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Por  c^Rr  100  soldados  que  iba 
te,  perecieron  7,  en  la  reciente  guerra  eun 

v'Cálculo  por  año) 
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Por  cada  100  niños  que  vienen  a  !q  vida,  perecen  12  anual- 
mente antes  de  cumplir  un  año,  en  la  República  Argentina. 

(la  mayor  parte  de  areociones  gastro-iníes.inalcs,  es  d.cir  de  en  ermcdades  Fer.'ectamcníe  evita'Jc.). 

HAY  una  manera^  sencilla  y  fundamental^  para  evitar 
mueran  muchos  niños:  alimentarlos  bien, 

EXISTE  un  alimento^  sano  y  provechoso^  de  singulares 
condiciones  higiénicas  y  probada  eficacia: 


qu 


ó/  <i/i/T7('nto  c/o  /os  ////'os  c/o  rr/ác//cosJ 


De  venta  en  todas  partes. 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 


f>re:cios   de   SOSCRI RCICbM 


EN   LA  CAPITAL 
Año  .  $  9  —  mln 

Semestre    .  .  ,,  5  —  , 
Trimestre       .  ,,  2  50 
Niim.    suelto  ,.  n  20  „ 
,,     atrasado  „  O  40  ., 


EN  EL  INTERIOR 
Año  .  .   .  .  $  11. —  m|n. 
Semestre.     .  ,,   O, —  ,, 
Trimestre  .    ,,   .T. — 
Núm     suelto  ,,   0.25  ,, 
„   atrasado  „   0.50  ,, 


EN  EL  EXTeittOS 

Año  ....  $  oro  8. — 
Semestre.  .  ,,  „  i. — 
Trimestre  2. — 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARO 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS 


ni  imi)nrte  (le  las  subícripcione»  puede  »er  remitido  a  esti  administración  r 
tales,  chefjues,  órdenes  cuntra  casal  de  comercio  cttabtecidM  en  é*t»  o  ettampilla 

bajo  sobre  certificado. 

Anuncio»  en  el  Exte no».  —  Se  aceptan  anuncios  de  eualíjuier  Agencia  o  Ca^a 
cidad  de  buena  reputación.  —  No  se  atiiwdan  reprctentacionct  exclusivai.  La  Adn 
atiende  todo  pedido  de  ejcmplarc»  y  tarifa». 


Par»  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  ETITEEIOE: 
CHILE        )    Alfredo  Sánchez  A..  Santa  Mónica  2169 
BOLIVIA    i    y  Portal  Edwards  2752.  —  CnslUa  3536 


UTiUOUAT — A  Adainl.  Pía  Independ  821.  Montevld 
PAJCAOUAY. — B.  D   Kecalde.  Av.  Colón  185  Asunción. 
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NOTAS     Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


El  soberano 


La  cani])aña  plectonil  si; 
está  desarrollando  en  ferina 
pintoresca.  Como  siomiire, 
en  verdad.  Pero  ahora  ya 
"  no  se  va  así,  "a  poncho",  a  la  caza  del  votante; 
ahora  se  va  con  todas  las  de  la  ley. 

Primero,  los  mismos  discursos,  Henos  de  terri- 
bles insultos  liara  -el  adversario,  constituían  de 
por  sí  un  justificado  motivo  de  atracción.  Aque- 
llo era  Ja  atracción  del  escándalo.  Después  se 
^         el  cinematógrafo  al  aire  libre,  con  gran 
llegue   de-  maniobras  semi-boinbcriles  para 
'  ocar  la  máquina  locomóvil  y  la  pantalla  am- 
'  -ite.  Ahora,  aliora  ya  se  usa  la  música.  Ban. 
'.  imerosas  de  treinta  y  hasta.de  cincuenta 
prpfesores  "amansan"  al  soberano  (como  dicen 
-^spreciativamonte  los  políticos  profesionales), 
preparan  al  paciente  auditorio  para  los  dis- 
^etes  de  cada  intervalo. 

Qué  significa  todo  esto?...  Bien  poca  cosa: 
..a  inyección  de  cocaína  para  la  extracción  de 
i  molar  más  útil.  Lo  importante  es  que  la  víc--' 
ma  no  grite:  por  eso  hay  que  hacer  barullo. 


La  idiosincra- 
cia  criolla 


Maeterlinck, 
el  espiritismo 
y  los  periodistas 


Dice  Al- 
fredo de 
Vigny  a  pro- 
pósito  del 
periodi  s  nio: 
"La  prcsse  est  une  bouche  forcée 
d'étre  toujours  ouverte  et  de  par. 
1er  toujours.  De  la  vient  qu'elle 
dit  inill«  fois  plus  qu'elle  n'a  á 
diré,  et  q-u'elle  divague  souvent 
et  ^-xtravague". 

De  acuerdo  con  esta  definición, 
un  diario  ha  publicado  ingenua- 
mente el  siguiente  telegrama: 

NUEVA  YORK,  dici  liibre  26  (Uni- 
ted.) —  M-iurioio  Maeterlinck  está  pre 
purando  una  sel-  de  conferencias  en 
las  que  disertará  sobre  la  inmortali- 
dad, y  está  estudi-.indo  la  posibilidad 
de  comunicarse  directamente  con  (1 
mundo  do  los  espíritus  y  la  prsi- 
lilidad  -de  la  ápa'ici'm  del  alaia^  en 
firma  tangible.  Maeterlinck  dice  "que 
e'.pera  polcr  dar  la  exp:ica;-ión,  in 
una  de  sus  onfereneias,  de  las  pri- 
meria ipruebas  científiicas  de  que 
edste  un  alma  inm  irt::l".  Cree  que 
el  pensamiento  es  precursor  del  ce- 
rebro y  que  el  pensar  crea  cerebro; 
de  allí  d  duce  que  el  pensamiento  no 
perece  nunca  aunque  perezca  el  cere- 
bro. 

En  cuanto  a  las  pruebas,  cita  el 
hecho  de  que.  hace  cincuenta  años,  dos 
p-ofesores  alemnnes  de-cubrieron  un 
f:úido  en  un  cadáver  humano  "que 
dfspnés  de  la  muerte  puede  ser  gui.r- 
iado  en  un  frasco  y  que  nunca  mué- 

"Frasco",  en  italiano,  se  di&e 
"fiasco",  y  de  eso  se  trata. 

Maeterlinck,  excelente  literato, 
es  en  psicología  y  en  cualquier 
ciencia  un  sub-cero  a  la  izquierda. 
Los  periodistas  que  le  sirven  de 
trotaconventos,  1.2.50.000  veces 
menos.  Y  el  lector  que  toma  por 
buenas  estas  informaciones  no  es. 
tá  por  debajo  de  la  escala  porque 
la  inferioridad  tiene  sus  límites. 

Wundt,  Ardigó,  Le  Dantec,  Ost- 
wald,  Mach,  Pearson  y  Le  Bon  sí 
entienden  (le  ciencia  y  son  auto- 
ridades en  la  materia.  Ellos,  i)ues, 
y  no  los  literatos  "dilcttanti"  ni 
los  periódicas  incientes  son  los 
que  d  -bc  con.«(ultar  el  buen  lector. 


En  nuestro  ¡)!us  no  nos 
encariñamos  con  nada,  a  no 
ser  con  las  ideas  viejas.  So- 
mos rutinarios  de  lo  malo  e 
iconoclastas  con  lo  bueno.  Mantenemos  los  más 
mohosos  projuicios  tradicionales,  sin  advertir  las 
auras  nuevas  que  soplan  por  el  esferoidal  plane- 
ta, y — jior  el  contrario — arrumbamos  todo  aquello 
que  puede  evocar  bellas  cosas  del  pasado  argen- 
tino. 

Ejemi)]o  al  canto:  un  buen  día  desaparecieron 
los  "portones"  de  Palormo,  aquellos  dos  arcos 
que  recordaban  un  período  interesante  de  la  his- 
toria de  la  República.  En  otras  ocasiones  vemos 
cómo  despiadadamente  Se  suprimen  frondosos  ár- 
boles que  embellecen  la  urbe.  No  hace  mucho  les 
ha  tocado  el  turno  a. los  eucaliptus  del  Parque  3 
de  Febrero.  Se  los  ha  talado  sin  conmiseración, 
reduciendo  a  proporciones  mínimas  la  sana  arbo- 
leda. 

Y  para  que  esa  zona  de  la  capital  represente 
bien  la  idiosiueracia  criolla,  allí  al  lado,  a  pocos 
metros,  hay  en  proyecto  unos  jardines  que  se 
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han  comenzado  a  trazar  veinte  veces,  y  que  «e 
han  abandonado  otras  tanta.s.  Lo  cual  no  habla 
cii  favor  del  "método"  con  que  se  Ik'van  a 
cabo  entre  nosotros  los  tral/ajoa  públicos.  Bc- 
B¡pnémon03. 


La,  popularidad 


D'Annunzio  a  esta.s  horas 
lebe  estar  satisfechísimo: 
la  conseguido  que  el  mundo 
?ntero  tenga  en  él  fija  la 
mirada,  gozando  un  dulce  período  de  gran  popu- 
laridad. 

Se  habla  del  poeta  en  Europa  y  en  América. 
Se  habla  insistentemente.  En  loa  diarios  j'anquis 
dedicánsele  largos  artículos,  ya  ensalzando  sus 
virtudes,  ya  elogiando  su  excentricidad,  ya  cri- 
ticando su  evidente  propensión  a  todo  lo  teatral 
y  fantástico.  El  hombre  está  en  moda.  Es  su  mi- 
nuto. Antes  lo  fué  Wilson,  y  ahora,  cabalmente, 
la  lucha  parece  entablada  entre  el  estadista  nor- 
teamericano y  el  atrevido  conquistador  de  Fiume. 

Mas,  seamos  escépticos;  después  del  plenilunio 
iniciase  el  cuarto  menguante.  ¿Ha  comenzado 
yat... 


Tirios  y 

troyanos 


"¡El  gau- 
cho  Le  n  ci- 
ñas ha  atro- 
pe 1 1  a  d  o  la 
Constitución!"  "¡El  doctor  Len- 
cinas  es  un  gobernante  modelo!" 
"¡Kúñez  lleva  ¡a  provincia  de 
Córdoba  a  la  ruina!"  "¡Xúñez 
hará  de  Córdoba  la  provincia  más 
liberal  y  adelantada  de  la  Repú- 
blica!" 

Y^  así,  por  el  estilo,  vociferan 
partidarios  y  detractores  de  los 
respectivos  gobernadores,  o,  mejor 
dicho,  de  los  respectivos  partidos 
políticos  que  representan. 

"jEn  qué  quedamos?"  se  pre- 
guntará más  de  un  ciudadano  con 
angustia;  "jes  caso  de  aplaudir 
o  de  censurar  la  política  de  estos 
señores?"  Y  nosotros,  que  a  fuer 
de  ¡mparciales,  sentimos,  como  pe- 
riodistas que  somos,  la  necesidad 
de  asesorar  al  buen  público,  aun- 
que muchas  veces — valga  la  fran- 
queza— estemos  peor  informados 
que  él,  le  diremos  con  toda  la  au- 
toridad que  creemos  conveniente 
arrogarnos:  Caro  lector,  en  estos 
casos,  cp.da  cual  cree  lo  que  le  da 
la  gana,  o,  mejor  aún,  no  cree  na- 
da. Es  el  único  modo  de  acertar. 


Bibliografía 


¡Feliz  año  nuevo! 


Folletos  y 
revistas  reci- 
bidas. —  Me- 
moria de  3a 
Bocied  a  d  de 
socorros  mutuos  del  tranvía  Anglo- 
Argentino  ;  '"Fraj-  Mocho"',  números 
397.  398  y  399 ;  Revista  del  centro 
EistudiaiKes  de  cieiicias  de  la  eó-j- 
cación,  oúni.  3  del  vol.  i  ;  "Ciaría", 
i*úm.  6  ;  "Revista  de  Chile",  núm.  2  ; 
"Favorita",  núm.  2 :  "Xuestra  cau- 
sa", núm.  8 ;  "Revista  Belgrrano", 
núm.  8 ;  "La  Propiedad  Inmobilia- 
ria", núm.  8 :  "Anaks  Gráficos", 
niira.  1 1  ;  "Tribuna  Liberal",  núme- 
ro 2  ;  "La  Quena",  tiúm.  i ;  "El  Me- 
rorqiñi",  núm.  5 ;  "La  Mesopota- 
mia",  núms.  8  y  9 ;  "Motociclismo", 
Dúm.  82. 


AGUINALDOS 


PROPINAS 


Coincide  sdempre  eoa  el  agonizar  de  cada  año 
una  exacerlbación  febril  por  el  dinero.  Dos  facto- 
res ie  oaráctex  y  conaeeuen<úas  bien  distintos 
contribuyen  a  este  fenómeno  intermitente:  por 


por    José  SUBIRA 

una  parte,  la  lotería  de  Navidad;  por  otra,  el 
agiiinaUio  de  Noehobuena. 

La  lotería  de  Navidad  es  el  iniipiiesto  pagado 
anualmente  a  la  esperanza  por  cuiintos,  poniendo 
en  duda  la  eficacia  de  los  propios  méritos,  asi>i- 
ran  a  mejorar  su  vida,  gracias  a  la  intervención 
ea^ricliosa  de  la  suerte.  El  aguinaldo  es  el  tri- 
buto en  luunerario  o  en  eapiieie  que  e«peramo3 
de  aquellas  personas  a  las  cuales  servimos  o 
que  hemos  de  abonar  a  las  que  nos  sirven. 

Media  una  diferencia  decisiva  entre  la  lotería 
y  el  aguinaldo.  Aquélla  e«  voluntaria  u  obedece 
a  los  mandatos  incontrovertibles  de  una  voz  in- 
terior. í]ste  es  forzoso  y  resij)onde  a  las  exigen- 
cias tiránicas  de  lo  consuetudinario.  La  e.s|pe- 
ranza  de  obtener  el  "gordo",  pfrmite  pasar  las 
más  felices  horas  de  la  existencia  forjando  cas- 
tillos en  el  airo  y  olvidando  las  penurias  pre- 
sentes. La  espera  del  aguinaldo  suele  proporcionar 
disigustos  cuando  se  aguarda  en  vano  o  cuando 
en  el  caso  de  venir,  es  de  calidad  o  valor  infe- 
rior al  que  se  esperaba.  Y  para  muchas  personas 
se  traduce  en  desnivelación  y  pérdidas.  Así,  un 
amiigo  mío  me  decía  a  principio  de  año:  ''Esta 
Nochebuena  no  ha  sido  para  mí  nada  agradable. 
Me  proporcioné  dos  ipavos  pero  pagué  por  tres; 
de  modo  que  aun  reex;pídiendo  los  dos  que  recibí, 
he  debido  comprar  otro,  para  no  comer  niguno. " 

El  aguinaldo  es  una  forma  diferenciada  de  la 
prour)ina,  la  cual,  a  sm  vez,  es  una  manifestación 
de  la  codicia  en  todos,  tanto  en  los  pudientes  co- 
mo en  los  desheredados-  En  los  pudientes,  al 
regatear  y  escatimar  el  estipendio  por  los  servi- 
cios que  les  benefician;  en  los  desheredados,  al 
encoatrar  mezquinos  los  jornales  con  que  se 
les  recompensa.  Tan  sólo  en  pante,  por  lo  que 
respecta  a  los  primeros,  ha  contribuido  a  su  na- 
cimiento la  vanidad.  ¡Viste  tanto  eso  de  fingir 
un  deííprendimiento  que,  bien  mirado,  nada  tiene 
que  ver  con  la  obra  caritativa  o  filantrópica! 
Pues  no  ^s  un  sujeto  más  humanitario  dando  25 
centavos  al  que  le  abre  la  portezuela  del  coclie, 
que  dando  10  al  desvalido  que  le  tiende  la  mano 
en  medio  del  arroyo. 


La  j)roiiina  y  el  aguinaldo  son  dos  dolencias 
afines  y  se  diferencian  tan  sólo  en  que  una- es 
periódica  y  la  otra  intermití nte.  No  existe,  hoy 
por  hoy,  la  posibilidad  de  rehuirlas,  sin  que-  al 
punto  el  remedio  sea  peor  que  la  enfermedad, 
puea  £l  que  quiera  cortarla,  pasa  por  roñoso  y  se 
ve  ipeor  servido. 

Todo  aquel  qu.o  recibe  una  propina,  enajena 
parte  do  su  voluntad,  y  con  ella,  en  algunas  oca. 
siones,  no  poco  de  dignidad.  Al  recibirla  los  tra- 
bajadores, sientan  el  prin«ij)io  de  que  la  libera- 
lidad de  la  clie^ntela  suple  las  deficiencias  de  los 
jornales,  los  cuales  se  estancan  en  (perjuicio  de 
todos,  exeopción  hecha  del  patrono. 

Es  absurdo  que  sea  el  público  q^uien  pague  al 
mozo  de  café  o  al  cochero.  El  precio  de  la  cosa 
o  del  servicio  ha  de  envolver  los  ga»tos  acceso- 
rios. Y  si,  a  los  efectos  de  la  numeración  se  con- 
sidera "que  Tornian  dos  cosas  ,s«parables  el  mozo 
de  café  y  la  comida  servida  por  el  mikmo,  o  el 
cochero  y  el  coohe,  de  igual  modo,  amjdian^lo  el 
número  de  distinciones  arbitrarias,  podrá  exi- 
girse al  cliente  que  pague  en  el  primer  caso  el 
carbón  gastado  para  freirle  la  chuleta  y  en  el 
segundo  el  heno  que  permite  al  jamelgo  ir  tiran- 
do de  la  vida  y  del  vehículo. 

Pero  la  prqpina  es  el  árbol  del  mal  cuyas 
raíces  no  hay  medio  -de  desarraigar  y  cuyos  fru- 
tos crecen  en  todas  las  esferas,  ineluao  en  las 
más  alejadas  del  orden  económico. 

Un  ejemplo  salta  a  la  vista:  el  de  ks  propi- 
nas musicales.  Cuando  un  artista  se  presenta  en 
público,  no  se  le  aplaudo  por  admiración  desin- 
tt Tesada,  sino  porque  se  pertenece  a  la  "cla-que", 
porque  se  pretende  la  rcipetieión  de  la  oibra  o 
por<jue  se  asipira  a  oír  aliguna  además  de  las 
anunciadas.  La  llamada  ".pieza  de  proipina",  es 
decir  el  postre,  no  inscripto  en  el  menú  del  pro- 
grama, .uotiva  esas  fulgurantes  rachas  de  entu- 
siasmo contagioso  en  las  saiaa  do  conciexto,  y 
cuando  la  tenacidad  del  auditorio  triunfa,  se 
oye  recogidamente,  y  «e  sale  a  la  calle  dando 
dos  palmadas  de  compromiso. 

Suprimamos  toda  clase  de  propinas.  Generali- 
cemos el  8iíte«ia  y  sabremos  hasta  qué  panto  son 
desinteresados  y  legítimos  los  aplausos. 


LA       CARICATURA       EN       EL  EXTRANJE 


EL  HAMBRE  EN  ALEMANIA 


UN  DESCUBEIMIENTO  SENSACIONAL 


En  nno  de  nuestros  arrabales  b« 
han  encontrado  estos  restos  geomó- 
tricos. 


Después  do  una  minuciosa  y  paciente  reconstrucción, 
experto  geómetra  constata  con  estupor,  que  estos  rebi.-. 
corresponden  a  nn  hombre  descuartizado,  maerto  en  el  mo- 
mento que  tomaba  el  aperitivo. 


Z.OS  EE. 

le  daré  la 


UTT. — Well, 
grasa  vieja 


déme  ese  cuadro  viejo  une  tieue,  y  yo 
que  me  sobre. 


CASO  IDÉNTICO 


— ¿Me  dejas  ir  a  ver  a  Carlitos  Chaplln,  mamá?/: 
— ¿Es  de  buena  familia? 

OPTIMISMO 


EN  EL  PARAÍSO 


La  rata. — La  glotonería  te  ha  conducido  a  ese 
To  tenia  mi  amigo  al  que,  por  querer  comer  un 
de  queso,  lo  atraparon  igual  que  a  ti. 

COSAS  DE  CHICOS 


lugar, 
pedazo 


—  ,S<'ii::o  jj:03.  la  seiora  de  Fulánez!  ¡E:ta  es 
capaz  de  convertir  el  cielo  en  iníiemo! 

INMTJNIZADO 


— Esta  postura  me  ha  quitado  el  hipo  que 
tenía. 

iPUNTOS  DE  VISTA 


-¿Qué  has  hecho  esta  mañana  en  el  colegio? 
-He  aprendido  las  vocales. 
-¿T  después? 

-Despnés . . .  la«  be  olvidado. 


— Desde  aquí  disfruta  usted  de  nn  magnífico  pano- 
rama. 

Figúrese!  ¡Viera  usted  cuántos  accidentee  de  auto- 
móviles presenciamos  los  domingos! 


—  ¡Cuidado  que  está  rabioso  ese  perro! 
— Déjelo  no  más  qae  muerda. 

(De  las  revistas  SimfUcissimvs,  Le  K. 
Life,  PHe-ifíU  y  Blanco  y  Negro.) 


I  M  E  N   T   o  S 


E  X   T   R  AVAGANTES 


ndista  de  por  estas  latitudes 
capricho  de  ofrecer  a  sus 
lias  muestras  de  los  platos 
rio'S  de  ciertos  pueblos  del 
pdría  organizar  un  "menú'' 
a  con  so])a  de  nidos  de  go- 
.]uc  es  gran  regalo  para  los 
chinos.  Luego  serviría  un 
'  hecho  con  gusanos  palmista»', 
rundes  de  coileópteros  que  se  en. 
'in  en  el  corazón  de  las  palmeras 
son  una  golosina  para  los  negros 
'illanos.  Seguiría  a  este  plato  un  frito 
e  saltamontes  africanos,  estimadísimos 
de  los  árabes,  o  de  orugas  de  Colombia, 
de  las  que  extraen  loa  indios  de  los 
nidos  subterráneos  que  se  construyen 
estos  animaJlitos  a  orilla  de  los  ríos. 
Complemento  de  este  festín  serían  una 
ensalada  de  concombros  de  mar  aga- 
rrados en  las  costas  africanas  y  unas 
pastas  hechas  con  ciertas  tierras  arci- 


Nidos  de  golondrinas. 


Pastas  de  tierra  comestible.   (Java,  Japón  y 
Tonkin). 

llosas  que  los  annamitas  consideran  como  gl  me, 
jor  comestible  dtl  mundo. 

Es  más  que  probable  que  los  invitados  a  tal 
banquete  no  pusieran  buena  cara  a  ninguno  de 
los  platos.  Y,  sin  embargo,  parte  de  la  humani- 
dad se  alimenta  con  substancias  tan  poco  ape- 
titosas para  nosotros  como  las  mencionadas,  sin 
contar  entre  ellas  los  "ersatz"  usuales  en  Ale- 
mania durante  la  guerra. 

A  los  negros  africanos  les  gustan  mucho  las 
hormigas  blancas  que  abundan  en  el  centro  de 
aquel  continente. 

Á  los  negros  de  Australia  les  gusta  extraordi- 
nariamente el  ciempiés  o  el  gusano  palmista,  tan 
apetecido  por  los  indígenas  de  las  Antillas,  de 
Annam  o  del  Tonkin.  Esta  larva  del  "Curculio 


palmarum"  se  encuentra  en  el  cogollo 
terminal  de  muchas  palmeras.  Los  an- 
namitas, cuando  recogen  entos  gusanos 
los  ceban  durante  varios  días  con  carne 
de  melocotones  y  jugo  de  peras  y  bana- 
nas. Hablemos  de  alimentos  menos  re-- 
I)ugnantes.  Para  no  hacer  la  lista  in- 
terminable citaremos  el  "concombro  de 
mar",  equinodermo  que  cuenta  con  mu- 
chos apasionados  en  las  costas  africa- 
nas y  que  tiene  un  sabor  agradable, 
muy  parecido  al  del  cangrejo;  las  ratas 
asadas  con  su  piel  y  sapos  ahumados, 
que  los  indios  batekes  comea  después 
de  haberlos  tenido  colgados  en  vivo 
sobre  la  lumbre  d*!  hogar. 

Hablemos  sucintamente  de  los  nidos 
de  golondrinas  que  construyen  diversas 
especies  de  salanganas  de  las  islas  de 
la  Sonda,  y  de  los  cuales  se  ha  escrito 
tanto.  Estos  nidos  comestibles,  tan  apre. 
ciados  por  los  chinos  deben  su  gusto 
esj)ecial  a  diversas  algas  marinas,  del 
grupo  de  las  florideas. 

Para  terminar  citemos 
pasteles  y  golosinas.  En 
Tokio  está  muy  en  boga 
actualmente  una  merme- 
lada hecha  con  abejas 
salvajes  cocidas  a  fuego 
lento  el  un  almíbar  es- 
pe<ial.  Este  dulce  -pien- 
san exportarlo  los  japo- 
neses a  Occidente. 

En  Java  ven  Sumatra 
preparan  una  especie  de 
areillla  gredosa  comesti- 
ble, haciendo  con  ella 
una  pasta,  amasándola 
con  agua  y  luego  la  tues- 
tan en  una  sartén  en 
forma  de  galletas  enro- 
lladas sobre  sí  mismas. 


Concom'bro  de  mar. 


La  preferencia  de  las  Damas 
se  maníf  esta  por  los  productos 

cuya  finura  los  consagra  como  indispensables  para 
todo  tocador  distinguido. 

Entre  su  notable  variedad  se  des-tacan  las 

ncuns 

C70RTSMAN 

"EXCELSIOR" 
EXTEA  CONOENTEEE 


Nuestros  productos  se 
venden  en  todas  laa 
casas  del  ramo. 


'GLADYS 
AMSBEE 


Especialidad  >s  de  Belleza  '^PEBA" 


Polvo   PEBA,  la  caja,  $  1.50 

Crema  PEBA  2.20 

Agua  de  Belleza  PEBA  „  2.20 
Jabón  PEBA  


REPRESENTANTES : 
En  Montevideo: 

GONZÁLEZ  y  NúÑEZ 
Calle  San  José.  1216. 
En  Asunción  (Paraguay) 
J.  E.  P.  FOENES 
Calle  Iturbe  y 

Ii.  A.  Herrera. 
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LLE  715^  Bs.  Aires 


GIACOMO  LEOPAR  D 


Oiacomo  Leopardi. 


El  poata  del 
precisa  decirse 


pesiiiiisinio.  No 
más.  Por  me- 
diana ciiltura  literaria  que  se 
poisea,  sábese  con  eso  que  se 
alude  a  G  i  acornó  Leopardi, 
poeta  italiano  del  primer  ter- 
cio del  siglo  XIX,  el  cual,  ape- 
nas reiputado  durante  su  vida 
entre  lo«  ¡ntelectualeí'  de  su 
pajtria,  ha  sido  entonces,  y  ha 
seguido  sién^lolo  cada  vez  más, 
un  poeta  de  la  humanidad,  al- 
go asi  como  el  genio  represen- 
tativo de  una  tendencia  filosó- 
fica y  aun  sentimental  del  es- 
píritu. 

No  tenia  22  años,  cuando 
Leopardi  confesaba :  "He  re- 
niunciado  a  todos  los  placeres 
de  los  jóvenes.  Desde  los  diez 
años  de  edad,  empleé  mi  vida 
en  meditar,  escribir  y  estudiar. 
No  sólo  no  me  he  tomado  nun- 
ca una  hora  de  recreo,  sino 
que  &n  mis  esludios  jamás  pe- 
di  ni  obtuve  más  ayuda  que  mi 
paciencia  y  mi  propio  traibajo. 
El  único  fruto  que  he  sacado 
de  mis  fatigas  ha  sido  el  ser 
despreciado  de  ex,'trao.rdinaria 
manera  par^  un  hombre  de  mi 
rango,  sobre  todo  &n  mi  peque- 
ño país.  Luego  que  todos  me 
aibandonaron.  quiso  mi  salud  . 
alejarse  también.  Comenzando  como  comencé  a  pensar,  a  sufrir 
desde  mi  infancia,  he  recorrido,  a  los  21  años,  el  trayecto  óe 
una  larga  vida  de  desgracias,  y  estoy  ya  moraJ.mente  viejo  o 
más  bien  decréipito .  .  .  Es  hora  de  morir;  hora  de  abandonarse 
a  la  suerte — resignación  la  más  cruel  para  un  joven  que  se 
siente  en  la  edad  de  las  bellas  esperanzas,  pero  el  único  placer 
que  le  queda  a  quien,  después  de  prolongadas  esfuerzos,  com- 
prende que  ha  nacido  con  un  destino. maldito." 

El  estado  de  ánimo  que  el  lector  puede  suponer  concorde  a 
esta  confesión,  era  el  estado  de  alma  permanente  en  el  poeta. 
Más  aún  :  vino  a  ser  su  propio  temperamento. 

Terrible  destino  •.  pero  también  bella,  grandemienfe  bella,  la 
flor  de  desesperación,  de  sereno  cuanto  total  desencanto,  bro- 
tada del  lirismo  de  Leopardi  a  la  tiranía  de  ese  destino. 

Giacomo  Leopardi  nació  en  Re- 
canati  el  29  de  junio  de  1792,  pri- 
mogénito del  corde  Monaldo  Leo- 
pardi y  de  .\delaida  Antici. 

El  conde.  Uterato  que  publicó 
y  dejó  inéditas  obras  de  diversa 
efipecie,  era  hombre  estrafalario, 
imperioso,  antojadizo,  pe/o,  a  pe- 
sar de  todo  esto,  estuvo  supedita- 
do a  su  mujer,  avarienta  y  rígida, 
la  cual  manejó  siempre  los  bienes 
faimiiliares. 

Entre  ambos  seres,  Leopardi 
fué  un  extraño.  Entregáronlo,  sin 
salir  de  su  casa,  a  ta  instrucción 
de  preceptores  eclesiásticos.  No 
tuvo  más  amigos  que  su  hermano 
Carlos,  de  quien  decía  "es  un  otro 
yo".  También  quiso  mucho  a  su 
henmaijia  Paulina.  Le  faltó  en  ab- 
soluto el  cariño  maternal,  él  que 
por  su  constitución  casi  necesita- 
ba del  mimo.  La  condesa,  apenas 
consentía   en   alargarle   la  mano, 

no  para  acariciarlo,  sino  para  que  en  ella  pusiese  los  labios  el 
hijo:  condescendencia  de  ama  al  esclarvo. 

El  niño,  el  adolescente,  el  hombre,  en  medio  de  aquel  des- 
afecto glacial  y  hostil,  no  tuvo  más  consueilo  que  los  libros. 
Por  necesidad  de  refugiarse  en  eJlcs,  y  por  amor  a  ellos,  fué 
un  erudito  precoz  que  causó  la  aidimiración  de  sus  maestros,  les 
cuales, — no  tenía  aun  15  años  Leo,pardi, — cuando  ya  no  halla- 
ron más  qué  enseñarle.  A  esa  edad  era  un  gran  helenista, 
.^rreg'ló  y  comemó  la  "Vida  de  Plotino"  de  Porfirio,  tenida 
muy  en  cuenta  por  Creuzer,  el  filólogo  alemán,  para  la  escritu- 
ra de  sus  "Eneadas". 

De  los  16  a  lois  19  años  escribió  tin  comentario  de  Hesiquio 
de  Miíeto,  notas  scbré  los  escritos  de  los  padres  griegos  de  los 
primeros  siglos  de  la  era,  los  cuales  compiló,  disertaciones  so- 
bre Julio  Africano,  sobre  Mosco,  sobre  la  "^traciomaquia", 
sobre  la  reputación  de  Horacio  entre  los  antiguos,  sobre  los 
errores  populares  en  ¡a  antigüedad  ;  dió,  por  fin,  como  producto 
de  autores  griegos,  himnos  y  odas  de  su  invención,  trabajes 
éstos  de  tanto  mérito,  que  los  lectores  entendidos  cro>'eron  eran 
en  efecto  traducciones  de  viejos  manuscritos  del  Vaticano  des_ 
cubiertos  por  Leopa.rdi. 

Además  del  griego  y  el  latín,  Lecipardí  saibía  perfectamente 
el  francés,  el  inglés,  el  alemán,  el  español  y  el  hebreo. 

En  esa  éipoca  se  relacionó  con  el  escritor  Pietro  Giordani,  a 
carusa  de  sus  colaboraciones  en  el  "Spettatore",  de  Milán, 
de  sus  traducciones  de  Mosco,  la  Odisea  y  la  Eneida. 


por    Ernesto    B.  BOJAS 


La  casa  natal  del  poeta, 
en  Becanati. 


Capilla  erigida  a  la  me- 
moria de  Leopardi  en 
Fuorigr  o  1 1  a  (Nápoles) . 


Giordani  fué  un  confidente  íntimo  del  tierno  y  abandonado  Le-ópardi,  e  influyó  mucho  y 
de  modo  benéfico  en  él.  Los  primeros  versos,  los  cantos  patrióticos  que  revelaron  ail  poeta, 
se  debieron  a  esa  iníluercia. 

"A  Italia",  "Sobre  el  monumento  de  Dante",  hicieron  célebre  a  Leoipardi  y  aJíviaron  y 
estiniiularon  su  ánimo,  portiue,  como  upa  repercusión  del  entusiasmo  patriótico  despertado 
con  eJIos,  las  felicitaciones,  que  de  todas  partes  le  Hega'ban,  diéronle,  siquiera  por  un  mo- 
mento, la  sensación  de  no  estar  solo  y  abandonado.  No  cabe  duda :  estos  reconocimientos 
fueron  para  el  poeta  un  consuelo,  en  medio  de  las  desdichas  atroces  que  hacían  presa  de  él: 
la  tuberculosis,  la  gibosidad  producida  por  ese  mismo  mal  al  atacarle  la  espina  y  el  esternón, 
el  pesimismo,  la  amargura  honda  posesionándose  para  siempre  de  su  espíritu... 

Ahogábale  de  angustia  Leopardi  en  la  casa  paterna.  A/poderóse  de  él  un  deseo  incoatenido 


de  correr  murwlo,  At. 
otros  cielos,  de  ver, 
otros  paí«os,  de  tratar 
otras  gentes.  Pero...  no  podía  salir  de  »u  "caverna".  Y,  para  colmo  <le 
mó  de  los  ojos  al  punto  de  tener  que  abandonar  loa  libros,  único  meílio 
en  cuanto  se  lo  peni)itieran  sus  dolores  físicos,  la  ne}{ra  realidad  de  cuanto 
Entonces  no  le  quedaba  más  que  asomarse  a  la  ventana  de  su  prisión  y 
a  una  niña  de  la  casa  íríinlcra,  bija  del  cofchero  de  su  pa/lre.  o  »i  no  a 
Teresa  Fattorini  y  María  Bclardini,  rcopecti vanicnte.  l'/ítas  do^  humiVlca  »c 
lituyen  su  distracción,  son  el  objeto  de  su  gran  cariño  huérfano.  A  esas  p<. 
vecinas  les  dedica  versos,  para  ellas  compone  novelas,  y  serán  niáa  tarde  caciia»! 
el  poeta  con  !a  profunda  y  strera  «moción  <,urf  es  la  mayor  y  su(¿ewtiva  bc£.j;;za 
musa.  ("A  Silvia",  "Los  recuerdos",  etc.). 

La  reflexión  no  sólo  era  una  tendencia  de  su  eapíritu,  sino  Vfue  estaba  forzosamente 
condena/do  a  e'ila.  Esa  mis:iia  reflexión  lo  llevó  al  ateísmo,  más  aún,  al  nihili'íno. 
Religión,  patria,  amor,  son  renegados  por  él.  La  vida  ivo  servía  más  ffue  para  s'  r  des- 
preciada. Y,  en  cuanto  a  la  muerte,  nada  tenía  que  es{»erar  de  ella.  Su  resignación, 
lo  conduce  -"I  estoicismo. 

Desde  (|ue  por  fin  consintió  su  padre  en  dejarlo  ir  a  Roma  C 1822),  comenzó  su  in- 
quieto vagar,  sus  decepciones  materiales,  con  el  empleo  del  Varticano,  que  le  exige 
librea  y  por  lo  tanto  no  lo  acepta ;  con  la  propuesta  de  un  editor  para  traducir  a 
Platón,  la  que  no  puede  aceptar  por  la  salud  que  emjpeora.  Así  e«  que  vuelve  a  R'-ca- 
nati,  abatido. 

"Los  frailes  no  quieren  que  piense,  porque  no  les  pido  permiso  para  hacerlo",  decía 
a  un  ami}.'o.  hra  (|ue  Leopardi  deseaba  publicar  una  nueva  cíicíón  de  sus  p<-/«- 
sías,  agregando  su  "Canción  a  Bruto  el  joven",  dondiC  su  negación  y  estoicismo  dan 
el  máximo  de  su  expresión. 

La  censura  de  Boíoña  permitió  al  siguiente  año  (1824)  esa  publicación. 
Xasa  en  seguida  a  Milán  para  anotar  el  Petrarca  por  encargo  de  un  editor.  Median- 
te ios  veinte  escudos  mensuales  que  le  da  éste,  quiere  vivir  en  otra  parte.  Se  va  a 

Boloña. 

Aili  tiene  su  primero,  su  único  amor  con 
una  dama  ya  no  joven.  Los  cuarenta  años  de 
la  condesa  Camiani  MaKezzi,  su  espirituali- 
dad, hicieron  de  ésta,  para  el  poeta  desolado, 
una  aunante  con  las  ternuras  de  una  madre. 
"Me  ha  descncaníado  del  desencanto",  decia 
Leopardi.  La  condesa  era  literata :  traducía 
a  los  latinos.  Leopardi  hacía  a  sus  trabajos 
reparos  e  indicaciones  útiles.  No  es  posible 
afirmar  que  las  lágrimas  vertidas  por  la  con- 
desa a  los  relaíos  que  Leopardi  le  hiciera  de 
sus  desdichas  no  fuesen  sinceras,  ni  que.  in- 
necesarios ya  los  consejos  del  poeta,  la  dama 
lo  hallase  de  más  a  su  lado.  Puede  haí)er 
sucedido  algo  de  eso  o  puede  que  el  desen- 
rmlo  haya  vuelto  al  ei'ma  del  gran  pesimista. 
El  caso  es  que  éste  volvió  a  Recanati,  lleno 
de  aiiiargura,  ipara  lanzarse  de  nuevo  a  vagar 
en  1827. 

En  Florencia  se  siente  de  pronto  bien.  La 
belleza  de  la  ciudad,  las  amistades,  lo  eivcan- 
tan.    Trata    al   director   de    la  ".\T«ologia", 
Vieusseaux,  y  a  sus  colaboradores,  Manzoni, 
Caponi.  Nicoilini,  Giusti,  Giordanni.  Vuelive  la  salud  a  exigirle  otro  clima. 
Va  a  Pisa.  Torna  a  Florencia.  Regresa  a  Recanati.  arruinado,  im,posibiIitai,'o 
para  el  trabajo,  sin  poder  aceptar  una  cátedra  de  historia  en  Parma.  .\  es- 
cote, sus  amigos  de  Florencia  lo  pensionan  durante  un  año,  lo  que  le  per- 
mite volver  a  Florencia  y  concertar  la  edición  de  sus  "Cantos".  El  año 
tranisicurrido.  huye  tras  una  dama  de  la  que  se  ha  enamorado  locamente. 
"Mujer,  tu  belleza  se  presenta  a  mi  pensamiento  como  un  divino  fulgor", 
comienza  diciendo  en  su  alusiva  elegía  a  ".A.spasia".  El  misterio  de  la  dxna 
en  cuestión,  no  se  ha  podido  aclarar  hasta  ahora. 

En  Roma,  donde  lo  había  conducido  su  insensata  pasión,  vivió  Leopardi 
en  completa  miseria,  hasta  su  vueka  a  Florencia,  en  1832,  dotuie  reúne  sus 
disipersos  "Opúsculos  morales",  en  que  son  de  notarse  la  cris- 
talinidad  de  la  forma  al  par  que  la  amarga  ironía  del  fondo. 

Entonces  la  critica  logró  exas7>erar  al  poeta  filósofo  al  afir- 
mar que  el  desencanto  que  expresaban  los  opúsculos  nacía 
de  las  enfermedades  y  la  mala  suerte,  y  no  de  la  natural  es- 
peculación del  pensamiento. 

Pasó  algún  tiemtpo  más  en  Florencia.  Er>tor>ces  Leopardi 
habia  logrado  aJ  fin  una  pensión  de  su  familia:  12  escudos 
mensuales.  Conoció  a  Stendhal  y  a  Lamermais,  y  al  príncipe 
napolitano  Ranieri,  con  quien  marchó  a  Nápoles  y  quien,  ins- 
talándolo cómodamente  en  la  colina  de  CapoJ;monte.  hizo 
que  su  propia  hermana  Paulina  lo  cuidase,  lo  cual,  dado  el 
grado  que  alcanzaba  la  enfermedad  del  poeta  y  dados  los  ca- 
prichos y  rarezas  propias  de  la  misma,  constituía  un  extra- 
ñísimo sacrificio. 

Cuatro  años  duró  el  cuidado  que  Ranieri  y  la  hermana  tu- 
vieron de  Leopardi,  durante  los  cuales  éste  pudo  reanimarse 
y  forjar  planes,  entre  ellos  un  viaje  a  París;  pudo  pasear  por 
la  ciudad,  a  la  orilla  del  mar,  visitar  las  aldeas  pintorescas, 
el  Vesubio.  Pompeya.  De  pronto,  j'endo  con  sus  amigos  en 
una  volanta  (miércoles  14  de  junio  de  1837),  exclamó:  "Veo 
menos,  ábreme  esa  ventániHa...  quiero  ver  la  luz",  y  quedó 
muerto. 

Hasta  hace  poco  «e  ignoró  que  los  restos  del  poeta  no  esta- 
ban er.  la  c.^pilIita  erigida  en  la  iglesia  San  Vidal,  en  Fuori- 
groíta.  Ed  cólera  que  reinaba  cuan- 
do_murió  e]_  poeta,  debió  imposi- 
bilitar a  su  amigo  el  príncipe,  el 
rescate  del  cadáver. 

Los  turistas  siguen  visitando  ¡a 
capilla  como  la  tumba  de  Leo- 
pardi. 

Después  de  haber  sido  imper- 
fectamente apreciada  su  obra  du- 
rante muchos  años  después  de  su 
muerte,  ya  como  un  simple  hele- 
nista en  Alemania,  o  como  un  poe- 
ta patriota  en  Francia,  por  fin  la 
critica  reconoció  sus  altas  cuali- 
dadte  de  estilo  y  lo  consideró  el 


Busto  de  Leopardi,  p;r 
Monteverde. 


La  mascarilla  del  poeta. 


(Contitiia  en  la  sieuitntt  eásina.) 


■orno  Leopardi 


(Cuntinttación  de  ta 
página  anterior) 


i  de  los  poetas  del  pes!- 

sello  proí)io :  el  orgullo 
jración  tjue  lo  obsede,  el 
í)  de  dolor  sereno  que  esa 
'n  le  arranca ;  también  la 
....  y  la  viril  elegancia  de 
.  Siéatcse  que  un  soplo  de 
griega  ha  aicariciado  ia  fren, 
poeta." 

es  la  oipinión  de  Carré.  Véase, 
...  ileriiiiinar  este  bosquejo  ibiobi- 
ográfico,  qué  piensa  Sainte-Beuve 
la  obra  de  becipardi. 
"Dij órase  que  entre  lois  modernos 
es  en  todo  Leopardi  un  pceta  del  mis- 
mo orden  y  de  la  misma  variedad  que 
Simónides  enitre  los  antiguos.  Al  la- 
do del  más  inflamado  impulso  del 
himno  y  de  la  alabanza  de  los  héroes, 
ha  hallado  los  acentos  más  doloro- 
sos y  más  directos  de  la  queja  hu- 
mana. 

En  nuestros  tiempos  ha  habido 
otros  poetas  y  pintores  de  la  deses- 
peración :  Byrom,  Sht'Uey,  Obenman. 
Esos  tres  nombres  bastarían  para  re- 
correr una  ilriple  variedad  sorpren- 
dente de  incredulidad,  de  escepticis- 
mo y  de  splnocismo.  Shellcy  aibunda 
soibre  todo  en  este  último  sentido, 
que  él  embellece,  adorna  y  reviste  d'C 
los  más  ricos  collores :  se  tieme  en  él 
el  franco  hvmino  triunfal  de  la  natu- 
raleza. Oberman,  extraño  a  toda  em- 
briaguez, ipasea  por  di  mundo  su  len- 
ta  mirada  gris  y  desolada.  Byron,  ta:n 
capaz  del  regreso  brillante  hacia  lo 
amliguo,  es  quien  tiene  el  mayor  pa- 
recido can  Leapardi ;  y,  ciertamente, 
tanto  uno  como  el  otro,  debieron  me- 
ditar a  menudo  ese  sublime  y  deses- 
perado monólogo  de  Ayax  próximo  a 
.matarse  en  presencia  de  «u  e.spada. 
Pero  Leopardi  'posee,  repetipnios,  ese 
rasRO  distintivo  que  le  da  el  haber 
nacido  para  ser  positivamente  un  an- 
tiguo, un  hombre  de  la  Grecia  hero.i- 
ca  o  Roma  libre,  y  ello  sin  declama- 
ción ninguna  y  por  la  fuerza  misma 
de  su  naturaleza.  Creía  que  sólo  en- 
tonces el  homlsre  tuvo  una  vista  sen- 
cilla de  las  cosas,  un  desarrollo  feliz 
y  natural  de  sus  facultades.  Añoraba 
aquella  vida  pública  y  la  Agora  y 
aquella  existencia  .exT>anisiva  frente  a 


¡OPOETTTNIDAD!  —  ¡APROVECHEN! 
For  esta  suma  entregamos  un  estuche 
conteniendo:  dos  anillos  para  compromi- 
so, de  oro  18  k.  sellado  garantido,  ma- 
cizos, forma  Ve  caña,  con  iniciales  gra- 
badas, y  como  REGALO,  un  cintillo  de 
oro  reforzado  y  5  brillantes  simili. 


Modelo  de  los  ani- 
llos de  compromi- 
so de  oro  18  k. 


Modelo  del  cintillo 
de  oro  ref .  que 
regalamos 


JOYERIA  de   P.  SEITLER 

Bdo.  de  ÍRIGOYEN.  540  -Bs.  As. 

¡No  equivocarse! 
Entre  Venezuela  y  México 


una  naturaleza  generosa.  Olvidaba  un 
tanto  que  Sócrates  había  dicho  ya 
que  era  imposible  holgarse  en  las  co. 
sas  públicas  como  homesla  persona  y 
salir  de  ellas  sano  y  isalvo,  y  que  Si- 
mónides  había  ya  deplorado  amarga- 
mente la  miseria  de  la  raza  de  los 
hombres,  o  acaso  no  lo  hubiese  oU'i- 
dado,  pero  creía  que  a  través  de  las 
quejas  y  los  escollos  inevitables,  era 
d.a'ble  en  aquellos  tiempos  vivir  una 
verdadera  vida,  en  vez  de  ser,  como 
en  el  ipresente,  arrojado  en  el  mundo 
de  las  soimbras." 

Concluye  Alfonso  Seché  diciendo 
que  duda  au«  de  que  Leoipardi  hubie- 
se conservado  al  menos  esa  ilusión, 
y  que  una  ilusión  en  él  sólo  la  hu- 
biera podido  mamícner  el  amor,  piit-s 
el  poeta  era  un  ajpasionado  y  un  idea, 
lista  "tanto  más  idealista  y  tanto  más 
apasionado,  cuanto  que,  durante  tola 
su  vida  dolorosa  y  tierna,  no  había 
dejado  de  desear  ansiosaiinente,  fe- 
brilmente y  en  vano,  el  beso  sensua.l 
de  una  mujer  por  siempre  inihalla- 
ble". 

Judas,  Pilatos  y  las  Escrituras. 

—  Yo  siempre  he  sentido  cierta  sim- 
patía por  Judas  y  por  Pilatos  cuando, 
en  hs  sermones  de  Semana  Santa, 
caen  sobre  ellos,  desde  esos  pulpitos, 
los  mayores  improperios  y  los  mus  te- 
rribles anatemas.  No  puedo  por  me- 
nos de  considerar  que  si  todo  lo  que 
sucedió  en  la  Pasión  y  Muerte  de  Je- 
sús estaba  así  ordenado;  si  Jesús  sa. 
bía  de  antemano  que  Judas  había  de 
venderle  y  Pilatos  entregarle  al  pue- 
blo judío.  Judas  y  Pilatos  fueron  vic- 
timas del  papel  que  les  había  tocado 
en  suerte,  y  no  hay  para  qué  insiü- 
taríos  cuando,  sin  su  intervención,  no 
hubieran  podido  cumplirse  las  Escri- 
turas. Y  ahí  es  nada;  siendo  Escritu- 
ras y  cosa  del  pueblo  judío,  i  cómo 
habían  de  dejar  de  cumplirse f  Buenos 
son  los  judíos  para  no  hacer  cumplir 
sus  escrituras.  —  Jacinto  Benavente. 


A  propósito  de  la  amistad.  —  Es 

prudente  dejar  sentir  de  ves  en  cuan- 
do a  la~s  personas,  hombres  y  muje- 
res, que  podemos  pasarnos  muy  bien, 
sin  elhs.  Esto  fortalece  la  amistad, 
y  hasta  con  la  mayoría  de  las  gentes 
no  es  malo  deslizar  de  tiempo  en 
tiempo  un  tonillo  desdeñoso  respecto 
a  ellas,  y  asi  hacen  fnás  caso  de  nues- 
tra amistad.  "Quien  no  estima,  llega 
a  ser  estimado",  dice  un  proverbio 
italiano.  Si  alguien  tiene  mucho  va- 
lor real  a  nuestros  ojos,  es  preciso 
ocultárselo  como  si  fuera  un  crimen. 
Esto  no  es  muy  grato,  pero  es  así. 
Apenas  si  los  perros  soportan  la  gran 
amistad:  mucho  menos  aun  los  hom- 
bres.— ScHOPENHAUER. 


Las  obras  de  Shakespeare.  —  El 

gran  Shakespeare  estuvo  a  punto  de 
zozobrar  y  morir  para  siempre.  Casi 
toda  la  primera  edición  de  sus  obras 
(¡00  ejemplares)  pereció  en  un  in- 
cendio; no  quedaron  más  que  48 
ejemplares  vendidos  en  50  años,  "¡48 
ejemplares  en  50  años!" 

Esos  48  compradores  salvaron  la 
vida  a  la  obra  de  Shakespeare  (Víc- 
tor Hugo,  "William  Shakespeare" ) . 
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ECOS  DE  SOCIEDA 


Saludamos  a  nuestros  loctores  de  ambos  sexof, 
desde  el  pórtico  de  un  nuevo  año  que  tiene  como 
lema  un  signo  interrogante.  Con  no  pensar  de- 
masiado en  descifrarlo  anticipadamente  y  espe- 
rar que  lleguen  una  a  una  las  horas,  habrcmes 
solucionado  filosóficamente  el  constante  afán  d,e 
conocer  el  porvenir. 

Por  de  pronto  gratos  augurios  se  cruzan,  gran 
ruido  de  fiestas  mundanas  repiquetea  por  tOdas 
partes  y  en  las  avenidas  de  Falcrmo  revive  el 
movimiento  intenso  que  le  caracterizaba  antes 
de  la  guerra,  en  tanto  que  el  Tigre  inauguró  con 
gran  éxito  su  temporada.  Con  toido,  dentro  de  la 
apérente  paz  social,  destacados  elcniíntos  se 
hacen  sorda  guerra,  merced  al  afán  de  super- 
poner valores  humanos... 

Y  una  nota  de  gran  satisfacción  vibra  en  los 
labios  de  las  gentes  aficionadas  a  la  ruleta. 

El  "Tigre  Club"  inauguró  con  tres  mesas  de 
ruleta  el  constante  movimiento  de  las  fichas; 
bien  conocemos  la  pena  que  invadió  ciertos  áni- 
mos el  año  pasado  cuando  después  de  una  noche 
única  se  clausuró  por 
órdenes  suiperiores. 

Desde  que  circuló  la 
noticia  sensacional  tde  la 
reapertura  de  la  ruleta 
los  "gruiiios  viciosos" 
se  ipasabau  la  noticia 
que  se  dió  como  defini- 
tiva. 

Efectivamente  4a  exi- 
gida suma, de  300.000  pe- 
sos que  marca  la  paten- 
te, había  siidó  deposita- 
da y  la  Nochebuena  los 
aficionados  de  siempre 
llenaron  el  salón  de  jue- 
go con  ese  verdadero 
entusiasmo  de  las  gen- 
tes apasionadas  por  el 
que  ha  sido  calificado 
iel  más  "honesto  de  I03 
juegos".  Casi  puede  ase- 
gurarse, y  aunque  es  tal 
vez  penoso  así  creerlo, 
que  sea  el  juego  la  cau- 
sa de  la  gran  actividad 
que  ha  de  -tener  el  ' '  Ti- 
gre Club"  durante  la 
presente  temporada  ve- 
raniega, bastante  decaí- 
da por  cierto  el  año  anterior  por  faíta  de  ruleta, 
según  el  decir  de  gentes  aficionadas,  que  son 
muchísimas,  especialmente  entre  el  elemento  a 
quienes  ya  no  interesan  los  tangos  que  se  bailan 
en  el  Tigre  Hotel  y  qu-e  constituyen  el  gran  en- 
canto de  la  juventud  de  ambos  sexos  en  su  ma- 
yoría pertenecientes  a  elementos  diferentes  de 
los  que  constituyen  y  frecuentan  el  "Tigre 
Club ' '. 

La  comida  de  beneficencia  llevó  al  Tigre  la 
noche  del  24  una  concurrencia  enorme,  el  am- 
biente algo  cálido  favoreció  la  reunión  al  aire 
libre.  Se  ha  hablado  del  afán  persistente  en  mar- 
car diferencias  en  la  colocación  de  las  mesas, 
haciendo  lo  de  siempre,  constituyendo  círculos 
dentro  de  la  misma  aglomeración  de  mesas;  en 
el  Tigre  esto  ya  no  puede  ser,  demasiado  sabe- 
mos que  el  ambiente  del  Tigre  está  bastante 
democratizado  y  a  ello  se  debe  que  sacados  cier- 
tos acontecimientos  especiales  nuestro  gran  mun- 
do no  acuda  noche  a  noche  a  las  reuniones  de 
la  terraza  del  Hotel.  Será  gracias  al  afán  de 
hacer  separaciones,  ya  imposibles,  el  gran  con- 
tento que  reina  entre  las  socias  del  "Tigre 
Club"  con  la-reapertura  de  la  ruleta,  aunque  a 
decir  verdad,  sacado  de  la  sala  de  ruleta  no  es 
posible  entretenerse  en  otra  cosa  que  en  acudir 
a  la  sección  de  cine  que  suponemos  persistirá 
esta  temporada  como  en  la  última  que  funcio- 
naba la  ruleta  antes  del  cierre,  porqse  a  decir 
verdad  el  afán  de  baile  nunca  ha  caracterizado 
tan  entusiastamente  al  público  del  Club  como  al 
que  acude  a  la  terraza  ael  Hotel. 

La  causa  de  que  la  terraza  del  Hotel  esté  in- 
^•adida  por  elementos  desconocidos  entre  el  gran 


por  EOLANTINE 

mundo  y  por  niñas  hijas  de  adinerados  do  los 
últimos  años,  está  perfcctamonte  juBtifica<la, 
dado  el  gran  desarrollo  comercial  de  nue.stra  po- 
derosa urbe,  que  a  la  fuerza  reclama  Bocialmcutc 
Ku  sitio  como  es  justo  para  sus  elementos. 

Los  elementos  conservadores  se  resisten  a  la 
evolución,  más  no  hay  otro  remedio  que  aceptar 
el  avance,  y  hacemos  esta  observación  porque 
dentro  de  la  sociedad  portoña  existen  dos  gru- 
pos bien  definidos:  el  que  tiene  arraigos  sociale.s, 
tradicionales  de  viejos  apellidos  y  que  a  decir 
verdad-  no  son  los  pasccdores  de  las  mayores 
fortunas  del  país,  aunque  lo  hayan  sido  en  otra» 
épocas,  que  ve  con  impertinente  el  avance  del 
otro  banuo;  y  éste,  formado  por  los  adinerados 
de  la  guerra  o  anteriores  a  la  guerra  que  sólo 
tienen  sólidas  fortunas — y  esto  ya  es  bastante 
dentro  de  la  sociología  del  momento — para  ser- 
vir de  pedestal  a  esa  pléyade  de  niñas  y  jóvenes 


que  forinan  el  primer  estrato,  diremos  así,  de 
un  "abolengo"  futuro  que  no  tardarán  en  pro- 
clamar, a  veces  demasiado  prematuramente,  y  de 
ahí  el  choque  con  los  elementos  conservadores, 
dóciles  en  ocasiones  ante  la  presencia  de  algu- 
nos millones...  y  reaccionarios  en  el  fondo. 

La  lucha  existe  entre  conservadores  elementos 
y  advenedizos  o  adinerados  de  último  momento, 
veremos  si  el  gran  avance  logrará  su  objeto. 

Por  nuestra  parte  creemos  que  los  viejos  re- 
tratos, -sencillos  óleos  de  nuestras  abuelas,  que- 
darán contemplando  con  adusta  altivez  desde 
sus  telas  la  cara  de  más  de  una  jovencita  cu- 
bierta de  perlas  que  al  ser  agregada  a  una  fami. 
lia  tradicional  sufra  ante  el  retrato  de  la  abuela 
política  la  humillante  mirada  de  la  gran  matrona 
de  otras  épocas,  que  quizá  dió  trabajo  en  la 
estancia  de  sus  mayores  al  abuelo  de  la  altiva 
jovencita  ¿e  mirada  desi>eetiva  ante  la  clásica 
sencillez  de  las  "toilettes"  de  entonces  y  que- 
se  cree  con  todos  los  derechos  a  ser  soberbia... 

Los  últimos  días  del  año  dieron  lugar  a  una 
nota  cómico-sentimental  que  terminó  con  la 
aprobación  del  registro  civil  y  de  un  reverendo 
religioso. 

Por  cierto  que  para  ser  más  novedosa  debió 
tener  algo  de  película  cinematográfica,  pero  csta 
vez  el  diablo  de  Cupido  salió  victorioso  del 
trance  algo  difícil  €n  <jue  se  había  empeñado, 
a  pesar  de  quedar  después  de  Su  obra  en  muy 
mala  relación  con  los  papás  y  la  familia  de  la 
chica  obstinada  en  romper  diferencias  de  clases 
sociales. 

Cuando  Hugo  Wast  escribió  "Ciudad  alegre. 
Ciudad  turbulenta"  algunos  dijeron  que  no  co- 


nocía bien  los  entretelones  «ociales — j 
parte  crecmo.s  que  los  conoce  bastan 
bargo  el  caso  de  la  niña  que  une  tiu 
de  un  "chauffeur"  no  era  oólo  un 
novela,  la  realidad  ha  demostrado  ui 
que  no  basta  llevar  como  en  el  ca»o 
bonito»  a,pcllido3  tradicionales  para 
jarse  tn  un  "chauffeur"  con  fama 
mozo. 

Y  no  bastó  detective  puesto  por  los 
descubrir  el  so8¡)echado  "flirt"  entre  cUeoi 
tor  buen  mozo  y  la  joven — no  decimos  je 
cita — que  desde  el  fondo  ae  «u  coche  flirteaba 
cuando  en  las  avenidas  de  Palcrmo  las  primeras 
sombras  de  la  tarde  caían  como  un  manto  pro- 
tector para  los  enamoraaos.  ¿Quién  podía  sospe- 
char que  mientras  el  auto  se  detenía  Se  trataba 
de  asuntos  matrimonialest 

¿Sobre  gus-tos  particulares  qué  rumbos  puede 
fijársele  al  alma  humanat 

Ya  sabemos  que  en  estas  difíciles  cuestiones, 
fácil  e»  juzgar  antojadi- 
zamente, mas  expoiiiíín 
donos  a  juzgar  errada- 
mente. . . 

Otra  nota  n  o  v  e  d  osa 
fué  la  comida  realizada 
*ton  fines  benéficos  la 
noche  del  25  en  el  Hi- 
pódromo Argentino. 

Por  primera  vez  se  ha 
realizado  una  reunión 
social  nocturna  en  el 
Hipódromo;  la  comi'la 
llevada  a  cabo  debido  a 
la  iniciativa  de  la  seño- 
rita Laura  Salas,  consi- 
guió despertar  ínteres 
nada  la  novedad,  gl  pres- 
tigio social  de  la  distin- 
guida iniciadora  y  el 
buen  gusto  y  esmero  con 
que  fueron  fijados  los 
detalles. 

Claro  está,  el  ambien- 
te parecería  frío  acos- 
tumbrados a  verlo  po- 
blado de  gente  en  loa 
días  de  carreras,  las  cua- 
tes con  su  movimiento  y 
gritería  dan  el  carácter 
típico  que  caracteriza  aquel  lugar,  sin  estos  de- 
talles y  ya  en  la  forma  que  se  realizó  la  fiesta, 
no  dejó  de  tener  lucimiento,  precisamente  por  la 
selección  fácil  de  comprender  dado  los  elementos 
que  caracterizan  habitualmente  ese  ambiente; 
esto  no  significa  que  debamos  hacer  compara- 
ciones con  otras  comiuas  celebradas  en  diferentes 
ambientes,  donde  la  costumbre  fija  el  éxito  de 
antemano. 

Por  lo  demás,  refente  a  fiestas,  ya  que  es  ti 
tema  del  momento,  se  ha  descontado  el  éxito  do 
la  tradicional  "reveillon"  celebrada  el  31  en  el 
"Tigre  Hotel"  con  fines  de  beneficencia  un 
éxito  semejante  a!  del  año  pasado  que  fué  gran- 
dioso como  concurrencia  y  por  lo  tanto  pecunia, 
riamente. 

Eü  año  ha  terminado  con  la  consagración  de 
un  matrimonio  que  dada  la  posición  social  ae  I03 
contrayentes  constituye  el  broche  de  oro  con  que 
se  clausura  esta  clase  de  acontecimientos  so- 
ciales.. 

La  boda  de  la  señorita  Josefina  Errázuriz  AI- 
vear  con  don  Jaime  Indalecio  Gómez  efectuada  el 
27  en  casa  de  la  novia,  tuvo  el  significado  de 
una" gran  fiesta  mundana,  dado  el  prestigio  de 
los  contrayentes  y  sus  vinculaciones  en  nuestro 
gran  mundo. 

La  señorita  de  Errázuriz  Alvear  pertenece  al 
grupo  de  joveneitas  cuya  breve  actuación  ha 
sido  suficiente  para  destacar  las  cualidades  atra- 
yenteá  que  tan  temprano  la  han  sacado  del 
círculo  bullicioso  y  juvenil  de  sus  am  i  guitas  para 
coloqarla  en  1"  categoría  de  las  señoras  jóvenes, 
con  los  plácemes  amigos. 


FALTA  CURIOSIDAD 

por    Roberto    F.  GIUSTI 


'personas  que  se  preocu- 
fosas  de  la  inteligencia, 
mejor  dicho,  sienten  en 
Tnsidad,  la  crisis  de  cul- 
Ige  en  estos  momentos  a 
W  y  coaiipromete  en  forma 
lás  irreparable  su  futuro, 
rísis  se  manifiesta  por  mu- 
sios de  la  senisibilidad,  inteli- 
15  y  ctiUura  colectivas,  y  es  tanlo 
as  de  lainventar  cuanto  que  contrasta 
con  admirables  esfuerzos  individuales 
o  de  reducidos  grupos,  amenazando 
ahogarlos  y  anularlos.  He  escrito  ya 
alguna^  vez  y  he  de  escribir  en  ade- 
lante sobre  los  signos  más  visibles  de 
esa  crisis,  entre  los  cuales  pongo  el 
auge  creciente  de  la  guaranguería  de- 
clamatoria, denoiiiinada  oratoria  por 
sus  corifeos,  y  de  la  cursilería  imagi- 
nativa, a  precios  populares, -titulada 
novela  por  sus  aiprovechadores.  Hoy 
deseo  ocupanne  de  otro  signo,  a  la 
vez  «fecto  de  lamentables  condiciones 
psicológicas  y  sociales,  y  causa  pránci- 
palísima  de  la  misaiia  crisis.  Quiero 
hablar  de  la  ninguna  curiosidad  de  los 
argentinos,  que  va  de  día  en  día  acen- 
tuándose en  las  nuevas  generaciomes. 

El  sentimiento  intelectual  de  la  cu- 
ridsiidiad,  ínsito  en  el  hombre,  hijo  de 
la  necesidad  instintiva  de  conocer,  pa- 
rece monstruosamente  atrofiado  en 
gran  parte  de  la  juventud  argentina. 

Para  probarlo  con  términos  concre- 
tos, tomemos  como  sujeto  de  experien- 
cia a  un  alumno  egresado  del  colegio 
riiacional,  a  cualquier  alumno — término 
medio,  digamos  así,  expoinente  de  la 
mayoría.  Se  trata  de  un  joven  cuya 
edad  oscila  enitre  los  i6  y  los  21  años, 
que  ha  ido  a  la  escuela  po^r  lo  menos 
durante  diez  años,  que  está  a  punto 
de  lanzarse  a  la  vida,  de  decidir  su 
vocación,  de  hacer  uso  de  sus  dere- 
chos políticos,  y,  generalmente,  de  ele- 
gir una  carrera  universitaria. 

Conviene  aquí  distinguir  entre  igno- 
rancia y  falta  de  curiosidad.  No  pue- 
de afirmarse  en  redondo  de  ese  joven, 
qu€  sea  ignorante.  Le  han  obligado  a 
estudiar  muchas  cosas — ¡  demasiadas  ! 
— y  sabe  un  poco  de  todo,  lo  cual, 
aunque  equivade  en  cierta  manera  a 
no  saber  positivamente  nada  de  nada, 
hace  de  él  una  pequeña  enciclopedia 
que,  manejada  con  destreza,  para  algo 
podrá  servir.  Pero  entre  tanta  noción 
dispersa  (informaciones  útiles...  e 
inútiles)  no  se  encuentra  en  esa  enci- 
clopedia de  bolsillo  lo  principal :  el 
sentimiento  de  la  curiosidad,  el  inte- 
rés, e  deseo  de  saber.  Y  él  es — ¿vale 
la  pena  decirlo? — el  motor  de  toda 
cuiltura,  padre  de  la  ciencia,  y  también, 
engendrador  de  justicia  y  de  bondad. 
No  recuerdo  quien  dijo  que  la  curio- 
sidad lleva  por  un  lado  a  escuchar  de- 
trás de  las  puertas,  pero  por  otro  a 
descubrir  la  América.  Agreguemos  que 
sin  curiosidad,  sin  interés  por  cuanlo 
alienta,  vive  y  piensa,  por  cuanto  exis- 
te y  sucede,  no  hay  espíritu  posible 
de  progreso,  legítimo  anhelo  de  emu- 
lar o  superar  lo  hecho,  solicitud  por 
el  bien  colectivo,  impulso  para  em- 
prender cosas  grandes.  El  que  está 
privado  de  la  curiosidad,  escribe  Ri- 
bot,  es  un  eunuco  en  el  orden  inte- 
lectual. 

Venga  la  prueba.  Estoy  cansado  de 
preguntar  al  o  a  los  bachilleres  de  ma- 
rras, obteniendo  respuesta  negativa : 
iva  usted  ail  teatro?  ¿a  conciertos? 
ja  las  exiposicines?  ¿lee  usted  nove- 
las? ¿qué  escritores  conoce?  ¿qué  ora- 


dores? En  el  mejor  de  los  casos  bal- 
bucirá algunos  vagos  nombres,  recor- 
dados de  su  programa  de  estudios : 
— Echeverría,  Mármol,  Andrade,  Sar- 
miento, Mitre — sin  alcanzar  a  preci- 
sar obras  y  hechos.  Después  se  en- 
cogerá de  hombros  desdeñosamente, 
como  diciendo :  ¿  Y  qué  me  importa 
todo  eso  ? — Pt  ro  ¿  sabe  usted  que  a  la 
li'unianidad  acaba  de  ocurrirle  un  pe- 
queño incidente  :  la  guerra  ?  Se  sonrie 
ufano :  eso  lo  sabe.  Ahondemos  más. 
Interroguémosle  sobre  los  hombres  de 
estado,  las  grandes  batallas,  las  catás- 
trofes de  los  imperios,  las  corrientes 
ideales  de  renovación.  Ya  se  nos  vuel- 
ve a  extraviad  en  lo  vago  nuestro  ba- 
chiller. El  lee  diarios,  sí,  a  veces;  pe- 
ro no  Je  interesa  la  política... 

La  mayoría  de  nuestra  muchaclhada 
estudiantil,  con  haberle  tocado  en 
suerte  vivir  en  una  magnifica  época 
histórica,  de  cara  a  la  aurora  de  un 
mundo,  no  es  idealista.  ¿Y  cómo  po- 
drá serlo  si  no  pone  curiosa,  preocu- 
pada, inquieta,  sus  ojos  sobre  nada? 
¿Acaso  lee  libros  serios?  ¿acaso  lee 
Jiibros  amenos?  ¿conoce  a  los  escritores 
de  su  patria  o  a  los  de  afuera?  ¿co- 
noce a  los  contemporáneos?  ¿lee  dia- 
rios, al  menos?  ¿ha  seguido  los  pasos 
de  la  guerra?  ¿sigue  ahora  los  de  la 
transformación  del  mundo?  ¡Pero  si 
hay  tanto  porteño  que  ni  si<iu¡era  co- 
noce a  su  Buenos  Aires !  .Mgunos  pa- 
recen ciegos  y  sordos  de  naciiuiento. 

He  dicho :  nuestra  muchachada.  La 
limitación  es  injusta  e  ilógica.  Los 
aduiltos.  a  quienes,  por  su  pirofesión, 
estas  cosas  debieran  preocupar,  no 
asombran  ni  disgustan  menos.  Habla- 
ban el  otro  día  dos  profesores-término 
medio  y  coincidían  en  afirmar:  Ya  no 
leemos  diarios.  Desde  que  se  acabó  la 
guerra,  no  traen  novedades.  Hombres 
sin  inquietud  los  tales,  cumplen  sus 
cotidianos  menesteres,  incuriosos  e 
inertes.  Por  eso  son  todos  misoneís- 
tas.  Perezosos  de  entendimiento,  in- 
capaces de  expllorar  hacia  adelante, 
temen,  como  niños  cobardes,  dar  un 
sólo  paso.  Y  para  tales  adultos,  para 
tales  profesores,  tal  juventud.  La  cual, 
a  su  vez,  mañana  dirigirá  los  destinos 
de  su  país.  Y  así  marchará  la  rueda. 

El  problema  es  de  educación. 

De  dónde  puedan  venir  quienes 
qiuiebren  este  círculo  vicioso,  no  lo 
veo  bien.  Si  de  arriba,  ¡qué  largo  me 
la  fiáis!  Si  de  abajo,  ¿cuándo  el  pue- 
blo, e'l  verdadero  pueblo,  aquel  al  cual 
su  trabajo,  su  miseria,  su  insatisfecho 
afán  de  dicha,  no  ha  hecho  temeroso 
de  ningún  cambio,  de  ningún  salto, 
llegará  a  pesar  con  su  voluntad  sobre 
los  destinos  de  esta  tierra? 

. . .  Sin  embargo,  en  la  charca  dor- 
mida se  nota  algún  movimiento.  No 
estaba  totalmente  incomunicada  del 
océano  humano,  y  la  creciente  marea 
de  los  altos  pensamientos,  de  las  an- 
sias profundas  y  de  las  luchas  heroi- 
cas que  avanza  sobre  el  mundo,  co- 
mienza a  remover  las  aguas  muertas 
de  nuestra  charca.  Un  grupo  de  jóve- 
nes más  sensibles  que  los  demás  a  los 
ruidos  de  afuera,  está  en  pie,  luchan- 
do. Es,  en  buena  parte,  juventud  uni- 
versitaria. De  ella  puede  venir  la  sal- 
vación. En  su  programa  de  lucha,  que 
lo  tiene,  debiera  escribir  este  propó- 
sito: Transformación  radical  de  la  en- 
señanza media,  encaminándola,  no  ya 
a  atiborrar  de  nociones  indigesitas, 
como  pasa  ahora,  sino  a  forjar  en  el 
alma  de  ila  juventud  el  instrumento 
del  conocimiento,  que  es  la  curiosidad. 


V       TRADf  MAÑK 


Modelos  "NEWARK",  cuyo  estilo  y  sencillez  armonizan  con 
las  tendencias  de  la  moda  actual.  La  marca  "NEWARK"  gju  ^ 
rantiza  siempre  la  1."  calidad  en  calzados  y  ofrece  los  nuevos 
modelos  en 

y 


618 — Kn  gamuza  blanca.  $  24.— 

302 — En  cabritilla  charolada,  a  pe- 
sos ^  «6.  

617 — En  cabritilla  charolada  color 
marrón    habano  $  28.  

615  —  En  cabritilla  marrón  habano, 
pesos  28.  

616 — En  cabritilla  azul.  $  «9.  


316 — En  gamuza  blanca.  $  23.  

484 — En  cabritilla  charolada,  a  pe- 
'sos  25.  

326 — En  cabritilla  charolada  extra 
con  vivo  blanco.  Muy  elegante, 
pesos  26.  

607 — En  cabTitilla  marrón  habano 
oscuro   


LOS  PEDIDOS  DEL  INTERIOR  SE  DESPACHAN  EN  EL  DIA 

Soliciten  nuestro  nuevn  catáloco  oue  .te  remite  arali* 


THE  NEWARK  SHOE 


^*'\~Ly  CARLOS  PELLEGBINI,  445 

..^^"^f  (Entre   Coirientes    y   I.avalle)  1^ 

U.  T.  1873,  Libertad  ^ 
BUEfiOS  AIBES 
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Sombreros  de  Actualidad 

Estos  bonitos  modelos  que  ofrecemos 

constituyen  el  más  alto  expouente  de  la 

moda  en  sombreros  de  luto  para  damas  '■ 

elegantes. 

N.»  107. — Galerita  de  Georgette    $  19. — 

Con  velo  atrás,  forma  echarpe   ,  2^. — 

,,    108. — En  fino  Georgette,  adornos  cinta    20. — 

,,    109. — Sombrerito  de  Georgette,  adornos  cinta  y  ■  * 

perlas   „  18. — 

Con  velo  atrás   ,  25. — 

,9p  halla  en  circulación  nuestro  Catálogo  General  N."  22  y 
lo  remitimos  gratis  a  quien  lo  solicite  del  interior. 


LA      PIEDAH  HUMANA 


LA      PIEDAD  DIV 


Yo  tengo  un  amigo  extraño.  Hace  varios  años 
que  vino  de  una  provincia  an<(lina.  Sentía  ansias 
de  saber  y  Buenos  Aires  lo  atraía  con  au  poilcr 
irresistible.  La  ciudad  inquieta  y  fantástica 
ejercía  una  rara  sugestión  en  su  alma. 

Un  día  llegó  muy  cabizbajo  a  verme.  Mo  di 
cuenta  inmediatamente  que  algo  le  había  suce- 
dido; que  un  dolor  oculto  le  sofocaba  el  cora- 
zón. Sin  (Jecirme  nada  me  entregó  la  sigui-  nte 
carta,  para  un  común  amigo  que  vive  en  la  su- 
sodicha provincia  distante.  Esa  carta  te  expli- 
cará todo,  sin  que  yo  te  diga  uña  palabra  — 
agregó,  con  una  sonrisa  triste. 

Ella  decía  así: 

"Tú  sabes  que  yo  siempre  he  sido  un  extraño 
soñador.  Llevo  muy  adentro  del  alma  el  ^misti- 
cismo de  la  vieja  raza,  como  si  tuviera  en  mi 
corazón  un  jirón  de  la  patria  antigua;  román- 
tica y  va:lerosa;  altiva  y  caballeresca. 

Impresionado  quizás  por  toda  esa  na- 
turaleza que  nos  rodeaba  allí,  tengo 
siempre  en  mi  espíritu  y  en  mis  ojos  la 
visión  de  sus  paisajes  deliciosos.  Y  para 
no  olvidarlos,  a  propósito  me  he  a'ej  ido 
del  centro  de  la  ciudad  y  me  he  ido  a 
'vivir  en  un  barrio  apartado,  lleno  da 
flores  y  de  cantos.  De  esa  manera  en 
las  noches  silenciosas  me  hago  la  ilu- 
sión de  que  estoy  alilí,  porque  me  pa- 
rece oir  el  murmurio  de  las  aguas,  cuan- 
do caen  por  entre  los  srndeios  estre- 
chos y  sinuosos  de  nuestros  queridos 
cerros. 

En  el  corazón  de  la  ciudad  suntuosa 
y  elegante  es  imposible  conciliar  todos 
estos  sueños  venturosos  y  simples.  El 
continuo  ruido  del  tráfico  que  ensorde- 
ce; el  silbido  de  las  sirenas;  las  ron. 
cas  bocinas  de  los  automóviles;  el  tim- 
bre estridente  de  los  tranvías  y  mil  so. 
nidos  más,  se  juntan  y  forman  un  tor- 
bellino  incomprensible,  que  semeja  un 
infierno  dantesco. 

Todo  principio  de  ensueño  es  ahoga- 
do por  este  vaivén  de  furia  que  se  lo 
lleva  todo  en  su  carrera  desenfrenada. 
Pienso  con  miedo  que  cómo  será  de 
misteriosa  y  profuntia  el  a'ma  de  Bue- 
nos Aires,  porque  su  agitación  central  contrasta 
con  la  plácida  calma  de  ciertas  horas  de  los 
bosques  poéticos  de  Palermo,  donde  la  gente  va 
en  busca  de  reposo  y  de  olvido.  Pero  esa  alma 
desconocida  la  amo  por  sobre  todas  las  cosas, 
no  solamente  porque  la  gran  ciudad  es  el  orga- 
Illo  de  nosotros,  de  todos  los  argentinos,  sino  i>or. 
que  es  misteriosa  y  extraña  como  la  mía.  lo 
siento  una  rara  unión  espiritual  del  monstruo  y 
del  pigmeo  y  mi  ser  interior  intermitentemente, 
se  llena  ya  de  luz,  ya  de  candor. 

Así  se  deslizaba  mi  vida.  Lo  único  que  me 
atormentaba  es  la  nostalgia  que  sentía  y  siento 
al  no  verlos  a  ti  y  a  los  míos.  El  recuerdo  me 
tiene  atado  a  las  viejas  visiones  de  la  niñez,  y 
cuando  la  desolación  me  abruma,  experimento 
ardientes  deseos  de  gemir  y  da  llorar...  Pero 
en  mis  ojos  ya  se  han  secado  las  lágrimas  que 
alivian.  La  tormenta  ruge  en  mi  interior  y  la 
angustia  entonces  se  hace  más  desesperante  que 
nunca.  En  estos  instantes  lo  busco  a  Dios  y  El 
que  es  tan  bueno  inunda  mi  a'ma  de  consue  o 
y  de  cariño. 

Voy  a  explicarte  ahora  algunas  cositas  vul- 
gares. Tú  sabes  que  yo  tenía  un  modesto  empleo 
del  Estado.  Soy  un  argentino  y  tengo  derecho  a 
que  mi  patria  me  proporcione  trabajo  y  que  los 
hombrea  que  dirigen  sus  destinos  me  protejan  y 
me  amparen.  Yo  era  bueno  y  cumplidor  y  mi 


por   Bamóu    B.  CUELLO 

elevacTón  moraj  no  era  discutida  por  na'iie,  pero 
un  mal  día  me  quitaron  sin  motivo  alguno  lo 
que  me  correspondía  por  mi  conducta  y  por  ser 
hijo  dg  esta  tierra  bendita.  Buscaba  en  mi  con- 
ciencia alguna  mancha  que  la  obscureciese,  pero 
la  encontraba  siempre  blanca,  b'anca... 

Después  de  esto  traspié;  después  que  inunda- 
ron mi  corazón  joven  de  amargura,  empocé  mi 
peregrinación  sin  rumbo  por  la  ciudad  gigan- 
tesca. Iba  hacia  todos  lados  buscando  la  luz,  la 
calma,  c]  consuelo.  Una  sensación  mística  como 
el  principio  de  una  plegaria,  llegaba  a  mí,  en 
mis  momentos  de  más  tribulación;  sentía  la  ma- 
no de  lo  desconocido  que  me  empujaba  y  nie 
llevaba  hacia  mi  destino. 

|AhI  Pero  los  hombres  perversos  que  hacen 
mal  a  los  hombres  buenos,  no  saben  que  Dios 


Llegaban  hasta  nosotros  los  ecos  muy  tenues  de  la  ciudad  ar- 
diente y  r?morosa. . . 


ve  todas  las  cosas.  El,  con  su  justicia  infalible, 
poco  a  poco  les  irá  apretando  el  corazón  y  la 
garganta.  No  les  guardo  rencor;  al  contrario, 
los  compadezco.  De  la  garra  invisible-  no  se  es- 
capa nadie;  todo  el  que  arrastra  un  pecado,  tar- 
de o  temprano  tendrá  que  morir  a  sangre  y  a 
fuego.  Hay  una  terrible  sentencia  bíblica,  que 
al  leerla  solamente,  un  escalofrío  corre  por  el 
cuerpo  y  por  el  alma:  "  l^y  deJ  impío!  mal  le 
irá;  porque  según  las  obras  de  sus  manos  le 
será  pagado". 

Pero  ahora  ya  estoy  de  nuevo  consolado.  Hay 
muchos  hombres  buenos.  Ellos  vi«ron  mi  congo- 
ja y  tendieron  su  mano  al  aesamparado.  Dicho- 
sos que  han  podido  hacer  el  bien.  Para  ellos 
serán  las  bondades  de  Dios. 

Lo  que  hice  fué  un  impulso  instintivo,  como 
si  una  voz  muy  queda  le  hubiese  hablado  a  mi 
espíritu.  Quizás  el  Santo  Padre  con  su  aliento 
suave  y  dulce  me  indicó  el  sendero.  Entonces, 
siguiendo  este  consejo  supremo,  yo  me  fui  a  la 
mansión  de  un  alto  funcionario. 

Para  ir  allí  hay  que  remontar  una  de  las  ca- 
lles más  hermosas  de  esta  capital.  En  ella  viven 
los  núcleos  más  destacados  do  nueí^tra  alta  aris- 
tocracia. Se  llama  la  Avenida  Alvcar  y  su  nom- 
bre significa,  para  la  gente  humilde,  riqueza  y 
poder.  Cuando  la  iba  remontando  desJe  la  'lle- 
colcta  hacia  Cerrito,  sentía  una  extraña  sensa- 


ción de  miedo  y  timiíez.  Una  fuer 
da  guial>a  m'iB  pasos,  como  si  tod 
Buenos  Airea  siguiera  mi  rumbo 
ruta.  Eran  más  o  menos  las  ocho 
noche.  Un  silencio  profundo  reinaba 
des  palacios,  como  si  estuvieran  el 
solos  y  desamparados . 

Se  oía  claramente  el  clamor  de  las  b 
pasaban  ululando  un  lamento  ignorado. 

Llegué  muy  humilde  a  la  mansión  de!  h 
bueno  e  ilustre.  Le  dije  todo  el  pesar  de 
ma.  Le  dije  que  me  sentía  icxtraño  y  ao'o  en  el 
suelo  do  mi  propia  patria.  Y  él  gentil,  honda, 
doso,  con  una  piedad  de  padre  y  «ie  santo,  de- 
rramó  sobre  mí  to^lo  el  consuelo  que  hacía  mu- 
chos días  ansiaba  con  todo  el  fervor  de  mi 
corazón.  El  me  protegió  como  a  un  hijo;  él  com. 
prendió  mi  desventura. 

Salí  do  allí  contento,  reconfortado  y  la  divina 
mano  del  Todopoderoso  me  siguió  guian- 
do por  las  viejas  huel'.as.  En  esas  hue- 
llas, en  esos  caminos,  encontré  otros 
hombres  buenos,  muy.  buenos,  que  tam- 
bién me  extendieron  su  piadosa  mano. 
A  todos  ellos  los  llevo  perennemente 
juntos  a  mi  corazón.  Ellos  hicieron  re- 
vivir en  mí  la  antigua  ilusión... 

Dichosos.  Para  ellos  serán  las  sonri- 
sas del  Altísimo,  porque  ayu  iaro  i  al 
«aído.  Tendrán  sus  amarguras  como  to. 
do  ser  humano,  pero  tarde  o  temprano, 
les  llegará  sin  que  se  den  cuenta,  el 
justo  premio. 

En  estas  cosas  iba  pensando,  muy 
(dulces  para  mí,  que  había  pasado  por 
trances  tan  dolorosos,  y  de  pronto,  al 
pasar  frente  a  un»  de  los  palacios  que 
parecen  encantados,  sentí  ~un  marmu  lo 
apagado  de  una  música  que  parecía 
muy  lejana.  Yo  me  paré  instintivamen- 
te. Quería  beber  todas  esas  armonías  y 
saciar  mis  ansias...  A  mi  alma  ent.is 
tecida  le  volvió  la  confianza  de  antaño... 

Las  brisas  seguían  sollozando  inter- 
minablemente y  los  árboles  se  agitaban 
como  movidos  por  un  temblor  epilépti- 
co. Yo  experimentaba  una  gran  sensa- 
ción de  alivio  y  las  viejas  nosta'gias  y 
loa  viejos  recuerdos  volvieron  a  mí.  Ce- 
rré los  ojos,  y  en  mi  noche  interior  me  pareció 
ver  muchas  visiones  ideales. 

¡Oh!  La  piedad  humana  y  la  piedad  divina. 
¡Cuántas  tristezas  se  disipan  al  contacto  de  un 
corazón  bondadoso  o  de  un  soi>Io  deseonocido! 

Y  seguí  mis  cuitas  solitarias.  Indudablemente 
algo  sobrenatural  había  dentro  de  mí  en  esos  mo- 
mentos. Como  si  fuera  persiguiendo  una  imagen 
muy  querida  y  muy  anhelada,  me  perdí  en  el  'a. 
berinto  de  las  calles  desiertas.  Cuando  más  solo, 
mejor — pensé — así  puedo  recoger  mis  pensamien- 
tos dispersos. . . 

Y  hoy,  mientras  tanto,  mi  querido  amigo,  vi- 
vo... espero...  confio...  sueño... — Arnoldo". 

Hasta  aquí  la  carta  de  mi  extraño  amigo.  Al 
acabar  de  leerla  miré  a  Arnoldo  y  su  mirada 
triste  se  hundió 
en  una  remota 
lejanía. . . 

Llegaban  has- 
ta nosotros  los 
ecos  muy  tenues 
de  la  ciudad  ar- 
diente y  rumoro- 
sa, como  tañidos 
de  campanas  de 
ultratumba. . . 

Ilust.  de  Louis  Rc3 


cobarde  y  patotero 
ido    en    un  entrevero 


CarMtos  y  un  camarada 
discurren  una  celada. 


Después  de  discutir  mucho 
deciden  dársela  a  un  chucbo. 


El  más  bruto  y  el  más  feo 
se  entrenan  en  el  boxeo. 


Otros,  los  más  criminales, 
se  arman  de  sendos  puñales. 


Al  qtu«  le  van  a  bacer  daño 
Carlos  atrae  con  engaño. 


Cuando  menos  lo  esperaba 
le  dan  la  primtra  "biaba". 


Beaccionaiudo  de  repente 
resulta  el  cbucho  un  valiente» 


Y  a  loa  cobardes  convence 
de  que  a  él  nadie  lo  vence. 


Señorita  que  explica  cómo  pudo 
aliviarse  de  los  padecimientos 
periódicos* 


Nasihua,  N.  H. — "Tengo  diez  y  nueve  años, 
y  durante  dos  años  cojisecutivos  he  miíTido.  tor 
dos  los  meses  ta)les  desarrogíos  (lue  me  retor- 
cía horri'blemente  hasta  desmayarme  mucbas  ve- 
ces. Bl  dolor  era  tan  intenso  que  no  sabía  qué 
hacer,  y  por  encontrarme  a>3Í  me  vi  oibligada  a 
suspender  mjs  esíudios  por  no  poder  concurrir 
a  la  esouela>,  después  de  probar  numerosos  re- 
medios sin  resaikado  ailguno.  En  esas  circuns- 
taincias  leí  ailigo  respecto  a  "Lydia  E.  Pink- 
haaii's  Vogatable  Coimpooind"  y  decidí  probarlo. 
En  esa  fonma  y  con  gran  sorpresa  mía  haJlé 
pronto  ali-vio  a  mi  persistente  doJencia,  y  hoy 
me  enouemtro  bien  y  completanienle  repuesta. 
Cuando  teriigo  canocimicinito  de  que  alguna  seño- 
rita sufre  de  los  mismos  padecimientos  que  tanto  me  desesiperaJian, 
a  fiin  de  que  cese  de  padecer,  la  eMero  de  mi  buena  suerte  y  de  lo 
agradecida  que  estoy  al  maravilloso  específico  que  he  mencionado. 
— Delina  Martín,  29  Bowers  St.,  Nashua,  N.  H.", 

"Lydia  B.  Pinkha(n''9  Vegetalble  Coonipoiund",  preiparado  a  base  de 
raíces  y  hiepnbas  indígenas,  no  contiene  narcólticos  ni  drojías  nocivas, 
y,  por  lo  tamo,  dada-s  sus  inidisioutibles  proipiedades,  es  el  especifico 
que  debe  tomar  su  higa  si  sufre  todos  los  rneses  los  crueles  dolores 
de  períodos  irregulares. 

Los  testimonios  de  mujeres  de  todas  partes  de  este  país,  que  se 
publican  coaistainitemente,  haiblan  muy  alto  y  prueban  hasta  lá  evi- 
dencia el  justo  mérito  de 

IYDIAE.PINKHAMS 
VEGETABLE  CONPOUND 

DB  VENTA  EN  TODAS  LAS  OROGUEDIAS' 
tTOIA  C.  PtNKHAM  MEDICINE  CO..  PnOPflIETARIQS,  LYNN.  MASS..  I.  U.  A. 

UNICOS  ÜIEPOSIT^VRIOS' 
BELLOCCHIO  &  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIRES 


revelan  las  personas  que  se 
perfuman  con  nuestras  afa- 
madas Agojüí  de  Colonia 

MTONON  y  DIVA 
fabricadas  exclusivamente 
esencias  puras  de  flores. 

Colonia,  de    1   litro..  $  5. SO 
.,     %   3'.S<K 


Carlitos  y  la  patota 
lloran  su  enorme  derrota. 


Colonia,  de  M>  lltiro. 

1    ,.  . 


1.50 

„  «.SO 
„  3.7<0 


OEATIS. — Medíante  el  envío  del  pre- 
sente anuncio  j-  cinco  Mntavo»  mía., 
en  eitampillas  de  correo,  ren>itiresi,o&. 
a  Ies  lectores  de  esta  revista,  7  eu 
calidad  de  muestra,  una  bolsita  con 
veinte  erramos  de  POLVOS  D£  ABJBOZ. 
de  los  que  mencionamos  en  este  aviso. 

—  POLVOS  DE  AEEOZ 

CJata  la  caja,  $  0.45  m|n. 

Gba«8«  ,       „  l.XA 

Diva   „       „  1.40 

Jazmin  o  Roisa  .  ,,  „  1.70 
Mignon  ....       ,,       .,  !8.— 

Idilie  3  ' 

Eouquet  Ideal  2.10 

Pedirlos  en  todas  las  tiendas,  farma- 
cias y  peluquerías. 


5  omo  o^o^-^"^ 


i 
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NUESTROS  POETAS 


Crepúsculo 

^or  Ofelia  G  A  L  A  B  Z  A  .M  E  N  D  E  Z 

"Nunca  se  vivo  men  i»  q'no 
cuando  est&  solo  etl  coraZí^n." 

Hora  crepusct^.  El  aima  quiert 
saturarse  de  amor.  Mi  extraña  tiena 
se  intensifica  más  en  la  serena 
haHeza  de  esta  tarde  que  se  muere. 

La  sombra  avanza.  El  jar  din  adquiere 
sabor  de  ensueño  que  el  ambiente  llena... 
l  Y  pienso  que  es  el  sol  un  aima  buena 
en  todo  instante  que-  el  dolor  me  hiere  I 

Un.  pajarillo  aaul  desde  u-na  rama 
con  hondo  acento  de  ternura  llinnd 
al  compañero  q^  su  vida  encanta. 

Tambiéyi  mi  pobre  corazón  herido 
busca  con  ansias  el  calor  de  ««  nido... 
¡Y  es  un  enfermo  ruiseñor  que  cantal 


S  u  p  r  e 


m  a 


aristocracia 


por  E.  LOHZAB.LCE 

¡Qué  distinta  a  ío  que  era  en  el  hogar  natal! 
Es  toda  una  aristócrata  superficial  y  fría, 
y  tiene,  como  todas,  la  singular  manía 
de  creerse  piadosa  y  hasta  sentimentalt 

Cuando  corrimos  juntos,  cogidos  de  la  mano, 
pisando  ¡os  plantíos  y  asustando  a  ^as  oves, 
era  buena  y  sencilla,  y  sus  palabras  suaves 
sabian  a  inocencia  y  a  corazón  hernuino ! 

Sus  padres  to  llevaron  de  aquel  caliente  nido 
diciendo  algo  que  luego  recién  he  comprendido: 
tenían  que  enseñarle  maneras  de  salón. 

¡Y  era  que  les  faltaban  a  sus  bellezas  puras 
los  polvos,  los  perfumes,  las  cremas,  las  pinturas, 
y  un  poco  de  miseria  dentro  del  corazón  1 


M  i 


musa 


P  o 


r  H.  SCHWABZCKEN 


m  musa,  es  pequeñita...  un  codo  su  estatura; 
Friné  le  dió  sus  formas,  la  Aurora  su  color; 
le  dieron  tos  Vergeles  fragancia  y  hermosura; 
los  Rayos,  energía;  las  Vírgenes,  atnor. 

Son  rubios  sus  cabeUos,  sus  labios  purpurinos, 
azules  son  Jtw  ojos,  su  boca  angelicé, 
sus  pies  son  almendrillas,  sus  dientes  nacarinos^ 
y  deja  en  torno  suyo  calor  primaveral. 

Posada  sobre  mi  hombr<r,  arranca  de  la  lira 
efluvios  armoniosos  que  llegan  hasta-  Dios. 
Susurra  en  mis  oídos  las  frases  que  me  inspira, 
con  voa  tan  menudita,  que  queda  entre  los  dos.. 

Su  aliento  de  mil  flores  sahuma  mi  cabeza, 
refresca  las  ideas  de  la  imaginación; 
produce  melodías  de  rítmica  belleza,^ 
que  parece  del  cielo  la  dulce  bendicicM. . . 

A  los  enamorados  les-  canta  sus  amores, 
les  brinda  miel,  y  n'éctar  cual  Hebe  h  escanció. 
Al  sabio  le  prodiga,  como  pnlma,  los  honor e», 
y  al  tonto  pedantesco  lo  ridiculizó. 

Mi  musa  no  se  compra,  mi  musa  no  se  vende, 
es  libre  como  el  cielo,  es  pura  como  el  sol; 
es  cual  ta  golondrina  qm  los  espacias  hiende: 
más  aire,  pide  al  aire;  más  luz,  al  arrebol. 

Amiga  de  los  buenos;  fustiga  siem^>re  al  malo, 
elogia  lo  que  es  bello,  persigue  la  meüdad  ; 
al  ensoberbecido  le  atiza  siempre  un  pato... 
y  todo  en  holocausto  de  la  pura  verdad. 

Se  burla  de  los  necios,  se  inclina  ante  ta  ciénci», 
le  pide  siempre  al  sabio  que  tenga  más  saber, 
le  pide  ai  magistrado  no  dable  su  conciencia, 
y  asi  consigne  sea  mái  grande  su  poder. 

Le  pide  al  incipiente  que  no  se  precipite, 
pues  sólo  con  trabajo  se  debe  prosperar ; 
ganar  grada  por  grada,  ardite  por  ardite, 
porque  los  que  atropeílan  se  suelen  estrellar^ 

Pero  al  que  más  reprocha  su  acción,  vituperable 
es  ai  reptil  hediondo  qu»  trata  de  subir, 
al  áspid  venenoso,  al  hombre  miserable 
que  vive  de  perfidias  y  acaba  por  surgir. 

Al  hombre  que  se  finge  amigo  de  otro  hombre 
para  poder  venderlo  clavándolo  en  la  cruz, 
al  que  vende  a  su  madre  para  obtener  renombre... 
le  niega  el  pan,  el  agua,  la  sal  y  hasta  la  lus. 


Posada  sobre  mi  hombro  mi  musa  encantadora, 
su  lindro  rostro  pone,  del  mío,  ras  con  ras... 
Me  besa  y  luego  dice:  "Maestro,  ya  es  la  hora, 
descansa,  buenas  noches..."  Se  esfuma...  y  nada  más. 


Bienvenida  tristeza 

got  A.   LABRAN  DE  TEBE 

Desde  el  rincón  sereno  de,  mis  tristezas,  Vida, 
te  miro  más  sencilla  y  eres  mucho  mejor; 
aquí  hay  pag  para  mi  alma  de  ideales  henchida 
31  estoy  apercibido  para  todo  dolor. 

fía  tiempo  qit*  he  trocado  la  reñida  contienda 
que  empeñé  en  tu  holocausto,  por  la  Paa  y  el  Amor, 
y  si  algwien  plantó  abrojos  con  inquina  en  mt  ivní'  t, 
no  impidió  que  en  mi  senda  germinara  una  flor. 

Vi  muchas  tardes  grises,  mil  noches  agoreras, 
de  esas  en  que  hasta  el  alma  tiene  negro  capuz, 
y  me  interné  hasta  el  reino  de  mi.t  dulces  quimeras 
donde  nunca  ha  faltado  un  rayito  de  lus. 

A  mis  plantas  rodaron  muchas  hojas  marchitas, 
muchas  veces  el  cáliz  del  dolor  apuré, 
y  en  medio  a  la  vorágine  violenta  de  mis  cuitas 
fui  nauta,  porque  tuve  como  timón  la  fe. 

Sé,  tristeza,  a  mi  alma  bienvenida ;  en  tu  seno 
se  mitigan  mis  penas  y  es  la  vida  mejor; 
cuando  tú  ¡legas  siento  que  me  torno  más  bueno 
y  es  que  me  abres  la  puerta  de  la  Paz  y  el  Amor. 


l,Po,  bres      versos  míos! 

por   Constantino  AauiBB.E. 

Os  amo,  versos,  pálida  Esfinge  que  mira  a  Oriente, 
Paje^  de  Ensueño,  rosas  de.  vida,  clarín  de  bríos, 
no  ambicionando  que  vueltos  lauros  orléis  mi  frente, 
porqtte  loi*  tristes,  porque  sois  buenas^  jorque  sois 

[íníos. 

Vagos  dolores,  dichas  que  pasan  naturalmente 
como  los  vientos,  como  las  nubes,  coma  los  ríos, 
y  como  efluvios  caniculares  qf*e  da  la  mente 
la  sentís  todo,  lo  sabéis  todo  porque  sois  míos. 

Fuisteis  espejo  de  mis  querellas,  y.  fuisteis  vanos... 
Os  haré  trizas,  arrepentido,  con  estas  manos 
que  os  encamaron,  antes  que.  os  maten  aciagos  frióse 

Y  los  que  ansiosos"  vengcds  lloranda  su  amor  des- 

[hecho 

iréis  muriendo  secretamente  dentro  del  pecho 
porque  sois  tristes,  parque  sois  buenos^  porque  sois 

Lmio^ 

El     c  ó  n  á  O'T 

por  César  GABBIGdS 

Bizarramente,  como  en  son  de  gresca, 
abriá  sus  alas  en  un  giro  enorme, 
y  el  cóndor,  con  un  círculo  uniforme, 
abandonó  su  cumbre  gigantesca. 

Grazna  a  los  vientos.  Palpitante  y  fresca 
sangra  en  sus  uñas  ¡a  carnaza  informe; 
ebrio  de  presa,  para  estar  conforme, 
busca  el  delirio  que  el  cetUt  le  ofrezca. 

Como  un  aüna  en  perpetuo  sobresalta 
bate  las  alas;  y  ya  va  tan  alto 
que  se  diluye  en  fugitivas  huellas, 

como  un  glorioso  embajador  de  Eroí 
que  lleva  nupcialmente  a  las  estrellas 
un  beso  de  montañas  y  pamperos!... 


Habla      el  ide^l 

por  F«llx  ASeOTA  SALIVAS 

dotaremos  unidos  nuestra  ea*uiAn  ingenua 
bajo  el  beso  de  plata,  de  Setene  propicia, 
brifíará  en  nuestros  ojo*  una  tuj  de  ternura 
y  en  nuestros  labios,  presta,  surgirá  la  ionrita. 

Seguiremos  la  ruta  del  Amor  y  la  Gloria, 
Cruzados  del  ensueño.  Señores  de  la  vida.., 
el  amor  sublinuulo  forjará  nuestro  escudo 
y  el  sentir  apoUneo  será  nuestra  divisa. 

Por  jardines  ocultos  a  ¡a  turba  prosaica 
lio  el  Silenciario  impera  con  faz  vi^filativa, 
brindaremos  las  flores  de  nuestro  pentamientt 
y  serán  una  sola  nuestras  almas  unidas. 

Y  olvidados  del  mundo...  olvidados  de  to.'o 
lo  que  no  fuere  aquella  iñisión  concebida, 
glosaremos  uni/los  nuestra  canción  ingenua 
bajo  el  beso  de  plata  de  Setene  propicia. 


A  n  d  a  a  z  a  .  .  . 

por  H»be  FOU  SSATg 

Emfrrendi  la  jornada  con  una  grasie  Démeter 
hacia  aquellos  ignotas  lontananzas  del  ser; 
en  cada  estación  mía  hay  una  "piedra  triste" 
do  acabó  una  esperanza  y  comenzó  una  fe. 

Sorprendióme  la  noche  del  espíritu,  nómade, 
y  encendí  con  los  fuegos  de  la  idea  mi  hachón; 
tuve  sed,  y  los  males  me  enturbiaron  el  agua, 
y  al  quebrar  las  adelas  bebí  el  propio  sudor. 

Continúo  impasible  hacia  et  astro  fijado  ; 

voy  dispuesta  a  ser  mártir  si  el  martirio  es  mi  sal 

a  llegar  a  la  nada,  si  la  nada  es  la  meta, 

y  a  no  amar  para  nunca,  si  no  debo  de  amar. 

Volveré,  si  no  encuentra  a  través  de  las  horas, 
por  la  vía  que  sigo,  mi  supremo  ideal; 
como  "Ceres  deserta"  con  el  alma  tranquila 
a  decir  a  la  Vida,  frente  a  frente:  /  .Yo  está! 

Vaticinio  en  la  tarde 

poi  GnlUermo  STJLLIVAIí 

Era  en  la  rotonda  de  los  eucaliptos 
vecinos  al  lago,  hacia  el  atardecer. .. 
El  agua  venía  moviendo  pistilos 
áureos  de  azucenas  y  de  rosas  té. 

Tus  ojos  miraban,  ¡mirada  de  enfermo! 
cerrando  los  párpados  como  en  un  amén. 

Era  bajo  el  aire  frío,  desde  arriba 
goteaban  las  hojas,  ¡triste  anunciación  r 
Sobre  el  "polvo  blanco  dos  siluetas  finas 
se  unieron,  se  unieron  largas  como  el  soL 

Tus  ajos  miraban,  ¡mirada  de  amante! 
mis  velos;  llegaba. . .  Ibamos  los  do* 

hacia  aquel  encuentro  de  la  senda,  cuando 
levantóse  el  ave,  siempre  et  mismo  au^irr 
Mis  manos  nen  iosas  buscaron  tus  manos 
de  momia.  A'o  hablabas.  Tu  pupila  azul 

miraba;  miridra.  ¡mirada  de  locaf 

el  árbol,  tas  alas^  el  enervo,  la  Img. . .. 


Era  en.  la  rotonda  da  las  eucaliptos 
vecinas  ai  lago,  hacia  el  atardecer. . . 
El  agua  venía  moviendo  pisti:os 
áureos  da  azucenas  y  de  rosas  té. 

La  jaca  muerta 

por  ^uaa    Carlos  SAVAL9 

Tace  junta  al  camino  roja  y  despanzurrada. 
Un  ladrón  vagabundo       desolló  la  piel, 
dejándole  en.  las  ojos  una.  torga  mirudm, 
>.  entra  los  blancos  diemfirs  utrn  sonrisa  cf-ieL 

¡Pobre  jaca  de  carro!  Largos  añ»s  umcitla, 
gimió  bajo  el  azote  del  látigo  fmros, 
y  cuando  ya  no  andaba  de  enferma  y  dolorida., 
la  echaron  a  los  campos,  al  amparo  de  Dios. 

Una  tibia  mañana  la  topé  q'.te  venia 
arreada  por  la  mnarte,  con  inseguro  pmr 
por  el  blanco  camino  del  sórdido  arrabai. 

Y  esa  tarde,  al  regreso,  tí  su  lenta  agonía, 
y  en  las  rupilas  húmedas,  vueltas  hacia  el  ocaso 
la  postrera  nostalgia  de  su  cerro  natal. 


Por  qué  tan  festejada??? 


PORQUE  LA  HERMOSURA 
ES  Y  SERA  SIEMPRE 
IRRESISTIBLE  IMAN 

A  fin  de  realzar  la  vuestra, 
SEÑORAS  y  SEÑORITAS,  es 

indiispensable  (liiieir  un  «utis 
BLANCO,  TERSO  e  IMPECA- 
BLE. 

Lograréis  tal  objeto  con  el 
uso  racional  de-l 

AGUA  BLANCA  DORA 

producto  de  tocador,  científica- 
mente preparado  por  la  "THE 
DORA  MEDICAL  Ce",  Lon- 
dres —  New-York. 

En  todas  las  .perfumerías  y 
buenas  farmacias. 

Depositario  exclusivo  para  la 
República  Argentina:, 

E.  VAUCHERET 

Corrientes  N."  715 


CURIOSIDADES 


VARICES-FLEBITIS 


Las  Varices  son  dilataciones  veno- 
sas que  ocasionáo  pesadez,  entumeci- 
mientos y  dolor,  producen  ulceras 
varicosas  difícilmente  curables. 

La  ricblti*  es  juna  temible  inflama- 
ción de  las  venas  cuyos  sintomas  son  : 
dolor,  inchazún  de  toda  la  pierna  obli- 
gando a  veces  a  la  immobilidad  com- 
pleta, pues  el  menor  movimiento  puede 
producir  un  cmbcHio  mortal.  Sc  ignora 
en  general  que 

£1  ELIXIR  de 

VIRGINIE 

NYRDAHL 

cura  radicalmente  estas  afecciones  por 
su  acción  xojbre  d  sistema  venoso. 
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Un  bautizo  entré  RuiNAS.-^Inútil 
será  que  repitamos  lo  que  toda  la 
prensa  munrdial  ha  relatado  del  es- 
tado en  qUe  han  quedado  multitud 
de  ciudades  y  aldeas  del  Norte  y 
Nordeste  de  Francia ;  casas  particu- 
lares, edificios  públicos,  iglesias  haa 
sufrido  los 
ef/ectos  de  la 
formidaible  ar- 
tillería y  son 
hoy  un  mon- 
tón de  ruinas 
pero  ruinaf 
queridas  a  los 
que  vuelven, 
los  que  un  día 
vivieron  allí 

en    paz,    bus-  „  ^ 

 ^'   j'    „.,_    Bautizando  a  un  nlfio 

cando  de  nue-  ^j^^^^  „ 

vo  la  v,ida  apa-  iglesia  de  Curlu. 
cible  y  tran- 
quila de  que  durante  cinco  años  se 
vieron  privados.  Poco  a  poco  la  vida 
eniipieza  a  re^larizarse  defectuosa- 
mente, incompletamente,  pues  hay  co- 
sas que  trituradas,  aniquiladas  en  me- 
dia hora,  no  pueden  resurgir  en 
medio  año.  Los  servicios  religiosos 
se  llevan  a  cabo  de  una  manera  pin- 
toresca en  muchos  lugares. 

Aquí,  no  queda  sino  un  lienzo  de 
la  nglesia  con  un  resto  de  altar  y 
aquello  se  aproivecha  para  celebrar 
el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

En  tal  aldeihuela  no  queda  del 
templo  sino  'unas  columnas  y  a  una 
de  ellas  adosado  el  púlpito.  Los  fieles 
acuden  con  el  párroco  que  al  aire 
libre  les  dice  su  plática. 

En  Curlu,  departamento  del  Soma, 
la  pequeña  iglesia  quedó  en  ruinas, 
apenas  unos  metros  cuadrados  de 
pared. 

La  pila  bautismal,  quedó  al  aire  li- 
bre ;  a  su  alrededor  creció  la  maleza  ; 
ía  íierTa  dió  lo  ■  suyo,  pero  también- 
las  "curluesas"  lo  dan  y  hay  que  bau- 
tizar a  los  retoños,  ceremonia  que  se 
hace  al  aire  libre  en  la  forma  que  lo 
reproduce  la  curiosa  fotografía  que 
aquí  damos. 

*  *  * 

La  poksía  en  el  Japón. — El  JapAn 
es  la  tierra  de  la  poesía. 

Harukici  Scimoi,  profesor  del  Ins- 
tituto Oriental  de  Nápoiles,  asegura 
que  en  el  In^perio  del  Sol  Naciente 
todo  el  mundo  es  poeta. 

"Bn  mi  casa  de  Tokio — 'dice  en  el 
número  literario  de  L'Unione  de  Ca- 


En  el  poético  país  de  los  crisantemos. 

serta  —  tengo  un  viejo  servidor  que 
no  sabe  siquiera  escribir  su  nombre, 
pero  que  hace  versos  muy  aceptables 
y  con  gran  facilidad.  Continuamente 
se  me  acerca  para  decirme : 

"Señor,  he  compuesto  otro  poema. 
Escríbamelo.  Y  me  lo  dicta." 

Todos  los  años  se  celebra  un  con- 
curso poétiw,  con  un  tema  escogido 
por  eil  mismo  emperador,  y  al  que 
pueden  concurrir  todos  los  subditos 
del  iniperio.  Y  cada  año  se  presentan 
al  certamen  más  de  so.oo^  poesías. 
En  el  último,  los  poetas  agraciados 
con  los  siete  primeros  premios  fueron: 
un  ieni,pleado  del  Estado,  dos  sacer- 
dotes, un  droguero  un  vinatero  y  dos 
mujeres  del  pueiblo. 

Hasta  len  la  más  pequeña  aldea  hay 
inidefeotiibleniiente  una  Unsa,  una  Aso- 
ciación poética  del  pueblo.  Sus  miem- 
bros pertienecen  a  todas  las  clases 
sociales;  se  reúnen  dos  o  tres  veces 
al  mes  y  cada  uno  lleva,  por  término 
medio,  a  esas  reuniones  una  veintena 
de  poiesías,  que  se  leen  y  se.  critican 
púhliioaimente. 

En  las  minas  de  carbón  de  la  isla 
de  Chiuscio,  los  mineros  dedican  a  la 
poesía  tíi  secaso  tienxpo  de  que  dis- 
ponen para  el  descanso,  y  han  orga- 
nizado su  Unza  correspomdiente. 


Harukáci  Scimoi  cree  en  la  morali- 
zadora  influencia  de  la  poesía  y  cita 
varios  casos  de  verdaderas  conver- 
siones :  de  hombres  que  antes  eran , 
feroces  y  aún  delincuentes  y  son 
ahora,  gracias  a  las  Unsas,  ciuda- 
danos honrados  y  poetas  más  o  menos 
sentimentales. 

«  *  * 

Longevos  antediluvianos. — El  tex. 
to  sagraido  nos  da  en  el  capítulo 'v 
del  Génesis  la  serie  de  los  patriarcas 
anteriores  al  diluvio  descendientes  de 
Seth  con  el  número  de  años  que  vi- 
vieron. Ateniéndose  al  texto  hebreo 
y  al  de  los  Setenta,  todos  los  patriar- 
cas vivieron  más  de  setecientos  años 
y  muchos  más  de  novecientos.  Adán 
vivió  novecientos  treinta  años,  Seth 
novecientos  doce,  Enoc  novecienios 
cinco,  Cainán  novecientos  diez,  Ma- 
lalees  ochocientos  noventa  y  cinco, 
Jased  novecientos  setenta  y  dos, 
Enoch  trescientos  sesenta  y  cinco, 
después  de  los  cuales  le  líevó  el  Se- 
ñor y  no  pareció;  Matusalén  nove- 
cientos sesenta  y  nueve,  Lamech  se- 
tecientos setenta  y  .siete,  y  Noé  no- 
vecientos cincuenta. 


El  decano  de  la  humanidad.  — 
Ante  las  constantes  noticias  de  huel- 
gas, rei\'oluciones,  carestías  y  escase- 
ces, a  cualquiera  se  le  ocurre  pen- 
sar que  es- 
tos tiempos 
no  son  pa- 
ra llegar  a 
viejo;  perc 
a  un  hon- 
rado ciuda- 
dano de  los 
Esta  dos 
Unidos,  al 
viejo  Jolin 
Shell,  que 
vive  en  el 
K  e  n  tticky 
se  le  ha 
ocurrido  El  viejo  John  Shell,  del 
por  lo  vis-  Kentucky,  que  a  los  cien- 
to, demos-  to  treinta  y  dos  años  aun 
trár  lo  con  tiene  fuerzas  para  pasear 
t  r  a  r  i  o     y  apoyo  que  su  bas- 

ahora  aca- 
ba de  cumplir  los  ciento  treinta  y 
dos  años,  sin  que  tan  avanzada  edad 
le  impida  salir  diariamente  a  dars^ 
un  paseo  sin  otro  apoyo  que  una 
recia  cayada. 

Mr.  Shell,  que  es,  mientras  no  se 
demuestre  lo  contrario,  el  más  viejo 
de  los  actuales  habitantes  del  pla- 
neta, espera  alcanzar  todavía  algunos 
años  más,  y  cree  que  la  vida  es  real- 
mente una  buena  cosa.  Tal  vez'  en 
este  optimismo  está,  después  de  todo, 
el  secreto  de  su  longevidad. 


Canoa  para  la  caza  acuática. — 
Todo  el  que  sea  aficionado  a  la 
caza  de  aves  acuáticas  sabe  lo  útil 
que  resulta  para  este  deporte  un  bote 
fácil  de  transportar.  Desgraciada- 
mente, los  botes  plegables  que  se 
encuentran  en  el  comercio  son  casi 
siempre  pesados,  incómodos  o  inse- 
guros, y  suelen  exigir,  para  trans- 
portarlos y  armarlos,  el  esfuerzo  de 
dos  persosas,  por  lo  menos.  Puede 


Tirando  desde  la  canoa  armada,  que  flo- 
ta en  el  agua. 

asegurarse,  por  .consiguiente,  un  éxi- 
to completo  a  la  nueva  embarcación 
que  represemtan  las  adjuntas  fotogra- 
fías. Plegada,  no  abulta  más  que  un 
saco  alpino  de  los  corrientes,  y  pesa 
exactamente  ocho  kilos  y  medio,  pu- 
diendo  llevarla  fácilmente  a  cuestas 
un  cazador  medianamente  vigoroso. 
En  armarla,  se  invierten  sólo  algunos 
minutos,  bastando  tres  o  cuatro  para 
inflar  de  aire  su  borda  neumática, 
que  es  la  parte  principal  de  la  em- 
barcación y  la  hace  absolutamente 
insumergible. 


LAS  CUATRO  SALIDAS 

El  cuerpo  humano  tiene  cua- 
tro salidas  por  las  que  la  na- 
turaleza procura  arrojar  todo 
aquello  que  sea  dañino;  éstas 
son:  la  piel,  los  intestinos,  los 
pulmones  y  los  ríñones.  Ce- 
rrándose u  obstruyéndose  al- 
guna o  varias  de  ellas,  viene  la 
enfermedad,  y  si  se  guardan 
por  largo  tiempo  cerradas,  la 
muerte.  En  el  proceso  de  la  vi- 
da, se  acumulan  constantemen- 
te las  substancias  inútiles  y 
gastadas,  las  que  son  más  o 
menos  venenosas,  y  cuando  pe- 
netran en  la  sangre  producen 
una  o  más  enfermedades,  tales 
como  la  Anemia,  Impurezas 
de  la  Sangre,  Agotamiento, 
etc.  Ténganse  abiertas  estas 
cuatro  salidas  con  un  poderoso 
a  la  vez  que  agradable  reme- 
dio, como  la 

PREPARACION 

de  WAMPOLE 

que  desecha  las  impurezas  pe- 
ligrosas, dejando  el  cuerpo 
limpio  y  se  logra  poder  comer 
y  digerir  bien  los  alimentos, 
con  lo  que  se  adquiere  fuerza. 
Es  tan  sabrosa  como  la  miel  y 
contiene  los  principios  nutriti- 
vos y  curativos  del  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao  Puro,  que 
extraemos  de  los  hígados  fres- 
cos del  bacalao,  combinados 
con  Jarabe  de  Hipofosfitos 
Compuesto,  Extractos  de  Mal- 
ta y  Cerezo  Silvestre.  Muchas 
personas  recurren  en  vano  al 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao 
Puro,  el  que  causa  repugnan- 
cia al  estómago  y  deja  el  cuer- 
po generalmente  en.  la  misma 
condición  en  que  estaba  antes. 
Nuestro  remedio  ha  merecido 
la  confianza  de  todos  aquellos 
que  han  visto  emplearlo  o  lo 
han  usado.  El  Sr.  Dr.  Emilio 
B.  Almeyra,  de  Buenos  Aires, 
dice:  "Desde  hace  varios  años 
empleo  en  mi  clientela  la  Pre- 
paración de  Wampole,  habien- 
do obtenido  en  todos  los  casos 
excelente  éxito.  Todo  el  mun- 
do sabe  los  benéficos  resulta- 
dos obtenidos  con  su  empleo 
en  todos  los  casos  de  agota- 
miento orgánico  y  tanto  niños 
como  adultos  sacan  de  su  uso 
nuevos  elementos  de  vida." 
De  venta  en  todas  las  Boticas. 
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PEDRO  ABELARDO 


Eloísa.  (Según 
ana  miniatura 
d&  la  época). 


A.belardo  y  Eloisa.  (Cua- 
dro de  F.«Le«ke). 

Abelardo,  famoso  por  eus 
amoíes  con  Eloísa  y  por  ellos 
casi  exclusivamente  conocido 
aún  entre  muchos  estudiosos, 
ha  pasado  a  s'£r  un  personaje 
novelesco,  una  ficción,  de  cu-  iii 
ya  existencia  histórica  no  son 
pocos  todavía  los  que  perma- 
necen ignorantes.  Sin  embar- 
go, no  sólo  existió  realmente, 
sino  que,  además,_fué  un  filó- 
sofo' que  ha  dejado  profunda 
huella  en  la  historia  de  la  ló- 
griica,  habienxlo  sido  en  su  é\po- 
ca  uno  de  los  más  audaces  re- 
novadores de  esta  ciencia  aris- 
totélica. 

Nació  en  Nantea  (Francia) 
en  1079,  de  padre  noble  y  guerrero  que  se  preocu- 
pó especialmente  con  la  educación  de  sus  hijos. 
A  la  cda/d  de  veinte  años  renunció  a  la  carrera 
de  las  armas  que  había  iniciado;  era  el  mayor 
de  los  ihiijos  y  renunció  también  a  su  mayorazfro 
y  a  la  herencia  de  su  padre,  y  partió  para  París 
con  el  objeto  de  dedicarse  a  las  ciencias. 

Parece  ser  que  su  primer  maestro  fué  Eosce- 
lin  de  Campicgne,  que  después  había  de  ser  su 
adversario  y  que  eanpezó  adiestrándolo  en  la  dia- 
léctica, ciencia  entonces  preponderante.  Después 
de  haber  recorrido  varias  ciudades,  siempre  a 
la  busca  de  disputas  en  'que  desarrollar  su  vo- 
cación y  su  educación,  llegó  a  París  y  se  inscri- 
bió entre  los.  discípulos  del  archidiácono  de  No- 
tre-Dame,  Guillermo  de  Champeaux,  el  primer 
diaJléctico  de  la  ^poca  y  sostenedor  de  los  prin- 
cipios del  realismo. 

Abelardo  se  sintió  bien  pronto  insatisfecho  con 
la  enseñanza-de  Guillermo,  a  quien  se  atrevió  a 
emipezar  a  hacerle  muchas  objeciones.  Se  separó 
de  él.  Fundó  escuela  propia,  declarándose  públi- 
camente su  rdval.  Sazones  de  salud  lo  llevaron 
a  hacer  un  viaje  a  Inglaterra.  De  vuelta  en 
París  (hacia  1110),  provoca  a  su  adversario  a 
una  discusión  sobre  los  universales  (cuestión  ló- 
gica de  que  hablaremos  luego) .  y  le  vence,  lo 
que  le  vale  una  popularidad  enorme.  Se  le  ofrece 
entonces  la  cátedra  del  convento  llamado  des- 
pués San  Víctor;  pero  como  sus  enemigos  no  le 
dejan  desempeñarla,  Abelardo  se  instala  en  la 
montaña  de  Santa  Gepoveva,  a  las  puertas  de 
París,  y  desd'e  allí  continúa  su  prédica  contra 
las  escuelas  opuestas,  es  decir,  las  reinantes. 


por    Aníbal    B.  FBIAS 


Tenía  más  de  treinta  años.  Hasta  el  momento, 
sus  estudios  ha)bían  «do  casi  exclusivamente  de 
lógica.  Quiere  ampliarlos,  y  se  dedica  a  la  teo- 
logía. No  tarda  en  dingustarse  con  su  nu(vo 
maestro,  Anselmo  de  Laon,  y  abre  escuela  apar- 
te nuevamente,  donde  estudia  sobre  todo  a  Eze- 
quiel.  Se  le  obliga  por  este  hecho  a  abandonar 
la  ciuidad.  Vuellve  a  París  y  puede  ocupar  la  cá- 
tedra anterior,  en  la  que  permanece  trece  años, 
escuchado  por  miles  de  {Xrsonas  y  ya  famoso  en 
todo  el  país  y  en  el  extranjero. 

Fn  estas  circunstancias  fué  cuando  conoció  a 
Eloísa.  Su  tío,  el  canónigo  FuUbert,  se  le  había 
encomendado  para  el  aprendizaje  de  la  gramá- 
tica y  la  diialéctica.  Se  enamoraron,  y  sucedió 
Ja  historia  conocida.  Huyeron  a  Inglaterra,  tu- 
vieron un  hijo,  suÍTÍeron  la  ira  del  tío,  espan- 
tado y  resuelto  a  vengarse,  y,  por  fin,  de 
regreso  en  Francia,  se  retiraron,  ella  en  un 
convento  de  Argenteuil  y  él  en  la  a/badía  de 
San  Dionisio. 

No  terminaron  ahf,  empero,  las  andanzas 
de  Abelardo.  Trasladado  a  otro  monasterio, 
continúa  sus  enseñanzas  y  publica 
obras.  Una  de  ellas,  "Introducción 
a  la  teología",  es  condenada  por  el 
concilio  de  Soissona,  en  1121,  el  que 
le  obliga  a  él  mismo  a  quemarla, 
por  hereje.  Funda  luego  un  oratorio, 
denominado  el  Espíritu  Santo  o  Pa- 
racleto, adonde  se  lleva  a  Eloísa  y 
a  sus  compañeras,  desposeídas  de  su 
convento. 

 Otra  vez  en 

París  (1136), 
reanuda  su 
prédica  en 
la  montaña 
de  Santa 
Genoveva. 
Su  rival 
/íuillermo, 
aba-d  de 
San  Thie- 


Llegada  de 
Abelardo  al 
Para  cleto. 
(De  un  ma- 
nuscrito de  la 
B  i  b  1  ioteca 
imperial) . 

rry,  le  denuncia  a 
San  Bernardo;  és- 
te lo  lleva  a  un 
nuevo  concilio; 
Abelardo,  contra 
todo  lo  que  se  es- 
peraba, no  se  de- 
fiende; el  papa 
Inocencio  II  man- 
da quemar  todos 
sus  libros,  y  nues- 
tro agitado  hom- 
bre, obedeciendo  a 
los  consejos  de  Pe- 
dro el  Venerable, 
se  reconcilia  con 
San  Bernardo,  in- 
gresa en  su  monasterio  y  termina  su  vida  en  la 
o>ás  austera  práctica  de  los  principios  eclesiás- 
ticos. Murió  en  1142,  en  San  Marcelo. 

Era  lo  que  puede  llamarse  un  libreipensaidor 
de  su  época.  Reconocía,  en  efecto,  que  la  inte- 
ligencia humana  tiene  ciertos  límites;  pero  no 


Tumba  de  Abelardo  y  Eloísa,  en 
París. 


idmitia  que  en  ki  materias  del  dominio  de  la 
razón  se  recurriera  a  la  autoridad  únicamente 
;omo  base  de  muchas  conclusiones.  La  ver*ia<l, 
en  su  modo  de  ver,  debía  vt  a'íatada,  no  por^jue 
sra  de  Dios,  sino  porqué  era  verdad.  Admir;tba 
a  los  paganos  de  la  antigüedad,  como  a  Sócrates. 
De  Platón  decía  que  daba  una  más  elevada  idea 
de  la  bondad  divina  que  Modsés. 

Estas  opiniones  suyas,  avanzadísimas  para  ti 
siglo,  son  las  que  le  originaron  las  ijersecuciones 
de  la  Iglesia,  ann  cuando  puíliera  decirse  que  el 
origen  fué  más  bien  la  rivaiidad  fikfsófica  con 
ios  que  le  sometieron  a  la  ira  eclesiástica  toman- 
do por  pretexto  esas  o^jiniones  soíjre  el  dogma, 
sobre  la  razón,  sobre  las  escrituras  sagrada», 
sobre  la  antigüedad!,  eic. 

Esta  rivaHdad,  como  hemos  diebo,  surgió  en 
la  consideración  del  prc/blema  de  los  universales. 
jEn  qué  consiste  la  esencia  de  los  individuos? 
Esto  es:  jen  dónvle  resriden  los  caracteres  gene- 
rales de  los  individuost  Los  realistas  extremos, 
respondían  qu^e  en  el  género  (.hombre,  por  ejem- 
plo), y  los  realistas  modera>do6,  consideraban  los 
géneros  y  las  especies  como  maneras  de  «er  per- 
tenecientes en  común  e  in/dietintamente  a  varios 
individuos.  A  los  primeros  les  oíbserva  Abcflardo 
que  si  el  género  está  entero  en  cada  individuo, 
de  manera  que  la  sabstancia  total  de  Sócrates, 
por  ejemplo,  sea  a  la  vez  Ja  sustancia  total  de 
Platón,  sigúese  que,  cuando  Platón  está  en  Ro- 
ma y  Sócrates  <n  Atenas,  la  substancia  de  uno 
y  otro  está  al  mismo  tiempo  en  Roma  y  en 
Atenas  y,  consecuentemente,  <n  dos  lugares  a 
la  vez,  lo  que  le  quita  el  carácter  de  universal. 
A  los  segundos  les  replica  de  este  modo:  si  cada 
hombre,  en  cuanto  hombre,  es  una  esipecie,  Só- 
crates es  una  especie;  si  Sócrates  «e  una  espe- 
cie, es  universal;  si  es  universal^  no  es  singular, 
y  si  no  es  singular,  no  es  Sócrates;  de  donde 
resulta  claramente  el  absurdo. 

Al  nominalismo,  que  resolvía  la  enestión  di- 
ciendo que  los  universales  eran  palabras,  tam- 
bién se  le  opone  Abelardo,  reconociendo 
que  la  universalidad  de  las  cosas,  si  no 
puede  ser  cosas  reales,  como  querían 
los  realistas,  tampcK:o  podía  ser  meros 
nombres.  Entre  uno  y  otro  estremo, 
adapta  un  punto  intermedio:  los  uni- 
versales  no  son  cosas  ni  palabras,  sino 
concepciones  de  nuestro  espíritu  ante 
las  cosas.  El  e^íritu  aprehende  las  ana- 
logías de  las  cosas  singulares,  y  forma 
con  ellas  un  único  concepto  que  no  es 
cada  cosa  en  particular,  pero  que  con- 
viene a  todas. 

De  esta  manera,  Abeilardo  a(pareee 
como  verdadero  fundador  de  la  doctri- 
na dd  conceptualismo,  la  cual,  desde 
luego,  ai  significaba  un  progreso  en  el 
siglo  XI,  no  se  acepta  totalmente  hoy. 

En  teodicea,  Abelardo  es  como  un 
antecesor  de  Leibniz.  Escribe  un  ensayo 
optimista  sobre  el  mundo,  en  el  que, 
como  había  de  hacerlo  más  tarde  el 
filósofo  alemán,  asegura  que  Dios  no 
puede  hacer  otra  cosa  mejor  ("el  mejor 
de  los  mundos  posibles",  que  dijo  Leib- 
niz). En  moral  sostuvo,  lo  mismo  que 
Kant  siete  sigios  después,  que  la  con- 
ducta humana  ha  de  referirse  siempre  a  las  in- 
tenciones y  que  los  actos  no  significan  nada. 

En  resumen:  uno  de  1í>s  espiritas  más  avan- 
zados de  Ja  Edad  Media,  cuya  obra  h»  reggrra 
uno  de  los  primeros  puestos  entre  los  precurso- 
res del  Renacimiento. 


Cincuenta  ¿oras  de  tren. — 

La  estación  semeja  una  catedral  sonora  cuyos 
órganos  de  hierro  entonaran  a  cada  rato  su  gran 
canto  do  vapor  convertido  en  estridenciae,  ea 
resoplidos,  en  agudos  alertas. . . 

Como  en  cualquier  camino  del  mundo  loa  hom- 
bres nos  encontramos;  regresan  unos,  otros  se 
marchan;  los  menos  vienen  a  traer  su  saludo,  el 
abrazo  de  la  bienveniaa,  el  adiós  de  la  separa- 
ción que  en  los  buques  se  prolonga  en  un  aleteo 
de  pañuelos,  y  aquí  no  ee  mis  que  el  rápido 
aÜiiós  apejias  significado  con  una  mano  eu  alto, 
la  que  ya  no  se  ve  bajar  porque  el  tren  »a  e 
ligero  y  una  curva  del  riel  nos  borra,  de  golpe, 
— inútilmente — 'la  cara  familiar  o  amiga,  como 
para  que  no  aumentemos  la  congoja  de  la  par- 
tida. . . 

T"ya  recrujen  los  hierros  sobre  los  hierros!. . . 

La'  sensación  primera  es  la  de  que  nos  encie- 
rran por  muchas  horas  en  una  cárcel  con  rueuas. 
Los  carceleros  apenas  son  amables.  Las  maletas, 
las  mantas,  los  bultos  llenan  el  estrecho  cama- 
rote, que  desipucs  de  un  ligero  acomodo  nos 
deja  espacio  para  ponernos  de  ]ño,  sentarnos 
o  echarnos,  con  las  distancias  medidas,  para  ir 
sintiemdo  en  la  cabeza  el  traqueteo  del  coche.  . 

JSÍos  desconocemos  los  cuatro  que  por  turno 
vamos  acomodando  los  líos.  Uno  de  ellos,  —  al 
menos  —  estamos  seguros,  se  convertirá  en  ami- 
go, y  al  terminar  el  trayecto,  hechas  ya  "bue- 
nas migáis",  nios  sepaTareimos  caTiño^amemte.  . . 
Porque  la  crujía/-  quei-  ocupamos,  la  idea  de  en- . 
¿iercft  qüe^ítienemps  y^  sobre. -touo^  el  fastidio  doi 
■v|aja  4argOj  bafá  .'gue  ,el  >af<cto,  rebosante  ,en 
nuestro,"  interior  íp,  ftf re/.canujs  cordialmentc  al 
TjfirijP'  desconocido  qué  nos  sonría...' 

El    tféh    aigue   crujiendo,   rechinando,  rebra- 
mande^.  i'oco  a -poco  üos  cubrinros  de  un  polvo • 
nmy  -liviianito.  AL  "rato  .nos .-apercibimos  que  al. 
tren  va  a  marcha  inedia,  porque  arrastra  mu-, 
chos  vagones. 

Llevamos  un  grueso  fajo  de  diarios  y  revistas 
del  día,  algunos  libros  y  mucho  fastidio...  Así 
se  nos  van  las  horas  de  la  mañana.  Después  del 


AL  MARGEN 


una 
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almuerzo  mezquino,  —  igualito  ¡ay!  que  en 
casa  de  pensión  —  jqué  hacer?  E.1  paisaje  hastn 
aquí  es  conocido,  monótono,  sin  interés.  Inten- 
tamos leer  alguna  noticia  en  un  periódico,  re- 
cost&dois  en  nuestro  asiento,  pero  la  madorra 
nos  domina  y  nos  quedamos  dormidos,  con  la 
gorra  sobre  los  ojos,  las  piernas  incómodas,  do- 
loridas las  rodillas... 

Una  parada  brusca  nos  deispierta.  "Rosario", 
oímos.  Y  nos  quedamos  contemplando  unes  pare- 


TTna  parada  brusca  nos  despierta. 

des  de  estación  empapeladas  y  enchapadas  con 
anuncios  de  toaa  layar  galletitas,  cigarrillos, 
bebidas,  todo  "Jo  mejor  ,  del  mundo"  bastante 
ti  hacer  irremediablemente  feliz  al  hombre...  y 
a  la  mujer  más  exigente... 

Estiramos  las  piernas.  Recorremos  diee  veces 
el  andén,  de  una  punta  a  la  otra...  Suena  el 
pitido.  ¡Arriba!  Otra  vez  el  traqueteo,  otra  vez 
crujen  los  hierros,  otra  en  marcha  sobre  los  rie- 
les rebrillantes  al  sal  igual  que  dos  serpientes 


4e  plata  estiradas  en  «1  caTniun  perezosamen- 
te. . .  Y  nos  vamos  a  nwstra  celda  en  busca  do<l 
verso  sonoro  del  poeta  moderno  que  aspira  a 
darnos  en  estrofas,  truncas  como  una  vida  de 
desdichas,  idea  del  desasssi«go  actual  4le  1a  ba- 
onanidad. 

Terminada  la  cena,  —  segundo  turno  —  inten. 
tamos  caminar  por  los  pasillos. 

Se  detiene  el  tren  en  una  estación  mal  alum- 
brada a  querosene,  nos  asomamos  curiosos.  Tros 
parejas  de  muchachas  pasean  por  el  andén,  cn- 
rioí?as  a  su  vez...  Nos  imaginamos  la  vida  sen- 
cilfla,  sin  nada  que  ver  de  oetas  muchachas  luga- 
reñas que  se  vienen  a  la  estación  todas  las  no- 
che» para  contemplar  el  paso  dej  tren  "de  Uuo- 
nos  Aires". . . 

Vahemos  a  marchar,  después  de  enfriado  «lo- 
mentánoamcnte  el  eje...  y  con  un  cansancio 
aljsoluto,  de  cueri)0  y  do  espíritu,  nos  tiramos 
«n  lo  que  allí  se  llama  cama,  con  ganas,  de  ve- 
ras, de  dormir. . . 

Por  la  mañana  estiramos  el  cuello  por  la  ven- 
tanilla abierta  al  paisaje  con  deseos  de  restrc- 
^ar  los  ojos  en  el  verde  amable  de  los  campos... 
Pasamos  así  una  hora,  dos.  El  paisaje  ahora  nos 
gustaría,  tendría  que  gustarnos,  ¡pero  este  trc« 
que  corre  sin  dejarnos  ver  nada! 


Así  hemos  estado  cincuenta  horas,  imposibles 
de  detallar,  vulgares,  fastidioía»,  pesadas. . .  Al 
dcscLaidcT  finalmente  en  nuestra  estación,  llue- 
ve, en  hilillos  finísimos,  y  sopla  un  viento  fr;o 
que  nos  tijeretea  las  orejas  doloridas. 

Apenas  nos  queda  la  sensación  de  haber  re- 
corrido lugares  magníficos,  paisaje*  divinos;  de 
haber  discutido  con  un  changador,  de  pagar  una 
cuenta  increíble  en  el  coche-restaurant,  de  ha- 
ber conversado  mucho  con  unas  desconocidos 
"amigos";  todo  esto  bajo  un  manto  de  bruma 
que  da  el  cansancio,  y  que  nos  deja  adivinar, 
por  momentos,  el  estado  sqmnoliento  de  los  fe- 
lices ojias  que  arrastran  las  alpargatas  por  el 
andén  de  igual  manera  que  si  les  pesaran  do3 
arrobas... 


Vino  Cordero 

GENUINO 

No  debe  faltar 
en  las  fiestas  de 

Año  Nuevo 


Reyes 


CADA 


COSA 


s  u 


TIEMPO 


Personajes:  Adeiita,  do  10  a  11  añoa.  Vivara- 
cflm,  mervioaa,  ülcna  kIo  vida  y  do  a>logrííi,  y 
Luisito,  de  9  a  10  añoia,  itravioso  y  ocurrente. 

Escenario:  Saulianicito  en  una  casa  quinta  con 
grainidies  venitamalcs  que  dan  vista  uiJ  jardín.  Ks 
v«ramo,  la  i?fiiii.1)éndri!daj  estación  de  los  fruto»  ina- 
duTos,  y  liay  ftores  ^por  todiais  partos.  Puertas  a 
derecha  e  izqMien-da.  Bn  di  isaloncito  hay  una 
masa  «sioritorio — ipriimer  término — que  desdice  un 
poco  del  miuicíbiKaje.  Se  nota  quo  ha  sido  c  aloca - 
dto,  eJlí,  sin  ser  mueibHo  que  icorre^ponda  a  la 
pieza. 

Al  levantairse  cí  telón,  Aideila  ■^m  sacando  de 
9U  miadeitín  de  colegia-la  libros,  cuadernoe  y  úti- 
tee  qué  va  colocan  dio  ordemadiam'Ciirto. 

I,UL8Íto,  que  penetra  cora  latolondramionto  por 
lia  puerta  de  la  derecha,  queda  contcmplaudo 
con  curioBÍdiaid  y  extrañcza  a  su  heniiaua. 

ESCENA  UNICA 

Adela  y  Luisito 

IjUís  (,por  la  mesa). — 
Paro,  i  qué  es  esto?  ^ Quién 
ha  niiandado  pouor  -este  ar- 
matoste lajquí? 

Adela.— j, Te  estorba? 

Luis. — No  iTfc  estorba; 
pero  me  fastidia,  (♦'iján- 
doec  «n  los  cuiaderinos  y  li- 
bros):  ¡Pero,  che!  i  Te  has 
vuelto  loca  y  os? 

Adela. — ¡Yo  loea!  ¿Por 
qué  lo  preguntas? 

Luis. — ^Te  has  traído 
los  libros  y  'los  útiles  al 
canil]  10. 

Adela. — Ya  ves  que  si. 

Luis. — ¿Y  para  qué? 

Adela. — ¡Me  gusta  la 
pregunta!  ¿Para  qué  se 
han  de  traer  los  libros  y 
cuadearnos,  eiaio  para  tra- 
bajar; para  estudiar? 

Luis.  —  iPara  estudiar 
en  vaicacione*? 

Ac"  la. — P o r  lo  menos, 
ipaim  no  olvidar  lo  que 
aipirendiraios  con  taato  tra- 
bajo. 

Luis  ¿Sabés  que  sos 

niu>'  toivtia  vos? 

Adela. — Bl  tonto  lo  se- 
rás vos. 

Luis. — Mirá:  nie  revien- 
tas con  tu  tontería.  Ya  es- 
tás guardando  todo  eiso  en 
tu  maletín,  y  idieiendo  al 

que  ha  traído  esta  mesa,  que  la  guarde  para 
sacrificar  chanchos  en  invierno. 

Adela. — ¿Y  por  qué  he  de  liacer  etso? 

Luis. — Porque  j'o  no  he  tnaído  más  quie  mis  ju- 
guetes, y,  en  estas  vaoaiciones  no  pie-nso  tacar 
otra  cosa  que  jugar. 

Adela. — Pero  como  mamá  no  piensa  lo  mismo 
que  vos,  ha  traído  también  tus  libros  y  tus  útiles. 

Luis. — ¡Qué  ocurrencia!  ¡Buema  gana  de  venir 
cargada  inútilmente ! 

Adela. — jPor  qué? 

Luis. — Porque,  en  eJ  vewano,  no  hay  cosa  mks 
estorbante  ni  más  inútil  que  los  útiles,  y  porque 
}"o  no  pienso  estudiar  ni  una  línea. 

Adela- — liarás  muy  mal.  De  esa  manera,  no  lle- 
garás a  ser  sabio  en  la  vida. 

Luis. — ¿Y  te  icreos  vos  que  me  hace  falíaf  Los 
sabios  son  unos  viejos  gruñones. 

Adela.— ¿Sí? 

Luis. — ¡Claro!  Pijiate  ei  mo  en  Wbuelito:  tiene 
la  cara  toda  arrugada  y  de  mafl  coloc,  casi  no  lo 
queda  peQo,  y  el  i>oco  que  se  le  ve  es  blanco... 
jY  sabes  vos  por  qué  es  eso? 

Adela. — ¿Por  qué? 

Luis. — Pues  por  estar  siemipre  en  ia  Biblioteca 
entre  libraeos  Henos  de  polvo.  ¡Si  hasta  cuando 
te  acercás  a  él  huele  a  libro  viejo  1 


(Di&Iogo  para  nlfiM) 
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Adela. — Sí;  q>eiro  «e  ■di.^lng'ue  en  dondie  va  y 
on  todui»  parte»  ie  qiuicren  y  en  todas  partea  le 
uidniiiran ... 

Luis. — Y  está  quo  no  ii>uode  dar  un  pauo  ol 

pobre. 

Adela. — Porque  es  ¡muy  viejo. 

Luis. — ¡Tonta.!  «e  ha  vuelto  viejo  porque  estu- 
dia niuKilio.  Si  jugaira  como  yo  a  castalios  y  «c  su- 
bieira  a  los  ár'bolc»  ta  aíteanzar  nidoo  y  romonta.ra 
barriletcis  en  los  días  de  viento,  <08taria  como  yo. 

Adela. — ¡Qué  lewtúpido  eres! 

Luis. — ¡Sí,  estúpido!  Yo  te  apuesto  a  que  para 
siri!"  un  gran  hainftiro  <ata  os  oi'Ccesario  salwr  leer. 

Adela. — Para  ser  un  gran  nnajadciro  no  se  ne- 
cicsitairá. 

Luis. — Ni  piara  eer  ixn  gran  poeta  tampoco.  Hay 
ejeiinplos. 


Adela. — ¿Ejemplos  de  grandieís  poetas  que  no 
supieron  Jieer? 

Luis, — ¡Y  claro!  Martín  Fierro  no  s«ibía  ileeir  y 
hablaba  en  vexso ...  y  Samtos  Vega  también. 

Adela. — ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja! 

Luis. — iSí,  sí,  ríete.  Tú  isabes  'que  abuelito  está 
hablanido  eiemjiaie  dte  Homero,  y  que  dice  que  ha 
sido  el  mejor  poeta  dlel  imundo,  y  el  de  más  ta- 
lento. 

Adela. — 'Sí,  sí:  ya  lo  sé. 

Luis. — Pues  oye:  abuelito,  que  lo  sabe  todo 
me  dijo  un  día  que  lese  señor  Homero  era  ciego. 
Adela. — ¿Y  qué? 

Luis. — Que  un  ciego  no  pued*  Jiaber  aprendido 
a  leer. 
Adela. — ¡Es  verdaíd! 

Luis. — Otro  ejemplo:  Papá,  como  buen  inglés, 
dice  que  no  hay  nada  que  puedb,  comj>ararse  a 
lo  de  Inglaterra.  Y  habla  coai  abuelito  de  otro 
gran  poeta,  que  decía  las  cosas  «n  verso,  como 
Martín  Fierro;  un  tal  Milton. 

Adela. — Sí,  ya  he  oído  a  papá  que  ese  señor 
!Milton  es  el  mejor  y  más  célebre  poeta  del 
mundo. 

Luis. — ^¿Y'sabés  lo  que  dice  abuelito? 
Adela. — ¿Qué  dice? 

Luis. — Pues  que  ese  seiíor  Milton  también  era 
oiogo.  Ya  i-ies  cómo,  sin  estudiar  y  sin  saber  leer 
se  puede  Olegar  a  ser  un  gran  homibre. 

Adela. — ¿Y  qué  tenemoe  con  eso? 

Luis. — Que  «so  de  estudiar  es  una  tontería  quo 
hace  a  !ob  hombres  viejos  y  arrugados.  Porque 
abueSlito,  con  estudjHB"  tanto  y  leer  tan  sin  dca- 


cajnoo,  no  ch  ni  uti  Martín  Fiesro,  ni  como  Santo» 
Vega,  ni  como  MLJton...  ni  niquíTa  como  e«e 
jiobne  BofioT  Homero  que  no  irudrj  ni  aprender  a 

l'(M  T. 

Adela. — Lui.s,  ero»  un  ganM. 
Luis. — La  ganaa  lo  ecrás  vo«. 
Adela. — No,  vo». 

Luis. — Mirá  que  te  voy  a  larirar  mi  ■•plamo- 
co«  (>otr  ttnita. 
Adela. — ¡Va  -te  i^uurdairáii ' 

IíUÍb. — No  me  guar^kwé  de  naoa  inalK-K?  La 
que  ra  a  guan-dar  Unhm  osos  libro»  y  caehivaclM-s 
kOK  vos. 

Adela. — i  Yo? 

Luis. — 8í,  vos.  Y  va  a  «er  aíiora  toíotio,  ant»-fl 
de  que  loa  tire  yo  por  la  ventJana. 
Adela. — ¡l>ui«ito. . .  I 

Luis  ¡  Adelita. . . ! 

Adela.— Tcn^raTntfjs  ila  fiesta  en  paz. 
Luis. — CabaSmonfce  ■es  lo  que  yo  quiero:  que 
trngamos  la  fiesta  en  i;az.  Y  para  nosotros  la- 
fiesta  as  A  /erano,  laa  vaoa<;ioiie«. . . 

-Adela. — 8í,  pero  vaca- 
ciones no  quiere  decir  des- 
orden, desaplicación. 

Luis. — iXo  quiere  decir 
eso;  pero  quiere  decir  otra 
cosa  má.3  interesante. 

Adela.  —  ¿Y  qué  es  eso 
tan  interesante  qué  quie- 
re decir? 
'  Luis. — Pues  mirá:  quie- 
re decir,  días  de  descan- 
*o  y  de  alegría;  quiere 
decir,  madrugar,  pero  no 
con  la  pereza  del  que  tie- 
ne que  ir  al  colegio;  sino 
con  el  regocijo  del  que  ha 
de  aprovechar  la  frescura 
de  la  mañana,  para  co- 
rrer por  los  cani,po3  y, ver 
los  árboles  cargados  de 
frutos  y  de  nidos. . . 

Adela. — Todo  eso  está 
muy  }jien  y  hasta  ee  mcy 
agradable;  pero  ya  sabes 
que  abuelito  no  gusta  de 
los  niños  desaplicados. 

Luis. — Sí,  es  verdad; 
pero  el  m  i  sm  o  abuplito, 
con  ser  taji  sabio,  no  ha 
dicho  en  su  vida  más  que 
una  cosa  ati'uada. 

Adela. — ¿Nadla  más  que 
una  cosa? 

Luis. — Nada  más.  Oye: 
fué  un  lUa  en  que  ó!  esta- 
ba triste,  muy  triste... 
Adela. — Sí;  ya  recuer- 
do: cuando  nos  riñó  mamá  porque  jugábamos 
ruidosamente  y  él  dijo: — Déjalos,  María,  déja- 
los. Cada  edad  requiere  una  cosa  y  cada  cosa 
su  tiempo.  Déjalos  juear,  y  alégrate  de  que 
jueguen;  a  los  niños  más  val-j  tener  que  decirles, 
párate  que  andá.  ¡Dejaloe  jugar! 

Luis. — ^Y  después  agregó  medio  llorando:  Mu- 
chos hombres  llegamos  a  la  vejez  arrepentidos 
de  no  haber  jugado  un  poco  más  cuando  éramos 
niños. 
Adela. — Así  lo  dijo. 

LuiS". — ¿Y  no  encontráe  que  esas  fueren  las 
palabras  más  sabias  que  salieron  de  su  boca? 

Adela. — Tenes  razón:  Cada  cosa  a  su  tiempo. 

Luis. — El  juego  para  Olas  vacaciones.  Si  gmir- 
dás  los  libros  y  ios  útiles  y  los  nwtés  en  un  rin- 
cón, yo  te  prometo  qne  el  año  que  viene  seré  el 
primero  en  el  colegio. 

Adela. — Eso  estará  muy  bien. 

Luis. — Pues  manos  a  la  obra.  (Entre  los  dos 
empiezan  a  guardar  libros  y  útiles). 

Adela. — Sí.  manos  a  la  obra,  y  a  jugar;  no  va- 
niuios  a  llegar  a  ^-iejos,  ameqientidos-^e  no  ha- 
ber jugado  bastante  cuando  niños.  (Mientras  si- 
guen guaedando  los  útiles). 

.  TELON 


CONSEJOS  Y  RECETAS  UTILES 


Para      la     casa,  el 

Cemento  para  grietas   de  toneles. — 

Hacer  fiiiwlw  en  oti,]ieiiite: 

Va«elii«in    1  )'0  grs. 

l'.i.na.fina    500  „ 

(j  utia,j)erdia   10  ,, 

Ciia:ndo  está  hecha  i^,  mezcla,  agré- 
guese  kji.t»lin  250  gramos. 

l'iuu  aijiiljicaiJio  se  hace  reblaiMlecer  por 
el  cjLur. 

Conaervación  de  los  huevos. — Para  1» 

e(wiser\aic.ióii  «e  los  huevos  se  han  iKlea- 
uo  «ufiaiUiad  Ue  piocea'imient.os:  recu- 
bridlos co'U  colliodl.ón,  con  una  soluicion 
d«  goma  arábiga,  que  puede  ser  luego 
luí  iiuiienite  eljnj).lnauU  p<jr  el  agua,  o 
mejoi-  aún,  f riccionamido  la  cáscana  con 
uiia  capa  espesa  de  aceite  de  lino  o  de 
aiJornii'Uera. 

— lín  Kscocia  se  conserva  durante 
largo  iiempo  los  huevos,  diespués  de  ha- 
Lierius  suuíergido  duitaiiite  breves  se- 
gundos (cíiu'o,  por  lo  menos)  en  -^1 
aguu  hirviendo.  Ks  necesario  utilizar 
paia  eKo  huevos  muy  frescos  y  del  oto- 
ño. Ivespués  de  esa  operación  se  les 
mantiene  um  sótano  fresco,  envasán- 
ttoliob  can  su  punta  aguidk»  haK-ia  abajo. 

— En  una  expusi'ción  de  huevos  con- 
servíiidcs  verificada  en  l>on<lres,  el  pri- 
mer premio  ha  sido  asignado  a  un  lote 
conservado  en  afrecho  muy  fino,  con 
Ja  ipunla  aigudla  del  huevo  hacia  abajo. 
Liii  clBina  eistaba  emteramenite  libre  do 
oJijr  y  de  gusto  alguwo. 

Kil  segundo  priauiio  fué  ganado  por 
huevas  que  habían  si<lo  reoubiert.os  de 
cero  y  dte  B'Ceite  y  conservados  luego 
í.i  tuJ  fiira. 

M  tercer  premio  fué  obtetiido  por  los 
que  habitan  sido  recubicrtous  de  sebo  y 
encerrados  dentro  de  la  cal  caJicinadU 
y  perfectamimite  tul  a'brVgo  del  aire. 

lliiibía  tainUién  huevos  conservaidos 
por  mediiio  del  frío;  pero  este  procedi- 
iii.er!,t«  sollo  i)uede  ser  uplk'ado  en  giiaai 
esmi.la  y  no  es  de  aplicación  doméstica. 

— 'Se  obtiene  buen  resultado  también 
coIoC'aJido  los  huevos  en  un  recdiiíente 
y  cubriéndwlos  totalmenlie  de  aceite  de 
axlormi'deiMr,  de  prelerenoia.  J&e  dejan  así 
duigute  ¿4  horas.  Luego  se  ext.iaen  y 
se  substituyen  por  oíros. 

Al  cwbo  de  24  horas,  se  Mmpian  com 
un  trapo  y  sie  aímuicenian  en  un  sitio 
fresco  con  la  punta  aguda  hacia  abajo. 

— Bn  Itmlia,  el  profesor  Maggiwani, 
aconseja  sumergir  los  huevos  durante 
tres  meses  en  leche  de  buena  calidaJ,  a 

11  cual  se  ha.ya  agregado  el  1  %  de 
foruiol.  Se  conservan  dui-ante  años. 

Para  las  madres. — La  leche  de  la  ma- 
dae,  para  el  niño,  no  admite  compara- 
ción con  ninguna  otm. 

Budiii  ha  preseiita.do  en  un  gráfico 
la  diuerencia  entre  el  pecho  y  el  bibe- 
rón paaa  la  salud  del  niño.  Y  así  se  ve 
que  durmte  los  meses  de  venaino  mue- 
ren 250  niños  oriiaidos  con  biberón  por 
'  20   criados  al  pecho.    ¡  Una  mortalidad 

12  voces  mayor  1  En  ej  niño  alimentado 
con  biberón  tas  diigestVones  sou  más 
lentes,  t.;'is  ferraent-vciliones  intestinales 
más  acontu.idas,  el  estreñimiento  es  fre- 
cuente, las  carnes  sou  más  flojas  y  se 
observa  una  tendencia  al  raquitismo  y  a 
las  enfermedades  infe>cci'Oisa.s. 

Por  oti'a  parte,  H  cnmposición  de  la 
leche  de  mujer  os  distinta,  de  la  de  va- 
ca, bv  .primera  contiene  sólo  15  gramos 
de  cuseína.  mientras  que  lia  jie  vaca 
oo.ntiiene  33  gramos. 

La  leche  de  vacia  se  ooaguila  en  el 
estómago  del  niño  en  forma  de  un  gran 
blo-c.  de  difícil  dligestión;  la  let-lie  de 
mujer  se  coagula  en  coiJos  tenues  y  li- 
geids.  muicho  más  fáciles  de  digerir. 

Y,  finnlmente,  los  trastornos  diges- 
tivos, evspecialmemte  la  gastroenteritis, 
sc>n  más  raros  en  flos  niños  criados  poir 
su  maidre,  df.ce  Man-fan,  el  gran  clínico 
de  niños  de  París,  que  en  los  que  lo  son 
por  una  nodriza  imercemaria. 

Contra  la  halelna. — La  haJeina  o  mal 
a.\  (■uto  es  originadti  por  afecciones  na- 
sales, por  caries  dentaria  o  por  d'is- 
pepsila.  Son  lais  causas  más  frecuentes. 
Ka  el  primer  caso,  recúrrase  a  un  es- 
pecfalistia. 

I'.d  enfermo  debe  recurrir  al  médico 
s:  su  estómago  o  su  intestino  no  fuii- 
cioi'.ian  norraalmente.  Pero,  con  todo,_  in- 
d;Jcareinos  el.  siguiente  régimen  hígió- 
nic«. 

Los  alimentos  preferidlos  deben  ser 
los  siguieíntes: 

En  ayunas,  es  excelente  tomar  con- 
tra e!  mal  «liento,  la  cuajada  búlg.iira. 
En  lia-s  comidas  se  jjreferiirán  las  ver- 
duras (menos  re,pollo,  porro,  cebolla, 
ajo),  el  pescado  de  carne  blanca  hervi- 
do y  a  lia  islilsa  blanca,  sesos  hervidos, 
legumbres,  queso  blanco  blanidlo,  pollo, 
c(/rdero  a  la  pairriUa  o  asado,  avema 
cceiida  com  agua  o  leche,  mazamorra, 
papi.\is  en  puaé,  arroz  con  leche  y  ca- 
nelfl,  agua,  o  cerveza  blmca  liviana. 

Después  de  cada  comida  se  tomará 
una  ciicharad'ita  de  carbón  anámiid  la- 
v  lio  y  tíimíaiiJo  con  iniedio  vaso  de 
apiia,   y  se  enjuagará  lia  boca  con  una 


jardín      y      el  campo 

cuohnTOdStíj  dol  siigaiente  líquido  en 
medio  vaso  de  agua-t-. 

Licor  de  Lal>arraque   50  grs. 

Tintura   de   benjuí   50  ,. 

Agua  de  laiurtd  cerezo   50  „ 

Tintura  de  miirna   25  „ 

Tintura  de  liavamida   25  ,, 

AI  empeziair  el  tiuitamiento,  conviene 
pairgarse  coui  uin  purgante  nai.ino. 

Becolecclón  de  la  fruta. — La  recolec- 
ción de  la  fruta  debe  h  'ceise  con  n;u- 
cho  cuidLaido  y  debe  ser  hecha  a  mano. 
El  p me edi miento,  que  consiste  en  sa- 
cuidüir  fuertemente  les  árboles,  es  pn'mi. 
tivo  y  báirbaro.  La  fruta  se  estropea, 
se  abre  y  se  pudire  lluego  con  mucha 
mayor  facilidliiid.  Para  recogerla  y  tra.is- 
porta.rl>a  se  emplean  canastos  de  mim- 
bre, con  pasto  seco  en  ell  fondo.  Al  scir- 
teair  la  frut^u  en  'lo«  canastos  o  cajones, 
se  cuiidará  igualmente  de  no  golpe>:.ii'u 
dem»s'iado,  pues  la  fruta  se  miaincha  y 
se  afeia,  lo  que  da  desvialoriza.  Es  sieni- 
pre  preferible  coilo<)..n'  papel  entre  cada 
oaipa  de  fruta.  Pana  remitirla  lejoe,  se 
envuelven  se^painadlaimente  en  pcipel  de 
seda,  p.<tpeciaÍDiente  los  limones,  naru;i- 
jas,  majizainiiB  y  peras  os.pecia.lee.  En 
cambio,  las  ciirurila»,  cerez.iis  y  guindas 
no  sutron  mayormente  por  el  tra.n6'i)or- 
te  en  oajoiní'Uos  o  caniastos.  Las  fruCi- 
Xíss  deben  ser  recogixUus  antes  de  su 
rompletu  madurez  cuamdo  deben  ser  re- 
mitidas a  idis'tanciia  y  acondicionadas 
con  sumo  cuikliadlo,  pues  de  otro  mouo 
6e  pierden  AiMy  pronto. 

Embalaje  de  la  fruta. — ;Debe  da.rsc 
siempre  preferencia  a  los  cajones  peque- 
ños, no  mucho  más  aatos  que  lU'  Iruita. 
Pa.ra  acomdiciilujiarla  se  emplea  afrechi. 
bioD  seco.  Cujindo  la  fi'uta  es  muy  fina 
y  el  precio  de  venta  lo  peniu'te,  se  pre- 
ferirá el  corcho  desmeniuzado.  Es  el  pro- 
cedii.miento  emplleadio  piia  ti'.ior  uva  de 
Esii^añu,  coin  excelente  resultado. 

La  f.ruta  embatadU  i)ara  el  transpor- 
te debe  ser  seleocvionadia  y  en-vuelta  se- 
ptjiradiaanen'te  en  ipapel  de  seda.  Se  acon- 
dliciona  coJo^'ando  una  capa  de  afrecho 
de  3  ceutiiueitros  de  espesor  en  el  fon 
do  d*!  cajón ;  se  ctilooa.n  luego  las  f  ni- 
tas  unas  al  laido  de  otras,  llenando  los 
interstiicios  con  afrecho  y  se  cubren, 
finalmente,  con  unu<  capa  de  d^s  cen- 
tímetros ajiites  de  coloicar  la  tapa. 

Es  necesurio  recoger  la  fruta  de  me- 
jor oalüdad  y  tcjner  i)ráctica  en  cuanto 
el  ]>>Lnto  de  maiduirez  propio  pana  el 
transporte,  si  se  desein  que  llegue  en 
buen  estado'  a  su  desitlno  y  obtener  el 
más  alto  beneficio. 

El  estado  del  tiiempo  influye  en  muy 
alto  grado  para  la  conservación  de  la 
fruta.  Los  días  frescos  y  secos  son  loi 
más  i^adliioados  (para  la.  pecoleccióo. 

El  café. — Media  hoia  antes  de  serví: 
el  café,  convenii«ntemer.te  moilido,  se  '< 
echan  tires  cuchainadas  de  agua  fría, 
destiincidus  n.  humedecerlo  y  prepanai 
el  perfume  a  lui  seguncU  em,isión  de 
agua  hirviente,  que  lo  desv.ia-túa  cayen- 
üo  íjiobre  el  poilvo  seco. 

En  seguida  se  vierte  el  agua  oailüien 
te,  despaiciio  y  em  tires  emisiones,  par 
'dar  lugl.ir  a  la  exhahición  dw'  oerfumc 

Esta  es  la  manera  de  servirlo. 

Su  tora'eta'Cción,  vi^Lja^xia  ccni  el  ma 
yor  esimeiro,  eis(tá  hecha  desde  que  el 
grano  tositado  se  ha  CTibf.erto  de  su  acei- 
te natorall.  InmeiJljati-imente  se  le  va^cía 
sobre  un  paño,  se  le  ex'i  enolj  y  cubrí 
con  otro,  hasta  que  hjiya  enfrindo.  F" 
toncee  se  le  guamda  en  un  frasco  de 
cristail  tapadlo.  Si  se  quiere  tomi..n.o  con 
todo  su  perfume,  se  le  muele  sólo  a 
hora  de  coniecoionairlo  de  la  manera  yn 
inidicada. 

Helado  de  fresas  a  la  crema. — Se  tie- 
ne pronta  y  fría  la  le.che;  después  de 
cocida  cnn  un  ligero  hervor,  sazonada 
con  canela  y  ell  azúeaT  necesaria  a.bien 
endulzarla. 

Se  poinein  en  una  fuente  íresas  mu^' 
maduras  y  se  las  deshace,  aiptostándo 
IliB  con  dos  cuchams;  se  les  bate  para 
acaib'ar  de  deshacerlas,  y  mezclándiolas 
a  la  leche,  se  paisaji  al  tiatmiz,  y  se  po- 
nen en  lia  heladera  a  congelar,  hn.biendo 
antes  añaididoiles  algunas  gotas  de  esen- 
cia de  fresas,  para  aumenfiar  su  per- 
fume. 

Helado  de  espuma. — En  te  primeras 
horais  de  la  mañana  se  pone  sobre  hielo 
can  .sial,  en  unlii  fuente  homida.,  de  lata  o 
de  cinc,  una  cantidad  de  huera  leche, 
a  la  que  pueda  añídi'r  una  taza  de  ca  e- 
ma,  y  sazoniaa-la  oon  azúcar  y  canelii.  Se 
harán  dos  mri,no(iois  dlp  la  7!ai'i  enihiestni 
que  se  emplea  para  las  escobas,  y  con 
estáis  dos  es7)átulas  se  harte  ¡a  leche  iinr 
a>mbo8  costados  del  recipiente.  Con  estíi 
operación,  en  dúez  minutos,  la  leche  se 
ha  torttido  espuma,  y  estia  espuma  ha 
llegado  a  uno  completa  congelación. 

Es  uno  de  Jos  heliados  más  deliciosos 
y  más  simples  en  roí'  coimposfción. 


UNA  HERMOSURA 
ENCAlf  T  ADORA  I 

se  obtiene  con  el  uso  diario  de  la  Crema 
Lechuga  Beauckamps,  prf<ducto  cicnlífl- 
co,  consagrado  por  las  damas  como  un 
elixir  de  juventud  perenne. 

Venta  en  todas  parte*. 


Su  rostro  es  feo.  porque  está  lleno  de 
manchas,  granos,  pecas. 
Use  en  su  tocador  AGUA  HEIjENA,  y 
verá  con  satisfacción  que  en  pocas  apli- 
caciones le  hace  desujjarecer  todos  los 
granos,  barros,  pecas,  manchas,  etc.,  que 
tanto  la  afean.  No  es  agua  blanca,  es  una 
preparación   científica  a  base   de  éter. 
Venta  en  todas  partes. 

DIAZ  Hnos.  '^^^^rZV 

En  Montevideo:  Cranwell,  Barozzi  y  Cia 
Avenida  18  de  Julio,  641 


FCRNET - Branca 


PROLONGA  XA  VIDA 


NO  FALTE  EN 
NINGUN  HOGAR 


EXÍJASE  SIKMPRf-,  EU. 


D.Mtci'SioiUi'Mü  ; 


LOS  CORSES-FAJAS 

PORTA-SENOS  y  SOUTIEN-GORGE  de  la  Casa 
CZ0LL9,  se  dist  ngu  n  por  sus  modelos, 
calidad  y  precio. 

CORSES  cnmo  el  modelo,  en  coutil  liso  $  8.—' 

,,        en  coutil  floreado,  a  $  18. — ,  12. —  y.   .  ,,  10.  

„        en  balista  de  hilo  18.  

en  coutil  de  seda  ,,  25.— 

CORSE-FAJA,  con  elástico  en  la  cintura,  $  18. —  y  ,,  12.  

FAJAS  para  riñón  móvil,  eveiitración,  hernia  y  ma- 
ternidad,  a   .f  25. — ,  20. —  y  15.  

CORSES  y  FAJAS  de  elástico,  a  $  40. — ,  30. — , 

2.'>.—  y  20  

PORTA-SENOS  y  SOUTIEK  GOEGE,  d.  sde  %  8 —  a  ..  2.50 


SOBRE  MEDIDA:  PRECIOS  C0NVENCI0NALE3 

CASA  OZOLLO  -  387,  C  Pellegrini,  387 


LAS  ESCENAS  CURIOSAS  DE  LOS  JARDINES  ZOOLÓGICOS 


Suele  el  público  aficionado  a  concurrir 
a  los  parques  zoológicos,  atribuir  gran 
interés  al  espectáculo  qu«,  con  ser  cu- 
rioso resulta  en  cierto  modo  repugnante, 
dal  reparto  de  comida  ,a  las  fieras.  .Sur- 
gen en  éstas  los  instintos  selváticos  en 
su  aspecto  más  bullicioso  y  ciego,  ante 
el  manjar  en  pers(pectiva  que  ha  de  satis- 
facer sus  apetitos,  y  hasta  re\'iste  atrac- 
ción el  acto  por  lo  que  parece  tener  de 
peligro  por  los  ademanes  inupuilsivos  "e 
los  animales  hambrientos  ;  pero,  como  he- 
mos dicho,  es  vulgar  y  repugnante  la  es- 
cena. Tampoco  son  muy  atractivas  (|ue 
(digamos   las  gracias  torpes  de  algunos 
monos  enfermizos.  Pero  en  los  buenos 
jardines  zoológicos,  como  el  de  Londres, 
Nueva  York,   Hamburgo,   y   aun   en  el 
nuestro,  hay  numerosas  ocasiones  de  pre- 
senciar escenas  interesantes  de  la  vida 
íntima  de  los  animales  y  de  las  prácticas 
adoptadas  para  su  conservación 
que  resulltan  muy  curiosas  y  atra- 
yentes  no  sólo  por  lo  originales 
y  extrañáis,  sino  por  lo  que  de- 
muestran hasta  dónde  llega  el 
cuitdado  que  en  sus  establecimien- 
tos se  tiene  con  los  animales  al- 
bergados, y  el  cariño  y  domes- 
ticidad  que  éstos  llegan  a  demos- 
trar a  los  empleados  que  están  a 
su  cuidado. 

Es  muy  curioso,  por  ejemplo, 
ver  cómo  en  los  días  más  calu- 
rosos del  verano  se  da  una  du- 
cha a  los  avestruces,  valiéndose 
de  una  manga  de  riego.  Las  gi- 
gantescas aves  parecen  compren- 
der que  este  baño  está  destinado 
a  llenar  el  papel  de  las  lluvias 
torrenciales  que  durante  ciertas 
apocas  del  año  caen  en  su  país 
natal,  y  lo  aceptan  con  verdade- 
ro agradecimiento.  No  menos  in- 


Algus'os  guardas  del  jardín  zoológico  de  Londres 
trasladando  flamencos. 


tivo  a 
cional 


terciante  resulta  ver  cómo  los  elefantes,  a  una  orden  de 
su  guardián,  se  tumban  para  '|ue  les  limen  callo»,  a 
(|ue  estos  pa(|uidermo«  son  muy  propensos  cuando,  en  vez 
de  pisar  el  terreno  f)lando  de  sus  bcrviues,  pisan  las  losas 
de  una  cuadra. 

Con  los  aninia-!'eg  que  nacen  en  «1  jardín  zoológico,  *« 
tienen  cuidadlos  especiales,  pues  estas  crías 
obtenidas  en  cautividad  tienen  mucho  va- 
lor. I.^s  guardas  dan  de  comer  por  sí  mis- 
moa  a  estos  pc<|ueñucJos,  sobre  todo  cuan- 
do se  trata  de  oseznos,  leoncillos  o  cacho- 
rros de   tigre,   pues  a   las  crías  de  los 
ru/miantes  y  demás  anímales  de 
pezuña  nadie  las  entiende  como  sus 
l>rc>fiias  madres. 

En  «sos  grandes  establecimien- 
tos se  ve  a  los  castores  haciendo 
sus  casas,  a  las  aves  construyendo 
sus  nidos  y  hasta  a  las  oru/as 
tejiendo  «us  capullos,  y  todo  e\'o 
está  ex,pHca<ío  en  rótulos  bien  cla- 
ros, cada  uno  de  los  cuales  es  una 
lección  de  zoología.  Porque  los  que 
están  al  frente  de  esas  colecciones 
no  .son  domadores  ni  comerciantes, 
sino  naturalistas,  a  veces  de  gran 
fama. 

Pero  tal  vez  lo  que  más  llama 
la  atención  de  ilos  centenares  de 
personas  qu-e  a  diarrio  acuden  a 
esos  jardines,  es  la  comHa  de  los 
reptiles.  Hay  especies  peíjueñas  que 
no  comen  más  que  insectos  vi- 
vos, y  en  cambio,  la  tortuga  gi- 
gante se  perece  por  las  frutas,  las 
lechugas  y  las  zanahorias,  y  una 
ijanana  es  para  ella  una  golosina. 

Es  asimismo  muy  interesante  la 
vida  íntima  de  las  aves  en  sus  dis- 
tintas especies,  sorprendidas  en 
sus  nidos. 

Dc'Spuéis  de  los  monos,  puede 
decirse  que  los  pájaros  son  los  ani- 
malitois  que  ofrecen  mayor  atrac- 
los  niños,  quienes  se  entretienen  ant«  sus  jaulas,  con  excep- 
deleite,  presenciando  sus  animadas  escenas  de  amor  y  coloquio. 


De  Mucha 

Conveniencia 


CREDITOS 


Los  acordamos  a  pagar  en  10  men- 
sualidades sin  recargo  de  precios. 

Solioiten.  Oondioiones 


Ofrecemos  como  algo  excepcional  estas 
elegantísimas  prendas  estivales  cuya  bon- 
dad es  insuperable  tanto  por  la  calidad 
de  los  géneros  como  por  su  esmerada 
confección,  infinitamente  superior  a  los 
artículos  que  generalmente  se  ofrecen 
en  liquidación. 


Mod.  410 — Saco  sUelto  de  pyjama,  confeccionado  en 

género  Uso  y  rayado,  con  alamares  $  7.S0 

El  mismo   modelo,   coimpleto,   con  pantalón,  en  zephir 

rayado  y  liso,  a  $  12.50 

En  género  especial,  rayas  anchas  17.50 

Eu  sedalina  muy  fina,  colores  lisos  19.50 

Mod.  411 — Saco  suelto,  muy  bien  confeccionado  en  brin  |¡ 
tussor  color  crema,  gris  oscuro,  habano  y  kaki,  $  20.50  | 

Mod.  412 — Pantalón  suelto  haciendo  juego  con  el  saco, 
en  el  mismo  brin.  colores:  crema,  gris  oscuro,  habano 

y  kaki  §  11.50 

El  mismo  modelo,  en  bria  blinco  de  puro  hilo,  c.ilidad 

especial  $  15.50 

En  franela  b'.anca.  de  pura  lana,  calidad  extra  .,  32.50 


^DEMICHELIy(& 

Avda.  de  /^ayo.  1001  ,  es(|.  B.cte  Irlgoyert 


Sucursal  en  Mar  del  Plata: 
Calle  San  Martin  N.^  2573 


€> 


LOS  PRODIGIOS 


D  E 


L  A 


TALLA 


En  las  mezquitas,  en  los  bazares,  en  las  casas 
particulares  á©  Egipto,  Asia  Menor  y  Turquía, 
3os  artesonados.  Has  sillas,  los  x"-'''P>to»,  lag  ce- 
losías, los  misales,  las  arcas,  los  diferentes  ob- 
jetos necesarios  para  la  vida  y  el  culto  son  en 
su  mayoría  de  madera  tallada. 

Casi  todos  estos  objetos  están  heclios  de  mi- 
les do  piezas,  admirablemente  elaboradas,  con 


Portada  de  damasco,  labor  turca  del  siglo  xviii- 

objeto  de  evitar  que  se  alabeen  con  el  calor 
dauido  así  la  cilasticidad  necesaria  para  sopor- 
tar ©1  calor  y  evitar  que  estallen. 

Cómo  la  religión  mahometana  prohibe  repro- 
ducir seres  animados,  los  arabescos  so  reprodu- 
cen en  un  sin  fin  de  dibujos  y  elegantes  tallas. 

Sería,  sin  embargo,  un  error,  creer  que  el  arte 
musulmán  ha  llevado  siempre  con  rigor  esta  pro- 
hibición. 

Los  trabajos  en  metal  de  Eg-ipto,  los  tapices, 


la  fuente  de  los  Leones  do  la  AUiambra  y  otros 
muchos  prueban  que  la  regla  de  no  reproducir 
animales  no  ha  sido  universalmente  observada, 
y  muchos  objetos  y  paneles  de  talla  de  madera 
aunque  no  en  tan  gran  extensión  dan  también 
la  prueba  de  que  no  siempre  hubo  rigor  en  cum. 
plir  lo  mandado  por  la  religión  del  Islam. 

En  el  Museo  Arábigo  de  El  Cairo,  hay  pane- 
les con  pájaros,  y  las  puertas  úe  Maristan,  mez- 
quita-hospital del  sultán  Kalaun  parecen  ser 
hechas  por  un  tallista  que  quiso  hacer  gaJa  de 
desobediente. 

Hay  ocho  paneles  de  madera  de  pino  tallada 
representando  juegos,  deportes,  animales  y  has- 
ta personas.  V 

En  uno  úe  ellos  so  ve  un  centauro  alado  dispa- 
rando una  flecha  sobre  un  unicornio,  en  otro  un 
pavo  real,  y  esclavos  o  sirvientes  con  copas  en 
la  mano,  otro  tocando  un  laúd,  en  otro  se  ve, 
un  hombre  arrodillado  con  una  cabra  en  loa 
hombros,  águilas,  ciervos,  cacatúas,  etc. 

Sin  embargo,  repetimos,  la  mayoría  de  la  ta- 
lla árabe  en  puertas,  ventanas,  sillas,  palpitos, 
etc.,  se  limitan  a  arabescas  y  hojarascas. 

El  mobiliario  de  una  casa  egipcLi  o  turca  ee 
limitado. 

Un  cuarto,  aparte  de  los  artesonados  ó'e  ta- 
lla, de  las  celosías,  de  las  puertas  y  de  un  es- 
tante no  contiene  sino  algún  armario  también 
de  talla,  divanes  y  quizás  una  mesita  y  un  atril 
.para  el  Corán.  Las  mesitas  o  kursy  llevan  ge- 
neralmente incrustaciones  de  marfil  o  nácar,  y 
amlias  ricamente  talladas. 

El  atril  de  lectura  es  también  de  madera,  ta- 
llada de  la  forma  do  las  sillas  de  campo.  El  di- 
bujo de  la  talla  es  generalínente  geométrico;  c". 
trollas  y  líneas  que  se  cruzan  y  enlazan  de  mil 
maneras.  Las  mesas  sirias,  que  son  de  la  misma 
forma  y  del  mismo  materinl,  se  distinguen  por 
sus  toques  do  pintura  roja  y  verde. 

En  algunas  cntuis,  pero  ya  puedo  decirse 
que  casi  sólo  eti  los  museos,  se  conservan 
tronos  o  sillas  de  novia  de  madera  tallada  y 


mosaico  de 
admirable  tra 
bajo. 

La  que  aquí 
ro  pr  oducim  )s 
está  hecha  coa 
miles  do  pe- 
dazos de  ma- 
dera. Se  coa 
serva  en  un 
Museo  de  Lon- 
dres. 

La  edad  de 
estas  tablrs 
no  63  mucha. 

Los  arteso- 
nauos  (le  las 
m  c  zqu  itas  y 
casas  particu. 
lares  no  sr  n 
más  antiguos 
que  el  sigo 
XIV. 

El  a  d  o  rno, 
el  mobiliario 
do  una  mez- 
quita es  prin- 
cipalmente de 
madera.  Cuando  los  fieles  se  acurrucan  para 
orar,  en  un  servicio  religioso  en  que  no  hay  can- 
to ni  música,  no  podemos  buscar  una  sillería, 
un  coro,  un  órgano  que  nos  llame  la  atención. 
El  nicho  que  mira  hacia  la  Meca  hace  las  veces 
del  altar  mayor  de  nuestras  iglesias;  y  aunque 
suele  estar  suntuosamente  adornado,  no  se  presta 
jwra  los  trabajos  en  talla. 

Sin  embargo,  encontramos  en  las  mezquitas 
preciosidades  en  tablas  de  madera.  El  púlpito, 
desde  el  cual  se  lee  el  Corán;  las  puertas  de 
las  alacenas  que  coutienen  los  objetos  del  culto, 
y  el  santuario  o  arcada  oriental  ae  la  mezqui- 
ta, a  veces  separado  del  resto  por  un  túnel  de 
madera  'labrada,  presentan  tallas  y  mosaicos  de 
gran  vallor  artístico. 


Sillón  d«  novia,  de  Egipto. 


Las  modas  infantiles  han  tenido  siempre  un  alto 
exponente  en  las  creaciones  de  nuestra  casa,  las  que 
se  destacan  por  su  extraordinaria  distinción  y  la  gracia 
exquisita  que  imprimen  al  niño  que  las  lleva. 


N,"  137 — Moderno  trajesito  ho- 
landés, en  brin  blanco  mcrceri- 
zado;  cuello,  puños  y  einturón 
en  brin  tussor  color  beige,  ador- 
nado con  trencillas  b'.ancas.  es- 
cote cuadrado. 

Años  2-3-4  5  y  6 


$    8.50  9.50 

N.°  487 — El  sombrero,  haciendo 

juego  _.  $  1.90 

N.°  93 — Trajecito  de  blusa  larga,  con- 
feccionado en  popelina  cruda,  clase  ex- 
tra; vivo  bleu  en  el  delantero  y  eintu- 
rón, cuello  y  puños  de  popelina  blanca, 
modelo  muy  práctico  y  vistoso. 
AñcB       2-3-4  5  y  6 


$      13.50  14.60 

N."  493 — Elegante  sombrero  en  paja 
inglesa,  con  cinta  blanca  o  azul  m,-i- 

rino  $  6.50 

K."  499 — Traje  de  una  pieza,  en  biin 
crudo,  cuello  vuelto,  corbata  y  eintu- 
rón del  mismo  género,  gran  reclame. 
Años     2-3-4  5  y  6 


$      2.90  3.20 

N."  96 — Inglesito  de  blusa  larga, 
en  brin  reps  lavable,  color  crudo; 
cuello,  puñcKs  y  einturón  en  brin  y^^^' 
azul  marino,  adornado  con  tren- 


cillas  blancas, 
aceptación. 

Años 


artículo  de  gran 

2,  3  y  4 
11.-^ 


Sncnrsales  en; 

BOSAEIO,  CORDOBA 
y  TUCUMAN 


wherrer 


EL      MOZO      QUE      'SE      SACÓ"      LA  LOTERIA 


Las  vecw  que,  all  ver  como  seg^iífl'n  salicndole 
canas,  pregunláraimos  ad!  amigo  Pardo  cuándo  pen- 
saba casarse,  había  coatealaido  invariablemente : 

— ^Cuando  encuenitre  ej  "ave  fénix"...  y  me  sa- 
que la  del  miillón. 

El  "ave  fénix"  era  paira  él  la  mujer  que  se  apar- 
tara de  itoidas  Tas  demás  por  su  recato,  por  su  cul- 
tura y  bell-eza ;  e«  d"icir,  cocuo  no  esí>eíra'ba  hablarla 
nunca...  pu«s  en  xeailidad — agregaba,  con  un  tono 
de  gran  experiencia — todas,  todas  indefectibleiii'cnte 
cojeaban  por  el  miímo  todo;  y  ól  no  había  nacido 
para  tirar  del^arrito .  .  . 

Los  solterones  y  los  mozalibetes  que  estaban  pre- 
sentes, asenitían  largando  la  carcajiada ;  en  cuaiiito 
a  los  casados,  no  sabíamos  ,  qué  cara  po.ner,  y  sólo 
se  nos  ocurría  esibozar  una  mueca  esplúpida,  que 
quería  ser  sonrisa,  un  si  es  no  es  de  proilesta. . . 

Un  día  que  le  viera,  contra  eu  {•stunubre,  muy 
pensativo,  y  alejado  de  l<a  amable  Ciarla  con  ciuc 
solíamos  amenizar  nuestras  pesadas  tareas  de  ofi- 
ciina,  íe  pregunté : 

— Pajrdo...  ¿anda  en  amore^s?...  ¿dió  con  el  ave 
f  anioisa  ? . . . 

Entomceis  me  Haanó  aiparte  y  me  hizo  &n  confe- 
sión, que  ahorro  a  los  lectores.  Baste  sa- 
ber que  claudicaba  de  su  horror  al  casa- 
miento, pero  .sólo  poTque  .tratábase  de  una 
mujer  así . . .  y  así . . .  y  así . . . 

 ¿De  modo. que  tendremos  desposorios? 

— ^¡  Ojalá!...  pero  í^Ita  el  segundo  tér- 
mino :  la  del  millón. 

No  era  por  la  muahaoha,  modesta  y  ha- 
cendosa como  la  quería  Fardo,  sino  por 
la  proyectada  suegra,  la  cual  quién  sa'be 
qué  principes  o  duques  soñaba  para  su  hi- 
jita,  "tan  raimada — isegún  decía, — tan  acos- 
tumbrada al  confort  y  a  las  cojiiodidad-es 
de  su  casa". 

Es:a  era  una  camipana  que  doña  Momea 
hacía  repicar  cuantas  veces  los  mozos 
caían  de  visiía  a  su  sala  de  vetusto  as- 
pecto, salliwiada  a  benjuí,  y  cuyas  sillas 
miraban  con  desconifíanza  los  visitantes, 
dejándose  caer  con  suma  precaución  so- 
bre sus  rezongones  muelles;  y  constituía 
un  estribillo  que  tenía  el  don  de  imprimir 
gran  rapidez  al  tic  nervioso  que  don  Fé- 
lix, su  digno  esposo,  padecía  en  su  qui-_ 
jada  izquierda. 

Cuando  las  visitas  se  marchaban,  el  tic 
se  sosegaiba  un  tanto  ;  pero  el  hombre,  que 
había  acumuilado  bilis,  solía  desahoga-rse, 
aun-que  de  un  modo  muy  discreto,  con  su 
señora,  enrOiS.trácdoil-e  tal  proceder. 

— 'Mira,  Mónica  —  ie  decía,  —  con  tanto 
pregonar  los  refinamientos  de  tu  hija,  no 
harás  sino  hacer  creer  que  se  la  cría  entre 
algodones  y  nadie  se  animará  a  cargar 
con  ella . .  . 

— ¿  Quieres  decir  que  le  íakan  mimos  a 
la  nena  ? .  .  . 

— Mimos,  no.  .  .  ¡demasiados  ! . . .  pero, 
por  lo  que  respecta  al  confort  que  sacas 
a  rducLr  a  cada  frase,  ño  sé  cuánta  de  esa 
mercaidería  habrá  en  una  casa  donde  se 
deiben  cinco  meses  de  a/lquiler  y  ooho  de 
carnicería. . . 

— f  Basta  ! . . .  ¡  materia,  pura  materia  ! . . . 
¡ay!...  ¡cuándo  nacerá  un  hombre  con 
un  poco  de  poesía  en  el  alma  ! 

Volvía  a  moverse  la  quijada  con  alaprr 
mante  velocidad  ;  pero  don  Félix,  ante  la  desdeñosa 
aotiíud  de  su  esposa,  acaibaiba  por  lascar  el  freno 
en  silencio.  Y  en  cuanto  ai  'único  hombre  que  habla 
nacido  con  un  poco  de  poesía  en  el  alma,  el  joven 
Pando,  por  cierto  que  no  pensaba  correr  el  aíbur 
de  zaherir  eil  orgullo  de  doña  Mü«ica,  pidiéndole  la 
mano  de  la  hija,  mierutras  sólo  siguiera  cobrando 
cien  pesos  a  fio  de  mes. 

Un  día,  ya  en  la  puerta  de  la  sala,  y  al  despe- 
dirse por  tercera  vez  de  doña  Mónica  la  simpática 
señora  de  Morales,  después  de  muchos  "a  ver  cuan- 
do viene,  picarona",  y  repetidos  "me  voy  a  la  tienda 
de  allí"  y  "pasaíé  por  d  baratillo  de  aiUá",  le  es- 
petó esta  noticia  a  quemarropa  :  i 

— ¿Sabes?,  ha  vueilto  de  Córdoba  Fernandito. 

— ¿Tu  sobrino  aquí?...  ¿y  aún  nos  debe  su  visita? 

— ^Vino  ayer. . . 

— ¡  Nada  !  i  nada  !  ¿  Lo  verás  hoy  ? 
—Sí. 

— Bueno,  que  lo  esperamos  est»  noche,  entonces. 
1  Picaro,  picaro  ! 

Doña  Mónica  volvió  a  entrar,  refregándose  las 
manos  de  comtenta.  ¡Fernandito!...  Ese  sí  que  hu- 
biera sido  candidato  s^uro  para  su  hija,  a  no  ser 
arfuel  repentino  viaje  a  Córdoba,  donde  le  llamaran 
«nos  parientes.  Menos  mal  si  aquel  otro  tilingo  de 
Pardo  hubiese  hablado  de  una  vez...  ¡Pero  qué! 
i  si  parecía  resuelto  a  envejecer  como  festejante  de 
su  nena!  Y  ahora  volvía  Fernandito...  ¡volvía! 

Interrumpe  sus  alegres  reflexiones  la  llegada  de 
Martita,  que  viene  de  la  calle  con  su  digno  papá. 
Martita  no  sale  nunca  sola,  y  ciertamente  esta  con- 
dición de  la  (muchacha  no  ihabia  pasado  desaperci- 
bida ail  fino  olfato  de  Pardo. 

LUama  iht  madre  a  la  niña,  le  cuchichea  algo  aJ 


por    Eafacl    DI  YOBIO 

oído,  sonríe  ésta,  se  ru!)onza,  luc«o  vasc  contenta 
a  cu  cuarto,  cantMvIo  como  una  aJondra. 

— ¿Qiué  hay? — (prtgunta  don  Félix,  viendo  aquel 
tejemaneje. 

— su  itieimpo  lo  «abrás — contéi-ilaie  su  mujer;  y 
toJiiáruJoilc  el  paquetee  de  masas  qtie  trac,  se  va  pira 
el  comedor. 

La  quijada  de  don  Félix,  ante  tamaño  desprecio, 
ouitnple  bravamente  con  su  dolier. 

El  cuenito  siería  más  corto,  a  no  ser  el  décimo 
de  "la  d«l  millón"  que  el  amigo  Pardo  tenía  cuída- 
dosaaiiente  guardado  en  su  boUsíMo,  después  de  com- 
prarlo a  costa  de  ios  mayores  sacrificios...  de  un.D 
de  sus  mejores  compañeros,  que  no  tenía  reparo 
en  prestarle  la  suma  necesaria  para  el  c/bjeto;  y 
pe  prolonga  a  raíz  de  lo  aconitecido  a<quella  memo- 
rable tarde  en  que,  para/lo  a  un  metro  de  la  pizarra, 
en  ol  local  de  la  Loiteria,  siente  carnt-iir  el  millón, 
y  a  renglón  seguido  ve  escribir  un  níimero  que  le 
haice  dar  un  respingo  y  llevar  afanosa,mente  la  mano 
ail  bolsililo...  ¡Pero,  no!  ¡tiene  miedo!  ve  ladrones 
por  todars  partes.  Entonces  cruza  el  patio  dando  tras- 
piés, aicierta  a  salir  a  la  calle,  sube  a  un  auto  (¡  po- 


-¿Qué  hay? — pregunta  don  Félix,  viendo  aquel  tejemaneje, 


día!  ¡al  fin  podía!),  llega  a  su  casa...  Una  vez 
solo  en  su  cuarto,  cerrada  la  puerta,  echada  la  lla- 
ve, extrae  con  mil  cuidados  eí  precioso  papel.  Lee, 
se  fro'ta  los  ojos,  vueX-e  a  leer. . .  j  exacto,  exacto  !... 
Entonices  se  pone  Ifet  en  sámente  pálido,  aflójanse  sus 
múiscullos  y  se  derrumba  sobre  la  silla  hecho  un 
saco.  .  .  Pronto  reacciona.  Se  le^^anta,  yergue  la  ca- 
beza, eoha  art^rás  el  pelo  de  una  sacudida,  mira  le- 
jos, y  toda  su  ansia  encuentra  salvadora  válvula  de 
escape  en  esta  frase :  • 
— ¡Marta!  ¡Serás  mía!  ' 

En  la  salla  de  doña  Mónica,  sumida,  en  discreta 
penumbra,  sahumada  a  benjuí,  conversan  tres  per- 
sonas :  la  madre,  da  hija  y  Fernandito. 

EJ  joi\'en  acaba  de  ser  imitroducido,  y  no  es  cosa 
de  darle  sogra  al  inetante.  De  modo  que  sólo  den- 
tro de  media  hora  don  Fólix,  que  háilase  en  el  co- 
medor repasando  un  número  v'ejo  de  "El  Hogar", 
la  llamará  con  un  preíexto  cualquiera,  que  dejase  a 
su  'fértil  iniventiva,  y  los  dos  mozos  quedarán  solos. 
Marta,  hedía  una  muñeca  en  su  vestido  nuevo,  res- 
plandece de  satisfacción,  y  dirige  con  la  mirada  un 
ruego  a  la  madre,  la  cual  opone  una  cara  imperté- 
rrita a  las  impaciencias  de  su  hija. 

Pero...  he  ahí  que  llaman  de  la  calle.  Entra  al 
momento  el  "valet  de  chambre"  (un  chiniío  que, 
desocupada  la  limpieza  de  la  cocina,  «e  convierte  en 
introductor  de  visitas,  endosando  para  el  desempeño 
de  su  nueva  función  una  casaca  verde  galoneada  de 
amarillo). 

— ¿  Quién  es  ? 

— ^El  señor  Pardo. 

Doña  Mónica  reprime  un  gesto  de  disgusto.  Lue- 
go, con  desabrimiento  : 

— i  Haiga  pasar  al  comedor  I 


Sale  el  "valet",  «e  oyen  patos  en  ti  vestíbulo,  en 
el  patio,  y  aJ  segundo  la  voz  de  don  Félix,  que  re- 
cibe ia  visita  y  etit  JA  ■  -■  ;ición  con  Pardo,  Un 
momento  dt"c>jós  rJo  ,  percibe  unas  cuan- 

tas exclamaciones  de  .  ,  de  »u  marido: 

-^;Bli?...  ¡ah!...  ¡oh!,., 

Y  diez  ni:fluto«  después,  tino»  paso«  </ue  se  acer- 
can. . .  ¿  Cómo  ?. . .  ¿  será  capaz  «1  imbécH  de  tracrJo 
a  la  sala  ? 

Pero  no.  Es  don  Fólix  en  persona  el  que  asoma. 

— 'Mónica,  el  amigo  Pardo, 

— Bueno,  aiicrvlelo. 

— ^Tiene  que  hablarte... 

— "Después",  "después" . . , 

— "Ahora",  "ahora". . . 

El  instinto  de  doña  Mónica  se  despierta.  ¿Qué  será? 

— Bueno,  Fernandito,  un  minuto... 

— ¡  Con  toda  comodidad,  señora  ! 

Pero...  ¿qué  es  eso?...  el  viejo  no  la  síjíue ; 
antes  bien,  arreílánase  1r.-inr)ui!amente  en  un  f.lV.n 
y  empieza  a  hablar  de  la  interverjción  a  La  Rioja. 

Transcurre  un  rato  de  insulsa  charla.  Por  fin  «e 
oye  ía  voz  de  la  vieja  : 

— 'i  Félix,  un  momento  I 

—Los  radicales,  amigo  mío,  están  muy  divididos 
para . . . 

— 'Lo  llaman,  don  Félix, 
—i  Félix! — se  oye  de  nuevo. 
Este  acude.  ¡Por  fin!  Levántase  el  mo- 
zo, toma  la  cara  de  la  muchacha  y  estam- 
pa un  beso  en  su  boca. 
— ¡Quieto!  ¡  pueden  venir  ! 
— Bueno,  me  siento.  Pero  me  darás  ra- 
zón de  los  términos  de  esa  carta... 

— Tú  no  escribíast  Perfsé  lo  peor  Te 
pido  perdón...  Pero...  ¿te  resuelves  por 
ím  ?. . .  ¿  aprovechará*  tu  venida  para  achu- 
rarte y  arreglar  todo? 

Fernandito  no  contesta  al  pronto;  lue- 
go, pausadamente,  con  tono  muy  formal: 
—Marta...  a  la  práneía  ocasión  haré 
el  pedido  a  tu  mamá. 
Se  oye_  una  voz  cascada  : 
— c  Qué  pedido,  Méndez  ? 
i  Zas  !  ¡  la  trampa  !  ¡  es  doña  Mónica,  cu- 
ya entrada  sigilosa  no  fué  "percibida  por 
los  jóvenes.  Fernandito  sixJa  el  quilo,  gjí- 
siera  cortarse  la  lengua,  pero  dice  al  fin  : 
... — Señora. . .  rae  refiero  a  la  mano  de  su 
Martita. . . 

Pero  su  asombro  no  tiene  límitca  al  oír 
que  se  le  contesta  : 
— Lo  siento,  lo  siento,  joven . . . 
— ¿  Cómo  ? 

— Es  que...  sabe...  la  plaza  está  ocu- 
pada. 

El  mozo  se  queda  perplejo.  No  sabe  si 
ofenderse,  saltar  de  alegría  o  abrazar  sin- 
plemente  a  doña  Mónica.  Opta  por  poner 
un  gesto  digno,  mientras  la  muchacha  ¡e 
inmuta,  quiere  hablar,  pero  enmudece  bajo 
las  terribles  miradas  de  su  madre. 

Al  ver  que  (a  visita  se  levanta,  dice  ¡a 
señora  : 

—¿Tan  pronto?...  Espere,  le  presen- 
ta>ré  un  amigo. 

Entran  en  ese  momento  don  Félix  y  Par- 
do. Este  rezuma  alegría  por  todos  los  po- 
ros. Viene  muy  bien  trajeado,  y  pende  de 
un  bolsillo  de  su  chaleco  una  linda  ca- 
dena de  oro.  Doña  Mónica  hace  la  pre- 
sentación : 

—El  señor  Pardo. . .  el  señor  Méndez... 

El  señor  Méndez  huele  instantáneamente  el  ta 
racter  del  amigo  Pardo,  y  una  infernal  sonrisa  ado- 
rna a  sus  labios. . . 

— Tanto  gusto . . . 

Pardo  se  inclina  con  corrección,  con  dignidad. 
— El  gusto  es  mío . . . 
_  Marta  está  como  alelada,  pero  su  finísimo  ins- 
tinto de  mujer  le  aconseja  que  deje  hacer  a  su  ma- 
dre. Sale  Fernandito,  y  al  minuto  la  charia  se  hac= 
amable,  cariñosa,  familiar,  mientras  por  primer?  vez 
la  quijada  de  don  Félix  dedicase  a  la  más  abso- 
luta holganza. 

X  <:<>mo  eá  amigo  Pardo  halló  el  "ave 

■""  '  y  "se  sacó  la  lotería  '  de  una  sola  vez. 


fénix" 


Perros  y  gatos. — Pío  Baraja,  genial  observador, 
ha  dado  su  opinión  sobre  estos  difundidos  y  apre- 
ciados animales  domésticos. 

"El  gato — dice — es  un  animal  independiente  y  di- 
vertido. Parece  que  a  cada  paso  está  diciendk} :  "Ko, 
no  hay  que  extralimitarse  conmigo.  Cada  uno  qué 
tenga  su  esfera  de  acción.  Yo  estoy  o^mí  para  carjr 
ratones;  tengo  derecho  a  la  comida  j  a  una  buetuj 
alfombra  o  a  un  buen  sillón  cerca  del  fuego". 

"A  los  perros  se  les  tiene  más  cariño,  a  los  gatos, 
más  estimación.  El  perro  parece  un  animal  de  una 
época  cristiana;  el  gato,  en  cambio,  es  completamen- 
te pagano.  El  perro  es  un  animal  un  poco  histérico, 
parece  que  quisiera  querer  más  de  ¡o  que  quiere,  en- 
tregar j«  alma  a  su  amo;  el  gato  supone  que  un  mo- 
mento de  sentimentalismo  es  una  concesión  vergon- 
zosa. El  gato  realisa  el  ideal  de  Robespierre  de 
libertad.  Como  bonito,  no  hay  otro  animal  domes- 
tico que  se  le  asemeje." 


LA  AUDICION  GARANTIDA 
A     LOS  SORDOMUDOS 


Hasta  lOl  presento  todos  los  sor- 
domudos han  sido  reputados  incu- 
rables, y  isi  ae  han  hecho  muchas 
tentativas  por  tal  de  nuejorar  su 
triste  condiición,  ninguna  se  ha  lle- 
vado a  cabo  en  la  esperanza  de 
conseguir  sai  completa  curación. 

A  fin  de  aminorar  en  lo  posible 
los  padiecimientos  causados  por  el 
hecho  do  verse  privados  de  poder 
comunicarse  de  palabra  con  sus  se- 
mejantes, se  les  ha  enseñado  un 
lenguaje  compuesto  de  signos,  o  en 
que  jugaban  un  papel  in^portante 
los  movimientos  de  los  labios  y  la 
articulación,  empleándose  los  signos 
como  recurso  subsidiario. 

Las  ventajas  de  la  práctica  que 
puedan  adquirir  los  sordomudos  eu 
el  ejercicio  de  estos  métodos  de  eo- 
moinicarse  con  sus  semejantes,  re- 
dundan principalmente  en  provecho 
de  estos  últiiiiios. 

Hace  siglos  se  descubrió  la  posi- 


Alumnas  sordomudas  ejercitándose  en  la  escritura 


bilidad  que  había  de  pod<?r  enseñar 
a  los  sordomudos  a  articular  soni- 
dos por  la  simple  observación  e 
imitación  de  los  movimientos  de  los 
labios  en  el  acto  de  pronunciar  las 
palabras;  pero  el  descubrimiento 
nunca  fué  reducido  a  un  sistema 
científico. 

Ya  en  el  siglo  vii  un  obispo  in- 
glés enseñó  a  una  criatura  muda  a 
pronunciar  palabras  y  frases.  El  he- 
cho de  que  el  método  no  se  haya 
empleado  más  extensamente  en  los 
siglos  posteriores  parece  demostrar 
que  los  resultados  obtenidos  fueron 
sólo  medianamente  satisfactorios. 
El  aprendizaje  de  este  medio  de  co- 
municación no  solamiente  es  difícil 
sino  de  pocos  resultados  prácticos, 
una  vez  que  el  sordomudo  queda  en 
situación  muy  desventajosa  respec- 
to de  sus  semejantes  más  afortuna- 
dos. Pero  este  inconveniente  ya  se 
puede  evitar,  si  hemos  de  atenernos 
a  lo  que  dice  el  doctor  Kenz,  de 
Stuttgart. 

Según  parece,  el  método  del  doc- 
tor Kenz  no  aerá  aplicable  a  los 
casos  en  que  la  sordera  sea  conse- 
cuencia de  una  enfermedad  o  de 
una  causa  accidental,  pues  enton- 
ces queda  generalmente  afectado 
alguna  parte  accidental  del  órgano 
auditivo,  que  es  imposible  reempla- 
zar por  medios  artificiales;  pero  en 
cuanto  a  los  que  nacen  sordos,  las 
afirmaciones  del  doctor  son  cate- 
góricas. 

— Toda  persona  que  nace  sorda 
— ^dice — está  casi  segura  de  recu- 
perar el  sentido  de  la  audición,  si 
ee  le  somete  a  tratamiento,  que  no 


es  etn  meal  ildlad  Islim  o  luin  a  mod  i  f  i  cae  i  ón 
de  163  métodos  emiiileados  por  otros. 

De  1000  que  nacen  sordas,  999 
tienen  coimpleto  el  órgano  auditivo. 
Esta  conclusión  fluye  como  conse- 
cuencia necesaria  de  los  hechos 
observarlos  en  las  autopsias.  El  ór- 
gano podrá  ser  rudimentario,  pero 
está  completo,  aun  en  las  criaturas 
que  padecen  de  sordera  congénita, 
lo  que  quiere  decir  quo  pueden 
aprender  a  oir  y  hablar. 

Elste  solo  heicho  debe  ser  sufi- 
ciente para  que  en  diez  y  aun  en 
cinco  años  dismin'uya  notablemente 
la  proporción  de  los  sordos  y  mudos, 
j)orque  las  sorderas  que  sufren  de 
sordera  congénita  constitu^'en  un 
C5  por  ciento  de  las  personas  priva- 
das del  sentido  auditivo. 

El  único  aparato  que  requiere  el 
mótodo  del  doctor  Bi  nz,  es  un  tubo, 
que  puede  ser  de  grueso  papel  de 
estraza,  pero  que  durará  más  tiem- 
jio  si  se  hace  de  euta- 
peroha. 

Un  tubo  de  esta 
clase — con  una  gran-_ 
de  abertura  para  la 
oreja  del  paciente  y 
otra  "bastante  gran- 
de para  que  entre  la 
boca  y  la  nariz  del 
que  habla" — ha  sido 
[encontrada  por  el 
'doctor  Kenz  más  efi- 
caz que  las  trompeti- 
llas acústicas  que  es- 
tán en  uso,  pues  como 
éstas  comunican  di- 
rectamente con  el  in- 
terior del  oído,  tras- 
miten imperfectamen- 
te los  sonidos,  siendo 
de  consiguiente  "in- 
útiles o  peor  que  in- 
útiles". 
Una  vez  proparado 
ell  tubo,  describe  el  doctor  Eenz  en 
las  siguientes  palabras  el  procedi- 
miento interior. 

— Principio  por  pronunciar  con 
mucha  claridad  las  vocales  "a", 
"o",  "i",  ihablándoSe  al  paciente 
,por  medio  del  tubo".  La9  vocales  pro- 
ducen vibraciones  más  sonoras  que 
las  consonantes;  la  "a"  se  oye  más 
fácilmente  que  la  "o",  la  "i"  que 
la  "e",  etc.  Una  vez  que  entiende 
las  vocales,  hay  que  habérselas  con 
las  consonantes.  Después  vienen  las 
sílabas  cortas,  en  seguida  las  pala- 
bras monosilábicas;  y  por  último, 
las  frases  cortas. 

Un  carácter  esencial  del  método 
del  doctor  Eenz  consiste  en  su  len- 
titud. « 

— Al  principio,  no  conviene  pro- 
longar la  enseñanza  más  de  cinco 
minutos  por  día,  dice.  Aun  después 
de  pasado  meses  no  debiera  exce- 
der de  una  media  hora,  porque  pue- 
de, venir  una  irritación  cerebral,  si 
por  una  parte  se  exagera  el  esfuer- 
zo de  escuchar,  y  por  otra  el  de  ha- 
blar. 

La  lentitud  del  desarrollo  de  las 
facultades  del  órgano  depende  en 
alto  grado  del  tiempo  que  ha  pasa- 
do sin-  ejercitarse;  pero  como  hay 
muchos  sordomudos  que,  según  una 
expresión  vulgar,  darían  años  de  su 
vida  por  tal  de  conseguir  el  des- 
arrollo del  sentido  auditivo,  fuerza 
es  llegar  a  la  conclusión  de  que  el 
método  del  doctor  Benz,  por  lento 
que  sea  en  sus  resultados,  con  tal 
de  ser  eficaz,  eucontrará  una.  aco- 
gida -entusiasta.  ' 


í  Ol-VO  M  GRASOSO 


Para  Usted  también 
es  Nuestro  Obsequio 

Creemos  que  cuando  se  anun- 
cia y  promete  un  regalo^  debe 
hacerse  a  todos  los  que  lo 
pídan^ 

¡Así  procedemos  nosotros! 

El  Estuche -Obsequio  cue  ofre:e  el 

Polvo  Grasoso  DIANA 

conteniendo: 

1  frasco  de  Agua  de  Belleza  "Virginia", 
1  tarro  del  conocido  Dentífrico  "Blancol"  y 
1  pastilla  de  Jabón  de  Luxe  "Diana", 
está  al  alcance  de  cualquiera,  sin  que  medie 
la  suerte  o  el  favoritismo. 

El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  únicamente  es  necesario  enviarnoa 
6  hojitas  impresas  —  una  de  cada  perfume  —  de  las  que  van 
dentro  de  cada  caja  de  Polvo  Grasoso  DIANA,  diciéndonos 
en  ellas  cuál  es  de  sus  aromas  el  preferido.  ' 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Hellotropo, 
Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Precio :  $  1.30  la  caja 

Pídalo  en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías. 
Únicos  Concesionarios: 

hallé:  &  Cía. 

RIVADAVIA,  1365  BUENOS  AIRES 


Representantes : 

En  Montevideo : 
SURRACO.  REY 

y  COLOMBO 
Rincón  742 

n  Asunción 

(Paraguay)  : 
PANÉ  y  a  a. 

14  de  Mayo  i86. 
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El    que    quiera    vivir    mucho    tiempo,     que  baile 


Aquí,  donde  abundan  en  los  dos  sexos  los  re- 
calcitrantes aficionados  a  la  danza,  resultan  de 
interés  singular  las  informaciones  que  relai  lu- 
nadas con  la  influencia  del  baile  en  la  conserva- 
ción d©l  organismo  humano,  damos  a  continua- 
ción: 

Cuando  Luis  XIV  fundó  la  aca- 
demia de  baile,  hizo  constar  en 
el  acta  que  se  levantó  en  la  ^e- 
sión  inaugural,  que  el  biiile  era 
útil  al  hombre  no  so'amentc  para 
acostumbrarle  a  tenerse  bien,  >s'no 
además  como  preparación  para  la 
guerra. 

No  sabemos  qué  conexión  puede 
tenor  el  baile  con  ©1  manejo  del  fu- 
sil, 7  quizá  fuese  pretender  dema- 
siado el  exigir  a  la  tropa  que  valse; 
pero  lo  que  sí  es  cierto  es  que  los  bai- 
larines célebres  han  llegado  a  edades 
fabulosas. 

Gaetan  Vestris  murió  a  los  ciento 
ños  años;  Petitpas  iba  a  cumplir  no- 
venta y  seis,  y  su  hermano,  que  actual, 
mente  es  maestro  de  baile  en  Petro- 
grado,  tiene  más  de  ochenta. 

Francisco  Lérante,  que  hizo  su  ca- 
rrera en  Italia,  murió  en  1902,  pocos 
días  después  de  cumplir  cien  años.  Se  había  reti- 
rado a  los  sesenta  y  cinco,  vivía  en  una  aldea  al 
lado  de  Rouen,  y  gozaba  de  perfecta  salud.  Nunca 
supo  lo  que  era  un  dolor  de  reuma,  ni  una  mala 
digestión,  y  conservó  hasta  sus  últimos  días  una 
agilidad  extraordinaria. 

Estos  ejemplos  demuestran  que  el  baile  pro- 
longa la  vida  y  evita  los  achaques  de  la  vejez. 


El  notable  bailarín  que  hf-mos  rníncionado  al 
principio  de  estas  lincas,  Gaetan  Vestris,  salió 
a  escena  para  celebrar  el  cincuenta  aniver^aiio 
de  su  debut,  a  los  setenta  y  un  años;  hizo  lus 
delicias  del  público  y  obtuvo  con  sus  maravi- 
llosas piruetas  una  ovación  colosal. 
Hay  quien  atribuye  a  este  artista  la  in- 


Luis  XIV,  fundador  de  la  aca- 
demia de  baile. 
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vención  de 
ka;  pero,  según  prc 
tenden  algunos  escritores  austríacos,  su  origen 
fué  el  siguiente: 

Según  cuentan,  una  cocinera  oriunda  del  Norte 
de  Austria,  al  terminar  sus  faenas,  para  ahuyen- 
tar el  aburrimiento,  se  ponía  a  bailar,  cantando 
al  mismo  tiempo  un  aire  de  su  tierra. 


Uu  día  la  sorprendieron  sus  amos,  y,  lejos  de 
enfadarse  o  considerarla  corno  loca,  pensaron  que 
aquella  dan/a  era  muy  bonita,  y  obligaron  a  la 
muchacha  a  bailar  en  el  sa'óo,  delante  de  un  mú- 
sico llamado  Véruda,  que  notó  la  música  y  el 
paso. 

Poco  tiempo  después  la  nueva  danza  se  bai- 
laba entre  la  clase  media,  a  principios  del 
año  1830. 

En  1835  empezó  a  bailarse  la  misma  danza 
en  Praga,  donde  recibió  el  nombre  de  polka 
por  su  medio  paso,  puesto  qoe  "polka", 
en  tchc«o,  significa  "mitad".  Cuatro 
años  más  tarde,  en  1839,  la  polka  fué 
importada  a  Viena,  donde  hizo  furor. 
Numerosos  compositores  «e  dedicaron  a 
escribir  música  a  propósito  para  el 
nuevo  baile,  y  todo  el  mundo,  sin  ais- 
tin<^ón  de  clases  ni  de  edades,  apren- 
dió a  baüar  la  polka. 

En  1840  un  bailarín  de  Praga,  el  fa- 
moso Raab,  la  bailó  por  primera  vez  en 
París,  en  el  teatro  de  L'Oueon;  gustó 
mucho,  se  puso  ile  moda,  del  escenario 
pasó  a  los  8alcnc<<,  y  de  'os  salones  de 
París  a  los  de  todas  las  capitales  de 
Europa. 

El  mc'iio  de  asegurarse  una  vida 
larga,  es  sencillo,  y  está  al  alcance  do 
cualquiera. 

Recomendamos  a  nuestras  lectoras  que  to<los 
los  días  dediquen  un  buen  rato  a  baüar  polka,  y 
las  que  tengan  un  servicio  modesto,  pued£Q  unir 
al  ejercicio  higiénico  la  utilidaa  doméstica,  lle- 
vando en  cada  pie  una  bayeta,  y  al  terminar  su 
baile  encontrarán  el  parquet  como  un  espejo. 


^^^^^^  LA  ESMERALDA 

I  •  ESMERALDA  esq.  CORRIENTES 

_  í  ^  Casa  fundada  en  el  año  1890  —  U.  Tel.  862,  Avenida 

..-^pilUrToL,,.,  Alhajas  a  mitad  precio  de  las  otras  joyerías 

tes  y  zafiro:  calibrés  .  .  $  1.400. — 


3075  —  Pendantif  platino,  ares 
solitarios,  sin  defecto,  brillantes 
y  zafiros  calibrés,  S  9.000.— 


3163  —  Pendantif  platino,  solitarios, 
brillantitos  y  rubis  calibrés,  a  pe- 
sos .  .    4.200.— 


NOTA.  —  Contra  giro  postal  o  bancario,  remitiremos 
franco  de  porte  cualquier  alhaja  al  interior  de  la  Repú- 
blica. Si  ésta  no  resulta  del  agrado  puede  ser  cambiada 
por  otra.  Todas  nuestK.s  piedras  sea  de  primera  calidad 
y  están  montadas  en  oro  18  kilates  y  puro  platino. 


3267— Prendedor  platino,  todo  brillantes, 
pesos  1.1 75  — 


BESO 


USTED 


L  A 


MANO 


En  imiiiohos  ]u;;ares  y  aldfas  de  Europa  doiifle 
el  reqiicto  a  la  autoridad  es  todavía  un  prinei- 
üño,  suele  verse  a  cada  paso  c6mo  los  chicuelos 
intornin^pen  a  lo  mejor  su  retozona  algazaia 
para  correr  a  quien  primero  besa  la  mano  del 
señor  cura,  cua.ndo  éste  aipareee  al  üin  de  la 
calle  o  en  da  era  elegida  para  el  paseo  de  la 
tarde.  Esos  mismos  muichatíhoa  no  st  van  a  la 
cama  por  la  noche  sin  demandar  la  bendición 
al  padre  y  al  abuelo,  cuyas  manos  besan,  repi- 
tiendo su  demanda  ly  acción  ipor  primera  dili- 
gencia al  día  siguiente.  Los  ainiantes,  en  £sos 
.pueblos,  besan  en  éxtasis  la  mano  de  la  que, 
como  prometida,  respetan.  Los  hombres  maduros 
besan  también  la  que  Its  absuelve  en  el  tribunal 
de  la  penitencia.  La  población  entera  besa  el 
anillo  icipiscopal  del  prelado  que  arriba  adminis- 
trando el  sacramemito  de  la  confirmación. 

Esta  generalidad  induce  a  creer  que  el  origen 
de  la  costumbre,  que  algunos  curiosos  han  inten- 
tado investigar  sin  éxito,  B,e  remonta  a  los  tiem- 
pos ipütriarcales,  es  decir,  inciviles,  en  que  Ja 
ancianidad  era  considerada  entre  los  hombres. 
Acaso  el  santo  drama  de  Jerusalén  la  arraigó  al 
e.n''alzar  la  ¡humildad  y  el  amor  al  prójimo:  tal 
vez  la  estimuló^  ©1  apóstol  que  ain  temor  a  los 
poderes  de  la  tierra,  rcconu'ndaba  a  los  roma- 
nas dieran  al  que  temor,  temor;  al  que  honor, 
honor. 

Ello  es  que  un  tiemipo,  la  potestad  que  había 
salido  de  las  manos  jiatriareales,  exigió  como 
signo  de  sumisión  y  vasallaje  el  beso  de  la  mano 
señorial  que  se  sustituía,  sin  dársele  un  ardite 
del  amor  que  primero  entrañara  la  acción,  y  la 
exi.gió  con  tanto  má-s  imperio  cuanto  mayor  era 
la  faaultad  de  hacerla  infectiva,  a  riesgo  del  re- 
sistente, ai  lo  había. 

El  co,p.  LXXIX  de  la  "Cróiúca  del  Cid"  dice 
literalmente: 

"La  tercera  vez  conjuró  el  Cid  Campeador  al 
Rey  como  de  ante,  «  á  los  fijosdalgo  que  con  él 
eran,  é  respondieron  todos  amen".  Pero  fué  hy 
muy  sañudo  ,el  rey  Don  Alfonso,  é  dixo  contra 


el  Cid:  Varón  Ruydicz,  iJ>or  qué  me  afinquedes 
tanto?  ca  oy  me  juramentantes  é  ora  besaredes 
la  mi  m.ano. — Besipondió  el  Cid:  Como  me  ficie- 
redes  el  algo,  ca  en  otra  it ierra  sueldo  dan  al 
fijodalgo:  é  así  farán  á  mí;  quien  me  quisiere 
por  vasallo.  E  desto  jjcsó  al  rey  .Don  Alfonso, 
que  el  Cid  había  dicho,  é  desamóle  de  allí  ade- 
lante." 

Dicho  se  está  si  al  fraccionarse  el  poder,  en 
la  éipoea  del  feudalismo,  cr&ció  el  número  de  ma- 
nos que  besar.  Si  Alfonso  Onceno,  sacudiendo 
con  varonil  energía  la  de(pendencia  de  su  menor 
edad,  convocó  a  los  potentados  por  sorpresa,  y 
les  insinuó  tales  argumentos,  que  de  seguida 

"Las  ssiis  manos  le  besaron 
E  omenaje  le  ffessicron", 

¿qué  no  Iharían  todos  aquellos  señores  bandidos 
que  buenamente  se  tenían  repartíido  el  reino  J 
dif^putaban  sus  migajas? 

Los  moros  se  habían  contagiado  gustando  las 
dulzuras  de  dejarse  besar,  si  hemos  de  dar  cré- 
dito a  Juan  Rufo,  que  historiando  la  rebelión  de 
los  granadinos  y  las  aspiraciones  de  Abenhu- 
mejia,  nos^iee  de  sus  secuaices: 

"Uno  le  besa  el  í>ie  y  otro  la  mano 
Con  lágrimas  de  amor  ardiendo  eu  saña"; 

habían  ¡progresado,  ai  se  quiere;  que  progreso  es 
en  el  particular  ia  multijplicación  de  las  partes 
besables,  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  moros 
no  se  calzan,  resalta  más  el  buen  efecto  de  una 
amplificación  tan  razonable. 

Sin  embargo,  salvo  <1  aocidente  de  tener  el 
pie  cubierto,  o  sin  «ubrir,  es  discutible  si  el  pro- 
greso de  besarlo  fué  debido  a  los  moros  o  a  los 
cristianos.  Mucho  antes  de  escribirse  la  "Aus- 
triada"  había  decaído  pragresivamente  la  im- 
portancia de  los  magnates.  Los  reyes!  de  Castilla 
y  de  León  tenían  corte,  que  atraía  y  sujetaba 
l)Oco  a.i)Oico  a  los  primeros,  transformándolos  d3 


. . .  besan  con  éxtasis  la  mano  de  la  que,  como 
prometida . . . 

señores  en  cortesanos,  de  modo  que  era  escaso  el 
entretenimiento  de  besar  la  mano  del  rey,  aun- 
que los  muchos  actores  dieran  aparato  y  realce 
de  espectáculo  y  fiesta  ail  besamano,  y  comen- 
zaron a  be-sarse  mutuamente. 

Ya  el  beso  de  igual  a  igual  trascendió  a  loa 
caballeros  y  al  .pueblo:  (pareieiió  poco  la  mano,  se 
besaron  los  ,pies,  y  tanto  los  besos  menudearon, 
que  hasta  de  lejos  se  los  enviaban  por  escrito. 
Tan  cierto  es  que  el  progreso  es  eterno. 

Pero  «n  medio  del  besuqueo  universal,  no  fal- 
taron extravagantes  que  bogaran  contra  marea, 
procurando,  probablemente  por  condición  de  idio- 
sincrasia o  por  espíritu  de  contradicción,  ridicu- 
lizar lo  que  la  costumbre  había  sancionado,  que 
OH  lo  mismo  que  dar  co&es  contra  el  aguijón. 


Comodita  de  cedro,  tapizada  en  cre- 
tona y  molduras  doradas,  n  ve- 
sos  65.— 


□  GRANDIOSO  SURTIDO  de  CRETONAS 

PIDAN  MUESTRARIO  i 
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INSUA  Y  Cía. 


Carpeta  lavable,  teli  cáñamo,  con  fleco  y 

guarda  bordada. 
120x12(0.   $  15.30;  160  x  250.   $  30.90 

140  x  140.   „   17.  '  160  x  300.   „  37. lO 

160  x  160.  „  19.70  16l>x  350.  „  43.5o 
160  X  20O.   ,.  «4.75  I 

Varios    dibujos   ds  guardas. 

MUEBLECITOS 

VARIEDAD  de  MODELOS 


C  U  A 


LLUEVE 


La  fisonomía  de  los  prenderos  o  prcstaiiiifstas 
tione  su  peculiaridad,  su  carácter  preciso  y  de- 
finido: ya  sean,  la  nariz  que  se  encorva  como 
pico  de  cuervo  rapaz,  o  los  ojillos  do  vislumbras 
procaces,  que  recogen  una  inquietud  de  tanto 
por  cic-nto. 

Nunca  el  vano  psicólogo  deja  de  hacer  en 
suerte  un  descubrimiento  espiritual,  cuando  so 
enrostra  con  un  individuo  de  .esta  naturaleza,  si 
es  que  el  temor  do  influenciarse  prematuramente 
no  derrumba  las  preocupaciones  analíticas. 

Así  don  Mateo,  romántico  ibero,  señor  y  due- 
ño de  la  agencia  "El  Indiano",  hacia  temblar 
los  más  duros  corazones,  cuando  con  su  voz  te- 
nante dictaminaba  sobre  las  prendas,  vestimen- 
tas y  zarandajas  que  llegaban  al  misericordioso 
asilo. 

Tenía  el  íntimo  convencimiento  de  que  sus 
doctas  cualidades  comerciales  las  había  heredado 
do  un  tío  que  partía  nueces  en  Logroño...  "  Kl 
Indiano"  pues,  era  ya  una  agencia  de  giro  ex- 
tenso  y  prestigiado:  ae  zahúrda  de  cambalache, 
de  amparadora  de  timos  y  pillerías,  a  agencia  de 
lujo.  ¡Todo  en  triunfo! 

Pues,  don  Mateo,  se  acordó  aquella  noche  de 
6u  conquista  pñngüe  de  utilidades,  y  ordeJió  que 
las  puertas  y  cortinas  me- 
tálicas se  cerraran  inmedia-  ' 
tamente. 

Después  una  paz  arcadia- 
na  reinó  en  "El  Indiano". 

Entonces,  el  alma  de  las 
cosas  tuvo  extraordinarias 
palpitaciones,  y,  lentament  e, 
como  por  obra  de  ensalmo, 
los  suQCsos  más  inverosími. 
les  ocurrieron  en  la  agen- 
cia. . . 

Una  lámpara  a  petróleo 
se  descubría  con  vivacidad 
de  su  pantalla  y  saludaba 
con  ella  a  un  gramófono? 
pantalones  que  daban  zan- 
cadas estrepitosas;  gabanea 
que  extendían  los  brazos 
con  nerviosos  ademanes;  un 
revólver  homicida,  apun- 
tando con  saña  a  un  tin- 
tero de  plaqué  coronado  por 
una  estatuilla  simbólica  de 
La  Justicia;  unas  china'.as 
mundanas  y  troteras  del 
amor,  se  repantigaban  con 
eoquetería  femenina  muy 
eerca  de  unos  zapatos  hom- 
brunos y  embarrados. 

La  gloria  loca  de  la  li- 
bertad que  animaba  los  ob- 
jetos y  los  hacía  vibrar  des- 
ordenadamente. 

iQuién  habla? 

Y  un  maniquí  de  mimbre, 
implorante  del  abrigo  de 
una  capa,  esbozó  una  sonri- 
sa para  decir: 

— 'Si  nadie  habla,  imbé- 
cifes!  ¡Si  es  la  lluvia  que  suena  en  la  calle!... 

— ^Señor  maniquí,  usted,  ¿qué  sabe  del  alma  de 
las  cosas? 

— Que  se  calle  esa  caricatura  de  anatomía. 
— ^Instrumento  de  modisto,  trasto  de  sastre- 
ría... 

Y  ante  los  gratuitos  insultos,  giró  el  maniquí 
encendido  de  vergüenza,  ajparitándose  a  un  rin- 
cóij  para  ocultar  su  derrota.  Las  voces,  venían 
del  fondo  de  un  armario:  eran  paraguas  de  to- 
das condiciones  sociales  reunidos  en  democrática 
asamblea. 

Como  llovía  a  cántaros,  ellos  tenían  la  pala- 
bra. 

Habló  el  más  viejo.  Maltratado  y  anquilótico, 
con  la  tela  vtrdi-uegra  difícilmente  prendida  al 
esqueleto  de  varillas  oxidadas,  la  empuñadura 
hosca  y  agria,  con  estrías  i)rofunda3  y  dolorosas 
y  la  contera  gastada  al  igual  que  el  tacón  de 
una  menesterosa. 

Hizo  un  murmullo  con  su  tela  reseca  y  em- 
pezó diciendo: 

— Mi  vida  tiene  todo  el  colorido  de  aquellos 
grandes  genios  de  la  bohemia.  ¡Ustedes,  verán! 
Yo  he  cobijado  bajo  mi  cuerpo  el  cerebro  bu- 
üente  de  un  poeta  tropical,  que  en  gracia  a  mis 
beneficios  me  abandonó  miserablemente.  Para 
mí,  no  es  una  novedad  la  inconstancia  de  los 
poetas:  juran  la  eternidad  del  amor  y  apenas 


por    Germán  LUCO 

corridos  cinco  minutos  en  el  horario,  ya  la  etcr- 
iiiiiad  se  lia  disuelto  eomo  e)  humo...  Era 
día,  el  de  mi  desventura,  en  que  la  lluvia  caía 
grosera  y  apedrcadora.  Parecía  que  jugaban  to- 
das las  ametrallla<lora»  celestiales,  buscando  bu 
blanco  iluso.  Yo  resguardaba  con  solicituo  amo- 
rosa la  cresta  lírica  de  mi  ('i  1,  y  bajo  mi  amparo 
campeaban  sus  pensamientos  con  fuego  de  cen- 
tellas. Anduvimos  por  las  calles,  en  la  íntima 
comunión  de  su  mano  tibia  con  mi  empuñadura 
leal  y  amiga.  De  repente,  me  cerró  con  estrépito, 
y  no  uiré  que  mis  costillas  se  doblaron  de  viejas, 
no!  Respondieron  matemáticas  al  resorte:  ¡zas! 
¡Oh!  la  mecánica  de  la  juventud.  Luego  prendido 
de  su  mano  madrigalcra  y  haciendo  molinetes  de 
espadachín  con  mi  humaniaad,  entramos  a  una 
casa  inmensa,  donde  la  muchu lumbre  hormiguea- 
ba incesante  y  febril.  Era  un  Banco...  El  poe- 
ta entraba  (por  pose...  Me  dejó  descansar,  y 
simulando  escribir,  se  acomodó  a  un  escritorio 
alto  de  patas  muy  pretensiosas.  ¡Aquí  mi  dolor 
y  desventura!  La  emoción  más  horrible,  el  mo- 
mento m.á3  ácido  de  mi  vida,  en  que  fui  infa- 


— . . .  Se  rió  de  mí  y  le  dictó  al  agenciero  la  redacción  de  la  boleta. 


memente  de%reciado.  El  poeta  se  iba  deján- 
dome solo  y  abandonado.  Clamé  con  todas  las 
fuerzas  üe  mis  pulmones  y  todo  fué  inútil.  De 
la  mano  madrigalera,  pendía  un  elegante  y  fino 
paraguas  de  seda  con  emQjuñadura  reluciente  y 
magnífica.  Me  había  abandonado  por  otro  me- 
jor y  más  nuevo.  Gruesas  lágrimas  caj-eron  de 
mis  varillas  y  en  el  mosaico  helado  del  suelo 
bancario,  Jas  amargas  huellas  se  tiesparramaron, 
como  escribiendo  el  signo  monstruoso  de  una 
protesta.  Cuando  me  serené,  bajó  mis  ojos  me- 
ditativamente, por  mii  cufr.po  desarmado,  roto, 
verduZíCO,  y  me  hice  la  filosofía  máxima  de  que 
los  poetas  desprecian  a  los  paraguas  viejos,  co- 
mo a  los  burgueses  adiposos,  a  los  políticos  y  a 
'las  mujeres  que  se  les  han  entregado...  Des- 
pués, un  señor  gordo,  con  mano  enérgica  me 
requirió,  me  miró  iracundo  y  vociferó,  quien  sa- 
be qué  palabras  ininteligibles,  para  luego  dis- 
pararme lejos.  El  ruido  de  mi  caída  no  permi- 
tió que  se  oyeran  los  suaves  quejidos  de  mis 
resortes.  Por  mi  contera  se  deshilaba  la  san- 
gre roja  de  mi  herida  y  mis  músculos  se  aflo- 
jaban dukemenite  en  un  más  dulce  letargo  do 
una  agonía  lenta.  Moría...  Irremediablemente 
el  arcano  me  abría  su  portalón  de  sombras... 
isr^ría ..." 

Silencio  de  compensación  profunda  llenaba  la 


agencia  del  Indiano,  mientras  afuera,  la  Üuvia, 
cantarína  y  musical  rezongaba  j)or  lo»  tejado»  y 
recitaba  bu  glo-glo-glo  por  los  caños  de  d'  -a. 
güc«.  Suspiró  el  viejo  paragua»  y  limpiáridoc'; 
un  lagrimón  con  uu  cburriguercBCO  pañuülo  de 
yerbas,  t<rifi¡nó: 

— Kl  portero  del  Uan'-o  vivía  en  un  arrabal 
y  allá  me  llevó  consigo.  Maldito  el  ubo  que  yo 
podía  prestar  con  mi  humanidad  tan  defectuo- 
sa. Nada  más  que  para  c-ntrcteniraicnto  de  lo» 
chicos,  que  se  reían  a  carcajadas  de  mi  ala  caí- 
da y  de  mi  empuñadura  amurada. 

¡Quó  gana»  me  daban  de  eer  escopeta,  y  ha- 
berles magullado  las  carnes  con  un  perdigona- 
zo  a  e3os  mocosos  sin  aimal  Un  día,  el  i^ur^be- 
ro  se  distanció  de  la  Vjoca  do  mis  patrones,  y  el 
bueno  del  portero  tuvo  la  peregrina  ocurrencia 
de  traerme  a  esta  casa  de  préstamos.  Le  die- 
ron en  cambio  de  mi  garantía,  un  peso.  El  agen- 
ciero me  largó  a  este  rincón,  en  donde  vivo  a 
la  disposición  de  Vas.,  a  quienes  creo  puedo 
dispensar  el  valor  de  mi  amistad,  ya  que  siem- 
pre los  paraguas  de  los  poetas  alternamos  con 
gente  bien. . . 

En  Europa  con  príncipes  y  en  América  con 
rasta...  No  hilaba  ipalabras  desde  hacía  unos 
cuatro  años,  fecha  de  mi  encierro,  en  que  so- 
lía tener  mis  deliquios  verbales  con  una  araña, 
que  tuvo  la  idea  de  ve- 
nirse  a  tejer  sobre  mis 
varillas.  La  pobre  hab'a- 
ba  poco,  pues  era  del  gé- 
Dero  de  las  espeiras,  que 
viven  en  los  árboles  y  en 
la  obscuridad;   la  pobro 
se  sentía  un  poco  psicas- 
ténica. . . 

Nadie  dudó  en  "El  In- 
diano", que  ese  paraguas 
charlador,  era  todo  un  pa- 
raguas de  poeta.  Con  qué 
elegante  desenfado  ib» 
juntando  las  palabras  en 
donosuras  de  frases  cali- 
das  y  doTorosaa,  irónicas 
y  emocionadas.  ¡Ah,  los 
paraguas  de  los  poetas! 
Cuántas  cosas  que  se  ca- 
llan, cuanto  callejero  amor 
que  se  ha  arrullado  bajo 
la  pantalla  negra  del  ala 
celestinesca.  Bien  se  me- 
recen un  collar  de  estre- 
llas resplandecientes... 
— Permitidme. . . 
— ¿Quién  habla? 
— Un  paraguas  de  so- 
da.. . 

— ¿De  seda?  ^Con  re- 
sorte? 

— ¡Qué  hable,  que  ha- 
ble el  señor! 

Y  la  curiosidad  fué  in- 
mensa, más  grande  y  elo- 
cuente que  un  oído  de  mu- 
jer pegado  en  escucha  ai 
muro  de  una  pieza  de  no- 
vios. 

— Mis  gallardías  físicas  no  merecen  '  sino  la 
conmiseración  vuestra.  El  paraguas  del  poeta  os 
dijo  que  a  él  lo  abandonaron  yjor  uno  de  seda 
con  empuñadura  magnífica.  Miradme:  ¡ese  stis- 
tituto  soy  yo! 

Varias  voces  adjetivaron  sorprendidas  de  la 
coincidencia. 

— Oídme  aún.  Pues  el  poeta  tropical,  el  mis- 
mo día  en  que  me  hurtó  de  la  tutela  de  mi  pri- 
mer dueño  burgués,  me  trajo  a  este  mismo  sitio. 
Se  rió  de  mí  y  le  d;ietó  al  agenciero  la  redac- 
ción de  la  boleta.  "Póngalo  Vd.  a  nombre  de 
Properpino  Antúnez,  y  de  profesión  huérfano". 
Y'  el  muy  malvado  se  rió  mucho  con  el  agencie- 
ro.. .  Y  desde  entonces  no  veo  ^a  luz  de  la 
calle. . . 

Alguien  atrevió  un  argumento  definitivo: 
— ¡Los  poetas  no  deben  usar  paraguas! 
Y  la  conmiseración  de  otro  propuso: 
— ¡Que  usen  impermeables  los  malditos! 
Y'  desde  lejos  llegó  el  eco  de  una  risa.  Se  acer- 
có.. .  vibró  con  claridades  de  metal,  y  se  hizo 
nítida,  rotunda,   insultante         Era   un  imper- 
meable que  llegaba  haciendo  heráldicos  saludos 
con  las  mangas.  Volvió  a  reírse  casi  con  delirio 
de  alegría,  y  dijo: 

— Si  no  hay  soluciones!  Todo  es  imposible.  ¡Yo 
también  fui  de  un  poeta. 


LAS     ESTRELLAS     DE     CINEs     MADGE  KENNEDY 


MadgC'  Kennedy  es  una  jovencita  do  real  talento. 
De  talento  nuiy  raio  de  encontrar  entre  las  mu-  i 
chas  actrices  de  cine,  aun  estrellns;  y  mucho  máa  raranien 
entre   las   "ingenuas"   a  que  Madge 
hubo  de  pertenecer  al  principio  de  su 
carrera  artística. 

Hacía  Madge  papel  principal  en  las 
fáciles  comedias  de  intriga  que  tanto 
BO  producen  —  algunas  muy  buenas  — 
en  los  medios  cinematográficos  yan- 
quis.  Participaba  brillantemente  en  el 
enredo  matrimonial.  Era  la  novia  lle- 
na de  encanto,  de  ingenua  malicia,  do 
travesuras  adorables. 

Un  cuantioso  público  se  ha- 
bía ido  enamorando  de  esta 
ingenua,  digna  de  ser  riva', 
en  el  género,  de  Mary  Pick- 
ford.  Madge  Kennedy  —  la 
deliciosa  Madge  como  solían 
llamarla  —  se  entregaba  a  su 
público  en  la  tela  en  forma 
tan  adecuada,  tan  cabalmen- 
te vulgar,  tan  gustosamente 
cursi,  que  no  tenía  el  común 
de  la  gente  más  remedio  que 
prendarse  de  la  vistosa  gra- 
cia de  la  jovencita.  < 

jQué  transformación  se  ope- 
ró en  Madge  Kennedy? 

4 Qué  ángel  rozó  con  sus 
alas  el  alma  de  la  adorable 
Madge? 

Madge  se  tornó  gra- 
ve, Madge  sentió 


por 
te 


Harry  MOKRIS 


Cómo  entró  Madge  en  el  cine. — 


Madge  Kennedy  ha  naciao  en  California.  Desde  niña  demostró  gran  talento  pictó- 
rico. Su  maiire,  celosa  de  la  educación  de  la  jovencita,  la  envió  a  perfeccionar  sus 
aptitudes  a  una  escuela  de  arte  de  Nueva  York.  Allí  trabó  amistad  con  artistas  de 
positivos  méritos.  Luego  conoció  literatos,  dramaturgos.  Despertó  su  afición  a  la  lite- 
ratura y  el  teatro.  Un  día  tuvo  ocasión  de  representar  un  destacado  papel  en  una 
representación  de  aficionados.  Si  esto  no  hubiera  sucedido,  en  vez  de  una  famosa 
estrella  de  cine  tendríamos  en  Madge  Kennedy  una  distinguida  pintora. 

Se  vió  en  M^dgc,  con  motivo  de  la  representación  de  esa  comedia,  de  aficionados, 
^„  una  real  calidad  escénica.  Madge  misma,  inteligente- 

■  "  mente,  supo  divisar  su  espontaneidad,  su  fuerza  natu- 

ral en  la  acción  teatral.  Dejó  de  ser  la  c«euela  de  arte 
el  centro  de  sus  actividades,  aunque  no  la  abadouó. 

Eligió  el  de  la 
esc(  na  como  tra- 
bajo profesional. 
Fíntró  inmediata- 
mente c-n  el  cine. 
Todo  esto  hace 
algunos  po eos 
años.  Hoy  es  una 
de  las  más  res- 
petables artistas 
cinx>matográf  ic  as, 
una  estrella  de 
limpia  luz. 

Las  lecturas  y  afi- 
ciones de  Madge. 


Madge  Keo. 
nedy,  una  de 
las  más  popu. 
lares  estrellas 
de  cine,  en  al- 
gunas escenas 
de  películas 
interpretadas 
por  ella. 


una  rara  inquietud  espiritual 
Madge   llegó  a  creer  que  ha- 
bía cambiado  su  retina.  Tan 
diferente  veía  el  mundo  de  como 
le  viera  antes. 

i  Una  enfermedad?  No.  i  Un 
amor?  No  se  sabe,  i  Qué  fué  la 
piedra  de  toque  de  la  transfigu- 
ración espiritual  de  Madge? 
Ella  misma  no  sabe  definirlo.  Suele  decir: 
— Utt  cambio   de   lecturas.   Una  desviación 
gustos  musicales.  Una  consideración  nueva  de  los  va 
lores  artísticos. 

Pero  un  médico  amigo  ha  dicho: 
— Una  complicación  más  cabal  y  definitiva 
las  secreciones  internas. 

En  suma,  ¿a  qué  elemento  atribuir  el  que 
una  "ingenua"  profesional  se  haya  convertido 
naturalmente,  apasionadamente  en  una  honda  ac- 
triz dramática?  ^  -^l:  ;aL->i^: 

Mejor  es  dejar  la  causa  en  la  obscuridad  originaria.  Ten- 
gamos en  cuenta  la  función  producida:  una  actriz  poderosa,  joven,  bella 
y  amada  de  un  público  numeroso. 

Madge  Kennedy  tiene  adquiridas,  en  eso,  grandes  acciones  en  la 
gloria  cinematográfica. 

La  empresa  productora  Goldwyn  usufructúa  los  tesoros  de  la  gracia  úe 
Madge.  ' 


Una  de  las  lecturas 
que  más  han  Influido 
en  el  tempera  monto 
espiritual  de  Madge 
Kenne-.ly  es  "Vanity  ^ 
Fair",    la    inmortal    producción  de 
Thaekeray.  En  otro  orden,  tiene  gran 
placer  en  la  lectura  de  Shakespeare. 
Ama  profundamente  a  las  mujeres  de] 
gran  dramaturgo.  Las  tiene  por  dechados 
de  humanidad,  de  sinceridad  sentimental. 

En  música,  le  agrada  sobre  todo  la  ópera  "Tos. 
.  El  claro  estilo,  la  armonía,  la  dulzura  j)ene- 
trante  de  esa  composición  ]a  dominan  hondamente. 
Ella  misma  sabe  tocar  delicadamente  al  piano;  y  ex- 
perimenta suave  deleite  con  Ja  audición  de  Kachma- 
I     ninoff  y  Chopin. 

'         Al  contrario  de  la  mayor  parte  de  los  artistas, 
Madge  no  tiene  supersticiones.  Tampoco  cree  m^s  en 
-  -j¡í«£^i!fci  i^_.  ,  jjjjg^  piedra  preciosa  que  en  otra.  No  cree  en  ning'una, 

Algunas  le  agradan  por  el  color:  los  zafiros  y  las  amatistas.  No  usa 
perfumes  de  ninguna  clase.  La  fragancia  de  las  f  !ores -r-dice  —  me  rinde 
todos  los  perfumes  necesarios.  De  los  hombres  distingue  dos  clases:  los 
bien  educados  y  gentiles,  y  los  mal  educados  y  groseros.  Aun  no  ama.  Pero 
si  amara,  elegiría  a  su  amado  entre  los  primeros.  No  tiene  más  teoría  sobre 
los  hombres;  lo  cual  es  tan  inteligente  y  acertado  que  se  dijera  que  Madge 
los  conoce  mucho  y  por  eso  ha  sabido  sintetizar.' 


NUESTRO        GRAN  MUNDO 


LA        FOTOGRAFÍA  ARTÍSTICA 


"En  el  bosane  de  Palermo". 


Pot.  Cahada. 


. .  .Pa  tomar  un  matecito  co- 
mo si  estuvieras  vos  . .  " 

Fot,  Garda. 


VAN      USTEDES      DE  VERANEO? 


Para  que  la  Mecha,  o  la  Chola,  o  como  se  llame,  luzca  sus  45  vestidos       Para  que  el  joven  Perfecto  Pato,  ilustre  arruinado,  entable  relaciones 

de  playa.  con  la  hija  de  un  comerciante  con  suerte. 


Para  evitar  eficazmente  las  "díBir.tcreradas"  felicitaciones  de 
los  marchantes. 


Y.  por  íütlmo.  para  "descansar"  de  las  fatigas  del  a'2o. 


EL     VERANEO     EN     ALTA  GRACIA 


Doctor  Obejero  y  señora. 


Familias  rte  Pirovano  y  Fividal. 


Familia  de  Corbett 


Niñas  de  Anchorena. 


Montevideo 


Señoritas  y  caballeros  que  tomaron  parte  en  el  festival  de  "La  Coral",  realizado  en  el  Comisión  de  señoritas  pro  Patronato  de  la  Infancia,  de 
Ln  teatro  Solís.  Fraile  Muerto,  que  recolectaron  fondos  en  la  liquidación  del 

K       /'"/A.  vinillo  y  .1,1,11111.  Quebrachal. 


LOS 


BAILES 


clasicos! 


üiXllilliJliii,,  ;;/////;,;  ///,„„»'/,  


líHniiuntiintitnniinntnmin' 


Cuadro  plástico. 


La  profesora  de  danzas 
Hughesdon  Smith,  cuyas  discipulas 
ilustran  esta  página. 


\>  "::í0MAJ!< 


Batalla  de  flores. 


S      \  jfí 
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Danza  de  faunos.  . 

Fot.  Btjno  y  Merlino. 


E  L 


PASEO 


D  E 


MODA 


i  D 

D 
D 

D 
D 
C 
C 
D 
D 
C 
D 
D 
C 

[> 
[> 

C 
[> 
C 
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Vista  del  río  Luján,  en  el  Tigre,  obtenida  desde  un  aeroplano  por  el  teniente  coronel  Mauricio  Precardin,  de  la  misión  francesa. 


L  A 


ACTUALIDAD 


FEMENINA 


:0 


Graciosa  y  práctica  manera  adoptada  en  París  para  descender  de] 
popularísimo  ' '  side-car ' ' . 


La  moda  de  no  usar  medias  se  divulga.  Esta  escena  ya  es  vulgar  en 
los  Estados  Unidos  y  Europa. 


Piscinas  como  ésta,  destinadas  únicamente  al  bello  sexo,  se  han  establecido      Esta  hermosísima  joven,  llamada  Miss  Blanche  Me.  Qarrity.  ha  obtenido 
en  París  después  de  la  guerra,  el  primer  premio  en  un  concurso  de  belleza  de  Texas  (TI.  S.  A.). 


NOTAS     VARIAS     DE  ACTUALIDAD^ 


Capital 


Rosario 


í] 
í] 
í] 
í] 
í] 

<] 

=a 
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Señores  Esteban  Cerighetti,  Antonio  Villa  y  Pablo  Martin, 
agraciados  les  primeros,'  con  cuatro  décimos  y  el  último  con  uno 
del  premio  principal  de  la  lotería  del  millón. 


Convención  organizada  por  la  Unión  Civica  Radical  de  Santa  Fé  con  motivo  de  la 
proclamación  de  senador  y  diputados  para  las  próximas  elecciones. 


La  señorita  El&a  Guiraldes,  colocan- 
do a  uno  de  los  conscriptos  del  ra- 
gimiento  "General  Las  Heras"  la 
medalla  de  oro  del  "premio  al  mé- 
rito", creado  por  la  Asociación  Na- 
cional Pro-Patria. 


¿a  presidenta  de  la  Asociación  Pro-Patria,  damas  de  la  comisión  y  oficiales  del  reginiento  "Genaral  Las 
Heras"  pre&anciando  la  ceremonia  G3  entrega  dp  Ins  medallas  de  oro  a  los  cc.nscriptos,'  Saúl  Lara  y  Alfredo 

A.  Buffa. 

Montevideo 


General  Pintos,  jefe  de 
policía  de  la  capital  uru- 
guaya, que  impidió  el 
allanamiento  de  la  comi- 
saría 3." 


El  diputado  señor  Andreoli,  detenido  en  la 
correccional,  conversando  con  mi  periodista 


El  diputado  señor  Andreoli,  detenido  a  raíz  de  los'  su 
ce&'os  Ocurridos  en  la  comisaría  3.',  saliendo  de  la  cár 
cel. 


Señor  Gómez  Folie,  jefe 
de  la  Correccional,  que 
dispuso  la  libertad  del 
diputado  Andreoli. 

Fols.  Cüho'íUh  Miirtín  y  Adaini. 


^  EL    TEATRO    EN    EL    EXTRANJERO  ^ 


LA       ARISTOCRACIA  CHILENA 


f/ 


En  el  enlace  de  la  señorita  Teresa  García  Cross  V.  con  el  señor 

Rafael  Sotomayor  V.,  los  novios  rodeados  de  algunos  miembros      Q„a„,      -poo,,,»!  t„^„  it,„,  i 

de  su  familia  Señor.ta  Raquel  Lyon  Vial  y  el  señor 

Marcos  Onego  Puelma,  cuyo  matrimo- 
nio se  efectuó  recientemente. 


Los  esposos  Sotomayor  V.  y  García  Cross     Concurrentes  al  banquete  ofrecido  por  el  ministro  de  relaciones  en  honor  del  secretario  de  la  embajada  de 
V.,  cuya  boda  tuvo  lugar  en  Santiago.  los  Estados  Unidos,  Mr.  Warren  Delaw. 


■1 


U 


Damas  y  caballeros  que  asistieTon  al  banquete  ofrecido  en  el  Club  Hípico  al  señor  ministro  argentino  y  señora,  por  la  embajada  chilena  que  vino  a 

Buenos  Aires. 

'  ~  Pots.  Aráus. 


EL  CHIC  FE  MENINO 


Son  deliciosamente  períumados  a  la  Violeta^ 
Heliotropo  y  Jazmín  y  preparados  en  colores 
Blanco^  Rosa,  Rachel  (crema)  y  Chaír  (carne), 
color  este  último  de  moda,  los  que  superan  a 
todos  los  demás  en  eficacia,  adherencia  e  impal- 
pabilidad  y  los  hacen  sin  rival  para  la  toilette  de 
las  damas  de  buen  gusto* 

VENTA  EN  TODAS  PARTES 


fé 

I 

m 


D  E 


N  U 


ESTRA  COSECHA 


LA  AJENA 


FENÓMENO  DB  ESPIRITISMO       Haciendo    en  un 

anillo,  supónese  fpie 
un  mal  anillo  íle  poco  precio,  una  muesca  que  pueda 
aibrazar  la  caibeza  de  'Un  alfiler,  será  fácil  levantar, 
aiparen  temen  le  en  virtud  de  un  poder  misterioso, 
cualquier  objeto  que  dcpenida  del  alfiler  y  cuyo  peso 
no  supere  la  tenaci.cliad  del  alfiler  n¡  la  fuerza^  del 
brazo.  Ok'ivese  el  alfiler  en  el  medio  de  una  mesita 
de  mimbre,  remachándolo  por  debajo  y  dejando  que 
la  cabeza  sobresalga  un  poco.  Cúbrase  la  mesa  con 
una  carpeta  de  tejido 
suelto,  fácil  de  atravesar 
por  la  cabeza  del  alfiler. 
Téngase  en  el  dedo  el  ani- 
llo preplarado,  con  la 
muesca  hacia  abajo.  In- 
vítese a  los  vecinos  más 
crédulos,  hágase  la  pe- 
numbra en  la  habitación, 
siéntense  lodos  en  derre- 
dor, cada  uno  con  una 
mano  sobre  el  borde  de  la 
mesa,  sin  apoyarla,  y  el 
operador  cómodamente  si- 
tuado.  Magnelioese  la  me- 
sa con  la  mano  del  anillo,  pronunciando  palabras  ca- 
bali'Stica's  de  la  propia  coseoha,  hasta  tropezar  con 
la  cabeza  del  alfiücr,  hacerla  atraivesar  la  carpeta  y 
callzarla  en  la  muesca  del  anillo.  Continúese  magne- 
tizando el  mieimibro  com  Ja  otra  mano,  y  luego  retíre- 
sela, y  levantando  la  primera  levántese  alfiler,  mesa 
y  carpeta.  Bájese  otra  vez  la  mamo,  desmaginetícese 
para  poder  ocultar  de  nuevo  el  alfiler,  y  el  fenómeno 
espiriti'sla  será  aica/bado  y  consuimido.  Cuando  se  tra- 
ta de  mesas  más  pesad*s,  clávensg  dos  alfileres,  pre- 
párense dos  ainidios  y  espérese  con  amibas  manos. 

tm  "ZULU"  —.Ese  farolero  de  CabraJ  anda  di- 
ciendo a  lodo  el  mundo  que  ha  com- 
prado un  nuevo  Zuloaiga. 

El  "niño  Rioando",  queriendo  ocultar  que  esta 
marca  de  automóvil  le  toma  de  sorpresa  : 

— ¿  Un  "zuilu"  .i"  ¿  Y  de  cuántos  .caballos  ? 

rENSAMIENT  O  El  aanor  puede  ser  un  sueño, 
pero  el  matrimonio  es  un  timbre 
de  alarma. 

IiA  SANTA  HERMANDAD  Des(d«  el  siglo  xiii  esta- 
bleiciéronse  en  diversos 
punitos  de  España  hermanidades  o  asociaciones  para 
librarse  de  los  bamldiiios  que  a  favor  de  las  guerras 
entre  moros  y  cristianos,  conietiain  toda  clase  de 
depredaciones.  Una  de  las  más  notables  fué  la  Santa 
Rea'l  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  Talavera  y  Vi- 
liarreil,  que  subsistió  hasta  el  siglo  xviii.  En  1476 
estaiblecieron  los  reyes  católicos  sobre  bases  análo- 
gas, una  organización  mucho  más  vasta,  la  Nueva 
Herniandajd,  especie  de  milicia  inaicional.  que  no  tardó 
en  hacerse  imipoipular,  llegando  en  el  siglo  xvi  a  te 
ner  tan  mala  faoiia  los  'Cuadrilleros  de  la  Hermandad 
como  los  mismos  saltealdores. 

ExisUe,  como  se  ve,  exceipto  el  carácter  oficial, 
mucha  analogía  entre  Ja  Liga  Patriótica  y  la  Santa 
Hermandad. 

UNA  GRAN  PARTIDA  Duranite  una  campaña  elec- 
■toral  el  general  Taft,  ex  pre- 
sidente de  Jos  Estajdos  Unidos,  necesiló  dejar  por  la 
mañana  tempramo  un  pueblo  donde  había  habLa.do. 
El  único  tren 
que  pasaba  era 
un  expreso  que 
no  paraba  allí. 
Mr.  Taft  tele- 
grafió a  la  es- 
tación central 
preguntando  si 
no  podrían  ha. 
cer  parar  el 
tren  para  que 
subiese  una 
gran  partida. 
La  resp  u  e  s  t  a 
fué  afirmativa, 
el  tren  paró,  y 
Mr.  Taft  subió 
a  los  vagones. 

— ¿  Pero  don- 
de está  la  gran 
partida  que  te- 
nia que  subir?  Xlr.  Taít. 
— preguntó  in- 
trigado el  jefe  del  tren. 

La  gran  partida  era  el  propio  Mr.  Taft,  cuya  cor- 
pulencia es  extraordinaria.  Mr.  Taft  acabó  por  con- 
fesárselo al  jefe,  y  gl  íerroviaTÍo  y  el  político  rieron 
juntos  el  bromazo. 

TRUC  ARITMÉTICO      El  siguiente  número: 

"  8  loi  265  822  784 

se  puede  dividir  por  8  en  un  santiamén.  Basta  poner 
all  final  el  8  ique  está  al  principio. 

¿Cómo  se  ha  fonnado  ese  número?  Comjjarémoslo 
coii  el  cuociente  de  su  división  por  8 : 
1012658227848 
8101265822784 
Si  el  primero  es  el  cuoiciente,  multiplicáirudolo  por  8 
se  obtiene  el  número  primitivo. 

A!  efectuar  la  multiplicación  se  observa  lo  siguien- 
te:  El  primer  número  que  se  multiplica  por  8  es  8, 
el  segundo  (4)  es  ©1  que  se  ha  escrito  en  el  producto; 
el  tercero,  «uarto,  etc.,  son  tamiibién  los  mismos  que 


Alejandro  Magno. 


Qn/terioiTOente  se  ha  escrito  en  el  producto.  El  nú- 
mero se  obtiene  pues,  mul.tiiplicando  8  por  sí  mismo, 
y  conlinuanido  la  multiplicaición  como  si  la  siguiente 
cifra  del  multipíicando  fuera  la  última  escrita  en  el 
producto,  hasta  un  momento  en  que  en  este  último 
podamos  escribir  8  sin  llevarnos  nada : 
8  X  8  =  64 
Se  anota  el  4  y  se  llevan  6. 

8  X  4  +  6  =  38 
Se  anota  el  8  y  se  .llevan  3. 

8  X  8  -f-  3  =  67 
Se  anota  el  7  y  se  llevan  6. 

Y  así  sucesivamente. 

Hágase  la  prueba  coin  otros  números : 
2X2  =  4 

S«  anota  el  4. 

2X4  =  8 

Se  anota  el  8. 

2X8=16 
Se  anota  el  6  y  se  ilfeva  i. 

2  X  6  -I-  I  =  13 
Se  anota  el  3  y  se  lleva  i. 

Y  así  sucesivamente. 
O  si  no : 

7  X  7  =  49 
iSe  anota  el  9  y  se  llevan  4. 

7  X  9  +  4  =  67 
Se  anota  el  7  y  se  llevam  6. 

EL  NUDO  GORDIANO  Gordio  era  un  labrador  fri- 
gio qrue  fué  nombrado  rey  por 
haber  cumplido  un  oráculo  que  prometía  la  corona 
al  primero  que  entrara  en  el  templo  de  Júpiter  en 
Gordio.  Su  hijo  Midas  consagró  al  dios  el  carro  que 
le  había  ayudado  a  conseguir 
aqueJla  victoria.  El  nudo  que 
unía  el  yugo  con  la  lanza  estaba 
formado  tan  artisticanyente  que 
no  podían  descubrirse  los  dos  ex- 
tramos. Sin  embargo  prometía  un 
antiguo  oráculo  el  imperio  de 
Asia  a  quien  consiguiera  desatar- 
lo. Después  ,de  varias  tentativas 
infructuosas,  cortó  Alejandro  Pl 
nudo  misterioso  con  su  espada, 
eludiendo  asi  el  oráculo. 

Allí  pudo  decir  Alejandro : 
Dijisteis  que  no  podía  hacerse,  y  gané  la  apuesta. 

LOS  POETAS  Y  LA  PATTI  Cuando  en  1865  la 
 ~  Patti  se  casó  con  el  mar- 
qués de  Caux,  caibaillerizo  mayor  de  Napoleón  III, 
era  de  una  hermosura  mülaigrosa.  Para  celebrarla, 
cuatro  poetas,  y  no  de  los  menores,  (Teófilo  Gau- 
tier,  Arsenio  Houssaye,  Teodoro  de  Baoville  y  Char- 
les C0ilipgn.y),  escribieron  en  colaboración  el  siguien 
te  soneto  : 

Es-tu  le  rossignol,  la  rose,  l'harnionie, 

leune  divinité  du  ciel  italien  ? 

Es-tu  l'amour,  l'esprit,  le  charme,  le  génie, 

Etoile  aux  éclairs  d'or  de  l'art  cécilien? 

Théophüe  Gaiitier. 

O  diva  radíense!  O  musique  infinie? 
Tu  nous  suspends  á  toi  d'un  celeste  lien, 
Tu  portes  dans  ton  oeil  le  pleur  d'Iphigénie, 
La  gaité  de  Ninon,  l'éclat  de  TalHen. 

Arscne  Houssaye, 

Chante,  ó  ma  Lucia,  diante,  ó  mon  Adeline  1 
Tressaille  sous  ton  lis  et  sous  ta  mandoline. 
Respire  dans  ta  pourpre  et  dans  ta  floraison  ! 

Théodore  de  Banville. 

O  bruñe  Adelina !  Comme  Venus  la  blonde. 
Do  la  pointe  du  pied  boít  l'éciime  de  l'onde. 
Tu  sembles  une  fleur  qui  boit  une  chanson  ! 

Charles  Coligny. 
Los  noira/bres  de  los  tres  primeros  poetas  son  co- 
nocidos. En  cuanto  a  Coligny,  era  un  amigo  y  cola- 
borador de  Arsenio  Houssaye,  que  se  había  propor- 
cionado una  pequeña  situación  en  un  periódico  suyo 
("L'Artiste"). 

LAS  COSAS  DE  La  sabid/uría,  según  Diógenes  el 
Cínico,  consiste  en  vivir  confor 
me  a  la  naturaleza,  desiprecian- 
do  las  riquezas  y  las  con'vencio- 
nes  sociales.  Su  nombre  ha  pasado  a  la  lengua 
para  designar  a  un  hombre  de  espíritu  cáustico,  .que 
vive  sobriamente  y  desprecia  las 
convenciones  sociales.  Cami  naba 
descalzo  en  todas  las  estaciones, 
dormía  bajo  Jos  portales  de  los 
templos,  envuelto  en  su  manto  y 
habitaba  de  cositmubre  en  un  tonel 
vacío  que  pronto  fué  popular  en 
toda  Grecia.  Habiéndole  pregunta- 
do en  Corinto  Alejandro  si  quería 
alguna  cosa  :  "Si,  le  contestó  el  cí- 
nico, que  te  quites  de  mi  sol".  To- 
do el  mundo  conoce  la  encantadora 
historia  del  niño  a  quien  vió  un  día 
beber  en  una  fuente  con  la  mano  : 
"Ese  niño  me  enseña,  exclamó,  que  conservaba  una 
cosa  superílua",  y  irompió  La  escudilla  en  la  que  solía 
beber.  Otro  día,  asistiendo  a  una  lección  del  escép- 
tico  Zenón,  que  negaba  el  movimiento,  se  levantó 
y  se  puso  a  andar,  para  responider  al  sofista.  Habien- 
do dioho  Platóp  que  era  el  hombre  un  animal  con 
dos  pies,  pero  sin  plumas,  arrojó  Diógenes  en  medio 


DIÓGENES 


El  filósofo  en 
su  caparazón. 


del  corro  de  los  oyentes  a  un  gallo  desii>1umado,  cx- 
clannando:  ¡Ahí  está  el  hombre  de  Platón!"  Pero  el 
recuerdo  más  popular  que  nos  ha  dejado  es  el  de 
su  linterna.  Profesaba  tan  profundo  desprecio  hacia 
la  humaniiidad  «nlcra,  que  Je  encontraron  iwia  vez, 
en  pleno  día,  por  las  calles  de  Alejandría,  con  una 
linterna  encendida,  y  respondía  a  quienes  pregunta- 
ban el  niolivo  de  aquella  extravagancia  :  "Busco  un 
hombre".  ' 

ABAÑAS  ILUSTRES  Las  arañas  del  congreso  pa- 
san por  ser  las  más  caras  del 
mundo.  Los  que  estén  en  el  secreto  de  las  facturas, 
pueden  hacer  una  com,¡)aración  con  una  novísima  ara- 
ña parlamentaria,  la  del 
Capitolio  de  Jefferson 
City  (Missouri,  Estados 
Unidos).  La  araña  es 
famosa  por  su  peso,  por 
lo  trabajada  y  por  lo 
cara.  El  primero  es  de 
más  de  2.900  kilos,  y 
las  dimensiones  son  de 
12,20  metros  de  ako 
por  4,27  de  diánietroi 
£1  precio  fué  de  5.000 
dólares.  La  araña  tiene 
150  lámparas  incandes. 
c  e  n  t  e  s,  dispuestas  de 
tal  modo  que  no  se 
proyecta  sombra  en 
ninguna  direccióa.  El 
consumo  es  de  alrede- 
La  gran  araña  d«  bronce  da  d«  S-ooo  kilowats 

U  legislatura  de  Missouri,    de  corriente  por  hora,- 
La   lámpara  está  sus- 
pendida por  medio  de  cadenas  a  una  altura  de  casi 
49  metros  del  suelo. 

Xrs  CASO  DE  PARENTESCO       Eatre  Eugenio  Strc  y 

Eme»4o  Légouvé  no 
mediaba  ningún  parentesco.  Sin  embargo,  tenían  una 
hermana  connún  :  Flora  Sué. 

Eugenio  Sué  y  Ernesto  Légouivé  eran  hijos  de  dia- 
tinto  padre  y  madre,  pero  Plora  Sué  era  hija  del 
padre  del  primero  y  de  la  madre  dal  segundo. 

E.1  viejo  Sué,  padre  de  Eugenio  y  de  Flora,  3« 
había  caisado  dos  veces  por  haberse  divorciado  de 
su  primera  esposa  (MLle.  Sooívan;.  Flora  era  hija 
del  primer  matrimonio,  y  Eugenio  del  segundo. 

Mlle.  Souvan  se  casó  también  dos  veces,  y  Ernes- 
to Légouvé  nació  del  segiunido  matriimonio.  Era, 
pues,  hermano  de  Flora  por  parte  de  madre,  como 
Eugenio  Sué  por  parte  de  padre,  pero  no  tenía  con 
éste  ningún  parentesco. 

LAS  CUENTAS  DEL  El  Gran  Capitán  (Gonza-lo 
Fernández  de  Córdoba),  que  ad- 
quirió gran  fama  en  las  gue- 
rras contra  los  moriscos,  reci- 


GRAN  CAPITAN 


Gonzalo  Temán- 
dez  de  Córdoba 
(1453-1515) 


bió  de  los  Reyes  CatóJicos  la  mi 
sión  de  dirigir  una  expedición  a 
Nápoles.  El  Gran  Capitán  se  apo- 
deró de  Tárenlo,  consiguió  sobre 
los  franceses  la  victori»  de  Ceri- 
ñola,  y  habiendo  asegurado  a  los 
reyes  la  posesión  del  reino  de  Ná- 
poles, fué  nombrado  condestable 
del  mismo.  El  rey  Fernando  no 
tardó  en  quitarle  este  cargo,  y  co- 
mo al  mismo  tiempo  le  pidiese 
cuenta  de  su  gestión,  el  célebre 
caudillo  le  presentó  unas  cuentas 
de  intento  absurdas,  retirándose 
luego  a  Granada,  donde  murió. 
Esas  fueron  las  cuentas  del  Gran  Capitán. 

LAS  FESTIVIDADES  EN  En  tal  día  como  hoy  de 
1849,  ej  gobierno  de  la 
LA  ÉPOCA  DE  ROSAS  diócesis  de  Buenos  Aires, 
teaiiendo  en  vista  que  los 
demiasialdos  días  de  fiesta  entre  semana  entorpecen 
el  trabajo  y  el  movimiento  connercial,  alentando  a 
la  vez  la  vagancia,  decreta,  después  de  oír  el  dic- 
tamen del  senaido,  del  clero.,  «<tc.,  la  supresión  de 
esas  festividades,  dejando  tan  sólo  cuatro  en  el 
año.  El  mismo  oíbisipado,  a  solicitud  del  gobierno, 
ya  había  suprimido  muchos  días  festivois  por  una 
resolución  tomada  el  16  de  .noviembre  de  1832.  Pero 
a  la  caída  de  Rosas  las  íestividalJes  fueron  resta- 
blecidas. 

UNA  INSOLACION  F^JJOSA       En  julio  de  1878  se 

si.ntieron  en  los  Esta- 
dos Unidos  exitraordinarios  calores  que  o.ca«ionaron 
muohisimas  desgracias.  Ea  San  Luis  eJ  termómetro 
subió  el  19  a  32,22  gradois  a  la  sombra.  Hubo  que 
im(provisar  un  hosipLtal  para  atender  úni.camente  a 
los  atacados  de  insalacíóru  I>urante  el  día  entraron 
150  enfermos  que  al  motmento  fueron  tendidos  so- 
bre lechois  de  hielo.  De  los  ingresados  en  el  hos- 
pital perecieron  49,  y  se  cree  que  fuera  de  él  pe- 
reciero.n  otrois  tantos.  El  trabajo  fué  suspendido, 
aiuin  en  las  teléigrafos  y  ferroicarriiles.  Los  ca.baH.o« 
de  los  tranvías  caían  muertos,  sofocados  por  el  ca- 
lor. Nadie  quería  salir  a  la  caJle,  y  aoin  estando  a 
la  sombra  muchos  se  enfermaban.  El  día  anterior 
ya  habían  muento  en  San  Luis  54  personas.  En  Ixs 
villas  y  aldeas  vecinas  ocurrieran  también  muchas 
desgracias.  En  el  Illinois,  Omaha  y  Nebraska  hubo 
tanibién  muahas  víctimas.  En  Chicago  el  termó- 
metro subió  a  32,77  grados.  En  Dulenqiue  (lowa) 
marcó  de  33,33  a  36,66  ocasionando  tan  extraordi- 
nario calor  gnan  número  de  enfermos  y  muertos. 


LEGALO  D      E  R       E      Y      E  S 


por    Carmen    GUTIÉEEEZ    DE  AGÜEEO 


María. — 25  años. 
Popito. — 6  años. 

La  primera  cose  a  máquina.  El  segundo  juc¿;a 
ton  carretea  vacíos. 


Pepito. — Mamita,  fcs  esta  noche  que  tengo 
que  ponej  el  zajiatito,  no? 

María.— Sí  hijito,  os  e«ta  noche. 

Pepito. — ¿Y  ouíil  pongo,  mamita?  los  dos  es- 
tán yotos,  milá. 

María. — ^Pon  cualquiera  qucriiUto,  los  reyes 
eon  muy  buenos  y  no  se  fijan  en  eso. 

Pepito. — ¿Y  pol  qué  no  pones  tú  también  paa 
que  te  tlaigan  el  j-enicuio  de  la  tos? 

María. — Porque  los  reyc«  no  traen  remedios. 

Pepito. — Entonces  los  yeyes  no  son  tan  buencs. 

María. — Sí,  mi  vida,  son  muy  buenos;  verás 
como  te  dejan  el  caballito  que  les  has  pedido. 

Pepito. — (entusiasimaído)  ¿Ese  lindo,  que  el 
juguetelo   José   vende   pol  dos  pe^oa? 

María. — (ahogada  por  la  tos)  Sí,  querido,  csg 
mismo. 

Pepito. — Mamita,  ¿cuánto  vale  el  yemedio  do 
la  tois? 

María. — Dos  pesos  ¿no  te  acuerdas? 

Pepito. — ELutonces. . .  que  los  yeyes  tlaigan  el 
yemedio  y  no  el  caballito. 

María.— (abrazándolo)  ¡Hijito  de  mi  alma!, 
¡tcsorito  mío!  ¿Por  qué  me  dices  eso? 

Pepito. — ^Polque  la  tos  no  te  deja  dolmil  y  yo 
vi  "qa'  escupís ' '  sangl e. 

María. — Eso  no  es  nada,  Pepito,  ya  pasará, 
¿no  vas  a  jugar  con  los  chicos? 

Pepito. — ^No,  no  voy  ¿no  ves  que  ya  vas  a  llo- 
lal?  Yo  voy  a  sacar  los  hilvanes  ¿qnelés  mamita? 


ir 


—Eso  no  es  nada,  Pepito,  ya  pasará,  ¿no  vas 
a  jugar  con  los  chicos? 

María. — (conteniendo  el  llanto)  Si,  mi  alma, 
has  lo  que  quieras. 

Pepito. — Mamita,  ¿pol  qué  no  viene  papito 
ahola  que  estás  enfelma? 

María. — Porque  no  puede.  Papito  está  en  el 
cielo.  En  la  estrellita  linda. 

Pepito. — (hablando  eolo)  Cíalo,  de  la  estle- 
31ita  no  se  puede  bajal. 


María. — Pepito,  Pepito,  |tc  levantas! 
Pepito. — (despertándose)  i  Qué       tlajelon  los 

yrycf)? 

María. — Xo  «6  querido,  yo  no  fui  a  ver. 

Pepito. — (que  ha  saltado  úe  la  cama  y  ha  co- 
rrido a  Ja  ventana).  jMílá,  milá!  et  ti  caballi- 
to del  juguetelo  Jo«é.  Miiá  qne  lindo,  que  yicn- 
da,  que  colita,  palece  de  veldad,  ^no  mamita? 
¡ico!  jico!  iQué  noniblo  !«;  pongo?  ¿Botafogol 
¿  Botaf ogo,  mamita  ? 

María. — (tosienlo)  SI,  sí,  llámale  Botafogo. 
¿Viste  que  los  reyes  son  buenos? 

Pepito. — Sí,  pelo...  ¿rae  aejás  íl  a  jugaJ  eon 
los  rhieos? 

María. — Sí;  después  de  lavarse,  y  tomar  .a 
leche,  (sigue  tosiendo). 

nr 

María. — ¿Qué  e»  eso  Pepito?  ¿y  tu  caballito? 
Pepito. — (orgulloso)   Lo  cambié  a  los  yeyes 
pal  tu  yemedio. 
María. — ^¿Pero. ..  qué  dices,  aene,  qué  bas  he. 

cho? 

Pepito. — Milá,  mamita:  fui  al  juguetelo  José 
y  le  vendí  el  caballo,  después  fui  a  ia  botica  de 
Ion  í'cd.lo  y  le  complé  el  yemedio  ae  la  tos.  Mi- 
lá qué  botella  glande  y  linda,  igual  a  la  otla 
vacía.  Dice  Ion  Pedio  qnc  te  cuidés  mucho,  me 
yegaló  pastillas,  y..,  pelo  mamital  ¡mamita! 
¿pol  qué  lllolás?  ¿pol  qué  no  tengo  más  el  ea 
ballito?  ¡Tonta!...  si  yo  lo  milo  pol  la  vidJia 
la!  (lloran  los  dos  abrazados). 


EXPOSICIONES: 

Sarmiento  967  y 
Callao  182-92. 

En  MONTEVIDEO : 
Uruguay  esq.  Ciudadela 


40  grados  L..  Quién  lo  diría  !^ 

...el  termómetro  allí  MARCA  40o.  a  la  sombra 
y  nosotros  aquí  gozamos  de  un  fresco  delícÍDso. 

iQué  fortuna!...  Ya  no  tenemos  que  aguantar  tan  so- 
focante calor  desde  que  compramos  este  excelente 

Ventilador  G.  E. 

No  hace  ruido.  -  Renueva  el  aire  y  lo  refresca...  Pero  lo  más 
notable  es  que  en  la  marcha  del  medidor  apenas  se  nota  lo 
poco  que  consume. 

Cía.  General  Electric  Sudamericana 

Administración:  Av.  de  Mayo  560  -  Bs.  Aires 


PARA      LOS      PIES      DE      LAS  HERMOSAS 


Es  un  hecho  curioiso,  en  el  que  acaso  no  ha  fijado 
su  atención  ningún  psiicóJago,  pero  un  hecho  indu- 
daible  :  Ja  mujer,  en  todos  los  países  y  a  través  de 
todos  lois  siglos,  ha  tenido  siempre  la  coquetería  de 
Ik>s  extremos.  La  oaibeza  y  los  pies,  son  y  han  sido 
constantemente  objetos  primordiales  d&l  cuidado  y 
deJ.  esmero  en  el  ado/rno  por  iparte  del  sexo  dtljili. 
A  la  vez  que  los  afeite*  que  los  peinados,  que  Jos 


Con  los  pies  contraidos  por  los  menudos  zapatos, 
basta  proporciones  inverosimiles,  las  chinas  son, 
sin  embargo,  bestias  de  trabajo  obligadas  a  es- 
fuerzos enormes. 

ricos  pendieAtes,  qoie  el  tatuaje  en  ciertos  pueblos  y 
el  cierlais  razas,  se  atiende  y  cuida  el  caJzado.  Y 
poco  imiporta  que  éste  sea  cómodo  o  nioJesto,  práo.ico 
o  antihigiénico ;  lo  esencial  es  que  sea  bonito,  que 
sea  rico,  que  realce  la  pequenez  del  pie,  Ha  finura  de 
su  punta,  la  redondez  de  .sai  taJón^  la  curva  levantada 
del  empeine.  Prueba  palf^able  de  este  deseo  de  aten- 
der a  la  presenitación  de  los  pies,  la  ten6mo#  en  la 
indumentaria  moderna  de  la  muj^r  civilizada.  El 
traj«  se  'haoe  cómodo,  práctico,  casi  masculino  a 
fuerza  de  restarle  adornos.  Con  sólo  sustituir  por 
un  pantalón  la  falda  corta  y  sencilla,  casi  ya  insig- 


nificante, muchas  de  niuestras  elegantes  quedarían 
vestidas  de  hombre;  pero  eJ  calzado  sigue  siendo 
ejn:nen.lenie>nte  femenino,  lujoso,  coquetón  ;  sigue 
siendo,  sobre  todo,  calzado  de  tacón  alto,  instru- 
iiiento  de  tortura  contra  el  cuail  protestan  los  hi- 
gienistas, pero  calraido  francamenle  mujeril. 

Eita  manía  de  levantarse  por  medio  del  calzado, 
es  MMiy  común  en  el  bello  sexo.  Hubo  un  tiempo 
(a'ilá  en  las  postrimrerías  del  siglo  xvi  y  comienzos 
del  XVII )  en  (lue  el  .9exo  feo  se  contagió  de  eíta 
locura,  si  bien  no  tardó  en  abandonarJia  a  la  mujtr. 
Rcíiliniente,  era  aiqucllo  neces-ario  para  qwe  los  hom 
bl-es  no  quiadasen  chiquitos  junto  a  las  damas,  er- 
guiiias  sobre  sus  chapines. 

MucJios  ([ue,  creyendo  conocer  las  costumbres  de 
haice  tres  siglos,  escriben  acerca  de  ellas,  iginoran 
pr<,ibablemente  que  el  chaipin  es  una  de  las  formas 
de  calzado  femciniino  más  ridiculas  (|ue  han  existido 
jamás.  El  chapín,  arma  peligrosa  en  manos  de  las 
nialJiumoraidais  damiselas  de  aquellos  días,  era  algo 
así  como  Jas  botáis  die  a'tea  <iue  Jioy  ccmistruyen  los 
ortoiDÓdicO'S.  Enilre  nuestros  grabados  aparecen  dos 
de  estos  chaipines.  Uno  de  cJlois,  perteneciente  a  una 
corieiai-.a  vcneciama  óel  siído  xvi,  es  de  cabritilla 
blainca.  No  menos  ourioiso,  aunque  no  tan  absurdo, 
es  ol  zapato  de  Catalina  de  Módicis,  con  el  tacón 
unido  a  la  punJajpor  una  plantilla  monitada  al  aire. 
Este  zapato,  ((ue  se  conserva  en  el  Museo  de  Cluny, 
es  de  piel  blanca,  con  el  tacón  y  la  planitilla  en- 
carnados. De  época  un  poco  anterior  es  el  ohaTiclo 
de  madera  y  hierro,  que  se  sujetaba  con  una  correa 
transiversa.1  bordada  en  seda.  Este  calizado  parece 
inspirado  en  los  zuecos  o  chanclos  que  las  damais 
turcas  usan  en  el  harén  y  en  el  baño.  Suelen  ser 
de  ^laderas  preciosas  (de  sándaJo,  por  ejemplo) 
con  iinc  rus  tac  iones  de  nácar  y  adornos  de  plata. 

Con  el  nrnn'bre  de  "ghetas"  se  conocen  en  el  Ja- 
pón unos  chanclos  parecidos  a  éstos,  que  realmen.te 
no  son  sino  una  sandalia  de  madera  sobre  dos  ta- 
rug.uitos.  Es  un  calzado  muy  práctico  para  los  dias 
de  lluvia  o  de  nieve,  tan  frecuentes  en  aquel  país. 
En  esto  del  cailzado  laí  japonesas  se  diferencian 
escniciailmente  de  las  chinas.  Las  hijas  del  imperio 
del  Sol  Nacicnite  dan  a  sus  pieseciios  toda  la  li- 
bertad posible,  mien.tras  las  ciuda'lanas  de  la  celeste 
república  los  aprisionan  desde  la  infancia,  llegando 
haista  la  deformación,  sin  la  cual  sería  imposible  el 
uso  de  zaipaios  que  con  frecuencia  no  son  mayores 
que  la  caja  de  polvos  de  una  d.ama  europea. 

En  siinguW  contraste  con  las  chinas,  las  mujeres 
árabes  y  berberi&cas,  así  como  las  que  han  resultado 


del  cruce  de  ambas  razas,  las  moras,  usan  un  cal- 
zado sumamente  cómodo  :  la  babucha.  Nadie  ha  de- 
mostrado miejor  que  ellas  hasta  qué  punto  es  com- 
patible la  coquetería -con  ta  comodidad.  La  babucha 
femenina,  de  cuiero  rojo  o  amarillo  para  la  calle 
y  de  terciopelo 
o  de  raso  para 
el  interior,  e 
diferencia  de 
la  que  usan  los 
hombres  por 
sus  bordados 
de  plata  y  de 
sedas  de  colo- 
res;  nunca  de 
oro,  porque 
árabes  y  bere- 
beres creen 
que  el  oro  da 
mala  sombr.^. 
En  Alejandriu 
y  en  algunos 
sitios  de  Túnez 
y  Argelia,  se 
hacen  para  las 
mujeres  unas 
'botas  altas  muy 
flexibles,  pare- 
cidas a  la  bota 
de  montar  ar- 
gelina, que  es 
más  bien  una 
media  de  cue-, 
ro,  y  sobre  la 
cual,  para  salif 
a  la  calle,  se 
pone  una  babu- 
cha amplia,  d« 
punta  levan- 
tada. 

Esta  lingera  enumeración  prueba  que,  como  al  prin- 
cipio decíamos,  por  lo  que  al  calzado  se  refiere,  la 
mujer  lo  sacrifica  todo  al  adorno,  a  la  estética. 
Desde  la^pantufJa  le  la  mujer  etquimal,  forrada  in- 
terionnente  de  plumón  y  ornamentada  con  borda- 
dos de  hilo  de  calores  y  aplicaciones  de  otras  pie- 
les ;  desde  «1  blando  mocasín  de  la  piel  roja,  hasta 
los  chapines  y  zaipatillas  de  la  mujer  indo.stana,  car- 
gados de  plata  y  de  perlas,  la  varieJad  es  infinita  ; 
pero  el  lujo  y  la  coquetería,  bajo  tan  diversas  ma- 
ní testaciomes,  son  siempre  los  mismos. 


En  medio  de  la  práctica  como- 
didad de  la  indumentaria  moder- 
na, nuestras  elegantes  no  han 
sabido  prescindir  de  ese  instru- 
mente de  tortura  llamado  zapato 
de  tacón  alto. 


Tenemos  la  joy2k  que  Vd.  desea  para 
el   obsequio  que  se   propone  hacer. 

es  tan  amplio,  nuestros  modelos  en  alhajas  finas  tan  hermosos  y  modernos,  y 
de  tal  equidad  que  ESTAMOS  SEGUROS  quedará  Vd.  sumamente  complacido 
visita  o  pedido  que  nos  haga. 


Nuestro  surtido 
nuestros  precio.s 
desde  la  primer 

\2on  motivo  de  las  fiestas 

hemos  reforzado  notablemente  nuestro  stock 
en  todas  las  secciones  y  remarcado  precios  de 
verdadera  oportunidad. 

Le  invitamos  a  comprobarlo  examinando 
nuestras  vidrieras. 


ira  . 
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6124 — PULSERA  moiré  cnn  roloj 
de  platino  y  oro  18  ks.,  con  bri- 
llantes y  zafiros  finos.  Marclia  ga- 
rantida por  5  años.    .  $  770.— 


Vea  los 
precios  d« 
nuestras 
vidrieras. 


©127 — PULSERA  moiré  con  reloj  de 
platino  y  oro  18  ks.,  con  brillantes. 
Marcha  garantida  por  5  años,  a  pe- 
tos 910.  


SI  77— ANILLO  de  pla- 
tino y  oro  18  ks.,  con 
brillantes  y  zafiros  fi- 
nos. .  .  .  ■  S  185.— 


9176 — AlíILLO  de  pla- 
tino y  oro  18  ks.,  ron 
diamantes  y  zafiros  fi- 
no* ...  $  185.  


9184— ANILLO  de  p1»- 
8925 — ANILLO  de  pla-  í»no  y  oro  18  ks..  con 
tino    co-n    brillantes   ex-       brillante»   y    zafiros  fi- 


6058 — ^PULSEBA  moiré  con  reloj 
de  platino  y  brillantes.  Marcha  pa- 
rantida  por  5  años.  $  1.340.— 


.  $  185. — 

Casa  en 
París:  Rué 
St.  Honoré 
N.°  161. 


9179 — ANILLO  de  pl.i- 
tino  y  oro  18  ks.,  con 
brillantes,  diamantes  y 
zafiros  finos,  $  250.  


9175 — ANILLO  de  pla- 
tino y  oro  18  ks.,  cim 
diamantes  y  zafiros  fi- 
nos. .    $    1 75.  


JOYERIA  Y  RELOJERIA 

COLOMIIIAS  Y  BISCAYE 


9172 — ANILLO  de  platino  y 
CIO  18  ks.,  cun  diamantes  y 
zafiros  finos   .    $  160.— 


9182— ANILLO  de  pla- 
tino y  oro  1'8  ks..  con 
brillantes,  diamantea  y 
zafiros  fÍ4)os.  $  220.^— 


U.  Tel.  6240,  Libertad 


DOS    COSAS    NOTABLES;    EL    SONIDO    Y    EL  OÍDO 

Cómo  se  condujo  el  segundo  en   las  trincheras 


Las  vibraciones  de  Jos  cuerpos,  por  ejemplo,  de 
la  cuerda  de  una  guitarra,  producen  a  su  vez  en 
el  aire  circundante  vibraiciones  correspondientes  que, 
comunicándose  el  aparato  auditivo, 
producen  el  fenómeno  de  la  audi- 
ción. Después  de  pasar  por  ed  con- 


UJDO 
fXTffíA'í) 


iicto  llamado  auditivo  ex- 
terno, cuya  boca  de  entra- 
da está  en  la  oreja,  hacen  vibrar  el  tímpano,  el 
cual  es  una  membrana  <iue  taipa  el  fondo  de  ese 
conducto,  y  que  salvo  ila  exitrema  delicadeza  podría- 
mos coimiparar  al  parche  de  un  tannbor.  Del  otro  lado 


del  tímpano  se  encuentra  una  caividad  (oído  medio) 
en  cuyo  fondo  se  ven  dos  vervlanas,  cubierta  cada 
una  por  otro  tímpaaio.  Ksla  cavidad,  cotnuTiicándose 
con  lia  faringe  por  el  conducto  llamiaílo  trompa  de 
I'.ustaf|UÍo,  eslá  llena  de  aire,  y  des<le  el  tímpanp 
hasta  una  de  a<|ueiLIas  vcntamas  (la  llamada  oval  por 
su  forma)  cruza  una  cadena  de  hucsecillos.  La»  vi- 
braciones connunicadas  al  tímpano  son  por  él  a  su 
vez  comunicadas  al  aire  de  la  cavidad,  y  éste  y  la 
cadena  de  los  hueseciHos  las  comunica-n  a  la  mem- 
biaaia  de  la  ventana  0(\'a)l.  Después  del  oído  medio 
se  enioucntra  el  oido  interno,  donde  penetra  y  se 
ramifica  el  nervio  auditivo,  y  <jue  está  lleno  de  un 
líquido  o  linfa.  Las  vibraciones  se  comunican  a  la 
linfa,  y  ella  hace  vibrar  unas  pestaña'S  que  crecen 
mili  donde  teniiinan  las  raanificacioinics  de.1  nervio. 
}''<te  rccní?e  así  las  ímipresiones  recibidas  por  ©1  apa- 
rato auditivo. 

Durante  la  puerra  que  acaiba  de  terminar,  y  que 
fué  la  más  ruidosa,  sobraron  ocasiones  para  compro- 
bar la  finura  y  resisitencia  del  apa.raito  auditivo.  Sin 
la  mediación  del  aire  la  audición  no  se  produciría. 
Una  experiencia  clásica  consiste  en  agitar  una  cam- 
panilla en  el  vacío  producido  por  la  máquina  neumá- 
tica :  se  ve  el  sacudiniiiento  del  badajo,  pero  no  se 
oye  ningtin  tañido.  Pero  en  pileno  aire  taimpoco  se 
oye  nada  cuando  las  vibra/ciones  son  muy  pocas  o 
son  demasiadas,  cuaiudo  no  alcanzan  a  20  por  se- 
gundo o  cuando  exceden  de  23.000.  Cuando  una 
bala  pasa  silbando,  es  seña/1  de  que  no  alcanza  a 
emitir  23.000  vibraciones.  El  oljú.s  que  sale  del  ca- 
ñón animado  de  una  velocidad  de  propulsión  su- 
perior a  23.000  vibraciones  por  segundo,  pasa  sin 
ruido;  no  se  oye  sino  el  tumulto  de  la  descarga  de 
la  pieza.  Pero  duranite  la  traiyectoria  el  proyectil 
poco  a  poco  su  velocidad  inicial,  y  a  algunos  kiló- 
metros ddl  punto  de  partida  se  principia  a  oir  un 
rozamiento  de  la  al'inósf-ra,  y  después  un  siUiido 
muy  agudo,  que  va  disminuyendo  de  altura  hasta  el 
lugar  de  la  caída,  en  que  se  produce  una  especie  de 
maullido  o  de  roniquido  profRo  soifocado  por  el  ho- 
rrible fragor  de  la  exiplosión. 

El  sonido  tiene  un  tono  o  altura.  Los  sonidos  son 
agudos  o  altos  o  graves  o  bajos,  segiin  el  ntjmero  de 
vibraciones.  Los  sonidos  agudos  o  ailtos  correspon- 
den a  mayor  nt!imero  de  vibraciones.  En  el  oído  in- 
terno hay  una  parte  Uaimada  por  su  forma  el  cara- 
coli, que  es  un  canal  en  espiral.  Siguiendo  las  vuel- 


El  martillo  y  el  ytinque  son  huesos  pertenecien- 
tes a  la  cadena  del  oido  medio.  El  peñasco  es  el 
nomlire  que  los  anatomistas  dan  a  la  parte  de 
un  hueso  de  la  cabeza  (el  temporal)  donde  está 
excavado  el  oido.  El  grabado  muestra  el  caracol 
destapado,  permitiendo  ver  la  membrana  espiral 
que  constituye  el  cordaje. 

(Continúa  en  la  sieuiente  página.) 


Cuando  el 

ESTÓMAGO 

la  mortiLca. 
tome  Vd. 
en  seguida 
el  poderoso 
tónico 
digestivo 


STOMALIX 


del  l>ir.  (S0.Í2;  cío  Oajrlos 

•f ornando  esto  medicamento  con  regularidad,  el  funciona, 
miento  de  su  estómago  será  siempre  normal,  tas  padeci- 
mientos actuales  desaparecerán  en  pocos  días  y  podrá 
gozar  de  1%  vida  con  mayor  satisfacción. 

STOMALIX  del  Dr.  SAIZ  de  CARLOS 
ha  merecido  ¡os  viás  elogiosos  conceptos 
<je  las  eininciicias  medicas  de  todo  el 
iiiiindo,  ¡as  que  ¡o  vienen  recomendando, 
desde  ¡tace  más  de  SO  años,  para  combu- 
tir  y  curar  ¡a  GASTRALGIA.  DISPEP- 
SIA. ACEDIA,  I.XAPETEXCIA  y  demás 
enfermedades  de¡  estómago. 
Solamente  con  STOM.^LIX  sanará  sus 
etiales. 

Pídalo  en  todas  las  farmacias  y  droguerías 
y  solicite  folletos  a  los  únicof  depositarios : 

Eduardo  de  Bary  y  Cía, 

Esmeralda,  91G  Buenos -Aiics 


«••iiiim 


LA  HASCOIA 

5e  usa  para  todo 

Hasta  para  el  baño,  porque 
comunica  a  la  piel  la  suavidad 
y  perfume  de  un  jabón  para 
toilette. 

Elaborado  especialmente  por 
la  "GRANJA  BLANCA". 

De  venta  en  todas  partes 


C^pf? cía 


Dos  cosas 
el  sonido 


notables : 
y    el  oído 


(Contin:i,ac\6n  de  la 
página  antíriot) 


fas  de  este  canal  liay  una  membrana 
de  fibra/s  transversales.  Caída  una  de 
estas  fibras  es  una  cuerda  que  vibra 
para  un  sonido  dilerente.  Las  vibra- 
ciones (Oinidas)  de  la  linfa  corren  so- 
bre ese  cordaje  y  van  ai  quel>rarse 
exactainienie  soibre  una  o  varias  de 
las  cuerdas,  las  que  coíresponden  a 
ese  nn'imero  de  vi'braciones.  Pero  los 
scnidos  tienen  también  una  intensi- 
dad, según  da  mayor  o  menor  aimpli- 
tud  o  violencia  de  las  vibraciones.  Las 
cuerdas  de  la  membrana  vibran  con 
más  o  monos  energia  según  la  inten- 
sidad del  sonido.  Por  último,  ¡os  so- 
nidos tienen  un  timbre,  que  es  el  es- 
tilo, por  así  decirlo,  con  que  cada 
objeto  vibrante  produce  los  sonidos 
de  la  aniama  intensidad  y  altura.  Uno 
es  el  timibre  de  la  flauta  y  otro  el 
del  violí-n,  por  ejemplo.  Varias  cuer- 
das de  la  memibrajia,  vil>ranjdo  slmul- 
táneaunente,  registran  el  timbre. 

La  atención  y  el  ejercicio  coinlri- 
buyen  muoho  a  la  distinción  del  tim- 
bre. Durante  la  guerra  los  habitaníes 
de  las  ciudades  soíian  con.fundir  el 
ruido  de  un  avión  en  pileno  vuelo  con 
el  de  un  automóvil  rodando  a  la  dis- 
taiiicia.  Semcjaintes  errores  hiubieran 
sido  incomprensibles  para  los  solda- 
dos, que  distiruguían  los  aviones  pro- 
pios de  los  enemigos,  y  aun  los  di- 
ferentes tipois.  De  la  misaría  manera, 
los  soldados  conocían  los  diferentes 
callibres  de  los  obuses  que  se  entre- 
cruzaibau  por  encima  de  sus  cabezas. 
Los  conocían  por  el  rugido  inicial  al 
salir  del  cañón  y  por  su  manera  par- 
ticular de  rozar  el  a.ire.  Para  ellos 
"hubiera  sido  un  error  grosero  con- 
fundir ed  ruido  de  un  105  con  el  de 
un  130  o  130.  Sin  embargo,  el  sentido 
de  la  vista  contribuía  a  establecer 
esas  distinciones. 

¿  Pero  cómo  haiceíiios  para  exterio- 
rizar un  sonido,  esto  es,  para  locali- 
zar en  el  exterior  el  lugar  donde  vi- 
bra el  cuerpo  que  lo  produce?  Las 
funciones  de  los  diferentes  órganos 
que  constituyen  el  oído  interno  no 
son  conocidas  con  tanta  exactitud  co- 
mo pudiera  creerse  por  esta  crónica, 
en  la  que  en  manera  alguna  segui- 
mos lais  discusiones  de  los  psicólogos, 
sino  tan  sóío  las  teorías  clásicas.  Pe- 
ro en  el  oído  interno  hay  tres  con- 
duatos  semicirculares  que  dada  su 
posición  respectiva  parecen  represen- 
tar, por  aisí  decirlo,  las  tres  dimen- 
siones del  espacio.  Sería  por  medio 
de  estos  órganos  que  podemos  exte- 
riorizar Los  sonidos.  En  todo  caso, 
el  heolio  es  que  los  exteriorizamos, 
y  que  en  la  guerra  se  han  compro- 
bado ejemplos  notables  de  exteriori- 
zación,  lo  cuail  debe  atribuirse  tam- 
bién a  la  atención  y  el  ejercicio.  A 
veces  los  soldados,  al  sentir  el  rugido 
dal  proyectil  ad  salir  de  la  pieza,  po- 
dían prever  la  dirección  que  seguiría 
y  hasta  el  lugar  donde  caería.  El  se- 
ñor OcitaTÍo  Béliard.  científico  fran- 
cés que  estuvo  en  las  trincheras  y  a 


quien  seguimos  en  esta  crónica,  nos 
refiere  lo  que  le  paisó  a  él  mismo.  Te- 
niendo su  habitaición  en  un  local  sub- 
terráneo, una  noche  que  estaba  le- 
yendo distinguió  entre  los  diversas 
ruidos  del  bomibardeo  lento  y  meló- 
dico, un  lejano  rugido  de  partida. 
En  seguida  conoció  que  el  cañón,  dis- 
tainte  varias  leguas,  estaba  aipuntado 
en  la  dirección  de  su  guarida.  En 
efecto,  después  de  un  breve  silencio, 
el  obús  pa)SÓ  por  e/iicima  y  fué  a  es- 
trellarse a  algunos  centenares  de  me- 
tros ailrás.  Los  disiparos  se  siguieron 
desde  enitonccs  a  intervalos  de  ci,aco 
minutos.  Más  tarde,  a  un  nuevo  ru- 
gixio  de  partida,  M.  Béliard  tuvo  la 
súbita  certiduimbre  de  (lue  la  trayec- 
toria sería  más  corta  y  que  el  obús 
vendría  a  estrtdlarse  sobre  su  gua- 
ridla. Así  fué,  en  cf&oto,  y  M.  BéJiard 
quedó  embotellado.  Pcir  fortunav  no 
se  trataba  más  que  de  un  tiro  corto, 
y  la  guarida  de  M.  U-liard  .no  era  el 
objeto  de  la  puntería.  Los  nuevos  dis- 
paros continuaren  dirigidos  hacia  el 
priimítivo  blanco  de  su  retaguardia,  y 
como  quiera  que  por  entre  las  piedras 
el  aire  del  subterráneo  pudo  renovar- 
se bastante  bien,  M.  Béliard  pudo  pa- 
sar la  noche  sin  otro  pelig\ro  de  su 
vida,  y  aguarelar  a  que  al  amanecer 
SU'S  compañeros  deicubricisen.  la  no- 
vedad ocurrida  sobre  su  siiblerránto 
y  lo  des«inibO'teiUasen. 

El  señor  Béliard,  desip-ués  de  ha- 
blarnos de  la  finura  del  oído  en  la 
guerra,  nos  haW-a  tamvbién  de  su  re- 
sistencia. El  oído  se  condujo  a  la  al- 
tura de  las  ciricuaiíaanciaa.  La  parte 
esenciad  d«l  oído  es  el  oído  interno, 
que  en  algunos  animales  inferiores 
st  reduce  a  una  vejigxiiita  que  con- 
tiene la  lirjfa.  Mien'tiras  no  se  rom- 
piesen lais  meanbranas  de  las  venta- 
niildais  del  oído  interao,  caso  en  el 
cuai!.  se  derramaría  la  linfa,  puede 
ro'miperse  el  tímpano  y  desaparecer  la 
cadena  de  huesecidlos,  poies  la  audi. 
ción  se  produciría  iguabnente,  aun- 
que no  tan  perfecta.  Según  M.  Bé- 
liard, das  sonderas  permanentes  p.'-o- 
ducidas  por  la  guerra  no  serán  mu- 
chas, aunque  lo  fueron  laG  momentá- 
neas, debidas  é'Xas  a  la  parálisis  ner- 
viosa. La-  membraina  del  timpano, 
aunque  su  espesor  es  de  un  décimo 
de  miKimeitro,  pusde  resistir  por  lo 
menos  a  una  presión  de  tres  aitmts- 
feras,  y  cuando  se  rasga  es  suscep- 
tihl'e  de  ci.catrizar.  Geniera'lmente  se 
está  de  acuerdo  en  que  la  rotura  del 
tímpano  no  se  produjo  sino  entre  los 
soldados  predispuestos  por  fragilidad 
constiitucionaH.  Adbmás  tampoco  con- 
viene que  cuando  la  comnoción  es 
excesiva  el  tiuiiipano  resista  demasia- 
do. Diríase  que  ella  agolara  su  fuer- 
za en  la  rotura  del  tímpano,  dejando 
intactos  los  órganos  esenciales.  En 
cambio,  si  el  tímpano  resiste  dema- 
siado la  conmoción  deteriora  la  mem- 
brana del  cordaje. 


¡Ojo  con  el  tifus! — El  municipio 
de  Milán  ha  dictado  las  siguientes  re- 
glas liigiéiiicas  individuales,  encami- 
nadas a  im-pedir  ¡a  propagación  del 
tifus: 

1.  Evitar  excesos  en  la  comida  y  en 
la  bebida. 

2.  No  comer  ostras  ni  verduras  cru- 
das y  limitar  en  lo  posible  el  consu- 
mo de  frutas  no  cocidas.  Estas,  en 
todo  caso,  se  lavarán  con  agua  pura 
(agua  hervida  es  la  mejor)  y  se  pe- 
larán antes  de  comerlas. 

S.  No  tomar  nunca  leche  cruda,  si- 
no que  se  la  debe  hervir  durante  5 
minutos  antes  de  bebería. 

4.  Si  la  casa  no  tiene  agua  corrien- 
te, se  hará  hervir  el  agua  del  po::o 
durante  5  minutos,  antes  de  ponerla 
en  contacto  con  el  cuerpo,  y,  sobre 
todo,  de  destinarla  a  la  bebida  o  a  la 
limpic:;a  de  la  boca, 

5.  Fuera  de  casa,  y  en  especial  fue- 
ra de  la  ciudad,  evítese  cuidadosa- 
mente el  beber  agua  de  cuya  bondad 
no  se  esté  muy  seguro. 

6.  Evítese  el  uso  del  hielo. 

7.  Mucha  higiene  en  los  vestidos,  y 
mtichtsima  en  los  escusados.  Debe  de- 
nunciarse a  las  oficinas  de  higiene 
todo  foco  de  insalubridad. 


La  otra  vida. — Apelo  a  cualquiera 
que  haya  mirado  el  rostro  muerto  de 
un  ser  querido,  con  esa  ansiedad  ex- 
traña que  sustituye  a  la  esperanza 
mesclada  de  desesperación;  apelo  a 
todos  vosotros  que  habéis  pasado 
aquella  hora  fúnebre,  la  última  de  la 
alegría,  ía  primera  del  luto:  ¿No  es 
cierto  que  se  siente  que  hay  allí  al- 
guno todavía? 

¿Que  todo  no  ha  concluido? 

¿Que  hay  aún  algo  posible? 

Se  siente  alrededor  de  aquella  ca- 
besa  el  estremecimiento  de  las  alas 
que  acaban  de  desplegarse.  Una  pal- 
pitación confusa  e  inaudita  flota  en 
el  aire,  alrededor  de  aquel  corasón 
que  no  late  ya.  Aquella  boca  entre- 
abierta parece  llamar  a  lo  que  acaba 
de  marcharse,  y  se  diría  que  deja 
caer  palabras  obscuras  en  el  mundo 
invisible. 

'Este  estupor  no  es  el  contacto  de 
la  nada,  es  la  sacudida  que  produce 
el  choque  de  esta  vida  con  la  otra. 
Soy  un  al>na,  y  siento  perfectamente 
en  mí  mismo  que  lo  que  yo  devolveré 
a  la  tumba  no  seré  yo.  Lo  que  "es 
yo"  irá  a  otra  parte. 

Tierra,  i  no  eres  mi  abismo! — Víc- 
tor Hugo.  ' 


EL       BUEN       HUMOR       DE       LOS  DEMÁS 


Un  gastrónomo. — 'El  f.aimo?o  literato  framccs,  y 
sobriao  de  Oornc;l!e,  Fontenel'.c,  era  apasionado  poT 
los  espárragos,  ijíero  ajdereza/dos  con  aceite.  Uno  de 
sus  annigos,  el  abate  Tenrasson,  qiue  fué  tannbic-n  u.ti 
Hterajto  idislin^uiido,  gustallja,  ipor  el  contrairio,  de  los 
espárragos  adtTezadois  con  msiiVieca. 

Fué  un  día  Terrasison  a  almorzar  con  FonileneUe 
y  le  convenció  de  que  partiera  las  espárragos  .a  gus- 
to de  amibos ;  es  decir,  la  milad  ipuestois  con  accile 
y  la  0tra  con  manteca. 

Mas,  antes  de  almorzar,  sufrió  TennassoTi  tvn  ati- 
que  que  Jiizo  preciso  avisar  ai  nitidico,  y  FoaitcncÜe 
corrió  a  la  co'cina  gritando  : 

— ¡  T  odios  con  aceite!  ¡Todos  con  aceite...  1 

Un  título, — El  famoso  escuiltor  Canova,  después 
de  recibir  un  titulo  de  marifucs  au.itriiaco,  líué  noin- 
braido  comisart-io  igeneral  de  la  exipeiclición  a  Italia  de 
■las  abras  maestras  de  los  Muiseois  franceses. 

Para  estas  'fiunciones,  -usaba  ell  título  de  "emba- 
jador". 

— Se  ha  equivocado  —  decía 
Talleyrand.  —  Ha  querido  decir 
"oraibaladoir". 


— Iv-Ac  niño  que  aquí  veis,  .Rt^ljicrna  a  Grecia. 

— ¿O'.ino  es  eso  ?^ — ^Ic  pre(5'un4aron. 

— -Muy  sencillo  :  parque  él  goihicrna  a  SU  madre, 
su  madre  itic  gobierna  a  mí,  yo  gbAjiemo  a  los  ate- 
nienses y  ¿«tos  a  los  griegos. 

Plazo  Indefinido. — Una  jamona,  no  mal  pareci- 
da, que  se  dedicaba  a  dar  dinero  A  réditos,  reclamó 
hace  tiempo  una  canrtídad  ai  un  sujeto  cxeesivamen- 
ie  tímido  para  el  p.igo. 

— ¿Cuándo  va  usted  a  pagarme? — le  dijo  un  poco 
enfurecida. 

Y  él,  con  sonrisa  galaníc,  la  respondió: 

— i  Cuando  oumpla  usited  Jos  cuarenta  años  I 

Desde  entojiceB  no  ha  vuelto  a  molcs^tarle. 

Enhorabuena. — Un  individuo  se  acerca  gozoso  a 
un  su  íiniigo  y  ¡le  dice: 

— ¿  Sabes  quién  ha  ganado  el  primer  premio  en 

la  Exposiciiin  canina? 


Bailes  modernos 


La  imitación.  —  El  diiquc  d  | 
Beaufort,  prisionero  en  Ja  torre 
de  Vincennes  con  los  principes 
de  Couti  y  de  Condé,  a  conse- 
cuencia ide  los  sucesois  de  la 
Frojida,  ilogró  escaparse .  de  su 
pirisión. 

A  un  gentil,  que  -fué  a  visitar 
,  a  tos  prisioneros,  le  dijo  el  de 
Conti : 

— Os  agradeceré  que  rae  pro- 
curéis La  imitación  de  Cristo. 

—  Y  a  mí  la  imitación  de- 
Beaufort— agregó  el  de  Condé. 

Una  frase  Decía  Voltaire 

del  famoso  escritor  Marivaux  : 

"Es  un  hombre  que  conoce  ito- 
dos  las  senderos  dei  corazón  hu- 
mano. Lo  que  no  sabe  es  el  ca- 
mino real." 

Las  golosinas. — Cierto  duque 
de  Duiras  dijo  un  idía  a  Descar- 
tes, viénidoile  comer  un  plato  de- 
li-cado : 

— ¿Qué  es  eso?  ¿También  1í)s 
filósofos  gustan,  de  esas  goíosi- 
nas? 

— ¿Por  qué  no? — le  respondió 
Descartes. — ¿Creéis  que  la  Na- 
turaleza no  produce  buenas  co- 
sas más  que  ipara  los  ignorantes  ? 

Muertos  y  heridos. — Pasando 
ante  los  granaderos  de  la  guar- 
dia dijo  Luis  XV  ail  embajador 
de  Inglaterra  que  le  acompa- 
ñaba : 

— Mirad  mis  valientes  solda- 
dos. . .  No  ihay  uno  que  no  esté 
cubierto  de  heridas. 

— ¿  Qué  pensar,  entonces, 
los  que  les  hirieron — repuso 
embajador. 

— Todos  iian  muerto  ! — gritó 
un  granadero. 


de 
el 


Un  engañado.  —  El  '  -  í  .. 

ícnia  faina  ilc  ser  un  <! 
de  sus  dtu  ¡.ts.  Una  vi/ 
field  pídiéni'lote  cincuenta  lil/ra*  cvi' 
promesa  de  dcvotvéraelas  en  el  2>lazo 
fa<no«o  po<iitico  le  prestó  dicha  canti'.  ,  t 

gran  avotn^^ro  de  su  ¡parte,  recibió  en  la  fecha  pro- 
metida. 

Al  poco  tiempo,  Garrick  vr;4vió  a  Boitcitatit  «tTo 
pr(s»tamo,  ufanándoM  de  au  cumitilimiento  Mterior 
que  le  gervía  de  garantía. 

— Estáis  e'iuivocüíio — le  dijo  lond  Cheaterfield. — 
No  volveré  a  prestaro*  nada...  ¡A  mí  ao  •«  fae 
engaña  do6  vece» ! 

El  pintor  s.pro];>iado. — Un  matrimonio  ífue  te  pa- 
ftiba  Ja  vida  regafiarKio,  decidió  haoene  tm  reurafj 
al  óleo. 

— ¿Qué  pintor  te  parece  mejor? — ^le  pneguDU.  el 
marido  a  un  amigo, 

Y  éste  contestó : 

— ¡  Un  pintor  de  batallas  i 


Un  pordiosero  a  la  moderna. 

—  Una  limosna  pw  amor  d<; 
Dios,  catjallero ! 

_ — Pero,  hombre,  todo*  W 
días!  l'Es  una.  molestia  iotoAe- 


— Si  fuera  posihle  seguir  el  com- 
pás de  la  música . . . 


.y  hubiese  más  espacio... 


Una  errata.  —  La  escena  en 
un  restaurant  económico: 

Un  parroquiano  le  dice  al  mo- 
ro que  quiere  hablacle  al  dueño. 

Y  acude  éste  muy  de  prisa. 

— ^Le  llamo  a  usted,  para  de- 
cirle <}ue  en  la  lista  hay  una 
errata  de  imprenta.  Lea  usted 
aquí. 

— Dice  "postres  variados". 

— Pues  mire  usted — y  Je  en- 
seña una  manzana  enteramente  podrida  que  acaba 
de  servirle. — Es  indudable  que  usted  ha  querido  de- 
cir "Po«txes  averiados". 

Los  perros. — Un  hombre  de  poca  fortuna  gustaba 
de  tener  perros  de  caza ;  pero  ilos  mataba  de  hajn- 
bre.  Su  mujer  le  reconvino  un  día  y  le  dijo  que  para 
fio  darles  de  comer,  más  valia  no  tenerlos. 

Vino  al  día  siguiente,  y  entró  con  otros  dos  más 
grandes  que  los  que  tenía.  Eaíurecióse  la  mujer,  y 
paira  tranquilizarla,  le  dijo  ^'yarido : 

— 'CatMa,  mujer;  ¿no  ves  íjue  siendo  má«  los  pe- 
rros, se  reparten  entre  muchos  el  hambre  y  les  toca 
a  menos? 

Galantería. — Decia  un  novio  a  su  novia : 
— ¡  Cómo  me  gustaría  tener  siempre  tus  manos 
entre  las  mías  I 
— ¿  Siempre  ? 

— Sí,  siempre...  J  Para  no  oirte  nunca  tocar  el 
píamo  I 

Qnien  gobierna. — Temístocles,  el  célebre  general 
ateniense,  decia,  refiriéndose  a  un  hijo  suyo  que 
abusaba  de  la  debilidad  materna  : 


•  •  y  el  pise  no  fuese  tan  resba- 
ladizo ... 


. .  .y  no  hubiese  otras  parejas,  re- 
sultarían muy  fáciles  estos  bailes. 


rabie! 
— Lo 

zón  me  ; 
baMero  . 


.  Por  esa  r»- 

licaxle  al  ca- 
.rk  tnéíB  cuen- 


ta tomar  un  aiono  por  un  mes. 

En  el  colegio.  —  La  maes'ra 

pregunta  a  >Ia  pcjueña  In¿«.  a  la 
que  enseña  la  Carta  Geográfica. 

Inés.  —  Estas  son  las  monta- 
ñas, esto»  los  rías,  estos  los  ma- 
res, estos  los  lagos  y  estas... 
eslas.  . .  Y  la  niña  se  queda  per- 
pleja ante  ias  paralelas  y  meri- 
dianos. 

Lo  maestra.  —  Vamoa  a  ver 
esos  qué  son . . . 

Inés.  —  Es;  os  —  dice  tr  iun  íal- 
mente, — los  hilos  del  telégrafo  y 
del  telóíono. 

Carlitos  no  se  convence. — 

Su  papá  recomendaba  a  Carütos, 
un  poco  perezoso  para  la  higie- 
ne y  el  aseo,  que  se  bañase  todos 
los  días. 

— Fijaie  que  esa  es  tina  salu- 
dable costumbre,  y  que  bañándo- 
se a  diario,  el  cuerpo  está  ágil 
y  vigoroso.  Y  si  no,  ahí  tienes 
a  los  antiguos,  a  los  rornanos. 
El  baño  pro(lo«ga  la  vida- 

Cariitos  (con  absoluta  natura- 
lidad).— Si  ;  y  sin  embargo,  se 
baai  muerto  todos. 

La  voluntad  de  Juanito. — 

En  ocasión  de  una  reciente  bo- 
tadura, un  periódico  publicaba  la 
fotografía  del  nuevo  barco. 

— Maravilloso  —  dijo  el  papá 
dé  Juanito,  mosí-rándole  el  perió- 
dico.— ^Alií  lo  tienes.  Este  buque 
puede  hacer  veirr.idós  nudos  por 
hora. 

Juanito  le  mira  un  iastanie  y 
excLania,  muy  convencido  : 

— Pero,  papá,  ¿tú  crees  que  si 
yo  me  pongo,  con  un  poco  de 
buena  voluntad,  no  haré  taíBbién 
veintidós  nudos  por  hora  ? 


— ¿  Quién  ?. 

— ^¡  Yo.  .  .  !  I  Dame  la  enhorabuena  ! 
— Te  la  doy  con  gusto,  porque  te  han  hecho  jus- 
ticia. 

£1  ecluipo.  —  El  vencedor  de  Napoleón  I,  lord 
WeíJington,  rara  vez  decía  más  que  sí  o  no,  y  eso 
con  un  signo  de  cabeza. 

Una  vez  le  preguntaron  qué  equipo  le  parecía  me- 
jor para  un  general  en  jefe,  y  respondió : 

— Una  gran  cabeza  y  una  lengua  que  no  hable. 

Un  trabajador. — Un  señor  que  se  retira  un  poco 
tarde  reprendió  la  otra  noche  a  su  criado  porque 
siempre  se  queda  dormido  esperándole  y  le  hace 
llamar  dos  o  tres  veces  a  la  puerta. 

— Dispense  usíed.  señor — 'le  contestó  el  criado  ; 
— me  duermo  porcjue  no  me  gusta  estar  sin  hacer 
nada. 

Cuatro  contra  uno. — ^Un  tonto  presumía  delante 
de  Rivarol  de  conocer  cuatro  idiomas  perfectamente. 

— i  Os  felicito!  —  díjole  el  admirable  escritor. — 
Así  tendréis  siempre  cuatro  palabras  contra  una 
idea. 


Justicia  a  conciencia. —  Este 

mes — decia  un  magistrado  de  po- 
co meollo — heanos  condenado  a 
muerte  a  seis  criminales. 

— ¿  De  veras  ? 

— ^Sí ;  y  por  lo  menos,  puedo  asegurar  <i«e  dos  de 
ellos  han  sido  juzgados  en  toda  regla. 

Ingenuidad. — ;  Y  es  tan  vende  como  dicen,  la 
nueva  comedia  ? 

— .Senciliameote  escandalosa,  amiga  mia.  Yo  es- 
taba indignada.  Parece  menüra  que  eso  se  consienta. 
En  fin,  ¡vete  una  noche  a  verla! 

A  enemigo  que  huye... — Dime,  Luisito,  ¿te  ale- 
gras de  que  haya  pedido  la  mano  de  tu  hermana? 
— ¡  Ya  io  creo  !  ¡  No  hace  más  que  zurrarme  con  ella  ! 

En  el  restanrant. — Camarero,  estos  huevos  están 
malos.  ,  '  '   ' 

— ¿Cómo,  señor?  i  fan(>asible !  L'nos  hueros  pre- 
miados en  la  Ejcposidón  de  Anrioukura  de  hace  dos 
años ! . . . 

Carta  expresiva — L'na  mujer  escribió  a  sn  mari- 
do ausente  esta  carta,  que  puede  citarse  como  modelo 
de  laconismo  : 

"Te  escribo  porque  no  tengo  nada  que  hacer.  Y 
concluyo  porgue  no  tengo  nada  que  decine.'' 


LOS  LIBROS 


"Gajos  de  ombú  y  de  laurel",  ver- 
sos del  P.  Teodoro  Palacios,  de 
las  Escuelas  Píaa.  Buenos  Aires. 
Librería  de  Aatonio  García 
Santos. 

Ha  tpublicado  el 
P.  Teodoro  Pala- 
cios una  gran  can- 
tidad de  poemas 
premiados  en  cer- 
támenes y  juegos 
florales  de  España, 
e  H¡si)anoAméri- 
ca  y  varias  poe- 
El  padre  Teodo-  sías  inéditas,  pro- 
ro  Palacios.  ducitndo  un  volu- 
men de  contenido 
abundante.  El  P.  Teodoro  Palacios 
está  uiuy  difundido  en  los  países 
de  habla  española.  No  deja  de  con- 
currir a  ninguna  fiesta  ipoétiea. 
Desde  Tres  Arroj'os  en  Buenos  Ai- 
res hasta  Lérida  en  Esj/aña  ha  so- 
nado su  digno  nombre.  Cultiva  este 
autor  UTi  modo  fácil  y  generoso; 
su  poesía  es  de  un  entusiasmo  ex- 
clamatorio; su  frondosidad  verbal 
es  regocijante.  Se  aiiircnde  en  las 
conijpo.siciones  dol  P.  Teodoro  Pa- 
laeiios,  a  conocer  el  ipodcr  del  ruido 
en  la  fantasía  humana  y  la  capa- 
cidad miilagrosa  de  la  '¡valabra  ad- 
jetiva. Los  í)oemas  de  mucho  rui- 
do, de  largo  entusiasmo  (Oanto  a 
la  Argentina,  a  la  Eazja,  Sahiido, 
etcétera,  etc.)  han  acertado  natu- 
ralmente a  tocar  los  Q»remios  más 
altos.  El  (hombre  comiún,  ser  cré- 
dulo, se  deja  convencer  rápidamen- 
te en  cuanto  que  se  le  llama  coü 
cascaibeles  y  otras  músicas  análo- 
gas. Siendo  sacerdote  el  P.  Teodoro 
Palacios  tiene  cómo  saber  de  e-stas 
dabilidades  del  rebaño.  Esto  ense- 
ñan sus  coniiposieiones  en  lo  que 
concierne  al  mundo  exterior  (audi- 
torio de  los  festivales  periódicos 
en  que  se  le  acoge  halagüeñamen- 
te). Por  lo  que  a  él  mismo  ha.ce, 
es  una  muestra  de  la  caipacidad 
proipia  «le  lias  palabras.  El  P.  Pala- 
cios, inhibido  de  galantear  ipor  su 
condición  neutral  a  nuestras  muje- 
res, prescinde,  claro  está,  también 
literariamente,  del  amor,  pero  se 
pasa  de  aficionado  y  blando  con  los 
adjetivos  y  las  imágenes.  No  se 
atreve  a  desecliair  una  sola  figura 
conocida,  por  muy  resobada  que 
estuviere.  El  sabe  que  hay  en  el 
lenguaje  palabras  y  giros  que  son 
como  hetairas  pobres  y  arrumba- 
das; (pero  su  inmensa  .piedad  le 
mueve  a  recogerlas.  Quiere  ilumi- 
nar las  piedras  gastadas  y  pálidas 
engarzándolas  en  la  noble  montura 
de  su  concapción  poética.  Pero  to- 
do enamorado  que  peque  de  crédu- 
lo, ha  de  ser  .engañado;  y  l,e  enga- 
ñan las  palabras  al  P.  Teodoro  Pa- 
lacios. Se  echa  de  ver  que  cuando 
más  cree  dominarlas,  se  le  escalpan, 
se  entrem'czielan,  se  hacen  un  revol- 
tijo; imágenes,  trozos,  giros  y  ex- 
clamaciones, forman  un  espectácu- 
lo literario  confuso,  vulgar,  pálido 
y  despreciable.  Las  |pa.labras,  inde- 
pendizadas del  freno  de  la  olara 
razón  del  P.  Palacios,  le  juegan 
unas  imalas  tretas.  Convierten  su 
poesía  en  riipiosa,  bambollera  y  re- 
vuelta. " 

El  P.  Palacios  lia  tomado  esas 
palabras  y  las  ha  puesto  en  verso, 
lanzándolas  a  'a  plaza  con  la  vul- 
garidad y  enidobLez  que  eran  causa 
del  menospreoio,  en  que  se  las  te- 
nía an.tos  de  que  61  las  resucitara. 
E.1  oro  deJ  P.  Palacios  no  ha  sido 
bastante  a  dar  valor  a  tanta  pie- 
dra falsa...  Su  generosidad  ha  si- 
do estéril,  peor  aún,  ha  mostrado 
la  miseria  de  las  pala.bras,  la  inno- 
cuidad de  los  tropos,  la  falsedad 
de  los  giros  y  frases  que  andan 


por  el  mundo  sin  alientos  del  al- 
ma. Ha  sido  poca  alma  la  de  este 
buen  sacerdote  para  tonificar  tan- 
ta vocalización  aparentemente  ló- 
gica, inventada  por  los  hombres,  y 
que,  como  todo  objeto  de  lógica,  no 
tiene  sentido  sin  los  soplos  vivos 
del  alma. — ^Julio  Fingerit. 
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rica". 
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"Revista  Femenina  Ilustrada",  de 
Managua;  "El  Estanciero"  y  "Revis- 
ta Marítima",  de  Montevideo;  "Puer- 


to Rico  Ilustrado",  de  San  Juan  de 
Puerto  Rico  ;  "UnicVu  Ibero  America- 
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AL  BORDE  DEL  ABISMO 

La  infancia  no  tiene  conciencia  del  peligro.  El  niño 
que,  atraído  por  una  flor,  se  inclina  hacia  el  abismo, 
no  sabe  que  está  en  grave  riesgo  de  perecer.  El  niño 
que  come  inmoderadamente  o  que  se  habitúa  a  desa- 
tender el  llamamiento  del  cuerpo,  no  sabe,  tampoco, 
que  está  exponiendo  gravemente^  su  vida'.  Por  eso, 
asi  como  la  Providencia  vela  por  los  niños,  la  madre, 
que  es  el  Angel  Guardián  de  sus  hijos,  debe  estar 
siempre  atenta  a  la  salud  de  estos.  Inmediatamente 
que  se  noten  en  el  niño  síntomas  de  indigestión  o  de  estreñimiento, 
es  necesario  limpiarle  el  estómago  de  modo  rápido  y  perfecto, 
porque  tales  trastornos,  si  se  descuidan,  pueden  dar  origen  a 
graves  dolencias.  El  único  laxante  que  las  madres  pueden 
administrar  a  sus  hijos  con  la  más  absoluta  confianza,  es  el 
Jarabe  de  Higos  de  California  {Califig,)  porque  se  compone 
de  los  más  selectos  l;  eficaces  ingredientes  vegetales,  esto  es,  higos 
de  California,  sen  de  Egipto  y  varias  de  las  mejores  plantas  aro- 
máticas y  estomacales.  7 /ene  un  sabor  agradabilísimo,  obra  con  ia  más 
completa  suavidad  y  jamás  causa  irritación.  Estas  mismas  ventajas  hacen 
que  CAL  IFIG  sea  el  laxante  más  adecuado  tanto  para  los  adultos  como  para 
los  ancianos,  y  el  único  que  verdaderamente  ayuda  a  combatir  el  estreñimiento 
crónico,  porque  actúa  de  modo  natural  y  nunca  tiende  a  formar  hábito. 


Edgardo. 


EuiNA.  —  Un  criado. 


(I,a  escena  está  dividida  en  dos.  De  un  lado, 
saloncito  de  estudio;  del  otro,  gabinelito  feme- 
nino que  sólo  se  ve  en  parte.  Aniiios  conninican 
con  el  exterior  por  un  balcón  y  entre  sí  iwr 
una  puertita  falsa. 

Edgardo  está   en  el  saloncito.  Visite  pijama 
oscuro  y  pantuflas  de  paño.  Elina  se  arregla 
el  tocado  en  su  gabinetito..  Vistie  l)atón  blanco 
y  zapatos  de  seda  rosa.  El  ca'ljello  le  cae  en 
ondas  amplias  envolviéndole  el, busto). 
Edgardo. — (Toca  un  timbre.  Se  presjnta  un  cria- 
do en  ja  puerta).  Sírveme  el  desayuno.  Bien  ca- 
liente... ¿Qué  hora  es? 

El  criado. — Acaban  de  dar  las  once  en  la  torre 
de  los  ingleses. 

Edgardo. — ¿  La  señora  se  ha  levantado  ya  ? 
El  criado. — Se  está  arreglando ...   ¿  Quiere  que 
la  llame  ? 

Edgardo, — No...   Tráenne  también  los  diarios. 
(El  criado  sale). 

Edgardo. — i  Ah.  .  .  ja  !  La  setiora.  .  .  Es  curioso, 
i  Yo  que  tantas  cosas  dije  de  los  maridos !  ¿  Qué 
difán  mis  amigos  cuando  sepan?  No  querrán  creer, 
¡Y  asi,  tan  repentinaancnte  I  Porque  «iiiren  ustedes 
que  he  hablado  mal  de  los  maridos.  Eigúre'nse  que 
una  vez  se  me  ocurre  escribir  que  el  mayor  en- 
canto de  las  mujeres  es  su  fragilidad.  Otra  vez 
dije  que  las  mujeres  debían  clasificarse  en  bonitas 
y  en  virtuosas. . .  ¡La  qu€  se  me  armó  I  No  me 
echaron  del  periódico,  porque  todo  el  mundo  tenía 
curiosidad  en  saber  lo  que  yo  decía.  Bueno,  reco- 
nozco que  estaba  equivocado :  porque  no  todas  las 
feas  suelen  ser  virtuosas.  Pero  los  maridos.  .  . 
Claro,  todos  creen  que  su  mujer  es  boniita. 

Pero  desde  ahora,  se  acató,  ¿^ué  diría  mi  mu- 
jer? i  También  si  le  ocurre  a  ella  poner  i  prueba 
su  belleza...  estoy  aviado!  ¿  Poirque  es  bonita,  eh?. .. 

I  Ah,  sí !  ;  lo  dicho  :  ni  una  linea  más.  Kiiterraré 
para  siempre  la  cantidad  de  confesiones  que  se  me 
han  quedado  en  la  punta  de  la  pluma.  ¿  Qué  ?  ¿  Que 
es  imposible  que  yo,  Edgardo  SuMy  deje  de  ocu- 
parme de  las  mujeres  para  dedicarme  a  mi  mujer- 
cita,  nada  más  que  a  mi  imaijercitaii»'. . .  Pues  ya  lo 
verán;  ustedes  no  me  conocen  bien...  ¿Lo  dudan 
ustedes?  Pues  bien;  les  juro  por...  Bueno,  ¡qué 
importa!  Yo  no  tengo  por  qué  ocultarlo.  Les  juro... 
por  mis  hijos;  es  decir,  por  los  que  tendré...  Debe 
ser  delicioso  tener  un  hijo... 

(Al^  criado  que  acaba  de  llegar,  y  se  ha  de- 
tenido en  la  puerta). 

¿  Escuchabas  lo  cfue  decía  ? 

El  criado. — Acabo  de  llegar.  No  entré  creyendo 
que  hablaba  usted  cón  alguiein. 

Edgardo. — Hablaba  con  el  público,  para  discul- 
parme. 

El  criado. — ¿  El  público  ? 

Edgardo. — Si,  el  público...  Mira... 

El  criado. — Pues  es  cierto.  ¡  Claro !  Como  que 
le  falta  una  pared  a  la  casa. 

Edgardo. — Bueno ;  no  vas  a  quedarte  así  todo 
el  día.  Déjame  el  desayuno  y  los  diarios  sobre  el 
escritorio. 

El  criado. — (Haciendo  lo  que  k  dicen).  ¿Manda 
usted  algo  -más  ? 

Edgardo. — No.  Puedes  marcharte. 

*  (Sale  el  criado.  Edgardo  toma  el  ¿esayumo 
filosóficamente,  interrumpiéndose  continuamente 
para  hablar.  Elina  continúa  su  tocado :  Entra 
y  sale,  con  viveza,  ya  en  busoa  de  un  peine  o 
de  polvos  o  de...  cualquier  cosa). 

Edgardo. — Pues  si ;  yo  creo  que  los  hijos  son  la 
sal  del  maitrimomio.  Figúrense  ustedes  un  amor 
sin  lágrimas.  Nada  más  que  las  lágrimas  se  re- 
nuevan, y  los  hijos,  i  ay  !,  los  hijos  se  multiplican... 

Me  gustaría  ver  la  cara  que  pone  Elina  oyén- 
dcíne  decir:  mis  hijos...  Si  por  lo  menos  se  pu- 
diera estar  seguro  de  ser  el  responsable  de  la  mul- 
tipjicacicin .  .  . 

(Sorbe  un  poco  de  café  con  leche:  Esto  lo 
hará  cuando   le  dé  la  gana,   portiue   no  creo 
razonable  que  deba   esperar  a  que  yo   le  in- 
dique cuando  ha  de  hacerlo.  Toma  distraída- 
mente el  diario). 
¡  Y  si  supieran  ustedes  cómo  me  he  casado  !  ;  es 
decir,  me  casaron:  porque  yo  no  me  he  casado. 
^(Sonrie,  como  reianviéndose  de  un  recuerdo 
agradable). 

Una  noche  yo  estaba  en  su  casa.  Mi  suegra  mi- 
raba cómo  los  mosquitos  daban  vueltas  alrededor 
de  la  luz...  hasta  que  caían;  y  lo  que  más  li 
divertía  es  que  no  escarmentasen  los  otros,  los  que 
no  habían  caído  todavía.  Elina  tocaba  al  piano 
una  sonata  de  Beethoven  y  yo  le  daba  vuelta  las 
páginas  del  cuaderno.  Les  juro  que  ni  una  sola  vez 
dejé  de  hacerlo  a  tiempo...  De  pronto  Elina  se 
interrumpe,  corre  hacia  mi  suegra  y  le  dice  atrope- 
lladamente :  "Mamá,  Edgardp  va  a  pedirte  mi  m;i- 
ro...  ¿No  es  verdad  que  estás  cpnfoniie?  ¡Ya  ve- 
rás cómo  nos  queremos!  Seremos  un  matrimonio 
ideal,  ¿no  es  ciarto,  Edgardo?"  Esto  era  evidente- 
mente un  absurdo...  j>ero  dijo  tan  bosiitamente  mi 
nombre  ! 

Después,  ya  no  sé  lo  que  pasó.  Como  es  natural, 

•  yo  todo  lo  tomaba  a  broma.  ¡  Cómo  me  divertía 
hacer  de  novio  !  Y  lo  que  más  me  divertía  era  ver 
cómo  estaba  ella  de  alegre:  era  como  si  toda  la 
alearía  hubiera  despertado  en  el  fondo  de  su  alma. 
Todavía  tío  m^  explico  por  quéMas  niñas  se  alegran 
tanto  cuando  tienen  novio...  Y  les  confieso  que  es 
la  mejor  recompensa  para  el  papel  que  hacemos. 
Yo  nunca  hubiera  creído  que  a  mi  me  tocaría  el 


MI  MUJERC 

(Broma  reducida  a  su  máB  mínima  ezteORlón) 
por   Edgardo  SULLY 


tairno  ;  pero  es  ían  ttirtiadora  la  niiisica  de  Beetho 
ven  cuando  toca  Elina  I 

Un  día  que  me  invitaron  a  comer,  ni«  dijo  entre 
gándome  la  mitad  de  u«na  manzana 
(|ue  había  mondado:  "Mira:  para 
dentro  de  dos  semanas  nos  vamos  a 
casar.  Ya  está  resuello.  Tienes  que  mandarte  hacer 
un  traje  de  etiqueta ;  ponjue  supongo  (jue  no  tr 
vas  a  presentar  así  en  el  registro  civil".  Yo,  qu»'. 
estaba  abstraído  vienido  la  agilidad  y  la  gracia  con 
que  mondaba  la  fruta  prohibida,  le  contesté,  por 
decir  algo :  "Pues  no ;  iré  así.  Sin6  no  nos  casa- 
mos". "Mejor,  me  dijo  ella  batiendo  palmas  como 
una  colegiaíla.  Así  no  te  parecerás  a  los  otros  no- 
vios". Me  hizo  tanta  gracia  su  respuesta  que  ni 
siíjuiera  repliíjué.  Elina  tenía  razón  :  Yo  no  me  pa- 
recía a  los  demás  navios  ;  yo  era  un  novio  en  bro- 
ma. Si  hubiera  querido  hacerlo  en  serio,  estoy  se- 
guro que  no  habría  podiido.  Les  confieso  que  soy 
víctima  de  uma  broma  llevadla  hasta  la  seriedad... 

Después...  Ya  lo  ven  ustedes.  Y  a  la  verdad 
que  no  me  quejo  de  mi  nueva  vida,  i 

(Ojeando  el  diario). 

Yo  no  sé;  pero  casi  me  parece  que  yo  he  naci  !o 
para  esta  vida,  tranquila,  metódica,  que  siendo  igual 
todos  los  días,  no  fatiga,  sin  embargo.  Es  como  si 
se  dejara  uno  donnir  acarioiado  por.  un  vientecito 
suave  que  se  quisiera  eterno. 

(Leyendo  los  títulos  deil  diario  con  voz  ape- 
nas perceptible  ;  porque  sospecho  qiie  aj  público 
no  le  interesa  eso).  ^ 

...Y  esa  Elina  que  no  viene.  Mwdaría  por  ella; 
pero  creerá  que  me  aburro  estando  solo. 

Elina  (miránidose  al  egpejo). — .Así  creo  que  es- 
toy bonita.  Me  disgustaría  presentarme  delamte  de 
él  mail  arreglada,  ¡  Tiene  un  gusto  más  ex(|uis¡to ! 
Un  día  me  dijo  que  le  gustaba  este  peinado.  Era 
un  encanto  oírle  hablar  de  estas  cosas!  Confundía 
rizos  con  bucles,  con 
ondas.  .  .  já,  já,  já. 
Pero  lo  hacía  con 
una  gracia...  Como 
yo,  cuando  ha'.'io  de 
sus  cosas.  Una  vez  le 
dije  que  el  jus  ahu- 
tendi  era  el  derecho 
más  natural  del  mun- 
do. .  .  ¿  Sabéis  lo  que 
me  dijo  ?. . .  ¡  Golosa  ! 
Y  me  dió  de  besos. 

Ahora  debe  estarse 
ahí,  con  la  cabeza  me- 
tida entre  esos  libra- 
eos  enormes  que  tie- 
ne en  la  biblioteca, 
i  Les  tengo  una  ra- 
bia! 

¡  Y  las  ganas  que 
tengo  de  entrar  en  la 
salita  y  no  dejarlo 
^estudiar  !  Pero  no,  es 
capaz  de  disgustarse. 
¡  Es  tan  serio  en  su? 
cosas !  Bueno,  tiene 
razón :  quién  no  se 
porje  serio  delante  de 
unos  libros  tan  gran- 
des. .  .  Voy  a  mirar 
por  aquí  sin  que  me 
oiga. 

(Abre  la  puerta 
y  mira). 

No  está  ;  ¿  habrá  sa- 
lido? ¡Y  sin  besar- 
me !  Eso  ^í  que  no  se 
lo  perdono .  .  . 

(Va   a  sentarse. 

AI  querer  hacerlo, 

ve  a  Edgardo). 

Está  en  el  balcón... 
¡  Pobrecito  !. . .  ¡  Cómo 
se  fastidiaría  aquí, 
sin  mí ! 

Edgardo  (que  ha 
oído). — Buenos  días, 
mujercita.  Creí  que 
te  habías  declarado  en  huelga. 

Elina. — Y  lo  merecías.  Estoy  enfadada  contigo; 
pero  muy  enfadada,  muy,  muy,  muy... 

Edgardo. — Ta,  ta,  ta;  la  luna...  la... 

Elina. — Si  te  burlas  de  mí,  voy  a  llorar;  nunca 
tomas  en  serio  lo  que  yo  te  digo. 

Edgardo. — Esto  es  grave.  Bueno,  vamos  a  ver, 
señorita:  ¿por  qué  está  usted  tan,  tan,  tan  enfadada 
conmigo  ? 

Elina  (que,  en  el  fondo,  está  muy  contenta  de 
que  no  la  tomen  en  serio :  los  hombres  lo  saben, 
por  eso  proceden  como  Edgardo...). — Eres  un  ton- 
to. No  te  digo  nada. 

Edgardo. — ¡  Qué  lástima !  Me  gusta  tanto  oírte 
decir  esas  tonterías  tan  bonitas  como  tú  dices. 

Elina. — Pues  lo  que  te  iba  a  decir  no  es  una 
tontería .  .  . 


— Y  lo  merecías.  Estoy 
muy  enfadada . . . 


Edgardo. — Casi  no  (e  creo. 

Elina. — ¡Casi  no  te  cf  eo  I  Como  si  sólo  tú  su- 
pieras decir  cosas  serias  ! 

Edgardo. — No:  tú  también  cuando  no  dices... 

Eli.tA  (tapándole  la  l»oca). — Si  terminas  la  frase 
te  pego.  (El  le  besa  la  mano).  ¿  Qi*ieres  que  te  dijía? 

Edgardo, — Sí . . . 

Elina. — ^Ahora  me  da  vergüenza...  Bueno,  pero 
no  mires...  Así...  (Le  dice  algo  al  oído  y,  ru><o- 
riz.ada,  le  mira  en  los  ojos  segura  de  que  no  puede 
disgustarle). 

Edgardo. — ¿  Ah,  sí?  Aiiora  el  enfadado  soy  yo. 

Elina. — Sí  ;  discúlpate  ahora. 

Edgardo. — Qaro  tfue  sí  Emo  es  muy  grave,  hija  .. 
Suponer  que  yo  he  podido  salir...  (EUna  le  tapa 
la  boca ;  y  k)  lamento,  porque  me  hubiera  gustado 
oírle  terminar  la  frase) 

Elina.  —  Bueno,  aquello  no  vak :  ya  no  me 
acuerdo. 

Edgardo  (besándola). — Toma. 

Elina. — ¿Y  lo  que  me  prometiste?  (Se  sienta  en 
un  sofá  forrado  de  cuero ;  de  esos  «n  que  uno  se 
hunde  deliciosamente.  Elina  se  le  sienta  «n  las  ro- 
dillas). 

Edgardo. — .Pero  hija,  si  nos  están  viendo. 
Elina — ¿Acaso  no  soy  tu  mujercita?...   Si  rj- 
pieras  las  ganas  que  tenía  muchas  veces  de  besarte 

delante  de  todos  pa- 
ra que  nos  vieran ; 
si  me  contuve  es  tan 
sólo  para  qtie  no  di- 
jeras que  soy  una 
atolondrada. 

Edgardo. — Vaya  si 
lo  eres. 

Elina. —  Sí,  como 
que  me  casé  contigo. 

EnGARDo.  —  Descá- 
sate. . . 

Eli.sa. — Sí  pudie- 
ra... 

Edgabdo.  —  ¿  Tanto 
me  quieres  ? 

Elina. — Más  que  tú 
a  mí ;  porque  yo  le 
quiero ;  en  cambio, 
tú  a  mí .  .  . 

Edgardo. — ¿  Lo  du- 
das? 

Elina. — Sí. 
Enr.ARno.  —  Mejor. 
Elin.v — ¿Lo  ves? 
Si    me   quisieras  no 
me  contestarías  así. 

Edgardo. — Pero  co- 
mo no  te  quiero... 
,  Elina  (pegándole 
en  la  mejilla). — To- 
ma, para  que  otra  vez 
no  te  burles. 

Edgarix). — Creo  que 
ya  no  me  faha  nada 
para  ser  un  buen  ma. 
rido. 

Elix.a. — Sí ;  que  en 
vez  de  pasarte  las  ho- 
ras leyendo  y  escri- 
biendo, te  preocupas 
un  poco  más  de  tu 
mujercita. 

(.No  es  que  Ed- 
gardo le  robe  mu- 
cho  tiempo ;  pero 
es    que    Elina  no 
tiene  una  noción  clara  de  la  idea  del  jiempo : 
ni  siquiera  conoce  lo  que  al  respecto  ha  dicho 
Aristóteles. . .) 

Edgardo. — Si  escribes  tú  por  mí... 
Elin.\. — Bueno,  tú  me  dictas. 

Edgvrdo  (con  intención. — Es  que  no  todo  lo  que 
escribo  es  como  para  dictártelo  a  tí. 

Elina. — ¡  Presumido  !    ¡  Como  si  alguien  pudiera 
fijarse  en  ti,  con  lo  feo  que  eres. 
Edgardo. — Te  fijaste  tú,  ya  ves. 
Elina  (sin  creer  en  lo  que  dice). — Pero  yo  soy 
una  tonta. 

Edgardo. — Como  todas  las  mujeres. 
Elina. — .\hora  sí  que  me  enojo  de  veras. 


enfadada  contigo,  pero 


Mi    mujer  cita 


{Continuación  di  la 
página  anterior) 


(Huye  a  9u  galbinetito  y  se  coloca 
detrás  de  la  puerta.  Es  indispensable 
que  así  lo  haga,  a  fin  de  hacer  pasi-  . 
ble  lo  que  viene  después). 

EDCARD0.--1  Es  una  monada  I  Y  Iq, 
más  curioso  es  que  se  vudve  uno  tan 
delicio-samiente  tonto  a  su  lado... 

El  criado  (entrando;  le  entrega 
una  tarjeta).  —  Un  criaido  la  trajo. 
¿  Qué  le  contesto  ? 

Edgardo  (repasando  la  tarjeta)  . — 
Que  iré  esta  tarde  misma  al  hotel. 

Elina  (entrando;  con  viveza).  — 
¿A  ver,  a  ver?  Déjame  ver. 

Edgardo. — '¡  No  puedes  ver  ! 

Elina  Oponiéndose  súbitamente  tris- 
te).— ¿De  veras  no  puedo  ver?... 

Edgardo    (con    disimuil'ada  grave- 
dad).—¡No! 

Elina  (baja  la  cabeza  y  con  lágri- 
mas en  los  ojos;  desd*  este  moanen- 
to  nO  me  creo  ya  con  derecho  a  reír- 
me:  que  nada  hay  tan  respetable  co- 
mo las  lágrimas,  aunque  sean  de  mu- 
jer, .  . ). — Perdóname,  Edgardo. 

Edgardo  (con  ternura). — Perdonar- 
te... de  qué?  Si  todo  lo  que  hace® 
es  tan  bueno  ! 

Elina  (upasiohada).  Edgardo... 

Edgardo.— lElina...  i  Qué  hennosa 
estás,  más  que  nunoa !  Tú  no  sabes 
cuánto  amo  esas  lágrimas,  porque 
ellas  hacen  que  seas  más  mía... 
(Mos-trándole  la  tarjeta:)  Mira:  es 
un  amigo  quie  ha  vuelto  del  extran- 
jero. >' 

Elina  («in  mirar).— No,  si  te  creo; 
¡  pero  es  que  te  quiiero  tanto  ! 

(Apoya  la  cabeza  en  el  pecho 
de  Edgardo  y  le  mira  en  los  ojos 
sonriéndole  ce<».-stialmente,  como 
sonríen  los  ángeles.  Si  esto  lle- 
gara a  representarse,  tenga  la  ac- 
triz el  buen  cuidado  de  hacer 
previaíneiite  un  estudio  tan  cien- 
tí,fico  como  le  sea  posible  sobre 
el  tema). 

Edgardo.— ¿  Sabes  lo  que  te  digo  ? 
Que  tienes  los  ojos  más  hermosos  que 
yo  hie  visto. 

Elina. — ¿Te  gustan? 

Edgardo. — ■Mucho.  Si  no  fuera  por- 
quie  quiero  miranne  siem.pre  en  ellos, 
me  los  comería. 

(Felizmente  entra  el  criado ; 
¿han  notado  ustedes  qué  oportu- 
mamente  suelen  entrar  los  perso- 
najes en  las  comedias?)  ; 

El  criado.  —  El  señor  Fernández 
que  viene  por  un  escrito. 

Edgardo. — ^¡  Ah,  dilft  que  pase  ! 

Elina. — ¿  Pero  lo  vas  a  reciibir  aq<uí  ? 

Edgardo. — Es  cierto ;  que  me  espe- 
re en  .el  vestíbulo.  (Ha  encontrado 
umos  papieles  que  touscaba  en  la  car- 
peta; como  es  natural,  son  pa.peles  se- 
llados). Allá  voy.  (Al  criado).  No  te 
marches;  'espérame. 

(Sale  Edgardo.  Elina  lo  mira 
salir.  Se  queda  un  momento  pen- 
sativa). 

Elina.  —  Dime,  viejito:  ¿soy  muy 
hermosa  ? 

El  criado. — ¿PoT  qué  me  lo  pre- 
gunta? 

Elina. — Nada,  no  es  por  nada... 
Dime,  ¿quieres  mucho  a  Edgardo? 

5l  criado. — i  Sí,  le  quiero  !  Como 
que  él  me  ha  salvado. 

Elina. — ^¿Tieaics  hijos? 

El  criado. — Tuve  uno  y  se  me  mu- 
rió. 

Elina. — ¡P,obrecíto!  Los  hijos  no 
debieran  morirse  nunca. 

El  criado  (con  profunda  tristeza). 
— 'Es  cierto. 

Elina. — Debe  ser  terrible  ver  a  un 
hijo  quie  se  muere. 


El  criado. — 'Es  cierto,  es  cierto. 
Elina. — ¿Y  tu  mujer? 

El  criado.  —  También  murió... 
Trabajaba  mucho. 

Elina. — ¿  Trabajaba  ? 

El  criado. — ^Sí. . .  Los  pobres  no  te- 
nemos derecho  la  otra  cosa. 

Edgardo,  (entrando;  al-  criado:)  — 
Oye:  te  vas  corriendo  a  casa  de  mis 
padres  y  les  dices  que  «sta  noche  co- 


mben 'Coniniigo ;  lo  mismo  en  casa  de 
mi  suegra;  diles  que  festejo  -ftii  pri- 
mer éxito  profesional. .  .  (Sale  el  cria- 
do). Estoy  Jiuiy  contento,  muy  conten- 
to. .  .  (Reparando  en  Elina).  Pero 
estás  triste.  .  .  ahora  que  yo  estoy  tan 
contento  1 

Elina  (.echándosele  en  los  brazos). 
Edgardo,  no  tenemos  derecho  a  nues- 
tra Éelioidad. 

Edgardo  (muy  tierno  ;  un  poco  sor- 


prendido).— -Pero  ¿qué  te  pasa,  nena 
mía  ? 

Elina. — Me  ha  contado  lsu  historia. 
1  Pobrecito  !  Y  pensar  <iue  hay  muchos 
como  él. 

Edgardo  (estrechándola  contra  'el 
recho). — 'Es  cierto,  es  cierto.  Somoa 
muy  egoístas.  D«bemos  preocuparnos 
un  poco  más  de  los  otros. 

(¿  No  íes  este  el  momento  opor- 
tuno para  dejar  caer  •ei  telón?) 
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la  bebida  de  mesa  por  excelencia  para  los  ancianos.  —  Es  en 
esta  ocasión  que  más  brillantemente  confirma  su  reputación  como 
el  tónico  más  poderoso,  como  el  restaurador  de  las  fuerzas  vitales 
más  potente  y  el  creador  de  sangre  nueva  más  eficaz,  el  iodo 
combinado  en  una  bebida  sumamente  agradable.  —  No  es  un 
excitante,  ni  una  droga;  es  sencillamente  un  puro  'extracto  com- 
puesto de  los  elementos  nutritivos  de  la  cebada  y  de  las  substancias 
tónicas  del  lúpulo.  Es,  pues,  un  producto  natural.  Unas  copas 
diarias  obran  maravillas.  —  Brinden  con  ellas  sus  queridos 
ancianos.  — 

EN  TODOS  LOS  ALMACENES  DEL  PAÍS 
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PLUMAS 


Desde  la  m&a  remota 
antigü' -dad  emailean  kia 
mujeres  ipara  eu  adorno 
pliimas  de  aves.  La  va- 
riedad infinita  do  tama- 
ños, formas  y  colores  de 
éstae  justifica  Ja  iprcidilección  por  tal  aidor- 
uo,  que  realza  coasidera/bk méate  la  'belleza  fe.me 
uina.  Como  los  salvajes  de  hoy  en  día,  inhludahlemente 
nuestros  anteipasa'dos  iprcihistóricos  se  engalanaron  con  las 
j)luma3  de  laa  aves  que  mataban.  En  monumentos  egipcios  do  quine 
o  veinte  siglos  antes  de  Jeisucristo  se  ven  figuras  huimanas  y  basta 
caballos  adornados  con  jilumas.  En  Roim'a,  los  soldados  qufr  cuato- 
diabau  a  los  oinj{)erador'üs  usaban  casco  con  ipcuaclbo  de  pluma».  Eu 
la  Edad  Media  también  ornamentaban  con  plumas  los  caballeros  sii3 
ca«cos,  y  las  damas  sus  monumentales  peinados.  Lueigo,  ipoco  a  ^^ocn, 
los  hombres  cmi{>ezaron  a  ser  más  discretos  en  cuanto  al  uso  de  tales 
adornos,  hasta  limitarlos  en  estos  últimos  tiempos  a 
la  indumentaria  militar,  y  cada  vez  en  menores  pro- 
porciones. 

Las  plumas,  como  las  pdeles,  son  objeto  de. un  co- 
mercio importantísimíT.  El  importe  total  de  las  transacciones  que  se  reali- 
zan anualmente  &e  eleva  a  muchos  centenares  de  millones  de  ipesos. 

i  Qué  aves  proporcionan  las  plumas  utilizadas  por  c,l  comercio?  Diciendo 
que  todas,  aca;bamos  antes  y  nos  atecemos  a  'la  verdad.  La  moda  cambia, 
no  ya  de  año  .en  año,  sino  hasta  de  mes  en  mes;  y  ihoy  unas,  mañana  otras, 
las  diferentes  especies  ^"an  pa^gando  su  tributo  al  liombr?.  Especies  ha 
habido  que  parecían  a  punto  de  desaparecer. 

En  las  penúltimas  décadas  del  siglo  pasado  estuvi'fron  de  moda  como 
adorno  las  plumas  de  gaviota,  y  estos  animalitoa  morían  a  millares.  Según 
una  estadístiica  que .  tenemos  prcrsente,  sólo  en  las  isla  Pe  roe  se  mataban 
30.000  anualmente. 

La.s  necesidades  de  esta  industria  producsn  esipantasaa  matanzas  do 
volátiles  y  cuestan  la  vida  a 
muidhos  hombres.  El  distrito 
de  Obdorsk,  en  Siberia,  que, 
no  obstante  sú  'extensión,  ape- 
nas tiene  2..500  habitantes,  pro- 
duce cada  año  hasta  650  kilo- 
gramos de  plumas.  Para  obte- 
nerlas, los  naturales  de  aquella 
región  tienen  que  árri'¿isgarse 
a  una  caza  peligrosísima  en- 
tre las  rocas  escarpadas,  y  es 
frecuente  el  caso  de  que  ruede 
al  fondo  del  precipicio  y  pier- 
da la  vida  horrorosamente  al- 
gún cazador. 

De  las  regiones  del  Norte  de 
Europa  proceden  pilumas  muy 
estimadas,  todas  de  aves  pal- 
mípedas, como  cisnes,  gansos, 
patos,  gaviotas,  pingüinos,  et- 
cétera, que  abundan  'tn  ellas. 

El  más  hermoso,  el  mayor  de 
estos  palraípedos,  y,  por  con- 
siguiente, el  Jnás  solicitado,  eg 
el  ciisne,  cuyas  alas  utilizan 
lo-s  ortiana  y  los  samoyedos 
para  construir  grand;»  abani- 
cos, con  los  cuales  ahuyentan 
a  los  mosquitos  y  aventan  las 
hogueras.  Betos  cisnes  son  ani- 
males  salvajes,  que  touyen  en 
cuanto  ven  algo  que  les  infun. 
de  sosipechas. 

El  ganso,  aun  «ienjdo  menos 
bello,  tiene  gran  importanicia 

económica  por  las  aplicaciones  de  su  plumaje,  con  el  cual  se  hacen  imita- 
ciones de  plumas  raras  y  de  elevado  precio.  Su  -caza  es  también  difícil,  y 
90  realiza  en  la  época  de  la  muda,  por  medio  de  redes  en  forma  de  nasa, 
de  unos  veinticinco  metros  d>e  largas,  que  se  colocan  en  la  orilla  del  mar, 
en  las  cercanías  de  un  banco  ocupado  por  una  bandada  de  aquellas  aves. 
Dispuesta  la  red,  los  cazadores,  instalados  en  embarcacioniis  pequeñas, 
avanzan  cercando  a  la  bandada  que  va  a  caer  en  la  trampa,  cuya  boca 
Se  cierra  inmediatamente. 

En  los  mercados  siberianos  se  venden  los  gansos,  por  término  medio,  a 
un  franco  cada  uno.  El  valor  de  los  patos  no  pasa  de  diez  céntimos;  los 
cazan  como  los  gansos. 

Los  pingüinos  y  las  alcas  viven  en  las  regiionos  isaptentrionales  en  gran- 
des colonias,  que  ocuipan  islotes  y  acantilados.  Estas  islas  o  montañas  d-e 
pájaros  son  una  de  las  curiosidades  más  caraoterísticaa  de  aquellos  parajes. 
Se  ve  frocuentement?  una  pared  de  rocas  vertiginosas,  de  300  y  májs  mie- 
tros  de  altura,  completamente  cubierta  desde  la  base  a  la  cima  de  pingüi- 
nos y  gaviotas.  En  algunas  de  castas  montañas 
se  encuentran  reunidos  millones  de  tales  pá- 
jaros, que  producen  un  estrépito  indefinible. 

Entre  aquellas  aves  hay,  como  entre  la  «s- 
pecie  humana,  castas  que  no  se  relacionan 
unas  con  otras.  Cada  una  se  instala  en  un 
sitio  del  acantilado  y  no  se  mezcla  para  nada 
con  eus  vecinas. 

Existen  las  islas  de  que  hablamos  <n  las 
costas  del  Atlántico  septentrional,  del  Océano 
Glacial,  del  Pacífico  del  Norte;  en  Spitzberg, 


en  la  costa  ártica  de  No- 
ruega, en  Inlanidia,  isla#  F'í- 
roe,  en  Groenlandia,  Oana- 
á  y  hMta  en  ¡un  Mam  Handwich. 
]aí  i-aza  (Ir  gíiviotaí»  y  pingüiaot  m 
la  principal  induntria  de  mu'rfaos  de  tmton 
puobloB.  Ijrm  qiKr  la  j)ractican  han  de  po»cer 
valor,  habilidad  y  aanf^re  fría  inmenao*.  Cuan, 
do  la  roca  en  que  «e  ha  de  realizar  la  oaza  eíttá 
corta/la  a  j>ico  y  "o  ofrece  nin^n  «aliente,  Ioh  cazadores 
se  descmlgan  devle  lo  alto  por  medio  de  una  cuerda  que 
sujetan  aHá  arril>a  tres  hombres  o  que  se  amarra  a  las 
peñas.  8¡  el  cable,  desgastado  por  el  roce,  na  rompe,  la 
muertí  del  cazador  t«  inevitable.  La  cajptura  de  las  aves 
Ke  realiza  de  dos  modos:  con  anzuelo  sujeto  en  el  extremo 
de  un  palo  largo,  o  con  red,  también  colocada  en  la  punta 
de  un  palo  de  cuatro  o  cinco  metro»  d^e  largo,  con  la 
cual  suelen  apoderarse  de  do»  o  tres  aves  al 'mismo 
tiempo.  No  b<S1o  Jas  regiones  del  Norte  prodocen  los 
pájaros  d«  bellas  plumas  tan  buscados.  En  todas 
partes  los  hay  do  unas  u  otras  esiiecics,  y  en  to/las  partes  son  perseguidos 
por  los  hombres,  que  hacen  de  su  plumaje  provechoso  comercio.  En  las 
Indias  <TÍsten  esas  aves  de  plumas  brillantes,  de  alegres  colores,  que  pa- 
recen pájaros  de  ensueño;  en  China  se  prodiKe  el  pavo  real,  cuyas  plumas 
han  constituido  la  insignia  de  la  jerarquía  de  los  funcionarios.  Aparte 
éstos  y  los  cocheros  rusos,  de  cuyos  sombreros  y  gorras  son  aifJorno  indis- 
pensaible,  las  plumas  de  pavo  real  tienen  escaso  mercado,  y  e.sto  se  del^e 
a  la  superstición  que  ti  ave  despierta,  pues  es  creencia  general  que  atrae 
la  mala  suerte. 

Cuéntase  el  caso  de  que  un  inteligente  e  importantísimo  manufacturero 
de  plumas  de  París,  M.  Julio  Forest,  intentó  hace  algunos  años  luchar 
coatra  esta  superstición  y  rehabilitar  al  pavo  real.  Para  ello  logró  que 

una  de  las  más  famosas  fá- 
bricas de  sombreros  "lanza- 
ra" al  comienzo  de  la  tempo- 
rada modelos  muy  elegantes 
adornados  con  plmnas  de  pavo 
real;  la  resistencia  de  las  !-e- 
ñoras  fué  tan  tenaz,  q\K  la 
modista  tuvo  un  serio  que- 
branto en  sus  intereses  y  re- 
nunció para  siempre  a  pro- 
veerse de  plumas  de  casa  de 
M.  Forest,  con  lo  cual  resul- 
taron perjudicados  los  dos  que 
habían  intentado  la  lucha.  No 
faltó  quien  atribuyera  tan  la- 
mentable resultado  a  la  malé- 
fica influencia  del  pavo  real. 
Cxíanse  -en  China  también  y  en 
el  Japón  los  bellos  faisanes 
dorados.  Oceanía  posee  los  pá- 
jaros de  más  vistoso  plumaje 
de!  mundo;  allí  se  encuentran 
las  aves  del  Paraíso,  deslum- 
brantes, con  su  penacho  ana- 
ranjado, su  pechuga  verde,  sus 
alas  rojas  y  pardas.  Persegui- 
dos con  un  encarnizamiento 
que  justifica  los  altos  precios 
que  alcanzan,  estos  pájaros  es- 
casean más  cada  día.  En  la 
parte  de  Nueva  Guinea  que 
pertenecía  a  Alemania  ha  si  lo 
prohibida  su  caza  por  el  go- 
bierno. 

En  América  existen  el  pavo 
sal\»je,  que  se  utiliza  para  la  fabricación  de  boas;  í1  colibrí,  de  hermoso 
plumaje;  el  cóndor  andino  y  otros  muchos  de  ^iversas  dimensiones. 

Centro  principal  de  exgiortación  del  comercio  a  que  nos  referimos  ha 
sido  durante  varios  siglos  Africa.  De  este  continente  procede  la  mayor 
parte  de  las  plumas  de  avestruz,  que  en  tan  enorme  cantida/d  ee  han  em- 
pleado en  todo  tiem,po.  Como  es  sabido,  el  avestruz,  que  constituye  una 
de  las  atracciones  de  los  jardines  zoológicos,  eS  el  g'gant-e  de  la  fauna  con 
alas;  llega  a  pesar  70  kilogramos.  No  vuela  aunque  tiene  alas,  que  sólo 
utiliza,  a  manera  de  vela,  para  acelerar  su  velocidad  cuando  corre.  El 
avestruz  habita  en  los  desiertos  arenosos  de  Africa  y  de  Asia  occidental. 
En  nuestras  pampas  se  cría  otra  ave  muy  parecida  al  avestruz  africano, 
que'  se  la  deuojiiina  avestruz  de  América.  Es  el  nandú,  cu.vas  plumas  se 
exportan  en  cantidades  superiores  a  100.000  kilogramos  al  año. 

La  caza  del  nandú  es  el  deq^orte  favorito  de  los  gauchea.  Jinetes  en  ve- 
locísimas y  resistentes  cabalgaduras,  nuestros  centauros  persiguen  a  las 
bandadas  de  naaidúes  en  carreras  desenfrenadas,  y  cuando  logran  aproxi- 
marse a  ellos  les  disparan  la  boleadora  que 
se  enreda  <n  las  patas  del  animal  perseguido 
y  da  con  él  en  tierra. 

Las  plumas  de  avestruz,  mucho  más  finas 
y  más  estimaidas  que  las  de  nandú,  se  obte- 
nían hasta  hace  poco  por  medio  de  la  caza 
también  a  la  carrera;  pero  practicada  ésta 
siglos  y  siglos,  la  perseguida  raza  estuvo  a 
punto  de  desaparecer,  y  esto  hizo  cambiar  la 
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situación  completamente,  gracias  a 
la  feliz  iniciatva  de  unos  cdlonos 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que, 
enterados  de  que  una  pareja  de 
avestruces  había  logrado  sacar  un 
pollo  en  el  Jardín  Zoológico  de 
Argel,  intentaron  y  realizaron  per- 
fectamente 'la  cria  de  estas  aves 
y  su  doma. 

El  éxito  logrado  ha  sido  tal,  que 
el  comercio  de  las  plumas  de  aves- 
truz es  3a  segunda  riqueza — la  pri- 
miera  la  constituyen  las  minas  de 
oro — dieil  Africa  loentral.  El  ejem- 
plo era  tentador,  y  casi  todos  los 
países  donde  se  disfruta  clima  se- 
co y  templado  quisieron  imitarlo, 
a  lo  cual  ise  opusieron  los  habitan- 
tes defli  Africa  meridional  por  los 
mediios  que  estaban  a  fiu  alcance: 
gravando  con  derechos  elevados  la 
exportación  de  avestruces.  En  efec- 
to, por  cada  uno  de  éstos  hay  que 
pagar  2.500  francos,  y  por  cada 
huevo  120.  El  remedio  estaba  bien 
pensado,  pero  no  tuvo  el  éxito  que 
se  buscaba,  pues  en  la  actualidad, 
aunque  en  mucha  menor  escala  qu© 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  se 
practica  la  cría  de  avestruces  en 
los  Estados  Unidos,  en  la  Argenti- 
na, en  Australia,  en  la  isla  Mauri- 
cio y  en  Egipto, 

Esta  industria  exige,  además  de 
cliLma  seco  y  tempOado,  grandes  ex- 
tensiones de  terreno  y  cuidados 
grandísimos,  pues  el  avestruz  es 
muy  delicado  hasta  que  cumple  tres 
o  cuatro  años,  edad  en  que  ya  es- 
tá apto  para  Ja  reproducción.  En- 
tonces los  criadores  los  reúnen  por 
parejas,  teniendo  en  cuenta  la  es- 
tatura y  el  color  de  sus  plumas.  El 
avestruz  es  muy  prolífico.  Algunas 
hembras  ponen  hasta  60  huevos, 
aunque  no  empollan  más  de  10. 

Paira  evitar  ila  pendida  de  los  huie- 
vos  sobrantes,  los  colonos  del  Ca- 
bo, después  de  no  pocos  ensayos, 
han  acertado  a  construir  incubado- 
ras artificiales  en  las  cuales  apro- 


vechan todos  lo«  huevos  abandona- 
dos, y  de  este  modo  se  logró  el  rá- 
5)ido  desarrollo  de  la  industria  en 
aquella  región. 

Cada  nueve  meses  se  realiza  la 
recolección  de  plumas,  operación 
que  reviste  verdadera  dificultad, 
pues  Jos  avestruces  poseen  una  fuer- 
za enorme,  y,  de  no  tomar  las  ne- 
cesarias precauciones,  perecerían 
los  que  la  intentaran.  Defendiéndo- 
se a  patadas,  un  avestruz  puede 
vencer  a  cuatro  homibres.  Para  ol 
desplume  se  lleva  a  los  animales  a 
un  recinto  vallado  y  cerrado  en 
forma  de  V,  en  cuyo  fondo  hay 
una  puerta  de  salida,  por  la  cual, 
en  caso  de  peligro,  pueden  oiscapar 
los  obreros.  Ante  todo,  se  echa  a 
la  cabeza  de  los  avestruces  un  sa- 
co que  tiene  un  agujero  para  que 
por  él  puedan  sacar  el  pico  y  res- 
pirar (libremente.  Luego  se  les  lle- 
va hax;ia  el  fondo  de  la  empalizada, 
donde  están  preparados  dos  hom- 
bres que  proceden  rápidamente  al 
desplume,  teniendo  cuidado  de  evi- 
tar los  golpes  del  desplumado.  Só- 
lo so  arrancan  al  avestruz  las  plu- 
mas de  las  alas  y  de  la  cola,  que 
son  las  únicas  utilizables  en  el  co- 
mercio. Las  plumas  de  un  aves- 
truz producen  de  150  a  200  fran- 
cos anuales.  Como  no  todos  tie- 
nen la  misma  clase  de  plumas,  se 
les  priva  de  ellas  después  de  clasi- 
ficarlos. Las  plumas  m'cjores  son 
las  de  los  machos  adultos;  las  de 
los  jóvenes  suelen  tener  manchas 
amarillentas,  y  las  de  las  hembras 
tienen  escaso  valor.  El  gran  mer- 
cado de  estas  plumas  es  Londres, 
donde  acuden  a  proveerse  los  al- 
macenistas. Desdo  que  son  arran- 
CiBid'as  hasta  que  se  encuentran  en 
condiciones  para  la  venta  al  me- 
nudeo, las  plumas  de  avestruz  fa- 
cilitan trabajo  y  medios  de  vida 
a  miuchos  obreros.  Esta  es  la  única 
disculpa  de  toda  clase  de  lujos: 
que  favorecen  a  las  clases  traba- 
jadoras. 


Modo  de  evitar  el  frío.— Faro  li- 
brarse del  frío,  es  preciso  impedir  que 
escape  de  nuestra  economía  el  calor 
natural.  Siendo  ta  vida  un  ciclo  de 
reacciones  químicas,  de  las  cuates  se 
desprende  una  cantidad  de  calor,  pro- 
dtuto  de  tas  combustiones  habidas  en 
este  verdadero  hornillo  ambulante 
que  se  llama  organismo,  es  preciso 
suministrar  a  la  máquina  una  alimen- 
tación abundante,  especialmente  tra- 
tándose de  mujeres  y  niños.  Produci- 
do, por  medio  de  los  alimentos,  el 
calor  o  movimiento  vibratorio,  que  se 
transmite  a  través  del  espacio  y  de  ¡os 
cuerpos  conductores  en  forma  de  in- 
visibles ondulaciones,  es  necesario  no 
dejarlo  perder.  Esto  se  consigue  me- 
diante el  uso  de  tejidos  blandos  y  de 
textura  intrincada,  como  los  de  lana, 
que  evitan  las  pérdidas  por  irradia- 
ción y  conductibilidad,  y  en  gran  par- 
te las  de  convección.  También  el  pa- 
pel es  una  materia  muy  mala  conduír- 
tora  del  calor  y  propia  para  evitar  la 
irradiación.  Las  telas  impermeables  a 
base  de  caucho  son  igualmente  un 
abrigo  de  primer  orden,  pero  poco 
higiénicas. 

*  *  * 

El  niño  en  la  escuela.  —  Siento 
una  enorme  tristeza  cuando  veo  las 
rejas  de  una  cárcel  o  las  puertas  de 
una  escuela,  mala. 

Dos  cárceles: 

Una  es  el  corolario  de  la  otra;  la 
ignorancia  produce  el  crimen;  la  mala 
escuela  produce  la  cárcel. 

Los  pueblos  tienen  un  corazón :  ta 
escuela. 

¿Queréis  suprimir  la  cárcel? 

Ponedla  dentro  una  escueta. 

De  noche  se  iluminan  las  calles  a 
causa  de  los  ladrones. 


¿Queréis  seguridad? 
Iluminad  los  espíritus  y  apagad  los 
faroles. 

Es  para  las  almas  delicadas  un  cua- 
dro doloroso  ver  a  las  criaturas  du- 
rante seis  horas  en  las  escuelas,  sen- 
tadas, inmóviles. 

El  niño,  cuyo  organismo  físico  y 
moral  requiere  imperiosamente  la  agi- 
tación, cuya  sangre  es  áspera,  viva, 
inquieta,  petulante ;  el  niño,  que  es 
todo  hecho  de  alegría  virgen,  de  moz':- 
miento  rápido,  de  vibraciones  aladas, 
no  puede  estar  durante  un  día  entero 
estúpidamente  contrariado  en  una  po- 
sición incorrecta. 

¡Pobres  flores! 

Se  les  obliga  a  estar  doblados  so- 
bre un  libro  árido,  seco,  abstracto ; 
se  les  inquieta,  con  el  reposo  forzado; 
y  cuando,  soñolientos  y  cansados  le- 
vantan los  ojos  del  ibro,  que  no  en- 
tienden, para  mirar  por  la  ventana  a 
un  pedazo  de  cielo,  encuentran  ante 
su  mirada,  húmeda  y  tierna,  la  mi- 
rada dogmática  de  un  profesor  pe- 
dante. 

i  Por  Dios!  Dejad  correr  a  los  ni- 
ños, saturadlos  de  luz,  equilibrad  su 
sistema  muscular  y  su  sistana  nervio- 
so, dadles  fuerza,  armonía,  movimien- 
to y  libertad. 

Un  niño  no  es  un  vientre,  es  un 
ave. 

¿Queréis  modelar  la  escuela? 

No  copiéis  la  cárcel;  imitad  a¡  niño, 

Por  eso  cuando  los  niños  salen  de 
las  clases  tienen  una  alegría  vibran- 
te, radiante,  alucinada ;  gritan,  saltan, 
trepan  a  los  árboles,  roban  los  nidos, 
apedrean  los  perros,  corren,  desapare- 
cen, vuelan  como  pájaros  que  huyen 
de  la  jaula. 

¿Vuelan?  si;  la  alegría  tiene  alas. 
— Guerra  Junqueiro.  ' 


1  njJi 


^a^is/acerr  /os  ^us/os  mas  ex/^»nfe^ 

OBSEQUIO.  -  bx  ija  en  todas  partes,  por  cada  producto 
que  compre,  el  MAGNIFICO  Y  ARTISTICO  CAtENDAEIO 
para  el  año  1920,  OBSEQUIO  de  la  Farfumerie  THISBE.  ' 

Exclutivo  pan  Siid  Afnérfra:  O.  V*ft  Murguia  ■  Belgraao  1824,  Bt.  Aj. 


Bopox:  Tol>ck 

INSUPERABLE 
para  lavar  ropa  blanca  y  de  casa. 

Disuelva  una  cucbaradita  de  BORAX  TOBA  por  litro 
de  agua. 

Deje  la  ropa  en  esta  lejía  durante  la  noche  y  lávela  al 
día  ^^niiente  con  jabón;  luego  la  enjuaga  en  agua  limpia 
y  la  pone  a  secar. 

Notará  que  el  BORAX  TOBA  ba  hecho  el  trabajo  más 
penoso  y  que  la  ropa  sólo  necesita  un  ligero  frotamiento. 

BORAX  TOBA  suaviza  el  agiia,  da  más  espuma  al 
jabón,  corta  las  grasas,  blanquea  la  ropa  sin  dañarla  y, 
aparte  de  DESINFECTARLA  AHORRA  MUCHO 
TRABAJO  Y  TIEMPO. 

En  venta  en  la  Cooperativa  Nacional  de  Consumos,  Far- 
macia Franco-Inglesa,  Oatta  y  Chavas,  Ferretería  Fran- 
cesa y  en  todos  los  buenos  almacenes  y  ferreterías. 

La  caja  chica  sólo)  vale  40  centavos 
"PRODUCTOS  TOBA".  — CANGALLO,  466 


.  Puedan  criar  «  nn  alfio  daid*  in  oaclmlento  iia  cauaar  a  los  padres  la  menor 

preocupación. 

X.OÍ  ALIMfUrrOS  "AJU<EN>UBTS"  MUn  hechos  a  bao*  de  leche  fresca  de 
Taca,  modificada  científicamente  por  nn  procedimiento  especial  ane  ta  aae- 
meja  en  tm  todo  a  la  leche  mateikva. 

Aquí  donde  la  mortandad  Lofantll  es  alarmante  7  la  entiriUs  hace  mis  vic- 
timas en  los  nlfloa  qne  la  taberculoeis  en  los  adnltos.  los  AUMENTOS 
AI<1£NBT7SYS"  son  loa  qne  se  ImpoDeo  para  salvar  a  los  nlfiofl  de  los  lar 
tales  resoltados  qne  originan  A  raqnltismo  7  la  desnatrlclóB. 
Alimento  lácteo  N.»  1      Alimento  lácteo  N.»  2    Alimeoto  Mia^itesdo  N."  8 
.  Desde  el  nacimieato        Desde  los  3  hasta  los     Desde  los  6  ipesét  en 
hasta  los  3  meses.  0  meses.  adelante.  ' 

X^s  Biscocboa  "ALUBNBtTKYS"  (AllenharTS  Bnsks)  pesde  los  XO  OAsei 
Eb  T«Bta  en  todas  las  Farmacias  7  Droguerías. 
Depositarlos:  LUTZ.  rSBBANDO  &  Cía. 
AXLEN      HANBUEYS  Ltd.  Perú  84.  Buenos  Airea 
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Unico  qne  mata  millones  por  día  7  dura 
toda  la  estación  de  verano. 

VENTA  CADA  UNO,  $  1.  

Venta:  En  todas  las  casas  mayoristas  y  mi- 
noristas de  Ferretería,  Bazares,  Droguerías 
y  Almacenes. 


MEDINA  &  Cia. 


Agentes  para  la  América  del  Sud 
—  Eivadavia,  869 


—  Buenos  Aires 


Q  U  E 


"Si  no  existiese 
doade  remotísimos 
tiem|)os  el  órgano, 
cx'i»r('sión  sujmsnia 
de  todas  las  belle- 
zas musicales,  pa- 
ra entonar  himnos 
de  gloria  sin  i)ala- 
bras, — diee  un  es- 
critor,— si  ese  ins- 
trumento di'  todos 
los  instrumentos 
no  existiese  para 
cantar  a  Dios  vm 
lo»  altares,  sería 


ÓRGANO 


En  los  siglos  XV  y  XVI  se  empezó  a  hacer  te- 
clados con  escala  cromática,  pódales  y  diveraas 
combinaciones  y  rt'gistros.  Va  fin  el  siglo  xvii 
«e  estableció  la  tonalidad  y  los  sonidos  armóni- 
coi3,  olcupándose  varios  tratados  y  (;ongre8f>«  de 
la  construcción  y  reforma  de  este  instrumento. 

Al  célel/re  .1.  Sebastián  Hadi  se  debe  la  supre- 
sión de  la  octava  corta,  la  medida  de  teclados, 
extensión  de  los  podal.es  y  hasta  20  notas,  qu« 
recorren  bus  famosas  fugas,  y  el  adaptar  estos 
instrumentos  a  su  música  orgánica. 

Desdo  esta  época  hasta  la  actual,  los  adelantos 
han  sido  rapidísimos  jwr  <lÍMiK>n«r  la  fabrica- 
ción de  tres  procedimientos:  el  mecánico,  el  tu- 
bular y  el  eléctrico. 

I-ia  aplicación  de  este 
último  se  debe  a  un  mú- 
sico español,  don  Hicardo 
Hodríguez.  Hasta  hace  po- 
co, •era  .preciso  el  brazo 
del  hombre  para  tirar  de 
las  cuerdas  que  movían 
las  taipas  de  los  fuelles  a 


preciso  inventarte." 

Sabemos  que  con  sus  sonoridades  acaricia  nues- 
tro oído  y  nos  habla  al  alma;  pero  a  nuestra  vista 
y  a  nuestro  examen  se  escapa  lo  complicado,  lo 
maravilloso  de  su  mecanismo.  Es  preciso  verlos 
fabricar  para  no  creer  que  son  obra  de  ángeles. 

El  órgano  es,  de  todos  los  instrumentos,  el  más 
completo,  complicado  y  difícil.  Como  todas  las 
grandes  producciones,  es  labor  de  muchos  siglos. 
Cada  país  y  cada  época  han  contribuido  a  su 
perTeccionamiento. 

Para  formar  el  órgano  era  preciso  unir  tres 
elementos:  tubos  que  podujesen  sonidos,  aira 
compriimido  y  maquinaria. 

EJ  instrumento  más  antiguo  y  más  elemental 
es  la  flauta  sim-  H 
pie.  Pan  fué  el  in- 
ventor de  poner 
estas  flautas  en 
diversos  largos,  a 
fin  de  constituir 
sonidos  en  escala. 

Con  estos  tubos 
90  construyeron 
los  primeros  ins- 
trumentos, produ- 
ciendo el  hombre 
el  aire  y  el  meca- 
nismo. 

El  modelo  del 
primer  órgano  con 
fuelles  y  maquina- 
ria se  halló  en  las  ruinas  de  Tebas,  con  un  ori- 
gen de  mil  quinientos  años  antes  de  Jesucristo. 

Viene  después  el  órgano  hidráulico,  inventado 
por  Arquímedes,  doscientos  ochenta  años  antes 
d«  nuestra  era.  Consistía  en  .utiílizar  la  fuerza  mo- 
triz del  agua  como  aspirador  de  aire  comprimido. 
Por  mirehos  años  fué  el  instrumeinto  de  lujo  cm 
palaicios  y  jarda  n-ee. 

A  aquel  órgano  sigue  el  portátil,  que  tiene  en- 
tonador y  requiere  una  segunda  persona  para  el 
teclado,  siendo  el  que  domina  en  los  siete  prime- 
ros siglos  de  la  Era  Cristiana. 

El  Pontífice  Vitaliano  ordenó  el  uso  del  órga- 
no en  las  ceremonias  del  culto  religioso. 

En  los  siglos  X  al  xiv  se  hicieron  progresos  en 
combinaciones,  pero  sin  establecer  un  principio 
de  arte. 


Organo  realejo  (siglo  v). 


Parte  iiiteflor  posterior  de  un  6rgr.no  moderno. 

fin  de  producir  el  aire.  El  maestro  Rodríguez,  a 
la  visita  de  un  ventilador  eléctrico,  concibió  la 
idea  de  aiplicar  un  procedimiento  semejante  para 
fabricar  el  viento,  que,  distribuido  luego  por  las 
arterias  del  óiigano,  había  de  arrancar  a  sus 
tubos  la  variedad  infinita  de  tonalidades.  El 
motor  Se  instala  kseiparadamente  del  instrumento, 
cerca  o  liejos;  cS  aire  es  reicLbido  por  una  cájnara 
en  cantidivd  de  80  metros  cúbicos  por  minuto. 
Una  presión  metodizada  hace  expeler  ese  aire, 
que  pasa  por  un  conducto  al  llamado  secreto  del . 
órgano,  Sencillo  a^para.to  que  sirve  pao-a  repartir, 
casi  pudiera  decirse  que  dosificado,  el  aire  por 
las  diversas  canales  a  fin  de  hacer  sonar  los 
tubos. 

En  el  interior  deJ  órgano,  y  sobre  el  secreto, 
están  colocados  los  tubos  unidos  por  familias, 
como  los  instrumentos  de  una  orquesta.  Estos 
tubos  son  d¿  madeja,  de  estaño,  abiertos,  cerra- 
dos, de  todas  dimensiones,  desde  -seis  milímetros 


el  más  |,oqucfio  hasta  10  metros  el  más  alt  ). 

De  la  vari- dad  de  estas  piezas  puede  dar  wlea 
el  detalle  de  que,  cuandd  el  organista  haí;e  uso 
de  cualquiera  de  los  tres  tfy.lívio»  puede  ha/;er 
sonar  3.000  tubos,  uno  a  uno  o  a  la  vz,  y  para 
esto  se  ponen  en  movimiento  inás  de  treinta  aul 
jiiezas  grandfis  y  poqueñas. 

Queda  dicho  que  esa  esfldendidíz  de  tonaJida- 
de»  es  pro<luftida  por  «1  viento  en  tubos  de  di- 
verso* calibres  y  dimensiones.  Merecen  eBi>o<;ial 
mensíón  las  "celfjstes",  que  tienen  un  freno 
para  imitar  los  violin'!*,  y  la»  "voces  humana*", 
que  tiacfn  un  conjunto  coral  si  están  artS«ti- 
camente  colocadas  en  exjpresión;  poseen  larinife, 
labios;  el  ingenio  ha  hecho  una»  bocas  artificia- 
les qu«  modulan  en  la  lejanía  cánticos  de  que- 
rubes. 

La  ex^presión  se  da  de  modo  bien  sencillo:  las 
sonoridades  son  proyectadas,  por  decirlo  así,  en 
el  ¡ntfrior  del  órgano,  en  una  caja  cuyas  pare- 
des sotf  celosías  qii£  se  abren  o  se  cierran  auto- 
máticamente, a  voluntad  dcfl  ejecutante  y  con 
sólo  pisar  un  pedal,  como  en  <1  piano. 

Antes,  para  el  cambio  de  r^^gistro,  erra 
preciso  distraer  las  manos  del  organista, 
que  faabía  de  tirar  d«  una  palanca  espwial. 
Hoy,  sobre  los  teclados,  y  al  alcance  da 
uno  de  sus  dedos,  dijijione  de  una  serie  de 
pequeñas  lengüetas  que  rólo  con  caer  ori- 
ginan el  cambio  de  sonoridades  aj>etecido. 

En  la  construcción  de  los  órganos  se 
emplea  generalmente  maderas  de  cedro  o 
de  hajya,  y  el  estaño  para  los  tubos  o 
flautas. 

Entre  los  alardee  del  ingenio  que  se  re- 
veja em  la  conartruiCcitVn  de  estos  instru- 
mentos, hay  que  mencionar  la  infinidad 
de  pequeños  fuelles  que 
Electroneti.  sirven  para  quitar  resis- 
mático  pro-  teneia  a  los  teclados  y  eon 
ductor  del  la  base  de  todos  loe  ins- 
viento  para  tru'mentos  que  Se  tacen 
los  órganos.  sonar  hoy  con  el  pa(>el 
perforado. 

El  organista  pasa  sus  manos  de  un  teclado 
a  otro,  y  las  sonoridades  se  transforman.  De- 
gando  a  nuestro  oído  tn  deslumbrador  "tutti", 
o  en  suavísimo  "piano",  o  en  ipaipitante  "ex- 
presivo". Pasamos  de  un  mundo  armónico  a 
otro;  las  imipalpables  orquestas  y  fanfares,  los 
invisibles  coros,  obedecen  dentro  de  su  «ncierro 
a  los  dedos  del  ejecutante  que  pisan  las  teclas 
guiados  por  las  notas  del  pentagrama,  pero  ins- 
pirados por  <1  corazón,  cuando  lo  que  arrancan 
al  órgano  son  divinas  meditaciones,  como  las 
fugas  de  Bach;  plácidos  éxtasis,  como  las  melo- 
días de  Boellman,  o  fantásticos  desfiles  de  mis- 
ticismo, como  ios  oratorios  de  Saánt-Saens. 

La  impresión  que  produce  tanta  grandeza  ar- 
mónica lleiga  a  nuestro  espíritu  trepidante,  como 
llegaron  al  oído  los  "trémolos"  del  instrumen- 
to. Esa  emoción  imipide  darse  cuenta  del  inmenso 
esfuerzo  humano,  ded  derroche  de  estudio,  del 
colosal  alarde  de  inventiva  que  representa  el 
conjunto  de  disciplinados  sonidos  surgidos  de  un 
maravilloso  mecanismo  que  mueve  miles  de  pie^ 
zas  grandes  y  pequeñas,  entre  las  cuales  hay, 
imitadas  en  metal  o  madera,  laringes  para  emi- 
tir notas  de  aterciofpeilada  voz  humana,  acari- 
ciadoras notas  de  violín,  ternuras  de  violoncelo, 
deliciosas  suavidades  de  oboe,  arrobadoras  mo- 
dulaciones de  flauta,  nobh's  y  brillantes  sono- 
ridades de  tronjípas...  £e  preciso  ver  construir 
un  órgano  para  creer,  cuando  le  oímos  sonar, 
que  es  obra  de  hombres  y  no  de  ángeles. 

Y  aun  viendo  el  interior  de  uno  de  esos  ins- 
trumentos, formados  sobra  "el  secreto"  los  infi- 
nitos tubos,  en  traza  de  extraño  bosque,  de  algo 
así  como  expresión  de  febril  pesadilla,  no  alcan- 
za la  imaginación  que  el  aire  escapado  ¡»or  cada 
una  de  aquellas  flautas  pueda  poblar  el  espacio 
de  tantas  y  tan  luminosas  bellezas. 

Es,  pues,  el  órgano  uno  de  los  inventos  más 
ptodigiosos  de  la  razón  humana.  Más  que  de  ha- 
lago del  oído,  sirve  de  recreo  al  alma.  Tan  com- 
pleto es  su  organismo,  que  cuantas  innovacio- 
nes establece  ¡a  técnica  musical  moderna  haF-an 
adaiptación  en  su  vasta  y  eomiplicada  maquinaria. 
Todas  las  leyes  de  la  armonía  y  todos  los  ca- 
prichos de  la  sonoridad  tienen  su  lugar  esi  ese 
instrumento  soberano.  No  le  faltaba  más  que 
hablar,  y  ya  habla:  su  registro  de  voces  humanas 
proclama  en  él  la  conquista  de  ese  precioso  don. 
El  gorjeo  de  los  pájaros  acompaña  mnehas  ve- 
ces a.  sus  tocatas  pastoriles. 


® 


Rarezas     y  extravagancias 


Clepsidra  china.  —  La  clepsidra 
que  en  esta  'página  Teproducimos  se 
denomina  T'ung4u-it¡-<len,  va/so  de  co- 
bre illeno  de  aigua  ((lue  mana  gota  a 
gota,  y  está  cdlocajda  en  un  pabellón 
construido  debajo  de  vm  arco  doble 
que  atraviesa  una  caJle  de  Cantón 
(jiue  va  detsde  la  gran  puerta  del  Sur 
hasta  el  paJacio  deil  tesorero  de  la 
provincia. 

Como    1  a  

que  existía 
y  quizás 
t  o  d  a  V  i  a 
existe  en 
el  obsérva- 
te» r  i  o  de 
Pekín,  esta 
c  1  eps  i  d  r  a 
se  c  oni  p  0- 
ne  de  cua- 
tro vasos 
de  cobre, 
en  los  cua- 
les el  agua 
mana  de  clepsidra  china  de  Cantón 
uno  a  otro  del  siglo  xiv. 

por  medio 

de  peq-ueños  tubos  diapuestos  en  las 
ha^es  de  los  mismos.  El  vaso  que  des- 
cansa sobre  ©I  siuelo  de  la  pieza  en 
que  el  aiparaío  está  situado  tiene  so- 
bre la  ta,padera,  que  es  de  ma/dera, 
una  especie  de  asa  atravesada  por 
una  reigila  montada  sobre  un  flola-dcr 
y  en  la  cual  van  indicados  los  ca- 
racteres que  reipresentan  las  horas. 
Cuando  ha  oiianado  toda  el  agua,  es 
decir,  ipor  la  mañana  y  por  la  noohe, 
se  echa  de  nuevo  el  líquido  en  el  vaso 
superior.  Una  escalera  de  ladrillóos 
pemiite  aJ  guairdián  subir  hasta  allí. 

Las  dimensiones  y  la  capajcidad  de 
los  vasos  son  lais  siguientes :  el  pri- 
mero tiene  23  pulgadas  de  diámetro 
y  23  de  alto,  al  segundo  22  por  21, 
el  tercero  21  por  20  y  el  cuarto  23 
por  19.  „       .  , 

Segtin  la  Chínese  Repository,  la 
clepsidra  termina  por  arriba  en  un 
altar  consagrado  a  Pan-ku,  el  AdAj» 
chino,  a  quien  se  considera,  siji  que 
se  sepa  por  qué,  como  el  dios  tuttlar 
de  aquélla :  a  la  derecha  hay  otro  al- 
tar dedicado  a  1.a  diosa  Kuan-yn. 

Al  empezar  cada  hora  e'l  giuardiái» 
cuelga  en  la  parte  exterior  de  la  puer- 
ta del  recinto  un  cartel  en  caracteres 
chinos  negros  sobre  fondo  blanco  que 
indica  el  nombre  de  la  hora  que  em- 
pieza: además  tiene  el  guardián  obli- 
gación de  indicar  las  horens  golpeando 
de  día  en  un  tambor  y  de  noche  en 
un  gongo. 

Los  vasos  de  U  cleipsidra  de  Can- 
tón datan  del  año  131 6  de  nuestra 
era. 

*  *  * 

Caballos  buzos. — 'Los  empresarios 
ya'nqiui'S  son  gente  que  no  se  anda  en 
ohiq-uitas  cuando  se  trata  de  atraer 
público.  La 
úMima  n  0- 
vedad  que 
se  exhibe 
en  C  o  ney- 
Island,  ei 
gran  cen- 
tro d  e  re- 
creo de  los 
Estados 
Unid  o  s, 
son  los  ca- 
ballos zam- 
bullidores, 
que  desde 
una  aJtura 
de  diez 
met  ros  se 
arrojan  de 
caibeza  a  un  profundo  estanque,  y  pa- 
san algunos  segundos  bajo  el  agua 
aates  de  reaparecer  en  la  superficie. 

Lo  extraordinario  del  espectáculo 
consiste  en  que  un  calbaillo,  en  cuanto 
siente  que  el  agua  le  llegar  a  las  ore- 
jas, deja  de  nadar  y  se  ahoga ;  de 
modo,  que  los  domadores  se  han  vis- 
to obligados  a  vencer  esta  repugnan- 
cia inmata. 

*  *  ♦ 

Trajes  de  pai-el. — ^Caro,  muy  caro 
está  el  paipel ;  Jos  editores,  las  em- 
presas periodísticas  se  lamentan  y 
con  razón,  pero  nmcho  más  lo  están 
las  malas  teilas  con  que  hoy  teneji>os 
que  vestirnos ;  por  lo  que  se  ha  pen- 
sado en  los  trajes  de  papel. 

Se  estudia  el  asunto,  y  la  moda 
vendrá  de  América  del  Norte,  sgún 


Caballo  amaestrado  arro- 
iindose  al  agua  desde  una 
altura  de  diez  metros. 


las  notioi'ais.  Hace  falta  solucionar  un 
punto,  dar  con  un  ipapel  fuerte  que 
soporte  bien  la  lluvia.  Podría  hacer- 
se un  papel  especiail  que  coista<se  cin- 
co franicois  el  metro ;  el  sastre  no 
huelguista  podría  conitentarse  con  25 
francos  de  hecihura,  y  así  el  traje  re- 
sultaría al  akamce  de  todos. 

Los  <i'ue  ha  hecho  para  prueba  un 
sastre  yantiui,  no  duran  más  de  tres 
días,  pero  con  la  conidicióoi  de  que 
no  il'ueva  en  los  días  de  Uso  y  de  que 
el  cliente  no  se  siente  en  el  suelo 
ni  se  pasee  por  el  oaniipo  donde  haya 
zarzas  y  aiiallezas. 

No  es  un  traje  para  deportes,  co- 
mo se  comprenderá,  pero  es  elegan- 
te y  sirve  para  retratarse  con  él  y 
enviar  el  retrato  a  los  amiigos  para 
que  le  admiren  bien  vestido. 

Los  ifabrdcantes  de  papel  podrán  to- 
mar en  serio  lo  del  papel  para  vestir 
y  conitribuir  útilmente  a  la  disminu- 
ción del  precio  de  la  vida. ' 

»  ♦  • 

iEquitaciói»  aíkEa. — Cuando  vemos 

en  las  pelícuílas  cinematográficas  al- 
gwnos  rasgos  de  intrepidez  que  se 
salen  de  lo  vulgar,  uniendo  lo  extra- 
vagante a  lo  arriesgarlo,  desde  luego 
tenemos  la  segiuridaa  de  que  es  un 
"truco",  un  espectájculo  con  trampa ; 
pero  no  sieanpre  es  así,  y  la  prueba 
de  ello  la  acaba  de  dar  un  norteame- 
ricano, Harry  Piel,  que  para  in\pre- 
sionar  una  película  ha  subido  a  ca- 
ballo en  un  globo  salchicha,  y  desde 


Harr7  Pie'l  a  caballo,  pondiente  de  la 
Ibartittilla  de  un  globo  a  150  metros  de 
altura. 

una  a/ltura  de  doscientos  metros  se 
lia  dejado  caer  con  caiballo  y  todo  por 
medio  de  un  paracaídais.  Lo  de  subir 
en  globo  a  caballo  no  es  enteramente 
nuevo,  pero  el  episodio  final  es  esta 
la  primera  vez  que  se  ha  visto,  y  no 
ipuede  negarse  que  la  pelícuJa  no  ha- 
brá sido  la  úniica  invpresionada  por 
número  tan  sensacional. 

*  ♦  *  ', 

Desafío  origin.-\l. — Cuenta  Bonsoir 
que  entre  dos  médicos  yanquiis  se  ha 
concertado  un  lance  muy  siglo  xx  y 
mt»y  norteamericano. 

El  doctor  Zetteí,  electroíerapeuta. 
y  el  doctor  Hill,  secretario  de  una 
asociación  científica  de  Minnesota, 
que  son  los  médicos  en.  cuestión,  han 
elegido  como  arma  de  combate... 
¡los  microbios! 

■El  doctor  Zettel  sostiene  que  una 
higiene  rigurosa  basta  para  preservar 
de  las  enf  ermedade'S  conit  a  g  i  o  s  a  s, 
mienrtras  que  el  doctor  Hill  sólo  cree 
en  la  eficacia  de  ias  inyecciones  pre- 
ventivas, en  las  vaounaciones. 

Y  el  doctor  Hill  y  el  doctor  Zettel, 
fieles  a  sus  opiniones,  para  solventar 
sus  diferencias  han  con'wen.ido  en  asis- 
tir a  un  determinado  número  de  en- 
fermos de  tifus,  de  viruelas  y  de  peste 
butoónica,  siguiendo  cada  cual  exclu- 
sivaanenite,  para  evitar  el  contagio,  su 
método  preferido  y  preconizado. 

Otra  de  las  condiciones  del  origi- 
nad desaifío  es  que,  sd  uno  de  los  com- 
batientes muere'  en  el  lance,  el  otro 
asistirá  a  su  entierro,  llevando  una 
de  las  cintas  del  féretro.  Si  ambos 
doctores  salen  con  vida  del  eniipeño, 
ío  que  es  de  temer  que  no  suceda,  pu- 
blicarán juntamente  y  de  común 
acuerdo  el  resultiado  de  sus  observa- 
ciones. 


RECETAS  DE  ANTAÑO  PARA  LA 
CONSERVACIÓri  DE  LA  BELLEZA. 


Por  MU*.  Allce  Delysl» 


Los  Barrillos  dejan  el  Campo 

Un  remedio  positivamente  ins- 
tantáneo contra  loe  puntos  negros, 
grasas  y  poros  del  rostro,  reciente- 
mente descubierto  está  ahora  en 
general  uso  en  todo  "boudoir"  de 
damas.  Es  muy  sencillo  y  tan  agrá, 
dable  como  inofensivo.  Echese  una 
tableta  do  etymol  (que  se  vende  en 
las  droguerías^  en  un  vaso  lleno 
de  agua  efiíente.  Así  que  haya  des- 
aparecido 4u  éf erveecencia  produci- 
da, láve«e  la  cara  con  el  líquido 
usando  una  esponjita  o  un  paño 
blando.  Séqucee  la  cara,  y  se  verá 
que  los  pigmentos  negros  han  aban, 
donado  espontáneamente  su  nido 
para  morir  en  la  toalla  y  que  los 
poros  grasicntos  también  han  des- 
aparecido y  se  ian  borrado  como 
por  encanto,  dejando  la  cara  con 
un  «itis  liso  y  suave  y  cíe  una 
frescura  encantadora.  Este  trata- 
miento tan  sencillo  debe  repetirse 
unas  cuantas  vece»  con  intervalos 
ue  cuatro  o  cinco  días  a  fin  de 
asegurar  la  permanencia  del  mará, 
villoso  resultado  obtenido. 


Una  Cabellera  naturalmente 
ondulada 

Ei  buen  stallax  no  solamente 
produce  el  mejor  shampoo  posible, 
sino  que  además  tiene  la  propiedad 
peculiar  de  formar  una  natural  y 
pronunciada  ondulación  en  el  ca- 
bello, efecto  que  seguramente  de- 
sean casi  todas  las  dama».  Una 
cucharadita  de  las  de  café  llena 
de  granulados  stallax  disueltos  en 
una  taza  de  agua  caliente,  deja 
amplio  margen  para  hacer  un  mag- 
nífico lavado  de  cabeza  y  da  al 
pelo  una  brillantez  y  suavidad  que 
ninguna  otra  cosa  conocida  puede 
proporcionar.  Es  totalmente  ino- 
fensivo y  puede  comprarse  en  casi 
todas  las  droguerías.  Como  hasta 
ahora  ha  sido  poco  usado  para  este 
propósito,  el  stallax  sólo  se  vende 
en  paquetes  con  sello  original,  con- 
teniendo caña  paquete  cantidad 
suficiente  para  veinticinco  o  trein- 
ta shampoos. 


Supresión  del  bozo  en  la  mujer 

Para  las  damas  que  ven  su  be- 
lleza desfigurada  por  este  mole&to 
crecimiento  de  vello,  constituirá 
una  gran  noticia  saber  cómo  se 
extirpa  de  un  modo  permanente  e^-g 
vello.  Para  este  propósito  debe 
usarse  el  porlae  puro  pulverizauo, 
de  cuya  substancia  casi  todos  los 
boticarios  pueden  venderle  a  usted 
una  onza.  El  tratamiento  se  reco- 
mienda no  sólo  para  la  desapari- 
ción instajitánea  deJ  vello  que  os 
desfigure,  sino  para  matar  por 
completo  las  raíces,  sin  que  por 
esto  sufra  la  belleza  de  vuestra  pieQ. 


C4mo  se  puede  cambiar  el  cut  s 
de  usa  mujer 

El  medio  más  rápido  y  seguro 
para  convertir  un  mal  cntis,  es 

sumamente  sencillo  y  consiste  en 
quitar  el  velo  viejo  y  descolorido 
que  cubre  el  rostro,  operación  fa- 
cilísima que  cualquiera  mujer  pue- 
de privadamente  llevar  a  la  prác- 
tica. Compre  usted  un  poco  ae  cera 
pura  mereolizada  que  se  vende  en 
toda  buena  farmacia,  y  extiéndala 
por  la  cara  todas  las  noches  lo 
misimo  que  si  se  tratara  de  cold 
cream.  En  pocos  días  la  "mereo- 
üaa"  que  tiene  la  cera,  absorberá 
la  cutícula  desfigurante,  dando 
vida  en  cambio  al  cutis  fresco  y 
lozano  que  hay  debajo.  En  esta 
forma  conseguirá  usted  nn  cutis 
aterciopelado  y  natural.  El  proce- 
dimiento no  es  en  ninguna  forma 
nocivo;  la  aplicación  es  agradab'e 
y  el  resultado  maravilloso.  Tiende 
igualmente  a  quitar  las  manchas, 
pecas,  barrillos,  etc.  Todas  las  mu- 
jeres deberían  tener  siempre  a  ma- 
no un  poco  de  cera  pura  mereoH- 
zada,  pues  este  remedio  casero,  tan 
sencillo,  es  indiscutiblemente  el 
mejor  y  más  eficaz  restaurador  de 
Ja  belileza  femenina. 


NOCHE  DE  SÁBADO 


Serenata 

Seguimos  en  la  penumbra  de  la  noche  la  ve- 
reda desigual  y  cortada,  tropezando  en  Iob  bacb  s 
los  que  vamos  últimos  en  ol  grupo. 

Las  viviendas  se  esparcen  sin  definir  las  lí- 
neas rectas  de  sus  coutornoe,  dis'irainaílaa  entro 
sí  y  separadas  por  grandes  huecos,  en  los  que  los 
postes  de  los  cercos  trazan  rayas  perpendiculares 
apenas  visibles. 

Al  eco  de  nuestra  conversación  animada  coa- 
testan ladridos  persistentes  y  agudos  sobrepuja- 
dos por  la  voz  potente  y  ronca 
de  un  mastín  cuyo  acento  lasti- 
mero nos  dice  üe  sus  largas  boraa 
de  cadena. 

Ante  la  puerta  (lo  una  reja 
nos  detenemos  cuchicheando  la 
insinuación  de  callar.  Los 
músicos  se  aprestan;  el  de 
la  guitarra  en  una  flexión 
incómoda,  y  el  oel  bando- 
león  sentándose  en  el  es- 
tuche del  instrumento. 

El  fueíUe  exhala  una 
nota  cristalina,  tenue,  que 
la  guitarra  persigue  de  lo 
bajo  a  lo  alto,  comenzando  por 
un  zumbido  de  moscardón  y  tcr 
minando  en  un  tañido  puro  que 
prolonga  la  sonoridad  de  la  en- 
corsetada  caja.  El  resto  del  cor- 
daje entra  en  armonía  sonando 
arpegios  llenos  do  promesas  misteriosas  entona- 
das en  lenguaje  indefinido,  como  hecho  a  derra- 
marse sobre  el  llano  obscuro... 

Un  vals  característico  hiende  aire,  y  los 
ecos  se  quejan  en  voz  lleve,  desarmonizados  por 
el  coro  de  centenares  de  ladridos  que  atacan  en 
todas  fases  y  en  tiempo  presuroso.  Cambia  brus. 
earaeate  su  vez  rítmica  la  guitarra,  y  el  bauno- 
león,  en  una  nueva  parte,  entristece  él  ambiente 
con  una  armonía  lúgubre  que  sugiere  la  idea  de 
un  animal  enfermo  dirigiendo  sus  lamentos  a  'a 
negrura  deíl  cénit,  mientras  los  bajos  roncan  su 
eompás  entrecortado. 

Chirría  una  puerta,  y  delante  de  una  habita- 
ción que  se  abre,  se  extiende  un  cuadrilongo  úo 
luz  anaranjada  que  desforma  una  sombra.  Por 
un  instante  la  figura  de  una  mujer  se  acusa 
modelada  por  violento  olaroseuro,  y  es  luego  uua 
sombra  que  después  á«  avanzar  hacia  nosotros 
y  promover  en  la  puerta  un  ruido  de  hierros, 
nos  dice  simplemente: — Pasen. 

Arrastrando  el  hocico  se  acerca  ua  perrülo  con 
rápidos  meneos  de  cola  y  contorsiones  de  cuerpo, 
y  apoya  sus  patas  y  levanta  su  cabeza  hacia  'a 
eara  de  quien  se  haíle  dispuesto  a  prestarle 
atención. 

Entramos.  Sobre  ei  trozo  de  horizonte  exten- 
dido encime  de  las  tapias  del  fondo,  con  ' '  re- 
-flexiones"  violetas  y  rosadas  de  la  lejana  ilu- 
minación üe  la  ciudad,  unos  eucaliptos  vecinos 
componen  un  grupo  de  enormes  fantasmas . . . 

Interior 

El  ambiente  tibio  que  en  las  noches  frías  ts 
atrae  junto  a  tus  seres  queridos  en  torno  de  'a 
lámpara,  ee  caro  y  familiar  para  ti.  Es  un  man- 
chón rosado  colocado  sobre  la  mesa  entr«  la  pe- 
numbra de  la  habitación,  cuyo  beneficio  tiene 
un  gran  atractivo  de  viaa  interior.  Bodeau  el 
lugar  cabezas  inclinadas  sobro  periódicos  y  li- 
bros, y  sobre  labores  en  las  que  delicados  dedos 
pairecen  entretenidos  en  un  juego  de  intermina- 


por   Adam  CHICO 

blf«  puntadas.  Y  la.s  cabeza»  femeninas,  con  '1 
cabeiMo  estirado  sobre  el  cráneo,  atentas  a  Iss 
telas  de  colores  purw);  y  la  pantalla  con  su 
cono  lugiiuoso;  y  el  humo  del  tabaco  que  aclara 
los  sombras  con  su  leve  azul;  unido  a  todos  lo.i 
motivos  gratos  que  con  el  ambiente  Se  relacio- 


nan, forman  un  cuadro  que  pasados  los  años 
reconstruirán  muchas  veces  en  el  aire,  aüí  don  'e 
tuis  ojos  persigan  el  humo  del  cigarro. 

Es  iluminación  de  fábrica  que  presentan  aho  .'i 
las  casas  modernas,  restan  al  hombre  esta  clase 
de  sensaciones.  No  es  que  ed  progreso  mate  la 
belleza  íntima.  Esto  es  solamente  porque  te  ofre- 
cen un  objeto  nuevo,  primitivo  aún,  que  tu  ca- 
rácter y  el  de  los  tuyos  tendrán  que  ir  modifi- 
cando y  dándole  el  atractivo  que  le  falta.  Y  es 
que  la  belleza  también  tiene  sus  evolucionee, 
razón  que  me  hace  interpretar  como  una  sim- 
pleza eíl  qu<e  se  mire  lo  antiguo  como  una  mani- 
festación estética  exclusivamente  pura... 

Lector  amigo,  que  sientes  el  atractivo  de  la 
belleza  llana,  quiero  llevarte  conmigo  a  un  lugar 
algo  retiraxio  de  la  ciudau;  cruzando  huecos  y 
veredas  mal  trazadas,  quiero  que  eonmigo  Lle- 
gues y  entres  a  una  habitación  humilde,  con 
las  vigas  del  techo  a  la  vista,  y  donde  hemos 
de  sorprender  la  escena  de  que  antes  te  he 
hablado. 

Se  levantarán  las  cabezas  a  nuestra  entrada, 
y  las  caras  esquivarán  la  luz  rojiza  que  las  iiu- 
mina  con  dureza,  para  reconocernos,  protegidas 
por  la  pantalla.  Y  como  será  necesario  hacer 
Jugar  a  los  músicos  que  van  con  nosotros,  des- 
haremos la  composición  para  dejar  libre  el  cen- 
tro de  la  habitación,  y  satisfacer  el  instinto  de 
la  danza  que  las  muchachas  se  esfuerzan  ea 
disimular.  i 

Haremos  colocar  la  mesa  en  un  rincón  y  ali- 
near las  sillas  contra  las  paredes...  Pero  escu- 
chemos; uno  de  los  jóvenes  que  ha  venido  recibe 
el  instrumento  del  guitarrista  de  la  orquesta, 
que  se  lo  entrega  invitándole  a  tocar  solo,  bajo 
los  ruegos  y  e^  interés  de  todos  los  presentís. 

Y  frente  al  de  la  guitarra  forman  un  semi- 
círculo las  muchachas  sentadas,  y  siguen  atentas 


el  juego  nn  Ion  dedos  en  el  dí»pM6a.  L««  char- 
las comudcren  a  M«4í<ia  qae  «1  tono  va  d'-I 
mayor  al  m'-nor. . . 

I/a  mano  izquierda  M  guitarrista  abre  los 
dedo»,  loH  estira,  ]o«  contrae  Kubiendo  y  bajan- 
oo;  el  soiilflo  ehasqo/ia  ua^'U,  rítmico,  luego  ue 
alarga  y  ablanda  eobran^lo  un  eco  en  loa  arraH- 
trcs  quo  muere  en  la  parte  elevada  d«i  arje 
gio...  Suenan  vocea  que  parece  fu'-ran  a  cobrar 
la  palabra;  pero  no,  siempre  qu'-da  un  e«o  mis- 
terioso por  ser  compren'Hdo,  aunqtu;  parezca 
pujar  por  lleg'ir  a  nuestro  sentido  de  com- 
prensión, que  pinta  paisajes  en  el 
vacío. 

To'jo  entí^ro  tañe  «]  goitarrixta 
UD  primer  tiempo  de  tango.  Parte 
un  compá«  en   tono  mayor  coa 
ritmo  inexpresivo,  mostrando 
indiferencia  en  el  ejecutan- 
te; pero  de  pronto,  al  re- 
:       petirse,  el  trozo  pierde  -j 
aspecto  meeánico,  y  taja  e| 
compás  con  preeisión,  has* 
ta  que  tropezando  parece 
haborsc  detenido,  pero  un 
arrastre  acelera'io  termina 
la  frase  en  Sb  jueto  tiemp9, 
llevándola  a  morir  en  tres  voí-es 
que   parecen   humanas,  emitii^las 
cantando  en  la  garganta,  con  ?a 
boca  cerrada. 

Oe  presento  un  ejecutante  únic  i, 
no  un  concertista,  solamente,  uno 
de  e«os  pocos  individuos  que  tiene  el  poder  de 
dar  a  la  música  típica  el  aroma  de  la  tierra 
Este  hombre  puramente  instintivo  arranca  de 
su  instrumento  una  gama  infinita  de  matiees, 
y  su  poder  sugestivo  me  lleva  a  vecas  a  obser- 
var una  repentina  sacudida  respiratoria  en  las 
muchachas,  en  quienes  adivino  el  rápido  laii/ 
de  sus  corazones... 

Entra  un  principio  llanamente  y  se  suceden 
las  frases  como  el  comienzo  de  un  relato  inte- 
resante. Y  cuando  el  tono  cambia  y  ríen  .'as 
cuerdas  luego  de  un  lamento,  o  ae  quejan  para 
cristalizarse  oespués  )lenas  de  vi  ta,  juega  nues- 
tra imaginación  con  plena  libertad  para  ilus- 
trar según  nuestro  carácter  las  cosas  que  la 
música  no  llega  a  hacernos  entender. 

Un  chasquido  nos  indica  el  final,  y  el  3i<'.o 
instigado  por  la  presencia  ael  guitarrista  ta 
terminado,  y  en  una  sonrisa  queda  deshet-ha  '.a 
fijeza  de  los  ojos  dai  auditorio.  Bonean  de 
nuevo  los  bajos  del  bandoleún,  y  libre  el  «en- 
tro de  la  sala  giran  las  parejas  bajo  euehir 
eheos  intencionados,  denunciados  por  sonrisas 
con  mirada  baja,  de  todo  lo  eua!  un  Kewpi, 
sentado  en  la  rinconera,  se  burla  con  su  bar- 
billa apoyada  en  ambas  manos.  Se  ven  de  p^- 
no  ea  su  cómico  respingo  los  agujeros  de  la 
nariz,  y  su  personalidad  resalta  sobre  las  alas 
de  un  lazo  rojo  tres  veces  más  grande  que  éL 


Ilust.  de  Rod. 


Modo  de  tender  la  franela.—^/ 

secar  franela  que  se  haya  lavado, 
tiéndasela  siempre  a  la  sombra,  por- 
góte el  sol  ta  luirá  &ü£Vgerse  dema- 
siado. 

^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiir 

I  Las  salsas  I 
baratas  i 

no  resultan  i 
económicas  i 


j^L  consumo  de  E 

salsas  baratas  E 

ea  una  economía  E 

falsa.  En  reali-  E 

dad  las  imitacio-  E 

nes  baratas  resul-  E 

tan  más  caras  — 

por  tenerse  que  E 

consumir  mayor  E 

cantidad.  ::::::  = 


ARGEL      LA  BLANCA 


Bastan  unas  cuantas  gotas  de 
salsa  de  la  marca  LEA  &  FE- 
BRINS  para  dar  un  sabor  delica- 
do y  apetitosa  al  plato  más  sen- 
cillo, cosa  que  no  se  consigue  con 
una  cantidad  mucho  mayor  de 
salsa  barata. 


fíjense  en  la  "fir- 
ma en  blanco  sobre 
la  etiqueta  roja  de 
cada  botella. 


—  La  verdadera  y  original  — 
E  WOECESTERSHIRE  SAUCE  E 

iñiliiiliUliiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiriiiiiiiiiT. 


"Nada  Más  Que  "Gets-lt" 
Para  Mí  en  lo  Futuro!" 

B«moeT«  Siempre  Cnalaoler  Callo. 

Sin  Dolor    No  Hay  Bemedio 
Mát  Simple. 

"Vieo  s  usted  uaa  cosa  cierta. 
DO  estoy  usando  más  emplastos 
iiritantes  para  mis  callos,  tampo- 
co quiero  hacer  un  fardo  de  mis 
dedos  del  pi«  coa  los  vendajes, 
ciutas  y  Tsrias  especies  de  em- 
plastos! Dejé  también  el  cavar 
con  navajas  y  tijeras.  Onicamen- 
te  quiero  usar  "GETS-IT"  cada 
vei I ' ' 

EEta«  son  las  nalabraa  one  di- 
rá usted  también  después  de  ha- 
ber usado  ■•GETSIT"  por  la 
primera  ves.  Y  esto  es  porque 
••GEST-IT"  es  tan  simple  y  fá- 
cil en  su  os»— apliqúese  ea  anos 
pocos  seirundos  sin  trabajo  ni 
moi'.estia  o  penas  one  se  siente 
hasta  el  corazón.  No  se  aflija  ni 
piense  más  en  sus  callos.  "QET5- 
IT"  hará  siempre  su  obra  —  y 
entonces  el  callo  se  desconcha 
desde  Ineco.  dejando  la  niel  libra 
y  ümpia.  y  el  callo  se  fné  ente- 
ramente! No  es  milaero  one  mi- 
llones prefieren  "GETS-lT"'  por- 
gue 'es  verdaderamente  el  más 
eficaz  y  mejor  remedio.  Pruébela 
esta  misma  noche. 

En  venta  en  todas  las  farma- 
cias y  droaruerfas. 

Unicos  representantes:  MEM- 
DEL  y  Co..  Bolivar  879.  Bs.  As. 


Uno  die  lo»  mayores  méritos  de 
FVamoia  en  Africa,  es  el  de  haber 
hecho  de  Argel,  la  antigua  metró- 
poli die  üiosi  piratas  berberiscos,  urna 
d!e  las  más  belilas  ciudaidea  del  mium- 
do.  Argel  no  cts  tan  conocida  de  los 
turistas  «omo  El  Cairo,  Gibraltar, 
Tilnger  o  Veneieia,  pero  no  es  me. 
uois  digaiia  de  uma  visita  que  cual- 
quiora  de  esitas  poblaciones.  En 
ninguna  'Otra  parte  del  Meditecrá- 
nieo  el  color  úal  agua  es  tan  imcom- 
parablomcnte  exquisito,  y  pocos 
puartos  tienen  tan  magnifica  ba- 
liíia.  Argel  en  sí  parece  una  fusión 
de  El  Oairo,  Nápofleis  y  París.  Mus- 
taph.a  Supérieur  os  realmente  una 
imoderna  ciudiad  francesa,  ern  donde 
ilots  ed'iif icios,  ;las  oaiMes  y  laa  tieoi- 
dais  nos  recuerdan  los  de  París. 
Miuistapha  lufériour  as  una  mezcla 
camplieja  de  árabe,  moro,  itaJiamo 
y  egipcio. 


©1  Hotel  de  ViMe,  la  miagnífica  ca- 
tedira.1  francesa,  y  la  bella  y  f)iato- 
resca  iglesia  y  mecitoría  anglicana, 
todo»,  así  como  también  los  jMtla- 
cLo«  de  verano  e  invierno  del  go- 
bernadoT,  y  el  dicll  arzobisipo,  pue- 
den viisitiarsc  »iin  temor  a  unía  de- 
cepción. Los  francases  han  tenido 
el  acierto  de  coimbinar  el  buen  gus- 
to paxisicnsie  con  ^il  axte  local,  ob- 
teniend'o  sorprendentes  resultados. 

Pero  no  es  sólo  en  los  edificios 
modernos  donde  se  euiciorra  la  be- 
lleza, de  Argel.  Los  barrios  indí- 
geaias  eon  intenesamtlsi'mois,  y  na- 
die debe  visitar  la  ciudad  sin  su- 
bir a  lia  Alcazaba,  3a  antigua  ciu- 
dadieJa,  quie  corona  la  ctuspide  de 
una  colina.  I>a  ros])!! a n deciente 
puesta  de  sol  sdbre  Argel,  en  que 
una  mirladla  de  rieJamtes  matices 
de  los  edificios  de  mánnoil  reflejan 
y  devuelven  la  inumida^ión  de  luz 


Mezquita  de  Sidi  Abderramán.       La  catedral  y  el  palacio  de  Invierro. 


Verdadoro  puerto  cosmOipoHta, 
cuenta  hoy  la  capital  de  Argelia 
con  unas  doscientais  mil  ailmas,  en 
que  preidiominaji  3V)s  tipos  france- 
ses, con  aílgunos  ©apañóles,  norte- 
americanios,  portugueses  e  italia- 
nos. Argel  leis  una  ciudad  de  sober- 
bio arte  arquitectónico;  tiene  nu- 
nreroisois  hoteles  espléndidos,  a  todo 
confort,  ipor  no  d'ecir  lujo,  y  con 
todla®  'las  miodernas  comodidadics; 
sus  cadíes  y  oamiinos  circunvecinos 
son  un  pairaíso  para  ed  automovi- 
lista; el  collorido  d'el  cielo  y  del 
mar,  y  las  masas  de  flores,  le  pres- 
tara ballleza  y  fragancia  hasta  casi 
el  arrobaimiento ;  y  las  extrañas, 
impresionantes  mezquitas,  la  cate- 
dral, los  palacios  de  verano  e  in- 
vierno deil  goberna<do(r,  el  del  ar- 
zobispo, ell  museo  de  arte,  y  la  bi- 
blioteca, los  teatros,  y  el  palacio 
del  consiu/lado,  todo  sorprende  al  vi- 
sitante que  llega  la  esta  ciudad  por 
vez  primera.  Hay  una  Escuela  de 
Medicina  y  Ciencia®,  a  la  que  con- 
curre gran  número  de  estudiantes 
de  todas  partas  die  Europa;  el  edi- 
ficio, una  ma-ciza  eoinatrueción  de 
mármol  Iblianco,  se  levanta  sobre  la 
terraiplenada  falda  de  una  colina, 
en  medio  idie  pailmaa  y  frondosos 
árboles,  arbustos  eia  flor,  y  lechos 
de  flores  en  miríadas  de  colores  y 
variedades.  El  Palacio  ^  Justicia, 


rosa  y  oro,  ofrece  un  espectáculo 
de  esplendor  casi  sobrenatural. 
Contampliar  la  puesta  de  sol  desde 
eil  Palais  d'Hiver,  desde  la  tea-raza 
eobre  los  jardines,  con  las  mezqui- 
tas, torres  y  cúpuilas  de  la  ciudad 
aJ'j^jO',  y  las  aguas  lazul  obsauro  del 
Mediterráneo  ciTOundándolo  todo, 
hasta  donde  la  vista  abarca  el  ho- 
rizoml»,  es  contemiplar  un  panora- 
ma difícil  de  concebir  sím  haberlo 
visto.  El  que  visita  a  Argel  duran- 
te da  breve  asDamcia  de  un  trans- 
atlántico, o  como  huésiped  por  toda 
la  estación,  siempre  tendrá  interés 
en  ver  las  mezquitas.  En  ninguna 
pairte  se  reveteín  más  ceremoniosa- 
mente las  prá»ticas  de  la  devoción 
mahomietana.  La  mezquita  de  Sidi 
Abderramán  es  quizá  la  más  sor- 
prendente de  Argel.  Está  construi- 
dla alrededor  de  un  hermoso  atrio 
con  una  altiva  torre,  y  el  interior 
asemeja  un  verdadero  bosque  de 
coiluminas  de  mármol.  A  todo  visi- 
tante le  hacen  calzarse  las  sanda- 
lias que  se  presentain  a  este  obje- 
to, para  qne  ningún  pie  profano 
huelle  el  santuario.  A  cualquier 
hora  deí]  día  que  so  penetre  en  su 
interior,  se  encontrarán  arrodilla- 
dos numerosos  hombres  y  mujeres, 
postrándosie,  besando  ed  suelo  y 
canitanido  mientras  tanto  una  ca- 
diencia  peculiar. 


Salud,  fuerza  y  belleza 
a  las  mujeres 
débiles  y  delicadas 


El  "Kassium"  da  fuerza  y  vigor 
a  las  mujeres  cansadas,  gastadas 
por  los  cuidados,  de  poca  resisten- 
cia nerviosa,  y  les  devuelve  la  vita- 
lidad y  la  plenitud  de  formas  de  la 
juventud. 


La  salud,  la  fuerza,  la  resistencia  y 
la  belleza  dependen  ante  todo  d«l  es- 
tado del  sisnenia  nervioso,  y  esto  es 
particulannicnte  más  ciierto  para  con 
las  mujeres  que  para  con  los  hom- 
bres. -Cuando  los  nervios  se  hallan 
débiles  y  caaisados,  el  estómago,  hí- 
gado y  ríñones  se  niegan  a  funcio- 
nar oon  la  nonnalidad  dAida,  y  por 
consisuiem.e,  la  asiaiilacióm  d'e  los  ali- 
mentos no  se  efectúa,  la  tez  adquiie- 
re  gran  palidez,  y  los  que  amties  dis- 
frutaban de  lex'oelente  salud,  plena  de 
vigor  y  exuiberaíicia,  desbordantes  de 
vida  y  juvéntud,  comienzan  a  adel- 
gazar y  lenninan  por  constituir  una 
ruina  nerviosa,  su  propia  sombra.  Se- 
ria absurdo  el  v«r  en  tal  cambio  efl 
efeoto  inevitable  de  los  años,  del  tra- 
bajo, pesares,  etc.,  i>ues  si  a  los  ner- 
vios se  da  su  fuerza  y  vigor,  el  or- 
ganismo entero  se  resiente  y  oí  cuer- 
po guarda  la  fuerza,  el  vigor,  li  re- 
sistencia y  la  plenitud  de  formas  de 
la  juventud.  El  (procedimiento  más 
sinijvle,  el  menos  costoso,  el  más  fá- 
cil para  llegar  a  obtener  estos  resul- 
tados, es  el  de  tomar  antes  de  cada 
comida  un  pequeño  comprimido  de 
un  reconstituyente  de  los  nervioá, 
conocida  con  el  mombre  Kassium,  y 
los  quie  de  él  hagan  uso  pronto  po- 
drán observar  un  cambio  muy  s'ensi- 
ble  en  su  apetito,  peso  y  semblante. 
Bl  Kassium  comtiene,  en  efecto,  en- 
tre otros  ingredientes  eficaces,  una 
proporción  importante  de  un  fosfato 
orgánico  que  presta  vitalidad  a  los 
tejidos  nerviosos.  El  empleo  ded  Kas- 
sium resuha  nada  más  que  a  $  0.30 
por  día,  y  el  tal  desembolso  es  una 
bagatela  si  se  tienen  en  cuenta  los 
excelentes  resultados  conseguidos ;  y 
como  quiera  que  dicho  producto  se 
halla  fácilmente  en  todas  las  farma- 
cias, toda  persona  que  sufra  de  de-1- 
ífadez,  pérdida  de  fuerzas,  insomnio 
y  que  desee  mejorar  su  semblante, 
hará  bien  en  empezar  su  empleo  sin 
más  tardanza. 


HAGA  SU  PROPIO 
REMEDIO  PARA 

CANAS 

La  señora  A.  Dixon,  practicante 
recibida,  muy  relacionada  en  Broo- 
klyin,  dice  sobre  el  particular  :  "Po- 
nerse el  pelo  negro,  castaño,  claro, 
de  cualquier  color,  al  que  lo  tenga 
canoso,  es  la  cosa  más  fácil,  con  tal 
de  usar  el  remedio  siguiente,  que 
puede  hacerse  en  casa  : 

"Conseguir  en  cualquier  botica  una 
cajilla  de  polvo  Orlex,  disolverlo  en 
4  onzas  o  sea  113  gramos  de  agua 
destilada  o  llovediza,  mojar  en  ello 
un  peine  y  ipasárselo  por  el  pelo.  Es 
baratísimo  y  no  irroga  otro  gasto. 
Las  direcciones  para  mezclarlo  y 
usarlo  vienen  con  cada  caja. 

"Luego  que  Sg  puede  usar  Orlex 
en  toda  confianza.  Cada  caja  trae 
un  bono  de  $  100.00  en  garantía 
de  que  Orlex  no  contiene  productos 
ni  derivados  de  plata,  plomo,  cinc, 
azufre,  mercurio,  anilina  ni  alqui- 
trán de  hulla.  No  se  borra  el  pelo, 
ni  se  tl'e  ipega^  ni  lo  engrasa,  y  lo 
deja  como  seda.  Al  que  lo  usa  lo 
deja  como  si  fuera  veinte  años  más 
¡ov"en". 

Para  informes,  dirigirse  a  Juan 
Renatíd,  Rivadavia  1255.  Bs.  Aires. 


CRUELDADES 

por    José    de  SILES 

Desde  hacía  algunos  años,  en  iiquclla  casa  ])ar;ic!a  haber 
ido  derramando  la  fortuua  todos  sus  dones.  Para  don  Plácido, 
el  jefe  de  ella,  no  había  negocio  quo  no  tuviera  feliz  término; 
entre  sua  mamos,  los  asuntos  más  arduos  prod'Ucían  pin.gües 
rcíoiltados,  abundantes  cosechas  de  oro.  FJra  dicilio.sa,  dielio.ií- 
sima  aqu«lla  famiJia.  La  esposa,  doña  Elena,  vinculo  duk'ísiino 
entre  don  Plácido  y  Esperaneita,  fruto  único  d  i  venturoso 
matrimonio,  bendecía  el  día  en  qjue  se  unió  a  don  Plácido,  y 
el  día  en  que  dió  al  mundo  a  su  niña  Esperanza. 

— Ya  estoy  traaquilo, — decía  don  PJáicido  a  su  esposa. — Ya 
tiene  nuestra  hija  su  porvenir  asegurado.  Debo  s&r  una  pena 
grandísiana  para  un  padre  dejar  lina  señorita  sin  dote,  expuesta 
a  las  miserias  de  la  existencia. 

Doña  Elena  so'nreía  beatíficamente,  imaginando  a  su  hija 
ya  «asada  can  iin  anuieJiaciho  rico.  Y  de.sipuíis  de  estas  exi)ansio- 
nea  de  felicidad  doméstica,  llamaban  a  Esperanza  y  se  la  dis- 
putaban para  coJmarla  de  cajicias.  La  niña  se  lo  merecía  todo. 
Era  monísdoia.  Blanca,  rubia,  con  ojos  azules  dulcísimofl,  a  It-s 
cinco  años,  su  inteligencia  dis'curría  como  la  de  una  mujercita, 
sin  que  por  eso  perdiera  su  carácter  las  gracias  propias  de  la 
infancia.  Los  padres,  cuando  la  miraban,  n©  podían  contenerse, 
y  la  tomaban  en  sus  brazos,  comiéndosela  a  besos. 


D  E 


L  A 


FORTUNA 


CAFÉS 

al"UOND'OR" 
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Buenos  Aires 

imilílllllllllll  IMIMMMIIMMMM 

Se  goza  una  verdadera  sensación  de  placer  al  saborear  la 
extraordinaria  fragancia  y  exquisito  paladar  del  café 
"LION  D'OR".  Pidiéndolo  directamente  a  la  casa,  puede 
tomarlo  fresco  y  aromático  en  cualquier  punto  de  la  Re- 
pública. Los  pedidos  del  inierior  se  dsspachan  siempre  en 
el  día. 


CAFES 

Extra  fino,  kilo  $ 
Extra,  kilo  .  .  „ 
Esoecial.  kilo  .  ., 
Puerto  Hico,  le- 
gitimo  (ga- 
rantido), kilo  „ 
Moka,  legitimo, 

kilo.    .    .    .  „ 
Café  "Los  Bo- 
hemios' ',  kilo  „ 


3.60 

3. — 
2.60 


6.40 

6.  

2.80 


Especialidad  de  ;a 
Casa.  Muy  recomen- 
dado para  Familias. 
Tiene  cupones  canjea- 
bles por  regios  y  va- 
liosos objstos. 


TES 


Orange  Feckoe, 

1.  »,  kilo  .  .  $ 
Orange  Feckoe, 

2.  ",  kUo  .  .  „ 
"La  Camelia", 

kilo.    .    .    .  „ 
Ceylon  1.»,  kilo  „ 
Ceylon  2.",  kilo  „ 
Caja  de  Vj  kilo 
de  TE  "La 
Camelia",    .  ,, 


10  

8. — 

7  

5.80 
4.80 

3.50 


(Contiene  un  valioso 
obsequio) 

BOMBONES 

El  más  selecto  surtido  de 
todas  las  variedades  y  de 
los  gustos  más  delicados. 
Sueltos,  el  kilo,  $  S.— 


Para  Regalos.  Es  sin  dispu" 

ta  la  CíKsa  que  tiene  mayor 
surtido  en  cajas  de  fantasía 
y  de  lujo,  Bomboneras  de 
todas  clases  y  a  los  mejores 
precios.  Se  preparan  y  lle- 
nan a  gusto  del  cliente. 


id 


£í9 
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El  pobre  padre  se  arrodilló  ante  la  imagen . . . 

Un  día  observaron  que  de<macra<ba  la  niña.  Su  alarma  fué  innien«a.  Hi- 
cieron venir  todos  los  médicos  del  pueblo,  resultamlo  de  la  consulta  que 
Esperaneita  estaba  muy  predispuesta  a  la  anímia.  La  recetaron  tónicos, 
paseos,  ejercicios  fortificantes,  y  por  el  pronto  la  enfermita  hubo  de  mani- 
festar algún  alivio. 

Pero  fué  pasajero.  La  anemia  se  -declaró  formidablemente.  Aquella  flor 
en  ca,pullo  se  descoloría,  s-e  mareliitaba,  tendía  a  caer  en  'a  terrib'c  fosa, 
convertida  en  hoja  seca.  La  condujeron  los  pa<lres  a  la  •capital  de  la  pro- 
vincia, an.tc  un  doctor  famoso,  quien  ordenó  lo  'mismo  que  los  otros  mé- 
dicos. Hubo  mejoría  al  principio,  ¡'ara  volver  rápidamente  a  la  consunción, 
a  la  ruina.  Doña  Elena  lloraba  sin  consuelo.  Don  Pláido  estaba  des'?sperado. 

— ¿De  qué  me  s¡r\'e  la  fortuna? — decía. — jEsta  fortuna  adquirida  para 
la  felicidad  de  mi  hija,  si  con  ella  no  puedo  salvarla? 

Y  la  fortuna,  cruel,  sarcástica,  caprichosa,  no  servía,  en  efecto,,  para 
curar  a  Esperaneita.  Don  Plácido  llegó  en  sus  pensamientos  hasta  creer 
que  quizás  aquella  fortuua  era  un  don  funesto,  otorgado  por  el  destino  a 
ciamibio  de  su  hija.  Era  extraño,  en  veoNlad,  que  en  las  familias  pobres 
donde  hay  haníi)re  y  penas,  los  niños  están  sanos,  robustos,  alegres;  y  en 
su  hogar,  donde  reinaba  la  abunifancia,  el  ser  más  querido  de  su  alma,  su 
alma  misma,  su  adorable  niña  caminaba  a  la  muerte  por  falta  de  savia 
vital. 

— Daría  toda  mi  fortuna  a  los  pobres,  si  supiera  que  con  ese  sacrificio 
se  salvaba  mi  faija, — decía  don  Plácido  a  los  amigos  que  iban  a  visitarle 

en  su  desgracia. 

Estaba  dtcretado.  La  niña  no  tenía  remedio.  Se  moría.  Doña  Elen^  no 
se  separaba  un  instante  del  Ucho  de  su  hija.  Consultaba  con  ans'elad  todos 
los  síntomas  de  la  enfermedad,  la  cual  había  avanzado  tanto  que  ya  aqu  -1 
cuerpecillo  de  niña  no  tenía  fuerzas  ni  aun  para  respirar  y  expeKr  el  alien- 
to. Esiperancita  se  ahogaba.  Con  los  labios  abiertos,  jadeante  el  pecho, 
parecía  un  pajariilo  a  quien  le  extrajera  el  corazón  una  mano  impía. 

Entró  en  la  alcoba  don  Plácido,  y  preguntó  con  la  mirada  por  la  niña  a 
su  esposa.  La  afligida  señora  no  tuvo  otra  contestación  que  romper  en 
llanto.  Don  Plá«ido  se  conmovió  profundamente.  Volvió  la  cara,  y  se 
enjugó  con  el  dorso  de  la  mano  los  ojos.  Luego,  con  voz  temblorosa,  diri- 
giéndose a  doña  Elena,  balbució: 
— jXo  hay  e?peranza? 

— Sólo  el  cielo,  haciendo  un  milagro, — repuso  la  dolorida  madre,  tratan- 
do de  sofocar  sus  sollozos. 

Don  Plácido,  como  herido  de  una  idea  repentina,  que  trajera  la  salvación, 
replicó,  eneaiminándose  hacia  la  puerta: 

— ¡Quién  sabe! 

No  lejos  s>e  hallaba  una  habitación,  doi^de  se  había  instalado  un  oratorio. 
El  pobre  padre  se  arrodilló  ante  la  imagen  de  una  virgen,  una  tabla  anti- 
gua, con  mareo  de  rameada  talla,  y  oró  largo  rato.  Cuando  se  levantó, 
tenía  la  faz  radiante;  sin  duda,  había  vuelto  la  alegría  a  su  alma.  Trans> 
currieron  varios  días,  y,  ¡oh  sorpresa!,  la  ñiña  mejoraba.  Al  cabo  de  un 
mes,  estaba  fuera  de  peligro.  A  los  dos  mes;s,  habían  tornado  los  colores 
a  su  rostro  y  los  vigores  a  su  cuerpo.  Finalmente,  los  médicos  la  decla- 
raron curada,' y  más  lozana  que  nunca.  Entonces,  don  Plácido*  para  cele- 
brar tan  fausto  suceso,  hizo  venir  a  todos  sus  amigos,  y  en  presencia  de 
su  esposa  dijo: 

— Amigos  oiíos.  El  cielo  me  ha  oído.  He  prometido  mi  fortuna  a  cambio 
de  mi  hija.  Ya  he  recobrado  al  ídolo  de  mi  alma,  que  tuve  por  perdido. 
Mas,  a;hora,  necesito  desipojamie  de  todo  lo  que  pose».  Se  lo  daré  a  los 
pobres.  Conque  señores:  ya  no  soy  sino  uno  de  ellos;  pero  soy  feliz.  Tra- 
bajaré, como  siempre,  aunque  sin  ambicionar  riquezas.  Tendré  una  hija  sin 
dot¿ ;  mas  honrada,  bueua  y  queridísima. 

Los  amigos  quedáronse  eíftupefacto?. 

Don  Plácido  dirigiéndose  a  su  esposa,  la  dijo: 

— Y  tú,  Elena,  ¿qué  dices? 

— Digo  que  está  perfectamente, — repuso  ella  llena  de  júbilo.-^Más  quie- 
ro ser  pobre,  con  mi  hija,  que  rica  y  sin  ella. 


REGALO  • 

infantilí 

Los  dias  10,  20  y  30  de  cada 
mes  se  sortea  una.  regia,  ele- 
gante y  útil  caja  de  Bombo- 
nes, entre  todos  los  Niños  que  ! 
antes  de  esas  fechas  remitan 
su  npmbre  y  dirección  b^en 
claro  citando  la  frase:  Partí, 
cipo  al  Sorteo  Infantil  'Lion 
D'Or".  El  agraciado  recibirá 
la  caja  franco  de  porte.  Los 
demás  niños  o  niñas  recibirán 
también  un  grato  recuerdo. 


® 


PARA 


L  A 


GENTE 


MENUDA 


. .  . que  venia  a  en- 
señaiie  su  muñeca... 


EL  CUKNTO  DE  LA  ABUELUA 

KL  lUiC.\I,0  DE  REVES 

Vivía  en  uno 
de  los  puebleci- 
tos  de  los  alfe- 
dedores  de  Bue- 
nos Aires  una 
niña,  Aurora, 
que  se  figuraba 
saberlo  todo  y 
que  no  creía  cjiue 
los  Reyes  traje- 
sen nada  a  los 
niños. 

Enera  d«  esa 
incredulidad  la 
niña  era  buena 
y  generosa. 

La  noche  en 
que  lois  Magos 
haibían  de  hacer 
su  visita,  habla- 
ba'con  una  veci- 
nita,  menor  que 
ella,  que  se  ha- 
bía quedado  sin 
padres,   y    a  la 

que  los  Reyes  olividaron  el  año  ain- 
terior,  acaso  porque  la  pobrecita  mo 
tenía  zaipaitos  para  ponerlos  en  de- 
manda de  la  dádiva  divina. 

Aurora,  comnovida  por  el  dolor  de 
la  niña,  que  taanpoco  esperaba  nada 
de  los  Reyes,  porque  andaba  descalza, 
le  dij  o : 

— Tú  no  te  entristezcáis,  Luisa,  por 
eso ;  te  voy  a  regalar  mis  zaipatitos 
mneivos ;  los  poines  en  tu  ventana  y 
este  año  te  traerán  los  Reyes  una 
muñeca  como  la  que  yo  he  pedido, 
aunque  a  nii  no  me  la  traigan. 

La  madre  da  Aurora  escuchaba  esta 
com-arsaciÓTi  de  las  niñas.  A  poco  rajto 
la  llamó  para  que  «e  fuera  a  dorauir. 

La  niña  descreída,  hizo  como  que 
se  acostaba,  tras  de  poiier  sus  zaipa- 
titos  eói  la  ipuerta  defl  jardín;  y  poco 
rato  lespués,  cuando  creyó  que  todos 
dormían,  sailió  .sigilosaimente  para  ver 
si  ya  haibían  puesto  junto  a  sus  zapa- 
to.? ell  regalo  pedido. 

Allí  estaba  ya  :  era  una  muñeca  ad- 
mirable, coin  vestidilo  de  seda.  La 
miisana  que  había  pedido  en  su  carta 
a  los  Reyes  Magos.  Entonces,  procu- 
rando no  ha.cer  ruido,  sa'lió,  y  aga- 
rrando la  muñeca  que  tanto  había  de- 
seado, se  encaminó  a  la  casa  de  Lu^oa 
y  ipuso  con  muoho  'cuidado  la  muñe- 
ca sobre  lois  zapalitos  que  esperaban 
el  don, 

— ¡  Pobrecita  !  Este  año,  aunque  no 
tienes  madre  ni  padre,  los  Reyes  te 
hati  traí-do  un  regalo  que  te  va  a  ha- 
cer feliz. 

Entró  en  su  casa  y  durmió  tranqui- 
la. Pero  cuál  no  sería  su  sonpresa 
cuando,  al  despertar,  las  voces  albo- 
roza.das  de  Luisita  que  venía  a  en- 
señaile  la  muñeca  de  los  Reyes,  en- 
contró sobre  sus  zapa-titos  otra  mu- 
ñeca .completamente  igual  con  un  pa- 
pelito  que  decía : 

"Los  Magos,  conmovidos  ante  la 
gemerosidad  de  la  .niña  Aurora,  le  de- 
sean felicidad." 

Y  la  muy  descreída  creyó,  y  fué  al- 
borozada a  referitlle  a  su  ma.má  lo 
que  había  hedió  y  lo  que  los  Reyes 
hicieron  con  ella. 

— Ya  ves,  hija  mía — ^le  dijo  la  ma- 
dre, cómo  el  premio  está  siempre  cer- 
ca de  las  acciones  generosas. 

VOLCANES 

Suipon  ga- 
mos —  dice 
la  Geología 
— un  gran 
fuego  ar- 
diente en 
las  visceras 
de  la  tierra. 
Cuanto  más 
encerrado  y 
com  p  ri  mi- 
do se  en 
cuentra  allí  dentro,  tanta  mayor  fuer- 
za hará  para  desahogarse  y  salir.  En- 
tretanto agrieta  y  emoiuja  de  abajo 
arriba  contra  la  cortf  za  de  la  tierra ; 
ésta  se  levanta,  se  forma  un  monte 
bulliciosa  y  desordenadamente  por 
aquella  gran  potencia  que  tiene.  Por 
fin  d  volcán,  abrienido  una  gran  boca 
llamada  cráter,  erupta  y  vomita  con 
ímpetu  formidable  humo,  cenizas,  la- 
va y  otras  materias  semejantes,  y  en- 
tonces... ¡sálvese  el  que  pueda] 


por    LA  ABUELITA 


Volcán. 


ETNA.  —  LOS  CÍCUOl'ES 

El  Etna 
es  el  volcán 
más  grande 
de  Europu, 
y  está  sit'i;;i- 
do  en  Sici- 
lia, cerca 
de  i  a  c  i  u-  Ciclopes, 
dad  de  Cú- 
tanla. AHÍ — según  las  antiguas  íábu- 
las — estaiba  la  giran  fragua  donde  se 
fabricaban  los  rayos  de  Júpiter.  Los 
herreros  encargados  de  forjar  estos 
rayos  se  Uajmalian  los  Cíclopes,  mons- 
truosos gigantes  que  no  tenían  ni;is 
cjue  un  ojo  en  medio  de  la  frente. 


Más  f  a. 
moso  y  has- 
ta más  ar- 
diente que 
el  Elna  es 
el  Vesubio, 
cerca  de 
Ñápeles. 
Des.pués  de 
(haber  estado  cfuieto  durante  muoho 
tiempo,  el  muy  bribón  hizo  una  de 
las  sujras,  y  grande,  gra>nde !  en  e3 
año  99.  Fué  aqueilla  la  más  espantosa 
eruipción  volcánica  de  que  se  hacía 
memoria  ;  ;porque  6ea)ultó  en  un  dilu- 
vio de  cenizas  y  lodo  Jais  ciudades  de 
Slabis,  Herondano  y  Pompeya,  de  la 
cual  se  visitan  hoy  las  excavadas 
ruinas. 

Hace  trece  años,  en  1906,  tuvo  otra 
eruipción  tremenda,  que  causó  la  ru.i- 
na  de  muchos  pueblos  cercanos  y  oca- 
sionó desgracias  hasta  el  Nápoles, 
donde  por  e'l  peso  de  las  cenizas  que 
arrojalw  el  vakán,  *e  derrumbaron 
algunas  casas  y  la  tedbuimbre  de  un 
gran  mercado,  ocasionando  muchas. 

ESTRÓMBOU 

Un  diablo  de  volcán  que  siempre 
humea,  bufa  y  relampaguea  es  el  Es- 
trómboli,  en  las  islas  Eolias. 


El  cráter  del  Vesubio. 


Con  tanta  agua  alrededor,  el  per- 
verso no  ha  llegado  aún  a  disminuir 
aquel  inexitinguible  ardor  que  tiene 
en  sus  entrañas. 

i  Será  Eolo,  dios  de  los  vientos,  ha- 
bitador de  aquelilas  islas,  el  que  so- 
pla co.n  el  fuelle  en  el  horno  ? 


NACIMIENTO  DE  JESUS 

UN     POCO     DE     HISTORIA  SAGRADA 

iHabía  salido  un  edicto  de  César 
Augusto  aiiandando  que  se  hiciese  la 
esitadística  de  to.d'os  los  sii(l>diios  del 
imperio  ro.mano.  Por  tal  edicto  de- 
bían ir  todos  a  dar  su  nombre  a  la 
ciudad  de  su  nacimiento. 


mundo  ;  y  María  lo  fajó  y  lo  colocó 
en  un  pcsel)re. 

'En  aíjuulla  nivisma  ¡noche,  alguruos 
pastores  que  velaban  custodian'do  sus 
ganados,  vieron  una  hiz  divina  que 
allí  eainpeza/ba  a  brillar. 

Era  el  ángdl  del  Señor  que  les 
anunciaba  el  nacimiento  del  Salvador 
en  Belén,  y  en  seguida  al  misino  án- 
gel se  unió  una  multitud  de  ángéles 
que  cantaba : 

J  Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  paz 
en  la  tierra  a  los  hoimbres  de  buena 
voluntad  ! 

Los  ipastores  acudieron  c&tU'pefac- 
tos  a  Belón  ;  encontraron  a  María,  a 
Jo«é  y  al  niñ.0  y,  postrári'dose  en  tie- 
rra, fle  adoraron. 


Y  como  María  y  José,  su  esposo, 
descendían  del  rey  David,  el  cual  ha- 
bía nacido  en  Belém,  ifueron  ellos  tam- 
bién a  la  ciudad  para  dar  allí  su  íi- 
lAación. 

Pero  no  encontrando  habitación  en 
la  posada,  por  la  gran  afluencia  de 
viajeros,  que  habia.n  ido  por  la  mis- 
tna  caiU'sa  a  Belén,  se  vieron  obliga- 
dos a  refugiarse  en  un  establo. 

Allí  nació  Jesús,  el  salvador  del 


SOLUCIONES 

Han  enviado  «olucionei  exactas  al 
jvoblema  de  la  Abuelita  "La  cnerda" 
y  "El  paquete",  los  siguientes  niños: 

Laurlta  Angélica  de  la  Torre. — Maria 
E.  Domínguez.  —  Carlos  J.  Unola.  — 
Eduardo  G.  Borra.  —  Carlos  J.  Marti. — 
María  Aída  Filiplni. — Amanda  j  I>«Ua 
Iiima. — Maria  Guillen. — Pepito  Oliverl. 
—  José  F.  Bodriguez.  —  Juan  Ugo.  — 
Vicente  y  Norberto  Armenlano. — José 
César  Beascoechea. — Dolores  Fagliero. — 
Jorge  WeUl— Julia  Matilde  Prieto.— 
Pollto  Petrocchi. — Angelita  Beatriz  Pog- 
gi — Julio  J.  Lombardi  y  Angel  Mata- 
vacas. 


"       CRAMDES  MOVEDADES  ^ 


PETRflCLIA.VILLA.MXi 

••  CRISTALERIA      noCUIA  " 
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I  süseRipeieNES  | 

=  Las  personas  que  deseen  recibir  EL  HOGAR  = 

=  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  = 

=  para  su  adquisición  en  los  puntos  donde  re-  = 

=  siden,  encontrarán  suma  conveniencia  en  = 

=  tomar  una  suscripción,  de  acuerdo  con  los  = 

=  detalles  impresos  en  la  primer  página  de  texto.  = 
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El  que  mayor  satis- 
facción ha  de  produ- 
cir al  favorecido,  es 
una  de  nuestras  artís- 
ticas CARTERAS, 
de  alta  novedad. 


Como  obsequio, 
hasta  el  10  de 
Enero,  precios 


ScKKolmK  Hnsf 


CUANDO         VIENEN         LOS  REYES 


El  año  aquel  lixt  Reyes  Mngo»»  en  su  porogrinarióti 
por  el  uiund»,  hiHaron  ciiikIios  de  njiaeria  y  dos'jiui'ión 
que  les  entrislecieion  liondannente  aJ  iinaífinur  <•!  diilnr 
de  sus  pequeños  aiiiicos  los  niños.  La  ({uena  lialiía 
arrasado  camijos,  liumlí'lo  ciudades,  rc-usuniido  vidu'S» 
llevando  al  oilie  entero  la  trágica  inquietud  de  tunta* 
iucontables  penas,  j  Quó  sería  de  los  niños  de  aquellos 
países  riegos  de  ¡ra '( 

Ni  ellos  mismo-s  ccn  ser  Royes  venernhlos  y  mígicns, 
pudrían  acercarse  a  las  frontera-»  belixerantos  sin  serio 
riesjro  para  sus  vidas;  no  debían  exponerse  con  »u 
muerte,  para  perpetuar  la  tradición,  a  dejar  huírfaJioí 
de  soñados  e  ilusorios  añílelos  a  tantos  otroii  niños  quil 
agruardaban  anualmente  el  consabido  beneficio  pater 
nal  que  sus  manos  prodigaban. 

Y  desertando  do  loa  lugares  luctuosos,  lleEaron  a  un 
dulce  país  oriental,  de  recia  historia  y  aguerrida  le- 
yenda, famoso  de  picaro  y  valiente,  do  audaz  y  des- 
creído, dcnde  e-1  sol  claro  y  ardiente  de  sus  días  y  el 
aroma  sensual  d<?  sus  campos  hace  optimistas  y  soña- 
dores a  sus  habitantes;  a  una  vieja  nación  cuyos  hom- 
bres saben  conquistar  un  reino  o  una  mujor  mejor  que 
un  <j»rocho;  a  uu  pueblo,  por  tanto,  de  héroes  ni4s 
que  de  ciudadanos. 

Y  los  pródi^s  Ma?os  tuvieron  que  .sumar  a  las  sor- 
presas experimentados  en  distintos  jrautos  del  orbe 
otras  nuevas  y  lamentables  con  que  tropezaron  en  el 
amado  país. 

En  la  noche  qüe  por  capricho  tienen  elegida  para 
regalar  a  los  niños,  más  ahitos  de  sol  que  de  pan,  de 
aquella  patria,  cuidáronse  de  ir  recordando  los  mejo- 
res para  premiarlos  ccn  largueza.  Los  predilectos  pe- 
quefiuelos  encontrarían  al  despertar  la  ópima  recoiu- 
penas  que  les  iban  dejando  durante  el  misterioso  silen- 
cio de  s-u  sueño,  a  que  se  hicieran  merecedores  por  su 
temor  a  Dios,  obediencia  a  lc«  padres,  justicia  a  los 
semejantes  y  por  toda  suerte  de  buenas  obras.  Los  bal- 
cones y  ventanas  de  la  confiada  ciu-dad  fueron  llenán- 
dose de  lindas  preseas,  caprichosos  juguetes,  apeteci- 
bles golcs¡na.s,  manjares  y  vestidos. 

Frente  a  un  balcón,  los  magnánimos  Melchor,  Gas- 
tón y  Baltasar  d-etuviéronse  meditativos,  como  hicie- 
ran anto  un  río  catidaloso,  un%  inmensa  montaña  o  un 
peligroso  camino.  Y  deliberaron  pausadamente  porque 
el  caso  era  problemático.  Reveló  Melichor; 

—  ¡Ved  aquí,  compañeros  en  jerarquía,  una  sorpren- 
dente rosal  ¡En  esta  casa  hay  an  soJo  niño  y,  sin 
embargo,  en  el  ba.Icón  vemos  tres  za.patcs! 

— i  Sí,  tres  zapatos  I — ^confirmó  Gaispar. — ^n  niño 
con  tres  pies!  ¡Qué  raro! 

Baltasar  comentó,  después  de  acariciarse  la  barba 
con  su  mano  derecha : 

—  ¡Debe  ser  un  monstruo! 

Rompiéronse  al  fin  unos  minutos  de  silencio  con  la 
interrogación  de  uno: 


por  J.   de  LUCAS  ACEVEDO 


avaro,  que  vuito  t-n  U  ventana,  en  vez  de  la  obliga')» 
pareja,  par  y  nmdio  de  «u  calzarlo.  (  .N'o  «erla  uquí-llo 
un  anula  infinita  de  Ideal  que  ya  lo  corKn<jvi<rra  dende 


— íQué  hacemos?  . 

— tAs  difícil  resolver. 

— ¡Qué  habremos  de  dejarlet 

Y  otro  de  ellos  anatematizó  rotundamente: 

— ¡Nadal  Será  mejor  no  dejarle  nada.  ¿Qué  forma 
tendrá  que  pudiéramos  imaginarnos  un  vestido  exacto? 

— I  Los  vestidos  q'ue  llevamos  son  para  niños  per- 
fectos I 

— ¡  Bien !  No  le  regalemos  nada. 
— i  Eso !  Nada. 
—  ¡  Na<ia !  .  .  . 

Y  los  Reyes  continuaron  sobre  sus  fantástico«  ca- 
mellos por  las  calles  de  la  ciudad. 

El  pobre  niño  aque^l,  de  haber  sido  realmente  un 
monstruo,  no  tenía,  sin  duda^  suficiente  castigo  con 
serlo,  sino  que  ni  siquiera  inspiraba  compasión  a  los 
legendarios  magnates.  Pero,  para  su  suerte,  era  sen- 
cillamente  un  niño  picaro  y  previsor,  quizá  un  poco 


el   borde   de  la   infancia?  ¡.\lj. 
duda  el  mundo       d'-  I')»  mu  I:. ■ 
ennia!n:ars/  con  la  P' 
Ahora  'lo«  Keyen  t 
l'rente  a  la  alta  ve:, 
l'-jiado,  volvieron  a  haor  alt' 


dei^raciado  nifio!  «in 
l/'-ro  han  de  «»ber»e 

lir. 

1  OB  barrio  pobre. 

.-ibardills,  «obre  el 
he  conuternaron  utUm- 


rfí»  no  encontrando  alM  lo*  »»p«l<i«_  d»  un  baM  nifto. 


Kl   VMionari'j  mpí- 
f'itó   l>  dwU-  N". 
'   r  enferailis.  Dor- 
CMDo  aquel  piliíd« 


;  Habrá  mncrto  el   iwbre  I 
litu   d'e  los   perpl-íjo»  cal, 
.Inanito  viví»,  aunque  ton 
Kifa,  y  de  fijo  su  »ueño  era  aí¡i\, 
cendal  de  la  luna. 

Indudabl';meute  Juanito  oo  los  poso  'ri  li  -.'-■•ana 
porque  el  pobre  no  tenía  zapMoa.  («rao  '  '  i 

{•l.  qne,  ain  duda,  i/rual  que  i<it  ángele  > 
alas  para  eruzar  el  serAfíco  e»vai:i'>  del  <i-:.     .>.  :  .ú<m 
necesitan  zapato»  para  andar  por  <l  mur.<lo. 

Miráronse  lo»  Reyes  un  poco  entristecidos  M  al- 
tura. Y  recabando  el  parecer  de  lo«  otro»,  dijo  Bal- 
tasar: 

— ¡A  Juanito  habremos  de  regalarle  uno»  sapato»! 

|No  tiena! 

— {  Unos  zapatos  t 
— iTal  ereol 

— Habéis  olvidado  que  jamás  se  iros  ocnrri/J  regsHr 
tal  cosa.  Siempre  hemos  imaginado  qne  lo»  niíoa  qua 
nos  exponían  sos  zapatos  «ra  i>orqae  no  neceaitabao 
sino  juguetes. 

— Verdad  es.  i  Qué  darle  entonce»?  ' 

—  Dejémosle  oro...  mucho  oro. 

— No  hablad  de  oro.  mi  querido  Gaspar.  F»e  nifi* 
entre  sueños,  puede  oíros  y  saber  qna  con  él  todo  a« 

conquista. 

Y  los  Magos,  imprevisores,  dados  a  sns  filosofías,  aa 
altjaron,  injustos,  sin  dejar  nada  a  .Inanito.  DespnAa 
se  prometieron  traerle  calzado  el  año  próximo.  Pero 
é  podrían  asegurar  si  al  siguiente  viviría,  ya  qoa  acaso 
sin  zapatos  no  se  puede  vivir?  O  al  otro,  si  I"  hallaban, 
;  no  habría  seguido  viviendo  por  tenerlos  ya? 

Al  amanecer,  cuando  ya  iban  de  retirada,  no  aa 
sabe  cnál  de  los  tres  Magos,  aunque  se  asegnra  que 
fué  el  más  sabio,  dándose  una  palmada  en  Vi  frente, 
exclamó  ccn  la  suficiencia  de  su  magna  investidura: 

 ¡Ahora  p-Jigo,  amigo»  míos!  Un»  ve»  más.  no  hemo» 

sabido  ser  justos.  ¡  Uno  de  loa  tre»  zapatos  del  niño 
que  imaginamos  monstruo»o  debe  ser  de  .luanito  qna 
haya  perdido  los  suyos.  Buscando,  le  hubiéramos  ba- 
ilado el  otro.  Y  hubiésemos  dado  a  eada  cual  lo  qoe  la 
corresponde,  sin  haberlos  dejado  tan  injostifieadamente 
sin  nada  .  .  . 

Y  se  fueron  olejando,  alejando,  hasta  perderse,  cuam- 
do  ya  empezaba  a  clarear.  .  . 


I 


MURO  Y  Cía 


..AJJJh 
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podrán  llevarle  a  los  niños  su  codiciado  re- 
galo si  los  papás  aprovechan  las  GRANDES 
REBAJAS  que  con  motivo  de  nuestro  GRAN 
ENSANCHE  realizamos  en  la  sección 

CONFECCIONES  para  NIÑOS 

TBAJES  Cazadora  o  Sport,  en  buen  casimir  v  gabar<]ina,  des- 
de "  24.  

TEAJES  Cazadora,  en  brin  de  hilo,  desde  Xo.— 

TRAJES  Marinero,  en  brin  blanco  de  hilo,  desde.  .  .  12.— 
TRAJES  de  brin  rayado,  forma  Sport,  cuello  vuelto  de  eam- 
bray,  desde  $  XO.— 

Obsequiamos  a  ¡os  niños  de  nuestros  compradores,  con  una  caji 
de  finísimos  bombones,  ■ 

Los  acordamos  a  pagar  en  10  meses      Los   remitimos   gratis   al  interior 
Atendemos  con  toda  prontitud  los  pedidos  del  interior. 

Sucursal  en  Rosario : 
Calle  Córdoba  N."  1298 
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La    ciencia    al    alcance    de  todos 


LAS 


MULTITUDES 


por    Jorge    David  REQUENA 


Pocos  años  haec\  que  se  ha  em- 
prenditlo  el  estudio  metódico  de 


jSeiioros,  Señoritas! 

En  el  atraso  o 
falta  del  período 

cna-quiera  h  a  y  :i 
sido  su  causa,  to- 
rnea 


(le  efecto  segu  o. 
Frasco.    $  3.60 

FARMACTAS   y  DROGUKRIAS 

SI  Vds.  SUFREN  de  doloires  en  el 
periodo,  metritis,  flujos,  tonjen 

''Específico 

Scheid's" 

Frasco,  $  4. — 

Depósito  General: 

C.  PELLEGRINI,  644,  Bff.  Aires 

Folletos  explicativos  manda  gratis  en 
sobre  cerrado;  Dr.  A.  Bouquet.  C. 
Pellegrini,  644. 


QUE  FELICIDAD 


PARA  SORDOS! 


De  poder  oir  INS 
TANT  ANE  A. 
MENTE  CON  TO 
DA  CLARIDAD, 
por  medio  del 

'lUSTIGOn" 

recién  llegado  de 
Nueva  York! 


I Pidan  folletos  gratis   a  C.  Scheid. 
C  Pellegrini,  644. 


LLEGÓ  YA 
la  incomparable  TINTURA 

"L'INOFFENSIYE" 

DEL  Dr.  J.  RENARD.  DE  PARIS 
para  Cabello  y  Barba. 
Instantánea  y  Progresiva. 
Todos  los  Colores. 

ÁNTIQÜEIRA  y  STAIANO 

FLORIDA,  402 


■ 


MUSICA  ail0.20 


PIEZAS  para  PIANO,  CANTO  y  VIOLlN 
a  O. SO  c/u. 
Soliciten  catálogo  gratis. 
ESTABLECIMIENTO  MUSICAL 

CASA  BOTTACCHI 


ESMERALDA,  21 


Buenos  Aires 


las  niucliedumbres.  Puede  decirse, 
además,  que  la"  ciencia  que  trata  de 
taliíi  conglomerados  humanos  es 
una  ciencia  que  liasta  ahora  pugna 
j>or  fi.jar  sus  jirincipios  fundatneii- 
tales  y  por  circunscribir  el  radio 
de  su  labor.  Está,  pues,  en  sus  co- 
mienzos y  cuenta  hoy,  por  desgra- 
cia, con  exiguo  número  de  cultores. 

En  dicha  disciplina,  uno  de  h's 
puntos  más  difíciles  de  elucidar  fué 
el  "sujeto"  del  agregado  "mul- 
titud"; porque  la  multitud  no  es 
niás,  a  la  postre,  que  un  conjunto 
de  hombres,  y  por  ello  el  sujeto 
'  primario  "  —  digamos  así  —  es, 
siempre,  "el  hombre".  Mas  no  bas- 
ta j)lantear  de  ese  modo  el  proble- 
ma para  resolvpi!o;  son  imprescin- 
dibles algunas  consideraciones  pre- 
vias. 

En  efctto:  el  sujeto  primario 
el  hombre,  segiin  decimos;  el  suje- 
to derivado  será  el  conjunto  de 
hombres.  Pero,  jtodo  conjunto  de 
hombres  constituye  una  muchcdum- 
bref;  ¿cualquier  masa  de  seres  ra- 
cionales lo  es?...  Aclaremos  con 
un  ejemplo. 

Quinientas  personas  transitan  al 
atardecer  i)or  una  calle  céntrica  de 
Buenos  Aires.  Nada  las  vincula,  ex- 
cepto esa  cercanía  de  las  unas  para 
con  las  otras;  nada  facilita  la  apa- 
rición de  lazos  interesjdrituale^  c  n- 
tre  este'  obrero  tipógrafo  que  sale 
del  taller  y  aquel  banquero  acau- 
dalado que  va  de  paseo.  Imagine- 
mos que  es  a  mediados  de  1918,  en 
trance  ya  de  terminar  la  guerra 
europea.  Supongamos  que  se  recibo 
en  ese  instante  una  noticia  de  cier- 
ta victoria  aliada.  La  noticia  cir- 
cula de  boca  en  boca.  Un  grupo  en- 
ti  ««^a  la  Marse'llesa.  Alguien  pro- 
rru.jpe  en  un  ¡viva  Francia!  Mu- 
chos le  responden  e,  instantánea- 
mente, sin  que  nadie  un  minuto 
antes  pudiera  preverlo,  organizase 
una  pciqueña  manifestación,  de  la 
cual  forman  parte  el  tipógrafo  y  el 
banquero. 

¿Qué  podemos  observar?  Aque- 
llas quinientas  personas  que  transi- 
tando 'por  una  determinada  calle 
porteña  son  extrañas  las  unas  a 
las  otras,  se  han  unido  transitoria- 
mt'nte  merced  al  impulso  de  una 
inesperada  información  cablegráfi- 
ea.  Esto  nos  prueba  que  no  basta 
decir  que  la  multitud  es  un  con- 
junto de  hombres.  Hay  que  añadir 
algo  más.  Es  que  para  que  exista 
el  compuesto  multitud,  requiéren- 
se,  por  lo  pronto,  dos  condiciones: 
1."  varias  personas;  2."  que  esas 
personas  se  hallen  entrelazadas 
anímicamente. 

Carlos  Cattaneo  llamó  a  semejan- 
tes fenómenos  psíquicos,  fenóme- 
nos de  "mentes  asociadas"  y  Ga- 
briel Tarde,  encontrantlo  una  fór- 
mula más  amplia  y  compendiosa, 
puso  a  la  indicada  rama  científica 
el  título  de'  "psicología  interespi- 
ritual." 


Ahora  bien:  cada  pueblo  forja 
a  través  del  tiempo  su  })ropio  espí- 
ritu ("  Volksgeist"  para  los  tra- 
tadistas germanos.)  En  él  influyen 
la  raza  y  el  medio  físico.  El  estu- 
dio iel  "espíritu  del  pueblo" — 
que  es  una  formación  permanente 
— corresponde  a  lo  que  se  denomina 
"psicología  social". 

Distingamos  en  seguida  el  pueWo 
de  la  multitud'.  El  pueblo — el  pue. 
blo  argentino,  por  ejemplo — es  una 
formación  permanente,  continua. 
La  multitud — la  multitud  aliadófi- 
la  argentina,  verbi^gracia — es  una 
formación  adventicia,  momentánea. 
El  pueblo  tiene  "historia".  La 
multitud,  que  es  de  corta  duración, 
carece  de  ella.  Quiere  decir,  enton- 
ces, que  resulta  necesario  añadir 
otro  elemento  más  a  aquella  dvifini- 
ción  de  muchedumbre  para  caracte- 
rizarla cumplidamente.  Diremos, 
por  ende,  que  es  forzosa  la  conjun. 
ción  de  tres  circunstancias  para 
que  pueda  hablarse,  en  rigor  de 
verdad,  de  multitud: 

1.  °  Eeunión  de  varias  personas. 

2.  "  Que  esas  personas  se  hallen 
entrelazadas  anímicamente  gracias 
a  un  estímulo  cualquiera  que  haga 
vibrar  sus  mentes  al  unísono,  aso^ 
ciándolas. 

3.  "  Condición  transitoria  del  com- 
puesto. 

De  lo  que  dejamos  dicho,  dea- 
préndese  que  la  psicología  interes- 
piritual se  divide  en  dos  distintos 
rumbos: 

1."  La  Psicología  Social. 

2,."  La  Psicología  Colectiva. 

La  psicolgía  social  estudia  las 
formaciones  interespirituales  de  ti- 
po permanente;  la  colectiva,  las  de 
tipo  adventicio. 

En  notas  próximas  nos  referire- 
mos a  la  influencia  de  la  onda  su-' 
gestiva  actuando  en  la  multitud  ya 
por  contagio,  ya  por  imitación,  al 
debatido  asunto  de  los  "menenos" 
o  agitadores,  a  la  clasificación  de 
las  muchedumbres  y  a  la  serie  de 
fenómenos  que  entran  dentro  del 
campo  del  la  psicología  colectiva. 

Antes  de  dar  por  concluida  la 
información  de  hoy,  conviene  aña- 
dir que  los  hombres  de  ciencia  que 
más  se  han  dedicado  a  la  psicología 
colectiva  son  Escipión  Sighele,  Gus- 
tavo Le  Bon,  Gabriel  Tarde  y  Pas- 
cual Eossi.  El  aporte  de  los  dos  úl- 
timos es,  sin  duda,  de  real  impor- 
tancia. 

En  nuestro  país  han  publicado 
trabajos  atañederos  a  este  asunto 
José  María  Ramos  Mejía  ("Las 
multitudes  argentinas"),  José  In- 
genieros ("La  psicopatolosía  en  el 
arte")  y  José  M.  Monner  Sans 
("Los  problemas  de  la  psicología 
colectiva"). 


tin  estómacio  enfermo 


o  que  funciona  mal.  pone 
e.i  peligro  la  vida. 

PURGO  FENOL 

es  el  laxante  ideal;  úselo  y  alejará 
las  enfermedades. 

Pastillas  rosadas  para  niños. 

Pastillas  blancas  para  adultos. 
Exigir  la  marca  "UEIZ",  que  ga- 
rantiza su  legitimidad. 


Use'Purgo  Fenol' 


I 
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pa-a  les  bebés 

Nos  enorgullecemos  en  poder 
ofrecer  al  mundo  infantil,  con 
motivo  de  la  próxima  FIESTA 
DE  REYES,  un  selecto  surtido 
de  Artículos  para  Regalos,  de  ex- 
quisito gusto  e  inmejorable  calidad. 


Cochecitos  P'.egadiitos  "'SID- 
:S  WAY",   Sillas-carrito  de  roble 

Iy  de  Viena,  Andadores,  Corrali- 
tos  y  Hamacas,  Cómodas  la- 
queadas, Camilas  higiénicas  dos- 
armables.  Barreras  extensibles. 
Platos  térmicos  primorosamen- 
SZ  te  decorad'í's,  Servicios  de  ro!  le 

I, en  forma  de  silbas  y  de  banqui- 
tos,  Sonajeros  y  Collares  para 
dentición,  Baberos  y  Bomba- 
chis  impermeables.  Artículos 
para  la  "toilette"  dé!  bebé,  e;c. 

Solicite  prospectos 

CASA  GESELL 

"La  Casa  de  los  Artículos 
de  Calidad" 

AVENIDA    DE    MAYO,  1431 
Buenos  Aires 
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JUGO  de  LIMAS  de 

DELICIOSO,   SALUDABLE,  REFRESCANTE. 
AseiTúrese  de  obtener  la  marca  '^ROSE.** 

L.  ROSE  y  Cva.,  Lvm%iada,  Londrui,  InglaUrra. 


ROSE 

(ROSE'S    LIME  JUICE) 


EL    BOX    EN    INGLATERRA    DURANTE   EL   SIGLO  XVIII 


por   UPPER  CUT 

George  Carpcnticr,  ol  ídolo  de  Francia,  y  aftual- 
mente  el  ídolo  de  Europa,  es  un  caso  úiiifo  y  üe 
incomparable  significación  en  los  anales  del  no- 
ble deporte  del  pugilismo. 

Carpentier  es,  quizá,  el  solo  campeón  quñ 
en  tan  pocos  años  ha  recorrido  la  escala  de 
|os  diferentes  pesos,  saliendo  siempre  triun_ 
fante  y  alcanzando  el  envidiable  lugar  que 
hoy  ocupa  en  el  mundo  del  box.  Es,  además, 
el  inico  boxeador  do  innegable  importanclii 
que  ba  producido  Francia,  siendo  esta  la 
primera  vez  que  tal  nación  se  verá  repre- 
sentada" en  una  lucha  óonde  se  discuta  el 
campeonato  universa]  de  peso  pesado. 

Hasta  ahora  eran  los  norteamericanos  los 
que  detentaban  los  títulos  de  campeones 
mundiales  en  todas  las  categorías.  En  los 
Estados  Unidos  el  arte  del  pugilato  adqui- 
rió vastísimas  proporciones  y  sufrió  no  po- 
cas reformas  en  las  reglas  con  que  el  mar- 
ques de  Queensbury  sentara  la  jurispruden- 
cia  de  ese  deporte,  que  tuvo  su  origen  en 
los  antiguos  tiempos  de  la  Roma  pagana, 
pero  que  se  arraigó  y  nacionalizó  en  Ingla- 
terra. Las  grandes  figu- 
ras de  Sullivan,  Corbett, 
Fitzsimmons,  Jeffreis, 
Jack  Johnson,  Willard  y 
del  actual  campeón 
Dempsey,  existirán  me- 
ramente en  las  tradicio- 
nes  del  ring;  pero  aque- 
llos de  "gen t lemán" 
Jackspn,  Belchor,  Cribb, 
Mendoza  y  Pierce 
desde  los  años  de  177S 
basta  1815,  pertene- 
cen a  la  historia. 

El  precursor  del 
pugilismo  moderno 
fué  James  Figg,  que 
floreció  —  si  se  nos 
permite  usar  esta  sua_ 
ve  palabra  tratándo- 
se de  tan  rudo  depor- 
te— en  1719,  nació  en 
Oxfordshire  y  pasó  la 
mayor  parte  de  su 
tiempo  en  Londres, 
donde  adquirió  gran 
fama,  muchos  dineros 
e  incontables  honjres. 
Porque  en  aquellos 
peregrinos  tie.mpos  un 
boxeador  podía,  tam- 
bién, ser  un  caballero. 

El  deporte  dej  box 
no  había  descendido 
al  ínfimo  rango  que 


ciñas,  con  gran  regocijo  iic  hoteleros  y  amas  de  casa,  quf 
Tiacían  su  agosto.  He  sabe  que  "en  uno  de  lo«  cuartos  de 
la  hostería  "La  gota  de  rocío",  se  albergaron  una  noch*- 
quince  caballeros  que  durmieron  muy  apretados  en  el 
duro  suelo".  Esc  día,  a  las  nueve  de  la  mañana, 
cuando  ya  la  gente  habíase  instalado  en  «¡tíos 
estratégico»  para  presenciar  la  lucha,  llegó  un 
mensajero  y  anunció  que  los  magis- 
trados del  pueblo  prohibían  esa 
clase  de  espectáculos.  I'oco  dea- 
pué«  una  muchedumbre  compacta, 
en  la  que  se  distinguían  grande  s 
personalidaMes  de  la  nobleza;  uno» 
a  caballo,  cu  toda  clase  <le  ve- 
hículos, desde  el  rústico  carro  de 
campesino  hasta  el  suntuoso 
"mail  coach"  a  cuatro  ca- 
ballos, m  íi  r  c  h  a  ba 
carretera  abajo. 

Sir  John  Se- 
bright,  ofreció  su 
gran  parque  para 
que  en  él  se  reaü. 
zara  el  onouentro. 
Ya  habían  mar- 
chado más  de  diez 


Figg  también  era  maestro  de  esgrima, 
circular  pasada  a  sus  clientes. 


Monumento  a  Gentleman  Jackson,  en  el 
cementerio  de  Brompton. 


hoy  ocupa  socialmente  y  no  eran  incompatibles 
los  certeros  y  fuertes  puñetazos  con  la  fina  e«u- 
cación  y  las  buenas  maneras  que  uno  adquiere 
desde  niño.  Así  Se  comprende  el  claro  prestigio 
de  que  entonces  gozaba  Jackson,  a  quien  sus 
Compatriotas  sobrenombraban  "Gentleman", 
quizá  para  diferenciarlo  de  otros  pugilistas  de 
baja  extracción  y  condenables  modales.  Lord 
Byron,  en  una  nota  explicativa  del  canto  11  de 
su  "Don  Juan",  nos  dice:  "Mi  amigo  y  pastor 
corporal  John  Jackson...",  y  le  da,  además,  el 
tratamiento  de  "esquire",  que  en  aquel'os  días 
significaba  alto  respeto  y  no  escasa  estimación. 
Entonces,  el  gimpasio  de  Jackson  en  la  histórica 
Oíd  Bond  Street,  era  lugar  donde  se  daba  cita 
lo  más  granado  del  elemento  masculino  de  la  so 
ci«?dad  londinense.  No  tomar  lecciones  de  ^ox 


con  J>-4son,  era  no  estar  a  la  moda,  y  cuando 
un  extranjero  visitaba  Londres,  Jackson  era  una 
de  la-s  curiosidades  dignas  de  verse. 

Un  brillante  cronista  de  entonces,  declaraba 
que  este  maestro  del  boxeo,  era  para  la  vieja 
ciudad  tan  importante  como  los  leones  que  de- 
coran ^Trafilgar  Square. 

No  existía  e^  aquellos  días  menos  entusiasmo 
que  el  que  hoy  agita  a  tantos  miles  de  especta- 
dores que  rodean  el  ring  eu  Nevada,  Beño,  Lon- 
dres  o  París.  Esta  clase  de  espectáculos  se  reali- 
zaban al  aire  Ubre,  en  pequeñas  aldeas  cíe  las 
afueras  de  Londres,  entre  otras  en  Woburn,  cuyo 
nombre  ha  quedado  unido  a  las  más  famosas  lu- 
chas. La  gente  llegaba  con  tres  o  cuatro  días  de 
anticipación  para  asegurar  asientos,  y  se  alber- 
gaban en  las  pintorescas  hosterías  y  granjas  ve- 


y  siete  millas  y,  después  de  una  larga  delibera- 
ción, decidieron  los  organizadores,  que  el  pugi- 
lato se  efectuaría  allí  mismo,  habiená<$  elegido, 
a  dicho  efecto,  un  terreno  alto  y  limpio  de  ár- 
boles. Y  así  fué.  Esa  misma  tarde,  y  ^ejos  de 
Woburn,  George  Humphries  y  Daniel  Mendoza 
combatieron  otra  vez. 

Conviene  recordar  que  el  primero  de  estos 
púgiles  era,  como  su  nombre  lo  indica,  del  más 
puro  origen  español. 

Su  fama  no  palidece  al  lado  de  la  de  los 
grandes  boxeadores  cuyos  nombres  figuran  en 
la  historia  del  ring;  antes  al  contrario:  Da- 
niel Mendoza  fué  uno  de  los  campeones  más 
celebrados  de  Inglaterra,  compartienao  con 
"gentleman"  Jackson,  Figg  y  otros,  las  gloriosas 
tradiciones  de]  noble  arte  del  boxeo. 


Cuide 
sus 

encantos 
físicos 


Tenga  en  cuenta  que  los  rigo- 
res del  calor,  con  todas  las 
incomodidades  que  provocan, 
son  los  tenaces  enemigos  de 
toda  mujer  hermosa. 


QUEMADURAS  DE  SOL  Y 
PASPADURAS  PRODUCI- 
DAS POR  EL  AIRE 
DEL  MAR 

desaparecen  con  una  sola 
aplicación  del 

flGUfl 
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El  más  sugestivo  auxiliar  para 
toda  mujer  hermosa. 


Es  el  mejor  talismán  para  desafiar 
todoy  los  enemigos  de  la  belleza  mo- 
tivados por  los  cambios  de  estación, 
como  lo  saben  por  experiencia  las 
señoras  que  lo  usan  para  mejorar  y 
hermosear  su  cutis.  Este  es-  un 
irremplazable  beneractor  de  la  her- 
mosura, un  verdadero  regenerador 
y  tónico  insuperaible  de  la  piel,  un 
precioso  auxiliar  de  la  belleza  fe- 
menina y  un  constante  guardián 
contra  todas  las  afecciones  cutá- 
neas, tales  como  Barrot?,  Espinillos, 
Pecas,  Faño,  etc.,  de  la  cara.  Ade- 
más de  todas  las  ventajas  que  re- 
une  el 


HGUH 
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une  a  su  fragante  perfume  la  in- 
apreciable cualidad  de  comunicar  al 
cutis  la  blancura  y  la  suavidad,  an- 
helo del  bello  sexo. 


DEPOSITARIOS: 

CONTI  &  Cía.  —  2618.  Corrientes.  2628 
Buenos  Aires 

En  el  Uruguay: 

JOSÉ  J.  VAIXARIMO  e  Hfjo 

429.  Sarán-/.  431 — MONTEVIDEO 


BARAJAS  ANTIGUAS 


Una  de  las 
barajas  más 
antig^uas  que 
hasta  ahora 
se  conocía  es 
una  de  cufro 
existente  e  n 
el  Museo  Ar- 
;|  u  le  o  1  ó  g  ico 
Nacional,  d  e 
Madrid.  S  e  - 
giin  los  estu- 
dios que  hizo 
de  ella  don 
Filorencio  Ja- 
ner  en  el  Mu- 
seo Español 
de  A  n  tigüe- 
Jades,  debió 
ser  fabricada  en  Amé- 
rica en  los  primeros 
lív'i^s  del  sií^'.o  XVI 
por  algunos  de  los 
aventureros  españo- 
les, para  lo  cual  pa- 
rece (jue  echaron  ma- 
no de  los  parches  o 
cuero  de  sus  alambores.  De  lo 
tosco  de  su  dibujo  dan  idea  los 
graba-dos  que  publicamos  repro- 
duciendo algunas  de  cílas.  La 
sola  se  conoce  ponjue  tiene  dos 
rayas  que  quieren  ser  piernas  y 
un  remate  que  q;uiere  ser  la  ca- 
beza y  no  es  más  que  una  bola 
al  extremo  de  una  raya.  El  ca- 
balla se  diferencia  de  la  sola  en 
que  tiene  tres  rayas  o  tres  patas. 
El  rey  se  conoce  ponjue  no  hay  rayas 
que  representen  patas  ni  pies,  sino 
al^o  que  quiere  ser  una  ropa  talar 
con  dos  brazos  como  alas  abiertas. 
Naida  consta  en  el  archivo  del  Museo 
Artiueológico  respecto  al  origen  de 
esta  baraja  ni  a  la  época  en  que  fué 
adquirida. 

La  Academia  Española  de  la  Histo- 
ria posee  unos  naipes  que  fueron  ha- 
llados all  derribar  una  pared  en  la 
casa  de  los  Lujanes,  lo  cuail  hizo  creer 
durante  mucho  tiempo  qifc  con  aque- 
llas cartas  jugaba  Francisco  I  en  su 
prisión.  En  reaili^dad,  lo  encontrado 
en  la  torre  de  los  Lujanes  fueron  tres 
barajas  incompletas,  de  fabricación 
española,  construidas,  probablemente, 
en  Aragón  o  Cataluña,  según  parecen 
indicar  las  barras  que  tienen  en  un 
escudo.  El  nombre  del  fabricante  es 
Ph.i.lippe  Avct.  Dice  el  señor  Jancr 
que  el  haberse  leído  el  7  de  la  fecha 
1574  como  un  2,  fué  lo  que  hizo  su- 
poner que  la  referida  baraja  era  del 
año  1524  y  que  podia  haber  servido 
a  Francisco  I ;  pero  este  error  se  re- 
futa en  el  informe  que  acerca  de 
aquellos  naipes  dió  a  la  Academia  de 
la   Historia,   don   Pascual  Gayangos. 

Se  cono»cen,  sin  embargo,  dos  nai- 
pes que  tienen  toda  la  traza  de  ser 
más  antiguos  que  los  de  la  Academia 
de  la  Historia. 

El  dibujo  de  estas  curiosísimos 
naipes  encontrasdos  en  eil  libro  del 
convento  de  Franciscanos  de  Alfaro 
está  impreso  por  medio  de  un  bloque 
de  madera  muy  toscamente  grabado. 
Los  colores  están  dados  por  medio  de 
pI-amtiMas  y  son  amarillo  pálido,  azul, 
rojo  y  negro  en  el  cabello,  y  sólo 
aniiarilllo  y  rojo  en  el  tres  de  oros.  El 
dorso  de  estas  cartas  es  también  muy 
curioso  por  la  clase  de  cruz  estampa- 
da en  él.  Están  perfectamente  con- 
servadas, aunque  amarillentas  y  con 
señades  de  haber  sido  muy  sobadas 
por  las  esquinas;  con  ellas  se  debió 
jugar  algún  juego  en  que  no  habia 
necesidad  de  tener  muchas  cartas  en 
lia  mano. 

Covarrubias,  en  su  Tesoro  de  la 
lengua  castellana,  dice  que  Nicolás 
Papiu  fué  el  inventor  de  las  barajas 
y  a  las  primeras  se  las  puso  la  cifra 
N  y  P,  y  de  ahí,  con  pequeña  corrup- 
ción viene  la  palabra  naipe  ;  pero  la 
verdad  es  que  Papín  00  debió  ser  más 
que  uno  de  los  popiriarizadores  de  los 
naipes,  pues  ya  se  sabe  que  las  bara- 
jas proceden  de  Oriente  y  son  mucho 
más  antiguas  qjue  Nicolás  Papín. 

La  palabra  baraja,  hoy  más  popu- 
lar que  naipe,  significa  desde  muy 
antiguo  riña  o  pelea  :  en  el  Fuero  de 
Viguera,  inédito,  dado  por  Alfonso  el 
Batallador,  hacia  ell  año  1120,  dice: 
"Si  los  villanos  barajasen  et  s«  fe- 
riesen,  puede  el  seinnor  si  quisiere 
fíTOcrlcs  firmar  tregoas  de  Caynnos". 
De  dicha  palabra  viene  desfe'arajuste, 


que   significa   desorden,  confusión, 
y  por  aquí  se  ve  que  desde  que  co- 
menzaron a  usarse  ios  naipes  fue- 
ron causa  de  riñas,  y  por  eso  se  lla- 
mó baraja  a  la  colección  de  ellos. 
El  abate  Rilles  dice  que.se  usa- 
ban ya  en  España  hacia 
ell  tercio  del  siglo  xiv,  y 
funda  su  aserto  en  la  pro- 
hibición  de  jugar  dinero 
a  las  cartas  o  a  los  daidos 
hecha  por  los  estatutos  de 
la  orden  de  caballería  de 
la  Banda,  establecida  ha- 
c  i  a  el  año 
1.330  por  Al- 
fonso XI,  rey 
de  CastiHa. 

Quizá  sea 
España  uno 
de  los  países 
donde  se  han 
hecho  cartas 
más  bonitas. 
-En  poder  de 
varios  colec- 
cionado res 
hay  barajas, 
casi  toflas 
ellas  de  fines 
d-cl  siglo  pa- 
s  a  d  o  y  de 
principios  del 
presente,  que 
son  verdade- 
ra s  maravi- 
llas en  cuan- 
to a  finura  y 
grabado.  Algunas  representan  a  per- 
sonajes históricos  o  mitoilógicos  y 
atrais  corntienen  verdaderos  retratos 
de  personajes  reales. 

Hasta  de  plata  llegaroti  a  labrarse, 
y  muestra  de  ello  es  la  que  existe  en 
el  Museo  Arqueológico.  Consta  de  48 
naipes  algo  pequeños  y  parece  haber 
sido  labrada  en  América  en  tiempo 
de  Fernando  VI  o  de  CaHlos  IIL 


Tres  naipes  de  la 
baraja  de  plata. 


Y  eis  a  fuerza  de  oírecer 
siemf)re  la  más  alta  cailidad 
cómo  la  CASA  "CAAMAÑO" 
se  ha  colocado  la  primera  en- 
tre las  de  Gu  ramo. 

Usar  nuestrois  calzados  es  sig- 
no de  distinción  y  de  refinada 
elegancia. 

531 — En  cabi-itilU  nrgra.  taco 
Lruis  XV,  3  %  ctms.  $  20.90 

532  —  En    raso    de    seda,  taco 
Luis  XV,  3  H  ctms.  $  2O.0O 

LA  CASA  NO  TIENE 
—  SUCURSALES  — 


UN  TALLE  ESBELTO 


que  dibuje  la  silueta  elefante  de  toda 
señora  amante  de  su  propia  beileza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Ar  gen- 
Una  I  C  S  A. 

Nuestra  Sección  Especial  dedicada  a  este  rami, 
es  lapreterida  porul  Mundo  Eloauate  Arasaünu, 

SoUcIte  folletos  »H" 
a  la  Compañía  Argentina  I  C  S  A, 
Florida  3it5,  Buenos  Aires 


BEMEGAS  Hno5.yCia.-Flonda771-ü.T  H  Adai 


COALTAR  SAPONINÉ  LE  BEUF 


EN  TODAS  LAS  FABMACIAS 
Desconffeee  de  1b«  imitacioaes  a 
que  sus  éxitos  han  áado  origexi. 


ANTISÉPTICO  y  DETERSIVO 

No  es  cáustico  ni  venenoso 
Admitido  en  los  hospitales  de  París 

Este  conjunto  de  cualidades  pre- 
ciosas le  hacen  on  producto  indis» 
pensable  para  todas  las  familias, 
no  solamente  para  las  necesidades 
cotidianaa  del  tocador,  sino  tam" 
bién  para  curar  una  cortadora  o 
una  úlcera,  aliviar  el  mal  de  gar- 
ganta, corregir  los  desgarros  y  su- 
puraciones,  etc. 


LA      PAJA      EN      E  L      OJO      AJEN  O... 


"La  Nación",  del  i8  de  di- 
ciembre, en  uno  de  sus  edito- 
riales : 

...el  difunto  murió... 
La  frase  resulta  asi  un  tanto 
incompleta.  Quizás  fuera  me- 
jor haber  dicho: 

. .  .el  finado  difunto  murió 
y  quedó  cadáver  ya  sin  vida. 
Así  no  habría  lugar  a  dudas 
o  falsas  interpretaciones. 

"Hogar  y  Cine",  del  mes  de  noviembre,  en  un 
"Cuento  inglés" ; 

...el  capitán  escribió  en  el  librO'  de  a  bordo: 
"  12  de  agosto  1900,  60  grados  longitud  Norte. 
66  grados  de  l-atitud  Oeste. 
Algo  más  abajo : 

"20  agosto  19...  80  gra- 
dos de  longitud  Norte,  67 
de  latitud  Oeste- 
¿Un  cuento  inglés  puede 
decir  semejantes  cosas?  Im- 
posible. Porque  los  ingleses 
— excelentes  marinos — saben 
que  la  latitud  es  Norte  o 
Snd  y  tei  Ibngitud  Este  y 
Oeste,  pero  nunca  al  revés, 
como  lo  suponen  los  ingenuos  periodistas  nacio- 
nales. 


por    Pescatore    di  PEELE 


Scmanalmeiite  eo  premiará  con  una  libra  e»- 
terlina  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicio 
do  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "percas"  anónimati,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  Isi  áurea  moneda  a 
A.  Maneyro,  de  Mendoza. 


Es,  pues,  un  diario.  Pero  con  intervalos,  como 
las  películas. 

"La  Voz  de  San  Fernando",  del  20  de  jdiciembre, 
solaza  a  sus  lectores  con  este  exquisito  soneto : 

TE  AMO,  TE  ADORO 

Para  Matilde. 

Te  amo  te  adoro  con  ese  ardor, 
Con  ese  ardor  embriagador  del  frenesí 
Con  ese  ardor  que  estalla  el  corazón 
Porqué  solo  para  ti,  para  ti  solo  yo  naci. 

Solo  para  ti  yo  nací  dueña  de  mi  amor 

Y  aquel  día  en  que  nuestro  amor  sin  fin 

Y  bajo  un  cielo  tachonado  de  quimérica  ilusión 
Nos  lancemos  cual  vencedor  hacia  el  confín. 

Y  entrelazados  en  nuestros  tiernos  besos 
Cual  alegres  palomillas  en  su  vuelo 
Ensimismada  en  su  humilde  embeleso 

Y  besando  los  placeres  del  cielo 
Con  el  aroma  exquisita  del  anhelo 
Volando  iiempre  con  mis  tiernos  versos. 

Emilio  Donzelli, 


i  Ojalá  todos  los  bardos 
por  el  estilo  de  este  buf  ii 
Emilio  Donzelli  tuvieran  la 
clara  noción  de  que  "sólo 
han  nacido  para  ti",  no  pa- 
ra hacer  versos  ni  cosa  parecida! 

Pero  son  insaciables,  y  aun 
cuando  crean  que  "sólo  han  na- 
cido para  ti"  lo  dicen  en  letras 
de  molfic,  para  ofensa  de  Outen- 
berg  y  del  sentido  común. 

"Vida  Porteña",  del  22,  en  un  suelto  titulado 
"Pavimentación" : 

Algunas  de  éstas,  pavimentadas  con  adoquín 
de  madera . . . 

¿Puede  pasar?  Sí,  para  los  que  creen  en  la 
existencia  de  "herrajes  de 
plata",  "niquelado  de  bron- 
ce", etc.,  etc. 


"El  Siglo",  de  Bahía  Blan- 
ca, fecíha  i8  de  diciembre  : 
Buenos  Aires,  17. — Hoy 
ha  llovido  fuertemente  du- 
rante toda  la  semana. 
¡  Por  fin  hacemos  algo  ori- 
ginal !  Sintetizamos  las  sema- 
nas en  24  horas. 

En  Nueva  York  aún  no  lo 
hacen. 

"La  Acción",  de  Tucümán, 
dfel  17  de  diciembre,  en  un 
manifiesto  dirigido  "A  los  in- 
quilinos" : 

Ante  la  explotación  bur' 
guesa  no  debemos  cruzar- 
nos de.  hombros. . . 
No :  más  bien  debemos  en- 
cogernos de  brazos. 

"La  Gaceta",  de  Concep- 
ción del  Uruguay,  fecha  17 
dfe  diciembre: 

A  LOS  MOROSOS 

En  vista  que  muchos  de 
nuestros  subscriptores  aún 
adeudan  tnás  de  un  trimes- 
tre, les  participamos  que  si 
no  se  dignan  abonar  la 
subscripción  para  antes  de 
fin  de  año,  nos  veremos  en 
la  obligación  de  no  enviar- 
les tnás  el  diario  en  el  año 
entrante.  —  La  Administra- 
ción. 

Lo  bueno  del  caso  es  que 
en  el  encabezamiento  de  este 
"diario"  se  lee  lo  siguiente : 
Aparee  los:  Lunes,  Miér- 
coles y   Viernes.  Impreso 
por  los  Talleres  "El  Co- 
mercio". 


La  noticia  de  todos  los  años 


•    por  DIAZ 


"Aparición  de  una  ballena  en  las  cosías  de  Mar  del  Plata". 


"La  Palabra",  del  22,  pu- 
blica una  poesía  de  César 
Garrigós,  titulada  pomposar 
mente  "Himno  de  bronce  y 
de  esperanza".  Y  dice: 
...vibran  arpas  de  guerra 
que  ensordecen  la  acústica 
colosal  de  la  Tierra! 

La  acústica  no  puede  en- 
sordecerse así  vibren  todas 
las  arpas  de  la  guerra  y  to- 
dos los  fagots  de  la  paz  jun- 
tos. 

Consufte  el  señor  César  Ga- 
rrigós  cualquier  manualito 
de  física  y  se  convencerá. 

En  el  mismo  número  dice 
el  señor  Antonio  Argerich : 
La  vaca,  animal  de  poca 
inteligencia,  pero  dotada  de 
exquisito  sentimiento  ma- 
ternal. . . 

Supongo  que  esta  exquisi- 
tez no  la  sentirán  aquellas  fa- 
mosas vacas  solteras  que  re- 
veló al  mundo  el  ex  ^senador 
Crotto. 

Un  anuncio  de  "L'Italia  del 
Popólo  "  del  19: 

COLISEO.  — Gran  circ? 
equestre  Santos  y  Artigas. 

Oggi,  alie  9:  O f ello. 
¿Y   quién   interpretará  el 
papel  de  Desdémona?  ¿El 
tony  ? 

El  "Entre  Ríos",  de  Colón, 
en  uno  de  sus  avisitos  locales : 
Veni-z  idi-vici,  dijo  el  gran 
romano  Aníbal. 
Los  comerciantes  de  Colón 
andan  mal  de  historia.  La 
frase  es.  en  realidad,  de  Cé- 
sar. Además,  Aníbal  no  fui 
romano  ni  en  broma.  Era  car- 
taginés y  enemigo  jurado  de 
Roma- 
Tanto  hubiera  dado  que  el 
colega  publicara: 

Eppur  si  mueve! — dijo  c'. 
gran  boliviano  Clemenceau. 


c 


Consultorios  de  "El  Hogar* 


Todos  loB  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formolar  consultas  de  cario, 
ter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  revista,  en  I> 
seguridad  de  ser  soUcitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores 
de  las  secciones  respectivas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO 
CENTAVOS  PAEA  LA  EESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  ana  sola  sección  y  no  pnede  contener 
mis  de  TBES  FBEOUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPAÑADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSTTI^ 
TORIO  a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  el  avislto  que  fignr» 
•n  esta  míama  página,  ;  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 
Esta  sección  está  dedicada  excliisi- 
Tamente  a  contestar,  por  carta,  todas 
las  preguntas  que  se  hagan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  oriientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  médico. 
Escribir  a 

"Sección  Medicina" 
"El  Hogar" — Buenos  Airee 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pn- 
blicación  moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competente  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  • 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"£1  Hogar" — Buenos  Aises 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relaciona 
con  al  adorno  del  bogar,  consultando 
por  carta  al 

Befior  A.  Asplanato 
'  '£1  Hogar' ' — Buenos  Aires 


BELLEZA 
Cnanto  satisfaga  la  más  rital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de    la   belleza,   es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles   lectoras,  para  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  hiKi&oe  que  provee 
al  perfeccionamiento  fisico,  deben  di* 
rigirae  por  correspoudeircia  a  la 
Doctora  Equis 
"£1  Hogar  "-T-Buenos  Aires 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  coa 
la  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  les 
interesen,  cousiiitaudo  por  carta  a 

"La  Se&orita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Airas 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
Cos,  tendrán  siempre  en  "Kl  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  ge 
complace  en  atenderlos: 

La  Abnelita 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LA  MESA  7  LA  COCINA 
8a  contestará  toda  pregunta  da  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía duméelica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  género 
que  diariameMe  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


MARCAS  Y  PATENTES 

Los  procedimientos  legales  para  ges- 
tionar Marcas  de  Fábrica,  Patente»  de 
Tnveneióii,  etc.,  y  otras  inf ormaciouas 
al  respecto. 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Atrst 


MUSICA  * 
Todo  género  de  informaciones  tée- 
nicBS,  biográficas,  etc.,  relacíonsdaa 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Sefior  Jnliin  Agnlrre 

'  'El  Hogar' ' — Buenos  Aires 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 
Cualquier  consulta  que  Interese,  eos 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  los 
recién  nacidos,  slimentación  de  los 
niños,  as(  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  y  todos  los  me* 
nesteres  que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  loa  bebés,  será 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  ea 
carta  bien  detallada  a 
^  Mater 

*'EI  Hogar" — Bnenos  Alret 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  <!Sta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  y 
tiaras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Aires 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nuestras 
\ectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  á'j 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  (l« 
obras,  autorea,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  diree- 
tor  de  esta  sección: 

Sefior  Bernardo  H.  Montalvo 

"Bl  Hogar" — Buenos  Aires 


SPORTS 

Los   aficionados   a   los  modernos 

sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Sefior  José  O.  Susán 

*  'El  Hogar' ' — Buenos  Aires 


IIíDUSTBIAS 

Datos  generales  sobre  el  desarrollo 
industrial  del  país,  procedimientos  in- 
dustriales y  químicos,  recelas,  fórma- 
las, etc.. 


pueden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  estas  secciones 
¡    Dr  H.  Rodrigo,  'El  Hogar" — Bv.:nos  Airea, 


CONCURSOS  INFANTILES 

50°  CONCURSO  DE  "ÉL  HOGAR" 
lOO  JRKJ^IVlIOiS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  arai güitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página,'^ 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  Jes  parezca : 
leuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
'1  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  — Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  22  de  enero  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  30  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  -que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  conicurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita, — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestaren  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  ios  buenos  amiguitos  de 
"El  Hogar"  que  desean  i'ecibir  respuestas,  adjunten  a  bus  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la" 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietas.  —  La  Abuelita. 


Córtese  por  aqui 


Nombre   

Domicilio   

Población   '   (2) 


Impreso  en  Dueños  Aires,  en  los  talleres  heliográficos  de  Ricardo  Radaclll, 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynesi  Máipú  393,  Buenos  Aires   :   :  : 


PEEFUMES 
SELECTO' 


ES  (SmcSiiíift®  d® 

Exquisita  y  sutil  como  el  aire  perfumado 
de  las  florestas;  incitante  cual  los  efluvios 
de  un  jardín  en  la  plenitud  de  su  lozana 
exuberancia;  selecta  en  su  amplia,  armo- 
niosa y  compleja  combinación  de  perfume^;, 
—  asi  es  la  fragancia  delicadísima  de  CZ^^^ 

En  su  variedad  de  aromas,  en  su  Origan, 
en  su  Cyclamen,  en  su  Chipre,  en  su  Rose 
Jacqueminot,  d^-^rt-j  ha  condensado  cuan- 
tos prodigios  le  sugirió  su  espiritual  refina- 
miento y  su  prodig'oso  dominio  del  arte 
del  perfume. 

He  aquí  algunas  de  sus  riquísimas  varie- 
dades: 

Extractos:  Oii^^iin,  T/Or,  La  Roso  .Taoí|i;cininot,  Ja/.iiiíii  ile 

Oorse  $  10.90 

Extracto  Chyprc  „  8.90 

l'oivos  todos  los  [icilumes,  caja  chica  „  i2.9'0 

»         »       "         »  grande  .  .  .  .  „     5.  — 

Los  perfumes  CH^-i?^  se  hallan  en  venta  en  la 

CASA  ARGENTINA  SCHERRER 

161,  Suipacha,  185  Buenos  Aires 


El  obsequio  más  oportuno 

para  AÑO  NUEVO  y  REYES 

y  el  que  mejor  traduce  el  buen  gusto  de  quien  lo  ofrece,  a  la  vez  que  halaga  a  la  per- 
sona que  lo  recibe,  es  uno  de  estos  magníficos  estuches  conteniendo  las  siguientes 
selectas 

AGUAS  DE  COLONIA 

Dcsliladas  sobre  flores 


MODELO  A 

Finísimo  estuche  conteniendo:  1  frasco  de  Agua  de  Co- 
lonia "DUC",  1  ídem  ídem  "NORA",  1  ídem  ídem 
"KENDAL",  1  ídem  ídem  "REIMS"  y  O/^  ^ 
una  Caja  Polvo  de  Nieve  "NORA".  .  .  $  Ov/." 

Folvo»  do  IViovo 

de  extraordinaria  adherencia 
y  delicadísimo  perfume. 


Pida  cslos  artículos  en  todas  las  Farmacias, 
Tiendas  y  Perfumerías 

ElLñS  Lo  DUEñEEY 

4:)8  -  MEDRANO  -  178  '  BUENOS  AIRES 

Kn  Monlcvideo:  Calle  JUAN  CARLOS  GÓMEZ  N.°  M39 


A. 

MODELO  B— Elegante  estuche  conterieiido:  1  frasco  de 
Agua  dg  Colonia  "NORA",  1  íden  de  Loción  "KEN- 
DAL", 1  ídem  Agua  de  Colonia  "REIMS"  y  /^/^ 
una  Caja  Polvo  de  Nieve  "NORA"  $ 


MODELO  C 

Hermoso  estuche  contení  tndo:  1  frasco  de  Agua  de  Co- 
lonia "LE  SANCY"  Simple,  1  frasee  ídem  AMBRti-, 
1  frasco  Loción  "LE  SANCY"  y  una  Caja  -I  C  ^ 
Polvo  de  Nieve  "LE  SANCY"  ?  lyJ' 


cuya  belleza,  atrayente  y  delicada  puede  alterarse  con  los 
rigores  estivales,  hallarán  el  eficaz  protector  de  su  fres- 
cura y  lozanía  en  los 

Productos    de    Belleza  VVIXOV 

Los  Artículos  para  el  Tocador,  que  Uevam  esta  marca^  y  el 
J abón  Curativo  ARMOUR,  especial  para  la  higiene  del  cutis, 
poseen  una  finura  y  pureza  tales  que  no  tienen  parangón. 


POLVOS,  CREMAS.  LOCIONES,  EXTRACTOS,  JABONES,  SALES.  DEN- 
TIFRICOS. TALCOS,  ©HAMPOO,  ARTICULOS  I>E  MANICURA,  etc. 

Pídanse  en  todas  las  tiendas,  farmacias  y  perfumerías. 

ABMOUB    and    COMPANY  —  Chicago,    111,    B.  U.  A. 

BEPBESSNTANTES : 

FRIGORIFICO  ARMOUR  DE  LA  PLATA,  S.  Á. 

Ezposidón  7  venta,  al  por  mayor: 
660,  Avenida  de  Mayo,  670  -  Buenos  Aires. 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393.  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 


F>RE:CI0S    de  SUSCRIRCIÓfSI 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


EN  LA  Capital 
Año  .  $  9  —  m|n. 

Semestre    .  .  ,.  5. —  ,, 
Trimestre       .  ,,  2.50  ,. 
Num.    suelto.  ,.  O  20  ,, 
„     atrasado  ,,  0.40  ,. 


EN   EL  INTERIOR 

Año  ....  $  1 1. —  m|n. 
Semestre.     .  ,,   6. — 
Trimestre  .    ,,   3. —  ., 
Num     suelto  .,  0.25  ., 
„   atiasailo  .,  0.50  „ 


EN  CL  EXTEklOI 
Año  ....  $  oro  8. — 

Semestre.   4. — 

Trimestre  .   .  ,,    ,,    2. — 


El  importe  de  las  sul>scripc¡ones  puede  ttt  remitido  a  esta  administración  en  giro»  po»^ 
tales,  cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecida»  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajO  sobre  certiñcado. 

Anuncios  en  el  extebioh.  —  Se  aceptan  anoncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca»a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representacione*  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  intermpciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscnpcionos  sin  demora 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTEBIOE- 
CHILE        )    Alfredo  Sinchez  A..  Santa  Mónica  2169 
BOLIVIA    )    y  Portal  Edwards  2752.  —  CaslUa  3536 


TJRUOÚAY — A  Adami.  Ttt  Ind«p«n4.  824.  Montevideo 
PARAGUAY.— B.  D   Beoalde.  Av.  C«lón  185.  AtuocióD. 


AÑO  XVI 


Buenos  Aires,  9  de  Enero  de  1920. 


NÜMERO  535 


NOTAS     Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Nuestro  propio 
elogio 


Se  advierte  .sin  dificultad 
que  una  de  las  notas  earac- 
tcrísti'cas  del  ambiente  por. 
teño  es  el  "egoitismo",  o  su  sucedáneo,  el  "  bom- 
bo mutuo".  La  mayoría  de  los  argentinos  entona 
su  propio  elogio  en  cuaiiito  halla  ocasión  jiro.pi- 
cia.  En  todo  caso,  organizan  unos  ipocos  ciuda- 
danos el  inevitable  gru,po  de  coimipinehes,  cons- 
tituyendo así  Ha  sociedad  para  recíproca  |i)ropa- 
ganda  de  sus  fatuos  componentes.  Todo  ello  se 
hace,  caed,  con  caleullado  criterio  comercial. 

Pero  cuando  más  resaltante  aparece  tal  manía 
es  en  las  oportunidaides  en  que  el  grupo  o  la  ca- 
marilla dispone  de  algún  órgano  de  publicidad: 
diario,  (periódico  o  revista.  Entonces  la  manía, 
en  fueo-za  de  hacerse  crónica,  tórnase  ridicula. 
Ella  ijmiporta  ¿í  traslado  a  las  "altas  esferas" 
de  aquella  próeer  institución  nacional  que  S3 
denomina  "la  patota";  la  patota  de  los  chicos 
bochincheros  que  hacen  e^scándaio  por  puro  de- 
porte. 

Lo  más  lamentable  al  respecto  es  que  la  histo- 
ria deil  país  puede  Itegar  a  ser,  por  tan  peligrosa 
senda,  la  rf'lación  circunstanciada  del  tejcimane- 
je  de  las  distintas  patotas — apolíticas,  literarias, 
universitarias,  periodísticas,  artísticas — que  en 
la  república  vegetan.  Porque  si  eJ  propio  elogio 
envilece,  más  rebaja  pertenecer  a  semejantes 
hermandades,  coinjniestas  por  inválidos  sin  ta- 
lento. 


El  cuarto  poder 


Es  muy  común  en  nues- 
trcs  días  despreciar  el  "pe- 
riodismo". Corrientemente 
se  censura  a  los  dcll  oficio  su  suiperficialidad  ma- 
riposeante, su  falta  de  cultura  intelectual,  su 
ausencia  de  una  ética  severa  y  rígida.  En  mucha 
parto  los  que  así  piensan,  tienen  razón.  Emperíi. 
muy  pocos  suelen  exponer  a  cara  descubierta  sus 
desfavorables  críticas  al  gremio  de  los  periodistas. 
Temen  al  cuarto  poder  y  ante  un  representante 
cua.lquiera  de  este  diario  o  de  aquella  revista, 
esfuérzanse  por  ser  amables. . .  Y  esa  hipocresía 
6Í  que  merece  fulminante  condenación. 

Lo  mejor,  a  nuestro  entender,  es  decir  clara- 
mente, rotundamente  la  proipia  opinión.  Como  lo 
haoe,  por  ejemplo.  Pío  Baroja,  en  su  reciente 
libro  "La  caverna  deil  humorismo": 

"El  Doctor  Grítieus,  .hombre  objetivo  que 
cree  que  ipuede  pasar  de  la  iglesia  a'l  taller  y 
deli  salón  al  hospital,  de  la  Groenlandia  al  Tró- 
piico  y  de  la  montaña  al  mar,  es  un  reportero 
que  parece  que  se  entera  de  todo;  pero,  proba- 
blemente, no  se  entera  de  nada." 
Y  así  es. 


habituados  a  Ja  repetición  del  disco  fonográfico 
anual.  Lo  grave,  ciertamente,  será  la  disí'usión 
del  cálculo  de  recursos.  Se  trata,  nada  menos, 
que  de  las  leyes  impositivas. 

Ahora  bien:  i  qué  diputado  semianalfabeto  per- 
derá la  ocasión  para  eadiigarnOs  una  lata  doc- 
trinaria o  para  disertar  amipulosamente  sobre  el 
impuesito  a  la  renta?...  ¡Dios  nos  tenga  de  s'i 
mano!  Aquello  »erá  inacabable  y  de  una  vani- 
dad realmente  —  ¿cómo  diremos?  —  reailmente.-. 
pai'lamentaria/ 

El  Diario  de  Sesiones  justificará  así  su  exi."»- 
tencia:  inútil  gasto  de  papel  impreso  que  casi 
para  nada  sirve.  Q  sin  casi. 


La  muerte  de 
Galdós 


Gasto  de  papel 


Omnibus 


por  cierto.  Cuando  co- 
rran por  esas  calles  bo- 
naerenses, nos  sabrá  la 
urbe  a  más  gran  ciu- 
dad. Es  el  próximo  nú- 
mero de  atracción  que 
las  autoridades  muni- 
cipales preparan  para 
la  mansa  población  ur- 
bana. 

Se  recordará  París: 
por  los  viajes  realiza- 
dos. . .  o'  por  los  gra- 
bados vistos.  Cuestión 
de  detalle. 

Ahora  urge  lograr  en 
plazo  perentorio  lo  que 
cs  más  urgente:  rápi- 
dos ómnibus,  tupida 
red  subterránea  y  te- 
léfono automático.  Se- 
ilorcs  del  Concejo  De- 
liberante: ya  lo  saben. 
\\  trabajar!...  Para 
algo  ustedes  no  gozan 
de  dietas. 


A  la  verdad,  que  he- 
mos tardado  tiempo  ea 
tenerlos.  Inexplicable 


Bl  Congreso  Nacional  ^se 
seguirá  ocupando  en  breve 
dej  presupuesto  para  1920. 
TembJemos  "de  antemano... 

No  será  nada  eso  de  hablarnos  de  los  "gas- 
tos" de  los  diferentes  ministerios.  Ya  estamos 


Pérez  Galdós 


El  iujigne  patriarca  de  las  letras  hispano-amcri  canas  don  Benito  Pérez  Galdós — fallecido  el  i 
del  corriente — asistiendo,  hace  hoy  justamente  un  año,  a  la  inauguración  de  su  estatua,  que 

por  subscripción  popular  se  le  erigió  en  Madrid. 


La  desaparición  del  mun- 
do de  los  vivos  del  insigne 
don  Benito,  como  se  1?  lla- 
maba familiar  y  cariñosamente  en  la  península, 
representa  una  irreparable  pérdida  para  las  le- 
tras castellanas,  y  ese  vulgar  y  estereotipado 
clisé  del  que  quisiéramos  lucir,  tan  prodigado 
en  notas  necrológicas,  es  en  este  caso  la  frase 
insta,  el  concepto  veraz  que  surga  espontá- 
neo de  nuestra  ánima  apesadumbrada.  Irrepa- 
rable pérdida,  sí,  porque  el  autor  de  toda 
nna  obra  monumental  cs  una  de  las  glorias 
puras  de  que  podemos  enorgullecemos  cuantos 
hablamos  el  sonoro  y  elocuente  idioma  de  Cas- 
tilla. 

En  esta  hora  triste,  al  llorar  el  deceso  de 
tan  esclarecido  varón,  no  podemos  menos  ue 
lamentar  el  desconocimiento  que  de  la  obra 
t*e  Galdós  tiene  la  gran 
masa  de  nuestro  pueb'o. 
Aquí  donde  cualquier 
prosador  de  cosas  en 
fermizas  y  falaces  ad- 
quiere inusitada  boga, 
Galdós  es  casi  descono- 
cido fuera  de  un  pa>co 
número  de  intelectua- 
les. ¡Un  dolor  más  que 
agregar  al  que  nos  pro- 
duce su  muerte!  De 
consuelo  nos  serviría, 
de  lenitivo  al  pesar 
que  sentimos  todos  los 
amantes  de  lo  bello  en 
estos  instantes,  el  he- 
cho de  que  su  aconte- 
cimiento fatal  avivara 
la  curiosidad  de  nues- 
tros lectores  llevándo- 
los a  beber  en  la  clara 
fuente  de  sabiduría  que 
es  el  acervo  intelectual 
del  autor  de  "Los  epi- 
sodios nacionales". 


EL  RAPTO 


® 


DEL 


CAPITAN  BARRETT 


Tíoalmpiite,  la  inf¡uencia  del  feminismo  se  ex- 
teniliü  por  el  mundo  en  una  forma  menos  alar- 
mante que  la  del  maximalismo,  si  se  quiere,  pero 
tan  amenazadora  como  la  de  este  último  para 
los  pobres  rej)rescntautes  del  sexo  fio. 

No  hablemos  de  las  mujeres  dij-u- 
tados,  de  las  geréutes  de  granucs  fá- 
bricas, de  aquel'j'as  que  en  las  altas 
finanzas  amasan  millones  d©  pesos  o 
cuya  labor  en  la  cátedra,  en  "1  labo- 
ratorio o  en  el  taller  rivaliza  con  la 
del  hombre.  La  mujer  que  hoy  encar- 
na más  decididamente  el  feminismo 
es  aquel'la  que  por  su  agresividad  en 
asuntos  sentimentales  se  adelanta  al 
hombro. 

Hasta  hace  poco,  en  ciertos  jiaíses 
donj.e  la  mujer  goza  de  incomparable 
libertad  y  en  los  cuales  el  matrimonio 
se  realiza  como  mero  pasatiempo  de- 
portivo, nos  referimos  a  los  Estanca 
Unidos,  a  la  fuga  de  dos  amantes  que 
ios  pobres  representantes  del  sexo 
buscaban  lejos  de  los  vigilantes  y  obs. 
tacu'lizad'ores  ojos  paternales  eO  lugar 
propicio  para  casarse  se  le  ha  llamado 
rapto,  recordanao  así  los  viejos  tiem- 
pos en  que  el  hombre  jirimitivo  ro- 
baba y  obtenía  por  la  fuerza  a  la 
mujer  codiciada.  Pero  hoy  día,  esa 
es  una  simple  palabra,  falta  de  todo 
significado.  Ningún  hombre  se  atreve 
a  raptar  mujeres,  y  menos  mujeres 
3'anquis;  éstas,  por  un  encomiable  ex- 
ceso ue  feminismo,  de  ese  feminismo 
que  predica  ae-ción  y  lucha,  son  ca- 
paces de  raptarlo  a  uno.  Y  esto  se 
desprende  del  caso  que  vamos  a  re- 
ferir, y  que  ha  sido  tema  del  sabro- 
sísimo comentario  ue  las  crónicas  mundanas  neo- 
yorquinas. 

Miss  Aliee  Drevel,  nieta  de  Anthony  Drexe.1, 
'  die  Filadelfia,  y  heredera  en  gran  parte  de  los 
300.000.000  de  dólares  que  aquc'Sl  nejara  al  mo- 


rir, es  la  heroína  de  esta  historia.  ¡Siempre  mi- 
1  lunarias  yanquis!,  dirá  el  lector.  Pero  lo  cierto 
es  que  para  realizar  ciertos  actos  es  menester 
ser  yanqui  y  también  miUlonaria.  Do  otra  ma- 


nera la  cosa  resulta  cursi  e  insípida.  Aliee  Dre- 
xel  se  enamoró  de  William  Barrett,  capitán  del 
pjército  norteamericano.  El  "flirt"  duró  poco: 
tres  semanas.  Ambos  decidieron,  como  dos  bue- 
nos enamorados,  casarse  en  cuanto  se  les  i>re- 


sentara  la  primera  ocasión.  Bl  capitán  Barrett, 
menos  ajircsurado  o  máa  tímido  que  su  novia, 
no  volvió  a  hablar  más  del  asunto.  Eae  hombre 
se  disponía  a  esperar  que  la  dulce  oportunidad 
llamara  a  la  puerta  del  cuartel.  Pero 
no  pensaba  así  Aliee,  que  un  día  le 
mandó  un  telegrama,  diciéndole: 

"Espérame  con  un  amigo  en  el 
Central  Park.  Iré  con  mi  auto  y  da- 
remos una  vutilta. " 

Aliee  dejó  a  su  madre,  que  veía  con 
malos  ojos  este  romanee,  que  se  iba 
a  pasar  una  semana  a  Tuxado,  pueblo 
?ereano  a  Nueva  York,  donde  los 
Drexel  tienen  parientes. 

Alico  salió  manejando  ella  misma 
5U  automóvil  y  acompaña<la  por  su 
lamarera.  Al  llegar  a  Broux  Park,  de 
tuvo  el  vehículo  y  oriienó  a  aquélla 
que  se  bajara.  Así  lo  hizo,  sorpren- 
lida,  la  mucama.  En  cierto  lugar  del 
Central  Park,  de  detrás  de  unos  árbo- 
les salió  Barret  acompañado  por  su 
amigo  míster  Stanley.  "Le  traigo  una 
linda  y  simpática  compañera,  señor 
Stanley" — dijo  Aliee  a  este  cabañero. 
Efectivamente,  trescientos  metros  más 
allá,  sentada  en  un  banco,  estaba  Mar- 
garet  Grayton,  íntima  amiga  <ie  Alicc. 

— 'jA  dónde  vamos?  —  inquirió  Ba- 
rrett, que  iba  sentado  junto  a  Aliee. 
Esta  murmuró  algunas  palabras  al 
oído  de  su  novio,  y  aceleró  el  auto- 
móvil. Veinte  minutos  más  tarde,  lla- 
maban a  la  casa  de  un  pastor.  Entra- 
ron los  cuatro.  Aliee  tenía  un  par  de 
anillos  lisos,  de  oro. 

El  señor  Stanley  y  la  señorita  Gray- 
ton, tan  sorprendidos  como  el  mismo 
novio,  sirvieron  de  testigos  en  esa  breve  cere- 
monia. Esa  misma  noche  papá  y  mamá  Drexel, 
recibían  un  cariñoso  telegrama  fechaao  en  Bos- 
ton; "Willy  y  yo  nos  casamos  esta  mañana. 
Seguimos  viaje  en  automóvil  a  Filadelfia", 


LA  OBRA  DE  ARTE 


Lu'lsito  Roimcrak-s  cla"vó  ccm  ínipc'.u  la  ])  un  (¡aguda 
"slecca"  en  la  iiia.l  Tcdojideada  bola  de  barro  so- 
bramte,  suspiró  con  reswCJte  siifi cíente  para  aipagar 
tres  bujiíks  a  la  vez  y,  retrocediendo  unos  pasos, 
contempló  con  ligero  parpadeo  mm-nifica  olira. 
Viva  satisfacción  i'!«Tninó  su  rostro  more«o  y  afei- 
tado; Ln.diu'diableinienite  níiuolla  nionunientaJ  empresa 
de  ino.deaaido,  iniciada  dos  meses  nitrás  en  medio  de 
¡■nicertidum.breis  y  dií i'Culitaides,  y  proseguida^  a  diario 
sifi  tregua  ni  cqjjoso,  se  aiproxianaiba  a  su  fin  con  el 
mayor  de  los  éxiitois. 

A  fe  <iue  la  o.bra  era  sotbeTbia  y  bien  valia  la  in- 
quietud en  que  Mvo  tanto  itieiiiipo  zl\  airtisita,  ade- 
más de  la  inlenninaljie  serie  ás  rabialas  y  pcsa- 
duJiibres  (¡ue  le  costó  sa  ejcoución. 

Adherida  fuertemente  y  sin  so1>rei>aisar  un  ápice, 
a  u.n  tablero  como  de  dos  metros  cuadraidos,  apa- 
recía una  plancha  de  barro  obscuro  de  consideralde 
espesor,  sobre  la  cual  el  ojo  más  profano  podía  dis- 
tin^ir  fácilnvctite,  ornado  de  aral)escos,  festones, 
grecas  y  otros  arrequives,  abultado  medallón,  tam- 
bién de  bao-ro  y  en  él,  destacándose  de  perfil,  con 
suavisimo  relieve,  artístico  busto  femenino.  Las  li- 
ncas de  éste,  digámoslo  sin  ambages,  eslalian  muy 
lejos  de  parecerse  a  aquellas  que  trazaron  con  admi. 
ral>le  euritmia  los  cinceles  griegos:  era  Ha  frente 
estrecha,  la  nariz  respingona,  los  ¡abios  gordezuelos, 
el  nientópn  obtuso  y  el  polo  abundoso  y  distribuido 
en  dos  seccio-nes  a  partir  del  comienzo  del  frontal: 
)a  una  invadienido  esste  en  enso.rtijado&  rizos,  como 
una  cascada  de  virutas— según  metáfora  del  Praxite- 
les  ejecutante — y  la  otra,  la  más  copiosa,  reunida 
ceroa  de  la  nuca  en  a/partada  trenza,  sobre  cuyo  ex- 
tremo inferior  cabalgaba,  cual  quimérica  mariposa, 
un  enorme  !azo  de  iwtitas  abier'tas  en  abanico.  El 
cuello  crg\iías«  rotUizo  y  qu.izás  corlo,  si  seguimos 
tomando  cojno  pauta  coíuparaliva  la  figura  holcnic:i, 
y  surgiendo,  de  un  lail>e!rinto  de  encajes  htcbos  al 
parecer  a  punta  de  "stecca"  con  una  minuciosidad 
oriental,  admiraWe  en  ^extremo.  La  lalwr  no  podía 
ser  más  compileja  y  delicada :  veíanse  allí  sutiles 
hilillos  de  pi'.eijeya  masa  barrosa,  que  se  entrelazaban 
y  retorcían  en  mil  Tiliííranas  hetej-ogéneas,  formando 
estrechos  ciix;ul!os  concéntricos,  rombos  heráldicos, 
poiligíinos  regulares,  tra.pec¡os  airosas  y  demás  gente 
menuda  de  la  geometría  rectilínea. 

Pero  aunfiue  la  O'bna,  en  su  asipecto  de  hechi- 
cería, demostraba  una  coíWMoción  y  un  artificio 
asaz  laboriosos,  no  resultaba  así,  al  fin  y  a  ila 
po.stre,  para  las  escasas  personas  que  tuvimos  el  alio 
boaor  de  asistir  a  ilois  entreteJanes  de  su  ela-bora- 
ción.  AsL  que,  auin  a  trueque  de  pasar  ante  los  ojos 
del  amigo  Romerales  por  un  divulgador  de  reser- 
vados iprocediimientos  artísticos,  he  de  referir  al 
paciente  leoíor  tales  argiucias  técnicas,  por  si  en- 
cuentro aJ^ún  espíritu  cu.ki.vado  y  estudioso  que  de- 
see dediicar,se  a  tan  cómoda  escuda  escultórica,  si- 
eu'len.do  fas  huellas  dejadas  en  el  barro  por  s.u  há- 
bil inventor.  Se  trata,  señores  míos,  de  ap.licar  so- 
bre ,1a  superficie  'húmeda  y  convenientemente  alisada 
del  modelo,  unas  pumltMas  viejas  de  fundas  jubila- 
das u  o.tras  prendan  familiares,  sienifire  fuera  de  uso, 
comprimirlas  cuidadosamente  sc-hre  áa  materia  plás- 
tica-y,  después  de  retacar  con  los  paAi'Jo's  ailgunos 
puntos  engorrosos  que  han  escapado  a  la  opresión 
manifestada,  retirar  les  retazos  domésticos  con  las 
debidas  precauciones.  No  le  queipa  la  mienoir  duda 
al  curioso  lector  qus  tiene  la  ipacie.ncia  de  seguirme, 
lo  que  le  agradezco  en  el  al.ma,  que  si  sigue  taanbién 
mis  i.ndicaoi.3»os.  ha  de  ver  coronada  su  empresa 
con  la  más  bizarra  de  las  victorias. 

Pero  sigamos  la  relación  y  no  di\'aguiemos.  Había- 
mos dejado  a  Luisito  Romer.íiles  inundado  de  gozo 
ante  la  contemplación  de  su  poirteiitoiso  monunnenío. 
Tcdo  en  él  guardaba  su  sitio  y  se  combinaba  armo- 
niosamente :  los  airaibescos  de  las  cenefas,  las  mar- 
garitas y  rosas  de  los  festones,  l-os  ihaces  de  las  gu.ir- 
na.ldas  y  las  cintas  de  las  grecas.  Y  sobresaliendo 
de  SíjueÁla  muchedimliTe  fantástica,  el  medallóji,  el 
tan  roñado  medallón,  con  el  busto  .perfilado  de  su 
novia.  Ya  lo  saben  ustedes :  aíjueila  nariz  provoca- 
tiva, .aquellos  labios  gordi'Hos  y  ai-|ueUa  trenza  con 
un  moño  en  la  punta,  habían  sido  copiados  con 
asombroso  acierto,  máxime  considerando  que  fué 
de  memoria,  de  las -preciosas  partes  que  integraban 
el  rostro  de  Juan.i.ta  Lopeth,  por  mail  íipodo  "Poro- 
ta",  prometida  cuasi  o.fi.ciail  del  bueno  de  Luisito. 

El  narrador  tuvo  curiosidad,  ccwno  a  cualquiera 
le  ocurriría  en  igua.l  caso,  de  saber  el  porqiué  del 
leguminoso  remo^iuete,  y,  puesto  a  i'n.ve9tigar,  llegó 
a  la  conicíusión  clara  y  manifiesta  de  que  se  apoda- 
ba asi  porque  era  nombre  muy  acostumbrado  entre 
las  «iegamtes  chicas  de  nuestra  i.ncipiente  aristO'Cra- 
cia.  En  cuanto  al  aipeLlido  Lop;th,  no  está  de  más 
tampoco  una  aclaración.  El  cabeza  de  familia,  cuyo 
óbito  efectuóse  oa.be  un  lustro,  es  decir,  que  se  mu- 
rió hace  cinco  año«,  se  llamó  en  la  primera  época 
de  su  ajetreada  vida,  López,  así  con  z  final.  Pero 
como  el  hombre,  a  pesar  de  sii  modestísimo  origen, 
estrecho  pasar  y  precario  intelecto  no  ccmcordan- 
tes,  tenía  «us  punirás  y  ribetes  de  hidalgüelo  estara- 
do, mo  podía  ver  con  buenos  ojos  que  buena  copia 
de  Abastecedores  servicia.les  y  honrados  domésticos, 
usaran  y  abusaran  de  tal  apellido,  hasta  el  pun.to 
de  hacerlo  vuilgar  y  plobeyo  en  graido  máximo.  En- 
tonces, como  supiera  por  chiripa  que  en  inglés 
se  pronunciaba  z,  a  fin  de  distinguirse  del  fárrago 
de  tanta  vulgaridad,  resolvió  llevar  a  efecto  el  true- 
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que  de  la  úlSiiina  iletra  y  denominarse  Lopeth,  nom- 
bre (juc-  ia  pareció  de  una  distinción  cx/)U!':»ita  y 
has.ta  de  un  aiboilengo  misterioso.  LáMima  (|uc  en  la 
(pronumciaición  siempre  resuteba  un  López  de  tantos. 

Pues  liica  :  ya  iba  a  exclamar  Lui^nto  alegremcn- 
t.e  el  clásico  "fi.mi/S  cccio.nait  oprus",  cuando  círntcni- 
plaiLdo  con  más  espacio  su  obra,  reparó  <|ue  le  fal- 
taba modelair  nada  menos  que  el  ojo  correspomd  i  en- 
te a  .a<|uel  lado  del  perfil!,  Kfue  era  el  izKjuíerdo,  tra- 
bajo que  con  toda  intoncióm  reservó  para  el  final, 
j>or  ser  el  más  complejo  y  primoroso,  pero  que  con 
la  alegría  de  ver  el  conjunto  .tan  bien  concluido  y  ar- 
mónicamente dispuesto,  había  olvidado  ii>enosaincn;c. 

EnRombrtciósc  de  pronto  su  faz  con  la  arruga  del 
entrecejo  y  recordó  los  fc.-Tiiü.íOs  versos  de  Virgilio  : 
"HO'C  opus,  ihic  labor  esit"  (ese  es  el  trabajo,  ahí 
está  la  dificultad),  Jiemist-tiuio  que  tuvo  ocasión  de 
leer,  no  ,prcici«ameflrte  en  las  exccl-as  páginas  de  ia 
Eneida,  si.no  en  Jas  muy  ilustradas  de  un  dicciona- 
rio enciolópódico. 


En  aquella  estancia  nació  en  Luisito  la  magna 
idea  de  su  obra  escultórica. 

Pero  urgía  terun.i>nar  la  obra  a  todo  trance,  y  Lui- 
sito comiprendió  que  esía'ba  perdiendo  un  tiempo 
precioso  queriendo  traer  a  su  iinrhosipitalaria  mente 
el  recuerdo  de  citas  más  o  menos  oportunas,  amén 
de  considerar  que  e.n  aquella  crítica  situación  ro 
era  del  todo  práotico  an.iarse  por  las  ramas  de  la 
poesía  latina.  Extrajo,  eni!onc'2s.  .la  "stecca"  del 
conglomerado  barroso,  donde  la  dejamos,  y  comen- 
zó la  ardua,  ta.rea,  medroso  e  indeciso. 

Por  des  veces  .initemtó  'la  ejecución,  y  otras  tan- 
tas se  vió  obligado  a  borrar  los  relieves  e  incisio- 
nes provocados.  Volvió  pertinaz  a  la  carga,  y  esta 
vez,  sin  duda  ad'giuna,  había  acertado  en  el  pareci- 
do y  triunifaiba  de  las  dificultades,  a  juzgar  de  la 
rapidez  y  seguridad  con  que  proseguía  su  difícil 
tsaibajo. 

Bueno  será  advertir  que  Luisito  Romerales  no 
era  escultor,  ni  arquitecto,  ni  cosa  que  se  le  pare- 
ciera, sino  uno  de  tantos  aficionados  -a  la  materia 
plásíáca.  -Cuikivaba  la  amisitad  de  aJgunos  buenos 
niuchachois  adscri.ptos  a  la  Escuela  de  .\rquiteotura, 
y,  de  verlos  trabajar  en  el  aula  correspondiente, 
nació  en  él  la  i  noli  nación  al  sublime  arte.  Adquirió 
a.bundante  cantidaid  de  un  .barro  negro  y  viscoso,  al 
alca.nce  de  todos  los  hoilsillos — sí,  porque  pretender 
la  merca  de  arcilla,  yeso  u  otras  substancias  simi- 
lares, era  pedir  cotufas  en  el  golfo  ipara  su  exan- 
^  gúe  escarcela; — .y,  desp.ués  de  conseguir  un  tablero 
y  cuatro  paililios,  se  puso  el  hombre  a  hacer  moni- 
gotes a  todo  pasto.  Fácil,  pues,  habrá  sido  adivinar 
que  ei  anoa.umento  que  nos  ocupa  no  era  el  pri(ne.r 
barro  que  hacia  en  su  vida  el  enamorado  y  bisoño 
escultor. 

Dejémosle  por  aihora  tenninar  su  afiligranada  ta- 
rea y  salgamo'3  del  bohemio  zaquizamí  con  la.s  ne- 
cesarias precauiciones  para  no  mancharnos  y,  ya  que 
por  lo  visito,  lector  paciente,  no  tienes  mucho  que 
hacer,  pues  .me  estás  leyendo,  haz  el  favor  de  acoiTi- 
pañnn:ne  al  más  próximo  andén  del  Subterráneo, 
desde  .donde,  previo  boleto  de  combinación,  ros 
trasladaremos  a  las  inmediaciones  de  Liniers,  pun- 
to (|ue  tiene  la  honra  de  alojar  en  su  seno  a  la  in- 
.  teresante  Dulcinea  de  Luisito  Romerajes. 

La  casa  es  de  bajos,  antigua,  con  dos  balcones  y 
puerta  cancel  de  férrea  verja,  de  esas  que  no  se 
pueden  abrir  sin  que  suene  desapacille  timbre  y  sin 
que  aciída,  a  siu  reclamo,  el  can  familiar  ladrando 
furiosamente  y  con  intenciones  sinies.tras.  El  patio, 
aO  cuail  nos  introducimos,  después  de  'haber  sido 
atado  el  cerbero  intranquilizador,  es  pequeño  y  en 
él  ?e  ha  aprcn-eohado  el  rincón  más  oculto  para  co- 
lee/.- p.lantas  y  más  plantas,  unas  acomodadas  en 
elegantes  tiestos,  otros  .puesitas  en  verdosas  tinas  de 
sólidos  tréto&les  y  las  de  más  allá  asomando,  hu- 
mildes, de  abigarrada  mukitud  de  pacíficas  latas, 
en  las  que  aun  se  lee  el  nombre  del  pringoso  pro- 
ducto que  contuvieron,  entre  gallardetes  tricolores 
y  letreros  petidolísticos.  Aquel  patio,  la  verdad,  pa- 
rece un  jardín,  es  casi  una  huerta,  tiene  mucho  de 
bosque  y  se  asemeja  ligeramente  a  un  parque  bo- 


tánico. Las  e!n>cc¡c9  mái  raras  y  lo»  ejemplarfs  más 
vistosos  se  codean  en  él  promiscuamente,  gracias 
al  celoso  cuidado  de  lu  dueña,  la  x-iiuda  de  Lopcih. 

Esta  señora,  ©n  lo  tocarHc  a  inv  •/  ■  •  "  'rsd  y  cul- 
tura no  es,  ni  con  mucho,  la  con'i  .rdo  Ba- 
zán.  Dice  a  menudo:  "haiga,  anti;,.  ry  en  ca. 
aa"  y  otras  dcliciafi  por  el  CKtilo.  no  bien  lo  necesario 
mantener  con  t-lki  larga  conversación  para  adivinarle 
un  efjpíritu  de  paupérrima  solidez  y  una  pnijaración 
mezí|uina,  rayana  en  lo  pueril.  Pero,  tratándose  de 
jardinería  u  horticultura,  i  ah  !  en  este  ren;<!ón,  la 
dueña  de  la  casa  'lo  da  ({uince  y  raya  al  botánico 
más  corto  de  vista. 

Cuando  Romerales  comenzó  a  vis-itar  esta  familia, 
enamorado  como  estaba,  i;;ual  que  un  cernícalo,  de 
la  encantadora  doncella — novia  más  tarde, — no  pulo 
evitar  ailgunos  disgustos  emergentes  de  las  vulgari- 
dades de  su  futura  suegra.  Pasó  el  tiempo,  y  dea 
que  el  amor  es  ciego  y  todo  lo  embell' '  ■  're- 

dedor, sea  que  el  muchacho  .s^  fué  -i 
las  buen.-LS  cualidadis  de  la  mamá  de  'J'.. 
hasta  el  puntó  de  olvidar  las  que  creyó  oirora  harto 
desaícradables,  el  caso  es  que  acabó  por  considerar 
que  la  dama  en  cuestión  era  una  distinguida  matro- 
na de  luminoso  intelcc-to  y  en  lo  «jue  tocaba  a  sus 
aficiones,  una  especie  de  Linr«o  con  faldas. 

Respecto  de  Juanita,  ya  fué  otra  co«a.  La  chiqui- 
lla lie  pareció  de  perlfs  des.de  el  primer  día  que 
tuvo  el  placer  de  admiraría  asomada  al  balcón  y 
lánguidamente  puerta  de  brazos  ?of)re  su  pretil, 
previa  colocación  dtil  ta/;)ete  del  piano. 

En  verdad  que  era  monísima  la  gitana.  Y  a  fe 
que  aquella  sonrisa  vo^vitra  orate  al  más  curtido  e 
hiciera  inmortal  a  cuaVjuier  Leonurdo. 

Funcionó  muy  luego  "El  secretario  de  los  amafl- 
tes" — novísima  edición, — y  ya  e/n  al  trato  subió  a 
tal  punto  la  afición  del  geniíil  mancebo  por  la  moza, 
discreta  y  bellísima,  que  una  nueva  y  desconocida 
era  de  roman-ticismo  abrió  sus  rosados  horizontes 
en  las  prístinas  páginas  de  su  aburrida  historia. 

La  criatura,  además  de  «ni  toen  pa'mito,  ejecuta- 
ba en  ol  piano  con  primor  inconuparaíjle,  los  mági- 
cos a.cordes  del  Vails  de  las  Olas,  les  patéticos  ar- 
pegios de  "La  tecnpestad  del  Cabo  de  Hornos",  ade- 
más de  alguno  que  cnro  tango  con  más  corte  que  un 
levitón  prehistcrico.  Aquello  era  música  y  no  esos 
plúmbeos  conciertos  de  mú-ica  de  cánvara  que  nos 
endilgan  cuatro  aburridos  para  pasar  el  rato. 

Excuso  ponderar  'fw  agradahlts  mementos  prsa- 
dos  por  la  duce  /pa.reja  en  la  sólita  de  muebles 
Luis  XIX,  según  decía  la  señora.  La  conversación 
amena,  los  arrullos  amorosos,  el  ambiente  artístico 
y  otras  exquisitas  ra-randajas,  Uevaban  a  roeme 
más  roma,  efluvios  de  inspiración  y  brillantes  chis- 
pas de  sutil  ingenio. 

En  aquella  estancia  naffó  en  Luisito  la  magna 
idea  de  su  obra  escultórica.  ¡  Qué  preciosidad !  .A.un 
no  estaba  em,pezada  y  ya  la  veía  con  todos  sus  de- 
talles. 

Claro  que  no  dijo  ni  vm.a  paüabra  de  ello  a  su 
prcmetida.  Le  preparaba  esa  sorpresa,  que  seria  muy 
grande,  no  sólo  por  poseer  la  muchacha  florecior'e 
alma  de  artista,  sino  porque  Luisito,  modestamente, 
había  ocuCtado  sus  elevadas  aficiones  con  un  rab-^r 
de  colegial  novicio. 

Han  pasado  unss  horas,  y  vemos  llegar  a  la  casa 
un  fornido  mozo  de  cuerda  con  el  famoso  tablero  y 
el  anexo  modelado.  Por  lo  que  se  ve,  el  amigo  Ro- 
merales terminó  su  obra  y  ha  quedado  tan  satisíe- 
cho  de  ella,  que  .le  ha  fairado  tiempo  para  remitir- 
sela  a  la  dama  de  sus  pensamientos,  sin  esperar  que 
ía  blanduzca  masa  adquiriese  consistencia  pétrea. 
Pero  como  hoy  le  teca  visita  de  no\-iio,  no  ha  que- 
rido desaprovechar  la  ocasión  de  exhibir  el  resulta- 
do de  sus  deshielos  y  recoger  las  ccaisiguietues  feli- 
citaciones por  la  belleza  de  squel  bajorrelieve  que, 
andando  los  días  y  con  una  mano  de  pintura  blan- 
ca, ¡  quién  sabe  !,  puede  que  se  atreviera  a  incluirlo 
en  la  lista  deJ  concurso  anual  de  bellas  artes. 

FIXAL 

Las  nueve  de  la  noche.  Han  lUamado  a  la  puerta 
de  la  vetusta  mansión  de  la  viuda  de.Loperh.  La 
señora  en  períyocia  es  la  que  sale  a  descorrer  el 
pestillo  de  la  labrada  cancela,  en  la  que  suma  el 
timbre  y  por  el  que  ladra  el  perro. 

— Buenas  noches,  Luisito.  Muchas  gracias.  Ha 
sido  usted  muy  amable. 

Luisito  con  modestia  y  haciendo  girar  el  "cano- 
tier" con  ambas  manes : 

— S  Oh,  no,  señora !  Eso  no  tiene  ninguna  impor- 
tancia. 

— Pero,  si  parees  usted  brujo,  por  lo  bien  que  ha 
adivinado  mi  pensamiento ;  casuaimente  iba  a  en- 
cargar hov  que  me  trajeran  una  bolsa. 

— ¿  Cómo  ? 

— Sí.  de  tierra  de  aibono  para  las  plantas.  Esa 
que  usted  nos  mandó  es  especial,  y  ya  le  he  poesto 
un  poco  a  cada  tiesto.  ¡  Y  qué  linda  manera  de  pre- 
sentaría !  Con  dibujitos.  ¿Verdad,  Juanita,  qne  es 
muy  origir.ail? 

Juanita,  que  aparece  radiante  y  de  veanticinco 
alfileres : 

— Ya  lo  creo,  muy  original  y  muy  delicado. 

Muy  delicado  dicen  que  estovo  Luisito  Romera- 
les durante  las  abrasadoras  fiebres  que  le  ravieroa 
en  cama  por  espacio  de  veinte  días,  pugnando  entre 
si  arrancarlo  o  no  de  este  superficial  y  vulgari^me 
mundo. 


EVOCACION 

por    Oscar   Alberto  IBAE 

Fué  en  una  moidhíe  prhiiaiverall  en  que  el  cielo 
era  .un  reimamso  de  tiitiifentes  iastrd.las,  y  la 
a.;inósfera  «na  ooliosión  de  iperfiumes  del  cofre 
de  sándalo  de  la  'Naturaleza. 

Bíía  y  til  rondalban  ipo'r  icil  sendero  a  ila  hora 
que  la  vieja  iCEinupania  del  reloj  de  la  casa  sola- 
riiega  dn'ba  la  anediia  nciche.  " 

Ouedaniente  decíala  til  una  icamción  de  ju- 
vcDluid,  y  c'.lla,  wn  tos  ojos  gairzos  de  mirar 
serenio,  preniiaba  sus  ardorosos  esfuerzos  con 
sus  duil'ces  miradas  ide  boindad. 

Scibre  la  senda  ilunada  vagaron  como  blan- 
cos espectros  de  aimor. 

Los  diálogos  eran  explosiones  pas.ionales  del 
.  sentir  isubliinie. 

Y_  lia  pailabra  venía  a  flor  de  lalbi'O's  con  la/s 
niúisiicas  que  fluyen  en  los  gratos  instanies  de 
Lus  citas. 

Juirjto  a  la  taza  de  fla  fuente,  él  dijo  a  su 
geniliil  gacela  : 

— Saledad,  ¿tó  me  amais,  como  yo,  cálida- 
lu  emte  ? .  . . 

Ella  le  clavó  suis  ojos  iproifuinidois,  y  'SU  mirar 
fué  un  estíllele  ipara  isu  ailnia  soñadora.  Y  di- 
jole  así : 

— M/i  ainior  es  una  romanza  sin  término  de 
ternura.  Mi  corazón  un  vivo  lat.ir  constante... 
SoniOis  dos  buenas  CiSipíriitus  que  no  nos  'recha- 
zaimios  soibre  la  t.i'erra,  y  dos  almias  que  se  han 
fmndido  en  un  solo  ritmo  divinail  :  el  amor.  ¡  No 
somos  ;la  luz  y  la  sombra,  porque  los  dos  so- 
üuois  Iluz  i  ¿Cómo  quieres  que  anochezca  mi 
aiuor,  isi  recién  estamos  en  su  crepúsculo  án- 
terni'iinaible  o&n  rosicl-eres  de   gloria  ? 

Y  él,  'Contemplándola,  lodo  ternura,  todo  ilu- 
sión, dijola: 

—Bien  amada  mía.  He  sentido  el  arrullo  de  tu 
música  V'iita'l  tan  conceptuosa  ;  y  tu  palalbra  ha 
roto  el  velo  de  la  desesiperanza  que  oscurecía 
mis  ojos  y  avivaba  mi  melancolía.  Tu  palabra 
ha  sido  un  sedante  para  mi  abatido  corazón.  Una 
melodiosa  ofrenda  de  tu  bondad  sin  límites. 

La  iproifundidad  del  mirar  de  sus  ojos  le  'encan- 
taron ;  pero  cuan/do  anheló  hablar,  e*lJa  musitó  con 
dulzura  : 

— >.\mado  mío,  ¿recuerdas  'aquella  noche  que  te 
juré  amor  intenso,  después  de  haber  robado  al  cla- 
v'iiooirdio  el  dulce  nooturno  de  Ohopin,  bajo  el  beso 
de  un  páJido  rayo  de  luna?... 


— Sí — la  dijo  dulcemente. 

— Recuérdalo...  Y  que  tú  también  me  lo  juraste 
y  me  dijiste  una  glosa  isobre  muestro  comiprojniso 
sellado.  Y  'desde  entonces  fuiste  siempre  mío,  ex- 
clusivauuet'e  mío. 

— Como  lo  soy  al  presente,  tierna  aimada. 
Lo  desearía  'Con  ardor.  Serían  muchas  las  lágri- 
mas de  juventud  si  tú  me  fueras  infiel;  si  derrum. 


baras  con  un  sólo  acto,  sin  pasión,  la  monta- 
ña azul  de  mis  ensueños.  .  . 
— ¿  Y  en  qué  te  fundas,  tierna  Soledad  ? 
— En  lus  propias  palabras — m'imnuró  ella. — 
Si  tú  dudas,  te'ngo  derecho  a  dudar  de  ti. 

— No — la  dijo  con  toda  dulzura. — En  este 
vallile  de  lágriima'S  tus  ojo'S  'Serenos  son  mi  an- 
cla de  salvación.  Tus  consuelos  y  anhelos,  las 
palamicais  más  podeirosas  para  orientawne,  para 
superarme  en  la  brega  consitante. 

¿iCóimo  puedo  oilividairte  si  hornos  conocil!iO 
y  viviimi'os  para  querernios  ? .  .  . 

Por  eso  no  pi'enses  el  mail,  por  uui  solo  ins- 
tante, amada  mía. 

Tu  olvido  haríame  annarigio  'penitente.  Sería 
un  dolorido  más,  un  rom&ro  del  dolor  imtenso. 
El  firmaimenito  de  mi  juventud  'se  cubriría  de 
negrores,  y  sería  en  los  años  de  mí  adoles- 
cencia oonno  un  'soll  en  ocaso  en  una  taide  de 
otoñ'O .  .  . 

Y  salmodió  Sdledad,  la  'de  'los  ojos  serenos, 
ey.as  di'vinas  palabra^s  : 

— Amado,  la  moloidía  de  tu  pqi'iabra  hame  con- 
vencido y  serenado.  Mi  corazón  recon'oce  una 
vez  máis  tu  sinceriidad  de  ca.baT.kro.  Y  mi  co- 
razó'n  de  contenito  es  coinvo  campanada  'de  gloria. 

— Bueno — ^díjolla  él, — caimínemos  por  el  ca- 
mino todo  pílala,  en  esta  noohe  de  luna  que 
está  acoiuipañando  y  endulzando  Tuuestras  pero- 
raciones con  el  leniitivo  de  su  blancura  inma- 
culada ... 

— Caminemos — díj'dle  ri'soieña,  como  peregri- 
na de  ensueño. . . 

Y  él  la  tomó  de  eu  itailfle  esicU''.it'Uira1 ,  y  fueron 
por  el  camino  plateado  hasta  la  fuente  char- 
lante del  camino  de  la  casa  solariega. 

Se  dijeron  .pallabras  de  amor  de  adole-cer- 
tes.  El  'dolor  plegó  sus  alias,  y  todo  fué  una  ar- 
monía de  casta  onusi'cali'dad. 

El  cielo  era  una  nevazón  de  estrellas.  L^ 
kina,  un  disco  de  blainicura  amarfilada.  La  mú- 
sica del  viento,  una  dulce  canción  ;  y  el  parlar 
de  las  hojas,  un  riitmo  de  vida  incesante. 

Y  al  ritmo  dsl  andar,  d'íjola  así: 
— Tierna  mía,  hagamos  un  pacto  de  fidelidad 

que  sea  como  canción  de  triu'nfo; 

— Ha'gám asilo — 'le  dijo— ipenmanente  ! 
Y  se  clavaron  los  ojos  dulceá  y  serenos.  Y  brotó 
una  dulice  sonrisa  en  la  comisura  de  los  labío's ;  y  a 
la  luz  lunar  sonó,  en  el  misterio  de  la  noche,  un 
largo  y  proifundo  beso  q'üe  les  fundió  las  dos  almas.... 

¡  Y  el  aimor  inmortal,  con  su  bálsamo  de  felicidad, 
armonizóles  las  vidas!... 

Ilust,  de  Bouchc 


Las    Madres  Previsoras 

que  saben  avalorar  la  importancia  que  ejerce  en  el  organismo  dtl 
;niño  una  alimentación_5ana,  natural  y  agradable  recurren  indefec- 
tiblemente a  la 


í¿^/  aiimonio  de  ios  hijos  de  médicos) 

E%  muy  prudente,  sobre  todo  en  épocas^de  fuertes  calores,  mezclar  a  la 
leche,  que  se  les  da  a  los  niños,  una  pequeña  porción  de  «GERMINASE». 

Con  fan  séncilla  operación,  las  madrea  habrán  alejado  la  posibilidad  de  gue  sus 
•hijos,  se  enlermen  de  los  infesfinos. 

NO  OLVIDE  VD.  ESTE  CONSEJO  DE  POSITIVO  VALOR  HIGIÉNICO 
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^Comercio  y  bienestar 
social 

por   Alberto  PALCOS 

Se  calcula  que  el  comercio  exportador  argen- 
tino excedutrá  d©  Jos  dos  nuililoucs  dte  pesos 
moneda  nacioual  en  e'l  año  fenecido,  cifra  sin 
precedentes  en  los  anales  económicos  de  la  ru- 
púlblLcu. 

La  pobemicia  comercial  4el  i>aÍ9,  en  comi)ara- 
ción  a  esu  ij^oblación  exigua,  es  rea.lmeinfc^\  excep- 
cioDial.  Llama,  cada  vez  más,  la  atención  dtl 
mundo.  No  se  nos  conoce  por  otra  cosa  en  el 
vitjo  continente.  No  so  nos  puede  conocer  por 
otra  cosa,  iporque  en  las  otras  cosas  vamos  casi 
a  la  zaga.  Irónicaniianto  Ana'tolie  FranceAíalabó 
nuestro  paijx;!  de  gra.nero  del  mundo.  No-sotros 
lli  inaiii;ios  ol  estómago  de  los  hombres.  Otros 
pu.cblos  llonan  el  ciorebro  y  e:!  corazón. 

EUjIo  cs  que  las  cifras  rápiidamente  ascenden- 
tos  di.i  nu<!«tro  comeircio  ufana  a  mucha  gente 
y  loa  ufan»,  por  «í  solas,  con  prescindeneia  do 
todo  otro  factor,  die  todia  (ffra  relación  con  los 
diversos  aipeetos  que  ofrece  el  probUma  econó- 
mico a  su  ©studiio  y  meditación. 

Va  para  dos  lustros  qu.e  un  escritor  naxíional 
basado  en  el  monto  d.-il  comercio  argontino  en- 
contraba que  era  extraordinaria  la  capacidad 
de  nuestra  población  para  el  trabajo.  Sonics 
tan  pocos  y  traficamos  tamto  que  bajo  el  punto 
d)c  vista  d'el  comercio  loaterior  por  habitante 
nos  contamos  entre  los  dos  o  tres  iprimeros  paí- 
ses del  globo.  La  afirmación  del  escritor  de  re- 
ferencia encierra  su  rfspetable  tanto  por  ciento 
(!"o  «xageraoión. . .  Gracias  a  la  próvida  Natu- 
raJieza  Jas  vaicas  y  las  ovejas  se  multiplican  sin 
la  intervención  ni  la  a,utorización  previa  del 
hombro. . .  Toar  otra  parte,  nuestras  in  Justrias 
madres  prosperan  por  el  esfuerzo  obscuro  y  teso- 
nero de  los  arrendatarios  y  trabajadores  del 
campo,  nerrvio  de  la  economía  del 
país;  y  killos  suman  un  porcentaje 
red'ucidk)  sobre  el  total  de  los  habi- 
tantee.  Más  próxiáÜbis  a  la  verdad 
creemos  encontramos  afirmando  que 
lo  que  hiere  la  atención  del  obser- 
vador y  mueve  a  pensar  al  respeicto 
es  ta  enorme  suma  de  hombres  de»- 
dicados  en  la  república  a  ocupacio- 
nKís  improiíuetivas  y  a  actividades 
parásitas  a  costa,  claro  está,  de  los 
que  trabajan ...  De  stueo-t  :  que  si 
cupiora  en  todo  esto  comprobar  al- 
guna excepcional  capacidad  para  el 
trabajo,  élla  corresponde  por  entero 
a  esos  humilides  y  despreciados  obre- 
ros qu©  en  la  vasta  extensión  ar- 
g.ntina  echan  la  semilla,  roturan  el 
cajnjK)  y  levantan  la  cosecha. 

Interesa  dejar  expresa  constancia 
de  esto  por  aquello  de  Almafuerte: 

..."la»  tlores  no  son  del  que  riega 
sino  del  dichoso  señor  de  las  plantas". 

Los  propietarios  del  suelo  se  atri- 
buyen en  lo  que  corresponde,  en  jus- 
ticia, a  los  trabajadores,  quienes  la- 
bran lia  tierra  y  abultan  las  cifras 
d«  Jas  transacciones  niiercantiks 
mientras  el  latifundista  pasea  sus 
ocios  —  no  en  e'l  sentido  clásico  y 
noble  dio>l  términ-|  —  y  su  aburri- 
miento, de  puro  no  hacer  nada,  por 
los  barrios  alegres  de  las  urbes  ba- 
bilónicas de  ambos  continentes. 

Por  eso  mismo  importa  saber  más 
que  el  monto  d.jil  comercio  exterior, 
quién  es  el  factor  eficiente  de  ese 
comercio  y  cómo  se  le  retribuye.  Otro 
sofisma  que  sirve  para  cantar  fáciles 
loas  a  nuestra  creciente  prosperidad 
68  )a  tan  famosa  como  gastada  "ba- 
latnza  comercial".  Cuanto  más  ex- 
cedan las  exportaciones  a  las  im- 
pcirta.ciones,  tanto  más  próspera  es 
Ja  nación.  Lo  cual  supone  que  el 
ideal  -de  un  país  consiste  en  vender 
lo  más  posible  al  exterior  y  no  com- 
prarle nada,  fórmula  que  tras  do 
Bor  contradicha  en  forma  abruma- 
dora por  la  experiencia  de  los  paí- 
ses más  adelantados  y  de  mayor 
ToJumen   comercial,   equivaldría  al 


suicidio  de  la  comumidad  que  la  llevara  a  la 
j»rácti«''a,  die  »er  ^lOsibie,  y  a  la  guerra  perpetua 
y  sangirienta  entre  las  nacioii/es. 

Aparte  cata  conMÍdciraci6n  general,  y  aun 
cuando  no  se  han  'dado  a  cíMWcer  flas  cifra»*  de- 
talladal»  correspondí en'tcs  a  la»  importaciones 
de  1919,  todo  conduce  a  suponer  que,  como  en 
los  años  anteriores,  ollas  acusarán  una  ajjrecia- 
bL''  disminución  en  los  renglones  que  afectan 
dljreictamiente  al  vestido,  a  la  habitación  y  a 
lü.H  a<Mm,eintos  de  la  cla'sc  trabajadora.  Siimeí-c 
a  ello  la  imcrma  en  <A  consumo  de  los  artículos 
de  primera  ruece'sidsid  producidos  cm  el  país, 
determinadá  por  la  carestía  inauilita  de  la  exis- 
tencia, que  ha  rebajado  muy  sensib'emente  el 
poder  adquisitivo  de  la  moneda,  a  jmnto  que 
sólo  en  unos  pocos  años  el  princijOil  de  esos 
aritículios  —  la  carne  —  ha  disndnuL.¡io,  según 
datos  divulgados,  en  no  menos  de  un  "cincuenta 
por  cLanto"  por  cab--za  de  habitante  y  se  verá 
cómo  cambia  súbitamente  la  suntuo-sa  decora- 
ción de  üa  escena  y  cómo  la  prosperidad  na- 
cional es  aparenite  o  unilateral. 

En  ef  ecto,  Tlegamios  a  ,1a  siguiente  conclusión, 
rigurosamente  objetiva:  ha  creioido  enormemente 
el  comercio  argentino  y  con  él  los  rióos  enri- 
quecieron como  nunca  y  los  pobres  han  caído 
más  hondo  en  el  abi&mio  de  la  miseria;  el  bien- 
estar social  está  en  razón  inversa  a  las  fabulo-" 
sas  riquiezas  amasadas  por  el  pueblo;  Jos  ricos 
«e  hacen  niiás  ricos  y  líos  pobros  más  pobres. 
Síguesoi  de  lo  aiatedicho  que  cuando  se  lee:  "la 
patria  prospera  a  pasos  agigantados;  lo  prue- 
ban las  cifras  de  su  comercio",  debe  tradu- 
cirse: "un  puSado  de  ricos  hace  su  acostó  y 
las  pobres  clases  protó^uctoras  mueren  de  ham- 
bre", 

Y  esta  comprobación,  coincidente,  por  lo  de- 
más, con  lo  que  aeontece  en  casi  todo  el  orbe, 
constituye  un  sintoma  gravay  acaso  un  síntoma 
trágico.  I 


El  arte  de  vender  un  grafófono 


«I. mejor  de  lo*  nejores--. 


La  juventud  seria 

por   Safael   BUIZ  LÓPEZ 

Esta  vida  del  cronista  '"s  un  jj'xio  ingrata 
y  íuida  muy  k-jos  de  las  hondas  »atit»fa<;cione«. 
Jja  mayoría  de  la»  ve<-,es  tiene  [>0r  fuerza  q;  e 
resultar  desagradable  y  liasta  antipáticx»,  como 
vi''jo  quisquilloso,  deiWíontentadizo  y  gruñón- 

Ocurre  esto,  j>orque  es  deber  ineludibtó  del 
cronista,  (Ujber  sagraJo,  hablar  de  los  d)efe<:t08 
qui-  aquejan  a  los  rnortaU-s,  vapulear  con  fuerza 
los  vicio.s,  ridiculizar  las  niaja/lerías  y  reírse 
de  clias.  Y  como  hay  tantas  ewtas  que  dejan 
murf'ho  que  desear,  es  preciso  an<lar  Hiemi<re 
d'iscij.lína  en  ma'oo,  sin  que  queilc  vagar  i»a:a 
otras  labores,  si  no  más  útiles,  menos  enojosas. 

El  público,  amigo  de  wr  halagado  en  «u» 
pasiones,  eneiruigo  natural  del  látigo  cuando  «c 
maneja  contra  él,  porque  tii.^ne  la  c<?rtiduml/rc 
de  que  lo  merece;  el  público  que  tiene  nove- 
listas que  I©  p  Tvierfcen,  poetas  cómicos  que  le 
hacen  reir,  quejumbrosos  jioetas  <iue  le  conmue- 
ven, autores  dramáticos  v^i vertidos,  croni'stas  de 
carreras  que  le  ayuxlan  a  encomtrar  una  fija  y 
IKJlíticos  saltimbanquis  que  pregonan  que  vivi- 
remos dentro  de  (cuando  ellos  triunfen) 
en  el  mejor  y  más  apacible  de  los  munllos;  <ste 
público  quo  tiene  hasta  filólos  prei>iea'-k>re8 
de  una  moral  acomodaticia  y  chabacana,  suele 
pensar  del  cronista  que  es  hombre  arrarga  io, 
y,  como  tal,  intransigente,  intolerante  e  iras- 
dible. 

Nada  más  lejos  de  la  venlad  que  esta  idea; 
nada  hay  para  nosotros  tan  amargo  que  nos 
haga  mirar  ho.seam..nte  los  hombres  y  las  cosas; 
sabemos  vivir,  conocemos  un  poco  la  vida  y 
estamos  contentos  de  ella,  tal  y  como  es.  Si 
soirios  viejos  o  so  nos  creo  vie.>os,  y  hablamos 
mal  de  la  juventud  d  plorablemente  empltada, 
inactiva,  ociosa  e  inútil,  no  es  f»or  envidia,  ni 
porque  dejamos  ríe  ser  jóvenes:  el  camino,  aun- 
que no  ha  sido  malo,  no  es  tan  pin- 
j  tor.isco  ni  tan  agradable  que  va'ga 

Qe««»       la  pena  de  str  recorrido  dos  veces. 

Hoy  mismo,  para  demostrar  que 
nuestro  deseo  no  es  el  de  hacer  un 
mundo  estú|pido,  serio  y  estirado 
con  nuestras  pre<licaeiones,  vamos  a 
fustigar  a  esos  correctos  que  no  sa- 
ben reirse,  y  vamos  a  reimos  de 
ellos. 

Creemos  que  el  joven  serio,  exce- 
sivamente formal,  que  se  ístira  y 
hace  esfuerzos  por  convencerse  de 
que  le  toca  dese-mpkeñar  en  la  vida 
un  fia  peí  transcendental;  el  joven 
que  se  figura  que  la  risa  franca,  es- 
trepitosa si  vien?  al  caso  y  el  cuer- 
po lo  pide,  es  cosa  de  chicos;  que, 
encontrándose  en  la  edad  de  las  ilu- 
siones rosadas  y  de  la  loca  despre- 
ocupación, se  empeñan  en  pasar  por 
la  vida  como  un  ser  desencantado 
agobiado  por  serias  preocupaciones, 
lejos  dei  parecer  el  vástago  vigoroso 
y  fuerte  de  una  sociedad  que  pro- 
gresa, es  un  hipócrita  o  un  pobre 
hombre  incapaz  xte  sentir  la  vida, 
un  lamentable  engendro  de  una  raza 
caduca  que  debe  desaparecer. 

Porque  si  es  verdad  que  "es  n-^. 
cia  la  risa  que  de  leve  causa  pro- 
cede" es  ciertísimo  también  que  es 
un  mentecato  el  joven  que  no  sabe 
reirse  o  que  se  empeña  en  no  reir 
por  miedo  al  escánilalo,  cuando  en 
realidad  nadie  f>uede  ni  debe  escan- 
dalizarse de  la  alegría,  porque  re- 
vela siempre  más  bondad  que  me 
licia.  La  juventud  no  es  una  leve 
«ausa  de  regocijo  y  de  risa,  sino  la 
causa  más  grande  y  lógica  d?  ella. 
Para  ser  un  buen  pastor  no  es  con- 
dición indispensable  haber  pasa-lo 
\or  Ja  categoría  i?e  oveja,  antes  bien 
es  necesario  haber  sido  buen  lobo 
o  por  lo  menos  un  poco  lobo.  Así 
no  podrá  llegar  a  hombre  perfecto 
el  que  no  haya  sido  en  su  vida  un 
ijoven  adornado  de  todas  las  virtu- 


■  (Continia  en  la  siguiente  página.) 
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De    la    vida  nacional 


iContinunción  de  !a 
página  anterior) 


des  (l'e  1.a  juv.cintuiiT.,  y  una  de  esas 
Viiirtuidios  ea  la  Tiisa,  la  alegría  iu- 
terioir  natunailísimia  del  quo  todo 
lo  ve  ide  color  de  rosa  y  no  tiene 
qiU'O  arrugar  cil  entrociejo  ante  pro- 
blemas transc-fnidíMitales;  la  fajcul- 
ta.d  de  enamorarse  fácilmente,  eon 
esa  amior  mariposeante  que  ds  como 
anhelo  de  viida  int.'nsa  que  afina 
el  cispíritu.  Si  la  novia  no  es  uno 
d'e  los  ideales  de  la  juvcntuid,  ¿a 
qué  eidatí  lia  idio  pensar  lol  hombro 
cin  la  novia? 

Saiber  reir  y  salber  amar  desinte- 
resadamente 'es  la  ■prim.jTa  misión 
que  le  eistá  eneoniendada  a  la^ju- 
vcutuid.  La  serip'dad  vcn'd'rá  des- 
pués, naturalmente",  sin  esfuerzo; 
el  mismo  amor  onipezará  a  tirar 
del  joven  hacia  la  vida  seria;  por- 
que, isi  es  un  buen  enamiorado,  el 
amor  le  hará  pensar  en  qiv¿<  ne- 
cesita tenor  algo  estuipcmulo  que 
ofrecer;  algo  que  esté  en  r.'laí-ión 
con  su  amor.  Y  no  se  contentará 
tan  sólo  con  dinero,  que  pro-uraríí 
ganar,  sino  que  querrá  sabiduría 
para  aumentar  la  posibilildaid  de 
ser  amplia  y  .iustamc'nte  corres- 
pO'ndiiilo;  el  ixmm  despertará  en  él 
el  íleseo  de  iiistiiiguirse-,  'de  srr 
aidiniraido,  y  como  ino  se  coseclian 


distinción  y  adniiiiaicioac®  perma- 
neci^endo  con  los  brazos  cruzados, 
cí  joven  trabajará  afanosamente, 
con  la  'd^oblo  ventaja  de  que,  al 
trabujar,  reirá  tamlbién,  y  sexá  un 
hombre  generoso  e  ilusionaidio. 
¿Qué  idiñcultaid,  por  insu/perable 
quo  parezca,  no  vencerá  un  hom- 
bre que  entra  en  la  vida  lleno  de 
ilusión  y  que  saíbe  reir,  sin  ú'lsi- 
mular  3a  risa  y  la  alegría  como 
un  pecado? 

Por  jóvenes  taciturnO'S,  por  jó- 
venies  transcendentales  quto  mar- 
chan por  'la  viv'ia  tiesos,  acosados 
del  afán  impropio  de  pareccT  hom- 
bres, pue'dc  .ilecirse  que  el  ser  hu- 
mano es  un  animal  que  ha  apren- 
did'O  a  Morar. 

Bueno  es  que,  con  seriedad  có- 
mica, la  juvontui'í  se  asomio  algu- 
irais  veces  jireoeuipada  al  esi>e,>o  y 
se  id'esespere  porque  .cl  bigote  no 
ha  crecido  unos  niilímotros  más 
y  tardo  en  «oniibrearle  el  labio; 
];'Oiro  ds  mucho  jnejor  que,  al  sor- 
prenderse en  ésa  actitud  de  deses- 
peración, eoiuprcnd'a  lo  pueril  y  ri- 
dículo ide  su  desj'o  y,  burlándose 
de  sií  misma,  suelto  una  carcajada 
despreocupada  y  alegre. 


Un  mono  glotón. — Todos  los  mo- 
nos. OI  generíú,  pecan  de  golosos  y 
comilones,  pero  el  que  en  esto  se  lle- 
va la  palma  es  una  especie  de  la 
América  Central,  a  la  que  allí  llaman 
"carita  blanca",  porque  tiene,  en  efec- 
to, blanca  toda  la  parte  anterior  de 
la  cabeza  y  cuello,  hasta  los  hombros, 
mientras  el  resto  de  su  pelaje  es  de 
un  negro  lustroso.  A  estos  pequeños 
monos  les  gusta  la  miel  con  exceso, 
y  más  aún  las  larvas  de  las  abejas; 
pero  todavl'a  no  han  hallado  medio 
alguno  para  ponerse  al  abrigo  de  las 
picaduras  con  que  las  muy  laboriosas 
defienden  sus  panales.  No  obstante 
esto,  se  contentan  con  erizar  sus  pe- 
los y  comer  de  esta  manera,  aguan- 
tando las  continuas  picaduras,  a  costa 
de  las  que  satisfacen  su  más  vehe- 
mente deseo:  algunas  veces,  obrando 
con  agilidad  pasmosa,  destrozan  de 
un  solo  golpe  hasta  una  docena.  Cuan- 
do vuelven  de  alguna  expedición  de 
esta  naturaleza  van  con  la  cara  hin- 
chada, como  si  fueran  ostras;  pero 
no  por  esto  escarmientan,  y  tan  pron- 
to como  la  impresión  ha  pasado  y  en- 
cuentran alguna  oportunidad,  vuelven 
a  las  andadas,  como  de  ordinario.  Es- 
ta  especie  de  monos  son  también  muy 
afectos  a  las  iguanas,  o  por  mejor  de- 
cir, a  sus  colas.  Procurando  no  hacer 
el  menor  ruido  y  ocultándose  con  las 
ramas  más  gruesas,  el  carita  se  apro- 
xima poco  a  poco  al  lugar  en  el  que 
el  saurio  se  encuentra:  apenas  éste 
se  convence  de  la  proximidad  de  su 
terrible  enemigo,  trepa  a  lo  alto  de 
un  árbol,  en  cuyo  punto,  perseguido 
muy  de  cerca,  no  le  queda  más  re- 
medio que  dejarse  caer  al  agua  o  sol- 
tarse sobre  lias  lianas:  pero  antes  de 
poder  dar  tan  peligroso  salto,  el  mono 
lo  ha  alcanzado,  y  fijándose  sólida- 
mente a  una  rama  con  su  cola  prensil, 
agarra  con  sus  cuatro  manos  el  objeto 
de  su  exagerada  gula.  La  iguana  y  su 
agresor,  llevándose  el  uno  al  otro,  no 
tardan  en  descender  al  suelo;  el  sati- 
rio se  defiende,  fmpleando  cuantos 
medios  puede  para  verse  libre  de  las 
garras  aceradas  que  le  oprimen,  y  en 
aquella  lucha  tenaz  y  sostenida  es  lo 
más  frecuente  que  su  cola  se  rompa, 
con  lo  que  el  mono  se  da  por  satisfe- 
cho, y  alegre  y  gozoso  trepa  inmedia- 
tamente al  árbol,  donde  se  regala  con 
aquel  trozo  tan  de  su  gusto,  que  aún 
se  agita  entre  siis  manos.  Para  saquear 
las  plantaciones  ae  maíz  y  de  cañas 
de  azúcar,  estos  animales,  en  los  que 
el  instinto  de  rapiña  y  de  saqueo  es 
el  más  desarrollado,  se  reúnen  en  ban- 
das, que  frecuentemente  llegan  a  ser 
de  considerable  número  de  individuos. 
No  contentos  con  hartarse  sobre  el 
terreno,  aún  hacen  provisión  y  car- 
gan a  sus  espaldas  seis  u  ocho  mazor- 
cas, marchando  de  pie  con  suma  fa- 
cilidad y  gran  rapidez.  En  tanto  que 


ellos  se  ocupan  del  saqueo  que  tan  de 
temer  es  por  el  destrozo  inmenso  que 
causan,  con  objeto  de  no  ser  sorpren- 
didos, colocan  centinelas  de  avanza- 
da, que  al  menor  movimiento  extraño 
que  perciben  avisan  a  sus  compañeros 
para  que  se  pongan  en  salvo. 


El  vidente  y  las  joyas.  —  Lejos, 
allá  abajo,  el  Jumna  se  desliza  ligero 
y  transparente  ;  arriba  frunce  el  ceño 
la  combada  ribera. 

Las  colinas,  negras  ,de  árboles,  des- 
lavadas por  ¡os  torrentes,  se  agrupfin 
alrededor. 

Govinda,  el  gran  maestro  de  Siíih, 
está  sentado  sobre  una  roca,  leyendo 
las  Escrituras. 

Raghunath,  su  discípulo,  orgulloso 
de  sus  riquezas,  se  acerca  a  él,  lo 
saluda  reverente  y  dice: 

— Te  traigo  un  humilde  presente, 
indigno  de  ti. 

Y  al  decir  esto,  muestra  un  par  de 
ajorcas  de  oro,  recamadas  de  piedras 
preciosas. 

El  maestro  tomó  una  de  ellas  y  la 
hizo  girar  rápidamente  en  uno  de  sus 
dedos.  Los  diamantes  lanzaban  refle- 
jos deslumbrantes. 

De  pronto  la  ajorca  se  desprendió 
de  su  mano  y  fué  rodando  por  !a  ori- 
lla, hasta  caer  en  el  agua. 

— /  Ay ! — gritó  Raghunath, 

y  de  un  salto  se  arrojó  a  la  co- 
rriente. El  maestro  reanudó  su  lec- 
tura, y  el  agua,  entretanto,  retuvo  y 
escondió  lo  que  había  robado  y  siguió 
su  camino. 

Ya  el  día  llegaba  a  su  fin  cuando 
Raghunath  retornó  ante  el  maestro, 
fatigado  y  chorreando  agua. 

— -Si  me  dices  donde  cayó,  tiempo 
es  todavía  de  recuperarla  —  exclamó 
jadeante. 

El  maestro  tomó  la  otra  ajorca,  y 
arrojándola  al  río,  dijo: 
— ;•  AHÍ ! —  Rabindranatha  Tagorí. 


Para  "envejecer"  los  muebles. — 

Para  dar  a  cualquier  mueble  nuevo 
de  encina  el  aspecto  propio  de  una 
respetable  avtigüedad,  hay  un  proce- 
dimiento muy  sencillo. 

Se  coloca  el  objeto  de  encina  en 
una  caja  o  cámara  que  pueda  cerrar- 
se herméticamente ;  se  introduce  en 
ta  misma  un  recipiente  lleno  de  amo- 
níaco liquido,  cuyo  gas,  al  esparcirse 
por  la  cántara,  penetra  en  los  inters- 
ticios y  poros  de  la  madera,  que  va 
adquiriendo  por  momentos  un  tinte 
tanto  más  oscuro  cuanto  más  se  pro- 
longa la  operación. 

Este  procedimiento  es  mucho  más 
ventajoso  que  el  empleo  de  líquidos 
y  preparados  químicos,  que  muchas 
veces  ocasionan  en  los  muebles  dete- 
rioros de  importancia. 


lQ.mp01rit5.de  fem  mundial 
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ECOS  DE  SOCIEDAD 


por  EaLANTINE 


¡  Lectoras  mías:  Para  aquellas  qny  la  su'pere- 
tkión  no  es  asunto  desdeüable  ya  se  habrán 

!¡  o<;uiiado  «te  anotar  en  la  libretita  cíe  los  frlvo- 

1¡  los  asuntos  las  principales  novedades  o  suicesos 

¡;  que  transcurran  durante  cada  uno  de  los  doce 

\  primeros  días  de  enero,  que    corresponderán  a 

\  30S  doce  meses  del  año.  La  vieja  superstición  se- 

i¡  ñala  qu&  tal  se  haya  pasado  cada  uía  se  pasará 

/  el  mes  correspondiente.  El  día  1.°  corresponde  a 

'[  ene>ro,  el  2  a  febrero,  ©1  3  a  marzo  y  así  sucesiva- 

\  mente. 

¡!  Según  estos  cálculos,  las  chicas  que  están  de 
novias  ya  saben  cómo  se  portarán  los  señores 

;!  novios  basta  el  <iía  de  hoy,  viernes,  si  han  Ue- 

¡  vado  el  apunte  en  Ja  libretita  que  ha  de  consul- 
tarse  como  un  oráculo,  guardada  prolijamente 'en. 

;i  el  «ajoncito  de  la  mesa  'da  luz  junto  al  dovocio- 

/  nario  de  prácticas  cristianas  que  leen  al  aeos- 

I  tarse. 

j  Las  mamás  sabrán  de  la  generosidad  y  eom- 

<  portamiento  de  los  señores  esposos,  según  las  dá- 

|!  divas  más  o  menos  generosas  dej  consorte  o  el 

|!  número  de  las  "salidas  solos". 

/  Las  chicas  casaderas  sin  novio  habrán  obser- 

;>  vado  pacientemente  las  atenciones  recibidas,  las 

|.  insinuaciones  amorosas  de   que  fueron  objeto; 

|!  e3te  detalle  constituirá  el  signo  de  la  suerte  para 

¡i  encontrar  o  no  candidato  -duraiíte  el  presente 

',<  año. 

>  Sin  o  con  la  observación  de  la  antigua  supers- 
;!  tición,  todo  el  mundo  ha  tratado  de  divertirse 
;!  lo  mejor  y  más  posible  desde  los  postreros  días 
1|  del  año  que  ya  se  alejó  como  viajíro  peregrino 
|i  -que  nos  visitó  de  paso  casual  y  para  no  tornar 
I  jamás. 

!¡  Y  henos  aquí  mimando  a  este  nuevo  conocido 

¡I  de  1920  que  posiblemente  ha  de  tener  el  poder 

¡I  de  las  escobas  nuevas. . .   barrer  bien  con  los 

¡¡  malos  recuerdos  que  pudo  dejarnos  el  pasado,  y 

1|  por  lo  menos  así  lo  supone  la  esijieranza. 

||  ■  Y  nos  ofreció  un  día  primero  tan  alegre-  y  bu- 

>  Ilicioso  que  posiblemente  no  dejó  tiesto  en  pie 
I  en  ninguna  parte  ya  que  todos  los  habitantes  de 
!¡  Buenos  Aires  diéronse  a  correr  la  ciudad  como 
'<\  viento  pampero  saneanl'O  el  espíritu  de  los  in- 
\  gratos  recuerdos  de  las  realidades  pasadas,  y 
;l  nuestra  gran  urbe  tuvo  público  para  distribuirlo 
;  por  todas  partea. 

I  El  '•revcillon"  celebrado  año  a  año  en  las 
terrazas  del  "Tigre  Club"  y  "Tigre  Hotel" 

!;  demuestran  la  necesidad  de  que  el  "Tigre  Ho- 

!;  tel"  realice  algunas  innovaciones  en  su  local, 

\  pues  en  las  grandes  reuniones  de  Navidad,  Noche- 

;  buena,  Año  Nuevo,  Eoj'es  y  Carnaval,  el  público 

;!  se  apiña  como  abejaa  que  han  sádo  desterradas  de 

\'  sil  colmena,  y  gentes,  en  algún  tronco  de  árbol 


esperan  el  momento  de  encontrar  nuevo  a!bjr¿uc. 

Lais  damas  organizadoras  ¡han  oibtenido  con 
creces,  a  juzgar  por  el  número  ide  concurreates, 
los  fines  benéficos  que  F,*,iiro!ponen  al  realizar  la 
cena  de]  31,  pero  el  público  se  ha  codeado  en 
grande  sin  preconcebida  intención  y  ha  formado 
"emparedados"  sin  ser  elemento  ipropicio  a  esta 
clase  de  alimento  y  no  sólo  no  ha  podido  bailar 
el  elemento  movedizo,  diremos  así,  que  no  pierde 
tango,  ni  baile  americano  otras  noches,  sino  que 
no  ha  ponido  caminar  libremente  y  hasta  di:e- 
mos  ni  hablar  con  confianza,  porque  era  impo- 
sible evitar  un  oído  por  el  próximo  vecino. 

El  problema  de  dar  con  la  mesa  reservada, 
era  tan  complicado  como  conseguir  lo  pedido 
después  de  un  prolongado  rato  de  espera. 

Pero  terminada  la  cena  la  ruleta  fué  dueña  y 
señora  del  elemento  elegante. 

Las  gentes  aficionadas  respiraban  a  >pulniones 
llenos  al  trasponer  el  umbral  de  la  puerta  del 
salón  de  juego  donde  las  mesas  rodeadas  de  se- 
ñoras de  todas  las  edades,  niñas  y  caballeros  no 
guardaban  siempre  "la  línea"  cuando  era  nece- 
sario pasar  por  sobre  el  brazo  de  alguna"  dama, 
sin  pedir  permiso,  para  colocar  sus  fichas. 

Verdad  es  que  en  una  sala  de  juego  es  donde 
mejor  puede  el  espíritu  observador  juzgar  de  la 
educación  de  las  gentes,  ya  por  un  gesto  del 
rostro,  una  palabra  aislada,  una  actitud,  y  a 
veces  simplemente  por  la  manera  de  arrojar  una 
ficha  a  un  número  algo  distante. 

Puede  decirse  después  de  lo  observado  en  el 
movimiento  del  Tigre,  que  el  gran  éxito  de  la 
temporalla  en  ese  lugar  veraniego  o  de  esparci- 
miento de  los  Jiabitantes  de  Buenos  Aires  por 
las  noches,  está  cifrado  en  la  reapertura  de  la 
ruleta. 

Se  predicará  contra  el  juego,  tan  viejo  como 
pl  mundo,  pero  la  ruleta  del  Tigre  será  el  "Hada 
buena"  que  retendrá  en  el  país  mucho  dinero 
argentino;  nuestras  señoras  no  tenían  otro  re- 
medio que  trasladarse  a  Montevideo  a  jugar  y 
no  es  un  secreto  para  nailie  que  ciertos  grupos 
de  aficionados  iban  a  tentar  suerte  dos  o  tres  días 
y  regresaban  mustios  o  contentos  nuevamente  a 
esta  orilla  virtuosa  donde  la  ruleta,  había  sido 
lapidada  por  un  decreto  de  buena  fe. 

Será  el  caso  de  enfermarse  o  morirse  a  gusto, 
pero  los  gprteños,  no  de  ahora,  de  todos  ios  tiem. 
pos,  han  iheredado  dos  vicios  tradicionales:  gas- 
tar largamente,  q  mejor  dicho,  malgastar  el  di- 
nero y  jugar. 

En  todas  partes:  Palermo,  "El  Plaza",  "El 
Japonés",  el  "Jockeij'  Club"  hubo  gente,  porque 
Buenos   Aires   nos  sorprende   especialmente  en 


csios  grandes  días  cuando  hasta  los  más  rx>bres 
gastan  sus  c-conon\,as  en  divertirse,  jior  el  nú- 
mero cada  vez  creciente  de  sus  clases  sociales. 

Es  suerte  poder  reconocer  que  no  quedan  j'a 
pesimismos  pecuniarios  e^  esta  tierra  de  Amé- 
rica, la  más  bien  provista  al  decir  de  los  econo- 
mistas del  momento.  En  nuestra  urbe  solamente, 
cuando  en  Europa  el  pan  no  abunda  para  todos, 
Se  han  pagado  50  francos  por  entrar  a  una  fiesta 
al  aire  libre — no  se  habla  de  localidades  en 
grandes  teatros — y  55  francos  por  una  botella 
ae  champagne. 

Y  no  se  hable  de  esa  fanfarronería  criolla;  iO 
francos  se  .pagan  en  cualquier  rotisserie  o  fonda 
elegante,  sin  que  el  cliente  sea  tomado  de  sor- 
presa por  la  adición. 

Suponemos  que  la  Sociedad  de  Templanza  se- 
ría mirada  de  reojo  si  osara  poner  en  práctica 
en  nuestra  tierra  la  moralizadora  medida  que  ha 
hecho  a  los  yanquis  virtuosos  a  la  fuerza . . . 

Se  han  hecho  piadosos  repartos:  carnes,  ali- 
mentos, juguetes,  pero  todavía  queda  mucho, 
muchísimo  por  hacer.  ' 

Los  chicos  también  han  tenido  juguetes.  No 
olvidTiron  su  vieja  misión  esos  t*es  "caballeros 
andantes"  que  la  tradición  cristiana  consideró 
portadores  de  incienso  y  mirra. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar  nos  han  visitado 
sobre  el  lomo  desigual  de  esos  "buques  vivos" 
de  los  desiertos  rojizos,  y  andando  pacientemente 
han  cumplido  su  preconcebida  misión  de  llegarse 
a  los  umbrales  de  las  puertas,  a  los  ventanales 
y  a  las  chimeneas  para  cumplir  el  encargo  de  un 
sueño  infantil. 

Y  las  manecitas  blancas  han  apretado  contra 
la  carita  sonriente  la  vaquita  lechera,  el  corde- 
rito  forrado  de  bombasí,  el  carrito  de  cuerda, 
la  muñeca  de  cara  mofletuda  y  mal  pintada,  o  el 
paquete  de  chocolatines  con  que  los  señores  re- 
yes han  resuelto  acompañar  gl  zapatito  delicioso 
aunque  sea  roto  y  jpobre.  También  tienen  un  gran- 
de encanto  para  mí  hasta  los  zapatitos  torcidos 
y  deslustrados  de  los  chicos  pobres.  ¡Es  tan  ben- 
dita y  grata  la  niñez! 

No  queremos  imaginar  la  carita  ávida  que  se 
torna  triste  y  llorosa  ante  el  zapatito  vacío  qm 
no  tuvo  mamá  protectora  para  intervenir  escri- 
biendo a  los  reyes  haciendo  su  pedido. 

Pasada  la  fiesta  de  los  Santos  Eeyes,  la  vida 
social  tor/a  una  nueva  faz,  la  colmena  se  des- 
banda en  busca  de  playas,  de  montañas,  de  fres- 
co y  sombra;  trataremos  de  seguir  a  ¡as  viajeras 
de  nuestro  gran  mundo  para  descubrirlas  en  los 
secretos  de  la  vida  social. 


LAS     "CASAS     GRANDES"     DE  MEJICO 


lEn  la  frontera  septentrioanl  de  Méjico,  tocando  casi 
al  estado  de  Tejas,  hay  un  grupo  de  ruinas  que,  aun- 
que a-penas  hayan  merecido  hasta  ahora  la  atención  de 
los  arqueólogos,  acaso  son  las  más  interesantes  de  la 
América  precoloimbiana,  siquiera  no  sea  iníis  que  por- 
que representa  una  civiliza«'ión  cuyo  fin  permanece 
envuelto  en  el  mayor  de  los  misterios. 

Fstns  ruinas  son  las  conocidas  con  el  nombre  de 
las  "Casas  Grandes",  nombre  que  muchos  de  nuestros 
lectores  recordarán  fácilmente,  no  por  las  ruinas,  sino 
por  haber  sido  aquel  sitio  teatro  do  uno  de  los  míis 
sangrientos  encuentros  de  la  última  revolución  meji- 
cana, la  batalla  de  Casas  Grandes. 


Granero  o  depósito  de  víveres  en  tiempo  de  sitio. 

Las  Casas  Grandes  ocupan  las  laderas  de  las  colinas 
qne  forman  los  valles  del  rio  San  Miguel,  del  San  Pe- 
dro, del  Piedras  Verdes  y  del  Casas  Grandes,  así  lla- 
mado poi  los  cono^vistadíores  españoles  precisamente 
por  la  existencia  de  ias  ruinas  en  cuestión.  La  historia 
de  su  descubrimiento  es  por  demás  interesante.  En 
£n  aquellojj  días  en  que  los  dominios  de  España  se 
extendían  casi  de  Polo  a  Polo,  cuando  los  aventureros, 
Bedientos  a  la  vez  de  gloria  y  de  oro,  llevaban  más 
lejos  cada  día  la  bandera  de  su  patria  y  de  su  rey, 
un  buen  padre  franciscano,  fray  Andrés  Pérez,  conci- 
bió el  loable  propósito  de  ganar  almas  para  Cristo 
entre  los  pueblos  paganos  que  debía  haber  en  la  parte 
más  septentrional  de  la  Nueva  España,  y  después  do 
cruzar  inmensas  y  áridas  llanuras,  llegó  a  un  ancho 
valle,  fértil  y  pintoresco,  pob'.ado  de  álamos  y  regado 
por  un  río  a  lo  largo  de)  cual  se  extendían,  por  leguas 
y  más  leguas,  los  restos  de  un  pueblo  desaparecido. 


Una  muestra 
de  la  alfare- 
ría de  las  ca- 
sas grandes.' 


Allí  vivían  las  tribus  nómadas  de  los  jnnos,  los  jaco- 
mes  y  los  Bttmas,  y  habiendo  encontrado  a  aquellas 
gentes  materia  dispuesta  para  la  conversión,  allí  fundó 
fray  Andrés  Pérez  la  misión  de  San  Antonio  de  Casas 
Grandes. 

IKsto  ocurría  en  1640,  y  ya  entonces  eran  la»  tales 
Casas  un  montón  de  ruinas  abandonadas,  sin  tejado  y 
sin  historia.  Ni  aun  las  tribus  oue  vivían  en  el  país 
conservaban  tradición  ninguna  sobre  el  pueblo  que  las 
construyera.  Hoy,  consisten  dichas  ruinas  en  un  grupo 
principal,  >erca  del  pueblo  de  Casas  Grandes,  y  en 
otros  grupos  más  pequeños  y  muy  numerosos,  que  aun- 
que por  su  reducida  extensión  pa- 
recen menos  importantes  acaso  re- 
presentan un  estado  algo  más  avan 
zado  de  la  civilización  de  que  son 
liltimo  remanente. 

Los  edificios  a  que  estas  ruinas 
corresponden  estaban  construidos 
enteramente  de  adTibe,  y  difieren 
de  las  arquitecturas  de  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  antiguos  poi'- 
qne  realizan  una  idea  poco  frecuen- 
te en  éstos:  la  casa  de  vecindad. 
Aquellos  que  miran  como  una  crea- 
ción del  progreso  moderno  los  fa- 
mosos rascacielos  neoyorquinos,  mudarán  de  parecer 
al  saber  que  una  de  las  Casas  Grandes  es  una  cons- 
trucción inmensa,  formada  por  tres  cuerpos  superpues- 
tos hasta  una  altura  de  ocho  o  diez  pisos,  y  que  en 
ella  podían  alojarse  cómodamente  más  de  dos  mil  per- 
sonas. Es  verdad  que  en  aquel  soberbio  edificio  no 
había  calefacción  de  vapor,  ni  baños,  ni  inodoros;  pero 
ello  no  debía  de  ser  por  falta  de  ingenio  de  sus  cons 
tructores,  puesto  que  lo  tuvieron  suficiente  para  for- 
mar delante  de  la  casa  un  gran  estanque  y  traer  a  él. 
por  medio  de  un  canal,  el  agua  de  la  hoy  llamad.l 
fuente  de  los  Montezum.as,  que  dista  unos  cinco  kiló- 
metros, mientras  anrovíchahan  el  agua  del  río  para 
regar  sus  campos  de  maíz. 

Detalle  curioso:  la  planta  baja  de  la  enorme  casa 
no  tiene  puertas.  Es  el  mejor  procedimiento  para  evitar 
visitas  desagradables.  Cada  piso,  o  más  bien  cada  v¡- 
vien.da,  tenía  delante  una  terraza;  uma  escala  do  man'j 
permitía  subit  a  las  terrazas  del  primer  piso,  y  desde 
ellas,  por  angostos  escotillones  se  descendía  a  la  planta 
baja,  y  con  ayuda  de  otras  escalas  se  subía  de  piso 
en  piso.  Por  la  noche,  o  en  caso  de  guerra,  quitábanse 
las  escalas,  y  el  pueblo  entero  descansaba  tranquilo. 

Eran  estas  casas  obra  de  las  mujeres,  si  hemos  de 
creer  a  los  que  han  rebuscado  entre  las  tinieblas  que 


Caverna  que  debió  servir  de  refugio. 

onvi'elven  la  historia  de  aquel  pueblo.  Las  mujeres  fa- 
bricaban el  adobe,  levantaban  los  muros  y  blanqueaban 
el  interior  con  uno  preparación  de  yeso.  Y,  cosa  sin- 
gular, ellas  eran  también  las  que  hacían  los  trabajn:< 
de  alfarería,  una  alfarería  extraña  y  policroma,  de  la 
que  aún  se  encuentran  restos  en  los  enterramientos 
descubiertos  junto  a  las  Casas  Grandes,  demostrando 
que,  como  tantos  otros  pueblos  antiguos,  aquél  tuvo 
por  costumbre  proveer  a  sus  muertos  de  alimentos 
para  el  viaje  al  otro  mundo. 

Los  grupos  más  pequeños  de  ruinas  no  son  sino  re 
producciones,  en  menor  escala,  del  grupo  principal. 
Dominándolos  a  todos  ellos  está  el  Cerro  de  Montezu- 
ma  (en  Méjico,  el  nombre  de  Montezuma  anda  siempre 
asociado  con  todo  lo  antiguo)  cuya  cima  sirve  de  base 
a  las  ruinas  de  un  edificio  que  la  tradición  supone 
fué  un  palacio  real,  pero  que  probablemente  era  un 
templo  o  una  fortaleza.  Desde  este  edifi-cio  a  los  del 
valle,  encuéntrase  en  los  desfiladeros  de  la  montaña 
una  serie  de  ruinas  que  parecen  ser  como  de  puestos 
militares.  De  su  posición  parece  deducirse  qiue  los  pri- 
-mitivos  moi'adOxcs  de  las  Casas  Grandes  temían  algo 
que  podía  venir  del  Oeste,  y  de  que  ese  algo  llegó  un 
día  terrible  y  devastador,  son  prueba  las  paredes  de- 
rruidas, las  vigas  carbonizadas,  los  esqueletos  que  bajo 
los  escombros  se  han  hallado  en  actitudes  violentas  de 
defensa,  de  súplica  o  do  desesperación. 

En  cuanto  a  quiénes  fueron  los  que  hicieron  aquellos 
edificios  boy  derruidos,  la  historia  no  nos  dice  nada. 
Clavijero,  García  Conde  y  otros  autores  afirm-aron  que 
todo  ello  era  obra  de  los  aztecas;  pero,  desgraciada- 
mente, en  la  historia  y  en  la  arqueología  no  basta 
afirmar,  hay  que  demostrar,  y  basta  ahora  nadie  ha 
conseguido  dar  una  demostración  de  qué  pueblo  fué  el 
pueblo  vencido  ni  de  qué  raza  fué  su  vencedor. 


ARTICULOS 
PARA  BAÑO 


Tenemos  en  venta  actualmente  un  completo 
y  variado  surtido  de  sábanas  para  baño, 
salidas  de  baño,  guantes  de  fricción,  toa- 
llas, zapatillas,  alfombritas,  etc. 
Todos  estos  artículos  son  de  fabricación 
inglesa,  lo  que  significa  una  garantía  de 
calidad;  y  los  precios  son  módicos. 

Damos  a  continuación  algunos  detalles: 
Alfombras  de  baño,  desde  $  5. —  a  $  12.50 
Guantes  de  baño,  el  par,  a  ...  $  0.50 
Salidas  de  baño,  desde  $  14.50  a  $  45. — 
Sábanas  de  baño,  desde  $  9.50  a  „  24. — 
Toallas  de  baño  (precio  rebajado),  antes 

$  3.25,  ahora  $  2.90 

Zapatillas,  desde  $  1.60  a  ....  $  4.00 
Salidas  de  baño  para  niños,  deside  pe- 
sos 11.50  a  $  25.— 

Jabones  y  esponjas,  variado  surtido. 


TIENDA  INGLESA 


FLORIDA,  245 
DUKNOS  AIRES 


Li.  T.  5S17,  Av. 


El  calzado  ipara  señoras  y  cabaílleros  que  ha  hecho  papiilar 
la  marca  "Ñewark",  .sigu*  confeecionánclose  con  los  mismos 

materiales  que  conoce  nuestra  clientela. 
NEWAEK  SHOE,  cuya  fama  es  bien  conocida  por  el  buen  gus- 
to estético  de  sus  •creaciones,  recomienda  loa  nuevos  modelos 
de  callzados  en 


Modelo  224 

240 — En  gamuza  blanca.  $  25.  

224 — En  cabritilla  charola- 
da  $  36.  

613 — En  cabritilla  charola- 
da, color  mirrón  oscuro  $  2S.  

2.50  — En  cabritilla  azul.   $  29.  

222 — En   cabritilla  marrón 

habano  $  28.  


Modelo  217 

221— En  gamuz'i  blunca.  $  24.' 

217 — En  cabritilla  charola- 
da  $  26.- 

172 — En  cabritilla  charola- 
da, color  marrón  habano  $  28.' 

610 — En  cabritilla  azul.   $  29.- 

612 — En    cabritilla  marrón 

habano  oscuro  ....  $  28,' 

612' — En  raso  de  seda  ne- 
gro  $  23.- 


LOS  PEDIDOS  DEL  INTERIOR  SE  DESPACHAN  EN  EL  DIA 

Soliciten  nuestro  nucvn  catáloco  auc  se  remite  aratit 


THE  NEWARKSHOE 


DOMINGO  PARISIENSE 


Esta  vez  el  joven  doctor  Robledo  tuvo  que 
resignarse  y  ace,¡)tar  la  invitación  de  su  ami- 
guita  la  graciosa  Solange. 

Solan,ge  era  una  parisiense  diminuta,  vivara- 
día,  inteligente,  con  unos  ojos  muy  verdea,  y 
unos  labios  muy  finos  que  sonreían  constante- 
mente. Era  amiga  del  doetor  Hoblodo,  médico 
sudamericano  residente  en  París,  desde  hacía 
un  año,  es  decir,  desde  que  éste  practicaba  (n 
las  clínicas  ele  la  capital  francesa,  a  £iu  de  per- 
feccionarse en  los  estudios  de  oftalmología,  niús 
bien  por  amor  a  los  ojos,  decían  los  amigos,  en 
son  de  broma,  que  j)or  amor  a  la  ciencia- 

Sin  embargo,  (para  ser  sinceros  y  n©  sin  dejar 
de  reconocer  la  posible  verdad  que  ipudiera  ca- 
ber en  la  insinuación  de  lo»  amigos  del  flamante 
facultativo,  el  hecho  es  que  el  doctor  Robledo 
no  se  encontraba  en  París,  como  tantos  compa- 
triotas suyos,  ,pura  y  sencillamente  para  diver- 
tirse, sino  que  también  estudiaba,  le- 
vantándose tcnii])rano,  lo  que  es  allí 
doblemente  beroico,  frecuentaba  los 
hospi.taUe,  seguía  los  cursos  del  doc- 
tor N.,  una  de  líts  más  grandes  cele- 
bridades en  aquel  momento,  anotaba 
sus  observaciones  y  se  daba  aún  tiem- 
po para  enviar  una  o  dos  correiponden- 
eias  mensuales,  sobre  temas  científicos 
de  actualidad,  a  las  revistas  de  su  pa- 
tria. 

Cierto  es  que  todas  esas  ocupaciones 
no  le  impedían  efectuar  al  doctor  Ro- 
bledo frecuentes  excursiones  por  los' 
dominios  de  Eros,  pnts  ipara  todo  había 
hi^jar,  según  fuese  la  sabia  distribucióa 
de  las  horas. 

A])enas  el  crepúsculo  de  París  em- 
pezaba a  filtrarse  como  un  polvo  de  oro 
a  través  de  los  cristales  del  gabinete 
donde  ipa&aba  todas  las  tardes  consagra- 
do a  sus  especulaciones,  el  doctor  Ro. 
bledo  abandonaba  el  laboratorio  lan- 
zándo>sie  a  la  calle,  atiraádo  por  el  vér- 
tigo de  la  graa  ciudad,  que  parecía 
intensificarse  y  tornarse  más  y  más 
vo'Ti'ptuoso,  a  mcidida  que  se  encendían 
la*  luicCiS  y  que  las  terrazas  de  los  ca- 
fés, tendidas  a  todo  lo  largo  de  los 
boulevares,  se  eoluiaban  de  un  público 
bullicicsio,  despreocupado,  confcfnto  de 
vivir  £01  vida,  en  contacto  con  aquel 
a<mbiont'e  de  <;onta,*io,so  oiptimismo,  bajo 
aquel  cielo  en  que  uno  cree  adivinar 
todo  génciro  de  placeres  y  se  siente 
capaz  de  realizar  las  aventuras,  más 
arriesga/das  y  prodigiosas. 

A  <"ontar  desde  ose  m&mento  en  que 
París  entero  se  estremeoe  en  una  espe- 
cie de  con\'Tilsión  profunda  y  amorosa, 
en  que  los  ojos  no  divisan  más  que  pa- 
rejas por  todas  partes,  en  que  las  grise- 
tas, al  salvar  el  umbral  del  taller  don- 
de han  permanecido  aprisiouadais  du- 
rante largas  horas,  respiran  con  avidez  el  aire 
de  la  ciudad  encantadora,  felices  y  contentas 
ellas  también  al  vcirse  de  pronto  libres,  en  me- 
dio die  aquellos  escaparates  resplandecientes  y 
del  lujo  que  las  envuelve  sin  deslumbrarlaiS,  no 
obstante,  Ro'bledo,  como  la  mayoría  de  los  ha- 
bitantes de  París  no  tenía  sino  ojos  para  admi- 
rar, nerA-ios  para  sentir  y  corazón  para  amar  y 
gozar  cuanto  la  url>e  maravillosa  brindaba  a 
su  juventud  insaciable  y  a  su  exquisita  sensi- 
bilidad. 

En  una  de  esas  horas  crepusculares,  cuando 
por  las  avenidas  pintorescas  y  las  calles  estre- 
chas y  desconcertantes  de  París  me  extiende  un 
hálito  de  amor  y  de  embriaguez  delicioso,  in- 
coafundiíble,  que  no  se  siente  sino  allí,  que  no 
pcn«tra  sino  allí,  que  no  contagia  sino  allí,  fué 
cuando  Ro'bledo  vió  avanzar  por  el  boulevar 
una  figura  grande,  el  aire  vivo  y  resuelto,  ves- 
tida con  sencillez,  la  cabeza  airosa  cubierta  con 
tfh  sombrero  de  paja  de  Italia,  coronado  por 
una  pluma  enorme,  que  se  balanceaba  al  viento 
con  inresisrtible  coquetería,  imprimi-eado  a  toda 
«u  persona  una  gracia  inimitable  y  destacándo- 
la a  la  distancia,  entre  todas  las  muchachas  que 
llenaban  en  ese  mom«nto  el  Boulevard  de  la 
Magdalena.  El  docton-  Robledo  sintióse  iame- 
iHataimente  atraído  hacia  aquella  muñeca  que, 
a  pesar  d«  la  simplicidad  de  su  "toilette"'  ha- 
cía converger  sobre  ella  las  miradas  de  los  tran- 
seúntes, y  desde  e-s-e  día  inició  su  conquista,  no 
sin  experimentar  una  honxla  emoción  al  diri- 


por    E.    DIAZ  ROMERO 

girle  la  palabra  i)or  vez  primera.  Solange,  que 
ya  le  había  notado  variaa  ve<;c9  y  «ovpwíhado 
extranjero,  por  lo  moreno  de  su  tiii)o  y  lo  pro- 
lijo ide  BU  inciuimeataria,  favoreció  decididamente 
el  jirimcr  encuentro,  hailagada  en  «u  amor  pro- 
pio por  la  elocioñón  qiu»  de  ella  hacía  persona 
tan  distinguida  y  simpática,  al  parecer. 

Así  fué  cómo  dieron  principio  la.s  relaciones 
de  Ja  gentil  (¡laríjsiense  qu'e  «ra  Solange,  con  el 
joron  doctor  Félix  Robledo,  relaciones  que  la 
vida  risueña  de  la  ciudad  encantadora  hizo  más 
y  más  Sntima.s,  y  que  la  juvmtud  de  ambos, 
ajena  &  todo  sentimiento  egoísta,  a  todo  cálcu- 
lo interesado,  convirtió  en  un  verdadero  amor. 
Esta  pareja  lUegó  a  adquirir  cierta  poijiularidad 
en  los  'Circuios  f reeueata/flos  por  americanos  de.! 
sud,  donde  el  doctor  Ro'bledo  gozaba  de  mu<fha 


Para  tratar  de  evitarla  en  lo  posible,  Solange,  que  conocía  el 
horror  que  los  domingos  de  Paxis,  invadidos  despiadadamente 
por  el  populacho,  causaban  a  su  amigo . . . 


consideración  por  su  preparación  y  su  carácter 
ex,pansivo  y  en  los  que  la  graciosa  figurita  de 
•Solange  era  objeto  de  toda  clase  de  mimos  y 
atenciones  delicadas. 

En  el  restaiuirant,  en  el  icafé,  en  el  teatro,  en 
los  salones  populares  de  baiile,  en  los  cabarets 
de  Montmartre  donde  las  caacioaeras  ostentan 
como  umia  flor,  el  "sprit"  de  Francia,  y  que  el 
doctor  Robledo  pre'fería  a  "cuafliquier  otra  dis- 
tracción, porque  era  allí  doad'e  eacontraba  re- 
unidasi  las  caxacterísticas  primordiiales  de  la  ra- 
za, puestas  de  manifiesto  las  cualidades  de  ironía 
y  de  bwen  humor  que  han  hecho  su  celebridad 
y  le  han  conquistado  justo  renombre  entre  las 
naciones  del  viejo  munido,  veían^se  siempre  a 
los  enamorados,  aportaado  con  su  presencia  un 
soplo  de  juventud  y  de  alegría,  ante  el  cual, 
hasta  los  rostros  imás  serios  parecían  animarse 
y  los  corazones  menos  propicios  al  entusiiasmo 
llenarse  también  de  la  feilicidad  que  de  ellos 
irradiaba. 

Varios  meses  habían  traascurrido  desde  el 
encuentro  de  Robledo  }'  Soflange  y  la  existencia 
de  París,  a  pesar  de  los  infinitos  recursos  y  las 
sorpresas  de  todo  género  que  reserva  al  via- 
jero, empezaba  sino  a  fatigar  all  médico,  ávido 
siempre  de  sensaciones,  a  eausanle  por  lo  menos 
una  impresión  de  inenarrable  monotonía.  Para 
tratar  de  evitarla  en  lo  posible,  Solange,  que  co- 
nocía el  horror  que  los  domingos  de  París,  inva- 
didos despiadadamente  por  el  populacho,  causar 


baii  a  su  amigo,  en  mayor  príj]jor<;ión  que  '-n 
\:i'H  demás  grande»  ciuda/les,  parqoe  en  Paríg  lo 
llena  twlo,  t<*atrcMi,  [/a«eos,  r'"t»taurant»,  calle* 
y  <'ep<!anía»,  le  projiuso  ir  a  panar  a  Üharenton 
Im  útintae  hora»  do  la  tarde.  Era  el  comienzo 
dcíl  verano,  d<j  niotio  que  Ja  ínvita'ciÓD  fué  a/jep- 
ta'l'a  con  Tego<iijo.  Oharenton,  HÍituado  «oljire  el 
Sena  d(^>e  an  j)ogMilariila/l  a  la  casa  de  loco»  que 
allí  exi«te  dvofJe  ti<>n>ipo  inm«moríal,  wogún  he 
oído  diocir,  aini/rjue  no  poílría  afirmarlo. 

I'-n  uno  de  los  tantos  om.l/arcadí;rfAH  la  gentil 
pareja  c<sil)oró  <ñ  va(i>orcito  que,  nv-montando  el 
íiena,  había  ae  llevarlos  al  punto  de  destino, 
lira  un  paseo  aí^radal/le,  en  a/fU(«l  día  un  jxtco 
pesado  <lle  junio,  a  través  de  las  aguas  turbias  'iel 
río,  a  (üuyias  orillaa  se  suceden  |>u«Meci/!lo«  in- 
nuraenables,  fainrrsioB  muchos  de  «lio»  por  wis  in- 
dustrias y  Hus  artes  o  por  los  heírhos  de  que  han 
sido  te»tkg03.  Para  Robledo,  que  de«de  eí  j>u«-n- 
te  contemij^aba  el  paisaje  abierto  ante 
su  vista!,  IJaúsaje  «iampre  nov^los^o, 
si'em(pre  pintoresco,  aquella  excursión 
lo  i  ate  rosaba  dobi  ornen  te  Ijajo  mi  as- 
pecto científico  y  panorámico,  por  lo 
que  Be  íiio«traba  más  locuaz  y  círiñoeo 
qu«  de  coutumbre  con  su  querida  So- 
lange. 

Bajaron,  pires,  en  Charenton,  él  muy 
elegante,  con  su  sombrero  de  pelo  y  su 
traje  d'e  irreprochable  corte  inglés,  el 
bigote  i)equeño  recortado  a  'la  moda  de 
Picadi/lily,  el  bastón  de  caña  de  la  In- 
dia coflgado  ddl  brazo  izquierdo  en  una 
negiligencia  marcadamente  británica; 
ella,  parlera  y  frívoüa,  muy  fina,  muy 
parisiense  dienitro  de  sus  cabeillos  ru- 
bios y  su  traje  de  musolina,  desfCegando 
al  sol  los  colores  de  sai  sombrilla  de 
encaje,  aerviosa  y  rítmica  como  un  pá- 
jaro. Pero  apenas  hablan  caminaflo  las 
primeras  cuadras,  notaron  que  Cas  g'e-n- 
tes  estación  Sidas  en  las  aceras,  como 
las  que  bebían  refrescos,  sentadas  en 
las  me«as  de  los  recreos  y  de  los  cafés, 
arrojaban  sobre  ellos  miradas  que  na- 
da tenían  de  amables,  haciéndolos  ob- 
jeto de  comentarios  hirientes  y  burlo- 
nes. 

Era  una  muchedumbre  obrera  en  su 
■miaj'or  pairte,  endomingada,  grotesca, 
qae  se  apiñaba  en  las  calles  y  jjarecía 
hiaiberse  esl^ajpado  de  la  casa  a  que 
Oharenton  debía  su  fama,  tai  era  el 
furor  con  que  recibía  la  presencia  de 
aquel  par  de  inocentes  enamorados. 

Las  mujeres,  principalmente,  les  de- 
mostraban más  ojeriza  amenazando  con 
precipitarse  sobre  la  linda  Solang,->,  cuvcs 
modales  gi-aciosos  y  fugitivos  les  pa- 
recían un  insulto.  Antes  de  que  las 
cosas  empeoraran,  Solaage  invitó  por 
regresar  a  su  compañero.  El  domingo 
eira  un  mal  día,  sin  duda,  para  gozar  de 
las  deflioios  de  Charenton.  Resolvieron  en  con- 
secuencia desanidar  lo  andado  dirigiéndose  ha- 
cia el  embarcadero.  Pero  cuál  no  seria  la  sorpre- 
sa y  el  fastidio  del  doctor  Robledo  ai  advertir 
que  una  imiltituid  inmensa  compuesta  de  hom- 
bres, mujei«e  y  niños  aguardaban  en  hilera,  for- 
mando una  cola  interminabOe,  que  se  extendía 
por  centenares  de  metros,  el  instante  de  e«n_ 
barcarse  en  el  "Batean  Mouche''  que  loe  lle- 
varía a  París  o  los  dejaría  en  los  pnebíecillos 
de  tránsito. 

Robledo,  dando  muestras  de  im;paciencia  y  no 
queriendo  someterse  a  esas  imposiciones  tan  poco 
suidamericanaa,  desoyendo  el  prudente  consejo  de 
su  acomipiañante,  qtue  no  en  balde  era  francesa, 
urgido  por  la  noche  que  se  aproximaba  y  por  el 
pflantón  que  les  aguardaba  si  se  decidían  a  ' '  co- 
mer cola",  como  to*^lo  el  mundo,  se  abrió  paso 
en  la  ca/becera  de  la  columna,  cortó  la  fila,  colo- 
cándose de  los  primeros,  llevando  del  trazo  a  su 
compañera,  sin  miramiento  ni  respeto  alguno  ha- 
cia aqueülos  buenos  burgiíeses.  para  los  cuales, 
"faire  la  queue  "  era  algo  infinitamente  grave, 
fundamentalmente  sagrado.  Un  nimor  sordo,  mez- 
cla de  ira  y  de  protesta,  se  levantó  del  pecho  de 
aquellos  seres  ante  la  audacia  sin  precedentes 
de  ese  "inglés",  como  murmuraban  algunos,  to- 
mándolo por  hijo  de  la  rubia  Albión,  magüer  su 
ti[>o  moreno.  Por  fortuna,  pudieron  saltar  al  va- 
porcito  que  atracaba  providencialmente  en  ese 
instante,  escapando  así  a  una  masacre  segura. 


Los  animales 


® 


en    el  teatro 


Aunque  no  sicni])re  con  el  realis- 
mo que  suele  adüjjtarse  hoy  en  la 
escenografía,  es  interesante  hacer 
una  ligera  reseña  de-  los  seres  de  la 
escala  zoológica  que  han  sido  lleva- 
dos al  teatro  en  distintas  épocas 
para  servir  de  protagonistas  ya  en 
obras  tan  conocidas  como  "El  pe- 
rro chico",  del  género  español,  o 
ya  representando  verdaderas  y  ge- 
niales creaciones,  como  la  de  la 
serpiente  de  "Los  piratas  de  la 
Savane",  animalito  que  diO.be  su- 
birse a  un  árbol  para  obsequiarse 
con  el  suculento  almuerzo  de  una 
niña  dormida  en  una  hamaca,  y 
"caer  muerta",  cuando  un  opor- 
tuno tiro  de  fusil  priva  al  ofidio 
del  gusto  de  la  carne  fresca. 


el  encargo  de  colaborar  en  las  far- 
sas inventadas  por  los  hombre». 
"Los  amantes  legítimos"  piden  un 
loro  que  sopa  reir  a  tiempo,  po- 
niendo un  comentario  burlón  a  la,s 
tonterías  que  se  ve  condenado  a  es- 
cuchar. En  el  "Eobinson"  ha  de 
alegrar,  en  coimpañía  de  un  mono, 
las  solitarias  horas  del  célebre  náu- 
frago. Y  atiéndase  la  siguiente  lis- 
ta francesa:  en  "La  cuerda  sensi- 
ble" precisa  un  canario;  en  "Pa- 
pá la  Virtud"  aparecen  ¡leones!; 
en  "El  señor  alcalde"  varios  pa- 
tos se  contonean  graciosamente  por 
el  tablado;  en  "Diez  días  en  los 
Pirineos"  se  presenta  un  ternero, 
y  una  vaca  en  "  La  tierra  ",  y 
bueves  en  "La  falta  del  a»bate 


Claro  que  esta  serpiente  viajera 
que  iba  y  regresaba  de  la  eterni- 
dad todas  las  noches  era  de  tela, 
y  que  en  eso  era  igual  a  los  nume- 
rosos elefantes  simulados  que  pi- 
san alguna  vez  los  escenarios.  Pero 
SaraJh  Bernhardt,  en  "  Cleoipatra  ", 
ha  querido  siempre  acompañarse 
en  la  escena  principal  de  una  ser- 
piente auténtica,  encargada  de  la 
interpretación  del  ' '  papel ' '  de  ás- 
pid. 

Y  véase  una  breve  muestra  de 
los  animales  de  carne  y  hueso  que 
actúan  con  mayor  frecue.ncia.  El 
asno  es  el  que  más  se  prodiga  como 
actor,  pues  se  le  halla  en  zarzuelas, 
en  óperas  cómicas,  en  dramas  im- 
portantes y  en  revistas,  alguna  de 
ellas  con  título  que  obliga,  como 
"Piel  de  asno".  Del  caballo  no 
hay  que  hablar,  pero  su  interven- 
ción está  subordinada  a  las  dimen- 
siones y  a  la  importancia  del  esce- 
nario. No  es  raro  ver  al  mismo  ca- 
ballo en  diferentes  teatros,  pues  el 
amigo  goza  de  una  ubicuidad  para 
las  contratas  imposible  para  los  ac- 
tores racionales. 

En  cuanto  al  perro,  recuérdese 
las  veces  que  se  le  ha  aplaudido  y 
sépase  que  su  sagacidad  se  suelo 
poner  a  prueba  en  esas  obras  poli- 
ciacas de  última  Tiornada.  El  perro 
de  ca?^,  precisamente  de  caza,  es 
exigido  en  "La  juventud  del  rey 
Enrique",  por  ejemplo. 

Los  loros  han  aceptado  también 


Dos  escenas  de  la  in- 
mortal obra  de  Ros- 
tand  "Chantecler". 

Mouret",  y  una  ca- 
bra en  "Nuestra  Se- 
ñora do  París",  y  un 
cerdo  y  un  lobo  en 
'  '  La  eaperucita  en- 
carnada", y  varios 
carneros  en  "La  Fer- 
miérc ' '. 

En  fin,  hay  una 
obra,  "El  viaje  de 
Suzette",  que  bate 
el  "record".  El  últi- 
mo acto  supone  una  plaza  pública 
por  la  que  han  de  desfilar  los  "ele- 
mentos" de  un  famoso  circo.  Y  han 
de  comiparecer  avestruces,  cebras, 
llamas,  osos,  rinocerontes  y  jirafas. 
Por  cierto,  que  un  director  hubo  de 
anunciar,  con  motivo  de  tal  obra, 
la  presencia  de  tigres,  de  panteras 
y  de  leones  "vivos"  (!).  La  expec- 
tación fué  tan  enorme  como  la  de- 
cepción consiguiente.  Porque,  en 
vez  del  cortejo  sensacional,  vieron 
un  elefante  mal  simulado  por  dos 
hombres,  después  una  jirafa,  cuya 
cabeza  estaba  demasiado  alta,  en 
seguida  un  tigre  representado  por 
un  artista  que  andaba  a  cuatro  pa- 
tas. El  público  protestó  indignado, 
y  entonces  el  director  demostró  su 
buena  fe,  diciendo  que  sólo  había 
anunciado  "leones  vivos",  aunque 
el  texto  del  cartel  resultase  harto 
equívoco.  Y,  acto  seguido,  entraron 
en  escena  dos  leoncitos  ^e^;enidos 
por  un  domador. 

La  lista  es  interminable.  Sin  em. 
bargo,  el  gato,  con  toda  su  domes- 
ticidad,  afirma  aristocratismo  ne- 
gándose a  divertirnos  desde  la  es- 
cena. Ro'Stand  hubo  de  encargar  a 
actores  una  supuesta  encarnación 
en  "Chantecler",  y  Linares  Eivas, 
más  perspicaz,  fió  a  una  mujer  la 
simulación  de  la  gata  de  "El  Ca- 
ballero Lobo",  aunque  la  escena 
cómica  española  se  había  adelanta- 
do ya,  por  cierto,  creando  esa  su- 
gestiva arbitrariedad  que  se  lla- 
mó "La  gatita  blanca". 


FRENTE  AL  ESPEJO 

Consejos  prácticos  para  la  conservación  de  la  belleza 


wmim\ 


Por  Mlle.  Alice  Delysia 


Extirpación  completa  del  vello 

Cómo  quitarse  de  un  modo  per- 
manente, no  sólo  temporalmente,  el 
vello  que  desfigura  la  belleza,  es 
cosa  que  muchas  damas  desean  co- 
nocer; es  una  lástima  que  no  esté 
extendido  más  generalmente  el  co- 
nocimiento de  que  basta  para  el 
caso  el  uso  de  porlac  puro  pulve- 
rizado, de  venta  en  todas  las  far- 
macias. Debe  aplicarse  directamen- 
te al  pelo  que  se  quiera  hacer  des- 
aparecer. Este  tratamiento  se  reco- 
mienda porque  no  sólo  borra  ins- 
tantáneamente el  vello  sin  dejar  la 
menor  señal,  sino  también  porque 
mata  por  completo  las  raíces. 


La  naturaleza  hace  nuevos  cutís 

Es  sabido  que  la  piel  humana 
constantemente  sufre  un  proceso  dg 
desgaste  y  renovación.  Cuando  se 
avanza  en  años  o  la  vitalidad  de- 
clina, dicho  proceso  ^e  entorpece. 
Entonces  la  piel  mortecina  y  gas- 
tada permanece  tanto  tiempo  adhe- 
rida, qiie  las  personas  se  ven  con 
decepción  cada  día  más  avejenta- 
das por  el  mal  aspecto  que  presenta 
un  rostro  surcado  de  arrugas  y 
manchas.  El  sentido  común  enseña 
que  es  inútil  pretender  revivir  con 
cosméticos  o  polvos,  un  cutis  j^a 
gastado  y  descolorido.  No  hay  en 
tal  caso  iprocedimiento  más  acer- 
tado que  el  natural,  que  consisto 
en  quitar  la  piel  mala.  Se  ha  pro- 
bado que  la  cera  ordinaria  merco- 
lizada,  tiene  la  propiedad  de  ab- 
sorber la  piel  debilitada,  y  lo  hace 
en  partículas  tan  pequeñas  y  en 
forma  tan  suave  y  gradual,  que  no 
causa  molestia  alguna.  La  cera  mtr- 
colizada,  —  que  se  puede  adquirir 
en  cualquier  farmacia  —  se  usa  por 
las  noches  lo  mismo  que  si  fuera 
cola  cream  y  se  retira  a  la  mañana 
con  un  poco  de  agua  caliente.  Si 
quiere  usted  poseer  un  cutis  her- 
moso, rosado  y  fresco,  ponga  en 
práctica  este  sencillo  procedi- 
miento. 


Eliminación  de  los  Barrillos 

Por  medio  dol  nuevo  tratamiento 
del  baño  espumante  d<!Íl  cutis  del 
rostro  quedan  eliminados  al  instan- 
te los  puntos  negros  pigmentosos,  la 
grasa  y  los  anchos  poros  que  des- 
truyen la  hermosura  de  la  «ara.  El 
único  procedimiento  para  ello  es 
tan  sencillo  como  agradable  e  ino- 
fensivo. Eche  usted  una  tableta  dg 
stymol  (de  venta  en  las  boticas) 
en  un  vaso  de  agua  caliente  y  ba- 
ñe usted  su  cara  con  ese  líquido 
después  que  la  efervescencia  pro- 
ducida haya  desaparecido.  Los  ne- 
gros pigmentos  habrán  salido  de  su 
guarida  para  confundirse  avergon- 
zados en  la  toalla,  las  grasas  tam- 
bién habrán  desaparecido  y  los 
poros'  estarán,  borrados  y  natural- 
mente contraídos.  El  rostro  que- 
dará con  una  piel  clara,  lisa,  sua- 
ve y  fresca.  Para  que  este  lison- 
jero resultado,  tan  rápidamente  ob- 
tenido, se  convierta  en  permanen- 
te, repita  usted  el  tratamiento  unas 
cuantas  veces  con  intervalos  de 
pocos  üías. 


Un  maravilloso  shampoo 

He  tenido  una  verdadera  sorpre- 
sa sabiendo  que  esta  señorita  con 
el  cabello  tan  bellamente  atercio- 
pelado no  se  lo  lava  nunca  con 
jabón  o  con  polvos  de  shampoo  ar- 
tificial. Se  hace  ella  misma  su 
propio  shampoo  disolviendo  una  cu- 
eharadita  de  las  de  café  llena  de 
granulados  stallax  en  una  taza  de 
agua  caliente.  "Yo  le  encargo  el 
etallax  a  mi  boticario — dice  esta 
señorita — y  él  lo  recibe  en  paque- 
te que  vienen  sellados,  y  solamente 
se  venden  así,  conteniendo  cada  pa- 
quete cantidad  suficiente  como  para 
hacerme  de  veinticinco  a  treinta 
lavados  de  cabeza.  Es  de  tan  rico 
olor  el  staHax,  que  muchas  veces 
lo  comería  como  si  fuera  una  golo- 
sina". "Ciertamente,  y  aun  con 
esta  extraña  idea,  el  pelo  de  esta 
señorita  se  conserva  tan  hermoso 
que  desde  este  momento  voy  a  pro- 
bar en,  mí  mismo  el  efecto  del 
plan". 


E  Ij 


JARDÍN       DE       NUESTROS  POETAS 


AI   desborde   de  rosas 


La     sangre     de  Quijote 


Pincelada  oriental 


por  José  M.>  OLMOS  CARDENAS 

Afás  que  a  l-as  ricas  frutas  que  nos  brinda  la  vicia 
y  a  ¡as  cosas  valiosas  cual  de  Ofir  todo  el  oro, 
yo  admiro,  yo  celebro,  yo  canto  tu  venida, 
i  oh  desborde  de  rosas  de  este  octubre  sonoro! 

Simbolizas  la  clara  juventud  y  los  almos 
paisajes  del  vivir.  . .  Los  poetas  te  adoran 
y  dicen  a  tu  pompa  madrigales  y  salmos, 
y  con  tu  carne  a:: urea  las  casas  se  decoran  .  .  . 

Yo  quisiera  vivir  en  tu  seno  exquisito ; 
abrazar  tu  salubre,  tu  infinita  arrogancia , 
coronarte  de  besos  como  a  un  niño  bendito 
y  perfumar  mi  sangre  con  tu  dulce  fragancia... 

Quisiera,  más  que  octubre,  ser  agua  milagrosa 
que  hundiétidome  en  la  tierra  te  hiciera  desbordar 
igual  que  das  mil  Niágaras  ¡oh  desnudes  de  diosa! 
i  oh  rítmico  torrente,  embriagues  de  besar! 


por    Mario  FLORES 

/Isí  dijo  un  hidalgo  de  escuálida  figura 

que  su  cabalgadura  detuvo  en  la  posada  : 

yo  oprimo  con  mis  dedos  el  pomo  de  una  espada, 

yo  soy  "de  casta  noble  y  armado  caballero 

que  va  por  los  caminos,  como  un  aventurero, 

a  lomos  de  un  corcel  tan  blanco  como  espuma, 

luciendo  en  el  chambergo  la  inmaculada  pluma 

que  sin  quiebras  ni  manchas  es,  como  mi  honradcT, 

emblema  de  mi  orgullo  ¡blasón  de  mi  altiveal... 

La  sangre  de  Quijote,  señor  de  las  quimeras 
aventurero  y  loco;  dentro  mis  venas  bulle; 
da  sueños  a  mi  mente  que  alcázares  construye, 
da  fuerzas  a  mi  cuerpo  para  salvar  de  artéras 
asechanzas  mi  honor;  da  bríos  a  mi  mano 
para  empuñar  valiente  mi  acero  toledano... 

¡Emblema  de  mi  estirpe  mi  pluma  al  aire  ondea! 
i  Venid  conmigo,  hermanos!  Quijotes  de  la  idea, 


por  Hebe  F0U88AT8 

Del  rico  harén  en  el  airoso  ángulo 
que  el  pebetero,  hacia  el  jardín,  sahuma; 
desnudo  el  busto  al  que  su  fondo  plástico 
brinda  la  suelta  cabellera  oscura. 

Con  leve  falda  que  en  desmayos  cae 
de  la  cintura  al  pie,  cubierta  apenas; 
va(jo  el  mirar  de  la  pupila  que  abre 
el  párpado  volviendo  de  la  ojera. 

Silfide  azul,  al  toque  de  las  arpas 
la  hurí  de  amor  ligera  se  incorpora, 
moviendo  al  par  las  transparentes  gasas 
como  vapor  que  surge  de  la  alfombra. 

El  ibis  encantado  se  avecina, 
y  ondeando  ya  en  los  giros  deKrantet 
la  forma  vuela  confundiendo  lineas 
en  los  velos  sutiles  como  el  aire. 


Aquel  capitán... 

por  Fot  mi  n  DOMINGUEZ 

Capitán  de  los  tercios  aquellos 
que  corrieron  el  mundo  al  a~.ar , 
que  vinieron  como  una  tormenta, 
y  pasaron  como  un  huracán;  ^ 
y  cayeron  con  tantos  honores  '■ 
que  aun  hoy  todavía  nos  hacen  señiar: 
capitán  de  los  tercios  de  España. . . 
¿Qué  cosa  más  bella  que  aquel  capi- 
ítán?.. . 


Qu-e  llevar  en  el  cinto  un  acero 
pronto  siempre  en  el  aire  a  brillar; 
y  ostentar  en  el  pecho  una  banda; 
y  la  espuela  dorada  calzar; 
y  lucir  un  chambergo  con  pluma, 
y  airoso  y  gallardo  la  vida  cruzar; 
y  fiar  la  fortuna  a  la  espada; 
y  el  amor  por  asalto  tomar; 
y  al  puñal  de  un  Marido  celoso, 
sonreír  insolente  y  audas ; 
y  mentir  a  las  damas;  y,  altivo, 
la  sangre  y  el  oro  saber  prodigar; 
y  en-  continuo  derroche  de  vida, 
sin  pensar  en  la  muerte  jamás, 
socorrer  y  agraviar  y  reñir, 
y  apostar  y  beber  y  jugar, 
y  caer  en  la  trágica  rota 
la  osadía  pintada  en  la  fas, 
tinto  en  sangre  el  acero  hasta  el  puño, 
y  al  frente  del  tercio  cual  buen  ca~ 

[pitón. 

Capitán  de  los  tercios  aquellos 
que  corrieron  el  mundo  al  azar; 
capitán  de  los  tercios  de  España. . . 
¿Qué  cosa  más  bella  que  aquel  capi- 
Itánf. .. 

Despertar 

por  E.  LONZA^ICH 


El    clasicismo    en    la  danza 


Mlle.  Nestcherslzy,  la  princesa  rusa  bailarina,  y  sus  discípulas. 


Abismo 

por    Constantino  AGUIEEE 

Ruta  difícil  en  la  vida  sigo 
sembrando  mucho  y  recogiendo  poco; 
no  gozo  de  la  luz  que  da  mi  foco 
ni  disfruto  del  pan  que  fué  mi  trigo. 

Cuando  me  atrevo  a  dialogar  conmigo 
ardo  en  la  fiebre  pertinaz  del  toco, 
y  si  del  Todo  la  justicia  invoco 
alzo  el  reclamo  pero  no  mendigo. 

Aunque  sangro  y  no  hay  bien  que  me 
[conforte, 
con  olímpico  gesto,  rumbo  al  norte, 
voy  sin  desmayo  en  el  eterno  andar..  . 

Porque  el  rio  que  sigue  su  corriente 
ya  no  piensa  en  la  gota  de  la  fuente 
sino  en  la  excelsa  inmensidad  del  mar! 


P  r  O  t 


esta 


por   M.  DTJCASSE 

Enteco  corazón  que  sufres  tanto, 
¡cuánto  batallas  por  vivir  gozando, 
y  aniquilar  tu  duelo  y  tu  quebranto 
y  la  existencia  proseguir  cantando! 

Si  de  pesar  el  mundo  te  anonada, 
vuelo  dale  a  la  alegre  fantasía 
y  que  nazca  ta  dicha  iluminada 
por  la  luz  vesperal  de  un  nuevo  día; 

que  en  las  horas  de  gratas  sensaciones, 
cuando  rima  la  vida  en  la  floresta 
sus  más  amenas,  plácidas  canciones, 

mi  alma  en  severas,  tiernas  rebeliones, 
graba  su  más  formal,  triste  protcst.i, 
en  el  ánfora  azul  de  sus  ficciones. 


.  Yo  tengo  una  vecina  que  es  joven  y  es  morena. 
Nadie  más  la  acompaña  que  su  papá  y  un  gato. 
Cuando  nos  descubmmos  conversamos  un  rato, 
mientras  me  mira  y  ríe  con  una  risa  buena. 

Su  padre  me  asegura  que  nunca  ha  descubierto 
que  le  requiera  amores  ningún  galán  osado. 
Que  pasa  largas  horas  bajo  del  emparrado 
mirando  al  horizonte  con  un  mirar  incierto. 

Y  parece  verdad;  porque  nunca  en  su  cara, 

que  es  morena  y  hermosa,  de  una  hermosura  rara, 

he  sorprendido  un  gesto  que  acuse  una  pasión... 

Sin  embargo,  ayer  tarde,  aunque  no  es  entendida 

en  cuestión  de  dibujos,  estaba  entretenida 

en  la  humedad  del  vidrio,  pintando  un  corazón! 


la  senda  del  ensueño  borrosa  serpentea 

entre  espinas  y  rosas.  ¡Más  espinas  que  rosas! 

hay  en  la  senda  vaga  que  conduce  al  ensueño; 

sus  puntas  afiladas  clavarán  con  empeño 

en  la  carne  doliente  del  que  va  tras  un  sueño; 

mas  le  darán  las  rosas  su  perfumé  y  su  miel 

y*l¿  espera  al  final  Je  la  senda  el  laurel, 

\  Soñad  conmigo,  hermanos!  Para  soñar  con  ellas 
aun  brillan  en  el  cielo  las  vírgenes  estrellas; 
para  soñar  con  ellas,  hay  flores  y  mujeres 
que  son  divinos  vasos  de  todos  los  placeres. ... 

Asi  dijo  un  hidalgo  Je  escuálida  figura, 

que  su  cabalgadura  detuvo  en  la  posada, 

contemplando  a  lo  lejos  el  borroso  diseño 

ie  la  senda  escabrosa  que  conduce  al  ensueño. , . 


Intercambio  galante 

por  Arturo  L.  ALBEST 

Extendió  su  mano  con  dos  frescas  flore 
— Para  ti — me  dijo — la  que  gustes  más. 
Yo  cerré  los  ojos  inspiradamente, 
y  tenté,  al  azar. 

Y  el  Acaso  nunca  fué  más  oportuno, 
ni  elección  más  bella  pude  ambicionar : 
su  mauita  leve,  tibia  y  perfumada, 
se  ofreció  a  mi  tacto  por  casualidad, 

— ¿Cuál  prefieres.' — dijo,  toda  ruborosa. 
Yo  oprimí  su  mano  con  fervor  sin  par.  . 


á 


La  higiene  como  principio 

fundamental  para  el 
mantenimiento  de  la  vida 


Transr'Hpto   de  "La  Maternité 
Scientifique"  de  París. 

La  higiene  en  su  definición  pura 
tiene  por  objeto  la  conservación  de 
la  salud  precarvieindo  enfermedades. 
Además,  dicem  los  hoJivbr<?3  de  cien- 
cia, es  ley  en  la  humanidaid  qu«  el 
hombre  mantenga  su  siluid,  fuerza  y 
belleza,  estaiMeciendo  una  reciproca 
relación  entire  sus  órganois,  miembros 
y  sentidos  conservándose  sano,  fuerte 
y  digno  del  fin  para 'que  fué  creado. 
Y.  como  la  higiene  tiene  comió  sujeto 
al  hombre,  debe  éste  preoouparse  de 
sil  autodefensa  bien  «ea  en  cualquiera 
de  las  condicio-nes  en  que  se  halle  ; 
como  hombre  sano  o  como  enfermo. 
En  el  primero  de  los  casos  es  hi- 
giene preservativa  o  profiláctica  y 
en  el  segunido  es  higiene  defensiva. 

Si  hiciéramos  una  más  vasta  defi- 
nición de  la  higiene  podríamos  divi- 
dirla en  dos  sentidos:  la  general  y  la 
individual. 

De  la  primera  es  óbice  decir  que 
debe  estar  a  cargo  de  las  autoridades, 
haciendo  sentir  su  acción  educativa 
en  los  pueblos,  mediante  los  miles  de 
medios  que  estén  a  su  alcance  y  fá- 
ciles de  efectuar  en  Jugares  de  con- 
currencia pública,  etc.  La  higiene  in- 
dividual o  privada,  que  es  la  princi- 
p'il.  depende  exclusivamente  del  indi- 
viduo que  la  practique,  extendiendo 
su  acción  hasta  los  familiares  que  le 
rodeen.  Muchos  son  los  sistemas  a  se- 
guirse para  la  práctica  de  la  higiene, 
y  uno  de  los  que  más  se  usan  por  su 
fácil  cometido  es  el  empleo  del  lyso- 
forim.  Este  desinfectante  tenaz,  pode- 
roso e  inofensivo,  tiene  un  radio  de 
acción  tan  grande  y  son  tan  múlti- 
ples y  variadas  sus  aplicaciones  que 
su  uso  se  ha  vulgarizado  extraordina- 
riamente entre  todos  los  pueblos  de 
nu»sitro  cointinenite.  Siendo  un  prepa- 
rado que  no  mancha  y  que  es  inodoro, 
lo  hace  accesible  a  cualquiera  aplica- 
ción, entre  las  cuales  vamos  a  enu- 
merar algunas  :  Se  emplea  como  des- 
odorante poderoso,  como  desinfectan- 
te de  instrumentos  en  las  operaciones 
quirúrgicas,  para  el  lavado  de  cual- 
quier clase  de  heridas  y  erupciones 
cutáneas,  contra  las  picaduras  de  in- 
sectos y  mordeduras  de  animales  ve- 
nenosos, hace  desaparecer  los  sudo- 
res excesivos  hasta  hacer  cesar  la 
exudación  nocturna  de  los  tuberculo- 
sos, para  enfermedades  de  la  piel  co- 
mo Cüm,pllenien'to  de  baños  caliertis, 
en  la  desinfección  general  contra  en- 
fennedades  contagiosas  como  ser:  ti- 
fus, griippe,  difteria,  ebc.  Pero  donde 
la  acción  del  lysoform  se  hace  sentir 
con  toda  su  benignidad,  por  los  resul- 
tados eficientes  que  hemos  constata- 
do, es  en  la  aplicación  como  desinfec- 
tante en  les  partos.  Eí  lysoform  ya 
convertido  en  un  preparado  de  uso  do- 
méstico y  común,  es  hoy  por  hoy  el 
único  desinfectamte  eficaz  e  inofen- 
sivo que  se  interpoue  co^no  una  ba- 
rrera salvadora  e  infranqueable  entre 
el  hombre  y  la  variedad  infinida  de 
micro'bios  que  acechan  a  éste  de  con- 
tinuo 


LOS  LIBROS 


DESINFECTANTE 


PODEROSO 
rara  todo  uso. 


Jardines  de  Francia,  versiones  de 
poetas  franceses  modernos,  por 
Enrique  González  Martínez,  edi- 
ciones "Mínimas",  Buenos  Ai- 
res, 1919. 

Nunca  he  creído  en  aquello  de  "tra- 
duictor,  traidor".  Si  la  versión  se  debe 
a  un  bandolero  anónimo,  uno  de  esos 
a  <iue  Tecurren  ciertos  editores  sin  es- 
crúpulos, el  dicho  puede  pasar  por 
exacto.  No  así  cuando  se  trata  de 
un  traductor  responsable. 

Desde  Llorenibe  a  Guillermo  Va- 
lencia, verbigracia,  los  poetas  de  len- 
guas extrañáis  han  contado  con  tra- 
ductores eximios. 

En  los  ■tionupos  de  Llórente,  tiem- 
pos ddl  auge  nonnántico  y  iprincipios 
disl  nioderniispmo,  el  traductor  ceñíale 
caindorosaimente  al  precepto  que  des- 
conocía como  castellano  todo  verso 
no  figurante  en  los  tratados.  Ese  era 
un  obstáculo ;  pero  el  traductor  de 
nuestro  ejemiplo  nos  demuestra  con 
<iué  (honradez  se  -salvaba  dicho  obs- 
táculo en  bien  de  una  felicidad  que 
hoy  se  logra  nia/>ormente,  en  lo  to- 
cante a  mietros^y  ritmos,  desde  que 
el  traductor  nó  ise  atieiie  ya  al  pre- 
juicio indicado.  . 

Forlun  y  Diez  Cañedo,  con  traduc- 
ciones propias  y  con  otras  de  autores 
de  España  y  .^imérica,  han  ordenado 
y  anortado  una  antología,  "La  poesía 
francesa  moderna",  que  es  un  expo- 
nenlte  bello  de  intención  lograda. 

Leyendo  en  la  iprimera  edición  de 
"Ritos",  hace  veinte  años,  las  traduc- 
ciones  de  "Aparición"  o  "Brisa  ma- 
rinia""de  Miallamié,  debidas  a  la  es- 
crupulosa fidelidad,  inteligente  inter- 
pretación y  realizaciún  asombrosa  de 
Valencia,  «tuvimos  para  lo  futuro  por 
arbitraria,  y  en  ca?os  como  éste  hasta 
'por  injuriosa,  la  afirmación  de  que 
:el  traductor  eis  un  traidor. 

Otra  ipúblicación  acaba  de  reafir- 
mar nuestra  opinión  sobre  los  tra- 
ductores honrados:  "Los  jardines  de 
Francia",  versiones  de .  Baudelaire, 
Fort,  Ouerin,  Heredia,  Jammcs,  Mo- 
rcas. Maeterlinck,  Rodenbach,  Sa- 
main,  Venhaeren,  Verlaine  y  otros 
tanitos  poetas,  de  que  es  autor  el  poe- 
ta mejicano  Enrique  González  Mar- 
tínez. 

Cotójesie  "El  ai'anuerzo  preparado", 
de  Samain  o  "Pierrot",  de  Verlaine, 
con  sus  originales,  y  se  convendrá 
con  nosotros  en  que  versiones  como 
las  dadais  por  González  suelen  a  nie- 
muido  no  desmerecer  en  nada  las  ccnn- 
posiciones  vertidas. 

Tienen  además  una  utilidad,  den- 
tro de  la  .grande  y  desinteresada  uti- 
lidad estética,  y  es  la  de  dar  a!  lec- 
tor una  impresión  más  directa  y  Ile- 
gítima de  la  poesía  contemporánea 
que  aquella  que  ofrece  tanto  zurdo 
remedo  de  imitador.  .  .  y  de  imitador 
de  imitadores,  como  «xiate  hoy  en  es- 
te mundo  sublumar  americano. — Ed- 
Moiit. 

"Del  buen  desear",  por  Juan  A. 
Ahumada.   Córdoba,   1919.  . 

El  señor  Juan  A.  Ahumada  ha  que- 
rido publicar  un  libro  Heno  de  ideas 
bizarras  y  originailes.  A  decir  verdad, 
no  ise  podría  negar  originalidad  a  las 
fom^as  expresivas  de  que  se  vale  el 
autor,  siendo  solamente  parecidas  a 
sí  mismas  por  causas  de  su  notable 
imiperfección  y  flaqueza.  Hay  en  la 
oibra  cuarenta  páginas  de  versos  que 
debieran  considerarse  atrevidos  por 
su  manera,  poco  acostumbrada,  de  sa- 
lir a  la  plaza  literaria,  en  lia  cual,  si 
alxjmdan  las  composiciones  malas,  .em- 
pero no  Jas  hay  die  la  catadura  pi- 
cante de  las  del  señor  Ahumada.  Y- 
conste,  en  hoimenaje  a  las  bellas  ideas 
del  nuevo  escritor,  que  exaniinannos 
isus  .producciones  .con  una  lente  esté- 
tica excl'usivamienle.  No  hay  sino  in- 
clinarse  con   simpatía    ante   sus  ba- 


rruntos sociales,  que  revelan  un  na- 
tural bondaidoso,  penetrado  .de  senti- 
njientos  de  jusf'ci^.  Lástima  grande 
que  nuestra  sensibilidad  sea  tocada 
sólo  por  las  aipariemciias  y  efllo  no 
tenga  remedio  ;  a  no  ser  por  las  for- 
mas que  asumen  ,  las  acciones  y  los 
sentimientos  con  nuestra  limitada  vi-, 
sión  no  sabríaimos  .distinguir  ila  belle- 
za de  la  fealdad  ni  la  sabiduría  de  la 
estupidez ;  es  asi  que  no  mostrando 
formas  agradables,  resultan  ser  las 
tíliras,  para  el  crítico  común,  oibjetos 
ridículos  y  fastidiosos.  Pero  si  reali- 
záraimois  un  ipoderoso  esfuerzo  de 
comprenisión,  sumándolo  a  nuestra 
buena  voluntad,  tal  vez  nos  sería  po- 
sible atisbar  en  todas  las  obras  de 
los  hambres — hasta  en  las  menos  gen- 
tiles— algún  rasgo  interesante,  que  las 
convertiría  a  nuestros  ojos  en  objetos 
de  mérito.  Imagíneselo  «fl  señor  Juan 
A.  Ahumada. — Julio  Fiiigcrit. 

Pequeña  historia  da  literatura  bra- 
Sileifa,  por  Ronald  de  Carvalho, 
ed.  Bri.guiet.  Eio  de  Janeiro,  1919. 

No  tenemos  nosotros  un  compen- 
dio, ni  malo  ni  bueno,  de  nuestra  li- 
teratura. No  fafta,  sin  embargo,  quien 
pudiiera  escribirlo.  Pero,  ¿para  que? 
Estáis  obras  isyelen  hacerse  para  texto 
de  estudio.  Y  como  los  programas 
de  escuelas  y  universidad  del  estado 
no  lo  exigen  .en  rigor,  nadie  lo  es- 
cribe. Por  lo  visito,  no  hay  más  estu- 
diante que  el  regiimen/laido  por  l.is 
aulas. 

Todo  CFito  nos  obliga  a  pensar  con 
José  Kernánidez  Coria,  ilustrado  cuan- 
to sensato  iprofesor  de  la  materia, 
que  nuestra  literatura,  en  su  calidad 
de  tema  .de  estudio,  se  tiene  imper- 
donablioiiiente  olvidado. 

Igualmen/te,  hemos  .dado  en  refle- 
xionar sobre  lo  .mismo  anite  la  "Pe- 
quena  historia  da  literatura  brasi- 
leira"í  que  acabamos  de  reci/bir,  obra 
del  aventajadlo  escritor  ifiluminense 
Ronaild  de  Carvalho. 

Es  de  admirar  cómo  en  sólo  360 
páginias  el  mencionado  encara  y  es- 
■  ludia,  seccionán.dola  por  épocas  y 
tendencias,  la  fecunda  producción  li- 
teraria del  Brasil,  deside  su  período 
de  formación  (i 500-1 750)  hasta  Cruz 
e  Souza  y. los  iclecadentes. 

Mérito  .que  acusa  la  ponderación  de 
Carvalho  es  el  contraj>esar  sus  jui- 
cios con  'los  de  la  crítica  de  cada  épo- 
ca y  ©1  considerar  más  las  tenidencias 
que  el  imidividuo,  sin  .perjuicio  de  oeni- 
trailízar  en  éste  sus  apreciaciones 
cuando  retpresenta  casi  por  cqm'pleto 
una  escuela,  como  acontece  con  el 
mencionaido  Cruz  e  Souza. 

E/1  valioso  iconnpendio  de  Ronald  de 
Carvalho  lleva  un  prefacio  en  el  que 
el  miiembro  .die  la  .Academia  Brasileira 
de  Letrais,  Medeiros  e  Albuquerque, 
hace  sus  aipuntaciones  y  atinados  re- 
paros, ipero  no  puede  por  menos  que 
comenzar  y  conclui.r  diciendo  que  la 
"Pequeña  hisitoria  da  literatura  brasi- 
leira",  "sólo  es  pequeña  en  el  nom- 
bre", y  "det>e  s.er  .considerada  una 
grande  obra". — Ed-Mont. 

Bibliografía. — 

"Clarín",  interesante  publicación 
quincenial,  núm.  5. 

"Vida  Estudiantil",  de  La  Plata  ; 
"Figuras",  de  Olivas;  "El  Estancie- 
•To",  "Revisita  M.arítima",  de  Monte- 
video; "Cultura  Venezolana",  de  C.-i- 
raicas ;  "Primeras  Armas",  de  Ave- 
llaneda;  "Boiletín  Artístico",  de  Bue- 
nos Aires;  "Revista  de  Educación", 
de  Tucumán  ;  "El  A!'ba".  de  San  Juan. 

La  perfecta  novia,  por  Luís  de  Vi- 
llalobos. 

Ciencia  argentina,  juicio  cri:ico, 
por  Eiio  Rodrigue*  Marquina. 

Otras  publicaciones :  "Fray  Mocho", 
núm.  396;  "La  Revista  de  Chile",  nú- 
mero  2  ;   "Lá    Revista   de  Francia", 


núm.  4;  "Progreso",  núm.  2;  "Re- 
viista  Progenie  d'lialia"  ;  "Orfco",  nú- 
mero 23;  "Cultura",  núm.  18;  "Es- 
paña", núm.  62;  "Rumbos  Modernos", 
ntvms.  19  y  20;  "Boi'etin  del  Club 
Mutual  de  Eimpleados",  núms.  6  y  7, 
de  la  capital  fsdcral. 

"The  South  American".  "El  Nor- 
teamericano", de  Nueva  York;  "Puer- 
to Rico  Llust.rado",  de  San  Juan  c'^ 
Puesto  Rico ;  "El  Estanciero",  de 
Montevideo;  "Mississippi  Valley  Ma- 
gazine",  de  Nueva  York. 

La  ciencia)  en  el  arte,  por  José  C. 
Verón. 
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De    la  escena 
muda 

por  ZADia 

La  pelirroja.  Boyalty.- 

Una  actriz  como  Ali- 
ce  Brady  no  pu&de  juz 
garse  por  una  pelicu  :i 
como  "La  pelirroja" 
Trátase  á«  una  actriz 
demasiado  completa 
para  presentarse  ¿a 
cuerpo  entero  en  la  pe- 
lícula enteca  a  que  ncg 
referimos. 

El  argumento  de  "  I  a 
pelirroja"  es  uno  <it 
los  que  explota  el  cine- 
matógrafo  con  mayor 
frecuencia. 

Un  muchacho  rico  y 
ocioso  contrae  un  matrimonio  de  lance  con  un 
artista  de  café-ecucierto  a  la  cual  se  apod 
"la  pelirroja '■'  .por  él  color  de  su  cabello. 
No  bien  casarlos,  la  situación  fácil  en  qua 
tía  vivido  el  joven  cambia  por  completo.  Pier. 
de  el  empleo  y  la  ayuda  del  tío  a  quien  de- 
bía heredar.   Con  este  cambio   de  fortuna, 
coincide  el  cambio  de  carácter:  acosado  r*'* 
las  dificultades  de  la  vida  se  vuelt'e  renco- 
rosa e  injustamente  contra  "la  pelirroja", 
la  artista  con  la  cual  se  ha  desposado  en  im 
momento  de  arrebato  en  que  la  pasión  y  el 
vino  influían  por  partes  iguales.  Y  es  enton. 
ees  coianao  se  revele  el  carácter  enérgico  y 
abnegado  de  la  protagonista:  de  ese  esposo 
retraído  e  injusto  hace  un  marido  cariñoso  y 
reconocido;  d«  ese  muchacho  sin  voluntad  ni 
iniciativa,  un  hombre 
prendeüor  y  lab  o 
rioso  que  se  conquis- 
ta por  su  propio  es_ 
fuerzo  una  sifuaei'';ii' 
que  antes  d€bía  a 
la  c  n'cicend  n;iay 
a  la  protección  du 
ptros. 

Cuando  ya  no  falta  n  n- 
gún  rasgo  d*  abnegación 
en  la  fisonomía  moral  d€ 
la  protagonista,  la  cinta 
termina. 

Sin  ser  una  de  las  in- 
terpretaciones más  felices 
de  Alice  Brady,  ni  mucha 
menos,  "La  pelirroja" 
contiene  situaciones  que 
permiten  a  la  artista  men- 
cio;ia>da  demostrar  sus 
excepcionales  aptitudes 
para  el  arte  que  cultiva. 

Conrado  Nagel  la  acompaña  discretamente  en 
el  papel  ¿e  esposo  regenerado. 


«lucir  obraa  de  rc 
rnclo,  timoratas  y 
sin  arranque,  «'n 
una  palabra,  a  sei 
m  ed  i  o  or  e 
Todo  por  la 
misma  razón 
que  preferi- 
mos los  ni- 
ños que  cii- 
minan,  aun- 
q  u  ,.  se 
cuiijan,  a 
los  q  II  <i 
van  cu 


iiiciiLc  coiiíu;idi(lo  con  t|  jcf  r  de  una  t'a\il'a  ¡e 
bandoleros,  la  aprcHa  y  deinue«tra  m  ino  encía. 

De  la  interpretación  Tlel  protagoniüta  ya  he- 
ri:os  dicho  lo  más  deHfa\'orable  que  »e  puebla 
decir  de  un  aitista:  e» 
ya  un  perfecto  imítalo-, 
un   hermano  inferior 
de    Fairbanks,  —  lo 
mismo  que  se  consi- 
dera al  mono  como  a 
in   hermano  inferior 
;el  hombre.  Kn  su  r. - 
líudo  de  todos  los  rno. 
rrientofl  ya  no  hay  ni 
s  qui<ra  aquella»  tor- 
pezas pref cr  i  b  I  e  s  a 
las  habilidades  imita'.i 
vas  de  hoy  porque  re- 
velaba una  espontanei- 
dad o  velejiiades  de  in- 
dependencia de  que  ya  no 
quedan  ni  rattros. 
El  libreto  no  es  preferib'e 
a  este  astro  pa  ado  a  la  ca- 
tegoría de  satélite.  En  ese  ar- 
gumente reaparecen  como  obc 
decienüo  a  un  conjuro  las  v'e- 
jas  malicias  y  los  vetustos  es- 


1 


Alice  Brady,  excelente  actriz  que  no  da  toda  la  medida  de  -"«u  talento  en  la  convencional 
^  película  "La  pelirroja". 


Jorge  WaJsh, 
uno  de  los  sa- 
télites más  con"- 
tantes  de  Douglis 
Fairbanks. 


A  toda  Tclocidad.  Fox.— 

Las  cintas  de  Jorge  Walsh,  que  no  son  comp  e. 
tamente  malas,  cosa  que  les  ocurre  a  casi  todas, 
son  aún  peor  que  malas,  son  mediocres. 

Los  grandes  actores  son  capaces  de  grandes 
desaciertos;  la  magnitud  de  las  caídas  da  en 
ellos  una  idea  del  vigor  de  los  saltos  y  del  al- 
cance de  su  atrevimiento.  Iniciarse  o  promediar 
la  propia  actividad  artística  con  errores  com- 
pletos, sinceros,  garrafales, — es  preferible  a  pro- 


tos   porque  están   baldados.   De   aquí  que 
Jorge  Walsh  nos  consternara  menos  cuando 
se  equivocaba  en  su  empeñosa  y  sempiterna 
imitación  de  Fairbanks  que  cuando — tomo 
o  hace  en  " -'^  t<"la  veloeiuai" — aparece 
haberse   cristalizado  en   vice  Fair- 
banks. 

"X  toda  velocidad"  —  mejor 
debiera  llamarse  "A  toda  inve- 
rosimilitud"—  presenta  al  hé- 
roe de  •  película  tipo  Fair- 
banks: joven  en  quien  el  ce- 
rebro es  menos  activo  que 
los  bíceps  y  a  quien  sa  mala  cabeza  mezcla  en 
cinco  o  más  actos  ae  aventuras  de  que  lo  sacan 
sus  buenos  puños  y  su  audacia  sonriente.  -No  es 
ni  lo  que  comenzó  por  hacer  bien  Walsh  ni  lo 
que  menos  mal  pudiera  hacer  actualmente. 

Pero  hay  una  crueldad  inútil  en  mostrar  el 
buen  camino  a  los  tullidos  o  a  los  empeñados  en 
descarriarse. 

Trátase  una  vez  más  del  personaje  tipo-Fair- 
banks  que,  desde  hace  años,  Walsh  se  obstina 
en  reeditar  con  obstinación  infantil. 

En  "A  toda  velocidad"  el  héroe,  lamentable- 


cenaiios.  Hay  el  tren  que  se  interpone  cuando  e] 
personaje  simpático  corre  a  castigar  a  sus  ene- 
migos, el  plazo  angustioso  después  del  cual  e. 
protagonista  &e  compromete  o  pierde  sin  rem  - 
dio,  etc.,  etc. 

Todo  lo  que  tenía  el  derecho  de  suponerse 
arrinconaao  para  siempre  con  las  viejas  deco- 
raciones y  los  trajes  inservibles,  se  utiliza  allí 
como  si  acabara  de  ser  inventado.  Es.  por  io 
demás,  lo  habitual  en  producciones  Fox. 

Hace  poco  el  mismo  Walsh  era  presentado 
entre  nosotros  en  una  '  película  que  ostentaba 
un  título  emblemático:  "De  nial  en  peor"". 
Más  que  un  título,  el  transcripto  parece  una  di- 
visa: la  que  han  adoptado  y  justifican  Jorge 
Walsh  y  la  empresa  Fox. 


Contra  los  negros. — En  Xorte  A»u'r¡ca  sieir.i're 
se  han  usado  todos  ¡os  procedimientos  para  difamar 
a  los  negros.  Dice  Max-Muller :  En  América  se  ha 
estimulado  a  la  filología  comparada  a  demostrar  ¡a 
imposibilidad  de  la  unidad  primitiz'a  de  las  len- 
guas y  de  las  rasas,  a  fin  de  justificar  con  argu- 
inertos  científicos  ¡a  impía  teoría  de  la  esclaz-itud. 
Xo  he  fisto  nunc-a  más  degradada  ¡a  ciencia  que  en 
¡a  portada  de  una  publicaciótt  americana,  donde,  en- 
tre ¡os  perfiles  de  las  diferentes  rasas  de  hombres, 
se  introducía  el  perfU  del  mono,  a¡  cual  se  le  había 
dado  una  apariencia  más  humana  qu 


jue  al  del  negro",  i 


E  L 


MURO 


VIEJO 


por    Eduardo  PUEYO 


— ^íQué  importancia  tiene  eso?  Es  una 
fealdad,  estorba.  Es  preciso  derribarle» 
inmediatamente. 

As!  decía  un  transeúnte  en  Buenos 
Aires,  niii-amdo  con  ceño  a  un  viejo  mu- 
ro, denegrido,  que  ob.struía  el  ensanche 
de  una  calle  y  por  cuyas  junturas  tre- 
paba una  glicina. 

I  Hecho  extrañ»!  El  muro  habló  como 
han  hablado  siempre  las  cosas  en  el  mi- 
to, que  no  desconoce  la  realidad  vital 
de  todo  nuestro  mundo  maravillosoi.  Ha- 
bió en  muro  de  esta  manera: 

— Tú  eres  uno  de  los  que  yo  he  visto 
pasair.  Me  visto  pasar  a  muchos.  Esos 
ya  murieron;  en  cambio,  yo  vivo  toda- 
vía. Pasarán  probablemente  ante  m! 
otros  que  aun  no  han  nacido  y  podré 
verJo'í,  mientras  tú  no  los  verás.  A  mt 
me  han  contemplado  varias  generaciones; 
a  ti  sólo  tus  contemporáneos.  Mi  des- 
aparición tiene  más  importancia  qne  1» 
tuya.  Tú  desapareces  y 
la  ciudad  sigue  16  mis- 
mo; yo  desaparezco  y  se 
altera  la  ciudad. 

— Pero  yo  sirvo  de  al- 
go, y  tú  ¿pava  qu6  sir- 
ves?— replicó  el  hombre, 
vuelto  del  asombro  que 
le  causó  aquella  \oz. 

—  ¿Para  qué  sirvo? 
¿Has  dado  tú  tanta  pro- 
tección como  yo?  Kepa- 
sa  tu  vida  y  reflexiona. 
¿Has  proporcionado  tú 
tanto  placer  a  los  hom- 
bres como  yo  con  la  g-i- 
ciña  nacida  entre  mis 
grietas? 

—  Desapareciendo  tú, 
se  causará  más  placer, 
porque  se  embellecerá  la 
ciudad.  Abriremos  una 
calle  mejorr  que  contri- 
buirá a  hacer  de  la  ca- 
pital una  de  las  grandes 
metrópuilis  del  mundo. 

— No  sé  que  sea  bella 
una  caille  ancha.  La  be- 
lleza podrá  consistir  en 
los  edificios  que  la  for- 
men, y  las  casas  altísi- 
mas que  levantáis  no  tie- 
nen nada  de  bellas.  Co- 
mo no  es  bella  una  calle 
por  ser  ancha,  no  es  be- 
llo un  edificio  por  ser 
alto. 

— Pero  en  esas  casas  se  podrá  vivir 
con  comodiidad. 

— ¿Vivir  con  comodidad  en  nn»  torre! 
Las  comodidades  que  en  ellas  cre&is  me- 
diante elementoa  materiales  de  la  vida 
moderna,  como  la  calefacción,  el  agna 
corriente,  etc.,  no  hacen  más  qne  tender 
a  subsanar  las  incomodidades  propias  de 
tan  extrafia  ha'bitaoión.  Esas  miunaa  co- 
modidades en  una  casa  ideada  más  razo- 
nablemente proporcionarían  satisfaccio- 
nes mayores. 

— ¿Y  por  qué  las  habrían  hecho  asi 
los  hombres?  ¿Acaso  estamos  todos  lo- 
cos para  haber  llegado  a  tan  deecabe- 
llada  manera  de  vivir? 

— Xo ;  no  están  todos  locos  aunque  lo 
parezca.  Se  ha  llegado  a  ese  extremo  cla- 
ramente por  un  concepto  utilitario.  Cada 
piso  de  una  casa  ahorra  un  solar  de 
tanto  mayor  precio  cuanto  más  cercano 
está  al  centro  de  la  población.  Todo  se 
debe  a  un  negocio.  Se  trata  de  nnos 
que  se  enriquecen  haciendo  vivir  mal  a 
otros. 

— ^Pero  la  ciudad,  con  sus  calles  an- 
chas, permite  el  gran  tráfico,  que  de  otro 
modo  'SO  seria  posible. 

— Así  es  en  verdad.  Para  el  tráfico 
son  excelentes,  lo  que  no  quiere  decVr 
que  lo  sean  para  la  vida.  Se  hacen  para 
los  vehículos,  para  los  carros  y  no  para 
los  hombres.  No  se  tiene  en  cuenta  ni 
el  viento  qne  cansará  pulmonías  en  el 
invierna,  ni  el  sol  que  producirá  inso- 
laciones en  el  verano.  Se  sufre  para  te- 
ner lo  que  se  cree  una  ganancia.  El  hom- 
bre moderno  recuerda  en  eigte  punto  al 
gallego  pobre  y  avaricioso  del  cuento, 
que  se  quitó  los  "zapatiños"  nuevos 
para  no  echarlos  a  perder  y  anduvo  des- 
calzo. Como  tropezara  con  una  piedra  y 
fe  destrozara  un  pie,  exclamó  mirando  con 
amor  los  zapato's  que  llevaba  en  la 
mano:  "lAh,  de  buena  se  han  librado 
los  "zapatiños!") 


Arrastrados  por  las  ideas  y  las  nece- 
sidades creadas  en  una  vida  ficticia,  per- 
déis de  vista  Ca  realidad  de  vuestra  na- 
turaleza y  existencia.  No  pensáis:  os 
dejáis  con'ducir  por  otros  que  piensan 
con  astucia,  y  pasáis  vuestra  vida  mal. 

— En  todas  partes  se  tiende  a  ensan- 
char las  calles  y  a  construir  las  ciudades 
en  la  misma  forma,  lo  que  muestra  que 
todo  el  mundo  conviene  en  lo  razonable 
de  esa  disposición. 

— Lo  que  muestra  simplemente  que  en 
todas  partes  domina  e'l  mismo  concepto. 
La  generalización  del  sistema  comprueba 
mis  aseveraiirmes.  ¿Quién  puede  pensar 
que  sea  razonable  construir  una  ciudad  a 
los  45°  de  latitud  como  a  los  15'?  Con 
climaa  tan  diversos,  la  construcción  de- 
biera ser  lógicamente  distinta.  No  sién- 
dolo, ee  vive  mal.  Por  eso,  en  el  verano, 
mueren  muchos  de  Insolación  en  Nueva 
Vork.  mientras   en  Andalucía,    con  nn 


verano  más  riguroso,  no  se  sufren  inso- 
laciones. Es  que  en  Andalucía,  las  ciu- 
dades co>Dservan  cún  la  disposición  que 
les  dieron  sus  fundadores  antiguos,  mái 
sabios  sin  duda. 

— Hay  cierta  verdad  en  lo  que  dices, 
pero  finalmente,  los  progreso»  de  la  in- 
dustria, moderna,  las  nuevas  fuerzas  de 
qne  dispone  el  hombre  salvarán  esas  di- 
ficultades. 

— Hacéis  siempre  la  cuenta  del  avaro, 
que  obra  como  si  fuese  eterno.  Os  figu- 
ráis que  siempre  será  así,  que  seguiréis 
constantemente  el  mismo  camino  del  ar- 
tificio, olvidando  vuestra  naturaleza, 
cuando  ese  camina  es  natnrajmente  el 
menos  seguro.  Parece  que  no  conocierais 
la  historia.  Las  civilizaciones  pasan.  De 
ciudades  que  fueron  más  populosas  que 
ésta,  apenas  si  se  descubre  el  sitio  dom- 
de  se  levantaron.  Otras,  aun  dentro  de 
épocas  históricas  bastante  conociidas, 
han  cambiado  enormemente.  La  Córdo- 
ba de  los  califas,  que  tenia  hace  nueve 
siglos  más  de  un  millón  de  habitantes, 
no  cuenta  hoiy  más  que  unos  sesenta  mil ; 
Mérida  (la  Emérita  Augusta)  tuvo  bajo 
la  dominación  romana  una  población  de 
dos  millones  y  hoy  tiene  once  mil  habi- 
tantes solamente...  ¡Ja,  ja!  ¿Te  asom- 
bras? Estabas  equivocado  al  decir  que 
el  muro  viejo  no  e'ra  sino  un  estorbo,  que 
para  nada  servía;  ha  servido  de  algo, 
por  lo  menos  te  ha  dado  una  enseñanza. 
Ya  lo  ves;  no  vale  la  pena  de 'pasarlo 
mal  pudiendo  vivir  mejor,  para  llegar  a 
la  muerte.  Toda  esta  ciudad  magnífica 
será  en  último  término.  .  .  una  ruina,  lo 
que  soy  yo. 

Y  dando  por  concluida  su  jeremiada 
con  esas  palabrais,  el  viejo  muro  pareció 
aspirar  con  deliciosa  satisfacción  el  per- 
fume de  su  glicina. ; 

Ilust.  de  Montero  Lacasa. 


oBón 


Se  usa  pora  todo 

Hasta  para  el  baño,  porque 
comunica  a  la  piel  k  suavidad 
y  I>erfume  de  un  jabón  para 
toilette. 

Elaborado  especialmente  por 
la  "GRANJA  BLANCA". 

De  venta  en  todas  partes 


LAS  CANAS 

Y  SU  TRATAMIENTO  MODERNO 

Nuestro  éxito 
I2L342  frascos  vtiifidos  en  11  meses 


Este  favor  dispensado  por  nuestros  dientas  al  VEGE- 
TAL CANABT  tiene  n  ezplicación  clara. 
Las  preparaciones  qne  existen  hoy  en  uso  para  teñir 
las  canas  no  llenan  el  objeto  deseado,  unas  por  sus 
tintes  poco  firmes  y  otras  por  la  diversidad  de  tonos 
en  que  dejan  al  cabello.  Hay  cabezas  teñidas  que  por  su  aspecto  se 
asemejan  al  Arco  Iris.  Otra  de  las  dificultades  es  encontrar  que  los 
componentes  de  estas  preparaciones  no  dañen  a  la  salud. 
El  VEGETAIi  CAHABT  es  una  oomposictén  exclnsivamente  de  ve- 
getales, que  a  la  par  que  tonifica  la  raíz,  limpiándola  de  los  gér- 
menes destructores  del  cabello,  hace  desaparecer  las  canas  igualando 
los  tonos,  esto  es:  rnbio,  castaño  o  ne^o;  pero  todo  por  igual.  Mi  las 
personas  inás  íntimas  podrán  observar  el  efecto  qne  va  evolucionin- 
dose  en  el  arreglo  del  cabello;  tal  es  su  perfección. 

NO  SE  TINA  LAS  CANAS 

Peínese  con  VEGETAL  CANARY 
Su  cabellera  volverá  a  ser  hermosa. 

Invitamos  con  preferencia  a  las  personas  qne  estén  cans'adas  de  usar 
tinturas  sin  resaltado  a  que  ensayen  una  vez  el  TEG£TAIi  CANAXT, 

en  la  seguridad  que  por  exigentes  que  sean  nos  quedarán  agradecidas. 
En  reconocimiento  al  éxito  de  nuestra  venta  obsequiaremos  a  nues- 
tros clientes,  al  comprar  dos  frascos  de  este  tónico  del  cabello,  con 
UN  FEASCO  DE  COMPOSICION  EOXPCIA,  preparado  especial  para 
purificar  y  embellecer  el  cutis. 

VEGETAL  CAN  Alt  Y,  $  4.—.  el  frasco.  Encomieuda,  50  ctVB. 

IMEI-SOIM 

SUIPACHA  477  — Buenos  Aires 


NOTA.- 


La  Composición  Egipcia  puede  adquirirse  también  aparte 
por  $  5. — . 


Garlitos  tiene 
gran  suerte 


y  se  salva 
de  la  muerte 


— "Socórranos  usté,  hermano"- 
dicen  a  Carlos  en  fnnc 


A  un  perro  dogo  que  avanza 
piden  que  tome  venganza. 


Demostrando  su  bondad 
les  da  pronto  libertad. 


A  Carlos  han  sorprendido 
mientras  se  hallaba  dormido. 


Con  cuerdas  bien  maniatado 
llévanlo  al  pobre  embolsado. 


Se  vengan  sin  vacilar 
arrojándolo  en  el  mar. 


Mas  Garlitos,  de  esta  suerte 
se  libra  al  fin  de  la  muerte. 


Y  aquí  no  ha  pasado  nada 
pues  lo  quiso  un  pez  espada. 


C   U   R  I 


OSIDADES 


Las  excavaciones  en  la  isla  de 
Chipre. — ^D,e  verdadero  interés  son 
las  excavaciones  practicadas  por  el 
profesor  Max  Richter  en  la  isla  de 
Chipre,  Respecto  a  ellas  ha  publi- 
cado el  mencionado  arqiieóloíro  un  in- 
teresante libro  que  titula  "Idalión" 
y  que  trata  de 
los  dos  reinos 
chipriotas. 

Según  el  pro- 
fesor Richter 
el  reino  de 
Tamas  sos,  en 
Chipre,  poseía 
algunos  t»""- 
plos  importan- 
tes, tres  de  los 
cuales  fueron 
total  o  parcial, 
mente  des  cu-  Caboza  de  4.8  metros 
biertos.  de  at'urp.  de  una  esta- 

Los  antiguo,   tua  de  estilo  greco-íe- 
chipiotras  eran  ■^^r.^^riT^^Ul 
muy  ahciona¿   ^^j^       Fran^issa,  rei- 
dos a  las  esta-       no  Tamassos. 
tuas  colosales 

¿Quién  al  ver  la  cabeza  reproducida 
más  arriba  ¡no  recuerda  el  coloso  de 
arcilla  de  las  Sagradas  Escrituras? 
Esa  cabeza  mide  4'8  metros  de  alto, 
y  la  estatua  a  que  perteneció  fué 
encontrada  puesta  de  pie  en  el  centro 
del  tempo  d'e  Apolo-Resef,  de  Fran- 
gissa,  en  «1  reino  de  Tamassos,  no 
lejos  de  las  inscripciones  biográficas 
bilingires.  escritas  €n  idioma  y  ca- 
racteres fenicios  y  griegos  chipriotas, 
que  presentó  a  la  Academiia  de  Cien- 
cias de  Prusia  el  famoso  primer  bi- 
bliotecario de  la  uiniversidiad  die  Es- 
trasburco,  el  profesor  J.  Euting.  Des- 
graciaidamenite  sólo  ipudo  reconstruir 
la  parte  superior  de  aquella  estatua, 
que  constaba  de  tres  piezas  separadas. 
El  estilo  de  'esta  estatua  es  el  pro,pio 
de  aquella  isla,  el  que  ha  sido  deno- 
minado greco-feniicio.  Es  un  estilo 
mixto,  en  el  que  entran,  además  de 
las  primitivas  influencias  griegas  y 
fenicias,  elementos  egipcios  de  una 
parte  y  de  otra  asirios. 

!    *   *  * 

Los  NOBLES  DE  Napoleón. — Napo- 
león I  creó  una  nobleza  nueva  que 
por  sus  titulos  recordase  su  gloria. 
De  sus  compañeros  de  guerra  más  va- 
lientes casi  todos  de  las  clases  inás 
modestas  de  la  sociedad  francesa  hizo 
príncipes,  duques,  condes  y  barones. 

Mil  cuarenta  y  nueve  de  estos  va- 
lientes soldados  encontraron  en  los 
caimpos  de  baitalJa  recompensas  que 
los  igualaban  a  los  antiguos  pares  de 
Francia. 

Napoleón  creó  nueve  príncipes  de 
los  cuales  cinco  fueron  militares. 

Dió  32  títulos  de  duque,  25  de 
ellos  a  generales  de  su  ejército. 

De  los  388  condes  que  creó,  191 
eran  militares,  y,  finahnente,  dió 
1.090  títulos  de  barón,  de  los  cuales 
828  procedían  de  su  ejército. 

"Quiero,  había  dicho,  crear  una  no_ 
blieza  que  suscite  una  útil  emula- 
ción y  dé  brillo  a  mi  trono". 

Y  asi  lo  hizo. 

*  *  * 

¿Ha  bebido  usted  lora? — Si  des- 
pués de  haber  extraído  el  mosio  de 
la  uva  Se  echa  agiua  sobre  el  orujo 
y  se  vuelve  a  pisar,  se  obtiene  ui' 
vino  'de  clase  inferior  que  Se  Hama 
lora.  Si  entre  nosotros  es  poco  cono- 
cido, nuestros  vecinos  los  franceses 
lo  beben  con  frecuencia,  sobre  todo 
las  clases  más  humildes,  y  se  expen- 
de en  las  tabernas  con  el  nombre  de 
"piquette". 

De  este  vino  se  daba  a  los  escla- 
vos y  obreros  durante  los  tres  meses 
siguientes  a  ila  venidimia,  pues,  en  ge- 
neral, no  se  conservaba  más  tiempo 
a  no  ser  que  se  le  sometiera  a  un 
procedimiento  especial,  con  1©  «jne  se 
podía  guardar  un^año  o  más,  segi'in 
una  fórmula  ide  un  tío  de  Colomela, 
cosechero  gaditano. 

En  los  primitivos  tiempos  de  la  so- 
ciedad romana,  cuando  la  austeridad 
de  las  costumbres  no  se  había  per- 
vertido, estaba  prohibido  a  las  mii- 
j,eres  beber  vino  puro  y  sólo  se  las 
permitía  el  uso  de  la  lora,  el  vino 
de  pasas  o  el  vino  cocido,  que  no  se 
juzgaban  bebidas  peligrosas.  Los  mé- 
dicos le  recomendaban  a  los  cnfermof 
y  convalecientes. 


La  producción  de  amianto.  —  El 
Canadá  tiene  casi  el  monopolio  de  la 
extracción  del  amianto.  Los  cinco 
grandes  centros  de  esta  industria  es- 
tán en  la  provincia  de  Quebec. 

La  producción  canadiense,  de  to- 
neladas 136.000  en  191 7,  se  ha  eleva- 
do a  algo  más  de  141.000  en  1918. 

Para  obtener  esa  cantidad  de 
amianto  es  ipreciiso  extraer  de  las  can- 
teras de  dos  a  tres  milloines  de  tone- 
ladas de  roca  ;  asi  que  la  exiploitación 
no  es  remuneradora  si  no  se  practica 
en  grande  y  se  cuenta  con  íaciláda- 
des  de  tranaporte. 

El  amianto  canadiense  se  emplea, 
en  su  ana,yor  parte,  en  las  fábricas  de 
papel  de  los  Estados  Unidas. 

El  precio  es  muy  variable.  Una  to- 
nelada de  recortaduras  de  amianto 
menudo  vale  cínico  dólares ;  en  cam- 
bio, si  las  fibras  de  amianto  exceden 
de  uina  pulgada  de  longitud,  se  pa- 
gan 1.500  dólares. 

El~prccio  medio  en  1918  ha  sido 
de  60  dóilates,  reipresi miando  un  valor 
total  de  nueve  millones.  Hace  diez 
años  la  producción  anual  era  de  to- 
neJadas  65.000.  y  vallía  dos  millones 
y  medio  de  dólares. 


Donde  mandaban  los  rancheros. — 
En  todos  los  ejércitos  modernos,  c¡ 
cargo  de  ranchero  se  considera,  si  no 
deshonroso,  por  lo  menos  de  los  más 
moid«sitos ;  pero  entre  los  antiguos  ge- 
nízaros  .turcos  ocurría  preoisanicnie 
lo  contrario. 

Los  oficialies  de  los  genizaros  eran 
apoidiadois  "tchorbadjy",  del  turco 
"¿hurba".  sopa,  potaje  (tomado  del 
áralbe  "ahaTÍib",  beber,  sorber),  y  de 
la  deslaencia  turca  "dry",  que  connota 
ofiicio,  ocupación :  por  manera  que 
"itohorbadjy"  equivale  a  confecciona- 
dor, prtiparador,  dador  de  sopa.  Y  es 
que  en  las  cohortes  de  los  genizaros 
era  tenido  en  aíita  estima  y  dignidad 
todo  lo  oonoerníente  al 'comer  y  a  los 
ranchos.  De  ahí  el  <fue  hasta  en  las 
paradas  y  revistas  solemnes  cada 
compañía  llevaba  sus  marmitas  como 
un  italbernáculo  ;  y  asi  como  de  ordi- 
nario la  suma  deshonra  es  perder  la 
bandera  en  un  conubate,  para  elloí 
el  colmo  de!  deshonor  militar  era  de- 
jar caer  las  marniiitas  en  poder  del 
enemigo.  Cuando  querían  mostrar  des 
contento  o  armar  alguna  asonada 
volvían  boca  abajo  las  marmitas,  con 
lo  cual  se  significaba  que  desde  aquel 
pxinto  quedaban  rotos  todos  los  lazos 
de  la  disciplina. 


Cómo  engaitan  a  las  marmotas. — 
En  ciertas  regioneis  de  la  Mongoilia, 
los  indígenas  viven  exclusivamente 
de  la  'caza  de  la  marmota.  Natural- 
menite,  tienen  que  matar  un  gran  nú- 
mero de  estos  animiialiltos,  y  para  ello, 
como  isus  viejos  ifiusiles  son-^e  muy 


Cazadores  mongoles  llamando  la  atencicn 
d«  las  marmotas  para  que  no  huyan  al 
acercarse  a  ellas. 

poco  alcance,  procuran  acercarse  a 
los  iroedores  agütando  un  pañuelo 
blamco.  Esito  despierta  la  curiosidad 
die  lia  .marmota,  que  en  vez  de  huir  se 
aiproxiima  a  su  enemigo  y  'se  deja  ma- 
tar inocentemente,  dand'o  tiempo  al 
cazador  .hasta  para  apuntar  con  toda 
comodidad  su  fusil  de  chispa  de  lar- 
go cañón,  y  doMe  laipoyo,  arma  predi- 
lecta de  los  m^ongoies. 


No  haga  ensayos  con  productos  nuevos....  y  mucho 
menos  cuando  éstos  se  deben  aplicar  al  rostro. 

La  "CREMA  LECHUGA"  Bcauchamps,  ya  consagrada  por 
las  elegantes  como  el  mejor  producto  para  elevar  la  belleza 
femenina,  está  elaborada  con  la  más  escrupulosa  bigiene, 
y  en  su  preparación  sólo  entran  materias  primas  de  la  más 
fina  calidad. 

NO  SOLO  EMBELLECE  SINO  QUE  CUIDA  LA  TEZ 
Se  vende  en  todos  los  negocios  del  ramo. 

CHACABUCO.  710 
Buenos  Aires 
En  Montevideo  : 
CRANWEkL,  BAROZZI  y  Cía..  Avenida  18  de  lulio,  81 1- 


DIAZ  Hermanos 


La,  gravedad  de 
su  mal  será 


del  HocVor 


Hommel 


Los  continuos  tormentos  que  Vd.  sufre  a 
causa  de  la  exicesiva  fatiga  cerebral  que 
paulatiinamenle  lo  aniquila,  de\saparecerán 
por  complieto  si  .recurre  a  este  poderoso 
tónico  reoonstiittiyente. 

Sus  notaibles  propiedades  como  regenerador 
de  la  sangre  «on  indi.scuti'bJes  y  se  hace 
indispensable  en  los  casos  d.e  ANEMIA, 
LINFATISMO,  POSTRACION,  CLORO- 
SIS INAPETENCIA,  EXCITACION 
NERVIOSA,  DEBILIDAD  CEREBRAL  y 
todas  'las  enfermedades  que  tienen  su  ori- 
gen en  la  pobreza  de  la  sangre. 


SUIZA  Pídalo  en 
todas  las 
farmacias. 


P.SOLDATIyCía. 


Unicos 
Depositarlos: 

DROGUERIA  SUIZO-ARGENTINA 
Bivadavia  esq.  Catamarca  -  Buenos  Aires 


Sucursal  en 
Rosario: 


Droguería  Soldatí'' 


80,  Rioia, 
1186 


Dulce  nombre  el  Je  la  .heroína  <le  mi  cu  nto. 
Bella  como  una  niaílana  do  iprjiiiavera  en  que  no 
se  sabe  si  "sentir"  más  la  bel!  za  de  los  cielos 
e^lendorosüs,  la  £ra;ganicia  de  las  flores  que 
exhalan  la  esencia  enervante  iJ'.  sus  pétalos  ater- 
eioipélaidos  y  multicolores  o  ese  'hálito  de  vida 
jocunda,  ufrod/isíaca,  que  ,emana  'die  ia.s  c/Oi'-'aB  to- 
das como  rewultadk)  do  una  couifaljuteción  estética 
de  las  graves  elementos  die  la  naturaleza. 

B  -(lia  como  una  mañana  de  iwiiíavera,  de  ber- 
mejeáis tnejillas  de  manzana  .en  sazón  con  una  bo- 
quirrita  adiorable,  avara  ille  diir.ensionea  y  rica  en 
sabia  jusosa,  y  unos  o.jiow  zaircos,  deliciosos  esiie- 
jos  de  sui  almita  cando^osn,  parecía  un  biscuit. 

I^a  blonda  cabellera  adornaba  gracioisaniente 
tan  gentil  cabecita  y  un  cuello  ebúrneo,  ondula- 
do y  euiaw,  com])letaba  muy  ,Jn  su  j)U'nto  eu  her- 
mosura, agregándiol'e  f<eñorío  y  ilionaire. 

No  se  dtetcnia  ahí,  por  cierto,  «1  proidiigio  lO  en- 
CAnto  la  dulce  Aurora.  Su  cuerjio  ora  un  bo- 
nito espectáculo:  el  talle  fimo  y  elástico  cs'taba 
en  armonía  con  la  elegante  morbidez  d, Jl  busto; 
<?1  dis'Creto  ensanche  d'o  la  (adera  diluj'éndose 
presto  en  la  línea  sinuot^a  del  muslo  era  un  alar- 
do  di6  forma  ideal,  difvSti-íunente.  cincelada  y  lí> 
pierna  armoniosa  que  nacía  d.el  tobillo  bien  tor- 
neado iba  in  cr.Rccndo  sutilísLir.io  como  una  cu- 


AURORA 


por    Daniel    José  STOCEDALE 

cío  absoluto  de  los  ca,m])Ofl,  el  aoornpasa/l.o  ritmo 
de  laa  cosaiH  que  le  ro'Hí'riban,  la  infinitud  de  las 
l)eTspectivas  haiagadioras,  la  belteza  de  las  f'o- 
re«,  la  música  xlel  canto  di  las  ave«,  agudizaroii 
mi  sc'n»ibilii(lai\,  infundiendo  en  mu  ospíritu  el 
aj)ego  a  los  horizontes  romotoa,  al  aisLamiento 
y  la  quietud,  al  ensueño  y  la  contemplación. 

Ijos  ruid'ois  de  la  ciuilad  distante  llciraljan  ai)a- 
gadbis  y  fcpiuuicis  sin  que  lograrain  turbar  la  ecua- 
nimidad de  su  alma.  A  vecets  el  enH\ierio  la  lle- 
vaba muy  lejos  y  la  hacía  ver  su  riumildc  casita 
tranflfo rimada  caí  un  aU'ázafr  soberbia,  dlon<le  un 
príncipe  esbelto  a  quien  torios  rendían  pleitesía 
y  acatamiento  s^o  postraba  arroroso  a  sus  píos, 
implorando  la  dulce  mirada  de  sus  ojos  azules  y 
la  miel  exquisita  dioi  sus  labios  en  flor. 

III 

Fué  una  tarde.  El  excelso  artífice  astral,  pa- 
dre die  la  energía,  trasponía  la  línea  visible  del 
horizonte,  serenamrnte  melancólico,  oficiantlo 
hiilrático  la  eta¡ia  final  de  su  rito  cotidiaTio.  El 
valle  se  vestía  de  una  alcaitifa  eairmesi  y  del 

alma  de  Aurora 
como  un  efluvio 
impalpable  sur- 
tía una  oración 
sencilla. 

Ajn  o  r  llegaba. 
¿Quién  era  el 
Arriorf 

Hernán  Me- 
néndez  Alvarez. 

Pintor  que  ena- 
morado de  lo  be- 
llo buscaba  nue- 
vas em  oc  i  o  ne.a 
frente  a  la  natu- 
ra 1  e  z  a,  manan- 
tial perenne  de 
la  Gracia,  y  que 
eu  es.a  hora  de 
poéticas  c  n  c  a  n- 
tO'S  llegaba  a  la 
casa  de  Aurora 
PHira  solicitar  re- 
fugio durante  la 
noche. 

La  animada  y 
fácil  palabra,  el 
eutus  i  a  s  m  o  que 
re  v  e  1  aba 
por  aque- 
llos para- 


. . .  Hernán  vencía,  logralja  su  anhelo;  aquel  biscuit  armonioso 
seria  su  mejor  cuadro . . . 


ricia,  definiéndose  la  curva  gemela,  magistral  en 
su  üintorno,  para  terminar  su  elipse  diabólica  a 
unos  seis  centímetros  por  diebajo  de  la  rodilla 
en  una  leva  tpamsición. 

El  pde  y  los  manos  eran  dte  buen  tamaño,  son- 
rosadas y  espesas  estas  últimas. 

A  estos  encantos  plásticos  de  muy  alto  valor 
inebriativo,  uníase  el  ©spiritu  scmcillo,  ingenuo, 
romántico,  que  mairchaba  a  compás  de  su  cora- 
aoncibo  de  paloT.a,  virgen  .do  amores  concretos. 
Porque  Aurora  todavía  no  amaba  al  hombre. 

Vivía  su  déoima  quinta  primavera,  llena  la 
imaginación  celosa  día  muy  sabrosos  ensueños, 
abastecida  la  paleta  de  la  mujer  en  flor — artista 
ingénita — die  los  más  ricos  matices,  enajenada 
por  la  melodiosa  sinfonía  de  las  cosas  que  le  mu. 
sitaban  .muy  paso,  con  cadlencias  dio  madrigal,  la 
sublimo  canción  de  los  amores. 

II 

En  el  eomcdio  del  valle  frondoso  alzábase  hu- 
milde la  casa  de  sus  padres.  La  pátina  dicl  tiem- 
fM)  iba  obscureciendo  por  Ae  fuera  los  muros  an- 
taño en.jalbegados,  las  palmaras  señoreaban  el 
patito,  la  hiedra  simbóllica  atarazaba  la  pared  de 
baiTO  quo  separaba  las  habitaciones  de  la  huer- 
ta, el  amplio  corredor  adornado  die  plantas  di- 
versas, el  paisaje  pintor-opeo,  todo  en  fin  contri- 
buía a  hacer  de  aquel  lugar  perdido  del  mtíndo 
um  oínais  de  seirenidatU  y  de  belleza. 

Allí  había  nacido  y  se  había  criado;  el  sikn- 


jes  maravillo- 
sos, la  refe- 
rencia d.fi'  su;s     /  ^"^-siS^S-a^^ 
trabajos,  su    L.  ^y'^-i" 

anhelo  de  rea-       "  — 

lizar  su  sueño  dorado,  la  mejor  obra  del  salón 
próximo,  despertó  la  curiosa  'Jad  y  el  sentimiento 
de  Aurora,  estableciéndiosj  .entre  ambos  desde  el 
primer  moim,:lnto  esa  vínculo  estéreo  y  simpático 
que  amalgama  loa  espíritus  y  los  hace  vivir  e.1 
ensueño  con  las  pupilas  bi.\n  abiertas,  ávidas  de 
misterio,  de  ansias,  de  poesía  y  de  inmensidad. 

Era  Hernán  un  imag^inativo  fecundo  en  abs- 
tracciones, un  soñador  paraidojal  y  melancólico. 
Su  vida  era  un  reguero  de  chispazos.  De  ideas 
originales  las  expresaba  vallen  temen  te,  sin  supe- 
ditaciones que  jamáis  conoció  y  sto  temores  del 
juicio  ulterior  d)e  sus  oyentes,  ya  que  no  preten- 
día fueran  todos  de  su  parecer,  pues  sólo  deseaba 
estar  de  acuerdo  con  su  concepto  personal  de  las 
cosas. 

Behemio  de  buena  cepa,  pintor  de  tempera- 
mento, conocía  los  encantos  paradisíaeos  de  las 
covachas  sin  luz  y  sin  aliño.  En  ellas  había  des- 
pilfarrado toda  la  gama  emociotnal  de  su  ala-.a 
de  artista  saboreando  con  fruición  las  ilusiones — 
margaritas  prolíficas  dte  su  pensamiento — expri- 
miendo die  pu  corazón  el  néctar  deleitoso  de  sus 
afanes,  embriagándose  ante  la  eterna  quimera, 
La  muda  esfinge  de  sus  delirios,  el  ideal  de  sus 


gran  lK-'/zis   en  |K'r(pe- 
tiiíi  floración. 

Tenía  treinta  año«. 
De  mediana  estatura, 
recto  tórax,  cabeza 
grande  con  niel  día  i 
(•  ri  in  a-niñ  adas,  nariz 
uguileña  y  mentón 
o'ado,  lo  que  mayor- 
mente atraía  la  atención 
eran  sus  ojos  jicqueños  y 
redondo»,  negros  y  brilla nte^ 
como  dos  carbunclo»  </iii-,  n 
didos,  que  contrastaban  «on 
la  palidez  enfermiza  de  <a 
tez. 

TV 

Transcurrían  los  días  y  el  pintor  no  Be  marcha- 
ba. Un  hechizo  singular  ía  retf-nía.  La  afinida  l  i'e 
^entimientíJS  3-  dw  ideas  nacida»  t-n  aquella  nocho 
primera,  tan  di^'inairirvnite  azul,  aumentaba  sin 
cesar  hasta  el  extremo  dje  degenerar  en  un  pb- 
plcndido  tormento  do  pasión  mal  disimula/la.  N'o 
fKjdía  (k'd'icaTsr  a  sus  lienzos,  la  imagen  seduc- 
tora como  un  gusanillo  roedor  le  desbarataba 
]:i  inspiración  y  permanecía  largas  horas  coutem- 
p'ando  la  luz,  ajeno  al  espectáculo  triunfal  de  la 
naturaleza. 

Se  detetía  Hernán  en  una  mezcla  de  sensa- 
ciones. Un  sentimiento  raro,  désconoeido,  irre- 
sistible, le  abrasaba,  ora  se  enardecía  gozoso, 
pujant?,,  ora  desfalle^-ía  presa  de  ansiedad  inau- 
dita. La  presencia  de  Aurora  le  alegraba  como 
un  niño,  sentíjise  a  su  fado  capaz  de  las  más  au- 
daces empresas  y  die  los  más  elevados  y  nobles 
pensamientos;  era  una  necesidad  de  su  "espíritu, 
una  consolaición,  una  caricia  sutil,  una  melopeya 
dulcLsLma  que  le  transportaba  al  enésimo  eieío. 

En  Aurora  ocurría  algo  muy  semejante.  La  bi- 
zarría d'eil  pimtor,  sn  voz  ciira  de  inflexiones 
agradablos,  sus  ideas,  eu  originalidad  y  sobre- 
toido  aquellos  ojos  ardientes  de  mirada  triste,  le 
sugestioTiaban,  eran  como  un  beMo  libro  abierto 
qu.e  se  complacía  (fa  contemplar. 

Ya  no  la  líe^-alTa  el  ensueño  a  un  alcázar  don- 
de el  p.ríncipe  esbelto  se  postral>a  amoroso  a 
sus  plantas;  soñaba  un  esturláo  di,  artista,  tal 
como  se  lo  había  deseripto  Hernán  al  suvo,  con 
amj)Iios  ventanales  desde  donde  se  dominaba  la 
ciudad  febril,  agitada  dje  nervosismo  extraño,  un 
rincón  delicioso  preisidido  por  la  belleza,  reinan- 
do en  él  un  desaliño  elegante,  un  bonito  d:6or- 
den;  un  Mewzo  más,  pictórico  de  interesantes  da- 
tallcb  y  contrastes  de  color. 

Con  semejante  exordio  del  axor  en  ambos,  no 
resulta  difícil  barruntar  el  problema  sentimen- 
tal planteado.  Invadido  terreno  tan  propicio  y 
apto  para  las  especulaciones  i.'oaListas,  Hernán 
•  vencía,  lograba  su  anhelo;  a<iuel  biscuit  armo- 
nioso sciría  su  mejor  cuadro,  el  gran  premio  del 
Salón. 

Aurora  entretanto  diaba  rie<nda  suelta  a  su  co- 
razón; aprisionada  poir  Cupido,  sintió  los  iJteli- 
quios  de  una  música  interor,  ténue  y  alada  que 
la  desconceírtó,  intranquilizándola,  poniendo  en 
la  sencillez  de  su  existí^ncia  ingenua  la  nota 
mágica  die  la  espea-anza. 

Pasó  un  m.es.  Los  enamoradlos  atravesaban  ese 
período  inc-onscicmte  y  de  subidísimo  deleite  que 
nubla  la  razón  y  anula  el  juicio  y  destruye  la 
realidad  para  crear  un  mundo  fabuloso  donde  se 
estrechan  las  almas  y  conviven  jubilosas,  desprek- 
ciandio  a  la  muerte. 

Hernán  deíbía  regresar  a  la  ciu.laid. 

Innumerables  fueron  los  proyectos  concerta- 
das quio  aseguraban  el  porveaiir  y  resolvían  el 
connubio  imperecediero.  El  día  d-e-  la  despedida 
"subrayaron  de  color  de  rosa"  el  verbo  in- 
mortal. 

Y  el  pintoff  partió. 


Final  dlesusa^lo  el  de  este  amor.  Un  tantico 
proeiaico. . . 

Hermán  no  abandonó  a  su  prineesita  ínsoña- 
dooa;  ésta  no  esperó  en  \-aTK>,  ni  enloqueció 
como  en  las  historias  similares.  El  vínculo  indi- 
soluble die  las  almas  lo  ratificó  la  ley.  Un  señor 
alto,  v'estido  de  noigro,  ceñudo  y  adusto,  leyó  en 
alta  voz  unos  artículos  deJ  código,  inadecuados, 
irrisorios,  ilK»sagradables. 

Hablar  de  fidelidad>  obligando  a  "vivir  en  una 
misma  (^asa"  a  dos  almas  geme'ias  en  ocasión  tan 
memorable  resulta  una  sendee,  es  meter  ripios  en 
el  epitalamio  auspicioso,  es  un  atrevimiento  ma- 
terialista muy  propio  de  legislaiiores  insensi- 
bles. 

Y  como  muchas  cosas  en  la  vida  así  termina 
psta  historia. 


LA     ESTRELLA  MÁS 


GRANDE 


CONOCIDA 


Si  pudiéramos  trasl3.aarnos  a 
una  de  las  estrellas  más  próximas 
a  la  Tierra,  por  «jcmplo  a  Alia 
del  Centauro,  mucho  antes  de  lle- 
gar pcrrleríamos  de  vista  a  nuestro 
mundo,  y  no  lo  aleanzaríamos  a 
ver  ni  por  medio  del  más  poderoso 
telescopio.  Esta  Tierra,  que  a  nos- 
otros nos  parece  tan  grande,  es, 
en  relación  al  universo  visible  de 
las  estrellas,  mucho  más  pequeña 
que  una  gota  de  agua  comparada 
con  todos  los  ocíanos. 

Nuestra  inteligencia  no  es  capaz 
de  concebir  ]a  inmensidad  del  mun- 
do estrellado  y  sólo  puede  formar- 
se una  idea  de  él  valiéndose  de 
cálculos  indirectos.  La  luz,  como  es 
sabido,  recorre  300.000  kilómetros 
por  segundo,  lo  quctle  permite,  en 
un  solo  segundo,  dar  la  vuelta  sie- 


te veces  y  media  al  Ecuador  te- 
rrestre; pues  bien,  los  rayos  de  la 
estrella  más  vecina  que  vemos,  em- 
plean cuatro  años  para  llegar  has- 
ta nosotros.  Y  los  de  muchas  otras 
estrellas  emplean  cientos  y  miles 
de  años  en  ,el  viaje.  De  manera  qug 
nosotros  las  contemplamos  hoy,  no 
como  son  actualmente  sino  como, 
eran  hacen  siglos;  y  si  por  acaso, 
en  el  momento  presente  cesaran  (le 
lucir  improvisadamente,  sólo  se 
vendrían  a  apercibir  de  ello  nues- 
tros descendientes  dentro  de.  mu- 
chos siglos.  Eecientes  cálculos  han 
demostrado  que  existen  estrellas 
cuya  luz  gniplea  no  menos  de  30.000 
años  para  llegar  a  nosotros! 

¿Cuáles  son  las  dimensiones  de 
los  cuerpos  sumergidos  en  este  es- 
pacio infinito?  Colocados  como  es- 
tamos cerca  del  centro  de]  anillo 
que  forma  la  "Vía  Láctea,  nos  ha- 
llamos en  una  posición  especial- 
mente favorable  para  el  examen 
de  las  esferas  celestes.  No  debemos 
engañarnos  creyendo  que  las  estre- 
llas más  lucientes  son  las  más  ve- 


cinas: está  demostrado  que  las  dis- 
tancias varían  independientemente 
de  su  lucidez. 

El  diámetro  del  sol  mide  más  d; 
1.380.000  km.:  y  es  éste  también 
un  guarismo  quo  nuestros  sentidos 
no  saben  concebir  y  del  cual  sólo 
podemos  formamos  un  concepto  re. 
lativo  pensando,  por  'ejemplo,  en 
una  hilera  _die  10  bolitas,  cada  una 
de  las  cuales  represente  a  la  Tie- 
rra, pues  tal  es  la  proporción  «ntre 
el  diámetro  terrestre  y  el  del  Sol. 
O  podemos  imaginarnos  un  ferro- 
carril qufi  rodeara  el  ecuador  del 
Sol,  y  un  tren  que  corriera  por  él, 
día  y  noche,  sin  interrupción,  con 
una  velocidad  de  95  kilómetros  por 
hora:  pues  bien,  éste  emplearía 
cinco  años  i)ara  dar  una  vuelta 
completa. 

Y  sin  embargo,  entre  las  innu- 
merables estrellas,  el  sol  no  es  de 
las  más  grandes,  muy  por  el  con- 
trario, es  una  esfera  de  medianas 
proporciones.  Sirio  es  s^eis  veces 
mayar.  Más  lejos  de  nosotros,  y  a 
distancia  que  no  es  posible  deter- 
minar con  exactitud,  se  halla  Es- 
pica, estrella  de  primera  magnitud, 
cuyo  diámetro  se  calcula  que  es  55 
veces  mayor  que  el  del  Sol.  Y  no 
hablemos  de  la  estrella  Rigel,  a  la 
cual  Sir  David  Gilí  atribuye  un  diá- 
metro igual  a  75  diámetros  solares. 

¿Cuál  es,  pues,  el  mayoir  de  todíis 
los  cuerpos  celestes  conocidos?  Por 
óiucho  tiempo  ha  sido  éste  tema  de 
las  investigaciones  de  los  astróno- 
mos, los  cuales  han  constatado,  des- 
pués de  largos  años  de  estudios, 
que  es  Canopus,  estrella  del  hemis- 
ferio austral,  la  mayor  de  las  des- 
cubiertas hasta  hoy. 

Aun  cuando  es  poco  menos  es- 
plendente que  Sirio,  Canopus  ocu- 
pa un  puesto  mucho  más  lejano  en 
los  Cielos,  y  dista  de  nosotros  por 
lo  menos  cien  veces  lo  que  Alfa  del 
Centauro,  de  la  cual  tiene  el  mismo 
brillo  "aparente".  Piénsese  cuál 
será  su  distancia,  al  tener  en  cuen- 
ta que  los  rayos  que  nos  vienen  de 
aquel  gigantesco  sol,  fueron  emiti- 
dos en  el  siglo  décimo  quinto;  y  los 
que  emite  hoy  llegai-án  a  la  Tierra 
en  el  año  2.500,  es  decir  dentro  de 
600  años! 

La  cantidad  de  luz  que  irradia 
aquella  inmensa  hornalla  es  50.000 
veces  mayor  que  la  del  Sol;  en  su 
movimiento  a  través  de  los  espa- 
cios recorre  cerca  de  1.600  kilóme- 
tros por  minuto;  su  diámetro  mons. 
truoso  cubre  13  veces  al  del  Sol, 
y  mide,  por  tanto,  192  millones  de 
kilómetros.  Sus  estratos  externos 
están  compuestos,  en  su  mayor  par- 
te, de  hidrógeno  incandescente,  y  es 
muy  probable  que  toda  ]a  masa  del 
planeta  esté  compuesta  de  ciertas 
substancias  incandescentes;  hipóte- 
sis que,  por  otra  parte,  bien  puede 
aplicarse,  con  toda  probabilidad,  a 
casi  todas  las  esti^ellas. 


m  INCOMPARABLE  DELEITE 

proporcionan  al  paladar  los 

BOMBONES  Y  CARAMELOS  N0£L 

porque  su  calidad  es  finísima  y  porque,  eiabo- 
rándose  cerca  de  donde  se  consumen,  se  consiguen 
siempre  frescos. 


CALZADOS  DE  MODA 

Todos  nuestros  calzados  llevan  el  sello  distinguido  de 
la  elegancia,  y  sus  precios  infinitamente  módicos  no 
desmerecen  en  lo  más  mínimo  la  calidad  excelente 
de  los  materiales  en  que  están  hechos. 


180 — ZAPATO    modelo    fox  tiof, 
Luis  XV    $  17. — . 


22580 — ZAPATO  en  fino  potro  cha- 
rolado, vivo  blaDCO,  Luis  XV^ 
a   $  17. 50 

En  potro  charolado  azul  Oiso,  vivo 
blanco,  Luis  XV  ....  $  19. — 


705  —  ZAPATO  color  firme 
a   .  $  31. 50 

2146  — El  mismo  negro..  $  19  


10  19  —  Cabritilla  charokida 
a    $  28.  

203  A — Becerro  negro   .  $  17.50 


CONTINUAMENTE  RECIBIMOS  MODELOS  DE  MODA 
Atendemos  pedidos  del  interior  contra  reembolso  o  giro  postal 

J  U  A  ISI  RLAISIA 

CABLOS  FEUiEGBINI  202  esq.  CANGALLO  y  B.  de  IRIGOTEN  1212 


LA       CARICATURA       EN       EL  EXTRANJERO 


LOS  PROGRESOS  DE  LA  AVIACION  EN  KANSAS 


EL  NATURALISTA  APASIONADO 


CONTESTACION  OPORTUNA 


Obrero. — Dígame,  señor,  y  disculpe  !a  pregunta:  ¿De         — Me  siento  mny  mal,  sobrino;  pronto  dejaré  de  ser  un 

qué  raza  es  ese  perrito?  estorbo  para  ti. 

El  nifio  bien. — Es  una  raza  de  un  mono  con  un  obrero.  — No  hable  así,  querida  tía;  estoy  seguro  que  continuará 

Obrero. —  ¡Ah!  ya  comprendo,  un  pariente  de  nosotros  siéndolo. —  (Del  Pasíing  Show). 

dos.  —  (Del  Pearsons  Magasiii). 

PLVJTOS  f  "  ISTA 


La  serpiente  amante  de  los  huevos  resulta 
una  incubadora  involuntaria. 

(Del  Life). 


La  vieja. —  ¡Qué  joven  más  gallardo! 
La  joven. —  ¡Qué  viejo  de  buen  aspecto! 

UNA  INVENCION  EN  EL  PAIS  DE  LOS  NEGROS 


KENE  A  LA  UODA 


(Del  Lifc^. 


Sistema  de  alimeutacién  para  los  viajes  de  larga  distancia. 


—  Agente,  ¿no  hay  na  girage  por  aqni 
cerca?  Se  me  ha  roto  un  muelle. 

(De!  .^udgí  ^ . 


LA        MEDICINA        ENTRE        LOS  AZTECAS 


No  ihay  tiraciiición  de  <iu«  exisliesen  plamleles  de 
educación  médiica  en  ,1.a  época  precortesiania  en  Mé- 
jico. Se  sabe  q'ue  se  ejercía  lia  medicina,  la  cirugía 
y  la  oibsitetrioiia  lentre  'los  aziteoas  de  aquel  tiempo 
y  que  los  conocimientos  ise  Irainsmitían  de  padres 
a  hijos.  Igu;d  cosa  ipodía  oibsarviarse  entre  los  artí- 
fices, guerreros  y  sacerdotes  de  aquel  tietiipo.  Las 
profesiones  se  traníimitían  del  padre  al  hijo. 

No  es  el  caso  de  exa- 
iiiimar  si  la  enseñanza 
era  buena,  si  había  afec- 
to ipoT  la  profesión  ad- 
quirida por  esos  medios 
y  si  era  susceptible  de 
adelanto  o  iperfecciona- 
miietito,  sólo  nos  concre- 
taremos a  narrar  que 
aquellos  m  é  d  i  c  o  s,  que 
unajban  de  un  ceremonial 
rairo  e  i.niiponente  mu- 
chas veces,  gozaban  del 
respeto  y  consideración 
de  la  igemieralidad.  Vi- 
viendo entre  gentes  su- 
¡persbíiciioisas,  llevando  la 
suipersti'Ción  a  más  alto 
grado  que  el  vulgo,  y  co- 
iwciendo  la  Teog  o  n  í  a. 
iluacían  figurar  los  dioses 
tUiVei'ares  en  sus  inter- 
venciones. 

Ap  icaiban  medicinas 
tanto  ds\  reino  veget.-il 
como  del  mineral  y  ani- 
mal, y  asegúrase  que  no 
eran  escasos  los  expen- 
dios o  dií'spadios  de  her- 
boilarios ;  se  vendía  n 
piaintas  de  acción  bien 
dofinida  sobre  el  cuerpo 

humamo  y  era  ibíen  comoicida  la  medicación  eva- 
cuinile,  diiuiética,  etc.  Eran  de  liso  frecuente  los 
baños  'de  temaxcal,  que  iproporcionaibaai  'una  diafo- 
resis  excel.ente.  (Clavijero).  Pira'ctiicaron  la  círugia, 
haciendo  tiso  de  afilaiias  hojas  de  obsidiana  .para 
hacer  sus  inoisiomes;  hacíain  la  ligadura  de  las  ar- 
teriiais  con  caibello  Opelo  de  la  cabeza)  y  hacían  la 
sutura  de  la  piel  con  el  imiwfa  material;  cíi'brían  sus 
heridaia  del  icontaiCto  del  aire. 

Practicaiban  la  falotomía,  embriotomía  y  hacían 
manio'biras  de  obstetricia.  Para  la  primera  operación 


us.abain  de  .hojas  de  obsidiana,  paira  la  segunda  de 
sus  imanos  engrasadas. 

Esitas  prácticas  eran  ll'eAiadas  a  cabo  con  ceremo- 
mas  paiPticulares,  leyendo  en  el  cielo  los  signos  del 
mal  y  los  pronósticos  re'^ervados  al  paciente.  Obser- 
vando el  sol,  la  luna,  las  estrellas,  las  nubes  que 
variaban  ijie  forma  y  haciendo  iir,  ocaoión  a  los  dio- 
ses, los  médicos  admiinistr&ban  las  tisanas  d  proce- 


Fachada  principal  de  un  palacio  azteca,  en  las  minas  de  Mitla. 


brando  a  Ha.  ciencia  con  un  adelanto  tan  útil  y  tan 
benéfico.  Eátos  datos  irigurosamente  históricos.  í^e 
d'e'ben  a  fra<y  BeTnardino  Riveira,  de  Sahagún  (Es- 
paña), fraile  franci  cano  que  fué  a  Méjico  en  15^9, 
poco  tiempo  después  de  la  conquista.  Hombre  ilusr 
trado,  de  tállenlo  notable,  aprendió  en  poco  tiempo 
el  idiom.a  de  los  aztecas  (el  Nahaatil),  y  pudo,  me- 
jor que  Bernal  Díaz  del  Casiil'o,  el  historiador  que 
acompañó  a  Hernán  Cor 
tés,  de  espíritu  poco  cul- 
tivado, darse  cuenta  de 
las  Cf>.>tuiiil)res  y  prácti- 
cas de  aquella  raza.  El 
padre  Riveira  hizo  sus 
estuoios  en  la  ya  cele- 
bro universidad  de  Sala- 
manca y  recibió  las  c>r- 
dencs  sacerdotales  'Cn  el 
mismo  lugar.  Se  afilió 
en  la  orden  de  San  Fran- 
cisco y  fué  de  los  pri- 
tperos  de  su  orden  que 
fueron  al  país  de  los  az- 
tecas a  hacer  la  con- 
quista pacífica  de!  abo- 
rigen. De  los  90  años 
que  vivió,  setenta  dedicó 
a  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud indígena.  Fué  un 
educador  ejemplar  de  la 
rioral,  la  religión  y  de 
los  idiomas  de  Cicerón 
y  de  Cervantes.  Riveira, 
educando  al  indígena  y 
al  mestizo,  aseguraba  el 
futuro  de  la  nacionalidad 
mejicana. 


díain  a  hacer  sus  operaciones,  en  medio  de  figur-is 
de  luces  que  ardían,  de  humos  de  gomas  aromáticas 
incinieraJas  o  de  cánticos  adecuados.  Los  médicos 
supersticiosos  y  astrólogos  no  prescindían  de  esos 
procedínnien.tos,  de  esos  usos  que  eran  de  ritual. 

No  necesitan  comentarios  las  prácticas  aztecas 
para  ser  juzgadas  como  buenas  para  aquel  tiempo, 
onnitiendo  ila  parte  isuipersticio-a  que  era  propia  de 
la  ópoica.  Basta  saber  que  la  liiíadura  de  las  arte- 
rias les  era  comocida  desde  mucho  antes  que  Am- 
brosio Paré  en  Framcia  la  aplicara  (1S.36),  asoni- 


Ventai.-.s  de  la  c'encia. — En  "Playas,  ciudades  v 
montañas',  de  Julio  Camba,  se  lee:  "¡Loemos  la 
paciencia  de  la  ciencia !  Gracias  a  ella,  yo  pitedn 
envanecerme  de  crliaques  lanto  como  d'  'iii.^ 

calcetines.  Entre  mi  dolor  de  cabeza  y  el  de  1111 
hombre  primitivo  hay  una  diferencia  enorme,  pero 
no  es  únicamente  la  diferencia  de  las  cabezas.  El 
■  dolor  del  sah'aje  era  un  dolor  anónimo,  mientras 
que  el  mió  es  un  dolor  civilizado,  tiene  una  base 
científica  y  se  pronuncia  con  un  nombre  en  el  que 
hay  nada  menos  (jue  dos  diptongos:  ¡  neuraste^xia !" 


Los  encantos  de  una  cara  bonita 

se  acrecientan  mayormente  si  esta  luce  una 
dentadura  sana,  fuerte  y  blanca. 


ei  Polvy,  Pasti  o  Líqjiido 

es  e!  flentífrioo  ideal  .que  higieniza  la  boca,  vigoriza  las 
encías,  perfuma  «1  aliento,  mo  irrita  la  garganta  y  limpia 
y  blanquea  los  d.ientes  «in  afectar  el  esmalte. 

SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 

tlNlCOS  CONCBSIONARIOS: 

0 

HALLE  y  Qa.  -  Rivadavla  1365  -  B.  Aires 

SURRACO,  REY  y  COLOMBO,  Rincón  742  -  Montevideo 
PANÉ  y  Cía.,  14  de  Maiyo  186  -  Asuricíón 


Cuanto 
más 
lo  ÜSO, 

más  me 
benefician 
sus  exce*entís 
cualidades. 


En  esta  época  de  grandes  caloras,  preserve  su  cuerpo 
de  pasibles  rontaglos,  lavándose  diariamente  con  el 
poderoso  jabón  antiséptico 


Es  espumoso,  perfumado,  económico,  evita  el  sudor  de  las 
manos,  bigiénico,  7  su  precio  de  $  0.45  la  pastilla  lo  hace 
Indispensaible  y  digno  de  figurar  en  todos  los  tocadores. 

De  venta  en  todas  laa  farmaclac,  droguería!  7  perfumerías 


Unicofi 

Ccmcesionaiios: 


HALLÉ  &  Cía. 

Bivadavia  1365  —  Buenos  Aires 


Eí<rt' 


EDAD 


ENFRIAMIENTO      DE      LA  TIERRA 


I  Camilo  Flam- 

i  marión  y  Al- 

\  fonso  Bergct, 

i  repitiendo  el 

I  experimento 

1  del  péndulo  de 

I  Fcucault. 


El  emineTite  geóilogo  M.  d«  Lappareiiit  asegura  a 
nuestro  gloJ)0  4.000  sigilos  de  existencia.  Compare- 
mos esta  opiinión  con  las  de  otras  eiiwnencias,  y 
veamos  hasta  qué  puntóles  exacta  la  conclusión  de 
aquel  sa/l)io. 

Si  al  calcular  la  viita.lLd!ad  del  Sol — vitalidad  de- 
ducida de  la  energía  que  a'imeena — le  asignamos 
12  .miHones  de  añns  con  el  P.  Secchi,  o  IS  con 
M.  Faye,  y  compnramos  esta  ci'fra  con  los  20  millo- 
nes que,  según  el  mismo  Lapparervt,  ha  ne<cesitado  !a 
Tierra  para  alcanzir  su  laotuil  esta-do  de  enfria- 
miento, no  debe  causar  extrañeza  te  hiipótesis  de 
Blondet  al  supont-T  uniformidad  clinna- 
tológica  a  nuestro  planeta  en  la  tipoea 
terciaria. 

Es  más;  bien^se  haya  formado  nues- 
tro sistenna  iplanetairio  por  la  conilensa- 
ción  de  una  nebulosa  y  rotura  de  los 
anillos  cósnviicois  <|ue  resultaron  de  esa 
coriidertóación — ^según   la  Cosmogonía  de 

Lajplace  o   bien  ipor   los  movimientos 

tourbUloniiaires  ideadOis  por  el'  genio  de 
Descartes,  nos  iparcce  muy  verosímil  (si- 
guiendo a  M.  Faye)  que  los  priaiieroi 
ravos  del  Sol  naciente  iluniiinaron  mues- 
tro plmota  cin  una  época  iM'Stanite  avan- 
zad'a  de  su  enifriamienito.  Mais  elaro  ;  qu* 
el  Sol.  eomo  está  actuailniente,  es  muy 
posteriiOr  a  la  Tierra. 

Y  téngase  presente  que  e^ogemos  las 
cifras  más  bajías.  Flammarión,  por  ejem- 
plo, partiendo  de  las  experiencias  hechas 
por  Bischo'f  piara  fundir  el  basalito,  ase- 
gura <|Uie  se  níceíitaroin  350  millones  de 
años,  no  para  llegar  a  nuestros  tiempos, 
sino  ipara  alcanzar  la  época  primordial 
arntes  de  la  edad  primaria.  Supo- 
ne que  los  períodos  tuvieron  la 
siguieiMe  duración  :  primordial  (5 
miHones  de  aiios)  :  primiario  (3 
millones)  ;  secundario  (1.500.000)  ; 
terciario   (300.000  años)  ;  cuater- 
nario (100.000  años).  A  partir  de 
la   época  prianordial,   van  apare- 
ciendo sucesiivaimente  algas.  cru«- 
tácso-,  peces,   graO' "íes  coniferas, 
saurios  momstruosos  y  mamíferos 
gigantescos  que  parecen  engen- 
dros modelados  por  Gustavo  Doré 
o  Fxisard  Pee ;  en  la  época  cua- 
l&mia  Í3,  la  fauna  y  la  í'.ona  adquieren  exitraordina- 
rio  desarrovlo  ;  la  temperatura  se  suaviza  en  ciertos 
lugares,  las  convulsioines  geológicas  se  aminoran  y 
aparece  el  rey  de  la  creación.  Pasada  la  época  cua- 
ternaria, entrames  en  Jos  tiempos  históricos. 

Sucnanc'o  las  cifiras  aniteriores,  obtenemos  10  mi- 
llones df  años  ;  si  se  itiene  en  ouenita  qae  durante 
ese  cic'o  ha  ca  ado  el  g'ol.o  <d;sde  2.000  grados  (an- 
tes de  enfriiirse)  a  200,  que  es  la  temperatura  me- 
dia actual  de  la  totaJidaid  de  la  masa,  y  si  se  ob- 
serva además  qiue  hasta  los  60  grados  (temiperatura 
media)  es  posible  la  vida  en 
nuestro  g'loibo,  por  una  sencilla 
proporción   foranularemos  el  si- 
guiente  resultado:   nos  quedon 
Sno.ooo  años  de  existencia  po- 
sible. 

Si  es  verdad  que  nuestro  pla- 
neta morirá  ipor  falla  de  calor 
interno.  Lapparent  peca  por  ex- 
ceso al  alargarse  a  4  millones 
de  años. 

Si  las  erosi'.ones  y  corrosiones 
s->n  las  que  han  de  destruir  nues- 
tros corut ¡mentes,  suponiendo  con 
Mo:t''l:t  que  cada  20  slg'os  co- 
TTs:n  un  centímetro,  200.000  si- 
glos serían  necesarios  para  co- 
rroer 100  metro;.  En  cíta  hipó- 
tesis, Lappa.ren.t  peca  por  defec- 
to; nuestra  duración  sería  casi 
ilimitada;  y  eso  sin  tener  en 
cuenta  que  lo  <\\vs  ise  pierde  por 
un  lacíO  se  gana  por  otro,  es  de- 
ci.r,  que  a  medida  que  mueren 
los  actual's  continen'es,  inmen- 
sas formaciones  coralinas  nacen 
en  el  fondo  del  Pací  tico. 

Pero  si  nuestra  vida  es  función  de  la  vida  solar 
(15  «millones  de  años),  suponiendo  que  el  astro  del 
día  h>a\a  empezado  a  lucir  un  millón  de  años  antes 
de  que  se  enfriara  la  corteza  terrestre,  admitiendo 
<iue  ¿e  eivtonces  acá  hayan  transcurrido  10  millones 
de  año'S.  faltairian  4  millones  para  que  se  agotare 
la  energía  solar,  y  esto  concuerda  con  la  profecía 
de  l.apparent. 

V&atnos  si  la  Astronomía  puede  aclarar  el  pro- 
blema. ... 

La  mutación  del  psrihelio  de  nuestro  planeta  en 
un  ciclo  de  21.400  años,  ciclo  que  empezó  4.000  años 
antes  de  Jesucristo,  y  <|ue  conclu'rá  el  17.400.  ¿ten- 
drá <iue  \"er  con  la  distribución/de  nuestros  conti- 
nentes ? 

Si  la  adivinación  entra  por  musho  en  los  grandes 
probio;nas  de  la  ciencia,  ¿será  cierto  que  el  eje  de 
nuestro  gloVo  lo  inclina  cada  vez  más  alguna  fuer- 
za de-conocida,  como  refiere  Müton  en  su  Paraíso 
perdido?  ¿Irá  variarKlo  de  p3?ieión,  como  quiere 
Araíio  al  suponer  que  en  un  tiempo  pasó  por  el  .Asia 


por  Francisco  OBANADINO 

ceníral?  ¿O  es'ará  en  lo  cierto  Lapla- 
ce  al  decir  <|ue  l<'s  mares  sirven  de 
contrnpeao  para  fijar  invariablemen- 
te dicho  eje?  ¿  E<la  vaci'ación  de  la 
oblicuidad  csíará  influyendo  en  nues- 
tra teiiijjeraitura  hasta  <|ue  el  ano 
¡77.000  <¡esaparezca  dicha  oblicuidad 
y  reine  una  ijtirimavera  eterna? 

La  A.stroí.oimia,  al  venir  en  auxi- 
lio de  la  Geología,  hace  m¿s  ilegibles 


El  Sol. 


Laplace. 


las  cuartillas  borrosas 
(lue  forman  esta  ciencia, 
d-ificuJitando  su  lectura. 
Es  evidente  que  los  sa- 
bios tienen  en  su  poder 
algumas  de  las  letras  que 
constituyen  el  libro  de 
la  creación  ;  pero  es  tam- 
bién claro  como  el  agua 
que  faltan  miles  de  años 
para  que  salga  a  luz  esa 
grandiosa  obra.  Yo  creo 
firniEmenite  que  es'amos 
en  Geología  al  mismo 

 i„„      ■    •  .        nivel — o  quizá  más  balo 

^  lue  los  egipc  os  en  Astronomía.  Sabio  llegará  que 
.on  lina  tuerza  de  penetración  prodigiosa  haga  luz 
j-n  s...tas  ooscundades ;  pero  desde  luego  creemos  que 
ha  de  costar  mas  trabajo  saber,  por  ejemplo,  cómo 
se  .  ¡mo  el  gi;an.,to.  qi-e  haber  encontrado  las  leves 
ae  la  gravitación  universal!. 

Pero  si  no  sateiios  cuándo  morirá  nuestro  pla- 
neta, si  sabemos  cuál  será  su  última  enfermedad:  el 
frío   indudablemente;  o  falta  de  calor  interno,  o' 
lalta  de  ca  or  solar. 

Es  evidente  de  toda  evidencia  que  la  vida  se  va 
reconcentrando  hacia  e-l  ecuador.  Es  evidente  que 
en  ciertas  epoca.s  existia  en  las  regiones  polares  una 
temperatura  r.naloga  a  la  de  núes, ra  zona  temp'ada 
¿Como  habían  de  Torecer  y  fructificar  los  noqal 
les.  tu.ipercs  y  plátanos  que  dieron  orisren  a  Tos 
lignitos  de  Islandia.  si  en  dicho  país  se  "congelara 
el  mercurio  (39  grados  bajo  cero)  como  sucede  ac- 
tualmente ? 

En  la*  areniscas  ferruginosas  que  acompañan  las 
hullas  de  Spitzberg,  ¿  có<mo  habian  de  crecer  y  des- 


P.  A.  SecchL 


arrollarkc  el  haya,  el 
álamo  y  la  magnolia  ba- 
jo 72  grados  que 
niarc)  el  invierno  de! 
84,  frío  que,  di<{áinoslo 
de  pag/j,  ei  el  mayor  oi>- 
strvado  por  el  bcimlwe  ? 

Y  como  dice  muy  bicTi 
una  de  la»  .Memorias  que 
tenemos  a  la  vista,  no 
puede  »uíK>oer»e  <jue  e*-as 
plantas  baryan  «ido  arras- 
traidi*  por  el  hielo ;  lo* 
troncos  ocupan  su  posi- 
ción n  itural,  con  ■suí  ra- 
mas y  sui  brotes ;  flore» 
hay  cu  todos  lo»  gra/los 
de  ílorrescencia,  frutos 
en  todos  kr»  grados  de 
fructificación,  y  ha^a  se 
ven  Ic^  insectos  que  se 
alimentaban  con  el  jugo 
de  su»  flores  o  el  retoño 

de  sus  hojas. 

Sin  remontamos  a  esas  latitudes,  y  dete- 
niéndonos en  las  montañas  del  Asia  Centr-il 
que  se;)aran  la  Sibc-ria  de  la  .Mongólia,  país 
hacia  dor.de  cae  actualmetite  el  po'/o  del  frío, 
nos  encontramos  con  reciantes  hallazgos  de 
puñales,  hachas,  cuchillos,  restos  de  (jridas,  y 
otros  mil  objetos  de  bronce  con  figuras  de 
a'uimales,  enlre  los  cuales  se  distingue  el  ma- 
mouth,  f|ue,  claio  está,  viviría  en  la  época 
en  que  dichos  objetos  se  fundieron.  Todo 
!     indica  que  los  sa«noyedos  que  primi  iva- 
meníe  habitaron  diichos  paíises  tenían  una 
civilización  muy  adelan.tada  ;  la  rique- 
za de  sus  minas  era  legendaria  entre 
los  pueblos  orien'ales;  fu  fama  llezó 
hasta  los  Mileticmos  del  Ponto-Euxi- 
no,  siete  u  ocho  sigilos  antes  de  nues- 
ra  era,  y  de  los  Milesianos  a  Hero- 
'oto.    El  padre   de  la   Historia  nos 
inta  ese  país  poJjlado  de  bosques,  y 
éstos  a  su  vez  poblados  de  paja- 
ros;   muy   benigna   debía  ser  su 
temperatura.   Hoy  no  pueden  ha- 
bitarlo ni  los  tártaros  de  las  es- 
tepas, ni  ios  presidiarios  rusos.  La 
barbarie  ha  reemplazado  a  la  civi- 
zaci'jrn  ;  y  a  las  delicias  que  describe 
'erodoto,  el  silencio  de  la  muerte  y 
las  estepas  de  hieío. 

De  la  vida  vegetal  decimos  lo  mis- 
mo que  de  la  vida  animal.  En  el  si- 
glo xvr  se  criaba  la  vid  a  orillas  del 
San  Lorenzo.  Hoy  no  se  encuentra 
una  viña  en  todo  el  (Canadá.  Segcn  Fús'ter,  en  épo- 
cas no  muy  lejanas  se  criaban  en  el  Lamguedoc  la 
palmera  y  la  caña  de  azúcar;  hoy.  para  encontrar 
el  dátia  hay  que  bajar  a  las  latitudes  <k  Palermo. 

Todos  estos  hechos  ponen  fuera  de  duda  <fue  la 
fauna  y  la  flora  van  en  derrota  hacia  e]  acuador. 

Parece  que  el  género  humano  vuelve  hacina  las 
regiones  donde  nació,  después  de  haiber  recorrido 
de  polo  a  polo  nuestro  planeia.  Ese  paseo  habrá  du- 
rado. .  .  ¿quién  ni  remotameníe  puede  suponer  lo 
que  habrá  durado  ese  paseo?  Las  cifras  que  indica- 
mos al  prircipio  de  nuestro  articulo,  indican  que 
no  es  posáWe  ni  aun  vislumbrar  en  el  estado  actual 
de  la  ciencia  lo  que  a  estas  cuestiones  se  refiere. 

Verdad  que  trabándose  de  nú.-neros  que  parecen, 
no  resultado  de  experiencias  precisaa  ni  de  hechos' 
confirmados,  fino  resultantes  del  capricho,  no  po- 
demos atribu  r  gran  crédito  a  ninguno :  pero  aun 
sirponiendo  que  esas  enormes  cifras  fueran  exactas 
dnrenios  de  ellas  lo  que  el  P.  Seccfai  de  las  distan- 
cias s:de.-a!es :  "Números  de  tal  magnitud,  nada  di- 
cen a  nuestro  efitendimienio". 

Hay  geólogos  que  aseguran,  partiendo  de  que  la 
vida  camina  muy  de  prisa,  no  hccaa  el  ecuador,  y 
de  que  nuestra  duración  es  toííavia  enorme ;  asegu- 
ran, digo,  que  desTués  que  lleguemos  al  ecuador 
volveremos  hacia  el  po'o. 

Pero  todo  esto,  más  que  hipótesis,  son  presuncio- 
nes infundadas,  o  por  lo  menos  sia  bases  me<i:o 
sididas  la  mayor  parte  de  lao  veces.  Hov  los  geólo- 
gos siguen  el  camino  de  la  superficie  hacia  el  inte- 
rior de  nuestro  globo:  no  ^joieren  hacer  hincapié 
sino  en  hechos  probados:  van  anotando  términos 
de  una  serie  para  encomrar  la  ley  que  dicha  serle 
sigue. 

Creemos  que  los  sabias  voiverán  al  antiguo  sis- 
tema ¿e  lanzar  hipóíeiis  atre\-idas ;  en  problemas 
de  esta  índole  hacen  mudio  más  el  genio  y  la  arrli- 
vinacicn  de  un  solo  hombre  que  el  trabajo  penoso 
de  muchísimos. 

Las  coJucr.nas  del  templo  de  Serapis  hiciercwi  ver 
en  un  momento  aJ  artista,  geólogo  y  matemát'co 
Leonardo  de  Vinci,  más  que  a  todos  los  sabios  que 
le  precedieron.  ' 

El  hombre  que  se  pasa  años  y  años  en  el  retiro 
de  su  gabinete,  es>;ud:ando  si  tal  fósil  es  de  un  mo- 
lu-co  acéfalo  o  ro  acéfalo,  y  al  final  de  sus  dias 
publica  una  Men-.oria  muy  erudita  sobre  dicho  ha- 
llazgo, para  que  otio  sabio  venga  luego,  v.  en  una 
Memoria  «ambiéti  muy  erudita,  asegure  que  es  nn 
trozo  de  madera  iíiforme.  nos  parece  que  ha  per- 
la cabeza. 
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dido  completameme  el  tiem^io... 


L  A 


BIBLIOTECA 


D  E 


PETROGRADO 


Entre  las  biblioteca»  más  fa- 
mosas del  mundo,  se  cuenta  la 


de  Petrograao,  notable  muy  singularmente  por  su 
tradición  histórica. 

Hay  bibiioteeas  que  cuentan  actualmente  con 
un  número  bastante  más  eonsiderabOe  de  volú- 
menes, pero  a  pocas  caracteriza  uu  singular  pro- 
ceso de  formación  y  desarrollo  como  el  de  la 
que  nos  ocupa. 

La  fundación  la  Bib'liotecia  d'e  Petrogrado 
data  de  los  últimos  años  del  reinado  de  Cata- 
lina II.  Esta  había  reunido  ya  una  calección 
considerable  en  su  palacio  de  la  Ermita  je:  pero 
decisivo  para  la  fundación  en  la  capital  fué  el 
traslado  a  ésta  de  la  importante  Biblioteca  de 
Varsovia,  que  después  de  la  toma  de  esta  ca- 
pital, en  1791,  fué  llevada  a  retrogrado,  junto 
con  la  multitud  de  joyas  artísticas  de  los  pala- 
cios reales  polacos. 

La,  famosa  Biblioteca  de  Varsovia  se  compo- 
nía de  unos  250.000  tomos,  donativo  del  arzo- 
bispo Zaluski  a  la  nación  polaca.  Este  prelado 
había  vivido  muchos  años  desterrado  de  Polo- 
nia, pocio  tiempo  después  ido  sn  muerte  entró  len 
Varsovia  el  general  ruso  Suwrow,  quien  ordenó 
fuese  trasladada  a  Petrogrado  la  preciosa  bi- 
blioteca de  Zaluski.  Entretaníto  Catalina  II  ha- 


bía adquirido  también  la  biblioteca  de  Vol taire,, 
unos  7.000  tomos,  y  empezó  la  construcción  del 
edificio  situado  en  eil  Newski-Prospect.  Sin  em- 
bargo, bajo  el  reinado  de  Pablo  I  poco  se  hizo 
en  bien  del  nuevo  instituto,  hasta  <)ue  Alejan- 
dro I  le  prestó  mayor  atención  y  Jo  enriqueció 
con  la  adquisición  de  la  Biblioteca  Dubrowslu. 
Este  coleccionista  fué  miembro  de  la  embajada 
rusa  en  París,  y  durante  la  revolución  había 
compraidio  un  orecidlo  número  de  manuscritoi?', 
procedentes  de  archi- 
vos, convenios,  etc. 

Hasta  el  año  1808  no 
pudo  tener  efeicto  la 
apertura  oficial  d«  la 
Biblioteca,  y  aún  así 
durante  la  in.\ta9ión.  na- 
paleónica,  fueron  tras- 
ladados temporalmeute 
a  Kasav  H>8  números 
más  preciosos.  Después 
áe  la  ■reape'rtura  <l2  la 
Biblioteca,  no  concu- 
rrieron a  e>lla,  en  el 
primer  año,  más  qic 
329  lectores,  aumen- 
tando paulatinamente 
su  número  hasta  llegar 
al  de  30.000  en  los  úl- 
timos añoa. 

También  ha  aumen- 
tado de  ID  modo  no- 
table e\  número  cíe  li- 
bras, idebido  <>n  gran 
parte  a  la  'ordfen  gubiOT- 


nativa  id:e  que  todo  editor  'había  ide  enviar  a  la 
bibU.atGt&a  iia  ejemplar  de  cada  obra  que  publicase. 
También  se  han  icio  completando  Jas  demás  sec- 
ciones. Particularmente  interesante  es  la  sección 
de  manuscritos.  La  Biblioteca  cuenta  con  37.000 
de  ellos,  sobresaliendo  un  ejemplar  del  Corán,  el 
más  antiguo  que  se  conoce,  procedente  de  Sa- 
maircanclla  y  atribuido  a  Osmán,  c?  califa  áe 
Mahomeá';  el  manuscrito  más  antiguo  del  Evan- 
gíAio  diel  "Codex  Simaiticus "  d^d  siglo  iv, 
un  libro  de  los  Evan- 
gelios dlftl  añe  1056,  así 
como  gran  número  de 
peirgaminos  Je  valor  in- 
calculable para  la  his- 
toria de  Oriente. 

En  un  gabinete  con 
decoración  ae  la  Edad 
Media,  »e  I>an  reunido 
7.000  incunables.  Muy 
notable  es  también  la 
colección  de  laa  oora^ 
publicadas  en  el  ex- 
tranjero. 

La  Biblioteca  se  com. 
pone  en  conjunto,  do 
unos  dos  millones  de 
tomos,  cifra  superada 
por  muy  pocas  institu- 
ciones de  esta  clase. 
Posee  además  un  buen 
provisto  gabinete  car- 
tográfico y  unas  100 
fotografías  y  grabados 
referentes  a  esta  his- 
toria. 


Al  reconocido  buen  gusto  de  nuestras  distin- 
guidas clientes  presentamos  estos  nuevos  mo- 
delos para  niños,  que  por  su  elegancia  im- 
pondráji  la  moda  en  la  presente  estación. 

280  —  TRAJE  GRUMETE,  pantalón  largo,  en  rico 
brin  blanpo.  cl.ise  extra,  cuc'.lo  y  puños  en  brin  azul 
marino  .adornado  con  trencillas  blancas,  corbata  do 
cordón    j-   escote  cnadrado. 
Para  años  4 


5-6 


7-8 


9  1 0_ 
14.— 
$  2.  


■1'  11   12.   13 

490 — GRUMETE   haciendo  juego,  a. 
143 — MARINERA  en  galatea  inglesa,  fondo  blanco 
y  rayas  azules,  cuello,  puños  y  borde  de  la  blusa  en 
brin  azul  marino,  adornado  con  trencillas  blancas. 
Modelo  de  gran  aceptación. 
Para  años        4  5-6  7-8 


9-10 


11 


$  6.50      7   7.50      S  8.5!) 

492 — GRUMETE  haciendo  juego   ....   $  1.90 


93 — ELEGANTE  MODELO  de  blusa  larga,  en  rico 
shantung  color  beige,  cuello  y  puños  de  falletina 
blanca  y  cinturón  del  mismo  ,  género  del  traje,  bo- 
tones  de  nácar  en  el  delantero.  ' 


Para  años 


5-6 

zs.so 


499 — SOMBRERITO  norteamericano,  on  paso  negro 
muy  buena  clase,  a  $  4.  ! 


111  —  TBAJECITO  de  blusa  larga,  en  brin 
mercerizado  blanco,  bieses  de  brin  azul  ma- 
rine en  el  cuello,  puños  y  cinturón;  adorna- 
do con  trencililas  blancas.  Modelo  especial 
para  playas. 

Para  años      2-3-4  5 


$           7.50  8.50 
499 — SOMBRERITO  norteamericano,  en  seda 
cruda,  clase  extra  $  4.  


Sucursales  en: 
ROSARIO,  CÓRDOBA 
y  TUCUMÁN 


II 


EL  RUISEÑOR 


L  A 


ROS 


— ¿Dijo  que  bailarla  conmigo  si  la  llevaba  rosas  ro- 
jos— exclajnó  el  Estudiante; — pero  en  todo  mi  jardín 
no  hay  una  rosa  roja. 

Uesde  su  nido  en  la  encina  oyóle  el  Ruiseñor,  y, 
mirando  a  travée  de  las  hojas,  .m.ara'viHOs«. 

—  i  Ni  una  rosa  reja  en  todo  el  jardíti! — exclamiiba 
el  Kstudiante;  y  sus  bollos  ojos  llenSionse  de  Ifigriinaa. 
— Ah,  de  qué  pequeñas  cosas  depende  la  felixidad! 
He  letdo  cuanto  los  sabios  han  escrito,  y  míos  son  to- 
dos lo»  secretos  de  la  filosofía;  sin  embargo,  por  falla 
do  una  rosa  roja  me  siento  desgraciadlo. 

— He  aquí,  al  fin,  un  verd.vJero  amante — ^dijo  el 
Ruiseñor. — ^'oche  trna  noche  lo  ho  cantado,  a  pesar 
de  no  conocerlo;  no'Che  tras  noche  he  contado  su  his- 
toria a  las  estrellas,  y  ahora,  por  fin,  le  veo.  Sus  cabe- 
llos son  obscuros  como  la  flor  del  jacinto,  y  sus  labios, 
rojos  como  la  rosa  de  su  deseo;  pero  la  pasión  ha 
empalidecido  su  rostro  como  ol  marfil,  y  la  tristeza 
ha  puesto  su  sello  sobre  su  frente. 

— El  Príncipe  da  un  baile  mañana  por  la  noche, — 
mui-muraba  el  Estudiante,-^-(y  mi  amor  asistirá  a  (''• 
Si  le  llevo  una  rosa  roja,  bailará  conmigo  hasta  el 
alba.  Si  le  llevo  una  rosa  roja,  la  estrecharé  entre  mis 
brazos,  y  el'.a  reclinará  su  cabeza  sobre  mi  hombro,  y 
su  mano  se  apoyará  en  la  mía.  Pero  como  no  hay  ni 
una  rosa  reja  en  mi  jardín,  tendré  que  sentarme  solo, 
y  ella,  pasará  ante  mí.  Y  no  me  hará  caso,  y  mi  cora- 
zón se  remperá. 

— ^Ile  aquí,  en  efecto,  al  ^verdadero  amante — dijo  el 
Ruiseñor. — ^Dc  lo  que  yo  canto,  él  sufre;  lo  que  es  ftie- 
grín  para  mí,  es.  dolor  para  cl.  Indudablemente,  el 
Amor  08  una  admirable  cosa.  Más  precicso  es  qu«  las 
esmeraldas,  y  más  raro  que  los  ópalos  claros.  Perlas 
y  granadas  no  pueden  comprarlo,  ni  es  expuesto  en  los 
mercados:  No  puede  adquirirse  de  los  mercaderes,  ni  es 
posible  pesarlo  en  la  balanza  del  oro. 

— Los  músicos  38  sentarán  en  la  galería — decía  ei 
Estudiante, — .y  to- 
carán en  sus  ins- 
trumentos, y  mi 
amor  bailará  al  son 
del  arpa  y  del. vio- 
lín.  Bailará  tan  ie- 
vem  ente,  que  sus 
pies  no  tocarán  el 
suelo,  y  los  corte- 
sanos, en  sus  trajes 
vistoscB.  harán  co- 
rro en  torno  de  ella. 
Pero  c  o  n  m  i  go  no 
no  bailará,  porque 
no  tengo  rosa  roja 
que  darle. 

T  se  arrojó  so- 
bre !«  hierba,  y, 
escondiendo  su  ros- 
tro entre  1  a"S  ma- 
nos, lloró. 

— i  Por  qué  llo- 
ra ? —  preguntó  un 
pequeño  lagarto 
verde,  que  acababa 
de  pasar  ante  61 
con  la  coid  al  aire. 

— ¿Por  quét  — 
repitió  una  maripo- 
sa, r  e  V  o  1  o  t  eando 
tras  un  rayo  de  sol. 

— jPor  qué?  — 
musitó  una  marga- 
rita a  su  vecina, 
con  tenue  y  dulce 
voz. 

— Llora  por  una 
rns^j  roja  —  dijo  el 
Ruiseñor. 

— ¡Por  una  ro?a 
roja  ? — exclamaron. 
—¡Qué  ridiculez I 

Y  el  pequeño  la- 
garto, que  tenía  al- 
go de  cínico,  rió  a 
carcajadas.  Pero  el 
Ruiseñor  compren- 
dió el  secreto  de  la 
pesadumbre  del  Es- 
tudiante, y,  posán- 
dose gilenciossjnen- 
te  en  la  encina,  me- 
ditó sobre  el  misterio  del  Amor. 

De  pronto,  desplegó  su»  alas  pardas  y  se  remontó 
en  el  aire.  Pasó  a  través  de  la  alameda  como  una 
sombra,  y  como  una  sombra  se  deslizó  por  el  jardín. 

En  el  centro  del  prado  se  erguía  un  hermoso  rosal. 
Al  verlo,  voló  hacia  él.  posándose  en  una  r.ima. 

— Dame  una  rosa  roja — gritó. — Y  te  cantaré  mi  can- 
ción raás  dulce. 

Pero  el  rosal  sacudió  la  cabeza. 

— Mis  rceaa  son  blancas — contestó. — tan  blanlras 
como  la  espuma  del  mar,  y  más  blanca  que  la  nieve 
en  la  montaña.  Pero  ve  a  mi  hermano  que  crece  en 
torno  del  viejo  reloj  de  sol,  y  acaso  él  te  dará  lo  que 
necesitas. 

Y  el  ruiseñor  voló  hacia  el  roaal  que  crecía  en  torno 
del  viejo  reloj  de  sol. 

— Da/tne  una  rosa  roja — gritó — y  te  cantaré  mi  can- 
ción mis  dulce. 

Pero  el  rosal  sacudió  la  cabeza. 

— -Mi»  rosas  son  .'.marillas — contestó — tan  amarillas 
como  ks  cabellos  do  la  sirena  que  se  sienta  en  un 


— Temo  que  no  vaya  bien  con  mi  vestido . , 


por    Oscar  WILDE 

trono  de  ámbar,  y  más  amarillas  que  el  narciso  que 
florece  en  «1  prado  antes  de  quo  el  «cgador  venga  con 
su  guadiijía.  Pero  ve  a  mi  hciinano  que  rrcce  baj-o  la 
ventana  del  Ij^studiante  y  acaso  él  te  dará  lo  que  no- 
c editas. 

Y  el  Ruiseñor  vo'ó  hacia  el  rosal  que  crecía  bajf>  la 
ventana  del  'iCsIudiante. 

— Dame  un»  rosa  roja — gritó — y  te  cantaré  mi  can- 
ción más  dulce. 

J'uro  el  ri.aal  sacudió  la  cabeza. 

— ^^Mis  rosas  son  rojas — contestó — tan  roja»  como  las 
patas  de  las  palomas  y  más  rojas  que  los  grandes  aba- 
nico» de  coral  quo  centellean  en  las  cavernas  del  Océa- 
no. Pero  el  invierno  heló  mis  venas  y  la  escarcha  ha 
marchitado  mis  capullos  y  la  tormenta  ha  roto  mis  ra- 
mas y  en  todo  este  año  no  tendré  rosas. 

— ^Una  rosa  roj«  es  todo  lo  que  necesito — gritó  el 
Ruiseñor; — ¡sólo  una  rosa  roja!  ¿No  hay  medio  alguno 
a'.guno  de  conseguirla  ? 

—Uno  hay — conrtestó  et  rosal; — pero  tan  terrible, 
que  no  me  atrevo  a  decírtelo. 

— Dímelo — repuso  el  Ruiseñor. — Yo  no  me  asusto. 
— ^Si  quieres  una  rosa  roja — dijo  el  rosal — tienes  que 
fabricarla  con  música,  a  la  luz  de  la  luna,  y  teñirla 
con  la  sangre  de  tu  corazón.  Tienes  que  cantar  con  tu 
ptM-ho  ai)oyado  sobre  una  do  mis  es"pinas.  Toda  la  no- 
clio  cantarás,  y  la  espina  atravesará  tu  corazón,  y  la 
sringre  de  tu  vida  fluirá  en  mis  venas  y  se  hará  mía. 

— La  muerte  es  un  precio  excesivo  para  pagar  una 
rosa  roja — exclamó  el  Ruiseñor, — y  la  vida  es  dulce  a 
todos.  Agradable  es  posarse  en  el  bosque  verde  y  con- 
templar el  Sol  en  su  carroza  de  oro  y  la  Luna  en  su 
carroza  de  perlas.  Dulce  es  el  aroma  del  espino,  y  dul- 
ces son  las  c.Mmpauillas  azules  que  se  esconden  en  ol 
valle  y  el  brezo  que  florece  en,  el  collado.  Sin  embargo, 

el  Amor  es  mejor  que 
la  vida,  y  ¡  qué  es  el 
corazón  de  un  pája- 
ro comparado  con  el 
corazón  de  un  hom- 
bre? 

Y  desplegando  sus 
alas  p.irdas  se  remon- 
tó en  el  aire.  Pasó 
rápidamente  por  el 
jardín  como  una  som- 
bra, y  como  una  som- 
bra se  deslizó  a  tra- 
vs  de  la  alameda. 

El  Estudiante  con- 
tinuaba echado  en 
la  hierba,  como  le  ha- 
bía dejado,  y  las  lá- 
grimas no  se  secaban 
en  sus  bellos  ojos. 

— 1  Sé  feliz — gritó 
el  Ruiseñor  —  sé  fe- 
liz, tendrás  tn  rosa 
roja!  Yo  la  fabricaré 
con  música,  a  la  luz 
do  la  luna,  y  la  teñi- 
.  ré  con  la  sangre  de 
mi  corazón.  Todo  lo 
que  te  pido,  en  cam- 
bio, es  que  seas  un 
verdadero  amante, 
porque  el  Amor  es 
más  sabio  que  la  Fi- 
losofía, por  sabia 
que  ésta  sea,  y  más 
poderoso  que  la  Fuer- 
za- por  fuerte  que 
ésta  sea.  Llamas  de 
mil  matices  son  sus 
alas,  y  del  color  del 
fuego  es  su  cuerpo. 
Sus  labios  son  dul- 
ces como  la  miel,  y 
su  aliiyito  es  como 
incienso. 

El  Estudiante  le- 
vantó la  vista  de  la 
hierba,  y  es  c  u  c  h  ó  ; 
pero  no  comprendió 
lo  que  le  decía  el 
Ruiseñor,  porque  él 
sólo  sabía  lo  que  es- 
tá escrito  en  los  libros. 

Pero  la  encina  compren-'lió,  y  entristecióse,  porque 
tenía  un  gran  cariño  al  pequeño  Ruiseñor,  que  había 
construido  el  nido  en  sus  ramas. 

— Cántame  un„  última  canción — susurró; — voy  a  sen- 
tirme muy  sola  cuando  te  hayas  ido. 

Y  el  Ruiseñor  cantó  para  la  encina,  y  su  voz  era 
coimo  agua  que  cae  de  un  jarro  de  plata. 

Cuando  hubo  terminado  su  canción,  levantóse  el  ISs- 
tudiante,  y  sacó  de  su  bolsillo  un  cuadernito  y  un 
lápiz. 

— Tiene  estilo — se  dc-cfa  a  .sí  mismo,  mientras  cami- 
naba por  la  alameda; — ^no  puede  negarse,  ¿pero  siente 
lo  que  canta?  Temo  que  no.  En  verdad,  es  como  tantcs 
artistas:  todo  estilo,  y  nada  de  sinceridad.  No  se  sa- 
crificaría por  los  demás.  Piensa  solamente  en  música, 
y  ya  es  sabido  que  las  artes  son  egoístas.  Sin  embarga, 
hay  que  convenir  en  que  tiene  en  su  voz  notas  muv 
bellas.  1  Lástima  que  no  sigaifiqueu  nada,  o,  por  lo 
menos,   nada  práctico! 

Y  entró  en  su  cuarto,  y,  echándose  sobre  el  jergón. 


comenzó  a 
penear  en  su 
amor.  Al  cabo 
de  unos  mo- 
mentos, qued6 
dormido, 

Y  cuando  la 
luna  Jució  en 
lo»  ciclo»,  el 
Ruiseñor  voló 
hacia  el  roaal. 
y  colocó  il 
pecho  »  o  b  r  '■. 
una  de  su»  es- 
pinas. Toda  la 
noche  estuvo  tintando.  <  4.  ;,■  .<,bre  la  eafhna,  y 
la  fría  y  cristalina  luna  »«  inclinó  para  escD/:har.  Toda 
la  noche  estuvo  cantando,  y  la  ehpina  le  elavnba  más  y 
má»  en  »u  pecho,  y  la  sangre  de  tu  vida  corría  íu-ra. 

Cantó  primero  el  na/-imiento  del  >Wnor  na  1'j»  cvia 
zones  de  dos  adolescentes.  Y  en  la  raraa  má»  alta  di-l 
rosal,  floreció  una  rosa  maravillo»»,  pétalo  tra«  pítaU», 
como  canción  tras  canción.  Pálida  era  al  principio,  c/»- 
mo  la  bruma  que  fluctúa  sobre  el  río;  pálida  coino  loa 
pies  de  la  mañana,  y  argentada  como  la»  alas  de  la 
aurora.  Como  el  reflejo  de  una  rosa  en  un  espejo  de 
plata,  como  el  reflejo  de  una  rwa  en  un»  oalna  de 
agua.  a«í  era  la  rosa  qne  floreció  en  la  rama  má» 
alta  del  roaal. 

Pero  el  rosal  gritó  al  Ruiseñor  que  se  apretase  mí» 
contra  la  espina. 

— ¡Apriétate  más,  poqnefio  Rnisefior — gritó  el  roaal. 
— o  el  día  vendrá  antea  de  haber  dado  fin  a  la  roMi 

Y  el  Ruiseñor  se  apretó  má»  contra  la  espina,  y  más 
y  más  creció  su  canto,  porque  cantaba  el  nacimiento 
de  la  pasión  en  el  alma  de  un  hombre  y  de  una  virgen. 

Y  un  delicado  rubor  cubrió  la»  hoja»  de  la  roM, 
como  el  rubor  que  cubre  la»  mejillas  del  novio  cuando 
besa  los  labios  de  su  prometida.  Pero  la  espina  no 
había  llegado  aún  a  su  corazón,  y  el  corazón  de  1> 
rosa  permanecía  blanco,  porque  sólo  la  sangre  del  co- 
razón de  un  ruiseñor  puede  enrojecer  él  corazón  de 
una  rosa. 

Y  el  rosal  gritó  al  Ruiseñor  que  se  apretase  má« 
contra  la  esquina. 

— i  Apriétate  más,  pequeño  Ruiseñor — gritó  el  rosal. 
— o  el  día  vendrá  antes  de  haber  dado  íin  a  la  rosal 

Y  el  Ruiseñor  se  apretó  más  contra  la  espina,  y  la 
espina  alcanzó  su  corazón,  y  una  fiera  congoja'  de 
dolor  le  traspasó.  Más  y  más  amargo  era  el  dol.r.  y 
más  y  más  impetuosa  se  hacía  su  canción,  porque  can- 
taba el  Amor  perfeooionado  por  la  muerte,  el  Amor 
que  no  muere. en  la  tumba. 

Y  la  maravillosa  rosa  tomóse  carmesí,  como  la  rcaa 
del  cielo  de  Oriente.  Purpúrea  era  la  corona  de  péta- 
los, y  purpúreo  CMno  un  rubí  el  corazón, 

Pero  la  voz  del  Ruiseñor  desmayaba,  y  sus  alltas 
comenzaron  a  batir,  y  una  nube  cayó  sobre  sus  ojos. 
Más  y  más  dcsnnayaba  su  canto,  y  sentía  que  algo  obs- 
truía su  garganta. 

Entonces  tuvo  una  última  explosión  de  música.  La 
blanca  luna,  oyéndola,  olvidó  el  alba  y  se  demoró  en 
el  horizonte.  La  rosa  roja,  al  oiría,  tembló  too»  de 
éxtasis,  y  abrió  sus  pétalos  al  frío  de  la  mañan.-i.  Eco 
la  llevó  a  su  purpúrea  caverna  de  las  montañas,  y 
despertó  a  los  dormidos  pastores  de  sus  sueños.  Flotó 
entre  los  jungeos  del  río,  que  llevaron  su  mensaje  al  mar. 

— ¡Mira,  mira — gritó  el  rosal, — ya  está  terminada 
la  rosa  I 

Pero  el  Raiseñor  no  contestó,  porque  yacía  muerto 
entre  la  hierba,  con  la  espina  clavada  en  el  corazón. 

Al  mediodía,  el  Estudiante  atrió  sn  ventana  y  miró 
hacia  fuera. 

— ¡Caramba,  qué  maravillosa  visión! — exclamó. — 
¡Una  rosa  roja!  En  mi  vida  he  visto  rosa  semejante. 
!Es  tan  bella,  que  estoy  seguro  tiene  un  largo  nombre 
en  latín. 

E  inclinándose,  la  arrancó. 

Se  puso  el  sombrero,  y  cou  la  rosa  en  la  mano, 
corrió  a  casa  del  profesor. 

La  hija  del  profesor  estaba  sentada  a  la  puerta,  de- 
vanando una  madeja  de  seda  azul,  con  sn  perrito  a 
los  pies. 

— (Dijisteis  que  bailaríais  conmigo  si  os  traía  una 
rosa  roja — dijo  el  Estudiante. — He  aquí  la  rosa  más 
roja  de  todo  el  mundo.  La  prenderéis  esta  noche  sobre 
vuestro  corazón,  y,  como  bailaremos  juntos,  podré  de- 
ciros cuánto  os  amo. 

Pero  la  muchacha  frunció  el  ceño. 

— Temo  •  que  no  vaya  bien  con  mi  vestido — repuso: 
— y.  además,  el  sobrino  del  chambelán  me  ha  enviado 
algunas  joyas  de  verdad,  y  todo  el  mundo  sabe  qne  laa 
joyas  cuestan  más  que  los  flores. 

— A  fe  mía,  que  sois  una  ingrata — dijo  agriamente 
el  Estudiante;  y  tiró  la  rosa  al  arroyo,  donde  un  carro 
la  aplastó  al  pasar. 

— í  Ingrata  ?— dijo  la  muchacha. — Y  yo  os  digo  qne 
sois  un  grosero.  ¡  Y,  a!  fin  y  al  cabo,  qué  sois  ?  Sólo 
un  estudiante.  Ni  siquiera  creo  llevéis  hebHlas  de 
plata  en  los  zapatos,  como  el  sobrino  del  ciiambeZán. 

Y,  levantándose  de  la  silla,  entró  en  la  casa. 

— :  Qué  necia  cosa  es  el  Amor! — se  decía  el  Estu- 
diante, mientras  caminaba. — No  es  ni  la  mitad  de  útil 
que  la  Lógica,  porque  nada  demnestra,  y  le  habla  a 
uno  siempre  de  cosas  que  no  saceden  nnnca.  y  hace 
creer  cosas  que  no  son  ciertas.  En  realidad,  no  es  prác- 
tico, y  como,  en  estos  tiempos,  ser  práctico  es  todo, 
volveré  a  la  Filosofía  y  3  los  estudios  de  Metafísica. 

Y.  al  llegar  a  su  casa,  abrió  un  garande  y  polvoriento 
libro,  y  se  puso  a  leer. 


Los  1  regresos  de  nuestra  fabricación  nótanse 
en  la  insuperable  calidad  de  los  artículos 
y  en  el  buen  gusto  y  esmero  de  su  exce- 
lente presentación  industrial. 

PRIMERA 
MARROQUINERIA  NACIONAL 

VENTA  AL  POR  MAYOR  Visiten  nuestros  salo'ies 
ESCRITORIO    Y   TABRICA     de  E. y) posición  y  Venta 

720  -  Moreno  -  722    518  -  Florida  -  518 

1071 — BOLSA  DE  MOSTACILLA,  los  máa  bonitos  e-nstos, 
combinados  en  diversos  colores,  con  cierre  de  plata  fina  o 

carey,  desde  $  "0. —  a  $  180.  

5371 — CAKTESA  PARA  SESORA,  con  hermosa  aplicación  de 
plata   y   cadena,    en   cuero   de   foca   fina,   apropiada  para 

regalos  $  95.  

5774 — ^MUY  BONITO  MODELO  DE  CAJITERA  para  señorita, 
muj-   práctico,    con    interior   rica   seda    fant-asía    y  na?eser 

completo  $  30.  

3048 — ESPLENDIDO  JUEGO  DE  CARTERAS,  de  3  piezas, 
para  hombre,  en  cuero  de  cocodrilo,   foca  y  marroquí,  con 
aplicaciones  de  plata  y  de  oro,  desde  $  48. —  a  $  110.— 
1104 — CINTüRON  cuero  elástico,  con  hebilla  New  S'tile.  muy 

práctico  $  G.  

El  mismo,  con  monograma  esmaltado,  en  todo  color.  .  „  7.50 
110.^ — CINTUR6N   INGLÉS,    con   preciosa   hebilla   de  plata 

fina  $  16,  

1106 — Los   más  variados   gustos   en   CINTURONES  de  gran 
moda,  con  hebilla  de  piala  y  elegantes  monogramas  $  16.^— 
1579 — CARTERA  en  cuero,  fantasía  fina  con  guarniciones  de 
plata,  modelo  muy  elegante  y  práctico,  con  estuche  fino, 
pesos  19,—. 

5732 — PRECIOSO  ESTILO  PETACA,  en  cuero  foca  con  filos 
de  plata,  modelo  de  nuestra  última  creación.   .   .  $  4-2.— 

5501 — Modelo  para  señora,  en  cuero  fino,  surtido  en  todo  co- 
)or,  interior  hay  práctico,  neceser  completo,  aplic.Tción 
plata  $  22.  

7009 — ELEGANTE  BOLSA  para  señora  o  señorita,  con  brocho 
de  carey  o  asta,  combinad»  en  rica  seda  fantasía,  de  muy 
buen  gusto  y  alta  novedad,  a  $  30. —  y  $  3Q._ 
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Il.ñgasc  una  ranu- 
ra debajo  de  la  na. 
rlz  para  colocar  el 
';igote 


•  -Chip' '.  su  distin- 
guido colaborador 
en  Vida  de  perro 
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"Paisaje  triste" 


Fol.  r.lcua  G.  de  Rui-.. 


EL      VERANEO      EN  CACHEUTA 


Srtas.  Stegman  y  Cano  Hunter. 


Señoritas  de  Escudero,  Stegman  y  Escalada. 


Señora  de  Escudero  e  hija. 


Srtas.  de  Negri  y  Bravo. 


Sras.  del  Carril  y  Fillol  y  señorita  del  Campillo. 


Srta,  Margarita  Escudera 

Tois.  A'zti. 
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DE    LA    CAPITAL.    DEL    INTERIOR    Y    DEL  EXTERIOR 

Capital 


3 


El  presidente  de  la  república,  doctor  Hipólito  Irigoyen,  con  los  miembros  del  ejejiutivo  y  el  intendente  municipal,  durante  la  ceremonia  de  la  jura 

de  la  bandera  en  el  cuartel  de  granaderos. 

Rosario 


Durante  la  distribución  de  juguetes  a  las  niñas  de  la  escuela  María     Algunos  de  los  concurrentes  al  "gardsn  party"  efectuado  en  la  rosaleda 


Auxiliadora. 


del  parque  Independencia. 


Montevideo 


Señoritas  de  la  comisión  de  la  sociedad  "Entre  Nous",  que  presidieron      Niños  que  concurrieron  a  la  fiesta  del  "árbol  de  Navidad",  organizada  bi 
la  fiesta  del  "árbol  de  Navidad".  por  la  sociedad  "Entre  Nous". 

Chile 


Durante  la  recepción  académica  del  miembro  correspondiente  de  la  Real       Damas  que  asistieron  al  té  ofrecido  en  la  legación  argentina  en  honor 
Academia  Española,  señor  Enrique  Mac  Iver,  en  la  Universidad  de  ChUe.       de  la  delegación  financiera  de  nuestro  país  que  se  dirige  al  Congreso  de 
Vots.   Romero,  Adami,  Aráuz  y  Martín.  Wáshington. 


LAS     ACTRICES     EN     LAS  PLAYAS 


l5 


Catalina  O'Connor,  disfrutando  de  la  fresca  brisa  en  una  playa  califomiana 


NOTAS 


DEL 


INTERIOR 


Rosario 


Señoritas  que  asistieron  al  Garden  Party,  en  el  parque  Independencia.       Niños  de  la  Escuela  María  Auxiliadora  que  tomaron  la  primera  comunión. 

Córdoba 


Damas  de  la  comisión  organizadora  de  la  fiesta  veneciana  celebrada  en  el  Jardin  Zoológico  a  be- 
neficio del  Hospital  de  Tuberculosos. 

Venado  Tuerto 


Comisión  de  damas  y  caballeros  que  organizó  la  kermesse  pro  "Parque  Escolar". 

Córdoba 


Señoritas  de  Loza,  recreándose  en  una  hamaca, 
en  la  fiesta  del  árbol  de  Navidad,  del  Hospital 
de  Niños. 

Córdoba 


Señoritas  de  la  C.  organizadora  del  árbol  de    Grupo  de  damas  que  ocupaban  una  de  las  lan-        Niños  esperando  el  reparto  de  juguetes  en  el 
Navidad.  chas  de  la  fiesta  veneciana.  árbol  de  Navidad  del  Hospital  de  Niños. 


Fots.  Martin,  Arena  y  Francisco, 


E  L 


CHIC 


FEMENINO 


i 


ío 


Bos  bonitos  modelos  de  trajes  para  'baño. 


Por    q  u  é    no    tenemos    campeones    atléticos    en    la  Argentina 


por  Larry  O'TOOLE 

Fuera  del  "foot-baJl",  de)«orte  qiv;  en  estos 
países  lie  América  ha  adquirido  port"nto80  des- 
arrollo durante  los  últimos  quince  años,  ningún 
otro  juego,  de  a,qucillos  que  nuestros  hombres  jó- 
venes practican  como  medio  do  obtener  un  buf  n 
desarrollo  físico,  ha  lo.grado  formar  entre  nos- 
otros un  núcleo  de  atli.itais  que  merecieron  fran- 
camente el  título  de  campeones. 

En  el  cam.po  de  los  ejercicios  físicos  no  se  ha 
batido,  en  la  Argentina,  record  alguno  en  la  úl- 
tima década,  o,  por  lo  menos,  nuestros  anales 
deportivos  no  registran  dato  alguno  que  haga 
aparecer  equivocada  nuestra  aserción. 

Y  no  es,  por  cierto,  que  falto  entre  nosotros 
elemento  necesario  para  producir  buenos  atletas. 
Nuestra  raza  está  mejoran  Jo  físicamente  toucs 
los  días.  No  poca  influencia  ha  tenido  en  ese 
mejoramiento  el  gran  porcentaje  do  individuos 
de  raza  europea  que  la  inmigración  ha  dirigido 
hacia  nuestras  playas,  aportando  sangre  nueva  y 
variada,  que  ha  venido  a  enriquecer  y  renovar 
la  de  los  viejos  criollos.  Otro  de  los  factores,  no 
menos  importante,  es  la  importancia  que  en  esta 
parte  tie  América  ha  adquirido  la  práctica  de 
ciertos  deportes.  Entre  nosotros,^y  es  grato  con. 
signarlo  aquí,  se  conoce  toda  clase  de  juegos, 
desde  aquellos  ya  dlásicos,  que  tienfn  su  origen 
en  Grecia  o  Roma,  hasta  los  que  ha  creado  el  in- 
genio deportivo  moiierno.  El  remo,  la  natación, 
el  balompié,  el  pugilato  y  otros  que  sería  largo 
e  inútil  enumerar  en  estas  líneas,  tienen  aqui 
los  más  fervorosos  cultores. 

Pero  todos  ellos  se  practican  sin  método  al- 
guno que  asegure  al  atleta  el  rendimieuto  más 
completo  y  eficaz  de  sus  actitudes.  Porque,  y 
es  ésta  una  verdad  indiscutible,  no  tenemos  aquí 
quienes  enitiendan  y  dediquen  al  arte  de  "en- 
trenar" o  preparar  camipeones  au  saber  y  su 
^speriencia. 

El  "training"  o  prepara- 
ción do  las  personas  que  se 
disponen  a  tomar  parte  tn 
una  prueba,  torneo  o  campeo- 
nato, es,  quizá,  ontr;  los  mu- 
chos factores  que  intervie- 
nen en  el  resultado  de  taUs 
jücgós,  el  más  delicado  e  im- 
portante. En  aquellos  país  3 
donde  los  depc'es  se  prac- 
tican con  la  seriedad  que  me. 
recen,  y  a  los  cuales  se  dedi- 
ca la  mayor  de  l:js  atencio- 
D'^s  y  el  más  grande  de  loj 
cuidados,  como  en  luglateria 
y  los  Estados  Unidos,  el  en- 
ticnamiento  ocupa  el  primer 
lugar.  Para  ello  existen  ver- 
uaderos  profesionales,  ex 
campeones,  la  mayoría  de 
ellos,  que  con  la  inapreciable 
experiencia  adquirida  en  la 
cancha  o  el  ring,  y  los  serie  s 
estudios  realizados  con  tal  a 
propósitos,  se  dedican  exc  u- 
sivamente  a  «irigir  y  vigi- 
lar la  preparación  de  l-s 
atletas. 

No  basta  el  nacer  con  no- 
tables aptitudes  físicas  pa  a 
srr  campeón,  como  tampoco 
es  suficiente  poseer  una  voz 
potente  y  sonora  para  sor  va 
gran  cantante.  Es  menester 
una  preparación  atenta,  una 
vida  metódica,  una  larga  so- 
r:e  de  ejercicios  para  poder 
ocupar  ol  lugar  de  los  pri\i- 


El  Dr.  Alejandro  Sharpe,  director  de  la  sección 
atlética  de  la  universidad  de  Yale  (E.E.  U.U.) 
£1  hombre  que  ha  formado  más  campeones  en 
el  mundo. 

legiados.  Aquí  pensamos  de  otra  manera;  y  por 
pensar  así,  año  tras  año,  se  malogran  un  gran 
número  de  buenos  aficionados  a  los  deportes,  cu- 
yas aptitudies,  en  manos  de  un  buen  ' '  entrena- 
dor" les  hubieran  llevado  hasta  obtener  el  am- 
bicionado título  de  campeones. 

Como  aun  no  existe  entre  nosotros  el  tipo  del 
"sportsman"  profesional,  la  mayoría  de  nues- 
tros aficionados  son  hombres  que,  por  lo  gene- 
ral, tienen  otras  ocupaciones,  menos  deportivas, 


«i  se  quitre,  pero  má«  lu/-rativa«.  Así,  el  em- 
pleado u  obrero,  que  abandona  la  oficina  o  el 
taller,  no  tiene  tiempo  necesario,  ni  hora»  apro- 
piadlas, para  entrenarse.  Es  ya  una  vista  a  la 
cual  estamos  familiarizados,  e*:08  grupos  de  jó- 
venefl  que,  durante  la  noche,  estemos  en  pleno 
invierno  o  verano,  realizan  su  entrenamiento  a 
lo  largo  de  nuestras  callea  o  avenidas.  No  im 
portan  las  inapreciables  af/titude«  que  estos 
hombres  posean  para  el  atleti.'jmo,  ni  la  envidia- 
ble resistencia  física  con  que  la  naturaleza  lo» 
haya  dutado.  E«a  cíjuivocaíla  manera  ae  entr"- 
narse  les  ayudará  quizá  a  saSlir  airosos  en  un 
reducido  número  de  pruebas,  pero  les  arruinará 
completamente  paja  más  adelante.  Y  no  es  así 
como  debe  practicarse  el  atletismo.  Mala  como 
I)arczea  esta  comparación,  ilustra  claramente 
nuestra  manera  de  encarar  )as  cosas  con  un  cri- 
terio puramente  deportivo.  Estaría  bien  fres,  o 
el  dueño  de  un  valioso  caballo  de  carrera  si  só.o 
se  propusiera  que  el  animal  ganara  una  o  dts 
carreras  en  tocia  su  vida.  El  atleta  debe,  me- 
iliante  un  entrenamiento  metódico  y  apropiado, 
ir  desarrolílan-lo  las  aptitudes  que  la  naturaleza 
le  regalara;  desarrollándolos  continuamente,  sin 
provocar  ningún  desgaste  e'fcesivo,  sin  hipertro- 
fiar  sus  músculos,  ni  forzar  demasiado  los  pul- 
mones. Tal  es  el  caso,  verdalcrame^nte  asombro- 
so, de  George  Carpentier,  cuyo  entrenamiento, 
lógico  y  hasta  científico,  le  ha  Uevaoo  al  envi- 
diable lugar  que  hoy  ocupa  en  el  mundo  d«  los 
deportes. 

La  mayor  parte  de  los  atletas  Se  malogran  en 
sus  primeros  años  por  haber  seguido  un  método 
irrazonable  de  preparación.  Estamos  cansados  de 
ver  a  un  sinnúmero  de  jóvenes  que  descuellan 
admirablemente  en  diversos  deportes,  que  son 
los  más  fuertes  y  los  más  hábiles,  que  repre- 
sentan verdaderas  esperanzas  para  vencer  en 
tal  o  cual  campeonato,  fracasar  deplorablemente 
después  de  dos  o  tres  año? 
de  atletismo  y  abandonar  de- 
finitivamente el  remo,  la  ca- 
rrera, la  natación  o  el  box, 
por  una  inexplicable  e  inad- 
vertida incapacidad  que  efics 
achacan  a  diversos  factores 
y  cuya  cau«a  real  es  un  mai 
entrenamiento  que,  en  vez  de 
desarrollar  lógicamente  la 
fuerza,  la  agilidad  y  la  resis- 
tencia en  el  atleta,  tiende  a 
disminuirles. 

Es  necesario  que  nuestra 
vigorosa  juventud,  aficiona- 
da a  los  detijortes  viriles  y  al 
aire  libre,  piense  más  ser  a- 
mente  en  lo  que  se  refiere  al 
entregamiento;  que  estudie 
este  asunto  y  lo  practique  eu 
la  forma  razonable  y  serla 
que  es  menester;  que  nUvS  ¡as 
asJQciaciones  y  clubs  at'ét  eo-, 
y  aun  nuestros  colegios  y 
universidades,  presten  nu'^s 
atención  a  ello  y,  como  en  las 
instituciones  similares  -'e 
Europa  Norte  América,  pi. 
sean  también  hombres  enten- 
didos que  dirijan  a  nuestics' 
jóvenes  atletas  y  velen  p  r 
el  lógico  desarrollo  de  sus  a->- 
titudes  en  el  campo  de  ¡os  d.  - 
portes.  Sólo  así,  y  en  un  fu- 
turo que  desgraciadamente  se 
nos  antoja  lejano,  Se  lograiá 
formar  verdaderos  átic  a-  y 
llegaremos  a  tener  verdi.d:- 
ros  campeones. 
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UNA    RAZA  MATRIARCAL 


La  maravillosa  región  sudoeste  de 
los  Estados  Unidos  puede  iconiiparar- 
se  a  un  libro  nuevo  recién  salido  de 
la  imrpremta,  muchas  de  cuyas  pági- 
nas no  han  sido  cortadas  siquiera, 
mucho  aiie'nos  leídas.  Para  leer  sus 
páginas  niisteriogas  es  preciso  renun- 
ciar a  los  placeres  de  los  expresos 
transcontineiDlaCjes  e  internarsie  en  dos 
deslumbrantes  desiertos  de  Nuevo  Mé- 
jico y  Arizona- 

A  quince  millas  apenas  de  la  vía 
del  ferrocarril  Twontleth  Century  ya- 
ce el  pueblo  de  Aconia  cuya  historia 
se  ipierde  «n  La  noche  de  los  'tiempos. 

Acó  significa  en  indio  wltite  rock 
(roca  blanca),  y  Acoma  significa  el 
pueblo  de  zi'Imte  rock.  Acoma  es  un 
monumento  erigido  por  la  naturaleza 
durante  millares  de  siglos.  Visto  a 
distancia  parece  un  gigantesco  altar 
de  piedra  Isobre  el  cual  viven  los 
desoeadientcs  de  los  más  aTitiguos 
moraidores  de  América,  a  umia  alfcura  de 
siete  mil  piies  sobre  el  nivel  del  mar. 

A  tres  millas  de  esite  pueblo  está 
la  Mesa  Encantada  que  es  un  esplén- 
dido monolliío  de  quinicntO'S  pies  de 
altura  y  unos  mil  pies  de  diámetro. 
En  su  cima  residieron  (los  primitivos 
habitantes  de  Acomia,  si  heunos  de 
creer  su  misteriosas  y  románticas  le- 
yendas a  las  que  la  repetición  de  si- 
glos ha  prestaido  vivo  colorido.  Cuan- 
do 'el  pueblo  de  Acoma  estaba  si- 
tuado en  la  Mesa  Encanlaida,  ésta 
era  urna  fortaileza  iniexpugnable  '3  cuya 
cumbre  sólo  podía  aiscenderse  por 
una  vereda  llena  de  obstáculos.  S'e- 
gún  la  leyenda,  un  terrible  terremoto 
sacudió  al  mundo  entero  y  arrasó  la 
única  vereda,  mientras  los  hombres 
y  ilais  muj'eres  del  ¡pueblo  se  hallaban 
abajo,  e'n  el  valle,  entregados  respec- 
tivaimente  a  la  caza  y  al  cultivo  del 
campo.  Solamente  unos  cuantos  ni- 
ños y  mujeres  de  edad  avanzada 
quedaron  en  la  cumbre  y  perecieron 
Je  Viambre,  pues  fué  imposibl*  sal- 


En  esta  raza  de  tipo  matriarcal,  el 
hombre  está  sometido  a  la  mujer. 

flor  de  tierra,  ipero  en  la  mayoría  de 
eUa's  sigue  en  uso  el  antiguo  método 
de  entrada,  es  decir,  una  escalera  que 
coniduce  a  Ja  azotea  de  cada  piso  y 
una  albertura  en  el  techo  a.p'cnas  lo 
suficientemente  grande  paaa  permitir 
que  una  persona  se  descuelgue  por 
ella.  Este  mismo  S'istema  es  usado 
en  Taos,  lugar  'cn  que  se  construye- 
ron tas  primeras  casas  de  aparta- 
mientos en  América ;  pero  las  casas 
de  Taos  tienen  cinco  pisos  o  gran- 
des pirámides  de  adobe  en  Vez  de 
tres  y  en  cada  vana  de  ellas  se  aloj'a 
una  comunidad  entera. 

Pero  si  son  extrañas  las  casas  del 
pueblo  de  Acoma,  lo  son  aun.  más 
sus  costumbres.  Todo  en  el  pueblo 
lleva  un  stíUo  de  antigüedad  y,  sin 
emlbargo,  el  sufragio  femenino  que 
apenas  está  en  su  infancia  en  el  inun- 
do civiiliizad'o,  ha  florecido  aquí  du- 
rante siglos  en  un  grado  que  causa- 
ría ¡a  envidia  de  la  misma  Mr.  Pan- 
khurst.  La  mujer  en  Acoma  es  el 
ama  de  la  casa ;  ésta  y  todo  lo  que 
conlien^  pertenece  a  ella ;  cuando  se 
oasa,  su  marido  toma  el  nombre  de 
ella  y  lo  mismo  hacen  los  hijos.  Ella 
es  verdaderamente  el  ama.  Si  el  ma- 


lina sección  de  la  villa       Acoma  que  domina  las  inmensas  llanuras 

de  arena. 


varios.  En  las  noches  de  tempestaa 
los  vientos  producen  all  chocar  con- 
tra las  rocas  extraños  ruidos  pare- 
cidos a  gemidos  y  lani'entaciones,  que 
los  indios  atribuyen  a  los  espíritus  de 
esos  infortunados. 

No  se  sabía  a  ciencia  cierta  que  la 
cumbre  de  este  monolito  hubiese  si- 
do habitaida  hasta  que  un  .profesor 
de  la  Unicrsidad  Smithsoniana  hizo 
la  peligrosa  ascensión  y  encontró  en 
ella  'numerosas  piezas  de  alfarería  an- 
tigua. 

Las  casáis  de  Acoma  son  de  adobe 
y  de  tres  pisos ;  vistas  de  frente 
semejan  tres  escalones  gigantescos. 
Unas  cuantas  de  ellas  han  sido  mo- 
dernizadas y  provistas  de  puertas  a 


rido,  ai  regresar  d^e  iMia  francachela 
encuentra  su  silla  de  montar  f-uera 
de  la  puerta  de  su  domicilio,  esto 
quiere  decir  que  su  mujer  ha  obte- 
nido ya  d!  divorcio  absoluto.  Las  mu- 
jeres, sin  embargo,  hacen  casi  todo 
el  trabajo  mientras  los  hombres  atien- 
den al  cuidado  de  los  niños. 

Las  vestiduras  de  las  doncellas  son 
muy  piníorascas,  generalmente  de  co- 
lores vivos  y  con  adornos  de  plata 
in'onistaida  de  turquesas  obtenidas  de 
las  minas  cercanas.  Pero  lo  más  no- 
table es  su  tocado.  Cuando  una  niña 
Mega  a  la  pubertad,  entre  los  doice  y 
los  catorce  años,  se  arregla  la  cahe- 
Ilera  en  dos  grandes  verticilos  a  ca- 
da lado  de  Ha  cabeza.  Estos  verticilos 


representan  el  capullo  de  la  calabaza, 
que  "en  Aoonia  es  el  em'blwma  de  la 
virginidad.  Después  del  matrimonio 
se  arreg^lan  la  cabellera  en  dos  rollos 
pemdientes,  símbolo  die  la  calabaza 
inaduira  y  emWema  de  la  fecunididad. 
Estas  costumbres  han  prevalecido  du. 


rante  muchos  siglos,  lo  mismo  que 
gran  parte  de  sus  trabajo»  cotid'ianos. 
El  hombre  de  la  edad  de  piedra  per- 
ío'raba  probablemente  la  cabeza  de  su 
lanza  del  mismo  modo  primitivo  que 
el  habitante  de  .^coma  perfora  hoy 
día  su  turquesa. 


ECONOMICE  empleando 

Boi*ax  Tol3£i 

para  el  lavado  de  la  ropa. 

El  empleo  de  BORAX  TOBA  representa  UN 
AHORRO. 

El  dinero  invertido  para  comprarlo  se  economiza 
con  creces  en  el  menor  consumo  de  jabón,  en  el 
TIEMPO  Y  TRABAJO  AHORRADO  y  en  la  ma- 
yor duración  de  la  ropa. ' 

BORAX  TOBA  no  es  ácido.  NO  ATACA  LOS 
TEJIDOS  ni  los  colores,  pero  si  suaviza  y  conserva 
las  telas. 

En  venta  en  la  Cooperativa  Nacional  de  Consumos,  Far- 
macia Franco-Inglesa,  Gath  y  Chaves,  Ferretería  Fran- 
cesa y  en  todos  los  buenos  almacenes  y  ferreterías. 

"PRODUCTOS  TOBA".  — CANGALLO,  466 


3URREL  ^/IA 

es  áe  un  exquisito  y  origi- 
nal perfume. 

SU  r=?e:ivi  A 

el  más  permanente  de  todos 
los  perfumes  de  agua  colonia. 

S  U  Rr?  ElIVI  A 

es  un  requisito  indispensable  en  el  tocador 
de  toda  dama  de  gusto  refinado. 
Frasco  grande  $  3.70      Frasco   cuarto  $  1.50 
„    mediano  „  2.20         „      Mignon.  „  0.45 
De  venta  en  todas  parte» 
Depositarios  generales: 
PEDRO  BURS  &  Cía  -  1723  Bolí  ár  1725,  Bs.  Aires 
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ÜEL  VELLO...!! 

desaparece  en  medio  minuto  usando  el 

DEPILATORIO  "GALIANO" 

Lo  más  práctico,  limpio  y  eficaz  que  se  conoce. 
Es  sorprendente  su  resultado.  Se  garantiza  su  efecto. 
Precio  del  frasco:  $  3.50 
En  venta  en  todas  las  Farmsclas  ;  Droguetlas 

JUAN  VIL4.EN 

Depósito:  FARMACIA  CHACABUCO 
CHACABUCO,  22  -U.  T.  4637,  Aven. 


PERICO  EL  BUENO 


Nuestros  iil-eailes  uo  sicmpr<>  se  armonizan  on 
las  ttíiiueucias  secretas  de  nuestra  naturah;- 
za,  como  afirman  los  filósofos  moralistas.  Per 
el  contrarié,  ho  visto  en  muchos  casos  produ- 
cirse una  (lispariduJ  escandalosa. 

He  conocido  avaros  que  admiraban  profumla- 
mente  a  los  próuigos,  qtie  hubieran  dado  todo 
en  el  mundo  por  parccérsdles. . .,  menos  dinero. 
Había  un  comerciante  en  mi  pueblo  que  j)ayó 
toda  su  vida  contándonos  lo  que  había  derrocha- 
do en  na  viaje  que  había  heclio  a  París,  sus 
francachelas,  la  cantidaii  prodigiosa  de  "luisw" 
que  había  esparcido  entre  las  beldczas  munda- 
nas. Se  1-e  saltaban  las  lágrimas  de  gusto  al 
buen  hombre  narrando  sus  aventuras  imagina- 
ria<3.  Pero  esta  es  una  historia  que  dejo  para 
otra  ocasión. 

Voy  a  contar  ahora  la  de  "Perico  el  Bueno". 
Ni  yo  ni  nadie  on  el  pu-eblo  sabía  ue  dónde  le 
venía  este  sobrenombre.  Pero  menos  que  nadiu 
lo  sabía  él  mismo,  a  quien  enfadaba  lo  indeci- 
ble. No-  había  en  el  Instituto  un 
chico  más  díscolo  y  travieso.  Era 
la  pesadilla  de  los  profesores  y 
el  terror  de  los  porteros  y  b  f  ie- 
les. En  cuanto  surgía  en  el  patio 
un  motín  o  una  huelga,  podía 
darse  por  seguro  que  en  el  centro 
ae  hallaba  "Perico  el  Bueno"; 
si  había  boÉitedas,  &ra  Perico 
quien  las  daba;  si  se  eaeuchaban 
gritos  y  blasfemias,  nadie  más 
que  él  los  profería. 

Parece  que  le  estoy  viendo,  con 
un  negro  cigarro  puro  en  la  bo?a, 
paseando  con  las  manos  eu  los 
bolsillos  por  los  pórticos  y  arro- 
jando miradas  insolentes  a  los 
bedeles. 

— Señor  Baranda —  le  decía  uno 
eortésm-ente, — tenga  uisted  la  bon- 
daá  de  quitar  ese  cigarro  de  la 
boca:  el  señor  Director  va  a  pa- 
sar d-e  un  momento  a  otro. 

— Dígale  usted  al  señor  Direc- 
tor que  me  bese  aquí — respondía 
fieramente  Perico. 

EJ  bedel  se  arrojaba  sobre  él; 
le  agarraba  por  el  cuello  para 
introducirle  en  la  carbonera,  que 
servía  de  calabozo.  Perico  se  re- 
sistía; aeuiiía  el  conserje:  entre 
los  dos,  aJ  cabd  de  grandes  es- 
fuerzos, Se  lograba  arrastrarlo  y 
dejarlo  allí  encerraüo. 

Parece  que  le  veo  también  en 
la  clase  de  Paicoilcg'a,  Lógica  y 
Etica  disparauüo  saetas  de  papal 
y  haeién. Iones  reir  con  sus  m.  e- 
cas.  El  profesor  era  un  hombreei. 
lio  redondo  y  bondadoso  que  gus- 
taba de  los  sími:es. 

— Señor  Baranda,  a  la  manara 
rOue  la  manzana  podrida  se  separa  de  las  otraa 
para  que  no  las  co.ntamin-e,  m©  hará  Uisteid  e.! 
favor  de  apartarse  de  sus  compañeros  y  sentarse 
en  aquel  rincón  de  3a  derecha. 

Perico  no  se  movía  una  pulgada  de  su  puesto. 

— Señor  Baranda,  hágame  usted  ci  favor  de 
separarse — rei)etía  el  profesor. 

— ¡Que  se  separen  las  manzanas  sanas! — res- 
pondía Perico,  alzando  los  bombros  con  ademán 
«i'es'leñoBo. 

E!  profesor  insistía,  trataba  con  razones  y 
amenazas  de  persuadirle.  Todo  era  en  vano.  Al 
cabo  nos  decía,  un  poco  avergonzado t 

— Vaya,  vaya;  tengan  ustedes  la  bondad  de 
repararse  y  nejarlo  solo. 

Y  henos  aquí  a  los  treinta  o  cuarenta  mucha- 
chos que  componíamos  la  clase  levantándonos  de 
nuestros  asientos  y  apartándonos  algunos  metros 
de>1  rebelde. 

Por  supuesto,  estoy  en  fe  de  que  no  se  le  for- 
maba consejo  do  disciplina  y  se  le  arrojaba  para 
siempre  del  instituto  por  respetos  a  su, padre,  don 
Pedro  Baranda.  Este  señor  era  un  industrial  que 
poseía  una  fábrica  de  ladrillos  en  las  afueras  de 
ía  población,  excelente  persona  y,  además,  uno 
de  Tos  jefes  del  partido  republicano.  Como  nos 
hallábamos  'en  plena  revolu<:ióu,  ningún  profr.soir 
osaba  malquistarse  con  él. 

Perico  sufría  horriblemente  cada  vez  que  se 
oía  llamar  "el  Bueno".  Ilechinaba  los  dientes,  y 
si  era  algún  chico  de  su  edad  quien  le  injuriaba 
de  este  modo,  se  arrojaba  sobre  él  y  le  hinchaba 
las  narices.  Porf^ue  es  de  saber  que  Perico  era 


por    A.  PALACIO  VALDÉS 

bravo,  y,  aunque  no  muy  fuerte,  prodigiosamente 
ágilt  y  diestro  en  toda  elas^  de  cjtrcíc  os.  Nadie 
le  aventajaba  en  la  carrera  ni  en  el  salto,  ni  na. 
(lie  jugaba  como  él  a  las  "pueiitws"  y  ai  "pido 
campo".  Recuerdo  en  que  una  tarde  en  que  por 
inistigación  suya  hicimos  novillos,  y  en  vez  de 
asistir  a  8a  clase  de  retórica  y  poética,  nos  fui- 
mos a  poetizar  al  campo,  como  nos  alejáramos 
demasiaiio  y  se  llegara  el  crepúsculo,  tuvimos 
miedo  de  no  estar  al  Angelus  en  casa,  como 
nuestros  padres  nos  tenían  prevenido.  Nos  hallá- 
bamos cerca  del  puente  ¡¡or  donde  cruzaba  la  vía 
férrea.  Perico  ve  llegar  el  tren  a  toaa  marcha  y, 
bin  decirnos  palabra,  se  encarama  sobre  la  ba- 
randilia  y  se  arroja  sobre  una  de  las  plataformas, 
logrando  ganar  sano  y  salvo  la  población  en 
[oeos  minutos. 

jPor  qué  no  he  de  confesarlo?  Yo  le  admira- 
ba, y  fui  su  amigo  sincero.  El  me  mostró  aicm- 


pre  también  particular  predilección,  y  desahoga- 
ba conmigo  sus  penas.  Una  de  las  mayores  era 
aqual  ridículo  apodo  que  sobre  él  pssaba.  Le  pa- 
recía el  colmo  de  la  degradación. 

— ¡Mira  tú — me  decía  algunas  veces  sonriendo 
con  amargura — que  llamarme  a  mí  Perico  "el 
Bueno",  cuando  soy  más  malo  que  un  dolor  a 
media  noche! 

No  podía  sacarse  esta  espina  de:!  ojo. 

Cuando  nos  hicimos  bachilleres  le  perdí  de  vis- 
ta. Yo  me  vine  a  Madrid,  y  él  sa  quedó  en  el 
pueblo.  Algunos  años  después  le  hallé  completa- 
mente transformado.  Había  muerto  su  padre,  y 
se  había  puesto  aJ  frente  de  la  :&ábrica,  y  se  había 
metido  en  política.  Era  un  hombre  grave,  silen- 
cioso, pero,  siempre  enérgico  y  dispuesto  a  enco- 
lerizarse por  cualquier  bagatela.  Sus  ideas  políti- 
cas, exageradamente  radicaíes,  casi  anarquistas, 
y  cuando  llegaba  el  momento,  las  expresaba  con 
una  violencia  y  un  cinismo  que  ponía  en  suspen. 
sióu  y  espanto  a  los  pacíficos  habitantes  de  núes, 
tra  viUa.  De  religión  no  había  que  hablar:  Perico 
se  había  declarado  enemigo  nato  del  Supremo 
Hacedor,  y  al  final  de  cualquier  frameat-hcla  con 
sus  amfigos  hablaba,  como  cosa  nsftuiral  y  sefn- 
cilla,  de  beber  la  sangre  deJ  último  rey  en  el 
cráneo  del  último  sacerdote. 

¡Y,  sin  embargo,  en  la  población  seguía  nom- 
brándoselei  "Perico  el  Bueno"!  Cflaro  está  que 
era  por  la  espaKIá,  pues  cara  a  cara  aadie  hubie- 
ra osado  darle  este  apodo  infamante. 

Pronunciaba  conferencias  en  el  Centro  Obrero 


y  arengaba  a  laa  msi-sas  en  to'la»  las  manífesta- 
done»  rcj'ut/iicanaH  con  mucho  mis  calor  quo  -ilo- 
cuioinif;ia.  Su  CBpínitu  no  bíj  nutría  iná/»  que  Io« 
artículos  de  tondo  df?  lo»  perió^üeos  Taüica.lcii  y 
d'<!  km  llbroa  de  los  fi!é*.<4ofo«  matiriali«ta«  de  úL 
tima  hora.  El  d.;  Büííhnor  "  l-'ucrza  y  materia", 
era  au  tvaugoüo.  iVro  en  los  (xltimos  tiempo», 
¡(oco  ant'js  flie  llt'gar  yo  al  pueblo  habían  caído 
en  BUS  n^.anos  alguna»  obras  de  Federico  S'tHz»- 
c.he  y  las  había  <tovorado  con  verda/l  tra  boto- 
nería, y  Hi.n  dúgerirLaa  muy  bieai,  hacía  ujk»  de 
rilas  para  aterrar  a  rus  convecinos.  Todas  las 
virtudes  <'Tan  ]jara  él  objeto  de  feroces  Bar^rasmou: 
La  bondad  no  eigniñcaba  más  que  imfxttencia; 
la  humildad,  bajcíza;  la  f>acic-nc la,  cobardía.  Exal- 
tal/a,  cu  cíwnbiio,  la  cruíjLdad,  Ut  astur^ia,  la  au- 
dacia temiTairia,  el  carácter  agTü«i;vo,  como  ini»- 
tintofl  precioso»^ qu,.->i  airmentan  nuestra  vitalidad! 
y  hacen  la  vidá  má^s  txjlfe,  y  má«  intensa.  "¡Ea 
menester  /lecÍT  "sí"  al  mal  y  al  p<;cado!",  re- 
petía a  cadla  instujnte  on  ol  (,^ino,  en  me<í'.o  de 
la  estupefacción  do  los  burgueses 
qua  le  escttchaban.  Habiaba  de 
demoler  los  lw/spital€s,  los  asi^ 
y  hospieios,  como  centros  üe  pu- 
trefacción don  (le  ae  guarda  con 
esinero  la  podredumbre  humant-, 
que  luego  se  esparcj  y  nos  enve- 
nda a  todos;  se  entosiasmaba  con 
la  costumbre  «epartana.  úa  lioi. 
peñax  a  los  niños  mal  configura- 
dos, y  hasta  hallaba  razonaltó  la 
de  aacrifieax  a  loe  viejos  e  Lmpo- 
tantds...  Ein  fiai,  un  vea-da^íero 
horror. 

Si  aJguno  de  306  eircuneta'ntcis 
quería  atajairle  y  resfKnuler  a  tar 
le.3  atroeida'Iies,  Peaico  se  encres- 
paba, y  eiillaba  tanto  y  tan  alto, 
que  había  que  dejarlj. 

Cierta  tarde,  en  el  Casino,  se 
compJiaicía  en  ataeair  y  burlarse 
de  lia  aantida'},  repitiendo  las  pa- 
radojas dJcJ  filósofo  que  le  había 
sorbido  <Ü  seso: 

—  Existen  ciertos  hombres  — 
ílwía  —  qtse  sienten  una  ne«es¡- 
¿lad  tan  viva  de  ejercitar  su  fuer- 
za y  su  t3(ndencia  a  la  lüíomina- 
cióm,  que,  a  falta  de  otros  obje- 
tos, o  porque  han  fracasado  siem- 
pre, concluyen  por  tiranizar  algu- 
ona  parte  ide  su  projño  ser.  La  san- 
tidad, en  último  término,  es  cues- 
tión de  A-aaiidad. 

Un  ilustrado  profesor  del  Ins- 
tituto tuvo  Ja  aiíüa  ocurrcíieia  c¡e 
replicarle: 

— ^Pexo,  señor  Baranda,  ¿hay 
hombre  alguno  sobre  la  tierra  ta» 
dlesprovisto  de  fuerza,  que  no  pi» 
d&  hacerla  sentir  dte  algún  modo 
a  sus  siemejaintesf  Yo  he  eonoeii'o 
mendigos  tullidos,  ,Bifermos,  seres  sumidos  cu  la 
más  profimda  abyecciótn,  que  ü'sjaban  ceriLLas 
encendidas  en  los  pajares  y  ponían  cristales  en 
los  caminos  para  que  se  hiriesen  los  transeunt  (". 

Perico  reprixió  con  trabajo  su  cólera  y  trató 
die  hablar  con  calma. 

— Le  digo  a  usted  que  es  cuestión  de  vaniíilaf 
y,  adiemás,  de-  pasión.  Bajo  la  influencia  de  roa 
emoción  violenta,  el  hombrre  puede  det.«minars-e, 
lo  mismo  a  una  venganza  espantosa,  que  a  un 
espantoso  aniquilamiento  de  su  necesidad  de  ven- 
ganza. En  un  caso  o  en  otro,  sólo  se  trata  ¿je 
dleseargar  la  emoción. 

— Pero  la  pasión  no  e^  más  que  la  exaltación 
diel  sentimiento — xasaifestó  el  catedrático. — Pa- 
ra que  exista  la  emoción  religiosa  capaz  de  pro- 
ducir el  ascetismo,  es  Jiecesario  que  haya  exis- 
tiólo antes  el  s-íHtimiento  religioso.  No  es.  puee, 
la  paisión  religiosa  la  que  usted  nos  debe  expli- 
car, sino  el  sentimiento  de  'lon.i?  proceíe.  Qu? 
■til  hombre,  acometido  y  dominado  por  una  exce- 
sivu  emoción,  pu&le  detarminarae  a  obrar  de  un 
modo  monstruoso  y  hasta  comtrairio.  no  ofrece  du- 
da. Pero  el  "porqué"  y  e4  "cóxo"  se  ha  pro- 
ducido tal  emoción  es  lo  que  ¿tbemos  investigar. 
Si  en  algunos  casos  los  efectos  del  amor  y  del 
odio  puedcti  ser  los  mismos,  porque  ei  fnego  ile 
la  exaltación  consuma  y  borre  las  diferen«s-3, 
no  por  esH)  dejarán  de  ser  raJiealmente  senti- 
mientos distintos  y  contrarios. 

— Bien;  pues  aunque  no  fuese  cuestión  de  va- 

(Cor.tinúa  en  h  siguiente  f-jginj.) 


Perico    el  bueno 


{.Continuación  i\t  ¡a 
táí,'iun  anterior) 


EN  TODO  EL  MUNDO 

el  Jabón  Sunlíght  es  usado 
con  preferencia  á  cualquier 
otro.  Sunlight  prolonga  las 
horas  desocupadas  y  rinde 
el  trabajo  más  liviano. 


SUNLIGHT  JABON 

PRUáBELO. 


CORDICVRA 

Para  toda  afección  del 

CORAZÓN 


Pida  roUetoa 
explicativos  á 

ALFREDO  T. 
THOMSEN 

OHACABUCO  439 
Buenos  Aires 


dejaparecen  con  "PURGO  FENOL" 
El  laxante  ideal  para  niños  y  adultos. 
No  produce  disturbios  ni  sufrimientos. 
Pastillas  rosadas  para  niños 
Pastillas  blancas  para  adultos 
Exigirla  marca  "URIZ"  que  garantiza 
su  legitimidad.  Se  remite  al  interior. 
La  caja  $  1.50 
MOSQUERA  &  GORORDO 
Belgrano,  485       —       Buenos  Aires 


\ 


'KL>U  , 

:nos  Aires  I 


Use 


GRAN  PREMIO 

LA  MAS  alta  recompensa 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 
DE  HIGIENE  1904.  —  

LOS  FÓSFOROS 

iMARCAS 

VICTORIA 
ESTRELLA 

únicos  sin  veneno  y  resistentes 
->—  —  —  a  la  humedad  —  —  — 


nida<l  y  de  pasión,  yo  no  puedo 
menos  «e  despreciar  prof undamen. 
te  a  esos  castrados  —  repuso  con 
tono  y  gesto  despectivos  Perico. — 
Después  de  todio,  esois  eunucos,  in- 
oapaeeis  dio  gomr  de  la  vida,  «ólo 
tratan  dic  ha;Cier'la  más  lilicvadena  so- 
metiénüosci  vilnient©  a  una  volun- 
tad extraña  o  a  una  regla.  Son  en 
el'  feudo  unos  e])ieureístas,  aunque 
bdcin  ridículoisi. 

— ¡Rara  maji.era  die  hacer  la  vida 
dulce  'cl  obedieecir  a  um  superior  ca- 
prichoso, colérico  o  ostúpi'dio! — ex- 
clamó ,J1  profesor. — Y  aunqu.c  por 
uin  CLstfu,  l.zo  de  la  voíluntad  logra- 
sen no  seinitir  el  resquemor  de  'as 
humillaciones,  ¿cómo  evitar  el  su- 
frimieinto  quA  producen  laB  inco- 
modidladiis  físicas?  i  Es  más  lige- 
ra la  vi  illa  para  cQ  quie  no  tiene  un 
instante  suyo,  a  quien  so  obliga 
a  comer  manjiaras  que  1«  repug- 
nan, veílar  cuando  (tien.j  .sueño,  dor- 
mir cuaado  no  lo  ticaie,  viajanr  cuan- 
do se  halla  fatigado  y  reposar 
cuando  isiente  necosidiaid  dio  movi- 
mieinto,  que  quiicn  dispon/?!  libre- 
mente ,dio  su  activLdIad?  El  filóso- 
fo Epicuro  se  maravillaría,  cierta, 
méate,  dio  quo  consiidorasen  disci- 
pulos  Buyos  la  San  Antonio  y  San 
Urancisco.  Porque  si  para  él  la 
.«i.ironidiad  intelectual  y  morail  sig- 
nificaba €il  placer  más  grande  de 
la  vida,  juzgaba  igualim,Ointe  el  bien- 
estar físico  como  co'ndición  para 
lia  tranquilidad  moinal,  y  los  place- 
ros di. II  eueriw,  «obre  tO''.lo  el  del 
vientre,  como  raíz  ¿lo  los  placeres 
dicil  alma. 

Los  tertulios  se  pusieron  de  par- 
te del  catedrático,  y  con  .MU)  Pe- 
dico  se  enfureció  y  comenzó  a  diis- 
putar  a  gritos  y  a  soltar  interjec- 
ciones soieces,  como  t.'^nía  por  cos- 
tumbre dysdie  niño.  De  tal  ntodio, 
que  su  interlocutor,  impacientado, 
al  fiin,  alzó  los  hombros  con  des- 
dén y  no  quñiso  continuar  la  dliscu- 
sión.  ' 

Pocas  semanas  dlespués  die  esto, 
hallábase  bastante  gente  paseando 
por  la  acera  <!«  la  plaza  de  la  Cons- 
titución, s>e  declaró  un  violejito  in- 
cendio en  el  Círculo  Tradicionalis- 
ta.  Ocupaba  é«te  en  la  misma  pla- 
za una  casa  ique  eoinstaba  de  un 
solo  piso.  A  esta  horíi,  que  era  la 
dlel  crépúsculo,  había  pocos  socios, 
que  ®e  eehairon  a  la  calle  pronta- 
mente. El  comsCTje  hiibífi,  salido  a 
un  recado.  La  multitud  sij  apiñó 
'dici'iamite  dial  edificio  y  oomenzaToa 
los  trabajos  de  extinción,  que  se 
rcMlujeron  a  que  subiesen  algunos 
a  iDs  tejadlos  eoiutiguos  con  cánta- 
ros de  agua  para  impedir  qule  el 
fucigo  prendiese  a  las  otras  casas. 
Se  esp  iraba  a  las  bombearos,  pero 
no  acababan  de  llegair. 

El  fuego  era  terrible,  y  las  lla- 
mas salían  ya  por  las,  v.eintanas.  De 
pronto  se  esuchan  lamentos  desga- 
rraidO'ri'is  en  la  calle.  Una  mujer 
desgreñada,  pálida  como  una  muer- 
ta, coirría  hacia  la  casa,  gitando: 

— ¡Mis  hijos!,  ¡mis  hijos! 

Era  la  esposa  del  conserje,  que 
habitaba  en  los  altos  die  la  tasa. 
ÍNaidáe  se  había  dadio  cuenta  uj  que 
en  ella  había  enceirradas  cuati  o 
criaturas,  la  mayor  de  siete  años. 
Qu'ií-o  lanz'aJ"Sie  a  la  pueirta,  pero  la 
sujijitRJon  algunas  manos:  la  esca- 


lera estaba  ya  invadida,  y  marcha- 
ba a  uina  muiarto  cierta. 

—  ¿Dóndie  están  saa  hijos!  —  le 
preguntó  Perico  Bairanda,  que  la 
tenía  agairradla  por  un  brazo. 

— ¡.A-llí!,  ¡aWí! — gritaba  la  infe- 
liz muji.v,  señalando  a  la  derecha 
del  edificio. — ¡Soltadiniie,  por  Dios! 

Perico  BaramJIa  lia  soltó,  pero  fué 
para  Jan^Mirsie  a  las  ventanas  enre- 
jadas del  cuarto  bajo  y  es:ca¡ar 
con  la  a.gillidad  de  un  mono  los  bal- 
comes  dul  primero.  So  le  vió  des- 
apareoer:  un  minuto  dk?fspucs  apa- 
recía con  una  niña  entre  los  bra- 
zos. De  la  miuichedumbre  partió  un 
grito  de  aliogq-ía.  Se  arrimó  una 
ciscalia,  y  varias  manos  recogieron 
a  la  criatura. 

Perico  se  lanzó  de  nuevo  intré- 
pidamente al  intorioir.  Poco  después 
salía  con  otra  niña.  S:>  le  vió  con 
la  ropa  chamuscada,  cl  rostro  en- 
nicsrjcido. 

— Befre.scaillme,  voto  a  Dios!  ¡Re- 
fresoadme,  ref rescadme ! — gritó  con 
voz  ronca. 

Desdi©  los  tejados  contiguos  9&  le 
arrojaron  algunos  cuboa  .de  agua, 
pero  no  llegaron  a  él.  Un  hombre 
subió  por  la  escala  coa  una  herra- 
da, y  se  la  vertió  sohre  la  cabeza. 

Píirico  so  lanzó  otra  vez  al  into- 
rioir, a  pesar  dio  que  las  llamas  sa- 
lían ya  por  todlas  partes  y  era  in- 
minente el  derrumbamiiento  del  te- 
cho. 

Poco  después  asomaba  con  otro 
niño.  ' 

— ¡Refrciseadme,  refriescadme! 

Esta  vez  venía  tan  diesfigurado, 
que  apenas  ,se  le  podía  reconocer. 
A  simple  vista  ae  notaba  que  temía 
b.lridas  las  manos  y  ©1  rostro.  Pa- 
recía que  iba  a  caer  exán¡me\, 

— ¡Refr^Ocadme,  refrescadme! 

— ¡Basta,  Peffieo,  basta! — grita- 
ron alguDois. 

— ¡No  basta,  mal  rayo  qwe  os 
parta,  quo  hay  un  miño  dentro  to- 
davía!— irugió  Perico. 

Y  en  cuanto  le  echaron  otra  hcr 
rrada  día  agua  sobre  la  cabeza,  se 
lanzó  de  nuevo  al  interior. 

¡Terrible  momento  de  angustia! 
Todos  los  corazan/es  la.tían  con  vio- 
lencia. Un  segundo  más. . . 

Se  escuchó  un  ruido  espantoso. 
El  techo  había  venido  abajo,  y 
Perico  no  volvió  a  parecer.  Un 
grito  de  dolor  salió  die  todos  los 
pechos  y  las  lágrimas  corrían  por 
todas  las  .rmejillas. 

Al  día  siguiente  se  encontró  su 
'  cadávior  icarbonizado  abrazado  al 
de  una  criatura  da  pocos  miases. 

Se  depositaron  aquellos  preciosos 
restos  en  un  ataúd  dorado.  La  po- 
blación entera,  viejos  y  jóvenes, 
mujeres  y  niños,  lo  siguLoffon.  al 
cementerio. 

El  ataúd,  cubierto  de  coronas, 
marchaba  deteniéndoise  a  cada  ins- 
tante, porque  los  hombres  se  dis- 
putaban el  honor  de  llevarlo  so- 
bre los  hombros  aunque  fuese  un 
minuto. 

Cuando  llegó,  quedó  literalmen- 
te sepultado  entre  flores. 

El  instinto  popular  no  stii  había 
engañado.  El  alcalde  de  la  villa, 
iinteriDiretándiolo,  hizo  grabar  sobre 
su  tumba  estas  sencillas  palabras: 

"Aquí  yace  Perico  el  Bueno". 


Y  es  a  fucr.;a  de  ofrecer 
siempre  la  más  alta  calidad 
cómo  la  CASA  "CAAMAÑO" 
se  ha  colocado  la  primera  en- 
tre las  de  su  raimo. 

Usar  nuesitrovs  «alzados  es  sig- 
no de  diistiinción  y  de  refin.ada 
elegancia. 

— V.n  oabritilla  necra,  taco 
Luis  XV,  3>/¿  ctms.  $  20. 90 
532  —  En   raso   de    seda,  taco 
Luis  XV,  .3  Vi  ctmg.  $  20.90 
LA  CASA  NO  TIENE 
SUCURSALES 
Esmeralda  esq.  BiyadaTÍa 
U.  T.  4148,  Av.;  C.  T.  2019  C. 


Señoras 
Señoritas 


F,n  el  ATRASO  o 
FALT.V  di-l  periodo, 
ruulqiiirru  huya  sido 
su  euusa,  tomud 

AMBÍ1V01«R0L" 

de  efecto  sefluro.  Friiseo  S  3. .10 
Para  quilar  los  dolores  en  cl  pcrif  do, 
pedid  «E.pKfilic  o  St  held's».  Frasco  %  i.- 
DroBuerlas  y  Fu^inueins 
Dep6>.l.o  GeiierH!:  C.  Pellegrlnl  0-5S 
Folletos  pídanse  grat's  en  sol.re  cenado 
a  Dr.  A.  Bi)Uaiiet.  C.  Pellegrln'  644,  Bs.  A?. 


NO  MÁS 


SORDOS 


Con  los  Tímpanos  Artificiales  del 
Dr.  Plobner  se  quitan  la  Sordera  y 
ruidos  que  privan  oir.  Colocados  al 
oído  quedan  invisibles. 
Precios!  8  l'l  «"/".  V^ixix  folletos  Oratls,  ii 
CARLOS  SCUEID  —  Cnile  Carlos  l'e- 
llegrlui,  fi-44,  Buenos  Airer. 

Montevideo:  Calle  ?5  de  Mnyo  5S0^ 


LLEGÓ  YA 
la  incomparable  TINTURA 

"LINOFFENSIYE' 

DEL  Dr.  J.  RENARD,  DE  PARIS 
para  Cacelio  y  Barba. 
Instantánea  y  Progresiva. 
Todos  los  Colores. 

ANTiqUEIRA  y  STAIANO 

FLORIDA,  402 


BUEN       HUMOR  DE 


LOS 


DEMÁS 


Anécdotas  de  Eulogio  Flor  entino  Sanz. — Tuvo 
Ensebio  Blasco  igran  enivpeño  en  escril)ir  la  semblan- 
za de  Eul'Ogio  Florewtmo  Sanz,  y  ésle  le  preguntó  : 

— ¿  Vas  a  pintarme  como  soy  ? 

—Sí. 

— ¿Con  todois  ani8  defectos? 
— Sin  duda. 

— Pues  espérate  a  que  aiie  muera,  parque  enton- 
ces mis  defectos  pareceirán  cualidadies. 

En  cierta  ocaisión  ga.nó  Sanz  al  j'uego  tres  mil 
reales. 

Esto  Je  solucionó  mucho'S  apuros.  Y  decía : 
— No  :1o  ipiuedo  negar.  ¡Hay  una  Providencia! 
A  los  ipocos  días,  un  amigo  le  pad'ía  'prestados 
diez  dunos. 

Y  el  poeta,  enseñándoile  los  bolsillos  vacíos,  le 
contestó : 

— i  La  Provídenicia  está  de  veraneo  ! 

MODOS  DE  VEB 


— Es  muy  l)uen  mozo,  ¿verdad? 
—  ¡Qué  va  a  ser  tuen  mozo!  ¡Es  casado  1 

Desde  que  dió  al  teatro  su  comedia  "Achaque  de 
la  vejez",  juró  Eü'jogio  Florentino  Sanz  no  volver 
a  escribir  más. 

Sabré  esta  resolución  discutía  animarfajiiente  oon 
Euisebio  Blasco. 

Ea:e  daba  a  la  escena  tres  o  cuatro  comedias  al 
año,  y  Florentino  Sanz,  que  consiideraba  tal  cosa 
el  colimo  de  la.  abnegación,  idtecia  : 

— i  Entregarse  de  ese  modo  a  unos  cómicos  tan 
malos !  j  Me  'haoes  el  efecto  de  un  hombre  que  en- 
gendira  'hijos  ipana  arrojárselos  a  las  fieras ! 

BuCioigiio  Florentino  Sanz  se  había  enamorado  de 
la  hiija  de  un  ibamque-ro. 

Púsose  con  ella  en  relaciones.  Al  cabo  de  unos 
meses,  deciidiió  hablar  con  el  padre. 

— ¿  Qué  es  usted  ? — Je  preguntó  el  bainquero. 

—¿Yo?  Poeta. 

— Y  los  poetas  ¿  qiué  ihacen  ? 

Sanz  le  contestó  iinínediataffnenite  con  esta  frase 
lleaa  de  aüiíivez  : 

— Todo  lo  <¡ue  haicen  los  otros  hombres.,  y,  ade- 
más, versos.  ' 

.Explicación. — Carlitos — ipregunta  el  maestro  en 
una  clase  inifanitil!, — ¿cuál  es  la  diferencia  existenite 
entre  el  -relámjpago  y  la  eliectricidad  ? 
Carlitos. — Que  di  relámpago  es  gratis. 

Se  necesita  mucho  dinero  para  ser  pobre.  — 

Antes  dií  subir  ali  pú'pito,  Camus,  obiepo  de  Belley, 
recibió  el  ipedifdlo  de  que  solicitaira  ele  los  fieles  un 
auxilio  "para  compktar  la  dote  de  una  joven  que 
jíor  falta  de  e'ia,  no  podía  proíesar. 

— "Hermanos  míos — dijo  el  obispo, — -recomiendo 
a  vuestra  caridad  una  joven  qiae  las  religiosas  del 
convento. . .  .no  encuenitran  bastante  rica  como  para 
hacer  voto  de  pobreza." 

Diagnóstico. — El  doctor, — Yo  diagnostico  todas 
las  erkfenmedades  de  nuis  pacientes  observando  sus 
ojos.  Y  bion,  mi  aíiiigo;  su  ojo  izquierdo  me  dice 
que  usted  está  enfermo  de  los  ríñones. 

Cliente. — Doctor,  interrogue  mejor  a  mi  ojo  dere- 
cho, y  verá  como  le  dice  que  es  de  vidrio. 


Joaquín  Maria  Bartrlna 

1850  -  1880 

La  envidia  y  la  emulación 
parientes  dicen  que  son; 
aunque  en  todo  diferentes, 
al  fin  también  son  parientes 
ol  diamante  y  el  carbón. 

En  una  gota  de  agua, 

que  era  su  todo, 

se  reimlei'on  en  junta 

tres  Infusorios; 

y  alli  acordaron 

que  fuera  de  la  gota 

no  babia  espacio; 

que  lo  que  ellos  creian 

era  lo  cierto; 

que  eran  de  lo  absoluto 

únicos  dueños, 

reyes  de  todo. 

He  aquí  lo  que  acordaron 

tres  infusorios. 

El  que  pierdo  a  su  padre 

llora  afligido, 

y  el  que  pierde  dinero 

te  pega  un  tiro. 

Si  yo  quisiera  matar 

a  mi  mayor  enemigo 

me  habiia  de  suicidar. 

Para  matar  la  inocencia, 

para  envenenar  la  dicha. 

es  un  gran  puñal  la  pluma 

y  un  gran  veneno  la  tinta. 

Que  os  una  gran  verdad  veo, 

aunque  tarde  se  conoce, 

que  más  aún  que  en  el  goce 

está  el  goce  en  el  deseo. 

¿Te  acuerdas?...  Brilló  la  luía 

y  pensamos  ¡qué  importuna! 


u 


EL  ARTE  FOTOGKAFICO 


El  Amor  planchando  bu  vestidc. 


!  !  !  ! 


Una  dificultad.  —  Un  abogado,  defendiendo  a 
cierto  clieinite  suyo  aicusado  de  robo,  trata  de  demos- 
trar que  el  acusador  incurre  en  contradicciones. 

— Vamos  a  ver,  iseñor — pregunta,  el  abogado. — • 
Usted  pretende  que  mi  cliente  lo  derribó  de  un  pu- 
ñetazo y  desapareció  en  )la  obscuridad.  Y  bien  :  ¿  a 
qué  ihora  ocurrió  iodo  esto  ? 

— No  se  lo  paiedo  decir  exactamenite — contes-ta  el 
preguntado. — .Su  señor  cliemte  de  usted  se  había  l'.e- 
vado  mi  reloj. 

Como  desle  Adán  y  Eva. — Dos  com;Tíiantes  ha- 
blan de  la  quiebra  de  un  colega,  y  uno  dé  ellos  dice  : 

— ¿  Y  aceptó  su  desgracia  como  un  hombre  ? 

— Ya  lo  creo — conitesta  el  otro. — En  seguida  echó 
la  culpa  de  todo  a  su  esposa. 

Galantería  conyugal. — El. — Es  curioso:  los  ma- 
ridos más  necios  son  los  que  tienen  esposas  más 
bellas. 

Ella. — ¿Quieres  adularme? 


Sinceridad  femenina. — La  maríscala  de  Luxetn- 
burgo  •<«;  cfjnvirtió,  hacia  el  fin  Ai  ou  vida,  en  un 
nio*lcJo  de  to/ias  la«  virtiyJes.  Con  todo  guardaíja, 
desde  hacia  año«,  rencor  a  un  ixxrta  anónimo  que 
había  co<n(Micsto  sobre  su  conrlucta  ligera  de  anos 
atrás  una  cfjnijo- ición  iinji;TÍosa. 

Suponía  qo'C  el  aíjtcw  de  e«a  composición  debía 
ser  el  conde  die  Trcssan,  y  para  «alir  de  dudas  te 
preguntó  cierta  vez : 

— ¿Conoce  U'Sted  la  canción  que  »c  hizo  »oljre  mi 
cortducta  de  antaño  ?  E^á  tan  li^f^^eniosamente  es- 
crita, <iue  ai  str;)iese  'fuicn  es  el  auV)r  no  solamente 
se  'la  i>erdonaría,  sino  que  lo  besaría  con  la  mejor 
buena  volun/iad. 

— Bueno,  señora  miri  cala — contic»ló  el  infc'iz 
Tressan, — yo  soy  el  autor. 

Inmcdiatamenite  des;»ués  de  hacer  esta  confiden- 
cia, el  conde  recibió  el  más  sonoro  par  de  Iwfeta- 
das  que  ihaya  recibido  un  hombre  de  mujer  alguna. 

"AL  CESAB  LO  QUE  ES  DEL  CE8AB" 


•■    M  .-=;'lif-l 


Cómo  ¡e  hacen  la  cama  al  geómetra. 

Exhortación  a  la  generosidad. — El  lio. — Si  yo  te 

diera  di?z  centavos,  ¿qué  harías.  Enriquiío? 

EnrÍQuito. — Mandarte  con  ellos  una  tarjeia  posta] 
pidiéndoite  un  peso. 

Un  chico  que  no  miente. — «Psipá — dfce  un  chico. 
— hay  un  hombre  en  Ja  puerta  que  üaña  cuaiqtMcr 
cosa  por  verte. 

. — -¿Quién  es? 

. — Ün  ciego. 

¿  Quién  ipáensa  en  c?edirle  cuenta  a  la  moda  de  aus 
caj>rioho:s?  Es  la  mcda,  y  cot\  esto  se  contesta  a 
todo.  Recoge  -um  trapo  y  Jo  convierte  en  adorno ; 
lo  tiira,  ya  no  es  más  que  un  harapo.  Y  felkes  toda- 
vía de  nosotros  cuando  lo  que  nos  impone  es  una 
ridiculez  y  no  una  molestia ;  una  frin-olidad  y  no 
un  fastidio. — Gerardo  de  Nerval, 

Definiciones. — Un  joven  artista  invitó  al  famoso 
pintor  Whistler  a  que  visitase  su  taller.  Ambos  es- 
tuvieron recorriendo  los  cuadros  dei  primero  du- 
rante algún  tien^ipo. 

Finaimenite  el  joven  preguntó  tímidamente  al 
maestro  : 

— ¿  No  cree  usted  que  estos  cuadros  míos  son  to- 
lerables ? 

Y  Whistler  le  contestó  con  ojos  centelleantes: 
— ¿Qué  entiende  usted  por  un  huevo  "tolerable"? 

PBE  VISION 


El  borgnés  alemán.  —  Me  tiene  mnj  dn  cuidado  d 
socialismo.  BCis  capitales  están  seguros  en  Suiza. 

(Del  Judge.  Lus;,¡e  B'.a'tcr  y  Liv.) 


La    ciencia    al    alcance    de  todos 


PSICOLOGIA    Y    CLASIFICACIÓN    DE    LA  MULTITUD 


En  una  nota  informativa  anterior  dijimos  que, 
dentro  de  la  psicología  colectiva,  él.prineiiaí 
fenómeno  estudiado  es  el  de  la  multitud.  Aña- 
dimos que,  pai'a  que  exista  propiamente  e^o 
compuesto,  es  menc«ter:  1°.  la  reunión  de  va- 
rias personas;  2".  que  esas  personas  se  ha'leu 
entrelazadas  anímicamente  gracias  a  un  estímu- 
lo cualquiera,  el  cual  haga  vibrar  sus  mentes  al 
uuísimo,  asociándolas^  3°.  Ja  condición  transi- 
toria de  tal  agregado  humano. 

Aiora  hemos  de  referirnos  al  sC'gunáo  tópico, 
a  fin  de  señalar  de  modo  elemental  la  peculiar 
psicología  do  la  mucheduirlbro. 

Los  autores  que  han  dedicauo  al  asunto  toda 
la  atención  que  él  requiere,  'están  hoy  contcsti  s 
en  explicar  el  mecanismo  del  conglomerado  "mul- 
titud" recurriendo  a  la  sugestión.  Superior — 
como  dice  Guyau — "es  cohibir  físicamente;  con 
condiciones  mucho  más  complejas  se  pociría  ca- 
si obligar  moralmente. " 

El  vínculo,  pues,  en  estas  relaciones  de  hom- 
bre a  hombre  es  la  sugestión,  ya  sea  por  medio 
de  scnsaeionea,  de  sentimientos,  de  ideas  o  de 
voliciones;  ])0r  cso  las  relaciones  interespiritua- 
les queaan  trabadas  en  la  multitud  por  un  Hga- 
men  múltii)!e. 

Las  vías  conoetadoras  en  la  sugestión  puedt-n 
ser  la  "imitación"  y  el  "contagio";  este  úl- 
timo pertenece  a  la  zona  de  lo  inconsciente;  la 
imitación  exige  ya  un  proceso  psíquico  de  niás 
elevada  categoría  y  ocupa  un  lugar  intermedio 
entre  el  simple  acto  reflejo  y  el  acto  voluntario. 

Ahora  bien,  la  sugestión  da  en  la  muchedum- 
bre a  los  resortes  mentales  un  sesgo  invaria- 
ble: el  de  su  mareado  simplicismo.  Las  ideas  son 
rj/cibudias  cin  foirnia  dle  imágomcis;  de  la  imiagen 
se  pasa,  sin  transición  perceptible,  a  la  sensa- 
ción; dio  ésta,  al  laeto.  Ello  (explica  poir  qué  las 
determinaciones  de  la  multitud  son  instantáneas, 
fulmíneas.  Se  llega  rápidamente,  sin  dunas  ni 
titubeos,  al  más  sublime  heroísmo  o  al  delito 
más  abyecto;  pierden,  a  veces,  la  vida  muchos 
hombres  por  un  noble  ideal  o,  en  ocasiones,  in- 
cendian y  matan  con  salvaje  brutalidad.  Tono 
depende  del  móvil  que  los  junta  y  de  las  cir- 
cunstancias que  los  rodean. 

La  sugestión  obra,  como  es  forzoso,  siguiendo 
las  líneas  die  la  me- 

Bor  resistijncia  por  . 
la  cual  un  organis-  una     s  u  t 

mo  pasivo  so  pone 
a  tono  con  iim  or- 
ganismo activo;  un 
organismo  dlébil- 
meute  activo  con 
otro  pod'ero.3iament-e 
activo,  etc.  Es'  de- 
cir, las  perisronas  de 
más  'Carácteir  y  de 
más  pronta  energía 
prc-isionan — por  imi- 
tación o  por  conta- 
gio — •  sobre  las  de 
ten^P'ena.ir.icnto  me- 
nas die'CÍ!i''tido  y  de 
acicióin  menos  pres'U^ 
rosa,  de  ahí  que  al 
frente  de  la,s  masra 
aparezcan  los  agitA- 
d.oircis,  ' '  menicta'js ' ' 
según  denomimaci 'n 

usuail. 

"Mcneur"  ro 
quiere  decir  sólo 
■'director",  pues  su 
mismo  significado 
revelaría  una  apti- 
tud para  conducir  a 
los  otros  por  propia 
y  libre  voluntad,  y 
no  es  asi  siempre. 
Hay  ' '  meneu^s" 
forjados  espontánea- 
mente por  la  multi- 
tud, que  no  encajan 
— y  ello  excluye  ge- 
neralizaciones aven, 
turadas — dentro  r!o 
la  cómoda  califica- 
ción cíe  "agitadores 
profesionales''. 


por  Jorge  David  REQUENA 

Si  el  instigador  (caudiillo  rural  o  líder  urbano) 
lo  es  porque  previamente  se  haj-a  sentido  con 
méritos  para  ser  jefe,  el  comercio  interespiri- 
tual se  establece  de  arriba  hacia  abajo:  del  "mo- 
ncur"  a  la  muchedumbre.  Si  el  instigador  lo  es 
jior  geTiioriaciórn  natural,  la  muítitud  "lo  hace"; 
después  "(le  hecho",  él  actúa  a  su  vez,  sobre 
la  multitud;  la  ruta  psíquica  entonces  es  doble: 
de  la  muchedumbre  al  "meneur"  y  d^l  "me- 
ncur"  a  la  muchedumbre. 

La  eficacia  del  caudillo  o  del  líder  está  en 
proporción  exacta  con  eil  valor  emocional  de  su 
prédica,.  Como  lo  ílemi!)  lífcna  Le  Bon,  los  pro- 
cedimientos habitualmcnte  usados  en  la  propa- 
ganda son  la  "afirmación"  de  algunos  concep- 
tos sencillos  y  Ja  "repetición"  frecuente  de 
los  mismos,  a  fin  de  estereotipar  en  el  ánimo 
de  los  o3'entcs  dos  o  tres  frases  de  efecto  que 
Scian  fáciiJmcnto  rceoirdia bifes. 

Más  no  sólo  la  eficacia  del  "menear"  Se  mi- 
de según  el  valor  emocional  de  su  prédica.  Mí- 
dese, también,  según  e]  "prestigio"  de  que  ga- 
za en  el  pueblo.  Estos  datos  no  son  ignorado?', 
cÍQrtamente,  por  los  oradores  expertos. 

Hasta  el  presente  instante  las  únicas  deduc- 
ciones posibles  en  el  estudio  íle  las  multitudes 
son  las  aquí  apuntadas  (en  lo  que  atañe  a  la 
"psicología"  de  semejantes  conglomerados  he- 
terogéneos). 

Pascual  Rossi,  que  es  uno  de  los  tratadistas 
europeos  más  dedicados  a  ia  psicología  colec- 
tiva, afirma  que,  en  todos  los  casos,  "la  na- 
turaleza del  conglomerado  está  determinado  por 
la  naturaleza  de  los  elementos  que  lo  compo- 
n^ein",  ya  sean  ellos  di<  maaifiesta  d'i.s-i  Tillar  i  Ji:i  d 
— como  en  una  muehelumbre  callejera — ya  sean 
de  similaridad  presumible — como  en  una  socie- 
dad comercial  o  en  una  congregación  religiosa 
o  en  una  asociación  científica.  Porque — repeti- 
mos— ía  psicología  colectiva  no  estudia  solo  la 
multitud;  estudia  otros  fenómenos  (la  oonver- 
sación,  la  opinión  pública)  y  otras  formaciones 
gregarias  (el  público  lector,  el  auditorio,  las 
corporaciones  y  las  parejas).  De  ello  hablaie- 
mos  en  una  última  nota  de  este  trabajo  de  sim- 
ple divulgación  que  venimos  realizando. 


il  competencia 
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Ahora  bien:  a  la  multitud  corresponde  la  no- 
ción do  "alma  do  la  muchedumbre";  a  laa  cor- 
poraciones de  elenientos  más  o  menas  similares 
(sociedad  comercial,  congregación  religiosa,  aso- 
ciación científica,  etc.)  la  noción  de  "eepíritii 
de  cuerpo",  fácilmente  comprobable  en  los  há- 
bitos y  modos  de  ser  propios  do  individuos  per- 
tenecientes a  determinadas  profesiones. 

Una  vez  expucato  lo  que  íuitecede  y  antes  de 
hablar  de  la  clasificación  de  tales  agregados  hu- 
manos, conceptuamos  conveniente  transcribir 
una  definición  ue  cierto  escritor  italiano. 

Dice  Puglia:  "Mu'titud  es  un  conjunto  de  in- 
dividuos do  cualquier  edad  y  sexo,  formacio  ba- 
jo la  influencia  de  una  circunstancia  cualquie- 
ra o  com  un  propósito  particular,  variable  nu- 
mérijcajnieinte  ¿i©  un  momento  a  otrio  y  quij  ao 
disuelve  al  poco  tiempo".  En  este  párrafo  que- 
da bien  indicado  algo  que  no  debemos  perder  de 
vista:  la  heterogeneidad  ad vertible  en  cualquier 
masa  popular.  Coinciden  al  respecto  Gustavo  Le 
Bon  y  Pascual  Eossi  cuando  utilizan  los  voca- 
blos homogeneidad  y  similaridad,  heterogeneidad 
y  disimilaridad. 

'  Veanws  ahora  la  concei'dia  claslfioación  lebo- 
niainia,  que  figura  en  di  Libro  líl  d<a  su  veluni,:ii 
"Psicología  d?  las  multituues". 


A.  Muchedumbr«3  he- 
terogéneas   


B.  Mnchedum'bres  h  c 
mogéneas   


1.  "  Anúiiiinas  (multitu- 
des callejeras). 

2.  "    No    anónimas  (jura- 
ilo-s,  asambleas  pai'lamentji- 

L  iiifi,  elc- 

I  1."  Sectas  (políticas,  re 
1  ligiosas,  etc-) 

j     2."  Castas  (militar,  sacer 
liotal,  etc.) 

3.  °  Clases  (burguesa,  la- 
bradora, etc.) 


Según  es  fácil  colegir,  la  distinción  entre  lí.s 
anónimas  y  las  no  anónimas,  presenta  indiscu- 
tibl>ei9  ventajas,  pues  hasta  señala,  implícitamen- 
te, la  diferente  hondura  ue  la  "sugestión"  en 
ambas.  En  las  jirimcras  la  sugestión  actúa  con 
mayor  intensidad  y  en  elJas  se  forja,  a  cada 
paso,  el  "meneur"  o  agitador;  lá.  "imitación" 
y  el  "contagio"  hallan  campo  propicio  para  en- 
tenderse. (Varios  estudiosos  al  trazar  su  pe- 
culiar psicología,  d(ci5tinia/n  algún  capítulo  a  los 
"Delitos  de  las  muchedumbres"). 

Pero  así  como  se  nos  antoja  acertala  la  dis- 
tinción entre  anónimas  y  no  anónimas,  no  pode- 
mos enfc&adfer  por  qué  se  limita  a  tr.cs  la  <Tivisión 
di:)  las  hoiriogéneas  y,  más  aún,  poir  qué — ^limitán- 
dose a  tres — no  se  acuerda  a  las  "clases"  ti 
valor  preponderante  que  tienen  en  la  sociedad 
de  régimen  capitalista.  ¿No  es  posible  decir, 
por  ejemplo,  "clases",  "castas",  "sectas", 
"partidos  políticos",  añadiencio  después  la  es- 
cuela, ell  colegio,  la  universidad,  asociaciones 
científicas,  agrupaciones  profesionales,  sindica- 
tos de  obreros  y  patrones,  sociedades  comercia- 
les, círculos  deportivos,  etc.,  entidades  en  las 
que  se  producen  diariamente  procesos  de  "psi- 
ceilogía  interespiritual"  que  entran  en  el  domi- 
nio de  nuestra  ciencia...? 

Por  eso,  a  nosotros  nos  parece  más  adecuado 
el  sigtiiente  cuadiro  claisificadlOT : 


La  multitud. 


l 


II.  Las  corporaciones 


f  1."  Anónima  (mucheduan- 
^  bres  callejeras.) 

i     2".  No  anónima  (parla- 
mentos, jurados,  etc.) 

(Clases,  partidos  políti- 
cos, castas,  sectas,  escuelas, 
colegio,  universidad,  asocia- 
ciones científicas,  agrupa- 
ciones profesionales,  sindi- 
catos de  obreros  y  carpita- 
listas.  sociedades  comercia- 
les, círculos  deportivos, 
citcétera ). 


La  rivalidad  elegante  de  dos  jugadores  de  golf. 


En  otro  número  de  este  semanario  señalare- 
mos los  contornos  de  la  psicología  colectiva, 
agrupando  todos  los  "fenómenos"  y  todas  las 
"formaciones"  que  eJfla  estudia. 


MELODIAS, 


por       Julio  Massenet 


Lnnto  ma  non  tboppo 
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Un  nuevo  teclado  para  el  piano 


Son  muíhos  los  profesionales  q  "e, 
en  distintas  épocas,  han  pensado 
en  la  conveniencia  de  inventar  un 
nuevo  teclado  para  el  piano,  de 
sistema  más  ventajoso,  que  permi- 
tiese simplificar  la  lejecución  y 
vencer  dificultades  técnicas,  consi- 
guiendo efectos  desconocidos,  con 
lo  que  ganaría  en  varií'dad,  origi- 
nalidad y  brillo  el  arte  del  pía 
nista. 

Uno  de  los  proyectos  más  mo- 
dernos sobre  el  particular,  es  el  del 
maestro  español  Astrana  Marín, 
quien  funda  y  defiende  así  su  cu- 
rioso proyecto: 

"Todos  conocemos  la  forma  del 
actual  teclado,  consistente  en  al- 
ternar "variablemente"  una  tecla 
blanca  y  otra  negra;  y  digo  varia- 
blemente, porque  entre  las  teclas 
que  forman  ¡ois  semitonos  "mi-fa" 
y  "si-do",  existe  un  espacio  no 
llenado  por  tecla  negra.  Este  te- 
clado presenta  el  inconveniente  de 
carecer  de  uniformidad,  razón  por 
la  cual  son  necesarios  largos  años 
de  práctica  y  estudio  coneienzudo 
para  conseguir  dominarlo. 


tavas"  a  la«  teclas  blancas;  "la 
sostenido",  do  re  mi,  "fa  soste- 
nido" y  "sol  sostenido"  a  las  te- 
das negras  y  todos  los  "la"  a 
las  verdes  o  encarnadas. 

Tiene,  además,  este  teclado  la 
ventaja  de  tener  las  teclas  negras 
menor  altura,  cosa  que  no  han  de 
olvidar  los  constructores;  el  tecla- 
do en  declive  hacia  el  tañedor  es- 
tá más  en  consonancia  con  las  con 
dicioncs  fisiológicas  de  la  mano  de 
éste,  al  que  permitiría  una  ejecu- 
ción más  cómoda  y  desembarazada. 

"Ahora  diremos  ]as  enormes  ven- 
tajas que  ofrecería  estc  sistema  so- 
ba-e el  actual: 

"En  primer  término,  merced  a 
su  uniformidad,  se  ejecutaría  en  el 
piano  con  más  limi)ieza,  colorido  e 
igualdad  del  sonido.  En  segundo  lu- 
gar, las  escalas  y  arjiegios,  tanto 
en  notas  sencillas  como  en  dobles, 
que  tan  ingratas  son  al  pianista 
porque  cada  una  do  ella/s  o  <ie  ellos 
reqiuiere  una  diferenite  posición,  que- 
darían simplificadas  y  reducidas  a 
dos  solías  posiciones,  la  una  cuando 
se  principie  desde  tecla»  blanca,  y 


"El  moderno  teclado  consiste  en 
alternar  "invariablemente"  una 
tecla  blanca  y  otra  negra,  forman- 
do das  rangos  basados  en  la  es- 
cala de  doce  sonidos,  generadora 
de  todo  el  sistema. 

"Este  teclado,  cuya  primera  te- 
cla blanca  generadora  no  es  el 
"do"  'natural  como  en  el  actual, 
sino  que  debe  ser  el  "la" — sin  per- 
juicio de  que  pueda  ser  otra  nota — 
parece  a  primera  vista  presentar  ei 
inconveniente  de  no  podeir  determi- 
nar con  exactitud  el  sonido  deseado, 
por  su  igualdad  y  uniformidad  con- 
tinua,  pero  esto  es  un  error,  pues- 
to que  tal  dificultad  desaparece 
intercalando  entre  las  teclas  blan- 
cas y  negras  una  ae  color  verde  o 
encarnado,  correspondiente  al  soni- 
do "la",  que  ya  hemos  dicho,  en 
todas  las  "docenas"  del  te -lado, 
o  sea  lo  que  actualmente  llama- 
mos "octava".  Con  este  distinti- 
vo, fácilmente  Se  adivinan  los  de- 
más sonidos,  y,  si  ^esto  no  fuera 
saficiente — que  creemos  que  sí — en 
último  caso,  el  "re"  natural,  co- 
rrespondiente a  una  tecla  negra, 
pudiera  llevar  una  franjita  en  me- 
dio, señal  más  que  suficiente,  en 
todas  sus  "docenas"  u  "octavas", 
para  determinar  con  absoluta  exac- 
titud todos  los  sonidos  del  piano. 

"Como  se  demuestra,  las  notas 
"si",  "do  sostenido",  "re  soste- 
nido", "fa"  y  ".sol"  correspon- 
den en  todas  "las  docenas"  u  "oc- 


la otra  cuando  desde  tecla  negra; 
de  suerte  que,  sabiendo  cas  dof 
posiciones,  se  conocerían  todas  las 
demás,  por  ser  iguales. 

"Las  escalas  cromáticas  a  la  oc- 
tava, tercera  o  sexta,  que  son  las 
más  difíciles  en  el  piano,  son  fa- 
cilísimas en  el  nuevo  teclauo.  Los- 
pasajes  en  octavas,  sextas  o  ter- 
ceras se  ejecutarían  con  mucha  fa- 
cilidad, por  moverse  menos  la  mano 
y  antebrazo  y  ser  las  distancias 
más  cortas,  pues  es  de  advertir  que 
cada  "octava"  o  "docena"  eco- 
nomiza una  tecla,  pudiéndose  to- 
car pasajes  en  aforües  de  cuatro  y 
cinco  sonidos.  La  mano  izquierda 
tendría  menos  dificultad;  el  trans 
porte,  'tan  difícil  hoy  aun  a  lo«  bue- 
nos pianistas,  se  haría  con  suma 
facilidad;  ©1  discípulo  se  familiari- 
zaría pronto  con  toaos  los  tonca, 
y,  en  suma,  la  enseñanza  se  redu- 
ciría a  menos  años  y  el  pianista 
encontraría  un  manantial  inagota- 
ble de  recursos,  brillantez,  expre 
sión  y  colorido  que  marcarán  un 
nuevo  rumbo  en  la  historia  del 
piano  y  de  la  música. 

"Poa-  este  moderno  sistema,  el 
"doigté"  es  mucho  más  sencillo, 
teniendo  que  ser  nuevamente  digi- 
tadas todas  las  obras  para  piano 
que  se  han  compuesto  hasta  nuos 
tros  días.  La  innovación,  como  s> 
xcv'A,  causaría  un  tra-ttorno  grandí- 
simo cuanto  de  incomparable  uti- 
lidad para  el  Arto." 


! 
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Para  eliminar  el  vello 

y  lucir  un  cutis  más  hermoso, 
blanco,  suave  y  terso,  apliqúese 
el  maravilloso 

Depilatorio 
MHRTINS 

(.011  una  sola  aplicación  se  destruye 
por  completo  el  vello.   Es  inofen- 
sivo. No  daña  el  culis. 
Exija  siempre  el  DEPILATORIO 
MAHTLXS  en  envases  de  cartón. 

Fabricado  por: 
LA  FARMACO  ARGENTINA 
Atojte,  130  Buenos  Alr.'s 


Westclox 

LA  etiqueta  de  seis  lados  de  color  de  gamuza  y 
naranja  que  se  ata  a  cada  despertador  Westclox 
sirve  para  distinguirlos  entre  el  surtido,  del 
comerciante.  Es  más  que  una  identificación.  Es 
una  garantía  de  calidad,  lo  mismo  que  la  marca 
Westclox  que  se  ostenta  en  la  esfera  de  todo  desper- 
tador ^Westclox, 

Western  Clock  Co. 

La  Salle.  Illinois,  E.  U.  A.       Fabricante»  de  Westclos 
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Hall  (le  un  chalet 
con  vista  al  jardín. 
y  Delia.  —  Esposa  del 
doctor  David.  Frente  a  un 
espejo  Se  retoca  el  peinacio, 
Be  pone  polvos,  se  arregla  el 
traje. 

Julia.  —  Su  amiga  de 
la  infancia.  Sentada  en 
un  sillón  teje  una  carpetita. 

Julia.    —  (reprochadora) 
Pero  hijita!...  parece  men- 
tira. Ni  que  tuvieras  quince 
afios  y  esperaras  a  tu  novio. 

Delia.  —  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!  Y  ya  ves:  tengo  vein- 
te, hace  cuatro  estoy  casada,  y  soy  mamá  de  un 
precioso  bebé  de  tres. 

Julia.  —  Yo  opino  que  una  señora  debe  ser 
menos  coqueta,  ¿no  te  cela  Andrés!... 

Delia.  —  iCon  quién!  ^consigo  mismo?  El  sa- 
b*  que  yo  soy  así  por  él  y  para  él.  Asi  me  quie- 
re, así  le  gusto,  así  seré  siempre,  siempre. 

Julia.  —  El  está  enamorado  de  ti,  eso  es  todo. 
El  hombre  enamorado  no  ve  los  defectos  de  la 
mujer  amada.  • 

Delia.  —  i  Defectos  t 
ihablas  en  serio! 

Julia.  —  Sí,  querida; 
eres  demasiado  chiqui- 
lla para  ,tu  estado  y 
tu  te  aniñas  más  con 
esos  gestos  de  mimosa, 
esas  polleras  cortas, 
esos  cabellos  sueltos... 

Delia.  —  (remeaán- 
dola)...ese  deseo  de 
jugar,  de  reir,  de  be- 
sar locamente,  de  sal- 
tar jno! 

Julia.  —  Sí,  todo  eso. 
Y  parece  inverosímil 
que  seas  esposa  y  seas 
madre. 

Delia.  —  (poniénáo- 
se  seria).  Sieimpre  pa- 
rece inverosímil  la  fe- 
licidad, y  los  que  lo- 
gramos crearla  sor- 
prendemos, cuando  no  escandalizamos,  a  quienes 
nos  rodean...  tan  acostumbraaos  están  a  los 
desastres  afectivos. 

Julia.  —  Bien:  pero  la  felicidad  de  uno  no 
tiene  derecho  a  crear  complicaciones  en  la  vi- 
da de  esos  que  nos  rodean. 
Delia.  —  No  te  entiendo,  explícate. 
Julia.  —  ¡Pues  hija! ...  si  tú  no  lo  sabes  ya. . . 
(enumerando  con  los  dedos).  Nogués  está  ena- 
morado de  ti;  Aguirro  se  ha  vuelto  medio  loco; 
Morris  no  oculta  a  nadie  su  pasión;  Almada.. . 

Delia.  —  ¡Cállate,  por  Dios!  Si  esas  pasiones 
existen,  no  me  afectarán  nunca.  Hay  muchos 
enamorados  áe  las  estrellas  j'  ellas  no  dejan  de 
brillar  por  eso. 

Julia.  —  jTe  consideras  inaccesibles  e  invul- 
nerable! 
Delia.  —  Sí. 

Julia.  —  Niegas  tu  calidad  de  humana. 

Delia.  —  No  tal;  soy  invulnerable  gracias  a 
mi  humano  amor  de  esposa  y  de  madre  (poTiicti- 
G05-e  muy  seria).  Oye  Juli'),  Jas  esposas  peligr^n^ 
cuando  no  aman  al  compañero,  cuando  no  son 
cibdret,  o  cuando  ^1  marido  las  abandona  mj- 


ral  o  materialmente.  Peligran  cuando  exhiben  i^u 
infelicidad  o  su  desamor.  Entonces,  el  tercero 
se  siente  estimulado,  tiene  probabilidades  de 
íxito,  se  cree  casi  necesario  y  ataca.  En  esos 
casos  no  hay  derecho  a  una  defensa  digna,  por- 
que por  dignidad  no  se  debían  dejar  aüivinar 
esas  crisis  del  sentimiento. 

Yo  estoy  asegurada  contra  los  peligros  a  quo 
tú  aludes.  Todos  conocen  mi  felicidad  y  la  uú 
Andrés;  no  se  atreverían  a  negar  que  nos  ama- 
mos más  qu©  el  primer  día  de  casados  y  nues- 
tro hijo  es  un  verdadero  guardián  ae  esa  di- 
cha. 

Julia.  —  Sin  embargo...  eso  no  ha  impedi- 
do a  casi  ningún  amigo  de  la  casa,  enamorarse 
de  ti. 

Delia.  —  Esos  -  sentimientos  no  me 
ofenden  en  lo  más  mínimo.  Estoy  se. 
gura  de  que  esos  amigos  no  i 
dirán  jamás  una  sola  palabra 
amor,  y  si  Vda.  lo  saben  es 
precisamente  porque  el  amor 
no  puede  ocultarse. 

Julia.  —  Tú  haces  mal  en 


veces  resultaré  impertinente,  p-ro  no  me  ^ 
egiré  jamás.  Soy  apasionada,  alegre,  incapaz 


—  Sí,  querida;  eres  demasiado  chiquilla  para  tu  estado... 

-sembrar  esas  pajsiones  cuando  ya  tienes  cum- 
plida tu  misión. 

Delia.  —  (impaciente).  Yo  no  siembro  nada 
intencionalmente,  compréndeme  Julia.  Si  inspi- 
ro amor  o  lo  que  sea,  es  porque  no  soy  una  es- 
tirada llena  d©  remilgos;  ni  una  gazmoña,  ni 
peso  noventa  kilos,  ni  pretendo  d^mi  marido  lo 
que  no  puede  darme;  ni  creo  que  la  dicha  está 
en  el  Colón,  en  lucir  brillantes  o  tener  automó- 
vil. 

Inspiraré  envidia  a  los  hombres  que  me  com- 
paren con  sus  mujeres  agrias  y  altisonantes,  con 
sus  compañeras  que  por  no  avejentarse  no  tie- 
nen hijos  o  si  los  tienen  no  los  amamantan  co- 
mo yo  y  los  entregan  a  manos  de  amas  merce- 
narias; con  sus  esposas,  hermanas  o  hijas,  hue- 
cas y  pretenciosas,  feas  y  desamoradas. 

Julia.  —  Eso  huele  a  inmo^Iestia,  otro  de  tus 
defectos;  eres  engreída,  demasiado  engreída. 

Delia.  —  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  tú  no  me  conoces  a 
pesar  de  haberme  llevado  en  brazos.  Yo  no  me 
endilgo  virtudes  que  no  poseo,  ni  desdoro  los 
encantos  de  las  mujtres  que  trato;  me  conozco  y 


las  conozco,  tirnpV- 
mente.  Yo  sé  por  ejem. 
pío,  que  el  noventa  por 
ciento  de  mis  amigas 
más  lindas  que  yo,  pe; 
también...    que  el  nov< 
por  ciento  de  lo»  hom. 
brea   me  preferirían  a 
ellas. 

Julia.  —  i  Por  qué! 

Delia.  —  Por  lo  que  ya  es. 
toy  cansada  de  decirte.  Por- 
que soy  sincera  en  todas  las 
manifestaciones  ¿te  mi  vida. 
A 

rrej 

de  fingir  indiferentismo   o   aburrimiento  para 
parecer  "chic".  Toda  yo  soy  felicidad  y 
salud.  Esa  ventura  que  irradia  de  mí,  ge- 
Quce  a  los  hombres  como  seduciría  al  se- 
diento un  chorro  de  agua  crisrtalina  (con- 
vincente). Y  créeme,  querida, 
mayor  parte  de  las  mujeres 
i  para  sus  maridos  una  cosa 
a  y   despótica,  cuando  no 
60    ^nviOTten   i|a  un 

espantapájaros  por  el 
abandono  d©  esa  co 
quetería  que  tú  con  le. 
ñas  en  iní,  que  sir\e. 
para  conquistar  mari 
do  y  es  úti!,  ya  lo  ves, 
para  conservarlo  fiel  y 
entusiasta  como  el  pri. 
mer  día. 

Julia.  —  (despreeia- 
tivaj.  Pues  hijita. . .  si 
yo  tuviera  que  hacer- 
le  tantas   monadas  ^a 
mi  marido,  no 
me  casaba. 

Delia.  —  (con- 
teniendo la  risa). 
No  p o d r í as  ha- 
cerlo nunca,  Ju- 
lia. -A.nte  todo, 
tienes  treinta  y 
dos  años,  er;s 
dispéptica  y  tu 
carácter  eS  serio  y  reposado.  Además,  no  te  ca- 
sarás ya  con  un  muchacho  como  -Andrés,  sino 
con  un  señor  gordo  y  bajito  un  poco  reumáti- 
co, que  le  encante  tu  reserva,  y  así  ambos,  tam- 
bién, seréis  felices,  muy  felices. 

Julia.  —  (entusiasmada)  jY  tendremos  hijos! 
Delia.  —  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¿no  ves  que  eres  más 
niña  que  yo!  Los  tendréis,  los  tendréis  y  muy 
lindos. 

Julia.  —  ¡Dios  te  oiga...! 

Delia.  —  (saltando  y  batiendo  palmas).  ¡Mira, 
ya  llega  Andrés  con  el  nene  al  hombro!  j  Vamos 
a  recibir- 
le! ¡Ven! 
¡corre,  mu- 
jer, corre! 

Julia.  — 
(co  nt  em- 
plándo  la). 
Eso  no  es 
una  mujer, 
es  una  su- 
cursal de 
la  Gloria. 


Algo    sobre    belleza  femenina 


Para    cambiar  el 

por    la  Boc 

Ocultar  las  primeras  canas  quo 
annncian  el  otoño  de  la  vida  feim- 
niiia,  es  tarea  peligrosa  si  se  recu- 
rro a  cualquier  tintura. 

Para  conciliar  el  justo  aulielo 
(lo  reparar  clespcrf ectos  del  tiemj)0 
o  de  una  salud  delicada,  con  au- 
sencia de  amenazas  para  la  misma, 
daré  algilnas  recetas  cuyos  compo- 
nentes inofensivos  quitan  tod^  pe- 
ligro 

Para  cabello  tuTjío. — Se  toman  5 
d:cígramos  de  azafrán  sin  ser  re- 
ducido a  polvo,  50  grms.  de  raíz  y 
hjpús  de  bardana  (llamarla  vulgar- 
mente "amor  de  hortelano"),  2Ó 
gramos  de  hojas  de  nogal;  25  grms. 


color    del  cabello 

tora  EQUIS 

t'iiP.iz  para  agregarle  12  grms.  de 
sulfato  lie  hierro,  sometiendo  la 
mizcla  a  nueva  decocción  hasta  ver- 
la reducida  a  mitad  de  su  volumen. 

Una  vez  infriado  el  líquido  re- 
sultante, Be  unen  2  gotas  de  esen- 
cia de  rosas  y  X  gotas  de  esencia 
de  romero,  tratando  que  se  mezclen 
bien.  Se  guarda  con  preferencia  en 
un  fra'»co  de  vidrio  amarillo  para 
evitar  su  descom,posición,  y  se  usa 
como  la  tintura  rubia. 

Para  cabello  castaño. — Prepárese 
tintura  de"henné"en  esta  forma: 
Durante  5  horas  se  deja  en  ma- 
ceración  50  gramos  de  polvos  de 
."  henué  "   en   igual  cantidad  de 


^<s//s/t3c:er?  /os  yus/os  mas  ex/yenfe^ 

OBSEQUIO. .      i.jii  en  todas  partes,  por  caaa  producto 
que   compre,   el    MAGNIFICO   Y   ARTISTICO  CALENDARIO 
para  el  año  1920,  OBSEQUIO  de  la  Parfumerie  THISBE. 
.\ffcntc  Exclusivo  para  Siid  Améi  ira:  C.  Vea  Miirgula  ■  Belgrano  1824,  Bs  As 
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i  SUSCRIPCIONES 

I  Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argén-  \ 

I  tino"  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqui-  \ 

I  BlclOn  en  los  puntos  donde  residen,  encwtraján  siuna  convenisncia  \ 

I  en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación:  \ 


EL  HOGAR 


CAPITAL: 

1  afio      (5)3  números)    %  9. —  m/n. 

6  mes«s  (29      id.     )  .  „  5. — 

3    id.     (la      id.     )  .  .,  2.50  .. 

1  año      (52'  números)    $  al. —  m/n. 

G  meses  (26      id      )  .  ,.  e  — 

3    id      (13      id.     )  .  ..  3.—  .. 

EXTEBIOB: 


1  afio      (512  números)    t    8. —  oro 
6  Dieses  (26       id      )  .  ..     4  — 
3    id      (13      id.     ).  ..    2.—  .. 


MUNDO  ARGENTINO  ! 


SUSCRIPCION  ANUAL  i 

Capital   e  Interior    (52  \ 

números)  ..  .,                  $  S'. —  m/n  \ 

Exterior  (62  números)  .    ,.  3. —  oro  ' 


Bmr>resek    H  A  Y IV  E  »  | 

Maipú  3B3  —  Bs.  Aires  = 
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de  hojas  de  henné  y  un  litro  de 
agua  ordinaria. 

Sí  deja  cocer  en  vasija  de  barro 
durante  12  ó  15  minutos  y  una  vez 
tibia  se  cuela,  agregando  25  gra- 
mos de  cal  viva  y  35  grms.  de 
lanolina. 

Vuelta  al  fuego,  se  calienta  has- 
ta que  comienza  a  hervir,  remo- 
viendo la  mezcla  con  una  cuchara 
de  madera.  Se  deja  enfriar  y  se 
añaden  50  grms.  de  alcohol  de  90° 
y  3  gotas  de  esencia  de  rosas. 

Se  conserva  en  una  botella  bien 
taipada  para  ser  empleada  sobre  el 
cabello  limpio  y  seco,  todas  las  ma- 
ñanas y  todas  las  noches,  embe- 
biendo una  franela  en  la  loción  pa- 
ra friccionar  con  suavidad  el  cuero 
cabelludo. 

Terminada  esta  operación,  se  pa- 
sa con  un  cepillo  blando  por  toda 
la  longitud  del  cabello,  dejándolo 
s;tar  antes  de  peinarse. 

Esta  preparación  tiene  la  venta- 
ja de  fortificar  el  cabello  al  mismo 
tiempo  de  teñirlo,  deteniendo  la 
caída  en  vez  do  provocarla. 

Tintura  para  cabello  negro. — .Se 
toman  55  grms.  de  nuez  de  agalla 
bien  triturada,  15  grms.  de  cal  vi- 
va y  500  grms.  de  agua  de  rosas, 
haciéndose  hervir  en  las  mismas 
condiciones  de  la  fórmula  preceden- 
te, durante  "t)  minutos.;  se  pasa  por 


agua  de  rosas;  escúrrase  y  añádan- 
se 50  grms.  de  agua  destilada.  Una 
vez  que  haya  reposado  esta  mezcla 
media  hora,  se  le  incorporan  20 
gramois  de  alcohol  de  90°. 

Por  otra  parte,  se  maceran  du- 
rante 8  ó  15  días  en  un  litro  de 
alcohol  a  90°  1  kilo  de  cascara  de 
nuez  verde,  guardando  el  compues- 
to sitio  oscuro  y  fresco  para  fa- 
vorecer la  oxidación. 

Después  de  colada,  se  reúne  a  la 
tintura  de  "henné"  ya  deseripta- 

Una  vez  lavada  la  cabeza,  con  el 
cabello  bien  seco,  se  aplica  la  tin- 
tura dejándolo  secar  e  inniediata- 
mente  se  vuelve  a  lavar  la^eabeza 
con  agua  tibia  para  quitar  residuos. 

Debe  ser  '  esmerada  esta  oper.i- 
ción,  pues  el  tinte  castaño  es  más 
difícil  de  obtener  puro  que  el  ne- 
gro o  rubio. 

Decoloración  del  cabello. —Sude 
el  cabello  negiro  cambiar  de  tbno, 
volviéndose  claro,  y  a  veces  ad- 
quiere— sobre  todo  en  los  extremos 
— un  aspecto  rojizo.  Para  remediar 
este  mal,  tómense  10  partes  de  jugo 
de  corteza  verde  de  nuez  y  90  par- 
tes de  alcohol.  Se  dejan  juntos  du- 
rante diez  días  y  se  filtra.  Antes 
de  usarlo,  debe  ser  lavaHa  la  "ca- 
bellera con  una  solución  de  carbo- 
nato de  potasa.  Tomará  su  tonx)  pri- 
mitivo, moreno  o  negro. 


HIGIENE  de  la  BOCA  y  del  ESTÓMAGO  ^ 

JDespnes  de  las  comidas  26  3 

PASTILLAS  VICHY-ETAT 

facilitan  ta  digestían 

S*  *Ma*o  ttmatnte  te  ain  mtWleu  oneM»íg% 
Cada  tamun»  Um  |  j  j„  p,„Br,  rr*T 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  silueta  elegante  de  toda 
señora  amante  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argen- 
tina I  C  S  A. 

Nuestra  S«eclón  Especial  dcdleada  a  esto  rami, 
es  la  preferida  por  el  Mundo  Elegante  ArgenUns. 


SoUeite  folletos  "H" 
a  la  Compañía  Argentina  I  G  S  A, 
Florida  385,  Buenos  Aires 


    .   ^ 


^         CRAMDES  MOVEDADES  ^ 


PETRACLIA,VILLA,MXiA 

••  CRISTALERIA      nOGLIA  "• 
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DE      NUESTRA  COSECHA 


L  A 


® 

AJENA 


LA  COLA  PEI.  PERRO  A'lcibiades,  (feneral  ate- 
niense y  (iíscípiilo  predilecto 
PE  ALCIBLADE3  de  Sócrates,  era  un  liomlirc 
lleno  de  cualitku.Ies  brillan- 
tes, pero  ambicioso  y  sin  moralidad,  qtw  HoRÓ  a  com- 
batir contra  su  proipia  paitria.  BI  namibre  de  Akibia- 
deí  se  ha  hecho  proverbial  para  de- 
signar a  un  anibioioso  de  talento 
pero  «pie  adolece  de  irremediables 
vicios.  Era  Alieibi.-udes  más  ansioso 
de  la4na  que  de  gloria  verdadera,  y 
deseoso  de  llainar  la  atención  por 
cual<(uier  medio  <|ue  se  le  presenta- 
se. Cuénifase  que  hizo  corlar  el  rabo 
a  un  iperro  magnífico  que  le  había 
costado  vario*  miles  y  causaba  la  ad- 
miración d«  los  atenienses.  De  aquí 
viene  la  expresión  proverbiail  :  "cor-  Alclbiades. 
tar  la  cola  al  perro  de  Alcibíadcs  ', 
tjne  se  suele  a^jlicar  a  los  que  para  l'lamar  la  aten- 
ción cometen  alguna  extravaigancia. 

L03  rsEurza  de  lima    (En   r,  i  m  a 

el  horario  de 
los  trenes  es  nominal.  Cuando  hay- 
pocos  pasajeros,  los  trenes  aguardan 
un  rato  y  otro  rato. 

Una  vez,  como  un  tren  saliese  a 
horario,  un  (pasajero  que  tasi  lo  iper- 
dió  por  este  mo4ivo,  le  dijo  al  guarda  : 

— El  león  no  es  tan  fiero  como  lo 
pintan.  Todos  hacen  burla  de  la  in- 
exactitud de  estos  trenes,  pero  hcy 
salimos  a  horario. 

— E-s  decir,  señor — le  respondió  el 
guarda. — Este  no  es  el  tren  de  hoy, 
sino  el  de  ayer  a  esta  hora. 

DE  "ANTÓN  PERPLEBO" 

De  tr«inta  arrcha*  de  pe^o 
dice  don  Juan  Memtirola 
que  ha  visto  un  queso  de  bola. 
;  Vaya  una  bolla ...  de  queso  1 


'EL  IJBÑO  DE  MELEAGRO  Se^ún  la  Kábula,  el 
~^  Dc  -iti  no  h;nbía  decidí 'lo 
(|ue  Mele-níTo,  rey  dr_-  Colidón,  ciudad  de  ^  an'í. 
sua  Grecia,  viviese  mieíitras  duraee  lin  leño  que 
ardía  en  til  fuiKo  en  «-1  monien^o  de  su  nari-iif-nlo. 
Su  m.idre  aipaigó  ail  ipunto  el  leño  y  lo  guardó  cui- 
da-iosamente.  Más  ade'ianle  se  disli.ní?uió  Me'ea({ro 
por  su  vatlor.  Tcunó  ,piin;e  «n  la  ex^jedicion  de  los 
arg'íHiautas  y  mató  a  un  ja/balí  <|ue  comclía  doprc- 
dacioines  en  Callidón.  Halbiéndoise  armado  una  di'^pu- 
la  cnitre  tíi  y  sus  tíois  por  la  ipososión  de  la  cabeza 
dol  jabalí,  los  hirió  montailmenle  en  el  c;Uor  de  su 
ilisputa.  La  madre,  irrijtada  por  la  muerte  de  sus 
liennainos,  arrojó  al  fiueigo  el  leño  fatal  y  su  hijo 
cxfpiró  en  seguida.  Las  nicleágridas,  afli>!¡das  por  !a 
niiiierte  de  su  hemiano,  se  tendieron  junto  al  se 
jjulcro,  derrania^ndg  lágrimas  abundantes.  Diana,  con- 
movida, las  met allí orf oseó  en  laií  aves  llamadas  pin- 
tadas, en  cuyo  plumaje  rcipresenilan  las  lágrimas  las 
manchas  bl-ancais  y  redondas. 


Campaña  electoral 


AVISO       La  cámara  li,.  comercio  de  el  Paso  hizo 
poner  en  un  lucrar  de  la  carretera  de  Lin- 
coln, cerca  de  la  frontera  de  Texao, — Nuevo  Mé- 


LAS  LENGUAS 


DE  ESOPO 


Eaopo. 

de  la-  vida  eivíl. 


El  fabulista  griego 
Esopo  (siglo  V  a.  de 
J.  C.)  fué  esclavo 
parte  de  S'U  vida.  Ha- 
biéndole dado  orden  su  amo  Janto  de 
que  fuera  al  merca- 
do y  trajese  lo  me- 
jor que  hubiera,  no 
compró  más  que 
lenguas  y  las  hizo 
aderezar  de  diferen- 
tes modos.  No  tar- 
daron en  cansarse 
de  eillas  los  convi- 
da¡do-s.  "¿  Pues  qué- 
cosa  puede  haber 
mejor  que  la  len- 
gua? —  respondió 
Esapo.^ — ^Es  el  lazo 
la  clave  de  las  cien- 
cias, el  órgano  de  la  verdad  y  de 
la  razón  ;  con'  su  auxilio  se  constru- 
yan las  ciudades  y  se  las  civiliza  e 
instruye :  con  ella_  se  persuade  y  se 
rei«a  en  las  asaml^eas,  y  cmnple  uno 
con  el  primero  de  loa  deberes,  que 
es  cá  alaibaT  a  los  dioses"  "Pues  bue- 
no-^cotweató  Janto,  figurándose  que 
le  iba  a  poner  en  un  aprieto. — tráeme 
mañana  lo  peor  que  haya".  Ai  día  síisniente  no  hiz-o 
servir  Eac^o  más  que  lenguas,  diciendo  que  era  la 
lengua  ila  peor  de  las  cosas:  "Es  la  madre  de  to- 
das las  d-jicusiome»,  la  nodriza  de  todos  lo.s  pleitos, 
el  oiri«en  de  las  divisiones  y  las  guerras,  lo  es  igual- 
mente ddl  error  y,  ooea  peor  a,ún,  de  ,1a  calumnia 
Por  eíla  se  destruyen  las  ciudades,  y  isi  por  una 
paute  ceilebra  a  Jos  dioses,  por  otra  es  el  órgano 
de  la  blasfemia  y  la  impiedad". 

iXJV  MOLINO!  Materiales  de  construooión :  una 
nuez  (la  que  se  ve  parada  de  punta 
en  el  corcho),  dos  avellanas  (las  que  se  ven  a  los 
lados  del  cuello  de  la  botella),  algunas  pajas  (se 
ven  uniendo  la  nuez  con  las  avallanas  y  formando 
tubo*  de  salida  en  estas  últimas).  Se  recorta  la  nuez 
por  el  extremo  romo,  se 
la  vacía,  y  sg  le  practi- 
can dos  agujeros  latera- 
les para  introducir  las 
pajas.  Las  avellanas  tie- 
nen dos  agujeros,  uno 
para  que  entre  la  paja 
(|ue  viene  de  la  nuez,  y 
el  otro  para  indroducir 
las  pajas  cortas  que  sir- 
ven de  tubos  de  salida. 
Aunque  sea  trabajoso 
por  tan  pequeños  aguje- 
ros, es  menester  vaciar 
las  avellanas,  Pbesto  en 
equilibrio  el  aparato,  se 
empieza  a  echar  agua  en 
la  miex;  el  aparato  gi- 
divinainente  hasta  descomponerse. 


—Ya  soy  muy  modesto,  ciudadanos,  y  me  siento  orgulloso  de  serlo . , . 


jico, — el  macabro  ^letrero  que  se  ve  en  el  graíiado. 

y  que  traducido  dice :  "Cementerio 
privado  para  chauffeurs  temerario*  ai 
pie  de  la  montaña", 

LA  SOCIEDAD  LI-  Es  la  Acade- 
mia de  los  Jue- 
TERARIA  MAS  AN-  gos  florales  de 
Tollosa,  que  re- 
riGUA  DE  EUROPA  parte  cada  aáo 
premios  a  la 
poesía.  La  Academia  de  los  Jue- 
gos florales  fué  fundada  por  los  tro- 
vadores en  1323;  se  le  daba  en- 
tonces el  nombre  de  Colegio  de  la 
gaya  ciencia.  Se  distribuían  a  los  au- 
tores de  las  mejores  poesías  premios 
<jue  consistían  en  diferentes  flores 
de  oro  y  plata,  como  vioíetas,  escara- 
«nujos,  amarantos,  de  donde  se  sacó 
el  namibre  de  Juegos  florales.  Cuenta 
la  tradición  que,  hacia  1500,  una  se- 
ñora de  To'.osa,  Clemencia  Isaiira,  cé- 
lebre por  su  ingenio  y  su  belleza,  qui- 
so consagrar  una  parte  de  su  íor- 
tuma  a  dioha  academia.  De  todos  mo- 
dos los  Juegos  florales  fueron  reor- 
ganizados en  169+,  admitiéndose  sólo 
en  ellos  la  lengua  francesa  desde 
aquel  momento.  Suprimida  en  1790, 
fué  restaJjIecida  la  Academia  de  Jue- 
gos florales  en  rSoC. 


NO  QUITAR  NI  Bejtrán  Dugues- 
clin  (siglo  XI v>,  fa- 
PONER  REY  moso  guerrero  fran- 
cés, condujo  a  Es- 
paña unas  bandas  de  mercenarios,  po- 
iiiéntíolas  al  «ervicio  de  Enrique  de 
Trastaniara,  y  en  una  entirevista  que 
tuvieron  loe  dos  hermanos,  éstos  vi- 
nierom  a  las  manos.  En  esa  ocasión, 
y  estando  el  de  Trastamara  a  punto 
de  sucumbir,  Duguesclin  terció  en  !a 
lucha  y  diciendo  estas  palabras :  "No 
quito  ni  pongo  rey,  pero  sirvo  a  -ni 
señor",  le  ayudó  a  matar  a  su  her- 
mano. 


EL  HOMBRE  QUE  HA  ItESUELTO      Mr.   VV  i  1 1  i  a  ni 

Cooper  Procter. 

  director  de  la 

Procter  and  Gam- 
industriaiíes  de  Cincinnati 


LA  CUESTION  OBRERA 


ble  Co.,  establecimientos 
(Ohio,  EE.  UU.).  po- 
dría jactarse  de  haber 
resuelto  en  la  parte  que 
le  toca  la  cuestión  obre, 
ra.  En  sus  estableca- 
niientos  hubo  en  1886 
catorce  huelgas.  En 
1887,  hajbendo  mister 
Procter  empezado  a  po- 
ner en  práctica  un  plan 
de  reformas,  las  huel- 
gas se  redujeron  a  tres. 
A  partir  de  entonces — 
i  y  van  transcurridos  32 
años  ! — sólo  se  registró 
una  huelga,  y  ésta  con- 
finada al  personal  de 
iina  dependencia  subsi- 
diaria. En  la  Procter 
and  Cambia  Co.,  los 
obreros  tienen  partici- 


Mr.  WilUam  Cooper  Procter. 


pación  en  las  ganancias  e  intervienen  en  los  asuntos 
internos.  El  sistema  Procter,  que  desle  luego  con- 
viene a  los  obreros,  ha  demostrado  ser  no  menos 
ccnveniente  para  los  ipatrones.  Débese  esto  al  espíritu 
con  que  los  obreros  tra/bajan,  gracias  al  cual  el 
rendimiento  de  su  trabaja  alcanza  el  máximum 
aotualmenre  posible.  En  cambio,  otros  patrones  tie- 
nen que  luchar  contra  las  huelgas,  los  boycolts  y 
el  sabotage. 


EL  ORADOR  SE  HACE  La  historia  de  Demóste- 
nes  probana,  que  ei  orarior 
se  hace.  No  pairecía  este  príncÍ4>e  de  la  palabra  des- 
tinado por  la  naturaleza  para  las  luchas  de  ia  tri- 
buna, y  tuvo  que  emprender  consigo  mismo  una  lu. 
cha  pertinaz  para  formar  su  voz,  fortificar  su  pecho 
y  corregir  sus  ademanes.  Declamafca  largos  trozos, 
con  la  boca  illena  de  piedrecillas  ;  iba  a 
orillas  del  mar  para  oponer  su  voz  a  los 
mugidos  de  las  olas,  para  acostumbrar- 
se, según  decía,  a  las  tormentas  de  las 
asambleas  populares.  Otras  veces  ae  co- 
locaba delante  de  la  punta  de  una  es- 
pada, paira  enniendair  alguna  postura  de- 
fectuosa. Por  último  se  encerraba  me- 
ses enteros  con  la  cabeza  medio  afei- 
tada para  quitarse  lis  ganas  de  salir, 
y  aillí  copiaiba  a  Tucídides  hasta  ocho 
veces,  ejercitándose  en  expresair  todas 
sus  ideas  como  orador,  declamamio  sim 
cesar,  meditando  y  escribiendo.  Los  en- 
vidiosos, que  pretendían  ver  ea  aquel 
trabajo  obstinado  la  prueba  de  su  in- 
capacidad o  su  mediaiúa,  pretendían 
que  sus  discursos  c>/íjíi  j  aceite,  pero 
til  respondía  con  razón  a  sus  enemigos  que  no  alum- 
braban los  mi<sinos  trabajos  su  lámpara  y  la  de 
el'.os.  Es,  en  efecto,  Deniósíenes  el  más  grande  de 
los  oradores  de  la  atiíigüedad.  Es  su  estilo  un  mo- 
delo de  pureza  y  concisión.  Su  elocuencia  es  taanto 
más  'Persuasiva  cuanto  que  desdeña  el  artitlcio  para 
ir  derecho  al  asunto,  arrollando  a  su  paso  todos  los~ 
obstáculos. 


Demóstenes 
(siglo  IT  a. 
de  J.  C.) 


Eiiiidlici®  de  bnem 


revela  toda  dama  que  en  su  toilette 
emplea  el  insuperable 

í?)ÍVo  Graseoso 

EicHnm 


MÜGICO  PRODUCTO  DE  DIVINA  BELLEZA 


AUGUSTO 


C    O  M 


T  E 


por 

Diego  EUSTAQUIO 

La  ciencia  de  la  sociología 
viene  a  constituir  en  nues- 
tros dios  le  unidad  funda- 
mental en  el  sistema  entero  de  la  filosofía 
moderna. 

Augusto  Comte. 

Augusto  Comte,  el  filósofo  francés  más 
considerable  del  siglo  pasado,  nació  en 
1798.  Provenía  de  una  familia  sumamente 
católica.  Desde  joven  reveló  excepcionales 
aptitudes  e  intenso  amor  ,por  el  estudio. 
Cursó  la  escuela  politécnica,  radicándose 
en  París,  contra  el  deseo  manifiesto  de  sug 
padres. 

Toda  la  vida  de  Comte'  ha  sido  sombrea- 
da por  la  miseria  económica.  Ella  iiilluyó 
sobre  su  salud,  quebrantándola.  Tuvo 
dos  períodos  excepcionalmente  grav?s. 
Vióse  precisado  para  sostenerse  a  da 
Licciones  particulares  de  matemáticas 
V  cienciajs  por  unos  cuantos  insignifi- 
cantes francos  mensuales.  Se  present ' 
a  optar  a  un  puesto  de  profesor  en  un 
establecimiento  oficial  y  fué  rechaza- 
do. El  ministro  Guizot,  complicado  en 
esta  maniobra  indigna,  dió  años  más 
tarde  una  explicación   fútil  de  su 
actitud.  Confesó  desconocer  a  Com- 
te... habiendo  hablado  con  él  más 
de  unaLvez.  Para  una  naturaleza  sen- 
sible, delicada  y  orgullosa,  como  la 
de  Comte,  í-ste  rechazo  fué  de  una 
influencia    desastrosa.    No  hubiera 
¡  odido  publicar  sus  obras  sin  la  ayu- 
da espontánea  y  generosa  de  su  ami- 
go y-  admirador  Stuart  Mili,  eJ  mis- 
mo que  ayudó  a  Spencer. 

Añádase  sus  desdichas  conyuga- 
les. Comte  no  fué  afortunado  con 
su  esposa.  No  es  que  ella  le  fuera 
infiel.  Ni  siquiera  puede  afirmarse 
que  no  le  amara.  Cuando  el  emi- 
nonto'  filósofo  cayó  enfermo  y  hu- 
bieron de  sacarlo  de  su  casa,  ella  lo  cuidó 
con  toda  solicitud  y  abnegación.  Posible- 
mente lo  que  pasó  es  algo  que  desgraciadamente  se  comprueba  con 
frecuencia  entre  los  grandes  hombros.  Su  esposa  no  lo  coimprendió. 
Por  esto  Comte  sólo  conoció  las  delicias  del  amor  años  después 
cuando  fraicuentó  el  trato  de  Clotilde  de  Vaux.  Sin  embargo, 
asquef  amor  era  un  jjmor  platónico;  no  fué  seguido  de  las  conse- 
cuencias naturales  de  todo  amor  entre  seres  vivos.  • 

Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  las  relaciones  amorosas  de  Clo- 
tilde ele  Vaux  y  Augusto  Comte.  Kecientemejite  un  distinguido 
escritor  francés  acaba  de  consagrarle  todo  un  rolumen. 

Parece  ser — «egún  una  versión  muy  generalizada — que  Clotilde  de 
Vaux,  con  un  rasgo  muy  sutilmente  femenino,  se  dejó  amar  por  el  célebre 
filósofo,  escuchó  con  agrado  sus  sabias  conversaciones  y  sus  súplicas  ar- 
dientes, pero  no  cedió  por  no  estar  seriamente  enamorada  de  él.  j  Hubiera 
sido  Comte  más  afortunado  de  ser  un  Don  Juan  cualquiera  o  un  militar 
elegante  y  perfumado?...  Misterio  de  la  psicología  amoroea.  . . 

Lo  cierto  es  que  al  poco  tiempo  Clotilde  de  Vaux  fallecía;  su  pérdida 
fué  el  más  rudo  golpe  que  recibiera  en  toda  su  existencia  el  genial  pen- 
sador. Como  Dante  con  B'.atriz,  Comte  divinizó  la  memoria  de  su  amada; 
ella  desempeña  en  la  sociedad  por  él  imaginada  el  más  gran  papel.  Hasta 
trastrocó  su  métO'do  rigurosamente  positivo;  reemplazó  en  su  sistema  po- 
lítico las  elaboraciones  intelectuales  de  su  sistema  filosófico  por  la  fuerza 
elemental  y  formidable  del  sentimiento.  El  método  se  transformaba  así 
de  objetivo  en  subjetivo..  Por  esto  muchos  de  sus  discípulos  se  niegan  a 
seguirlo  en  esta  zona  de  sus  eoneepcionics.  La  repudian  porque  no  guarda 
unidad  lógica  con  el  resto  y  atribuyen  este  cambio — según  llevamos  di- 
cho— a  la  sugestión  fuertemenite  perturbadora  que  Clotilde  de  Vaux  ejer- 
ció sobre  su  personalidad.  Murió  en  1857. 

El  sistema  filosófico  de  Conté  ha  ejercido  una  influencia  poderosísima 
durante  el  siglo  pasado  y  ha  Si.'<rvido  de  base  a  la  construcción  de  nuevos 
sistemas.  ' 

A  los  24  años  eseribió  un  opúsculo  que  contiene  en  gérmen  todo  su  sis- 
tema. En  su  juventud  fué  secretario  de  un  grande  y  extraño  pensador: 
Saint-Simón,  homibrc  éc  pensamiento  y  de  aventura  a  un  tiemjvo,  que  co- 
noció los  dolores  def  la  miseria  y  los  halagos  de  la  extrema  riqueza,  que 
le  deparara  los  vaivenes  de  la  suerte. 

Comte  aprendió  mucho  de  Saint-Simón  y  es  innegable  que  su  relación 
con  él  le  fué  sumamente  valiosa.  Dota-do  d*>  una  instrucción  más  sólida  y 
universal  y  de  un  genio  más  sistemático,  Comtei  ha  perfeccionado  las 
ideas  de  Saint-Simón,  si  bien  divergiendo  con  ellas  en  algunos  puntos  y 
direcciones  generales.  Basta  recordar  que  acusado  de  plagiario  de  su  maes- 
tro y  precursor — Saint-Simón — explicó  la  capital  diferencia  entre  su  sis- 
tema y  las  concepciones  saintsimoriianas,  cuya  profunda  influencia  sobre 
la  formación  de  su  espíritu  reconoció  en  un  comienzo  en  frases  de  efusiva 
aílmiración,  aunque  la  negara  airadamente  cuando  la  crítica  menuda 
ajiuntó  contra  él  sus  dardos  más  ponzoñosos. 


Saint-Simón  eri. 
gió  a  la  ciencia  en 
la   fuerza  revolu- 
cionaria por  exce- 
lencia de  la  socie 
dad  y  conmderaha 
fable  polarizar  todos 
rzoíi  cji  e!  incrt?mento 
ueza,  principal  preocu- 
3  la  '-.ra  industrial  que 
según  él,  la  Kevola- 
ncesa.  De  ahí  qoe  en 
l  que  concebía  nú  ima- 
lylerosa  confiara  a  los 
e  ciencia  la  dirección 
ic  la  humanidad  y  que 
lo»  industriales  una  cfl- 
atrii-ia>lo  encargado  de 
n  material  y  económica 
dnd. 

Lo  que  a  Comte  más  preocupa- 
ba ctra  el  caos  de  ideas,  la  anar- 
quía mental  de  su  época,  y  con- 
fiideralía  jirevia,  a  texla  modifi- 
cación en  la  estructura  econó- 
mica de  la  sociedad,  naificar  las 
¡deas,  crear  entre  todos  los  h-om- 
bres  una  sólida  homogeneidad 
moral  0  intelectual  que  reempla- 
zara con  ventaja  a  la  antigua  cohesión  de  ideas  y  afectos  generada  por 
la  fé  en  una  misma  religión.  Respondía  a  este  fin  su  sistema  de  filosofía 
positiva.  Tan  grande  reputaba  su  misión  que'  creyó  reunir  en  su  ppr- 
sona  el  genio  político  de  San  Pablo  al  genio  filosó- 
fieo  de  Arisjtf>te.les.  (Alberto  Palcos,  "Revista  de 
Filosofía",  Mayo  de  1916).^ 

Augusto  Comte  caracterizó  su  sistema  filosófico 
por  dos  rasgos  principaloB:  la  llamada  "ley  de  los 
tro'S  estados"  y  la  clasificación  de  loa  ciencias. 
Según  la  ley  de  los  tres  estados  todo  conocimiento 
pasa  primeramente  por  un  período  de  explicación 
el  interpretación  teológica;  luego  por  un  [>eríodo 
de  ex.plieaición  e  interpretación  verbalista  que  é! 
llama  metafísico  para  llegar,  finalmente,  a  un  pe- 
Tícyiln  de  exiplicación  clara  y  concreta — el  eetadj 
positivo. 

Jerarquizó  a  las  ciencias  yendo  de  las  más  sim- 
ples a  las  más  complejas;  explicó  la  psicología 
como  una  rama  de  la  fisiología — la  fisiología  ce- 
re^bra.l — y  a  H  fisiología  la  integró,  a  su  vez,  ec  el 
cuadro  de  la  biología;  todo  el  sistema  reniata 
en  la  Sociología,  nueva  ciencia  creada  por  su 
genio  para  estudiar  los  feaióm^uos  sociales. 


Monumento  a  Com- 
te en  la  plaza  de  la 
Sorbona,   en  París. 

De  esta  suerte, 
en  su  sistema  no 
dió  cabida  a  la 
metafísica  espe- 
culativa, sin  du- 
la porque  la  con- 


Autógrafo  de  Augusto  Comte 


sideraba,  como  Bacon,  sem(»jante  "a  la  araña  que  saca  de  sí  misma  toda 
su  obra:  es  un  tejido  maravilloso  pero  sin  solidez".  El  positivismo  com- 
tiano  en  su  verdadera  y  real  significación  no  es  más  que  eso:  la  ausencia 
de  toda  metafísica,  un  intomto  de  explicación  del  universo  exclusiva- 
mente por  las  cisincias. 

Por  eso  Comte  ha  ejercido  y  ejerce  tan  poderosa  influencia.  Es  el 
abanderado  d^ei  la  corriente  más  fecunda  y  caudalosa  de  'la  filosofía.  En 
todos  los  países,  incluso  en  el  nuestro,  cuenta  co-n  ardientes  discípulos. 
Quien  desee  poseer  un  concepto  más  amplio  de  su  sist.ima  puede  leer  con 
provecho  Jaf  obras  del  mismo  Comité — ^muy  claras — o,  de  lo  contrario,  la 
notable  exposición  de  uno  de  sus  más  sabios  continuadorvB,  Le^y-Bruhl: 
"La  Philosophie  d 'Augusto  Comte". 

Las  plagas  de  Egipto. — Los  estudios  llevados  a  efecto  por  ¡os  sabios  mo- 
dernos, y  contrastados  por  ¡os  poderosos  medios  de  investigación  de  que  se^ 
dispone  en  los  laboratorios,  han  conseguido  descubrir  z'arias  de  ¡as  plagas  que 
asolaron  Egipto,  y  cuya  primera  noticia  se  tuvo  por  los  ¡ibros  sagrados. 

La  más  terrible  de  esas  piagas,  de  la  ciul  tienen  conocimiiento  ¡os  hombres 
de  ciencia,  es  la  "bihlarsiosis".  En  tiempo  de  ¡os  Faraones  se  la  temía  "más 
que  a¡  cólera"-  En  las  momias  de  las  pirámides  se  han  encontrado  huevos  del 
parásito  "Bilharcia".  Lo  que  no  se  había  conseguido,  ni  en  la  época  de  los 
Faraones  ni  en  ninguna  posterior,  era  encontrar  el  medio  eficas  de  combatirla. 

Pero  un  hombre  eminente.  e¡  doctor  Leiper.  descubrió  que  el  parásito  pro- 
ductor del  ma¡  tenia  dos  "cidos"  de  vida  separados.  Uno  se  desarrollaba  en 
el  hombre,  y  el  otro  en  el  cuerpo  de  un  pequeño  caracol  de  agua  corriente  que 
r'ive  en  lagos  v  canales.  Desde  este  momento  fué  ya  posible  adoptar  medidas 
preventiz'as,  impidiendo  a  ¡os  habitantes  baiujrse  y  hacer  oíros  usos  de  las  aguas, 
puesto  que  ni  los  canales  ni  los  lagos  podían  ser  dragados.  Entonces  se  buscó 
la  forma  de  curar  la  dolencia,  y  se  halló  e¡  antimono,  aplicado  intrai-enosa- 
mentc.  El  director  de  los  Hospitales  CÍl-ücs  de  Khartum  y  Omdurman.  doct-'r 
CItristopherson,  dedara  en  "The  Lancet"  que  el  antimonio  no  solamene  mota 
al  parásito,  sino  que  destruye  los  embriones  y  los  hucz-os. 


Las  hemorroides  no  le  permiten 
a  usted  una  vida  tranquila 

No  si51o  por  ios  dolores  y  moles- 
tias que  ocasionan  por  sí  raiamas, 
sino  por  8U8  coim(p!licacion»8,  entre 
laa  cuales  ¡as  niá»  comunes  son  las 
fisuras  y  las  fístuüas  d©  ano,  las 
homorroiides  le  impiden  vivir  con. 
tranquilidad. 

Usted  sabe,  poir  ex-periencia  per- 
sonal, que  CD  cada  crisis  de  su» 
bemorroides  no  sólo  so  altera  su 
salud  gonoral,  sino  que  su  earfic- 
ter  Taría:  a  vecos,  sin  motivo  al- 
guno, tiene  ustod  grandes  disgusto» 
y  no  conoce  ia  causa.  Si  usted  está 
eu  una  de  estas  crisis,  tiene  la  so- 
lución del  problema. 

Y  se  concibe,  un  dolor  intenso 
y  continuo,  con  e.xacerbaciones  a 
veces  a  ca/da  momento  y  picazón 
que  no  so  calma;  jno  cree  usted 
que  es  capaz  de  modificar  su  ca- 
rácter, haciéndolo  irritable? 

Y  bien,  cure  usted  sus  hcfmorroi- 
dcis  y  verá  volver  la  calma  a  su 
espíritii.  Recuerde  usted  que  corre 
el  peligro  de  ucaa  infección  capaz 
do  traeo"  en  pos  de  eí  una  fístul.i 
de  ano,  de  ila  cual  no  curará  sin 
uma  operación  que  podrá  tenerlo  a 
usited  .  p<jr  muciho  tiempo  imposibi- 
litado para  atender  sus  asuntes. 

Las  fistuQas  no  operadas  son  una 
pesadilla,  pues  no  se  puede  obtener 
su  cicatrización  sin  la  extirpación 
deQ  trayecto. 

Evite,  pues,  la  formación  do 
ellas,  curando  las  hemorroides  en 
cuanto  note  su  aparición. 

Noridal  es  una  prepanación  que 
permite  obtener  ese  resultado  en 
poco  tiempo.  Es.  de  sencilCa  aplica- 
ción y  nunca,  falla,  pues  descomges- 
tiona  inmediatamente  la  zona  in- 
flamada. 

Cada  pomo  termina  en  una  cá- 
nu¡a  con  orificios  ÜateTales  para 
distribuir  el  medicamento  eficaz- 
mente eu  todos  sentidos. 

Con  Noiridal  hace  usted  desapa- 
recer sus  hemorroides. 

Todas  las  farmacias  lo  venden. 


Rarezas     y  extravagancias 


Un  regalo  excéntrico. — Entre  Irs 
j'ofe-s  de  estado  de  Europa,  es  cos- 
tuinil)re  obsequiarse  con  órdents  y 
oc«ndtjco.racio'n.os ;  los  «oberanos  etio- 
pes entienden  las  cosas  de  otra  «la- 
nera, y,  o  t)ien  nagailam  ceUrais  y  leo- 
iies,  o  coniio  iiiiuestra  de  su  particuliar 
aiprecio  envían  a  sus  aaiiigas  el  ataofio 
cmiiipleto  de  guerrero  ábifiinio.  Esto 


Traje  y  ni  n  .       :     i   ^o.s  por  el 

emperador  de  Abisiuia  a  M  Foincaré. 

es  lio  que  el  aiciiuall  emperador  de  Abi- 
sinia  'ha  hecho  coin  el  ipresidente  de 
la  Ketp'úbliica  íramcesa,  'y  ahí  tien<  el 
lector  tojlas  las  pnenidas  (|ue  compo- 
nen itan  ipiniloresco  uniifonne,  inclu- 
yendo flli  tocado  de  melena  de  león, 
que  sólo  ipueden  il'levar  los  jefes  de 
Jos  ipueblO'S  que  .han  veiicido  en  la 
g-uerra.  Ahora^  do  que  íaJta  sa.ber  es 
si  M.  Poincairé  «e  decidirá  a  ponerle 
este  disfraz. 

*  ♦  ♦ 

Los  CHINOS  V  LA  TORTUCA. — Haoc 
unas  sonianais,  un  periódico  de  Yo-- 
kohanua,  .comtaiba  quie  aimos  pescadores 
japoneses  habían  agarrado  ovna  tortu- 
ga que  miedia  .dos  metros  treinta  cen- 
tímetros de  la'  'Cajbeza  a  la  cola,  y  un 
metro  ochenita  y  cinico  de  amcho.  La 
cabeza  tenía  tn-einita  oentimetros  de 
cirouniferenicia.  Pesaba  más  de  qui- 
nientrois  kiJos  y  se  calculó  que  ten- 
dría unots  «lili  años  de  existencia. 

Conoicida  es  Qa'  longevidad  de  los 
quel'Oiii'OS,  ry  si  no  fuesen  tam  perse- 
guiidlos  por  su  exquisita  carne,  las 
torit'Ugias  del  tam'año  y  edad  de  la  .que 
nos  ocupa  serian  corrientes.  Por  esto 
las  gramdes  tortugas,  como  las  "tes- 
tu'do  Vosmaeiri",  las  "imepta"  y  las 
"ímdica",  van  desapareciendo,  y  si 
aún.  existe  ta  to.rt'U'gia  elefantina  es 
gracias  a  que  el  goibierno  ingilés  ha 
prohibi'do  su  ipesca  en  el  .^rchiipiéla- 
go  de  las  Seycheillles. 

*  +  ■* 

Contra  el  mareo.  —  ¿  Cuántos  son 
los  reinedio'S  que  se  han  recomendado 
contra  el  mareo  ? 

Miles,  probablemente  tantos  como 
para  el  dolor  de  muelas  o  para  los 
callos. 

i  Y  cuántos  han  dado  restiltado  ? 
Ninguno. 

A  ver  si  ahora  acertamos. 

DI  comandante  yanky  Lemon  pre- 
tende que  sí ;  que  e!.  tiiareo  no  se  cu- 
raba porque  se  atribuía  hasta  ahora 
a  disturbios  estomacales  producidos 
por  el  movimiento  de  la  embarcación, 
pero  el  'militar  americaino,  en  su  últi- 
ma travesía  de  Francia  a  los  Estados 
Unidos  descubrió  que  el  mareo  era 
debido  especialmente  a  la  sensación 
de  la  falta  de  equilibrio,  y  como  el 
órgano  que  preside  a  esa  sensación  se 
encuentra  en  el  oído,  por  ahí  hay  que 
atacar  la  desagradable  indisposición 
que  en  la  mayoría  produce  la»  nave- 
gación. 

Para  curarse,  mejor  dicho,  .para  evi- 
tar el  mareo  basta  con  taponarse  los 
oídos  con  gasa  esterilizada. 

El  comandante  Lemon,  ha  practica- 
do la  experiencia  en  si  mismo_  y  con 
algunos' compañeros  de  travesía,  y  el 
éxito  no  ha  podido  ser  más  satisfacto- 
rio, en  vista  de  lo  cual  ha  pedido  la 
autorización  de  hacer  algunos  viajes 
más  ipor  mar  para  completar  sus 
experimentos. 


El  reniedio»no  es  caro  ni  molesto  y 
nada  cuesta  ensayarlo. 


¡La  tenacidad  de  un  rey. — Cuan/do 
San  Luis,  rey  de  Francia,  perdió  a  'siu 
madre,  la  rei'ua  Blamoa,  iiue  tan  cris- 
tia-naniente  úo  había  edoíoado,  y  que 
haibía  goibernado  su  reino  CO'U  tainita 
firmeza  y  coiistari'Ci.a  durante  su  .au- 
sencia, estaiba  aún  en  Jaffa  ievan.lam- 
do  las  murallas.  Después  de  haber 
reoibiido  ig0il¡»e  tan  fatal,  aún  perma- . 
neció  más  'de  un  año  en  .dioha  ciu- 
dad ;  ital  era  el  emtpeño  que  tenía  en 
ponerla  al  albrigo  de  itotla  sorpresa. 

Ya  por  fin  coauiprcndió  que  su  re- 
greso a  Francia  no  podía  diferirle 
(por  más  tiempo,  y  marchó  de  San 
Juain  de  Acre  poco  tiempo  idespués  de 
la  fiiesta  .de  Pascua  del  año  1254.  Al 
(pasar  junto  a  ila  iisfla  de  Chipre,  la 
giran  galera  que  cotíduicía  a  ól  y  a  su 
farntliia  se  encalló  en  «n  banco  die 
arema,  y  el  choque,  isegúin  refiere  un 
historiador  cornteiriporáneo,  destrozó 
gra'U  (parle  de  Ja  quilla.  Todas  l;:s 
personas  se  reunieron  íiara  aconsejar 
al  rey  que  jnudase  de  barco,  pero  él 
se  inegó  conipletamcnite  diciendo  :  "Si 
yo  a!banidono  este  barco,  500  ó  600 
personas  que  me  acompañan,  y  que 
aiprccian  isus  vidas  tanto  coiino  yo  la 
mía,  no  se  atreverán'  a  ipcnma.necer 
a  bon.lo  ;  deseimiharcarán  en  'la  isla  de 
Chilpre  y  después  no  tendrán  nunca 
más  propoirción  de  voCiver  a  su  país. 
Prefiero,  pues,  poiner  en  ipeligro  nii_ 
vida  y  3as  de  la  reina  y  de  .nuestros 
hijo«  poniéndonos  a  la  voluntad  de 
Dios,  que  no  causar  tan  grave  per- 
juicio a  estos  mis  vasallos." 

*■  *  * 

Los  Divos. — .No  son  o  no  eran,  a 
lo  menos  en  Persia,  oaiulanites  que 
delei'tairan,  ¡sino  geniO'S  perversos  (j'ue 
inspiraban  pavor. 

Los  hubo  imasouili'nos,  como  los  Ne- 
ris,  anltieriorcs  a  Adáin,  y  femenijios, 
cocmo  las  Peris,  <iue  sucedieron  a 
aquéllos  en  e>l  gobierno  del  munido. 

La  Tebc'día  de  éistas  hizo  que  Dios 
enwíase  cowtra  ellas  a  BblLs  formado 
del  elleanento  más  ipuro,  ej  fuegOv  y 
criado  entre  Jos  ángefles.  Este  em- 
prenrii-ó  ia  guerra  contra  Jos  divos  de 
ambos  isexos,  a  quienes  derrotó  en  la 
primera  batalla,  y  EblLs  tomó  entoin- 
ces  poises'ión  de  la  tierra,  pero  éste 
se  ienso't)ert)eció  de  itall  modo  que  lle- 
gó a  menospreci.ar  a  Dios,  que,  para 
humülarlie,  formó  all  homibre  y  man- 
dó a  lo'j  ángeles  rebeldes  que  presta- 
sen (honnemaje  al  hombre  por  El  crea- 
do, despojando  a  Bblis  de  'SU  sobera- 
nía, y  le  maWijo. 

Éblis  ipidió  perdón  jjero  no  le  fué 
conicedido. 


Las  islas  Columbretes. — Estas  is- 
las, de  origen  volcánico,  se  hallan  si- 
tuadas en  la  parle  Norte  deQ  Golfo 
de  Vafcr.iciia,  y  forman  un  grupo  de 
seis,  de  Jas  cuaJes  la  mayor  es  la  lla- 
mada "Monte  Coliibrí",  •cuj'a  denoani- 
nación  se  funda  en  el  graii  número 
de  seiTpienites  .que  A  ella  .había  y  que 
obligó  a 
qu  e  m  a  r !  a 
pa  r  a  esía- 
bl  e  c  e  r  en 
la  m  i  s  m  a 
el  c  o  n  V  e- 
mien  t  e  fa- 
ro. La  for- 
ma de  esta 
isla  es  la 
de  una  he- 
r  ir  a  d  u  r  a , 

abi'erta   a   ^  cementerio  de  la  Isla 
T./>vánt(-    V  "Monte  Colibrí",  obra  de 
aovante,    y         torreros,  únicos  habi- 
consiti  t  u  y  e         tautes  de  la  isla, 
un    se  guro 

puerto  cuando  no  Ja  azota  el  vienK) 
de  dilaha  paníe.  Según  opiniones  aiu- 
torizadísiimas,  está  formada  por  el 
cráit.er  de  un  antiguo  volcán  de  la 
cordillera  suilauarina  que  une  .ail  Gol- 
fo de  Valencia  con  las  islas  Balea- 
res. Al  Norte,  y  e.n  el  punto  .más  cul- 
minam'te,  se  levanta  el  faro,  que  es  de 
.primer  oiríen,  con  luz  fija  y  un  po- 
■tenite  foco  .que  mide  58  metros  sobre 
el  inivdl  del  .mar,  y  servido  por  cuatro 
torreros,  ique  con  sus  íamilias  son 
aiilí  los  únicos  habitaates. 

A  "Monite  Colibrí"  siguen  por  su 
imiportancia  las  islas  "Perrera",  que 


simula  un  inmenso  casitiUo  en  ruina";, 
nido  de  serpientes;  la  "Foradada", 
itue  se  llania  así  porque  un  túnel  la 
atraviesa,. 'de  parte  a  parte;  la  ''Seño- 
reta",  punto  Sur  de  "Monte  Coli- 
brí"; el  "Mascarat"  y  el  "Caballot", 
la  más  avanzada,  itodaa  ellas  inliabi- 
tabks. 


Hermosee  su  Cutís 

Ukando  laa  Pílclorat  de  corapotíción 
d«  Cal  "STUART"  detpúet  de 
cada  comida.    £•  el  método 
rápido  y  natural. 

Casi  todos  los  alas  vemos  mujeres 
que  serian  exquisitamente  bellas  al  no 
fuese  por  esos  horribles  glanos  y  de- 
má.'í  erupciones  que  cubren  sus  caras. 

Ksas  condiciones  de  la  piel  se  de- 
ben a  Impurezas  de  la  sangre  y  circu- 
lación defectuosa.  Corrtgase  este  es- 
tado y  la  piel  quedarft  r&pldamente 
hermoseada. 


"Ahora  ya  no  padesco  espinilla*, 
barro*,  ni  e»a«  mancha*  feas  en  la 
cara." 

El  mejor  purlñcador  de  la  stmgre 
que  la  ciencia  conoce  es  el  Sulflto  de 
Cal.  Es  el  mas  maravilloso  Ingredi- 
ente activo  que  la  naturaleza  propor- 
ciona al  hombre  para  purificar  la  san- 
gre. 

.Cualesquiera  que  sea  su  mal,  espini- 
llas, granos,  barros,  etc.,  el  Sulflto  de 
Cal  que  es  el  principal  ingrediente 
de  las  pildoras  de  composición  de  cal 
"STUART",  corregirá,  esta  condición 
defectuosa  y  restaurará  un  color 
normal  y  hermoso  de  su  tez. 

No  se  averguence  do  su  cara  Com- 
pre hoy  mismo  una  caja  de  VUdoras 
de  composición  do  cal  "STUART".  Se 
venden  en  todas  las  farmacias  y 
droguerías. 

PKECIO  8  2.        por  caja 
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LA  MAGNES'A 
BISURADA 


alivia  la  acidez 
del  estómago 

en  cinco  minutos 

o  de  lo  contrario  se  le  devuelve  su 
¡.niiporte  con  sólo  peidirlo.  Si  sufre  Vd. 
de  gasitriti'S,  inidigestión,  dispepsia,  o 
si  *lo.s  aliimerJtos  qiue  toma  le  ■pesan 
de  un  ánodo  eniomne  en  su  estómago 
y  no  puede  dormir  por  las  noches  de- 
liido  al  .malestar,  vaya  en  seguida  a 
un  buen  f>anma.oíiutLco  y  compre  Mag- 
nesia Bisurada,  que  se  suimi.nistra  en 
poilvo  o  en  ipastillas.  Tome  dos  o  tres 
pastillas  o  una  cucharadita  de  polvo 
^n  .utn  poco  de  agiua  caliemte  desipucs 
■de  las  comidas,  .0  cuando  .sienta  do- 
ler, y  verá  como  .muy  ipro.nto  contará 
a  sus  amigos  cómo  se  alivió  de  su 
maJ  de  eíitóniago.  Cuide  siempre  de 
pediir  Magnesiia  Bisurada,  pues  cada 
paquete  encierra  una  garantía  de  que 
dará  saitiis-facción,  o  de  lo  contrairio 
se  devuelve  su  importe. 


hemorroideI 

se  curan  con 
NORIDAL 

Aprobaáo   por   «1  ■Doi-riña". 
in<;i\to  N;KÍp)ial  (lo  •Higiene,. ' 
.  'certificado  ..83.'^^;','  ■  :  ,  j; 

I'UÜCIO  Dn  yKÍI-tA: 

$  3.50  el  pomo 

Vírico  couvi'iíioiiuríoí 

MENDEL  y  Cía, 

BOLÍVAR,  879S 

r.UKNÓS  AIUE.S 


Cuando  los  sesudos  historiadoree  del  porvenir 
dediquen  en  esta  imrt©  del  siglo  que  vivimos  una 
cuidadosa  atención  a  los  tijios  ilustrativos  de  la 
época,  temo  que,  aferrados  demasiado  a  un  con- 
eepto  en  uso  todavía,  se  empeñen  en  localizar 
en  determinados  liérocs  rasgos  abundantes  y  pro. 
lijos  que  (parezcan  representar  nuestras  ideas  y 
nuestras  ipasiones.  Quizáa  nada  tan  engañoso  co- 
mo fijar  un  tipo  representativo.  Por  lo  común 
el  filósofo,  el  artista,  el  gran  industrial,  el  esta 
dista,  el  político,  son  individuos  qu*  llegan  a  la 
historia  sin  jiedir  permiso.  Está  el  historia>dor 
ocupadísimo  en  compendiar  costumbres  con  un 
celo  admirable;  entra  cualquiera  de  aquéllos  y 
con  un  aire  vago  de  saibidiiría  y  complacencia 
se  sienta  a  su  lado;  el  historiador  levanta  la 
cabeza,  deja  su  lájjiz  y  le  mira  con  ojos  son- 
rientes llenos  de  interrogación.  Como  son  cono- 
cidos, se  saludan: 

— {Qué  tal:  cómo  te  va? 

— A  mí,  regular;  iy  a  ti? 

— 'Lo  mismo.  Vengo  para  que  respondas  al  his- 
toriador Gambiner;  me  ha  calificado  de  "clá- 
sico"; en  mi  tiempo  los  clásicos  eran  la  mayor 
porquería,  * 

Aquí  »«■  inicia  una  explicación,  hasta  que  el 
espíritu  de  ultratumba  se  muestra  conforme  y 
pregunta: 

— ¿Cuál  ets  tu  pesart 

— Hallo  dificultades  para  relatar  las  costum- 
bres de  tu  época;  casualmente  pensaba  en  ti- 
(De  cien  veces  que  esto  último  se  dice,  las  cien 
son  mentira.) 

— Toma  tu  lápiz  y  escribe. 

íY  qué  contará  el  héroe  sino  las  pal(pitacioncs 
que  experimentó  su  espíritu?  Y  en  media  docena 
de  carillas,  'henchido  de  satisfacción,  el  sesudo 
historiador  mostrará  a  sus  coetáneos  el  esmerado 
fruto  del  árbol  de  su  sabiduría  regado  con  agua 
de  investigación.  Con  diez  o  doce  visitas  como 
la  (precedente  y  una  a;bundante  erudición  paleo- 
gráiica,  arqneológiea,  bibliográfica  y  numismá- 
tica, el  historiador  .puede  alcanzir  la  dicha  me- 
recida. Láfitima  que  su  musa,  manoseada  y  vieja 
desde  que  Herodoto  aprendió  a  caminar,  no  pue- 
da ofrecerle  un  abrigo  dulce  ni  una  acariciadora 
templanza, 

Pero  ¡cuidado!,  que  bien  se  sabe  que  un  tipo 
cékibre  casi  nunca  es  representativo.  Por  lo  ge- 
neral han  luchado  con  el  objeto  de  modelar  la 
idiosincrasia  de  los  hombres  que  compartían  su 
época,  con  la  potencia  de  su  voluntad  y  lo»  innu- 
meraibles  dedos  de  su  esipíritu;  consiguiéronlo  a 
ratos,  pero  tan  fugante. era  la  masa,  que  al  me- 
nor descuido  variaba  la  forma;  otros  le  suce- 
dían; mas,  i'se  ignora  acaso  la  fuerza  propia  y 
poderosa  de  la  misma  masa?  He  ahí,  pues,  que 
no  debemos  guiarnos  por  las  exterioridades,  'aten- 
diendo en  cambio  con  cierta  dilección  a  los 
cuerpos  simpleis  que  constituyen  la  gran  parte 
de  la  sociedad  humana. 

Y  a  «te  trabajito  minúsculo  que  no  tendrá 
fuerzas  ni  para  regar  como  mísera  gotita  la 
tierra  en  que  se  fija  el  mil  veces  secular  y  fron- 
doso árbol  de  la  historia,  considéresele  tan  sólo 
como  una  muestra  de  mi  devoción  literaria.  Qui- 
zás generalice  con  torpeza  vanidosa;  pero  es  qu3 
aun  conservo  entre  mis  dientes  empastacVos  mia- 
jas de  la  leche  que  con  tanita  abundancia  posee 
mamá  fantasía.  • 

Señorea  historiadores:  os  hablaré  brevemente 
del  estanciero,  tipo  que,  como  el  gaucho,  va  per- 
diendo y  perfeccionando  sus  primitivos  caracte- 
res en  esta  laboriosa  creación  de  tipo  argentino. 

Dentro  de  cincuenta  años,  a  lo  sumo,  se  habrá 
transformado  notablemente  la  campaña,  poblán- 
dose, subdividiéndose,  recibiendo  esas  máquinas 
de  fabricación  complicada,  de  color  ámbar  páli- 
do, sumidas,  que  la  civilización  construye  en  e) 
departamento  de  la  cultura. 

No  diré  que  esto  sea  mejor,  pero  tampoco  lo 
combato.  Entonefs  tendremos  otro  ti|po  de  estan- 
ciero que  cobijará  bajo  suis  techos  la  industria, 
como  el  estanciero  actual,  salvo  algunas  excep- 
ciones, concentra  el  objetivo  de  sus  actividades 
en  un  círculo  menos  peligroso:  el  comercio. 

Mas  he  de  anticipar  que  sólo  dedicaré  mi  aten- 
ción ai  estanciero  con  sede  en  su  propio  estable- 
cimiento. El  que  en  Buenos  Aires  se  conoce  es 
un  ti(po  que,  sin  tener  los  dedos  llenos  de  grasa 
como  loa  carniceros,  puede  aprisionar  en  el  inte- 
rior de  sus  bolsillos  un  manojito  respetable  de 
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billetes;  suele  ostentar  por  temporadas  un  cutis 
rojizo,  curtido,  y  tiene  apariencias  de  un  hombr^ 
feliz-  Habla  con  calculado  énfasis  de  "mis" 
toros  de  pfdigree,  "mis"  caballos  de  pedigrce, 
"mis"  carneros  puros.  ¡Y  dice  esto  con  fruición 
tan  ganaderil ! 

¡Ob,  señores  historiadores!  iNo  creéis  que  ellos 
también  se  sienten  liéroes  y  c/refn  poseer  el  ma- 
yor orgullo  de  nuestra  patria?  ¡La  ganadería  y 
el  petróleo  de  Comodoro  Eivadavia!  Desde  que 
,  Jesucristo  caminó  sobre  el  agua  no  se  ha  visto 
nada  semejante! 

El  estanciero  del  lugar,  oscuro,  modesto,  labo- 
rioso, usa  calzoncillos;  este  detalle  puede  tener 
su  importancia,  ya  que  la  historia  dedica  un  ca- 
pítulo jugoso  al  vestuario,  y  además  porque  aun 
8e  cree  en  el  furor  del  chiripá.  Es  casado,  y  sin 
Bcr  tan  prolífico  como  la  garrapata,  sobrepasa 
con  excesiva  facilidad  la  docena  de  hijos;  su 
mujer  plancha,  lava,  cose,  cocina,  atiende  los 
hijos,  cosas  poco  extrañas;  pero  tiene  una  vir- 
tud: no  va  al  cine.  Es,  con  ciertos  toques  y  refi- 
namientos, su  compañera;  y  podría  afirmar  con 
absoluta  conciencia  que  morirá  con  ellos  la  hon- 
rosa y  sanita  cama  de  matrimonio  que  ha  comen- 
zado a  emigrar  de  las  ciudades. 


Se  pasa  el  día  inspeccionando  su  campo,  pre- 
diciendo variantes  en  el  tiempo,  echando  pernos, 
hablando  dtl  "  vacaje  ",  el  "  borrega  je  ",  el 
"ovejerío";  y  cuando  por  una  deliciosa  cir- 
cunstancia puede  acariciar  el  lanudo  cuerpo  de 
uno  de  sus  Lincoln,  entorna  la  mirada,  aligera 
siiis  dedos,  y  llena  su  espíritu  de  gozosa  ansiedad 
como  un  nufro  Colón  presintiendo  en  la  esfera 


la^  Bublim'-fl  revelaciones  de  una  real  co/ici;; 
ción  del  universo. 

Cuando  «abe  leer  y  escribir,  gusta  de  que  8u« 
hijos  «e  instruyan.  Ti^ne  de  la  educación,  menos 
para  él,  una  idea  aidmirable.  Hi  visita  la  ciu<la<l, 
sude  hacer  un  gesto  deapectivo  por  la  vanidad 
latente  que  en  ella  ee  pre»¡<nt€;  lo  malo  es  qu*! 
él  también  es  vanidoso,  pueoto  que  en  humano. 
De  lo  que  se  «¡ente  atraído  <ü  Buenos  Aire«  <« 
de  la  enorme  fiomodlíla/l :  médicos  a  granel,  boti- 
cas en  cada  cv^uina,  tranvías,  aucenRor-s,  caféM, 
coches,  teatros,  tiendas;  y  de  la  baratura  no  m; 
diga:  toílo  cuesta  menos  que  en  la  campaña.  Kl 
ha  paseado  en  grande  quince  días  y  ha  ga«lado 
solamente  mil  pesos;  ya  ven  ustedes:  mil  pesos 
que  en  cualquier  ventita  de  lana  a'  pierden  por 
los  regateos.  De  lo  único  que  no  «habla  ce  de  las 
mujeres;  indicio  de  que  le  han  gustaílo- 

Tiene  una  fe  terrible  en  su  experiencia;  y  «i 
es  ya  está  dicho  to<Io.  Economiza  los 

carbadientes  con  un  empeño  e«s.f;rupulo8o;  abo- 
rrece la  taba,  uea  bombacha  y  compra  fonó- 
grafos. 

Le  agrada  haJblar  de  grandes  negocios.  Su  ge- 
nerosidad <.s  por  lo  común  sincera,  aunque  un 
poco  áspera. 

Ahí  en  Buenos  Aires  se  tiene  la  convicción  de 
que  la  bondad  está  muy  desarrollada  en-los  habi- 
tantes de  la  camjjaña.  Estimable  idea  que  no 
quisiera  rebatir  un  ápice.  Créese  que  basta  llegar 
a  una  casa  a  cuyo  alrededor  pacen  animales,  hay 
una  docena  de  árboles  y  una  yegua  malacara 
atada  a  un  palenque,  para  ser  ayudados  a  bajar 
del  caballo,  invitados  con  mate  y  tortas  fritas, 
atiborrados  de  jugoso  cordero  y  excelente  vino, 
y  al  anochecer,  acostados  en  un  catre  con  telas 
de  araña,  mientras  se  oye  la  voz  de  una  pampita 
de  cara  lustrosa  que  canta  en  la  cocina  dulces 
endechas  al  viajero  de  paso. 

Sí,  sí;  esto  es  muy  apropósito  cuando  se  escri- 
ba un  cuentito  como  esos  en  que  la  pasión  es 
tan  ardiente  como  la  arena  del  Sahara;  pero  la 
realidad  es  un  poquito  más  pobre.  El  viajero,  si 
pide  albergue,  come  unas  papas,  sopa  y  un  trozo 
de  carne;  como  al  descuido  se  le  obsequia  con 
algún  "verde"  y  durante  la  noche  se  aloja  en 
el  galpón  de  los  peones,  sobre  una  tarima  y  unos 
cueros,  sin  oir  otra  voz  que  la  'del  viento  al 
atravesar  las  rendijas,  ni  otra  música  que  la  de 
los  abundantes  mineros.  jOs  parece  mezquino? 
Recapacitad  y  comparadlo  con  <6e  egoísta  y  des-" 
confiado  Buenos  Aires. 

El  estanciero  que  por  su  constante  dedicación, 
favorecido  por  la  fertilidad  de  -esta  hermosa  tie- 
rra ha  visto  progresar  su  fortuna,  se  imagina 
que  basta  con  mandar  sus  hijos  mocetonea  un 
par  de  años  a  la  escuela  para  que  retornen  a  su 
hogar  con  diploma  de  sabios.  Bien:  no  dejemos 
correr  la  ironía  porque  la  fe  es  una  de  las  más 
preciosas  virtudes  humanas. 

Lo  que  desconoce  en  absoluto  es  el  grandioso 
significado  de  la  belleza,  fuera  de  la  que  concibe 
en  la  mujer.  Y  si  alguna  vez  su  espíritu  desf.ier- 
ta  una  miaja,  tan  pesadamente  late  su  corazón 
que  toda  su  filosofía  se  reduce  a  desabrocharse 
bajo  su  enidur¿cida  piel  y  sus  gruesos  tejido», 
el  chaleco. 

Mas  reconozicamos  su  gran  obra.  Fuera  de  un 
puñado  de  ciudades  repartidas  en  toda  la  repú- 
blica, ahí  estaba  la  campaña  semibárbara  aco- 
rralando al  progreso.  Con  muchas  penurias  al 
principio  se  internaron  en  ella,  formaron  fami- 
lia, edificaron  su  hogar  y  colaboraron  dignamen- 
te para  nuestro  por^■'¿nir  sin  descuidar  razona- 
blemente el  suyo.  Es  a  ellos  a  quienes  acojo  en 
mi  gratitud.  Luego  vinieron  los  máa  expertos, 
los  más  utilitarios;  vinieron  también  los  están- 
clíTos  de  mentirijillas;  la  naturaleza  se  encargó 
de  seleccionarlos.  Hoy,  ser  estanciero,  es  un  títu- 
lo honorable  y  halagador.  Eso  prueba  que  sobre 
la  rapacería  y  vaJiidad  de  muchos  está  el  jaicio 
sereno  de  la  vida  hasrta  para  las  cosas  humildes. 
Por  eso,  en  lugar  de  interrogar  metafísica  y 
ociosamente  a  la  vida  sobre  su  significado,  con- 
tentémonos con  obtener  uu  ^elaíi^"0  bienestar 
por  medio  d^l  traibajo,  que  posiblemente  sefá  lo 
único  que  merecemos, 

ri:ist.  de  RcJ. 


RECETAS      ÚTILES     Y     PROCEDIMIENTOS  PRÁCTICOS 


Para  la 

Shampolng. — 

AKohol  a  90  erados  100  grumos 

Corteza  de  quillay   25 

Hágase  macerar  durante  8  dfas  la  corteza  en  el 
alcohol.  Al  cabo  de  ese  tiempo,  fíltrese.  Míiclese  este 
líquido  con  un  volumen  igual  de  agua  y  utilícese  para 
limpiar  la  cabeza;  enjuáguese  con  agua  tibia  y  bí- 
quese  en  seguida  con  ayuda  de  una  toalla  caliente. 
K.sta  loción  es  Utilísima  para  desgrasar  el  cuero  ca- 
lii>lliido  y  emplear  después  de  la  misma  una  solución 
antiséptica  con  el  fin  de  -combatir  la  caspa. 

Contra  la  caspa. — 

Captol   1  gramo 

Hidrato  de  dioral   1  ,. 

Acido  acético  -   1  ., 

Aceite  de  ricino   5  ,, 

Alcohol  a  80  grados  100  „ 

Fricciónese  la   cabeza   dos  veces   por   día  con  esta 

loción. 

Usar  para  la  limpieza  de  la  cabeza  el  jabón  de  azu- 
fre  (no  sulfuroso). 

Y  seguir  el  siguiente  tratamiento  general  higiéni- 
co: Prohibir'el  uso  del  café,  alcohol,  licores,  embutidos, 
jiescados  de  mar,  crustáceos,  caza,  quesos  viejos  y 
fermentados. 

Recomendar  la  leche  como  bebida  en  las  comidas  y 
entre  las  mi,smas. 

Dar  laxantes  suaves  (ruibaíbo,  magnesia,  podo- 
f  ilina). 

Adminí.strese  bicarbonato  de  sodio  (la  punta  de  un 
cuchillo  de  postre  en  agua  gaseosa,  antes  de  cada 
comida ) . 

Si  la  loción  anterior  no  diese  resultado  apliqúese 
una  solución  de  resnrcina:  5  gramos,  en  una  mezcla 
de  50  gramos  de  agua  y  50  gramos  de  glicerina.  Se 
aplica  dos,  veces  diarias:  mañana  y  noche. 

Limpieza  de  los  marcos  dorados.  —  Para  limpiar  los 
cuadros  dorados  se  les  frota  con  un  cepillo  sumergido 
en  ocho  partes  de  nffua  de  Javel  o  lavandina  y  seis 
Dartes  de  clara  de  huevo;  el  todo  fuertemente  batido. 
Después  de  limpiar  el  marco  y  secarlo,  si  se  pasa  en 
seguida  sobre  el  mismo  una  capa  de  aceite  de  laurel, 
se  consigue  alejar  las  moscas. 

Para  sacar  los  tapones  de  vidrio.  —  Cuando  experi- 
mentéis dificultad  en  sacar  un  tapón  de  vidrio  de  un 
frisco  o  de  un  botellón,  ensayad  el  siguiente  proce- 
dimiento: 

Con  una  pluma  poned  una  gota  o  dos  de  aceite  al- 
rededor del  tapón,  en  la  misma  abertura  del  frasco; 
después  colocad  a  éste  en  la  proximidad  de  un  calo- 
rífero. El  calor  harA  penetrar  poco  a  poco  el  aceite 
entre  el  tapón  y  el  cuelio  dell  frasco.  Cuando  éste  se 


casa,      el      jardín      y  el 

halle  caliente  golpead  muy  suavemente,  a  p-q'ieños 
golpes,  el  tapón  sobre  todas  sus  caras;  ai  no  se  des- 
prende, volved  a  empezar  la  operación  que  debe 
resultar  con  un  poco  de  perseverancia. 

Consenración  de  las  plumas  desacero. — Varias  clases 
de  tintas  corroen  las  plumas  que  han  permanecido  al- 
gún tiempo  sin  ser  utilizadas.  Se  han  propuesto  va- 
rios procedimientos  para  evitarlo,  pero  adolecen  del 
defecto  de  no  ser  prácticos. 

Se  recomienda  secar  la  pluma  en  una  almohadilla, 
pero  nadie  lo  hace.  Otros  recomiendan  pinchar  la  plu- 
ma en  una  papa,  cuyo  jugo  protege  «1  metal,  pero  el 
procedimiento  choca  por  su  vulgaridad. 

Un  método  mucho  más  práctico  consiste  en  colocar 
•sobre  el  escritorio  un  vaso  conteniendo  una  solución 
acuosa  de  bórax.  Sumergido  en  dicho  líquido,  el  acero 
no  se  oxida  y  además  la  tinta  se  disuelve  en  lugar 
de  secarse  sobre   el  metad. 

Jaqueca. — La  jaqueca  puede  obedecer  a  diversas  can- 
sas: pudiendo  ser  de  origen  oftálmico  u  ocular,  de  un 
defecto  de  la  visión,  de  origen  dispéptico,  del  estre- 
ñimiento, de  origen  nervioso,  artrítico,  anemia,  pólipos 
nasales,  etc.  En  cada  uno  de  estos  casos  el  trata- 
miento debe  variar. 

Pero  para  conseguir  nn  alivio  más  o  menos  inme- 
diato, sin  perjuicio  de  recurrir  al  médico  si  se  cre- 
yera conveniente,   indicaremos  lo  siguiente: 

Hágase  tomar  al  enfermo,  así  que  note  que  ha  de 
tener  un  acceso,  una  cucharada  de  la  mezcla  siguiente 
disuelt<3  en  un  vaso  de  agMa: 

Sulfato  de  sodio  80  gramos 

Bicarbonato  de  sodio  10  ,, 

Cloruro  de  sodio  [    .  5 

Después  que  este  purgante  haya  obrado,  se  admi- 
nistrará al  enfermo  un  lello  de: 

Antipirina   50  centigramos 

Citrato  de  cafeína    ....  10  ,. 

Bromuro  de  sodio    ....  50  „ 
Para  1  sello  =  3. 

Tinta  pan  escribir  sobra  el  vidrio., — 

Laca  marrón  20  gramos 

Alcohol  a  90  grados  .   .  150  centíms.  cúbicos 

Bórax  35  gramos 

Agua  destilada   ....  250  centíms.  cúbicos 
Violeta  de  metilo.   ...       1  gramo 
Háff.ise  divolver  la  Qaca    en   frío  y  caliéntese  gra- 
dualmente.   Hágase   disolver   el   bórax    en    el   agua  y 
agréguese  poco  a  poco  la  solución   alcohólica  a  la  so- 
lución acuosa;  para  terminar  agruéguese  el  colorante. 

Tintura  para  maderas. — Un  color  marrón  oscuro,  pero 
que  se  puede  aclarar  como  se  quiera  añadiendo  agua 


campo 

y  que  conviene  para  toda  especie  de  madera  ge  obtiene 
de  la  siguiente  manera: 
Mézclese: 

Marrón  Van  Dyck  100  gramos 

Tierra  de  Siena,  quemada.  ...     20  ,, 

Lejía  de  soda  %  litro 

Después  de  haber  mezclado  estas  substancias  agré- 
guese: %  litro  de  agua  y  hágiase  hervir  durante  me- 
dia hora. 

Esta  tintura  es  una  de  las  mejores  y  de  las  más 
económicas. 

Pastas  fosforescentes. — Existen  varias  combinaciones, 
que  expuestas  durante  algunas  horas  a  la  luz  del  sol, 
adquieren  luego  fosforescencia.  Entre  ellas  el  sulfuro 
de  calcio  es  la  que  ofrece  una  fosforescencia  de  ma- 
yor duración. 

La  siguiente  pasta  produce  en  la  obscuridad  una 
fosforescencia  de  un   tono  violáceo. 

Se  trituran  100  partes  de  sulfuro  de  calcio  y  tOO 
partes  de  sulfuro  de  estroncio,  con  aceite  de  linaza. 
Los  objetos  cubiertos  por  este  barniz,  se  exponen  a 
la  luz  solar  intensa. 

Plateado  de  los  espejos — Se  hace  disolver  lo  gra- 
mos de  nitrato  de  plata  en  200  gramos  de  agua 
destilada,  y  se  echa  gota  a  gflta  en  esta  solución 
amoníaco  hasta  que  el  precipitado  fornialJo  haya  des- 
aparecido enteramente.  Por  otra  parte  se  hace  una 
solución  de  2  gramos  y  medio  de  formol  del  comer- 
cio en  lOO  gramos  de  agua  destilada.  Se  mezclan  las 
dos  soluciones  y  se  echa  sobre  el  vidrio,  previamente 
limpiado  con  agua  y  luego  con  alcohol. 

La  dificultad  estriba  en  recubrir  toda  la  superficie 
a  platear  de  un  solo  golpe. 

Hl  depósito  se  hace  en  poco  tiempo,  y  al  cdbo  de 
diez  minutos,  se  lava  con  mucha  agua.  Es  bueno,  a 
fin  de  preservarlo,  recubrir  el  plateado  de  una  c;ipa 
de  goma  laca  disuelta  en  alcohod  a  90  grados. 

Para  combatir  la  clorosis  de  las  plantas. — Es  sabido 
que  esta  enfermedad  ataca  especialmente  a  las  plan- 
tas que  crecen  en  suelos  muy  calcáreos  y  que  ell-a  es 
producida  por  una  falta  de  hierro,  al  cuaO  el  oarbo- 
nato  de  cal  impide  soluhilizar.  El  doctor  Mazé.  del 
Instituto  Pasteur  y  sus  colaboradores,  después  de  nu- 
merosas experienclíis,  llegaron  a  combatir  victorio- 
samente la  enfermedad  ofreciendo  a  las  plantas  sales 
de  hierro.  Para  Ha  vid,  por  ejemplo,  el  mejor  de  los 
tratamientos  preventivos  consiste  en  pincelar  las  ci- 
pas con  una  solución  de  suifato  ferroso;  un  remedio 
eficaz  es  la  pulverización  sobre  las  hojas  de  una  so- 
lución de  nitrato  de  hierro  •  razón  de  20  gramos  por 
hectolitro.  Para  las  leguminosas  se  dará  preferencia  a 
una  pulverización  con  una  solución  débil  de  sullfato 
ferroso. 


ELOGIO 


D  E 


LAS 


MUJERES 


BELLAS 


¡La  bonúad  <le  las  foas!  ¡La  gracia  de  las  feas! 
¡Pobrecitaa  feas!  Parece  palabra  de  orden:  no 
hay  escritor  cursi  que  no  haya  aprovechado  el 
dichoso  tema,  i 

Sería  cosa  de  mandarlos  todo»  al  diablo,  ¡l^ero 
Beñor!  í^ué  tendrán  las  feas  para  merecer  tantos 
elogios?  Por  mi  parte  donde  esté  un  lindo  palmi- 
to, una  carita  cíe  aquéllas  que  nos  alegran  el  al- 
ma,— algo  así  como  un  aceite  de  hígado  d3  baca, 
lao  para  los  neurasténicos — allí  me  quedo,  para 
rendir  homenaje  a  la  be'lleza  y  prodigar  mis  ala- 
banzas. 

Dejémonos  de  romanticismos  estúpidos.  Alabe- 
mos lo  que  merece  alabarse,  llesulta  cosa  vieja 
ya,  inspirarse  en  lo  enfermizo,  lo  tr's- 
te,  lo  cuirsi. . .  Sol,  flores,  mujeres  gua- 
pas y  pletóricas  de  vida,  todo  lo  que 
eS  capaz  de  hacernos  apasionar  por  la 
existencia  y  trocar  nuestra  huera  y 
pedantesca  seriedad  por  la  sonrisa  ale- 
gre y  juvenil  de  los  tiempos  helénicos^ 
eso  es  lo  que  debemos  alabar. 

Ser  guapa  es  una  virtud  tan  grande 
como  cualquiera  de  las  virtudes  que 
puedan  adornar  a  una  mujer.  Y  no 
se  me  diga — es  una  vieja  tontería  que 
los  hombres  repitieron  harto  a  menu- 
do— "la  belleza  es  un  hecho  casual 
del  q'ue  nadi^  en  justicia  puede  enor- 
gullecerse". ¿  Acaso  las  demás  virtu- 
des son  algo  más?  La  que  es  de  co- 
razón sensible,  de  mente  elevada,  ¿a 
quién  debe  su  corazpn?  ¿a  quién  sa 
cerebro?  YA  cerebro  y  el  corazón  pue- 
den cultivarse,  es  cierto,  pero  también 
puede  cultivars^e  la  belleza.  ¡Bien  lo 
saben,  por  fortuna,  muchas  mujeres! 

A  la  que  es  fea  debg  enseñársele  a 
ser  menos  fea  en  lugar  de  cultivar  su 
sensiblería.  Difícilmente  una  mujer  sa_ 
na,  en  cuyo  interior  irradie  la  luz  di- 
vina  del  contento,  estará,  por  comple. 
to,  desprovista  de  gracias;  solo  aque- 
llas que  a  la  imperfección  física  uneu 
un  espíritu  árido — fruto,  la  mayor  par- 
te de  las  veces,  de  una  educación  irra- 
cional y  de  un  romanticismo  tonto — 
son  completamente  feas.  A  las  tales, 
sin  compasión  alguna,  hay  que  Aec:a- 
rarles  la  guerra.  Ridiculicémoslas,  bur. 
iémonos  de  su  estulticie — es  una  obia 
de  caridad,  porque  nuestras  burlas  son 
el  único  remedio  que  puede  salvarlas. 

¡Pero  no!  Mejor,  alejémosnos  de  su 
lado!  Escapemos.  ¿Habiendo  tantas  co- 
sas hermosas  en  el  mundo,  para  qjé 
mortificarnos  con  su  presencia? 

Por  loco  tendríamos  al  que  se  repo- 
sara junto  a  un  montón  de  -estiércol 
pudiéndose  tender  sobre  el  pasto  verde. 

Venid.  Acompañadme.  Demos  un  ^¡a. 
seo  por  ei  jardín.  Gocémosnos  en  el  explendor 
de  la  naturaleza  primaveral.  Respiremos  el  aire 
a  plenos  pulmones,  abramos  los  ojos  con  ansias 
infinitas  ae  ver,  agucemos  nuestros  sentidos  pa- 
ra que  perciban  con  más  intensidad  las  agrada- 
bles sensaciones  quo  la  naturaleza  nos  procura, 
y  cuando  estemos  preparados,  cuando  seamos 
dignos  de  ver  en  todo  su  esplendor  la  maravilla 
de  las  maravillas,  la  mujer  perfecta,  recreémos- 
nos en  la  contemplación  de  sus  gracias! 

Vedla  niña  aún.  Salta,  corre,  baila,  juega  con 
las  flores,  juega  con  las  piedras,  juega  con  todo. 
Es  una  muñequita  animada.  Una  cosa  frágil  por 
cuya  felicidad  nos  sacrificaríamos  contentos. 
¡Cómo  envidiamos  a  sus  felices  padres! 

Vedla  ya  más  crecidita,  mujer  casi,  niña  aún. 
Ríe,  canta. . . 


por   Jerónimo  OAID 

Todavía  corro,  salta  pizpireta.  Tal  vez  si  bííT- 
prendc  nuestras  miradas  se  ruborizará.  ¡Simpá- 
tica niña!  ¿Te  avergüenzas  porque  eres  todavía 
juguetona?  ¡Ah!  ¡Tú  no  sabes  la  belleza  de  tu 
encanto  pueril! 

Vedlla,  por  fin,  convertida  ya  en  mujer.  Pa- 
rece como  si  la  vida  no  cupiera  en  ella,  necesi- 
ta prodigarse,  ¿pero  qué  es  eso?  i  todavía  corre  T 
¿todavía  salta?  ¡Sí!  ¡Corre!  ¡Salta!  Es  la  fuerza 
dinámica  <le  su  contento  interior  que  necesita 
manifestarse.  ¡Vedla!  ¡VodJa!  Admira<l  su  cuer- 
po resumen  de  toilas  las  gracias.  Las  sabrosas 
pomas  de«  sus  mejillas  invitan  al  beso.  Sus  ju- 


A 


gosos  labios,  roja  fruta  madura,  piden  unos 
dientes  que  los  muerdan...  toda  ella  despierta 
ansias  de  amor. . .  Es  la  raza,  la  vida  que  tiende 
a  perpetuarse. ...  es  la  resurrécción  del  mito. . . 
la  vuelta  de  las  ninfas... 

^hora  comparadla.  Ved  a  esa  otra  que,  caída 
sobre  sí  misma,  cual  si  sus  fuerzas  no  alcanza- 
ran a  sostenerla,  cose  junto  a  da  ventana.  Es  una 
mujer  enjuta,  angulosa,  fría...  Si  ve  que  la 
miramos,  se  sentirá  ofendida.  Si  observa  que  con- 
sagramos a  otra  nuestra  admiración^  fruncirá  las 
cejas  y  nos  dedicará  un  aHivo  mohín  de  despre- 
cio. Le  falta  savia,  ¡e  sobran  huesos.  Con  su  fi- 
gura antipática  incita  a  los  hombres  al  celiba- 
to perpetuo.  Solo  viéndola  a  ella  se  comprende 
que  alguien  haya  podido  decir:  "besar  es 
un  pecado".  ¿Quién  se  atreve  a  defender  su 


fealdad   horrible?  ¿No  constituye   un  crimen? 

V.nioy  síguro  de  quo  gi  en  el  mundo  se  decla- 
rara una  guerra  a  la  gente  severa  y  triste,  pron. 
to  la  raza  ue  las  personas  feas  desaparecería. 
J^a  feal<lad  es  fruto  de  la  tristeza  y  de  la  mise- 
ria. 

La  mujer  debe  ser  bella,  de  lo  contrario  de'a 
de  ser  mujer.  Al  culto  de  su  propia  belleza  debe 
cxjnsagrar  parte  de  su  vida  pero,  eso  sí,  sin  olvL. 
dar  que  el  tocador  no  es  el  único  altar  donde  de. 
be  rendirle  cuílto,  ni  mucho  menos.  La  luz,  loe 
baños,  el  aire,  los  ejercicios  íhU;of,  y  sobre  to- 
do  el  divino  remedio  de  la  al<-gría,  del  cont  n- 
to  interior,  es  lo  que  ha  de  eml>cllecerla. 

'  Sólo  las  que  lo  saben  y  lo  practican 
cumplen  la  sublime  misión  que  la  na- 
turaleza ]es  ha  encomendado.  Las  mu- 
jeres bellas  e  interiormente  eontefl- 
tas  son  Jas  únicas  que  irradian  satis- 
facción alrededor  suyo,  las  únicas  que 
exaltan  el  amor  a  la  vida,  que  con- 
suelan en  los  inevitables  dolores  hu- 
manos, que  estimulan  a  la  acción,  las 
únicas  que  serán  verdaderas  hijas,  ver. 
daderas  amigas,  verdaderas  esposas, 
verdaderas  madres...  Las  únicas  quo 
podrán  servir  de  eje  al  núcleo  ae 
familia. 

Sólo  al  verlas,  los  pesares  se  alejan 
El  misántropo  recobra  su  perdido  op- 
timismo y  el  filósofo  comprende  to  lo 
efl  caudal  de  saludables  energías  qi  e 
atesora  la  raza  humana.  A  su  lado  les 
rostros  se  iluminan,  ríen  los  ojos,  pal- 
pitan ¡los  corazones. . . 

¡Parangpnadlas  con  las  otras  infe- 
lices que  aparatosamente,  "sacrifi- 
cándose a  si  mismas",  cumpliendo 
"un  deber"  practican  la  caridad! 
¡Qué  diferencia  de  efectos!  ¿Cuáles 
en  justicia  pueden  pretender  efl  títu- 
lo de  virtuosas? 

¡Xo!  La  niña  buena  no  es  la  que 
permanece  sola  eu  un  rincón,  pálida, 
Dielancólica,  ila  que  "por  su  serieclaii 
parece  una  mujercita",  la  que  no  se 
preocupa  de  su  persona  y  viste  sin 
gracia,  la  fea,  no;  la  niña  buena  es 
aquella  otra  revoltosa,  "niña",  tra- 
viesa, risueña  y  grácil.  En  vez  de  ala- 
bar a  la  primera  y  consolarla  compa- 
deciendo su  desaire,  lo  que  Se  impone 
es  distraerla,  incitarla  al  juego,  con- 
vertirla en  niña.  ¡Es  necesario  hacer 
de  ella  una  mujer  bonita  ya  que  nr» 
hermosa! 

¡Que  termine  de  una  vez  el  reino  de 
las  heroinas  pálidas  y  enfermizas! 
Cantemos  a  las  mujeres  guapas  y  sa- 
nas de  cuerpo  y  de  espíritu.  La  bon- 
dad no  es  enemiga  de  la  belleza,  es 
BU  aliada,  su  hermana. 

Ofrezcamos  a  las  jóvenes  poemas  en  los  cuales 
vibre  la  dicha  de  vivir,  y  no, torpes  noveJas  cur- 
sis que  las  inclinen  a  beber  vinagre  para  estar 
más  interesantes. 

No  les  enseñemos  a  llorar,  a  condolerse,  a  re- 
crearse en  su  dolor  y  en  sus  miserias,  no  las  ha- 
gamos feae.  Enseñémoslas  a  ser  felices,  que  para 
eso  han  nacido. 

A  los  que  prosigan  caminando  por  los  erróneos 
senderos  de  la  cursilería,  a  los  que  nos  refieran 
lamentables  historias  de  princesas  lánguidas  o 
nos  canten  las  gracias  de  las  niñas  feas  y  ro- 
mánticas, deseémosles  un  solo  castigo:  que  nunca 
sepan  todo  el  encanto,  todo  el  sabor,  toda  la  di 
cha  del  beso  intenso,  caricia  sublime  que  sólo 
pueden  ofrecer  unos  labios  exuberantes  de  vida. 


EL      CALOR       DEL  HOGAR 


Hay  utiia  éipo/ca  en  la  v'idn  de  cr.da  luno,  ¡lue  re- 
viidte  carácter  de  verda'dlera  sotennidad.  Rumores  de 
jardín  filoreciido  arrullan  nuestro'S  seatiidos.  Arojiias 
de  prniiavora  perfuanan  nuestro  pecho,  henchido  de 
nobles  cntusiaisnios.  Si-ieiiaai  ©n  inues'rois  oídos  las 
g-alanas  frases  de  amor,  co'ino  inúsioa  hechizada. 
Todos  los  eníintos  idiol  afeólo  se  tienden  a  nuestra 
vciPa,  'Coimo  imcenitivois  de  un  suave  y  dulce  y  esi]>i- 
ritual  delliicjuiio.  Lois  ogos  del  aimado  soin  más  bri'ilan- 
tes,  y  el  al.iiento  de  'la  laaiiada  «lás  .puro  y  exijuisito. 
Las  mamjO'S  amigas  se  dnlaznin  con  mayor  efusión.  La 
palabra  amor  'Cs  la  única  'Cfuie  'nos  embelesa.  Y  los 
diiais  reoui'Aan  cortos,  pasados  junito  al  ser  elegid-o. 
Y  lais  n.O'cbes  son  ilairgjas  ipor  la  ausemcia  del  bien 
a::r.ado.  Y  nos  pairecen  más  verosímiles  hasta  las 
Egilo'gais  de  Viiirgilüo  y  lois  excesois  die  Anacreonte. 
¿  Komantiiciisimo  ?  Embrí'aguez  de  idealismo?  ¿  Lon;u- 
-ra  de  ensueño  ?  No.  Lo  yuie  hay  es  exceso  de  ju- 
veni-ud,  savia  de  vid^a,  ansiáis  de  goce,  anhelos  de 
•niido.  Bs  (la  Prinnavera  de  la  vida.  Amor  llamó  a 
nuestras  puerlas,  y  la  auroira  del  oariño  abrió  nues- 
-trois  eerradors  .párpados.  Eai^l O'ftoes  y  s'Ao  entonces 
es  la  época  propicia  ipara  formarmos  el  hogar  de  lo'S 
ensuieños  y  de  lias  cariicias  bendeciiJas ;  el  hogar  de 
la  diiioha  y  de  la  felki/dad. 

Un  señoiiiiall  ipala^cio,  estilo  Reniacimiento,  o  un 
miseralble  cuchkriil  de.svencójado.  Mivebles  de  caoba 
con  inicruistaciones  ide  bronce,  o  ciíatro  malos  trastos 
de  desliiecha  madera.  Es  i.^ual.  El  hogair  lo  consti- 
t-jye  al  calor  de  la  famillia.  Ese  oalorci'to  'Suave  y 
mianovso  que  tiene  ir©m.iai.scenici'as  de  «nidos  de  pá- 
jaros ©n  plena  selva.  La  enrantie  golondrina  que 
descvenide  presurosa  al  bcirde  del  camino  embarrado, 
co'n  el  ipi'.iui'to  entreabicn'o  y  em  busca  o  de  una 
goita  de  agua  o  de  trna  ipajita,  es  tan  interesanlie 
oci:ivo  el  águila  caudail  que  en  la  ciíma  del  alio 
monte  hiiende  oon  su  pico  ©1  duro  peñasco.  Ambas 
construyen  siu  niiio.  El  uno  es  de  roca  viva,  el  otro 
de  paja  y  bairro.  Pero  el  tiibio  aniibiente  es  el  misnio. 
En  su  intjeriür,  comió  en  un  pailacio  encantado,  «urge, 
por  un  igual,  la  vida.  Y  el  sol,  que  dora  majestuoso 
la  cumbire  de  la  emliiesta  roca,  donde  mora  con  sus 
hi jilos  la  reina  de  la  selva,  refleja  sus  tintes  de 
grana  y  sus  rayos  de  'escarlaita  sobre  el  álamo  som- 
brío, en  cuya  ciana,  como  en  un  trono,  el  pajarito 
g'rdis  y  olvidado  cobija  con  sus  alias  sus  diiminutos 
irtitoñ'CB. 


Es  constiiluido  eil  hogar,  en  su  íntima  base,  por 
la  unión  de  dos  sexos,  dos  personas,  dos  vidas,  y 
un  solo  deslino.  Dos  iseres  unificados  por  un  mismo 


Por    Mariano  MACIA 


piic;?enlie  y  ])or  idcm'.iico  porvenir.  Los  retoños  son 
cnmiplcmenlarios  poro  no  esenciiales.  Pueden  esas 
dos  vidas  no  djiígregaíise,  y  tener  que  seguir  su 
ruta  sin  infamtilies  Uoro.s  y  sin  filiales  sonrisas.  La 
baste  dél  hogair  no  se  aJitena,  y  pcinmainece,  a  pesar 
de  ello,  en  su  plena  inilegridad. 

Lo  que  nunica  debe  alterarte  y  permanecer  siem- 
pre sin  aipagarse,  cual  lámpara  votiva,  es  el  amor. 
El  hogar  es  el  templo  del  cafiño  conyugal!,  y  si- 
tuado en  las  cumbres  del  afecto,  cualquiera  mani- 
festación de  cariño  no  debe  ser  oira  cosa  que  un 
rodeo  o  uua  vía  que  a  dicho  templo  condurcan. 

Tanto  tíl  hoimljre  como  la  mujer  se  complementan 
mut'Uiamenite.  Bl  uno  con  los  encanilos  de  la  feme- 
n/idad.  La  otra  con  los  vigores  de  la  hombría.  Ro- 
ble el  uno  y  yedra  la  otra,  necesitan  ambos  unirse 
para  formar  el  cuadro  perfecto  de  la  humana  be- 
lleza. El  hoimbre,  con  sus  preocupaciones  de  la 
vida,  con  su  luoh-a  por  la  e.xi9tencia,  con  su  ani- 
sión  en  el  mundo  de  nuevo  Hércules  que  debe 
Juacer  uso  de  su  fuerza  y  de  su  vigor  para  despejar 
los  ol>stáoulo3  que  le  salen  al  paiso,  precisa  en  mo- 
auenitos  de  'cansancio  y  de  desaliento  los  encantos 
de  la  voz  9ua\'e  y  cariñosa,  las  caricias  de  manos 
blancas  y  snan-ts,  la  sonrisa  de  ojos  claros  y  bri- 
llantes, y  refrigerio  de  labios  rojos  y  amorosos.  Y 


aJ  llegar  a  su  hogar,  después  de  la  brogia  diaria,  ha- 
llar en  el  pecho  anianle  'de  *u  compañera  que  «ólo 
para  él  vive,  cuanto  cairiño  y  cuanto  aníllelo  se  ils 
haya  como  exibraviaido  por  el  Tooe  maldito  de  tamilo 
insulso  cuidado  y  vanas  preociupaicio'nes  a  que  obli- 
ga eü  mcij-crno  viiv.ir.  Y  ella,  la  eterna  aliada  dell 
hombre,  venida  al  mundo  sólo  para  haicerle  a  aquél 
más  suave  y  ¡llevadera  la  existencia,  al  sentir  en  su 
exquisi'ta  .semsibi'lidad  ila  'necesidad  de  apoyar  su  ca- 
beza en,  el  hombro  viriil,  encontrar  en  su  comiipa- 
ñero  de  penas  y  alegrías  cuanto  exi'ge.n  su  knimo 
debilitado  y  sus  nervios  alterados.  Flor  del  jardin 
de  lia  vida,  se  aja  y  se  onaTchitiji  sin  los  cuiiidad'os 
de  su  jardinero.  Y  jardín  perenne  es  el  hogaf  d.'n- 
de  ella  se  avalora  y  iconibe'lteoe,  perfumando  t'odo  ,siu 
alrededor  coa  exquisiteces  de  fragancia  y  de  bondad. 


Todo  cuanto  destruye^  ed  ho'gar  desequiliibra  dos 
corazones  y  desflora  los  capulilos  que  torotaai  espon- 
táneo's  de  ese  mágico  ro.sal.  El  frío  dd  inivierno,  el 
sol  demasnado  ardiente,  las  rachas  del  hieJo  y  de  la 
escarcha,  todo,  en  u'na  palafera,  lo  ique  puede  sacair 
al  floreciido  .airlyuisto  o  atnortiigiuair  su  vigor,  em.pe- 
queñece  y  desitruye  el  hogar.  Boir  eso,  aCTi.bas  coIuíh- 
nas  de  cpe  grandioso  y  original  trono,  asiento  de 
la  Jna'yor  y  más  preciada  rea/lezia,  debieron  ser  ce- 
losisimos  de  la  integrida.d  y  esplender  de  su  hogar. 
La  mui'.iua  condesoendencia,  el  dulce  sosiego,  la  ar^ 
mó'n-ica  inteligencia,  la  perfecta  unidad,  tanto  de  pa- 
labras como  de  sentí  mientes,  delbicron  ser  para  ellcs 
die  caipital  interés.  El  miurdo,  que  es  tan  grande,  es 
sólo  un  átomo  para  los-  que  han  formiaido  su  hogar, 
ya  que  si  se  aquilatara  'lodo  el  Universo  en  masa, 
no  se  hallaría  joya  de  más  valor  que  la  joya  del 
hogar.  Se  formó  con  So  anás  selecto  de  inu'estro  es- 
pir.itu,  que  es  el  aanor  ;  se  desarrolló  con  lo  más  no- 
ble de  imuestro  ser,  que  eis  la  inainnidad  ;  y,  sí  hubo 
hijos,  se  enriqueció  can  las  más  excelsas  presea.s 
de  'muestra  riqueza,  que  son  nuestra  misima  sangre 
y  n.uestra  misma  ¡atina.  ¿  Pafa  <^iu-c,  ip'ues,  destruór  eco 
ruindades  y  pequeñeces  lo  que  forma  nuesilra  más 
alta  nobleza,  y  es  como  lel  refugio  de  nuestro  pa- 
sado, el  esplendor  de  nuestro  presente  y  la  espe- 
rainza  de  nuestro  porveniir  ? 

Un  señorial  palacio,  estilo  Renacimieíi'to,  o  tm 
ouohiitril  desvencíjiado.  No  'impoirta.  Es  nuestro  ho- 
gar. Es  la  6nioanita.da  mansión  dcmde  se  siente  aqwl 
calo^rciito  suave  y  miimoso  que  'tiene  remiiniscencias 
de  nidos  de  ipájaros  en  plañía  seiHia...  Y  que  es 
nuestro,  tan  nuestro,  como  que  es  el  fruto  de  todo 
nuestro  amor,  y  la  'CXipresiión  hecha  retoñio  de  nues- 
tra misma  satij^e  y  de  nuestira  miiama  viida. 

Iltist.  de  Rod. 


Aunque  tenga  gran  afición  por  los  depor- 
tes, y  corra,  juegue,  salte  y  se  fatigue,  su 
cutis  se  mantendrá  siempre  lozano  si  lo 
nutre  y  hermosea  con 

CREMA  HIGIÉNICA  y  POLVO  GRASOSO 


"Brissac. 


Son  los  productos  deliciosos  que  por  sus  cualidades  be'néficaa 
sobre  la  epidermis  han  sido  adaptados  por  las  damas  de 
buen  gTisto  que  sabem  apreciar  lo  exq/uisito.  Sus  perfumes 
son  a  base  de  esencias  naturales. 

Frecio  de  la  crema,  $  2.50  el  tarro.  Precio  del  polvo,  $  1.40  la  caja 

Pida  estos  productos  en  las  buenas  'casas  Idel  ramo. 

L.  AUBERT  &  Cía. 

Representantes : 

En  Montevideo  (Uruguay):.  En   Asunción  (Paraguay): 

J.  DEL  Có  —  Municipio,  1619  CARO  y  OREGGIONE  —  Garibaldi,  40 


Unicos  concesionarios: 
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EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 
EL  CHICO  Y  EL  LATIGO 

En  una 
aldea  habia 
una  buena 
mujer  que 
se  gan  aba 
la  vida  trn- 
bajosanien  . 
te  hilando 
lino. 

Esta  bue- 
na mujer 
tenía  un  hi- 
jo   ya   bas-       — verás  cómo  te  luce 
tante  crecí-   ^ora  tu  trabajo, 
do;  pero 

tan  vago,  que  no  pensaba  nunca  en 
tra/bajar  ni  en  hacer  nada  de  prove- 
cho. Aates  bien,  solía  poner  en  prác- 
tica ideas  que  perjjjdicaban  a  la  ma- 
dre y  le  perjuiicaiban  a  él  mismo. 

Un  día  ideó  hacer  un  látigo  para 
vapulear  a  los  chicos  del  pueblo,  y 
para  hacerlo,  enipczó  a  robar  a  la 
ana<dre.  algtui  que  otro  coipo  de  lino. 
.A-costuniibrado  a  esta  féa  rapiña,  y 
queriendo  q.ue  eil  látigo  fuese  muy 
fuerte  y  concluyese  pronto,  robó  tanto 
lino  a  la  madre  que  ésta  llegó  a  notarlo- 

Eohóse  a  buscar  la  buena  mujer 
por  todos  los  rinicones  de  la  casa  y 
por  fin  encontró  el  látigo,  producto 
de  la  raipiña. 

Queriendo  escarmentar  a  tan  mal 
hijo,  le  llamó  y  le  dijo: 

— Verás  cómo  te  va  a  lucir  ahora 
tu  tipaibalo. 

Y  con  el  producto  de  su  robo  )e 
dió  tal  paliza,  que  al  muchacho  no 
le  quedó  má:s  gana  de  hacer  látigos 
con  lino  robado. 

LEBON  Y  EL  GAS 

DEL  AUMBRADO 


Felipe  Lebón 
ha  ido  a  descan- 
sar de  sus  tareas 
a  Brachay,  su 
pueblo  natal ;  pe- 
ro los  grandes 
hombres  no  sa- 
ben permanecer 
mano  sobre  ma- 
no y  Lebóu  es- 
tudia, m  s  C( i  t  a 
proCun  da  m  ente 
sobre  una  idea 
que  Je  persigue 


POX  LA  A£U£LITA 


a/caba  de  descubrir  Ja  primera  lámpa- 
ra de  gas,  do  esc-  mismo  gas  que  ha 
alumbrado  durante  tantos  años  las 
grandes  ciudades  y  las  alumbra  en  pajo- 
te todavía. 

"I'or  fin — escribía  la  un  aimigo  po- 
co después— acabo  de  obtener  un  gran 
éxito:  he  logrado  producir  con  un 
kilogra^mo  de  madera  una  cantidad  de 
gas  inflamable  tam  albundanle,  rjue 
puede  arder  durante  dos  hor^s,  pro- 
duciendo una  luz  de  cuatro  a  cinco 
bujías." 

Medilajd  un  ratito  a  la  hora  de 
vuestro  dtecanso.  Acordaos  de  Felipe 
Lebón,  cerebro  lleno  de  claridad,  que 
descansando,  supo  iluminar  el  mundo. 

ENERO 

Es  el  primer  mes  del  año.  En  este 
mes,  mientras  descansáis  de  la  escue- 
la, debéis  'hacer  firme  propósito'  de 
ser  buenos  y  aplicados. 

"Año  niuevo,  vida  nueva",  dice  la 
gente.  Lo  que  equivale  a  decir  que  es 
necesario  rectificar  la  coaduicta  y  ha- 
cerla mejor. 


Felipe  Lebóa 


hace  tiempo. 

Estamos  en  1792  y  hace  algún  tiem- 
po sueña  Lebón  en  aplicar  a!  alum- 
brado los  gases  inflamables  que  se 
desprenden  de  la  destilación  de  la 
madera. 

Es  de  noche  y  Lebón  co-ntempla 
tranquil  ajílente  las  Mamas  que  produ- 
cen ios  troncos  que  arden  en  el  ho- 
gar. De  pronto,  se  le  ocurre  hacer 
una  experiencia  y,  al  efecto,  busca 
una  redoma  de  cristail  y  mete  dentro 
un  puñado  de  serrín.  Calienta  luego 
la  redoma  y  no  tarda  en  ver  que  se 
desprende  del  serrín  un  humo  negro 
que  de  repente  se  inflama,  producien- 
do una  luz  blanca  y  brillante.  Lebóu 


Los  Beyes  Magos. 

flay  que  hacerse  cada  vez  más  me- 
recedor de  la  estimación  ajena.  Todos 
deben  esperar  con  la  conciencia  tran- 
quila y  el  corazón  alegre  pa:ra  poder 
recibir  otro  año  dignamente  a  los  Re- 
yes Magos,  que  vienen  de  rauy  lejos 
cargaidos  de  juguetes  ipara  los  niños 
buenois. 

LOS  BIENES  AJENOS 

Creo  oportuno  re- 
cordaros que  no  se 
debe  hacer  daño  en 
el  huerto  ajeno  ni 
en  el  propio. 

Porque  yo  sé  de 
ciertos  ojillos  golo- 
sos que  miran  con 
demasiada  codicia  a 
los  huertos  ahora 
que  las  frutas  em- 
piezan a  estar  ma- 
duras. 

¡  Oh  !  .A.quell.13  ro- 
jas cerezas,  aqueltos 
duraznos  ro'sados 
con  su  pelusiUa  de 
OTO,  aquellos  hermo- 
sos higos  qiue  destilan  una  gotita  de 
nniel,  las  primorosas  uvas,  jugosas  y 
'dulces,  que  relucen  como  el  so'l  en- 
tre los  pámpanos,  parece  que  digan 
realmente   a  los  que  Lis  miran  con 
tanta  codicia,  relamiéndose  los  labios  : 


Las  uvas  jugo- 
sas y  dulces .  .  . 


— ¿Que  f|ucréÍ3?  No  somos  para 
vosotros.  ¡  Fuera  de  aquí ! 

¡Quién  sabe  cuántas  vece»  enroje- 
cería niás  de  uno  como  la  guinda,  si 
ésta  pudiera  !iab!arlcs  y  recordarles 
de  que  hay  un  mandamiento  que  gri- 
ta: ¡No  hurlar',  y  otro  (|ue  dice:  .Vo 
desearás  los  bienes  ajenos  ! 

EL  CAMELLO  Y  LA  PULGA 

En  una  larga  jornada, 
tin  cajnello  muy  cargado 
exclamó  ya   fatigado  : 
—¡Oh,  c|ué  carga  tan  pesada  I 
Doña  pulga,  que  sentada 
iba  sobre  él,  al  instante 
se  apea  y  dice  arrogante : 
— Del  peso  te  libro  yo. 
Y  el  camello  contestó : 
— ¡  Gracias,  señor  elefante  ! 

Samameco. 


LIBÉLULAS 


i  cono-  V 
el    al-  \ 


Todos  los 
niños 

'Oen 

gtiacil  o  li- 
bélula. Sus 
bonitas  alas 
están  cu- 
biertas de 
una  red  fi- 
nísima d  e 
vena^  lle- 
nas de  aire, 
y,  al  desli- 
zarse al  sol, 
ostentan 
pr  imorosos 
reflejos  azules,  verdes  y  rojos.  La  li- 
bélula tiene  el  cuerpo  largo  y  Ole- 
gante  y  sus  ojos  son  enormes. 

Dicen  los  natitrailistas  que  en  ca- 
da ojo  tienen  las  libélulas  diez  mil 
ventanitas  abiertas,  de  modo  que  pue- 
den ver  en  todos  los  sentidos  cuan- 
do vuelaai  velozmente,  matando  a  las 
mariposas  y  a  los  mosquitos  que  en- 
cuentra al  paso. 

i  Queréis  saber  cónuo  empieza  su 
vida  la  libélulla?  En  primavera  saíe 
del  agua  wn  insecto  grande,  que  tre- 


a).  Larva  de  libélula, 
comiendo,  b)  Li  b  é  1  u  la 
salleudo  de  sn  piel  de 
larva. 


pa  hasta  lo  alto  del  tallo  de  una 
planta. 

Al  llegar  al  aire  dicho  insecto  ocu- 
rre una  cosa  extraña :  la  piel  de  su 
esipailda  se  desgarra  y  sale  por  la 
abertura  una  verdadera  libélula.  Pri- 
mero aparece  la  cabeza,  luego  el 
cuerpo  con  seis  patas  y  cuatro  alas, 
suaves  y  airrugadais  y.  por  últim.o,  la 


cola.  Permanece  junto  a  su  anticua 
«nvoltura  unas  cuatro  horai»  y  enju- 
ga stis  alas  al  sol.  En  este  tiempo 
la«  aílas  se  hacen  larr(^s,  ftierte»  y 
duras  ;  lo  que  pone  in<»ecto  en  dis- 
posición de  volar  y  aHme»itar«e. 

EPIFANIA 

Algán  tiempo  dc-sptié»  del  naci:ii;c-n- 
to  del  niño  Jesús,  llei^aron  del  OrirfJ- 
te  trea  maiío»,  los  cuiles  eran  filó- 
sofois  qne  se  ocupa^bao  especialaieiMe 
en  estudios  de  astronomía. 


1.a  adoración  de  los  reyes. 

Una  nueva  estreWa  a^rarccida  en  el 
cíelo  les  había  dado  aviso  del  naci- 
miento del  Sa/.vador  d>el  rnumdo,  y  pa- 
ra encontrarlo  fueron  primero  a  Je- 
rusalén. 

Una  vez  allí,  el  rey  Herodes  lea 
hizo  llaimar  y  les  dijo  : 

— 1<1  diligentemente  e  informaos  de 
dónde  se  encuentra  ese  niño,  y  cuan- 
do lo  hayáis  encontrado,  volved  a  ver- 
me a  fin  de  qne  vaiya  yo  taíDbíén  a 
ajd  orarle. 

Salieron  k>s  magos  de  Jerusalén,  y 
la  estreHa  que  vieran  en  Oriente  iba 
delante  de  ellos,  hasta  que  al  llegar 
al  lugar  en  que  se  encontraba  el  niño 
se  detuvo,  llsnand»  de  grandísimo  re- 
gocijo los  corazones. 

Entraran,  y  encontrando  al  niño 
con  María,  su  madre,  le  adoraron,  y 
abri/ndo  las  cajitas  de  sus  tesoros  le 
ofrecieran  incienso  como  a  Dios,  oro 
como  a  rey  y  mirra  como  a  mortal. 

Y  habi¿Tdo  sido  advertidos  en  un 
sueño  de  que  no  pasaran  a  avisar  a 
Herodes,  volvieron  a  sus  países  por 
otro  camino. 

LA  CiaA.TRIZ 

A  don  Juan  don  Diego  hirió, 
•y,  aunque  arrepentido  luego, 
curó  al  don  Juan  el  don  Diego 
la  cicatriz  le  q-uedó. 
De  esto  a  inferir  vengo  yo, 
ique  nadie,  si  es  cuerdo  y  sabio, 
debe  herir  ni  con  el  labio  ; 
pues,  aunque  curarle  pueda 
siempre  ad  uftraje  le  queda 
la  cicatriz  del  agravio. 

APÓLOGO 

Por  ir  acompañado  de  un  iadrMj, 
llevaron  a  la  cárcel  a  Ramón. 
De  malas  corupañias 
ciuica  resultan  más  que  tropeliaiL 


Si    tranquilo    quieres    verte,    conténtate    con    tu  suerte 


Con  el  perro  que  se  enoja 
al  mirar  al  oso  extraño 
que  de  veras  se  le  antoja, 
y  regrilléndole  buraño 
sobre  él  terrible  se  arroja. 


Vuelve  sin  tripas  el  oso. 
y  al  ver  como  le  ba  tratada 
•i  perro  fiero  y  rabioso, 
prefiere  estar  olvidado 
de  sa  dueño  capricboeo. 


JUGO  DE  UVA 

TIRASSO 

(sin  alcohol) 

Es  el  REFRESCO  natural  más 
sano  y  delicioso,  el  COCK- 
TAIL mis  agradable  y  la  me- 
jor BEBIDA  para  las  personas 
delicadas  del  estómago. 

Una  copa  en  ayunas  todos 
los  días,  regulariza  las  funcio- 
nes intestinales. 

LUIS  TIRASSO 

SARMIENTO,  847  —  Bs.  Aires 


LA 


Obesidad 


Se  cura  con  el 
Té  del  proíenor 
Densmore,  <le 

Mew  York, 
düetia  y  sin  Ai  me- 
nor  molestia.  No 
olvide  que  engor- 
djir  es  envejecer. 
Vea  lo  que  dice  el  distinguid!'  médiro 
de  La  Huta,  Dr.  Gallastegui,  a  vro- 
póslito  d't'l  Té  Densmore: 

'  'Señores  M.  Fí«alIo  y  Cki. — Muy 
señores  míos:  Cúmpleme  infoimar  a 
Vds.  que  el  "Té  iJensmore"  que  he 
experimentado  en  un  caso  confiado 
a-  m.s  indicaciones,  merced  su  gen- 
tileza, ha  producido  lois  mejores  re- 
fiultiados. 

Durante  «1  mes  en  tratamiento, 
sin  privarse  de  alimentos  que  cons- 
tituían su  con-.ida  habituar,  ha  di's- 
miinuído  '5  kilos  y  mtdio;  y  ello  si.n 
producir  molestia  alguna. 

Saluda  a  Vds.  atentamente. 
Firmado:  Dr.  GALLASTKGUI. 
Por  instrucciones  y  precios,  dirieirse 
a  los  únicos  introduictores :  M.  FI- 
GAL'LO  y  Cia.,  Buenos  Aires,  calle 
Maipú,  212. 


Suscripciones 

Las  personas  qne  deseen  red» 
t>lr  £L  HOOAB  todas  laS/  s»- 
maoaa  y  qne  >no  teiiKan  faclU- 
dad  para  so  adtinisicióD  en  los 
puntos  donde  residen,  encentra- 
xisL  suma  conveniencia  en  tomar 
una  suscripción,  de  a«u«rdo  con 
^1  los  detalles  impresos  en  la  prl- 
mer  'p&eina  de  texto. 


I.oaf0\.0 


'A'  Pasta  Dí«T.íffiirA 

DE  Orive' 


MARMITAS   DE  GIGANTES 


Tiene  Suiza  miuseos  isingulares,  ú-ni- 
cnis  (iue  merccein  la  atenición.  Es  pre- 
ciso ir  a  Basilea  para  wer  una  de  las 
mejores  coilecciomes  de  Hans  Holbein, 
para  conocer  a  Boechilirn,  el  famoro 
aiutioir  de  La  Isla  de  los  muertos,  y 
¡paira  'coniteniplar  los  ouri.osos  restas 
die  la  Danza  de  la  Muerte. 

Otra  de  estas  piraluras  exi.ste  en 
Lucerna,  donde  hay  también  dos  mu- 
seos curiosos.  Eil  de  La  Guerra  y  la 
Paz,  <[\xt  enciierra  toida  clase  de  ar- 
mas, 'Cua/(;lros  de  batallas,  y  muestra 
lois  malíes  que  Oieasioina  la  guerra.  Pe- 
ro ese  ipobre  iiiuiseo  se  (|uedó  antigoio. 
No  tieifiie  tanques,  mi  'gases  aisfixian- 
tes,  ni  todos  las  procedimiento's'  de 
progreso  de  las  guerras  actuales. 

El  otro  museo,  el  que  no  se  puede 


transportan  a  la  época  glacial.  Nues- 
tra viista  abarca  en  un  momento  lo 
que  costó  a  la  Naturaleza  hacer  ini- 
Jlones  de  años. 

Está  allí  la  mSis  grande  y  bella 
Marmita  de  Glacial  descubierta,  pues 
mide  nueve  metros  de  profundidad  y 
ocho  de  diámetro.  A  su  lado  se  ve 
un  Molino  de  Glacial,  que  encierra 
unía  enorme  muela  de  gra.nito. 

Eis  imd/udable  que  las  montañas 
exailtan  la  iimaginación  y  la  lIcA'an 
hacia  ilo  sobrenaitural.  Como  el  mar 
hace  soñar  con  un  mundo  subauarino, 
la  montaña  .parece  encerrar  taniibicn 
niiiaterios  en  su  seno.  Esa  rel.igión  e's- 
candinava  de  dioses  y  gigantes  en 
lucha,  es  hiija  de  sus  montañas,  que 


Monumento  al  león  de  Lucerna. 


Superficie  de  la  roca  pulida  y  sur- 
cada por  el  glacial. 

llegan  al'li  a  ser  como  una  e^specie  de 
encarnación  die  foniias  humanas. 

Suiza  seria  maravillosa  no  reco- 
rriendo de  ella  más  que  las  montañas 
(fue  no  tienen  hoteles  ni  fuTnioulares. 
El  demasiiado  cuidado  de  presentarlo 
todo  aderezado  al  viajero,  estropea 
su  betlJeza. 

La  emoción  que  las  obras  natura- 
les despiertan  en  nosotros  se  toorra 
bien  -protiito  eníire  Jo  artificioso  del 
museo.  Han  querido  demostrar  c6:iio 
tuvo  lugar  la  fomiasión  de  estas  mar- 
mitas. Han  cons'truido  una  Gruta  de 
tUelo  con  una  marmita  en  plena  acti- 
vidad bajo  el  agua.  Se  ve  un  torrente 
formado  por  la  nieve  fundida,  y  esc 
torrente  de  agua  se  precipita  sobre 
una  roca  y  hace  girar  en  la  marmita 
UTi  blo<|ue  que  ila  ahonda  y  la  puCe 
con  la  friioción  conístante. 

Después  lia  visión  de  arte  desapa- 
rece en  la  Sección  de  ciencias  natura- 
les. Se  ihan  reunido  en  la  Sala  de 
prehistoria  tos  más  antiguos  vestigios 
del  hambre  sobre  la  tierra,  que  hacen 
datar — ipese  a  Cuvier — del  periodo  del 
nvammouth  ;  siguen  modelos  de  habi- 
taciones ilaouistres,  modelos  de  exca- 
vaciones en  cavernas ;  toda  la  fauna 
y  la  flora  anti'gua  y  moderna  de  Ja 
Suiza,  y,  sobre  todo,  esa  multitud  de 
relieves'  y  de  panoramas  en  que  los 
suizos  son  maestros. 


trasladar  a  otiro  punto,  es  el  Jardín 
de  los  Glaciales.  Este  lo  ha  hecho  la 
Naturaleza  ;  y  los  suizos,  que  tan  bien 
saiben  exiplota.r  la  NaturaJeza,  no  han 
perdido  esta  ocasión. 

La  casuailidad  fué  el  principal  fac- 
tor para  crear  este  museo.  Querien- 
do a.bniir  una  cuwa  al  Jado  del  monu- 
iiiento  del  León  de  Lucerna  (ese  Iciu 
grabado  en  piedra  que  recuerda 
leaJtad  de  la  guardia  de  Luis  XVI, 
muerta  par  el  ipueblo  francés  en  la 
época  de  la  revolución),  después  de 
quitar  la  tiiarra  laborable,  ise  encon- 
tró una  iroica  sólida,  en  Ja  que  se  des- 
cuibrieron  bien  pronto  varias  marmi- 
tas de  gigantes.  Esos  enormes  hoyos, 
tralbaijados  y  pulidos  en  la  roca  en  el 
tramiscurso  de  siglos,  que  nos  hablan 
de  atrás  edades,  en  las  que  una  flora 
y  una  fauna  diferentes  poblaban  la 
tierra,  y  que  es  .preciso  subir  a  la 
oima  de  los  Alpes  o  ir  a  Noruega  para 
verlos,  se  nos  ofrecen  aquí  en  un 
museo. 

Es  curioso  contemipUar  aquellas  pie- 
dras, a  las  que  la  mano  del  hombre 
no  ha  cambiado  nada.  Es  obra  de  la 
Naituraleza  la  formación  de  esas  mar- 
mitas de  gigantes,  el  pulimento  de 
suipeinf.icie  de  las  roca'S  y  los  bloques 
movibles  que  se  encuentran  en  el 
fondo  de  los  hoyos,  y  que  fueron  so- 
cavando durante  siiglos  la  roca  con 
su  roce,  de  un  modo  que  ha  heclio  a 
los  geórogas  llamanlas  muelas  de  es- 
tos Molinos  de  GlaciaJ. 

Se  ven  en  este  jardín  molinos  y 
piedras  de  moler,  cuyas  espirales,  tra- 
zadas por  eil  turbión,  se  perciben  per- 
feciíamente. 

La  Naturaleza  ha  reunido  allí  co- 
mo en  un  libro  una  lección  de  geo- 
logía. El  pequeiio  espacio  de  terreno 
de  un  cuadro  del  jardín  nos  presen- 
ta restos  de  los  diversos  períodos  his- 
tóricos de  la  formación  de  la  tierra. 
El  período  del  mar  está  representado 
por  ipetrii  fie  ación  es  de  conchas  que 
datan  de  la  época  teirciaria,  cuando 
el  mar  cubría  Jos  Alpes.  De  la  época 
terciaria  superior,  de  la  tierra  firme 
se  enouentra  una  roca  con  la  petrifi- 
cación admirable  de  una  hoja  de  pal- 
mera, y  las  marmitas  de  gigantes  nos 


M    A    T   E  R 


DEL  IRIUM 


TREMEN  S... 


Ervtre  las  inTiium'era.l>les  cosíis  4>esadas  y  de  mal 
gusto  (|ue  debemos  toterar  al  acudir  a  una  fiesta 
o  reunión,  aunque  muy  a  pesar  n-uestro,  y  lo  que 
es  peor  aún,  exteriorizar  que  ello  nois  resulta  agra- 
dabiilisinio.  ocupan  .a  todas  luoes  lugar  preferente 
los  niños  precoces.  ^ 

Resujl<a  rarísimo  concurrir 
hoy  día  a  una  reunión  donde 
no  surjan  dos,  tres  o  más  ni- 
ñas de  esta  eapecie.  Van  por 
regla  general  acompañados  de 
sus  respectivas  mamás,  quie- 
nes, con  SOIS  alabanzas  de  las 
condiciones  artísticas  del  an- 
gelito, resultan  la  mayoría  de 
Jas  veces  mucho  más  cargan- 
tes que  ellos. 

Recuerdo  aún  qoie  el  lunes 
pasado,  en  casa  de  la  fami- 
lia de  X.,  donde  se  acostum- 
bra pasar  la  tarde  agradaljle- 
mente,  tuvimos — ¿por  qué  no 
deoirilo? — la  desgracia  de  vír 
llegar  a  la  señora  de  M.  con 
su  aipéndice  Robertito,  quitn 
tiene  también  la  desgracia  de 
que  su  señora  madre  lo  haya 
incluido  en  la  categoría  de  los 
niños  precoces. 

Verla  Llegar  y  darnos  cuen- 
ta del  calvario  en  perspectiva, 
fué  simulltáneo.  Aquellos  que 
encontraron  a  tiro  un  pretex- 
to, emprendieron  la  retirada 
(dichosos  ellos).  Los  que,  co- 
mo yo,  acabábamos  de  llegar, 
no  tuvimos  más  remedio  que 
sacar  fuerzas  de  flaqueza  y 
afronitar  la  situación. 

Apenas  iniciada  la  conver- 
sación, la  señora  de  M.  lo^ró  abordar  el  tema : 

— lA  propósito  de  canoiones,  i  no  han  sentido  uste- 
des la  última  produicción  de  Faflsete,  "Me  alegro  que 
siga  bien  el  vecino  del  segundo  piso"?...  Es  algo  es- 
pléndido :  u-na  letra  delicadísima  y  una  música  de- 
liciosa. 


por    César    PÉREZ  PEÑA. 

— Bienvenida  sea — exclamó  Mechila  Gómez, — por- 
que, francamenife,  ya  se  estaba  haciendo  insoportable 
ese  "Tango  maldito"... 


— ¿Ah,  sí? — exclamó  Robertito  encolerizado. 


Oh,  hijita !  pero  esta  no  puede  parangonarse. 
Es  una  prueba  más  del  ingenio  de  Falsete  para  es- 
tas composiciones.  Con  decirte  que  desde  que  circuiló 
la  noticia  de  su  nueva  producción  y  el  éxito  obte- 
nido, no  lo  dejan  en  paz  "La  Alfonseti"  y  otras 
para  que  les  otorgue  la  exclusividad. 


— Y  él  la  habrá  concedido  a  alguna  de  ellas,  na- 
turalmente. . . 

— Sí,  pero  me  tnanifestó  quf  le  costaría  nvucho 
tral)ajo  lograr  que  se  la  intcrprctaram  debidamente, 
pues  r.o  conseguiría  que  ella»,  como  tni  Robertito, 
la  cantaran  correctamente  oon  sólo  oírla  dos  veces... 

— ¡  .Ah  ! — exclamó  la  duef'.a 
de  casa — ',  de  modo  que  Ro- 
bertito la  saJ;e !  Pues  no  po- 
demos perder  esta  oportuni- 
da<l  de  admirar  su»  magnífi- 
cas cualidades ;  que  cante. 

Como  otras  personas  ma- 
nifestaran también  esc  de- 
seo {''.),  Robertito,  que  es'a- 
\¡-\  en  un  rincón  engullen-lo 
guasas,  fué  traído  a  viva  fuer- 
v.-A  al  centro  de  la  sala,  no- 
H^tMSiíBKi  i/iníiose  aún  en  laH>oca  y  en 
^  '     manos  inconfundible»  ras- 

■  ros  de  crema  y  chocolate. 

Se  le  pidió  que  cantara,  pe- 
ro el  chico  se  obstinaba  en 

10  contrario.  Intervino  la  ma- 
dre, quien  acompañaba  sus 
pedidos  con  severas  miradas. 

.\nte  la  feliz  perspectiva 
'le  librarnos  de  stis  l)erridos, 
Tiie  animé  a  insinuar: 

— Es  posible,   señora,  que 
'I   M  Í^MÜiV'ISIVfl'    ^i''biéndola  oído  sólo  dos  ve- 
I   ><!^7'^1  JítIiIIiII Hk  '"'^  recuerde... 

— N'o — agregó  la  madre, — 

11  la  ha  cantado  amoche  en  ¡o 
Hi  ^ftfflíl  M    de  Ramírez ;  es  un  capricho, 

pero— dijo  tomando  un  tono 
amenazador — si  no  ca^ta,  se 
cfuedará  esta  noche  sin  pos- 
tres . . . 

— ¿  Ah,  si  ?  —  exclamó  Ro- 
bertito encolerizado. — Pues  si 
tne  dejan  sin  postres,  yo  diré  que  Falsete  hace  un 
año  y  medio  que  me  la  está  enseñando,  y  que  ei 
otro  día  me  dijo  que  si  no  fuera  porque  se  le  paga 
bien,  no  sería  él  quien  se  pasaría  la  vida  pidiendo 
peras  al  olmo. 
¡  Tableau ! 
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C  n  uantos  grdnos  de  arroz 
*^dbén  en  esta  bolsita 


lo 
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$  20.000  c/l.  en  efectivo  y  Reyalos 


GRAN  CONCURSO  del  maravilloso  producto  indispensable  en  todo  hogar 

EXÍRACTO  DE  LAVANDINA  EN  POLVO  MARCA  "ORO" 

No  quema  la  ropa.  Es  un  podero.so  desinfeetante.Economiza  tiempo  y  dinero. 

Disuelva  ■el  contenido  de  una  bolsita  en  3  litros  de  agua  común  y  obtendrá  la  mejor  lavandina  cono- 
cida y  por  conocer.  Pruebe  una  vez  y  será  Vd.  nuestro  mejor  propagandista. 
Se  vende  en  todos  los  almacenes  al  precio  de  20  centavos  cada  boilsita. 


BASES  DE  NUESTRO  CONCURSO 

Se  trata  de  acertar  la  cantixJad  de  granos  de  arroz  que  contiene 
una  bolsita  de  "Extracto  de  Lavandina  en  polvo  marca  ORO", 
que  ha  sido  depositada,  sellada  y  lacrada  en  poder  del  escribano 
público  señor  BergaUi,  Avenida  de  Mayo  núm.  748.  Cada  solución 
debe  ser  escrita  al  dorso  de  una  bolsita  con  la  firma  y  dirección 
del  interesado  y  remitida  a  nuestro  esicritorio :  VIAMONTE,  1594, 
Buenos  Aires,  indicando  en  el  sobre:  "Concurso  de  lavandina  en 
polvo  marca  "ORO". 

tina  misma  persona  puede '  remitir  todas  las  soluciones  que 
crea  conveniente,  siempre  que  cada  una  sea  escrita  al  dorso  de 
una  bolsita.  No  se  tomará  en  cuenta  ninguna  solución  sin  este 
requisito. 


.  DETALLE  DE  LOS  PREMIOS 

l  primer  premio  de  $  2.000. — .  en  efectivo. 
1  segundo  premio  de  $  1.500. — .  en  efectivo. 
1  tercer  premio  de  $  1.000. — .  en  efectivo. 
1  cuarto  premio  de  $  500. — ,  en  efectivo, 
y  896  premios  coilsistentes  en  valiosos  obsequios,  qns 
próximamente  serán   expuestos   en   una   lujosa  vidrie- 
ra <ie  la  calle  Florida,  por  valor  de  $  12.000. —  m  n. 

PBEmOS  DE  COMPENSACION 

.\  los  que  nos  remitan  m.'iyor  contidad  de  solucio- 
nes, sean  exact-is  o  no: 

1  primer  premio  de  $  1.000. — ,  en  efectivo. 

1  sesundo  premio  de  $  500. — .  en  efectivo. 

1  tercer  premio  de  $  200. — ,  en  efectivo. 

V  97  premios  eu  obsequios  de  gran  valor,  por  valor  de 

$  1.300. —  C|l. 

Total:  l.Ono  premios  por  un  valor  real  de  $  20.000. — 
curso  leg:il. 


® 


LOS  INGENIEROS  INDUSTRIALES  NORTEAMERI- 
CANOS    Y    EL    PROBLEMA    SOCIAL  INDUSTRIAL 


Hatee  (iioco,  ostaiido  rouniila  on 
Wai?hingtion  La  conferencia  Indus- 
trial, los  nueViC  prineipa.tes  inge- 
nieros industriales  norteamericanos, 
a  liuA'itacióin  (Icl  director  de  la  re 
vista  "Industrial  Managion)e.nt ", 
produjciroai  um  doicumcinto,  decla- 
rando que  "el  inakstar  prevalon- 
tc  o,n  la  imdustria  es  el  resultado 
die  u'n  "sisbrina  qw  pcrmiite  la 
adqaiisicióiu  ide  riquezas  sin  habi''r- 
fie  rcini .lidio  por  éHias  servicios  co- 
rrespoindlienfceK ' ',  y  que  tofera  cs- 
pociales  .privilegio®  cuya  eo.n.se- 
cuienicia  eis  la  .explotación  di:*  hom- 
bros, mujeircis  y  niños",  ontiénde- 
sie  qwe  obreros.  El  'doeumento  di> 
claraba  niecosario: 


Mr.  A.  L.  Gantt. 

1.  Eliminar  todo  injusto  privile- 
gii'O  dl:i  onipteaidorca  o  empleados,  y 

'hacer  que  el  eomicreio  y  la  in- 
dustria Meinen  euis  'dleberes  para 
con  la  comunidad". 

2.  Librar  d'o  todio  eutocrát'co 
control,  egoísta  o  incompetente,  a 
todas  lias  inldiuistrias  que  produzean 
gcinea-os  socialmemto  necesarios  o 
sean  'Jle  servidos  públicO'S.  \ 

El  doctor  Lud's  Sevine-,  profi?sor 
de  ciencias  e'conómiieiais  en  la  Uni- 
%iejisi'd'aid  de  Montana,  dlice  ocupán- 
■dose  de  esta  die<'lara^ión:  "La  ma- 
yor fuerza  día  esta  deelaraeióa  dé 
prineipios  ^proviene  del  hecho  de 
que  los  hombres  que  la  priman  han 
tenido  que  antcmulcr  diuranta  largos 
años  com  los  problemas  iu-dustria- 
les.  Entre  los  firmante®  figuran  dos 
tan  eonocidos  leadiers  del  movi- 
miento pro  diiireeeiÓD  ciictnrtífica  de 
la  iwdlustria,  como  Hairington 
Emerson  y  Henpy  Laurence  Gantt. 
El  tono  del  'docirmento  está  mejor 
expresadlo  por  los  d'os  siguieoites 
l)árTafois,  que  dii&cUi: 

■ ' Soisiteinemios  que  .astas  principio® 
so.n  indiigcutibles",  y  deielaramos 
que  exieepto  que  vuestras  eonclu- 
isioncs  (las  de  la  Confilreneia  In- 
dteti-ial)  .se  basen  Cfn  ollois,  vuestro 
informo  y  iriecome'ndiaeio.n.es  serán 
un  nuevo  motivo  dte  comfoiisión,  y 
van  a  infcjln.siificiair,  antes  que  ali- 


via.T,  las  anvenazad'Oiras  comiaecucu- 
cias  die  la  .presente  criisis". 

"Nosotros  los  ingenieros  indus- 
triales que  hacemos  esta  declara- 
ción, listamos  ealificailos  por  nues- 
tro eomstante  contacto  eoii  Sos  pro- 
blenias  de  la  moderna  industria, 
paira  hablar  colectivamente  y  con 
autoridad  en  lo  concerniente  a  las 
euestiioneis  indiustriales". 

Por  cua.Tito  a  Mr.  Gantt  lOln  par- 
ticular, él  hizo  al  doctor  Levñne 
las  siguieTites  decliaraciones: 

Necositamos  encargar  de  todas 
J'as  indiustrias  que  produeen  géne- 
ros soeial.n.ienta  niecesarios  —  y  en 
la  cucTita  i'nelaiyo  a  todas  las  em- 
presas de  servicios  'i)úbilácos  —  a 
hombros  eapacitaidlos  para  dirigir- 
las dcimocrática  y  eficazmente,  y 
que  itengan  noción  dle  su  Bí(sii)onsa- 
bilidad  ante  la  comunidad,  antes 
que  jiermitir  que  las  dlirijan  "hom- 
bres que  sólo  pueden  invocar  la 
propieUlad  como  único  título  de  au- 
toridad ' '. 

No  mi:i  cuido  die  quién  sea  el  pro- 
pdetairio  de  las  plantas  industriales 
(ni.  de  las  herTamien.ta3,  mientras 
:»e  haga  de  eilas  el  uso  apropia  o 
y  presten  lOtl  adtceuado  servicio. 
"Lo  imiportante  es  .elimiinar  el 
control  aiitoerático  de  la  indus- 
tria", que  es  causa  del  malestar 
industrial  y  de  la  diesorganización 
económica. 

Cada  plamta  industrial  y  cada 
industria  di^be  estar  organizaría  Tie 
modo  que  la  recompensa  que  reci- 
ba cada  uno  sea  proporcionada  al 
sen-icio  prestado. 

Recompensan.do  sólo  tile  acuerdo 
con  los  seii^vicios  pnjstadoe,  esti- 
mularemos la  baja  del  costo  de 
producción  y  reduciremos  e,l  costo 
die  la  vida.  Lo  que  se  trata  no  es 
sólo  de  un  eajnbio  en  ícl  sistema 
de  recomipensar  a  los  empleados, 
sino  de  "un  cambio  completo  en 
nuestro  actual  sistema  die  mcidir  el 
costo  de  producción".  Com  el  sc- 
tual  sistema  cada  artículo  carga 
no  sólo  con  los  gastos  de  prodivj- 
ción,  sino  también  con  una  parti- 


cipaieión  en  los  gasto.»  oeasiona.(!.os 
po.r  la  conservación  do  partes  do 
la  pliainta  que  han  p.ca-mlanecido 
improducítivas.  "Este  sistoana  per- 
mite al  caipital  in^.productivo  in- 
voicar  dlerechos  a  una  recompinsia 
por  la  eual  no  puede  alegar  ser- 
vicio alguno". 

En  la  actualidad  en  todo  negocio 
el  objetivo  vender  dominia  .sobr.> 
el  objetivo  producir.  Esto  ha  ido 
tan  lejos  que  "muahos  manufac- 
tureros no  80  cuidan  de  reduciT  el 
costo  di3  produicción ' Saben  que 
pueden  hacer  sus  ganancias  ele- 
vandlo  los  preeio<s.  Cuando  los  in- 
genieros industriales  les  decimois  a 
los  man  ufac  tu  reíros  cómo  pueden 
reducir  el  costo  de  producción,  sue- 
len reispondieimos  que  l'es  es  más 
fácil  elivar  los  precios. 


Tales  sion  las  más  imiportantes 
'dloclaraciones  hechas  ]>ot  Mr.  Gantt 
al  doctor  Levine.  Conviene  hacer 
notar  la  importancia  de  la  parte 
qiii.i  se  refiere  al  costo  de  produc- 
ción". .  La  elevación  die  los  precios 
importa  poco  si  la  a<eonipaña  un 
aumento  proporcional  de  los  sala- 
rios. Pero  si  hay  un  defecto  dte 
producción,  .nada  puede  comiie.nsar- 
lo.  Y  cuando  la  industria  no  ti  n- 
de  a  proJiueir  más  barato,  die.si>er- 
dicia  fuerza  do  trabajio  y  se  coloca 
por  deVjajo  de  la  producción  po- 
siblew  Es  evidente  que  i-^gte  problKí- 
ma  requiicre  una,  solueión,  y  pa- 
rece claro  que  las  )>robabili:iilades 
(lo  ri .^solverlo  se  encuentran  en  ra- 
zón inversa  de  lo  que  Mr.  Gantt 
IJaima  control  autocrático  de  la  in- 
d'U.ptTia.  I 


A  nuestros  lectores  del  interior 

Habiendo  lleg-ado  denuncias  a  esta  Administración  ha- 
ciéndonos saber  que  revendedores  poco  escrupulosos  ven- 
den nuestra  revista  a  mayor  precio  que  el  marcado  por 
la  Administración,  pedimos  encarecidamente  a  nuestros 
lectores  quieran  aiotificarnos  cualquier  abuso,  pues  bajo 
ningún  pretexto  permitimos  que  se  cobre  mayor  precio 
de  veinticinco  centavos  el  ejemplar  en  cualquier  punto 
del  interior  del  pais. 

LA  ADMINISTRACION. 


m  USANOYAS 


Infalibl»  para  destruir  las  Peca'^  Manc'.'as 
y  demás  afecciones  de  la  piel,  daodo  a  ésta 
suavidad  y  blancura. 

y  POLVOS 

Insuperables  para  el  tocador 

Venta  en  Farmacias  y  Perfumerías  de -la  Repú- 
blica  Argentina,    Uruguay,    Paraguay   y  Perú. 

•íucesión:  1441,  Humberto  I.  1447 

•T.  CASaNOVAS  MOriíE  Buenos  Airos 


El  estómago  es  el  centro  de  donde  parte  tanto  la  savia  benéfica  que  fortifica  el 
organismo  como  las  miasmas  que  han  de  minarlo,  favoreciendo  el  nacimiento  y  des- 
arrollo de  las  enfermedades. 


Si  Vd.  ama  la  salud,  procure  que  su  estómago  funcione  regularmente. 


^£  Un  sello 


basta  para  que  la  digestión  sea  perfecta,  eliminando  la  causa  de  .muchas  enfermedades. 

Radical  contra  el  estreñimiento  (sequedad  de  vient.re)  y  todas  las  enfermedades  del 
aparato  digestivo. 

La  Caja,  $  3.50 
EN  LAS  FARMACIAS  PRINCIPALES  Y  EN  LA 


I 


RIVAOAVIA  2601    '  'iiJJJlllllllllllUii' '  Buenos  AIRES 


LA      PAJA      EN      EL      OJO      AJEN  O... 


"La  Prensa",  ikl  27  de  di- 
ciembre, bajo  el  titulo  "lmi)or- 
taiite  operación  en  inmuebles"  : 
La  propiedad  situada  en  la 
esquina  de  las  calles  San 
Martín  y  Cangallo,  señalada 
"Sj.  ^      /,  con  los  números  ¡yj  al  197 

^-^^  de  la  primera  y  472  al  4qK  da 

/  ^\  la  última,  perteneciente  a  la 

sucesión  Carabassa,  ha  sido 
adquirida  ayer  por  el  Banco  Francés  e  Italiano 
para  la  América  del  Sur, 

Consta  esta  propiedad  de  40.26^  metros  por 

¡Quién  lo  hubiera  dicho!  ¿eh?  Una  esquina,  al 
parecer  tan  modestita  como  la-  de  San  Martín  y 
Cangallo,  puede  contener,  sin  apretarlas  mucho, 
unas  cinco  grandes  estancias. 

¡Oh  dulce  monomanía  del  latifundismo !. . . 

"La  Nación",  del  14  de  diciembre,  bajo  el  titulo 
"En  vísperas  de  la  recolección  de  la  cosecha" : 

Tenemos  noticia  de  que  en  varias  zonas  de 
la  campaña  hay  agitación 
en  este  sentido  y  que  in- 
dividuos sin  responsabili- 
dad ni  arraigo  la  promue- 
ven en  un  deseo  de  des- 
trucción y  de  revuelta, 
perfectamente  intolerable. 

No.  Lo  intolerable  es  ese 
"perfectamente".  Porque 
"perfectanrente"  quiere  de- 
cir "sin  falta,  con  perfección  y  esmero"-  Y,  claro 
está,  no  se  puede  decir  "  perfectamente  mal ", 
"perfectamente  inaceptable"  ni  'perfectamente  in- 
tolerable". 

Estas  cosas  no  las 
ignora  ni  un  goberna- 
dor de  provincia,  y  ya 
es  decir. 

"La  Fronda",  válvu- 
la de  escape  del  patri- 
ciado  desplebiscitado  y 
cesante  (¡qué  le  vamos 
a  hacer ! ) ,  dice  en  su . 
número  del  28  de  di- 
ciembre : 

El  Dr.  Hilarión 
Larguía  y  su  esposa, 
que  partieron  para 
Europa  a  bordo  del 
V atiban,  recibirán  el 
saludo  de  despedida 
de  sus  amistades,  in.- 
provisándose  con  tal 
motivo  una  aniiuadrt 
reunión. 

¿Qué  tiempos  de  ver- 
bo son  estos,  imposibles 
de  combinar?  Es:os 
son,  sencillamente,  ma- 
los tiempos.  Buenos 
eran  aquellos  que  se 
fueron  para  nunca  más 
volver. 


por    Pescatore    di  FEBLE 


Ecmanalmente  so  pretriiará.  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

lío  so  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envió  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"Bergamota  III",  de  esta  capital. 


"Juvenilia",  revista  de  Rawson,  en  un  número 
del  pasado  mes: 

FUNERAL 

El  22  del  corriente  se  efectuó  el  anunciado 
baile  funeral  en  memoria  de  J . . .  B...,  asis- 
tiendo al  templo  parroquial  lo  más  selecto  d; 
nuestra  élite. 

La  "élite"  de  Rawson — aún  quedan  "élites"  por 
ahí — es  más  bien  alegre.  Todo  le  sirve  de  encan- 
tador motivo  para  bailar,  así  sea  un  funeral. 

Luego  dirán  que  constituímos  un  pueblo  triste. 

"La  Razón",  del  24  de  diciembre: 

Sir  Jellicoe,  que  aun  no  ha  cumplido  los  cin- 
cuenta y  siete  años  de  edad,  asistió  al  bombar- 
de  Alejandría  en  1862  y  combatió  en  las  filas 
de  la  división  naval  que  derrotó  a  las  tropas 
del  rebelde  árabe  en  Tel-el-Kuedir. 
Si  Jellicoe  aún  no  ha  cumplido  los  cincuenta  y 
siete  ai'íos  de  edad,  ¿cómo  se  las  arregló  para 
asistir  en  1862  al  bombardeo  de  Alejandría? 

"Billiken",  en  su  número  6,  bajo  el  título  "Pa- 
labras de  doble  significado": 

BAYA. -Color  especial  de  una  yegua. 
Para  los  que  no  somos  vareadores  de  studs  y 

Perlita  gráfica 


IMAGENES  PARLANTES 


Este  dibujo  es  el  tercero  de  la  historia  que  venimos  publicando  Deseamos  que  los 
niños  se  fijen  en  el  grabado  y  nos  contesten  a  las  siguientes  preguntas: 

Primera:  ¿En  qué  situación  se  hallan  la  canoa,  el  perro  y  el  cocodrilo?.  —  Segunda: 
¿Qué  se  ve  sobre  el  puente?- — Tercera:  ¿Por  qué  se  encuentran  allí  los  pasajeros?  — 
Cuarta:  ¿Qué  hacen?  —  Quinta:  ¿Por  qué  el  cocodrilo  nada  sobre  el  costado?  —  Sexta: 
jCréeib  que  el  perro  está  perdido? 


conocemos  medianamente  el 
castellano,  ")»aya"  tiene  cua- 
tro significarlos:  ^."  Se  lla- 
ma así  el  fruto  de  ciertas 
plantas,  como  la  grosella,  la 
uva,  etc. — 2"  Planta  de  la  familia 
de  las  liliáceas. — 3.'  Sinónimo  <le 
"matacandilcs",  —  4.'  Burla,  mofa 
o  chasco. 

Pero  el  colega  supone  que  es 
mucho  más  pedagógico  ¡o  de  la  ycgiia. 

Ramón  Pérez  de  Ayala  dice  en  "La  Prensa", 
del  28 : 

. . .  es  majadería,  es  "posse" . . . 
...  /a  "posse"  lícita. . .  la  "posse"  plausible. . . 
la  "posse"  habitual...  El  "posseur"  sin  gracia.. . 
Señor  literato  del  extranjero  Don  Ramón  Pi'- 
rez  de  Ayala  y  Obes :  En  estos  incultos  países  de 
América  tenemos  la  dolorosa  certidumbre  de  que 
"pose"  y  "poseur"  llevan  una  sola  "ese".  Los 
galiparlantes  decimos,  por  ejemplo : 
— Mr.  Pérez  de  Ayala;  soyez  sans  pose. 

"La  Razón",  del  29: 

Yacht  Club  Río  de  la 
Plata. — En  el  triángulo  es- 
pecial que  la  institución 
del  epígrafe  posee  en  San 
Fernando... 

El  colega  supone  a  los  del 
"Yacht  Club  etc."  semejan- 
tes a  los  doctores  de  filo- 
sofía y  letras,  que  son  patrones...  del  aire.  Por- 
que el  tal  "triángulo"  es  imaginario  y  circuns- 
tancial. Depende  de  la  dirección  del  viento  y  es 
"extensible",  como  cier- 
tas pulseras  con  reloji- 
to:  va  de  5  í4  a  12  mi- 
llas. 

Con  un  programa  de 
regatas  a  la  vista  se 
convencerá  "La  Razón ■* 
de  los  muchos  bemoles 
que  tiene  este  triángulo 
hipotético». clástico  y 
sin  dueño- 


"  Revista  P  o  p  u  lar  " 
publica  unos  versos  de 
un  señor  a  quien  titula 
pomposamente  "Doctor 
Matias  G.  Sánchez  So- 
rondo,  poeta  teósofo". 

Y  dice  el  poeta: 

...  el  parque  duerme  al 
[pie  de  la  laguna. 

Al  final  de  la  poesía : 
...  y  oigo  latir,  al  ritmo 
[de  tus  venas 
el  augusto  silencio  de  la 
[noche. 
Bueno.  Y  todo  eso, 
¿qué  quiere  decir  en 
teosofía  ? 


(De  "Billiken",  del  29  de  diciembre.) 
Ahora  me  permitiré  yo  otras  preguntitas  no  menos  educativas: 

Primera:  ¿Qué  opinión  tienen  en  "Billiken"  de  los  cocodrilos.'' — Segunda:  ¿Cómo  diablos  se  ¡as 
arreglan  para  desvirtuar  zoológicamente  a  los  tiburones? — Tercera:  ¿Saben  en  el  colega  qué  co- 
sa puede  ser  esa  del  "tiburón"? 

{Otro  día  de  menos  calor  seguiré  con  las  preguntitas.) 


c 


Consultorios  de  '*EÁ  Hogar' 


Todos  los  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  »  formnlar  consaltas  de  cari*, 
ler  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  qne  figuran  en  esta  revista,  en  1* 
tegaridad  de  ser  solicltamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores 
de  las  secciones  respectivas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  OINOO 
CENTAVOS  PARA  LA  EESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  espedalmente  %  una  sola  aecdin  y  no  pued»  cont«iiw 

mis  de  TEES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPASADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSTTI.. 
TORIO  a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  el  «visito  qna  figura 
•u  esta  mi'sma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTABAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 
Ksta  sección  esté  dedicada  exclasi- 
vamente  a  contestar,  por  carta,  todas 
Iss  preguntas  que  se  lisgan  relaciona- 
das con  lu  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  l&s  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  8* 
requiera  el  examen  médico. 
Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar" — Bnenoa  Aires 


ASUNTOS  LEOALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pn- 
blicucióu  moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competente  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  cousultu  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"£1  Hogar" — Buenos  Aires 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
bemos  dedicado  especial  preferencia. 
Duestias  lecturas  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
gustos  artiBt:<-.os  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  conaultando 
por  carta  al 

Bfl&or  A.  Asplanato 
"El  Hogar" — Buenos  Airas 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  para  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  bigieme  que  provee 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Doctora  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


TEMAS  ESCOIJIBES 

Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
la  administración  escolar,  debe  consti- 
luix  una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  loa 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  les 
interesen,  consultando  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CORREO  INFANTIIi  ' 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
fios,  tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  se 
complace  en  atenderlos: 

l4t  AbneUta 
"El  Hogar" — ^Bueaos  Aires 


XA  MESA  T  LA  COCINA 

Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  género 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  de  "El  Hogar" 
BnenoB  Aires 


MARCAS  T  PATENTES 

Los  procedimientos  legales  para  ges- 
tionar Marcas  de  Fábrica,  l'utentes  de 
Tnvencióu,  etc.,  7  otras  informaciones 
al  respecto, 


PRACTICAS  T  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqneta 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Sefiorlta  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Alrai 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  téc- 
nicas, biográfica»,  etc.,  relacionadas 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  da 
juicios  críticos)  en  respnesta  a  los  pe. 
didoB  que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Safior  Jnllin  Agnlrra 

'  *E1  Hogar' ' — Buenos  Aires 


CONSEJOS  A  lAS  MADRES 
Cualquier  coatulta  que  interese,  eoa 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  tos 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
nifios,  asi  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  y  todos  los  ma- 
nesteres  que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés,  será 
soHcitamente  atendida,  dirigiéndosa  an 
carta  bien  detallada  a 
Matar 

"El  Hogar"— Bnanos  Alraf 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  ordea  general  ajena  a  lis  di- 
versas secciones  de  4sta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  y 
fiaras  sobre  el  tema  que  lea  interesa 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  Qaneral  da  "El  Hogar" 

Bnenoa  Airas 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nnestr^s 
lectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  do 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobra 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Bnencs  Airea 


ARTE,  TEATRO  T  LITERATURA 

Los  qne,  sobre  cnalquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  da 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  diree- 
tsr  de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H.  MontalTO 

"El  Hogar" — Bnenos  Aires 


SPORTS 

lios  aficionados  a   los  modernos 

sports,  pueden  obtener  las  infocnacio- 
nes  que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  O.  Sus&n 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


INDUSTRIAS 

Datos  generales  sobre  al  desarrollo 
industrial  del  país,  procedimientos  in- 
dustriales y  químicos,  recetas,  fórma- 
las, etc.. 


pneden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  diréctor  de  estas  secciones 
f   Dr.  H.  Rodrigo.  'El  Hogar" — Bccnos  AireSt 


CONCURSOS  INFANTILES 

50"  CONCURSO  DE  "ÉL  HOGAR" 
\    100  JPJRKIVIIOÍS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  «1  procedimiento  que  mejor  les  parezca : 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  isobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar" —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  22  de  enero  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
a'l  30  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 

  Córtese  por  aquí   '•  •  •  


Nombre   

Domicilio   

Población    (3) 


(SI  vqIo 
de  Cupido 


Por  mis  amigas  ¡as  bellas 
este  concurso  he  inventado. 
Corresponde  ahora  a  ellas 
decir  si  les  ha  gustado. 

Cupido. 


jQuieres  saber  ¡o  que  dice 
de  nti  velo  la  inscripción? 
¡Pues  es  muy  fácil  saberlo. 
Poniendo  celo  y  atención  f 
Cupido. 


Dedicado  a  todas  las  Damas  que  se  preocupan  de  su  belleza 

2.110  obsequios  por  un  valor  real  de  $  10.000 

Para  corresponder  a  la  unánime  y  espontánea  preferemcia  que  las  damas  han  otorgado  a  los  deliciosos  Productos 
de  Tocador  "ECLATINE",  iniciamos  este  primer  Certamen  cuya  solución  estamos  seguros  les  resultará  relati- 
vamente fácil. 

DETALLES  Y  REFERENCIAS 

A  fin  de  que  las  Señoras  y  Señoritas  que  deseen  tomar  parte  en 
este  Certamen  puedan  tener  perfecto  conocimiento  del  positivo 
valor  de  los  obsequios,  remitiremos,  a  todas  las  personas  que  lo 
soliciten  un  extenso  folleto  con  los  grabados  de  los  ajuares  y 
el  detalle  completo  de  las  riquísimas  piezas  de  que  se  componen, 
junto  con  las  Bases  establecidas  para  su  adjudicación. 

LOS  PRODUCTOS 

ecLATiNe 

cuya  finura  delica-dísima  y  deliciosa  fragancia  les  han  dado  re- 
nombre inusitado  como  los  más  excelentes  para  el  embellecimiento 
del  cutis,  forman  la  siguiente  variedad: 


BASES  DEL  CERTAMEN 

Las  damas  que  con  las  letras  del  Velo  de  Cupido  acierten  a  com. 
poner  una  frase  de  cuatro  palabras  relativa  a  las  propiedades 
de  los  productos  "ECLATINE",  igual  a  la  que  ha  sido  deposi- 
tada bajo  sobre  cerrado  y  lacrado  en  poder  del  Escribano  público 
señor  Oscar  A.  Medina,  serán  favorecidas  con  los  siguientes 

IMPORTANTES  OBSEQUIOS: 

1  obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  cuyo  valor  real  es  de.  $  2>000 

1       .,                                                         „      „     „  „     „  500 

^       „             „         „    „     „      ,  es  $  300  cío.  „  90O 

1                    ,.        „   100 

90      „  „         „   estuches  completos  de  productos 

"ECLATINE"                              „  900 

905    „              „         „   lc3japolTo"ECLATrNE",  etiq.  azul.  „  1.810 

900    „             ,.         ,.  1  „      ,.             „            „    roja.  „  1.260 

OBSEQUIOS  DE  COMPENSACION 


A  ¡as  que  manden  mayor  cantidad  de  soluciones,  sean  exactas  o  no, 
se  distribuirán  los  siguientes  obsequios: 

1  obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  cuyo  valor  real  es  de.  $  1.000 

1  „                                   ,                       „      „     „  „     „  600 

2  „               „          „    „     „   es  $  300  c|u.  „  600 

10      „  „         „   estuches  completos  de  productos 

"ECLATINE"  »  100 

95      „              „         „   1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azuJ.  „  190 

100    „             „         .,  1  „     .,             ..            .,    roja.  „  140 


2110  obsequios  por  un  valor  real  df  $  10.000 


Crema  '-'ECLATINE"   $  2.50 

Talco  „  exquisitamente  perfumado.  .  .  .  „  X.oO 

Polvo  .,  caja  encarnada   „  1.30 

»    azul   „  1.80 

Jabón  ,.  etiqueta  encarnada   „  0.45 

„  ,.  „      azul   „  0.80 

Agua  Blanca  "ECLATINE"   „  2.50 


CUPÓN 


CASA  ARGENTINA  SCHERRER 


SUIPACHA  161-185,  BÜEN03  AIRES 

C'on  las  letras  que  aparecen  en  "El  velo  de  Cupido"  se  forma 
esta  frase    


Nombre  . , 
Dirección 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  belioKráricos  de  Ricardo  Radaelll. 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Maipú  393.  Buenos  Aires 
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entiende  que  su  misión  es  proveer  a  los  hogares  de  la 
mayor  elegancia,  belleza  y  confort,  con  los  recursos  que 
extrae  del  buen  gusto  de  su  clientela  distinguida,  de  la 
capacidad  de  sus  artistas  y  del  acierto  interpretativo  de 
los  técnicos  que  intervienen  en  la  ejecución  de  sus  obras. 


Florida  833. 


Buenos  Aires. 
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Antes  de  emprender 
su  viaje  al  balneario 
una  visita  a 


ROSSI  &  LÁVARELLO 


i  W 


CORRIENTES,  678 


BUENOS  AIRES 


Con  un  Aparato  Fotográfico  de  nuestra  casa 
Vd»  podr4  tener  siempre  una  relación  gráfica  y 
sumamente  artística  de  todas  las  agradables  im- 
presiones recibidas  durante  la  temporada  vera- 
niega, y  una  reproducción  exacta  y  bella  de  los 
hermosos  paisajes  contemplados. 


GRATIS 

CATÁLOG0 18  H 

con  la  descripción  y 
precios,  lo  remitimos 
a  cualquier  punto  del 
país. 

SOLICÍTELO  HOY  MISMO 


Compre  un  Aparato  Fotográfico 

en  nuestra  casa,  —  tenemos  todas  las  marcas,  tamaños  y  precios  —  y  aunque-  no 
conozca  su  manejo,  nosotros  le  daremos  todas  las  instrucciones  necesarias  para 
que  tenga  Vd.  completo  éxito  desde  el  primer  día,  sin  ayuda  de  nadie. 

Tenemos  aparatos  desde  $  6.50  c/l.  Atendemos  especialmente  los  pedidos  del  interior. 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393.  CALLE  MAIPÚ.  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 


PREC  IOS    DE  SUSCRIRCIÓM 


EN   LA  CAPITAt. 
Año  .  $  9  —  m|n. 

Sfmestre  .  .  ,,  5  —  ., 
Trimestre  .  ,,  2.50  „ 
Num.    suelto.  ,.  0.20  „ 

atrasado  „  0.40  „ 


EN  EL  INTERIOR 
Año  ....  $  U.—  m|n. 
Semestre.     .  ,,   6  — 
Trimestre   .    ,,    3. —  ., 
Núm     suelto,,   0.25  „ 
„   atrasado  „  0.50  „ 


EN   EL  EXTERIO» 

Año   .    .    .    .  $  oro  8  ■ 

Semestre  ,  4.- 

Trimestre  .    .  ,,    ,,    2  • 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  tic  las  subscripcione»  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  giro»  pos* 
tales,  cheques,  órdeni-s  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ¿sta  o  Cktampiltas  de  curreu, 
bajo  sobre  certificado 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Caía  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representacione*  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifa». 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTEEIOE: 
CHILE        )    Aifredo  Sánchez  A..  Saiita  Mónica  2169 
SOLIVIA    (    y  Portal  Edwards  2752.  —  CasíUa  3536 


imUOÚAY — A  Adami.  Ttz  Independ.  824.  Montevideo 
PABAOUAY. — B.  O  Beoalde.  Av.  Colón  185.  Asunción. 


AÑO  XVII 


Buenos  Aires,  16  de  Enero  de  1920. 


NÜMERO  533 


NOTAS 


COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Un  gran  con- 
servatorio na- 
cional de  música 


La  nueva  comisión  muni_ 
cipal  que  ha  do  administrar 
el  teatro  Colón,  ha  iniciado 
sus  trabajos  con  manifiesto 
brío,  al  menos  en  la  formulación  de  proyectos. 
Quiere  hacer  del  Colón  nuestro  Scala.  Y  no  va 
mal  encaminada.  Con  el  tiempo,  nuestro  teatro 
lírico  tendrá  que  ser  eso,  si  es  que  es  cierto  que 
progresamos  en  arte 

La  comisión  dC'  referencia  piensa  que  habernos 
menester  de  un  gran  conservatorio  musical.  jUn 
conservatorio  más?,  se  preguntará  con  asombro, 
con  terror. 

y  es  que,  a  fuerza  de  no  tener  conservatorios 
propiamente  dichos,  no  nos  es  posible  imaginar 
que  una  casa  de  ese  nombre  eéa  una  institución 
de  gran  transcendencia  cultural. 

Otros  Se  dirán:  el  estado,  entre  nosotros,  no 
es  capaz  de  crear  y  mantener  conservatorios; 
uno  hubo,  hace  25  ó  30  años,  y  se  fundió;  en 
cambio,  los  particulares  prosperaron  y  se  mul- 
tiplicaron como  los  panes  y  los  peces  del  mila- 
gro bíblico. 

Bien.  Pero  se  multiplicaron  porque  condescen- 
dieron con  la  bagatela  y  el  ma- 
marracho ambientes.  • 

Un  egresado  üe  nuestros  con- 
servatorios nos  dice:  tengo  meda- 
lla d«  oro.  Y  nosotros  sonreímos: 
ya  sabemos  qué  es  eso. 

No  así  cuando  se  nos  presenta 
a  Zutano,  diplomado  en  el  con- 
servatorio de  París,  de  Leipzig, 
de  Milán,  de  Madrid.  Nos  saca- 
mos también  el  sombrero.  Pero  ya 
no  sonreímos.  Ya  no  saluj^amos 
por  fórmula.  Convencidos  esta- 
mos de  que  nos  hallamos  eH  P'Q- 
seneia  de  un  hombre  capaz  en 
música,  de  alguien  versado  seria, 
mente  en  la  materia. 

Queremos  decir  entonces  qu°  si 
el  gran  conservatorio  musical  que 
Se  proyecta  no  ha  de  servir  para 
capacitar  acabadamenté  de  esc 
arte  y  de  esa  ciencia  a  quienes 
admita  en  sus  clases,  estará  ab- 
solutamente de  más  y  será  una 
ridiculez  monstruosa  eu  esta  Bue- 
nos Aires  que  bien  pudiera  Ha 
marse  ya  ia  ciudad  de  los  con- 
servatorios. 

Para  ser  la  institución  cultu- 
ral que  concebimos,  bastará  adop- 
tar lo  mejor  de  cada  uno  ae  los 
famosos  conservatorios  europeos, 
hacer  que  pasen  por  el  aula  los 
más  grandes  maestros,  ilustrán- 
dola con  su  teoría  o  su  práctica. 


y  desde  que  se  haya  trazado  su  severo  plan, 
no  descender,  no  apartarse  en  lo  mínimo  de  él. 
¡Ecco  il  problema! 

¿Lo  comprenderá  así  la  comisión  administra- 
dora del  Colón? 


gontina,  al  progreso,  a  la  cultura...  y  demás 
majaderías,  y  destinar,  ante  todo,  los  dineros  del 
pueblo  a  lo  que  es  más  necesario  on  una  demo- 
cracia de  verdad:  instrucción  y  educación. 


Sin  instrucción 


Las  recientes  estadísticas 
que  ha  facilitado  a  la  pren 
sa  el  Consejo  Nacional  do 
Educación  revelan  en  toda  su  desnudez — no  hay 
que  andar  con  eufemismos — el  lamentable  atrasj 
do  la  cultura  intelectual  en  la  República.  Bueni 
es  que  mediten  acerca  de  ello  quienes  a  eaúa 
instante  proclaman  a  nuestro  país  el  más  pro 
gresista  en  el  orbe  entero;  al  fin  de  cuentas,  loa 
tales  son  míseros  discípulos  de  Mr.  Panglojs. 

Un  43  %  de  la  población  escolar  de  Córdoba 
hállase  sin  instruceión  alguna;  un  42  %  de  la 
de  Santiago.  Pero,  véanse  otras  cifras  más  ate- 
rradoras, si  cabe:  en  la  rica  y  poblada  provincia 
de  Buenos  Aires  hay  175.815  niños  en  esa  triste 
situación. 

¿Qué  revela  todo  esto?...  Que  debemos  nejar, 
nos  do  entonar  tantos  himnos  a  la  riqueza  ar- 

Corbata    con  pecas 


Lujos  ricos  y 
lujos  pobres 


Ha  despertado  en  nues- 
tra sociedad  un  laudable 
afán  do  cuidar  de  los  niñcs 
pobres.  Hay  una  gran  diferencia  actualmente  en 
tre  los  cuidados  que  reciben  los  niños  ricos  y  los 
niños  pobres.  ¿Es  que  ahora  desaparecerá  esa 
diferencia,  debido  a  eSe  propósito  piadoso!  Loa 
niños  ricos  seguirán  gozando  de  sus  lujos  infan 
tiles  tan  codiciables;  pero,  en  cambio,  ¿también 
los  obtendrán  los  pobrecitos?  Parece  que  no.  Sino 
que  las  damas  realizarán  fiestas,  los  caballeros 
calcularán  beneficios,  las  instituciones  caritati 
vas  organizarán  mansiones  o  quintas  o  palacio."?; 
los  pobrecitos  vivirán  siempre  como  pobrecitos, 
se  les  prestarán  comodidades  en  rebaño,  anda- 
rán todos  juntos.  Se  mirarán,  se  sabrán  pobres 
y  beneficiados  por  piedad,  porque  esto  s«  sabe 
aún  desde  muy  pequeña  edadi  Figúrase  que  no 
es  igual  el  lujo  de  los  ricos  y  el  que  éstos 
prestarán  a  los  pobres.  Decidida- 
mente, habrá  que  hallar  otra  so 
lueión  a  la  desigualdad. 


Circenses 


Nadie  jg. 
ñora,  ¡ay*. 
que  la  vi  la 
está  cara;  alimento»,  alquileres  y 
vestíaos — lo  más  imprescindible — 
andan  "por  las-  nubes",  según 
novedosa  metáfora.  Poco,  bien 
poco  se  hace  por  evitar  tal  ca- 
restía, mas  ahora,  en  compensa- 
ción, las  autoridades  comunales 
buscan  entretener  j^l  pueblo.  De 
chí  esa  serie  de  diversicnes,  pre- 
ferentemente en  el  balneario,  que 
suelen  anunciar  los  diarios:  fue- 
gos artificiales,  música...  y  vien- 
to fresco. 

El  dicho  clásico  "panem  et  cir. 
censes"  ha  sufrido  una  poda.  A 
falta  de  "panem"  buenos  son 
"circenses".  ( Véasg  Salinas, 
"Obras  completas",  tomo  XELE». 


— Aquí  traigo  algo  para  sus  pecas,  señor. 
— ¿Algún  remedio  eficaz? 
— No:  estas  corbatas  que  hacen  juego. 


Parece  sei 
que  la  Socie- 
dad  Rural 
prepara  también  la  suya.  Nada 
más  puesto  en  razón  que  así  sea, 
ya  que  otras  instituciones  m?no? 
obligadas  han  hecho  sn  erposi 
■> 

(Continia  en  la  siguiente  pájinj.) 


Notas  y  comentarios  de  actualidad     (     '  ■  - 


pagina  anterior) 


cióu  de  frutas.  Y  ésta,  sin  duda, 
será  como  todas:  consistirá  en  exhi- 
bir los  últimos  adelantos  de  la 
ciencia  frutícola.  Será,  por  lo  tan 
to,  una  maravilla  de  tamaños,  for- 
mas, colores  y  olores. 

¿Y  sabores?,  se  preguntará.  El 
sabor  dg  esos  prodigiosos  produc- 
tos del  huerto  en  connubio  con  la 
ciencia,  muy  pocos  lo  conocen.  Si 
el  hombre  del  pueblo  y  el  moóesto 
ciudadano  frecuentasen  esas  exj  o- 
siciones,  por  lo  general  abi«rta/S  en 
las  horas  de  trabajo,  reflexiona- 
rían como-  nosotros. 

Año  tras  año  progresa  enorme- 
mente la  fruticultura.  Ahí  están 
las  pruebas:  son  un  encanto  de  lo  i 
ojos  y  del  olfato.  Y,  sobre  todo,  ua 
motivo  de  desconsoladora  pensa- 
mientos. Otras  ciencias  y  artes 
progresan;  pero  sus  progresos  los 
conoce  todo  el  mundo.  Por  eso  se 
sabe,  precifiamente,  que-  progresan. 
Así  las  artes  litográficas,  por  ejem- 
plo, divulgan  millones  de  ejempla- 
res de  una  obra  de  arte  en  tal  for. 
ma  que  se  hace  inne-cesario  cono- 
cer el  original  para  qug  nos  alcan- 
cen sus  plácidos  efectos.  Las  in- 
dustrias generalizan  utensilios  y 
objetos  del  confort,  pr°ndas  ^lel 
vestir,  etc.  Sólo  la  ciencia  frutal, 
a  estar  a  lo  que  vamos  viendo,  y  al 
menos  entre  nosotros,  aleja  cada 
vez  más  sus  resultados  del  público 
consumidor,  con  ser  que  esos  re- 
sultados aumentan.  ¡Se  dijera  que 
estáji  destinados  a  un  misterioso 
cónclave  de  sibaritas! 

Y  lo  que  desespera  es  considerar 
que  la  fruta  de  monte  y  de  plantel 
ordinario  tampoco  abunda,  lo  cual 
va  eH  perjuicio  de  la  salud  pública. 

A  menudo  se  tiene  noticia  de 
que,  para  que  no  abunde,  para  que 
no  haya  esa  superproducción  quo 
obliga  a  vender  más,  mucho  más 
para  ganar  lo  mismo,  los  acapara- 
dores y  vendedores  mayoristas  des- 
truyen duraznos  o  uvas  sin  que  las 
autoridades  castiguen  se-veramente 
tal  delito. 

Este  tema  de  la  fruta  ofre;e 
pues  las  consideraciones  de  dos 
desdichas  en  el  pueblo  consumidor. 
Por  uu  lado  el  aumento  de  esos 
asombres  de  la  horticultura  frutal, 
que  jamás  se  hacen  de  consumo  co- 
mún; y,  por  otro,  la  disminución 
de  la  fruta  como  Dios  la  crió. 


Sin  quorum 


Es  realmen. 
te  doloroso 
para  los  ar- 
gentinos que  Se  preocupan  por  la 
cosa  pública,  ver  cómo  pierde  el 
tiempo  el  Parlamento.  Transcurren 
días  y  más  días  sin  que  los  felices 
ocupantes  de  las  productivas  ban- 
cas concurran  a  tratar  los  asuntos 
que  requieren  solución  urgente.  Al 
guno  de  ellos,  la  semana  anterior 
ya  hcchó  en  cara,  categóricamente, 
a  los  compañeros,  la  vergonzosa  de. 


sidia;  poro  parece  no  surtir  cfe''to 
la  reprimenda  y,  en  última  instan 
cia,  ha  de  recurrirse  al  uso  de  h 
fuerza  pública.  Los  diputados  se 
sionan  entonces — ¡viva  la  demo- 
cracia!— bajo  una  vigilancia  rigu- 
rosa quo  los  constriñe  a  simular 
quo  trabajan. 

La  maj'or  parte  de  culpa — ^jus'.o 
es  hacerlo  notar — recae  en  los  ofi- 
cialistas que  tienen  número  sufi- 
ciente para  sesionar  por  sí  solos. 
En  consecuencia,,  el  preiidente  de 
la  Eepúbliea  cuando  amonesta  al 
Congreso,  amonesta  en  primer  tér 
mino  a  los  repre>íentantes  radica, 
les  que  hay  en  ambas  cámaras. 
"No  es  mal  sa  tre  el  que  conoce 
su  paño  "... 


¿Nacionalismo? 


Todos  esta 
mos  ciertps 
de  que  si  eu 
alguna  época  los  grandes  perióili 
eos  argentinos  han.  re  pendido  a 
intcrce-es  extraños  a  la  Nación,  is 
en  ésta.  Por  consecuencia,  a  obje 
to  de  disimular  el  sabor  extranje- 
ro de  sus  editoriales,  que  parece-n 
dictados  cablegráficaniente  desd© 
Nueva  York,  Chicagt)  o  California, 
ha}'  periódicos  quc  los  reviste-  de 
galas  literarias  castizas  y  moder- 
nas. Se  pretende  con-  el  ropaje  63 
pañol  ostentoso  cubrir  la  ruda  des. 
nudez  cartaginesa  del  cuerpo  de  in. 
tereses.  Pero  la  gran  franqueza  djl 
habla  española  desmiente  a  esos 
periodistas;  y  tan  claro  es  ef  len- 
guaje  que  descubre  el  pensamientí 
que  quiere  ocultarse.  En  vano  es 
predicar  nacionalismo,  tronar  con 
tra  los  títulos  extranjerc-s  de  ca- 
lles, negocios  y  alniaeenes,  ai  esto 
se  hace  con  una  prosa  que  en  su 
peculiar  corrección  castellana  guar- 
da un  regusto  de  Chicago.  ■ 


Lo  de  La  Plata 


Pocos  con. 
flictos  se  haii 
p  r  e  s  e  n  t  a  do 
menos  claros  que  el  de  la  Universi- 
dad de  La  Plata.  La  gente  no  sabe 
por  cierto,  a  qué  atenerse.  • 

Los  profesores  están  dividido?. 
Los  alumnos  también.  Ea  balde 
quieren  ocultarlo  los  jóvenes  revo 
lucionariois  que  rompen  vidrios.  Y 
es  que  en  el  entredicho  presente  no 
ocurre  lo  acontecido  en  Córdoba  o 
en  la  Facultad  de  Derecho  de  Bue_ 
nos  Aires:  en  ambos  casos,  en  efec 
to,  notábase  que  un  marcado  aspee, 
to  de  unanimidad  d^^ba  cohesión  a 
movimiento  estudiantil.  Aquí  no 
hay  tal  cosa,  aquí  hay  dos  bandos 
que  ventilan  a  plena  luz  sus  des- 
agradables re-ncilia-3. 

El  interrogante  aparece  entonces 
con  caracteres  siniestros.  ¿A  dónd^ 
darnos  a  parar...?  Porque  la  ma- 
nía de  .iugar  a  la  revolución  (s  una 
manía  peligrosa. . .  como  dijo  Pero, 
grullo. 


ENCANTADORES 

Así  son  los  cubiertos  de  Plata  Community, 
realmente  encantadores,  por  la  dulce  ar- 
mcinía  de  sus  líneas,  la  suave  belleza  de 
sus  dibujos  y  su  gran  calidad.  Los  cu- 
biertos de  Plata  Community,  han  conven- 
cido a  las  damas  porteñas  de  gusto  y  ya 
los  tienen  en  sus  mesas,  como  también  se 
ven  en  los  grandes  comedores  de  las 
damas  de  la  más  refinada  aristocracia 
argentina. 

SE  GARANTIZA  POR  50  AÑOS 
LA  VIDA  DE  UNA  GENERACION 


DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALE."?^  CASAS  DE  LA 
ARGENTINA  Y  URUGUAY 

ONEIDA  COMMUNITY  Ltd. 

N.  Y.,  U.  S.  A.  —  Casa  fundada  en  1813 


Temas 
escolares 


UNA     CALUMNIA  INFAME 


por    La  Srta. 
PALOTES 


Ciertos  recuerdos  escolares  penluraii  a  travrs 
de  la  existencia,  ya  sea  por  su  eoustante  rejio- 
ticiún  o  porque  hirieron  vivamente  la  imagina- 
ción en  loe  primeros  años  de  la  viida. 

i  Quién  de  mis  lector-es  adultos  (ioseonoce  al 
rntoncito  Pérez,  al  lobo  del  bosque  y  a  C'a¡ie- 
rucitaf 

Y  si  nombro  a  la  ciparra^  muy  pocos  son  aqu'.>- 
ll^s  a  cuya  mente  no  acudan  los  dos  primeros 
ve<rsos  de  ia  conocida  fábula  de  La  Fontaiuc: 

"Cantando  la  cigarra 
Pasó  el  verano  entero 

Sin  esfuerzo  alguno  so  reconstruye  la 
vida  y  peri-peciaa  de  una  vieja  conocida 
prc-ííéntada  allá  por  los  sois  años 
al  curs^^.primer  grado. 

Y  desfila  ante  la  vista  una  hol- 
gazana que  se  pasa  todo  el  verano 
cantando  sin  acordarse  de  recoger 
provisiones  j>ara  el  invierno. 

Su  in>pre\  ision  la  conduce  fa- 
talmente a  la  miseria.  El  hambr© 
y  el  frío  llaman  a  su  puerta.  Des- 
esperada recurre  a  la  hormiga,  cu- 
ya actividad  constante  se  tradu- 
ce en  almacenes  bien  repletos. 

Imj)lora  la  cigarra  una  limosna, 
prometiendo  devolver  con  usura 
el  alimc'nto  recibido,  pero  la  tra- 
líajadora,  muy  ocupada  en  scciir 
los  granos  antes  de  gúapdarlos,  lo 
contesta  con  sorna: 

"jCant  abas 
[mient  ras  yo 
[traba  j  aba? 
Pues  ahora. . . 
[baila." 

La  composi. 
cióu  del  fabulis- 
ta francés,  trndu 
cida  luego  por 
Samaniego  y  re- 
petida por  las  ge- 
neraciones de  chiqui- 
llos que  ejercitan  la 
memoria    desde  el 


numerosos  sodientos:  descubren  el  ¡tozo  y  co- 
rren hacia  él,  primero  con  alguna  reserva.  Hay 
toda  cl<nse  de  insectos,  abuñolando  especialnien  c 
hormiga».  Loe  más  jK'.qucñ08  ii>ara  iiijiroxi'maiso 
a  la  fuente  se  diwlizan  liajo  el  vientre  de  la  ci- 
garra que  se  levanta  sobrj,  las  patas  para  dar 
paso  libre  a  los  inoi)ortunos;  los  niás  grandes,  I  a- 
taleajido  impacicnicia,  toman  rá.pi<la  mente  \\n 
bocauo,  se  retiran,  \an  a  dar  una  vuelta  sobic 


Las  hormigas  dirigiéndose  al  asalto. 

comienzo  de  su  vida  escolar,  ha  dado  a  la  ino- 
cente chicharra  una  mala  fama  difícil  de  bo- 
rrar, pese  a  los  serios  estudios  practicados  por 
el  mejor  de  los  entomólogos. 

Kl  niño,  conservador  por  excelencia  de  can- 
ciones y  juegos  cuyo  origen  remoto  es  dil'ívil 
precisar,  sirvo  de  medio  y  es  el  ineonscirnto 
veliículo  transmisor  de  un  e^or  imperdonable. 

Porque  la  cigarra,  según  refiere  el  ilustre  Fa- 
bre,  es  muy  otra  cosa  de  la  pintada  por  la  fá- 
bula. 

No  es  tarca  difícil  observar  este  insecto  en 
nuestro  país  donde  abunda  sobre  los  árboles, 
obsequiándonos  en  verano  con  su  chirrido  monó- 
tono y  constante. 

Los  estudios  yraeticados  por  el  sabio  de  Serig- 
nan  llegan  a  esta  conclusión:  "en  ningún  caso 
la  cigarra  necesita  de  la  hormiga,  por  el  ctn- 
trario,  ésta  Svo  ai])rove*ha  del  trabajo  de  aquélla ' '. 

Esta  inversión  de  valores  está  explicada  en  las 
siguientes  lincas. 

"  En  las  horas  más  ardientes  de  la  tarde,  cuan- 
do los  insectos  extenuados  de  soil  vagan  erran- 
tes sobre  las  flores  marchitas,  la  cigarra  no  par- 
ticipa de  esta  aflicción  general.  Abre  un  agu- 
jero sobre  la  rama  en  que  descansa  y  cantando 
Sf<smpre  hace  brotar  una  fuente  de  savia  frci-ca. 
Bebe  deliciosamente,  inmóvil,  entregada  al  do- 
ble encanto  del  líquido  y  de  la  canción. 

Observémosla  algún  tiempo.  Asistiremos  aca- 
so a  miserias  inespcrauas.  En   efecto,  ron  lan 


El  famoso  Enrique 
Fabre,  llamado  ' '  el 
poeta  de  la  ento- 
mología", que  ha 
reivindicado  el 
buen  nombre  de  la 
popularísima  ' '  chi- 
charra". 

las  ramas  vecinas  y  vuel- 
ven con  mayores  bríos. 

Los  codiciosos  so  exas- 
peran; los  reservados  do 
antes  se  tornan  turbulen- 
tos y  agresivos  dispuestcs 
a  arrojar  de  la  fuente  a 
la  cigarra,  su  propietarííi 
y  creadora. 

Entre  esto  montón  da 
bandidos,  son  las  hormi- 
gas las  más  obstinadas.  So 
las  ha  visto  morder  las 
patas  de  la  cigarra,  tirar- 
le de  las  alas,  subir  sobre 
la  espalda  y  arrancar  de 
su  sitio  a  la  cantora. 

Así  perseguida  por  es^s 
enanos  y  en  el  colmo  do 
su  paciencia  acaba  la  ci- 
garra por  abandonarles  cl 
surtidor". 

La  realidad  nos  muestra 
a  la  hormiga  de  mane  a 
muy  distinta  de  lo  qro 
hace  la  fábula.  Ella  es  la 
mendiga  sin  delicadeza,  no 
retrocediendo  ante  el  asal- 
to para  apoderarse  de  la 
obra  de  la  industriosa  ci- 
garra. 

Para  reforzar  su  argumento.  Fabre  hace  no- 
tar que  la  cigarra  muerp  después  de  cinco  o 
seis  semanas.  Se  las  vé  con  frecuencia,  secas, 
al  pié  del  árbol  sobre  cl  cual  cantaron. 

Aun  aquí  son  jierseguidas  por  las  hormigas 


que  destrozan  hu  cu'-rpo  para  enriquecer  lafl  i>ro 
visiones  de  fu  hormiguero. 

I'e  manera  que  nunca  pudo  la  cigarra  ne  ■■- 
«itar  un  alimento  quo  no  e»  el  suyo,  en  époi  a 
i  n  la  cual  ya  no  existía. 

Kl  fabulista  no  contó  con  estas  verdaiiea  d.' 
la  ciencia. 

Tiempo  sería  d;-  hacer  también  en  la  enseCan. 
za  una  revisión  de  valores. 

Desterrar  errores  y  prejuicios  c«  tarca  de  los 
educadores  de  conciencia. 

I>a  Fontaine,  sin  conocer  a  la  cigarra  resuci  ó 
una  leyenda  griega  de  tesis  falsa,  que  f»arei  c 
confundir  este  intK-eto  con  una  especie  de  lan- 
Rosta,  confusión  hecha  también  por  algunos  ilus- 
trailores  de  esta  fábula. 

Entre  nosotros  no  e«  perdonable  esta  ¡gno 
rancia: 

Todos  los  camiicsinos  conocen  a  la  cigarra,  fa 
ben  de  su  alimento  y  de  su  efímera  cxiiít?nci:i. 
Solamente  eu  las  escuelas  continúan  los  pequeños 
creyendo  a  la  cantora  pereciendo  en  invierno  por 
holgar  durante  el  verano. 

Desdo  el  pnnto  de  vista  moral,  no  es  tampoco 
un  modelo  la  fábula  de  referencia.  Si  bien  es 
cierto  que  enaltece  al  trabajo  y  a  la  previsión, 
lo  hace  a  costa  de  una  crueldad  injustificable. 
El  egoísmo  de  la  hormiga  nada  ti<me  de  edifi 
cante  para  el  niño.  Según  ella,  la  prudencia  acón, 
sejaría  gozar  de  los  beneficios  adquiridos  des- 
preciando Jas  ajenas  nocesidad©3  y  burlánd<B? 
de  los  sufrimientos  del  vecino. 

Generalizada  tal  idea,  tendería  a  sembrar  en 
el  corazón  humano  una  semilla  más  de  ambi- 
ción y  de  egoísmo. 

V  no  e«  esa  precisamente  la  misión  de  la  en- 
señanza. 


Una  por  todas. — Eransc   dos   amigos,  de 
los  cuales  c¡  uno  cii  cuanto  ponía  mano  pros- 
peraba y  juntó  un  cuantioso  capital  en  poco 
tiempo.  El  otro  era  tan  desdichado,  que  el 
negocio  más  seguro  acababa  para  él  en  un 
desastre.  Por  si  su  mala  suerte  consistía  en 
ser  más  honrado  en  sus  tratos  que  el  amigj, 
se  dejó  de  escrúpulos  y  quiso  imitarle,  por 
c  r  si  se  desquitaba.  Todo  le  salia  nial  d.-l 
viisnio  modo.  Un  dia  juga- 
ban al  tute  los  dos  ami¿''S, 
mano  a  mano,  y  el  infeliz 
no   lograba  ba:a,  micr.'.ias 
el  otro  no  dejaba  de  ac:i- 
sarle  las  cuarenta,  más  vein- 
te, y  vuelta  a  lo  mismo,  y 
asi  toda  la  partida-  El  per- 
didoso bramaba  y  para  sus 
adentros   iba  repasando  su 
historia  y  ¡a  de  su  ai(:igo, 
la  sinracón  de  sus  malos  ne- 
gocios y  los  buenos  del  otro, 
¡as  pillerías  que  al  amigo  le 
habían   enriquecido  y  a 
sólo  le  habían  traído  pleitos 
y  disgustos.  Y  al  fin,  cuci- 
do  una  i'es  más  le  acusaba 
el  amigo  las  cuarenta,  se  le- 
vantó, rojo  de  cólera,  tiró 
cartas,  mesa,  sillas  y  lucet 
y  la  emprendió  a  golpes  con 
el    ganancioso,    gritándole . ■ 
—"¡Ladrón!   ¡Pillo!   ¡  Gra- 


El  fabulista  fran- 
cés La  Fontaine, 
que  vulgarizó  en 
Francia  una  anti- 
gua leyenda  griega 
su  qíe  se  calumnia 
torpemente  a  la  ci- 
garra y  se  enalte- 
cen los  peores  ins- 
tintos de  la  hor- 
miga. 


El  célebre  grabado  de  Gustavo  Doré 
cigarra  y  la  hormiga". 


nuja!  ¡Si  toda  tu  vida  has 
sido  lo  mismo!"  Xadie  po- 
día explicarse  aquel  arre- 
bato :  todos  se  lo  afearen 
mucho.  ¡Ponerse  asi  porque 
le  acusaban  las  cuarenta! 
Pero,  lo  que  él  decia:-^ 
"¡Señor!  ¿Si  creerán  que 
ha  sido  por  estas  cuarentj 
de  hoy*  ¡Si  es  que  toda  su 
vida  me  las  ha  estado  ac:i- 
sando  y...  ya  no  podía  más, 
ea.  ya  no  podía  más !"  Hay 
muchas  cosas,  inexp'ieables 
en  un  momento,  que  tienen 
su  explicación  en  toda  ura 
vida. —  Jacinto  Bex.*\'EXTe. 


Lo  que  valen  las  mul- 
titudes. —  Las  multitudes 
— escribe  Tarde — se  aseme- 
jan todas  por  cicrt^->s  aspec- 
tos: su  intolerancia  prodi- 
giosa, su  orgullo  grotesco,  su  susceptibilidad  enfer- 
misa.  el  sentimiento,  de  su  irresponsabilidad,  que 
nace  de  la  ilusión  de  su  p^^derío  y  de  la  carencia 
total  del  sentimiento  de  la  mcdid.i  debido  a  las  emo- 
ciones mutuamente  exaltadas.  Para  una  multitud  ra 
hay  termino  medio  entre  la  execración  y  la  adorj- 
ción,  entre  los  grites  de  "i'iza  y  "muera". 


EL  CEMENTERIO 


DE     LOS     PERROS     DE  PARIS 


no  es  una 
hon"  pi;ra 
santo  luíjai' 


Vamos  a  ocupajrnos  de  una  original  necrópolis.  Mcjiir 
<l>icJio,  vaimos  a  dejar  a  un  testigo  preseacial  el  trabajo 
de  dp.siTÍb irnos  cómo  es  ese  comenterito  paira  cams, 

•'Kl  jjriinier  díia  de  .sol,  dospuía  de  tantas  semanas 
orullii,  lo  he  aíproveclia'do  i  para  qué  dirán  ustedes  ) 
¡l'an'íi  echarle  a  porros!  Ooino  un  buen  burgués  du 
l'aris  he  paseado  mis  aburrimionto.s  y  he  ido  a  dar 
en  Asnidres,  «n  el  cenienterio  de  las  perros. 

Era  Im  primera  vez  que  le  visitaba,  y  me  ha  asom- 
brado má.s  que  el  lujo  y  la  suntuosidad  de  algunos 
panteones,  el  cuidado  y  el  esmero  eon  que  están  aten- 
didas las  perruniis  tumbas. 

— Pero  ¿es  posibk'?  —  me  preguntaba.  —  í  No  será 
esto  una  boi-lü  ? 

Y  a  pocos  pasas  de  distaaiioia  vi  a  una  poibre  señara 
con  un  rani.o  do  viciletas  en  la  miaño  que  sií  acoi-caba 
<i  lino  de  los  panteones  y  dejaba  caer  el  ''bouquef' 
mieiitnas  se  limpiaba  las  lágrimas  con  el  pañuelo. 
¡El  dolor  es  una  cosa  muy  respeta.blel 

No.  .  .    Este   cEim^nterio    de   1¿»  perros 
burla   mi   un   espectáculo   preparado  "ad 
solaz  de  los  extranjeros,  si.no  que  cts  un 
sostenido   muy   en    serio,   y   donde  enterrar  a  un  can 
cuesta  más  que  una  sepultura  de  primera  clase  en  el 
"Pero  Lachaisse''. 

Porqiue  no  creáis  que  vienen  aquí  *  descansar  todos 
los  infelices  "tutus"  que  en  Paris  fallecen.  Para  me- 
recer el  eterno  reposo  en 
este  cementerio  do  As- 
niéres,  hace  falta  ser  un 
perro  rico,  un  perro,  co- 
mo quien  dice,  pertenie- 
ciente  a  buena  familia. 
Los  perretes  pobres  no 
pueden  soñar  con  tales 
grandezas. 

ICso  se  queda  pmna  los 
privilegiados,  para  aque- 
llos que  tuvieran  la  suer- 
te, en  vida,  de  saborear 
l(n  bombones  de  oa.sii  de 
Boissicr,  y  a  la  hora  de 
la  muerte  la  satisfaicción 
de  ver  a  sus  amos  llorar 
inconiSOiUi'bles.  Esos  repo- 
san blandamente  en  el  ce- 
maniterio  de  Asnií'res  con 
una  lápida  sobre  su  tum- 
ba, donde  se  lee: 


El  fué 

ys    admiración    de  todos 
por  su  inteligencia 
su  belleza  y  su  buen 


Tumbas  de  perros  en  el  cementerio  de  Asnióres 


corazciicito. 
Sus  amos  lo  querían  demasiado 
¡El  no  podia  vivir! 

lOh!  Yo  os  lo  juro.  Esto  parte  el  alma  y  no  so  puede' leer  .sin  que  singamos  ¡as 
lágrimas  agolparse  a  nuestros  ojos  y  loa  sollozos  anudar  nuestra  garganta.  1  Qué 
doJorl  iQué  dolcirl  ¡Qué  dolor  1 


Y  hay  epitafios  todavía  mucho  más  sentidos  que  el 
que  acaibü  de  traducir,  porque  están  eu  verso.  Leed: 

"Si  Ion  amo,  S'.ipho,  n'accomp.a.gnio  !a  mienne 
Oschére  et  noble  amle,  aux  igsores  séjours, 
je  no  veu.K  pas  du  Ciell  Je  Veux,  quui  qu'il  aidvienne, 
m'endormir  couime  tói,  gaiis  réveiil,  pour  toujours." 

Al  salir  de!  cementerio  de  Asni5rc8  nos  expilicamos 
muchas  cosáis  que  en  París  ocurren,  y  no  nos  snir- 
pronde  ya  ver  cómo  la  gente  que  paisa  sin  deteinerse 
al  laido  de  un  pobre  que  muere  de  haml>rc  hat'e,  e<n  • 
cambio,  corro  alrededor'  de  un  perro  que  chilla  porque 
lo  han  pi.sado  m  patita. 

Y  os  que  aquí,  conforme  se  van  debiHitando  todo» 
los  efectos  entre  las  personas,  va  aamentamdo  el  amor 
a  lü«  unimalps.  Hace  muy  poco  tiempo  que  una  seño- 
ra, loca  indudobleincnte,  dejó  al  morir  2.50.000  fran- 
cos en  su  testamento  para  que  la  Suciedad  Proilectora 
Jos  dedicara  a  mejorar  la  suerte  de  los  infelices  n.ni- 
maies. 

'i'odo  París  ha  conocido  a  una  famcsa  bailarina  que 
logró   reunir  una   gran  fortuna  cultivando  la  cfliíntc- 
ría    al    mism'O    tiempo   qup   los    "flin-tian".  Jji  ]>jl)re 
murió    odiando    rabiosamente    a    los    homba^    —    i  in- 
grata!  —  y  adorando  a  los  animalitos.  ^Rsriben  us- 
tedes lo  que  se  !e  ocurrió?  Pues  deja.r  la  mayor  parte 
de  la   herencia    a   la  So- 
ciedad Protectora  do  Ani- 
males  tuimbién,   para  que 
estableciera    encuartes  en 
la    cuesta    de    la    rué  de 
Notrc-Uame-de-I^orette,  que 
ayuda.ran    a    subir   ai  les 
caballos    de    los  ómnibus. 

La  .Sociedad  cumplió  ai] 
pie  de  la  letra  lo  dlis- 
puesto  en  el  testamento  y 
co'.ocó  un  caballo,  al  que 
conducía  un  emplée  lo  de 
jfalcnes.  Cuando  hacía  ca- 
lor refrescábanle  bañán- 
dole kl  cabera  con  espon- 
jas, cuando  hacía  frío  le 
abrigaiban  bien  coii  una 
manta,  cu/ando  llovía  Ir 
teníain  en  >a  cuadra  pa.a 
que  no  se  comis  ti  piara.  Tris 
hombres  piagados  por  la 
Sociedad  cuid'aban  del  <^"' 
bailo,  y  un  inspector  iba 
_  _  _    _  ..  _  ..  de  tiemipo  en  tiempo  a  vigi- 

p-»-.  •  •  •  •  www-m-m~%~9~m-m"m"m-m-^~m~^  "  '  "  •-••■•"••-«••  disipOSicioineS  (le 

la  testadora  se  cumijlían. 

En  tanto,  ya  ve:«  cuántos  niños  descalzos  pascan  siu  miserb,  cuántos  pobrts 
hambrientos  mueren  todos  los  días,  cuántos  desiesperados  se  arrancan  Ib  v;da  pcu- 
que  se  han  cansado  de  defenderla.  * 

Y  habréiis  advertido  que  cuando  se  habla  do  casos  como  éstos  nos  suelen  d«cir 
de  las  personas  que  hacen  este  uso  de  sus  millones  que  son  gente»  maiy  bo^ndiadosas-. 
Y'o  no  lo  dudo,  pero  es  una  bcimdaid  que  da  ganas  de  «mpezar  a  puñetazos". 


es  la  marca  preferida  de  espec'aíída- 
des  para  el  tocador  y  para  el  baño. 
Son  realmente  exquisitas  sus 
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VIDA  NACIONAL 


De  crítica  literaria 

por    Ja  cobo  SMITH 

Vamos  a  haMar  un  poco  de  la  crítica  li- 
teraria. Hasta  ahora  la  poesía,  la  novda,  el 
teatro,  Jian  merecido,  como  se  dice  en  la  bi- 
blia, todo  el  giaJardón.  Es  justo,  pues,  que 
reparemos  la  injusticia  y  demos  a  la  crítica 
literaria  la  enorme  satisfacción  de  ocupar- 
nos de  ella. 

El  crítico  vive  de  los  demás,  o,  por  me- 
jor decir,  para  los  demás.  Su  preocupación 
constante  es  el  último  libro  publicado,  el 
último  draima  llevado  a  las  tables  cu  per- 
juicio, generalmente,  de  los  espectadores. 
El  crítico  todo  lo  ve  y  todo  lo  oye.  Dice  a 
uno  la  palabra  amable  y  oportuna,  a  otro 
el  reproche  moi-dente.  En  esta  Comedia  li- 
teraria, que  nada  tiene  de  divina,  va  re- 
partiendo premios  y  mercedes,  como  un 
gran  generoso,  o  distribuyendo  censuras, 
como  un  celoso  vigilante 
de  las  letras.  A  Fulano  le 
•  atribuye  talento,  a  Zuta- 
no discreción  y  gracia. 
Este  es  un  enorme  poeta, 
aquel  otro  un  palurdo  in- 
significante y  el  de  más 
allá  un  pensador,  natural 
y  fatalmente  vigoroso, 
pues  hasta  el  día  de  hoy, 
y  van  corridos  treinta  si- 
glos de  literatura,  no  se 
ha  dado  el  caso  de  un  so- 
lo pensador  que  no  fuera 
vigoroso.  / 

Sin  embargo,  no  hay 
un  crítico  que  se  ocupe  de 
los  críticos,  y  eso  es  rcaJ- 
mente  una  injusticia.  El 
crítico  es  como  el  portero 
de  una  casa  grande:  co- 
noce y  comenta  la  vida  y 
milagros  de  todo  el  mun- 
do; pero  nadie  ha  repa- 
rado jamás  en  la  vida  y 
milagros  del  portero. 

Dice  un  consejo  chino : 
"no  te  ocupes  de  los  de- 
más". El  crítico,  como  es 
de  suponer,  hace  precisa- 
mente lo  contrario  y  se 
ríe  del  consejo  chino.  To- 
dos los  días  prepara  un 
cargamento  de  elogios  y  censuras.  Si  el  crí- 
tico desapareciera,  si  .ese  cargamento  no  se 
desparramara  todos  los  días,  el  mundo  se 
quedaría  sin  esta  cosa  amable  y  sin  aquella 
otra  cosa  terrible.  Desaparecerían,  además, 
los  poetas;  pues  la  crítica  «s  la  que  man- 
tiene firmes  en  los  poetas  la  confianza  en 
su  obra.  Y  i  qué  sería  el  mundo  sin  poetas  ? 

Escuchad,  o  mejor  dicho,  leed  esta  fábula 
inofensiva: 

En  una  gran  ciudad  moraban  un  poeta 
y  un  crítico.  Eran  los  únicos  escritores  allí 
existentes,  con  lo^ual  se  demuestra  el  gra- 
do de  perfección  a  que  había  llegado  el 
pueblo  pacífico  y  laborioso  de  aquella  ciu- 
dad. 

El  poeta  hacía  sus  versos  magníficos,  en- 
sayaba metros  audaces,  cincelaba  estrofas 
insuperables.  El  crítico  a  su  vez  comentaba 


en  bellos  artículos,  que  s(>lo  d  i)oeta  leía, 
las  producciones  del  bardo. 

Un  día  falleció  el  críti(X).  Desde  entonces 
C'l  poeta  no  volvió  a  eíícribir  un  verso. . . 
Por  e.<;o  mismo,  murió  rodeado  del  respeto 
y  la  consideración  d(;  su  pue})lc). 

Como  se  ve  por  esta  fabulilla,  la  existen- 
cia deil  poeta  es  correlativa  a  la  existencia 
del  crítico.  Sin  embargo,  nadie  habla  jarnos 
de  los  críticos,  si  no  es  para  denigrarlos 
o  para  dudar  de  la  f-inceridad  de  sus  opi- 
niones. Es  necesario  reaccionar,  porque  a 
lo  mejor  se  declara  unía  huelga  de  críticos. 
Y  eso  sería  terrible,  señores  poetas. . . 

Los  neuróticos 

por    MONO  SABIO 

Un  amigo  nuestro  acaba  de  ser  recluido 
en  una  caisa  áe  salud,  enfermo  de  neuro- 
sis. Es  un  simpático  muchacho,  inteligente, 

d  acaparador 


— ¿Me  regaiarás  algunas  alhajas  cuando  nos  casemos,  Juan? 
— ¿Algunas?  Te  regalaré  tantas  que  tendrán  que  apuntalarte. 


distinguido,  bueno.  A  los  veinticinco  años 
estaba  al  frente  de  una  importante  sección 
en  una  de  las  casas  de  comercio  más  fuer- 
tes de  la  capital.  A  los  veinticinco  años  era 
escéptico.  A  los  veinticinco  años  tenía  cua 
renta. 

He  aquí  un  fnito  abundante  del  árbol 
nacional.  La  neurosis  hace  estragos  en  nues- 
tra juventud,  comprometiendo  seriamente 
el  porvenir  de  la  raza'. 

Ese  mozo,  como  otros  muchos,  no  fué 
educado  en  la  niñez.  A  los  catorce  años  in- 
gresó en  la  patota  parroquial,  entregándose 
a  toda  clase  de /calaveradas  lestúpidas.  Como 
no  le  hicieron  estudiar  una  carrera  ni 
aprender  un  oficio,  vagó  por  las  calles,  por 
los  cafés,  por  los  biógrafos,  hablando  el 
caló  lunfardo,  haciendo  baladronadas  de 
guapo  y  persiguiendo  &  las  muchachas  del 
barrio. 


A  los  veinte  ühoh,  creyéndíxse  muy  hombre, 
huyó  dol  hogar.  Se  empleó.  La»  exigencias 
de  la  vida  galante  y  alegre  —  el  auto,  has 
carreras,  el  rfistaurant,  el  c:i.baret  —  le  olJi- 
garon  a  afanarse  í;n  mejorar  de  posición, 
poniendo  en  el  trabajo  todo  ei  entusiasmo 
que  antes  había  puesto  en  la  haragan.-  ría. 
Se  abrió  r;ami»o.  En  cinco  años  r:uadruplicó 
fi\i  sueldo.  Dormía  cuatro  horas  diarias. 
Trabajaba  doce.  Se  divertía  las  demás.  Lie 
gó  un  momento  en  que  a/juella  naturaleza 
no  pudo  rfüsi.stir.  Como  me  decía  un  méílíco 
amigo,  ocurrió  igual  que  si  en  una  peA-ha 
frágil  colgasen  demaisiada  ropa. 

Es  un  lamentable  espectáculo  el  de  nues- 
tra juventud.  Si  os  detenéis  a  observar  la 
muchachada  masculina,  sólo  veréis  desfilar 
ante  vuestros  ojos  figuras  esmirriaílas,  yjá- 
lida.s,  decadentes,  de  una  pobreza  fisioló- 
gica que  espanta.  E.sos  mozos  llevan  tatuada 
en  el  rostro  una  incurabl^  tristezá.  Sus  ri- 
sas son  nerviosa-s,  riolen- 
ta-s,  agrias,  Tienen  la 
in.stintiva  tendencia  al 
mal  propia  de  las  natu- 
ralezas disminuidas.  Go- 
zan con  ajeno  dolor.  Son 
descreídos  e  insolentes. 

Nuestros  jóvenes, 
por  lo  común,  carecen 
de  cultura.  De  la  ex- 
trema vagancia  los  lle- 
va el  vicio  o  la  ambición 
al  exceso  de  trabajo,  al 
desgaste  nervioso  de  la  vi- 
da intensa  y  desordenada. 
El  optimismo  juvenil  se 
ha  hecho  aquí  un  mito 
exótico. 

Es  cierto.  La  vida  mo- 
derna está  llena  de  in- 
quietudes y  de  apremios. 
La  paz  arcádica  caducó. 
Está  bien.  Pero  salvemos 
siquiera  la  juventud.  Se 
puede  trabajar  sin  caer 
en  el  agotamiento  y.  di- 
vertirse sin  llegar  a  la  li- 
cencia y  a  la  crápula. 

Preparemos  a  nuestros 
jóvenes  en  la  pubertad. 
Démosles  disciplinas 
mentales,  hagámosles  ver  el  encanto  de 
las  delicadas  alegrías,  obliguémosles  a 
ser  suaves,  cultos,  tolerantes.  Sobre  todo, 
despertemos  en  elos  eíl  sentimiento,  la 
afectuosidad,  d  buen  humor.  Porque  nues- 
tra juventud  será  muy  moderna  pero  su 
vioíleaeia  y  su  aspereza  son  completamen- 
te primitivas. 

Acaso  la  tarea  correspondería  preponde- 
rantemente  a  la  mujer.  Es  labor  de  hogar, 
de  madres  y  hermanas.  ^Muchas  veces  el  ' 
joven  huye  de  la  casa  paterna  porque  no 
encuentra  eu  ella  la  cariñosa  solicitud  que 
tal  vez  lograría  retenerlo.  Después  de  todo, 
el  hombre  es  siempre  sensible  a  los  llama- 
dos del  corazón. 

Hacer  juventud  es  hacer  patria.  Y  para 
hacer  juventud  hay  que  tonificarle  esos 
nervios,  enfermos  de  azar  y  üe  vicio,  de 
hipódromo  y  de  cabaret. 


Una  riqueza  a.  la  que 
damos    poca     im  po  r  t  a  n  c  i  a 


Ui^tapón  fie  corcho  es, cosa  de  po- 
ca importancia.  Estamos  tan  acos- 
tumbrados a  manejarlos,  que  los  ti- 
ramos como  cosa  inútil  y  sin  valor, 
por  su  abundancia,  y,  sin  embargo, 
la  corteza  del  aloornoque,  de  la  cual 
se  saom  esos  humildes  tapones,  es  utr 
importantísimo  articulo  de  cpincrcio, 
como  lo  prueba  un  solo  dato  :  los  Es»^ 
tados  Unidos  importaron  en  un  salo 
año  4.274.810  dólares  de  corcho. 

España  es  el  pais  que  produce  más 
corcho. 

El  área  mundial  de  la  producción 
del  corcho  cubre  todo  Portugal,  ex- 
tendiéndose hacia  el  Este  por  Extre- 
madura y  Andalucía,  y  desde  allí 
hasta  Cataluña :  Argelia  y  1  únez  si- 
guen en  importancia  de  producción, 
y  después  el  Sur  de  Francia,  inclu- 
yendo Córcega.  El  Languedoc,  la  l'ro- 
venza,  los  alrededores  de  Burdeos  y 
el  departamento  de  Var  lo  producen 
en  gran  abundancia. 


Depósito  de  cortezas  de  corcho  en 
un  camino  forestal  de  Argelia. 

Italia,  Cerdeña,  Sicilia  y  Marrue- 
cos contribuyen  también  a  !a  produc- 
ción. Calcúlase  que  los  bosques  de  al- 
cornoques del  mundo  ocupan  una  ex- 
tensión de  más  de  millón  y  medio  de 
hectáreas  y  producen  anualmente 
unas  50.000  toneladas  de  corteza,  la 
mayor  parte  de  la  cual  va  a  parar  a 
los  Estados  Unidos,  procedente  de 
España,  Francia,  Africa  francesa, 
Alemania,  Gibraltar,  Italia  e  Ingla- 
terra. 

El  corcho  es  ligero  y  poroso,  fácil- 
mente compresible  y  notablemente 
elástico.  Estas  cualidades  le  hacen 
superar  a  todas  las  demás  substan- 
cias empleadas  para  hacer  tapones  de 
botellas,  y  por  eso  se  le  destina  prin- 
cipalmente a  este  fin ;  pero  también 
se  usa  mucho  para  flotadores  de  re- 
des y  botes,  cinturones  y  otros  siste- 
mas de  salvavidas,  y  para  colchones. 
Se  emplea  asimismo  para  pisos  de 
calzado  ianpermeable. 

En  el  siglo  XV  empezó  a  usarse  pa- 
ra hacer  plantillas  para  el  calzado 
de  las  personas  ancianas,  y  de  ahí 
viene  su  nombre  alemán  panloffel- 
holtz,  o  madera  de  zapatilla.  Utilíza- 
se también  para  hacer  modelos  de 
maquinarias  y  miembros  artificiales. 
Quemado  el  corcho,  forma  una  subs- 
tancia negra  que  es  conocida  por  el 
nombre  de  "negro  español". 


GRAN 
Por  sol  3 


ofrecemos  como  reclame,  por  estos  días, 
esta  preciosa  alhaja,  que  hemos  ven- 
dido y  venderemos  después  por  $  50. 
Es  de  oro  reforzado  18  kilates,  color 
amarillo  extra  chic,  reloj  revisado,  bra- 
zalete extensible,  elegante  y  cómodo, 
fino  estuche  de  seda  y  terciopelo;  apro- 
piada para  obsequio  o  lucirla  las  da- 
mas de  buen  tono.  Garantimos  que  en 
ninguna  parte  se  compra  esta  joya  por 
tal  precio;  devolvemos  el  importe  si  no 
agrada. — ^^The  I^e  .Teweis  Company,  re- 
presentantes: 25  DE  MAYO,  122,  es- 
critorio 5  (H.).  (También  vendemos  por 
mayor).  Atendemos  pedidos  del  interior. 


Actualmente  se  gastan  enormes 
cantidades  de  corcho  del  más  fino 
para  puntas  de  cigarrillos,  cortando 
a  máquina  láminas  de  1,10  de  milí- 
metro de  espesor. 

Los  desperdicios  de  la  fabricación 
de  los  numerosos  artículos  a  que  se 
presta  el  corcho  se  utilizan  para  ha- 
cer conglcwii  erados  que  sirven  para 
los  mismos  fines  que  el  corcho  origi- 
nal. También  se  emplean  los  desper- 
dicios para  rellenar  cojines,  embalar 
huevos  y  otros  'artículos  quebradizos 
y  para  linoleum,  el  cual  se  compone 
principahnente  de  aserrín  de  corcaho 
mezclado  con  goma  elástica. 

El  corcho  granulado  se  usa  mucho 
para  aisladores  térmicos.  Su  escasa 
conductividad  y  su  gran  duración  ha- 
cen del  corcho  casi  la  substancia 
ideal  para  aiilar  cámaras  frigoríficas. 

El  nomibre  .del  corcho  se  deriva  del 
latín  coricx,  corteza.  La  corteza  del 
alcornoque,  es  decir,  el  corcho,  se 
compone  de  tejidos  celulares  blandos 
y  de  una  pequeña  parle  de  tejido  le- 
ñoso duro.  La  corohiza,  la  primera 
corcho  o  el  borniza,  que  todos'  estos 
nombres  recibe  el  cprcho  virgen  for- 
mado de  /primera  vez,  se  arranca  de 
los  árboles  para  dar  lugar  a  la  for- 
mación del  segundero  o  fino,  que  ya 
tiene  un  valor  comercial  de  impor- 
tancia. 

El  corcho  virgen  es  áspero,  denso 
y  casi  inútil,  pues  sólo  sirve  para  de- 
corar grutas,  casas  rústicas,  etc.  Si  se 
arranca  este  corcho  como  es  debido, 
empieza  a  desarrollarse  el  segundero 
o  corcho  comercial,  y  al  cabo  de  ocho 
o  diez  años  alcanza  el  grueso  sufi- 
ciente para  ser  cortado,  y  puede  re- 
petirse el  descorche  cada  nueve  años. 

La  extracción  del  corcho,  que  no 
es  sino  la  corteza  exterior  o  muerta 
del  allcornoque,  no  daña  al  árbol,  sirio 
que,  por  el  contrario,  vive  más  y 
desarrolla  mejor.  Cuando  el  árbol  lle- 
ga a  los  veinticinco  o  treinta  años, 
puede  ser  descorchado,  y  repetirse  la 
operación  cada  ocho  o  diez  años. 

La  calidad  del  corcho  mejora  con 
la  vejez  del  árbdl.  La  época  del  des- 
corche es  en  julio  y  agosto,  y  si  se 
efectúa  la  operación  con  regularidad, 
puede  vivir  el  árbol  ciento  cincuenta 
años.  El  corcho  se  arranca  del  árbol 
en  trozos  de  unos  cinco  centímetros 
de  espesor  y  todo  lo  largo  que  se 
puede. 

_Los  peladores  empiezan  por  hacer 
una  incisión  perpendicular  en  la  cor- 
teza con  un  cuchillo  muy  cortante. 
Luego  dan  otro  corte  paralelo  al  pri- 
.  mero  y  a  distancia  conveniente,  y, 
por  último,  dan  los  cortes  transver- 
sales, uno  arriba  y  otro  abajo.  Algu- 
nas veces  se  dejan  ]os  cortes  hechos 
durante  algún  tiempo,  para  que  se 
seque  la  savia. 

Para  arrancar  las  piezas  aisJadas 
por  los  cortes  se  usa  una  cuchilla 
curvada  y  con  dos  mangos.  Dichas 
piezas,  después  de  arrancadas,  se  mo- 
jan en  agua  y  luego  se  ponen  a  secar 
al  calor  de  la  lumbre,  tostándolas  casi 
por  ambos  lados,  porque  así  se  pone 
más  compacto  el  corcho  y  da  al  ma- 
terial lo  que  los  peladores  llaman 
nervio.  Este  ligero  tueste  sirve  par¿ 
cerrar  las  céiu'as  de  la  superficie, 
que,  de  otro  modo,  absorberían  hume- 
dad y  harían  inútil  el  corcho  para 
ciertas  aplicaciones. 

La  operación  final  consiste  en  pvsn. 
sar  las  hojas  de  corcho,  calientes  aún, 
para  que  pierdan  la  cur-csitura.  La 
operación  del  tueste  es  muy  delicada, 
pues  si  no  se  le  da  el  punto  deoido 
adquiere  el  corcho  un  color  desagra- 
dable, peculiar,  que  comunica  a  veces 
'a  los  líquidos  que  tapa. 

Aparte  del  corcho,  que  es  su  pro- 
ducto principal,  el  alcornoque  da  una 
madera  durísima,  que  sirve  para  uten- 
silios y  herramientas  de  carpintería 
y  ferretería  y  para  piezas  de  cons- 
trucción naval. 


I  f^^mjoanfa  de  \ 
I  afta  cafidad,  \ 

^«UHMiWIIIHIIHIIIIUIlItlMUMrilHIUillluniNMIKHIUNIIIf^^r  — 


.  I¡fii:</iill 

Iiiii.jini 


A  D 


por  EGLANTINE 


La  vida  sociail,  quí  ís  tan  interesante  y  tenida  en 
cuenta  en  nuestro  país  como  la  vida  politica  y  eco- 
nómica y  mucho  nías  que  la  vida  intelectual,  se  ha 
dividiJo  en  los  actu:iles  moinentos  en  dos  centros 
de  concentración  :  el  Tigre  y  Mar  díl  Plata. 

En  el  Tigre  se  reúnen  generalmente  las  familias 
que  se  qiuedan  en  la  capital  y  que  huyen  de  la  sofo 
cante  temperatura  da  la  gran  ciudad,  sin  tener  en 
cuenta  el  importuno  silbido  d.^  los  nios(iuitos  que 
pueblan  aquel  paraje  y  quD,  como  un  acto  de  gentil 
presentación,  clavan  la  diminuta  lanceta  en  los  des- 
nudos hombros  y  brazos  de  las  chicas,  como  dicién- 
doles :  ¡  Buenas  noches  y  mil  gracias  por  tan  opí- 
paro alimento !  ¿  Pero  qué  importan  unos  cuantos 
lancetazos  cuando  se  va  a  tener  la  compensación 
de  bailar  algunos  tangos  y  fox-trots  ? 

Gracias  a  Dios,  dirán  nuestras  católicas  niñas, 
aíjui  no  hay  obispos  a  quienes  se  les  ocurra  exco- 
mulgar el  tango  por  corruptor  de  costumbres.  .  . 

Gracias  a  Dios,  dirán  nuestras  bailarinas  de  tan- 
go, nuestros  obispos  no  se  entroir.eíen  en  cosas  tan 
pueriles,  y  en  cuanto  a  los  directores  espirituales, 
suponemos  que  tampoco  se  ocupan  de  aconsejar  a 
sus  hijas  espirituales  que  escuchen  impasibles  los 
acordes  de  esa  música  que  protesto,  como  argentina, 
de  la  carta  de  ciudadanía  que  se  le  pretende  otorgar. 

Que  el  pericón,  la  zamba,  el  cielito,  la  huella,  el 
triunfo  y  otras  danzas  sean  criollas,  muy  bien,  pero 
que  el  tango,  que  es  un  híbrido  de  arrabal,  se  siente 
en  el  sillón  tradicionaJ  de  ¡as  cosas  de  la  tierra, 
no  puede  ser;  de  manera  que  los  argentinos  no  nos 
resentimos  porque  se  destierre  en  otros  países  una 
danza  que  se  p;rmite,  como  ciertas  gentes,  agre- 
garse el  apellido  relumbrante  de  los  patrones  que 
los  criaron  para  contoncarse  más  a  su  gusto. 

Pobre  híbrido  mal  gestado  en  el  bajo  ambiente 
de  arrabal  al  calor  de  la  lascivia — que  tampocq  tie- 
Jie  nacionalidad  ; — él  se  nermite  por  jue  así  lo  quie- 
ren las  mamás  discretas  y  las  niñas  escrupulosas, 
los  agasajos  del  cabaret  como  los  del  salón  de 
"club"  elegante ;  porque  asi  lo  quieren  esas  perso- 
nas que  de  todo  se  asustan  con  fingida  mogigatería, 
menos  de  zarandearse  lascivamente  como  los  negros 
de  ciertas  tribus  al  compás  de  sus  tamboriles. 

Recordamos  aquí  un  libro  :  "En  \'iaje",  del  doc- 
tor Miguel  Cañé,  escrito  ha  ya  muchos  años  por 
cierto,  y  nos  viene  a  ila  memoria  especialmente  la 
descripción  de  una  danza  de  negros  que  presenciara 
en  aquella  región  del  norte  de  América  del  Sur  que 
éii  recorrió  y  describió  magistral-mente. 

¡  Cuánto  diera  por  leer  de  una  pluma-estileto  la 
descripción  de  un  tango"  bailado  en  cuakiuier  am- 
biente, porque  tan  lascivo  es  el  tango  que  baila  el 
niño  bien  en  el  cabaret  como  en  el  salón,  y  tan 
escrupulosa  es  la  niña  que  Jo  baila  en  un  "club" 
como  cualquiera  otra  dama  que  lo  baile  en  cualquier 
ambiente. 

¡Oh,  si  viniera  adgún  escritor,  del  extranjero  y 
quisiera  tomarse  el  trabajo  de  observar  un  ratito,  y 
luego  con  el  bisturí  de  su  pluma  trazarnos  un  es- 


quema psico-fisiológico  moral  de  esta  danza  de  ca- 
fres refinados!...  Quizá  haWara  su  pluma  en  tal 
momento  una  curiosa  ocasión  para  revelar  una  vez 
más  al  artista  y  al  psicólogo.  Quizá  tuviéramos  los 
lectores  una  primic;a  de  opinión  de  gran  valía. 

Pero  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  el  se- 
ñor Tango  queda  subsistente,  y  lo  que  es  más,  que- 
da dueño  de  la  posición,  ya  que  el  Tigre  no  se  con- 
cibe sin  él  y  sin  ruleta,  y  ya  sabemos  cómo  esta 
canaCIesca  "dama"  ha  sido  tomada  de  improviso 
en. uno  de  sus  más  felices  momentos. 

Suponemos  a  la  señora  Ruleta  contrariada,  cual 
ama  de  casa  a  quien  en  nc*vie  de  fiesta  se  le  apa- 
garan repentinamente  las  luces.  .  . 

No  recordamos  otro  caso  igual.  Sabido  está  que 
los  jugadores  de  los  garitos,  en  más  de  una  opor- 
tunidad, se  han  quedado  con  las  cartas  en  la  mano 
y  la  banca  ha  pasado,  sin  ser  consultada,  a  manos 
de  la  policía. 

Esta  vez  valía  la  pena  ser  espectador  en  tal  mo- 
mento, y  la  buena  suerte  quiso  que  en  aquella  oca- 
sión lo  fuéramos. 

Multitud  de  fichas  malticoiores  iban  y  venían 
confiadas  a  merced  del  rastrillo  que  las  Dlevaba  tran- 
quilamente traducidas  en  ganancias  para  la  casa  o 
a  despecho  de  las  caras  poco  satisfechas  de  quienes 
entregaban  el  valor  de  las  fichas  ganadas. 

Granles  esperanzas  de  rehacer  pérdidas  anterio- 
res o  del  mocnento  asistían  a  Jos  concurrentes. 

Algunas  señoras  abrigaban  esperanzas  de  poder 
(pagar  algo  a  cuenta  a  la  modista  con  la  gan;Vicia 
deseada. . . 

Otros  deseaban  desquitarse  de  pédidas  anteriores 
que  rompían  el  equilibrio  de  los  gastos  caseros, 
cuando  de  pronto  se  produce  una  curiosa  y  nada 
grata  sorpresa. 

Recordaremos  aquí  a  aquel  señor  italiano  cono- 
cido por  rico  y  "amarrette"  que  en  cierta  oportuni- 
dad que  se  jugaba  al  noble  juego  del  monte  hizo 
mía  oferta  de  afuera  diciendo :  "Sesenta  d'afora". 
Habiendo  perdido,  el  ban<iuero  reolamó  los  sesenta, 
pero  el  italiano,  ingenioso,  contestó :  "lo  dice  que 
se  senta  afora  la  policía". 

Una  broma  g^lieral  siguió  al  momento,  y  los  se- 
senta fueron  hábilmente  transformados  en  "calem- 
bour", pero  no  pasaron  a  las  ganancias  de  la  caja. 

El  recuerdo  de  esta  anécdota  histórica,  diremos 
así,  nos  sugiere  el  momento  en  que  la  policía  se 
presentó  sin  dar  tiempo  a  que  ninguna  voz  gritara  : 
"se  senta  afora  la  poJicía"...  o  algo  parecido.  No 
hubo  caso  para  decir  que  se  sentía  de  afuera,  porque 
como  agua  de  inundación  se  presentó  de  golpe,  sin- 
tiéndose de  adentro  del  mismo  recinto  la  voz  de  la 
autoridad  que  imponía  el  cierre  repentino. 

Y  era  de  ver  el  alboroto,  el  susto,  las  protestas, 
el  asombro,  lo  imprevisto  de  la  sorpresa.  Toda  una 
sorpresa  de  campaña.  Las  damas  apretaban  nervio- 
saTñente  las  fichas  sin  atinar  a  devolverlas,  prefi- 
riendo enviarlas  rumbo  a  las  carteras  o  a  las  bol- 


sas de  mano ;  los  caballeros,  nerviosos,  mordían 
fuertemente  los  habanos  que  hasta  poco  antes  se 
sentían  cómodos  ent.re  los  labios  protectores ;  la 
gente  que  en  su  mayoría  iba  en  pérdida  (como  de 
costumbre),  quería  rehacerse.  Las  señoras  deseaban 
la  devolución  de  los  pesos  que  importaban  las  fi- 
chas no  jugadas;  el  ruletero  temblaba  de  algo  que 
debía  ser  susto,  sorpresa  o  cosa  de  la  familia.  Las 
gentes  del  hotel  se  aproximaban  a  la  terraza  del 
"club"  a  fin  de  observar  el  espectáculo,  grandioso 
espectácuilo :  Un  "club"  elegante  sorprendido  por  la 
policía  como  un  vulgar  garito  de  juego... 

Que  el  pecado  es  el  m.ismo,  me  dirán  muchos,  en 
un  club  elegante  que  en  un  garito ;  no,  por  una  sen- 
cilla razón :  f 

La  ruleta  del  Tigre  debió  abrirse  previo  depósito 
de  la  patente,  luego  no  sólo  se  ha  cometido  un  abu- 
so a  la  buisna  fe  de  las  genies  inaugurándola  si  no 
había  autorización,  sino  que  se  ha  faltado  a  la  con- 
sideración que  se  debe  a  las  gentes  que  aUí  estabaa 
reunidas. 

Por  otra  parte,  han  entrado  muchos  pesos  corres- 
pondientes a  las  entradas  abonadas  ;  ellos  quedarán 
en  provecho  de  la  caja  ;  de  esto  tampoco  hay  dudas. 

L'n  abuso,  sencillamente,  y  una  falta  de  conside- 
ración a  los  intereses  de  los  socios  y  no  socios  que 
abonan  la  cuota  de  entrada  a  la  sala  de  juego  por 
temporada  o  por  noche. 

Xo  hay  precedentes.  Nuestras  elegantes  damas  f 
niñas  ya  saben  cómo  es  una  sorpresa  en  los  garitos 
de  juego.  Sólo  faltó  que  ia  orden  hubiese  sido  la 
que  rige  en  otros  casos :  las  damas  pasando  a  co- 
nocer una  comisaría  de  pueblo  de  carneo... 

No  vivimos  casualmente  los  tiempos  de  la  galan- 
tería, vivimos  la  hora  de  los  movimientos  socioló- 
gicos, cuando  las  mujeres  argentinas  quieren  para 
sí  los  derechos  civiles  y  políticos  que  gozan  los  hom- 
bres, bueno  es  entonces  irse  acostumbrando  a  cier- 
tas prácticas  democráticas,  tales  como  afrontar  de 
frente  la  mirada  curiosa  de  los  "policemen",  qae 
tal  vez.  Dios  me  perdone  la  mala  intención  o  la  ma- 
licia, no  hubiesen  desdeñado  en  tales  crrcunstancÍEs 
ser  representantes  de  un  régimen  maximalista. 

Los  ecos  sociales  algo  repetidores,  como  qnena 
.  de  indio,  cuentan  una  canción  que  pudiera  titularse 
como  el  libro  de  Victorina  Malfaarro:  "De  amor  y 
de  dolor". 

Y  es  difícil  repetir  la  canción...  difícil  porque 
tiene,  como  ciertas  canciones  primitivas,  pocas  no- 
tas, pero  sugestivas ;  la  nota  del  amor  siempre  es 
única,  las  variaciones  dependen  de  las  cuerdas  vo- 
cales del  cantante,  y  en  cuanto  a  las  del  dolor,  coa 
ellas  ocurre  algo  p.arecido. 

Y  los  comentarios  andan  y  van  con  lo  que  han 
dado  en  llamar,  esta  como  otras  veces,  el  chisme 
sociaj  del  dia,  como  quien  dice  el  asunto  comercial 
o  pcfitico  del  momento,  es  qne  la  vida  social  por- 
teña  también  tiene  órdenes  del  dia  a  tratar,  y  ya 
lo  creo  que  se  tratan.  .  . 


Uno     de     los  precur- 


sores 


de  la 


avia 


c  i  ó  n 


Desde  Icaro  hasta  nuestros  días 
han  sido  nucncrosísiiiios  los  hombres 
audaces  que  decididos  a  surcar  los 
aires  han  conlribuído  con  sus  haza- 
ñosos hechos  a!l  progreso  actual  de  la 
aviación.  De  uno  de  estos  héroes  anó- 
nimos cuya  hazañ*  hubiera  permane- 
cido en  el  olvido  a  no  mediar  la 
existencia  de  un  curioso\girabado,  va- 
mos a  ocuparnos  en  estos  renglones. 

La  estampa  referida...  es  esa  ((ue 
reproducimos ;  existe  en  la  Bibliote- 
ca Nacional  de  París. 

Refiérese  tan  bella  estampa  a  la 
ascensión  que  se  supone  hecha  en  el 
mencionado  año  de  1784  por  un  avia- 
dor lilamado  José  Patino,  (|uien,  tri- 
pulando un  extraño  dirigible  íiue  apa- 
rece l>autiz.ado  con  el  mote  de  Pcs 
Aerostático,  diz  que  se  elevó  en  Pla- 
sencia,  de  Extremadura,  y  atravesó 
surcando  los, aires,  un  espacio  de  más 
de  doce  millas,  para  descender  con 
felicidad  en  las  cercanías  de  Coria, 
al  declinar  la  tarde  de  uno  de  los  pri- 
meros días  del  mes  de  marzo. 


tiva  de  Patino  y  de  sus  dos  arries- 
gados compañeros. 

Cierto,  cieriislmo  que  "el  que  sabe 
cuán  a  menudo  y  con  qué  facilidad, 
aun  en  nuestros  días,  es  propenso  el 
hombre  a  trocar  y  entremezíclar  sus 
hechos  reales  con  sus  buenos  desec^, 
no  verá  con  ojos  del  todo  crédulos 
el  fantástico  pez  volador"  de  que  él 
mismo  ha  sido  heraldo ;  pero  cierto 
y  más  ciertoüodavia,  que  aún  dando 
por  hecho  el  que  la  ascensión  de  Pa- 
tino no  se  hava,  en  efecto,  realizado, 
y  aun  dejando  su  mérito  reducido  a 
la  imaginaria  conicej>dón  del  aparato 
volador  y  al  vislumbre  intelippnte  d^l 
dominio  del  aire,  justo  de  toda  justi- 
cia es  reconocerle  como  inventor  de 
algo  útil  que  tal  vez  no  llegó  a  per- 
feccionarse, contrariaindo  las  previ- 
siones del  genio,  por  defectos  o  defi- 
ciencias del  medio  que  cnnstitmían 
las  circunstancias  científico-industria- 
lies  cóntemporáneas,  y  justo  honrai'.c 
como  a  un  verdadero  precursor,  pues 
que  abarcó  todos  sus  aspectos  de  la 


En  la  estampa,  perfectamente  clara 
y  detallada,  aparece  el  fantástico  vo- 
lador afectando,  con  toda  (propiedad  y 
exactitud,  la  forma  del  pez-espada ; 
va  tripulado  por  tres  hombres,  de  los 
cuales,  uno  maneja  con  ayuda  de  un 
juego  de  diversos  guardines,  los  ti- 
mones de  dirección,  tal  vez  horizon- 
tal y  vertical,  que  fingen  ser  la  cola 
del  pescado,  y  sobre  su  lomo  y  a  hor- 
cajadas, -bogan  los  otros  dos,  a  remos 
paralelos,  simulando  con  tales  palan- 
cas, el  mo'tor  que  debería  fun<:ionúr, 
constituyendo  el  secreto  del  sistema 
en  el  hueco  interior  del  artefacto. 

Probable  es  que  en  los  archivos 
municipales  de  Coria  o  de  Plasencia 
se  conserven,  universalmente  desco- 
nocidos, documentos  que  den  noti- 
cias circunstanciadas  de  un  aconteci- 
mienTo  tan  señalado  y  memorable  ;  y 
no  mé  parece  desatinado  e'l  _esperar 
que  alguna  persona  curiosa  y  culta  de 
aquellas  poblaciones  emprenda  la  in- 
teligente rebusca  ansiosa  de  confir- 
mar la  prioridad  que  en  el  difícil 
probleira  de  la  navegación  aérea  su- 
pone, a  no  dudar,  la  ingeniosa  tenta- 


complicadisima  navegación  aérea,  que 
es  el,  problema  de  actualidad  que  más 
nos  preocupa  y  nos  distrae,  ya  que  no 
sin  sólida  razón  dijo  sábiamante  el 
señor  Echegaray  en  su  erudito  estu- 
dio sobre  los  buques  submarinos,  que: 
"Los  inventores  jio  pueden  realizar 
im.posibles.  Acuden  a  la  ciencia  ;  pero 
si  la  ciencia  no  ha  realizado  descu- 
brimientos que  el  inventor  pueda  uti- 
lizar, su  idea  carecerá  de  base.  Acu- 
de-n  a  la  industria  ;  pero  si  la  indus- 
tria no  ha  domado  suficientemente  la 
materia,  el  inventor  no  podrá  dar 
cuerpo  a  la  inv-ención". 

Incontestables  afirmaciones  que 
ayer  como  hoy,  y  hoy  como  siempre, 
han  de  sintetizar  los  límites  de  las 
iniciativas  humanas  con  relación  al 
momento  histórico  en  que  se  originan, 
y  los  cuales  es  natural  ambición  ir 
dilatando,  lenta  y  fatigosamente,  en 
dirección  a  la  verdad  suprema,  que 
lenta,  muy  lenitamente  también,  va 
rindiendo  a  la  investigación  de  las 
criaturas,  con  oada  jirón  del  velo  que 
l'a  envuelve,  un  maravilloso  destello 
de  la  sabiduría  suprema. 


Infalible  para  destruir  las  Pecas,  Manchas 
y  demás  afecciones  de  la  piel,  dando  a  ésta 
suavidad  y  blancura. 

V  POLVOS 

Insuperables  para  el.  tocador 

Venta  en  Farmacias  y  Perfumerías  de  la  Repú- 
blica  Argentina,    Uruguay,    Paraguay   y  Perú. 
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PEDRO  BIGNOLI 


PRECIOS 
ENORMEMENTE 
REBAJADOS 


GRANDIOSO 
SURTIDO  DE 
ARTICULOS 


1 — ^PARAGÜA  para  señora,  de  seda  extra,  puño  de 
madera,  caleta  de  marfil  y  asta  y  pasamano  de 
cuero    $  29. SD 

2i — PARAGUA  para  cabaJleros,  en  hálo  y  seda,  con 
pu&os  fantasía  $  15.  

3 —  SOMBRILI>A  de  seda  extra,  vainillada,  puños  de 
gran  noívedad,  desdje  $  4J5. —  hasta.  .  .  $  22.  

4 —  PARAOUA.S  para  señoras,  de  hi'o  y  seda,  con 
puños  fantasía  $  16.  

5 —  PARAGUAS  para  señoras,  de  hilo,  con  puños 
fantasía  $  11.  


Entérese  eu  nuestra 
casa  de  las  oportu- 
nidades que  üiaiiú- 
mente  se  ofrecen  a 
precios  tan  bajos 
que  no  admiten 
compet«ncia.  Com- 
pare nuestros  pre- 
cios. 


L/AMPARA  moderna  ea 
cristal  de  Veneria,  co- 
lores surtidos,  a  pre- 
cio rebajado,  de  44 
centímetros,  $  23.50; 
de  318  ctms.,  $  17.50 


LUJOSO  FLORERO 
en  fino  cristal  ta- 
llado y  electro  pla- 
ta calada.  Alto  22 
ctms..'    .    $  9.5t) 

Contamos  con  un 
surtido  d  e  floreros 
de  formas  realmente 
originales. 


ELEGANTE  CANAS- 
TA, modelo  Luis 
XVI,  de  electro 
plata,  g'.irantido 
inaJterable,  de  34 
centímetros,  pesos 
21. — ;  de  20  centr- 
metros..  $  15.  


HERMOSA  PI- 
OLE R  A  con 
pinza,  de  c/ 
plata  sellada  y 
fino  cristal. 
Precio  excep- 
cional pesos 
  12.  


ESPLENDIDA  BOLSA  de  seda,  con  bo- 
qulilla  d  c/plata  sellada,  al  precio  redu- 
cido de  $  1*. — 


Remitimos  gratis  o  quien  nos  lo  solicite 
del  interior  nuestro  artístico  catálogo  in^s- 
trado  en   colores  recientemente  edit..do. 


PEDRO  BI6N0U 

Bazar  memAjev  paracüeria 
c.pelle6riní  esq  sarmiento  b.alr^s 


NOCTURNO      sobre:      TECLAS  NEGRAS 


El  altnu  visiionaria,  ]ia  eterna  errante  por  los 
feudos  fio  Ja  dix  ajíao.ión,  la  blanca  y  tenue  pa- 
lamia,  la  idea'l  sensitiva  que  ailienta  las  hora«  de 
la  vida  con  fea  «lanif estaciones  do  su  emotivi- 
dad, efl  ampa  ide  alalbaatro  que  tañe  Buavrm.einte 
al  beso  de  Has  brisas  de  ctstío  o  <1'U'0  vibra  hipe- 
Mstésica.  al  yace  brutail  de  la»  ráfaijíais  <lo  in- 
vierno, la  esteta  sieculiar  em  pos  de  la  beilleza, 
ji-a  se  oculte  en  leil  liirio  lO  en  eil  cactus,  la  que 
pilasraa  la  esencia  de  !o  flionmoso  o  de  lo  liorri- 
ble,  lol  alma  Ihumana,  sieabe  que  Ja  carne  si>  es- 
trení*ce  ante  la  vLsiión  ijiavoroaa  de  esta  noche. 

Como  ol  siilencioso  revuelo  do  un  vampiro 
listo  a  lanzarse  sobre  Qia  dcpmid'a  pxeisa,  así,  len- 
ta, ipesada,  irremiisibleimente  'han  caído  las  som- 
bras nocturnas. 

Ce'laje,  bruma,  velos  negros 
pTíruelven  al  ambiente  y  se- 
piilltan  las  cosáis  bajo  la  hela- 
da lápida  de  nnñisítririo.  Los 
pen-fil'es  ya  no  existen;  se  han 
licuando  en  eil  conjuinto  tene- 
broso do  lais  itinieiblas;  color, 
beilleza  y  forma  ayuotadM  por 
una  hegemonía  superior,  a  sj 
avance  paulatino  han  poco  a 
poco  desaijjaeeido.  Todo  revela 
que-  la  vida  ha  sufrido  momt^n- 
tánea  interrupción,  a  pesar  de 
que  eH  rumor  del  silencio  imlii- 
que  que  en  la  sombra  'la  natu- 
raleza gesta  sus  maaif estacio- 
nes y  resido  latente  el  germen 
de  la  vitailidad,  triunfando  ba- 
jo el  éter  el  niiisitenio  de  la 
creación  unificamdo,  confun- 
diendo, hermanando... 

Es  hoy  el  eicilo  inmenso  cres- 
pón funerario  y  lais  lucientes 
miiríadas  dd  firmaimento  yacen 
apagadas  y  no  brilla  el  argen- 
tado disco  de  la  luna;  es  un 
único  símbolo  neigro  y  sobre 
la  tierra  dormida,  abate  ne- 
gras tinieblas  que  ofrendan  en 
su  fondo,  para  efl  ailma  que 
conteimipla,  allucinac  iones  de 
liorror,  extraños  egpejiiamcis, 
comiO  hijas  que  fueran  de  un 
cerebro  delirante  obseidado  pcir 
los  buhos  huraños  de  la  lo- 
cura. 

Cipre'ses  do  copa  enhiesta 
destacan  <^  llanto  de  sus  ra- 
mas* cual  enormes  pimcefladas 
de  pez,  ddl  unánime  conicicrto 
de  las  sombras,  mecidiois  vio- 
ientaimonite  i>cir  ias  rachas  tor- 
mentosas que  so|i>lain  por  ins- 
tan.tes  mugiiondo  sordamente. 
La  lividez  de  un  relámpago  se 
exipande  por  eíl  infinito,  como 
la  mirada  encolerizada  de  un 
Dios  que  escrutaira  el  abismo, 
seguida  del  Oejano  rodar  de 
un  tirueno. 

Graznidos  agorOTcs  como  de 
huesos  que  se  quiebran,  un  ba- 
t'T  de  alas  membranosas  y  re- 
secas se  escuchan  impacientee 
en  el  laire;  son  de  ave  de  la 
noche,  son  dd  los  fatídicos 
mionsajeros  de  la  mucirte,  de 
los  (protervos  emiisarios  de  la 
fatalidad,  que  tal  vez  se  dirigen  a  qué  espan- 
toso aquelarre  o  fesrtín!...  BrLlUan  sus  ojos  en 
cü  seno  de  ?a;s  oi/eblas  y  Jas  maaiichas  de  eus 
cucffipos  ge  pierden,  se  hunden  len  el  misterio,  en 
las  tenebrosidades  de  lo  ignoto.  Caos,  sima,  ab's- 
mo  insondable,  espanto  ipor  doquier  se  cierne, 
anudándose  la  serpiente  dcil  miedo  a  la  gargan- 
ta humaina,  ola.vaado  él  crótalo  del  terror  sai 
ooflimáiMo  en  eíl  corazón  de  Jos  hombres.  ¡Noche 
inmiensa  y  fatal!  Noche  propiciaitaria  para  ocul- 
tos ritos  paganos;  noche  favorable  para  que 
efl  maJ  desencadene  los  rugientes  dragones  de 
los  vicios  y  resurjan  ululando  impacientes,  los 
siete  oanaílescos  mancebos  de  los  siete  peca-dos; 
noche  protectora  de  fordiaa  maquinaciones,  aus- 
piciando en  la  impunidad  de  sus  soanbras  el  vil 
ayuntamiento  de  los  morbosos  insectos  que  ani- 
dan en  la  ciénaga!...   ¡Y  cómo  tu  visión  trae 


por   Felipe   A.  MERA 

a  la  mente  di  rcc.uer<lo  de  una  conciencia  asae- 
tada  por  los  remoirdimi.ento-s,  de  una  vidía  aza- 
rosa presa  en  las  garras  del  escep^ticismo! . . . 

Una  armonía  musical,  monótona  y  dulzona,  de 
compases  isócromos,  adelanta  par  entre  el  con- 
cierto de  las  biaieblas.  Avanzain  a  bus  8one« 
sombras  negras,  etéreais,  impalpables  en  nvarcha 
y  segura  cual  si  rimiaira  sus  pasos  la  faitalidad. 
Un  relloj  de^rona  orlado  de  flores  musrtias  y 
marchitas  IJeva  cada  soimbra,  y  vn.  los  vaivenes 
del  andar  caen  los  pétalos  levemente  hasta  aba-» 
tirse  contra  el  polvo  del  ca/mino.  Son  lan  hw/is, 
las  eternas,  Jas  inclementes  seculares,  las  que 
limitan  e'  goce  y  el  uolor,  la  risa  y  los  sollozos. 


noche  inmensa  y  fatal. 


las  que  trazan  ineÜTidibles  él  paréntesis  margi- 
nal de  la  existencia  recordanlo  al  paso  de  cada 
una  que  la  senda,  hacia  Ha  nada  se  ha  acortado 
irremediablemente.  A  gu  marcha,  cuántas  ilu- 
siones 60  han  visto  destruidas,  cuántos  sueños 
han  tenido  dcapertaT  doloroso,  deismenuzándoí»e, 
cual  se  deshojan  tristemente  las  flores  que  orlan 
de  las  sombras  eJ  reloj  de  arena ! . . . 

Horas  que  en  el  curso  de  la  vida  son  inmen- 
ea®  y  eternas  al  ofrecer  el  vaso  calmado  de 
amarguras,  e  insitantes  efímeros  cuando  con  sar- 
casmo brindan  las  mieles  de  la  dicha! 

Guía  sus  pasos  la  figura  de  una  mujer  alta  y 
desgarbada.  Por  un  instante  permite  la  contem- 
plación .do  su  rostro.  Es  la  páláda  dama  del 
canitsw;  ea  la  mmerte  ceñida  en  sus  crespones, 
la  que  rige  ila  marcha  del  Dios  Cronos;  brilla  en 


sus  manos  la  gua^kina  «egaiflora  de  vi'lai!;  de  1a 
profundidad  de  hiim  órbita»  es^-ápase  como  un 
de.styflIlJo  de  ma.lignidad.  Ija  dexnarigarla  hace  oír 
el  crujido  trágico  de  wiw  hiieiVM  y  abre  en  una 
miK-ca  oH7>ant(Ma  Ila«  ima>n<libujlafl,  que  Kicífo  vueJ- 
ve  a  «errar  con  rumíjrr  que  hida  Ja  «angre  y 
pone-  en  ca/la  poro  una  gota  de  sudor  de  nieve; 
algo  ha  ordena/lo.  Detiénese  el  «laítalrro  cor- 
tejo y  unánimemenite  inicia  la  V^rura  de  una 
exótica  danza  en  au  redor,  entonan^lo  una  ener- 
vante caoftiJena  y  arrojan/lo  a  ilo»  pies  de  la 
cMliiewta  parca  Jas  flores  que  aun  restan  en  »ua 
vestiduras  y  que  i[)0<:n  a  f>oco  «e  acumulan 
timo  a  sus  amarLllentao  tibias. 

Cual  si  esta  noehe  rindi<Í!rar>le  a«ííitanttemto  y 
pleitesía  loa  elemento»  y  todos  eus  atributos  na- 
turales, una  inmensa  chi-tj-a 
elé<;trica  rasga  el  su'kirio  de 
loa  cieJos  con  formidable  €«i!,ré- 
pito,  y  «1  vicíito  arremolinado 
azota  brutadmente  doblegando 
los  más  robustos  árbcftes.  Las 
agoreras  aves  del  misterio  han 
vuelto  y  revolotean  al  unÍ9:>no 
de  la  nriacabra  'fcinza,  ofren- 
dando la  aspereza  de  sus  graz. 
nidos  de-  superstición;  el  arca- 
no de  la  noobe  o«ítá  preñadlo 
de  engenílros  infemaíles  que 
dejan  oír  «"Js  risas,  sus  aulli- 
dos, sus  brincos  y  sus  (lloros 
«n  fatal  conjunción.  Del  seno 
de  la  tierra  d"  ríase  que  bro- 
tan ruidos  extraños,  rumore» 
•de  muerto  que  se  aunan  a  la 
fiesta  de  la  dama  de  las  órbitas 
■de  abismos  y  huesos  descarna- 
dos. . . 

Una  mano  fría,  tentacular, 
oprime  el  coraz'Vn  humano  al 
pavor  de  la  contemplación,  sin- 
tiendo ansias,  e-^pasmos,  an- 
gustias suprema».  In.st.iwtivar 
mente  las  manos  cubren  los 
ojos  deseosas  de  borrar  las  vi- 
siones espectrales  y  de  espan- 
to, la  pesadiíVa  daate^a;  mas 
he  aquí,  que  en  e9to  di  canto 
■de  un  gallo  surge  triunfal  de 
]a  melopea  trágica,  y  como  por 
encantamiento  cesa  todo  fon, 
j  una  brisa  suave,  acariciante, 
reamiplaza  las  rachas  de  tem- 
i  postad.  Incrédulos  ios  ojos  in- 
dagan el  porqué  y  perciben 
por  levante  un  tenue  reflejo 
pálido,  de  coiloT  de  rosa,  que 
«pauflati ñámente  án\-ade  las  re- 
giones siderales.  La  luz  dei 
día  se  ajproxima;  la  madruga- 
da se  inicia  bajo  los  auapicios 
dcil  canto  de  los  pájaros  y  eJ 
lírico  connubio  d«  da  luz  y  del 
•color.  De  las  visiones  aterra- 
doras ■sók»  resta  el  peciuepdo. 
Los  árboles,  las  plantas  y  las 
flores  se  destacan  con  sus  con- 
tornos precisos  y  proclaman  el 
encanto,  Ja  hennosura,  la  ar- 
monía de  la  gran  madre  na- 
turaleza. 

Vueüve  a  oirse  nnevaimente  el  canto  del  ga- 
llo, cuai  ei  fuera  el  saludo  de  bienvenida  a 
los  rayos  del  sofl  q^e  en  ese  instante  a.f>are- 
cen  besando  la  tierra  con  su  infinito  ósculo  de 
amor,  de  \-ida  y  de  fecundación.  La  existencia 
revolase  entonces  en  el  aposeo  de  su  divini- 
dad. Ha  bastado  la  aparición  del  efebo  de 
Ü1.S  rayos  de  oro  para  disipar  el  espanto  que 
Ja  noche  ¡iro<lujera  en  el  alma  inquieta,  siempre 
{iropicia  a  lo  sobrenatural,  a  lo  ii>etafÍ3Íco.  La 
s*-renida<i,  la  paz,  fia  tranquilidad  se  esparce 
tirunfante  y  única.  La  luz  'ha  penetrado,  des- 
truyendo la  superficialidad,  a!  interior  de  las 
cosas  y  nuevos  horizontes  abarca  la  miradla,  y 
sus  desteQüos  de  verdad,  de  vida,  de  aoior,  de 
bcHeza,  hacen  florecer  nuevamente  las  rosas  de 
la  torre  del  alma  visdonaria.  eternamente  erran- 
te por  loe  feudos  de  la  divagación  y  del  en- 


© 

Garlitos  va 


renovar 


el     noble     arte     de  pescar 


Cuando  aun  alumbra  la  luna 
Garlitos  se  desayuna. 


Con  la  amanecida  fresca 
se  va  el  pichicho  de  pesca. 


Espera  paciente  un  mes 
a  que  pique  cualquier  pez. 


Al  fin  un  pez  confiado 
de  pez  se  yuelve  pescado. 


Carlitos  se  qutda  frío 
al  ver  el  tacho  vacío. 


suceso  sorprendente 
ea  culpable  una  serpiente. 


Carlos,  que  tal  cosa  ve 
hace  esto  que  ve  usté. 


Y  del  bicho  se  aprovecha 
pues  de  cebo  al  mar  lo  echa. 


En  forma  tan  singular 
deja  sin  peces  el  mar. 


Tornando  a  casa  contento 
como  quien  tiene  talento. 


mfm^ 


CONSEJOS  para  conservar  la  belleza, 

por  MUe.  AUce  Selyslá 


El  procedimiento   de  absorción 
devuelve  la  juventud 

El  éxito  ha  coronado  el  esfuerzo 
de  los  hombreg  de  ciencia  que  du- 
rante tantos  aiíos  han  estado  bus- 
cando un  método  efectivo  de  quitar 
la  piel  exterior  del  rostro,  en  los 
casos  en  que  dicha  piel  debilitada 
y  avejentada  por  el  desgaste,  da  a 
la  cara  un  feo  aspecto  de  vejez 
prematura.  El  procedimiento  des- 
cubierto no  causa  dolor  ni  daño 
alguno;  y  es  tan  económico  y  sen- 
cillo que  sorprende  que  no  haya 
sido  antes  puesto  en  práctica.  Está 
plenamente  demostrado  que  la  eeia 
pura  mercolizada,  en  venta  en  to- 
das las  farmacias,  absorbe  la  cu- 
tícula gastada,  vigoriza  el  cutis 
que  hay  debajo,  y  permite  su  apa- 
rición, hermosamente  sonrosado  y 
lozano.  Dicha  cera  se  usa  por  las 
noches,  retirándola  a  la  siguiente 
mañana  con  un  poco  de  agua  tibia. 
Este  procedimiento  tiende  también 
a  limpiar  los  poros  obstruidos  faci- 
litando la  función  respiratoria  de 
la  piel,  conservando  así  el  color 
natural  y  hermoso  del  nuevo  cutis. 


Desaparición   instantánea   de  los 
Barrillos 

Un  procedimiento  muy  sencillo, 
inofensivo  y  agradable  está  ahora 
e.n  uso  para  limpiar  el  rostro  de 
puntos  negros,  librarlo  de  grasas  y 
hacer  que  desaparezcan  los  anchos 
poros  que  lo  afean.  Basta  con  que 
eche  usted  una  tableta  de  stymol 
(de  venta  en  todas  las  boticas)  en 
un  vaso  de  agua  caliente  y  que  se 
lave  la  cara  con  el  líquido  después 
que  haya  desaparecido  la  efcrves- 
cc'ncia  que  producé.  Los  puntos  ne- 
gros pigmentosos  salen  como  por 
encanto  de  su  nido  y  se  confunden 
en  la  toalla;  los  poros  se  contraen  y 
la  grasa  desaparece,  dejando  un 
cutis  liso,  suave  y  fresco,  libre  de 


toda  mancha.  Pero  a  fin  de  que 
este  rápido  resulitado  se  convierta 
en  permanente  eS  preciso  que  repita 
usted  el  tratamiento  varias  veces 
con  intervalos  de  cuatro  o  cinco 
días. 


Para  hermosear  y  hacer  crecer  el 
cabello 

Los  jabones  y  los  shampoo  arti- 
ficiales causan  la  ruina  de  muchas 
cabezas  de  preciosa  cabellera.  Po- 
cas personas  saben  que  una  cucha- 
radita  de  las  de  café  llena  de  buen 
stallai  disuelto  en  una  taza  de 
agua  caliente  ejerce  una  natural 
afinidad  sobre  el  pelo  y  constituye 
el  lavado  de  cabeza  más  delicioso 
que  pueda  imaginarse.  Deja  el  ca- 
bello brillante,  suave  y  ondulado, 
limpia  completamente  la  piel  del 
cráneo  y  estimula  en  gran  manera 
el  crecimiento  del  pelo.  Se  vende 
en  las  boticas  solamente  en  paque- 
tes sellados,  a  un  precio  que  no  es 
elevado,  porque  cada  envase  con- 
tiene cantidad  suficiente  para  ha- 
cer de  veinticinco  a  treinta  sham- 
poo, lo  que;  al  fin  y  al  cabo,  re- 
sulta económico. 


Eficaz  remedio  contra  el  vello 

Muchas  damas  saben  cómo  com- 
batir temporalmente  ese  crecimien- 
to del  vello  que  las  afea,  pero  pocas 
conocen  un  remedio  permanente. 
Para  este  propósito,  debe  usarse 
porlac  puro  pulverizado.  Compre 
usted  una  onza,  poco  más  o  menos, 
en  su  botica,  y  aplíquelo  directa- 
mente' a  la  parte  de  pelo  que  le 
moleste.  El  objeto  de  est^  trata- 
miento no  es  solamente  la  repen- 
tina desaparición  del  vello  o  pelo 
superfluo,  sino  que  mata  sus  raíces 
por  completo  en  un  espacio  de 
tiempo  relativamente  corto. 


LO      QUE  PUEDE 


LEERSE 


EN 


LAS 


-9 


MANOS 


Que  sea  posible,  por 
Has  líneas  de  las  ma- 
nos descubrir  nmestro 
porvenir,  nadie  lo  ctce 
scriamenite.  ,!  Estudian/- 
<lo  una  mano  no  .pue- 
den flescufurirse  ninchns 
indicaciones  preciosas? 
l'"s  ésta  itna  cuestión 
(|ue  merece  ser  scria- 
luente  examinada.  Se 
va  a  demo  st  r  a  r  que 
exisle  en  realidad  un 
lenCT'aje  en  las  lineas 
de  las  manos,  que  la 
ciencia  einj)¡eza  a  des- 
ci  f  rar. 

Hn  ]a  primavera  de 
igi8,  un  grupo  de  pe- 
riodistas fué  recUjido 
por  el  general  Foch, 
coimandante-jefe  de  las 
fuerzas  aliadas.  Los 
un-ois  fueron  sorprendi- 
dos ipor  el  trato  enór,i;i- 
co  <le-l  sran  hombre  tle 
guerra,  otros  por  su 
mirada  dominadora  y 
oitros  por  el  tono  rudo 
y  autoritario  de  sus 
■frases.  Pero  un  perio- 
dista  norteamericano 
pone  toda  su  atención 
en  las  manos  del  g&ne- 
ral.  Las  contempla 
mientras  las  despliega 
(por  eJ  mapa,  y  cuatldo 
golpea  sobre  la  mesa  al 
afirmar  que  lois  alema- 
nes serian  detenidos  y 
batidos  :  "Unas  manos 
a  la  vez  finas  y  robus- 
tas, la  palma  desen- 
vuelta, los  dedos  lar- 
gos, con  Jas  extremi- 
dades un  (poco  aplastadas,  más  cuadradas  que  re- 
dondas ;  manos  de  hombre  de  accióti  y  de  alta  in- 
teligenoia,  ona-nos  que  reíveilan  haibilidad,  sentido 
práctico,  ajytitud  de  idis<:ernir  la  realidad  de  las 
co«as,  y  ed  don  de  la  jefaitura,  asociados  a  la  fa- 


La  mano  que  señala. — 
Abajo,  las  lineas  de  dos 
mauoa(  célebres:  jla  de 
Bonguereau  y  la  de  Paul 
Hervieu. 


:ulta'I  de  elaborar  <os  proyectos  abstractos  más  ele- 
vaidoe". 

i  Podremos  con  una  inspección  de  Ja  mano  dí-s- 
cifrar  cil  carácter  del  hoiinbre?  Hace  tiempo  que  esla 
cuestián  ha  sido  resuelta  por  ios  quirománlicos. 
Pero,  ¿<\Mé  piensa  la  ciün,oia?  Es  lo  que  vamos  a  ver. 

L/OS  mú-scuílos  «fue  /hacen  mover  la  mano  y  los 
dedos  snin,  en  efecto,  niiuy  numerosos  ;  cuaXro  mi'iscu- 
lo(S  ipcrteneoen  a.I  dedo  pulgar,  otros  cuatro  al  dedo 
nieñi'(|uc,  una  veimteiia  de  tendones  por  los  cuaiea 
se  tcrnvinaíi  los  músculos  del  antebrazo  y  que  vie- 
nen a  insertarse  en  las  falanges ;  he  a/|uí,  sin  ha- 
bbir  de  los  músculos  llamados  interóseos  y  los  lla- 
ma/dos loimbricales,  el  mparato  muscular  die  la  mano. 
Ks  decir,  toda  la  movilidad  de  la  mano,  el  número 
in/caikulabl*  de  movimientos  que  pueden  ejecutar 
los  dedos. 

La  mano  cuenta,  a  ipesar  de  todo,  con  los  órga- 
nos más  sensibles.  La  (pulipa  de  nuestros  dedos  sien- 
te distintamente  las  dos  ijuntas  de  un  compás  cuan- 
do la  separación  entre  ellas  es  solamente  de  cuatro 
miJimetros;  las  otiras  partes  del  cuerpo  no  sienten 
distiiniiaraenite  cada  una  de  sus  puntas  a  menos  que 
la  separación  entre  ollas  sea  de  dos,  tres  y  aun  de 
cuatro  cenitimetros,  es  decir,  diez  veces  más  grande. 

¿  A  qoic  obedece  esta  sensibilidaid  de  la  mano  y 
de  los  dedos?  ¿Será  porque  la  mano  es  cruzada  por 
las  ramificaciones  de  tres  gruesos  nervios:  el  me- 
dio, el  oubitafl  y  el  radial?  Seguramente.  Pero  aun 
hay  algo  más.  Hay  que  notar  qiue  desde  los  prime- 
ras días  de  nuesitra  viíla  la  mano  se  conivierte  en 
nuestro  principal  educador.  ¿  No  es  por  la  mano 
que  el  niño  adquiere  las  nociones  de  relieve,  forma, 
co.n  si  setenóla,   calor,   etc.,  etc.? 

No  hay  ital  vez  órgano  que  esté  en  comunicación 
más  coJTSitainte  ni  más  ín'tima  con  el  cerebro,  que  It-s 
manos.  Y  esta  comunicación  que  existe  desde  el 
nacimiento,  persiste  durante  toda  la  vida;  en  el 
obrero  que  ma.neja  sus  iherramientas,  en  eJ  pintor, 
en  el  sabio  que  ejecuta  una  exiperiencia,  ¿los  movi- 
mientos de  la  mano  no  son  a  cada  instanAe  con- 
trolados por  el  cerebro?  En  lo  que  concierne  a  la 
forma  de  la  mano,  no  es  tan  curioso  hacer  constar 
que  en  ciertas  enfermedades,  sobre  todo  en  las  del 
siistem.a  nervioso,  la  mano  se  deforma  de  una  ma- 
nera muy  caraicterística.  Cuando  un  médico  ve  en 
um  enlfermo  lina  "mano  de  garra",  o  una  "mano  de 
predicador",  o  una  "mano  de  mono",  jlos  "dedos 


Que  sea  posible,  por  las  líneas  de  la  mano,  prever 
nuestro  porvenir,  ninguno  de  nosotros  lo  cree 
seriamente.  Es  sin  embargo  una  cuestión  que 
merece  ser  examinada.  Existe  en  realidad  un 
lenguaje  de  las  lineas  de  la  mano  que  la  ciencia 
comienza  a  descifrar. 

desviados",  los  "dedos  forma  varillaB  de  tambor", 
sabe  en  seguida,  antes  de  examinar  a  6u  enfermo, 
que  éste  tiene  una  parálisis  progresiva  o  una  atro- 
fia muscular  eaiñnal,  es  decir,  la  médula  espina; 
taladrada  por  pequeñas  cavidades. 

Es  por  razón  de  todos  esítos  hechos,  de  esta 
unión  intinna  entre  la  materia  y  el  cereljro,  que  el 
Horado  doctor  Rtohet,  profesor  de  fisiología  de  la 
Facultad  de  medicina  de  Par'.s,  escribió  lo  siguiente  : 

"Lo«  movimienios  de  la  mano  traducen  con  fide- 
lidad los  movimientos  del  alma.  Los  fisiologistas 
ham  podido,  después  de  ofcservacio<r!<s  precisas  y 
minuciosas,  comprobar  que  cada  emoción  sentida  en 
los  músculos  de  la  mano  y  el  mido  casi  impercep- 
tible de  los  dedos,  producen  una  agitación  in'erior. 
Muy  a  menivdo,  las  aptitudes  de  la  roano  son  lo 
bastante  elocuentes  para  expresar  nuestras  pasio- 
nes. Un  orador,  un  actor,  serian  muy  malos  si  con- 
servasen sus  manos  inmóviles,  pegadas  al  cuerpo. 
Pueden  obtener  efectos  admirab4es  por  el  movi- 
miento de  las  maiMS.  Torcerse  las  manos  en  las 
grandes  desesperaciones,  es  un  gesto  de  belleza  su- 
blime. La  amenaza,  la  cólera,  el  horror  y  la  sú- 
plica no  se  pueden  exipresar  bien  si  la  mano  no  hcbla 
al  mismo  tieínpo  qtte  ia  voz  y  los  ojos." 


® 

LOS  GRANEROS  MÁS 
GRANDES    DEL  MUNDO 


La  producción  de  grano,  y  espe- 
cialmente de  trigo,  en  los  Estados 
Unidos  ha  llegado  a  adquirir  tan 
gigantescas  proporciones,  que  para 
guardar  el  fruto  de  las  cosechas  y 
tenerlo  en  depósito  hasta  el  mo- 
mento de  exportarlo,  se  han  tenido 
que  formar  en  aquel  país  grandes 
compañías,  que  tienen  establecidos 
sus  graneros  principalmente  en  Chi- 


cha banda  de  cuero  formando  una 
cinta  sin  fin^  sobre  la  cual  va  ca- 
yendo el  grano,  que,  por  ei  cons- 
tante movimiento  de  la  correa,  va 
a  parar  a  un  depósito  que  tiene  eu 
el  fondo  varios  conductores  o  tu- 
bos movibles.  Estos  tubos  se  colo- 
can, por  un  sistema  üe  poleas,  rn 
dirección  de  uno  tu  otro  depósito 
de  los  que  constituyen   el  vasto 


Corte  de  uno  de  los  grandes  elevadores  de  Chicago. 


cago,  Buffalo  y  Kansas.  Dichos 
graneros  están  llamados  a  hacerse 
tan  famosos  como  lo  eran  en  la  an- 
tigüedad los  de  Egipto,  no  sólo  por 
su  capacidad,  con  ser  mucha,  sino 
m-Ss  aún  por  la  rapidez  con  que  en 
ellos  se  procede  a  la  descarga  y 
carga  del  grano  en  cantidades  in- 
creíbles. En  el  de  la  compañía  Ar- 
mour,  por  ejemplo,  pueden  alma- 
cenarse 40.500.000  hectolitros  en 
un  día,  y  eso  que  se  trata  de  una 
construcción  de  tipo  primitivo^  he- 
cha de  madera.  Semejante  prodi- 
gio no  es  más  que  una  de  tantas 
maravillas  de  la  mecánica  moderna. 

Hoy,  estos  edificios,  conocidos 
ccn  el  nombre  especial  de  "Hcvado" 
ros",  se  hacen  de  cemento  armado; 
pero,  sean  cualesquiera  su  capaci- 
dad y  los  materiales  de  que  estén 
construidos,  e]  funcionamiento  eS 
aproximadamente  el  mismo  en  to- 
dos. 

Un  elevador  consta  de  dos  par- 
tes: la  torre  de  embarque  o  eleva- 
dora propiamente  dicha,  y  los  de 
pósitos.  En  la  primera  se  encuen- 
tra el  aparato  elevador,  que  con- 
siste simplemente  en  una  ancha 
correa  sin  fin,  provista  de  nume- 
rosos y  pequeños  cangilones  metá- 
licos, que  recogen  el  grano  de  los 
vagones  cargados  y  lo  suben  hasta 
la  parte  superior  de  la  torre.  An- 
tes, sin  embargo,  de  emprender  es- 
te viaje  ascendente,  el  grano  pafa 
por  una  máquina  limpiadora,  y  ai 
llegar  arriba,  entra  en  una  tolva 
de  capacidad  perfectamente  calcu- 
lada, que  permite  conocer  el  peso 
exacto  del  grano  que  se  recibe. 

Hacia  la  mitad  de  la  altura  de 
la  torre,  hay  un  corredor  que  co- 
munica con  el  cuerpo  de  edificio 
ocupado  por  los  depósitos.  Estos 
son  cilindricos,  y  están  abiertos 
por  arriba.  Para  llevar  hasta  ellos 
el  grano,  hay  en  el  mencionado  pa. 
sadizo  una  correa  conductora,  an- 


granero,  y  de  este  modo  el  grano 
s,e  almacena,  no  sólo  limpio  y  me- 
dido, sino  también  clasifi  ado. 

Una  gran  parte  de  este  grano  va 
a  Europa;  todos  los  años  envían 
allí  los  Estados  Unidos  unos  4.')0 
millones  de  hectolitros,  y  para  car- 
garlos rápidamente  en  los  barcos, 
el  elevador  vuelve  a  func'onar, 
aunque  en  sentido  inverso  de  co- 
mo lo  hizo  antes.  En  el  fondo  de 
cada  depósito  se  abre  un  tubo  por 


Vistas  exterior  de  uno  de  los 
elevadores. 

el  cual  sale  el  grano  hasta  una 
nueva  correa  conductora,  colocada 
en  la  parte  más  baja  del  edificio, 
desde  donde  otra  correa  lo  condu- 
ce a  la  tolva  de  peso. 

De  Anatole  France.  —  Este  hom- 
bre será  siempre  amo  de  la  muche- 
dumbre. Tiene  tanta  confianza  en  si 
vusmo  como  en  el  universo.  Es  el 
que  agrada  a  la  muchedumbre,  pues 
ésta  exige  afirmaciones  y  no  pruebas. 
Las  pruebas  la  confunden  y  embara- 
zan. Es  sencilla  y  sólo  cpmprende  lo 
sencillo.  No  hay  que  decir  cómo  ni 
de  qué  manera;  basta  un  sí  o  un  no. 
*  *  * 

Los  tesoros  que  hemos  perdido. 

— Sainte  Beuve.  en  sus  retratos  con- 
temporáneos ("Euphorion  ou  de  l'in- 
jure  du  tcmps"),  nos  habla  de  poetas 
tan  célebres,  si  no  más  célebres  que 
Homero  y  que  Virgilio,  cuyos  escri- 
tos se  perdieron  para  siempre,  sin 
que  pueda  saberse  la  ctwsa  de  tal  des- 
aparición, debida  tal  ves  a  que  estos 
libros  no  estaban  en  uso  entre  los  es- 
colares de  la  'época :  Panyasis,  por 
ejemplo,  a  quien  los  críticos  coloca- 


ban muy  alto,  después  de  Homero; 
Varius,  a  quien  nadie  separaba  de  Vir- 
gilio;  Philetas.  a  quien  Theócrilo  pre- 
tendía en  vano  iguala*';  Euphorion, 
etcétera.   "¡Cuántos — exclama  Sainte 


Beuve, — cuántos  de  los  mejores  y  de 
los  más  bellos  sucumbieron  así  sin  es- 
peranza y  no  lian  dejado  más  que  un 
nombre  que  los  eruditos  sólo  remue- 
ven aún  de  vez  en  cuando!" 


I 

I 
I 


será  su  cutis  si  en  su  tocador 
emplea  la  famosa  CBÜMA 
LECHUGA  BEAUCHAMPS, 
producto  maravilloso  para  conservar  y  elevar  la  belleza  de 
la  mujer. 

De  venta  en  todas  partes 


I 


Complemento  indispensable 
para  el  tocador  de  toda  da- 
ma que  cuide  su  belleza. 
No  es  agua  blanca,  es  una  preparación  cientifica  a  base  de 
éter,  hace'  desaparecer  en  breve  tiempo  las  pecas,  barros,  gra- 
nos, manchas  de  sol  y  toda  cuanta  afección  afee  el  rostro. 
De  venta  en  todas  partes 

Agentes        r\  I   a  "7      I J     _  CHACABUCO,  710 
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UHASCOm 

Se  usa  pora  todo 

Es  cosa  que  salta  a  la  vista  cómo 
mejoira  el  lavado  y  cuánto  tie<nj)i>o 
se  economiza,  usando  el  jabón 

"LA  MASCOTA" 

No  hay  suciediad  que  resiista  a  su 
acción. 

Elaborado  especialmente  por  la 
"GRANJA  BLANCA". 

De  venta  en  toda»  partes 


JARDIN 


D  E 


NUESTROS  POETAS 


En    la    hora    de  Dafnis 

por  H.  d*  rOUSSATS 

Fué  al  crepúsculo,  cuando  tintineaba  la  esquila 
rebañega,  un  lejano  resplandor  vespertino 
inflamaba  en  los  cielos  la  última  nube  tila, 
espejo  solitario  del  astro  ponentino. 

Seguíamos  aquellos  senderos  cabañales 
de  flautas  y  sampoñas ;  interiormente  el  viento 
susurraba  una  égloga  de  cuitas  pastorales 
en  la  parlera  fronda  del  encinar  violento. 

y  había  hacia  los  árboles  vuelos  intermitentes, 
como  en  nuestras  almas,  en  lánguido  volido, 
tendieron  con  intervalos  ilusiones  salientes 
el  ala  prodigiosa  del  encontrado  nido . .  . 


...   Y  fué-con  esa  buena  palabra  del  camino, 
¡ue  volviendo  al  espíritu  suaves  aspiraciones, 
tu  amor  floreció,  célico,  el  maná  de  un  ddtino 
en  el  éxodo  incierto  de  todas  mis  pasiones. 


Cuando    vuelva  a   mi  pueblo 

por    Samnel    E.     de  MADEID 

'Üuando  vuelva  a  mi  pueblo,  con  la  frente  aureolada, 
cr'}  los  Iriirns  de  "loria  r       pnruentr"  adorada 
allá  en  el  huerlecillo,  debajo  del  ciruelo, 
lahi,  ¡qué  bella  ha  de  serme  la  majestad  del  cielo! 

Cuando  vuelva  a  mi  pueblo  después  de  tantas  pcnr.s, 
después  de  tantas  luchas,  de  tantas  horas  llenas 
de  honda  melancolía  y  me  encuentre  a  tu  lado, 
olvidaré  por  siempre  la  angustia  que  he  pasado^ 

Cuando  vuelva  a  mi  pueblo,  mi  madrecita  vieja 
hará  para  nosotros  pastel  con  miel  de  abeja, 
con  los  labios  untados  cual  si  fuéramos  niños 
comeremos,  y  riendo  nos  haremos  cariños. 

Cuando  vuelva  a  mi  pueblo,  muy  juntos  de  las  manos 
iremos  por  los  campos  cual  dos  buenos  hermanos, 
cogiendo  rojas  flores,  bebiendo  el  agua  pura 
del  manantial  de  plata  que  duerme  y  que  murmura. 

Cuando  vuelva  a  mi  pueblo,  di,  ¿recuerdas  el  río 
que  entre  las  peñas  corre  y  que  teniendo  frív 


Noche  pura 


por  J. 


M. 


COBDETBO  ZCHAOOE 


Tañen  tristes  las  campanas  en  la  noche  silenciosa 
y  en  el  aire  susurrando  pasa  un  rápido  anhelar; 
gimen  todos  los  acordes  a  compás  de  una  dichosa 
mansedumbre  que  levanta  los  abismos  sin  cesar. 

Ya  los  oros  se  han  dormido...  y  en  la  mágica,  sedosa 
noche  llena  de  misterio  gime  triste  el  campanar , 
posa  el  fuego  de  un  suspiro  sobre  el  cáliz  de  una  rosa 
y  un  enjambre  de  palomas  inocentes  viene  a  amar. 

¡Oh,  divina  noche  pura!...  Ven  a  mí  silencio  her- 

[mano  ; 

la  campan^  temblorosa  ya  no  suena  en  el  arcano 
con  el  triste  gemir  hondo  de  su  místico  pavor, 

V  enf  a  mí,  como  otras  noches,  a  mecerme  en  tu  re- 

ígaso  ; 

ven,  que  ansio  para  siempre  sumergirme  en  el  abraco 
de  tus  sombras  y  tus  sueños  y  tu  clásico  dolor. 


Balada    de  invierno 

por    Mariano  MAGIA 

Triste  y  llorosa  la  princesa, 
como  una  flor  de  invierno  frío, 
quiere  matar  ík  cruel  tristeza 
leyendo  un  libro  de  amorío. 

Es  un  galán  que  se  enamora 
yendo  de  casa  cierto  día, 
y  ella  una  rústica  pastora 
que  casi  hablarle  no  sabía 

El  la  propone  ser  su  esposo 
y  ella  se  rinde  a  sus  antojos, 
y  en  medio  el  bosque  silenciosa 
juntan  sus  labios  y  sus  ojos. 

Después,  se  pasan  muchos  años 
y  nunca  más  volvió  el  amado, 
y  ella  murió  de  desengaños 
pensando  siempre  en  su  adorado. 

Triste  y  llorosa  la  princesa, 
cierra  aquel  libro  de  amorío, 
y  ve  que  aumenta  su  tristeza 
y  que  aun  siente  más  el  frío. 

Diadema  nubil 

;&he  waJks  Ln  beauty.  —  Lord  Byi-on) 
^por~  Julio    BABBEBA  OBO 

Ella  es  la  flor  que  entreabre  su  capullo, 
cual  la  noche  profunda  y  misteriosa, 
de  balsámicas  brisas  al  arrullo; 
ella  es  rayo  de  luz,  estrella  y  d'íosa 
donde  el  alba  refleja  su  armonía 
con  trinos  virginales  de  alegría.^ 
Un  arcano  de  luz  y  de  penumbra 
la  gracia  altiva  de  su  rostro  e.rpre.^a, 
ten  diáfana,  tan  pura,  cuando  alumbra 
su  plácida  mirada  que  embelesa. 
i  Cuín  serenas  sus  ideas!  ¡Cuán  divina 
flota  lo  vida  en  su  alma  peregrina! 

¡  El  fulgor  de  sus  pómulos  parece 
el  soplo  embalsamado  del  Oriente; 
la  sonrisa  del  cielo  se  adormece 
bajo  el  arco  sublime  de  su  frente, 
y  es  tan  perfecta  y  casta  su  inocencia, 
que  del  amor  ignora  la  inclemencia. 


Y    dijo    el  peregrino 

por    Constantino  AGUIBEE 

Nostálgico  de  luna,  de  un  mundo  llego 
que  devora  sus  hijos,  como  Ugolino; 
y  aunque  por  estudiarlo  quédeme  c¡ego 
fui  de  los  argonautas  sin  vellocino. 

Cristo,  Job  y  Quijote,  ahora  reniego 
del  parral,  de  las  uvas  y  de  ese  vino 
ideal  de  los  nobles;  sublime  fuego 
que  hasta  me  irguió  rebelde  contra  el 
IDestiiio. 

La  canalla  escupióme  vil  anatema; 
mas  no  encontré  Dalila  para  melena 
como  la  mía.  Y  marcho,  sin  cruz  ni 

[espada, 

cual  Robinsón,  a  darme  vida  a  mi 

[modo. 

i  Porque  no  espero  nada...  lo  espero 

[todo... 

Porque  lo  espero  todo...  no  espero 

[nadd  ! 

Resolución 

por    Arturo    !•.  ALBE«T 

No  me  esperes  ya  más;  a  tu  ventana 
no  ha  de  volver  mi  corazón  doliente. 
Ayer  me  has  dicho  lo  que  tu  alma 

[siente, 

en  la  envoltura  de  una  frase  vana. 

¡Guárdate  tu  piedad!;  si  es  más  que 
[humana 

esta  afección  que  concebí  prudente, 
frente  al  dolor  del  desengaño  ingente, 
s^brá  mi  voluntad  ser  soberana. 

Ha  terminado,  pues,  nuestro  concilio. 
Tú,  vivirás  muy  pronto  un  nuevo  idi- 

[lio; 

yo,  mientras  tanto,  curaré  mi  herida. 

Diz  que,  quien  mata  a  hierro,  a  hie- 
[rro  muere; 
quizás  mañana  tu  alma  desespere ; 
¡es  iodo  tan  po9^le  en  esta  vida!... 


Soledad 

por    Stella  SANTAMARIA 

Estoy  viendo  llover. .  .  Interminablemente 
van  cayendo  las  gotas  a  golpear  los  cristales. 
Una  obscura  penumbra  de  tintes  invernales 
va  poniendo  más  pena  en  mi  pálida  frente... 

Allá  junto  a  la  orilla  de  la  acera  de  enfrente 
lleva  el  viento  las  hojas  en  locas  espirales, 
y  al  rodar,  como  rhedan  en  mi  vida  los  tríales, 
va  tras  ellas  mi  alma  irresistiblemente... 

...En  esta  hora  nostálgica,  de  dolor  meditado^ 
yo  sé  que  tu  alma  viene,  en  silencio,  a  mi  lado, 
con  toda  tu  esperanza,  con  toda  tu  ilusión... 

Y  te  quiero  hondamente,  profundamente  mío, 
porque  yo  siento,  amado,  como  un  horrible  frío, 
de  soledad  inmensa,  sobre  mi  corazón. . . 


el  calor  de  sus  aguas"  suavemente  probabas, 
y  luego  en  sus  arenas,  sonnente  dorinitaOas? 

Cuando  vuelva  a  mi  pueblo,  empuñaré  la  azada 
que  ya  por  el  estío  quizá  estará  hcrrumbada, 
y  juntos  nos  iremos  a  fecundar  la  tierra 
que  es  una  buena  hermana  que  da  cuanto  ella  en- 

[cierra. 

Cuando  vuelva  a  mi  pueblo  i  he  de  hacer  tantas 

[cosas ! 

Cortaré  para  ti  bellos  ramos  de  rosas. 

y  treparé  a  los  árboles  en  busca  de  mil  nidos, 

y  después  de  la  trilla,  ,  de  conejos  dormidos. 

Cuando  vuelva  a  mi  pueblo,  con  madreselva  oliente, 

una  guirnalda  bella  colocaré  en  tu  frente, 

y  serás  para  siempre  la  tnusa  de  mis  z'crsos 

y  ellos  serán  entonces  más  suaves  y  más  tersos. 

Cuando   vuelva   a   mi  pueblo,  ¡ah!,   qué  inmensa 

[alcgr.a, 

en  la  paz  de  dos  almas,  bajo  la  seh'a  umbría 
oiremos  el  murmullo  de  la  paloma  incauta, 
tú  sentada  a  mi  vera,  yo  tañendo  mi  flau-la. 


Cuando    el    rosal  florezca.. 

por    Miguel    Félix    de  MADBID 

Cuando  el  rosal  florezca,  que  se  llene  el  florero. 
— Tal  el  primer  precepto  del  divino  ritual. — 
Y  espera  a  que  florezca,  si  eres  buen  jardinero, 
en  tu  ilusión  la  rosa  y  en  tu  alma  el  rosal. 

Abre,  en  tanto,  en  la  Vida,  tu  lírico  sendero 
y  sea  la  Esperanza  tu  lámpara  augura!. , 
Romántico  cruzado:  Todo  buen  cabellera 
pone  su  fe  en  la  Dama  que  es  la  rosa  triunfal. 

Cuando  el  rosal  florezca  en  tu  propia  quimera 
te  dará  tantas  rosas  como  una  primavera 
y  dirá  su  romanza  para  tí  el  ruiseñor. 

Cuando  el  rosal  florezca  conserva  firme  el  paso 
y  pon  firme  la  espalda  para  el  espaldarazo 
que  te  hará  Caballero  Cruzado  del  Amor! 


® 


C   U   R  I 


OSIDADES 


Un  capricho  en  granito. — La  pe- 
nínsula escanidinava,  con  sus  gfra'tides 
bostiues,  sus  ría^  originales  y  sus  pai- 
sajes admiraibles,  atrae  buen  número 
de  viajeros  curiosos,  I'a  mayoría  de 
los  cuales  Llevan  siemipre  el  fin  de 
podar  deoir  que  han  vislO'  el  sol  a 
media  noche,  y  esto  es  tan  general, 
que  en  varios  países  del  centro  y  nor- 
te de  Eurnipa  se  Waina  a  Noruega  el 
País  dal  Sol  de  Media  Noche. 

Camino  del  Calbo  Norte,  los  (turis- 
tas, instaflados  «n  los  cómodos  vapo- 
res que  lAcen  el  recorrido  de  la  costa 
noruega,  sue-Ie*i  ser  avisados  teratxra- 


El  famoso  Torghatten.  en  Noruega,  con 
su  túnel  natural  que  atraviesa  la  roca  de 
parte  a  paxte. 

no  pOiT  la  mañana  para  que  abando- 
nen las  blandas  ©oichoneta.s  de  sus 
ca/marotas  y  vean  la  montaña  de  Tor- 
ghatten, y  los  perezosos  que  permia- 
nece^n  enitre  sábanas  pierden  la  oipor- 
tunidad  de  ver  uino  de  Jos  caprichos 
imás  rairois  de  la  Naituraleza. 

Al  subir  al  puente,  la  gran  olari- 
dajd  le  ¡hace  a  uino  creer  (jue  ya  va 
muy  entrado  el  día  ;  pero  el  reloj  dice 
que  aún  no  son  lais  dos  de  la  mañana, 
y  aíl  segiuir  la  direoción  de  todos  dos 
brazas  se  ve  el  famoso  Torghatten. 

En  una  pequeña  is'Ia,  situada  en  cfl 
paralelo  65  de  lai'jitud  Norte,  se  alza 
una  roca  de  granito  de  "unos  240  me- 
tros de  eilevaoión,  y  en  ©u  parte  aJta, 
a  unos  75  imeilrcis  de  fe  cima,  se  ve 
un  gran  agujero:  un  túnel  naturail, 
mejor  dioho,  qiue  atraviesa  la  monta- 
ña de  parte  a  parte. 

Es,  según  parece,  la  única  foirina- 
ció-n  de  eslta  clase  a  tal  altura. 

Este  túnel  naturail  tiene  156  me- 
tros de  largo  por  60  de  alto.  El  an- 
cho varía  entre  24  metros  en  ambas 
bocas  y  II  en  el  centro.  Las  paredes 
"laterales  y  el  techo  están  formadas 
por  roca  sólida,  pero  ed  lecho  está 
Heno  de  cantos,  arena  y  grava,  lo  que 
haioe  suponer  que  eJ  túnel  ba  sddo 
formado  por  corrienrtes  de  agua  que 
se  han  ido  íiltramdo  por  el  suelo. 


El  vtoioncelo-piano.  —  Los  mstru- 
mentos  músicos  más  bellos,  los  que 
por  su  parecido  con  la  voz  humana 
haiU'an  más  al  alma,  son  indudaW'e- 
mente  los  de  cuerda  :  «1  violín,  la  vio- 
la, el  violoncelo  y  el  conitraibajo.  Su- 
periores al  piano,  puesto  que  permi- 
ten al  artista  prolonigiar  la  misma  nota 
haciendo  a  la  vez  variar  su  inrtemsi- 
dad,  están  también  por  encima  del 
armoniio  por  la  calidad  del  sonido  y 
no  ofrecen  los  inconvenientes  de  Jos 
instrumentos  de  viento,  como  la  flau- 
ta, el  clari- 
nete, etc., 
cuyo  diapa- 
són es  casi 
siempre  fi- 
jo, de  suer- 
te que  es 
imp  o  sii  bile 
acordar  1  o  s 
con  el  pia- 
no cuando 
éste  no  es- 
tá exacta- 
mente al 

diapasón  Violoncelo-piano  y  viola- 
normal,  co-  piano  inventados  por  el 
sa  muy  fre-       profesor  Vlaminck. 

cuente. 

Desgraciadamente,  sabido  es  cuán 
difíciles  de  tocar  son  tales  instru- 
mentos, dificultad  que  para  algunas 
personas  llega  a  ser  verdadera  iarwpo- 
sibiilidad :  en  efecto,  la  precisión  de 
los  sonidos  es  una  facultad  con  la 
cual  se  nace  y  que  el  trabajo  puede 
sólo  perfeocionar. 

Paniiendo  de  este  orden  de  ideas, 
un  distinguido  proifesor  de  miisira. 


M.  de  Vlaiminck,  ha  ideado  una  ma- 
nera de  coniibinar  la  sonoridad  y  ex- 
presión, de  líos  iinstrum.enlois  de  cuer-i 
da  con  la  precisión  niaiteini ática  de  los 
de  teolaido,  como  él  piano  y  el  amio- 
niio. 

iDesipués  de  muiohas  probaturas  y 
de  taniteas  lira/puestos  poir  la  necesi- 
daid  de  aisilar  de  un  modo  absoluto 
la  cuenda,  para  que  emita  sonidos  per- 
fectanienite  puros,  M.  de  Vlaminck  ha 
lograido  ail  fin  lo  que  se  proponía  y 
O'btenido  patente  de  dnvenición  por 
un  aparato  que  se  aplica  a  los  instru- 
mentos de  loue.rda  que  fonncn  cuar- 
teto, y  que  permite  siustiituir  la  mano 
ixiquierda  del  artista  por  un  mecanis- 
mo que  fnjnoiona  por  mediio  de  las 
tec/'as  de  un  ticolaido  de  piano. 

De  eslta  suerte  se  toca  el  piajio  con 
la  mano  izquierda  y  el  vioilín  o  el 
vioíloncelo  con  la  derecha :  por  me- 
dio del  arco  pueden  ooniseguirse  to- 
dos los  efectos  del  instruimento.  cual' 
si  se  tocara  natuiralmente  (sonidos 
filados,  liigados,  sueltos,  picados,  etc., 
staccatos,  pizzicatos)  ;  merced  al  te- 
clado la  precisión  es  forz.osa,  puesto 
qiuc  es  independiente  del  artista  y  re- 
suCta  de  un  mecanismo  invarialble. 
Las  tedas  están  unidas  de  una  ma- 
nera ten  perfecta  con  los  martillitos 
que  opriman  la  cuerda,  que  puede  ob- 
tener hasta  ese  temblor  Uaiinado  ex- 
presión. 

El  sisitema  de  M.  Vlaminck  permite 
ejeouitar  la  mayor  parte  de  combina- 
ciones a  dob'e  cuerda,  y  a  fuerza  de 
práctica  se  llega  a  obtener  los  soni- 
dos armó-nicos.  Lo  único  imposible 
son  las  notas  arrastradas  y  teis  dife- 
rencias de  coma  (por  ejemplo,  del  do 
sostenido  al  re  bemol). 


Cien  Mil,  PALOMAS. — 'En  Los  Ange- 
les (Catófomiia )  existe  un  palomar 
monstruo  que  alberga  más  de  oien  mil 
palomas,  niTcidas  de  tin  centena>r  de 


Palomar  con  cien  mil  paloma  erist«ite 
en  Ik>8  Angeles,  de  California. 

parejas  que  hace  ailguwos  años  for- 
maron el  nido  primitivo  ;  la  fecundi- 
dad coOombófila  se  ha  demostrado  en 
toido  su  vigor  en  la  formación  de  es- 
ta inmensa  familia,  que  consume  dia- 
riamente pana  su  sustento  tres  vago- 
nes de  gramíneas. 


La  caza  en  Francia. — .La  caza,  en 

Francia,  ha  sido  casi  exterminada  du- 
rante la  guerra  :  los  soldados  han  he- 
cho verdaideros  estragos,  y  los  caza- 
dores de  oficio,  a  quienes  nadie  vigi- 
laiba,  ;sc  han  desipachado  a  su  gusto. 

Las  regiones  má<s  ricas  en  caza  eran 
precdsiam«nle  aquellais  en  que  la  lucha 
fué  incesante :  los  departamentos  del 
Oise,  del  Aisne  y  del  Maime. 

Y  coano  en  Alemania  y  en  Austria 
abunda  la  caza,  cuyas  "reservas"  han 
sido  cuidadosamente  atendidas  en  Jos 
largos  años  que  ha  durado  la  campa- 
ña, el  Saint  tlubert  Oluib,  de  Francia, 
apoyado  por  el  ministerio  de  Agricul- 
tura, toa  conseguido  que  te  comisión 
de  indemnizaciones  por  daños  de  gue- 
rra pida  a  Alemania  1.250  ciervos  (en 
proporción  de  un  macho  por  cada  10 
hembras),  6.000  gamos  (2.000  machos 
y  4.000  hembras),  800.000  liebres 
(200.000  machos  y  600.000  hembras) 
y  3.000.000  de  parejas  de  perdices  gri- 
ses ;  y  a  Austria  otros  tantos  ciervos, 
gamos,  perdices  y  liebres,  y  además, 
1. 000. 000  de  faisanes  (200.000  ma- 
chos y  800.000  hembras). 

Toldos  estos  animaílitos  deberán  ser 
entiregados  en  dos  o  tros  años,  y  en 
dos  veces  cada  año  (a  principios  de 
diciemibre  y  a  principios  de  marzo)  y 
servirán  para  repoblar  los  bosques  de 
Francia. 
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|iOLVO      grasoso  m 


Todos  pueden  obtener 
nuestro  Obsequio 

El  Estuche-Obsequio  que  ofrece  el 

Polvo  Grasoso  DIAINA 

conteniendo : 

1  frasco  de  Agua  de  Belleza  "Virginia". 
1  tarro  del  conocido  Dentífrico  "Blan- 
col"  y  1  pastiUa  de  Jabón  de  Luxe  "Dia- 
na", está  al  alcance  de  cualquiera,  sin 
que  medie  la  suerte  o  el  favoritismo. 

[|  obtenerlo  sólo  depende  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  vnicamevte  es  necesario 
enviarnos  6  kojitas  impresas  —  una  de  cada  per- 
fume —  de  las  que  van  dentro  de  cada  caja  de 
Polvo  Grasoso  DIANA,  diciéndonos  en  ellas  cuál 
es  de  sus  aromas  el  preferido. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Helio- 
tropo,  Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  J azmín. 

Precio:  $  1.30  la  caja 

Unicos  Concesionarios: 

hallé:  &  Cía. 

eivadavia,  1365     buenos  aires 

REPRESENTANTES  : 
En  Moatevideo:  SURRACO,  REY  y  COLOM30. 
Rincón  742. 

En  Astmción  (Parasuay)  :  PANE  y  Cía., 
14  de  Mayo  i86. 


Pida  el 

POLVO 

GRASOSO 

DIANA 

en  todas 

las  buenas 

Tiendas» 

Farmacias, 

y  Perfu- 

merías. 

EL       BUEN       HUMOR       DE       LOS  DEMÁS 


Aüécdotas  de  Eíos  Eosas. — 

Corría  el  año ... 

El  marqués  de  la  Vega  Annijo  era  ministro  de 
Fomento  en  un  gabinete  liberal. 

Una  tarde,  durante  la  sesión  del  Congreso,  Ro- 
mero Robledo  fué  a  sentarse  en  el-  escaño  inmediato 
aj  que  ocuipatoa  Ríos  Rosas. 

— ¿  Ha  visto  usted,  don  Antonio — le  dijo — <)ué 
cosa  más  extraña  ocunre  con  el  inar<(ués  de  la  Vega 
de  Annijo?  Siendo,  como  lo  es,  un  ministro  de  ta>n 
escasos  anerecimienlos,  ningún  diiputado  le  ataca. 
En  cambio,  sus  compañeros,  que  valen  más  que  él, 
son  objeto  con  frecuencia  de  ataques  e  interpela- 
ciones. 

— i  Pollo  ! — le  contestó  Ríos  Rosas. — Cuando  un 
puesto  es-tá  ocupado  por  un  tonto,  todo  el  mundo 
cree  que  tsitá.  vacante. 

Una  tarde, "Sentado  en  uno  de  los  divanes  del  Sa- 
lón de  Conferencias  del  Congreso,  Ríos  Rosas  dor- 
mitaba. 

Acarcósele  twi  diputado,  y,  dándole  un  golpecito 
en  el  hombro,  le  dijo  : 

— i  Don  Antonio,  está  ust«d  doirmido? 
— No — le  replicó. — Estvy  durmiendo. 
— Bueno,  es  lo  mismo. 

— No  ;  no  es  k)  mismo.  No  es  igual  estar  bebido 
que  estar  bebiendo. 

En  un  célebre  discurso  hablaba  Ríos  Rosas  de  la 
política  británica,  y  dijo  : 

— Inglaterra...;  esa  Cartago  sin  Aníbal.' 

Contestando  a  los  munnuüos  de  la  mayoría,  dijo 
en  cierta  ocasión  Ríos  Rosas  : 

— No  comprendo  esos  murmullos,  y  ?i  los  com- 
prendo. . .  no  me  digno  contestar  a  ellos. 

En  un  grupo  de  diputados  se  comentaba  que  Ríos 
Rosas  se  tiñera  la  barba  y  no  hiciese  lo  mismo  con 
el  pek). 

En  este  momento  penetró  en  el  recinto  donde  se 
hac'ran  estos  comentarios  el  que  los  provocaba. 

Al  verle  uno  de  los  diputados  que  formaban  el 
grupo  se  acercó  al  eminente  tribuno  y,  sin  rodeos, 
con  un  atrevimiento  inaudito,  le  dijo  : 

— Dígame  usted,  don  Antonio.  Se  lo  pregunto  por- 
que iprecisametMe  estábamos  comentándolo  ahora : 
¿por  qué  se  tiñe  usted  la  barba  y  no  se  tiñe  usted 
el  ipelo  ? 

— Primero,  porque. . .  me  da  muoho  gusto,  y  se- 
g:undo,  para  que  los  iníbéciles  teagan  algo  en  Qiué 
pensar. 

Ríos  Rosas  dijo  en  cierta  ocasión  que  la  norma 
del  ¡vj.-ft'Cio  diputado  es  la  siguiente :  Votar  con  el 
gobiorno  en  Ja  sala  de  sesiones  y  hablar  mal  de  él 
en  los  pasillos. 

Dar  a  cada  cosa  su  nombre. — Una  campesina  re- 
cibía de  vez  en  cuando  de  su  brutal  e^oso  alcrunas 
"demoslraciones"  de  ternura  que  la  postraban  en 
cama  por  varios  días. 

Presentó  una  queja  al  juzgado  correspondiente,  y 
el  juez  le  preguntó  : 

— ¿  Con  qué  'pretexto  la  goíí>ea  su  esposo  ? 

— ¡  Ojalá  fuera  con  un  pretexto ! — contestó  la  al, 
deana — ¡  Me  golpea  con  un  garrote ! 

Nueva  dase  de  voz. — Luis  XVIII  tenía  una  afi- 
ción desdioliada  a  cantar  canciones  populares,  con 
la  voz  más  desafinada  que  se  haya  cido  nunca^ 

Cierto  día  preguntó  a  Mme.  Lebrun  : 

— ¿  Cómo  encuentra  usted  que  yo  canto  ? 

— Como  un  príncipe — contestó  irónicamente  la  in- 
terpelada. , 


Los   maestros   del    humorismo  • 

JUAN   DE  IRIAETE 
1702  -  1771  ■ 

A  la  abeja  Eemejante 
pp.ra  que  canse  placer 
el  epigrama  ha  de  eer 
pequeño,  dulce,  punzante. 
Aunque  cH  espejo  se  miran 
Iss  mujeres  con  frecuencia, 
en  el  vidrio  nunca  ven 
que  ca  de  vidrio  su  belleza. 
Los  que  al  hombre  definiao 
ente  que  sabe  reír, 
mejor  pudieron  decir: 
digno  de  que  de  él  se  rían. 
Ya  tenemos  una  bula 
que  comer  carne  concede; 
así  tuviéramos  otra 
que  mandara  que  la  hubiese. 
Silbido  es  la  lengua  inglesa, 
es  suspiro  la  italiana, 
canto  armonioso  la  hispana, 
conversación  la  francesa 
y  relincho  la  alemana. 
El  señor  don  Juan  de  Bobres, 
con  caridad  sin  igual, 
hizo  este  santo  hospital, 
y  también  hi20  a  los  pobres 
Aunque  tu  elocuencia  ves 
loada  por  mucha  gente, 
no  eres  Fomponio  cAocuente; 
tu  comida,  si  que  lo  es. 
Haces,  iph  Paula!,  muy  bien 
con  Prisco  va  querer  casar;  , 
Prisco  no  quiere  aceptar. 
Bien  hace  Prisco  también. 
Mis  versos.  Lelio,  criticas 
los  tuyos  teniendo  ocultos. 
O  no  critiques  loa  míos, 
o  saca.  Lelio,  los  tuyos. 


EESPETO 


— iPor  qué  no  echa  usted  ese  perro?  ¿Ko  ve  que  estA 
destrozando  las  flores? 
— ^Imposible^  señor,  es  un  peno  policía. 


El  mejor  lado. — El  oficial:  ¿Hacia  qué  lado  pue- 
de ver  usted  a  mayor  distancia? 
— El  recluta:  Hacia  el  lado  que  miro,  mi  teniente.pretensiones? 

INSISTENCIA 


El  tío  le  dijo  en  tono  convencido  y  terminante: 
— i  Muchacho  !  Si  no  quieres  hacer  una  tontería, 
cásate  con  una  buena  cocinera  sin  pretensicm«s. 
— ¿  Y  basta,  tío,  con  que  sea  buena  cocinera  y  sin 


aunque  sea  bonita 


Esta  vez  ai  ob".lgaré  al  director 
a  que  escuche  la  lectura  de  mía 
versos. 

La  biblioteca  de  Garlitos. — Algunos  visitantes 
del  Estudio  de  Garlitos  supieron  extrañados  que 
algo  de  lo  mejor  guardado  por  ol  bufo  es  un  montón 
de  libros. 

— ¿Qué  libros ?— preguntaron  curiosamente  los  vi- 
FÍtantes. 

— Libros  de  cheques — contestóles  el  guía. 

El  conssjo  del  tío. — Un  muchacho  que  iba  a  co- 
meter pecado  de  matrimonio  dentro  de  poco  quiso 
:onocer  la  opinión  de  un  tío  suyo,  casado  y  hom- 
>re  de  expcsriencia. 


— ¿Qué  tal.  señor  director? 


— Sí ;  pero 
no  importa. 

No  es  extraño.  —  Conozco  un 
prisionero  que  no  puede  sattr  de 
la  cárcel  y  prefiere  su  castigo  a 
su  delito. 

— Oiiién  es? 

— Un  bigamo. 

Algo  inédito. — Yo  quisiera  — 

confesaba  a  Pirón  un  principiante 
mediocre  —  producir  un  trabajo 
que  nadie  hubiera  hecho  todavía 
ni  se  hiciera  nuevamente  más 
tarde. 

— ¿Por  qué  no  hace  usted  su 
propio  elogio?  —  íe  aconsejó  Pi- 
.rón. 


La  popularidad  tiene  sus  inconvenitntes.  — 

No  es  tan  mala  persona:  conoce  a  lo  mejor  de 
la  ciudad. 

— ¿  Por  qué  entonces  no  anda  nunca  con  los  que 
representan  a  lo  mejor  de  la  ciudad? 
— Porque  ellos  también  lo  conocen  a  él. 

Sobre  la  felicidad. — La  felicidad  —  declara  tm 
filósofo  —  consiste  en  perseguir  algo,  no  en  al- 
canzarlo. 


— Digainc,  «eñor  —  interrumpe  uno  del  audito- 
rio:  —  ¿  ha  corrido  usted  alguna  vez  detrás  de  un 
tranvía,  y  en  un  día  de  lluvia? 

Descontentos  e  Ingratos. — Hay  menos  personas 

ingratas  que  descontenta»  porque  hay  más  asfjiran- 
tes  que  puesto"».  Un  c-nipíeo  consi-ierable  acababa 
de  quedar  vacante,  y  la  antesala  del  ministro  que 
debía  nombrar  al  sucesor  estaba  ya  llena  de  pre- 
tendientes. 

Un  amigo  del  ministro  contó  once  po«tulantes  en 

el  salón  de  espera  : 

— Usted  va  a  hacer  la  felicidad  de  una  persona — 
dijo  ese  amigo  al  ministro. 

— Nada  de  eso  —  contestó  éste  —  voy  a  hicer 
el  descontento  de  diez  personas  y  la  ingratitud  de 
una. 

El  mejor  remedio. — Puedo  venderle  a  ustol  — 
dice  un  librero  ambulante  a  una  señora  —  el  libro 
más  útil  del  mu  mi  o  :  enseña  a  conseguirlo  todo. 

— i  Enseña  también  la  manera  de  despedir  a  un 
vendedor  de  libros  molesto? 

— Cómo  no,  señora :  dice  que  hay  que  comprarle 
un  libro. 

Incredulidad  infantil. — Mamá:  ¿ese  vigilante  ha 
sido  niño  alguna  vez? 
— Claro  que  sí. 

— Bueno  ;  pues  yo  no  lo  creo  :  j-o  nunca  he  visto 
a  ningún  niño  que  sea  vigilante. 

La  sinceridad  en  el  silencio. — Sí — dice  la  re- 
cién comprometida.  —  Pedro  me  dice  siefnpre  todo 
lo  qtte  sabe,  y  yo  no  le  ocuho  nada  de  lo  que  sé. 

— ¿De  veras?  —  pregunta  un  preteridiente  pos- 
tergado :  —  E<ntonces  el  silencio  debe  ser  absoluto, 
no  bien  ustedes  están  juntos. 

En  nuestra  época. — El  maestro :  Ahora,  Juancíto, 
imagínate  que  tienes  que  comprar  una  casa  qce 
vale  lo.ooo  pesos  y  que  sólo  tienes  6.00 «.  ¿Que 
tienes  qué  hacer? 

Juancito:  Casarme  con  una  muchacha  que  tenga 
cuatro  mil  pesos. 

Lo  que  se  ha  diclio  de  la  vejez. — El  medio  de 
estar,  cuando  se  en\-«jece,  lo  menos  lejos  posible 
de  la  juventud,  consiste,  no  en  lameittarla,  ni  en- 
sayar inútilmente  revivirla,  sino  en  tenerla  difun- 
dida por  toda  la  casa,  en  verla  renacer  en  rostros 
infantiles.  —  Réné  Basin. 

—No  se  deben  buscar,  en  un  corazón  de  anciano, 
las  pasiones  que  se  enterraron  allí  a  los  veinticinco 
años. 

El  montón  de  cenizas  es  tan  pequeño  que  no  se 
llega  a  comprender  nunca,  ante  este  ínfimo  residuo, 
los  grandes  incendios  encendidos  por  la  juventud. 
■ —  M.  Provins. 

— Es  necesario  esperar  siempre  que  los  hombres, 
y  las  mujeres  sobre  todo,  se  hayan  declarado  vie- 
jos, y  que  hayan  enarbolado  francamente  la  enseña 
de  la  vejez,  para  tratarlos  como  a  ancianos.  Yo 
he  visto  a  dos  mujeres  convertirse  en  enemigas 
mortales  porque  la  más  joven  afectaba  hacia  la 
otra  una  gran  humildad  para  recalcar  los  tres  o 
cuatro  años  de  diferencia  que  habia  entre  ellas.  — 
A.  Karr. 

— No  les  sienta  a  los  viejos  afectar  fogosidad : 
es  sobre  todo  al  bajar  las  escaleras  cuando  con- 
viene más  agarrarse  de  baranda.  —  A.  Karr. 

— Generalmente  uno  ve  que  ha  envejecido  por 
las  arrugas  de  los  demás. 

— Lo  que  es  triste,  no  es  ser  viejo :  es  el  haber 
dejado  de  ser  joven.  —  A.  Dumas  (hijo). 

— 'Cuanto  m.ás  se  envejece,  más  fácilmente  se  es 
conmo^-ido  por  las  desgracias  ficticias,  más  fácil- 
mente se  es  enternecido  por  la  representación  de 
un  drama  o  la  lectura  de  ur>a  novela. ...  y  menos, 
en  cambio,  se  es  sensible  a  las  desgracias  reales. 

— ^Los  ancianos  son  personas  que  se  van. . .  :  es 
necesario  despedirlos  cortesmente. 


Si  nos  cambiásemos  de  traje,  dijo  la  cebra.  . 


...  he  «qui  lo  qne  resnltaris. 

Ihist.  de  "Lustigc  Bl'attcr",  ilcggendorfer  B'útlcr^ 
'Ufe". 
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HELIOFOBIA 


Una  nueva  escuela,  a  cuyo  frente  ee  hallan 
médico's  y  anitropólogas  noitablea  de  los  Estados 
Uniiuios,  empieza  a  propagar  una  extraña  doctri- 
na, se.'jfún  la  cual,  la  luz  no  es  la  amiga  del  hom- 
bre, sino  su  más  tcmiUIe  enemigo. 

He  a^quí  sus  teorías:  si  es  verdad  que  debe- 
mos al  scfl  muchos  benefieioe,  no  es  menos  cierto 
que  el  astro  rey  es  ci  cau- 
sante de  muclioB  de  los  ma- 
les que  aquejan  a  la  huma- 
nidad. El  sol,  o  por  mejor 
deeir^  su  luz,  favorece  la 
tuberculosis  y  contribuye  a 
muchas  enfermedades,  cau- 
sa accidentes  nerviosos  y 
es,  en  fin,  el  mayor  rt»spon- 
sable  d'e  la  progresiva  des- 
aparición del  tipo  rubio,  no 
sólo  en  los  ipaíses  tropica- 
les, sino  en  todos  los  climas 
en  que  hace  mucho  sol. 

Se  iha  observado  que  las 
razas  humanas  tienden  a 
disminuir  en  estatura  en  los 

países  doinide  máis  briUa  el  sol,  y,  en  cambio, 
aumenta  de  talla  en  proporción,  a  lo  brumoso  y 
obscuro  de  la  atmósfera. 

La  tuberculosis  se  cura  tanto  más  fácilmente 
cuanto  más  hacia  el  norte  se  establece  ol  enfer- 
mo; los  eJimas  fríos  y  muy  secos,  los  ciólos  sin 
sol,  son  los  que  más  convienen  a  las  personas 
que  «ufren  de  esta  enfermedad. 

Para  vivir  en  ■jjaíses  dojnd«  es  grande  la  fuerza 
de  la  luz  solar,  el  liombrie  necesita  tener  una  jñcl 
protectora  muy  obscura.  El  negro  africano  es,  de 
todos  los  hombres,  el  que  tiene  en  su  piel  mayor 


cantidad  de  pigmento  protector;  por  eso  es  ne- 
gro. El  escandinavo,  de  blanca  tez,  estando  me- 
nos expuesto  a  la  luz  directa  del  sol,  se  distingue 
por  una  ¡pigmentación  mucho  más  ligera,  y  re- 
presenta el  tipo  rubio  poor  excelencia-, 

La  mayor  ¡parte  de  los  animales  terrestres  vi- 
ven en  absoluta 
obscuridad.  Las 
horas  del  sol  las 
pasan  bajo  tie- 
rra, en  las  grie- 
tas de  las  rocas, 
en  los  huecos  de 
los  árboles,  eu 
las  cuevas. 


La  intiligencia  del  hombre  le  permito  apreciar 
los  ijieligros  de  tafl  o  cual  clima,  y  evitarlos  por 
éste  o  el  otro  medio,  y  así  'puede  resistir  más 
tiempo  que  otros  seres  la  influencia  de  un  clima 
extraño,  llegando  a  dos  generaciones  en  el  caso 
d«  los  blancos  en  la  India,  donde  la  tercera  ge- 
neración es  deisconocida.  Los  emipileados  de  las 
cloacas  de  las  obras  de  salubridad,  a  pesaj  de  loa 
pestilentes  .gases  que  resipiran  y  d«  los  gérmenes 
que  en  aquel  ambiente  pululan,  viven  mucho 
más  saluidables  que  los  obreros  que  trabajan  en 
las  caiLles.  La  oíbscuridad,  lejos  de  perjudicar  al 


hombre,  aumenta  su  salud  y  alarga  su  vida.  Hay 
pocos  pueblos  más  sanos  que  los  aldeanos  de  Es- 
cocia, los  cuales  viven  en  cabañas  pequeñas  y 
obscuras.  Los  antiguos  trogloditas  de  Europa, 
llegaban  a  una  edad  avanzadísima  y  disfrutaban 
de  perfecta  salud.  Los  esquimales  y  ios  campesi- 
nos rusos,  que  puf  den  considerarse  como  loa  tro- 
gloditas de  nuestros  días,  tienen  también  po«as 
enfermedades  y  llegan  a  ser  muy  vie-jos. 

Nosotros,  los  que  nos  consideramos  como  civi- 
lizados, dejamos  entrar  el  sol  en  las  habitacio- 
nes, y  como  consecuencia  sufrimos  una  porción 
de  enfermedades  nerviosas  desconocidas  para 
nuestros  abuelos,  tan  aficionados  a  tener  las  ha- 
bitaciones medio  a  obscuras  y  das  persianas  eiem- 
pre  echadas. 

Aígunos  ex;perimenit09  demuestran   que,  en 
idénticas  condiciones  de  alimentación,  las  plan- 
tas y  los  animales  crecen  más  rápidament-e  en 
la  obscuridad  que  a  la  luz.  Acaso  por  esa  razón 
se  observa  que  la  humanidad  auimenta  en  esta- 
tura a  medida  que  se  aleja  del  Ecuador  o  que 
asciende  a  las  montañas; 
los  patagones  y  loa  escoce- 
^   ses  son  los  pueblos  más  al- 


MMmM^m,,,,,,„..„.„„.  mientras 

los  pigmeos  de  Africa  son  los  más  -pequeños. 

Cuando  un  europeo  va  a  vivir  en  los  trópicos, 
durante  los  jirimeros  meses  experimenta  cierta 
seasación  de  bienestar.  Física  e  intelectualmen- 
tc  se  siente  más  activo,  más  fu.'rte,  y  acaba  por 
pensar  ^e  cuantas  historias  le  han  contado  so- 
bre el  efecto  d.e  Jos  climas  tropicales,  son  pura 
fantasía-  Pero  algunas  semanas  más  tarde  los 
que  se  consideraban  inmun&s  ,a  los  efectos  del 
clima,  mueren  a  consecuencia  del  mismo.  Cuanto' 
más  rubio  es  el  europeo,  tanto  más  expuesto  se 
encuentra  a  ser  víctima  djl  sol  tropical. 
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POR  FIN 

E/TÁN  A  LA  VENTA 

LO/  PAQUETITOr  DE  CeMTAVO/ 
DEL  RICO  DULCE  DE  MEMBRILLO. 


PRUEBELO 
no  Y  MI/MO 


Modelo  691 
Elegante  ZAPATO  en  fino  potro  ohi- 
rolado,   modelo   de  reciente  creación, 

Luis  XVI.  a  $  24.  

En  caljritilla  brun  africano,  $  24. —  y 

j>''>cs  86. — 

En   cabritilla   azul,    $  26  y  $  32.  

En   caljritilU   charolada .    .  ,,  28.  

En    potrillo    charolado    .     .   „  19  

En   cabritilla  negia  24.  

En  raso  bordado,  $  24. —  y  ,,  3^;.  

En  raso  negro,  $  18. —  y   -  ,,  20.  

Varied-id  en  modelos  de  gamuza  blan- 
ca, tacos  Luis  XV,  5  %  y  7  ctms.,  a 
$  18. — ,  20. — ,  22. —  y  .    .    $  24.  


DE  MODA 


Es  el  elegante  modelo  que 
aquí  presentamos,  el  que 
constituye  por  su  origina- 
lidad y  su  esmerada  co:i- 
fección  una  prueba  del  ade- 
lanto a  que  han  llegado 
los  talleres  de  nuestra  casa. 


Eecomendamos  muy  es- 
pecialmente nuestra 
acreditada  SECCION 
MEDIDAS  atendida  per 
personal  técnico  de  re- 
conocida y  comprobada 
competencia. 

Atendemos  con  toda  ra- 
pidez y  exactitud  los  pe- 
didos del  interior  que  se 
nos  hagan  por  correo. 

Tenemos  un  selecto  sur- 
tido de  medias  de  seda- 

Saldos  permanentes  en 
nuestro  anexo. 


Casa  Central:  Anexo: 
ESMERALDA  esq.  SARMIENTO       ALSINA,   699.  esq.  CHACABUCO 

LOS  DOS  TELEFONOS.  —  BUENOS  AIRES 


W/ 


i 


AGUEDA 


Son  t  a  (1  a 
junto  íi  los 
cristales,  con 
la  ¡limahadilla 
do  hacer  en- 
caje apoyada 
en  una  made- 
ra del  bale6n^ 
hacía  saltar 
los  pedacill  s 
do  boj  entre 
sus  dedos.  Les 
hilos  se  entrecruzaban  con  fantásticos  árabes- 
eos  sobre  el  cartón  rojo  cuajado  de  alfileres,  y 
la  danza  rápida  de  los  trocitos  de  madera  entre 
sus  manos  producía  un  ruido  do  huesos  claro  y 
vibrante. 

Cuando  se  cansaba  de  hacer  encaje,  cogía  un 
bastidor  granue,  cubierto  coji  papeles  blancos,  y 
se  ponía  a  bordar,  con  la  cabeza  inclinada  so- 
bre la  tela. 

Era  una  muchacha  rubia,  angulosa.  Tenía  uno 
de  los  hombros  más  alto  que  el  otro;  sus  cabe- 
llos eran  de  un  tono  bermejo;  las  facciones  des- 
dibujadas y  sin  forma. 

El  cuarto  en  donde  estaba  era  grande  y  algo 
obscuro.  Se  respiraba  allí  dentro  un  aire  de  ve- 
tustez. Los  eortinones  amarilleaban,  las  pintu- 
ras de  las  puertas  y  del  balcón  se  habían  des- 
conchado, y  la  alfombra  estaba  raída  y  si.i 
brillo. 

Frente  al  balcón  se  v-e'a 
un  solar,  y  hacia  la  dere- 
cha de  éste  una  p'.aza  de 
un  barrio  solitario  y  poeo 
transitado  del  centro  de 
Madrid. 

El  solar  era  grande,  rec- 
tangular; dos  de  sus  la- 
cios lo  constituían  las  pa- 
redes d€  unaa  casas  veci- 
nas, de  esas  modernas, 
sórdidas,  miserables,  que^ 
parecen  viejas  a  los  pocos 
meses  de  construidas. 

Los  otros  lados  los  for- 
maba una  empalizada  do 
tablas,  a  las  cuales  el  ca- 
lor y  la  lluvia  iban  car- 
comiendo poco  a  poco. 

La  plaza  eva  grande  c 
irregular;  en  un  lacio  te- 
nía la  tapia  de  un  con- 
vento con  su  iglesia;  en 
otro  una  antigua  casa  so- 
lariega con  las  ventanas 
siempre  cerradas  herméti- 
camente; el  tercero  lo 
constituía  la  empalizada 
del  solar. 

En  invierno  el  solar  se 
entristecía;  pero  llegaba  la  primavera  y  los 
hicrbajos  daban  flores  y  los  gorriones  hacían 
sus  nidos  entre  las  vigas  y  los  escombros,  y  las 
mariposas,  blancas  y  amarillas,  paseaban  por  el 
aire,  limpio  y  vibrante,  las  ansias  de  sus  primo- 
ros  y  últimos  amores. . . 

La  muchacha  rubia  se  llamaba  Agueda  y  te 
nía  otras  dos  hermanas. 

Su  padre-  era  un  hombre  apocado,  sin  ener- 
gía; un  coleccionador  de  bagatelas,  fotografías 
de  actrices  y  estampas  de  cajas  de  fósforos.  Te- 
nía una  mediana  r?nta  y  un  buen  sueTo. 

La  madre  era  ]a  dueña  absoluta  de  la  casa,  y 


por    Pío  BABOJA 

ron  ella  compartía  bu  dominio  Luisa,  la  her- 
mana mayor. 

De  los  tres  dominado.4  de  la  familia,  Matilde, 
la  otra  hermana,  protestaba;  el  jadrc  se  refu- 
giaba en  sus  colcíícioncs^  y  Agueda  sufría  y  so 
resignaba.  No  entraba  í-sta  nunca  en  las  com- 
binaciones de  sus  (los  hermanas  para  los  saraos 
y  los  teatros.  Las  dos  miyore,  con  su  madre, 
iban,  en  cambio,  a  todas  partes. 

Agueda  tenía  esa  timidez  que  dan  los  defec- 
tos físicos,  cuando  el  alma  no  está  llena  de  re- 
beldías. Se  había  acostumbrado  a  decir  que  no 
a  todo  lo  que  transcendiera  a  diversión. 

— ¿Quieres  venir  al  teatro? — le  dec'an  con  ca_ 
riño,  pero  deseando  que  dijera  que  no. 

Y  ella  que  lo  comprendía,  contestaba  son- 
ricndí): 

— Otra  noche. 

En  visita  era  una  de  elogios  para  ella,  que  la 
turbaban.  Su  madre  y  sus  hermanas  a  coro  ase- 
guraban que  era  una  joya,  un  encanto,  y  le  ha- 
cían ensrñar  sus  bordados  y  tocar  el  piano,  y 
ella  sonreía;  pero  después,  sola  en  su  cuarto,  llo- 
raba ... 

La  familia  tenía  muchas  relaciones,  y  Se  pasa- 
ban los  días,  la  madre  y  las  dos  hijas  ma^-ores. 
haciendos  visitas,  mientras  la  pequeña  disponía 
lo  que  había  que  hacer  en  la  casa. 

Entre  los  amigos  de  la  familia  había  un  aboga, 
do  joven,  de  algún  talento.  Era  un  hombre  de  in- 
teligencia sólida  y  de  una  ambición  desmesura- 


— He  pedido  a  sus  papas  la  mano  de  Luisa. 


da.  Más  amable  o  menos  superficial  que  los  otros, 
gustaba  hablar  con  Agueda,  que  cuando  le  da- 
ban confianza  sov  mostraba  tal  como  era,  llena 
de  ingenuidad  y  de  gracia. 

El  abogado  no  advertía  que  la  m-ichach.i  po- 
nía toda  su  alma  cuando  lo  escuchaba;  para  él 
era  un  entrotenimienta  hablar  coa  ella.  Al  cabo 
de  algún  tiempo  comenzaron  a  extrañarse;  Ague- 
da estaba  más  alegre,  solía  cantar  por  las  ma- 
ñanas y  Se  adornaba  con  más  coquetería. 

Una  noche  el  abogado  le  preguntó  a  Agueda 
sonriendo  si  le  gustaría  que  él  formase  parte  de 
su  familia.  AgueJa,  al  oirlo,  se  turbó:  la  luz  de 


la  sala  d  •  6 
vueltas  ante 
sus  ojos  y  s; 
dividió  en  mil 
y  mil  luces.. 

— He  pc^Ji- 
dü  a  üUB  pa- 
pas la  mano 
de  Luisa — 
c  o  n  c  1  uyó  el 
abogado. 

Agueda  83 
puso  muy  j>ft4ida  y  no  conto.-itó. 

Se  encerró  en  su  cuarto  y  pasó  la  nochj  llo- 
rando. 

Al  día  siguiente,  Luisa,  su  hermana,  le  contó 
lo  que  había  pasado,  cómo  habían  ocultado  su 
novio  y  ella  sus  amores,  hasta  que  él  tonsigui'» 
un  puesto  que  ambicionaba. 

La  boda  sería  en  otoño;  habla  que  empezar  a 
preparar  los  ajuares.  La  ropa  blanca  se  cnviarí:i 
a  que  la  bordase  una  borda'lora;  pero  quería  que 
los  almohadones  y  la  colcha  para  la  cama  del 
matrimonio  se  los  bordase  su  hermanita  Aguecia. 

Esta  no  se  opuso  y  comenzó  con  tristeza  su 
trabajo. 

Mientras  junto  al  balcón  hacía  saltar  los  pe- 
dacillos  de  boj  entre  sus  dadlos,  cada  pensamien. 
to  suyo  era  un  dolor.  Veía  en  el  porvenir  su  vi- 
uá7  una  vida  triste  y  monótona.  Ella  tamEién 
soñaba  en  el  amor  y  en 
la   maternidad,   y  si  no 
lloraba   en    aquellos  mo- 
mentos al  ver  la  indife- 
roncia  ae  los  demás,  e:a 
para  que  sus  lágrimas  no 
dejasen  huellas  en  el  bor- 
dado. 

A  veces,  una  es^/ciaaza 
loca  le  hacía  creer  qje 
allá,  en  aquella  plaza  tris, 
te,  estaba  el  hombre  s 
quien  e-P-raba;  un  hom- 
bre fuerte  para  respetar- 
le, bueno  para  amarle;  uc 
hombre  que  venía  a  bus- 
carla, porque  adivinaba 
los  tesoros  de  ternura  qUe 
guardaba  en  su  alma;  un 
hombre  que  iba  a  contar- 
le en  voz  baja  y  suave 
los  misterios  inefables  dA 
amor. 

Y  por  la  plaza  triste 
pasaban  a  ciertas  horas, 
como  seres  cansados  por 
la  pesadumbre  de  la  vida, 
algunos  hombres  cabizba. 
jos  que  salían  del  almacén  o  del  escritorio,  pá- 
lidos, enclenques,  enyiL<cidos  c.imo  animales  do- 
mesticados, y  el  hombre  fuerte  para  respetar- 
le, bueno  para  quererlo,  no  venia,  no  venía, 
por  más  que  el  corazón  de  -Agueda  le  Ilaaiab.í 
a  gritos. 

Y  en  el  solar,  lleno  de  flores  silvestrts,  las 
abejas  y  los  moscones  revoloteaVan  sobre  lo? 
escombros,  y  las  mariposas,  blancas  y  amari- 
llas, paseaban  por  el  aire,  limpie  y  vibrant;, 
las  ansias  de  sus  primeros  y  últimos  amo- 
res. . , 


I 
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NEWAEK  SHOE,  cuya  fama  es  Ijien 
conocida  por  sus  creaciones  elegantes, 
realiza  la  interpretación  más  acabada  de 
los  dictados  de  la  moda  con  estos  nuevos 
y  elegantes  modelos  de  calzados  que  real- 
zan con  inimitable  sello  de  distinción  a 
las  personas  elegantes  que  los  usan. 


Modelo  303 

610 — -En  gamuza  blanca  .    .  $  26.— 

303 — En  cabritilla   cliarolada  ,,  28.  

621  —  En    cabritilla  marrón 

habRno  osi'xiro  ,,  80.^— 

622- — En  cabritilla  azul  32.  

62(1 — En     cabritilla    ch;arolada  maTrón 

habano  $  32.  


Modelo  110 

446  En  gamuza  bljnca.    .   .  $  28.  

410 — En  cabritilla  Vharolada  ,,  28.  

328 — En  cabritilla  marrón  habano,  pe- 
sos 30.  


Modelo  438 

438 — En  antílope  blanco,  con  vivos  ne- 
gros $  32.  

437 — En  gamuza  blanca  28.^— 

401 — En   cabritilla   charolada  ,,  30.  

600 —  En  cabritilla  marrón  habano,  p:- 
«os  32.  

601 —  En  cabritilla  azul.    .   .  „  34.  

liOs  pedidos  del  iiterlor  se  despachan 
en  el  día.  —  Solicitea  nuestro  nuevo  ca- 
tálogo que  se  remite  gratis.' 


UN  VIAJE 


Un  audaz  aviador  norteamericano, 
según  nos  comunicó  el  corresponsal 
de  cierto  diario,  se  propone  comuni- 
carse con  los  supuestos  habitantes  del 
planeta  Marte. 

i  Un  viaje  a  Marte!  ¿Por  qué  arre- 
drarnos aunque  las  condiciones  del 
momento  sean  desfavorables?  N-ie.=- 
tro  misterioso  aeroplano  iniaj'in.itivo 
no  reconoce  dificultades.  ¿  Qué  valen 
ante  él  los  Handley-Page  y  demás  pe- 
queiíos  monstruos  humanos?  ¡Simples 
juegos  de  niños!  Volemos,  lector,  vo- 
lemos hasta  Marte,  hasta  el  mal  íln- 
mado  "astro  de  la  guerra" ;  mal  lla- 
mado— decimos — porque  el  ast,,3  di; 
la  guerra,  y  de  los  odios,  y  de  las  ma- 
las pasiones  es  este  mundo  que  tene- 
mos la  incomodidad  da  habitar. 
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Aspecto  del  planeta  Marte  con  un 
buen  anteojo  y  con  cielo  de  buena 
transparencia;  se  inician  algunos 
canales. 

Para  ir  a  Marte  es  necesario,  es- 
tando en  conjunción  con  el  sol,  una 
distancia  de  240  millones  de  kilóme- 
tros;  sin  la  conjunción  esa  distancia 
se  habrá  reducido  a  60  millones  sola- 
mente. Será  entonces  el  momento  de 
observarlo  desde  la  Tierra. 

Pero  a  nosotros  ¿qué  nos  importa, 
disponiendo  de  la  fuerza  incontras- 
table de  una  iinaginación  me.'idionai, 
inxpulsora  de  un  aerT)plano  maravillo- 
so? Montemos  en  él,  volemos  a  ra- 
zón de  i.ooo  kilómetros  por  segundo 
y  llegarejiios  en  poco  menos  de  tres 
días.  Con  los  más  famosos  y  rápidos 
aeroplanos  terrestres,  aun  atribuyén- 
doles 200  kilómetros  por  hora,  tarda- 
ríamos ¡más  de  tres  mil  años!  ¿Veis 
por  este  dato  qiué  insignificantes  re- 
sultan las  velocidades  terrestres  en 
relación  con  las  magnitudes  sidéreas  ? 
¡  Tres  mil  años  para  salvar  una  dis- 
tancia que  la  luz  recorre  en  menos 
de  un  cuarto  de  hora  ! 

Salimos,  como  otras  veces,  de  la 
atmosfera  terrestre  y  marchamos  ha- 
cia el  Sol.  En  este  viaje  para  nos- 
otros no  existe  la  noche.  Incesante- 
mente nos  alumbra  el  astro-rey ;  es 
día  perpetuo ;  la  luz  solar  crece  rá- 
pidamente y  el  calor  también.  A  las 
doce  horas  de  marcha  pasamos  cerca 
de  Venus.  Brilla  esplendorosamente, 
con  fulgores  que  corresponden  a  la 
belleza  que  la  fama  le  atribuye.  Se 
envuelve  pudorosa  en  una  atmósfera 
densa,  deslumbradora,  que  oculta  los 
misterios  de  su  vida  interior.  Venus, 
el  que  las  gentes  llaman  "lucero",  es 
astro  rebelde  a  todas  las  investigacic- 
n-es ;  su  constitución,  su  superficie 
son  apenas  conocic'as.  El  regio  manto 
de  su  atmósfera  luminosa  y  tibia  la 
envuelve  majestuosa,  recatándose  a 
la  mirada  innuisitiva  de  los  hombres 
de  ciencia,  i  Pasemos  de  largo,  que  110 
nos  queda  otro  remedio  !  Doce  horas 
más  tarde  cruzamos  la  órbita  de  Mer- 
curio, del  Benjamín  de  los  planeta?. 
Agazapado  junto  al  pafire  Sol,  recibe 
de  éste,  como  ningijn  otro,  tesoros 
de  luz  y  de  calor.  Brilla  tainbién  con 
luminosidad  deslumbradora.  Las  cari- 
cias paternales  ]o  envuelven  en  una 
atmósfera  fuertemente  caldeada  y  de 
luz  intensísima-  Pasamos  apresurada. 
damente  cerca  del  Sol,  sufriendo  calor 
insoportable,  y  seguimos  cruzando  el 


MARTE 


espacio  infinito  en  soledad  imponente, 
solemnísima,  inefable. 

Sobre  nuestras  cabezas  va  apare- 
ciendo Marte,  con  su  luz  rojiza,  que 
tan  mala  fama  le  ha  conquistado. 
Primeramente  se  nos  muestra  como 
una  estrella  de  primera  magnitud,  lue- 
go se  agranda  y  aparece  con  disco 
sensible.  Ya  no  es  una  estrelía  pro- 
piamente tal,  es  un  planeta  con  su 
circulo  definido,  como  una  peseta,  lue- 
go como  un  duro...  i  Todo  es  cues- 
tión de  distancia ! 

Marte  es  ej  astro  -que  ofrece  más 
semejanza  con  la  Tierra.  Tiene  un 
eje  inclinado  sobre  su  órbita,  como 
lo  tiene  nuestro  mundo,  y  por  esta 
causa  hay  estaciones,  o  sea :  prima- 
vera, verano,  otoño  e  invierno.  Marte 
gira  en  torno  de  ese  eje  un  plazo  casi 
igual  a  la  Tierra,  por  lo  cual  los 
días  y  las  noches  son  sensiblemente 
de  igual  duración  que  las  nuestras. 
Marte  tiene  dos  lunas  o  satélites,  ILi- 
mados  Dcimos-  y  Pobos,  y  en  es>to 
nos  lleva  ventaja,  pues  nosotros  sólo 
tenemos  una.  Pero,  en  cambio,  nues- 
tra luna  vale  más  que  cien  lunas  mar- 
cianas, pues  tiene  unos  1.700  kiló- 
metros de  diámetro  y  las  de  Marte 
no  llegan  a  17  kilómetros.  Así,  cier- 
tas noches  nuestra  luna  es  faro  es- 
plendoroso que  disÍ45a  las  tinie!)las  e 
inhipira  a  los  enamorados  ;  y,  en  cam- 
bio, ¿qué  podrán  alumbrar  esos  mi- 
núsculos satélites  marcianos?  Conven- 
gamos, lector  amigo,  que  tan  enanos 
aconvpañantes  no  son  dignos  del  as- 
tro que  simboliza  el  dios  de  la  guerra. 

Marte  tiene  una  atmósfera,  como 
la  tiene  nuestro  mundo,  pero  aquélla 
es  más  sutil,  más  tenue,  más  trans- 
parente, más  limpia  que  la  nuestra. 
Precisamente  por  esa  mayor  transpa- 
rencia y  por  esa  mayor  tenuidad  pue- 
den verse  con  claridad  detalles  inte- 
resam.tes  de  la  superficie  de  ese  pla- 
neta hermano.  La  densidad  del  aire 
marciano  está  calculada  a  la  dozava 
parte  de  la  dev/idad  del  aire  terres- 
tre. La  presión  atmosférica,  que  aquí, 
al  nivel  del  mar  es  de  760  a  764' mi- 
límetros de  mercurio,  allá  en  Marte, 
no  excede  de  60  a  65  milímetros,  i  Mal 
medio  para  aeronaves  y  aeroplanos 
tal  cotno  nosotros  los  concebimos  y 
fabricamos ! 

Marte  es  más  pequeño  que  la  Tie- 
rra. Su  diámetro  es  poco  más  de  la 
mitad  del  diámetro  terrestre  ;  la  masa, 
poco  más  de  la  décima  parte;  su  gra- 
vedad, cuatro  décimas  de  la  nuestra. 
Esto  último  quiere  decir  que  un  cuer- 
po cualquiera  que  aquí  pesa  10  kilo- 
gramos, allá  sólo  daría  cuatro. 


Aspecto  del  planeta  Marte  con  un 
buen  anteojo  y  en  momentos  de 
transparencia  y  tranquilidad  at- 
mosféricas extraordinarias;  apare- 
cen claramente  numerosos  canales. 

¡  El  descuento  es  superior  al  de 
cualquiera  de  nuestros  fabricantes  en 
el  peso  del  pan. 

Pero  lo  saliente,  lo  extraordinario, 
lo  que  sorprende  y  maravilla,  io  que 
se  discute  acaloradamente,  y  lo  qi:e 
cada  uno  explica  a  su  manera,  son 
los  llamados  "canales  de  Marte", 
i  Oh,  misteriosos  canales,  lo  que  ha- 
béis hecho  escribir  y  desbarrar  a  es- 
ta   pobre   humanidad   terrestre  ! 

No  agreguemos  un  dislate  más  y 
terminemos  el  ^■i.^je. 


MALES  LEVES. 

De  cada  mil  personas  que  se 

sienten  indispuestas  hay  una, 
por  Jo  regular,  en  peligro  de 
muerte.  Las  primeras  no  se  ha- 
Uan  tan  enfermas  que  tengan 
que  recurrir  a  la  cama,  ni  si- 
quiera para  recostarse,  pero  sí 
lo  bastante  para  no  gosiar  de 
los  placeres  y  comodidades  de 
la  vida,  para  hacer  que  el  tra- 
bajo sea  duro  y  lento,  y  para 
desear  encontrarse  bien  de  sa- 
lud. Muchos  de  nosotros  no.s 
quejamos  de  alguna  pequeña 
indisposición  o  tendencia  a 
ella,  de  lo  que  hay  que  preca- 
verse. Los  hombres  de  vida  se- 
dentaria, asi  como  las  mujeres 
dedicadas  a  las  labores  del  ho- 
gar son,  sin  duda,  las  personas 
que  más  sufren  de  estos  males 
que  vienen  y  van ;  males  que 
se  presentan  con  más  frecuen- 
cia y  duran  más  a  medida  que 
la  edad  avanza.  Este  es  el  tiem- 
po en  que  se  debe  emplear  la 

PREPARACION 

de  WAMPOLE 

que  es  el  mejor  amigo  que  se 
puede  encontrar.  Entre  los  des- 
cubrimientos medicinales  de 
nuestra  época,  pocos  lo  igua- 
lan. Es  tan  sabrosa  como  la 
miel  y  contiene  los  principios 
nutritivos  y  curativos  del  Acei- 
te de  Hígado  de  Bacalao  Puro, 
combinados  con  Jarabe  de  Hi- 
pofosfitos  Compuesto,  Extrae- 
tos  de  Malta  y  Cerezo  Silves- 
tre. Es  un  remedio  de  mérito 
indiscutible  para  la  Anemia, 
Escrófula,  Debilidad  Nerviosa, 
Postración  que  sigue  a  las  fie- 
bres. Bronquitis  y  Afecciones 
Pulmonares.  Es  tan  agradable 
al  gusto  como  la  miel  y  obra 
desde  la  primera  dosis.  El 
Dr.  M.  S.  Foutel,  de  Buenos 
Aires,  dice:  "La  Preparación 
de  Wampole  como  tónico  re- 
constituyente es  de  un  valor 
inestimable.  Desde  hace  mu- 
chos años  he  empleado  esta 
magnífica  preparación  con  éxi- 
to halagüeño  en  los  niños  dé- 
biles, escrofulosos  y  en  general 
en  las  enfermedades  consunti- 
vas." Su  uso  en  indisposicio- 
nes ligeras  evitará  enferm.eda- 
des  incurables.  Upa  botella 
convence.  De  venta  en  las  Dro- 
guerías y  Boticas. 


CASADO 


CASA 


Así  reza  un  viejo  Tefrán  cast-etilano.  Por  lo 

visto  no  lo  ignoraban  los  hombres  del  soviet  ru  o 
y  atenicndose  a  la  sentencia  popular  hispana 
totlo  iadivkliio  que  contraía  los  lazoa  raat.  i- 
jnoniales  recibía  en  el  acto  un  dcpartamenl» 
amueblado,  üd  que  podía  disponer  librcin  nie. 
Es  decir,  que  allí  pata  el  que  se  caca  bC'  ci;nip  o 
el  refrán  a  toda  satisfacción. 

Pero  es  el  caso  qne  en  Rusia  está  admitido 
el  divorcio^  sin  rnstricción  de  nenguna  c'aa?, 
hasta  el  punto  de  que  un  señor  paerle  casarse 
y  aivorciarse  en  el  mismo  día,  sin  que  tenga 
qnc  quedar  obligado  a  o^da. 

Esto  de  dar  vivienda  al  que  crea  un  hogar 
lo  ha  hecho  el  Estado  de  los  Soviets  para  fa- 
cilitar Jos  matrimonios,  coadyuvando  al  des- 
arrollo legal  de  la  densidad  de  población.  En 
Rusia  hacen  falta  rusitos,  y  el  Estado  pon«  de 
sil  parte  cuanto  puede.  La  carestía  de  las  vi- 
viendas ha  11-egado  a  tal  extremo  que  es  un 
milagro  encontrar  un  piso;  de  modo  que  es  e 
«  el  mejor  regalo  de  boda  .que  pueden  rccib'r 
aos  enamorados. 

y  como  en  el  mundo  hay  taatos  "vivos",  a 
un  amigo  se  le  ocurrió  la  idea  de  explotar  es  a 
generosidad  casera  de  Jos  soviets,  aprovechan.:© 
el  precio  fabuloso  de  las  viviendas. 

Paezy,  que  así  se  llama  el  "genio  ruso",  se 
decidió  a  matrimoniar.  Buscó  una  novia,  se  casó, 
y  le   dieron  su  pisito  coquetón  y  casi  lujoso, 


amueblado  como  para  una  luna  cíe  miel  luraino'^a 
y  feliz. 

Pero  nn  amigo  le  habló  de  bus  dificultades 
para  eaeontrar  casa  y  le  propuso  le  cediera  su 
piso,  ofreciéndole  por"  el  subarriendo  una  apcti- 
tosa  cantid'ad  de  rublos. 

— ^Pero,  si  yo  te  cedo  el  piso — añadió  Paezy, — 
^dóndo  vivo  yo  con  mi  mujereita? 

— Busca  otra  casa. 

— Me  lias  dado  una  idea.  ¡Ah!  Ya  tengo  otro 
piso. 


Q    U    I    E    R  E" 

El  hombre  H&lió  dp  allí  fvoioo  una  fkcha,  y  M 
■dirigió  a  la  ofitñna  del  pope,  o  donde  fuera,  di- 
vortiándo.se  en  el  acto. 

Buacó  otra  novia,  «c  casó  aJ  día  giguient  ,  y 
le  obccquiuron  con  otro  pÍRÍto  (nnbrii/fíiidor. 

Enterano  otru)  amigo  dí;l  favor  qu^  Paczy  ha 
lúa  hecho  al  otro,  «oltcitó  la  repetición,  y  el 
"easador"  planteó  otro  divorcio.  Y  como  «! 
negocio  era  estopcivdo,  «¡guió  el  h'^mbre  cahán 
dose  y  divorciándose  hasta  catorce  veces  •«í^'i 
das,  en  el  semestre  transcurrido  dc»de  marzo  ¡i 
agosto. 

—¡Vaya  un  ruso  de  abrigo! — exclamó  el  tri- 
bunal al  enterarse  de  lo  ocurrido  j)or  prfrj.ia  y 
espontánea  confesión  üe  Paezy. 

Bueno;  pues  en  la  condena  también  ha  suli  o 
nuestro  amigo  ganando  casa  y  comida  grati.-; 
porque  el  citado  tribunal  ha  dictado  .sentencia 
imponiéndole  tres  años  de  vivienda  y  manuten- 
ción por  cuenta  del  Espado  en  cualquiera  de  lí-s 
cárceles  úe  la  Bepública,  y  a  pagax  un  cuantÍLi.a 
multa. 

Bceomendamo.s  al  gobierno  hnite  el  ejemp^.o 
del  de  los  sovits  rusos  y  ofrezca  un  piso  amtc 
blado  gratis  a  cada  ciudadano  que  contraiga  lo.i 
aquí  "indisolubles"  lazcs  matrimoniales,  y  verá 
cómo  a  las  puertas  del  Eegistro  Civil  se  forma 
una  cola  más  larga  que  la  de  un  día  sin  pan. 

"Gobernar  es  poblar". 


Yo  No  Siento  El  Calor... 

. .  .y  Vd.  tampoco  lo  sentirá  si  hace  como  yo.  No  importa  que 
el  sol  abrase  o  que  la  temperatura  húmeda  y  bochornosa  haga 
transpirar  al  cuerpo  por  todos  sus  poros.  Nada  de  todo  esto 
molesta  cuando  se  tienen 

VENTILADORES 

Con  tanta  eomodiúad  como  proporcionaji,  su  consumo  de  corriente 
eléctrica  es  muy  escasa.  En  estos  VENTILADORES  G.  E.  se  ha  llegado 
a  una  construcción  tan  perfecta  que  ocupan  el  puesto  de  honor  entre 
todos  sus  similares.  Soa  hermosos  eo  su  apariencia  y  muy  silenciosos. 


L  A 


BELICOSIDAD 


D  E 


LOS 


INSECTOS 


El  lestado  de  guerra  aparece  bajo  forma  defensiva  en  las  sociedades  indivi- 
dualistas loon  instintos  superiores,  especiailmente  en   los  hiinenópteros  vulne- 
rantes, los  cuales,  cuando  están  reuinidos  en  gran  número,  se  precipitan  en  son 
de  gueirra  sobre  su  agresor,  mientras  que  aislados,  o  len  pequeños  grupos,  no 
suelen  oiponcr  defensa.  En  las  sociedades  comunistas  de  insectos,  estas  salidas 
defensivas  son  la  regla  general :  es  conoci4a'  la  itenacidaíl  que  ponen  las  avisip^& 
en  la  persecución  ;   las  abejas,  al  ser 
motestadas,  no  son  menos  bata'.ladoras, 
y  si  tuvieran  conciencia  de  su  propia 
fuerza,  podría  hasta  llamárselas  heroi- 
cas ;    porque,    al    picar,    abandonan  el 
aguijón  con  sus  glándulas  en  eil  cuerj  o 
de  la  víctima  y  perecen  en  seguida. 

El  instinto  guerrero  de  los  insiectos 
comunistas  progresa  en  razón  directa 
de  su  evolución  social,  y  alcanza  el  más 
alto  grado  de  desarrollo  en  aquellas  co- 
lonias en  las  cuales  los  individuos  neu- 
tros son  distintos  de  los  reproductores; 
tal  es  el  caso  de  los  térmitos,  las  abe- 
jas y  las  hormigas. 

La  colmena,  que  parece  asilo  de  trabajo  pacífico,  es,  en  realidad,  con  mucha  fre- 
cuencia, teatro  de  violtTitO'S  coiníliclos :  cuarido  se  da  el  caso  de  que  dos  reinas 
habitan  en  una  misma  colmena,  el  diuelo  entre  ellas  es  inevitable;  al  encantrarse 
se  baten  a  muerte  en  presencia  de  las  obreras  impasibles  que  esiperan  que  des-  ^ 
aparezca  una  de  las  soberanas  para  aceptar  la  otra.  Más  tarde,  cuando  ya 
no  líos  necesitan,  hacen  las  obreras  un  verdadero  estrago  entre 
los  machos ;  los  anatan  a  aguijonazos,  los  bloquean  o  los  echan 
fuera  de  la  colmena  a  morirse  de  hambre.  ¡  Luchas  intestinas, 
necesarias  para  el  desarrollo  normal  de  la  sociedad ! 

Pero  no   faltan   las  guerras  externas;   éstas  se  verifican 
cuando  la  escasez  de  flores  o  el  exceso  de  población  impul- 
sa a  las  abejas  a  desear  el  batín  de  las  colmenas  vecinas,  y 
especialmente  cuando  estas  están  poco  defendidas  y  las  abejas 
exploradoras  logran  penetrar  en    ellas.   Entonces  se  decide  el 
ataque :  Jas  tropas  asaltantes  se  suceden  en  vuelos  tumultuosos 
y  tratan  de  forzar  la  plaza  en  la  cual  se  defienden  valerosamente 
las  asediadas.  El  conflicto  puede  extenderse  a  las  colonias  vecinas.  Cuando  la 
plaza  está  tomada,  las  vencedoras  saquean  y  matan,  buscando  en  primer  tér- 
mino a  la  reina  y  matando  hasta  las  abejas  que  todavía  no  han  salido  del  huevo. 

Las  honnigas  de  una  misma  sociedad  se  reconocen  por  d  tacto  y  por  el 
olfato,  y  consideran  como  enemigas  a  las  de  otro  nido.  Dotadas  de  instintos 
muy  belicosos,  los  desahogan  tan  pronto  penetiran  en  su  territorio,  del  cual 
son  sumtmiente  celosas,  los  individuos  de  una  sociedad  vecina.  Entonces  entraa 


en  lucha  y  capturan  los  huevos,  las  larvas  y  las  ninfas  de  los  otros  honmi- 
gueros. 

Sucede  entonces  que  las  ninfas  capturadas  se  maduran  y  salen  a  la  kir, 
antes  de  ser  devoradas ;  estas  nuL-vas  hormigas,  que  conservan  el  olor  del 
nido  en  f|ue  han  »ido  creadas,  son  entonces  adoptadas  por  las  hormiga-s  ven- 
cedoras. Es  este,  según  Darwin,  el  origen  de  la  esclavitud  entre  las  hormigas, 

y  (le  esa  opinión  era  también 
Fierre  Huber,  quien  descubrí  j 
en  1810  el  curiosísimo  fenómeno. 

O  liras  veces  la  escla\itud  re- 
sulta de  la  ineptitud  de  la  reina 
para  fundar  un  nido,  inep'itu'l 
que  la  obliga  a  hacerse  admitir 
en  una  co'.onia  extranjera,  la 
cual  le  cria  su  ¡irole ;  y  cuando 
ésta  ha  crecido  se  da  al  sa<]ueo 
de  otras  colonias,  y  de  allí  las 
batallas. 

No    todas    las    hormigas  son 
igualmente  belicosas,  ni  luchan 
todas  con  lis  mismas  armas:  la 
honniga  roja  destila,  por  sa  lar- 
go aguijón,  un  veneno  irritante  ; 
hay  oitras  armadas  d«  un  agui- 
jón muy  corto,  y  que  son  tímidas  aunque  fuertes. 
Algunas  honnigas  se  sirven  de  sus  mandíbulas  para  mor- 
der, como  las  camponotus,  otras  para  agairrar  por  las  pa- 
tas al  adversario,  como  Iüs  lacius,  otras  paira  perforarle  el 
cráneo,  como  las  amazonas;  en  cuanto  al  veneno,  ^algunas  lo  in- 
yectan Sujetándose  de  un  cuerpo  sólido,  y  otras,  como  las  tapinomas 
lo  aplican  sobre  el  adversario  por  medio  de  su  abdomen  dotado  de  una 
gran  movilidad.  Tanto  como  las  armas  de  que  se  valen,  varia  la  táctica  que 
emplean  las  hormigas.  Las  lacius  y  las  hormigas  de  las  sabanas  son  insupe- 
rables en  la  guerra  de  barricadas  ;  las  minúsculas  solenopsis  fitgax  excavan  pe- 
queñísimas galerías  en  las  paredes  mismas  de  los  hormiguieros  enemigos.  Son 
frecuentes  las  batallas  campales,  en  las  cuales  los  dos  bandos  se  disputan  el 
terreno  palmo  a  palmo. 

Las  hormigas  rojizas  se  hacen  preceder  por  una  serie  de  pe<iueñas  tropas  que 
tratan  de  atacar  al  enemigo  por  la  espalda  o  de  flanco.  La  hormiga  negro-ceni- 
oienta  defiende  con  ardor  todos  los  orificios  de  su  nido ;  pero,  al  recibir  refuer- 
zos, las  hormigas  rojizas  lo  rodean  y  penetran  en  él;  cierran  todas  las  aberturas 
y  permiten  saür  solamente  a  las  hormigas  que  no  transportan  ninfas.  Luego 
persiguen  a  las  fugitivas  y  por  último  regresan  a  la  ciudad  conquistada  y  se 
llevan  tranquilamente  .el  botín  de  huevos. 


•  I 


HURO^C 


El  A.  B.  C.  de  los  Niños 


Así,  con  verdadero  entusiasmo,  ellos  se  ilus- 
tran sobre  la  CALIDAD  de  nuestras  CON- 
FECCIONES para  HOMBRES,  JÓVENES 
y  NIÑOS,  que  son  las  más  esmeradas. 

Por  esto  es  que  ofrecemos  dos  nuevas  opor- 
tunidades con  nuestros  precios  de  confec- 
ciones. 


Para  MM©^ 


Trajes  galatea,  para  niños  de 
2  a  12  años   .  .  .  $ 

Trajes  cazadora,  para  niños 


de  3  a  15  años. 


$ 


1!=. 


CREDITOS 

.  Los  acordamos  a  pagar  en  10  mensualic'.ades 
SOLICITEN  INFOEMES 

Atendemos  con  rapidez  los  pedidos  del  interior  y  cambiamos  la 
mercadería  o  reembolsamos  su  importe  en  caso  de  que  el  envío 
no  fuera  del  agrado  del  cliente. 


© 

LA       CARICATURA       EN.     EL  EXTRANJERO 


EL  TELÉFONO 


ESCUELA  PABA  FUTURAS  ESTRELLAS  DE  CIJrS 


E)  proíesor. — Y  ahora,  trateu  do  p^ucr  ¡os  ojoa  «n  blanco. —  ÍDe  Sintft. 

LAS  NUEVAS  BEPUBLIQUETAS  ALEMANAS 


A  las  á'ez  A  las  once  y  media. —  ¡A  las  doce!  —  ¡  ¡A  las 

tres!!  —  (De  Uiistrierte  Zeituiig). 


BARBERO  QUE  NO  PERDONA 


El  cliente. — Lo  siento,  pero  me  he  dejado  el  dinero  en  casa. 
— No  importa ;  quélese  u^ted  aquí  hasta  que  le  crezca  la 
barba.  —  (De  London  Opinicn). 


DESPUES  DEL  ACCIDENTE 


Siembros  del  Automó'>U-Club  de  Francia. —  (De  Le  Pélc-ilctc). 


EL  TERROR  DE  LOS  PERROS 


RAZÓN  CONVINCENTE 


— \  / 
)  3^ 

i  Ve 

17  '€y<:^iy 

— ¿Otro  anuncio  do  perro  perdiio? 
¡Pnes  ya  Tan  tres! 

-Si,  desde  que  mi  hija  aprende  el 


— Es  prec  so  que  tu  nov.o  se  o.  upa 
en  algo.  .  . 

-Sí,  mamá:  pero  el  pobre  tiene  rte^- 


— Fnlánez  no  puede  ser  nuestro  presidente;  ticiie  los  pies  fn  eacrnics  qr.e  no 
puede  dar  dos  pasos^sin  salirse  de  nue.tro  territorio. —  (De  Ji/¿íi;J). 

JjA  vida  CARA  EN  ALEMANIA 


canto,  no  para  ninguuo  ea  casa. — (De  graci?.  Ahora  que  pensaba  trabsjar, 
l.e  Péle-\íéle)  '   


declaran  el  lock-out. —  (De  E¡  Día). 


— ¿Puedes  facib'tarn'e  alriín  dinero? 
— .-Has  perdiáo  en  el  juego? 

— «No,  es  que  ?yer  e  lé  ea  el  restaura::!  y  he  tenido  que  gasicr  mi  sueldo  entero. — 
(De  riicgende  i3/<.v(/f i  ) . 


© 


CÓMO      VIVEN      LOS      HOMBRES  GLORIOSOS 


AJl-guien  ha  dicho  que  Reneralnient-e  los  grandes  homlires  son  poco  aficiona- 
dos al  lujo  (lue  es  inidispen'sabie  a  los  eaipiritus  vulgares.  Visitando  la  casa  del 
genial  poeta  Goethe,  en  Weimar,  comprenidennos  la  verdad  que  encierra  esta 
idea:  Goethe,  al  cual  su  pos.ioión  de  consejero  íntimo  no  le  permitía  retirarse 
de  líi  vida  representativa,  supo  dividir  su  casa  en  dos  partes;  una  exterior,  que 
era  visible  a  todos,  y  otra  íntima,  en  la  qu«  difícilmente  penetraba  alguna 
psrsona. 

Las  habitaciones  en  que  vivía  Goethe 
son  las  más  modestas  de  toda  la  casa. 

En  un  entresuelo,  hacia  el  interior, 
con  vista  al  jardín,  en  el  cual  Cristiana, 
la  desipreciada  florista  de  la  Sociedad  de 
Weiimar,  expuso  su  vida  defendiendo  a 
Goetlie  contra  la  agresión  de  los  solda- 
dos franceses,  ebrios,  cuando  voilvieron 
victoriosos  de  Jena.  Aseguran  que,  sin 
la  intervención  de  Cristiana,  probable- 
mente Goethe  habría  perecido,  pues  al 
escuchar  sus  gritos  desesperados  acuiió 
c!  vecindario,  y  le  libraron  de  una  muer- 
te segura.  Este  pequeño  jardín,  florido, 
con  sus  emanaciones  V6'''iJ"^3.das,  desde 
las  ventanas  de  Goetlie  sólo  se  le  puede 
ver  en  proporciones  muy  reducidas,  pues 
su  dormitorio  sólo  tiene  una  muy  peque- 
ña, por  ]a  que  penetra  escasa  luz,  y  su 
escritorio,  que  es  un  tanto  más  espacio- 
so posee  dos  igualmente  pequeñas. 

En  estas  habitaciones  han  tratado  de 
guardar,  con  la  mayor  fidelidad,  todos 
los  objetos  i]ue  pertenecieron  al  poeta  y 
que  lo  rodearon  en  los  últimos  Q.as  de 
su  existencia. 

La  caana  de  Goethe      angosta,  de  ma- 
dera burda.  Un  grueso  tejido  a  cuadros, 
cuyo  color  es  imposible  definir,  cubre  la 
pared  en  el  espacio  que  ocupa  la  caima. 
Al  lado  se  encuentra   e(l  sililón  en  que 
murió  Goethe,  acompañado  en  sus  momentos  de  agonía 
de  su  nuera,  quien  se  arrodjWó  a  sus  pies.  A  continuación 
se  ve  una  m^ita,  de  la  cual- aún  no  han  quitado  la  taza 
que  contiene  la  última  medicina,  y  que  hoy  parece  uri 
depósito  terroso.  La  cucharilla  y  el  plato  también  se  en- 
cuentran allí   fijos,  más  durares  que  la  existencia  del 
genial  poeta...  Un  cordón  formidable  le  servia  para  to- 
car la  campanilla  del  servicio.  Sin  duda  la  mañana  del 
22  de  mayo  de  1832,  antes  de  morir,  h.izo  vibrar  esta 
camtpanilla  al  Mamar  a  su  hija  política,  la  sim,pática  Oti- 
lia, para  decirle  que  la  primavera  estaba  próxima,  que 
no  tardaria  en  aparecer,  y  delirar  luego  con  una  hermo- 
sa cabeza  de  mujer  de  negros  rizos- 

Allí,  en  Ja  penumbra  de  la  habitación,  nos  parecía  ver 


la  figura  del  poeta  agonizante,  cuando  falto  de  voz  y  no  pudiendo  articular 
sonido,  con  mano  temblorosa  trazaba  arabescos  y  signos  en  e!  vacío,  hasta  que, 
falto  de  fuerzas,  exánime,  la  dejó  caer  sobre  la  frazada,  al  mismo  tiempo  que 
su  cabeza  sobre  un  negro  almohadón.  En  ese  ins'.ante  en  (pe  la  sombra  de  la 
muerte  obscureció  su  frente.  Otilia  se  retiró  de  su  lado  suavemente,  y  colo- 
cando un  dedo  sobre  sus  labios,  dijo:  "Duerme..." 

Sólo  una  vida  existe  que  es  imperecedera  :  la  de  nuestra  inteligencia,  en  la 

labor  que  deja,  cuando  es  admirable,  y 
ésta  la  contemplamos  con  la  satisfacción 
que  produce  una  resurrección  en  el  cuar- 
to de  trabajo  de  Gaeithe.  Su  /Scritorio  es 
de  madera  natural,  sin  barniz  alguno,  y 
lo  niisimo  lia  bi'hjioteca,  que  cubre  la  pa- 
red en  toda  su  extensión.  Hoy  contiene 
una  colección  completa  de  lats  obras  del 
adimárado  poeta,  elegantemente  empasta- 
das. Al  lado  de  su  mesa  de  trabajo  se 
ve  otra,  la  de  su  fiel  secretario  Ecker- 
niann,  eil  cual  supo  "adivinar  los  deseos 
(Je  Goethe,  respetar  sus  silencios  y  se- 
guir con  complacencia  todas  tas  s*nuosi- 
daides  de  .sus  pensannientos". 

En  Weimar  nada  existe  más  emocio- 
nante (lue  ed  estudio  de  Goethe,  donde 
desaparece  el  reinierdo  del  hombre,  con 
sus  amoríos  y  debilidades,  para  sólo  de- 
jar admirar  la  fuerza  de  su  cerebro  po- 
deroso. Cuentan  que  hasta  las  últimas 
horas  de  su  vida  las  consagró  al  estudio, 
y  que  poco  tiempo  antes  de  morir  lo 
vieron  inclinado  sobre  al  microscopio, 
examinando  un  puñado  de  tieaiTa  que  ha- 
bía recogido  de  su  jardín. 

En  su  mesa  de  trabajo,  (jue  hoy  ina- 
nimada habla  a  la  imaginación  como  un 
libro,  encontraron  des.pués  de  su  muerf) 
proyectos  referentes  a  la  apertura  del 
istmo  de  Suez  y  de  Panamá. 
Como  fuese  prohibido  acercarse  ail  escritorio  de  Goethe, 
nos  retiramos  sin  haber  dejado  una  rosa,  que  deposita- 
mos después  sobre  su  tumba,  donde  reposa  al  lado  de  los 
prinenpes  de  Baviera. 

He  ahí  la  dcsoripción  que  hace  un  cronista  de  la  man- 
sión que  fué  albergue  de  uno  de  los  más  gloriosos  ge- 
nios de  que  puede  enorgullecerse  la  humanidad.  Compa- 
rad la  modestia  de  cuanto  va  descrito  con  la  figura 
gigantiesca  del  gran  poeta  y  sabio  y  haced  las  deduccio- 
nes convenientes.  Aprended  vosotros  los  que  en  esta 
épcKa  de  desenfrenado  lujo  vestís  de  oropel  vuestra  me- 
dianía. Ved  cómo  para  ser  grande  no  se  ha  menester 
más  que  de  una  habitacioncita  chica;  el  caso  es  llenarla 
de  espíritu  para  que  sea  un  palacio. 


Como  una  novedad  para  la  pre- 
sente estación,  ofrecemos  este 
surtido  de  velos  cuyos  precios 
resultan  modestísimos  en  rela- 
ción a  su  alta  calidad. 

600 — El  velo  de  120  om.  de  largo,  en  colores  negro, 

azul  marino,  marrón  o-  beige  $  1,— 

104 — En  color  negro,  azul  marino,  marrón  o  beig?,  el 

velo  idle  150  em.  de  largo   $  X.50 

811 — Color  negro,  el  velo  de  150  cm,  de  largo  „  2.50 
107—    „        „      „     „     „   150   „     „     „      „  2.50 

^         „     ,,  loO  „  3.50 

125 — El  vieilo  de  120  cm.  de  lajgo,  color  negro  o  blan- 
co   $  2.50 

129 — Color  neigro,  el  velo  de  120  cm.  de  largo  „  4.50 

Sucursales  en  BOSARIO,  CÓRDOBA  y  TUCUMAN 


¿feiSuipachais^  itherréñ 


EtJ  e4  l)alneario  de  Aguachirle,  siluado  en  lo  más 
frondoso  d-e  una  región  de  España  niuy  fcriil  y  pin- 
toresca, todos  están  contenios,  todos  se  eslinian, 
todos  se  entienden,  menos  dos  ancianos  venerables, 
que  desprecian  aL  miseralile  vulgo  de  ios  bañistas  y 
mutuamente  se  aborrecen. 

¿Quiénes  son?  Foco  se  sibe  de  dios  en  la  casa. 
Es  el  primer  año  <iue  vienen.  No  hay  noticias  de 
su  procedencia.  No  son  de  la  provincia,  de  seguro; 
pero  no  se  sabe  si  eJ  uno  viene  del  Norte  y  el  otro 
del  Su.r  o  \niceversa .  .  .  o  de  cuaJqtiier  otra  part«. 
Consta  que  iTno  dice  Uamairse  don  Pedro  l'ércz  y 
e!  otro  don  AJvaro  Alvarez.  Ambos  reciben  el  co- 
rreo en  un  abultadísimo  paquete  tHae  contiene  mul- 
titud de  cartas,  periódicos,  revistas,  y  libros  muchas 
veces.  La  gente  opina  que  son  un  par  de  sabios. 

PtTO  ¿íiué  es  lo  que  saben?  Nadie  lo  sabe.  Y  lo 
que  es  dios,  no  lo  dicen.  Los  dos  son  muy  corte- 
ses, pero  mu^  fríos  "con  todo  el  mundo  e  impene- 
(raWes.  A!  principio  se  les  dejó  ais'arse,  sin  pensar 
en  ellos;  el  viá^o  alegre  d<"sdeñó  el  desdén  de 
aquellos  misteriosos  pozos  de  ciencia,  que,  en  defi- 
nitiva, debían  de  ser  un  par  de  chiflados  capricho- 
sos, exigentes  en  el  trato  doméstico  y  con  berrin- 
ches endiablados,  bajo  aquella  capa  superficial!  de 
fría  buena  crianza.  Pero,  a  los  pocos  días,  la  con- 
ducta de  aqucUos  señores  fué  la  comidilla  de  los 
desocupados  bañistas,  que  vieron  una  graciosísima 
comedia  en  la  antipatía  y  rivalidad  de  los  viejos. 

Con  gran  disimulo,  porque  inspiraban  respeto  y 
nadie  osaría  reírse  de  el'.os  en  sus  barbas,  se  les 
observaba,  y  se  saboreaban  y  comentaban  las-  vicii 
situdes  de  la  mutua  ojeriza,  que  se  exacerbaba  por 
las  coincidencias  de  sus  gustos  y  manías,  que  les 
hacían  buscar  Jo  mismo  y  huir  de  lo  mismo,  y  sobre 
pHo,  morena. 

Pérez  había  llegado  a  Aguachirle  algunos  días  an- 
tes que  Alvarez-  Se  quejaba  de 
todo  :  del  cuarto  que  le  habían 
dado,  del  lugar  que  ocupaba  en 
la  mesa  redonda,  del  bañero, 
del  pianista,  del  médico,  de  la 
camarera,  .del  mozo  que  limpia- 
ba las  bolas,  de  la  campana  de  . 
la  capiUa,  del  cocinero,  y  de 
los  gallos  y  los  perros  de  la 
vecindad,  que  no  le  dejaban 
dormir.  De  los  bañistas  no  se 
atrevía  a  quejarse,  pero  eran 
la  mayor  molestia.  "¡Triste  y 
enojoso  rebaño  humano  !  ¡  Vi:- 
jos  verdes,  niñas  cursis,  mam¿s 
grotescas,  canónigos  egoístas, 
pollos  empalagosos,  indianos 
soeces  y  avaros,  caballeros  sos- 
pechosos, maníacos  insufribles, 
enfermos  repugnantes,  i  peste 
de  c'.ase  media !  ¡  Y  pensar  que 
era  la  menos  mala !  Porque  el 
pueblo...  ¡uí!  i  el  pueblo!  Y 
aristocracia,  en  rigor,  no  la  ha- 
bía, i  Y  la  ignorancia  general ! 
¡Qué  martirio  tener  que  oir,  a 
la  mesa,  sin  querer,  tantos  dis- 
parates, tantas  vulgaridades 
que  le  llenaban  el  alma  de  has- 
tío y  de  tristeza ! 

Algunos  entrometidos,  que 
nunca  faltan  en  los  balnearios, 
trataron  de  sonsacar  a  Pérez 
sus  ideas,  sus  gustos ;  de  ha- 
cerle hablar,  de  intimar  en  el 
trato,  de  obligarle  a  participar 
de  los  juegos  comunes ;  hasta 
hubo  un  tontiloco  que  le  pro- 
puso bailar  ua  rigodón  con 
cierta  dueña...  Pérez  tenía  un 
arte  especial  para  sacudirse  es- 
tas moscas.  A  los  discretos  los 
tenía  lejos  de  sí  a  las  pocas 
palabras ;  a  los  indiscretos,  con 
más  trabajo  y  aiiguna  frialdad 
inevitable  ;  pero  no  tardaba  mu- 
cho en  verse  libre  de  todos. 

Además,  aquedla  triste  huma- 
nidad le  estorbaba  en  la  lucha 
por  las  comodidades,  por  las 
pocas  comodidades  que  ofrecía 
el  establecimiento.  Otros  tenían 
las  mejores  habitaciones,  los 
mejores  puestos  en  la  mesa; 
otros  ocupaban  antes  que  él  los 
mejores  aparatos  y  pilas  de  ba- 
ño ;  y  otros,  en  fin,  se  comían 
las  mejores  tajadas. 

El  puesto  de  honor  en  la  me- 
sa central,  puesto  que  llevaba 

anejo  el  mayor  mimo  y  agasajo  del  jefe  de  comedor 
y  de  los  dependientes,  y  puesto  que  estaba  libre  de 
"todas  las  corrientes  de  aire  entre  puertas  y  venta- 
nas, terror  de  Pérez,  pertenecía  a  un  señor  canó- 
nigo, muy  gordo  y  muy  hablador ;  no  se  sabía  sí  por 
antigüedad  o  por  odioso  privilegio. 

Pérez,  que  no  estaba  lejos  del  canónigo,  le  dis- 
tinguía con  un  particular  desprecio ;  le  envidiaba, 
despreciándole,  y  le  miraba  con  ojos  provocativos, 
sin  que  el  otro  se  percatara  de  tal  cosa.  Don  Sin- 
dulfo,  el  canónigo,  había  pretendido  varias  veces 
pegar  la  hebra  con  Pérez;  pero  éste  le  había  con- 
testado sienifire  con  secos  monosílabos.  Y  don  Sin- 
dulfo  le  había  perdonado,  porque  no  sabía  lo  que  se 
hacía,  siendo  tan  saludable  la  charla  a  la  mesa  para 
una  buena  digestión. 

Don  Sindulfo  tenía  un  estómago  de  oro,  y  le 
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entusiasmaba  la  comida  de  fanda,  con  salías  pi- 
cantes y  otros  aitraotívos ;  Pérez  tonía  el  c-stóinago  de 
acíbar,  y  aborrecía  aiiuella  comida  llena  de  inso- 
portables galicismos.  Don  Sindulfo  soñaba  despierto 
en  la  hora  de  comer,  y  don  Pedro  Pérez  temblaba 
al  acercarse  eil  tremetulo  trance  de  leacr  que  co- 
mer sin  gana. 

— ¡  Ya  va  un  toque  I — decía  sonriendo  a  todos  don 
Sindulfo,  y  aludiendo  a  la  campana  del  comedor. 

— ¡  Ya  han  locado  dos  veces  ! — exclamaba  a  poco, 
con  voz  (¡ue  temblaba  de  voluptuosidad, 

Y  Pérez,  oyéndole,  se  juraba  acabar  cierta  mono- 
grafía (jue  tenía  com>enzada  p.^^poniendo  la  supre- 
sión de  los  cabildos  catedrales. 

Fué  el  sabio  díscolo  y  presunto  minando  el  te- 
rreno, intrigando  con  camareras  y  otros  empleados 
(le  más  categoría  hasta  hacer  proimetír,  bajo  ame- 
naza de  marcharse,  que  en  cuanto  se  fuera  el  ca- 
nónigo, que  sería  pronto,  el  puesto  de  honor,  con 
sus  beneficios,  sería  para  él,  para  Pérez,  costase  lo 
que  costase.  También  se  le  ofreció  el  cuarto  de  cier- 
ta es<|uina  del  edificio,  (jue  era  ol  de  mejores  vis- 
tas, el  más  fresco  y  el  más  apartado  del  mundanal 
y  fonda  ruido.  Y  para  tomar  café,  se  le  prometió 
cierto  rinconcito,  muy  lejos  del  piano,  que  ahora 
ocupaba  un  coronel  retirado,  capaz  de  andar  a  tiros 
con  quien  se  lo  disputara.  En  cuanto  el  coronel  se 
marchase,  que  no  tardaría,  el  rinconcito  para  Pérez. 

En  esto  llegó  Alvarez.  Aplíquesele  todo  lo  dicho 
acerca  de  Pérez.  Hay  qiue  añadir  que  Al-varez  tenia 


— Y  a  no  ser  por  esta  flaqueza. . .  ridicula  que  partió  de  mí. . , 


:1  carácter  más  fuerte,  el  mismo  humor  endiablado, 
pero  más  energía  y  más  desfachatez  para  pedir  go- 
llerías- 

También  le  aburría  aquel  rebaño  humano,  de  vul- 
garidad monótona ;  también  se  le  puso  en  la  boca 
del  estómngo  el  canónigo  aquél,  de  tan  buen  diente, 
de  una  alegría  irritante  y  que  ocupaba  en  la  mesa 
redonda  el  mejor  puesto.  Alvarez  miraba  también  a 
don  Sindulfo  con  ojos  provocativos,  y  apenas  le  con- 
testaba si  el  buen  clérigo  le  dirigía  la  palabra.  Alva- 
rez también  quiiso  el  cuarto  que  solicitaba  Pérez  y 
el  rincón  donde  tomaba  café  el  coronel. 

A  la  mesa  notó  Alvarez  que  todos  eran  unos  ma- 
jaderos y  unos  charlatanes...  menos  un  señor  viejo 
y  calvo,  como  él,  que  tenia  enfrente  y  que  no  decía 
palabra,  ni  se  reía  tampoco  con  los  chistes  grotes- 
cos de  aquella  gente. 


'  No  era  charlatán,  pero  majadero  también  ki  ic 
ría.  i  Por  qué  no?"  Y  enifKrzó  a  mirarle  con  anl;- 
patía,  .N'otó  que  tenía  mal  genio,  que  era  un  eg'/íia 
y  maíiiático  por  el  afán  de  im;>osibles  como<Ji<ladfs. 

"Del>e  de  ser  ua  profesor  de  instituto  o  un  archi- 
vero lleno  de  ^jrcsuiitión.  Y  él,  Alvarez,  que  era  un 
saUo  de  fama  europea,  que  viajaba  de  inc-jgnito, 
con  nombre  fa!so,  para  librarse  de  curioKJS  e  iiii- 
pertinerwies  admiradores,  aborrcc'a  ya  de  muerte  al 
necio  pedantón  que  se  permitía  el  lujo  de  creerse 
Kupcrior  a  la  turbamulta  dt.1  balneario.  Además,  se 
le  figuraba  que  el  archivero  k-  miraba  a  él  con  ira, 
con  desprecio  ;  j  habriase  visto  insciencia  I" 

Y  no  era  eso  lo  peor  :  lo  peor  era  que  coincidía^ 
en  gu.slos,  en  preferencia»  que  les  hacían  muchai 
veces  incompatibles. 

No  cabían  los  dos  en  el  balneario.  Alvarez  se 
iba  al  corredor  en  cuanto  el  pianista  la  enipri-jodía 
con  la  Rapsodia  húngara...  Y  allí  se  encon'raba  a 
Pérez,  que  huía  también  de  Liszt  adulterado.  En 
el  gabinete  d-e  lectura  nadie  leía  el  Times...  iná* 
que  el  archivero,  y  justamente  a  las  horas  en  que 
él,  Alvarez  el  falso,  quería  enterarse  de  la  política 
extranjera  en  el  único  periódico  de  la  casa  que  no 
le  parecía  desjírcciable. 

"El  archivero  sabe  inglés.  ¡Pedante!" 

A  las  seis  de  la  mañana,  en  punto,  Alvarez  sa- 
lía de  su  cuarto  con  ¡a  mayor  reserva,  para  despi- 
char las  más  viles  faenas  con  que  su  naturaleza 
animal  pagaba  tributo  a  la  ley  más  baja  y  pro- 
saica... ¡Y  Pérez,  obstruccionista  odioso,  tenia,  por 
lo  visto.  Ja  misma  costumlwe,  y  buscaba  el  mismo 
lugar  con  igual  secreto...  y  j  arguello  no  podía  aguan- 
tarse ! 

No  gustaba  Alvarez  de  tomar  fresco  en  los  jar- 
dines ramplones  del  establecimiento  sino  que  bus- 
caba Ja  soledad  d«  un  prado  de  fresca  hierb'5,  y 
en  cuesta  muy  pina,  que  haljía  a  e.spaldas  de  la 
casa...    Pues  aíllá,  en  lo  más 
alto  del  prado,  a  la  sombra  de 
su  manzano...   se  encontraba 
todas  las  tardes  a  Pérez,  que 
no  soñaba  con  que  estaba  es- 
torbando. 

Ni  Pérez  ni  AJvarez  abando- 
naban el  sitio  ;  se  sentaban 
muy  cerca  uno  de  otro,  sin  ha- 
blarse, mirándose  de  soslayo, 
con  rayos  y  centellas. 

Si  el  archivero  supuesto  ta- 
les simpatías  merecía  al  fingi- 
do Alvarez,  Alvarez  a  Pérez  le 
tenía  frito,  y  ya  Pérez  le  hu- 
biera provocado  abiertamente  si 
no  hubiera  advertido  que  era 
hombre  enérgico  y,  probable- 
mente, de  más  puños  que  él. 

Pérez,  que  era  un  sabio  his- 
panoamericano del  Ecuador, 
que  vivía  en  España  muchos 
años  hacia,  estudiando  nuestras 
letras  y  ciencias  y  haciendo 
frecuentes  viajes  a  Paris,  Lon- 
dres, Rusia,  Berlín  y  otras  ca- 
pitales :  Pérez,  que  no  se  .jla- 
maba  Pérez,  sino  Gilledo,  y 
viajaba  de  incógnito,  a  veces, 
para  estudiar  las  cosas  de  Es- 
paña, sin  que  éstas  se  las  dis- 
frazara nadie  al  saberse  quién 
él  era  :  digo  que  Güledo  o  Pé- 
rez había  creído  que  el  intruso 
Alvarez  era  alguna  notabilidad 
de  campanario,  que  se  daba  to- 
no de  sabio  con  extravagancias 
y  manías  que  no  eran  más  que 
pura  comedia.  Comedia  que  a 
é!  le  perjudicaba  mucho,  pues, 
sin  duda  por  imitarle,  aquel 
desconocido,  boticario  proba- 
blemente, se  le  atravesaba  en 
todas  sus  cosas :  en  el  paseo, 
en  el  corredor,  en  el  gabinete 
de  lectura  y  en  los  lugares  me- 
nos dignos  de  ser  llamados  por 
su  nombre. 

Pérez  había  notado  también 
que  Alvarez  despreciaba  o  fin- 
gía despreciar  a  la  multitud  in- 
sípida y  que  miraba  con  rencor 
y  desfachatez  al  canónigo  que 
presidía  la  mesa. 

La  antipatía,  el  odio  se  pue- 
de decir,   que  mutuamente  se 
profesaban  los  sabios  incógni- 
tos crecía  tanto  de  día  en  día. 
que  los  disimulados  testigos  de 
su  malquerencia  llegaron  a  temer  que  el  saínete 
acabara  en  tragedia,  y  aquellos  re^etables  y  miste- 
riosos vejetes  se  fueran  a  las  manos. 

Llegó  un  día  crítico.  Por  casualidad,  en  el  mismo 
tren  se  marcharon  el  canónigo,  el  bañista  que  ocu- 
paba la  habitación  tan  apetecida  y  el  coronel  que 
dejaba  libre  el  ripcón  más  apartado  del  piano.  Te- 
rrible conflicto.  Se  descubrió  que  el  amo  del  esta- 
blecimiento habia  ofrecido  la  sucesión  de  don  Sin- 
gulto y  la  habitación  más  cómoda,  a  Pérez  primero, 
y  deí^pués  a  .\lvarez. 

Pérez  tenía  el  derecho  de  prioridad,  sin  duda ; 
pero  .\lvarez...  era  un  carácter.  ¡Solemne  momen- 
to !  Los  dos,  temblando  de  ira,  echaron  mano  al  res. 

(CoHiinia  en  la  sigMicnic  fásinj.) 
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paldo.  No  se  sabia  si  se  disputaban  un  asiento  o 
un  arma  arrojadiza. 

No  se  insultaron,  ni  se  comieron  la  figura  más 
que  con  ]os  ojos. 

El  amo  de  ]a  casa  se  enteró  del  conflicto,  y  acudió 
al  comedor  corriendo. 

— i  Usted  dirá ! — exclamaron  a  un  tiempo  los  sa- 
bios. 

Hubo  que  convenir  en  que  el  derecho  de  Pérez 
era  el  que  valía. 

Alvarez  cedió  en  latín,  es  decir,  invocando  un 
texto  del  Derecho  romano  que  daba  la  razón  a  su 
adversario.  Quería  que  constase  que  cedía  a  la 
razón,  no  al  miedo. 

.Pero  Wegó  lo  del  aposento  disputado.  ¡  AHI  fu<; 
ella!  Taiiiljién  Pérez  era  el  primero  en  el  tiempo... 
pero  Alvarez  declaró  que  lo  que  es  absurdo  desi';e 
el  principio,  y  nulo,  por  consiguiente,  tniclii  tem- 
poris  convalescere  non  potcst,  no  puede  hacerse  bue- 
no con  el  tiempo;  y  como  era  absurdo  qw.  toda-; 
las  ventajas,  por  gollería,  su  las  llevase  Pérez,  él 
se  atenía  a  la  promesa  que  había  recibido...  y  se 
instalaba  desde  luego  en  la  habitación  dichosa  ;  don- 
de, en  efecto,  ya  había  metido  sus  maletas. 

Y  plantado  en  el  umbral,  con  los  puños  cerrados 
amenazando  al  mundo,  gritó : 

— In  pari  causa,  mcUor  est  condilio  possidentis. 

Y  entró  y  se  cerró  por  dentro. 

Pérez  cedió,  no  a  los  textos  romanos,  sino  por 
miedo. 

En  cuanto  ail  rincón  del  coronel,  se  lo  disputaban 
todos  los  días,  apresurándose  a  ocuparlo  el  que 
primero  llegaba  y  protestando  el  otro  con  ligeros 
refunfuños  y  sentándose  muy  cerca  y  a  la  misma 
mesa  de  mármol.  Se  aborrecían,  y  por  la  igualdad 
de  gustos  y  disgustos,  simpatías  y  antipatías,  siem- 
pre huían  de  los  mismos  sitios  y  buscaban  los  mis- 
mos sitiios. 

Una  tarde,  huyendo  de  la  Rapsodia  húngara,  Pé- 
rez se  fué  al  corredor  y  se  sentó  en  una  mecedora, 
con  un  lío  de  periódicos  y  cartas  entre  las  manos. 

Y  a  poco  llegó  Alvarez  con  otro  lio  semejante, 
y  se  sentó,  enfrente  de  Pérez,  en  otra  mecedora. 
No  se  saludaron,  por  supuesto. 

Se  enfrascaron  en  la  lectura  de  sendas  cartas- 
De  entre  los  pliegues  de  la  suya  sacó  Alvarez 
una  cartulina,  que  contempló  pasmado. 

Al  mismo  tiempo,  Pérez  contemplaba  una  tar- 
jeta igual  con  ojos  de  terror. 

Alvarez  levantó  la  cabeza  y  se  quedó  mirando 
atónito  a  su  enemigo. 


El  cual'  también,  a  poco,  alzó  los  ojos  y  contem- 
pló con  la  boca  abierta  al  infausto  Alvarez. 

El  cual,  con  voz  temblona,  cínpezando  a  incorpo- 
rarse y  alargando  una  mano,  Uegó  a  decir: 

— Pero...  usted,  señor  mío .. .  ¿es...  puede  us  e.'i' 
ser...  el  doctor...  Gilledo?... 

— Y  usted...  o  esioy  soñando...  o  es...  parece' 
ser...  es...  el  ilustre  Fonseca... 

— Fon.seca  el  amigo,  el  discípulo,  el  admirador.  . 
el  apóstol  del  maestro  GUledo,  de  su  doctrina... 

— De  nuestra  doctrina,  porque  es  de  los  dos:  yo 
el  iniciador,  usted  el  brillante,  el  sabio,  el  profun- 
do, el  elocuente  reformador,  propagandista...  a 
quien  todo  se  lo  debo'. 

— ¡Y  estábamos  junios!... 

—¡Y  no  nos  conocíamos!... 

— Y  a  no  ser  por  esta  flaqueza...  ridicula...  qu« 
partió  de  mí,  lo  confieso,  de  querer  conocernos  por 
estos  retratos. . . 

— Justo,  a  no  ser  por  eso... 

Y  Fonseca  abrió  los  brazos,  y  en  ellos  estrechó 
a  Gilliedo,  auni,ue  con  la  mesura  que  conviene  a 
los  sabios. 

La  exiplicación  de  lo  sucedido  es  muy  sencilla. 
A  los  dos  se  les  habla  ocurrido,  como  queda  dicho, 
la  idea  de  viajar  de  íncógnitj).  Desde  su  casa  Fon- 
seca,  en  Madrid,  y  desde  no  sé  dónde  Gilledo,  se 
hacían  enviar  la  correspondencia  al  balneario,  en 
paquetes  dirigidos  a  Pérez  y  Alvarez,  respectiva- 
mente. 

Muchos  años  hacia  qiue  Gilledo  y  Fonseca  eran 
uña  y  carne  en  el  terreno  de  la  ciencia.  Iniciador 
Gilledo  de  ciertas  teorías  muy  complicadas  acerca 
del  moviiviento  de  las  razas  primitivas  y  otras  ba- 
ratijas prehistóricas,  Fonseca  había  acogido  sus  hi- 
pótesis con  entusiasmo,  sin  envidia  había  hecho 
de  ellas  apJicaciones  muy  importantes  en  lingüis- 
tica y  sociología,  en  libros. más  leídos,  por  más 
elocuentes,  que  los  de  Gilledo.  Ni  éste  envidiaba  al 
apóstol  de  su  idea  el  brillo  de  su  vulgarización,  ni 
Fonseca  dejaba  de  reconocer  la  supremacía  del  ini- 
ciador, del  maestro,  como  Mamaba  al  otro  sincera- 
mente. La  lucha  de  la  polémica  que  unidos  sostuvie- 
ron con  otros  áíibios,  estrechó  sus  relaciones ;  si  al 
principio,  en  su  ya  jamás  inlerruimpida  correspon- 
dencia, sólo  hablaban  de  ciencia,  el  mutuo  afecto, 
y  algo  también  la  vanidad  mancomunada,  les  hicie- 
ron comunicar  más  íntimamente,  y  llegaron  a  escri- 
birse cartas  de  hermanos  más  que  de  colegas. 

Alvarez,  o  Fonseca,  más  apasionado,  había  lle- 
gado al  extremo  de  querer  eonocer  la  vera  effigics 
de  su  amigo  ;  y  (|uedaron,  no  sin  confesarse  por  es- 


crito la  parte  casi  ridicula  de  esta  debilidad,  que- 
daron en  enviarse  mutuamente  su  retrato  con  la 
misma  fecha...  Y  la  casualidad,  que  es  indispen- 
sable en  esta  clase  de  historias,  hizo  que  las  tarje- 
tas aquellas,  que  tal  vez  evitaron  un  crimen,  llega- 
ran a  su  destino  el  mismo  día. 

Más  raro  parecerá  que  ninguno  de  ellos  hubiera 
escrito  a!  otro 'lo  de  la  ida  a  tal  balneario,  ni  el 
nombre  fal¿o  que  adoptaban...  Pero  toles  noticias 
se  las  daban  precisamente  (¡claro!)  en  las  cartas 
que  con  Jos  retratos  venían. 


Mucho,  mucho  "pe  estimaban  Alvarez  y  Pérez,  a 
quienes  llamaremos  así  por  guardarles  el  secreto, 
ya  que  tWq^  nada  de  lo  sucedido  (quisieron  que  se 
supiera  en  la  fonda. 

Tatito  se  estimaban,  y  tan  prudentes'  y  verda- 
deramente sabios  eran,  que  depuestas,  como  era 
natural,  todas  las  rencillas  y  odios  qtie  les  habían 
separado  mientras  no'  se  conocían,  no  sólo  se  tra- 
taron en  adelante  con  el  mayor  respeto^y  mutua 
consideración,  sin  disputarse  cosa  alguna...,  sino 
que,  al  día  siguiente  de  su  gran  descubrimiento, 
coincidieron  tina  vez  más  en  el  propósito  de  dejar 
cuanto  antes  las  aguas  y  volverse  por  donde  ha- 
bían venido.  Y,  en  efecto,  aquella  misma  tarde 
Gilledo  tomó  el  tren  ascendente,  hacia  el  sur,  y 
Fonseca  el  descendente,  hacia  el-  norte. 

Y  no  se  volvieron  a  ver  en  la  vida. 

Y  cada  cual  se  fué  pensando  para  su  coleto  que 
había*  tenido  la  prudencia  de  «n  Marco  Aurelio, 
corlando  por  lo  sano  y  separándose  cuanto  antes 
del  otro.  Porque  i  oh  miseria  de  las  cosas  humanas! 
la  pueril,  material  antipatía  que  el  amigo  descono- 
cido le  había  inspirado...  no  había  llegado  a  des- 
aparecer después  del  infructuoso  reconocimiento. 

El  personaje  ideal,  pero  de  carne  y  de  hueso,  que 
ambos  se  hablan  forjado  cuando  se  odiaban  y  des- 
preciaban sin  conocerse,  era  el  que  subsistía ;  el 
amigo  real,  pero  invisible,  de  la  correspondencia  y 
de  la  teoría  común,  quédala  desvanecido...  Para 
Fonseca,  el  Gilledo  que  había  visto  seguía  siendo 
el  aborrecido  archivero;  y  para  Gilledo,  Fohseca,  el 
odioso  boticario.  • 

Y  no  volvieron  a  escribiíse  sino  con  motivo  pu- 
ramente científico.  ^ 

Y  al  cabo  de  un  año,  un  Jahibitch  alemán  pu- 
blicó un  artículo  de  sensación  para  todos  los  ar- 
queólogos del  mundo.  ^ 

Se  titulaba  Una  disidencia. 

Y  lo  finnaba  Fonseca.  El  cilal  procuraba  demos- 
trar que  las  razas  aquellas  no  /se  habían  movido  de 
occidente  a  oriente,  cc/no  él  había  creído,  influido 
poC' sabios  maestros,  sino  más  bien  siguiendo  Ja  mar- 
cha aparente  del  sol...  He  oriente  a  occidente... 


Trajes  de  Medida 


! 

! 

i 

m 
m 

I 

m 

i 


Este  es  el  modelo  de  traje  impuesto  por  la  moda  de  la  presente 
estación,  y  que  siírnifica  el  NON  PLUS  ULTRA  de  la  ELE- 
GANCIA y  BUEN  TONO. 

Ultima  creación  de  nuestra  casa,  por  este  hermoso  modelo  ha- 
cemos trajes  sobre  medidas  con  la  perfección  que  nos  ha  dado 
tanto  prestigio  entre  la  juventud  distinguida. 

Los  casimiros  que  eniipleamois  son  siempre  seleccionados  de 
lo  mejor  que  se  im.poTta.  Ell  corte  está  a  cargo  de  habilísimos 
profesionailes  diplomados  y  nuestros  precios  no  pueden  ser 
más  ventajosos. 

TRAJES  en  casimires  extranjeros  de  alta  calidad,  en  colo- 
res de  fantasía  de  liltima  creación  y  de  distintos  tonos,  so- 
bre medida,  I09  hacemos  desde  $  170. —  hasta  pe- 


sos. 


CREDITOS 


Los  acordamos  liberalmente  a  pagar  en  10  msnsuaUdades,  sin  recargar 
los  precios  ni  cobrar  intereses.  SOLICITEN  CONDICIONES. 

Sucursal  en  Mar  del  Plata: 
calle  San  Martín,  2573. 


MDtMlCfttUyC^ 

D^  tiJ^Ó  loo/     CSQ.   B.  di:  IRlGOySM  - 


ESCENAS       DE       LA       VIDA  PORTEÑA 


LA      FOTOGRAFI  A  ARTISTICA 


"Arroyo  Maldonado". 


ar 


NUESTRO 


GRAN 


MUNDO 


Señorita      Celia  Pradere 


Pol.  li  ¡tcc 


UNA     GRAN     FIESTA     HIPICA  EN 


Sra.  Carmen  Guiría  de  Viana  y  Stas.  Martínez 
Echevarría  y  Viana,  en  la  última  fiesta  hipica. 


Stas.  Elisa  Vázquez  Várela  y  Olga  Bonatto. 


Sras.  Superviene  de  Lasala,  Saavedra  de  Super- 
viene y  señorita  Blanca  Saavedra  Barroso. 


Stas.  Beba  Suárez  Serra,  María  de 
los  Angeles  y  Angélica  Mora  Otero. 


N    OTAS  DEL  VERANEO 


Cacheuta 


1 


-  '  — 

J9  V  ^I^V 


Algunas  señoritas  y  jóvenes  de  las  familias  que  veranean  en  las  termas  de  Cacheuta,  en  la  explanada  del  hotel. 
Alta  Gracia 


Doctor  Enrique  Moreno  y  señora,  huéspedes  de 
la  estación  balnearia  de  Alta  Gracia. 


La  cena  con  que  se  despidió  el  año  viejo. 


Fots.  Arjta  y  Guido. 


EL      SEXO      FEO      EN      EL  CINE 


Theodore  Roberts 


Bryant  Wasliburn. 


El  popular  Wallacc  Reid. 


'Fatty' '  Arbuckle,  más  conocido  por  '  Tripitas' ' 


Ernest  Truex. 


William  S.  Hart.  famoso  interprete  de  películas 
de  "cowboys". 


Douglas  Mac  Lean. 


Sydney  Chaplin,  hermano  del  Garlitos 
popularísimo. 


Jolin  Barrymore. 


DINER-DANSANT"    EN    EL    TIGRE  HOTEL 


El  señor  minis- 
tro de  Chile  en 
una  de  las  me- 
sas. 


Aspecto  que  ofrecía  la  terraza  del  Tigre  Hotel  durante  el  • "  diner- 

dansant". 

Fots.  Lousán. 


INFORMACIONES 


E      LA  SEMANA 


Montevideo 


Familias  de  guardianes  de  policía  que  fueron  obsectuiadas  con 
motivo  de  la  Navidad. 
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ACTRICES 


"""""'wim„/í/m/;//"'""""" 

Gina  Falerme,  hermosa  actriz  francesa 


ACTUALIDAD  SEMANAL 


Parte  del  público  presenciando  una  "largada". 


San  Luis 


Comentando  los  incidentes  del  torneo  náutico. 


\    Reparto  de  juguetes  el  dia  de  Reyes  en  una 
escuela. 


Kermesse  celebrada  con  motivo     Los  agraciados  el  día  de  Reyes  reunidos  en  la 
del  Año  Nuevo.  escuela  normal. 


Recepción  en  honor  del  ministro  de  Italia. 

Vols.  Loucán  y  La  Via 


r 


Gracioso  modelo  de  vestido  para  jove-icita. 


Elogaiitss  sombraros  de  último  esulo, 


Lo  que  se  suele  encontrar  en  los  libros,  además  de  las  ideas 


Es  sabklo  que  el  hombre  o.  la  niqjer  que  recit 
un  libro  prestado  tiene  una  memoria  defectuosa. 
Ksto  DO  lo  ignoran  todos  los  que  tieoicn  la  al- 
truista y  mala  costumbre  a  la  vez  de  prestar 
libros,  y  no  lo  ignoran  porque  la  mayor  parte 
lie  las  veces  suelen  quedarse  sin  elUos.  Sea  por 
amnesia,  sea  por  lo  que  fuere,  aquel  a  quieil 
prestam  un  libro  jamás  suele  devolverlo. 

Un  escritor  de  Boston,  -Chine  Mollaad,  dice:. 
"Pocas  ¡personas,  aparte  de  los  bibliotecarios  de 
ias  grandes  bibliotecas,  conocen  la  idiosincrasia 
de  niucihos  de  los  que  llevam  libros  prestaidos." 
Parece,  por  observaciones  hechas  por  muchos  bi- 
bliómanioa,^que  el  que  no  se  olvida  de  devolver 
el  libro  recibido  en  préstamo,  se  olvida  a  lo 
mejor  de  otras  cosas  dejando  en  él  documentos, 
cartas  y  a  veces  hasta  detalles  comprotiietedorc.-;. 
Kn  las  librerías  donide  se  venden  libros  U3a.dos 
es  muy  común  encontrar  tomos  en  los  que  apa- 
vice  autógrafa  la  dedicatoria  del  autor  a  un 
Fulano  de  Tal.  Bsrte  auele  ser  un  caso  de  poca 
memoria  que  compromete  al  que  recibió  el  obse- 
quio, que  tan  en  poca  CiSitima  lo  tuvo,  pues  que  :o 
i'riajenó.  Y  lo  peor  gs  que  a  veces  estos  libros 
con  dedicatoria  ni  siquiera  están  desflorados. 
Terrible  olvido  que  evidencia  que  don  Mengano 
Je  Cual  estima  tan  poco  al  autor,  que,  a  más  de 
teñirlo  en  menos  como  obsequiante,  ni  siquiera 
!ee  lo  que  éste  escribió. 

Se  citan  ejempllos  de  o'bjetos  extraños  eneon- 
:.rado3  en  los  libros  devueltos. 

El  marcador  de  más  valor  que  jamás  se  haj-a 


encontriwlo  se  halló  recientemente  en  un  ejem- 
pJüT  de  una  de  las  noveOas  de  Max  Pemberton. 
Revisando  el  libro  como  de  costumbre,  el  biblio- 
tecario encontró  un  pe^lazo  de  paipel  doblado  a 
lo  largo,  que  desplegado  resultó  ser  un  cheque 
por  nada  menos  que  quinientas  libras  emitido 
por  una  compañía  en  pago  de  dividendos;  no 
necesitamos  de<'ir  que  fué  inmeiliatamcritc  í-nvia- 


do  por  mensajero  a  su  dtieño,  un  coriocido  sud- 
africano residente  en  Park  Lañe,  que  había  sido 
tan  descuidado- y  que,  dicho  sea  de  paso,  mucho 
se  extrañó  de  recibirlo  de  vuelta.  Unos  días  des- 
pués se  recibió  de  él  una  nota  de  agradecimiento 
en  la  cual  dijo  que  ni  siqüiera  había  descubierto 
la  pérdida  del  cheque. 

Hace  algunos  años,  un  conocidísimo  ministro 
con  bastante  fama  de  distraído  dejó  en  las  pá- 
ginas de  un  libro  que  estaba  leyendo  un  pequeño 
trozo  de  papel  de  carta  en  el  cual  estaban  ano- 
tn-ios  los  encabezamientos  de  una  importantísima 


n(ígociací<'/n  política.  Si  no  habifffe  sido  halla<Jo 
por  una  persona  discreta,  un  gccTcto  de  imxjor- 
tancia  habiera  trascendido  prematuramente  al 
conocimiento  público. 

Como  gente  de  imaginación  mny  trabajada,  los 
biblíómanofi  y  b¡bli<'/filo)i  tienen  a  menudo  ma- 
nías muy  interesantes  (fue  log  biWioíecarios  y 
libreros  no  ignoran.  Sobre  este  asunto  se  podría 
eseribir  un  libro  y  no  un  artículo,  pfro  no  vale 
la  pena;  n^  sea  que  desjrtiés  de  dedicarlo  a  algún 
caro  amigo  vaya  a  parar,  sin  str  lck>lo,  a  la  es- 
tantería de  cualquier  chaJnarilero. 

Entre  las  manías  de  los  lectores,  la  más  co- 
rriente es  la  del  odio,  la  de  la  rei>ul8ión  a  auto- 
res detcrminaidos.  Se  cita  el  ca.';o  de  una  Bubs- 
criptora  que  aimenazó  con  retirar  va  cuota  en 
una  biblioteca  par  haber  encontrarlo  en  el  cía- 
tálogo  unos  libros  por  una  novelista  muy  en 
boga  a  la  cuaj  había  toonado  odio.  Para  naia 
sirvió  ex'jViiear  que  la  novelista  en  cuestión  era 
uno  de  los  autores  de  mayor  circuíaición.  A  esto 
sólo  contestó:  "Tanto  odio  a  esa  mujer  y  a  to- 
das sus  obras,  que  es  para  mí  un  gran  disgusto, 
tropezarme  con  sus  libros  cada  vez  que  vengo 
a  la  biblioteca.  Si  no  se  me  asegura  q«c  e^ito 
no  sucederá  en  lo  futuro,  no  sólo  retiraré  nii 
subscTi/pción,  sino  (jue  procuraré  inducir  a  mis 
amigas  a  que  sigan  mi  ejemplo."  Cotno  es  natu- 
ral, los  dueños  se  rehusaron  a  suprimir  loe  libros 
en  cuestión  y  las  obras  del  mismo  todavía  se  en- 
cuentran en  los  estantes. 


He  aqiií,  señora... 

un  niño  pictórico  de  energías  y 
de  saluda  gracias  a  la  sabía  y 
natural  alimentación  que  se 
le  proporciona» 

Y  así  también  pueden  ser  sus  hífos,  sí 
su  alímentacíó.i  contiene  les  elemen- 
tos nece-aríos  para  que  críen  músculos 
y  huesos  sanos  y  fuertes  y  facilite  el 
desenvolvimiento  normal  de  su  orga- 
nismo. 


es  el  alimento  que  coadyuvará  favorablemerle  con  las  madres,  para  que  sus 
hijos  disfruten  de^xuberante  salud  y  robustez  envidiable. 

HAGA  UNA  PRUEBA  con  "GERMINASE"  y  ASEGURARÁ  PARA  SIEMPRE  L.\  SALUD  DE  SU  HIJITO 

De  venta  en  todas  partes   

■1  —  ,,^ 


LAS  ARMADURAS  DE 
UN       REY  PODEROSO 


Piezas  de  la 
armadura 
"Eica" 


Retrato  de  Felipe  II 
vistiendo  piezas  de 
la  armadura  de  cru- 
ces. 

Felipe  II  fué  uno 
(le  los  monarcas  mis 
poderosos  de  la  tie- 
ira.  Fué  quizás  por 
esto  uno  de  los  más 
calumniados,  y  no 
sólo  los  historiado- 
res extranj  eres  lo 
trataron  mal,  si  no 
auuclios  de  sus  pai- 
sanos. Monarca  que 
como  él  tenía  el  cul- 
to de  la  fuerza  y 
promovía  la  guerra 
a  su  propia  sombia 
si  era  menester,  te- 
nía que  sentir  gran 
afición  por  las  ar- 
mas. A  presentar  al  lector  alguno 
dc'  los  más  notables  arneses  de  Fe- 
lipe II  se  limitará  por  hoy  esta  li. 
gera  reseña.  Empezaremos  presen- 
tando el  construido  en  Augsburgo 
per  Desiderio  Colman  y  Jorgo 
iSigman. 

Dicho  arnés  Se  compone  de  bor- 
goñeta,  peto  y  espaldar,  brazales 
completos,  quijotes  unidos  a  lai 
prebas,  y  tiene  aaemás  una  gola 
independiente  para  armar  a  la  li- 
gera, unas  esquinelas  para  ]q  mis- 
mo, rodela  y  silla  de  caballo. 

Las  piezas  que  están  en  París 
son:  testera  de  caballo,  dos  lune- 
tas (éste  es  el  nombre  que  en  aque. 
lia  época  daban  a  unas  rodeletas 
para  resguardar  la  axila)  y  dos 
codales  pertenecientes  a  un  par  de 
brazales  cuyo  paradero  se  ignora, 
como  se  liesconoec'  asimismo  el  de 
las  manoplas  y  puntas  de  zapato, 
reseñadas  en  el  inventario  del  si- 
glo XVI.  Todas  las  susodichas  pie- 
zas están  primorosamente  repuja- 
das y  nieladas  de  oro  sobre  fondo 
pavonado.  Hay  motivo  para  supo- 
ner que  el  dibujo  ile  su  decorauo 
fué  obra  dol  artista  español  Diego 
de  Arroyo.  También  constituye  lina 
obra  de  arte  la  espada  que  hace 


^ncgo  eon  este  arnés.  Fué  construi- 
do en  los  años  1549  a  50  y  costó 
3.000  escudos  de  oro. 

Otro  arnés  de  Felipe  II  es  el 
ejecutado  también  por  Desiderio 
Colman  de  Augsburgo. 

Numerosas  son  las  piezas  (74) 
que  componen  el  arnés  llamado  de 
"nubes"  por  su  decorado  cons- 
truido por  Segismundo  Wotf,  d? 
Landshut,  hacia  el  año  1">54,  pues 
aunque  no  se  conoce  la  fecha  e^cac- 
tamc'nte,  haoc  suponer  sea  ésta  la 
circunstancia  de  llevar  los  escu- 
detes de  las  testeras  de  caballo 
las  armas  de  España  y  Estados  de 
J'"'landes,  y  en  el  centro  las  de 
Inglaterra,  y  sabido  es  que  en  di 
cho  año  contrajo  matrimonio  l''e!i 
pe  II  con  María  Tudor.  El  áo¿o- 
rado  de  esta  panoplia  es  sobrio  y 
elegante,  grabado,  dorado  y  pavo- 
nado sobre  el  color  del  acero. 

El  citado  armero  Wolf  con.<ítruyó 
en  1551  otro  arnés  para  Felijx;  II, 
existiendo  en  la  Armería  Real  do 
Madrid  casi  todas  las  piezas  de 
que  se  componía  y  un  duplicado 
del  dibujo  enviado  al  armero,  con 
el  número  de  las  que  habían  de 
formar  esta  panoplia.  Por  su  de- 
corado, es  conocida  con  el  nombre 
de  arnés  de  "cruces  de  Borgo- 
ña ".  Tiene  como 
interés  histórico 
haber  sido  el  que 
llevó  a  la  guerra  de 
I'icaraía,  pues  exis- 
te en  El  Escorial  un 
retrato  de  Felipe  II 
I)intado  ]ior  Moro, 
y  en  los  inventarios 
de  la  época  se  dice 
que  es  "el  Rey  ar- 
mado tal  como  añ- 
il iba  en  San  Quin- 
tín", y  lleva  peto 
espaldar  y  escaree- 
las  de  esta  arma- 
dura. 


Armadura  de  torneo  a  pie,  de* 
arnés  de  cacerías. 


ESPECIALMENTE 

TRANSPORTADO  DIRECTAMENTE  DE  LAS 
'  PLANTACIONES  A  LOS  IMPORTADORES. 


La  libra  

El  cajón  de  8o  libras,  a 

COATS  Hnos.  - 

SAN  MARTIN,  470 


1.60 
1.48 

Unión 
869, 


Telefóclc» 
Avenida 

BUENOS  AIRES. 


Vara  equitación^ 


Entre  lag  novedades  que  se  dejUcau 
en  nuestra  Sección  BOPA  HECHA, 
encontrará  todo  sportman  u  kom'bre 
de  campo  los  últimos  modelos  dc 
cnanto  necesite  para  el  deporte  o 
trabajo  a  que  se  dedico. 
NuMtTo  stock  incluye  Trijes  de  m  n- 
tar  y  para  viaje,  Breeches,  Saces  Ue 
Bport,  Impermeables,  Camisas,  Som- 
breros, etc..  todos  procedentes  de  las 
mejores  fábrica»  de  Londres. 
I>as  Botas  do  montnr,  hechas 
y  a  medida,  son  una  especia 
lidad  de  la  casa. 

Pidan  Listas  de  precios 
ilustradas. 


CASA  INGLESA 

ESPECIALISTA  KN  ARTICULOS  DE  SPORT 

LACEY  &,  SONS 

Bartolomé  Mitre  esq.  Maipú. — ^Buenos  Aires 


NEUMATICOS 


I 

¡ 
í 
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IiiRELÜ  Soc.  An.  Platense 
1544,  SANTA  FE,  1552.  Bs.  Aires 

I Artículos  de  goma  en  general.  Alam- 
bres, Cables  y  Cordones  para  elec.ri- 
"  cidad.  Llantas  de  goma  para  coches. 
H        Gomas  macizas  para  camiones,  etc. 


No  tienen  competidores  \ 

Estos  incomparables  neumáticos  se  destacan  por 
sus  probadas  condiciones  de  DURACIÓN,  RE 
SISTENCIA  y  ECONOMÍA. 


Para  AUTOMÓVILES 

Para  AEROPLANOS 

PMar-MOTOCICLETAS 

Para  BICICLETAS 


UNA        ELECCIÓN  DIFICIL 


A  la  vera  del  P;u-aníi  de  lia»  r4i,!iina>s,  aimuHa- 
d*  poir  cfl  'bllfMi'd»  aiiuniiullo  de  bus  o^^uíia  trau- 
quilas  dond'e  se  mocen  coqtieionieiá  los  camatlo- 
tcB  y  donde  la  natu¡ratliC'za  pinta  en  amibas  jnár- 
geaieis  una  línea  ondulaida  de  verd'e  vc'gatmou/n, 
que  aJ'Og'ra  el  es^jiiritu  y  d.isitrae  cll  pemiíaiuiiento, 
está  aposentada  fla  boatLta  ciudiaid  de  Zárate, 
que  sobresale  por  eniedini'a  ide  las  altas  I>aTira.Tiica.s 
que  cuisto(Ha<n  ei  río  y  que  hoy  día  os  una  <'o 
liaj»  máj  «m/poiritaiiitcs  de  la  riea  provi'noiu  de 
Buenos  Airea. 

DeicJarado  |)artá.áo  alllá  por  eil  año  1854  con 
loa  au?ipicios,  pues  m  posición  geogiráfica  y  es- 
tratégka  jum-to  a  un  río  eaudaloao  y  naívegabJn', 
barruntalKi  eJ  desairodlo  idel  connercio  y  de  laa 
iaiuiSitriaa  y  Ha  fcraiciidajd  de  su,s  tierras  por  otra 
parte  lo  señallalban  como  un  Lugar  iproipicio  a  la 
giainadería  y  la  a^nieoiltuira,  ha  sctyuido  des«ie 
pnitonees  un  caimiuo  juroigreisivo,  e  o  nqui  sitando 
pa.jni(>  a  palmo  sus  blaeiomets  poir  medio  dei  tra- 
ha.to  fecundo  de  sos  habitantes  y  de  la  aeeián 
cdilicia  bien  orientada. 

Piwyblo  laborioso,  si  bien  la  ipolítica  no  ha 
oWaculizado  m  maTcha, 
alguna  vez  U-egó  a  crear- 
le muy  poca  buena  fama. 

Corría  el  año  1898.  Iá 

orpiniúa  públioa  se  había 
dividido  e«ntre  demó<!ratoa 
Y  populares.  Lo»  primeros 
diirigldoa  por  don  Euíita- 
<:uio  l'alaiei-oa,  dominaban 
la  aLbuaeiÓB.  Los  popula- 
rla iconeentraban  los  di- 
vensos  núoleos  c^ositores 
y  teníam  la  seiguridad  de 
ganar  ilas  el'eiectones  pró- 
ximas, pucB  habían  "tra- 
bajado mucho"  el  eleme^n- 
to  urbamo  que  era  el  más 
coDisideirable.  La  lucha  iba 
a  ser  reñida,  los  bandos 
eá'jaban  eaconados  y  has- 
ta ae  prp> veían  disturbios 
sangrientos. 

Zárate  ha  sido  un  ¡pue- 
Ijfio  apasionaiJo.  Las  caim- 
pañ'aia  el^cictorailies  dieron 
yiematpre  aibunidaaite  tema  a 
la  prensa  nacional,  loa 
cxctastxs  die  toda  ciase,  in- 
cLdenities,  asaltos,  e^e.^  ce 
producían  en  bu«n  número.  Cada  partido  político 
contaba  eoá  su  eluib  social;  existían  dos:  el  Zara- 
teño  y  el  del  Progreso.  En  ellos  s,-  reunían  los 
cabecillas  y  de  aUí  surgían  las  combinaciones. 

Lbis  fanni'llias  partieijxuljan  en  estos  entreiveros 
en  forma  framea  y  espcatánea.  En  los  bailes  qne 
se  realizaban  en  ambos  centros  no  había  peligro 
de  qae  concnrrioiran  los  ajdversiairiois,  pues  la  di- 
visiim  era  tan  profunda  que  lais  relacione®  se 
cortaban  y  loe  nouitiraites  no  pasaiban  de  media 
doccíia.  _ 

Con-  preparativos  tan  poco  halagadores  se  acer- 
caba el  me»  de  noviembre,  en  que  debían  reno- 
varse las  autoridades  eo«B.uaalci9.  La  ¡policía  fué 
reforzada  con  un  piquete  .de  guardia-cárceles 
al  mando  del  comisari^inspector  Fernández,  a  fin 
de  garantizar  eil  orden  y  la  impair«iaíádaid  do  la 
m¡£nia  poilicia.  qoe  bab¿a  aido  pTiCcrta  en  tela  de 
juicio. 

Fn&  un  día  de  iagraita  ansiedad  eil  de  la  el'ec- 
eión.  En  aqn^Mos  faMices  tiempos  de  libeTtad 
e;ie<.'toral,  el  sorteo  de  escrutadores  lo  efectuaba 
el  concejo  delibera.nte  en  sesi('>n  púbiica,  pero 
esto  no  tiene  oiada  de  partiealar,  sí  lo  tenía  el 
que  jamás  coiné  idram  Jas  aóminais  oficial  y  par- 
ti'óttlares,  tomadais  por  espectadores  del  acto  y 
alara  eE¿&y  a^pétUa  estaba,  compuesta  de  perso- 
na» emboBídteañbdais  e4i  eJ  partido  que  tenía  la 
aetrtén  por  el  mangov. 

En  esta  ocasión  no  acontecía  iguaj  coea,  los 
escrutadores  estaban  "partidos  por  gala  en  do<s" 
y  «oeno  éstos  designaban  el  presidente  deJ  eo- 
micio,  la  situación  se  presentaiba  escabrosa  des- 
de el  primer  Momento,  pues  se  temía  que  esta 
incidencia  fuera  la  chisi>a  dol  bnruillo  previsto. 

A  la«  8  de  la  mañana  en  el  atirió  de  la  iglesia 
parroquial,  quetlaron  instaladas  la«  maesas  y  se 
procedió  de  inimediato  a  elc-gir  ett  prcsiitente. 
Los  diemíicratas  sostenían  para  dit'ho  cargo  a 
don  Gregorio  Astnl  y  los  popalaxes  a  don  Juan 
B»ftabe.  Prodacido  el  empate  y  repetida  la  vo- 
tación triunfó  esto  viltinio  por  un  voto  do  mayo- 
ría, sin  que  mermaran  los  votos  de  su  adversario. 


por    Daniel    Jobó  STOCKDALE 

Comenzaba  la  lid.  La  "gente"  aguamaba  en 
coaraiíonr»  ¡jjiro  parad  os  al  efecto,  doinde  la  apc- 
tiitosa  earue  con  cuoíro  y  ol  vino  de  Han  Ju/an  y 
la  giuebiia  cstijniulabam  l'Os  entusiasmo»  y  con- 
vcirtían  por  arte  dic  birlibirloque  a  lo«  manso» 
ipaiftanofl  en  toinorarioa  liArod.s,  caipa^?™  de  í«i- 
crificar  el  pcJilcjo  por  ol  triunfo  do  au«  "iiicaies". 
No  faltaban  en  estos  «liitios  dic  concentración 
las  guitaxras  y  Jos  payadores  corrcsipoiwlientee. 
Sixto  Acevedo,  el  niá<s  prestigioso, — ora  un  pro- 
vinciano vivniraicho,  do  granides  ojos  o!)s»uroH, 
eoimiuii/mcmtc  vclaidos  por  ese  toujue  rospland» .r 
de  la  embriaguez  —  el  filón  más  propicio  para 
extraer  coniswi antes  vA  por  mayor  —  y  que  vfvía 
(le  zoco  en  colodro  hiumip/doeiiiendo  su  gairganrta 
con  lais  c.añitas  de  durazno  y  rasgueando  su  vi- 
haela  cliiiDlona.  En  un  intervalo  de  su  labor  Be 
dl'rigió  a  cawnpiür  su  dicbor  de  ciuidarlano,  pero 
un  dcitaillc  lo  indignó:  en  el  padrón  no  figuraba 
ningún  .Sixto  A&evedo,  sino  Acevedo  Sixto,  y  a 
pesar  de  las  ex|¡)ilá]cac iones   del  icaso,  no  pudo 


— jl'or  el  reloj  oficial T  Muy  bien.  i-Su  pala- 
bra /!«  bonort 

-  — <Hí,  Be  ñor. 

V  en  e^ftirecharon  la«  dj«»traA. 

Ha,  püuía  fin  a  este  incidente  a  la^  tr'-s  y  media 
de  la  tar<ie.  A  lo«  diez  tniiíaUpt,  «lumdo  ya  apa- 
recía un  fuerte  nií-leo  du  votante»»  po¡rjlareH, 
el  reloj  ofiiciaJ  que*  lo  era  éi  de  La  lateiKlencia 
i\Iunici{/al,  tocaba  las  cuatro  campanadas  truc  Lu- 
tercunipían  la  elección. 

-  — Hu  {«alabra... 

— Sí,  señor.  Queda  terminaido  el  acto. 
Ivn  medio  de  la  confusión,  alguien  llenó  una 
urna  de  boletas.  Loa  escrutadores  d«l  partidlo 
papular,  no  repucstfí»  aún  de  la  soriprcsa,  r.iloj 
en  mamo,  protestaban  vibrantesnente,  pero  don 
Antonio,  ecñofrcaailo  ol  camf^j  ya,  me  limitó  a 
recordar  al  presidiente  tm  compromí-so  de  ter.DÍ- 
nar  la  eliPí^-ión  de  wenevlo  con  tA  reloj  oficial. 
Y  no  huibo  máa. 

EÍ  escrutinio  dió  el  triunfo-  al  partido  dem<S- 
crata  por  once  votos.  Así,  mcceed  -a  la  a.itacia 
del  fiicaJ,  80  ganó  una  cloí;ción  difícil.  Ti'^nypc» 
aquéllos,  delicioso»,  que 
ponían  a  prueba  la  .saga- 
cidad y  la  hombría  y  que 
van  alejándose  corridos 
por  el  voto  secreto  y  obli- 
gatorio que  no  da  margen 
al  ing  nio  de  los  político*. 


Número  fatal  para  los 
Estuardos.  —  Ese  número 
es  el  88. 

Jaime  III  es  muerto,  cer- 
ca de  Bannockburn,  en  148S. 

María  Estiiardo  es  deca- 
pitada en  1588. 

Jaime  II  de  Inglaterra  es 
destronado  en  1688. 

Carlos  Eduardo  muere 
en  1788. 

Otro  Estuardo,  Jaime,  el 
famoso  arquitecto,  muere 
también  en  178S. 

»  *  « 

No  hay  nada  como  li 
confianza.  —  Y  para  regh- 
mentirla,  atenerse  al  si- 
guiente refrán:  "Dar~  los 
buenos  días:  prestar,  pa- 
ciencia; y  fiar, .en  Dios,  so- 
bre buena,  prenda. 


peffisraadiírsele  dio  que  se 
trataba  de  él  mismo  y 
ee  retiró  voeiferaindo,  convenicido  de  que  co  le 
había  heicíio  objeto  de  una  mala  ju.gada  para 
impedirle  emitiera  su  voto.  La  añuencia  de  pú- 
blico en  efl  atrio  auaneutaba  sin  ceisar,  pues  re- 
sultaba ardua  empresa  conseguir  que  Se  permi- 
tiera calocaT  la  boileta  en  la  urna,  por  la  een- 
cLIlísinia  razón  de  quie  cada  votante  motivaVa 
una  poiéimica;"  ya  había  votado,  no  era  la  per- 
sona que  (decía  sex  y  eomo  un  escrutador  lo  co- 
nocía y  otiro  la  deaeonocía,  los  iueidentes  se 
muiltiiplieaban  con  grave  deamodro  de  la  ssrie-  • 
dad  del  acto.  No  obstainte  ©1  ceQo  que  denuoistra- 
ban  Qoa  escrutadores  por  identifi.car  ail  elector, 
algunos  votaron  diez  veces  y  otros  en  liugar  de 
una  colocaren  diez  boJetas. 

El  quid  de  diclias  discusiones  era  ganar  tiem- 
po y  obstaculizar  ad  adversario,  reeliazando  sus 
afiiliados. 

La  elección,  sin  eraübargb,  se  definía.  Los  po- 
pulares consitituían  evidentí-mente  e'l  mayor  nú- 
mero y  a  b«  tjes  de  la  tarde  no  les  quedaba 
a  los  deimócratas  ni  un  votaarte,  el  triunfo  de 
aq/uelíos  parecía  indiscutible,  pues  contaban  aun 
con  moiciho  elemeuto  que  no  haibia  votado.  Ei 
fiiscail  principail  de  los  d'eiraóeratas,  dou  Antoaio 
Suáxez,  seguro  de  la  derrota  se  disipuso  a  ponec 
en  práctica  un  ardid  temerario,  a  fin  de  impe- 
dir que  llegara  a  tiempo  e¿  grupo  que  esperaban 
los  populares,  y  al  efecto  provocó  una  discusión 
con  el  presidente  del  coanicio,  censurando  su  ac- 
titud y  la  faJta  de  inupaueialidad  con  que  dirigía 
Ja  elección. 

Las  frases  hirientes  de  ambos  contendores 
prometían  un  pugilato  estupeaido,  cuando  don 
Antonio,  certero  como  una  e«toeada  a  fondo, 

eicilamó': 

— Muy  bien,  va  que  usted  as  tan  puritano, 
\-amoa  a  ver  a  qué  hora  se  termina  gl  aeto. 

— A  las-  cuatro,  por  el  relbj  oficial,  como  lo 
Biandta  la  ley,  —  repuso  el  presidente. 


Inconvenientes  del  cptim'smo. — Andrés  Beau- 

nicr.  Cll  "El  Rey  Tobol",  añade  ¡os  siguientes  a  los 
que  e.rpcrimentá  el  "Cándido" .  de  Voltaire :  ''Los 
optimistas  no  están  nunca  alegres.  ¿Cómo  podrían 
estarlo  f  Su  sistema  los  ha  conducido  a  concebir  ló- 
gicamente que  la  vida  no  debe  ser  sino  felicidad, 
i  Lógicamente .'  Pero  la  realidad  ¡os  persigue  sin 
cesar;  y  van  de  decepción  en  decepción .. .  Los  0t- 
simistas  tienen  mudia  más  suerte.  Su  doctrina  nie- 
ga toda  felicidad.  No  cuentan  sobre  «aij  bueno. 
Por  lo  tanto,  ¡a  menor  alegría  que  les  ocurre  ¡os 
encanta,  ¡es  produce  una  sorpresa  deüciosa.  }ff  son 
c.rigentes.  Se  contentan  con  poco:  la  bajeza  de  su 
filosofía  ¡es  proporciona  las  satisfacciones  medio- 
cres que  nos  son  reliusadas". 

*  *  • 

Los  literatos.. —  Lejos  de  tenérsenos  envidia,  so- 
mos dignos  de  ¡ástima.  ¿Que  nof  Pues  ¡te  aquí  las 
diferencias  que  existen  entre  el  litercio  y  los  demás 

hombres  ■ 

En  el  ¡iterato  no  se  encuentra  ningún  sentimien- 
to simpte:  todo  cuanto  ve.  sus  goces,  sus  alegrías, 
sus  pesares,  sus  desesperaciones,  son  asuntos  inme- 
diatos de  obervacián.  A  pesar  de  todo,  a  pesar  suyo, 
ar.ctiza  sin  cesar  ¡as  almas,  los  rostros,  tas  perso- 
nas. Tas  entonaciones.  Cualquiera  cosa  que  ve  o  que 
liaya  vistj.  en  e¡  acto  necesita  desentrañarle  i¡  sen- 
tido. No  Itay  entusiasmo,  ni  grito,  ni  beso  que  sean 
espontáneos ;  ninguna  de  esas  acciones  que  se  ha- 
cen porque  deben  hxcerse.  brota  de  su  corasón  sim 
que  preceda  ¡a  comprensión  y  la  reflexión. 

Si  sufre,  toma  nota  de  su  sufrimiento  y  lo  cla- 
sifica en  ¡a  memoria. 

A  su  pesar,  -éí  ¡o  ka  visto,  observado  y  retenido 
todo,  porque  ante  todo  es  ¡it¿rcto  y  su  esf  'rit-j  es 
formado  de  tal  modo,  que  en  él  la  repercusión  es 
mucho  más  viva,  mas  natural,  p^  decirlo  asi.  ¿ptc  la 
primera  sacudida;  es  más  sonoro-  el  eco  que  ei  so- 
nido primitivo. 

Parece  que  tuviera  dos  almas:  LÍ  «toa  que  mtj. 
e.vfüca  y  comenta  cadb  sensación  de  su  vecina.  c¡ 
aJ'iia  sobrenatural,  común  a  ¡os  demás  hambres. 
Vn  e  condenado  a  ser  siempre,  en  toda  ocasión,  re- 
flejo da  si  propio  y  de  ¡os  demás:  sujeto  a  mirar, 
sentir,  obrar,  amar,  pensar  y  sufrir,  y  a  no  sufrir 
jcniás.  ni  pensar,  ni  aaiar.  ni  sentir  como  todo  el 
mundo,  franca  y  sencillamente,  sin  analizarse  a  si 
mismo  tras  de  cada  alegría  o  tras  de  cada  sollozo. 

— M.V-V.-P.VSSAX  T. 
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El  asno 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

ÉL  ASNO   Y  LA  SAL 

Cierto  arriero 
poseía  un  asiio 
muy  mañoso,  y 
un  día  se  fué 
con  él  a  las  sí- 
linas,  que  se  h.:- 
Uaban  cerca  del 
pueblo,  con  ob- 
jeto de  traer  a 
su  casa  unos  sa- 
cos de  sal. 

No  bien  el  as. 
no  simio  la  pesada  carga  sobre  su 
lamo,  empezó  a  andar  cabizbajo  y  tan 
despacio  como  pudo,  demosbrando  asi 
que  tal  trabajo  no  le  proporcionaba 
mucha  alegría. 

Varias  corrientes  cruzaban  el  cair!- 
no  que  conducía  a  la  aldea,  y  sucedió 
que  al  atravesar  vadeando  la  primera 
de  ellas,  el  asno  troipezó  con  una  ro- 
ca y  cayó,  quedando  en  gran  parte  su- 
mergidos los  sacos  de  sal  que  lleva- 
ba. Al  levantarse  al  cabo  de  un  rato, 
notó  el'  astuto  asno  una  cosa  que  le 
llenó  de  alegría:  la  carga  se  le  ha- 
bla aligerado. 

Al  atravesar  la  segunda  corriente, 
no  trop^'zó  el  asno ;  pero  se  dejó  caer 
intencionadamente  en  el  agua,  per- 
diendo esta  vez  una  gran  cantidad  de 
sal,  lo  que  le  regocijó  en  extremo. 

Pero  el  ojo  vigilante  del  arriero 
se  dió  cuenta  de  la  hábil  iiianiiobra, 
y  viendo  que  había  perdido  tanta  sal, 
le  hizo  desandar  el  camino  con  el 
ánimo  de  darle  al  borrico  una  buena 
leoción. 

La  cual  consistió  en  cargar  los  sa- 
cos de  esponjas. 

— ¡  Qué  carga  tan  ligera  llevo ! — 
decía  para  sí  el  asno.  Y  al  llegar  al 
primer  vado  agregó  : 

— Aquí  voy  a  aligerar  un  poco  mi 
carga. 

Y  se  echó  al  agua  como  las  otras 
veces. 

Al  salir  de  ella  notó  con  sorpresa 
que  su  carga  pesaba  más,  y^ensó  que 
podría  a'igerarla  en  la  primer  corrien- 
te. Pero,  ¡  oh  sorpresa !,  la  carga  iba 
siendo  cada  vez  más  pesada. 

Viendo  el  pobre  asno  que  suis  ma- 
ñas no  daban  por  resultado  sino  au- 
mentar sus  fatigas  y  su  trabajo,  re- 
solvió no  tirarse  más  al  agua,  y  el 
arriero  pudo  volvér  a  traer  sal  a  su 
casa  sin  sufrir  más  percances  en  el 
camino. 


AMOR  AL  ESTUDIO 

Sol5n  tenía  la  costumbre  de  decir: 

— rEnvejezco  aprendiendo. 

Durarte  toda  su  vida  fué  un  estu- 
dioso admirable,  y  .su  sana  afición 
fué  en  él  tan  persistente,  que  cuando 
se  hallaba  próximo  a  exhalar  el  últi- 
mo suspiro,  rogó  que  le  leyesen  unos 
hermosos  versos  repetidamente. 

— ¿Con  qué  fin? — le  preguntaron. 

— Con  el  de  morir  más  instruido — 
respondió.  « 

i  Morir  más  instruido !  He  ahí  una 
aspiración  que  seria  útilísima  para 
todos. 


DEJAR  LO  CIERTO 

POR  LO  DUDOSO 


por  LA  ABUELITA 


Cono  z  c  o 
a  mucha 
gente  que 
por  ambi- 
ción insi- 
ciable  sue- 
len perder 
lo  que  pu- 
diera dar- 
les la  feli- 
cidad, por 
desprecia  r- 
lo  en  espe- 
ra de  cosas  mejores  y  más  esplen- 
dentes. 

Esto  me  obliga  a  recordaros  hoy 
una  leyenda  oriental  que  leí  de  mu- 
chacha. 

Ocurre  en  ella,  que  un  poderoso  ge- 
nio prometió  un  valiosísimo  regalo  a 
una  hermosa  doncella  si  atravesaba 
un  campo  de  trigo,  y  sin  detenerse  ni 
retroceder  lograba  arrancar  una  de 
las  mejores  y  más  granadas  espigas. 


.  .  .  rendida  y  sin  fuer- 
tas,  sin  haber  cortado 
alnguua  espiga . .  . 


El  regalo  sería  proporcionado  al  ta- 
maño y  lozanía  de  Ja  espiga  que  arran- 
case. 

La  muchacha  atravesó  el  campo, 
encontrando  a  su  paso  muchas  ta\n- 
gis  hermosas;  pero  siguió  adelante 
con  la  esperanza  de  encontrar  una  (jue 
las  sobrepujase  a  todas  en  hermosura. 

En  tales  titubeos,  cuando  menos  lo 
pensó,  se  encontró  en  el  otro  extremo 
del  campo  de  trigo,  rendida  y  sin 
fuerzas,  sin  haber  cortado  ninguna  es- 
piga, por  lo  que  el  poderoso  genio  no 
pudo  hacerle  el  regalo  ofrecido. 

Esta  leyenda  nos  da  a  conocer  con 
toda  fiidcíliiidad  la  conducta  de  los  mu- 
chos que  suelen  dejar  lo  cierto  por 
lo  dudoso,  por  ignorar  que,  en  una 
noche  obscura  y  en  un  paso  peligro- 
so, vale  mucho  más  una  linterna  de 
mano  que  una  docena  de  estrellas. 

• 

HAÓA  PRODIGIOSA 

¿  Habéis  visto 
los  muebles  en 
un  día  de  mu- 
danza en  el  más 
espantoso  desor- 
den? Baúles  que 
obstruyen  el  pa- 
so, lám,paras  y 
arañas  por  el 
suelo,  sillas  so- 
bre las  mesas, 
los  colchones  por 
un  lado  y  las  ca- 
mas por  otro. 
Hasta  que  apa- 
rece esa  señora 
prodigiosa  que  todo  lo  embellece,  y  al 
poco  tiempo  co.locados  cada  uno  en 
su  lugar  producen  un  bello  efecto. 

También  habréis  visto  aglomerarsg 
la  gente  para  entrar  a  un  espectáculo, 
queriendo  acercarse  todos  a  la  vez 
a  la  bole'teria,  sin  que  nadie  consiga 
moverse  ni  andar  un  paso.  Hasta  que 
el  hada  prodigiosa  Uega,  en  la  figura 
poco  simpática  de  un  agente  de  poli- 
cía, hace  formar  a  los  impacientes  en 
fila  y  fsdos  consiguen  su  objeto  sin 
atropéllan^e. 

En  la  sala  de  su  casa,  halló  un  ni- 
ño abierto  piano,  y  empezó  a  tocar 
las  teclas  con 'sus  deditos,  caprichosa- 
mente, produciendo  sonjidos  que  nada 
decían  y  que  llegaron  a  ser  moles- 
tos. La  mamá,  impulsada  por  el  espí- 
ritu del  hada  prodigiosa,  entró  en  la 
sala,  y  delante  del  niño  embelesado. 


Desorden. 


tocó  las  mismas  teclas,  pero  siguien- 
do las  indicaciones  del  arte,  produjo 
la  más  deliciosa  melodía. 

Un  maestro,  ante  todo»  sus  discí- 
j>ulos,  escribió  en  'la  pizarra:. 

B  D  o   N  P, 

y  nadie  supo  lo  que  quería  decir. 

— ¿  Y  si  las  arreglamos  de  esta  ma- 
nera, coniprendéis  el  significado?- 

ORDEN 

■ — I  Ahora  sí ! — dijeron  todos. 

— Lo  que  produce  este  efecto  no  <  • 
más  ([ue  la  manera  de  estar  colocad::-' 
las  letras,  el  "orden"  en  que  están 
dispuestas, 

¿  Adivináis  qu<e  la  palabra  escrita 
por  el  maestro  es  el  noml>re  que  da- 
■iios  a  aquella  hada  que  realiza  tantos 
iprodigios  ? 


LOS- GRANDES  HOMBRES 

SÓCRATES 

Sócrates  fué  el 
filósofo  que  ha 
c  j  creído  más  in- 
fluencia en  la  vida 
intelectual  del  mun- 
do. ÍJació  en  Ate- 
nas el  año  470  an- 
tes de  Jesucristo. 
Escultor  primero, 
no  tardó  en  aban- 
donar este  arte  pa- 
ra consagrarse  al 
cultivo  de  las  cien- 
cias y  la  filosofía. 
Espíritu  refinado, 
vivió  sieniipre  indiferente  a  lo  que  los 
hombres  consideran  como  necesario, 
esto  es,  las  riquezas,  las  comodidades 
y  Jos  honores,  esforzándose  en  no 
contraer  necesidades  que  coartasen 
su  libertad. 

Su  mayor  placer  consistía  en  ro- 
dearse de  un  grupo  de  jóvenes  que 
le  escuchaban  con  respeto.  Su  máxi- 
ma favorita,  que  formaba  la  base  de 
su  predicación,  era  la  de  Conócete  a 
ti  mismo,  porque  consideraba  que  el 
que  conocía  sus  propios  defectos  y 
cualidades  podía  dedicarse  a  corre- 
gir los  unos  y  desarrollar  las  otras; 
además  difundía  la  idea  de  la  exis- 
tencia de  Dios  y  la  inmortalidad  del 
alma. 

Sócrates  era  mordaz  e  irónico  pa- 
ra atacar  a  los  sofistas,  personas  do- 
tadas de  oratoria  que  se  burlaban  de 


Sócrates. 


Problema 

La  Abuelita  propone  hoy  a  sus  nietos  un  prolilema  entretenido 
que  les  hará  ejercitar  su  paciencia  y  contribuirá  a  ciucar  su  aten- 
ción. 

Se  trata  de  colocar  seis  fósforos  d«  manera  que  cada  uno  toque 
a  los  cinco  restantes. 

Las  soluciones  pueden  mandarse,  naturalmente,  dibujando  los 
fósforos  en  la  posición  que  deban  ocupar.  No  es  necesaria  la  per- 
fección del  dibujo,  aunque  seria  muy  recom2ndable. 

Publicaremos'  la  solución,  asi  como  los  nombres  de  los  que  hayan 
dado  con  ella  en  el  niimero  539  correspondisnte  al  6  de  Febrero. 


la  justicia  y  de  la  verdad,  y  enseña- 
ban a  sus  discípulos  a  defender  las. 
malas  causas  por  medio  de  argumen- 
tos sutiles.  Además  hacía  blanco  de 
s.:s  ironías  a  U/9  hip(>crita.s,  por  \o 
que  pronto  se  vió  rodeado  de  enemi- 
gos que  trataron  de  vengarse.  Por  íaU 
sa)  acusaciones,  de  las  que  no  quiso 
siquiera  tomarüe  la  mokstia  de  de- 
fenderse, los  jueces  le  condenaron  a 
muerte  por  ímipío.  Sus  amigos  y  dis- 
cipu'!o;4  quisieron  facilitarle  medios  de 
defensa  y  hasia  de  huida ;  pero  Sócra- 
tes no  aceptó  esias  proposiciones  y 
dijo  a  los  que  trataban  de  salvarle: 
"Es  preciso  respetar  Jas  leyes  de  nues- 
tro país,  aun  en  el  caso  de  vernos 
injustamente  condenados  a  muerte". 

En  los  últimos  momentos  demostró 
una  calma  y  elevación  de  espíritu  ad- 
mirables. Rodeado  de  sus  más  ama- 
dos discípulos,  bebió  con  mano  firme 
la  cicuta,  veneno  activísimo  que  deb.a 
acabar  su  vida. 

No  dejó  nada  escrito  Sócrates;  pe- 
ro las  más  importantes  de  sus  en'^e- 
"  lianzas  y  sus  últimos  pensamientos 
fueron  transmitidos  por  sus  discipi- 
los,  espeoialraente  por  el  célebre  filó- 
sofo Platón- 


CUENTO 

Una  vez.  un  lobo  hambriento 
pasaba  junto  a  una  choza; 
oyó  que  Uoraba  un  niño 
y  que  una  vieja  rabiosa 
daba  voces  y  decía  : 
— No  llores,  porque,  si  lloras, 
liaré,  cuando  venga  el  lobo, 
que  te  pille  y  que  te  coma. — 
Como  es  fácil  a  un  hambriento 
creer  lo  que  se  le  antoja, 
pensó  que  hablaba  de  veras 
y  era  convidarle  a  bodas. 
Cerca  de  allí,  con  cien  ojos, 
se  estuvo  abriendo  la  boca 
y  con  un  palmo  de  lengua 
esperando  algunas  horas. 
Después  que  se  hizo  más  tarde, 
la  vieja  dobló  la  hoja, 
y,  haciendo  fiestas  al  niño, 
le  decía  entre  otras  cosas : 
— ^No  tengas  miedo,  hijo  mío. 
Si  por  aquí  el  lobo  asoma, 
le  mataremos  y  haremos 
de  él  cecina  y  pepitoria — 
Apurado  el  lobo  entonces 
— ¡  Vámonos,  dijo,  en  buen  hora, 
ya  hemos  visto  que  aquí  dicen 
ima  cosa  y  hacen  otra. — 

Esta  fabulilla  viene 
muy  bien  a  ciertas  personas 
que,  dando  buenas  palabras, 
nada  cumplen  con  las  obras. 


APUNTES  DE  UN  LOCQ 

Hace  al- 
gún tiempo 
encontré  un 
cuadern  i  t  o 
que  tenía 
solo  escritas 
a  máquina 
I  a  s  prime- 
ras páginas 
bajo  el  ti- 
tulo gene- 
ral que  en- 
cabeza es- 
tas líneas. 

V  o  y  a 

transcribir,  para  que  las  conozcáis, 
algunas  de  las  cosas  que  dice  el  ciia- 
derno.  Vosotros  podréis  juzgar  si  son 
o  no  son  de  loco  : 

"Cuando  dos  riñen,  déjalos  decir 
y  escucha,  y  llegarás  a  saber  cuál  es 
el  peor. 

"Cuando  sepas  quién  es  el  malo, 
no  te  fies  de  ningiíno  de  los  dos. 

"Huye  siempre  de  los  hombres  que 
se  parecen  a  las  mujeres  y  de  las 
mujeres  que  se  parecen  a  los  hom- 
bres. 

"No  equivoques  la  disputa  con  la 
discusión  ni  el  amor  propio  con  el 
bien  público. 

"Oye  a  todos  y  reflexiona  sobre 
todo  lo  que  oigas. 

"Nunca  .creas  a  quien  te  ofrece  mu- 
cho ni  a  quien  todo  te  lo  facilita. 

"Estudia  bien  "o  que  se  hace  de- 
trás de  los  nombres  Patria  v  Cari- 
dad." 


El  loco,  escribiendo  sns 
apantes. 


G  R 


A  N 


O 


.  Poetas  y  poesía. — Bl  sereno  y  ex- 
quisito Antonio  Zozaya,  hablando  de 
los  caprichosos  y  entretenidos  poetas 
modernistas,  entre  ellos  de  nuestro 
colosal  e  inconmensurable  Lugoncs, 
refiere  una  anécdota.  di<jna  de  ser  co- 
nocida, especialmente  por  ios  que  as- 
piran a  la  fácil  inmortalidad  "rom- 
piendo moldes",  allanando  dificulta- 
des y  suprimiendo  el  sentido  común 
por  ser  cosa  tan  vuígar  y  de  poca 
monta. 

"A  un  célebre  poeta  se  le  presen 
un  día  su  criado  con  la  pretensión  rr 
q\ie  le  corrigiera  unos  versos  qtoe  ha- 
bía escrito  a  su  novia. 

— Bueno,  hombre,  t:  los  corregiré- - 
le  dijo  el  poeta. — Oigamos  esos  ver- 
sos. 

V  el  criado  leyó: 

"Querida  Mckhnra:  Mr  alegrar^ 
mucho  qne  al  recibir  ia  carta  qtte  es- 
toy escribiendo,  te  encuentres  Ubre  de 
mal." 

— ¡Hombre,  eso  no  es  verso  f — éijo 
sorprendido  el  poeta. 

— ¿Cómo  que  no? — saltó  el  criado. 
— Eso  es  una  quintilla. 
■ — ¿  Una  quintiMa? 
— Si,  señor;  verá  usted: 

Querida  Melchora:  Me 
alegraré  mucho  que  al 
recibir  la  carta  que 
te  estoy  escribiendo ,  te 
encuentres  libre  de  mal. 
— Es  verdad,  perdona — exclamó  el 
amo  maravillado. — Eso  es  verso;  si- 
gue adelante. 

"Yo  estoy  bueno,  gracias  a  Dios 
primero,  y  luego  a  don  Roque  el  mé- 
dico que  me  ha  sacado  libre  de  la 
última  sofocación." 

— ;  Pero  eso  si  que  no  paso  ! — ■ex- 
clamó airado  el  oyente. 

— Pues  es  otra  quintilla — dijo  el 
modernista, — sino  que  hay  que  ¡Secrla 
como  Dios  manda  : 

Yo  estoy  bueno,  gracias  a 
Dios  primero,  y  luego  a  don 
Roque  el  médico,  que  me  ha 
sacado  libre  de  la 
última  sofocación. 
Así  seguían  los  versos  que  ya  no 
recuerdo  y  que  fueron  publicados  an- 
tes de  yo  nacer  en  el  semanario  "La 
Risa"  allá  por  los  ovos  50  al  60. 

A  su  autor,  no  sé  si  Villcrgcs  o 
Ayguats  de  Isco,  deben  saludar  con 
respeto  los  discípulos  de  Lugones. 
Fué  un  precursor. 
O  con  más  mística  ingenuidad :  tin 
Bautista. 

*  *  * 

La  igualdad  descendente. — Amicl, 
"el  Pensador",  como  lo  ha  llamado 
uno  de  sus  biógrafos,  prevé  así  los 
males  de  una  futura  igualación  so- 
cial: "Lo  mismo  que  el  fondo  de  los 
valles  se  alza  mediante  el  despojo  y 
la  depresión  de  los  montes,  las  me- 
dianías igualadas  se  elevarán  en  de- 
trimento de  toda  grandeza.  La  excep- 
ción desaparecerá.  Una  llanura  cada 
vez  menos  ondulante,  sin  contrastes, 
sin  oposiciones,  monótona,  tal  será  el 
aspecto  de  la  sociedad  humana.  El 
estadista  registrará  tm  progreso  cre- 
ciente, y  el  moralista  una  decadencia 
gradual:  progreso  en  las  cosas,  deca- 
dencia en  las  almas.  Lo  útil  suplan- 
tará a  lo  bello,  la  industria  al  arte,  la 
economía  política  a  la  religión  y  la 
aritmética  a  la  poesía.  El  "spleen"  se 
convertirá  en  la  dolencia  de  la  edad 
igualitaria," 

*  ♦  ♦ 

Contra  el  temor  a  lo  nuevo. — 

Anatole  France  escribe  de  los  miso- 
ncístas:  "Dejemos  que  todas  las  doc- 
trinas se  produzcan  libremente,  tío 
amotinemos  contra  ellas  los  dioses 
domésticos  que  guardan  nuestros  ho- 
gares. No  acusemos  nunca  de  impie- 
dad al  pensamiento  puro.  No  digamos 
nunca  que  es  inmoral,  pues  se  cierne 
por  sobre  todas  las  morales.  No  ¡o 
condenemos,  sobre  todo,  por  lo  que 
puede  aportar  de  desconocido.  El  mc- 
tafísico  es  el  arquitecto  del  mundo 
moral.  Traza  vastos  planos  sobre  los 
cuales,  quizás,  algún  día  se  construya. 
¿Por  qué  esos  planos  deberán  confor- 
marse con  nuestras  habitaciones  ac- 
tiirtlesf  ¿Es,  acaso,  necesario  qne.  co- 
mo los  arquitectos  del  templo  de  Ves- 
ta,  se  copie,  aun  en  un  santuario  de 
mármol,  las  chozas  de  nuestros  ante- 
p-isados?" 


La  veriai  y  la  guerra. — Escribe 
Gustavo  Le  Boa:  "¿Sabemos  exac- 
tamente Do  ocurrido  en  una  batalla? 
Yo  ¡o  dudo.  Sabenws  quiénes  fuero  i 
los  vencedores  y  quiénes  los  venci- 
dos;  pero,  probablemente ,  nada  ind.?. 
Lo  que  M.  d'Harcourt,  que  fué  actrr 
y  testigo  de  ella,  nos  cuenta  de  la  ba- 
talla de  Solferino,  puede  aplicarse  a 
todos  los  casos  análogos :  "los  gene- 
rales (informados,  naturalmente,  por 


miles  de  testigos)  transmiten  sus  re- 
latos oficiales;  los  oficiales  encarga- 
dos de  llevar  las  órdenes,  modifican 
estos  documentos  y  redactan  el  pro- 
yecto de  parte  definitivo ;  el  jefe  de 
estado  mayor  le  comprueba  y  le  mo- 
difica en  vista  de  nuevos  hechos.  Se 
l^^  lleva  ai  general  en  jefe  y  éste  ex- 
clama; "¡Estáis  completamente  equi- 
vocados!", y  le  substituye  eon  una 
nueva  redacción.  Del  parte  primitivo 
apenas  queda  nada".  M .'~d'Harco>ni 
relata  este  hecho  como  prueba  de  la 
imposibilidad  de  establecer  la  verdad 
respecto  de  aquellos  acontecimientos 
más  salientes  y  mejor  obserz'ados". 


Mitología  elemental.— ¿<ii  nneve 
musas  de  ia  mitología  griega,  son: 
Caliope,  que  preside  ia  historia, 
Erato,  la  poesía. 
Eulerpe,  ¡a  música. 
Melpómcne,  la  tragedia, 
Volunnia,  la  retórica. 
Talia,  la  comedia. 
Terpsícore,  el  baile,  y 
Uranic^  ia  astronomia. 

■*  *  * 

La  dalia.  —  Eita  flor  r^ecibié  s« 
nombre  de  Limite,  que  la  llanné  asi 
honor  de  su  discípulo  el  doctor  An- 
dreas DahL  Esta  flor  fué  descubierta 
c«  las  regiones  montañosas  de  Méji- 
co, por  Vicenzo  Cervantes. 


DE      NUESTRA      COSECHA     Y      LA  AJENA 


LA  OLTIMA  MODA      Cuenta  el  señor  Alfredo  Ro- 
'    dó   que   una   vez   se   supo  en 
EN  riLOSOriA       Montevideo  que  el  doctor  Ju- 
lio Herrera  y  Obes,  habiendo 
llegado  a  formarse  una  opinión  definitiva  sobre  los 
probteinas  de  la  metafísica,  estal;a  escribiendo  uí.a 
obra  filosófica.  Pero  como  el  libro  no  acabase  de 
aparecer,  un  amigo  le  pre- 
guntó si  era  que  no  lo  ha- 
bía escrito  todavía.  F.l 
doctor  Julio   Herrera  y 
Obes  le  contestó  : 

— Me  encuentro  en  el 
mismo  caso  de  cierto  fi- 
lósofo que  recorría  la-s  ca- 
lles completamente  des:iu- 
do,  Uevando  debajo  del 
brazo  una  pieza  de  casi- 
mir. ¿  Por  qué  no  se  man- 
da hacer  un  traje  con  i.se 
género? — le  preguntaron. 
Y  él  contestó  :— "i  Porq,ue  estoy  espirando  la  últi- 
ma moda !" 


Dr.  Jallo  Herrera  y  Otes 


ELECCION   CATAMABQUESA       He  aquí  un  comeo- 

 ~    ta  rio  estadístico  de 

esta  elección :  ... 

En  la  e'^cción  nacional  de  1918  los  radicales  ha- 
bían triunfado  por  i.io9  votos  (6,67  %  del  total). 
En  1919,  antes  de  las  complementarias,  iban  llevan- 
do una  ventaja  de  i-337  votos  (8.73  %).  Sin  enibar. 
go,  y  debido  a  una  desfavorable  distribución  dls  lo« 
vo'os  radicales,  los  concentrados  iban  tnipatando 
por  el  momento  (15  electores  contra  15).  Dcspucs 
de  las  elecciones  ccínplementarias  la  ventaja  radi- 
cal pasó  del  8,73  al  9,56  %.  Tan  pequeña  diferencia 
(0,83  %)  bastó  para  elevar  a  24  el  número  de  eltc- 
lores  radicales  y  reducir  a  6  el  de  los  concentrados. 

Para  examinar  en  detalle  la  elección  formaremos 
un  primer  grupo  con  los  departamentos  donde  no 
hubo  elección  complementaria,  y  un  segundo  grupo 
con  los  departamentos  donde  la  huljo. 

En  el  primer  grupo,  excluido  el  departamento  de 
Santa  María,  donde  los  concentrados  no  se  presenta, 
ron  por  carecer  de  elementos,  los  radicales  triunfa- 
ron en  i9i8  por  591  votos,  y  en  191^  por  388  sola, 
mente.  Los  radicales,  pues,  retrocsdieron  en  este 
grupo,  bien  que  conservando  la  delantera. 

Tanto  en  1918  como  en  1919  radicales  y  concen- 
trados se  adjudicaron  en  este  grupo  6  y  4  departa- 
mentos, respectivamente.  Pero  en  i9i9  los  departa- 
uíentos  radicales  no  se  presentaban  tan  favorable- 
mente casados  como  en  1918,  resultando  de  aqui 
que  los  radicales  perdieran  un  distrito  :  Ancasti-L,a 
Paz. 

Por  lo  demás,  los  adversarios  conservaban  antes 
de  las  complementarias  los  mismos  distritos  que  en 
1918.  La  pérdida  de  Ancasti-La  Paz  por  los  radica- 
les es,  pues,  la  causa  de  que  los  concentrados  em- 
pataran antes  de  las  co«ti4>lemen;arias. 

Añadiendo  al  primer  grupo  el  departamento  de 
Santa  María,  resulta  lo  siguiente : 

En  1918  los  radicales  tr-unfaron  por  1.255  vo- 
'os (13.30  %)•  En  i9i9  triunfaron  por  1.228  votos 
(12,97  %).  Asi,  puis,  con  el  departamento  de  Santa 
María  el  retroceso  radical  es  menos  acentuado,  pero 
subsiste. 

En  cuanto  al  segundo  grupo,  consideraremos  les 
resultados  anteriores  a  las  complementarias. 

En  este  grupo  retroceden  los  concentrados,  lle- 
gando a  perder  en  1919  la  delantera  que  llevaban 
en  1918.  A  los  concentrados  les  faltaban  818  vo.os  ' 
para  alcanzar  las  cifras  de  1918;  a  los  radicales  ks 
faltaban  568.  La  diferencia  era  de  250  ;  el  núaiuro 
de  votos  por  que  ganaron  los  concentrados  en  1918 
fué  de  146.  En  Andalgalá,  donde  a  los  radicales  ks 
faltan  10  votos  para  alcanzar  las  cifras  de  1918,  a 
los  concentrados  les  faltan  125.  En  la  capital  a  los 
concentrados  les  faltan  63  votos  más  que  a  los  ra- 
dicales, y  no  les  llevan  de  ventaja  sino  28.  Sólo  en 
Tinogasta  les  faltan  a  los  conservadores  menos  vo- 
tos (siete)  que  a  los  radicales  para  akanzar  las  ci- 
fras de  1918,  psro  los  radicales  les  llevan  una  de- 
lantera muy  considerable:  251  votes. 

En  este  grupo  los  concentrados  habían  llevado  en 
19:8  una  ventaja  de  146  votos  (2,30  %).  En  1919 
los  radicales  ganan  Ja  delantera  por  104  votos  (1,79 
por  ciento).  El  repunte  radical  se  produce  en  todos 
los  departamentos.  En  la  capital  obtienen  el  1,17  % 
más  que  en  1918  ;  en  Andallgalá,  el  4,68 ;  en  Tino- 
gasta,  el  1,05;  el  2,05  en  Belén. 

No  obstante, , los  concentrados  iban  sacE%¡lo  en  el 
segundo  grupo  nueve  electores,  y  los  radicales  tres 
solamente.  Es  que  si  los  votos  radicales  eran  .uás 
numerosos,  estaban  desfavorablemente  distribuidos. 

En  cuanto  a  los  resultados  del  segundo  grupo, 
después  de  las  comp  emen; arias,  nos  abstendremos 
de  c&mentarlos,  en  vista  de  las  apasionadas  discu- 
siones de  que  fueron  objeto. 

El  númercr  de  votos  obten-do  por  ambos  partí3os 
en  toda  la  provincia  fué  el  siguiente:  antes  de  las 
complementarias,  6.959  concentrados  y  8.29i  radica- 
les; después  de  las  complementarlas,  7-184  concen- 
trados y  8.703  radicales. 

En  el  primer  grupo  los  sufragios  fueron  más  nu- 
merosos que  en  ■9'8;  en  el  segundo  grupo  lo  fueron 
menos. 


LAS  SUTILEZAS      El  abogado,  defendiendo  a  un 
ladrón  acusado  de  robo  con  frac- 
tura : 

— Tengo  que  establecer  que  mi  cliente  no  penetró 
de  ningún  modo  en  la  casa.  Encontró  abierta  la  ven- 
tana de  la  biblioteca,  c  introduciendo  ti  brazo  con- 
siguió sustraer  algunos  objetos  de  poco  valor.  Ahora 
bien,  señor  juez:  ¿es  poeible  condenar  en  juJ»tici.i 
a  todo  el  individuo  por  el  delito  comclido  por  uno 
solo  de  sus  miembros? 

— El  argumento  está  muy  bueno- — contesta  con  sor- 
na d  juez. — Sigujciido  la  lógica  del  mit^mo,  conde- 
no a  seis  meses  de  prisión  al  brazo  dt-l  acusado,  que- 
dando este  último  en  libertad  de  acompañarle  o  no. 

El  acusado,  que  tenía  un  brazo  artificial,  se  lo 
desatornilla  con  ayuda  del  abogado,  y  presentándo- 
selo al  juez  le  dice  : 

— Sírvase,  el  culpable. 

PKA   CUESTION        Un  cura  exhortaba  a  sus  fic- 
'     les  a  que  mirasen  por  la  sa!- 
DE  OPORTUNIDAD    vación   de   su   aWna :  "¿Acaso 
no  queréis  todos  vosotros  ir  al 
cielo?"  Y  para  reforzar  el  argumento  añadió: 

— Todos  los  que  quieran  ir  al  cielo,  que  se  pon- 
gan de  pie. 

Y  todos  se  pusieron  de  -pie,  menos  un  muchacho 
de  cara  asustadiza.  Este  se  agarró  fuertemente  al 
banco  y  miró  con  ojos  desipavoridos  a  tantos  fieles 
irrevocablemente  .resuellos  a  salir  para  el  cielo. 

— ¿Cómo  es  eso,  hijo  mío? — le  pregunta  el  sacer- 
dote.— ¿  Es  que  acaso  tú  no  quieres  ir  al  cielo .' 

 Sí,  padre — resipoiidió  ©1  muchacÜJ- — ¿  Pero  cuan- 
do, ahora  mismo  ? 


VBBSOS  CÉLEBRES 


La  "Serranilla"  del  mar- 
qués de  Santillana : 


Iñ  go  L6pez  do 
Mendoza,  m  a  r  - 
qués  de  Santi- 
llana (siglo  XV). 


Mo^a  tan  feniiosa 
non  vi  en  la  frontera, 
como  una  vaquera 
de  la  Finojosa. 

Faciendo  !a  vía 
del  Calatraveño 
a  Sancta  María, 
vengido  del  sueño 
por  tierra  fragosa 
pei-di  la  carrera, 
io  vi  la  vaquera 
de  la  Finojosa. 

En  un  verde  prado 
de  rosas  e  flores, 
guardando  ganado 
con  otros  pastores, 
Ja  vi  tan  graciosa 
que  apenas  creyera 
que  fuesse  vaquera 
de  la  Finojosa. 

Non  creo  las  rosas 
de  la  primavera 
sean  tan  fermosas 
nin  de  tal  manera, 
fablaiido  sin  glosa, 
si  antes  sopiera 
d'aquella  vaquera 
de  la  Finojosa. 

Non  tanto  mirara 
su  mucha  beldat, 
porqiue  me  dexara 
en  mi  libertat. 
Mas  dixe  :  "Donosa 
(por  saber  quién  era), 
¿dónde  es  la  vaquera 
de  la  Finojosa?. .  . 

Bien  como  riendo, 
dixo  :  "Bienvengades  ; 
que  ya  bien  entiendo 
lo  que  demandades  : 
non  es  desseosa 
ie  amor,  nin  lo  e^era, 
aquessa  vaciuera 
de  la  Finojosa. 


ÜN  FAMOSO  AEROLITO       El  12  de  enero  de  1882, 
'  dicen    las    efemérides  de 

Rivas,  publicadas  en  1884,  a  las  7  Va  de  la  noche, 
un  aerolito  enorme  cruzó  el  cielo  de  Río  de  Janeiro. 
Se  manifestó  en  las  cercanías  de  la  estrella  Cano- 
pus,  a  45°  de  altura  próximamente,  con  la  aparien- 
cia de  un  surco  lumánoso,  y  siguiendo  hacia  el 
S.  S.  O.,  fué  aumentando  de  volumen  hasta  presen- 
tar el  aspecto  verdaderamente  asombroso  de  un  nú- 
cleo de  forma  redondeada,  con  el  diámetro  aparente 
de  la  Luna,  del  cual  partía  una  cola  de  30°  de  Ir-r-í. 
La  luz  era  amarillenta,  y  en  el  momento  de  su  ma- 
yor intensidad  iluminó  con  gran  claridad  ofuscante 
una  zona  de  90°  en  el  horizonte  Sur.  El  color  de 
la  cola,  en  general  idéntico  al  del  núcleo,  se  teñía 
de  un  rojo  extremadamente  vivo.  Dias  antes  de  ese 
sorprendente  fenómeno,  el  observatorio  imiperial  ha- 
bía señalado  la  aparición  de  otros  análogos  en  la 
región  S.,  descollando  entre  ellos  un  bólido  de  di- 
mensiones descomunales  con  el  aspecto  de  cuatro  o 
cinco  veces  el  planeta  Venus  en  las  épocas  de  su 
mayor  brillo^  Al  caer  el  aerolito  observado  el  12 
se  sintió  en  Río  de  Janeiro  un  ruido  semejante  al 
de  un  trueno  lejano.  En  otros  puntos  ese  estampido 
fué  espantoso,  según  te-sfimonio  del  capitán  del  pa- 
tacho V'-illa-Flor,  que  a  la  sazón  se  hallaba  en  24* 


Gustavo  AdoUo  B5cqner. 


7'  S.  y  44"  21'  Oeste,  a  90  miUas  de  la  úla  Redonda. 
Se  prckume  que  aqucrlla  mole  cayó  en  el  interior 
del  Brasil. 

EL  DE  LAS  09CURA8       He  aquí  ana  breve  liio- 
^afía    de   Ouvtavo   M'i'.  o 
GOLONDRINAS         líécnuer,  debida  a  A.  D.l- 
garlo  Rey : 

Ca»ta»vo  Adoilfo  lió-jquer  nació  en  Sevilla  el  día 
17  de  febrero  de  1836,  sitni-io  su  pa/lre  un  wvrn- 
tajado  pintor  de  costumbres  andaluzas.  A  los  cinco 
años  de  ©dad  quedó  huérfaaio  de  paidrc,  y  teni«?i»do 
nueve  y  mc<i¡o  vió«e  también  huérfano  de  madre. 

Las  primeras  fcitr,-m  laa  iiprcruJió  en  el  colc-.!'o 
de  San  Anífjnio  Ab.vl,  y  dospués  pasó  al  de  San 
Toflnio,  de  donde  huJjo  de  saíir  a  ia  edad  de  dí-z 
años  por  haberse  «oprimido  esle  último  centro  de 
onsn'imiza. 

Entonces  encargóse  de  Gustavo  Adolfo  gu  madrina 
de  bauti-siiio,  quien  ae  propu-o  hacer  de  su  ahij.-:do 
un  exco'eníe  comerciante.  Mas  el  pe<iueño  Bécíjucr 
no  tomó  gusto  a  la  profe- 
sión del  comercio;  antes, 
su  aifición  a  la  lectura  y 
al  diÍMijo  le  iticlinai>an  a 
seguir  una  carrera  artísti- 
ca, a  semejanza  de  su  pa- 
dre, y  también  de  su  her- 
mano Valeriano,  que  ya 
empezaiba  a  darse  a  cono- 
cer en  Sevilla  como  dibu- 
jante ide  buen  porvenir. 

Llavado  Adolfo  de  svs 
ilusiones  juveniles,  aban^ 
donó  el  comercio  y  se 
trasladó  a  Madrid  el  año 
1854,  haciendo  su  entrada 
en  la  corte  sin  otro  ba/gaje  ni  ayuda  que  los  sober- 
bios plames  de  s«  imaginación  de  poeta. 

Ya  en  Madrid,  empezó  para  B¿:quer  una  larga 
época  de  terribles  penurias  económicas ;  la  escasa 
ratri'bucióu  que  conseguía  publicando  trabajos  lite- 
rarios en  La  Crónica  y  otros  pericijicos  ro  era  su- 
ficiente a  remediaiT  sus  necesidades,  y  minos  para 
atender  a  loe  gastos  de  una  grave  enfermedad  cyne 
le  acometióla  principios  del  año  1857.  Dolido  de 
estas  privaciones,  un  caballero  tmigo  suyo  le  pro- 
porcionó un  empleo  de  escribiente  en  la  Dirección 
de  Bienes  Nacionales,  con  el  sueldo  de  3.000  reales. 

Pero  este  destino  duró  breve  tiempo,  poir  causa 
de  la  momera  de  ser  del  poeta.  Véase  la  simiente 
anéiodota,  relatada  por  su  amigo  y  compañero  Ro- 
dríguez Correa  : 

"Tratóse  de  hacer  un  arreglo  en  las  oficinas,  y 
el  diiTccitor  quiso  por  sí  mi  mo  aipnjciar  la  idoneid:d 
de  sus  en-pkados  visitando  ícdcs  los  departamenics. 

Gustavo,  entre  minuta  y  mi-nuta  <}ue  copiaba,  so- 
lía dibujar  con  la  pluma  alguna  escena  de  Shakes- 
peare. Como  sus  dibujos  eran  airmirables,  todos  sus 
oomipañeros  se  disputaban  el  poseerlos,  agrupándose 
a  su  alrededor  hasta  que  los  concluía.  El  día  que  el 
director  posó  a  visitar  su  negcciado,  se  unió  al  gru- 
po de  admiraidorcs  de  Gustavo;  y  después  de  mirar 
con  ajterución  aqneJ  tsm  raro  e.xpedieme  en  una  o;i- 
cijia  de  Bienes  NacionaÜes,  preguntó : 

— Y  eso,  ¿  íjué  es? 

Gustavo,  sin  volverse  y  señaríeado  a  sus  muñecos, 
respondió : 

— -Pchs...  Esta  es  Ofelia,  que  va  de^hoja-do  su 
corona.  Este  tío  es  un  sepiilturero. .  .  Más  allá... 

En  esto  observó  Gustaivo  que  el  sileucio  era  gene- 
ral. Volvió  ell  rostro  y.  .  . 

— Aquí  haij-  uno  que  scbra  ! — gritó  el  director. 

Efectivamente,  Gustavo  fué  d«c4arado  cesante  ei 
mismo  día." 

Perdido  este  empleo,  y  no  pivdiendo  vi-v-ir  de  sus 
producciones  literarias,  Béoquer  hubo  de  aceptar  to- 
da clase  de  trabajos  decoróles.  En  una  ocasión  estu- 
vo a  jornal  con  un  pintor  de  cdomos  que  trabajaba 

en  el  palacio  de  los  marqueses  de  Remisa,  y  a  su  lá- 
piz se  deben  las  figuras  inter^ajladas  en  la  orna- 
mentación. 

Algunos  meses  después  se  fundó  el  periódico  El 
Contemporáneo,  de  don  José  Luis  .-Mbareda.  sierkdo 
llamado  Béoquer  a  formar  parte  de  sü  redacción,  en 
la  que  permaneció  bastar.'e  tiempo.  También  deseen, 
peñó  por  entc^nces  el  des'.ino  de  fiscal  de  noveias, 
debido  a  la  protección  q«e  le  dispensaba  el  célebre 
po'ítico  González  Bravo. 

El  año  1S62,  su  hennano  Valeriano,  pintor  bas- 
tamte  conocido  en  Sevilla,  vino  a  reunirse  con  Gus- 
tavo para  trabajar  juntos  en  Madrid.  Los  comier.- 
zos  de  esta  unión  fueron  difíciles:  pero,  al  fin,  los 
hermanos  Béoquer  consiguieron  algún  bienestar,  gra- 
cias a  sus  perseverantes  esüuerzos  reunidos.  Vale- 
riano dibujoba  maderas  para  La  Ilustración  de  Ma- 
drid y  los  editores  Gaspar  y  Roig:  Gustavo  traducía 
ncr\-elas  y  p-.!blicaba  artículos  originales. 

En  esta  época  de  relativa  tranquilidad  fué  cuando 
Gustaivo  produjo  los  mejores  trabajos  que  la  li:e- 
rs'tnra  le  debe. 

El  23  de  septiembre  de  1870  murió  Valeriano 
Bécquer,  de  modo  inesperaljo  y  brusco. 

Este  triste  suceso  conmovió  profundamente  al 
poeta :  su  esiiiritu  y  su  cuerpo  padecieron  un  que- 
branto terrible. 

Noventa  di'.s  después  de  la  niuer;e  de  Valeriano, 
el  22  de  diciembre  de  dicho  año  de  1S70,  moria 
Gustavo  AdoJio  Béoquer,  en  la  casa  únmero  7 
de  ¡a  calle  de  Claud-o  Ccello.  de  esta  corte  (.Madr:d>. 


UNA'    CIUDAD      DE      MODERNOS  ASHAVERUS 


Los  ásiraieliitas  son  bien  conocidos  en  Buenos  Ai- 
res. Su  incremento  hará  que  nuestra  metrópoli  lle- 
gue a  ser  con  el  tie»npo  como  algunas  de  esas  oini- 
lenitas  ciudades  de  Europa  donde  el  elemento  he- 
braico asentó  sus  reales  amontonando  sus  millones 
y,  justo  es  reconocerlo,  promoviendo  la  riqueza. 
Una  de  esas  grandes  urbes  euTOipeas  donde  los  pro- 
sélitos die  la  ley  Mosaica  viven  con  mayor  opulencia 
es  Francfort.  Leed  ilo  que  de  dicha  ciudad  dice  un 
visitan'te  : 

Francfort,  la  ciudad  judía,  nos  rv^onibra  apenas 
descendemos  del  tren  y 
contemplaimos  la  gigantes- 
ca «stación.  Lo  primero 
que  nos  dicen  es  que  es 
grande,  es  verdad  ;  pero 
hace  falta,  porque  por  ella 
pasan  500  trenes  todos  los 
días.  También  la  ciudad 
es^  inmensa,  'aunque  la  po- 
blación sea  relativamente 
chica — 300.000  habitantes 
escasos; — pero  si  los  mi- 
llonarios judíos  no  disfru- 
tan de  cierta  "holgura", 
¿quién  la  va  a  disfrutar? 

¡  Y  vaya  si  hay  aquí  mi- 
llonarios !  Los  modernos 
Ashaverus  siguen  siendo 
los  amos  del  dinero.  En 
Francfort  existen,  según 
la  última  estadística  ofi- 
cial— iporque  en  Alemania 
hace  mucho  tiempo  que  ri- 
ge el  impuesto  sobre  la  renta, — 831  ciudadanos  que 
poseen  50.000,  francos  de  remta,  225  que  tienen 
125.000  francos,  10  con  150.000,  11  con  200.000, 
siete  con  250.000...  Hay  un  caballero  que  tiene 
2.800.000  francos  de  renta ;  otro  con  3.200.000,  y 
uno,  en  fin',  que  el  pobre  no  cobra  todos  los  años 
más  que  la  miseria  de  ocho  millones  de  francos... 
Es  el  señor  de  Rolhschild. . . 

¡  Rothschild  !  ¡  Oh,  la,  la !  Rotihschild  es  el  nom- 
bre mágico  que  aquí  oís  pronunciar  con  respeto  lleno 
de  devoción.  En  la  Bocrnestrasse  os  enseñan  una 
casiita  modesta,  pequeñiita,  limpia  y  cuWada.  Es  la 
cuna  de  los  Rothschild;  allí  habitó  el  fundador  de 
la  dinastía...  Y  veréis  a  Jos  buenos  judíos  que,  al 
pasar,  se  descubren,  ni  más  ni  menos  que  si  pasasen 
por  delante  de  un  lugar  sagrado. 


Luego  no  nos  hablan  más  que  de  Rothschild... 
¿  Sa/be  listed? — nos  dicen. — Cuando  los  agentes  del 
fisco  fueron  a  pedirle  la  cifra  exaicta  de  su  ca^iiial 
aquí  para  el  pago  de  los  derechos,  el  buen  hombre 
los  miró  sonriendo,  y  exclamó : 

• — ¿Quieren  ustedes  que  les  diga  la  verdad?  ¡Pues 
no  lo  sé ! 

Y  cuando  el  Municipio  hizo  un  nuevo  trazado  de 
la  Bocrnestrasse,  Rothschild  se  resistió  a  tira/r  su 
su  casa...  Hubo  que  socavar  los  cimientos  y  trasla- 
darla, tal  como  está,  siete  pies  más  allá...  ¡Oh! 

Esto  costó  más, 
mucho  más  que 
la  construcción 
de  una  casi 
de  novísima 
pianta. 


Francfort. — El  teatro  de  la  Comedia 


tendj^  ridiciílizar  la  manía  comercial  de  los  nio- 
dei^nos  Ashaverus. 

Hay  un  chascarrillo  que  ha  Hegado  hasta  los  es- 
cenarios de  los  teatros,  según  el  cual,  viajaban  a 
bordo  de  un  bote  varios  marimeros,  un  aldeano,  dos 
sacos  de  manzanas  y  un  judío.  De  proijlo  apareció 
una  ba/Wena...  Los  marineros  echaron  al  cetáceo 
los  sacos  de  manzanas  y  después  un  taburete  de 
niadiera,  todo  lo  cual  fué  devorado  en  efl  acto.  Dis- 
cutieron a  bordo  a  quién  haibría  que  lanzar  al  agua 
para  que  la  voracidad  de  la  ballfena  se  cahnara  un 
poco,  y  todos  convinieron  ^n  arrojar  ail  judío.  Pero 
el  animalito  tenía  hambre  atrasada  y  pedia  más 
aún...  Entonces  el  condenado  fué  el  aldeano,  que 
apenas  cayó  al  mar  se  lo  tragó  la  ballena,  del  mismo 
modo  (|ue  se  había  tragaJo  antes  olí  ju- 
dío, los  sacos  de  manzanas  y  el  tabu- 
rete ...  . 

En  tanto,  ios  poscailores  logiraron  ga- 
nar el  puerto,  y  armados  de  arpones  y 
aparejos  dieron  caza  a  la  baUena.  Cuan- 
do Ja  abrieron  el  vientre  retíocedi'eron 
asombrados...  Subido  en  el  taburete 
vieron  al  judio  que  vendía  las  manzanas 
al  aldeano. . . 


Después  de  Rothschild  vienen  los 
nombres  de  Ellisson,  de  Siern,  de 
Mumm,  de  Dreyfus,  de  Hirsch,  de 
Mctzler,  de  Grunelius,  de  Weinberg, 
de  Hahn,  de  Goldschmit,  de'Gou- 
tard,  de  Neufville,  de  Bcthmann, 
de  Gans,  de  Werteimber,  de  Ro- 
senthail,  de  Jacobson.  Naturalmente, 
todos  judíos  y  todos  millonarios. 
En  Francfort  hay  un  miUonswio  por  cada  269  habi- 
tantes. 

Mientras  los  judíos  hacen  millones,  los  católicos 
haoen  chistes...  Es  menos  práctico,  pero  indiida- 
blemente  resulta  más  cómodo.  Los  chistes  son  siem. 
pre  a  costa  de  los  israelitas,  y  en  todos  ellos  pre- 


Francfort. — La  catedral 


Los  entierros  judíos  se  hacen  de  no- 
che... Cuando  veáis  pasar  un  coche  cu- 
bierto de- amplios  crespones  negros  (lue 
arrastran  por  el  suelo,  no  preguntéis... 
Son  los  fúnebres  despojos  de  un  judío.  . . 
Y  a  lo  largo  de  la  calle  por  donde  el 
cortejo  pasa,  observaréis  que  todos  los 
transeúntes  meten  la  mano  en  el  bolsillo 
y  (Winienzan  a  hacer  sonar  el  dinero  que 
llevan...  Es  un  talismán,  un  porte- 
honheur  aquel  dinero...  Me  aseguran  que  da  suer- 
te y  fortuna. . . 

Y  cuando  veo  el  cortejo  de  los  paños  negros, 
meto  disimuladamente  la  mano  en  el  bolsillo  y  me 
acompaño  al  andar  con  el  tintineo  de  las  piezas  de 
plata.  .  .  i  Por  si  acaso  es  verdad  !.  .  . 


I 

Su  Estómago  j 

es  el  único  | 

culpable  de  | 

su  constante  - 

sufrir.  I 


STOMA1.IX 


del  Dr.  Saiz  de  Carlos 

es  el  único  medicamento  que  tomado  con  pexseverancia  y 
regularidad  hará  desaparecer  esos  dolores  del  estómago  que 
usted  sufre  y  le  devolverá  todas  sus  energías. 


STOMALIX  del  Dr.  Sais  de  Carlos, 
ha  merecido  los  más  elogiosos  conceptos 
de  lodos  los  pacientes  que  lo  adoptaron, 
y  las  eminencias  médicas  de  todo  el 
mundo  hace  treinta  años  que  lo  vienen 
recomendando  por  sus  extraordinarias 
bondades. 

Se  vende  en  frascos  grandes  y  chicos,  en 
todas  las  farmacias  y  droguerías  del  país. 

Pida  folletos  espMcativos  a  los  únicos 
depositarios:  - 

EDUARDO  DE  BARY  &  Cía. 

ESMERALDA  910  BUENOS  AJEES 


Cómo  las  mtijeres  débiles 
pueden  robustecer 

La  señora  Westmoreland,  lo  dice  en  la  carta  que  sigue; 

Harrison,  N.  Y. — "Cuando  nació  mi 
primer  niño  y  durajite  mucho  tiempo 
después,  sufrí  horriblemente.  No  cono- 
cía enitonoes  el  famoso  "L>'dia  E.  Pink- 
ham's  Vegetable  Compouiid",  pero  por 
los  periódicos  me  enteré  de  sus  mara- 
villosas oualid'adies,  y  decidí  probarlo. 
Cuando  nació  mi  segundo  hijo,  el  parto 
fué  ciieíi  veces  iiiás  fácil,  pues  había 
tomado  el  específico  durante  todo  el 
período  y  así  me  encontré  siempre  muy 
bien.  Desde  entonces  lo  uso  para  cual- 
quier debilidad,  (pues  es  tanto  el  bien 
que  me  hace  que  no  podría  vivir  sin 
él.  Alimesnto  yo  misma  a  mi  niño  y 
tomo  todavía  .el  "Veg-etable  Conxpound",  que  conserva  a  la 
mujer  robusta  y  en  buen  estado  de  salud.  Autorizo  a  Uds.  a 
usar  mi  tesliíronio  en  Ja  forma  que  crean  más  conveniente  par.-» 
el  bien  de  todas  las  mujeres  que  sufren". — Señora  C.  Westmo- 
RELAND,  Harrison,  N.  Y. 

Las  señoras  que  sufren  desarreglos,  irregularidades,  inflama- 
ciones, ulceraciones,  dolores  de  espalda,  de  cabeza,  constante 
nerviosidad,  etc.,  no  deben  vacilar  en  probar  este  renombrado 
específico,  compuesto  de  hierbas  y  raíces.  Para  consuiltas  espec  a- 
les  y  absolutamente  reservadas,  escriba  a  Lydia  E.  Pinkham  Me. 
dioine  Co.,  Lynn,  Mass.,  E.  U.  A. 

lYDIA  E.  PINKHAM  S 
VEGETABLE  CONPOUND 

Dt  VENTA  Ctl  TODAS  UkS  DROGUERIAS 
tTDIA  e.  PINKHAM  MEOICINC  CO.,  PaOPRIETARIOS,  lYNN.  MASS..  C.  U.  A. 

UNICOS  DEPOSITARIOS 
BELLOCCHIO  &  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIRES 
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Bcspués  de  visitar  Guayma  lén,  la  tierra  del 
apóstol  Astorga,  no  hemos  poJiilo  resistir  la  ten- 
tación de  conocer  a  Colonia  Alvear,  el  pueblo  del 
•profeta  Silva.  Y  henos  aquí,  en  un  rincón  de  la 
provincia  de  Mendoza,  que  huele  a  salitre,  a  hu. 
inedad,  a  musgo...  ¡a  touo  lo  que  debe,  oler  la 
tierra  de  un  profeta!  La  población  se  reduce  a 
una  calle  larga,  llena  de  tenderetes,  de  pequeños 
bazares-mundos,  de  boliches,  en  los  cuales  t^ay 
de  todo  y  de  nada,  según  se  quiere;  casas  ue 
adobe,  de  una  arquitectura  inverosímil,  que  se 
miran  al  parecer  indiferentes,  y  que,  sin  embar- 
go, atisban  por  sus  puertas  y  ventanas  la  mur- 
muración de  toda  la  vecindad;  veredas  desigua- 
les, torturauoras  y  desconcertuntcs,  y  la  (.alza- 
da, amplia,  laminosa,  cubierta  con 
el  polvo  de  los  años  que  por  allí 
pasaron... 

— ¡Eiste,  y  no  otro,  tiene  que  ser 
el  pueblo  de  un  profeta! — decimos 
al  amigo  que  nos  acompaña. — Ue 
pronfli,  suena  un  musical  tañido; 
es  la  esquila  de  la  iglesia,  qu&  lla- 
ma a  misa  a  los  fieles,  vamos  a 
la  parroquia,  que  asoma  su  místico 
campanario  a  la  mundana  plaza.  La 
campana  sigue  tocando,  y  sus  soni- 
üos,  graves  o  agudos,  se  esparcen 
como  palabras  misteriosas  en  el  a  re. 
Uay  algo  de  dolor  en  las  vibracio- 
nes, como  una  voz  que  &e  queja  o 
llora:  "¡Tin,  tilín!  ¡tin,  tilín...!" 
Llegamos  a  la  iglesia;  levantamos 
una  cortina  de  lienzo,  y  penetra- 
mos en  el  pueblerino  santuario.  No 
hay  nadie;  la  larga  nave  está  de- 
sierta. La  campana  sigue  exhalanúo 
sus  gemidos,  pero  inútilmente,  por- 
que sus  armonías  se  las  llevan  las 
ráfagas  del  viento  muy  lejos. 

— Esto  no  debe-  ser  tierra  de  cris- 
tianos— Je  observamos  a  nuestro 
acompañante  y  salimos  pensativos 
dei  templo. 

— ^De  cristianos,  tal  vez  no,  pero 
de  apóstoles,  si. . . 

Y  «uestro  interlocutor  nos  señala 
con  el  dedo  a  un  extraño  personaje 
que  cruzaba  en  aquel  momento  la 
plaza,  seguido  de  una  turba  de  chi- 
quillos. Era  un  hombre  alto,  flaco, 
morocho;  tendría  unos  treinta  años, 
aunque  aparentaba  más  edad  por  el 
aspecto  imponente  de  la  barba  y  melena.  Vea- 
tía  una  túnica  oscura,  de  género  ordinario;  un 
cordón  blanco  ceñíale  la  cintura,  y  en  la  espal- 
da, sobre  una  especie  de  copa,  destacábase  una 
gran  cruz  blanca.  Cubría  en  parte  su  cabeza 
un  pequeño  gorro,  con  una  cruz  blanca  delante, 
y  Sus  pies,  desnudos,  calzaban  alpargatas. 

 Se  lo  voy  a  presentar — nos   dijo  nuestro 

amigo; — aunque  dicen  que  está  loco,  puede  que 
les  parezca  más  razonable  que  muchos  cuel'dos. 

Y  luego,  dirigiéndose  al  extraño  personaje,  le 
gritó: 

— Silva:  este  señor,  que  es  cristiano  como  tú, 
desea  hablar  contigo. 

El  aludido  detuvo  su  marcha,  acercóse  a  nos- 
otros, y  después  de  miraime  con  cierta  fijeza — 
más  curiosa  que  impertinente — exclamó: 

— Se  encuentra  usted  en  la  tierra  del  apóstol 
Néstor  Silva,  autor  de  dos  libros  de  doctrina 
evangélica. 

— Que  sea  para  muchos  años — respondimos,  ha- 
ciendo una  reverencia. 
— Así  debiera  ser — añadió  Silva — pero  nadie, 


por    BARRIOS  VALLEJO 

señor,  es  profeta  en  su  tierra.  Las  mujeres  fo 
ríen  de  mí,  porque  dicon  quo  habiéndome  cas»- 
do  tres  veces,  me  ha  sucedido  corno  al  diablo: 
que  harto  de  carne,  se  metió  a  fraile;  los  hom- 
bres 80  burlan,  creyendo  que  no  soy  capaz  de 
hacer  un  milagro,  como  si  fuera  poco  haber  so- 
brevivido a  tres  suegras,  y  los  chiquillos,  por 
no  ser  menos  que  sus  padres,  me  apedrean,  co- 
mo si  los  hombres  hubiéramos  nacido  para  vivir 
solos  o  para  matarnos  los  unos  a  los  otros. 
Y  después  de  lanzar  un  suspiro,  exclamó: 
— ¡Alvear,  Alvear,  que  matas  a  los  profetas 
y  apedreas  aquellos  que  a  ti  te  son  enviado^sl 


Me  arrojó  en  un  solo  vuelo. 


¡Cuántas  veces  quise  allegar  tus  hijos,  como  la 
gallina  allega  sus  pollue-los  debajo  de  las  alas, 
y  no  quisiste! 

Hizo  una  breve  pausa  el  profeta,  y  luego  di- 
jo  con  amargura: 

— Yo  anuncié  la  guerra  euroi^ea,  y  nadie  qui- 
so oírme. . . 

— Para  hacer  semejante  profecía,  4  en  qué  se 
fundaba? — !e  interrogamos  adivinando  un  terri- 
ble descubrimiento. 

— En  la  aparición  de  un  cometa,  que  sólo  yo 
he  visto;  debió  ser  el  diablo  en  persona,  porque 
tenía  barbas  de  chivo  y  una  coia  muy  larga... 
¡Después  de  aquella  aparición,  la  guerra  euro- 
pea o  el  fin  del  mundo. . . ! 

— 4 Y  no  hizo  nada  para  evitar  una  u  otra 
cosat 

— Hice  una  promesa.  La  gente  no  cree  en  el 
valor  de  estas  cosas,  y  sin  embargo,  la  prome- 
sa vale  según  el  sacrificio  y  la  penitencia  de 
quien  la  hace.  Yo  le  ofrecí  al  Señor  un  peso  de 
velas,  pero  todo  fué  inútil  para  que  la  promesa 
uiera  resultado;  sin  duda  me  falió  porque  com- 


pré las  velas  con  letras  de  tesorería  en  vez  de 
pluta  nacional. 

Para  variar  de  conversación  le  hicimos  e<ita 
pregunta: 

— 4N0  se  le  ha  ocurrido  hacer  ningún  m;la 
gro  hasta  ahora? 

Silva  reflexiona  un  momento,  como  si  recorda- 
ra, y  con  tono  sonriente  empieza  diciendo: 

Una  vez  lo  intenté...  Verá  cómo  fué  Ja  cosa: 
construí  des  alas,  como  las  de  los  aerop'anos,  me 
las  amarré  a  la  espalda,  y  un  buen  día,  deseoso 
de  compartir  con  !as  aves  el  espacio,  trepo  :í 
lo  alto  de  mi  rancho,  y  desdo  a31í,  ante  el 
asombro  de  todos,  me  arrojo  en  un  solo  yuelo... 
— Pero,  i  voló? — preguntamos  sorprendidts. 

— S!;  voló  al  suelo — repuso  uno  de 
los  espectadores,  so. tundo  la  carca- 
jada. 

— ¡Me  faltó  la  fe! — musitó  con 
tristeza  Silva. 

— Le  faltó  la  nafta  —  dijo  con 
sorna  un  rapaz  —  y  lo  tuvieron  que 
llevar  al  hospital  en  unas  angari- 
llas. 

Silva,  al  darse  cuenta  de  la  burla, 
volvióse  iracundo,  lanzando  sobre  la 
multitud  esta  amenaza: 

— Después  de  mi  muerte,  no  que- 
dará de  Allvear  piedra  sobre  piedra. 

— No  sea  malo  con  sus  paisanos — 
le  decimos  reconviniéndole. 

El  apóstol,  sin  üarse  por  aludido, 
prosiguió:  ■ 

— Lo  que  está  escrito,  escrito  es- 
tá. Cercano  está  el  dia  en  que  los 
hombres  lleven  su  merecido  por  ha- 
ber hecho  de  este  mundo  una  cárc  1 
o  un  manicomio.  ¡Bienaventurado) 
los  que  sufrieron  hambre  de  verdad 
y  sed  de  justicia,  porque  serán  har- 
tos! ¡.\y  de  los  tiranos  y  de  los  ex- 
plotadores, que  llenaron  de  'ágrimas 
la  tierra,  porque  no  habrá  ojos  que 
por  ellos  lloren,  ni  corazones  que 
por  ellos  sientan . . . ! 

Luego  nos  refirió  Silva  qae  un 
día,  haHándose  el  obispo  Orzali  en 
Alvear,  se  entrevistó  con  él  para  pe- 
dirle su  bendición  apostólica,  y  que 
el  prelado,  "después  de  absolve  .'e 
de  todo  pecado  y  promesa",  le  pi- 
dió  que    dejara   de   vestir  el   traje   que  usa- 
ba, o  de  lo  contrario  se  lo  haría  sacar  por  me- 
dio de  la  policía. 

— Y  no  me  lo  saqué  —  agregó  el  profeta  — 
porque,  sin  este  traje,  todos  me  tendrían  por 
cuerdo,  y  la  verdad^  hay  que  disfrazarse  para 
que  deje  de  ser  mentira. 

Terminadas  de  pronunciar  estas  palabras,  Sil- 
va hizo  una  inclinación  de  cabeza,  y  seguido  de 
la  turba  de  chiquillos,  se  dirigió  al  cerro  del 
Guadal.  Allí,  en  medio  de  la  salvaje  soledad  de 
la  cordillera,  tenía  por  altar  el  cielo  y  por  cruz 
su  locura;  allí,  la  fiera  perseguida  y  acorrala- 
da, se  sentía  menos  fiera  que  los  hombres;  alli, 
el  visionario  se  transfiguraba  en  apóstol,  pen- 
sando que  no  es  santo  quien  bien  vive,  sino 
aquel  que  bien  muere...  Y  mientras  el  profeta 
se  iba  alejando,  la  campana  de  la  igíesia,  con 
su  voeecita  de  bronce,  parecía  decir  a  los  fie- 
les: "Ese  «s  el  cordero  de  Dios,  que  quita  los 
pecados  del  mundo". 

llust.  át  Martines  Jeret, 
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SEÜjORASSEÜiQRITJIS! 

En  el  atraso 
o   falta  del 

período,  cual 
quiera  haya 
sido  BU  causa, 
tomen 

AMNORROL 

de  efecto  seguro. 

Frasco,  $  3.50 
Farmacias 

y  drogucríns 
Si  Vds.  sufren 
de   dolores  en  el 
período,    metritis,    flujos,  tomen 
"ESPECIFICO  SCHEID'S" 
Frasco,  $  4. — 
Depósito  general: 

C    PELLEGRINI.   6 i 4.  Bs.  Aires 

Folletos  explicativos  manda  gratis, 
en  solire  cerrado:  Dr.  A.  Bouqiiet, 
C.  Pellegriní,  644. 


REUMATISMO ! 

CIÁTICA  -  DEBILIDAD 


FALTA  DE  VIGOE  VARONIL. 
Los  enfermos  dei  ESTOMAGO,  et- 
cétera, etc.,  deben  usar  el  cintu- 
rón  eléctrico  "Eobur"  del  doctor 
Berudt,  a  pilas  secas  y  regulador 
para  graduar  la  corriente.  ¡No  pro- 
duce quemaduras  y  están  siempre 
listas  para  usar! 

^       _  ^^m^  remiten  li- 

nniTiO  bros  explicati. 
llH  11  I  I  ^  ^"  sobre  rc- 

Ulin  I  lÜ   r  ado  Diríjase  a 

T>.    Til.  Berndt, 
Carlos  PeUegrlnl,  644.  Bs.  Aires. 
Se  atiende  de  9  a  9 


Gorras  de 

para  la  p!aya 

Por  su  estilo,  belleza  y  admirable 
combinación  de  colores,  nuestras 
Gorras  de  última  moda  son  de  un 
efecto  encantador  y  re:¿lzan  nota- 
blemente la  elegancia  femenina. 
El  vasto  y  selecto  surtido  que  po- 
seemos nos  pone  en  inmejorables 
coadiciones  de  satisfacer  los  gus- 
tos más  refinados.  Tenemos  pre- 
ciosos modelos  p.ira  todos  loos  ros- 
tros femeninos;  elija  Vd.  el  suyo 

a  tiempo, 
c»  A  s  A    O  e:  S  K  I-  L. 
La  Casa  de  los  Artículos  de  Calidad 
Avenida  de  Mayo,  1431,  Es.  Aires 


I 


riii 


Malerni6a4 


Para  antes  y  después  del  alumbra- 
miento los  módicos  y  las  parteras 
recomiendan  el  uso  de  la  afumada 

F..j  i  Abdoníiuil  "GliSELL" 

Asegura  la  comodidad  y  el  soporte 
abdominal    y   previene    el  vientre 
caído.  Es  liviana,  lavable  y  cómoda. 
No  tiene  ballenas,  ni  correas. 
Pida  Folleto  "ü" 
CASA  GESELL 
Avenida  de  Mayo,  1431,  Bs.  Airej 


UNA      BROMA  FATAL 


En  el  siglo  xv — 'Cuando  casi  to- 
dos los  príncipes  tenían  su  bufón 
cuyo  déber  era  'distraer,  y  a  veces 
insitrair  a  su  señor  o  .señora, — Bor- 
so,  duque  de  Ferrara,  tenía  un  bu- 
fón en  la  corte  llamado  Gonella,  a 
quien  a^preciaba  imucbo  por  su  sa- 
ber y  donaire. 

Unos  cuantos  años  después  de 
subir  al  trono,  Borso  cayó  enfer- 
mo, y  sus  médicos,  ignoranúo  su 
ma<l,  ¡declararon  que  no  tenía  cura. 
Su  mal  era  una  gran  fiebre;  ayu- 
daido  ipor  la  maturaleza,  tuvo  una 
ligera  mejoría,  y  pudo  ser  trans- 


portado a  una  casa  de  campo,,  para 
caonbiar  de  aires,  y  aquí  su  dolen- 
cia degeneró  en  una  aguda  cnatla- 
na.  Entretanto  no  estaba  impedido 
de  tomar  algún  ejercicio.  Toda  la 
corte  ducal  estaba  de  .pésíume  por 
el  estado  de  su  señor,  que  aunque 
áspero  no  -carecía  ide  buenas  con- 
diciones, pero  ninjguno  Se  lamenta- 
ba más  'que  Gonella.  Este  había  oí- 
do decir  a  los  médicos  que  lo  único 
que  devolvería  la  salud  a  Borso 
sería  un  repentino  susto  que  hicie- 
ra sacu/dir  el  anal.  ¡Pero  quién  se 
animaría  a  pegar  un  susto  a  un  po- 
teptado  tan  temüble  como  lo  era 
Borso  de  Ferrara!  Ninguno;  sola- 
mente el  pobre  gracioso;  y  él  lo 
hizo  en  regla.  Paseándose  por  el 
jardín  'Con  su  triste  B£ñor,  procu- 
rando en  vano  provocarle  una  son- 
risa, llegaron  a  un  lago  profundo 
donde  el  príncipe  acoíitumhraba  su- 


bir a  un  bote,  y  al  hacer  adonián 
de  ipasar  a  la  .embarcación,  Gonella, 
sin  vacilar,  le  dió  un  fuerte  onijpii- 
jón  haciéndole  caer  al  agua. 

Borso  vociferó  en  grande,  'pidien- 
do socorro;  gritó  en  bu  dolor  y 
maldijo  al  (bufón,  «1  que  al  fin, 
con  la  ayuda  'que  de  antemano  ha- 
bía preparado,  le  sacó  a  la  orilla. 

Borso  fué  llevado  a  su  lecho,  don- 
de le  vino  un  gran  sudor  a  conse- 
cuencia del  isusto  y  de  flua  esfuer- 
zos, 'de  suerte  que  ee  le  cortó  la 
fiebre  y  se  levantó  íibre  de  todíi 
sensación  y  moHestia,  salvo  su  gran 
enojo  contra  el  poibre  'gracioso.  Go 
nella  fué  condenado  a  destierro, 
con  ipeua  de  muerte  si  volviera  a 
pisar  el  suelo  de  Ferrara. 

Cuimplió  la  orden  de  destierro, 
l>ero  tan  impaciente  cataba  por  vol 
ver,  que  después  de  algunc(s  me- 
ses se  decidió  a  regresar,  pero  siu 
incurrir  £n  Ha  jjena  fulminada  cou- 
ra  él.  Lo  Ihizo  de  esta  Boerte:  lle- 
nando un  carro  con  tierra  de  Pa- 
dua,  en  cuya  coima,rca  había  estado 
residiendo,  se  'dirigió  reaueltaanente 
a  Ferrara,  donde  seaitado  en  su  ca- 
rro sostuvo  con  porfía  que  todavía 
se  hallaba  sobre  el  esualo  de  Padua. 
El  duque  mandó  que  le  ,pireiiidieseD 
y  le  cortasen  la  .cabeza. 

— No  quiero  jnás,  que  devolverle 
susto  por  susto  —  dijo  Borso  —  así 
cuando  tenga  la  icabeza  en  el  tajo, 
déjenle  caer  sobre  M  cuello,  en  vez 
del  hacha  una  gota  de  agua  fría. 
Luego  le  niiandaréifi  que  se  levante. 
T«nidr6  .gusto  en  felicitarle  i)or  mi 
mejoría  y  la  suya. 

Asi  como  do  (mandó  el  duque  se 
cnzniplió.  Gonella,  triste,  quizá  por 
la  primera  viez  en  su  vida,  fué  con- 
ducido al  cadalso.  Todas  das  cere- 
monias usuales  del  Júgufcre  drama, 
fueron  llenadas,  y  entonces  el  po- 
bre bufón,  con  un  profundo  BUS(piro 
entregó  los  emblemas  de  su  cargo 
y  con  los  ojos  vendados  colocó  la 
cabeza  sobre  el  tajo. 

El  verdugo  se  acercó  y  con  un 
pequeño  fraseo  dejó  caer  una  sola 
gota  de  agua  sobre  el  cuello  del 
bufón.  En  el  acto  resonaron  ale- 
gres carcajadas  y  'palmoteos,  y  gri- 
tos a  Gonc'illa  que  se  levantara  y 
dieira  gracias  al  duque  que  le  hacía 
gracia  de  la  vida.  El  bufón  no  se 
movía  y  los  «preaentes  se  reían  más 
aún  creyendo  que  él  lo  hacía  ipoi' 
continuar  la  .broma.  .  Pero  seguía 
inmóvil.  Al  fin  se  le  acercó  el  ver- 
dugo y  levantándole  del  suelo  vió 
que  Gonejla  estaba  muerto-  La  gota 
de  agua  f.ría  'había  hecho  el  efecto 
de  la  más  filosa  hacha;  y  los  cir- 
cunstantes se  retiraron  diciendo 
por  lo  bajo:  "¡Una  mala  broma; 
una  mala  broma!" 


A  todas  Edades 

Por  el  ELIXIR  de 

VIRGINIE 
NYRDAHL 

3ue  cura  radicalmente  los  accidentes 
c  la  Formación  y  de  la  Edad  Ciitica 
como  :  Hemorragias.  Congcationcs, 
Vértigo*.  Ahogos.  Palpitaciones.  Gas- 
trslgias.  Desordenes  Digestivos  y 
Nerviosos. 

Este  medicamento  cura  igualmente 
las  Varices  y  Ulceras  Varicosas,  la 
Flebitis  y  los  Almorranas. 

Para  recibir  graiuiumenie  j  franco  de 
gastos  un  folleto  explicativo  de  ii3  p&gi- 
oas,  escribir  a  : 

PRODDCTOS  NYRDAHL 
520.  caUe  BELGKAJNO,  BUENOS  AHES 
De  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARHIACIAS 


m 


"hada  Más  Que  "Gets  it" 
Para  Mi  en  lo  Futuro!" 

Ecmiiere  Siempre  C-nalqaler  Callo. 

Sin  I>oior    üo  Hay  Bemedlo 
Mái  Simple. 

"Diro  a  aetecl  uua  coas  cierta, 
DO  ectoy  usando  más  emota^tos 
iiritantee  para  mis  callos.  tAmt>o- 
co  Quiero  baeer  an  farilo  de  mis 
dedos  del  pie  con  los  vendsie*. 
cintas  T  varias  especie*  ée  am- 
pastusl  Deié  también  el  cavar 
ccn  navajas  y  tijeras.  Unicamen- 
te quiero  usar  ••GKT3-IT"  cada 
vesi ' ' 

£stas  son  las  palabras  ane  di- 
rá usted  también  después  de  ha- 
ber usado  ■•GKTSIT"  por  li 
primera  ves.  Y  esto  es  porane 
•■GEST-IT"  es  tan  simple  y  fá- 
cil en  (O  uso — aplfauese  ea  unos 
pocos  seirundos  sin  trabajo  ni 
lEo'.estia  o  penas  aue  se  siente 
hasta  el  corazón.  Mo  se  aflija  ni 
piense  más  en  sus  callos.  "QETS- 
ÍT"  hará  siempre  su  obra  —  y 
entonces  el  callo  se  desconcha 
deede  Inero.  dejando  la  piel  Ubre 
y  Huipia.  j  el  callo  se  fué  ente- 
ramenlet  Ño  es  milazro  ane  ml- 
Lones  prefieren  "GET3-ÍT"  por- 
gue es  verdaderamente  el  más 
eficaz  y  mejor  remedio.  Pruébelo 
ests  misma  noche. 

En  venta  en  todas  laa  farma- 
cías  y  droguerías. 

fínicos  representante!:  MEM- 
DEL  y  Co..  Bolívar  879.  Bs.  As. 


MARCHA     NUPCIAL     DE  LOHENGRIN 


por    Ricardo  WAGNEE 


M 

Oder 

ato 

LÍ4 

5. 

^^^^ 

i 

N 

í: 

 7-- 

,  2 

*— 

1 

— 

 1  

5 
• 

2 — 

1  ■ 

■V-'- 

f — ♦  ^ 

5 

t              ■  - 

— *f- 

r  'r 

k^'^  'EJi 

> 

 ^  

0 — 1 

=1 

i!  1 



^  

=4H 

^ — 

il  tr*--^ 

r 

-5\  

¡ 


=S=J 

i-  4 

1 1  t 

5'               ^  <  " 

*• 

r^^^ — ¿ 

 2 

 ¿-j  IC  J 


RAREZAS 


EXTRAVAGANCIAS 


Ascensión  de  Francis- 
co Ortells  (El  rey  do 
las  Alturas)  a  la  cruz 
que  remata  la  cúpula 
de  una  de  las  torres 
de  la  Catedral. 


El  rey  db 
las  alturas. — 
Francisco  Ür- 
toHs,  que  se  ti- 
tula "Rey  de 
Sss  Alturas", 
realizó  hace 
poco  una 
arriesgada  as- 
censión a  la 
cúpula  át  una 
de  las  lories 
de  k  Catedral 
gaiditana,  par- 
tiendo desde 
la  caille  y  uti- 
lizando para 
ello  oina  cuer- 
da (fue  la  no- 
che anterior 
había  atado  a 
la  cruz  de  di- 
cha cúpula.  La 
tarde  lluviosa 


y  fríia  no  fué  oibStáculo  para  que  se 
reuniesen  en  la  iplaza  de  la  Catedral 
sus  buenas  cuatro  mil  personas  con 
objeto  de  presenciar  el  arriesgado 
ejercicio  del  iintrópido  valeniciano,  el 
cuail  í'ué  ovaicionado  por  aquel  pú- 
blico. 

*  *  * 

El  hombre  M.^s  VIEJO  del  mundo.* 
— De  las  averiguacio'nes  practicadas 
por  The  Sun,  de  Nueva  York,  resulta 
que  el  hiombre  más  viejo  que  vive  en 
el  mundo  es  Mr.  John  Shell,  quien 
celebró  el  131  año  de  su  natalicio  ha- 
ce poces  días. 

Actualmente  .habita  en  Lexington 
(Kemtucky).  Su  estatura  es  de  \nco 
pi'os  y  seis  ipulgadas,  y  ipesa  140  libras. 
Goza  del  pleno  uio  de  sus  faoultaides, 
excepto  del  sentido  auditivo,  y  su  vi:6- 
ta  es  sumaimemte  perspicaz.  La  piel 
s.e  hailla  tan  adherida  a  su  rostro,  que 
parece  una  momiia.  Sus  manos,  largas 
y  óseas,  están  cruzadas  por  gruesas 
venas,  que  se  destacan  con  enorme 
relieve. 

Dice  que  quiere  vivir  hasta  noviem- 
bre, para  tomar  parte  en  la  votación 
del  nuevo  presidente  de  los  Estadi.^ 
Unidos,  con  el  fin  de  conceder  su  siu- 
fragio  al  candidato  republicano. 

Mr.  J»hn  Shell  tiene  xona  hija  de 
no'venila  y  siete  años. 


La  ciencia  de  la  guerra  aplicada 
A  LA  PAZ.— Numerosas  van  siendo  en 
la  vida  práctica  las  aplicaciones  de 
líos  inventos  determinados  por  las  ne- 
cesidades de  la  guerra.  Uno  de  los 
más  notables,  y  que  utiliza  ya  la  com. 
pañía  de  las  aguas  de  París,  es  la  ba- 
lanza de  inducción  Gutton-Chansil, 
que  reproducimos  en  nuestra  página. 
Éué  creada  por  el  profesor  Gutton 
para  descubrir  el  lugar  exacto  en  qur 
se  hallan  soterrados,  en  los  campos 


Operador  buscando  la  dirección  de  una 
vía  de  agua  subterránea  por  medio  del 
aparato  Gutton. 

de  batalla,  los  proyectiles  de  cañón 
que  no  explotaron  y  que  podrían  ser 
un  terrible  peligro  para  el  obrero 
agrícola  al  surcar  las  tierras  con  los 
instrumentos  de  labranza.  Este  apa- 
rato avisa,  por  medio  de  un  mecanis- 
mo telefónico,  lo  mismo  la  existencia 
de  un  objeto  de  metal  enterrado,  que 
la  ruptura  de  una  cañería  o  la  situa- 
ción de  una  llave  de  paso  cuyo  em- 
plazamiento Se  ignora.  El  aparato 
consta  de  dos  bobinas  de  inducción 
dispuestas  en  serie  sobre  el  mismo 
cirouilo,  y  que  recorre  una  corriente 
artterna,  induciendo  dos  bobinas  pró- 
ximas. Sí  los  dos  juegos  de  bobinas 
fueran  exactamente  iguales,  las  fuer- 
zas electromotrices  se  compensarían, 
y  eJ  teléfono  puesto  en  circuito  per- 
manecería silencioso.  Pero,  lejos  de 


ser  así,  Uleva  sobre  cada  uno  de  los 
circuitos  un  órgano  capaz  d^  neutra- 
lizar la  inducción  mutua  de  los  dos 
circuitos  primarios  y  secundarios. 


Una  mula  tecunda. — Sabido  es  que 
ol  ganado  mular  es  un  producto  hí- 
brido de  yeign'a  y  asno  o  de  bürra  y 
caiballo,  y  qiuie,  generalmente,  es  ca- 


tes que  tenemos  a  la  visita,  el  primer 
caso  conocido  ocurrió  <n  Roma  en 
1527;  más  tarde  se  tiene  noticia  de 
otros  casos  más  ocurridos  en  Santo 
Domingo  de  Valencia  en  1762,  en  que 
un.a  magnífica  mula  dió  a  luz  tres  ve- 
ces, con  intervalos  de  dos  años.  En 
1859  hubo  otro  caso  en  Otitingen,  y, 
otro  en  Escocia  ,cuya  cría  quemaron 
los  labradores,  por  creerse  se  trataba 
de  brujería.  Es  conocida  la  supersti- 
ción que  achaca  la  infecundidad  de 
este  animal  a  lia  maldición  de  la  vir- 
gen, «orque  cuando  nació  Jesús  en  el 
e^tabTo  de  Belén  mientras  el  buey  da- 


ba calor  con  su  aliento  al  Niño  Dios, 
la  muía  se  comiia  la  paja  que  serviia 
de  lecho  al  hijo  de  Maria. 

*  *  * 

La  muerte  del  cañón.  —  Aníes, 
cuando  un  cañón  había  terminado  su 
vida,  el  bronce  de  que  estalba  hecho 
servía  para  fabricar  otras  nuevas  pie- 
zas, y  el  fundidor  ipodía  hacer  con 
ellas  oampanas,  estatuas,  oohiininas  y 
otros  objetos. 

Los  cañoine^  de  acero  modierno», 
una  vez  imutilizadois  no  pu.ed6n  servir 
más  que  para  a<lomi0  en  las  monu- 
mentos militares  o  ir  a  parar  al  mor- 
cado en  pedazos,  en  donde  se  venden 
a  precios  que  fluctúan,  pero  sieünpre 
bajois. 


Curioso  ejemplar  de  mula  que  ha  obte- 
nido una  cría,  cuyas  excelentes  condicio- 
nes pueden  observarse  en  la  fotografía 
que  de  ambos  animales  pubUcamos. 

racteri.stico  de  'los  ejemplares  de  estos 
cruzamientos  la  infeciinididad.  Sin  em- 
bargo, el  caso  de  esta  mula  fecunda, 
auníiue  raro,  no  es  nuevo.  Según  da- 
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Amenazados  por  la  Naturaleza. 
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/inte  la  Juna,  de  los  elementos  el  niño  es  un  ser 
absolutamente  indefenso  cuya  proteción  depende 
sólo  de  la  Providencia^  Ante  la  amenaza  de  las 
enfermedades — la  cual  no  es  menos  gra\>e  que  la  del 
rayo — el  niño  es  igualmente  mcapaz  de  defenderse 
^  sólo  el  cuidado  de  sus  padres  puede  ponerlo  a 
salvo.  La  indigestión  ^  el  estreñimiento  temporal, 
además  de  ser  peligrosos  por  sí  mismos,  suelen  dar 
origen  a  enfermedades  mortales  o  a  dolencias  muy 
difíciles  de  curar.  Por  eso,  inmediatamente  que 
el  niño  presente  ciertos  síntoma^  como  decaimento, 
irritabilidad,  lengua  sucia,  palidez,  mal  aliento  y 
falta  de  apetito,  es  necesario  acudir  al  Jarabe  de  Higos  de  California  {Califig) 
para  efectuar  una  pronta  y  completa  limpieza  de  sus  órganos  internos. ,  No 
existe  láxente  mejor  tanto  para  los  niños  corrto  para  los  adultos  y  las  personas  de  edad 
avanzada,  porque  siendo,  como  es,  una  combinación  de  los  más  selectos  higos  de  Cali- 
fornia, de  las  más  eficaces  plantas  estomacales  yf  aromáticas  y  del  más  valioso  Sen 
egipcio,  tiene  un  sabor  exquisito,  actúa  suave  a  la  vez  que  activamente  y  es  el  único  que 
laxa  sin  uritat  y  ayuda  a  combatir  el  estreñimiento  crónico  sin  formar  hábito. 

Esta  xs  la  razón  por  la  cual,  desde  hace  más  de  treinta  años,  (Califig)  es  considerado 
como  el  LAXANTE  POR  EXCELENCIA  PARA  LOS  HOGARES 


RECETAS      ÚTILES     Y     PROCEDIMIENTOS  PRÁCTICOS 


Para  I 

El  perejil  como  hemostático. — No  ue  tiene  siempre  » 
tnaiiu  el  medii a.iiioiitu  pjopio  pura  di'tciior  una  liem»- 
nagia.  En  eslf  caNU,  se  utiüzaiá  con  buen  c*it>  una 
sinpl*  luitaipl-joma  <le  p^iicj;!.  Kii  efec-t-o,  osla  plani.a, 
que  no  falta  jamás  en  ninjun  hogar,  se  halla  dotada 
de  propiedudis  honiustáticab'. 

Para  su  empleo  basta  machacarla  con  ayuda  de  un 
martillo  o  aun  de  una  piedra  bien  limpia  y  Uíplicar  al- 
gruiia^  compresas  sobre  el  sitio  de  la  h.morragla. 

Después  de  las  largas  marchas. — Cuando  los  pies  se 
hallan  liincliad  is  d  '  pués  de  una  larga  inarrha,  e*  ex- 
celente darse  un  baño  de  pie*  con  una  decocción  de 
saúcos  en  la  cual  se  hace  dis'olver  un  gran  puñado  de 
sal  gruesa. 

Cuidado  de  los  pies  en  verano. — En  la  esfació'n  de 
los   calores   es   altamente   recomendable   iijjlioir   el  si- 
guiente tratamiento  higiémico:  Una  vez  por  semana,  des'- 
pués  de  un  lavaje  minucioso  con  jabón  de  Marsella  y 
agua  caliente,  enjuáguense  los  pies  y  suniérjaselo.s  du- 
xante  diez  minutos  en  una  solución  de  2U  gramos  de 
formol  por  un  litro  de  ¡iguii.  Ué- 
jesj  luego  secar  «1  aire  libre,  sin 
enjuagar.  RociesV  el  interior  de 
las  mediai  de  la  misma  sjiución. 
Esta  desodoriza  completamente  el 
sudor  sin  suprimirlo,  lo  que  es 
siempre  peligroso. 

Limpieza  de  las  barajas. — Pa- 
ra limpiar  las  cartas,  reomenda- 
mo9  la  siguiente  mi.xtura:  Se 
hace  hervir  20  gr  ini  de  raíz 
do  saponaria  en  un  litro  de  agua 
Después  de  algunos  minutos  de 
ebullición,  se  agrega  lij  giamos 
lie  aimJlótii  >  t  iro  tíh  ♦(>  ih  Din.-x 
diluidos  en  un  poca  de  agua.  So 
deja  prostguir  la  e!jXi-Iicu»n  du- 
rante d'ez  riiinutos,  se  deja  en- 
friar, se  filtra  y  .e  en  serva  en 
íra>co  cerrado.  Para  usarlo  basta 
(rotar  suavemente  las  supeifieits 
engrasadas  con  una  esponja  "m- 
bebida  de  la  mi.xtura  antedicha. 

Sección  del  vidrio. — Se  llega  a 
cortar  el  vid.io  de  acuerdo  con 
ui'a  figura  o  dirección  dada,  por 
med  o  del  sig"ait  nie  proceJiniien- 
lo:  Se  hice  una  pequoñii  raspa- 
dn¡a  con  una  lima  íolTe  el  bori!e 
de  la  hoja  que  se  desea  coit;r; 
luego  se  trma  un  tubo  de  pipa  o 
una  punta  de  varilla  de  fierro, 
que  se  hr.ce  enrojecer  y  que  se 
pasea  lentamente  la  partir  de  la 
raspadura,  sobre  la  superficie  del 
vidrio  en  la  dirección  deseu'a. 
La  vección  sigue  la  dirección  del 
hierro. 

Limn  eza  de  ves'iios  de  tafo- 
tas. — E<  conveniente  no  cepill  r 
jamás  est  )S  vestidos  frágiles  de 
tafeólas  o  muanré  (moiré).  siró 
enjuagarlos  cim  ura  franeia  fma. 
Si  hay  manchas  de  barro,  ise  las 
hirá  desaparecer  f;otindo  con 
una  almohad  lia  de  franela  dura. 
Se  puede  volver  a  dar  un  poco  de 
consistencia  a  los  sitios  usados, 
reforzándolo?  con  una  muselina 
d;>M8  del  mismo  tono,  no  aper- 
cibiéndose máí  el  deterioro.  Gra- 
cias a  este  procedimiento,  la  tela 
no  pa'rece  gastada. 

Para  alejar  los  caracales  y  las 
babosrs. — Un  buen  procedimien- 
to para  proteger  las  plantas  y  los 
almacigos  contna  lo?,  caracoles  y 
las  babos^,  consiste  en  rodear 
las  plantnciones  con  una  cue.di 
imp  egnadi  con  sulf  to  de  cobre, 
el  cual  constituye  un  vialenio  ve- 
neno para  eitos  anim:iles  dav.is- 
tadores. 

Su  simple  contic'o  con  'as  par- 
tes suliatadas  determ  na  pronta- 
mente su  muerte.  Además  de  log 
caracoles  y  babosas,  todos  l-s  in- 
sectos a  cuerpo  blando  y  vis.'oso 
experimentan  igualmente  1  efe»"- 
to  fuiminante  de  este  veneno^  que 
no  Se  debe  titubear  en  c  lificr, 
en  su  género,  de  benéfico. 


casa. 


el  jardín 


el  campo 


Dorado  a  la  sevillaua. — Kscamado,  abierto  y  lavado, 

se  corta  el  dirado  en  Imoa  fi ansver» i!,:s  del  j^ios  r 
de  cinco  cenlim  tros,  que  no  ponen  a  curtir  durante 
una  hora,  ♦n  agua  sazonada  con  «al.  y  fur-rtemente  «  - 
turada  do  vinagre.  Tc•ndrú^e  cuidado  de  que  ekte  remo, o 
h'  haga  ea  una  vaotija  du  madera,  de  Ierra  c;tt<i  o  al 
menos  esmultada  de  porcelana  a  causa  del  vinagre. 

Kn  sfguida  se  ensuelven  en  harina  lus  tr  jz  >»  del 
donado  y  i'O  fríen  con  manteca  de  cluncho,  en  una 
cacerola  _enlozuda.  La  cabeza  se  cocerá  en  una  oi.a 
igual  a  la  interior,  y  agua  sazonada  tuon  sal  y  vinigre, 

II.  cha  o^ta  i ij)oraclóii,  se  aci  moda  i  n  iinii  fuente  1,^ 
fritu'.a,  en  círculo,  y  al  centro  la  cabeza,  vert  é.id  se 
sobre  el  todo  una  s'al>a  de  aceito,  vinagre,  sal,  pimien- 
ta, cibezas  de  cebolla  en  rebanadas,  tomate?  y  per.j  1 
picados,  y  trozos  de  ajíes  verde»,  .|le\ando  c  imo  r  lie- 
ves  aceitunas  y  escabeches,  entre  ramitag  de  hie  b  a 
fina*. 

Para  a'slar  un  ruido  determinado  en  na  taller.  — 

Para  aislar  en  medio  del  tumulto  de  un  ialier  un  ru  do 
que  se  produce  en   una   ni.,quina,  jie  introdace  en  el 

Por  casualidad 


— ¿Cuatro  veces  has  tenido  que  presentarte  ants  los  tribunales? 
— Sí,  pero  he  sido  absuelto  siempre,  y  eso  que  una  vez  hasta  era  inocente 


tale»  gue  ye  producen  por  no  ob'ervar  e»ta  precauc'ón. 
H-:  puede  frecaent  m  nt«  vaciar  el  cilindro  por  1m»  ■.«- 
bíneles  de  purga.  Pero  cuando  e»  imp(r»ibl«  euip  ear 
este  medio,  conviene  abrir  a  liavé»  d«  la  pa.eu  ua 
pequeño  agujero  que  se  tapará  en  geguida  fáci.mcute. 

El  destete. — E»  el  acto  por  el  cual  •«  «epara,  diC« 

M  .'.  fa  I,  al  hijo  del  neno  de  tu  nodriza. 

Kpoca. — »er  p  «ible,  el  do«ti-tc  jio  debe  Terificar«e 
amen  del  "'décimo"  mes,  ni  deMpué»  dil  <iícimooctato. 
(Mirfan).  Y  aiempre  (jiie  el  nifjo  e»té  *<auo,  que  no  e»té 
próximo  el  verano  y  que  el  destete  »e  haga  poco  a 
poco,  debiendo  c;:  ia  quince  díi»  tiai  er  uíia  iiu.rv .  m-i 
dificación  en  la  alimentación,  a  fin  de  que  el  m&o  ae 
vaya  acostumbrando  al  nuevo  régimen.  , 

Kl  niño  reúne  la»  condicione*  de  salud  cuando:  1.*, 
tiene  el  peso  que  le  corresp'>nde ;  2°,  cuando  le  h;D 
'ulida  sus  dos  pr  meros  d  entes  entre  lo»  seis  y  ocho 
meses;  3.",  cuando  no  tiene  diarre»;  4.",  coai.do  »e 
sostiene  de  pie  y  quiere  dar  los  primero»  pasos. 

Re  uniendo  estas  C'^cdiciooeA  y  lenieiiuo  po^  1j  menos 
diez  meses,  ise  iniciaiá  el  doktete,  pero  jamás  al  prin- 
cipio de  lo»  "meses  negros". 
(Noviembre,  diciembre,  enero  jr 
febrero,  o  dentro  ello«.  ni  ta 
el  momento  de  una  'erupción  den. 
tari.-j).  Empezará  por  tomar  un», 
vez  por  día  y  a  la  tar-ie  una  ma- 
madera o,  aun  mejor  qn-  (j  ma- 
madera, la  cantidad  necesar.a  por 
cuchanaditas. 

La  papilla  que  se  le  da  al  ri- 
ño se  prepara  asi:  se  hie.ve  en 
una  cacero  i  a  bien  limpia  un  va- 
f  'i  de  lech  •  recién  oi  t^e.ñada  o 
muy  pú  a.  Se  deslíe  una  cucha- 
r.-ditíi  de  h  uí  a  de  trigo  con  un 
P'.cj  de  agua  fili  ada  ha<.ta  que 
P'i  quede  ningún  grum  i  Cuando 
la  leche  empieza  a  hervir,  remo- 
viendo sin  cesir.  s"e  le  ag-.ega  ¡a 
hirina  y  íc  c'jníinúa  removiendo 
c  <n  :a  cnciiara  Jurji>t¿  diez  mi- 
nuto.» por  lo  men  ■«.  Se  le  ag-e- 
gi_  azúcar  o  sal  (al  paladar  del 
niño).  A  lo»  catjic-  mese-i  e  .e 
añade  la  punta  de  unj  cjchaiita 
de  poivo  de  cacao  inglés  u  ho- 
landés. 

E.ita  papilla  no  debe  guardar- 
se, pues  süio  sirve  para  una  tola 
vez. 

Si  el  niño  se  constipa  o  seca 
de  vientre,  .ae  sui^stita.-e  la  ha- 
ri.:a  de  trigo  por  harina  de  ce- 
bíi_Ja  y  si.  pjr  e.  co.itr  .rio.  ti  íi« 
más  de  dos  movimientos  de  vien- 
t' e  por  d¡a,  se  eimipieará  har.na 
de  arroz. 

Lurante  el  destete  d?be  íeguir 
p  sándoie  al  niñi,  para  \er  ai 
-údeiania  o  no. 

Ue  12  a  18  meses  el  número 
de  comidas  será  de  cinco. 

Luego,  pr.gresivamente  se  iri 
aumentando  ia  ca:.tidad  de  hiii- 
na  hasta  llegar  a  dar  3  cucáara- 
á.t.ks  de  calé  de  harina  y  200 
gr.imos  de  ¡eche  (una  taza  llena). 

.V  los  14  meses  tomará  ya  dos 
papillas  !o  más  alejada  la  una  de 
la  oira  (8  a.  m.  y/  4  p.  m  )  Eí 
dicir  que  de  la.j  cinco  comfdjio: 
tTes  estarán  cou-.puestaa  por  uní 
tetada  o  un  bibei  n,  y  oira» 
dos  por  una  papilla. 

Para  las  madres. — La  higiene 

de  la  madre  que  cría  c^nsisve  en 
cviiar  todo  lo  que  puede  aiierar 
la  cavidad  y  la  cantidad  de  la 
leche,  y  por  otra  parte  en  forti- 
ficar a  la  madre. 

La  mujer  que  cría  debe  comer 
y  beber  algo  más  que  en  estado 
normal.  Se  prohibirán  el  ajo,  es- 
párragos y  la  c  :l¡flcr  que  dan  un 
sabir  desagradable  a  la  le  he; 
evi.ar  el  vino  puro  y  el  alcohol 
en  exc  ►o.  y  café  negro,  pae» 
producen  convulsiones  en  el  nüo. 

Se  recomiendi   a  las  nniriz-» 
y  madres  que  crían  las  sopas  de 
le-umbres — o  de  .avena,  o  cebada 
fideos. — m  extracto  de  malta, 
mate  cocido  c  n  leche 


e! 


Para  quitar  el  gus'.o  de  barro  al 

pesciido. — Cuan(*->  rl  pescado  se  halla  vivo  aún,  se  le 
introduce  en  la  boca  una  cucharadita  de  vinagre,  t  - 
niendo  cuidado  de  tenerle  cerradis  las  agallas,  a  fn 
de  que  el  vinagre  penetre  en  el  cuerpo  del  pescad  .  ¥e 
aumentará  la  dosis  del  vinagre  proporciinalmente  al 
volumen  del  pescado.  Se  puede  aplicar  el  mismo  pro- 
cedimie:Uo  al  pescado  muerto,  antes  de  descamarlo  y 
abrirlo. 

Para  evitar  el  gnsto  quemado. — Basta  colocar  en  el 
fondo  de  las  cacerolas  dende  se  hace  cocer  los  alimen- 
tos un  aislador,  es  decir  un  simple  redondel  de  Iien~o 
agujereado.  Existe  en  el  comercio  varios  modelos  de 
este  útil  accesorio  de  cocina,  y  es  por  otra  piarte,  fácil 
de  procurárselo  utilizando  un  fondo  de  colador. 

Procedimientos  para  mondar  las  cebollas. — nn  he- 
cho conocido  lo  penoso  que  resulta,  a  causa  de  la  esen- 
cia que  desprende  e  irrita  los  ojos,  la  monda  de  las  ce- 
bolliis.  Un  qaiímico  alemán  ha  hallado  el  medio,  íegún 
afirma  "I^a  Nature",  de  evitar  ese  inconveniente.  Cor- 
»iste  en  dejar  sumefrgidas.  previamente,  las  cebollas  y 
la  plinta,  durante  cinco  minutos,  en  el  acua  hirvien^'o 
y  echarlas  en  seguida  en  un  baño  de  agua  fría.  5^e 
puede  retirarlas  en  seguida  y  pelarlas  sin  temor  al- 
«runo. 


pabellón  de  la  oreja  nn  tubo  de  caucho  para  gas,  de 
una  longitud  aproximada  de  un  met'ro.  La  extremid  V 
libre  se  pasea  por  todos  aquellos  puntos  de  donde  se 
sospecha  que  parto  el  ruido.  Como  ella  recibe  única- 
mente las  vibraciones  so.noraa  emitidas  por  la  pequeña 
porción  de  superficie  a  la  cual  se  le  aproxima,  sólo 
conduce  al  oído  el  ruido  que  se  desea  percibir,  absolu- 
tamente aisK.do  de  los  demás. 

Sucede  a  menudo  que  en  máquinas  que  presentan 
puntos  de  frotamiento  numerosos,  ,se  emplea  un  tiempo 
relativamente  largo  y  enervante  para  encontrar  aquel 
que  empieza  a  rozar  y  de!  cual  se  oye.  a  interva^lra 
regulareis,  un  ligero  silbido.  P"r  medio  del  tubo  icúsit-co. 
se  llega  muy  rápidamente,  paseando  la  extremidad  libre 
del  mismo  de  cojinete  en  cojinete  y  teniendo  la  pie- 
caución  de  taparse  la  oIra  oreja  con  un  poco  de  algo- 
dón, a  localizar  el  ruido  bu-cado. 

Desmontadura  o  Reparación  de  pistones  huecos. — Xa 

se  insistirá  jamás  demas'ado  en  ind'car  el  peligro  qve 
hay  de  calentar,  cuando  se  desmonta  un  vástago  de 
pintón,  por  ejemplo,  con  el  fin  de  facilitar  la  saiila  de 
las  piezas.  iMuy  a  menudo,  sin  sospecharbx  el  cilindro 
contiene  un  poco  de  agua,  lo  que  basta  para  prjvocar 
una  explosión.  Los  ejemplos  de  accidentes  de  esta  cl.ise 
son  desgraciadamente  muy  numerosos,  accidentes  mor- 


zamorra  csn  leche,  la  avena  con 
leche,  los  huevos,  el  pescado  de 
carnes  bbncas.  el  cacao, 
j    .  .,  — La  madre  debe  hacer  ina  ví- 

aa  tranquila:  acostarse  temprano,  Vvantar?e  tarde.  Edi- 
tar toda  emoción,  bailes,  soii|s.  .  ;c. 

—Una  mujer  q-ue  cría  no  debe  tomar  medie;» merl 
salvo  un  oaso  de  absoluta  necesidad.  Se  puede  toniar 
sm  fjnbargo  impunemente  lasantes  ligeros  y  ptr-gante» 
suaves.  j  f  o 

Para  el  campo  Hemos  iicho  qne  uno  de  Jos  elemen- 
tos esenciales  s:n  el  cual  no  pueden  desarrollarse  lia 
plantas,  era  el  ázoe. 

El  ázoe  puede  existir  en  el  suelo  en  el  cst-do  de 
ácido  nítrico:  en  el  estado  de  am'-ní.-ico  v,  fiaalmento 
en  el  estado  de  ázoe  orgánico.  Pero  H "  t'erra  pu  de 
contener  jnacho  ároe  orgánico,  y  sin  emba-  go  bs  plan- 
t.as  en  ella  nacüis  y  desarroHad.is  tener  poco  ázoe 
porque  este  el'-mento  en  el  estado  O'gánico  no  puede 
servir  de  alimento  a  bs  vegotales.  Es  necesario  que  el 
ázoe  orgánico  se  transforme  en  ázoe  nítrico,  que  se 
nitrifique  para  que  la  plinta  lo  pueda  asimil.ar.  A  esta 
transformación  imiort-ntísima  se  le  llama  "n  trncj- 
ción"  y  de  ella  depende  la  iertirdal  de  1?  tierra. 

S- gún  recientes  investigsci mí»,  la  nitrif icación  se 
debe  a  la.»  accinnes  sncftsiv.is  de  dos  microbios  esp*«i<.- 
les:  el  "fermento  nitroso"  r  el  "fermento  nítrico". 

(Continúa  eti  la  siguiente  página.) 


Consejos  y  recetas  útiles 


iConlinuación  de  la 
página  anterior) 


Este  último  tiene  una  g'ran  oner¡;!a  vi. 
tal,  de  t.il  madu  que  Tiaa  cuntid  d  in- 
sigiuficLinto  de  este  fenncnto,  es  sufi- 
ciente parii  transformar  en  n'.t.ato  u:i 
peso  considerable  de  íicitío  nitro-íO. 

P,¡r.i  que  esta  operación  ae  efectúe  en 
buenas  coindieiones,  ns  necesario: 

1.  "  Que  el  suelo  eiicierre  "materias 
azoadus''  di;  cuia'.qyior  natu'.aleza  (resi- 
duoij  vegetales,  residuos  animales,  sales 
amoniaoales,  etc.) 

2.  »  Que  el  terreno  esté  "aereado". 
Eí  oxígeno  es  indisponsUilc  en  absoluto, 
pues  sin  61  los  dos'  mlcroblíis  menclona- 
di'i  \  teriormentc  no  trabajan.  Se  favo- 
rece ¡a  aereación  por  las  labores,  ipcro 
es  inútil  exngiirarlas,  pues  que  los  nitra- 
tos formados  son  muy  solubles  y  podría,, 
sor  arrai.trados  por  las  aguas  de  lluvia 
o  de  riego. 

3.  "  Que  las  tierras  encierren  "una 
base"  (cal,  potasi  o  sosa).  En  los  te- 
rrenos pobres  en  cal,  es  inútil  añuV.'i-les 
abonos  or-á;  icjs,  p  :es  no  producirán 
tfec  o  alguno. 

4.  "  Que  liayia  en  el  suero  cierta  "hu. 
medad' '. 

5.  "  Que  reine  en  el  terreno  una  tem- 
peratura c'mprendidii  enfre  5  y  37  g'.»- 
dos,  siendo  la  más  favorable  entre  15  y 
20  grados, 

Duranle  el  invierno,  la  nitrif icaoión 
es  muy  lenta;  los  fermentos  trab  jan 
despacio. 


Consejos  a  las  madres, — El  mejor  me- 
dio que  nos  permite  verificar  <A  creci- 
miento norniiiJ  del  niño,  en  los  prime- 
ros m,es6s  de  su  vida,  son  las  pesanlas 
periódicas,  hechas  con  regulanidiud,  pa- 
ra lo  cual  la  m.idire  elegirá  un  día  de- 
ternún^ado  de  la  semana,. 

Se  cüilcca  el  niño  vestido  en  la  ba- 
lanza, y  se  pesa  con  lia  mayor  exactitud. 
En  la  miayaríia.  de  Jas  fia,rmaicias  existen 
hoy  día  balanzas  don  ese  objeto.  Inrae- 
diataniente  se  desjiuda  la  criatunm  a 
fin  de  pesar  aparte  sus  ropas;  restando 
el  pes/o  de  Ih,  ropa  del  peso  l.otall  obte- 
nido en  la  primera,  pesada,  se  obtiene 
el  peso  neto  del  niiño.  Estas  amotacio- 
nes  se  registrarán  en  unía  libreta  espe- 
cial, y,  mensu«lmente,  se  hará  lia  sum.a. 

La  siguiente  tabla  demuestra,  apro- 
ximadiamente,  lais  diferencias  en  el  peso 
dea  náño  durajite  sus  primeros  veinti- 
cuatro meses: 


Meses 


Peso  Aumento  Aumen- 
medio    mensual  to  diario 


Nacimiento  .  3.200  grs. 

l.o    4.100  „ 

2.'^    4.850  „  750 

3  o    5.540  „  6S0 

40    6.2C0  „  6C0 

5.  »    6.830  „  630 

6.  »  ......  7.'370  „  540 

7  •  .....  7,820  ,,  450 

8."    8.120  „  300 

9"    S.390  „  270 

10."    8.630  ,,  240 

11  o    8.840  .,  210 

12.»    9.050  ,,  210 

13  o    9,230  „  180 

14."    9.380  „  li50 

15.0    9.530  ,,  153 

16»    9.680  „  150 

17  «    9.800  „  120 

18°    9.920  „  120 

19  "    10.010  „  €0 

20  •>    10.100  „  90 

21 «  .....  10.190  „  SO 

22."    10.280  „  90 

23  o    10.370  „  90 

24  o    10.430  „  «60 


900  grs.  30  grs. 

25  ,. 

23  .. 

22  ., 

21  „ 

18  „ 
15 

10  „ 

9  „ 


Si  la  madre  obsei-va  que  el  aument/) 
de  peso  mensual  no  corresponde  dentro 
de  cien-tos  límites  al  consignado  en  esta 
tablia. 

Es  increíble  la  ignorancia  que  presi- 
de la  alimentoaión  de  los  náños  de  pe- 
cho. Oreemos  de  utiUdad  indicair  luis 
regaláis  prácticas  de  la  alimeatación  in- 
fantil, em  la  primera  infancia,  reglas 
importaintísfimas.  Se  observam,  sobre  to- 
do, en  lois  cuatro  meses  negros 
viembre,  diciembre,  enero  y  febrero), 
]la¡m.ados  así  debido  a  la  gmn  mortali- 
dad infantiil  originiada  por  enfermeda- 
des del  aparato  digestivo  (vómitos, 
gaistro-enteritis,  diapreas  verdes,  etc.), 
ta.n   frecuentes   en   los  meses  de  calor. 

EH  calor  favorece  la  fermentación  y 
putrefaicción  de  Has  STabstan.c.ias  orgá- 
nicas contenidas  en  los  alimentos. 

La  leche  de  la  maid're  especialmente 
o  la  de  una  ama  (en  último  caso)  es  in- 
finitamente prefenljle  a  Ib  leche  de  va- 
ca o  de  burra.  En  efecto,  la  leche  de 
la  niiaidre  es  uin  ollimento  vBvo,  cosía  que 
no  puede  decirse  d,e  la,  leolie  de  vaca 
hervi<ia,  única  forma  en  que  debe  ser 
administrada  al  niño. 

E'l  niño  debe  mamar  des,pués  del  ter- 
cer día  cadia  dos  honais,  el  primer  mes; 
ciaidíii  dos  horos  y  media,  el  segundo 
mes,   y   después   cada   tres  horas. 

Administrar  sotamente  leche  de  la 
Tiadre  o  de  una  ama  hasta  el  séptimo 
mes,  si  éste  cae  en  invieruo,  y  esperar 
b.iiSta  el  décimo  mes,  (ti  cae  en  veriano. 
Después  de  las  primeras  dloce  horas, 


se  enis,ayia  cada  tros  horas  si  se  preni-íe 
al  pezón,  y  en  caso  comtrario  se  le  ad- 
ministrará un  cu'charíiidita  do  agua  tibia 
heryidii  y  agilmda  a  fin  de  aereaa-La. 

r)<'si)U(s  del  primer  día,  poincrlo  al 
pecho  ca<l!V  dos  horas  y  media.  SS  tam- 
poco mlaana,  «d/ministinarle  igualmente 
urna  cucharaiddta  de  agua,  en  lugar  del 
pecho. 

Después  del  segundo  díos  se  le  d'irá 
el  pecho  cathi  dos  horias  y  posar  el  niño 
ante«  y  dí-fipués  de  mamar  para  verifi- 
car si  toma  d<e  20  a  40  gruimos  cada 
vez. 
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Es  aibsolutaanenle  neceíaario  pesar  Ib 
criatura  cjidr.»  semana,  a  fin  de  com- 
probair  £>!  el  niño  .aumeniti  o  uo  de  peso, 
y  si  el  aumento  es  o  no  normal. 


Para  amivar  el  tono  de  los  tapices. — 

Cepillarlo  coidaidosa  mente,  después  la- 
varlo cuii  un  trai|..o  mojado  en  agua  li- 
g'eranwnte  amoniacal:  luego  se  le  frora 
con  un  lienzo  seco.  Si  hay  mancbas  de 
tinta  sobr«  la  carpeta,  se  las  quitará 
f rotáuiidoliks  con  lech«,  que  hay  que  de- 
jar basta  que  se  ennegerzoa.  Si  gon  man- 
chas de  gr-aisa  se  las  quitará  coa  benci- 
¡oa.  Puede  también  liniipiars©  loa  tapi- 
ces cubriéndolos  de  hojas  dte  té,  hurac- 
dMlldas  y  osadus;  se  barre  en  segrida 
o  se  ccipilla  a  mano.  Con  este  procedi- 
miento sus  colores  se  vuelven  máe  bri- 
Uanies. 


Para  prolongar  el  uso  del  papel  car- 
1>6nioo. — Se  pue<lie  prolong-ar  el  uso  del 
papel  carbónico  de'I  cual  uno  se  ha  ser- 
vido para  la  reproducción  simultánea 
d«  varias  ooipias  de  un  mismo  texto  a 
la  máquina  de  escribir.  Basta  para  ello 
aplicar  lig«ra.Tn)e'nt«  el  revés  de  la  hoja 
sobre  urna  saiperficie  caleicJtaidia,  pero 
procurando  no  quemarla.  Es  posible  re- 
petir varias  veoes  «eita  operadíu  con 
uina  misma  hoja. 


Limpieza  del  tul  negro.  —  Tomar  uno 

plancha,  recubrirla  de  varios  espesores 
de  lienzo  blainco  y  exten-dier  el  tul  em- 
crma.  Empápese  en  seguida  urna  esponja 
em  una  solución  livilana  de  té;  pasarla 
encima  del  tul,  y  cuando  éste  se  halle 
bien  impregnado  repasarlo  con  un  hie- 
rro ligeiamente  oalielnte. 

fEta  hectográfica. — Se  llaman  así  C?s 
tintas  usadas  para  policopia.  Una  boli- 
na tinta  hectográfica  de  color  violeti 
puede  s«r  iireparada  com  las  siguientLS 
substancias : 

Violeta  meitilo  BB .  10  gramos 

Alcohol   10  „ 

Agua    50  „ 

Gliceriina   5  „ 

Se  disuelve  el  colorante  en  el  alcv 
hol  y  se  añaide  el  agua  glicerinada.  Se 
conserva  eu  frasco  bien  cerrado. 

Conservación  de  las  plumas  de  acero. 

— ^\'a.riias  clases  de  tintas  corroen  las 
plurtiijis  que  han  permanecido  algún  tiem- 
po sin  ser  utílizad<a.s.  Se  hain  propues- 
to varios  procedimientOB  para  evitarlo, 
pero  aidolleocm  dleJ  defecto  de  n.o  ser 
práotiiicos.  Se  irecomienidia  seaair  la  plu- 
ma en  una  «Imoliadilla,  pero  naidie  1» 
hace.  Otros  recomieniidum  piiivchar  la  pl  i- 
ma  en  una  piaipa,  cuyo  jugo  protege  al 
metial,  pero  el  ptrocedimieuto  chooa  por 
su  vulgaridíild. 

Un  método  mucho  más  práctico  con- 
siste en  coilocar  sobre  el  escritorio  un 
vaso  .conjteiiienido  una  solución  acuio&i 
de  bórax.  Sumergidio  en  dicho  líquiido, 
el  acero  aio  se  oxidia  y,  además,  la  tinita 
se  disuelve  en  lugar  de  secarse  sobre 
el  metal. 


Embrocación  para  los  ciclistas.  —  I<a 

siguiente  fórmula  es  de  excelentes  re- 
sultados para  friccionar  las  piernas  de 
I019  ciclistas: 

Esencia  de  trementina,  30  gramos;  yo- 


mi  de  huevo,  N."  1.  Míxclese  y  añádale 
poco  a  poco:  agua  de  rosas,  50  gramos; 
esencia  do  limón,  2  gramos;  ácido  acé- 
tico, 5  gramos,  Mézcljse  íuciitemcne 
antes  de  u?arlo,  . 


ES  LO  MEJOR  QUE  SE  CONOCE 
paxa  no  despeinarse  nunca 

PERFUMA  el  cabello  con  un  aroma  delicioso 
y  distinguido, 

NO  ENGRASA  y  le  da  una  brillantez  suma- 
mente agradable. 

LO  CONSERVA  y  evita  su  caída. 

ES  UN  PRODUCTO  de  primer  or- 
den y  por  estas  razones  su 
uso  es  indispensable  en  to- 
dos los  casos  para  toilette. 

BEPEESÍENTANTE : 

FARMACIA  AMERICANA 

de  MARIO  DENTONE 
CHARCAS,  1371 

En  Montevideo: 

JUAN  TEODOEO  VAZQUEZ,  Miguelete  1438 
En  Asunción: 
CESAR  EGUSQUIZA,  Ind.  Nacional  130 


CARLOS 


R 


D  A 


R     W    I  N 


Carlos  Darwin  desempeña  el  papel  de  una 
potente  fuerza  aceleradora.  La  impulsión  da- 
da por  él  nos  ha  hecho  ganar  por  lo  menos 
cincuenta  años  de  adelanto.  El  nos  ha  hecho 
pasar  de  Copérnico  a  Mctcton  y,  sobre  todo, 
cuando  obra  sobre  efpíritvs  ordinarios,  fran- 
quear un.  intervalo  parecido  al  que  separa  a 
Ptolomeo  de  Herschel.-^GRfíNr  Allen. 

Cuando  ya  no  miremos  a  un  ser  orgánico 
como  el  salvaje  mira  al  buque  como  algo  qttisá 
completamente  fuera  de  su  alcance:  cuando 
venmos  en  todo  producto  de  ta  Naturate~a 
■  una  cosa  que  ha  tenido  larga  historia ;  cuando 
consideremos  que  los  instintos  y  estructuras 
complejas  son  el  compuesto  de  muchos  apa- 
ratos, útiles  todos  para  el  que  los  posee,  no 
de  otro  modo  que  una  gran  invención  mecá- 
nica es  resultado  del  trabajo,  de  la  experien- 
cia, de  la  razón  y  hasta  de  los  errores  de  nu- 
merosos obreros;  cuando  así  consideremos  a 
cada  ser  orgánico,  ¡cuánto  más  interesante 
( hablamos  por  experiencia )  *se  hará  el  estu- 
dio de  la  historia  natural! — ^Carlos  R.  Darwin. 

Cárloa  Kobcrto  Darwin,  a  cuyo  nombre  va  li- 
gada la  más  extraordinaria  revolución  del  pensa- 
miento en  el  pasado  siglo,  nació  en  Inglaterra, 
en  1809.  Descendía  de  una  vieja  familia  inglesa 
que  dió  algunos  hombres  de  mucho  mérito.  El 
abuelo  del  glorioso  naturalista,  Erasmo  Darwin, 
fué  sabio  y  poeta;  se  anticipó  a  su  tiempo;  su 
"Zoonomía"  contiene  en  germen  la  teoría  óe 
Carfos  Darwin. 

Darwin  habla  con  gran  respeto  y  admiración 
de  su  padre.  Era  un  médico  dotado  de  mucho 
poder  de  observación.  Juntó  una  buena  fortuna, 
qne  permitió  a  Carlos  Roberto  dedicarse  de  lleno 
a  sus  trabajos,  sin  necesidad  de  atender  a  su 
profesión. 

De  niño  Darwin  se  dedicaba  a  la  colección  de 
insectos  y  a  la  caza  de  ratas  con  pasión.  Pero  no 
lev-elaba  sus  dotes;  "la  escuela  como  medio  e 
educación — escribe — ^fué  para  mí  un  simple  cero'' 
y  su  padre — a  pesar  de  su  poder  de  observa- 
ción...— le  dijo  íierta  vez,  indignado,  que  no  ser- 
vía más  que  para  la  caza  de  animales:  "serás 
una  vergüenza  para  tu  familia  y  para  ti  mis- 
mo" (!!).  Y  este  niño,  en  apariencia  tardío,  llegó 
a  ser  de  aqueHas  figuras  únicas  de  las  que  se 
enorgullece  el  género  humano. 

Cursó  medicina,  pero  sin  gran  entusiasmo;  por 
ello  su  padre  deseó  que  cambiara  esa  carrera  por 
la  de...  ^clérigo!,  para-ja  cual  no  tenía  ninguna 
aptitud.  La  vocación  ingénita  de  Darwin  eran  las 
ciencias  naturales. 

A  esta,  altura  de  su  vida,  Darwin  lleva  a  cabo 
eA  acontecimiento  más  grande  ae  su  vida  persor 
nal:  el  viaje  aflredcdor  del  mundo,  en  su  calidad 
de  naturalista,  a  bordo  de  un  pequeño  buque,  el 
"Beagle"  (1831-36),  en  cuyo  viaje — como  dice — 
descubrió  que  ningún  placer  es  más  vivo  que  el 
de  observar  y  razonar  y  en  el  cual  recogió  un 
eauaal  inapreciable  de  datos  de  todo  gánero, 
que  le  sirvieron  para  edificar  su  teoría  fa- 
mosa. , 

En  ese  viaje  Darwin  recorrió  entre  otros 
países  la  República  Argentina,  entonces  ba- 
jo la  dominación  de  Bozas,  y,  por  lo  tanto, 
no  exenta  de  peligros.  Platicó  con  el  gaucho 
de  la  pampa.  En  esta  ciudad  le  llamó  la 
atención  la  regularidad  de  su  trazado.  Hab!a 
con  admiración  de  los  "desiertos  sublimes" 
de  la  Patagonia  y  de  las  montañas  de  !a 
Tierra  del  Fuego  que  dejaron  impresas  en 
su  ánimo  el  más  indeleble  de  los  recuerdos. 
La  Patagonia  suministró  elementos  decisi- 
vos a  su  doctrina. 

Tres  años  después  de  e?te  viaje  (1839) 
tenía  formado  j'a  un  concepto  clarísimo  dol 
origen  de  las  especies.  En  1842  so  instala 


por    Diego  EUSTAQUIO 


Uno  de  los  últimos  retratos  del  inmortal  sabio. 

en  Down.  "El  solitario  de  Down" — como  se  le 
llamó — Se  dedica  años  y  años  a  la  compilación  y 
redacción  de  sus  notas  de  viaje  y  desde  su  re- 
tiro venerable  preside  la  más  estupenda  meta- 
morfosis cte  las  ideas. 

En  1859  aparece  ese  monumento,  paciente  abra 
de  treinta  años  de  meditación  y  observación 
profundas,  que  se  titula  "Eli  origen  de  las  es- 
pecies". La  doctrina  que  en  ella  sustenta  ha  si- 
do expuesta  en  repetidas  ocasiones  en  estas  co- 
lumnas, por  lo  que  seremos  muy  breves. 

Contra  lo  que  era  milenaria  convicción — la 
estabilidad  indefinida  de  las  especies, — Darwin 
demuestra  que  unas  especies  descienden  de  otras. 
Cuando  su  viaje  del  "Beagle",  habían  herido 
hondamente  su  observación  las  modificaciones 
presentadas  por  las  especies  con  el  cambio  de 
latitudes.  Más  tarde  tuvo  ocasión  de  probar  C'3- 
mo  las  más  variadas  formas  de  pájaros — con- 
sideradas habitualmente  cual  especies  diferen- 
tes-— habían  descendido  de  un  tronco  común  úni- 
co por  la  acumulación  de  "variaciones"  útiles 
y  la  selección  natural. 

Comprobado  de  manera  sorprendente'  q«e  una« 
especies  oeseienden  de  otras,  Darwin  se  pregun- 
ta cuál  puede  ser  el  agente  eficiente  de  esta 
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hecho.  Leyendo  a  Malthus  la  luz  «e  hizo  en  ou 
eHpíritu.  Según  la  conocida  ley  del  economL<)'a 
inglés,  mientras  los  alim'.ntos  incrementan  t-n 
progresión  aritmética,  líig  especies  Be  re-produ- 
cen en  progresión  geométrica.  De  aquí  deduce 
Darwin  que  la  tierra  no  ofrece  ancho  campo  a 
la  repro'iucción  de  las  especií  s  y  é:'ta»  deben 
luchar  entre  sí — en  el  concepto  mf?tafórico  del 
vocablo — para  perpetuarse.  Si  esta  lucha  no  li- 
mitara el  sitio,  por  así  decir,  oe  cada  especie  en 
el  banquete  de  la  vida  ge  daría  el  caso  que  una 
especie  única,  de  reproducción  tan  tardía  como 
el  elefante,  por  ejemplo,  cubriría,  por  sí  sola, 
toda  la  superficie  defl  globo,  sin  dejar  un  hue- 
co a  los  miles  de  otras  especies.  Esto — según 
estudios  posteriores — acontecería  hasta  con  los 
animales  pe'queñísimos,  inferiormentc  co'ocadcs 
en  la  escala  ae  las  especies:  es  el  caso  de  algu- 
nos infusorios.  La  pululación  de  estos  anima- 
litos  de  talla  insignificante  saría  tal  que  al  ca- 
bo de  relativamente  pocas  generaciones  la  tie- 
rra estaría  literalmente  llena  de  ellos,  sin  de- 
jar espacio  para  las  miles  de  especies  restan- 
tes, incluso  la  humana! 

En  esta  lucha  triunfan  los  mejor  adaptados  al 
ambiente;  los  demás  quedan  eliminados,  ("fce- 
lección  natural".) 

El  éxito  de  esta  doctrina  fué  inmenso.  El 
libro  de  Darwin, — escrito,  por  otra  parte,  sin 
la  menor  pedantería,  en  un  lenguaje  accesible 
a  todo  hombre  medianamente  instruido — se  leía 
con  el  mismo  interés  que  las  grandes  obras  li- 
terarias. Suscitó  ardientes  polémicas;  pero  Dar- 
win, fiel  a  un  consejo  de  Lyefll,  no  se  metió  en 
ellas.  Dejó  que  sus  ideas  se  impusieran  por  pro- 
pia gravitación.  Poco  tiempo  después  en  el  mun- 
do científico  era  considerada  como  una  adqui 
sieión  inaiscutible.  Contadas  doctrinas  tan  auda 
ees,  de  un  fermento  tan  revolucionario,  fueron 
acompañadas  de  una  fortuna  más  rápida  y  es- 
truendosa. Débese  ello,  en  principal  parte,  a  la 
forma  en  que  Darwin  planteó  los  hechos  y  a  la 
masa  aplastadora  de  pruebas  que  adu^o  en  su 
favor. 

Corolario  lógico  de  esta  teoría  sobre  el  origen 
denlas  especies  es  la  descendencia  del  hombre 
óe'una  forma  inferior.  En  el  "Origen  de  las  es- 
pecies" Darwin  apenad  insinúa  este  concen  to, 
a  fin  de  que  el  prejuicio  secular  no  malograra 
el  éxito  de  su  teoría;  actitud  prudente  que  pro- 
dujo espléndidos  resultados.  Una  vez  que  fa 
doctrina  fué  admitida  por  un  gran  golpe  de 
naturalistas,  entonces  Darwin  dió  a  luz  "  El  ori- 
gen del  hombre",  donde  avanza  aquella  hipó- 
tesis, basada  en  ana  infinidad  de  argumentos 
irrebatibles. 

Escribió  más  tarde  otras  obras,  entre  eUas, 
"La  expresión  de  las  emociones",  libro  consi- 
derable. Describió  las  plantas  carnívoras  ("dro- 
seras") que  ae  alimentan  de  insectos. 

Darwin— según  cuenta  su  hijo;  él  mismo  al- 
go dice  al  respecto — estuvo  enfermo  y  "Ju- 
rante cuarenta  años  no  tuvo  jamás  un  so'o 
día  de  buena  salua ".  A  pesar  de  sus  sufri- 
mientos cumplió  íntegramente  con  el  plan 
magnífico  que  se  había  trazado,  y  le  cupo 
la  dicha  de  asistir  al  triunfo  de  sus  afanes 
científicos.  Esto  es  más  admirable  cuanto 
que  despreciaba  la  gloria — él  que  la  consi- 
guió como  nadie. — Toda  su  obra  inmensa  es 
un  tributo  desinteresado  y  heroico  a  la 
verdad. 

Sencillo  y  afectuoso,  excelente  amigo,  es- 
poso cariñoso  y  padre  de-familia  modelo,  era 
tan  sinceramente  modesto,  que  en  una  oca- 


Autógrafo  de  Darwin. 
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Carlos  R.  Darwin. 
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sión,  abandonando  por  breves  ho- 
ras su  retiro  apacible  de  Down,  de 
viaje  a  Londres,  quedó  muy  sor- 
prendido cuando  al  entrar  en  una 
altísima  corporación  científica  fue- 
ra recibido  unánimemente  de  pie 
por  los  sabios  allí  reunidos  qv.e  le 
tributaron  la  más  formidable  ova- 
ción. 

Darwin  explica  que  todo  cuanto 
hizo  lo  iebe  a  las  siguientes  cuali- 
dades: "Amor  a  la  ciencia,  una 
paciencia  sin  límites  para  reflexio- 
nar sobre  un  asunto  cualquiera,  in- 
geniosidad en  reunir  los  hechos  y 
observarlos,  una  dosis  mediana  do 
invención  y  de  sentido  común". 
Con  conmovedora  humildad  cientí- 
fica, añadc':  "Con  las  capacidades 
moderadas  que  poseo  es  realmente 
sorprendente  que  haya  podido  in- 
fluenciar en  un  grado  considerable 
sobre  la  creencia  de  los  sabios 
acerca  de  cualquier  punto  iinpor. 
tante ' '.  Para  que  surja  esa  ' '  ca- 


pacidad moderada"  se  ha'  neceai- 
tado — como  observa  un  gran  natu- 
ralista— que  transcurrieran  casi  dos 
siglos:  su  antecesor  en  la  historia 
de  las  ciencias  fué  Newton.  Dar- 
win es  el  ' '  Newton  de  la  Biolo- 
gía", (Grant  Alien). 

Hay  varias  biografías  buenas 
acerca  del  insigne  naturalista — cu- 
yas doctrinas,  ultrapasando  los  lí- 
mites de  la  biología,  repercutieron 
intensamente  en  ciencias  sociales, 
en  derecho  y  en  filosofía.  Reco- 
mendamos especialmente  "La  vida 
y  la  correspondencia  de  Darwin" 
por  su  hijo  Francisco  Darwin,  que 
contiene  un  capítulo  autobiog-áfi- 
co  de  Carlos  Darwin,  escrito  para 
una  revista  alemana.  Esta  obrsf  ha 
sido  traducida  al  francés  por  11. 
de  Varignj',  pn  1888. 

Darwin  falleció  en  1882,  a  los 
73  años.  Sus-  restos  reposan  eu  la 
famosa  abadía  de  Wesminster,  al 
lado  cíe  los  de  Newton. 


La  palabra. — El  cerebro  es  mt  an- 
tro desconocido ;  pero  la  palabra  de- 
pende -de  nuestra  voluntad,  y  por  iiie- 
dio  de  la  palabra  podemos  influir  en 
7iuestro  cerebro.  La  transformaciún 
de  la  humanidad  se  opera  mediante  in- 
venciones intelectuales,  que  más  tarde 
se  convierten  en  hechos  reales.  Se 
inicia  una  nueva  idea,  y  esta  idea, 
que  al  principio  pugna  con  la  reali- 
dad, comienza  a  fhrecer  y  a  fructi- 
ficar y  a  crear  un  nuevo  concepto 
de  la  vida.  Y  al  cabo  de  algún  tiem- 
po, la  idea  está  humanizada,  triunfa, 
impera  y  destruye  de  rechazo  la  que 
le  precedió.  También  el  hombre  se 
transforma  asimismo  e.vpresando  en 
alta  voz  ideas,  que  al  principio  son 
conceptos  puramente  intelectuales,  y 
luego,  por  refic.vión,  se  convierten  en 
pauta  de  la  vida;  porque  la  realización 
material  de  una  idea  e.vige  la  previa 
realización  ideal.  Cuando  no  se  tie- 
nen ideas,  la  palabra  es  inútil  y  aun 
nociva.  Si  la  fragua  está  apagada, 
¿qué  se  consigue  con  darle' al  fuelle' 
Enfriar  más  los  carbones.  De  aqui 
la  conveniencia  del  silencio  pitagó- 
rico, precursor  de  la  idea  e  indicio 
de  preñez  espiritual. 

Quienquiera  que,  teniendo  el  cere- 
bro vacio,  hable  sólo  para  aturdir  a 
tos  que  le  escuchan,  debe  callar  en 
el  acto.  El  hablar  maquinalmente  re- 
vela temor  en  la  inteligencia ;  es  co- 
mo el  canto  con  que  disfraza  su  co- 
bardía el  pusilánime  cuando  pasa  por 
un  sitio  que  le  ispira  miedo.  En  cam- 
bio, la  palabra  que  anuncia  una  idea 
es  Utilísima,  porque  es  el  primer  piso 
para  realizarla.  Al  principio  nos  pa- 
rece la  idea  imposible  o  absurda:  des- 
pués de  anunciada  nos  va  pareciendo 
posible  y  natural,  aunque  superior  a 
nuestras  fuerzas;  por  últin.o,  nues- 
tras fuerzas  se  excitan,  se  ponen  a  la 
altura  del  propósito,  y,  a  veces,  lo  su- 
peran. Una  arenga  impetuosa  decide 
el  triunfo  en  una  batalla.  Una  palabra 
empeñada  Ueva  a  un  hombre  a  aco- 
meter empresas  superiores  a  sus  pro- 
pios intentos.  Un  hombre  tenaz,  ani- 
mado por  una  idea  claramente  con- 
cebida y  expresada,  triunfa  siempre, 
aunque  luche  contra  él  ¡a  sociedad  en- 
tera. No  sólo  el  hombre,  hasta  los  ani- 
males se  dejan  influir  por  la  acción 
sugestiva  de  la  palabra;  por  esto  la 


cualidad  esencial  de  un  carretero  es 
tener  buenos  pulmones. — AnoEI,  Ga- 
ñí vet.; 

*  ♦  ♦ 

El  s'.gnificado  de  las  palabras. — 

Las  palabras  que  usamos  suelen  ex- 
perimentar, en  el  curso  del  tiempo, 
grandes  cambios  en  su  significación. 
Véase  este  ejemplo  citado  por  ¡ireal : 
" Maturus"  quería  decir  "matinal" : 
"lux  m<itura"  era  la  luz  del  alba. 
".4etas  matura"  era  la  adolescencia. 
"Faba  matura",  el  haba  temprana.  Un 
invierno  anticipado,  "matura  hiems". 
De  ahí  vino  el  verbo  "  maturare" 
(apresurar).  Aplicado  a  los  proidmc- 
los  de  ta  naturaleza,  "maturare"  ad- 
quirió el  sentido  de  madurar,  sazo- 
nar, y  como  no  se  madura  más  que 
con  el  tiempo,  el  adjetivo  "maturus", 
influido  por  el  verbo,  acabó  por  ha- 
cerse un  epíteto  que  significa  "juicio- 
so", "reflexivo".  "Maturum  consi- 
íiun",  un  designio  maduramente  pre- 
parado. 'Centurionum  maturi",  los 
más  antiguos  entre  los  centuriones. 
Esta  acepción  es.  pues,  casi  la  opues- 
ta de  la  que  "maturus"  tenía  en  su 
origen.  El  diccionario  que  uniese  los 
dos  seiñidos  podría  acreditar  la  opi- 
nión, sostenida  hace  algunos  años  por 
tm  sabio,  de  que  el  lenguaje  empezó 

por  la  identidad  de  los  contrarios'. 
*  *  * 

Apolo-  —  Médico  de  los  cuerpos, 
Apolo  se  convierte  muy  pronto  en  mé- 
dico de  las  ahnas,  a  las  cuales  so- 
siega y  reconcilia.  Viéndolo  todo,  co- 
mo el  sol,  lo  comprende  todo  y  lo 
excusa  todo.  Su  pupila  resplandecien- 
te penetra  en  los  corazones  y  dis- 
cierne la  intoición  de  la  falta.  No 
hay  conciencia  abrumada  a  la  cual  no 
alivie,  no  hay  impureza  que  no  lave: 
la  sangre  vertida  se  evapora  ante  sv 
fuego  celeste.  En  su  pontificado  de 
Delfos  brinda,  aun  a  los  mayores  de- 
lincuentes, tesoros  inagotables  de  in- 
dulgencias plenarias  y  de  expiaciones 
eficaces.  Los  homicidas  involuntarios 
o  fatalmente  empujados  al  crimen,  los 
que  no  esperan  obtener  perdón,  los 
excomulgados  Por  la  ley  y  por  la  ciu- 
dad acuden,  ensangrentados  y  man- 
cillados, a  su  templo  misericordioso. 
Se  sumergen  en  las  frescas  piscinas 
que  alimentan  las  límpidas  aguas  de 
la  fontana  Castalia;  se  fumigan  con 
vapores  de  azufre  y  de  incienso;  in- 


molan un  cerdo,  el  animal  inmundo, 
como  para  castigar  asi  al  impuro  de- 
tnonio  que  los  poseía.  Y,  una  ves 
cumplidos  estos  ritos,  sus  pecados  se 


borran,  la  inocencia  vuelve  a  sus  al- 
mas: ante  el  aliento  absolutorio  de 
Dios,  ha  huido  de  ellos  el  espíritu  del 
«la/.— Saint  Víctor. 


¿Ha  ensayado  Vd.  el 


para  lavar  lanas? 


Disuelva  2  cucharaditas  de  BORAX  TOBA  por  litro  áa 
agua  caliente  o  tibia.  Lave  las  prendas  con  buen  jabón 
en  esta  lejía;  enjuáguelas  en  agua  tlba,  conteniendo  una 
cucharadita  de  BORAX  TOBA  por  litro  de  agua  y,  final- 
mente, en  agua  pura,  fría. 

BORAX  TOBA  es  insuperable  para  lavar  blusas, 
sacos  de  sport,  camisetas,  franelas  y  frazadas  de 
lana. 

NO  ENCOGE  LAS  LANAS  NI  ALTERA  LOS 
COLORES.  DA  A  LAS  TELAS  UN  TACTO 
SUAVE  Y  APAÑADO. 

Pídalo  a  su  almacenero  y  en  todos  los  buenos  * 
almacenes  y  ferreterías. 

PRODUCTOS  TOBA.  —  CANGALLO,  486 
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A  L.  I  E  R  E  3 


asociada  a  la  lecne  es  el  alimento  más  agradable 
y  el  que  más  se  recomienda  para  los  niños,  sobre 
todo  en  el  momento  del  destete. 

Conviene  a  los  estómagos  delicados. 

Exijasg  ¡a  marca  FOSFATINA  FALIÉRES. 

Desconfiad  ae  las  imitaciones  a  que  sus  éxitos 
nan  dado  origen 


En  todas  las^Farmacias,' Drogueri&s  y  Tiendas  de  Comestlbleat 


PARIS,  6,  Ru»  do  la  Tacheri» 


JUGO  de  LIMAS  de 

DELICIOSO,   SALUDABLE,  REFRESCANTE. 
Asec:úres«  de  obtener  la  marca  "ROSE." 

L.  BOSE  y  Cía.,  Lim\t/uta,  Londres,  InglattrrA. 


ROSE 

(ROSE'S   LIME  JUICE) 


CRONICAS 


CINEMATOGRAFICAS 


La  luz.  Fox. — 

Theda  Bara,  protagonista  de  "La  luz",  es 
una  actriz  más  conocida  que  popular  y  más  ^' 
artificiosa  que  artista.  No  sale  casi  número  de  revista  cincmato 
gráfica  -en  que  no  se  hable  do  ella.  Periódicamente  se  nos 
informa  sobre  sus  gustos,  preferencias  y  extravagancias. 
Lo  que  no  se  nos  dice  tan  a  menudo,  ni  mucho  menos, 
es  que  sea  la  protagonista  dO'  alguna  película  de  éxito 
merecido  y  valor  interpretativo  incuestionable.  Por  el 
contrario,  la  critica  norteamericana  misma  criticó  en 
forma  acerba  algunas  <^  las  más  recientes  y  ambiciosí-s 
actuacione-3  de  Theda,  y  su  "Clcopatra"  fué  ajus- 
ticiada por  las  revistas  especialistas  sin  misericordia 
ni  injusticia. 

La  <;jecucióri  de  "Cleopatra"  por  los  críticos  más 
imparciales  merece  recordarle  porque  envuelve  la 
condenación  de  toda  la  carrera  de  su  protagonista. 

Theda  Bara,  en  efecto,  no  ha  he- 
cho a  través  de  toda  su  carrera  sino 
lo  que  hace  en  "Cleopatra",  es  cie- 
cir,  el  papel  áe  "vampiro",  de  mu- 
jer fatal  y  fascinadora. 

Cuando  Theda  se  ha  ensayado  en 
papeles  distintos — "Romeo  y  Julic>- 
ta",  por  ejemplo — su  fracaso  fiisó 
el  ridículo.  Lo  único  que  le  confe.ía 
una  sombra  de  reputación  y 
una  leyenda  de  prestigio  eran 
sus  papeles  de  "vampiro",  y 
de  ellos  ninguno  más  lamenta, 
blemente  representativo  que  el 
de  "Cleopatra". 

En  "La  luz" — la  última 
de  sus  producciones  estre- 
nadas  entre    nosotros  —  su 
papel  es  un  papel  anfibio 
que  ofrece  de  consuno  sus  tor- 
pezas de  ingenua,  sus  falseda. 
des  de  "vampiro"  y  su  in- 
inteligencia de  artista,  es,  para 
'terminar,  el  papel  de  la  corte- 
sana redimida 
por  el  amor,  el 
(le  "una  dama 
de  las  camelias" 
con  ambi^tcs  do 
actualidad  y  ri- 
diculeces  de  la. 
protagonista. 

Una  mujer  quo 
vive   al  margen 
de  la  soc  i  e  d  a 
quiere,  cuando  : 
inicia  la  gue- 
rra, ingresar 
al  servicio  de 
la  cruz  roja; 
pero  es  re- 
chazada por 
sus  antece- 
dentes, y  '■■e  V 
lanza  aún 
más  loca- 
mente eii 
la  vida 


hasta  ah(rra  nos  ha  dado  la  artihta  es  falso 
y  dcli'znablo. 

Si  la  intfrprotación  de  "Cleopatra"  ni«re. 
ció  lo  que  obtuvo,  la  de  "La  luz"  no  justifica 
una  menor  rechifla.  Sus  gestos,  exprf^ionen  y  acti- 
tudC's  no  son  menos  equivocados  que  ]a  opinión 
de  los  que  se  obstinan  en  creer,  con  los  car- 
teles, a  Thfyla  Bara  gran  artista,  y  no  - 
su  propio  buen  sentido  que  la  denuncia 
simple  partiquina  enalteciaa  transito- 
riamente por  la  publicidad. 

Aventuras   de   Tom   Sawyer.  Par?^ 
mount. — 

El  argumento  de  esta  película  está 
toma<]o  de  la  obra  admirable  y  homó- 
nima lie  Mark  Twain. 

Los'  libros  do  Mark  Twain  sobre 
Tom  Sawyer  son  obras  a  la  vez  clá- 
sicas y  populares  en  tO'Ia  Xort-e  Amí'- 
lica.  Ueprescntan  un  retrato  y  un  mo. 
deio  de  la  vi<ia  infantil  para  to<los  lo» 
muchachos  de  la  Unión.  En  ellos  el 
protagonista  no  es  nin- 
'  guno  de  los  héroes  dul- 

zones de  Amicis  ni  de 
los  suj/cr  h  o  m  b  r  e  s  di; 
Plutarco;  no  es  el  niño 
modelo,  eu  el  sentido  co- 
rriente y  europeo  de  la 
palabra,  ni  el  varón 
ejemplar  y  que  anticipa 
en  la  vida  las  actitudes 
magnánimas  en  que  o 
representarán  sus  monu- 
mentos. 

Tom  Sawyer  eS  el  ni- 
ño  terrible  norteameri- 
~  cano:  vive  al  aire  ll- 
ore y  conoce  mucho 
mejor  la  manera  de  en- 
gañar a  su  tía,  de  des- 
cargar en  hombros  aje- 
nos la  tarea  propia  y 
de  hacerse  la  rabona, 
que   los  consejos  <.e 
Franklin  y  e]  camino 
de  la  escuela.  Tom 
Sawyer  no  será  pro- 
bablemente un  hom- 
bre superior 

Twain, 
de  las 


obras  admira- 
bles- de  que  es- 
tá tomada  la 
película  "Las 
aventuras  de 
lom  Sawyer" 


Jack  Pickford,  in- 
teligente protago- 
nista de  "Las 
aventuras  de  Tom 
Sawyer' '. 


de  disipación  que 
es  la  suya. 

Eucda  de  ex- 
travagancia en  extra- 
vagancia hasta  que 
encuentra  la  ocasión  de 
redimirse  en  medio  "e 
una  aventura  a  que  la 
ha  empujado  el  hastío 
por  su  propia  vida:  el 
hallazgo  de  un  escul- 
tor, ciego  por  resultas 
(le  la  guerra,  y  que  desde 
años  atrás  la  ama  en  si- 
lencio. La  llama  de  este 
amor  iluminará  en  ade- 
lante la  vida  de  ambos  y 
destruye  las  escorias  del 
pasado  de  la  protagonista. 

Es  de  lamentar  que  una 
llama  de  sinceridad  no 
ilumine  igualmente  la  con- 
ciencia artística  de  Theua 
Bara  y  no  le  muestre  has- 
ta qué  punto  todo  lo  qu3 


— no  hay  li- 
bro alguno 
que  enseñe 
infalibla- 
mente  a  ser- 
lo— pero  se- 
rá un  exce- 
lente comer- 
ciante y  un 
hombre  em- 
prendedor y 
activo,  que  es,  en  definitiva, 
lo  que  necesitan  más  cons- 
tantemente los  países  y,  qui- 
zás, lo  que  les  resulta  más 
útil  y  menos  costoso. 

Por  presentar  ese  ejemplo 
de  educación  meáia  norte- 
americana, el  ciclo  ue  obras 
dedicadas  a  Tom  por  Mark 
Twain  ha  alcanzado  un  éxi- 
to nacional  comparable  y  comparado  al  del  "Kobinson  Crusoé",  en  In- 
glaterra. * 

La  adaptación  cinematográfica  de  la  Paramount  e«  excelente.  Xo  con- 
serva, ni  pouía  hacerlo,  todos  los  incidentes  de  la  obra  matriz;  pero 
expone  hábilmente  los  principales,  y  no  se  permite  licencias  inmorales 
— harto  frecuentes  en  esta  clase  de  transplantes  con  el  texto  adaptado. 
Mark  Twain  aprobaría  esta  versión  de  su  mejor  obra,  y  esta  aprobación, 
aun  hipotética,  constituye  el  más  alto  elogio  de  la  película. 

El  protagonista  de  ella  es  el  que  por  su  figura  y  por  su  edad  parecía 
ser  inequívocamente  el  designado:  Jack  Pickford. 

Su  aspe-cto  juvenil  y  la  vivacidad  inteligente  óe  su  juego  interpreta- 
tivo le  procuran  en  "Las  aventuras  de  Tom"  uno  de  sus  éxitos  mis 
legítimos  y  simpáticos. 

El  resto  de  la  intwpretación  no  menos  homogénea  que  ajustada. 

Marie  Osborne  tiene  un  genio  endiablado,  a  fesar  de  sus  cuatro  años.  Ha- 
biendo rehusado  en  cierta  ocasión  saür  del  baño,  después  de  unas  escenas  acuá- 
ticas, su  director,  Henry  King,  se  ¡á  llevó  sin  más  contemplaciones  envuelta  en 
una  gran  toalla.  Mientras  ¡a  chiquilla  ejecutaba  ese  mutis  forzado,  pataleando 
y  pronunciando  a  media  lengua  insultos  contra  King,  llegó  un  periodista  con 
objeto  de  hablar  con  la  primera  actric. 

— Ahí  ¡a  tiene  usted — dijo  el  fotógrafo,  señalando  al  director,  que  se  alejaba. 
— Hombre,  ese  es  Mr.  King;  pero,  ¿dónde  está  la  señorita f 
— En  la  toalla  —  contestó  el  otro  impertérrito. 


CÓMO   SE   HACE   UN  GRABADO 


Vosotros,  lectores  cíe  las  revistas, 
sabéis  lo  (lUe  es  un  grabado.  A  veces 
alabáis  la  nitidez  de  los  que  admiráis 
en  vueslra  publicación  favorita,  pero 
¿sabíis  muchos  de  vosotrc|-,  cómo  se 
hace  uno  de  esos  grabados  que  tanto 
es  gusta? 

Pues  vamois  a  deciros  en  qué  con- 
siste lo  que  es  un  grabado.  Cuéntase 
que  el  inventor  del  grabado  fué  un 
artífice  florentino,  llamado  Maso  Fi- 
niguerra,  que  vivió  en  el  siglo  xv. 

Tenia  éste  la  costumbre  de  conser- 
var el  diseño  de  los  dibujos  con  ((ue 
adornaba  los  objetos  que  construía, 
dejando  impresa  su  huella  en  azufre 
fundido,  y  un  día,  al  hacer  esta  ope- 
ración con  un  adorno  grabado  cujos 
trazos  contenían  una  capa  de  color 
negro,  observó  que  sobre  el  azufre 
quedó  impresa  una  huella  muy  pare- 
cida a  un  dibujo  hecho  con  pluma. 

En  seguida  se  le  ocurrió  que  dando 
una  capa  de  color  a  los  trazos  huecos 
de  un  grabado  y  oprimiendo  sobre 
ellos  un  pergamino  debía  salir  im- 
preso en  éste  el  dibujo  hecho;  pero 
como  operaba  al  principio  con  un  co- 
lor cualquiera,  el  procedimiento  no 
le  daba  resultado ;  y  de  experiencia 
en  experiencia,  ocurriósele  preparar 
el  color  negro  con  aceite,  y  vió  en- 
tonces que  esta  tinta  se  conservaba 


Grabado  sobre  madera. 

consigue  que  el  barniz  se  funda,  pro- 
curando qrue  cubra  por  igual  todas  las 
partes  de  la  plancha,  a  cuyo  fin  ac 
extiende  luego  con  una  muñeca  para 
que  la  oapa  de  barniz  sea  lo  más  del- 
gada posible  y  muy  lisa.  Después  se 
invierte  la  plancha,  exponiéndola  a 
la  acción  de  una  vela  de  sebo,  por 
ejenuplo,  para  que  se  recubra  de  una 
capa  de  negro  de  humo. 

Hecha  esta  operación,  se  calca  so- 
bre e;l  negro  de  humo  el  dibujo  que 
se  quiere  grabar,  para  lo  cual  se  fija 
encima  de  la  (plancha  el  papel  en  don- 
de se  ha  dibujado,  y  una  vez  que  los 
trazos  han  quedado  señalados,  se  va 
pasando  por  olios  un  buril  de  acero 


Grabado  sobre  acero. 


muy  bien  sobre  el  pergamino  y  sobre 
el  papel  algo  húmedo,  pudiendo  así 
producV  estampas  que  tenían  la  fi- 
nura del  grabado  hecho  con  buril. 

Una  de  las  dificultades  que  más 
debió  detener  a  los  primeros  graba- 
dores fué  la  de  la  inversión  de  la 
imagen  que  querían  reproducir,  pues 
claro  está  que  al  calcar  un  dibujo  so- 
bre la  plancha,  todo  lo  que  en  él  se 
ha  puesto  aparece  invertido  cuando 
se  estampa  en  el  papel;  es  decir,  que 
lo  que  se  dibujó  a  la  derecha  queda 
a  la  izquierda,  y  viceversa,  y  si  se 
escribió  un  rótulo  o  una  fecha,  sale 
reproducida  al  revés.  Este  inconve- 
niente lo  obviaron,  sin  duda,  emplean- 
do un  espejo,  sobre  el  cual  se  refle- 
jaba el  dibujo  que  se  quería  grabjr, 
tuya  imagen  copiaban  sobre  la  plan- 
cha de  meta!. 

El  grabado  pu«de  hacerse  sobre  me- 
tal, sobre  madera,  sobre  piedras  y  so- 
bre cristal. 

El  metal  más  usado  para  grabar  ha 
sido  siempre  el  cobre  rojo.  Antes  de 
estar  en  condiciones  para  grabarlo, 
tiene  que  someterse  a  una  prepara- 
ción muy  minuciosa,  con  objeto  de 
que  quede  bien  plano.  Luego  se  le 
barniza,  para  lo  cual  se  pone  sobre 
la  plancha  una  cantidad  de  barniz  s6- 
lidt)^  y  colocando  aquélla  al  fuego  se 


cuya  punta  sea  muy  fina,  sin  que  de- 
ba en  ningún  caso  ahondarse  en  el 
cobre  ;  es  decir,  que  hay  que  dibujar 
sobre  la  plancha  sin  más  esfuerzo 
que  el  necesario  para  que  el  barniz 
desaparezca,  dejando  el  cobre  al  des- 
cubierto. Una  vez  transportado  el  di- 
bujo sobre  la  plancha,  se  quita  el  bar- 
niz y  queda  aqué'.la  en  condicio>nes  de 
darle  la  tinta  y  hacer  la  tirada. 

El  grabado  al  agua  fuerte  consiste 
en  que,  una  vez  dibujada  sobre  el 
barniz  la  figura  que  se  quiere  repro- 
ducir, se  echa  ácido  nítrico  encima 
de  la  plancha,  y  éste  penetra  en  todos 
los  sitios  en  donde  se  quitó  el  barniz 
y  hace  el  oficio  de  buril. 

En  el  grabado  en  madera  se  prepa- 
ra la  plancha  extendiendo  sobre  ella 
una  capa  de  blanco,  y  con  buriles  se 
va  levantando  la  madera  en  los  sitios 
por  donde  pasan  los  trazos  del  dibu- 
jo que  se  quiere  reproducir.  El  gra- 
bado en  madera  no  tiene  ni  puede  te- 
ner la  finura  del  grabado  en  metal, 
que  también  se  IJama  tolla  dulce. 

En  el  grabado  sobre  piedras  se  em- 
plea, según  la  dureza  de  éstas,  el 
polvo  y  la  punta  de  diamante,  y  en 
el  que  se  hace  sobre  cristal  se  usa 
el  ácido  fluorhídrico,  el  cual  ataca  los 
sitios  no  recubiertos  por  la  capa  de 
barniz. 
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CALLE  L AVALLE  1521 


RANCA 


Es  ül  álíxíf  estomacal, 

MnctaliáAd  incompa- 
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LOS  CORSES -FAJAS 

PORTASENOS  y  SOUTIEN-GORGE  de  la  Casa 
GZOLLO,  se  distinguen  por  sus  modelos, 
calidad  y  precio. 

Variado  surtido  en  corsés  y  fajas  de  elástico 
Fajas  para  obesidad,  a  $  20. — ,  18  y  $  X4;.— 
,.        „    riñon  móvil,  a  $  18. —  y.  .  15.— 
,,        „    eventraeión,  a  $  20. —  y.  .  X4— 
„    Lerniadas,  a  $  20. —  y.  .  ,,  18.^ 
,,        „    maternidad,  a  $  20. —  y-  •  „  18— 
Sobre   medida,   precios  convencionaleB 
Corsés  confeccionados,  desde  $  25. —  a  $  8.— 
Pórtasenos  y  Soutien  Gorge,  desde  $  8, — ,  a  pe- 
sos 2.50 

CASA  GZOLLO  -  387,  C.  Pellegrini,  387 


EL      PALACIO  ENCANTADO 


— ¿Puedo  confiarme  a  ti?. 


Alguien  ni«  dijo  una  vez  que  habia  visitado  un 
paihcio  encantado. 

Me  indicó  el  sitio,  y  fui  a  ver  aquella  mansión 
mágica.  * 

Se  me  había  ponderado  que  los  que  allí  vrvian, 
gozaiban  de  dicha  completa.  Risa  sin  lágrimas,  amor 
sin  hiél,  esperanza  sin  desengaño.  Sólo,  en  este  pa- 
lacio, reinaba,  por  lo  visto,  l'a  felicidad  hiumana. 
Llegué  a  su  puerta  y  me  colé  de  rondón.  Con  quien 
primero  tropecé  fué  con  una  joven.  Era  hermosa, 
extremadamente  hermosa.  Algo  dema-orada ;  pero 
i  con  unos  ojos !  ¡  Brillaban  de  un  modo  I  Parecían 
Jos  diamanrtes  negros. 

— ¿Has  visto  a  mi  amante? — me  preguntó. 

Y  envolvió  la  pregunta  en  una  celestial  sonrisa. 

— ¡No  importa! — prosiguió.  —  Sé  que  me  ama. 
Xurkca  he  creído  que  se  haya  casado  con  Otra.  Na- 
die ha  podido  separarnos.  ¿  Comprendes  tú  que  pueda 
desunirse  un  párpado  de  otro  párpado?  De  día  se 
despegan,  pero  de  noche  vuelven  a  juntarse.  De  día 
se  esconde  de  mí.  Teme  a  la  gemte,  al  soil,  al  ruido. 
Pero,  cuando  llega  la  noche,  yo  me  encierro  en  mi 
aposento,  abro  la  ventana  y  entra  la  luna,  los  per- 
fumes del  jardín.  Jos  cantos  de  los  pájaros,  y,  acom- 
pañado de  todo  esto,  entra  mi  novio.  Entonces  soy 
feliz,  lo  seré  mientras  viva. 

Salió  después  a  mi  encuentro  un  viejo.  Llevaba  la 
frente  alta.  Tenía  la  majestad  de  un  soberano. 


por    José    de  SILES 

— ¿Puedo  confiarme  a  ti  ?— me  dijo  de  sopetón. — 
Sí,  quiero  que  se  publique  la  verdad.  Yo  jamás  he 
estado  arruinado.  Dcsdiiienle  a  todos  los  que  propa- 
lan que  no  soy  rico.  Duermo  en  cama  de.  oro  y  mar. 
fil.  Mis  alfombras  son  de  pluma  de  cisne.  El  piso 
de  mis  cuadras  está  empedrado  de  esterlinas,  y  ios 
clavos  de  las  heriraduras  de  mis  caballo  tienen  por 
cabeza  brillantes.  Uso  para  polvos  de  salvadera  per- 
l.is  moiliiilas.  Es  mi  fortuna  tan  grande,  tan  ¡«mensa, 
que  destino  a  los  servicios  más  bajos  las  materias 
r.jás  preciadas.  Anda,  cuenta  por  ahí  que  spy  el  más 
opulento  de  todos  los  hombres. 

Iba  a  siiplicarle  que  me  concediera  aílguna  migaja 
de  tan  fabulosos  caudales,  cuando  me  volvió  la  es- 
paí'da  y  escapó,  oprimiéndose  las  ropas,  como  si  te- 
miera que  tantos  tesoros  se  le  salieran  de  los  bol- 
sillos. 

Una  noble  matrona  cortóme  luego  el  paso,  rebo- 
sando 'iiatcnnal  ternura. 

— i  Adiós,  Jiijo  mió  ! — murmuró  echándoane  los  bra- 
zos al  cuello. — i  Cuánto  has  tardado  !  Siempre  fuis- 
teis olvidadizos  los  hijos.  Poro  las  madres  siempre 
nos  acordamos.  Nuestra  memoria  está  en  nuesXra'S 
entrañas.  Menester  es  que  nos  arranquen  éstas  para 
que  perezca  aquélla.  Mira  tú,  murieron  mis  padres, 
mis  hermanos,  mi  familia  toda.  Murió  también  mi 
esposo.  Dicen  que  murió  asimismo  mi  hijo.  Pero  eso 
es  mentira.  Lo®  hijoá  no  muereíi  nunca.  Son  inmor- 
tales en  el  corazón  de  una  madre.  Tú  eres  mi  hijo, 
lo  sé.  Son  hijos  míos  todos  tos  jóvenes.  Sino  que  no 
me  reconocéis.  ¡  Debo/  eJtar  tan  cambiada  !  Sin  em- 
bargo, no  sufro,  no  conozco  el  dolor.  La  idea  de 
que  soy  madre  es  una  idea  que  derrama  en  mi  alma 
un  gozo  inextinguible. 

Quise  besar  la  mano  de  aquella  buena  señora, 
pero  me  lo  impidió  una  viejecita  muy  emperejilada. 

— ¡Caballero!  ¡Caballero!  —  gritó.  —  No  permito 
que  aquí  se  rinda  más  homenaje  que  a  mi  henmo- 
sura. 

Miréla  ;  y  no  me  pareció  tan  bella  como  pregona- 
ba. La  otira  señora  ya  se  habia  alejado,  dejándome 
en  compañía  de  la  recién  venida. 

— ¿  Es  posible,  caballero, — 'continuó, — que  no  le 
seduzcan  a  usted  mi  garbo,  mi  lozanii,  mi  elegan- 
cia? Mi  cuello  es  de  alabastro,  mis  labios  de  coral, 
de  rosa  mis  mejillas.  Mis  ojos  son  dos  luceros. 
Tengo  por  talle  un  junco  ;  por  manos  azucenas  ;  por 
dientes  piñones;  por  cejas,  plumas  de  golondrinas. 
Yo  soy  la  juventud,  la  beldad,  la  frescura  perpetua. 
Soy  una  flor ;  una  flor  que  es  inmarcesible.  Tengo 
por  escolta,  como  uma  reina  del  amor,  ejércitos  de 
galanes.  A  mi  paso.  Mueven  en  torno  mío  billetes 


p-.-rfumados.  No  me  dejan  dormir  las  serenatas.  Lag 
flores,  al  verme,  paJii-J«cen  de  envidia ;  los  pájaros 
suspenden  sus  camto»,  enamf>rado»  4c  mí,  y  me  re- 
quiebran ;  el  af^ua  de  los  dachucJos  «ale  a  mi  en- 
cuentro para  copiar  y  llevar^^  mi  imairen.  Yo  no 
envejezco  nunca.  Mis  quince  años  son  fXtrno%. 

Ya,  casi  convencido,  iba  a  posirann«  de  rodillas 
ante  tantas  perfecciones,  cuando,  la  que  hubo  de 
parecerme  acicalada  vicjecilla,  <lc»apareció,  como  una 
visión,  perdiéndose  por  el  fondo  de  los  largos  co- 
rredores. 

DiíípODÍame  a  salir  ;  mas  me  retuvo  un  moaalbcte 
de  tez  pállida,  luenga  melena  y  ojos  íuígurantcs. 

— ¿Qué  vienes  a  hacer  aquí? — me  interpeló, — 
¿Eres  quizás  crítico  de  poetas,  roedor  de  versos?  Si 
lo  eres  nada  sacarás  de  mi.  Yo  soy  el  poeta  por  ex- 
celencia, el  vate  rnénüto,  el  talento  oculto,  el  geni  ) 
desconoooido.  Soy  el  que  ve  lo  invisible ;  el  que 
canta  lo  que  no  tiene  voz  ;  el  que  siente  lo  que  pa- 
rece miterto.  Yo  tengo  versos,  versos  que  vuelan 
como  alas,  que  arrullam  como  la  brisa,  que  brilhn 
como  rayos  de  sol.  Tengo  versos  para  to<lo  lo  h-.i- 
milde,  para  todo  lo  fugaz,  para  todo  lo  incorpóreo. 
Todo  es  grande  en  mi  mente :  el  grano  de  arena 
es  montaña  ;  el  gusano,  creacif'm  divina  ;  unos  ojos, 
un  cielo.  Soy  feliz.  Nadie  puede  disputarme  mi  glo- 
ria ;  nadie  puede  profanar  mis  estrofas.  Porque, 
aunque  he  compuesto  millones  de  versos,  ni  los  es- 
cribo, ni  los  recito.  Apenas  salen  de  mis  labios,  en 
las  soledades  de  mi  inspiración,  los  dejo  ir  por  el 
'viento  para  que  siembre  de  armonías  rítmicas  la 
prosaica  tierra. 

Y  se  apartó  de  mí  el  mozo  balbuciendo,  sin  duda, 
alguno  de  sus  poemas  aéreos. 

Al  llegar  a  este  punto,  mi  estupor  fué  grandísimo. 
Todo  lo  que  en  aquella  casa  hube  de  saber,  podía 
ser  posible,  aunque  extraordinario.  Pero  ¡  un  poeta 
que  no  escribe  nj  lee  sus  versos ! 

Indudablemente  aquello  era  un  higar  hechizado, 
delicioso,  perfecto,  donde  cada  morador  vivía  en  ol 
pleno  dominio  de  sus  ilusiones, 

— Diga  usted — pregunté  a  alguien  que  pasaba. — 
¿  Qué  sitio  es  éste  ?  ¿  Es,  sin  dudí^.  el  palacio  encan- 
tado de  que  he  oído  hablar  ?  ¿  La  mansión  en  la  cual 
todos  son  dichosos?... 

— ¿Palacio  encantado?  ¡No,  señor! 

— ¿  No  ? 

— Es  un  manicomio. 

— ¡  Yk !  Y  todos  esos  con  quienes  ha  hablado  por 
estas  gaterías  son... 
— Locos. 

— ¿Y  andan  sueltos? 

— Son  los  más  pacíficos. 

Ent/inces  comprendí  que  tanta  felicidad  sólo  podía 
ser  locura. 


I II 


Como  el  divino  cisne,.. 

Así  será  su  cutis,  señora,  blanco,  puro  y  suave  como 
el  albo  plumaje  del  cisne  olímpico  que  sedujo  a 
Leda,  si  procura  Vd.  hermosearse  diariamente  con 

CREMA  HIGIÉNICA  y  POLVO  GRASOSO 


rissac. 

R^RIS 


El  uso  constante  de  esta  insuperable  Crema  aumenta  la  suavidad,  limpidez 
y  lozanía  del  rostro,  impidiendo  que  los  rigores  d  i  sol  y  Zas  impurezas 
de  la  sangre  puedan  ajarla  prematura  nenie.  Su  complemento  ideal  es  el 
fino  y  perfumado  Polvo  Grasoso  BRISSAC  que  por  sus  variados  tonos 
sienta  admirablemente  a  todos  los  rostros. 

Precio  de  la  Crema  $  2.50  el  tarro 

„     del  Polvo  ,,  1.40  la  caja 

De  venta  en  ¡as  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías. 


Concesionarios:  L.  AUBERT 
3443,  Jorge  Newbery,  3455 


Cía. 

Buenos  Aires 


Representantes: 
En  Montevideo  (Uruguay)  : 

J.  DEL-CÓ,  Municipio  1619 
En  Asunción  (Paraguay)  : 

CARO  y  OREGGIONE,  Garibaidi 
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Las   flores    y    sus  perfumes 


Antiquísima  es  la  industria  de  los 
perfumes,  y  no  puede  dceirse  que  con 
el  tiempo  haya  logrado  grandes  per- 
feccionamientos, pues,  según  parece, 
nuestros  antepasados  eran  más  ver- 
sados que  nosotros  en  ella.  En  la 
época  del  paganismo  no  había  una 
sola  ceremonia  del  cullo  tn  que  no 
se  hiciese  considerable  consumo  de 
perfumes.  En  Oriente,  sobre'  todo,  se 
malgastaban  de  intento.  Que  asi  ocu- 
rriese en  aquella  región  no  es  extra- 
ño, porque  no  hay  tierra  alguna  tan 
rica  coino  ella  en  variadísimas  plan- 
tas aromáticas  y  en  flores  olorosas. 

Los  perfumes  más  copiosos  y  más 
agradables  han  sido  siempre  de  pro- 
cedencia vegetal.  El  hombre  no  tardi 
en  advertirlo  y  en  adueñarse  de  ellos, 
aunque,  mejor  que  "el  hombre",  de- 
biéramos decir  "la  mujer",  pues,  des- 
de la  más  remota  antigüedad,  por  ella 
y  para  ella  han  sido  principalmente 
las  delicadezas  de  la  perfumería. 

Las  griegas  de  los  siglos  heroicos 
superaron  tal  vez  en  refinamiento  a 
las  niujeres  de  los  demás  países,  pues 
se  sabe  que  empleaban  una  crema 
particular  para  cada  parte  del  cuer- 
po: mejorana  para  el  cabello,  aceite 
de  palmas  para  las  mejillas  y  el  pe- 
cho, menta  para  los  brazos,  hiedra 
para  el  cuello  y  las  rodillas.  Además, 
creían  firmemente  que  el  efluvio  de 
las  violetas  blancas  favorecía  la  di- 


La  OBESIDAD 

66  cura  con  el  Té 
del  profesor  Dens- 
more,  de  New 
York,  sin  dieta  y 
«¡•n  la  menor  mo- 
lestia. No  olvide 
aue  engordar  es 
enve-iecer.  Vea  lo 
que  dice  el  distin- 
^ido  médko  Dr.  Bcrfoue  Stucchi. 
Río  Cuarto.  Provincia  de  Córdoba. 

Señores  M.  Fieallo  y  Cía. — Gus- 
toso comunico  a  ustedes  aue  he  en- 
sayado el  Té  Densmore.  con  excelen- 
tes resiulta-dos  en  las  personas  obe- 
sas. Espero  me  remitan  un  nuevo 
paquete  para  continuar  mis  obser- 
vaciones. 

iSaludo  a  ustedes  atenitamente. 

Dr.  Enrique  Stucchi. 

Febrero  12  de  1919. 

Por  instrucG-omies  y  precios,  diri- 
girse a  los  únicos  introductores:  M. 
FIGALLO  y  Cía.,  Buenos  Aires,  ca 
Ue  MAIPÚ,  212. 


LLEGÓ  YA 
la  incomparable  TINTURA 

L INOFFENSIVE" 

DEL  Dr.  J.  KENARD,  DE  PARIS 
para  Caoelio  y  Baroa. 
Instantánea  y  Pragresiva. 
Todos  los  Colores. 

ANTIQUEIRA  y  STAIANO 

FLORIDA,  402 
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PIEZAS  para  PIANO,  CANTO  y  VIOLIn] 
'  a  O.  SO  c/u. 
Soliciten  catálogo  gratis. 
ESTABLECIMIENTO  MUSICAL 

CASA  BOTTACCHI 

ESMERALDA,  21  Buenos  Aires  I 
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gestión;  que  las  hojas  de  vid  con- 
servaban despierto  el  espíritu  y  que 
la  esencia  de  membrillo  curaba  la 
dispepsia  y  disipaba  el  letargo. 

En  la  Edad  Media  decayó  el  arle 
de  la  perfumería,  que  no  resurgió 
hasta  ligo,  fecha  en  que  el  rey  Fe- 
lipe Augusto  de  íVancia  instituyó  "la 
corporación  de  perfumistas.  Tres  si- 
glos después,  Jerónimo  Soler  inventó 
diversos  medios  fáciles  de  extraer  las 
esencias  olorosa»  de  los  vegetales. 
Más  tarde  aún,  varios  artistas  italia- 
nos que  en  pos  de  Catalina  de  Médi- 
cis  se  trasladaron  a  Francia,  pusieron 
en  boga  los  guantes  perfumados  y  el 
uso  de  pomadas  para  blanquear  el 
pecho,  los  brazos  y  las  manos. 

Perfuimes  y  pomadas  pasaron  en 
Francia  a  Inglaterra,  y  a  toda  Euro- 
pa luego.  A  principios  del  siglo  xix, 
la  perfumería  llegó  a  tener  carácter 
científico,  por  la  intervención  de  la 
Química  y  la  Mecánica,  merced  a  las 
cualts  se  crearon  procedimientos  y 
niátiuinas  adnjiralíles  para  extraer  el 
perfume  de  plantas  y  flores. 

Veamos  ahora  cómo  se  procede  pa- 
ra arrebatar  a  los  jardines  sus  per- 
fumes, esas  gratísimas  esencias  que 
luego,  encerradas  en  artísticas  y  ele- 
gantes boteMitas,  constituyen  adornos 
valiosos  en  el  escaparate  de  la  per- 
fumería primero,  en  el  tocador  de  la 
dama  después. 

Nadie  ignora  que  el  aceite  esencial 
para  la  producción  de  los  perfumes 
reside  en  las  flores ;  pero  no  todos 
pueden  determinar  el  grado  de  des- 
arrollo en  que  éstas  han  de  encon- 
trarse para  (lue  la  extracción  se  ve- 
rifique en  buenas  condiciones.  Si  se 
toma  la  flor  oportunamente,  se  ob- 
tiene una  esencia  deliciosa;  si  se 
deja  pasar  el  momento  preciso,  se  ha 
perdido  todo  el  trabajo.  Esa  esencia, 
alma  de  los  vegetales,  palpita  en  ellos 
un  instante  y  luego  desaparece. 

Las  esencias  se  obtienen  por  cuatro 
procedimientos :  por  destilación,  por 
presión,  por  maceración  y  por  solu- 
ción. Ei  más  usado  de  los  cuatro  ea 
el  primero,  que  se  efectúa  por  medio 
de  alambiques,  en  los  cuales  se  intro- 
duce, verde  o  seca,  la  planta  aromá- 
tica y  agua  que,  al  hervir,  arrastra 
la  esencia,  que  luego  se  condensa  por 
refrigeración. 

El  procedimiento  de  la  presión  sólo 
se  aplica  cuando  las  plantas  que  har< 
de  ser  tratadas  son  muy  ricas  en  acei- 
te esencial.  Para  e'lo  se  someten  a  ¡a 
acción  de  la  prensa  las  plantas,  colo- 
cadas en  sacos  de  lona,  de  crin,  o  en 
recipientes  a  propósito. 

Así  se  obtienen  las  sencias  mezcla- 
das con  agua  y  restos  de  las  plantas 
prensadas,  y  hay  que  eliminar  unas 
y  otras  por  decaütación,  o  por  filtra- 
ción si  no  fuera  aquel  modo  sufi- 
ciente. 

La  maceración  es  un  procedimiento 
basado  en  la  afinidad  que  existe  en- 
tre las  grasas  y  las  esencias  de  las 
flores,  que  se  disuelven  en  aquéllas. 
Se  realiza  por  medio  de  una  vasija 
calentada  al  baño  de  niaría,  eri  la 
cual  se  coloca  Ja  grasa,  y  en  ésta,  una 
vez  fundida,  Jas  flores  cuya  esencia 
se  ha  de  obtener,  y  que  se  cambian 
cada  cuarenta  y  ocho  horas  diez  o 
doce  veces  consecutivas. 

Con  la  extracción  por  enflorado, 
que  pasamos  a  explicar,  se  obtienen 
no  sólo  las  más  exquisitas  esencias, 
sino  los  mejores  aceites  y  pomadas. 
Es  procedimiento  en  frío,  en  lo  cual 
consiste  su  mayor  ventaja,  pues  el 
aroma  de  ciertas  flores  es  tan  delica- 
do que  el  calor  de  los  otros  procedi- 
mientos lo  destruiría  o,  por  lo  me- 
nos, lo  alteraría  considerablemente. 

La  operación  del  enfilorado  se  realiza 
en  unos  basiidorcs  de  ocho  centíme- 
tros de  profundidad,  que  llevan  en 
el  fondo  un  cristal  de  unos  6o  por  90 
centímetros,  sobre  el  cual  se  extiende 
una  capa  de  grasa  de  unos  siete  cen- 
tímetros de  espesor,  y  sobre  ésta,  cu- 
briendo toda  su  extensión,  las  flores, 
que  se  renuevan  cada  doce,  veinticua- 
tro o  setenta  y  dos  horas. 

El  método  de  disolución  no  tiene 
tanto  interés  como  Jos  otros  tres  en 
perfumería.  Los  disolventes  emplea- 
dos son  lel  éter,  el  cloroformo,  el  sul- 
fato de  carbono  y  los  éteres  de  petró- 
leo. La  disolución  se  efectúa  en  apa- 
ratos perfectamente  cerrados. 
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I       SUSCRIPCIONES  i 

I  "  Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argén-  | 

I  tino"  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqul-  | 

=  slción  en  los  puntos  donde  residen,  encootraxán  suma  conveniencia  = 

I  en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación:  | 


EL  HOGAR 


CAPITAL: 

X  aflo      (SO  números) .  $  9. —  m/n. 

6  meses  (29      id      )'.  .,  6. — 

3   id.     (13      id     ).  ..  2.60  .. 

INTISBIOK:, 

1  afio  .    (5d  números).  %  11. —  m/n. 

6  meses  (29    -id.     )    „  9. — 

3    id.      (13      id.     ).  ..  S.— 

EXTEBIOB: 

1  «fio      (612  números)    9  8. —  oro 

6  mese*  (26      Id.     >  .  ., 

3    id      (13      Id.     ).  ..  2.—  .. 


MUNDO  ií^RGENTINO 


SUSCRIPCION  ANUAL  s 

Capital  e   Interior    (62    ,  s 

números)  .. .,   $  9.—  m/n.  s 

Exterior  (G2  números) .    ,.  9. —  oro  = 


MAirú  303  —  Bit.  Aiaes  = 
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[  ^        CRAMDES  M0VEDADE5  ^ 


PETRAGLIA,VlLLA,l1Xi« 

•  CRISTALERIA      DOCLIA  "  '  ' 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  silueta  elegante  de  to4a 
señora  amante  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argen- 
tina I  C  S  A. 

(vuestra  Sección  Especl.il  dedlx-ada  a  este  rani), 
es  la  preferida  porcl  .Mundo  Ulcgaute  Arjantioj. 


SoUcite  folletos  "II" 
a  la  Compañía  Argentina  I  C  S  A, 
Florida  3it5,  Buenos  Aires 


HIGIENE  del  TOeHDOR 

Para  conservar  una  sólida  dsnta- 
du.ta  5'  mantener  sana  la  boca,  afir, 
mar  Jas  encías  y  fortificar  el  cabe- 
llo, a«í  como  para  las  abluciones 
higiénicas  de  las  señoras,  para  el 
aseo  de  los  niñós  de  pecho,  etc.,  es- 
tá. reKJomendaido  el  uso  del 

Coaltar  Saponine  Le  Beuf 

el  cual  pasee  las  propiodadea  anti- 
sépticas y  detersiva* 
INDISPENSABLES  qae  deben  re- 
unir los  praduictos  destinados  a  usos 
nn.T  TAC  cADHiTAr^TA a  Semejantes;  a  estas  cualidades  de- 
EN  I.AS  FARMACIAS  ^  CoaJtar  su  adnásióa  ea  loa 

Desconfíese   de    l<xs    imitactomt  .  j     T^    '  ' 

que  sus  éxxioJ  han  dado  ortg'.n       hOSpitaH'es  de  PanS. 


SUSCRIPCIONES 

Las  personas  que  deseen  recibir  EL  HOGAR  todas  las  semanas  y 
que  no  tengan  facilidades  para  su  adquisición  en  los  puntos  donde 
residen,  encontrarán  sum?'-  conveniencia  en  tomar  una  suscripción, 
de  acuerdo  con  los  detalles  impresos  en  la  primer  página  de  texto. 
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Hace  bastantes  días  qug  una  expresión  iie  con. 
tentó  se  v€  etf  todos  los  rostros;  qae  una  gran 
esperanza  se  asoma  a  todos  los  ojos  y  que  tod.is 
las  voces  tienen  esa  inflexión  característica  del 
alivio  que  produce  la  desaparición  de  una  situa- 
ción enibaruzosa. 

iQué  sucede?  Nada  que  no  venga  sucediendo 
desde  que  algún  hombre  metódico  inventó  me- 
dir el  tiempo. 

¡Meclir  el  tiempo!  Aquí  te  quiero  escopeta... 
La  petulancia  humana  separa' por  las  volteretas 
de  la  luna  o  por  el  paso  del  sol  los 
muchos  sinsabores  y  las  pocas  ale- 
grías de  la  vida,  hace  con  el!o  un 
hatillo,  le  escribe  encima:  día 
semana  Z,  o  año  Y,  y  se  queda  tan 
contenta  creyendo  "haber  medido  el' 
tiempo. 

i  Qué  es  el  tiempo? — (Silencio  en 
las  bancas  y  la  baria).  Nadie  sabe 
decir  lo  que  es  el  tiempo.  Toaos  nos 
damos  cuenta  de  lo  que  es,  o  ciee- 
mos  dárnosla;  pero  en  cuanto  em- 
pezamos a  traducirles  a  los  demás  lo 
que  nosotros  tenemos  por  tal,  poue- 
mos  aplicarnos  el  conocido:  '  yo  coy 
quien  lo  digo  y   no  me  tiendo". 

Una  vez  un  profesor  de  filosofía 
Se  enojó  mucho  conmigo  porque  al 
definírmelo  como  la  "suosión  de 
los  hechos",  le  manifesté  franca- 
mente que  definido  así  lo  entendía 
menos. 

¿Qué  son  hechos?  jila  habido  al- 
gún momento  en  que  no  haya  ha- 
bido hechos? 

¿Dejará  en  algún  instante  de  ha- 
berlos? Si  suprimimos  con  la  ima- 
ginación los  hechos,  no  podemos  su- 
primir con  eso  el  concepto  del  tiem- 
po? El  tiempo  y  el  espacio  son  cios 
conceptos  tan  claros  allá  en  los 
repliegues  de  las  meninges,  que 
en  cuanto  los  proyectamos  o  inten- 
tamos proyectarlos  hacia  afuera  Se 
oscurecen  como  el  nitrato  de  plata 
expuesto  a  la  luz.  ¿Cuándo  cmjjezó  el  tiempo? 
Otra  vez  silencio  en  las  bancas  y  la  barra. 

¡Ingenuo  mortal!  ¿Por  dónde  empiezas  a  medir 
lo  que  no  sabes  cuándo  empieza  ni  cuándo  acaba? 

Pero  estoy  desbarrando.  Para  cada  uno  de  nos. 
otros  empieza  el  tiempo  en  cuanto  empezamos  a 
darnos  cuenta  de  la  sucesión  de  hechos  que  no3 
placen  o  nos  displacen. 

En  esos  sucesos  el  tiempo  tiene  a  veces  tanto 
que  ver  con  ellos  como  el  cartero  que  lo  misnio 
nos  entrega  una  carta  infame  como  una  misiva 
grata;  pero  nosotros  que  hemos  heredado  la  afi- 
ción a  las  clasificaciones  desde  que  ante  los  ojos 
atónitos  de  Adán,  Dios  hizo  desfilar  todo  lo  crea- 
do, no  resistimos  a  la  tentación  de  clasificar  los 
hechos  que  se  nos  van  suceüiendo. 

Pero  hemos  heredado  también  la  afición  al 
"dolce  far  niente"  en  qu€  vivía  nuestro  primer 
padre  antes  de  que  por  su  barrabasada  hubiera 
de  verse  obligado  a  ganarse  el  pan. 

Y  para  conciliar  las  dos  aficiones  hemos  acep- 
tado la  invención  esa  de  liar  los  sucesos  y  po- 
nerles encima:  día,  semana,  mos,  año,  etc.,  etc. 

Y  decimos  día  fausto,  o  día  infausto,  o  día  de 
la  flor,  o  día  de  los  niños  pobres;  semana  de  ben- 
dición, o  de  penitencia,  o  del  nene;  año  de  gracia 
o  de  desgracia,  etc.,  etc. 

Volviendo  a  las  gentes  que  andan  por  ahí  con 
cara  de  pascuas,  notaremos,  por  muy  m.ila  qu© 


por    Victorina  MALHABBO 

cinco  días  atrás,  toda  esa  gente  aunaba  con  e^a 
misma  cara.  Es  una  cara  que  no  es  careta:  no 
sirve  para  disfraz. 

Si  hay  una  época  en  que  la  cara  do  cada  uno 
es  el  espejo  del  alma  colectiva,  eS  del  20  de  di- 
ciembre de  cada  año  al  diez  do  enero  tiel  año 
siguiente. 

En  esos  veinte  días  todos  tenemos  cara  de 
contentos  sin  causa,  es  decir,  cara  de  zonzos, 


porque  precisamente 
en   esos   veinte  días 
todas  las  otras  caracte. 
rísticas  del  espíritu  hu- 
mano Se  agazapan  detrás  de 
esa:  la  beata  tontería. 

Tratándose  de  individuos  o 
sociedades  esencialmente  cristia- 
nos, esa  alegría  podría  explicarse  por 
el  místico  motivo  del  nacimiento  del  Redentor. 
Pero  no  es  eso.  Si  tan  alegres  como  los  cristianos 
andan  los  judíos,  circuncisos  o  no  (estos  últimos 
son  siempre  los  más  judíos);  los  musulmanes  que 
esperan  en  Mahoma  y  los  que  desconfiando  de  él 
procuran  se  les  cumpla  en  la  tierra  las  promesas 
del  profeta;  y  "sic  de  coctcris",  la  mar  de  gen- 
te que  de  la  Navidad  sólo  conocen  la  torta,  y  que 
lie  la  Epifanía  piensan  que  debe  ser  alguna  or- 
questa de  pífanos. 

El  que  inventó  la  lotería  de  Navidad  le  puso 
este  nombre  por  el  buen  parecer. 

En  el  hecho  no  es  la  lotería  de  Navidad;  es 
la  lotería  de  fin  de  año. 

Si  en  lugar  de  jugarse  esa  lotería  para  fin 
de  año  se  jugara  para  Pascua  de  Kesurrección, 
todas  las  administraciones  de  los  países  doniie  la 
plaga  de  la  lottría  existe  (es  decir,  de  todos  los 
países  civilizados),  habrían  quebrado  hace  rato. 
Lo  que  hace  agotar  los  billetes  por  muchos  mi- 


loH  revendan  lo»  agencieros,  do  e»  la  cristiana 
alegría  de  la  Nochebuena. 

Xo  habla  do  riquezas  al  alma  el  misterio  ''e 
Ji -lén. 

Lo  que  produce  aquel  fenómeno  es  tonta  y 
colectiva  alegría  de  fin  de  año. 

Conste  que  yo  nunca  he  comprado  ni  un  «lé- 
cimo  de  la  lotería  de  Navidad;  pero  no  me 
honren  ustedes  pensando  que  lo  debo  a  haber  sido 
menos  tonta  que  el  resto  de  la  colectividad.  No 
han  sido  ganas  de  tentar  fortuna  lo  que  me  ha 
faltado  este  año  y  todos  los  anteriores  en  esa  lf_ 
cha  clásica.  Lo  que  me  ha  faltado  siempre  han 
sido  les  veintitantos  pesos  del  décimo. 

¡Si  los  hubiera  tenido...  no  duden  ustedes  di; 
que  los  habría  peraido  otras  tantas  veces. 

¡Pobre  1910!  ¿Qué  habrá  dicho  al  notar  el  re- 
gocijo general  con  que  tolo  el  mundo  lo  vió 
liar  los  petates? 

¡Sic  transit!...  Un  año  atrá«  todo  el  mundo 
le  bailaba  el  agua  delante.  Ahora,  por  poco  no  lo 
echaron  a  escobazos.  Exactamente  lo  que  se  hizo 
con  todos  sus  predecesores  y  lo  que  se  hará  cop 
todos  los  que  le  sucederán. 
,Y  ¿qué  es  un  año?  ¿El  período  comprendido 
ntre  dos  pases  del  sol  por  un  mismo  signo  del 
odíaco? 

¿A  qué  entonces  ese  alboroto  cada  vez  qno 
pasa  por  la  constelación  de  turno  en  esta  época 
n  que  sólo  una  convención  humana  ha  hecho  que 
se  cambie  un  guarismo  en  el  cómputo  del  tiempo? 
Cada  año  muere  gente  porque  hay  que  dejar 
tio  para  la  que  nace;  y  nace  gente  porque  hay 
que  reemplazar  a  la  que  deja  sitio. 

Cada  año  hacemos  cada  uno  mil  y  una  tonterías 
de  que  nos  toca  sufrir  las  consecuencias  en 
el  mismo  o  en  alguno  de  los  siguien- 
tes. La  muerte  misma — suponien- 
do que  sea  una  degracia — es  la 
consecuencia  inevitable  de  la 
tontería  de  haber  nacido. 
Cada  año  hacemos  una 
que  otra  cosa  buena  de 
que  alguna  vez  recibimoi 
la  recompensa.  El  divorcio 
y  la  viudez  son  consccuen. 
cias  gratas  o  ingratas  (es 
cuestión  de  punto  de  vis- 
ta) de  haberse  casado. 
Cada  año  cometemos  al- 
guna maldad  de  que  los  de- 
más sufren  alguna  consecuen- 
cia; y,  recíprocamente,  nos- 
otros sufrimos  la  de  alguna  mal- 
dad de  los  otros. 
En  fin,  que  pase  el  sol  por  donde  pase, 
los  humanos  vivimos  amargándonos  unos  a  otros 
la  vida  con  nuestras  maldades  más  o  menos  ve- 
ladas y  amargándonos  la  propia  con  nuestra  ton. 
tería;  pero  antes  mártires  que  confesores. 

Por  tácito  convenio.^  a  cada  fin  de  año  le 
echamos  al  que  se  va  todas  las  culpas  que  sólo 
son  nuestras. 

Y  el  sol,  con  toda  filosofía  nos  castiga  achi- 
charrándonos a  los  del  hemisferio  austral  y  ce- 
jando helarse  a  los  del  hemisferio  septentrio- 
nal e  importándosele  un  comino  de  lo  que  de 
él  volverá  a  decirse  en  uno  y  otro  por  la  des- 
cendencia de  Adán  y  Eva  que,  al  igual  de  sus 
padres,  siempre  busca  a  quien  echar  la  culpa 
de  sus  verros. 


sea  nuestra  memoria,  que  trescientos  sesenta  y     Uones  ue  ellos  que  se  impriman  y  por  caros  que 


U  N 


POETA 


ESTRAFALARIO 


En  julirf  de  1765  murió  ahogado 
Cin  el  Guadalquivir,  en  la  ciudad 
de  Córdoba  (España)  un  poeta 
francés  que  a  la  sazón  se  halla- 
ba allí  al  frente  de  una  compañía 
de  comediantes  y  cantores  france- 
ses c  italianos.  Este  poeta  que  se 
llamaba  Enrique  Ponsinet  era  un 
tipo  estrafalario  a  quien  sus  pai- 
sanos "  habían  tomado  para  el  chu- 
rrete". Juan  Monet,  director  de 
la  Oipcra  Cómica,  en  sus  "  Memo- 
rias"  dedicó. nada  menos  que  cien- 
to ochenta  páginas  a  referir  las 
"Mistificaciones  do  Poinsinet". 
Los  bromistas  lo  habrán  tomado 
I)or  su  cuenta,  pero  a  prsar  de  eso, 
no  lograban  hacerlo  menos  incauto. 

Ya  le  hacían  creer  qiic  distingui- 


cnteró  del  engaño.  Por  fortuna  su- 
ya hubo  quien  lo  hizo  desistir  de 
un  propósito  qu©  le  habría  ocasio- 
nado nuevas  burlas,  y  acaso  algu- 
nas veras  bastantes  más  sensibles, 
si  era  Conocida  su  voluntaria  ab- 
juración. 

La  broma  más  pesada  que  dieron 
a  Poinsinet  sus  "cariñosos  ami- 
gos" fué  motivada  por  una  aca- 
lorada polémica  que,  estando  en  el 
teatro,  sostuvo  el  poeta  con  un  hi- 
dalgo que  se  prestó  a  la  farsa  ima- 
ginada por  aquéllos.  Poinsinet  re- 
cibió una  carta  do  desafío,  como 
consecuencia  de  las  frases  que  al 
hidalgo  había  dirigido  públicamen- 
te en  el  calor  del  altercado. 

Aceptó  caballcrescamc-nte  el  Ií^i*- 


tud  y  de  temores  y  se  hallaba  al 
amanecer  del  otro  cerca  de  una 
ventana,  esperanido  que  aquéllos 
llegaran,  oyó  con  espanto  la  voz 
de  un  vendedor  de  impresos  que 
voceaba:  "El  papel  nuevo 'con  la 
sentencia  de  muerte  del  poeta  Poin- 
sinet por  haber  matado  a  un  hidal- 
go en  desafío". 

Poinsinet  compró  el  papel,  cuya 
lectura  lo  dejó  todavía  más  aterra- 
do. Poco  después  llegaron  sus  aml. 
gos,  que  confirmaron  la  fatal  no- 
ticia; hicieron  en  seguida  que  lo 
afeitaran  y  tonauraran,  disfrazán- 
dolo luego  de  abate,  y  lo  conduje- 
ron a  un  pu'eblecillo  inmediato  a 
París,  donde  había  de  permanecer 
oculto. 


Disfrazándolo  luego  de  abate. 

das  y  aristocráticas  damas  se  ha- 
bían enamorado  de  él,  .Y  le  daban 
citas  o  le  escribían  papeles,  que  l3 
originaban  grotescas  y  a  veces  pe- 
ligrosas aventuras;  ya  le  enviaban 
pliegos  con  pomposas  alabanzas  o 
con  honoríficas  distinciones  de  so- 
beranos extranjeros  o  de  ilustres 
Academias  que  él  mostraba  ufano 
por  todas  partes,  y  a  que  se  apre- 
suraba a  contestar  con  demostra- 
ciones de  su  gratitud,  en  que  solía 
revelar  su  pedantería,  recibiendo  en 
más  de  una  ocasión  erneles  desen- 
gaños. 

Una  vez  le  persuadieron  a  abju- 
rar del  catolicismo  como  condición 
impuesta  por  el  rey  de  Prusia  pa- 
ra confiarle  la  educación  del  prín- 
cipe real,  y  fingieron  que  un  alto 
personaje  de  la  corte  y  un  pastor 
protestante  habían  llegado  a  Pa- 
rís secretamente  con  aquel  objeto. 
Poinsinet  se  prestó  a  la  ridicula  ce. 
remonia,  a  presencia  de  algunos 
"íntimos"  a  quienes  luego  quiso 
llevar  a  los  tribunales  cuando  se 


ce  y  salió  al  «ampo  con  dos  de  sns 
amigos,  aunque  la  hora  señalada  no 
fuera  la  más  a  propósito  por  estar 
ya  obscureciendo. 

Todavía  perdieron  los  padrinos 
de  uno  y  otro  bastante  tiempo,  apa. 
rentando  deseos  de  llegar  a  una 
reconciliación,  a  que  no  se  ave- 
nían los  adversarios,  de  modo  que 
cuando  éstos  se  colocaron  frente  a 
frente,  aipenas  se  veía.'  Al  primer 
encuentro  el  hidalgo  dió  un  grito, 
y  cayó  pesadamente  en  tierra,  ex- 
clamando: "¡Confesión!  ¡Me  ha 
muerto! " , 

Lleváronse  los  amigos  apresura- 
damente a  Poinsinet  dejándolo  en- 
cerrado en  su  casa,  y  encargáudo'e 
cftie  por  nada  ni  por  nadie  saliera 
hasta  que  ellos  averiguaran  el  es- 
tado de  su  contendiente  y  si  la  jus_ 
ticia  había  tomado  cartas  en  el 
asunto. 

Los  amigos  no  volvieron  en  todo 
el  día  siguiente  y  Poinsinet,  qi'.o 
había  pasado  pasado  dos  noches  sin 
dormir  y  muchas  horas  de  inquie- 


Después  de  muchas  peripecias, 
cambios  de  disfraces  y  de  escon- 
drijos, que  divirtieron  grandemcn. 
te  a  los  burlones  y  a  cuantos  de 
ello  tenían  noticias,  Poinsinet  re- 
cibió la  gratísima  de  que  el  rey  lo 
había  perdonado,  concediéndole  8:i 
gracia  por  tratarse  de  un  tan  gran 
poeta,  gloria  de  la  nación,  orgullo 
del  Parnaso,  etc.,  etc. 

Poinsinet  escribió  al  rey  una 
larga  epístola  en  verso  agradecién- 
dole su  merced  y  sus  elogios,  y  el 
rey,  enterado  de  la  burla,  se  inco- 
modó mucho  porque  para  ella  hu- 
bieran hecho  uso  de  su  nombre... 
HAinque  luego  se  rió  mucho  más, 
porque  así  conoció  para  su  regocijo 
a  aquel  estrafalario  personaje. 

Relatando  el  duelo  de  Poinsinet 
circularon  por  París  unas  coplas 
satíricas,  cuyo  pensamiento  podría 
expresarse  en  castellano,  reeordan. 
do  estos  dos  antiguos  y  conocidí- 
simos versos: 

"Los  muertos  que  vos  matáis 
gozan  dg  buena  salud". 


Exijev 

cdicíad 


si  quiere  hacer  buena  com- 
pra; y  recuerde  que  la 
CASA  "CAAMAíirO", 
precisamente  por  superar- 
se siempre  en  la  calidad 
de  sus  calzados,  es  la  que 
goza  de  más  arraigada  y 
justa  fama  entre  las  per- 
sonas entendidas. 

427 — Potro  Sterliag  Luis  XV. 

peso»  22.90 

">13 — Cabritilla  negra  Luis 

XV.  ......  $  24.oa 

.'iSS — Am.tílope  blanco  Luis 
XV  $  23.90 

La  casa  no  tiene  sncureales. 


Esmeralda  esquina  Bivadavla 
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C.  T.  2019  Central 


LA  EXPERIENCIA 

trae  la  convicción.  En  mil- 
lones de  hogares  se  usa  dia- 
riamente el  Jabón  Sunlight. 
Para  ellos  la  verdad  de  que 
es  el  mejor  está  fuera  de 
argumento.  Pues,  esta  es  su 
experiencia. 


SUNLIGHT  JABÓN 

Probarlo  ei  convencerte.  I 


desaparecen  con  "PURGO  FENOL". 
El  laxante  ideal  para  niños  y  adultos. 
No  produce  disturbios  ni  sufrimientos. 
Pastillas  rosadas  para  niños 
Pastillas  blancas  para  adultos 
Exigir  la  marca  "URIZ"  que  garantiza 
su  legitimidad.  Se  remite  al  interior. 
La  caja  %  1.50 
MOSQUERA  &  GORORDO 
Belgrano,  485       —  Buenos 


IDO  I 

IOS  Aires  I 


Use 


LA      PAJA      EN      EL      OJO      AJEN  O... 


"La  Nación",  en  su  número 
extraordinario  del  4,  publica 
este  título  a  todo  el  ancho  de 
la  página: 

"La  Nación"  celebra  su  pri- 
mer cincuentenario 

Deseo  que  el  colega  celebre, 
con  más  prosperidad  aún,  su 
"segundo"  cincuentenario,  que 
para  entonces  será  "centena- 
rio". 


En  el  número  extraordinario  de  "Caras  y  Ca- 
retasf  se  publica  una  fál)ula  de  don  Joaquín  V. 
González,  conocido  universahnente  por  "El  Esópo 
de  La  Rioja".  La  fábula  se  titula  "La  araña  y  la 
luciérnaga",  personajes  que  según  el  adjunto  gra- 
bado son  estos: 


por    Pcscatore    di  PERLE 


Somanalmcnte  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompaflarfie 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"H-O",  de  esta  capital. 


za,  del  3,  bajo  el  título  de  "El  saludable  deporte 
del  golf"  publica  este  grabado: 


EL  SALODABLE  DEPORTE  DEL  COLP 


J 


El  dibujante,  con  una  generosidad  que  ningún 
entomólogo  sospecharía,  regala  nueve  patas  a  la 
araña.  Y  a  la  luciérnaga...  no  sé-  Pero  como  le 
da  cuatro  patas  por  un  lado,  siguiendo  el  ejemplo 
de  la  araiia,  tendrá  cinco  por  el  otro. 

Esto,  como  la  fábula,  puede  tener  su  moraleja. 
Le  cedo  la  idea  al  Esopo  de  La  Rioja. 

"La  Argentina",  del  6,  en  su  servicio  telegrá- 
fico : 

LA  ESCRITORA  ARENAL* 
Los  inslittitos  literarios  de  España  le  rendirán 
un  homenaje 
Madrid,  enero  5. — Comunican  de  Coruña  que 
la  sociedad  de  Estudios  Gallegos  se  ha  dirigido 
al  gobierno  pidiéndole  (fue 
se  rinda  un  homenaje  na- 
cional a  la  celebrada  es- 
critora señora  Concepción 
Arenal,  recientemente  fa- 
llecida en  Buenos  Aires. 
La  citada  sociedad  indica 
el  30  del  corriente  para 
realizar  dicho  homenaje 
por  ser  el  aniversario  del 
natalicio  de  dicha  escri- 
tora. 

En  efecto,  el  30  del  co- 
rriente se  cumple,  no  el  "aniversario",  sino  el 
"centenario"  del  natalicio  de  la  ilustre  publicista. 
Pero  doña  Concepción  Arenal  no  ha  "fallecido 
recientemente  en  Buenos  Aires"  ni  cosa  por  el 
estilo.  Murió  en  Vigo  (Galicia)  el  4  de  febrero 
de  1893.  Es  decir,  hace  un  buen  rato. 

El  colega— siguiendo  la  tradición  periodística — 
ha  confundido  a  doña  Concepción  Arenal  con 
doña  Concepción  Jimeno  de  Flaquer.  El  "lapsus" 
es  muy  explicable  entre  las  personas  capaces  de 
no  distinguir  muy  bien  a  Gvtiilermo  II  de  Gui- 
llermo Shakespeare  y  a  Manuel  Caries  de  Ma- 
nuel Kant. 


"La  Capital",  de  Rosario,  a  propó- 
sito de  los  barrios  obreros  : 

. . .  muchas  habitaciones  en  verano 
son  inadecuadas  debido  a  que  en 
ellas  el  sol  entra  como  en  el  campo. 
;Cónio  diablos  entra  el  sol  en  el 
campo?  ¿Qué  diferencia  puede  ha- 
ber en  su  modo  de  penetrar  en  las 
habitaciones? 


Y  reza  la  leyenda : 

Es  necesario  formar  en  Mendoza  el  Club  de 
Golf  para  nuestras  niñas.  Este  grabado  repre- 
senta a  dos  campeonas  de  golf  de  Buenos  Aires 
y  la  candía  del  Club  de  Flores,  uno  de  los  más 
completos  del  país.  ^ 

Sigan  las  mendocinas  el  saludable  consejo  de 
"La  Montaña",  que  al  final  del  aprendizaje  de 
golf  tendrán  una  sorpresa  interesantísima :  1:0 
sabrán  una  jota  de  golf  y  habrán  aprendido  el 
lawn-tennis  sin  darse  cuenta. 

"La  Nación",  del  8,  a  pro- 
pósito de  las  atrocidades  de 
Koltchak  y  Denikin : 

Duelo  de  los  israelitas 
residentes  en  Holanda 
Copenhague,  7  (Asso- 
ciated).— Los  israelitas  de 
esta  capital  celebran  una 
semana  de  duelo  por  las 
víctimas  de  los  "progroms"  o  matanzas  de  ju- 
díos efectuadas  por  las  tropas  de  Koltchak  y 
Denikin. 


Copenhague,  capital  de  Holanda. . 
¿Cuándo  terminarán,   Señor,  los 
geográficos  ? 


progroms 


En  un  telegrama  fechado 
en  Nueva  York,  de  "La  Na- 
ción", del  6 :  f 

Más  de  100.000  emi- 
grantes que  no  can.nguie-  ■ 
ron  permiso  para  pasar  la  fron- 
tera holandesa,  se  encuentran  en 
Un  tren  en  Beinlheini,  esperan- 
do que  el  ministro  de  justicia 
de  Holanda  les  permita  cruzar 
la  frontera. 

¡  100.000  personas  en  un  tren  !.  . . 
Con  unos  quince  trenes  así,  resolvíamos  en  Bue- 
nos Aires  el  problema  de  los  alquileres. 


"  Giornale  d'Italia ",  del  3,  en  su  crónica  po- 
licial : 

Alie  2. '¡o  ant.  di  ieri  dinanzi  alia  casa  di  lia 
Rivera  723  era  ferma  ««'automobile  di  proprie- 
tá  della  signora  Emanuela  R.  di  Orininelli.  Due 
individui,  ap  p  r  o  fittando 
della  circostanza  che  la 
jcarrozza  non  aveva  auri- 
ga, montarono  a  cassetta 
frustando  il  cavallo  per 
allontanarsi. 

¿Y  el  "cavallo"  de  dón- 
de safió?  Indudablemente, 
de  un  H.  P.'  de  los  muchos 
que  tienen  los  buenos  auto- 
móviles- 


Un  telegrama  de  "La  Nación'': 

Roma,  27. — El  teniente  Sala  y  el  capitán  Mois- 
sones  efectuaron  en  motocicleta  el  "raid"  Mi- 
lán-Roma en  dos  horas  y  cincuenta  y  cinco 
minutos,  con  aparato  grande,  batiendo  así  el 
record  aéreo  de  velocidad,  como  asimismo  el 
de  los  aparatos  pequeños. 

Las  motocicletas  de  Roma  no  corren :  vuelan. 
Asi  lo  dice  "La  Nación",  del  28  de  diciembre, 
día  consagrado  en  toda  la  cristiandad  a  los  San- 
tos Inocentes  lectores  de  diarios. 


Un  avisito  de  "La  Ra- 
zón", del  8: 

Se  venden  gallinas,  muc- 
bles^  sueltos,  jardineras  pa- 
ra plantas,  juegos  para 
jardín,  todo  al  laque. 
¿Todo?  ¿Las  gallinas 
también  ? 


Kl  encadenamiento  de  las  cosas 


"La  Montaña",  de  Mendo- 


— ¿Sepulturero  es  su  segundo  esposo?  ¿Dónde  lo  conoció? 
— ¿En  el  entierro  de  mi  primer  marido. 


Consultorios  de  "El  Hogar' 


Todos  los  lectores  de  "£1  Hogar",  tienen  derecho  a  formular  consultas  de  carie, 
ter  general,  o  referentes  a  las  dlstlntaa  secciones  que  figuran  en  -esta  revista,  en  la 
seguridad  de  ser  solicilamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directoras 
de  las  secciones  respectivas,  e  INCLUYENDO  UiíA  ESTAMPILI^  DE  CINCO 
CENTAVOS  PAHA  LA  EESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  Mcción  y  no  puede  contener 

mis  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPASADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSTTt- 
TORIO  a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  al  avisito  que  figui» 
•n  esta  misma  página,  y  adjuntarla  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  OONTESTARAIÍ  UiS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

Esta  sección  está  dedicada  exclusi- 
vamente 8  contestar,  por  carta,  todas 
ias  preguntas  que  se  llagan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  oriicntar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten.'  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  sa 
requiera  el  examen  médico. 

Escribir  a 

"Sección  Medicina" 
"El  Hogar" — Buenos  Airas 


ASUNTOS  LEGALES 
Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobro  asuntos  legales  que  se 
interponen  en"  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competente  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente ^oda  consulta  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buenos  Alrcl 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
gustos  artisti'TOS  y  cuanto  se  relaciona 
con  el  adorno  del  hogar,  consultando 
por  carta  al 

Eefior  A.  Asplanato 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Mués* 
tras  gentiles  lectoras,  para  conseguir 
la  informucióu  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higie'ne  que  provee 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  di* 
rigirse  por  correspondencia  a  la 
Doctora  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


 »  

TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  ataüe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
la  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  prcocuiiación  para  las 
familias.  Kn  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  lea 
interesen,  consuiiaudo  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes" 
'  "El  Hogar" — Buenos  Aires 


PRACTICAS  T  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  de'  conducirse  en  socieda'l 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino",  a  quien  debe  ser  Jirig'í» 
ta  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Befiorita  Sara  H.  Montea 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 

 i  


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  tíe» 
nicas,  biográficas,  étc.  relacionadla 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro» 
lijamente  atendidas  (con  exclusión  da 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pa- 
didos  que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Agnlrre 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  rnnsutta  que  interese,  e"n 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  l"a 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  asi  como  cuanto  se  refinre  a  U 
confección  de  prendas  y  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  siino  y  ro- 
busto desarrollo  de  loa  bebés,  será 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  ea 
carta  bien  detallada  a 
Matar 

"El  Hogar" — Buenos  Airea 


VARIAS 

Loa  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  Us  di- 
versas secciones  de  <)sta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  7 
tiaras  sobre  el  tema  que  lea  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Air?s 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
tm  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen BUS  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  se 
complace  eu  atenderlos: 

La  Abuellta 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LA  MESA  T  LA  COCINA 
Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  género 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


MARCAS  Y  PATENTES 

Los  procedimientos  legales  para  ges- 
tionar Marcas  de  Fábrica,  Patentes  de 
Tnvencióu,  etc.,  y  otras  informaciones 
al  respecto, 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nuestras 
Vectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  d'j 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobra 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Buenos  Airea 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias 
obras,   autores,   etc.,   etc..   pueden  di- 
rigirse por   correspondencia  al  direa- 
tor  de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H.  Montalvo 

"El  Hcgar" — Buenos  Aires 


SPORTS 

Loa   aficionados   a    loa  modernoa 

sports,  pueden  outener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  C.  Susán 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


INDUSTRIAS 

Datos  generales  sobre  el  dosarrollo 
industrial  del  país,  procedimientos  in- 
dustriales y  químicos,  recetas,  fórma- 
las, etc.. 


pneden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  estas  seocloues: 

Dr.  H.  Rodrigo,  'El  Hogar" — Bt'  nos  Airea. 


\  CONCURSOS  INFANTILES 

50°  CONCURSO  DE  "ÉL  HOGAR" 
100  JPRKiVXIOSk 

Tja  Abuelita  invita  a  todos  sus 'nietos  y  amiguitos  de  "El 
logar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  ^a,  en  esta  página, 
'-'inpleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
'1  euadrito  debe  recortarse  con  el  copón  que  va  al  pie,  remi- 
diéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar" —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  22  de  enero  a  las 
12  ra.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
il  30  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes  ^ 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
lerecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
¡ue  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
'El  Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  car- 
iáis el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
;{epública  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
nucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 


Córtese  por  aqui 


Nombre   

Domicilio  

Población    (4) 


(^/  vqIo 
de  Cupido 


Por  mis  amigas  las  bellas 
este  concurso  he  inventado. 
Corresponde  ahora  a  ellas 
decir  si  les  ha  gustado. 

COPIDO. 


¿Quieres  saber  lo  que  dice 
de  mi  '.cío  ¡a  inscripción? 
¡Pues  es  muy  fácil  saberlo, 
poniendo  celo  y  atención I 
Cupido. 


BASES  DEL  CERTAIVIEN 

Las  clamas  que  con  las  letras  del  Velo  ile  Cupido  acierten  a  com- 
poner una  frase  de  cuatro  palabras  relativa  a  las  propiedades 
de  los  productos  "ECLATINE",  igual  a  la  que  ha  sido  deposi- 
tada bajo  sobre  cerrado  y  lacrado  en  poder  del  Escribano  público 
señor  Oscar  A.  Medina,  serán  favorecidas  con  los  siguientes 


Dedicado  a  todas  las  Damas  que  se  preocupan  de  su  belleza 

2.110  obsequios  por  un  valor  real  de  $  10.000 

Para  corresponder  a  la  unánime  y  espontánea  preferencia  que  las  damas  han  otorgado  a  los  deliciosos  Productos 
de  Tocador  "ECLATINE",  iniciamos  este  primer  Certamen  cuya  solución  estamos  seguros  les  resultará  relati- 
vamente fácil. 

DETALLES  Y  REFERENCIAS 

A  fin  de  que  las  Señoras  y  Señoritas  que  deseen  tomar  parte  en 
este  Certamen  puedan  tener  perfecto  conocimiento  del  positivo 
valor  de  los  obsequios,  remitiremos,  a  todas  las  personas  que  lo 
soliciten  un  extenso  folleto  con  los  grabados  de  los  ajuares  y 
el  detalle  completo  de  las  riquísimas  piezas  de  que  se  componen, 
junto  con  las  Bases  establecidas  para  su  adjudicación. 

LOS  PRODUCTOS 

ecLATiNe 

cuya  finura  delicadísima  y  deliciosa  fragancia  ¡es  han  dado  re- 
nombre inusitado  como  los  más  excelentes  para  el  embellecimiento 
del  cutis,  forman  la  siguiente  vari-edad: 

Crema  "ECL-\TINE"   I  2.50 

Talco              „            exquisitamente  perfuma<lo.  .  .  .  „  1.50 

Polvo             „            caja  encarnada   „  1.20 

„    azul  ,  l.SO 

Jabón             „            etiqueta  eacarnada   „  0.45 

„                „                 ,       azul   „  O. SO 

Agua  Blanca  "ECLATINE"   .,2.50 


IMPORTANTES  OBSEQUIOS: 


es  $  300  c|n. 


2.000 
50O 
OOO 
100 

900 
1.810 
1.260 


í  obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  cuyo  valor  real  es  de.  $ 

1       „  „   

3         „  „  „     „      „        „  „ 

1         ,.  „  '„     „      „        .',  ,', 

90      „  „         „   estuches  completos  de  productos 

"ECLATINE"  

fl05    „  „         „   1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul. 

900    „  „         „   1   „      „  „  „  roja. 

OBSEQUIOS  DE  COMPENSACION 

A  las  que  manden  mayor  cantidad  de  soluciones,  sean  exactas  o  no, 
se  distribuirán  ¡os  siguientes  obsequios: 

1.000 
500 
600 


1  obsequio  consistente  en  un  rico  aiuar,  cuyo  valor  real  es  de.  $ 

1  .,  „         „    „  ..       ..      ..  ..  ,. 

2  „  „  „  „  ,,  „  „  „  es  $  300  c|u.  „ 
10      „              ,,         ,,   estuches  completos  de  productos 

"ECLATINE"  „ 

95      „  „         ,,   1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul.  ,. 

100    „  „         „   1  „      ,.  .,  ..    roja.  „ 


100 
190 

140 


2110  obsequios  por  un  valor  real  do  ...  .   $  10.000 


CUPÓN 

CASA  ARGENTINA  SCHERRER 

SUIPACHA  161-185,  BUENOS  AJEES 

Can    las   letras    que  a 
esta  frase.        .    .    .  . 

parecen   en    "El   velo   de   Capido"    se  forma 

Impreso  en  Huenos  Airc.«,  en  los  talleres  helioKráfkos  de  Ricardo  Radae 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Malpú  39.?.  Buenos  Aire.s 


"LE  SíJNCY" 

SÜ.IPLE  —  Frasco  verde 

Ideal  para  «1  baño 
Frasco  grande..   $  3.70 
medio . .  .   ,,  2. SO 

,,        cuarto   1.50 

chico  0. 45 

"LE  SANCY"  AMBREB 

Frasco  blanco 
Deliciosa  para  el  tocador 
Frasco  grande.   $  5.70 

„        uu'dio   3.U0 

„       cuarto. .  .  ,,  3.^— 


NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de  Colonia  rigen  solamente  en  la  capital. 
Para  el  interior  se  aumentan  20  cts.  los  frascos  grandes,  tamaño  de  1  litro,  y  10  cts. 
los  demás. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  CASAS  DEL  RAMO 

BLAS  L.   DUB  ARRY 

438  -  MEDRANO  -  478  BUENOS  AIRES 

En   MonLvideo:    Calle   Juan    Carlos   Gómez   No.  1439 


Polvo  de  Nieve  LESAKCY 


De  perfecta  adherencia  y  ri- 
co perfume. 

Easta  por  sí  sólo  para  dar  a 
la  tez  el  encanto  de  la  belle- 
za natural  y  la  más  admira- 
ble tersura. 

El   Polvo   de  Nieve  "LE 
SANCY"    se   prepara   en  lea 
tonos:    Morocho.  "Eachel". 
Rosado  y  Piel  natural, 
Piecio  de  la  caja:  $  1.70 


V¡F IVE  O'CLOCK  TEA",   por  oswaldo  moser. 


De¡  Salón  H'iicomb. 


^        fvi        A  la  consideración  de  los  lectores  de  "El 
y      sometemos  nuestro  selecto  surtido  y 

^1 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393.  CALLE  MAIPÚ.  393 
unión  telefónica  1472,  avenida 

rre:cios  de  suscrircióisi 


EN   LA  CAPITAL 
Año  .  $  9  —  m|n. 

Semestre     ,   .     6.—  ,. 
Trimestre       .  ,,  2.50  .. 
Num     suelto.  „  0.20  „ 
,.     sitrasado  .,  0.40  „ 


EN   EL  INTERIOB 

Año  ....  $  1 1.—  mln. 
Semestre,     .  ,,   6. —  ,. 
Trimestre   .    ,,   3. —  ,, 
Núm     suelto  ,,   0.25  ,, 
„   atrasado  ,,   0.50  ,. 


EN  EL  EXTEItIO* 
Año   ....  $  oro  8.— 

Semestre  4.— 

Trimestre  .   .  ,,    „    2. — 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  imi»ortc  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  giro*  poé- 
talcs,  cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  cktaüiccidaa  en  «iita  o  estampilla»  de  corrcu. 
bajo  sobre  ccrliñcado. 

Anuncios  ett  el  e:cte«io«.  ~  Se  ac«ptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca<a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Admioislratión 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Pan  ovitar  interrupcioaes  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE        )    Alfredo  S&nchez  A..  Santa  Mónlca  2160 
SOLIVIA    i    y  Portal  Edwards  2762.  —  CasiUa  3536 


URUGUAY — A  Adaml.  Pza  Independ.  824,  Monterfdeo 
PARAGUAY. — R.  D  Beoedde.  Av.  Colón  184  Asunción. 
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NOTAS     Y     COMENTARIOS    DE  ACTUALIDAD 


'Iré  a  verlo" 


-  En  cuaiquicir  anubiente, 
por  más  culto  que  sea,  flo- 
recen JOiS  "frases  ihefthas". 
Son  modos  do  habliar  típi- 
cos y  que,  a  veces,  ihasita  revelaji  Ja  iiliosinieraisia 
de  un  pueblo. 

Así  en  nosotros,  por  eje-mipílo,  alguien  amotó  la 
tendencia  a  oicultar  nuestra  situación  personal 
verdadera,  estudiamlo  sencillaanente  la  .socorrida 
pregunta  de  "iCónno  dice  que  le  va?".  No 
"iCámo  le  va?"  a  secas,  sino  "¿Cómo  "diee" 
que  le  va?". 

Kecordamos  este  antecedente,  pues  temos  ad- 
veirtido  que,  'poco  a  poco,  se  intea8Ífi«a  en  los 
argentinos  la  nwinía  de  prometer  a  tontas  y  a 
locas.  Se  proinete  cuaJquier  cosa:  una  recomen- 
dación, un  empleo,  una  visita...  "Un  día  de 
estos  iré  a  verlo"...  y  ya  sabe^mos  entonces 
que  efl  buen  aanigo  que  así 
nos  anuncia  la  próxima 
cordial  entrevista,  no  irá 
seguramente  a  visitarnos. 

Pero  hay  algo  más  cu- 
rioso: quien  promete  está 
convencido  de  que  no  cum- 
plirá. Quien  recibe  la  pro. 
mesa  está  también  con- 
vencido de  que  el  otro  no 
cumplirá.  Y  sigamos  vi- 
viendo. . . 


Las  obras  teatrales 
y  el  dinero 


Durante  ailgunos  años 
la  crítica  literaria  reeon- 
siJeró  a  fin  de  teimpoirada 
las  obras  puestas  en  es- 
cena. No  hacía  precisa- 
mente un  juicio  compara- 
tivo de  ellas.  Más  bien 
era  una  exposición  de  con- 
junto, «on  una  opinión  a 
lo  imás  sobre  cada  obra, 
compendiada  en  ailgunoa 
adjetivos.  Eso  se  ihacía, 
ya  que  no  un  detenido  es- 
tudio del  año  teatral. 

Tail  costumbre,  que  pa- 
recía destinada  a  durar, 
no  abandonaba  la  esfera 
intelectual  y  artística,  a 
la  que  pertenecen  o  deben 
pertenecer,  aegún  opinión 
hairto  divulgada,  las  obras 
de  teatro. 

Pero  de  «iertoa  años  a 
esta  parte,  en  vez  de  ele- 
varse en  calida4,  ias  re- 
consideraciones de  fin  de 
temporada  han  -caído  en 
un  recuento  d©  valores  que 
distan  mucho  de  ser  los 
artísticos. 

Los  mismos  órganos  da 
publiciídad  que  inkiairon 
la  reconsideración  de  las 
obras,  han  dado  en  la  flor 
de  abandonar  esa  jilauái- 
b!e  costumbre  para  hacer 
saber  deil  público  qué  su- 
ma de  dinero  cobró  cada 
autor  como  derechos  de 


repipesentación.  Se  dirá  que  esa  es  también  una 
noticia  y  que  tieine  su  interés. 

No  lo  nega;mos:  lo  tiene,  y  girando.  El  dinero 
es  muy  deseable.  Se  ha  luienester  de  él,  poco  me- 
nos que  del  oxíigeno. 

Pero  iconvengaimos  en  que  una  cosa  es  el  dine- 
ro y  otra  el  arte;  en  que  cao  hay  razón  para 
abandonar  todo  recuento  del  año  artístico,  que 
es  lo  que  importa  al  progreso  de  ias  costumbres 
y  de  la  estética,  para  sustituirlo  por  algo  que 
debiera  ofrecerse  a  Ja  sumo  como  simple  nota  de 
balance;  en  que,  ipor  últimio,  dejada  do  lado  la 
causa  ,de  Ja  obra  como  asunto  de  arte;  más  aún, 
alentada  por  eso  medio  Ja  avaricia  mercantil,  no 
se  ha  de  lograr  hacer  de  niLCstro  teatro  un  exjio- 
neute  ni  mucho  menos  i.le  las  mejores  cualidades 
espirituaJ-es  de  nuestra  soici'edad. 
La»  publaeaciones  a  que  akidiimos  rovelaa  eom- 

Tiempos  modernos 


plaecncia  y  ha-sta  regoc-ijo,  y  lian  aumenta^Jo  en 
número  de  algunos  año»  acá,  dejando,  como  de- 
cíamoB,  olvidada  toda  otra  claae  de  conai'lísracióu. 

He  ahí  dos  i>e>ligro8  para  nuestra  eultura  tanto 
más  graves  cuanto  que  som  sintomáticos  de  uu 
I)é.simo  estado  de  cosas  en  lo  que  atañe  a  la  pro- 
ducción y  a  ciertos  éxitos  de  La  produoción  tea- 
tral. 


La,  salud 

pública 


Las  últimas  cifras  dadas 
a  la  publicidad  sobre  la 
moirtalHlad  de  nuestro  país, 
pone/n  al  descubierto  el 
avance  creciente  de  la  tuiberculoais.  Asi  lo  .de- 
muestra el  reciente  Boletín  del  Departaraesto 
Nacional  defl  TraJjajo,  coaísigoaado  da.tos  pefe- 
rentee  o,  la  Capital  dj»  la  República. 

HaíK'e  tiemipo  comentamoa  en  esta  página  la 
decisión  de  las  autorida- 
des comunales,  haei«-nKl4i 
fijar  en  las  paredes  del 
mumcipio  los  carteles  so- 
bre estado  de  la  salud  pú- 
bJica,  donde  «e  tmziaba  ua 
gráfico  del  crecimiento 
enorme  del  bacilo  en  la 
urbe  porteña. 

Empero,  el  tal  cartel 
fué,  sia],p!emente,  un  to- 
que de  atención.  Después 
no  hem>s  s?;bido  ;t  se  pro- 
yecta o  no  un  i  'an  com- 
pleto de  saneamiento  co- 
lectivo, ni  siquiera,  s',  co- 
mo corresponde,  se  toman 
}a8  medidas  más  urgentes 
para  evitar  la  propagación 
del  mal. 

i  Qué  se  hará  en  lo  ata- 
fiadero  a  este  asuatof  La 
Intendencia  debiera  con- 
testarnos. 


Las  dietas 


Ella. — Hemos  perdido  toda  nuestra  fortuna  y  nos  han  embargado  los  muebles.  Me  iré  con 
mis  padres. 

El. — Yo  también. 


En  la  semana  anterior  a 

un  diputado — eí^íritu  tra- 
vieso y  algo  cruel — se  le 
ocurrió  una  peregrina  y 
fantástica  idea:  reducir 
las  dietas  de  Jos  señores 
legisladores. 

Tamaña  irreverencia  le- 
Taató  espesa  po'.vareJa. 
Sin  embargo,  el  buen  hoaj- 
bre  afírmate  que  el  elen- 
eo  de  representantes  popu- 
lares— con  el  nuevo  censo 
de  1914  ya  en  vigor — au- 
mentando a  15S  su  núme- 
ro, hacía  intolerable  se- 
mejante gasto  para  el  era- 
rio púbJko.  Bieai  mirado 
el  caáo,  quizás  no  Je  falta- 
se razón:  es  que  meBSual- 
mente  la  Cámara  costará 
al  país  nada  más  que  237 
mil  pesos.  ¡Es  jcíicho  di- 
nero, ciertamente!... 

Pero  no;  no  es  posü)le. 

(Continúa  rn  la 

nguUnte  página.) 
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(Continuación  dt  ■«! 
página  antf<tor\ 


Los  diputados  que  tan  laboiiosos  se  mueistran 
cuando  la  fuerza  armada  los  conmi-na  a  sesionar, 
deben  seguir  percibiendo  los  fortalecedores  mil 
quinientos.  K^du-cirse  ellos  mi'simos  el  sueldo  es 
ironía  um  tanto  sangrienta;  por  ahora,  al  pare- 
cer, no  se  dedican  al  humorismo  y  hacen  bien. 


Arte 
arquitectónico 


Se   aseigura  que  está  a 
punto  de  constituirse  una 
"Comisión  de  estética  edi- 
licia".  Bienvenida  sea  la 
iniciativa. 

En  efecto:  Buienos  Airean  a  pesar  de  su  apa- 
ritineia  de  gran  ciiudard,  impresiona  desagradable- 
mente al  extranijero  por  el  descuido  de  su  arqui- 
tectura. H.'/y  adefesios  en  pleno  centro  de  la  me- 
trópoli ca:i)aces  de  desacreiditar  al  autor  del  dis- 
parate (léase  arquitecto),  al  constructor,  a  los 
pobres  albañiles,  a  los  dueños  de  la  casa,  a  los 
ocupantes,  a  la  cuadra  respectiva  y,  hasta  a  la 
respectiva  calle.  ¡Mansiones  costosas,  a  veces,  pe- 
ro <lel  más  insUfperabJe  mal  gusto! 

Por  ello  nos  consuela  la  grata  nueva.  Una  en- 
tidad biein  compuesta  puede  velar  por  nuesitro  de- 
coro estético  urbano.  Mas  que  la  aludida  "Comi- 
sión" no  resulte  como  tantas  otras,  las  cuales — 
dicho  sea  en  confianza — no  sirven,  felizmente, 
para  nada. 


El  que  quiera 
abolsas,  que  las 
compre 


Algo  por  el  estilo  parece 
decir  la  tan  esperada  regla- 
miemitación  para  la  idistribu- 
ción  a  los  agricultores  por 
el  P.  E.  de  bolsas  e  hilo  si- 
sal a  un  precio  convenieute. 

Sin  duda  tenemos  en  la  sangre  algo  que  nos 
hace  complicar  hasta  lo  más  sencillo.  De  ante- 
mano, cooatanido  con  el  persooial  de  la  Defensa 
Agrícola,  que  tiene  la  obligación  de  visitar  los 
canij)as  para  evitar  el  desarrollo  de  plagas  per- 
judiciales, podría  tener  el  Ministerio  de  Agri- 
cultura una  estadística  exacta  de  la  zona  sem- 
brada en  la  que  figurasen  los  nombres  y  el  in- 
forme de  los  sembradores,  número  de  hectáreas 
sonifciradas,  etc.,  etc. 


Con  esta  estadística,  bien  hecha,  bastarla  que 
Pediro  Aguirre,  por  ejomiplo,  do  tal  localidad, 
solicitase  del  ministerio  de  Agricultura  las  bol- 
sas necesarias,  para  que  en  este  centro,  recu- 
rriendo sencillamente  a  una  ficha,  se  sujjiera  que 
Pedro  Aguirre  tiene  sembradas  40  hectáreas  y 
puede  necesitar  efectivamente  el  material  que 
pide,  que  pudiera  mandársele  contra  documentos. 

Pero  como  la  imprevisión  es  una  de  nuestras 
características,  estas  estadísticas  minuciosas  aca- 
so no  existen  en  al  Ministerio,  y  si  existen,  na- 
die 'hace  'Caso  de  eJJas,  puesto  q,ue  el  que  solicita 
tiene  que  probar  una  enormidad  de  cosas  y  su- 
jetarse a  tráJmátes  largos  que  pueden  ponerle  en 
peligro  de  no  necesitar  ya  las  bolsas  euamido 
las  reciba. 

Y  así  se  hace  patria. 
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¡  Qué  sabrosos  ! 

Así  exclaman  siempre  las 
visitas  cuando  Vd.  las  ob- 
seqjuia  durante  el  té  con 
los  variados  y  riquísimos 


BIZCOCHOS 

rnii2gCCi 


Callao,  2036  -  A.    A.    CAKPINACCI  -  Charcas,  1536 

U.  T.  1897  y  3209,  JVincal 


BIZCOCHOS 

Agueda  Noemi 
Coco  Delicious  Porteños 
Favoury  Biscuita  Ricura 
Frégoli  Boy's  Bi5cuit4 

Iris  Thontos 
Miel  Delicious  Vainilla 
Morochos  Madeleina 
Massepaln 
Biscotlna 


Buen 03  Aires 


Avanzadas      de      la  ciencia 

LAS     EXPERIENCIAS     DEL     INGENIERO     HUGO  LANDI 


por   A.    HERNANDEZ  CID 

El  pa'acio  del  congreso  ha  abierto  sus  puertas  hos- 
pitalarias a  la  realeza  de  la  ciencia,  permitiendo  que 
un  modesto  investigador  haya  podido  efectuar,  en 
las  mejores  condiciones  para  el  éxito,  experiencias 
de  difícil  técnica,  sugerentes  e  interesantísimas. 

Las  experiencias  efectuadas  por  eil  ingeniero  Hugo 
Landi,  bajo  la  cúpula  del  congreso  de  Buenos  Ains, 
tienen  precedentes  históricos  conocidos  de  cuan- 
tos  han  hojeado  una  física  o  una  cosmografía. 

Es  sabido  de  todos  que  los  hombres,  no  con- 
tentos con  reglamentar,  sistematizar  y  clasificar 
las  cosas  de  la  tierra,  han  llevado  sus  miras 
a  "lo  alto"  para  poner  sobre  elllo  algo  del  es- 
píritu reflejo  y  semídivino  del  "más  allá",  que 
es,  después  de  un  examen  de  "conciencia",  lo 
realmente  humano. 

La  tierra  no  es  ni  más  ni  menos  que  una 
familia,  también  con  su  paternidad,  ávida  de 
relacionarse  con  otras  de  más  o  menos  pro- 
sapia que,  en  número  por  ahora  incaJculado, 
ruedan  po<r  el  espacio  "infinito". 

A  este  espacio  infinito,  en  el  que  viven  to- 
dos estos  millones  de  familias  con  sus  paren- 
tescos y  sus  vecindades  vulgarotes,  hemos 
convenido  en  llamarlo  lindamente  "Univer 
so",  y  los  elementos  sociales  en  cuestión,  "as 
tros";  clasificando  a  éstos ^  en  "estre- 
llas", "planetas"  y  "cometas",  con  arre- 
glo a  su  rango  cósmico. 

Las  estrellas,  eminentemente  señoria- 
les, graves,  avanzadas,  circunspectas, 
guardan  entre  ellas,  con  el  mayor  es- 
crúpulo, una  posición  relativa. 

Los  planetas  pertenecen  a  una  burgue- 
sía más  acomodaticia:  "se  mueven"  en 
la  "bóveda  celeste". 

Y,  en  fin,  los  cometas  son  las  buen* 
gientes  liberales  y  proletarias  que  andan 
siempre  a  "gran  velocidad"  y  que  segu- 
ramente llegan  a  donde  deben. 

Las  "familias  cósmicas" — ^permitasejj^e 
denominarlas  así — se  rigen,  entre  otras, 
por  esta  ley,  que  es  como  su  carta  cons- 
titucional y  que  fué  descubierta  por  un 
matemático  y  astrónomo  llamado  Isaac 
Newton,  a  quien  probablemente  trató 
de  bromearle  algún  "repórter"  de  su 
época :  los  cuerpos  se  atraen  en  razón 
directa  de  su  masa  e  inversa  del  cuadra- 
do de  su  distancia. 

Ocurre  en  "las  alturas"  como  en  cual- 
quiera mísera  agrupación  humana,  una 
transgresión  de  las  leyes  que  rigen  las 
distancias  a  que  deben  vivir  sus  compo- 
nentes; y  ocurren,  a  lo  mejor,  choques 
catastróficos  que  pueden  repercutir  en 
terreno  neutral. 

Producto  de  esos  "desacuerdos",  de 
esa  "falta  de  cuidado"  siderales,  son, 
probablemente,  otros  elementos  de  so- 
ciabilidad celeste;  los  "bólidos"  y  las 
"estr  e  M  a  s 


La  Tierra,  por  consiguiente,  es 
un  planeta  del  Sol.  He  aquí  algo 
científico  que  ■puede  ser  entendido 
por  todos. 

No  ha  de  ser  muy  difícil,  en  es- 
tas condiciones,  hablar  del  movi- 
miento de  la  Tierra  en  términos 
sencillamente  comprensiljles. 

La  Tierra,  como  nadie  ignora, 
puede  admitirse,  groso  modo,  que 
es  redonda  y  achatada  en  los 
punfos  en  que  cortara  su  su- 
perficie una  varilla  recta  ca- 


Instalación  para  las  observa- 
ciones sobre  el  péndulo  en  el 
palacio  del  Congreso  de  Bue- 
nos Aires.  El  péndulo  no  tiene 
el  punto  de  suspensión  en  el 
centro  de  la  ciipula,  ocupado 
por  la  gran  lámpara,  que  ha- 
bría sido  necesario  desmontar 
con  mucho  trabajo  y  sin  ven- 
tajas de  consideración  para  las 
experiencias. 


errantes" 

La  Tie- 
rra —  ais- 
lada, como 
todos  los 
3st  ros,  en 
el  espncio 
—  pertene- 
ce a  una 
rancia  o, 
por  decirlo 
ítí    t  é  r  m  i- 

nos  ténicos,  a  un  "sis- 
tema planetario"  lla- 
mado "sistema  solar". 

El  Sol,  pues,  es  el 
ipadre  de  una  prole  for- 
mada por  la  friolera  de 
más  de  setecientos  as- 
tros. 

Si  me  arriesgara  a 
decir  que  los  planetas 
de  este  sistema — Mer. 
curio.  Venus,  Tierra, 
Marte,  Júpiter,  Satur- 
no, Urano  y  Neptuno 
— son  los  hijos  del  Sol, 
creo  que  sin  cometer 
un  dislate  científico  se- 
ría mejor  entendido  y 
no  perjudicaría  en  lo 
más  mínimo  a  los  cro- 
nologistas astronómi. 
eos  para  que  estable- 
cieran el  parentesco 
entre  el  resto  de  los 
planetas  —  "planetas 
menores", — de  los  sa- 
télites y  de  los  come- 
tas, que  integran  nues- 
tro sistema  familiar. 


Copérnico,  astrónomo  po- 
laco, que  comprobó  y  di- 
vulgó, definitivamente, 
el  movimiento  de  rota- 
ción de  la  Tierra,  tema 
debatido  anteriormente 
por  discípulos  de  Pitágo- 
ras,  por  Aristóteles  y  por 
Plutarco. 


El  ingeniero  Landí,  mostrando,  en  el 
lugar  de  las  experiencias,  un  gráfico 
con  más  de  novecientos  puntos  de 
proyección  para  el  estudio  de  la  , 
curva  descripta  por  el  péndulo. 


Galileo  Galilei,  mate- 
mático y  astrónomo 
italiano,  defensor  he- 
roico del  sistema  de 
Copérnico,  considera- 
do herético  por  la 
Iglesia  de  su  época.  A 
Galileo,  padre  de  la 
física  «xperimental, 
se  le  debe,  entre  otros 
muy  notables,  el  in- 
vento del  péndulo. 


paz  de  atravesarla,  pasando  por 
ci  centro. 

La  tierra,  no  ignora  tam- 
bién   alguien,    se   mueve  al- 
rededor del  Sol  en  el  tiempo 
de  un  año,  y,  simultánea- 
mente, sobre  sí  misma,  en 
derredor  a  un  eje  idea',  en 
veinticuatro  horas. 

Todo  esto,  hoy  tan  fá-  / 
cil,   sabido  y  manido,  ha 
originado  muchos  desve- 
los y  ha  sido  ignorado  por 
■  ciudadanos  tan  desprecia- 
bles como  Ptolomeo  y  Tycho  Brahe,  hasta 
que  Copérnico,  después  de  mil  cuatrocientos 
años  de  muerto  Ptolomeo,  y  abrevado  no  se 
sabe  si  en  ¡a  escuela  de  Pitágoras  o  en  las 
de  Plutarco  y  de  Aristóteles,  puso  las  cosas 
en  claro,  orientándolas  hacia  las  minuciosas 
adquisiciones  de  la  actualidad,  que  tan  ím- 
probas tareas  impusieron  también  a  hombres 
de  la  talla  de  Galileo,  de  Kepler,  de  Newton, 
de  Laplace. 

Si  hallándonos  en  quietud,  en  una  noche 
propicia  para  la  observación,  enfiláramos  una 
estrella  respecto  a  un  punto  también  fijo,  co- 
mo nosotros,  del  modo  que  se  apunta  a  un  blanco  con 
un  arma  de  fuego,  y  repitiéramos  la  operación,  algún 
tiempo  después,  notaríamos  que  la  estrella  había  cam- 
biado de  lugar.  Y  si  repitiéramos  las  observaciones  en- 
filando a  estrellas  distintas,  llegaríamos  a  la  persua- 
sión de  que  las  estre<llas  giran  todas  en  el  mismo  sentido 
y  "alrededor  de  nosotros". 

He  aquí  esta  gran  verdad  que  en  primer  lugar  no-fué 
observada  durante  siglos  y  siglos  y  que,  después  de 
descubierta  por  un  gran  sabio,  continuó  algunos  siglos 
más  siendo  una  "verdad",  hasta  que  otro  gran  sabio 


salió  con  que  aquella  gran  verdad  era  una  mentira 
fundamental  y  enorme. 

En  efecto,  no  son  las  estrellas  las  qtie  giran  en 
cierto  sentido,  sino  nosotros  los  que,  pegados  a  la 
Tierra,  giramos  en  sentido  contrario  al  en  que  aqué- 
llas parecen  moverse. 

La  causa  de  este  error  tan  formidable  no  e«  otra 
que  la  insignificante  ilusión  óptica  de  que  a  diafio 
nos  damos  cuenta  cuando,  hallándonos  «obre  un  tren 
parado,  se  pone  en  marcha  el  tren  de  la  vía  inme- 
diata sufrimos  la  impresión  cerebral  de  que  el  qu< 
arranca  es  nuestro  tren. 

Las  experiencias  efectuadas  por  el  ingeniero  Hugo 
Landi  no  son  una  mera  repetición  de  las  efectuadas 
por  Foucault  y  repetidas  por  Flammarión  años  des- 
pués, sino  invesi  i 'aciones  de 
carácter  ptrsonalísimo,  que 
seguramente  han  de  convenir 
a  la  matemática  pura,  y,  co- 
mo consecuencia,  a  las  cien- 
cias que  de  ellas  se  derivan  y 
hasta  a  oficios  y  artes  que 
dimanan,  en  último  término, 
de  verdades,  de  principios  en 
apariencia  abstrusos. 

La  experiencia  de  Fou4 
cault,   encaminada   a  probar 
el   "movimiento  de  rotación 
de  ]a  Tierra",  consistió  esen- 
cialmente  en  lo  siguiente: 
Del  centro  de  la  cúpula  del  Panteón 
de  París  suspendió  un  "hilo"  de  54  me- 
tros, del  otro  extremo  del  cual  pendia 
una  esfera  de  28  kilos  de  peso. 

En  completa  quietud,  el  péndtílo  así 
constituido,  Foucault  instaló  en  el  pa- 
vimento una  barandilla  circular  de  dos 
metros  de  diámetro,  de  manera  tal  que 
el  centro  del  círculo  limitado  por  la 
barandilla  coincidiera  con  la  vertical  de- 
terminada por  el  hilo  del  péndulo. 

Sobre  el  borde  de  dicha  barandilji  pre- 
paró -unos  montículos  prismáticos,  trian- 
gulares, de  fina  arena,  en  la  única  for. 
ma  posible,  es  decir,  presenta.Vio  arista 
por  arriba. 

La  esfera  presentaba  en  la  parte  infe- 
rior, respecto  a  la  suspensión,  un  pun- 
zón cuidavi'isamente  aplicado  para  conti- 
nuar la  vertical. 

En  estas  condiciones,  -  elevada  la  es- 
fera a  una  altura  tal  que,  desviada  ha- 
cia el  borde  de  la  barandilla,  el  punzón 
rozara  apenas  el  monticulo  de  arenilla ; 
fijo  y  quieto  nuevamente  todo  el  siste- 
ma, la  esfera  fué  separada,  conveniente- 
mente, por  la  tracción  de  un  fino  bra- 
mante que  le  mantenía  en  el  desvío  ape- 
tecido hasta  haber  conseguido  toda  la 
quietud  posible. 

Quemado  el  brarnante  este,  el  péndulo 
comenzó  a  oscilar. 

Al  pasar,  eir  cada  oscilación,  sobre  la 
barandi^lla,  el  punzón  deja  una  pequeña 
huella  én  la  arista  del  montículo  de  arena. 

Pasados  algunos  minutos  pudo  apreciar- 
se que  la  barandilla  había  sufrido  una  os- 
tensible desviación. 

Sabido  de  antemano  que  el  péndu!o 
en  movimiento  describe  un  plano  que, 
en  virtud  de  la  "fuerza  de  gra- 
i  vedad"  por  la  que  jos  cuerpos  pe- 

-.^  sados  tienden  a  dirigirse  al  centro 

de  la  Tierra,  cortaría  a  ésta  en 
dos  partes  iguales  pasando  inva- 
riablemente por  el  centro  de  ella, 
la  prueba  de  Foucault  había  ob- 
tenido un  éxito  absoluto. 

Quedaba  confirmado,  por  su 
experiencia,  el  movimiento  de  ro- 
tación de  la  Tierra,  ya  puesto 
en  evidencia  anteriormente  por 
otros  sencillos  procedimiento", 
'~  La  instalación  hecha  en  el 
congreso  es,  en  sus  fundamen- 
tos^la  misma  que  sirvió  a  Fou- 
cault para  las  observaciones 
apuntadas,  pero  ha  sido  nota- 
blemente perfeccionada. 

En  primer  término,  en  la 
instalación  de  Foucault  el  hilo 
iba  directamente  unido  al  pun- 
to _de  suspensión,  mientras  en 
la  de  Landi  el  hilo  pende  de  una  munición  que  a  su 
vez  descansa  sobre  otras  tres  municiones,  actuando 
todas  libremente  en  un  soporte-estuche  cilindrico 
terminado  por  un  casquete  esférico. 

Este  dispositivo,  puesto  en  práctiva  después  de 
hecho  el  plano  de  la  instalación,  en  el  que  el 
hilo  pende  de  una  sola  munición,  actuando  sobre 
la  parte  inferior  del  soporte-estuche,  es  claro  que 
constituye  una  suspensión  ideal,  permitiendo  las  os- 
cilaciones del  péndulo  con  más  perfecta  libertad 

(Continúa  en  la  sigtiiente  fá£ina.) 
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Esquema  de  la  instalación 
de  Foucault  para  compro- 
bar, mediante  el  péndulo,  el 
movimiento  de  la  Tierra. 
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Las    experiencias   del    Ingeniero   Hugo  Landi 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


y  sin  originar  torsiones  extorsivas  para  la 
minuciosidad  de  las  observaciones. 

En  la  experiencia  de  Foucault,  el  péndulo, 
al  rozar  el  punzón  con  la  arenilla,  sufría  evi- 
denleniente  desviaciones  empíricamente  des- 
preciables, pero  considerables  para  los  fines 
del  análisis  matemático. 

E'l  ingeniero  Landi  efectúa  las  cosas  de 
otro  modo.  Determinada  cuidadosamente  la 
proyección  del  hilo  del  póndulo  sobre  el  pa- 
vimento, traza  sobre  una  larga  tira  de  papel 
adaptada  al  suelo,  una  línea  recta  que  p3|;a 
por  el  pie  de  proyiección  del  hilo. 

En  estas  condiciones  desvía  y  dispara,  con 
la  mayor  meticulosidad,  la  esfera  pendular, 
de  tal  modo  que  el  hilo  describe  en  su  pri- 
mera oscilación  un  plano  que  pasa  por  la  lí- 
nea señalada  «n  el  pavimento. 

El  tiempo  desempeña  un  papel  importante 
en  la  exp?riencia.  El  péndulo  continúa  osci- 
lando lerKtamente.  Y  basta  una  mira;la  para 
observar  que  la  esfera  se  ha  separado  del 
camino  inicial  ;  o  sea,  corrigiendo  el  fenó- 
meno óptico,  que  el  pavimento  se  ha  desviado 
d«  la  posición  en  que  se  hallaba  al  comenzar 
a  oscilar  la  esfera. 

Se  comprende  con  facilidad  que  al  nio- 
verse  la  Tierra  con  eJ  movimiento  de  rota- 
ción sobre  su  eje,  c/e  que  al  mismo  tiempo 
está  afectado  de  un  pequeño  movimiento  de 
balanceo,  las  proyecciones  sucesivas  de  las 
oscilaciones  determinarán  sobre  la  superficie 
terrestre  una  curva  especial. 

He  aquí  uno  de  Jos  lefcctos,  quizá  el  más 
interesante,  de  las  experiencias  de  Hugo 
Landi. 

Para  fijar  los  elementos  necesarios  a  la 
integración  infinitesimal,  el  experimentador 
intentó,  de  primera  intención,  servirse  del 
aparatito  señalado  en  la  figura  con  la  deno- 
minación de  "péndulo  auxiliar",  y  qwe  consiste  'en  un  sostén  vertical  con  un 
brazo  perpendicular  a  él  que  puede  correr  o  permanecer  fijo  por  medio  de  un 
tornillo  de  presión. 

Del  extremo  de  este  brazo  fcuelgia,  a  suspensión  fija,  una  .plomada,  el  hilo 
de  la  cual  sale  como  un  centímetro  por  sobre  aquél. 

Haciendo  coincidir  esite  índice  de  la  plomada  con  él  punzón  de  la  esfera  del 
péndulo  y  aflojando  el  tornillo  que  afianza  el  br.azo  al  sostén,  es  claro  que, 
con  gran  aproximación,  podrán  determinarse  Ci»íntos  puntos  de  proyección  del 
péndulo  sobre  el  paviimemto  sean  necesarios. 

Con  .elementos  tales,  la  trigonometría  dispone  de  medios  íacilisimos  para 


El  astrónomo  danés  Tycho  Bra- 
be,  Que  trató  de  armonizar  los 
sistemas  de  Ptolomeo  y  de  Oo- 
pémico,  referentes  al  movi- 
miento de  los  astros,  con  una 
teoría  que  no  pudo  resistir  a  la 
verdad  del  sistema  de  -Oopér- 
nico. 


la   determinación  de   la   curva  a   que   aquellos  puntos  pertenecen. 

Los  esquemas  a  que  hace  referencia  el  título  "Sección  tirantillos" 
pertenece  a  un  disposit\o,  no  empleado,  para  poner  en  movimiento 
el  péndulo. 

A  otras  observaciones,  muy  curiosas,  relativas  al  "péndulo"  en  sí, 
a  determinaciones  de  latitud  geográfica  y  a  fenómenos  térmicos  y 
telúricos,  a  los  que  seria  inoportuno  remontarse  en  estos  momentos, 
responde  la  instalación  y  los  ensayos  de  referencia. 

Él  ingeniero  l,andi  ha  to'mado,  por  ejemplo,  ditos  experimentales 
para  indagar  una  ley  que  fije  el  hecho  de  que  "el  péndulo  no  oscila 
en  un  plano",  y  para  estudiar  la  curva  del  hilo. 

Es  innegable  que  estas  investigaciones  no  están  exentas  de  valor 
científico. 

Séame  permitido,  para  temiinar,  repetir  Oa  consideración  que  en- 
trañari  para  esta  clase  de  especulaciones,  la  cooperación  del  gobierno, 
el  estimulo  del  periodismo  sano  y  el  aplauso  de  las  genites  conscientes 
del  "algo  divino''  de  que  todos  estamos  animados  tan  pronto  como 
sacudimos,  en  un  instante  de  «erebración,  el  polvo  de  flos  humanos 
apetitos. 


Idealismo  y  realismo. — "Nuestras  distinciones  entre  el  idealismo 
y  el  realismo — escribe  Schercr — son  falsas  desde  el  momento  en.  que 
se  convierten  en  absolutas.  No  hay  partidario 
de  lo  bello  ideal,  por  com'cncido  que  sea,  que 
no  proceda  de  la  realidad.  Y  no  hay  realista, 
por  decidido  que  esté  a  copiar  servilmente  la 
naturaleza,  que  no  la  falsee  más  o  •menos,  pa- 
ra procurar  un  efecto.  De  modo  que  en  esto, 
como  en  todo,  en  ves  de  una  cuestión  de 
principios,  tenemos  una  cuestión  de  más  o  de 
menos.  Lo  real  y  lo  ideal  son  los  dos  polos 
entre  los  cuales  se  mueven  las  artes,  y  hacia 
uno  u  otro  de  los  cuales  se  siente  cada  uno 
atraído  por  sus  preferencias.  Bl  arte,  consi- 
derándola en  el  conjunto  de  sus  desarrollos, 
oscila  de  uno  a  otro." 

♦  *  • 


¡Viva  la  política! — Alfonso  Rarr  escribe: 
"Entrad  en  un  café:  os  desafío  a  que  en- 
contréis -una  sola  persona  que  os  diga:  "No 
entiendo  nada  de  política",  mientras  encon- 
traréis muchos  qite  confesarán  no  dominar 
el  dominó  y  que  aceptarán  ventaja  en  el 
billar.  Lo  que  probablemente  se  debe  a  que, 
en  el  billar  o  en  el  dominó,  se  juega  y  se 
pierde  el  dinero  propio,  mientras  que,  en  la 
política  se  juega  el  dinero  de  los  demás." 


Isaac  Newton,  célebre  ma- 
temático, astrónomo  y  físi- 
co ingl^,  qne  descubrió  las 
leyes  de  da  gravitación  uni- 
versaL 
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Aspectos  del  maximalis- 
mo:  la  gramática 

por    Valentín   MÉNDEZ  CALZADA 

Evidenteanente  —  ee  oye  ascigurai  con  insis- 
tencia,—  vivimos  horas  de  framia  renovación. 
Uno  a  uno  van  cayendo  los  vit"jo«  ídolos  "  avaut- 
guerre"  Con  un  estrépito  y  continuidiad  que 
dan  ganas  de  encerrarse  en  casa  y  no  salir  Ja 
ella  hasta  que-,  ipasaida  la  ' '  ola  arroUadara  do 
las  trauaformaciones",  pueda  uno  asomarse  te- 
meroso a  la  puerta  para  ver  estupefacto  el  mun- 
do nuevo,  counpletajuente  nuevito... 

Ya  no  es  el  e^l'^ntable  probloma  social  ruso 
minando  los  cimientos  de  todas  las  recias  insti- 
tuciones milouarias;  ni  el  de  las  sirvientas  re- 
belándose contra  las  dueñas  de  casa,  "conscien- 
tes de  su  misión  en  la  saciedad";  ni  de  las  in- 
ter^-enciones.  Se  trata  ahora  de  algo  muy  nove- 
doso e  interesante:  la  reforma  completa  de  la 
gramática  castellana  a  base  de  la  sm)resión  de 
siete  letras  inuecesarias:  la  c,  h,  q,  v,  x,  y,  z. 

Su  autor^-el  conocido  pedagogo  Herminio  Qui- 
rós  (¡padre),  en  carta  dirigida  al  inspector  esco- 
lar señor  J.  Natale  por  intermedio  de  un  diario 
de  la  Ca^pital,  apoya  su  reforma  en  una  raiióa 
de  "peso",  pues  ^Idce:  "  Itc  aora,  en  épokas  do 
ekonomías,  no  dejaran  de  prestarnos  algi'in  ali- 
bio".  Por  si  esto  de  la  "ekonomía"  no  pare- 
ciese suficiente,  agrega:  "  Ablar  klaro  es  todo 
lo  ke  se  nesesita  para  la  libre  expresión  de  las 
ideas:  i  eskiribir  kon  la  klairidá  ddl  lenguaje 
ablado,  resulta  de  la  maior  eiikasia  i  koim- 
prensión  ". 

Parece,  no  obstante,  que  el  señor  Quirós,  de- 
moledor  temible,  no  tuviera  mucha  fe  en  la  ne- 
cesidad iroipreseindible  de  la  reforma  cuando  di- 
ce: "Lo  ke  se  trata  es  de  inobar,  progresando 
según  las  épokas,  i  no  kri&taQisarse  ko.mo  lo 
asen  los  ottbres  de  la  akaderaia,  eternamente 
konserbadores;  result-aría  un  kantio  benéfiko  ke 
bendría  a  fasi litar  gran.dieuiente  el  estudio  i 
siprendisaje  dg  nuestro  idioma,  kuia  reforma  se- 
ría mui  ipronto  asetada." 

Así,  pues,  no  se  trata  de  que  sea 
o  no  necesaria,,  oportuna,  favoraljle 
la  tal  reforma,  sino  de  "inobar"  a 
toda  costa,  de  no  "kristalisarse", 
de  romper  con  la  tradición,  con  la 
costumbre,  en  una  ,palabra,  de  crear... 

He  aquí,  pues,  un  aspecto  del  ma- 
ximaliismo,  acaso  el  ipeor  de  todos: 
el  cambio  completo  de  aquellas  co- 
sas que  no  .necesitan  ser  cambiadas. 
Lo  máá  graciosa  del  caso,  es  que 
coincide  esto  con  una  intensa  cam- 
paña de  nuestros  grandes  diarios, 
verdaderos  y  úni^-os  "konserbado- 
res"  de  nuestro  idioma,  en  favor  de 
la  puireza  del  lenguaje,  ya  'harto  mal- 
trecho y  fustigado. 

No  se  trata,  pues,  de  oponerse  a 
aquellas  reformas  que  lenta  y  pau- 
latinaimente  se  van  imponiendo  por 
la  fuerza  de  los  hacíhos,  máxime  en- 
tre nosotroe,  que  en  este  sentido  pa- 
recemos atacados  de  la  fiebre  idio- 
mática,  creando  y  dando  a  todas  ho- 
ras a)Cepeiones  nuevas  a  palabras  y 
frases.  No.  Demasiado  sabemos  que 
por  ley  natural  los  idiomas  nacen,  se 
desarrollan  y  mueren  como  los  ani- 
''males  y  las  plantas.  Pero  sí  convie- 
ne oponerse  a  estos  avances  estra- 
falarios al  buon  sentido,  sin  más 
causa  ni  fundamente  que  la  nece- 
silad  de  hacer  algo  nuevo. 

Tal  vez  eso  haya  pensado  nuestro 
reformador  cuando  dice:  "Se  me 
okurre  ke  los  puristas  pondrían  el 
grito  en  &1  sielo  kreiendo  ofender 
la  etimología  de  las  pala'bras,  el  ori- 
gen y  iasta  la  aatétdka  de  la  ea- 
kritura  atual".  No  lo  dude  uu  mo- 
mento el  señor  Quirós. 

No  es  preciso  ser  un  Benot  o  un 
Hepmo«illa  para.  ello.  Basta  ver  la  ri- 
sa que  causa  en  el  auditorio  v.  g.  un 
lector  de  e^iperanto,  que  no  sé  por 
qué,  se  me  antoja  tan  parecido  en 
la  forma  a  esta  nueva  manera  de  es- 
cribir. 

Si  algo  realmente  admirable  tie- 


ne el  castellano  es  su  estética,  desde  que  m  eti- 
mología y  origen  es  común  a  vario»  idiomas.  Si 
atiuélla  se  destroza  en  tal  fonma,  4qu6  quodaría 
del  sonoro,  flexible  y  variado  idioma  de  Cervan- 
tes, Oalderón  y  Lqjie? 

No  lo  «ree  así  el  autor  del  proyecto  cuando 
asegura  que:  "El  lenguaje  eskrito  atual  aria 
un  efcto  par(!'.sido  al  ke  nos  produaa  aora  el 
kastoUano  antiiguo,  kon  ila  diftrensia  do  ke  el 
reformado  se  aprendería  con  maior  fasilidá". 

Tanta  audacia  sería,  sin  embargo,  iterdona- 
ble  si  partiese  de  otro  que  no  fuese  til  señor 
Quirós,  imaestro  y  7)edaigogo  de  reconocida  auto- 
ridad en  cuestiones  da  enseñanza.  Mas. . .  no  lo 
demos  al  asunto  más  imiportancia  que  la  qr.o 
realmente  tiene.  El  mi»mo  autor  no  debe  darlo 
mucha,  cuando  firma  la  carta,  [o-h  modernos  pro- 
fetas! Herminio  QuiríVs,  con  H  y  sin  K. 


La  prédica  de  la 

confianza 

por    José    M.    MONNEB  SANS 

Se  anda  a  vueltas  con  el  concepto  de  que  ésta 
que  atravesamos  es  una  inquieta  época  do  tran- 
sición. Ello  es  posáible,  sin  duda,  aun  cuando  re- 
sulta algo  difícil  pronunciarse  conscientemente 
al  respecto,  ya  que  en  tal  época  vivimos.  ¿Cómo 
juzgairla,  pues?  Porque  también  eso  de  iuvliicar 
qué  se  entiendo  por  "transición"  tiene  sus  be- 
molesi. . .  Mas  no  discurramos  con  porfiada,  terca 
insistencia  sobre  el  aludido  túpico,  y  sólo,  sí, 
ciñámonos  a  /buscar  algún  rasga  característico 
de  seanejantes  períodos,  en  loa  cuales  se  ve  fene- 
cer, entre  estertoresy  una  organización  social  an- 
ticuada, y  en  líos  cuales  óyese  entre  vagidos  el 
despertar  de  un  mundo  nuevo. 
'  Es  que  el  recio  empujón  que  reciben  las  cosas 
del  pasado  íha  sido  siempre  antecedido  por  ui;a 
prolija  laboT  crítica  a  la  que  suele  denominarse 
con  frase  hecha  "revisiión  de  valores".  Es  decir, 
investigar  la  reciedumbre  de  todo  lo  existente: 
relaciones  aeonómicas,  entidades  políticas,  teo- 

£n     la  redacción 


—Si 
incluir 
—Es 


quiere  usted  que  se  le  devuelva  el  original,  señora,  tiene  que 
una  estampilla  para  franqueo, 
que  yo  no  quiero  que  se  me  devuelva. 


rías  literarias  en  uso,  or^^anizacionís  d'xrcntcs, 
ide;ui  en  bcga  etc.  Ocurre  a  Ja  sazón — como  ya 
dijimos  en  otra  oiportunidad  de«de  la»  \t'i^'ina.H 
de  este  .'♦eínanario — que  el  oj/timismo  de  lo»  hom- 
bres jóvenes  puede  trocarr-ic  brutsí:amente  en 
a7)lastador  ¡jcsimismo  o,  acaso,  en  un  e»f:opticÍM- 
mo  (profundo  capaz  de  generar  la  enfermiza  abu- 
lia- Y  la  razón  páretenos  bien  clara:  ahondam'o 
en  el  estudio  de  lo  que  non  rodea,  llega  un  ins- 
tante de  desaliento:  »u  imiperfección  nos  contris- 
ta, y  la  im/fMJsibilidad  de  reconirtruir  de  prina  lo 
que  día  a  día  s^e  d<*»morona  no»  arredra  un  tan- 
to y  no»  desconsuela  no  poco.  Perdemos  la  con- 
fianza. Y  esa  pérrlida  es,  precisami-nte,  lo  que 
no  dtíberao«  tolerar.  EJ  presente  "aparato"  ofi- 
cial.— lo  que  llámasí',  en  conjunto,  "institucio- 
ne»" — adolece  de  graves  vicios  funcionales,  tien- 
de a  desaparea tir,  pero  lo  que  es  ajeno  a  ese  me- 
caniamo — la  honrada  masa  que  sctporta  minuto 
a  minuto  su  marcha  irregular — «onserva  suficien- 
tes aptitudes  crt^adora»  como  para  aub.stituir  de 
modo  paulatino  lo  que  ya  se  mucre.  Lo  malo  es 
la  cajtarazón;  la  suibstancia  que  palmita  bajo  t:  n 
dura  costra  mantiene  con  cada  latido  la  fuerza 
promisora  de  su  robusta  vitalidad. 

Por  ello,  siempre,  es  atinado  aguardar  sin  apre- 
suramientos inútües.  No  esperemos,  a  la  verdad, 
demasiado  do  nuestra  minúscuila  labor  mas  qu'f 
tal  criterio  relativista  no  sea  utilizado  coai  o 
pretexto  para  regatear  el  esfuerzo  cotidiano  que 
se  nos  exige.  Pues,  al  fin  de  cuentas,  esa  descon- 
fianza proiviene  de  algo  bien  simple:  de  que  el 
único  ídolo  para  el  ciudadano  de  América  es  el 
Estado. . .  y,  una  vez  careomidos  sus  cimiento?, 
la  imagen  milagrosa  se  nos  viene  estrc^pitosa- 
mente  al  sucio.  No  hallamos  con  qué  reenipla- 
zarla. 

La  adiora«ión  del  citado  fetiche  reconoce  su 
origen  en  que  la  Iharaiganería  criolla  trata  d  - 
asomar  su  rostro  adormilado  en  cuanto  se  le  deja 
sitio  libre  por  donde  alargar  el  cuello.  Los  na- 
cidos en  estas  tierras  somos,  generalmente,  per- 
sonas de  alguna  vivacidad,  de  singular  -presteza 
para     darnos  cuenta"  de  las  cosas,  pero  somos 
también  de  una  apatía  incurable  y  de  una  falta 
de  iniciativa  rayanas  en  la  más 'torpe  indolen- 
cia. Así  se  exipliea  que  todo  lo  esperemos  del 
Estado.  Promuévese  una  huelga  par- 
cial cualquera:  ¿qué  hace  el  Estado? 
decimos.  . .  Se  declara  una  epidemia 
en  algún  rincón  del  país:  ¿qué  hace 
el  Estado?  (preguntamos...  Encaré- 
cese un  artículo  de  primera  necesi- 
dad:  qué  hace  el  Estado?  inquiri- 
mos. . .  Se  nos  descomipone  un  grifo 
domiciliario:  ¿qué  hace  el  Estado? 
vociferamos...    Moléstasenos  en  la 
vía  pública  con  cualquier  motivo  y. 
muchas  veces,  sin  ninguno  y,  ¿qué 
hace  el  Estado?  clamamos..*.  Siem- 
pre, siempre  el  Estado,  la  segun.la 
providencia  de  nuestra  gran  Eepú- 
blica. 

Al  bondadoso  vecino  que.  como  el 
italiano  del  cuento,  culpa  al  gobier- 
no de  la  intempestiva  lluvia  que  ¡o 
refresca,  nosotros  le  diríamos: — " ¡Y 
usted,  señor  mío,  tan  quejoso  del  Es- 
tado— del  Estado  que  es,  a  la  postre, 
un  poder  de  opresión — usted,  señor 
mío,  buen  padre  de  numerosa  familia 
i  se  preocupa,  par  ventura,  de  la  edu- 
cación de  sus  hijos,  se  interesa  por 
que  las  funciones  gubernamentales 
estén  a  cargo  de  magistrados  capaces 
y  no  de  engreídos  caudillejos  igno- 
rantes; usted,  arquetipo  del  burgUí's 
pachorriento  y  barrigudo  "hace"'  al- 
go en  SU  vegetar  diario  que  requiera 
voluntad  y  decisión  y  energía?... 

"No;  bien  lo  sabemos-  Usted  se 
deja  llevar  por  la  achocolatada  co- 
rriente fangosa.  Usted  es  na  ser 
egoísta  que  sólo  calcula  la  ganancia 
mensual  que  le  proporcionan  sus  ta- 
reas profesionales  o  el  rendimiento 
anual  d*  su  tenduc-ho  arrabalero. " 

Conviene  reipetir  ahora  la'admoni- 
tora  perorata.  En  las  épocas  de  tran- 
sición, cuando  todo  se  bambolea,  una 
prédica  constante  ha  de  enseñar  al 
pueblo,  sistemáticamente,  la  confian- 
za— no  en  lo  externo,  no  en  lo  for- 
mal, no  en  lo  cambiante — sino  la  con- 
fianza en  su  propio  seguro  valor,  la 
confianza  del  pueblo  en  sí  mismc. 


Instantáneas  de  los  niños  con  la 

KODAK 

El  tomar  tales  retratos  con  la  Kodak,  resulta  fácil  y  recreativo;  tener  esas  fotografías  es  un  placer," 
un  recuerdo,  una  alegría  que  cada  año  aumenta  e  interesa. 

Todas  las  Kodak  plegadizas  son  autográficas.  La  fecha  y  título  pueden  ser  escritas  al  pie  de  cada 
negativo.  Esta  perfección  es  exclusiva  de  la  E^tman.  resultando  de  sumo  valor,  en  fotografías  de 
pequeños,  pues  tanto  interesa  la  fecha  como  el  propno  retrato,  obteniendo  un  coi^unto  perfecto. 
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Buenos  Aires 


ECOS  DE  SOCIEDAD 


Decididamente  la  vida  social  ¡porteña  ha  aufri- 
do  un  rudo  golpe  de  box,  dado  en  el  mentón 
(como  quien  idice  en  el  talón  de  Aquilea)  no 
por  lo  invulnerable,  sino  por  lo  doloroso  y  cífiicaz. 

Y  pensar,  leictores  míos,  que  Mar  del  Plata, 
con  9U3  derrumbes  junto  al  mar  y  a  la  rambla 
que  se  muere  de  vergüenza  por  lo  ruinosa  y  mal 
cuidada,  ha  perdido  mucho  de  su  encanto  natu- 
ral, dada  la  soberbia  «on  ique  el  mar  avanza  re- 
clamando viejos  fueros  y  dominando  a  la  playa 
que  no  es  ni  sombra  de  la  playa  del  verano 
anterior. 

Y  como  9i  esto  fuera  poco,  los  veraneantea 
tendrán  que  dormir  en  «arpas,  al  aire  libre,  ipor 
falta  de  alojamien<to9,  hoy  más  necesarios  que 
nunca,  ya  que  las  gentes  huyen  de  Buenos  Ai- 
res en  'busca  de  nilota,  rumbo  a  Monteivideo, 
Mar  del  Plata,  Punta  del  Este  y  hasta  a  la 
Colonia. 

El  Tigre  se  muere  de  frío  en  plena  tempera- 
tura asfixiante;  las  señoras  no  tienen  ya  nada 
que  hacer;  en  vano  se  pide  por  nota,  como  quien 
solicita  una  gracia,  la  aipertura  de  la  ruleta,  pe. 
ro  esta  vez  el  popular  Pablito  no  puede  compla- 
eer  a  las  damas,  quienes  no  terminan  de  lamen- 
tar la  fatal  resolución. 

Y  se  .protesta  porque  la  causa  del  cierre  es  ya 
un  secreto  a  voces  entre  los  interesados.  En  este 
país  hemos  llegado  a:l  curioso  caso  de  que  hasta 
los  empleados  de  los  negocios  o  empresas  parti- 
culares han  de  venir  nombradas  de  lo  alto  y 
hay  cosas  que  se  parecen  a  los  bólidos  por  lo 
inesiperadas.  La  ruleta  no  se  reabre  y  el  Tigre 
comienza  a  morirse  de  muerte  natural  y  el  di- 
nero argentino  se  va  al  extranjero,  especialmen- 
te a  Montevideo,  donde  tampoco  el  "Parque 
Hotel"  puede  retirar  un  sólo  instante  el  letre- 
ro de  "Completo". 

Hace  pocos  días,  a  fines  de  la  semana  anterior 
nos  fuimos  a  curiosear  por  la  vecina  prilla,  don- 
de si  no  se  está  del  todo  como  en  casa,  se  está 
casi  en  casa,  pues  los  argentinos  que  salen  a  dar 
giro  anticipado  al  producto  de  la  cosecha,  de 
las  haciendas  o  de  las  lanas  en  baja  actualmen- 
te, lo  han  invadido  todo,  y  no  se  diga  que  con 
gran  contento  del  mundo  social  montevideano, 
donde  hemos  recogido  algunas  versiones  y  don- 
de siguen  con  marcado  interés  lais  evoluciones 
de  la  vida  social  porteña. 

Parecerá  incierto  que  nuestros  vecinos  se  en- 
teren'de  nuestro  "movimiento"  social  por  las 
páginas  de  "ecos"  de  -nuestras  revistas,  y  nos 
enteramos,  por  ejemplo,  qae  "El  Hogar"  es  la 
publicación  argentina  más.  difundida  y  leída, 
que  hay  familias  que  la  adquieren  con  el  fin  de 
leer  la  página  de  "Ecos  de  Sociedad",  y  que 
el  año  antepasado  cierto  "potin",  cuyo  perso- 
naje era  un  caballero  que  residió  mucho  en  esa 
capital,  originó  tal  "revolución  social"  que  se 
agotó  el  n.úmero  de  "El  Hogar"  en  que  apare- 
cFó  dicha  crónica,  y  que  los  picaros  y  simpáticos 
vecinos  se  ríen  irónicamente  de  algunas  fallas 
argentinas...  En  verdad,  idónde,  mejor  que  en 
un*  página  de  ecos  sociales  pueden  conocerse 
los  entretelones  mundanos? 

¡Quién' hubiera  creído  en  la  astucia  de  nues- 
tros vecinos  que  se  preocupan  en  pescar  notas 
interesantes,  para  vecinos  resueltamente:  "us- 
tedes los  porteños  que  no  tienen  ni  siquiera  di- 
vorcio y  se  vienen  a  casar  a  nuestra  tierra. . . 

— iQuién  les  ha  dicho  a  ustedes  que  los  por- 
teños se  preocupen  en  venir  a  casarse  en  casa 
ajenat 

— "El  Hoigar"  decía  que  "fulano"  se  casa- 
ba  con  "fulana"  en  Montevideo... 
— i  Pero  usted  los  conoce? 


por  EGLANTINE 

— ^Nosotros  los  orientales  que  frecuentamos  Ja 
élite  porteña  conocemos  de  nombre  a  todos,  y 
aunque  no  se  den  los  nom<brc3  los  adivinamos 
a  veces  como  si  fueran  asuntos  nuestros... 

— jEstá  bueno! . . . 

Demás  está  decir  que  quien  así  halVIaba  igno- 
raba estar  proporcionando  preciosos  datos  a 
una  de  las  personas  del  grupo  allí  reunido,  qre 
escuchaba  con  interés  cómo  so  juzgan  las  cosas 
de  nuestra  tierra. 

Muy  ajenos  por  cierto  estaban  a  la  idea  de 
que  "El  Hogar"  se  enterase  directamente  de  la 
gran  imjportanicia  que  nos  dan  en  la  vecina  re- 
pública, dondo  a  decir  verdad  si  no  nos  miran 
como  lan,gosta  saltona  es  porque  dejamos  dinero 
con  una  esplendidoz  que  hace  suponer  a  nuestros 
vecinos  que  todos  ios  porteños  nos  hemos  sa- 
cado la  loteríal 

iNo,,  y  no  se  tome  a  broma  lo  de  la  lotería 
colectiva,  nuestros  vecinos  se  preguntan:  jDe 
dónde  sacan  tanta  plata  los  argentinos?  Y  se 
murmura  que  es  insolente  la  forma  en  que  fe 
les  desea  deslumbrar.  Por  esa  causa  de  1"3 
"nuevos  ricos"  los  coches  y  autos  en  poco  an- 
dar suben  S'us  precios  más  altos  que  un  viaje 
en  aeroplano,  y  en  el  hotel  se  me  ocurrió  pre- 
guntar si  las  ostras  eran  servidas  con  perlas 
y  todo...  por  lo  fabulosas  en  precio. 

Nos  estamos  pareciendo  a  los  yanquis  que  in- 
vadieron la  "ciudad  luz"  con  las  pingües  ga- 
nancias de  las  industrias  tabacaleras  y  arroce- 
ras después  de  la  guerra  de  secesión. 

Y  se  celebra  en  un  banquete  pantagruiélico  en 
el  cual  se  supone  debió  escanciarse  en  copas  au- 
ténticas firmadas  por  Cellini,  jugo  de  uvas  de 


El  blasón 

por  P.   de  LUSAERETA 

Duerme  encuadrado  en  marco  de  noguera 

bien  pulida  y  tallada 
en  la  penumbra  del  salón  oscuro 

el  blasón  de  la  casa. 

Pintado  sobre  añejo  pergamino 

que  la  polilla  borada 
muestra  sus  barras  de  brillante  plata 

sobre  seda  encarnada. 

Y  su  yelmo  y  penacho  de  oro  puro 

elevándose  airosos 
parecen  desafiar  al  enemigo 
altivos,  orgullosos. 

Cuenta  nobleza  de  pasados  siglos, 
y  nobleza  "de  entrañas". 

De  marqueses  y  condes  aguerridos 
las  famosas  bazañas. 

Dice  que  allá  en  Toledo  un  caballero 

con  su  tajante  espada 
cercenó  las  cabezas  de  mil  moros 

invocando  a  la  amada. 

Y  que  otro  por  decir  una  mentira 

con  florentina  daga 
se  descuajó  la  lengua  y  a  sns  perros 
incitó  a  devorarla. 

(Cuántas  y  temerosas  aventuras 
el  pergamino  narra! 

¡Qué  historias  contarían  si  pudieran- 
cada  una  de  sus  barras! 

(D.  Sancho,  D.  Fernando,  D.  Rodrigo, 
espadas  y  armaduras, 

y  de  la  hoguera  la  columna  de  humo 
que  asciende  a  las  alturas). 

Nobleza  de  la  sangre  que  se  adquiere 

la  santrre  derramando, 
no  de  aquella  mis  pura  y  mis  hermosa 

qne  se  consigue  amando. 

 *  •  • 

Yo  guardo  para  mi  un  blasón  humilde 

en  mi  alma  acongojada, 
donde  el  dolor  ha  puesto  sobre  armiño 

su  triste  flor  morada. 


los  viñedos  de  Tracia  conservado  desdo  aquellos 
días  en  que  el  sol  alumbraba  el  retozar  de  las 
ninfas. 

Asusta  la  traducción  del  precio  dol  cubierto 
cobrado  en  un  banquete:  2.5  pesos  oro,  es  def^ir, 
75  papel  argentino,  vale  decir,  1.07  francos,  más 
o  menos,  y  si  seguimos  y  ol  traducimos  a  reía 
se  van  a  asustar  nuestros  vecinos  de  la  bandera 
verde  y  amarilla;  va  a  resultar  un  cubif-rto  di 
miles  de  reis. . . ! 

Y  para  colmo,  el  gran  premio  se  lo  gana  un 
Buen  Ojo,  que  no  sólo  debió  tener  buen  ojo,  sino 
buenas  extremirladea  y  buen  guía,  y  con  esto 
otro  pinchazo  porteño,  (hasta  los  caballos  van 
a  darse  importancia  y  a  deslumbrar  a  la  vecina 
orilla,  y  como  si  esto  no  fuera  suficiente  los 
dos  caballos  argentinos  se  nos  vienen  con  la  ga- 
nancia de  los  dos  grandes  premios  y  algunos 
miles  del  oro  más  alto  del  mundo,  como  quien 
dice  del  más  amarillo  y  brillante. 

Pero  se  alsuba  y  comenta  el  generoso  rasgo 
del  caballero  propietario  del  ganador,  que  regala 
a  la  sociedad  de  beneficencia  de  aquella  ciudad 
la  mitad  de  los  miles  correspondientes  al  gran 
premio. 

Es  el  momento  deslumbrante  de  los  argentinos, 
en  el  país  y  en  el  extranjero,  donde  la  genero- 
sidad porteña  toma  proporciones  alarmantes.  Al- 
gunos piensan:  serán  "gestos",  será  de  cora- 
zón, ¿qué  será? 

Y  no  aciertan  por  el  país  vecino  a  saber  que 
la  proverbial  generosidad  criolla,  tiene  legíti- 
mos derechos  para  ser  tenida  en  cuenta.  No 
poseemos  fortunas  semejantes  a  los  que  sonríen 
a  los  dueños  de  los  rascacielos,  o  a  los  que  la- 
braron en  las  grandes  ciudades  llamadas  de  la 
carne,  los  matarifes  de  ciertos  departamentos 
americanos,  o  a  las  que  se  levantan  en  las  re- 
giones fabriles  cercanas  a  Chicago,  pero  el  bol- 
sillo criollo  se  complace  en  dar  salida  sin  gestos 
de  dolor  a  un  millón  de  pesos,  por  ejemplo,  des- 
tinados a  una  colecta  nacional  que  bien  pueds 
ser  tenida  en  cuenta  en  la  historia  de  la  bene- 
ficencia mundial. 

Y  así  estamos  los  criollos  del  momento,  y  no 
criollos,  sino  por  casualidad,  "arrojando  la  casa 
por  la  ventana",  con  un  descaro  capaz  de  hacer 
avergonzar  a  nuestros  tradicionales  abuelos  que 
vivieron  la  vida  sin  quijotescos  desplantes  de 
lujos  superfinos  e  insanos. 

Los  verdaderos  ricos  están  convencidos  que 
no  perderán  jamás  la  fortuna  que  poseen;  los 
que  no  lo  són,  están  sugestionados  .por  la  idea 
que  les  corresponde  todo  lo  que  imaginan  poseer. 

Pero  con  todo  la  generosidad  argentina  no 
llega  a  realizar  la  fórmula:  "El  mayor  bien 
del  mayor  número",  por  cuanto  la  miseria  si- 
gue gritando  con  sus  voces  disonantes  en  son  de 
alarma,  y  la  realidad  nos  demuestra  que  el  tra- 
bajo no  es  para  todos  un  medio  suficiente  capaz 
de  labrar  fortuna  o  bienestar  simplemente;  y  que 
siempre  existen  seres  necesitados  de  una  esta- 
quita  que  las  sostenga;  esta  estaquita  sólo  la 
pueden  colocar  los  favorecidos  por  la  suerte 
para  amparo  de  los  necesitados. 

Y  no  está  el  peligro  en  el  derrotíhe  mismo  de 
que  hablamos,  sino  en  el  mal  ejemplo,  porque 
cunde  y  hace  de  un  defecto  personal,  una  en- 
fermedad colectiva,^  una  peste  social  de  gran 
arraigo,  muy  difícil  o  imposible  de  curar,  sino 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias.  Así  lo  debió 
demostrar  la  crisis  que  acarreó  la  guerra,  pero 
con  todo  no  ha  sido  suficiente  ejemplar. 

t  Esperará  la  sociedad  porteña  una  nueva 
lección  ? 


® 

La  honda,  arma  de  los  americanos 


Si  la  estólica,  la  más  antigua  do 
las  armas  arrojadizas,  se  ha  su. 
puesto  conocida  por  la  mayor  parto 
de  los  pueblos  del  antiguo  y  del 
nuevo  mundo,  nadie  duda  del  uso 
universal  de  la  honda  o  lazo  para 
arrojar  piedras.  Su  empileo  «e  pi''''- 
de  en  las  remotas  edades  en  que  la 
agruipación  humana  ipraetiealia  o) 
pastoreo  y  amn  no  había  nacido, 
con  la  agricultura,  la  vida  seden- 
taria. La  honda  es  el  arma  del 
pastor  errante  que  arrea  el  gana- 
do, y  ataca  deside  larga  disitancla 
icon  su  pétreo  proyectil.  La  .simpli- 
cidad de  su  factura  está  en  reía- 
ción  con  la  antigüedad  de  su  data, 
y  certifica,  una  vez  más,  el  prin- 
cipio paleontológico  de  Thomsson: 
"La  industria  humana  se  simplifi. 
ca  cada  vez  más  y  más,  y  se  redu- 
ce a  la  nada  a  medida  que  se  ro- 
.  monta  al  pasado". 


Una  scTie  de  hondas,  de  cabuya, 
lana  y  enero  trenzado,  halladas  en 
las  necrópolis  de  Pachacamac  y 
Ancón  (Perú). 

En  él  antiguo  Oriente,  semitas  y 
arios  la  emplearon  como  una  de  las 
armas  ofensivas  de  más  fácil  ma- 
nejo; más  tarSe,  los  dietstroa  tira- 
dores de  honda  formaron  una  de 
las  fracciones  de  los  ejércitos  de 
los  conquistadores  persas,  y  en  las 
trcipas  de  Darío  los  arqueros  y  hon- 
deros formaban  al  4."  cueipo. 

Cuando  la  civlilización  alboreaba 
en  la  cuenca  del  Mediterráneo,  los 
hombres  de  la  eidad  de  piedra  ta- 
llaron ésta  para  sus  proyectiles  en 
las  hondas,  pn.es  en  los  monumen- 
tos megalíticos  de  las  islas  Ba- 
leareis 36'  han  hallado  piedras  de 
honda  de  un  diámetro  .de  cuatro  a 
seis  centímetros.  Por  lo  demás, 
biien  conocida  era  ^  la  antigüedad 
la  destreza  de  los  habitantes  de 
es.tos  lugares  en  el  manejo  de  la 
honda. 

La  usaron  los  griegos  y  después 
lo'a  Pomanos;  aquél lo«  de.sid'e  los 
tiemipos  de  la  guerra  de  Troya, 
más  tande  en  las  guerras  del  Pelo- 
poneso,  y  fueron  celebrados  .hon- 


deros los  habitantes  del  Golfo  Má- 
lico  y  los  de  la  isla  de  Kodas. 

Tito  Libio  nos  dice  que  la  honda 
griega  estaba  formada  por  tres  co- 
rreas unidas  en  varios  puntos.  Se 
empleaba  también  para  su  fabrica- 
ción miimbres,  trenzados,  cabellos 
y  músculos  de  anima.les.  Los  qiro- 
yectilcs  eran  piedras  redondeadas 
o  bolas  de  barro  end.urecido  «.1  fue- 
go; las  había  en  forma  de  glande 
y  de  almendra  .con  aristas  para 
hacer  más  mortífera  sm  ac-eión  eon- 
tunden-te. 

La  primiltiva  forma  de  la  honda 
fué,  seguramente,  la  de  una  banda 
o  lazo,  de  longitud  y  ancho  a^ire- 
ciable,  donde  podía  recogerse  el 
proyectil  por  la  zona  media  del 
lazo  doblado,  una  de  cuyas  puntas 
se  fijaba  en  la  mano  por  una  a.ga- 
rradera,  mientras  la  otra,  sujeta 
sólo  por  los  dedos,  so  soltaba,  des- 
pués de  generar,  por  una  serie  de 
movimientos  circulares,  la  fuerza 
centrífuga  que  lanzaba  al  proyec- 
til, siguiendo  la  dirección  de  la 
tangente. 

Más  tarde  el  li^-o  fué  reenxpla- 
sado  por  tres  o  más  correas,  uni- 
ckvs  ein  varios  puntos,  como  las  d'c 
la  honda  griega  de  que  nos  habla 
Tito  Libio;  los  .romanos  las  usaban 
en  forma  de  un  laxo  de  mayor  an- 
chura en  su  parte  media,  donde  se 
recibía  la  piedra,  y  es  posible  que, 
en  voz  de  faja  d'e  cuero,  la  fabri- 
casen de  lana  tejida  o  do  fibras 
aicordonadas,  como  se  puede  notar 
por  las  que/  moa  maestra  el  bajo  rci- 
i:«;ve  diel  hondero  del  Arco  de  Tra- 
jas o. 

La  honda  continuó  en  uso  en  1m 
Edad  Media.  Fueron  entonces  cé- 
lebres los  honderos  del  rey  de  Cas- 
tilla, y  aunque,  poco  a  poco,  se  le 
excluyó  del  armamento  en  los  ejér- 
citos euroipeos,  continuó  en  uso 
hasta  el  siglo  xvi. 

En  el  Perú  el  uso  de  Ga  honda 
es  tan  antiiguo  como  lo  son  las  re 
motas  culturas  yungas,  ya  qne  los 
gráficos  de  su  cerámica  y  los  va- 
riados ejemiplares  del  arma,  halla- 
dos en  las  necrópolis,  lo  prueban 
f  eh  a  c  i  e  n  te  m  e  nt  e . 

De  los  enterramientos  jungas, 
tanto  de  la  costa  septentrional  del 
Perú  como  de  la  región  de  Lima, 
Nievería,  lea  y  Nazca,  se  han  ex- 
traído magníficos  ejemplares,  al- 
gunas de  cuyas  muestras  se  ven  en 
los  adjuntos  grabados. 

Usaban  para  su  factura  el  cuero 
en  forma  de  banda  en  la  parte  cen- 
tral, para  recibir  la  piedra,  banda 
de  4  a  5  centímetros  de  ancho  .que 
se  adelgazaba  o  Se  acordonaba  en 
los  extremos,  terminando,  uno  de 
ellos,  en  un  ojal  para  introducir  el 
dedo,  y  en  un  pequeño  nudo  el  otro. 

También  las  hay  tejidas  de  lana 
con  una  red  en  el  centro  para  re- 
cibir la  piedra  y  de  torzal  en  los 
extremos. 

Max  Uhle  extrajo  de  la  necró- 
polis de  la  isla  de  San  Lorenzo  un 
lote  grande  y  variado  de  hondas. 
En  la  icerámilca  de  Nazca  se  ob- 
serva la  frecuencia  con  que  el  alfa- 
rero reproduce  este  instrumento  de 
ataique,  dibujándolo  en  sus  cán- 
taros. 

BQ  tamaño  de  las  hondas  varía 
entre  1  metro  y  70  centímeros  a 
2  metros  20. 


UPREílB ' 


es  el  «.gua.  colonia  que  encierra 
en  sn  nombre  su  CALIDAI>. 


I 
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es  8U  fragancia  original  y  exquisita 


Fraeco  simple,  Rrande  .  $  3.70 
,,  „      medi.ino.  ,,  2.20 

„  „      c-ttarto.  .  ,,  1.50 

„  „      mignon  .  ,,  0.45 


es  la  dama  qne  la  usa  en  sn 

tocador. 

Frasco  Ambree,  grande.  $  5.70 
„  ,,      mediano  ,,  3.30 

„  „      cuarto  .  ,,  2. — 

LociAn  S.UPREMA  .  .  „  2.9o 


BN  VENTA  EN  TODAS  PAETES 

Depositarios  generales: 

PEDRO   BURS    &  Cía. 
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1723,   BOLIVAR,   1725  BUENOS  AIEESjiní 
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I  SUSeRlPeiQIMES  I 

r  Las  personas  que  deseen  recibir  EL  HOGAR  E 

I  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  = 

=  para  su  adquisición  en  los  puntos  donde  re-  = 

i  siden,  encontrarán  suma  conveniencia  en  = 

i  tomar  una  suscripción,  de  acuerdo  con  los  = 

i  detalles  impresos  en  la  primer  página  de  texto.  = 
niiiiiiiiiminiimiiiiiiM^ 


del  éxito  del  VEGETAL  CANARY 


Las  preparaciones  qne  existen  hoy  en  uso  para  teñir 
las  canas  no  llenan  el  objeto  deseado,  unas  por  s;  s 
tintes  poco  firmes  y  otras  por  la  diversidad  de  tonos 
en  que  dejan  al  cabello.  Hay  cabezas  teñidas  que  por 
sn  aspecto  se  asemejan  al  Arco  Iris.  Otra  de  las  dili- 
cultades  es  encontrar  que  los  componentes  de  estas 
preparaciones  no  dañen  a  la  salud. 

El  VEGETAL  CANARY  es  una  composición  exclusiva- 
mente de  vegeta'es,  que  a  la  par  qu2  tonifica  la  raíz, 
limpiándola  de  los  gérmenes  destructores  del  cabel.u, 
hace  desaparecer  las  canas  igualando  los  tonos,  es. o 
es:  rubio,  castaño  o  negro;  pero  todo  por  igual.  Ni 
las  personas  más  íntimas  podrán  observar  el  efecto 
que  va  evolucionándose  en  el  arreglo  del  cabello;  tal 
"eS  su  perfección. 

No  se'  tifia  las  canas.  Péinese  con  VE&ETAL  CANAEY. 
Su  cabellera  volverá  a  ser  hermosa.  Precio:  %  4.00  el 
frasco;  encomienda,  0.50  ctvs. 

FARMACIA  NELSON.— Suipacha  477.— Buenos  Airf.s. 


A  la  débil  luz  <l3  una  bujía  quo  coa  constanto 
titileo  agitaba  las  sombras;  IR-na  cl  alma  do 
amargura  inmensa  y  no  doblegando  su  altivez, 
a  las  lágrimas  que  anudadas  lo  ahogaban  casi; 
sobre  su  mesa  y  ante  él,  una  carta  recibida  o 
inesperada,  leída  mil  veces  y  no  co.npreudida 
aún  lo  suficiente — tal  era  la  emoL'ión  qu»  lo 
embargaba, — después  de  rem:inoEar  recuerdos  do 
seis  años,  con  mano  trémula,  prro  en  forma  que 
denotaba  resolución  vieja  e  inmutable,  trazó  es- 
tas líneas,  reflejo  do  dolor  acerba,  do  senti- 
mientos y  de  verdad  desnuda: 


CASO 


ÍNTIMO 


por    Antonio  SPECIALB 


"Nov.  30. 


¡Oh  amada! 


¡Amada  de  mi,  ayer!  ¡Hoy,  me-lanco!ía  d:el  re- 
cuerdo; y  mañana...  lo  sabe  Dios!  De  mi  c.-cis- 
tencia,  primer  amor; 
&í)  mi  amor,  ser  de 
idolatría,  y  ese  amor, 
juguete  de  tus  capri- 
chos, objeto  de  tu  dos. 
dén.  ¡Sí,  amada;  e^o 
constituyes  para  mí! 

Tu  carta  del  20,  bál^ 
samo  tardío  para  una 
herida  que  no  cura,  y 
tu  o>bra  c  o  n  s  u  m  ada, 
error  cuyo  efecto  no 
hay  forma  de  salvar. 

¡Digo  mal:  tu  obra, 
no;  mi  des'.inj  fué! 

Mis  labios  de  imber- 
bes, los  tuyos  un  día 
desearon. . .  y  fué  be;o 
inocente  de  mi  alma 
virgen'  el  que  por  pri- 
mera vez  te  di.  í Re- 
cuerdas? Cohibida  es- 
tabas por  el  hecho  de 
mi  acción,  y  de  tu  sem- 
blante, «1  suave  car- 
mín avivóse  tanto,  tan. 
to  que  yo  de  temor 
temblé!  ¡Fué  ésto  mi 
primer  pecado!  ¡Oh! 
¿cuánto  durará  la  ex- 
piación? Osculo  de  can- 
didez y  afC'Cto,  no  fu§ 
beso  de  Judas  ¿porque, 
pues,  penitencia  tanta? 

Ausencia  larga,  se- 
paración tenaz  ¿fueron 
causa  para  olvidar?  No.  En  mis  ensueños  apare, 
cías  cual  diosa,  d-el  Olimpo,  o  vaporosa  visión 
divina,  rodeada  por  la  aureola  de  inocencia  y 
amor.  ¡Sueñas  ¡ay!  sólo  sueños!  Iluso  fui  y  el 
resultado  al  fin  llegó. 

Un  corazón  sin  más  tacha  que  la  de  amarte 
demasiado,  un  alma  cuyo  e^ror  fué  soñarte  siem- 
pre y  siempre,  hoy  sufren  inconsolables  la  obra 
de  tu  desvarío.  Y  tal  es  ol  extremo  a  que  1-e- 
garon  que  hoy  niegan  cuanto  ven  y  no  creen  en 
sentimiento  ni  en  amor.  ¡.Todo  terminó!...  y 
alma  y  corazón  son  míos!  ¡El  amor  en  ellos  ya 
no  existe  como  lo  idealizaron  cuando  se  trató  de 
ti!...  Hoy,  es  un  comercio  y  su  especulación, 
conveniencias  y  riquezas,  honores  y  fama;  y 
afecto,  si  hay  lugar,  después. 

¿Perdón?  ¡No  conciben  venganzas  las  almas 
de  dolor!  ¿Perdón,  dices?  ¡Sí;  mil  veces  y  mil! 
Objeto  de  tu  error,  pude  serlo;  mas,  para  tus 
odios,  ¡nunca  te  daré  razón!  Te  desviaste  ilu- 
sionada por  las  sinuosidades  de  un  florido  lea- 
guaje,  tal  vez;  y  mis  penas,  mis  palabras  de 
sinceridad  amarga,  molestaron  tus  pupilas  y  afec_ 
taron  tus  nervios!  Hoy,  ante  el  desengaño,  qui- 
zás^ vuelves  a  mí.  ¡^Tarde,  amada,  tarde!  Ya  no 
sé  amar;  y  siento  piedad  por  quien  lo  hace.  Le 


miro  como  ser  apresado  por  la  mano  invisible  do 
un  poder  arcano,  y  que  al  sur  libro  mañana, 
maldecirá,  su  yerro,  como  tú  hoy,  quizás,  mal- 
dices tus  locas  fantasías,  esas  que  fuerjn  causa 
de  tu  obra  despiadada! 

¡Amor!  ¡Cuatro  loíras  que  forman  el.  estilete 
du  las  almas!  Ley  que  a  unos  ejecuta  y  favorece 
a  otros. . .  ley  al  fin! 

Ya  no  hny  lágrimas  en  mis  ojos.  Los  ojos  sen 
luz  del  alma;  alma  que  no  llora  no  siente,  y 
cuando  no  hay  sontimie.Tto. . .  ¡no  existe  amor! 

¡Perdón,  amada!  La  sinceridad  es  mi  flaco; 


A  la  débil  luz  de  una  bujía  que  con  constante  titileo  agitaba  las  sombras 


por  ella,  de  padecer  mi  vida  está  colmada.  Otra 
vez  perdón. 

Olvida.  ¿N'o  puedes?  Busca  otro  amor,  aunque 
no  exista  en  ti;  sentirás  reiJulsión  y  aprenderás 
a  odiarme;  así  llegará  el  olvido.  Yo  ¡ay!  no 
puedo  hacerlo,  porqu«  no  sé  fingir!  Prefiero  la 
verdad,  punzante  y  acerada,  a  la  felicidad  in- 
sana de  la  ficción.  ¡Olvida,  Henriette!  ¿No  vea 
que  -el  destino  así  lo  manda? 

¡De  mal  en  peor,  mi  existencia  triste;  hoy  no 
puedo  ^quiera  idealizar! 

¡Sé  feliz,  amada!  y  nunca  las  lá.grimas  bañen 
tus  párpalos;  jamás  llores,  si  so'.a  debes  enjug  ir 
tus  penas!  Tu  sufrimiento  y  ese  Uanto  sería 
estéril,  porque  quedaría  incógnito;  y  «s  esta  la 
verdad  triste  que  hace  mucho  estoy  viviendo! 
¡Considera  el  pasaje  de  un  romanee  novelesco 
lo  que  ambos  concebimos,  en  el  campo  etéreo  de 
lo  ideal;  y  de  estas  lineas,  la  prosa  pobre, 
compárala  con  un  decir  quijotesco,  rayana  de 
locura,  pero  con  fondo  de  enseñanza  y  de  consejo! 

¡Ah!  Fué  una  rosa  nuestro  amor.  Tú,  con  el 
alfanje  do  la  duda,  la  separaste  en  dos;  tuya 
fué  la  corola  fraganciosa  y  blanca;  para  mí, 
quedó  el  tallo  espinoso  y  brusco;  y  contenta  da 
tu  triunfo,  creíste  gozar!  ¡Mas  no  pensaste  qu« 


la  corola  niarrdiitaha  y  cl  último  hálito  de  su 
aroma  exhalaría!  ¡Truncado  íl  amor  qn -<ió  para 
Hicmprc,  y  para  rní,  el  menos  culpable,  restan  las 
.spinaa  del  recuerdo!  ¡Cuanoo  tu  amor  forme 
jarto  de  otra  rusa,  recuerda  lo  que  con  ésia 
sucedió  y  cuida  mucho  que  no  vnelva  a  desho- 
jarse! Y  no  cr.a.'í  en  un  "imj.osible"  qutí  no 
existe;  amor,  rosas  y  primaveras,  hay  muchos, 
mientras  vida  baya. 

Amor  primero,  sólo  hay  uno,  que  es  desflora- 
ción  aol  alma  y  perenne  recuerdo  en  la  vida! 
Tú,  lo  fuiste  para  mí;  yo,  no  para  ti;  olvi<la  pues, 
y  sé  feliz. 

Si  al  otoño  áe  la  vida 
llegásemos,  y  en  cl  ca- 
mino nos  encontrara» 
mo8,  al  evocar  de  ayer 
y  hoy  los  recuerdos,  la 
escarcha  de  nuestras 
canas,  sin  duda,  harán 
que  con  sonrisa  y  pala- 
bra amiga,  celebremos 
nuestra  acogidal  Y  en- 
tonces, ya  no  jiensare- 
mos  como  hoy  y  aire- 
mos, tal  vez:  "¡fue- 
ron horas  venturosas  y 
tristes  de  nuestra  ju- 
ventud! " 

Tus  veinte  años  da- 
rán reflexión  a  tu  pen- 
sar; piensa,  pues;  com. 
prenderás  que  la  ilu- 
sión es  cosa  de  momen- 
to, que  pasa  y  no  vuel_ 
ve;  pero  deja  por  hue- 
lla sinsabor  y  pena 
que  sólo  el  tiempo  po- 
drá borrar!  Encontra- 
rás tu  horizonte  y  al- 
canzarás tu  sueño 
áureo;  y  haz  como  di- 
cen: conveniencias  pri- 
mero; amor,  si  hay  lo. 
gar.  después. 

¡.A.diós,  amada!  y 
sea  para  ti  la  «Jlcha» 
Ya  no  te  habla  tu  ado- 
rador de  ayer.  Es  el  amigo  dg  la  infancia  feliz, 
que  ha  recibido  los  rudos  golpea  de  experiencias 
y  dfisamor. " 


Fn  nombre,  seguía. 

Tomó  un  sobre;  ciertas  señas  en  el  trazó  y 
con  sonrisa  amarga,  dirigióse  a  un  buzón  ami- 
go, don-le  depositó  ese  jirón  de  su  alma. 

Más  tranquilo,  como  si  de  pesada  carga  se 
hubiera  librado;  desahogado  ya  del  dolor  que 
desde  tanto  tiempo  le  agobiaba,  regresó  a  su 
casa;  y  fué  una  noche  extraña  la  que  pasó. 

Pudo  dormir  sin  inquietudes  ni  sobresaltos; 
extraña  para  él,  pues  esa  noche  no  soñó. 

¡Desde  entonces  fué  nueva  su  vida  y  nunca 
se  le  conoció  otro  amor! 

llust.  de 
Idartines 


COSAS  QUE  HACÍAN  LOS  CÓMICOS  EN  OTROS  TIEMPOS 


1 


Cuando  en  1650  llegó  a  las  playas  de  Galicia  la 
augusta  reina  doña  María  Sofia  de  Baviera,  es,posa 
del  rey  don  Carlos  II,  celebráronse  en  la  madre  pa- 
tria grandes  fiestas,  disputándose  las  ciudades  de  la 
peninsula  hacer  los  mejores  regocijos.  ' 

No  quisieron  ser  menos  los  cómicos  residentes  en 
la  corte,  y  asociados  bajo  I3  dirección  de  las  dos 
comipañías  que  enitonocs  actuaban  en  los  corrales  de 
la  vilila,  organizaron  una  pintoresca  procesión  cí- 
vica. Iban  en  ella  parejas  de  leones,  ranas,  mosco- 
vitas, scllvajes,  espadachines,  negras,  niños,  viejos, 
lobos,  monstruos  marinos,  etc.,  etc.  A  continuación, 
exhibiendo  los  mejores  trajies  de  su  guardrarrapa, 
aparecieron  los  comediantes  jineteando  briosos  ca- 
ballos significando  cuatro  partes  del  mundo  en- 
tonces conocidas,  y  al  finail  tres  padres  de  la  patria, 
ostentando  Jargas  togas  carmesíes  y  relucientes  bi- 
rretes. 

Seguia  inmediatamente  después  en  un  triunfante 
centauro,  «1  hien  carro,  ni  bien  nave,  aunque  todo 
junto,  tirado  por  seis  caballos,  el  Amor,  que  era  es- 
timado como  rey  de  las  cuatro  partes  del  mundo. 

Se  representaba  por  seis  mujeres,  incluida  la 
Fama,  que  eran  otras  cuantas  comediantas  vestidas 
con  todo  Ilujo,  luciendo  joyas  y  telas  de  oro  y  plata. 
Ondeaban  banderas  de  los  distintos  reinos.  Amor 
y  Fama  se  rendían  ante  la  nueva  Soberana  de  las 
Esipañas,  llevando  el  carro  este  expresivo  mote : 

A  la  Deidad  superior, 
se  rinden  Fama  y  Amor, 

La  parte  exterior  lucía  vistosas  molduras,  en  que 
el  artista  demostró  rara  habilidad.  Brillaban,  repar- 
tidos, los  varios  escudos  de  Castilla,  Aragón,  Va- 
lencia, Cataluña  y  otros,  y  sobre  ellos,  la  cruz  de 
Borgoña,  sostenida  por  la  apiriencia  de  Ambos 
Mundos. 

'  La  comitiva  llegó  a  la  real  plaza-de  Palacio,  don- 
de, según  &[  cronista  de  estas  fiestas,  "en  elevado 
teatro,  alumbrado  de  copiosas  luminarias,  ejecuta- 
ron a  la  mayor  majestad  el  festín  que  contenía  Ja 
loa  que  canitaron,  descendiendo  al  tablado  la  Fama, 
el  Amor  y  las  cuatro  Partes  del  Mundo  y  ascen- 
diendo los  reinos  correspondientes  a  ellas,  unos  y 


otros  con  antorchas  en  las  manos,  circunvalando  a 
un  mismo  tiempo  todo  el  teatro  de  luces,  que  el 
cuidado  de  los  representantes  había  prevenido  en 
cada  uno  de  sus  lacayos,  que  también  traían  vesti- 
dos de  correspondientes  libreas  al  reino  que  repre- 
.sentaban,  con  que  al  compás  de  acordes  instrumen- 
tos, ocuparon  sus  puestos  las  siguientes  personas : 


meradas,  con  dedicatorias  a  S.  M.  el  rey  don  Car- 
los II  y  al  condestable  de  Castilla,  don  Iñigo  M-I- 
chor  Fernández  de  Velasco  Tovar  y  Arteaga,  rese- 
ñando el  festejo  y  reproduciendo  la  loa. 

No  fué  sólo  en  Madrid  donde  con  motivo  del  ca- 
samiento del  rey  ilos  coanedia-es  españoles  auxi- 
liaron y  cooperaron  a  las  fiestas.  En  Astorga  orga- 


"La  Fama,  el  Amor,  Africa-Asia,  Europa,  Amé- 
rica y  los  Reinos." 

La  loa  que  se  representó,  cuyo  autor  ignoramos, 
aunque  con  la  sospecha  de  que  fuese  Bances  Cán- 
dame, gustó  mucho,  como  toda  la  fiesta ;  tanto  es 
así,  que  se  repitió  al  día  siguiente  en  el  Buen  Retiro, 
delante  de.l  rey  y  de  su  augusta  madre. 

Esta  fiesta  tuvo  lugar  el  día  13  de  abril  del  año 
citado,  y  el  profesor  de  arquitectura  e  ingehiero 
de  S.  M.,  don  José  de  Arroyo,  escribió  un  fciíleto 
en  4.°,  con  16  páginas  y  tres  de  principio,  no  nu- 


nizaron  ocho  carros  con  figuras  alegóricas  que  ce- 
lebró mucho  la  reina.  En  Zaragoza  hicieron  una 
comedia  con  loa  alusiva  en  la  plaza  del  Pilar,  y  en 
Valencia,  el  virrey  don  Luis  de  Moscoso  y  Osorio, 
conde  de  Altamira,  dió  una  fiesta  en  su  palacio, 
donde  se  representó  la  comedia,  de  Calderón,  La 
fiera,  el  rc^o  y  ¡a  piedra;  el  baile,  de  Ortí,  El  amor 
y  ha  esperanza  en  -palacio;  el  entremés,  de  Figuero- 
la,  El  verde  del  mes  de  Marco,  y  la  mojiganga,  dtl 
mismo  poeta.  Fiestas  de  Valencia  en  el  jardín  de 
llora. 


¿CLEPTOMANAS 


O 


SIMPLES 


® 

LADRONAS? 


por   M.    J.  KELLY 

Esa  mujc-r  elegantemente  vestida,  que  va 
arropada  en  costosas  pieles  y  adorna  sus  orejas 
y  sus  manos  con  lujosas  joya«;  que  vive  en  un 
palacete,  rodeada  de  numerosos  criados;  que  tie- 
ne abono  en  los  principales  teatros  y  hasta 
figura  en  nuestro  círculos  Bocialca  i  puede  ser 
una  ladrona? 

Hay,  aun  entre  las  personas  muy  inteligentes 
quienes  la  creerán  una  ladrona;  otras,  las  más 
benevolentes,  las  que  si*nipre  hallan  una  excusa 


cuúl  es  ladrona.  Li 
rica  dama  que  es- 
condo en  su  "iman- 
chón"  de  chinchilla  un 
anillo  de  brillantes,  no 
es  menos  ladrona  ni 
más  elpptómana  que 
aquella  pobre  mucha- 
cha que  oculta  en  la 
manga  de  su  blusa  un 


El  detective  la  ob. 
serva  y  deja  que  se 
lleve  el  objeto  roba- 
do. . . 


Luego  la  sigue. 


...  y  deTpués  alla- 
nan la  casa  y  descu 
bren  a  los  cómplices. 


Ella  veja,  en  su  espejo  de  bolsillo, 
que  la  detective  la  observaba. 

científica  o  sentimental  parra  perdonar  los  mu- 
chos desaguisados  que  todos  los  días  comete  la 
triste  humanidad,  dirán  que  esa  pobre  mujer 
padece  de  la  muy  excusable  enfermedad  de  la 
cleptomanía. 

Aquí,  en  Buenos  Aires,  como  en  las  capitales 
europeas  o  norteamericanas,  abunda  esa  clase 
de  personas,  mujere»  ipor  lo  general,  que  tienen 
esa  inresistible  manía  de  ir  a  hacer  com- 
pras a  una  tienda  y  llevarse  a  su  casa 
un  corte  de  vestido  de  seda,  una  docena 
de  medias  de  ese  tan  codiciado  material, 
dos  pares  de  guantes  y  otras  chucherías 
por  las  cuales,  se  entiende,  no  han  pa- 
gado un  centavo;  ni  siquiera  el  susto  y 
la  disparada.  Porque  esas  gentes  que  pa- 
decen tan  peregrina  enfermedad,  como 
es  la  de  alzarse  con  lo  ajeno,  no  se 
asustan  ni  disparan  nunca. 

Esa  tan  productiva  costumbre,  llama- 
da por  algunos  enfermedad  y  conside- 
rada, por  otros,  como  un  simple  robo, 
ha  dado  mucho  que  hacer  a  la  policía 
de  las  grandes  ciudades.  Aun  no  se  ha 
logrado  establecer,  en  ponerla  clara  y 
definida,  cuál  mujer  e^  cleptómana  y 


par  de  aros  de  metal  dorado.  Así,  por  lo  menos, 
■  lo  ha  comprendido  la  policía  norteamericana, 
que  ha  adoptado,  a  tal  efecto,  una  larga  e  in- 
teresante serie  de  disposiciones. 

Una  mujer,  tomada  en  el  acto  de  robar  un 
objeto  en  alguna  de  las  tiendas  yanquis,  será 
regañada  y  advertida  por  el  propietario  del  ne- 


La  primera  vez  que  las  descubren  las  regañan  y  advierten 


gocio  y  por  la  policía.  Si  reincide,  irá  a  la  cár- 
cel. 

Estas  medidas  tan  enérgicas  fueron  tomadas 
ante  el  notable  aumento  de  los  robos  en  las 
tiendas.  Se  descubrieron  varias  bandas  de  la- 
drones de  ambos  sexos,  admirablemente  orga- 
nizadas que  operaban  con  gran  éxito  en  veinte 
ciudades  de  la  Unión. 

Fueron  menester  varios  meses  y  un  buen  nú- 
mero de  hábiles  pesquisantes  para  conocer  a  lo  3 
ladrones  y  sus  combinaciones.  Así  se  descubrie- 
ron algunas  de  los  métodos  usados  por  aqué- 
llos. 

En  una  gran  joyería  de  Chicago,  una  her- 
mosa mujer,  cuya  filiación  estaba  en  manos  de 
la  policía,  pidió  que  le  mostraran  algunas  jovrs 
de  valor.  Cuando  la  dama  se  fué,  el  emplea^'x) 
que  la  atendía  potó  que  faltaiba  un  magnífi<o 
broche  de  perlas  y  di&.mantes,  avaluado  en 
60.000  dólares. 

Una  de  las  mujeres  detectives,  que  la  había 
seguido  y  observado  mientras  elegía  las  alhajas, 
la  hizo  detener  en  la  puerta,  en  momentos  que 
la  comf)radora  abandonaba  la  joyería.  Fué  re- 
gistrada minuciosamente;  pero  el  broche  había 
desaiparecido.  Dos  días  después,  uno  de'  los  peo- 
nes que  limpiaba  el  negocio  descubrió,  bajo  el 
borde  de  un  mostrador  un  pedazo  de  masilla 
rese<:a.  La  sacó  con  un  cuchillo  y  allí  estaba 
el  calco  exacto  del  famoso  broche. 

Parece  que  esa  distinguida  dienta,  aprove- 
chando un  descuido  del  vendedor,  y  a  pesar  de 
que  el  detective  la  observaba,  adhirió,  al  trozo 
de  masilla,  previamente  pegado  al  mostrador 
el  broche  de  60.000  dólares. 

A, los  ipocos  minutos,  o  pocas  hccas,  un  cóm- 
plice pasó  por  ese  lugar  y  se  llevó  la  joya. 
Diariamente  los  detectives  crecíales  de  las 
grandes  tiendas  norteamericanas  arres- 
tan a  varias  personas  acusadas  de  roba'r 
toda  clase  de  artículos.  Unas  veces  son 
ladrones  de  ¡profesión,  otras  resultan  gen- 
tes de  posición  desahogada,  de  vida  ho- 
nesta, (pero  que  sus  padres  o  maridos  no 
pueden  costearles  el  lujo  que  llevan. 
Entonces  es  cuaadc^  se  hablare  clepto- 
manía. 

Pero  los  astutos  detectives  de  Xueva 
York,  Chicago  o  Boston,  no  creen  en 
esos  calificativos  cient'ficos. 

Para  ellos  todo  aquel,  sea  hombre  o 
mujer,  pobre  o  rico,  de  posición  humil- 
de o  encumbrada,  que  se  lleva  oculta- 
mente y  sin  pagar  cualquier  clase  de 
artículo,  será  siempre  un  ladrón. 


COMO  SE  HIZO  SULTAN 
UNO    QUE   QUERIA  SERLO 


Conseios  sencillos  y  prácticos 

para  conservar  la  belleza 


El  Mahidi,  impostor  consumado  y 
fiundador  del  imiperio  alunohade,  al 
morir  sin  sucf  sión,  dejó  en  manos 
de  diez  eomipañeros  de  ai)08tolado 
y  die  coTiquiatas  su  inmenso  poder. 
Todos  asipiraban  al  trono,  y  ya  se 
pre-vía  una  de  e'sas  guerras  civiles 
que  constituyen  el  estado  casi  nor- 
mal de  Marruecos,  c/uando  uno  de 
ellos  logró  con  una  farsa  habilido- 
sa que  la  corona  viniera  natural- 
mente a  ponerse  en  sus  sienes.  A'bd- 
el-Mamen,  el  apóstol  favorito  d'd 
pseudo  profeta,  propuso  a  sus  com- 
pañeros ocultar  la  muerte  del  Mah- 
di  ipor  algún  tiemipo,  y  igobernar 
oligárquieament? .  Aceptaron  la 
propuesta,  dió'les  amiplia  partiei(pa- 
ción  en  eH  gobierno,  y  luego,  ence- 
rrándose en  su  rasa,  dióse  con  toda 


Sus  sinceras  palabras  fueron  muy  bien  acogí 
das. . . 


el  alma  a  domesticar  un  leoncillo 
y  a  enseñar  ciertas  frasifs  árabes 
a  una  cotorra.  A  vuelta  de  tres  me- 
ses iliabía  logrado  que  el  león,  al 
verlo,  se  fuese  para  él  moviendo  la 
cola  como  un  iperrillo,  y  qu'f  el  pa- 
jarraco, al  oirle  silbar,  pronunciase 
claramente  la  media  docena  de  pa- 
labras que  le  había  enseñado. 

Logrado  fin  tan  importante,  Abd- 
el-Muraen  persuadió  a  sus  colegas 
a  que  iconvocasen  una  asamblea 
magna  de  todos  los  príncipes  y  j«i- 
qiues  almothadiets. 

En  la  mezquita  de  Tinmail  (1)  le- 
vantóse un  gran  estrado,  cuhierto 
de  taipices,  en  el  qtie  presidieron 
Abd-el-M'umen  y  sus  nueve  com- 
pañeros. Nadie  ae  apercibió  de  que 
en  <1  capitel  de  una  de  las  colum- 
nas del  te^mniTo  esta'ba  posado  un 
pájaro.  Congregados  todos  los  no- 
tables almohades,  Ad-el-Mumen  se 
levantó,  y  después  de  allabar  devo- 
tamente a  Dios,  de  be  ndecir  al  Pro- 


(1)  En  las  montañas  de  Doren, 
Nordflste  de  Morrakech. 


fefca  y  de  imjplorar  la  gracia  divina 
para  e!  Imán  el  Mahdi,  anunció 
conmovido...  su  muierte;  un  llanto 
acerbo  y  triistíailmos  gemidos  que 
duraron  largo  rato  acogieron  sus 
palabras  en  toda  la  mezquita.  El 
se  esforzó  'tn  consolarlos,  demos- 
trándoles claramente  que  el  Imán 
había  ya  recibido  de  Dios  en  .la  glo- 
ria muchos  mayores  bdcnfts  de  los 
que  en  "esto  bajo  maindo  había  de- 
jado; extendióse  en  piadosas  coa- 
sideracioneB,  y  terminó  aconse.ján- 
doies  con  gran  calor  que  eligiieran 
unánimes  al  máa  diigno. 

Sus  sincieras. . .  palabras  fu-cron 
muy  bien  acogidas,  y  acto  continuo 
los  ignorantes  y  fanáticos  jeiques 
comeniíaban  a  deliberar,  cuando 
Abd-el-Mumen  silibó  de  un  modo 
casi  imiperofptiblte;  al 
punto,  la  cotorra,  po- 
sada en  el  capitel, 
pronunció  claram^em- 
te:  "La  victoria  y  el 
poder  sean  con  nues- 
tro iseñoT  el  califa 
Abd-e/l-Mumen,  ¡¡rín- 
ciipe  de  los  cr^? y  en- 
tes ".  Los  sencillos 
almohades  quedáron- 
se estuipef  actos  mi- 
rando al  pajarraco  e 
inclinados  a  creer  que 
se  tr^Haba  de  una  ins- 
piración divina;  en- 
tonces, un  eriado  de 
Abd-'el-MuJiien,  pre- 
valido al  efecto,  sol- 
tó el  león  a  la  puerta 
de  la  mezquita  y  lo 
az.uzó  hacia  adentro. 
Los  asisitentes,  ail  ver- 
le saltar  con  la  mele- 
na erizada,  los  ojos 
encandilados  y  la  co- 
la enarcada,  huyeron 
aterrados  por  los  án- 
gulos de  la  mezquita, 
y  quedó  solo,  en  me- 
dio de  su  estrad  o, 
Abd-el-Muimen  sereno 
y  tranquilo...  como 
un  ángel  del  S«ñor; 
viólo  el  león,  de\p(uso 
su  furia,  y  agitaudo 
alegremente  la  cola 
fués-e  para  él  mansa- 
mente, y  Aibd-el-Mu- 
men,  con  gran  natu- 
ralidad, pasóle  la  ma- 
no por  el  lomo  y  le  hizo^  echarse  a 
sus  pies. 

Guando  los  jeiques  vieron  este 
segundo  y  estupendo  milagro  pro- 
iTumipieron  en  aclamaiciones  frené- 
ticas y  proclamaron  Miramamolín  a 
Abd-el-Mumen.  "Bate  es  efl  más 
digno  de  suceder  al  Ma.hdi — grita-  , 
bau; — ¿en  quién  «e  han  manif esta- 
do tantos  prodigios  como  'en  él?, 
porque  ¡las  aves  lo  invocan  y  los 
leones  se  le  someten;  reconoacá- 
moslo  por  nuestro  emir."  Y  con 
todo  el  fervor  y  el  resipeto  de  una 
fe  vivísima  le  juraron  fidelidad  en 
el  acto.  Hiistoriadores  serios.. .  afir- 
man que,  terminada  Ha  ceremonia, 
Abd-el-Mumien  despachó  al  león 
para  su  casa,  que^  el  animal  volvió- 
se obediente,  y  qae  si  háblese  po- 
dido hablar  le  (hubiese  dado  las 
gracias. 

La  fama  de  estos  milagros  se  ex- 
tendió (por  todo  Marruecos,  los  cro- 
nistas los  consignaron  en  sus  obras 
y  los  poetas  los  inmortalizaron  eu 
sus  versos; 


Por  MUe.  Alice  Delysia 


El  atractivo  de  loa  Cabellos 
Abundantes 

La  belleza  del  cabello  contribuyo 
poderosamente  al  magnetismo  per- 
sonal de  damas  y  caballeros.  Lo 
mismo  las  actrices  que  Ia<s  damas 
de  la  sociedad  elegante,  están  siem- 
pre a  la  mira  de  cualquier  pro- 
ducto inofensivo  que  aumente  la 
natural  hermosura  de  su  cabellera. 
El  remedio  novísimo  es  usar  staUax 
puro  como  shampoo  a  causa  de  la 
brillantez,  suavidad  y  ondulación 
que  produce  en  el  pelo.  Como  el 
stallax  no  ha  sido  usado  nunca 
antes  de  ahora  para  este  efecto, 
sólo  lo  reciben  los  droguistas  en 
paquetes  con  sello  original,  conte- 
niendo cada  uno  cantidad  suficien- 
te para  veinticinco  a  treinta  la- 
vados de  cabeza.  Una  cucharadita 
de  las  de  café  llena  de  los  olorosos 
gránalos  del  stallax,  disuelta  en 
una  taza  de  agua  caliente,  es  más 
que  bastante  para  caaa  shampoo. 
Beneficia  y  estimula  grandemente 
el  cabello,  además  del  efecto  em- 
bellecedor que  le  produce. 


Para  extirpar  las  raices  del  vello 

Las  damas  a  quienes  contraríe  el 
crecimiento  de  pelo  superfino,  de- 
ben saber  que  hay  un  medio  de 
hacerlo  desaparecer,  no  sólo  tem- 
poralmente, sino  üe  matar  por  com. 
pleto  sus  raíces.  Para  este  propó- 
sito basta  aplicar  porlae  puro  pul- 
verizado a  la  parte  donde  se  haya 
presentado  ese  huésped  molesto. 
Este  tratamiento  se  recomienda 
porque  borra  instantáneamente  el 
vello  y  además  extirpa  para  siem- 
pre sus  raíces  de  tal  manera  que 
el  vello  no  vuelve  a  hacer  su  apa- 
rición. Una  onza  de  porlae,  que 
puede  U9ted  comprar  en  cualquier 
botica,  es  suficiente  para  el  ca.o. 


Por   qué  las   actrices  nunca 
envejecen 

De  todo  lo  concerniente  a  la 
profesión  teatral,  naaa  hay  más 
enigmático  para  el  público  que  la 


perpetua  juventud  de  su»  mujeres. 
Con  cuánta  frecuencia  oímos  de- 
cir: "¡Cómo,  si  la  vi  hace  cua- 
renta años  en  el  papel  do  Julieti, 
y  no  representa  ahora  un  año  más 
de  edad!"  Naturalmente,  hay  qu,'" 
tener  en  cuenta  la  manera  de  ca- 
racterizarse, pero  cuando  so  nos 
ve  de  cerca,  fuera  del  escenario, 
necesita  la  gente  otra  expücac'ón. 
iQué  extraño  es  quo  la  generalidad 
de  las  mujeres  no  hayan  aprendido 
el  secreto  de  conservar  la  cara  jo- 
ven! ¡Y  qué  sencillo  es  comprar 
un  poco  de  cera  pura  merco'.izada 
en  la  farmacia,  aplicár.íela  al  cutis 
como  cold  cream,  quitándola  con 
agua  caliente  por  la  mañana!  La 
cera  absorbe  la  cutícula  vieja  en 
forma  gradual  e  imperceptible,  de- 
jando el  cutis  nuevo  y  fresco,  libro 
de  arrugas  y  »tras  fealdades.  Esta 
es  la  razón  por  la  cual  las  actrices 
no  tienen  la  cara  de-figuroída  i  n 
i^anchas,  barrillos,  etc.  iPor  qué 
nuestras  hermanas  del  otro  lado 
de  las  candilejas,  no  aprenden  y 
aprovechan  «ata  lección  t 


Barrillos  grasicntos  y  porosos 

El  nuevo  tratamiento  del  cutis 
del  rostro  por  el  sistema  del  baño 
espumante  de  -la  cara,  extirpa  ins- 
tantáneamente los  puntos  ncgro3, 
grasas  y  poros  que  nos  afean.  Es 
inofensivo  por  completo,  agradable 
y  de  un  efecto  inmediato.  Todo  lo 
que  ti«ne  usted  que  hacer  es  echar 
una  tableta  de  stymol  (de  venta 
en  las  farmacias  y  droguerías)  en 
un  vaso  de  agua  caliente,  y  tan 
pronto  como  haya  desaparecido  la 
efervescencia  que  se  produce,  bañe 
usted  su  cara  con  este  líquido. 
Cuando  s©  seque  usted,  encontrará 
que  los  puntos  negros  han  salido 
de  su  guarida  para  ir  a  morir  en 
la  toalla,  que  los  poros  de  su  cara 
se  han  contraído  y  que  también  ha 
desaparecido  la  grasitud,  dejando 
el  rostro  liso,  suave  y  fresco.  E;t.^ 
tratamiento  debe  repetirlo  usted 
con  intervalos  de  varios  días,  para 
asegurarse  de  qu-e  ese  primer  re- 
sultado se  convierte  en  realidad 
permanente. 


EL      ASNO       DE  BURIDÁN 


Su  indeáBián  la  producen  dos  montones  iguales 
de  cel)ada. . . 

Juan  Buridán,  celebre  filósofo  y  profesor,  que  vi- 
vió en  Francia  e!  siglo  xiv,  fué  autor  del  sofisma 
referente  al  Hbre  arbitrio  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  "El  asno  ce  Buridán".  Según  unos,  el  asno, 
famélico  y  sediento,  está  irresoluto  ante  un  mon- 
tón de  cebada  y  un  cubo  de  agua,  y  muere,  all  fin, 
de  Sied  y  de  hambre.  Según  otros,  su  indecisión  la 
producen  dos  montones  iguales  de  cebada,  a  que 
alternativamente  dirige  la  vista,  sin  resolverse  a 
elegir  uno  para  satisfacer  la  apremiante  necesidad, 
que  acaba  con  su  vida  por  pertinaz  inanición. 

Afllá  por  la  primera  mitad  del  siglo  xix,  el  propio 
Buridán  anduvo  en  melodraanas  escénicos  Jiada  m-e- 
nos  que  con  lia  famosa  Margarita  de  Borgoña,  y 
entonces  se  recordó,  entre  otros  episodios  de  su 
vida  estudiantil,  su  milagrosa  salvación,  escapán- 
dose del  peligro  de  ser  arrojado  al  Sena,  como,  al- 
gunos otros  "favoritos"  de  un  día. 

Entoaces  se  recordaron  a  Ja  vez  unos  antiguos 
versos  que  decían  : 

"Semblablement,  ott  est  la  reine 
gui  cominanda  que  Buridán 
füt  jeté  en  un  sac  en  Seine." 

y  la  "tearía  buridanesca"  de  que  "es  lícito  matar  a 
una  reina,  si  es  necesario...",  necesidad  que,  por 


lo  visto,  debía  de  estar  relacionada  con  aquella 
aventura. 

Al  comenzar  el  sifjlo  xx  es  "Rl  asno  de  Buridán" 
el  que  logra  los  honores,  si  no  de  ser  presentado 
personalmente  en  esceaa,  de  dar  asunto  y  título.,  a 
una  obra  teatral,  y  de  ser  en  ella  "re,pr«sentado" 
por  un  galán  indeciso  entre  dos  damas  a  las  que 
jgu'ilnunle  adora,  i)ero  que,  en  vez  de  morirse  de 
amor,  busca  más  trágico  íinaJl,  casándose  con  una 
tercera  en  discordia. 

II 

El  chistoso  "conflicto  entre  dos  pien.sos"  de!  .isno 
de  Buridán,  pronto  .se  divulgó  y  popularizó  en  Eran- 
cia, /hasta  el  punfo  de  aumentar  el  repertorio  de 
las  frases  proverbiales. 

Para  acrecer  aún  más  esa  popularidad,  si  ya  era 
posible,  Voltaire  "lo  puso  en  verso",  refiriéndolo 
en  el  canto  XII  de  su  desvergonzado  poema  hcroi- 
cónnico.  La  PuceUe  d'Orleans. 

Si  la  "frivola  historia"  de  aquel  asno  era  popu- 
lar en  Francia,  también  lo  era  en  Es.;iaña,  y  mucho 
antes  que  Voltaire,  un  poeta  español  no  sólo  la 
había  también  relatado  en  verso,  sino  que  había 
incluido  la  narración  en  una  obra  teatral,  y  ert 
forma  que  bien  pudiera  haber  sugerido  la  ¡dea  de 
una  comedia  como  la  de  Jos  señores  FJers  y  Cailla-vet. 

El  ingenioso  poeta  granadino  don  Alvaro  Cubillo 
de  Aragón,  que  brilló  a  mediados  del  siglo  xviii, 
escribió  varias  comedias  q¡ue  lograron  buena  for- 
tuna porque,  según  sus  propias  frases,  la  formi- 
dable mosquetería, 

"perdonóle  muchas  veces, 
en  medio  de  los  embates 
de  Lopes  y  Calderones 
de  V'éles  y  Villaysanes". 

En  una  de  esas  comedias,  El  amor  como  ha  de  ser, 
la  infanta  Rosimunda,  hermana  del  rey  de  Nápo- 
Jes,  Jlama  aJ  viejo  don  Beltrán  y  al  labrador  Bras 
para  hacerlos  jueces  de  ana  porfía,  que  el  conds 
Claros  expone  en  estos  términos : 

"Un  galán  quiere  por  fe 
a  -una  dama  que,  en  ausencia, 
sin  que  la  viese  jamás, 
la  adora  tan  ciego  y  loco. 


que,  en  servicio  tuyo,  es  poco 

pí'rder  la  vida  y  aun  más. 

De  otra  está  favorecido, 

y,  aunque  él  no  la  tiene  amor 

ambas  al  trance  mayor 

de  un  peligro  han  concurridc 

presente  el  tal  caballero. 

Dúdase  en  esta  ocasuju 

a  cuál  tiene  obligación 

de  favorecer  primero." 

El  viejo  don  Beltrán,  a  pesar  de  la  experíeir-ia 
de  BUS  muchos  años,  elude  dar  su  fallo,  diciendo: 

"A'o  es  tan  fácil  que,  atrevido, 
resuelva  en  ello  tan  presto, 
porque       el  que  habéis  propuesto 
punió  muy  controvertido." 

Pftro  cl  rústico  Bras,  con  su  gramática  parda,  no 
rehusa  dar  su  ofnnión,  fundándola  en  un  cucniecillo 
yue  era  popular  «u  ¿.spaña  por  aquei'oe  ticmp.>j : 

""Oiga  el  dicho,  que  importuna 
es  la  ocasión ;  yo  por  Dios 
que  -me  dejara  a  las  dos. 
Mire,  inuesa  ama,  yo  oí 
■al  cura  de  mi  lugar 
( ya  que  por  fuerza  ha  de  dar 
su  alcaldada  Bras  aquí) 
que  a  un  borrico  dos  montones 
le  pusieron  de  cebada, 
toda  limpia  y  ahechada 
como  unos  gordos  piñones. 
Y  puesto  el  asno,  en  efcto^ 
igual  distancia  apartada, 
se  halló  tan  embarazado 
( porque  era  un  asno  discreto), 
que  dudando  a  cuál  tría, 
apeteciendo  y  dudando, 
se  quedó  a  los  dos  mirando, 
sin  comer  todo  aquel  día. 
£sto  el  cura  me  contó, 
y  agora  que  el  cuento  aprico, 
de  la  maña  del  borrico 
con  las  dos  usara  yo." 


lo  constituye  el  disfrute  de  U  buena  gociedad, 
en  la  que  prevalecen  la  hermosura,  la  gracia  y 
el  talento,  con  su  obligado  cortejo  de  alegría 
y  de  agudeza  del  ingenio.  Y  cuando  en  sus 
reuniones  leinan  las  Musa»  Terpsicore  y 
Euterpe  la  aiümación  alcanza  entonces  ^  su 
cokiio. 

Sin  embat^  <  quién  ignora  la  reacción  fatal 
que  puede  presentarse  al  día  siguiente  y  cuyos 
culminantes  síntomas  son  dolor  de  cabe^ 
initabilidad  nerviosa  y  malestar  general? 

¡Y  qut  lácil  es  el  evitarla,  tomando  do» 
Tablet&s  Bayer  de  Aspirina  y  Cafeína, 

que  tientri  la  virtud  de  suprimir  toda  clase  de 
dolores  y  de  calmai  la  irritabilidad  nerviosa! 
Además.,  la  pequeña  dosis  de  Cafeína  que 
contienen  hace  desaparecer  la  fatiga  y  el 
vértigo,  llegando  hasta   a  con- 
stituir un   antídoto    del  electo 
desagradable  de  los  vinos.,  licores 
y  otras  bebidas  alcohólicas  o 
embriagante». 


C     U  I 


® 


O 


D 


D  E 


Una  maravilla  de  la  NATunALEZA. — Constituyen, 
a  no  dudarlo,  una  verdadera  maravilla,  comparablf 
a  las  cataratas  del  Niágara  o  a  nuestro  Iguazú,  las 
cataratas  del  Barron,  en  Queenslandia,  las  cuales 
pueden  considerarse  como  la  verdadera  perla  del 
continente  australiano. 

El  ferrocarril,  desde 
Cairns,  «n  la  Bahía  de  la 
Trinidad,  lleva  hasta  la 
cadena  misma  donde  tiene 
su  lecho  el  rio  Barron.  La 
última  iparte  del  recorrido 
es  sumamente  quebrada  y 
pintoresca,  viéndose  a  un 
lado  de  la  vía  enormes 
acantilados,  niicn'tras  al 
otro  se  abren  espantosos 
abismios.  Al  llegar  el  tren 
al  extremo  de  una  áspéra 
pendiente,  se  divisa  el  río, 
extendiéndose  como  un 
lago  ante  una  barrera  de 
rocas  y  saltando  en  un 
punto  sobre  éstas  para 
precipitarse  en  un  torren- 
te dfr'  espuma,  que  baja 
saltando  como  sobre  gi- 
gantescos peldaños  y  aca- 
ba derrumbándose  en  una 
enorme  cortadura  de  300  metros  de  'profundidad. 

Dctiénese  allí  el  tren  algunos  instantes,  como  de 
intento,  para  que  los  viajeros  contemplen  aciuel  pa- 
norama sin  igual,  y  luego  sigue  hasta  Kuranda,  cen- 
tro de  excursiones  a  distintos  puntos  donde  <e  ad- 
mira aquel  sober'bio  cuadro. 

«  «  • 

i  Ha  probado  usted  el  iboga? — El  "dboga"  es  una 
planta  tropical  de  la  familia  de  las  apocináceas,  que 
crece  en  las  regiones  africanas  de  Gabón  y  el  Congo. 

Los  indígenas  la  denominan  "liboka"  y  también 
"iboga".  Los  primeros  ejemplares  de  esta,  para 
nosotros  nueva  pilanta,  han  sido  transportados  a 
Francia  por  M.  Griffon  du  Bellay. 

El  "iboga"  es  un  arbusto  que  no  pasa  de  1.60  me- 
tros de  altura. 

Los  negros  atribuyen  a  esta  planta  propiedades 
maravillosas,  y  cultivan  con  esmero  algunos  ejenn- 
plares  junto  a  sus  chozas.  Pretenden  que  la  absor- 
ción de  los  jugos  de  la  planta  permiten  resistir  lar- 
gas fatigas.  Los  corredores,  las  bailarinas,  los  reme- 
ros de  ipagaya  y,  en  general,  todos  los  que  necesitan 
desplegar  grandes  actividades,  consumen  enormes 
cantidades  de  esta  planta,  ya  en  producto,  ya  en 
infusión. 

El  "iboga"  produce  en  el  organismo  efectos  análo- 


Iia  catarata  se  precipita 
en  uua  cortadura  de  300 
metros. 


ROS  a  los  del  alcohol,  sin  atacar  el  sistema  nervioso. 
Los  negros  que  pretenden  iniciarse  en  el  fetichismo 
hacen  de  esta  planta  un  abuso  exagerado,  que  les 
coloca  en  un  estado  de  éxtasis  especiail,  durante  el 
cual  se  recogen  las  palabras  del  neófito  para  averi- 
guar si  el  fetiche  habita  en  él. 

La  mayoría  de  los  negros  emplean  el  "iboga"  a 
pequefjas  dosis;  mascan  la  raíz,  donde  radica  en 
mayor  cantidad  el  principio  activo,  por  lo  cual  esta 
parte  de  la  planta  se  paga  a  precios  extraordinarios. 

Mr.  Ed.  Laudvin  ha  extraído  de  esta  planta  un 
nuevo  a)kajloide  cristalizado,  que  denomina  "ibo- 
gaína",  estudiada  desde  el  punto  fisiológico  por  los 
doctores  Chevalier  y  Pouchet.  Este  estudio  farma- 
codinámico  ha  demostrado  que  la  "ibogaina"  es  un 
medicamento  eminentemente  atitineurasténico,  lige- 
ramente tonicardíaco  y  excitante  de  la  nutrición. 

La  clínica  ha  venido  a  confirmar  las  antes  citadas 
propiedades  fisiológicas. 

El  doctor  Huchard  ha  /ensayado  la  "ibogaina"  en 
los  hospitales,  comprobando  sus  buenos  resultados, 
en  el  tratamiento  de  la  neurastenia  y  en  los  con- 
valecientes. 

Para  terminar,  añadiremos  tan  sólo  que  en  Bél- 
gica el  doctor  Kuborn  preconiza  la  "ibogaina"  en  el 
tratamiento  de  la  enfermedad  del  sueño. 


La  casa  consistorial  de  Filadelfia. — La  casa 
consistorial  de  Filadelíia  es,  indudablemente,  uno 
de  los  monumenitos  más  inuportantes  del  globo  por 
su  grandiosidad  y  origi- 
nailidad  y  sobre  todo  por 
la  cúpula  que  corona  el 
edificio.  Es  éste  de  for- 
ma casi  cuadrada  :  dos  de 
sus  hdos  tienen  142  me- 
tros de  longitud  y  los 
otros  dos  146.  En  la  fa- 
chaida  que  mira  aJ  norte 
álzase  una  torre  m  o  n  u  - 
mental  que  disminuyendo 
de  piso  en  piso  lleiga  a 
formar  en  su  cima  un  oc- 
tágono de  iS  metros  de 
diámetro  y  termina  en 
una  cúpula,  debajo  de  la 
cual  hay  un  reloj  cuya  es- 
fera tiene  6  metros  de 
diámetro  y  cuyas  agujas 
están  a  110  metro!  del 
suelo.  El  piso  de  la  torre 
reservado  a  este  reloj  está  coronado  por  una  cúpula 
de  hierro-acero  cubierta  de  aJuminio  (véase  el  gra- 
bado) que,  merced  al  tono  de  este  metal,  produce  un 


Cúpula  de  la  Casa  de  la 
Ciudad  de  FUadelfia  y  es- 
tatua de  Guillemio  Pena 


efecto  ccmpletamente  nuevo  e  inesperado.  Sobre 
esta  cúpu)la  se  alza  una  estatua  colo.sal  de  bronce  de 
Guillermo  Penn,  el  célebre  fundador  de  Pensyl- 
vania,  que  ha  sido  fundida  en  cincuenta  piezas, 
y  icuyo  peso  y  altura  son  de  24  toneladas  y  11  me- 
tros respectivamente.  El  sombrero  tiene  90  centíme- 
tros de  diámetro  y  el  borde  del  ala  7  metros  de  cir- 
cunferencia ;  'la  nariz  tiene  53  centímetros  de  longi- 
tud y  10  de  abertura,  la  boca  30,  la  cabeza,  desde 
la  barba  all  sombrero,  i  metro  y  ilos  dedos  75  centí- 
metros. Después  de  la  cúspide  de  la  torre  Eiffel,  la 
cabeza  de  esta  estatua  es  el  punto  más  elevado  del 
mundo  en  un  monumento. 


La  descendencia  de  un 
insecto. — .Si/ viviera  todo 
lo  que  nace,  ya  haria  mu- 
chos sigilos  que  los  insec- 
tos serían  dueños  del  mun- 
do. He  aquí,  con  referen- 
cia a  una  sola  especie, 
aunque  de  las  más  des- 
tructoras (la  conocida  fi- 
loxera que  devasta  los  vi- 
ñedos), la  terrible  tabla 
qoie  un  entomólogo  fran- 
cés ha  establecido  exipre- 
sando  su  reproducción  en 
diez  generaciones : 


Combatiendo  la  filoxera 
en  un  viñedo. 


1.» 

Un  imseoto  produce 

a." 

100 

3' 

10.000 

\ 

4° 

un  millón. 

5." 

.  cien  miUones. 

6.' 

10.000.000.000  

diez  mil  millones. 

7.' 

I.OOO.OOO.OOO.OOO  

.  un  billón. 

8." 

100.000.000.000.000  

cien  biUones. 

9° 

10.000.000.000.000.000. .  . . 

.  diez   mil  billones. 

10." 

1 .000.000.000.000.000.000. . 

.  un  trillón. 

El  suicidio  por  el  tabaco. — Todos  los  sistemas 
de  «uicidio  conocidos  han  sido  eclipsados  por  e'l 
novísimo  proce>dimiento  adoptado  por  dos  hermanos 
daneses,  pertenecientes  a  la  alta  aristocracia  de  Co- 
penhague. 

Después  de  h^iber  vivido  en  la  opuliencia,  se  que- 
daron arruinados,  y  de  común  aouierdo  decidieron 
acabar  con  su  existencia  de  un  modo  original,  e 
imaginaron  el  suicidio  por  el  cigarro  y  el  cigarri- 
llo, y  desde  ei  monuento  que  tomaron  semejante  re- 
solución empezaron  a  fumar  cincuenta  cigarro*  «nra, 
y  trescientos  cigarrillos  el  otro,  diariamente. 

Al  cabo  de  seis  meses  ambos  se  quedaron  paralí- 
ticos, y  murieron  sin  sufrim.ientos,  con  pocos  días 
de  intervalo,  después  de  haberse  fumado  más  de 
50.000  cigarrillos  y  cerca  de  10.000  cigarros. 


Especialmente  indicada 
para  hacer  desaparecer 
los  granos,  prcas,  manchas,  paños,  barras  y  toda  cuanta 
afección  afea  el  cutis.  No  es  agua  blanca,  es  una  pre- 
paración científica  a  base  de  éter. 
De  venta  en  todas  partes. 

AGENTES  GENERALES: 
DIAZ  Hnos. 

CHACABUCO,  710  BtTEHOS  AIEES 

Eu  Montevideo: 
CRANWELL,  BAROZZI  &  Cía. 

Av.  18  do  Julio  841 


LA  NASCOIA 

3e  usa  para  todo 

Las  ropas  blancas  lavadas  con  Ja- 
bón "La  Mascota",  duran  más  7 
quedan  más  limpias  que  con  cual- 
quier otro. 

Su  bondad  es  su  mayor  reclame  y 
su  garaíitía  el  nombre  del  fabri- 
cante: la  "GRA2ÍJA  BLANCA". 

De  venta  en  todas  partes. 


por   Julio  FINGERIT 

Hace  algunos  años  ya  que  no  se  menciona  rui- 
dosamente a  Federico  Nietxsche.  En  el  tieni;])o 
de  su  auge  ^le  amaban  los  revolucionarios  de  café, 
porque  con  a'dO|i)tar  sus  teorías  érale  fácil  a  cada 
cual  sentirse  un  8U,perhombre,  y  las  clases  pu- 
dienites  no  dejaban  de  apreciarilc  altamente,  pues- 
to que  defendía  el  egoísmo  y  la  crueldad.  No 
Bra  un  paradojista — como  se  ipretendió  afirmar, 
— sino  máa  bien  un  contradictorio,  en  lo  cual  se 
revelaban  sus  instiiltos  excitados  siempre  dolo- 
rosamente.  A  semejanza  del  abate  Jerónimo 
Coiguard,  aunque  con  mueha  más  frecuencia,  in- 
curría en  contradicciones  jjor  ceder  a  la  pasión 
como  las  gentes  vulgares.  Pero  la  pasión  de  Fe- 
derico Nietzsche  era  harto  más  intensa  que  la 
que  suelen  eXjperimeJitar  las  gentes  del  común: 
,po«eía  una  sensibilidad  caudalosa  y  sombría  co- 
mo un  negro  océano,  en  donde  se  nutrían  sus 
grandes  sentimientos,  ultrajados  y  rebeldes. 

El  señor  FouiHée  consagró  un  grueso  volumen 
a  probar  que  el  siistema  de  Federico  Nietzsche 
era  absurdo,  y  dado  que  ésrte  no  había  creado  ni 
pensado  crear,  efectivamente,  sistema  alguno, 
pudo  el  señor  Fouillée  demostrar  con  faciiliidad 
lo  qu'e  quería- 
Las  numerosas  incongruencias  del  escritor  ale- 
mán fueron  iluminadas  por  una  crítica  exjperta, 
prudente  y  burguesa;  su  inmoralismo  fué  com- 
batido gallardamente  con  el  argumento  de  la 
moralidad  necesaria  en  las  costumbres.  Siendo 
Nietzsche  un  hombre  de  'hábitos  austeros,  no  fué 
posible  enseñar  lacerías  en  su  vida  privada,  pe- 
ro se  atemorizó  al  mugido  iponiendo  de  manifiesto 
los  peligros  que  traería  su  temiperamento  bár- 
baro a  ser  asimilado  por  las  sociedades  organi- 
zadas: se  constituirían  pueblos  conquistadores, 
civilizados  y  crueles,  que  llevarían  los  estados  a 
la  destrucción  por  la  guerra  y  por  el  vicio.  No 
obstante  «eato,  Federico  Nietzsche  se  había  de- 
cilarado  enemigo  del  alcoholismo  que  corrompe 
desde  hace  milenios  las  fibras  vitales  de  la  hu- 
manidad. Ante  todo,  en  el  fondo,  se  le  acusaba 
de  seiT  amante  de  la  voluptuosidad  y  del  dominio 
sobre  lois  hombre<s.  Bien  es  verdad  que  del  ejer- 
cicio de  la  voluptuosidad  se  engendran  ios  gran- 
des achaques  específicos  de  la  humanidad;  sin 
embargo,  de  este  sentimiento  dulce  e  intenso  se 
animan  asimismo  las  más  bellas  obras  que  la  in- 
teligencia del  hombre  crea.  Por  lo  que  concierne 
a  9u  voluntad  de  dominio,  ésta  era  hija  de  su 
natural  voluiptuoso;  pues  en  las  sociedades  ac- 
tuales la  metafísica  moral  y  la  moralidad  de 
uso  se  han  unido  para  resistir  a  la  expansión  de 
la  voluptuosidad.  Esta  se  ejercita,  aunque  clan- 
destinamente. Empero,  por  ser  Federico  Nietzsche 
un  espíritu  franco,  se  alzó  airadamente  contra 
la  hipocresía  colectiva,  y  su  primer  impulso  fué 
dominar  a  la  grey  humana  con  el -fin  de  que  no  se 
atreviese  a  irmpedir  las  alegrías  de  los  temipera- 
nientos  fuertes  y  sensuales.  Proclamó,  consecuen- 
temente, el  culto  de  Dionisio,  como  símbolo  de 
la  xianza,  de  la  alegría  de  Jos  sentidos  y  del  fre- 


Federico  Nietzsclie. 

nesí  voluptuoso.  El,  hereditariamente  padecía  de 
las  taras  más  dolorosas  que  suelen  agobiar  a  los 
hombres;  aun  si  éstos  hubiesen  podido  resolver- 
se a  vivir  libremente,  dando  expansión  a  los 
sentidos,  a  él  no  le  hubiera  cabido  comjpartir 
esas  satisfacciones  entrañables,  por  efecto  de  sus 
enfermedades.  Su  vida  transcurrió  arrastrando 
ese  anhelo  nunca  cumplido  de  sus  sentidos  exas- 
perados, hasta  que  dió  en  la  espantable  locura. 
Toda  su  obra  fué  un  ardiente  grito  de  voluptuo- 
sidad, de  afán  de  gozar  amorosamente;  el  tiem- 
po precedente  a  la  creación  de  cada  uno  de  sus 
libros  lo  componían  largas  horas  de  negra  triste- 
za, que  era  resultado  de  sus  aspiraciones  sensua- 
les no  colmadas-  Pues  ya  dijo  el  poeta  ■que  la 
lujuria  es  madre  de  la  melancolía. 

Como  efecto  de  esos  males  del  cuerpo  y  del 
espíritu,  Federico  Nietzsche  alimentó  un  duro 
sentimiento  de  recelo  y  de  cólera  contra  las  cir- 
cunstancias de  su  vida,  c|ue  tan  desfavorable- 
mente se  le  presentaban.  Este  sentimiento,  que 
le  castigaba  a  él  en  primer  término,  se  extendía 
luego  erizadamente  contra  todos  los  hombres. 
Llegó  a  odiarse  por  sus  debilidades  enfermizas; 
era  duro  consigo  mismo,  se  trabajaba  torturán- 
dose ardientemente,  acabando  por  hallar  comipla- 
cencia  en  las  reflexiones  acerinas  a  que  se  apli- 
caba para  templarse.  En  atención  a  esto,  el  se- 
ñor FouüJée  descubrió  en  Federico  Nietzsche  un 
estoico,  burlándose  de  él  por  tener  como  sabido 
que  un  estoico  injertado  en  un  epicúreo  es  un 
ser  monstruoso  filosóficamente.  Es  preciso  con- 
venir en  que  el  señor  Fouillée  era  de  una  lógica 
rigurosa,  procediendo  al  caso  como  un  erudito 
profesor  de  filosofía.  Eso  no  fué  óbice  a  que  se 


equivocara  en  su  juicio  Bobre  Federico  Nietzsftbe, 
puo.-rto  que  care<'ía  de  «utiliza  bastante  a  dis- 
cernir en  la  psico'logía  dr-l  autor  de  lo»  canto» 
de  ZaJ"a/tu«tra:  no  columbró  su  honda  Huxcwpti- 
büidad,  martirizada  a  fuerza  de  sensaciones,  tan 
1  -jana  de  la  indiferencia  estoica.  En  ello  puede 
vi-rse  claro  si  »e  tiene  presente  que  Fed.vrico 
Nietzsche  sojtortaba  dolores  que  no.  «e  había  ga- 
nado  y  que  le  exasircraban  jior  ser  obstáculo  a 
su  ansiedaíl  de  placeres,  y  con  los  cuales  a  la 
po-stre  tenía  que  conciliar  su  atormentado  ánimo, 
ya  que  eran  irremedia/ble»;  de  donde  nacía  en  él 
una  suerte  de  estoicismo.  Por  otra  ¡/aj'te,  tan 
dócil  es  la  naturaleza  humana  a  lo»  aconteci- 
mientos del  azar,  que  termina  ijxjr  lo  regular 
adaiptándo.s€  así  a  los  buenc/s  como  a  Jos  malos 
gajes  que  éste  le  depara.  De  esa  necesaria  resiíj- 
nación  a  los  fallos  de  la  casualidad — que  es  todo- 
poderosa— Sg  suscita  comúnmerete  en  nuestro  fue. 
ro  interno  un  penoso  sentimiento  de  humillación; 
y  es  lo  cierto  que  cuando  nos  Mentimos  bami- 
llados  en  el  fondo,  nos  mostramos  soberbios  y 
vanidosos  para  con  los  otros  y  hasta  elogiamos 
y  hacemos  alarde  de  amar  nuestros  acha-ques,  a 
menos  que  carezcamos  de  toda  instrucción.  Pues 
solamente  los  ignorantes,  que  no  tientn  suficien- 
te malicia,  revelan  desnudamente  su  ínfima  con- 
dición. La  gente  culta,  que  es  avara  de  honores, 
gusta  de  ser  ponderada  elevadamente,  por  lo 
cual  cura  de  fingir  una  condición  superior  y  una 
independencia  moral  de  que  estamos  despro\Tstos 
en  la  realidad,  porque  nuestro  alumbramiento  a 
la  vida  es  bestial  y  el  cauce  de  nuestros  días 
está  cegado  por  la  estupidez  o  el  engaño  de  toda 
hora.  En  cuanto  a  los  libros,  aun  los  que  alaban 
la  humildad,  infunden  el  orgullo,  \  quienes  be- 
ben en  sus  enseñanzas,  inflan  su  alma  con  la 
vanidad. 

Con  eJ  dolor  que  le  producían  las  miserias  de 
su  organismo  fisiológico  y  con  la  humillaciión 
suscitada  del  conocimiento  de  que  eran  irrepa- 
rables, abonaba  Federico  Nietzsche  sus  rudas  có- 
leras y  sus  grandes  odios-  Hacía  experimentos 
en  la  crueldad  de  la  naturaleza  para  con  él;  la- 
braba un  inventario  minucioso  de  sus  deseos 
exacerbados,  huérfanos  de  satisfacciones;  hacía 
estaHar  sonoramente  sus  anhelos,  como  una  mú- 
sica de  embriaguez  delirante,  y  con  el  eco  espi- 
ritual (Je  esos  dolores  y  de  e^as  codicias  se  exal- 
taba locamente,  hasía  ilusionarse  de  un  modo 
trágico;  veía  borrarse  la  obscuridad  en  que  vi- 
vía atormentado,  apagarse  los  astros  funestos 
bajo  cuyo  signo  maléfico  atravesara  la  noche 
como  un  condenado,  y  saludaba  el  alba  rosada, 
una  aurora  inundada  de  luz,  bajo  cuyo  ámbito 
espléndido  esperaba  la  llegada  del  mediodía  de 
oro,  entre  fiestas  dionisíacas  con  danzas  y  vo- 
luptuosidades eróticas... 

Entonces  trabajaba  en  sus  libros.  Todos  nacie- 
ron de  una  fiebre  semejante.  Eran  hijos  de  un 
esfuerzo  exaltado  y  patético.  Engendrados  en  la 
oscuridad,  en  medio  de  tormentos,  abrían  a  la 
luz  sus  ojos  resplandecientes,  húmedos  de  dolor, 
de  júbilo  y  de  embriaguez,  lanzando  gritos  bár- 
baros. 


Perogrullada 


—Ya  me  voy  dando  cuenta.  En  este  juego  se  tiene  mucha  suerte  cuando  no  se  pierde. 


(De  "Fliegende  Blaetter"). 


Temas  escofares 


SOBRAN 


MAESTRAS 


por    la    Srta.  PALOTES 


La  oposición  qno  parece  existir 
entre  icl  título  de  este  artículo  y 
la  constante  declamación  sobr-o 
analfabetismo,  deja  de  ser  en  cuan, 
to  se  Analiza  de  cerca  el  asunto. 

Esta  exceso  de  diplomadas  es 
mal  que  aqueja  sólo  a  nuestra  ciu- 
dad donde  nueve  escuelas  normalca 
preparan  anualmente  centenares  do 
maestras  que,  lógicamente,  desean 
prestar  servicios  en  la  ciudad. 

Dio  aquí  la  diaria  peregrinación 
a  los  consejos  de  distrito  para  so- 
licitar el  milagro  do  un  empleo, 
que  hace  notar  una  inteligente  co. 
laboradora  de  esta  revista. 

La  creación  de  vacantes  es  pro- 
blema urgente  para  satisfacer  en 
parte  .tanto  pedido  y  los  consejos 
deben  practicar  juegos  malabares 
con  grados  y  escue^las. 

Así  so  explica  la  formación  de 
los  llamados  "grados  ambulantes'' 
que  funcionaron  atirante  todo  el 
año  a  la  intemperie  en  muchas  es- 
cuelas por  carecer  el  edificio  de 
una  habitación  para  alojar  los  quin- 
Cío  o  veinte  alumnos  que  consti- 
tuían la  novel  división. 

Buena  está  la  enseñanza  al  aire 
libre;  muy  hermosa  es  la  teoría  de 
la  ' '  escuela  en  el  jardín ' '  que  Epi. 
curo  practicaba. 

Pero  los  patios  de  nuestras  «s- 
cuelas — en  su  mayoría — no  son  pre_ 
cisamente  jardines,  ni  nuestro  cli- 
ma es  el  mismo  que  inspirara  la 
exclamación  de  Sancho  del  Campo^ 
despertando  la  justa  indignación 
de  nuestro  historiador  Vicente  Fi- 
del López. 

O  ha  variado  mucho  desde  la  lo- 
jana  f-eeha  de  su  fundación  o  el 
origen  del  nombre  de  Buenos  Aires 
es  otro,  como  lo  afirma  López, 
resistiéndose  a  creer  en  un  chis'e 
de  bastante  mal  gusto,  tratándole 
de  un  señor  que  apenas  llegaba. 

Nada  tiene  de  común  nuestro  cli- 
ma con  el  de  la  "divina  Grecia" 
donde  rara  vez  hiela  «n  invierno, 
donde  el  verano  es  fresco  y  no  sh 
conocen  cambios  bruscos  de  tempe, 
ratura. 

El  filósofo  de  Samos  hubiera 
pronto  renunciado  a  sus  sabrosas 
pláticas  en  el  jardín,  a  ser  porteño. 

De  mayo  a  septiembre  los  días 
son  húmedos  y  fríos.  ¿Cómo  perma- 
necer en  un  patio  sin  atentar  a  la 
salud  más  resistente? 

Y  cuando  llueve  muy  fuerte — 
día  en  que  los  chicos  nunca  fal- 
tan— es  necesario  refugiar  el  "am_ 
bulante"  en  otro  grado  y  enloque- 
cer buscando  espacio  para  tanta 
criatura.  El  horario  no  ha  podido 
cumplirse  ese  día  y  dos  grados  por 
lo  menos  salen  perjudicados. 

Esto  demuestra  que  la  invención 
de  los  tales  grados  obedece  más  a 
la  necesidad  de  colocar  maestras 
que  a  la  de  hacor  alfabetos. 

Y  no  os  éso  todo.  Una  maestra 
egresa  con  diploma  bien  conquis- 
tado, ya  que  sufrió  la  serie  de  exá- 


menes,  clasificaciones  y  promedios 
prodigados  con  lujo  en  las  escue- 
las normales. 

Dueña  del  codiciado  rollito  sus- 
pira satisfecha.  ¡Al  fin!  Y  se  des- 
pide mentalmente  de  la  pesadil'a 
de  los  puntos. 

¡Probrecita!  Más  que  nunca  Ce- 
bo pensar  en  ellos  ya  que  el  di 
ploma  no  es  garantía  suficiente  pa- 
ra entrar  de  lleno  a  ejercer  las 
funciones  de  su  vocación. 

Después  de  quién  sabe  cuántos 
fiinsaborcis  conseguirá  una  suplen- 
cia y...  a  juntar  puntos  si  quie- 
re ser  nombrada. 

¿A  qué  este  nuevo  sistemaf  iObe. 
dece  a  una  selección  del  personal, 
acaso?  No.  Es  simplemente  que  so- 
bran maestras  y  faltan  puestos. 

Las  maestras  de  diez  años  atrás 
no  son  peores  que  las  actuales  y 
desconocieron  por  ventura  el  cal- 
vario de  las  "suplencias  volan- 
tes". Estoy  por  afinnar  que  se 
sintieron  más  animosas  y  fuertes, 
ya  que  sinsabores  iniciales  no  de- 
bilitaron el  natural  entusiasmo,  la 
fe  en  el  esfuerzo,  la  conciencia  del 
deber  y  la  sagrada  vocación  de  en- 
señar. 

La  señora  de  Agüero,  en  un  ar- 
tículo al  que  hice  ya  referencia,  di- 
ce: "Las  maestritas  no  sobran, 
faltan  en  cambio  muchas  escue- 
las". 

Si  admitiéramos  la  cultura  me- 
dia recibida  en  las  normales  como 
índice  de  la  intielectualidad  de  la 
mujer  argentina,  sí  sería  de  anhe- 
lar fueran  maestras  todas,  aun 
aquellas  que  se  dediquen  exclusi- 
vamente a  barrer  la  casa — como 
ella  dice. — Pero  en  tanto  la  finali. 
dad  del  estudio  sea  otro  y  como  en 
la  actualidad  "recibirse"  y  "as- 
pirar" a  un  empleo  sean  sinóni- 
mos, estarán  demás  muchísimas 
educadoras. 

Señalar  los  males,  eS  siempre  más 
fácil  que  remediarlos — rezíí  el  vie. 
jo  refrán. 

Sin  embargo,  "si  yo  fuera  go- 
bierno" como  dicen  nuestros  pai- 
sanos, algo  haría  para  arreglar  es- 
te asunto. 

A  partie  de  fundar  tantas  escue- 
las como  fuera  posible,  trataría  de 
mejorar  en  algo  la  ley  de  jubila- 
ciones. 

Que  pasada  la  mitad  del  tiempo 
reglamentario  pueda  una  maestra 
enferma  o  fatigada  acogerse  a  sus 
beneficios,  es  justicia. 

Obligarla  a  llenar  los  25  años, 
condenarla  a  sucumbir  o  resignatrie 
a  un  retiro  forz_oso  sin  que  ae  su 
carrera  quede  ni  siquiera  el  dere- 
cho a  que  le  sea  devuelto  el  des- 
cuento mensual  sufrido  en  concep- 
to do  una  jubilación  que  no  ha  d'S 
gozar,  es  arbitrario. 

¡Cuantas  vacantes  se  producirían 


para  ser  llenadas  por  esa  juventud 
inactiva  hoy  a  su  pesar! 

Trataría  también  de  que  se  ju; 
bilase  el  personal  inmeüiatamente 
de  cumplido  el  tiempo  reglamenta, 
rio  y  que  pretende  seguir  en  su 
puesto  no  sé  si  por  rejuvenecerse 
o  por  gozar  de  pequeñas  ventaja» 
en  detrimento  de  muchos  intereses. 


De  este  modo  se  abrirían  muchas 
puertas  a  las  numerosas  aspirantes 
de  hoy,  ganaría  la  enseñanza  con 
la  afluencia  de  una  juventud  entu- 
siasta, sana  y  vigorosa,  los  señores 
consejeros  se  evitarían  muchos  do. 
lores  de  cabeza  y  el  beneficio  co- 
mún aería  la  mejor  prueba  de  la 
bondad  del  sistema. 


Pero  che!  ¿cómo  haces  para  no 
despeinarte? 

— Muy  fácil:  siempre  me  aplico  en  el 
cabello 

AMBRINA  FOX 

ij  esto  impide  que  me  despeine  y  que  se  me 
eche  a  perder  el  pelo  con  el  agua  salada. 

La  AMBRINA  F0X 

ES  LO  MEJOR  QUE  SE  CONOCE  para  no  despainarse  nunca. 
PERFUMA  el  cabello  con  un  aroma  delicioso  y  distinguido. 
NO  ENGRASA  y  le  da  una  brillantez  sumamente  agradable. 
LO  CONSERVA  y  evita  su  caída. 

ES  UN  PRODUCTO  de  primer  orden  y  por  estas  razones 
su  uso  es  indispensable  en  todos  los  casos  para  toilette. 


REPRESENTANTE : 


FARMACIA  AMERICANA  cíe  MARIO  DENTONE 

Charcas,  1371 

En  Montevideo:    JUAN  TEODOEO  VAZQUEZ,  Mlguelete  1438 
En  Asunción: 

CESAR  EGUSQUIZA,  Ind.  Nacional 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  silueta  eleqaute  de  toda 
señora  amante  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argen- 
tina I  C  S  A. 

Nuestra  Sección  EspecidI  dedicada  a  este  r.ini), 
cé.la preferida  porel  Mundo  Elegante  Arnoutiu}. 


SoUcite  folletos  "U" 
a  la  Compañía  Argentina  I  G  S  A, 
Florida  385,  Buenos  Aires 


DOS 


MUJERES 


Eu  la  casita  suburbana,  llena  de  niiulreselvas 
y  rosas,  hacía  buen  tiempo  ya  quo  Norberto  y 
Fernanda  disfrutaban  de  un  serenísimo  amor. 

Ni  siquiera  una  nube  remota  había  emij)añado 
hasta  entonces  la  diafanidad  de  su  idilio.  La 
vida  les  sonreía  como  el  mejor  lie  los  bienes. 

Sin  enibarj^o,  en  la  lejana  y  adorable  casita 
donde  el  amor  cantara  sus  mcjL*fea  canciones, 
deibía  batir  más  tarde  sus  alas  do  muerte  el 
torvo  cuervo  de  la  más  intensa  trugedia. 

Norberto,  fráRÍi  como  todo  lo  humano,  empezó 
a  sentirse  atraído  ])oderosamonte  por  un  nuevo 
amor. 


Fernanda  presintió  la  enemiga,  y  decidió  com- 
batirla con  la  mayor  nobleza;  y  duiplicó  su  cari- 
ño hasta  trocarlo  en  nna  abnegada  idolatría  del 
elegido.  Pero  el  absintio  extraño  de  la  descono- 
cida, se  había  infiltrado  ya  con  tenacidad  en  el 
corazón  de  Norberto. 

Descuidó  su  jardín,  donde  tan  gratas  horas  pa- 
sara cultivando  flores  en  com,pañía  de  la  mujer 
amada;  amenguó  sus  caricias,  y  ya  eran  más  las 
horas  que  pasaba  fuera  de  la  casa,  que  las  dedi- 
cadas a  ella. 

Un  gesto  de  infinita  preocupación  nubló  el 
rostro  de  Norberto;  las  pocas  veces  que  se  que- 
daba en  su  hogar,  lo  hacia  caei  en  un  completo 
silencio. 

— ¡Tú  ya  no  me  quieres!— solía  decirle  Fer- 
nanda, dolorosa  e"  su  humildad. 

— Sí,  te  quiero  lo  mismo — contestaba  él  seca- 
mente. 

— ¡Ya  no  me  dedicas  más  todas  las  horas  de 
tu  reiposo!  Alguien  te  aleja  de  mi  lado... 

Y  los  claros  ojos  de  la  amada  se  nublaban  de 
llanto  recóndito. 


otra  era  una  mujer  de  mundo.  Sabia  y  te- 
naz, se  había  apoderado  por  completo  de  su 
víctima.  Y  ajustar  cada  vez  más  las  cadenas, 
ponía  todo  su  saber  y  todo  su  diabólico  empeño. 

— Tienes  que  abandonar  definitivamente  a  Fer- 
nanda— ordenóle  una  noche  con  imperio. 

 Pero...  Sara...  veremos... — se  atrevió  a 

balbucear  Norberto. 

— Tienes  que  abandonarla,  si  quieres  que  te 
siga  amando. 

Y  venció.  Una  mañana  Norberto  abandonó  su 
casa  co<mo  de  costumbre,  y  no  regresó  como  una 
vez  lo  hacía  por  la  silenciosa  calleja  cuando  em- 
pezaba a  anoheeer. 

Fernanda  capero  en  vano.  Moda,  ni  una  línea 
siquiera  para  decirle  adiós.  El  corazón  se  le 
rompió  de  angustia,  pero  sus  labios  no  dijeron 
ni  una  sola  palabra  para  condenar  al  ingrato 
amador.  Lloró  e»  silencio,  y  como  las  princesas 
de  los  viejos  cuentos  de  infancia,  resignada  y 
beatífica,  decidió  esperar  el  regreso  con  el  alma 
siembre  llena  de  amor. 


Una  vida  agitada,  llena  de  bruscas  sensacio- 
nes, vida  artificiosa  y  perversa,  era  la  que  al 
lado  de  Sara  llevaba  Norberto.  Las  noches  in- 


por   Alfrec^o   B.  BUFANO 

tensas,  sin  eueño  ni  reposo;  los  días  do  luclifs 
por  mantener  «1  lujo  do  la  diabUéa,  terminaron 
por  agotar  sus  fuerzas;  y  el  mal  implacable,  el 
lento  mal  iiiiplucablo,  eniipezó  a  clavar  sus  ga- 
rras punzantes  en  el  menguado  organismo. 

La  enfermedad  do  Norberto  se  agravó  de  im- 
proviso. El  terrible  bacilo  hizo  su  estrago  con 
más  celeridad  que  nunca.  Llegó  el  momento  en 
que  le  fué  imiposible  andar,  y  enpezó  a  guardar 
cama. 

Una  noche,  sintiéndose  peor,  empezó  a  sentir 
la  tortura  del  remordimiento.  iQu6  liaría  Fer- 
nanda ahora  e"  su  casita  lejana  llena  de  rosas  y 
nia<lroselvas?  ¡Ella,  tan  buena  y  tan  sola! 

Llamó  a  Sara  en  un  gemido  y  le  dijo: 

— i  Quieres  que  la  llame?  ¡Me  siento  muy  malí 

Ella,  después  de  un  moimento  de  reflexión, 
asintió-  El  rostro  del  enfermo  se  iluminó  con  una 
triste  alegría. 

Escribió  a  Fernanda.  Esta,  como  la  princesa 
de  los  viejos  cuentos  de  infancia,  continuaba 
esperando.  La  carta  la  llenó  de  dolor.  Pero,  re- 
5ignada  y  beatífica,  decidió  acceder  al  llamado 
del  enfermo.  Fué.  Entró  resueltaínente.  "La 
otra"  salió  a  recibirla.  Ambas  ee  miraron  fija- 
mente; Sara,  como  vencedora,  altiva,  casi  inso- 
lente; Fernanda,  vencida,  pero  triunfante  al  fin, 
puesto  que  el  hombre  la  llamaba,  la  cubrió  de 
un  fulgor  desdeñoso. 

Pasó  a  la  habitación  eH  que  se  hallaba  Nor- 
berto, conducida  por  Sara.  Lo  encontró  en  el 
lecho,  desconocido  en  su  palidez  y  su  magrura. 
Desencajado,  sudoroso,  tosía  y  tosía  con  visibles 
muestras  de  dolor. 

El  enfermo,  al  ver  a  Fernanda,  quiso  incorpo- 
rarse, poro  no  pudo.  Ella  fuése  acercando,  hasta 


tardo  a  las  dos  amiga»  que  lo  coíiformaruii  'u 
todo,  j>or  lo  menos  así  harían  menos  de."iüladora 
su  muerte. 

Una  madrugada  glacial,  se  acentuó  la  tos;  tuvo 
el  enfermo  algo  así  como  un  momento  de  lucidez 
en  que  llegó  a  sonreír,  y  llamando  a  ambas  niu- 
jeres,  empezó  a  murmurar: 

— Me  agradaría  volver  a  mi  casa...  no  qui- 
.sicra  morir  sin  ver  una  vez  más  el  jardincito 
lleno  de  rosas...  lleno  de  sol...  do  pájaros... 
¡Oh,  si  pudiera  volver!... 

Fernanda  quiso  satisfacer  el  deseo  del  enf'-r- 
mo,  y,  a  me<]io  día,  cuando  el  sol  atenuó  los  ri- 
gores del  invierno,  lo  arropó  lo  más  que  pudo,  y 
acompañada  por  Sara  lo  condujeron  a  la  lejana 
casita  del  suburVíio. 

El  enfermo,  al  sentirse  de  nuevo  bajo  aquel 
techo  donde  había  sido  feliz,  experimentó  como 
un  gran  alivio,  volvió  a  sonreír,  pero  al  poco 
rato  entró  en  el  período  de  la  agonía. 

Sintiéndose  morir,  trémulo  de  frío,  llamó  a 
Sara  débilmente. 

— ¡Sara...  óyeme... — comenzó  a  murmurar — 
ella  es  sola;  tú  también...  ¿Me  entiendí-s?  ¡Yo 
tengo  la  culpa  de  todo!  ¡Cuídala  tú,  ahora;  sé 
buena  con  ella...  No  la  dejes...  ^Me  lo  pro- 
metes? 

Sara,  anegada  en  llanto,  miró  a  Fernanda, 
después  a  Norberto,  y  asintió  emocionada. 

Los  ojos  del  moribundo  se  iluminaron,  y  ha- 
ciendo un  esfuerzo  supremo,  llamó  a  Fernanda, 
que  se  acercó  tambaleante.  Norberto  la  tomó  de 
la  mano  y  la  atrajo  hacia  sí,  y  haciendo  otro 
tanto  con  Sara,  alcanzó  a  murmurar: 

— ¡Fernanda. . .  perdóname!  ¡Sara,  no  la  aban, 
dones! . . . 

Y  se  fué  quedando  dormido  apretando  las 
manos  de  las  dos  mujeres  que,  en  un  impulso  de 


llegar  junto  al  lecho,  y  despaciosamente  se  arro- 
dilló junto  a  él.  Tomó  las  manos  escuálidas  del 
amado,  y  lloró  en  silencio.  Sara  miraba  la  escena 
sin  inmutarse-  Norberto  la  llamó,  y  con  un  eco 
de  voz,  murmuró  entrecortado: 

— Saxa,  j quieres  que  se  quede?  Y  esperó  anhe- 
lante la  respuesta.  Ella  dudó  al  principio,  pero 
volvió  a  consentir. 

Desde  ese  día,  las  dos  mujeres  se  afanaban 
piadosamente  por  cuidar  al  hombre  que  las  unía 
en  el  trance  postrero. 

Bl  médico  que  asistía  a  Norberto    dijo  una 


amor  y  desesperación,  juntaban  sus  cabezas  y 
rozaban  sus  rostros  y  sus  manos,  por  besar  y  aca- 
riciar el  rostro  lívido  del  muerto. 

Y  allí,  ante  el  cadáver  de  párpados  entreabier- 
tos, y  en  el  silencio  letal  y  la  media  luz  de  la 
alcoba  fúnebre,  se  miraron  por  segunda  vez 
aquellas  doa  mujeres  que  habían  amado  a  un 
mismo  hombre,  y  que,  enemigas  por  su  amor,  se 
unían  con  su  muerte.  Y  recíprocamente  notaron 
que  eran  hermosas. 

Ilust.  Louis  Rod. 


Una    página    de    1  a    historia    de    una    estrella    d  e  cine 


Todos  vosotros,  lectores,,  conocéis  a'  Geraldine 
Farrar,  la  estrella  tie  cine  que  tan  agradables 
ra.tos  os  ha  hecho  y  os  hace  pasair  interpretanáo 
a  ■maravilla  papeles  en  qoie  la  proteica  psicolo- 
gía femenina  tiene  en  ella  una  traductora  inte- 
ligente. Vosotros,  hombres,  conocéis  su  belleza, 
su  gentil  figura,  que  má.s  de  una  vez  habréis  de- 
plorado no  tener  a  tiro  de  vuestrois  ¡piropos. 
Vosotras,  damiselas,  a  quien  tanto  os  i>lace  el 
arte  mudo  en  que  son  maesítros  los  yanquis,  admi- 
ráis sus  toilettes  y  soñáis-  acaso  tener  algunas 
iguales  (para  que  rabien  vuestras  amlguitas  las 
de  Fulánez,  que  se  las  dan  de  elegantes  y  os 
echan  en  cara  la  humiJdad  de  vuestros  vestidos. 
Vosotros  y  vosotras,  todos  conocéis  a  Geraldine, 
y  como  a  buen  seguro  sois  de  natural  curioso,  os 
ha  de  satisfacer  eil  que  ex'huaneinos  una  vieja 
página,  una  olvidada  página  de  la  historia  de 
esta  eédebre  actriz. 

Dejemos  que  hable  un  c/ronista  de  la  época,  y 
vosotros  leed  y  enteráos. 

"Los  alemanes  adoran  a  estas  dos  estrellas  que 
iluminan  el  cielo  del  arte  berlinés.  Una,  Geral- 
dine Parrar,  triunf  a  en  los  imiperiales  teatros.  La 
otra,  Fritzi  Massary,  enloquece  al  público  que 
asiste  a  los  teatros  alegres.  Y  los  retratos  de 
ambas  llenan  los  escaparates,  y  sus  nom,bres  apa- 
recen siem,pre  unidos,  aunque  las  dos  célebres  es- 
trellas cultivan  opuesto  género  artístico. 

Son  los  ídolos  del  público  berlinés,  que  en  es- 
tas cosas  de  teatro  no  resulta  patriotero.  Nin- 
guna de  Jas  dos  estrellas  es  alemana.  Geraldine 
Farrar  e<s  yanqui,  una  deliciosa  "Giibron  Girl", 
un  ti,po  de  mujer  de  Boston  o  Chicago.  Fritzi 
Massary  es  vienesa,  una  "Fraulein"  pizpireta 
y  alegre,  escapada  un  día  de  las  tortuosas  en- 
crucijadas del  Graben. 

Y,  no  obsitante,  los  berlineses  tienen  artistas 
de  grandes  méritos  que  se  destacan  poderosa- 
mente en  ia  tragedia,  en  la  qpera,  en  el  "  vau- 
deviUe"  y  eu  el  cuplé.  ¿Por  qué  no  distinguen 


Geraldine  Faxrar. 

a  ninguna  de  ellas  con  el  favor  que  dispensan 
a  estas  dos  extranjeras t  Es  un  «nisterio... 

Geraldine  Farrar  arraigó' en  Berlín  porque  se 
supo  que  el  krom,prinz,  entonces  soltero,  bebía 
los  vientos  por  la  gentil  americana...  La  verdad 
es  que  la  hermosa  artista  no  hacía  palidecer  la 
fama  de  'la  Patti  y  de  la  Melba  en  punto  a  ór- 
gano vocal;  pero  cuando  se  asomaba  al  balcón 
de  I'alacio  en  el  acto  seguado  de  "  Lohengri.n ' ' 
y  la  luz  de  la  luna  bañaba  su  figura  espléndida, 
todo  la  era  perdonado...  ¡Hasta  los  gallos! 

Y  sin  la  intervención  de  la  diplomacia,  sin 


dar  el  menor  trabajo  a  las  Tespectlvaa  cancille- 
rías, la  inteliigencia  "germano-yaniqui"  4^¡i^ló 
establecida  un  buen  día  de  primavera-  La  "  belle 
de  Nueva  York"  cobijóse  amante  bajo  el  casco 
que  corona  el  águila  de  alas  abiertas. 

Después...  ¡Oh,  después  hubo  caai  una  trage- 
*  dia!  El  k/roimiprioz  enamoróse  perdida-mente  de  la 
cantatriz,  y  ^n  la  linda  cabecita  de  la  hermosa 
yanqui  comenzaron  a  anidar  sueños  ambiciosos... 
Ya  so  veía  princesa,  emperaitriz,  y  los  papeles 
de  reina  que  interpretaba  en  la  Opera  los  vivía, 
prestándoles  un  fuego,  una  verdad  que  asombra- 
ban... No...  Aiqnell'O  no  podía  continuar... 
Papá  kaiser  se  decidió  a  cortar  los  incendiarios 
amores,  y  al  kromprinz  lo  encerró  en  un  cuartel, 
como  a  los  niños  desobedientes,  y  a  la  diva  la 
exipulsó  del  territorio  alemán,  cerrándola  airado 
las  puertas  de  los  i'm,j>erial€s  teatros. 

Geraldine  Farrar,  viéndose  desposeída,  adoptó 
el  severo  continente  de  las  reinas  destronadas, 
i  Qué  era  ella  sino  una  reina  despojada  de  su 
trono  y  su  coronal  Y  primero  vistió  las  tocas 
negras,  que  tan  imaravlllosamente  sentaban  a  su 
belleza  morena,  y  des|pu6s,  cuando  se  convenció 
de  que  con  el  sentimentalismo  no  conseguía  na- 
da, rompió  airada  las  partituras  ailemanas,  y  se 
fué  a  París  a  cantar  en  la  Opera  Cóimica  el 
"Hamlet"  y  "El  clown".  Antes  de  debutar 
juró  solemnemente  no  pisar  más  la  tierra  ale- 
mana y  olvidar  la  lengua  infame,  en  la  que  tan- 
tos juramentos  la  hiciera  un  príncipe  deálea]  y 
desamorado. 

i  Lo  cumplió?  Ya  la  véis  de  nuevo  en  Berlín, 
triunfando  otra  vez  en  aquellos  escenarios  que 
tantos  recuerdos  tienen  para  ella.  Y  el  público 
la  ha  perdonado  tani'bién,  y  la  recibe  como  a  la 
artista  pródiga  que  abjura  de  "Hamlet"  y  de 
Thomas  para  arrojarse  en  brazos  de  "Lohenigrin". 

Si  todo  no  es  verdad,  que  cargue  con  Ja  res- 
ponsabilidad el  cronista  de  la  época,  de  quien 
son  las  inoticia^s. 


ul.lil.lilil.l.Milililil.U.M.IiHil¡Í.UiM.l,Mililil.lililil.l.Miltl.fa!^ 


¡Qüé  hermosa 
dentadura!... 


Así  exclaman  todos  sin 
excepción  al  admirar 
dos  hileras  de  dientes 
blancos,  sanos  y  fuertes. 


Provoque  Vd.  esa  halagádora  ex- 
clamación desinfectando  y  fro- 
tando sus  dientes  diariamente 
con  el  poderoso  dentífrico 


en  Polvo,  Pasta  o  Liquido 

Haciéndolo  asi  conservará  Vd.  además,  siempre 
incólume  su  dentadura  y  la  librará  de  muchas  y 
dolorosas  enfermedades.  BLANCOL  perfuma  el 
aliento,  desinfecta  la  boca,  vigoriza  las  encias  y 
no  afecta  el  esmalte  de  los  dientes. 

SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 
UNICOS  CONCESIONARIOS 

En  la  Argetitina:  HALLE  y  Cía  .  Eivadavia  1365,  Bs.  As. 

En  el  Uruguay:  SUEEACO,  EEY  y  COLOME  O 

Eincón,  742,  Montevidoo 
En  el  Paraguay:  PANÉ  y  Cía.,  14  de  Majo  186,  Asunción 


¡Cómo  queda  blanca 
la  ropaí..r 


H 


Así  quedan  todas  las  I 

prendas  de  vestir,  lim-  I 

pias  y  como  nuevas,  ■ 

si  se  hace  efectuar  el  lavado  en  su  propia  casa»  enx-  ■ 

pleando  siempre  el  excelente  I 

Jabón  LUCID 

Blanquea  la  ropa  con  rapidez,  sin  necesidad  de  frotarla  con  exceso,  | 

ahorrando  jde  este  modo  mucho  tiempo  y  evitando  #iolestias.  No  ■ 

daña  ni  perjudica  los  tejidos  por  finos  y  delicados  que  sean.  • 

Se  vende  en  panes  dobles  de  200  gramos.  I 

Unico  Ooncesionario  para  la  venta  a  los  Almacenes   por  ma.yor  y  menor.  I 

ADOLFO  MASSIMINO  -  Victoria,  1327,  Buenos  Aires  ¡ 
'•««MllHHIIi 


L  A 


CARICATURA 


E  N 


E  L 


® 

EXTRANJERO 
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TENTAOIOH 


Lenin. — Si  con  irl  terrorismo  no  logro  conqu  s  ar 
el  mando,  me  retiraré  tranquüamen/e  a  un  castillo 
de  Holanda. 

NO  VALE  LA  PENA 


John  BoU. .  .cbeTikl. 


Trotzky  a  Lloyl  George. — ¿Por  qué  no  t«  nnes 
a  nosotros?  A  mi.  nadie  se  atreTeria  a  pedirme 
rend.ción  de  cuentas. —  (De  Bystander). 


EN  LA  EXPOSICION  DE  CUADEOS 


El  ez  sammy. — Continúa  tranquilo  tu  camino.  No  te  pareces  en  nada  a  los 
'boches". —  (De  Life). 

SUBUHBIA 


Los  señores  del  Jurado. — (De  FUegend»  Blaetter). 
GUEEEA  ELECTORAL  EN  EL  CAMPAMENTO 


— Han  de  ser  antiguos  "poilús",  sin  duda. 
— No,  son  "no  combatientes",  que  tratan  de  re- 
cuperar el  tiempo  perdido.- — (De  Le  Rite). 

EN  EL  EESTAUBANT 


Salida  de  misa.— (De  The  Sketch). 


— ¿Podría  ha'blar  con  Fnlinei? 
— ¿No  me  hacen  una  rebaja?  — ¿Fnlánez?...  ¿A  qué  regimiento  pertenece,  se- 

— ¿El  señor  es  propietario  de  restaurant?  ñorita? 

— No,  pero  soy  también  ladrón  'í)rofesional. —  (De  — Es  zapador  ea  el  cuerpo  de  aviación. —  (Pi.-v..  .^ 
Jugend).  de  Bateman) . 


UNA      CIUDAD      DE  ORIENTE 


Vista  parcial  de  Hong-Kong. 

Do  todo  aquel  Extremo  Oriente,  tan  original, 
tan  atractivo,  tan  distinto  áe  la  vieja  Europa,  la 
ciudad  m.ás  linda,  la  míis  caipricihosa,  la  qiue  con 
más  coquet'cría  sabe  Oucir  .sus  mcantos  y  ocultar 
sus  defectos,  es  Hong-Kong,  "la  de  las  aguas 
pcrf'Uímadas ' '. 

insaeiablct  ambición  coiloniaJ  de  la  Gran 
Bretaña  supo  arrancarla  de  Cliiua  en  1841,  cuan- 
do era  una  aldea  de 
pescaid.ores  y  un  asi- 
lo de  forajidos  pira- 
tas: su  constancia  y 
laboriosiiilad,  verda- 
dera nu(n  te  admira- 
IrliOiS,  han  sabido 
tra,iLS  formar  aque 
lias  colinas  eistérilos 
y  deapob  1  ada  s,  en 


Hong-Kong  la  reialidad  supera  a  lo  fin- 

gi'diO',  y  al  ^eintrar  en  aquella  heirmasa  ba- 
hía, después  de  haber  atravesado  rocas  e 
islotes,  después  d'e  liaberse  deislizado  el 
barco  por  canalizos  pelligrasos,  quedáis 
sor]iren'diid'Ois  al  contemplar  aquel  i^ucrto 
animadÍBimo  y  aquella  eiuidiad  valiente- 
mente odiificada  e¡a  las  veirtiieinitas  de  una 
miontaña  áspera,  indolentem-emte  recos- 
tada sobroi  el  mar,  al  que  le  ha  iMio  ro- 
bando ¡¡aulatinaimente,  c-on  sagacidad  do 
hembra  eaprichoisa,  una  gran  pairto 
del  terreno  en  que  se  asirtnta. 

Linda,  muy  linda,  es  Hong-Kong 
por  su's  callies  empinadas,  que  tre- 
pan cufllsta  arriba  formando  a  ve- 
ces avenidas  de  jardín  con  her- 
mosos árboles  do  hoja  perenne, 
dond«  anidan  las  tórtolas  que  al 
amanecer  os  deapertarán  con  sug 
melancólicos  arrullos.  Linda  por 
sus  montañas  raprichosas,  siem- 
pre vepd'C(s;  linda  por  su  cielo  pn- 
rLsi/TWo  y  su  brillante  sol  oriental; 
linda  por  su  bahía  amplia  y  eó- 


nueva  ciudad  ■de  lindos  "chaliots",  de  hoteles,  de 
hospitales,  cuaxteUtos,  clubs  y  oficinas.  iDeade 
allí,  en  día  d^ctepejado,  po-déis  deleitar  vuestra 
vi.sta  con  un  espectáculo  hermosísimo  por  el  es- 
pléndido panorama  que  se  divisa.  A  un  lado,  el 
mar  libre,  seimibrado  diei  roeas  e  l.slotes  pelado»; 
a  otro,  el  continente  chino,  desamparado,  pobre, 
con  eufi  escnetae  montañas  sin  vegetación  ni  ciu- 
dades; enfrento,  la  nueva  ciudad  díO  ¡KowBoon, 


Vista  general  de  Houg-Kong. 


una  riquísima  colonia,  el  primer  puerto  comea-- 
ciaí  por  c¡[  movimiento  de  sus  buques,  donde  so 
aJdia-iijte  libre.m/6ntc,  sim  cortapiisajs  de  Aduanas  ni 
imjvueisto  alguno,  a  los  mercaderes  'd¡e  todo  el 
mundo  qua  affi  lile  van  sus  prodoictos  para  Me-go 
repairtirlos  por  toda  China  y  los  países  vecinos: 
Filipinas,  ©1  Jaipón,  Java,  Borneo,  Malaca,  etc. 

Por  mucho  que  os  eaicarezicam  sus  eneanitos,  por 
mucho  que  vuetetra  imaginación  (juiera  fingir,  en 


moda;  linda  por  sus  corusitrucclonafl  europeas,  por 
sus  "bungalows"  y  sus  "cottages"  y  sus  casas 
con  "  voran'dlahs "  cuajadas  de  plantas  y  prece- 
didas de  terra2ias  que  hacen  el  efecto  de  jardi- 
nes susrpendiidoiS';  linda,  ©n  fin,  por  su  "Poiak", 
«1  qiu©  se  sabe  en  •cómodio  funicular,  y  que  3a 
perseverantei  labor iosidiad  ddi  pueblo  inglés  ha 
sabido  transformar  en  amplia  meseta  con  una 


Juncos  chinos. 


que  crece  tíe  año  en  año  con  prodigiosa  activi- 
dad. A  vuestros  pies,  "Victoria  town",  la  ciu- 
dad rumorosa  y  activa,  con  sus  casitas  pintores- 
cas rodeada^  de  jardines  y  tíi»  praderitas  de 
moago  destinadas  al  lawn  tennis,  con  «rus  pala- 
cios, sus  iglelBias,  sus  of  icLnoe  y  sus  talleres.  Más 
illá  ett  barrio  cíhino,  pobre  y  sucio  y  a1>ajo  'em  el 
fowdo  eJ  puerto  animadisime  «urcado  por  innu- 
TOerabOes  «anbarcaciones. 


GARLITOS 
COMO  SOLDADO 


ES  UN  POBRE 
FRACASADO 


Por  otros  catequizado 
Carlos  quiere  ser  soldado. 


Del  enganche  a  la  oficina 
raudamente  se  encamina. 


Con  patriótioo  afán 

se  cree  el  Gran  Capitán. 


Se  pasa  la  noche  en  vela 
haciendo  de  centinela. 


Mas  por  el  sueño  vencido 
Carlitos  queda  dormido. 


Oye  una  detonación 

y  se  lleva  un  gran  "jatoón". 


Antes  de  flecir  ¡Jesús! 
llega  a  donde  está  un  ol>ús. 


Pero  al  disparar  la  pieza 
casi  pierde  Ja  cabeza. 


RECTITUD      DEL  CARACTER 


BRITÁNICO 


La  túmidez  es  uno  de  lo»  caracteres  distinti- 
•»(>3  ae  la  mayor  parfco  de  l»a  pueblos  de  raza» 
teutónica..  Se  la  ha  Mamado  "la  majiía  iníj'li'isa", 
poro  63  casi  peeulia;r  de  todan  las  uaeiones  del 
Norte.  El  inglóa  en  general,  cuando  viaja  por  «l 
extranjero^  lleva  consigo  au  tiiinidcz.  Es  rígido, 
desmañado,  poco  expreisi vo,  y  an  aiparieacia  po- 
co sirupáti'ca;  y  aunque  trata  de  adoptar  cierta 
aire  brusco  de  mane  iras,  la  tinnidez  cist.á  siempre 
aJií,  ¡y  no  puede  ser  completamente  disiimalada. 
Los  franceses,  natujalmcnte  graciosos  y  esen- 
eiaiíncntc  sociales,  no  pueden  explicarse  un  ca- 
rácter semejante,  y  el  inglés  es  para  ellos  ob- 
jeto de  burla  permanente  y  de  sus  caricaturüs 
más  cómicas.  Jorge  Sand  atribuye  la  rigidez  do 
los  naturales  de^  Albión,  a  una  provisión  do 
"fluido  británico"  que  llevan  consigo  y  en  me- 
dio del  cual  viajaa,  haciéndoles  tan  poco  acceíi- 
bles  a  la  atmósfera  de  las  regiones  que  cruz-  n, 
como  el  ratón  en.  el  centro  de  la  máquina  neu- 
mática vacía  de  aire. 

El  francés  y  el  irlandés  sobropujan  en  medios 
al  inglés,  al  alemán  y  al  norteamericano,  ea  lo 
que  se  ireficTe  a  la  cortCiSÍa  y  a  la  facilidad  cu 
las  maneras,  úniicaínen.te  porque  está  en  su  na- 
turaleza. Tienen  más  necesidad  do  isoeiodad  y 
dependen  imenos  de  sí  anismois  que  los  hombres 
de  origen  teutónico;  son  más  «omunicativos  ^ 
menos  r-escrvados;  más  efusivos  y  convcrsadorf 
j  más  libres  en  sus  relaciones  de  unos  con  otros 
en  todos  resipectos,  en  tanto  que  los  hombrea  (ie 
la  raza  gfirmánica  son  comparativamente  tieso», 
reservados,  tímidos  y  desmañados.  Sin  embarga,, 
un  -pueblo  puede  manifestar  deseavoltura,  jo- 
vialidad y  brillantez  de  carácter,  y  ao  poseer 
Gualidade»  sólidas  capaces  de  inspirar  resipcto. 
Podrán  poseer  a  veces  todas  las  giracias  de  las 
maaeras,  y  no  obstante,  no  tener  eorazón,  eer 
frivolo*  y  egoístas.  El  carácter  no  está  a  veces 
sino  en  la  superficie,  y  no  tien,e  ninguna  cuali- 
dad sólida  por  fundamento. 

Entre  dos  pueblos,  en  que  el  uno  es  afable  y 
gracioso,  y  el  otro  es  desmañado  y  tieso,  ¿cuál 


c«  el  má.s  agradable  parra  tratar  en  los  negocios, 
en  la  soeiedad  o  en  las  reiaeioneR  accidentalt-s 
de  la  vida?  Na  hay  en  eso  la  imenor  duda.  J'ero, 
4on  cuál  »e  encuentran  los  aiitiigos  máa  seguros, 
los  hombres  más^ fieles  a  su  jialabra,  los  más  coa- 
cienzudos  en  el  cumplimiento  del  debnr? 

Así  iiabló  Samuel  Smiles.  A  osta  útima  pre- 
gunta nosotros  con>i:é»taríanio3:  lo»  inglese».  I>e 
que  tenemos  razón,  ahí  va  un  ejeunplo  elocuente: 

En  una  ocasión,  el  alcaide  y  uno  de  los  conce- 
jales do  Maidenhcad,  cerca  de  Londres,  condo- 
nciron  a  once  vagabunílos  a  catorce  días  de  tra- 
bajo'» forzados. 

Recogido»  éstos  en  la  Worlthouse  o  Casa  del 
Trabajo,  tenían  que  mover  una  rueda  que  ac- 
tuaba sobro  una  sierra  mecánica  para  «ladera, 
labor  que  el  reglamento  les  imponía.  Lo»  vaga- 
bundos se  negaran  a  ello,  alcgamlo  que  aquel 
trabajo  era  exce'iivo,  cruel  y  superior  a  sus 
fuerzas. 


Al  recibir  «sta  queja,  el  alcalde  y  el  concejal 
qiue  los  halrían  condenado  se  preocuparon  seria- 
mente. ¿Habrían  sido  injustos,  por  exceso  de 
rigor,  al  dictar  su  fallo?  Había  un  medio  se- 
guro para  aquietair  esos  escrúpulos  y  evitar  todo 
remordimiento,  y  era  experimentar,  por  sí  mis- 
mos la  dureza  de  aquel  trabajo.  Resueltos  a  ello. 


se  trasladaron  ambos  funcionario!»  a  la  Work- 
house,  y  so  pusieron  a  mover  la  rueda  de  la  sie- 
rra durante  el  tiempo  que  el  reglamento  exige 
esta  faena  a  los  reclusos  del  establecimiento. 
Para  mayor  exactitud  tuvieron  a  bien  no  comer 
la  víspera  y  contentarse  aquella  mañana  eon 
el  desayuno  de  los  asilado»  en  WorkhoTise:  30 
gramos  de  pan,  y  agua  a  dis<ire<nón. 

Esta  prueba,  tan  concienzudamente  practica- 
da, les  convenció  plenamente  de  que  las  quejas 
de  los  vagabundos  no  eran  fundadas  ni  mucLo 
menos,  pues  el  trabajo  no  resultaba  demasiado 
duro,  y  se  tranquilizaron  respecto  a  la  equidad 
de  su  fallo. 

Nuestros  grabados  representan  a  loe  magistra- 
dos municipales  practicando  la  prueba  del  tra- 
bajo forzado,  y  a  uno  de  los  corrigendos. 


La  sonrisa  de  su  híjíto,.. 

...revela  un  óptimo  estado  de  salud. 

Por  consigo íente,  la  alimentación  que  se  le  proporciona 
adapta  fácí' mente  a  su  delicado  organismo. 

Pero,  señora,  sí  Vd.  mañana  viese  a  su  hijíto  triste  y 
molesto,  atribuyalo  en  seguida  a  mala  dígest  ón  (muy 
frecuente  en  esta  época  de  fuertes  calores)  y  recurra  de 
inmediato  a  la 


Que  sea  su  hijito 
de  Vd.  uno  de  los 
tantos  beneficia- 
dos por  la 

GERMINASE 


(C^i  ^lijTícnfo  cío  ios  /i/Jos  de  médicos/ 


que  es  el  único  alimento  que  deparará  fácilmente  al 
organismo  del  niño  la  alegría  perdida  y  una  envidiable 
robustez. 

VENTA  JEN  TODAS  PARTJSS 


mm!i\.  j/m    ^^^¡^s^\\\     y/m¿/   \ssms!^      jk^^    \\\mv     awx^    ^mox  ttutn  m. 


EL  CEMENTERIO  DE  ÑAPOLES 


Sobre  una  preciosa  colina,  en  la 
que  verdean  los  pinos  y  los  cipre- 
scs,  ■en  Poggio  Reale,  a  dos  kiló- 
metros al  Este  do  la  ciudad,  se  ele- 
va el  cementerio  de  Nápoles.  Pog- 
gio Reale,  como  lo  indica  su  nom- 
bre, ha  sido  residencia  dg  las  ap- 
tiguas  dinastías  que  alli  reinaron. 
Cuentan  las  crónicas  que  el  rey  Al- 
fonso, hijo  de  D.  Fernando  I  de 


Su  aspecto  es  el  de  un  h«rmoso 
parque,  entre  cuyas  frondosas  ar- 
boledas se  descubre,  como  una  de- 
coración teatral,  el  azul  del  cielo  y 
del  mar,  la  risueña  ciudad  lejana 
y  el  gigantesco  Vesubio. 

Dos  sólidos  pilares  de  severa  for- 
ma, que  sostienen  una  majestuosa 
bóveda,  forman  la  entrada  a  la 
mansión  del  reposo. 


üntrada  al  oementerio  de  Poggio  Reale. 


a 

■ 
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Estatua  de'  la  Religión,  de  Angellni. 


Aragón,  mandó  hacer  el  aquellos 
lugares,  importantes  construcciones 
en  1484,  los  embelleció  con  toda 
clase  de  encantos  y  frecuentemen- 
te iba  a  ca-zar.  Durante  los  reina- 
dos de  la  casa  de  Borbón  fué  tam- 
bién residencia  predilecta  de  los 
soberanos,  y  los  personajes  d-e  la 
corte  hicieron  construir  sus  quintas 
de  recreo  en  tornó  a  la  residencia 
real,  en  aquel  hermoso  panorama 
sobre  el  golfo  de  Nápoles.  El  ce- 
menterio figura  entre  los  mejoras 
del  mundo,  no  solamente  por  su 
posición,  sino  por  poseer  grandísi- 
mo número  de  capillas,  que  las  fa- 
milias poderosas  llenaron  de  obras 
artísticas  en  mármoles  y  broncea. 


Alrededor  de  la  iglesia,  a  la  que 
se  asciende  por  una  amplia  escali- 
nata, s©  alzan  magníficos  sepul- 
cros, y  detrás  del  templo  se  halla 
el  gran  claustro,  que  tiene  182  me. 
tros  de  largo.  Su  parte  interior  la 
forma  una  columna  de  estilo  dóri- 
co, y  el  pórtico  está  Heno  de  ca» 
pillas,  pertenecientes  a  las  princi- 
pales congregaciones  de  la  ciudad. 

En  medio  del  claustro  está  la  es. 
tatúa  de  la  Religión,  del  célebre  es- 
cultor Angelini,  y  ■ea  los  ángulos 
de  su  basamento  se  veo  cuatro  fi- 
guras simbólicas:  la  Pureza,  la  Pe. 
nitencia,  la  Justicia  y  la  Recom- 
pensa. 
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COLCHAS  DE 

ALGODÓN 
CON  DIBUJOS 


.  .  CARPETAS 
DE  MESA 
ALGODÓN  E  HILO 


A  PRECIOS  REBAJADOS 
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CRONICAS 


CINEMATOGRAFICAS 


De  Ja 


escena 


por  Z ADIO 


muda 


"La  senda  del  vagabundo".  Paramount. — 

La  situación  central  que  presenta  "La  senda 
del  vagaibundo"  no  puede  ser  más  interesante: 
el  amor  de  un  buen  muchacho,  dotado  del  rea- 
lismo ingenuo  y  ramplón  de  Sancho,  por  una 
joven  con  la  imaginación  do  Don  Quijote. 

Si  esta  situación  ha  sido  planteada  frecuente- 
mente en  el  teatro  e  innunneraibles  v&ees  en  el 
cinematógrafo,  la  solución  dada  a  ella  fué  casi 
siempre  tan  caprichosa  o  tan  trivial  que  esa 
situación  tantas  veces  planteada  parece  todavía 
completamente  nueva.  Dos  soluciones  teatrales 
coincidentes  y  lógicas — ías  de  la  "  Galbrielle " 
de  Augier  y  la  de  "Come  le  Foglie"  de  Gia- 
cosa — parecen  haber  dado  la  pauta  a  cuantos 
han  afrontado  el  problema  de  conciliar  en  el 
matrimonio,  o  por  su  medio,  el  espíritu  de  aven, 
tura  y  el  espíritu  de  orden.  En  la  innumerable 
secuela  de  producciones  teatrales  o  cinemato- 
gráficas que  reeditan  este  conflicto  orgánico 
entre  la  impresionabilidad  femenina  y  la  lógica 
viril,  la  solución  ha  sido  rara  vez  distinta. 

Esta  paridad  de  soluciones  sería  excelente  de 
inspirarse  en  una  observación  desinteresada  do 
la  vida  y  no,  como  es  desdichadamente  más  pro- 
bable que  lo  haga,  en  la  imitación  servil  de  mo. 
délos  célebres  o  en  el  deseo  timorato  de  no 
contrariar  lag  prevenciones  y  preferencias  del 
público. 

Lo  cierto  es  que  si  la  situación  es  siempre 
interesante, — ^pues  la  diversificación  de  los  ca- 
racteres y  situaciones  en  juego  podría  permitir 
una  gran  variedad  de  soluciones, — el  desenlace 
no  es  casi  nunca  original:  es  casi  siempre  la 
prosa  de  la  vida  cotidiana  la  que  somete,  mj- 
diante  experiencias  o  procedimientos  semejan- 
tes, a  la  poesía  de  la  vida  imaginativa. 

Aun  suponiendo  que  esta  solución  sea  real- 
mente la  que  impone  o  aconseja  la  existencia 
habitual,  es  necesario  justificar  o  deducir  esta 
solución  preferible  de  las  situaciones  y  de  los 
caracteires  pBanteados,  y  no  que  sea  lo  que  esos 
comodines  oratorios  (vivas  a  la  patria  o  invo- 
caciones enfáticas)  con  que  ciertos  oradores  an- 
gustiados ponían  dique  a  los  desbordes  de  su 
verborragia  desatinada. 

"La  senda  del  vagabundo"  podría  ser- 
vir como  ejemplo  de  esas  películas  en  que 
el  respeto  a  las  preferencias  del  público  o  a 
su  rutina  moral,  hace  falsear  el  desenlace. 

He  aquí  su  argumento. 

Un  buen  muchacho,  sin  más  inconve- 
niente que  el  difundidísimo  de  ser  un  mu- 
chacho vulgarmente  rico,  vulgarmente  in- 
teligente y  vulgarmente  bien  parecido,  se 
enamora  de  una  joven  intoxicada  de  lite- 
ratura novelesca  y  obcecada  en  vivir  no 


como  80  vive  sino  como  se  escri- 
be, lo  que  rara  vez  es  lo  mismo. 

Para  conquistarla,  el  protago- 
nista adopta  un  procedimieito 
que  tiene  poco  de  inédito:  el  di: 
los  padres  de  "Les  Romanes 
ques"  do  líostand,  simular  un 
rapto  que  satisfaga  a  la  imagi 
nación  y  realice  los  cálculos  del 
buen  sentido  más  prosaico.  El  la 
raiptará;  pero  a  su  manera,  que, 
desgraciadamente,  no  oa  la  que 
ella  ha  soñado.  El  la  quiere  r.ap 
tar  contentando  a  su  imaginu- 
ción  y  sin  alarmar  el  scntiiio 
moral  más  exigente.  Es  al  primer 
raptor  a  quien  se  le  ocurre  ha- 
cerse acompañar  en  esa  aventura 
de  una  pafienta  anciana  y  hono 
rabie,  aunque  no  menos  imagina 
tiva  que  la  raptada.  Por  fin,  y  a 
última  hora,  tiene  que  optar  en- 
tre raptar  personalmente  a  su 
amada  o  prescindir  de  la  presen- 
cia de  la  parienta  anioiana  qoi; 
será  el  pabellón  moral  de  la  pe- 
ripecia. Como  buen  Sancho  que 
es  no  duda:  va  en  busca  de  l.i 
parienta  y  delega  el  rapto  a  la 
persona  más  peligrosa,  un  peiio- 


Bryant  Washbum,  que  realiza  en  "La  senda 
del  vagabundo"  la  más  notable  de  sus  inter- 
pretaciones. 


Wanda  Hawloy.  heroína  comprensiva  y  eficaz  de 
del  vagabundo". 


'La  senda 


dista  de  espíritu  inquieto  y  cu- 
rioso para  quien  el  mundo  es 
chico  y  toda  obligación  social  un 
grillete. 

Lo  lógico  es  lo  que  primero 
ocurre:  el  raptor  por  delegación 
y  la  raptada  se  confiesan  su  mu. 
tuo  amor,  un  amor  anterior  a  eu 
encuentro,  pueg  antes  de  conocer- 
se representaron  el  uno  para  el 
otro  su  recíproco  ide^l. 

Esto  que  debía  ser  la  solución 
no  es  *quí  sino  una  simple  inci- 
dencia, un  zig-zag  de  la  película. 
Contra  toda  inverosimilitud,  en 
esta  película  deben  casarse,  pues- 
to que  lo  hacen  en  todas,  los 
principales  artistas  entre  sí.  De 
aquí  que  en  "La  senda  del  vaga, 
bundo",  después  de  situaciones 
no  menos  insignificantes  que  fal- 
sas, Bryant  Wasliburn,  —  cuya 
figura  maciza  y  arte  directo,  vi- 
goroso, dió  un  admirable  relieve 
al  carácter  del  protagonista,  — 
se  case  con  la  fina  e  inteligente 
Wanda  Hawley.  No  siendo  otra 


Dorothy  Dalton,  bellísima  actriz,  protagonista 
de  la  mediana  producción  Paramount  "Ti- 
ranía". 

razón  que  la  de  su  importancia  propia  la  que 
determina  su  enlace  en  la  cinta,  poco  importa  ei 
pseudónimo  escénico  con  el  cual  lo  contraen. 

Casson  Fergusson,  en  el  personaje  del  vaga- 
bundo cuya  senda  atrae  por  un  momento  a  la  he- 
roína, evidenció  condiciones  de  expresión  y  do 
inteligencia  que  no  tardarán  en  destacarlo 
dentro  de  la  escena  muda. 

A  pesar  de  los  reparos  preceden- 
temente apuntados,  "La  senda  del 
vagabundo"  es,  por  su  interpreta- 
ción sobresaliente  y  la  presentación 
irreprensible  de  interiores  lujosos  y 
paisajes  evocadores,  una  de  las  pro. 
ducciones  más  encomiables  exhibidas 
durante  estos  últimos  meses. 

"Tiranía".  Paramount. — 

En  las  películas,  como  en  las  personas,  es  fre- 
cuente el  ejeanplo  de  aquellas  en  las  cuales  el 
mérito  está  en  razón  inversa  de  las  pretensiones. 
Entre  las  películas,  "Tiranía"  es  .un  ejemplo 
cabal  de  esta  observación  vulgar. 

Intenta  nada  menos  que  presentar  una  teoría 
y  ejemplificarla:  la  de  que  el  miedo  es  como 
esos  fantasmas  que  se  disjpan  en  cuanto  se  La 
afronta  con  decisión.  Sólo  que  la  anécdota  no 
está  muy  oportunamente  elegida. 

La  protagonista  de  "Tiranía"  se  casa  en  el 
Canadá  con  un  hombre  que  la  brutaliza  desde 
el  primer  día  y  que,  antes  de  las  veinticuatro 
horas  de  la  boda,  la  alquila  al  dueño  de  uno  de 
esos  bares  típicos  del  oeste  cinematográfico  y. 
quizás,  del  de  la  realidad.  Allí  continúa  tan  in- 
Quaculada  como  antes  y  durante  su  matrimonio; 
56  iimipone — mediante  un  revólver — al  dueño  del 
bar  y  lo  abandona  con  un  hombre  al  que  ha  r.;. 
generado  y  al  que  ama. 

En  el  camino  encuentran  muerto  al  marido  de 
la  heroína.  jEn  qué  demuCj-rra  esto  la  teoría  pre" 
citada  T  No  lo  sabemos.  Tanto  como  esa  moraleja, 
esta  película  contiene  las  siguientes:  En  el  Ca- 
nadá hace  frío; — Los  maridos  antipáticos  de  pro- 
tagonistas amables  y  amadas  mueren  siempre  en 
el  quinto  acto; — -Algunas  producciones  de  Pa:a- 
mount  son  detestables,  etc.,  etc. 

Dorothy  Dalton  se  desempeña  menos  bril'an- 
temente  de  lo  que  acostumbra  en  esta  meüo.ie 
película. 


L  A 


ODISEA 


DE  UNA 


Rigoletto  ",  de  Q.  Ver  di 

Trai(luoclán  dea  ItoAlano, 
por  LÓPEZ  BLOMBEBQ 


Vei*Jii  habíase  propuesto  iciscribir  una 
nueva  ópera  para  ©1  teatro  Fénico,  de 
Ve^ni.leia.  El  grato  rooucrdo  del  éxito 
obtcnicio  en  aquel  escp'nario  con  "Er- 
nani",  le  sugirió  la  idea  de  extraer  el 
arf^imento  do  otra  tragedia  'die  Víctor 
Huso,  y,  escogida  la  que  Itóva  el  título 
de  "Le  roi  s'amuse",  dió  a  Piave  las 
instrucciones  para  la  trama  del  libreto 
y  las  situaciones  idramáticas  que  él  en- 
tendía necesario  destacar. 

El  poeta  venciciano,  puesto  de  inme^ 
diato  a  la  obra,  /i)rc"paró  en  breve  el  li- 
breto, onviándolo  al  maestro  y  al  mis- 
mo tiomipo  a  la  oficina  die  policía  para 
obtcíner  svl  aprobación.  Pero  la  censura, 
informada  .de  la  fuente  ido  quo  emanaba 
aquel  libreto,  y  sabiendo  quo  la  repre- 
sentación del  drama  de  Víctor  Hugo  es- 
taba prohibida  en  Francia,  puso  su  voto, 
no  sólo  a  la  acción  que  constituía  el  ar- 
gumeuto,  sino  también  al  título  que  de- 
bía Llevar:  "La  mallodiz-iono". 

La  empresa  id'el  Fc.nico  se  encontró,  así,  en  un 
formiida.ble  enredo;  el  empresario  protestaba; 
Piavo  no  .sabia  donde  meter  la  cabeza  para 
enieontrar  otro  argumento,  mientras  Verdi,  man- 
dando al  diablo  tad'as  las  policías  dol  mumlo, 
eselamaba  irritado:  "O  escribo  la  música  do 
"La  inaledizione"  o  no  eaicribiré  míis  una  nota". 

Parecía  que  no  existía  ya  salida  aJguna,  cuando 
d'o  repente  vino,  no  llamado  y  menos  esperado, 
un  eficaz  auxilio,  precisam'ente  dei  la  parte  mis- 
ma de  doiíde  proceJiían  lae  causas  de  molestia  y 
resentiir.iflnto. 

Es  difícil  crecTlo:  un  comisario  ide  policía,  un 
tal  Martelllo,  apasionado  del  teatro  y  que  sentía 
esip^ciaili  prediíeeciÓH  por  la  música  veridiana, 
mandó  un  día  llamar  a  Piave  y  le  explicó  lo 
fácil  que  hubiera  sido  vencer  los  obstáculos  de 

la  censura 
cambiando  e  1 
nombre  a  los 
personajes  del 
libreto:  que 
al  rey  Fran. 
cisco  se  trans- 
formara  en 
■d  u  q  u  ei  d  e 
]\I  a  n  t  u  a,  y 
Tribou  1  e  t  en 
Eigoletto.  Le 
propuso  tam- 
bién que  la 
ópera  tomara 
él  nombre  del 
bufón. 

A  Piave  no 
lo  deisagrada- 
ron  los  corte- 
ses y  benévo- 
los consejos 
del  comisario, 
y  corrió  a  en- 
terar a  Verdi 
■de  ellos;  éstei 
e  n  c  o  n  t-r  ó  el 
expediente 
maravilloso, 
i  Qué  le  im- 
pon-taba que 
en  vez  de  un 
rey  figurara 
en  el  libreto 
un  du.que? 
Animó  a  Pia- 
ve, agregan- 
do: "Eeapa- 
reoeré  eseri- 
liiendo  una 
ópera  de  que 
(lucda  honrar- 
me, y  diremos 
:i  los  señores 
lo  la  censura 
Enrique  Caruso  en  el  '*duquede  que  hemos  to- 
Mantua",  de  la  famosa  ópera  mado  por  co- 
verdiana.  laborador  a 


un  comisairio  do  po- 
licía". 

Pocos  días  después 
el  poeta  volvió  con  el 
libreto  arreglado,  y 
Verdi,  para  no  sor 
distraído  por  la  ale- 
gre vida  veneciana, 
fuéso  a  Busseto  y  allí, 
en  el  palacio  Orlandi 
y  no  en  TSanta  Agata, 
como  se  ha  dicho,  en 
sólo  cuarenta  días  es- 
cribió "  líigoletto", 
que,  en  opinión  casi 
universal,  fué  consi- 
derado su  "capola- 
voro  ". 

No  es  ésto, 
ciertamente, 
ni  el  único 


Titta  Ruffo  en  gn  ópera 
favorita,  ' '  Eigoletto ' '. 


a,  Verdi. 

ni  el  más 
célebre 
ejemplo  de  irá- 
pida  composi- 
ción musical 
que  cuenta  la 
historia.  Sac- 
chini  escribió 
su  "Olimpia-' 
de"  en  quin- 
ce días;  en 
quince  días 
Eossini  musi- 
c6  "Otello", 
y  en  trece 
"Barbiere  di  8iv 
glia";  en  catorce  Ro- 
mán! y  Donizett 
compusieron,  a^jucl  e 
libreto  y  éste  la  mú 
sica  del  "Elisir  d'a- 
moro".  Admirables 
ejemplos,  en  verdad, 
de  inspiración. 

Terminado  el  t  r  a- 
l>^.jo>  y  con  la  convic- 
ción de  haber  heoho  algo  notable  y  tal  vez  gran- 
de, Veffdi  volvió  a  Venecia,  y  en  breve  proveyó 
al  alistamiento  escénico,  cuidando  él  mismo  los 
más  minuciosos  detalles. 

8e  cuenta  que  en  los  ensayos  de  piano  y  or- 
questa, en  el  tercer  acto,  faltaba  la  "eanzonci- 
na"  que  el  duque  de  Mantua  debía  cantar  en  el 
albergue  de  Sparafucile.  En  vísperas  del  ensayo 
general,  el  trozo  ese  no  había  sido  aún  probado. 
El  tenor  Mírate  se  quejaba  a  Verdi:  " — jCómo 
podré  cantarla  a  conciencia  ei  no  tengo  tiempo 
de  estudiarla  y  camprendeffla? "  " — Está  tran- 
quilo— le  reapondió  el  maestro — que  mañana  la 
tendrás''.  A  la  mañana  siguiente  se  la  entregó: 
" — Pero — le  dijo — tú  debes  jurarme  que  no  ha- 
rás conocer  ni  oir  a  alguno  el  motivo  de  esta 
"oanzoncina ".  No  la  tararees,  no  la  silbes  en 
presencia  de  alguien;  es  muy  fácil  retenerla  y 
podtrían  robártela  de  la  boca;  entonces  la  can- 
tarán por  las  calles  antes  de  ser  oída  en  esena". 
El  tenor  juró,  y,  por  la  noche,  juraron  mantener 
silencio  cuántos  fueron  admitidos  al  ensayo  ge- 
neral. 

Llegó  la  noche  del  estreno,  y  cuando  Mírate 
terminó  de  cantar  la  primera  estirofa  de  la  can- 
ción en  seguida  famosa:  "La  donna  é  mobile", 
el  teatro  prorrumpió  en  una  ovación  intermina- 
ble; no  hubo  casi  ninguno  que  al  salir  del  teatro 
no  tararease  aqnel  ritmo  alegre  y  ligero., 

"Eigoletto",  estrenado  poir  la  Brambilla,  la 
Saini,  la  Casalona,  el  tenor  Mírate,  barítono 
Varesi  y  bajo  Pons,  la  noche  del  11  de  marzo 
de  1851,  obtuvo  un  verdadero  triunfo,  que  se  ro. 
pitió  en  todos  los  teatros  de  Italia  y  del  mundo. 

En  medio  a  su  apoteosis,  a  "Eigoletto''  no  le 
faltaron  detrajctores.  El  crítico  del  "Atheneum", 
de  Londres,  uno  de  los  diarios  mág  autoffizados 


de  Inglaterra,  declaró  que  la 

música  era:  "pueril  y  ridicu- 
la, llena  de  vulgaridades  y 
excentricidades  y  pobre  de 
ideas".  Y  el  "Times"  recar- 
gaba la,  dosis,  agregando : 
"La  imitación  y  el  plagio  do 
otros  compositores  son  fre- 
cuentes en  "Eigoletto"... 
Buscando  la  simplicidad,  Veirdi  ha  caído  en  la 
vulgaridad...  "Rigoletto"  es  la  ópera  más  dé- 
bil del  señor  Verdi,  la  más  desprovista  de  inspi- 
ración, la  más  desnuda  y  falta  de  ingenio.  Entrar 
en  un  análisis  sería  pérdida  de  tiempo  y  espa- 
cio". 

No  tenía  por  eso  del  todo  sinrazón  Verdi  cuan- 
do so  negaba  constantemente  a  leer  las  críticas 
benévolas  o  ásperas  que  los  diarios  hacían  de 
sus  óperas,  remitiéndose  por  entero  al  juicio  del 
público,  el  cual,  sí  a  voces  comete  errore»,  sabe 
a  tiempo  volver  sobre  sí  y  hacer  oportuna  en- 
mienda, 

A  propósito  del  famoso  cuarteto  del  último 
octo,  he  aquí  una  gustosísima  anécdota  do  la 
que  es  héroe  Víctor  Hugo: 

El  gran  escritor  firancés  había  prohibido,  por 
muchos  años  y  valiéndose  de  sus  derechos  de 
autor  del  drama   originario,  la  representación 
de  "Rigoletto",  La  fama  mundial  de  Verdi  y  la 
insistencia  de  comunes  amigos,  obtuvieron  que 
fuese  finalmente  levantada  la  draconiana  dis- 
posición; pero  el  giran  poeta  se  negó  por  mucho 
tiempo  a  asistir  a  alguna  representación  de  "Ei- 
goletto". Sólo  en  uno  de  los  últimos  años  de  su 
ida  Víctor  Hugo  consintió  en  Ilogarsc  al  teatro 
•ira  oí'f  su  "Eoi  s'amuse"  transformado  en 
•  Rigoletto"  y  revestido  de  las  notas  vcrdianas. 

ilustre  poeta  escuchó  con  atención  la  música, 
dando  algunas  muestras  de  aprobación,  espccial- 


María  Barrientes,  una  de  las  más  célebres  in- 
térpretes de  Gilda, 

mente  en  la  escena  entre  Eigoletto  y  Sparafu- 
cile, el  monólogo  del  primero  y  el  duetto  si- 
guiente entre  el  padre  y  la  hija;  se  interesó  aún 
por  el  principio  del  último  acto;  pero,  después  del 
cuarteto,  que  escuchó  nerviosamente,  Víctor 
Hugo,  alzándose,  exclamó:  " — ^¡ Insuperable! 
¡Maravilloso!   ¡Simplemente  maravilloso!..." 

Pero,  de  repente,  no  queriendo  dairse  por  ven- 
cido, sentándose '  de  nuevo  agregó:  " — Si  pu- 
diese yo  también,  en  mis  dramas,  hacer  hablar 
simultáneamente  cuatro  personajes,  de  manera 
tal  que  el  público  advirtiera  las  palabras  y  sen- 
timientos diversos,  obtendría  un  efecto  igual  a 
este". 

* 

*  * 

"Rigoletto",  que  debió  llamarse  "La  malcdi- 
zione",  se  repirescntó  también,  varia»  veces,  bajo 
el  nombre  de  "  Viscardello  ", 


RODOLFO  FRANCO. 


NELLY" 
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Representan  hoy  en  la  República  Argenti- 
na uno  do  los  más  caracterizados  exponentes 
del  progreso  de  la  industria  nacional. 

Bajo  muchos  y  diversos  aspectos,  la  acti- 
vidad productora  del  pais  ha  logrado  en  los 
últimos  años  conquistar  el  galardón  y  pres- 
tigio reservados  a  los  factores  legítimos  de 
riqueza  y  prosperidad.  Y  entre  los  ramos 
industriales  que  más  notoriamente  se  han 
eleva<lo  al  perfeccionamiento  a  r  ti  si  ico  e 
ideal,  figura  la  fabricación  de  carteras  y 
marroquineria  fina  en  que  la  casa  MAYORGA 
HERMANOS  es  la  primera  industria  nacio- 
nal del  ramo,  no  sólo  en  el  orden  cronoló- 
gico, sino  también  por  lo  moderno  y  per- 
lecciouado  de  sus  procedimientos. 

Hasta  hace  poco  la  fabricación  extranjera 
absorbía  aquellos  ramos  en  que  la  elegancia 
y  el  buen  tono  de  las  clases  más  elevadas 
impone  rigurosamente  los  refinamientos  de 
la  modernidad  y  la  tiranía  caprichosa  de  la. 
moda.  Las  exigencias  de  nuestra  "élite", 
por  otra  parte,  uo  solían  encontrar  satisfac- 
ción sino  en  aquellos  artículos  que  ofrecían 
la  uo  siempre  justificada  recomendación  de 
las  marcas  extrañas 

Hoy,  para  prestigio  de  la  industria  nacio- 
nal,  las   cosas   han   variado  bastante. 

Industriales  argentinos  como  MAYORGA 
HERMANOS,  saben  vencer  todas  las  dificul- 
tades y  elevarse  en  competencia  leal  al  nivel 
de  la  producción  más  recomendable,  por  su 
le,2imitimid3d  y  su  refinado  perfeccionamiento. 

En  el  ramo  de  marroquineria  fina,  y  en 
virtud  de  los  adelantos  que  a  tal  industria 
le  imprimieron  los-  señores  MAYORGA  HER- 
MANOS, cuenta  hoy  la  República  Argentina 
con  una  producción  exquisita  y  con  creacio- 
nes originales  y  de  tan  .selecto  gusto  como 
puede  apetecerlas  el  público  más  exigente. 

Buena  prueba  de  esta  evidencia,  presti- 
giosa para  la  indus-tria  nacional,  está  en  el 
singular  éxito  obtenido  recientemente  por  la 
casa  MAYORGA  HERMANOS  en  la  Exposi- 
ción del  Trabajo  de  Milán,  donde  sus  magní- 
ficos productos  fueron  premiados  con  Gran 
Premio  y  Medalla  de  Oro  y  Diploma  (la 
más  alta  recompensa). 

Otro  éxito  más  que  halaga  a  la  fabricación 
nacional  lo  constituye  el  hecho  de  que  la 
mitad  de  la  producción  del  corriente  año 
de  la  casa  M.'VYORGA  HERMANOS  será 
dirigida  a  la  ciudad  que  siempre  ha  sabido 
conservar  la  supremacía  de  la  elegancia  y 
refinado  gusto:  París. 

Casa  central:  CORRIENTES  845-855 
Exposición  y  venta:  FLORIDA  518 

Fabiici  y  vertís  tor  mayor;  MORENO  720-722 
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Interesante  match   de   football    por   la    Copa  Competencia 


ti        ♦  ^ 


El  arquero  Díaz  rechazando  la  pelota,  después  de  un  bueii 
avance  de  '  'Boca' '. 


Un  momento  de  peligro  para  la  valla  de  "Rosario  Central",  en  el  curL-o  del 

partido. 


Parte  del  numeroso  público  que  presenció  el  partido  de  la  final  Argentina  de  la  Copa  Competencia. 


El  team     Boca  Juniors",  vencedor.  RCb.\no  Ceiitiai    .  teair.  pcrdecier.  3 


INFORMACIONES 


VARIAS 


Capital 


San  Luis 


El  notaljle  violinista  Miguel  Nicastro,  que 
ha  sido  contratado  para  efectuar  una  jira 
artística  por  Centro  y  Norte  América. 


Momentos  antes  de  la  partida  del  aeroplano  "San  Banquete  ofrecido  en  honor  del  jefe  de  la 
Luis",  piloteado  por  M.  Clesté,  de  la  misión  francesa,  misión  francesa  de  aviación,  teniente 
y  llevando  como  pasajeros  a  los  señores  Máselas  y  Oliver.  coronel  Précardin. 


Córdoba 


San  Luis 


o: 


Presenciando  el  festival  náutico  realizado 
en  la  gran  pileta. 


Familias  que  presenciaron  la  llegada  de  los  aviones  de  la  misión  francesa. 
Necochea 


Señoras  de  F.od'lgnez  y  Ai  háhal,  con  sus  niñitos. 


El  señor  Jorge  Saranco  y  familia. 

Fots.  Fufólo  y  Notaro,  La  Via,  Arena  y  Mas. 


NUESTRO 


GRAN 


MUNDO 


Señorita       Ignacia  Moreno 

Foí.  H'iícomfc. 


L  A 


FOTOGRAFÍA  ARTÍSTICA 


'Una  cabaña  en  el  bosque" 


'Triste  despedida' 


'La  Chinita". 


"Junto  al  fogón",  por  Gustavo  Schottmau. 


NOTAS        DEL  INTERIOR 


Rosario 


Baile  'blanco,  realizado  en  la  plaza  Jewell,  por  iniciativa  del  Clul)  Atlético,  celebrando  las  fiestas  de  Año  Nuevo  y  Reyes. 


L  A 


CASA 


Sillón  de  madera  imitación 
nogal,  estilo  italiano. 


Comedor-saloncito  para  tomar  el  desayuno.  El  piso  de  losas  decorativas  y  las  plantas 
hacen  de  esta  habitación  un  agradable  y  pintoresco  lugar. 


Sillón  negro,  con  decoracio- 
nes doradas. 


EL      VERANEO     EN      MAR      DEL  PLATA 


Indecisa  aaite  el  proceloso  piélago.         ¡A  la  una,  a  las  dos,  a  las  tres! 


NOTAS       DE       MONTEVIDEO       Y  CHILE 


Montevideo 


El  palco  de  los  socios  durante  e".  Gran  Premio  lutcmacional  que  se  corrió 
en  el  Hipódromo  de  Maroñas. 


■Ru  el  paddock. 


Señoras  y  señoritas  de  la  sociedad  montevideana,  en  el  palco  de  ios  socios. 

Chile 


En  la  playa  de  El  Recreo. 


El  nuevo  ministro  de  Cuba,  señor  Vidal  Caro, 
sabiendo  de  la  Moneda,  después  de  haber  pre- 
sentado sus  credenciales. 


Concurrentes  a  la  recepción  ofrecida  por  la  misión  comercial  colombiaua      La  delegación  comercial  colombiana,  el  rector  de  la  Universidad  de  Chile 
en  los  salones  del  Club  Hípico.  y  otras  personalidades,  en  el  salón  de  honor  de  la  Universidad. 

Fots.  Adaini  y  Aráus. 


OBRAS     FAMOSAS     DE     LA      LITERATURA  UNIVERSAL 


"Historias  extraordinarias"  de 
Edgar  Alian  Poe 
por    Burico   DE  CALYS 

Bajo  el  nombre  de  "Historias  extraordinarias"  se 
encuentran  reunidos  la  mayor  parte  de  los  cuentos 
escritos  por  aquel  raro  infortunado  y  superior  es- 
píritu, "yanki-e  y  torradlo",  gloria  de  la  literatura 
universal,  que  se  llamó  Edgar  Alian  Poe. 

Alguien  ha  dicho  qiue  en  estos  cuentos,  todo  :  poe- 
sía, invención,  efectos  de  estilo,  etc.,  "está  subordi- 
nado a  una  so-la  preocupación :  el  razonaaniento ;  a 
una  sola  musa  :  la  lógica  ;  a  un  solo  modo  de  pose- 
sionarse del  lector :  la  duda",  sin  haber  notado  (lue, 
si  bien  en  todos  ellos  nos  enconitranios  con  un  mis- 
terio, en  a.parien<;ia  impenetrable,  frente  a  la  razón 
que  se  encarga  de  aclararlo,  y  lo  aclara  siempre, 
no  es  la  lógica  ni  el  razonamiento  lo  único  admira- 
ble d€  ellos,  para  serlo  también  la  belleza  leí  estilo, 
su  visible  amor  a  lo  bello,  y  como  decía  BaudeUiire  : 
"por  su  poesía  profunda  y  dolo5?)sa,  transparente  y 
lapidada  como  una  joya  de  cristal — por  su  admira- 
ble estilo  puro  y  peculiar,  brillante  como  el  acero  de 
una  armadura,  amable  y  minucioso,  y  que  con  un 
invisible  artificio  arrastra  la  atención  del  lector  por 
el  camino  que  se  propone — y,  en  fin,  por  ese  genio 
singular,  por  ese  tein^peramento  único  que  le  permi- 
te pintar  y  explicar  de  una  manera  impecable,  emo- 
cionante, terrible,  la  excepción  en  el  orden  moral". 

Lo  primero  que  se  alvierte  al  leer  las  "Historias 
extraordinarias"  es  que  Poe  cultiva  el  sentiJiiiento 
más  grosero :  el  terror.  Parece  que  lo  animara  el 
propósito  de  mover  de  espanto  a  sus  lectores.  En 
el  seno  de  esas  páginas  se  siente  el  miedo,  próximo 
al  llanto;  la  naturaleza  parece  vivir  los  tormentos 
de  los  personajes,  y  el  aire  es  irrespiT 
rabie  y  el  ambiente  angustioso.  Cuentos 
de  emoción  y  de  miedo,  que  son  sober- 
bios frutos  de  la  literatura,  y  respecto 
a  los  cuales  ha  dicho  Luis  de  Oteyza 
con  todo  acierto:  "Probad,  lectores 
míos,  los  de  la  sonrisa  escéptica  y  la 
mirada  desdeñosa,  probad.  Leed  los 
cuentos  que  os  digo  (los  de  Poe),  y 
colocaos  en  seguida  frente  a  un  espejo. 
Ya  me  explicaréis  luego  por  qué  la  mi- 
rada desdeñosa  se  convirtió  e"  un  mi- 
rar absorto  y  la  sonrisa  escéptica  e» 
una  mueca  de  espanto..." 

historias  extraordinarias. — • 

Son,  en  conjunto,  alrededor  de  cua- 
renta cuentos.  En  la  imposibilidad,  por 
razones  de  espacio,  de  referir  el  argu- 
mento de  todos  ellos,  nos  dedicaremos 
sólo  a  los  más  característicos  de  fondo 
y  fonma. 

En  Corasón  revelador  presen- 
ta los  .remordimientos  en  un  cri- 
minal. Un  hon^ire  asesina  a 
otro.  Para  llegar  al  crimen  ha 
acechado  durante  largo  tiempo  a 
su  victima,  a  fin  de  matarla  im- 
punemente. Nadie  logrará  des- 
cubrirlo, porque  durante  días  y 
días  ha  preparado  la  ocultación 
de  toda  posible  huella.  Y  un  día  ' 
sorprende  a  su  víctima  durmiendo;  el  momento  ej 
propicio,  y  la  ahoga.  No  se  há  producido  el  menor 
ruido,  el  más  insignificante  rumor,  salvo  el .  latido 
rápido  del  corazón  del  asesinado.  Y  ese  latido  suena 
en  los  oídos  del  asesino.  Sepulta  el  cuerpo  de  su 
víctima  en  un  lugar  oculto,  y  oye  el  latido  de  ese 
cuerpo,  y  lo  oye  en  todas  partes,  tan  sonoro,  tan 
rotundo,  que,  desesperadamente  loco,  grita  a  los  que 
buscan  al  muerto :  "i  Si,  está  ahí,  debajo  de  esas 
tablas !  ¿  No  escucháis  el  golpear  de  su  maldito  co- 
razón ?" 

En  El  gato  negro  vemos  a  un  hombre  perseguido 
por  un  gato  negro,  a  quien  le  ha  sacado  un  ojo.  El 
feo  animal  se  venga.  Como  una  obsesión  implacable, 
fatal,  el  hombre  lo  tiene  /iempre  delante.  Y  se  vuel- 
ve loco  y  asesino.  Y  el  gato  termina  su  persecución 
denunciando  los  crímenes  de  su  verdu^. 

En  El  enterrado  vivo  el  lector  vive  una  pesadilla. 
Poe  reseña  varios  casos  de  enterrados  vivos,  rela- 
tando no  sólo  lo  que  han  dicho  aqiuellos  que  logra- 
ron salir  de  la  fosa  en  que  fueran  enterrados,  sino 
que  interpreta  lo  que  dicen  con  sus  cuerpos  retorci- 
dos y  sus  uñas  rotas,  con  sus  ojos  desorbitados, 
aquellos  que  en  la  fosa  murieron.  Y  nos  cuenta  el 
sueño  de  un  enfermo  que  padece  de  ataques  cafa- 
léipticos.  El  desgraciado  vive  bajo  el  terror  de  que 
algún  día  pueda  ser  enterrado  vivo,  y  para  evitarlo 
ha  toma/o  toda  clase  de  precauciones,  disponiendo 
que  no  se  le  debe  sepultar  sin  que  se  aprecien  en 
su  cuerpo  signos  claros  de  descomposición,  y  ade- 
más se  hace  construir  un  ataúd  con  llaves  internas 
y  timbres  de  alarma.  Un  dia  sueña  que  sale  de  viaje 
y  lejos  cae  en  catalepsia,  es  enterrado,  y  siempre 
soñando  sufre  todas  las  aterradoras  angustias  del 
horrible  tormento. 

Alguien  ha  dicho  que  este  cuento  de  Poe  "es  una 
pesadilla  de  la  que  despertamos  con  la  frente  ardo- 
rosa, anhelante  el  pecho  y  boca  amarga". 


lUlgar  Alian  Poe. 


Poeta  y  escritor  norteamericano,  nació  en 
Boston,  Mass.,  en  i8og.  Huérfano  a  los  trex 
años,  fué  adoptado  por  Juan  Alian,  opulento 
comerciante  de  Richmond,  quien  lo  mandó  a 
Stoke  Nervington,  cerca  de  Londres,  para 
curiar  sus  estudios.  Pasó  un  año  en  la  univer- 
sidad de  Virginia  (1S26);  se  alistó  en  el  ejér- 
cito de  los  Estados  Unidos  como  soldado  raso 
y  con  UH  nombre  supuesto,  ascendiendo  al  gra- 
do de  sargento  mayor  (iS^g);  fué  admitido 
en  la  academia  militar  de  West  Point  (1830), 
siendo  expulsado  de  ella  al  año  siguiente. 
Abandonado  a  sus  propios  recursos,  principió 
a  escribir  para  periódicos.  Más  tarde  editó 
la  revista  "Southern  Literary  Mcssenger" 
(Mensajero  Literario  del  Sur),  de  Richmond ; 
formó  parte  de  la  redacción  de  "The  Gentle- 
man's  Magazine" ,  de  Filadelfia,  y  del  "Brodi- 
vay  Journal",  de  Nueva  York. 

Murió  en  un  hospital  de  Baltimore  el  7  de 
octubre  de  1S49. 


En  El  hombre  de  las  multitudes  nos  presenta  a  un 
anciano,  de  quien  Poe  dice  "es  el  genio  del  crimen". 

En  Un  descenso , al  Maelstrom  unos  náufragos  son 
arrastrados  por  este  terrible  torbellino  de  la  costa 
noruega,  y  que  no  es  otra  cosa  que  hiriente  abismo 
giratorio.  Uno  de  los  náufragos  logra  asirse  a  una 
roca.  El  otro,  que  es  su  hermano,  le  disputa  el  sal- 
vador lugar.  Luchan  y  gana  el  primero,  que  desde 
su  puesto  ve  cómo  su  hermano,  arrastrado  por  el,^ 
torbellino,  gira  desesperadamente  entre  pedazos  de 
piedras,  trozos  de  buques,  etc.,  etc.,  que  lo  muelen 
hasta  que  el  torbellino  lo  traga. 

En  El  demonio  de  la  perversidad,  la  imaginación 


calenturienta  de  Poe  inventa  un  suplicio  máximo, 
enloT|uecedor,  El  tal  demonio  influye  en  el  e»p'''''u 
de  los  homJjrci  para  hacerles  cometer  malas  accio- 
nes, l'ero  procede,  para  ello,  de  un  modo  singular. 
Hace  ver  a  sus  víctimas  que  lo  que  van  a  hacer  no 
debe  hacerse,  y  en  seguida  los  obliga  a  que  lo  ha- 
iran.  La  lucha  ervtre  ese  espíritu  del  mal  y  el  hom- 
bre es  horriljle,  pero  vence  el  hombre. 

Y  para  qué  seguir.  Todos  así.  Tcrroríficof ,  pero 
llenos  de  belleza  e  interés,  como  El  doble  asesinato 
de  la  calle  Morgue,  El  misterio  de  María  Roget,  Re- 
velación magnética,  El  pozo  y  el  péndulo,  etc.,  «te, 
además  de  los  citaflos  cuentos  que  toa  obras  maes- 
tras de  la  liteíatura. 

LoB  tipos  de  Poe. — 

En  las  obras  de  Poe  d  interés  noreleteo  e«  atra- 

yente,  manifestándose  la  curiosidad  siempre  afen?.-x. 

Refiriéndose  a  sus  personajes,  el  ya  citado  Bau- 
delaire  dice  :  "Los  personajes  de  Poe,  o,  mejor  di- 
cho, el  personaje  de  Poe,  el  hombre  de  1as  facuUa- 
de»  hiperestcsiadas  y  de  los  nervios  delirante»,  cuya 
voluntad  ardiente  y  paciente  a  la  vez,  desafía  las 
dificultades,  cuya  mirada  se  clava  como  un  puñal 
en  el  alma  de  las  cosas,  es  el  mismo  Edgar  Poe." 

Algo  de  su  vida. — 

Si  hay  un  escritor  en  cuya  frente  puede  escribir- 
se la  palabra  desgracia,  ese  es  Poe.  Su  vida  fué  ura 
dolorosa  tragedia.  Viviendo  un  ambiente  contrario 
a  su  espíritu,  muy  superior  al  medio  intelectual  de 
su  patTÍa. 

Su  muerte  es  la  página  más  dolorosa  de  su  bio- 
grafía. El  6  de  octubre,  en  Baítimore,  entró  en  una 
taberna.  Allí,  desgraciadamente,  se  encontró  con  an- 
tiguas amistades.  Al  dia  siguiente,  por  la  mañana,  se 
le  encontraba  moribundo  en  medio  de 
la  calle.  Conducido  al  hospital  falleció 
la  misma  noche,  vencido  por  el  deti- 
rium  tremens. 

Poe  se  daba  cuenU  del  mal  que  le 
bacía  el  alcohol.  f-*n  El  gato  negro  es- 
cribió: "¿Qué  enfermedad  es  compara- 
ble al  alcohol?",  y  poco  tiempo  antes 
de  su  muerte  había  entrado  en  una 
sociedad  de  temperancia. 

Su  pasión  por  la  bebida,  que  lo  llevó 
a  la  tumba,  nació  en  1836.  Sierydo  di- 
rector de  el  "Mensajero  literario  del 
Sur"  se  casó  con  su  prima  \'irgin  a 
Clemm,  comeN;ando  entonces  la.  vi<la 
de  trabajo  y  miseria  con  una  pasión 
creciente  por  el  alcohol,  a  quien  ped  a 
inspiración.  Y  asi  llegó  a  necesitar  del 
veneno  alcohólico  para  pods?-  .escribir. 


La  obra  literaria  de  Edgar 
Alian  Poe  comprende  las  citad..5 
"Historias  extraordinarias",  y 
además :  "Las  aventuras  de  Cor- 
dón Pink",  "Eureka",  "Narracio- 
nes" y  su  obra  de  poeta — que 
lo  fué  grande — entre  la  cual 
destaca  su  soberbio  poema  titu- 
lado "El  ctiervo". 


El  principio  de  la  popularidad  de  Poe  como  escr:. 
tor  tuvo  lugar  ganando  un  concurso  literario. 

Era  entonces  totalmente  desconocido,  y  su  triunfo 
en  el  certamen  le  valió  el  puesto  de  director  del 
"Mensajero  literario  del  Sur". 


Su  obra  ha  sido  traducida  a  todos  los  idiomas. 


La  primera  traducción  española  se  titula  "Histo- 
rias extraordinarias",  con  una  noticia  sobre  Poe  y 
sus  obras,  por  Manuel  Cano  Cueto.  Sevilla  1871. 


Poe  es,  en  realidad,  el  iniciador  de  las  novelas 
policiales  que  tanta  fama  han  dado  a  escritores  co- 
mo Conan  Doyle.  por  ejemplo.  En  El  doble  asesina- 
to de  la  calle  Morgue,  El  misterio  de  María  Rogct 
y  La  carta  robada,  tres  interesantes  cuentos  de  sus 
"Historias  extraordinarias",  figura  un  personaje. 
Dupin.  que  es  el  antecesor  de  Sherlok  Hoknes.  Y 
asi,  más  que  iniciador,  se  puede  decir  que  él  presin- 
tió, precedió  e  implantó  tal  género  literario. 


La  mejor  edición  castellana  de  sus  obras  es  la 
que  acaba  de  publicar  las  "Ediciones  Marev"  (Ma- 
drid), con  traducciones  de  José  Francés,  Ramírez 
Angel,  Gómez  de  !a  Serna,  Gonzálex  Blanco  y  E:"i- 
lio  Carrere.  Son  seis  tomos  que  se  pueden  adquirir 
aisladamente. 

Itust.  de  Ho!:t7:ann, 


SIGUIENDO   LAS   HUELLAS    DE    GUILLERMO  TELL 


Un  sol  de  verano,  ardiente  y  luminoso,  baña 
esplendorosamente  el  lago  de  l03  Cuatro  Canto- 
nes; sus  aguas  adquieren  una  tonalidad  verde, 
intensa  como  la  de  los  mares  bulliciosos  de 
Bocklin;  en  cambio,  el  verdor  de  las  montañas 
paree©  tenue  y  risueño.  Las  faldas  de  los  cerros, 
sembradas  de  pasto  y  cruzadas  por  caminos  rec- 
tos perfectamente  trazados,  se  ven  cual  un  campo 
de  terciopelo  verde  aprisionado  con  cintas  de 
raso  blanco.  Desde  la  hermosa  terraza  del  Gran 
Hotel  de  Brunnen  contemplamos  es.te  paisaje  dc_ 
licioso  y  emocionan»3  de  color  y  vida. 


Túnel  de  la  Axenstrasse. 

Bajando  por  un  bosqueeillo  de  pinos  que  em- 
balsama cJ  aire  ligero  y  tenue,  que  aspiramos  con 
delicia,  llegamos  al  camino  que  conduce  a  la  ca- 
pilla de  Guillermo  Tell,  llamado  Axenstrasse.  Un 
coche  nos  lleva  a  todo  correr;  pronto  nos  encon. 
tramos  e/f  el  gran  túnel  abierto  la  roca;  no 
es  el  túnel  lóbrego  que  solemos  ver  en  las  vi  ,3 
que  atraviesan  loa  trenes,  en  los  cuales  es  ne- 
cesario cerrar  las  ventanillas  del  coche  para  no 
asfixiarse  con  el  humo  de  la  locomotora;  el  de 


Axcneck  no  se  parece  al  famoso  del  Simplón,  que 
maravilla  a  lOs  viajeros,  pero  que  a  nosotros,  con 
su  obscuridad  sofocante,  nos  hace  pensar  en  un 
camino  infernal  conducente  a  las  entrañas  de  la 
tierra,  en  pos  el  fuego  perpetuo.  Y  mientras 
recorremos  este  agujero  sofocante,  perdemos  la 
noción  del  aire,  de  la  luz,  de  Ja  vida,  y  sentimos 
una  muerte  anticipada  dentro  de  una  fosa.  [Cuán 
distinto  es  el  túnel  de  la  Axenstrasse,  blanco  e 
inmaculado,  en  el  que  la  fuerza  motriz  de  los 
ferrocarriles  no  ha  dejado  su  rastro  pestilente 
y  suciol  Grandes  boquetes  abiertos  a  cortas  dis- 
tanicias  permiten  que  pctnetre  la  luz,  diríanse  las 
entradas  de  grutas  naturales  del  monte  que  con_ 
ducen  a  un  claustro  medioeval,  solemne,  pero 
sin  tristeza.  Desde  estas  grandes  ventanas  sin  . 
hojas,  abiertas  ,en  la  roca  del  cerro,  se  contempla 
el  lago,  que  expira  no  muy  lejos,  y  en  la  orüla 
opuesta  los  pintorescos  pueblecitos  de  Bau?n  © 
Isleten.  El  hermoso  valle  de  Uri  se  abre  delante 
de  Axenstrasse,  célebre  porque  fué  el  teatro  del 
heroísmo  de  Guillermo  Tell,  el  famoso  tirador, 


Capilla  de  Guillermo  Tell. 


al  que  Schiller  ha  hecho  popular.  Este  bello  ca- 
mino, abierto  en  la  falda  de  la  montaña,  conduoe 
a  Fluelen,  puerto  del  Cantón  de  Uri,  y  mide  tres 
leguas  de  extensión.  Una  muralla  cortada  como 
las  que  coronan  las  fortalezas  lo  protege  de  la 
pendiente.  Visto  de  lejos  diríase  una  faja  de 
acero  que  aprisionase  la  montaña. 

Entre  Brunnen  y  Fluelen  se  encuentra  la  Tells 
platte,  capilla  erigida  a  la  memoria  del  valiente 
ballestero. 

Desde  el  Axenstrasse  ee  desciende  por  una 
rústica  escalera  formada  con  troncos  y  rocalla, 
en  medio  de  un  bosque  tupido  y  enmarañado, 
hasta  llegar  a  la  solitaria  capilla,  situada  en  la 
orilla  del  lago  como  un  asilo  contra  la«  tormen- 
tas de  éste  y  las  del  alma. 

Cuentan  que  en  e»e  lugar  escapó  Guillermo 
Tell  de  la  barca  de  Guessler  un  día  en  que  la 
tempestad  se  había  desencadenado  con  tal  ím- 
petu, que  sus  ondas,  generalmente  suaves,  se 
levantaban  furiosas  como  las  del  mar. 

Aun  se  ignora  si  Guillermo  Tell  salvó  milagro 
sámente  de  la  barca  debido  a  una  oleada  que  lo 
arrojó  a  la  orilla  o  a  su  estrategia  do  piloto, 
pues  que  logró,  engañando  a  la  tripulación,  diri. 
girla  hacia  tierra.  Es  lo  cierto  que  cuando  Guess- 
ler ordenó  a  uno  de  sus  marinieros  que  persi- 
guiese al  prófugo,  ésto  ya  había  desaparecido  en 
la  pspcsura  del  monte. 

Uno  de  los  hijos  del  sabio  Malieo  publicó  en 
1760  un  extracto  de  un  escritor  danés  del  si- 
glo XII,  llamado  Saxo  Gramaticus,  el  cual  con- 
taba la  historia  de  la  manzana  y  de  la  flecha, 
atribuyéndola  a  un  rey  de  Dinamarca;  no  obs- 
tante esta  publicación,  jamás  en  Suiza  se  ha 
puesto  en  duda  la  existencia  del  héroe  montañés, 
a  cuya  historia  se  liga  estrechamente  el  rayo 
más  brillante  de  la  libertad  de  su  patria. 


Caricaturas   curiosas,   hechas  con   elementos  musicales 


por  Amadeo  IiLOMBABT 


Un  buen  músico. 


Beloj  que  corresponde  a  un 
El  gran  compositor  en  día  de  concierto.  compositor. 


Bestos  de  un  músico 


es  el  nombre  del  insuperable  POLVO  GRA5EOSO  usado 
por  toda  dama  elegante  que  quiera  conservar  la  belleza  del 
cutis  >  dar  realce  a  sus  naturales  encantos. 

Impalpable,  adherente  e  invisible,  el  POLVO  GRA- 
SEOSO  LEICHNER,  exquisitamente  preparado  en  delicados 
perttimes  y  suaves  matices  de  color,  es  imperiosamente  nece- 
sario en  la  toilette  de  las  señoras  distinguidas. 
i^v!jí  DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES 


Bolívar,  ;;8:^s^ 


(5) 

EL     VERANEO      EN  CARICATURA 


ha  vida  frivola  y  bulliciosa 
de  las  gentes  que  acuden  a  nues- 
tra más  importante  estación  bal- 
nearia, reflejada  hasta  ahora  en 
el  arte  en  sus  formas  literaria 
y  pictórica,  no  había  sido  objeto, 
del  comentario  humoristiro  y  su- 
til de  la  caricatura.  Baudilio 
Alió,  un  excelente  caricaturista, 
acaba  de  hacer  la  síntesis  psico- 
lógica de  ese  gran  mundo,  dándo- 
nos de  él  una  impresión  exacta 
a  través  de  sus  dibujos  de  líneas 
sencillas  y  rasgos  ligeros.  En  es- 
ta página  reproducimos  algunas 
de  sus  más  elocuentes  caricaturas. 


La  famosa  rambla.' 


TTn  señor  pacienzudo. 


Tirándole  de  la  oreja  al  conocido  Jorge. 


Algunos  veraneantes  conocidos. 


UNA     RELIGIÓN     DE  DANZARINES^ 


El  Oriente  es  la  comarca  de  las 
religiones.  Las  hay  i)ara  todos  los 
gustos.  Unas  son  deidailes  omniro- 
tentes,  crueles  y  sanguinarias,  otras 
son  buGUús  dioses  complacientes  y 
asequibles;  deidades  bon  a  chañas 
que  liacen  la  vista  gorda  para  no 
enterarse  de  los  pecadillos  de  sus 
fieles  y  tienen  oídos  de  mercader 
como  i>ara  no  enterarse  de  nada , 
de  lo  que  vaya  en  detrimento  de 
ellas.  Las  hay  que  sumen  al  pobre 
mortal  en  la  desesperanza  y  las 
haj'  que  prometen  el  oro  y  el  moro. 
Excusado  es  decir  que  existiendo 


tantos  y  tan  diversos  mitoi  reli- 
giosos, los  rituales  son  innúmeros 
y  variadísimos,  abundando  los  fran- 
camente extravagantes.  Hay  por 
esos  países  del  misterioso  Oriente, 
quien  adora  a  sus  dioses  some- 
tiéndose al  suplicio  de  un  ayuno 
inhumano,  y  quien  los  reverencia 
exponiéndose  seráficamente  a  indi, 
gestión  diaria  tal  que  csog  faná,- 
ticos  marroquíes,  cuya  pré/ctica  re- 
ligiosa más  importante  consiste  en 
engullir  tremendos  trozos  de  carne 
cruda. 

Para  darse  cuenta  do  las  extra- 


UN  INCOMPARABLE  DELEITE 

proporcionan  al  paladar  los 

BOMBONES  Y  CARAMELOS  NOEL 

porque  su  calilad  es  finísima  y  porque,  eidbo- 
rándo:e  cerca  de  donde  se  consumen,  se  cons  guen 

siempre  frescos. 


vagancia*  religiosas  de  los  orien- 
tales no  hay  que  alt*jar_e  mucho 
de  la  civilizada  Europa.  A  do»  pa. 
sos  de  España,  aunque  no  sea  pre- 
cisamente el  Oriente  a  que  nos  re- 
ferimos, está  Marruecos  con  los 
mitos  religiosos  más  extraños.  L'n 
poco  más  allá  tenemos  a  Turquía, 
donde  también  nos  es  dable  aprc- 


ches",  y  alguna  de  elUui  dista  mu. 
eho  do  estar  sometida  a  tal  estre- 
chez. La  de  los  llamados  "mau. 
leores",  danzantes  o  saltadores, 
tienen  monAsterios  donde  nada  les 
falta,  y  a  log  qu»  concurren  a 
practicar  sus  extrañas  devocioiii^  s. 
Tienen  nn  superior,  llamado  "mu 
fli",  qu«  preside  a  sus  cantos  de 


Constantlnopla- — Der- 
yiches  danzantes  ha- 
ciendo sus  oraciones. 

ciar  muy  tipies  as"" 
originales  costui-fTTres 
religiosas. 

De  unos  religiosos 
allí  existentes  nos  va_ 
mos  a  ocupar.  Son 
gentes  que  al  contra- 
rio de  lo  que  opina 
monseñor  Amette, 
obispo  de  París,  que 
acaba  de  condenar  al 
tango  argentino, 
creen  al  baile  como 
elemento  alta  mente 
grato  al  Ser  Supremo. 
Son  estos  los  dervi- 
che "mauleores". 

La   palabra   ' '  der- 
viche", que  designa 
a  cierta  clase  de  re- 
ligiosos que  abundan 
en  Oriente,  significa 
en  lenguaje  turco  "pobre",  y  por 
eso  se  les  aplica  por  antonomasia 
a  estos  monjes,  que  hacen  voto  de 
la  más  completa  pobreza.  Los^es- 
critores  árabes  dan  a  entender  que 
muchos  de  los  que  aparentan  pro- 
fesar   tan    estrecha    religión  son 
unos  vagos,  que  han  convertido  su 
hipocresía  en  modo  de  vivir. 

Los  observantes  de  buena  fe  se 
someten  a  las  más  severas  reglas. 
Han  de  poseer  las  cualidades  del 
perro,  tener  siempre  tambre,  no 
poseer  asilo,  velar  de  noche,  no 
abandonar  al  que  los  maltrata  y 
no  dejar  herederos  a  su  muerte. 

Hay   varias   clases   de  "dervi- 


Un  monasterio  de  derviches. 

los  versículos  del  Corán,  después 
cié  los  cuales,  al  compás  del  tam- 
bor, palmotean^  cruzan  sus  brazos, 
y  entonando  un  canto  melancólico, 
giran  sobre  sí  mismos  en  vertigi- 
noso vals  y  quedan  en  éxtasis. 

La  túnica  qne  visten  varía  según 
la  orden  a  que  jvertenecen.  Los  qu^ 
figuran  en  nuestro  grabado  nsan 
una  verde  y  blanca.  Los  persas, 
blanca,  en  la  creencia  de  que  í;Sí 
era  la  de  los  antiguos  profetas. 

Todos  llev»n  en  la  cabeza  us 
alto  fex  de  fieltro  gris,  pero  e4 
que  nsa  el  superior  se  diferencia 
de  loa  demás  por  nn  turbante 
verde. 


LO  PRIMERO  ES  COMPRENDER 

Para  el  hombre  de  talento,  la  pri- 
mera regla  de  conducta  es  la  de  di- 
lucidar las  cosas  serenamente  antes 
de  llegar  a  la  ejecución  de  ellas. 


¡a 


PARA   LA   GENTE  MENUDA 


'^almoliVe 

tpl^ejor  Pata  el  Tocador 


El  Jabón 

PALMOLIVE 

es  una  com'bjnación  de 
aceites  de  palma  y  oli- 
va; limpia  perfecta- 
mente los  poros  hacien- 
do que  el  cutis  quede 
fresco,  suave  y  blanco. 

Pida  en  las  principales 
droguerías  y  farmacias 
los  productos  PALMO- 
UVE  para  el  tocador. 

Jabón,  Shamnó.  Crema 
absorbeSle,  PoTvo  para 
la  cara  y  talco,  Jabón 
y  crema  para  afeitarse, 
Arrebol  para  la  cara  y 
labios.  ' 


The  Palmolíve  Co. 

Nueva  York  y  Milwaukee 
E.  U.  A. 

Unicos  representantM: 


BKNGO  DE 


=  BUENOS  AIRES 

MAIPU  130,  Buenos  Aires 
Sucursal  Rosario: 

CORDOBA  864 


por  LA  ABUELITA 


La  serenidad  es,  sin  duda,  una  de 
las  cualidades  más  beneficiosa', 

Leed  la  siguiente  anécdota  y  ve- 
réis hasta  dónde  puede  llegar  un  hom- 
bre valeroso  que  quiere  obrar  razo- 
nablemente. 

_  Durante  las  guerras  púnicas  se  agi- 
tó una  cuestión  muy  acalorada  en  una 
asamblea  que  presidia  Eurípides. 

Este,  irritado,  levantó  el  bastón  de 
mando  en  actitud  amenazante,  y  Te- 
místocles  le  dijo  con  una  serenidad 
que  le  apaciguó : 

— Pega,  pero  escucha. 

EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

I.A  ESPERANZA  EN  DIOS 

Juanito  está  pa- 
sando las  vacacio- 
nes más  penosas  de 
su  vida. 

Como  buen  pere- 
zoso que  es,  se  pasó 
el  curso  levantán- 
dose tarde,  dejando 
de  ir  a  cj^se  por 
cualquier  pretexto, 
y  si  pensaba  alguna 
vez  en  que  perdía 
el  tiempo  sin  ade- 
lantar nada,  solía 
decir : 

— ¡  Dios  me  ayu- 
dará después !  1  Dios 
me  iluminará  I 

Esta  confianza 
absoluta  en  Dios  es 
muy  cómoda  para  los  niños  poltro- 
nes, pero  con  ella  se  alcanza  bien  po- 
co, porque  Dios  no  ilumina  a  Jos 
que  no  quieren  ser  iluminados  ni  da 
las  cosas  hechas  a  los  que  no  quieren 
molestarse  en  realizarlas. 

Asi,  cuando  llegó  fin  de  curse,  se 
encontró  con  que,  a  la  hora  del  exa- 
men, quedó  aplazado. 

El  mal  resultado  de  sus  exámenes 
ha  sido  perjudicial  para  él-  Su  padre, 
justamente  disgustado,  suprimió  el 
árbol  de  Navidad  ;  el  abuelo  rfo  quisa 
hacerle  el  regalito  que  solía  en  año 
nuevo,  y  el  día  de  Reyes,  cuando  es- 
peraba encontrar  sus  zapatitos  llenos 
de  presentes,  le  sorprendió  la  visita 
de  un  señor  simpático,  pero  enérgico 
y  poco  amigo  de  juegos,  que  le  hace 
pasar  las  mejores  horas  del  día,  en- 
cerrado, estudiando,  escribiendo,  re- 
solviendo problemas,  para  poder  ha- 
cer en  tres  meses  de  vacaciones  lo 
que  no  quiso  hacer  en  el  resto  del 
curso'-. 

Y  todos  los  días  le  hace  escribir  en 
la  caligrafía  más  clara  la  máxima  si- 
guiente : 

Creamos,  esperemos  y  reguemos 
con  fe  como  sí  todo  dependiese  de 
Dios ;  pero  obremos  con  celo  como 
si  todo  dependiese  de  nosotros. 

— i  Si  yo  hubiese  sabido  esto  an- 
tes!...— exclama  Júanito,  cuando  ve 
que  las  horas  de  juego  se  han  per- 
dido por  este  año. 

EL  HOMBRE  MAS  RICO 

Después  de  un 
largo  paseo,  pa- 
dre e  hijo  deci- 
dieron descansar 
sentados  sobre 
un  vallado.  El 
padre  contó  al 
bijo  que  una 
gran  sociedad 
había  comprado 
todas  las  monta- 
ñas que  se  veían 
para  una  gran 
explotación,  cuando  el  niño  le  inte- 
rrumpió : 

— Bueno,  importa  poco  que  esos  se. 
ñores  hayan  comprado  las  montañas. 
Todos  podemos  seguir  contemplándo- 
las igualmente.  ¿No  es  verdad? 

El  padre  guardó  silencio  y.  medi- 
tando, se  puso  a  contemplar  el  mag- 
nífico panorama  que  tenía  ante  los 
oj  os. 

— Todo  esto  es  verdaderamente 
nuestro — dijo  ; — nosotros  hemos  reco- 
rrido y  conocemos  en  todos  sus  deta- 
lles aquel  campo,  aquellos  bosques  y 
hasta  aquellos  picos  altivos  que  pa- 
recen remontarse  hasta  las  nubes, 
i  Qué  importa  que  no  tengamos  es- 


—  Todo  esto  es 
verdadera  mente 
nuestro .  .  . 


crituras  ni  cobremos  rentas,  si  todo 
esto  se  nos  ofrece  a  diario,  y  esta 
propiedad  nos  produce  diariamente, 
sin  que  nadie  pueda  oponerse  a  ello, 
salud,  alegría  y  la  paz  del  alnia  ? 
¿  Quién  es  más  propietario  y  explota 
mejor  un  campo :  el  que  vende  los 
frutos  que  produce,  por  los  cuales  re- 
cibe dinero,  o  aquel  que  se  extasía 
ante  su  vista,  aquel  que  goza  de  cada 
movimiento  gracioso  de  las  espidas, 
de  cada  entonación  armónica  de  co- 
lores, y  que  sabe  recoger  de  Lis  flo- 
res que  brillan  al  sol  impresiones  ine- 
fables que  enriquecen  su  eipiriiu? 
Hijo  mío,  has  dicho  bien:  estamos 
acostumbrados  a  medir  la  riqueza  por 
la  acumulación  de  bienes;  pero  esta 
medida  es  falsa.  El  hombre  más  rico 
es  el  que  más  ama  y  comprende,  por- 
que ese  es  támbién  el  que  más  posee. 

ATRACCION  DEL  HOGAR 

El  corcel  a  su  albergue  cercano 
de  febril  ansiedad  corre  lien* ; 
no  le  para  la  fuerza  del  freno 
ni  la  voz  que  le  quiere  mandar; 
que  hasta  el  noble  animal  quiere  y 

[ama, 

y  colmado  se  ve  de  alegria 
si  al  morir  melancólico  el  día 
cerca  está  del  pacífico  hogar. 

EL  PALACIO  DE  JUSTICIA 

En  este  palacio,  que  se  presenta  a 
nuestra  vista  en  forma  de  imponente 
y-  severo  edificio,  suelen  ir  a  dar  de 
cabeza  todos  los  pecados  del  hom- 
bre, encarnados  en  aquellos  soberbios, 
avaros,  envidiosos,  iracundos,  golosos, 
disolutos  y  holgazanes,  que  se  dejan 
dominar  de  las  malas  pasiones,  arras- 
trar por  los  vicios  y  guiar  por  las 
malas  compañias. 


Nuevo  Palacio  de  Justicia. 

Procuremos  marchar  siempre  por  el 
camino  derecho  y  así  evitaremos  me- 
ternos en  lo  que  cae  bajo  los  artícu- 
los del  Código  penal  y  desde  allí  en 
el  Tribunal. 

Recordemos  aquel  adagio  popular : 
"A  los  malos  por  delante,  a  las  ar- 
mas de  fuego  por  detrás  y  a  las  cues- 
tiones desde  lejos". 

Los  tercos  y  porfiados,  los  punti- 
llosos y  los  litigantes  no  ganan  nun- 
ca. La  maldición  gitana  lo  dice : 
"Pleitos  tengas  y  los  ganes". 

CONSEJOS 

— Quiere  y  podrás.  ~ 
— Reflexiona  y  te  instruirás, 
— Busca  y  hallarás. 
— Observa  y  descubrirás. 
— Persevera  y  lograrás. 
Y  en  lo  que  tú  te  ayudes,  Dios  te 
ayudará. 

LA  FELICIDAD 

Leeí  con  atención  lo  que  nos  dáce 
Marden  de  la  felicidad  : 

"Por  todas  partes  perseguí  a  la  Fe- 
licidad ansiando  hacerla  mía.  Pero  la 
Felicidad  huyó  y  corrí  tras  ella  por 
cuestas  y  cañadas,  por  campos  y  pra- 
deras, por  valles  y  torrentes,  hasta 
esíSlar  las  ingentes  cumbres  donde 
chilla  el  águila.  Crucé  veloz  tierras  y 
mares ;  pero  siempre  la  Felicidad  es- 
quivó mis  pasos.  Desfallecido  y  ago- 
tado, desistí  de  perseguirla  y  me  de- 
tuve a  descansar  en  desierta  playa. 
Un  hombre  me  pidió  de  comer  y  otro 
limosna.  Puse  el  pan  y  la  moneda  en 
sus  descarnadas  manos.  Vino  otro  en 
demanda  de  simpatía  y  otro  en  sú- 
plica de  consuelo.  Compartí  con  cada 
menesteroso  lo  mejor  que  tenía.  En- 
tonces, he  aquí  que  en  forma  divina 
se  me  aparece  la  dulce  Felicidad  y 
suavemente  musita  a  ral  oído : 

— ¡  Soy  tuya  i" 


MORALEJA 

Monté  a  caballo  un  día  y  sin  pararme 
por  no  entender  de  eso, 
por  las  orejas  tuve  que  apearme 
con  gran   peligro  de   rompernie  un 

[hueso. 

Siempre  se  pone  en  riesgo  el  que  pre- 

[tende 

llevar  a  cabo  cosas  que  no  entiende. 


no  sólo  en  los  materiales, 
sino  también  en  la  confec- 
ción y  buen  g\isto  de  las 
formas. 

La  CASA  "CAAMAfíO" 
es  especialista  en  calza- 
dos, y  en  ella  adciuirirá 
usted  un  artículo  que  ha 
de  colmar  sus-  justas  exi- 
gencias. 

427 — Potro  Sterling  Lui8  XV, 
pesos  22.90 

513 — Cabritilla  negra  Luis 
XV.  24.90 

533 — AjDitlIope  blanco  Luig 
XV.  .      ■  .  .  .  $  23.00 

La  casa  no  tiene  sucursales. 


Esmeralda  esquina  Rivadavla 

XT.  T.  4148  Avenida 
C.  T.  2019  Central 


— Ya  tengo  to- 
do preparado  pa- 
ra celebrar  nues- 
tro casamiento. 

— ¿Sí?  Te  ha- 
brás gastado  un 
dineral .  .  . 

—  i  Qué  e  s  p  e- 
ranza!  Con  el  tol- 
do para  el  patio 
que  compré  a  lion- 
gcbardi,  da  Bo- 
lívar 280,  y  los 
cortinados,  alfom- 
bras, cuadros,  es- 
pej  os  y  demás 
adornos  que  le  al- 
quilé, daremos  una 
espléndida  fiesta, 
por  una  bagatela. 


GRAN  PREMIO 

LA  MAS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 
DE  HIGIENE  1904.  

LOS  FOSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 
ESTRELLA 

únicos  sin  veneno  y  resistentes 
_ — : — a  la  humedad  —  —  — 


EL     JUICIO      FINAL     Y     LA      SENTENCIA      DE  DIOS 


El  alma  d&l  bombre  malo  se  presentó  ante 
Dios. 

Y  el  Todopoderoso,  a/hraondo  el  gran  libro  de 
la  vida,  le  dijo: 

— Tá  has  sido  imalo  con  tus  hermanas.  A<prove- 
chándote  de  las  riquezas  y  del  poder  qoie  puse 
en  tus  manos,  fuiste  cruel  y  desalmado  con  ellos. 
Muchas  vidas  dependían  de  tu  sola  voluntad. 
Yo  to  di  el  poder  para  que  protegieses  a  toaos 
esos  hombres  trabajadores  y  honrados,  que  cum- 
pdían  su  más  caro  anihelo  en  la  existencia,  vi- 
viendo felices  en  su  vida  bumMe,  con  sus  espo- 
sas y  sus  hijos...  Sin  motivo  ninguno,  lea  qui- 
taste el  pan,  y  ese  hombre  ^ 
que  era  bueno  y  creía  en  mí, 
tía  mi  bondad,  le  anegaste 
en  la  desesperación...  Hoy, 
él  duda  de  mi  suprema  jus- 
ticia... Yo  puse,  casualmen- 
te, en  tus  manos  todo  ese  po- 
der de  que  disfrutabas,  para 
que  los  amases  y  les  fueras 
labrando  su  bienestar,  de  ma- 
nera que  él,  su  esposa  e  hi- 
jos, te  respetaran  a  tí  y  me 
adoraran  a  mí,  viéndose 
chosos  en  su  sencülez...  Pe- 
ro tú  has  hecho  todo  lo  con- 
trario de  mis  dictados. . .  No 
has  respetado  mis  volunta- 
des. . .  Yo  te  saqué  de  la  in- 
digeaoia,  casi  de  la  miseria, 
cuando  tú  eras  aún  un  niño 
bueno  y  porque  continua- 
mente me  el^'v^'^^  ^■'^^ 
plicas,  llenas  de  inocencia  y 
de  dulzura. . . 

— Perdón,  Señor — musitó  el 
hombre  malo,  con  un  grito 
apagado,  como  si  fuera  la 
más  cruel  agonía. . . 

Y  el  Altísimo,  .abriendo 
otra  página  del  gran  libro 
de  la  vida,  siguió  diciendo: 

— Aquí  está  tu  castigo.  Es- 
ta es  la  sentencia  irrevocable 
destinada  a  tí.  Te  haré  acom- 
pañar con  un  ángel  bueno, 
que  e*  el  alma  de  un  niño 
dulce  e  inocente,  para  que 
vayas  a  la  tierra  a  ver  tu 
obra;  para  que  veas  a  1<m 
que  han  sufrido  por  tu  cau- 
sa. Como  llevas  mi  poder  di- 
vino, podrás  ver  ed  corazón 
y  los  espíritus  de  todos  esos 
desventurados,  y  ellos  no  te 
verán  a  ti...  Contemplarás 
todo,  como  yo  contemplo,  y 
ese  será  tu  peor  castigo . . . 

Y  el  Señor  hizo  entonces 

una  seña  y  vino  un  ángel  de  nivea  blancura, 
pequeñito  y  hermoso,  con  su  cabecita  orlada  por 
machas  flores  celesftial'es,  y  al  instante  empezó 
a  conducir  al  alma  del  hom'bre  malo  hacia  la 
tierra.  Atravesaron  espacios-  infinitos,  llenos  de 
soles,  de  estrellas,  de  mundos  desconocidos  y  de 
paisajes  nunca  imaginados  por  un  ser  humano. 
La  emoción  del  hombre  malo  crecía  hasta  la  an- 
gu'rtia  al  ver  tanta  belleza,  belleza  que  nunca 
había  visto  ni  en  sueños. 

Y  siguieron  en  su  vuelo  que(  parecía  intermi- 
nable, y  de  pronto  eonpezaron  a  distinguir  las 
grandes  ciudades  do  la  tierra,  donde  se  escon- 
den y  debaten  tantos  dolores  y  tantas  miserias, 
donde  las  grandes  pasiones  hasta  la  desespera- 
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ción  y  hasta  el  crimen  se  araceden  minuto  a  mi- 
nuto y  segundo  a  segundo... 

El  ángel  pequeñito  condujo  primero  al  hom- 
bre a  un  hogar  humilde,  donde  estaba  otro  hom. 
■  bre  muy  bueno,  con  su  cara  »ÍTnpárt.ica  y  su  aire 
atrayente.  Esitaba  suanido  en  una  tristeza  tan 
profunda,  que  más  bien  parecía  una  locura  irre- 
mediable. Varios  niños,  que  eran  sus  hijos,  le 
rodeaban  y  él  los  aprataba  bien  fuerte  contra 
su  corazón  apenado,  como  queriendo  defenderlos 
de  un  peligro  cercano.  Los  pequeños,  contagia- 


— . . .  para  que  vayas  a  la  tierra  a  ver  tu  obra. 


dos  por  la  tristeza  del  padre,  lloraban  con  un 
llanto  melancólico...  Una  mujer  dulce  y  bella, 
en  cuyo  rostro  fulguraba  una  piadosa  resigna- 
ción, oraba,  arrodillada,  al  pie  de  una  imagen  de 
la  Virgen  del  VaMe. . .  Era  la  esposa  y  la  madre. 
Musitaba  su  rezo  con  una  unción  llena  de  timi- 
dez y  de  desesperación...  Y  la  plegaria  triste 
se  elevaba  lentametne,  hacia  lo  desconocido... 

— iMira  tu  obra — le  dijo  el  ángel  al  hombre 
malo.  ' 

Y  este  úUdmo,  en  el  paroxismo  de  su  arrepen- 
timiento, se  horrorizó  de  tanto  dolor... 

— Mira — ^le  siguió  diciendo  el  ángel  pequeñito. 
— Ese  hombre,  antes  era  feliz;  tenía  trabajo  y 
tenía  paz;  y  tú,  abusando  d«  tu  poder  y  cega- 
do por  tu  maldad,  ¡o  despediste...  -Mira,  ahora. 


BUS  almas  desnudas;  mira  la  congoja  que  Io« 
atriljula. . . 

— Pe^rdón,  ñetUyr — articuló  apenas  y  ahogado 
el  hombre  imalo,  retorciéndose  aaguetiosajnente 
por  un  pesar  oculto. — No  quiero  ver  más  Mto — 
continuó; — llévame  de  aquí,  dJjvino  ángel;  te  lo 
imploro,  te  lo  suplico..  7" 

— No,  no  hemos  concluido — repitió  el  án^el. — 
Ven. — Y  signió  conduciendo  al  bombre  malo  ha- 
cia otros  rumbos. . . 

Llegaron  a  otro  hogar  humilde,  donde  había 
una  honradla  madre  viuda,  con  una  bija  angeli- 
cal. Ya  no  corrían  las  lágrimas  en  sus  ojos  se- 
cos y  cadavéricoe.  Abraza- 
das madre  e  l>ija,  como  tri 
fuera  el  supremo  abrazo, 
gemían  con  gemidos  con- 
movedores. . .  Las  flores  ríe 
una  pequeña  maceta  que 
adornaba  una  ventana,  es- 
taban marolútas  y  secas  co- 
mo las  ahnas  de  sus  due- 
ñas... Ni  un  hilo  de  luz 
vivificador  penetraba  en  la 
alcoba  Ikna  de  sombras. 
Había  tinieblas  por  todos 
lados:  en  la  atmósfí^ra,  en 
los  corazones,  en  los  espí- 
ritus y  en  los  ojos... 

— Mira  tu  obra — le  vol- 
vió a  repetir  el  ángel  al 
hombre  malo.  —  Esta  niña 
sostenía  a  su  pobre  madre 
con  su  trabajo,  y  porque 
era  buena  y  quería  defen- 
der su  virtud  y  no  tenía 
quien  le  ayudara,  le  quitas- 
te el  pan,  y  hoy  ellas  de- 
sean la  muerte,  que  trae  el 
olvido  para  los  buenos,  y 
aborrecen  la  vida  que  de- 
bien amar. . . 

El  hombre  malo  contem- 
pló jadeante  y  desolado 
tanta  angustia.  Vió  ¡os  co- 
razones desnudos;  vió  la  as- 
piración de  ella  cuando  te- 
nía su  pequeño  empleo;  vió 
el  sueño  de  toda  su  vida: 
encontrar  un  joven  bueno, 
que  la  amase  y  la  compren- 
diese, e  ir  tomados  de  la 
mano  durante  todo  el  largo 
camino  de  la  existencia. 

El  hombre  malo  contem- 
pló embelesado  los  azules 
ojos  de  la  pequeña,  donde 
había  reflejos   divinos  de 
todos  esos  cielos  desconocí- 
aos que  él  miró  en  su  te- 
rrible vuelo  a  la  tierra. 
— Perdón,  Señor — exclamó  nuevamente,  ahoga- 
do por  el  sufrimiento  y  la  desolación. — No  quie- 
ro ver  más.  Dios  mío.  Es  terrible  el  castigo.  Sa- 
cadme.  Señor,  de  aqui... 

— Buega,  ruega,  ruega,  alma  pecadora,  por  tu 
salvación  eterna — le  dijo  el  ángel;  y  tomándolo 
de  la  mano  invisible  arrastró  al  hombre  malo 
hacia  el  reino  del  Todopoderoso,  para  que  al-í 
recibiera  la  sentencia  definitiva... 

Atravesaron  nuevamente  todos  los  cielos  y  to- 
das las  constelaciones,  y  llegaron  al  trono  del 
Altísimo,  que  estaba  rodeado  por  muchos  ánge- 
les, blancos  como  la  nieve  y  bellos  como  las 
auroras  primaverales . . . 

(Continúa  en  ta  situientt  pégina.) 


£1     juicio    final    y    la    sentencia    de  Dios 


(ConUnuacián  de  ¡a 
página  anterior) 


Y  el  Señor,  abriendo  otra  pági- 
na del  gran  libro  de  la  vida,  dijo: 

— LA.q,uí  está  tu  sentencia  defini- 
tiva. 

Y  empezó  a  leer  «on  una  voz 
desconocida  y  nunca  oída  por  los 
seres  humanos,  el  juicio  irrevo- 
cable: 

— Te  condeno  a  vagar  eterna- 
mente por  todo  el  cicio  de  la  tie- 


...Buega,  ruega ,  alma  peca- 
dora . . . 

rra,  para  que  te  des  cuenta  de  lo 
que  es  tener  hogar. . .  Gemirás 
perpetuamente  como  el  viento  agi- 
tado por  el  huracán,  para  que  veas 
la  desolación  del  paria...  Vagarás 
en  una  continua  noche,  llena  de 
tinieblas,  para  que  veas  qué  triste 
es  vivir  sin  luz  y  sin  flores... 

— iPerdón,  Señor — ^sollozó  el  hom- 
bre malo,  arrodillado  y  atacado  por 
un  delirio  an,gustio,so. . . 

El  Todoipoideroso  hizo  entonces 
una  seña  y  el  hombre  malo  fué 
conducido  otra  vez  al  cielo  de  la 
tierra  a  cuinijplir  su  sentencia  in- 
terminable. . . 


Y  hoy,  cuando  todos  los  pecado- 
ros  d«l  mundo  oyen  un  gemido  lar- 
go y  extraño  en  las  negras  y  te- 
uebroaas  noches,  se  estremecen  do 
miedo  y  de  pavor...  Son  las  al- 
mas errantes  de  los  hombres  ma- 
los que  van,  como  ánima  en  pena, 
gimiendo  y  Ilonando... 


La  lógica  de  un  monarca. — La 

alta  (irislocríiciu  alemana  era  un  día 
sin  disputa  alguna  la  más  vana  que 
existía  sobre  ■  la  tierra.  Hasta  el  rei- 
nado del  gran  José  II,  gozaba  en  Vie- 
na  del  ridiculo  privilegio  de  tener 
reservado  un  paseo  exclusivamente 
destinado  para  ella,  y  en  el  que  esta- 
ba rigurosamente  prohibida  la  entrada 
a  las  demás  clases.  Aquel  emperador 
abolió  tan  extravagante  privilegio, 
abriendo  el  paseo  para  todo  el  mundo. 

Resentida  la  aristocracia,  que  creyó 
ver  con  esta  medida  ajada  su  ilustre 
prosapia,  recurrió  al  emperador  expo- 
niéndole:  "que  para  guardar  el  lustre 
de  las  clases  y  el  equilibrio  social, 
110  debía  permitirse  el  roce  entre 
aquéllas,  y  que  asi  nadie  debía  pa- 
searse sino  entre  iguales,  razón  por 
la  que  ^  suplicaba  a  S.  M.  I.  se  sir- 
viese revocar  su  decreto".  El  empe- 
rador puso  al  margen  de  la  solicitud 
lo  siguiente:  "Si  efectivamente  nadie 
debe  pasearse  sino  entre  iguales,  ¿con 
quién  me  pasearé  yo?  No  me  quei!> 
más  recurso  que  hacerlo  solo  en  el 
panteón  de  Shombrun". 

Es  necesario  advertir  que  en  éste 
se  cntierran  los  emperadores  de  Ale- 
mania: por  consiguiente,  no  existien. 
do  más  emperador  que  él  y  no  te- 
niendo en  sus  dominios  igual  con 
quien  alternar,  le  era  forzoso,  si- 
guiendo los  z'anos  principios  de  aque- 
lla nobleza,  si  quería  pasearse,  hacer- 
lo solo  por  aquel  panteón  entre  los 
cadáveres  de  sus  antepasados. 

*  *  * 

Un  soneto  de  catorce  poetas.-— 

El  curioso  soneto  que  a  continuación 
copiamos  es  de  bastante  mérito  por 
haber  sido  compuesto  tomando  de  las 
obras  de  catorct  autores  distintos,  ca- 
torce versos,  que  reunidos  riman  ma- 
ravillosamente y  dan  a  ¡a  composición 
un  sentido  perfecto: 

Cándida  Luna,  que  con  luz  serena 
Del  espado  los  ámbitos  dominas 

Y  el  horizonte  lóbrego  iluminas. 

De  pompa,  majestad  y  gloria  llena, 

¿Sientes  acaso  la  amorosa  pena, 

y  a  la  mansa  piedad  dulce  te  inclinas, 

Y  en  busca  de  un  amado  te  encaminas 
Que  a  eterna  desventura  te  condena? 
Parece  que  me  escuchas  y  parece 
Que  en  gloria  y  paz  y  amor  y  ventu- 

[ranza 

Tibia,  modesta,  fugitiva  Luna, 

Tu  fas  en  dulce  lumbre  resplandece, 

Y  entre  el  vago  temor  y  la  esperanza 
Constante  dura  sin  mudanza  alguna! 

El  primer  verso  es  de  Herrera,  el 
2."  de  Quintana,  el  i-°  de  Saturnino 
Martines,  el  4.°  de  Cadalso,  el  5°  de 
Ramón  Palma,  el  6."  de  jManuel  Ar- 
jona,  el  7."  de  Lope  de  Vega,  el  S.° 
anónimo,  el  g."  de  Francisco  de  la 
Torre,  el  10  de  Espronceda,  el  11  de 
Zorrilla,  el  I2  de  José  Roldan,  el  13 
de  Martínez  de  la  Rosa,  y  el  14  de 
Luzán. 

*  ♦  * 

Se  prohibe  hablar  del  Canal. — 

En  los  archivos  de  la  República  de 
Venezuela  e.xiste  un  documento  his- 
tórico, muy  curioso,  con  fecha  de 
17S0,  y  que  se  refiere  a  ¡a  construc- 
ción de  un  canal  en  el  istmo  de  Pa- 
namá. Relata  este  documento  que  en 
el  reinado  de  Felipe  II  se  agitó  el 
asunto  del  canal  y  que  unos  ingenie- 
ros flamencos  hicieron  el  reconoci- 
miento del  terreno,  declarando  que 
los  obstáculos  que  había  que  vencer 
eran  insuperables.  Los  gobernadores 
de  las  provincias — sigue  la  narraciór,. 
— manifestaron  al  rey  los  perjuicios 
que  resultarían  al  comercio  de  Es- 
paña si  se  llegase  a  realizar  una  obra 
semejante ,  y  el  resultado  fué  que  Fe- 
lipe II  formuló  un  decreto  amenazan- 
do con  la  muerte  a  cualquiera  que 
de  palabra  o  por  escrito  se  refiriese 
al  asunto. 


Consecuencias  raras  de  accidentes. 

— Los  accidentes  y  enfermedades  han 
tenido  a  veces  resultados  muy  extra- 
ños. El  doctor  Deattie  cita  a  un  hom- 
bre que  después  de  haber  recibido  un 
golpe  en  la  cabeza  perdió  el  conoci- 
miento que  antes  tenia  en  la  lengua 
griega.  El  doctor  Gregori  acostum- 
braba a  mencionar  en  sus  lecciones  el 
caso  de  un  clérigo  que  mientras  pa- 
decía de  la  cabeza  no  hablaba  más 
que  hebreo,  que  era  el  último  idioma 
que  había  aprendido..  El  doctor  Pri- 
chard  menciona  una  señora  inglesa 
que  al  volver  en  sí  de  un  ataque  de 
apoplegia,  hablaba  siempre  en  fran- 
cés, como  si  hubiera  perdido  comple- 


tamente el  uso  de  su  idioma,  gu*  era 

el  inglés,  y  esto  le  duraba  asi  un 
mes  entero.  El  célebre  doctor  Brouz- 
sonet,  después  de  un  pequeño  ataque 
de  apoplegia,  perdió  la  facultad  de 
pronunciar  nombres  sustantivos. 
Cuando  quería  manzana,  hacía  la  des- 
cripción de  ella,  cuando  se  if  mostra- 
ba el  nombre  escrito  o  impreso,  lo 
reconocía  en  seguida,  pero  no  tenia 
poder  para  designarlos  espontánea- 
mente. Cuvier  refiere  también  el  caso 
de  una  persona  que  había  perdido  la 
memoria  de  todos  los  nombres  sus- 
tantivos, pero  que  se  acordaba  de  to- 
dos los  adjetivos. 
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LOS  DOS  CAMPOS 


Juan  Pedro  llegó  a  la  argentina  raquítico 
y  enclenque,  enfermizo,  trastornado,  tanto  quo 
lastimaba  verle,  y  costaba  giran  trabajo  recono- 
cer en  aqnella  ruina,  humana  al  muciachote  for- 
nido y  gallardo  que  cinco  años  atrás  marchara 
estirado  y  faniarrón  a  alistarse  en  uno  de  loa 
grandes  bandos  en  guerra. 

Estaba,  no  obstante  lo  precario  y  ruinoso  do 
»u  salud,  contento  de  sí  mismo,  porque,  ecgún 
había  oído  a  hombres  que  se  expresaban  muy 
bien,  y  había  leído  en  libros  y  periódicos,  él, 
en  compañía  del  ejórcito  cu  cuyas  filas  había 
servido,  había  cumplido  con  el  sagrado  deber 
de  hombres  libres,  luchando  valerosamente  por 
la  Libertad,  la  Justicia,  ,el  Dereoho  y  por  otras 
cosas  bonitas  más. 

La  guerra,  esa  fiera  terrible  que 
sólo  se  alimenta  de  carne  joven  ho- 
rriblemente magullada,  le  había  pro- 
poC'cionaido  ratos  malos,  amarguísi- 
mos: el  cansancio  de  las  marchas 
forzadas;  las  noches  pasadas  en  vela, 
avizorando  los  puntos  por  donde  el 
eneaiiigo  podía  intentar  un  &s&lto 
por  sorpresa;  los  días  de  frío  y  de 
hambre,  días  largos  como  la  mise- 
ricordia de  Dios,  que  amenazaban 
no  acabarse  sino  con  la  muerto;  el 
retumbar  constante  y  ensordecedor 
de  la  artillería,...  pero  nada  liizo 
mella  en  el  bien  templado  pecho  del 
mozo.  Juan  Pedro  tenía  el  firme  con- 
vencimiento de  que  la  Justicia,  el 
Derecho  y  la  Libertad  ganaba  pox 
un  lado  lo  que  él  perdía  poc  todos, 
y  soportaba  sustos,  hambres  y  fati- 
gas con  alientos  de  gigante,  deseoso 
siempre  de  luchar  con  la  bravura 
de  qne  era  cai)az  un  hombre  de  tan 
sano  y  heroico  corazón  como  el  suyo. 

Este  modo  de  sentir  y  de  proceder 
valióle  infinidad  de  satisfaKíciones, 
de  esas  que  quedan  grabadas  en  el 
alma  de  los  hombres  sencillos  y  cré- 
dulos por  una  eternidad:  el  coronel 
le  había  abrazado  nn  día  en  pre- 
sencia del  regimiento  y  le  colgó  una 
cruz  en  el  pecho,  después  de  una 
aioción,  por  el  valor  ejemplar  que 
había,  de^legado.  —  Juan  Pedro  lloró  de  jú- 
Ijilo.  —  El  general  le  hizo  en  otra  ocasión 
objeto  de  distinciones  honrosas,  y  un  mes  más 
tarde,  en  acto  apan-atoso,  solemnísimo  y  con- 
movedor, que  no  olvidarán  nunca  los  que  tu- 
vieron la  snerte  de  presenciarlo,  colgaron  de  sn 
pecho,  después  de  un  discurso  ardoroso  y  elo- 
cuente, la  cruz  de  los  héroes. 

Acaso  porque  ignoraba  que  la  terrible  carni- 
cería no  iba  a  mejorar  a  la  (humanidad  ni  be- 
neficiaría a  nadie,  Juan  Pedro  llegó  contentísimo 
de  la  guerra,  orgulloso  de  haber  sido  un  sol- 
dado del  ideal  y,  al  desembarcar  en  Buenos 
Aires,  envió  el  más  cordial  saludo  a  los  heroicos 
eom,pañero3  que  por  allá  quedaban. 

Las  fuerzas  de  que  tan  escaso  andaba,  ya 
volverían  a  reanimar  su  cansado  cuerpo;  y  si 
no,  las  daba  por  bien  perdidas,  puesto  que,  a 
cambio  00  ellas,  tenía  la  cruz  de  los  héroes. 

En  su  casa  le  recibieron  con  transportes  de 
alegría.  Ta  pobre  madre,  terriblemente  apesa- 
dumbrada, por  lo  que  ella  creía  la  gran  locura 
de  su  Joan  Pedro,  había  soñado  todos  los  días, 
todas  las  noches  y  a  todas  las  horas  con  su 


por    Eafael    EUIZ  LOPEZ 

liiijo.  Veíalo  siempre  mufirto  en  el  fragor  de 
la  Queha,  abandonadlo  de  todos,  ensangrentado, 
lívido,  raandíindo  los  i'iltimos  suspiros  a  su  cata, 
donde  ella  lloraba  sin  descanso. 

El  padre,  desipués  de  abrazarle  y  de  gimotear 
no  poco,  decía  con  voz  ahogada; 

— ¿Lo  ves,  mujer?  ¡Ya  lo  tenemos  aquíl 

— ¿Y  no  te  irás  másf  iNo  volverás  a  tus 
locuras?  ¿No  te  moverás  de  nuestro  lado?  — 
prcguntaüía  la  madre,  casi  afirmando. 

— No,  no;  descuide  usted,  madre.  No  me  iré. 

Gran  pena  causaba  verle  así  sin  alientos  para 
moverse,  achacoso  y  raquítico;  pero  ya  se  pon- 
diría  bueno.  ¡Y  poco  cuidado  que  iba  a  tener 


La  guerra,  esa  fiera  terrible  que  sólo  se'  ali- 
menta de  carne  joven . . , 


con  él!  Le  trataría  como  a  un  niño  recién  na- 
cido. 

Algunas  veces,  se  indignaba  la  madre  oyén- 
dole hablar  de  honor  militar,  de  bizarría,  de 
Justicia,  de  Derecho,  de  Husmanidad.  jVal'a 
aeaso,  todo  aquello  junto  lo  que  una  gota  de 
sangre  dé  su  hijoT  jPor*qué  se  entusiasmaba  él 
con  lo  que  a  ella  tanto  le  había  hecho  sufrir  ? 
¿Tenía  la  gente  que  hacer  otra  cosa  mejor  que 
vivir  tranquila,  trabajando  conno  Dios  manda? 
i  Había  cosa  más  buena  que  vivir  pacíficamente 
los  padres  con  los  hijos,  y  los  hijos  dejándose 
mimar  por  las  madres? 

— íY  qué  has  sacado,  vamos  a  ver?  Cintajos, 
galones;  todo  muy  bonito;  pero  a  cambio  de 
tu  salud  y  de  la  nuestra.  Porque  tú  no  te  ima- 
ginas lo  que  ha  sufrido  tu  pobre  padre,  leyendo 
los  periódicos.  Desde  que  te  fuiste,  la  chacra 
está  abandonada,  y  yo  creo  que  si  la  tierra  ha 
dado  algo,  es  por  lo  bien  que  la  hemos  regado 
con  nuestras  lágrimas. 

Juan  Pedro  bajaba  la  cabeza  sin  querer 
contradecir  a  la  madre.  ¿Qué  entendía  ella  de 
aquellas  cosas  de  heroísmo,  honor,  Libertad,  De- 


recho y  Justicia?  Verdad  es  que  él  no  veía  tam- 
poco muy  claro;  pero  en  cinco  años  había  lle- 
gado a  cobrarlo  apego  y  cariño  a  la  agitada 
vida  del  8o.ldado. 

Los  mismos  del  hogar  fueron  haciéndole  vol- 
ver a  la  vida,  que  parecía  algunos  meses  anifrs 
escaparse  de  su  cuerpo  a  paso  de  carga. 

Una  tarde  templada  y  deliciosa,  tarde  '¡c 
primavera  en  aquélla  lamenKa  pampa,  aonde  la 
naturaleza  espléndida  y  exuberante  hace  soñíir 
en  la  abundancia  y  en  la  paz,  donde  el  sueio 
cwbierto  de  verde  y  salijícado  de  flores  do  oro 
causa  la  desesperación  del  artista,  impotente 
para  reproducirlo  en  toda  su  grandeza  y  es- 
plendor, Juan  Pedro  sintió  que  la  sangre  corría 
más  'cálida  y  con  más  fuerza  por  sus  vena?, 
que  el  cuerpo  recobrara  el  perdido 
^iS""".  y  tuvo  de-seoB  de  pasear  por 
el  campo  y  respirar  a  todo  pul.xón 
el  aire  puro  que  fortalece.  Enjaezó 
un  pingo  lo  mejor  que  jrnáñ,  y,  pawj 
a  paso,  se  dirigió  al  sitio  donde  es- 
taba sn  padre,  logrando  llegar  sin 
grandes  fatigas,' 

EJ  viejo  le  recibió  con  cara  de 
pascuas,  dichoso  al  ver  cómo  el  hijo 
volvía  paulatinamente  a  la  salud 
perdida. 

— ¡QhéJ  ¿Te  atreviste  a  venir 
solo? 

jQue  si  se  había  atrevido!  Ya 
estaJba  él  muy  mejorado  y  cuando 
descansase  un  poco  iba  a  probar  si 
podía  ya  empezar  a  trabajar  como 
los  hombres. 

Mientras  descansaba,  ptensó  Juan 
Pedro   en   machas   cosas:  comparó 
aqnei  fértil  campo  con  el  qne  que- 
daba  en   el   teatro  de   la  guerra: 
donde  su  padre  estaba  había  abun- 
dancia y  vida;  muerte  y  desolación 
allá.  La  tierra  era  fructífera  co- 
mo cuando  él  se  fué,  más  a  icr 
posible;  en  cambio,  donde  habían 
aperado  los  batallones,  donde  se 
habían  reunido  millones  y  millo- 
nes de  hombres  para  matarle  ecn 
i  saña  en  nombre  de  la  Justicia  y 
'   de  Dios,  ¡cuánto  tiempo  tardaría 
el  campo  en  lucir  sus  galas! 

El  sol  seguía  majestuosamente  su  marcha  ha- 
cia el  ocaso;  las  aves  empezaban  a  refugiarse 
en  los  árboles  en  que  habían  de  pasar  la  nod»e; 
una  bandada  de  palomas  blancas  pasó  por  enci- 
ma de  la  caibe^  del  soldado  enfermo,  ea  el 
momento  en  que  empezó  a  trabajar. 
— ^Pero,  ché,  ^ tendrás  fuerzas? 
— Sí,  padre,  las  tengo.  Los  qne  traibajan  en  el 
campo  están  robustos;  la  pródiga  naturaleza  no 
permite  que  pasen  hambre;  cada  día  que  tra- 
baja un  hombre  vive  tranquila  y  alegre  una  fa- 
milia. ¡Ahora  voy  comprendiendo  por  qué  n;i 
madre  tiene  tanto  hcrror  a  la  guerra!  Allí  cada 
tiro  lleva  una  agonía  y  en  veinticuatro  horas 
se  puede  llenar  de  dolor  al  mundo  entero. 

Y  luego,  mientras  hundía  la  pala  contento 
de  poderla  manejar: 

— Xo  sé  —  dijo  —  cómo  habiendo  instru- 
mentos que  hacen  fértil  la  tierra  y  cómo  dando 
ésta  para  todos,  se  reúnen  los  hombres  y  pasan 
hambre  y  sed  mientras  se  despedazan. 

Desde  aquel  momento  la  Libertad,  la  Justicia 
y  el  Derecho,  por  qué  creía  haber  luchado,  empe- 
zaron a  pareeerle  cosas  obscuras  y  tenebrosas 


Garlitos    se    acuerda    de    esto;    "SAy.    amor>    cómo    me    has  puesto!" 


Garlitos  tieiie  nna  cita 
con  una  linda  perrita. 


De  un  reloj  mira  la  esfera 
eu  tanto  que  la  bora  espera. 


Y  a  la  perrita  en  su  casa 
c^sl  lo  mismo  le  pasa. 


Mientras  no  llega  el  momento 
del  a^or  sufre  el  tormento. 


La  perrita  pasa  el  rato 
"campaneando"  sa  retrato. 


Mas  el  padre,  un  cancerbero, 
llega  a  su  casa  cabrero. 


Al  campo  va  a  buscar  flores 
que  le  hablen  de  sus  amores. 


Pregunta  a  nna  margarita 
si  86  efectuará  la  cita. 


Y  su  suegro  le  contesta 
en  una  forma  como  ésta. 


EL  MEJOR  Y 
NOVISIMO  BROCHE  DE 
PRESION  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

TWINITY  es  «1  saludo  <ié  los  Estados  l'nidos.  bierá  el  preferido  por  Vi. 
porque  tendrá  eo  él  an  broche  de  pr««ióa  como  nunca  lo  habfa  soñado. 

TWINITY  tlen«  i>n  resorte  perdurable,  que  agarpj-  firmemente,  hasta  qiia 
usted  int^no  taparte  el  brocha  con  los  dedos.  ES  pulido  d«  TWINITY  es 
perniajienlp  7  c»  tan  hermoso  }•  brillante  romo  el  de  una  moneda  recién 
iicnñada  TWIMIY  ve  gara^tiz.!  c<«no  inoxidable  y  «alan  Jlano  que  ni  el 
kivado  III  .-I  plaiirhudo  lo  puedan  deformar  Sus  bordes  son  perf erluiiienlt* 
ibobladus  de  niudt,  qui*  impidien  que  la  tcfa  o  el  hilo  se  corteo). 

Los  broirhes  de  presión  TWINITY  en  una  atractiva  rartulin»  en 

color  E.xisten  Seis  tamañoa^  «n  blanca  o  «n  uegro.  un  tamafio  apsopúdu 
para  cada. clase  de  tejido. 

Use  Vd  los  broches  tSa  preaióB  TWINITY,  7  si  no  fos  «ncnentra  eo  la 
iaercer:fa«  escribai  Jiioty  mismo  a  loa  únicos  repres«ntante3 
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Parecidos. — La  joven  mvdre. — El  doctor  di- 
ce que  el  nenilo  se  me  parece. 

La  visita. — Si ;  es  también  mi  opinión.  Sólo 
que  no  me  atreví  a  decírselo  por  temor  de  que 
usted  se  ofendiera. 

Una  vez  por, todas- — Una  seiíora,  disgustada 
de  que  su  esposo  le  rehusara  un  vestido,  le 
decía  : 

— Tendrás  Ja  culpa  de  que  me  muera  de 
tristeza,  y  mis  funerailes  te  costarán  más  que 
el  vestido. 

— Es  verdad — contestó  el  marido  ; — pero  es 
un  gasto  que  no  se  hace  nada  más  que  una  vez. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  moda. — El  cam- 
bio de  modas  es  un  impuesto  que  levanta  la 
industria  del  pobre  sobre  la  vanidad  del  rico. 
— Champfort. 

— ¿  Hay  algo  más  estúpido  que  esos  boletines 
de  modas,  donde  se  dice  qué  trajes  se  han  lle- 
vado durante  la  semana  última,  para  que  todos 
los  lleven  la  venidera?  Para  estar  bien  vesti- 
dos, todos  deben  vestir  a  su  modo  y  manera. — 
Flaubert. 

—  ...Vestida  con  elegancia  y  a  la  moda,  va- 
le decir,  de  manera  a  consternar  a  cualquier 
hcjiibre  que  tenga  «1  menor  sentido  de  la  plás- 
tica, o,  simplemente,  un  conocimiento  rudimen- 
tario de  la  anatomía» — Abel  Hermant. 

— Hay  en  París,  donde  nada  se  hace  como 
en  las  demás  partes  del  mundo,  una  moda  pa- 
ra los  sentimientos  y  das  ideas,  aun  más  tirá- 
nica que  las  de  los  sombreros  y  los  vestidos. — 
Lovedan. 

— El  traje  es  una  especie  de  expresión :  el 
vestido  delata  a  quien  lo  lleva. — H.  Taine. 

— Una  mujer  pasa  orgullpsa  porque  lleva  so- 
bre la  cabeza  una  pluma  de  avestruz. 

i  Qué  orgullosa  no  debería  estar  un  avestruz 
con  tantas  plumas  como  lleva,  y  que  son  real- 
mente suyas  ! — A.  Karr. 

— i  Me  quieres  decir  en  qué  consiste  la  nena 

del  Tallón? 

— Pues  muy 
sencillo:  que 
si  tú  me  arran- 
cabas un  dien- 
te, yo  tenía 
que  arrancarte 
otro ;  que  si  tú 
me  cortabas  la 
cabeza,  te  la 
tenía  que  cor- 
tar yo  a  tí. 


ILUSION  OPTICA 

Seguramente  creerán  us- 
tedes que  este  es  un  atle- 
ta. .  .  Pues,  no  señor, 
son  los  pliegaes  de  la 
colcha  Que  hacen  creer 
en  los  b.ceps. 


Según  y  conforms. 

— ¿Te  comerías  un  pe- 
dazo de  carne  que  lo 
hubiera  tenido  un  ani- 
mal en  la  boca  ? 
— Yo  no. 

— Pues  yo  sí :  ahora  mismo  me  voy  a  comer  una 
lengua  de  ternera. 

Cláusula  testamentarla. — Píave  hace  testamento 
y  dicta  en  primer  término  lo  siguiente  : 

"Ruego  a  mis  herede- 
ros que  hagan  proceder  a 
mi  autopsia  por  un  médi- 
co afamado,  porque  deseo 
conocer  .la  causa  de  mi 
muerte." 


Los   maestros  del  humorismo 

Enrique  Heine 

1799  -  1856 

Yo  soy  el  más  pacifico  de  los  hombres. 
Estos  son  todos  mis  deseos :  una  modesta 
choza  con  techo  de  paja,  pero  un  buen,  lecho, 
una  buena  comida,  leche  y  manteca  fresca  ; 
en  la  ventana,  flores,  y,  ante  la  puerta,  al- 
gunos bellos  árboles.  Además,  si  consiente 
en  colmar  mis  deseos,  quiera  Dios  que  en 
esos  árboles  estén  ahorcados  seis  o  siete  de 
nvis  enemigos.  Con  el  corazón  conmovido, 
yo  les  perdonaré,  antes  de  que  mueran,  to- 
do el  mal  que  me  hicieron  sobre  la  tierra. 
Sí,  es  menester  perdonar  a  nuestros  enemi- 
gos, pero  no  antes  de  que  estén  ahorcados. 

Por  estas  tres  razones  es  dudoso  que  Víc- 
tor Cousin  haya  estudiado,  en  sus  horas  de 
ocio,  la  '.'Crítica  de  la  razón  pura",  de  Kant : 
primera,  porque  el  libro  está  escrito  en  ale- 
mán; segunda,  que  es  necesario  saber  el 
alemán  para  leerlo;  y  tercera,  que  Víctor 
Cousin  no  sabe  el  alemán. 


El  colmo  de  la  defensa. — El  defensor. — Señores ; 
cierto,  lamentablemente  cierto,  que  mi  defendido  \a 
pegado  una  fenomenal  paliza  a  su  mujer,  tras  de 
breve  disputa ;  pero  en  vez  de  culparle,  de  conde- 
narle por  tal  acción,  ¿no  deberíamos  alabar  el  brío 
juvenil  que  ha  demostrado  en  eIlo?i 

El  regalo  de  Juanín. — Abuedito  bueno — dice  Jua- 
nín, — -¿qué  cosa  me  ^as  a  regalar  el  día  de  mi  santo? 
-^Ya  lo  verás  a  su  tiempo. 

— Te  recomiendo  mucho,  abuelo,  que  no  me  vayas 
a  regalar  alguna  cosa  útil. 

Satisfecho. — ¿  Sabes,  mamita,  que  sólo  ha  habido 
hoy  en  la  escuela  tres  niños  que  supie- 
ran contestar  a  las  preguntas  del  maes- 
tro? 

— Tú  habrás  sido  uno  de  ellos,  ¿ver- 
dad, hijo  mío? 
— Si,  mamá. 

— Muy  bien.  Me  enorgullezco  de  ti. 
¿Y  qué  te  preguntó  el  profesor? 

— ¿  Que  si  sabía  quién  había  roto  el 
cristal  de  la  ventana. 

Un  explorador. — ¿  Qué  te  parece  de 
ese  género?  Es  para  unos  pantalones 
para  papá.  ¿  Por  qiué  lo  miras  por  el 
revés  ?  ^ 
— Porque...  por  ahí  es  por  donde  he  de  gastar- 
los yo. 

Actividad  extraña.  —  Diga  usted,  en  confianza, 
¿es  cierto  que  los  empleados  de  la  sección  cuarta  de 
este  ministerio  tienen  tanto  que  hacer? 

IDEA  PRACTICA 


Un  prohlcmista. —  Va- 
mos a  ver,  niños,  si  res- 
pondéis a  esta  pregunta: 

Dado  un  barco  de  150 
metros  de  largo,  de  50  de 
alto  y  de  20  de  profundi- 
dad, saber  cuántos  años 
tiene  el  capitán  que  lo 
manda. 

— Es  una  pregunta  a  la 
que  no  se  puede  res- 
ponder. 

— Pues  yo  lo  sé. 

— Eso  es  imposible. 

— Atended.  Un  barco  de 
15b  metros  de  largo,  50 
de  alto  y  20  de  profundi- 
dad, tiene  un  capitán  de 
cuarenta  y  ocho  años. 

— ¿  Cómo  lo  sabe  usted  ? 

— ¡  Porque  me  lo  ha  d¡- 
clio  ól  mismo ! 


— Mire  usted,  en  confianza,  abtotutaniente 
nada ;  pero  no  puede  usted  figurarse  el  tra- 
bajo que  les  cuesta  hacer  como  que  trabajan. 

El  mejor  Juicio, — Un  plnior  regresa  de  su 

viaje.  Al  entrar  en  el  estudio,  le  dice  el  criado: 
— Tengo  que  comunicarle  al  señorito  una  ma- 
la noticia. 

— ¿Qué  ocurre? 

— Que  durante  su  ausencia  un  agente  ha  em- 
bargado todo:  pinturas,  ropas,  caballetes... 
— i  Dios  mío!  ¿Y  mis  cuadros? 
— Esos  son  los  únicos  que  dejó. 

Más  vale  esperar. — Luisita,  que  es  muy  oI>- 
servadora,  es  también  de  lo  más  preguntona 
que  se  puede  imaginar. 

Un  día  de  la  semana  pasada,  apenas  se  le- 
vantó por  la  mañana,  interrogó  a  su  madre: 

— Dime,  ¿voy  a  ser  siempre  tan  pequeñita 
como  ahora  ? 

— No,  no  ;  ya  verás  cómo  creces. 
El  otro  día,  estando  en  el  jardín,  preguntó: 
— ¿  Y  esos   árboles  íambién   serán  grandes 
cuando  pase  tiempo  ? 
— Sí,  también. 

Por  la  noche,  acababa  de  comer,  y  su  ma- 
dre la  ofreció  como  postre  una  manzana  pe- 
queñita, no  por  pe<|ueña,  sino  por  ser  la  más 
madura  que  había  en  el  frutero.  Luisita  dijo 
con  mucha  seriedad  : 

— No,  no  me  des  esa,  mamá.  Déjala  que 
crezca. 

Proverhios. — Arabes. — Locura  es  dar  conse- 
jos a  un  enemigo,  pero  es  más  locura  todavia 

tomarlos  de  él. 

— Cuando  pases  por  el  país  de  los  tuertos, 
cierra  un  ojo. 

— Mejor  es  encontrarse  con  una  osa  a  quien 
hayan  robado  sus  cachorros,  que  con  un  necio 
confiado  en  su  necedad. 

Chinos. — El  pie  de  la  lámpara  es  el  peor  ilu- 
riinado. 
— Los  peces 
son  los  que  no 
ven  el  agua. 

— Cuando  el 
ssl  se  eclipsa 
es  el  mwmento 
en  que  más  ad- 
míramos  su 
iaagnif  icencia. 

Franceses. — - 
El  que  habla, 
siembra,  y  el 
que  calla,  re- 
coge. 


POESIA  Y  PEOSA 

— "Compañera  de  mi 
vida,  ¡cnán  dulce  e£  evo- 
car tu  ssmblajite  angeli- 
cal!" 

—  ¡A  ver  si  vienes 
pronto  a  comer!  ¡Te  es- 
toy üamacda  desde  bace 
una  hora! 


— Si  el  joven  supie- 
se y  el  viejo  pudiese, 
jamás    habría  escasez 

ni  carestía  de  nada. 

Italianos. — El  campo  de  la  pereza  está  lleno  de 
ortigas. 

— La  boca  de  los  aduladores  es  un  sepulcro  abierto. 
Persas. — La  muerte  es  un  camello  negro  que  se 
arrodilla  delante  de  todas  las  puertas. 

— Con  tiempo  y  paciencia, 
el  agraz  se  hace  dulce. 

— El  que  aumenta  su  ex- 
periencia aumenta  su  talen- 
to. Quien  aumenta  su  cre- 
dulidad aumenta  sus  erro- 
res. 

— Se  conoce  el  corazón 
del  hombre  por  lo  que  ha- 
ce, y  su  sabiduría  por  lo 
que  dice. 


—  ¡Caramba!  ¿Cómo  haré 
para  proteger  a  este  pequeño 
de  la  lluvia? 


— Ee  me  ocurre  nna  idea. 
Mira,  Pepito,  súbete  a  este 
barril.  .  . 


...  y  así.  el  paraguas  nos 
protegerá  a  los  dos. 


Una  aguda  respuesta, — 

Toti  juega  con  un  caballo 
mecánico  que  su  primo  Ma- 
rio ha  tenido  la  complacen- 
cia de  cederle. 

Después  de  un  rato,  éste 
tiene  ganas  de  jugar  con  el 
caballo,  y  gentilmente  dice 
a  Toti. 

— Toti,  préstamelo. 

\  éste,  con  un  gran  aire 
de  sorpresa,  exclama  : 

— ¿Cómo  quieres  que  le 
lo  preste  si  es  tuyo  ? 

Ilustraciones  de  "Puck" 
y  "Pcle-Mele-. 


Ninguna  señora 

debe  ignorar  que  las  bacterias, 
cuyo  j)e]igro  nos  acecha  constante, 
monte,  no  podrían  hallar  mejor 
campo  de  cultivo  que  los  órganos 
genitales  de  la  mujer,  si  una  ri- 
gurosa higiene  no  cortase  su  ac- 
ción; y  siendo  la  vagina  el  recep- 
táculo donde  encuentran  su  origen 
numerosas  enf crmedades^  graves 
no  pocas  de  .ellas,  no  hay  que  decir 
lo  expuestas  que  están  siempre  laj 
señoras  y  las  jóvenes  a  contraer 
muy  serias  afecciones. 

Entre  el  método  preventivo  y  el 
sistema  curativo  existe  una  gran 
üistaneia:  el  primero  cierra  la 
puerta  a  la  enfermedad  e  imi)ide 
su  invasión;  el  segundo  trata  de 
echar  fuera  el  mal,  cuando  ya  ha 
hecho  presa  cu  el  organismo. 

Señora:  sea  usted  previsora  y 
adopte  la  profilaxis  antes  de  q^e 
se  vea  obligada  a  recurrir  a  la  te- 
rapéutica. La  higiene  íntima  de 
mujer  es  el  punto  más  delicado  e 
importante  para  obtener  un  buen 
grado  de  salud  física  y  un  sereno 
equilibrio  del  espíritu. 

El  hábito  de  una  escrupulosa 
toilette  en  las  señoras  y  en  las 
jóvenes,  basada  en  lavajes  vagi- 
nales diarios  con  soluciones  tibias 
de  Lysoform,  poderoso  y  acredi- 
tado bactericida,  es  como  centinela 
avanzado  que  vela  constantemente 
por  la  integridad  del  organismo. 

Los  flujos  blancos,  hemorragias, 
congestión  de  la  matriz,  ovaritis, 
fibromas,  etc.,  etc.,  que  sufren  in- 
finidad de  señoras,  prosperaron, 
seguramente,  porque  una  inexpli- 
cable negligencia,  que  luego  suele 
pagarse  muy  cara,  permitió  su 
arraigo  en  el  fparato  genital  fe- 
menino. 

La  experiencia  ofrece  a  usted 
en  el  Lysoform  el  bactericida  más 
eficaz.  A  sus  excelentes  propieda- 
des! como  desinfectante,  une  las 
de  ser  inodoro  y  completamente 
inofensivo,  circunstancias  que  le 
convierten  en  el  antiséptico  ideal 
para  señoras  y  niñas. 

Habitúese,  señora,  al  «so  del 
Lysoform,  y  salvaguardará  su  sa- 
lud general. 

De  venta  todas  las  farmacias. 
Unicos  concesionarios:  Mendel  y 
Cía.,  Bolívar  879,  Buenos  Aires. 


Rarezas     y     extrava  ga  n  c  i  a  s 


DESINFECTANTE 


PODEROSO 
para  todo  uso. 


Un  tkibuto  a  los  héroes  islami- 
tas.— 'Los  países  de  la  "entente"  no 
olvidan  los  iniporlanles  servicios  que 
durantie  la  g'^írra  debieron  a  las  i.u- 
merosas  fuerzas  musulmanas  que  pe- 
learon en  sus  ejércitos.  Marroquíes  y 
argelinos,  indios  y  sa^anescs,  se  han 


Durante  la  inauguración  en  Alejandría, 
del  mausoleo  consagrado  a  los  mahome- 
tanos que  sucumbieron  hichando  por  la 
causa  de  los  aliados. 

batido  como  buenos,  defendiendo  idea- 
les e  intereses  (lue  acaso  no  íes  ha- 
bían preocupado  jamás.  Entre  otras 
pruebas  de  gratitud,  con  la  solemni- 
dad ipropia  del  caso  se  ha  inaugurado 
en  Alejandría  el  niausulco  que  Fran- 
cia consagra  a  sus  soldados  mahome- 
tanos muertos  en  los  hospitales  mi- 
litares de  aquella  ciudad. 


¿  Usted  gusta? — En  el  Japón,  cuan- 
do se  escribe  invitando  a  comer  a 
una  persona,  encabezan  generalmen- 
te la  caria  las  siguientes  frases : 

"Os  pido  perdón  por  el  insulto  que 
os  infiero  al  suplicaros  me  acompa- 
ñéis a  comer.  La  casa  es  pequeña  y 
muy  sucia.  Nuestros  hábitos  son  ru- 
dos y  es  muy  probable  que  nada  de 
lo  que  tengiamos  preparado  os  sea 
agradable  ;  a  pesar  de  eso,  confiamos 
en  que  nos  honraréis  con  vuestra 
presencia  a  las  seis  de  la  tarde  de 
ta!l  día." 

Al  llegar  a  la  casa,  el  invitado  no 
encuentra  nada  que  censurar  en  lo 
que  toca  a  limpieza  y  gusto,  y  es  re- 
cibido con  exquisita  amabilidad  par 
los  dueños  de  la  casa.  La  lista  se 
compone  de  diez  o  quince  platos,  siem- 
pre de  'los  mejore.';.  El  huésped  ss 
cree  obligado  a  humillarse  para  hon- 
rar al  que  acepta  un  asiento  a  su 
mesa. 


Flema  inglesa. — En  un  vagón  del 
ferrocarril  xiajan  solos  un  inglés  ta- 
citurno y  un  francés  efusivo  y  exce- 
sivamente hablador. 

El  iingilés,  para  diistraer  su  aburri- 
miento, fuma  silenciosaoiiente  una  pi- 
pa ;  el  francés  intenita  por  mil  medios 
entablar  conversación. 

El  inglés,  indiiferente  a  los  avances 
de  su  conipañeroide  viaje,  se  levan. J 
del  asiento  que  ocupa,  se  acomoda 
en  un  rincón  del  compartimento  y 
se  disponie  a  abismarse  en  la  lectura 
de  The  Times.  Un  momento  después 
el  francés  se  sienta  en  el  rincón  de 
enfrente.  Al  aipercibirse  de  ello,  el 
inglés  vuelve  a  cambiar  de  sitio  y 
deja  en  el  de  al  lado,  sobre  la  ban- 
queta, su  pipa. 

El  francés  no  se  da  por  vencido ; 
saca  un  cigarrillo,  lo  enciende  y  va  a 
sentarse  junto  al' poco  comunicativo 
hijo  lie  Albión^  Sacude  el  cigarrillo, 
y  lo  hace  de  manera  que  la  ceniza  cae 
sobre  el  pantalón  dtil  inglés. 


— ■]  Oh  !  i  Perdone  usted  ! — exclama, 
encantado  de  su  estratagema,  que,  al 
fin,  le  permite  comenzar  la  convarsa- 
ción  deseada. — 'Perdone  usted.  Ha  .ni- 
do una  torpeza  inexcusable.  He  podi- 
do quemarle  el  traje.  ¡Y  si  las  telas 
están  en  Inglaterra  al  misnio  precio 
que  en  Francia ...  I 

Y  mientras  habla,  limpia  cuidado- 
samente con  la  punta  de  los  dedos  la 
ceniza  que  cayó  encima  de  'las  rodi- 
Was  del  iniglcs. 

— ¡All  right! — ^se  digna  ósfe  inite- 
rrumpirle. — Pero  no  se  toine  usted 
tanta  motlestia  por  tan  po-ca  cosa.  Ha^ 
bla  usted  demasiado.  Hace  unos  mi- 
nutos que  está  uisted  sentado  sobre 
mi  pipa,  que  debe  haberle  quemado 
3d  los  fondillois  de  los  pantalones,  y 
30  no  lie  he  dicho  ni  una  sola  pa- 
labra. 


Los  DESAFÍOS  en  Groenla.ndia.  — 
Los  groenlandeses  no  se  sirven  de  pis- 
tola ni  de  espadas  para  dirimir  sus 
ofensas;  he  aquí  el  medio  singular  a 
que  recurren  : 

El  groenlandés  ofendido  compone 
una  sátira  contra  su  adversario  y  la 
relata  hasta  que  la  saben  de  memoria 
todos  Jos  de  su  casa ;  después  dice 
públicamente  que  desea  hallar  a  su 
enemigo  en  un  sitio  determinado. 

El  encuentro  se  verifica:  el  ofen- 
dido canta  Ta  sátira,  acompañado  por 
una  especie  de  tambor,  y  sus  amigos 
le  hacen  coro ;  lan^^a  después  fuertes 
epigramas  contra  su  adversario,  pro- 
curando hacer  reír  a  su  costa  a  los 
concurrentes  ;  el  ol.ro  hace  lo  propi  j 
a  su  vez,  tomando  el  descjuite,  no  sin 
hacer  grandes  esfuerzos  por  atraer  a 
los  espectadores,  que  siguen  con  sin- 
gular entusiasmo  los  incidentes  de  la 
lucha. 

Cada  uno  de  los  contendientes  ha- 
bla muchas  veces,  y  la  asamblea  aci- 
ba  por  dar  Ja  razón  al  que  se  ha 
mostrado  mejor  poeta  y  critico  más 
mordaz. 


Los  COLORES  VEGETALES. — La  indus- 
tria de  las  materias  colorantes  ex- 
traídas del  alquitrán  de  hulla,  ^e  in- 
dudablemente constituyó  uno  de  los 
grandes  triunfos  de  los  laboratorios 
alemanes,  hizo  (uie  durante  largos 
años  se  tuviesén  olvidados  muchos  co- 


EI  Indigo,  el  campeche  7  la  rubia,  tres 
plantáis  productoras  de  materias  colo- 
rantes. 

lores  vegetales  que  la  naturaleza  nos 
ofrece  con  su  habitual  prodigalidad, 
y  que,  si  bien  son  más  caros  que  los 
colores  de  anilina,  tienen  las  ventajas 
de  su  mayor  solidez,  y  su  resistencia 
al  aire  y  a  la  luz,  al  lavado  y  al  res- 
tregado. Hoy  se  vuelve  a  pensar  en 
estos  vegetales  colorantes,  y  cabe  es- 
tudiar si  él  cultivo  intensivo  de  al- 
gunos de  ellos  no  podría  llegar  a  cons- 
tituir un  negocio  serio  y  productivo. 


ffi  USANOYAS 


Infalible  para  destruir  las  Pecas,  Manchas 
y  demás  afecciones  de  la  piel,  dando  a  ésta 
suavidad  y  blancura. 

V  POLVOS 

Insuperables  para  el  tocador 

Venta  en  Farmacias  y  Perfumorf.is  de  la  Repú- 
blica  Argentina,    Uruguay,    Paraguay   y  Perú. 

Sucesión:  1441,  Humberto  I.  1447 

J.  CASANOVAS  MOURE  Buenos  Aires 


Es  un  hecho  comprobado 

que  no  pocas  enfermedades  en- 
cuentran, en  los  mismos  pacientes, 
los  mejores  aliados  para  que  el 
mal  prospere. 

Las  hemorroides,  por  ejemplo, 
constituyen  una  de  esas  afecciones 
que  ostentan  tan  singular  privile- 
gio, y  la  causa  es  perfectamente 
explicable.  La  naturaleza  de  e«'.a 
enojosa  enfermedaü,  deteimina,  en 
la  mayor  parte  de  los  atacados,  el 
propósito  de  mantenerla  oculta,  y 
esta  circunstancia  favorecía  enor- 
memente el  desarrollo  de  la  afec- 
ción e  infligía  un  cruento  suplic  o 
a  los  pacientes,  qui  nes,  librados 
a  sus  propios  medios,  generalmente 
ineficaces,  sufrían  tn  silencio  sin 
poder  libertarse  de  las  garras  del 
flagelo,  haita  que,  a  modo  de  te-V 
rriblc  epílogo,  sobrevenía  a  veces 
la  gangrena,  como  con  .ecuencia  de 
la  estrangulación  hemorroidal,  o 
intervenía  apresuradamente  el  bis- 
turí, en  dolorosísima  operación  de 
posibles  conseeucneias  graves. 

Pero,  por  suerte,  la  ciencia  salió 
brillantemente  al  encuentro  del  ar- 
duo problema,  y,  en  una  de  sus 
maravillosas  síntesi.s,  consiguió  ea- 
oerrar  la  vírtuu  terapéutica,  capaz 
de  sustituir  ventajosamente  a  ¡a 
acción  de  la  cirugía  y  de  acab.»r 
de  raíz  con  tan  penosa  dolencia. 
He  aquí  cómo  surgió  Noridal,  mi- 
lagroso específico  que  constituye 
uno  de  los  más  notables  éxitos  de 
la  moderna  farmacopea,  y  que  ha 
venido  a  redimir  a  los  que  sufr  u 
esa  cruel  enfermedad  llamada  l.e- 
morroides,  poniendo  a  su  alean, e 
el  modo  de  extirparla  definiti'.a- 
mente  sin  correr  lo»  peligros  de  la 
intervención  quirúrgica. 

Noridal,  producto  aprobauo  por 
el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene, íes  una  pomada  de  fácil  apli- 
cación por  el  paciente  mismo;  íc 
halla  dispuesta  para  ser  usada  sin 
riesgo  dg  infecciones,  y  su  eficac'a 
contra  las  hemorroides,  es  segura, 
comprobada  e  indiscutible. 


HEiiioiOES 

se  curan  con 

"noridal 

Aprobado  por  el  Dep.-vrta- 
inento.  Nacional  de  Higiene, 
o  ~      Certificado  83íi«. 
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Orientación. — Ejerce  un»  pjdero'-a  influencia  en  la 
salud  de  las  aves,  siendo  numerosos  los  fraciiaos  debi- 
dos a  una  mila  orientación.  Raros  son  loa  c.iadorcs  (jue 
orientan  correctamente  los  dormitorios.  Y  la  mayoría 
lo  hacen  g:nfándose  por  las  indicaciones  de  lasi  olira»  (lio 
texto  extranjeraí,  oh!<d;indo  la  diferencia  de  hemisferios. 

La  experíencia  dcniui.stiu  que  para  ¡a  capital  y  pro- 
vincia de  Buenos  Aires-,  la  mejor  orientación  es  la  del 
Norte;  es  decir  que  el  i rente  de  los  dormitomios  debe 
dirigirle  hacia  dicho  punto  cardinal. 

En  esas  condiciones  los  dormitorios  reciben  «oí  en 
so  interior  y  por  todos  los  costados  duT:into  las  horas 
del  día,  mientias  de  un  lado  proyectan  nombra  en  la 
cual  tanto  desean  reposar  las  aves  durante  la»  horas 
de  sol. 

El  sol  tiene  una  influencia  decisiva  en  la  salud  de 
las  aves;  las  que  disfrutan  de  sus  rayos  tienen  la 
cresta  roja  y  su  estado  general  re\ela  exuberancia  de 
salud;  mientras  que  aíjuellas  que  no  disfrutan  de  los 
rayo*  solare?,  por  hallarse  en  locales  obscuros  donde 
no  penetra  el  sol,  son  animales  de  carnes  blandas,  lin- 
fático» y  de  aspecto  general  enfermizo. 

— El  criadero  de  aves  no  debe  establecerse  jamás  so- 
bre  un  suelo  o  terreno  donde  se  estanque  el  agua,  pues- 
las  aves  al  beber  en  los  charcos  donde  defecan,  se  in- 
fectan fác'lmente  y  adquieren  enfermedades  inte5tinale9 
que  el  avicultor  debe  tratar  siempre  de  evitar,  pues  no 
hay  que  olvidar  jamás  que  los  medicamentos  con  que 
cuenta  la  terapéutica  avícola  son  muy  escasos. 

— El  agua  de  bebida  debe  ser  potable  y  en  abnnidan- 
cia.  Ha  de  ser  fresca,  es  decir  que  su  temperatura  no 
pase  de  15  grados  y  que  no  sea  inferior  a  8  grados. 

Siendo  el  consumo  diario  de  agua,  por  ave,  de  100 
centímetros  cúbicos,  es  fácil  calcular  la  cantidad  total 
para  todas  las  aves. 

Cercos. — La  altu'ra  de  los  cercos  debe  ser,  como  míni- 
mun,  de  dos  metros  cincuenta  centímetros;  el  alambre 
debe  ser  de  hierro  galvanizado  de  un  milímetro  de  diá- 
metro y  la  malla  de  seis  centímetros  y  medio. 

Los  postes,  así  orno  las  varillas.  Beben  ser  de  madera 
dura:  quebracho  o  ñandubay,  por  ejemplo,  y  su  diámetro 
no  será  excesivo  a  fin  de  ahorrar  un  gasto  inútil. 

El  tejido  de  alambre  no  debe  estirarse  mucho  para  evi- 
tar dettirioros,  de  modo  que  el  tejido  debe  tener  un  pe- 
queño juego  a  fin  de  que  pueda  dilatarse  por  el  calor 
y  contraerse  por  el  frío. 

Los  postes  deben  calzarse  csnvenientemente  para 
evitar  que  se  muevan. 

Es  necesario  que  los  parques  y  ccrrales  comuniquen 
entre  sí  y  que  las  puertas  estén  todas  en  la  misma 
dirección,  una  al  lado  de  la  otra,  a  fin  de  permitir 
el  libre  tránsito  de  un  parque  .T  otro. 

A  los  parques  se  les  dará  forma  cuadrada  o  rectan- 
gular, parque  exige  menor  número  de  postes  esquine- 
ros y  ello  significa  una  economía. 

A  los  parques  con  planteles  destinados  a  la  produc- 
ción-se  les  debe  dar  un  espacio  equiva- 
lente a  diez  metros  cuadrados  por  cabeza 
de  ave  adulta,  y  para  las  de  engorde,  un 
área  proporcionada  al  sistema  qu?  para 
dicho  fin  se  emplee,  pues  las  primeras 
requieren  un  régimen  alimenticio,  mien- 
tras que  las  segundas  requieren  reposo  a 
fin  de  evitar  el  consumo  de  la  grasa. 

Cada  parque  no  debe  contener  más  de 
25  aves. 

Manchas  de  yodo. — Se  quitan  perfec- 
tamente las  manchas  de  tintura  de  yodo 
frotAndolas  con  amoníaco  puro. 

Si  la  tela  manchada  es  de  un  tono 
delicado  (azul,  rosada,  etc.),  se  diluye  el 
amoníaco  con  un  cuarto  de  agua.  Sobre 
todo  no  hay  que  .inquietarse  por  la  man- 
cha negra  que  se  producirá  al  principio, 
pues  ella  desaparecerá  con  el  resto. 

El  agua  amoniacal  ligera  presta  igual- 
mente nn  gran  servicio  para  quitar  lis 
manchas  de  vino  sobre  telas  ligeras,  t  iles 
como  la  muselina.  Para  elio,  frótese  la 
parte  manchada  con.  un  trapo  embebido 
en  dicha  agua,  hista  que  la  tela  haya  Te- 
cuporado  su  primitiva  nitidez. 

Beparación  de  pipas  de  espuma  de  mar. 
— Pulverícese  goma  laca,  esp-ilvoréese  la 
fr:<ctara  y  aproxímele  a  una  llama  de  al- 
cohol;^! fundir  la  goma  laca  ooniprímrin- 
fe  los  dos  tlrozos  muy  est'rechimente.  E<-te 
mástic  se  solidifica  casi  inmediatamente 
y  permite  servirse  en  seguida  de  la  pipa. 

Para  volver  a  pegar  el  cauc'jo. — Si  sa 
trata  de  reparar  un  impermeable,  unos 
botines  de  goma,  etc.,  se  utilizará  la  si- 
guiente cola,  que  cuilquiera  puede  prepa- 
rar por  sí  mismo:  disuélvanle  20  g'Kmos 
de  gutapercha  fundida  en  50  gramos  de 
sulfuro  de  carbono.  Limpíese  el  caucho 
antes  de  extender  la  mezcla  y  póngase  eo 
seguida  en  la  prensa  hasta  i^ue  se  saque. 

Cola  de  papas. — Se  puede  fácilmente 
hacer  con  la  fécula  una  excelente  cola 
onerando  orno  para  confeccionar  la  cola 
de  pasta.  Pero  a  falta  de  fécula,  o  p.ira 
más  economía  se  puede  emplear  simple- 
mente papa.  Para  ello  se  diluyen  50  gra- 
mos de  papa  finamente  raspada  en  230 
gramos  de  agua,  la  cual  se  lleva  a  Ii 
ebullición,  sin  cesar  de  remover  un  solo 
instante.  Se  deja  enfriar  o  no  y  se  em- 
plea couM»  la  cola  de  pasta.  Si  la  cola 
debe  ser  conservada,  se  le  agrega  final- 
mente un  gramo,  más  o  menos,  de  alum- 
bre pulverizado. 

Muselina  Ininflamable. — Existen  mcdiog 
(icile?.  al  alcance  de  todos,  para  prevenir 
1»  inflamación  rápida  de  la  muselina. 

Dilúyase  almidón  o  índigo  en  una  so- 


lución al  20  por  ciento  de  cloruro  de  cinc.  Humérjase  la 
muselina  en  esta  >oluciÓta  y  manténgasela  un  poco  más 
de  veinticuatro  hoTas.  Retíresela  con  cuidado  evitandf/ 
torcerla  y  hágasela  seciar  sin  que  haga  pliegues. 

La  muselina  asi  tratada  no  puedo  quemar  más  que 
lentamente,  de  modo  que  su  combustión  deje  el  tiempo 
necesaria  pura  intervenir. 

Copia  de  cartas  sin  mojar  las  hojas  del  registro. — 

A  lalta  de  hoja»  preparada»  para  conservar  siempre 
una  ligera  humedad,  £«  puede  emi>lear  el  siguiente 
procedimiento : 

líumedézcanse  una  vez  por  todas  las  hoja»  del  re- 
gistro con  una  solución  acuosa  de  cloruro  do  calcio 
calcinado  al  5  por  ciento.  Esta  sal,  muy  higrométrica, 
atrae  una  cantidad  de  agua  suficiente  como  para  con- 
servar siiempre  el  papel  ligeramente  húmedo.  El  moho 
no  se  dcsa'rroUa  a  causa  de  la  acción  antiséptica  de 
esta  sal. 

Condimento. — Par»  evitar  la  molestia  de  reunir  cada 

vez  quo  la  necesidad  ge  haga  sentir,  todo»  los  ingre- 
dientes necesarios  para  una  buena  cocina,  se  puede 
preparar  la  siguiente  esencia  de  condimento.  He  aquí 
cómo  hay  que  proceder: 

En  un  recipiente  adecuado  pón^«e  medio  litro  de 
vino  blanco,   un   cuartillo  de  dos  cucharadas  db 

vinagre,  algunos  granos  de  pimienta,  cuatro  clavos  de 
olor,  on  cuartillo  de  nuez  moscada,  25  gramos  de  hon- 
gos, algunas  hojas  de  laurel,  un  poco  de  ajo,  de  pere- 
jil, de  coriandro,  zanahorias  y  cebollas  cortadas;  do» 
ramitas  de  tomillo,  dos  de  apio.  Hágase  hervir  el  todo, 
déjese  sobre  la  ceniza  caliente,  sin  hervir,  teniendo  bien 
tapada  la  olla,  durante  8  a  10  horas.  Pásese  en  seguida 
comprimiendo  por  un  lienzo  y  envásese  en  seguida  esta 
esencia  en  pequeñas  botellas  para  servirse  a  ipequeñai 
dosis  cuando  sea  necesario  condimentar  un  plato. 

Régimen  aíimenticio  del  niño. — Al  llegar  el  niño  a 
los  il8  meses,  se  le  dará: 

A  las  8  a.  ni. — Leche:  200  a  250  gramos. 

A  las  10  a.  m. — Una  o  dos  cucharada»  de  jugo  de 
naranjas  o  de  uvas   (bien  filtrado). 

A  las  12  a.  m. — Papilla  de  200  gramos  de  leche  y 
una  cucharada  de  harina  de  avena,  o  crema  de  arroz, 
o  sagú  muy  bien  cocidos. 

A  las  4  p.  m. — Caldo  de  tapioca  o  Sémola,  o  bien 
sopa  de  leche  y  tapioca.  (Hiérvase  el  caldo  durante 
media  hora). 

— Una  o  dos  cucharadas  de  puré  de  espinacas,  o  de 
papas. 

— Una  o  dos  cucharadas  de  compota  de  manzanas  o 
ciruelas,  tamizado. 

— Un  pedazo  de  pan  tostado  a  la  parrilla,  del  taataño 
de  una  moneda  de  dos  centavos. 

A  las  6  p.  m. — Una  o  dos  cucharadas  soperas  de  jugo 
de  naranjas  o  del  jugo  de  la  compota  de  ciruelas. 

A  las  8  p.  m. — ^200  a  250  gramos  de  leche  y  una 
tostada.  ' 


campo 

Régimen  de  los  diabéticos. — El  régimen  alimenticio  de 
los  diabéticos  tiene  por  base  U  sapreúóo  de  féculas  y 
azúcares. 

La  cocina  pa-ra  lüs  diabéticos  <l«be  constar  esen- 
cialmente de  carne,  huevos,  qucitoi  y  grasas,  ptidiendo 
entrar  en  el  régimen  una  pequeña  cantidad  de  legum- 
bres, para  hacer  más  tolerable  la  carne.  Las  KraK.iit  te- 
rán  lo  más  abundantes  ponibles,  s  fin  de  eompennar  U 
supresiÓFi  de  los  hidrato»  de  carbono.  Además,  el  método 
de  von  Noorden,  siguiendo  el  ejemplo  de  Cantani,  acon- 
seja interrumpir  una  vez  por  (¡emana  la  cura  para  im- 
poner en  ese  dfa  cxelosivamenle  verdura»,  y  evitar  de 
ese  modo  el  exceso  de  aei4l«z  de  la  sangre. 

He  aquf  algunas  recetas  útiles  p»ra  los  diabét'coi: 
Sopas. — Consommés. — La»  sopa»  de  cald-j  de  Cirne  se 
preparan  reemplazando  las  pastas  alimenticias  <,  el  pan 
por  clara  da  huero,  yemas  de  huevo  o  pequoflos  peda- 
zos de  carne. 

Sopas  de  legumbres. — Se  espesan  con  yema»  <:e  huevo 
y  no  con  harina.  Pueden  usarse  las  siguiente»  legum- 
bres pobres  en  almidón:  apio,  alcaucil,  lechuga,  ^alMÍÍ, 
irepollo,  coliflor,  espárragos,  tomate»,  cebolla  etc. 
He  aquí  una  fórmula  indicada  por  Mme.  MÓll-Wei»»: 
Pónganse  en  agua  birviente  las  legumbres  hasta  que 
estén  cocidas;  tamizarlas,  poner  el  puré  en  una  «lace- 
róla; añadirle  el  caldo  lentamente  para  aclarar;  dejar 
que  hierva;  añadir  un  pedazo  grande  de  manteca  y 
Servir. 

Sopa  espesa. — Tomar  medio  litro  de  caldo  concentra- 
do^ un  huevo,  dos  cucharadas  de  sopa  de  crema,  ana 

caneza  de  apio  y  30  gramos  de  manteca. 

Piqúese  finamente  el  apio  y  colóq-ueselo  en  nna  cace- 
rola pequeña  con  la  manteca.  Revuélvase  sobre  el  faego 
durante  cinco  minutos;  añadir  la  mitad  del  caldo  y 
cocer  hairta  que  el  apio  esté  completamente  de  hecho 
Tamizairlo  y  juntarlo  en  la  cacerola  con  el  resto  del 
caldo.  Batir  juntos  el  ihuevo  y  la  crema  y  revolverlo 
todo;  calentar  gradualmente,  y  por  último,  aderezarlo 
según  el  gusto  del  individuo. 

Sopa  de  espinacas. — Es  excelente  para  la  cocina  de 
le  ^diabéticos.  Tómese  un  cuarto  de  libra  de  acedera 
nna  do  espinaca,  un  huevo,  15  gramos  de  manteca  me- 
dio litro  de  caldo  y  dos  cucharadas  de  crema. 

Lavar  las  espinacas  y  cocerlas  durante  veinte  mina- 
tos  en  la  menor  cantidad  posible  d«  agua  con  nn  poco 
de  sal.  Añadir  el  caldo.  Tamizar.  Cortar  la  acedera  en 
pequeñas  porciones;  freiría  con  la  manteca  y,  junto 
con  el  huevo  y  la  crema  anteriormente  batidos,  servirla 

En  un  próximo  número  terminaremos  con  este  ré-^ 
g.men. 

Abonos  químicos. — Los  abonos  químicos  o  abonos  mi- 
nerales, 8on  aquellos  que  prepaTa  la  iaduitria.  Ellos  son 
extraídos  del  suelo  y  preparados  en  las  usinas  especíale» 
Bajo  un  pequeño  volumen  encierran  proporciones  con-^ 
siderables  de  principios  fertilizantes.  Así,  por  ejemplo 
para  reemplazar  lOOO  kilogramos  de  estiércol  de  granja' 
se  necesitan  alrededor  de:  o- 
10  kilos  de  superíosfato 
3Í>     „      ,,   sulfato  de  potasa 
20     ,,      „    nitrato  de  soda 
El  uso  de  estos  abonos  presenta  las  si- 
guientes ventajas: 

1.  "  Con  ei:os  se  paga  un  precio  de 
trans^jorte  mínimo. 

2.  »  Economía  de  mano  de  obra  al  apli- 
carlos. 

3. o  Acción  relativamente  rSpiX.  si  »e 
la  compara  a.  la  del  estiércol,  por  ejemplo. 

4.  "  Su  empleo  inteligente  permite  ha- 
cer dominar  el  elemento  de  predilección 
dé  la  legumbre  que  se  desea  cultivar. 

5.  »  Economizar  aquel  elemento  que  no 
necesita  la  planta. 

6.  »  Seguridad  en  la  composición  quími- 
ca, lo  que  no  sucede  con  el  estiércol,  y 
por  lo  tanto  en  el  resultado. 

Papel  de  calcar. — Sin  ser  de  la  misma 

colidad  que  los  papeles  llamados  carbó- 
nicos. paTa  máquinas  de  escribir,  este 
p.opel  puede  ser  utilizado  para  los  n?os 
crirrientes  con  venraja  positiva.  Se  ¡e  ob- 
tiene pincelando  la  superficie  de  una  hoja 
dpisada  con  una  mixtura  compuesta  de: 

.Tabón  blando  loO  gramos 

Negro   de  marfil   o   airal  de 

Pnis'a  100 

Mézclense  íntimamente  en  uj>  mortero, 
por  trituración  de  ambas  substancia?.  Des- 
pncs  de  haber  extendido  bien  Tegularmen:e 
al  pincel  esta  mixtura,  hágasela  secar  al 
aire. 

Perfumería. — Jazmín  de  España. 

In:usióu  de  jazmín  500  gramos 


Esencia  de  ca-ia 

.,        ,,   pachulf.  . 

.,    sándalo.  . 
.,        ..  ylang-yíang. 
Heiiotropina .  .... 

Cumarima ...... 

Almizcle  artificial.    .  , 
Infusión  de  benjuí.  .  . 
Alcohol  a  96  grados. 


8 


1 
4 

30 

350 


gaa  birviente  lOO 

Jockey  Clnb. 


Infusión 

de  tuberosa  .  . 

.  100 

,.  acacia  .  . 

.  100 

jazmín.    .  . 

.  200 

„  rosa.   .    .  . 

.  100 

Esencia 

de  bergamota.  . 

3 

,.    lirio.    .  . 

0.5 

,.   rosa.    .    .  . 

.    .  3 

Infusión 

de  ámbar  .   ,  . 

.  iO 

«  lirio .    .    .'  . 

.  200 

„   e:toraqae  . 

40 

Alcohol 

8  96  grados  .  . 

.  100 

gracos 


Christine  Maitland,  bailarina  iiiglesa  y  artista  del  cine. 


Acua  birviente  100 

Al-ohol  para   completar.    .       1  kilogr. 

Ea  los  100  gramc>s  de  alcohol  ?e  disuel- 
ven las  esencias  de  lirio,  rosa  y  bergamo:a. 


V 


® 


El  jardín  de   nuestros  poetas 


Soliloquio 

por    Constantino  AOXJIBRE 

Luce  la  grácil  aristocracia  de  Corte  antigua 
en  su  armonía  de  sugestivo  madrigal,  pero 
si  la  sed  loca  de  mi  alma  su  alma  no  la  amortigua 
¿por  qué  ¡a  busco?  ¿por  qué  le  clamo?  ¿por  qué  la  quiero? 

Bajo  su  imperio  fui  un  raro,  un  triste  de  ruta  ambigua, 
luché  por  Ella,  canté  por  Ella,  por  Ella  muero.  .  . 
Que  hasta  la  gloria,  la  misma  gloria,  ¡a  finjo  exigua 
íi  no  la  miro,  si  no  la  tacto,  si  no  la  quicio. 

Solo  un  dilema  fué  nuestro  idilio...  ¡Sólo  un  dilemal 
Y  hoy  que  hago  punto  final  a  ese  mustio  poema, 
en  mis  angustias  de  incom^rendido  lloro  y  espero... 

Que  el  sentimiento  no  es  una  efímera  lus  de  Bengala, 
y  afinque  no  supo  sentir  la  vida  que  amor  exhala... 
siempre  ¡a  busco,  siempre  la  canto,  siempre  la  quiero. 


I  d  í  I 


Me  puse,  Armando,  a  tejer 

con  bellesa  sin  igual 

y  con  hebras  de  cristal 

en  el  telar  del  querer, 

un  madrigal. 

Mas  como  era  de  cristal 

quebróse  nti  madrigal. 

Quedó  mi  cabeza  gacha, 

mas  tuvo  un  feliz  destello 

que  me  encantó  por  lo  bello: 

si  prestárosme  una  hilacha 

de  tu  cabello .  .  . 

Tejería  con  primor 

un  "sonettino"  de  amor. 


I  c  a 


por    Hebe  FOUSSATS 

A  veces,  todavía,  sé  ir  de  tarde  en  tarde 
hasta  aquel  banco  verde  sonoroso  de  pájaros 
que  está  sobre  el  silencio  del  camino  sin  nadie, 
a  decir  unos  versos  y  a  evocar  mis  veranos. 

Después  que  el  jardinero  ha  regado  los  sotos, 
y  entre  la  yerba  húmeda  huele  la  senda  a  flores, 
y  se  van  las  parejas  y  queda  el  parque  solo 
en  la  niebla  amarilla  de  los  tristes  faroles; 

a  veces,  todavía,  pensando  que  me  has  dicho 

en  la  víspera:  "espérame  junto  al  lago..."  nostálgica 

de  la  cita  de  amor  de  los  días  antiguos, 

suelo  abrir  esa  verja  y  seguir  hasta  el  agua 

donde  bogan  los  cisnes  del  idilio  romántico... 
y  siempre,  de  ese  modo,  si  en  el  momento  sa'e, 
cuando  ve  que  me  acerco  por  la  calle  de  álamos, 
simulando  un  olvido,  deja  el  guardián  la  llave... 


Adiós  Para  Siempre  a  Los 
Barros  y  Espinillas 


|Y  Mto  lameilUUiBMitef  Lm  Padons 
dW  CempouciÓB  cU  Cal  Stuart  hacen 
qna  Ua  erapcioiM*  de  la  piel 
deMparexcan  ráp^taaientel 

El  Sulfuro  de  Calcio  que  entra  en  la 
Mrmula  de  las  pildora»  de  compoai- 
clón  de  Cal  Stuart  «■  el  mí»  poderoso 
purlfloador  de  la  sangre  que  se 
conoce.  I>eetruye  los  barros,  diviesos 
erupciones  de  la  piel,  empeines  ee- 
plnlllas  y  en  general,  todas  Us'  Im- 
purezas de  la  piel  que  manchan  el 
cutis,  y  esto  de  una  manera  mucho 
mas  completa  que  cualquier  otro  tra- 
t^-nlento  en  la  tierra.  En  menos  de 
,u>ia  semana  el  cambio  da  la  piel  es 
asombroso.  , 

La  belleza  que  proporciona  el  ose 
Oe  las  pildoras  de  composición  de  Cal 
aiu^rt  es  tan  apreciado  por  todas  las 
mujeres,  que  no  pueden  elogiar  sufl- 
clentemente  el  notable  cambio  de  su 
cutis,  y  es  por  esto  que  las  pildoras 
de  composición  de  Cal  Stuart  gozan 
de  una  demanda  mayor  que  cualquier 
otro  remedio. 

Al  reconstituir  y  purificar  la  san- 
«re.  se  reconstrnys  todo  lo  que  las 
mujeres  m&s  estiman:  la  cara  la 
piel,  los  nervios  y  el  tono  muscular. 
Por  esta  circunstancia  el  uso  de  las 
pildoras  de  composición  de  Cal 
Stuart  hace  Qué  el  organismo  reac- 
cione de  una  manera  que  pronto  se  v^iuan 
siente  y  al  mismo  tiempo  se  aprecia  macla, 
por  quienes  la  rodean. 


Oo¿pre  ae.de  T¿¿io  una  caja  de  Ilep^e.7n?in^e*  ^^cxTr-si^Js^^Me 
pildoras  de  composición  de  Cal  de  -  ci.  Bonv»;  679  B^e.^Aire 


Stuart  en  cualquier  drog^uerta  o  far- 

iidri  y 


ÜEL  VELLO...!! 

desaparece  en  medio  minuto  usando  el 

DEPILATORIO  ''GALIANO" 

Lo  más  práctico,  limpio  y  eficaz  que  se  con  33* 
Es  sorprendente  su  resultado.  Se  garantiza  su  efecto. 
Gran  Premio  de  Honor  y  Medalla  de  Oro  en 
la  Exposición  Internacional  de  Milán  1919. 

Precio  del  frasco:  $  3.50 

Cd  venta  en  todas  las  Farmislas  y  Droguerías 

Depósito:  FARMACIA  CHACABUCO 

CHACABÜCO,  22  -  o.  T.  4637,  Aven 


JUGO  de  LIMAS  de 

delicioso/  saludable,  refrescante. 

Asesrúrese  de  obtener  la  marca  "ROSE/ 

L.  ROSE  y  Cui  ,  Lvm\íada,  Londrcí,  Jnglattrra 


DE      NUESTRA  COSECHA 


LA  AJENA 


CBISTIANA  PREVISION  Mr.  Tonikins  se  ve 
>  obligado   a   pernoctar  en 

una  pequeña  localidad  de  Inglaterra.  Habiendo  acu- 
dido al  hotel,  un  muchacho  le  conduce  a  su  cuarto. 

— Me  alegro  de  ver — dice  Mr.  Tomkins,  observan- 
do las  cosas — que  hay  una  puerta  de  escape  para  un 
caso  de  incendio.  Pero  ¿para  qué  han  puesto  ese 
libro  de  oraciones  en  un  lugar  tan  evidente? 

— Señor — le  responde  el  muchacho, — eso  es  para 
el  caso  de  que  el  fuego  esté  tan  avanzado  que  sea 
inútil  la  puerta  de  escape. 

37  BAYOS  EN  TIN  DIA      El  21  de  enero  de  I7q3 

■  se  descargó  sobre  la  ciu- 

Y    19    MUERTOS        dad  de  Buenos  Aires  un 
tremendo  temporal.  Caye- 
ron 37  rayos  y  fulminaron  a  diecinueve  personas. 

CRESO       Creso  (sifflo  vi  a.  de  J.  C.) 

fué  el  últiaiio  rey  de  Lidia 
(Asia  Menor),  donde  corre  el  pequeño 
rio  Paotoilo,  <iue  arrastraba  arenas  de 
oro.  Según  la  fábula,  ell  río  debía  su 
riqueza  a  que  en  él  se  había  bañado 
el  rey  Midas,  cuyo  .contaxrío  todo  lo 
convertía  «n  oro.  La  fama  de  las  ri- 
quesas  de  Creso,  aUmen-tadas  por  las 
arenas  del  fío,  hizo  proverbial  su 
nombre  para  designar  a  un  hombre 
colmado  por  lo«  bienes  de  la  fortuna. 
El  mismo,  embriagado  por  su  felici- 
dad, preguntó  un  día  a  So«lón  si  co- 
nocía un  hombre  más  feliz  que  él. 
Respondióle  el  sabio  ateniense  que 
ningún  hombre  podía  llamarse  feliz 
antes  de  su  muerte.  Experimentólo 
Creso  en  la  segunda  mitad  de  sa  vi- 
da, porque  después  de  haber  someíido 
el  Asia  Menor,  fué  a  su  vez  vencido 
por  Ciroien  Tiifibra  y  hecho  prisio- 
nero en  Sardiis,  su  capitafl.  Según  la 
tradición,  iba  a  ser  degoiUlado,  ouan.-, 
do  uno  de  sais  hijos,  que  era  mudo, 
recobró  milagrosamente  la  palabra  y 
gritó :  "i  Solidado,  no  mates  a  Cre- 
so !"  El  rey  vencido  fué  sin  embargo 
ooíidenado  a  muerte  por  Ciro.  En  la 
hoguera  Je  volvieron  a  la  memoria  las 
paJabras  de  Solón  y  pronunció  por 
tres  veces  el  nombre  del  legislador 
ateniense.  Habiendo  preguntado  Ciro 
por  la  causa  de  aquellas  exclamacio- 
nes, se  sinitió  movido  a  compasión  y, 
admirado  ante  aquel  ejemplo  de  las 
vicisiitudes  humanas,  perdonó  a  Cre- 
so, l>e  admitió  entre  sus  consejeTos  y 
lo  recomendó  al  morir  a  su  hijo  Cam- 
bises. 

En  cuanto  a  Midas,  etl  hombre  a 
cuyo  contacto  las  arenas  del  Pactólo 
se  habiaai  convertido  en  oro,  era  un 
rey  de  Frigia,  tamb'.én  en  el  Asia  Me. 
ñor.  Obtuvo  de  Baco  la  facultad  de 
cambiar  en  oro  cuanto  to<:aba.  Pero 
apenas  se  v.ió  cumplido  su  deseo, 
cuando  emí)ezó  a  transformarse  en 
oro  todo  lo  que  tocaba,  hasta  sus  ali- 
mentos. El  dios,  para  librarle  de  tam 
funesto  don,  le  mandó  que  se  bañara 
en  éi  Pactólo,  el  cual  desde  entonces 
acrastra  arenas  de  oro.  Cuéntase  tam- 
bién que,  habiendo  preferido  Mi'ias 
la  flauta  de  Pan  a  la  lira  de  Apolo, 
el  dios,  irritado,  le  puso  en  la  cabeza 
unas  orejas  de  burro.  Midas  ocultaba  a  todos  aque- 
lla monstruosidad,  pero  su  barbero,  que  había  des- 
cubierto el  secreto  y  no  podía  guardarlo,  lo  confió 
a  la  tierra  después  de  haber  abierto  un  agujero  que 
se  apresuró  a  Tenar  de  tierra.  En  aquel  mismo  si- 
tio nacieron  unas  cañas  que,  almenor  soplo  de  vien- 
to repetían  a  cuantos  pasaban:  j  Midas,  el  rey  Mi- 
das, tiene  orejas  de  burro! 


Origone  tuvo  testigos  oculares,  los  señores  Alfredo 
E.  Carafi,  doctor  Pedro  Groppo  y  Carlos  Arrúc,  que 
marchaban  en  automóvil  por  el  camino  carretero  de 
Domselaar  a  Ferrari.  El  señor  Carafi  refiere  así 
los  hechos : 

"Eran  las  5  h.  35'  a.  «n.  Nos  hallábamos  entre 
las  estaciones  Domsei'aar  y  Ferrari,  frente  al  kiló- 
metro 55,  arreglando  nuestro  automóvil.  El  ruido  de 
un  motor  nos  hizo  percibir  la  presencia  de  un  aero- 
plano que  marchaba  en  dirección  al  sud,  más  o  me- 
nos a  una  altura  de  300  metros.  Por  su  marcha 
lenta  y  las  explosiones  discontinuas  del  motor,  com- 
prendimos que  este  último  funcionaba  mal.  El  doc- 
tor Groppo  dijo :  "Ese  motor  viene  fallando".  Si- 
guiendo su  ruta  lo  vimos  entrar  en  una  nube,  y  em- 
pezó a  balancearse  lateralmente.  Luego  este  movi- 
miento se  hizo  más  brusco,  hasta  que  el  aparato  se 
dió  vuelta,  quedando  con  las  ruedas  hacia  arriba. 

Digno    de  imitación 


COMO  SE  DESCUBRIO 


LA  PRIMERA  VICTIMA 
ARGENTIN.A 


El  19  del  corriente  se 
cumple  el  séptimo  aniver- 
sario del  accidente  en  que 
pereció  el  teniente  Manuei 
DE  LA  AVIACION  F.  Origone,  la  primera  víc- 
"  '       tima  argentina  de  la  avia- 

ción. Origone  cayó  mientras  intentaba  efectuar  el 
raid  Buenos  Aires-Mar  del 
Pata,  en  un  día  cuyas 
condiciones  atmosféricas 
eran  desfavorables.  No  te- 
nía más  que  22  años  y  ha- 
bía egresado  del  Colegio 
Militar  en  1910-  Pertene- 
cía al  I."  de  obuses  de 
campaña,  al  que  ingresara 
con  la  calificación  de  pri- 
mero en  el  arma  de  arti- 
llería. Se  había  injfiado 
con  Fe'.s  en  la  aviación,  y 
en  vista  de  sus  aficiones 
había  sido  destacado  en 
comisión  a  la  escutla  del  Palomar.  Sus  restos,  como 
los  de  varias  otras  víctimas  argentinas  de  la  avia- 
ción, descansan  en  la  Chacarita.  El  accidente  de 


— ¿Qué  hace  ese  cerdo«Aan  gordo  entre  las  vacas  tan  flacas? 
— Lo  hemos  puesto  ahí  para  que  dé  el  buen  ejemplo. 


En  esta  posición  describió  amplias  curvas  en  di- 
rección al  norte,  cayendo  lentamente  hasta  más  o 
menos  una  altura  de  50  metros,  desde  donde  se  pre- 
cipitó al  suelo  en  linea  oblicua.  Quedó  con  las  alas 
para  abajo.  Corrimos  los  35  metros  que  aproximada- 
mente nos  separaban  del  lugar  de  la  caída,  para 
socorrer  al  infortunado  aviador.  Las  alas  se  encon- 
traban intactas,  lo  mismo  que  el  resto  del  aparato, 
con  excepción  de  la  hélice  y  uno  de  los  cilindros  del 
motor.  Como  el  «uerpo  estaba  cubierto  por  el  apa- 
rato, "fué  necesario  ronuper  una  de  las  alas",  apa- 
reciendo entonces  a  nuestra  vista  el  cuerpo,  cuyo 
rostro  estaba  muy  desfigurado.  En  el  acto  el  doctor 
Groppo  comprobó  que  el  pulso  latía  como  en  estado 
normal,  continuando  así  en  los  primeros  momentos. 
Más  tarde  em.pezó  a  decaer  hasta  los  veinte  minu- 
tos, hora  en  que  se  extinguió  la  vida  del  arriesgado 
piloto." 


 Ivl  19  de  enero  de  1848, 

abriendo  una  acequia  en 
EL  ORO  EN  CALITORNIA  la  llanura  para  llevar  agua 
a  una  máquina  de  aserrar 
madera,  perteneciente  a  un  capitán  llamado  SuJ'er, 
se  tropezó  con  una  pesada  masa  de  oro.  Así  »e  des- 
cubrió el  oro  en  California,  <|ue  por  ser  tan  abun- 
dante llamó  la  atención  del  mundo.  En  1848  se  sa- 
caron 20  millones  de  pesos;  en  1849,  cuarenta  Mi- 
llones. El  oro  extraído  durante  los  treinta  primero-; 
años  asoendió  a  la  suma  de  mil  y  cien  millones  de 
pesos,  lo  cual  haría  una  columna  de  ocho  metros 
fiuadrados  de  base  y  22  de  altura. 

DE  LA  GUERRA  En  tal  día  Como  hoy  de  1882— 
hace  sóío  37  años — hallándose  el 
DB  FRONTERA  capitán  de  caballería  don  Juan 
G.  Gómez  con  sólo  diez  y  seis 
soldados  y  catorce  peones  pertenecien- 
tes a  una  tropa  de  carro»,  en  el  for- 
tin  Primera  División,  situado  en  la 
región  del  Río  Negro,  eS  atacado  por 
las  tribus  coaligadas  de  Sayhucfiue, 
Nancucheo,  Renquecurá  y  Mainuncurú, 
en  número  de  800  o  mi]  indios,  pero 
son  recibidos  a  balazos  desde  el  pri- 
mer momento.  Después  de  media  ho- 
ra de  encarnizado  combate  cedieron 
los  salvajes,  dejando  en  los  fosos  del 
fortín  veintiún  muertos  y  llevándose 
infinidad  de  heridos  en  su  retirada. 
El  capitán  Gómez  eS  herido  en  su  he. 
roica  defensa,  por  la  que  mereció  del 
gobierno  un  ascenso. 


El  21  de  enero  de  1874  una  peque- 
ña división  de  indios  penetra  tn  el 
partido  de  Tapalqué  (B.  A.),  y  con- 
sigue arrebatar  alguna  caballada;  así 
que  tuvo  noticia  de  esto  el  capitán  de 
guardias  nacionales  movilizadas,  don 
Reginaldo  Ferreira,  emprende  brava- 
mente su  persecución  con  diez  y  siete 
hombres  montados  en  pelo,  hasta  al- 
canzarlos a  la  altura  de  lt\  Catorce 
Jagüeles.  Los  indios,  viendo  el  peque- 
ño número  de  los  que  les  llevaban  el 
ataque,  los  cargan  denodadamente, 
pero  son  recibidos  con  un  vivo  es- 
coi>eteo  y  sableados  hasta  no  quedar 
en  pie  más  que  tres,  que  consiguen 
salvar  por  estar  bien  montados.  La 
mortandad  de  los  indios  es  grande  ; 
se  salva  un  cautivo  que  llevan  y  se 
rescata  todo  el  botín  que  habían  he- 
cho. (Efemérides  de  Rivas). 

UN  OKAPI  vrVO  El  okapi  es  el 
último  repre  s  e  n- 
tante  viviente  de  un  tipo  que  se  creía 
desaparecido  y  que  se  asemeja  mucho 
al  heladoterio  del  mioceno  y  explica 
la  genealogía  de  las  jirafas.  DeíCJ- 
bierto  en  1901  en  Africa,  en  el  mun- 
oo  civilizado  no  se  le  conocía  sino  por 
lotografía.  Pero  el  9  de  agosto  desem- 
barcó en  Amberes  e  ingresó  en  el  jar- 
din  zoológico  de  esa  ciudad  un  ejem- 
plar viviente,  hecho  que  ha  sido  re- 
gistrado como  un  acontecimiento  sen- 
sacional para  la  ciencia. 
Ese  ejemplar  es  una  hembra  de  quince  meses 
fué  capturada  siendo  recién  nacida,   pues  con- 


EL   PRIMER  PLIEGO 


DE  PAPEL  ARGENTINO 


El  teniente  Manuel 
Origone. 


El  13  de  enero  de  1877 
se  fabricó  en  la  fábrica  la 

  "Primitiva"    el  primer 

pliego  de  papel  producido 
en  la  República  Argentina.  Ese  papel  figuró  en  la 
exposición  industrial  del  mismo  año,  presentando  la 
inscripción  siguiente :  "Primer  pliego  de  papel  fa- 
bricado por  la  "Primitiva"  el  13  de  enero  de  187-. 
a  las  seis  y  once  minutos  de  la  tarde."  El  martes  a, 
las  6  h.  11'  p.  m.  harán,  pues,  42  años  que  en  Bue- 
nos Aires  se  fabricó  el  primer  pliego  de  papel  ar- 
gentino. Cuando  en  tanto  tiempo  la  industria  del 
papel  adelantó  tan  poco  entre  nosotros,  el  proteccio- 
nismo industrial  no  puede  jactarse  mucho  de  su 
eficacia. 


El  okapl  de  Amberes. 

servaba  fresco  el  cordón  umbilical,  a  38  kilómetros 
de  Buta.  en  el  Congo  belga,  lugar  distante  de  la 
costa  2.000  kilómetros. 


por   Jorge   David  EEQUENA 


LA 


Obesidad 


So  cura  con  el 
Tó    del  doctor 
Densmore,  de 
Nueva   York,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
nor molestia.  No 
olvide  (»ue  engor- 
dar es  envejecer. 
"Vea  lo  que  dice  el  distingoiido  mé- 
dico Dr.  Jacinto  Mattos : 
Cliabas  (Prov.  Santo  Fe,  F.  C.  C.  A.) 
jSrs.  M.  FiffaUio  y  Cía. 
Por  la  presente  certifico  que  «1  Té 
Densmore  me  ha  dado  excelentes  re- 
»ult»d()ts  en  mi  clientela.  A  muchas 
señoras  oibevsas  oue  sufríaini  de  c(>.n- 
Ige.sitión  hepática,   les   ha   hecho  dis- 
im'iinuir  de  peso,  habiéndioles  desaipa- 
jrecido    los    trastornos    inherentes  a 
esta  perturbación  circulatoria. 

Salado  a  Vds. 

Dr.  Jacinto  Mattos. 

Por  instrucicione»  y  precios,  diri- 
iprirse  a  los  únicos  initroductores  en 
¡Buenos  Aires:  M.  FIGALLO  y  Cía., 
loaJlo  MAIPU,  212. 


MEDICACION  DEPURATIVA 


el  ESTRtiímiíNTO 


De  guato 
agratíaOie, 

toma»  con  ¡aciUúaú. 

CncaCIa  CON3TA14TB 


Ql  (jdSCG  conuooft  Ú0316. 
Pat  i».  6.  íiu&  de  La  Jaciim  le  >  í»'i»iwa». 


CONVINCENTE. 

No  es  posible  que  argu- 
mento alguno  en  favor  del 
Jabón  Sunlight  sea  tan 
convincente  como  la  es 
una  prueba  del 


SUNLIGHT  JABON 

PRUEBELO. 


CORDICVRA 

Para  toda  alecclón  del 

CORAZON 


Ptda  folletos 
ezpaicauvos  S 

ALFREDO  T. 
THOMSEN 

CHACAB0CO  439 
Bueno*  Airea 


LLEGÓ  YA 
la  incomparable  TINTURA 

"LINOFFEliSiVE ' 

DEL  Dr.  J.  ElfilABD.  DE  FASIS 

para  Cabello  y  Barba. 
Instantánea  y  Progresiva. 
Todos  los  Colores. 

ANTIQUEIRA  y  STAIANO 

FLORIDA,  402 


En  el  primer  airtículo  de  esta 
serie,  que  ahora  damos  por  fini- 
quitada, scüalainos  nosotros  la 
distinta  esfera  do  labor  de  la  "psi- 
cología social"  y  de  la  "psicología 
colectiva",  agrupando  a  a-mbas 
bajo  el  rubro  genérico  do  "psico- 
logía intercspiritual' '  con  que  Ga- 
briel Tarde  las  une.  En  línea» 
neralos  llegiumos  a  la  conclusión 
de  que  la  psicología  social  estudia 
el  pueblo;  la  colectiva,  la  multi- 
tud; mas,  para  ser  rigurosamente 
exactos,  agregamos  enseguida:  !« 
primara  ce  úpase  de  las  formacio- 
nes interes'pirituales  do  tipo  pei- 
manente  (lenguaje,  religión,  ré- 
gimen político,  técnica  indus- 
trial, etc.) ;  en  estas  formaciones 
influyen  la  raza  originaria  y  el 
medio  físico.  La  segunda  ocúpase 
de  las  formaciones  interesipiritua- 
les  de  tipo  transitorio  (la  muclie- 
dumbKe,  el  parlamento,  el  audito- 
rio, el  público  lector,  etc.)._ 

Conviene  observar,  de  paso,  que 
aquellas  formaciones  o  productos 
de  tipo  penmanente  datan  a  cada 
ciudadano  del  pueblo  reapectivo, 
con  leves  variantes,  de  un  carác- 
teir  en  parte  definible,  y  por  eso 
no  es  difícil  oír  que  en  la  conver- 
sación diaria  se  atribuyen  a  deter- 
minados países  cualidades  y  de- 
fectos típicos:  el  mercantilismo 
de  los  fenicios,  la  sutil  ironía  de 
los  pobladores  de  la  antigua  Hé- 
lade,  el  criterio  práctico  de  los  ro- 
manos primitivos.  En  consecuen- 
cia, rastcear  las  fuentes  que  ali- 
menta la  corriente  histórica  de 
cada  pueblo  es  llevar  a  cabo  una 
investigación  de  psicología  social. 

Conviene  observar,  además,  que 
las  formaciones  transitorias  no 
pueden  repetirse  con  idéntica  to- 
nalidad en  análogas  cireunstancias, 
aun  cuando  ostentan  tipos  gemelos 
en  distintc^  países.  Así,  cotidiana- 
mente y  sincrónicamente  se  con- 
veirsa  en  Tokio  y  en  Londres,  si 
es  miembro  de  una  sociedad  eomer- 
eial  en  Singapur  y  en  Nueva 
York,  se  concurre  a  una  represen- 
tación teatral  en  Petrogrado  y  en 
Buenos  Aires.  Son  las  indicadas, 
como  aaeiveralmos,  formaciones  tran- 
sitorias; en  ellas  influye  únicamen- 
te en  mínima  parte  el  espíritu  de 
cada  pueblo  y,  una  vez  a^íontecido 


el  fenómeno,  no  se  reperoduce  nun- 
ca de  igual  manera. 

La  psiquis  colGK;tiva  es  diversa, 
pues,  a  la  psiquis  individual  y  a 
la  psiquis  social;  modifícase  la 
idiosincrasia  de  una  persona  al 
contacto  con  las  otras;  modificas* 
la  idiosincrasia  de  un  pueblo  cual, 
quiera  cuando  algunos  grupos  ac- 
túan de  modo  adventicio. 

Por  cuanto  llevamos  dídho  en  lo 
que  al  asunto  atañe,  podemos  de- 
ducir que  la  psicología  cole<:tiva 
tratairá  de  la  multitud,  sea  anóni- 
ma o  no  anónima,  del  púlbLico  lec- 
tor ("multitud  disj)eirsa"  para 
Tarde),  del  auditorio,  de  las  -cor- 
poraciones de  distinta  índole,  do 
las  parejas  colaboradoras  (senti- 
mentales, intelectuales,  criminales, 
etcétera),  de  la  conversación  (la 
conveniencia  mundana,  la  amistad), 
y,  por  fin,  de  la  opinión  pública, 
que  constituye  para  el  autor  fran- 
cés'anAecitado  una  "sugestión  a 
distancia ' '. 

De  la  lista  que  aquí  enumeramos, 
el  fenómeno  qrue  quizás  provoque 
más  interés  es  el  de  la  conversa- 
ción. Entiéndase  bien,  sin  emibar- 
go,  que  no  todo  diálogo  alcanza  a 
tal  categoría;  no  lo  es  una  ges- 
tión comercial,  una  rápida  comu- 
nicación telefónica  a  la  caza  de 
cualquier  dato  que  carece  de  im- 
portancia. Es  conversación  sólo  el 
diálogo  en  que,  no  presentando  pa- 
ra los  interlocutores  utilidad  di- 
recta e  inmediata  el  tema  sobre  que 
departen,  se  habla  por  hablar,  por 
simple  placer  de  cambiar  impresio- 
nes, por  distracción,  por  cortesía. 

Queda,  en  resumidas  cuentas,  así 
esbozado  el  contenido  de  la  psico- 
logía colectiva. 


I. — La  multitud 
IL — ^El  público-  lector 
-j  III. — Ei  auditorio. 
I  IV. — Las  corporaciones 
[   V. — Las  parejas  colaboradoras 

f  VI. — La  conversación 
\  VII. — ^La  oipinión  pública 


Como  hemos  afirmado  en  otra 
ocasión,  la  aludida  ciencia  hállase 
todavía  en  pañales  y,  hasta  hoy, 
no  es  excesivo  el  número  de  sus 
cultores. 


La  miania  de  las  imitaciones. — • 

Dice  Juan  Valera:  "...Acaso  consis- 
ta esta  diferencia  en  que  usted  se  deja 
guiar  en  sus  juicios  por  una  estética 
muy  encumbrada,  mientras  qwe  yo, 
aunque  gusto  de  la  estctica,  y  creo 
que  para  cierta  critica  afirmativa  es 
indispensable,  todavía  estimo  los  an- 
tiguos preceptos  de  la,s  poéticas,  fun- 
dadas sólo  acaso  en  el  sentido  común, 
en  el  buen  gusto  y  en  la  observación 
y  el  estudio,  y  creo  que  dichos  Pre- 
ceptos, si  no  valen  para  descubrir  be- 
Ilesas  y  sublimidades,  son  infalibles 
y  seguros  en  lo  tocante  a  señalar  los 
verdaderos  defectos.  Y  es  indudable 
que  estos  defectos  deben  señalarse, 
sobre  todo  en  los  autores  famosos,  a 
quienes  suelen  imitar  los  que  empie- 
zan, imitando  con  más  frecuencia  los 


extravíos,  porque  son  más  fáciles  de 
imitar. . ." 


Acuérdese  de  esto  cuando  coma 
un  sandwich. — Aun  cuando  se  pre- 
tende que  los  romanos  comían  una 
especie  de  sandwichs,  los  nuestros  no 
son  continuación  de  los  suyos,  y  sólo 
tienen  siglo  y  medio  de  antigüedad. 
Cuéntase  que  el  conde  Sandwich,  per- 
teneciente a  la  alta  nobleza  inglesa 
de  Jorge  III,  para  no  perder  tiempo 
mientras  jugaba,  se  hacía  llevar  a  la 
mesa  trozos  de  carne  y  jamón  entre 
dos  pedazos  de  pan.  Dicese  que  de 
ahí  proceden  los  sandwichs  y  sh 
nombre. 


GAMITAS 
Y 

CUNAS 


I  desaparecen  con  "PURGO  FENOL", 
f    El  laxante  ideal  para  niSos  y  adultos. 
No  produce  disturbios  ni  sufrimientos. 
Pastillas  rosadas  para  niños 
Pastillas  blancas  para  adultos 
Exigir  la  marca  "URIZ"  que  garantiza 
su  legitimidad.  Se  remite  al  interior. 
La  caja  $  1.50 
MOSQUERA  &  GORORDO 
Belgrano,  485       —       Buenos  Aires 


Use 


LA  MAGNESIA 

^    B 15  U  RADA 


disipa  los  gases 
del  estómago 
en  cinco  minutos 

o  de  lo  contrario  se  le  devuelve  su 
importe  con  sólo  pedirllo.  Si  sufre  Vd. 
de  gastritis,  indigestión,  dispepsia,  o 
si  los  alimentos  que  toma  le  pesan  de 
un  modo  enorme  en  su  estómago  y 
no  puede  dornür  por  las  noches  de- 
bido al  malestar,  vaya  en  seguida  a 
i:n  buen  farmacéutico  y  compre  Mag- 
nesia Bisurada,  que  se  suministra  en 
polvo  o  en  pasliUas.  Tome  dos  o  tres 
pastillas  o  una  cucharadita  de  polvo 
en  un  poco  de  agua  caliente  después 
de  las  comidas,  o  cuando  sienta  do- 
lor, y  verá  como  muy  pronto  contará 
a  sus  amigos  cómo  se  alivió  de  su  mal 
de  estómago.  'Cuide  siempre  de  pedir 
Magnesia  Bisurada,  pues  cada  paquete 
encierra  una  garantía  de  que  dará  sa. 
tisfacción,  o  de  lo  contrario  se  de- 
vuelve su  im^porte. 


2J 


1¿  ZíWJéa»  Ocmuojiua 


DOS         PÁJAROS         DE         UNA  PEDRADA 


Cuando  Esíeban  entró  al  cuarto  <le  su  tío,  éste  ha- 
llábase ante  el  espejo,  ocupado  en  una  operación  que 
consistía  «n  esponjar  su  .bigote  entre  eil  pulgar  y  ti 
índice  de  una  mano,  mientras  dejaba  gotear  sobre 
el  misnio  el  conlenido  de  un  frasco  .que  tenía  en  la 
otra,  y  que  fué  depnai'tado  intontincnti  sobre  la  fi'- 
pisa  ni  bien  resonaron  en  Ja  estancia  las  pisadas  ('el 
mozo.  Pero  el  iperiillín  fingió  no  percaUrse  de  aque- 
lla manipulación,  que  por  Jo  demás  se  .tenía  archi- 
sabi.la,  asi  eran  /de  renegridos  aquellos  grandes  bÍKO- 
tazos,  i>ese  a  los  cincuenta  y  cinco  años  del  que  los 
lucía.  Y  acercándose  a  su  pariente,  empezó  a  pal- 
motearle  cariñosamente  la  espalda,  al  tiempo  que  lo 
decía : 

— Tío,  una  gran  noticia. 

— Tú  dirás,  tú  dirás — contestó  el  "vlro,  mientras 
guardaba,  un  tanto  abatatarlo,  los  adminículos  que 
habíanle  sexvido  para  su  aliño. 

— Que  salvé  el  examen  con  toda  f elicádad .  . .  Una 
lata  de  cien  carillas,  la  tesis,  y  5eré  abogado. 

— i  Pues,  te  felicito  ! 

Y  apretó  vigorosamente  la  mano  del 
joven. 

Pero  éste  hizo  una  mueca  de  dolor. 

— ¡Caracoles!...  ¡Qué  tenaza! — di- 
jo.— i  Cualquiera  te  daría  la  edad  que 
tienes  después  de  acariciarle  tú  la  ma- 
no !  Quítate  diez  años,  y  todavía  cree- 
rán que  le  aumentas  cinco,  por  el  gusto 
de  parecer  viejo. 

Don  Gaspar  miró  de  hito  en  hito  a  su 
sobrino,  mientras  daba  la  última  mano 
a  las  guías  de  su  bigote.  Lo  conocía... 
¡  vaya  si  lo  conocía  !  No  en  Jjalde  ,le  ha- 
bía tenido  veinte  años  a  su  lado,  des- 
pués de  recogerle  huerfanito  a  los  seis 
de  edad;  no  en  balde  había  sufrido  los 
infinitos  pechazos  del  tarambana,  que 
llegaban  siempré  a  renglón  seguido  de 
una  fina  zalamería,  y  que  él  acogiera 
indefectiblemente  con  sordos  rezongos, 
encaminados  tan  sólo  a  disfrazar  eJ  ín- 
timo alborozo  que  experimentaba  su 
alma,  al  poder,  él,  solterón  empedernido, 
prodigar  mimos  de  (padre  a  aquel  bri- 
bón a  quien  quería  cuaJ  si  fuera  carne 
de  su  carne.  I>e  manera  que,  sin  dar 
tantas  vueltas  al  asunto,  k  preguntó  : 

— ¿Cuánto  precisas? 

Esteban  largó  Ja  carcajada. 

— ¡  No,  tío  !  Esita  vez  no  es  ,cuestión 
de  dinero.  Se  trata  de  algo  más  íntimo, 
más  importante,  más  trascendental... 

— ¿  Acabarás  ? 

—  Bueno.  Que  he  formalizado  mí 
compromiso  con  Rosita  Márquez. 

— Tanto  gusto. 

— Y  ahora  tú. . . 

— ¡A  mí  no  me  metas! 

— Como  único  pariente  mío,  mí  padre 
casi,  tendrás  que  ir...  ¿Comprendes? 

— Comprendo.  Pero  ya  no  se  estila. 
Hoy  los  mozos  piden  directamente  la 
mano  de  una  señorita. 

— No...  En  este  caso  no  puede  ser. 
Además,  cuando  el  padre  de  la  mucha- 
cha vivía,  tú  frecuentabas  la  casa... 
Conoces  de  pequeñita  a  la  madre. 

— Pero  hace  años  que  no  voy,  desde 
la  muerte  de  Márquez.  De  modo... 

— Es  que  me  han  puesto  esa  condi- 
ción. 

— i  Qué   condición  ?  ¿  Quién   la  im- 
pone ? 

— La  de  t\\e  vayas  tú,  para  dar  for- 
malidad al  pedido.  Y  es  doña  Pamela 
quien  lo  exige. 

— ¿  EUa  ? 

—Sí. 

Don  Gaspar  no  contestó  al  pronto,  pero  así,  de 
refilón,  echó  un  vistazo  a  su  propia  arrogante  figu- 
ra, que  el  espejo  reflejaba.  Luego,  como  accediendo 
con  esfuerzo  a  lo  que  se  le  pedia,  dijo : 

— Bien,  haré  el  sacrificio  por  ti.  l  Cuándo  ha 
de  ser  ? 

— Hoy  mismo.  Te  esperan,., 

— ¿Cómo?  ¿Tan  seguro  andabas? 

— Yo  no,  sino  Rosita.  "Verás,  me  dijo,  como  no 
podrá  tardar  un  día".  Y  ila  madre  asentia,  sonriendo. 

El  hombre  se  quedó  mudo  por  el  asombro.  ¡  Vaya 
con  las  mujeres !  ¡  Con  cuánta  seguridad  creen  ma- 
nejar los  hombres  a  distancia  !  No  supo  qué  decir. 
Se  sacó  el  sombrero,  que  acababa  de  ponerse,  volvió 
a  encasquetárselo  en  seguida,  luego  se  Jo  quitó  de 
nuevo  para  hacerse  viento  con  él ;  y  por  último,  co- 
mo tomando  una  resolución  heroica,  atusándose  fu- 
riosamente el  bigote  y  en  un  tono  de  desafío,  que 
chocó  por  lo  incongruente,  contestó  resuelto : 

— 1  Pues  bien  !  ¡  Allí  estaré  esta  misma  tarde  I 

II 

Estábase  doña  Pamela  ,en  su  sala,  puesta  de  vein- 
ticinco alfileres,  esperando  la  visita  de  don  Gaspar. 
Mostrábase  aun  apetitosa,  bien  metida  en  carnes, 
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con  SOI  culis  fresco  y  sus  lindos  ojos  negros,  ojos  de 
genuina  cepa  tucumana,  que  allá,  en  sus  buenos 
tiempos,  en  más  de  cuatro  corazones  sembraran  la 
zozobra  y  el  estrago  ;  y  hallábase,  quizás,  entregada 
a  Jos  dulces  .  recuerílos  de  antaño,  cuando  Rosita 
penetró  en  la  estancia  para  deoirle  :  _ 

— Son  las  cinco,  mamá...  ¿Si  nos  faJtara  don 
Gaspar  ? 

— No  faltará. 

Y  como  para  confirmar  su  aserto,  sonó  en  aquel 
momento  el  timbre  de  la  calle.  Acudieron  a  abrir, 
se  oyó  una  voz  grave  en  el  vestíbulo,  y  ni  bien 
Rosita  se  hubo  escabullido  a  la  pieza  contigua,  qug 
estuvo  la  mucama  anunciando  al  señor  Miguez. 

— i  Que  pase,  que  pase  ! 

Entró  don  Gaspar,  metido  en  impecable  jacquet. 

— Señora...  ¿cómo  está  usted? 

— Bien,  señor  Miguez...  ¿y  u.S'ted? 

— ¿Yo?...  Arrastrando  mis  achaques,  señora, 

— Siéntese...  Nadie  lo  diría,  al  verlo  tan  joven. 


— ¿Es  posible?  ¿Es  posible  que  usted  conserve  el  recuerdo  de  aquellos 
tiempos?. . , 


— ¿  Se  burla? 

— No,  no. . .  Nada  ha  cambiado  usted.  . .  y  eso  que 
hace  años  no  sc  le  ve...  ¿Cómo  tan  perdido? 
— Le  diré.  .  . 

— No  diga  nada.  Ya  lo  presumo.  Los  píseos,  los 
viajes;  las  múltiples  y  variadas  ocupaciones...  ¡Có- 
mo iba  a  quedarle  espacio  para  acordarse  de  los  vie- 
jos amigos  ! 

— ¡  Pamela ! 

— .^.sí  me  gusta...  de  ese  modo  yo  lambién  podré 
nombrarle  por  su  nombre  a  secas.  .  .  como  antes.  .  . 
¿se  acuerda? 

— ¿Es  posible?  ¿Es  posible  que  usted  conserve  el 
recuerdo  de  aquellos  tiempos? 

— No  soy  tan  desmemoriada. . .  ¿  Podría  olvidarlos, 
Gaspar  ? 

— Pues...  si  usted  no  se  ofende,  diré  que  sería 
lógico  creer  eso. 
— ¿Cómo? 

— ¿  Lo  que  estaba  olvidado  hace  veinte  años,  había 
de  estar  presente  ahora  ? 

— El  reproche  no  pucíle  ser  para  mí. 
— Para  tí,  para  tí,  Pamela. 

— También  me  gusta...  así  podré  tutearte  tam- 
bién como  antes...  ¿Pero,  de  veras?...  ¿Es  para 
mi  la  acusación? 


— jVaya!  ¡Acui'rdate  de  mi  vue'.ta  a  Tucumán,  y 
de  las  'lindas  calabazas  que  me  esperaban! 

— i  Ay,  Gaspar!  ¡Te  flarjuea  la  memoria,  a  p:'ar 
de  tu  juventud  I  ¿  Y  tu  destierro  d«  trt»  año*  a  Bue. 
nos  Airc.i,  nada  cuenta?. . .  ¿  Y  mis  cuatro  eartas  ^in 
respuesta?...  ¿  Y  tu  linda  aventura,  salida  en  todci 
Jos  diarios,  con  aquella  baklarina  casada  del  Colón. .. 
del  viejo  Colón  ? .  . . 

Don  Gaspar  agachó  la  cabeza,  como  perro  corrido. 
Luego,  mirando  a  doña  Pamela  con  ensombrecidos 
ojos : 

— I  Tienes  razón  I  |  He  sido  un  verdadero  necio  ! 
— repuso, 

Y  a  reglón  seguido : 

— Así  es  como  un  hombre  se  Juega  su  vida,  -ai 
porvenir,  todo...  ¡Y  pensar  que  eso  no  tiere  reme- 
dio, que  todo  ha  terminado,  que  ya  e»toy  viejo,  que 
sollo  me  e^ipera  el  sepulcro  I 

— Ay,  qué  fúnebre...  Yo  juraría,  en  cambio,  q  e 
ninguna  muchacha  de  veinte  años  te  hacia  un  des- 
aire... i  Mira  si  será  difícil  rehacer  tu  vida! 

— ¿Hablas  en  serio,  mujer?...  Ya  sabes  qu»  mi 
vida  sólo  podría  rehacerse  de  un^io- 
do. . . 

Doña  Pamela  da  un  hondo  sus¡)iro. 
— Ay,   Gaspar...    Yo   sí   que  estoy 
vieja. . . 
— i  Nunca  te  vi  más  linda  I 
Una  pausa.  Casi  se  oyen  los  latidos 
de  ambos  corazones.  Por  fin  don  Gas- 
par suspira,  más  que  dice: 

— i  Pamela  !  ¡  Si  quisieras  ayudarme  a 
reconstruir  mi  edificio! 

A  lo  cuail  doña  Pamela,  con  igual 
languidez : 

—Sí  tú  crees  que  valgo  para  el  tra- 
bajo... por  mí  no  había  de  quedarse 
en  sus  cimientos... 

Suena  un  beso  en  la  blanca  mano  de 
doña  Pamela.  Luego  don  Gaspar  se  le- 
vanta y  dice  resuelto : 

— Esto  ha  de  ser  breve.  Para  dentro 
de  un  mes,  ¿verdad? 

— i  Jesús,  qué  épuro,  Gaspar  ! 
— i  Para  dentro  de  un  mes  ! — vuelve 
:i,  decir  perentoriamente,  i 
—■Si  insistes. . . 

— Bien.  Volveré  mañana,  y  pasado, 
y  todos  los  días.  Prepararemos,  combi- 
naremos, arreglaremos.  Está  casi  ter- 
ninado  mi  chalet  en  Olivos...  Allá  me 
voy  ahora  mismo  para  darles  prisa  a  los 
pintores. . .  j  Vuelvo  a  la  vida,  Pamela  ! 
i  hasta  mañana  ! 

Y  salió  loco  de  contento,  borracho  de 
felicidad. 


III 

ííntra  Rosita  precipitadamente  a  la 
sala,  se  encara  con  la  madre,  los  bra- 
zos en  jarras,  y  grita  : 

— ¿  Así  es  como  ese  viejo  verde  pide 
mi  mano  para  su  sobrino?  ¿baboseán- 
dote la  tuya? 

Doña  Pamela  se  agarra  la  cabeza. 
— I  Es  cierto  !  ¡  Dios  bendito  ! 
Entonces  quiere  explicar  a  su  hija 
los    pormenores,    los   antecedentes  de 
aquella  escena ;  en  fin,  todo  un  capí- 
tulo de  historia  retrospectiva.  Pero  es- 
to no  convence  a  Rosita,  la  cu«l  dé- 
jase caer  en  una  silla,  llorando  amar- 
gamente. Y  está  en  lo  mejor  de  sus 
lamentaciones,  cuando  resuenan  pases 
precipitados  en  el  vestíbulo,  que  la  obli- 
gan a  escaparse  con  una  prisa  apenas 
suficiente  para  que  don  Gaspar,  cuan- 
do estuvo  de  nuevo  en  el  umbral,  no  la  viera  con- 
vertida en  un  manantial  de  lágrimas. 
— i  Pamela  !  ¡  me  olvidaba  de  una  cosa  ! 
— Qué,  Gaspar? 

— Pues...  si  no  me  encuentro  a  éste  en  e!  ca- 
mino, tampoco  me  acuerdo. 

Y  vuelto  a  Esteban,  que  se  quedaba  atrás: 

— Entra,  entra — le  dijo.  Luego,  dirigiéndose  de 
nuevo  a  la  señora: — Pamela — agreg'  —tengo  el  ho- 
nor de  pedir  la  mano  de  tu  hija  para  este  caballe- 
ro... ¿La  concedes? 

— ¡  Con  toda  :ni  alma  ! 

—¿Oyes,  bandido?...  Te  felicito.  Y  de  mi  parte 
diré  que  n  e  ha  encantado  tu  ejemplo,  y  pienso  se- 
guirlo. 

Esteban  mira  a  doña  Pamela,  comprende,  sonríe. 
Dice  después : 

— Para  que  veas,  tío,  si  j-o  te  adulaba  esta  ma- 
ñana al  llamarte  joven... 

En  eso  llega  Rosita,  secas  ya  las  lágrimas,  her- 
mosa y  sonri  ate  como  unas  pascuas.  Y  mientras 
ella  corre  a  saludar  a  las  visitas,  doña  Pamela,  en- 
tronizada en  su  sofá,  mira  satisfecha  a  los  dos  hom- 
bres, a  los  cuales  acaba  de  voltear  de  un  so!o 
tiro. 
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Carácter  y  propósitos 
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dad  de  aliadas  d9  España,  pu- 
dieran atacarla,  además  de  soli- 
citar del  •extranjero  los  arma- 
mentos necesarios  para  luchar 
con  ventaja  contra  los  ejércitos 
españoles  y  obtener  el  apoyo  de 
las  demás  colonias  hispanas  que 
rodeaban  al  virreinato.  Con  este 
objeto  envió  a  los  pueblos  comar- 
canos y  a  Inglaterra  agentes  se- 
cretos, sin  perjuicio  de  mandar 
más  tarde  diputados  autorizados; 
los  quo  para'  conseguir  los  fines 
propuestos  no  debían  abandomr 
en  sus  relaciones  oficiales  la  fic- 


Carlos  María  de  Alvear. 

Debido  a  la  especial  situación  de  Europa  en 
1810;  a  la  impopularidad  del  movimiento  de 
mayo,  obra  de  un  reducido  grupo  de  jóvene 
ait^aricanos;  a  la  ignorancia  en  qu«  se  en- 
contraban los  revolucionarios  y  temores  que 
abrigaban  respecto  al  partido  que  Inglaterra, 
aliada  de  España,  frente  a  la  revolución  do 
Buenos  Aires  pudiera  adoptar;  a  la  subyuga- 
ción, incompleta  aún,  de  la  península  por  las 
armas  francesas;  y  por  lo  tanto  a  la  necesi- 
dad sentida  por  los  promotores  del  movimiento 
áe  velar  sus  designios  ante  las  circunstancias 
internas  y  externas  que  los  rodeaban,  la  pri- 
mera junta  se  erigió  a  ncjnbne  de  Fernan- 
do VII,  protestando  en  el  acto  de  su  instala- 
ción, fidelidad  al  cautivo  monarca;  y  la  ficción 
de  su  nombre  fué  utilizada  por  los  distintos 
gobiernos  que  se  sucedieron  en  el  mando  de 
las  Provincias  Unidas  dd  Río  de  la  Plata 
desde  1810  a  1816;  porque  si  bien  la  A.  J.  C. 
do  1813  se  declaró  poder  soberano,  «1  mem- 
brete dol  papql  seiHIado  utilizado  en  Buenos 
Aires  continuaba  constituido  por  el  escudo  real 
d-e  Castilla,  habiéndose  agregado  a  los  nom- 
bres de  Carlos  IV  o  do  Fernando  VII  v.  g.: 
"valga  para  los  años  5."  y  6."  de  la  liber- 
tad"; la  correspondencia  de  don  Carlos  de 
Alvear  con  los  jefes  militares  de  la  frontera 
uruguayo-brasileña  estaba  encabezada  con  el 
nombre  del  soberano  español;  y  los  diputados 
porteños  en  Londres  y  ante  la  corte  de  Ma- 
drid, don  Manuel  de  Sarratea,  don  Bernardino 
Rivadavia  y  don  Manuel  Belgrano,  en  una  y 
otra  ocasión  se  reconocieron  subditos  del  trono 
hispano. 

Para  explicar  y  justificar  la  contradicción 
que  implicaba  su  desobediencia  al  supremo  con- 
sejo de  regencia  de  España  e  Indias  y  su  ju- 
ramento de  fidelidad  al  rey,  apoyábanse  en 
jacobina  argumentación:  por  el  cautiverio  d.d 
soberano  y  la  disolución  de  la  junta  central 
por  éste  instituida,  quedaba  sólo  el  pacto  ce- 
lebrado entre  los  pueblos  y  su  monarca,  pues 
siendo  la  soberanía  inajenable  e  inalienable, 
destruido  eH  pacto  estipulado  ésta  volvía  a  la 
fuente  de  donde  emanaba:  al  pueblo,  o  sea  a 
los  individuo*  que  agrupados  por  el  pacto  so- 
cial formábanlo.  Por  consiguiente  los  habitan- 
tes de  Buenos  Aires  reasumían  sus  derechos 
provisoriamente,  mientras  durase  el  cautiverio 
del  monarca,  para  constituirse  en  la  forma  que 
máa  conviniere  a  sus  intereses.  La  regencia 
formada  por  la  junta  central  carecía  de  poder 
para  gobejnarlos,  porque  ellos  no  habían  con- 
tribuido a  su  elección,  y  el  poder  soberano  de- 
positario por  ■e\  rey  en  la  central  no  podía 
ser  transmitido  a  otra  autoridad  no  constituida 
por  el  voto  de  los  pueblos;  además  de  que  por 
decreto  de  la  junta  central  América  formaba 
parte  integrante  de  la  monarquía  ibera. 

Instalada  la  junta,  el  25  de  mayo  de  1810, 
sin  que  aparentemente  poseyera  visos  de  infi- 
dencias, érale  necesario  propagar  la  revolución 
entre  los  pueblos  de-l  virreinato;  entre  los  limí- 
trofes vasallos  de  la  miisma  corona  e  impedir 
quo  la  Gran  Bretaña  y  Portuga^l,  en  su  cali- 
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tes sostenían  con  los  hispanos  no  era  guerra 
contra  el  trono  sino  contra  los  antiguos  man- 
datarios españoles;  difundir  en  las  poblaciones 
dependientes  de  la  corona  de  Castilla  las  teo- 
rías de  los  filósofos  del  siglo  xviii  relativas  a 
la  soberanía  popular;  y  proponer  a  la  Gran 
Bretaña,  en  vista  de  la  emancipación  de  sus 
colonias  americanas,  y  de  su  constitución  geo- 
gráfica que  la  obligaba  a  buscar  fuera  de  sí 
mercados  donde  colocar  sus  manufacturas  y 
hacer  acopio  de  materias  primas,  franquicias 
comerciales. 

Aunque  los  propósitos  de  los  revolucionarios 
desde  un  principio  fueron  conseguir  la  inde- 
pendencia, la  coaptación  a  las  circunstancias 
fué  característica  de  su  diplomacia.  Por  ella 
dieron  muerte  a  la  dominación  ibera  en  el 
Río  dé  la  Plata  a  nombre  de  Fernando  VII; 
al  amparo  del  trono  invocado  buscaron  for- 
mar ambiente  revolucionario  en  las  Provincias 
Unidas;  en  el  tratado  celebrado  con  don  Fran- 
oiscD  Javier  Elío  el  20  de  octubre  de  1811,  y 
en  los  dos  proyectos  de  armisticio  formulados 
en  Río  de  Janeiro  por  don  Manuel  de  Sarra- 
tea en  unión  con  los  representantes  españoles 
y  lord  Strangford,  reconocían  la  integridad  de 
la  monarquía  hispana  y  su  vasallaje  a  Fer- 
nando VII. 

Pero  existió  un  momento  tan  grave  en  el 
transcurso  de  la  revolución,  que  sus  dirigentes 
sintiéronla  bambolear.  Fué  cuando  Fernando  Vil 
volvió  a  ocupar  el  trono  de  sus  antepasados; 
lord  Strangford,  ministro  inglés  en  Río  de^  Ja- 
neiro, compelido  por  las  órdenes  de  su  corte 
les  retiró  el  apoyo  que  hasta  entonces  habíales 
prestado;  la  actitud  do  Portugal  e  Inglaterra 
les  inspiraba  temor;  y  la  anarquía  reinante 
en  las  provincias  del  Plata  amenazaba  conver- 
tirlas en  caos.  Entonces  el    director  supremo, 


don  Gervasio  Antonio  de 
Posadas,  que,  aun  en  me- 
dio de  las  críticas  lircuns- 
tancias  que  le  rodeaban  no 
quería  recaer  en   el  anti- 
guo sistema  colonial,  dió 
orden  a  don  Manuel  de 
Sarratea,  que  residía  en 
Londres  como  representante 
del  gobierno  de  Buenos 
Aires  ante  Inglaterra,  do 
negociar  un  avenimiento 
del  ex  virreinato  con  el 
rc-y,  a  condición  de  "no 
abandonar  el  dereeho  ex- 
clusivo de  la  administra- 
ción interior  en  caso  de  qu® 
por  alguna  transacción 
Bernardino       con  el  gobierno  de  la 
Bivadavía.       península  fuese  nece- 
sario ced.'T...  algunas 
de   las   atribuciones   inherentes    a  la 
soberanía"  (1);  y  envió  a  Europa  a  la 
misión  Rivadavia-Belgrano  con  el  en- 
cargo do  saludar  al  soberano  y  nego- 
ciar de  acuerdo  con  las  condiciones  del 
momento. 

Si  Fernando  VII  hubiera  sido  más 
perspicaz  para  apreciar  la  fuerza  de 
los  sucesos,  los  pueblos  del  Plata  hu- 
biesen envainado  la  espada,  porque 
creían  que  todo  era  preferible  a  la 
anarquía.  El  absolutismo  real  arrancó 
a  la  corona  de  Castilla  su  más  bello 
florón:  la  América  española.  Pasados 
esos  momentos,  la  reacción  absolutis- 
ta incoada  en  España  tornó  a  los  go- 
bernantes de  Buenos  Aires  a  su  prís- 
tino ideal  de  independencia.  La  re- 
presentación de  don  Manuel, de  Sarra- 
tea al  rey,  que  fué  dirigida  a  causa 
de  la  necesidad  de  ganar  tiem,po"  (2) 
para  distraer  a  la  corte  madrileña  de 
sus  proyectos  bélicos  retardando  el 
envío  al  RÍq  de  la  Plata  de  la  proyectada 
exipedición,  y  no  fué  otro  el  objeto  que 
don  Bernardino  Rivadavia  persiguió  en  Es- 
paña; el  "asunto  de  Italia",  denominación 
que  Sarratea  daba  a  la  tentativa  hecha  por  él, 
^on  Bernardino  Rivadavia  y  don  Manuel  Bel- 
grano para  coronar  rey  del  Plata  al  infante 
don  Feo.  de  Paula,  hijo  de  Carlos  IV,  tra- 
taba de  dar  a  la  emancipación  de  estas  regio- 
nes la  legalidad  requerida  para  ser  aceptada 
por  las  potencias  europeas  y  matar  la  anar- 
quía que  consumía  todas  sus  fuerzas;  don  Ma- 
nuel García  en  Río  de  Janeiro  perseguía  como 
fin  primordial  idéntica  causa,  e  impedir  el  apo- 
yo de  Portugal  a  España  en  la  lucha  que  ésta 
se  disponía  a  iniciar  contra  sus  antiguas  colo- 
nias; los  "agentes  mandados  a  Chile,  Paraguay 
y  Montevideo  buscaron,  primero,  aunar  estas 
poblaciones  a  la  causa  revolucionaria,  luego 
conseguir  la  ayuda  chilena  para  luchar  con- 
tra el  poderío  español  e  impedir  la  secesión  de 
estos  últimos  pueblos  del  ex  virreinato. 

En  una  palabra,  cuatro  fueron  los  fines  prin- 
cipales que  la  diplomacia  de  la  revolución  trató 
de  conseguir:  1.",  la  independencia  de  las  Pro- 
vincias del  Río  de  la  Plata;  conseguida  por  la 
contumacia  de  Fernando  VII  a  vivir  en  pre- 
téritas épocas,  porque  al  negar  a  Inglaterra 
las  franquicias  comerciales  que  solicitaba  en 
las  dependencias  españolas  de  América,  obligó 
al  gabinete  inglés  a  pesar  de  los  principios  de 
la  legitimidad,  a  acordar  sus  procederes  al  sen- 
tir del  pueblo  británico  favorable  a  la  causa 
del  nuevo  mundo,  e  hizo  reaccionar  el  espíritu 
de  los  gobernantes  porteños.  2.°,  propagar  la  re- 
volución y  obtener  los  armamentos  necesarios 
para  hacerla  triunfar.  3.°,  impedir  los  ataques 
portugueses  al  territorio  del  ex  virreinato  y 
mantener  su  integridad;  lo  que  no  le  fué  po- 
sible llevar  a  cabo  porque,  pese  a  los  esfuer- 
zos de  los  gobiernos  de  Buenos  Aire^  de  él 
despojáronse  el  Paraguay  y  la  Banda  Oriental; 
4.°,  matar  la  anarquía,  para  lo  cual  don  Ma- 
nuel José  García  y  don  Martín  de  Pueyrredón 
consintieron  la  invasión  de  la  Banda  Oriental 
por  las  tropas  lusitanas,  don  Gervasio  Posadas 
la  reconciliación  con  el  rey  y  don  Carlos  de  Al- 
vear solicitó  de  lord  Stramgford  el  protectorailo 
inglés  para  las  provincias  del  Río  de  la  Plata. 


(1)  A.  O.  N.  Min.  Sarratea.  Of.  de  Satpat.  al  direc- 
tor supremo,  L>andre$,  eeptienibre  21/814. 

(2)  A.  O.  N.  Min.  Sarra»,  Carta  de  Sarratea  a  Po- 
sadas, Londres,  mayo  5/814. 
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Se  Je  llama  el  "Paría  del  Extremo  Oriente", 
denominación  rildíiculamenite  exagerada,  porque 
hay  muy  poca  analogía  •entre  Ba  vi.da  de  París, 
llena  de  distracciones  y  de  encantos,  con  su  gran 
acti-vidad  científica  y  artística,  y  la  vida  dio 
Sihattghai,  prosaiica,  monótona,  casi  exclusiiva- 
mente  dedicada  a  los  negocios.  Pero  no  cabe 
duda  que  Shanghai,  con  su  "Foreign  Settlí- 
ment",  donde  vive  una  po^blaición  cosmopolita, 
en  la  que  predominan  los  ingleses,  y  su  "  Con- 
cesión", exclusivamente  "francesa",  es  la  ciu- 
dad más  europea,  no  sálo  de  Ohina,  sino  de  todo 
el  Extremo  Oriente. 

Es  una  ciudad  animadísima,  laboriosa,  próspe- 
ra, de  intensa  vida  indusitrial  y  comercial,  con 
infinidad  de  fábricas  y  grandes,  enormes  depó- 
sitos de  mercancías;  es  el  ipniniciipal  pu'trto  de 
Ohina,  visitado  (por  millares  de  barcos  de  todos 
los  países  que  traen  y  lleVan  turistas  y  negocian- 
tes de  Burojpa,  de  América  y  de  loa  países  ve- 


El  Bund 


cinos;  con  muchas  y  muy  bien  surtidas  tiendas 
a  la  europea  y  con  una  vida  de  sociedad  muy 
entretenida  que  se  manifiesta  en  carreras  de  ca- 
ballos, en  "garden-iparties",  en  invitaciones  a 
baiks,  a  carreras  de  "paper-ibunt",  a  'lawn- 
tennis",  etc. 

Shanghai,  comipuesto  ©n  su  mayoría  de  calles 
estrechas  y  sucias,  donde  pulula  una  población 
china  de  más  de  500.000  almas,  al  lado  de  una 
población  extranjera  de  ornas  13.000,  tiene  dos 
calles  qu'e,  ipor  su  actividad,  (por  su  animación  y 
alegría,  son  dignas  de  cualquiera  ciudad  euro- 
pea: el  "Bund"  y  "Nankin  Eoad".  El  "Bund" 
es  un  hermoso,  amiplio  'bulevar,  más  ancho  y  más 
pintoresco  que  el  mejor  de  los  grandes  'bulevares 
de  París.  Eis  allí  donde  se  concentra  durante  la 
mañana  y  a  primeras  horas  de  la  tarde,  la  vida 
de  los  negocios.  A  uno  de  sus  lados  están  Jos 
edificios  públicos  mejores  y  más  ricos  de  Shan- 
ghai;  los  Bancos  'extranjeros,  que  allí  tienen 


derecho  de  omiiiión  de  bilV-.-te»,  entre  los  que 
descuella  el  ruao-ehlno,  twlo  él  de  piedra;  el 
(Ma  Internacional  y  el  Club  Alemán,  de  «stüo 
gótico  alemán  y  acaso  el  eaifldo  más  artí«tico 
de  la  ciudad;  las  aduanas  im,[>erLal<«  chinaj»,  el 
tclógrafo,  el  Palaxje  Hotel,  las  .principales  casas 
de  comercio  y  agencias  de  navoga^ión,  el  consu- 
lado general  de  la  Gran  Bretaña,  ([(rwT^dido  de 
jardines  y  ipraderas,  etc.  Al  otro  la/lo  corre  *\ 
río,  el  Jjermoso  Wanupoo,  que  poca»  millas  más 
abajo  desemboca  en  el  Yangtze,  ha«ta  dond*  lle- 
gan, para  anclaT  frente  al  "Bund",  los  barco» 
de  guerra  extranjeros,  y  donde  siempre  hay  mu- 
chos vapores  mercante,  lanchas,  juncos  chino»  y 
"house-boats",  anchos  y  cómodos  bot'»  en  los 
que,  a  través  de  los  ríos  y  canales  de  China,  sue- 
len hacerse  expediciones  muy  interesantes  por 
el  interior  de  aqu/€l  país  o  pasarse  los  primeros 
días  de  la  luna  de  miel 

"Nanking  Boad",  que  arranca  dol  "Bund", 
es  la  principal  arteria  de  la  ciudad.  Es  la  calle 
de  las  tiendas:  tortuosa,  estrecha  a  trozos,  pero 
alegre,  animadí«ima,  siemjpre  concurrida  de  día 
y  de  noche,  y  tan  abigarrada,  tan  pintoresca, 
que  al  lado  de  una  elegante  joyería  suiza  encon- 
traréis una  tienda  china  de  té,  de  verduras  o  de 
frutan,  y  junto  a  un  gran  almacén  de  muebks 
de  lujo,  admirablemente  hechos  a  la  europea  con 
aquellas  ricas  maderas  de  sándalo,  de  teca  o  de 
laca  de  Cantón  o  Foochow,  veréis  un  restaurant, 
frecuentado  por  "coolíes"  chinos,  con  sus  me.?a3 
nada  limpias  y  sus  fritangas  y  macarrones  poco 
apetitosos,  a  la  vista  del  público. 

Shanghai  es  una  ciudad  de  aegocios.  En  vano 
buscaréis  allí  la  vida  intelectual  o  artística.  En 
Shanghai  predominan  los  gustos  ingleses,  y  los 
ingleses  que  van  allí,  como  a  otras  partes,  van  a 
su  negocio. 


.-v,'^';.--. 

ólámorá/  ó/re  //bre 


En  la  cancha  de  "tennis",  en  el  balneario  y  siempre  que  Vd. 
se  halle  en  dulce  coloquio  con  el  bien  amado,  sus  encantos 
serán  para  él  más  atrayentes  si  Vd.  suavizó  su  cutis  con 

CREMA  HIGIENICA  y  POLVO  GRASOSO 

TBrissac. 


R^RIS 


Estos  excelentes  productos  de  tocador  se  elaboran  con 
substancias  de  reconocida  bondad  y  de  absoluta  pureza, 
siendo  así  que  resultan  de  efectos  tonificantes  para  la 
epidermis,  a  la  que  protege  de  los  rigores  del  soL 

Se  venden  en  todas  las  tiendas,  farmacias  y  perfumerías. 

Precio  de  la  Crema:  $  2. SO  ^  tarro 
Prodo  del  Polvo:  $  1.40  caja 

CoDoesIsDkrios:  L.  AUBERT  y  O'a. 

3443,  JOBOE  N^WBEBT,  3455 — Btaenos  Aires 

REPRESENTANTES: 
En  Montejldeo:  J.  DEL  Có  y  Oia.,  Municipio  1619 
En  Asunción  (Paraguay) :  CABO  y  OBEOOIONE, 
Garil>aldi  40 
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Los  condimentos 
y   la  digestión 


Al  echar  una  hojeada  retrospectiva 
sobre  el  arte  culinario  de  lodos  los 
pueblos,  sorprende  la  importancia  que 
simpre  se  ha  concedido  a  los  condi- 
mentos. 

Los  condimentos  forman  parte  esen- 
cial de  la  alimentación  ;  sin  ellos  no 
es  posible  tener  un  alimento  sano  y 
agradable. 

Los  griegos  y  romanos,  que  ponían 
tanto  esmero  en  preparar  los  platos, 
sabían  perfectamente  que  un  buen 
condimento  asegura  la  digestión. 

Cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de 
los  condimentos,  ya  sean  salinos  co- 
mo la  «al  común,  ya  ácidos  como  el 
vinagre  y  el  limón,  ya  azucarados  co. 
mo  la  miel,  ya  grasos  como  la  man- 
teca, ya  aroimáticos  cornio  el  ajo,  la 
cebolla  o  la  pimienta,  su  propiedad 
consiste  en  estimular  los  órganos  di- 
gestivos, en  activar  la  secreción  de 
la  saliva  y  de  los  jugos  gástricos  y 
en  facilitar  por  este  medio  la  diges- 
tión de  los  alimentos  sólidos  y  líqui- 
dos a  que  van  unidos. 

Mas  para  que  los  condimentos  ejer- 
zan esta  acción  favorable,  es  necesa- 
rio no  «xagcrar  la  dosis.  En  otros 
términos :  no  debe  pensarse  única- 
mente en  buscar  el  sabor  más  fuerte, 
ni  en  dar  mayor  gusto  al  paladar ; 
también  hay  que  asegurar  la  función 
normal  del  estómago  y  de  todo  el  apa- 
rato digestivo. 

Muchas  veces  porque  un  plato  es 
modesto  se  descuida  su  preparación, 
y  se  cree  suplir  lo  que  le  falta  con 
fuertes  dosis  de  condimentos,  espe- 
cialmente por  la  sal  y  el  vinagre. 

Esta  es  una  práctica  funesta  para 
la  salud,  porque  la  sal  y  el  vinagre 
en  fuertes  dosis  tienen  serios  incon- 
venientes. 

Así  lo  ha  demostrado  M.  Husson, 
farmacéutico  de  Toul,  que  ha  consa- 
grado mtichos  años  al  estudio  de  las 
cuestiones  de   higiene  alimenticia. 

M.  Husson  ha  investigado,  en  ex- 
perimentos comparativos,  cuáles  son 
los  condimentos  que  mejor  favorecen 
la  digestión  y  cuál  es  la  dosis  media 
que  debe  emplearse. 

Dichos  experimentos  han  sido  he- 
chos, no  en  el  estómago  del  sabio 
farmacéutico,  sino  en  diversos  fras- 
cos, donde  ha  colocado  carnes,  de  di- 
ferente modo  preparadas,  sometién- 
dolas a  la  acción  de  la  pepsina  y  del 
ácido  clorhídrico. 

He  aquí  sus  conclusiones  prácticas : 

"Ciertos  condimentos  parece  que 
no  tienen  otra  titilidad  que  estimular 
el  apetito  y  excitar  la  secreción  de 
los  diversos  jugos  necesarios  para  la 
digestión. 

"La  sal  en  pequeñas  dosis  figuraría 
en  esta  clase  de  condimentos  si,  al 
pasar  a  la  economía,  no  se  transfor- 
mase en  ácido  clorhídrico,  que  entra 
en  la  composición  del  jugo  gástrico, 

"La  cantidad  de  sal  que  ha  de  em- 
plearse no  debe  pasar  de  lo  gramos 
por  cada  500  de  carne.  Si  se  emplea 
una  dosis  mayor,  la  sal  obra  de  dos 
modos.  i.°  Mollifica  la  estructura  de 
una  parte  de  las  fibras  musculares  de 
la  carne  salada  haciéndola  más  resis- 
tente a  la  acción  del  jugo  gástrico ; 
y  2."  Contiene  en  el  estómago  la 
fermentación  péptica,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  hace  más  lenta  la  digestión. 
Por  eso  las  carnes  saladas  o  ahuma- 
das son  más  indigestas  que  las  otras. 
La  sál  con  exceso  es  además  irritante. 

"Los  ácidos  orgánicos,  no  tóxicos, 
facilitan  la  digestión.  Por  eso  el  vi- 
nagre tiene  su  razón  de  ser,  con  la 
condición  de  no  elevarse  a  dosis  ca- 
paces de  irritar  los  órganos. 

"Si  los  ácidos  minerales  y  en  par- 
ticular el  ácido  clorhídrico,  en  la  pro- 
porción de  1  a  4  por  i.ooo,  son  ne- 
cesarios para  la  digestión,  en  mayor 
cantidad  son  contrarios  a  ella  y  has- 
ta pueden  suspenderla." 


1.  Altman^  OI0. 


QUINTA  AVENIDA  —  AVENIDA  MADISON 
CALLE  TREINTA  Y  CUATRO  -  CALLE  TREINTA  Y  CINCO,  CIUDAD  DE  NUEVA  YORK,  E.  U.  A. 
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EDIFICIO  PEOPIO  QUE  OCUPA  UNA  MANZANA  ENTERA 

INFORMES  INTERESANTISIMOS  CONCERNIENTES  A  LOS  GRANDES 
ALMACENES  DE  B.  ALTMAN  &  Co. 


8  nno  de  los  mayores  y  mejor  itontados  edificios  mercantiles  del  mundo  entero. 
Ocupa  una  manzana  entera  en  «1  corazón  de  la  ciudad,  y  el  conjunto  total  de  la  «nperficie 
de  los  diferentes  pisos  es  casi  cien  mil  metros  cuadrados  o  diez  hectáreas. 
En  cada  uno  de  eus  cuatro  frentes  tiene  una  espaciosa  entrada,  y  existen  veinticuatro  vi- 
drieras de  erposición  cada  una  del  tamaSo  de  un  cuarto  regular. 

La  instalación  de  fuerza  eléctrica,  con  una  capacidad  dinámica  de  2400  kilow&tta,  produce  toda  la 
electricidad  necesaria  para  alumbrar  el  edificio  entero,  y  guministra  la  fuerza  motriz  para  los 
ascensores,  las  máquinas  de  coser,  las  máquinas  de  imprenta,  los  tubos  neumáticos,  el  servicio  con- 
tinuo de  cadena  sin  fin  para  el  transporte  de  mercancía,  y  para  el  estupendo  sistema  de  ventilación, 
y  refrigeración  de!  edificio.  6000  metros  cúbicos  de  aire  filtrado,  purificado  y  humedecido,  son  distri- 
buidos cada  minuto  por  los  ventiladores  abastecedores  d»  aire  fresco,  en  cuanto  que  los  ventiladores 
de  escape,  que  expulsan  ©1  aire  viciado,  tienen  igual  capacidad. 

Treinta  y  nueve  ascensores  están  en  uso  continuo  en  el  establecimiento,  de  los  cuales  veintidós  son 
reservados  para  el  uso  exclusivo  d©  la  clientela  y  los  restantes  diez  y  siete  para  los  empleados  y  el 
servicio  d©  la  casa. 

Lindas  y  lujosas  salas  de  descanso  contribuyen  esencialmente  a  la  comodidad  de  las  señoras  qúe 
visitan  el  establecimiento. 

Cuatro  mil  personas  son  empleadas  en  el  establecimiento  durante  eada  día  de  trabajo. 
Se  mantienen  salas  de  recreo  y  de  descanso,  una  sala  de  fumar,  un  solarium  y  una  biblioteca  para  el 
uso  exclusivo  de  los  empleados,  como  también  un  gran  restaurant,  espléndidamente  montado  y  equi- 
pado, y  hay  además  un  Departamento  Médico  y  un  Hospital  de  Emergencia,  perfectamente  organizados. 
Otros  puntos  de  interés  son:  ¡a  escuela  Profesional  Práctica  para  los  empleados  jóvenes  y  la  Asocia- 
ción de  Beneficencia  Mutua. 

Los  Almacenes  de  B.  ALTMAN  &  CO,  son  hoy  lo  aue  eran  en  el  tiempo  de  su  venerado  fundador, 
el  difunto  Benjamín  Altanan,  es  decir,  un  establecimiento  de  la  más  alta  categoría  en  tejidos, 
lencería  y  ramos  relacionados.  Especialidad  se  hace  de  todo  cuanto  sea  de  superior  calidad  y  de 
última  novedad  en  atavíos  de  señoras,  señoritas  y  niñas;  en  canastillas  para  niños  de  tierna 
edad;  en  ropa  y  artículos  para  caballeros,  jóvenes  y  niños.  Hay  siempre  un  extenso  surtido, 
cuidadosamente  escogido,  de  telas  para  la  coafección  de  Topa,  incluyendo  sedas  y  terciopelos; 
encajes,  blondas  y  pasamanería;  guantes,  medias,  calzado  y  todos  los  accesorios  para  vestirse  bien. 

Se  envían  muestras  de  género  de  toda  clase  a  quien. lo  solicite,  así  como  también  cotizaciones  e  ilus- 
traciones relacionadas  con  cualquier  prenda  del  actual  tocado  del  día.  A  los  que  visitan  la  ciudad  de 
Nueva  York  se  les  mostrará  el  establecimiento  acompañados  de  xm  intérprete  de  liabla  castellana. 
Solicítese  el  catálogo  general  para  el  otoño  y  el  invierno. 
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UN    ARMA    CARACTERÍSTICA    DE    LOS  ABORÍGENES 


Una  de  las  armas  características 
de  los  americanos  del  sur,  fué  la 
que  es  conocida  actualmente  con 
el  nombre  de.  boleadora  y  antigua, 
mente  con  el  de  ayll'o. 

Eñ  las  regiones  de  Chile  entro 
los  mapuches  se  designaba  con  el 
de  laque,  entre  los  pampeanos  de 
la  región  del  Eío  de  la  Plata  con 
el  nombre  de  Libes,  y  fué  llamada 
por  los  lexploradorcs  «spañoles  del 
país  de  los  charrúas,  los  patago- 
nes y  demás  indios  del  sur  con  el 
nombre  genérico  de  bolas  arroja- 
dizas, y  más  tarde  boleadora. 

El  nombre  de  ayllo  da-do  al  arma 
por  los  indios  quechuas  del  Pe/ú, 
corresponde  perfectamente  con  su 
estructura. 

Consistía  en  dos  o  tres  cuerdas 
sueltas,  aproximadamente  de  uno 
a  dos  metros  de  largo,  recoyiuas 
en  uno  de  sus  extremos  para  for- 
mar un  solo  haz  o  cuerda  trenzada 
que  podía  tener  seis  a  ocho  metros 
de  longitud,  formando  así  un  lar- 
go lazo  unicorde  al  principio  y  tri- 
corde  al  fin.  En  los  extremos  de 
las  tres  cuerdas  sueltas  se  ataban 
piedras  redondeadas,  ya  oprimién, 
dolas  con  los  lazos  a  través  de  una 
ranura  ecuatorial  o  ya  por  medio 
de  un  retobe  dij  cuero  qu«  facili- 
taba su  unión  perenne  al  extremo 


do  la  cuerda.  Jíl  nombre  de  ayllo 
deribaba,  precisamente  do  «sto 
sistema  de  cnlazamiento  o  reunión 
de  varios  ramales  en  un  solo  haz. 

Ayllo  es  la  voz  quechua  que  do- 
signaba  el  linaje  o  sea  la  reunión 
de  personas  unidas  por  el  vinculo 
de  p  ar  en  tesco,  "y 
propietarias,  en 
común,  de  una  par- 
cela, tanto  mayor 
cuanto  más  exten- 
sa era  la  parente- 
la. Ayllo  es  deri- 
vación do  aylluni, 
que  equivale  a 
juntar  o  reunir. 

Así  construida 
el  arma  se  utili- 
zaba en  la  guerra 
y  en  la  caza;  en 
ésta  para  coger  a 
las  vicuñas  monta, 
races,  los  guanacos 
y  llamas  de  las 
serranías  andinas, 
y  los  avestruces 
de  las  pampas. 

Es  seguro  que  el 
ayllo,  que  se  em- 
pleó entre  los  indios 
de  América  como 
arma  ofensiva  en 
sus  rudos  comba- 


Bolas  de  pie. 
dra  retobadas 
en  cuero  de 
lagarto,  aves- 
truceras  de  la 
provincia  da 
Entre  Bios. 
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Una  copa 


de 

JUGO  de  UVA  I 

TIRASSO  I 

(SIN  ALCOHOL)  | 

^1^^'  Todos  los  días  en  ayunas  regu-  i 

lariza  las  funciones  intestinales.  1 

Con  agua  o  soda  es  el  refresco  | 

más  sano  y  delicioso,  | 

LUIS    XIRASSO  i 

SARMIENTO  847  | 
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I  EN  TODA  BUENA  BIBLIOTECA  | 

i  fio  debe  faltar  la  coleocüón  tile  EL  HOGAR  correspondiente  a  1918  § 
i  formada  por  cuatro  elegantes  tomos,  lujosamenta  encuadmadoa  "I 
i       que  constituyen  un  valioso  resumen  enciclopédico  del  año.  § 


P»OI=7    29  F»! 

i       se  envía — flibre  d'e  todo  gasto — a  cualquier  punto  de  la  -epública.  | 

i  Aceptamos  encuademaciones  por  cada  trimestre  (un  tomo),  = 

I       por  4  pesos  —  libre  de  t&do  gasto  —  entregándonos  los  conres-  | 

5       pon'dientes  ejenuplares  el  intersado.  = 

I         RiemitiTiios  también  tapas  sueltas  para  encuadernar  coleccio-  | 

i       nes,  a  2  pesos  el  jue.go,  libre  de  todo  gasto.  » 

I     Una  colección  completa  de  EL  HOGAR  equivale  a  la  | 

I  más  amena  de  las  enciclopedias  ilustradas  § 
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tes,  fué  utilizada  únicamente  para 
la  caza,  pero  al  iniciarse  las  luchas 
de  la  conquista  hispana,  y  notar 
los  indios  las  enormes  ventajas  de 
la  caballería  española,  aplicaron  el 
ayllo  para  atacar  a  los  caballos  y 
derribar  a  la  vez  caballo  y  Caba- 
llero, qu»  caían  enredados  por  ti 
terrible  lazo. 

Posible  es  que  en  los  encuentros 
entre  los  indios  tallancas  del  río 
Zuricara  y  los  españoles  allá  por 
el  año  de  1532  ya  los  indios  utili- 
zaran el  ayllo.  No  cis  ya  una  su- 
posición su  ■empleo  en  el  sitio  de 
Cuzco.  Herrera,  que  utilizó  los  pa- 
peles perdidos  en  Cieza  de  León, 
al  referirse  a  las  hazañas  de  los 
indios  en  este  famoso  sitio  del  año 
1534  nos  cuenta  que  los  indios 
para  resistir  el  daño  de  los  caba- 
llos inventaron  ciertas  sogas  do 
nervios  de  oveja  con  ramales  y 
en  cada  uno  una  piedra,  con  que 
maneaban  y  enlazaban  a  los  ca- 
ballos y  sus  jinetes  de  mancTa  que 
quedaban  sin  poderse  val€r  de  las 
armas. 

El  uso  del  ayllo  en  los  combates 
de  la  conquista,  lo  convirtió  en  un 
verdadero  instrumento  de  ataque 
y  defensa.  Lo  empleó  el  indio  ven. 
tajosamente  icontra  los  fusiles  -es- 
pañoles, para  amortiguar  sus  terri- 
bles cargas  y  determinó  la  captura 
de  la  bestia  y  el  peligro  del  jinete 
que»  caía  en  semejante  trampa.  Sólo 
que  su  uso  no  se  generalizó  por  las 
dificultades  del  terreno.  J^l  ayllo 
surte  todos  sus  efectos  en  los  te- 


Bolas  charrúas  de  la  Banda  Orien- 
tal, para  cazar  avestruces.  La  ra- 
nura es  para  adaptar  el  lazo. 

rrenos  llanos  donde  maniobra  li- 
bremente un  jinete,  y  donde  el 
apresador  puede  tomar  buenas  dis- 
posiciones para  el  ataque;  pero  es 
casi  inútil  en  los  terrenos  quebra- 
dos. 


De  Kajbindranatha  Tagore. — Si  tú 

lo  quieres,  dejaré  de  cantar. 

Si  te  asusto  el  coraaón,  quitaré  mis 
ojos  de  tu  cara. 

Si  te  fastidio  en  tu  recreo,  me  ale- 
jafé  por  otra  senda. 

Si  te  equivoco  cuando  estás  co- 
giendo flores,  no  iré  más  por  tu  jar- 
din  solitario. 

Si  mis  remos  te  alborotan  el  agua, 
no  llevaré  más  mi  barca  por  tu  orilla. 


Ayudando  a  que  lo  roben. — Luis 
XIV  fué  cierto  día  cómplice  inocente 
de  dos  bribones  que,  disfrazados  con 
la  librea  real,  robaron  ante  sus  pro- 
pios ojos  uno  de  los  relojes  más  ar- 
tísticos de  Versalles.  El  monarca,  pa- 


seando por  una  galería  de  su  pala- 
cio, advirtió  dos  hombres,  de  los  cua- 
les uno,  sobre  una  escahra  vacilante, 
descolgaba  un  magnífico  reloj  de  pa- 
red. Creyendo  que  se  trataba  de  hom- 
bres de  su  servicio,  Luis  XIV  ayudó 
amablemente  a  sostener  la  escalera  y 
a  bajar  el  reloj.  No  fué  sino  horas 
después — refiere  Saint  Simón — cuan- 
do Luis  XIV  supo  que  había  ayudado 
a  que  lo  desvalijaran. 

PCBCÓT 

JVlás  barato 
que  otros  dentífricos 

Si  bien  el  Pcbeco  parece 

caro  por  su  precio  de  unidad, 
en  realidad  es  más  barato, 
que  cualquier  otro  dentífrico. 
Para  comprobar  esto,  com- 
párese el  contenido  de  un  tubo 
de  Pcbeco,  con  el  de  los 
demás  preparados.  Vd.  verá 
que  el  tubo  de  Pebeco  pesa 
unos  115  gramos  mientras  que 
los  demás  dentífricos  solo 
contienen  unos  60  gr.  m.  6  m. 

Usando  Pebeco  una  vez 
por  día  el  tubo  alcanzará 
para  mas  de  tres  meses. 

Precio  $  I.70 

De  venta  en  las 
boticas,  drogue- 
rías y  perfumerías. 

Represeniantu: 

73t  1?ivadav!e  76f 


Receta  de  un  Doctor 
para  el  pelo  canoso 


El  Dr.  A.  L.  Paulson,  que  prac- 
ticó medicma  en  Nueva  York  por 
muchos  años,  dió  esta  receta  para  un 
remedio  casero  y  simple  para  el  pelo 
canoso :  "El  que  tiene  el  pelo  gris, 
marchito  o  deslustrado  y  no  se  le 
pone  negro,  castaño  o  claro  al  ins- 
tante, es  porque  no  quiere,  siendo 
tan  fácil  componerlo  en  casa  mismo. 

"Ir  a  cualquier  botica  y  conseguir 
una  cajita  de  polvo  Orlex.  Cuesta 
muy  poco  y  no  hay  que  gastar  má« 
nada.  Se  disuelve  en  4  onzas  o  sea 
113  gramos  de  agua  destilada  o  llo- 
vediza y  se  pasa  por  el  pelo  con  ayu- 
da de  un  peine.  Con  la  caja  vienen 
las  direcciones  para  mezclarlo  y 
usarlo. 

"Se  le  puede  usar  sin  el  menor  re- 
celo. Con  cada  caja  viene  un  bono 
de  oro  por  $  100.00  garantizando  que 
Orlex  no  contiene  cosa  de  p'lata,  plo- 
mo, cinc,  azufre,  mercurio,  anilina,  al- 
quitrán, hulla  ni  cosa  que  de  estos 
productos  se  derive. 

iNo  es  borroso,  pegajoso,  ni  gra- 
sicnto y  pone  el  pelo  suave  como  se- 
da, cual  si  le  quitara  veinte  años  de 
encima  a  la  persona  que  lo  usa. 

Para  informes  dirigirse  a  Juan  Re- 
naud,  Rivadavia  1255,  Buenos  Aires. 


LA      PAJA      EN      EL      OJO      AJEN  O... 


"Atlántida",  del  15,  publica 
un  artículo  de  Rafael  Arévalo 
Martínez  que  se  titula : 

La  Tierra  es  una  estrella  - 
luminosa 
Y  dice,  entre  otras  cosas: 
...  Venus  es  sólo  la  suave 
•w^l     r,  estrella  de  la  mañana,  guía 

¡^''^^  del  caminante. 

^fm>m^  Venus  y  la  Tierra  brillan 

^¡^i  no  sólo  con  la  luz  reflejada 

^^^^  de  los  soles,  sino  también  con 

luz  propia,  porque  toda  substancia  es  por  sí 
misma  luminosa. 

Antes  de  Copérnico,  estas  ideas  eran  las  co- 
rrientes. Después...  Después  hemos  sabido  que 
"estrella"  es  el  Sol ;  Venus  y  la  Tierra  simples, 
insignificantísimos  planetas,  y  que — prescindien- 
do del  Sol — la  estrella  más  próxilma  a  nosotros 
es  la  "alfa"  del  Centauro,  que  está  cerquita :  a 
unos  cuarenta  billones  de  kilómetros. 

La  Tierra  no  es — pese  a  nuestra  incurable  va- 
nidad— "una  estrella  luminosa",  sino  algo  menos 
brillante  y  menos  limpio.  Anatole  France — el  sa- 
bio más  glorioso  de  todos  los  tiempos — lo  ha 
dicho :  "La  bóveda  sólida  del  firmamento  se  ha 
roto.  Nuestros  ojos  y  nuestro  pensamiento  sumér- 
gense  en  los  abismos  infinitos  del  cielo.  Por  en- 
cima de  los  planetas  descubrimos,  no  ya  el  Em- 
píreo de  los  elegidos  y  de  los  ángeles, 
sino  cien  milloties  de  rodantes  soles 
escoltados  por  oscuros  satélites  para 
nosotros  invisibles  aún.  Entre  esa  infi- 
nidad de  mundos  nuestro  sol  no  es 
más  que  una  burbuja  de  gas,  y  la 
Tierra  una  bolita  de  lodo." 

Estamos  algo  lejos  de  la  "estrella 
luminosa"... 

"La  Razón",  del  16,  en  un  bombo 
anticipado  a  una  película  de  género 
libre : 

...  /o  que  realizan  arrojándo' 
lo  al  mar,  cuadro  de  intensa  tra- 
gicidad. 
¡  Tragicidad ! 

¡Qué  enorme  "di&paraticidad" ! 

Un  avisito  de  "La  Prensa", 
del  11 : 

Viuda  o  señora  soltera,  de  25 
a  35  años, 
necesito... 
Me  expli- 
co muy  bien 
la  necesidad. 
Lo  que  no 
me  explico 
de  ninguna 
.nanera  es 
eso  de  "seño- 
ra soltera". 

"El  Com- 
bate", de  Juárez,  fecha  11  del  co- 
rriente, publica  estas  deliciosas 
quintillas  que  firma  "Brocha": 
Cuando  posa  la  mirada 
profunda,  de  pitonisa, 
deja  al  punto  analizada 
cualquier  causa  plateada 
a  su  exégesis  precisa. 

Plutón  raptó  a  Proserptnn, 
porque  el  Dios  enamorado, 
gustó  ¡a  esveltez  divina 
que  en  X  nos  fascina 
si  al  pasar  nos  ha  mirado. 
Es  una  broma  esto  de  los  pseu- 
dónimos. ¿Qué  exquisito  vate  se- 
rá? ¿El  mismo  que  firmaba  "Ne- 
mo"?  ¿Leopoldo  Lugones?  ¿Ma- 
nuel Gálvez? 

La  duda  me  ano- 
nada- 

El  "Almanaque  Ita- 
liano", para  1920,  pá- 
gina 99,  da  como  loca- 
lidades pertenecien- 
tes a  la  provincia 
de  Córdoba  ri 
las  siguien- 
tes: 
Bell-Ville. 


por   Pescatore    di  FEBLE 


Semanalnraate  se  premiari  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla".  %  Juicio 
de  nuestro  "Fescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  blzo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
A.  Casero,  de  esta  capital. 


Catamarca. 
Jesús  María. 
Jujuy. 

Marcos  Juárez, 

Rioja. 

Río  Cuarto. 

Salta. 

San  Francisco. 
Santiago  del  Estero. 
Villa  Huidobro. 
Tucumán. 

Supongo  que  los  cordobeses  estarán  encanta- 
dos con  estas  anexiones  hechas  a  espaldas  de  la 
Liga  de  las  Naciones. 


'.'Billiken",  del  29  de  diciembre: 
Además,  en  igualdad  de  peso,  la  miel  con 
tiene  m-enos  agua  que  cual- 
quier otra  substancia  alimen- 
ticia. En  la  carne,  por  ejem- 
plo, la  proporción  en  que  en- 
tra el  agua  no  baja  del  65 
Por  loo,  y  en  las  frutas  y  le- 
gumbres llega  al  95  por  100. 

La  miel,  en  cambio,  apenas 
contiene  un  200  por  100  de 
agua.  Por  consiguiente,  es 
una  substancia  eminentemen- 


te alimenticia,  aparte  de 
la  facilidad  que  hay  de 
conservarla  en  buen  es- 
tado durante  largo  tiem- 
po. 

200  por  ciento  de  agua 
no  es  tan  poca  cosa  como  supone 
el  colega. 


A  propósito  de  avisos.  Entére- 
se el  lector  de  éste  que  puljlica 
"El  Debate",  <'e  Casilda: 


AVISO 

f 

Se  avisa  a  toda  persona  sin  distinción  ni  par- 
ticularidad, que  tengan  cuentas  que  arreglar 
con  el  abajo  firmado,  "y  para  mejor  dicho"  son 
cuentas  de  fotografías,  que  Pasando  este  mes, 
el  I."  de  enero  se  publicarán  los  nombres  y  ape- 
llidos. 

DONATO  STIGLIAKO 
Fotógrafo 

Asi  que  no  hagan  llegar  a  tal  fin. 
Este  fotógrafo  tiene  unos  magníficos  "nega- 
los  clientes  y  los  conocimientos  grama- 


tivos" : 
ticales. 


país 


Ultimo  retrato  de  la  celebrada  chicuela  Mary  Pickford. 


"El  Día",  de  La  Plata,  fecha  7  del 
actual,  en  sus  noticias  dp  policía : 

Ayer  por  la  tarde  fué  llevado  a  la 
Asistencia  el  vecino  Alberto  Reban, 
de  23  años  de  edad,  argentino,  quien 
presentaba  una  herida  de  bala  en  el 
pecho,  a  la  altura  de  la  segunda  ar- 
ticulación esterno-costal  derecha  y 
otra  en  la  cara  anterior  del  muslo 
izquierdo. 

Después  de  la  primera  cura, 
el  herido  fué  conducido  al  hos- 
pital Misericordia. 

El  almuerzo  será  servido  por 
el  restaurant  del  caso,  a  fin  de 
determinar  la  forma  cómo  fué 
herido  Reban.  Hasta  anoche  no 
se  sabía  nada  al  respecto. 
i  Oh,  poder  de  la  imitación! 
Después  del  ejemplo  ofrecido  por 
la  Gran  Co- 
lecta Nacio- 
nal, ahora  to- 
do se  resuelve 
con  almuerzos 
suculentos, 
desde  la  cues- 
tión  social 
hasta  el  reconoci- 
miento de  los  heri- 
dos. 

"Atlántida",  del  5 : 

Un  interesante,  anteno  y  mo- 
derno diario  de  Madrid  —  "El 
Fígaro" — ostenta  como  lema,  en 
letra  notable,  dehaio  del  titulo, 
el  hermoso  y  célebre  aforismo 
del  fundador  de  ¡a  patria  de  los 
orientales:  "Con  libertad,  ni 
ofendo  ni  femó". 

Por  haber  sido  el  gran  Arti- 
gas enemigo  declarado  de  Espa- 
ña V  por  tratarse  de  un  ameri- 
cano, la  adopción  de  ese  lema 
por  el  colega  madrileño  resulta 
doblemente  simpática  y  plausible. 
La  noticia,  dada  así,  deja  supo- 
ner que  los  madrileños  rinden  un 
h'Omenaje  a  la  memoria  de  Arti- 
gas. Y  no  hay  tal. 

1.  °  Porque  los  madrileños  en  su 
casi  totalidad  no  conocen  ni  de 
nombre  a  Artigas- 

2.  °  Porque  el  dueño  de  "El  Fíga- 
ro'' es  un  ca- 
ballero uru- 
guayo que  le 
puso  a  su 
diario  el  le- 
ma que  le 
dió  la  orien- 
tal gana. 


CONSULTORIOS  DE  "EL  HOGAR" 

Todos  los  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formular  consultas  de  car&c- 
ter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  qae  figuran  en  esta  revista,  en  la 
seguridad  de  ser  solicitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores 
de  las  secciones  reapeotlvas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTABÍPILLA  DE  CINCO 
CENTAVOS  PARA  LA  EESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  puede  contener 
más  de  TEES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACCMPASADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSUL- 
TORIO a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  el  avisito  que  figura 
en  esta  mi^ma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTABAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

Esta  sección  está  dedicad»  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  tudas 
¡as  preguntas  que  se  hagan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedndes  les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  trat.Tmiento  cuando  se 
recpiicra  el  examen  médico. 

Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar" — Buenos  Atrep 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  «s  un» 
sección  sobre  asuntos  leíale»  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competenta  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"£1  Hogar" — Buenos  Aires 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencis, 
nuestras  lectora»  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  géuero  de  labores  modernas, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  consultando 
p&r  carta  al 

Sefior  A.  Asplanato 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  para  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  esta 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  proveo 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Doctora  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
la  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  les 
interesen,  consultando  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
fios,  tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariéoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  se 
complace  en  atenderlos: 

La  Abuelita 
"El  Hogar" — Bnenos  Aires 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 

Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  género 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiiendo  a 
Consultorio  Culinario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  i)or  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Sefiorlta  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  téc- 
nicas, biográficas,  etc.,  relacionadas 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Jullin  Agnlrra 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  los 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  así  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  y  todos  lo»  me- 
¿esteres  que  convengan  ai  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés,  será 
Eolfcitamcnte  «tendida,  dirigiéndose  en 
carta  bien  detallada  a 
Mater 

"El  Hogar" — Bnenos  Airu 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden,  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  <ssta  revista,  ez- 
poni«ndo  sus  consultas  concretas  y 
<laras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "ZU  Hogar" 

Buenos  Airas 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nnestr.s 
\cctoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  do 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confeccionas,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
'  'El  Hogar' ' — Bnenos  Aires 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  ctialquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  dg 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  ai  direc- 
tor de  esta  sección: 

Sefior  Bernardo  H.  Montalvo 

"El  Hogar" — ^Buenos  Aires 


SPORTS 

Los  aficionados  a  los  modernos 
sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  C.  Susán 

"El  Hogar" — ^Buenos  Airea 


MARCAS  Y  PATENTES 

Los  procedimientos  legales  para  ges- 
Monar  Marcas  de  Fábrica,  Patentes  de 
invención,  etc.,  y  otras  informaciones 
al  respecto, 


INDUSTRIAS 

Datos  generales  sobre  el  desarrollo 
industrial  del  país,  procedimientos  in- 
dustriales y  químicos,  recetas,  fórma- 
las, etc. 


pueden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  estas  secciones: 

Dr.  H.  Rodrigo,  "El  Hogar" — ^Buenos  Aires. 


CONCURSOS  INFANTILES 

51°  CONCURSO  DE  "ÉL  HOGAR" 
lOO  iPJRJ^IVaiOíS 

í>a  Abuelita  invita  a  todos  sais  nietos  y  amiguílos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  27  de  febrero  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  5  de  marzo. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa.] 

El  concurso  de  La  Abuelita. — ^No  siéndome  posible,  por  ra^ 
zones  de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sujs  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 


Córtese  por  aqal 


(SI  voló 
Cupido 


Por  mis  amifias  las  bellas 
este  concurso  h.c  inventado. 
Corresponde  ahora  a  ellas 
decir  si  les  lia  gustado. 

Cupido. 


¿Quieres  saber  lo  Que  dice 
de  mi  velo  la  inscripción? 
¡Pues  es  muy  fácil  saberlo, 
poniendo  celo  y  atención  I 
Cupido. 


Dedicado  a  todas  las  Damas  que  se  preocupan  de  su  belleza 

2.110  obsequios  por  un  valor  real  de  $  10.000 

Para  corresponder  a  la  unánime  y  espontánea  preferemcia  que  las  damas  han  otorgado  a  los  deliciosos  Productos 
de  Tocador  "ECLATINE",  iniciamos  este  primer  Certamen  cuya  solución  estamos  seguros  les  resultará  relati- 
vamente fácil. 

BASES  Y  REFERENCIAS 

Las  letras  dibujadas  en  el  Velo  de  Cupido  que  reprodtucimo»  en  esta  página  componen  una  frase  de  cuatro  palabras,  relativas  a 
la  proverbial  finura  de  las  especialidades  ECLATINE.  Encontrar  esa  frase,  escribirla  en  el  cupón  que  va  al  pie  y  enviarla  a  nues- 
tra casa  ACOMPAÑÁNDOLA  DE  UNA  CÉDULA  DE  GARANTÍA  DE  LAS  QUE  VAN  CON  CADA  PRODUCTO  'ECLATINE  ',  es 
cuanto  deben  hacer  las  bellas  lectoras  de  esta  revista  para  poder  participar  de  los  obsequios,  cuyo  detalle,  as'í  como  las  demás  bases 
de  este  divertido  certamen  figuran  en  un  FOLLETO  ILUSTRADO  que  remitimos  GRATIS  a  quieai  lo  solicite. 

LOS  PRODUCTOS 

eCLATINC 

cxiya  finura  deiicadisima  y  deliciosa  fragancia  les  han  árido  re 
nombre  inusitado  como  los  más  excelentes  para  el  embellecimiento 
del  cutis,  forman  la  seguiente  variedad: 

Crema  "ECLATINE"  $  2,50 

Talco  „  exquisitamente  perfumado.  .  .  .  ,,  X.oO 

Polvo  „  caja  enearuaila  „  1.20 

»    azul.  l.SO 

Jabón  „  etiqueta  encarnada  0.-45 

„  „  „      azul  ,  O. SO 

Agua  Blanca  "ECLATINE"  „  2.50 


IMPORTANTES  OBSEQUIOS: 

1  obsequio  consietente  en  im  rico  ajuar,  cuyo  valor  real  es  de.  $  2>000 

1       .,    ,  „     „  500 

3        „  „  „    „    „     es  $  300  c|u.  „  900 

1   .,  "    "  .,   „      .,  .  .  • 100 

90      „  „         ,,   estuches  completos  d«  productos 

"ECLATINE"  n  000 

905    ..              „         „   1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azuil.  „  1.810 

í)00                 „         „   1  „      „             „            „    ro'ja.  „  1.2G0 

OBSEQUIOS  DE  COMPENSACION 

A  las  que  manden  mayor  cantidad  de  soluciones,  sean  exactas  o  no, 
se  distribuirán  los  siguientes  obsequios: 

1.000 
500 
600 


1  obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  cuyo  valor  real  es  de.  $ 

1  „  „  „    „     „       „        „       „       „     „   „  „ 

2  „  „  „    „  es  $  300  c|u.  „ 

10      „  „         „   estuches  completos  de  productos 

"ECLATINE"  „ 

95      „  .,         „   1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul.  ,, 

100    „  „         „   1    ,,      „  „  „    rojai.  „ 


100 
190 
140 


2110  obsequios  por  un  valor  real  A< 


$  1O.000 


CUPON 


CASA  ARGENTINA  SCHERRER 


SUIPACHA  161-185,  BUENOS  AIEES 

Con  las  letras  que  aparecen  en  "El  velo  de  Cupido"  se  forma 
©sla  (rase  ....   


Nombre  . 
Dirección 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  helioeráficos  de  Ricardo  Radaelii, 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Maipú  .?9.l,  Buenos  Alies 


iviano 


■ —  auto  ideal  para  campo  y  excursiones. 


El  Nuevo 
Cuatro  Liviano 

De  Líneas  Hermosas 
Mecánicamente  Perleclo 
Sumamente  Moderno 

$  4800  m/n* 


E 


S  este  un  coche  que  además  de  reunir  velocidad, 
comodidad  y  belleza,  sólo  cuesta  un  i)recio  moderado. 


—  un  coche  que  consume  poca  nafta  y  economiza  neumálicos. 

—  un  coche  liviano  que  salva  todas  las  dilicullades  del  camino. 

—  un  coche  de  suave  y  rápida  marcha. 

—  un  coche  muy  sencillo. 

—  un  coche  de  gran  potencia,  en  relación  a  su  peso. 

—  un  coche  vistoso  y  muy  durable. 

—  un  coche  que  llega  hasta  el  final  del  viaje. 

Todos  los  caminos  sor.  igualmente  fáciles  de  recorrer  para  este  coche. 
La  suavidad  de  la  marcha  es  tal,  que  se  desliza  siempre  cual  si  corriera 
por  una  pista. 

Es  el  coche  ideal  para  el  campo. 


rhe  Studebaker  Corporation  of  America 


Avenida  de  Mayo,  1235 


Buenos  Aires 


mu 


Lozana  y  hechicera! 

Si  ansia  Vd.  adquirir  aquel  matiz  tan  delicado 
de  la  perla,  cuando  en  la  plácida  intimidad  de 
su  "boudoir"  ensaya  el  mágico  poder  de  sus 
hechizos,  solicite  de  la  tienda  más  cercana  el 
envío  de 


CREMA  HIGIENICA 
y  POLVO  GRASOSO 


R^RIS 


La  suavi'dadí  del  eiutisi  taa 
d'esea.da  por  las  ■damais  üa 
otorga  esta  deliciosa  lone- 
ina.  En  su  eQiaborafeióffl  se 
eunlpliean  suibsrtancias  de 
rfiicoiiacida  bondad  y  de 
efectos  tOTiifieattteis  para 
el  cíutis. 

Precio:  $  2.50  el  tarro 


Esite  Polvo  Grasoso  se 
ipreipara  en  los  tonos: 
Blamico,  "Eacihei''  y  Rosa- 
do. Exija  la  caja  l'egíti- 
ana  qiue  lleva  el  notmlDre 
y  la  marea  registrada  e<n 
la  faja  de  garantía  y  en 
la  «aja  y  cuídese  de  las 
imitaciones. 

Precio:  $  1.40  ^^i^ 


Pida  estos  pr&ductos  en  todas  las 
Tiendas,  Farmacias  y  Perftimerias. 


UNICOS 

CONCESIONARIOS 


L.  AUBERT  &  Cía. 

3443,  Jorge  Newtoery,  3455  Buenos  Aires 

REPRESENTANTES 
Bit    Montevideo    (Uruguay):   J.   Del-Có.    Municipio  1619. 
En  Asunción  (Paraguay) :  Caro  y  Oreggione.  Garibaldi  fo. 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAiPÚ.  393 

UNIÓN  TtLEfÓNICA  1472,  AVENIDA 

RREICIOS    DE  SUSCRIPCIÓIM 


EN  LA  capital; 
Año  .  $  9  — 

Semestre    i     ,,  5  — 
1  rimeslre         .,  2.50 
Num.    suelto   ,.  0.20 
„     atrasado  .,  0.40 


EN    EL  INTERIOB 

Año  ....  $  11. —  mln. 
Semestre.     .  „  6. —  ,, 
Trimestre   .    ,    3. —  ,, 
Núm     suelto  „   0.25  „ 
„   atrasado  „  0.50  „ 


EN  EL  EXTEKIOI 

Año  .  I  j  j.  $  oro  8.— 
Semestre.  „  „  4.— 
Trimestre  ,  ,  „    „    2  — 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  adni!ni»tr»ci6n  en  giro»  po*- 
talcs,  cheques,  órdenes  contra  casa»  de  comercio  eítalil<cid«»  cti  esta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  ew  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Caía  de  publi- 
cidad de  buena  rrputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  latarrnpciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora 


AGENTES  PAEA  LA  VENTA  EN  El.  EXTEBIOE' 
CHILE        )    Alfredo  Sinchez  A..  Santa  Mónlca  2169 
SOLIVIA    (    y  Portal  Edwards  2762.  —  Casilla  3536 


UBUGÚAY — A  Adaml  Pza  Independ  824,  Monterldeo 
PAS.AGDAY. — B.  D   Reoalde  Av  Colón  185.  Asunción. 
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NOTAS     Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


¿Somos  una 
democracia? 


Ea  curioso  aJ- 
vertir  cómo  los 
diarios  bonaeren- 
ses de  mayor  pres- 
tigio sneten  expedirse  e.n  contra  del  es- 
píritu de  nuestra  coistitución  precisa- 
mente en  aquellos  artículos  donde  de- 
claran estar  defendiendo  las  institucio- 
nes republicanas  y  el  civismo  más  puro. 

Eecieutemonte,  al  comentar  el  falle- 
cimiento del  doctor  Lencinas,  goberna- 
dor efe  Mendoza,  muohos  de  esos  diarios 
estuvieron  do  acuerdo  en  declarar,  co- 
mo una  d*  la.s  priuciijales  característi- 
CEis  del  extinto,  que  había  hecho  "go- 
bierno del  pubblo  y  para  el  pueblo". 

A  ese  respecto,  "fué  un  gobernante 
con  caracteres  prapioa",  repitieron. 

¡Pero,  señor!,  ¿en  qué  país  estamos? 
¿Saxíos  o  no  somos  una  democracia?  O 
por  lo  menos,  ¿queremos  o  no  quere- 
uios  serlo?  Es  lo  que  cabe  preguntar. 

Porque  en  una  reipública,  como  lo  es 
la  Argentina,  según  su  carta  orgánica, 
lógico  es  supotner  que  un  ciudadano  ele- 
gido por  el  pueblo  isara  que  gobierne, 
gobiern'e  para  ese  pueb'lo  y  no  para  su 
familia  y  unos  amigos- 

A  pesar  de  razonamiento  tan  claro, 
tan  de  sentido  común,  los  diarios  de  la 
metrópoli,  en  la  ocasión  referida,  se- 
ñalaron como  una  caraeteristica,  como 
una  originalidad  el  gobernar  para  el 
pueblo...  en  una  democracia. 

Es  más:  algunos  la  daban  como  una 
salida  de  tono.  Lo  que  implica  declarar 
que  el  tono  ha  consistido  basta  ahora  en  no  go 
bernar  /para  el  pueblo.  Y  de  ahí  el  asombro. 


Registro  de  vendedores  de  diarios 

En  vista  de  que  un  importante  número  de  personas  ha 
iniciado  gestiones  con  el  fin  de  dedicarse  a  la  venta  calle- 
jera de  los  diarios  y  revistas  adheridos  a  la  Asociación 
Gráfica  y  considerando  que  es  conveniente  tomar  en  cuenta 
esos  deseos  y  favorecer — dentro  de  las  prescripciones  de  la 
reciente  ley  tutelar  de  menores  de  edad — a  quienes  están 
dispuestos  a  vender  únicamente  las  publicaciones  adheridas, 
para  lo  cual  se  cuenta  con  el  ofrecimiento  espontáneo  for- 
mulado por  la  mayoría  de  las  empresas  periodísticas  en  el 
sentido  de  dar  ventajas  apreciables  a  esos  vendedores,  la 
comisión  directiva  de  la  Asociación  Gráfica  ha  resuelto: 

Abrir  un  registro  en  la  secretaría  de  la  Asociación  Grá- 
fica, Rivadavia  648,  de  los  aspirantes  a  vendedores  de  los 
diarios  y  revistas  adheridos.  El  registro  estará  abierto, 
hasta  nueva  resolución,  de  10  a  12  m.  y  para  inscribirse  en 
él  serán  requisitos  indispensables  tener  18  años  de  edad, 
poseer  cédula  de  identidad  y  dar  a  conocer  las  referencias 
personales  que  sean  necesarias  para  la  mejor  organización 
del  registro. 

La  comisión  directiva  otorgará  los  "carnets"  da  vende- 
dores de  diarios  de  la  Asociación  Gráfica  y  reglamentará  la 
forma  de  hacer  prácticos  los  beneficios  que  otorgan  las 
empresas  asociadas  y  especialmente  lo  que  se  refiere  a  la 
entrega  a  ellos  de  los  primeros  ejemplares  de  cada  edición. 


múñales,  y  ^  uno  de  sus  concejales  en 
particular,  le  debemos  la  ordenanza  res- 
pectiva. 

Harto  falta  hacían,  ciertamente,  las 
tales  coloniaa,  porqwe  na-ia  se  nos  an- 
toja más  doloroso  que  obaervaj  la  i»r'¿- 
caria  salud  de  que  gozan  los  chicos  po- 
bres. Más  aún,  en  e.sta  urbe  cosmopoli- 
ta, 'donde  las  de«igaa/l'iai<lcs  de  toda  ín- 
dole adviértense  a  las  claras  y,  a  veces, 
hasta  de  manera  chocante. 

Cuanto  se  haga  por  dotar  de  vigor 
físico  a  la  infancia,  e.^tará  bien  emrdea- 
do.  Sin  repetir  el  sobado  dicho  latino 
— qu'd  aQguien  desacreditó  ¡«ara  8iem<pre 
jairós — estemos  convencidos  que  de  ese 
vigor  físico  depende,  en  gran  parte,  lo 
atañedero  a  las  manifestaciones  espiri- 
tuales en  las  esferas  del  intelecto  y  de 
la  sensibilidad.  Y  estas  manifestaciones 
d'O  cultura  h/an  de  preocapamos  honda- 
mente. 


Diez 

reincidentes 


Nosotros  hemos 
cultivado  siempre 
cierta  admiración 
por  la  gente  que, 


Bue  JaiOques 
de  ¿iniers 


Para  que  la  memoria  de 
Santiago  de  Liniers,  ilus- 
tre fuera  de  su  patria,  no 
quedase  ignorada  de  la  po- 
blación pearLsienae,  el  municipio  de  París  ha  re- 
suelto dar  a  una  de  sus  calles  el  nombre  de 
"Jacquas  de  Liniers"-  Coano  el  concejo  munici- 
pal de  París,  habiendo  procedido  a  una  revisión 
general  de  la>  nomenclatura  urbana  para  incluir 
en  ella  las  nombres  más  gloriosos  de  la  reciente 
guerra,  aprovechas^  esta  oportunidad  para,  de 
acuerdo  con  un  proyecto  más  antiguo,  honrar  la 
memoria  de  Liniers,  el  diario  "La  Nación" 
consideró  atinaKlo  hacer  este  comentario: 

"No  ©3  necesario  'encarecer  el  alcance  moral 
de  la  anunciada  decisión  tomada  por  la  munici- 
palidad parisiense.  Si  para  nosotros  es  halagador 
ei  acto  de  honrar  en  Liniers  al  "  Eecon<]uistador 
de  Buenos  Aires",  puede  decirse  que  el  gesto  se 
magnifica  doblemente  con  incluirse  en  cierto 
modo  nuestra  "Reconquista"  en  el  elenco  de  las 
victorias  fran«tsas." 


la  gravedad  del  arduo  problema-  Porque  esa  gra- 
vedad aumenta^ — coJígese  en  seguida — en  rela- 
ción con  la  lejanía  de  la  Capital  Federal-  Por 
ello  ocúpase  la  Memoria  citada  de  la.  instrucción 
en  las  provincias  y  en  los  territorios  nacionales, 
y,  además,  de  los  nuevos  establecimientos  que  en 
dichos  iparaj'es  se  han  fundado  hace  poco-  Los 
datos  relativos  a  1918  consignan  2.331  escuelas 
funcionando  con  una  asistencia  de  409.375  alum- 
nos- Guarismos  eoimo  los  aquí  aipumtados  no  pue- 
den hoy  satisfacer,  dada  la  pobla^íión  del  país- 
Conviene  .agregar,  sin  embargo,  que  la  culpa  no 
es,  precisamente,  del  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación, sino  de  la  burocracia  argentina  alimen- 
tada con  laíS  sumas  ingentes  que  la  politiquería 
le  brinda.  A  cada  cual  lo  suyo. 


dennostrando  alguna  suave  testarudez, 
resulta  ca¡paz  de  elevarse,  de  un  solo 
envión,  al  heroísmo  má.s  sulrlime-  Y  para 
descubrir  el  heroísmo  na<ia  mejor,  como 
es  sabido,  que  leer  las  estadísticas,  las 
cuales — resultando  muy  aburridas — pre- 
sentan la  ventaja  de  6er,  por  lo  común, 
bastante  inexactas...  Pero,  vamos  al 
grano. 

Se  trata  del  mes  de  noviembre  de  1919.  IHi- 
rante  sus  treinta  días,  dentro  de  la  popolosa  <?a- 
pital  se  han  realizado  1.14S  uniones  matrimonia- 
les. La  cifra  de  los  que  así  se  arri^esgan  es  ya 
respetable  de  seguro-  Mas  bay  algo  increíble, 
algo  desconsoladoramente  demostrativo  de  las 
flaquezas  huxcnas,  que  es  menester  destacar 
para  vergüenza  de  los  respectivos  protagonistas: 
considérese,  en  efecto,  que  cinco  viudas  se  ban 
casado  con  cinco  viudos. . .  Nos  hallamos,  jwr 
ende,  ante  varios  casos  de  reincidencia,  y  lícito 
es  suiponer  que  los  contrayentes  ignoran  la  frase 
de  una  interesante  comedia  mo-d'erna:  la  bo-la 
con  un  viudo  o  con  una  viuda  semeja  la  forma 
más  agradable  y  vela-da  del  más  seguro  suicidio. 

Sin  embargo,' no  amarguemos  la  dulce  luna  de 
miel  con  bromas  pesadas.  ¡A  vivir! 


Una  de  las  varias  lauda- 
bles iniciativas  que  va  a 
tíener  pronta  realización,  es 
la  'de  "colonias  de  vacacio- 
nes para  niños  débiles".  A  las  autoridades  co- 


Colonia-s  de 
vacaciones? 


Lágrimas 

de  cocodrilo 


El  tema 

de  siempre 


Es,  sin  duda,  instructivo 
leer  la  Memoria  elevada 
por  el  Consejo  Nacional  de 
Educación  al  Ministerio  de 
Iiiatruceión  PúWica.  Allí  la  repartición  aludida 
ha  detallado  rccientconente  los  innúmeros  obs- 
táculos que  se  oponen  a  las  actividades  que  le 
compote,  desarrollar. 

En  resuimidas  cuentas,  trátase  en  pocas  pala- 
bras de  la  lucha  contra  el  analfabetismo-  El  mal, 
gegúa  es  notorio,  preséntase  en  forma  alarinantií 
p«r  lo  extcndiflo,  y  a%unas  cifras  que  diéramos 
en  antcrioers  números  de  "El  Hogar"  reveían 


Habiendo  llegado  a  nuestro  cono- 
cimiento que  algTinos  vendedores  po- 
co escrupulosos  arrancan  las  páginas 
de  tricromía  interiores  para,  vender- 
las aparte,  recomendamos  a  nuestros 
lectores  no  acepten  ningún  nÚMero 
de  "EL  HOGAR"  que  no  contenga 
las  dos  páginas  en  colores  que  lleva 
cada  ejemplar. 


Hay  que  dar  nn  toque  de 
atención.  Es  el  momento 
oportuno.  Aunque  duela  y 
aunque  conturbe  y  aunque 
escuezia-  Hay  que  decirio  en  tod^s  los  tonos.  Y 
repetirlo.  Y  gritarlo  si  es  necesario,  i  Que  qué 
es  lo  que  hay  que  decir  y  repetir  y  gritar?... 
Pues  bien,  poca  cosa;  casi  nada:  que  estamos 
volviendo  al  derroche,  que  el  dinero  se  gasta  sin 
má^  ni  más,  que  estamos  .preparando  los  años 
malos  que  pueden  venir.  Y  luego,  compungidos, 
nos  qxVejaremos  de  la  nueva  crisis,  y  haremos 
propósitos  de  enpiiienda . . . 

Retornamos  ^  I***  tiempos  de  las  vacas  gordas 
y  nada  ya  nos  preocupan  Jas  fatigan  pasadas. 
Después,  cuando  kis  alarmantes  fatigas  se  repi- 
tan y  otra  terrible  crisis  económica  se  ciieína 
sobre  nosotros,  derramarímoa  generosamernte, 
magnánimamente  las  lágriaas  de  nuestra  pesa- 
rosa desazón.  "Lágrimas  de  cocodrilo'',  para 
usar  la  expresión  corriente. 


EL    DOLOR    DE  RAQUEL 


por    Oscar    Alberto  IBAB 


Raquel,  la  de  las  misivas  quo 
tienen  el  exquisito  aromado  del 
lirismo;  la  de  las  manos  ense- 
(ladas;  la  de  los  cuentos  azulea 
y  de  loa  ojos  de  dulce  mirar,  ha 
tiempo  que  sufre  la  amargura 
infinita   del  dolor... 

Ya  jior  los  atardeceres  no  baja 
las  mij.rmóreas  esca'Iinatas  para  ir 
por  las  sendas  del  jardín  de  la 
regia  mansión  de  sus  padres, 
para  escuchar  la  música  de  ina- 
gotable armonía  de  la  fuente. 

Ya  por  los  atardeceres  no  des- 
hoja las  rosas  que  desafían  los 
fríos  invernales,  ni  deja  por  el 
sendero  la  huella  de  sus  pies.  Ya 
no  canta  aiquella  canción  tan  diá. 
fana  y  tan  pura,  la  canción  del 
adorado  amor. 

...Raquel  está  muy  triste,.. 

Anoche  su  lamentoso  decir  me 
ha  herido  el  alma.  Y  ella,  ante 
mis  preguntas,  —  como  golpes  de 
alfanjes  damasquinos,  —  no  pudo 
más  que  llorar  su  dolor  tre- 
mendo. 

Su  inquietud  es  inmensa.  Sus 
sueños  van  siem,pre  a  las  bru- 
mosas regiones  de  la  intangible 
idealidad. 


Hablóme  de  un  extraño  sér  que 
tocaba  isu  dulce  siringa,  y  anun- 
caba  una  música  melodiosa  en  un 
lejano  bosque  de  ensueño.  En 
una  alondra  trinante  en  las  ra- 
mas de  un  roslad  florido,  y  en  un 
parque  que  era  como  un  eteruo 
encanto. 

Me  habló  de  su  santa  peregri- 
nación estpiritual;  de  su  inmenso 
sufrir;  y  de  la  angustia  que  ha- 
bía ido  soportando  en  cada  veri- 
cueto de  la  senda.  Luego  la  dije 
así: 

— Raqiueilita,  ¿por  qoié  ya  por  Las 
tardes,  cuando  el  violeta  del  cre- 
púsculo domina,  y  se  hace  un  pa- 
réntesis a  la  labor  cotidiana,  tú 


no  desciendes  de  tu  mansión  pa- 
ra ir  por  esos  largos  caminos? 

— No... — respondióme  ella,  con 
eu  muy  fina  dulzura — no...  por- 
que él,  el  ingrato  gcniecillo  de 
mi  ensweño,  que  es  algo  que  ante 
la  amarga  realidad  se  esfuma,  no 
viene  como  antes  a  cantarme  en 
los  barrotes  de  mi  reja,  en  esas 
noches  en  que  el  diaco  blanco  de 
la  luna  amortaja  con  nieve  mi 
aromado  jardín. 

¡No!...  porque  ya  me  ha  olvi- 
dado el  geniecillo  que  tanto  yo 
quería  y  tanto  yo  esperaba. 

Luego,  todo  acongojado,  díjela 
así: 

— Raquel,  olvídate  de  tus  pe- 
nas, vueilve  (por  las  tardes  al  jar- 
dín de  tu  parque,  que  el  ser  in- 
corpóreo de  tu  ensueño  no  ha  de 
tener  tardanza. . ■ 

Cántale  a  la  serenidad  denlos 
cielos  por  las  tardes,  en  que  son 
tan  dulces  las  melancolías;  mas 
no  logres  llorar,  porque  tus  dolo- 
res serán  levísimos,  y  vibrará  de 
alegría,  si  lo  haces,  como  una 
caniipana  cohada  a  gloria  t/u  cora- 
zón de  mujer. 

Raquel,  aroma  tu  vida  con  una 
santa  camción,  que  así  ha  de  tornar 
el  héroe  de  tu  en- 
~gueño  lírico  a  can- 
tarte en  las  noches 
que  besa  la  luna  en 
los  gruesos  barrotes 
de  tu  ventana. 

Raquelita,  lleva  a 
flor  de  labio  una 
dulce  canción,  que 
tu  vivir  será  menos 
afligente,  y  tu  al- 
ma ha  de  ser  como 
la  de  una  madreci- 
ta  buena. . . 

—¡Oh. . . !  —  res- 
pondióme ella,  pre- 
sa de  una  alegría 
exquisita,  —  eres 
tú  un  eterno  señor 
optimista,  para 
quien  los  dolores  de 
hoy  han  de  ser  flo- 
r-esceoicias  del  ma- 
ñana. 

Bueno,  hermano 
mío,  ante  tu  decir 
sincero  mi  dolor  ha 
de  quedar  en  calma, 
como  si  la  vida 
fuera  un  proceIo;o 
n:iar.  Volveré  al  jardín  de  los  fia- 
gantes  atardeceres.  Cantaré  mágica- 
mente. Reiré  como  locuela.  Saltaré 
como  chiquilla.  Y  aunque  corran  l;>s 
lágrimas  perladas  de  mis  ojos,  he 
de  segiuir  avante  por  una  voz 
evanigéüca  interior.  Mi  rostro  pá- 
lido ha  de  amapolarse  con  solo 
contemplar  el  ^isco  de  la  luna,  el 
temblar  de  las  estrellas,  el  cantar 
de  la  fuente  y  la  eclosión  de  per- 
fumes de  las  flores  del  jardín. . . 

Hermano;  ante  el  dolor  entor- 
naré los  ojos,  soportaré  la  angus- 
tia y  cantaré  a  la  vida  una  armo- 
niosa canción. 

Y  en  sus  labios  se  dibujó  una 
piadosa  sonrisa,  y  sus  manocitas 
ensedadas  apretaron  las  mías  con 
ardor. . . 


ricwpRK.  n.j.  c.viA 


además  de  poseér  todas  las  ventajas 
del  Talco  puro,  tan  indispensable  para 
un  buen  cutis,  dan  á  quien  los  usa  esa 
satisfacción  íntima  que  se  siente  rodeán- 
dose de  confort  cuando  se  tiene 
uno  que  exponer  á  los  rigóres  del 
mar,  del  sol  ó  del  aire. 
Una  variedad  completa  de  co- 
lores y  perfumes  se  encontrará 
en  Droguerías,  Perfumerías  y 
demás  casas  de  importancia. 


Por  qué  nuestra  literatura  no  es  conocida,   en  el  extranlero 


Hace  algún  tiempo  la  revista  Nosotros  inició  una 
encuesta  entre  los  más  ilustres  o  representativos 
literatos  españoles,  sobre  el  juicio  que  les  mere- 
cían las  letras  americanas. 

Entre  más  de  cuarenta  e^critorss  consultados  con- 
testaron ocho:  Julio  Cejador,  Adolfo  Bonilla  y  San 
Martin,  Quintiliano  Saldafia,  Fray  Candil,  Salvador 
Rueda,  José  María  Sailaverría,  Alberto  Insúa  y  el 
impagable  Antonio  de  Valbuena,  de  los  cuales  no, 
todos  demostraron  conocer  siquiera  superficialmen- 
te la  literatura  americana. 

Los  demás  no  dieron  noticias  de  sí.  Ese  casi 
unánime  silencio  debe  achacarse — aun  descontándo 
■  a  todos  aquellos  qu«  por  a  o  por  b  no  conteslan  a 
encuestas — al  hecho,  probado  por  Ja  confesión  pú- 
blica de  quienes  contestaron  y  la  privada  de  algu- 
nos que  no  contestaron,  de  que  la  literatura  ame- 
ricana es  ignorada  en  la  península.  Quintiliano  Spl- 
daña,  en  su  extensa  «  interesante  respuesta,  lo  dijo 
con  mayor  franqueza  que  los  demás :  "Apenas  co- 
nozco la  obra  de  los  viejos  escritores  de  Centro  y 
Sud  América.  Me  sobra  sinceridad  para  simular, 
apresuradamente,  ahora,  una  información  directa  que 
no  tengo.  Lo  más  triste  es  que  sí  todos  responden 
con  la  misjna  honradez,  mi  confesión  coincidirá  con 
otras...  Casi  no  les  he  leído".  Y  de  los  nuevos 
dígase  otro  tanto.  Que  si  algún  erudito  o  curioso 
los  conoce,  no  sucede  lo  mismo  con  el  público  es- 
pañol. Léase  esa  encuesta,  también  de  vez  en  cuan- 
do entre  lineas,  y  se  verá  que  el  desconocimiento 
es  abseiluto.  Cuatro  nombres  que  vagamente  han 
sonado  en  el  oído,  no  constituyen  el  conocimiento 
de  algo.  De  suert«  que  aquí  nos  envanecemos  con 
celebridades  literarias  más  o  menos  auténticas,  que 
nunca  la  masa  de  los  lectores  españoles  ni  los  lite- 
ratos de  allá  han  oído  meptar.  Piénsese,  ahora,  si 
se  nos  ocurriera  conquistar  a  Europa;  vía  París,  le 
que  nos  costaría. 

Las  causas  de  esta  incomunicación  son  muchas, 
ciertamente ;  las  unas  de  carácter  sustantivo,  las 
otras  adjetivas,  diremos  así:  editoriales  y  libreriles. 
Entre  éstas,  en  primer  término  el  costo  excesivo  del 
libro  americano.  Pero  se  han  fundado  en  los  últi- 
mos años  en  Madrid  prósperas  editoriales  que  di- 
funden ese  libro,  y  de  ahí  no  ha  venido  el  remedio. 
"Me  sospecho  que  su  mercado  no  es  España  sino 
la  propia  América.  Y  en  verdad,  recorriendo  la 
lista  de  las  obras  publicadas,  no  se  puede  acusar  al 
público  peninsular,  por  no  leerlas,  de  un  crimen 
de  lesa  cultura.  Obras  interesantes  algunas,  hasta 
notables  y  de  escritores  eminentes,  pero  de  limitado 
interés  humano,  obras  de  poetas  que  son  gloriólas  na- 
cionailes,  de  críticos  medianejos  que  escriben  sobre 
cosas  lugareñas,  de  novelitas  regionales  o  sin  ca- 
rácter ni  hondura. 

No  desconozco  cuánto  ha  contribuido  América  a 
la  flexibilidad  del  idioma  común.  En  este  sentido 
ha  producido  un  movimiento  de  liberación  nece- 
sario y  fecundo,  a  pesar  de  los  excesos  y  licencias 
en  que  hayan  incurrido  o  incurran  los  escritores 
ebrios  de  innovación.  Y  si  Rubén  Darío  es  de  to- 
dos conocido  y  admirado  en  España,  lo  debe  a  que 
llevó  allá  algo :  la  renovación  del  idioma,  vuelto 
más  dúctil  y  sutil  en  concordancia  con  el  nuevo 
espíritu  poético  delicado  y  nervioso,  asimilado  de 
las  literaturas  extranjeras.  Después  de  esto,  ¿qué 
otras  cosas  podemos  asegurar  que  poseemos  y  brin- 
damos como  muy  nuestras  a  los  hombres  de  Europa? 

Que  en  eSO  está  el  asunto.  En  que  no  tenemos 
todavía  una  literatura  que  pueda  interesar  a  los 
hombres  que  no  viven  en  estas  tierras.  Lamento  he- 
rir, hablando  así,  la  susceptibilidad  patriótica  o  li- 
teraria de  alguno  o  de  muchos  ;  pero  tal  es  la  sen- 
cilla verdad  que  se  impone  a  cuahuier  inteligencia 
que  examine  con  serenidad  y  ponderación  nuestra 
literatura. 

Circunscribámonos  a  Ja  Argentina  y  estrictamea- 
te  a  las  obras  iiterarias.  Se  habla  de  Sarmiento,  de 
Andrade,  de  Hernández.  El  viejo  luchador  nos  gusta 
muchísimo  a  nosotros ;  sin  embargo,  su  mismo  Fa- 
cundo, que  por  ser  libro  característico  ha  sido  tra- 
ducido desde  hace  muchos  años  a  varias  lenguas, 
es  obra  regional,  y  heterogénea,  sin  definición,  mez- 
cla de  tratado,  crónica,  novela  y  libelo,  forjada 
la  batalla  y  no  en  la  serena  contemplación  estética; 
obra  por  tanto  sabrosa  para  el  extraño,  por  su  exo- 
tismo, pero  que  no  cabe  levantar  a  la  altura  de  los 
grandes  monumentos  humanos.  Hernández  fué  un 
creador  de  raro  talento;  con  todo,  ¿quién  lue  no 
haya  vivido  en  la  Argentina  puede  gustar  del  \lartin 
Fierro T  Este  poema  bárbaro  es  cosa  entera  y  sola- 
mente nuestra,  por  la  representación  de  la  vida  y 
por  el  idioma :  cuando  se  le  traduce — asi  sea  como 
lo  ha  hecho  Folco  Testena,  con  talento  y  dedicación 
— se  le  mata.  Andrade,  consiento  con  Salaverría,  es 
un  poeta  discreto.  Dentro  del  género,  Europa  sabe 
lo  que  es  Hugo  (¡de  rodillas  todos!),  y  Espai'.a  no 
tiene  por  qué  envidiarnos  a  poetas  brillantemente 
declamadores.  He  hablado  de  los  dioses  mayores  del 
pasado.  Xo  necesito  apurar  la  prueba  con  los  res- 
tantes poetas  y  prosistas,  nada  más  que  honrosos 
próceres  de  nuestra  literatura. 

Pues  vengamos  a  los  contemporáneos.  Los  tres 
géneros  por  los  cuales  podríamos  imponernos  a  la 
atención  de_  Europa,  son  la  novela,  el  teatro  y  la 
lírica.  ¿Qué  novela  hemos  creado  que  tenga  valor 
universal?  Las  mejores,  como  La  gloria  de  don  Ra- 
miro, de  Larreta,  Las  divertidas  aventuras  del  nieto 
de  Juati  Moreira,  de  Payró,  La  maestra  normal,  de 
Gálvez,  La  casa  de  los  cuervos,  de  Martínez  Zuvi- 
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ría,  por  sí  solas  no  poseen  suficiente  virtud  p.ira 
correr  mundo  en  ailas  de  la  fama.  Si  fuesen  unida- 
des de  una  vasta  y  sólida  obra,  como  de  BaJzac  o 
Dickens  o  Galdós,  o  si  perteneciesen  a  una  lite- 
ratura que  ya  se  hubiera  impuesto  por  jibros  de 
mayor  universalidad,  como  sucede  actualmente  con 
las  literaturas  nórdicas,  en  las  cuales  los  escritores 
geniales  han  arrastrado  tras  sí,  por  la  senda  de  la 
reputación,  a  los  menores, — esas  novelas  consesui- 
rían,  sin  duda,  cual  más  cual  menos,  éxitos  estima- 
bles, principalmente  Jas  dos  primeras:  admirab'.e 
reconstrucción  arqueológica  la  una  ;  vigorosa  repre- 
sentación de  un  ambiente  moral  y  de  un  tipo  la 
otra.  No  siendo  así,  debemos  resignarnos  a  fiue  su 
fama — no  obstante  La  gloria  de  don  Ramiro  haya 
sido  traducida  aj  francés  por  Remy  de  Gour-.iont — 
sea  casi  exclusivamente  local. 

Del  teatro  no  diré  sino  breves  palabras.  A  pesar 
de  todas  las  escorias  que  lo  ensucian,  el  teatro  no- 
platense  representa  uno  de  los  más  significativos 
esfuerzos  intelectuales  realizados  en  estas  tierras 
en  los  últimos  veinticinco  años.  Pero,  si  importan- 
tísimo para  nosotros  este  movimiento  artístico,  ¿qué 
obras  podríamos  llevar  a  competir  en  los  escena- 
rios europeos,  con  ilas  de  Ibsen,  Bjoerson,  Tolstoi, 
Hebbel,  Hauptmann,  Becque,  De  Curel,  Portoriche, 
Rostand,  Bataille,  D'Annunzio,  Giacosa,  Praga,  Brac- 
eo, Shaw,  con  la  de  tantos  y  tantos  otros  dramatur- 
gos de  toda  tendencia,  escandinavos,  rusos,  alema- 
nes, franceses,  italianos,  ingleses  ;  o  con  las  de  Gal- 
dós y  Benavente,  para  no  citar  sino  dos,  en  España? 
Allá  fué  Florencio  Sánchez  a  triunfar  en  Europa, 
y  posiblemente  lo  habría  logrado,  porque  era  un  dra- 
maturgo de  fuerte  y  flexible  talento :  la  muerte  le 
sor.pendió  cuando  apenas  se  estaba  orientando.  Y 
de  él  son  estas  palabras,  dichas  en  Milán  en  1910, 
que  me  ahorrarán  mayores  consideraciones :  "Allá 
creen  que  basta  llegar  a  Italia,  aunque  sea  después 
de  haber  obtenido  éxitos,  para  imponerse.  Np  se 
piensa  que  en  Europa,  donde  se  vive  de  la  propio 
y  se  tienen  tradiciones  literarias,  no  se  tiene  nece- 
.sidad  de  depender  de  las  demás  literaturas". 

Nos  queda  por  ver  la  lírica.  De  los  géneros  lite- 
rarios, éste,  por  razones  obvias,  no  tiene  la  fuerza 
de  penetración  en  países  de  idioma  diverso  del  ori- 
ginario, qiue  la  novela  y  el  teatro.  Mas,  si  tuviéra- 
mos descubridores  de  mundos  nuevos  en  el  dila- 
tado campo  de  la  poesía,  tarde  o  temprano  habría 
quien  los  descubriera  a  ellos.  Es  que  de  seguro 
no  hay  tales  descubridores.  Soy  de  los  que  creen 
que  nuestros  jóvenes  poetas  —  Banchs,  Capdevila, 
Fernández  Moreno,  Arrieta,  Barreda,  etc.  —  valen 
tanto  como  los  mejores  de  las  nuevas  generaciones 
españolas  y  en  ciertos  casos  más  ;  pero  ellos,  cuan- 
do no  viven  de  reflejo,  no  son  por  ahora  audaces 
Colones  de  mundos  poéticos,  de  donde  se  infiere 
que  con  justicia  su  reputación,  si  es  que  ha  trans- 
puesto las  fronteras  de  la  Argentina,  apenas  vaga- 
mente ha  llegado  a  algunos  círculos  literarios  ame- 


ricanos. Porque  he  aquí  otro  aspecto  de  la  cues- 
tión :  tamipoco  nos  conocen  de  veras  en  América. 

Por  último,  escritores  tenemo»,  que  aun  no  he 
nombrado,  ouya  obra  quizá  se  piense  que  por  su 
amplitud  y  riqueza  merece  ser  uni versajiniente  co- 
nocida. Ya  el  lector  habrá  pervsado  en  LtojjoWo  Lu- 
gones.  No  sabría  contestar  sino  preguntando  a  mi 
vez :  en  la  vasta  producción  del  excepcional  inge- 
nio de  Lugones,  poeta,  cuentista,  historiador,  cu- 
rioso de  varia  ciencia,  ¿cuál  es  el  libro  que  lleva 
en  su  entraña  suficiente  vitalidad,  no  digo  para 
ser  palaxleado  por  todo  hombre,  al  meno»  para  ger 
leído  con  interés  y  emoción  por  las  futuras  genera- 
ciones argentinas?  Siempre  que  me  lo  he  pregun- 
tado, he  quedado  perplejo.  Muy  importante  es  tam- 
bién la  obra  de  Grooissac,  pero  es  la  de  un  historia- 
dor argentino ;  y  la  de  Rojas,  pero  es  la  de  un 
erudito  de  cosas  argentinas  y  crítico  de  ideas  y 
sentimientos  nada  más  que  argentinos.  Les  falta  a 
ambas,  que  respeío  y  juzgo  necesarias  y  útilísimas, 
valor  de  universalidad,  que  es  de  lo  que  estoy  tra- 
tando. Cuanto  a  Ingenieros  y  Carlos  Octavio  Bun- 
ge,  el  primero,  el  más  difundido  de  nuestros  publi- 
cistas, no  entra  en  estas  consideraciones,  pues  su 
actividad  es  científica  y  filosófica,  antes  que  lite- 
raria ;  y  el  segundo,  literato  en  los  momentos  de 
ocio,  si  fué  un  trabajador  de  talento,  pensador  ori- 
ginal en  el  campo  de  los  estudios  sociológicos  y 
jurídicos  no  fué. 

Por  consiguiente,  aunque  el  libro  argentino  fuese 
en  E.s.paña  más  barato,  sólo  a  muy  pocos  interesa- 
ría. Nuestra  literatura,  o  es  de  reflejo — un  paslicao 
de  todas  las  literaturas  del  mundo,  sin  personalidad, 
según  decía  Sánchez  en  la  ocasión  a  que  ya  me 
referí, — es  decir,  carece  de  acento  e  intención  bien 
definidos,  y  no  ha  expresado  todavía  las  infinitas 
virtualidades  que  laten  en  el  seno  de  América,  o 
es  puramente  regional,  sin  trascendencia  humana. 
Muy  bueno  lo  regiona;!  y  castizo ;  pero  sólo  sobre- 
vive Jo  genérico  y  universal. 

Precisamente  me  ha  sugerido  estas  ligeras  refle- 
xiones la  lectura  de  dos  novelas  del  norte  de  Euro- 
pa :  El  poder  de  ¡a  mentira,  de  Juan  Bojer,  y  Jórn 
ühl,  de  Gustavo  Frennsen,  un  noruego  y  un  nove- 
lista del  Holstein,  Ambas  son  dos  animadas  repre- 
sentaciones de  su  tierra :  tipos,  ideas,  afectos,  cos- 
tumbres; y  al  mismo  tiempo  plantean  problemas  y 
desarrollan  dramas  humanos,  a  Jos  cuales  ningún 
hcmbre  puede  mantenerse  ajeno.  En  esa  concilia- 
ción estriban  la  fuerza  y  el  valor  de  las  grandes 
obras. 

Todo  lo  dicho  no  significa  que  nuestra  literatura 
sea  despreciable.  .\\  contrario.  Es  una  comproba- 
ción de  hechos.  Ni  demasiado  pesimistas  ni  dema- 
siado optimistas.  Esto  es  'lo  que  hay  de  cierto.  Xo 
nos  quejemos  de  que  ni  siquiera  en  España  se  nos 
haga  caso.  Es  muy  explicable ;  y  si  culpa  hav,  no 
es  de  Jos  españoles.  Hemos  observado  a  vuelo  de 
pájaro  las  condiciones  de  difusión  de  ]a  literatura 
argentina  pasada  y  presente.  Convendría  ahora  ver 
qué  podemos  esperar  deb  futuro,  lo  cual  acaso  sea 
materia  de  un  segundo  artículo. 
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LOS  HOMBRES 


SANDWICHES" 


Este  hombre  "sandwich"  lleva  como 
disfra-z  un  bigote  caído,  para  que  no  lo 
reconozcan  cuando  pasa  por  el  elegante 
club  del  (lue  fuera  socio  su  época 
próspera. 


Nadie  ignora  por  su- 
puesto lo  que  es  un 
hombre  "sandwich", 
pues  se  tiene  muy  a 
menudo  la  oportunidad 
de  contemplar  a  este 
personaje,  portador  las 
más  de  las  veces  de  un 
anuncio  pecado  en  bas- 
tidores que  le  cubren  el 
cuerpo  por  delante  y 
por  detrás,  convirtién- 
dolo en  un  "empare- 
dado". Como  se  sabe 
también,  en  la  Gran 
Bretaña  y  los  Estados 
Unidos,  es  donde  más  se  hace  la  "rédame"  por 
medio  del  hombr'e  "sandwich". 

En  Londres,  muchos  de  los  individuos  que  van 
por  la  calle  ostentando  estos  carteles  de  propa- 
ganda, ocuparon  en  oti*.  tiempo  altos  puestos  y 
gozaron  de  buena  posición  social.  Entre  ellos,  se 
encontraba  un  notable  abogado  que,  habiéndose 


arruinado  por  el  vi'cio  de  la  be- 
bida, llegó  a  ese  humilde  oficjo. 
Hasta  Waee  poco,  figuró  en  la 
lista  de  los  hombres  "sandwi- 
ches" londinenses,  un  viejo  co- 
nocido cií*i  el  apodo  de  "El  sa- 
cerdote". No  gra  ésto  un  apodo 
rn  rigor,  jiues  había  sido  un  emi- 
^>       .  nriite    vicario   en   un  próspero 

'^^^V  i)ueblo  de  Inglaterra,  El  clérigo 

-'"^^  -         era  un  hombre  que  llevaba  una 
vida  de  perfecta  rectitud,  pero 
su  hijo,  que  había  desatendido 
los  preceptos  que  «1  padre_pre- 
dieaba,  se  hizo  jugador  y  borra- 
cho, dejando  al  pastor  en  la  mi- 
seria a  causa  de  las  innumera- 
bles deudas  que  contrajera.  El 
pobre  viejo  se  vió  obligado  a 
separarse  de  lá  iglesia  y  diri- 
gióse a  Londres  en  busca  de  em- 
pleo; pero  la  fortuna  no  quiso  favorecerlo,  por 
lo  cual  tuvo  que  ingresar  finalmente  en  el  ejer- 
cito do  los  hombres  "  anndwiches ",  en  cuyas  fi- 
las encontró  precisamente  a  su  hijo. 

Otra  víctima  do  la  suerte  que  desempeña  esta 
humilde  ocupación,  es  un  capitalista  que  perdió 
su  fortuna  en  una  empresa  comercial.  Es*  hom- 
bre lleva  como  disfraz  un  bigote  caído,  para 
que  no  lo  reconozcan  cuando  pasa  por  el  elegante 
club  del  que  fuera  socio  en  su  época  próspera. 
Como  éstos,  se  cuentan  numerosos  cásoa  de  arrui- 
nados que  8e  "emparedaron"  por  necesidad. 
Además  de  hombres  de  alta  posición  social,  se 
encuentran  en  las  fiLaa  de  los  "emparedados" 
empleados  que  ocuparon  en  un  Tiempo  buenos 
empleos,  como  también  ex  actores,  funciouarios 
de  ferrocarril  y  gran  cantidad  de  representantes 
del  ejército  y  la  armada- 
Antes  de  la  guerra  el  número  de  "sandwiches" 
que  había  en  Londres  ascendía  a  tres  mil;  hoy 
día  no  alcanza  a  más  de  mil.  El  hombre  "san- 
dwich" londinense  se  viste  de  todas  maneras  y 
lleva  para  cada  anuncio  una  indumentaria  apro- 


piada. As',  per  ejemplo, 
para  anunciar  los  baños 
turcos  .SI3  pone  un  traje 
formado  de  toallas,  y  f a- 
ra  hacer  la  propaganda 
ds  las  funciomes  teatra- 
les, s*  lo  disfraza  ya  de 
presidiario  chino  o  norte- 
americano, ya  de  Garli- 
tos Chaplin,  etc. 

Todos  los  años,  en  oca- 
sión del  cumpleaños  del 
rey,  los  hombres  "san- 
dwiches" de  Londres  en- 
vían al  soberano  por  te- 
légrafo sus  felicitacio- 
nes, las  que  son  siempre 
muy  agradecidas.  Dicen 
que  cicita  vez,  al  acer- 
carse el  día  del  anivcí- 
sario  del  monarca,  se  le 
ocurrió  a  uno  de  ellos 
esta  idea  y  desde  enton- 
ces las  congratulaciones 
de  estos  humildes  porta- 
dores de  carteles  han 
ido  a  aumentar  el  núme- 
ro de  plácemes  que  el 
monarca  recibe  con  tal 
motivo. 

La  paga  dol  hombrs  "sandwich"  londincns'e 
no  es  nada  ospléndida,  por  más  que  se  ha  dupli- 
cado en  estos  últimos  años.  Actualmente  se  le 
da  media  corona,  o  sea  dos  cheliníg  y  seis  peni- 
ques, aunque  se  le  paga  más  por  trabajos  espe-  • 
ciales. 

A  conisecucncia  de  la  guerra  y  de  la  situación 
algo  anormal  ipor  que  atraviesa  el  país,  el  número 
de  hombres  "sandwiches"  ha  aumentado,  no 
siendo  muy  extraño  que  entre  ellois  se  cuente 
más  de  un  héroe,  más  de  un  soñador  y  romántico 
que  esperó  volver  de  la  terrible  lid,  como  los 
héroes  de  ópera  y  de  oleografía  barata. 
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DE        LA        VIDA  NACIONAL 


La  forastera 

por   Rafael    EUIZ  LOPEZ 

Durante  la  tcniporaJa  veraniega,  en  los  ipuc- 
bloe  y  ciudades  clond*  vaa  Ja«  gentes  a  propor- 
tionarse  unos  días  de  descauiso,  un  soJaz  «gia- 
dabl€  o  la  satisfaoción  .de  un  'lujo,  la  gran  nove- 
dad ipara  loa  jóvenes  que  viven  en  los  pueblos 
visitados,  la  constituye  la  forastera- 
La  fonastera  p»  saiudada  cora  más  mimo,  pi- 
roipeada  con  má«  ardor,  agasajada  con  ni¿ls  ge- 
nerosidad, iniirada  con  máis  interéB  y  observada 
con  más  insistemcia.  La  forastera  viene  a  rom- 
per la  monotonía  cansadora.  Necesitará  ser  muy 
\Ti!igaT,  muy  adocenada,  .para  q.ue  uo  emcoicntren 
en  ella  una  gracia  saliente  que  la  haga  adorable; 
ha  de  «er  repulsiva,  pana  no  ser  codiciada;  sólo 
siendo  imbécil,  podrá  libnarse  de  adimiracioncB 
ardorosas.  A  poco  que  disimule  su  e-stuipidez,  si 
es  estúpida,  desipertará  algún  amor,  haciendo 
palipitar  algún  corazón  que  dormía.  Y  si  es  gra- 
ciosa y  alir.iable,  «i  .a  su  gracia  y  sai  belleza  uno 
la  seaciílez  el'egamte  que  eis  el  mejor  ornato  de 
la  mujer  privilegiada,  sin  gran  esfuerzo,  sin  pro- 
ponérselo siquiera,  se  verá  rodeada  de  finezas  y 
adoraciones  sorpi'endentes- 

iNo  es  extraña  ni  chocante  esta  predilección 
con  que  «e  mira  a  lia  forastem;  es  ^^^s  bien  aa- 
turalísima  y  lógiica. 

La  forastera  tiene  la  atracición  incontrarresita- 
bíe  de  lo  desconocido;  acaso  sea  el  ideal  que  se 
eí!|pera  ardientomente  ver  rdajizado,  la  mujer 
misteriosa,  inquietante  y  llena  de  gracia  entr'e- 
vista  en  las  horas  iluisiomadas  del  ensiueño.  Va- 
gamente, todos  los  jóvenes  han  soñado  algrma 
vez  que  una  mujeí  así  ha  de  acompañarles, 
marchando  a  su  derecha  con  negJigente  abando- 
no, a  la  hora  armoniosa  del  crepúsiculo,  y  más 
tarde,  ibajo  el  cielo  estrellado,  en  la  caMada  no- 
ebe,  Úenia  de  beMeza,  de  misterio  y  de  amor. 

La  forastera  pued*  traer,  para  eil  corazón  que 
esperó  en  silencio,  nna  félicidad  tan  grande  que 
no  parezca  d'e  este  munido.  Viene,  qnizás,  de  un 
país  que  los  del  pueíblo  desicono.cen;  acaso  de  una 
gran  ciudad,  por  üia  que  suspiraron  y  suspiran, 
donde  la  vida  será  aaás  amplia,  más  grandiosa, 
vAs  atraivente,  máts  d.igoia  de  ser  vivida,  que  la 
«srtroeha,  monótona  y  miserable  del  pueblo- 

Alrededor  de  la  bella  forastera  se  formulan 
mil  interrogaciones  a  las  que  nadie  «abe  respon- 
der, por  lo  que  creee  y  se  multiplica  la  fuerza 
de  6U  «ncanto  atrayente.  ¿De  dónde  y  por  qué 
vendrá?  i  Quién  es?  ¿Qué  impulso  misterioso,  qué 
desgracia  o  qué  alegre  ocurrencia  la  llevó  a 
aquellos  lugares?  ¿Qué  ipenas  o  qué  alegrías  dejó 
detrás  de  sí?  i  Cuáles  serán  ,sus  predilecciones, 
BUS  d-eseos,  sus  costuimibres,  sns  gustos? 

En  los  primeros  días  parece  que  ha  llegado  allí 
como  llo.vida  del  cielo.  Y  s^ele  ser  seguida  a  to- 
das partes  por  uno  o  por  varios  jóvenes  que  por 
*illa  su-apiran.  Van  detrás  tímidamente,  deseando 
con  -vehemeaeia  qué  en  uno  de  sus  paseos  se  en- 
ouentre  en  un  grave  peiligro  para  voílar  en  su  so- 
corro y  salvarla  hjerodcamente-  Y  ya  que  no 
pueda  ser  eso,  que  se  tuerza,  por  lo  menos  un 
pie,  -para  poder  ofrecerle  eí  brazo,  o  que  siquiera 
f>3  le  caiga  al  guelo  en  un  descuido  el  .sibanico  o 
un  guante,  ipara  recogerlo  y  entregárselo,  salu- 
dándola graciosamente,  prodigándola  frases  ga- 
lantes y  entablando  con  ella  unía  conversaedón 
animada  y  espiritual. 

Claro  está  quie  no  serían  necesarias  tantas  co- 
sas para  enredar  la  plátiaa  con  una  muchacha 
bonita;  pero  la  juwentud  tiene  »us  miedos  y  sus 
escrúpulos. 

A  veces,  el  deseo  se  realiza:  no  hay  peligro 
estupendo  ni  tercedura  de  pie;  pero  el  abanico 
o  el  guante  caicn,  y  el  ferviente  perseguidor  re- 
coge la  prenda  adoradla,  y  teimiblamdo  de  pies  a 
cabeza,  azorado,  como  si  acalbasen  de  sorpren- 
derle cometiendo  una  fiechoría  indigna,  no  sabe 
cciTio  aprovechar  la  coyuntura  que  se  le  ofrece, 
y  laeaba  por  entregar  la  prende,  poniéndose  muy 
©ncairnado  o  balbuciiendo  alguna  majadería.  Esto, 
si  el  azoramiento  y  la  vergüenza  no  son  tales, 
que  le  obliguen  a  guardarse  el  abanico  o  el 
guante,  por  no  tener  siquiera  el  valor  de  acer- 
carse a  la  forastera,  para  entregárselo;  que  la 
ardorosa  juventud  suele  verse  acosada  de  éstas 
y  de  mayores  timideces- 
Van  pasando  los  días;  la  forastera,  siempre 
interesante  va  siendo  más  familiar  a  los  que  la 
persiguen  su«i)irando.  Ya  devuelve  el  saludo  coa 
más  dcaenvoltura  y  más  gracia;  ya  habla  con  los 
miuchadios,  a  los  que  ha  sido  presentada,  de  co- 
sas indiferentes,  sonrieado  con  volubilidad,  sin 
distinguir  a  niaguno;  encontrando  agradable  y 


dulce  la  muda  admiración  de  que  «e  «.ijf-nte  fn- 
viieilta,  stfiiboraando  la  ilusión  de  sentinse  amada, 
penbiaado,  bal  vez,  en  a/lguno,  ]>or  <;l  que  «usipira, 
que  no  <■«  de.I  pueblo,  que  quedó  ©n  la  ciudad  o 
ÍTié  a  pasar  el  verano  a  otros  lugar<'S,  y  que  aca- 
so no  aientie  jior  olla  lo  que  aqudlos  mozos  quo 
tiemblan  al  dianse  la  mano,  que  !(uwj)jrati  j>or  una 
miraid»  de  sus  ojos,  quici,  por  Ja  noclic,  rondan  las 
cexKianíais  de  su  ca.sa  coimo  fiele«  guardiane-n, 
y  que  le  hacen  diario  i^rcsscntca  de  florea  deli- 
cadas y  olorosa», 

Y  ana  bn'lia  tardo  de  prinicipioo  de  otoño,  cuan, 
do  lo»  tímidos  han  rcsiuelto  halAarle  cfliara  y  ar- 
dientemente del  avr.or  que  los  conturba,  la  fo- 
rastera se  'despide  de  todos,  y  abandona  el  jnii'  - 
blo,  dejando  tras  sí  la  vaiga,  tristeza  de  las  ílu- 
Biones  que  se  desvanecen,  y  iligiviaiii-do  ciílai  también 
el  corazón  cargado  de  Bus(pir<»  y  los  ojos  Ueuos 
de  lágrimas. 

£1  factor   "Empleado  Público" 
en  la  vida  colectiva 

por    C.    A.    LOPEZ  BLOMBEEG 

La  relativa  lentitud  con  qxie  se  rea'liza  el  des- 
envolvimiento progresivo  de  nuestra  vida  social, 
con  todais  las  conseeuenciais  inherentes,  se  debe 
a  la  teaaz  resiiStcuclia  opuiesta  por  esj)írituis 
rutinarios  que,  en  la  atrofia  de  sxV9  faculitades 
inteLcetuailcs,  máran  con  prevención  y  hasta  con 
repugni.v-jíia  cuanto  signifique  la  dciytruecióu  de 
un  ¿Prejuicio  o  nn  hábito  consaigrado  por  los  años. 
Bien  dijo  Le  Drmtec  que  "entre  los  buenos  Imr. 
guescs  qoi?,  vivera  en  la  paz  de  un  lugar  abrigado, 
la  coibardía  adiquieire  un  desarrollo  natural", 
lógica  consecuencia  de  "la  atrofíia.  del  valor  por 
ol  desuso ' ',  según  la  teoríai  de  Lamarck- 

Existen,  en  eil  mundo  factores  activos  y  deci- 
sivos de  progreso,  tales  como:  cientificistas, 
maestros,,  industriailes,  socióíloigos,  etc.;  otros  sim- 
plemente pasivos:  artistas,  literatos,  poetas  y 
ouántos  tiendem  a  suavizar  y  amienizar  la  ruda 
lucha  por  la  conquista  de  la  naturaleza,  y,  final- 
mente, se  encnentran^  en  legión,  los  factores  ne- 
gativos. A  la  calbeza  de  éstos  colocaremos,  sin 
vacilaciosies,  al  empleado  público. 

Mucho  se  ha  esierito  y  mucho  se  ha  hablado 
atacando  a  la  onasa  burocrática,  inmenso  y  so- 
ñoliento pulpo  peripetuiaíme-nite  dedicado  a  la  ab- 
sorción insaciable  de  energías,  preocupado  sólo 
de  medrar  con  'el  míniiniio  de  molestias,  desarro- 
llando una  existencia  liíbrida,  insípida.  Y  tanto 
y  tanto  se  ha  dicho,  que  todos  concluyeron  por 
acostumbrarse  y  e'scuehar  el  estribillo  como  sd  se 
tratara  de  una  exageración  literaria,  de  lina 
creación  de  la  fantasía-  A  la  sombra  de  seme- 
jante indiferencia  el  pulpo  burócra-ta,  hinchando 
enormemente  sus  tentáculos,  afianzó  su  fuerza 
absorbente,  y  esta  es  la  hora  en  que  el  problema 
de  la  haraganería  oficial  asume,  entre  nosotros, 

Contagio 


— ¡Estamos  desesperados!  Nuestro  nene  no  ce- 
sa  de  bailar . . . 
— ¿El  tango,  el  one-step,  el  fox-trot? 
—¡No!  El  baUe  do  San  Vito. 


gravíífirn(aí»  prí^iíorcionoí»,  por  Iom  incalC'U¿abl';8 
Ijierjuícios  que  o>ra«iona. 

Bc«(;'nta  i/iil  hombri^ü,  en  im  mAyoría  jóvenes 
y  j>leUjricoH  de  nalud,  languideicwi  <in  las  ofici- 
nal» de  las  rei/articioncH  na/;ionaIc«,  entregados 
por  com]/leto  a  esa  modorra  oriental,  a  i^nc  in- 
terminabl';  "  far  7iicnt';"  qne  ejr-AhK  ]>fyr  tranw- 
fonuiario»  en  «ere»  inútil'*),  nrxjívo»,  rAmoras  d'  1 
progiv-so  coleotivo.  Hesenta  mil  hoimbres  que  lian 
reducido  «u  aapiración^  la  r(:;j>eticióft  imJ'^fini'ia 
de  KU  "trabajo"  (de  alguna  itanera  hay  que 
llamarlo)  rutinario,  y  que  re.sumcn  tollas  rus  am- 
biciones en  jubilarse,  haciendo  (U-,  último» 
años  de  sus  vida»,  una  prolongación  de  la  iiara- 
ganería  desarrollada  en  veiaticnco  o  treinta  años 
de  "ecrvicio«"  al  E«tado. 

No  vamos  a  combatir  aqní  el  principio,  nmn- 
diahnente  aceptado  y  reconocido,  de  la  necnidad 
de  recompensar  al  que  ha  iuebado  durante  una 
larga  y  fatigü«a  jornada,  asegurándole  los  medios 
para  la  existencia  tranquila  exigida  por  un  or- 
ganiisfjHo  agotado.  Pero  el  enuj^ic-ado  público  «^tá, 
en  ese  sentido,  fuera  de  la  ley-  ' 

Nueve  años  miserablemeirtó  perdidos  en  una 
repartición  nacional,  nueve  años  de  lucha  tenaz 
cfjnutra  la  hartiganería  que  bajo  la  infiuea':ia  del 
ambiente  nos  invadía,  son  los  títulos  que  pre- 
sentamos para  fundar  nuestro  conociaieinto  de] 
meuUo,  y  destruir  maléi'olas  e  interesadas  «ipo- 
siciones  de  un  exceso  de  rmia^ginaición. 

8i  dorante  esos  nueve  años  no  hubiéramos 
visto  díai  a  día,  con  nuestros  propios  ojos,  «1 
exjjcdienteo  inconcebible  e  intenminabie  de  ajmui- 
toa  senciilísilr-ios  al  extremo,  con  da  indefinida 
serie  de  informes  di8í)aratadoB  y  absurda»  con- 
clusioaes  de  los  chatos  cerebros  burocráticoe, 
reiríamos  escépticamente,  juzgándolo  leyenda,  io 
que  se  nois  contara  al  respecto. 

Si  durante  nueve  años  no  hubiéramos  oído 
discurrir  a  muchos  de  esos  altoB  funcioaarioB  que 
etevan  con  el  más  ridículo  de  los  orgulíos  sus 
vacíos  caletres,  creeríamos  exageraciones  fan- 
tásticas las  referencias  que  de  «líos  se  nos  dieran. 

Si  no  hubiéramos  sufrido  durante  nueve  años 
les  consecuencias  del  desipotismo  absoluto  que 
reina  en  nuestras  wparticionies  (viles  remedos 
de  los  antiguos  feudos),  nos  negaríajuos  a  cre«r 
que  en  nuestros  días  existieran  hombres  cuyos 
eí3>írituB  pudieran  añeanzar  el  grado  de  deca- 
demeia  necesario  jpara  ajguantar  los  humos  de 
sultanes  que  emplean  algunos  jafeciHos  infa- 
tuados por  las  pomposas  denominaciones  con 
que  fiaran  sus  "cargos"  en  el  presupuesto. 

El  viejo  dicho  de  que  "la  ociosidad  es  madre 
de  todos  los  vicios",  tiene  su  más  aauplia  con- 
firm'£icit«n  en  las  oficinas  diel  Estado-  En  eEas 
eneftientxan  favorabilísimo  cürx-ipo  puj-Sí  jí^rfec- 
cionarse,  las  dotes  rastreras  de  espionaje  y  adu- 
lación. Porque  los  dos  medios  cott*albidos  para 
elevarse:  volar  o  arrastrarse,,  quedan  reducidos, 
entre  los  empleados  nacionales,  a  uno  solo:  arras- 
trarse- 

El  carácter  de  prebendas  de  los  cargos  publi 
eos,  prebendas  qu*  son  distribuidas  a  voiuntad 
por  los  políticos  inescrupulosos — es  decir,  por 
todos  los  políticos, — excluye  la  posibilidad  de 
estímulo  y  emulación.  Sabemos,  como  lo  saben 
muy  bien  cuantos  pasaran  y  pasan  por  una  ofi- 
cina del  Estado,  que  «1  trabajo  es  en  ellas,  como 
medio  y  coono  fin,  algo  absolutamente  secunda- 
rio cuando  no  compQet-ajarente  inútil.  La  "cuña", 
según  1*  familiar  esipresión,  es  el  dios  omnipo- 
tente del  euíi'leado- 

Un  esítudioso  periodi-sta  que  pr«fesa  «á  culto 
del  trabajo,  sugeríanos  la  conveniencia  de  dis- 
tribuir los  puestos  públicos  entre  los  ancianos 
incapacitados  para  el  trabajo  fuerte;  asegnrán- 
doles,  con  el  insignificante  esfuerzo  a  lexigirZe?, 
una  remunera-eión  que  no  tuviera  eí  carácter 
absoluto  de  una  hunüllante  limosna.  A  las  mu- 
jeres, cuya  constitución  física  no  les  permite, 
sino  en  casos  excepciomales,  e!  sostenimiento  ,\e 
tareas  excesivas,  podría  tajmbién  e/signárseles 
gran  parte  de  los  puestos  públicos,  y  así  esos 
sesenta  miil  hombres  jóvenes  y  fuertes  q3*e  se 
atrofian  y  embrutecen  en  Jas  oficinas  nacicoa- 
les,  se  lanzisa-ían  a  la  lucha  en  el  campo  del  ver- 
dadero trabajo,  aportando  energías  que  tajito 
necesita  .nuicstro  país,  susceptibles  de  aguzarse  y 
acrecentarse  en  la  gigantesca  lucha  empeña  l  -i 
por  el  hombre  contra  la  naturaleza,  por  la  con- 
quista del  bienestar  social. 

Imaginaitos  c^imo  será  recibida  entre  loe  ein- 
pleados,  esos  "buienos  burgueses  que  viven  en 
la  paz  de  un  lugar  abrigado",  semejante  ídící:í- 
tiva.  Ya  lo  dijo  el  gran  Anatoie  Prance:  "To^ia 
innovación  es  fastidiosa". 


® 


La  caza  de  la  nutria  en  Inglaterra 


En  Ingilaberra,  dontlo  se  aprove- 
clía  cualquier  pnctexto  para  los 
ejercicios  higiénicos,  la  caza  de  la 
nutria  es  un  deporte  de  los  más 
estimados  y  saludables. 

Cierto  que  no  tiene  lais  emocio- 
aes  terribles  que  sirven  de  alicien- 
te a  otras  cacerías,  pero,  en  cam- 
bio, es  próidiga  en  sorpresas,  y 
el'Jas  bastiain  para  hacerla  agrada- 
ble e  interesante. 


cesidad,  es  dipcir,  para  apoderarse 
de  la  nuifcria  en  beneficio  dcil  co- 
mercio, los  cazadores  prefieren  las 
horas  ide  la  noche,  sobre  todo  las 
die  luna,  quie  ea  ouando  .eil  anirrlaJ 
hace  gus  correrías  tranquilaimcnt*", 
sin  sospechar  el  peligro  que  la  es- 
pera- Y  el  cazaidor  ha  de  tener 
mucha  paciencia  y  excelente  pun- 
tería. Si  le  falla  el  tiro,,  bien  pue- 
de diar  por  ^ierdido  .el  tiempo  em- 


Iios  cazadores  dispuestos  para  em- 
pezar la  partida. 

Sabio  es  quie  la  nutria  vive  en 
las  orillas  de  lois  ríos  y  de  los  arro- 
yos, j  allí  construye  sus  madrigu'e- 
ras,  don 'de  ipenmanece  emceTrada 
durante  el  día.  Es  ppecisoi,  pues, 
balsearla,  hostigarla  y  perseguirla, 
pues  apcin'ais  isie  entera  del  peligro 
sale  huyendo,  se  arroja  al  agua  y 
nada  vigorosamente,  o  emprende 
su  camera  por  tierra,  Ltuscan'do  nue- 
vos sitias  donde  ocultarse- 

Los  ciazajdoiies  suelem  emplear  al- 
gun'as  artiniañais  para  cazarla,  co- 
locando tram'pas  medio  sumergidas 
en  el  agua  o  cstaeais  para  estrechiur 
los  arroyos  que  las  obliguen  a  pa- 
sar por  ellos;  mas,  a  veces,  todo 
es  inútil,  pues  el  animaíl  se  burla 
con  el  instinto  certero  del  peligro. 
Y  es  indiapenjs'a.ble  sieimpre  el  efi- 
caz «oacurso  de  los  perros  y  la 
buena  colocación  'de  los  cazadores 
en  los  puntos  que  se  eonsidieren  es- 
tratégicos. 

Todo  esto,  considerado  como  de- 
porte. Guarnido  la  caaa  es  ipor  ne- 


Buscando  una  pieza. 

pleado  en  aguardar  la  pieza,  por- 
que la  nutria  empieza  a  n'aidar  con 
rapidez  y  es  imposible  que  el  ca- 
zador la  eneiuentrie.  Por  eso  se  ha- 
cen pagar  a  buen  precio  los  que 
a  ello  se  dedican.  Así  se  explica 
qoie  la  piel  de  nutria,  sieodo  buena, 
se  venda  un  poco  cara-  También 
influye  en  esta  carestía  la  escasez 
dél  género,  pues,  según  dic«n  los 
inteligenities,  .a  causa  de  la  tenaz 
persecución  de  que  es  objeto,  va 
escaseando  la  nutria. 
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Esta  año  parece 
ger  el  9(>ñor  Momo 
quien  disponga  do 
la  duración  de  la 
tiMiiporada  vera- 
niega, la  fual  no 
está  en  todo  su 
apogeo  en  Mar  del 
Plata  como  en 
año3  anteriores 
pnr  la  misma  épo- 
ca, pues  la  escala, 
diremos  así,  que  nuestros  elementos  destacados 
hacen  en  la  vecina  república,  se  ha  prolongado 
más  de  lo  acostumbrado  en  Montevideo. 

Es  costumbre  todos  los  años  que  antes  do 
ir  a  establecerse  en  Mar  del  Plata  nuestros 
caballeros  más  conocidos  y  las  damas  de  igual 
ambiente  social,  hagaoi  un  viaje  previo  a  lu 
vecina  república. 

Este  año  nos  informan  que  por  allí  todavía 
está  sin  solucionar  el  conflicto  de  los  noventa 
mil  oro  que  se  "extraviaron"  para  nunca  más 
volver  a  .la  caja  y  esto  no  nos  extraña  ya  que 
en  un  club  nues.ro  eo  "extraviaron"  unos 
miles  y  según  informes  muy  exactos  y  co- 
mentados de  'algunos  sooios  hasta  se  extra- 
vían las  fuentes  de  plata  del  servicio  de  co- 
medor y  llega  el  caso  poco  edificante  por 
cierto  de  que  en  la  valiosa  biblioteca  se  siguea 
"extraviando"  las  obras  más  costosas  y  difí- 
ciles de  adquirir  que 
constituyeron  el  or- 
gullo de  los  organi- 
zadores en  otro 
tiempo. 

'  Los  "extravíos'' 
y  algunas  cosas  por 
el  estilo  están  a  la 
orden  del  día,  pero 
esta  vez  se  comenta 
favorablemente  la  ac- 
I    'V/  I  titud  de  cierto  juez 

«A  II     H    "  de  doble  apellido  que 

no  se  dobla  ante  los 
cientos  de  miles.  Im- 
perdonable proceder 
de  un  hombre  que  lia 
ocasionado  el  asunto 
que  está  haciendo 
ruido  y  continuará 
sonando,  porque  esta  vez  no  se  puede  hacer 
el  "negoclto"  tan  conocido,  tan  puesto  en 
moda  de  la  compra  de  voluntades  y  dignidades 
profesionales. 

Es  de  halagar  la  actitud  del  recto  funcio- 
nario, la  cual  deben  tomar  como  ejemplo  algu- 
nos de  los  concurrentes  a  la  casa  de-Temi?, 
cuyos  autos  se  manejan  como  todos,  a  nafta, 
pero  con  nafta  obsequiada  en  pago  de  ciertos 
"favorcitos"  indecorosos  algunas  veces. 

Y  así  aadan  los  comentarios  alrededor  de 
cierto  nombre  y  de  ciertos  hechor  ya  probados; 
esto  dice  que  no  debe  creerse  ni  confiarse  tanto 
en  ol  valor  de  la  moneda,  el  cual  varía  según 
las  circunstancias  y  otras  veces  según  los  ac- 
tores. 

Otros  comentarios  pronunciaban  a  "  sotto  vo- 
ce"  un  casamiento  realizado  en  la  vecina  re- 
pública. Nos  parece  que  cuando  dos  personas 
realizan  un  acto  valiente  o  de  acuerdo  con  los 
dictados  de  la  concien- 
cia, no  se  debe  hablar 
con  tanto  misterio. 

Sobre  todo  ya  nues- 
tras costumbres  evolu- 
cionan y  no  -es  el  pri- 
mer casado  en  el  país 
y  divorciado  que  se  re- 
bela contra  nuestras  le- 
yes al  parecer  deficien- 
t"3S  en  ciertos  puntos. 

Claro  está  que  cuando 
se  trata  como  en  el  pre- 
sente caso  de  personas 
de  posición  sozial  cono- 
cida, el  hecho  se  rodea 
de  comentarios;  a  este 


por  EOLANTINB 

respecto  sólo  nos  contentamos  con  augurar  feli- 
cidades a  la  inteligente  e  interesante  señora  del 
caso  y  al  cabaHoro  quí  rehace  su  hogar. 

Si  fuéramos  jueces,  o  dioses,  ignoro  lo  que  di- 
ríamos, pero  creemos  que  la  tolerancia  sería 
virtud  de  que  nos  valdríamos  en  muchos  caso». 

Y  nos  vamos  esta  vez  como  nues^  que  boya, 
do  un  punto  a  otro. 

Acaso  ciertas  innovaciones  en  la  moda  feme- 
nina no  constituyen  por  lo  revolucionarias,  asun- 
tos del  día  tan  interesantes  como  ciertos  "po- 
tins ' '. 

iQuién  no  recuerda  los  miriñaques  de  nues- 
tras abuelas  y  los  pcinetones  do  usanza  espa- 
ñola? 

Pues  ya  hemos  visto  algunos  do  estos  mode- 
los que  harán  su  ruidosa  y  un  tanto  audaz  pre- 
sentación en  las  reuniones  nocturnas  durante  la 
temporada  de  Mar  del  Plata. 

Los  arcos  de  ballena  puestos  a  los  trajes  de 
noche,  repetirán  en  los  salones  aquellas  esee- 


E^l    pájaro  libre 

por    F.    BERMÚDEZ  FRANCO 

Canta  el  pájaxo  litre 
la  salve  matinal... 

Oyéndolo  pregunto: 
¿Quién  le  enseñó  a  cantar? 

Y  el  corazón  responde: 
Ya  lo  descifrarás. . . 

La  dulce  melodía 
del  ave  musical 
es  ingenua  y  rebelde, 
retelde  y  familiar. . . 

En  medio  de  los  bosques, 
canta  su  libertad. . . 

Y  comprendo  la  ansiada, 
la  infinita  verdad . . . 

Ser  libre  es  ser  ya  grande. . . 
¡Toda  jaula  es  fatal! 

Como  el  pájaro  músico, 
sea  mi  verso  igual. . . 

Nazca  ingenuo  y  rebelde, 
rebeldo  y  famüiar, 
ante  las  cosas  todas 
de  la  tierra  y  el  mnr. . . 


ñas  pintorescas  de 
loa  minué»  dol  año 
veinte  y  resurgen 
justamente  un  si- 
?lo  despué.i,  ínsari. 
r-hando  así  las  si- 
luetas por  te  ñas, 
tan  afinadas  como 
lo  fueran  en  otras 
épocas  las  siluetas 
parisienses,  de  ]a.s 
cuales  según  una  reciente  información  no  os  po, 
eihle  hablar  más  sin  cometer  el  error  de  ha- 
blar en  tiempo  pasado. 

Las  parisienses  nerviosas,  finas  y  muy  cuida- 
das antes  de  la  guerra  se  han  transformado  co- 
mo por  encanto.  El  trabajo  y  la  despreocujía- 
ción  personal  arruinó  ese  tiipo  de  la  falsa  del- 
gada, como  ellas  la  llamaban,  aumentando  el 
tejido  adiposo,  ya  que  las  jjarislenses  por  tener 
los  huesos  muy  finos  y  pequeños,  tienen  la  fa- 
cilidad de  aumentar  notablemente  en  carnes. 

Y  se  acabó  el  tipo  de  aquella  mujer  de  flo- 
rín, de  silueta  de  rfvista  y  de  caricatura.  Los 
franceses  desesperan  d-ol  cambio  de  sus  mujeres 
y  hoy  llegan  a  tener  suceso  en  París  las  extran- 
jeras que  aun  conservan  la  línea. 

Este  fenómeno  es  una  novedad  no  escasa  de 
interés  para  una  página  de  crónica,  por  cuan- 
to recién  nuestros  hombres  comienzan  a  reco- 
nocer los  méritos  físicos  de  sus 
mujeres;  recién  se  reconoce  que 
la  mujer  argentina — de  la  gene- 
ración actual — ha  descubierto  el 
secreto  de  la  línea  como  la  me- 
jor manifestación  estética  apre. 
ciable  a  simple  vista.  Los  cáno- 
nes de  la  belleza  clásica,  si  he- 
mos de  atenernos  a  la  Venus 
de  Milo,  fueron  siempre  eneua- 
3rados  en  la  línea  fina,  por  es- 
to están  destinadas  a  ocupar  el 
primer  puesto  las  americanas 
del  norte,  ya  que  París  se  rin- 
de... Y  bien  sabemos  no  eran 
bonitas  las  parisienses,  -era  su 
"chic"  Y  su  íspíritu,  mas  éste 
no  se  transformará,  suponemos, 
por  deformación  física.  A  más, 
París  no  permitirá  la  derrota 
de  lo  que  constituía,  por  así  decirlo,  un  orgullo 
nacional,  y  el  régimen  alimenticio  y  los  cuida- 
dos f orm  aran  aquella  línea  de  las  mujeres  que 
se  Itiicieron  célebres  en  todo  el  mundo  civili- 
zado y  que  nos  enseñaron  el  secreto  de  la  co- 
quetería, de  esa  exquisita  virtud  femenina  que 
no  debe  rendirse  sino  con  la  vida. 

La  literatura,  las  artes  pictóricas,  y  la  mo- 
da, casi  agregaríamos  el  amor,  deben  estar  de 
duelo. 

i  Quién  encarnará  e]  tipo  de  aquella  inmortal 
Mimí  Pinson,  representante  de  la  gentil  obre- 
rita  francesa? 

¿Quién  encarnará  el  tipo  de  aquellas  mun- 
danas interesantes,  cuya  elegancia  pretendían 
calcar  las  mujeres  honestas  de  todos  los  pue- 
blos? 

Si  fHcra  un  mal  incurable,  el  actual  mal  fe- 
  menino  francés,  sería  tan  lamenta- 
ble como  una  derrota  moral,  por 
cuanto  París  venció  por  el  encanto 
y  la  gracia  de  sus  mujeres.  A  esto  las 
picaruelas  chicas  argentinas  han  de 
oponer  una  sonrisa  de  satisfacción... 
no  por  egoísmo  de  niis  compatriota?, 
sino  por  satisfacción  al  triunfo  final 
de  ser  reconocidas  en  su  justo  va- 
lor. 

Siempre  aquello  de  desvalorizar  lo 
que  nos  pertenece  o  tenemos  en  casa 
Y  de  idealizar  lo  ajeno  o  lo  que  per- 
manece por  casualidad  fuera  de  nues- 
tra posesión  o  alcance. 
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Mr.  Barnes,  miembro  del  gabinete  de  guerra  bri-* 
tánico,  que  desempeñó  un  importante  papel  en  Ja 
conferencia  de  Vevsalles,  ha  escrito  en  cd  "London 
Magazine"  un  articulo  en  el  Que  analiza  la  cues- 
tión internacional  dd!  trabajo,  del  cual  traducimos 
Jas  siguientes  consideraciones: 

"Poco  a  poco  eJ  pueblo  empieza  a  darse  cuenta 
de  la  amenaza  que  constituye  la  injusta  competen- 
cia en  el  mercado  universal  del  trabajo.  Bl  desarro- 
Uo  de  los  medios  rápidos  de  comunicación  y  trans- 
porte ha  suprimido  la  distancia  que  separaba  a  los 
paises.  Hoy  ninguna  nación  está  aislada  ni  puede 
bastarse  a  sí  misma.  En  consecuencia,  las  merca- 
derías producidas  por  el  arduo  trabajo  en  una  na- 
ción arrojan  una  sombra  sobre  la  vida  de  los  obre- 
ros do  todos  los  paises. 

"Los  intereses  de.l  trabajo  de  un  país  se  hallan 
tan  ligados  con  los  intereses  del  trabajo  de  todas 
las  naciones,  que  sólo  por  una  elevación  rápida  y 
peneral  dell  nivel  de  las  condiciones  obreras  en 
todo  el  munido  para  aproximarse  a  un  modelo  de 
vida  relativamente  a.lto,  puede  dominarse  el  proble- 
ma presentado  por  la  comipetencia  de  las  mercade- 
rías baratas  extranjeras.  Es  necesario  realizar  al 
mismo  tiempo  una  mejora  en  todos  los  países,  de- 
biendo hacerse  más  rápida  en  aquellos  donde  los 
salarios  son  relativamente  bajos. 

"Todos  los  paises,  mediante  la  organización,  pue- 


Mr.  Bames  hablando  en  la  conferencia  de  Versalles,  donde  trató  de  las 
cuestiones  del  trabajo  internacional. 


den  hacer  mucho  para  mejorar  Jas  condiciones  del 
obrero ;  pero  cual(]u¡er  persona  razonable  recono- 
cerá que  las  mejoras  internas  por  medio  de  una 
organización  tienen  sus  límites  y  que  si  el  obrero 
ha  de  vivir  mejor,  hay  que  acabar  con  el  peligro 
de  vender  barato.  Por  lo  tanto,  es  necesario  exa- 
minar el  jjrobleona  del  trabajo  con  más  amplitud  de 
miras  y  establecer  una  autoridad  internacional  que 
estndie  los  más  imtportantes  puntos  de  ese  problema. 

"Hasta  ahora  he  tratado  sólo  del  aspecto  econó- 
mico de  la  cuestión ;  pero  hay  que  hablar  también 
del  aspecto  moral.  El  obrero  no  se  contenta  ya  con 
ser  un  simple  diente  de  la  rueda  de  la  ma<iuinaria 
industrial;  desea  tomar  parte  en  6a  administración 
de  la  fábrica  o  taller  a  que  consagra  sus  mejores 
horas  del  día  y  los  mejores  años  de  su  existen- 
cia. ¿  Quién  lo  puede  convencer  para  que  siga  sien- 
do un  autómata,  una  máquina  simplemente? 

"Por  (primera  vez  en  la  historia,  eJ  mundo  civi- 
lizado se  ha  negado  terminantemente  a  considerar  el 
trabajo  como  una  TOercaderia  o  articulo  de  comercio. 
Ha  reconocido  ell  derecho  de  los  obreros  a  asociarse 
para  fines  legítimos,  ha  garantizado  un  salario  ade- 
cuado para  mantener  una  clase  razonable  de  vida 
y  establecrdo  el  principio  de  que  los  hombres  y  las 
mujeres  deben  recibir  una  remuneración  igual  por 
el  trabajo  de  igual  valor. 

"El  tratado  de  paz 
establece  también  que 
todos  los  países  donde 
se  trabaje  durante  to- 
do el  día  deben  adap- 
tar un  horario  de  ocho 
horas  y  conceder  un 
día  de  descanso  en  la 
semana.  Además  el  tra- 
!'ajo  de  los  niños  debe- 
rá abolirse,  y  las  ho- 
ras de  labor  de  los  jó- 
venes tendrán  que  re- 
gularse, a  fin  de  ase- 
gurar su  desarrollo  fí- 
sico y  permitir  la  con- 
tinuación de  su  ense- 
ñanza. Cada  estado  de- 
berá asegurar  el  justo 
tratamiento  económico 
de  todos  los  obreros 
residentes  en  él,  ya 
sean  o  no  ciudadanos, 
y  organizar  un  sistema 


de  inspección, 
tanto  por  hom- 
bres como  por 
mujeres,  con  el 
objeto  de  procu- 
rar que  los  em- 
pleados trabajen 
en  condici  o  n  e  s 
decorosas. 

"Se  ha  creado 
una  organización 
especial  para, 
proteger  los  in- 
tereses del  tra- 
bajo, y  en  la  ca- 
pital de  la  liga 
de  Jas  naciones 
se  ma  n  t  e  n  d  r  á 
una  oficina  pfr- 
manentc,  que  de- 
dicará l  o  d  ü  su 
tiempo  y  ener- 
gía al  estudio 
de  la  situación 
del  obrero.  Una 
de  sus  funciones 
más  importantes 
será  comprobar 
y  dar  a  conocer 

los  hechos  y  cifras  referentes  al  trabajo.  Esta  ofi- 
cina estará  bajo  la  dirección  de  una  junta  formada 
por  veinticuatro  personas,  doce  de  las  cuales  repre- 
sentarán a  los  distintos  gobiernos,  seis  a  los  patro- 
nes y  las  otras  seis  a  Jos  empicados.  Una  vez  al 
año  por  lo  menos  se  celebrará  una  conferencia  ge- 
neral, a  la  que  cada  nación  admitida  en  la  liga  en- 
viará cuatro  delegados,  dos  en  representación  del 
gobierno,  tino  áe  ios  patrones  y  el  otro  de  los 
obreros.  En  dicha  conferencia  la  oficina  del  tra- 
bajo presentará  un  programa  y,  después  de  discu- 
tirse todos  los  asuntos,  se  aprobarán  las  recomenda- 
ciones que  deben  someterse  a  los  varios  gobiernos. 

"Creo  firmemente  que  la  organización  del  trabajo 
de  París  contribuirá  a  abrir  una  nueva  era  de  paz 
y  calnvará  la  in<iuietiud*industrial  que  fué  causa  fun- 
damental de  la  guerra.  En  la  luCha  -cjue  terminó  haice 
poco,  tres  cuartas  partes  de  los  comibatientes  fueron 
sacados  de  las  filas  obreras.  ¿  Quienes,  por  tanto, 
eino  los  obreros  que  dieron  su  sangre  para  asegurar 
un  estado  de  vida  más  moral,  merecen  disfrutar  d* 
un  nuevo  orden  de  cosas?  ' 


Mr.  Ot.  N.  Bames,  miembro  del 
gabinete  de  guerra  britinico. 


e/z  todos  loj/^ 


en  nuestra  sección^ 
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Todas  las  tardes,  cuan- 
do salían  de  la  escuela, 
acostumbraban  los  niños 
ir  a.  jugar  al  jardín  dol 
Gigante. 

Era  un  hermoso  e  in- 
menso jardín,  tapizaido 
de  hierba  verde  y  suaiv*. 
Aquí  y  allá,  entre  .el  cés- 
ped, crecían  flores  bri- 
llantes como  estrellas,  y 
había  doce  albérchigos 
que  durante  la  primave- 
ra florecían  en  delicadas 
corolas  de  rosa  y  aljó- 
far, y  en  el  otoño  se 
cargaban  de  rieo  fruto. 
Los  pájaros  se  posaban 
en  los  árboles,  y  canta- 
ban lan  dulcemente,  que 
los  niños  suspendían  a  menuda  sus  juegos  para 
escucharlos. 

— i  Qué  felices  soanos  aquí ! — se  gritaban  unos  a 
oíros. 

Un  día,  el  Gigante  volvió.  Había  ido  a  visitar  a 
su  amigo  el  ogro  de  Cornuallles,  y  permanecido  con 
él  durante  siete  años.  Al  cabo  de  los 
siete  amos  había  didho  ya  todo  lo  que 
tenía  que  decir,  pues  su  conversación 
era  limitada,  y  determinó  voíver  a  su 
castillo.  Al  llegar,  vió  a  los  niños  ju- 
gando en  el  jairdin. 

— 1¿  Qué  hacéis  aiquí  ? — ^vociferó  áspe- 
ramente. Y  los  niños  esca,paron  co- 
rriendo. 

— Mi  jardín  es  mi  jardín, — ^dijo 
Gigante ; — toido   el  mundo   debe  com- 
prenderlo, y  a  nadie  permitiré  que  jue- 
gue en  él. 

Al  efecto,  levantó  una  taipia  elevadí- 
sima,  y  puso  un  cartelón  que'decía: 

Se  prohibe  la  entrada 
bajo  las  penas  consiguientes. 

Era  un  Gigante  muy  egoísta. 

Los  pobres  niños  no  tenían  ya  sitio 
en  que  jugar.  Tratairon  de  ha'cerlo  en  la 
carretera ;  pero  la  carretera  era  muy 
polvorienta  y  sembrada  de  duros  gui- 
jarros, y  no  les  gustó.  Con  frecuencia 
rondaban  en  torno  de  la  tapia,  al  salir 
de  clase,  y  hablaban  del  hermoso  jar- 
dín que  había  detrás. 

— i  Qué  felices  éramos  entonces  ! — se 
decían  unos  a  ortros. 

Cuando  llegó  *la  primavera,  toda  la 
comarca  se  pobló  de  pájaros  y  flores. 
Sólo  en  el  jardín  del  Gigante  egoísta 
reinaiba  aún  el  invierno.  Los  'pájaros, 
como  no  había  niños,  no  se  cuidaban 
de  cantar,  y  los  árboles  olvidaiban  flo- 
recer. Una  vez.  una  hermosa  flor  sacó 
la  cabez.a  de  entre  la  hierba  ;  pero."  en 
cuanto  vió  el  cartel,  se  sintió  tan  triste 
a  causa  de  los  niños,  qt^e  volvió  a  me- 
terse en  tierra  y  se  durmió  de  nuevo. 
Los  únicos  que  estaban  a  gusto  eran 
la  nieve  y  la  escarcha, 

— La  primavera  olvidó  este  jardín. — 
decían; — asi  que  viviremos  en  él  todo 
el  año. 

La  nieve  cubrió  la  hierba  con  su  g¡ran 
manto  blanco,  y  la  escarcha  pintó  de 
plata  los  árboles.  Luego  invitaron  al 
viento  del  norte  a  que  pasara  una  tem- 
pocada  con  ellos.  Y  el  vien'to  del  norte 
vino.  Iba  envuelto  en  pieles,  y  estuvo 
rugiendo  todo  el  día  a  través  del  jar- 
dín, y  derribando  las  chimeneas. 

— i  Qué  paraje  tan  delicioso, — dijo  ;— 
tenemos  que  decir  al  granizo  que  nos 
haga  una  visita.  i.  ,  ,  ,  ,  , 

Y  el  granizo  vino.  Todos  los  días, 
por  espacio  de  tres  horas,  tocaba  el 
tambor   sobr-e  los   tejados  del   casbillo,   hasta  que 
hubo  roto  la  mayor  pairte  de  las  pjzarras,  después 
de  lo  cual  se  ponía  a  dar  vuelta  alrededor,  corrien- 
do todo  Jo  de  prisa  que  le  era  posible.  Iba  vestido^ 
de  gris,  y  su  aliento  era  como  hielo. 

— tNo  comprendo  por  qué  la  primavera  tarda  tan- 
to en  llegar, — decía  el  Gigante  egoísta  cuando  se 
asomaba  a  la  ventana  y  veía  su  frío  jardín  blanco  ; — 
espero  que  el  tiempo  cambiará  pronto. 

Pero  la  p^ima^•era  no  vino  jamás,  ni  el  verano 
tampoco.  El  otoño  dió  frutos  dorados  a  todos  los 
jardines,  pero  al  jardín  del  Gigante  no  le  dió  nin- 
guno. 

— Es  demasiado  egoísta. — decía. 

Así,  siempre  fué  allí  invierno ;  y  el  viento  del 
norte,  y  el  granizo,  y  la  escarcha,  y  la  nieve,  de 
continuo  danza/ban  en  medio  de  los  árboles. 

Una  mañana,  estaba  todavía  el  Gigante  en  la 
cama,  cuando  oyó  una  música  sumamente  agradable. 
Tan  dulcemente  sonaba  a  sus  oídos,  que  pensó  debía 


por    Oscar  WILDE 

ser  el  .rey  de  los  músicos  (|ue  pasaba.  En  realidad, 
no  era  más  que  un  jiLg^orillo  que  cantaba  frente  a 
ta  ventana;  pero  hacia  tanto  tiempo  que  no  oía  can- 
tar a  un  pájaro  en  su  jardín,  que  le  iparecíó  la  mú- 
sica más  bella  del  mundo.  Enton:ces  el  granizo  »us- 
peindió  su  danza,  y  el  viento  del  norte  cesó  de  rugir, 
y  un  delicioso  aroma  entró  ipor  lais  majderas  abiertas. 

— Me  parece  que,  al  fin,  llegó  la  primavera — 
dijo  el  Gigante; — y  saltando  de  la  cama  corrió  a  la 
ventana. 

¿Qué  fué  lo  que  vió?  ' 

Vió  un  maravilloso  espectáculo.  A  través  de  una 
brecha  del  muro  haibían  entrado  los  niños,  y  se 
habían  subido  a  los  árboles.  En  cada  árbol  había 
un  niño,  y  los  árboles  se  sentían  tan  contentos  de 
tenerlos  nuevamente  enitre  sí,  que  se  habían  cubierto 
de  flores,  y  balanceaban  suavemente  sus  brazos  so- 
bre las  cabezas  infantiles.  Los  pájaros  volaban  pian- 
do con  deleite  en  torno  de  ellos,  y  las  flores  se  aso- 
niiabam  entre  la  hicrbii  verde,  y  reían.  Realmente, 
era  un  hermoso  espectáculo.  Sólo  en  un  rincón  rei- 
naba todavía  el  invierno.  Era  el  más  apartado  rin- 
cón del  jardín,  y  un  niño  se  encontraba  en  él.  Era 
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Todas  las  tardes,  cuando  salían  de  ia  escuela,  acostum- 
braban los  niños  a  ir  a  jugar  al  Jardín  del  Gigante. 


tan  pequeño,  que  no  podía  llegar  a  las  ramas  del 
árbol,  y  daba  vueltas  en  tomo,  llorando  amarga- 
mente. El  pobre  árbol  estaba  aún  completamente  cu- 
bierto de  escardia  y  nieve,  y  ed  viento  del  norte  so- 
plaba y  rugía  sobre  él. 

— ¡  Sube,  chiquitín  ! — decía  el  árbol, — y  bajaba  sus 
ramas  todo  lo  que  le  era  posible ;  pero  el  niño  era 
demasiado  pequeño. 

Y  el  Gigante  sintió  derretírsele  el  corazón  mien- 
tras miraba. 

— ¡  Cuán  cgoísrta  he  sido  ! — -exclamó  ; — ahora  sé 
por  qué  la  (primavera  no  quería  venir  aquí.  Yo  subiré 
a  ese  pobre  chiquátin  al  árbol,  y  después  derribaré 
el  muro,  y  mi  jardín  será  para  siempre  el  lugar  de 
reoreo  de  los  niños. 

Y,  reaSmente,  estaba  muy  arrepentido  de  lo  que 
había  hecho. 

Bajó,  pues,  la  escalera,  abrió  sigilosamente  la 
puerta  de  la  facliada,  y  entró  en  el  jardín.  Pero, 
cuando  los  niños  le  vieron,  se  asustaron  de  tal  modo 


que  echaron  toí^os  a 
rrer,  y  el  jardín  quedó 
()p  nuevo  en  invierno. 
Sólo  el  poqucñin  no  hu- 
yó, pues  sus  oy'ü  esta- 
ban tan  llenos  de  lágri- 
mas que  no  vió  venir  al 
Gigante.  Y  el  Gigante  lle- 
?ó  hasta  él,  y  cogiéndol'- 
dulcemente  ^ntre  .sus  m-i 
nos,  lo  subió  al  árl>o).  Y 
el  árlK>l  floreció  de  re- 
pente, y  los  pájaros  vi- 
nieron a  camtar  en  él,  y 
el  pe<)ueñin  echó  los  bra- 
zos al  cuello  del  Gigan- 
te, y  le  besó.  Y  los  de- 
más niños,  cuando  vie- 
ron que  el  Gigante  ya 
no  era  malo,  volvieron  corriemlo,  y  con  ellos  voWió 
la  primavera. 

— El  jardín  es  vuestro  desde  ahora,  hijos  míos — 
dijo  el  Gigante  ; — y  emxmñatKlo  una  gran  hacha  de- 
rribó el  muro.  Y  al  mediodía,  cuando  la  gente  se 
dirigía  al  mercado,  encontraron  al 
Gigante  jugando  con  los  niños  en  t-1 
más  hermoso  jardín  que  hajbían  visto 
nunca. 

Todo  el  día  estuvieron  jugando,  y  al 
anochecer  vinieron  a  decir  adiós  al  Gi- 
gante. 

— Pero,  ¿dónde  está  vuestro  compa- 
ñerito, — preguntó  éste, — el  niño  que  su- 
bí al  árbot? 

El  Gigante  le  quería  más  que  a  los 
otros,  porque  le  había  besado. 

— No  sabemos, — contestaron  los  ni- 
ños;— se  ha  ido. 

— Decidle  que  venga  mañana,— dijo 
el  Gigante. 

Pero  krs  niños  dijeron  que  no  saJbían 
dónde  vivía,  y  que  nunca  le  haíjían 
visto  antes;  y  el  Gigante  quedó  muy 
triste. 

Todas  las  tardes,  al  salir  de  la  escue- 
la, los  niños  venían  a  jugar  con  el  Gi- 
gante Pero  al  pequeñin  que  el  Gigante 
prefería  no  se  le  volvió  a  ver.  El  Gi- 
gante era  muy  bueno  con  todos  los  ni- 
ños ;  pero,  sin  embargo,  echaba  de  me- 
nos a  su  primer  amiguito  y  a  menudo 
hablaba  de  él. 

— ¡  Cuánto  me  gustaría  verle  ! — repe- 
tía. 

Pasaron  los  años,  y  el  Gigante  en- 
vejeció y  sus  fuerzas  flaquearon.  Ya 
no  podía  jugar;  sentado  en  un  enorme 
sillón,  miraba  jugar  a  los  niños,  y  ad- 
miraba su  jardliu 

— Tengo  muchas  flores  hermosas — 
decía; — pero  los  niños  son  las  flores 
más  hermosas  de  todas. 

Una  mañana  de  invierno,  miró  por  la 
ventana,  mienitras  se  vestía.  Ya  no 
odiaba  el  invierno,  pues  sabía  que  era 
simplemente  la  primavera  dormida,  y 
que  las  flores  estaban  descansando. 

De  pronto  se  restregó  los  ojos,  ma- 
ravillado, y  miró,  y  miró. 

Ciertamente  que  era  maravilloso  lo 
que  veía.  En  el  rincón  más  apartado 
del  jardín,  haibía  un  árbol  totalmente 
cubierto  de  flores  blancas.  Sus  ramas 
eran  todas  doradas,  y  frutos  de  plata 
pendían  de  ellas,  y  debajo  estaba  en 
pie  el  chiquitín  a  quien  tanto  había 
querido. 

Lleno  de  alegría,  bajó  corriendo  el 
Gigante  las  escaleras,  y  entró  en  el  jar- 
dín. Y,  cuando  Ikgó  junto  al  niño,  su 
rostro  enrojeció  de  cólera,  y  dijo: 
— ¿Quién  se  ha  atrevido  a  herirte? 
Porque  en  la  palma  de  las  manos  del  niño  había 
las  huieVlas  de  dos  clavos,  y  las  hueHas  de  dos  cla- 
vos había  en  sus  piececiíos. 

— ¿  Quién  se  ha  atrevido  a  herirte  ? — gritó  el  Gi- 
gante ;  —  dimelo,  para  coger  mi  espada  y  darle 
muerte. 

— ¡  No  ! — respondió  el  niño  ;— estas  son  las  heri- 
das del  amor. 

— ¿Quién  eres  tú? — dijo  d  Gigairte  ; — y  un  extra- 
ño temor  se  atpodeió  de  él,  y  cayó  de  rodillas  ante 
el  pvequeñin. 

Y  el  niño  sonrió  al  Gigante,  y  le  dijo : 

—  Tú  me  dejaste  una  vez  jugar  en  tu  jardín : 
hoy  jugítrás  conmigo  en  mi  jardín,  que  es  el  pa- 
raíso. 

Y  cuando  los  niños  llegaron  aquella  tarde,  en- 
contraron muerto  al  Gigante,  debajo  dei  árbol,  todo 
cubierto  de  flores  blancas. 


EL 


CURA  FRESCALES 
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— ^Pei'o,  ¿vive  todavía  e}  Cura  Frescales? 

— Ahí  lo  va  a  ver,  tan  flaco  y  alegro  como 
siempre.  En  realidail  parece  ^ue  hubiera  muer- 
to hace  unos  años  y  que  después,  en  un  espou- 
t'vneo  y  travieso  acto  do  resurrección,  sé  hubie- 
ra levantado  como  Lázaro. 

— Notable  el  hombre.  ¿í^icraprp;  el  mismo? 

Era  (;1  mismo  siempre.  Alternaba  sus  oficios 
divinos  con  prácticas  profanas  qufi  más  de  una 
vez  habían  puesto  en  peligroso  trance  su  carre- 
ra. Entendía  a  su  modo  los  deberes  extrasacer- 
dotalcs  y,  libérrimo  por  naturaleza,  cuando  sa 
desvestía  la  sotana  se  consideraba  íntegramente 
un  hombre.  Era  el  cura  niá^  popular  de  Sucre. 
Sus  hazañas  eran  referidas  como  las  de  un  hé- 
roe antiguo  por  los  jóvenes  y  comentadas  eii 
voz  baja  con  tonos  de  afectuoso  reproche  por  la 
gento  seria. 

La  sociedad  suerense,  severa  y  rígida,  con 
Hu  aspecto  monástico  y  su  vieju  espíritu  colo- 
nial, donde  la  fe  religiosa  y  la  moralidad  do 
costumbres  munticneu  aún  sus  firmes  baluartoa 
contra  el  embate  de  la  moderna  ola,  descreída  y 
un  tanto  impura  por  el  aporte  de  esa  adiposi- 
-dad  social  de  laS  tlases  bajas,  había  tenido  un 
rasgo  de  liberalidad  con  aquel  cura  festivo  y 
socarrón  que,  llegando  muchas  veces  a  livianda- 
des y  escúndalos  que  comprometíaA  la  respeta- 
bilidad de  su  estado,  usaba  de  ciertas  licencias 
no  comunes  en  el  austerísimo  clero  de  la  devota 
ciudad. 

Su  verda^lero  nombre  era  Juan  Carlos  Borro- 
meo,  por  ser  tal  el  que  por  genealogía  y  bautis- 
mo cristiano  le  correspondía,  pero  más  de  uno 
lo  ignoraba  por  haberse  difundudo  oil  apodo  eo:» 
un  éxito  general.  El  Cura  Fres-ales  podía  dis- 
putar muy  fundadamente  al  "Chochoco  Daza" 
la  pcpulariidad  de  apodos  y  aun  de  parsomería, 
a  dei?,pc'cho  de  la  a.lita  imvestidura  presidencia', 
que  fué  la  que  diera  en  su  día  la  copiosa  cir- 
culación de  ese  nombre,  ya  hoy  casi  olvidado. 

Lo  que  no  se  sabía  era  la  etimología  circuns- 
tancial del  famoso  apodo.  Súpose  que,  como  la 
mayor  parte  de  los  que  más  grande  favor  ha- 
bían alcanzado  en  la  aceptación  y  uso  gencia- 
les,  que  no  eran  pocos,  nació  en  las  aguas  bau- 
tiama,''es  del  Jordán  Ohareomenpe,  lip.cía  ya  mu- 
chos años.  Allí  nacieron  sin  duda  los  más  fa- 
mosos, en' divertida  sesión  de  ingeniosas  propo- 
fíiciones  que  eran  discutidas,  reídas  y  acopia- 
das según  el  calibre  y 
tino  de  la  ironía.  Había 
apodos  personales  y  he- 
reditarios, de  encomio  y 
de  censura,  públicos  y 
privados,  pero  la  forma 
más  corriente  de  estos 
soibrenomtores,  que  casi 
siempre  se  imponían  co- 
mo calificación  rotunda 
y  definitiva,  era  el  hu- 
mor i  sm  o  ingenioso  y 
burlón  que  pica  sin  he- 
rir y  divierte  sin  ofen- 
der. 

Así  el  Cura  Frescales 
pudo  serlo,  como  opinaba  la  mayoría,  por  des- 
cender de  un  fabricante  de  "aloja",  que  por 
ser  bebidas  refrescante  dió  a  este  deudo  su  in- 
flujo frígido  en  forma  libre  y  desenvuelta. 
Otros,  más  eruditos,  sostenían  que  el  apodo  era 
heredado  por  línea  paterna  y  que  el  progenitor 
del]  cura,  lo  disfrutó  ya  con  harto  derecho  en  un 
metafórieo  sentido  de  frc«ura  moral,  de'bidn  a 
su  costumbre  de  refrescar  con  agua  la  ardiente 
fiebre  de  los  vinos  de  Cinti  que  depositaban  en 
su  casa  muchos  importadores  de  Sucre,  acogidos 
apresuradamente  a  la  hospitalidad  vinícola  que 
generosamente  se  les  brinda  y  cuyo  secreto  be- 
neficio no  fué  descubierto  sino  cuando  el  sabio- 
so  zumo  había  llenado  ya  no  pocas  particulares 
tinajas. 

Como  fuera,  lo  cierto  es  que  así  le  llamaban 
y  májs  cieirto  aun  que,  cualquiera  qane  fuese  la  gá- 
n-CLsis  el  apodo,  quedábale  como  aniiílo  al  dedo 
y  él  no  se  preocupaba  de  evitar  que  así  pudiera 
afirmarse,  confirmándolo,  por  el  contrario,  con 
sus  frecuentes  visitas  a  las    casas  de  diversión. 

Mas  la  inmensa  poipularidad  del  Cura  Fresca- 
les radicaba  en  la  paternidad  de  un  robusto 
niño.  La  hermosa  criatura  no  era  otra  que  ura 
imagen  del  Jesús  recién  nacido,  la  más  grande 
de  la  localidad. 

Era  no.chebuicna. 

Como  todos  los  años,  había  una  expectación 
impaciente  por  ver  al  famoso  niño  del  Cura 
Frescales,  que  debía  exhibirse  en  la  procesión 
de  las  9  de  la  noche. 
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Crandes  "pandillas"  de  muchaclios  r^corrls» 
las  calles  adyacentes  a  la  plaza  25  de  iMayo, 
con  el  ruidoso  al'borozo  de  sus  gritos  y  siCIbidci  y 
la  algarabía  disonante  de  castañuelas,  tambore.-, 
pajarillos  y  cuantos  instrumentos  de  música  o 
de  ruido  habían  podido  atrapar  por  buenos  o 
malos  medios.  El  caso  era  divertirse  y  como  la 
fiesta  r-eclamaba  estrépito,  o  así  a  lo  menos  lo 
establecían  los  cánones  antiguos  del  rito  popa- 
lar,  ellos  so  sentían  completamente  ortodoxos  y 
llevaban  su  celo  oficiante  a  extremos  qu«  ha- 
cían insufrible  su  proximidad. 

Nadie,  sin  embargo,  se  molestaba.  DI  pue- 
blo es  siempre  transigente  «n  las  fiestas  al  aire 
libre,  contaminado  de  esa  alegría  comunicativa 
doi  escándalo  que  es  la  rudimentaria  expresión 


de  las  expansiones  populares  y  la  forma  de  e^r- 
teriorizaeión  más  llana  del  júbilo  epidérmico  y 
circunstancial  de  las  gran  les  muchedumbres. 

La  llegada  de  la  procesión  fué  anunciada  por 
una  avalancha  de  muchachos  qjie,  dando  gritos 
y  empellones,  abrieron  calle  por  una  de  las  ave- 
nidas de  la  píaza,  entire  la^iasa  amorfa  de  la  gen- 
te que  paseáí)a  de  un  Isdo  para  otro,  desorienta- 
da en  el  buMicio  general,  parándose  aq«í  y  aKá 
para  comentar  las  imcidenieias  más  sencillas. 

Había  grupos  junto  a  los  bancos  y  los  árbo- 
les iluminados  con  faroles  chinescos,  que  se  iban 
engrosando  por  el  lento  aluvión  de  los  conoci- 
dos que  pasaban  y  que  eran  llamados  a  grandes 
voces  acompañadas  de  gestos  exagerados.  Las 
niñas  circulaban  generalmente  en  racimos  d^ 
cuatro  o  cinco,  tomadas  del  brazo  o  de  la  ma- 
no y  haciendo  violentos  eje-reicios  para  no  se- 
pararse a  despecho  de  los  empellones,  muchos 
de  ellos  intencionados,  que  recibían. 

Generalment'C,  detrás  de  cada  una  de  estas  vo- 
landeras filas  de  muchachas  iba  otra  de  varo- 
nes que  trataba  de  cortarla,  sin  cesar  de  dirigir 
a  aquSMa  veladas  aOus.iones,  pintorescos  requie- 
bros y  la  decidida  declaración  de  -amor  de  al- 
gún tímido  que  necesitaba  una  de  estas  extra- 
ordinarias bullangas  para  embriagarse  de  entu- 
siasmo y  dar  rienda  suelta  a  su  pasión  a  so- 
capa do  la  confusión  general. 

Los  balcones  de  la  plaza  estaban  atestados 
de  un  distinguido  público,  casi  todo  femenino, 
gracias  a  las  diligentrs  gestiones  hechas  duran- 


te varios  días  para  conseguir  sitio  ya  en  el 
edificio  del  Palacio  de  Gobierno,  ya  en  la  Mu- 
nicipalidad, el  (;iub  de  la  Union  o  de  cualquieia 
do  las  casas  particulares,  por  amistad  directa  o 
indirecta  con  los  moradores. 

Luces  y  colgaduras  completaban  el  brillante 
aspecto  de  loa  balcones  y  de  vez  en  vez  brilla- 
ban #imo  luciérnagas  multicolores,  fósforos  de 
Bengala. 

Abierta  por  los  "yockallas"  (canillitas)  la 
brecha  por  donde  había  de  pasar  la  procesión, 
comenzó  el  desfile.  A  la  cabeza  marchaba  media 
docena  de  canónigos  obesos,  albeando  sus  blan- 
cas casullas  y  cubierta  la  cabeza  con  el  n;?g  o 
bonete  de  felpa'  lustrosa  eu  la  qae  tenían  sua- 
ves reflejos  las  bengalas  próximas.  Inmediata- 
mente seguía  un  grupo  de  acólitos,  sochantres  y 
monaguillos  que  cantaban  desaforados  en  toiioj 
los  registros  de  acuerdo  con  su  respectiva  ca 
pacidad  vocal,  com])rens¡va  desde  el  bajo  pro- 
fundo, fúnebre,  tétrico,  al  grito  atiplado  y  es- 
trindente  de  los  chicos  que  se  desganitaban  por 
hacer  notoria  su  presencia  a  pesar  del  zumbido 
tronitoso  y  retumbante  de  los  bajos.  Acompa- 
ñábali^s  en  sus  desarmonías  una  banda  de  mú- 
sicos tan  desacorde  como  los  operarios  que  la 
componían.  Diríase  una  legión  de  mutilados  de 
una  banda  militar  en  plena  derrota. 

Seguía  detrás,  vistosamente  recostado  en  una 
especie  de  altar  que  simulaba  el  pes.ebre  de  Be- 
lén, el  famoso  niño  del  Cura  Frescales,  una 
enorme  criatura  reohomcha  y  rosada,  con  los  L'ia- 
zos  y  piernas  levantados  en  alto  en  ese  gesto 
peculiar  de  los  niños  desnudos  que  en  la  reali- 
dad suele  ir  acomi)añado  de  violeircos  gritos, 
como  si  un  naciente  pudor  les  hiciera  pro^i-star 
de  tal  exhibición  de  sus  inocenies  Intimidades. 

El  monumento  descansaba  aobre  un  par  de 
andas  que  se  disputaban  a  profía  para  lle-var- 
las  a  hombro  un  centenar  de  "cholos"  y  "cho- 
las", fieles  devotos  de  la  imágcn. 

Cariñosas  admiraciones  despertaba  a  su  paso 
el  niño,  como  si  fuera  la  primera  vez  que  le 
contemplaban.  Ponían  las  mujeres  en  sus  excla- 
maciones más  que  el  sentimiento  de  una  fe  hu- 
milde, la  cariñosa  exaltación  de  una  buena  ma- 
dre que  celebra  la  salud  y  belleza  de  un  hijo. 
Había  en  aquel  entusiasmo  un  gran  calor  de  huma- 
nidad en  el  que  la  devoción  dejaba  paso  a  la  cu- 
riosa complacenjcia  de  una  inaudita  realidad. 

A  su  paso,  en  vez  de  la  mirra  y  e]  incienso 
litúrgicos,  eaían   flores,  mixturas   y  perfuanrs 
que  desde  los  balcones  arrojaban  blancas  ma- 
nos femeninas. 

En  pos  de  la  imagen 
caminaba  lenta  y  ma- 
jestuosamente el  Cura 
Frescales,  petizo,  enju- 
to, cetrino,  vivaz,  con 
su  cabeza  desproporcio- 
nada, sujs  grandes  circjxis 
caídas  como  alas  de  ae- 
roplano y  sus  ojillos  pi- 
caroscoa  discrcta.mentc 
ocultos  tras  loe  redon- 
dos quevedos  que  cabal- 
gaban su  nariz  aguileña. 
Estaba  satisfecho.  Era 
el  día  de  su  apoteosis,  'a 
fecha  anual  de  su  triunfo,  en  la  que  reponía  si 
prestigio  averiado  y  se  captaba  el  rcapeto  de  todcs. 

Pero,  poco  acostumbrado  a  aquella  cereraonio- 
aa  solemnidad,  iba  excesivamente  rígido  y  se- 
rio, bien  penetrado  de  su  importancia  y  sin  mi- 
rar a  nadie,  teanerose  de  a''iguna  indisiereción  que 
diera  al  traste  con  aquella  trascendental  efemé- 
rides que  una  vez  por  año  le  servía  de  simpática 
reparación  al  abrigo  de  la  santa  imaigem. 

No  era  entonces  el  Cura  Frescales.  Era  el  mi- 
nistro de  Dios,  lleno  de  unción  y  dignidad,  re- 
verente y  solemne,  como  cumplía  a  su  alta  in- 
vestidura. Así  lo  comprendían  todos  y  en  aque- 
lla hora  de  la  procesión  nadie  se  hubiera  atre- 
vido a  una  sacrilega  ironía,  pues  el  Cura  Bo- 
rromeo  haba  recobrado  sus  fueros. 

Cerraba  la  marcha  un  confuso  tropel  de  gen- 
tes de  toda  edad  y  condició'n  que  empuñaban 
teas  luminosas  y  prendían  luces  de  Bengala  coa 
espléndida  profusión. 

Las  campanas  de  la  catedral  hirieron  sus  so- 
nciros  bronces,  que  vibraron  graves  y  profundos 
en  ¡ras  alturas,  ahogando  por  un  momento  la  te- 
rrena oblación  de  panderetas,  tambores  y  cas- 
tañuelas. 

Y  cuando  la  procesión  dió  vuelta  la  plaza  pa- 
ra penetrar  a  la  catedral,  escuchábase  aún  la 
voz  atiplada  del  Cura  Frescales  que,  desde  el 
fondo  de  su  alma,  cantaba  emocionado: 

" — ¡Gloria  in  excclsis  Deo!" 


(1)  Vulgo  "Tata  Alojero". 


//«ff.  de  Maca-va. 


PAUL     DESCHANEL.      PRESIDENTE     DE  FRANCIA 


por    Josué  QUESADA 

Los  padres  del  gran  político  fran- 
cés.— Como  83  inició  en  la  vida 
pública. — ^Primeras  Iniciativas  en 
la  Cámara  de  Diputados.  —  "La 
más  noble  ambición  de  una  alma 
graade,  es  la  do  gobernar  por  la 
afección  un  pueblo  libre".  Des- 
cbauel  político  y  sociólogo, 

"Paull  Deschanel  es  una  voluntad ; 
sabe  lo  que  tiuiere  y  adonde  va".  Así 
se  exipresaba  un  cronista  eui  el  aiio  1899, 
ouanJo  la  figura  del  aotua.!  presideiute 
de  Francia  había  destacado  ya  su  per- 
fil como  uno  de  los  parlamentarios 
más  vigorosos  y  elocuentes. 

Paul  Deschanel  habia  trazado  su 
programa  de  política  interina  en  "La 
Nueva  Re(públiica"  ;  su  programa  social 
en  la  "Cuestión  Social",  y  su  prograina 
de  pobtica  externa  en  "Oradores  y 
hombres  de  Estado''. 

En  los  comienzos  de  su  vida  pública, 
Deschanel  escribió  a  propósito  de  Fe- 
derico el  Grande : 

"Es  por  un  continuo  esfuerzo  de  vo- 
luntad, por  un  perseverante  trabajo  so- 
bre él  miaño,  por  lo  que  ha  llegado 
a  ejercer  gloriosamente  el  oficio  de 
conductor  de  pueblos,  uno  de  los  más 
duros  y  de  los  mas  noibles  que  pueda 
ejerciitar  una  alta  inteligencia.  No  a.pa- 
reció  en  el  mundo  con  una  estrella  en 
la  frente  :  ha  debido  conquistar  su  pro- 
pio genio,  pieza  por  pieza.  Ese  genio 
y  esa  gloria  se  "han  fundido  y  templado 
en  el  fuego  de  fragua  de  uní  voluntad 
arvliente  y  bajo  los  golpes  de  la  for- 
tuna ...  Es  siempre  la  razón  que  lo 
gobierna  y  se  puede  ajpKcar  a  su  vida 
la  palabra  de  Bossuet :  El  buen  senti- 
do, que  es  el  tnaesitro  de  la  vida  hu- 
mana, reiría  en  todas  partes." 

Después,  comiparando  al  fundador  del 
.poder  prusiano  con  Napoleón,  dijo: 

"¡Ah!,  cuánto  preferimos  esos  gran- 
des hombres,  razonables,  que  saben  li- 
mitar su  a«otividad  y  quedar  dueños  de 
la  situación,  que  han  ajustado  con 
tie:n/po,  que  se  plegan  a  los  hombres  y 
a  las  cosas,  para  hacerlos  plegar  en  seguida ;  que 
penetran  en  su  tiempo,  para  mejor  remover  y  con- 
ducir ;  que  guardan  lo  que  han  tomado,  porque  no 
toman  más  que  lo  que  pueden  guardar.  Cuánto  pre- 
íeirimos  esos  espíritus  bien  templados,  flexibles,  finos, 
con  soberanías  fatales  y  muchas  veces  ciegas  que, 
por  sus  sahos  impetuosos  y  sus  aventuras  insensatas 
falsean  todos  los  resortes  de  la  política...   Si  su 
acción  es  menos  viva,  ella  es  más  durable  ;  si  ellos 
deslumhran  menos,  los  hombres  los  sirven  mejor..." 

Servir  bien  a  su  país,  tal  ha  sido  el  propósito  que 
se  propuso  Paul  Deschaned  desde  su  primera  juven- 
tud. Fué  su  aspiración,  por  otra  parte,  una  virtud 
hereditaria ;  la  recibió  no  solamente  de  su  padre, 
sino  de  su  madre,  hija  del  doctor  Feigneaux,  una 
de  las  notabilidades  médicas  de  Bélgica,  que  había 
tenido  una  activa  participación  en  las  luchas  del 
partido  liberal  en  su  patria- 
Una  pígíOA  de  SaÍBte-Beuvc— Sainte-Beuve  de- 
dico a  la  madre  de  Deschanel  la  siga  eme  her- 
mosa página  en  ocasión  del  nacimiento  de  Paul,  en 
Bélgica:  .  ,  -    ,  j 

"i  El  rostro  de  vuestro  nino,  que  espectáculo  ae 
un  interés  inagotable!  Vuestros  ojos  no  pueden  se- 
pararse de  los  suyos.  El  encanto,  en  lugar  de  dis- 
minuir, va  siempre  creciendo.  Cada  día  desenvuelve 
en  él  nuevas  gracias.  Así,  cada  día,  en  adelante, 
cada  semana  y  cada  año,  son  los  bienvenidos.  Se 
cuenta  el  tiempo  de  una  manera  distinta  que  antes. 
Todas  esas  horas  y  todos  esos  aiios,  no  véis  que  os 
hacen  envejecer,  que  lo  van  haciendo  más  gratbde. 
Por  otra  parte,  ya  no  envejecéis  más ;  al  contrario, 
os  rejuvenecéis.  El  niño  os  quita  los  años  que  él 
toma.  Sus  ojos  brillantes  de  alegría — la  alegría  de 
vivir — ilumina  todo  a  vuestro  alrededorji  aun  una 
habitación  en  e!  destierro...  La  mirada  del  niño 
cura  vuestras  llagas.  Las  pequeñas  manos  del  niño 
levantan  el  peso  bajo  el  cual  vuestro  corazón  es- 
taba aniquilado.  Cuando  cargáis  a  vuestro  hijo,  dul- 
ce fardo  que  os  hace  ágil,  y  pone  sus  bracitos  en 
vuestro  cuello,  es  él  que  os  Ikva.  Os  eleva  en  las 
nubes  azules  de  la  esperanza,  más  alto  aún,  en- 
cima de  los  dolores. 

"i  Niño,  fuente  de  consuelo,  de  dicha  y  de  vida ! 
Se  le  da  e!  nacimiento  y  él  lo  de- 
vuelve, porque  hace  renacer  vuestra 
alma  de  sus  cenizas  y  de  sus  ruinas. 

"El,  cofiuetamente,  se  deja  ado- 
rar; recibe  todas  las  caricias  y  de- 
vuelve muy  pocas.  Ellas  se  le  de- 
ben y  él  lo  sabe.  ¿  Acaso  lo  lamen- 
táis? Vos  fuisteis  también  adorada 
e  hicisteis  lo  mismo.  A  cada  uno 
su  turno. 


Paul  Deschanel,  por  Hobmann. 

El  padre  de  Paul  Deschanel. — Arrojado  de  Bél- 
gica por  un  golpe  de  estado,  Emilio  Deschanel,  pa- 
dre de  Pau'I,  fué  también  despojado  de  su  cátedra 
de  literatura  griega  en  la  escuela  normal.  Esa  cá- 
tedra habia  sido  conquistada  por  él  y  la  mantenía 
desde  un  cuarto  de  siglo.  Por  ella  habían  destilado 
una  falange  de  normalistas  que  ha  dejado  imperece- 
deros recuerdos:  Taine,  About,  Prevost-Paradol, 
Challemcl-Lacour,  Sarcey,  J.  J.  Weiss,  Caro,  Me- 
ziéres.  etc. 

Emilio  Deschanel  inauguró  en  Bruselas  cursos  li- 
bres, a  los  que  por  primera  vez  las  damas  fueron 
admitidas  y  en  los  que  también  se  encontraba  la 
"élite"  de  los  proscriptos  :  Víctor  HUgo,  Edgar  Qui. 
net,  etc.,  y  hasta  Alejandro  Dumas,  que  se  refu- 


Autógrafo  de  M.  Deschanel. 


(Traducción) : 

"...  Presidente  de  la  República  concibió  la  más  noble  ambición  que  pueda 
tentar  un  alma  grande:  gobernar  por  la  afección  un  pueblo  libre.  Esparció 
a  los  ojos  de  todos,  lo  que  aparecerá  de  más  en  más  como  la  virtud,  maestra 
de  los  jefes  de  democracia:  la  bondad." 

(Elogio  fúnebre  de  M.  Félix  Faure,  en  Pére  Lachaise,  23  de  febrero  de  1899) . 


giaba  en  la  proscripción  para  escapar 
de  sus  acreedores. 

Vuelto  a  Francia  después  de  nueve 

años  de  ausencia,  Emilio  Deschanel, 
de  acuerdo  con  Alberto  Le  Roy,  J.  j. 
Wei.ss,  Eduardo  Hervé,  Atxiut,  Sartey, 
etcétera,  creó  «us  cursos  en  la  cal.c 
de  la  Paix,  que  tuvieron  una  acepta- 
ción extraordinaria  Uéjo  el  seg'jndj  !..  - 
perio  y  contril/uycron  activaint-ntc  a  ¡a 
unión  de  liberales  y  republicanos. 

Fué  él  el  creador  de  esc  nuevo  gt- 
oero  de  enseñanza  libre,  no  so'amen:'; 
en  París,  sino  también  en  tod*  Fran- 
cia, en  Bélgica,  cfl  Holanda,  en  Suiza  ; 
sembrador  de  la  bella  palabra,  merecí  í 
bien  el  título  de  "Apostólos"  que  le 
concedió  Sainte-Beuve. 

Fué  colaborador  de  la  "independen- 
cia Belga",  del  "Diario  de  los  Deba- 
tes", de  la  "Revista  de  París'',  de  la 
'"Kevisia  de  los  do€  mundo»".  Sus 
"diarias  de  la  quincena",  en  el  "Diario 
de  los  Debates",  son  todavía  un  tcu  -.I  ■■ 
Pueden  leerse  sus  páginas  delicio",,., 
sobre  la  melancolía,  escritas  mucho  an- 
tes que  Schopcnhauer. 

Fué,  bajo  el  gobierno  de  la  tercera 
república,  diputado  por  el  departamen- 
to del  Sena,  después  senador  ina;uov:- 
ble  y  profesor,  por  elección,  del  colegio 
de  Francia. 

Su  obra  fué  vasta  y  ella  sirvió  para 
revelar  su  erudición  y  su  sabiduría. 
Fué  republicano  de  un  idealismo  supe- 
rior y  de  una  firmeza  inquebrantal/e 
en  sus  convicciones,  al  punto  que  hac:a 
el  fin  del  imperio,  Mr.  Duruy,  minis;ro 
de  instrucción  púbiica,  oír;ci"j  crear 
para  él  una  cátedra  en  el  colegio  de 
Francia,  se  negó  a  aceptarla,  por  no 
prestar  el  juramento  profesional  que  se 
exigía  en  esa  época.  Prefirió  seguir  su 
modesta  carrera  de  conferencista. 

En  la  pureza  de  su  vida,  se  encuen- 
tran muchos  rasgos  de  este  género. 

Paul  Deschanel  en  sus  primeros 
pasos. — Como   se  ve,   Paul  Deschanel 
tenia  una  noble  y  buena  escueía.  Xo 
coataba  veinte  años  cuando  entró  en 
la  vida  política  como  secretario  de  M. 
de  Marcere,  ministro  del  interior,  mas 
tarde  de  Jules  Simón,  presiden'.e  del  consejo.  Des- 
pués de  una  rápida  carrera  administrativa,  que  le 
valió  los  cargos  de  subprefecto  de  Dreux,  Brest  y 
de  Meaux,  fué  elegido  en  iS8s  diputado  por  el  de- 
partamento de  ¿u.e-et-Loir,  por  mas  de  37.000  vo;o5. 

Algunos  meses  más  tarde  hacia  su  debut  en  la 
tribuna  defendiendo  la  causa  de  la  agricultura  fran- 
cesa y  el  derecho  de  cinco  francos  sobre  los  ce- 
reales. 

"i-ué — dice  el  cronista  Enrique  Avenel  en  su  vo- 
lumen "El  nuevo  ministerio  y  la  nue\-a  cámara" — 
uno  de  los  debuts  oratorios  más  brillantes  que  nos 
haya  sido  dado  admirar  después  de  largos  años.  La 
sesión  fué  suspendida  después  de  ese  discurso,  co"".o 
un  homenaje  a  la  elocuencia,  y  la  prensa  de  todas 
las  opiniones  aplaudió  al  joven  odador  con  rara 
unanimidad." 

Al  año  siguiente  participó  en  un  debate  sobre  el 
mismo  asunto,  con  igual  éxito.  Después  abordó  la 
política  exterior,  en  una  elocueate  defensa  de  los 
intereses  de  Francia  en  Oriente.  El  29  de  octubre 
de  1888,  fué  uno  de  los  primeros  que  llamó  la  attrn- 
cíón  del  parlamento  sobre  la  insuficiencia  de  ¡a 
flota  y  sobre  los  abusos  de  la  administración  de 
la  marina. 

En  1889.  después  de  ia  campaña  "boulangiste", 
donde  habia  tomado  parte  contra  los  inspiradores 
de  un  golpe  de  estado,  fué  reelegido  para  el  cargo 
de  diputado  por  el  departamento  de  Xogent-Ie-Ro- 
trou.  No  tuvo  entonces  adversario.  En  1890  defen- 
dió elocuentemente  la  libertad  de  la  prensa,  a  pro- 
pósito del  proyecto  de  ley  que  disponía  quitar  al 
jury  las  facultades  de  juzgar  los  delitos  de  im- 
prenta, a  fin  de  que  éstos  pasaran  a  los  tribunales 
correccionales. 

No  era,  sin  embargo,  de  los  que  confundían  la 
libertad  con  la  licencia:  en  1S92.  en  la  hnelaa  de 
Carmaux.  los  jefes  del  partido  radical  se  aTiaron 
por  la  primera  vez  a  los  socialistas  revolucionan' --s 
y  después  del  atentado  cometido  en  París,  en  e! 
local  de  la  sociedad  de  Minas,  Paul  Deschanel  re- 
clamó la  aplicación  de  la  ley  y  estigmatizó  a  los 
agitadores  con  esta  frase  que  no  ha  sido  olvidada  : 

— ¡  La  huelga  es  el  caldo  de  cultura  de  los  po- 
líticos ! 

El  presidente  del  consejo,  qne 
apoyó  su  palabra  vibrante,  era  M. 
Loubet. 


Los  primeros  discursos  de  Des- 
chanel.— El  16  de  febrero  de  iSoj, 
en  un  ardiente  apóstrofe,  obligaba  a 
M.  Delahaye  a  dejar  sin  efecto  su 
juramento  y  revelar  los  nombres  de 

(Ce-rtinúa  en  ¡a  siguiente  pásinj.) 


LOS  RIOS  ROJOS 

La  sangre  se  asenieja  a  un 
río  que  corre  por  una  gran  ciu- 
dad. Al  principio  está  cargada 
de  sustancias  propias  para  for- 
talecer el  sistema,  pero  cuando 
vuelve  viene  llena  de  impure- 
zas que  ha  recogido  en  su  cur- 
so. Entonces  es  cuando  la  na- 
turaleza procura  arrojar  estos 
desechos  tan  pronto  como  es 
posible,  pues  si  permanecen  en 
el  sistema  producen  con  segu- 
ridad enfermedades.  De  aquí 
que  la  sangre  se  valga  del  hí- 
gado, los  intestinos,  los  pulmo- 
nes, los  ríñones  y  la  piel  para 
que  procedan  a  arrojarlos  de 
la  mejor  manera.  Pero,  ¿qué 
sucede  cuando  estos  órganos 
no  pueden  desempeñar  esas 
funciones  total  o  parcialmen- 
te? Todo  depende  de  la  natu- 
raleza y  de  la  cantidad  de  las 
impurezas.  Pueden  dar  por  re- 
sultado un  resfriado,  pulmo- 
nía, asma,  nerviosidad,  dolores 
de  cabeza,  fiebre,  dispepsia  y 
pérdida  del  apetito,  así  como 
cualquiera  de  las  diversas  afec- 
ciones de  la  piel.  La  sangre  se 
enriquece  y  purifica  con  el  uso 
de  la 

PREPARACION 

de  WAMPOLE 

así:  Primero,  ayudando  a  la 
digestión ;  segundo,  estimulan- 
do a  los  órganos  de  secreción ; 
y  tercero,  alimentando  al  sis- 
tema y  vigorizándolo  para 
combatir  las  enfermedades  y 
destruir  la  causa  de  ellas.  Es 
tan  sabrosa  como  la  miel  y 
contiene  los  principios  nutriti- 
vos y  curativos  del  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao  Puro,  que 
extraemos  de  los  hígados  fres- 
cos del  bacalao,  combinados 
con  Jarabe  de  Hipofosfitos 
Compuesto,  Extractos  de  Mal- 
ta y  Cerezo  Silvestre.  Es  efi- 
caz desde  la  primera  dosis  y  es 
fuente  de  salud,  vigor  y  larga 
vida.  El  Dr.  E.  Castilla,  de 
Buenos  Aires,  dice:  "Me  com- 
plazco en  certificar  que  he  usa- 
do siempre  la  Preparación  de 
Wampole  que  constituye  un 
precioso  recurso  dietético  para 
los  débiles  y  convalecientes, 
quienes  la  toleran  perfecta- 
mente." El  desengaño  es  im- 
posible. De  venta  en  las  Boti- 
cas. 


Paul  Deschanel,  presidente  de  Francii 


los  parlamentarios  comprometidos  en 
e!  asunto  de  Panamá. 

Algunos  días  más  tarde  aconsejaba 
al  ministerio  Ribot  separarse  de  la 
extrema  izquierda  : 

"Yo  pregunto — decía  : — ¿con  qué  de- 
recho y  por  qué  serie  de  extrañas  de- 
bilidades los  hombres  políticos  que, 
por  espacio  de  diez  y  seis  añoe,  han 
derribado  quince  ministerios  republi- 
canos con  el  concurso  de  la  derecha, 
que,  lo  que  es  más  grave  aún,  han 
contribuido  a  que  el  Egipto  cayera 
en  manos  de  Inglaterra,  y  que,  si  no  se 
les  hubiera  impedido,  habrían  dejado 
caer  Túnez  y  Biserta  en  manos  de  la 
Tiiih'  Alianza;  que  no  tuvieron  la 
mano  feliz  desde  el  punto  de  vista  de 
la  dir<ección  de  los  acontecimientos  y 
no  la  tuvieron  taniipoco  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  elección  de  los  hom- 
bres, porque,  después  de  haber  com- 
bü'tido  con  toda  energía  a  Ganibetta  y 
Miribel,  inventaron  a  Boulanger  y  a 
Cornellio  Herz,  yo  pregunto  con  qué 
derecho  esos  hombres  pretenden  pe- 
sar sobre  la  política  de  una  mayoría 
fuera  de  la  cual  se  han  colocado  vo- 
luntariamenle,  y  sobre  la  conducta 
de  un  gobierno  que  no  han  cesado  de 
combatir?  i  He  ahí  el  equivoco  que, 
desipaiés  de  diez  y  seis  años,  vicia,  a'l- 
tera,  falsea  la  política  del  partido  re- 
publicano y  la  poilLtica  general  de  la 
Francia !" 

En  seguida  mostró  el  orador  qiue 
"tedas  las  reglas  esenciales  del  go- 
bierno parllameníario  estaban  falsea- 
das por  ese  e<iuís  0:0 .  . . "  ;  que,  en  lu- 
gar de  ministerios  "homogéneos  y  so- 
lidarios", harbia  en  las  bancas  del  go- 
bierno "mosaicos",  donde  cada  grupo, 
los  más  distantes,  con  sus  opiniones 
las  más  divergentes,  estaban  repre- 
sentados. 

En  1894,  en  oportunidad  de  la  re- 
visión del  programa  radicail,  preconi- 
zado por  M.  Goblet,  opuso  la  refor- 
ma parlamentaria: 

"Un  gobierno — dijo — no  puede  es- 
tar a  mercE-d  de  todos  los  requeri- 
mientos desconsiderados,  de  todos  los 
caprichos  de  cada  grupo  que  compo- 
nen las  asambleas.  EJ  sistema  de  la 
responsabilidad  ministerial  asi  com- 
prendida no  es  más  el  medio  inge- 
nioso y  más  seguro  para  interpretan 
la  voluntad  de  la  nación  ;  es  un  jue- 
go pueril,  que  un  gran  país  no  sabría 
soportar  largo  tiianpo  y  contra  el  cual, 
en  efecto,  la  Francia  ha  protestado 
violentamente  como  elJa  ha  podido. 
No  está  ahí  el  gobierno  parlamenta- 
rio ;  es  la  parodia  del  gobierno  par- 
lamentario. 

El  malí  no  está  solamente  en  la  no 
ejecución  de  las  leyes  constituciona- 
les y  en  la  violación  de  las  reglas 
más  esenciaies ;  está  también  en 
nuestras  costumbres  políticas  y  ad- 
ministrativas ;  está  en  esa  lamentable 
confusión  de  poderes :  el  ejecutivo 
aniquilado^"  los  ministros  a  remolque 
de  los  diputados,  los  diputados  a  re- 
molque de  los  comités  y  de  las  pan- 
dillas locales...  ¿Cómo  se  pretende 
que  los  ministros  tengan  tiempo  de 
gobernar,  de  administrar,  de  defen- 
der su  existencia  y,  por  sobre  todo, 
de  realizar  reformas  y  de  llevar  a 
cabo  obras  de  largo  aliento,  cuando 
son  abrumados,  aplastados  por  ese 
sistema  de  concentración  burocrática 
creada  en  el  año  viii  por  el  poder 
absoluto  de  un  hombre,  que  es  ma- 
nifiestamente incompatible  con  el  su- 
fragio universal?" 

Esta  acción  no  la  llevó  a  cabo  para 
resultar  grato  a  sus  colegas,  que,  rin- 
diendo homenaje  a  su  tailento  orato- 
rio y  a  la  jusiteza  de  sus  vistas,  apa- 
rentaban sistemáticamente  tenerJo 
al«jado,  hasta  que  un  día,  por  la  fuer- 
za misma  de  su  valor,  se  encontró 
elevado  a  la  vicepresidencia  de  la 
Cámara. 

Rehusó  eil  ministerio  de  Colonias 
que  le  ofreciera  M.  Meline ;  pero 
prestó  a  ese  gabinete  su  concurso 
sincero.  Desde  el  día  siguiente  (Je  la 
constitución  de  un  ministerio  mode- 
rado tomó  la  pailabra  para  defenderlo 
y  para  constatar  que  el  ministerio  ra- 
dical no  había  cumplido  el  programa: 

"...  Revisión  de  la  constitución; 
supresión  del  presupuesto  de  culto ; 
supresión  de  la  embajada  ante  el  Va- 
ticano ;  supresión  de  los  obispos  no 
concordatorios  ;  subvenciones  a  las  es- 


cuelas catóflicas  de  Oriente ;  supre- 
sión de  los  fondos  secretos ;  deroga- 
ción de  las  leyes  contra  la  propagan- 
da anarquista  ;  jornada  de  ocho  horas. 

Sobre  todos  estos  puntos — dijo, — 
los  ministros  radicales  han  hecho 
exactamente  lo  que  habríamos  hecho 
nosotros  si  hubiéramos  estado  en  sus 
puestos,  y  por  lo  que  nos  ha  valido 
las  críticas  y  los  ataques  de  sus  ami- 
gos. .  .'■ 

Las  mujeres  en  las  fábricas. — Al 

discutirse  Ja  ley  sobre  el  trabajo  de 
las  mujeres  en  las  fábricas  pronun- 
ció un  discurso  que  qtíedará  como 
modelo  de  lo  que  deban  pensar  los 
hombres  de  buen  sentido  en  la  cues- 
tión social. 

Tomando  posición  e«tre  Julio  Gues- 
de  y  M.  de  Mun  hizo  las  declaracio- 
nes siguientes : 

"Nosotros  creemos  también  que  el 
contrato  de  trabajo  no  es  un  contjiftto 
igual  a  otros,  porque  aquí  la  merca- 
dería ofrecida  y  ©1  trabajo  no  forman 
más  <iue  uno  con  el  vendedor ;  es 
la  persona  humana  misma  que  «slá 
comprometida ;  es  una  criatura  que 
vive,  que  piensa  y  que  sufre... 

Nosotros  entendcimos  perfeccionar, 
coronar  la  obra  de  la  Revolución, 
dando  ail  principio  de  la  libertad  de 
trabajo,  que  ha  sido  su  conquista 
es.encial  en  «1  orden  económico,  lo 
que  es  su  complemento  necesarfo,  es 
decir,  el  principio  de  asociación  bajo 
las  formas  de  más  en  más  variadas, 
de  más  en  más  sabias ;  y  cuando  la 
asóciación  es  todavía  demasiado  dé- 
bil, cuando  el  individuo  está  todavía 
demasiado  solo  o  sacrificado,  la  in- 
tervención del  Estado  es  necesaria, 
no  para  ahogar  la  iniciativa  indivi- 
dual, pero  si  para  ayudarla,  como  el 
tutor  sostiene  ail  árbol  que  nace." 

Inutilidad  de  las  teorías  socialis- 
tas.— El  10  de  julio  de  1897,  Descha- 
ncl  pronunció,  en  respuesta  a  Jaurés, 
en  una  interpolación  sobre  la  crisis 
agrícola,  un  discurso  que  la  Cámara 
resolvió  difundirlo  en  volantes  por 
todas  las  comunas. 

Después  de  haber  demostrado  la 
inutilidad  de  las  teorías  socialistas, 
terminó  por  este  elocuente  llamado : 

"Amado  paisano  de  Francia,  eter- 
no creador  de  riqueza,  de  poder  y  de 
libertad,  eterno  salvador  de  la  patria 
en  la  paz  y  en  la  guerra,  tú,  que  tan- 
tas veces  has  reparado  los  reveses  de 
nuestras  armas  y  las  faltas  de  nues- 
tros gobiernos,  tu  clara  y  fina  razón 
salvará  de  un  materialismo  bárbaro 
el  alma  idealista  de  la  Francia!" 

La  asociación  profesional.  —  En 

vísperas  de  las  elecciones  generales 
de  1898,  en  París  y  más  tarde  en 
Eyon,  pronunció  brillantes  arengas, 
en  las  cuales  desenvolvió  el  progra- 
ma de  los  republicanos  progresistas. 
Preconizaba  en  ellas  el  desarrollo  de 
la  asociación  profesional,  "convertida 
no  solamente  en  una  arma  de  guerra 
en  provecho  de  los  ambiciosos,  casi 
síeinipre  extraños  al  mundo  del  tra- 
bajo, pero  sí  en  el  instrumento  de 
emancipación  y  de  paz  social  que 
creará,  bajo  formas  cada  vez  más 
complejas  y  sabias,  eil  crédito,  la  pre- 
visión, los  ssguros,  los  retiros,  [a  con- 
ciliación y  el  arbitraje,  todo  ese  nue- 
vo orden,  esa  organización  nueva  dej 
trabajo  que  nos  acercará  a  la  justi- 
cia por  la  solidaridad.  El  siglo  xx  se- 
rá el  siglo  de  la  asociación." 

La  profecía  de  un  cronista.*— El 

cronista  Néronde,  al  ocuparse,  en 
1899,  sobre  la  situación  política  de 
Francia,  tuvo,  tal  vez  sin  pensar,  la 
visión  del  papel  que  veinte  años  más 
tarde  le  tocaría  desempeñar  a  Descha- 
Bol  frente  a  Clemenceau. 

"Actualmente — escribía  —  los  anti- 
guos enemigos  de  la  república  han 
llegado  a  convenir  que  ella  es  el  úni- 
co gobierno  posible.  ¿  Pero  sobre  qué 
principios,  siguiendo  qué  espíritu,  se- 
rá organizada  ?  Todos  los  estadistas 
desean  más  estabilidad  en  la  adminis- 
tración interior  del  país  y  en  las  re- 
laciones dipIomí/Ticas.  La  revisión  y 
la  aplicación  de  la  constitución  son 
los  únicos  remedios  para  la  situación. 
Una  tentativa  de  solución  no  puede 
faltar,  tarde  o  temprano. 


Si  el  esfuerzo  nace  de  una  perso- 
nalidad o  de  un  grupo  extraño  al  par- 
lamento, los  partidos  que  se  combaten 
y  se  neutralizan  en  la  Cámara  y  en 
-el  Senado  olvidarán  instantáneamente 
sus  querellas  para  resistir  en  masa  al 
intruso.  Habrá  contra  él  la  mayoría 
de  los  miembros  de  lis  dos  cámaras 
unidas  por  la  defensa  de  un  sistema 
de  gobierno,  cuya  desaparición  les  su- 
primiría en  el  mismo  golpe. 

Si  al  c  -trario,  la  tentativa  saile  del 
Parlamento,  es  muy  probable  que  ella 
concluirá  por  tener  éxito. 

Paul  Deschaned  parece  muy  indica- 
do para  cooperar  a  esta  obra  decisi- 
va en  la  historia  de  nuestro  tiempo." 


Pebeco 


Nutre 
los  nervio?  de 
los  dieniet». 

Conserva  la  Salud 

y  embellece  la  boca. 

El  dentífrico  mas  económico 
por  su  cantirüid  v  calidad. 
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K'corcsenianiea 


"Nada  Más  Que  "Gets-lt" 
Para  Mi  en  lo  Futuro!" 

Ecmueve  Siem.pre  Cualaaist  Callo. 

Sin  Dolor    No  Hay  Semedio 
Más  Simpl*^ 

"DifO  s  usted  una  cosa  cierta, 
DO  estoy  «saodo  m&s  pinolastcM 
iiritautes  Dsra  mis  callos,  tampi- 
co  Quiero  hacer  an  fardo  de  mii 
dedos  del  pi«  con  los  réndales, 
cintas  T  varias  especies  d»  «ai- 
pUstos!  Ueié  también  el  carir 
con  nsrajas  t  tijeras.  Unieamec- 
te  quiero  aasr  "UKTS-IT"  cada 

T«ll" 

Estas  son  las  oalabrM  nii«  4¡- 
tí  usted  también  desDoés  da  ba- 
ber  usado  '•GKTSIT"  por  la 
primera  ves.  Y  esto  »s  porqua 
•  GEbT  IT"  »s  Uo  simple  1  fá- 
cil en  su  uo— apiiauese  ea  nnot 
pocos  serondos  sin  trabajo  ni 
modestia  o  penas  ane  se  sienta 
basta  el  eoratón.  No  se  aflija  ni 
piense  nás  en  sos  callos.  "OET3- 
IT"  bará  siempre  aa  obra  —  y 
eiitoDcee  el  callo  se  descooeha 
detde  lueco.  dejando  la  piel  libre 
y  limpia.  T  el  callo  se  fué  ente- 
rsmentet  Ño  es  miliiKro  ous  mi- 
llones prefieren  "GETS-IT"  por- 
gue es  verdaderamente  el  más 
eficas  y  mejor  remedio.  Pruébolo 
esta  misma  noche. 

Ed  venta  en  todas  l*t  farma- 
cias y  drotruertas. 

Unicos  lepreseBUimat:  VIZ'S- 
D£L  r  Co..  Bolirar  879.  Bt.  As. 


La  novela  de  un  nieto  de  Penan,  escrita  por  el  yerno  Jean  Psichari 


Un  padre  ba  perdido  en  la  guerra  a  sus  dos  hijos. 
El  becho  1  ay  I  es  vulgar.  Hombre  de  letras,  profe- 
sor en  el  Colegio  de  Francia,  el  autor  consagra  su 
pluma  a  la  memoria  de  aquel  de  los  dos  jóvenes 
que,  en  su  abril,  daba  las  más  rientes  esperanzas 
literarias.  Por  razones  de  que  él  solo  conoce  el 
peso,  da  a  su  obra  coninemoraliva  la  forma,  insó- 
lita, de  una  novela.  ¿  Hubiera  sido  niás  lógico,  más 
grave,  más  histórico;  en  pocas  palabras,  más  digno 
del  hijo,  como  del  padre,  como  <Xtí\  gran  abuelo, 
atenerse  a  la  biografía  desnudamente?  ¿Qué  ficción 
sobrepuja  a  la  elocuente  realidad,  a  la  santa  sim- 
plicidad? ¿Y  qué  pueden  agregar  los  procedimien- 
tos de  oficio,  el  laborioso  cincelado,  a  la  más  Cándi- 
da de  las  vidas,  coronada  por  una  muerte  que  en 
esta  civilización  ha  dado  en  ser  considerada  la  más 
gloriosa?  ¿Por  qué  colgar  esas  guirnaldas  de  papel 
d€  ese  joven  laurel,  aipdastado  en  pleno  desarrollo? 

Después  de  toJo,  ni  el  más  desafortunado  de  los 
autores  puede  conservar  larga;mente  la  máscara  de 
la  impasibilidad  literaria.  En  el  punto  culminante 
de  la  más  especiosa  de  las  intrigas,  el  aoitor  desga- 
rra los  velos  con  que  ha  rodeado  la  urna  cara  a 
su  afecto,  "i  Este  Gabriel  Coeddu,  clama,  del  cual 
05  relato,  aqui,  la  conversión  singular  y  la  rara 
muerte,  es  Ernesto  Psichari!  ¡Es  mi  hijo!  ¡Es  el 
nieto  de  Renán  !"  Talmente,  una  voz  se  elevaba  in- 
consolable, en  Roma. 

Después  de  este  desgarrajiiiento,  la  novela  viene 
a  ser  lo  que  debió  ser  totalmente :  una  biografía, 
una  necrología.  Con  ayuda  de  este  dato  primero,  no 
es  difícil  precisar  los  iplanos  correspondientes  a  las 
otras  personas,  ni  identificar  a  estos:  los  Fauron, 
los  de  Warianies,  los  Brognon  y  todos  esos  indevo- 
tos y  escépticos,  en  medio  de  los  cuales  surgió,  más 
altanero  y  más  pulcro,  como  el  lirio  entre  las  espi- 
nas, e»e  Ernesto  Psichari,  glorificado  últimamente 
en  Francia,  que  quería  hacerse  sacerdote  para  re- 
parar la  deserción  sacerdotal  de  su  inmortal  abue'o 
Ernesto  Renán.  Todas  esas  gentes  representan  sin 
duda  un  ambiente  filosófico,  político,  literario,  des- 
creído e  intolerante.  Pero  el  autor  jos  pinta  en  ne- 
gro, con  betún,  para  que  se  confundan.  Forman  el 
fondo  (leí  cuadro.  La  figura  de  Ertiesto  Renán,  el 
príncipe  d«  los  escépticos,  y  la  de  su  nieto,  Ernesto 
Psichari,  el  creyente,  los  dos  se  destacan  luminosa- 
mente. No  se  describiera  en  esta  novela  tan  escasa- 
mente novelesca  nada  más  que  lo  que  el  autor,  Jean 
Psichari,  llama  "la  muerte  de  los  dos  Ernestos",  y 
el  irvterés  de  la  obra  perduraría. 

1  Cuán  extraño  díptico,  en  efecto,  el  de  los  dos 
personajes  opuestos  y  reunidos!    De  un  lado,  la 


muerte  del  abuelo,  colmado  de  gloria  y  de  años,  la 
muerte  del  ateo...  Dése  a  esta  palabra,  tan  enca- 
nallada actualmente,  su  noble  lustre  antiguo.  Entre 
éstos,  nuestros  maestros,  el  altísimo,  con  efecto,  no 
era  áspero  ni  intolerante.  Era  una  pura  doctrina 
especulativa :  "Atenas  tenía  por  ateos — -hace  notar 
finamente  Bossuet — a  los  que  discutían  de  las  cosas 
intelectuales".  Eran  dilettanti  que  se  buscaban  más 
a  sí  mismos  q-ue  no  la  aprobación  de  los  ajenos.  Er- 
nesto Renán  emipleó  su  vida  en  discutir  de  cosas 
intelectuales.  Estas  alternativas  especulativas  le  ocu- 
paron aun  en  su  agonía. 

"Tres  meses  antes  del  día  supremo  (al  de  la 
mueii;e  le  llama  así  el  autor  de  la  novela),  sintién- 
dole próximo,  Ernesto  Renán  se  preparó.  Quiso  ir 
a  vivir  sus  últimas  horas  en  Bretaña.  El  verde  es- 
meralda de  los  mares  al  poniente  presentaba  un  es- 
pejo familiar  para  sus  pensamientos  favoritos.  Ha- 
blaba poco.  Padecía  mucho.  No  se  quejaba  nunca. 
Trabajaba  siempre.  Callaba  por  horas  enteras.  Nada 
mas  impresicnante  que  sus  silencios.  Se  absorbía  en 
la  meditación,  en  el  esitudio  contemplativo  de  la 
naturaleza. 

Buscaba  de  ver  cómo  su  propia  individualidad 


tornaría  a  fundirse  con  el  ■todo,  a  «er  reabsorbida,  a 
perderse  complctamcníe.  Volvió  a  Parí»,  calmado  y 
fuerte.  Su  ajconia  fué  corta.  No  pasó  de  ocho  días. 
Fueron  los  más  hermosos,  los  más  c>'?tantes  de 
su  vida.  Tenvperamenlo  leal,  bretón  emf>edernido — 
una  roca  tapizarla  de  los  musgo»  más  suaves  y  más 
verdes, — .hizo  iin  ensayo  sincero  durante  su  existen- 
cia entera  para  salvar,  cuando  menos,  la«  dos  ideas 
cardinales  de  divinidad  v  de  sobrevivencia  que  le 
habían  inculcado  en  su  infancia.  Dijo  al  que  escribe 
c».;e  lil/ro,  quien,  con  una  emoción  indecible,  en  un 
abismo  de  respeto  y  de  amor,  le  asistió  y  le  cerró 
los  ojos...  le  dijo,  texitualmente,  estando  sentad© 
cerca  de  la  ventana,  pobre  ventana  que  daba  solare 
un  pasillo  del  Colegio  de  Francia...  le  dijo,  mos- 
tranflo  en  su  semblante  dulzura  y  paz : 

—Abra...  Abra..,  |  El  sol  sobre  el  Acrópolis! 
1  Abra,  mi  querido  Juan  ! 

¿  Creía  ver  Renán  la  Acrópolis  y  sobre  día  a  !a 
bella  diosa?  Al  leerse  esté  relato,  que  la  emoción 
sacude,  parece  a  uno  como  que  asista  a  la  muerte 
de  Julius  Carus,  tal  como  la  describe  Séneca:  "¿Por 
qué  afligirse? — decía  el  noble  romano  a  sus  amigos. 
. — Estáis  apenados  por  saber  si  las  almas  son  in- 
mortales o  no.  Por  mi  parte,  lo  sabré  dentro  de 
un  instante.  En  el  momento,  tan  breve  de  la  muerte, 
me  propongo  observar  si  siento  salir  a  mi  alma. 

Véase  ahora  el  otro  lado  del  díptico  de  que  hablá- 
ramos arriba ;  la  muerte  del  nieto,  la  muerte  del 
creyente  : 

"El  teniente  Ernesto  Psichari,  el  22  de  agosto 
de  1914  caía  en  Saint-Vincent-Rossignol,  en  Bélgi- 
ca, cuando  la  retirada  de  Charleroi.  Murió  con  ar- 
dor, como  había  vivido.  Cayó,  puede  afirmarse  esto, 
porque  lo  quiso.  Terminado  el  combate  se  llamó  al 
teniente.  Entró  en  el  campo  atrincherado  y  cubierto. 
Pero  luego,  por  cumplir  con  la  devoción  meticulosa 
que  practicaba  en  religión,  volvió  a  salir  del  segu- 
ro, fué  aplastado  por  un  obús;  tuvo  tiempo  de  sa- 
car el  crucifijo  de  su  bolsillo,  y  en  seguida  expiró, 
reflejando  una  calma  soberana  en  su  hermoso  sem- 
blante." 

Las  dos  muertes  tienen  su  belleza.  Son  dos  muer- 
tes que  reflejan  dos  convicciones.  La  de  Renán,  la 
pasión  por  la  belleza.  La  de  Psichari,  su  nieto,  la 
pasión  religiosa.  Para  describir  la  serena  agonía 
del  abuelo,  se  necesitara  la  pluma  ardiente  del  nie- 
to, que  era  un  tan  brillante  cuanto  joven  escritor. 
Para  pintar  el  sacrificio  mortal  del  nieto,  se  ne- 
cesitara la  pluma  del  maravilloso  estilista  que  era 
e!  abuelo. 


La  última 
palabra  en 
estilo,  buen 

Modelo  213       ^    íyusto  V  co- 

213— En  cuero  charolado  esp.,  -j 

pesos  18.50  J  •  J  J 

aso — En   cuero   charolado,   pe-  mOCllClaCl» 
sos  22.^— 

166 — En  ganri'uza  blanca,  taco  6 

centímetros  ...  $  20.— 
162 — 'Eln  gamiazia  b'.anjca,  tico  7 

centímetros  ...  $  22..— 

Modelo  452 

Lo  más  perfecto  en  modas  varoniles  de  calzado. 

452 — En  becerro  color  cao-      4'37 — 'En  anca  de  potro  ne- 


ba,  suela  gruesa  $  32.^— 
444 — En  becerro  color  se- 
miclaro.  ...  $  30.^— 
466— 'En  ancft  de  ptlro  co- 
lor, suela  gruesa,  pe- 
sos   .....  38.— 


gro,  suela  gruesa,  pe- 
sos 37.— 

374 — En   gun   metal  negro, 
«lueU  gruesa.    $  28.5Q 
455 — E?n     gamuza  b'.an.oa, 
muy    liviano.    $  25.- 


THE  HAITD  BEAND  SHOE  Co. 
Agencia  en  Suenes  Aires 

FLORIDA  302,   esq.  SARMIENTO^^i 

Agentes  del  calzado  BOBCCN 
en  toda  la  Bepública.  Solici-  1 
telo  al  agente  más  próximo  t 
—  ^  a  BU  localidad.  1 
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LTPiven 

10.  Bouo  oe  Strasbouro 

PAÍ5.I3 


'  PARPU^^ERIE:  : 

EXTRAÍT-  POUPRE  PíRiZ» 

SAC+HE.TS 
SAV0N5  ■  EAU  ctTol  L¿1tE 
ETC  -ETC- 


'  ¿Qué  atractivo  superior  al  de  un  cutis  terso,  suave  y  deli- 
cado, puede  ofrecer  la  cara  de  una  mujer?  Ninguno,  segu- 
ramente. 

La  piel  del  rostro  es  el  principal  elemento  de  la  belleza,  y 
para  conservar  la  epidermis  con  la  frescura  y  la  fragancia 
de  la  rosa,  sólo  hay  un  medio:  el  uso  cotidiano  del 

POLVO  GRASEOSO 

ÍEÍCHriER 

único  en  su  género  y  en  su  eficacia. 

Exquisitamente  perfumado  a  la  violeta,  jazmín  y  heliotro- 
po,  y  preparado  en  los  colores  blanco,  rosa,  crema  y  carne, 
constituye  el  más  preciado  auxiliar  de  las  damas  elegantes, 

DE  MENTA  EN  TODAS  PARTES 
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ALGO      SO  B  R  E      LA      V  IDA 


D  E 


AMEGHINO 


Florentino  Ameghino. 

IJn  detalle  interesante :  El  maes- 
tro D'Ast!  contrajo  enlace  con 
una  niña  de  Lujan  y  su  padri- 
no de  casamiento  fué  el  poeta 
Mármol,  al  cual  estaba  ligado 
por  íntima  amistad.  Mármol, 
que  había  perdido  a  su  esposa 
en  ¡a  Villa — adonde  fueron  hu- 
yendo inútilmente  del  cólera 
que  diezmaba  a  Buenos  Aires, 
— había  tomado  tal  aversión  al 
lugar  de  su  desgracia,  que  no 
quiso  volver  jamás.  Con  este 
motivo  el  casamiento  debió  rea- 
lizarse en  un  mal  fondín  de  h, 
estación  Rodrigues. — C.  C. 


No  es  posible  evocai 
la  infancia  de  Ameghi 
no  sin  que,  al  conjuro 
de  su  nombre,  surja  el 
recuerdo  de  aquel  ex 
ce'.eate  mucbaclio,  vie. 
jecito  hoy,  que  fuera 
su  primer  maestro. 

Huroneando  el  pasa, 
do,  hemos  sabido  que 
sólo  existían,  por  aque- 
lla época,  en  Luján,  dos  escuelas. 
La  de  niñas,  que  dirigía  "Misia 
Teodora" — una  dulce  y  buena  cie- 
guita  de  imborrable  recuerdo  en  el 
pueblo — ^y  la  de  varones,  que  es- 
taba a  cargo  del  único  maestro  del 
lugar:  don  Carlos  D'Aste. 

Y  fué  a  este  último  a  quien  le 
cupo  en  suerte  el  encaminar  lo3 
primeros  pasos  del  sabio  en  su 
marcha  triunfal  hacia  la  gloria... 

No  sabía  el  maestro  que  en  aque- 
lla eabecita  que  él  moldeaba  ton 
tanto  cariño,  se  encerraba  un  ge- 
nio. Pero  algo  muy  grande  sospe- 
chó siempre  de  su  luz  interior. 

Mercante  nos  lo  ha  dicho:  "el 
niño  tuvo  a  su  lacTo  a  un  maestro, 
D'Aste,  cuyo  principal  talento  es- 
tuvo en  descubrirle  y  en  quererle 
para  estimular  sus  dotes". 

y  así  fué. 

Aquella  criaturita  curiosa  que  de  todo  quería 
saber  el  porqué,  ocupó  desde  el  principio  el 
primer  puesto  de  la  clase. 

A  pesar  de  su  carácter  retraído  y  taciturno, 
su  afán  de  saber  y  su  memoria  tan  fiel  que 
nunca  olvidaba  lo  que  le  hablan  explicado  una 


El    maestro    del  sabio 

por    Cloopatra  COEDIVIOLA 

vez,  despertaron  en  seguida  el  interés  del  maes- 
tro. Y  a  esto  sucedió  un  hondo  afecto  que  el 
entonces  colegial  devolvió  con  creces  y  que, 
esto  último,  conservó  hasta  el  día  en  que  se  lo 
llevó  la  de.>*carnada,  convertido  ya,  desde  hacia 
mucho,  en  sabio  excelso. 

D'Aste  no  sólo  se  preocupó  de  su  primera  ins. 
trucción  sino  que,  entusiasmado  eou  la  prodi- 
giosa inteligencia  del  pequeño  Florentino,  se  lo 
trajo  consigo  a  Buenos  Aires — a  su  propia  casa — 
para  que  cursara  los  estudios  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  Preceptores,  Le  inició;,  además,  en  el 
aprendizaje  del  francés.  Y  fué  su  director  moral. 

Después  de  haber  visitado  el  nidito  humilde 
donde  nació  Ameghino,  hemos  querido  conocer 
al  maestro  del  sabio. 

Y  fuimos  a  verlo. 

La  sirvienta  que  nos  recibió,  nos  hizo  pasar 
a  una  salita  de  as- 
pecto modesto.  Y, 
mientras  esperábamos 
al  dueño  de  casa, 
nuestra  mirada,  va- 
gando aquí  y  allá, 
tropezó  de  pronto  con 
uu  retrato  que  ocu- 
pa, en  la  salita,  el 
puesto  de  honor. 

Es  —  ¿necesitamos 
decirlo?  —  el  retrato 
de  Ameghino. 

¡Cuántas  cosas  nos 
sugirió  aquella  ima- 
gen en  tal  lugar! 


divagar  de  nuestra  fantasía.  Es  un  viejecito 
delicado,  no  demasiado  alto,  de  rostro  simpá- 
tico nimbado  de  canas. 

Ciando  habla  de  Amt-ghino  so  lo  ilumina  el 
P/emblante  y  brillan  sus  ojos  de  una  manera 
extraña. 

Nos  recibió  en  forma'  muy  amable.  Y  él  mis- 
mo encaminó  su  conversación  hacia  el  viejo 
JiUján  de  sus  recuerdos. 

Nos  mostró,  como  algo  que  le  es  muy  querido, 
la  medalla  de  oro  con  que  el  pueblo  premió  su 
acción  de  educacionista;  una  bella  medalla  ea 
cuyo  reverso  dice:  "La  Villa  de  Luján  al  maes- 
tro Carlos  D'Aste." 

¡Qué  pobre  nos  pareció  tal  premio! 
Mas  no  nos  atrevimos  a  decir  lo  que  pensá 
bamos,  por  no  trocar  en  un  gesto  amargo  aquel 
suave  y  contonto  sonreír  del  viejecito. 
El  ama,  con  grande  amor,  a  su  medalla. 
Y  mirándola  se  consuela  de  los  días  difíciles 
de  su  vejez,  que  ni  siquiera  cuenta  con  el  alivio 
de  una  jubilación,  porque  su  mala  salud  no  lo 
permitió  llenar  en  el  aula  ei  tiempo  de  ejerci- 
cio reglamentario.  (1) 

En  su  memoria  vive  siempre  el  Luján  de  su 
juventud. 

Pero  por  encima  de  todo,  está  el  más  grande, 
el  mejor  y  el  más  querido  de  sus  recuerdos,  el 
que  se  refiere  al  que  fuera  su  alumno  predilecto, 
allá  en  la  Y'illa,  y  que  luego  subió  tan  alto  que 
su  puesto  está — arriba  ¡muy  arriba! — al  lado  del 
de  Sarmiento  en  el  tabernáculo  de  la  patria... 


(1)  Kl  gobierno  de  la  provincia  resolvió  vez  pas&da 
otorgar  al  maestro  D'Aste  una  recompensa  coasistente 
en  dos  mil  pesos.  El  projecto  ha  sido  ya  aprobado  por 
c\  senado  y  dueame  aJvtuna  tranquidamente  ea  1»  cámara 
de  diputados  esperando  su  sanciún.  Confiemos  en  que 
esto  ocurrirá  antes  del  otro  centenario... 


donde  funcionaba  la 
gue  Ameghino  cursó 
elementales. 


Se  nos  ocurrió 
pensar,  que  no  era 
el  maestro  quien 
había  elegido  el  si- 
tio para  el  retrato, 
sino  que  el  misir.o 
ex  alumno  ilustre, 
había  querido  tener 
su  puesto  allí.  Se 
nos  antojó  que 
aquel  perenuc  sonreír  del  sabio,  que  desde  la 
fotografía  parece  irradiar  bondad  sobre  todas 
las  cosas  de  la  pieza,  era  algo  así  como  la  tra- 
ducción del  reconocimiento  de  Ameghino  por 
todo  el  bien  que  el  maestrito  visionario  le  hi- 
ciera en  los  días  lejanos  de  la  niñez. . . 
La  llegada  de .  D  'Aste  nos  arrancó  a  aquel 


La  vida  cara. — 
Una  señora  ve  en  la 
frutaría  donde  suele 
comf'fiir,  un  gran  ces- 
to de  peras  de  sabro- 
sa apariencia;  están 
colocadas  en  dos 
montones,  y  cuestan, 
según  las  etiquetas 
indicadoras  del  pre- 
cio, un  franco  y  30 
céntimos  las  del  mon- 
tón dé  ¡a  derecha,  y 
2,30  las  del  de  la  iz- 
quierda. 

— Eviden- 
tem  e  n  t  e — . 
se  dice — és- 
tas deben 
ser  mejores, 
aunque  a 
simple  vis- 
ta yo  no  en- 
cucíitro  nin- 
gurm  dife. 
rene  ia  en- 
tre unas  y 
otras. 

Pero  la 


Don  Carlos  D'Aste,  el  maestro  del  sabio. 
(Es,  además,  padrino  de  bautismo  de  don 
Carlos  Ameghino,  el  nuevo  director  dil 
M.  N.  de  Ciencias  Naturales. 


señora  es  económica,  y  compra  las  de  1.30  francos. 
Le  resultaron  excelentes. 

Tres  días  después  volvió  o  la  frutería.  Todas  ¡as 
t>eras  estaban  mercadas  a  2.30. 

— ¿Ya  no  tienen  ustedes  peras  a  1,30?  —  pre- 
guntó. 

— No,  señora;  ya  no  hay. 
— Es  una  lástima.  Eran  exquisitas. 
— ¿Verdad  que  síf  Pero  tome  usted  estas  a  2.30. 
Son  las  mismas. 

— Sí;  pero  con  un  franco  de  diferencia. 
— jQué  quiere  usted?  Primero  las  pusimos  a  1.30 
y  no  se  vendím.  En  vista  de  ello,  hicimos  dos  mon- 
tones a  precios  distintos,  pero  con  ¡as  mismas  pe- 
ras, por  supuesto.  ¿  Y  sabe  usted  ¡o  que  nos  ka  ocu- 
rrido' Pues  que  las  de  T.30  se  nos  pudrieron  en  el 
cesto.  Sólo  algunas  señoras,  como  usted,  las  com- 
praban; las  demás  pedían  de  las  otras.  El  público  no 
quiere  más  que  lo  caro,  y,  naturalmente,  nosotros 
vendemos  cCro. 

El  diario  de  París  en  que  lo  hemos  leído  responde 
de  h  autenticidad  del  anterior  diálogo,  y  añude: 

"Es  verdad,  lo  que  decía  la  frutera:  el  consumidor 
quiere  que  le  robcn.'^- 


VIDA 


ALEGRE 


MUERTE  TRISTE 


No  nos  vamos  a  referir  al  drama  de  Echegaray 
asi  titulado,  sino  que  tomamos  su  titulo  para  com- 
pendiar en  éd  la  vida  de  una  actriz  de  pretéritos 
tieTDpos.  Fué  éata,  Franioisca  Baltiasaira,  célebre  en 
el  reinado  de  Felipe  III,  en  Esipaña. 

Perteneció  la  Baltasara  a  ía  conipaiñía  de  Here- 
dia,  y  como  otras  de  su  tiempo,  después  de  una  vida 
asaz  alegre,  cayó  en  el  fanatismo  religioso  que  hizo 
fundar  a  otra  histrionisa  (Catalina  Flores)  la  co- 
fradía de  Nuestra  señora  de  la  Novena,  bajo  cuya 
adi\'ocaición  esilán  los  cómicos  españoles. 

Francisca  Baltasara  no  sólo  desempeñaba  a  la  per- 
feooión  el'  papel  de  primera  dama,  "sino  que  era 
muy  aplaudida  en  la  ejecución  de  otros  pajpeles  en 
que,  vestida  de  hombre,  hacia  de  valiente,  haciendo 
guapezas  e  intimando  rotos  y  desafíos". 

También  eran  muiohas  las  actrices  de  aqu«lla  épo- 
ca que  hacían  con  aplauso  el  papel  de  homlbre,  sin 
duida  en  desquiitie  de  un  tiempo  atiterioir,  durante  el 
cual,  como  es  sabido,  tenían  los  hoimbres  que  hacer 
de  mujeres,  por<)«e  ésrtas,  de  orden  superior,  teniaoi 
prohibido  safe  a  las  taiblas,  por  creerse  inmoral  tal 
exhibición ... 

Ya  de  dama  pulida,  o  ya  de  galán  jaquetón  y 
pendenciero,  según  caían  las  pesas,  la  Baltasara 
producía  frenético  entusiasmo  en  su  auditorio  tan 
prcnto  como  se  presentaba  en  escena.  Además  de 
artista  inspirada  y  genial,  era  una  muy  hermosa 
mujer.  De  ella  se  can/taba  en  los  Corrales,  en  el 
Mentidero  y  en  todas  partes : 

"Todo  lo  tiene  bueno  la  Baltasara, 
todo  lo  tiene  bueno,  también  la  cara." 

Consecuencia  del  partido  que  tenía  en  el  púbKco 
era  el  que  tenía  tamíbién  entre  los  escritores  de  su 
tiempo,  algunos  de  los  cuales  coniipusicron  comedias 
exipresanienite  para  ella,  pudiendo  citarse,  entre  otras, 
la  siguiente : 

"La  Baltasara.  Comedia  famosa.  La  primera  jor- 
nada de  Luis  Vélez  de  Guevara.  La  segunda,  de 
D.  Antonio  Coello.  La  tercera,  de  D.  Francisco  de 
Roxas.  Personas:  D.  Rodrigo,  D.  Alvaro,  El  Sata- 
diño,  Jafer,  Un  Capitán,  Miguel,  El  Demonio,  Bal- 
tasara,  Leonor,  Jusepa,  Un  vejete." 

Esta  fué  la  últiaiia  coníeidia  que  reipresentó,  por- 
que, según  apunta  e!l  Cronista  Histriónico,  "del  cen- 
tro die  sus  aplausos  teatrales,  de  sus  galas  y  diver- 
siiones  mundanas,  la  llamó  la'  divina  g^racia,  y,  sepa- 
rándose de  la  compañía,  se  retiró  a  una  ermita, 
distante  media  legua  de  Cartagena,  diedicaida<  a  San 
Juan  Bautista,  donde  trajo  una  vida  muy  penitente". 

Ya  asomó,  como  digo  al  comienzo  de  estas  limeap, 
el  fan.atÍ9mo  religioso,  qu«  pairece  innato  al  ejer- 
cicio histriónico. 


La  hermosa  comodianta.  que  tanto  se  había  dis- 
tinguido, especialmente  en  los  papeles  de  hombre 
rotador  y  pendenciero,  acabó  sus  días  en  una  ermita 
solitaria,  porque  en  ella  muirió,  joven  todavía,  sien- 
do allí  mismo  sepultada,  "con  opinión  de  virtuosa, 
para  ejemplo  de  las  que,  profesando  su  ejercicio, 
quisieren  retirarse  de  sus  tablas  peUgrosas  y  traer 
vida  y  solitaria". 

A  propósito  de  la  retirada  y  muerte  de  Francisca 
Baltasara,  escribe  Casiano  Pellicer: 


"El  Cronista  Histriónico  añade  que  en  su  muerte 
6e  notaron  cosas  exitrañas,  entre  ellas  la  de  haberse 
tañido  las  caanpanas  eapoiitánjeaniente,  cuya  noticia 
se  omite  aquí  por  no  venicr  autenticada." 

Hace  bien  en  omitir  esa  noticia,  que,  sin  embargo, 
corrió  como  articulo  de  fe  a  raíz  de  la  muerte  de  la 
cómica  penitente.  Todo  eso  prende  y  medra  como 
en  terreno  abonado  al  efecto  en  el  mundo  teatral. 

Francisca  Baltasara  estuvo  casada  con  Miguel 
Ruiz,  eJ  igiracioiso  de  la  compañía  de  Heredia,  donde 
ella  actuaba.  En  la  citada  comedia  La  Baltasara, 
decía  Ruiz  quie,  si  se  retiraba  su  mujer,  "nO'  quedaba 
quien  desempeñase  sus  arcas,  esto  es,  quien  pagase 
las  ideud.as  d'el  autor'".  Tal  era  el  concurso  que 
atraía  la  famosa  comedianta. 

Cuanto  al  mérito  de  la  obra  compuesta  por  los 
tres  famosos  ingenios,  dice  el  susodicho  Cronista 
Histriónico : 

"No  tiene  de  bueno  esta  comedia  sino  el  haber 
conservado  el  loable  ejemiplo  que  dió  esta  penitente 
represeintándola  al  fin  de  su  vida,  porque  por  lo 
demás  abunda  en  tanto  diaparate,  que  no  parece 
sino  que,  no  considerándose  un  ingienio  solo  sufi- 
ciente para  desafinar  tanto,  se  mancomunaron  tres 
para  hacerlo  más  plenamente  y  como  a  porfía." 

Hubiera  sido  e'l  primer  caso/die  que  saliese  bien 
una  obra  de  circunstancias.  Todo  lo  que  se  escribe 
paira  e'  teatro  por  encargo  y  con  un  determinado 
asunto,  suele  salir  mal,  y  se  ve,  desde  luego,  que 
Baltasara  encargó  su  propia  comiedia. 

Lo  verdaderamente  estuipendo  de  la  singular  reti- 
rada de  esta  cómica  singularísima,  es  que,  para  pin. 
tar  al  vivo  este  suceso,  se  escribiese  expresamente 
una  comedia,  en  la  cual  tomó  parte  e'l  propio  marido 
de  la  actriz,  simulando  que  él  también  se  retiraba  a 
la  propia  ermita — cosa  que  luego  no  se  verificó  en 
la  realidad. 

EJ  motivo  que  tuviera  Mig^uel  Ruiz  paira  consen- 
tir que  su  hermosa  mujer  se  retirase  a  una  ermita, 
quedándose  él  en  las  agitaciones  del  munido  y  del 
teatro,  permanece  en  el  misterio;  pero  es  lógico  su- 
poner que  no  debió  ser  por  cosa  insignificante... 

Con  motivo  de  la  retirada  y  muerte  ejemplar  de 
Francisca  Baltasara,  se  habló  de  una  Mengtail'a, 
que,  criándose  para  cantar,  sentó  plaza  de  histrio- 
nisa, exclamando  : 

"Pero,  amigos,  amiemos  y  vivamos 
mientras  la  edad  por  mozas  nos  declara ; 
que  después  querrá  el  cielo  que  seamos 
lo  mismo  que  ayer  fué  la  Baltasara." 


Qu«  es,  en  términos  vulgares,  aquello  de : 
diablo  harto  de  carne..." 


"El 
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ALFRED  DE  M    U    S    S    E  T 


por   Ernesto    B.  ROJAS 

Alfredo  de  Musset  y  el  amor,  en  cuanto  se  trate 
de  Doesia,  no  pueden  ir  separados.  Es  más :  no  su 
conciben  el  tino  sin  el  otro.  Tan  es  asi  que  decir 
"el  poeta  del  amor"  y  no  comprender  que  se  alude 
a  Musset  significa  ignorar  tanto  all  poeta  como  a 
sus  críticos  más  autorizados,  los  cuales  eStán  con- 
testes en  el  calificativo. 

Tocóle  a  la  gran  escuela  romántica,  que  abarca 
tan  gran  parte  del  siglo  pasado,  el  dar  a  Francia, 
como  a  otras  naciones,  e(l  poeta  a«natorio,  tal  vez 
por  ser  el  amor  la  pasión  romántica  por  excelencia. 

No  hay  persona  auedianamente  instruida  que  no 
conozca  además  alguna  estrofa  de  este  poeta,  aun- 
que no  sea  de  su  cuerda  principal.  ¿  No  se  ha  he- 
cho célebre  en  todo  el  mundo,  acaso,  su  "Balada  a 
la  luna"  ?  Esa  poesía  cuenta  con  versiones,  hechas 
en  las  principales  lenguas.  En  la  nuestra,  y  debido 
fa.  Teodoro  Llórente,  si  no  andamos  mal,  fué  en 
tiempo  pasado  grandeniente  divulgada : 

"En  una  noche  sombría 
sobre  un  campanario  vi 
la  luna  que  parecía 
un  punto  sobre  una  i." 

El  poeta  pregrunta  en  seguida:  ¿Qué  espíritu  en- 
demoniado te  pasea,  oh  luna,  por  la  sombra,  atada 
a  un  hilo?  ¿Eres  el  ojo  del  cielo  tuerto?  ¿Qué  mo- 
jigato querubín  nos  mira 
con  su  catalejo,  bajo  tu 
máscara  lívida?" 

Y  después  de  ironizar 
con  Ja  luna  grotesca  o  ex- 
travagante, refiere  las  co- 
sas que  la  misma  contem- 
pla en  este  bajo  mundo, 
asomando  sobre  el  campa- 
nario "comme  un  point  sur 
un  i". 

La  cuerda  humor.esca  de 
Musset   no   ha  sido  debida- 
mente apreciada  hasta  ahora, 
debido  a  que  la  inspiración 
erótica  ocupó  la  mayor  parte 
de  su  obra.  No  obstante,  tran 
currido  eil  tiempo,  sucedidas  las 
escuelas    romántica,  naturalista 
parnasiana,  simbolista,  decaden- 
te, un  poeta  que  escapa  a  esos 
casilleros,    el  uruguayo-francés 
Ju'.es  Laforgue  escribiría  una  de 
sus   obras  más  características, 
"La  imitación  de  Nuestra  Seño- 
ra  la    Luna",   también   bajo  la 
protección  del  astro  nocturno  e 
igualmente  en  actitud  de  humo- 
rada que,  si  bien  lo  mueven  a 
confesiones  más  filosóficas  y 
trascendentales,   y  también  más 
subjetivas,  tiene  su  antecedente 
en  la  breve  obra  chusca  de 
Musset. 

Hecha  esta  salvedad  en  favor 
de  la  faz  humorística  de  este  po  ;. 

ta,  repitamos,  con  sus  mejores  críticos,  que  Alfredo  de  Mus- 
set es  uno  de  los  primeros  poetas  del  siglo  paisado  gracias 
a  "Las  Noches",  "La  Esperanza  en  Dios",  "Carta  a  La- 
martine", "Recuerdo"  y  diez  composiciones  más,  en  las 
cuales,  abandonadas  al  fin  la  teatralidad  de  la  depravación 
lamentosa  y  la  afectación  de  cinismo,  el  sentimjento  rueda 
pleno  y  puro  en  un  verso  armonioso  y  claro,  lleno  de  be- 
llezas y  pensamientos  expresados  sin  retórica,  dentro  de 
una  precisión  diremos  clásica.  Ahí  se  hallará  siempre  al 
gran  poeta  que  compone  latfilogía  romántica  con  Lamartine 
y  Hugo. 

Compendiaremos,  a  continuación,  la  vida  de  Musset. 
El  poeta  solía  decir  que  descendía  de  Juana  de  Arco.  Y 
es  Cfue  entre  sus  antepasados,  uno  de  los  Musset  casó  con 
Catailina  de  Lys,  sobrina  de  Juana  de  Arco. 

Sea  como  fuere,  los  Musset  pertenecen  a  una  familia  muy 
vieja.  Vemos  figurar  uno  de  ei'.los  en  el  siglo  xv,  Simón, 
come  consejero  y  tesorero  del  duque  de  Orleans.  Y  es  cu- 
rioso consignar  que  Alfredo  de  Musset  fué  condiscípulo  del 
duque  ^e  Onleans  descendiente  de  aquel  de  la  vieja  data. 

La  divisa  de  los  Musset,  que  siempre  tuvo  presente  el 
poeta,  era  "Cortesía". 

El  padre  del  poeta,  Víctor  Donato  de  Musset-Pa;iiay,  sir- 
vió a  las  ófdenes  del  general  Marescot,  en  Italia.  Después 
de  Maretico,  fué  nombrado  jefe  de  la  oficina  de  inspección 
-y  siguió  desempeñando  cargos  públicos  hasta  la  hora  de  su  muerte. 
Fué  hombre  de  ilustración,  de  carácter  franco  y  agradable.  Publicó 


La  casa  natal  del 
insigne  poeta. 
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Alfred  de  Musset 


por  Hohmami. 


mentó  Jas  obras  de  Roussea».  Casado  con  Edmee-Olaude.tte  Guyot  des  Herbiers, 
tuvo  dos  hijos  y  una  hija.  Alfredo  de  Musset  era  el  menor  de  los  primeros, 
nacido  el  ii  de  diciembre  de  1810.  en  París. 

Por  poco  que  sus  padres  se  hubiesen  preocupado  en  llenar  la  cabeza  del 
niño  de  aparatosos  y  efectistas  conocimientos,  hubiera  sido  lo  que  se  llama 
un  niño-prodigio,  pues  Musset  fué  de  una  inteligencia  muy. precoz.  Ai  par  que 
su  inteligencia,  sus  sentimientos  se  manifestaron  tempranamente.  Fué  instruido 
por  un  preceptor  hasta  los  nueve  años.  A  partir  de  esa  edad  siguió  como  ex- 
terno las  clases  del  colegio  Enrique  IV. 

Su  estreto  literario  fué  una  composición  sobre  el  "Origen  de  nuestros  sen- 
timientos", la  cual  fué  premiada  por  los  ex.aminadores.  Tenia  Musset  enton- 
ces 16  años.  • 

Abandonado  el  .colegio,  ila  tendencia  literaria  del  joven  luchó  con  la  deter- 
minación de  seguir  alguna  carrera.  Eligió  la  de  derecho.  Pero  rivales  serias 
de  su  inclinación  literaria  fueron  la  música  y  el  dibujo.  Musset  estaba  tan 


Autocaricatura  de  Alfrsd 
de  Musset. 


y  co- 


bicn  dispuesto  para  estas  últimas  como  para  la  pri- 
mera. I'or  do  demás,  bueno  declararJo  concreta- 
mente, no  se  concibe  un  verdadero  poeta  sin  esa» 
inclinaciones. 

De  su  afición  por  el  dibujo,  en  el  que  no  llegó 
a  perfeccionarse,  dejó  pruebas  durante  toda  su  vida 
en  croquis  hun-.orísticos  no  exentos  de  gracia. 

En  cuanto  a  la  carrera  a  seguir,  dudó  a  fioco  si 
emprendería  la  medicina.  Estas  vacilaciones  indica- 
ban que  el  poeta  tomaba  cuerpo,  aumjue  no  se  ma- 
nifesuilja,  lo  que  obligaba  a  Musset  a  decir:  "Nunca 
serviré  para  nada". 

Contaba  ya  18  años.  El  romanlictsmo  ci>>.-cía  fe- 
cundo en  las  Jetras  de  Francia.  En  derredor  de  Car- 
los Nadier,  dominicalmenic,  reuníanse  los  jóvenes 
escritores  y  artista.i  de  esa  escuela:  los  dibujantes 
Johanot,  el  pintor  Boulanger,  el  poeta  Alfredo  de 
Vigny,  Félix  Anvers,  Víctor  Hugo,  Alejandro  Üu- 
mas,  Lamartine...  Constituían,  como  se  ve,  un  ver- 
dadero cenáculo. 

Musset  (¡¡levó  sus  primeras  composiciones  allí  y 
sobresalió  por  su  verso  voluptuoso  y  caprichoso,  su 
fantasía  sentimental,  sus  ocurrencias...  Aquel  círcu- 
lo había  despertado  en  él  al  poeta,  y  esta  vez  ya 
tenia  una  ocupación  para  toda  la  vida. 

En  efecto,  Musset  abandonó  ¡os  estudir«  especia- 
lizados, y  tanto  como  la  poes'a,  cultivó  el  dandysmo 
y  la  aventura  galante. 

Su  primer  volamen  de  versos  lo  dió  a  conocer  de] 
público  y  la  crítica,  provocando  en  ésta  serias  re- 
sistencias. Aparecieron  esos 
versos  en  1829,  con  el  título 
de  "Cuentos  de  España  > 
de  Italia".  Mientras  los 
conservadores  y  pseudoriá- 
sicos  ponían  al  poeta  de  oro 
y  azul;  mientras  se  zaran- 
deaba a  diestro  y  siniestro 
su  "Balada  a  la  luna",  la 
juventud  y  sobre  todo  las 
mujeres  lectoras  pusiéronse 
francamente  de  parte  de 
Musset,  atraídos  por  la  gran 
cantidad  de  encantos  nuevos 
que,  entre  alardes  cínicos  y 
lúgubres  apasionamientos, 
artaba  eridentemente  la  mttsa 
^  sugestiva  y  elegante  del  poeta. 
El  joven  triunfador,  sin  aban- 
donar sus  aficiones  mundanas  jj 
donjuanescas,  no  echó  en  saco 
roto  los  reparos  justos  de  la  cri- 
tica. Musset  tuvo  siempre  la  mo- 
destia de  los  hombres  de  legiti- 
mo talento,  a  quienes  el  éxito 
no  enceguece  al  punto  de  no  sa- 
berse analizar  a  sí  mismos. 

Después  de  breve  tiempo  d^ 
publicado   su   primer   libro,   di  i 
en  la  "Revista  de  París",  "Pro- 
mesas  estériles",  "Octavia". 
"Pensamientcs  de  Rafael"  y  otras 
poesías  que  a  los  entendidos  y 
desapasionados   de    la  rivalidad 
de    escue'as,    intensa  entonces, 
llevaron  la  certidui/bre  de  que 
Musset  daba  un  gran  paso  hacia  el  dominio  del  verso  y  la 
felicidad  de  expresión.  Tan  era  manifiesto  ese  progreso  que 
no  faltaron  Jos  descontentos  entre  los  jóvenes  exagerados 
(;ue  entendían  romanticismo  por  descarrio  a  toda  prueba.  Es- 
tos dieron  por  desertado  a  Musset. 

El  poeta,  entretanto,  aumentaba  sus  amistades  entre  el 
mundo  de  dandys  trasnochadores,  entre  la  Clamada  entonces 
"juventud  dorada". 

En  1832,  pocos  meses  después  de  la  muerte  de  su  padre, 
Musset  publicó  su  segundo  volumen  de  poesías.  "Un  espec- 
táculo en  un  sillón",  eJ  cual,  por  Oas  mismas  razones  de  su 
consciente  perfeccionamiento,  no  produjo  el  barullo  'lógico 
del  primero,  tan  lleno  de  maseras  insospechadas  y  discu- 
tibles. 

El  nuevo  libro  hacía  a  Musset  dueño  para  siempre  de 
su  medio  de  expresión  verbal,  que  Kegó  a  ser  cristalina, 
fíexible  y  justa  como  la  de  los  mejores  escritores  de  su 
raza. 

Pero  estaba  de  Dios  que  Musset  no  escribiría  sus  versos 
inmortales  sino  después  de  ser  agitado,  trabajado  por  el 
dolor,  el  eterno  maestro.  En  un  poeta  amatorio  como  Mus- 
set tenia  que  ser  su  pasión  dominante  quien  le  produjera  la 
pena  fecunda.  Y  esto  vino  en  pos  de  sus  ataores  con  !a 
Jorge  Sand,  la  novelista,  tan  notable  en  su  oficio  de  tal 
como  por  su  naturaleza  amorosa  y  su  independencia  de 
acción  en  este  punto. 

Alfredo  de  Musset  conoció  a  la  Jorge  Sand  en  1838.  Partieron  para  ItaMa, 
Visitaron  Genova,  Florencia,  Bolonia,  Ferrara.  Pararon  en  Vcnecia.  Allí  en- 
fermó el  poeta.  WM  sobrevinieron  los  primeros  disgustos  que  estallaron  en 
disputas  ardientes  y  produjeron  la  ruptura  que  en  vano  ambos  amantes  qui- 
sieron Juego  olvidar  en  bien  de  una  posible  nueva  amistad.  De  toda  esta  époc^ 
de  la  vida  de  Musset  informan  hasta  el  detalle  las  siguientes  obras:  "EUs  y 
él",  por  Jorge  Sand,  "El  y  elCa",  por  Paul  de  Musset,  y  "Cartas  de  .\.  de 
Musset  y  Jorge  Sand",  publicadas  por  Rochebla\-e. 

Solo,  abatido,  afiebrado,  presa  de  la  desesperación,  volvió  a  París  el  amante. 
Y,  con  o  dice  bien  el  Larousse,  "fué  durante  algún  tiempo  quebrantado  poi^ 
la  prueba :  pero  salió  de  eCla  gran  poeta".  El  también  lo  confesaría : 

"  Rien  ne  nous  retid  si  grands  qu'une  grande  doiUeur". 

(Continúa  en  la  sirviente  fájina.) 
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(Conlinuación  de  la 
página  anterior) 


Fué  entonces  cuando  surgió  el  po&- 
ta  de  "Las  noches",  de  las  "Estan^ 
cías  a  la  Malibrán",  de  "La  esperan- 
za en  Dios"  y  otras  admirables  poe- 
sías que  hemos  anteriormente  citado, 
y  el  prosista  de  la  "Confesión  de  na 
hijo  del  siglo"  (1836),  libro  novelado 
que  completa  la  revelación  de  sus  es- 
lados  de  conciencia  de  entoncej. 

A  partir  de  la  fecha  escribe  cuen^- 
tos  en  verso,  fantasías,  una  serie  de 
comedias  graciosas  y  amables,  su  can- 
ción "El  Rhin  alemán",  relatos  mora- 
les, a  la  vez  que  ll'leva  una  vida  de 
frecuentación  de  lugares  nonsanlos 
y  se  entrega  más  que  nunca  a  su  re- 
probable afición  por  ta  bebida,  so 
pretexto  de  olvidar. 

La  primera  vez  que  intenta  entrar 
en  la  Academia,  sólo  votan  en  su  fa- 
vor Lamartine,  Hugo,  Vigny,  Ampis 
y  Cousin.  Al  siguiente  año,  1852,  fué 
admitido  en  la  veai«rable  corporación. 

Tuvo,  aparte  la  sonada  con  Jorge 


La  escritora  Jorge  Sand,  diliujo  de 
iRlusset. 


La  tumlja  del  poeta,  en  el  cementerio  Pére  Lachaise,  en  Paría. 


Sand,  dos  aventuras  amorosas  dignas 
de  mención :  'la  pasión  por  La  prin- 
cesa Belgiojoso,  de  cuyo  hermano  era. 
amigo,  y  sus  amores  con  Raquel,  la 
actriz  intérprete  de  su  comedia  "Ca- 
pricho". 

Enitre  sus  piezas  teatrales  cuéntan- 
&e  algunas  recientemente  rehabilitadas 


Un  esbozo  de  la  princesa  Belgiojoso, 
debido  a  la  pluma  de  Musset. 


con  éxito  :  "Con  el'  amor  no  se  jue- 
ga", "Fanitasio",  "Lorenzaccio".  .  . 

Durante  sus  últimos  años,  decaída 
su  inspiración  y  su  salud  a  causa  de 
los  excesos,  concretóse  a  reunir  sus 
-.uentos,  sus  comedias  y  publicarlos. 
A  menudo  guardaba  cama,  atacado  de 
palpitaciones  intensas  y  síncopes.  No 
cumplía  tas  recetas  de  su  médico.  De- 
jábase ir,  can&ado  de  padecer.  Y,  en 
efecto,  fuése  muriendo  como  se  ex- 
tingue la  llama  que  ningún  combus- 
tible alimenta. 

Musset  falleció  en  la  primavera 
de  1857. 

Una  mujer  que  3o  conoció  y  trató 
mucho,  ha  trazado  del  poeta  este  bre- 
ve cuanto  justo  retrato  :  "Aunque  Al- 
fredo de  Musset  no  tenía  una  belleza 
precisamente  real,  era  en  gran  mane- 
ra agradable :  sus  modales  distingui- 
dos, su  rostro  expresivo,  su  cabello 
rubio  en  bucles  que  le  formaban  una 
aureola,  creábanle  una  "especialidad" 
juvenil  que  conservó  vjns  allá  del 
tiempo  ordinario.  Era  muy  elegante : 
fundaba  en  ello  una  de  sus  preten- 
siones, él  que  t^nia  tan  pocas.  Se  le 
hizo  fama  de  fatuo,  cpando  sólo  era 
un  niño  y  un  ingenuo.  Las  coquetas 
üo  atraían  como  Ja  llama  atrae  a  la 
mariposa".  (Jacques  Reynaud  (mar- 
quesa de  Saint-Mars)  ;  "Retratos  con- 
temporáneos"). : 


I     Miles  de  familias  que  lo 

*  usan  son  actualmente  miles 
9  de  propagandistas  entusias- 

*  tas.  Sea  usted  otra  propa. 
I  gandista.  y  lo  será  en  cua^ 
¡  to  lo  use. 

I  Hasta  para  el  baño,  por- 
«  qúe  comunica  a  la  piel  la 
I  suavidad  7  perfume  de  na 
«  jabón  para  toilette. 

J  Fabricado  especialmente  por 
I    la  "GRANJA  BLANCA" 

*  De  venta  en  todas  partes. 

enpf>£SA  "ei  frciru- 


LA 

MASCOTA 

Se  usa  para  todo 


UHA  PRIMICIA 
DE  LA  MODA 


Es  el  modela  que  piasen- 
tamos  hoy. 

Continuamente  somos  los 
primeros  en  ofrecer  todo 
cuanto  de  nuevo  crea  la 
moda  en  calzado  fino. 
Por  esto  nuestras  ventaa 
aumentan  a  diario,  siendo 
nuestros  clientes  los  me- 
jores propagandistas. 
Eecomendamos  muy  espe- 
cialmente nuestra  acredi- 
tada SECCION  MEDI- 
DAS atendida  por  personal 
técnico  de  reconocida  y 
comprobada  c  o  mpetencia. 
Atendemos  con  toda  ra- 
pidez y  exactitud  los  pe- 
didos del  interior  q.ue  se 
nos  hagan  por  correo. 


MODELO  663 

Elegante  y  cómoda  zapato 
en  fino  potro  charolado, 
modelo  Luia  XV,  taco  de 
5  %  etms.,  a  $  15.80 

Tenemos-  un  variadísimo 
surtido  en  modelos  de  za- 
patos- de.  nubuck,.  taeo 
Luis  XV,  blanco,  los  que 
han  sido  rebajados,,  a. pe- 
sos. .  ..   20— 

Los  mismos,,  de  una  tira 
únicamente,  a  $  18.?— 


Casa  Central:  ESMERALDA  esf.  SARMIENTO 
Anexo:  ALSINA  699  esq.  CHACABUCO 


Los  dos  teléfonos. 


Buenos  Aires. 


CARICATURA       EN       E  L        EXTRA  N  J  E  R  O 


KECUEBIX)  FATXIOTICO 


—  ¡Pero  qué  som'brero  usa  usted! 
— ¡Y  lo  licvo  con  orgullo!  Esta  galera  me  la  hundió  un  sedicioso  en  la  revilrclón 
d«  noviembre, 

(l>e  SimplicUsinius), 
EL  URGENTE  PROBLEMA  DE  UV  VIVIENDA.  .. 


— /;Por  qué  quiere  dejarnos?  Trabaja  rsted  menos  que  yo,  viste  mejor 
y  puede  economizar  más  diner»  que  nosotros . . . 


(De  Ufe). 


TIEMPO«  ACTUALES 


...  7  el  porvenir  de  lós  monumeatos  Iiiatórfcos. 
EX.  S£jt VICIO  FEBltOVIABIO  EN  ALEMANIA 


— ¿Por  qué  miras  tanto  al  paraíso? 
< — Quicrtr  ver  si,  por  casualidad,  está,  mi  Datrén. 

1  (De  Le  Rire). 


— ¿Qné  baces  aiii,  en  mi  manzano*? 


-¿Para  qué  desp!CE:3T- 


El  tío  Sam  y  los  cslremistaa 

'  (De  Ufe). 


— Disculpe  usted,  acabo  de  caer  d«      lo?  Dentro  de  algunos 


nn  aeroplano. 


(De  LonJon  0/-íhío>i). 


años  tendrá  más  xilnmas 
qne  nunca. 


• 


ESTE     ES     EL  SIGLO 


DEL 


PETROLEO 


Al  siglo  XIX,  al  cual  nos  gloria- 
mos la  mayoría  de  pertenecer,  fué 
llamado  el  siglo  del  vapor.  Al  si- 
glo XX,  en  el  cual  vivimos  los  que 
no  se  murieron  antes,  se  denomi- 
nará el  siglo  del  petróleo.  Algunos 
cursis  fin  de  siglo,  como  se  decía 
allá  por  los  ya  lejanos  años  do 
1899  y  900,  pretendieron  que  el 
nuevo  siglo  debía  llamarse  el  siglo 
(lo  la  electricidad.  ¡Mal  año  para 
la  electricidad!  La  electricidad  es 
un  juguete  caro  que  se  estropea  en 
un  dos  por  tres,  y  que  suele  dispa- 
rarse cuando  menos  se  piensa,  y  si 
no,  ahí  están  para  no  dejarnos 
mentir  las  tinieblas  en  que  nos  su. 
me  algunas  noches  cierta  compa- 
ñía, que  no  nombramos  para  que 


duce  humos,  cenizas,  tufo  y  man- 
chas. La  gasolina,  o  sea  el  petróleo, 
no  hace  humo,  no  deja  cenizas, 
huele  mejor  y  quita  las  manchas 
de  la  ropa.  Sus  ventajas  superan  a 
sus  inconvenientes  y  sobre  todo,  y 
esto  es  lo  rincipal,  encierra  en 
idéntico  volumen  un  número  de 
calorías  enormemente  superior  a 
las  que  encierra  el  carbón. 

En  Francia  acaban  de  inaugu- 
rarse con  un  éxito  fenomenal,  las 
locomotoras  de  petróleo,  llamadas 
locomotoras  de  "mazut",  que  es 
el  nombrecito  que  recibe  ahora  el 
nuevo  combustible,  derivado  del 
petróleo.  No  he  averiguado  toda- 
vía de  dónde  procede  el  vocablo; 
pero  eso  no  es  óbice  para  que  el 


Vista  de  la  región  petrolífera  del  Estado  de  Veracniz,  Méjico. 


no  Se  nos  sospeche  de  mal  inten- 
cionados o  se  lo  vayan  a  contar  a 
Wilson  y  Se  produzca  un  incidente 
internacional  por  nuestra  causa. 
Ahí  está  también  el  admirable  ser. 
vicio  de  tranvías  de  que  gozamos 
por  la  más  módica  fracción  de 
peso  que  se  haya  conocido,  prego- 
nando las  deficiencias  del  fluido 
eléctrico.  Ahí  están  el  telégrafo  y 
el  teléfono  interrumpidos  a  cada 
rato,  cuando  caen  cuatro  gotas, 
que  en  nuestro  país  es  todos  los 
lunes,  los  martes,  4os  miércoles,  et- 
cétera, etcétera.  Estos  etcéteras 
son  los  demás  días  de  la  semana. 

Este  siglo  pertenece  al  petróleo, 
que  se  está  haciendo  el  amo  en 
todas  partes.  Los  autos  atropellan 
con  el  pe'tróleo.  Los  aeroplanos  se 
caen  con  el  petróleo.  Las  motoci- 
cletas matan  a  los  motociclistas 
con  el  petróleo.  Ahora  los  trenes 
son  arrastrados  por  locomotoras  de 
petróleo.  Todo  es  del  petróleo;  las 
cocinas,  las  estufas,  las  máquinas, 
los  buques,  todo  lo  que  antes  de- 
pendía servilmente  del  carbón,  del 
antipático  y  sircio  carbón,  que  p  o- 


" mazut"  llene  cumplidamente  el 
papel  ^que  antea  representaba  el 
carbón,  con  la  ventaja  de  la  lim- 
pieza, la  rapidez  y  la  economía. 
No  habrá,  pues,  necesidad  de  elec- 
trificar las  líneas,  como  se  preten- 
día. El  "mazut"  ha  demostrado 
su  gran  superioridad  sobre  toios 
los  combustibles  y  sucedáneos.  Aho- 
ra, lo  que  será  menester  es  buscar 
petróleo,  porque  si  «1  sistema  pros- 
pera se  va  a  poner  la  gasolina  al 
precio  de  la  esencia  pura  de  rosas 
de  Alejandría.  El  petróleo  existe, 
como  los  hombres  honrados  y  las 
mujeres  modestas;  lo  que  pasa  es 
que  hay  que  buscarlos. 

Méjico  y  el  Oáueaso  son  por 
ahora  las  dos  fuentes  petrolíferas 
del  mundo  más  importantes.  Pero 
Bosotrog  también  tenemos  aceite 
mineral  en  Comodoro  Kivadavia  y 
qxiién  sabe  si  en  algún  sitio  tnás 
de  este  nuestro  suelo  cuyo  subsuelo 
está  tan  poco  explorado.  Y  si  este 
es  el  siglo  del  hasta  ahora  despres- 
tigiado kerosén  el  porvenir  noj  de. 
para  grandes  cosas,  pues  que  con- 
tamos con  pozos  petrolíferos. 


OÍ.VO 


So 


Nuestro  Obsequio 
es  para  todos  in- 
distintamente. 

El  Estuche-Obsequio  que  ofrece  el 

Polvo  Grasoso  DIAINA 

conteniendo : 

1  frasco  de  Agua  de  Belleza  "Virginia". 
1  tarro  del  conocido  Dentífrico  "  Blan- 
cor'  y  1  pastilla  de  Jabón  de  Luxe  "Dia^ 
na",  está  al  alcance  de  cualquiera,  sin 
que  medie  la  suerte  o  el  favoritismo. 

El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  únicamente  es  necesario 
enviarnos  6  hojitas  imprecas  —  una  de  cada  per- 
fume—  de  las  que  van  dentro  de  cada  caja  dé 
Polvo  Grasoso  DIANA,  dicicndonos  en  ellas  cuál 
es  de  sus  aromas  el  preferido. 

Se  prepasa  en  los  signlentes  perfumes:  Helio- 
tropo,  Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Precio:  $  1.30  la  caja 

Unicos  Concesionarios: 

hallé:  8c  Cía. 

rivadavia,  1365     buenos  aires 

REPRESENTANTES : 
En  Montevideo:  SURRACO,  REY  y  COLOMBO. 
Rincón  742. 

En  Asunción  (Paraguay)  :  PANE  y  Cía., 
14  de  Mayo  186. 
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C  I 
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La  canción  del  amor. — ^Bessl-e  Barríscale  tione 
el  papel  de  protagonista  en  "La  canción  del 
aimor". 

Ninguna  actriz  sería  un  mejor  ejemplo  qro 
Bessde  Barriseale  para  establecer  en  qué  medida 
un  director  artístico  y  un  libreto  suficientes  son 
necesarios  al  éxito  de  la  actriz  más  inteligente 
y  simpática. 

Pespués  de  un  desdichado  debut  con  la  Para- 


De      la      escena  muda 
por    Z  ADIO 

El  director  80  manifiesta  en  casi  todo^  aunque 
no  esté  jamás  material,  fíBicamente  prerf<;nte. 
Armoniza  conjuntos,  decido  de  los  detalles,  crea 
alrededor  de  los  actores  la  atmósfera  material 
adecuada  y  Jpuede  inspirarles  una  mayor  inte  i- 
gencia,  una  mejor  inter- 
pretación de  su  papel. 
Pero  como  el  director  no 
daba  la  cara,  durante  mu- 
cho tiempo  el  público,  ins. 
tintivamcnte  antropomor- 
fista,  lo  ha  desconociilo. 
Luego,  algunas  películaa 
sobresalientes,  le  enseña- 
ron algunos  nombres: 
Griffith,  Ince,  Mak  Sen- 
nett,  Tourneur,  Frank 
Lloyd,  etc.  Y  el  público 
comenzó  a  contar  con  esa 
cantidad,  hasta  hace  poco 
incógnita,  sin  conocerlo 
Inficientemente.  Es  la  era 
en  que,  como  lo  dice  el 
proverbio  citado,  estos 
ausentes  comenzaron  a 
tener  la  culpa  de  todo. 
Si  Jorge  Walsh  valía 
menos  y  Perla  White  re- 
sulta menos  bonita,  la 
culpa  es  del  direc- 
tor,  etc.,  etc.  ¿De 
qué  no  se  les  ha 
echado  la  cul- 
pa a  los  direc- 
tores, no  bien 
Be  descubrió 
que  podían  te- 
ner  algúu  mé-  ^ 
■  •  / 


Marcia  Manon,  inteligente  actriz  que  se  ha  especiali- 
zado en  uij^a  nueva  interpretación  de  la  "vampiresa". 

mount  (La  Eosa  del  Kancho),  Bessie  Barriseale 
figuró  entre  los  elementos  prominentes  de  la 
vieja  Triangle.  Una  de  sus  películas  (El  altar 
del  honor)  fué  la  primera  filmada  en  cinco  actos 
por  esa  corporación  insuperable. 

Algunas  de  las  películas  en  que  intervino  por 
entonces  merecerían  citarse  como  modelos  de 
fotodramas.  En  todas,  la  interpretación  de  Bes. 
sie  Barríscale  fué  eficaz,  cuando  no  admirable. 

Luego,  cuando  vino  la  dispersión  del  conjun'.o 
excepcional  reunido  en  aquella  compañía,  Bessie 
Barríscale  pasó  a  la  "Peralta-Plays"  y  no  tardó 
en  independizarse.  Su  director,  desde  su  separa- 
ción de  la  Triangle,  ha  sido  Haward  Hickman, 
actor  distinguido  y  director  meritorio,  si  bien 
nunca  comparable  a  los  grandes  directores  del 
"Triangulo"  famoso. 

Y  bien,  Be«sie  Barríscale  ha  continuado  ac- 
tuando de  manera  descollante;  su  arte  no  es  hoy 
ni  menofl  expresivo  ni  su  figura  menos  atia- 
yente  que  los  de  entonces,  pero  ni  sus  películas 
ni  su  éxito  actuales  son  comparables  a  los  de 
antaño. 

Con  los  directores  d«l  cine  pasa  un  poco  de- 
masiado lo  que  atribuye  a  los  ausentes  el  fa- 
moso proverbio  francés:  como  nunca  est¿n  pre- 
sentes pewa  contestar,  son  los  que  tienen  la  culpa 
de  todo. 

El  9rt«  del  director  es  un  elemento  .«sencial 
en  toda  película;  pero  aparentemente  ausente. 


Bessie  Barríscale,  protagonista  de  la 
anodina  película  "Canción  de  amor". 


Cinematográficamente,  los  directores  —  ¡hom- 
bres al  fin! —  pueden  mucho;  pero  no  lo  pueden 
todo.  En  la  histórica  Biograph,  Griffith  pudo 
convertir,  por  su  intuición  artística  genial,  en 
grandes  artistas  a  algunos  principiantes,  ccn 
más  buena  voluntad  en  aquel  lejano  entonéis 
que  talento.  Hoy  mismo,  ciertos  directores  tie- 
nen el  prestigio  y  la  energía  suficientes  para 
dirigir  realmente  a  los  artistas  de  su  compañía. 
Pero  en  esto,  como  en  iodo,  las  excepciones  no 
pasan  de  ser  excepciones,  es  decir,  minoría.  La 
norma  la  constituyen  el  director  condescendiente 
y-el  artista  ensoberbecido. 


De  esto,  y  de 
otras  muchas  ma- 
las cosas,  tiene  la 
culpa  el  éxito  dd 
nuevo  arte.  La  es- 
trella, que  comin- 
zó  por  ser  luciér- 
naga— pese  a  la 
astronomía  no  ci- 
nematográfica — 
fie  deslumbra  a  sí 
misma  con  su  nue- 
va luz.  No  ve  ni 
quiere  ver  otras 
luminarias  en 
no  suyo  y  rechaza 
la  disciplina  a  que 

antes  se  plegaba.  La  divisa  de  toda  "estrella"  o 
"astro"  confiesa  ingenuamente  este  absolutifimo 
artístico:  "El  arte  soy  yo".  Y  el  artista  que  an- 
tes completaba  armoniosamente,  aun  destacán- 
dose, un  conjunto  disciplinado,  pasa  resueltamen- 
te a  primer  plano  y  relega  el  resto  en  una  leja- 
nía confusa  y  discordante;  antes  intervenía  en 
libretos  hechos  -para  una  compañía;  ahora,  sólo 
acepta  los  que  son  del  gusto  del  capitán  o  de  la 
capitana.  Todos  los  directores  tienen  que  vi\ir 
y  sólo  algunos  se  bastan  artísticamente  a  sí  mis- 
mos: nunca  falta,  pues,  quien  acepte  la  respon- 
sabilidad Je  los  yerros  vanidosos  de  la  actriz  o 
del  actor  en  boga,  cuando  no  es  el 
mismo  empresario  quien  impone  esa 
ductilidad  a  los  que  están  bajo  su 
dependencia  pecuniaria. 

Cuando  se  culpa  a  los  directores, 
Be  puede  tener  razón;  cuando  se  les 
da  toda  la  culpa,  o  todo  el  mérito,  se 
comete   indudablemínte   una  injustica. 
La  responsabilidad  de  los  directores,  ar- 
tistas y  autores  de  libretos  debe  de  limi. 
tarse  dentro  de  sus  esferas  de  acción  reá- 
pectivas,  y  no  atribuir,  cQftno  se  hace  no 
pocas  veces  por  pereza  mental  o  prefe- 
rencia afectiva,  la  culpa  común  a  uno  s.-lo 
de  los  tres  elementos  en  juego. 

Con  Bessie  Barríscale,  el  ejemplo  de 
esas  responsabilidades  respectivas  se 
aclara.  Bessie  no  se  ha  convertido  en  una 
mala  actriz,  porque  nunca  lo  ha  sido;  mis 
aún,  no  se  tiene  esa  fatal  vanidad  exclu- 
yente  que  hace  de  las  interpretaciones  de 
ciertas  actrices  una  fatigosa  exhibición 
mímica  casi  unipersonal.  Pero  ni  el  direc. 
tor  ni  los  libretos  con  jos  que  ahora  ac- 
túa son  los  de  su  buena  época.  Así  "Can- 
ción de  amor",  sin  interés  ni  originalidad 
(culpa  del  libretista),  a  la  cual  el  direc- 
tor, a  pesar  de  episodios  lujosamente  pre. 
sentados  (como  los  de  la  fiesta  acuática), 
no  ha  sabido  comunicar  la  unidad,  la 
centralización  necesaria  ni  la  disc- 
plina  corporativa,  es  una  peLeula 
(Je  asunto  anodino  y  desano- 
11o  languideciente. 
Los  actores  — 
Bessie  Barrísca- 
le, Marcia  Manon,  Jack  Halt,  etc.— 
trabajan  con  un  acierto  que  debe  serles  indivi- 
dualmente reconocido;  pero  el  director  no  ha  sa- 
bido ni  elegir  el  libreto  ni  arnlonizar  los  elemen- 
tos artísticos  de  que  disponía;  en  ciertos  casos 
rechazar  los  que  se  le  ofreeieron.  Lo  cierto  es  que 
Bessie  Barríscale,  siempre  excelente  actriz  y  nun- 
ca productora  de  películas  tan  notables  como  las 
que  produjo  en  la  vieja  Triangle  en  compañía  de 
artistas  y  bajo  la  férula  de  directores  que  ta 
abandonado,  no  vuelve  a  encontrar  como  estrella 
solitaria  el  éxito  y  la  popularidad  que  obtuvo  con 
directores  más  exigentes  y  cempañeros  cuya  tora 
petencia  estimulaba  sa  talento  7  le  servia  derealc«. 


1 
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No  hagas  mal  porque  consigo 
el    mal    lleva    su  castigo 


Paseando  por  Suipaclia 
Garlitos  encuentra  un  bacba. 


A  un  avestruz  va  a  matar 
y  ^1  anua  empieza  a  afilar. 


Luego  busca  a  otros  dos  canes 
y  les  confiesa  sus  planes. 


Para  cometer  el  daño 
al  ave  atrae  con  engaño. 


Pero  fracasa  el  degüello 
por  la  dureza  del  cuello. 


y  en  castigo  de  su  hecbo. 
Garlitos  queda  maltrecho. 


JUEGO  de  CARTEBA  y  BILUETE- 

EA  de  cuero  de  foca,  legitima,  eon 
filete  de  oro  18  ks.  .  .  $  47.— 
En  marroquí,  con  adornos  de  plata, 
a  $  14.— 


ELEGANTE  LAMPABA 

eléctrica,  eon  pie  de  bron- 
ce y  pantalla  de 
seda.  Se  ofrece 
completa  al 
precio  notable- 
mente reba  ja- 
do de  $  7.80 


Kemitimof  gratts 
al  Interior,  noM- 
tro  espléndido  ca- 
tilogo  en  colares, 
teclaat«mante  «di- 
tado. 


JUEGO  de  LAVATOSIO,  compuesto 
5  piezas,  en  siporcelana  inglesa  estam- 
pada. Colores  rosa,  verde  y  azul,  a  pre 


ció  de  liquidación. 


$  18.70 


CABTEEA  de  enero 

gamuza,  con  doble  so- 
,  monedero  y  es- 
pejito,  aplicaciones 
de  plata  900  garan- 
tida. Tamaño  12  por 
16  ctms.,  al  precio 
rebajado  de  $  9.30 

Igual  modelOj  en  ma- 
rroquí.  .  .  $  8.20 

GRANDIOSO  y  SELECTO  surtido  de  PARAGUAS 
y  BASTONES  en  maderas  finas  y  con  puños  de  oro, 
plata,  carey  y  marfil. 


PEDRO  BIGNOU 

BAZAR  A^ENAJÉV  PARAGÜERIA 
C.Peu'EGRINÍ  eso  SARMIErtTO  B.AÍRLS 


THERMOS 
Gran  surtido,  en 
bronce  niquelado 
y  esmaltado,  va-, 
riedad  de  formM 
y  tamafios. 


CANCIÓN 


TRISTE 


por    P.  TSCHAIKOWSKY 
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por    C.    RA  VA. 


PRINTEMPS   EN  DEUIL" 


EL    TEATRO    EN    EL  EXTRANJERO 


ií 


Lucile 
estrella 


Carlisle, 
de  cinc. 


NUESTRO  GR  A  N  MUNDO 


NOTAS 


EUROPEAS 


El  presidente  Poincaré,  los  mariscales  de  Francia  y  autoridades  universitarias,  asistiendo  a 
solemne  reapertura  de  la  Universidad  de  Estras'burgo- 


la      Frente  a  la  Universidad  de  Es-trasljurgo,  inaugu- 
rada  recientemente   por   el   presidente   de  la 
república  francesa. 


El  mariscal  Hindenljurg  es  saludado  por  el  general  Ludendorff  a  su  llegada  a  Berlín. 


Maquette  del  monumento,  obra  del 
escultor  rumano  Jean  Jalea,  erigi- 
do en  honor  de  los  soldados  fran- 
ceses muertos  en  Rumania. 


CACHEUTA 


Señorita  de  Sandoval.  Fots.  Arjtd. 


NOTAS     VAR  IfAlS     D  E     A  C  T  U'A  L  I  D  A  D 


Llegada    de     la    delegación    comercial  colombiana 


Señoritas  de  Dialeva 


BELLEZAS 


FEMENINAS 


Pol.  Witcomb. 


Niño  .de  i ladere  Saavedra. 

Fot.  Witcomb. 


INFORMACION     DE     LAS     REPUBLICAS  VECINAS 


Montevideo 


Los  esposos  Cordero-Braga,  momentos 
después  de  su  enlace. 


Asistentes  a  la  fiesta  infantil  en  honor  del  niño  Bals  Giribaldi. 


Dos  ondinas  con  gorra 


La  playa  Ramírez  a  la  hora  del  baño. 
Asunción  (Paraguay) 


Bañistas  ruborosas. 


Concurrentes  al  lunch  ofrecido  en  honor  del  poeta  Fariña  Núñez.  El  poeta  obsequiado  agradeciendo  la  demostración. 

Fots  Ad-uni  y  Rccalde. 


E  L 


CHIC 


FE  MENINO 
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Vestido  sencillo, 
f,        .'    I  1^^°  susto  I 
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uelo  de  vestido  3 
J       ds  paseo. 
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DE      NUESTRA      COSECHA      Y      LA  AJENA 


DN  OBAM  TEBREMOTO       El  23  de  enero  de  1663. 

cumplen  hoy  257  años,  se 
DEL  SIOIiO  XVn         experimentaron  en  la  Amé. 

rica  septentrional  32  sacu- 
didas de  tierra,  ocasionando  ruinas  y  devastando  el 
terreno  por  esipacio  de  300  leguas.  El  río  San  Loren- 
zo quedó  obstruido  por  dos  colinas  que  se  precipita- 
ron en  él,  y  se  aplanó  una  cordillera  de  montes  cal. 
táreos  de  200  millas  de  longitud. 

LOS  PRIMEROS  ASTRÓNOMOS  QUE      A  consecuen. 

cia  del  tratado 

VINIERON  AI.  NUEVO  MUNDO       de  Tordesillas, 

firm;ido  solem. 

neníente  el  7  de  junio  de  1494,  y  aprobado  por  el 
rey  de  España  el  2  de  julio,  esta  potencia  y  Portu- 
gal convinieron  en  enviar  al  Nuevo  Mundo  cuatro 
embarcaciones  con  astrónomos,  navegadores  y  geó- 
grafos,' con  el  fin  de  estaiblecer  de  conformidad  al 
tratado  la  línea  divisoria,  y  determinar  cuáles  eran 
los  territorios  pertenecientes  a  cada  corona:  Este 
tratado  había  tomado  un  carácter  más  inviolable 
aún  por  la  sanción  del  papa  Julio  II,  qL:e  expidió 
con  tal  objeto  una  bula  ¿  24  de  enero  de  1506. 

EL  CéLEBRE  POTOSÍ  En  enero  de  1538  fué  des- 
cubierta en  el  cerro  de  Po- 
tosí la  célebre  mina  de  plata  que  tanta  fama  le  dió. 
El  descubridor  fué  un  indio  llamado  Huaica.  La 
puso  en  explotación  un  tal  Juan  de  Villarroel. 

EL  ODIO  A  LENCINA3  Es  conocido  el  odio  feroz 
que  los  elementos  de  la  oli- 
gocracia  mendocina  y  sus  asociados  políticos  del 
orden  nacional,  profesaban  al  doctor  Lencinas.  En 
dos  ocasiones  el  doctor  Lencinas  fué  objeto  de  ten- 
tativas de  asesinato.  En  la  primera,  hallándose  en- 
fermo y  debiendo  ^beber  cierta  pócima,  se  descubrió 
casualmente  que  ésta  contenía  un  veneno  activo. 
Otra  vez,  en  una  jira  política  que  debía  hacer  en 
auto  y  que  ya  se  habia  anunciado  con  antelación, 
se  pusieron  de  manifiesto  h-echos  significativos.  Ei 
doctor  Lencinas  no  ocupó  aquel  auto,  que  durante 
el  trayecto  fué  detenido  varias  veces  por  hombres 
armados  que  examinaron  uno  por  uno  a  sus  ocu- 
pantes, sin  poder  dar,  como  es  lógico,  con  el  doctor 
Lencinas,  que  no  estaba  presente. 

LA  LEYiaJDA  BE  LAS  Vicente  Yáñez  Pinzón 
descubrió  el  30  de  enero 
AMAZONAS  EN  AMéBICA  de  1500  1%  embocadura 
del  río  Amazonas.  Ore- 
llana,  uno  de  los  compañeros  de  Pizarro,  fué  el  pri- 
mero que  descendió  el  rio  (1540).  Al  volver  al 
Perú  refirió  haber  encontrado  en  sus  rnárgenes  tri- 
bus de  mujeres  armadas,  contra  las  cuales  había 
tenido  que  combatir. 

CBECIENTE  DEL  BtO  l       El  31  de  enero  de  1671 
una  creciente  extraordina- 
en  1671  ría  del  Río  I,  aumentada 

'  por  grandes  avenidas  del 

sud,  ocasionadas  por  U'uvias  considerables,  inundó 
la  ciudad  de  Córdoba,  causando  gravísimos  perjui- 
cios. Ya  el  i.°  de  mayo  de  1623  esa  ciud%l  había 
estado  expuesta  a  sucumbir  por  otra  inundación. 
Para  protegerla  contra  nuevas  inundaciones,  las  au- 
toridades levantaron  un  gran  murallón  hacia  la  par. 
te  de  la  cañada. 

EL  COMETA  DEL  80  El  3  de  febrero  de  1880 
apareció  hacia  el  sudoeste  un 
cometa  que  fué  visible  en  Ja  República  Argentina, 
y  que  el  observatorio  de  Córdoba  observó  hasta  el 
día  14.  El  largo  de  la  cola  no  era  inferior  a  40  mi- 
llones de  leguas,  lo  qiue  ultrapasaba  la  distancia  de 
la  Tierra  al  Sol,  y  si  el  cometa  hubiere  tenido  un 
adelanto  de  20  días  más  en  su  órbita,  la  extremidad 
de  la  cauda  hubiera  tocado  a  la  Tierra  eii  20  de 
enero. 

UNA  CIUDAD  SEPULTADA       El  4  de  febrero  de 

1797  se  sintió  en  la 
BAJO  UNA  MONTAÑA  provincia  de  Quito 
(Ecuador)  un  fuerte 
sacudimiento  de  tierra.  Unos  campos  quedaron  en- 
cimados sobre  otros,  y  el  pico  de  Sicalpa  cayó  sobre 
la  ciudad  de  Río  Bamba,  sepultándola  con  9.000  ha- 
bitantes. Las  muertes  ocasionadas  en  toda  la  pro- 
vincia se  hacían  osciiar  entre  30  y  40  mil  personas. 
El  mismo  día,  dos  años  después  (1799)  se  sintió  en 
Quito  un  víoJiente  terremoto  que  causó  la  muerte  a 
4.000  habitantes.  El  mismo  día,  un  año  después 
(1800),  se  hizo  sentir  en  toda  Nueva  Granada  un 
horrible  sacudimiento,  por  el  cual  montañas  enteras 
rodaron  a  los  valles,  hundiendo  villas  y  ciudades. 
Se  abrió  la  tierra,  desaparecieron  algunos  ríos  y  se 
formaron  otros. 

CUENTOS   BATUBB08      Una  rociada  de  Cuentos 
baturros  no  astá  de  más 
una  Vez  que  otra,  ni  en  invierno  ni  en  verano.  Sean 
algunos  a  continuación : 

En  jamás. — 

— Es  notabl^  lo  que  hace  d  tío  Gemelo,  el  ciego. 
— ¿  Y  <jué  es  lo  huí  hace  ? 

— Que  pa  sab^r  el  color  del  pelo  de  una  caba- 
Qería,  no  lié  más  qu«  pásale  la  mano  por  las  ancas. 
— ¿Y  acierta  siembre? 
— En  jamás. 


En  la  escuela  de  adultos. — 

— ¿Usted  sabrá  leer  y  escribir? 

— Leer  no,  siñor ;  pero  escribir  si,  véalo  usté. 

— Ya  !  Eso  son  garabatos. 

— Garabatos  .J  eh  ? 

— Léalos  usted  si  no. 

— Ya  le  hi  dicho  a  usted  que  no  sé  leer. 


Examen  de  doctrina. — 

— -Vamos  a  ver — pregunta  el  cura  a  un  chico  — 
¿cuántos  dioses  hay?  * 

— ¡  Rediez  !  ¡  No  echa  usted  poco  de  largo !  Gra- 
cias que  haiga  uno. 

—Bien,  ¿  Y  personas  ? 

— Tres  me  paice  qui  hay. 

— ¿El  Padre  es  Dios? 

— Sí  que  Jo  es. 

— ¿El  Hijo  es  Dios? 

— No,  siñor. 

— ¿  Cómo  que  no  ? 

— Por  lo  presente  no ;  pero  lo  será  en  cuanto  que 
faillezca  su  padre. 


Los  chicos  precoces.—^ 

El  señor  Rafael  era  un  andaluz  por  los  cuatro 
costados,  que  hacía  ya  bastantes  años  que  residía 
en  un  pueblecito  de  Aragón. 

A  pesar  de  tan  larga  permanencia  en  este  país, 
no  había  perdido  la  costumbre  de  todos  sus  pai- 
sanos de  abultar  y  exagerar  todas  las  cosas,  hasta 
las  más  insignificantes  y  de  menor  importancia. 

Hallábase  pues  cierto  día  el  señor  Rafael  en  la 
plaza  del  pueblo  en  que  vivía,  en  la  amigable  com- 
pañía de  varios  íntimos  amigos  suyos,  y  les  con- 
taba entusiasmado  que  el  más  pequeño  de  sus  hi- 
jos hacía  tantas  y  tales  monadas  y  gracias,  que 
era  la  admiración  de  propios  y  extraños. 

— ^Miren  ustedes,  —  les  decía  a  todos  los  que 
allí  se  haUaban  reunidos,  —  para  que  vean  lo  que 
es  mi  chico,  sólo  les  diré  a  ustedes  que,  además 
de  tocar  como  un  maestro  el  acordeón,  el  flautín, 
la  guitarra,  el  clarinete  y  de  manejar  el  arpa  mejor 
que  el  señor  David,  de  quien  tanto  se  habla,  nadie 
le  gana,  a  su  edad,  por  lo  que  se  refiere  a  muscu- 
latura y  fuerza.  Y  si  no,  pruebas  al  canto.  Aún  no 
ha  cumplido  los  cinco  años,  y  el  pituso  ya  levanta 
catorce  kilos  de  peso  tan  tranquilamente,  como  si 
fuera  una  paja,  y  corre  por  todo  el  pueblo  lleván- 
dolos a  la  espalda. 

Los  baturros  que  escuchaban  al  señor  Rafael, 
estaban  atentos  a  lo  que  éste  les  contaba,  sin  ha- 
cer más  demostración  que  alguna  que  otra  sonrisa 
maliciosa. 

Todos  callaban,  sin  duda  aiTiguna  por  estar  pen* 
sando  en  todos  aquellos  alardes  de  habilidad  y  de 
fuerza  que  el  señor  Rafael  contaba  tan  formal- 
mente, cuando  el  tío  Ciríaco,  uno  de  los  baturros 
que  le  escuchaban,  exclamó : 

— ¿  Y  eso  es  too  to  que  tié  usté  que  contar  do 
su  chico  ? 

— ¡Qué!   ¿te   parece  poco,   so  mostillo?   — • 

replicó  el  señor  Rafael. 

— Pus  si,  siñor,  que  me  Paice  poco,  ridiós ;  si 
too  eso  que  nos  ha  dicho  usté  no  es  náa;  y  si  no, 
aseuche  usté :  Mi  chico  no  tiene  aún  más  que  tres 
meses,  va  pa  cuatro,  y  sin  ningún  trebajo  devanta 
él  solico,  la  noche  que  se  le  antoja,  a  toos  los  que 
hay  en  casa  y  en  la  casa  de  al  íau.  Conque  ya  ve 
usté,  tío  pijotero,  pa  que  venga  usté  aq«i  contán- 
donos cosas  de  su  cljico. 

Sociedad  en  comandita, — 

pps  amigos  jugaban  un  mismo  número  a  !a  lo- 
tería y  la  suerte  les  favoreció  con  un  prímio. 
Dueños_  de  aquel  dinero,  deciden  estaWecerss  en 
compañía,  y  uno  de  ellos  propone  abrir  una  ta- 
berna. 

— Está  bien,  —  dice  el  otro,  —  y  .:omo  vamos 
a  medias  quié  decise  que  tú  pondrás  el  vino. 
— ¡Toma!  ¿y  tú,  qué  va«  a  ponel  estonces  f 
— ¡Otra!  Jpus  qu'  hi  ponelf  i  yo  pondré  el  agua! 


Exceso  de  favor. — 

Convidaron  a  Juan  el  Jlsmirriau  a  una  boda  de  un 
pueblo  vecino.  Montó  nuestro  hombre  en  una  muía 
y  se  fué  aJIá  bien  teanpranico  para  no  perder  nada 
de  la  fiesta. 

i  Buena  comida  se  jamaron  después  de  la  boda! 
Hubo  fideos  y  judías  coloradas  y  itiebres  y  corde- 
ros asaus. 

Después  de  bien  comidos,  se  armó  el  baile  y  todos 
tenían  que  sacar  a  bailar  a  la  novia,  que  al  acostar- 
se no  sabía  dónde  tenia  los  huesos. 

Luego,  para  que  el  día  fuera  completo,  se  cenó 
de  largo  y  se  bebió  un  ponche  cíílicnte,  volvieron 
a^  bailar,  se  bebió  aguardiente,  y  hasta  atrevióse  eá 
Esmirriau  a  fumar  un  cigarro  muy  gordo  que  le 
regaló  el  padrino. 

Ya  bien  avanzada  la  noche,  los  convidados  se 
dispusieron  a  retirarse  a  sus  domicilios,  y  el  Es- 
mirriau pidió  la  muía  para  dirigirse  a  9a  pueblo. 

— Mira,  Juan  —  le  dijeron  los  padres  del  no- 
vio, —  6i  no  estás  en  diipusición  de  andar  el 
camino  a  estas  horas,  quédate,  que  ya  te  arre- 
glaremos una  cima. 

—¡Rediez!  ¡Pus  no  hi  de  estar  en  dispusición ! 

— Me  paice  que  estás  una  miaja  sofocau,  y  por 
eso  te  lo  icía. 

— Sofocau  del  calor,  pero  yo  no  reblo  nunca; 
I  rediez ! 

— Gúeno,  güeno,  pero  mía  no  te  vayas  a  caer 
de  la  muía  y  tengas  una  esgracia. 
.  — ¡  Quiá,  hombre,  quiá !  Por  la  cuenta  que  me 
tiene. 

Cogió  la  muía  deJ  ronzal,  y  salió  haciendo  eses 
por  las  calles  del  puebo,  sin  atreverse  a  aceptar 
los  ofrecimientos  de  pernoctar  allí  porque  no  st 
dijera  que  tenía  miedo  del  camino. 

— ¡  Allabau  sea  Dios  !  ¡  Qué  trensaera  hi  cogido  ! 
Lo  menos  le  puedo  dar  ochocientas  gúeltas  y  aún 
no  se  acaba.  En  fin,  vamos  a  montar  en  la  mu!a 
y  Dios  quiera  que  me  deje  sin  novedad  en  casa. 
(Se  prepara  para  saltar  sobre  la  muía  y  no  llega). 
Santa  Rita  me  valga  y  me  aduye.  (Intenta  otr* 
vez  montar,  sin  conseguirlo).  Me  valgan  tos  los 
santos  y  santas  de  Ja  corte  cc-Jestial.  (Hace  un 
esfuerzo  suprema  y  del  salto  que  da  cae  al  otro 
lado  de  la  muía). 

Se  levanta  el  Esmirricu  con  los  huesos  molidos 
y  dirigiéndose,  al  parecer,  a  todos  los  santos  in- 
vocados, dice  : 

— ¡  Ir  con  cudiau,  si  queréis,  y  no  rempujéis  todos 
de  una  vez  I 


Tié  grasia. — 

— Sí,  es  un  señor  de  Zaragoza ;  un  cliente  de 
hace  veinte  años. 

— i  Recontra !  Pus  vaya  una  saiú  de  hierro  qtrt' 
deb«  tener. 

Las  manos  moradas. — 

Cayó  enfermo  el  siñó  Andrés,  mididor  de  vino, 
y  su  mujer,  a  falta  de  médico,  llamó  al  barbero 
para  que  viera  al  paciente. 

Llegó  Bacictas  —  que  éste  era  el  mote  del  rapa- 
barbas, —  hizo  sacar  ía  lengua  al  siñó  Andrés,  le' 
tomó  el  pulso  y  debió  encontrar  muy  apurado  el 
caso,  porque  llamó  aparte  a  la  mujer  y  le  dijo  : 

— -Siñá  Maria.  no  se  lo  quisiera  decir,  pero  su 
marido  está  medio  calabre. 

— ¡Por  Dios,  Bacietas!  ¿Qué  me  dices?  Me  paice 
que  desajeras  una  miaja.  Si  él  conoce,  y  sin  ir  más 
lejos,  se  ha  bebido  esta  mañana  medio  jarro  de 
vino  de  un  trago, 
_  — Bien,  bien ;  pero  ¿  no  ba  deparao  usted  que 
tiene  ya  las  manos  amoratadas? 

La  fiñíi  María,  para  cerciorarse,  tocnó  una  mano 
de  su  marido  y  no  ptKÍo  menos  de  soltar  una  car- 
ca j-ada. 

— ¡Pero,  Btcietas!  por  Dios!  ¿No  ves  que  las 
manos  las  tiene  siempre  moradas  porque  mide  ios 
los  días  riño  y  no  se  lava  nunca  ? 

— Pues  güeña  suerte  tiene  usted  con  q-ie  sea 
eso  del  vino,  ¡que  si  no,  ya  estaría  defunto.' 


EL 


REMEDIO 


PARA 


ABARATAR 


LA 


VIDA 


La  guerra  recientemente  terminada — dice  el  profesor  de  economía  polí- 
tica de  la  Universidad  de  Yale,  Mr.  Irving  Fisher,  en  un  artículo  en  que 
discute  el  problema  del  valor  del  dólar—  pasará  probablemente  a  la  historia 
como  la  guerra  que  ha  cambiado  más  el  niv.el  de  los  precios. 

"En  Norte  América — añade — los  precios  han  aumentado  hasta  el  doble 
de  lo  quc  eran  antes  de  la  guerra,  en  Europa  más  del  doble  y  en  algunos 
países  es  probable  que  lleguen  al  .décuiplo. 

"Ahora  tenemos,  cosa  que  no  poseíamos  durante  la  gut-rra  civil,  un 
procedimionto  para  medir  el  cambio  de  los  precios,  lo  que  se  llama  el 
"número  índice". 

"La  verdad  es  que  el  principal  motivo  del  alza  de  los  precios  en  tiempo 
de  guerra  es  el  monetario,  siendo  casi  invariablemente  cierto  que  las 
grandes  evoluciones  de  precios  registradas  en  la  historia  se  deben  en 
particular  a  esa  mi  sima  causa.  Esto  ee  percibe  a  primera  vista,  por  el 
hecho  de  que  los  países  de  sistema  monetario  análogo  presentan  análogas 
evoluciones  de  precio.  Así  considerando  los  países  donde  rige  el  sistema 
monetario  del  oro,  ha  habido  una  notable  analogía  entre  las  curvas  quo 
representan  el  alza  y  la  baja  de  los  números  índices  en  los  Estados 
Unidos,  el  Canadá,  la  Gran  Bretaña,  Francia,  Bélgica,  Holanda,  Es- 
candinavia,  Alemania,  Austria  e  Italia.  Por  otra  parte,  la  evolución 
de  los  precios  en  las  naciones  donde  existe  el  sistema  do  la  plata, 
presentan  .una  gran  semejanza^ como  sucedió  en  la  India  y  la  Ch:na 
entre  los  años  1873  y  1893. 

"Cuando  se  escriba  la  historia  de  esta  guerra,  veremos  probable- 
mente quo  la  creciente  inquietud  popular  producida  ya  antes  de  la 
contienda  europea  por  el  alto  costo  de  la  vida,  la  atmósfera  de  sos- 
pecha engendrada  y  el  deseo  do 
consuelo  por  medio  de  una  política 
de  exri)ansión  comercial,  fué  un  pre- 
texto, aunque  no  la  causa,  para 
la  guerra  misma.  En  efecto,  antes 
def  la  conflagración,  el  alza  del 
costo  de  la  vida  era  obra  de  los 
socialistas  de  todo  el  mundo,  in- 
clusive los  de  Alemania,  cuyo  go- 
bierno podía  haber  considerado  co- 
mo una  de  las  esperadas  ventajas 
de  la  guerra,  la  supresión  de  la 
creciente  lucha  interna  de  clases 
que  originaba  ese  alto  costo. 

"En  cuanto  al  pasado,  sin  em- 
bargo, nada  hay  ya  que  hacer.  Res- 
pecto a  los  sueldos  y  salarios  que 


han  dado  lugar  a  las  grandes  huel- 
gas en  el  país,  el  remedio  consista 
en  elevarlos  más  bien  que  en  bajar 
el  costo  de  la  vida.  Ahora  bien, 
como  el  verdadero  culpable  de  todo 
es  el  dólar,  lo  ^realmente  esencial  es 
fijar  el  poder  de  compra  de  éste. 

"Nuestro  dólar  es  en  la  actuali- 
dad simplemente  un  peso  de  oro  fijo, 
una  unidad  de  peso,  disfrazada  de 
uiirdad  de  valor.  Nosotros  necesita- 
mos un  dólar  con  el  que  se  comp: e 
KÍempre  la  misma  cantidad  df  pan, 
de  azúcar,  carne,  tocino,  manteca  y 
todo  lo  indisipenaable  en  que  lo  in- 
vertimos. 


Ciudadanos   de   Chicago,   regresando  en 
carro  a  sus  casas  durante  la  huelga  en  los 
transportes. 


El  profesor  Irving  Flshcr, 
de  la  Universidad  de  Yale. 

Lo  que  se  r&quiere  es 
fijar  y  regular  el  dólar 
como  hemos  reguladlo  ya 
toldas  las  unidades  del  co- 
mercio, a  saber:  la  vara, 
la  libra,  el  "bushel",  etc. 

"Si  adoptamos  un  tipo 
fíjb  de  valor,  es  seguro 
que  otras  naciones  segui- 
rán nuestro  ejemplo,  tan 
pronto  como  puedan  arreglar  bus  asuntos,  reanu-dar  los  paigos  en 
dinero  y  conseguir  otra  vez  valores  de  cambio  firmes.  Después 
que  el  oro  y  la  plata  se  separaron  en  1873,  las  naciones  adopta- 
ron, una  tras  otra,  el  tipo  común  .del  oro,  y  ahora  después  de  la 
baja  de  todos  los  valores  dol  cambio  internacional  originada  por  la 
gran  guerra  última,  el  nuevo  sistema  lo  establecerá  probablemente 
cualquier  nación  en  la  primer»  oportunidad." i 


Empleados  de  Boston  yendo  a  pie  al  tra- 
bajo durante  una  huelga  de  tranvías. 


ESTA  ES  LA  MARCA . . . 

de  automóviles  que  ha  conseguido  satisfa'oer  ia  convenien'cia 
de  los  propietarios  y  las  aspiraciones  de  los  conductores.  Una 

verdadera  combinación  de  ideales. 

Los  propietarios  etncuentran  satisfacción  en  el  confort,  elegan- 
cia, PODER  y  ECONOMIA  de  los  coches  BUICK. 

Los  conductores  se  sienten  satisfechos  dárigiendo  un  auto 
veloz,  manuable,  suave  en  su  andar  y  que  tiene  un  motor  que 
RESPONDE  al  acelerador  rápidameate  en  cualquier  caso  y 
circunstancias,  tanto  en  el  tráfico  intenso  de  las  ciudades 
como  en  las  prolongadas  carreteras  de  la  campaña. 
La  reputación  de  coche  BUENO  que  ha  conseguido  ed  BUICK 
en  sus  18  años  de  existencia,  son  ei  más  fiel  testimonio  de  su 
.CREDITO  universal. 

Unicos  concesionarios  para  la  Argentina 

HENRY  W,  PEABODY  &  Cía. 

1746,  Bmé.  MITRE,  1768  BUENOS  AIRES 

Taller  y  Depósito  de  Eepuestos:  BOLIVAR  I650 


Eeptesontaci'ónes' en  el  Interior  se  Con. 
cédé'n  a  firmas  bien  vincylft^a^  y  d4 
responsabilidad  comercial. 


ESTAFETA 


FEMENINA 


Sin  duda  que  ha  sido  usted,  geiiftil  lectora  de 
rostro  annonioso  y  divino,  la  que  ba  tenido  a  bien 
ponerme  en  ^1  su(pcrIalivo  aprieto  «n  que  nic  veo. 
¿De  quién,  sino  de  iisled,  ha  podido  venimie  la  de- 
licaida  epístola  (luc  he  recibido,  convidándome  a 
definir  nada  menos  que  tía  710  sé  quéf 

"Usted  habrá  oído  decir  y  fluicn  sabe  si  pronun- 
ciado alguna  vez — reza  su  car.ta — eslta  o  parecida 
frase:  Fuianita  no  es  bella,  pero  tien-e  un  no  sé  (jué, 
que  le  hace  atrayente  y  encantadora.  ¿  Qué  es  ese 
no  sé  qué  ?  Yo  deseo  saberlo  y  recurro  a  usted  para 
que  nie  lo  diga." 

Cierto,  señorita,  que  yo  he  oído  y  hasta  pronua- 
ciaido  alpruua  vez  esa  frase  o  senlencia,  pero  aun<iue 
me  ruborice  el  confesarlo,  he  de  decir  a  usted  que 
nunca  me  detuve  a  ipensar  scArrz  su  verdadero  con- 
tenido e  intima  significación,  y  así  en  este  momento, 
sabiendo  por  lo  qtic  usted  me  pregunta,  no  sé  cier- 
tamente qti«  contestar.  D«cía  Santo  Tomás— y  per- 
donadme este  arramiue  de  escolást-ica  erudición — 
que  cuando  le  hablaban  del  tiemipo  entendía  a  los 
que  le  hablaban,  pero  que  cua^ndo  le  preguntaban 
qué  ena  el  tiempo,  no  sabía  qtié  contestar.  Algo 
pairecido  podría  yo  decir  respecto  de 
ese  no  sé  qué  por  el  cual  usted  me 
priegunta,  entiendo  y  sé  a  lo  que  usted 
aluide  o  se  refiere,  ¡pero  no  sé  lo  que 
sea,  a  la  manera  que  entiendo  y  sé 
t;ue  se  refiere  a  Botafogo,  e!  amigo 
que  ahora  me  habla  del  cabaílo  más 
pcpuJar  de  la  Arpentana,  sin  que  es.to 
impida  el  que  yo  no  conozca  al  célebre 
y  celebrado  animal,  ni  siquiera  sepa 
niáJ  sea  el  color  de  su  pelo. 

Mas  esto,  señocita,  si  sirve  para  mos- 
trar a  usteid  que  a  la  sazón  no  poseo 
ana  resipuesta  adecuada  para  su  pre- 
gunta, no  es  óbice  para  que  me  esfuer- 
ce por  encontrarla,  agradeciendo  a  us- 
ted el  que  haya  tenido — no  la  osadía, 
cerno  dice, — Sino  la  fina  atención  de 
invitarme  a  reflexionar  y  descubrir  el 
intimo  significajdo  de  esa  frase  mos- 
trenca y  equivoca  en  la  que  pretendo 
advertir  ahora  tan  rico  y  vario  conte- 
nido estético,  que  bien  pudiera  darse  el 
caso  de  que  si  usamos  de  nuestra  re- 
flexión como  de  un  estilete  y  la  hin- 
camos^con  cautela  en  ella,  destile  nada 
menos  que  toda  una  teoría  de  lo  bello 
femenino  y  con  ella  unas  cuantas  ob- 
jeciones que  en-viarenjos  desde  estas 
columnas  de  El  Hogar  al  radiante  jar- 
dín de  Acaderno^r  de  donde  saJió  por 
los  labios  de  Sócrates  la  primera  teoría 
sobre  lo  'bello. 

Y  con  lo  dicho,  señorita,  quiero  dar 
por  terminado  este  exordio,  para  en 
seguida  tomar  mi  bordón  de  peregrino 
y  emprender  la  marcha  por  la  obscura 
.selva  de  la  meditación  en  busca  de  la 
fórmula  que  nos  defina  «se  no  sé  qué 
que  decimos  tienen  algunas  mujeres. 

.  .  .  Pajeaba  yo  ayer  por  Florida;  asaz 
preocupado  por  hallair  una  respuesta 
digna  a  su  pregunta,  y  al  llegar  a  Co- 
rrientes hube  de  detenerme  para  esipe- 
rair  el  paso  de  unos  tranvías  y  carrua- 
jes. Junto  a  mí  y  por  igual  motivo  hu- 
bieron de  deitenerse  también  unas  ni- 
ñas, y  como  .pedir 'que  un  español  re- 
nuncie a  dirigir  una  mirada  de  «ape- 
cialista — esto  es,  insistente,  apretada  y 
casi  táctil — sobre  las  mujeres  que  pa- 
san o  eSfán  a  su  lado  sería  peJir  un 
imposible,  ya  que  se  tratha  de  uno  de 
los  hábitos  más  arraigados  del  pueblo 
hispano,  yo  aproveché  aquel  alto  en  mí 
inaucha  para  ejercitar  e&a  mirada  9»bre 
aquellas  niñas,  y  aiivertí  con  sorpresa 
qu-e  no  me  habían  sido  precisos  más 
que  unos  segundos — los  que  tardé  en 
pasear  mi  ijiirada  sobre  elias — para  que 
quedasen  filiadas  estéticamente  y  sobre 
ellas  recayese  firme  sentencia.  Esta 
heirmosa,  aquéHa  incorrecta,  la  otra  fea,  la  de  más 
allá  armoniosa,  eitc,  etc.  Asi  fui  einitiendo  favora- 
ble o  adverso  juicio  sobre  cada  una  de  aquellas 
niñas  que  a  mi  v.era  esiperaban  vía  libre. 

Despejada  la  ruta,  emprendí  nuevamente  la  mar- 
cha preguntándome  a  mí  misano :  ¿En  virtud  de 
qué  secreto  mecanismo  de  mi  conciencia  o  de  mi 
igusto  yo,  sin  más  información  ni  otros  ¿■atos  que 
les  adíiuiridos  en  el  raudo  vuelo  de  una  mirada,  he 
formulado  un  juicio  múltiple  y  definitivo  sobre  cosa- 
¡ían  sutil  y  delicada  como  esta  de  la  belleza  feme- 
,nina?  ¿Por  qué  yo  al  punto  de  mirar  a  estas  niñas 
ihe  sentenciado  automáticamente  que  es  herniosa  la 
!ima,  incorrecta  la  oitra,  fea  la  de  más  allá,  etc.,  etc.? 
Y  en  último  término,  ¿  por  qué  digo  que  la  una  es 
bella  y  que  ta  otra  no  lo  es?...  •  , 

■  La  sk(iple.  enunciación  de  estas  preguntas  basta 
— estimo  yo — para  echar  de  ve*  qiie  «1  tema  ellas, 
contenido  es  sobremanera  comiplejo  y  dificultoso,  y 
por  lo  mismo,  que  debemos  abordarlo  con  extremada 
cautela  y  método,  y  sobre  todo  sin  impaciencia  ni 
prisa,  convencidos  de  que  toda  opinión  justa  es  lar- 
ga de  expresar. 

...  La  antigua  psicología — que,  dicho  sea  de  pa- 
ro, todavía,  cuenta'  con  muchos  adeptos,  contesta 


Sobre   el    "no   áé  qué" 
por   Bafaol    DEL  OAÍ^O 

pronta  y  llanamente  a  aí|ueflas  preguntas.  Según 
cilla,  el  hombre  posee  in  mente  el  arquatipo,  d  cjetii- 
plar,  el  tipo  ideal  de  la  mujer  bella,  el  cuni  le  sirve 
de  pauta  y  mo<lclo  para  juzgar  de  la  belleza  de  las 
mujeres  de  carne  y  hueso  (¡ue  encuentra  por  lot 
caminos  del  mundo.  Bl  juicio  estético — según  ella 
— 'Consiste  simí)leTnente  en  observar  el  grado  de 
coin'oidencia  o  discropancia  «lue  existe  entre  ese  es- 
quema de  perfección  cftrpórea  ítmenima  que  dice 
poseemos  y  la  mujer  real  que  «stamos  mirando.  Es 
decir— que  según  esta  teoría— yo  al  mirar  un  rostro 
femenino,  por  ejemplo,  proyecto  o  aplico  sobre  él 
la  silueta  de  ese  rostro  ideal  que  poseo  in  mente,  y 
según  el  mayor  o  menor  grado  de  coincidencia  o 
parecido  de  ambos,  sentencio  que  el  rostro  que  estoy 
mirando  es  njás  o  menos  bello  o  perfecto.  Pero  esta 
teoría — ciertamente  poco  (galante — es  falsa,  absolu- 
tamente falsa.  En  primer  lugar,  yo  no  me  doy  cueai- 


— "Usted  habrá  oído  decir  y  quién  sabe  pronrmciado 
vez. . . 


ta  de  poseer  esa  imagen  de  suma  belleza  femenina, 
ni  por  otra  Ríante  acierto  a  explicarme  dónde  y  có- 
mo podría  haberla  adquirido.  Muy  por  el  contrario, 
lejos  de  poseer,  ni  siquiera  saber  cuál  sea  la  belleza 
suma  de  la  mujer,  io  que  hago  es  buscarla  perpe- 
tuamente desde  mi  mocedad  hasta  mi  decrepitud, 
y  es  entre  la  esperanza  de  encontrarla  en  cada  mu- 
jer que  veo  ipor  primera  vez  y  el  desengaño  que 
si>e!e  seguir  a  esa  e^eranza,  que  mi  corazón  se 
dilaita  y  contrae  mientras  mi  vida  corre  como  un 
arroyo  por  entre  las  quebradas  de  una  campiña  a 
las  veces  florida  y  placentera,  a  las  veces  desolada 
y  tonnentosa.  Ko,  el  hombre  no  conoce  la  suprema 
belleza  femenina;— ni,  dicho  sea  entre  paréntesis, 
permita  el  cielo  que  la  conozca  nunca,  porque  en- 
torrces  la  vida  perdería  el  más  poderoso  de  sus  estí- 
mulos y  el  más  -tmocional  de  sus  dramati-smos. — 
sólo  el  afán  helénico  de  buscar  la  unidad  en  todo 
pt>do~  Hevar  a  Platón — del  que  es  hija  esta  teoría 
— a  alimentar  y  construir  .  tamaño  error  como  el  que 
supone  afirmar  que  el  hombre  posee  ese  modelo  o 
ideal  de  femenina  perfección  corpórea.  Ideal  que 
viene  a  ser  con  respecto^  a  la  belleza  de  la  mujer 
lo  quiai  eKmetro^respecto  de  las  superficies^  una  mi- 


dad  de  medida,  preexistente  y  ap.-ir'.c  con  la  cual 
med'imos  y  ponderamos  é«a«,  y  así  tenemos  que 
para  Platón  las  mujeres  bella»,  como  las  cosa« 
blancas  lo  son  no  por  sí  mismas  y  en  ftu  peculiari- 
da^l,  sino  en  virtud  de  su  mi/yor  o  menor  participa- 
ción en  esa  imagen  abstracta  de  k  suma  beMeza 
femenina,  o  en  la  blancura  ideal.  "TtAzi  la»  cosas 
imitan  a  lo  mismo,  pero  unas  se  acercan  má»  y  otras 
menos,  y  según  que  este  acercamiento  sea  mayor  o 
menor,  son  más  o  menos  bellas  y  perfecta»."  En 
esta  frase  tan  llena  de  esa  trágica  sed  griega  por  la 
uniílad  en  todo,  condensa  noiino  tela  esta  teoría 
r|ue,  rcipito,  es  una  pura  coíMrtrucción  del  genio  he- 
lénico. 

Y  ya  qae  me  puse  frente  a  Platón,  no  quiero  de- 
jar de  decir  algo  que  yo  creo  <tue  ya  es  hora  de  no 
callarlo,  y  es  ffuc  la  cultura  emocional  griega  es 
quizás  la  más  angosta  y  pobre  de  cuantas  registra 
la  historia.  Yo  me  atrevería  a  decir  —  si  tuviera 
tiempo  y  espacio  pa.ra  demostrarlo — que  su  caracte- 
rística esencial  mo  es  otra  que  la  de  haber  reducidlo 
y  limitado  la  realidad  a  términos  tan  simplistas  y 
estrechos,  que  dentro  de  ellos  no  po- 
dría vivir  poiT  falta  de  aire  suficiente 
y  adecuado  un  hombre  de  hoy  regular- 
mente preparado  y  exigente.  La  trage- 
dia de  Goethe — <iue  como  es  sabido, 
proviene  de  no  haiberse  ffuerido  con- 
formar con  conocer  a  lo»  grief;os,  sino 
que  intentó  ser  y  vivir  a  lo  griego — así 
lo  patentiza,  y  es  que  el  teclado  de 
emociones  que  lleva  dentro  de  su  pecho 
el  hombre  de  hoy  rebasa  a  la  senti- 
i.ientalídad  de  un  griego,  tanto  como 
una  completa  orquesla  sinfónica  supera 
a  las  posibles  modulaciones  de  la  sen- 
cilla flauta  del  dios  Pan.  El  mundo 
griego,  repito,  es  el  mundo  más  redu- 
cido, si  que  también  y  como  coose- 
cuencia  de  esto  es  el  más  iridescente  y 
perfecto.  Sabido  es  que  el  hombre  sólo 
hace  perfectamente  bien  aquello  (fue  es 
un  poco  inferior  a  sus  facukades,  y 
los  griegos,  por  una  sublime  fidelidad 
a  sus  capkacidades,  suprimieron  de  su 
preocupación  y  alejaron  de  su  intelecto 
todo  aquello  que  no  podía  ser  sometido 
a  medida  y  proporción,  en  una  palabra, 
todo  aiquello  que  no  podía  ser  compren- 
dido y  dominado  por  ellos.  Dígalo  si  no 
la  indignación  que  experimentó  el  akna 
griega  cuando  los  pitagóricos  descu- 
brieron el  número  irracional  o  infinito. 
Mas  no  es  mi  propósito  ensayar  una 
crítica  de  la  radiante  cultura  griega,  y 
así,  volviendo  al  punto  de  partida,  diré 
que  convictos  del  error  de  Píatón,  al- 
gunos est-etas  discípulos  suyos,  trataron 
de  salvar  la  idea  central  de  su  teoria 
dispersando  el  modelo  único  del  maes- 
tro en  pluralidad  de  modelos  o  ejem- 
plares típicos.  Aleccionados  por  el  arte 
y  la  experiencia,  estos  estetas — de  pu- 
pila no  tan  infantil  como  la  griega — 
vieron  que  en  la  vida  se  daban  varios 
casos  o  ejemplos  de  belleza  femenil 
tan  distintos  entre  sí,  tan  heterogéneos, 
que  no  podían  ser  preferidos  los  unos 
a  los  otros  y  menos  todos  a  un  modelo 
general  y  único.  Por  ejemplo,  nada  más 
dispar  de  los  tipos  de  belleza  que  con 
deleite  admiramos  ai  la  estatuaria  grie- 
g«  que  los  que  contemplamos  en  la  es- 
tatuaria gótica,  y  nada  más  alejado  de 
la  perfecta  morena,  que  la  rubia  iieal. 

Fundados  en  esta  observación  e  in- 
formados por  la  idea  de  Platón,  fun- 
daron la  teoria  de  la  pluralidad  de  ti^os 
o  modelos,  según  la  cual  el  hombre  po- 
see in  mente  también  toda  una  galería 
de  arquetipos  de  belleza  femeninai,  a 
los  cuales  refiere  y  según  los  cuales 
valora  a  las  distintas  mujeres  que  va 
conociendo  en  la  vida.  Es  decir,  que 
ahora  e4  hombre  posee,  por  ejemplo,  el  modek»  de  la 
perfecta  morena,  y  el  de  la  rubida  ideal  y  de  ia  ado- 
lescente ingenua,  y  el  de  la  soñadora  nostálgica,  etc. 

Pero  esta  teoría  no  hace  sino  multiplicar  el  error  y 
las  dificultades  de  la  anterior,  de  la  cual  es  una  pro- 
longación o  secuela,  ya  que  como  eHa  pretende  el 
imposible  lógico  de  hacer  de  lo  miw  y  gcnerjl  norma 
y  prototipo  para  juzgar  lo  qiie  por  naturaleza  es 
singular  y  rano.  Allá  en  el  tiempo  de  los  mercados 
de  hembras  hubo  que  establecer  un  canon  o  modelo 
para  que  conforme  a  él  adquiriesen  los  eunucos  !as 
bayaderae  para  el  Señor,  y  solía  ocurrir  que  éstos 
cotnprasen  mujeres  que  no  reunían  los  requisitos 
marcados  por  el  amo.  y  no  por  eso  disgustaban  a 
este  ;  antes  por  el  contrario,  acontecía  que  éste  hi- 
ciese su  favorita  a  la  Que  de  entre  todas  menos  en- 
camaba el  modelo  o  tipo  por  él  prescrito.  ¿Qué  sig- 
nifica esto?  En  t>rimer  término,  que  no  hay  un  mo- 
delo ni  una  serie  de  ellos  a  los  cuales  puedan  referirse 
los  infinitos  matices  de.bef.leza  que  aun  dentro 
de  cada  estilo  o  tipo  vemos  y  admiramos  en  la 
vida,  y  en  segundo  término  que  la  única  norma  de 
la  herin<>sura  femenil  consiste  en...  Pero  no  adelan- 
temos la  respuesta,  y  puesto. ¡que  este  anículft  se 
alargó  más  de  lo  jn«o,  dejemos  para  el  próximo  el 
exponer,  miestra  opinión  y  el  deiinir  e\.Ma..sé  qué. 


aJgnna 


EL  CIEGO  DE  NACIMIENTO 
Y  EL  ATACADO  DE  CEGUERA 

¿Cuál    es     más  desdichado? 


jHa  pensado  el  lector  alguna 
vez,  al  contemplar  un  hermoso  j  ai- 
saje  como  el  que  ilustra  esta  pá- 
gina, lo  que  significaría  para  él  la 
pérdida  completa  de  la  vistaf  ¿Pue- 
de hacerse  cargo  del  efecto  de  tal 
pérdida?  En  las  líneas  que  van  a 
continuación,  Mr.  Arthur  Pearson 
trata  de  la  tragedia  del  hombre 
que  se  queda  ciego  en  la  mitad  de 
la  vida  y  de  la  del  que  es  ciego 
de  nacimiento,  comparando  una 
con  otra. 

"i Qué  será  peor — dice — ser  cie- 
go de  nacimiento  o  perder  la  vista, 
por  ejeiiniplo,  a  la  edad  de  cuarenta 
años?  La  pregunta  da  origen  a  una 
serie  de  curiosas  reflexiones,  y 
creo  que  si  se  hiciese  a  un  hombre 
de  cuarenta  años  recién  atacado 
de  ceguera,  diría  que  hubiera  sido 
mejor  no  haber  visto  nunca  que  ha- 


"Los  ciegos  deben  pasar  momen. 
tos  de  terrible  soledad,  pero  m 
cierto  modo  gozan  de  una  compa- 
ñía más  frecuente  que  los  hom- 
bres normales,  debido  a  que  su  des. 
gracia  requiere  una  constante  ayu- 
da y  a  que  por  todas  partes  sus 
buenos  compañeros  les  tienden  la 
mano.  El  pensamiento  de  lo  per- 
dido es  lo  que  hace  sufrir.  Asi 
pues,  los  que  han  nacido  ciegos  no 
sufren  los  pesares  de  los  placeres 
ipei-didos,  tan  amargaimcnte  eomo  el 
hombre  que  se  ve  privado  del  sen- 
tido de  Ja  vista  en  lo  mejor  de 
su  vida. 

"El  recuerdo  es,  por  otra  parte, 
para  el  que  se  queda  ciego,  un  ami- 
go, un  consuelo  y  un  sostén.  Kl 
ciego  de  nacimiento  puede  desa- 
rrollar una  idea  elara  de  algunos 
objetos  íntimos  y  tangibles  como 


liarse  privado  del  don  de  la  vista 
en  imedio  de  la  vida;  tan  esipaiitu- 
sos  son  los  terrores  que  debe  sufrir 
el  que  ve  caer  una  perpetua  ti- 
niebla  sobre  su  existencia.  Presen- 
taría además  fuertes  argumsntos 
para  demostrar  lo  digno  de  com- 
pasión que  es  su  caso,  comparado 
edil  el  del  que  ha  nacido  ciego.  El 
que  nace  sin  vista,  diría,  no  paeue 
por  lo  menos  experimentar  la  im- 
presión repentina  y  abrumadora  de 
la  ceguera,  y  sólo  lentament-^,  a 
medida  que  se  le  va  desarrollan- 
do la  inteligencia  y  el  cuerpo,  se 
da  cuenta  de  su  estado,  no  llegan- 
do sin  embargo  nunca  a  compten- 
der  lo  que  tal  pérdida  significa. 

"A  un  niño  pequeño  que  se  l3 
diga  que  es  ciego,  esa  noticia  no 
le  causará  impresión,  pues  sólo  em- 
pezará a  comprender  lo  que  es  su 
estado  a  la  edad  de  doce  o  cator- 
ce años,  cuando  ya  tiene  desarro- 
llada la  inteligencia.  Sólo  enton- 
ces percibe  que  no  es  como  los  de. 
más  niños.  Sin  embargo,  como  ya 
se  halla  acostumbrado,  por  comple- 
to a  la  obscuridad,  no  siente  la 
ceguera  con  la  misma  sensación  de 
terror  y  de  tragedia  espantosa  que 
el  hombre  que  pierda  la  vista  ea 
medio  de  su  existencia. 


de  una  silla  o  de  algunos  animales 
como  un  perro,  pero  aunque  con- 
siga subir  a  una  montaña,  no  le 
es  posible  imaginarse  el  esplendor 
que  ésta  ofrece.  El  hombre  que 
pierde  la  vista  sigue  con  una  es- 
pecie de  visión  a  la  deriva.  Todo 
el  infinito  panoiama  de  cuad.os 
mentales  que  va  a  ocupar  el  pensa. 
miento  en  las  horas  de  vigilia  y 
aun  en  las  del  sueio,  pasa  todavía 
ante  los  ojos  . del  ciego,  y  para  él 
las  imágenes  se  destacan  tan  su- 
tilmente como  para  el  hombre  que 
ve,  cuando  piensa  en  la  ot)scnri<laa 
de  la  noche  en  un  espectáculo  pre- 
senciado durante  el  día." 

"He  tomado  el  caso  de  un  hom- 
bre de  cuarenta  años  que  acaba  Oe 
ser  atacado  de  ceguera.  Sio  duda, 
cuando  el  tiempo  suavice  algo  el 
rigor  de  su  desgracia,  sus  opinio- 
nes se  suavizarán  también.  Des- 
pués de  todo,  ha  vivido  más  de  la 
mitad  de  lo  que  se  vive  gene- 
ralmente. Milton  empezó  a  perder 
la  vista  a  los  cuarenta  años,  que- 
dando CQi3í)letamente  <;iego  a  los 
cuarenta  y  cuatro,  época  en  que 
escribió  "IJl  iparaísB  perdido". 
Ahora  bien,  ¿podría  haber  escrito 
Milton  esa  famosa  obra,  si  no  hu- 
biera gozado  alguna  vez  de]  sen- 
tido de  la  visión?" 
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RETRASO  JUSTIFICADO 

Los  GRANDES  ALMACENES  TIENDA  SAN 
JUAN,  atentos  siempre  en  brindar  los  mayores 
beneficios  a  su  clieintela  y  al  público  que  la 
honra  con  su  confianza,  han  creído  conveniente 
retrasar  algo  su  acostumbrada 


DE 


con  el  fin  de  celebrarla  después  de  terminado 
su  balance  anual,  época  en  que  las  REj^AJAS 
DE  PRECIO  adquieren  mayor  intensidad. 
Contestando  así  gran  número  de  consultas  al 
respecto,  comunicamos  a  nuestros  numerosos 
favorecedores  de  la  capital  y  provincias  que 
nuestra  LIQUIDACION  DE  VERANO  DARÁ 
PRINCIPIO  EL  PROXIMO  LUNES  2  DE 
FEBRERO,  señalando  en  las  mejores  y  más 
novedosas  mercaderías  (durante  sus  12  únicos 
días  de  actuación)  EL  MAXIMO  DE  CON- 
VENIENCIA, VENTAJAS  Y  UTILIDAD. 
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LA   REPUBLICA.   LA   PROPIEDAD.   EL  INMIGRANTE   Y  EL  HOGAR 
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El  prodigioso  desenvolvimiento  de  los  Estados  Uni- 
dos no  puede  ser  explicado,  sin  contar  como  Labou- 
laye  a  la  Europa  que  le  escucha  asoimbrada,  su  larga  y 
brfila  historia.  Es  necesario  para  e'Jlo  principiar  desde 
la  primera  repartroidn  del  suelo,  desde  la  llegada  de 
los  "Peregrinos",  desde  que  fueron  colonias,  desde 
que  Jonatha«i,  siendo  aun  niñ»,  asi<stiendo  a  la  escuela 
viejo  Franklin,  que  le  imbuía  la  sabidiuríia'  con  sen- 
tencia«  austeras  sobre  la  vida,  que  formulaban  una 
ciencia  desconocida,  al  mismo  tiemgM  que  le  enseñaba 
a  domesticar  el  rayo  en  sus  juegos  infantiles,  para  que 
presintiera  que  estaba  llamado  a  sobrepasar  los  prodi- 
gio* defl  Hércules  antiguo;  hasta  que  se  levantaron  eu 
santa  guerra,  hasta  la  constitución  de  Wáshington, 
hasta  la  trágica  muerte  de  Lincoln,  sellando  la  reden- 
ción del  esclavo;  pero  aunque  no  se  mida  el  caudal  de 
las  agaas  q»e  encierra  en  sus  profundidades  eü  río 
insonda4)le,  se  puede  contemplaT  el  curso  de  alg^ino  de 
sus  arroyos  tributarios. 

La  Unión  Americana,  con  la  disposición  que  adop- 
tara, después  de  la  independenci'^,  sobre  las  tierras  pú- 
blices,  abría  una  página  nueva  en  la  historia  del  mun- 
do. Dos  terceras  partes  de  su  territorio  despoblado  se 
haUaba  en  sua  manos;  y  rompiendo  con  todas  las  tra- 
diciones del  enfiteusis,  dél  arrendamiento  y  del  inqtii- 
Unaje,  viejas  remoras  de  la  sociedad  europea,  princi- 
pió a  ofrecerlas  en  propiedad  absoluto,  fácil  y  barata, 
a  todos  los  hombres  que  quisieran  ocuparla. 
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venir  a  encontrarse  sobre  este  suelo,  que  es  hoy  la  pa- 
tria de  promisión  donde  se  cobijan  todos  los  que  se 
lanzan  a  buscarla  por  el  mundo? 

Abramos  ahora,  para  buscar  la  respuesta,  el  gran 
libro  que  narra  y  explica  la  historia  de  las  emigracio- 
nes. ''No  es  lia  libertad  que  no  se  comprende — dice 
Jules  Duval — hasta  desí>ués  de  haberse  connaturalizado 
con  su  atmósfera,  sino  la  fácil  consecoición  de  la  pro- 
piedad, la  que  conduce  a  los  extranjeros  de  Europa,  al 
territorio  de  la  Unión.  Entre  las  múltipfles  influeacias 
que  entran  en  la  determinación  de  los  emigrantes,  ¡a 
probabilidad  de  adquirir  tierras  es  la  más  decisiva. 
Ella  suple  a  todas  las  otras,  y  ninguna  la  reemplaza. 
Nacia  tan  difícil  como  arrancar  a  un  hombre  del  lugar 
de  su  nacimiento.  El  proverbio  dice  que  cuesta  tanto 
como  desarraigar  una  encina.  Pues  bien;  la  propiedad 
territorial  liberalmente  ofrecida,  hace  afluir  a  los  hoai- 
bres  de  todos  los  puntos  del  gJobo. 

Pero  estos  extranjeros  educados  bajo  ]\  tutela  o  el 
despotismo  de  loa  gobiernos,  los  más  de  ellos  en  condi- 
ción abyecta,  menospreciados  en  su  propio  país,  no  pue- 
den vanir  sino  para  ínfioioniar  el  alma  de  este  gran 
puebfo,  concluyendo  por  enervar  su  oarácter  o  apagar 
su  audacia.  ¿Dónde  estará  el  resorte  que  deba  darles 
la  virtud  que  les  falta,  y  sin  la  C1^al  su  presencia  sólo 
habrá  sido  perniciosa  para  los  grandes  intereses  de  la 
libertad? 

Oigamos  siempre  a  Duval:  "En  su  patria,  en  Ing'a- 


térra,  se  acusa  liempre  a  lo»  rrfandeiiei  de  «er  perezo- 
so», poco  intcligenti'S,  intemperantes.  El  orillo  loa  juz- 
ga de  una  naturaleza  inferior,  y  como  incapaces  da  ao- 
breitonerse  a  bu  abutimiento.  Mas,  apenas  (os  írlandetea 
han  tocado  tierra  (fue  le»  ''ofrece  hi  propredad"  y  le» 
aseara  la  igualdad,  cnaruio  esto»  hombre»  »•  levantan 
regenerad/j».  1,'a  poeta  anlitipjo  haV>ía  dicbo:  "Ajuqua 
coma  al  travé»  do  lo»  mare«,  el  aUna  del  viajero  no 
cambia  con  lo»  nuevos  cieJos".  Lo»  irlandese»  ittimm- 
tieron  íI  poeta.  Con  la  propiedad,  con  la  eq^VLad  »o- 
cial,  con  ífl  espacio  liljre  i*ara  moverte,  «u  sima  ha 
cambiado  bajo  lo»  nuevo»  "cielaa". 

ni 

Pero  la  pra>piedad  territorial,  libre  y  generoaameote 
constituida,  ha  hecho  algo  m&a  en  la  Unión  Americana, 
lia  croado  para  todo»  lo»  traba/adore»  el  hogar;  y  el 
hogar  es  el  alma  del  pueblo  amerkaoo.  AHI  está  «o 
vida,  su  fuerza  y  el  secreto  de  todo»  m»  grande» 
hechos. 

Por  qué  el  sentinnento  dol  hogar,  el  culto  doméstico, 
ese  amor  que  i'ncruata  la  vida  del  hombre  con  la  piedra 
y  con  el  árbol,  con  la  sormbra  del  bowque,  con  la  plega- 
ria de  la  tarde  y  U  sonriaa  del  niño,  cielo  viviente 
que  el  hombre  lleva  pn  bu  corazón,  y  sobre  el  que  le 
baata  replegarse  en  la»  horas  de  fatiga  y  en  lo*  día»  de 
inquietud  para  sentirse  mecido  j<or  el  marmullo  de  on 
mundo  de  felicidades;  por  qué,  decimos,  eete  sentimien- 
to san;to  que  multiplica  y  difonde  la  vida, 
se  encuentra  envuelto  en  el  pueblo  »n^o- 
amcricano,  con  una  intamsidad,  con  una 
fuerza,  «on  una  diversidad  desconocida  has- 
ta hoy  en  la  historia  deJ  género  humano. 

Es  que  nunca  ha  sido  tampoco  conocido 
el  fenómeno  social  que  lo  produce,  el  adve- 
nimiento de  n»  pueblo  entero  a  li  propie- 
dad territorial.  El  hogar  e»  su  resultado, 
como  es  tambi'én  su  glorificación. 

El  hogar  es  el  sueño,  el  ideal  norteame- 
ricano. Para  realizarlo,  el  "pionner"  aale 
al  desierto  y  desmonta  el  bosque,  ahuyen- 
tando oí  salvaje  y  a  la  fien.  primer 
trabajo  le  ha  dado  un  derecho  de  preferen- 
cia ai  sueT'O  y  materiales  de  construcción 
que  vende.  Un  año  después,  ha  comprado 
al  goWrno  federal  de  sru  tierra.  Es  yi  pro- 
pietario. Una  nueva  vida  se  abre  delante 
de  él.  Su  porvenir  se  halla  seguro;  y  pue- 
de oponer  a  la  soledad,  la  familia.  Ja  casa 
Re  construye.  El  invierno  pasa.  La  prima- 
ypra  viene,  y  al  penetrar  en  la  espesura 
ópI  bosque  se  escuchan  ías  palabras  inar- 
ticuladas de  un  niño,  mezclándose  el  grito 
jubiloso  de  los  pájaros. 

La  madre  de  este  niño  es  la  sacerdotisa 
del  nuevo  culUo  que  tiene  por  dioseci  la  g^o- 
ciu  de  ia  Um'ón  Amerioana,  la  indepeoden- 
oia  y  el  trabajo.  Ella  se  llama  tal  vez  Nacy 
ilanks,  la  madre  de  Abrahiam  Lincoln,  na- 
tido  en  las  soledades  de  Kentucky.  El  niño 
trece,  y  cuando  e>la  le  ha  enseñado  la  mi- 
sión que  la  vida  impone  a  todo  hombre  na- 
C".do  bajo  tí  cielo  de  la  Unión,  lo  conduce 
un  día  al  bosque,  y  dándole  ua  hacha  y 
señalándole  un  árbol  que  debe  derribar, 
a  fin  de  que  principie  agrandando  con  su 
primer  esfuerzo  el  dominio  civilizado  de  sa 
país,  la  santa  mujer  se  inclina  radiante  so- 
bre él,  para  bendecirlo,  con  las  palabras 
con  que  fué  bendito  ei  nieto  de  Franklin: 
"Dios  y  Iftertad". 

IV 

jCómo  se  llama  y  qué  trascendencia  tie- 
ne el  sentimiento  del  hogar,  en  U  vida  de) 
pueblo  angloamericano  i  Un  periódico  de 
Nueva  York,  para  hacerlo  comprender  a 
ios  extraños,  lo  ha  definido  así:  "El  sen- 
timiento del  hogar  que  abriga  todo  corazón 
americano,  es  el  princifpal  resorte  de  sus 
industrias,  ei  espirita  que  anima  sus  em- 
presas, como  es  igualment-e  considerado  en  su  univer- 
saliídad  el  poder  conservador  de  sus  instituciones". 
(Queréis  ahora  una  palabi:\a  admirable  que  resuma  esta 
descripción?  Webster,  el  gran  orador  ha  dicho:  "Que 
e>I  sentimiento  del  hogar  en  Vos  hombres  de  su  país  ea 
una  "fuerza  nacional". 

Ei  hogar  no  ha  sido  hasta  hoy  sino  un  refugio  en  la 
vida  individual,  mas  no  una  fuerza,  y  mucho  menos  la 
fuerza  de  la  nación,  i  Qué  significa  entonces  esta  forma 
nueva  con  que  hoy  se  presenta  en  el  mnndo!  Es  1» 
.iparici'ón  de  un  pueblo  sin  propietarios,  sin  colonos, 
sin  depandencia.s  serviles  que  liguen  a  los  hombres;  y 
mientras  no  haya  un  himno  que  cant«  su  nacimiento 
glorioso,  diremos  con  Mi'.ton:  "Eis  una  naeva  aurora 
que  se  Je  van  ta  en  medio  del  día". 

i  Qué  otra  nación  señala  la  historia  en  la  que  el  tra- 
bajador haya  tenido  una  tierra  suya,  para  poner  sobre 
ella,  in«oamOTÍbIe.  el  asiento  de  su  famiha.  ai  aiismo 
tiempo  que  su  labor  la  convierte  en  una  fueate  de  poder 
y  de  riqueza  ?  La  plenitud  de  las  fuerzas  individuaJes 
desarrollándose  en  un  hombre  portentoso  nos  había 
dado  8  la  antigua  epopeya  de  los  héroes  postrando  a 
los  pueblos,  para  gobernarlos  al  redoble  de  sos  tambo- 
res. Li  plenitud  de  las  fuerzas  restituida  a  un  pneb'.o 
por  la  prosperidad  y  la  libertad  que  desenvuelven 
todos  los  poderes  del  al^a  humana,  debía  hacemos  pre- 
senciar otra  epopeya,  múltiple  y  grandiosa,  cual  nunca 
la  habían  visto  los  siglos:  la  historia  contemporánea 
de  los  Estados  Unidos. 
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"Somos  »B0  República  y  deseamos 
que  nuestro  país  continúe  bajo 
este  bello  y  santo  régimen.  Mul- 
tipliquemos entonces  la  clase  de 
los  propietarios  libres." 

(Benthas,  discurso  en  el  se- 
nado de  los  Estados  Unidos.) 

La  propiedad  engrandece  y  dig- 
nifica al  hombre;  el  proletaTio 
de  ayer,  cuando  ha  consegniSdo, 
después  de  algunos  años  de  penosa  labor,  adquirir  sru 
campo,  se  siente  revestido  con  nuevas  fuerzas  y  enno- 
blecido o  sus  propios  ojoa.  No  se  considera  ya  como 
huésped  de  tránsito  por  su  propio  país,  y  aparece  que 
ía  propiedad  ha  venido  como  un  segundo  nacimiento  a 
vincuilarlo  al  suelo  de  su  cuna.  Si  es  extranjero,  la 
peregrinación  ha  conoliuído  desde  que  se  enouentra 
ligado  a  una  tierra,  que  os  suya.  Bl  país  de  destino  se 
ha  presentado  por  fin  para  fijar  su  paso  errante,  y 
hasta  el  carácter  aventurero  que  en  él  habían  desen- 
vuelto largos  viajes,  deaaparece  bajo  el  impulso  de 
aquelJa  ley,  que  da  por  patria  estable  al  hombre  el 
lugar  de  eu  bienestar  o  de  au  fortuna.  Ubi  bene 
Patria. 

La  propiedad  levanta  la  condición  del  hombre  e  im 
prime  en  su  carácter  la  independencia  que 
su  vida  sume;  y  como  ha  sido  adquirida 
por  el  trabajo,  que  es  un  esfuerzo,  y  prepa- 
rada por  la  economía,  que  una  previsión,  le 
da  la  conciencia  enérgica  de  sus  f.icultades 
y  de  sus  fuerzas.  El  propietario  se  reconoce 
entonces  dueño  de  su  destino,  porque  ha 
luchado  hasta  realizar  el  sueño  de  su  am- 
bición y  porque  ha  vencido. 

De  ahí  en  adelante  princi(pia  para  él  un» 
nueva  vida,  porque  la  propiedad  la  ocupa 
y  la  diJlata,  trayendo  consigo  aquellas 
preocupaciones  deil  porvenir  que  son  el  tor- 
mento y  el  orgullo  del  homlire.  Su  altoa 
deja  de  flotar  incierta,  porque  sus  pensa- 
mientos tienen  ya  un  rumbo,  y  su  voluntad 
una  direcdión.  La  propiedad  le  ha  incor- 
porado al  m.:isimo  tiempo  a  la  vida  del  país. 
Sus  leyes  le  protegen,  la  prosperidad  gene- 
ral acrecienta  su  valor,  y  sus  instituciones 
1  libres  le  aseguran  el  empleo  de  su  inteli- 
gencia y  de  sus  brazos  para  continuar 
siempre  ascendiendo  por  ell  camjiino  de  la 
fortuna  y  de  la  consideración  sociaJ. 

Así  el  propietario,  aunque  haya  nacido 
en  lejanas  regiones,  se  convierte  en  ciuda- 
dano, porque  realiza  la  hermosa  definición 
de  la  ley  romana,  "viviendo  del  derecho  y 
la  vida  de  la  ciudad".  Hay  entre  ambos 
identidad  de  intereses  y  de  destinos.  El 
hombre  pertenece  a  la  ciudad.  La  ciudad 
posee  a)  hombre. 

Luego  entonces,  si  hay  un  país  regido 
por  una  constitución  social  no  basada  sobre 
el  privilegio  que  favorece  y  que  excluye, 
sino  sobre  la  igualdad  que  no  admite  distin- 
ciones y  en  el  que  se  requiere  sobre  todas 
las  cosas,  respecto  de  los  individuos  qua,  lo 
componen,  amor  a  las  instituciones  públiaas, 
inteligencia  y  energía  para  ejercer  los  pro- 
pios derechos,  firmeza  para  mantenerlos, 
este  país  debe  tener  por  ciudadanos,  pro- 
pietarios libres;  porque  sólo  la  libertad  y 
la  propiedad  j)ueden  desenvolver  estas  cua- 
lidades y  estos  sentimientos  en  el  hombre. 
Las  nailabraí  de  Bentham  en  el  senado  de 
los  Estados  Unidos,  deben,  por  lo  tanto, 
ser  nuestra  bandera,  principiando  por  ab- 
jurar a  su  sombra  viei!«.^  preooupacionea : 
"Multipliquemos  por  todos  ios  medios  la 
oi>ise  de  pronietnrios  libres,  para  perpe- 
tuar la  república". 


No  más  proletariado,  no  más  dopendenc< 
el  advenimiento  do  un  puoljllo  entero  a 
territorial.  Es  el  llamamiento  a  los  mene) 
los  oprimidos  que  intentan  rehabilitar  í 
social,  al  colono  de  la  liflanda  que  desifairjei 
mano  ávida  dol  señor  territorial  que  derr< 
dores  en  las  capitales  lejianas,  se  interpone 
para  arrebatarte  su  cosecha,  como  precio 
menguado  de  un  sucJo  estéril;  ali  agricuUi 
glatorra  que  encaicntra  la  tierra  inmovill 
poder  de  los  que  gobiernan  la  nación,  al 
la  Escocia  desailojodo  hasta  de  las  rocas  qi 
sus  padres,  y  a  los  hombres  todos  que  q 
en  paz  de  los  frutos  de  su  trabajo,  fuera 
prensión  de  loe  monopolios,  de  las  inva.s 
privilegios  y  de  las  exacciones  de  los  gobi 

Un  hecho  tan  grande  y  tan  desconocido 
consecuencijas  igualmente  i)asmosas.  Dejem 
gunos  años;  y  que  la  voz  que  anancia  ell 
excitaindo  el  asom.bro  o  la  incredullidad<  < 
Europa. 

i  Por  qué  se  precipita  sobre  el  territorio 
ese  alluvión  de  hombres  que  llevan  de  toé 
concurso  de  su  inteligencia  y  de  sus  1j 
fuerza  poderosa  les  .atrae  y  les  reúne  a  < 
bajo  todos  los  cielos,  babiauidú  idiomas  d 


DONDE     LA     DANZA     ES     ARTISTICA     Y  NOBLE 


Nuestra  civilización,  que  se  precia 
de  refinada,  cuán  grosera  y  estúpida 
es  si  se  la  compara  con  la  de  otros 
pueblos  viejos.  Qué  diferentes  nues- 
tros "cabarets",  de-  esos  poéticos  lu- 
gares de  esparcimiento  de  algunos 
paises  del  Oriente. 

En  «1  Japón,  por  ejemplo,  la  dan- 
za, tan  poco  noble  entre  nuestra  "jeu- 
nesse  dorée",  es  una  cosa  ética  y  ar- 
tística. 


Tanto  la  danza  sacra  como 


ble, — ■desempeñadas  ambas  únicamente 
en  la  corte  y  en  los  templos, — como  la 
profana  y  común,  son  en  su  expre- 
sión menos  un  alegre  conjunto  de  pa- 
sos y  gestos  combinados,  formando 
figuras  y  efectos  voluptuosos  para  re- 
ga,lo  de  los  ojos,  que  un  simulacro  de 
discreta  pantomima  hierática,  soste- 
nida en  un  ritmo  gracioso  y  lleno  de 
cadencia,  pero  frío  y  monótono ;  ex- 
presivo, pero  indeciso  y  vago ;  pró- 
digo en  flexiones,  en  medias  vueltas 
y  sonrisas,  si  bien  todo  indefinido  y 
como  temeroso.  Mas,  en  compensación, 
todo  también  de  un  preciosismo  alam- 
bicado y  original  y  de  una  annonia 
insuperable  de  -movimientos  que  en- 
canta ;  todo,  en  fin,  artística  y  rigu- 
rosamente afinado  por  el  selecto  y 
mimoso  tipo  de  las  Antynas  japone- 
sas, con  su  misterioso  matiz  de  mar- 
fil clásico,  con  el  rebuscado  estilo  de- 
corativo de  sus  enormes  peinados,  con 
la  forma  y  los  tintes  del  abanico,  ja- 
más olvidado  durante  la  danza  pro- 
fana, y,  sobre  todo,  con  sus  luengas 
ropas  de  rica  seda  policroma,  de  am- 
plias mangas  que  se  agitan  lentamen- 
te como  dos  alas  perezosas,  y  las  lai- 
das del  kimono,  estrechas  y  pegadas. 

Para  gozar  del  espectáculo  de  la 
danza  profana,  nada  más  se  necesita 
que  entrar,  sin  ceremonia  y  a  cual- 
quier hora,  en  el  primer  shaiá  que 
aparezca  y  pedir  makikés  y  geislias, 
como  quien  pide  cerveza  y  sandwichs. 
Pero  es  preferible,  en  todo  caso,  ir  de 
noche,  para  no  romper  el  encanto  del 
misterio,  ya  que  estamos  en  el  Japón. 

He  aquí  una  de  esas  casas  de  pla- 
cer. Forzoso  es  confesar  que  en  nada 
se  distinguen  de  cualquier  restaurant 
japonés,  idénticos  en  todo  al  Dai  Nip- 
pon  :  aquí  está  el  cerco  de  bambúes 
pulidos,  dejando  ver  desde  afuera  los 
verdegueantes  pinitos  rechonchos  y 
casi  sin  tronco ;  aquí  están  las  exu- 
berantes flores  de  incomparable  efec- 
to. Penetremos  en  el  jardín :  se  es- 
ponjan cada  vez  más  las  flores,  que 
llegan  a  parecer  artificiales;  grandes 
piedras,  enterradas  en  el  suelo  y  apla- 
nadas en  la  superficie,  conservando 
todavía  sus  contornos  irregulares  y 
naturales,  remedan  islotes  negros,  al- 
tos apenas  de  medio  palmo,  con  pa- 
saje de  entrada  para  que  la  planta  de 
quien  tenga  que  ir  a  pedir  a  la  di- 


vina Okame,  diosa  de  la  danza,  un 

insiantc  "de  delicioso  olvido  de  las  mi- 
serias de  la  vida,  no  roce  ásperamen- 
te, en  el  momento  de  entrar,  con  la 
gruesa  arena  o  menudo  cascajo  que 
hacen  las  veces  de  mar  paia  aquellas 
menguadas  y  artificiales  isilas.  Eu  di- 
ferentes puntos  pendun  linternas  de 
diversos  tamaños  y  de  todos  los  C3- 
dodes,  en  cuya  transparencia  se  divi- 
san murciélagos  pintados  al  nankm, 
amapolas  color  sangre  o  un  dragón 
de  verdes  escamas  y  barriga  roja 
anunciando  la  cerveza  de  la  acredita- 
da fábrica  Kirin.  Y  por  doquiera  ven- 
se  arbolitos  enanos  y  diminutos  lagos 
con  pescaditos  rojizos  y  dorados.  Las 
musmés  de  servicio,  siempre  capri- 
chosamente vestidas  de  seda  y  peina- 
das de  a  dos  y  tres  pisos,  no  se  ha- 
cen esperar  y  corren  a  recibirnos, 
dejándose  al  punto  caer  por  tierra 
prosternadas,  masticando  y  deglutien- 
do unos  silbidos  y  unos  sonidos  ron- 
cos que  hacen  parte  de  sus  con  eses 
deberes  de  encargadas  de  la  recep- 
ción; y  solo  se  levantan  para  hacer- 
nos sentar  en  el  reborde  del  vestí- 
bulo de  la  casa  y  sacarnos  el  calzado, 
después  de  mostrarnos  la  hermosa  al- 
jofaina de  bronce  o  porcelana  en  que 
se  lavan  la  cara  y  las  manos,  tal  co- 
mo se  hace  en  los  parques  de  los  tem- 
plos cuando  se  va  a  rezarle  al  Budha. 

Se  nos  da  una  toalla  de  fino  pai)el, 
donde  ya  viene  escrita  la  bienvciiila 
duc  nos  desean  y,  en  seguida,  en  un 
estilo  que  armoniza  con  las  decora- 
ciones de  las  linternas,  nos  comparan 
con  -la  luz  del  cielo  y  con  la  abun- 
dancia de  la  tierra,  nos  toman  el  so- 
bretodo, .el  sombrero,  ei  bastón  y  los 
guantes  y,  siempre  murmurando  entre 
dientes,  nos  conducen  a  su  aposento 
o,  mejor,  gabinete  particular,  todo 
esteradito  y  mullido,  de  un  intachable 
aseo,  enteramente  desprovisto  de  mue- 
bles, iluminado  por  una  débil  luz  eléc- 
trica cuyas  bombitas  se  balancean  col- 
gadas del  techo,  tocarulo  casi  el  piso. 
Y  da  gusto,  en  medio  de  aquel  aseo 
y  de  aquella  deliciosa  mano  de  obra 
de  carpintería  sin  pintura  ni  barniz 
cual  si  todo  se  estuviera  recién  ato- 
bando  de  hacer,  andar  la  gente  asi 
descalza,  haciendo  temblar  Ja  casa  to- 
da entera  y  tocando  con  cuidado,  con 
miedo  de  romperlas,  las  paredes  de 
listones  forrados  de  papel  fino  y  las 
delgadísimas  tablas  del  techo.  No  hay 
duda  que  la  vista  de  aquella  absoluta 
desnudez  de  casa  por  alquilar,  nos  su- 
giere una  frase  bien  poco  reverente : 
"no  haga  cumplidos,  siéntese  en  el 
suelo".  Pero,  si  miramos  con  más 
atención  hacia  e4  empapelado  de  las 
paredes,  habremos  de  notar  que  en 
cada  sección  corrediza  hay  una  va- 
porosa acuarela  hecha  de  desmayados 
matices  o  de  delicadísimos  tintes  de 
oro  y  plata,  representando,  sin  sime- 
tría ni  orden  pero  con  sobriedail  y 
distinción,  algo  así  como  un  luengo 
astil  muy  glácil  con  una  flor  trans- 
parente, sombra  de  violeta  que  escapa 
a  primera  vista  y  que  después  mara- 
villa los  ojos  ;  y  percibiremos,  enton- 
ces, que  los  diminutos  detalles  de  la 
estancia  que  ningún  efecto  producen 
en  su  conjunto,  son  sin  embargo  de 
un  admirable  acabado :  un  friso  de 
bronce,  el  orificio  para  hgcer  correr 
con  la  punta  del  dedo  el  transparente 
de  papel,  son  verdaderas  obras  de 
arte,  arte  minucioso  y  cincelado,  m 
repetirse  nunca  en  el  asunto  de  los 
detalles ;  y  veréis  que  el  aposento 
forma  al  fondo  un  pequeño  recodo 
recubierto  con  vina  tierra  especial,  muy 
fina,  fina  y  apisonada  que  cons¿iva 
su  propio  color,  color  de  lirio  o  sal- 
món pálido,  y  observaréi'.  que  allí 
hay,  esfumándose  en  la  penumbra,  un 
precioso  jarrón  de  una  sola  línea  de 
insuperable  pureza  y  con  una  exótica 
planta  que  sólo  podría  haber  puesto 
allí  un  exigente  gusto ;  ttna  planta 
huérfana  de  hojas,  con  dos  o  tres 
grandes  flores  de  extraña  forma  y 
adorable  colorido. 

Si  apartáis  una  de  las  corredizas 
secciones,  al  punto  os  encontraréis 
con  una  estrecha  barandilla  de  bam- 
búes apretujados,  y  un  repecho  de  dos 
palmos  de  altura,  asimismo  hecho  de 
bambú  más  grueso,  desde  la  cuc!  pr- 
dréis  disfrutar  tod.avia  de  un  nuevo 
jardín  liliputiense,  del  que  sube  tími- 
damente, mezclado  al  perfume  de  las 
plantas,  un  leve  murmurio  de  u:ia 
cascadíUa  precipitada  dentro  de  abis- 


mos menos  hondos  que  itn  sombrero 
de  copa  alta. 

Mas  las  musmós  protestan  centra 
nuestra  curiosidad  y  cierran  la  pared 


para  que  no  desperdiciemos  U  aten- 
ción de  nuestros  ojos  que  deben  per- 
tenecer esta  noche  solamente  a  la 
divina  danza  de  las  geiskas. 


I 


FERNET- BRANCA 

Iios  eminentes  médicos  lo  bebeu  7  a  su  vez 
lo  recomdendan:  es  el  mejor  elogio  de  sus 
condiciones   estimulantes  y  estomacales. 

NO  FALTE  EN  NINGÚN  HOGAR 

Exíjase  siempre  la  marca  bien  conocida, 
el  producto  genuino,  UNICO. 

HOFER  &  Cía.  -  Bs.  Aires 

CONCESIONAEIOS: 


LOS  CORSES -FAJAS 

PORTA-SENOSySOUTIEK-GORGE  de  la  Casa 
OZOLLO,  se  distinguen  por  sus  moddos, 
calidad  y  precio. 

Portft-senos  en  tel»  blanca,   muy  fuerte,  $  4.       y  a 

pesos   3.  

Porta-senos  en  batista  de  hilo,  $  7. — ,  6. —  y  $  &. — 

,,  eu  broderie,  $  7. —  y   .....  „  9.  

,,.        emballenados,  $  7. —  y 
Sontien-Gorge  en  hilo,  $  3. —  y  .  . 
,,          ,,      en  broderie  .... 
„          „      en  seda  y  encaje,  $  7.- 
Cors^  confeccionados,  desde  $  25.  


6.- 


5.  

.■  „  2. 50 
.   „  3.50 

y  „  s. — 

.  „  8.  

Fajas  para  hernia,  riñon  móvil,  eventración  y  materni- 
dad, s  $  25. — ,  20. —  y  .  ■  $  115.  

Sobre  medida  precios  convencionales 

CASA  OZOLLO  -  387,  C.  PeUegrim,  387 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  sihieta  elefante  de  toda 
señora  amante  de  sn  propia  belleza 
se  consigue  con  las 


higiénicas  de  la 
Compañía  Argen- 
tina I  C  S  A.  ' 

Kucstra  Sección  Espeelal  dedisada  a  e»te  rami, 
es  la  preterida  porol  Mvindo  lílcgaate  Af  í(;}ulla]. 

SoUcitc  folletos  "H" 
a  la  Compañía  Argentina  I  C  S  A, 
Florida  3115,  Buenos  Aires 


EL      JARDIN       DE       NUESTROS  POETAS 


Demencia 

por    Joaefin»   T.  CBOSA 

Huid!  dejadme  aguí  con  mi  demencia 
abandonada  et  ¡a  sangrienta  roca! 
quiero  borrar  del  alma,  con  la  aitsencim 
¡a  triste  realidad  que  me  provoca! 

Huid!  Nada  temáis!  tni  loco  empeño 
tiene  un  móvil  fehs,  busco  el  olvido, 
quiero  sumirme  en  un  fatal  beleño 
para  dormir,  soñar  con  mi  castigo  l 

Descansaré!  las  sombras  cenicientas 
me  envolverán  con  sus  nieblas  heladas 
y  el  negro  abismo  en  su  postrer  afrenta 
recogerá  mi  última  mirada! 

Bien  hacia  arriba  el  descarnado  rostro 
los  buitres  y  las  águilas, 
festejarán  en  sus  cruentos  banquetes 
mis  carnes  putrefactas !  . 

Y  al  diseñar  la  aurora,  mi  esqueleto, 
sombrío  y  descarnado, 
erguiráse  ante  el  mundo,  como  tin  re  lo 
con  un  gesto  de  orgullo  concentrado  t 


Las  campanas 

por    Marcos  SCHWABZ 

Al  Viejo  Nacional  Central. 

Aún  resuena  en  mis  oídos  los  repiques 
de  la  vieja  campana  del  Central; 
aún  resuena  y  su  sonido  me  parece 
los  latidos  de  un  gran  pecho  de  metal  ¡ 

Tú  me  evocas  I  oh  campana  I  los  recuerdos 
de  mi  infancia  tranquila  y  sin  pesar, 
en  que  junto  a  los  buenos  hermanitos 
pasaba  yo  momentos  que  nunca  volverán. 

Tú  me  evocas,  también,  campana  vieja 
la  triste  casa  de  aspecto  colonial, 
y  la  buena  vecina  de  ojos  negros 
que  inspiró  mi  más  dulce  madrigal. 

Hoy  te  hallas,  campana,  abandonada 
en  un  rincón  obscuro  del  Viejo  Nacional, 
durmiendo  tristemente  en  la  última  morada 
tara  nunca,  jamás  minea,  volver  a  despertar! 


Arrepentimiento 

por    LOPEZ    DE  MOLINA 

Con  la  novia  que  ahora  tenga,  no  he  de  ser  toco 
como  lo  fui  con  otra.  .  .  Aunque  la  ame  más  poco, 
HO  he  de  hacerla  sufrir  tanto  con  mis  locuras 
mezclándole  en  mi  vaso  de  amor  las  amarguras 
que  di  a  beber  a  aquella  novia  mía  serena.  .  . 
i  Mártir  de  mis  caprichos  pór  amarme  y  ser  buena.t 

No,  corazón ;  seré  cruel  con  tus  tiranías, 
domaré  tus  caprichos  y  locas  fantasías ; 
te  tendré  encerrado  con  dureza  gn  un  puño 
Para  que  seas  com»  hecho  con  nuevo  cuño. 
Aunque  a  esta  novia  nueva  no  la  queramos  tanto^ 
corazón,  ni  una  sola  gota  de  acerbo  llanto 
debemos  que  sus  ojos  no  derramen  siquiera... 
¡Es  tiempo,  corazón,  que  ya  me  arrepintiera! 

Si  a  la  otra  ¡e  hicimos  tan  refinado  daño, 
que  yo  sé  que  está  herida  cual  con  un  desengaño, 
derrama  sobre  esta  novia  nueva  las  mieles, 
y  así  compensaremos  tantas  ácidos  hieles 
como  a  la  triste  mártir  aquella  le  volcamos, 
i  después  que  la  exprimimos,  después  que  la  goza- 

[mosl... 

Así  estaré  en  paz  también  conmigo  mismo. 
Comprenderé  que  aún  no  soy  todo  un  abismo 
de  noche  y  de  maldad ;  que  tengo  luz  de  aurora 
dentro  de  la  conciencia  y  en  mí  la  bondad  mora» 
Sí,  corazón;  es  hora  que  nos  sintamos  buenos, 
que  no  turbemos  a  los  corazones  serenos 
con  nuestras  impiedades  y  nuestras  tiranías! 
Hagamos  que  esta  novia  tenga  dorados  días 
y  noches  plateadas  como  claros  de  luna... 

i  Qué  contento  que  estoy,  corazón,  qué  fortuna, 
al  sentir  que,  o  pesar  del  dolor  y  del  tedio, 
todo  en  la  Vida  tiene  un  poco  de  remedio! 


V  i 


s  1  o  n 


por    Isaac  BELL 

Ayer  la  he  visto  con  su  blaKco  traje 
Espléndida,  soberbia  de  belleza 
Con  una  vincha  negra  en  la  cabeza 
Que  realzaba  su  fina  distinción. 
Como  perla  engarzada  en  un  poema. 
Como  faro  que  guía  en  la  tormenta... 
Como  esperanza  que  en  el  pecho  alienta 
El  retorno  feliz  de  una  ilusión. 

Nivea,  radiante,  su  gentil  silueta 
Sobre  la  blanca  Choza  destacada 
Cual  destaca  la  lus  en  la  alborada 
Del  bello  panorama  el  esplendor... 
A  su  paso  las  flores  sorprendidas 
Agitábanse  fnustias,  temblorosas 
Como  temiendo  de  perder,  medrosas 
Al  comparar  su  juvenil  candor. 

Todo  es  en  ella  celestial,  divino. 
Angel  que  descendió  del  paraíso 
Para  encantar  la  vida  con  su  hechizo 
Con  la  dulce  atracción  de  su  mirar. 
Muestra  en  sus  ojos  tal  grandeza  de  alma 
Y  es  tan  suave  su  voz,  tan  cristalina 
Que  quien  la  oye  una  vez,  luego  imagina 
Que  nunca,  nunca,  la  podrá  olvidar. 


Vuelve  otra  ves,  visión.  Cuando  apareces 
Se  ilumina  mi  ruta  ensombrecida. 
Se  caUnan  los  dolores  de  mi  herida 

Y  retornan  las  ansias  de  vivir : 

Vuelve  otra  vez,  visión!  Mas  no  demores. 
Que  cuando  tú  no  estás,  es  noche  obscura. 
Todo  es  dolor,  pesares,  amargura 

Y  retornan  las  ansias  de  morir! 


Deseos 

por    Ricardo    B  U  C  O  I  C  A  B  D  I 

Para  velar  tu  sueño  infantil  yo  quisiera 
convertirme  en  el  ángel  que  te  posa  en  tu  aímoha  !  i 
con  una  trompa  grande,  que  en  tontdos  rompiera, 
y  un  tambor,  y  una  beba  monona  y  una  espada. . . 

Yo  quisiera  ser  hada  de  tut  juegos  infantes, 
transformarme  en  juguete  manejado  a¡  asar, 
y  ser  rey  de  tu  risa  y  tener  los  triunfantes 
motivos  de  tus  gritos,  de  tu  charla  y  tu  amar I 

Ser  dulzura  infinita  sobre  tus  pensamientos, 

la  sonrisa  que  vaga  en  tus  labios  de  mieles, 
y  llevarte  muy  lejos,  donde  moran  los  vientos. 
Xas  noblezas  humanas  y  los  cariños  fieles... 

y  luego  como  un  perro  rendirme  en  tu  regozo 
en  espera  del  premio  de  una  sola  mirada, 
y  sentir  la  presión  ingenua  de  lu  brazo 
y  los  besos  más  puros  de  tu  boca  adorada. 

y  quisiera  ser  sólo  mn  poco  de  ti  misma. 
Un  grito  de  tu  pecho,  una  mueca,  un  deseo; 
Para  olvidar  por  siempre  la  pena  que  me  abisma 
cuando  pasa  un  momento  tan  sólo  y  no  te  veo! 

Y  quiero  todo  esto  para  hacerle  muy  buena, 
para  formarte  a  poco  un  alma  de  mujer, 
para  que  sepas  siempre  desechar  una  pena 
con  sola  una  palabra  de  tu  labio  verter... 

Para  que  nunca  sepas  de  angustias  y  dolares 
y  a  tu  paso  coseches  las  espigas  del  bien; 
para  que  sea  tu  vida  un  sendero  de  flores 
y  vayas  caminando  sobre  el  soñado  edén. 

Y  una  vez  que  la  vida  sea  tu  paraíso, 
recordarte  un  instante  del  amiguilo  aquél: 
que  tuvo  sus  cariños  para  ti  y  que  quiso 
ser  tu  ángel  custodio  y  tu  perrito  fiel! 


Serenamente 

por    Samuel    E.    de  MADBID 

Aunque  te  ocultes,  mi  mirada  ardiente 
Pensando  en  el  misterio,  que  suplicantes  rezan, 
yo  soy  uno  de  aquellos,  de  aquellos  que  prefieren 
morir  pensando  en  ella,  pensando  que  la  besan. 

Y  «n  gesto  decidido  al  trasponer  la  orilla 
florecerá  en  mis  labios  y  marcharé  luista  el  fin 
con  la  esperanza  dulce  de  embarrancar  la  quilla 
donde  no  exista  el  odio  ni  la  venganza  ruin. 

No  sé  lo  que  me  espera  detrás  de  esa  cortina, 
si  tinieblas  eternas  o  si  luz  diamantina, 
si  corona  de  abrojos  o  de  rosas  guirnalda. 

Mas  si  acaso  pudiera  yo  elegir  la  vivienda 
donde  todos  llegamos  al  final  de  la  senda, 
pediría  que  fuera  una  estrella  esmeralda. 


Tola 

por    Bicardo    BITCCICAB  DI 

Ainque  te  ocultes  mi  mirada  ardiente 
te  adivina  detrás  de  cada  cosa, 
ya  sea  en  la  corola  de  una  rosa 
como  en  el  suave  ritmo  de  la  fuente. 

Es  tan  real  mi  amor  y  tan  vehemente 

que  tocarte  tni  mano  nunca  osa, 

desanima  al  deseo  candorosa 

virtud  que  emana  de  tu  ser  clemente. 

Oh,  la  forma  que  adquiere  este  amor  mío 
al  verte  o  presentirte,  tal  que  une 
en  lazo  indestructible  mi  albedrío! 

Oh,  la  obsesión  de  mi  pasión  que  vela 
y  en  cada  nimiedad  busca  la  estela 
que  en  diversos  senderos  nos  reúne! 


I  n 


sania 


Tengo  miedo  a  quererte,  porquería  Intrusa 
acecha  en  los  dinteles  de  la  ventura 
y  sin  embargo,  siento  que  mi  locura 
cuanto  más  precavida,  más  mal  acusa... 

Cuando  la  noche  vuelca  su  lus  difusa 
sueño  entonces  contigo,  y  la  envoltura 
celestial  de  tu  alma  se  hace  más  pura 
esbozada  al  antojo  del  alma  ilusa!... 

Tengo  miedo  a  quererte,  y  te  amo  tanta 
que  a  tu  menor  capricho  se  vuelve  llanto 
el  manantial  virtuoso  de  mi  pasión. 

Y  al  soiTar  angustiado  con  tu  partida  : 
Siento  en  mi  mano  un  fuerte  temblor  suicida 
hurgando  dulcemente  mi  corazón! 


© 


UN     INVENTO     ARGENTINO:      LA  DUPLOCICLETA 


Ingeniero  Aníbal  B.  Dastugne. 


Un  nuevo  sistema  de  locomoción  a 
base  de  tracción  humana  ha  sido  pa- 
tentado en  nuestro  país  y  en  Europa 
por  sus  inventores  el  ingeniero  civil, 
argentino,  Aníbal  5/.  Dasituguo  y  el 
profesor  y  publicista  A,  Hernández- 
Cid. 

Entre  el  fárrago  de  novedades  de 
que  las  revistas  oficiales  de  paten- 
tes dan  noticias  periódicas,  llama  la 
atención,  5)or  su  originalidad  y  por 
las  aparentes  dificultades  prácticas 
que  la  teoría,  indudablemente  senci- 
lla, sugiere,  la  máquina  registrada 
con  el  nombre  "  Duplocicleta". 

El  ingeniero  Dastugue  nos  exhi- 
bió un  modelo  construido  ex  profeso 
para  pruebas,  y  comprobamos  que  el 
invento,  para  expresarnos  técnica- 
mente, es  un  "invento  de  buena 
ley",  opinión  nuestra  acorde  con  un 
informe,  que  conocemos,  de  la  Aso- 
ciación de  Ingenieros  Industriales  do 
Barcelona  y  con  la  de  cuantos  co- 
nocen el  aparato  y  le  han  visto  fun- 
cionar. 

La  "Duplocicleta"  fué  ideada  so- 


bre la  base  substancial  de  aplicar  al  movimiento  mecánico  la  fuerza  de  las 
extremidades  toráxicas  combinándola  con  la  dre  las  abdominales. 

La  nueva  máquina  tiene  como  fin  fundamental,  vencer  mayor  resiatencia 
o  desarrollar  mayor  velocidad  que  las  conseguidas  mediante  la  bicicleta 
ordinaria,  aprovechando  el  movimiento  de  los  brazos,  ins- 
tintivo y  sincrónico,  con  el  de  las  piernas  en  la  marcha 
fisiológica. 

Llena,  por  otra  parte,  dos  considerables  ideales:  pro- 
porcionar con  su  uso  un  desarrollo  armónico  del  cuerpo, 
y  servir  de  vehículo  en  el  caso  de  una  invalidez  acci- 
dental o  crónica  de  las  extremidades  inferiores. 

Para  conseguir  sus  fines  los  señores  Hernández-Cifl  y 
Dastugue  indearon  un  dispositivo  sumamente  ingenioso, 
mediante  el  cual  se  convierte  en  motriz,  la  rueda  direc- 
triz de  una  bicicleta  ordinaria,  estableciendo  un  sistema 
de  tracción,  a  piñón  libre,  que  va  desdo  el  manubrio  ni 
eje  de  la  rueia  delantera. 


A.  Hemández-Cid. 


EscLuema  de  la  Duplocicleta. 


Kl  manubrio  está,  a  su  veií,  prepa- 
rado para  servia  a  tal  tracción,  em- 
pleando la  fuerza  da  los  brazos. 

Este  puede  afectar  la  forma  de 
cigüeñal  cuando  conviene  hacer  uso 
de  la  tracción  manual  y  tomar  de 
nuevo,  cuando  se  desea,  la  forma  de 
un  manubrio  ordinario  a  su  vez  sen- 
cillamente fijablo  cuando  el  ciclista 
pretenda  servirse  solamente  de  la 
tracción  del  pedalero. 

En  resumen:  la  "Duplocicleta" 
puedo  ser  movida  solamente  por  la 
fuerza  de  las  pieinns,  por  la  fit^rza 
de  los  brazos  o  por  la  combinación 
simultánea  de  ambas. 

La  practicidad  d^  la  nueva  máqui- 
na es  de  una  lógica  sencillísima  y  de 

un  fundamento  científico  en  absoluto  elementfal.  Sobre  la  velocidad  alcan- 
zada o  sobre  la  resistencia  conseguida  a|>bre  una  bicicleta,  eS  posible  alcan- 
zar o  vencer  una  velocidad  o  una  resistencia  proporcionales  a  la  fuerza  in- 
troducida por  los  brazos. 

Entre  ¡as  aplicaciones  sin  duda  importantes  que  el  nuevo  aparato  está 
llamado  a  tener,  creemos  que  ninguna  de  más  utilidad  que  los  carritos- 
bicicleta,  para  almacenes  y  tiendas,  tan  penosa  y  lentamente  movidos  por 
BUS  conductores. 

Bl  proyecto^  no  obstante,  do  loa  inventores,  es  el  de  fabricar,  por  el 
momento,  una  bicicleta  con  cochecito,  para  niños,  a  base  de  la  doble 
tracción  que  constituye  el  privilegio  de  la  patente. 

La  dificultad  aparcntc^  de  la  estabilidad  de  la 
"Duplocicleta"  cuando  es  movida  por  las  piernas  y 
los  brazos  al  tiempo,  no  existe  absolutaimente  en  la 
practica. 

En  las  fotografías  que  ilustran  esta  nota,  aparecen 
dos  aficionados  al  ciclismo  que  no  habían  manejado  nun- 
ca la  nueva  máquina  y  practicaron  de  primera  intención 
interesantes  maniobras  en  un  reducido  espacio. 

Es  de  esperar  que  la  industrialización  de  este  invento, 
que  ha  costado  a  sus  inventores  estudio,  trabajo,  persis- 
tencia y  sacrificios  económicos,  ha  de  tener  su  merecido 
éxito. 


Si  su 

ESTÓMAGO 
no  funciona 
regularmente 
recurra  ai  po- 
deroso tónico 
digestivo 


STOMALIX 


del  Doctor  SAIZ  de  CARLOS 

Tomando  fzte  med  camento  con  regularidad,  el  funciona- 
miento de  su  «stómago  será  siempre  normal,  sus  padeci- 
mientos actuales  desaparee  aián  en  pocos  días  y  podrá 
gozar  de  la  vida  con  mayor  satisfacción. 

STOMALIX  del  Dr.  SAIZ  de  CARLOS 
'  ha  merecido  los  tnás  elogiosos  conceptos 

de  hs  eminencias  médicas  de  todo  el 
(  inundo,  las  que  lo  vienen  recomendando, 
desde  hace  más  de  30  años,  para  comba- 
tir y  curar  la  GASTRALGIA,  DISPEP- 
SIA, ACEDIA,  INAPETENCIA  y  demás 
enfermedades  del  estómago. 
Solamente  con  STOMALIX  sanará  sus 
niales. 

Pídalo  en  todas  las  farmacias  y  droguerías 
y  solicite  folletos  a  los  únicos  depositarios : 


Eduardo  de  Bar  y  y  Cía. 

Esmeralda, 9 16  Buenos  Aires 


I 

■ 

I 


^1 


UN  INCOMPARABLE  DELEITE 

proporcionan  al  paladár  los  • 
BOMBONES  Y  CARAMELOS  NOEL 

porque  su  caliJad  es  fLiísíma  y  parque,  elabo- 
rán(lo:e  cerca  de  donde  se  consumen,  se  cons  guen 

siempre  frescos. 


E  L       BUEN       HUMOR       DE       LOS  DEMÁS 


Anécdotas  de  Víctor  Hugo. — Aunque  carecía  (le 
dotes  de  im(provisa<lor  y  de  inagnetisrno  oratorio, 
Vktor  Hugo  sabía  encontrar  a  veces,  en  la  tri- 
buna, la  réplica  mordaz  y  victoriosa. 

Cieno  día,  un  oscuro  diputado  de  la  derecha  hos- 
tigaba al  gran  poeta  con  sus  interrupciones:  ' 

— Mi  honorable  colega — observó  Víctor  Hugo,  irri- 
tado— sabe  mi  nombre...  Yo,  en  caimbio,  ignoro  el 
de  él...   Desearía  conocerlo... 

— ¡  Me  llamo  Bourbousson  ! — gritó  desde  su  banca 
el  desconocido. 

— Gracias — contestó  Víctor  Hugo — ...Es  más  de 
lo  que  yo  esperaba. 

Una  carcajada  inextinguible  estalló  en  el  recinto 
de  la  asamblea. 

DESCONTENTADIZO 


—  iOjali  no  hubiere  nacido! 

— si  no  hubiese  nacido,  renegaría  IguaL 


El  22  de  noviembre  de  1882,  acababa  de  terminar 
la  representación  general  del  "Rey  se  divierte".  Leo 
Delibes,  autor  de  'la  música  escénica  compuesta  ex- 
clusivamente para  la  obra,  le  fué  presentado  a  Hugo, 
e  inclinándose  ic  dijo: 

— Me  sentiría  feliz,  querido  e  ilustre  maestro,  si 
mi  música  hubiera  tenido  la  suerte  de  agradaros. 

El  gran  poeta  sonrió: 

— No  me  incomoda — dijo  por  toda  respuesta. 

Se  discutía,  en  la  mesa  de  Víctor  Hugo,  esa  eter- 
na cuestión  de  la  pena  de  muerte,  combatida  infa- 
tigablemente por  el  poeta. 

— Pero,  en  fin,  maestro — insistió  Bergerat, — ima- 
gínese usted  que  alguien  haya  matado  a  sus  dos  nie- 
tecitos, a  ese  Jorge  y  a  esa  Juana  qiue  usted  adora, 
y  que  usted  sea  llamado  a  formar  parte  del  jurado 
que  debe  pronunciar  la  pena  del  asesino.  ¿  Qué  es 
lo  que  haría  usted  ? 

Víctor  Hugo  reflexionó  un  momento,  y  después, 
con  sencillez,  contestó : 

— Morirme. 

Víctor  Hago  orgulloso. — En  uno  de  los  ensayos 
de  "Marión  Delorme",  el  actor  Monrose  se  acercó 
a  Hugo  y,  señailándole  su  papel,  le  dijo  : 

— Debe  ser,  sin  duda,  un  error  de  copia ;  pues 
hay  aquí  una  falta  gramatical. 

Hugo,  sin  pestañear,  le  coatestó : 

— ¿  Usted  encuentra  que  esa  expresión  no  es  co- 
rrecta en  francés? 

— Así  es. 

— Y  bien,  tran<Iuilicese  usted :  lo  será. 

Víctor  Hugo,  modesto.  —  Víctor  Hugo  ofrecía 
una  comida  en  honor  de  Fran^ois  Coppée,  y  la  con- 
versación, desde  el  comienzo,  no  había  versado  raás 
que  sobre  política.  A  los  postres  el  anfitrión,  con 
afectuosa  cordialilad,  se  volvió  al  autor  festejado : 

— Ahora,  querido  amigo,  hablemos  un  poco  de 
poetas. 

— Maestro — observó  modestamente  Coppée — aquí 
no  hay  sino  un  poeta. 

— {  Bah  ! — exclamó  Hugo. — ¡Y  bien!  querido  ami- 
go, ¿y  yo? 

"SE  ALQUHA  VNA  CASA" 


Los  maestros  del  humorismo 

Tomás  de  Irlarte 

El  gusano  de  seda  y  la  araña 

T  rahajando  un  gusano  su  capullo, 

la  araña,  que  tejía  a  toda  prisa, 

dt  esta  suerte  le  habló  con  falsa  risa, 

muy  propia  de  su  orgullo: 

"¿Qué  dice  de  mi  tela  el  señor  gusano T 

Esta  mañana  la  empecé  temprano, 

y  ya  estará  acabada  al  mediodía. 

/  Mire  qué  útil  es,  mire  qué  bella !" 

El  gusano  con  sorna  respondía : 

"Usted  tiene  razón;  asi  sale  ella". 

La  abeja  y  los  zánganos 

A  tratar  de  un  gravísimo  negocia 
se  juntaron  los  zánganos  un  día. 
Cada  cual  varios  medios  discurría 
para  disimular  su  inútil  ocio; 
y  para  librarse  de  tan  fea  nota 
a  vista  de  los  otros  animales, 
aun  el  más  perezoso  y  más  idiota 
quería  bien  o  mal  hacer  panales. 
Mas  como  el  trabajar  les  era  duro, 

y  el  enjambre  inexperto 

no  estaba  seguro 
de  rematar  la  empresa  con  acierto, 
intentaron  salir  de  aquel  apuro 
con  acudir  a  una  colmena  vieja 
y  sacar  el  cadáver  de  una  abeja 
muy  hábil  en  su  tiempo  y  laboriosa ; 
hacerle  con  la  pompa  más  honrosa 
unas  gratules  exequias  funerales, 
y  susurrar  elogios  inmortales 

de  ¡o  ingeniosa  que  era 
en  labrar  dulae  miel  y  blanca  cera. 
Con  esto  se  alababan  tan  n^anos, 
que  una  abeja  les  dijo  por  despique. 
"¿No  trabajáis  más  que  esoT  Pues  hermanos, 
jamás  equivaldrá  vuestro  '  zumbido 
a  una  gota  de  miel  que  yo  fabrique." 

i  Cuántos  pasar  por  sabios  han  querido 
con  citar  a  los  muertos  que  lo  han  sido ! 
¡  Y  qué  pomposamente  que  los  citan ! 
Mas  pregunto  yo  ahora:  ¿los  imitan f 


LOGICA 


Consecnenclas  de  un  «tIso  publicado  en  nn  matutino. 


— Se  te  ha  regalado  nn  tren  y  aun  te  quejas.  ¿Qué 
quieres  ahora? 

— Es  que  no  es  un  tren  verdadero,  hace  más  de  una 
hora  que  lo  hago  caminar  y  no  se  ha  producido  todavía 
«n  solo  accidente. 


Considerado  por  las  nuevas  generaciones  como  el 
jefe  indiscutible  de  la  poesía  contemporánea,  Víctor 
Hugo  «e  mostraba  pródigo  de  alabanzas  de  un  li- 
rismo algo  exagerado  y  compuesta^  no  pocas  veces, 
con  esas  antítesis  que  eran  tan  de  su  agrado. 

Un  día  el  excelente  poeta  Bataille  (batalla)  fué 
favorecido  por  Hugo  con  esta  frase  solemne : 

— Usted  no  debe  llamarse  "Bataille",  amigo ;  us- 
ted debe  llamarse  "Victoria". 

A  lo  que  Bataille  contestó  irónicamente : 

— Usted  se  equivoca,  maestro  ;  mi  nombre  es  real- 
mente "Bataille"...  "Victoria"  es  el  nombre  de  mi 
cocinera. 


A  todo  hay  quien  gane. — Un  hombre  casado  en 
segundas  nupcias  lamentaba  con  harta  frecuencia 
a  su  primera  esposa. 

— Puedo  asegurarte — le  dijo  la  segunda — que  na- 
die lamenta  más  la  muerte  de  tu  primera  esposa  que 
yo  misma. 


Laa  escrttoraa  Bon  mujeres  ante  tolo. — Lalande 

se  encueniTa  en  una  mesa  entre  la  célebre  escrito- 
ra y  nada  bella  mujer  Mme.  de  Stacl  y  la  belleza 
más  célebre  de  la  Europa  de  entonce»,  Mme.  Re- 
caní i  er. 

— He  aquí — exclama  galantemente  Lalande — uno 
de  los  días  más  felices  de  mi  vida.  Me  encuentro 
entre  el  ingenio  y  la  l>elleza. 

— ¡  Ah  ! — dice  Mme.  de  Staél — es  esta  la  primera 
vez  que  se  hace  un  cumplido  por  «ni  belleza. 


Puntos  de  vista. — ¿Cómo  puede  usted  querer  ca- 
sarse con  mi  hija  sin  saber  nada  de  ella? 
— Pero,  en  cambio,  sé  mucho  de  usted. 

INDIONACION 


—  ¡Esto  no  es  justo!  Sólo  dos  veces  dije,  por  cor- 
tesía, que  no  quería  mi»  torta  y  no  han  melto  a  ofre- 
cerm». 


No  80lam)ente  las  planchador^... — ¿Qué  edad 
tiene  su  esposo,  estimada  señora? 

— Cuarenta  años...  Hay  entre  la  «dad  de  él  y  la 
mía  una  diferencia  de  diez  años. 

— 1  De  veras !  Ya  ve  usted  lo  que  son  las  cosas ; 
yo  nunca  le  hubiera  calculado  a  usted  cincuenta 
años. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  forttina. — El  principal 
efecto  de  toda  ley  que  afecta  a  la  fortuna  pri\ada 
es  el  de  desarrollar  prexligiosamente  la  duplicidad 
y  el  fraude. — Balzac. 

— Hay  fortunas  que  tratan  de  "¡  imbéciles !"  a 
las  personas  honradas. — E.  y  J.  Goncourt. 

— Se  dice  que  la  fortuna  es  ciega  ;  es  una  exage- 
ración :  lo  más  a  menudo  no  es  más  qne  biaca. 

— ^Vosotros  os  sentís  deslumbrados  por  todo  ese 
oro  que  brilla  en  la  casa  de  los  ricos  ;  vosotros  veis 
lo  que  tienen,  pero  no  lo  que  les  falta. — San  Agus- 
tín. 

— La  fortuna  puede  dar  demasiado  a  muchas  per- 
sonas ;  pero  nunca  bastante  a  ninguna. — La  Bru- 
yere. 

— La  mayor  alegría  que  proporciona  el  dinero  es 
la  de  permitir  que  se  le  olvide. — Sonia. 

— El  tiempo  es  oro,  dinero.  Por  eso  se  oye  decir 
a  tantas  personas :  "me  falta  tiempo". 

— Cuando  el  perro  tiene  dinero  se  le  dice :  "Se- 
ñor perro." — Proverbio  árabe. 

— ¿  Quieres  saber  ilo  que  cuesta  el  dinero  ?  Trata 
de  conseguirlo  prestado. 

— Recorred  las  casas  y  las  familias  distinguidas 
por  las  riquezas  y  por  la  abundancia  de  los  bienes 
de  fortuna,  sobre  todo  las  que  tienen  la  vanidad  de 
representar  una  tradición  de  honestidad,  aquellas 
en  que  se  escribe  la  probidard  y  hasta  la  religión ; 
remontad  hasta  la  fuente  de  donde  proviene  esja 
opulencia,  y  apenas  si  encontraréis  a'.guua  en  cuyo 
origen  y  principio  no  hayan  cosas  capaces  de  hacer 
temblar. — Bourda'one. 

— La  miseria  de  las  ideas,  en  ciertos  medios  ri- 
cos, llega  a  producir  una  especie  de  lástima. — EJ- 
mond  ct  fules  Goncourt. 

FXTEBZA  DE  HABITO 


La  señora  que  acostumtira  z*-í 


su  automóTlL 


H  I  S  T  R  I  o  N  I  S  A  vS 


D  E 


Nuestra  g'eneración,  mejor  dicho,  la 
gieneración  de  nuestros  hijos,  se  deleita 
leyendo  los  pormenores  de  las  vidas 
y  milagros,  a  veces  asaz  prosaicos,  de 
las  reinas  del  cine.  Las  que  fueron 
artistas  célebres  en  otros  días,  caye- 
ron en  olvido,  y,  sin  embargo,  cuánto 
más  pintorescas  sus  existencias  que 
las  de  las  heroínas  de  la  pantalla.  Re- 
cordemos alguna. 

Eufrasia  María  Reyna  (como  ella 
quiso  que  la  llamaran)  vivía  en  Se- 
villa, allá  por  1680,  casada  con  un 
guarnicionero.  Cansada  de  su  marido, 
escapóse  del  domicilio  conyugal  y  se 
alistó  en  una  compañía  de  comedian- 
tes, huyendo  a  Portugal.  Para  despis- 
tar a  su  esposo  y  a  la  justicia  cam- 
bia entonces  d«  nombre. 


Mucho  deJjía  odiar  a  su  marido,  poi"- 
que  encargó  a  un  intimo  conocido  que 
hiciese  el  favor  de  enviudarla.  Ente- 
rado del  caso  un  tal  0.1medo  comuni- 
có la  trágica  noticia  al  marido  de. 
Eufrasia. 

Este  Olmedo  merece  párrafo  apar- 
te. Era  marido  de  la  famosa  histrio- 
nisa  Francisca  Bezón  (que  tampoco 
se  llamaba  así)  y  ejercía  la  profesión 
de  comediante;  "pero  más  seña.lado 
en  danzar,  en  hacer  penachos  y  en 
jugar  la  negra,  y  viejo  tan  arriscado, 
que  siempre  llevaba  la  esipada  y  la 
daga  en  la  cinta". 

Pero  volvamos  al  asunto  principal. 

Tal  miedo  le  entró  al  guarnicionero 
al  saber  que  lo  querían  eliminar,  y 
tan  desarrollado  tenía  el  instinto  de 
conservación,  que  para  poder  vivir 
con  relativa  tranquilidad,  no  sólo  se 
ocultó  cuidadosamente,  sino  que  re- 
solvió hacerse  el  muerto. 

Tan  a  niaravíLla  hizo  el  pobre  hom- 
bre su  papel  de  cadáver,  que  muy  lue- 
go "confirmaron  su  muerte  varias 
certificaciones  de  sujetas  que  depo- 
nían áe  ella,  y  uno  de  los  que  afir- 
maban que  había  asistido  al  entierro 
del  guarnicionero  sevillano  era  Fran- 
cisco Corbalán;  y  para  que  nada  fal- 
tase a  la  puntualidad  del  caso,  se 
averiguó  que  estas  certificaciones  las 
traxo  un  arriero  llamado  Juan  del 
Sol." 

Lástima  que  la  crónica  no  nos  ha- 
ya dado  el  nombre  de  este  artífice, 
indudablemiente  más  habilidoso  para 
escurrir  el  bulto  que  para  hacer  sillas 
de  caballo,  por  bien  que  las  hiciera. 
Merecía  el  tal  sujeto  una  mención 
honorífica  en  la  historia  de  los  far- 
santes y  de  los  prudentes-.. 

De  retorno  de  Portugal,  en  1684, 
Eufrasia  María  de  Reyna  hacía  da- 
mas con  general  aceptación  en  el  tea- 
tro de  Valencia,  brillando,  a  la  vez 
que  por  su  mérito  artístico,  por  su 
belleza  física  y  su  desenvoltura. 

Después  de  haber  recorrido  otras 
importantes  capitales  de  provincia, 
como  se  distinguiera  notablemente, 
fué  reclamada  para  los  teatros  de  Ma- 
drid, y  en  1695  presentóse  en  uno  de 
los  principales  Corrales  de  la  villa  y 
corta,    siendo    recibida   con  general 


a^jlauso  y  hasta  calificada  de  cómica 
famosa. 

Por  esta  época,  considerándose  viu- 
da, en  vista  de  las  oertificaciones  de 
marras,  se  casó  con  Carlos  de  Sala- 
zar,  que  no  sabemos  si  sería  el  cono- 
cido íntimo  a  quién  encomendó  opor- 
tunamente el  encargo  de  enviudarla; 
pero  si  no  lo  era,  merecía  serlo. 

Este  nuevo  marido  falleció  poco 
después  en  la  villa  de  Elche ;  y 
sensible  Eufrasia,  considerando  tal 
vez  lo  breve  que  es  la  vida  y  querien- 
do aprovecharla,  apenas  cumplido  el 
luto  por  el  malogrado  Salazar,  se  ca- 
só de  nuevo  (y  ya  era  la  tercera  vez) 
con  Daimián  de  Castro. 

En  este  matrimonio  parece  que  ha- 
lló la  inquieta  histrionisa  la  felicidad 
que  en  vano  habia  antes  perseguido, 
y  que  el  buen  Damián  de  Castro  era 
su  media  narabja;  pero, 

"como  no  hay  dicha  completa 
en  este  picaro  mundo", 

cuando  parecía  que  Eufrasia  había 
clavado  la  rueda  de  la  fortuna,  pues 
era  dichosa  en  su  casa  y  aplaudida,  y 
festejada  en  el  teatro,  surgió  un  te- 
rrible incidente  que  vino  a  destruir  el 
encanto  de  aquella  tranquila  y  apaci- 
ble existencia. 

El  guarnicionero,  que  a  lo  que  se 
ve  era  un  tipo  cómico-trágico  de  pri- 
mer orden,  tuvo  la  humorada  de  re- 
sucitar, y  el  deseo  de  asistir  como  es- 
pectador a  la  representación  de  una 
comedia  de  Lope  de  Vega,  muy  sona- 
da en  aquellos  días. 

No  sabia — ¡qué  había  de  saber  I — 
quién  era  la  cómica  nombrada  Eufra- 
sia María  de  Reyna,  y  cuál  no  fué  su 
asombro  y  su  estupor  al  reconocer  en 
la  dama  de  aquella  comedia  a  Catali- 
na Hernández,  ¡a  su  Catalina...  I 

Ya  fuese  porque  hubiera  desapare- 
cido el  conocido  intimo  encargado  de 
despacharle,  o  bien  porque  hubiese 
reverdecido  su  antiguo  amor,  o  por 
otra  razón  cualquiera,  ello  fué  que  el 
hombre  resolvió  darse  a  luz  y  dar  el 
consiguiente  susto  a  su  mujer. 

Pero  el  guarnicionero  era  cauteloso 
y  prudente  en  todos  los  momentos  de 
su  vida,  lo  mismo  cuando  se  trataba 
de  morir  que  de  resucitar,  y  no  que- 
riendo afrontar  la  situación  frente  a 
frente  con  su  señora,  la  escribió  un 
papel,  que  al  salir  del  Corral  entregó 
a]  alojero  (al  de  puesto  de  agua,  co- 
mo ahora  diríamos),  para  que  éste  lo 
hiciera  llegar  a  manos  de  la  intere- 
sada. 

El  alojero,  que  a  lo  que  parece  no 
quería  meterse  en  líos  ni  afrontar 
ciertas  ejyjlicaciones,  puso  el  papel 
disimuladamente  en  la  silla  de  Eu- 
frasia ;  ésta  no  tardó  en  verlo,  y  "su 
emoción  fué  tan  viva  y  su  terror  tan 
grande,  que  ella  misma  se  delató  al 
Santo  Tribunal  de  la  Inquisición". 

La  Inquisición,  que  a  lo  que  se  in- 
fiere debía  ignorar  la  invitación  al 
asesinato  del  guarnicionero  que  Eu- 
frasia había  hecho  a  un  su  conocido 
intimo,  "la  dió  por  libre ;  pero  orde- 
nó que  se  apartase  del  postrer  ma- 
rido". 

Ella,  por  su  parte,  se  negó  obstina- 
damente a  volver  a  vivir  con  su  pri- 
mer esposo  ;  de  suerte  que  a  éste  de 
nada  le  sirvió  el  haber  resucitado,  por 
lo  cual  es  posible  que  el  guarnicionero 
sea  el  inventor  de  esta  famosa  copla : 

"Yo  no  sé  lo  que  me  pasa 
cada  vez  que  considero 
de  que  estás  viva  en  el  mundo 
y  ya  para  mi  te  has  muerto." 

Y  ahora,  el  obligado  final.  Eufra- 
sia, ya  vieja  y  cuando  no  podía  pe- 
car, retiróse  a  un  hospital  de  Sevilla, 
donde  murió  ejemplarmente...  Así 
morían  entonces  todas  las  cómicas 
alegres . . . 


RECETAS 


CONSEJOS 


ÚTILES 


Para  la 

Cómo  se  pneda  desenmobecor  cerraduras,  cerrojos, 
goznes,  etc. — B  «t;i  eniple;ir  paia  e!ln  uim  miízcl.i  da 
dos  partas  de  aceite  de  coiiua  y  da  luiu  paile  de  pe- 
tróleo. l,os  ri«.ultados  obli'iiidos  ron  esta  m  xtura, 
bien  ficil  de  preparar  por  otra  parto,  son  superiores 
qiis  por  el  empleo  do  petróleo  solo,  que  es  lo  que 
suele  ompJ.««irse  generiiijuienlo  en  c'^lo-s  caios. 

Limpieza  de  los  pañiialcs  de  seda  Los  pafmelos  da 

soiUi  hay  que  lav^irlos  en  agua  do  jabón  hecha  con  ¡.g  ra 
tibia  y  plancharlos  luego  con  una  plancha  apenas  ca- 
liente. 

Echando  sobre  los  pañuelos  un  poco  húmedos,  y  an- 
tes de  plancharlos,  algunas  gota»  de  extracto  de  violeta 
u  otro,  se  los  perfuma  económicamenic.  Adi-má.s  tvs( 
perfumados,  adquieren  un  olor  Quo  se  exhala  lentameste. 


casa, 


el     j  a  r  d  í  Ti 


A  los    7  meses  7. ROO  gramos 


8 

O  „ 
10  „ 
11 

13  „ 

15  „ 
'¿  aSos. 

3  „  . 

4  „  . 


8.000 
.  .  8  3. '10 
.  .  8. «50 
,    .      H.Ü.'.n  ,, 

9.200 
,   .  ÍJ.l.vÜ 
.   .     9  050  „ 
.  .  O.'JjO 
.   .   ll.'iOO  „ 
.    .  13.000 
.    .  14.000 
.    .   15.000  „ 
niños  que  tenían   al  na- 


Conservaclón  de  los  hules. — Hágase  una  pasta  semi- 
Hriaida  con  una  mezclii'  de  fécula,  aceite  de  lino,  al- 
cohol y  vinagre.  Extirndase  esta  mezcla  con  un  trapo 
de  franela,  frótese,  despu('s  pá.sese  un  lienzo  lig  ra- 
meóte mojado  con  agua  tibia  y  seqúese  en  s  guida  con 
un  trapo  seco.  Los  hules  froti  dos  asi  conservan  du- 
rante mucho  tiempo  el  aspecto  de  nuevo. 


Estos  pesos  se  refieren 
cer  3.250  gramos. 

Si  un  niño  se  halla  bien  alimentado  y  su  estado  es 
normal,  duplicará  el  peso  quo  tenia  al  nj«er  a  los 
cinco  meses  y  lo  triplicará  a  los  doce  meses. 


Contra  el  olor  de  htimedad. — Si  tenéis  una  casa  de 
campo  que  sólo  habitftis  ali<uno8  meses  del  'iño,  es  ne- 
cesario, antes  de  partir  tener  cuidado  de  dejltr  en  las 
habitaciones   un   olor  sano   que    enmascare   el   olor  de 
moho  que  contraen  las  casas  de  campn  cerradas  du- 
rante largos  meses  de  invierno.  Par»  ello  re- 
coged en  los  dimpos  piquetes  de  menta  sal- 
vaje; hace.dla  secar  y  en  el  momento  de  par- 
tir y  de  cerrar  la  casa,  extendedU  sobre  los 
pisos  de  las  habitaciones.  El  olor  es  sano, 
durable  y  agnadable. 


Régimen  de  los  diabéticos 

Salsa  a  la  crema. — ^Cocer  lis  rarnc»  blancas  y  las 

legunibres  en  ag\ia  salada.  Una  vez  cocid  s,  ponerlas 
en  un  plato  y  conservarlas  calientes.  .Juntar  on  una 
cicerola  pequeña  un  poco  de  caldo  de  cocción  con  un 
pedazo  bastante  grande  de  manteca  y  uní  taz»  de 
crema.  Verter  esta  salsa  sobro  las  legumbres  o  la. 
carne  y  servirlas.  Calentar  eu  el  baño-maría,  pero  no 
dejar  que  hierva  la  crema. 


Suburbia 


campo 

Insolación  (Conp  da  chalear) 

Casos  ligaros. — Quítese  el  enfermo  del  sol  y  pooer- 
Jo  a  la  soinbrj ;  una  vez  deanudo,  practíqni.-ne  en  la 
cara  y  cabeza  "afusiones  frían";  aplíquei"?  también 
sobre   la  cabeza   "compresas   heladas  . 

Prescríliüse  un»   "infusión  fría   da  café"  cargado. 

-Casos  grares. — Desnúdese  al  enfermo  j  rtrñrrtte  a 
la  "refrigenación " :  fricciones  enérgicaii  eon  a/u;.  frí» 
sobre  el  cuerpo,  afusiones  da  ayua  fria  y  fricciona* 
con  hielo. 

Recórrase  a  la  "sangría"  en  los  sujetos  vigorosos 
y  pictóricos. 

líurante  Is  convalecencia  arltese  toda  fatir^  física 

o  intelectual. 

Llámese  urgentemente  al  médico. 

Los  excesos  en  las  comidas,  las  bebidas  alcohólicas, 
los  refrescos  helados,  y  en  general  los  excesos  da  todo 
trénero  predisponen  ai  "coup  de  chalear". 


Contra  el  dolor  da  mnalas. — 

Cloroformo  .5  framM 

Creosota.  5 

Acetato  de  morfina   1 

Tintura  de  benjuí  10  „ 

(Dr.  Ltcheijareborda). 
Apliqúese  con  un  algodón  en  la  mnela  cariada. 


Conservación  de  las  cerezas — Tomad  ce- 
reza* y  quitadles  el  pedúnculo;  cuidad  que 
los  frutos  sean  muy  sanos;  luego  colocadlas 
en  botellas  comunes  limpias  y  secas;  agregid 
en  cada  botella  100  graimos  de  adúcar  en 
polvo;  cerrad  herméticamente  por  medio  de 
un  corcho  bien  ajustado,  pone.l  las  bote- 
llas cubiertas  de  agua  sobre  el  fuego  en 
una  vfsija  y  dejad  hcivir  veinte  emmutos. 
Ketirad  del  fuego,  dejad  onfri  ir  en  el  •  gua 
y  tápese,  finalmente,  cada  botella  con  una 
capa  de  cera  o  parafina  fundid'as.  Los  fru- 
tos en  estas  condiciones  se  conservan  un  año. 

Carezas  al  aguardiente. — Tómese  1  kilo- 
gramo de  cerezas,  6  decilitros  de  aguardien- 
te a  40  grados,  125  gramos  de  azúcar,  un 
clavo  y  un  fragimornto  de  canela.  Córtese  e4 
pedúnculo  de  los  frutos,  t.ntes  de  introdn- 
cirlos  en  el  frasco,  luego  póngase  el  alcohol 
y,  finalmente,  el  azúcar  d.s  lelto  e  1  muy 
poca  agua  y  ciérrese  tan  herméticaniente 
como  sea  posible.  Al  cabo  de  un  mes  ya 
pueden  ser  librad!) s  al  consumo. 


Contra  las  hormigas!. — He  aquí  un  medio 
bien  simple  de  librarse  de  las  hormigas  eu 
las  habitaciones:  basta  para  ello  mezclar 
por  partes  iguales  azúcar  en  polvo  y  bórax 
moliuo,  y  esparcir  la  mezcla  sobi'^  el  ca- 
mino recorrido  por  las  hormigis.  Estas  no 
tardan  en  desertar  los  loc;Íes  invadidos. 


Barniz  esmalte. — La  siguiente  fórmula  es 
muy  resistente  y  se  aplica  sobre  todo  a  las 
piezas  de  instrumentos  de  precisión. 
Hágase  una  solución  en   frío  de: 
Goma  laca  anaranjida.  7.500  gramos 
Copal  de  Manila.   .   .   .  2.500 
Trementina  de  Venecia     500  ,, 
Aceite  de  linaza  .    .    .  1.100  cent.  cúb. 
Alcohol  metílico   ...   58  litros 

Para  darle  coloración   negr>T  añádase,  fi- 
namente  pulvetizada,   la    siguiente  mezcliU': 
Negro  de  humo   ....  2.500  gramos 
Negro  de  anilina  ....      250  ,, 


Para  cortar  e!  vidrio  con  un  instrumento 
de  acero. — Todo  instrumento  de  acero  man- 
tenido bien  mojado  con  esenciu  de  tremeniiua 
conteniendo  en  disolución  alcanfor,  corta 
el  vidrio,  como  lo  haría  con  el  latón. 


Snbsaelo. — ^La  nataralezi  del  sabsnelo  in- 
fluye mucho  en  la  calidad  del  terreno. 

Cuando  qím  tierra  arcillosa  descama,  por 
ejemplo,  sobre  un  saeio  arenoso,  puede  dar 

excelintes  rendimientos;  si,  por  el  contra- 
rio, el  subsuelo  es  impermeible,  no  convio- 
ne  para  ser  cultivado. 

De  igual  modo  nna  tierra  arenosa  sopor- 
tada por  un  subsuelo  arcill-.so  puede  ser 
muy  buena,  mientras  que  si  el  sobbsoelo  es 
.silicoso,  a  lo  sumo  será  mediana. 

Cuando  un  terreno  desprovisto  de  cal  se 
apoya  en  un  subsuelo  calizo,  se  puede,  con 
ayuda  de  profundas  labores,  trasladar  una 
ixirto  de  dicho  subsuelo  a  la  superficie  y 
obtener  de  ese  modo  una  tierra  excelente. 

Desde  el  punto  de  vista  químico  el  sub- 
suelo es  generalmente  menos  rico  que  el 
suelo  en  elementos  fertilizantes. 

Una  tierra  perfecta,  o  sea  una  "tierra 
llanca"    debe  contener: 

Desde  el  punto  de  vista  físico: 

Arcilla.  20  a  30  por  lOO 

Arena  50  a  70  „ 

Caliza  pulomeuta.    .     5  a  10  ,. 
Humus  5  a  10    ],  " 

Desde  el  punto  de  vista  químico: 

Azoe  .   1  por  100 

Acido  fosfórico.    .    .  0,5  a  L  „ 

Potasa   1  ,, 

Cal  ........  0.5  a  1  ., 


Para  separar  las  limaduras  de  hierro  y  de  cobre. — 

El  empleo  de  un  imán  se  halla  indid  do  para  recoger 
las  limaduras  y  restos  de  hierro  o  de  acero:  pero 
cuando  se  hallan  mezclados  con  limadums  de  cobre 
y  aue  las  unas  y  las  otra>s  son  aceitosas,  la  separa- 
ción es  muy  difícil. 

Para  poder  hacerlo  basta  lavar  el  todo  en  un  baño 
de  soda,  y  luego  secar;  el  imán  atrae  y  aisla  enton- 
ces fácilmente  el  hierro. 


El  primer  disgusto  c<mi  el  novio. 


Salsa  de  limón. — Tomar:  nna  yema  de  huevo,  una 
cucharada  de  zumo  de  limón,  una  taza  de  te  bien  llena 
de  leche  y  media   rodaja  de  limón  rallado. 

Batir  la  yema  de  huevo  en  uní  cacerol.a,  y  añadir 
todos  los  ingredientes.  Mezclar  béen  y  cocer  a  fuego 
lento  revolviendo  sin  interrapción,  hasta  que  tenga 
la  consistencia  requerida. 


Sopa  teóloga. — La  siguiente  receta  per- 
tenece a  los  padres  Agustinos,  de  Lima,  y 
con  ella   obsequiaban   a   sus  huéspedes. 

Se  compone  de  caldo  hecho  con  carne  de  pa- 
vo, de  gallina,  pichones,  \-aca,  cordero,  ca- 
beza y  patas  de  idem,  y  un  puñado  de  gar- 
banzos; todo  esto,  con  sal  al  paladar,  co- 
cido a   fuego   lento   en  una  ollá   con  t.pi. 

Se  pondrán  previamente  en  la  s'^p-rs, 
trocitos  de  pan  cortados  en  forma  de  dados, 
y  fritos  en  grasa  de  cerdo  o  en  mantequi- 
lla ;  z!uiahorias,  arvejas  verdes,  repolla  (todo 
esto  cocido  de  antemano  en  caldo  apartcj; 
cebollas  remojadas  en  sal  con  agua  clien- 
te. Además  todos  los  "menudo»"  de  l:S 
»ves  con  que  se  ha  hecho  el  caldo:  hígados, 
corazón,  mollejas  y  hueveras,  se  picario 
en  menudos  trozos,  añadiendo  rebanadas  da 
huevos  duros. 

Sobre  todo  esto,  se  vertirá  el  caldo,  bien 
hirviente,  y  vuelta  a  tapar  la  sopera  se  H 
dejará  reposar  diez  minutos,  t  se  sirve. 

Esta  sopa  es  a  la  par  que  delieicsi  al- 
tamente fortificante  y  annque  su  costo  es 
algo  subido,  puede  servirse  en  aqnellas  oca- 
ciones  en  las  que  se  desea  honrar  debida- 
mente a  los  invitados. 


El  peso  del  niño. — Es  necesario  pesar  cada  semana  al 
niño  y  dividir  el  aumento  de  peso  por  siete,  para 
comprobar  si  la  criatura  ha  aumentado  de  peso  cada 
día  en  las  siguientes  cantidades: 

Durante  el     1."        mes  30      gramos  por  día 


1." 

mes  30 

2." 

,.  25 

g.T 

..  22 

4.» 

„  20 

5.* 

,.  18 

6.» 

,.  17 

7.» 

15 

8.» 

,.  13 

9.» 

.,  12 

10  al  12 

,.     10  a  7 

Ptlré  de  papas. — -Se  ha  intentado  separar  de  la  papa 
parte  de  su  almidón,  para  hacerla  menos  p-rjudicial 
a  los  diabéticos.  Sternberg  -aconseja  r.  llar  li  papa 
cruda  y  añadir  agua.  Al  cabo  de  poco  rato,  la  p'pa 
se  posa  en  el  v.aso.  Vertiendo  después  es*e  re.-idno 
sobre  un  lienzo,  se  prensa  y  se  seca,  obteniéndose  un 
producto  que  sirve  para  preparar  una  serie  de  man- 
jares (puré,  croquetas,  etc.).  Tiene  la  desventaja,  este 
I.rocedimiento,  de  que,  al  mismo  tiempo  que  el  al 
niidón,  pierde  también  la  papa  sus  sales  y  se  hace 
muy  sosa. 


Sopa  de  abril. — Piqúese,  en  igual  cantidad,  zanaho- 
rias y  lechugas;  agregúeseles  carne  y  chorizos  igual- 
mente picados,  y  habas  tiernas;  póngaseles  a  cocer, 
sazonado  con  cebollas,  orégano,  perejil,  sal  al  pils- 
dar.  y  el  jugo  de  un  tomate,  en  grasa  de  cerdo,  o 
mejor  aún  en  mantequilla.  Cuando  haya  d:do  sn  her- 
vor, viértasele  encima  na  buen  caldo,  y  hágasele  co- 
cer durante  media  hora.  En  seguida  llénese  con  eHo 
la  si'pera,  en  cuyo  fondo  se  haBrá  puesto  previamente 
una  capa  de  rebanadas  delgadas  de  pan,  tostado  a  la 
parrilla. 

Déjese  reposar  un  momento  y  sfrv:ge. 


Un  niño  normal  debe  pesar,  término  medio: 

Al  mes   3.750  gramos 

A  los    2  meses   4.500  ,, 

,,    „      3    5.250 

„    „      4    5.9.ÍO 

„    „     5       „   6.550 

....      «      ......  7.100 


Crema  rusa. — Tomar  S  gramos  de  gelatina,  un  coar- 
to litro  de  agua  fría,  un  cuarto  litro  de  leche,  tres 
C'icharadas  de  sopa  de  glicerini.  un  huevo  y  nna  cu- 
charada pequeña  de  brandy  o  de  esencia  de  vainilla. 

Dejar  la  gelatina  bajo  agua  basta  hacerla  blanda: 
escurrirla. 

Calentar  la  leche,  mezclar  la  gelatina,  la  glicerina 
y  la  yema  de  huevo  y  hacer  hervir  el  conjunto.  De- 
jar que  se  enfríe  un  poco  y  verter  la  clara  bien  batida; 
añadir  después  el  perfume.  Colocar  la  mezcla  en  nn 
molde. 

Este  plato  se  preparará  la  víspera  de  comerlo. 


Estofado  de  corvina. — La  sigaiente  receta  íué  m 

seúaua   a   una  di^Lii.^ata-a  aaui..   ..l^   .^ima,  ^ur  u.* 
frónomo  francés,  compañero  de  G^mbetta. 

Cortada  la  corvina  en  regulares  trozos,  y  repetidas 
veces  lavada  en  agua  con  sal.  la  blanca  carne  de  este 
pez,   se   le  adereza   de  este  modo: 

En  el  fondo  de  una  cacerola  esmaltada,  póng  se. 
sobre  una  caps  de  mantequilla,  otra  de  rebanada  de 
cebolla  y  nn  ligero  polvoreo  de  pimienti;  sobre  esto 
nna  capa  de  trozos  de  corvina  cím  otro  polvoreo  de 
pimienta  ligero,  muy  ligero,  y  así  hasta  concJuir. 

Hecho  esto,  se  pone  sobre  el  todo  una  salsa  de  to- 
mates asados,  deseraillados,  pelados  y  molido»,  cebo- 
llas en  rodajas,  pimienta,  un  diente  de  ajo  molido,  oré- 
gano molido  7  media  botella  de  buen  vinagre  y  media 
botella  de  agtia. 

Póngase  a  cocer  a  fuego  lento.  Cuando  la  cebolla  esté 
bien  cocida,  el  estofado  está  a  punto.  sirve  coa 
relieves  de  pepinillos  escabechados  y  aceitosas  ntgraa. 


DEL 


ATLANTICO 


A  L 


PACIFICO 


Con  la  apertura  del  canal  de  Pa- 
namá y  con  los  cómodos  "steamer", 
es  hoy  muy  fácil  ir  del  uno  al  otro 
mar ;  no  lo  era  así  en  los  heroicos 
tiempos  en  que  un  puñado  de  audaces 
aventureros  descubrían  para  la  civi- 
lización el  vasto  continente  donde  vi- 
vimos. Ved  qué  homéricas  hazañas  su- 
ponían en  aquellos  días  un  viaje  tal 
y  qué  novelescos  acontecimientos  re- 
preséntanos el  descubrimiento  del 
océano  que  baña  las  costas  occiden- 
tales de  nuestro  continente. 


Baxco  de  guerra  de  la  época  del  descubrimiento 
del  Pacifico. 


en  acción  de  gracias  a  la  Viriren  que 
se  veneraba  en  Sevilla,  y  bajo  luya 
advocación  puso  el  bachiller  el  triun- 
fo de  sus  armas.  Y  allí  fué  el  origen 
de  las  aventuras  de  Vasco,  cuyas  an- 
siedades de  con/aista  y  de  ^íHa  se 
avenían  mal  con  la  parsimonia  dtl 
hijo  de  Sevilla. 

Realizó  temerarias  incursiores  en 
ti  interior,  donde  los  naturales  opo- 
nían feroz  resistencia.  Pero  si  b.*  lin- 
cas del  Atrato  regalaban  oro  molido 
en  corrientes,  los  caciques  del  istmo 
tenían  el  oro  en  blo- 
ques, las  perlas  y 
jíedras  preciosas  a 
montones  y  las  mu- 
jeres a  cientos  y  tn 
jleno  deseo  de  liber- 
tad. Un  cacique  al 
:jue  venció,  además 
de  ofrecerle  por  es- 
posa una  hija  suya, 
le  dijo  que  no  lejos 
había  un  mar  en  cu- 
yas aguas  se  pescaban 
los  peces  más  ricos  y 
las  perlas  de  más 
oriente.  Aquel  mar 
debía  ser  el  que  el 
genio  de  los  navegan- 
tes señalaba  como  in- 
dudable :  el  mar  de^ 


La  historia  del  descubrimiento  del 
Pacífico,  limitada  a  las  pocas  líneas 
que  exige  una  información  periodísti- 
ca, puede  reducirse  a  lo  siguiente : 

Vasco  Núñez  de  Balboa,  joven,  es- 
píritu audaz  e  inquieto,  hombre  de 
temperamento  noblemente  aventurero, 
galanteador  afortunado  de  mujeres 
hermosas  y  soldado  ansioso  de  pelea, 
formó  en  las  tripulaciones  de  aquellas 
naos  que  siguieron  la  ruta  que  Co'ón 
dejara  trazada  después  de  descul  rir 
la  América.  No  habí^i  transcurrido 
veinte  años  de  aquel  acontecimiento, 
cuando  el  noble  hijo  de  Jerez  de  los 
Caballeros  corría  aventuras  en  aque- 
llos remotbs  lugares.  Habíase  hecho 
negociante  en  la  isla  Española,  hoy 
de  Santo  Domingo;  pero  español,  jo- 
ven, enamorado  y  buen  hacendista  lo 
son  pocos  hombres,  por  muy  Vascos 
Núñez  de  Balboa  que  se  sientan.  Así 
ocurrió  que  cuando  arribó  a  aquella 
isla  la  flota  que  dirigía  el  bachiller 
Enciso,  de  Sevilla,  y  que  iba  en  so- 
corro de  Ojeda,  cuya  situación  era 
comprometida  en  las  costas  centrales 
de  América,  Núñez  de  Balboa,  para 
huir  de  acreedores  que  le  asediaban, 
y  por  dar  gusto  a  sus  aficiones  con- 
quistadoras, quisiese  sumarse  a  los 
navegantes  que  mandaba  el  buen  se- 
villano. Pero  éste,  que  conocía  la  fa- 
ma de  aturdido  y  comprometedor  del 
joven  y  desgraciado  comerciante,  le 
negó  su  asentimiento.  Vasco  no  des- 
mayó por  cosa  de  tan  poca  monta.  Se 
introdujo  en  un  tonel  vacío,  colocado 
previamente  entre  los  que  con  víveres 
cargaban  las  naves  para  la  expedición, 
y  cuando  las  carabelas  se  hallaban  en 
alta  mar,  Núñez  apareció  sobre  cu- 
bierta, y  mal  lo  hubiera  pasado  si  su 
juventud,  su  porte  y  el  gracejo  de  su 
expresión  po  le  hubiesen  captado  la 
simpatía  de  los  tripulantes,  que  con 
súplicas  desarmaron  la  ira  del  ba- 
chiller Enciso.  Como  tripulante,  pues, 
y  como  guerrero  siguió  el  viaje,  y  co- 
mo salvador  de  los  expedicionarios 
actuó  más  tarde,  porque  conocía  los 
parajes  donde  los  españoles  hubieron 
de  desembarcar  frente  a  las  bocas 
del  río  Atrato  y  a  falta  de  tierras  más 
hospitalarias  y  fáciles  i  la  conqui.sia. 

Allí  fué  donde  Enciso  conquistó  te- 
rritorios sobre  los  cuales  fundó  la 
ciudad  de  la  Virgen  de  la  Antigua, 


Sur. 

Vasco  Núñez  pidió 
al  rey  de  España 
hombres  y  recursos  para  marchar  a  la 
conquista  de  aquel  mar  soñado  y  ape- 
tecido. La  impaciencia  pudo  más  que 
el  cálculo,  y  escogiendo  igo  de  los 
hombres  más  aguerridos  de  sus  mili- 
cias, emprendió  la  marcha  hacia  el 
otro  lado  del  continente. 

La  guerra  fué  con  los  bravos  indí- 
genas, con  las  variaciones  del  clima, 
con  las  escabrosidades  del  terreno  v 
la  desconfianza  de  los  suyos. 


Era  el  25  de  septiembre  de  191 5 
cuando  desde  una  cima  divisó  el  mar 
cuyo  descubrimiento  ambicionaba  y 
cuya  conquista  pretendía  para  »u 
patria. 

Cuatro  días  más  tarde,  el  9,  Vas- 
co Núñez  de  Balboa  llegaba  a  la  ori- 
lla del  mar  del  Sur,  en  el  golfo  que 
recibía  el  nombre  de  San  Miguel,  ,  ,  r 
ser  aquel  día  la  fesíivdqd  H  1  -i'-r'-. 
gel,  y  en  el  sitio  denominado  Yaviza 
penetró  en  el  agua  hasta  llegarle  a 
la  cintura,  y  enarbolando  en  una  ma- 
no su  espada  y  en  la  otra  el  pendón 
de  Castilla,  tomó  posesión  del  mar, 
en  nombre  del  rey  de  España,  para 
España  y  para  su  rey. 

Así  fué  descubierto  y  conquistado 
el  Pacífico  por  Vasco,  nombrado  por 
el  rey  adelantado  de  aquellos  mares ^ 
tierras. 


Cómo  debe  escribirse.  —  Para  es- 
cribir bien,  establece  Buffon  la  ne- 
cesidad de  algunas  cualidades :  es  ne- 
cesario poseer  un  conocimiento  claro 
de  ¡o  que  se  va  a  tratar;  haber  re- 


flexionado  sobre  ello  lo  bastante  co- 
mo para  poder  coordinar  sus  partes 
y  hacerle  formar  una  cadena  continua, 
de  que  cada  punto  represente  una 
idea;  y  cuando  se  ha  tomado  la  plu- 
ma es  necesario  revisar  lo  ya  escrito, 
sin  desviarse  para  nada  del  asunto 
encarado  y  no  dándole  otro  destino 


que  el  determinado  por  el  espacio  que 
debe  recorrer.  En  esto  consiste  la 
severidad  del  estilo,  lo  que  le  con- 
fiere alguna  utilidad  y  lo  que  debe  re- 
glamentar el  ritmo  de  la  elocución. 
Solamente  así,  el  estilo — según  Buf- 
fon— adquiere  las  cualidades  que  le 
son  indispensables. 


Señoras  de  mediana  edad 


•'Lydia  E.  Pinkham's  Vegetable  Compound",  alivia  todas 
las  molestias  de  la  edad  crítica. 


"Durante  la  edad  crítica  me  mo- 
lestaban los  continuos  vértigos  }' 
nerviosidad,  y  todos  los  meses,  du- 
rante Cfl  período,  sufría  horrible- 
mente. Así  padecí  por  espacio  de 
cinco  o  seis  años,  siendo  inútiles  las 
consultas  y  recetas  de  reputados 
facultativos.  Continuaba  cada  vez 
peor  y  más  débil.  Un  día  me  reco- 
mendaron "Lydia  E.  Pinkham's  Ve- 
getable Compound"  y  después  de  to- 
mar los  primeros  fraseos  me  sentí 
tan  repuesta  que  ahora,  ya  restable- 
cida, creo  firmemente  que  nunca  habría  sanado  si  no  fuera 
.  por  ese  insustituiblei  específico.  Como  me  deparara  tanto 
bien  y  tanta  tranquilidad,  es  lar  razón  por  la  cual  hoy  reco- 
miendo su  gran  específico  a  las  mujeres  que  padecen  durante 
ese  período. — Señora  Alexia  G.  Nangle,  Galatia,  IIL" 

Las  señoras  que  sufren  de  nerviosidad,  escalofríos,  conti- 
nuos dolores  de  cabeza  y  de  espalda,  melancolía,  etc.,  debela 
probar  el  famoso  específico  compuesto  de  raíces  y  hierbas: 

IYDIAE.PINKHAMS 
VEGETABLE  COMPOUND 

DE  VENTA  EN  T0D.\8  LAS  DROGUERIAS 
Si  exijiten  com.p'licacirones,  escriba  a: 

Lydia  E.  Finkham  Medicina  Co.,  proplatarios.  Lynn,  Masi,  E.  tJ.  A. 

;  UNICOS  DEPOSITARIOS 

BELLOCCmO  &  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIRES 


COALTAR  SAPONINaEBEUF 


EN  TODAS  IlAS  rABMAClAS 
Deaeonifese  de  1m  imitaciones  a 
qae  tu  éxitos  han  dado  oricen. 


ANTISÉPTICO  y  DETERSIVO 

No  es  cáustico  ni  venenoso 
Admitido  en  ios  hospitales  de  Paris 

Esto  conjunto  de  ctialidaides  pro- 
siosaa  }e  baoen  un  prod-jcto  indis» 
penaaMo  para  todas  las  familias, 
00  solamente  para  las  necesidades 
cotidianaa  d«l  tocador,  sino  tam- 
bién para  curar  una  cortadora  o 
ana  úlcera,  aliviar  el  mal  d«  gar- 
ganta, corregir  los  desgarros  7  su- 
puraciones, etc.  ; 


JUGO  de  LIMAS  de 

DELICIOSO,   SALUDABLE,  REFRESCANTE. 
Asegrurese  de  obtener  la  marca  "ROSE." 

L.  ROSE  y  Cxa.,  Limitada,  Londres,  Inglaterra. 


(ROSE'S    LIME  JUICE) 


UN       hombre:  digno 


por    Mentón  GONZALEZ 

En  la  población  no  queda  gremio  alguno  por  sin- 
dicarse. Todos  dependen  de  la  Casa  del  Pu«blo.  La 
vida  depende  de  las  decisiones  de  esta  Casa. 

Los  camareros  de  café  pidieron  doble  sueJdo,  el 
25  por  100  de  la  venta  más  las  propinas.  Los  tran- 
viarios, la  mitad  de  la  recaudación,  médico,  farma- 
cia, casa,  luz  y  calefacción.  Las  cocineras  exigie- 
ron qu«  guisen  las  señoras,  que  no  se  les  tome  la 
cuenta  de  la  comipra  y  ésta  no  se  repese  en  casa. 
Los  peluqueros,  una  peseta  por  cada  cabello  que 
corten...  Todo  el  mundo  puso  las  uñas  en  garfio. 

Hoy  se  han  declarado  en  huelga  los  niños  del 
Hospicio.  ¿Motivo?  No  haberles  concedido  nodrizas 
con  seis  pezones,  como  las  gatas. 

Por  solidaridad,  todos  los  gremios,  profesiones  y 
oficios  sindicados  se  han  declarado  en  huelga  y 
ésta  es  general. 

Serian  próximamente  las  tres  de  la  ma- 
drugada de  hoy  cuando,  en  la  sala  de  San 
Ramón  Nonato,  un  niño  de  ocho  meses  em- 
pezó a  llorar  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones. A  esta  señal  convenida,  rompieron 
a  llorar  los  demás  niños  de  la  sala,  y  a  los 
pocos  minutos  el  lloriqueo  se  había  propa- 
gado a  las  salas  de  Santa  Agueda  y  de 
Nuestra  Señora  de  la  Buena  Leche.  Las 
nodrizas  se  apresuraron  a  darles  el  pecho, 
y  si  bien  los  betés  lo  tomaron,  fué  con  la 
perversa  intención  de  hacer  presa  en  ellos 
con  todo  el  poder  de  sus  «ncías  e  incisos  in- 
cipientes. Entonces  empezó  en  el  asilo  una 
gritería  imposible  de  descrip- 
ción: al  llanto  de  los  pequeños 
exipósitos  unióse  el  de  las  nodri- 
zas, heridas  en  lo  más  sensible 
de  sus  pechos;   éstas  huyeron 
despavoridas.  También  las  her- 
manas de  la  Caridad  tuvieron 
que  abandonar  el  campo.  Los 
más  atrevidos  rompieron  las  ga- 
sas d-e   los  mosquiteros ;   en  el 
despacho  del   director  votlcaron 
el   tintero  sobre  la  documenta- 
ción; en  la  cocina  mezclaron  sé- 
mola, sal  y  azúcar;  en  la  farma- 
cia vertieron  todos  los  jarabes  y 
demás  líquidos  en  un  barreño. 
Los  bebés  más   grandecitos  se 
colgaron  de  las  cuerdas  de  las 
campanas  y  tocaron  a  rebato. 
Desde  este  momento  la  huelga 
general  quedó  decretada  por  la 
Casa  d€l  Pueblo.  Algunos  gru- 
pos de  obreros  asaltaron  pana- 
derías y  tiendas  de  comestibles, 

apedrearon  escaparates,  arrebataron  la  compra  de 
manos  de  las  cocineras  y  cometieron  buen  número 
de  los  que  el  Código  llama  crímenes  y  delitos  y  aho- 
ra definimos  actos  sociales. 

La  autoridad  civi]  ha  resignado  el  mando  en  la 
militar  y  se  ha  declarado  e»!  estado  de  guerra.  El 
capitán  general  profesa  el  lema  de  que  tranquilidad 
se  deriva  de  tranca,  y  ha  ordenado  que  las  tropas 
tomen  los  puntos  estratégicos,  y  por  la  vía  pública 
patrullan  infantería  y  caballería.  El  bando  colocado 
por  las  esquinas  prohibe  al  paisanaje  estar  parado 
en  la  calle  y  formación  de  grupos  de  más  de  tres 
personas. 

La  ciudad  gime.  A  esta  lamentable  situación  nos 
ha  traído  la  insaciable  codicia  de  todos,  y  todos  me 
repugnan  igualmente.  Siento  deseos  de  soledad.  Me 
voy  a  pasear  por  las  afueras,  al  campo,  donde  me 
sorprende  la  lluvia  de  una  nube  de  verano  y  corro 
a  guarecerme  en  una  de  las  cuevas  abiertas  en  la 
gravera,  de  donde  se  provee  el  municipio  para  sus 
obras  de  albañilería  y  afirmado  de  los  paseos. 

A  poco  de  haberme  sentado  en  el  suelo,  me  pa- 
reció oír  unos  débiles  quejidos...  Escuché;  sí: 
quejidos  humanos,  de  alguien  que  estaba  dentro  de 
la  cueva...  Me  incorporé.  Penetré  en  la  cueva.  En- 
cendí tres  fósforos  a  la  vez...  Allá  en  el  fondo, 
sobre  un  montón  de  hierba  seca,  había  un  hombre 
medio  vestido  de  harapos.  Pregunto : 

— ¿  Qué  le  pasa  a  usted  ? 

— Me  muero. . . 

— ¿Está  usted  enfermo? 

— Si ;  de  inanición.  Hace  muchos  días  que  sólo 
me  alimento  de  lo  que  por  casualidad  encuentro  en 
la  calle ;  como  los  perros  vagabundos. 

— ¿No  tiene  usted  oficio? 

— Sí,  señor;  y  estoy  útil  para  el  trabajo...  Si  me 
procura  usted  algún  alimento  con  que...  reparar 
mis  fuerzas...  le  diré  quién  soy...  y  el  motivo  de 
verme  en...,  tan...  triste  situación... 

La  lluvia  había  amainado ;  fui  a  un  ventorro  cer- 
cano, de  donde  traje  a  la  cueva  algunas  vituallas, 
una  botella  de  vino  y  una  vela  de  esperma.  EXespués 
de  comer  y  beber  con  avidez,  aquel  desventurado  se 
expresó  de  esta  manera : 

— Me  llamo  Iridio  Iradier.  Pintaba  cuadros  al 
óleo,  y  cómo  no  era  ninguna  notabilidad,  ganaba  lo 
indispensable  para  vivir  en  una  modestísima  bohar- 
dilla ;  por  eso  mi  especialidad  eran  los  bodegones, 
porque,  una  vez  terminada  la  obra,  me  comía  el 


modelo.  Mi  lecho  era  un  catre  de  tijera  con  colchon- 
cito  esmirriado,  y  disijonía  de  cuatro  sábanas,  de 
las  que  daba  a  lavar  dos  cada  semana.  Un  sábado 
se  me  presentó  mi  lavandera  muy  compungida  : 

— i  Ay,  señor!  que  metí  las  dos  sábanas  en  la  co- 
lada ;  se  conoce  que  la  legía  estaba  demasiado  fuer- 
te, y  han  salido  a  pedazos,  hechas  trizas,  cada  pe- 
dazo como  un  papel  de  fumar ;  por  eso  no  las  traigo. 

Se  llevó  las  otras  dos  sábanas  que  estaban  en  mi 
cama.  A  la  semana  se  me  presentó  llorando : 

— I  Ay,  señor!  que  ipuse  las  dos  sábanas  a  secar  on 
el  campo,  sobre  unas  matas  de  tomillo,  pa  que  olie- 
ran  bien,  y  me  las  han  robao... 
— Está  bien  ;  dormiré  sin  sábanas. 
No  se  conformó  con  cobrar  el  lavado  de  mi  ropa 
interior;  además  quería  cobrarme  el  lavado  de  las 
cuatro  sábanas   desaparecidas,   puesto    que  habían 
desaparecido  después  de  lavadas.  Lloró,  y  porque  me 
negué  a  esa  exigencia  díjome  muchas  necedades, 
apoyándose  en  que  era  una  pobre  mujer  y  en  que 
los  ricos  siempre  vamos  contra  los  pobres. 

Le  dije  que  no  volviera  por  mi  casa, 
pues  harto  hice  con  no  indagar  el  parade- 
ro de  las  sábanas.  En  vano  busqué  otra 
lavandera ;  todas  se  habían  sindicado ;  la 
despedida  fué  con  el  cuen- 
to a  la  Casa  del  Pueblo,  y 
en  ésta  se  falló  que  aquella 
mujer  no  era  culpable  de 
la  pérdida  de  mis  sába- 


— Si ;  di  conocimiento  al  alcalde  y  al  gobernador 
civi!;  ambos  reconocieron  la  razón  que  me  asiftía, 
pero  me  hicieron  observar  que  no  podían  reconocer- 
la y  dármeJa  ostensiblemente,  pues  se  exponían  a  un 
conflicto  de  orden  social,  tal  vez  a  una  huelga  ge- 
neral que  determinara  una  crisis  al  gobierno. 

— ¿Acudió  usi-ed  a  la  Prensa? 

—No,  señor;  ¿para  qué?  Desapareció  el  sacerdo- 
cio de  la  Prensa.  Hoy  cada  diario  es  una  industria 
a  explotar,  y  cuando  a  la  Prensa  diaria  se  acude,  o 
se  calla  o  escribe  a  favor  de  los  más  aunque  la  ra- 
zón esté  del  lado  de  los  menos.  Así  lo  exige  la 
venta  diaria. 

— Yo,  en  ti  caso  de  usted,  cedería ;  pagaría  el 
lavado  de  las  cuatro  sábanas  y,  así,  volvería  a  la 
vida  ordinaria. 

— i  Jamás !  Las  antiguas  tiranías,  las  del  héroe, 
las  del  caudillo  encumbrado  por  su  valor  temerario 
o  por  su  osadía,  tenían  cierta  grandeza,  y  en  ellas 
sojía  verse  algún  rasgo  noljle  del  tirano  cuando  de 
los  oprimidos  se  condolía;  pero  esta  tiranía  de  lo» 
de  abajo  es  de  odio  rastrero  y  cobarde;  es  tiranía 
que  envilece  y  denigra  a  quien  la  acepta,  i  No  y  mil 
veces  no !  Prefiero  vivir  como  un  salvaje,  como  un 
perro  sin  amo;  morirme  de  inanición;  todo,  todo 
menos  perder  la  libertad,  m:  dignidad  de  hombre. 
Así,  pues,  no  se  moleste  en  aconsejarme;  üracias 


— Sí;  de  inanición 


ñas ;  ítem :  que  yo  era 
un  burgués  despiadado  y 
estaba  en  ila  obligación 
de  pagar  el  lavado  de 
1  a  s  cuatro  sábanas  ; 
ítem :  a  continuar  utili- 
zando los  servicios  de  la 
misma  lavandera. 

Decidí  lavarme  la  ro- 
pa yo  mismo  en  la  pa- 
langana donde  me  asea- 
ba, pero  no  me  fué  posi- 
ble :  la  portera,  también 
sindicada  y  su  voluntad 
a  merced  de  la  Casa  del 
Pueblo,  se  negó  a  subir- 
me agua  a  mi  habita- 
ción, y  también  a  ir  a 
comprar  cosa  alguna  pa- 
ra mí. 

Cecidido  a  no  perder 
mi  condición  de  hombre» 
libre,  a  no  verme  humi- 
llado por  las  capricho- 
sas decisiones  de  la  Ca- 
sa del  Pueblo,  yo  mismo 
fui  a  comprar  a  las  tien- 
das. El  caso  estaba  pre- 
visto :   los  dependientes, 

también  sindicados,  advertidos  por  la  Casa  del  Pue- 
blo, se  negaron  a  venderme  género  alguno,  negativa 
aceptada  por  los  dueños  para  no  verse  castigados 
con  el  boycot. 

No  pude  comprar  lienzos,  ni  tablas,  ni  pinceles, 
ni  colores  para  seguir  pintando.  Mal  vendí  lo  poco 
que  en  la  mísera  bohardilla  me  quedaba ;  con  ello 
fui  pagando  los  alquileres  de  mi  vivienda  y  comien- 
do donde  todavía  no  me  conocían,  pues,  en  sabien- 
do quién  era  yo,  me  negaban  todo  alimento,  teme- 
rosos de  represalias  de  la  Casa  del  Pueblo. 

No  terminaron  ahí  mis  desdichas:  el  propietario 
de  mi  casa,  con  pretexto  de  urgentes  obras  de  repa- 
ración en  el  tejado,  me  puso  en  la  calle.  No  hubo 
tales  obras  ;  me  despidió  por  haber  recibido  él  anó- 
nimos advirtiéndole  que  le  pegarían  fuego  a  la  casa 
si  no  despedía  a  ese  infame  burgués  explotador  de 
pobres  lavanderas. 

— ¿No  dió  usted  parte  a  las  autoridades? 


.a  ese  infame  burgués  explotador  de  pobres  lavanderas... 

por  la  caridad  que  me  ha  hecho.  Vaya  con  Dios. 
Volví  a  la  ciudad.  Corrían  rumores  de  solucionarse 
la  huelga :  el  gobierno,  actuando  de  templagaitas 
más  que  de  gobierno,  había  propuesto  tres  nodrizas 
para  cada  niño  hasta  que  se  encontrasen  nodrizas 
de  seis  pezones;  y  acceder  a  todo  cuanto  pidieron 
cocineras,  peluqueros,  camareros  y  demás  oficios ; 
con  el  aditamento  de  que  ningún  obrero  estaría  obli- 
gado a  trabajar  determinado  número  de  horas,  sino 
a  ir  al  taller  o  al  tajo  cuando  se  aburriese  de  holgar 
y  durante  el  tiempo  que  tuviese  pof  conveniente. 

Sólo  quedaba  un  extremo  por  solucionar:  que  las 
señoras  y  los  patronos  aceptasen  tan  excelentes 
baseSw 

Zaragoza.  6.  diciembre.  i9io. 


L  A 


FAMOSA      OLA      DE  PEREZA 


Después  de  la  guerra  la  gente  de 
Europa  cayó  en  un  raro  estado  espi- 
ritvial,  y  se  creó  una  frase  para  cali- 
ficar ese  estado.  La  ola  de  pereza  es 
la  frase,  que  ya  «s  famosa,  y  llegó  su 
fama  hasta  nosotros. 

Un  gran  diario  de  París  ha  sido 
quien  puso  en  circulación  la  frase 
"Una  ola  de  pereza  invade  al  mundo 
— íia  dicho, — y  esta  ola — añade  — se 
ha  pr  o  d  u  c  i  d  o 
siempre  en  idén- 
ticas circuns- 
tancias, lo  mis- 
mo que  la  con- 
valecencia sigue 
a  las  grandes 
en  fe  rmedade  s 
del  sujeto  hu- 
mano." 

He  aqui  ex- 
plicada, en  un 
periquete,  las 
causas  de  la  cri- 
sis  de  la  pro- 
ducción, que 
trae  como  resul- 
tado el  encare- 
cimiento de  las 
subsisten  cías. 
Ya  lo  saben  us- 
tedes. Si  hoy  no 
se  come  más  ba- 
rato es  debido  a 
la  consabida 
ola  :  una  ola  que 
viniendo  del 
centro  de  la  Eu- 
ropa central  se 
extiende  por  la 
periferia  y  ame- 
naza llegar  has- 
ta aqui. 

¿Que  qu  i  én 
se  baña  en  esta 
ola?  Pues  ya  lo 
fle  dicho  :  los  ex  beligerantes,  y  ade- 
más, en  virtud  de  las  leyes  de  refle- 
xión, todos  los  que  no  lo  fueron.  Nu 
hay  nada  tan  contagioso  como  la  pe- 
reza. Siéntense  ustedes  en  el  teatro 
al  lado  de  uno  de  esto«  señores  pan- 
zudos, que  se  duermen  a  la  tercera 
escena,  y  al  cabo  de  poco  rato  se  sen- 
tirán ustedes  invadidos  por  el  mismo 
sopor  y  harán  el  dúo  a  los  ronquidos 
del  vecino.  El  hombre  es  un  animal 
de  imitación,  y  como  la  imitación  sea 
fácil,  se  convierte  en  irresistible... 
¿  Hay  nada  más  fácil  que  no  hacer 
nada  ? 

Apolonio  de  Rodas  tenía  un  amigo 
que  había  perdido  ambos  brazos  en 
una  batalla.  Corao  entonces  la  orto- 
pedia no  había  adelantado  como  aho- 
ra, el  amigo  de  Apolonio  se  vió  con- 
denado a  no  hacer  nada.  Y  el  famo  c 
poeta  se  vió  de  pronto  acometido  de 
una  holgazanería  invencible,  que  se 
acentuaba  siempre  que  se  encontraba 
en  la  calle  con  su  amigo  el  invaiid. 
Persuadido  al  fin  de  que  su  enferme- 
dad provenía  del  roce  con  aquel  des- 
dichado, se  mudó  de  barrio,  y  com- 
puso Los  Argonautas. 

Este  ejemplo  de  Apolonio  demues 
tra  la  contumacia  de  la  pereza  y  los 
peligros  que  envuelve  para  la  socie- 
dad la  presencia  de  unos  cuantos  in- 
dividuos atacados  de  dicho  mal.  En 
la  Europa  del  centro  existen  actual- 
mente muchos  centenares  de  millares 
de  hombres,  ex  combatientes,  que  des- 
pués de  haberse  jugado  la  vida  a 
cara  o  cruz  y  sufrido  los  tremendos 
rigores  de  una  campaña  sin  preceden- 
tes en  la  Historia,  quieren  descansar 
y  gozar  a  su  sabor  las  delicias  de  la 
paz,  empezando,  como  es  natural,  por 
rechazar  la  vuelta  al  trabajo. 

i  Qué  se  hace  con  estos  hombres? 
Téngase  en  cuenta  que  estos  hombres 
son  los  héroes,  los  émulos  de  los  se- 
midioses,  los  que  han  combatido  por 
la  civilización  y  el  derecho,  los  que 
nos  han  salvado  de  la  catástrofe  uni- 
versal. ¿Qué  se  hace  con  ellos?  De- 
jarlos que  la  gocen  y  que  no  traba- 
jen. Sería  peligroso  llevarles  la  con- 
traria y  más  que  problemático  el  po- 
derlos convencer  de  su  ligero  error. 

Hay  que  resignarse  a  sufrir  las 
consecuencias  de  este  estado  de  cosa?, 
creado  por  la  guerra,  y  prepararse  pa- 
ra aguantar  un  nuevo  sistema  social, 
que  probablemente  consistirá  en  arro- 
jar lejos  de  nosotros  todo  deber  refe- 


rente al  trabajo,  rebelándonos  contra 
aquel  terrible  mandato  de  la  Divini- 
dad enojada,  cuando  dicen  que  dijo 
a  Adán :  "Ganarás  el  pan  con  el  su- 
dor de  tu  frente." 

Aquella  senttnciá  necesita  una  re- 
visión, y  eso  es  lo  que  estamos  ha- 
ciendo. 

¿A  quién  no  lé  asalta  la  duda  de 
si  no  estará  ya  suficientemente  pur- 
gado y  retepuigado  el  delito  que  co- 
metieron en  el  Paraíso  nuestros  pri- 
meros padres  ? 


¿Por  qué  se  llama  Misa  a  la  Misa? 

— Algunos  sabios  hebraístas,  y  con 
ellos  Benedicto  XIW,  dicen  que  el 
nombre  "Misa''  puede  derivarse  del 
verbo  "missach" ,  que  en  el  Deutero- 
nomio  significa  oblación  espontánea. 

Otros  creen  que  del  verbo  "mes", 
que  entre  ¡os  pueblos  septentrionales 
denota  una  festividad  y  un  sacrificio. 
Pero  ¡os  más,  y  seguramente  con  ma- 
yor probabilidad,  suponen  que  Misa 


viene  del  verbo  latino  "missio",  "mi- 
so", despedida ;  de  "mittebantur  pe- 
nitentes", es  decir,  de  la  costumbre 
observada  en  la  primitiva  Iglesia  de 
enviar,  despedir  o  hacer  salir  fuera 
de  la  iglesia  a  los  penitentes,  antes 
de  principiar  lo  más  santo  de  la  Misa, 
o  para  indicar  que  Jesucristo  es  en 
ella  enviado  del  Eterno  Padre  para 
ser  hostia  o  victima  sacrificada. 


PARA 


LA  GENTE  M 


E    N    U    D  A 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

EL  CONSErO  DE  LOS  VIEJOS 

Hay  viejos  caprichosos  y  perver- 
sos cayo  consejo  no  del)e  seguirse  ni 
escucharse.  Fero  no  siem.pre  ocurre 
así,  porijue  el  que  ha  sabido  aprove- 
char su  vida  suele  llegar  a  la  vejez 
lleno  de  prudencia  y  sabiduría. 

Escuchad  esta  historia : 

A  la  muerte  de  Salomón,  el  pueblo 
dijo  a  su  sucesor  Roboam  : 

— Alivíanos  un  poco  el  gran  peso 
con  que  nos  car.íó  tu  padre  y  te  esta- 
remos reconocidos. 


. .  .  Idos  7  volved  a  mi  dentro  de  tres 
días. . . 


— Idos  y  volved  a  mí  dentro  de  tres 
días — repuso  Roboam. 

Y  el  pueblo  se  fué. 

En  este  tiempo  Roboam  llamó  a  los 
viejos  consejeros  de  su  padre  y  les 
preguntó  qué  respuesta  debia  dar. 

Y  los  ancianos  le  dijeron  : 

— Si  escuchas  la  voz  del  pueblo  y 
lo  alivias,  él  tendrá  para  ti  buenas 
palabras  y  buenas  obras  y  te  será  íiel 
siempre. 

No  satisfecho  Roboam  con  tal  con- 
sejo, llamó  a  sus  jóvenes  cortesanos 
y  'les  pidió  su  parecer. 

Y  los  jóvenes  dijeron : 

— A  esa  gentuza  debes  contestarle 
asi :  "Mi  padre  os  impuso  graves  car- 
gas, y  yo  las  haré  más  graves.  Mi  pa- 
dre os  castigó,  yo  os  castigaré  coa  más 
dureza". 

Y  Róboam  obró  segnín  el  consejo  de 
los  jóvenes. 

Entonces  las  tribus  de  Israel  se  re- 
belaron contra  la  casa  de  David  y 
eligieron  por  su  rey  a  Jeroboam,  q¡as 
había  sido  siervo  de  Salomón. 

Asi  el  pueblo,  de  tiempo  antiguo, 
sabe  castigar  a  los  tiranos  que  en- 
cuentran lógico  aprovechar  la  situa- 
ción para  explotarlo  y  maltraTkrlo. 

LA  ESCRITURA 

Aunque  el  hombre  poseía  }a  pala- 
bra, pasaron  muchos  siglos  antes  de 
que  se  produjera  este  otro  fenómeno: 
encerrar  el  pensamiento  inmaterial  e 
invisible  en  signos  visibles  y  materia- 
les, grabados  en  una  substancia  pal- 
pable. 


La  escritura  comTinica  el  peasamltilto 
de  la  mano  a  los  ojos.  .  . 

Este  fenómeno  es  la  escritura. 

Es  ]a  escritura  la  que  permite  tras- 
mitir el  pensamiento  de  uno  a  otro 
sentido. 

La  ptalabra  comunica  el  pensamien- 
to, por  medio  del  sonido,  de  la  boca 
al  oído ;  la  escritura  se  apodera  al 
paso  del  im-palpable  sonido,  lo  trans- 
forma en  signos  o  letras,  y  comunida 
así  el  pensamiento  de  la  mano  a  los 
ojos. 

Los  ojos  lo  comunican  al  alma  por 
medio  de  esa  relación,  permanente- 
mente misteriosa,  que  existe  entre 
nuestra  inteligencia  y  nuestros  sen- 
tidos ;  y  he  aquí  convertida  la  pala- 
bra en  visible  y  palpable,  de  invisible 
e  írunateríal  que  era; 


por  LA  A 

¿  No  ee  esto  mía  especie  de  mila- 
gro extjraordinariu  f  Ignorase  en  rea- 
lidad quién  inventó  la  escritura.  Es- 
to, como  lodo  ,0  que  ls  casi  divino, 
ha  quedado  anónimo.  Ningún  hombre 
puede  dar  su  nombre  personal  a  un 
descubniniento  evidcntLiiicnte  colec- 
tivo y  que  pertenece  a  la  humanidad 
entera. 

La  palabra  era  ya  un  liccho  existen- 
te :  tallaba  sólo  llevarla  üei  o  cio  a 
los  ojos.  Difícil  era,  en  verdad,  la 
obra,  pero  de  ella  era  capaz  la  inteli- 
gencia iiumana. 

Por  la  escritura  adquirió  la  pala- 
bra dos  cualíJades  inseparables,  (|iie 
no  haijía  tenido  mientras  lué  hablada 
y  fugitiva  como  el  sonido.  La  pala- 
bra escrita  obtenía  perpetuidad  y 
transmisibílidad,  convirtiéndose,  por 
lo  tanto,  en  eterna  y  universal.  Po- 
sible era  conservarla  siempre  y  escu- 
charla en  todas  partes. 

Lamartine. 

LIBROS 

El  librero  tiene  un  hermoso  esca- 
parate y  en  él  se  ven  los  voliimcnes 
de  título  atrayenre.  fie  'iriniorosis  cu- 
biertas y  ricas  encuademaciones.  Pe- 
ro no  estamos  dispuestos  a  dsj.irn  js 
engañar  por  las  apariencia?.  ¡  Hasia 
los  más  preciosos  poinitos  de  la  í;  r- 
macia  pueden  contener  veneno  I  i  Y 
ya  sabemos  que  un  mal  libro  es  bas- 
tante peor  que  un  mal  amigo! 

Es  famoso,  a  propósito  de  esto,  el 
dilema  del  califa  Oniar,  cuando,  se- 
gtin  el  cuento,  desmentido  ya,  hizo 
quemar  la  biblioteca  de  Alejandría: 

— O  todos  estos  libros  hablan  como 
el  Ccván,  y  entonces  son  intitiles,  o 


lia  librería. 


hablan  diversamente  o  contra  el  Co- 
rán, y  entonces  son  dañosos.  En  todo 
caso,  ¡  al  fuego  I 

El  bárbaro,  por  demasiado  amor  a 
su  Corán,  destruyó  así  millares  y  mi- 
llares de  preciosos  voltimenes  y  de  ra- 
rísimos documentos;  pero  desde  el 
pinito  de  vista  mahometano  fanático, 
¿esvivo  completamente  equivocado? 

No  es,  por  otra  parte,  creíble  que 
la  ciencia  se  encierre  toda  en  los  li- 
bros ;  tan  verdad  como  dice  un  epi- 
pr  ,  '¡a  Mue  el  ingenio  humano  produ- 
cirá cosas  estupendas.  .  cuando  ten- 
ga el  hombre  tres  manos,  menos  li- 
bros y  más  laboriosidad. 

El  cielo,  la  tierra  y  el  hombre  son 
otros  tantos  libros  abiertos  a  todos 
los  que  sepan  leer  dentro,  y  donde 
se  puede  aprender  mucho  más  que  en 
todrts  las  bibliotecas  del  mundo. 

No  quiero  decir  con  esto  que  los  li- 
bros no  deben  existir,  que  no  somos 
bárbaros  mahometanos  como  el  califa 
Omar,  sino  cristianos  y  civilizados. 

El  qiie  piensa,  estudia,  medita  y  sa- 
be más  que  nosotros,  escribe  libros 
que  leemos  después,  aprovechándonos 
de  manera  tan  fáciil  del  ingenio  y  de 
la  doctrina  de  los  demás. 

Y  debemos  también  mostrarnos 
agradecidos  a  caria  uno  de  los  que  nos 
enseñan  y  elucan  para  nuestro  mayor 
bien. 

Pero  si.  por  el  contrario,  se  tra- 
tase de  libros  inútiles,  frivolos,  inmo- 
rales, que  gastan  la  cabeza  y  el  co- 
razón, entonces,  caro  califa  Ornar, 
venga  esa  mano,  que  en  este  caso, 
cristianos  y  mahometanos  podemos 
andar  de  acuerdo. 

COMPOSICIONES  FACILES 

EL  TEMPORAL 

Estamos  en  verano.  El  día  es  her- 
moso, el  aire  está  en  calma,  el  cielo 
terso  como  un  espejo  ;  pero  las  mos- 
cas pican  obstinadamente,  la  cigarra 


BUELITA 

canta,  el  gato  se  alisa  el  pelo,  las  aro- 
londrinas  vuelan  a  flor  de  tierra,  i  In- 
dicios de  temporal!  En  efecto,  por 
el  sur  aparece  una  nubccílla,  de»pué8 
otra.  Se  avecinan,  ge  atraen,  se  jun- 
tan, se  condensan,  se  sobrejjonen,  le 
confunden.  Las  nubecillas  se  han  con- 
vertido en  nubarrón,  detrás  del  cuil 
Se  e«conde  el  «^ol.  como  aquel  que  íe 
mete  entre  sál>anas,  apaga  la  luz  y... 
1  buenas  noches  I 


El  tempoial 


Y  he  aquí  que  de  improviso  se  le- 
vanta el  viento.  Las  hojas  crepitan, 
las  ramas  crujen,  las  copas  se  bam- 
bolean. Y  pyra  hacerla  completa,  em- 
pieza a  relampaguear  y  a  tronar. 

Se  oyen  por  el  campo  largos  silbi- 
dos, balidos  quejumbrosos  de  ovejas, 
gritos  de  pájaros  lugitivos.  Pero  el 
viento  cesa  de  pronto  y  el  trueno  pro- 
rrumpe en  estallido  fragoroso  y  tre- 
nveridu.  Caen  :a-  iirimeras  gotas,  gran- 
des y  graves,  levantando  el  polvo. 

El  carretero  fustiga  los  caballos,  el 
caminante  aprieta  el  paso,  la  llueca 
llama  a.  sus  pollitos,  los  pájaros  se 
n  Dij'i  lo-  aleros  o  se  acurrucan 
entre  las  frondas. 

V  el  cielo  se  obscurece  cada  vez 
más,  los  relámpagos  brillan.  Se  ov'^ 
un  estréipito  terrible.  El  aire  tiembla. 
Parece  que  allá  arriba  se  haya  roto 
alüro  enorme.  Y  el  agua  hace  rebasar 
los  canales,  llena  los  caños,  corre  en 
anovuelus  que  acaban  por  parecer  to- 
rrentes. Y  llueve,  llueve,  llueve. 

El  agricultor,  temeroso  de  la  grani- 
zada, interroga  al  cielo  con  los  ojos. 
El  niño  mira  desde  la  puerta  los  arro- 
yitos  que  corren  por  los  declives  como 
vivacísimas  serpientes,  j  y  llueve,  llue- 
ve, llueve  ! 

Mas,  poco  a  poco,  el  cielo  se  acla- 
ra, e'  trueno  calla,  las  nubes  se  des- 
va^necen,  el  sol  asoma  un  poquito, 
i  Paz,  paz,  paz !  Acaba  de  aparecer  el 
arco  iris. 

TESTAMENTO  DEL  BUEY 

He  leído  el  curioso  testamento  del 
buey,  del  que  entresaco  las  siguien- 
tes cláusulas,  que  son  curiosas  y  dig- 
nas de  que  las  aprendáis : 


ül  buey. 

1.  "  Dejo  mi  carne  y  la  de  todos  los 
individuos  de  mi  familia  al  que  pue- 
da comprarla,  la  que  los  hombres  no 
saben  repartirla  equitativamente,  ad- 
virtiendo a  los  amos,  a  los  cocineros 
y  a  los  criados  que  la  carne  será  ver- 
daderamente buena  si  es  de  buey,  me- 
nos, si  es  de  vaca,  excelente  sí  es  de 
becerro  y  delicadísima  si  es  de  terne- 
ro o  ternera. 

2.  "  Dejo  mi  piel  al  curtidor,  del 
cual  pasará  al  zapatero  y  talabarte- 
ro, a  fin  de  que  hagan  zapatillas,  z.i. 
patos,  botas  y  polainas,  bolsas,  valijas, 
carteras  y  carpetas,  cintnrones,  co- 
rreas, sillas  de  montura,  etc.,  etc. 

3°  Dejo  mis  cuernos  a  los  para- 
güeros, sombrilleros,  cuchilleros,  fa- 
bricantes de  peines  y  a  cualquier  otro 


que  tenga  necesidad  de  cllog,  para 
hacer  mango»,  peines,  eapátulai,  cal- 
zadores . . . 

4.  ''  Dejo  el  fósforo  de  mi»  huecos 
a  los  faJjricante»  de  fósforo»,  el  sebo 
al  fabricante  de  velas,  lo»  pelos  para 
los  asientos  de  crin  y  lo»  demás  re- 
siduo» a  los  que  tengan  necesidad  de 
ello»  para  abonar  las  tierra». 

5.  "  Dejo,  finalmente,  mi  ejemplo  de 
laboriosidad,  de  paciencia  y  de  buena 
voluntad  en  todo  a  lo»  níi'io»  que  sa- 
ben comj/render  y  que  aspiran  a  ser 
algo  en  ta  vida. 

CONSEJOS  DE  FRANKLIN 

1.  »  Temp^nza.  —  No  comas  tanto 
que  llegues  a  embrutecerte,  ni  bebas 
hasta  el  punto  de  que  se  te  calie.ite 
la  caUeza. 

2.  °  Silencio.  —  No  hable»  »ino  de 
aquello  que  puede  «erte  útil  a  ti  y 
a  tus  semejantes. 

3.  "  Orden.  —  Que  cada  cosa  tenga 
su  lugar  fijo.  Dedica  a  cada  uno  d.- 
tus  negocios  una  parte  de  tu  tiempo. 

4.  "  Resolución. — Resuélvete  a  eje- 
cutar lo  que  debes  hacer,  y  ejecuta  lo 
que  bayas  al  fin  resuelto. 

5.  "  Frugalidad. — No  hagas  sino  los 
gastos  que  sean  útiles  para  ti  o  para 
tus  semejantes;  es  decir,  no  prodi- 
gues nada. 


Benjamín  Frankiin 


6.'  Industria. — No  pierdas  tiempo. 
Ocúpate  siempre  en  alguna  cosa  úti'. 
No  hagas  nada  que  no  sea  necesári''. 

7°  Sinceridad. — No  te  valgas  Je 
ningún  subterfugio;  que  presida  sien:- 
pre  tus  pensamientos  la  inocencia  y 
la  justicia  y  que  sean  ellas  las  que 
dicten  tus  palairas. 

8.°  Justicia. — Xo  hagas  daño  a  na- 
die y  sirve  a  los  demás  en  todo  aque- 
llo que  se  puedan  prometer  de  ti. 

g.°  Moderación. — Evita  los  extre- 
mos. No  te  causen  las  injurias  el  re- 
sentimiento que  creas  sentir  por  elli'. 

10.  Limpieza.  —  No  permitas  nir.- 
giin  desaseo  ni  en  tu  persona  ni  en 
tus  ropas  ni  en  tu  habitación. 

11.  Tranquilidad. — No  te  dejes  con- 
mover por  bagatelas  o  por  accidentes 
ordinarios  e  inevitables. 

12.  Humanidad. — Imitad  a  Sócrates 
y  a  Jesucristo. 

ASOCIACION  DE  IDEAS 

L'na  tira  de  'a  otra,  suele  decirse 
de  las  cerezas,  de  las  desgracias  y  de 
las  mentiras.  De  nuestras  ideas  dire- 
mos más  bien  que  la  una  antecede  a 
la  otra,  o  sigue  a  la  otra,  como  las 
chispas  del  ieño  encendido.  Estajlan, 
se  acompañan,  se  siguen,  se  corre:-!, 
se  extinguen  y  desaparecen. . .  ¡  Pe- 
ro entretanto  alumbran  ! 

Asi  nace  la  idea  de  la  idea.  La 
primera  suscita  la  segunda.  Ja  segu.-- 
da  a  la  tercera,  y  así  sucesivamente. 
Esto  significa  que  de  una  idea  cur.!- 
quiera  principal  que  se  presenta  a  .a 
mente  derivan  otras  ideas  secutuic- 
rias  e  incidcHtalcs  que  se  agrupan  ea 
torno  a  la  primera.  Entretanto  res- 
plandecen a  la  vez  y  nuestra  mente 
se  i¡ui>:ÍMa. 

De  tal  manera  ^-^e^en  a  formar  ura 
cosa  que  se  llama  asociación  de  ideas  ; 
y  no  será  lerdo  entonces  el  <jue  sepa 
distinguirlas  bien,  descomponerlas  y 
ordenarlas,  de  modo  que  formen  des- 
pués un  raaoiiavjictito. 


INSTRUMENTOS  MUSICA- 
LES  DE  LOS  JAPONESES 


Sin  hablar  por  ahora  del  mérito 
verdadero  de  la  arquitectura  y  de 
la  pintura  en  el  Japón,  Jo  que  en 
materia  artística  no  consiguieran 
en  absoluto  los  antiguos  japoneses 
ni  ningún  otro  j)ueblo  de  su  raza, 
fué  levantar  y  deaeinvolver  la  mú- 
sica, a  pesar  de  no  liaber  dejado 
hasta  hoy  de  disputar  su  origen  a  la 
China,  tentai^do  justificarlo  con  el 
siguiente  mito  ingenuo,  que  reeuer. 
da  el  de  la  lira  griegíi  de  Apolo. 


"En  los  ticiinios  prehistóricos 
"del  iluminado  y  ardiente  descen- 
"  diente  de  la  diosa  de  la  luz,  Yin- 
"uu  Fauno  primer  mikado  que  im- 
' '  peró  sobre  Oki  Nippon  y  con  el 
' '  cual  ccmienza  la  era  japonesa, 
"hallándose  un  día  uno  de  sus  gue- 
' '  rreffos  favoritos  en  cierto  valile 
"misterioso  habitado  otrora  por 
' '  los  divinos  descendientes  de  la 
"inconsolable  Amateras,  descan- 
"sando  pensativo  a  la  sombra  de 
' '  una  frondosa  criptomeria  sagra- 
"  da,  notó  por  acaso,  al  alcance  de 
"la  mano  y  disipuestos  por  ord'en, 
"seis  ancos  de  combate  que  allí 
"halbían  dejado  algunos  de  sus 
"comipañeros  de  airmas  y,  distraí- 
' '  damente,  empezó  a  correr  sus  de- 
' '  dos  por  las  cuerdas  que  al  punto 
' '  vibraron,  despertando  su  aLma, 
' '  maravillada  como  toda  la  natu- 
"  raleza  en  torno,  a  unos  acordes 
"tan  dulces  y  armoniosos  como 
"hasta  ese  feliz  momento  nunca 
' '  oídos  mortales  habían  disfrutado 
' '  iguales  sobre  la  tierra ' '. 

La  música  estaba  desicubierta. 
Reuniendo  aquellos  seis  arcos  de  los 
guerreros,  la  leyenda  hizo  la  lira 
nipona,  el  "wangong",  poético  y 
aleigórico  instrumento  de  seis  cuer- 
das, de  donde  más  tarde  debía  sa- 
lir el  "koto",  especie  de  gran  cí- 
tara que  ya  tiene  la  ventaja  sobre 
su  líirica  ascendiente  de  siete  cuer- 
das más  y  representa  la  principal 
figura  en  la  orquesta  japonesa. 
Viene  en  seguida  el  clásico  "sha- 
misen",  el  más  nacional  de  los  ins- 


trumentos, pequeña  y  graciosa  gui- 
tarra «uadradita,  de  tres  cuerdas, 
con  el  cuerpo  forrado  por  ambos 
lados  de  una  piel  muy  blanca  sa- 
cada de  la  barriga  de  un  cuero  de 
gata.  Por  esto  se  ve  en  él  la  pe- 
queña señal  redonda  de  las  mami- 
tas. Lleva  ese  instrumento,  adennás, 
un  mango  elegante,  tan  largo  y  del- 
gado y  unas  clavijas  tan  puntiagu- 
das, qaie  su  forma  tómase  acentua- 
damente original. 

Tócanla  con  aj'uda  de  un  aparato 
de  marfil  de  forma  propia,  grande 
de  un  palmo,  fino  y  cilindrico  por 
la  parte  que  se  toma,  ohato  y  muy 
ancho  ipor  la  otra,  con  un  agudo 
filo,  lel  cua¿,  tal  más  sutil  contacto 
con  los  recios  hilos  coHor  de  oro  de 
las  cuerdas,  arranca  de  una  sola 
vez  los  sonidos  más  diversos. 

Siguen  al  delicado  "shamisen", 
e!l  lindo  ",guekin",  otra  guitarra, 
pero  de  estructura  precisamente 
opuesta  a  la  de  aqiuél,  de  cabo  muy 
limitado  y  no  tan  estrecho,  termi- 
nando en  un  corazón  sobrepuesto 
a  las  clavijas,  de  caja  amplia,  bien 
grande,  bien  redonda  y  aplastada 
como  un  clac;  hecha  toda  ella  de 
madera  finísima  y  exornada  de  de- 
corativas incrustaciones  de  carey  y 
madreperlas,  tiene  cuatro  cuerdas 
vibrales  y  una  ligera  espátula  de 
marfil;  el  "beiva",  que  media  en- 
tre violín  y  bandurria,  de  caja  pla- 
na, mango  corto  alargándose  hacia 
abajo  Ihasta  adquirir  la  forma  de 
la  superficie  de  media  pera  corta- 
da a  lo  largo  y  que  se  toca  con 
arco;  con  arco  también  se  toca  el 
"kokuí",  del  género  de  la  marim- 
ba, cuyas  cuerdas  son  hechas  de 
cabellos;  y,  por  fin,  el ." niguekín ", 
arpa  diminuta,  lisa,  armada  de  una 
sola  tabüa  con  dos  cuerdas,  tañidas 
por  una  leve  hojueAa  de  carey,  y  el 
"tekín",  también  de  dos  cuerdas, 
cuya  hechura  recuerda  un  martillo 
de  reimaitador. 

En  todos  estos  instrumentos,  ex- 
ceptuando el  "kokin",  las  cuerdas 
son  siempre  hechas  de  hilazas  de 
cáñamo  o  de  pita,  tal  como  eran 
las  de  los  arcos  nativos  de  donde 
la  leyenda  sacó  el  "wangong". 

Las  cuerdas  de  metal  no  son  ja- 
más usadas  en  la  música  japonesa. 

En  cuanto  a  los  instrumentos  de 
vient»  hay  dos  únicamente  que  se- 
ñalar: el  "fué",  tosca  gaita,  flauta 
o,  mejor,  caramillo  de  caña  con 
ocho  agujeros  y  sin  Maves;  y  el 
"chaku-haáhi",  deíl  igénero  clari- 
nete, fabricado  en  bamibú  con  seis 
agujeros  y  también  sin  llav«s. 

Respecto  a  los  instrumentos  de 
metal  es  mayor  aun  la  pobreza, 
pues  no  van  más  alá  del  "suri- 
gané",  platillos  de  cobre  la  mitad 
menores  de  los  usados  en  las  ban- 
das de  música  europeas;  del  "ka- 
me",  esipecie  de  caceroila  de  bcoace 
de  lia  cual  se  arrancan  los  sonidos 
más  atormentadores,  agitando  den- 
tro de  ella  una  varilla  terminada 
en  una  bola  de  imarfil;  y  el  "teeko", 
coleoción  de  pequeños  timbales  que 
varían  de  cinco  a  siete  y  son  gol- 
peados por  diez  o  doce  manos  al 
mismo  tiemjpo. 

A  más  usan,  para  completar  el 
ruido  infernal,  unas  ruidoiS9.9  casta- 
ñuelas. 


El  Culto  de  la  Belleza  | 

Algunas  recetas  sencillas  que  dan  resultados  sorprendentes  9t 


Por  Mlle.  Alice  Delysia 


Cambiándole  la  cara  a  una  mujer 

Cualquiera  mujer  que  no  esté 
satisfecha  con  su  tez,  puede  cam- 
biarla y  tener  una  nueva.  El  pe- 
queño velo  mortecino  de  cutícula 
vieja  e3  un  estorbo  y  debe  quitarse 
para  dar  lugar  a  que  aparezca  la 
piel  vigorosa  y  nueva  que  hay  de- 
bajo, dejándola  respirar.  Un  reme- 
dio antiguo  y  casero,  sumamente 
sencillo,  puede  realizar  este  tra- 
bajo. Compre  cera  pura  mercolizada 
o-n  una  farmacia  seria  y  aplíquela 
todas  las  noches  en  el  rostro,  la- 
vándose con  agua  caliente  por  la 
mañana.  La  "mereolida"  absorbe 
toda  la  piel  muerta  y  deja  un  cutis 
hermoso  y  fresco  como  el  de  un 
niño.  Naturalmente,  desaparecen  tj- 
das  las  imperfecciones  de  la  epider- 
mis tales  como  pecas,  manchas,  ba- 
rrillos, quemaduras  de  sol,  etc.,  &tc. 
Es  de  uso  agradable,  eficaz  y  eco- 
nómico. El  rostro  sometido  a  e¿t« 
tratamiento,  parece  a  los  poeoa 
días  muchos  años  más  joven. 


Un  secreto  contra  los  Barrillos 

Los  puntos  negros,  cutis  grasicn- 
tos y  extensión  de  los  poros  del  ros- 
tro son  molestias  que  generalmente 
nos  asaltan  juntas,  pero  podemos 
combatirlas  al  instante  por  medio 
de  un  nuevo  y  único  procedimiento. 
Se  echa  en  un  vaso  de  agua  una  ta- 
bleta de  stymol  (de  venta  en  las 
boticas)    que   pi^oduc©  vivamente 


una  rizada  espuma.  Cuando  la  efer- 
vescencia ha  pasado  se  baña  el 
rostro  con  el  agua  "estimolizada" 
y  después  se  seca  con  una  toalla. 
Los  intrusos  puntos  negros  saK^n 
espontáneamente  y  desaparecen  en 
la  toalla,  y  los  grandes  poros  gra- 
sientos  se  contraen  como  por  en- 
canto y  se  borran  de  la  cara.  No 
se  produc«  ninguna  opresión,  fuer- 
za o  acción  violetata.  El  cutis  no 
sufre  daño  alguno  y  queda  alisado, 
blando  y  fresco.  Unos  cuantos  d« 
estos  tratamientos,  con  intervalos 
de  tres  o  cuatro  días,  dan  perma- 
nencia a  esta  belle<za  y  se  obtiene 
rápidamentj  la  limpieza  del  rostro. 


Para  evitar  el  vello 

Es  cosa  muy  fácil  hacer  desapa- 
recer temporalmente  el  vello;  pero 
evitar  definitivamente  esa  innece- 
saria abundancia  de  pelo  es  ya  ot  o 
problema  diferente.  No  son  muchas 
las  damas  que  conocen  los  satis- 
factorios efectos  que  para  ese  re- 
sultado produce  una  substancia  tan 
sencilla  como  el  porlac  pulverizado 
aplicado  directamente  al  pelo.  Este 
tratamiento  se  recomienda  no  sólo 
para  hacer  desaparecer  al  instante 
el  vello  o  las  superfluidades  del 
cabello,  sino  para  matar  sus  raíces 
por  completo.  Casi  todos  los  boti- 
carios pueden  venderle  a  usted 
una  onza  de  porlac,  cantidad  sufi- 
ciente para  el  experimento. 


ARTE 


D  E 


SABER 


NADAR 


Lo  que  constituye  ante  todo  al  buen  nadador  es 
Ja  seguridad  y  la  comodidad  en  el  agua.  Hay  que 
poder  revolcarse  y  estirarse,  y  rodar  en  ella,  como 
sobre  un  colchón  de  plumas,  y  sostenerse  y  diri- 
girse coa  movimientos  imipcrceptibles ;  y  hay  Que 
tener  joilniones  bastante  ejercitados  para  que  e"  nin-. 
gnn  caso  cause  sorpresa  la  inmersión  de  la  cabeza. 

Lanzarse  de  cabeza  de  una  manera  más  o  menos 
Tinipía  y  desde  una  altura  más  o  menos  grande;  lan- 
zarse desde  la  estera  dos  a  la  vez,  uno  Uerando  al 
otro,  pasar  por  aros,  saltar  del  trampolín,  etc.,  soi> 
ejercicios  de  gimnasia,  nada  fáciles  de  ejecutar, 
que  uno  ajjJaude,  pero  que  nada  tienen  que  ver  con 
la  tiatacióji  propiamente  dicha.  No  se  debe  juzgar 
al  nadador  sino  en  el  agua  ;  todo  lo  demás  son  jue- 
gos de  destreza. 

Nada  en  el  mundo  es  más  sencillo  que  sostenerse 
en  el  agua,  porque  el  cuerpo  del  hombre  es  sensible- 
mente más  leve  cfoe  «1  agua  y  basta  quedarse  in, 
móvil  em  cierta  posición  que  mantiene  al  equilibrio, 
para  flotar  como  un  corcho.  Se  ven  frecuentemente 
nadadores  haciendo  luia  plancha,  y  si  alguien  no 
ha  conseguido  lo  mismo  o  encuentra  dificultad  para 
hacerlo,  no  es  porque  sea  demasiado  pesado,  sino 
únicamente  porque  no  sabe  colocar  las  piernas  y 
los  brazos  en  una  posición  tal  que  la  cabeza  no  sea 
arrastrada  por  el  peso  de  lias  unas  o  de  los  otros. 
El  que  una  vez  estirado  en  el  agua  siente  las  pier- 
nas demasiado  pesadas,  debe  abrirlas  y  aumentar, 
por  eil  cotitrario,  el  peso  de  los  brazos,  alargándolos 
hacia  atrás,  siguiendo  el  eje  del  cuerpo,  y  vice\'ersa. 
Todo  es  cuestión  de  tanteo.  La  única  dificultad  está 
en  hacer  estos  tanteos  con  sangre  fría  y  no  perder 
la  cabeza  por  una  gota  de  agua  que  entre  en  el  ojo 
o  por  una  olita  que  corta  la  respiración. 

Los  falsos  movimientos  son  los  que  hacen  su- 
mergirse. Un  hombae  de  sangr«  fría  que  al  entrar 
por  primera  vez  en  el  agua  se  acostara  tranquila- 


mente, se  sorprendería  al  ver  que  flotaba  sin  difi- 
cultad. 

Refiere  un  cronista  haber  visto  todas  las  maña- 
nas, durante  tres  veranos,  a  un  hombre  gordo,  sus- 
pendido del  extremo  de  una  cuerda,  tomando  leccio- 


nes de  natación.  EJ  maestro  dejaba  flotar  la  cuerda, 
y  el  hombre  aquel,  creyéndose  siempre  suspendido, 
se  sostenía  perfectamente ;  pero  si  acaso  notaba  que 
la  cuerda  estaba  suelta,  se  turbaba  inmediatamente 
y  se  sumergia. 

Los  brazos  y  las  piernas  son  cuatro  remos  que  te- 
nemos a  nuestra  disposición,  remos  inteligentes  que 


»e  encorvan  y  se  estiran,  *e  alariran  o  se  acortan, 
según  las  necesidades.  La  cuestión  es  saber  servirse 
de  ellos.  Hay  que  adquirir  el  tacto,  el  hábito  que 
le  hace  sacar  a  uno  el  mejor  partido  posible  de  un 
esfuerzo,  que  le  permite  Kaber  estirarse  a  úem^to, 
dejarse  llevar  y  arwovechar  ti  impulso  ad<iuirido,  no 
hacer  más  movimientos  que  los  csirictamenie  «ece- 
sarios,  y  otras  mucha»  cosas  más  que  sólo  el  ejer- 
cicio personal  pue<le  sirniinistrar.  El  que  quiera  na- 
dar bien,  que  obscrre  a  las  ranas  y  piense  en  los 
peces.  Que  vea  cómo,  después  del  colazo,  se  quedan 
inmóviles  y  se  aprietan  un  poco.  Al  dar  la  brazada, 
esto  es,  cuando  se  rechaza  el  agua  con  los  pies  y 
manos,  como  rechaza  -nno  tí  sacio  Tfnir  saha  ea 
el  aire,  uno  es  "arco" ;  cuando,  éeapnés  de  «se  es- 
fuerzo, el  movimiento  se  ha  aérttñryéo,  tmo  es  "íle- 
cha". 

Y  así  como  cuando  uno  es  arco  desarrolla  tf/da 
su  energía  y  toda  la  elasticidad  de  cus  miembros 
para  lanzarse  adelante,  no  debe  pensar  ya,  cuando 
es  üecha,  más  que  en  hacerse  delgado,  largo,  tieso, 
todo  lo  posible  para  oíroccr  la  menor  resistencia 
y  aprovechar  bien  toda  Iz  velocidad  adquirida. 

La  natación  se  compendia  en  media  docena  de 
paJabras :  "No  tener  cingún  miedo  al  a^ua". 

Una  vez  halñtuados  los  pulmones  a  retener  eil 
aliento,  una  i-er  dueño  uno  de  su  respiración,  se 
nada  con  la  más  perfecta  naturalidad,  se  siente  uno 
sostenido,  y  puede  escoger  a  su  gusto  entre  lodos 
los  movimientos,  los  más  eficaces  y  menos  penosos. 
El  mejor  medio  para  enseñar  a  nadar  a  una  cria- 
tura seria  tomarlo  en  loe  brazos  y  sumergirlo  con 
uno,  al  principio  previniéndole,  y  después,  poco  a 
poco,  sin  prevenirle.  Ante  todo  hay  que  familiari- 
zarse con  el  agua  misma.  La  más  eficaz  prueba  pre- 
liminar para  hacerse  nadadores,  es  acostnsibrarse  a 
sumergir  la  cabeza  en  la  palangana  y  permanecer 
así  el  mayor  tiempo  posiWe. 


Sin  calor  en  el  verano 

Si  quiere  Vd.  cocinar,  planchar  y  hacer 
los  demás  quehaceres  domésticos,  sin 
sufrir  las  consecuencias  del  calor, 
utilice  los 

Aparatos  Eléctricos 


PLANCHAS,  COCINAS 
PERCOLADORES  DE  CAFÉ 
CALENTADORES  de  BAfíO 


TOSTADORES 
ASPIRADORES  DE  POLVO 
Calentadores  de  inmersióii 


Ventiladores  G.  E. 

Proporcionan  una  agradable  y  refrescante  brisa.  Son 
los  más  silenciosos.  Renuevan  el  aire.  Su  consumo 
de  corriente  es  muy  escaso. 


Cía.  General  Electric 
Sudamericana 

ADMINISTRACTON: 
Avenida  de  Mayo,  560.  —  Bnenos  Aires 


Las     perlas     están    de     moda     desde     la     más     remota  antigüedad 


Una  eircunstanc'a  extraordinaria 
distingue  a  ilas  per  as  de  todos  los 
demás  elementos  que  constituyen 
lujo  o  Sí  em.ploan  para  adorna.  En 
éstos,  la  obra  de  la  Naturaleza  tie- 
ne ique  ser  completada  jior  la  mano 
del  hotnbre;  en  aquéillas  no  nece- 
sita interveíiir  el  artífice  para  na- 
da: tales  como  fe  e'na,pSean. 

La  'per'a  es  un  iproducto  animal; 
es  la  secreción  de  determinados  itio- 
luscos  acéfalos;  está  constituida 
casi  exclusivamente  ipor  cal  y  ma- 
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M\/SICAal0.20 


PIEZAS  para  PIANO,  CANTO  f  VIOLlN 
a  0. 20  c/u. 
Soliciten  catálogo  gratl$. 
ESTABLECIMIENTO  MUSICAL 

CASA  BOTTACCHI 

ESMERALDA,  21  Buenos  A 'res 


(. 
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(lesararecen  con  "PURGO  FENOL 
El  laxante  ideal  para  niBos  y  adultos. 
^o  producá  disturbios  ni  sufrimientos. 
Pastillas  rosadas  para  niños 
Pastillas  blancas  para  adultos 
Exigir  la  marca  "  URIZ"  que  garantiza 
su  legitimidad.  Se  remite  al  interior. 
La  caja  $  1.50 
MOSQUERA  <Jc  GORORDO 
Belgrano,  485       —  Bue 


»RDO  I 

:nos  Aires  I 
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Obesidad 


Se  cura  con  el 
Té  del  profesor 
Densmors,  de 
Nuev^  York,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
nor motestia.  No 
olvide  que  engor- 
dar es  envejecer. 
Vea  lo  que  dice 
el  di'Sting-uido  médico 

Dr.  LUIS  A.  VOLPE 
Médico-Ciruj  ano 
Sunchafles,  Prov.  Sta.  Fe,  F.  C.  C.  A. 

Febrero  12|1.9il9. 
Srs.  M.  Figallo  y  Cía. 
Me  es  grato  manifestarles  que  he 
tenido  ooasión  de  usar  el  Té  Dens- 
more  en  varias  personas  que  pade- 
cían de  obesidad  y  he  observado  que 
posee  evidentes  cualidades  laxanites 
y  diuréticas,  circunstancias  ésías  de 
gran  importancia  en  la  curación  de 
La  mencionada  enfennedad. 
Saludo  a  Vds.  atentamente. 

Dr.  Luis  A.  Volpe. 
Por  instriucciones  y  precios,  diri- 
girse a  los  únicos  introductores  en 
Buenos  Aires:  M.  FIGALLO  y  Cía., 
calle  Ma,ipú,  21j2. 


Ostra  perlera  de  Haití, 


terla  orgánica,  y  es  un  cuerpo  muy 
frágil.  Su  tamaño  y  su  cal'dad  va. 
rían  muchísimo;  las  perlas  de  pri- 
mera han  de  tener  como  condición 
principal  lo  que  se  llama  buen 
oriente;  es  decir,  b'ancura  depura- 
da y  centelleante  esplendor.  Hay 
también  perlas  que,  aun  siendo 
blancas,  tienen  un  reflejo  I  gera- 
mente  azulado,  y  son  por  esta  cau- 
sa más  estimadas;  hay  perlas  son- 
rosadas, las  hay  de  color  lila,  mal- 
va, verde,  amarillo,  rojizo,  gris  y 
negro.  Por  lo  general  tiene  el  color 
del  nácar,  entre  el  cual  se  forman. 
Las  perlas  americanas  de  agua  dul- 
ce tienen  verdaderos  reflejos  me- 
tálicos; ciertas  perlas  finas  poseen 
un  brillo  dorado  que  las  hace  pre- 
feridas de  los  orientales.  En  todo 
caso,  el  color  y  q\  briilo  so  deben 
a  los  jiigmentos  o  materias  colo- 
rant'es  de  que  está  impregnada  la 
concholina  de  su  esqueleto,  su  ]iarte 
esencial. 

Las  perlas  mue- 
ren cuando  se  des- 
hidratan, o,  dicho 
más  claramente, 
cuando  .pierden  el 
agua  que  entra  en 
su  composición. 
Ocurre  esto  cuando 
se  las  somete  a  ema- 
naciones ipernicio  as 
o  a  excesivo  icalor. 
Entonces  les  sucede 
lo  mismo  que  a  los 
ojos  humanos  ataca- 
dos de  cataratas:  se 
empañan,  se  quedan 
opacas.  Una  do  las 
causas  de  tan  lamentable  transfor- 
mación es  la  C'dad;  pero  también  en 
esto  pasa  con  las  perlas  como  con 
los  hombres:  las  hay  centenarias 
con  todo  el  brillo  do  la  juventud, 
y  las  hay  jóvenes  .caducas.  Dícese 
— j  quién  lo  ha  visto? — ^que  al  con- 
tacto de  algunas  epidermis  mueren 
las  perlas,  y  que'  otras  tienen  la 
virtud  de  rejuvenecerlas.  Probable- 
mente, esrto  no  pasa  de  ser  una  fan- 
tasía poética. 

Las  conchas  que  contienen  per- 
las pertenecen,  como  hemos  dicho, 
a  varias  familias  de  la  clase  de  los 
moluscos;  pero  la  más  in.portante 
es  la  vulgarmente  llamada  madre- 
perla, productora  asiinismo"3el  me- 
jor nácar  conocido. 

Es  corriente  «1  error  de  <iue  tie- 
nen una  misma  constitución  Jas  per- 
las y  el  nácar,  y  en  esto  se  han 
fundado  algunos  proeedimienti»  '^-^ 
imitación  de  las  perlas  por  medio 
de  esieritas  hechas  de  nácar.  i\o 
se  ha  logrado  nunca  el  éxito  q-e 
se  buscaba.'El  nácar  es  mucho  más 
duro  que  la  perla  y  no  sé  puede 
trabajar  fáci  mente.  Además,  el 
examen  de  una  perla  auténtica  y 
otra  de  nácar  haee  ver  que  en 
aqué  la  son  concéntricas  las  capas 
constitutivas  y  en  ésta  sóñ  más  o 
menos  rectilíneas. 

Las  perlas  fiaas  más  buscadas 
son,  como  queda  dicho,  las  que  pro- 
duce la  madreperla,  moluscos  la- 
melibr^S&quios  del  género  "marga- 
ritífera".  Este  género  se  su'oiíivi- 
de  en  unas  treinta  especie?,  que 
son  más  bien  variedades  comercia- 
les; todas  ellas  se  pueden  agrupar 
en  dos  tipos  bien  def■nido^:  la 
ostra  perlera  grande,  "margarití- 
fera  máxima",  y  la  pequeña, 
"  margaritíf  era  vulgarls".  Las  pri- 
meras se  encuentra_n  principalmen- 
te en  los  océanos  Pacífico  e  In- 
dico, y  las  segundas,  en  muchos 
puntos  del  g.lobo,  especialmente  en 
Ceylán.  En  los  remotos  tiempos  de 
los  Télemeos  se  explotaban  riquísi- 
mos bancos  existentes  en  el  mar 
Rojo,  agostados  o,  por  lo  menos, 
abandonados  hiy. 


En  las  costas  meriodionales  de 
Túnez,  en  el  golfo  de  'Gales,  hay 
importantes  bancos  de  ostras  per- 
leras como  las  de  Ceylán;  pero  las 
perlas  que  contienen  son  muy  es- 
casas y  pequeñas,  aunque  de  her- 
mo.»o  oriente. 

En  el  golfo  Pérsico  y  en  el 
Océano  Indico  se  verificaba,  y  aun 
so  verifica,  la  posea  de  pfrias  de 
un  modo  verdaderamente  primiti- 
vo: los  pescadores  so  sumergían  en 
el  agua  merced  a  un  peso  conside- 
rable suspendido  de  una  cuerda; 
una  vez  en  el  fondo,  recogían  las 
ostras  y  ascendían  de  nuevo,  va- 
üiéndose  de  'los  mismos  medios  que 
para  el  descenso.  Acostumbrados 
desde  su  niñez  a  tajl  ejercicio,  hay 
buzos  de  éstos  que  pueden  perma- 
necer hasta  fe's  m-nutos  bajo  el 
agua;  pero  el  considerable  esfuerzo 
que  tienen  que  hacer  y  la  presión 
enorme  a  que  so  ven  fiometidos  les 
ocasionan  gravísi- 
mos accidentes. 

La  perla  e»  uno 
de  los  más  a»tigu  s 
adornos  conocidos. 
Según  la  mitología 
india,  su  descu  ri- 
nii.'nto  se  debe  a 
Viclmú  que,  para 
adornar  a  su  hija 
I'andaia,  la  extrajo 
del  Océano.  En  el 
' '  Libro  de  .Job ' ',  co- 
mo en  los  "Prover- 
bios de  Salomón", 
se  habla  db  las  per- 
las, y  los  más  anti- 
guos historiadores 
consiignan  el  aprecio  en  que  las  te- 
nían los  babilonfOs,  los  persas  y  los 
egipcios. 

De  sobra  conocido  es  él  episodio 
de  la  historia  de  Cleo>patra,  que  de- 
seosa de  competir  en  prodigalidad 
con  Mareo  Antonio,  quitóse  una  de 
las  iPeriias  que  llevaba  a  guisa  de 
.pendientes  y  cuyo  valor  en  mone- 
da actual  se  estimaría  en  cerca  de 
un  milllón  dé  pesos  oro,  la  echó  en 
vina.gre  para  que  se  disolviese  y 
se  la  bebió. 

Los  romanos  llegaron  hasta  la 
extravagancia  ei  su  pasión  por  las 
perlas.  Más  de  doscientos  mil  pe- 
sos de  nuestra  moneda  valía  la  quo 
Cé'sar  regaló  a  Servilla,  herman;\ 
de  Catón  de  Utica.  A  treinta  mi- 
llones ascendía  el  valor  del  ador- 
no de  perlas  con  qile  se  engalanaba 
la  mujer  del  emperador  Calígula, 
Lolia  Paulina.  El  propio  Calígula 
y  Nerón  gustaban  de  adornar  con 
per'qs  su  calzado. 

E  n  1  o  s 
tiempos  mo- 
dernos hay 
también  per- 
las célebres. 
El  rey  de 
Persia  posee 
una  valuada 
en  un  millón 
y  medio  de 
francos.  Fe- 
lipe II  ad- 
quirió una 
de_  134  qui- 
la'tes.  La 
c  orona  de 
Prancia  posee  una  de  27. 

En  200.000  pesos  fué  tasado  un 
collar  de  32  perlas  que  recibió  co- 
mo regalo,  entre  otras  joyas,  la 
princesa  de  Inglaterra  que  se  casó 
con  el  rey  Pederico  Guillermo  de 
Prusia.  Recientísimo  es  el  sueeso 
en  que  'ha  fi,gurado  un  collar  de 
perlas  que  valía  eerca  de  un  millón 
de  pesos. 

Con  estos  datos  hay  suficiente 
para  demostrar  hasta  dónde  puede 
llegar  el  valor  de  estas  cstim.aidas 
joyas. 


Fotografía  de  una 
ostra  perlera  obteni- 
da por  los  rayos  X. 


ILoy  el  uso  de  la  perla  eslá  más 
en  boga  que  nunca.  Es  la  joya  .pre- 
ferida así  por  las  mujeres  como  pcr 
loa  hombres.  Pero  no  nos  debemoA 
fiar  de  todas  las  perlas  que  vea- 
mos en  ebúrneas  gargantas  o  ele- 
gantes corbatas,  porque  en  estos 
tiempos  se  hacen  magníficas  imita- 
ciones. 


si  quiere  hacer  buena  com- 
■Fra;  y  recuerde  que  la 
CASA  "CAAMASrO", 
precisamente  por  superar- 
se siempre  en  la  caJidad 
de  sus  calzados,  la  que 
goza  de  más  arraigada  y 
justa  fama  entre  las  per- 
sonas entendidas. 

1047 — Botín  becerro  extr&in- 
jero,  color  caoba,  doblo 
suela,  plantillado,  $  23.90 

La  casa  no  tiene  sticnrsales. 

Esmeralda  esquina  KiradaTla 
U.  T.  4148  Ayenid» 
O.  T.  2019  Central 


LOS  MOMENTOS 
desocupados  son  aumen- 
tados cuando  se  usa  el 
Jabón  Sunlight.  Pues 
este  hace  en  la  mitad  del 
tiempo  su  lavado. 

SUÑUGHT 
JABÓN 

PBUÉBCLa 


CONSULTORIOS  PE  "EL  HOGAR" 

Todos  los  lectoTci  da  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formular  consultas  de  carie- 
ter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  revista,  en  la 
seguridad  de  sor  aolicltamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores 
de  las  seccionas  respectivas,  a  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO 
CENTAVOS  PAHA  LA  RESPUESTA. 

Cada  carta  deba  refarirse  especialmente  k  una  sola  ■ecclón  y  no  puede  contener 
mis  da  TBES  FBEOUHTA3. 

La  consulta  DEBE  VENIB  ACOMPASADA  CON  EL  BEOOBTE  DEL  CONSTTL- 
TOBIO  a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  el  avisito  qua  figura 
en  esta  mi^ma  págiM,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTABAN  LAS  FBEQUNTAS. 


MEDICINA 
Esta  sección  esté  dedicada  exrliisi- 
vamente  a  contestar,  por  carta,  toda» 
las  preguntas  que  •«  hagan  relnriona- 
das  con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  sa 
requiera  c!  examen  médico. 
Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar"— Buenos  AUes 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  piobleuias  de  la  vi- 
cia. Personal  competeiitj  y  do  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente loda  consulta  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Kcsar"— Buenos  Aires 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferonciat 
nuestras  It-L-toias  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
gustos  artísticos  y  cuauto  se  relacione 
(.ou  el  adorno  del  hogar,  consultando 
por  carta  al 

Señor  A.  Asplanato 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


BELLEZA 

Cusnto  satisfaga  la  más  vital,  exi- 
gencia de  la  mujtr  moderna,  que  es  el 
luitivo  d«  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras geiiiilcs  lectoras,  para  cuuHeguir 
la  inicrniación  que  necesiten  en  esta 
ramo  y  cu  el  de  la  bi^iene  que  proveo 
al  perfeccionamiento  tísico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Doctora  Equis 
"El  H&gar" — Buenos  Aüres 


TEMAS  ESCOLASES 

Todo  !o  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
le  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
iumiiias.  Kn  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  ámoa  y  referencias  de  ca- 
lÁcier  técnico  e  informativo,  que  les 
iklereseu,  cousuilaudo  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Airea 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etique!» 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Airo» 


MUSICA 

Todo  gínero  de  informaciones  tic- 
nicas,  biográficas,  etc.,  relacionadla 
con  e«te  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  d) 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  lo»  pe- 
didos quo  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Agclrre 

"El  llegar" — Buenos  A'res 


CONSEJOS  A  LAS  MAD2E3 

Cualquier  coijsulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  irlanda  de  l''S 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
nifios.  nsl  como  cuanto  se  r>?fi»r6  a  1» 
confección  de  prendas  y  todos  los  tne- 
nesteres  que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  lo.s  bebés,  será 
solícitamente  •atendida,  dirigiéndose  en 
carta  bien  detallada  a 
Matar 

"El  Hogar" — Bnenos  Aires 


VAEIA3 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
iMÓn  de  orden  general  ajena  a  lis  di- 
versas secciones  de  '!Sta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  j 
fiaras  sobre  el  tema  que  les  intere.sa 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Air?9 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nnestr.:s 
lectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  d« 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobiV, 
confecciones,  vestidfos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  Am- 
puestos  por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
'  'El  Hogar' ' — ^Baenos  Aires 


OOBEEO  INTANTH. 
Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "Kl  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  sa 
complace  en  atenderlos: 

La  Abuellta 
•*E1  Hogar" — Buenos  Airea 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 
Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
ios  muchos  problemas  de  este  género 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


MABCAS  T  PATENTES 

Los  procedimientos  legales  para  fres- 
•  ionar  Ma»cas  de  Fábrica,  Patente.^  de 
Tnvención,  etc.,  y  otras  inf ormacionoa 
al  respecto, 


ABTE,  TEATEO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  de 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  direc- 
tor de  esta  sección: 

Sañor  Bernardo  H.  Montalvo 

"El  Hogar" — Buenos  Airas 


SP0ET3 

Los  sficionados  a  los  modernos 
sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
ues  que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspoadeuvis 
al  encargado  de  la  s,ección: 

Señor  José  C.  Susán 
"El  Hogar" — Buenos  Airea 


LA     PARTIDA  DOBLE 


por    Jeny    DEL  MONTE 


INDUSTRIAS 

Datos  genora'es  sobre  el  desarrollo 
industrial  del  país,  procedimientos  in- 
dustriales y  químicos,  recetas,  fórma- 
las, «te. 


pueden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  estas  secciones: 

Dr.  H.  Iftidrigo,  "El  Hogar" — Buenos  Aires. 


La  demanda  cada  vez  inayor  de  mu- 
jeres para  los  empleos  de  escritorio  y 
casas  de  coüiercio  en  «eneral,  cons- 
tituye hoy  dia  un  serio  problema  pa- 
ra los  hombres.  Lo  cierto  es  <]ue  i;- 
mujer  reeinpíaza  atjmirablemente  al 
sexo  masculino  en  esa  clase  de  tra- 
l)ajos,  y  si  la  cosa  continúa  de  este' 
modo,  no  sé  qué  va  a  ser  de  los 
que  se  dedican  a  esas  tareas.  La 
cuestión  es  algo  dificil  de  resolver; 
a  primera  vista  parece  no  tener  solu- 
ción posible,  pero  si  se  profundiza 
sobre  la  cosa  se  verá  que  no  es  del 
■todo  insoluble.  Por  ejemplo,  si  un 
hombre  que  sabe  llevar  la  correspon- 
dencia extranjera  fuera  a  la  \ez  te- 
nedor de  libros,  un  competente  ta- 
quígrafo y  abarcase  O'tros  conocimien- 
tos necesarios  para  el  comercio,  no 
ac  vería  des<i)oseido  de  su  puesto  íá- 
cilnicnite;  pero  saber  todo  eso  no  es 
muy  «omijn  y  debe  hacerse"  más  gene- 
ral. En  una  palabra,  los  hombres,  ha- 
brán de  realizar  mayores  esfuerzos. 
De  lo  contrario  se  verán  en  la  si- 
tuación en  que  se  encontró,  hace  po- 
co, cierto  joven,  llamado  Miranda. 


más  exigente  en  materia  de  estética 
masculina. 

IJespués  de  seguir  a  la  competi- 
dora ha.sta  su  casa,  Carlos  regresó  a 
la  suya  como  atontado.  Aquella  no- 
che no  comió,  y  una  vez  en  la  cama 
empezó  a  meditar  tobre  el  modo  <le 
resolver  su  dificil  situación.  A  la  ma- 
ñana siguiente  levantóse  más  sereno 
y  se  dirigió  al  escritorio.  Por  la  tar- 
de, terminada  su  tarca,  pasó  por  don- 
de vivía  3a  joven  que  dentro  de  bre- 
ves días  iba  a  réeniplazaslo.  Esta  se 
hallaba  en  el  balcón,  y  al  ver  "mi- 
rando" a  Mir-anda,  en  quien  no  re- 
paraba cuando  fué  al  escritorio,  '.o 
encontró  bastante  apropiado  para  el 
connubio.  N'o  sé  cómo  se  arreglaron, 
pero  lo  cierto  es  que  en  seguida  se 
hicieron  grandes  amigos,  y  nuestra 
tenedor  de  libros  se  apresuró  a  ofre- 
cer a  'la  ninfa  su  corazón,  viscera  que 
fué  aceptada. 

Imai;ínese  cuáil  sería  la  sorpresa 
de  la  joven  cuando,  al  ir  el  dia  con- 
v.-nido  al  empleo,  le  salió  al  paso  su 
futuro  perfecto. 

— ¿  Usted  aquí  ? — le  preguntó  llena 
de  asombro. 

— Sí,  señorita.  Vine  a  buscar  unas 
llaves  que  me  había  dejado  olvidadas. 

— ¡  Gómo  !  ¿  Es  usted  empleado  de 
esta  casa? 

— Hasta  ayer  era  el  tenedor  de  li- 


La  nueva  empleada  quitóse  el  som'brero  y  se  dejó  caer  en  un  sillón. 


Carlos  Miranda  es  un  tenedor  de 
libros  empleado  en  una  casa  de  co- 
mercio de  esta  capital.  El  mes  pasa- 
do, el  pobre  inuchacho  estuvo  a  pun- 
to de  quedarse  sin  ocupación.  Una 
larde  vió  aparecer  a  una  jovencita 
que  preguntaba  por  el  gerente  de  la 
casa,  y  como  creyera  que  fuese  al- 
guna conocida  o  pariente  del  citado 
señor,  no  la  miró  siquiera  y  siguió 
su  trabajo,  que  era  urgente.  Sin  em- 
bargo, de  pronto,  la  conversación  sos- 
tenida entre  el  gerente  y  la  recién 
llegada  le  hizo  saltar  en  su  asiento 
y  aplicar  el  oído. 

— He  visto  su  aviso,  señor,  en  el 
diario  y  venía  a  ofrecerle  mis  servi- 
cios— decía  la  joven. — Yo  sé  llevar 
correspondencia  y  soy  además  tene- 
dora de  libros. 

— Perfectamente  —  le  respondía  el 
otro. — 'Eso  es  lo  que  buscamos,  se- 
ñorita ;  queda  usted  admitida — añadió 
después  de  ver  lo  que  la  joven  era 
capaz  de  hacer. — Ahora  bien ;  como 
fai'tan  cuatro  dias  para  que  se  ter- 
mine el  mes,  le  ruego  que  tenga  la 
bondad  de  esperar  hasta  el  priir.ero  ; 
de  esa  manera,  le  arreglaremos  la 
cuenta  al  tenedor  de  libros  que  hay 
en  la  casa  y  entrará  usted  a  ocupar 
su  puesto. 

Calcvilese  el  dolor  que  producirían 
tales  palabras  en  el  pobre  empleado. 

— ^Soy  hombre  muerto — se  dijo  con 
desesperación.  —  En  esta  época  tan 
mala  para  obtener  empleo,  ¿qué  voy 
a  hacer  si  sa'go  de  aquí? 

Como  cuando  la  joven  se  despidió 
de  su  futuro  patrón  era  la  hora  en 
que  los  empleados  dejaban  el  trabajo, 
Carlos,  todo  confundió  y  sin  saber 
qué  determinación  tomar,  siguió  a  la 
joven  por  la  calle,  casi  inconscien- 
temente. 

Debo  advertir  que  el  infortunado 
tenedor  de  libros  es  bastante  buen 
mozo  y  capaz  de  enamorar  a  la  chica 


bros ;  pero  ya  no  lo  soy,  pues  usted 
ha  venido  a  substituirme  —  contestó 
Miranda  con  afectado  aire  de  indi- 
ferencia. 

La  nueva  empleada  quitóse  el  som- 
brero y  se  dejó  caer  en  un  sillón. 
Luego,  ambos  jóvenes  sostuvieron  u'a 
breve  conversación  en  la  que,  a  pe- 
sar de  su  brevedad,  se  pusieron  de 
acuerdo. 

— La  partida  está  ganada — decía  en 
voz  baja  Carlos  cuando  apareció  el 
gerente  en  '.a  puerta. 

— Ya  le  habrán  notificado,  señor 
Miranda— dijo  éste — que  por  ahora 
no  son  necesarios  sus  servicios.  La 
señorita,  que  es  .corresponsal,  sabe 
también  teneduría  de  Hbros,  y  por 
1»  tanto  desempeñará  su  puesto,  pues 
debemos  hacer  economías. 

— ¿Qué  está  usted  diciendo,  señor? 
— interrogó  la  joven. — Yo  no  he  de- 
clarado que  supiera  teneduría  de  li- 
bros, ¡  nada  de  eso  ! 

— ;  Cómo '.  ¿  Xo  me  dijo  el  otro 
dia  que  además  de  saber  llevar  co- 
rrespondencia, era  tenedora  de  libros? 

— No,  señor,  usted  habrá  entendi- 
do mal :  yo  no  puedo  haber  dicho  fe- 
mejante  cosa. 

El  gerente  arrugó  e'  ceño  y.  des- 
pués de  meditar  unos  momentos, 
agregó  : 

—Bueno,  como  de  todos  modos  ne- 
cesitamos un  empleado  para  la  co- 
rrespondencia, puede  quedarse  :  aun- 
que le  aseguro  que  tenia  la  idea  de 
que  supiese  también  teneduría.  En 
cuanto  a  usted  —  prosiguió  dirigién- 
dose a  Carlos.  —  vuelva  a  ocupar  su 
puesto  de  tenedor,  si  es  que  no  cuen- 
ta con  otro  empleo  ya. 

— Está  bien,  señor,  seguiré  llevan- 
do los  libros,  cosa  que,  segiin  me  pa- 
rece, hago  bien.  Sli  especialidad — 
añadió  echando  una  mirada  signifi- 
cativa a  la  jovencita — es  la  "partida 
doble"'. 


EL    PRIMER     COMPOSITOR    MUSICAL  ARGENTINO 


Muchos  escritores,  al  tratar  de 
los  precursores  del  arte  musical  ar. 
gentino^  dan  el  primer  puesto  al 
ilustre,  por  torios  conceptos,  don 
Juan  Pedro  de  Esiiaoila,  el  cele- 
brado autor  de  "El  Pescador  de 
Palermo"  y  a  quien  le  cupo  en 
gloria,  también,  do  arreglar  ¡a  mú- 
sica que,  para  las  marciales  estro- 
fas de  nuestra  "Canción  Nacio- 
nal", escribiera,  el  año  1813,  el 
inolvidable  maestro  catalán,  don 
Blas  Parera. 

Sin  e'nbargo,  siguiendo  el  orden 
cronológico, — (siempre  que  no  re- 
cordemos la  "Marcha  Patriótica" 
de  Estoban  de  Luca,  escrita  por 
éste  en  1810),  —  eorrcspóndele  a 
don  Amancio  Alcorta,  el  envidia- 
ble   cuanto    honroso    dictado  d© 


por 


(NOTAS  PARA 
Gontr  án  ELL 


Retrato  y  piano  de  Juan  Pedro  Esnaola 


"primer  argentino  que  escribiera 
composiciones  musicales  en  su  pa- 
tria". 


Hijo  de  padres  españolea,  oriun- 
dos de  Guipúzcoa,  nació  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero,  el  día 
16  de  agosto  del  año  1805. 

Mientras  seguía  los  cursos  uni- 
versitarios en  Córdoba  estudió  la 
flauta  y  la  composición  con  el 
maestro  Cambases,  concertista  de 
fama  y  catedrático  de  música  «n 
el  arcaico  e  histórico  "Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrat", 
de  aquella  capital. 


De  ahí,  que  las  producciones  que 
nos  legara,  deban  juzgarse  como 
las  de  un  aficionado  que  dedicase 
a  la  música — como  lo  hizo  —  los 
ratos  de  ocio  quo  le  dejaran  sus 
múltipleis  ocupaciones  de  estudian- 
te, prunero,  y  de  hoajibre  ipúblico, 
más  tarde. 

No  obstante,  la  época  más  fe- 
cunda de  la  jjroducción  musical  do 
Alcorta, — escribe  un  ilustrado  h^s 
toriador  de  la  música  argentina, 
don  Alberto  Williams, — puede  co- 
locarse entre  los  años  1822  y  1830. 
Agregando:  ^Pero,  la  cual,  desgra- 
ciadamente, como  que  ora,  sin  duda, 
la  más  nacional  y  exenta  de  in- 
fluencias "extrañas  que  escribiera, 
se  ha  perdido  totalmente;  pues  laj 
demás  composiciones  que  su  fami- 
lia ha  recogido  y  publicado,  fue- 
ron escritas  en  Buenos  Aires,  -en 
los  años  que  median  entre  1832  y 
1862,  y  forman  dos  voh'umencs  im- 
presos en  París. 

El  primer  volumen,  publicóse  en 
1869,  y  contiene:  un  cuarteto  para 
piano,  flauta,  vio- 
lín  y  violoncelo; 
dos  tríos  para  pia- 
no, flauta  y  violín; 
un  vals  para  piano, 
y  una  romanza  para 
canto  y  piano,  ti- 
tulada "El  adiós", 
que  es>  sin  disputa, 
la  mejor  composi- 
ción de  este  volu- 
men. 

El  segundo  tomo, 
impreso  también  en 
la  capital  francesa, 
en  1883,, comprende: 
una  colección  de  dieciséis  cancio- 
nes, entre  las  que  resaltan,  por  la 
fluidez  meilódica,  .por  la  gracia  y 
el  donaire,  y  por  el  tinte  triste  y 
el  sabor  indígena  de  los  giros,  las 
denominadas  "El  desengaño",  "A 
una  flor"  y  "A  la  memoria  ds 
una  amiga",  respectivamente;  y 
otra  colección  de  composiciones 
para  piano,  constituida  de  minués, 
valses  y  otras  piezas  de  baile,  y 
tres  composiciones  de  música  sa- 
grada, para  canto  y  órgano. 

Estos  dos  volúmenes  forman  un 
total  de  cincuenta  y  una  composi- 
ciones, y  todas  ellas  ponen  de  re- 
salto las  bellas  dotes  musicales  del 
ilustre  compositor  que,  de  haberse 
consagrado  por  entero  y  en  un  am. 
biente  más  adelantado  y  propicio 
que  el  de  nuestra  República  en 
aquellos  tiempos,  hubiéramos  le- 
gado, fuera  de  toda  duda,  un  rico 
y  diverso  tesoro  artístico,  que  cau. 
ría  nuestro  placer  y  orgullo. 


Don  Amancio  Alcorta,  además 
de  en  la  fase  de  su  preclara  exis- 
tencia que  dejamos  someramente 
bosquejada,  destacó  como  un  eco- 
nomista, un  estadista  y  un  comer- 
ciante de  renombre. 

Fué  ministro  en  su  provincia  na. 
tal  y  en  la  de  Salta;  senador, 
miembro  de  la  "Junta  del  Crédito 
Público",  Cónsul  del  "Tribunal 
de  Comercio",  y  director  del 
"Banco  Nacional", 


Su  deceso  acaeció  en  Buenos 
Aires,  el  día  3  de  mayo  de  18G2, 


SU  BIOGRAFÍA) 

AURI  OBLIGADO 

a  los  56  años,  9  meses  y  17  días 
de  edad;  y  ]a  inhumación  de  su 
cadáver,  efectuada  en  el  cemen- 
terio de  la  Recoleta,  dió  margen  a 


una  ceremonia  en  la  que  se  pusie- 
ron de  resalto  los  prestigios  de  que 
gozaba  por  su  reconocida  probidad 
y  por  su  talento,  tanto  como  fun- 
cionario, cuanto  como  músico  y 
"decano  de  los  compositores  ar- 
gentinos". 
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I  Sillones  para  Enfermos 

5  Un  sillón  confoPtable  y  de  suave  rodar  alegra  las 

a  horas  del  enfermo,  anciano,  inválido  o  convaleciente, 

I  distrae  su  espíritu,  apresura  la  convalecencia  y  llena 

=  su  vida  de  gratas  esperanzas. 

=  Tenemos  un  variado  sTirtido  de  si- 

5  l'lones  cómodos  y  elefantes,  con  les- 

i  (Oaldo  y  portaplornaa  ¡nclinablc,  dis- 

^  locaxridn  f&ail  y  consti-ucción  recia, 

^  a  precios  m/uy  vemtajosos. 

s  Ofrecemos  además  Mesas  para  en- 

"  íeimos,    RospaJ<los   para   ]a  cama, 

"  Asientos  de  goma.  Inodoros,  Bidets, 

=  «testera. 

s  Solicite  prospecto  "L" 

i     CASA  GESELL 

§  Avenida  de  Mayo,  1431 

=  Dueños  Aires 
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Infalible  para  destruir  las  Pecas,  Manchas 
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En  su  propio  interés  está 


el  denunciar  a  esta  administración  si  le  cobran  mayor 
precio  de  veinticinco  centavos  el  ejemplar  de  "í31 
Hogar",  en  el  interior  del  país. 

Ningún  revendedor  podrá  alegar  razones  que  le  auto- 
ricen a  alterar  el  precio  fijado,  dentro  del  cual  ellos 
tienen  un  buen  margen  de  utilidad. 

Si  a  Vd.  le  han  cobrado  mayor  precio  tiene  la  obliga- 
ción moral  de  hacerlo  saber  a  la  administración,  la  que 
tomará  las  medidas  necesarias  para  cortar  el  abuso. 


CURIOSIDADES.    RAREZAS   Y  EXTRAVAGANCIAS 


Ferrocarrii,  AÉRBO. 
— El  primer  ferrocarril 
aéreo  de  los  Alpes  es 
el  de  Kehler  e  r  1)  a  h  n, 
cerca  de  la  ciudad  de 
Bczeu,  en  el  Tirol  aus- 
tríaco. 

A  los  admiradores 
de  las  bellezas  natura- 
les les  parece  que  este 
ferrocarril  no  emljello- 
ce  el  paisaje  ni  mucho 
menos,  pues  los  pos- 
tes, -cables  y  carruajes 
suspendidos  no  le  aña- 
den ningún  encanto; 
pero,  en  cambio,  los 
viajeros  disfrutan  de 
un  espoctáculo  maravi- 
lloso, de  un  panorama  _,  -   „.„„ 

' ,  [.        , ,  El  lorrocarril  aereo  de  Ka- 

magniíico  sobre  los  va-     Nererbakn,  en  el  Tirol. 
lies  y  desfiladeros  tan 

pintorescos  de  les  Alpes.  Además  ofrece  este  tren 
el  atractivo  de  ser  un  medio  de  ¡locomoción  casi 
único  en  Europa.  Nuestro  grabado  presenta  los  co- 
ches suspendidos  que  haicen  cJ  trayecto,  de  frente, 
en  la  doble  vía  aérea. 

*  *  ♦ 

AsSGUR.\N  QUE  ÉS  VERDAD. — Nuestra  candidez  ha 
sido  defraudada  ya  por  muchas  historietas  de  pe- 
rros; pero  la  siguiente,  referente  a  un  infeliz  fran- 
cés, eSj.  desde  luego,  veraz.  Paseaba  nuestro  hombre 
en  compañia  de  un  amigo  que  poseía  un  magnifico 
perro  de  Terranova,  y  de  la  imanera  más  inocente 
del  mundo  se  atrevió  a  ex,presar  sus  dudas  acerca 
de  lia  sagacidad  del  animal.  El  dueño  del  perro,  no 
poco  amostazado,  dio  a  su  amigo  un  empujón  y  le 
arrojó  a  un  río,  cuya  corriente  se  deslizaba  casi 
bajo  sus  plantas.  El  perro  se  lanzó  inmediatamente 
al  agua,  y  agarrando  entre  sus  dientes  uno  de  los 
faldones  de  la  levita  d^l  francés,  trató  de  ganar  la 
orilla.  Desgra:ciadamente,  otro  Terranova,  que  se 
encontraba  a  Ja  sazón  en  la  orilla  opuesta  del  río, 
vió  lo  acaecido,  y  se  tiró  también  al  agua,  deseoso 
de  salvar  a  nuestro  hombre. 

El  perro  núm«ro  dos  tomó  posesión  del  otro  fal- 
dón de  la  'levita,  y,  como  es  natural,  se  esforzaba 
por  nadar  en  dirección  al  sitio  de  donde  había  acu- 
dido. Los  dos  animales  se  mantenían  en  sus  trece, 
tirando  cada  cual  de  un  faldón,  y  sin  prestar  oído  a 
los  gritos  dei  dueño  de  la  levita.  Esta  cedió,  por 
último,  y  cada  terranova  nadó  orgullosamente  hacia 
sus  -respectivos  puntos  de  partida  y  ostentando  en 
la  boca  los  trofeos  de  su  victoria.  E-l  aimigo  del  fran- 
cés no  tuvo  otro  remedio  que  arrojarse  él  mismo 
al  agua  y  salvarle. 

*  *  * 

Un  colmo  de  cufiRNOS. — Evidentemente,  a  los  in- 
dígenas de  Co  que  fué  Africa  Oriental  Alemana  les 
ha  parecido  muy  bien  pasar  del  dominio  germánico 
al  de  belgas  e  ingleses.  Por  lo  menos,  así  parecen 
indicarlo  las  fiestas  con  que  han  celebrado  el  caso 
los  reyezuelos  negros.  Uno  de  elíos,  Musinga,  rey 
del  Ruanda,  organizó  una  serie  de  ceremonias  reíi- 
gioisas  y  de  regocijos  populares  en  honor  del  gene-' 
ral  Malfeyt,  comisario  regio  belga,  al  que  obsequió 
con  una  porción  de  valiosos  regalos.  Entre  éstos,  el 


Bueyes  de  gran  comament»  de  la  región  africana  de 

Euanda. 

más  notable  es  una  yunta  de  bueyes  de  largos  cuer- 
nos, carácter  peculiar  de  algunas  razas  vacunas  íífri- 
canas,  que  en  este  concepto  dejan  muy  atrás  a  los 
bueyes  barrosos  de  Portugal  y  a  los  de  las  estepas 
de  Hungría.  En  Sos  dos  ejemplares  en  cuestión,  la 
cornamenta  ha  illegado  a  un  desarrollo  tal,  que  los 
ruandas  los  tenían  como  animales  sagrados,  lo  que 
hace  todavía  más  valioso  el  obsequio.  De  pasada 
diremos  que  el  territorio  deí  este  africano  que  fué 
alemán,  ha  sido  repartido  ya  entre  Bélgica  e  Ingla- 
terra, correspondiendo  a  la  primera  las  regiones  dj 
Ruanda  y  Urundi,  y  a  ta  segunda,  el  resto  del  país. 


Apólogos  cabilas. — I.  El  lebrel  y  el  hueso. 
Un  lebrel  encontró  un  hueso  y  se  puso  a  roerlo. 
— Estoy  duro,  ¿no  es  verdad? — dijo  el  kueso. 
A  lo  que  el  lebrel  replicó  : 

— Nada  temas ;  no  tengo  otra  cosa  que  hacer. 

11.  El  león,  ta  pantera,  la  hiena  y  el  chacal. 

Un  león,  una  pantera,  tma  hiena  y  un  chacal, 
amigcks,  salieron  de  caza  una  día  y  encontraron 
una  oveja  y  la  mataron. 


•  El  Icón  tomó  la  palabra  y  dijo: 

— ¿Cuál  de  nosotros  debe  repartir  esta  carne? 

— Kl  chacal,  que  es  d  más  pequeño  de  Ja  compa- 
ñia— respondieron  la  pantera  y  la  hiena. 

El  chacal  hizo  el  reparto,  cortó  la  carne  en  cua- 
tro pedazos,  y  idijo  : 

Tome  cada  uno  la  parte  que  le  corresponde. 

— ¿Dónde  está  la  mía? — iprcgun'ló  el  león  al  cha- 
cal. 

— Justas  están  ;  toma  la  nue  quieras. 
— 'Chacal  —  repuso  el  ieón,  —  no  sabes  lo  que  te 
pescas. 

Y  le  echó  la  garra  y  le  mató.' 

Muerto  el  chacal,  se  buscó  cuál  de  las  dos,  si  la 
hiena  o  la  pantera,  haría  el  reparto  de  la  carne. 
— Yo  me  encargo  de  ella — dijo  la  hiena. 

Y  mezclando  los  dc.fpojoa  del  chacal  con  los  de 
la  oveja,  hizo  seis  partes. 

— ¿Por  qué  seis  partes  si  somos  tres? — preguntó 
el  feón, 

— La  primera  parte — respondió  la  hiena — es  la 
del  león,  la  segunda  ■es  para  ti,  que  eres  nuestro 
jefe,  y  la  tercera  para  los  ojos  de  fuego  (sobre- 
nombre del  león). 

— ¿Quién  te  ha  enseñado  ese  modo  de  repartir?— 
preguntó  el  león. 

— El  goilpe  con  que  has  matado  al  chacaJ — respon- 
dió la  hiena. 

♦  *  • 

El  gigante  Maciinofp. — Este  gigante,  que  se  ex- 
hibía hace  poco  en  el  Hipódromo  de  Londres,  nació 
en  Charckoft  (Rusia),  ■tiene  23  años,  su  estatura  es 
de  dos  metros  setenta  y  cinco  centímetros  y  pesa  i6j 
kilogramos.  Se  desayuna  a  las  nueve  con  dos  o  tres 
litros  de  leche,  diez  y  seis  huevos  duros  y  seis  u 


Un  castillo  imperial,  casa  de  vecindad. — Deci- 
didamente, e\  imperio  alemán  pasó  a  la  historia  de 
un  modo  definitivo.  Cada  día  obsérvanse  en  la  vida 
de  Alemania  nuevo»  detalles  que  constituyen  un 
"lasciate  ogni  speranza"  para  el  triste  expatriado 


El  gig.inte  ruso  Machnoff  desayunándose. 

ocho  rebanadas  de  pan  con  manteca ;  abnuerza  a 
mediodía  algo  más  de  un  kilogramo  de  carne,  unos 
dos  kilogramos  y  medio  de  papas  y  un  litro  y  medio 
de  cerveza ;  come  a  las  cinco  una  gran  sopera  de 
sopa,  un  kilogramo  y  medio  o  dos  de  carne  y  vege- 
tailes,  un  kilogramo  y  medio  de  pan  y  un  litro  y 
medio  o  más  de  cerveza,  y  toma  a  las  cinco  quince 
huevos  duros,  varias  rebanadas  de  pan  con  manteca 
y  un  litro  y  medio  de  te.  Sus  padres  y  su  esposa  son 
de  estatura  normal. 

♦  *  * 

La  hazón  de  un  invento. — Mister  Babbage,  del 
Instituto  Científico  de  Inglaterra,  es  el  padre"  de  la 
primera  máquina  de  calcular.  Desde  que  la  inventó 
no  ha  cesado  de  trabajar  en  su  perfeccionamiento, 
reíocándoila,  modificánidola,  mejorándola  hasta  hacer 
de  ella  la  maravilla  que  todo  el  mundo  conoce. 

Hace  poco  Mr.  Babbage  fué  invitado  a  almorzar 
por  el  general  Rav/linson,  el  cual,  en  el  curso  de  la 
conversación,  al  í/nal  del  almuerzo,  le  rogó  que  le 
explicase  Üa  razón  que  le  había  impulsado  a  perse- 
guir y  realizar  su  invento. 

Mister  Babbage  sacó  papeles  y  un  lápiz,  y  comen- 
zó de  esta  manera  : 

—Va  usted  a  comprenderlo  en  seguida.  Tomemos 
como  ejemplo  la  palabra  sombrero,  que  tiene  siete 
letras. . . 

— Usted  perdone.  Tiene  ocho — interrunipió  el  ge- 
neral. 

— No,  hombre...  siete. 

Por  cortesía,  Rawlinson  no  insistió. 

— Inscribamos — prosiguió  c)l  inventor — un  número 
bajo  cada  letra:  i,  2,  3,  4,  5,  6.  7...  ¡Calla!  ¡Pues 
es  verdad  !  La  palabra  sombrero  tiene  ocho  letras. 

Y  después  de  esta  declaración,  dijo  ingenuo  y  son- 
riente : 

— En  realidad,  he  ahí  la  explicación  que  usted 
me  pedía.  ¡  He  inventado  mi  máquina,  precisamente, 
porque  yo  no  sé  calcular ! 

*  ♦  * 

Propied.vd  de  las  hojas  del  geranio. — Las  hojas 
de  todos  los  geranios  malvasias  tienen  la  propiedad 
de  curar  pronto  las  cortadas,  raspones  y  otras  lla- 
gas de  esta  especie.  Se  toman  una  o  muchas  hojas 
de  esta  planta,  que  se  «lachacan  sobre  un  lienzo,  y 
que  se  aplican  así  sobre  la  Claga. 

Sucede  frecuentemente  que  una  hoja  basta  para 
curarla.  Se  pega  fuertemente  a  la  piel,  favorece  el 
contacto  de  las  carnes  y  cicatriza  la  herida  en  poco 
tiempo. 

Es  bueno  que  todos  sepan  esto,  pero  sobre  todo  los 
habitantes  de  los  campos,  que  tienen  tan  a  la  mano 
un  remedio  bueno. 


Una  de  las  ez  residencia*  imperiales,  en  FotEdam,  con- 
vertida en  casa  de  vecindad. 

de  Amerongen.  Un  día,  es  la  venta  de  las  carrozas 
que  eran  orgullo  de  las  cocheras  imperiales ;  otro, 
es  el  aprovechamiento  por  e!l  pueblo  de  los  palacios 
y  castillos  que  fueron  escenarios  de  fiestas  de  coiic 
y  de  fastuosas  recepciones.  El  cá^ebre  castillo  de 
caza  de  Springe,  en  Hanover,  ha  sido  destinado  a 
local  de  esparcimiento  y  recreo  para  los  niños  de 
las  escuelas,  y  nuestra  fotografía  muestra  una  ga- 
lería de  Marly,  una  de  las  famosas  residencias  im- 
periaies  de  Postdam,  que  bajo  el  nuevo  régimen  ha 
descendido  de  categoría,  convirtiéndose  en  casa  de 
vecindad. 

*  *  * 

Olores  y  colores. — El  doctor  Stark,  de  la  uni- 
versidad de  Edimburgo,  habiendo  notado,  el  invier- 
IV)  de  1831,  que  cuando  iba  con  un  traje  negro  a 
la  sala  de  anatomía,  se  impregnaba  el  paño  de  un 
oilor  desagradable  y  persisterrte,  lo  cual  no  sucedía 
cuando  llevaba  otro  traje  de  color  verde  aceituna, 
quiso  verificar  si  la  absorción  del  principio  oloroso, 
cualquiera  que  fuese,  variaba  según  los  colores  del 
cuerpo  absorbente,  y  a  este  efecto  readizó  las  expe- 
riencias siguientes  : 

Sometió  a  la  acción  del  alcanfor,  durante  seis  ho- 
ras y  en  un  lugar  oscuro,  dos  pedazos  de  paño, 
el  uno  negro  y  el  otro  blanco.  El  resultado  fué  que 
el  paño  negro  se  había  impregnado  de  un  olor  mu- 
cho más  fuerte  que  el  absorbido  por  el  blanco.  La 
experiencia  fué  repetida  sustituyendo  la  "assa  foeti- 
da"  al  alcanfor,  y  después  de  un  período  de  veinti- 
cuatro horas,  de  los  dos  pedazos  de  paño  puestos 
en  contacto  con  esta  sustancia,  el  negro  exhalaba 
un  cJor  insoportable ;  el  blanco  había  quedado  casi 
inodoro. 

En  vez  de  los  ca«hos  de  pañe,  el  doctor  hizo 
uso  de  piezas  de  algodón,  después  hizo  la  experien- 
cia con  telas  de  seda,  y  los  mismos  efectos  se  re- 
produjeron, es  decir,  que  el  negro  absorbió  y  con- 
servó en  todos  los  experimentos  la  mayor  canti<fed 
de  olor.  El  paño  absorbía  más  que  el  algodón. 

La  experiencia  se  continuó  en  otros  colores,  y 
después  de  un  gran  número  de  ensayos,  rep^etidos  y 
verificados  con  una  escrupulosa  atención,  llegó  a 
establecer  que  la  absorción  es  decreciente,  según 
los  colores,  en  el  orden  siguiente :  de^ués  del  ne- 
gro, el  azul  es  el  color  que  absorbe  más;  viene 
después  el  verde,  luego  el  rojo,  el  amarillo,  y  por 
fin  el  blanco,  cuya  absorción  es  casi  nula. 

*  *  * 

Progresos  de  la  aviación. — Uno  de  los  grandes 
peligros,  el  mayor  quizás,  que  tiene  la  aviación  es 
el  riesgo  de  morir  abrasados  los  tripulantes  por 
prenderse  fuego  el  depósito  de  esencia.  Este  proble- 
ma hace  tiempo  que  venía  preocupando  a  los  avia- 


Combinación  para  arrojar   el  depósito   encendido  de 
es^cia  de  loa  aeroplanos. 

dores  hasta  que,  parece  ser.  se  ha  encontrado  una 
combinación  con  la  cuai,  al  iniciarse  el  fuego,  el  de- 
pósito es  lanzado  al  espacio  con  sólo  empujar  an 

pasa  Jcr. 

El  nuevo  invento  se  debe  a  un  aviador  francés. 

El  depósito  va  encajado  en  una  cubierta  de  sti 
misma  foima  y  basta  correr  un  pesrillo  para  que  por 
su  propio  peso  se  desprenda  y  caiga,  pudiendo  en- 
tonces los  tripulantes  aterrizar  planeando  sin  miedo 
a  las  llamas. 

Se,  has  hecho  ya  varias  pruebas  y  las  experiencias 
no  han  podido  dar  resultados  más  satisfactorios. 


LAS       TUMBAS       DE       LOS       REYES  ESCITAS 


Se  sabía  por  el  testimonio  de  Herodoto,  padre  de 
la  historia  profana,  que  las  tumbas  de  los  reyes  es- 
citas debían  hallarse  en  las  cascadas  del  Dniéper; 
allí  se  veían,  en  efecto,  una  multitud  de  .montículos 
tunuilares,  la  mayor  parte  de  los  cuales  tenían  en 
su  cima  toscas  figuras  de  piedra  con  una  copa  en  la 
mano :  monuimentos  de  esta  clase  se  encontraban 
desde  el  Jenisei  hasta  más  allá  del  Dniéper,  como 
una  prueba  de  la  comunidad  de  origen  de  los  escitas 
y  de  los  tschudos,  porque  a  ambos  pueblos  se  les 
atribuye  la  copa  como  emblema. 

En  muchos  de  los  montículos  que  tienen  tales  fi- 
guras se  habían  hecho  anteriormente  excavaciones 
considerables  sin  que  se  encontrara  en  cUos  más 
que  algunas  imitaciones  groseras  de  objetos  de  ador- 
no, de  armas  y  de  utensilios  de  los  griegos,  y  (|ue 
siendo  de  oro  y  plata  se  distinguían  más  por  su  va. 
lor  material  que  por  su  mérito.  Para  convencerse 
ide  esto  basta  examinar,  aunque  sea  rápidamente, 
los  objetos  de  esta  clase  que  se  conservan  en  la 
galería  de  antigüedades  rusas  del  palacio  imperial, 
llamado  del  Ermitaje,  en  Petrogrado. 

Sin  embargo,  en  las  excavaciones  que  se  hicieron 
cerca  de  Tschartomlyk,  a  unas  veinte  verstas  al  nor- 
oeste de  la  villa  Nikepol  a  orillas  del  Dniéper,  se 
sacaron  de  algunas  de  estas  tumbas  escitas,  como 
por  ejemplo,  en  las  de  la  llamada  tumba  de  la  pra- 
dera, productos  verdaderos  del  arte  griego,  entre 
otros  una  magnífica  vasija  de  plata  adornada  exte- 
riormente  con  figuras  de  relieve  que  representan 
escitas  sujetando  caballos,  pero  del  estilo  más  puro 
del  siglo  IV  o  v  antes  de  Jesucristo. 

La  misma  delicadeza  de  trabajo  se  echa  de  ver 
también  en  dos  broches  de  oro,  que  representan  dos 
personajes  de  la  mitología  griega;  pero  lo  más  no- 
table de  todo  es  que  se  ha  hallado  una  multitud  de 
aquellos  adornos  de  oro  cortados  en  cuadro  y  en 
círculo  que  los  escitas  llevaban  cosidos  en  sus  ves- 
tidos, si  hemos  de  juzgar  por  los  bajorrelieves  en 
que  los  vemos  representados:  ejemplares  de  los  mis- 
mos objetos  se  han  encontrado  igualmente  en  la 
tumba  escita  del  monte  de  cenizas  de  Kuloba,  seis 
verstas  al  occidente  de  Kertsch. 

Este  descubrimiento  arrojó  una  gran  luz  sobre  la 
historia  del  comercio  de  las  colonias  griegas  de  la 
Crimea  con  los  países  bárbaros  que  se  hallaban  más 
al  interior. 

Los  'habitantes  de  estos  países  suministraban  a  los 
griegos  de  la  Crimea,  como  después  lo  mongoles  a 


los  genoveses,  el  oro  que  los  tschudos  sacaban  de 
Altai  y  del  Ural,  y  las  colonias  griegas  Jes  proveían 
en  cambio  de  los  objetos  de  arte  que  necesitaban.  A 
medida  que  se  avanza  hacia  el  nordeste,  estos  ob- 
jetos se  encuentran  cada  vez  en  menor  número  en 
lias  tumbas,  hasta  que  entre  el  Altai  y  el  Ural  no 
se  hallan  más  que  productos  de  la  industria  escita  o 
sea  la  barbarie  de  las  edades  de  bronce  y  de  piedra. 


Kuinas  en  las  inmediaciones  de  Tschartomlyk. 

En  los  años  anteriores  se  hicieron  descubrimientos 
cerca  de  Kertsch,  en  el  monte  de  Mitrídatcs  al  sur 
de  la  ciudad  y  en  las  demás  alturas  ;  los  objetos  en. 
contrados  se  hallaban  todos  reunidos  en  la  sala  lla- 
mada de  las  veinte  columnas  en  el  palacio  imperial 
del  Ermitaje,  en  Petrogrado.  Una  multitud  de  vasi- 
jas con  marcas  y  nombres  de  ciudades  de  Grecia 
prueban  que  siempre  se  importaba  el  vino  en  vasijas 
griegas  y  que  el  cultivo  de  la  vid  en  la  Crimea  no 
reemplazaba  para  los  habitantes  de  la  colonia  al 
vino  de  su  patria,  aunque  según  las  figuras  de  los 
vasos  fabricados  eti  el  país,  el  dios  Baco  era  una  de 
las  principales  divinidades  que  se  adoraban  allí.  To- 
das estas  figuras  son  encarnadas  sobre  fondo  negro ; 
sólo  algunas  vasijas  para  perfumes,  que  probable- 
mente habrían  sido  importadas  en  aquellos  puntos, 
presentan  figuras  negras  y  de  estilo  duro  ,  sobre 
fondo  claro  y  recuerdan  las  pinturas  antiguas  del 
Egipto  y  de  la  Asiría.  En  los  últimos  descubrimien- 
tos no  se  halló  ninguna  vasija  de  esta  clase,  pero 


sí  muchas  de  vidrio,  de  formas  graciosas,  ;dos  cubi- 
letes azules  y  una  especie  de  vaso  de  tres  colores 
para  perfumes.  Se  encontraron  también  figuras  de 
arcilla  que  representan  escitas  con  su  gorro  puntia- 
gudo al  lado  de  otras  (lue  son  griegas  puras  y  el 
fragmento  de  una  inscripción  dedicada  a  los  dioses 
que  traen  la  victoria,  por  uno  de  los  reyes  vasallos 
de  los  romanos.  En  una  caverna  al  oeste  de  Kertsch 
se  hallaron  asimismo  una  diadema  dorada  con  una 
cabeza  de  Medusa  en  medio  de  ocho  hojas ;  cuya 
diadema  estaría  destinada  probablemente  para  algu. 
na  fiesta  fúnebre.  Pendientes  de  formas  graciosas, 
ánforas  y  un  busto  de  mujer  adornado  con  el  locado 
que  llevaban  las  mujeres  esci'tas  de  clase  inferior, 
recuerdan  los  descubrimientos  anteriores  :  lo  mismo 
puede  decirse  de  un  collar  formado  de  cuentas  de 
oro  de  diferentes  clases  y  muchos  de  amuletos,  pha- 
llus,  etc.,  etc.,  hechos  de  arcilla  y  de  cierta  pasta 
que  fabricaban  los  escitas.  Dos  cordones  de  cilin- 
dros de  oro  con  hojas  redondas  fijas  en  ellos,  y 
cuya  diámetro  es  muy  reducido,  parteen  haber  ser- 
vido de  f brazaletes.  También  se  encontró  un  gran 
número  de  sortijas,  prueba  evidente  de  la  importan, 
cia  que  tenían  para  los  antiguos:  sólo  hay  un  cama- 
feo; los  demás  objetos  tanto  de  oro  y  de  otros  me- 
tales como  de  granates  y  piedras  preciosas,  tienen 
los  dibujos  hechos  en  hueco  y  ninguno  de  realce. 
Objetos  de  estilo  griego  puro,  tales  como  una  Venus 
sentada  con  un  Amor,  otra  de  pie  acariciando  a  una 
cigüeña  y  muchas  cabezas  que  se  cree  que  represen- 
tan retratos,  se  hallan  mezclados  con  diferentes  co. 
sas  de  estilo  bárbaro  o  anticuado.  Así  se  ve,  por 
ejemplo,  una  Fortuna  coronada  por  la  diosa  de  la 
Victoria,  una  figura  de  mujer  lavándose.  Minervas, 
águilas,  gamuzas,  bueyes,  espigas,  etc.,  etc.  Muchas 
de  estas  piedras  se  hallan  completamente  calcinadas 
.por  el  fuego.  Uno  de  los  anillos  encontrados  pesaba 
una  onza  y  cuatro  adarmes,  pero  muchos  de  ellos 
estaban  hechos  sólo  de  hojas  de  oro. 

Entre  las  pequeñas  figuras  de  bronce  encontradas, 
se  distinguen  un  águila  sobre  una  gamuza  y  un 
animal  (tal  vez  el  autor  querría  representar  un 
oso),  apoyado  en  sus  patas  traseras  como  si  estu- 
viera sentado. 

Bocados  de  bronce  y  otros  restos  de  adornos  y 
arreos  de  caballos,  prueban  que  no  sólo  en  las  tum- 
bas escitas  de  las  estepas,  sino  tamibién  en  las  de  la 
Crimea,  se  ponían  caballos  con  los  muertos  para 
que  los  acompañaran  en  su  viaje  al  mundo  subte- 
rráneo. 


VHIIIill|lllllill|lllll|ll|M|lltHllllllfll|llllllll|ll|lllllllllll|ll|ll|IIIMIIIIIIIIIIIIIIIilltll|MIMlllÍllillllllllillilJ«llflllM|lllli>. 

I  SUSCRIPCIONES 

I  Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argén-  = 

=  tino"  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqui-  | 

I  slción  en  los  puntos  donde  residen,  encontrarán  suma  conveniencia  = 

~  en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación:  | 


EL  HOGAR 


CAPITAL: 

1  afio      (5s2  números) .  $  9. —  m/n. 

6  meses  (29      id      )■.  „  5. — 

a    id.     (13      id     ).  ..  2.50  .. 

INTERIOE: 

1  afio      (5a  números)    Z  11- —  m/n. 

6  mssea  (2S      Id.     ) .  ..  ©  — 

3    id.     (13      id.     )    „  S. —  .. 


EXTERIOE: 

1  afio  (5>2  números) . 
6  meses  (26  id.  )  . 
3    id      (13      id.  ). 


$  8. —  oro 
.. 

..    2. —  .. 


MUNDO  ARGENTINO  I 


SUSOEEPCION  ANUAL 

Capital  e  Interior  (52 

números)  ..  .,   S  5'. —  m/n. 

Exterior  (52  números)  . .  „  3'. —  oro 


Majpú  3S3  —  Bs.  Aires 


'''•iiiiiiiiiiiiiiiiiniiuiiJiiJiiiiuiiJiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiMiiJiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiJiiiiiiiiiiiiiiiiciiiiJiiiiiiiiiiu: 


^iitii|iiiiiiiiiiiiiiiuiiiiuiiiiiiliiiniiiiMiiiliil¡iliil>iiiiiiiiiiiiiiiiiJiiiiiiiiiitiiliiiiiii!inin)iiiiiiiigMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii>;^ 

i  EN  TODA  BUENA  BIBLIOTECA  | 

=  710  debe  faltar  la  colección  •d«  EL  HOGAR  correspondieate  a  1919  | 
I  formada  por  cuatro  elega-ntes  tomos,  lujosamente  encuadrnadoa  = 
s       que  constitiiyen  un  valioso  resumen  enciiclopédico  del  año.  | 


I 

=  se  envía — (libre  d'e  todo  gasto — a  cualqiuiei  punto  de  la  república.  = 

i  Aceptamos  ene ua^lern aciones  por  cada  trimestre  (un  toin,o),  ? 

5  por  4  pesos  —  liWre  de  todo  gas:to — entregándonos  los  corres.  s 

5  pomlientes  ejenaplares  el  intersado.  ? 

s  RíMniti'mos  también  tapas  sueltas  para  encuadernar  coleccio-  | 

=  nes,  a  2  pesos  el  juego,  liibre  de  todo  gasto.  i 

I  Una  colecciSn  completa  de  EL  HOGAR  equivale  a  la  | 

I  más  amena  de  las  enciclopedias  iliistradas  i 

^iiiliiliil»li4iilMiiiiuiiiiiiiiiiJiiriiiiiiiuliiliiliitniniiiiHiiiiMiiiiiitniiitiiiiiiiiiiiititiitiiiniiiiuiiLiniHiiiiiiiutiiiii¿; 


NEUMATICOS 


■V  i 


PAEA  AUTOMOVILES, 

PAEA  AEROPLANOS, 

PARA  MOTOCICLETAS, 

PARA  BICICLETAS, 


e 


Sus  condiciones  de  DURABILIDAD.  RE- 
SISTENCIA y  ECONOMIA  están  mun- 
dialmente  reconocidas  y  consagradas  por 
S\  los  técnicos  y  los  entendidos. 

Son  siempre  los  mejores 


LA      PAJA      EN      EL      OJO      AJEN  O... 


Un  título  de  "La  Nación  ', 
del  20: 

El  gobierno  brasileño 
sigue  ¡preocupado  en 
fomentar  la  emigración 
¡  La  emigración ! . . .   El  go- 
bierno brasileño  supone  que 
"gobernar  es..,  despoblar". 


por    Pescatore    di  FEBLE 


.  "La  Prensa",  del  16: 

^jp^  El  señor  Wing  ha  hallado 

los  términos  más  elevados 
para  admirar  la  prensa  argentina  y  especial- 
mente el  diario  "La  Prensa". 
¡  Lástima  que  la  natural  modestia  del  colega 
nos  prive  conocer  los  elevados  términos  que  el 
señor  Wing  ha  tenido  la  enorme  fortuna  de  des- 
cubrir ! 

Me  escribe  un  colaborador  oficioso: 
Amigo  "Pescatore" : 

Desde  que  a  don  Pablo  Groussac  se  le  ocu- 
rrió vieterse  con  Cervantes  por  su  inlavable 
pecado  de  origen— el  de  no  ser  francés— diríase 
que  le  va  volviendo  las  espaldas,  como  dama 
ofendida,  la  pureza  del  habla  de  Castilla.  Es 
que,  en  efecto,  sería  curioso  pasatiempo  el  de 
anotar  los  dislates  gramaticales  y  lexicográficos 
con  que  le  ha  dado  akora  al  buen  señor— mama 
senil  si  se  quiere— por  empedrar  sus  escritos- 

No  hay  exageración  en  tal  aserto. 
Probémoslo  con  tres  o  cuatro  mues- 
tras del  artículo  titulado  "De  Punta 
Arenas  a  Viña  del  Mar",  publicado 
¡a  semana  anterior  en  los  codiciados 
bajos  de  "La  Nación". 

Dic'e  nuestro  apacible  bibliotecario: 

"Desde  ya"...,  barbarismo  que 
trasladamos  al  doctor  Joaquín  Gon- 
zález, quien  cierto  día  preguntaba  có- 
mo semejante  disparate  puede  ser 
empleado  por  quien  se  precia  de  es- 
tilista. , 

"Acerca  de  estos  simples  apuntes  al  minuto 
que  o^etioJ-compongo"...  A^o,  monsieur  "Grous- 
sac no;  los  apuntes  se  toman,  no  se  componen. 

"No  pueden  menos  de  traducir  la  sensación 
fiel"...  "Traducir",  así  usado,  no  es  castizo. 
Lea,  ion  Pablo,  lo  que  al  respecto  ha 
escrito  el  P-  Mir. 

Ir  "muy  de  smocking"...  ¡Esta  si 
que  es  gorda,  ¡oh!,  la-la!,  como  diría 
el  propio  autor. 

Y  basta. 

Seguir  leyendo  despacio  el  soporífe- 
ro folletín  para  anotar  incorrecciones 
nos  llevaría  de- 
masiado lejos. 
Abreviemos,  aso- 
leando, empero, 
la  última  que  pre- 
senta, sin  duda, 
la  ventaja  de  ser 
la  más  garrafal: 
"Empieza  n  a 
pulular  en  ¡os  le- 
treros de  los  de- 
pósitos y  bode- 
gas, los  nombres 

alemanes" . . . 

¡Pulular  nombres,  "monsieur"  Grous- 
sac!... Ni  aun  acogiéndose  a  la  cuar- 
ta acepción  que  el  Diccionario  da  al 
verbo,  puede  pasar.  Pululan  sí  los  es- 
critores (agabachados) ,  los  críticos 
mordientes,  los  caracteres  irascibles, 
los  extranjeros  dcsagrad  e  c  id  o  s ,  los 
matones  literarios,  pero  no  los  nom- 
bres ni  los  letreros- 
Dicese,  estimado  "Pescatore'',  que 
anda  por  aquí  quien  se  entretiene  en 
releer  pacientemente  las  obras  del  di- 
rector de  la  Biblioteca  Nacional  pi.<a 
servirnos,  no  un  plato,  sino  una  fuente 
de  dislates.  Será  cosa  en- 
tonces de  desternillarse  de 
risa  al  ver  cómo  vapulean 
al  pintoresco  c  o  me  ntador 
del  Quijote.  ¡Cómo  se  fro- 
tará las  manos  de  gusto  t  n 
el  otro  mundo  el  P.  Sbar- 
bi,  dominador  como  po- 
cos del  idioma 
de  Cervantes  y 
a  quien  tan  des- 
pectiva como 


Eemanalmcnto  ce  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatore", 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envió  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diarlo,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non,  non". 

Esta  semana  correspondo  la  inrea  moneda  a 
"Tristán  Osés",  de  esta  capltaL 


injustamente  trató  el  maltratado  por  Menéndez 
y  Pelayo ! ... 
Salúdalo  alte. — Ambrosio  Machaquín. 

Un  avisito  del  "Diario  Nuevo",  de  San  Juan, 
fecha  8  del  actual: 

URGENTE 
Se  desea  comprar  o  arrendar  una  propiedad 
cerca  de  la  ciudad.  Se  prefiere  que  tenga  pa- 
rrales y  viñas,  más  que  terreno. 
¿Más  que  terreno?  Entonces,  ¿dónde  plantan 
los  parrales  y  viñas  en  San  Juan? 

"Atlántida",  del  reproduce  en  su  carátula 
un  cuadro  con  este  simple  epígrafe: 

"Plein  air"  (José  Anesi,  Bs.  Aires). 
Lo  bueno  del  caso  es  que  el  original  del  cuadro 
no  lleva  tal  título  francés.  Se 
llama  "Primavera",  „y  es  su 
verdadero  autor  el  famoso  pin- 
tor alemán  Cari  Bantzer.  Pre- 
cisamente la  revista  "Augus- 
ta", en  su  numero  de  noviem- 
bre último,  sé  ocupó  de  Bant- 
zer y  de  su  "Primavera". 
íQué  cosa!  ¿no?  '  ' 


_  I    M  . 


"El  Hogar",  núm.  532,  ter- 
mina así  una  de  sus  "notas  y 
comentarios"  titulada  "Las  canciones  criollas"  i 
Escuchando  tamañas  sandeces,  hay  que  recor- 
dar ineludiblemente  la  cáustica  frase  de  Vol- 
taire:  "Ce  qui  est  trop  sot  pour  étre  dit,  on  le 
chant" . . . 

¿Quién  es  el  verdadero  autor  de  la  frase? 


Del    país    de    las  sombras 


¿Voltaire  o  Reaumarchais,  que 
la  pone  en  los  lal^ios  de  Eígaro 
en  el  i."  acto,  escena  II  de  su 
"Barbero  de  Sevilla"? 

No  vale  la  pena  averiguarlo, 
porque,  como  lo  dijo  no  me- 
nos cáusticanncnte  el  propio  Voltai- 
re: "Nous  laiserons  ce  monrle  aussi 
sot  et  aussi  mcchant  que  nous  l'avons 
trouvé  en  arrivant"- 


El  "Tan-Tan",  del  5,  en  su  sección 

"Variedades" : 

El  famoso  escritor  inglés  Switt,  autor  del 

precioso  libro  Historia  de  Robinson  Crusoe... 

Tanto  daría  decir:  "El  famoso  escritor  español 
Cervantes  autor  del  precioso  drama  Don  Juan 
Tenorio"...  El  autor  del  "Robinson"  es  Daniel 
de  Eoe.  En  cuanto  a  Swift  (y  no  "Switt")  no 
era  hombre  de  perder  tiempo  en  "preciosidades", 
como  lo  indica  bien  a  las  claras  el  título  del 
III  capítulo  de  sus  inmortales  "Viajes  de  Cu- 
llivicr". 

"La  República",  del  20: 

— En  el  Parque  Rivadavia,  frente  al  hospital 
Muñiz,  fué  encontrado  ayer  por  la  mañana  el 
cadáver  de  un  individuo  que  transitaba  por 
aquellas  inmediaciones. 

¡  Cruz-diaWo !  Que  diluciden  el  caso  los  espiri- 
tistas de  "Atlántida". 

El  señor  Leonardo  Lopresti  escribe, 
:on  fecha  31  de  diciembre  de  1919, 
en  "El  Nacional",  de  la  Boca: 

Don  Quijote  vió  también  molinos 
de  viento  en  lo  que  era  una  manada 
de  carneros. 

Señor  Lopresti :  no  vale  citar  al 
"Quijote"  de  memoria.  Léalo  usted  y 
verá  cómo  si  don  Alonso  Qui j ano  el 
Bueno  tomó  por  gigantes  a  unos  mo- 
linos, toma  usted  por  una  sola  aventura  dos  ca- 
pítulos muy  distintos. 


Ina  Claire,  protagonista  de  películas. 


"Los  Principios",  de  Córdoba,  del  18,  en  su 
entretenido  servicio  telegráfico : 

Está  descontada  la  elección  de  M.  Paul  Des- 
chanel  con  el  resultado  de  la  votación 
del  conde  Luxemburgo. 
El  colega  ignora  la  constitución  fran- 
cesa. En  las  elecciones  de  presidente  de 
la  república  no  toman  parte  El  Conde 
de  Luxemburgo,  ni  La  Viuda  Alegre, 
ni  La  Duquesa  del  Bal  Tabarín,  ni  La 
Princesa  de  los  Dólares. 

Y  va  de  colabora- 
dores oficiosos. 

Me  escribe  otro : 
Pescatore  di  Per- 
le :  Tú  que  siem.pre 
¡indas  a  la  pesca  de 
perlas  en  los  vive- 
ros  de  nuestros  diarios, 
¿por  qué  no  levantas  esta 
de  la  "pelouse"  (todos  es- 
criben "pe  lo  US  se",  con 
dos  "s"),  puesto  que  es 
un  término  muy  mal  empleado,  aplicado 
a  una  parte  de  nuestros  hipódromos? 

"Pelouse"  es  un  sitio  cubierto  de  cés- 
ped, y  todos  sabemos  que  en  nuestros 
campos  de  carreras  no  existe  césped. 

Los  franceses  llaman  mm-  propiamen- 
te "pelouse"  a  la  parte  consiguiente  de 
sus  hipódromos  (Longchamps.  Auteuil. 
Chantilly,  etc.),  porque,  efectivamente, 
aquello  es  una  "pelouse",  es  decir,  "un 
sitio  cubierto  de  césped  ("gazon",  en 
francés). 

Por  lo  pronto,  podrías  emprender  una 
campaña  para  que  se  supriman  todas  las 
voces  extranjeras  en  nuestra  prensa,  no 
porque  su  empleo  choque  el  sentimiento 
de  la  nacionalidad,  que  esto  implicarla 
un  exceso  de  L.  P-  A.,  sino  sencillamen- 
te porque  las  escriben  incorrectamente- 

Rosaleda,  en  francés,  se  dice  "rose- 
raie".  Pero  nuestros  buenos  crorristas 
escriben  muy  campantes  "rosserie",  sin 
darse  ni  remotamente  cuenta  de  que 
"rosserie"  es  un  depósito  de  matungos. 

Y  asi  por  el  estilo. — Ostriche. 


Resultado   del   Concurso  50 


LOS  NIÑOS 

Sarah  Delannoy,  Matilde  Chmie- 
leivsky,  A.  Tito  Bruzzone,  Leonor 
A.  Easagiola,  Nelly  Bollarelli,  Baúl 
F.  Duran,  J  o  r  g  elina  Hernández, 
Flora  Cascia,  Nicolás  Lámar,  Al- 
berto Lóizaga,  P.  Petroclü,  Ernes- 
tina Poli,  M.  E.  Eocca,  Rodolfo 
Rabagliati,  María  E.  B.  González, 
María  del  C.  Silva,  M.  E.  de  la 
Torre,  Carmencita  Tasca,  Santiago 
Villaverde,  Emita  Zevallos,  Anto- 
nio Rodríguez,  María  C.  Fruingues, 
Antero  Rubio,  Pipo  Garabaglia, 
María  Lima,  Roberto  Tito,  Raulito 
Giménez,  AÍiita  Lucero,  Santiago 
Pianello,  Jesús  Simpson,  Antonia 
Roel,  Emma  Gutiérrez,  Andresito 
Pombo,  Guillermo  Lista,  Sara  Men- 
tía, Conrado  Arena,  Vicente  Men- 
doza, Eestituta  Caimi,  Alejandro 
Petit,  Miguel  Mirlas,  Luisa  Amado, 
Ernesto  Sívori,  Italo  Pinazzí,  Agus- 
tín Rocamonte,  Sebastián  Lorenzo, 
Teresita  Pérez,  María  H.  López, 
Pepito  Lanza,  Samuel  González,  de 
la  capital  federal. 

Eduardo  Billourou,  Los  Toldos; 
Eduardo  F.  Bosque,  Tucumíin;  An- 
gela Lupetti,  Tucunián;  Gerardo 
Suárez,  Eosario;  María  Trombetta, 
Kosario;  María  A.  Marianl,  Eosa- 
rio; Clorinda  E.  Gschwind,  Eosa- 
rio; Liiís  Sibury,  Rosario;  GulUer- 
mito   C.    Waite,    Rosario;  Carlos 


PREMIADOS 

Allende,  Rosario;  María  Isabel  Fil- 
po,  Olivos;  Garlitos  A.  Guarroche- 
na,  Olavarría;  María  Kobelt,  Mon- 
tevideo; Blanca  D.  Tone,  Mendo- 
za; Ernestina  Ipot,  Ironías  de  Za- 
mora; Rufina  E.  Mondazzi,  La 
Plata;  Reinita  H.  Mondazzi,  La 
Plata;  Juanita  M.  Berrendo,  Ge- 
neral Faz;  Argentina  Arena,  Ense- 
nada; Amalia  L  Achagüe,  Espe- 
rauza;  Emma  D'Ascenzo,  Villa  Cal. 
zada;  Carmen  E.  F.  Rojas,  Cabal; 
Vicente  Mazzucca,  Bolívar;  Fulvia 
Corradi,  Avellaneda;  Eulalia  Poin- 
tis,  V.  Urquíza;  Emma  Kuen,  Vé- 
lez  Sársfield;  Gregorio  Lloret,  Ban- 
fiekl;  Carlota  R.  Brito,  Banfield; 
Emilia  V.  Rocca,  San  Martín;  Juan 
Rocamora,  V.  María;  María  Anti- 
noz,  Tucumán;  José  S.  Guiso,  Ave- 
llaneda; Eduardo  Baneres,  Chivil- 
coy;  SilATia  Pérez,  La  Plata;  Anto- 
nio Silva,  Juárez;  Lina  López,  San 
Luis;  Santiago  Riviere,  Rufino; 
Cosme  Lárraga,  Rosario;  Roque 
Bemardi,  Lomas;  Sarita  Sevilla, 
Mendoza;  Mario  Cabañero,  Eioja; 
Josefa  Rivarosa,  Campana;  Jaime 
Sáenz,  Córdoba;  Jorge  Infiesto, 
Dolores;  Héctor  F.  Pino,  Lauús; 
Amelia  Fontana,  O.  Pinto;  Rafael 
Cárdena,  Bahía  Blanca;  Elena  Sil- 
vestrini,  Córdoba;  Adolfo  Núñez, 
Casdlda;  Emilio  Éaport,  La  Plata. 


CUADRO    DE  HONOR 


Rosario  Alarcón,  Tucuraáu;  Gas- 
tón Spagnoli,  Chile;  Ofelia  P.  Ca- 
táneo,  Montevideo;  Emilia  Castro, 
Teilén;  María  L.  Borghi,  Rosairio; 
Oscar  J.  L.  Silveira,  capital;  Je- 
naro Martínez,  capital;  Luisita 
Merello,  Chivikov;  Simona  Pichón, 
Coya;  Armando  Bitarvo,  Rosario; 
Victoriano  Moreno,  Tafi  Viejo; 
Héctor  M.  Carranza,  Eosario;  Ro- 
milda  Mondazzi,  La  Plata;  Merce- 
des H.  Casás,  Migues;  Isabel  Go- 
rrochena,  Olavarría;  Alberto  Voa- 
le,  capital;  Aurelio  R.  Vargas,  ca- 
pital; Agustín  J.  Santojanni,  Tem. 
pcrley;  Delia  Papa,  capital;  Hum- 
berto Meló,  capital;  Domingo  Mai- 
llot,  capital;  Roberto  Martínez,  ca- 
pital; Carlos  M.  L.  García,  capital; 
Rubens  R.  Galdi,  capital;  Danilo 
A.  Montagna,  capital;  Jaime  No- 
vak,  capital;  María  A.  Callejari, 
Libertad;  Noemí  Prayones,  capital; 
Haydée  G.  López,  capital;  Celia  O. 
Solari,  capital;  Federico  Locatelli, 
Escobar;  Haydée  Schifino,  La  Pla- 
ta; Elsa  Eeynoso,  Mercedes;  Ró- 
múlo  Treutalance,  capital;  Horacio 
V.  Zaragosa,  capital ;  Augusto  Cano, 
ca-pital;  Evita  N.  Maños,  Belgra- 
11  o;  Ricardo  Franco,  Saavedra; 
Margarita  M.  Ratto,  capital;  Mar- 
ta Voena,  San  Juan;  Leonor  Mar- 
tínez, Viedma;  Blanca  Lowenthal, 
capital;  Totito  Moyano,  Córdoba; 
Evaristo  de  la  Portilla,  capital; 
Lila  Seres,  Eosario;  María  A.  Gar- 
cete,  Paraguay;  María  R.  Pichot, 
capital;  Manuel  de  ÍReina,  San 
Juan;  Ana  M.  Morinigo,  Paraguay; 
Miguel  Vandagna,  Córdoba;  Luis  D. 
Tiscornia,  La  Paz;  José  Angiora- 
ma,  Vcdia;  Enrique  Albertani,  ca- 
X)ital;  Roberto  E.  Alfonso,  La  Pla- 
t;i;  Celia  M.  Vignale,  capital;  Ho- 
racio A.  Lucantis,  capital;  E.  Ba- 
rraco, Córdoba;  Emma  Prag,  Tucu- 
nián; Matías  L.  Herzovich,  Lujan; 
María  S  Gibert,  San  Nicolás;  Zu- 
lema  E.  Morales,  capital;  Anita  D. 
Mitrovich,  Tu'cunián;  P.  O.  S.  Mac- 
chi,  Mercedes;  María  Elvira  Sarz, 
Tucumáu;  María  A.  Romano,  ca- 
])ital;  Emilia  S.  Luca,  Tucumán; 
Zulema  César,  Morón;  Estlier  del 
Castillo,  C.  Casaros;  Magdalena  P. 
Molinari,  capital;  M.  C.  Fernán- 
dez, capital;  Alfredo  MinoUas,  Mar 
del  Plata;  Miguel  Angel  Bonell, 
Paraná;  John  Taylor,  (¿uilmes;  Ro- 


sita V.  Costa,  capital;  Enrique  M. 
Ponteau,  capital;  Ramón  Bordas, 
capital;  M.  Carlos  Echagüe,  Santa 
Fe;  Francisco  D.  Bazzano,  capital; 
Isabel  C.  Gómez,  Santiago  del  Es- 
tero; Luis  Alberto  Lamas,  capital; 
Américo  Triveros,  capital;  Elda  S. 
Cantarella,  Eosario;  María  E.  Dra- 
gotta,  l'araguay;  Luisito  Figallo, 
Eosario;  Héctor  Conti,  capital; 
Carlos  Allende,  Rosario;  Eduardito 
Carosio,  Belgrano;  Ricardo  F.  Raf- 
faini,  Mcreodés;  María  T.  Desimo- 
ne,  Haedo;  Emma  Ruiscaglia,  Ro- 
sario; María  Van  Uden,  Belgrano; 
Alimpia  Galvani,  Bernal;  Aurora 
Ruiz,  Chaco;  Mercedes  Niboal, 
Santa  Fe;  Daría  Campagnoli,  capi- 
tal; Hylda  Clarita  Salvarini,  Entre 
Eíos;  Emilia  Francisco,  capital; 
Haydée  Larguero,  Montevideo;  Ma- 
nuel Fernández,  capital;  Alfredo 
Bogliotti,  Eosario;  Manuel  T.  La- 
mozza,  Eosario;  Arturo  C.  Allende, 
Eosario;  Felipe  Somoza,  Eosario; 

0.  E.  J.  Casaburi,  capital;  María 

1.  Rodríguez,  capital;  José  Gubi- 
tosí,  Montevideo;  Leonigildo  S.  Ca- 
sás, Montevideo;  Emma  Sedaño, 
Sampacho;  Elvira  Rodríguez,  ca- 
pital; Margarita  Charriere,  A,gius- 
tín  Roca;  Pedro  Oviedo,  La  Cau- 
tiva; María  L.  R.  Thomas,  capital; 
Susana  Fous  Peña,  capital;  Anto- 
nia C.  Diurso,  Venado  Tuerto; 
Agraim  A.  Cardozo,  Paraguay; 
Guillermo  Talez,  San  Martín;  Irma 
M.  Argenlo,  capital;  Emilio  Fuma- 
galli,  capital;  José  Sánchez,  capi- 
tal; Eurico  Bettega,  capital;  M. 
Ofelia  Salvarini,  Entre  Ríos;  María 
S.  Parodi,  capital;  Margarita  Grei- 
ter,  Córdoba;  Alfredo  Andreatta, 
Bahía  Blanca;  Blanca  Senesi,  Bel- 
grano; Raúl  E.  Hosking,  capital; 
Enrique  A.  Villa,  Córdoba;  Miguel 
Goldschmidt,  capital;  María  L.  Bor- 
ghi, Eosario;  Rosita  Elena  Juárez, 
capital;  Jorgito  Starico,  capital; 
María  del  Carmen  Ferré,  capital; 
Luisa  E.  Penna,  capital;  Juana 
García  Pérez,  capital;  Amelia  Ve- 
rrones, capital;  María  E.  Guerrero, 
La  Plata;  María  M.  Guerrero,  La 
Plata;  María  T.  Guerrero,  La  Pla- 
ta; María  C.  Alonso,  capital;  Ma- 
tilde Miquet,  capiteiV,  Berta  Du- 
berges,  capital;  FridericUo  Mohr, 
Montevideo;  Manto  Símelo,  Mon- 
tevideo. 


CONCURSOS  INFANTILES 

51»  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 
lOO  jpr:^iviios 

La  Abuelita  invita  a  todos  saa  nietos  y  amigu'itos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouaehe,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  — Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  27  de  febrero  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  núnaero  correspondiente 
ai  5  de  marzo. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritoa  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

ICO  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  poeible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 


Córtese  por  suinl  — 


voló 
de  Cupido 


Por  mis  amigas  las  bellas 
este  concurso  he  inventado. 
Corresponde  ahora  a  ellas 
decir  si  les  ha  gustado. 

Cupido. 


¿Quieres  saber  lo  que  dice 
de  mi  velo  la  inscripción  f 
¡Pues  es  muy  fácil  snberlo, 
poniendo  celo  y  atención I 

COPIDO. 


IVotalblo    Oei^tamoML    cío  Ii:xgon.io 

Dedicado  a  todas  las  Damas  que  se  preocupan  de  su  belleza 

2.110  obsequios  por  un  valor  real  de  $  10.000 

Para  corresponder  a  la  unánime  y  espontánea  preferencia  que  las  damas  han  otorgado  a  los  deliciosos  Productos 
de  Tocador  "ECLATINE",  iniciamos  este  primer  Certamen  cuya  solución  estamos  seguros  les  resultará  relati- 
vamente fácil. 

BASES  Y  REFERENCIAS 

Las  letras  dibujadas  en  el  Velo  de  Cupido  que  reproducimos  en  esta  página  componen  una  frase  de  cuatro  palabras,  relativas  a 
la  proverbial  finura  de  las  especialidades  ECLATINE.  Encontrar  esa  frase,  escribirla  en  el  cupón  (lue  va  al  pie  y  enviarla  a  núes 
tra  casa  ACOMPAÑANDOLA  DE  UNA  CÉDULA  DE  GARANTÍA  DE  LAS  QUE  VAN  CON  CADA  PRODUCTO  "ECLATINE",  es 
cuanto  deben  hacer  las  bellas  lectoras  de  esta  revista  para  poder  participar  de  los  obsfequios,  cuyo  detalle,  así  como  las  demás  bases 
de  este  divertido,  certamen  figuran  en  un  FOLLETO  ILUSTRADO  que  remitimos  GRATIS  a  quieai  lo  solicite. 

LOS  PRODUCTOS 

eCLATINC 

cuya  finura  delicadísima  y  deliciosa  fragancia  ¡es  han  dado  re- 
nombre inusitado  como  los  más  excelentes  para  el  embellecimiento 
del  cutis,  forman  la  siguiente  variedad: 

Crema  "EOLATINE"   $  2.50 

Talco             „            exquisitamente  perfumado.  .  .  .  „  X.oO 

Polvo             „            caja  enearnaila   „  1.20 

azul   „  l.SO 

Jabón             „            etiqueta  encarnada   „  0.45 

„                 „      azul   „  O. SO 

Agua  Blanca  "ECLATINE"  2.50 


IMPORTANTES  OBSEQUIOS: 

1  obsequio  consistente  en  um  rico  ajxiar,  cuyo  valor  real  es  de.  $  2.000 

1       „                                                                                   „  500 

3        „               „          „    „     „       „        „       „     es  $  300  clu.  „  900 

1        ..                                      ,  ,.  100 

90      „  „  „    estuchéis  completos  de  productos 

"EOLATINE"  „  900 

905    „              „         „   1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azuJ.  „  1.810 

900    „             „         „  1  „      „             „            „    roja.  „  1.260 

OBSEQUIOS  DE  COMPENSACION 

A  las  que  manden  mayor  cantidad  de  soluciones,  sean  excurtas  o  no, 
se  distribuirán  los  siguientes  obsequios: 

1.000 
500 
600 


1  obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  cuyo  valor  real  ee  de, 

1  „  „   

2  „  „  „  „  '  „  „  „  „  es  $  300  c|u. 
10      „              „         „   estuches  completos  de  productos 

"ECLATINE'  

95      „  „         „   1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul. 

100    „  „         „   1  „      „  „  „  rojai. 


100 
190 
140 


2110  obsequios  por  un  valor  real  dr 


1O.000 


CUPÓN  CASA  ARGENTINA  SCHERRER 

SUIPACHA  161-185,  BUENOS  AIEES 

Con  las  letras  que  aparecen  en  "El  velo  de  Cupido"  se  forma 
esta  frase  


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  helíosráficos  de  Ricardo  Radaelll, 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Maipú  393,  Bnenos   Aires  : 


0'mí¿"M^^^   ^•'¥'\AI&^ 


 * 


Expresión  que  define  con  exactitud  el  significado 
de  calidad^  elegancia  y  confort^  constituyendo  a 
la  vez  el  mejor  anticipo  de  una  inversión  positi- 
vamente ventajosa. 


Florida  833. 


III  "",''"'"11,  '"mil   .•■  ¡iii(i''"'"'"'""""ii,:.' '     '¡fK^^^^^^^  i;:',iiiiiiiiiii,^iv  """'""''lili    ■ ,  ii,  i  í,  .,  ii  ''"'"''S  ■'""""iiiii.'.'  P""^^  m        '  i'".,,' "  iiiir    "f  ;,;,iiiiiii'""'''i  w;;,  •   iiiiih/i'',';i>«i' iiii'  '' 
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/  mí'. 


'A 


"TIPO      CRIOLLO^',      por  C  RIPAMONTE. 


/ 


o 


f  1 


Conseguir  una  fe- 
liz armonía  de  perfu- 
mes que  sugiera  la 
impresión  de  refinada 
originalidad,  constitu- 
ye el  logro  de  un  secre- 
to importantísimo  pa- 
ra el  tocado  femenino* 


Combinando  los  aromas 
de  los  Productos  LUXOR 
se  obtienen  infinitas  va- 
riaciones de  originalidad 
y  finura  extraordinarias. 


POLVOS,  CREMAS,  LOCIONES, 
EXTRACTOS,  SALES,  JABONES, 
DENTÍFRICOS,  TALCOS,  SHAMPOO, 
ARTÍCULOS  de  MANICURA,  etc. 


Los  Productos  LUXOR 
para  el  cuidado  de  la 
belleza,  y  el  Jabón  Cura- 
tivo ARMOUR  para  la 
higiene  del  cutis,  además 
de  realzar  los  atractivos 
naturales,  preservan  a  la 
tez  de  los  efectos  del 
tiempo. 

Pídalos  en  todas  las  Tiendas, 
Farmacias  y  Perfumerías. 


ARMOUR  &  Co*^  Chicago,  III.,  E.  u.  A. 

REPRESENTANTES: 

Frigorífico  Armour 

de  la  Plata,  soc  ah. 


Exposición  y  Venta  al  -por  mayor- 
660,  Avenida  de  Mayo,  670 

Buenos  Aires 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393.  CALLE  MAIPÚ.  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472.  AVENIDA 

RFRETCIOS    DE  SCJSCRIRCIÓIM 

EN  EL  CXTERloa 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  I9<M) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


EN   L*  CAPITAU 
Año  .  $  9  —  mln 

Semestre  .  .  ,.  5. —  ,. 
Tnme.slre  .  „  2. SO  .. 
Niim.    suelto   „  0.20  „ 

atrisado  .,  0.40  ,, 


EN   EL  IMTEItlOI 

Año      ...  $  1 1. —  m|n. 
Semestie.     .  .,   6  —  ,, 
Trimestre  .    ,.   3. — 
Núm     suelto  ,.   0.25  „ 
.,   atrasarlo  „   0.50  .. 


Año  .  . 
Scmcsl  re . 
Trimestre 


.  $  oro  8.' 
,.    ..  4 

  2. 


r.l  importe  de  las  subscripciones  puede  sef  remitid»  a  Mta  administración  en  giro»  po». 
tales,  cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ¿sta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  EXTEtion.  —  Se  aceptan  anuncio*  Ae  cualquier  Agencia  o  Ca<a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  represenlacionci  excluiivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplaies  y  tarifas. 


Par»  evitar  Interrupciones  en  la  recepción,  conviene  •11 
remitir  la  renovación  da  las  subscripciones  sin  demora  II 


AGENTES  PARA  LA  VEKTA  EN  EL  EXTEEIOE: 
CHILE        )    Alfredo  S&ncbtfz  A..  Santa  Mónica  2169 
BOLIVIA    I    y  Portal  Edwards  2752.  —  CaslUa  3536 


tniUGÚAT — A  Adami  Pza  Independ.  824,  Montevideo 
PABAOUAY. — R.  D   Eecalde.  Av  Colón  185.  Asiiaclón. 
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Buenos  Aires,  6  de  Febrero  de  1920. 
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NOTAS     Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


La  videncia  so- 
cial de  nuestros 
congresales 


Bti  ■matariia  de  clarivi- 
deracia,  ni  siquieira  de  pre- 
visión sooial,  liíay  que  re- 
conocer que  nuestros  con- 
gresalea  no  han  dcsicubierto  la  pólvora. 

El  doctor  Joaquín  V.  Gonzálie/-,  senador  por 
La  Rioja,  acaba  de  demostrarlo.  Ha  hablado. 
Y  fué  'el  litierato  político  o  el  político  literato 
quién  liahló:  jajmás  ed  hombre  d'e  ©sitado. 

Bien  íes  cierto  que  a  ipelsar  die  que  eil  doeboir 
González  forma  parte  del  gobierno  iiniuchos  años 
hace,  no  nos  ha  demostrado  jamás  un  hombre  d.e 
ostado. 

El  doctor  González  nos  ha  toeKAo  ahora  una 
gran  revelación.  ¡El  mundo  está  agitado,  muy 
agitado!  ¡Es  un  ".maremagnum "! 

Otra  revelación:  qu«  niuestra  clase  media  es  la 
quie  más  sufre. 

Pero  el  doctor  González,  a  ren- 
glón seguido,  deja  de  reconocer 
que  nuestro  maJ'Jeatar  pertenece 
al  mundio,  ipara  asegurar  que  aquí 
lo  traen  algunos  extranjeros.  ^ 

Lo  que  trajeron  aquí  los  ex- 
tpanjoros.  doctor  González,  ei»  la 
o!a»e  miedia,  esa  clase  media  san 
la  cual  no  iiay  sociedad  modeirua 
y  iprogresi.sta. 

De  acuerdo  vn  que  es  la  q  e  más 
sufre,  porque,  como  dijo  bien  el 
doctor,  soporta  las  consesuemciae 
de  la  lucha  trabada  entre  el  oa- 
pitalismo  y  el  prole tatriado.  Está 
entre  los  dos  fuegos. 

Pero  ipara  decir  esto  y  para  Illa- 
mar  la  atención  .diel  gobierno  co- 
mo aslmiismo  para  declafl^ar  que 
los  congrei^ales  se  ocupan  de  sua 
intereses  particvílares',  en  vez  de 
ocuparse  de  Jas  cuestiones  que 
ai.Tienazan  gravemente  aJl  país,  es- 
taba de  más,  labsolutaanente,  ila 
insidia  antiextranjera.  Demasia- 
do conoce  el  doctor  González  lois 
frutos  die  "patotas"  terrorisitaa 
qure  han  dajdo  estas  clases  de  in- 
sLdia^  Nunca  las  hubiéramos  ea- 
{«erado  deil  anciano  senador. 

Y  es  que  nunca  habíamos  te- 
nido del  todo  prese  nite  que  el  doc- 
tor González  Jio  e>3  hombre  do 
estadio.  Entre  su  característico  «i- 
kincio  suspicaz  y  la  verdaidera 
prudencia  que  es  miene^fcer  para 
seirlo,  media  un  abismo. 

Por  eso,  cuando  habla  nos  ma- 
ravilla como  lo  ha  hecho. 

Por  lo  demás,  no  es  él  el  úni- 
co rapnesentante  del  ipuoblo  que 
nos  anuncia  «eriais  'cuestiones,  co- 


mo la  (be  la  agitaeión  social  del  mundo,  cuando 
hace  dos  añoa  que  son  idel  dominio  público. 


Muy 
agradecidos 


Nuestras  providenciales 
autoridades  edilicias  quie- 
ren a  todo  trance  alegrar- 
nos— dicho  sea  en  ténminos  eorroctos — esta  pe- 
rra vida.  Nos  obsequian  gianerosamiiente  con  con- 
ciertos y  fuegos  artificiales.  Ahora  nos  bri/ndan 
de  pronto  un  miereaido  de  floires.  Hay  que  repetir, 
por  ende,  la  frase  eonsiagrada:  "muy  aigradeci- 
do8 ' '. 

Cieirto  es,  sin  amibargo,  que  tales  lindezas  con- 
trastan con  realidades  tangibles  harto  descon- 
soladoras. Porque,  a  la  verdad,  la  mucha  musi- 
quita,  el  estruendo  multioolor  ide  las  ruedas  gi- 


Una    historia    como    hay  muchas 


ratonas  y  el  hermoso  conjunto  de  flores  caras 
in  públiea  venta,  no  pueden  hacemos  olvidar — 
a  pesar  de  nnoBtra  ibenevolencia  recowwida — que 
la  vivienda  está  por  las  nubes  y  que  el  enorme 
precio  de  los  artículos  de  primera  necesidad  de«- 
equilibra  permanentemente  el  presupuesto  men- 
sual. No  por  lo  eupérfluo,  olvidanwje  lo  necesa- 
rio. Al  Tevé»,  quizás,  «tel  señor  Intendente. 


Los  del  tinglado 


La  gente  de  la  farsa — 
autores,  actores  y  empre- 
sarios— lleva  a  cabo  alio.-a, 
¡oh,  candid-ex!,  la  cómoda  tarea  de  tejer  bellos 
proytectos.  Bellos,  si  que  también  falaeea,  para 
decirlo  de  modo  cursi  y  castizo. 
Cada  año,  con  rara  iprecisión,  ocurre  lo  miemo. 

Los  escritores  hacen  como  que 
trabajan.  Los  directores  artís- 
ticos (sic)  hacen-como  que  lee  a. 
Loe  del  escenario  hacen  como  que 
estudian.  Los  defl  negocio  hacen 
como  que  organizan  una  buena 
"troupe"...  etc.,  etc. 

Falta  sólo  bien  poca  cosa:  un 
público  que  haga  como  que  aplau- 
de. He  ahí  el  probleona. 


¿Quién  puede? 


DISQUiTO 


DIVORCIO 


LA  RENTA  MENiUAL 


Una  de  las 
causas  de  la 
carestía  y  es 
casez  de  ciertos  artículos  de  pro- 
ducción argentina  es  la  dificul- 
taid  die  los  transportes.  Con  eso 
el  público  recibe  un  producto  ca- 
ro y  mal  acondicionado,  no  obs- 
tante que  debiera  tenerlo  bara- 
to, abundante  y  pukro  por  darlo 
así  la  fertilida<d  vennácuCa.  En- 
tre los  elementos  primarios,  la 
leña,  verbigracia,  es  una  rique- 
za nacional  de  cura  utilidad  no 
podemos  disfrut-ar  proport-ional- 
raente  por  efecto  de  la  faJta  de 
vehículos  de  transportes.  ^  Quién 
puede  salvar  esos  obstáculosTjPue- 
de  el  gobierno?  Se  sabe  de  fijo 
que  el  gobierno  puede,  i  No  pue- 
de? Mejor  es  un  prudente  escep- 
ticismo. Entre  tanto,  la  leña  pa- 
rece poca,  con  haber  mucha,  y  es 
cara,  t  Pueden  las  empresas  ferro- 
viarias? 

Pero,  jse  sabe  a  ciencia  exacta 
lo  que  las  empresas  pueden  y  no 
quieren  ?  Vale  má«  ihidar. 

Con  lo  cnaJ,  la  consabida  leña 
siempre  cara,  i  Puede  pagar  el  pú- 
blico? Este,  no  puede,  ¡pero  que 
pague! 

(Contint'i  rn  la  sirximir  fíginiz  ) 


Notas   y   comentarios   de  actualidad 


{Continuación  de  'a 
página  a  »  I  'r  i  r>  r  ) 


Farolerías 


Oad'a  Lord  Mayor  que  nos 
toca  en  suerte  tiene  a!go 
que  ihaieer  con  Im  faroles. 
Ooin  lo  cual  los  citadas  ©lemientos  'de  iluiminíucióii 
cafllejcia  han  «lejaido  de  sei  (preocupación  i)cr- 
imaníntie  y  exclii-  lr  a  idel  idoctor  EatanisQao  Zc- 
ba.li!oiS. 

E]  asunto  es,  ciiertaimiento,  importambe  y  pre- 
senta, adcimás,  un  profuu.do  interés  doi'trinario. 
Hasta  hoy  lo  suponemos,  empero,  ajeno  a  la  po- 
•lítiea,  (pues  en  ta  hipiótesis  de  que  vm  mismio 
partido  gotornantic — <el  raidieal  «n  leste  caso — 
diebieia  te-ucr  al  respecto  opinión  uniforme  y 
ya  Cionsottda.da,  noisiotros  no  habrianios  ide  oeu- 
parnoB  die  esos  fneietuonteB  cambio®  de  lois  focóos 
■eHiéietricoSi  Por  ello  estimaunios  «juic  ein  ;Ia  veni- 
dera convc^nción  idJel  conglomerado  cívico  alu- 
éiúo  debe  disieutirsie  el  ipuaito,  'que  es — acaso — • 
mucho  imás  iimiportante,  en  su  laniareaite  aufldes- 
tia,  que  da  serie  die  isaudieces  que  consuiraen  el 
tiempo  de  los  pintorescos  políticos  criollos.  ^  tra- 
tándose de  faroles  nadie  mejor  qup  ellos  para 
eiiitendier  de  la  imiateria. 


mdiioitelldgrájfiicosv  rcipiti'ónidloso  oon  freculeucia 
las  letras  "W"  y  "E",  sin  saber  fijamente  de 
qué  ipuinto  provienen  tal&s  s-igaos. 

La  noticia  •es  coimo  para  quitar  el  sueño.  Pa- 
Tetcje  nada  una  red  te'legráfica  interpliametaria. . . 
¡Y  una  red  tclcigráfica  aisí,  comiprendieado  todo 
el  sistema  cósmico,  tener  la  eontuirbad.ora  earac- 
ticrísitica  do  funcionar  sin  (hilos!.  .  .  Pciro  inio  nos 
perdamos  .en  arries'ga.da s  fanitajsíais.  Lo  máa  que 
ipuiedie  ocurrir  cis  que  los  marcianos  nos  «alieitcu 
gentilmente — como  cxialquicr  ignorante  repórteir 
— una  breve  "  intorview ",  o,  a  lo  sn'mo,  que 
las  señáis  registradas  sean  vulgares  guiñas  en- 
tre picr.tionajies  siderales.  Y  ol  padre  Soil,  ¿qué 
dirá  a  todo  esto?. . . 


gicos.  Por  un  tedo,  la  dignidad  o  amor  propio 
que,  a  vecos,  imipone  la  rettirada.  Por  otro,  «1 
amor...  al  oairgo...  o  a  lo  que  «1  caTgo  trac 
coniíigo. 

Reip'eitiimios:  eegún  camio  so  «staiblezca  dicha 
relación,  primmdo  é&te  o  aquél  faictor,  el  resul- 
tado 68  distinto.  Cueistión  de  "aimoreis". 


Poca  cosa 


Para  Martin  Gil 


GuiU^emno  Marconi  se  ha 
IpropUiCisto  eimbaru  llar  nos 
ilaa  ideas  y  traist ornar  uu 
poco  los  isistcmas  neirviosos  d©  la  gcimte  flojona 
y  enfermiza.  Esieribimos  curanto  antecede,  por- 
que al  buen  señor  se  le  ha  ocurrido  conjeturar 
que  desde  Marte  hay  seres  que  desean  ponerse 
en  comuniieaieión  «xn  in.osotros,  mísieros  (poWado- 
rcis  del  aiboiílado  planeta  que  se  denomina  Tierra. 

El  astrónoimo  italiano  basa  su  inferencia  on 
ciertas  interrupciones  que  sufren  lo®  aparatos 


Un  diputado  conservador 
— 'Scigún  nos  ha  infoitmado 
ía  prensa  diaria — niégase  a 
ser  Tcelegido.  Nada  diremos  de  las  razones  en 
qm  fundamenta  tan  heroioa  resolución.  Nada 
do  Jas  inten/eionies  qu«  algunas  ercen  advertir 
en  la  renuncia  presentada.  Nada  dio  las  condi- 
ciones iutel'ectuales  y  del  prestigio  jíarlamenta- 
rio  idiefl  aludido  llegislador.  Lo  que  «í  nos  prof»»- 
ncimos  destacaar  e®  lo  insólito  de  semejanite  acti- 
tud. Aquí,  en  nueistro  país,  nadie  larga  el  hueso 
que,  duirante  lel  reparto,  lo  ha  tocaJo  en  eucrtc. 
Minisitros,  diputados,  funcionarios,  nunca  remua- 
cian.  Son  inconimovibles. 

No  ohstamfce,  todos  saibemos  quie  en  Europa 
ocurre  algo  bien  distinto.  Pero  ello  debe  prove- 
■nir — a  estar  a  Jos  resultadas  dio  isesudos  tra;ba- 
jos  nnonográficos  que  venimos  desarrollando — ^de 
una  distinta  relación  entre  dos  estados  psieoló- 


"La  Razón",  anuario,  año 
1920.  VoJumen  de  360  pági- 
nas,  profusanvente  ilustrado. 

"Sus  mejores  cuentos",  de 
Antonio  Monteavaro.  Cuader- 
no 44  de  las  "Ediciones  mínimas". 

"Aquellos  ojos  que  fueron",  por  Armando  Moock ; 
núm.  144  de  "La  novela  semanal". 

"Las  ciencias  ocultas  en  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res", por  Roberto  Godofredo  ArlU.  Publicación  de 
"Tribuna  Libre". 

"Estudio  de  Status  Civitatis  de  los  extranjeros 
residentes  en  la  Argentina",  monografía,  por  Carlos 
A.  MansiUa. 

"Revista  del  Ateneo  Hispano  Americano",  núm.  5 
del  año  II. 

Publicaiciones  varias :  "La  Revista  Popular",  nii- 
mcro  65  ;  "La  Propiedad  Inmobiliaria",  núm.  9  ;  "S, 
K.  F.",  BoJetín  Sudamericano,  núm.  25  ;  "Revista 
Progenie  d'ltalia",  núm.  7  ;  "España",  núin.  64 ; 
"Lecturas",  núm.  1  ;  "Boletín  de  la  Cámara  Holan- 
desa-de Comercio  de  Buenos  Aires  ',  núm,  2  ;  "Re- 
vista Musical",  núm.  5  ;  "Baletín  del  Ministerio  de 
Agricultura  de  la  Nación",  número  correspondiente 
a  diciembre  último  ;  de  la  capital  federail. 

"Monos  y  Mononas",  de  La  Plata  ;  "Alborada",  de 
San  Nicolás;  "Mendoza",  revista  semanal  de  la 
vida  cuyana,  de  Mendoza. 

"Buenos  Aires  Herald",  supilemento  social  y  spor- 
tivo, correspondiente  al  mes  de  enero. 

"Augusta",  revista  de  arte,  núm.  19  del  vol.  III. 

"El  Amigo  de  la  Juventud",  núm.  18. 

"El  Estanciero"  y  "Revista  Marítima",  de  Mon- 
tevideo; "El  Arte  Tipo-gráfico",  de  Nueva  -York  ; 
"Puerto  Rico  Ilustrado",  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico;  "JournaJl  do  Commercio",  de  San  Paulo;  "El 
Nuevo  Diario",  de  Caracas. 


coiaicide  con  la  salida  de  "EL  HOGAR",  nuestro  famoso 

DIA  DE  SALDOS 

y  a  Vd.  96  le  ofrece  la  más  grande  oportunidad  de  adquirir 
a  precios  de  liquidación  nuestras  especiales  CONFECCIONES 
para  HOMBRES,  JÓVENES  y  NIÑOS. 

€©MrECCH©MES  ipam  MEMOS 

LIQUIDAMOS  5.000  bombachas  confeccionadas  en  brin  y  i  >A 

casimir,  desde  $  5.95  a  $  '•«^" 

TEAJECITOS   en   brin    galatea,   clase   fina,   con    doble    cuejlo  y 

puños  del  mismo  color,  gran  variedad  de  colores,  para  niños  i  QC 

de  2  a  12  año«,  a  $  ^«"«^ 

TRAJES  CAZADORA,  pa^a  sport,  confeccionados  en  brin  fuerte,  , 

con  un   bonito   cuello   de   clarín,   para   niños   de   3   a  12  Q 

años,  a                                                                              $  ^ * 

TRAJES  MARINERO,  formas  diversas,  en  brin  blanco,  con  Q  QC 

doble  cuello,  colores  varios,  a  $  y»y^ 

CRÉDITOS 

Los  acordamos  a  pagar  en  10  mensualidades. 

SOLICITEN  CONDICIONES 

Atendemos  con  la  mayor  rapidez  los  pedidos  del  interior  y  cambiamos 
la  mercadería  o  devolvemos  el  importe  cuando  lo  enviado  no  satisface 
al  cliente. 


l 
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BME.  MITRE-ESQ.  MAlPa 


Sucursal  en  Rosario  de  Santa  Fe:  Córdoba  N.°  1298 


DE       CÓMO       S  E       ESCRIBE       UNA       CP  MEDIA 


por  C.  CABAL 

Calle.  El  Iwtor,  por  un  lado;  los  hermanos 
Quintero,  por  <>1  otro.  Se  cruzan  y  ae  saludan. 
El  lector: 

—Pero,  ¿cónio  se  arreglan  ustcdee  quo 
siempre  van  de  prisa?... 

Los  hermanos  Quintero: 

— P's  quo  necesitamos  un  pisito  y 
aea/bamos  de  encontrarlo  a  propósito... 

Y  se  van.  Y  ee  meten  en  una  porte- 
ría dondo  vieron  albaranes.  Y  empie- 
zan a  platicar  con  la  portera.  El  le.ctor 
e.stá  a  punto  de  «antiguarse,  porque 
de  <;ada  seis  veces  que  tropieza  en  la 
cal!o  a  estos  hermanos,  cinco  vccfs 
"necesitan  ün  pisito".  Y  se  queda 
ruminado  esta  pregunta: 

— ¿Pero  es  que  los  hermanos  Quin- 
tero son  nómaias?... 

La  respondemos  nosotros: 

— No,  señor.  Los  hermanos  Quintero 
se  pasan  la  vida  en  busca  de  pi- 
BitO's;  (pero  no  son  pisitos  para 
ellos,  -sino  para  loa  ■personajes  do 
sus  «omedias. . . 

Esta  vez  el  lector  no  puede  re- 
sistirse a  la  tentación  de  santi- 
guarse ... 

Y  nosotros: 

— Los  hermanos  Quintero  son 
artistas,  tienen  muy  b'uen  corazón 
y  no  consienten  que  los  personajes 
<le  sus  «omedias  pernocten  a  la  in- 
te-mperie...    Comprenda   usted  que 
sería  una  crueldad...   ¡Eso  de  per- 
noctar a  la  intemperie  les  hace  mu- 
chísimo daño  a  todos  los  peisanajes! 

El  leietor  (como  si  ée  repiente  lo 
comprendiera  todo): 

— ¡Ah,  vamos,  sí!... 

Pero  el  lector  no  ha  comprendido 
nada.  El  lector  ha  recordado  qu3 
Mozart  se  inspirs/ba  jugando  al  bi- 
llar; Haydn,  contemplando  con  fijeza 
de  hipnotizador  un  brillante  que  lle- 
vaba en  un  dedo;  Barbey  d'Aurevi- 
lly,  cambiando  el  color  de  sus  tintas 
según  el  tono  de  sus  asuntos;  Schi- 
11er,  metiendo  los  pies  en  un  baño 
frío;  Balzac,  iluminando  su  gabinete 
como  para  una  fiesta;  Mantegazza, 
bebiendo  café;  Sarccy,  paseando; 
Mark  Twain,  larrebujándose  en  la 
cama. . . 

Y  el  lector  añadió  esta  conclusión: 
— Y  los  hermanos  Quintero...  ¡bus- 
cando pisitos!  ¿No  «s  aaí? 

— Le  diré  a  usted....  ■ 


Los  celebrados  autores  españoles,  con  las  manos  en  la  masa, 


En  una  de  sus  tnuchas  excursionea  por  los  pue- 
blos «ndaluees,  oyeron  loe  Quintero  esta  ccplica: 

Merecía  e&ta  serrana 
que  la  fundieran  de  nuevo 
como  funden  las  campanas. 

En  esta  C0;p1ica  existe  un  dolor  so'beirano  y  au- 
gusto, oin  deseo  melancólico  e  impotente,  una 
tristeza  dulce  y  afanosa,  y  una  historia  concen- 
trada a  modo  de  vivísimo  perfume,  en  la  que 
hay  un  mancebieo  sentimental,  enamorado  de 
una  pobre  serranica  que  tropezó  una  vez  en  el 
amor,  pero  que  es  tan  prodigiosa,  tan  generosa  y 
tan  buena,  <jue  el  mancebieo  que  la  ve,  la  oye,  'a 
idolatra  y  la  comprende,  quisiérala  fundir  y  hac  r 
de  nuevo,  como  si  fuera  una  campanica. 

Esta  es  la  idea,  y  los  Quinteros  pensaron: 

— He  aquí  un  drama. 

Personajes:  La  'misma  copla  les  proporcionaba 
dos:  el  mancebieo  sentimental  y  la  serranica  pro- 
digiosa; el  hombre  noble  y  la  mujer  doliente;  el 
amor  y  la  amargura.  El  «antar,  es  andaluz;  el 
Vugar  de  la  acción,  Andalucía.  Pero  loe  dos  perso- 
najes no  podían  ser  andaluces.  Un  mancebieo 
andaluz,  cautivo  del  color  y  de  la  lumbre,  del 
cairel  y  del  clavel,  de  'la  risa  y  del  bureo,  quizá 
hubiera  pasado  a  la  vera  de  la  pobre  serranica, 
y  por  mirar  la  'gracia  de  su  cara,  no  hubiera  visto 
la  angustia  de  su  espíritu.  Los  Quintero  buscaron 
el  contraste:  la  bruma,  para  la  luz;  la  gravedad, 
para  la  viveza;  la  reflexión,  para  la  esipontancd- 
dad;  la  ternura,  para  la  desdicha.  . .  Y  buscáronle 
I>atria  al  mancebieo  en  una  de  las  regiones  que 
producen  caracteres  más  serios  y  más  hondos,  más 
ricos  de  firmeza  y  de  nobleza,  más  llenos  del  de- 
ber y  de  la  generosidad.  Y  le  hicieron  asturiano. 


Y  así,  para  la  tristeza  inacabable  de  la  pobre 
serranica,  hallaron  un  corazón  tolo  misericordia 
cariñosa,  que  antes  que  de  la  belleza,  sú¡:o=e 
enamorar  de  la  tristeza. 

Personajes:  la  serranica,  andaluza  y  el  mance- 
bieo, asturiano. . .  Pero,  ¿y  qué  oficio  darle  al 
mancebieo?...  Lo  qivo  el  icantar  de  atribuj-e,  lo 
mismo  hubiera  podido  desearlo  un  médico  que  un 
labrantín,  un  artista  que  un  gañán...  Mas  la 
comparación  del  tercer  verso — "como  funden  las 
campanas", — a  quien  conviene  mejor  c'S  a  un  mo- 
zo fundidor,  acostumbrado  a  manejar  metales  y  a 
verlos  en  el  fuego  deshacerse.  Así,  ya  se  presen- 
tan cuatro  raisgO'S  que  ipintan  al  mancebieo:  astu- 
riano, enamorado,  romántico  y  fundidor...  Y 
aho  a  se  le  bu;ca  fundiciÓB,iparacoloear"o  en  el  a. 

En  este  caso,  la  fundición  es  el  ambiente . . . 
Los  Quintero  se  echaron  por  el  mundo,  reco- 
rrieron diversas  fundiciones,  y  al  cabo  tropeza- 
ron con  la  suya,  con  la  que  les  convenía;  con 
la  que  les  pareció  más  a  propósito  para  el  mozo 
del  cantar. . . 

Y  se  metieron  en  ella.  A  las  primeras  horas 
de  la  mañana  llegaban  con  los  obreros.  A  las 
últimas  horas  de  la  noche  se  retiraban  con  los 
obreros. . .  Y  les  hacían  preguntas  interminables, 
les  consultaban  dudas  habilidosas,  estudiaban 
con  afición  las  herramientas,  seguían  con  áeten- 
c.iün  las  operaciones...  Cuando  se  presentaba  un 
tipo  excepcional,  bebían  sus  palaibras  y  sivs  ges- 
tos; cuando  le  hablaban  a  un  trabajador  rete- 
nían sus  giros  y  sus  tachas. . .  Y  sólo  abando- 
naban la  fundición  a  las  horas  de  comer,  porque 
comían  en  un  ventorro  próximo... 

Así,  se  "zambulleron  en  el  ambiente",  ae 


empafjaron  en  61,  lo  respiraron.  Toda  la 
fundición  If^f  era  amiga;  todo»  los  obrero» 
de  la  fundición  les  hicieron  familiar'-K. 
Y  cuando  ya  conocían  plenamente  el  espí- 
ritu del  taller  y  Ja  vida  de  Id»  eon)t)añero'( 
del  imancebico  aBturiaflo,  niandaron  qu/;  h/fi 
fundieran  una  campana. . . 
— ¿Para  qué?. . . 

—Para  ver  cómo  mi  funde,  <\'t»h:  el 
principio  hasta  el  fin... 

— ¿Y  quieren  ufítcdes  que  le  grabe- 
moB  BU  nombre? 

— El  nuestro,  no;  el  de  la  protago- 
ni.sta  de  nueBtra  comedia;  el  de  la 
serranilla  del  cantar;  "  Malvaloca ". 

En  el  hogar  sevillano  de  los  her- 
manos Quintero,  hubo  grandes  virtu- 
des, generosas  noblezas,  inacabables 
alegrías...    Y  una  -var.  entró  en  él 
a  ingratitud,  y  puso  la  tristeza  so- 
bre to<lo.  Con  el  recuerdo  de  esta  in- 
gratitud, escribieron   lo»  herma- 
nos Quintero  una  hermosa  come- 
dia dolorosa. . . 

Y  cuando  «e  iban  de  viaje  por 
los  puebos  andaluces,  se  les  co- 
municaba la  tristeza  de  las  po- 
bres  muchachas  "pueblerinas", 
solas  con  la  esperanza  del  amor, 
que  no  alcanzaban  jamás.  Sobre 
la  monotonía  de  su  vida,  abru- 
mada de  ilusiones  y  quita  de  rea- 
lidades, pesaba  el  tiemjKi  monótono, 
ansioso  de  matarles  su  beJleza,  y 
codicioso  de  deshojar  su  juventud. 
Y  juventud  y  belleza  eran  a  la  pos- 
tre como  vaso  de  agua,  que  se  vol- 
caba en  la  arena,  pprque  nunca  lle- 
gaban a  tocarlo  labios  que  tuvieran 
sed. . .  Y  los  viajeros  notaban,  cuan- 
do recorrían  las  calles,  que  a  travt's 
ded  stor  y  del  visillo  miraban  ojos 
curiosos,  y  a  veces  percibían  dos 
palabras: 

— ¡Ahí  van! . . . 

Be  esto  salieron  "El  amor  que 
pasa..."  y  "Puebla  de  las  muje- 
res. . .  " 

Los  Quintero  vinieron  a  Madrid, 
y  consiguieron  entrar  en  una  de  las 
oficinas  de  uno  de  los  ministerios. 
En  ella  trabajaron  nueve  años,  que 
fueron  años  de  calvario  y  de  fatiga, 
de  lucha  lenta  y  de  trabajo  intermi- 
nable. De  «sto  salió  "La  musa  loca". 

Y  así,  todo  el  teatro  de  los  her- 
manos Quintero  se  basa  en  "la  ob- 
servación".   Primeramente  buscan 
una  idea,  alma  de  la  comedia  que 
preparan,  y  la  buscan  en  la  vida.  EUos  dicen: 
— 'La  vida  sugiere  ideas  con  mayor  prodiga- 
lidad que  la  lectura. . . 

Después  buscan  el  ambiente  en  que  la  idea 
debe  florecer:  un  ambiente  tan  propio  para  eJla, 
y  en  ivilación  tan  íntima  con  ella,  que  uno  pa- 
rezca hoguera  y  otro  humo.  Y  entonces  es  cuan. lo 
empieza  la  peregrinación  de  rúa  en  rúa,  a  la 
ca2a  de  pisitos.  Porque  la  caza  de  pisitos  no 
significa  solamente  una  serie  de  visitas  a  %-arias 
habitaciones  desalquiladas;  significa  un  desean- 
so  en  la  portería,  una  conversación  con  el  ¡xir- 
tero,  una  plática  con  la  portera,  una  ehar'.a  con 
la  vecina  más  euriosona,  un  rato  de  murmura- 
ción y  un  cuaxto  de  hora  de  observación;  un 
acojñamiento  de  datos  y  una  riqueza  de  sugc-3- 
tiones. . .  Y  significa  una  mayor  fijeza  para  los 
personajes  entrevistos,  porque  en  todos  los  ho- 
gares se  refleja  vivamente  ©1  espíritu  de  quie- 
nes los  habitan:  su  desidia,  su  limpieza,  su  gus- 
to, su  vocación,  su  presar  y  su  sentir. . .  CcHno  si 
las  ideas  y  las  emociones,  los  amores  y  los  do- 
lores fueran  dejando  una  pátina  encima  de  los 
mueMes,  de  las  cosas,  de  las  paredes,  de  los  ata- 
víos, a  modo  de  un  temblor  de  poesía,  de  añoran- 
za y  de  ternura.  Los  hermanos  Quintero  dicen: 
— Cada  casa  es  un  tesoro... 


T  luego: 

— Nosotros  conocemos  a  casi  todas  las  figiirns 
de  nuestras  comedias;  pero  no  hacemos  r  -rv- 
tofe. . .  Generalmente,  no  aeerfcaanos  a  deliuer.r 
con  precisión  un  personaje,  si  no  sabemos  de  otro 

(Cor.tiyüa  en  la  ji^mVnfe  fágins.) 
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De    cómo    se    escribe    una  comedia 


(Continuación  át  i. 
fágtna  anterior) 


que  se  le  par'ezie.a  en  realidad.  Y  en  éste,  más 
que  un  modelo  quo  coipiar  exactamente,  boisica- 
iiios  los  cflcnnentos  que  deseamas  infundir  como 
característiicois  a  la  figura  inventada. 
Luego : 

— Y  jaimáis  nos  ponomos  a  escribir,  hasta  que 
no  prestamois  vida  jilena  a  todas  las  figuras  de 
una  obra;  hasta  que  no  lais  vemos  terminadas  en 
■cmeripo  y  en  esipíritu;  hasta  que  no  se  no'S  ha 
{i2in  familiares;  hasta  que  no  nos  parece  que 
conviven  con  nosotros,  y  que  un  día,  al  volver 
a  nuiestra  casa,  los  vamos  a  encoatrar  a  nucist-.a 
mesia . . . 


Befiere  Emilio  Faguet,  que  asistieiTon  al  estreno 
die  uma  comedia  das  autores;  uno  viejo  y  otro 
mozo.  La  coimedia  se  basaba  en  una  intriga, 
Y  el  autor  mozo  exclamó: 

— ¡Basta  de  intriga!... 

Y  cil  autor  viejo  le  dijo: 

— ¡fállese  ustctd,  que  no  le  oig^an!... 

— ¡Es  que  a  mí  no  me  importa  que  me  oigan!... 

Y  es  que  el  día  en  que  la  intriga  so  tenmine, 
nos  veremos  oibli^ados  a  tener  talento... 

Los  Quintero  no  coneoden  a  la  trama,  ail  ar- 
gumento, a  la  intriga,  ninguna  im'portancia  se- 
ria en  una  obra  tcatraíl.  Y  tan  no  se  la  conceden, 
que  a  toccs  hablan  do  ciscrilbir  una  comedia  don- 
de sie  diga  ail  ipúblico  en  un  prólogo  todo  lo  que 
va  a  pasar,  en  la  seguridad  de  que  este  previo 
anunicio  de  la  traima  no  va,  a  paJiar  su  interés, 
si  se  congiigue  que  la  comiedia  le  inte-rese  por 
otra  razón. . . 

-¿Y  cuál  e^s  esita  razón?.'.. 
-La  verdad.  La  verdad  sugestiona  y  ©mocio- 


Una  interesante  fotografía  de  los  inseparables 
hermanos  Quintero. 


na.  Y  en  cuanto  se  presentan  en  escena  varios 
personajes  reales  que  dicen  varias  cosas  verda- 
dciras,  queda  el  público  vencido.  Todo  aletazo  de 
vida  que  ae  ponga  en  una  obra,  significa  ]>ara 
el  público  interés.  El  é;!cito  mjiyor  de  un  escritor 
consiste  en  que  sus  e®eenias  se  connenten: 
— ¡Hombre,  esto  es  verdad!... 

Y  si  no  80  consigue  eate  eom«ntario,.  se  habrá 
hecho  oratoria  y  no  comeidia. . . 

"Ahora  bien. . .  " 

Se  coge  una  idea:  por  ejamplo,  la  que  eu-cie- 
rra  este  cantar: 

Me  lo  dCfCÍa  mi  madre: 
Cabrita   que  tira  al  monte, 
no  hay  cabrero  que  la  guarde. . . 

m  cantar  proporciona  tros  figuras:  1«  madre, 
la  cabrita  y  el  cabrero;  la  mujier  santa,  la  moza 
frivola,  el  gaJán  enamorado.  Y  en  la  idea  hay 
do«  hilos  directores:  uno  que  fija  ol  principio,  y 
otro  que  señaila  el  fin;  cll  amor  del  cabrero  a  la 
cabrita,  a  pesar  del  conisejo  de  la  madre,  y  la 
angustia  del  cabrero,  cuando  la  cabrita  se  1©  es- 
capa al  monte.  • 

"Ahora  bien",  los  Quintero  se  preguntan: 
— Para  llegar  a  earte  fin,  partie^ndo  de  este  prin- 
cipio, iqué  es  lo  que  debe  succdier  en  esta  ofbra? 

Y  con  arregllo  al  punto  de  partida,  y  tendien- 
do al  de  llegada,  se  les  van  apareciendo  \bs  esce- 
nas: entre  la  madre  y  la  moza;  emtre  el  hijo  y 
la  moza;  entre  los  tres...  Y  en  una  obra  de 
©sita  clase  el  éxito  o  eJ  fracaso  dependen  de 
acertar  ©  '"^o  acortar  con  las  esoenas  que  "dieben 
ser"  lógica  y  naturalmicinte. . . 

Y...  "la  eommodia  é  finita..." 


e/í  todoNoí  Z^eparlúmentof 
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Nuestra  enseñanza 

por   José    M.    MONNEB  SANS 

En  estas  misiiias  páginas  de  "El  Hogar",  Ro- 
berto Giusti  ha  jJiiblicado  un  oportuno  artículo 
que,  como  todos  los  suyos,  cont'u>ae  ol)servaiCÍo- 
nes  de  sumo  interés.  El  aludido  trabajo  ("Nos 
falta  curiosidad'')  versa  sobre  la  inopia  inte- 
lectual del  joven  arigentino,  y  muestra  cómo  la 
mayoría  de  nuestra  gente  moza  vegeta  ai  mar- 
gen He  las  grandes  corrientes  del  pensamiento 
universal.  La  muohacfhada  no  lee;  no  lee. . .  ni 
los  diarios.  Tr,e;pa  rutinariamente  en  la  política, 
en  los  negocios,  en  las  profesiones,  sin  impor- 
tarle ni  poco  ni  muiAo  lo  que  en  eil  mundo  ocu- 
rre. Ha^,  empero,  excepciones,  honrosas  excep- 
ciones... Ahora  bien:  para  remediar  semejante 
torjio  despreocuipaeión,  efl.  autor  de  "(Crítica  y 
polémi-ca"  propone,  en  el  jiárrafo  postrero  ile  su 
breve  escrito,  "la  transformación  radical  de  la 
enseñanza  media,  encaminándola,  no  3'a  a  atibo- 
rrar tle  nociones  indigestas,  como  jiasa  ahora, 
sino  a  forjar  en  el  alma  de  la  juventud  el  ins- 
trumento tlel  conocimiento,  que  es  la  curiosi- 
dad".  Vamos  a  discurrir  ligerameote  acerca  del 
citado  tema. 

Hace  dos  años  que  mantenemos  trato  diario 
con  alumnos  dell  Colegio  Na^cional.  Hace  dos  años, 
pues,  que  admiramos  al  desipierto  y  vivaz  estu- 
diante criollo.  Mas  hace  dos  años,  también,  que 
fustigamos  la  .haraganería,  la  arraigada  indolen- 
cia y,  a  veces,  la  abulia  que  sutíle  distinguir  a 
la  .generalidad  de  los  discípulos.  Pero. . .  ¿es  sólo 
de  eP'los  la  culpa  o  urge,  eu  verdad,  modificar 
ese  .pemi-cfioso  sistema  de  instrucción  que  condu- 
ce forzosam^ente  al  psitacismol  Tal  os  el  proble- 
ma, y,  para  acuanular  datos  atañederos  al  asun- 
to, bastará  referir  algo  de  lo  que,  hora  a  hora, 
resulta  fácil  contemplar. 

Por  lo  pronto,  mucbos  profesores  no  se  ápar- 
tan  jamás  del  tecsto  y  jamás  despiertan  en  el 
alumno  el  interés  ipor  puntos  ajenos  al  desarrollo 
estricto  del  programa  respectivo.  Cíñense  al  ma- 
nual corriente,  dando  la  sensaaión  al  alumno  de 
que  la  ciencia  es  un  multicolor  conjunto  de  reta- 
zos hilvanados  a  toda  prisa.  En  poquísimas  oca- 
siones amplían  las  anotaciones  sucintas  que  el 
libro  apunta  de  modo-  elemental!  y  nunca  dedican 
unos  mdnutos  a  reeomiendar  ciertas  obras  cuya 
lectura  es  fructífera  en  Oa  adolescencia.  El  ca- 
tedrático oficia  así,  simplemente,  de  aparato- 
contralor:  fiscaliza  si  el 
chico  repite  la  dosis  ho- 
meopática de  doctrina 
que  la  "lección"  le  brin- 
da.  En  los  casos  en 
que  "explica"— según  dí- 
eese  en  jerga  escolar— el 
catedrático  ramplón  es  so- 
ianrente  un  mal  fonógrafo, 
el  cual,  de  manera  mecá- 
nica, reiproduce  durante  el 
año  varias  piezas;  varias 
piezas  que,  a  fin  de  mifS, 
F,e  convierten  en  un  puña- 
do de  pesos.  Semejante 
función  subalterna  no  es, 
do  sciguro,  docente. 

Pero,  coloquémonos  en 
otro  supuesto.  Adnnitanio» 
que  algunos  profesores 
ahonden  con  mesura  en 
determinados  tópicos  d« 
la  materia  que  tienen  a  su 
cargo,  i  Con  qué  criterio 
interrogan  después  a!l  es- 
tudiante? Podemos  expo- 
nerlo escuetamente  por- 
que lo  hemos  comprobado 
durante  los  exámenes  úl- 
timos. No  .se  pregunta, 
verbifgraxíia,  quién  fué  Oc- 
tavio, qué  importancia 
tiene  esta  figura  política 


dentro  de  la  hisitoria  de  Roma.  Se  pregunta — 
asómbrese  el  lector — de  quién  era  sobrino  Octav'o. 
Y  los  x'obres  docendos  que,  a  lo  mejor,  saben  qué 
vínculo  de  parentesco  unía  al  ciitado  personaje 
con  César,  desconocen  las  más  sencilla»  noticias 
resipecto  a  Sócrates,  a  Aristóteles,  a  Jesús.  Aun 
en  estableeimientos  religiosos  hemos  podido  ad- 
vertir que  nada  útil  habían  aprendido  los  e-stu- 
diiantes  acerca  do  la  existencia  admirable  del 
dulce  Nazareno.  No  obstante,  ¡lodían  relatamos 
algunas  anécdotas  de  Alejandro  y  trazarnos  la 
comiplicada  ruta  de  eus  expediciones.  A  renglón 
seguido,  ignoraban  el  alto  ftignifieado  ejemipla- 
rizador  de  los  hijos  de  Cornelia,  preocupados —  _ 
ya  en  su  tiempo — de  resolver  cuanto  sq  reilacio- 
naba.  con  la  distribución  de  es©  bien  económico 
a  que  todos  tenemos  <lerec(ho:  la  tierra. 

Bien  Oejos  de  nuestro  ánimo  hállase  el  prurito 
de  que  los  jóvenes,  a  los  doce  o  catorce  anos, 
comprendan  todo  el  valor  histórico  de  ciertos 
homibres  inisignes  •  en  el  curso  d^  \os  siglos.  Lo 
que  sí  aseveramos — como  buen  gol'pe  de  escrito- 
res ha  sos-tenido — es  que  el  relato  del  pasado  no 
puede  consistir  únicamente  en  la  enumeración  de 
conquiistas  militares  o  en  <fl  detaiíle  de  pormeno- 
res sin  trascendencia.  Y  esto  que  de  la  historia 
decimos,  es  aplicable  a  las  otras  asignaturas  del 
plan  de  estudios. 

Nosotros  no  dudamos;  entre  leer  en  clase  unos 
párrafos  de  Eayet  describiendo  las  .peluquerías 
de  la  Atenas  de  Pericles  o  narrar  con  meticu- 
loso cuidado  la  guerra  del  PeJoponeso,  optamos 
en  el  acto  por  lo  primero.  La  vida  de  los  pueblos 
presenta  grandes  enseñanzas  a  condición  de  que 
no  quieran  convertirse  los  tipos  que  en  el.'os  ac- 
tiian  en  sujetos  sobrehumanos,  casi  divinos.  Nos- 
otros no  dudamos;  entre  citar  las  prendas  de 
vestir  de  los  caldeos  o  iseñaJar  los  rudimentos  de 
astronomía  y  de  matemáticos  que  ellos  atesora- 
ron, elegimos  prontamente  lo  último. 

De  continuo  se  proclama  que  es  enorme  la 
responsabilidad  de  todo  catedrático  consciente 
de  su  función.  Muy  de  aeuxV  lo.  Mas  jiara  que 
la  faena  cumplida  en  el  aui^»  eea  educadora, 
menester  es  acicateaj  la  inteligencia  juvenil, 
acostumbrarla  a  razonar,  separarla  aquí  y  allá 
del  sacrosanto  manual,  y  exhibir,  por  fin,  ante 
la  mente  del  alumno,  cada  vez  que  la  ocasión  se 
presenta,  los  vastos  horizontes  del  saber  humano. 

Contrastes 


El  pobre  y. . .  el  rico. 


Ni   Cartago.    ni  Atenas 

por   Alfredo    PALACIOS  M. 

Sin  duda  es  hoy  nueotro  paÍH  uno  de  lo»  más 
felices  de  la  tierra.  Cuando  leemos  en  Jos  diarií^fl 
o  nos  cuentan  los  viajeros  laa  noticias  espeluz- 
nantes de  la  situación  en  eaH¡  to<lo<i  lo»  demás 
pueblos,  nuestro  espíritu  —  iHÍem¡rTe  un  poto 
egoístas! — a  renglón  seguido  de  «u  horror  ante 
el  mal  ajeno  se  abandona  a  la  com^^tlacencia  de 
su  grataí" serenidad. 

Este  placer  e»  una  de  las  amenazas  más  terri 
bles  ipara  la  salu/i  nacionail.  Cuando  un  horntir'- 
o  un  puebdo  creen  que  no  Ies  falta  nada,  e«  cuan- 
do empiezan  a  jierderlo  todo.  A  nosotros  nos  j>er- 
judica  nuestra  jirivilegiada  situación,  que  no  i-s 
fruto  de  esfuerzo  actual,  sino  del  anterior  y  re 
sultado  de  circunstancias  ajenas  a  la  pre\-ib)ón 
o  al  trabajo. 

La  de-sgracia  «e  ha  cernido  años  atrás  .^obre 
cuatro  quintas  partes  de  la  humanidad,  y  esa 
misma  proporción  sufre  hoy  sus  eonfeccuencias. 
Los  que  síüvamos  casuahifcnte  nuestra  vida  y 
nuestra  hacienda,  debemos  estar  bien  «obreaviso, 
no  dando  a  una  eventualidad  feliz  las  perspecti- 
vas de  un  destino  permanente. 

Somos  aún  un  pueblo  muy  ingenuo  y  nijy 
simple.  La  obsesión  del  lujo  nos  domina  y  absor- 
be, con  nuestras  mayores  cuidados,  casi  todc-s 
nuestros  ingresos.  No  queremos  a  nuestras  gen- 
tos  franciscanas,  pero  tampoco  nos  agradan  fa- 
randuleras. Bienvenido  el  lujo  cuando  es  arte  y 
distinción,  pero  el  lujo  chocarrero  que  sólo  eirve 
a  la  vanidad  personal  .pierde  su  aristocracia. 

Nuestra  Qctjenda  de  país  fabulosamente  rico 
nos  está  perjudicando.  Estamos  entregándonos 
a  la  vida  fácil  y  gastamos  pródigantente  »f^ii'e- 
rando  que  nuestra  buena  suerte  proveerá.  Una 
apariencia  de  grandeza  colectiva  y  una  muciho 
más  reducida  realidad  de  progreso  efectivo,  nos 
dan  la  Impresión  de  que  somos  uno  de  los  pilares 
de  la  civilización. 

No  nos  engañemos  demasiado.  La  .\rgentina 
pesa  bastante  hoy  en  la  bailanza  universal  eco- 
nómicamente, pero  muy  poco  en  les  órdenes  e  J- 
periores  de  la  vida.  Tenemos  mucho  que  hacer 
para  que  no  se  nos  tache  un  día  de  gente  adocena- 
da y  frivola.  Bien  está  el  progreso  material  do  las 
crrañdes  cifras,  pero  avalora  más  una  estadística 
el  reducido  número  de  una  docena  de  sabrcs 
que  la  opulencia  de  los  millares  de  toneladas 
de  productos.  Eico  lo  es  cualquiera:  un  igno- 
rante, un  advenedizo,  hasta  un  malvado  o  un 
delincuente.  Pero  para  tener  hambres  ilustres 
en  Jas  ciencias  o  en  las  artes,  los  pueblos  tienen 
que  realizar  una  seria  e 
intensa  labor  de  pensa- 
miento y  cultura. 

Keconozcamos  que  aí:n 
nos  falta  hacer  ese  am- 
biente. Ya  es  hora.  Les 
que  ale>gan  que  somos  un 
pueblo  joven  parece  que 
quisieran  decir  que  esta- 
mos recién  ci\"ilizados. 
No  es  eso.  Es  un  proble- 
ma de  orientación  so 
eiaj  que  debemos  plan- 
tear y  resolver  inmedia- 
tamente. 

Menos  vanidad  y  más 
trabajo  y  estudi3.  Hay 
que  estimular  d-gna  y 
eficazmente  la  labor  in- 
telectual en  sus  aspec- 
tos ^rios  y  facilitar  los 
medios  a  quienes  pue- 
dan aprovecharlos  coa 
éxito. 

Europa  está  hoy  ges- 
tando dolorosamente  ur.a 
nueva  y  estupenda  evo- 
lución de  progreso.  Po- 
jemos ya  de  ser  los  eter- 
nos paisanos  en  la  feria 
mundial  y  aprestémonos 
a  cesar  de  admirar  y  ha- 
cernos dignos  de  ser 
también  admirados. 


L  O  S 


Belisario  Eoldán,  autor  de  "Llamas 
en  la  noche". 

Llamas  en  la  noche,  vcrsois  die  Be- 
lisfario  Koldán.  —  Editorial  Tox. 
Buienois  AiiTcss. 

E)l  doctor  Belisario  Roldan  ha  figu- 
rado notoriamente  en  muchos  acon- 
tecimientos públicos  de  la  Argentina, 
producidos  duranlie  los  últimos  vein- 
te años.  Además,  ha  ciíltivado  con 
fácil  ánimo  varias  arles :  oratoria, 
poésía,  teatro,  novela.  El  doctor  José 
Ingenieros  hizo  de  él,  en  una  opor- 
tunidad, largas  .alabanzas.  Si  nos  atu- 
viéramos al  juicio,  lall  vez  suficiente, 


Únicamente 


(sin  alcohol) 

pa-ra  las  personas  que  sufren  del 
estómago  o  de  los  intestinos. 
UNA  COPA  todos  los  días  en  ayu- 
nas regulariza  las  funciones  intes- 
tinaJes. 

LUIS  TIRASSO 

SARMIENTO.  847 


¡OPORTUNIDAD!  —  ¡APROVECHEN! 
Por  esta  suma  entregamos  un  estucha 
conteniendo:  dos  anillos  para  compromi- 
so, de  oro  18  k.  sellado  garantido,  ma- 
cizos, forma  Vi  caña,  con  iniciales  gra- 
badas, y  como  REGALO,  un  cintillo  da 
oro  reforzado  y  6  brillantes  simlll. 


Modelo  de  los  anl. 
líos  de  compromi- 
so de  oro  18  k. 


Mcdelo  del  cintillo 
de  oro  ref.  qua 
regalamos 


JOYERIA  de  P.  SEITLER 

Bdo.  de  IRIGOYEN,  540  -Bs.  As. 

¡No  equivocarse! 
Entre  Venezuela  y  México 


LIBROS 


del  doctor  Ingenieros,  deberíamos  con-  ; 
venir  en  que  el  doctor  Belisario  Rol-  i 
dán   ha    sido   un   político   ruidoso   y  1 
un  hombre  de  letras  lleno  de  alientos,  j 
Dotado  de  temperamento  azaroso,  se  i 
ha  medido  a  menudo  con  la  Ocasión,  | 
con  la  Casua)íidad,  con  la  Oportuni-  i 
dad,  cjue  son  fuerzas  caprichosas  ;  pe-  \ 
ro  su  espíritu  avizor  le  ha  librado  de  | 
salir  analtrechu  de  esos  lances  movién-  1 
dolé  a  pactar  a  tiempo  ajustado  con  \ 
sus    adversaiios,    y   haciéndolos   sus  ^ 
amigos.   En  m«dio  de  las  ruinas  y  \ 
decepciones    acumuladas    «n    el  ca- 
mino de  la  vida,  ha  marchado  con 
una  canción  patriótica  en  los  labios, 
ya  que  su  ingenio,  con  &er  repentista, 
es  prudente,  y  por  tener  como  pro- 
bado que  el  patriotismo  es  ancha  ca- 
pa con  que  se  oubrc  todo.  .  .  Ha  con- 
servado, a  través  de  muchos  años  de 
lucha  políitica  y  agitación  moral,  una 
alma  lírica  en  que  brillan,  a  la  no- 
che,  interaiiitentemente,    llamas  de 
poesía.   La  colección  de   versos  edi- 
tados recienilemcnte  en  un  voUunien, 
"Ijlaanas  en  la  n'oche",  permite  tra- 
bar un  conocimiento  especial  con  la 
musa  deslabazada  del  doctor  Belisa- 
rio  Roldan.  El  autor  muestra  regu- 
larmente poseer  un  caudal  útil  de  sen- 
timientos tiernos,  destinados  a  con- 
mover bastante  a  las  gentes  de  fe. 
Por  ser  sus  comedias  de  un  fondo 
vulgar  y  sus  ve.rsos  ligeros,  cuenta  en- 
tre nuestros  autores  aplaudidos.  Pues 
todo  Jo  que  hace,  en  la  vida  como 
en  el  arte,  es  fácil  de  comprender : 
osljentan  sus  obras  la  marca  de  ios 
troipiezos  morales  y  de  las  'deformi- 
dades artísticas  en  que  se  incurre  al 
vivir  con  la  ¡ireocupacíón  de  dos  sór- 
didos in/lereses  diarios.   Por  esto  el 
dootor  Belisario  Roldan  es  generall- 
mente  muy  ensalzaido, — sentado  que, 
por  fortuna,  la  maiMad  de  los  hom- 
bres no  es  tanta  cuanta  se  hubiere 
menester  para  condenar  la  fealdad  de 
nuestros  actos:  no  podemos  ser  due- 
ños de  la  béilleza,  tenemos  de  ella 
sólo  conceptos  conviencionales ;  apli- 
car a  lo  que  consideramos  feo  una 
censura  implacable  seria  una  cruel- 
dad estéril,  propia  de  seres  totalmen- 
te estúpidos.  Válgale  al  doctor  Beli- 
sario Roldan., 

Nieve. . versos  de  Margarita  Abo- 
lla Ca.prile.  Buenos  Aires.  Otero 
y  Coiup,  impresores.  1919.  _ 

La  señorita  Margarita  Abella  Ca- 
príle  —  "singular  criatura  de  diez  y 
ocho  años"  —  acaba  de  publicar  un 
volumen  de  poesías  que  comporta  una 
muestra  honrosa  de  su  temprano  ta- 
lento. Margarita  Abella  tiene  una  sen- 
sibillidad  exquisita,  revelada  en  los 
conceptos  esclarecidos  que  brotan, 
con  agilidad,  de  su  fina  inteligencia. 
Su  poesía  se  formula  en  versos  cla- 
ros, aunque  a  veces  débiles.  Suele 
cometer  ripios,  por  efecto  de  la  abun- 
dancia y  vulgaridad  de  ailgunos  tér- 
minos de  comparación  que  emplea,  lo 
cual  es  flaqueza  d*  que  se  libertará, 
segurajuente.  A  menudo  sus  tropos 
resultan  ser  pálidos,  y  el  acoplamien- 
to de  varias  imágenes,  insignifican,te. 
Pero  su  inspiración  es  simple  y  pura, 
como  una  suav.e  brisa  de  primavera. 

La  sencililez  que  visiblemente  bus- 
ca de  lograr  en  la  expresión,  es  a  ve- 
ces perjudicada  por  la  facundia  li- 
teraria, pues  Margarita  Abalila  versi- 
fica con  facilidad  muy  notable.  Esto 
podría  convertirse  en  un  peligro  de 
vicio,  si  la  jovencita  no  hubiera  de 
aplicar  tíl  freno,  a  ejemplo  del  qu.e 
sustentaba  la  diosa  de  la  sabiduría, 
que  Mamaban  Pallas  Atena. 

Obrando  en  tai  modo,  .  Margarita 
Abella,  que  ya  sabe  sentir  y  hasta  dis- 
cernir aguidanjiente  en  las  fases  senti- 
mentales, abandonará  las  formas  de- 
masiado manidas.  A  /lo  que  puede  pre- 
sumirse, cultivará  una  quintaesencia 
lirioa,  dando  al  verso  formas  breves 
y  simplles.  Nutrirá  su  musa  de  una 
substancia  ideail,  azul  como  un  ensue- 
ño y  etérea.  En  sus  dominios  azules, 
ya  brilla  a  lo  lejos,  una  blanca  irra- 
diación, como  de  nieve...  ligera  tris- 
teza del  paisaje  de  esa  alma  delicada. 
¿  Es  (¡ue  puede  haber  una  sensibilidad 
moderna  sin  tristeza? 

Margarita  Abtíla  Caprile,  a  ser  con. 
secuente  con  su  presente  apariencia 
espiritual,  hará  dentro  de  no  mucho 
tiempo  muy  bellas  y  sutiles  poesías. — 
¡u\io  I'ingcrit. 


Pijamas  de  crfpe,  blnnco  y 
bastones,  muy  elegantes,  va- 
rias medidas  y  colores.  Ala- 
mares, botones  y  bolsillos, 
Lavables  y  no  se  'alteran. 
Antes,  $  12. — ;  ahoia,  a 
pesos  8<00 


rioreroa-maceta  de  bambú 
imitación  bronce.  De  gran 
moda.  Hay  do  varins  tama- 
ños y  dibujos,  de.sdB  pe- 
sos 17. —  a    .    .    $  3.20 


Bonitas  canastas 

de  bambú  oscuro, 
imitación  bronce, 
desde  pesos  15. — 
a.    .    .  $  2.80 


Bmé. 
U.  T. 


MITEE  1001 
1545,  Libertad 


Sucursal,  Mar  del  Plata,  Rambla 


Avda. 
U.  T. 


de  MAYO  601 

6606,  Avenida 
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La  salud  de  los  niños  ■ 

es  la  alegría  del  hogar.  ■ 

Para  que  sus  niños,  señora,  estén  siempre  alegres  y  || 

se  desarrollen  vigorosos,  es  necesario  que  Vd.  vigile  I 

de  continuo  el  funcionamiento  de  sus  órganos  dlges-  | 
tivos  y  les  suministre  a  menudo  los  saludables              i  ^ 

Bombones  NAGELL  al  chocolate  j 


Por  sus  excelentes  cualidades  de  laxante  suave  y  eficaz, 
constituyen  el  preventivo  ideal  contra  las  indigestiones  que 
frecuentemente  aquejan  a  la  infancia  y  son  el  purgante 
más  indicado  para  señoras  y  niñas.  Su  sabor  es  delicioso 
y  agradable. 

Unicos  Depositarios : 

R.  SOLDATI  Y 

DROGUERIA  SUIZO-ARGENTINA 
Kivadavia  y  Catamaica  —  Buenos  Aires 
Sucursal  en  SOSABIO 
DROGUERIA  SOLDATI  —  ii8o,  Rioja,  ii86  ^ 


I 
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ECOS  DE  SOCIEDAD 


Hace  pocos  días  ae  anunciaba  el  estreno  de 
una  cinta  nueva:  "El  otro". 

— íQué  querrá  decir  "el  otro "?— ^iocía  una  se- 
ñora que  siemipre  parece  conocer  todos  los  auto- 
ros,  arruinándoles  los  nombres  y  atribuyendo  a 
poetas  obras  de  filósofos  y  a  filósofos  obras  do 
medicina. 

— El  otro...  es  "el  otro",  ime  entiende?... 
(Hay  explicaciones  qiTe  significan  tiempo  per- 
dido). 

— ¡Ah,  ya  sé — arguy<5  la  sonora — ^"el  otro", 
será  por  los  divorcios,  o  mejor  dicho  por  los 
casamientos  de  estos  días  en  Montevideo. 

— i  La  señora  se  refiero  al  casamiento  de 
Fulano  con  Zutana  o  al  de  Mengano  con  Fu- 
lana que  so  celebró  o  se  celebra  mañana  o  pa- 
sado a  "sotto  voce",  cruzamdo  el  río?... 

Sin  querer,  la -ingenua  ignorancia  de  la  señora 
del  caso,  proporcionó  un  punto  de  apoyo  a  mi 
discernimiento. 

"El  otro"...  "el  otro",  también  pueden  de- 
cir así  "las"  y  "los"  divorciados  que  van  a 
la  vecina  república  a  "afianzar"  ante  la  ley 
y  la  sociedad  lo  que  manda  el  corazón. 

Por  favor  no  me  hagan  objeciones,  el  corazón 
será  un  músculo  útil  y  un  argumento  do  novela 
por  entregas,  pero  ya  que  lo  dije,  no  me  lo  ha- 
gan borrar. 

Y  así  hablando  vuélveme  al  recuerdo  lo  de 
"el  otro".  No  señora,  díjele,  volviendo  a  mi 
reflexión:  este  "otro"  o  esta  "otra"  de  qne 
usted  habla,  continúan  viviendo,  comiendo,  dur- 
miendo, divirtiéndose,  a  pesar  do  que  "el  otro'' 
o  "la  otra",  se  casen  con  "otxo"  o  con  "otra''. 
"*E1  otro"  que  tanto  sugiere  con  su  tí'tulo, 
es  también  "otro",  ¿me  entiende  usted?,  p:ro 
un  "otro"  muerto,  muerto  a  ia  fuerza  pero 
muerto  aJ  fin,  porque  así  lo  quisieron  "los 
otros". . . 

Ignoro  si  la  señora  me  entendió,  pero  lo  que 
sé  de  mí,  es  que  yo  había  concluido  por  com- 
prender que  al  hablar  de  los  casamientos  de 
estos  días,  no  era  del  todo  errada  la  idea  de  la 
señora  cuando  creía  que  se  aludía  a  casamientos 
do  divorciados. 

Pues  sí^  ya  no  nos  preocupamos  de  los  otro'i, 
así  jaoa  lo  dicen  los  casamientos  que  leyes 
nuestras  no  amparan,  pero  sí  leyes  orientales. 
Por  eso  el  amor,  como  las  golondrinas,  busca 
tierras  de  sol,  tierras  de  sol  de  humanidad,  y 
dejemos  a  la  justicia  buscando  el  peso  que  pon- 
ga a  los  platillos  a  nivel. 

Nuestros  señores  diputados  no  consiguen  vo- 
tos en  favor  de]  divorcio,  pero  esto  no  nos  in- 
teresa particularmente,  y  en  general  sólo  sirve 
para  que  los  necesitados  de  tal  ley  se  vayan 
por  la  vecina  república  en  busca  de  ella.  Y  ya 
se  habló  días  pasados  de  un  casamiento  «atvc 
un  divorciado  y  una  simpática  e  inteligente 
viuda.  Ahora  se  habla  de  un  nuevo  caso,  algo 
diferente:  «lia  divorciada,  él  soltero.  Este  es  el 
tema  del  momento,  aunque  ciertas  circunstanciTs 
de  la  vida  coloquen  en  trance  especial  a  algunos 
seres  macidos  de  la  más  alta  alcurnia,  rodeados 
de  todos  los  halagos,  desde  el  más  brillante  de 
los  apellidos  hasta  la  más  rumbosa  de  las.  bodas 
celebradas  en  horas  que  ya  quedaron  envueltas 
en  el  recuerdo.  Para  ellos,  quizá  con  Manrique, 
"todo  tiempo  pasado  fué  mejor".  Y  es  qu«J> 
felicidad  no  está  separada  de  la  desdicha  sino 
por  una  idea  alta,  infatigable,  humana  y  ani- 
mosa; así  lo  cree  sabiamente  Maeterlinck,  por 
eso  no  es  inútil  hablar  de  felicidad  a  los  que 
carecen  .de  ella,  para  enseñar  a  conocerla. 

Mas  volviemdo  al  camino,  la  sociedad  que 
como  alguien  dijo,  sin  dar  nada  todo  quita,  de- 
bía cllucar  a  la  mujer  y  al  hombre,  especial- 
memte  a  la  mujer  en  la  tolerancia  cristiana, 
gran  virtud  que  por  desgracia  no  mue-stra  su  faz 
plácida,  porque  el  egoísmo  y  m  hipocresía  le 
impiden  tender  la  mano  a  quienes  tropiezan  o 
caen  por  falta  de  punto  de  apoyo. 

Es  así  que  se  deshace  una  vida  y  es  entonces 
sabia  y  humana  la  medida  que  pone  el  remedio 
para  rehacerlas;  esto  significa  curar  de  mal-es 
crónicos. 

Tj»  noticia  de  este  casamiento,  por  razones 
múltiples  motiva  simpatías;  siempre  por  nuestra 
parte  nos  place  la  felicidad  de  quienes  han  su- 
frido, »iendo  ibucnos. 

Con  tal  motivo  los  numerosos  porteños  aetual- 
mentc  en  ^lontevideo  están  dando  tema  a  la 
crónica  social,  más  interesante  esta  temporada 
que  la  de  Mar  del  Plata. 

Y  no  es  que  queramos  restar  méritos  a  la 
aristocrática  v  tradicional  playa  argestina;  pero 


por  EGLANTINE 

Montevideo  contin-úa  manteniendo  gran  interés 
para  los  i)orteños,  todavía. 

Y  ya  que  nos  preciamos — con  alguna  razón — 
de  conocer  hasta  los  entretelónos,  no  diremos 
orientales  en  sí,  pero  porteños  en  tierra  orien- 
tal, no  dejamos  de  llamar  la  atención  sobre  la 
"cultura"  de  ciertas  porteña«  en  el  más  re- 
nombrado de  los  hoteles  de  junto  a  la  playa. 

Familias  ide  la  "haute"  protestan  y  dicen 
alto:  la  de  Fulano  debiera  ser  "echada"  del 
hotel  por...  vaya...  por  el  adjetivo  que  so 
aplica  a  quienes  dan  escándalo.  Si  (d  diccionario 
permite  el  término  ¿porqué  no  dejarlo  adivinarf 
¡Buenas  picaras  son  mis  lectoras! 

Y  por  qué  tanto  ruido,  dirán  mis  lectores,  pues, 
que  no  sólo  se  tienden  al  sol  los  lagartos,  sino 
sobre  las  arenas,  niñas  que  pretenden  imitar  a 
las  sirenas  y  jóvenes  que  querrán  hacer  do 
Neptunos. 

Entro  los  niños  pequeñuelos  es  costumbre  dar 
un  pellizco  y  ochar  a  correr;  hacer  cosquillas 
en  el  cuerpo  del  distraído,  por  detrás,  y  claro, 
echar  a  andar  también  para  evitar  la  retribu- 
ción. 


dependen  alguna»  docenas  de  persona»,  vale  de- 
cir, de  voluntades  y  hasta  de  opínion';Ht 

Y  así  se  habla  de  fastuoso  derroche  en  nume- 
rosos paseos,  excursiones,  comidas  costeadas 
"siompre"  por  la  misma  dama,  a  quien  se  aco- 
plan invitados  y  no  invitados. 

Picaros  invitados  que  «o  8Í«mj>re  saben  agra- 
decer, y  aquí  el  dicho  criollo:  Her  bueno  parece 
que  quiero  docir  ser  zonzo. 

Así  so  convierte  de  un  momento  a  otro  en 
personaje  social,  e"  punto  de  concentración;  se- 
guramente (K!  confunde  generosidad  con  zonce- 
ra, y  ya  no  se  puede  ser  demasiado  gentil,  de- 
masiado accesible,  porque  la  ironía  humana  to- 
do lo  ve  desdibujaíio.  Claro  está,  en  este  caso 
no  es  del  todo  desinteresada  la  actitud  de  la 
dama;  figurar  equivale  en  términos  di  política  a 
colocarse  alto  valiéndose  de  alguna  palanca;  la 
plataforma  suelen  constituirla  los  mismos  ami- 
gos. Pero  a  quienes  es  necesario  halagar  a  la 
vez. 

Y  no  terminaremos  esta  página  de  sociales, 
donde  bien  pueden  matizarse  todos  los  tonos  'le 
la  felicidad  y  del  dolor,  sin  consagrar  recuerdos 
a  la  memoria  de  uno  de  los  elementos  más  dís- 
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Entre  grandes...  también  parece  moda,  mola 
de  playa;  modas  de  nijias  última  creación. 

¡Son  tan  graciosas  ciertas  niñas! 

Los  jóvenes  argentinos,  latinos  y  otros  que 
iujustamcinte  tienen  fama  de  "discretos"  re- 
piten el  caso;  las  gentes  del  hotel  se  alarman 
con  la  chacota  casi  hasta  el  amaaiccer  en  ciertos 
departamentos  del  hotel  y  los  dueños  se  ven  en 
figurillas  para  pedir  algo  de  orden  a  ciertas 
fulanitas;  llaman  la  atención  dos  niñas,  una  per- 
tenece a  los  "nuevos  ricos",  otra  d-e  los  "ricos 
de  antes"  con  apellido  muy  popularizado.  Ya  es 
conocida  la  chica  por  el  "buen  tino"  de  con- 
quistar renombre  a  fuerza  de  originalidad. 

Hay  originalidades  que  pretenden  ser  patri- 
monio de  inteligencia  y  sólo  lo  son  de  escaso 
sentido  común.  Es  preferible  portarse  mal  eu 
la  propia  casa  y  no  en  casa  ajena,  y  tal  es  el 
caso  de  llamar  la  atención  ridiculamente  en  un 
país  donde,  a  decir  verdad,  se  nos  observa  con 
lentes  de  gran  potencia  crítica.  ¡Con  razón! 

Y  por  ahí  dicen  enfáticamente:  ¡AJi,  las  ar- 
gentinas! . . . 

Parece  que  por  la  vecina  playa  también  la 
crónica,  la  charla,  la  chismografía,  el  comadreo 
se  refiere  a  cierta  dama  ■viuda  cuyo  punto  vul- 
nerable es  la  figuración. 

Imagínense,  lectores  míos,  todos  los  sinónimos 
de  figurar:  llamar  la  atención,  hacerse  notable, 
destacarse,  sobresalir,  adueñarse  de  la  situación, 
imponerse  y  dominar  la  situación  final.  ¿Les  pa- 
rece poco  ser  un  "yo"  representativo,  del  cual 


tinguidos  de  nuestro  gran  mundo,  qne  acaba  de 
desaparecer. 

Nos  referimos  a  Manolito  Quintana,  cuya 
muerte  es  sentida  por  todos  cuantos  le  cono- 
cían. Pocas  veces  la  muerte  produce  un  senti- 
miento más  unánime  de  dolor  que  cuando  des- 
aparece un  hombre  que  fué  amigo  leal,  caballe- 
resco, distinguido  y  bueno.  Era  nn  gran  espí- 
ritu efl  quien  no  cupieron  rencores,  odios,  ni  ve- 
nenos para  nadie;  podía  decirse  de  él  que  no 
podía  tener  enemigos  porque  gu  bondad  y  sn 
sencillez  ingénita  le  conquistaban  simpatías  pro. 
fundas.  Distinguido  no  solamente  por  pertene- 
cer a  un  viejo  hogar  tradicional  y  llevar  nn 
apellido  de  abolengo,  sino  por  las  exquisitas  con 
diciones  de  superioridad  que  le  asistían,  se  co- 
locaba siempre  tan  alto  por  sus  leales  proce- 
deres de  amigo  que,  la  vulgaridad  ni  la  grose- 
ría, nunca  hirieron  a  nadie,  porque  en  ningún 
momento  lo  asistían. 

Fué  ejemplo  de  sencillez  que  podían  imitar 
muchos  advenedizos  llenos  de  pretensión;  fué 
alma  cxcepcionahnente  buena  como  no  ^es  da- 
ble hallar  frecuentemente;  la  bondad  ea  una 
virtud  de  gran  valor  en  nuestros  días  más  qu.? 
en  otros,  porque  merced  al  veneno,  a  la  envidia, 
a  la  falsía  y  las  malas  intenciones  que  reinan 
en  el  ambiente  de  las  sociedades  modernas,  ca- 
da día  es  más  rara  de  encontrar. 

Paz  en  la  tumba  y  vida  en  el  reenerdo  de 
quienes  él  conquistó  afectos  sineeros  y  desinte- 
resados. 
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Una  boda  sin  música  y  sin  canto  y  sin  el  correr 
de  la  pólvorá  no  se  concibe  en  los  países  orientales. 
En  Bulgaria  la  ceremonia  nupcial  está  sujeta  a  un 
rito  en  que  la  alegría  de  tos  novios,  de  sus  padres, 
de  su  cortejo,  se  ex'presa  como  en  una  fiesta  de  la 
antigua  Grecia  coronada  de  pámpanos  la  novia,  se- 
guida de  un  coro  (jue  entona  himnos  de 
amor,  revestido  el  novio  de  su  dolman 
más  lujoso,  con  pistolas  al  cinto  que 
acreditan  su  valor. 

Tres  días  antes  de  la  boda  empiezan 
los  preparativos  de  la  oercnionia  nupcial. 
El  jueves,  la  hennana  del  novio  y  si  no 
tit.ne  hermana,  la  más  próxima  pariente, 
viste  sus  ropas  de  los  días  de  fiesta  y 
marclha  en  busca  de  un  dcver.  El  devcr 
es  el  padrino,  el  paraninfo  de  los  roma- 
n.os.  el  encargado  de  canubiar  los  anillos 
de  los  desposados  y  de  ipeniianecer  coa 
un  cirio  en  .rada  mano  mientras  dura  la 
ceremonia  en  la  iglesia. 

Luego  la  hermana  del  novio,  a  la  Clue^ 
fe  le  llama  la  Selva,  convida  a  todas  las 
muchachas,  sus  amigas,  a  que  vayan  en 
su  compañía  a  ^preparar  la  boda  en  la 
morada  del  novio,  y  claro  es  <|ue  las  in- 
vitadas aceptan  sin  hacerse  rogar,  con 
n-igocijo. 

Eligen  entre  todas  las  doncellas  cua- 
tro que  formarán  el  coro,  la  corte  de 
amor,  para  la  danza  y  el  cántico.  Las 
cuatro  cantoras  extienden  sobre  una  nv:-- 
sa  un  blanco  mantel  y  sobre  el  mantel 
una  artesa  y  unas  cuantas  monedas.  La 
Selva  trae  una  criba,  en  la  cual  coloca 
uvas,  cinco  nueces  y  harina.  El  novio, 
el  paraninfo  y  la  Selva  agarran  la  criba 
y  íniipiozan  a  cerner  la  harina,  cuidan- 
do mucho  de  que  las  nueces  no  cho- 
(|uen  entre  sí,  porque  eso  seria  un 
presagio  de  mal  agüero,  el  de  discor- 
dias para  el  futuro  matrimonio.  La 
Selva  signe  cerniendo  ella  sola,,  en 
tanto  que  el  novio  y  el  dever  ponen 
junto  al  hogar  dos  jarros  blancos  lle- 
nos de  agua,  de  manera  que  el  agua  no  hierva  ape- 
nas y  que  las  llamas  no  hagan  más  que  acariciar  los 
jarros.  En  uno  de  éstos  hay  un  canutillo  que  con- 
tiene una  brizna  de  albahaca,  y  enfilada  en  ella  un 
anillo  de  plata.  Es  el  de  la  novia. 


La  Selva  cama  mientras  echa  agua  a  la  harina  y 
la  amasa.  Después  se  levanta  y  se  lava  las  manos. 
El  coro  canta:  "¿Te  has  lavado  las  manos.  Selva  f 
¿Te  has  peinado  tus  trenzas,  Selvat  ¿Has  agarrado 
las  rosas,  Selva!"'  Y  ésta  responde:  "No  he  agarrado 
las  rosas,  ni  he  trenzado  los  cabellos,  he  amasado 


la  pasta  blanca". 

Luego  danza  en  compa- 
ñía del  coro,  reparte  las 
uvas  y  las  nus-ces  entre  sus 
compañeras,  y  todas,  con  la 
Selva,  vuelven  a  cantar  la 
historia  de  Pedro,  el  cum- 
plido caballero  que  corrió 
el  Danubio  para  buscar  a 
su  novia,  la  grácil  doncella, 
esbelta  cumo  una  palmera,  la  que  barría  su  patio 
con  ramas  verdes,  con  flores  de  albahaca. 

El  viernes,  las  compañeras  de  la  novia  se  reúnen 
en  casa  de  ésta  para  trenzarle  los  cabellos  «i  múl- 
tiples y  minúsculas  y  complicadas  trenzas.  Unas  se 


suceden  a  las  otras  en  tal  tarea,  comenzando  por  la 
más  joven,  con  tal  que  no  sea  huérfana.  Cuando 
concluyen,  la  novia  besa  a  cada  una  la  diestra  mano. 
Las  amigas  danzan  en  su  torno  y  tocan  la  cabeza 
de  la  desposada  con  un  fez. 

El  sábado,  en  casa  del  no^io,  matan  un  ternero 
con  los  cuernos  adornados  de  flores,  y 
los  mozos  bailan  y  cantan  en  tanto  dura 
el  sacrificio  de  la  res. 

Y,  finalmente,  el  domingo,  el  día  de  la 
boda,  al  amanecer,  se  presenta  el  barb;- 
ro,  que  afeita  la  barba  del  novio  y  le 
corta  las  melenas.  Melenas  y  barba  se 
guardan  en  el  cofrccito  de  la  novia,  cual 
símbolo  de  una  abdicación  de  la  fiereza 
masculina.  A  mediodía  llegan  los  in^vita- 
dos  del  novio.  Almuerzan  y  en  solemne 
cortejo  se  dirigen  a  la  morada  de  la  no- 
via, que  «spera  entre  los  suyos  con  una 
criba  en  la  mano.  El  padrino  .5e  levanl.t. 
llama  a  la  puerta  y  todos  cantan  :  "Cóm- 
^^HH  pra,  conrpra  la  inujercita  ¡oh,  paranin- 
■^^P       fo  !  ella  vale  la  pena". 

El  dever  arroja  unas  cuantas  monedas^ 
y  le  abren  la  puerta.  Entra  y  cubre  la 
cabeza  de  la  novia  con  una  corona  de 
pámpanos,  adornada  de  lazos  rojos. 

En  tanto  el  novio  sale  de  su  ca5a  y  s^e 
encamina  a  la  iglesia.  Viste  el  Kepare, 
su  mejor  dolinan,  se  guarnece  el  cintu- 
rón  de  pistolas  y  empuña  un  estandart.'.. 
Le  preceden  dos  heraldos,  uno  tocando 
un  tambor,  el  otro  un  violín.  Pero  a.pt- 
nas  se  oyen  sus  sonidos,  porque  la  co- 
mitiva de  mozos  va  disparando  tiros. 
A  caballo  va  la  novia  a  la  iglesia.  El  coro  cai  ta 
durante  el  trayecto.  Llegadas  las  muchachas  a  ia 
iglesia,  rodean  a  la  novia,  y  su  suegro  la  ayuda  a 
desmontar.  Después  de  la  ceremonia  la  conducen  a 
la  morada  de  su  cónyuge.  Ambos  esiposos  ofrecen 
vinos  a  los  invitados  y  cambian  regalos  entre  si. 
Todo  el  mundo  se  retira  ;  pero  padres,  hermanos, 
parientes,  padrinos,  Selva,  coro  y  convidados  vuel- 
ven ail  d'a  siguiente  a  celebrar  el  fausto  suceso. 

Las  mujeres  cantan  historias  de  amor,  la  historia 
de  Lala  la  desposada,  la  que  rapta  Kara-Tezi  con 
sus  cuatro  mil  guerreros,  y  la  historia  de  Marinka, 
la  que  mata  para  que  no  pertenezca  a  un  enemigo. 

Tales  son  las  bodas  en  Bulgaria  impregnadas  de 
poesía. 


Quien  ilice  solterón,  dico  más  que  c6l¡!)e,  y  a 
veces  una  cosa  completammte  opuesta;  ya  quk 
el  segundo,  aunque  friso  los  treinta  y  le  blan- 
queen las  sienes,  mientras  corteja  a  todas  las 
mujeres  y  no  se  inmuta  en  lo  niás  mínimo,  si 
de  diez  muchachas  que  para  en  la  callo,  cinco 
más  cinco  le  mandan  a  paseo,  en  realidad  sólo 
espera  una  ocasión  para  dar  al  traste  con  sus 
ideas  antimatrimoniales,  y  acoplarse  por  el  ci- 
vil y  también  por  la  iglesia,  formando  un  ho- 
gar más  o  menos  aceptable,  como  cualquier  otro 
vulgar  ciudadano.  El  solterón,  en  cambio,  es  un 
bípedo  razonante  qoe  pasa  ya  de  los  cuarenta, 
sólo  tiene  insultos  y  denuestos  para  el  sexo  dé- 
bil, esboza  la  más  sarcástica  de  las  sonrisas 
cuando  alude  al  matrimonio,  y  nutre  la  ple- 
na convicción  de  que  ninguna  mujer  (dice  mu- 
jer como  si  dijera  sapo)  podrá  vanagloriarse 
nunca  jamás  de  atraerle  en  sus  redes.  Al  encoa- 
traros  con  un  célibe,  no  tendréis  el  menor  repa- 
ro, después  de  escuchar  él  relato  interminablü 
de  sus  últimas  conquistas,  en  preguntarle: 

— ¿Y?  ¿cuándo  te  casas? 

— ¿Yo...f  Nunca,  ya 
lo  sabes 

Será  porque  aún  no 
diste  con  tu  media  na- 
ranja. 

— ¿Tú  lo  crees  1. 

— Estoy  convencido. 

— Hombre...  si  ma 
presentas  alguna  mucha- 
cha que  me  agrade... ^ 

— Llégate  el  domingo 
a  mi  casa,  y  tal  vez  Je 
eches  el  ojo  a  cualquie- 
ra de  las  que  vendrán  a 
festejar  «1  cumpleaños 
de  nii  cuarto  retoño . . . 

— ¡Con  el  mayor  gus- 
to! No  faltaré. 

Y  claro  que,  llegado 
el  día,  no  faltará;  antes 
bien,  será  de  los  prime- 
ros eia  caer  coa  su  tra- 
jecito  más  nuevo,  linda- 
mente afeitado  y  oloro- 
so el  peló;  y  si  da  el 
caso  de  que  una  de  las 
muchachas  lo  fíeeha  y  le 
sorbe  el  seso,  es  hombre 
casado  en  dos  meses. 

Si,  por  lo  contrario,  es 
con  un  solterón  el  en- 
cuentro, nadie  tendrá  el 
^lor  de  largarle  ningu- 
na broma  por  el  estilo; 
y  si  de  atolondrado  se 
hace,  el  otro  contesta- 
rá indefectiblemente: 

— i  Casarme  ...i  cuan, 
do  se  me  enseñe  el  caso 
de  un  solo  marido  que 
no  cante  en  terceto,  en- 
tonces lo  haré.  No,  señor 
ingresar  a  ninguna  cofradía. 

El  hombre,  entonces,  que  es  casado,  se  arre- 
piente de  haber  tocado  el  tópico,  porque  aque- 
lla manifestación  sólo  puede  repelerse  con  una 
bofetada.  Pero  prima  la  prudencia  en  él,  y  op- 
ta por  cambiar  de  tema,  fingiendo  no  darse 
por  aludido. 

Lo  peor  es  cuando  el  asunto  se  ventila  en 
rueda  de  amigos,  y  los  solterones  están  en  ma- 
yoría. El  casado  que  forma  parte  de  la  comiti- 
rá,  debe  tener  el  mayor  cuidado  en  no  alu- 
dir al  casamiento,  aunque  el  tema  suele  me- 
terse en  la  conversación  por  cualquier  resqui- 
cio imprevisto,  con  motivo  de  la  más  fútil 
pregunta. 


E  L 


SOLTERON 


por    Rafael   DI  TOEIO 


' — 'Hombro.,,  ¿qué  so  ha  hecho  Fulánez. . .  í 
Hace  días  que  no  lo  veo. 

— Diz  que  tiene  un  hijo  enfermo,  muy  grav». 

Salta  el  solterón  en  seguida: 

' — Que  se  aguante,  por  zonzo.  ¿Quién  le  meto 
en  casorios  f 

— Pero,  amigo...  si  nadie  so  casara,  ma]  an- 
daría el  mundo. 

— -Eso  sí...  aunque  para  que  vaya  bien,  a 
la  manera  que  usitcdcs  dicen,  basta  con  que  se 
case  la  mitad.  La  otra  mitad,  a  la  cual  me  en- 
vanezco de  pertenecer,  ge  queda  para  balconear 
el  espectáculo,  con  opción  a  dar  de  vez  en 
cuando  un  paseíto  entre  los  que  lo  representan. 

— ¿Qué  tiene  que  balconear?— ^pregunta  un 
mozo  que  acaba  de  comprometerse. 

El  solterón  le  mira  con  sorna,  escupe,  vuelve 


no  tengo  ganas  de 


a  mirarle,  y  después  de  prender  un  cigarrillo,  le 
dice  pausadamente: 

— ^Ajniguito . . .  tengo  el  deber  de  respetar  su 
optimismo.  Si  Vd.  va  a  casarse,  que  Dios  le  ten- 
ga en  su  santa  guarda.  Su  novia  será  un  ange- 
lito,' una  mosca  blanca...  pero  yo,  desgracia- 
damente y  por  experiencia,  tengo  hecha  mi  com- 
posición de  lugar  so  ffs  todas  las  mujeres. 

El  futuro  acollarado  enrojece,  quiere  repli- 
car, pero  los  amigos,  que  acaban  de  celebrar 
aquella  salida  con  una  estrepitosa  carcajada, 
tratan  luego  de  desviar  el  tema,  para  que  no 
haya  lugar  a  un  incidente;  aunque  es  muy 
cierto  que  cualquier  malhablado,  ateniéndose  a 
la  lógica  más  estricta,  podría  retrucar  al  bur- 
lador: 


— Pues,  caballero., ,  »t  toda»  las  mujeres  son 

malas  sin  excepción,  yo,  que  tenido  en  la  mayor 
estima  a  su  señor  papá,  debería  deducir  quien 
Bal>e  qué  de  lo  que  Vd.  afirma. . . 

No  siempro  el  solterón  «c  mofa  de  la  pre- 
sunta situación  moral,  digamos,  del  canado.  A 
veces,  sobre  todo  cuando  colige  que  aquel  lado 
es  inatacable,  se  goza  en  hacer  chistes  sobre 
las  consecuencias  económicas  del  matrimonio. 

Mujer...  cuatro  hijos...  el  consiguiente  ba- 
gaje de  enfermedades...  libra-»  y  matrículas  pa- 
ra el  colegio...  ¡lindo  programa  para  un  hom- 
bre que  gana  doscientos  pesos I 

• — ¿Vale  la  pena — dice  indignado — hacer  vícti- 
ma a  una  mujer  y  echar  hijos  al  mundo,  cuan- 
do lo  que  se  gana  no  basta  para  unof 

y  si  cae  a  la  confitería  con  un  temo  confec- 
cionado en  lo  de  James 
Smart,  y  ua  mozalbete 
admirador  so  asombra  al 
saber  que  ha  coatado 
doscientos  cincuenta 
morlacos,  él  no  pierde 
la  ocasión  para  contei- 
tar: 

— i  Que  te  asombras...? 
ya  sabes  que  yo  no  he 
de  comprar  cada  dos  me- 
ses ningún  cargamento 
de  botines  para  ninguna 
media  docena  de  chico?, 
y  tampoco  cintajos  y  pe- 
rendengues para  que  la 
señora  vaya  a  hacer  con- 
quistas por  Florida... 

Generalmente,  el  hom- 
bre que  ha  formado  su 
hogar  y  lo  mantiene 
honradamente,  no  hace 
caso  de  tales  majaderías, 
y  aunque  a  vece»,  tras 
una  frase  envenenada, 
la  réplica  mordaz  sálta- 
le a  los  labios,  r.-e  repri- 
me, impidiéndole  hablar 
una  voz  oculta  que  le 
hace  prestar  instintiva 
atención  a  un  algo  os- 
curo y  borroso  que  le 
parece  ver  agitarse  en 
el  alma  del  detractor 
de  la  familia.  Mi  amigo 
Calventi,  que  a  pesar  de 
su  numerosa  prole  y  de 
su  escaso  sueldo,  vivía 
en  constante  buen  hu- 
mor, descollaba  sobre 
todos  en  la  indulgencia 
que  dispensaba  a  estos  graciosos  mofadores  del 
matrimonio.  Debía  considerarse  muy  seguro  en 
su  torre,  para  no  sentir  resquemor  bajo  las  fle- 
chas que  le  llovían  en  su  calidad  de  casado,  i; 
de  que  lo  estaba,  me  convencí  una  vez  que  le 
visité,  siendo  las  diez  de  la  noche,  por  asuntos 
de  trabajo. 

Cuando  llamé  a  su  casa,  vino  a  recibirme  una 
niña  de  hasta  ocho  años,  la  cual  me  preguntó 
qué  deseaba;  y  sabido  mi  nombre: 

— Pasé,  pase  al  escritorio — ^me  dijo^ — .Ahí  está 
papá. 

Y"  adelantándose: 

— Papá,  aquí  viene  a  buscarte  un  amigo,  oí 
señor  Valdés. 

(Continúa  en  la  tignUnU  pSgims.) 


El  solterón 


{Contxnuucxón  Je  la 
págtnaaniertor) 


— ¡Hola,  Valdés!  ¡adelante! 

El  cuadro  que  se  oíreció  a  mi 
vista  llenóme  de  placer. 

Mi  amigo,  sentado  al  escritorio, 
ocupábase  en  un  trabajo,  que  so- 
lía darle  unos  pesos  fuera  de  su 
sueldo.  En  un  extremo  del  mueble, 
un  hombrecito  de  diez  años  estaba 
escribiendo  sus  deberes,  y  se  le- 
vantó respetuoso  ni  bien  yo  pisé 
el  umbral;  más  allá  la  esposa,  sen- 
tada en  un  sillón,  acababa  de  dar 
el  pecho  a  un  precioso  rorro  de 
pocos  meses,  quien  mecido  por  el 
suave  vaivén  de  los  brazos  mater- 
nos, ya  cerraba  los  párpados. 

Quiso  dejarnos  la  señora,  pero 
dijo  Calventi: 

— Quédate,  Valdés*  es  de  con- 
fianza. 

Entonces,  la  "señorita"  que  me 
había  introducido,  acercándose  a 
la  madre  y  tendiendo  lag  manos 
al  nenito,  imploró  mimosa: 

— Dámelo,  mamá...  yo  lo  haré 
dormir,  le  cantaré...  no  le  haré 
daño,  verás... 

— Bueno,  con  mucho  cuidado... 

y  cuando  su  nena,  muy  ufana, 
hubo  salido  con  la  preciosa  carga, 
la  señora,  vuelta  a  mí,  dijo: 

— Lo  quiere  con  idolatría...  es 
su  segunda  mamita. 

Mi  amigo  dijo  a  su  primogénito: 

— Siéntate  y  sigue  tus  deberes, 
el  señor  te  lo  permite. 

Luego,  viendo  que  su  mujer  sa- 
caba una  costura: 

— i  Cómo? — exclamó. — ¿No  vas  a 
descansar  todavía? 

— Mira,  falta  una  puntada.  Ade- 
más, que  la  nena  quiere  estrenarlo» 
mañana  para  la  fiesta  del  colegio. 
Así  es  que  si  el  señor  lo  permite. . . 

— ¡Con  toda  confianza,  señora! 

Calventi  movió  la  cabeza. 

— ¡Es  que  te  vas  a  matar! 

— No  es  ningún  trabajo — contes- 
tó ella. — Cuando  termino  una  re- 
pita y  la  veo  puesta  a  uno  de  mis 
diablillos,  la  satisfacción  que  prue- 
bo me  lo  paga  todo. 

En  eso  asoma  un  monigote  de 
vara  o  poco  más  de  estatura,  el 
cual  da  unos  pasos  y  quédase  luego 
parado  en  medio  de  la  estancia, 
tambaleándose  de  sueño. 

— ¿Quieres  acostarte,  querido? 

— Sí,  mamá. 

Dió  un  beso  a  los  padres,  des- 
pués, acercándose  a  mí,  se  quedó 
mirándome,  confuso. 

— Un  beso  al  señor — dijo  Cal- 
venti. 

El  me  estiró  su  boquita,  pero 
en  lugar  de  dejarnos,  se  dedicó  a 
mirar  de  soslayo,  aunque  los  ojos 
Se  le  cerraban,  el  cuaderno  de  su 
hermanito. 

—  i  Qué?  i  tienes  miedo  de  ir 
solo? — preguntó  mi  amigo. 

— Ya  he  terminado,  papá — dijo 
el  hombrecito  de  diez  años. — Voy 
con  él. 

Cerró,  guardó  cuidadosamente  su 
cuaderno,  luego  fuése,  llevando  Je 
la  mano  al  miedoso. 

La  madre  también  se  levantó  y 
salió  tras  ellos. 


— ¡Te  felicito,  amigo!  ¡Qué  di- 
cha, qué  tranquilidad! 

— Sí,  hay  paz  aquí... — contestó 
Calventi. — Y  eso  que  luchamos  con 
la  pobreza...  Pero,  entre  los  dos, 
le  hacemos  frente,  y  a  veces  hasta 
nos  mofamos  de  olla. 

En  eso  vuelve  la  señora. 

— ¿Y  la  nena? — ^pregunta  mi  ami- 
go.— ¿Se  acostó? 

— Ya  sabes  que  no  lo  haría  sin 
darte  un  beso  antes.  Había  dejado 
al  nene  en  su  cunita,  y  ahora  acaba 
de  preparar  unas  tazas  de  café, 
sin  duda  para  que  tu  amigo  vea 
que  es  una  niña  hacendosa. 

En  efecto,  llegaba  la  pequeña 
con  una  bandeja  donde  los  pocilios 
humeaban  de  la  aromática  bebida, 
seria,  formal  como  una  mujercita. 

Al  día  siguiente,  cuando  volví  a 
encontrarme  con  Calventi,  le  dije: 

— Me  explico  que  no  te  molesten 
los  que  denigran  el  matrimonio. . . 

—  De  ninguna  manera.  Y  en 
prueba  de  ello,  que  ahora  he  <le  ir 
a  ver  a  un  solterón;  Abá-dez,  que 
hace  días  no  viene  a  la  oficina,  y 
está  enfermo,  según  dicen, 

— Te  acompaño — repuse. 

A  la  media  hora  llamábamos  a 
la  casa  de  Abádez,  el  máa  encar- 
nizado enemigo  del  casamiento.  Se- 
gún él,  la  felicidad  de  la  mujer  tra 
un  mito;  el  hombre  que  se  casaba, 
merecedor  de  ser  ahorcado;  y  no 
admitía  que  se  le  hablara  de  la 
pretendida  fuerza  del  ideal,  que 
preside,  según  dic(ia  los  clavados, 
la  educación  de  los  hijos,  mientras 
no  se  le  demostrase  la  poesía  qué 
encerraba  el  limpiar  el  moco  a  los 
condenados  y  el  llevar  a  la  pileta 
una  muda  de  pañales. 

Nos  recibió  una  hermana  de  él, 
casada,  en  cuya  casa  vivía. 

— El  enfermo  no  es  mi  hermano 
— nos  dijo,  cuando  supo  el  objeto 
de  nuestra  visita, — sino  un  sobri- 
nito,  el  tercero  de  mis  nenes.  Y  no 
hay  quien  lo  saque  de  su  cabecera. 

Pisamos  el  umbral  de  la  pieza, 
sumida  en  discreta  penumbra.  En- 
tonces vimos  algo  que  nos  llenó  de 
asombro.  Sentado  al  lado  del  ea- 
fermito  hallábase  Abádez,  la  ca- 
beza pegada  al  respaldo  del  sillón, 
la  barba  al  aire,  roncando  como  un 
bendito.  El  pequeño,  a  medias  fue- 
ra de  las  sábanas,  había  reclinacio 
su  cabecita  sobre  la  mano  que  el 
tío  apoyaba  en  la  baranda,  y  tam- 
bién dormía,  así,  apretado  contra 
aquella  mano,  que  no  podía  ser  mala. 

— El  nene  se  durmió  en  esa  pos- 
tura, jugando  y  haciendo  monad:,s 
con  su  tío,  ahora  que  está  casi 
sano — nos  dijo  la  señora; — y  Ge.- 
mán  se  quedó  sin  hacer  un  movi- 
miento, por  no  despertarle...  ¡Po- 
bre! hace  una  semana  que  no  duer- 
me, por  eso  le  ha  vencido  el  sueño, 

Y  cuando  salió  un  momento  para 
traer  sillas,  observó  Calventi,  cou 
acento  conmovido: 

— ¿Ves  como  no  hay  que  ofen- 
derse por  lo  que  dicen?...  En  el 
fondo  son  dignos  de  lástima,., 

Ilust.  de  Hnhmann. 


Secretos  Revelados 

de  cómo  puede  conservarse  la  hermosura  juvenil 


Por  Hile.  Állce  Delysla 


Manera   de   desprenderse   de  tin 
cutis  malo 

Es  una  tontería  el  intentar  cu- 
brir un  color  cetrino,  cuando  se  le 
puede  hacer  desaparecer  o  cambiar 
el  cutis.  El  "rouge"  u  otras  subs- 
tancias similares,  ajplicadas  a  un 
rostro  trigueño,  sólo  sirven  para 
hacer  más  visible  el  defecto.  Lo 
mejor  es  aplicarse  cera  pura  mor- 
colizada,  lo  mismo  que  si  se  tra- 
tara de  "eold  cream",  lavándose 
la  cara  por  la  mañana,  con  agua 
caliente.  El  efecto,  después  de  las 
primeras  aplicaciones,  es  sencilla- 
mente maravilloso.  Gradualmente 
y  sin  dolor,  la  cera  absorbe  la 
cutícula  mortecina  en  partículas 
imperceptibles,  mostrando  la  her- 
mosa piel  nueva  y  aterciopelada 
que  hay  debajo.  Ninguna  mujer 
ostentará  un  cutis  pálido  con  rcn- 
chas,  barrillos  o  pecas,  si  compra 
en  la  farmacia  un  poco  de  cera 
pura  mereolizada  y  la  usa  en  ¡a 
forma  indicada. 


Fara  extirpar  las  raices  del  vello 

Las  damas  a  quienes  contraríe 
el  crecimiento  de  pelo  superfino, 
deben  saber  que  hay  un  medio  do 
hacerlo  desaparecer,^  no  sólo  tem- 
poralmente, sino  de  matar  por 
completo  sus  raíces.  Para  este  pro- 
pósito basta  aplicar  porlac  puro 
pulverizado  a  la  parte  donde  se 
haya  presentado  ese  huésped  mo- 
lesto. Este  tratamiento  se  reco- 
mienda porque  borra  instantánea- 
mente el  vello  y  además  extirpa 
para  siempre  sus  raíces  de  tal 
manera,  que  el  vello  no  vuelve  a 
hacer  su  aparición.  Una  onza  de 
porlac,  que  puede  usted  comprar 
en  cualquier  botica,  es  sufici'^nte 
para  el  caso. 


Cómo  me  libré  de  los  barrillos 

Los  barrillos  y  puntos  negros  en 
el  rostro  fueron  para  mí,  durante 
algunos  años,  motivo  de  tan  tristís 
días,  que  muchas  veces  me  vi  im- 
posibilitada de  presentarme  en  so- 


ciedad  por  la  persistencia  con  que 
tan  repugnante  molestia  atacaba 
mi  rostro.  Pero  luego  encontré  el 
stymol  y  fué  tan  rápido  y  lison 
jero  el  resultado  obtenido,  que  la 
felicidad  de  este  acontecimiento 
hizomc  olvidar  muy  pronto,  los  su- 
frimientos pasados.  Trátase  de  un 
prc^ceidimiento  taji  sencillo  como 
agradable;  tan  sólo  son  necesarias 
algunas  tabletas  de  stymol,  que 
obtendrá  en  la  farmacia  y  conser- 
vará bien  tapadas  en  un  lugar 
seco.  Echo  una  tableta  en  un  vaso 
con  agua  caliente  y  cuando  haya 
cesado  la  efervescencia  que  se  pro- 
duce, lave  abundantemente  su  ros- 
tro con  el  líquido,  secándose  p"r 
último  con  una  toalla  blanda.  El 
resultado  le  sorprenderá;  todos  los 
barrillos  habrán  quedado  en  la 
toalla  y  habrá  desaparecido  la 
grasitud  para  ofrecerse  a  su  vista 
una  cara  aterciopelada,  fresca  .v 
encantadora.  A  fin  de  que  el  re 
sultado  sea  definitivo,  repita  la 
operación  algunos  días  después. 


El  atractivo  de  los  Cabellos 
Abundantes 

La  belleza  del  cabello  contribuye 
poderosamente  al  magnetismo  per 
Bonal  de  damas  y  caballeros.  Lo 
mismo  las  actrices  que  las  damas 
de  la  sociedad  elegante,  están  siem- 
pre a  la  mira  de  cualquier  producto 
inofensivo  que  aumente  la  natural 
hermosura  de  su  cabellera.  El  re- 
medio novísimo  es  usar  stallax 
puro  como  shampoo  a  causa  de  la 
brillantez,  suavidad  y  ondulación 
que  produce  en  el  pele.  Como  el 
stallax  no  ha  sido  usado  nunca 
antes  de  ahora  para  este  efecto, 
fiólo  lo  reciben  los  droguistas  en 
paquetes  con  sello  original,  conte- 
niendo cada  uno  cantidad  suficien- 
te para  veinticinco  a  treinta  la- 
vados de  cabeza.  Una  cucharaditn 
de  las  de  café  llena  de  los  olorosos 
gránalos  del  stallax,  dísuelta  en 
una  taza  de  agua  caliente,  es  más 
que  bastante  para  cada  shampco. 
Beneficia  y  estimula  grandemente 
el  cabello,  además  del  efecto  em 
belleeedor  que  le  produce. 


CURIOSIDADES.    RAREZAS   Y  EXTRAVAGANCIAS 


Pnenta  natnral  »n  el  desierto  de  Utah, 
Estados  Unidos  de  Norte  América. 


Fantás  ti- 
cos PUENTES 
NATU  R  A  LES. 

— Los  desier- 
tos de  Utah, 
en  los  Es'a- 
dos  Unidos, 
ofrecen  en 
sus  puentes 
de  roca,  a  la 
vez  que  una 
de  las  más 
si  n  g  ul  ares 
c  u  riosidades 
naturales, 
uno  de  los 

mejores  ejemipflos  del  fenómeno  geológico  de  la  ero- 
sión por  acción  del  agua  de  antiguos  torrentes.  El 
puente  que  reproducimos  tiene  un  arco  de  9i  me- 
tros de  largo  por  103  de  altura. 


Et  PAÍS  MÁS  LIBRE  DE  Europa. — La  nación  que  en 
Euroipa  ha  gozado  de  más  libertades  no  es,  como 
muchos  creen,  Inglaterra,  sino  Polonia.  He  aquí 
algunas  de  las  libertad-es  constitucionales  de  que 
gozaba  antes  de  ser  repartida  entre  alemanes,  rusos 
y  austríacos : 

En  1374  fué  concedida  a  la  nobleza  polaca  el  de- 
recho a  votar  sus  impuestas.  En  1422,  la  inviolabi- 
lidad de  la  propiedad. 

En  1425,  la  inviolabilidad  personal  ("Neminen 
Captiabinus"). 

En  1454,  el  derecho  de  participar  en  el  nombra- 
miento de  los  juzgados  de  primera  instancia,  por  cd 
estatuto  de  Nie.'zawa,  qu«  al  mismo  tiempo  decidía 
que  no  podía  introducirse  modificación  alguna  en 
la  organización  territorial  y  que  no  se  podía  apro- 
bar nada  en  sus  Dietas  sin  la  aprobación  de  la 
mayoría  de  sus  miembros. 

La  autonomía  local  se  desarrolló  a  partir  del  si- 
glo XIV,  y  tuvo  el  pleno  reconocimiento  de  su  poder 
en  1505  en  Ja  Constitución  "Nihil  Novi". 

A  pa^íir  de  1370  la  nobleza  adquirió  el  derecho 
de  elegir  su  rey,  derecho  reconocido  a  cada  gentil- 
hombre en  1573- 

Todos  estos  privilegio>s,  es  verdad  que  pertene- 
cían a  la  nobleza ;  pero  hay  que  advertir  que  ésta 
constituía  el  12  por  100  de  su  población.  Hasta  la 
Revolución  francesa,  ningún  estado  europeo  ha  si- 


do Jlamado  a  colaborar  en  la  legislación  y  en  el 
gobierno  del  país  una  parte  tan  considerable  de  sus 
nacionales. 

País  de  ilíbertad  y  tolerancia,  atraía  de  tal  ma- 
nera que  en  1 387-1 396  los  príncipes  de  Mf/Wavia, 
Vaila<|uia  y  Besarabia  acoplaron  de  buen  grado  la 
soberanía  de  Polonia,  y  en  el  año  1561  se  some- 
tieron también  a  ésta  CurJandia,  Estonia  y  Livo- 
nia,  y  en  1569  fué  cimentada  definitivamente  por 
la  unión  de  Lublin  la  alianza  ILtuanopoiláca. 

lisia  unión  de  I.itblin,  donde  caria  uno  de  los 
dos  pue'blos  conservaba  sus  .libertades,  sus  usos,  sus 
costumbres,  sus  códigos  y  su  rey,  pues  lo  único 
que  tenían  de  común  era  la  Dieta  y  la  moneda,  esta 
unión  es  en  la  historia  un  ejemiplo  raro  y  magní- 
l'ico  de  la  tolerancia  política. 


El  juego  en  Berlín. — Los  alemanes  sobrellevan 
!a  victoria  de  sus  enemigos  filosóficamente  ;  por  lo 
menos,  aisí  lo  demuestran  en  todos  los  terrenos.  Ya 
no  es  solamente  en  las  ferias  coimerciales  y  en  los 


Las  carreras  da  automoTÜitos,  nno  de  los  recreos  mis 
generalizados  en  los  casinos  de  Berlín. 

concursos  atlérticos,  sino  hasta  en  los  casinos  y  círcu. 
los  elegantes.  En  lia  saJa  de  algunos  de  éstos,  los 
antiguos  caballitos  se  han  modernizado,  se  han 
puesto  a  la  altura  que  exigen  los  progresos  de  la 
inventiva  hu.mana,  y  hoy  son  ya  los  "automovilitos" 
los  que  llenan  o  vacían  los  bolsillos  de  quienes 
no  tienen  inconveniente  en  arriesgar  un  puñado  de 
marcos. 


Enanos  cél,bbes. — Así  como  los  gigante*  tienen 
justificada  fama  de  tontos,  Jos  enanos  suelen  distin- 
guirse por  su  inteligencia;  así  es  que  en  la  historia 
se  encuentran  una  porción  de  hombre»  célebres  que 
fueron  enanos. 

Entre  ello»  figura  Esopo,  «]  fabulista  griego ; 
Atila,  el  terrible  con'juistador ;  el  historiador  Proco- 
pio,  Gregorio  de  Tours,  Pepino  el  Breve,  rey  de 
Francia;  Carlos  III,  rey  de  Ñapóles,  y  Alberto  c4 
(«randc.  A  mediados  del 
siglo  XVII  figuraba  entre 
'los  obispos  franceses  un 
enano  famoso  por  su  ta- 
lento: era  Godeau,  que 
disfrutaba  de  gran  fama 
literaria  y  que  por  la  gra- 
cia de  Richelieu  fué  nom- 
brado arzobispo  de  Gras- 
se.  Casi  enanos  fueron  el 
principe  Eugenio  y  el  ma- 
rino español  Gravina,  y 
enanos  por  comp.leto  el 
pintor  hoflandés  Doos  y  el 
pintor  inglÓB  Gibson. 

La  reina  Enriqueta,  mu- 
jer del  desgraciado  Car- 
los I  de  Inglaterra,  tenía 
un  enano  cuyo  nombre  fi- 
gura en  la  historia  y  que 
además  es  uno  de  los  per- 
sonajes de  la  novóla  de 
Walter  Scott  Peveril  of 
the  Peak.  Se  llamaba  Hud- 
son  y  cuando  se  10  rega- 
laron a  la  reina  iba  dentro  de  un  pastel.  Tenía  en- 
tonces ocho  años  y  no  medía  más  que  30  centíme- 
tros de  estatura.  Hasta  los  treinta  años  su  talla  fué 
de  45  centímetros,  pero  luego  aumentó  hasta  i  me- 
tro 10  centímetros.  En  su  juventud  tuvo  varios  de- 
safíos, uno  con  un  pavo,  que  fué  cantado  en  versos 
por  el  poeta  inglés  Davenant.  Era  gran  cortesano 
y  demostró  su  valentía  y  su  lealtad  a  su  rey  toman- 
do el  mando  de  una  compañía  reaiista  y  prestando 
nr.tv  buenos  servicios  en  ella.  Otro  de  sus  desafíos 
fué  con  un  caballero  llama'lo  Croft.  Se  empeñó  que 
el  duelo  fuese  con  armas  ordinarias  y  a  muerte,  y 
tuvo  Ja  fortuna  de  meter  una  baila  en  eJ  pecho  a  su 
adversario.  Durante  la  revolución  inglesa  fué  preso 
y  murió  en  un  calabozo  a  los  63  años  de  edad. 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Godofredo  Hndson.  cílebre 
enano  de  la  Corte  de  Car- 
los I,  de  Inglaterra. 


En  5  minutos 

prepara  Vd  un  pláfo  Gxqaisito 
y  nu^^i^ivo  con  los 
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Tan  sabrosos  cómodos  frescos 
y  siempre  listos  para  el  consamo 
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EL  CONVIDADO  DE 
PIEDRA 

kEL  mismo  modo  que  la  aparicidn  de  la 
estatua  citada  hizo  estremecer  a  Don 
Juaa  Tenorio  en  su  famoso  banquete  nocturno, 
nosotros  que  estamos  sentados  a  la  mesa  de 
la  vida  nos  dejamos  sorprender,  sea  por 
petulancia,  descuido  o  casualidad,  por 
aquel  convidado  00  deseable  que  se  llama 
enfermedad* 

Sin  embargo,  muy  al  contrario  de 
las  consecuencias  funestas  que  sufrió 
Don  Juan,  nosotros  somos  vencedores 
sobre  el  espectro  sirviéndonos  de  las 
Tabletas  Baycr  de  Aspirina  al  aparecer 
f       cl  primer  síntoma,  sea  dolor  de 
cabeza,  fiebre,  catarro,  insomnio  o 
malestar  general. 


Curiosidades»   rarezas   y  extravagancias 
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La  SeCUUIDAD  DEL  CORREO  EN  EL  MAR.  El  ServicíO 

de  correos  d'e  Holanda  ha  ado(ptado  una  curiosa  in- 
vención para  la  seg-uridad  del  correo  marítimo.  Se 
trata  de  unas  cajas  flotadoras,  que  llevan  a  bordo 
los  vapores  correas  de  ¡a  Coni(P'añ-a  Holandes'a  de 
Navegad  ó  n 
ciue  hacen  el 
servicio  de 
las  Indias 
Orieníallcs,  y 
ea  las  cuales 
se  guarda  el 
correo  certi- 
ficado sola- 
mente. En 
caso  de  nau- 
fragio, la  ca- 
ja queda  flo- 
tando y  pue- 
de ser  reco- 
gida por  otro 
buque. 

Para  tener 
derecho  a  es- 
ta seguridad, 
hay  que  cer- 
tificar con  un  pij^ja,  flotadora  para  salvar  la  correspon- 
sello  especial  deacia  en  caso  de  naufraeto. 
que  s  e  eOf 

cuentra  a  da  venta  en  todas  ías  oficinas  de  correos 
de  Holanda  y  suis  colonias. 

Sería  muy  de  desear  que  este  invento,  o  cual- 
quier o-tro  basado  en  el  mismo  principio  y  encaani- 
nado  al  mismo  fin,  se  adoptase  por  convenio  inter- 
nacional en  todos  los  correos  del  mundo,  obligán- 
dose las  compañías  dg  navegación  a  conducir  a  la 
oficina  postal!  más  próscima  las  cajas.  Élotadoras  que 
su-s  barcos  encontrasen  eni  el  mar. 

*  *  * 

Las  tablas  de  ARiTMÉtrcA  en  los  dedos. — Poseen 
los  chinos  un  método  ingenioso  para  contar  por 
medio  de  dos  dedos  de  das  manos,  con  dos  cuales 
hacen  todas  las  operaciones  de  sumar,  restar,  mul- 
tiplicar y  dividir,  desde  uno  hasta  cien  mil. 

Cada  dedo  de  lia  mano  izquierda  representa  nueve 
ci-fras,  a  saber :  el  anular  las  decenas ;  el  cordial 
o  del  corazón  das  centenas  ;  ed  índice  los  millares  y 
el  puilgar  las  decenas  de  midlares. 

Tocando  las  tres  coyunturas  de  cada  dedo  de  ki 
palma  de  la  mano  a  la  punía  del  dedo,  cuentan  una, 
dos,  tres  de  las  denominaciones  mencionadas. 


Cuatro,  cinco  y  seis  se  cuentan  por  la  parte  pos- 
terior de  las  coyunturas  del  dedo,  del'  mismo  modo. 

Siete,  ocho  y  nueve  se  cuentan  sobre  ed  lado  de- 
recho de  las  coyunturas,  en  dirección  de  I»  palma 
a  la  punta  del  dedo. 

El  dedo  indioe  de  la  mano  derecha  lo'  usan  como 
puntero  para  contar.  De  este  moido  indican  i,  2, 
3  y  4,  tocando  primero  la  coyuntura  del  índice  de 
la  mano  izquierda ;  después  por  el  interior  de  la 
mano ;  luego  la  última  coyuinlura  interior  del  arti- 
cular, y  por  iidtimo  la  coyuntura  del  meñique  pró- 
xiima  a  la  palma  por  la  parte  exterior. 

El  lector  podrá  ensayar  este  método  por  sí  mis- 
mo, y  practicándolo  logrará  contar  fácilmente  por 
medio  de  la  aritméitica  china. 

*  ♦  ♦ 

La  razón  de  un  invento. — Místsr  Babliage,  del 
Instituto  Científico  de  Inglaterra,  es  el  padre  de  la 
primera  máciuina  de  calloular.  Deisdc  que  la  inventó 
no  ha  cesado  de  trabajar  en  su  períeocionamiento, 
retocándoi'ja,  aiiodificáiidala,  mejorándola  hasta  ha- 
cer de  ella  la  maravilla  que  todo  el  mundo  conoce. 

Hace  poco  Mr.  Babbage  fué  invitado  a  aümorzar 
por  «1  general  Rawilinson,  ©1  cual,  en  ed  curso  de  da 
conversajción,  ad  final  deJ  aiknuerro,  de  rogó  que  le 
ejoplicase  la  razón  que  le  había  impulsado  a  perse- 
guir y  realizar  su  invento. 

Míster  Babbage  sácó  papel  y  un  lápir,  y  comenzó 
de  esta  manera; 

— Va  usted  a  comprenderlo  en  seguida.  Tomemos 
como  ejemplo  la  padaibra  sombrero,  qae  tiene  siete 
letras. 

—Usted  perdonie.  Tiene  ocho — interrumpió  cl  ge- 
nerad. 

— No,  hombre...  siete. 

Por  cortesía,  Rawlinson  no  insistió. 

— Inscribaimoa — prosigmió  el  inventor — un  número 
bajo  cada  letra:  i,  2,  3,  4,  5,  6,  7.  .  .  ¡.Calla!  ¡  Pues 
es  verdad  !  La  palafira  sombrera  tiene  ocho  letras. 

y  después  de  esta  declaración,  dijo  sonriente: 

— En  realidad,  he  ahí  la  explicación  que  usted 
pedía,  i  He  inventado  mi  ntáxiuina,  precisamente,  por- 
que yo  no  sé  calcular ! 

*  «  * 

De  Yankilai»dta. — Hace  alífún;  ti«mpo  se  celebró 
en  Jos  Estados  Unidos  un  concurso  de  pies. 

El  que  mostró  ed  pie  más  grande  fué  pcodamado 
vencedor. 

Poco  tiempo  después»  uns  ricO'  banquero,  de  Fila- 
d'elfia,  dejó  un  tatamente  concebido  poco  más  o 
menos  en  esitois  términos : 


"La  naturailcza  fué  muy  crucil  conmigo,  puies  me 
dató  de  una  nariz  de  extraordinarias  dimensiones, 
quB  me  ha  hocho  ser  durante  toda  mi  vida  la  irri- 
sión de  las  gtnte«. 

"Conociendo  perfiectaniente  los  inconvenientes  que 
trae  consigo  una  nariz  de  e«ta  naturaleza,  y  deseoso 
de  remediarlos  en  Jo  posible,  dego  cien  mil  dcllare» 
al  que  presente  al  examen  de  mis  ejícutores  te»ta- 
nientarioa  y  en  el  término  de  tres  meses,  a  contar 
dsde  el  día  de  mi  muerte,  la  nariz  más  larga  y  peor 
coniigurada." 

*  *  « 

Automovilismo  acuático. — Ko  es  sodameinte  en 
tierra  firme  donde  el  autcmovilismo  cuenta  cada  día 
con  más  adeptos,  donde  esta  industria  progresa  rá- 
pidamente. El  mismo  rápido  adelanto  se  observra  en 
la  industria  constructora  de  gasoJineras,  y  al  anti/- 
guo  bote  automóvil  han  sucedido  los  vaporcitos  att^ 


Un  "crucero  expresa"  navefajido  a  toda  velocidad. 

tomóvides  dotados  de  toda  clase  de  comodidades.  En 
los  Estados  Unidos,  donde  el  gobierno  había  con- 
fiscado todas  las  embarcaciones  de  propiedad  par- 
ticular durante-  la  guerra,  ail  terminar  ésta  han  apa- 
recido muchos  nuevos  tipos  de  gasolineras,  entre 
ellos  el  llamado  crucero  expresa,  que  es  ua  verda- 
dero yate  automóvil,  en  el  que  se  pweden.  liacer  ya 
viajes  serios. 

NaturaJnrente,  no  puedie  pensa^rs*  por  ahora  ■ea 
emplear  estas  nuevas  embarcaciones  en  viajes  por 
a/lta  mar,  ni  hay  que  fantasear  basta  el  extremo>  de 
suponer  que  H«gu«mos  a  ver  en  breve  plazo  trans- 
atlánticos autoanóvides  (aunqne,  a  decir  verdad,  aasi 
pueden  considerarse  como  tales  los  grandes  buques 
movidos  a  petróleo)  ;.  pero  cuando  se  trate  de  excur- 
siones fluviales,  de  paseos  a  poca  distancia  de  la 
costa,  o  de  excursiones  por  lagos,  indudajblemeníio 
han  de  prestar  grandes  servicios  los  nuevos  tipos  de 
gasoilineras,  que  acabarán  por  destarrar  las  demás 
embarcaciones  para  esta  pequeña  navegación. 
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Anécdotas  de  LaTiidie'.  —  NoTOnDraflo  miemlaro 
de  la  Academia  J'rancesa,  Lii/bicbo  íué  iiivilado 
profusamente  a  ceuas  ipor  da  sociedad  cosiiio^io- 
Qita  que  en  París  so  disputa  a  los  acaxlémicoí'. 

A  un  nTOigo  que  lo  felkitaiba  caluTosameiite 
por  su  eleoción,  el  célebre  autor  cómico  respoii- 

— Se  me  había  prevenido  qiio  por  ser  de  la 
Academia  se  nos  ipagaba;  ipero  no  que  se  nos 
alimentase. 

La  afectación  pretenciosa  y  solemne  de  ciertos 
salones  exasperaba  al  buen  sentido  espiriiuaJ  de 
Labi(ih<j  y,  ante  -esas  dilettanies  tan  roanifies- 
tameute  deseosos  de  /parecer  máiS  artistas  de  lo 
qu«  lo  son,  cxiperimentaba  el  deseo  do  parecer 
más  burgrtés  e  incompren.sivo  de  lo  que  lo  era. 

— ¿Es  cierto — ^le  preguntó  una  mujer  mundana 
— ique  usted  detesta  cada  vez  má-s  a  la  música? 

— ¡Oh,  señora!  jTodo  io  contrario!  Me  estoy 
(poniendo  sordo. 

A  otra  señora  qu*,  en  el  curso  de  una  dis- 
cusión «obro  la  poesía  inglesa,  lo  sacó  a  la  pa- 
lestra con  esta  pregunta: 

— Y  a  usted,  querido  maestro,  i  qué  lo  parece 
Shakes^peare? 

— Permítame  una  aclaración  previa — dijo  La- 
biche — ¿me  lo  propone  usted  para  un  casamiento? 

Labiehe  estaba  moribundo.  Su  hijo,  que  acababa 
de  /perder  a  sii  esposa,  estaba  ad  lado  del  cé'liebive 
autor.  En  un  rapto  de  dolor  irreflexivo: 

— Puesto  que  vas  a  verla — le  dijo  a  su  padre, 
hablándole  de  la  esposa  muerta — dile  que  siem- 
pre la  amo. 

Entonces  Labiehe,  burlón  has'ta  el  fin,  entre- 
abrió los  ojos  y  pronunció  con  un  hilo  de  voz: 

— Oye,  iPor  qu6  no  hacos  tú  mismo  ese  ree*- 
dito? 

Previsión  conyugal. — ^¿  Sabes,  querida,  que  se 
anuncia  el  fin  del  mundo  para  el  17  de  este  mes? 

— ¡Oh,  queriditol  ¡No  te  olvides  de  hacer  tu 
testamento! 

Ul  SELX.A  FX.OSXSIA 


— Imbécil,  ¡ Guarango!  j Estúpido! 
— ti  Y  yo  «lie  iseia  «ue  «Ua  hablaba  el  lenguaje  da 
lu  flores  I 

Niño  aprovechado.— Juanito  mira  un  plato  d« 
almendras  con  ojos  tan  ansioíos  que  la  madre 
se  conmueve  y  le  dice: 

- — Toma  un  puñado;  pero  nada  m&s  que  un 
puñado  de  almendras. 

El  chico  medita  un  momento,  luego  contesta: 

— Bueno,  mamita,  entoiLees  dame  tú,  que  tienes 
la  mano  más  grande. 

Plus  ultra. — Un  sacerdote  narra  a  sus  párvulos, 
para  demostrar  cómo  Dios  protege  a  sus  elegidos, 
el  milagro  de  Joñas  tragado  y  devuelto  par  la 
ballena. 

— ¡Niñosl — exdama  líricamente  el  sacerdote. — 
f'Qué  podríais  imaginar  de  más  grandioso? 

Uno  de  los  oy«ntes  contesta: 

— Que  hübiera  sido  Joñas  el  que  hubiera  tra- 
gado a  la  ballena. 

Benjamín  Constant  en  sociedad. — Aunque  no- 
table orador  parlamentario,  Benjamín  Constaut 
se  mantenía  eilencioso,  durante  horas,  enr  las 
reuniones  mundanas  a  que  era  invitado,  con  la 
esperanza  de  que  demostrase  su  talento. 

A  uno  do  su  (relación  que  le  preguntó  «1  por- 
gué de  ese  siJencio  casi  descortés,  Constant  res- 
pondió: 

— Es  qae  nada  me  fastidia  tanto  como  lo  quo 
se  me  dice,  excepto  lo  que  yo  mismo  contesto. 


Los   maestros   del  humorismo 
VOLT AIEB 

16941778 

Los  sueños  son  los  entremeses  que  repre- 
senta la  razón  htímana.  En  esos  momentos,  la 
iiunginación  se  encuentra  solía  y  parodia  ¡a 
pieza  que  represeMaba  la  razón  durante  el  día. 

Rogar  a  Dios  es  jactarse  de  modificar  con 
palabras  el  curso  de  la  naturaleza. 

Jesús,  Pedro  y  Judas  no  tienen  más  que  un 
ave  para  su  comida,  Jcsvs  dice:  "Es  demasia- 
do poco.  Acostémonos  y  el  que  tenga  el  sueño 
más  bello  comerá  el  ave. 

—  Yo  he  soñado  que  estaba  en  el  cielo,  a  la 
derecha  de  Dios, — dice  Pedro. 

—  Y  yo — dice  Jesús — soñé  que  tú  estabas  a 
mi  derecha. 

— Yo, — dice  Judas, — soñé  que  me  <comía  el 
ave. 

En  efecto,  el  bribón  se  la  había  comido. 

Las  mujeres  son  como  las  veletas:  no  se 
■detienen  más  que  cuando  están  oxidadas. 

¿Un  paisano,  un  báríiaro  cualquiera,  trie 
considerará  más  grande  porque  yo  haya  leído 
a  N-czctonf  Un  cortesano  no  es  más  gite  ten 
bárbaro  mejor  vestido. 

En  poKtica  se  ha  encontrado  el  medio  ie 
matar  de  hambre  a  los  que,  ctütivamdo  el  SMe- 
lo,  dan  de  comer  a  los  demás. 


Causas  y  efectos. — ^iQué  ihaees  tú  cuando  ha3 
tomado  frío? 
— Estornudar. 

— Bueno.  Pero,  j  qué  tomas? 

< — 4 Ahí  Una  media  docena  de  pañuelos. 

Accidente  grave. — Paree©  que  estuvieras  en- 
fermo. ¿Te  sientes  mal? 
_ — ¡No  me  hables!  Tal  como  me  ves^  he  estado 
sin  embargo  durante  ocho  horas  sin  conocimiento, 

— ¡No  digas!  ¿Qué  has  tenido? 

- — Estaba  durmiendo. 

Matemática  conyugal. — El  recién  casado  con 
una  viuda  habla  con  un  amigo  de  su  cara  mitad. 

— ¿Qué  mitad  ni  mitad? — le  dice  el  ami^^. — ■ 
Debes  decir  mi  cuarta  parte. 

—¿Por  qaé? 

— Porque  como  ya  4ia  sid'O  la  mitad  de  etro, 
lo  que  a  tí  te  queda. íes  solo  un  cuarto. 

El  respeto  a  los  ascendientes. — Un  padre  re- 
•proeha  vehemente  a  su  hijo  una  falta  de  respeto; 

— Nunca,  lo  oyes,  nunca  mé  he  permitida  le- 
•TOutarle  la  voz  a  mi  padre, 

— Pero  tu  padre. . . 

— ¿Quié  vas  a  decir  d«  mi  padre?  Mi  padre  va- 
lía ')|'guram«nte  mucho  más  qi¿e  el  tuyo, 

ANACRONISMO 


Consejo  de  mae»tra. — El  autor  de  la  "  IVimUiTío. 
Komaiia",  Teodoro  Monunscíi,  ti  más  ilustre  Ijí"-- 
toriador  moderno  de  Alemania,  era  juBtam';rite 
temido  de  los  erudites  por  sos  juicios  irMKÍbles 
y  abrumadores. 

Cierta  vez,  el  historia'lor  Cregorovius,  autor 
de  una  notable  "ITistoria  de  la  ciudad  de  Uoma 
durante  la  VAeA  Melia",  encuentra  eit  tit^  «atle 
de  liorna  a  su  eminente  colega: 

— Querido  maestro— Qe  dice — eetoj  indeciso-., 
lio  terminado  mi  Historia  y  no  »e  qué  nuevo  te- 
ma tratar.  ¿Qoé  esuto  m*  «couejaría  usted 
ahora? 

— Nada  más  íümp/d — gruñó  ifommaen. — Estudie 
usted,  por  ejemplo,  "La  historia  de  Roma  du- 
rante la  Edad  Media". 

En  el  juzgado. — ¿Qué  es  lo  que  ha  poílido  indu- 
cirlo a  fabricar  moneda  falsaj 
— ^La  escasez  de  la  buena,  señor  jaén 

Ventajas  del  salvajismo. — Se  habla  de  las  cos- 
tumbres de  los  salvajes,  que  les  pernriten  ir  Ííb- 
nudoB. 

— ¡Qué  lástima  que  entre  no8»tros  no  sea  lo 
mismo! — cjcciama  uno  de  los  oyentes. — ^Yo  he  pa. 
gado  hoy  un  traje  que  me  cuesta  ciento  cincseota 
pesos:  «i,  en  eainlbio,  (fundiera  aji'lar  desnudo,  ten- 
dría ese  dinero  de  más  en  mi  bolsillo. 

Lástima  que  no  se  "completen. — Mi  hija,  ca^-a- 
llero,  ha  recibido  la  educaeióx  más  ecmeraída:  di- 
buja, pinta,  escribe  en  cinco  idiomas,  toca  el  pia- 
no, canta,  practica  todos  los  sports. . . 

— ¡Qué  lástima,  señoral  '¡'Qué  lástima  que  no 
.^epa  cocinar!  Si  no,  puedo  asegurarle  qae  bo  me 
casaría  con  otra. 

XN  EL  TRANVIA 


—  ¡Vea  usted  qué  preciosidad I  Es  tma  dama  del  Be- 
Dadmiento. 

— ¿Del  Eenacimlemo? .  .  .  ¿No  será  la  Pankhnrst? 


— ¿Qné  edad  tienes,  nena? 
— Trece  afios,  y  si  quiere  saber  la  edad  d« 
en  lebrera  cumplirá  cuarenta. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  las  revoluciones. — Las 

revoluciones  que  hemos  hecho  no  han  desarraig-j.- 
do  todavía  los  prejuicios  de  antaño.  Proclamaucos 
a  gritos  que  la  democracia  desborda;  pero,  ea  el 
fondo  de  nuestro  corazón,  permanecemos  pasa'ble- 
mente  aristckratas.  Un  industrial  enriquecido  por 
el  trabajo  más  útU  y  realmente  noble  cree  e'.e- 
varse  al  casar  su  hija  con  -un  noWe.  Cuanto  más 
el  novio  es  de  nobleza  rancia,  más  radiante  se 
muestra  «1  suegret  "¡Imagínense!  ¡Hace  cuatro- 
cientos años  que  nadie  trabaja  en  la  familia  do 
mi  yerno!" — E.  Abont. 

—Los  agitadores  populares  me  haeea  el  efecto 
de  personas  que  sirvieran  continuamente  aperiti- 
vos a  los  hambrientos  y  nunca  les  diesen  paa. — 
Mme.  J.  Marni. 

— Es  sobre  todo  la  víspera  de  una  revolución 
cuando  se  la  cree  imposible. — Julio  Simón. 

— Bl  revolucionario  es  un  criminal  a  quien  el 
buen  Dios  emplea  en  barrer  las  calles,  en  vaeiar 
las  cloacas,  y  que  abusa  de  su  empleo  para  rcm. 
I>€r  los  vidrios. — Luis  V'cuülot. 

— ^En  época  de  rfvoTución,  lo  más  difícil  b«  es 
•cumplir  con  su  deber,  sino  eonoeerlo. — De  Remas zt. 

—Las  revolucionen  se  componen  de  necedades 
hechas  por  los  hábiles,  extravagancias  dichas  por 
los  inteJigíntes  y  de  crímenes  cometidos  par  las 
personas  honestas. — TaJleyrand. 

— Cuando  una  revolución  se  ha  producido  en 
las  costumbres,  %o  tarda  en  traducirse  en  las  le- 
yes.— E.  Abont. 

— ^No  definir  nada  y  dejar  jc^erarlo  todo,  he 
aquí  en  qué  consiste  el  prestigio  df  las  revolu- 
ciones.— Lamartine. 

(De  Le  Rire  y  IJfe^. 


(5) 


¡DETENTE. 


ESPERA! 


La  tarde  es  tibia  y  serena;  PaAeinno  seaneja 
un  hormiguero  de  gente;  cruje  la  arena  de  los 
paseos  a2  lento  aayiar  ide>  la  carava.na  domingue. 
ra;  aaltan  y  juegan  ios  pequieñuelos  en  libertad; 
cruzan  miuollemente  los  a/utos  praduciendo  uu 
rumor  continuo  com'o  de  quebrajda  hojarasca.; 
gritan  Los  horneros,  peraiguiénidose  a  meidiio  vo. 
lar  emtre  loa  arbustos,  o  corretean  por  ell  miisgo 
enano  con  los  piqiuiiüos  entreabiertos;  húndese  el 
sol  en  el  ocaso  como  una  hostia  de  sangre ...  y 
la  briosa  locomotora  tranza  su  rúbrica  en  el  cua- 
dro con  im  ipenaioho  (de  vapor  que  va  idespidien. 
d'O  a  bocanadas  al  deálizarse  como  sierpe  mag. 
nífica. 

Hace  rato  que  un  galilapdo  joven  está  ensimis- 
mado en  la  contemplación  de  una  estatua.  No 
sé  isi  se'tituila  "El  (beso"...  i  El  arte  ha  mate, 
rializado  el  espíritu!  io  ha  esipirituallizado  la 
materia?...  Lo  mismo  da.  Dos  ouerpos  desnu. 
dios;,  en  plena  ipureza,  'se  funiden  alllí  en  comni. 
nión  (recíproca,  juntanido  sus  'bocas  sedientas  do 
infinito...  i  Son,  acaso,  estatuas  de  mármol?  El 
cincel  ha  puesto  ^emoción  intensa  y  fuerte  en  el 
conjunto  arniiónico  de  las  formas  pllásticas,  y 
ante  el  que  las  contompía  surge  la  vida  y  se 
estremece,  ;como  un  florecimiento  de  «arnall  vi. 
bracio  n. 

La  psiquis  trueca  la  TealUdaid  exterior  por  su 
reaílidad.  íntima,  ;y  al  sentido  abierto  llegan  las 
sensaciones  como  en  plena  vendad...  ¡La  idea 
del  artista  hízose  verbo;  el  mármol  inerte  trans- 
formóse eni  carne!  Pero  el  reflujo  ide  esa  con. 
templación  transformadora  opera  otro  milagro  con 
la  varita  mágica  ideQi  contraste:  la  estatua,  así 


por  Alejandro  MABTINEZ  LUJAN 


El  cincel  ha  puesto  emoción  Intensa  y  fuerte  en 
el  conjunto 

corpordzada,  palpitante,  se  va  desdibujando  en 
sus  contornos;  se  va  haciendo  imprecisa  en  sus 
formas;  y  la  psiquis,  que  abstrae  ahora  la  ma. 


teriaJildíui  viviente  qiuo  le  diera,  no  concibe  en 
aquel  beso  sino  ell  revolotear  de  dos  almas.  El 
verbo  del  artista  tómase  idea;  efl  mármol,  hecho 
carne  primero,  tórnase  e£(píritu  después...  jldea, 
realidad,  conceptos  distintos!  ¡Quién  sabe! 

Y,  en  estas  dudas,  él  gallardo  joven  sale  de  so 
oontemjyiación  para  continuar  el  paseo. 

Al  lado  suyo  hay  una  miujer  hermosísima. 
Frente  al  mármol,  ella  también  ha  meditado  un 
momento,  y  ahora,  en  ddreooión  opoiesta  a  la  del 
joven,  e)m.prende  eiu  marcha... 

Cruce  brusco  de  miradas  valientes;  mutuos, 
deseos  que  en  enjarmbre  se  escapaíi';  pensamien- 
tos que  vuelan  de  uno  al  otro. . . ;  dolor  suave  y 
hondo,  porque  pasa  un  alma,  tal  vez  hermana,  y 
es  forzoso  dejariLa  pasar;  ganas  locas  de  gritar, 
se:  ¡detente...  espera!... 

Lentamente,  Siin  emlbarigo,  y  en  dirección  con. 
traria,  las  (des  'siluetas  desaparecen  al  fin. 


La  noche  arroja  desde  Oriente  sus  ceodales 
de  sombras;  los  arcos  voQtaicos  diluyen  su  cía. 
rldad  lechosa  por  eU  boaqiue;  los  automóviles,  con 
los  focos  prenidildos,  inician  su  d^sfi'le  fant&sti. 
co;  la  caravana,  en  parejas,  en  grupos,  añuye 
a  la  ciudad,  voTicánidose  como  inmenso  oleaje  en 
la  Plaza  de  Italia ...  y  louos  minutos  después, 
pasea  de  puntillas  ipor  el  bosque  la  maga  del 
sáJencio,  ai  aceoho  ide  las  citas  secretas,  a  la 
espera  de  aqueiilos  que,  acaso  al  primer  choque 
brusco  de  miradas,  sintieron  muy  hondo  el  dolor 
de  pasar...  y  tundieron  la  vaílentía  de  gritarse: 
¡Detente...  espera!... 


J5i 

valioso  y  abundante 
stock,  de  calzado  para  la 
temporada  entrante,  próximo  a  recibir, 
desaloja  nuestras  existencias  y  deter- 
mina una 

Colosal  Liquidación 

que  abarca  una  inmensa  cantidad  de 
calzado  para  señora,  hombre  y  niño,  en 
toda  clase  de  material  y  en  hormas  de 
gran  moda. 

Los  modelos  seleccionados  de  calzados 
BORCON,  incluso  la  preciosa  variedad 
en  Blanco,  vendidos  basta  hoy  a  $  so.-, 
22.-,  28.-  y  30.-,  reducidos  a 
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representan   una  verdadera  oportunidad 

APROVECHE  HOY  la  singular  ventaja  de  nuestra 
oferta  sin  precedentes 

THE  HAND  BRAND  SHOE 

Florida  302  esq.  Sarmiento  Buenos  Aires 


*Los  pedidos  del 
interior  se  despa- 
chan en  el  día. 
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El  precio  de  su  boda. — Artcraft. — Seis  películas 

han  bastado  para  que  Elsie  Fergiison  se  imponga 
coano  una  de  las  más  grandes  artistas  de  la  cine- 
niatografia.  Y  al  decir  seis,  exageramos,  sin  duda. 
Este  ciclo  puede  haber  mostrado,  al  completarse, 
nuevos  aspectos  en  el  talento  de  la  actriz,  descubierto 
fallas  o  excedencias  inadvertidas  cuando  la  exhibi- 
ción de  sus  primeras  producciones ;  pero  pocos  entre 
los  aficionados  al  arte  mudo  han  esperado  más  allá 
de  "Casa  de  muñecas"  o  "Los  ojos  del  espíritu"  para 
reconocer  en  esa  recién  llegada  a  una  de  las  más 
admirables  artistas  de  la  pantalla. 

Lo  notable  en  el  advenimiento  de  Elsie  Ferguson 
— porque  hay  un  advenimiento  de  Elsie  como  hay  un 
advenimiento  de  Mary  Pickford — es  que  ese  adveni- 
miento no  enriquecía  solamente  a  la  pantalla  con  un 
nombre  nuevo,  sino  con  un  arte  distinto  del  de  todas 


ne,  en  el  primer  momen- 
to, una  cierta  sorpresa. 
No  ;  esa  mujer  de  faccio- 
nes menudas  y  de  ojos 
pequeños,  rodeados  por 
un  circuio  de  kohl,  no 
es  hermosa,  o,  por  lo  me. 
nos,  no  lo  es  a  la  manera 
con  que  se  es  herniosa 
haibitualmenle.  Ni  su  ta- 
lla ni  su  talle  la  hubiesen 
destacado  nunca  del  tro- 
pel anónimo  de  las  meri- 
torias. Pero  esa  mujer 
vive,  piensa  y  siente  an. 
te  nuestros  ojos.  Sufre, 
y  su  cara  se  impregna  de 
tristeza;  piensa,  y  sus 
ideas  se  t'ransparentan 
en, sus  facciones,  nos  ha- 
blan por  cualquiera  de 
sus  juegos  de  fisonomía. 


Elsie  Ferguson,  una  de  las  más  admiradas  actrices  del  arte  mudo,  y 
protagonista  de  "El  precio  de  su  boda". 


W^dham  Standing,  notable  actor  que  acompaña 
a  Elsie  Ferguson  en  la  película  mencionada. 

las  otras  artistas  de  la  cinematografía.  Y  no  sería 
difícil  <)ue  ese  arte  nuevo  fuese  el  más  bello  de 
cuantos  hoy  avaloran  los  espectáculos  de  la  escena 
muda.  Elsie  debió  liuohar  en  sus  primeras  películas 
con  la  desorientación  natural  de  las  transjplantadas. 
Era  ya  una  actriz  teatral  célebre,  pero  no  poco  de  su 
experiencia  de  la  escena  hablada  le  significaba  un 
ol>9táculo  en  la  muda.  Al  principio — ella  misma  lo  ha 
confesado — se  sentía  como  inválida  ante  la  pantalla. 
Estaba  acostumbrada  a  no  servitse  del  g»sto  sino 
para  acompañar,  para  precisar  el  sentido  de  las  pala- 
bras que  como  artista  pronunciaba. 

El  gesticular  sin  palabras,  como  el  cinematógrafo 
casi  siempre  lo  exige,  le  suponía  una  violencia,  una 
tortura  de  todos  los  momentos.  Sus  dos  primeras  pe- 
lículas. "La  rosa  blanca"  y  "La  mentira",  se  resien- 
ten de  «se  defecto  aun  no  dominado  por  Elsie :  las 
escenas  son  demasiado  conversadas.  Lo  que  para  un 
espectador  de  cine,  ilustrado  de  tarde  en  tarde  por 
letreros  necesariamente  breves  significa  una  curiosi- 
dad inquieta,  cuando  no  una  irritación. 

Y  sin  emibargo,  esa  actriz  que  se  seníía  mutilada 
de  la  palabra,  falta  de  uno  de  sus  medios  de  expre- 
sión más 'eficaces,  atraía  ipoderosamente  la  atención 
y  la  simpatía  del  público  cinematográfico.  ¿  Por  su 
físico?  No;  Mary  Pickford  y  Mollie  King  son  más 
bonitas  que  ella;  Dorothy  Dalton  o  Katherine  Me 
DonaJd,  más  hermosas.  ¿  Por  la  posesión  de  uno  de 
esos  temperamentos  dramáticos  impetuosos,  avasalla- 
dores? Tampoco;  Geraldina  Parrar  y  Dorothy  Phi- 
llips, la- superan  seguramente  desde  este  punto  de 
vista.  La  respuesta  a  ese  interrogante  parece  y  no  es 
una  paradoja :  Elsie  Ferguson  se  impuso  desde  el 
primer  momento  porque  es  más  bella  y  más  emocio- 
nante que  las  demás  actrices  del  arte  mudo,  esas 
otras  actrices,  a  veces,  más  bonitas,  más  hermosas 
y  más  dramáticas  que  ella. 

Cuando  un  cambio  de  proyección  nos  muestra  de 
cerca,  como  si  estuviera  te  nuestro  lado,  a  esta  actriz 
de  expresiones  suaves  y  de  gestos  gráeiles,  se  tie- 


por  el  más  inexpresivo 
de  sus  rasgos.  Entonces 
Elsie  es  bella,  bella  por 
la  vida  interior  del  pen- 
samiento y  de  la  sensibi- 
'lidad,  que  es  para  ella  lo 
que  esa  luz  central  que 
comunica  un  resplandor 
insospechado  a  las  pare- 
des del  vaso  que  la  con- 
tiene. Su  belleza  no  es 
la  de  las  bacantes  reple- 
tas de  sensualidad  de 
Ru'jsns  o  del  Ticiano,  sino  la  belleza  pensativa  y 
soñadora  de  las  jóvenes  florentinas  imaginadas  por 
Dante  Gabriel  Rosetti  para  ilustrar  la  Vita  Nuova, 
Elsie  Ferguson  es  emocionante  con  la  misma  dis- 
tinción con  que  es  bella,  tio  representa  dramas  vio- 
lentos ni  pasiones  tempestuosas :  es  la  tínica  actriz 
que  ha  sabido  hacer,  en  "Casa  de  muñecas",  una 
lucha  de  ideas  y  de  sentimientos,  casi  puramente  in- 
terna, más  emocionante  que  un  combate  a  puñetazos  ; 
el  triunfo,  en  "Los  ojos  del  alma",  del  amor  que  se 
satisface  en  el  sacrificio  sobre  el  que  esteriliza  en  el 
egoísmo,  más  conmovdor  y  más  interesante  que  una 
carrera  deportiva. 

Así  resumidas,  sus  películas  corren  el  riesgo  de  re- 
cordar erróneamente  las  de  otras  actrices.  Nada  más 
falso.  Las  películas  de  Elsie  Ferguson  no  se  parecen 
a  las  de  ninguna  otra  artista,  no  tanto,  naturalmen- 
te, por  los  argumentos  como  por  las  interpretacio- 
nes de  la  protagonista.  Son — y  el  ténnino  deja  de 
ser  pedante  al  aplicársele—dramas  psicológicos,  ca- 
sos de  conciencia  o  tragedias  de  la  sensibiJidad  que 
sólo  ella  es  capaz  de  traducir  y  de  convertir  en  in- 
teresante para  el  público.  Es  la  actriz  de  quien  se 
puede  decir  con  menos  hipérbole  que  se  la  ve  sentir 
y  se  la  oye  pensar. 

"El  precio  de  su  boda"  dista  mucho  de  ser  la 
más  afortunada  de  sus  pelícuías,  aunque  no  desme- 
rezca de  sus  anteriores  interpretaciones. 

Trátase  una  vez  más  del  eterno  triángulo  que  los 
autores  americanos  tienen  el  buen  gusto  de  no  ini- 
ciar, como  la  generalidad  de  la  literatura  francesa, 
con  el  matrimonio:  la  mujer  entre  dos  hombres. 

La  mujer  es,  en  este  caso,  una  muchacha  a  la  cuaj 
la  muerte  de  su  padre  precipita  del  lujo  en  ¡la  miseria. 

Un  hombre,  leal  amigo  del  muerto — uno  de  esos 
luchadores  afortunados  que  el  cine  adopta  compla- 
cientemente como  héroes, — le  ofrece  su  nombre  y  su 
fortuna.  Pero  el'a  ama  a  otro  :  una  de  esas  nulida- 
des envenenadas  que  ponen  todas  sus  espveranzas  en 
tin  casamiento  ventajoso  y  que  son  incapaces  de 
cualquier  otro  njérito  que  el  que  su  sastre  y  su  pe- 
luquero les  prestan.  Incapaz  de  aceptar  el  casamien- 
to que  se  le  ofrece  y  aún  no  desengañada  del  que 


soñaba,  la  heroína  comienza  a  aprender  a  sus  ex- 
pensas que  se  puede  ser  el  adorno  de  un  salón  y  la 
inutilidad  de  cualquiera  otra  parte. 

Una  de  sus  experiencias  finales,  manotees  ansio- 
sos de  desesi>erada  sin  techo  ni  suelo  seguros,  la 
lleva  a  una  empresa  cinematográfica.  Y  es  curioso 
ver  en  esa  cinta,  sin  una  sonrisa — ^hasta  tal  punto 
la  sensación  de  angustia  se  convierte  en  alucinado- 
ra  para  el  público, — rechazar  del  arte  mudo,  como 
inservible,  a  una  de  las  dos  o  tres  artistas  que  má» 
noblemente  lo  representan. 

Después  de  esa  intentona,  la  heroína  conoce  lo 
que  son  la  miseria  y  el  hambre. 

Entre  tanto,  el  que  eJla  ama  ha  obtenido  un  pues- 
to al  lado  de  su  rival.  El  elegante  sin  escriipulos 
aprovecha  de  esta  situación  para  fraguar  la  ruina 
de  su  contrincante.  Este,  a  su  vez,  intercepta  un  te- 
legrama dirigido  por  el  primero  a  la  protagonista 
y  acude  a  una  cita  en  un  restaurant  en  que  eüa  es- 
peró encontrarse  con  el  que  hastia  ese  mismo  mo- 
mento continúa  prefiriendo,  el  villano  distinguido. 

Acosada  por  la  miseria,  ella  acepta  la  propuesta 
matirimoniai  que  antes  rechazó.  Pero  el  luchador 
tiene  "escrúpulos  de  conciencia  e  innumerable  canti- 
dad de  accion<2S  bursátiles  valiosas.  Para  que"  la 
heroína  no  se  case  con  él,  únicamente  impulsada 
por  la  miseria,  inventa  un  cuento  nada  verosímil : 
el  padre  de  ella  era  copropietario  con  él  de  títu- 
los que  se  han  valorizado  hasta  representar  actual- 
mente una  fortuna. 

¿  Puede  admitirse  esto?  ¿El  la  habría  sabido  arrui- 
nada, en  la  miseria,  y  sólo  le  habría  hablado  de 
títulos  que  siempre  han  representado,  cuando  menos 
una  esperanza,  en  el  momento  en  que  ella  se  ma- 
nifiesta dispuesta  a  desposarlo  ? 

Es,  sin  embargo,  lo  que  ella  admite  sin  reservas 
y  como  compatible  con  la  honorabilidad  insospecha- 
da deJ  autor  de  esa  leyenda. 

La  mujer  que  acepta  esto,  se  indigna,  en  cambio, 
cuando  sabe  que  el  que  es  su  esposo  suplantó  a  su 
rival,  en  la  comida  en  que  se  resolvió  su  boda,  in- 
terceptando un  telegrama.  Pero  en  esa  crisis  de  su 
vida  ve  claro  en  su  corazón.  El  villano  cree  haber 
arruinado  al  marido  de  la  protagonista,  ésta  misma 
está  convencida  de  haber  contribuido  al  "desastre, 
y  su  dolor,  ante  el  mal  que  supone  haber  hecho,  le 
descubre  su  carino  por  el  que  parece  haberlo  sufri- 
do :  su  esposo. 

La  ruina,  para  tranquilidad  de  quienes  los  desen- 
laces no  son  felices  sin  lluvia  de  oro  sobre  los  per- 
sonajes simpáticos,  no  era  real :  los  arruinados  son 
los  enemigos  del  luchador. 

A  .pesar  de  su  argumento  ilógico  y  diluido,  "El  pre- 
cio de  su  boda"  vale  por  la  interpretación  admirable 
de  Elsie  Ferguson  y  ía  discreción  de  sus  dos  princi- 
pales compañeros :  Wyndham  Standing  y  .\twood. 


Las   marmitas  de  los  gigantes  y  los  morteros   de   los  indios 


No  ha  mucho  publicóse  en  estas  mismas  paginas 
un  articulo  referente  al  íenóaireno  llamado  las  mar- 
mitas de  los  gigantes,  que  se  puede  observar  en  cier- 
tas regiones  de  los  Alpes  europeos.  Un  fenómeno  al 
cual  atribuyo  el  mismo  origen  son  üos  morteros  de 
los  indios,  que  se  pueden  ver  en  las  montañas  de 
Ailta  Gracia,  en  3a  provincia  de  Córdoba. 

Son  éstos  morteros  excavados  en  la  piedra  viva, 
con  un  diámetro  en  la  boca  <le  20  a  30  centímetros 
y  una  profundidad  de  30  a  40.  Aillá,  como  lo  dice 
también  el  nombre,  se  cree  que  antiguas  poblaciones 
de  indios  los  hayan  excavado  para  pisar  grano.  \o 
tuve  la  oportunidad  de  examinar  nueve  de  estos  mor- 
teros. Trataré  de  demostrar  cómo  no  es  lógica  la 
hipótesis  de  que  sean  obra  humana,  y  diré  cuáles 
son,  a  mi  entender,  Jas  causas  que  los  han  produ- 
cido. 

Uno  de  estos  morteros  está  en  medio  del  lecjio 
de  un  riachuelo  y  se  3e  puede  vor  únicamente  cuan- 
do 'hay  ipoca  agua.  El  lecho  del  riachuelo,  todo  de 
granito,  es  allí  baslarrte  profundo,  pero  en  las  épo- 
cas de  lias  lluvias  no  es  raro  se  llene  por  completo. 
¿Con  <iué  criterio  un  bisabuelo  de  los  indios  ha- 
bría elegido  aquel  lugar  periódicamente  inundado? 
Los  ocho  restantes  los  he  visito  en  Ja  misma  región 
hacia  otro  valle.  Dos  de  «Uos,  que  parecen  geme- 
los, están  separados  entre  uno  y  otro  por  una  dis- 
tancia de  pocos  centímetros.  Si  hubiesen  tenido  que 
servir  de  morteros,  no  los  habrían  excavado  tan 
cerca.  Un  cuarto  s.e  abre  donde  la  piedra  es  defec- 
tuosa por  una  hendidura  que  la  atraviesa  y  entra 
en  el  mortero.  Nadie  habria  practicado  una  exca- 
vación en  la  piedra  hendida.  Es  fácil  ver  en  estos 
nueve  morteros  que  el  cuerpo  que  los  ha  excavado 
ha  funcionado  exclusivamente  por  rotación  y  que 
ninguna  traza  hace  notar  un  movimiento  de  percu- 
sión de  arriba  abajo,  como  tendrían  que  haber  sido 
si  hubiesen  estado  excavados  y  utiíizados  como  mor- 
teros. En  los  últimos  cinco  se  ñola  que  el  cuerpo 
que  ha  servido  para  grabados  se  ha  dirigido  en 
cada  uno  de  ellos  hacia  la  misma  dirección,  puc& 
la  boca  de  los  morteros,  que  len  este  caso  tienen 
una  forma  elíptica,  presenta  el  eje  mayor  orientado 
hacia  un  mismo  frente.  No  se  comprende  por  qué 
motivo  había  de  darse  a  un  mortero  tal  forma. 

En  Europa  he  tenido  ocasión  de  ver  unas  marmi- 
tas de  Jos  gigantes.  Están,  también,  como  los  mor- 
teros de  los  indios,  excavadas  en  piedra  viva,  sólo 
que  en  lugar  de  ccnt'imetros  miden  405  metros  de 
diámetro  por  8  o  10  de  profundidad. 

Esta  magna  diferencia  de  protporciones  entre  unos 
y  otras,  no  creo  sea  motivo  suficiente  para  no 
a'tribuir  a  ellas  el  mismo  origen.  También  en  Euro- 
pa hubo  una  época  en  que  se  atribuían  a  causas 
fabulosas,  sólo  que,  debido  a  sus  dimensiones,  en 


por   Pedro  CAPEA 


lugar  de  homfcres,  tuvieron  que  pensar  en  gigantes. 

En  una  obra  del  geólogo  raüanés  Stoppaníleo,  este 
sabio  habla  de  las  marmitas,  que  en  los  Alpes  fran- 
ceses SOTi  cono-cidas  con  el  nombre  de  "Marmites 
des  Gcants",  los  ¡¿lemanes  las  llaman  "Riesen  Kes- 
seJ",  -los  escandinavos  "Jettegryder",  habiéndose 
ocupado  muchos  de  este  fenómeno. 

Un  antiguo  escritor,  el  arzobispo  de  Upsala,  Olao 
Magno,  en  una  historia  de  "gentibus  septentriona- 
libus",  escrita  hacia  el  año  mil  quinientos.  Has  pone 
entre  las  curiosidades  germánicas,  comparándoJas 
a  calderas  de  cobre  o  a  bañaderas.  "Reperiuntur  in 
montibus  longe  a  mari  distantibus  rupes  naturaíi 


compagine  et  rotunda  concavitafe  formatae  tvt  má- 
ximum aliquod  caldare  aercum  vel  termarum  con- 
cha putetur  prout  videre  Jicet  apud  üstrogothos  in 
monte  Kettillbéry  prope  civitale  Licopensem". 

Los  morteros  de  los  indios  y  Jas  marmitas  de  los 
gigaates  tienen  su  origen  en  la  época  glacial.  La 
diferencia  de  dimensión  va  atribuida  al  diverso 
graíj  de  dureza  de  la  roca,  que  «quí  es  granito  y 
aJilí  es  cal,  y  aj  espesor  de  los  ventisqueros  que, 
en  relación  a  la  altura  de  las  montañas,  en  la  re- 
gión de  Alta  Gracia  tiene  proporciones  menores 
que  en  los  Alpes.  Que  en  los  Alpes  de  Córdoba  se 
extendía  un  tiempo  un  ventisquero.  Jo  indican  Cos 
rastros  que  ha  dejado  y  que  se  pueden  ver  en  Ja 
región  de  Alta  Gracia  y  de  Cosquín. 

No  es  fácil  determinar  el  tiempo  en  que  ha  ocu- 
rrido este  fenómeno.  En  geología  los  años  se  cuen- 
tan por  millones.  Podemos  hacernos  una  idea,  ha- 
blando de  épocas  geológicas. 

Se  estaba  grabando  los  morteros  de  Jos  indios 
cuando  la  llanura  que  desde  la  desembocadura  del 
Rio  de  la  Plata  va  hacia  Córdoba  no  había  nacido 
todavía,  y  recién  se  estaba  formando  aquel  cúmulo 
de  detritos  que  forman  la  alta  pllanicie  que  rodea 
a  Córdoba. 

Los  morteros  de  los  indios  son  lo  que  queda  de 
los  molinos  de  Jos  antiguos  campos  de  hielo  de  los 
Alpes  de  Córdoba.  El  fenómeno  al  cua'I  hacía  men- 
ción el  anterior  artículo  publicado,  hablando  de  las 
marmitas  de  los  gigantes,  sucede  en  el  siguiente 
modo : 

El  agua,  que  por  ila  acción  sellar  se  va  formando 
en  Ja  superficie  del  ventisquero,  buscando  siempre 
las  partes  más  bajas,  cae  en  la  primera  hendidura 
que  encuentra.  Su  grado  de  calor  más  elevado 
disuelve  el  hielo,  retirando  así  hacia  el  alto  eil  pun- 
to de  su  caída.  Pero  el  ventisquero  se  mueve  hacia 
abajo,  iUevando  hacia  adelante  la  caída  del  agua  y 
cerrándose  en  manera  de  formar  un  tubo  que  de  la 
superficie  va  a  ila  roca  que  forma  efl  fondo  del  ven- 
tistiuero.  Sabido  es  que  eJ  hielo  es  plástico,  y  que 
el  ventisquero  se  puede  parangonar  a  un  río  que 
se  mueve  con  una  velocidad  de  más  o  menos  un 
metro  por  mes.  Allí  donde  el  desgaste  de  Ja  caída 
está  compensado  por  el  adelanto  del  ventisquero, 
tenemos  una  caída  de  agua  dentro  de  un  tubo,  fija 
sobre  un  mismo  punto.  Si  dentro  del  tubo  cae  una 
de  las  tantas  piedras  que,  quitadas  de  las  paredes 
de  las  cumbres,  el  ventisquero  lleva  hacia  «u  frente, 
tenemos  la  muela  que,  movida  por  tí  agua,  excava 
t\  mortero. 

Cuando  el  retroceso  de  la  caída  no  está  compen- 
sado por  el  adelanto  del  ventisquero,  tenemos  un 
ladeamiento  del  molino  y,  en  consecuencia,  una  for- 
ma elíptica  del  -mortero,  como  se  ve  en  el  grupo  de 
los  últimos  cinco  arriba  examinados. 


Ib  C  HUPA  ¡a  K'BL&Ts/^ 


CUTIS  TERSO,  BLANCO, 
PERFUMADO 

es  lo  qoie  cons&guirá  Vd.  con 
el  1130  continruado  d«  la  fa- 
moala  CREMA  LECHUGA 
Beauchamps,  reconocida 
por  tada/9  las  daanas  como 
©1  mejor  producto  para  con- 
servar y  elevar  la  belleza 
de.1  rostro. 

De  venta  en  todiaa  partes. 


complemento  indiapensable 
para  el  tocador  de  toda  da- 
ma, que  apr»cip  eu  belleza. 

De  venta  en  todas  partes. 

Unicos  Agentes : 
DLA.Z  Hermanos 
Chacabuco,  710 — Buenos  Aires 

Eu  Montevideo: 
Cranwell,  Barozzi  &  Cía. 
Av.  18  de  Julio,  841 
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LA  nnscorn 

3e  usa  para  todo 

Lo  han  adoptado  todas  las 
amas  de  casa  inteligentes. 
Si  Vd.  no  lo  usa  es  porque 
no  lo  ha  probado.  ¡Prué- 
belo !  Su  fabricación  en  la 
"GRANJA  BLANCA"  es 
su  mejor  garantía. 

De  venta  en  todas  partes 


LA       CARICATURA       EN       EL  EXTRANJERO^ 


3X  irOETE  AMtEICA  SE  HA  PROHIBIDO  EL  CONSUMO  DE  BEBIDAS  ALCOHÓLICAS 


HONDEES         A  FALTA  DZ  PAN 


El  ciudadano,  contemplando  los  frascos  del  instituto. —  ¡Dichosas  criaturas!  —  (De 


D-B  TAL  A  CUAL 


DELITO  DE  LESA  PATEIA 


C=2 

r 


— ¿Quieres  que  te  retrate  de  poeta?  Es  muy  fácil:  súbete  sobre  el  bin- 
quito.  .  . 


John  Bh!1,  al  tío  Sam — Creo  lleeado  el  mo-  — ¡Arrestado  por  orden  del  mlnis 

ciento  de  inventar  una  doctrina  Monroe  para  tro  Nitti,  por  haber  gritado  "¡Viva 

liso  ezclnsivo  de  la  Gran  Bretaña.  —   (De  Flume  Italiana!"  —  (De  Numero). 
Passing  Sil ozv). 

ASOEANDO  LOS  TIEMPOS  ANTIGUOS 


VISIONES 


PAPELES  INVEETID03 


— A  pesar  de  sns  años,  es  robusto  el  abuelo... 

— Es  que  las  cosas  viejas  son,  indudablemente  las  mejores.  — ' 

(De  rUeíenJc  BliicUn). 


Consc.c'.iencias  producidas  por  el  ruido       El  hombre  que  gana  su  pan  ce;, 
de  una  rama  seca. — (De  Liíe).  sa  patrón. —  ^: 


la  frente  de 


, .  ). 


LAS  REBAJAS  DE  PRECIO 

efectuadas  por  Gath  &  Chaves  en  todos  los  artículos  del  Anexo  y  en  espacial  en  las 
CONFECCIONES  y  en  los  SOMBREROS  para  señora,  son  excepcíonalmente  imper- 
ta ates  y  comprenden  artíiulos  d;  absoluta  actualidad. 


VESTIDOS  eonfeecionadois  'en  rico  brin  de  hilo,  modelos 
muy  novedosos,  adornados  de  trencillas  y  botones,  a 
pesos  33. — 

VESTIDOS  en  géneros  de  pura  lana,  adornados  de  finos 
bordados,  polleras  ccm  alforzones,  pechera  de  tul,  a 
pesos  58. — 

SOMBREROS  en  diversos 
modelos  y  co'lpres,  en 
paja  y  paja  y  seda,  a 
pesos  .  .  ....  4.90 

FORMAS,  extenso  y  va- 
riado surtido,  todas  de 
última  moda,  en  paja  ta- 
gal  lisa,  a  ...  $  3.90 


llieSouth4meií(an^r( 


BATONES  confeccionados  en  ri-co  "voile'*  de  fantasía, 
en  todos  los  colores  de  moda,  forma  «emi-vestido,  prác- 
ticos y  distinguidos,  talles  42  al  54  $  19.50 

BLUSAS  confeccionadas  en  fino  linón  blanco,  cuello  y 
puños  de  color,  adornadas  con  vainillas  hechas  a  mano, 
alf  oreita  y  botoncitos  de  lencería,  modelo  muy  práctico, 
a  ' .  $  3.90 

CORSES  de  batista  lavable,  ballenas  inoxidables,  de  gran 
duración,  se  adaptan  al  cuerpo,  bajos  de  busto,  largos 
de  caderas,  4  ligas  $  6.50 

SACOS  de  lana,  tejido  "Jersey",  moiddo  muy  elegante, 
cuello  forma  solapa,  colores  de  moda  ...  $  22.50 


EN      LAS       GARRAS      DEL  AMOR 


por  Mono  SABIO 

Lluevo  d€'/p!a-3adaniente,  con 
esa  Ihivia  torrencial  que  las  se- 
ñrxras  ereen  qnc  rs  privativa  do 
Bupnois  Aires  los  días  destiuadds 
por  «lias  a  revolver  rn  las  ticri  ías 
montañas  de  saldos  y  retazos,  llay 
s  una  calle  cualquiera,  con  tal  que 
g-ea  aristón" cática.  En  la  caflo,  un 
palacio.  En  ci  palacio,  una  puer- 
ta. En  la  puierta,  una  niña.  En  la 
niña,  un  lamentabi'e  cjeTn,plo  de  la 
mendicidad  en  las  grandes  url>es. 
Bajo  el  brazo  lleva  aquella  cria- 
tura, que  apostaríamos  uu  vcf- 
mouth  contra  tres  a  que  no  tiene 
más  de  quince  añof,  aügnnos  dia- 
rio?. La  persipica;'ia  del  lector  le 
habrá  hecho  ya  darse  «uenta  d© 
que  se  trata  de  una  diareru. 

Pues  bien,  la  perspicaí'ia  del 
lector  ha  falJado  esta  vez.  La  ne- 
na no  es  una  diarera.  Y  no  lo  es 
porque  esa  palabra  no  exi-ste.  lis 
ui;a  vendedora  de  diarios. 

De  Tie({)ente,  como  sieimpre  oicu- 
rren  todas  las  cosas  traseendenta- 
Iss,  se  ipara  aiflí  mis'ino  un  automó- 
vil. iDeíicienJe  un  hombre  grueso, 
paga  al  chauffeur  y  como  éste  va 
no  tic'ne  nada  c/jr  Laeer  allí  y 
además  está  estorbando  porque  no 
deja  ver  bien  la  escena  que  va  a 
desarrollarse,  sc  marcha. 

El  homlii,-c  grueso  es  nada  me- 
nos que  el  millonario  Rojo,  el  rey 
die  laiS  caunjse'tas  de  punto,  Al  verle,  la  chica  le 
tiende  la  mano  ])idiéndole  una  limosna,  tal  vez 
más  que  una  camiseta,  pero  él  la  rechaza  dándcle 
a  la  presunta  diarera  un  empeillón  efectivo.  Eila 
ignora  por  lo  visto  que  ex'stcn  multas  de  cin- 
cuenta pesojs  para  los  que  faltan  al  respeto  a  la 
mujer,  pues  se  queda  tan  tranquila.  iRojo,  en 
cambio,  está  intranquilo,  se  tainibadea,  está  a  pun- 
to de  caer.  ¿Qué  tiene  iRojo?  Eojo  tiene  una  bo- 
tella de  whisky  en  el  cuerpo.  Como  no  acierta 
con  la  cerradura,  la  nena. le  proteje  y  abre.  Los 
dos  se  miran  y  sonríen.  Aquel  rey  y  aquella 
mendiga  se  comprenden  mejor  que  la  actitud  de 
Crotto. 

Entran  ambos  a  la  casa,  invitada  ella  por  el 
pingüe  Rojo.  Pasan  por  aniplias  salas  muy  lujo- 
sas, muy  grandes.  La  Chica  va  de  corto.  El 
hombre  sigue  de  largo. 


La  chica  Se  Mama  Mar'a  Esther  y  aunque  esto 
no  influye  mayormente  en  el  curso  de  la  película, 
es  bueno  que  se  sepa  por  las  dudas. 

iXIaría  Esther  se  queda  sola,  en  seguida  se 
aburre.  Cuando  está  bien  aburrida,  se  duerme.  O 
sea  exactamente  lo  que  le  ocurre  a  toda  persona 
de  buen  gusto  oyendo  nn  di^íeurso  más  o  menos 
demócrata  progresista. 

A  la  mañana  siguiente  un  mucamo  viejo  con 
grandes  patillas  y  un  plumero  que  parece  otra 
patiHa,  sorprende  a  María  Esther  y  él  niismio 
queda  también  bastante  sorprendido.  Sin  que  na- 
die los  llame,  acuden  de  repente  todos  lo«  criada  s 
y  criadas  y  forman  en  torno  a  la  liella  durmiente 
un  anillo,  pero  al  darSe  cuenta  de  que  aquel  anillo 
es  de  compromiso  porque  pueden  entrar  los  pa- 
trones y  tener  un  disgusto,  deshacen  el  anillo  y 
el  compromiso.  La  durmiente,  díspierta.  Todos  le 


pijc'n  explicaciones  y  ella,  para  no  tenier  que  ir 
al  te'rr.eno  del  honor,  se  las  dá. 

En  esto  aparece  la  dueña  de  casa  al  fondo  de 
una  galería  que  debe  de  verse  a  la  izquierda. 
También  podría  verse  a  la  derecha.  Peina  en  la 
servidumbre  un  momento  de  zozobra.  En/tonces 
la  chica,  ágil  y  resuelta,  los  forma  a  todos  en 
compacta  fila  y  ella  se  oculta  det  ás.  La  señora, 
que  es  pasadera,  pa^a  y  los  mucamos  saludan  ccn 
una  profunda  reverencia- 
Pasado  el  peligro  María  iEsthcr  se  ha  captado 
las  simpatías  de  todos  por  *u  belleza,  travesura  y 
donaire.  iResuelven  proteger'a  haciendo  que  viva 
oculta  en  las  habitaciones  interiores  de  la  casa. 

Los  días  se  deslizan  en  condiciones  paradisía- 
cas. La  ex  vendedora,  de  diarios  ha  roto  defini- 
tivamente sus  relaciones  con  la  prensa  y  hasta  es 
posible  que  en  el  fondo  sienta  cierta  compasión 
por  los  pobre®  periodistas. 

Pero  todos  sabemos  enán  efímeras  son  las  di- 
chas humanas.  LTna  mañana  llega  a  la  casa  un 
solixino  de  iRojo,  el  inevitable  sobrino  de  las  pe- 
lículas y  María  Esther,  que  todo  lo  atisba  por 
medios  sagaces,  al  verlo  a  t;ravés  de  una  tupiJa 
madreselva,  no  puede  menos  que  enamorarse  del 
apuesto  galán,  futuro  doctor  Leónidas  Durazno. 

La  chica  empieza  a  sufrir  los  tormentos  de  un 
amor  secreto  e  imposible  y  se  entrega  de  lleno 
al  romanticismo.  Vaga  a  la  luz  de  la  luna  por  el 
parque  preguntando  inútilmente  a  las  estrellas 
cómo  podrá  olvidar  aqujella  pasión.  Otras  veces, 
persigue  ocultamtnte  a  su  amado  a  través  de  les 
senderos  del  jardín,  contemplándolo  como  si  fuese 
ana  caiátola  de  "El  Hogar". 


Un  día  dcHíMjbrc  qa<;  JJur^zjiO 
{«crftigue  a  ku  vez  a  doña  An-', 
j'a  esposa  d*  Itojo.  Ent;>ncc»  «e  <  s 
tablece  una  doble  pcraecución  de 
(ion  enamorado*!  p(íit6ni''0«  <jt«* sa- 
ben qnc  Hn  rñ»/j>'«;tiivo  amor  no  <■•, 
de  este  mundo.  Por  lo  que  pudie- 
ra ocurrir .  María  Esther  com  - 
pra  una  máquina  [lara  imi<rcR¡<>- 
oar  película»,  a^ífcudc  <il  manejo 
de  ella  y  ya  no  la  üarga  ni  j/Or 
un  helado.  S9  ve  claramente  que 
trata  de  sorjirerulcr  al  mal  so- 
brino haciéndcrte  la  corte  a  doña 
Ana,  mostrarle  lue^o  la  pclí'fula 
en  una  exhibición  privada  a  b**- 
nefiicio  del  Hospital  de  Siervos 
del  Amor  «  imjion'.rle  en  segui- 
da «I  suyo  bajo  p."?na  de  dela- 
ción al  furibundo  tío.  Un  caso 
clavado  de  chantage. 

Una  tarde  muy  poética  doña 
Ana  se  diría  ryuc  »e  contemp'a  a 
^:í  mi.sma  a  orillas  del  lago  y  d:-- 
cimoa  e*«to  porque  tiena  dolante 
de  í'Wi  bellas  pupilas  un  ánade 
rojo  y  como  ella  es  Ana  de  Rojo, 
parece  qre  se  trataia  r'.e  nn  espejo. 
Pero  no  hagamos  ear-o  de  e-tas 
coincidencias  y  observemcs  lo  que 
ocurre. 

La  dama  está  meditativa.  El 
mozo  Se  aproxima  con  eí  corazón 
ojirLmido  por  una  du\e  congoja. 
Detrás  avanza  María  Esther  ccn 
la  máquina. 
Durazno  saluda  a  la  señora,  se  sienta  en  el 
mismo  banco  y  empieza  en  seguida  a-  espetar"© 
una  declaración  amorosa.  Doña  Ana,  asustada, 
no  sabe  que  hacer.  La  película  marcha.  ¡Oh, 
aqijello  va  a  pedir  de  boca!  El  atrevido  joven 
toma  entre  las  suyas  una  de  las  manos  de  ia 
pobre  señora  que  no  vuelve  de  su  asombro.  iLa 
escena  tiene  toda  la  apariencia  de  un  idilio. 

Pero  de  súbito  la  situación  se  complica  en 
forma  trágica.  Rojo  aparece  detrás  del  tronco 
de  un  castaño.  El  presagio  es  funesto.  Trae 
en  la  mano  un  revólver.  Rojo  está  blanco.  Du- 
razno se  pone  amarillo,  ganando  así  en  calidad, 
pero  en  seguida  Rojo  lo  pone  verde.  El  arma 
homicida  tiembla  en  la  mano  del  rey  de  his 
camisetas  de  punto.  La  catástrofe  es  inminente. 


En  este  momento  crítico,  iMaría  iElstaer  qne, 
a  pesar  dc^  todo,  siente  un  gran  amor  por  aqnd 
pobre  Durazjio,  idea  rápidamente  la  forma  de 
salvarlo.  Sale  de  un  salto  cou  ea  máquina  y  le 
die-e  a  Rojo  <jUie  aquella  escena  no  es  más  -que 
un  trozo  de  «.na  gran  película  que  están  impre- 
sionando ella  y  Durazno  para  poder  casarse  con 
el  producto  do  su  venta,  porque  se  aman  loba- 
mente. ^ 

Hl  estupefacto  Durazno  recobra  su  color  na- 
tural y  dice  que  es  cierto  lo  de  la  película  y 
lo  del  aanor.  iLos  demás  sonríen  satisfechos  y 
mientras  los  esposos  conversan  d;l  aira  increíble 
de  los  porotos,  los  muchachos  se  dan  un  tre- 
mendo beso  que  levante  ruidosas  chungas  entre 
el  público  de  la  sala. 

Ilust.  de  Mccaya. 


(S) 


LA  MARAVILLOSA 


CUEVA 


D  E 


ARTA 


La  isla  de  Mallorca  es  uno  de  los  lugares  más 
bellos  del  mundo.  Allí  parece  como  que  la  natu- 
raleza hubiera  querido  juntar  en  un  pequeño 
pedaízo  de  tierra  todas  las  maravillas  que  e» 
capaz  de  crear.  Los  paisajes  de  esta  isla  medi- 
ti'rráuica  han  sido  divulgados  por  todos  los 
niaestrosi  de  la  pintura  moderna.  Puede  decirse 
sin  temor  a  duda  que  casi  todos  los  pintor'  s 
contemporáneos  hacen  de  vez  cn  cuando  una 
excursión  a  la  isla  encantada. 

Los  olivos  de  Mallorca  son  famososi  por  Ins 
formas  fantásticas  de  sus  troncos.  Gustavo  Do- 
ré los  inmortalizó  cu  sus  dibujos  y  quizás  s? 
inspiró  en  ellos  para  la  creación  de  sus  agua- 
fuertes de  ensueño.  En  la  isla  maravillosa  bus- 
caron refugio  y  soledad  insjjiradora  numeroso.- 
genios.  Allí  vivió  Listz,  allí  compuso  no  pocas 
de  sus  admirables  melodías.  Allí  vivió  Jorgí^ 
Sand  y  Eubén  Darío  y  Saint  Saiins.  Allí  Rusiñol 
c-cribió  sus  más  bellas  páginas  literarias. 

De  una  de  las  maravillas  de  esta  isla  vamos 
a  ocuparnos  en  este  artículo.  De  la  admirabin 
cueva  de  Artá.  Es  esta  cueva  la  primera  d  i 
mundo,  sin  disputa,  ])or  lo  extraordinaria. 

A  una  hora  de  dirtancia  de  Artá  (partido  de 
Manacor)  abre  su  doble  boca  de  entrada  junto 
al  nrar,  penetrándose       un  amplio  vestíbulo  que 


El  vestíbulo. 


ofrece  poco  de  particular; 
luego  se  penetra  en  sus  va- 
liólos departamentos  de  co- 
losales dimensiones^  de  innu- 
merables estalactitas  y  esta- 
lacmitas,  que  por  su  "rareza 
como  por  su  número  y  ta- 
maño, sorprenden  al  visitan 
te.  Una  de  ellas,  l'amada  "  I.a 
reina  de  las  estalactitas'', 
mide  veint'séis  metros  de  ele. 
ración,  siendo  de  relativa 
delgadez  y  ricos  detalles. 

De  la  bóvftda,  que  en  al- 
gunos sitios  está  a  más  de 
treinta  metros  de  alto,  pen- 
den caprichosísimas  roca»,  y 
entre  el  enjambre  de  puntia- 
gudas estalactitas,  que  pare- 
cen amenazar  trágicamente 
al  turista,  se  desprende  el 
agua  criMta'lina  y  transpa- 
rente, gota  a  gota,  con  rít- 
mica pausa.  La  "  salá  de  ban- 
deras'' es  muy  digna  de  vi- 
sitarse cou  alguna  detenci  in 
por  la  forma  <(ue  afectan  allí 
las  estalactitas.  El  "salón 
de  columnas"  y  otros  rinco^ 
res  son  no  menos  notables,  3' 
todo  en  conjunto  justifiia 
f-obradamente  un  viaje  hecl  o 
a  la  isila  por  sólo  admirar 
las  cuevas  do  Artá. 

La  obscuridad  del  antro, 
que  obliga  a  proveerse  de 
alumbrado  supletorio  artifi- 
cial, le  r.sta  belleza  y  hace 
pasen  desapercibidos  mil  pi-6- 
ciosos  detalles.  De  ahí  tam- 
bién el  que  no  puedan  dar 
más  que  una  pobre  idea  las  fotografías  al  nag 
uesio  hechas  l)or  un  "amateur"  de  la  localidad 
Pero   a   fin   de   (¡ue   los   lectores  de   "El  lio- 


La  sala  de  banderas. 

gar"  puedan  conocer  algo  de  dichas  grutas, 
les  ofrecemos  esta  página  en  el  presente  nú- 
mero. 


...y  mantenerla  siempre 
natural,  sana,  blanca  y 
fuerte,  sin  necesidad  de 
recurrir  a  dentaduras  ar- 
tificiales, debe  Vd.  lim- 
piarla diariamente  con  un 
producto  de  positivas  cua- 
lidades higiénicas  y  vigo- 
rizantes. 


Esto  sólo  lo  conseguirá  con  el  uso 
constante  del  poderoso  dentífrico 


Vd.  Señora, 

puede  precaverse 
de  las  enferme- 
dades que  tan 
fácilmente  se 
co  :  tagian  en  esta 
época  de  fuertes 
calores,  usando 
para  la  higiene 
de  su  cuerpo  el  poderoso  jabón 
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en  Polvo,  Pasta  o  Líquido. 
que  aseará  su  boca,  vigorizará  sus  encías  y  blanqueará 
sus  dientes  sin  afectar  en  lo  más  mínimo  el  esmalte. 
SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 

Unicos  Concesionarios: 

HALLÉ  &  Cía.,  Ri.áda'áa  1365,  Buenos  Aires 

SUERACO,  REY  y  COLCMBO. — Rincón  Núm.  712 
Montevideo  (Uruguay) 
PANÉ  y  Cía.— 14  de  Mayo,  186 
Asunción  (Paraguay) 


Su  perfume  exquisito,  sus  cualidades  higiénicas  y 
fu  precio  ínfimo,  lo  hacen  conveniente  e  indispen- 
sable para  el  aseo  de  su  persona. 

Se  vende  en  todas  las  farmacias,  droguerías 
y  perfumerías  a  $  0.45  la  pastilla. 
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EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

LA  PERSEVERANCIA 

.  Pues,  señor,  que  una  señora  (|ue 
era  bondadosisinia  andaba  siempre  re- 
comeixdándole  a  su  hijo  Ja  perseve- 
rancia. 

— Con  la  perseverancia,  hijo  iiiío, 
todo  se  puede  ;  la  obra  más  diíicil  re- 
sulta fácil,  para  c]  perseverante. 

Eil  niño,  que  tenia  siete  añO'S,  pro- 
meiia  salir  un  gran  discípulo  :  demos- 
traba tn  todo  un  empeño  continua  lo 
V  sostenido  que  rayaba  en  la  terque- 
dad. 


por  LA  ABUELITA 


— Mamá  no  los  busanes;  me  los  lie 
comido  todos. 

Un  di  a  la  señora  se  Jo  pasó  entero 
preparando  gran  cantidad  'de  dulces 
exquisitos,  con  los  que  quena  fesie- 
jar  el  día  del  sanio  de  su  esposo,  in- 
vitando a  todos  los  amigos. 
*  Patricio,  que  así  se  llamaba  el  mu- 
chacho, observaba  a  la  madre  con  los 
ojos  muy  abiertos,  relamiéndose  ? 
esperando  con  ansiedad  Oa  llfegada  del 
día  siguiente. 

Guardó  la  señora  la  gran  cantidad 
de  dulces  en  una  alacena,  y  continuó 
atareada  preparando  ¡a  casa  para  po- 
der recibir  dignamenie  a  las  visitas. 

Cuantío  llegó  la  hora,  la  madre  se 
dirigió  ufana  a  la  alacena,  después 
de  anunciar  a  ilos  invitados  que  iba 
a  darles  a  probar  la  nueva  o'.ase  de 
dulces  que  había  hecho.  Y  cual  no 
sería  su  sorpresa  cuando  notó  que  la 
fuente  en  que  los  colocara  estaba 
completamente  vacía. 

Primero  creyó^  que  hubiera  podido 
entrar  un  gr;.n  perro,  arrasando  con 
todo ;  sospechó  después  que  Patricio 
se  los  habría  comido,  pero  era  tal  la 
cantidad  que  no  hubiera  podido  inge- 
riría una  persona  sin  riesgo  de  re- 
ventar. 

Antes  de  vO'lver  a  la  sala  donde  es- 
peraban los  invitados,  preguntó  al 
chico  si  por  broma  los  había  cambia- 
do de  lugar. 

Patricio  entonces  confesó  : 

— Mamá,  no  los  busques;  me  los  he 
comido  todos. 

— ¡Jesús,  María  y  José!  ¿Todos? 

— Sí,  mamá:  a  fuerza  de  perseve- 
rancia, porque  al  llegar  a  la  mitad  }a 
no  me  cabían. 

El  glotón  sufrió  su  castigo,  con  una 
indigestión  descomunal  de  la  que  a 
poco  se  muere. 

¡  UN  JARDIN  !  . 

Sí ;  pero  no  conocemos  al  amo  ni 
al  jardinero. 

Convendrá,  por  lo  tanto,  conten- 
tarse mirándole  desde  la  verja. 

i  Oh,  cuántas,  qüé  bcJlas  y  varia- 
dísimas flores  ! 

i  Y  allá,  en  el  invernadero,  quién 
sabe  las  plantas  exóticas  que  habrá  ! 
Bellas  y  amables  son  siempre  h.s 
flores,  ya 
sean  odo 
ra  n  t  e  s  o 
inodoras  co- 
mo las  ca- 
melias; pe- 
ro ¡  c  u  á  n 
e  í  í  ni  e  r  a  s, 
(ré  b  i  1  e  s  y 
d  e I  i  cadas ! 

Mej  ores 
son,  pues, 
las  cosas 
buenas  que 
las  única- 
mente be- 
llas ;  ya  que 


AraSa. 


la  bondad  es  duradera,  mientras  que 
la  belleza  se  pier<le  fácilmente. 

Lo  digo  por  algunas  de  vosotra'?, 
nictecitas  amadas,  que  os  miráis  de- 
masiado al  espejo  y  os  curáis  mu- 
cho más  de  ser  bellas  (|ue  de  ser  bue- 
nas, ascmejámloos  un  poco  a  las  ca- 
niedias,  hs  cuales  son  inodoras,  asi 
como  ciertas  bellezas  que  no  tienen 
de  bueno  más  que  la  apariencia. 

EL  VESTIDO 

El  pri- 
mer maes- 
tro tejedor 
fué  la  ara- 
ña. Pero  su 
tela  es  tan 
sencilla,  tan 
hecha  a  la 
ligera,  que 
apenas  sir- 
V  e  para 
ot  r  a  cosa 
que  para 
cazar  mos- 
cas. V  e  r- 
dad  es  que 
la  araña  no  teje  para  otra  cosa. 

Los  primeros  sastres  fueron  Adán 
y  Eva. 

"EMos  —  dice  la  Biblia  —  cosieron 
juntos  hojas  de  higuera,  que  se  ciñe- 
ron después  alrededor  del  cuerpo.  Tal 
fué  el  primer  vestido,  que,  sin  duda, 
resultó  muy  económico  a  nuestros  pri- 
meros padres. 

Noemi,  hija  de  Lameoh,  que  fué 
hijo  de  Mailusalén  y  padre  de  Noé, 
fué  la  que  enseñó  el  arte  de  hilar  y 
de  tejer  a  las  mujeres  hebreas.  Se- 
gún la  fábuila,  este  arte  fué  enseñado 
a  las  griegas  por  Minerva. 

El  que  señaló  antes  que  nadie  un 
vestido  diferente  a  cada  uno  de  los 
dos  sexos  fué  el  emperador  chino 
Fou-hi, 

Hoy,  el  arte  de  hilar  y  de  tejer  está 
emco'niendado  a  máquinas  que  el  hom- 
bre ha  ido  perfeccionando  hasta  con- 
seguir telas  delicadísimas  y  primo- 
rosas. 

M.\XIMA 

Guarda  bien  esta  máxima  prudente  : 
Aquel  que  en  el  estudio  persevera 
y  es  piadoso,  sumiso  y  diligente, 
conseguirá  el  aplauso  de  la  gente 
y  vivirá  íeiiz  la  vida  entera. 


.  cil. 


GUILLERMO  TELL 

Alberto,  empe. 
rador  de  Austria, 
había  resuello 
subyugar  a  los 
suizos.  Consi- 
guió ganarse  la 
voluntad  de  los 
más  influyentes, 
y  mandó  cons- 
truir fortalezas 
en  los  cantones 
y  envió  goberna- 
dores con  orden 
de  tratar  al  pue- 
blo con  toda  se- 
veridad. 

Gesler,  hom- 
bre cruel  y  des- 
pótico, fué  mandado  como  goberna- 
dor a  los  cantones  de  Switz  y  de 
Uri,  y  empezó  a  tratar  a  los  suizos 
como  esclavos,  ultrajándoles  constan- 
temente. Un  día  plantó  una  estaca  en 
la  plaza  pública,  colgó  su  sombrero  y 
mandó  que  todo  el  que  pasara  debía 
tributar  a  su  sombrero  los  mismos 
honores  que  a  su  propia  persona. 

Casi  todos  obedecieron  refunfuñan- 
do ;  pero  hubo  un  hombre  bastante 
digno  y  arrogante  que  no  quiso  some- 
terse a  esa  humillación  y  prefirió 
arriesgar  su  vida  antes  que  manchar 
de  este  modo  el  honor  de  su  pueblo. 

Este  hombre  era  Guillermo  Tell, 
nacido  en  Uri.  Tenía  fama  de  incom- 
parable cazador  por  la  seguridad  con 
que  disparaba  sus  flechas.  Avergon- 
zado de  ver  pisoteada  así  la  libertad 
de  sus  conciudadanos,  reunió  unos 
cuantos  amigos  y  les  indujo  a  pre- 
sentarse con  él  en  la  plaza  pública 
para  hacer  mofa  del  sombrero  del  go- 
bernador. 

Así  lo  hicieron  y  no  faltó  quien 
corriera  a  denunciar  el  hecho  a  Ges- 
ler, que  los  mandó  prender. 

Á  las  amenazas  del,  gobernador, 
Guillermo  Tell  contestó  con  altane- 
ría y  desprecio.  Gesler,  enterado  de 
que  éste  era  padre  de  tres  hijos,  ima- 
ginó una  venganza  terrible.  Manda 
que  se  trajese  a  uno  de  sus  hijos  y  que 
se  le  atara  fuertemente  a  un  árbol. 
Ordenó  después  que  se  le  colocara 
una  manzana  en  la  cabeza,  y  mandó 
a  Tell  que  disparara  la  flecha  contra 


La  solución  al  problema  es  la 
colcKación  de  los  fósforos  en  la 
forma  que  pueden  ver  mis  nietos 
en  el  grabado  que  antecede.  Asi 
los  han  colocado  no  pocos  de  Jos 
que    me    enviaron  saluciones. 

Naturalmente  que  hay  muchas 
modos  de  colocarlos  para  conse- 
guir el  resultado  que  se  busca, 
y  bastante  ingeniosamente  lo 
han  resuelto  muchos. 

La  Abuelita  está  satisfecha  y 
da  a  conocer  los  nombres  de  los 
nietos  que  han  logrado  distin- 
guirse. 

Son  éstos  :  María  Elena  Arias, 
de  La  Plata,  que  se  distingue  en- 
tre todas  por  la  proligidad  y 
buen  gusto  de  su  dibujo  ;  Maria 
Esther*Casalá,  Alejandro  Regís, 
nena  Ortiz  de  Guinea,  Esiher 
Senesi,  Maria  Marconetto,  Tito 


Fararelli,  Ovidio  Bacígalupo, 
María  F.  J.  Larocea,  Sara  Celia 
García  Raña,  Lidia  F.  Borobio, 
Maria  Isabel  Martinto,  Julita 
Zavaleta,  Juan  Arregui,  Ricardo 
Pardal,  Elsa  Haydée  Manzoni, 
Juan  A.  Ciineo,  Manuela  Sán- 
chez, Manuel  A.  Cheroni,  Clara 
Giménez,  Isabel  Antolín  Sala- 
che,  Eduardo  Claverie,  Ahcia 
Felchlin,  Eduardo  Hesayne, 
Marcel  Auguste,  Américo  H. 
Falvo,  Sarita  y  Evita  Dopico, 
Gabriel  Caix,  Ana  Sanjuan,  Lola 
Domingo,  Rafael  Luqui,  Reñía 
M.  Amoroso,  La  niña  Sola,  Mar- 
tím  J.  Martínez,  Cándida  Crespo, 
Esther  Margarita  Sarli,  C.  Sch- 
midt,  Raúl  J.  Peviano  Oxilia, 
Carmen  Delponte,  Alberto  De- 
inaria  Massey,  Maria  Elena  La- 
vao,  Felipe  Lavitola,  José  An- 
giorama  (hijo),  Mechita  Rodrí- 
guez, Jacky  Wheeler,  Marcelo 
Galligani,  Antonio  Allegril,  Dan- 
te, Manzoni,  Manuel  Estol,  Zi- 
ta  Porta  Blanco,  Oscar  Julián 
Rosas,  María  C.  Segovia  García, 
Pollito  Petrocchi,  Alfredo  Olmo, 
Osbaldo  Corbella,  José  Torres 
del  Pirio,  A.  Matavacas,  Sara 
Riviere,  Luis  Martínez,  Matilde 
Baer,  Lauriia  MoUe  y  D.  Porta. 


la  manzana,  con  la  condición  de  que 
R¡  la  flecha  no  daba  en  el  blanco  ni 
locaba  a  su  hijo,  ambos  serian  deca- 
pitados. 

¿  Quién  podrá  dar  idea  del  esta/Io 
de  ánimo  de  Guilhrmo  Tdl  en  tan 
terrible  momento?  Resistirse  era  ha- 
llar la  muerte  segura;  obedecer  era 
bien  doloroso  para  un  padre.  Optó  por 
tirar,  y  frente  al  pueblo,  que  le  con- 
templaba ansioso,  y  de  Gesler,  ro- 
deado de  esbirros,  que  se  gozaba  en 
BU  cruel  venganza,  tendió  el  arco,  es- 
forzándose por  asegurar  el  golpe. 

Mientras  tanto  el  muchacho  perma- 
necía tranquilo ;  conocía  a  su  padre 
y  tenía  en  ól  puesta  toda  su  confian- 
za. En  medio  de  un  profundo  silen- 
cio se  oyó  por  fin  el  disparo  de  la 
flecha,  y  al  mismo  tiempo  aparecía 
la  manzana  partida  en  dos  y  el  niño 
ileso,  a  la  vista  de  ¡o  cual  el  pueblo 
prorrumpió  en  un  grito  de  alegría. 

Al  retirarse  Guillermo  Tell,  se  le  ca- 
yó otra  flecha  que  llevaba  escondida. 

— ¿Qué  pretend'as  hacer  con  esa 
ílecha? — le  preguntó  Gesler. 


— Pensaba  dirigirla  contra  tu  co- 
razón, en  el  caso  de  haber  tocado  a 
mi  hijo. 

Poco  tiempo  después,  Guillermii 
Tell,  para  salvar  a  su  pueblo,  mató 
de  un  flechazo  al  infame  gobernador. 


EL  ENVIDIOSO  Y  EL  AVARO 

Refiere  Esopo  en  una  de  sus  pre- 
ciosas fábulas  que,  en  cierta  ocasión, 
un  avaro  y  un  envidioso  rogaban  a 
Júpiter  que  satisfaciera  sus  deseos. 

El  padre  de  los  dioses  envió  a  .A.po- 
lo  para  que  se  enterasie  de  '.o  qne  que- 
rían: pero  con  la  condición  de  que 
uno  de  allos  pidiese  primero,  para  que 
el  segundo  recibiese  doble  de  lo  q'je 
el  otro  hubiera  solicitado. 

Enterados  de  estas  condiciones.  <! 
avaro  quiso  que  pidiera  primeramen'e 
el  envidioso,  para  conseguir  el  doble 
de  las  riquezas  que  supuso  pediría : 
mas  viendo  el  envidioso  que,  siendo 
el  primei^  en  ped!4  recibiría  el  ava- 
riento doble  qoe  él,  pidió  que  le  sa- 
casen un  ojo,  para  que  le  sacaran  des 
al  avaro. 

Tal  y  tan  perversa  es  !a  envidia, 
que  el  envidioso  se  perjudica  a  veces 
a  sí  mismo  con  tal  de  perjudicar  a 
los  demás.  « 


EL  LECTOE  DISTRAIDO 


(Historieta  mada) 


ABANICOS 


D  E 


FLORES 


La  incansabh 
fantasía  femenina 
quo  cuando  con- 
cierne a  hermosear 
a  la  mujer  no  re- 
conoce límites^  in. 
ventó  en  un  tieni- 
po  uo  lejano  unos 
abífnicos  que  si  no 
podemos  colocar 
entre  los  objetos 
de  gusto  refinado, 
al  menos  merecen 
que  los  describa- 
mos como  una  cu- 
riosidad, y  por  si  a 
alguna  de  nuestras 
lectoras  le  da  por 
lanzar  la  moda  cu  algún  rincón  veraniego  pava 
asombrar  a  las  sencillas  pueblerinas,  a  las  inge- 
nuas playeras  o  las  rústicas  serranas. 


He  ahí  cómo  se  fabrican  estos  abanicos: 

La  armadura  o  esqueleto  es  un  poco  tosca;  el 
,pie  de  madera  y  el  país  de  tela  blanca. 

En  cada  pliegue  tiene  varias  cintas  o  cordones, 
donde  se  colo^n  las  flores,  cuidando  de  armoni- 
zarlas entre  sí  de  modo  que  resulte  artístico. 

Los  grabados  que  reproducimos  representan  la 
arma<lura  so'la;  luego,  abierta,  con  las  flores 
puestas,  y,  por  último,  cerrada. 

En  la  parte  superior  tiene  claveles,  mezclados 
con  jazmines,  y  en  la  parte  inferior  violetas  do 
Parma. 

Su  encanto  principal,  sobre  todo  en  esta  época 
del  año,  es  que  a  pesar  de  ser  un  abanico,  no 
sirve  para  dar  aire,  y,  en  cambio,  huele  muy  bien 
al  moverlo,  y  si  se  cierra,  parece  un  "bouquet". 
Naturalmente,  la  vida  de  'Cste  abanico  es  muv 
efímera;  las  flores  se  marchitan  en  seguida;  pero 
esto  mismo  es  un  aliciente  más.  Cada  noche  sf» 
arma  de  nuevo,  procurando  armonizar  las  flores 
entre  sí  y  combinarlas 
ccn  el  mayor  arte  posi- 
ble. 

Mientras  haya  viole- 
tas, deben  ser  siempre 
las  preferidas  para  for- 
mar la  base  del  abanico, 
por  varias  razones:  pri- 
mera, por  lo  fácilmente 
'  que  se  colocan;  segunda, 
porque  su  aroma  suave 
y  delicado  no  es  com- 
parable con  ningún  otro, 
y,  por  último,  porque 
tienen  un  colorido  tan 
bonito  que  hace  resaltar 


la  brillantez  de  todos  los  demás.  Un  abanico 
todo  de  violetas  aería  quizás  más  elegante,  pero 
sin  duda,  las  que  lo  han  adoptado  han  debido 
pensar  que  era  una  nota  demasiado  triste,  y  por 
eso  no  han  hecho  ninguno  así,  prefiriendo  mez- 
clar por  lo  menos  dos  o  tres  clases  de  flores.  Lo 
único  que  es  preciso  tener  en  cuenta  es  que  úni- 
camente en  la  parte  superior  pueden  colocarse 
rosas,  cllfcveles,  gardenias  o  cualquier  flor  me- 
nuda para  completar  el  abanico.  Otro  modelo 
muy  bonito  esttá  formado  por  estas  hojas  verdes 
chiquitas  que  los  jardineros  conocen  general- 
mente por  el  nombre  de  "maplé"^ 


Modas  Infantiles 

Estos  elegantes  modelos  de  trajecitos.  que  han  despertado 
tanta  atención  en  nuestras  playas,  forman  parte  del  variadí- 
simo surtido  que  poseemos  en  nuestra  sección  CONFECCIO- 
NES PARA  NIÑOS. 

420 — Espléndido  TRAJE  combinación,  en  brin  mercerizado,  co- 
lores lisos:  verde  oscuro  y  claro,  y  blué,  pechera  con  cuello  a 
rayas,  colores  combinados,  para  niños  de  2  a  7  años,  J  J  30 


421  —  SACO  Sport,  confeccionado  en  franela  inglesa  de  pnra  lana 
calidad    superior   y   colores   Tariadísimos,    última  novedad. 
Pjra  años:  5-6-7  8-9-10  11-12-13  14-15 

$ 

Idem 


23.50  25   2e.50  28, 

■PECHEK A- CAMISA  de  cuello  sport,  en  brin  blanco,  mer- 


oerÍBido,    forma    que   indica  el  modelo,   para  niños         1  O^? 

5  a  14  años,  a  $  ktJJ 

Idem.-— BOMBACHITA  blanca,  en  brin  de  calidad  superior,  prác. 

tica  y  elegante. 

Para  años:  5-6-7  8-9-10  11-12-13  14-15 

$  4.80        s.4d  e.eo 

422 — TEAJE  DE  SACO  con  cinturón,  modelo  dfr  moda,  bien  con- 
feccionado en  brin  tussor,  colores  lisos,  brin  lavado  de  oalidud 
excelente. 

Para  años:  7-8-9  10-11-12  13-14 

$ 


LAS     M ARAVILLAS     DEL  PLANETA 


SATURNO 


m 


Primeras  impra- 
siones  que  se  tu- 
vieron de  Satur- 
no. Las  dos  figu- 
ras  de  arriba 
muestran  el  pla- 
neta como  la  vió 
Gal  Íleo  ;  las  de 
abajo,  como  lo 
vieron  los  otros 
astrónomos  has- 
ta 1656. 

dores  viajan  ¡por 
anilláis  por  hora,  p 


fiiu  duda,  para  uosotrcs  la 
priucipaJ  maravilla  del  csipa- 
c  o  es  Ja  Tierra,  idonde  apare- 
ció (.'1  humbre  que  lia  Jf  idu  el 
a^ainbro^o  libro  del  uuiversu, 
quo  La  devsc abierto  uiilloniis 
de  estreilias  situadas  a  distan- 
cias que  «üiifuudeu  la  iniagi- 
nacióu. 

Pero  fJ  planeta  más  extra- 
ordinario, después  do  nuestro 
mundo,  es  seguramente  feia- 
turuo,  el  esipléiidido  planeta 
de  los  anillos,  que  gira  alre- 
dedor dcJ  Sol  a  ur.a  distancia 
de  886.000.000  de  millas,  o 
sea  nueve  vcices  más  lejos  que 
la  Tierra.  Esta  cifra  es  denia- 
«iadü  enormo  para  que  poda- 
mos iconicebir  lo  que  significa, 
pero  Ca  consideración  siguieu- 
te  nos  dará  luna  idea  de  la 
cosa.  La  luz  tiene  una  velo- 
cidad do  300.000  kilómetros 
por  según"! o.  Si  ©1  Sol  Wegara 
a  extinguirse,  nosotrpj  conti- 
nuaríamos viendo  su  luz  du- 
rante oelio  minutos  y  medio, 
pues  su  último  rayo  de  luz  in- 
vertiría ese  tiempo  en  llegar 
'hasta  dondo  nosotros  esta- 
mos. Ahora  bien,  lo  mi^^mo 
que  el  Sol  ilumina  a  la  Tie- 
rra, ilumina  también  a  Satur- 
no, y  su  luz  os  la  que  nos  per- 
mite ver  a  ese  planeta.  Si  di 
Sol  sie  apagara,  seguiríamos 
viendo  pu  luz  en  Saturno,  no 
durante  ocho  minutos  y  me- 
dio, sino  durante  hora  y  cuar- 
to. 

En  la  actualidad,  los  avía- 
lo gen^ail  a  razón  de  cien 
udiendo  recorrer  a  esa  veloei- 


en  extremo 
achatada  y 
otros  indicios, 
1  os  astrónomos 
}  an  llegado  a  la 
conclusión  de 
quo  Saturno  de- 
be emcontrarae 
aún  en  un  ef-ta- 
do  Jiiás  o  menos 


Saturno  gira  alrededor  del  Sol  en  30  a&o^  poco  más  o  menos.  He  aquí  doce 
aspectos  del  planeta  observados  desde  la  Tierra,  durante  su  larga  revolución. 

('ad  grandes  distancias.  Suponiendo  que  un  avia- 
dor partiera  de  Jar  Tierra  en  dirección  a  Saturno 
cuando  é?te  eatuviea»  más  cerca  de  nuestro  pla- 
neta, y  viajara  sin  dete^rense  a  razón  de  cien  mi- 
por  hora,  echaría  tmos  mil  años  en  llle^gar  a  íi. 
La  forma  de  Saturno  es  cohio  la  de  todos  los 
mundos  del  esipacio;  es  dcieir,  más  o  menos  rcidon- 
da,  aunque  al  parecer  no  tanto  como  la  Tierra. 
Aílgunos  astrónomos  han  dicho  que  es  más  bien 
un  cuadrado  con.  los  ángulos  redondos.  Sin  em- 
bargo, este  aápeicto  pu'ade  ser  hasta  cierto  punto 
una  ilusión  ój>tica.  No  obstante.  Saturno  es  muy' 
achatado  por  Jos  polo*,  y  'mi-entras  la  diferencia 
de  la  línea  que  atraviesa  los  ipolos  de  la  Tierra 
y  el  diámetro  Gel  Ecuador  es  sólo  de  27  millas, 
la  diferencia  «xLstf^te  entre  dos  diámetros  polar 
y  ecuatorial  de  Saturno  es  nada  menos  que  de 
6.700  pnilla?.  Esto  nos  da  una  idea  de  su  tamaño. 
jEl  volumen  de  estQ  planeta  es  tan  enorme  que 
cabrían  en  él  750  Tierras,  y  eu  superficie  C3  85 
vf  ees  mayor  que  la  de  nuestro  mundo.  No  sucede 
así  con  su  pesoj  en  pro.porción  con  la  Tierra  no 
pesa  nada,  y  de  todos,  los  planetas  es  el  más 
liviano.  A  pesar  de  todo,  por  su  volumen  Saturno 
í  esa  92  veces  lo  que  la  Tierra.  Por  su  forma 


Lo  que  paiecería 
Saturno  a  un  obser- 
vador de  J  a  p  e  t  o , 
□  na  de  sus  diez 
lunas. 

fluido.  No  hay  duda 

de  que  su  estado  es 
intermedio  entre  el 
del  Sol  y  oa  di»  la  Tre- 
na, pues  aunque  no 
es  una.  bolla  deif  uego 
como  el  (primero,  es 
muy  .cálido  y,  según 
dicen,  posee,  ade- 
más de  Ja  luz  que 
recibe  del  Sol,  cier- 
ta cantidad  de  luz 
propia.  Este  .planeta 
gira  sobre  su  eje  co- 
Dio  la  Tierra,  pero 
■un  día  suyo  compa- 
rado con  uno  nues- 
tro sólo  dura  diez 
horas. 

Como  €3  sabido, 
el  rasgo  má«  intieresante  de  Saturao  y  el  que  lo 
distingue  dte  todos  loa  demás  planetas,  es  su  se- 
rie de  anilos.  El  célebre,  físiico  y  astrónomo  Ga- 
Jileo  fué  el  primero  que  descubrió  en  Saturno 
aligo  curiioso.  El  13  de  no^'ienBbrie  de  1610  escri- 
bió a  un  gran  dignatario  que  oíhaervando  a  Sa- 
turno con  el  telescopio,  le  había  parecido  notar 
en  él  tres  astros,  uno  grande  en  el  eeaitro  y  dos 
a  cada  lado  que  pareicían  tocar  al  de  en  medio. 

Al  continuar  observándolo,  vió  Galileo  que  les 
dos  astros  de  loa  lado»  se  movían  e  iban  achicán- 
dose cada  vez  más,  hasta  que  al  cabo  de  dos 
años  desaparecieron  completamente.  Esto  contra- 
rió sobremanera  al  astrónomo,  quien  tenia  nwiehos 
enemigr.s  que  censuraban  sus  descubrimientos, 
i  Qué  dirían,  pensaba,  al  saber  que  después  de 
haber  anunciado  el  aspecto  extraño  de  Saturno, 
éfto  no  era  sino  como  los  demás  planetas?  jHa- 
bía  devorado  Saturno  a  sus  dos  hijos  o  lo  había 
entrañado  el  tele'Scopio? 

No;  no  Oo  habían  'engañado,  y  aunque  no  vivió 
para  volverlos  a  ver,  los  dos  astros  adyacentes  re- 
apar;icieron.  Con  telescopios  más  perfectos,  se  con- 
siiguió  observarlos  mejor  y  entonces  apareríieron 
como  dos  lúnulas,  a  uno  y  otro  lado  del  planeta. 


La  superficie  de  los  espléndiaos  anillos  de  Sa- 
turno, como  se  ven  desde  la  Tierra,  unas  tres 
veces  cada  siglo. 
]^n  1656,  el  gran  astrónomo  holandés  C.irístian 

Huygcns,  descubrió  con  exactitud  tn  qué  consistía 
el  a-ijiccto  extraño  de  Saturno,  ipub;icanlo  bU 
descubrimiento  en  la  ieuri(/;a  forma  de  un  crijto- 
gr;una,  con  Ja  intención  do  ef^L-tuar  más  investi- 
gaciones y  confirmar  lo  que  había  observado  an- 
tes de  dar  a  conocer  el  hecho,  iín  1059,  tr.  s  año» 
después  de  publicado  el  criptograma,  explicó  im 
significado.  Las  letras  que  coáiprendían  el  crip- 
tograma formaban  la  siguiente  frasa  lat'na: 
"Annulo  cingitur,  tenui,  plano,  ■ui<|Jan  cohae- 
rent.',  ad  eelipticum  inclinato",  que  quiere  decir: 
"  Está  rodeado  (por  un  anillo  delgado  j  plano,  >'^ae 
no  lo  toca  en  ninguna  parte  y  que  está  in-clina.io 
a  da  eclíptica. " 

Esto  fenómeno  era  tan  extraordinario  que  1  « 
astrónomos  se  dedicaron  a  estudiarlo.  El  italiano 
Cassini  descubrió  en  1675  que  el  planeta  no  te- 
nía solamente  "un  anillo,  sino  dos  por  lo  menos, 
pueS  una  línea  obscura  dividía  al  supuesto  ani  Íq 
por  en  «medio.  Esa  Jínea  se  "dírnominó  anillo  Cas- 
.sini.  En  1850,  un  inglés  y  un  norteamericano, 
hicieron  el  simultáneo  de¿cubrimiento  de  qus 
■entre  el  aniilJo  anterior  y  el  pianieta  había  ua 
tercer  anillo.  Otros  astrónomos  han  traído  ver 
después  otro  aniüo  muy  tenue  fuera  de  los  otros. 

L/os  anillos  de  Saturno  ticmen  un  diámetro  enor- 
me, pues  miden  nada  menos  que  173.000  millas 
de  lado  a  lado  y  su  anchura  es  de  40.400  millas. 
Los  primeros  astrónomos  creían  que  estos  a  ni.  loa 
eran  de  una  substancia  sólida,  pero  Bos  matemá- 
ticos han  demostrado  que  no  podía  ser.  La 
poderosa  graA'itaeión  de  Saturno  misir.o  que  atr.  e 
a  los  anillos  hacia  el  planeta  y  el  gran  poder  de 
la  fuerza  leentrífuga  que  tienle  a  separar  de  la 
circunfereucia  juntamente  con  la  atracción  de 
otros  cuerpos  celestes,  los  habría  hecho  pedazos. 

Hoy  día  ya  no  cabe  duda  de  que  los  anillos 
de  Saturno  lo  forman  millonea  de  pequeños  saté- 
lites, situados  quizás  a  gran  dLitaneia  uno  de 
otro,  pero  que  ^e  persiguen  alrededor  /.I  ¡ilaneta. 
El  xhecho  de  que  Saturno  esté  tan  lejos  de  la 
Tierra  los  hace  ajpareicer  como  si  formaran  unos 
anillos  cerrados. 

Esta  teoría  de  los  matemáticos,  Ca  han  confir- 
mado en  los  últimos  años  otros  hombres  de  cien- 
cia que  estudiaron  estos  anillos  con  el  espectros- 
copio. Midiendo  la  velocidad  de  las  diferentes 
partes  de  Jos  anillos,  por  medio  de  Ja  luz,  descu- 
brieron que  cada  parte  tenía  la  misma  velocidad 
de  una  luna  que  girase  en  una  órbita  r£ guiar, 
como  por  ejemplo  nuestra  luna  alrededor  de  la 
Tierra. 

El  profesor  G.  H.  Darwin  eree  que  estos  ani- 
üos  maravillosos  son  sólo  una  fase  pasajera  de 
la  historia  de  Saturno,  y  que  con  el  tiempo  las 
Junas  interiores  de  los  anillos  serán  atraídas  a 
la  superfieie  del  píaneta,  mientras  las  exteriores 
8-  alejarán,  siendo  posible  que  Be  unan  y  forme» 
otros  satélites  mayores. 

Aun  cuando  Saturno  se  viera  desprovisto  de 
los  anillos,  no  se  le  acajbarian  las  maravillas, 
pues  tiene  -el  sistema  de  satélites  más  notable. 
Diez  son  las  lunas  descubiertas  hasrfa  ahora  en 
Saturno.  Huygens  fué  quien  descubrió  ís  primer^ 
y  la  más  brillante,  llamada  Titán.  Unos  años 
después  Cassini  halló  cuatro  más  y  en  17S9  Sir 
"William  Herschel  descubrió  otras  dos.  En  l>-tS 
dos  astrónomos,  uno  británico  y  otro  norteame- 
riíano,  encontraron,  al  mismo  tiempo  la  octava 
luna.  Cinenenta  años  después,  en  ISPS,  el  profe- 
sor Piekering  anunció  haber  descubierto  otra.  Por 
mueho  tiempo  los  astrónomos  dudaron  de  la  ver- 
dad de  este  hecho,  pero  en  1&04  fué  confirmado. 
Luego  se  lieigó  a  descubrir  por  medio  de  la  fo:o- 
grafía  la  décima  luna. 

El  satéliite  más  lejano  de  Saturno  <s  el  noveno, 
o  sea  el  denominado  F^e,  el  eaal  es  tan  pequeño 
que  tiene  un  diámetro  de  unas  150  millas  sola- 
mente. Este  satélite  se  halla  a  S.000.000  de  mi- 
llas de  Saturno  y  emplea  v-i6  días  en  darle  la 
vuelta. 


La  confianza  y  el  buen  nombre 

que  ha  conquistado  entre  el  público,  el  producto  argentino 


fiT/  aiimonía  «/e  los  hijos  de  médicos) 

están  confirmados,  de  manera  concluyente  en  estos  interesantes 

documentos  oficiales: 


informes  de  la  Asistencia  Pública 

(Administraciones  do  los  años 
1914  y  1916) 

En  expediente  17ÍÍ59  B.  1914  (in- 
terno) de  !a  Asistencia  Pública,  consta 
la  siguiente  resolución  de  la  Dircccii'n 
General :  Diciembre  23  de  1914:  Sien- 
do favorables  las  conclusioneg  a  (i'ue 
arriban  los  jefes  de  Institutos  de  Pue- 
ricultura y  Dispensarios  de  Inctantes. 
que  han  ens.iyado  en  los  -ervicios  "ue 
dirigen  1  produ  to  de  ioniinado  "CiER- 
MINASK'',  que  prepara  la  casa  Ba- 
liño  Hnns.  de  es!a  ciudad,  el  Director 
General,  resuelve: 

1.  "  Incorpcrarla  ni  petitorio  alimenti- 

cio actualmente  en  vigencia  en  lus 
Institutos  protectores  do  la  infan- 
cia de  la  Asistencia  Pública. 

2.  °  Autorizar    a   los   jefes   de  dichas 

instituciones  para  incluir  en  sus 
pedidos  de  provisión  las  cantidades 
del  mencionado  producto  que  est.- 
men  neoeswias. 

3.  "  Notificarles    que,    con    el    fin  de 

apreciar  con  la  mayyr  amplitud  sus 
condiciones  nutritivas  y  dietéticas, 
deben  proseguir  las  investigad  n>  s 
iniciadas  hasta  poder  llegar  a  una 
conclusión  deiinitiva. 

4.  "  Nütifíquete    con    transcripc.ón  dd 

presente  decreto;  instrtese  en  el 
libro  de  resoluciones  y  archívese. 
(Filmado):  B.  SOMMER,  Directcr 
de  la  Asistencia  Públ.ca.  —  C.  GI- 
RES, Secretario. 

EESOLUCION  FINAL 

Junio  2  de  1916. 

Se  continuaron  los  ensayos  del  pro- 
ducto de  referencia,  confirmándose  I03 
resultados  favorables  a  que  se  había 
llegado  anteriormente,  por  cuya  razóa 
quedó  definitivamente  incorporada  a 
las  substancias  alimeaticias  de  consu- 
mo usual  en  los  Institutos  de  Puericul- 
tura y  Dispen.sario3  de  lactantes  de 
la  Asistencia  Pública. —  (Firmado); 
EDUARDO  OBEJEK.O,  Director  de  ¡a 
Asistencia  Pública.  —  FELIPE  BASA- 
VILBASO,  Secretario. 

Es  copia  del  informe  de  la  Dirección 
Sanitaria  y  Asistencia  Pública,  en  el 
expediente  N.»  7025,  B/1916,  que  se 
expide  por  orden  del  señor  Intendente. 

Buenos  Aires,  10  de  Junio  de  1910. 

(PiTma'do):  EDUARDO  AGUIRRE, 
Secretario  de  la  Intendencia  Municipal. 

(Hay  un  sel'o  que  dice:  Municipnli- 
dad  de  la  Capita:,  Departamento  Eje- 
cutivo). 


Lo  que  ha  demostrado  una  experiencia 
de  5  años. 

Infoimie  de  la  Asistencia  Pública 


(Administración  actual) 


Enero  7  de  1920. 


Fxpte.  40410-B/918. — Señor  Secretario: 

El  producto  alimenticio  denominado  ''GEBMINASE", 
es  usado  desde  el  año  1914  en  todos  los  Institutos  de 
Puericultura,  Dispensarios  de  lactantes  y  Servicios  do 
Enfermedades  de  Niños  de  los  Hospitales  Municipales. 
Su  incorporación  aJi  Potitono  Oficial  de  substancias 
alimenticias,  fué  resuelta  en  el  indicado  año  en  virtud  ■ 
de  las  favorables  conclusiones  a  que  se  taabia  llegado 
en  los  ensayos  y  pruebas  prácticas  efectuadas  en  aque- 
lla oportunidad  por  los  Señores  Jefes  de  Servicios. 

A  pedido  de  los  fabricantes,  esta  Dirección  procedió 
recientemente  al  levantamiento  de  ona  "encuesta", 
entre  las  Instituciones  aludidas,  con  el  propósito  de 
determinar  los  resultados  obtenidos  en  la  práctica  de 
dicho  producto.  De  los  informes  elevados  por  los  Se- 
ñores Médicos  Jefes  y  Agregados  a  dichos  Servicios, 
que  ee  acompañan  a  este  expediente,  se  deduce: 
1.°  Que  el  alimento  "GERMINASE"   empleado  am- 
pliamente en  los  Servicios  bosp.talarioi  e  Xnstitu. 
tos,  desde  hace  cinco  años,  ha  dado  siempre  muy 
buenos  resultados. 
2.0  Que  las  modernas  teorías  sobre  alimentación  in- 
fantil^ hoy  bien  aceptadas  y  aplicadas,  concuerdan 
en  reconocer  en  la  "GERMINASE"  un  alimento 
de  eficacia  ponderable,  para  los  niños  cuyas  vias 
digestivas  no  toleran  la  alimentación  láctea  "sola" 
y  aún  para  aquellos  cuya  digestión  es  perfecta  pe- 
ro en  los  cuales  ee  hace  necesario  aumentar  laa 
calorías  que  requieren  su  organismo  para  su  com- 
pteta  nutrición  y  buen  desarrollo. 
3.e  Que  se  trata  de  un  producto  recomendalile,  igual- 
mente, como  recurso  de  primer  orden  para  los  ni- 
ños que  sufren  trastornos  digestivos.  Se  ha  com- 
probado que  es,  además,  un  excelente  alimento  de 
transición,  aconsejable  en  todos  los  casos. 
4.0  Se  ha  llegado  a  la  conclusión  de  que,  tratándose 
de  un  alimento  dé  elaboración  nacional,  en  cuya 
composición  entran  cereales  frescos  y  selecciona- 
dos —  según  lo  ha  demostrado  el  análisis  practi- 
cado por  la  Oficina  Química  Municipal  corroborado 
por  su  uso  —  resulta  un  producto  más  conveniente 
que  los  preparados  similares  extranjeros.  Tiene  la 
"GERMINASE"  la  ventaja,  sobre  estos  tiltimos, 
de  ser  un  alimento  perfectamente  fresco  y  estar 
sometida   su    esmerada   elaboración    al  contralor 
constante  de  las  autoridades  dependientes  de  esta 
Dirección. 

(Firmado)  :  H.  GONZALEZ  DEL  SOLAR 

Director  de  la  Asistencia  Pública. 

JTJLIO  B.  NEUMEIEB. — Secretario. 

Es  copia  del  informe  de  la  Dirección  Sanitaria  y 
Administración  de  la  Asistencia  Pública,  en  el  expe- 
d  ente  N.o  40.410  B-1918  que  expido  a  soUcitud  de 
los  interesados  y  por  orden  del  Señor  Intendente  de 
Buenos  Aires  a  8  de  Enero  de  1920. 

(Firmado)  :  PEDRO  VEBONELLI 
Secretario  de  la  Intendencia  Municipal. 

Hay  un  sello  que  dice:  "Municipalidad  de  la  Capital 
Departamento  Ejecutivo". 


Informe  de  la 

Oficina  Química  Municipal 

Buenos  Aires,  Octubre  3  de  1919. 
Expediente  N."  15üj:i  ii/1919. 
£>cñ,/'res  Baliüo  Jueruanos. 

Presente. 

De  conformidad  a  lo  solicitada  por 
Vds.  con  íecUu  jo  de  Sepiiouiure  p.u- 
XIU.0  pateado,  etlu  D.recouu  dispuso 
piaciicaia  por  U  Oiiciua  <vuiuiica  M.^- 
lucipal,  il  auális.s  ulI  p.udacio  °  uJ:;..- 
llix\.i.'3J:>  ',  y  e^a  Oiiciua  iutorma  lo 
kiguieuie : 

''Se  ha  practicado  el  examen  qui- 
'mico  de  la  muestra  de  ha.iua  üe  ce- 
'realts  "  UKiíMiNASE  "  prcseucadj 
'por  los  so.icitaL.tes,  eiectuando^e 
'peciaimenie  lUS  dctei miuuCiouts  ca^u- 
'titativas  de  la  humedad,  maierius 
'grasas  y  acidez,  dutos  impurta.;ti:8 
'para  fundar  el  ciiteiio  de  cuuservu- 
'ción  del  producto.  De  Ijs  resul.adus 
'obtenidos  be  desprende:  1."  (¿ue  .a 
'proporción  de  oumedad  hallaua,  y 
'que  alcanza  a  3.2U  por  ciento,  rete  a 
'que  el  proaucto  ha  sido  cometido  a 
'una  esterilización,  que  ha  disminuido 
'notaüiemeute  su  ,  tenor  de  agua,  lu 
'forma  que  garantiza  su  inalie.abiU- 
'daid.  2.°  <jue  ia  proporción  ue  mate- 
'rias  grasas,  cuya  cifra  es'  de  2.40  p..r 
'ciento,  ts  sensiblemente  reduc.da,  en 
t  1  grade,  q  e  no  reiiresema  una  tau- 
'sa  iodiiecta  paia  la  alteración  de  la 
'hacina  de  q^e  te  trata,  ba^o  la  in- 
'flueucia  de  la  humedad  y  del  ox.- 
'geuo  oel  aire.  3.°  Que  la  proporc.ón 
'de  acidez  hallada,  que  se  eleva  a 
'O.O'SS  por  ciento,  calculada  en  ácido 
'sulfúrico,  demuestra  que  el  producto 
'examinado  ha  sido  preparado  coa  ma- 
'terias  prinuis  en  buenas  condiciones 
'de  conservación.  4."  Q.je  los  envases 
'metálicos,  con  ciei're  hei mélico,  en 
'que  se  halla  contenidi,  permiten  eli- 
'miuar  las  causas  determinantes  de 
'la  alteración:  aire,  humedad,  presen- 
'ci^  de  micro-organismos  e  intercam- 
'bios  brusc:.s  de  tempeiaturus.  —  En 
'consecuenc.a,  el  producto  de  que  se 
'trata,  por  sus  proceoimientos  de  ela- 
'boración,  materias  primas  empleadas 
'y  su  forma  de  envasamíento,  reúne 
'las  garantías  necesarias  para  ser  li- 
'brado  al  expendio  en  las  condiciones 
'requeridas  para  el  consumo,  sin  su- 
'frir  alterac.ones  espontáneas,  arn 
'cuando  permanezca  envasado  un  largo 
'tiempo  o  £ea,  en  estas  condiciones, 
'transportado  al  extranjero." 
Saluda  a  Vds.  con  tjda  consideración. 
(Firmado)  : 

H.  GONZALEZ  DEL  SOLAR. 
Director  de  la  Asistencia  Pública. 

J.  REQUENA,  Secretario. 
(Hay  un  se'lo  que  dice:  Intendencia 
Municipal,    Dirección    General    de  1» 
Administración  Sanitaria  y  Asistenta 
Pública). 


Los  presentes  documentos  constituyen  una  verdadera  y  real  garantía  e  implican  asimismo  una  prueba  inequívoca  de  con- 
fianza, ¿«spccto  de  la  seriedad  y  valor  de  la  "GERMINASE", 

Podemos  asegurar  que  hoy  no  existe  ningún  otro  producto  similar,  nacional  o  extranjero,  que  e'sté  en  condiciones  de  Invocar 
las  valiosas  y  autorizadas  referencias  que  ofrece  la  "GERMINASE". 

Lo  "GERMINASE"  se  vende  en  todas  las  farmacias 
y  casas  de  alimentación  del  mundo  entero. 


por  ANTOIÍIO 
GARCIA  MENCIA. 


^'M  E  D  I  T  A  C  I  O  N" 


Del  Salón  li'étconb. 


AS         ACTRICES  BONITAS 
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Mary  '\\ 


V\     (\i    intérprete  de  \\ 


\'    ry\       'p\\\\\\\u   ^'^^  Claire,  de  los  escenarios 

\\,  I  l'iV  1 1  "',<  J%\\\;^\\i  neoyorquinos. 
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Dorothy  Philipps,  estrella  del  film. 


EL    VERANEO    EN    MAR    DEL  PLATA 


Señora  María  Carmen  Sala  de  Demaría  y 
señor  Pascual  Costa. 


Doctor  Vicente  Gallo  y  su  hija  Celia. 


Fols.  F.  Bixio  y  da. 


LA    LLEGADA    DEL    BUQUE-ESCUELA     PUEYRREDÓN  \ 


El  acorazado  atracando  al  muelle  en  la  dársena  norte. 


tirupo  de  visitantes,  de  los  niuclios  ciue  acudieron  a  saludar 
a  los  marines  recién  llegados. 


Algunos  de  los  guardiamarinas  que  hicieron  el  viaje  de  instrucción. 

Vois.  Loueán. 


NUESTRO  GRAN  MUNDO 


Fot.  \V\tcomh. 


LOS    ÚLTIMOS   Y   MÁS    ELEGANTES    MODELOS  D 


TRAJES    DE    DISFRAZ    PARA    EL    BELLO  SEXO 


LA      MUERTE      TRÁGICA      DEL      AVIADOR  PICO 


Momento  de  sacar  de  la  casa  mortuoria  el  féretro  con  los  restos  del  aviador  Pico,  muerto  en  el  Palomar. 


El  piloto  aviador  Mar 
tín  L.  Pico. 


El  doctor  Juan  Cruz  Ocampo,  hablando  en  nombre  del  gobierno  de  la      Estado  en  que  quedó  el  aparato  tripulado  por  Pico,  después  del  trágico  [H 
provincia  en  el  acto  del  sepelio.  accidente.  ry 

MONTEVIDEANAS 


Equipo  argentino  que  tomó  parte  en  la  carrera  internacional 
de  bicicletas. 


Señor  Guzzo,  campeón  argentino,  ganador  de  la  carrera.  [)j 
Fots,  de  Lousán,  León  y  Admn.  K 
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FOTOGRAFIA  ARTISTICA 


NOTAS    VERANIEGAS    DE  NECOCHEA 


Intrépido  explorador  de  la  montaña. 

Fots,  de  Más,  Poligorin  y  Arata. 


i  Cuál  es  el  secreto  del  éxito  de  esta  Liquidación  ? 

ORTUNIDAD 


En  efecto:  HARRODS  cumple 
lo  que  promete,  y  promete  sola- 
mente lo  que  puede  cumplir. 

Afirma  que  vende  a  precios  de 
LIQUIDACIÓN,  y  todos  los  vi- 
sitantes de  sus  salones  pueden 
comprobarlo. 

Asegura  que  todos  los  artículos, 
sin  excepción,  están  rebajados  de 
precio,  y  ni  uno  solo  escapa  a 
I  esta  disposición. 
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La  Liquidación  Semestral 

HARRODS 

es  el  comentario  del  día. 


FLORIDA  S77 
PARAGUAY  554- 


UN  ANIMAL  CON  EL  QUE  SOMOS  INJUSTOS 


EL 
MEJOR 


PEINE 


Alivia  la  indigestión 
en  cinco  minutos 

o  de  lo  contrario  se  le  devuelve  su 
iiuporte  con  sólo  jiedirlo.  Si  sufre 
Vd.  de  gastritis,  indigestión,  dis- 
pepsia, o  si  los  alimentos  que  toma 
le  pesan  dei  un  modo  enorme  en  su 
estómago  y  no  pueide  .dormir  por 
las  noches  debido  al  mail estar,  vaya 
en  seiguida  a  un  buien  farmacéutico 
y  compre  Magnesia  Bisurada,  que 
se  suministra  en  polvo  o  en  pasti- 
llas. Tome  dos  o  tres  pastillas  o 
una  «iidharadita  de  polvo  en  uu 
poco  de  agua  «aliente  después  de 
las  icamiidas,  o  cuando  sienta  doflor, 
y  verá  como  muy  pronto  contará 
a  sus  amigos  cóin'o  se  aJivió  de  su 
mal  de  estómago.  Cuide  siempre  de 
peldár  Magnesia  Bisurada,  pu^s  ca- 
da paquete  eacierra  una  garantía 
■de  que  dará  satisfacción,  o  de  lo 
contrario  se  devueflive  su  importe. 


GRAN  PREMIO 


LA  MAS  alta  recompensa 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 
DE  HKMENE  1904.  

LOS  RÓSROROS 

MARCAS 

VICTORÍA 
ESTRELLA 

únicos  sin  veneno  y  resistentes 
—  a  la  humedad  


Ignoramos  por  qué  razón  consi- 
dera el  hombre  al  asno  como  el 
símbolo  de  lí»  ignorancia,  de  la  es- 
t^ilti'cia,  de  la  bebería. 

¿Porque  es  un  animal  estúpido 
y  obtus'OÍ  ¿Panqué  su  inteligencia 
es  inferior  a  la  de  una  cabra,  un 
gato  o  una  gallina?  No  por  cierto. 
¿Acaso  se  funda  bu  triste  fama  en 
la  lentitud  ile  sus  movimientos,  en 
su  obstinación,  en  su  insensibilidad 
para  los  golpes?  jPobre  burrol 
¡Cuántos  palos  ha  soportado  y  so- 
porta! ¡Cuántas  fatigas  sufrel 
¡Cuán  malos  tratamientos  sobreHc- 
\íx  con  estoica  resignrición!  Por 
todo  ello  debería  ser  proclamado 
como  el  filósofo  'de  la  paciencia. 

Pero  esas  orejas  tan  largaa. . . 
Cierto  que  la  figura  del  burro  no 
satisface  el  criterio  estético  de  los 
hombres.  Contra  eso  protestamos 
pnérgicamemte.  Tan  notables  aj)én- 
diccs  constituirían  un  desidoro  co- 
locados en^Jjna  cabeza  humana,  pero 
armonizan  perfectamente  en  las 
testas  asnales.  ¿Quién  puede,  si 
examina  sin  prejuicios  a  ]os  simpá- 
ticos ainimalesi  de  que  se  trata,  ne- 
garles cierta  elegancia  y'gracia  de 
formas?  Por  algo  nuestros  asnos 
son  hijofl  de  los  libres,  fuertes,  ági- 
les y  fuertes  asnos  de  las  estepas 
que  no  son  doBaaOtos  a  palos>  ni 
consumidos  por  el  cansancio  ni  en- 
tristecidos por  los  malos  tratos. 

Los  borricos  de  estos  tiempos  y 
estos 'países  tienen  mucho  que  en- 
vidiar a  sus  lejanos  progenitores. 
Nadie  con  más  motivo  que  el  asno 
debiera  ser  "laudator  temporis 
aeti";  del  pobre  asno  nacido  al 
libre  correr  por  el  desierto  y  caído 
en  el  lento  andar  bajo  la  pesada 
carga  y  sufriendo  palos;  del  asno 
que,  después  de  haber  llevado  sobre 
sus  lomos  a  la  Santísima  Virgen 
María  onando  la  huida  a  Egipto, 
y  a  Jesús  en  su  entrada  triunfal 
en  Jerusalén,  ha  caído  en  la  mise- 
ria de  los  viles  trabajos  de  la  noria, 
del  molino,  del  arrastre  di  inmun- 
dicias y  desperdicios. 

Recuerdo  que  al  pasar  por  cierta 
calle  veíamos  todas  las  -mañanas  un 
borriquillo  que  tiraba  de  un  carrito 
de  basuras.  Era  tan  pequeño  el  po- 
bre animal,  estaba  tan  delgado  y 
tan  sucio,  que  no  podíamos  mirarle 
sin  experimentar  profunda  compa- 
sión. No  nos  avergonzamos  de  de- 
cirlo. El  Señor  manda  en  las  Sa- 
grada» Escrituras:  "Eescatar  al 
primogénito  de  tu  asno  con  su  cor. 
dero  o  su  cabrito".  Y  más  ade- 
lante: "Si  ves  que  el  asno  de  tu 
enemigo  cae  rendido  por  la  carga, 
detente  y  ayúdale  a  levantarle". 


-  Aquellos  de  nuestros  lectores  qn» 
conozcan  la  historia  de  la  Grecia 
antigua,  sabrás  que  Homero  com- 
paró al  asno  con  Ayax,  el  fuertí- 
simo guerrero. 

En  el  antiguo  Oriente  se  atri- 
buían virtudes  prodi^osag  a  lo3 
borricos.  El  "Libro  ¿le  los  Eeyos", 
poema  épico  de  Persia,  cuenta  que 
el  caballo  de  un  héroe  famoso  ad- 
quirió una  fuerza  extraordinaria 
porque  le  cebaron  con  hue.-os  de 
asno. 

¡Ah!  Si  este  humilde  animal 
pudiera  Vbiver  sus  miradas  hacia 
lo  pasado,  ¡con  qué  gloriosa  aureo- 
la vería  brillar  su  figural  1  l^e 
cuántas  hermosas  leyendas  ee  en- 
contraría convertido  en  héroe!  Des- 
de los  antiquísimos  mitos  de  Orien. 
te  y  Grecia  hiista  la  fábula  del 
asno  que  echaba  de  su  cuerpo  mo- 
nedas de  oro,  ¡cuántas  historias  y 
cuántas  consejas  le  tienen  por  glo- 
rificado protagonista! 


Entre  los  escritores  modernos, " 
ninguno  cantó  las  bondades  del 
asno  tan  elocuentemente  como  Víc- 
tor Hugo.  Son  muchas  las  páginas 
del  autor  de  "Los  miserables"  que 
el  modesto  orejudo  podría  incorpo- 
rar a  BUS  fastos.  Bellísima  entre 
todas  es  aquella  en  que  el  poeta 
francés  describe  la  conmovedora 
bondad  de  un  asno  al  encontrarse 
con  nn  sapo  víctima  de  la  despia- 
dada inconsciencia  de  unos  niños. 
Sí;  ante  el  pobre  sapo,  que  un 
hombre  hubiera  aplastado  de  un 
pisotón,  y  una  mujer  atravesado 
con  la  contera  de  su  sombrilla,  sólo 
el  burro  aparece  generoso  y  com- 
pasivo. Delgaducho,  medio  muerto 
de  cansancio  por  la  pesadez  del 
carro  que  arrasitra,  detiénese  ante 
aquel  hermano,  más  mísero  que  él, 
y  con  un  esfuerzo  logra  desviar  la 
rueda  que  estaba  a  punto  de  aplas- 
tarle. 

¡Qué  mayor  gloria  puede  corres- 
ponder a  una  bestia  que  la  de  ser 
llamada  a  enseñar  a  ios  hombres  la 
virtud  que  debiera  ser  su  particu- 
lar distintivo;   ¡la  humanidad! 


Por  qué  tan  festejada??? 
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POBQUE  LA  HEBMOS^UBA 

ES  Y  SERA  SIEMPRE 
IRRESISTIBLE  IMAN 

_  A  fin  do  realzar  la  vuestra, 
SEÑORAS  y  SEÑORITAS,  es 
indási)en3abl«  Qoieir  un  «utis 
BLANCO,  TERSO  e  IMPECA- 
BLE. 

Lograréis  tal  objeto  «on  el 
.uso  racional  del 

AGUA  BLANCA  DORA 

producto  do  tocador,  científica- 
mente preparado  por  la  "THE 
DORA  MEDICAL  Co.",  Lon- 
dres —  NeTw- York/ 

En  todaa  las  perfumerías  y 
buenas  farmacias. 

Depositario  exclusivo  para  la 
República  Argentina;, 

E.  VAÜCHEEET 

Corrientes  N."  715 


LA  OBESIDAD 

se  cura  con  el  Té 
del  profesor  Dens- 
more,  de  New 
York,  sin  dieta  y 
sin  la  menor  mo- 
lestia. No  olvide 
que  encordar  es 
envejecer.  Vea  lo 
que  dice  el  distin- 
guido médico  de 
Bs.  A8.,  doctor  J. 
Coronado,  ex  prof.  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Bs.  A'S. 

Señores  M.  Figallo  y  Cía. 
La  señora  P.  G.  de  R.,  de  MorÓD-, 
vino  a  mi  consultorio  en  octubre 
paisado,  con  vértigos  y  disnea,  cau- 
cada por  BU  obesidad  que  trajo  so- 
brecarga grasosa  al  corazón. 

Tratada  con  el  "Té  Densmore"  ha 
bajado  12  kilos  sin  pérdida  de  ener- 
gías, no  tiene  disnea  ni  vértigos. 

La  mejoría  es  enorme,  pues  de  115 
kilois  ipesa  103  y  ha  vuelto  a  sus  ta- 
reas habituales. 

Me  com,plazco  en  llevar  a  conoci- 
miento de  ustedes  el  resultado  satis- 
factorio. Firmado :  Dr.  J.  Coronado. 

Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
gÍTse  a  lo»  úniros  introductores: 
M.  FIGAliItO  7  Cía..  Buenos  Aires, 
calle  MAIPtí,  212. 
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TAXIDERMIA 


El  arrte  de  disecar  animales,  como  ¡inpropinmcntn  «o 
ha  (lencmLr.a'lo  y  se  sisuc  deMoniinanflo  liaalJ  on  el  dic- 
oioiiuiio  de  la  Acnduuiia,  puede  decirse  quo  uo  \ix  sido 
lar  ar.te  hasta  ahora. 

Líi  taxid/iniiia,  a|iio  es  el  rerdadi-ro  nomb^^  dol  arte 
(!,'  conservar  las  pieles  de  los  animalos  en  bu  fo'rma  ca- 
pactei-ístioa  y  con  apariencia  de  vida,  h;i  evoiurii.Miuli) 
iiiuclic.  Así  lo  exigían  la  oríim' /.ación  y  la  finalidad  ',iie 
luiy  tipn<'u  los  museofl  de  Historia   Nalurail',  <iue  antes 
eran  sólo  ailniaicenes  de  olijetoa  oiaaiiicttdoB  y  hoy  están 
lunvertidos  en  centros  de  cul.tara 
leneral,  pues  no  sólo  a  los  que  Be 
(1?dic:in  al  estudio  de  las  Cien- 
cias  naturales,  sino  a  otras  mu-  | 
chas  personas,  interesa  la  Nata- 
rüleza  en  alguno  do  sus  múltiples 
cspcctos. 

£1  taxidermista  de  hoy  lia  do 
tener  amplios  oaiiocimicntos  de 
Historia  Natural,  ha  de  estar 
pcrfect-amente  enterado  de  t.do 
lü  relacionado  con  la  p'ieparnción 
y  oünaei"vaei&n  de  pieles  y  -^m  de 
saber  dibujar  y  mudelar,  cerno 
bai'e  do  su  labor,  pues  ésta  es 
esencialmente  artística. 

La  e:fera  de  acción  de  este 
que  podemos  llamar  nuevo  arte 
es  tan  extensa  que,  para  llegar  ii 
1.1  posible  perfección,  debiera  es- 
pecializarse, dedicarse  exclusiva- 
oiL-nte  a  las  aves  o  a  loi  mamí- 
feros, aparte  otras  razones.  l)or- 
que  «on  las  dos  clas'es  do  verte- 
bradas que  por  Ja  calidad  de  su 
piel  se  p-:estan  a  res'Ultado  mejor 
y  más  artístico. 

La  tícnica  para  el  montaje  do 
vas  aves  es  menos'  complionda  que 
Ici  de  los  mamfíer-os ;  pero  las  di- 
Tcultadcs  p,-ira  conseguir  carác- 
ior,-  naturalidad  y  emoción  son 
Ia,8  mismas  en  wnio  como  cu  otro 
caso.  Tan  buen  airtista  necesita 
ser  el  que  monte  aves  que  den  la 
sensación  de  vida  como  el  que 
renst-ruya  mamíferos  bien  he- 
plios'.  Para  ambos  trabajos  se  re- 
quiere la  misma  minuciasa  obser- 
vación del  naitura'l  y  el  mismo  buen  gusto  para  fijar  las 
pr)sici'0in.e8  de  los  animales  ajustándose  a  las  propieda- 
des caraipterístbcas  de  las  es/pecies  a  que  pertenecen. 

Lo  primero  que  ocupa  a  un  taxidermista  cuhiuIo  re- 
cibe un  ejemplar  para  su  preparación  es  la  piel.  Ha 
(Is  empezar  por  medirla  exactamente,  poniendo  en  esta 
operación  la  mayor  escrupulosidad,  pues  de  ella  depen- 
de el  éxito  de  su  labor,  ya  que  Ja  piel  ha  de  ajustarse 
con  toda  exactitud  al  modelo  que  paaa  ella  se  linga, 
quedando  en  las  mismas  condiciones  en  que  es,tabia  so- 


bre el  animal  ni  cual  perteneció.  Medida  la  piel  es  ne- 
ct  vario  pri  pararla  y  ponerla  en  condiciones'  de  cori  cr- 
viición  mediante  un  curtido  concienzudo.  Si  así  no 
fuera,  la  posibilidad  de  que  la  piel  «e  est/mpeaso  des- 
luciría tTdo  el  trabajo  dol  prepariiilor,  a  quien  interés» 
que  el  ejemplar  preparado  por  él  dure  el  mayoT  tiempo 
posible. 

Durante  el  montaje  debe  o'tar  la  piel  húmeda  y  <Ic- 
xiblo,  para  que  »e  pueda  probar  Bobre  el  modelo  cuan- 
tas veces  convenga,  hasta  obtener  el  ajuate  peifecto. 


El  laboratorio  de  tasldermia  del  museo  de  ciencias  naturales  de  Madrid. 


Atendida  la  piel  como  queda  indicado,  el  taxidermis- 
ta ejecuta  a  tiamaño  naitural  un  dibujo  que  sirve  como 
de  plano  y  guía  para  la  construcción  del  modelo.  En  el 
dibujo  se  fija  ya  la  po.sicióii  que  lia  de  tener  el  animal 
y  se  traza  el  armazón  que  sirvió  de  base  al  .trabajo  de 
■modelado.  Siempre  que  sea  posible  el  oiperador  debe 
estudiar  en  vivo  los  movimientos  y  actitudes  del  am- 
mai;  y  cuando  por  tratarse  de  ejemplares  pocos  corrien. 
tes,  no  fuera  fácil  tal  estudio,  es  preciso  auxiliarse  de 
bs  íotofcrafías.  Hoy.  gra«áas  al  interés  que  en  el  ex- 


tranjero, especialmente  en  Inglaterra,  Alemania,  y  los 
Kütado»  Unid')»,  inspiran  esto»  a«unt'>*,  ex  íicil  ol'tener 
buena*  íotocrafiai»  de  caní  todo»  lo»  aoimale»  cjuo- 

Ci'loK. 

Con  el  dibujo  por  baxe  y  perfectamente  a  tdcala.  *.<•. 
hace  luego  un  boceto  pequeño  de  iiHi'.o  o  de  pahtíjl.ir.-i. 
que  ni.'ÍH  que  boceto  e»  el  modelo  en  p'-quefi-j.  CamnUi 
kc  termina  y  reinfionde  a  íodo^í  lo^  rílí-iiUm  y  propor- 
cione», puede  decirse  que  lo  mi»  ¡miíortnnte  del  tra- 
bajo está  hecho,  pue»  para  hacer  el  modelo  definitivo 
no -hay  más  que  ampliar  el  b'>ceto,  f/peración  muy  »en- 
rilla  T'jlati V'amente,  pue»  no  oxi«e  grande*  eiíuerzo»  de 
imaginación. 

Cuando  'Se  llega  a  este  punto,  e«  decir,  cuando  que- 
dan terminado!  loa  Irab.ji'is  de 
prcrparación,  ue  proeed'  ■  ■  r 

el  modelo  de  tarnafSü  i 
primera  operación  es  '' -  ' 
una  tabla  la  «ilucta  d'íl  pi:.;,',  ',  ir- 
te dibujó  al  principio;  pero  nt 
toda  la  gilucta,  »ino  la  c:<ja  d»-! 
ciii-rpo.  En  esta  silueta,  debida- 
mente recortada,  «e  fijan  c  ílio 
varilla»  de  hierro,  armazón  <]'  b» 
(/ii.itro  patán,  que  »e  forjan  con 
arreglo  al  trazada  del  plano.  Lo¡i 
extremos  de  las  varillas  »e  fijan 
a  un  tablero,  ba«e  o  pedestal,  coa 
objeto  de  dar  al  conjunto  la  f /r- 
taicza  neceía'fia  para  que  ««aporte 
el  peso  de  la  materia  conque  se 
tin  de  moldear  el  animal.  Para  que 
el  modelo  no  revaltc  muy  pesado 
ee  veviate  él  armazón  áe  tela  me- 
tálica, í'ybre  la  cual  se  hace  el 
modelado.  Kl  éxito  de  la  labor 
restante  depende  ya  del  talento 
urtisldco  del  taxidermista  y  de 
sus  conocimientos  anatómicos', 
que  deben  ser  profundos.  En  el 
modelo  han  de  acusarte  con  igual 
vigor  que  en  la  naturaleza  mús- 
culos y  tendones  después  de  la 
última  operación,  que  es  cubrirlo 
con  la  piel.  Labor  es  ésta  bas- 
tante di'.ícil  y  requiere  agilidad 
y  destreza  para  que  no  se  seque 
la  piel  an,tes  de  quedar  fijada  y 
para  que  fe  adapte  exactamente 
al  modelo,  conseguido  lo  cual  se 
procede  a  coserla  de  modo  de  di- 
simular todo  lo  posible  las  costu- 
ras. En  cnanto  se  seca  la  piel. 
7>uede  exponerse  el  trabajo  en 
las  vitrinas  de  la  colección  zoológica  a  que  haya  sido 
destinado. 

*  *  *  Dewdiiehado  el  pueWo  en  que  la  última  de  las 
«lecesidiadas  es  la  justicia,  pues  ella  se  coí/fará  en  lá- 
grimas y  sanisre  el  terriine  rédito  d«  las  sumas  que  se 
le  han  negado. — Concepción  ^enal. 

*  *  *  Lo  menos  que  hoy  universalmente  se  exige  al 
Eskido  es  sdxiuiera  que  no  haga  a  los  peniados  en  sus 
prisiones,  y  merced  a  ellas,  peores  y  máá  perjudiciales 
qu«  eran  amtes  de  entrar. — Iloed9r. 


CUBANO 

2997 — En  becerro  africano  $  11. 90 

2997 — En  potro  charolado  ,,  9.90 

2997 — En  fino  brin  blanco  „  6.90 


2  970 — Luis  XV,  en  cabritilla  africa- 
na vivo  blanco.    ...  $  18. 90 

2970 — Luis  XV,  en  potro  charolado, 
pesos  1 3.90 

2970" — Luis  XV,  en  fina  cabritilla, 
pesos  16.90 

2970 — Luis  XV,  en  fina  cabritilla, 
vivo  blanco.  ......$  19.50 

2970 — Luis  XV,  en  fino  potro  cha- 
foiado,  vivo  blanco.  .  .  $  14.90 


S26 — En  escaria  africana  $  13.90 
926 — En  potro  charolado  ,,  0.7O 
926 — En  bTin  blanco.  .  ,,  6.50 
Continuamente  recibimos  modelos  de 
moda. 

Atendemos  pedidos  del  interior  con- 
tra reembolso  o  giro  postal. 

JUAfM  RL-AINJA 

C.  PELLEGRINI  202  esq.  CANGALLO 
y  B.  de  IRIGOYEN  1212 


4 — En  color  caoba  .  .  . 
4 — En  becerro  negro.  . 
4 — En  gum  metal.  .  . 
4 — En   osearla  africana 


17.90 
14.90 
20.90 
32.50 


GiRATIS. — Mediante  el  envío  del  pre- 
sente anuncio  y  cinco  centavos  m'n., 
en  estampillas  de  correo,  remitiremos 
a  los  lectores  de  esta  revista,  y  en 
calidad  de  muestra,  nna  bolsita  con 
veinte  gramos  de  POLVOS  DE  ABBOZ 
de  loa  que  mencionamos  en  este  aviso- 

POLVOS  DE  ABBOZ 

Cata  la  caja,  $  0.46  m|n. 

Grasse   1.80  „ 

Diva   X.40  „ 

Jazmín  o  Rosa   l.TO  „ 

Mignqn  ....       ■,       ,.  2.—  „ 

Idilie  8.   .. 

Bouquet  Ideal   2.10  ., 

Pedirlos  en  todas  las  tiendas,  fann»- 

cias  y  peluquerías. 


U.  T.  1814  (Libertad) 


La  tersura  nacarina,  la  suavidad  aterciopelada  del  pétalo  de  la 
rosa,  junto  con  la  delicada  fragancia  de  su  cáliz,  son  envidiables 
encantos  (Jue  la  mujer  puede  reunir  en  su  rostro,  con  tal  de  que 
preste  al  cutis  toda  la  atención  que  merece. 

El  POLVO  GRASEOSO  LEICHNER,  es,  por  excelencia,  el  más 
positivo  auxiliar  de  la  belleza  femenina,  y  el  asenso  unánime 
de  todas  las  damas  elegantes  le  consagra  camo  un  producto 
maravilloso  e  insustituible  en  la  toilette. 

Señora:  elija  usted  el  POLVO  LEICHNER  para  su  uso  personal, 
y  no  sólo  dará  usted  a  su  rostro  las  bellas  semejanzas  aludidas, 
sino  que  preservará  la  piel  de  los  agentes  atmosféricos  que  cons- 
piran contra  ella. 


MOTIVOS         DE  ESTÉTICA 


A  pesar  de  quo  los  grandes  estetas  no  lian 
llegado  a  definirla  de  una  muñera  evidente,  un 
aventuro  a  opinar  que  la  belleza  sea  efecto  de 
una  armonización  de  nuestro  espíritu  con  las 
cosas  exteriores. 

Ella,  es  la  diosa  más  amada  del  ponsamienlo 
humano;  tieaJe  sus  brazos  suplicaateá  haría 
nosotros,  nos  "muestra  la  antorcha  del  Arte,  en- 
ciende la  Estética  cuyas  proyecciones  dan  re- 
lieves incomparables  a  la  Etica,  y,  su  luz  de 
esmeráldicas  raidlaciones,  en  su  trayectoria  de  l:i 
fantasía  a  la  conciencia  individual,  detiénese 
un  instante  emocionando  el  corazón  e  inspirando 
el  ajma  para  satisfacción  de  la  vida  colectiva. 

Y  i  dónde  está  la  belleza  T,  preguntaba  a  Zo- 
rrilla de  San  Martín,  un  curioso,  ávido  de  ccr. 
tezas.  Y  el  ilustre  cantor  de  "Tabaré"  recpon- 
diól©  con  una  simplicidad  sabia:  "En  todas 
partes  o  en  ninguna"...  Es  comprensible,  que- 
ría decirle,  que  para  encontrarla  había  que 
buscarla;  y  para  ello  era 

preciso  encender  núes.  .,„„„„„t  

tra  lámpara  i  d  e  ológica 
con  las  c  a  1  i  d  e  ees  de 
nuestras  perfecciones  in- 
teriores. 

Admirar  y  seutlr  la. 
belleza,  es  una  manera 
de  sentirse  artista;  uuos 
la  traducen  en  form  is 
de  insinuantes  perfec- 
ciones, otros  en  sonidos 
y  colores  armoniosos,  ]os 
más  por  el  ritmo  cá.i-,!o 
y  elocuente  del  pensa- 
miento. He  aquí  la  ra- 
zóu  de  ser  del  pintor, 
del  músico,  del  escultor, 
V,  ■!  arquitecto,  del  poeta 
y  del  literato. 

Percibir  sas  gradacio- 
nes amalgamando  asi  las 
concepciones  de  lo  her- 
moso con.  las  positivas 
prooeup a ci  o  n  é s  de  ia 
existencia  racional,  es 
hacer  la  vida  buena  y 
aüiable,  ya  quci,  supedi- 
tándola a  lo  absolHta- 

niente  material,  gasta  y  ofusca  los  sentimientos 
ds>l  ser,  encauzáni(Jolos  por  la  s^nda  de  las  as- 
7>e'r€zas  de  lo  rutinario  y  lo  grotesco.  Yo  no  me 
e.xpli)CO  el  exeepticismo  de  Gautier,  cuando,  al 
afirmar  despreciativamente  que  "nada  de  lo 
que  es  bello  es  indispensable  a  la  vida",  agregi, 
a  renglón  seguido,  "que  só!o  es  verdaderamente 
bc/llo  lo  que  no  sirve  para  nada".  Hacer  nuestra 
tal  aberración,  sería  proclamar  la  utilidad  prp- 
eminsu'te  de  lo  feo  y  la  negación  del  sentimiento 
estético  en  los  seres  humanos;  lo  que  no  es  po- 
sible, aunque  muchas  veces  lo  feo  nos  resulte 
útil.  Si  no  es  indispensable  a  la  vida,  jpor  qué 
la  humanidad  eleva  sus  ojos  hacia  la  Naturaleza, 
que  es  la  belleza  ideal  por  excelencia?  4 Por  quí 
han  existido  y  existen  millares  de  artistas  que 
han  modelado  y  cantado  las  maravillas  del 
mundo?  iCuál  es  la  razón  por  la  cual  nosotros 
nos  rodeamos  de  las  cosas  más  objetivamente 
bellas?  La  belleza  sietapre  ha  sido  y  s.erá  útil 
al  espíritu  humano;  es  una  cosa  de  las  pocas 
que  verdaderamente  sirve  para  algo  a  la  vida. 
Ya  sea  su  color,  ya  sea  su  forma,  ya  sus  líneas 
o  sus  ritmos,  •es  la  bondad  sublime  que  alegra 
nuestros  días.  Y  la  alegría  ¡qué  es  sino  una  parte 
de  la  vixia! . . . 

Nuestro  ser  ha  sido  dotado  de  los  sentidos,  de 
tal  maneara  que  no  pueda  comulgar  con  las  cosas 


por    Eduardo  ZICARI 

inestéticas.  Si  nuestros  ojos  no  ven  la.i  bcM'jzas 
quo  se  alzan  a  nuestro  paso,  la  imaginación  his 
sugiere;  si  nuestra  cabeza  no  alcanza  a  com- 
prenílerlas,  el  corazón  las  presiente;  donde  ella 
no  exijíte,  todo  nos  o*  momótono  y  frío.  Nada 
de  lo  que  existo  nos  es  indiferente;  todo  lo  qu? 
ha  siidlo  dado  al  universo,  guarda  una  armonía 
perfecta  entre  sí,  y  mantiene  latente  en  nu-ístro 
espíritu  la  idea  de  lo  bello;  lo  concreto  tiene 
el  principio  de  la  gravedad,  y  las  leyes  cosmoí^ó- 
nicas  que  lo  mueve;  el  espíritu  tiene  su  órbita: 
el  Infinito,  donde,  en  la  variabilidad  de  sus 
percepcionies,  armoniza  con  todo  lo  que  hay  de 
más  bello,  ya  sea  útil  o  "no  sirva  para  nada". 
De  manera,  pufs,  que  la  belleza  es  indispensable 
jiara  nuestros  días:  es  indudable  que  el  Creador 
no  contaba  con  el  materialismo  incomprensible 


.En  compañía  de  un  artista,  en  viaje  a  Punta  del  Este 


de  Gautier...  Spencer^  resulta  más  simpática 
con  su  teoría  del  ' '  mínimo  de  gasto ' '. 

La  belleza  no  existe  por  sí  sola.  Si  contemplo 
en  medio  de  la  arboleda  a  un  rosal  en  flor,  no 
sólo  me  admira  el  verdor  de  su  follaje,  la  poli- 
cromía de  su  florescencia,  sino  también  el  cua- 
dro todo  que,  ^con  las  maravillas  de  sus  pers- 
pectivas, lo  fnvuelve  con  un  voló  de  transpa- 
rencias armoniosas;  si  obser\o  a  una  mujer  que 
pasa,  no  sólo  es  su  cara  bonita  o  fea  lo  que 
me  llama  la  atención,  sino  también  el  ritmo  con 
que  se  mueve,  la  flexibilidad  de  su  talle,  el 
ropaje  con  que  cubre  la  "línea  escultural  de  su 
forma,  la 'sonrisa  que  se  dibuja  en  sus  IíiIjíos 
o  la  expresión  languideeente  de  sus  ojos.  M 
generalizamos  nuestra  observación  hacia  las  co- 
sas exteriores  que  se  alzan  en  derredor  nuestro, 
encontrarcimos  la  razón  y  el  porqué  del  Arte,  y 
jiodrenios  afirmar  con  Feré,  que  dice  que  "la 
vista  diti  una  cosa  bella  o  la  perecipción  de  un 
sonido  agradable,-  invita  a  la  reproducción  de 
la  cosa  o  el  sonido  percibido".  En  esto  con- 
cu'^rda  con  Bain,  cuando  al  hablar  del  estado 
intelectual  del  contemplador,  dice,  que  "los  ojog 
y  los  oídos  son  las  granides  avenidas  por  donde 
penetran  hasta  el  espíritu  las  influencias  esté- 
ticas". Esto  no  quiere  deoir  que  sean  menos 
estéticas  las  sensaciones  del  gusto,  del  tacto  y 


del  olfato;  al  contrario,  cuando  en  la  emo<;ión 
tntran  en  juego  las  influencias  estéticas  de  loi 
cinco  BontidoB,  penetra  ba/sta  el  fondo  mi«m> 
del  ser,  dando,  por  con«igui/nte,  un  máxlmiim  de 
satisfacciones  psíquicas  e  intelectivas. 

Hay  que  vivir  en  armonía  con  las  cosas  t>ellaj 
para  educar  nucrítro  at^iiTitu,  hacernos  má»  ca- 
jiüces  a  la  socie^lad,  y  prepararnos  a  desentrañar 
los  mintí'rios  de  la  vida.  Ver  bellezas  allí  donJ) 
otros  no  encuentran  más  que  motivo»  de  hella- 
quería»  e<iuivale  a  ser  más  civiliza/lo  y  tener  un 
concepto  más  elevado  de  nuestra  misión  en  la 
tierra. 

La  belleza  no  existe  fuera  de  nosotros  mismo», 
sino  en  cuanto  a  forma  y  color;  1-mí  gradaciones 
las  da  nuestro  espíritu  .  j>or  medio  de  la  recejr 
tividad  dio  loa  S'jntidos,  nue«rt.ro  estado  cultural 
y  la  mayor  o  menor  scnsibil-idad  de  nuestr:i 
psiquis. 

4 Por  qué  unos  ven  en  el  mar  todas  las  grada- 
ciones de  la  policromía 
y  otros  no  perciljcn  más 
que  una  sola  tonalidad? 
Esto  quiere  decir  que  Ta 
belleza  no  es  independien- 
te de  la  imaginación 
contemplativa^  y  que  es 
tanto  más  hermosa  cuan- 
to májj  el  espíritu  que  la 
sienta  sepa  penetrar  has- 
ta «US  misterios.  A  pro- 
j'ósito  del  tema,  paso  a 
referir  un  caso  muy  ori- 
íjinal: 

\  principios  de  febrero 
del  año  pasado,  cruzando 
«1  Atlántico  a  bordo  del 
A-apor  "Ciudad  de  Mon 
tevideo"  en  compañía  de 
un  artista,  en   viaje  a 
Punta  del  Este,  pude  ha- 
cer una  observación  elo- 
cuentísima. Serían  más  o 
menos  las  doce -de  la  ma- 
ñana; los  rayos  solares,  al 
caer  per p endicularmente 
sobre  el  mar,  definían 
sus  varias  tonalidades:  a 
una  distancia  de  cincuen- 
ta metros,  más  o  menos,  dal  vapor,  divisábanse 
tonos  glaucos;  alargando  más  la  visual,  se  perci- 
bía el  azul;  más  allá  ed  violeta;  definitivamente, 
se  extendía  en  la  inmensidad  un  tono  ceniciento 
indefinido.   Estábamos  en   esta  contemplación, 
cuando  acercóse  a  nosotros  un  viajero  exclamando: 
¡Qué  hermoso  el  mar!  ¡Qué  espectáculo  sublime! 

— Y  la  luz  que  le  da  tantos  colores — le  contestó 
el  artista  que  me  acompañaba.  iVe  usted— prosi- 
guió señalándole  las  ondas  que  se  movían  eahnc- 
sanvente  a  esa  hora  estival, — nota  usted  il  verde 
y  el  azul?  ¿Ve  usted  esas  tonalidades  violáceas! 

En  vano  el  viajero  en  cuestión  se  esforzaba 
con  sus  "lentes"  para  eneontrar  lo  que  mi  com- 
pañero le  indicaba  sin  ellos,  y  riéndose,  le  con- 
testó que  era  un  iluso... 

El  artista  guardó  silencio,  le  dió  la  espalda,  y 
continuamos  nuestras  dielectaciones. 

Así,  pues,  no  basta  decir  "a  priori'-  ¡qué  be- 
llo! para  que  sea  hermoso  lo  que  se  presenta  a 
nuestra  vista;  es  menester  asociarnos  a  la  bí 
ileza  con  nuestra  imaginación  y  nuestra  alma; 
así,  cuanto  más  nos  mostremos  sinceros  ante 
ella,  mejor  y  más  estético  será  el  placer  que 
nos  produzca:  de  la  simple  emoción,  nos  coe- 
ducirá al  más  inefable  deleite.  Lo  contrario, 
sería  imitar  al  viajero  del  cuento... 


© 


Nuevas  observaciones  sobre 
lo     que     dicen      las     m  anos 


Todo  el  mundo  conoce  las  indaga- 
gaciones  de  Lombroso,  el  célebre  cri- 
minaliza italiano,  y  de  sus  discípu- 
los, sobre  la  mano  de  los  crimina:Les. 
Según  Marro,  serán  cortas  y  rechon- 
chas en  los  homicidas  ;  alargadas,  con 
dedos  cuyo  largo  sobrepase  el  de  la 
palma  de  la  mano  en  los  otros  crimi- 
nales. 

La  mano,  por  otra  parte,  revela  la 
profesión  de  tal  o  cual.  Se  compren- 
de que  la  -mano  de  un  violinista  no 
s.e  parece  a  la  de  un  trabajador;  tajn- 
poco  'la  mano  de  una  duquesa  se  pa- 
rece a  la  de  una  cocinera.  Por  supues- 


to, una  gran  cantidad  de  profesiones 
dan  una  forma  particular  a  la  mano. 
Estas  diferencias  son  de  gran  nti'.i- 
dad  para  identificar  un  criminal  o  su 
víctima.  También,  en  'todos  los  libros 
de  medicina  iegal,  se  encontrarán  ta- 
blas en  que  se  resumen  las  siguientes 
"señas  profesibnales"  de  la  mano : 
Se  ve,  por  ejemplo,  que  los  fotó- 
grafos tienen  sobre  el  borde  exter- 
no de  la  segunda  falan'ge  del  dedo 
índice  un  pequeño  ca'llo  producido 
por  el  mecanisano  de  la  máquina  fo- 
tográfica. 

En  tos  guanteros  y  guanteras,  la 
piel  del  puño  del  lado  del  dedo  me- 
ñique es  espesa,  al  igual  que  la  últi- 
ma falange  del  índice  derecho  es 
rjplasta<ia  en  fonna  de  espátula.  Los 
nacaradores  y  los  pulimentadores  de 
cubiertos  tienen  las  uñas  estropeadas, 
mtt'Ohas  veces  casi  completaiiiiente  des- 
truidas. 

¿  Pero  la  mano  inmóvil,  muerta  o 
viva,  puede  contarnos  alguna  otra  co- 
sa sobre  la  persona  a  la  cual  ella 
pertenece?  ¿Puede  confiarse  a  su  es- 
tudio la  revelación  de  secretos  sobre 
el  carácter,  aptitudes,  defectos  o  cua- 
lidades de  un  individuo? 

Un  hecho  es  incontestable.  Si  se 
examinan  las  manos  de  personajes 
conocidos  s«  encuentran  diferencias, 
pero  también  similitudes  que  corres- 
ponden a  coiidiciones  morales  o  in- 
telectuales. 

He  aquí,  por  ejemplo,  la  mano  del 
mariscal  Joffre,  una  mano  fuerte  y 
poderosa,  palma  larga,  dedos  vigoro- 
sos, de  un  largo  mediano,  con  ]as  ex- 
tremidades ligeramente  ovaladas.  Pue- 
den cotejarse  estas  manos  con  las  t'e 
M.  Cltmenccau  y  de  Th.  Roosevalt, 
el  ex  presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, muerto  durante  la  guerra,  por- 


que estos  tres  hombres  presentaron 
unas  mismas  cuailidades  y  disposicio- 
nes: voluntad,  sangre  fría,  juicio  ne- 
to, gusto  de  la  ajción,  lógica  robus- 
ta. Otro  ejemplo  :  Las  manos  del  ge- 
neral de  Caslelnau  se  parecen  nota- 
blemente a  las  de"!  mariscal  Foch,  y 
los  düs  ilustres  miCitares  sc  parecen 
también  por  su  poderosa  reflexión  y 
el  desarrollo  de  sus  planes  estraté- 
gicos. 

Cualquiera  que  sabe  que  la  mano 
de  M.  Maurice  Barres  y  la  d^  M. 
Arístide  Briand  ofrecen  anailogias, 
puede  pensar  que  el  hombre  de  Es- 
tado y  el  ilustre  escritor  han  mani- 
festado la  misma  agilidad  de  espíri- 
tu. Dos  autores  dramáticos,  M.  Al- 
fred  Capus  y  M.  de  Purto-Kíche,  tie- 
nen los  dos  las  manos  con  los  dedos 
finos,  terminando  en  punta.  La  mano 
de  Paúl  Hervicu  presenta  un  diseño 
bastante  parecido  con  cualquier  cosa 
más  musculosa,  de  más  decisión,  más 
enjuta.  Esta  particularidad  corrcs^ion- 
de  a  lio  que  tiene  vigorosa  lógica  en 
el  talento  del  autor  de  la  "Course 
au  Elamliau  '. 

Ante  tales  observaciones,  los  quiro- 
niániicos  se  atreven  a  formular  las 
más  audaces  afirmaciones.  Hará  una 
quincena  de  años  que  uno  de  ellos 
hizo  el  siguiente  diseño  de  las  ma- 
Dos  de  M.  Ülem«nceau : 

"Dedos  conos,  de  una  lógica  ar- 
lientie ;  Ja  luz  que  circula  entre  ellos 
demuestra  un  espíritu  brillante,  un 
cerebro  poderosamente  organizado 
por  el  pensamiento  de  la  acción.  Pu:- 
gar  largo  y  muy  separado  de  los  otros 
dedos :  independencia  de  ideas.  Indi- 
ce menos  túievado  que  el  cuarto  dedo  : 
espíritu  sincero  y  radical,  probando 
menos  el  deseo  de  dominar  que  el  de 
defender  sus  convicciones.  Auricular 
robusto,  con  las  tres  falanges  de  la 
misma  altura  :  réplica  viva  y  decisiva. 

Un  sabio,  muerto  algunos  años  an- 
tes de  la  guerra,  M.  Vaschidc,  trató 
de  resdlver  esta  cuestión  de  relación 
entre  la  mano  y  el  carácter  d«  una 
manena  científica.  He  aquí  cómo  ha 
procedido  : 

Por  la  abertura  de  un  ventanilla 
sale  una  mano  cuyo  puño  está  cer- 
cado de  encajes.  Siu  ver  a  la  perso- 
na a  qoiien  esta  mano  pertenece,  sin 
dirigirle  la  palabra,  una  quiromántica 
debe  indicar  su  edad  y  decir  si  se 
trata  de  un  hombre  o  de  una  mujer. 
Unas  cuarenta  quirománticas  toma- 
ron parte  en  esta  prueba,  y  pocas  han 
sido  las  que  no  supieron  decir  si  la 
mano  que  observaban  era  de  un  hom- 
bre o  de  una  mujer.  La  proporción 
no  pasó  de  un  9  %. 

En  cambio,  las  quirománticas  más 
renombradas  no  se  atienen  a  dar  la 
menor  indicación  sobre  el  carácter  de 
la  persona  viendo  solamente  la  mano 
de  3a  misma. 

¿Qué  conclusión  sacar  de  los  he- 
chos que  acaban  de  ser  expuestos  ? 

Que  la  mano  puede  expresar  mu- 
chas cosas.  Por  el  momento,  su  len- 
guaje es,  sin  embargo,  todavía  con- 
fuso, casi  rudimentario.  Se  hará  mu- 
cho más  rico  y  más  claro  cuando  la 
quiromancia,  o  ciencia  de  la  mano, 
de  la  que  solamente  los  sabios  empie- 
zan a  ocuparse,  esté  más  desarrollada 
y  conocida. 


Auiv  está  a  tiempQ  de  conocer 
sus  ventajas. 

Nada  arriesga  con  ello. 

Amplia  y  provechosa  compensa- 
ción tendrá  su  visita  en  toda 
compra  que  realice,  máxime  si 
ésta  tiene  relación  con  artícu- 
los de  vestir  y  particularmente 
con  todos  aquellos  supeditados'  a 
los  caprichos  de  la  moda. 

Las  REBAJAS  en  este  orden  son 
considerables,  sin  ejemplo  en  pla- 
za, equiparando  como  es  lógico 
calidades,  presentación  y  nove- 
dad. Así  nos  lo  permite  afirmar 
los  precios  que  presenta  el  va- 
riado, moderno  y  aun  extenso 
número  de  artículos  de  Verano 
que  nos  resta  realizar. 

Asi  esperamos  que  Vd.  lo  evi- 
dencie si  honra  con  su  presencia 
nuestros  salones  de  venta  antes 
que  finalice  esta  oportunidad. 

Hoy  5°  día  de  los  12  acordados  a 
este  acontecimiento  de  venta  semes- 
tral, considerado  en  todos  los  hoga- 
res como  un  positivo  y  eficiente 
factor  de  previsión  y  economía. 
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Parcc-e,  al  juzjí*''  por  ciertos 
estudios  rcaU;ía(los  úUimanieii- 
tc  por  alguno»  egiptólogos,  que  aquellas  buenas 
y  temerosas  gentes  que  habitaban,  hace  ya  niu- 
elios  siglos,  las  márgenes  del  Nilo,  eouocieron  loa 
in<!onv«nientc3  y  laa  ventajas  que  los  grandca 
conl'lictosi  sociales  traen  a  ¡a  huinanida»!. 

CrocTOOs,  los  hombres  de  estos  días,  a  quienes 
preocupan  los  enoniies  problemas  del  capital  y 
del  trabajo,  que  las  fmicus  grandes  huelgas, 
aquellas  que  por  lo  bien  organizadas  han  reper- 
cutido honda  y  extensamente  en  la  vida,  evonó- 
mica  de  los  puebloa,  son  las  que  han  tenido  lugar 
en  estos  últimos  meses;  creemos,  también,  que  el 
"Leader"  más  grande  de  las  fuerzas  del  trabajo 
organizadas,  es  Mr.  Thcmas,  cuya  palabra  bastó 
para  que  cerca  de  un  millón  de  obreros  abaa;lo- 
naran  e]  trabajo  y  a  él  volvieran  a  una  hora 
dada. 

Ftro  unos  curiosos  caballeros,  muy  dados  a  ex- 
cavar tumbas  y  a  deiscifrar  jeroglíficos  escon- 
didos en  vetustos  papiros,  no*  descubren  q.'.e, 
hace  la  friolera  de  3.000  años,  aconteció  en  la 
k'gendiaria  tierra  de  los  Faraones-,  un  conflicto 
grave  y  de  gran  trascendencia  cutre  el  capital 
y  el  trabajó,,  y  que  en  aquellas  épo./as,  aun  llenrs 
de  misterio  para  la  historia-,  vivió  un  grande 
hombre  do  humilde  origen,  que  al  juzgar  por  las 


Conflictos   sociales   de    hace   3.000  años 
por    Julio  AOOSTO 


inscripciones  qiie  aun  decoran  su  tumba,  se  lla- 
mó Majú  e  hizo  caum  común  con.  los  trabaja- 
dores de  Egi])to,  evitando,  mediante  su  hábil  y 
oportuna  intervención, 
que  el  glorioso  imperio 
faraónico   »»  viera  en- 
vuelto en  una  de  las  más 
desastrosas   guerras  so- 
ciales. 

Majú  ocupaba  enton- 
ces el  cargo  de  jefe  do 
policía,  y  según  lo  han 
deducido  los  sabios  que 
en  los  últimos  aCos  rea- 
lizaron excavaciones  en 
Kl  Amarna,  los  trabaja- 
dores de  Egipto,  los  e-'clavos  que  cosechaban  el 
trigo  que  luego  inflaría  los  graneros  del  Faraón, 
los  quo  cortaban  y  pulían  las  grandOi:  piedras  de 
las  canteras  y  lo.s  que  servían  de  l>estias  dn 
carga,  cansados  ya  de  sufrir  el  yugo  qiip  los 
noble-s  y  los  .sacrrdotes  les  habían  impuesto,  se 
d)e<;Iaraicn  cu  huelga. 


MilfB  de  hombres  dejaron 
BUB   ocupaciones  y,   corno  Iü» 
fuerzas  de  Fispartaco,  »e  dispusieron  a  discutir 
a  808  amo»  el  derecho  de  vivir  y  de  vtt  libre». 

Majú  rocibió  orden  de  diezmar  con  sus  troj.>:i« 
a  <;«aB  hoE^laB  do  ir-iscraViles.  P?ro,  eoino  dijÍD'O! 
más  arriba,  él  era  también  de  humilde  ori;.'  3, 


Las  tropas  que  mandaba  Majú. 


Majú,  recibiendo  a  la  delegación  de  obreros. 

y  en  tal  emergencia  púsose  d«l  ludo  de  los  po- 
bres; se  negó  a  matarlos  y  le.<j  prometió  infíu'r 
ante  el  Faraón  para  que  éste  les  otorgara  al 
gunasi  reformas;  y  parece  que  fué  tal  la  lógií:?. 
con  que  Majú  expusiera  ante  el  Faraón  los  re- 
clamos y  derechos  de  las  pobres  gentes,  que 
aquél  concedió  las  reformas  solicitadas. 

No  nos  explican  los 
que  estudian  la  histo- 
ria de  Egipto,  cómo  pu- 
do producirse  ese  le- 
vantamiento. Pero  1  s 
condiciones  del  trabajo 
en  ese  país  y  en  aqu? 
líos  tiempos,  eran  te- 
rribles y  deben,  ¡os 

(Continúa  «n  la 

ít£uiente  página.) 


La  primera  huelga  del  mundo 
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El  retrato  de  Majú,  según  un  bajo- 
relieve  hallado  sobre  su  sarcófago. 


El  comienzo  de  la  liuelüa.  Los  tra. 
bajadores  ante  los  muros  del  pala. 
cío  real. 

traljívjailores  de  entonces,  haber 
tenido  entre  ellos  a  hombrea  que 
ya  prpvieáan  el  fin  a  que  inevita- 
blempiite  les  llevaría  la  soberbia 
de  los  poderosos. 

Los  grabados  que  ilustran  el  pre- 
sente artículo,  son  reiwoduccionps 
o  reconstrucciones  de  bajorelic 
ve»  descubiertos  recientemente  en 
las  excavaciones  de  El  Amarna,  y 
parecen  haber  pertenecido  a  la 
época  die  Sknaton,  uno  de  los  re3'es 
faraónicos  más  sabios  y  prudentes. 
Las  piedras  con  las  inscripáones 
fueron  halladas  en  la  propia  tumba 
de  Majú,  el  primer  leader  laborista 
del  mundo. 


El  trabajo. — El  explonador  Living- 
stoiie  cuenta  (jiie  en  uno  de  sus  viajes 
por  el  interior  de  Africa  encontró 
una  tribu  de  negros  que  se  morían  de 
hambre,  porque  no  habían  mujeres  que 
moliesen  el  trigo,  trabajo  que  despre- 
ciaban hacer  los  hombres.  Preferían 
morirse  de  hambre.  Esto  demuestra  el 
concepto  que  tienen  estos  salvajes  del 
honor  y  del  trabajo. 

El  trabajo  manual  también  está  des- 
preciado en  China  entre  las  clases 
pudientes.  El  chino  dé  calidad  suele 
llevar  muy  largas  las  uñas  de  los  de- 
dos, y  iJS  protege  a  menudo  por  me- 
dio de  pequeñas  cápsulas  de  oro,  para 
demostrar  así  que  no  tiene  precisión 
de  someterse  a  trabajo  alguno. 

¿Qué  es,  pues,  el  trabajo?  Casi  sin 
exagerar  podemos  sostener  que  el  tra- 
bajo es  una  adquisición  de  los  tiem- 
pos modernos.  Los  antiguos  lo  des- 
preciaron; es  ésta  una  de  las  princi- 
pales objeciones  en  contra  de  la  cul- 
tura griega,  aun  cuando  el  arte  y  ia 
filosofía  helénica  hayan  sobrevivido 
al  vaivén  de  los  siglos. 

Los  romanos,  a  pesar  de  ser  crec- 
ientes organizadores,  no  estimaron  el 


trabajo  en  sí.  A'o  reconocieron  como 
tal  el  trabajo  intelectual,  y  en  cuanto 
al  manual,  no  se  hacían  cargo  de  que 
no  basta  su  desempeño  con  los  múscu- 
los, sino  que  requiere  también,  en  ma- 
vor  o  menor  grado,  la  función  cerebral. 

Durante  la  Edad  Media,  el  hombre 
representativo  era  el  caballero  y  el 
clérigo;  unos  siglos  después,  el  sol- 
dado y  el  cortesano ;  tan  sólo  en  nues- 
tros tiempos  modernos,  el  hombre  re- 
presentativo es  el  ingeniero,  el  co- 
merciante, el  técnico.  Se  ha  ido  for- 
mando un  nuevo  ideal:  el  del  hom- 
bre práctico,  que  ya  no  considera  el 
trabajo  como  una  maldición  o  una 
vergüenza,  sino  como  el  medio  más 
legitimo  para  desarrollar  sus  fuerzas 
y  aptitudes. 

Sin  el  trabajo  no  habría  optimis- 
mo; la  desesperación  sería  el  fruto 
de  la  monotonía  con  la  ociosidad  y 
el  fastidio.  Todo  anhelo  va  unido  con 
la  esperanza ;  el  arrojo  abre  nuevos 
horizontes  y  a  veces  obra  milagros. 
Quien  por  impulso  propio  se  siente 
inclinado  hacia  el  trabajo,  encuentra 
en  él  una  fuente  de  verdadera  satis- 
facción. 
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LAS  CANAS  y  el  pcrqus 

del  éxito  del  VEGETAL  CANARY 

Las  preparaciones  que  existen  hoy  en  uso  para  teüir 
las  canas  no  llenan  el  objelo  desdado,  unas  por  si;s 
tintes  poco  firmes  y  otras  por  la  diversidad  de  tonos 
en  que  dejan  al  cabello.  Hay  cabezas  teñidas  que  por 
su  aspecto  so  asemejan  al  Arco  Iris.  Otra  de  las  difi- 
cultades ej  encontrar  que  los  componentes  de  cs'as 
preparadiones  no  dañen  a  la  salud. 

El  VEGETAL  CANAJRY  es  una  composición  exclusiva- 
mente de  vegetales,  que  a  la  par  que  tonifica  la  raíz, 
limpiándola  de  los  gérmenes  destructores  del  cabello, 
hace  desaparecer  la-s  cunas  igualanilo  los  tono'*,  e^to 
es: /rubio,  castaño  o  negro;  pero  todo  por  igual.  2\i 
las  personas  más  íntimas  podrán  observar  el  efecto 
que  va  evolucionándose  en  el  arreglo  del  cabello;  tal 
os  su  perfección. 

No  ce  tiña  las  canas.  Féinese  con  VEGETAL  CANARY. 
Su  cabellera  volverá  a  ser  hermosa.  Precio:  $  4.00  el 
frasco;  encomienda,  0.50  clvs. 

TARMACLA  NELSON.— Suipacha  á77.— Buenos  Aires. 
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Al  silencio 

por  Eugenio  PABAG6N  OETIZ. 

Lema:  Oasis  de  mis  sueñas. 

Silencio,  viejo  eterno  que  cruzas  por  el  mundo 
derramando  venturas  en  el  dolor  profundo. 

Viejo  silencio,  padre  de  todas  las  noblezas, 
de  las  grandes  conquistas  y  de  laS  sutilezas. 
Eres  más  grande  que  Bros,  el  viajero  gigante 
qve  salió  una  mañana  del  lejano  levante, 
esparciendo  alegrías,  esparciendo  pesares, 
espera/isas  y  dudas  por  todos  ¡os  lugares. 
Hay  en  tu  frente  mustia  como  la  de  esos  viejos 
que  oyeron  muchas  noches  o  solas  tus  consejos, 
las  huellas  indelebles  que  al  correr  de  los  años 
dejan  en  su  cabrera  larga  los  desengaños. 
Son  tus  manos  sutiles,  bondadosas  y  llenas 
de  piedad  infinita  para  extinguir  las  penas, 
como  las  manos  viejas  de  los  abuelos  buenos 
que  apartan  a  los  nÍ7'ios  de  todos  los  venenos, 

¿Quieres  decirme,  padre  de  la  mirada  tierna, 

de  la  sonrisa  sabia  y  la  bondad  paterna, 

dónde  aprendiste  tanto  de  infinita  dulzura 

para  aliviar  del  mundo  la  larga  desventura? 

¿Dónde  aprendiste  tanto?  ¿Te  lo  enseñarpn  esas 

soberanas  de  lo  alto,  ruborosas  princesas 

del  reino  de  ¡a  noche  con  su  canción  lejana 

la  perfidia  de  Eoio,  o  la  ternura  de  Diana? 

¿O  lo  aprendiste  solo  por  tu  largo  camino 

de  la  calma  anhel^ida  ¡mensajero  divino! 

al  oir  el  sollozo,  al  sentir  los  dolores 

de  los  seres  que  miran  marchitarse  sus  flores? 

¿  O  es  que  naciste  bueno  como  el' Abel  humano 

con  el  bálsamo  adentro  para  el  dolor  hermano? 

¿Quieres  decirme,  padre?  Yo  sé  de  algunos  seres 

que  vieron  a  su  paso  muchos  amaneceres 

y  no  aprendieron  nunca  un  gesto  de  bondad 

y  llevan  en  el  almji  el  odio  y  la  maldad. 

Hasta  tu  frente  mustia,  como  la  de  esos  viejos 
que  oyeron  muchas  noches  a  solas  tus  consejos, 
vayan  en  caravana  las  más  bellas  canciones 
que  en  las  horas  de  calma  vierten  los  corazones. 

II 

Viejo  silencio  sabio;  tú  que  has  mirado  tanto 

de  pequeño  y  de  grande  desde  el  lontano  UantO' 

de  aquel  sublime  parto  de  la  madre  y  de  todo 

hasta  estas  horas  llenas  de  miseria  y  de  lodo; 

que  conoces  el  ritmo  de  los  mundos  ignotos, 

de  los  bosques  sombríos  y  los  mares  remotos, 

de  les  santos  lugares  donde  reina  la  calma, 

de  las  flores  extrañas  de  los  campos  del  alma, 

háblatne  en  tu  lenguaje  de  Uis  cosas  pasadas, 

de  las  que  se  buscan  y  de  las  olvidadas, 

del  presente  lloroso  y  del  futuro  ignorado. 

Dime  si  es  cierto,  viejo,  aquel  ideal  soñado 

de  una  vida  futura,  o  si  termina  todo 

cuando  llega  el  instante  de  convertirse  en  lodo. 

Si  la  verdad  existe.  Si  en  los  montes  incultos 

o  en  los  valles  lejanos  hay  luceros  ocultos. 

Dímclo  pronto,  padre,  que  esta  duda  desata 

la  tormenta  en  el  alma;  que  esta  duda  me  mata. 

Yo  que  te  busco  siempre  y  que  te  llamo  padre 

y  que  te  quiero  tanto  como  a  mi  buena  madre, 

quiero  que  no  desoigas  mis  palabras  de  ruego 

y  que  tus  voces  sean  como  un  eterno  riego 

de  continua  enseñanza  para  poder  ser  bueno, 

para  poder  ser  sabio  y  matar  el  veneno 

que  aniquila  y  angustia  a  la  gran  va/ravana, 

para  que  pronto  cante  una  nueva  mañana. 

Padre  silencio  sabio,  padre  silencio  eterno, 
para  tus  sienes  blancas  donde  cayó  el  invierno,, 
la  corona  de  lauros  y  las  gracias  primeras 
con  que  cantan  al  mundo  todas  las  primaveras, 

III 

Dulce  silencio,  templo  de  la  paz  y  la  calma, 

donde  llegan  los  hombres  con  la  muerte  en  el  alma 

a  aspirar  unas  flores  o  a  dejar  olvidado 

de  los  otros  humanos  un  dolor  ignorado; 

donde  llega  la  noche  con  sus  hijas  inquietas 

a  volcar  el  lamento  de  sus  ansias  secretas 

y  la  carroza  blanca  de  aquellos  soñadores 

que  vienen  desde  lejos  al  país  de  ¡as  flores; 

donde  pasan  sus  horas  que  se  esfuman  ligeras 

sin  sentir  el  murmullo,  ni  ¡as  voces  primeras 

de  la  vieja  campana  de  la  luz  matinal, 

esos  seres  que  vencen  a  los  genios  del  mal; 

y  esos  otros  que  viven  una  vida  fecunda 

demoliendo  la  roca  de  la  duda  profunda, 

para  enseñar  al  mundo  ¡o  que  queda  delante 

y  el  más  corto  camino  a  la  verdad  distante. 

Dulce  silencio,  templa  de  la  paz  y  la  calma, 
donde  llegan  los  hombres  con  la  muerte  en  el  alma, 
abre  tus  puertas  buenas  al  alma  de  las  flores 
y  por  nn  solo  instante  a  todos  los  ruiseñores. 

IV 

Noble  silencio,  templo  de  los  vagos  salones, 
que  roba  un  secreto  a  todos  los  corazones. 


para  envolverlos  luego  con  un  eterno  velo 
donde  muere  llorando  el  incansable  anhelo. 
Noble  silencio,  templo  de  los  vagos  salones 
que  escucharon  el  ritmo  de  lejanas  canciones ; 
que  escucharon  los  ayes  de  la  madre  que  expira 
y  por  ver  a  sus  hijos  en  su  angustia  delira; 
que  sintieron  calladts  el  dolor  de  la  herida 
de  la  niña  que  lleva  en  su  seno  una  vida, 
condenada  a  la  muerte  o  a  vivir  resignada, 
a  sufrir  una  culpa  fatalmente  heredada; 
y  el  clamor  de  esas  otras  que  cayeron  wn  dia 
a  buscar  alimento  en  la  cloaca  sombría, 
donde  mueren  las  ansias  de  una  vida  mejor; 
que  miraron  el  llanto  de  supremo  clamor 
del  soldado  que  siente  en  su  pecho  una  herida 
sin  oir  la  dulzura  de  una  voz  conocida; 
o  los  largos  lamentos  de  la  joven  amada 
que  perdió  la  caricia  de  la  dicha  soñada. 

Noble  silencio,  templo  de  los  vagos  salones, 
que  rnhaiyun  secreto  a  todos  los  corazones, 
cuéntales  A  los  seres  que  viven  del  ensueño 


lo  que  tus  ojos  vieron  en  tu  tan  largo  sueño, 

para  que  luego  canten  y  ese  su  canto  sea 

como  el  himno  de  triunfo  de  una  larga  odisea. 

V 

Salve  silencio,  viejo  que  cruzas  por  el  mundo 
derramando  venturas  en  el  dolor  profundo. 

Salve  silencio,  templo  de  la  paz  y  la  calmn, 
donde  llegan  los  hombres  con  la  muerte  en  el  alma 
a  aspirar  unas  flores  o  a  dejar  olvidado 
de  los  otros  hermanos  un  dolor  ignorado. 

Sonatina 

por  Frajicisco  OBIIZ  7  M.kKDEZ. 

Se  aleja  la  viajera...  Raudamente  se  aleja 

como  una  golondrina.  La  pórtenosnos  deja... 
Se  idealiza  en  sus  labios  un  triste  sonreír.  .  . 
En  sus  ojos  de  enigma  las  lágrimas  florecen 
y  las  sombras  violadas  de  sus  ojeras  crecen... 
¿Qué  emociones  sacuden  sit  espíritu  al  partir?.. ^ 

Impregnad^  está  el  alma  de  una  tristeza  rara 
por  el  alejamiento  d^e  la  que  tanto  amara, 
de  la  que  idolatrara  como  a  una  deidad... 

Y  el  pasado  recuerda.  Y  el  porvenir  ¡e  inquieta, 
pues  inddeblemente  grabcuia  la  silueta 

tiene  de  aquella  joven  y  liechicera  beldad. 

Se  aleja  la  viajera. . .  Y  agita  su  pañuelo, 

que  afecta  de  una  alondra  el  armonioso  vuelo... 

Y  he  rimado  para  ella  mi  postrera  canción... 
¡Oh,  tú,  hermosa  Viajera,  la  de  los  labios  rojos, 

la  que  tiene  las  noches  del  trópico  en  los  ojos: 
detente  unos  instantes  y  escucha  mi  oración!... 

¡Dios  te  salve,  divina,  fascinante  doncella, 
de  mis  noches  ingentes  la  magnífica  estrella; 
bendita  entre  las  bellas,  porque  tuyo  es  mi  amor... 


Porque  tuya  es  la  estrofa,  rutilante  y  sonora 
de  mi  salmo  profano...  Y  bendita  la  hora 
en  qup       ^anar  tu  afecto  atraje  mi  dolor... 

.l.-rena  como  el  cielo  de  tu  patria  es  tu  frent-r; 

tu  vos  es  el  prodigio  da  cantarína  fuente ; 

y  tus  risueños  labios  divinos  de  rubí.  . . 

¡Oh,  porteña  viajera!...  ¡Oh,  viajera  portcña!... 

El  alma  eternamente  contigo  sueña,  sueña... 

pues  ha  olvidado  a  todas  para  adorarte  a  ti... 

Guarda  el  bello  secreto  de  nuestras  citas,  esa 
blanca  tumba  de  mármol  cuya  lápida  reza : 
"Nenville.  Coletita  príe  pour  papá  et  maman..." 
l  Ah,  la  ciudad  funérea!. . .  ¡L,a  mansión  de  la  muer- 

Ite!. . . 

Pué  en  su  triste  recinto  do  comencé  a  quererte, 
y  será  en  su  recinto  do  mi  amor  concluirá. . , 

Se  aleja  la  viajera...  El  vapor  ha  doblado 
el  recodo  del  río.  Todo  está  consuma/lo. 
Ya  no  se  ve  el  pañuelo  en  ademán  de  adiós. 
¡Oh,  porteña  viajera,  mi  amor  se  va  contigo... 
y,  porteñita,  nada  se  ha  quedado  conmigo!... 
Nada...  Ni  tu  retrato.  ¡Sólo  me  resta  DiosI 

Y  si  un  día  el  destino  me  depara  la  suerte 
de  volver  a  encontrarte .  . .  de  volver  a  quererte, 
te  rezaré  ferviente  mi  más  bella  oración: 
¡Dios  te  salve,  divina,  fascinante  doncella, 
de  mis  noches  ingentes  la  magnífica  estrella; 
bendita  entre  ¡as  bellas.  ¡Tuyo  es  mi  corazón!... 


Mientras    la    muerte  llega 

por  Federico  A.  BOXACA 

A  £aia«l  Buiz  López. 

Pensador  que  persi^es  lo  que  yo  he  perseguido. 
Mientras  llega   el  Trionío,  hermano  907  «ontieo. 

y  pensar  por  ejemplo  en  un  amplio  horizonte, 

en  ascender  la  vida  como  se  asciende  un  monte, 

y  no  vivir,  como  otros,  entretejiendo  hazañas, 

como  tejen  soñando  sus  tetas  las  arañas; 

vivir  consigo  mismo  si  necesario  fuera, 

sin  amigos  ni  afectos,  como  un  bruto  cualquiera, 

pero  tener  un  amplio  concepto  de  la  vida, 

(a  vosotros,  sombríos,  los  del  almA  aterida), 

erigirse  en  martillo,  ser  viril  y  ser  duro, 

y  ser  al  mismo  tiempo  inmaculado  y  puro, 

y  si  fuera  posible  ser  bastante  atrevido 

para  buscar  la  rama  donde  construir  un  nido 

que  sea  en  nuestras  vidas  un  manantial  de  alientos 

que  lave  hasta  el  recuerdo  de  nuestros  sufrimientos. 

(Construir  un  tibio  nido  en  la  ruda  existencia 

como  un  vaso  de  vino  volcado  en  la  conciencia, 

es  apagar  los  gritos  de  la  implacable  fiera, 

nuestra  brutal,  absurda,  sombría  compañera; 

construir  un  amplio  nido  de  paz  y  de  bonanza 

es  cultivar  ternuras,  cosechar  esperanza, 

es  colocar  sonrisas  de  estrella  en  los  rincones 

más  sombríos  e  inquietos  de  nuestros  corazones. 

Aspirar  a  hijos  bellos,  floreciendo  en  ternura, 

es  colectar  brazadas  de  amor  y  de  dulzura 

para  poder,  abejas  de  secretas  alquimias, 

reunir  en  sus  probetas  cuaUdades  eximias 

y  poder  sus  conciencias  de  ¡naleables  arcillas. 

con  la  unción  de  un  apóstol,  moldearlas  de  rodUlas). 

Ser  an  símbolo  dulce,  ser  un  símbolo  todo 
de  dulzura,  esperanza;  una  flor  en  el  lodo 
que  perfume  los  miasmas  del  dolor  putrefacto^ 
y  sin  claudicaciones,  hasta  el  último  acto 
caminar  por  la  senda  de  ¡as  cosas  serenas 
con  dos  manos  muy  mansas,  dos  manos  nasar«nas, 
en  cuyo  cuenco  puro  las  acciones  hermosas 
florezca*  cual  florecen  en  el  rostri  las  rasas... 

¡Oh!  mi  Itermano,  marchemos,  marchemos  de  tal 

\.suerte 

que  vivamos  la  vida  mientras  ¡lega  ¡a  muerte. 


En     an  álbum 

por    Eicardo    B  TI  C  C  I  C  A  B  D  I 

Duerme  siempre,  niñita,  rezando  candorosa 
y  confiada  en  el  ángel  tutelar  que  te  guarda, 
que  Dios  ampara  al  alma  virginal  y  virtuosa, 
y  aquella  que  la  vida  la  convierte  #n  amarga. 

Qtie  nunca  te  resulte  la  existencia  una  carga 

y  a  tus  padres  profeses  afección  respetuosa, 
y  al  igual  que  en  los  juegos,  asocies,  bondadosa, 
a  tus  buenos  hermanos  en  amistad  muy  largj^. 

Que  tengas  las  ideas  beüas  como  ¡as  fiares, 
tus  risas  sonatinas  de  alados  ruiseñores 
y  ¡a  virtud  piadosa  tu  corazón  sostenga. 


Y  que  sea  tu  vida  una  senda  de  bienes 

donde  tu  mano  suave,  rechazando  desden^, 
gasa  caritatiz  a  para  el  que  sufre  tcngn ! 


©w 


U  N 


GRAN      PINTOR      QUE      FUE  TORERO 


Don  Francisco  Goya 
y  Lucientes. 


Todos 
conocéis  a 
uno  de  los 
más  gran- 
des ipinto- 
res  de  to- 
d  o  s  los 
tiempos,  a 
uno  de  los 
genios  ho- 
nor do  la 
h  u  m  a  n  i  - 
dad :  Don 
Franci  s  c  o 
Goya  y  Lu- 
cie^ntes,  el 
jue  inmor 

talizó  las  majas  madrileñas  y 
llevó  al  lienzo  los  asuntos  tauró- 
macos con  más  brillantez;  lo  que 
quizás  ignoréis  la  mayor  parte  es 
que  el  genial  pintor  fué  torero. 

Hasc  dado  en  negar  que  sea  cicr. 
ta  una  parte  de  la  historia  del  in- 
mortal artista  D.  Franoisco  de  Go- 
ya y  Lucientes,  la  parto  por  la  cual 
precisamente  aparece  más  relacio 
nado  con  las  cosas  de  toros  que  por 
su  "Tauromaquia". 

Los  episodios  a  que  nos  referi- 
mos 'han  sido  relatados  por  el  oou- 
discíipulo  de  Goya,  Antonio  de  Ri- 
bera, y  por  Iriarte  y  otros  biógra- 
fos suyos, 

A  ellos  nos  atenemos  para  referir 
cómo,  cuando  aún  era  muy  joven  el 
que  luego  había  de  lograr  la  in 
mortalidad  con  sus  obras,  tuvo  que 
ausentarse  de  Fuente  de  Todos,  su 
pueblo  natal,  a  consecuencia  de 
una  riña  motivada  por  cuestión  de 
amoríos,  en  la  cual  perdieron  la 
vida  tres  hombres, 

Pasó  a  Zaragoza,  dond©  residió 
seis  años,  perfeccionándose  en  el 
arte  en  qW  ya  era  muy  distingui- 
do, pues  en  su  pueblo  había  ejecu 
tado  pinturas  muy  notables  para 
la  >capilla  de  las  Reliquias,  y  al 
cabo  de  dieho  tiempo  se  trasladó  a 
Madrid,  siempre  impuJjaado  por  ©1 
deseo  de  aprender  más  y  más  y  de 
estudiar  en  los  maestros  más  fa- 
mosos. 

Vivía  precariamente,  falto  de 
protección  que  en  vano  buscaba  y 
soñando  con  su  aspisación  definiti- 
va: con  ir  a  Roma. 

Procuró  ser  favorecido  por  el 
conde  de  Floridablanca,  pero  no 
pudo  lograrlo;  buscó  más  humildes 
apoyos,  y  viendo  que  por  ninguna 
parte  los  encontraba  comprendió 
que  sólo  coasigo  mismo  podía  con- 
tar. 

Parece  ser  que  en  una  de  sus  an- 
danzas de  por  aquel  entonces  tuvo 
una  reyerta  en  el  barrio  de  Lava- 
piés  y  que  le  tccó  la  desgracia  de 
resu'.tar  herido.  A  los  males  del  pa- 
decimiento uniéronse  otros  muy  se- 
rios, pues  imposibilitado  de  pintar 
y  do  ganarse  el  sustento  por  consi- 


guiente, pasó  por  amargos  trances 
(A  glorioso  aragonés. 

Socorríanlo  con  sua  recursos  y 
con  sus  consuelos  uno»  poeos  ami- 
gos, y  entre  elloa  uno,  torero  do 
profesión,  hombre  famosísimo:  Ma- 
tías Barcaiztegui,  el  que  popularizó 
con  sus  hazañas  el  apodo  de  "Mar- 
tincho". 

No  transcurrió  mucho  tiempo  sin 
que  uniese  al  pintor  y  al  torero  es- 
trecha amistad.  En  ella  encontró 
Goya  ©I  medio  de  realizar  su  as- 
piración. 

Ya  convaleciente,  habló  de  su 
plan  a  Barcaiztegui,  aprobólo  éste 
y  en  cuanto  el  estado  de  su  salud 
so  lo  permitió,  Goya  hizo  cuanto 
haibía  pensado. 

Unido  a  la  cuadrilla  de  su  amigo, 
toreando  algunas  veces  seguramen- 
te, pudo  trasladarse  a  un  puerto  de 
Andalucía,  donde  embarcó  para  Ro- 


ma. Aquel  fué  el  término  de  sus 
* 

sinsabores,  pues  en  Roma  encon- 
tró  protección    y  reconocimiento 


de  sus  méritos  y  empezó  a  bri- 
llar la  fama  de  Francisco  Goya  y 
Lucientes. 


JUGANDO  CON  LA  MUERTE 

El  niño  que,  cediendo  a  su  capricho,  atraviesa  atnpiesvacdanles  el  tronco  * 
resbaladizo  que  une  las  dos  orillas  de  un  abismo,  no  se  halla  más  ex- 
puesto a  perecer  que  el  que  abusa  de  su  estómago,  ya  sea  comiendo  con 
exceso,  o  ya  desat&tdiendo  el  llamamierüo  del  cuerpo.  Las  indigestiones 
y  el  estreñimiento  agudo  a  que  esas  irregularidades  dan  origen,  suelen 
producir  er^ermedades  moTtales  o  dolencias  muy  difíciles  de  curar. 
Para  evitar  esto,  se  requiere  en  tales  casos  una  inmediata  y  completa 
limpieza  del  estómago,  pero  corwiene  tener  muchísimo  cuidado  en  la  se- 
lección del  laxante  que  haya  de  admirüstrarse  al  ruño,  pues  ciertas  pre- 
paraciones de  acción  violenta  son  más  peligrosas  que  la  enfermedad 
misma.  El  único  laxante  en  que  las  madres  pueden  tener  absoluta  confiar}za  es 
el  Jarabe  de  Higos  de  California  (Califig,)  porque  es  preparado  especialmente  para 
los  organismos  delicados  \f  para  los  paladares  que  no  pueden  soportar  el  detestable 
sabor  de  los  purgantes  anticuados.  "Califig"  se  compone  de  los  más  escogidos 
higos  de  California,  de  las  más  afamadas  plantas  aromáticas  y  del  mejor  sen 
Egipcio.  Tiene  un  sabor  delicioso  ^  actúa  suave  a  la  vez  que  activamente. 
Jldemás  de  ser  el  mejor  para  los  niños,  es  el  más  conveniente  para  los  adultos  y 
ancianos,  y  el  único  que  contribuye  a  combatir  el  estreñimiento  crónico  sin  formar 
hábito.  Desde  hace  más  de  treinta  años  se  le  ha  considerado  como  el  LAXANTE 
POR  EXCELENGA  PARA  LOS  HOGARES. 


La  cirugía  vencida  por  la 
medicina 

Contrariamente  a  la  creencia 
ncral    de    que    la    cirugía  vencí 
siempre   a   la   nioüieina,  podemos 
citar  un  caso  en  quc  ésta  ha  ven- 
cido a  aquélla. 

Biea  sabido  es  que,  hasta  la 
fecha,  sólo  se  curaban  las  hemo- 
rroides con  la  operación  de  elhv-i. 
Dicha  operación  comportaba  in 
previa  dilatación  del  ano,  doloio- 
sísimo  momento  que  exige  la  anes- 
tesia y  trae  a  veces  el  peligro  do 
un  síncope  mortal.  Tras  ella,  la 
prciheuisión,  sección  de  las  hemo- 
rroides y  su  cauterización  con  el 
termocauterio.  Todo  esto  obligaba 
al  enfermo  a  una  larga  estada  ea 
cama  y  a  dieta,  sin  conta,r  los 
sufrimientos  post  operatorios. 

Hoy  se  han  eliminado  todos  estos 
sufrimientos  y  las  hemorroides  f\í 
curan  sin  operación,  pudicndo  el 
paciente  «eguir  atendiendo  sus 
obligaciones,  merced  a  una  cura 
simple  medicamentosa. 

El  Noridal,  que  así  se  llama  el 
nuevo  remedio,  es  quien  obra  este 
verdadero  prodigio. 

A  lai3i  primeras  aplicaciones  ya 
se  nota  el  ali-\no,  para  llegar  a  la 
perfecta  curación  en  poco  tiempo 
más.  Liüs  hemorroides  Tan  dismi- 
nuyendo de  tamaño  día  por  día  y 
deea-parecen  los  dolores  hasta  lle- 
gar un  momento  en  que  se  observa 
la  mucosa  en  bu  aspecto  normal, 
sin  nueva  recidiváis  de  la  enfer- 
medad. 

El  Noridal  está  envasado  en 
pomos  terminados  en  una  cánula 
con  orificios  laterales  para  la  per- 
fecta distribución  del  medicamcn 
to,  lo  cual  evita  el  riesgo  de  iu- 
fección,  al  ser  aplicada  con  los 
dedos. 

'  Cada  pomo  lleva  anotada  la  do- 
sis de  Noridal,  a  usar  en  la  apli- 
cación, qne  debe  hacerse  dos  veces 
por  día.  El  precio  de  est«  medica- 
mento es  Eiuy  bajo,  máxime  si  se 
tiene  en  cuenta  el  resultado  final, 
y  so  vende  en  todas  las  farmacia'^. 
¡El  Noridal  siempre  vence  la.s  he- 
morroides! 


EL  PAIS   DE  LOS  COSACOS 


La  ocupación  del  país  de  los  cosa- 
cos por  los  bolcheviques  produjo  en 
Europa  la  impresión  que  es  del  domi- 
nio público,  atribuyéndosele  la  mayor 
iniiportancia  económica,  política  y  es- 
tratégica. 

El  país  de  ios  cosacos,  propiamente 
dicho,  es  el  territorio  situado  sobre 
la  margen  izquierda  del  Don,  desde 
Griazy  a  Tsaritsin  (véase  el  mapa,^. 


El  país  de  los  cosacos  no  corres- 
ponde a  la  idea  legendaria  del  mismo. 
Desde  luego,  no  es  una  inmensidad 
interminable,  y  comprendidos  todos 
sus  anexos  cabe  muy  bien  dentro  de 
nuestra  provincia  de  Córdoba.  Tam- 
poco es  un  semidesierto  como  la  anti- 
gua paaipa,  y  ia  sola  población  de  sus 
principales  ci-udades:  Kharkoff  (250 
mil    habitantes),    Eostofí    del  Don 


Eostoff  del  Don. — Bolshoi  Prospeckt,  una  de  las  calles  principales. 


Pero  sus  limites  son  muy  elásticos. 
La  capital,  Novotcherkask  (51.000  ha. 
bitanties),  está  situada  ya  cerca  de  la 
desembocadura  del  Don,  en  el  mar 
de  .\zof,  y  todo  el  territorio  compren- 
dido dentro  del  iperímetro  formado  por 
la  línea  férrea  Orel-Griazy-T«aritsin, 
el  curso  inferior  deJ  Don,  y  una  lí- 
nea que  bajando  de  Orel  pasa  por 
Kharkoff  y  üega  ajl  mar  de  Azof,  pue- 
de considerarse  como  país  cosaco.  En 
todo  caso,  ese  territorio  e«  geográíi- 


(170.000),  Voronezh  (80.000)  y  No- 
votcherkask (50.000),  unida  a  ,los  130 
mili  obreros  que  trabajan  en  la  cuen- 
ca hullera  del  Doneíz,  forma  un  total 
de  680,000  habitantes,  viniendo  la 
densidad  de  la  población  a  ser  bas- 
tante mayor  que  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

El  pais  del  Don  es  agrlcoHa-gana- 
dero,  y  compite  con  Ukranía  como  ga- 
nadero. En  Yclyetz  (46.000  habitan- 
te*), Borissogkhsk^  Koroúak  y  otra* 


camente  homogéneo,  puesto  que  cons- 
tituye la  cuenca  del  Don,  excepto 
Tsaritsin,  que  cae  sobre  el  gran  re- 
codo del  Volga.  Taimbién  es  la  zona 
de  un  sistema  ferroviario  compuesto 
por  tres  líneas :  la  de  Orel-Gríazy- 
Tovorino-Tsaritsin,  antes  citada;  la 
ie  Kharkoff-Korotiak-Tovorino-Balas- 
hoff,  y  la  de  Kozlof f-Griazy-Korotiak- 
Novotcherkask-Rostoff  del  Don. 


Novotcherkask,  la  capital  cosaca.  Residencia  del  vice  atamán  (jefe"  de 

los  cosacos-. 


localidades,  hay  molino*.  Voronezh, 
sobre  el  Don,  es  un  puerto  exporta- 
dor de  cereales.  Eostoff  del  Don,  io- 
bre  las  bocas  del  río  en  el  mar  de 
Azoíf,  íigiura  como  el  caiarlo  entre  los 
puertos  de  mar  que  dan  salida  a  la 
producción  de  triga  rusa. 

La  cuenca  del  Donetz  es  el  mayor 
depósito  hullero  de  Europa.,  Ya  he- 
( nios  dicho  que  en  elia  trabajan  130 
mil  obreros.  Podemos  añadir  qiue  en 
1912  la  producción  alcanzó  a  veinte 
millones  de  toneladas,  entre  carbón 
común  y  antracita.  Se  ve,  pues,  que 
si  el  pais  del  Don  es  agrícola-ganade- 
ro, tiene  la  ventaja  de  ser  al  mismo 
tiempo  región  hullera. 

La  industria  está  relativamente 
adelantada,  existiendo  establecimien- 
tos metalúrgicos  en  Souline  y  Ba- 
lashofí.  También  existen  curtidurías 
en  Yeüyetz  y  Voloniski,  aserraderos 
en  Tsarit.sin,  saladeros  de  pescado  en 
esta  última  ciudad,  y  manufacturas 
en  Kharkoff  y  otras  grandes  ciuda- 
des. La  madera  para  los  aserraderos 
de  Tsaritsin  baja  por  el  Volga  desde 
los  lejanos  bosciues  de  Perm  y  Viatka. 

Pero  todavía  hay  otra  cosa,  al  pa- 
recer la  menos  propia  de  él,  en  el 
país  de  los  cosacos.  Kharkoff  es  el 
asiento  de  una  universidad  que,  des- 
pués de  la  de  Moscou,  es  la  primera 
de  Rusia,  y  tiene  además  varios  ins- 
titutos secundarios  y  técnicos. 


¡Con  este 
Calor! 

debe  Vd.  tomar  el  delicio- 
so digestivo 

"Estflmaeal  Elster" 


Tendrá  entonces  un  apeti- 
to bárbaro  y  no  se  qnejará 
de  mala  digestión  ni  de  es- 
treñimiento. El  fraseo,  pe- 
sos 2£0  en  las  droguerías 
y  buenas  farmacia». 

DoTíde  no  haya,  pídase  por 
teléfono  o  carta  al  Depó- 
sito General:  Carlos  Pelle- 
gñííi,  644.  Bnenos  Aires. 
—  Unión  Tdef ónica  4422, 
Libertad. 


Pror«(Aor*a 
patentados  (le  S.  M. 

el  Rey  de  España 

Muchas  de  las  salsas 
de  calidad  inferior  que 
se  venden  ahora  en 
Sud  América  soa  imi- 
taciones espurias  de  la 

SALSA 

LEA  & 
PERRINS 

Para  asegurarse  de  ob- 
teaer  la  úaiefi  verdadera 

SALSA 
« '  WOECESTERSHIKB  '  * 

DE  OEIGEN 

búsquese  primero  que  la 
firma  de  LEA  &  PEEEINS 
aparezca  en  blanco  diago- 
nalmentc  sobre  la  etique- 
ta en  todas  las  botellas. 


HEMORROIDES 

o 

se  curan  con 
NORIDAL 

Aprobado    per  Lepi-rta-/ 
ibcntc.  Ní.cloua.  ;.t  I^,g'.ene,  ;;■ 
Ccrt:f:ca'J'    '      ■  ij 

PRECIO  '  DÉ  VENTA. .  j 

$  3.50  el  pomo| 

4 

, ;oncc.siónar.i  .'.  4 

IVIENDEL  y  Cía| 

BOLÍVAR.  879  | 

'   .       BtTENÓS  AIEK 


RECETAS       Y       CONSEJOS  ÚTILES 


Para     la     casa,    el     jardín    y     el  campo 


Bestauración  dd  enero  de  1«ts  muebles. — Se  comienia 
por  desembanizar  el  cueio  de  tolla  gnisu  o  cuerjio  ex- 
traño, lavándolo  con  «gua  jabonosa,  tilji»;  despuís  se 
deja  »ee»r.  Como  siempre  hay  íofzosamente  porciones 
de  cuero  más  o  menos  raneadas,  hay  que  procurarse 
nn  colorante;  el  m4»  indicado  es  el  llamado  "marrón 
de  Bisraarck"  ;  y  lo  que  la  pinlururia  os  dé  por  díea 
«entavos,  '!o  haréis  disolver  en  unos  60  gramos  du 
petróleo.  Se  tocan  los  sitios  rMFgados  y  por  coruí- 
(Cuiente  descoúoTadoí,  con  un  p-incal  de  pelo  de  came- 
llo sumergido  en  esta  prepíiracióii  colorante.  Se  deja 
secar  y  se  pasa  en  segaida  nn  poco  de  goma  líquida 
y  clara  sobre  «s-íaa  misui»*  parles.  Después  i  e  extienda 
sobre  todo  'el  cuero  i'a  pasta  o  encüustilicü  llamados 
Tulgarmente  "cera"  (que  e»  UJi»  disolución  de  1  puto 
de  cer»  vprjein  en  Z  paites  de  » leiwrrig ) ,  par*  la  lim- 
pieza dejos  muebles  y  se  frota  íinulmeute  en  seco  con 
un  trapo  de  lana. 


Para  lo»  sombreros  de  paja  negra. — Haced  un  agua 
jabonosa  con  bueu  jabón  de  MarsclCa,  y  con  un  cepi- 
llito  suave,  sumergido  en  estiv  eapuma,  frótese  el 
sombrero  que  se   quiere  rejuvenecer. 

Enjuáguese  en  seguida  y  cuando  U  paja  se  halla 
aún  húmeda,  cepíllese  do  nuevo,  sirviéndose  esta  vez 
de  nn  «ijipiEo  s/umergido  en  una  iclara  d«  luiero  fuer- 
teniente  batida.  Kágaae  secar,  ünaJlimente,  a  unía  tem- 
peratura mediana. 

Para  yerftnnar  una  haWta«16n. — Las  fórmalas  co- 
rrientes de  perfuimes  o  de  pebetes,  algunas 
(le  cílas  publicadas  ya  en  esta  «f-cción 
de  la  revista,  son  un  poco  niolesfa»  en 
su  preparación,  por  lo  cnal  creemos  opor- 
tuno indicar  un  medio  bien  sencillo  de  im- 
pregnar el  aire  de  una  habitación,  con 
un  perfume  sano  y  agradable  a  la  vez. 
Consiste  en  verter  algunas  gotas  de  tin- 
tura de  benjuí  sobre  una  pala  expuesta 
previamente  MÍ  fnego. 

Lo»  rapore»  de  benjuf  posee»  propie- 
dad antiséptica,  debido  al  ¿«ido  beniotico 
que  «ontienen, 

I>»  prepaiación  de  esa  tintura  es  bien 
simple;  basta  disolver  1  parte  de  ben- 
juí de  Siam,  (jue  es  el  de  mejor  calidad, 
o  de  Sumatra,  en  5  partes  de  alcoluil  a 
90  grados,  q»e  es,  más  o  menos,  la  gra- 
duación (ivc  posee  el  alcohol  ptiro  del 
comercio. 


tiempo  untarlo  ton  Taselin»  y  frotarlo  jcon  ui  pallo 
cada  vez  quu  so  ponga. 

l'or  otra  parto,  no  so  li*  de  dejar  nunca  húmedo, 
ni  se  ha  de  secar  junto  itl  fuego;  en  el  primer  caso 
el  cuero  ko  pudro  y  en  el  segundo  st  c.;sei-a  y  se 
raja  fácilmente  por  el  uso. 

•Coa  al  fin  de  aumentar  la  ditradón  de  las  suela«, 
se  aplica  sobre  las  mismas  baraiz  copal,  en  cantidad 
suficiente  como  para  saturarlas,  dejando  socar  los 
zapatos  dorante   varios   día»  antes   de  nsarlos. 

^■e  puede  aplicar  también  la  siguiente  mezcla:  se 
fanden  lo  partes  de  j)arafin»,  10  ijartes  de  aceite  da 
lino  y  2  partes  de  esencia  do  trementina  y  se  aplica, 
en  caliente,  sobre  las  suelas. 

Los  zapatos  de  cibrítilla  no  deben  limpiarse  con 
betún  ordinario  a  base  de  iciidos,  sino  ot&s  bien  al- 
guna materia  grasa,   tomo  la  vaselina. 

Lios  zapatos  do  cliarol  se  lavaii  coa  tma  esponja 
embebida  en  agua.  Luego  aa  secan  bien  can  un  tiayo 
y  se  les  aplica: 

Aceite  de  lino  18  gramos 

Crema  de  ¡eche  i)ü  ,, 

y  se  les  frota  con  un  Irapn  de  franela. 

Los  betunes  en  general  contienen  ácido  sulfúrico, 
que  destruye  el  cuero.  La  siguiente  fórmula  produce  ra 
lustre  brillante  y  no  deteriora  el  caizado: 

Se  deslíen  100  partes  de  negro  marfil  con  5  partes 
de  aceite,  ÍIO  pairtes  de  glicerijia  y  5-0  partes  do  vi- 
nagrií  hasta  que  la  pasta  tenga  ana  consistencia  ho- 
mogénea. 


Huelga     de  médicos 


Depuración  del  agua  de  bebida. — Cada  aCo,  dannte 
el  verano,  cuando  lnK  personas  se  dirigen  a  la  cdrnfpi' 
'fia,  ail  mar  o  a  Ca  iijoritajia,  c-1  tiroUUuua  d«l  >km  ¡^uM* 
■e  plantes  nuevamente. 

ts  sabido  que  mochas  enfermedades  tienen  ¡/ow 
vahículo  el  agua.  Kt  de  gran  utilidad  eooooer  «n  ■prv^ 
dimiento  umifpii-  d«  depurariin  de  las  aguas,  aJ  alcan- 
e«  do  «odoK  y  capaz  de  proporcionar  un  acna  inepta- 
«habí*. 

lio  aqui  a  este  respecto  las  indicaciones  dadas  por 
K.  LamUert,  fariiuuiíutics  mayor  da  las  tropas  colo- 
•ia  Ies- 


Prepárese  la  mezcla  siriiente: 
Permarganrito  de  potasis  .  , 
Bióxido  de  manganeso  .  .  . 
Talco  en  polvo  ,  .  ,  ,    .  . 


ftO  Kraaios 

«O 
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P^v*  lss«etlcida. — ía  sabstaniría  em- 
p'.eada  generalmente  para  destruir  los 
insecto»  es  el  "pelitre"  en  polvo,  ori- 
ginario del  CáuMso;  pero  debido  a  sn 
precio  elevado,  especialmente  hoy  día,  y 
a  ~l»  poca  dnración  de  sus  efectos,  tien- 
de a  ser  substituido  por  otras  subs:<aii- 
cias,  <{ue  sean  tan  eficaces  como  aduéJI» 
y  de  nraelio  menor  precio  de  costo. 

ET  "Journal  de  Pharmacie* ',  de  Am- 
bereSi,  recomienda  la  siguiente  ftVrmula: 

Polvo  ie  eorteaa  de  encina,  1.2^0  grms. 

„      ,,    maniaailla  .  ,  .   .  1.250  „ 

,,      ,,    ajenjo  ......  1.250  „ 

cúrciini*    ....  500 

HariiM  de  trigo  ......  TáO  _„ 

Mézclese  e  imprégnese,  mezclando  bien, 

<on : 


Echese  este  polvo  en  el  sfua  a  depurar,  a  raz^a  da 
Biedio  gramo  por  litro.  Se  podrí  tener  m»i  prqj«ñ» 
eucbarita  que  contenga  exaetacoeute  la  dosta  vara  oa 

litro,  lo  que  facilitará  la  operación. 

•Si  el  agua  tratada  es  sucia  o  mal  oliente  se  doblará 
O  triplicírá   la  dosis  ordinaria. 

Déjese  obrar  a  la  mezcla  durante  di»^  minutos  a 
lo  menos,  después  se  añade  t/antas  veces  dos  gotas  como 
el  número  de  dosis  de  polvo  empleadas,  de  una  so- 
lución saturada  de  KiposuLfito  de  aadio,  adircioaada  da 
una  traza  de  sugoitrato  >le  lÁsmuto. 

Agítese  fuertemente  durante  un  minuto  o  do»,  dé- 
jese reposar,  luego  fíltrese  a  través  de  una  hoja  de 
papel  de  filtro  o  aún  mejor,  a  través  de 
una  capa  de  algodón  hidrófilo. 

Se  obtiene  de  este  rnodo  un  afua  de- 
parada,  ealeriliaadia,   incolora  j  límpida. 

— Ihrrante  los  meses  de  primavera  y  d« 
verano  recrudecen  en  forma  alarmante 
los  casos  de  fiebre  tifoideu.  Uecomenda- 
mos,  pues,  muy  eapecialmente,  a  las  fa- 
milias que  salen  al  campo,  donde  se  bebe 
agua  de  la  primera  o  segsnda  napa,  muy 
a  menudo  contaminada,  que  hagan  her- 
vir el  agua  de  consumo,  y  una  vez  her- 
vida s«  la  toI«que  en  una  botella,  tin 
llenar  completamente,  a  fin  de  poder 
arrear  el  agna  por  agífacifin,  pues  el  agua 
no  aireada  no  es  potaVjIe. 


— ¡Buenas  noticias,  querida!  Ha  terminado  la  Inielga  de  loa  médicos, 
de  modo  que  pronto  tendremos  un  diíigiió&'Eico  de  tu  enfermedad. 


Esencia  de  aagéliea  ......     5  grms. 

„       „   caycptrt   .....  10  „ 

Esencia  de  manzanilla                          5  grms. 

„            eooaliptus                           5  „ 

„            laurel.    ......     10  „ 

,,        „    ajenjo                                5  ,, 

Ateofcol  a  90  grados                         200  ,, 

Ofpa  fórmula  más  simple  qtre  la  anterior  y  que  es 
de  excelente»  resultados  es  la  siguiente: 

Hojas  de  tabaro  en  polvo  ....  20  partes 

Flore»  de  pelitre  eu  polvo  ...  20  „ 

Acido  bírrico  en  polve-.    .....  1 

Acido  fénico   5  ,, 

Esencia  de  limón   Cantidad  sufi- 
ciente para  aromati'zar 


Extracción  de  esencisa  de  las  flore?. — ^Itas  esencias 
se  extraen  con  Vaiselin»,  Ja  cuaí  disuelve  a  aquéllas. 
Luego  se  trata  aquélía  con  alcohol  a  90  grados,  él 
cual  a  su  vez  disuelve  las  esencias,  sin  disolver  la 
vaselina.  Luego  se  le  añatde  agua  para  que  se  separe  o 
precipite  la  esencia. 


Tapones  para  vino. — La  práctica  de  untar  los  tapo- 
nes de  corcho  con  aceite  de  olivas  al  embotellar  el 
vino  puede  perjudicar  a  este  último,  dándole  un  sabor 
desagradable.  Es  preferible  impregnar  los  tapones  con 
el  mismo  vino.  Para  ello  se  les  hace  hervir  con  un 
poco  de  vino  antes  de  eniprearlo». 


Contra  loa  mos([0tas. — Es  »n  hecho  conocido  boy 
día  que  el  mosquito  constituye  no  solamente  un  insecto 
molesto  en  sumo  grado,  sino  también  un  agente  tras- 
misor  de  enfermedades  infecciosas — entre  ellas,  la.  fie- 
bre paliidica  y  la  fiebre  amarilla. 

Para  ahuyentarlos  se  pondrá  en  el  centro  de  li 
habitación  ima  esponja  embebida  en  esencia  de  euca- 
liptns  o  de  lavanda.  Siendo  la  primera  de  estas  esen- 
cias, de  propiedades  antisépticas  y  balsámicas,  a  te 
vez,  paede  ararse  sin  peligro  algtmo  para  Inr  salud. 

Puede  rociarse  la  habit>aeión,  valiéndose  para  ello  de 
on  pulrerízador,  con  el  sigoienta  liquido  compuesto  de: 

Agua   100  gramos 

Eucaliptol   100  ,, 

Eter  acético  ,  .  100  ,, 

Agua  de  Colonia   40t>  ,, 

Tintura  de  crisantemos  ....  500  ,, 

Con  esta  mezcla  se  frotarán  también  la  cara  y  los 
brazo»,  ante»  de  acostarse. 

Parí  frotarse  la  cara  y  !as  manos  se  recomienda  la 

infusión  da  m'idpra  d»  "cua.'isia".   como   también  la 

esencia   ée  ertcaliptus.    T  por  dltirao   indiciremas  la 

vaaelins  con  naftalín.t  en  polvo  en  \^  proporción  de 
1  gramo  de  naftaHsa  por  20  de  vaselina. 


Conserraeita  d»!  calzad». — Creemos  oportuno,  dado 
alto  precio  alcanzado  por  esta  prenda  de  vestir,  dar 

»   conocer  algunos  procedimiento»  y  recetas  para  su 

eoaservación. 

Ante  todo,  conviene  tener  presente  que  segtht  la  re- 
vista ingle&a.  "The  Loncet",  los  zapatos  amarillos  son 
nrtcbo  más  higiénicos  que  los  negros,  dcb  do  a  que 
•I  cueto  coaaerva  mavor  flexibilidad  en  los  priiiveros. 

Se  tetujiiem>j  ptira  ermaerTar  el  calzado  por  largo 


Para  blanquear  los  marfiles;. — Hágase  disolver  alum- 
bre en  el  agua  de  lluvia,  hasta  que  esta  última  se 
pongia  sníieienteraente  blanoa.  Se  pone  luego  esta  agua 
«obre  el  fuego,  después  se  sumerge  el  marfil  que  se 
iesea  blanquear  durante  una  hora,  más  o  menos. 

Luego  se  ijxuJe  con  creta  impalpable  extendida  sobra 
nn  trozo  de  paño. 

Anchoa  al  homo. — Se  prepara  hirviéndola  en  agua 
con  sal  y  un  atadito  de  puerros,  perejil,  orégano  y 
laurel;  se  coloca  luego  en  una  fuente  da  hierro  en- 
lodado; se  le  agrcg'i  manteca,  zumo  de  Ümón  y  pere- 
jil picado  y  luego  se  dora  ligeramente  en  un  horno 
bien  caliente.  Se  sirve  con  papas  al  vapor. 

Bégimen  alimenticio  del  niño. — ^Cuando  el  niño  tie- 
ne de  13  meses  a  2  años  su  alimento  consistirá  en: 

8  a.  m. — ^De  S'OO-  s  350  gramos  de  leche. 
10  «.  m. — Una  o  dos  cucharadas  de  zuko  de  naranjas 
o  de  uvas. 

12  m. — De  JOO  a  250  gramos  de  leche  con  una  o  dos 
rebanadas  de  pan  tostado,  o  con  uuü  o  dos  cu- 
charadas de  harina  de  avena,  o  con  media  yema 
de  huevo. 

4  p.  m. — Un  huevo  pasado  por  agua,  o  20  gramos  de 
sesos  hervidos,  o  20  gramos  de  pescado  hervido. 
30  gramos  de  puré  de  papas  o  30  gramos  de  com- 
pota de  manzianas.  Pan,  20  gramas.  Leche,  100 
a  150  gramos. 

8  p.  m, — 250  gramos  de  leche  y  una  rebanada  d«  i>an 
tostado,  o  dos  a  tres  cucharadas  de  arroz  coa 
leche  bien  cocido,  o  tapioca  o  sémola  con  leche, 
o  caldo  con  tapioca   o  sémola. 

Todo  alimento  nuevo  Ee  administrará  eu  pequeña 
c»ntid»d  durante  los  primeros  días. 


Ckmsejos  de  higiene.— Creemos  de  «li- 
ma utilidad  dar  ii  conocer  a  nuestros 
lectores  los  consejos  de  higiene,  que  (í 
autor  hindú  Riamacharaka.  indica  en  su 
excelente  obra  titulada;  ''Hatha  Yoga" 
o  "Filosofía  del  Bienestar  físico". 

Ante  todo,  el  autor  citado  hace  resal- 
tar la  diferencia  existente  entre  ape- 
tito y  el  hamibre.  El  hambre  es  la  de- 
mandé normal  de  alimento,  y  el  apetite 
es  el  deseo  anormal,  dicen  lo»  lúndúe». 
El  hambre  es  como  el  color  rosado  en 
la  mejilla  del  niño  sano:  el  apetito  e» 
como  la  cara  arrugada  de  la  mujer  a 
la  moda. 

Existe  oitre  ambas  sensaciones  la  mis- 
ma diferencio  que  la  que  hay  entre  la 
sed  natural,  que  pide  beber  un  vjso  de 
agua  fresca  y  sólo  se  satisface  con  eQa. 
y  la  sed  artificial  que  se  adquiere  coa 
refrescos  con  soda,  helados,  ^inger-ale, 
etcétera. 

Alguna»   vece»    salen   loa    hombres  al 

campo  y  el  aire  libre,  el  ejercicio  y  la 
vida  natural  les  da  otra  vez  ei  gusto  del 
hambre  ■verdadera,  y  comen  «orno  niñee 
de  la  escuela,  con  un  deleite  que  (hacía  años  no  co- 
nocían. Sienten  ''hambre"  de  N-erdad  y  comen  por- 
que necesitam  comer,  no  por  el  mero  hábito,  como 
hacen  cuando  están  en  casa  sobrecargando  su  estómaeo 
continuamenite. 


Panqueques. — Se  ponen  en  una  fuente  75  gramos  de 
harina  de  trigo,  75  gramos  de  harina  de  maiz.  1  cu- 
charada de  azúcar,  3  yemas  y  3  huevos  enteros:  se 
revuelve  todo  agregando  leche  hervida  y  fría.  Una  ves 
<iue  la  pasta  ha  adquirido  la  consistencia  de  1»  cre- 
ma, se  unta  la  sartén  con  un  poco  de  mantee  i  y  es- 
tando bien  caliente  se  echa  una  cucharada;  a  los  dos 
minutos  más  o  menos  se  da  vuelti  y  se  deja  unos  trea 
minutos  más.  Se  sirve  con  compota  o  jalea  de  man- 
zanas, o  miel  o  dulce. 

Berenjenas  fritas. — Se  cortan  en  rebanadas  delgadas 

berenjenas  o  zapallitos;  se  polvtrresn  con  »a;  y  se  de- 
jan en  una  fuente  por  espacio  de  una  hora. 

Luego  se  escurren  bien,  se  seeaa  con  aa  repasador 
apropiado  y  se  fríen  con  aceite,  al  que  se  ha  añadido 
un  poco  de  ajos  y  perejil  picados.  Se  sirven  eoo  aaa 
sal&a  de  tomates,  con  o  sin  queso  Parmesano,  según 
el  gusto. 

Es  una  recet,i  ideal  p^ra  el  momento  actual,  en 
el  que  abimdan  ambas  legumbres,  siendo  su  prepara- 
ción bien  sencilla,  por  otra  parte. 

Salsa  de  tomate. — Se  cocerán  los  tomates  en  aguí, 
con  sal.  pimienta,  medio  diente  de  «j.i.  un»  hoja  de 
laurel,  tomillo,  perejil  y  cebolla:  y  en  segnida  se  les 
extrae  el  jugo,  presionándolo»  por  raedi»  de  un  lienzo. 

Se  pondrá  mantequilla  en  una  cacerola  y  se  «ñadirá 
un»  cucharada  de  harina,  revolviendo  mache  para  «pie 
se  mezcle  bien. 

Sobro  esto  se  vertirá,  poco  »  poco,  ei  j»g»  de  té- 
males. Se  pondrá  al  fnego  para  que  se  espese,  y  se 
servirá. 

Para  leconocer  M  «arfU. — Es  muy  útil  saber  dislin- 
gnir  el  marfil  animal,  extraído  del  elefanta,  del  marfil 
vesetal,  d-ida  la  difCTencia  enorme  de  precio,  nrnrba 
mayor  para  el  primero,  por  le  cual  importa  bien  saber 
distinguirlo. 

Para  ello  se  deja  caer  sobre  el  marfil  tma  gota  de 
ácido  sulfúrico.  Si  se  prcduee  an  tinte  rojizo,  el 
marfil  es  animal,  pues  el  marfil  de  origen  vegetal 
no  se  colorea. 


Leed  aquí  esta  comedia 
que    sucedió    en    la    edad  media 


Sa.tlfecho  el  gavilán 
toma  aires  de  don  Juan. 


—  "Queridlta,   no  seas 
[mala, 

anda,  arrájame  la  escala. 


Come  premio  por  su  en- 
[decha 
ella  la  escala  le  echa. 


Por  ella  suba  el  galin 
sin  temor  al  aué  dir&n. 


De  pronto  llega  nn  gue- 
[rrero 

Que  era  un  tipo  algo  ca- 
Ibrero. 


El  hombre  piensa  un  mo- 
[  mentó 

en  hacer  un  escarmiento. 


Al  pie  mismo  del  balcón 
va  y  deposita  un  cajón. 


Iiuego  se  esconde  el  muy      T  se  halla  de  sopetón 
[tuno      cazado  como  un  ratón, 
hasta  el  momento  opor- 
[tuno. 


Parte  el  otro  con  su  car  Entre  tanto  el  prisionero  T  levantando  la  tapa 

[ga  prepara  un  golpe  certe-  de  aquella  prisión  se  es- 

pues  la  alegría  le  em-  [ro.  [capa, 
[barga. 


Para  que  pase  nn  mal  ra-      Va  a  mostrar  el  prisio-      T  el  rey  pierde  la  cabeza 
[to  [ñero      ante  el  cajón  de  sorpre- 

mete  en  el  cajón  un  gato.      al  rey.  el  noble  guerrero.  [sa. 


UN  TALLE  ESBELTO 


fjue  dibuje  la  silueta  elegante  do  toda 
sefiora  amante  de  su  propia  belleza 
80  consigue  eon  luj 

higiénicas  de  la 
Compañía  Ar  gen- 
lina  I  C  S  A. 

Nuestra  Sección  Especi.il  dedisada  a  esto  r  imi, 
is  iuiirolcrldu  porul  Muudo  Ulouuate  Arj^aliu j. 

SoUcIte  folletos  "II" 
o  la  Compañía  Argentina  I  C  S  A, 
Florida         Dueuos  Aires 


HIGIENE  de  la  BOCAydel  ESTOMAGO 

Sespaes  da  ias  comidas  26  3, 

PASTILLAS  VICHY-ETAT 

faeilUan  ta  digmstíon 

t»  *mMM  tfieasMOt*     c^ias  otUlkat  erteMtta, 
pMtill»  Um  \    ^„         „  p,l»|,r»  rr»T 


VKMTA   TOO**  DWOOOMI. 


^         CRAMDE5  MOVEDADES  ^ 


PETRACLIA,VILLA,hXia 

"CRISTALERIA      MOOLIA  "  ■    '     ,  . 

S  A  R  M I  EM  TO  ^5  7 


ffi  USANOYAS 


Infalible  para  destruir  las  Pecas,  Manchas 
y  demás  afecciones  de  la  piel,  dando  a  ésta 
suavidad  y  blancura. 

rmmeflSflNovfls 

Insuperables  para  el  tocador 

Venta  en  Farmacias  y  Perfumarías  de  la  Repú- 
blica  Argentina,    Uruguay,    Paraguay   y  Perú. 

Sucesión;         '      1441,  Humberto  I.  1447 
.T.  CASANOVAS  MOURE  Buenos  Aires 
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TTnico  que  mata  millones  por  dia  y  dura 
toda  la  estación  de  verano. 

VENTA  CADA  UNO,  $  1.  

Venta:  En  todas  las  casas  mayoristas  y  mi- 
noristas da  Ferretería.  Bazares,  Droguerías 

y  Almacenes. 


MEDINA  &  Cía. 


Ag&utes  para  la  América  del  Sud 
—  BiradaTia,  869 


—  Buenos  Aires 


s  efe  L  (//o  1 

^^^^^^^^^\^<a:f/sj<3cen  /os  yus/os  mas  ex/y  en fe^^ 

U  N 


O 


E     R     D  E 


Oid  un  cuento...  iQue  no  tie  queréis  natura- 
lista? jOh,  no!,  será  "idealista",  imposible... 
romántico.  . . 

Monasterio  tendió  el  brazo,  brilló  la  batuta 
en  un  rayo  de  luz  verde,  y  al  conjuro  surgie- 
ron, como  convocadas,  de  una  lontananza  ideal, 
las  hadas  invisible*  de  la  armonía,  las.  notas 
misteriosas,  gnomos  del  aire,  del  bronce  y  do 
las  cuerdas.  Era  el  alma  de  Beethoven,  ruis9ñor 
inmortal,  poesía  eternamente  insepulta,  como 
larva  de  un  héroe  muerto  y  olvida<lo  en  el 
pampo  diO  batalla;  era  el  alma  de  Beethoven  lo 
que  vibraba,  llenando  los  ámbitos  del  Circo  y 
llenando  los  espíritus  de  la  ideal  melodía,  edi- 
ficante y  seria  de  su  música  única;  como  un 
contagio,  lo  poesía  sin  palabras,  el  ensueño  mís- 
tico del  arte  iba  dominando  a  los  que  oían, 
cual  si  un  céfiro  musical,  volando  sobre  la  sala, 
subiendo  de  las  butacas  a  los  palcos  y  a  las 
galerías,  fuese  con  su  dulzura,  con  su  perfume 
de  sonidos,  infundiendo  en 
todos  el  suave  adormecimien- 
to de  la  vaga  contemplación  | ""' ' ' 
extática  de  la  belleza  rít- 
mica. 

El  sol  de  fiesta  de  Madrid 
penetraba  disfrazado  de  mil 
colores  por  las  alta'^  vidrie- 
ras rojas,  azules,  verdes,  mo- 
radas y  amarillas;  y  como 
polvo  de  las  alas  de  las  ma- 
riposas iban  los  corpúsculos 
iluminados  de  aquellos  hace3 
alegres  y  má^feos  a  jugar 
con  los  matices  de  los  gra- 
ciosos tocados  de  las  damas, 
sacando  lustre  azul,  de  plnnia 
de  gallo,  al  negro  casco  dJ 
la  hermosa  cabeza  desnuda 
de  la  morena  de  un  palco, 
y  más  abajo,  en  la  sala,  dan- 
dj)  reflejos  de  aurora  boreal 
a  las  flores,  a  la  paja,  a  los 
tules  de  los  sombreros  gra- 
ciosos y  pintorescos,  que 
anunciaban  la  primavera  co- 
mo las  margaritas  de  un  pra- 
do. 

Desde  un  paleo  del  centro 
oía  la  música,  con  más  aten- 
ción de  la  que  suelen  prestar 
las  damas  en  casos  tales,  Eli- 
sa Rojas,  especie  de  Minerva 
con  ojos  de  esmeralda,  fren- 
te purísima,  solemne,  inma- 
culada, con  la  cabeza  de  ar- 
moniosas curvas,  que,  no  se 
sabía  por  qué,  hablaban  de 
inteligencia  y  de  pasión,  pei- 
nada como  por  un  escultor 
en  ébano.  Aquellas  ondas  de 
lo3  rizos  anchos  y  fijos  re- 
cordaban las  volutas  y  las 
hojas  de  los  chapiteles  jóni- 
cos y  corintios  y  estaban  en 
dulce  armonía  con  ia  majosi- 
tad  hierática  del  busto,  de 
contornos  y  movimientos  ca- 
nónicos, casi  simbólicos,  p :ro 
sin  afectación  ni  monotonía, 
con  sencillez  y  hasta  Cju  gracia.  Elisa  Rojas,  la 
de  los  cien  adoradores,  estaba  enamorada  clcl 
modo  do  amar  de  algunos  hombres.  Era  coque- 
ta como  quien  es  coleccionista.  Amaba  a  los 
-  escogidos  entre  sus  amadores  con  la  pasión  de 
un  bibliómano  por  los  ejemplares  raros  y  pre- 
ciosos. Amaba,  sobre  todo,  sin  que  nadie  lo  sos- 
pechara, la  constancia  ajena:  para  ella  un  ado- 
rador antiguo  era  un  "incunable".  A  su  lado 
tenía  aquella  tarde,  en  otro  palco,  Ikno  de  obs- 
curidad, todo  de  hombres,  su  "biblia  de  Gu- 
tenberg",  es  decir,  el  ejemplar  más  antiguo,  el 
amador  cuyos  platónicos  obsequios  se  perdían 
para  olla  en  la  noche  de  los  tiempos. 

"Aquel  séñor",  porque  ya  era  un  señor  co- 
mo de  treinta  y  ocho  a  cuarenta  años,  la  que- 
ría, sí  la  quería,  bien  segura  estaba,  desde  q:.e 
Elisa  recordaba  tener  malicia  para  pensar  en 
tales  cosas;  antes  de  vestirse  ella  de  largo  ya 
la  admiraba  él  de  lejos,  y  tenía  presente  lo 
pálido  que  se  había  puesto  la  primera  vez  qu3 
la  había  visto  arrastrando  cola,  grave  y  mo- 
desta al  lado  de  Su  m^dre.  Y  ya  había  llovido 
desde  entonces.  Porque.  Elisa  Rojas,  sus  amigas 
lo  decían,  ya  no  era  niña,  y  si  no  empezaba  a 
parecer  desairada  su   prolongada  soltería,  era 


por    Leopoldo    ALAS  (CLARIN) 

sólo  porque  constaV)a  al  mundo  entero  que  te- 
nía los  pretendientes  a  patadas,  a  hermo«ísi- 
mas  patadas  de  un  pie  cruel  y  diminuto;  pues 
era  cada  día  más  bella  y  cada  día,  más  rica, 
gracias  esto  último  a,  la  prosperidad  do  cier- 
tos buenos  negocios  de  la  familia. 

"Aquel  señor"  tenía  para  Eli-sa,  además,  el 
mérito  de  que  no  podía  pretenderla.  No  sabía 
Elisa,  a  punto  fijo,  por  qué;  con  gran  discreción 
y  cautela  había  procurado  indagar  el  estado 
de  aquel  misterioso  adorador,  con  quien  no  ha- 
bía hablado  más  que  dos  o  tres  veces  en  diez 
años  y  nunca  más  de  algunas  docenas  de  pala- 
brasi,  entre  la  multitud,  acerca  de  cosas  insigni- 
ficantes, del  momento.  Unos  decían  que  era  ca- 
sado y  que  su  mujer  se  había  vuelto  loca  y  es- 
taba eo  un  manicomio;  otros  que  era  soltero, 
mas  que  estaba  ligado  a  cierta  dama  por  ca- 


...  no  pudo  resistir  la  tentación,  mitad  apa&lonada,  mitad  picaresca  y  maleante, 
de  clavar  los  ojos  en  los  del  triste  caballero . . . 


so  de  conciencia  y  ciertos  compromisos  lega- 
les... Ello  era  que  a  la  de  Rojas  le  constaba 
que  "aquel  señor"  no  podía  pretender  amores 
lícitos,  los  únicos  posible^  con  ella,  y  le  cons- 
taba porque  él  mismo  se  lo  había  dicho  en  el 
único  papel  que  se  había  atrevido  a  enviarle 
en  su  vida. 

Elisa  tenía  la  costumbre,  o  el  vicio,  o  lo  que 
fuera,  de  alimentar  el  fuego  de  sus  apasiona- 
dos con  miradas  intensas,  largas,  profundas,  de 
las  que  a  ca<da  amador  de  los  predilectos  le  to- 
caba una  cada  mes,  próximamente.  "Aquel  se- 
ñor", que  al  principio  no  había  sido  de  los 
más  favorecidos,  llegó  a  fuerza  de  constancia 
y  de  humildad,  a  merecer  el  privilegio  de  una 
o  dos  de  aquellas  miradas  en  cada  oca^ón  en 
que  se  veían.  Una  noche,  oyerndo  música  tam- 
bién, Elisa,  entregada  a  la  gratitud  amorosa 
y  llena  de  recuerdos  de  la  contemplación  calla- 
da, dulce  y  discreta  del  hombre  que  se  iba  ha- 
ciendo viejo  adorándola,  no  pude  resistir  la 
tentación,  mitad  apasionada,  mitad  picaresca  y 
maleante,  de  clavar  los  ojo.ia  en  los  del  triste 
Caballero  y  ensayar  en  aquella  mirada  una  dia- 
bólica experieacia  que  parecía  cosa  de  algún 
fisiólogo  de  la  Academia  de  ciencias  del  infier- 


no; consistía,  la  graoia  on  querer  decir  con  la 
mirada,  sólo  con  la  mirada,  tolo  esto  que  en 
aquel  momento  quiso  ella  p';n»ar  y  sentir  con 
toda  seriedad:  "Toma  mi  alma;  te  beso  el  co 
razón  con  los  ojos  en  premio  a  tu  amor  verda- 
dero, compañía  eterna  de  mi  vanidad,  eíK;Iavo 
de  mi  capricho;  fíjate  V>ien:  este  mirar  «g  h':- 
sarte,  idealmente,  corno  lo  merece  tu  amor,  que 
sé  que  es  purísimo,  noble  y  humilde.  No  ti';:(; 
tuya  más  que  en  este  instante  y  de  esta  mun':- 
ra;  pero  ahora  toda  tuya,  entién*PTn«,  prjr  D¡o«, 
te  lo  dicen  misi  ojos  y  el  acompañamiento  de  '.hi 
música  toda  amores."  Y  "ca.m"  firmaron  los 
ojos:  Elisa,  "tu"  Elisa.  Algo  debió  de  com- 
prender "'a>quel  señor",  porque  *e  puso  muy 
pálido  y,  ein  que  lo  notara  na/lie  más  que  la 
de  Rojas,  se  sintió  desfallecer  y  tuvo  que  apo- 
yar la  cabeza  en  una  columna  que  tenía  al  la- 
do. En  cuento  le  volvieron  las  fuerzas  se  mar- 
chó del  teatro  en  que  esto  sueeílía.  Al  día  si- 
guiente Eliía  recibió,  bajo 
un  sobre,  estas  palabras: 

 "  '■' ''        "¡Mi   divino  imposible!" 

Nada  más;  pero  era  él,  esta- 
ba segura.  Así  supo  que  tal 
amante  no  podía  pretender- 
la, y  si  esto,  por  una  tem- 
porada, la  asustó  y  la  obli- 
gó a  esquivar  las  miradas 
ansiosas  de  "aquel  señor", 
poco  a  poco  volvió  a  la  aca- 
riciada costumbre  y,  con  mág 
intensidad  y  frecuencia  que 
nunca  se  dejó  adorar  y  pagó 
con  los  ojos  aquella  firme- 
za del  que  no  esperaba  nada. 
Nada.  Llegó  la  ocasión  de 
ver  el  personaje  "imposible" 
pretendientes  no  mal  recibi- 
dos al  lado  de  su  ídolo,  y 
supo  hacer,  a  fuerza  de  S  n- 
ceridad  y  humildad  y  cordu- 
ra, compatible  con  la  digni- 
dad más  exquisita,  que  Eli- 
sa, en  vez  de  encontrar  des- 
airada la  situación  del  que 
la  aderaba  de  lejos,  sin  po- 
der decir  palabra,  sin  podet 
"defenderse",  viese  nueva 
gracia,  nuevas  pruebas  en  la 
resignación  necesaria,  fatal, 
del  que  no  podía  en  rigor 
llamar  rivales  a  los  que  as- 
piraban a  lo  que  él  no  podía 
pretender.  Lo  que  no  sabía 
Elisa  era  que  "aquel  se- 
ñor" no  veía  las  cosas  tan 
claras  como  ella,  y  sólo  a  ra- 
tos, por  ráfagas,  creía  no  es- 
tar en  ridículo.  Lo  que  más 
le  iba  preocupando  cada  mes, 
cada  año  que  pasaba,  era 
naturalmente  la  edad,  que  le 
iba  pareciendo  impropia  pa- 
ra tales  contemplaciones.  Ca- 
da vez  Se  retraía  más;  lle- 
gó tiempo  en  que  la  de  Ro- 
jas comprendió  que  "aquel 
señor"  ya  no  la  buscaba;  y 
sólo  cuando  se  encontraban 
por  casualidad  aprovechaba  la  feliz  coyuntura 
para  admirarla,  siempre  con  discreto  disimulo, 
por  no  "ipo«ier  otra  cosa",  porque  no  tenía 
fuerza  para  no  admirarla.  Con  esto  crecía  en 
Elisa  la  dulce  lástima  agradecida  y  apasionada, 
y  cada  encuentro  de  aquéllos  lo  empleaba  ella 
en  acumular  amor,  locura  de  amor,  en  aquellos 
pobres  ojos  que  tantos  años  había  sentido  aca- 
riciándola con  adoración  muda,  seria,  absoluta, 
eterna. 

Mas  era  costumbre  también  en  te  d;?  Rojas 
jugar  con  fuego,  poner  en  peligro  los  afectos 
que  más  la  importaban,  poner  en  caricatura, 
sin  pizca  de  sinceridad,  por  alarde  de  paradoja 
sentimental,  lo  que  admiraba,  lo  que  quería,  lo 
que  respetaba.  Así,  cuando  veía  al  amador  "in- 
cunable" animarse  un  poco,  poner  gesto  de  sa- 
tisfacción, de  esperanza  loca,  disparataba,  ella, 
que  no  tenía  por  tan  absurdas  como  él  mismo 
tales  üusioncjs,  se  gozaba  en  torturarle,  en  "pra- 
barle",  como  el  bronce  de  un  cañón,  para  lo 
que  le  bastaba'  una  singular  sonrisa,  fría,  se- 
mihurlesca. 

La  tarde   de  mi  cuento   era   solemne  para 

(C<»itinia  en  /o  siguiente  página.) 


La  congestión 
de  la  matriz 

Produeida  por  divensais  causas, 
entre  las  que  pueden  contarse  las 
enfermedades  infoeeiosas  (viruela, 
tifoidea,  erisipela,  etc.-,  ]a  clorosis, 
afeccionelg  cardíacas,  de  los  riño- 
nea,  del  hígaido,  sistema  nervio- 
so, etc.,  sin  hablar  de  las  afeccio- 
n.es  de  la  matriz  y  anexos,  causas 
más  frecuentes. 

Es  difícil  precisar  el  rol  de  cada 
una  y  distinguir  lo  que  pertenece 
a  la  congestión  propiamente  dicha 
y  a  las  fesioncs  de  la  mucosa  en 
la  génesis  de  los  dolores  y  hemo- 
rragias.; 

Se  sabe  que  es  debida,  en  todae 
6n,9  formas  y  variedades,  a  una 
'exageración  de  la  vascularización 
de  la  matriz,  por  múltiples  causajs. 

En  todos  los  casos  de  congestión 
Se  observan  dolores  que  lle<gan 
hasta  los  riñones,  caderas,  musías 
y  periné,  Bensación  de  pesadez  en 
el  vientre  que  hacen  imposible  la 
estación  do  pie  y  la  marcha,  de- 
seos imperiosos  de  defecar  y  ori- 
nar, pequeñas  o  grandes  hemorra- 
gias y  flujo  intermediario  a  ellas. 

Además,  siempre  hay  repercu- 
siones viscerales  como  dispépsda 
gastro  -  intestinal,  enteritis  muco- 
membranosa,  des^daciones  y  caídas 
de  la  matriz,  riñon,  hígado  e  ÍQ' 
testinos,  neuraistenia,  etc. 

En  suma,  todo  un  cuadro  que 
obliga  a  llamar  apresuradamente 
al  médico,  por  la  intensidad  y  mul- 
tiplicidad de  sTis  síntomas. 

Si  bien  uisted  no  puede  evitar 
todo  esto,  puede  disminuir  en  mu- 
cho esa  intensidad  abrumadora,  si 
está  habituada  a  hacerse  la  "toi- 
lette" genital  diaria,  consistente 
en  los  lavajes  vaginales  tibios  con 
solución  al  1  6  2  por  ciento  de 
Lysoform,  panacea  de  todas  las 
enfermedades  de  señoras. 

El  Lysoform  es  de  fácil  uso,  no 
es  cáustico  ni  irrita,  y  está  en 
venta  en  todas  las  buenas  farma- 
cias. 

¡Presérvese  usted  usando  Ly- 
soform en  su  "toilette"! 


Un    viejo  verde 


(Continuaci&n  de  la 
página  anterior) 


DESINFECTANTE 


PODEROSO 
para  todo  uso. 


"aquel  señor";  por  primera  vez 
en  su  vida  el  azar  le  había  puesto 
en  un  palco  codo  con  codo,  junto 
a  Eliísa.  Eespiraba  por  primera  vez 
en  la  atmó'sfera  de  su  perfume. 
Elisa  estaba  con  su  madre  y  otras 
señoras,  que  habían  saludado  al 
entrar  a  alguno  de  los  caballeros 
que  acompañaban  al  "otro".  La 
de  Eojas  se  sentía  a  su  pesar  exal- 
tada; la  múuica  y  la  presencia  tan 
cercana  de  aquel  hombre  la  tenían 
en  tal  estado,  que  necesitaba,  o 
marcharse  a  llorar  a  solas  "sin  sa- 
ber por  qué",  o  hablar  mucho  y 
destrozar  el  alma  con  lo  que  dije- 
ra y  atormentarse  a  sí  propia  di- 
ciendo cosas  que  no  sentía,  despre- 
ciando lo  digno  de  amor...,  en 
fin,  como  otras  vecéis.  Tenía  una 
vaga  conicienciia,  que  la  humillaba, 
de  que  hablando  formalmente  no 
podría  decir  nada  digno  de  la  "Eli- 
sa ideal  que  aquel  hombre"  ten- 
dría en  la  cabeza.  Sabía  que  era 
él  un  artista,  un  soñador,  un  hom- 
bre de  imaginación,  de  lectura,  de 
reflexión...  que  ella,  "a  pesar  de 
todo",  hablaba  como  "las  de- 
más", punto  máis,  punto  menos.  En 
cuanto  a  él...  tampoco  hablaba 
apenas.  Ella  le  oiría. . .  y  tampoco 
creía  digno  de  aquellos  oídos  nada 
de  cnanto  pudiera  decir  en  tal 
ocasión  él,  que  había  sabido  callar 
tanto... 

Un  rayo  do  sol,  atravesando  allá 
arriba,  cerca  del  techo,  un  cristal 
verde,  vino  a  caer  sobre  el  grupo 
que  formaban  Elisa  y  su  adorador, 
tan  cerca  uno  de  otro  por  la  pri- 
mera vez  en  la  vida.  A  un  tiempo 
sintieron  y  pensaron  lo  mismo,  los 
dos  se  fijaron  en  aquel  lazo  de  luz 
que  los  unía  tan  idealmente,  en 
pura  ilusión  óptica,  como  la  paz 
que  simboliza  el  arco  iris.  El  hom- 
bre no  penisó  más  que  en  esto,  en 
la  luz;  la  mujer  pensó,  además,  en 
seguida,  en  el  color  verde.  Y  se 
dijo:  "Debo  de  parecer  una  muer- 
ta", y  de  un  salto  gracioso  salió 
de  la  brillante  aureola  y  se  sentó 
en  una  silla  cercana  y  en  la  som- 
bra. "Aquel  señor"  no  se  movió. 
Sus  amigos  se  fijaron  en  el  matiz 
uniforme,  fúnieilxre,  que  aqu;el-  rayo 
de  luz  echaba  sobre  él.  Seguía 
Beethoven  en  el  uso  de  la  orquesta 
y  no  era  discreto  hablar  mucho  ni 
en  voz  alta.  A  las  bromas  de  sus 
compañeros  el  enamorado  caballero 
no  contestó  más  que  sonriendo.  Pe- 
ro las  damas  que  acompañaban  a 
Elisa  notaron  también  la  extraña 
apariencia  que  la  luz  verde  daba 
al  caballero  aquel. 

La  de  Eojas  sintió  una  tenta- 
ción invencible,  que  después  repu- 
tó criminal,  de  decir,  en  voz  bas- 
tante alta  para  que  su  adorador 
pudiera  oírla,  "un  chiste",  un  re- 
truécano, o  lo  que  fuese,  que  se  le 
había  ocurrido,  y  que  para  ella  y 
para  él  tenía  más  alcance  que  pa- 
ra los  demás. 

Miró  con  franqueza,  con  la  son- 
risa diabólica  en  los  labios,  al  in- 
feliz caballero  que  se  moría  por 
ella...  y -dijo,  como  para  los  de 
su  palco  solo,  pero  segura  de  ser 
oída  por  él: 

— Ahí  tenéis  lo  que  se  llama... 
"un  viejo  verde". 


Las  amigas  celebraron  el  chiste 
con  risitas  y  miradas  de  inteligen- 
cia. 

El  "viejo  verde",  que  se  había 
oído  bautizar,  no  salió  del  palco 
hasta  que  calló  Beethoven.  Salió 
del  rayo  de  luz  y  entró  en  la  obs- 
curidad para  no  salir  do  ella  en 
sn  vida. 

Elisa  Rojas  no  volvió  a  verle. 

Pasaron  años  y  años;  la  de  Ro- 
jas se  casó  con  cualquiera,  con  la 
mejor  "proporción"  de  las  muchas 
que  Se  le  ofrecieron.  Pero  antee  y 
después  del  matrimonio  sus  ensue- 
ños, sus  melancolías  y  aun  sus  re- 
mordimientos fueron  en  busca  del 
amor  más  antiguo,  del  "imposi- 
ble". Tardó  mucho  en  olvidarle, 
nunca  le  olvidó  del  todo:  al  prin- 
cipio sintió  su  ausencia  más  que 
un  rey  destronado  la  corona  perdi- 
da, como  un  ídolo  pudiera  sentir  la 
desaparición  de  su  culto.  Se  vió 
Elisa  como  un  "dios  en  el  destie- 
rro". En  los  días  de  crisis  para  su 
alma,  cuando  se  sentía  humillada, 
despreciada,  lloraba  la  ausencia  de 
aquellos  ojos  siempre  fieles,  como 
si  fueran  los  de  un  amante  verda- 
dero, los  ojos  amados.  "¡"Aquel 
señor"  sí  que  me  quería,  aquél  sí 
que  me  adoraba!" 

Una  noche  de  luna,  en  primave- 
ra, Elisa  Rojas,  con  unas  amigas 
inglesas,  visitaba  el  cementerio  ci- 
vil, que  también  sirve  para  los 
protestantes,  en  cierta  ciudad  ma- 
rítima dal  miediodía  de  España. 
Está  aquel  jardín,  que  yo  llamaré 
santo,  como  le  llamaría  religioso  o] 
derecho  romano,  en  el  declive  de 
una  loma  que  muere  en  el  mar.  La 
luz  de  la  luna  besaba  el  mármol 
de  las  tumbas,  todas  pulcras,  las 
más  con  inscripciones  de  letra  gó- 
tica, en  inglés  o  alemán. 

En  un  modesto  pero  elegante 
sarcófago,  detrás  del  cristal  de 
una  urna,  Elisa  leyó,  sin  más  luz 
que  aquella  de  la  noche  clara,  al 
rayo  do  la  luna  llena,  sobre  el 
mármol  negro  del  nicho,  ana  breve 
y  extraña  inscripción,  en  relieve, 
con  letras  de  serpentina.  Estaba  en 
español  y  decía:  "ün  viejo  ver- 
de.'» 

De  repente  sintió  la  seguridad 
absoluta  de  que  "aquel  viejo  ver- 
de" era  el  suyo.  Sintió  esta  segu- 
ridad porque,  al  mismo  tiempo  que 
el  de  su  remordimiento,  le  estadio 
en  la  cabeza  el  recuerdo  de  que 
una  de  las  poquísimas  veces  que 
"aquel  señor"  la  había  oído  ha- 
blar, había  sido  en  ocasión  en  que 
0lla  describía  aquel  "cementerio 
protestante"  que  ya  había  visto 
otra  vez,  siendo  niña,  y  que  la 
había  impresionado  mucho. 

"¡Por  mí,  peasó,  se  enterró  co- 
mo un  pagano!'  Como  lo  que  era, 
pues  yo  fui  su  diosa." 

Sin  que  nadie  la  viera,  mientras 
sus  amigas  inglesas  admiraban  los 
efectos  de  luna  en  aquella  soledad 
de  los  muertos,  se  quitó  un  pen- 
diente, y  con  el  brillante  que  lo 
adornaba,  sobre  el  cristal  de  aque- 
lla urna,:  detrás  del  que  se  leía 
' '  Un  viejo  v§rde ' ',  escribió  a  tien- 
tas y  temblando:  "Mis  amores". 

Me  parece  que  el  cuento  no  pue- 
de ser  más  romántico,  más  "impo- 
sible..." 
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RECETA  CASERA  PARA 
EL  CABELLO  BLANCO 

La  cosa  más  fácil  del  mundo  es 
poner  obscuro,  castaño,  claro  o  co- 
mo se  quiera,  el  pelo  más  canoso, 
marchito  o  deslitmbrado.  Todo  se 
reduce  a  esto,  que  cuaUjuiera  puede 
hacer  ea  su  misma  casa: 

Vayase  a  cualquier  botica  y  con- 
sígase una  cajita  de  polvo  Orlex. 
Cuesta  bien  poco  y  no  trae  más 
gasto.  Disuélvalo  en  4  onzas  o  sea 
113  graaos  de  agua  desfilada  o  llo- 
vediza y  con  un  peine  páseselo  por 
el  cabello.  Guí«se  por  las  direocio- 
Vts  que  para  mezolarlo  y  usarlo  vie- 
nen con  la  caja. 

Uselo  sin  temor.  Fíjese  en  qua 
cada  caja  de  polvo  Orlex  lleva  un 
bono  de  oro  por  $  100.00,  garanti- 
zando que  no  contiene  productos 
ni  derivados  de  plata,  plomo,  cinc, 
azufre,  mercurio,  anilina  ni  alqui- 
trán de  hulla,  nada  en  suma,  que 
pueda  hacer  daño. 

No  se  borra,  no  engrasa  el  pelo, 
sino  quie  lo  deja  brillante  y  sedoso, 
quitándole  a  Vd.  veinte  años  de 
encima. 

Para  informes  dirigirse  a  Juan 
Renaud,  Rivadavia  1255,  Bs.  As. 


Una  Faz  Hermosa 
Irradia  Felicidad 


Las  PíIJoras  ¿e  Coinpot¡c¡¿a  ¿»  Cal 
Stuart  producen  Ia  belles»  de  la 
tes  y  destruyen  los  (ranos,  barros, 
espinillas  y  Codas  las  crupcíona^ 
de  la  piel. 

Una  de  las' mayores  bendictones  que 
tina  mujer  puede  tener  ea  un  cutis 
limpio  y  aterciopelado  en  la  cara,  en 


Üa  CDtl»  Iiermoiio  es  Btraif)re  motivo 
de  adaalroclOB. 

el  cuello  y  en  los  brazoa.  £l  uso, 
durante  poco  tiempo,  de  laa  FUdoraa 
ae  Composición  de  Cal  Stuart.  al  me- 
jorar el  estado  de  la  sangre  harA  esto 
posible.  Las  mujeres  EaCsen  siempre 
trastornos  sanguíneos  y  de  aquí  ouo 
a  menudo  «u  tez  se  enferma  debido 
a  este  hecho.  Las  Pildoras  de  Com- 
posici6n  de  Cal  Stuart  producen  en 
muy  poco  tiempo  una  tez  que  rivaliza 
con  la  de  una  artista.  A)  hacer  de- 
saparecer todos  los  poros  y  quitar 
todas  laa  decolorad onea  «'Impurezas 
de- la  sangre,  trabajan  en  su  -obra  de 
reconstrucción  casi  sin  quo  Ud,  lo 
note.  _  ^  , 

precio  9  2.—  por  caja 
Unitoa  representantes:  Mendel  y  01«. 
BoUvair.  87»,  Buenua  Airea,  MontevW&o, 
Asunción, 


DE      NUESTRA  COSECHA 


L  A 


AJENA 


UNA  FELIZ  IDEA  PE  LOS      Un  grupo  de  temera- 
rios  sastres  londinenses 
SASTRES    LONDINENSES  quieren  resucitar  la  mo- 


da masculina  del  si 
eJo  XVIII.  visliendo  al  sexo  ico  como  en  los  abani- 
cos :  casaca  color  ciruela,  cailzón  corto  color  lechu- 
ga, chaleco  color  naranja,  .  .  Debe  suponerse  (¡ue 
también  peluca  eniptflvada  y  tricornio,  pues  un  iiiar- 
(uís  de  VVatdeau  haría  muy  fea  figura  con  rancho 
de  paja  o  chimenea.  ¿  La  haría  buena  con  la  jiipa 
en  la  boca?  En  todo  caso,  no  creeimos  que  los  in- 
gleses quieran  soltar  la  pipa  por  razones  de  Cité- 
tica.  Tampoco  creemos  que  dure  mucho  la  pertur- 
bación mental  de  los  sastres  ingleses,  pero  entre- 
tanto ellos  andan  buscando  prosélitos  entre  los  dan- 
dys  d«  Londres. 

NOTABLE  CASO  Un  famoso  matemático  alemán 
se  hallaba  un  dia  en  la  calle 
DE  DISTRACCIÓN  abstraído  en  sus  cálculos.  Cerc  i 
'  de  él  se  encontraba  parado  u;i 
coche,  cuya  caja  estaba  pintada  de  negro.  El  mate- 
mático vio  de  pronto  al  alcance  de  su  mano  una  su- 
perficie obscura  que  a  él  se  le  antojó  ser  eJ  pizarrón 
usual.  Acto  scguiido,  sacó  del  bolsillo  un  trozo  de 
tiza  y  empezó  a  trazar  sobre  la  caja  del  vehículo 
signos  y  más  signol».  Cuanlo  ya  se  encontraba  a 
punto  de  llegar  al  resultado,  el  pizarrón  se  le  escu- 
rrió de  costado,  i  El  vehículo  había  echado  a  andar. 

EL   PRIMER        Caba  I  m  e  n  t  e 
hoy  se  cu m  pie 
VUELO        el  lo."  aniversa- 
rio del  primer 
vuelo   en  aeroplano  llevado  a 
cabo  en  la  República  Argenti- 
na. El  aviador  fué  Enrique 
Brégy,  que  montaba  un  apara- 
to Voisin.  Dos  meses  despuéo 
Erégy  hizo  el  recorrido  Long- 
cliamps  -  Vi,!Ia   Lugano,  ganan- 
do un  premio  de  2.000  francos 
donado  por  el  señor  Torn- 
qiiist. 

SAN  PEDRITO  Este  nom 
bre  de  una 
calle  deil  barrio  de  Flores,  es 
ed  de  unos  potreros  situados 
en  las  orillas  de  Jujuy,  donde  en  1817  se  dió  enire 
españoles  y  criólos  un  comba'e  cuyo  aniversario 
es  hoy.  Los  criollos  estaban  representados  por  gau- 


Enriqtie  Brégy. 


chos  de  Giiíines  mandados  por  don  Juan  Antonio 
Rojas,  y  los  españoJei  por  tropas  del  virrey  la  Ser- 
na, que  a  ia  sazón  estaba  sitiado  en  Jujuy, 

yUDENiCH  He  aquí  la  vera  effigies  del  desven- 
turado estratega  que  hubo  de  tomar  a 
rctroeraJo,  por  cierto  ((ue  con  preposición,  como  la 
Real  Academia  Espa- 
ñola manda  que  los  ge- 
nerales tomen  las  ciu- 
dades. 

El  general  Yudenich, 
que  en  el  retrato  pare- 
ce hombre  de  más  rfe 
60  años,  no  tiene,  sin 
embargo,  más  de  57. 
Durante  la  guerra  eu- 
ropea combatió  en  el 
frente  ruso-turco,  y  to- 
mó la  ciudad  de  Erze- 
rum  por  lo  menos  una 
vez. 

TUCUMÁN      En  febre- 
ro de  1845, 

Tudenich.  EN  1845    siendo  go- 

bernador el 

general  Gutiérrez,  su  ministro,  el  doctor  Gondra, 
levantó  el  censo  de  la  provincia,  dando  por  resul- 
talo  una  población  de  57.876  habitantes.  Esta  po- 
blación aumentó  a  más  de  90.000  en  1858,  y  al- 
canzó a  180.000  en  1869. 

EL  EQUILIBRIO  Un  país  cualquiera,  dentro  de 
sus  caracteres  geológicos  y  clinia- 
B  ro  LÓGICO  léricos  propios,  no  puede  sostener 
sino  cierto  número  de  especies 
animales  y  vegetales  y  cierto  número  de  individuos 
de  cada  una.  Pero  ambos  números  varían  segú'i 
cuáiles  sean  las  especies,  y  las  comhinacion-es  que  se 
pueden  ianaginar  son  tantas,  que,  probablemente,  se 
necesitarían  millones  de  años  para  establecerlas  to- 
das. Aislando  una  región  y  purgándola  de  todo  ani- 
mal y  vegetal  preexistente,  y  volviéndola  a  poblar 
desipués.  unas  especies  irían  desaíJareciendo  o  alte- 
rando la  proporción  en  que  al  ser  sembradas  sus 
individuos  se  encontraban  respecto  de  los  de  las 
oirás,  y  al  cabo  de  un  lieimpo  que,  seguramente, 
sería  difícil  y  arriesgado  calcular,  se  habría  esta- 
blecido entre  todas  las  especies  un  equilibrio.  Pre- 
dominarían las  plantas  directa  o  indirectamente  úti- 
les a  los  herbívoros,  no  existirían  sino  las  especies 


e  ir-Jividnos  her4>ívoros  que  «in  matar  Us  gallinas 
de  lo»  huevos  de  oro  pudiesen  sostenerse  a  expensa» 
de  las  plantas,  y  tampoco  existirían  sino  los  carní- 
voros que  f-n  las  mismas  coníliciones  pudiesen  sos- 
tenerse a  expensas  de  los  herbívoros.  El  censo  de 
esc  país,  a  partir  del  e<)uilibrio  de  las  cs(>ecics,  no 
variaría  sen.siblcmenl)C  sino  por  caucas  accidentales. 
Pero  bastaría  introducir  una  especie  vegetal  dañina 
capaz  de  desarrollarse  vigorosamente,  para  que  el 
rógimen  se  alterase  y  ge  estableciesen  nuevas  base* 
de  eíjuilibrio.  Lo  mismo  sucedería  si  se  hiciese  des- 
arparecer  una  especie,  por  ejenvjdo,  una  voraz  especie 
insectívora,  pues  entonces  se  dc&arroJIarian  plagas 
de  insectos.  En  Bélgica,  por  ejemplo,  pareció  un 
lujo  mantener  gatos  durante  la  guerra,  porque  co- 
mían carne.  Los  gatos  desaíiarecieron  casi  completa- 
mente, pero  el  resultado  es  que  las  ratas  y  ratones 
se  desarroparon  en  tal  cantidad  que  ahora  confti- 
tuyen  una  plaí^a.  BastiS  la  desaparición  del  gato  para 
rcniper  el  eijuilibrio. 

¿■SABE  Vd.  LO  QUE  HACEN?      Están    mirando  el 

humo  con  telescopio. 
Son  insp?ctores  de  la  municipalidad  de  Chicago,  y 
están  situados  en  la  azotea  del  ediíic'o  de  la  inten- 


dencia. Desde  allí  comprueban,  for  medio  de  pode- 
rosos telescopios,  cuáhs  son  las  fábricas  que  infrin- 
grn  las  ordenanzas.  Este  método  es  más  sencillo  y 
práctico  que  recorrer  la  ciudad. 

(Conlinú<\  en  la  siguiente  página.) 


Cuide 
sus 

lencanfos"^  físicos 

Tenga  en  cuenta  que  los  rigores 
del  calor,  con  todas  las  incomodi- 
dades CLue  provocan,  son  los  tenaces 
enemigos  de  toda  mujer  hermosa. 

Quemaduras  de  sol  y  paspaduras 
producidas  por  el  aire  del  mar 

desaparecen  con  una  sola 
aplicación  del 

ñ  NUPCim 

EL  MÁS  SUGESTIVO  AUILIAR 
PARA  TODA  MUJER  HERMOSA 

Es  el  mejor  talLsauán  para  desafiar 
toido'9  loa  enemigos  de  la  bcllteza 
nioitivados  por  'los  cambios  de  esta- 
ción, como  lo  saben  por  experien- 
cia lais  señoras  que  lo  usan  para 
ai'ejorar  y  hermosiear  su  cutis.  Es- 
te es  un  irreemplazable  'benefactor 
d'3  la  hcrmiosura,  un  verdadiero  re. 
generador  y  tónico  insuperable  de 
•la  piel,  un  procLoso  auxiliar  de  la 
bcBeza  femenina  y  un  constante 
guardián  contra  todas  las  afoc- 
•eiones  cutáneas,  tales  «omo  Barros, 
Espinillos,  Pecas,  Paño,  «te.,  de  la 
cara.  Adeimás  de  todas  lais  venta- 
jas que  reúne  ©1 


De    nuestra    cose  cha   y    la  ajena 


(Conítnuaciún  de  ¡a 
página  anterior) 


LOS  ÓMNIBUS 


AGUA 

Nupcial 


VMue  a  su  fragan- 
te perfume  la 
imaprociable  cua- 
lidad de  comuni- 
ic.ar  al  cutis  la 
blancura  y  la  sua 
vidakl,  anibetlo  del 
bieillo  siexo. 

DEPOSITA  RlOiS»: 

CONTI  &  Cía. 

Corrientes  2618-28 
Buenos  Aires 

En  el  Uruguay: 
José  J.  Vallarino 
e  Hijo 

429.  Sarandí,  431 
Montevideo 


AUTOMÓVILES  EN 


BUENOS  AIRES 


En  1903  se 
creyó  en  Buenos 
Aires  que  deci- 
ílidaniiente  íba- 
mos a  lener  «n 
scr\'icio  de  óm- 
nibus automóviles.  En  efecto,  la  sub- 
comisión de  obras  públicas  de  la  mu- 
nicipalidad había  a  fines  de  ese  año 
despachado  favorablemente  una  soli- 
citud de  concesión  de  los  señores 
Lhi.mbí  y  FranUel  para  hacer  el  si- 
guiente recorrido  : 

1.  °  sección. — Desde  la  estación  Re- 
tiro (F.  C.  B.  A.  y  Rosario),  por  Jas 
calles  Maiipú,  Arenales,  Esmeralda, 
Santa  Fe,  SuipaOha,  Avenida  de 
Mayo,  Buen  Orden  y  Brasil  hasta  la 
plaza  Constitución. 

El  trayecto  de  reptreso  deberá  ha- 
cerse por  la  calle  Lima,  Avenida  de 
Mayo,  hasía  el  punto  de  partida. 

2.  °  sección. — De  la  Plaza  de  Mayo, 
por  la  Avenida  del  mismo  nombre 
hasta  Entre  Ríos,  Rivadavia  hasta  la 
«.'ilación  del  ferrocarril  del  Oeste, 
efectuando  el  regreso  por  las  mis- 
mas calles  hasta  el  punto  de  partida. 

3.  "  sección. — De  Plaza  de  Mayo, 
por  Paseo  de  Julio,  Callao,  Entre 
Ríos,  Barracas,  hasta  la  plaza  Cons- 
titución. El  regreso  se  hará  por  las 
mismas  calles. 

4.  "  sección. — De  Plaza  de  Mayo, 
por  San  Martín  o  Mnipii,  iplaza  íían 
Martín,  Arenales,  Cerrito,  Avenida 
Alvcar,  Avenida  Buenos  Aires,  Hi- 
pódromo Argen'lino  y  Tiro  Federal, 
regresando  por  las  calles  indicadas. 

UNA    BROMA      En  los  anales  de 
la  literatura  fran- 
DEL   HOTEL    DE    cesa  .es  famosa  la 
tertulia  del  Hotel 
R  A  M B O  U  ILLET    de  Rambouillet 
'  (siglo  xvn).  Acer- 
ca de  las  bromas  que  allí  se  daban, 
dice  un  escritor  francés : 

"Algunas  veces  la  farsa  toma  ca- 
racteres de  verdadera  comedia.  El 
conde  de  Guiche,  que  execra  «1  pavo 
asado  y  la  sopa  de  leche,  es  invitado 
a  comer.  Se  le  sirve  exclusivamente 
de  ambos  platos  y  ante  su  gesto  des- 


El  Hottl  de  Rambouillet. 

apacible  y  después  de  haber  servido 
de  blanco  a  las  ironías  de  la  señorita 
Paukt,  se  le  pone  frente  a  un  almuer- 
zo más  en  armonía  con  sus  gustos. 

Tallcmant  relata  otra  historia  en 
la  que  Guiohe  es  también  el  héroe  y 
que  ocurrió  eji  el  castillo  de  Ram- 
bouillet en  complicidad  de  la  misma 
señorita  Paulet. 

Durante  la  cena,  Guiche,  que  pe- 
caba de  gula,  comió  gran  cantidad  de 
hongos;  lo  que  sugirió  una  buena 
idea  a  la  señorita  Paulet  y  a  Chaude- 
bonne,  su  camarada  habitual  para  esla 
clase  de  bromas.  Este  ordenó  al  ayu- 
da de  cámara  del  conde  que  le  trajera 
el  justillo  de  su  amo  y  con  la  pre- 
mura que  .pudo  hizo  coser  por  su 
amiga  las  ricas  vestiduras. 

Al  día  siguiente  —  un  domingo  — 
todo  el  mundo  se  levantó  riendo  por 
lo  bajo.  Chaudebonne,  como  buen 
amigo,  fué  a  despertajr  al  conde  y 
Guiche,  encantado,  saító  del  lecho 
calzando  sus  babuchas. 

Todo  iba  bien,  pero  cuando  quiso 
ponerse  el  justillo  fué  imposible. 

— He  aíiuí — ^dijo  a  su  ayuda  de  cá- 
mara— un  justillo  harto  estrecho  :  da- 
me el  que  llevaba  puesto  ayer. 

Nueva  tentativa  tan  vana  como  la 
primera. 

Guiche  comienza  a  ponerse  inquie- 
to, hasta  que,  algo  niervioso,  pregun.ta 
a  Chaudebonne  si  no  se  siente  un 
poco  hinchado,  experimentando  crue- 


les remordimientos  .por  haber  comido 
tantos  hongos. 

— Bien  pudiera  ser— dice  Chaude- 
bonne— habéis  comido  ayer  con  exceso. 

Guiche,  que  no  sueña  con  una  nrae- 
va  farsa,  consulta  sti  espejo,  mientras 
los  cortesanos  disimulan  la  risa,  en- 
contrándose lívido.  Sale  del  cuarto, 
tambaleante,  y  todos  le  dicen  algo 
acerca  'de  su  nial  aspecto.  Hasta  la 
señorita  Paulet  k  recomienda  guar- 
dar caana;  pero  ól,  no  obstante,  se 
sienta  a  la  mesa,  encontránidose  cada 
vez  más  enfermo. 

— Es  cosa  triste — 'dice  amargamen- 
te— esto  de  morir  a  los  veinte  años 
por  una  indigestión  de  hongos. 

Después  siente  dolores  violentos  y 
pide  un  médico, 

Chaudebonne,  temiendo  que  la  bro- 
ma tome  un  sesgo  trágico,  le  proponte 
una  receta  que  tiene  por  infalible 
contra  el  envenenamiento  producido 
por  los  hongos.  Guiohe  le  agradece 
con  efusión  y  Chaudebonne  escribe  : 

— Toma  unas  buenas  tijeras  y  des- 
cose tu  justillo." 

SUPERSTICIONES  No  hay  jugado- 
""""""""""""  res  más  superstí- 
CARRERIS  TAS  ciosos  como  los 
que  apuestan  en 
las  carreras.  Soñar  con  ca;ballos  es 
siempre  buena  señal.  El  que  dude  de 
ello  lea  el  siguiente  suceso  ocurrido 
es  x88i,  del  que  todavía  se  acuerdan 
todos  los  buenos  aficionados  de  In- 
glaterra y  América. 

Un  caballero  de  Nueva  York,  Frank 
Snyder.  soñó  que  un  caballo  ameri- 
cano llamado  "Parole"  iba  a  ganar  la 
"Copa  de  Primavera"  en  el  hipódro- 
mo de  Liverpool,  yendo  el  segundo 
"Adamita",  otro  caballo ;  pero  que. 
ya  junio  a  la  meta,  "Parole"  se  cru- 
zaba delante  d.el  otro,  el  ptiblico  re- 
clamaba y  "Adamita"  era  proclamado 
vencedor. 

'Cuando  Snyder  contó  el  sueño  a 


■sus  amigos,  "Parole"  aun  no  haibía 
sido  embarcado  para  Europa,  y  no  se 
había  ins.criplo  para  la  carrera  nin- 
giin  caballo  que  se  llamase  "Adami- 
ta". Había,  sí,  uno  cuyo  noratore  era 
"Advance",  y  una  porción  de  supers- 
ticiosos apostaron  por  ól. 

Llegó  el  día  de  la  carrera,  y  las 
cosas  sucedieron  exactamente  como 
en  el  sueño  de  Snyder:  "Parole",  que 
iba  ol  primero,  se  cruzó  delante  de 
"Advanoe",  y  el  jurado  adjudicó  a 
éste  la  copa.  Cuando  se  re<nbió  la  no- 
ticia en  Nueva  York,  la  excitación 
producida  en  los  círculos  sportivos 
fué  inmen.sa. 

Como  dato  curioso,  añadiremos  quie 
Frank  Snyder  no  había  a.postado  un 
céntimo  por  ningún  cabaillo.  Proba- 
blemente confiaba  en  sus  propios  sue- 
ños mucho  menos  que  sus  amigo». 

UN  AUTO  DE       — ¿  Qué  quiere  de- 
cir un  auto  de  diez 
10   CABALLOS  caballo^? 

— Quiere  decir  que 
cuando  se  atasca  se  necesitan  diez 
caballos  para  sacarlo. 

;Qué  GRACIA!  — ^¿  Dice  usted  que 
este  gabinete  está 
limpio?  Pues  mire  usted,  puedo  escri- 
bir mi  nombre  en  el  polvo  de  los 
niuiebles. 

— ¡Qué  gracia!  Porque  usted  fué 
a  la  e'Stuela. . .  Por  eso. 

LAS  CIENCIAS  El  mMico.—¿  Tk- 
ne  usted  insomnios? 

A  DE  L-ANT  AN  Pues  ooma  usted 
3i.gQ  antes  de  irse 

a  la  cama. 

La  enferma. — i  Pero,  doctor  !  Me- 
ses atrás  me  prohibió  usted  que  co- 
miera antes  de  acostarme. 

El  médico. — Sí,  señora ;  de  enton- 
ces acá  la  ciencia  ha  hecho  gigantes- 
cos progresos. 


Un  Modelo 
Original 

N.»  ijg.—SOMBRERITO 
de    Ceorgetle,    adornos  v 
bordado  de  cordón ,  pe- 
 18.50 

Tenemos  gran  variedad  de 
modelos. 


CRÉDITOS 

La  obtención  de  hh  CREDITO  en  la  forma  que  nosotros 
lo  ofrecemos,  facilita  a  las  familia;s  numerosas  la 
oportunidad  de  vesrtirse  con  corrección  sin  efectuar 
g/andes  desembolsos  y  en  el  momento  ijue  más  se  necesita. 

Son  tan  considerables  las  ventas  que  reparta  el  CREDITO 
pagadero  en  mensualidades,  que  hasta  las  personas  de 
más  elevada  posición  se  acogen  a  él. 

Los  acordamos  a  NUESTROS  CLIENTES  DE  LA 
CAPITAL  por  el  liberal  sistema  de  los  plazos  a  pagar 
en  10  meses. 

Tienda  LOS  LUTOS 

Carlos  Pellegrini,  445 

Entre  Corrientes  y  Lavalle    —    D.  T.  1873,  Libertad   —    Bneoos  Aires 


\ 


El  domingo  de  Kiunos  coujnemora  el  mundo 
católico  la  entrada  triunfante  de  Jesucristo  en 
Jeruaalén. 

La  conmemoración  do  este  hecho  la  celebraron 
ya  ios  apóstoles  y  sus  sucesores  como  consta  en 
las  antiguas  historias  de  Santa  María  Egipciaca 
y  de  Santa  Paula. 

En  Jerusalén  esta  procesión  ae  hace  s»lcjnní- 
sima  desde  el  Monte  Olívete  al  templo  del  Monto 
Calvario;  salen  a  recibirla  los  eclesiás- 
ticos y  demás  cristianos,  con  flores, 
hierbas  y  ramos. 

Los  ramos  de  palma  y  oliva,  síml)olo 
de  la  victoria  y  el  triunfo,  los  tomaron 
los  hebreos,  por  indicación  de  J(^  u- 
cristo,  de  una  hermosa  palmera  que  3i> 
bailaba  en  un  paraje  Ihimado  "Fari- 
ge",  palmera  que  se  mantuvo  fresca  '• 
fructífera  durante  muchos  siglos  en 
aquel  lugar,  donde  todos  los  árboles  pe- 
recieron cuando  Jerusalén  fué  sitiada 
y  destruida  por  Tito. 

La  procesión  de  las  palmas,  que  t  e- 
lebra  hoy  la  Iglesia  en  conmemoración 
de  aquel  hecho,  la  instituyó  el  papa 
San  Gregorio. 

En  Koma  se  celebra  ésta  y  todas  las 
ceremonias  de  la  Semana  Santa  con 
pompa  y  majestad  insuperables.  Si  al- 
guna ciudad,  en  este  respecto,  puede  ser 
comparada  a  Jerusalén,  que  es  donde 
más  intensamente  so  experimenta  la 
grandeza  del  drama  de  la  Pasión,  esta 
ciudad  es  Roma,  donde  están  todos  los 
esplendores  del  culto,  porque  por  algo 
es  la  residencia  del  Sumo  Pontífice. 
A  la  fiesta  del  Domingo  de  Ramos  acu- 
den a  la  Ciudad  Eterna  miles  de  pere- 
grinos de  todos  los  países  del  orbe  ca- 
tólico, que  llevan  a  la  fiesta  religiosa 
palmas  muy  bonitas,  trenzadas  y  ador- 
nadas con  mucho  gusto,  aunque  no  lle- 
gan a  la  perfección  de  las  que  rizan 
los  habilísimos  artistas  alicantinos: 

Aquellas  palmas  proceden  de  San  Re- 
mo, pueblecillo  del  golfo  de  Génova  que  tiene  en 
ellas  industria  muy  productiva,  gracias  ai  privi. 
leg^io  de  que  goza,  y  que  fué  obtenido  del  si- 
guiente modo,  según  cuenta  en  una  interesante 
crónica,  veinte  años  hace  publicada,  D.  G.  Re- 
parazi 


LAS  PALMAS 


"Ocurriiile  al  Papa  Sixto  V  traslaílar  a  la 
plaza  de  San  Pedro  el  obelisco  del  circo  de  Cu- 
lígula  y  Nerón,  y  como  la  empresa  ofrecía  gra- 
V(!s  inconvonientoK,  hiciéronse  para  llevarla  a 
feliz  término  grandes  y)rep!irativoH,  (juo  dirigió 
el  famoso  arquitecto  iJomenico  Eontana. 


Recolección  de  pabnas  en  Elche  (España). 

Llegó  el  día  de  levantar  el  obelisco  en  el  lu- 
gar en  que  lo  mandara  el  Pontífice.  Llenaba  la 
plaza  una  muchedumbre  innumerable,  y  para  que 
no  se  produjeran  tumultos  que  malograsen  la  oi)e- 
racdón,  se  prohibió  hablar  y  gritar,  bajo  pena 
de  muerte. 


lia  nir;dio  de  un  híIcdcíü  sepulcral,  iba  ir- 
guiéndose  la  enorme  ma«a,  levantada  por  el  im- 
pulso de  fuertes  cabrias  y  cabrestante*  que  ti- 
raban de  las  cuerdas  a  que  estaba  atabla.  Ya 
faltaba  poco  para  ponerla  de  pie,  cuando  «e  ad- 
virtió el  peligro  d-e  que  las  diehas  cuerdas  co- 
menzasen a  arder.  Nailie  se  atrevía  a  decir  una 
jjalabra,  temerosos  todo»  do  la  pena  impuesta 
a]  (jue  hablase,  cuando  de  pronto  oyí^se  una  voz 
— ¡Agua  a  las  cuerdas! 
Kl  consejo  era  excelente.  Ejecutóse 
luego,  y  la  oj»eración  terminó  con  bien. 

Esto  no  obstante,  cogieron  los  es- 
birros al  consejero,  aunque  tan  oportu- 
Bo,  y  le  llevaron  a  presencia  de  Mix- 
to V. 

— ¿Cómo  te  llamas? — le  preguntó  el 
I'ontíf  ice. 
— Bresca. 
— ¿De  dónde  eresf 
— I>e  San  Remo. 
— ¿Qué  oficio  ticnest 
— Marinero, 

— ¿Sabe»  la  pena  que  3e  impuso  al 
fjue  hablas*? 

— La  sé.  Paro  he  preferido  arriesgar 
la  vida  a  que  la  perdiesen  cientos  do 
personas  que  iban  a  quedar  aplasta/Ja» 
j'or  el  obelisco. 

— ¿Qué  premio  quieres  por  el  bien 
que  has  hecho? 

— Para  mí,  ninguno.  Pero  quiero  pa- 
ra mi  pueblo  el  privilegio  de  la  venta 
(le  las  palmas  de  Semana  Santa.  Porque 
en  mi  pueblo  hay  muchísimas  palmas, 
fc-antísimo  Padre. 

— Concedido — replicó  el  Pontífice — 
por  mí  y  por  mis  sucesores." 

En  España  tienen  eso  privilegio  de 
hecho  la  región  alicantina  y  parto  de 
la  murciana,  y  de  estas  regiones,  ospe- 
cialm-ente.   Elche,   donde   hay  más  de 
dos  millones  de  palmeras,  que,  con  su» 
dátiles  unas  y  con  sus  palmas  otras, 
proporcionan  a  aquellos  habitantes  una 
industria  muy  productiva.  La  palmera  es  una 
de  las- plantas  en  que  primeramente  se  ha  ob- 
.servado  el  carácter  sexual,  y  puede  ser  mascu- 
lina o  femenina.  Esta  última,  que  es  la  úniia 
que  da  fruto  (los  dá,tiles),  es,  naturalmente,  la 
más  estimada. 
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BOTINERO  de  cedro,  ta- 
pizado con  cretona,  con 
cajón  y  estantes  a  pe- 
sos 68.50 


Liquidación  de 

CRETONAS 

a  I  2.  -  1.90  -  1.80  -  1.60  y  §  1.50 


U.  T.  959  RIVADAVIA 


ROPERITO  de  cedro,  ta- 
pizado con  fina  cretona,  2 
cajones  y  barra  para  per- 
chas $  100. — 


ESTAMOS  RECIBIENDO:  ^^^cos,  galciies,  cordones  y  borlas  de  nieta!.  Damascos,  moharés,  yutes 
 1  madrás,  pasamanería,  bronces,  cortinas,  carpetas,  stores,  etc. 

La  . CASA  MEJOR  SURTIDA  en  ARTÍCULOS  de  TAPICERÍA 

— <l 
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INSUA  y  Cía. 

BUENOS  AIRES 
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EL      DISFRAZ      Y      EL      BUEN  GUSTO 


Dentro  de  poco  empezarán  Jos 
bailes  de  Carnaval  Ante  este  sólo 
suceso  hay  miles  de  personas  para 
las  cuales  es  un  problema  el  dis- 
fraz. 

Los  trajes  de  capricho  suelen 
ser,  con  honrosas  excepciones,  ver- 
daderos mamarrachos,  y,  por  lo 
general,  los  que  se  los  ponen  no 
carecen  de  ingenio  ni  de  ilustra- 
ción; pero  se  dejan  dominar  ]ior 


bastante  aproximada  de  lo  que  ha 
debido  ser  la  fiesta. 

Mlle.  Dorigny  y  M.  Frank  Elmí 
estaban  primorosamente  vestido?. 
Mlle.  Guerra  y  M.  Louquier  pare- 
cían dos  figuras  auténticas  de  'a 
corte  de  Napoleón,  y  otros  muchos, 
que  no  es  posible  'nombrar,  repre- 
sentnban  personajes  históricos  de 
la  misma  época. 
Aquí  si  hubiera  una,  buen  gus- 
to se  podrían  hacer 
cosas  parecidas.  Te- 
nemos un  buen  mu- 
seo de  pintura  don- 
de encontraríamos 
modelos  preciosos, 
pero  aun  sin  recu- 
rrir a  la  pinacoteca 
existen  por  ahí  mi- 
les de  grabados  que 
reproducen  cuadros 
famosos  de  los  cua- 
les se  pueden  copiar 
modelos  preciosísi- 
mos. 

Do  nuestras  pin- 
torescas costumbres; 
de  los  típicos  y  tra. 
dicionales  trajes  de 
las  diversas  épocas 
de  nuestra  historia, 
nuostro  carnaval  da 


Dama  de  la  corte  y  oficial  del  primer 
imperio. 


esa  picara  indiferencia  que  les  dice 
al  oído:  ''Para  una  spla  noche  no 
vale  la  pena  de  visitar  museos  ni 
de  consultar  grabados". 

¡Qué  error  tan  imperdonable! 
Por  un  momento  de  pereza  no  l°s 
importa,  durante  toda  una  noche 
(¡cuatro  o  cinco  horas!),  estar  ha- 
ciendo sufrir  a  las  personas  que 
veneran  el  arte  y  respetan  la  his- 
toria. 

Algún  tiv,.iapo  antes  de  la  guerra 
.se  celebró  en  ^v^ris,  en  el  hotel 
Meurice  un  baiV  de  trajes  orga- 
nizado por  la  aUa  sociedad  pari- 
siense, cuyo  objtto  ha  sido  recons- 
tituir por  completo,  sin  omitir  de- 
talle, las  modas  del  primer  imperio 

La  idea  era  preciosa  y  el  resul- 
tado brillante.  Las  fotografías  que 
reprpducimos   dan    una  impresión 


CUANDO  SUNLIGHT 

ayuda,  el  lavado  resulta  uf? 
placer.  La  tarea  se  hace  pron- 
to y  bien.  •■  Vd.  puede  usar 
el  Jabón  Suiiliglit  sin  temor, 
en  los  tejido"^  más  delicados 


SUNLIGHT 
JABÓN 

»  PRUÉBEta 


una  pobrí- 
sima  idea, 
y  sin  em- 
bargo quá 
tesoro  más 
inagota- 
ble, qué 
fuente  niás 
caudal  osa 
para  obte- 
ner mode. 
los  de  disfraces  yreciosos.  Con  re- 
currir a  los  grabados  antiguos 
basta. 

Se  nos  figura  ver  ua  gestito 
displicente  y  oír  una  voz  Juvenil 
que  dice:  "Para  bailar  y  que  nie 
llamen  bonita  no  hace  falta  tanto 
requisito ' '. 

Es  cierto,  pero  a  los  que  pasa- 
ron de  la  edad  en  que  basta  bailar 
y  ser  bonita  pora  creerse  felices, 
justo  es  proporcionarles  medio  de 
que  los  bailes  tengan  un  atractivo; 
y  el  atractivo  mayor  contra  el 
cual  nada  pueden  las  vicisitudes 
de  la  vida  ni  el  transcurso  de  los 
años  es  todo  aquello  donde  se  res- 
pire un  ambiente  saturado  de  arte 
bajo  cualquiera  de  sus  infinitas 
fases. 

Y  nuestros  bailes,  desgraciada- 
mente, son  un  exponente  pobrísinio 
de  nuestra  cultura  y  sociabilidad 
y  hora,  es  ya  de  que  les  vayamos 
cariz  artístico,  puesto 


que  tenemos  la  riqueza,  los  medios 
adquisitivos  que  nos  hacen  fácil, 
propicio  el  arte.  Algo  de  esto  se 
intentó,  si  mal  no  recordamos,  hace 
algunos  años  en  Mar  del  Plata. 
Aquello  fué  un  ensayo  afortunado, 


pero  después  no  se  persistió;  la 
agradabilísima  fiesta,  de  la  que 
nosotros  damos  una  amplia  infor 
maeión  gráfica,  dejó  una  solución 
de  continuidad.  ¿Por  qué  no  repe- 
tirla? 


Ten«mos  existeioia  permanente 
de  artímlos  senerales  para  hom- 
bre, y  si  Vd.  ní-cfsit.i  prendas 
de  vestir  par»  el  campo  o  para 
sport,  estamos  en  pondi-ciones  do 
satisíacerlo  air iiliamente. 

Calzado  inglés  marca  K 

Camisas,  todas  las  medidas, 
surtido  en  telas  seleccionadas. 

Breeches  y  trajes  de  montar, 
especialidad  de  la  casa. 

Pidan  la  lista  de  precios,  ¡lustrada 

CASA  INGLESA 

Especialista  en  Artículos  de  Sport 

LACEY  &  SONS 

Bmé.  Mitre  esq.  Maipú  Bs.  Aires 
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y  ñora  es 

dáñelo  un 


Fabrica  de  los  relojes  NEW  HAVEN,  fundada  en  1817 
Todos  los  relojes  deben  ger  exactos  y  hermosos,  y 
esas  condiciones  las  reúnen  los  famosos  relojes 

NEW  HAVEN 

relojes  que  se  han.  impuesto  desde  hace  un  siglo. 

Tenemos:  para  bo'sillo,  part^comedor,  para  parcl, 
para  vestíbulo,  dtísjjertadores,  de  fantasía,  etc. 
DE  VENTA  EN  TODOS  LOS  NEGOCIOS  DEL  EAMO 
IMPORTADORES: 

RtVER  PLATE  COMMERCIAL  Co.  Inc. 

BLJ  E:  rsj  o  S  AIRE.S 


ALGUNOS   DATOS    HISTÓRICOS   SOBRE    LA    PINTURA  JAPONESA 


Los  retratistas  y  los  pintor ís 
hicráticos  del  Japóu  pintaban  so. 
bre  todo  en  seda,  pero  los  pinto- 
res de  cuadros  históricos,  los  hu- 
moristas y  los  paisajistas,  traba- 
jaban por  lo  general  en  un  papel 
delgado  y  transparente,,  el  cual 
era  tan  absorbente  que  cuanlo  se 
pasaba  el  pincel  con  mucha  fuer- 
za, la  pintura  se  extendía  inme- 
diatamente en  todas  direcciones. 
Los  cuadros  de  esta  clase  no  se 
pueden  modificar  lavándolos  o 
raspándolos,  como  se  hace  con  los 
medios  de  que  se  valen  los  artis- 
tas de  occidente,  cuyas  dificulta, 
des,  dicho  sea  al  pasar,  Qstimula- 
rou  nutablenienté  a  los  pintores 
japoneses,  como  estimula  un  me- 
tro nuevo  o  difícil  la  inventiva 
de  un  poeta.  "Esto  no  es  dibu- 
jo, sino  inspiración,''  exclamó 
Constable  al  ver  por  primera  vez 
los  dibujos  de  Blake;  y  parcial- 
mente a  causa  de  esa  misma  di- 
ficultad de  los  medios  con  que  se  ejecutaban,  los  me-- 
jores  paisajes  japoneses  son  verdaderas  inspiraciones, 
algo  como  una  reencarnación  directa  de  lo  que  pasa 
en  el  alma  del.  artista. 

El  genio  de  esos-  artistas  consistía  ante  todo  en 
apoderarse  de  ese  aspecto  encantado  que  le  presen- 
tan las  cosas  al  ojo  momentáneamente  agitado 'por  la 
emoción;  su  arte  es  grande  precisamiente  por  ser  ri- 
co en  ese  misterio  cuya  falta,  como  hemos  observado 
cuencia  un  detalle  saliente  de  los  cuadros  hieráticos. 


La  leyenda  de 

Genji  Monogato- 
si,  por  Oharu-. 
goko. 


Estudio  realista  de  un  .Airón  en  Guar 
día,  por  Tan. 


antes,  es  con  fre- 
La  principal  debi- 


lida/1  del  arte  japoní'í,  cxr;fpfión 
liceha  del  paisaje,  e»  algo  así  co- 
mo una  <>8pec¡e  de  falta  de  intros- 
pección vaga  y  desinteresada,  y 
la  pintura  de  "genre''  eg  con 
mucha  frecuencia  un  prodigi'»  fie 
destreza  realista,  una  maravilla 
de  habilida/1  decorativa. 

El  hecho  de  qu^'  durante  e]  pe. 
ríodo  de  los  Ashikayas  se  hubie- 
ran producido  tantas  pinturas  no- 
tables, habla  elocuentementa  en 
favor  de  la  fuerza  expresiva  d  • 
la  personalidad  robusta.  Porque  a 
pesar  de  su  amor  a  las  artes,  sn 
régimen  era  precisamente  la  sín- 
tesis de  todo  lo  que  aparentemen. 
te  pudiera  conducir  a  la  produc- 
ción artística.  Casi  tolos  foeron 
incapaces  de  librar  a  la  nación  d.^ 
la^  fieras  guerras  civiles,  y  fué 
rocisamente  ese  caos  el  que  le  ofreció  a  Hideyoshi, 
allá  a  fines  del  siglo  XVI,  la  oportunidad  de  asu- 
mir el  mando.  Hideyoshi  tenía  una  señala<la  afición 
por  el  arte,  y  cuando  la  estrella  de  su  fortuna  co 
menzó  a  acercarse  al  cénit,  tuvo  ocasión  de  fi.jar8e 
en  Sanraku,  artista  joven  y  pobre,  pero  de  grandes 
promesas,  y  le  recomendó  a  Yeitoku  que  le  permitie- 
ra asistir  como  discípulo  a  su  estudio. 

Durante  el  régimen  de  los  Tokugawas,  el  Japón 
comenzó  a  disfrutar  de  la  anhelada  tranquilidad,  con 
el  resultado  de  que  mientras  antes  el  arte  profano 
contaba  con  pocos  favorecedores  fuera  de  la  noble- 
za, única  que  disponía  de  recursos,  entonces  hubo  un  rápido  desarrollo  de 

(Continúa  en  la  sieuiente  pázina.) 
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Señoras  del  Hogar: 

El  problema  de  la  economía  se  resuelve  ha- 
ciendo durar  más"  las  ropas  que  se  poseen. 

No  se  esfuercen  en  buscar  dónde  han  de  adquirir  sus  ropas  "más  barato".  La  cali- 
dad es  el  contrapeso  inseparable  de  la  diferencia  en  los  precios. 
Use  el 

Extracto  de  Lavandina  en  Polvo  Marca  'ORO" 

y  sus  ropas  durarán  mucho  más  tiempo. 

Es  un  poderoso  desinfectante.  Economiza  tiempo  y  dinero.  No  quema  la  ropa  y  su  uso  implica 
otra  importante  economía;  pues  por  solo  20  centavos  se  obtienen  tres  litros  de  la  mejor  la- 
vandina. 

Haga  la  prueba  disolviendo  el  contenido  de  ima  bolsita  ea  tres  litros  de  agua,  y  quedará  mara- 
villada de  sus  efectos. 

liea  en  el  próximo  número  de  esta  revista  las  bases  del  GRAN  CONCURSO  DEL  EXTRACTO 
DE  LAVANDINA  EN  POLVO  MARCA  "ORO". 

Si  SU  almacenero  no  tiene  este  producto,  envíenos  un  peso  y  le  remitiremos  a  vuelta 
de  correo  una  cajita  con  cinco  bolsitas  de  Extracto  de  lavandina  marca  ORO. 

ISMAEL  PECILLE  &  Cía. 

VIAMONTE,  1594.— Buenos  Airea 

U.  T.  3736,  Libertad  — C.  T.  4191,  Central 


Algunos  datos  históricos  sobre  la  pintura  japonesa 


(Continuación  de  'a 
pá  gira  anterior) 


Bajo 


laa  flores,  cuadro  en  seda,  por 
Choliunsai  Yeisrlii. 


auténtico  en  la  Universidad  Impe- 
rial de  Tokio,  el  cual,  mientras 
por  un  lado  nos  revela  un  artista 
inquieto,  nervioso,  emocional,  nos 
sugiere  por  el  otro  una  disposición 
excepcionalmente  amalile. 

Al  igual  que  Sesshiu^  que  creyó 
que  podría  perfeccionar  su  arte  en 
la  Cliina,  otros  artistas  japoneses 
posteriores  a  éste  revelan  también 
una  señalada  tendencia  a  mirar 
hacia  el  Reino  Medio  en  busca  do 
orientación  técnica.  Puede  decirse, 
sin  c-mbargo,  que  Tanyu  fué  el  úl- 
timo artista  japonés  de  verdadera 
fuerza  que  siguió  esta  tendencia. 
Así,  después  de  su  época  hubo  un 
señalado  aumento  en  la  producción 
do  cuadros  históricos.  Uno  de  los 
más  brillantes  pintores  de  este  gé- 
nero fué  Mitsuki,  que  en  su  ar- 
diente admiración  por  su  remoto 
predecesor  Tosa  Mitsunobu,  decla< 
raba  ser  desecadiente  lineaJ  de  es- 
te maestro. 

Pero  el  míís  notable  de  todos 
los  pintores  japoneses  de  a  media- 
dos del  siglo  XVII  fué  Matahci, 


El  juego  de  los  niños, 
tampado,  por  Entaku 


notable  es. 
Kobaiashl, 


la  riqueza  entre  la,  cla- 
ses comerciales,  natural, 
mente  acompañado  ile 
E'U  patrocinio  de  las  ar- 
tes. 

Los   motivos  florales 
eran  siempre  el  tema 
principal  de  los  encendi- 
dos "repoussoirs".  Ae«- 
so  el  príncipe  entre  los 
artistas  de  la  época,  o 
mejor   dicho,   entre  los 
artistas    consagrados  a 
este  género  de  obras, 
fué  Yusho,  que  había 
trabajado   con  Sanraku 
en  el  estudio  de  Yeitoku. 
A  principios  del  siglo 
XVII  Kano  Koi  produ- 
jo  paisajes  singularmente  d?liea- 
dos,  y  entre  sus  discípulos  se  cuen- 
ta Tanyu,  triplemente  famoso  co- 
mo pintor  de  animales,  como  pai- 
sajista y  como  poeta.  Este  es  uno 
de  los  grandes  maestros  japoneses, 
relativamente  escasos,  de  los  que 
se    conserva    todavía   un  retrato 


Los  botes  del  Sumida,  cuadré  en  seda,  por  Moronobu, 
discípulo  de  Matahei. 

que  reveló  una  gran  sensibilidad 
por  los  utensilios  domésticos  d°  su 
época,  que  dibujaba  con  amorosa 
precisión  en  sus  estudios  de  las 
clases  populares,  que  nos  presenta 
sencillamente  comiendo,  bebiendo, 
leyendo,  escribiendo  o  jugando  los 
pintorescos  juegos  japoneses. 


Como  Venus  del  Mar 

la  joven  moderna,  aparece  en  la  playa 
después  de  haber  sido  acariciada  por 
las  indiscretas  olas. 

Los  Polvos  De  Talco 

protagerán  su  belleza  contra  los  rayos  del  sol 
y  el  irritante  aire,  impregnando  6U  cuerpo  de 
6u  exquisita  fragancia,  y  harán  del  vestirse 
un  placer. 

Elija  su  color  y  perfúme  favoritos  en  cual* 
quier  casa  de  importancia. 


Indudablemente,  el  niái 
notable  de  los  discípulos 
de  Matahei  fué  Morono- 
bu, que  comenzó  como  di- 
bujante cu  una  fábrica  de 
bordados,  y  el  cual  encon- 
traba csp<^cial  predi  lee. 
eión  en  escoger  como  te- 
ma el  Río  Sumida,  con  su 
p^cgre  espectáculo  de  bo- 
tes. El  año  de  1661  será 
siempre  notable  en  la  his- 
toria de  la  pintura  japo- 
nesa, porque  señala  el  na- 
cimiento de  Korin,  que 
indudablemente  es  una 
de  las  joyas  más  resplan- 
decientes de  la  diadema 
del  arte  japonés. 
Es  oportuno  recordar  aquí  que 
Korin  era  hermano  mayor  de  Ken- 
zan    Ogata,    considerado   por  sus 
compatriotas  como  el  mejor  cera- 
mista del  Japón,  y*se  cuenta  que 
cuando  éste,  que  había  sido  siem 
pre  empleado  en  las  fábricas,  de- 
cidió establecer  su  propio  taller. 

Un  artista  de  la  talla  de  Korin 
tuvo  que  ejercer  naturalmente  vas- 
tas influencias,  que  parecen  haber 
producido  mayor  impresión  en  el 
exquisito  pintor  de  pájaros  y  flo- 
res Okio.  En  el  1747  nació  Mori 
Sosen,  figura  solitaria  en  los  ana- 
les del  arte,  porque  durante  mu- 
chos años  se  dedicó  casi  exclusiva- 
mente a  pintar  monos,  con  el  re- 
sultado de  que  se  le  apellidara  ' '  el 
mono",  calificativo  que  le  grita- 
ban en  la  callo  los  chiquillos  de 
la  ciudad  de  Osaka,  donde  vivía. 
Verdaderos  cómicos  del  mundo  ani- 
mal, los  monos  suelen  tener  el  pro. 
verbial  aire  de  meditación  de  los 
humoristas  profesionales,  y  el  prin- 
cipal mérito  de  Sosen  está  preci- 
samente en  la  habilidad  de  expre- 
sar este  detallo. 


es  el  conseguido  por  la  CASA 
"CAAMAÑO"  con  sus  calzados 
de  alta  calidad. 

Lo  extenso  do  nuestro  surtido 
y  la  elegancia  y  novedad  de  loa 
modelos,  nos  permiten  dar  sa- 
tisfacción al  gusto  más  exigente. 

lia  casa  no  tiene  sucursales 

ESMERALDA  esq.  RIVADAVIA 
U.  T.  4148,  AV.  C.  T.  2019  Cent. 

Art.  1189 — Potro  Sterling  y  ma- 
te, botones  ....  $  25. 90 

Art.  1065 — Potro  Sterling  y  ma- 
te, cordones  ...  $  2S.90 

Art.  1077 — Osearía,  mate,  extra, 
pesos  26.80 


funcionará  regularmente  con 

PURGO-FENOL 

El  laxante  ideal  para  niños  y 
adultos.  No  produce  disturbios  ni 
sufrimientos. 

Pastillas  r  o  s  a  d  as, 
para  niños. 
Pastillas  blancas, 
para  adultos. 
Exigir  la  marca 

S"ÜRIZ"  que  ga- 
rantiza su  1  e  g  i  t  i- 


La  Caja,  $  1.50 
Se  remite  al  interior 

M  O  SQ  UE  BA 
y  GORORDO 
■Selgrano,  485 
Bs.  Aires 
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LA      PAJA      EN      EL      OJO  AJENO 


Un  señor  Sáenz  Ilayes  pu- 
1)lica  en  "La  Prensa",  del  25 
de  enero,  cierto  artículo  que 
empieza  así : 

HORAS  ERRANTES 

(Especial  fara  LA  PRENSA) 
En  el  m-ar,  enero  de  1920. 

Cuando  escucho  las  excla- 
maciones admirativas  de  ¡os 
pasajeros  toda  ves  que  el  sol  se  oculta  cu  el 
cénit. . . 

El  sol,  que  es  muy  formal  en  todas  sus  cosas, 
se  oculta  todas  las  tardes  en  el  horizonte,  hacia 
occidente. 

Poco  después  aigrega  el  señor  Sáenz  Hayes : 

A  nadie  se  le  oculta  que  no  es  necesario  su- 
bir a  un  buque  para  oir  sandeces. 
Efectivamente... 

* 

*  * 

"La  Nación",  del  27  de  enero,  en  su  "Correo": 
Lo  que  no  admite  la  Academia  es  el  verbo 
"adjuntar"  que  usamos  aquí  desde  un  tiempo 
remoto  y  es  empleado  hasta  en  los  documentos 
oficiales. 

El  general  Mitre  empleaba  ese  verbo. 
¡  ^faravilloso !  En  adelante,  cuando 
estemos  en  desacuerdo  con  la  Acade- 
mia, en  lugar  de  recurrir  a  Cuervo  o  a 
Bello,  consultaremos  a  los  generales... 
* 

"Caras  y  Caretas",  del  24,  al  pie  de 
un  grabado : 

Jinetes  de  afiliados  al  partido  ra- 
dical, que  encabezaban  la  manifesta- 
ción con  que  se  celebró  el  triunfo 
electoral. 

"Jinetes  de  afiliados"...  La  ironía 
es  un  poco  fuerte.' 

* 

En  un  tamiito  de  pensamientos  de  Stendhal 
traducidos  por  A.  Hernández  Catá  y  editado  por 
".Atenea,  S.  E.",  Madrid,  1918,  leo  en  la  pá- 
gina 92: 

Hay  que  considerar  todo  hecho  ya  acaecido 
como  ineiñtable. 

A  esta  clase  de  sentencias  "catapultantes",  que 
no  admiten  discusión,  pertenecen  estas  otras  que 
encuentro  en  los  "Principios  de  psicología",  de 
José  Ingenieros  (6-°  edición)  : 

Todos  los  datos  de  ¡a  ex- 
periencia son  empíricos; 
los  datos  similares  se  coor- 
dinan similarmente . . .  (pá- 
gina 14). 

La  evolución  filogenctica 
del  sistema  nervioso  y  de 
sus  funciones  es,  en  la  ac- 
tualidad, bien  conocida  (por 
los  que  la  han  estudiado, 
pues  ¡a  ignoran  los  que  no 
¡a  han  estudiado.  Como  es  nattiral)—( pág.  JJ?)- 
Y  ahora,  para  distraernos,  entonemos  la  vieja 
canción : 

Monsieur  d'La  Palisse  est  mort, 

Mori  devant  Pavie ; 
Un  quart  d'heure  avant  sa  mort, 

II  étaít  encoré  en  vie. 


por    Fescatore    di  FEBLE 


£emanalmcnte  le  premiará  con  una  libra  en- 
terlina  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicio 
de  nuefitro  "Pescatoro". 

No  ge  admiten  "perlas"  anónimai,  es  decir, 
gln  documentación.  Todo  envío  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non,  non". 

Esta  semana  corresponde  la  iurea  moneda  a 
"¡For  Ever!",  de  esta  capital. 


Como  es  natural. 


* 

*  * 


Una  curiosidad  de  "Mundo  Argentino",  del  28: 
El  lenguaje  malayo  es  hablado  por  más  de 
40.000  millones  de  personas. 
Como  nuestro  planeta  sólo  tiene  1.691  millones 
de  habitantes,  resulta  que  todos  hablamos  el  ma- 
layo sin  darnos  cuenta,  y  lo  hablan,  probablemen- 
te, esos  ingenuos  pobladores  de  Marte  que  en 
estos  días  quieren  entrar  en  relacio- 
nes con  nosotros. 

* 

*  * 

"La  Prensa",  del  22  de  enero,  en 
la  crónica  de  un  incendio : 

En  el  momento  viás  álgido 
del  siniestro,  y  como  conse- 
cuencia de  las  chispas 
desprendidas  de  la  ho- 
guera . .  . 

La  algidez  es  incompa- 


tible con  los  incendios.  "Algido",  quiere  decir 
frío  glacial,  i  No  tienen  en  1í^  redacción  del  co- 
lega un  diccionario  a  mano? 


"La  Nación",  del  26,  en  un  articulo  de  fondo: 
..  .no  cabiendo  ya  en  el  mercado  interno,  de- 
ben salir  afuera. . . 

Eso  es.  Precisamente  todos  los  puristas  dicen 
"salir  afuera",  "entrar  adentro"',  "subir  arribíi", 
"bajar  abajo"...  Emplearé  el  mi.smo  léxico  para 
no  añadir  comentarios  y  "callamie  la  boca". 

"La  Prensa",  del  23 : 

El  reflector  de  LA  PRENSA  iluminó  todo  el 
foco  del  incendio  durante  su  desarrollo. 
El  foco  del  incendio  le  está 
muy  agradecido  al  colega,  pe- 
ro le  advierte  que  para  otra 
vez  no  vale  la  pena  tanta  mo- 
lestia :  que  para  iluminarse  se 
basta  él  sólito. 

* 

El  17  de  enero  un  poeta,  Hu- 
go Amado,  publicaba  en  "El 
Heraldo  Español",  de  Mendo- 
za, y  a  propósito  de  la  muerte 
de  Pérez  Galdós,  unos  versos 
necrológicos  que  empezaban  así : 

Hay  algo  que  conturba  la  tierra  española. . . 
Son  notas  lastimeras  de  acentos  muy  dolientes: 
Es  algo  que  resuena  cual  triste  barcarola 
De  un  joven  gondolero  que  boga  en  las  co- 

[rrientes. 

El  alma  de  la  Iberia  parece  sumergida 
En  graves  pensamientos  de  llanto  y  de  ternura... 
¡GALDOS,  ha  fallecido,  nos  dice  adolorida, 
La  voz  de  la  sirena  con  gritos  de  amargura! 

Y  terminaban : 

Estos  hijos  de  la  Iberia  que  te  am<iban  cual 

[hermano 

Depositan  en  tu  osario  a  través  del  mar  Atlante, 
Todo  el  fuego  que  se  encierra  en  un  pecho  Cas- 

[tellano, 

Y  tu  nombre  escribirán  con  el  oro  y  el  diamante; 

Pues,  tu  genio  se  difunde  proclamando  un 

[idealismo, 

Y  tu  fama  acrecienta  el  fulgor  de  nuestra  his- 

[toria', 

¡Españoles,  en  proclama  de  patriótico  civismo, 
Levantadle  en  vuestros  pechos  un  monumento 

[de  Gloria! 

Pocos  días  después,  el  22  de  enero,  otro  "poe- 
ta" que  firma  B.  Valentín  y  M.  Atienza,  publi- 
caba en  "La  Palabra",  de  Mendoza,  y  a  propó- 
sito de  la  muerte  de  J.  N.  Lencinas,  unos  versos 
necrológicos  que  empezaban  así : 

Hay  algo  que  conturba  la  tierra  argentina, — 
Son  notas  lastimeras  de  acento  muy  doliente; — 
Es  algo  que  resuena  cual  triste  sentimiento — De 
un  gobierno  ideal  querido  por  el  pueblo. 

El  alma  de  la  Iberia  parece  sumergida — En 
graves  pensamientos  de  llanto  y  de  ternura... 
— Lencinas,  ha  fallecido,  nos  dice  adolorida,-^ 
La  voz  de  la  sirena  con  gritos 'de  amargura. 

Y  terminaban : 

Estos  hijos  de  la  Iberia  que  te  amaban  cual 
hermano — Depositan  en  tu  osario  a  través  del 
mar  Atlante, — Todo  el  fuego  que  se  enciena 
en  pecho  argentino, — Y  tu  nombre  escribirán 
con  el  oro  y  el  diamante. 

Pues,  tu  genio  se  difunde  proclamando  un 
idealismo, — Y  tu  fama  acrecienta  el  furor  de 
nuestra  historia; — Argentinos  en  proclama  de 
patriótico  civismo, — Levantadle  en  vuestro  pe- 
cho un  monumento  de  "gloria". 
Si  es  malo  plagiar,  peor  es  no  tener  oído  ni 
gusto  para  elegir. 


El  mn\  gusto  politico-elccto- 
rai  va  contaminando  todo  lo 
que  está  a  su  alcance. 

Como  muestra,  véase  el  prin- 
cipio de  esta  jjoesía  publica- 
da a  dos  colunmas  en  "ICl  .Mu- 
nicipio", de  Rafaela,  del  11  de  enero; 

Como  una  valla  al  torrente  del 
[Civismo 

como  opaca  niebla  a  la  luz  de  lu  áj^f 
[Verdad...  *^ 
se  diluyen  las  ambiones  logreristas 
de  los  apóstoles  falsos...  de  los  nulos  ambiciosos 
que  cegados  por  su  propia  necedad... 
irrumpieron  procaces,  en  el  campo  iluminado 

de  la  nueva  Libertad- 
Van  cayendo  de  su  solio...  ¡solio  infecto! 
do  pactaron  en  vorágine  brutal!... 
al  amparo  de  gobiernos  sin  escrúpulos 

¡robados  al  anhelo  popular! 

Van  rodando  sobre  et  lodo  de  sus  actos 
en  la  pendiente  que  a  los  abismos  vá... 
de  donde  no  vuelven  los  que  el  cinismo  izaron 
como  bandera  y  Ley.  Esas  huestes  se  van  yá... 
bajo  el  azote  de  su  propio  apostrofar,. . . 
como  maldición!  vibrante 

avanzando  la  cívica  heredad ... ! 

Todo  esto  es  tan  deplorable  que  ni 
siquiera  gracia  tiene. 

¡  Las  cosas  que  debe  hacer  un  can- 
didato para  lograr  los  1.500  pesos  men- 
suales!. . . 


"Las  Noticias", — diario  de  esta  ca- 
^^r---3  pital  que  Se  titula  con  encantadora 
V,''  J  modestia  "órgano  tínico  de  la  cultura 
^ — '  nacional" — publica  en  su  número  del 
23  de  enero  un  suelto  sobre  la  mortalidad  infantil 
en  Argentina,  y  dice : 

Si  a  esa  cifra  ya  terrible  de  por  sí,  agrega- 
mos el  143  que  corresponde  a  las  defunciones 
que  por  cada  cien  fallecimientos,  jj5  por  ciento 
son  de  criaturas. . . 

¡  Esto  sí  que  espeluzna !  El  colega  le  ha  mata- 
do el  punto  al  senador  Gdnzález,  quien  afirmó  la 
semana  pasada  con  todo  candor  que  el  noventa 
y  ooho  por  ciento  de  los  extranjeros  residentes 
en  Buenos  xA.ires  eran  incendiarios...  ¿Por  qué 
no  el  335  por  ciento? 


Llega  a  mis  manos  el  se- 
gundo número  de  "La  Voz 
de  PaleriTio".  Es  un  periódi- 
co muy  interesante,  porque 
viene  a  modificar  la  ortogra- 
fía corriente,  admitiendo  en  parte 
la  usada  por  los  vecinos  más  sub- 
urbanos de  esta  culta  capital.  Oído 
al  parche: 

...los  henfermos  del  hospital... 
sircunstancia  ésta...  se  a  hecho  cargo  la  comi- 
sería  39  con  la  contentés  de  todo  el  vecindario 
del  basto  radio  de  N^úñez...  la  gran  sona  que 
comprende...  un  facultativo  de  la  taya  del 
Dr.  Lapuente...  habrió  la  ventana. . .  ha  sido 
nonbrado  por  el  P.  E.  tenico  ^fi  el  Departamen- 
to de  Obras  Púplicas,  sección  irregación . . .  Es- 
tos hechos  deberían  de  susederse  con  frecuen- 
cia . . . 

Se  suseden  con  harta  frecuencia,  y  aunque  de- 
terminan la  contentes  de  muchos  espíritus  bastos. 
los  autores  "de  samej antes  hatentados  deberían 
terminar  en  la  comiseria. 


"La  Nación",  del  21  de  enero,  en  un  editorial 
a  propósito  de  Colombia: 

Todo  está  por  comenzar  en  este  terreno,  y  se 
necesitará  un  esfuerzo  vigoroso  de  iniciativa  y 
de  acción  para  abrir  cauce 
a  nuezas  corrientes  comer- 
ciales con  la  re  pública 
centroamericana. 
Los  colombianos  Se  van 
a  sonreír  de  los  conocimien- 
tos geográficos  que  tenemos 
por  estos  barrios. 


CONSULTORIOS  DE  "EL  HOGAR" 

Todo»  los  lectorei  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formular  consultas  de  carie- 
ter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  revista,  en  1* 
seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores 
de  las  secciones  respectiva¿,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILIJl.  DB  CINCO 
CENTAVOS  PARA  LA  EESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  »  una  sola  lecclAn  y  no  puede  contener 

más  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPASADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSUl.- 
TORIO  a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  el  aTiiito  que  figura 
en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTARAJiT  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

Ksta  sección  está  dedicada  exclusi- 
vniiipiite  a  contestar,  i)c)r  carta,  todas 
las  prpguntas  que  se  liiijan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  fas  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  méd.co. 

Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar" — Buenoi  Alrei 


ASUNTOS  LEGALES 
Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  as  un» 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competcnta  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 
Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buenos  Alrcl 


LABORES  FEMENINAS, 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  laboras  moderna*, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
(un  el  adorno  del  hogar,  ceusultaado 
por  carta  al 

^     Sefior  A.  Asplanato 

'  'El  Hogar' ' — Buenoi  AliM 


BELLEZA 

Cnanto  satisfaga  la  más  rltal  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  Lelleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  para  conseguir 
la  intormución  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  provee 
al  pertecciuuamíento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Doctora  EquU 
"£1  Hogar" — Buenoa  Aires 


PRACTICAS  T  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  de  conducirse  on  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Alref 


MUSICA 

Todo  gínero  de  informaciones  t#c- 
niras,  biográficas,  etc..  relacionadas 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Agnlrra 

"El  Hogar"— Bueno»  A.'res 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  lr>s 
reci^-n  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  asi  como  cuanto  se  refiere  a  !•» 
confección  de  prendas  y  todos  lo«  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés,  será 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  en 
carta  bien  detallada  a  ' 
Mater 

"El  Hogar"— Baenos  Aires 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  ataüe  a  la  educación 
infaatil,  y  a  asuntos  relacionados  coa 
la  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  les 
interesen,  consultando  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CORREO  INFANTIL 
Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  ae 
complace  ea  atenderlos: 

iJt  AbneUta 
"El  Hogar" — Baenos  Aires 


LA  MESA  T  LA  COCINA 

Be  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  i>roblemas  de  ewte  género 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 
Consultorio  OuUuario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  <)sta  reTista,  ex- 
poniendo BUS  consultas  concretas  y 
tiaras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Baenos  Airis 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nuestr  .s 
<ectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  de 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  dg 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  direc- 
tor de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H.  MontalTO 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


'MARCAS  Y  PATENTES 

Los  procedimientos  legales  para  ges- 
tionar MeR'cas  de  Fábrica,  Patentes  de 
Invención,  etc.,  y  otras  informaciones 
al  respecto. 


SPORTS 

Los  aficionados  a  los  mode.rnos 
sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  da  ós- 
tos,  dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  C.  Susán 

"El  Hogar" — Buenas  Aires 


INDUSTRIAS 

Datos  generales  sobre  el  desarrollo 
industrial  del  país,  procedimientos  in- 
dustriales y  químicos,  recetas,  fórmu- 
las, etc. 


pueden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  estas  secciones; 

Dr.  H.  Rodrigo.  "El  Hogar" — Buenos  Aires. 


CONCURSOS  INFANTILES 

61»  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR'* 
lOO  JRRKIVXIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amigultos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar" —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  27  de  febrero  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  5  de  marzo. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son : 

100  hermosos  jugfuetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
<iue  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 


Córtese  por  aaui 


Nombre   •  

Domicilio   «  

Población   (3) 


/A 


'1 


casamos. 


Con  todo  afán  hay  que  buscar  la  verdadera  solución 
y  remitirla  con  la  cédula. 

La  dicha  presente  de  los  novios,  su  felicidad  futura  y  la  pronta 
realización  de  la  boda  dependen  ahora  del 

Gran  Certamen  de  Eclatíne 

El  Velo  de  Cupido 

El  ajuar  de  la  novia,  los  juegos  de  cama,  cortinados,  mantelería 
y  hasta  el  ajuarcito  del  primer  bebé  figuran  entre  los  premios 
de  este  facilísimo  Certamen. 


©ÍSSEQÜH0S  POE  ÜM 


se  distribuirán  entre  las  participanlo^;  qim  ríninan    hi   soliiru.n   ,  \  -d    nruerd»  coa 

las  condiciones  estipuladas    Solicito   GRATtS  un  itiil<;i,   iXDii  fon  las  Rases 

del  Certamen  y  la  reproducción  de  los  ajuares  que  couMi'uvrp  'c-  ii¡--.ci|iiii>s 


ECLATIME 


Crema  "ECLATINE".    S  2.50 

Talco            „           exquisitamente  perfumado  .    .  1  iSO 

Polvo                        caja  encamada   1  iZO 

Polvo            „            „      azul   .  1.80 

Jabón            „           etiqueta  encamada  ...  0i45 

Jaibón            „                      azul   0>80 

Agua  Blanca  "ECL.A.TINE"   ,  2.50 

Los  productos  ECLATINE  se  venden  en  todas 
las  Tiendas,  Fatttujcias  y  Perfumerías. 


• 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográficos  de  Ricardo  RadaelU, 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Maipú  393,  Bueno.s  Aires   :  : 


PUNTA  SAN  PAYO  (N.  Estrecho 
de  Magallanes). — Copla  de  fotogra 
fia  tomada  por  el  señor  Blas  L 
Dubarry,  en  su  último  viaje 
Tierra  del  Fuego. 


AGUAS  DE  COLONIA 


Destiladas  sobre  flores 


Loción  "LE  SANCT" 
De   rics  e  inconfundibls 
fragancia ...  $  3.90 


"LE  SaiMCY" 

SIMPLE  —  Frasco  verde 

Ideal  para  el  bafio 
Frasco  grande..   $  3.70 

medio  2.20 

cuarto   1.50 

chico  0. 43 

••LE  8ANCY"  AMBEEE 

Fraíco  blanco 
Deliciosa  para  el  tocado! 
Frasco  grande.  .   $  S.70 

„       Dit'dio   3.30 

I.        cuarto  2.— 


"NORA" 

Extra  fina 

Frasco  grande.  .   $  7.80 
„       medio  4.30 


"KENDAL" 

Exquisita  y  suave 

Frasco  grande  .  $  5.80 
Loción  3.60 


"DUC" 

Unica  por  su  delicado 
aroma 

Frasco   grande  .  $  5.80 


NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de  Colonia  rigen  solamente  en  la  capital. 
Para  el  interior  se  aumentan  20  cts.  los  frascos  grandes,  tamaño  de  1  litro,  y  10  cts. 
los  demás. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  CASAS  DEL  EAMO 

BLAS  L.  DUBARRY 


458  -  MEDRANO  -  478 

En  Montevideo: 


Calle  Juan   Carlos  Gómez 


BUENOS  AIRES 
No.  1439 


Polvo  de  Nieve  LE  SANCY 

De  perfecta  adlierencia  y  ri- 
co perfume. 

Basta  por  sí  sólo  para  dar  a 
la  tez  el  encanto  de  la  belle- 
za natural  y  la  más  admira- 
ble tersura. 

El  Polvo  de  Nieve  "LE 
SANCT"   se  prepara  en  loi 
tonos:    Morocho.  "Bachel", 
Rosado  y  Piel  natural. 
Fredo  de  la  caja:  $  1.70 


Estos  niños  gozan  de  una  salud  exuberante 

¿Sabe  Vd.  por  qué? 

Porque  en  su  alimentación  diaria  se  intercala  el  único  alimento  sano  y  natural 

que  ayuda  y  facilita  poderosamente  la  digestión  a  sus  estómagos  delicados: 


(¿fi  €i/imenlo  e/e  ios  ht^os  de  méí/icos) 


SE  VENDE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  CASAS 
DE  ALIMENTACION  DEL  MUNDO  ENTERO. 


rabricaniei 

COncCiioriAOios- 


Cocinar,  Planchar..- 

...y  otros  muchos  quehaceres  domésticos,  puede  Vd.  reali- 
zarlos confortablemente  en  la  mitad  del  tiempo  y  con  la 
mitad  del  trabajo,  utilizando  los 

Aparatos  Eléctricos 


PLANCHAS,  COCINAS 
PERCOLADORES   DE  CAFÉ 
CALENTADORES  DE  BAÑO 


TOSTADORES 

ASPIRADORES   DE  POLVO 
CALENTADORES  DE  INMERSIÓN 


Cía.  General  Electric  Sudamericana 

AuMiNisT ración:   Avenida   de   Mayo   560  -  Buenos  Aires 
Exposiciones:  Sarmiento  967  y  Callao  182  ■  g2 


En  Montevideo:  Uruguay  esq.  Ciudadela 


EMPRESA  HAYNES 

.  CASA  EDITORA 

393.  CALLE  MAIPÚ.  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 


F3re:cios 


EN   LA  CAPITAL 

Año  .  $  9  —  mi 

Semestre     .     ,,  5  —  ,, 
Trimestre       .  .,  2  50  „ 
Num.    suelto   „  n  20  „ 
„     atrasado  ,.  0.40  „ 


DE 

EN   EL  INTERIOR 


SUSCRIPCICbiSJ 


Año  ....  $  11. —  m|n. 
Semestre.     .  „  6. —  .. 
Trimestre  .    ,.   3. —  ,. 
Núm.    suelto  .,   0,25  ., 
„   atrasado  „  0.50  ,, 


EN  EL  eXTCKIO* 

Año  ....  $  oro  8. — 

Semestre  4. — 

Trimestre  .   .  „    „    2. — 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripcione»  puede  ier  remitido  a  esta  adminiitración  en  giro»  po»» 
tales,  cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampilla»  de  corrcu, 

bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  extebior.  —  Se  aceptan  anuncio»  de  cualquier  Agencia  o  Cata  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  repretentacionet  exclusivas.  La  Administracióo 
atiende  todo  pedido  de  ejemplarei  y  tarifa». 


Para  evitar  internipcionea  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTEBIOB: 
CHILE        )    Alfredo  Sincbez  A..  Santa  Mónica  2169 
SOLIVIA    f    y  Portal  Edwards  2752.  —  CaslUa  3536 


UEUGÚAY — A  Adaml,  Pía  Independ,  824,  Montevideo 
PABAGUAY. — B.  D   Beoalde.  Av.  Colón  185.  Asunción. 


AÑO  XVII 


Buenos  Aires,  13  de  Febrero  de  1920. 


NÜMERO  540 


NOTAS     Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Ilusión 

ciudadana 


Parocc  qup  un  ciudadano 
exaltado  ha  querido  asesi- 
nar a  un  candidato  a  go- 
bernante de  una  provincia.  El  atentado  no  ha 
revestido  aspecto  curioso;  frustrado  fácilmente, 
ha  ocupado  en  las  columnas  de  los  diarios  sóio 
unas  rápidas  líneas  noticiosas. 

El  ciudadano  que  atentó  contra  la  vida  del 
candidato,  mejor  que  castigo  merece  compasión. 
Es  un  hombre  cargado  de  ilusiones,  cuyo  peso 
ha  acabado  por  a,plastar  su  espíritu,  llevándole 
a  una  tentativa  criminal:  cree  en  la  eficacia 
de  los  gcbcrnantes,  en  su  poder  de  decidir  en 
las  cosas  de  la  sociedad,  lo  cual  es  vana  ilusión 
que  el  tiempo,  en  la  historia,  ilumina  crudamen- 
te; considera  que  a  un  gobernante  malo  puede 
eliminárselo  por  la  muerte,  y  que  eso  es  un  re- 
medio, siendo  posible  en  substitución  un  gober- 
nante bueno.  No  se  ha  percatado  de  la  flaqueza 
de  las  fuerzas  humanas,  que  tienen  resortes 
ocultos  y  obran  sin  sujeción  a  los  dictados  "Is 
la  razón;  los  males  no  suelen  ser  sino  fórmulas 
estériles,  puesto  que  lo  que  sucede  no  pued? 
menos  de.  suceder. 


Por  ello  vemos  en  estos  días  cómo  apresurado- 
mente  «e  abren  comités  que  van  a  la  caza  del 
ansiado  voto.  La  maniobra  es  demasiado  clara 
¡lara  que  deje  lugar  a  dudas  sobre  qué  es,  en 
nuestro  país.  Ja  farsa  politiquera...  iíd  Sobe- 
rano (con  mayúscula)  no  puede  mirar  con  bao- 
nos  ojos  a  los  que  so  acuerdan  de  él  cuantío 
estamos  en  vísperas  de  concurrir  a  los  conn- 
cios.  . .  Empero,  volvemos  a  repetirlo,  adviér- 
tense  excepciones  honrosas,  que  reve.lan  por  que 
rumbos  se  dirigen  las  más  sanas  fuerzas  polí- 
ticas avanzadais  de  la  Eepública.  No  perdamos 
la  confianza. 


respetable.  El  presidente  del  consejo  contesta, 
autorizándose  en  el  presidente  de  la  contadaría 
nacional.  ¿El  contador  queda,  como  ae  dice,  fn 
de.scubicrto,  sin  cuenta  de  su  pericia  profcsi.jnai? 
íA  qué  se  remitió  al  contador:  a  que  informase 
expertamente  o  a  qne  resolviese  dcreeho  que 
nada  gu&cdió  en  el  consejo  de  educación,  donde 
sin  duda  algo  no  czcel'cnte  ha  sucedido  T 


Politiquería 


En  el  corsejo 
de  educación 


Se  abren 

comités 


90  y  de  cultura,  la  la- 
bor poJitica — que  no 
debe  confund  rse,  co- 
mo a  menudo  sUceJe, 
con  el  tejemaneje 
electoral  —  llévase  a 
cabo  permanentemen- 
te sin  solución  de 
continuidad.  Se  tra- 
baja de  manera  cons- 
tante y  no  sólo  en  los 
períodos  próxi«rnos  a 
fas  correspondientes 
renovaciones  legisla- 
tivas.- De  semejante 
modo,  la  masa  que  ha 
(le  depositar  sus  su- 
fragios llega  a  con- 
vencerse —  si  es  uu 
tanto  confiada  —  de 
que  aquella  constitu- 
yo tarea  seria  y  trits- 
ce>ndontal.  Los  cen 
tros  organizan  reuní  )- 
nc3,  difunden  el  pro- 
grama del  partido  y 
tratan  de  infiltrar  en 
e]  conjunto  ciudada- 
no los  principios 
orientadores  de  su 
fracción. 

Aquí,  salvo  excep- 
ciones, no  ocurre  lo 
propio. 


En  los  pueblos  que 
han  alcanzado  un  ma- 
rrado de  progrc- 


Demasiado  tiempo  hace 
que  este  departamento  del 
estado  es  objeto  de  miste- 
riosas sospechas.  No  se  sabe  aún  si  sean  o  no 
merecidas.  Pero  cuando  el  río  suena... 

Todos  los  departamentos  del  estado  han  sido 
en  todo  tiempo  harto  sospechosos. 

El  espíritu  ciudadano  j'a  no  se  cohonesta  de  to- 
do punto  con  (los  respetos  liaeia  efl  presente  Estado. 

En  el  consejo  de  educación:  un  contador  fis- 
cal levantó  um  informe  acusatorio;  se  imputaban 
manejos  raros  a  determinados  oonsejeros;  a  com- 
probarse los  puntos  principales  del  informe,  se 


yor 


Hoy  como  ayer  es  ínfi- 
ma politiquería  lo  que  en- 
tre nosotros  so  ejercita  co- 
mo política.  Los  políticos  argentinos  llegan  a 
ser  los  más  inverecunics  politiqueros.  Ciegos  a 
los  probloinas  fundamentales  del  país,  abren 
grandes  ojos  por  descubrir  la  paja  en  el  ojo  del 
adversario  banderizo.  Pues  si  se  quisiera  hacer 
Ijclítica  argentina  no  habría  sino  encarar  los  dos 
problemas  generales  de  la  nación:  la  educación 
y  la  higiene.  El  interior  argentino  necesita  mu- 
chedumbre de  escuelas,  en  cantidad  enorme;  7 
una  vida  higi.nica,  como  disciplina  de  dignifi- 
cación física.  El  problema  particular  de  las 
regiones  industriales — que  es  de  clase  y  socio- 
lógico— preocuparía  de  adehala.  Pero  no  habría 
las  maniobras  electoreras  y  caciquiles,  que  abun. 
dan  en  la  casa  de  gobierno,  en  el  comité,  en  todo 
antro  político  y  son  en  absoluto  inútiles  al  pueblo. 


La 


echaría  sombra  sobre  mucha  gente  de  figura 

Última    moda:     El    vuelo  nupcial 


En  los  Éstados  Unidos  los  tradicionales  viajes  de  la  luna  de  miel  se  hacen  ya  en  aeroplano.  Un  industrial  avisado  y  em- 
prendedor ha  creado  el  "Honeynioon  Exprés"  o  sea  un  avión  para  viajes  de  novios.  El  aparato  aéreo  va  tripulado  por  un 
piloto  especial  y  pintado  de  color  blanco  crema,  con  cámara  nupcial  y  su  correspondiente  "bondoir". 


EXCOMUNION    AL  TANGO 

por    Jaime    M.  OLOMBRADA 


NEUMATICOS 


Como  en  los  buenos  tiempos  (aun- 
que, naturalmente,  distingue  témpora 
et  concordabis  jura)  en  que  desde  el 
severo  pulpito  se  anatematizaba  a  los 
reyes,  retirándoles  el  apoyo  celes- 
te ;  se  condenaba  a  los  (libros,  inscri- 
biéndolos concienzudamente  en  el  In- 
dex ;  se  ünaldecia  a  los  herejes,  con- 
denándolos al  infierno  y  se  entregaba 
a  la  execración  de  los  siglos  la  in- 
fame meimoTia  de  los  falsos  apóstoles ; 
como  en  esas  buenas  épocas  de  orto- 
doxia corrida,  el  tango,  el  execrable 
tango  ha  sido  excomulgado. 

Asi,  ayer  fué  la  Ley,  la  austera 
Temis,  la  que  en  los  Estados  Unidos 
arrancó  a  Baco  su  festiva  corona  de 
pámpanos  y  a  sus  fieles  sacrificado- 
res  la  vara  enramada  del  tirso  ;  y  hoy 
es  la  mano  sagrada  de  la  Iglesia  la 
que  sindica  al  mundo  una  de  las  cuer- 
das de  la  polifónica  lira  de  la  rego- 
cijada Musa. 


De  la  Ciudad  Luminosa,  que  había 
hecho  fulgtirar  las  facetas  de  su  im- 
perial corona,  nos  viene  la  sensacio- 
nal nueva  de  que  el  cardenal  Amette, 
arzobispo  de  París,  ha  lanzado  con- 
tra esa  danza  exó^tica,  como  un  rayo 
de  Júpiter,  su  severo  y  rotundo  ana- 
tema, en  una  pastoral  elocuente  que 
debe  de  haber  amedrentado  el  alma 
humilde  de  la  mujer  católica  y  cris- 
tiana, por  cuyo  espíritu  debe  de  ha- 
ber cruzado  la  visión  inefable  de  Je- 
sús, arrojando  con  vibrante  látigo  a 
los  mercaderes  del  templo. 


II 


Las  encuestas  realizadas  a  objeto 
de  consultar  la  opinión  del  público 
acerca  de  si  el  tango  es  inmoral,  no 
han  aportado  la  solución  al  problema. 

Estas  encuestas  no  han  _  coincidido 
jamás,  ni  siquiera  en  un  término  me- 
dio favorable  al  punto  en  cuestión. 

La  balanza  de  la  opinión  colectiva 
ha  quedado  firme:  el  fiel,  inalterable. 

Los  pensamientos  emitidos  han  ido 
agregando  sus  respectivos  pesos  a  los 
platillos,  sin  hacer  inclinar  a  éstos 
más  a  un  lado  que  a  otro. 

Para  los  que  ainan  el  baile,  incon- 
dicionalmente,  el  tango  no  es  inmoral, 

Para  los  que  mo  bailan,  el  tango 
es  inmoral. 

Esila  última  opinión  es  objetable, 
al  decir  de  los  primeros;  pues  argu- 
yen que  si  supieran  bailar  no  ten- 
drían, seguramente,  formada  esa  mala 


opinión  del  inocente  tango.  Lo  que 
equivale  decir  que  no  es  justo  con- 
sultar la  opinión  de  Jas  personas  ho- 
nestas ipara  estigmatizar  a  las  que  no 
lo  son . . . 

Así,  pues,  las  opiniones  consulta- 
das oscilan  entre  estos  dos  extremos : 

Para  unos,  el  tango  es  divino ;  pa- 
ra otros,  es  detestable. 

En  oambio,  para  nosotros,  es  muy 
lógico  que  el  parecer  de  los  que  cul- 
tivan el  arte  de  Terpsicore  a  toda 
lira,  no  sea  tomado  en  cuenta  por  ser 
opinión  interesada  y,  por  ende,  re- 
cusable. 

Por  eso  no  encontrainos  objetable 
(por  el  sólo  hecho  de  que  no  bailen) 
sino  .plausible  'la  opinión  de  los  que 
no  bailan  y  que  sindican  al  tango  por 
danza  inmoral,  pues  estos  últimos,  si 
se  absitienen  de  bailar  el  tango  o  de 
repudiarlo  (si  no  practican  este  ar- 
te), no  deriva  su  abstención  sino,  sen- 
cillamente, del  convencimiento  que 
tienen  de  <ju.e  ese  baile  es  inmoral,  o 
pox  Jo  menos  nada  atrayente  o  ele- 
gante ;  y  quienes  pueden  decir,  in- 
vocando su  decencia  y  su  buen  ?us- 
to :  Etiamsi  oinnes,  ego  non.  "Aun 
cuando  todos  lo  hicieren,  yo  no..." 

III 

Conocida  es  la  evolución  del  tango 
en  su  aceptación  por  la  sociedad. 

Del  suburbio,  de  los  bajos  fondos 
ddl  arrabal,  de  los  antros  del  con- 
ventillo, ciñendo  l,a  pálida  corona  de 
flores  del  aire  del  tugurio,  salpicada 
su  vestidura  de  harapos  por  el  fango 
dal  arroyo,  ascendió  al  escenario,  al- 
ternando su  ropaje  con  la  veste  de 
Talía,  y  muy  luego  insinuánidose  en 
la  tertulia  familiar  y  de  inmediato  en- 
trando en  la  mundana  para  no  tardar 
en  escálar  las  gradas  de  los  palacios 
fastuosos  ;  y  aunque  bi'en  lejos,  podía 
decirse  de  esa  danza  lo  que  dijo  Vir- 
gilio, ireíiriéndose  a  Venus,  "que  en 
su  andar  majestuoso  se  echaba  de 
ver  que  era  una  diosa",  en  cada  tra- 
mo de  su  ascensión  recibió  la  consa- 
gración de  una  reina. 

Y  así  ha  vivido,  encumbrada  y  en- 
tronizada, esta  majestad  advenediza 
de  utilería,  para  «uyo  triunfo,  -en  esta 
época  en  que  hasta  vacilan  los  tronos 
de  verdad  y  se  deshojan  las  mejores 
coronas,  parece  haber  llegado  al  fia 
el  último  día  de  su  reinado. 

Por  otra  parte,  el  llamado  de  la 
Iglesia  no  es  una  impetración  a  la 
decencia,  sino  también  al  buen  gusto  ; 
no  es  tan  sólo  una  proclama  dogmá- 
tica de  ética,  sino  de  estética. 

Las  ailmas  que  necesitan  del  ca- 
yado de  la  Iglesia  para  guiarse  por 
el  buen  camino,  han  de  oír  su  augus- 
ta amonestación  con  unción  y  prome. 
ters.e  practicar  el  consejo  «on  pro- 
funda obediencia,  si  no  quieren  incu- 
rrir en  el  castigo  de  ser  considerados 
excomulgados  vitando.  Farendae  sen- 
tentiae. 

Céfiros  de  pureza,  como  emanación 
de  lirios,  oxigenizando  el  mundo,  pa- 
rece que  .soplan  de  lo  alto,  a  tiempo 
que  se  va  atemperando  el  hálito  de 
la  pasada  tragedia  bélica. 

Bienvenido  el  soplo  que  en  buena 
hora  h*a  tocado  al  t.vigo,  enervando 
su  corola. 

IV 

Se  ha  dicho  que  la  música  del  láñ- 
elo isinbetiza  nuestra  genuína  tristeza 
criolla. 

Esto  equivaldría  decir  que  la  mú- 
sica del  escandaloso  cancán,  ese  an- 
tecesor del  tango,  sintetizaba  fielmen- 
te el  alma  francesa  en  el  tiempo  que 
se  ejecutaba. 

PerO'  nosotros  no  esgrimimos  nties- 
bra  lanza  contra  la  música  del  tango, 
que  es  triste  porque  es  voluptuosa, 
sino  contra  su  interpretación,  contra 
la  .ejecución  coreográfica  de  la  miánia. 

Su  ritmo  cadencioso  y  triste  pre- 
ludia ya  la  .marcha  fúnebre  de  su 
propia  .muerte. 

Que  su  exequia  artística  sea  cer- 
cana . 

Los  que  lo  amaron  llorarán  su  re- 
cuerdo y  plantarán  un  ciprés  a  su 
memoria,  y  sobre  su  tuniba,  el  vals 
armonioso  deshojará  piadosamente  su 
gentil  corona  de  pétalos  alegres. 


Mundialmente  Coosagiados 

por  sus  reconocidas  condiciones  de 

Durabilidad,  Resistencia  y  Economía 


Son 
Los 

Mejores 


Para  AUTOMOVII^S 
Para  AEROPLANOS 
Para  MOTOCICLETAS 
Para  BICICLETAS 


frÜS  Sociedad  An.  Piálense 

1544,  Santa  Fe,  1552     Buenos  Aires 

Artículos  de  goma  en  general,  Alambres, 
Cables  y  Cordones  para  electricidad,  Llan- 
tas de  goma  para  coche.  Gomas  macizas 
para  camiones,  etc. 


HIGIENE  del  TOeHDOR 

Para  conservar  una  sólida  danta- 
dura  y  mantener  sana  la  bo<a,  afir, 
mar  Jas  encías  y  fortificar  el  cabe- 
llo, MÍ  como  para  las  abluciones 
higiénicas  de  las  señoras,  para  el 
aeeo  de  los  niños  áe  pacho,  etc.,  e«- 
tá  reoomeaidado  el  uso  del 

Coaltar  Saponini  Le  Beuf 

el  cuaJ  poseo  las  propiedades  anti. 
•épiticas  y  d«(t©r«ivafl 
INDISPENSABLES  que  dieben  re- 
unir  los  prodíuctos  destinados  a  usos 
8em«jante9;  «  estas  cualidades  de- 
be eil  CoaJtaiF  su  admisión  en  loa 
hoapibaftee  de  Parts. 


EN  LAS  FABMACIAS 

Desconfíese  de  ¡as  imitaciones 
que  sus  éxitos  lian  dado  origen 


LAVOL— Q  NuevA  Descubiiimento 


LAVOL,  nuevo  descubrimiento,  es  un  Cquido  poderoso,  pero  sanativo  y  refres- 
cante, que  hace  desaparecer  iaa  peores  afecciones  cutáneaa.  Hay  pniecas  dis- 
ixmiblcs  de  miles  de  cf.sos.  Nada  más  que  unas  cuafitas  golas  en  la  piel  BÍect2(la 
y  la  picazón  desparece. 

Para  el  eczema  o  herpes  en  sua  peores  formas;  poetillas,  empeines,  coatrasi 
llagas,  ampollas:  para  la  dermatosis  y  soriasis,  el  escoior,  barrillos,  úlceras. 
■tmerracBS,  la  caspa  y  enfermedades  del  perícr&neo.  Apliqúese  LAVOL  boy  miaoM 

Se  vende  en  todas  las  Farnia«las.  %  2.50  el  frasco. 

Depositarios  Generales:  M^NDEL  &  Cía.  -  Bolívar,  879  -  Bs.  Aires 
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Vicios    a  corregir 

por   Rafael    EUIZ  LÓPEZ 

No  somos  tan  mogügatos  que  nos  esi'andali- 
comos  o  finjamos  escandailizarnos  por  euail(iuier 
co«a,  por  poco  importante  que  sea,  ni  moTalis- 
tas  tan  rígidos  que  CYeaimos  nefaudos  e  imper- 
donables lo®  pecados  de  la  juventud.  Sabemos 
que  la  juventud  es  inquieta,  mariposeante,  irre- 
flexiva, y  encontramos  natural  que  así  sea; 
pero  sabemos  también  qu«  si  vive  en  una  so- 
ciedad honesta  donde  se  cuide  de  evitar  las 
ocasione»  propician?,  I09  pecados  de  la  juventud 
aminorarán  y  íjerán  menos  graves.  Luchar,  pues, 
sin  descanso  por  adecentar  el  ambiente  será  uno 
de  \o%  deberes  más  sagrados  de  las  clases  direc- 
toras. 

Buenos  Aires  está  lleno  de  autoridades  que 
pudi'cran  evitar  no  pocas  ocasiones  de  extravío 
a  los  jóvenes  y  a  los  niños.  Hay  un  Consejo 
Nacional  de  Educación,  compuesto  por  varones 
respeitabUes,  que  deben  conocer  la  vida;  un 
número  considerable  do  inspectores  bien  remu- 
nerados, profesores,  maestros,  consejeros  esco- 
lares, senadores,  diputados,  jueces,  policías  ex- 
pertos, concejales  y  muchos  hombres  más,  cuyo 
prinei(pal  deber  es  el  de  velar  por  la  mayor 
moralidad  pública.  A  todo  esto  hay  que  agregar 
las  asociaciones  creadas  con  fines  culturales. 

Particularmente  cada  uno  de  estos  señores 
será,  sin  duda,  un  eiudaidano  excelente  y  respe- 
table; pero  todos  juntos  vienen  demostrando 
hace  mucho  tiempo,  qaie  no  les  importa  un  pito 
la  colectividad  o  que  no  saben  ser  útiles  a  sus 
ciudadanos. 

Porque  Bueuos  Aires  es  un  pueblo  leño  de 
vicios,  lleno  de  inmoralidad.  Heno  de  centros  y 
espectáculos  que  están  reñidos  con  la  misión 
educaidora,  que  debe  tender,  ante  todo,  a  formar 
ciudadanos  dignos,  fuertes  y  sanos,  incapaces 
de  llegar  a  reáajamientos  vergonzosos.  En  las 
librerías  s«  venden  descaradamente  libros  no 
ya  pornográficos  sino  fran-camente  puercos;  en 
los  cabarets  se  permite  la  entrada  a  los  meno- 
res; en  las  carreras  juegan  mayores  y  menores; 
en  los  cinematógrafos  se  exhiben  cintas  nada 
edificantes;  en  el  teatro... 

Y  con  todo  esto,  nuncio  laimentable  de  deca- 
dencia vergonzosa,  los  niños  van  perdiendo  la 
fresca  y  alada  inoeemcia,  la  ingenuidad  encan- 
tadora, la  gráíLl  y  atrayente  pureza.  Y  las 
autoridades  antes  mencionadas  no  se  reúnen  ni 
se  ponen  de  acuerdo  para  lle^'ar  a  cabo  una 
campaña  de  saneamiento  contra  todas  estas  co- 
sa.s,  acaso  porque  no  tienen  un  concepto  exacto 
de  la  misión  que  les  está  encomendada  ni  saben 


medir  la  ¡importancia  que  tienen  estas  "minu- 
cias" para  una  nación  que  asqjíra  a  ocupar  un 
paiesto  de  honor  en  01  mundo  civiLiza/lo.  No 
aaben  qaie  no  es  lo  esencial  produkiir  gabion, 
que  po-r  otro  lado  no  se  producen  en  uíi  am- 
bivute  de  relajación,  sino  producir  hombres  que 
merezcan  el  nombre  do  tales. 

No  hay  quien  quiera  tomar  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad de  una  iniciativa  contra  toiios 
nuestros  vicos,  (por  miedo  a  que  lo  crean  reac- 
cionario y  mogigato;  equivocan  lamentable- 
mente el  valor  de  los  conceptos;  no  comprenden 


¡Cruz  diablo! 


El  caballo  >)  que  regresa  de  un  baile  de  disfraz 


que  el  que  se  mueve  contra  los  vicios,  aunque 
extremara  las  cosas  hasta  la  intransigencia  más 
inflexible  y  dura,  no  irá  nunca  contra  la  liber- 
tad, sino  a  favor  de  ella.  Mogigatería  sería 
pretender  que  los  jóvenes  fuesen  serios  como 
hombres  desencantados  y  enfermos  del  estómago, 
in<;a(paces  de  reír  y  de  divertii-se;  pero  luchar 


ú\i  descanso  porque  la  juventud  sea  de<;eiit#, 
¡)orque  la  liberta/l  no  m  convierta  en  liberti- 
naje, por<pie  la  corrupción  no  cunda,  por<jue 
no  haya  niño»  de  nueve  años  que,  desencanta^ 
do»  por  lo  que  ven  en  el  cineniaA<Sgrafo,  con- 
fiesen que  ellos  no  «e  cauarán  nur.í-a,  porque 
hasta  las  mujeres  más  se^luctoras  engañan  a  los 
marido»;  hacer  un  supremo  esfuerzo,  en  fin, 
para  que  la  juventud  que  ha  de  sucedernoí*, 
entre  la  cual  se  encuentran  nuestros  hijo»,  no 
constituya  una  triste  sociclad  de  pf-Tversos  y 
de  desgraciados  no  será  nunca  ai  mogigatería 
ni  labor  [iTopia  de  esjiírituíi  reac 
cionario». 

Se  nos  dirá  que  el  hombre  qu.-í 
nace  con  buenos  instintos  crecerá 
bueno  en  cualquier  ambiente;  pe- 
ro no  conviíjne  olvidar  que  la  des- 
gracia torturante  del  joven  Ham- 
let  csrtá  jirinicipalmente  en  hab'T- 
íe  dado  cuenta  dei  ambiente  jio- 
drido  en  que  viv«.  Así,  la  corrup- 
ción ocasionará  &ip<mpre  dos  víc- 
timas: el  corronxpido  y  el  espíritu 
delicado  a  quien  repugna  la  co- 
rrupción. 

Se  impone  que  todos  los  bom- 
bes de  buena  voluntad  velen  un 
poco  más  por  ia  «pureza  de  las  cos- 
tumbres. No  hay  necesidad  de 
adoptar  un  temperamento  dema- 
siado antipático  jKir  lo  rígido; 
pero  no  olviden  los  que  tienen 
un  puesto  prominente  entre  los 
educadores,  entre  los  encargados 
de  legislar  y  de  administrar  jus- 
ticia, que  los  cargos  no  honran  a 
los  individuos  si  los  individuos 
no  saben  honrarlos;  que  es  indis- 
pensable para  vivir  honestamen- 
te y  con  la  conciencia  tranquila, 
de  un  puesto,  que  eJ  país  paga, 
ser  un  verdadero  amigo  del  pue- 
bo,  desvelarse  por  su  progreso 
moral,  intelectual  y  físico,  hacer 
algo  constantemente  por  el  bien 
social. 

No  se  cumple  con  el  destino 
dictando  unos  programas  más  o 
menos  acertados  o  lógicos  para 
que  la  juventud  pueda  alcanzar  la  sabiduría; 
para  cumplir  honradamente  se  hace  indispen- 
sable que  las  autoridades  todas  luchen  porque 
'nuestro  pueblo  sea  un  pueblo  digno,  moral  y 
fuerte,  único  modo  de  hacerle  desempeñar  con 
elevación  gl  papel  que  corresponde  a  to-la  na- 
ción civilizada,  buena  y  culta. 


E  L 


ETERNO 

por   César   Fénix  GAREI 


REIR 


Mandarín  de  ¡a  risa,  burdo  clozvn  de  comparsa. 

i  Arlequín .  .  .  Arlequín. .  .  ! 
que  en  la  orgía  plebeya  y  en  la  clásica  farsa 

no  haces  más  que  reir.  . . 
te  aguardaba  en  silencio,  hace  meses  y  meses, 
apurando  en  el  ánfora  de  las  negras  locuras 

mis  brebajes  y  heces; 
y  llegaste  del  fondo  funerai  del  abismo 
al  clamor  de  ese  turbio,  de  ese  atroz  pesimismo 
que  minora  ¡a  entraña  de  este  absurdo  viz'ir ; 
tan  abiurdo  y  tan  bestia  que  semeja  un  sollozo 
epiléptico  y  tonto  cuando  quiere,  Arlequín, 

con  tu  risa  reir!... 

Con  tu  lívido  rosto,  y  a  reir,  tú  viniste, 
yo  sentía  en  mí  mismo  algo  trágico  y  triste, 

yo  creía  morir .' . . . 
y  gusté  de  tus  farsas,  tus  orquídeas  y  vinos, 
de  tus  músicas  hondas  que  dan  sueños  divinos 

y  nos  hacen  reir. . . 
y  reí  como  un  ¿brío!...  y  apuré  las  lujurias 
inefables  y  muelles  y  exquisitas  del  fuego, 
de  las  carnes  gloriosas,  del  amor  y  del  juego 
en  los  vasos  bruñidos,  luminosos  y'  excelsos, 

en  ¡a  copa  rubí 
que  elabora  las  mieles,  el  olvido  y  los  besos 

y  tu  risa.  Arlequín!... 

y  después  tú  te  fuiste — luna,  llanto  y  pirueta- 
como  un  pobre  poeta; 


y  te  fuiste,  y  dejaste  tu  inservible  careta, 

y  hoy  me  siento  muy  solo,  y  otra  ves  me  circunda 

este  frió  maldito,  y  esta  sombra  que  llega, 

silenciosa  y  profunda, 
COK  sus  pasos  de  seda,  invisibles  y  quedos... 
i  Ah .'  semeja  un  espectro  que  abandona  el  espacio 
y  me  oprime  ¡as  sienes  con  sus  bárbaros  dedos!... 

y  esta  sombra  maligna,  y  esta  angustia  perenne, 
que  me  miran  y  miran  con  mirada  solemne, 
y  este  raro  cansancio.  Arlequín,  que  me  aplasta 
y  doblega  mi  frente  sobre  el  polvo  terreno, 
tn£  enloquece  y  enferma  con  su  glauco  venei: 
y  me  hunde,  y  me  hunde,  y  yo  extiendo  mis  ii  j  ■  í 

y  no  hay  nada,  no  hay  nada, 
nada  palpan  mis  dedos,  nada  ve  mi  mirada... 
¡Arlequín,  Arlequín!...  esto  es  mucho  sufrir, 
esta  angustia  es  enorme  y  esta  sombra  es  r.* 

i  preferible  es  morir!... 

¡.4h!...  morir...  Tú  traerás  otra  ves,  otro  año, 
rosas,  vinos  y  glorias,  y  perfume  y  engaño; 
girará  todo  el  mundo  eu  grotesca  balumba. . . 

i.-lli!  verás  cómo  entonces, 
si  yo  eftoy  en  el  fondo  sepulcral  de  una  tumba, 
cómo  entonces  yo  rio  del  reir  y  el  sufrir, 

¡contemplando  la  farsa 
de  los  hombres  que  ríen  con  tu  eterno  reir!.  . . 


UN  PUEBLO   ORIGINAL  Y  PRECURSOR 


Muchos  son  los  pueblos  ex- 
traños que  existen  sobre  la  su- 
perficie de  la  tierra.  La  fanta- 
sía de  los  hombres  ha  concebi- 
>iio  las  más  raras  arquitecturas 
y  desde  la  cueva  troglodita  has- 
ta el  fastuoso  palacio,  o  el  raseacielo  neoyorqui- 
no hay  toda  una  s&rie  interminable  de  vivien- 
das rarísimas  para  cuya  descripción,  no  eita 
página,  las  de  un  libro  voluminoso,  no  serian 


cosas  más  convertido 
en  viviendas.  En  al- 
gunas la  laboriosidad 
y  el  buen  gusto  acu- 
mula un  confort  in- 
concebible. 


suficientes  como  consecuencia  de  la  guerra  y 
por  causas  muy  distintas,  pero  que  todas  tienen 
un  oirigen  común;  en  la  tragedia  pasada,  el  pro- 
blema de  la  vivienda  es  un^iversal.  Escasean  las 
casas  por  doquiera  y  las  que  hay  cuestan  uu 
ojo  de  la  cara.  Debido  a  esto,  particularmente 
en  las  comarcas  devastadas  de  Francia  y  Bél- 
gica, el  hombre  se  ingenia  para  habilitar  como 
hogar  todo  lo  que  le  sea  propicio  como  refugio. 
Así  vemos  coches  de  tranvías  viejos,  vagones 
destartalados  de  ferrocarril,  grandes  cajones  co- 
mo los  de  embalar  pianos;  todo  esto  y  otras 


Precursor  de  todos  estos  pue- 
blos raros,  fantásticos,  creados 
por  la  necesidad  sobre  las  rui- 
nas de  los  que  destruyó  la  gue- 
rra, es  uno  situada  en  la  costa 
del  Atlántico,  en  Francia. 

A  una  media  docena  de  kiló- 
metros de  Boulogne-sur-Mer,  en 
ol  Canal  dte  la  Mancha,  existe 
Un  puebleeillo  que  hasta  ahora  no  ha  tenido 
otros  títulos  para  su  mención  entre  los  demás 
del  planeta  que  la  fama  de  sus  excelentes  alime- 
jas.  Enquihcn,  que  ésto  es  su  nombre,  pasa,  por 
lo  demás,  inadvertido,  y  apenas  si  en  la  esta- 
ción veraniega  le  visitan  algunos  bañistas.  Jíin- 
quihen  tiene,  sin  embargo,  algo  más  que  sus 
almejas  famosas  para  llamar  la  atención:  sus 
viviendas  especiales,  que  permiten  a  sus  habi- 
tantes estar  en  tierra  y  a  bordo  al  mismo  tiem- 
po. Con  viejos  barcos  han  formado  sus  casas, 
abriendo  en  su  casco,  invertido,  puertas  y  ven- 
tanas; y  no  se  trata  de  un  caso  aislado,  sino 
que  se  cuentan  por  decenas  estos  pintorescos  al- 
bergues cu  los  qa(i  viven  felices  numerosas  fa- 
milias compuestas  de  gentes  pescadoras  que  des- 
pués de  abandonar  sus  tareas  sobre  el  agitado 
océano  descansan  en  los  botes  y  lanchas  que 
en  otros  días  mecíanlos  sobre  las  olas  y  que  al 
llegar  su  vejez  sírvenles  de  cobijo.  Es  de  -u- 
líiner  que  educados  en  tal  ambiente,  viviendo 
en  casas  tales  los  chicuelos  de  Enguihen  se  ha- 
cen pronto  consumados  marinos.  En  efecto  lo 
son  y  en  muy  corta  edad,  pues  apenas  se  sos- 
tienen sobre  las  piernas  ya  ayudan  a  sus  ma 
yores  en  las  rudas  faenas  d'e  la  pesca. 


Modelo  720 

:Elegastc  y  sólido  botín  en  becerro  color  oscuro,  horma 
cómoda,  fabricado  en  nuestros  talleres  coir  todo  ma- 
teria] extranjero,  precio  excepcional   .    .   $  25.90 

Este  modelo 

constituye  una  de  nuestras  especialádades  por  lo 
cómodo  y  eleg'ante  de  isu  horma,  por  la  excelente 
calidad  de  sus  materiales  y  por  la  modicidad  de  su 
precio.  Tenemos  un  variado  surtido  de  calzado  blan- 
co de  todas  dases  y  tipos,  últimos  moddos,  a  precios 
equitativos. 

Atendemos  <íon  exactitud  y  rapidez  los  pedidos  del 
interior  que  se  nos  hagan  por  correo. 

Saldos  permanentes  en  nuestro  anexo. 
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La       vida       literaria       en  uspana 

GALDÓS,  ÍNTIMO 


por    Eduardo    OóMEZ    DE    BAQUEBO  (Andrenio) 


Escribo  estas  lí- 
neas al  salir  de  la 
oasa  mortuoria  da 
Gaklüs.  Querría 
que  llegason  a  es- 
ta página  de  "Bl 
Hogar"  conser- 
vando ailgo  do  la 
emoción  que  las 
dictó.  Pero  el  tiem- 
po las  habrá  en- 
friado. Cuando  lle- 
guen, la  muerte  de 
Caldos  será  ya  un 
aeotitccimiento  de 
hace  un  me?.  Se 
habrán  publicado 
biografías,  elogios, 
estudios  críticos, 
anécdotas,  todas 


Galdós,  hom'bre  a  la  moda. 
Fotografía  de  su  juven- 
tud, cuando  hacia  vida  de 
café  en  Madrid. 

esas  pailotadas  áe  palabras 
que  caen  sobre  Ja  memoria 
de  un  muerto  famoso,  co- 
mo las  paletadas  de  tierra 
sobre  el  ataúd.  Para  los 
escritores  ide  periódicos  ¿s 
terrible  cosa  la  disrtancia, 
el  estar  forzosamente  ale- 
jados de  la  paíiipitación  vi- 
vieate  de  la  actualidad. 
Con  todo,  intentaré  sacar 
de  entre  mis  recuerdos  e 
impresiones  alguna  nota 
íntima  del  Galdó'S  menos 
conocido.  El  escritor  será 
célebre,  famoso,  el  más 
popuíar  de  España;  el 
^ombre  casi  desconocido. 

Galdós  ha  pasado  los  úl- 
timois  años  de  su  vida  en 
el  hotelito  de  la  calle  de 
Hilarión  Esilava,  propie- 
dad de  -su  sobrino  el  señor 
Hurtado  de  Mendoza.  Es 
un  pequeño  edificio  de  es- 
tilo mudejar,  de  ladrillos 
rojos,  decorado  con  algu- 
nos azulejos  policjomos 
andaluces.  Más  que  una 
casa  de  Madrid,  parecí 
por  sus  iproporciones  y  por 
su  arquitectura  un  hoteli- 
to de  Pozuelo  o  de  Villal- 
va,  o  de  cualquiera  de  las 
colonias  veraniegas  que 
ofrecen  refugio  a  'los  ma- 
drileños  durante  los  calo- 
res de  agosto.  La  calle  de 
Hilarión  EsJava,  situada 
al  final  de  la  de  la  Prince- 
sa, en  líos  altos  de  Pozas, 
cerca  de  la  Moncloa  y  de 
la  Cárcel  Modelo,  tiene 
aún  muchos  solares  por 
edificar.  Hace  poco  tiem- 
po, eíl  hotelito  en  que  ha 
vivido  y  ha  muerto  Gal- 
dós, parecía  elevarse  en  un  descampado,  lo  cual 
coim,pletaba  la  iraiipresión  pueblerina. 

Alilí  le  he  visto  en  su  despacho,  entre  sus  libros, 
rígido  en  -el  a.taúd,  con  el  color  marfileño  y  la 
faz  demacrada  de  una  figura  del  Greco;  una 
bandera  española  cubre  etl  cuerpo  y  es  e'l  sudario 
má.3  adecuado  para  el  glorioso  autor  de  los  ' '  Epi- 
sodios Nacionales".  En  el  vestíbulo  que  da  in- 
mediato acceso  ail  despacho,  convertido  en  capi- 
Ha  ardiente,  hay  \m  grupo  de  iliteratos  jóvenes. 
En  el  jardín — un  jardín  minúscuilo  de  ciudad — 
que  hay  delante  del  hotel,  están  las  mesas  con 


Caricatura,  por  F.  G. 
Fresno. 


(Para  "El  Hogar") 

las  lisitas.  Muchos  de  los  que  firman  entran  n 
ver  el  cadáver.  Se  permite  el  acceso  a  todo  el 
mundo.  Mujeres  del  pueblo  y  obreros  alternan 
con  señoras  elegantes  y  hombre»  Vjien  vestidos. 
Hay  el  recogimiento  de  un  verdadero  duolo;  a 
veces  una  mujer  enjuga  una  ¡lágrima.  En  (futa. 
manifestación  espontánea  que  nadie  ha  organi- 
zado, se  ve  la  popularidad  inmensa  d-e  Galdós, 
que  no  era  sólo  popularidad  de  adimiración,  sino 
de  amor.  El  ducJo  público  por  Joa  grandes  muer- 
tos de  un  tiempo,  por  Ca«telar,  por  Salmerón,  por 
Cánovas,  por  Menendez  Pelayo,  por  Camj)oamor, 
no  lia  sido  jamás  tan  íntimo  y  tan  verdadero  co- 
mo este  por  Pérez  Galdós. 


Aquel  hotelito  aisilado,  modes- 
to, parece  un  emblema  de  la  vida 
de  Gafiidós.  No  he  conocido  escri- 
tor ilustre  más  ajeno  al  "caboti- 
nismo"  literario,  al  gusto  de  la 
exhibición.  Galdós  era  un  ihombre 
retraído,  seniciMo,  que  no  hacía 
vida  de  sociedad,  que  vivía  en 
Madrid  comq  hubiera  podido  vi- 
vir en  una  capital  de  provincia 
o  en  una  cabeza  de  partido  judi- 
cial. No  era  huraño,  ni  desabrido, 
pero  tenía  el  pudor  de  ¡la  intimi- 
dad propio  de  los  espíritus  selec- 
to®. Todo  en  sus  costumbres  y  en 
sus  gustos,  hasta  en  su  misma 
figura,  parecía  dispuesto  para  ha- 
cerle pasar  inadvertido,  para  no 
llamar  la  atención.  Vestía  trajes 
obscuros,  ni  anticuados  ni  dema- 
siado elegantes,  no  se  le 
veía  en  los  teatros,  ni  eu 
Ei  ilustre  escritor  sol-         ios  círculos;  no  se  le  co- 
tando  globos,  una  de 
sus  distracciones  fa- 
voritas. 


nocían  averuturas  rui- 
dosas, ni  las  ostenta- 
ciones y  despilfarres 
a  que  son  inclinados 
los  artistas.  Tuvo,  sin 
embargo,  una  intensa 
vida  sentimental. 
Basta  haber  leído  sus 
novelas  para  apreciar 
que  era  un  enamora- 
do'  del  amor.  Pero,  co- 
mo antes  se  indica,  su 
vida  privada  fué  un 
jardín  seillado,  no  un 
parque  público  donde 
todo  el  mundo  pudie- 
se entrar.  Hasta  loa 
últimos  días  de  su  vi- 
da, no  supo  casi  na- 
die que  era  padre  y 
abuelo.  Sólo  algunos 
íntimos  tenían  noti- 
cia de  estos  lazos,  na- 
cidos de  una  historia 
de  amor. 

Era  Galdós  un  hom- 
bre tímido  y  silen- 
cioso. Como  otros 
grandes  hombres,  co- 
mo CarlyJe,  como 
Emerson,  supo  sabo- 
rear el  placer  de  los 
largos  silen  c  i  o  s ,  en 
que  el  pensamiento 
mira  para  adentro  y 
y  'la  fantasía  teje  sus 
hilos.  Entre  amigos, 
paS'aba  largos  ratos, 
oyendo  la  conversa- 
ción e  intercalando 


Don  Benito  ante  el  armario  en  que  guardaba  un 
ejemplar  de  cada  una  de  las  ediciones  hechas  de 
sus  obras  en  idiomas  extranjeros. 


Firma  autógrafa  de  Galdós. 


alguna  observación  breve  entre  c!b}X[>3Aa.  y  chu 
pa<la  del  cigarro,  pues  fué  ba«ta  m  mí»  avan- 
zada edad,  un  in/:anHable  fama^lor.  El  único  lujo 
personal  de  aquel  homtjre  que  hulñera  pfxlido 
vivir  con  un  presupuesto  de  estiwliante,  eran  loa 
eigarro.s  Mabanos  que  »o  fumaba  en  el  día. 

Por  Jo  mismo  que  era  timi/lo  y  amigo  del  «i- 
Icncio,  podemos  calcular  el  aacrificio  ffue  deh»ió 
de  costarle  el  -lanzarse  a  la  palítica  en  la  que 
podríamos  llamar  aventura  rej/ublicana,  por  lo 
que  tuvo  de  quijotesca,  de  quimérica  al  par  que 
generosa.  Había  hecho  antes  Galdós  una  breve 
aparición  en  la  polítifca:  una  excursión  de  turista 
en  que  pasó  por  el  Congreso  co.mo  cspec-ta/lor 
curioso,  entretenido  en  apuntar  tipos  y  ant>cdota8 
para  la  documentación  de  »iis  novelas.  La  vida 
política,  los  débates  de  las  asambleas,  las  intri-" 
gas  dol  salón  de  conferencian,  la  tentación  de 
los  honores  y  del  poder  no  le  inspiraron  más  que 
una  curiosida/d  de  oV>serva/lor  como  el  espectácu- 
lo de  las  calles  de  Madrid  y  de  Jas  costumbres 
pojiularcs  que  espiaba  atento  en  sus  correrías  de 
paseante  en  Corte,  después  de  ultimada  la  labor 
diaria.  Se  aventuró,  pues,  en  la  política,  no  por 
vocación,  sino  por  un  idealismo  romántico  y 
desinteresado,  como  el  que  movió  a  Zola  a  lan- 
zarse a  la  contienda  civil  del  "affaire". 

Galdós  no  servía  para  político.  Le  faltaba  el 
don  de  la  oratoria  indispensable  para  htrillar  en 
las  asambleas.  Nada  tenía  que  ganar  y  sí  que 
perder  en  la  empresa;  al  menos  el  sosiego  nece- 
sario para  la  obra  del  artista  y  el  sereno  ajjar- 
tamiento  de  las  pasiones  de  los  bandos,  en  que 
le  había  colocado  la  general  admiración  de  sus 
compatriotas.  GatldíVs,  escritor,  padeció  las  re- 
presalias contra  el  Galdós  político.  Al  cabo,  fué 
apartándose,  desilusionado,  de  aquella  palestra 
a  que  no  le  llamaban  sus  aficiones  y  en  que  le 
servian  de  poco  sus  facultades. 

AqueQ  hombre  que  ha. 
bía  publicado  un  cente- 
nar de  volúmenes  y  eír?ri- 
to  una  veintena  de  obras 
dramáticas;  cuyos  libros 
fueron  de  los  más  leídos 
en  España  y  en  la  Amé- 
rica de  len^a  esi>añola, 
y  entre  cuj'as  obras  de 
teatro,  las  hubo  de  éxi- 
to resonante,  vivió  en- 
tre continuos  apuros  eco- 
nómicos. Parecía  menti- 
ra que  un  hombre  que 
gastaba  tan  poco  no  «e 
enriqueciera,  y  lejos  de 
ello,  anduviera  siempre 
atrasado  y  pobre.  En 
parte  se  debió  a  que  don 
Benito  no  sabía  contar 
y  era  fácil  presa  para  la 
explotación  y  el  engaño. 
En  parte  tamibién,  se  de- 
bieron sus  penurias  a  su 
corazón  generoso,  que 
derramaba  sin  ostenta- 
ción y  sin  plan,  cedien- 
do al  requerimiento  sen- 
timental del  momento,  a 
la  carta  «de  la  mujer  a 
quien  conoció  un  día. 
a  la  petición  del  amigo 
arruinado,  la  demanda 
del  principi  nte  en  las 
letras,  los  pingües  pro- 
ductos de  sus  novelas  y 
sus  dramas.  Así,  su  ri- 
queza se  desvaneció,  pe- 
ro antes  sirvió  para  eva- 
porar muchas  lágrimas. 

Madrid,   enero   de  19-20. 


LA  JORNADA 


DE  OCHO    HORAS    Y  SUS    COÑ PECUCNCI AS 
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En  la  historia  del  progreso,  en  las  gran- 
des altieraciones  de  la  vida  social,  que  re- 
presentan la  piedra  miliar  de  la  evolución, 
del  ruiiil)o  de  la  humanidad  hacia  una  máí 
amplia  perspectiva  de  lo  que  deberá  ser  ol 
mundo  futuro  mediante  la  conquista  di- 
aquellas  perfecciones  de  vida  que  elevarán 
  ail  honilire  a  su  justo  ni- 
vel, tiene  singular  im- 
portancia el  reconoci- 
miento de  la  canlidad 
de  horas  de  labor  que  se 
delien  adoptar  para  to- 
dos los  trabajadores  en 
general   durante   el  dia. 

La  cuestión  de  la  re- 
ducción de  las  horas  de 
trabajo   suscitada  como 
exigencia   social  sobre 
las  cenizas  de  la  gran 
guerra,  colocando  de 
golpe  en  la  primera  lí- 
nea de  la  vida  económica  la  im- 
portancia de  la  mano  de  obra 
como  elemento  de  producción, 
ha  venido  a  demostrar  la  nece- 
sidad imperiosa  de  aprovechar 
por  completo,  y  con  «I  mayor 
rigor,  las  horas  de  trabajo. 

Teniendo  la  industria  por 
punto  de  mira  la  máxima  pro- 
ducción y  el  comercio  la  más 
alta  cifra  posible  de  negocios 
en  un  tiempo  limitado,  necesi- 
ta exigir  tanto  del  personal 
obrero  como  del  de  adminis- 
tración, que  las  horas  conveni- 
das en  el  contrato  de  trabajo 
sean  aprovechadas  exclusiva- 
mente y  por  completo  para  obtener  en  la  producciór» 
industriaJ  y  en  los  negocios  comerciales  el  resulta- 
do conveniente.  Sea  pagado  por  hora,  por  semana 
o  por  mes  el  personal,  la  mano  de  obra,  que  es  uno 
de  los  elementos  principales  del  precio  de  costo, 
debe  ser  cuidadosamente  contraloreada,  pues  este 
contraloir  escrupuloso  es  el  que  permitirá  producir 
siempre  de  más  y  vencer  la  competencia. 

Hoy,  que  trata  de  reducirse  ,a  un  límite  el  esfuer- 
zo del  que  trabaja,  surge  espontáneo  el  problema 
de  utilizarlo  lo  mejor  que  sea  posible,  aspirando  a 
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Uno  de  los  mode- 
los de  tarjeta  que 
sirven  para  el 
cómputo  ie  los 
salarios. 


5  minutos  de  retraso...  50.000  pesos  de  perjuicio. 

que  cada  cual  cumpla  con  exactitud  el  trabajo  que 
le  es  encomendado,  siin  restarle  ni  un  minuto  y  sin 
eximirse  del  exacto  y  riguroso  ritmo,  que  es  el  ex- 
ponente de  la  producción  perfecta  y  que  permite  la 
justa  valuación  del  provecho  o  utilidad  que" se  obtie- 
ne en  la  producción  de  la  mano  de  obra.  Si  esta  es 
juiciosaniiente  empleada,  producirá  su  rendimiento 
máxiinio ;  pero  si  la  vigilancia  es  escasa,  el  servicio 
será  inexacto ;  si  la  organización  de  un  taller  o  de 
una  fábrica  es  deficiente,  el  operario  producirá  me- 
nos de  lo  que  debe  producir,  mientras  los  gastos  ge- 
nerales serán  más  o  menos  los  mismos. 

Un  pequeño  cálculo,  hecho  sobre  la  base  de  cien 
trabajadores,  indica  claramente  lo  que  supone  un 
simple  retardo  de  cinco  minutos  cada  vez  que  los 
operarios  entran  al  taller;  la  cifra  de  pérdida,  admi- 
tiendo que  el  término  medio  de  los  jornales  sea  de 
ocho  pesos,  sería  de  5.000  pesos  al  año.  El  retraso 
de  oinco  minutos  pasa  casi  inadvertido,  parece  casi 
imposible  de  eliminar,  es  por  eso  que  es  grande  el 
daño  que  acarrea  a  la  producción.  Si  el  estableci- 
miento tiene,  por  ejemplo,  i.ooo  operarios  en  vez  de  . 
100,  el  perjuicio  se  elevaría  a  la  suma  de  50.000 
pesos. 

En  muchas  fábricas  y  talleres  todavía  hoy  se 
efectúa  el  control  de  la  entrada  y  salida,  de  un  mo- 
do aproximalivo,  mediante  una  v1j;iIanoia  personal, 
que  se  limita  a  cerrar  la  puerta  del  establecimiento 


impidiendo  la  entrada  a  los  obreros  retrasa- 
dos. Para  el  operario  el  perjuicio  se  reduce 
al  medio  jornal  que  pierde  de  ganar,  pero 
para  el  industrial  alcanza  a  toda  la  utilidad 
(|ue  rinde  en  medio  día  .el  esfuerzo  de  aquél 
unido  ail  de  la  máquina  a  la  que  está  agre- 
gado. 

Otro  procedimiento  '■  ha 
venido  aplicándose  donde 
quiera  C|ue  la  producción 
industriail  florece  y  se  uti- 
lizan los  métodos  moder- 
nos para  mejorarla  e  in- 
tensificarla. Comenzaron 
algún  o  s  es.tablecimientos, 
los  de  mayor  importancia, 
a  collocar  en  la  entrada 
aparatos  mecánicos  (lue 
controlan  con  exactitud  la 
hora  de  entrada  de  los 
obreros.  ¡La  máquina 
consagrada  a  controlar  la 
puntualidad  de  los  hombres! 

Estos  aparatos,  de  cualquier 
tipo  que  sean,  registran  con 
exactitud  el  que  entra  y  la  hora 
en  que  puso  su  propia  firma  o 
indicó  su  número  de  orden  ;  a  su 
control  no  se  puede  escapar,  y 
cada  obrero  está  obligado  a  se- 
ñalar con  su  propia  mano  su  fal- 
ta de  puntualidad. 

En  un  principio  estos  apara- 
tos fueron  ma'l  vistos  en  las  fá- 
bricas y  se  los  consideraba  como 
enemigos  de  los  trabajadores; 
para  éstos  resultaba  como  una 
obligación  mortificante  tener 
que  someterse  a  la  mecanicidad 
inexorable,  pero  el  tiempo  y  la 
costumbre  ha  convertido  dicho  aparato  en  tin  mue- 
ble indispensable  en  todos  los  establecinuentos  en 
que  hoy  se  trabaja  intensamente. 

Ya  el  obrero  acepta  sin  reparo  ni  molestia  la 
costumbre  de  registrar  su  puntualidad  a  la  entrada 
del  taWer,  puesto  que,  al  fin  y  al  cabo,  tal  práctica 
es  una  consecuencia  lógica  del  límite  de  las  jornadas 
en  cuya  conquista  ha  puesto  él  mismo  una  firme 
y  tenaz  aspiración. 

Posiljfletnente  )os  sistemas  de  registradores  se  niul^ 
tiplicarán,  pero  siempre  con  la  ñnalidad  objetiva 
del  más  estricto  aprovechamiento  del  tiempo. 


Fragmento 
del  rótulo  de 
un  regi  .traior 
de  entradas. 


STOMALIX 


del  Dr.  Saiz  de  Carlos 

le  dulcificará  el  carácter,  calmará  sus  nervios  y  le 
alegrará  el  espirita  porque  «.stablecerá  ila  perfecta 
normalización  en  el  funcionamiento  del  estómago  y 
de  los  intestinos,  suprimiendo  así  las  causas  de  su 
malestar. 

STOMALIX  combate  eficazmente  la  GAS- 
TRALGIA, DISPEPSIA,  HIPERCLORHI- 
DRIA.  ACEDIAS,  INDIGESTION,  INAPE- 
TENCIA y  demás  dolencias  del  estómago  y 
de  los  intestinos. 

Pídalo  en  todas  las  Farmacias  y  Drogue- 
rías y  so'-icite  folletos  a  los 

UNICOS  DEPOSITARIOS: 


Eduardo  De  Baiy  &  Cía. 


ESMERALDA,  916 
Buenos  Aire* 


Use  Vd. 
un  calzado 
cada  día 


Los  bailes  de  Carnaval  obligan  a  lucir  calzado  fino  y 
cómodo.   En  estos  días  principalmente,  el  calzado  es  el 
punto  de  mira  de  todo  el  mundo. 

Aproveche  Vd.  la  feliz  coincidencia  de  nuestra 

Colosal  Liquidación 

para  proveerse  de  calzado  de  lujo  BORCON  a  escaso  costo. 

EN  EXISTENCIA 

zapatos  de  fino  raso  bordados  y  sin  bordar,  en 
colores  blanco,  celeste,  rosa  y  violeta  a 
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Lectoras  mías:  Hoy  Jia  de  permitirme  ser  indis- 
creta. . . 

— ¿  Y  (Cuándo  no  lo  eres? — anotarán  conlesláiidome 
por  ahí_.  ' 

No  aanto  como  quisiera...  A  vects  yo  misma  me 
llamo  al  orden,  contrariando  la  voluntad  Idc  mis  lec- 
toras, encantadas  cada  vez  que  le  descubren  algún 
lado  flaco  a  la  ínejor  amiga,  al  novio  de  la  amiga, 
al  marido  d^e  la  amiga,  a  la  parienta  más  cercana,  a 
la  chica  que  se  le  tiene  más  rabia,  «nvidia,  etc.  Yo 
ya  sé  que  cuando  esta  página  está  chismosa,  mis 
lectoras  dicen:  ¡qué  simpática,  qué  interesante 
Eglantine !  CuanJo  me  da  por  la  discreción,  mis  lee- 
loras  dicen:  ¡Una  zonza  la  Eglantine! 

Los  chismes  .son  y  continuarán  siendo  en  nuestra 
"grati  aldea"  asuntos  tan  interesantes  como  la  benefi, 
cencia  y  la  política. 

El  grado  de  interés  de  una  crónica  Isocial  depende 
de  los  chismes  que  cuente;  de  ahí  que  ser  "detecti- 
ve" isocial  lio  sea  la  más  fá.cil  de  Has  tareas. 

Pero  esta  vez  con  repetir  una  icharla  llevada  a 
término  «entre  una  señora  qwe  cree  estar  asistiendo 
al  juicio  final  de  la  cordura  y  Ja  decencia  y  una 
niña  casadera  que  desearía  ser  viuda  o 
divorciada  para  estar  a  la  moda,  mis 
simpáticas  lectoras  se  pondrán  al  co- 
rriente de  lo  que  dicen  que  dicen  que 
sucede  por  la  vecina  reptiWica. 

A  escuchar,  pues,  lo  que  como  lo  oí 
os  lo  repito : 

— ¿  Has  visto,  Marujita,  que  Mar  del 
Plata  no  absorbe  toda  la  atención  de 
la  vida  social  como  en  temporadas  an- 
teriores? 

— Claro,  Montevideo  le  ha  quitado 
este  año  gran  poderío ;  era  necesario 
encontrar  el  sitio  apropiado  para  gua- 
recerse contra  los  amagos  de  Jos  adve- 
nedizos, que  nos  persiguen  por  todas 
partes...  como  gripe  infecciosa. 

— ^El  Cerro,  hijita,  el  Cerro  es  lo  úni- 
co que  va  quedando  ;  las  alturas  son  el 
mejor  sitio  de  amparo  en  caso  de  inun- 
dación. 

— El  otro  día  me  decían  las  chicas 
de  Martínez  que  nuestras  elegantes  ha- 
bían resuelto  oponerse  a  la  mezcla .  .  . 
si,  mezcla ;  no  hay  caso  de  combinacio- 
nes ni  de  aleaciones,  y  el  mejor  reme- 
dio era  trasladarse  a  la  vecina  repú- 
blica;  esto  notiuita  que  todavía  queden 
de  los  de  antes  en  Mar  del  Plata. 

— ¡  Una  lástima !  A  la  playa  se  la  co. 
mió  la  mar ;  las  antiguas  fortunas  las 
tragó  la  rifleta,  el  hipódromo  o  el  lujo; 
las  sillas  del  "Ocean  Cub"  las  ocupan 
gentes  nuevas ;  'los  cotillones  no  tienen 
ya  en  lista  aquellos  nombres  de  relum- 
brón patricio ;  j'  podría  escribirse  en 
la  lápida  de  La  Tradición,  pronta  a  co- 
locarse :  "i  Ya  todo  se  acabó !" 

—La  esplanada,  ya  en  ruinas,  conta- 
rá a  las  generaciones  futuras  que  hubo 
una  ves  un  hotel  Bristol  donde  se  hos- 
pedaron las  legendarias  tradiciones 
porteñas  y  una  rambla  donde  se  pro- 
ducía una  constante  feria  de  vulgari- 
dad, usurpadora  de  distinción.  Y  se  es- 
cribirá así  la  historia  de  un  pasado 
brillante. 

i  Qué  triste.  Marujita!  Por  eso  las 
gentes  que  todavía  no  se  resignan  a  la 
mezcla  se  refugian  en  la  vecina  repú- 
blica. 

— La  vida  social  es  intensísima  en 
Montevideo ;  en  el  Parque  Hotel  ocu- 
rren novedades  asombrosas :  las  damas 
de  moda,  los  caballeros  obsequiosos,  las 
chicas  sin  juicio,  las  señoras  divorciadas,  y  los  di- 
vorciados, i  qué  sé  yo  cuánta  cosa  propicia  a  la  chis- 
mografía!  ¡  Ah !  pero...  ¿  se  lo  cuento  o  no  se  lo 
cuento?  Es  tan  grande  el  descubrimiento  que  bien 
pudiera  otorgársele  a  la  cronista  descubridora  del 
secreto  una  medalla  ail  mérito. 

— Hija,  cualquiera  creería  que  se  trata  de  algún 
personaje  político  colocado  en  el  más  superlativo  de 
los  grados...  quien  origina  ese  comentario. 

— No  sería  raro.  Usted  sabe,  doña  Leoparda,  que 
algunos  presidentes  son  casados,  otros  solteros  y 
otros  divorciados,  jóvenes,  buenos  mozos  y... 

— Y...  mejor  es  que  te  calles,  Marujita,  no  sea 
que  ande  por  ahí  la  Eglantine  de  El  Hogar,  y  como 
éste,  según  dicen,  ilo  leen  las  vecinas  del  otro  lado 
del  rio  para  sorprendernos  en  todos  los  secretos,  no 
sea  que  se  enteren  y  vaya  a  producirse  una  cues- 
tión de  estado,  no  sea  que  se  vayan  a  romper  las 
relaciones  diplomáticas.  Más  bien  'lo  dejas  para  más 
adelante,  cuando  las  uvas  estén  a  punto  de  ser\-ir 
para  empanadas. 

— Son  el  diablo  Jas  argentinas ;  ya  ve,  hasta  salen 
di  su  tierra  como  quijotes  en  busca  de  conquis- 
táis.. . 

— Sí,  pero  también  flas  vecinas  son  bastante  re- 
iribxtidoras,  y  si  no  que  nos  lo  cuenten  cómo  rabian 
algunas  porteñas...  «e  nos  viene  una  vecina,  pon- 
dera los  caballos  de  cierto  acaudalado  caballero,  y 
¡  zas !  que  (el  caballero  sin  caballo,  porque  está  ya 
muy  grueso)       obsequia  a  la  linda  uruguaya,  y  ya 


por  EGLANTINE 

en  su  país  ostenta,  en  los  paseos  matin  ili  s,  el  ga- 
llardo ajlazán  1er  más  preciosa  de  las  cargas.  . . 

— Ahora  se  produce  un  intercambio  americanista 
de  valares  efectivos. 

— ¡Bien  hecho!  "La  América  para  los  america- 
nos", hasta  en  el  "flirt". 

— ¿  No  sabe,  doña  Leoparda,  si  se  ha  producido 
o  anda  por  producirse  otro  casamiento  entre  divor- 
ciados o  viudas?  Porque  de  solteras  no  hablo,  pues, 
aunque  seamos  jóvenes  y  bonitas,  nos  han  deshan- 
cado las  damas  en  estado  de  merecer. 

— Debieras  decir :  auK  en  estado  de  merecer. 

— No,  pero  déjese  de  bromas,  doña  Leoparda,  lo 
de  Jos  divorcios  está  siendo  asunto  de  campanillas. 
¿  Usted  no  sabe,  acaso,  que  no  todo  es  felicidad  en 
esta  picara  vida  ?  Imagínese,  se  casa  uno  después 
de  andar  como  asunto  de  real  cédula  colonial  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  al  Cabildo  de  Bue- 
nos Aires,  por  no  decir  de  la  casa  de  Temis  de  esta 
orilla  a  la  de  da  otra  orilla,  y  desde  la  otra  a  la 


Sensaciones,  por  díaz 


nuestra,  para  que  le  caiga  un  soberano  chaparrón 
al  final. 

— Esto  es  el  principio,  los  demás  casos  vendrán 
después.  Malo  será  que  se  les  ocurra  a  los  vecinos 
fijar  un  impuesto  a  los  divorciados  que  contraigan 
enlace  en  su  país.  Ignoro  si  existe  en  !a  legislación 
del  país  vecino  leyes  al  respecto... 

— 1¡  Por  favor,  doña  Leoparda !  no  lo  diga  tan 
fuerte,  no  sea  que  esto  sea  una  insinuación ;  supon- 
ga que  ande  alguna  cronista  por  ahí,  nos  oye,  lo 
repite,  que  es  lo  más  seguro,  y  ¡  zas  !  los  orientales 
se  apropian  de  la  idea  y  tienen  un  nuevo  im.puesto 
a  costa  nuestra. 

— Te  prevengo,  Marujita,  que  si  las  cosas  así  si- 
guen, los  argentinos  irían  a  enriquecer  el  estado 
vecino  si  se  decretara  el  tal  impuesto.  ¿Y  cuándo 
te  casas? 

— ¡  Jesús !  doña  Leoiparda,  qué  bien  le  viene  el 
nombre  en  este  momento ;  acaba  de  asentarme  un 
zarpazo  en  la  nuca. 

— No  veo  que  te  duela  tanto,  ¿no  tienes  novio? 

— Eso  podría  preguntárnrelo  si  fuera  divorciada 
o  viuda ;  también  Jas  viudas  andan,  como  los  meren- 
gues, a  pedir  de  boca. 

— ^Serán  las  viudas  jovencitas.  bonitas,  adinera- 
das, sin  hijos.  Tienen  tanto  suceso  estas  doloridas 
de  otro  tiempo  que  parece  que  están  más  de  moda 
que  las  solteras. 

— ^Pues  se  equivoca,  doña  Leoparda ;  no  en  lo  úl- 
timo ;  lo  de  moda,  claro,  ya  se  sabe ;  pero  en  lo  que 
se  equivoca  usted,  al  extremo  que  si  anduviera  de 


viaje  se  extraviaría,  es  en  que  »can  las  viudas  jo-, 
vencitas,  inteligentes,  sin  hijos,  BÍmpátícas,  quicncf 
más  suceso  tengan. 

— i  Ah  !  ya  sé,  i  será  cierto  que  la  viuda  con  tres 
hijitos  y  algunos  años  ite  casa? 

—SÍ,  así  se  dice,  pero  yo  no  me  resigno,  nadie  fe 
resigna,  ninguna  chica;  vamos  a  decretar  la  bande- 
ra nacional  a  media  asta. 

— ¿Esto  quiere  decir  que  se  van  a  poner  el  ve»- 
tido  más  corto? 

— No,  doña  Leoparda,  ¿no  se  ha  fijado  que  cuan- 
do nos  sentamos  enseñamos  ya  hasta  la  rodilla?  O 
piensa  que  vamos  a  salir,  como  la  co<|ueta  de  Mimí 
Pinzón,  mostrando  los  voladiíos  de  la  ropa  interior, 
¡No  faltaba  más!  Demasiado  por  ahora,  niáí  ade- 
lante veremos;  xjor  lo  men&s  los  caricaturistas  fu- 
turistas (no  se  molesten  porque  ambos  términos  aca- 
ben en  istas)  nos  dicen  ya  a  dónde  llegaremos. 

— No  entiendo  lo  de  la  bandera  a  media  asta,  toy 
de  difícil  digestión  para  ciertas  cosas,  como  dice  un 
simpático  doctor  en  filosofía  y  letras  que  sabe  de 
Jas  dos  cosas,  a  diferencia  de  los  numerosos  docto- 
res que  he  conocido  en  estas  cosas  y 
que  no  saben  de  ninguna  de  las  dos. 

— ¿  Le  parece  poco  que  se  case  un 
muchacho  simpático  que  nos  llega  de 
Europa  por  poco  en  un  aeroplano  cu- 
bierto de  laureles? 

— V^olviendo  a  lo  de  antes,  yo  sería 
capaz  de  hacer  una  nota-petitorio  di- 
rigida al  jefe  supremo... 

— ¿  De  Jas  fuerzas  de  mar  y  tierra  ? 
— De  todo  Jo  que  usted  quiera,  para 
que  presente  un  proyecto  a  las  cáma- 
ras prohibiendo  que  se  dejen  en  receso 
i  I  U  soltería  perpetua  a  las  chicas  mo- 

jí j  ■  ñas  (pero  no  de  las  de  Onel:i>,  sino 

/  I  I  monas  de  las  otras.  Es  una  picardía, 

doña  Leoparda,  que  se  casen  viudas 
con  hijos  y  nosotras  nos  quedemos  es- 
perando al  príncipe  encantado  con  ua 
ramo  de  lirios  y  azahares  en  las  ma- 
nos, a  semejanza  de  las  estampas  reli- 
giosas, mientras  las  viudas  que  tienen 
satélites  andan  recibiendo  al  novio  a 
media  luz  (la  de  la  luna,  para  mayor 
poesía)  y  nosotras  con  siluetas  de  li- 
bélulas, colecciones  de  primicias  espi- 
rituales, nos  quedemos,  también  a  la 
luz  de  la  luna,  tocando  la  aaoción  dA 
Pierrot. . .  ! 

— Hagan  un  sindicato,  hijitas ;  de  lo 
contrario,  viudas  y  divorciadas  las  van 
a  dejar  mirando,  y  cuando  quieran  ata- 
jar el  mal,  va  a  llegar  el  anochecer. 

— Eso  de  los  siiKlicatos  de  solteras 
me  parece  muy  buena  idea ;  por  ejem- 
plo, podía  establecerse  una  ley  por  la 
cual  todo  novio,  o  pretendiente,  mejor 
dicho,  obtendría  respuesta  de  ¡a  aso- 
'  elación  sindicaJ,  siempre  que  se  com- 
prometiera a  traer  otro  candidato  re- 
suelto a  casarse ;  éste,  a  su  vez,  antes 
de  recibir  contestación,  presentaría  otro 
candidato,  entonces  recién  el  primero 
podría  casarse  con  la  chica  asociada ; 
esto  significaría  una  cadena  sucesiva; 
así  siempre  tendríamos  por  uno  en  la 
trampa,  dos  por  entrar. 

— Hijita,  parece  que  tuvieras  mucha 
experiencia.  Has  hallado  demasiado 
ligero  la  solución. 

Sí,  diríjanse  al  jefe  supremo;  como 
él  es  soltero,  tal  vez  le  convendría  la 
creación  de  un  sindicato  de  chicas  in- 
teresantes. 

Asi  dialogaban  nuestras  casuales  in- 
formantes, mientras  yo  hacía  de  taquígrafo  para  no 
perder  palabra  de  !a  nutrida  iníomjación  que,  gra- 
cias a  la  indiscreción  voluntaria  que  me  asiste  des- 
de esta  página,  ofrezco  para  ser  saboreada  a  gusto 
de  cada  una  de  mis  curiosas  lectoras. 


La  ciudad  inmutable. — Constantinopta  es  ¡a  ciu- 
dad europea  que  menos  ha  variado  durante  el  último 
siglo.  En  todas  las  capitales  de  Europa  se  han  cons- 
truido edificios  nuevos,  colegios,  museos  e  iglesias 
representando  el  progreso,  la  riqueza  o  el  saber,  y 
además  se  han  mejorado  todos  los  servicios,  mien- 
tras que  Constantinopla  permanece  tal  cual  era  hace 
quinientos  años.  Aun  tío  se  ha  pensado  en  derribar 
sus  casas  de  madera;  ¡as  pocas  que  han  desaparecido 
han  sido  por  efectos  de  incendios.  Sus  principales 
edificios  son  antiquísimos.  La  mezquita  de  Santa 
Sofía  la  mandó  construir  Constantino,  y 
griega,  el  serrallo  y  ¡os  quioscos  cuenta 
glos  de  e.vistencia. 


¡3  iglesia 
varios  si- 


EI  destino  humano.  —  El  admirable  moralista 

Bcrsot,  define  asi  el  destino  del  hombre:  'E¡  hom- 
bre no  ha  nacido  para  ser  feliz:  pero  ha  nacido  para 
ser  homln-e,  con  todos  ¡os  riesgos  y  peligros  que 
el  serlo  comporta. . .  Es  necesario,  pues,  ir  a  la 
vida  como  se-  va  al  combate,  valientemente,  sin  pre- 
guntarse cómo  se  volverá  de  la  luelxa;  y  si  es  mor- 
t alíñente  herido  creo,  por  mi  parte,  que  alguien  ve 
nuestras  lieridas". 
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UNOS      NOMADAS  CIVILIZADOS 


En  ol  inglés  predominan  dos  gustos:  el  dd 
movimiento  y  el  de  la  naturaleza.  En  todo 
inglés  hay  un  nomadismo  innato  que  le  lle- 
va a  pasear  por  el  mundo  su  afán  de  lo  nue- 
vo y  su  gusto  por  Jas  aventuras.  El  mundo 
entero  eonoiee  el  tipo  del  turista  inglés.  Pero 
este  tipo  representa  el  aburguesamiento  de 
la  tendencia.  La  tendencia  al  nomadismo, 
tan  pura  y  vigorosa  como  antaño,  se  revela 
mejor  en  esos  modernos  expíoradores  ingle- 
ses, como  Scott  y  Shackleton,  y  los  mil  ig- 
noraidos  aventureros  que  se  adentran  por 
todos  los  lugares  sa,lvajes,  bárbaros  y  .semi- 
civi'lizados  del  mundo.  En  la  propia  Ingla- 
terra, dentro  del  territorio  nacional,  este 
afán  de  movimiento  se  manifiesta  en  nna 
extrema  afición  a  los  viajes.  El  inglés  viaja 
por  toda  suerte  de  razones  y  pretextos!;  por 
negocios,  por  turismo,  por  ver  a  un  amigo, 
por  ir  a  pasar  dos  días  con  una  tía  segunda, 
por  pescar  en  nn  río  de  Gales,  por  cazar  en 
un  coto  de  Escocia,  por  ir  a  jugar  al  "golf" 
en  unos  "links"  muy  buenos  que  hay  en 
Kent;  para  gozar  de  la  familia,  para  huir 
de  la  familia,  para  descansar. y  para  con- 
sumir energía,  y  hasta  viaja  por  viajar. 
El  rico  y  el  de  la  clase  media,  que  de  cuan- 
do en  cuando  y  con  relativa  frecuencia  pue- 
den permitirse  la  satisfacción  de  su  manía 
naicionail  favorita,  viajan  todo  el  año.  De 
aquí  dos  instituciones  inglesas  ^— ^ 
muy  importantes:  el  "spara  be- 
droom"  o  alcoba  de  amigos,  que 
no  falta  en  ninguna  casa  inglesa 
aun  de  "pequeña  burguesía ;  y  el 


"Weekend"  o  "fin  de  semana'",  período  que 
va  deil  sábado  a  las  doee  al  lunes  .por  la  ma- 
ñana, y  que  la  mayoría  de  los  ingleses  sue- 
len pasar  lejas  de  su  hogar,  generalmente 
en  casa  de  algún  amigo  en  el  «a-mpo  o  en 
otra  población.  Para  el  pueblo,  única  oca- 
sión de  satisfacer  el  nomadismo  de  la  raza 
es  el  Bank  Iloliday. 

Añáde.se  el  poderoso  estímulo  al  mbvimien- 
to  que  d  inglés  recibe  de  su  amor  a  la  na- 
turaleza. Bosques,  ríos,  montes  y  mares  son 
el  verdadero  modio  en  que  el  inglés  vive, 
cuando  no  de  hecho,  de  imaginación.  En  su 
oficina,  en  su  fábrica,  y  aun  ante  el  fuego 
de  su  propio  hogar,  el  inglés  se  siente  des- 
terrado y  sueña  con  la  frescura  del  viento 
en  los  altozanos:  la  deliciopa  sombra  de  los 
corpudos  árboles  en  sus  pobladas  florestas, 
el  perezoso  deslizarse  de  sus  ríos  y  la  per- 
petua animaeión  del  agua  marina  en  las  in- 
numerables playas  que  festonean  la  isla.  El 
burgués  puede  gozar  de  estas  delicias  natu- 
rales en  sus  numerosos  "week-ends";  pero 
el  obrero  y  el  empleado  han  de  contentarse 
con  atesorar  recuerdos  del  año  pasado  y 
ensueños  del  que  viene  emtre  Bank  Holiday 
y  Bank  Iloliday.  Y  por  eso  cuando  llega  el 
primer  lunes  de  cada  mes,  hay  en  Inglaterra 
como  una  explosión  de  vigor  casi  animal  que 
aguardaba  con  impaciencia  el  momento  de 
desbordarse  y  el  desbordamiento  sobreviene 
con  todo  el  ímpetu  de  la  fuerte  y  viril  raza 
de  aventurero  espíritu. 
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EL  MIEDO  DE  AMAR 


No  ha  muoho,  la.  «asuali'dad  quiso  que  presen- 
ciara yo  un  drama  simple  y  'humilde,  caiyo  de«- 
eulaee  cmcxMoiu')  mi  ioai>ír¡tu  niuclio  más  que 
esas  tragedias  donklc  el  honibr«,  vu&lto  a  los 
instiut«8  i>riniario«,  derrama  sin  pLediad  la  san- 
gre iliel  hcrinamo. 

En  síiiteisiji:  dos  almas  boiena»,  heolias  en  p.ulbs- 
tauaia  diliH'ta,  que  después  de  atravesar  heroi- 
caimente  el  mar,  buscan  un  remanso,  dcs'heclias 
y  tristes. 

Se  habían  gnaiduado  juntos  la  escuela  his- 
toriada del  Paraná.  Conservaban  do  aquella  ca- 
sa el  ritmo  ia.eadémi<;o  en  ol  pensar  y  en  el  sen- 
tir; y  un  ciierto  penacho  de  jaGtancia  en  las 
ideas.  No  bien  egresados  del  aula,  so  les  nom- 
'bró  en  un  mismo  establieci- 
mi-ento.  El,  dictaría  pedago- 
gía; y  ella,  graimática.  Aillí 
coatinuaría  —  ipenaó  Jacinto 
Robles  —  el  poema  interior 
q'ue  ni  él  ni  su  condiscípula 
Zulema  Montesano,  pudieron 
jamás  traducir  en  palabras. 

Era  uai  día  die  marzo.  En 
ol  patio  de  la  escuela  se  ha- 
cía -el  relato  de  vaeacionee; 
y  «1  mar,  la  montaña  y  el 
llano  •cobraban  animación  «n 
el  comentario  gárrulo  de  las 
niñas. 

Zul«ma  }'  Jaicdnto,  eomo  pro- 
fesore«  recién  nombrados,  lle- 
garon temij)raino. 

— ¡Ola!  ¿Us'ted  por  acá,  Ja- 
einito? 

— Ya  ve,  Zuliema;  otra  vez 
compañeros  de  labor.  ¡Qué  dul- 
ces «oinicidencias  tiene  la  vi- 
da! Así,  la  tarea  será  más 
fáeil  y  agradable. . . 

— Gracias,  Jacinto;  yo  pien- 
so y  esi)ero  lo  misaiio. 

— í  Cuándo   llegó   a  Buenos 
Aires,  Zulema? 

— Hac*  apenas  cuatro  días. 

— y  ¿qué  tal  Ja  urbe,  como 
dicen  impropiamente  loe  mo- 
dernistas? 

— Hermosa,  rica  y  grande; 
pero  a  pesar  de  la  sonoridad, 
un  poquito  triste,  sin  esa  fa- 
miliar alegría  de  provincia, 
i  verdad? 

— I'ara  mí,  Zulema,  Buenos 
Aires  será  la  tierra  prometi- 
da., por  aquello  de  que  basta 
un  oasie  en  medio  del  desier- 
to ])ara  <jue  el  des.ierto  no 
exista. . . 

Siguieron  conversando-  El 
.  diálogo  se  hacía  cada  vez  más 
duiee  y  elocuente.  Una  pro- 
mesa de  él,  y  uaa  esperanza  de  ella;  dos  sen- 
das que  se  juntan  en  un  largo  caanino  'de  ipfi- 
nito  porvenir;  fuego  en  eil  almia,  y  sed  en 
loa  ¡labios;  después  los  ojos  que  dicen  mucho 
más  que  los  labios.  Tal  aquella  aliarla  de  bien- 
venida que  se  suspendió  de  súbito,  porque  la 
directora,  con  el  ceño  tempestuoso,  les  reeou' 
vino  que  hacía  tiempo  que  había  sonado  la  hora. 

Ya  en  dirección  a  las  aulas: 

— ^¿Sintió  usted  la  campana,  Zulemá? 

— No  he  oído,  Jacinto. 

— Yo  tampoco.  ¡Qué  extraño!  ¿Verdad? 

La  emoción  del  encuentro  había  apagado,  cier- 
taraiente,  ^1  toque  deú  deber;  y  entregados  a  una 
cconwnión  de  ainnas  de  quienes  ae  aman  en  si- 
lemcio,  olvidaron  las  consignan  escolares  para 
viajar  por  lejanos  países  de  ensueño. 

Jacinto  era  un  hombre  fuerte  y  simple;  uno 
de  esos  tipos  trabajidos  en  bronce,  que  guardan 
unta  viol<eta  cm  el  corazón.  A  au  vez,  Zulema 
pertenecía  a  las  mujeres  que,  sin  ser  bonitas. 


por   César  CARRIZO 

tienen  un  atrilnito  de  enigma  que  eii/caota.  (cria- 
turas que  ll«<van  el  alma  cu  los  ojo»,  un  tiVna 
'de  reuiauso  y  d-utlce  tristeza.  Mujcre«  que  no 
m/atan  de  una  aoia  vez  ni  subyugan  de  pronto; 
pero  van  ti'Jie'n.do  en  torno  nacrjtro  los  hilos 
inefablcB  de  «tu  gracia.  .  . 

Día  a  día  la  hermandad  espiritual  fué  más 
lioni'la.  Adentro,  los  corazones  latían  con  el  mis- 
mo ritnao  y  se  qwmalban  en  el  mismo  fuego. 
Pero  niada  más,  po¡rquo  la  disciplina,  a  manera 
de  una  estatua  fría  (jue  señala  con  su  índice 
el  recto  camino,  aii>apecía  por  todas  partes,  adus- 
ta y  fatal. 


A  medida  que  crecía  la  llama  recóndita,  el 
ambiente  fué  matando  los  signos  exteriores- del 
amor.  La  atmósfc'ra  enervante,  el  predominio 
del  or.den;  las  normas  del  gobierno  escolar  y 
el  temor  a  la  chismografía  de  la«  a'lumnas;  la 
gramática  y  la  pedagogía,  en  fin,  concluyeron 
por  reducir  a  silencio  el  vibirar  de  las  almas;  y 
doapués  de  dos  o  tres  años  de  labor  eonjiunita, 
el  ambiente  se  les  entró'  al  corazón,  y  lo  que 
antes  fuera  llama  de  sacrificio  quedó  reducido 
a  cenizas.  Sin  embargo,  más  allá  d'e  las  ceni- 
zas, en  ei  fondo,  del  pebetero,  aun  había  una 
brasa  inviolada. 

Los  años  siguieron  a  los  años.  La  tarea  do- 
cente, de  por  sí  férrea  y  fría,  mal  remunernda 
y  sin  horizontes,  fué  secando  y  encajonando  sns 
vidas.  Las  horas  que  no  ¡«"rdonan  se  llevaron 
la  juventml,  la  alegría  y  el  fervor  de  otros 
días.  LJegaron  las  canas,  l»is  arrugas.  Y  no 
tardaron  las  víapera»  de  la  jabilación,  esos 
días  agridulces  Cn  que  la  mujer  empieta  a  sen- 


tirle iii'irru(*ble,  y  iñ  hotiibrí»,  un  vtur/tu  mu  va- 
ronía. JuntoK  e«npr-/,aroH  la  ynu^tÁa,,  y  ^ntoa 
debían  retirarse.  El  r<fpecho  fuera  duro  y  mo- 
nótono. Tropadoo  alhora  en  la  cima,  de  aucvo 
al  bajo,  maltrechos  y  vencidos.  ¿Qué  habían 
realizado  en  la  vida?  Nada  más  que  cuuiiplir 
con  el  dbber,  «oa  el  orden,  con  la«  normas  a<:e- 
rala».  í'cro  nuiK:a  un  g»rsto,  ni  un  ra«go  hn- 
loico  y  horn¡o«o;  sierry>re  la  ói^bita  trazada  de 
au>teniano;  a  toda  hora  el  camino  monótono  que 
siguen  los  santos  y  lo»  bueyes... 

El  Estado,  esa  hidra  de  diez  mil  cabezas, 
después  de  un  trajín  enojoso,  comunicó  por  fin 
quf  Zulema  Montesano  y  Jacinto  Bobles  esta- 
ban jubilados.  La  dirección  y  los  compañeros 
celebraron  tan  justo  dess/:an- 
80,  y  prepararon   una  afec- 
tuosa, despo'li'la.    H'fría  en 
marzo,  al  regreso  de  va^ta- 
ciones,    cuando   empieza  el 
año. 

Llegó  el  día.  La  escuela 
vestía  de  gala.  La  fiesta  dió 
comienzo.  Sonaban  los  dis- 
cur.'^os  y  los  canto»  joviale.-j. 
Las  alumnas  eometieíoa  al- 
gunas declamaciones  y  el 
chamipagne  corrió  aín  me- 
dida. 

En  uno  de  lo«  ángulos  dd 
la  sala,  Zulema  y  Jaicinto 
<-on  versaban. 

— ¿Recuerda,  Jacinto,  nues- 
tros primeros  días  de  labor? 
Hace  más  de  un  cuarto  de 
siglo. 

— ¡Cómo  ovidarloa!  Fué  en- 
tonces. . . 

— ¿Qué,  qué,  Jacinto?  jTer- 
jnine,  se  lo  pido! 

•■ — Fué  entonces  cuando  sen. 
tí  que  un  fuego  muy  hondo 
me  abrasaba.  Y  era  un  an- 
helo de  llegar  pronto,  y 
amar  como  nadie  amó  ja- 
más. 

— ¿A  quién? 
— A  una  mujer. 
— Jacinto:  ¿j-  esa  mujer... 
vive  aún? 

— ¿No;  ha  muerto! 
— ¡Cómo!  ¿Ha  muerto?  ¿Es 
cierto  o  es  mentira?  Por  fa- 
vor, Jacinto,  dígamelo. 

— Sí,  mi  buena  Zulema;  ha 
muerto,  y  mi  corazón  ha  muer- 
to con  ella,  porque  tuvimos 
miedo  de  amarnos. 

Ambos  tenían  los  ojos  hú- 
medos. Ella  lo  comprendió 
todo.  En  ese  instante,  una 
dulce  criatura'  ílegó  haata 
ellos  con  dos  copas  de  c-hampagne.  Bebieron  el 
vino  aufipieioso  como  íe  apura  un  veneno.  Luego 
abrieron  los  labios  en  el  rictus  de  la  eonfcHÓn. 
Iban  a  decirse  a:lgo,  eso  que  está  más  ailá  de 
los  poemas  truncos,  y  de  los  dramas  cuyo  des- 
enlace queda  en  el  alma,  y  no  hablaron  más. 

JIust.  de  Hohmann, 


El  artista  debe  aislarse. — "Todo  hctibrc — íícW- 
be  M.Tuf'assaut—que  quiere  cons&rpar  la  ík1:^*4*J 
de  su  petisomicnio.  la  independencia  de  su  vida,  í'er 
la  vida,  la  hunianidcd  y  ei  mundo  eomo  ohser%itioT 
libre,  por  encima  de  todo  prefkicio,  dt  íj«¿#  creen- 
cia preconcebida  y  de  toda  rt^iigióa.  debe  separase 
de  lo  5»**  -ic  lla'na  relaciones  mitnjanas ;  pues  la 
necedad  universal  es  tan  corla^csa  que  mo  p9drá 
frccueniar  a  sus  se!ne}avtc~s^  verlos  y  escucfujrloi 
sin  ser,  a  pesar  suyo,  contagicdo  por  sus  cosriccio- 
ncs.  sus  ideas  y  su  moral  de  imbéciles". 
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EL  SAINETE  Y  SU  CREADOR 


El  saínete  de  don  Ramón  de  Ja 
Cruz,  distinto  de  la  comedia,  de  la 
loa,  de  ]a  farsa  y  del  entremés,  es- 
pecie de  "eslabón  entre  el  entre- 
més antiguo  y  la  comedia  verda- 
dera y  clásica",  apareciendo  en  el 
obscuro  horizonte  dramático  del 
siglo  XVIII,  cuando  apenas  lanza-- 
ban  tímidos  fulgores  las  obras  de 
Zamora  y  Cañizares,  cuando  todo 
era  falsedad,  nial  gusto  y  anarquía, 
tuvo  la  suerte  y  el  honor  de  re- 
presentar por  sí  solo  el  teatro  es- 
pañol de  la  centuria. 

Quedó  vivo  el  nuevo  género, 
pero  necesitó,  para  adquirir  pleno 
vigor,  la  musa  contemporánea  do 
otro  poeta  popular,  de  don  Ricar  o 
de  la  Vega.  A  través  de  Castillo, 
que  sigue  al  uno,  y  de  los  que  han 
acompañado  al  otro,  estos  dos  honi- 


ba;  y,  no  obstante,  sospéchase  en 
el  fondo  del  abigarrado  cuadro, 
pintado  con  chillonas  tintas  por 
don  RamÓDj  aquel  vigor  que  había 
de  sufrir,  a  poco,  una  de  las  más 
rudas  pruebas  de  la  Historia.  Hi- 
jos directos  de  aquéllos  son  los 
tipos  del  sainetero  de  nuestros  días, 
pues  las  costumbres  son  elementos 
conservadores  del  matiz  no/.ional. 
y  aparte  la  superioridad  técnica  de 
su  teatro,  nótase  que  el  reflejado 
es  un  pueblo  más  culto  y  complejo 
que  el  de  don  Ramón  de  la  Cruz, 
con  sus  deseos  concretos  y  aspira- 
ciones legítimas;  hasta  se  percibe 
alma  debajo  de  lo  cómico,  y  si  son 
clases  humildes  las  que  hablan, 
querrán  probar  "que  también  la 
gente  del  pueblo  tiene  su  cora- 
zoncito". 
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Mi  nido 

por  V.  SERRANO  CLAVERO 

A'í  \a  envidia  me  atormenta 
ni  me  cic^  la  ambi-ciún; 
el  obstáculo  me  alienta 
y  aborrezco  la  traición. 

Soy  más  pobre  que  una  ruta 
y  el  ser  pobre  no  deploro, 
pues  si  ando  escaso  de  plata, 
tengo  de  amor  un  tesoro : 

esposa  honrada  y  risueña, 
cinco  hijos  que  son  mi  orgullo, 
y  una  chiquilla  portcña 
que  es  de  mi  vida  el  capullo. 

Un  nido  alegre  y  barato, 
flores  en  todo  rincón, 
cuatro  pájaros  y  un  gato 
que  me  gana  a  dormilón. 

¡Que  siempre  así  se  deslice 
vida  en  que  tanto  amor  puse, 
sin  oro  que  me  esclavice, 
sin  amo  que  me  cotice 
ni  conciencia  que  me  acuse  I 
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bres,  Cruz  y  Vega,  se  ili^n  la  mano 
para  realizar  la  obra.  El  uno  es 
el  padre  del  saínete,  el  que  le  en- 
gendra, el  que  cuida  sus  primeros 
pasos,  más  por  cariño  que  por  fe 
en  sus  destinos;  el  otro  es  el  maes- 
tro, el  educador,  el  que  había  de 
perfeccionarle  y  convertirle  en  gé- 
nero estimable  y  respetado.  Uno 
y  otro  fijaron  las  costumbres  de 
la  época  respectiva,  y  hábitos  su- 
perficiales, tratados  superficial- 
mente también,  permiten  a  la  pers- 
picacia del  espectador  adivinar 
bajo  aquellas  bagatelas  cómicas  el 
espíritu  y  el  sentimiento  colectivo. 

"Vos  débil,  y  hacéis  más  con  seis 
[mil  reales, 

que   hicieron   otros  con  diüts  mil 
[ducados". 

Las  usías  y  las  majas  que  con- 
trastan sus  decires  y  sus  aficiones, 
los  petimetres  que  añoran  la  ma- 
jeza o  los  chisperos  que  intentan 
vestir  grotescamente  casacas  ra- 
jpeaúas,  los  maridos  complacientes 
y  las  esposas  casquivanas  pasan  en 
legión  pintoresca  y  tal  vez  ha- 
blando de  la  relajación  social  del 
momento,  de  la  ineducación  de  los 
de  abajo  y  del  vicio  de  loa  de  arri- 


Siendo,  por  tanto,  el  saínete  un 
género  de  inapreciable  importancia 
documental,  deberá  obedecer  a  la 
época  de  su  nacimiento,  si  detrás 
de  la  gracia  de  situaciones  y  diá- 
logo, de  la  fortuna  del  agunto  o 
del  medio  elegidos  ha  de  quedar 
algo  eficaz.  Don  Ramón  de  la  Cruz 
retrató  su  siglo  con  la  autoridad 
indiscutible  de  haberle  vivido,  y 
su  obra  personalísima  está  ahí. 
Volver  ahora  a  aquel  ambiente 
S'ería  seguir  el  camino  trazado  por 
él  y  ver  jos  objetos,  no  con  nuestra 
mirada,  sino  con  ]a  suya.  La  visión 
retrospectiva,  admisible  en  los  de- 
más géneros  dramáticos  porque  a 
los  personajes  alienta  librementa 
en  el  calor  de  las  pasiones  y  el 
análisis  puede  ahondar  en  la  en- 
traña de  los  caracteres,  no  cabe 
en  un  género  que  Se  fundamenta 
en  la  observación  personalísima 
del  autor,  quien  ha  de  dibujar  con 
trazos  gruesos  y  sintéticos  lo  que 
en  la  realidad  vió  y  oyó. 

El  saínete  vino  aquí  y  tomó 
carta  de  ciudadanía,  pero  cuan  le- 
jos está  de  parecerse  a  cuando  se 
trataba  con  majas  de  rumbo  y  du- 
•  quesas  manólas.  Si  lo  viera  don 
Ramón  de  la  Cruz  no  lo  conocería. 


f   Todos  pueden  obtener  j)| 

NUESTRO  REGALO 

El  Estuche-Obsequio  que  ofrece  el 

Polvo  Grasoso  DIAINA 

conteniendo : 

1  fraseo  de  Agua  de  Belleza  "Virginia". 
1  tarro  (fel  conocido  Dentífrico  "Blan- 
col"  y  1  pastilla  de  Jabón  de  Luxe  "Dia- 
na", está  al  alcance  de  cualquiera,  sin 
que  medie  la  suerte  o  el  favoritismo. 


El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  únicamente  es  necesario 
enviamos  6  hojilas  impresas  —  una  de  cada  per- 
fume—  de  las  que  van  dentro  de  cada  caja  de 
Polvo  Grasoso  DIANA,  diciéndonos  en  ellas  cuál 
es  de  sus  aromas  el  preferido. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Helio- 
tropo,  Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Precio:  $  1.30  la  caja 


Unicos  Concesionarios: 

HAL-LÉ:  &  Cía. 

eivadavia,  1365     buenos  aires 

REPRESENTANTES:  . 
En  Montevideo :  SURRACO,  REY  y  C0L0M30, 
Rincón  742, 


En  Asunción  (Paraguay)  :  PANÉ  y  Cía., 
14  de  Mayo  i86. 


Pida  el 
POLVO 
GRASOSO 
DIANA 
en  todas 
las  buenas 
Tiendas, 
Farmacias, 
y  Perfu- 
merías. 
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La  esposa  del  filósofo. 


por    Diego  EUSTAQUIO 

l,a  felicidad  de  los  hombres  es,  para  ara 
alma  sensible,  el  esfcctáciilo  más  agrada-, 
ble.  Considerarla,  en  la  perspectiva  del  por- 
venir, es  la  obra  de  una  legislación  per- 
fecta. Pero  si  algunos  espíritus  valientes 
osan  trazar  el  plan,  ¡cuántos  prejuicios, 
se  dirá,  habrán  de  combatir  y  destruir! 
¡Cuántas  verdades  dañosas  que  revelar! 

Helvecio. 

Claudio  Adrián  Helvecio  nació  en  París  en 
enero  de  1715.  Su  padre  era  el  primer  médico 
de  la  reina  y  gozaba  de  un  alto  rango  en  la 
corte. 

En  el  colegio  no  sobresalió,  pero  leía  la  Iliada 
y  a  Quinto  Cureio.  Se  interesa  entusiastamente 
por  la  antigüedad  c'ásiea.  Cae  en  sus  manos  el 
libro  de  Loeke  sobre  el  entendimiento  humano, 
el  cual  produce  una  revolución  en  sus  ideas, 
según  sus  propias  palabras.  Locke  fué,  desile 
entonces,  el  maestro  de  toda  su  vida  y  el  ins- 
pirador de  las  ideas  matrices  de  sus  obras. 

Cuando  termina  sus  estudios  oficiales  era 
m.iny  proinunjciado  su  amor  por  las  letras  y  la  fi- 
losofía. 

Su  padre  le  destina 
a  estudios  de  finanzas 
prácticas.   Pero  él, 
amante  de  la  repu- 
tación literaria,  es- 
cribe una  tragedia, 
amén  de  mucho  ver- 
so que  la  generosa 
musa  juvenil  ]e  dic- 
ta. Pero  por  encima 
•le  su  pasión  por  las 
lotras,   "muy  siglo 
XVIII ",  joven  sano 
/  hermoso,  amó  y  se 
lejó  amar  por  las  mu- 
jeres de  la  corte,  sien- 
do ampüaimente  corTcapondLdo. 

La  influencia  de  sus  padres  consigue  que  sra 
nombraiJo  arrendatario  general  del  reino,  en- 
trando así  a  formar  parte  de  una  clase  de  privi- 
legiados opulentos,  cuyas  rentas  enormes  los 
transformaron  en  "los  Mecenas  y  los  Médicis" 
d'el  siglo  elegante  y  voluptuoso  de  Luis  XV.  In- 
numerables fueron  las  intrigas  urdidas  alrededor 
le  este  personaje  señorial  por  las  mujeres  ga- 
lantes. Se  ha  dicho  que  cada  día  de  su  vida, 
entonces,  llenaba  la  página  de  una  novela.  Pero 
si  no  se  privaba  de  sus  placeres  supo  hacer  de 
su  fortuna  una  dignidad,  según  expresa  Alberto 
Keimi  y  con  generosidad  y  deliea.d.eza  singul'ares 
ayudó  a  cuantos  literatos  necesitados  conocía. 
Se  sirvió,  por  otra  parte,  de  su  cargo  para  evitar 
abusos  y  exa*eciones  infinitas.  En  cierta  ocasión 
los  modestos  burgueses  de  Burdeos,  viviendo  li- 
teralmente aplastados  bajo  el  peso  de  enormes 
gabelas,  recurrieron  a  Helvecio  y  éste  les  incitó 
a  que  se  unieran  y  prosiguieran  sus  reclamacio- 
nes, que  él  apoyo  hasta  caronarlas  con  cil  éxito, 
gesto  audaz  de  coraje,  en  aquella  época  de  auto, 
cracia. 

Escribió  a  la  sazón  una  serie  de  poemas  en 
verso,  diligentemente  criticados  y,  a  veces,  co- 
rregidos por  au  maestro  y  amigo  "el  rey  Vol- 
tairé".  Se  destaca  su  poema  filosófico  "La 
Felicidad". 

"El  filósofo — dice  Koim — está  coTitenido  todo 
entero  en  la  obra  poética.  Confianza  en  el  es- 
píritu humano,  puesta  gracias  a  Locke  en  su 
verdadera  vía,  es  decir,  desembarazada  de  los 
sistemas  estériles,  posibilidad  de  una  ciencia  so- 
cial bíisada  sobre  los  hechos  y  la  medita^ción  de 
la  historia,  he  aquí  Jos  principios  generales  enun- 
ciados en  BUS  "Epístolas"  y  "La  Felicidad". 
A  travé  de  los  cuadros  mitológicos  y  alegórieos, 
entre  lugares  comnunew,  están  tra.zadas  Jas  gran- 
des líneas  de  un  sistema.  Una  filosofía  de  la  na- 
turaleza se  opone  al  ascetismo,  considerado  como 
malsano,  por  ser  contrario  a  las  tendencias  fun- 
damentales del  individuo,  a  la  búsqueda  normal 
del  placer,  al  amor  propio  y  al  interés, — nociones 


Helvecio,  por  Hohmann. 


Autógrafo  de  Helvecio. 

ellas  mismas  ni  buenas  ni  malas,  pero  que  son 
necesarias,  reales,  inevitables.  De  aquí  la  nece- 
sidad para  la  política  de  unir,  en  un  arte  de  la 
vida  y  de  la  Felicidad,  el  placer  a  la  razón  es- 
clarecida por  la  experiencia.  Y  es  el  progreso 
de  los  conocimientos  lo  que  traerá  la  Felicidad 
particular  y  general." 

*  Años  más  tarde  Helvecio  casó  con  una  de  las 
mujeres  más  encantadoras  e  instruidas  de  ^Fran- 
cia;  poseía  una  rara  independencia  de  espíritu, 
fué  la  constante  colaboradora  de  su  obra  y 
cuando  abriera  sus  salones  al  mundo  literario 
jugó  un  alto  papel. 

Casados,  ee  reitiraroñ  al  camjipo,  donde  el  gran 
escritor  pasó  el  resto  de  su  vida,  alojado  del 
ruido  mundano,  dedicado  al  cuidado  de  sus  hijos 
a  la  eJaiboraición  paciente  d<e  sus  obras  y  a  la 
difusión  del  bien  e"  su  torno.  Platicaba  diaria- 
mente con  los  paisanos  humildes,  les  ayudaba 
en  toda  forma  y  costeó  para  los  pobres  los  ser- 
vicios de  un  médico  de  mérito.  Personalmente 
tomó  gran  interés  por  el  mejoramiento  de  la 
agricultura,  y  conociendo  la  tri.'^te  suerte  de  los 
agricultores  Se  entonces,  dejó  esvritas  bollas  pá- 
ginas reivindicando  para  ellos  mejores  y  más 
humanas  cond'ciones  de  existín<;ia. 

En  1708  aparece  su  gran  libro  "l'Esprit", 
que  provocó  una  tempestad.  Inmediatamente  fué 
vertido  a  los  principales  idiomas.  El  clero  into- 
lerante no  disimuló  su  cólera.  La  obra  contiene 


un  ataque  formidable  a  toda«  la*  superstieionc» 
y  prejuicio».  El  cenaor  real  Tercier  no  le  h'fo 
má»  que  ¡nH)gnifican.tf;«  «uffiifuione»),  I»«  j<"Tul- 
tas  »<,.  emficñaron  en  que  se  retractara.  Quisieron 
turbar  ]a  paz  de  aquel  hogar  feliz  influencian/lo 
sobre  su  esposa.  Pero  ésta  se  mantuvo  firme  y 
resuelta,  apoyando  a  «u  marido.  Entonces  se  di- 
rigieron a  su  anoiana  maire,  que  con  lágrimas 
en  los  ojos  le  suplicó  que  se  retractara.  Los 
jesuítas  le  hicieron  com;f»rendRT  qu/;  de  lo  cf/n- 
trario  el  censor  Tercier  corría  muy  graves  i>eli- 
gros  y  fué  entonces  que  Helvecio,  j^ara  salvar  o, 
publicó  la  retractajffión.  Los  jemiítas  no  pararon 
ahí.  El  22  de  noviembre  de  VITA  el  arzobispo 
de  París  lo  condenó  como  libro  rmpío  y  abomi- 
nable, favorable  al  ateíjnrio  y  a  la  incredulidad 
y  atentatorio  contra  los  principios  de  la  reli- 
gión y  la  paz  de!  estaido.  El  pay>a  Clemente  XIII, 
muy  inclementemente,  lo  declaró  "llcmo  de  pro- 
posiciones impías,  escandalosas  y  heréticas". 
Los  doctores  de  la  Sorbona  lo  tacharon  "como 
una  de  las  obras  más  detestables  que  jamáe  han 
podido  aparecer".  En  fin,  el  parlamento  de 
París  lo  condenó  a  ser  roto  y  quemado,  senten- 
cia que  se  cumplió  el  6  de  febrero  de  17.^Í9. 

Dolorosamente  aleccionado  Helvecio  renunció 
a  seguir  publicando  sus  escritos  y  dejó  una  obra 
póstuma  "De  l'Homme"  que  apareció  en  1772, 
y  en  la  cual  acentúa  la  orientación  delineada 
en  "l'Esprit". 

La  tesis  *undamenta"i 
de  Helvecio  es  que  to- 
dos nuestros  conocimien- 
tos provienen  de  la  sen- 
sibilidad. El  entendimien- 
to, por  sí  sólo,  no  crea 
nada;  toma  sus  datos  de 
los  sentidos.  Para  cam- 
biar el  mundo  es  necesa- 
rio conocer  al  hombre. 
Pu'cs  bien:  el  interés,  y 
sólo  el  interés,  mueve  a 
la  especie  y  es  preci;o 
acordar  el  interés  perso- 
nal con  el  interés  público 
para  incrementar  la  feli- 
cidad. Sobre  este  princi- 
pio deben  asentarse  la 
moral  y  la  política.  Las 
costumbres  cambian  y  con 
ellas  deben  modificar;e 
las  leyes.  Los  hombres 
son  iguales  y  sólo  hay  ea- 
tíe  ellos  diferencias  de 
oportunidad  y  de  educa- 
ción_  Hay  que  suprimir  la 
desigualdad  goieial  y  económica.  Proj  agar  siempre 
la  verdad  útil  tanto  a  los  oprimidos  como  a  los 
opr-esores  y  educar  al  pueblo.  Precursor  de  la  re- 
volución francesa,  ningún  escritor  del  sig'o  xviii 
fué  más  avanzado  que  Heh-e<;io.  Muclios  ven  en  él 
un  precursor  del  socialismo.  Los  revolucionarios 
veneraron  su  memoria  y  ni  en  las  peores  época? 
molestaron  a  su  esposa.  Helvecio  veía  venir  la 
revolución  salvadora  y  debió  advertirla  en  el 
rostro  triste  y  en  el  silencio  obstinado  de  los 
oprimidos,  cuyas  penas  consolaba  como  un  padr?. 
En  "De  l'Homme"  escrib'ó  "el  silencio  de  los 
esclavos  es  terrible.  Es  el  silencio  del  aire  antes 
de  la  tempestad". 

En  1764  visitó  Inglaterra  a  la  cual,  como  to- 
dos los  escritores  de  su  época,  amaba  apasicna- 
damente.  Fué  recibido  con  grandes  honores  por 
el  rey  y  los  escritores.  Murió  en  Francia  el  26 
de  diciembre  de  1771. 

Este  epicúreo  sabio,  cuyo  rasgo  distintivo  fué 
la  bondad,  la  bondad  infinita,  dejó  dos  monu- 
mentos en  las  dos  obras  citadas,  dos  monumen- 
tos que  no  son  leídos^  ni  en  la  Francia  misma, 
con  la  frecuencia  a  que  tienen  derecho.  Helve- 
cio es  el  precursor  de  una  serie  de  conceptos  mo- 
dernos, el  escritor  de  su  época  que  acaso  vió 
más  lejos. 

Recomendamos  la  lectura  de  la  biografía  cita- 
da de  Alberto  Keim  que,  aunque  muy  volumino- 
sa, es  del  más  aJto  interés  y  la  más  completa. 
"  (HeJvétius,  Sa  vie  et  son  ocuvre,  París  1907)  " 


CURIOSIDADES 


Un  bosque  de  árboles  de  piedra. 
—  La  naturaleza  sabe  co'nservar  la 
maidera  mejor  que  ninguno  de  los 
procedimientos  ideados  por  el  hombre, 
y  buen  ejemplo  de  esto  son  los  bos- 
ques petrificados  del  Occidente  de 
los  Estados  Unidos.  Pero  de  todo« 
los  bosques  fósiles  del  mundo,  el  más 
notable  y  quizás  «1  más  bello  es  ú  del 
Parque  de  Yellowstone  (Estados  Uni- 
do s).  La 


Un  árbol  gigantesco  pe- 
trificado. 


americano  como  las  que 
ofreioen  los  árboiles  fósiles  de  Yellow- 
stone.  El  turista  que  recorre  esta  fan- 
tástica regióm  puede  ver  nada  menos 
que  quince  bosques,  con  los  árboles 
dereclios  tal  como  crecieron  en  los 
deipósitos  vokániicos.  Estos  quine  i 
bosques  no  están  distribuidos  en  otras 
tantas  árens,  sino  que  cada  uno  se 
liailla  en  distrnito  lecho  o  estrato  d* 
selva  petrificada  incrustada  en  la  ro- 
ca, uno  sobre  otro,  como  puede  en- 
contrarse la  hulla  a  diferentes  pro- 
fundidades, bajo  la  misma  área,  y 
separajdas  por  capas  intermediarias  d.e 
roca..  En  los  sitios  donde  el  rio  Ye- 
llowstOH'e  se  ha  abierto  paso  cortan- 
do la  montaña  hasta  6io  metros  de 
profundidad,  las  paredes  de  roca  se- 
mejan una  gigaintesca  tarta  con  quin- 
ce bosques  fósiles  representiando  las 
diferentes  capas  de  duilce. 

iSus  troncos,  sus  raices  y  sus  ramas 
fueron  sumergidos  por  las  ¡nundacio- 
nes  volcánicas  que  los  cambiaron  en 
duras  ágatas  de  'extraordinaria  be- 
lleza. M'Uchos  tronceos  de  éstos  al- 
canzan alturas  de  seis  a  diez  metros 
y  están  cubiertos  de  liqúenes  y  enne- 
grecidos y  descoloridos  por  los  hie-' 
los  y  las  lluvias.  Tienen  millones  de 
años  die  existenci'a,  son  de  sólida  pie- 
dra y,  sin  embargo,  se  confunden  a 
corta  distancia  con  los  troncos  secos 
ordinarios  del  bosque  actual. 

V  *  * 

H.\Y    eUE   ANDAR   A   GATAS.  LoS  Or- 

ganos  y  Jos  huesos  de  nuestro  cuerpo 
(lue  no  se  encuentran  expuestos  a 
una  presión  se  desarrollan  continua- 
mente hasta  los  cuarenta  años. 

El  corazón  'se  robustece,  la  capa- 
cidad de  los  pulmones  aumenta,  y  el 
cerebro  sigue  su  desarrollo  hasta  la 
cuarta  década  de  la  vida. 

El  hoanbre  cesa  de  crecer  prin- 
cipio de  la  treintena,  porque  ya  en 
esta  época  la  presión  que  ejerce  el 
cuerpo  sobre  las  vértebras  las  com- 
prime, sobre  todo  los  pequeños  hue- 
sos de  la  espina  dorsal  y  los  fémures. 

Si  el  hombre  fuese  cuadrúpedo,  su 
estatura  podria  desarrollarse  durante 
unos  quince  años  más,  como  lo  prueba 
el  hecho  de  que  los  huesos  que  no  su- 
fren presión  no  dejan  de  crecer  hasta 
los  cuarenta  años.  De  estas  obsen'a- 
ciones,  hechas  por  ej  do'ctor  L.  Nas- 
Oher,  hemos  de  deducir,  lógicaimiente, 
que  los  que  quieran  ser  buenos  mo- 
zos han  de  andar  a  gatas  cuanto  más 
tiempo  mejor,  y  así  lo  aconseja  el 
sabio,  que  viene  dedicando  buena  par- 
te de  su  v.ida  a  este  curioso  estudio. 
*  *  * 

Cosas  de  los  tonkinesés. — El  ton- 
kinés  es  muy  laborioso  y  económico  ; 
se  contenta  con  vin  poco  de  arroz  mo- 
jado o  hervido,  que  come  con  ayuda 
de  unos  palillos.  La  bestia  de  labor 
de  que  se  vale  es  el  búfalo,  excelente 
cuadrúpedo  para  las  regiones  panta- 
nosas, pues  arrastra  con  facilidad  el 
arado  o  rastrilla  a  nado  tan  bien  co- 
mo en  la  tierra.  Como  Ijebida,  el  ana- 
mita  usa  el  chum'chum,  licor  detesta- 
ble. El  tonkinés  es  de  baja  estatura 
y  parece  más  joven  de  lo  que  es.  Es 
de  carácter  tímido,  muy  respetuoso 
y  poco  comerciante  ;  pero  con  el  tiem- 


po y  paiulatinamen+e  es  fácil  que  lo- 
í^re  serlo.  Inteligente,  aprende  con 
íaicilidad  las  lenginas  ;  y  a  decir  ver- 
dad, el  euroipeo  no  es  nuevo  para  él, 
ya  que  desde  hace  muchos  años  exis- 
ten misiones  católicas  en  el  Tonkín. 
En  sus  poiblaciones  vense  a  mienoido 
iglesias  bástate  bonitas,  y  cuando  sus 
ihaibitantes  ven  llegar  una  columna 
francesa,  salen  con  frecuencia  a  su 
encuentro  mostrando  la  cruz  de  la  mi- 
sión y  gritando  :  "j  Católica  !  1  Cató- 
lica !" 

Entre  los  animales  que  pueWan 
;«iuel  lejano  territorio  descut-tóati  el 
elefante,  el  búfalo,  el  perro  de  lanas 
cuya  carne  se  vende  públicamente,  los 
loros  y,  sobre  todo,  los  ratones  y  laí 
hormigas  roiedoras.  Sin  embargo,  el 
más  notable  de  todos,  la  verdadera 
plaga  para  el  extranjero,  es  el  mos- 
quito. 

En  la  fronlera  de  Lang-Son  es  don- 
de se  fabrica  el  aniset'e.  especie  de 
aceite  de  vadiana  o  de  anís  de  estre- 
lla, al  quie  lo'S  anamitas  dan  d  nom- 
bre de  "dan  hoi".  Este  licor  to  ex- 
traen de  las  semillas  de  un  pequeño 
árbol,  siempre  verde,  qi*e  nade  con 
preferencia  en  las  regiones  montaño- 
sas, y  el  cual,  al  decir  de  los  indíge- 
nas, no  llega  a  su  plenitud  hasta  diez 
o  doce  años  después  de  plantado.  Los 
chinos  son  los  que  se  dedican  ai  la 
extracción  de  este  aceite,  que  se  ob- 
tiene haciendo  hervir  en  una  caldera 
llena  de  agua  grati  cantidad  de  semi- 
lla. La  operación  dura  día  y  medio  y 
da,  aproxLmadaimentie,  quince  libras  de 
aceite  por  calderada.  'Esta  esipecie  de 
licor  es  una  de  las  principales  ramas 
del  comercio  local.  El  aceite  para  su 
fabricación  se  paga  a  veinte  y  más 
pesos  el  kilo. 

*  *  * 

Las  torhes  del  silencio. — Los  par- 
sis  de  la  India  descienden  de  los  ado- 
radores del  fuego.  Perseguidos  por 
los  sucesores  de  Alejandro  el  Grande, 
los  parsis  se  refugiaron  primero  en 
Ormus  y  después  en  Guzarat. 

Lois  ingleses  suipieron  apreciar  las 
buenas  cualidades  de  aquel  pueblo  in- 
tdligenDe  e  industrioso,  ,e  'hicieron 
emigrar  a  los  parsis  a  Bombay,  en 
donde  forman  una  dilatada  tribu. 

El  tipo  parsis  os  europeo  y  tiene  la 
nariz  aguileña. 


Una  de  las  principales  calles  de  Bombay. 

El  pueblo  a  que  nos  referimos  tie- 
ne en  mucha  estima  sus  creencias  y 
sus  costumbres,  y  entre  estas  últimas 
hay  una  de  la  que  ya  haoe  mención 
Herodolío ;  los  parsis  ofrecen  sus 
muertos  como  pasto  a  los  bititres. 

Cerca  de  Bombay,  sobre  la  colina 
de  Malabar,  se  hallan  las  seis  torres 
del  silencio,  esto  es,  el  cementerio  de 
los  parsis. 

En  cinco  de  ellas  se  depositan  los 
cadáveres  y  la  otra  sirve  'de  depósito 
a  las  ropas  que  se  quitan  a  los  muer- 
tos. 

Las  torres  tienen  de  loo  a  200  pies 
de  altura  y  de  20  a  50  de  diámrtro, 
y  constan  de  gran  número  de  abcr- 
tura.s. 

Sólo  los  sacerdotes  pueden  acer- 
carse a  aiquellos"  sitios. 

Los  árboles  del  inme'diato  parque 
están  cubiertos  de  buitres,  a  lo'S  que 
el  hambre  arranca  espantosos  chilli- 
dos. 

Al  llegar  la  nodie,  los  sacerdotes 
reciben  los  cadáveres,  los  desnudan, 
los  bendicen  y  los  colocan  en  sus  co- 
rrespondientes ni'chos. 

A  los  po'oos  instantes  se  oye  un 
ruido  imso'portable  y  da  comienzo  la 
lúf-'uibre  tarea. 

En  dos  horas  los  buitres  han  con- 
vertido el  cadáver  en  esqueleto,  ba- 
tiéndose luego  encarnizadamente  por 
los  últimos  despojos  de  los  muertos 
depositados  allí  n^om^entos  antes. 


No  será  Ud.  encantadora  mientras  no  se 
halle  libre  de  transpiración  en  las  axilas 


u 


N  sólo  detalle  descuidado  en  la  elegancia 
personal,  disminuirá  el  encanto  de  un 
bello  traje  y  el  de  la  personalidad  misma. 

Hecho  psicológico,  tan  antiguo  como  corriente,  y  deí 
que  la  mayoria  de  las  mujere»  a  menudo  son  incons- 
cientes, ellas  mismas  —  el  olor  de  la  transpiración  que 
es  notado  por  los  demás. 

El  exceso  de  transpiración  bajo  los  brazos  debiera 
evaporarse  tan  presto  como  lo  es  del  resto  del  cuerpo. 
Pero  las  ropas  y  la  curva  del  brazo  hacen  imposible  la 
evaporación  normal  de  la  transpiración  eo  la  región 
axilar. 

No  hay  cantidad  de  jabón  y  agua  bastantes,  ni  talco, 
ni  deodorizantes  comunes  que  puedan  corregir  esta 
anomalía. 

Cómo  toda  mujer  puede  librarse  de 

esta  molestia. 

El  agua  de  tocador  llamada  Odorono,  preparada  se- 
gtín  la  fórmula  de  un  médico,  corrige,  inoíensivamente, 
tanto  la  humedad  de  la  transpiración,  como  su  mal 
olor.  Es  sencilla  en  su  empleo  y  de  resultados  inme- 
diatos. Usela  regularmente,  dos  o  tres  veces  por  se- 
mana, aplicándola  en  las  axilas  con  un  paño  suave 
empapado  en  ella.  Déjela  secar.  Espolvoree  encima 
un  poco  de  talco.  Y  así  sus  axilas  quedarán  perfec- 
tamente secas,  refrescadas,  sin  olor,  y  sus  ropas  nunca 
sé  arruinarán  con  las  manchas  de  la  transpiración. 

i  Usted  se  sentirá  absolutamente  libre  de  preocu- 
pación en  todo  momento! 

No  pase  un  día  más  sin  Odorono.  El  frasco  que 
mostramos  representa      de  su  tarnaño  real. 
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LA  COQUETERI 


SIGLO  XVIII 


El  arte  de  pintarse  y  la  pasión  del 
colorete  era  geiveral  en  Francia  antes  de 
la  revolución. 

Las  mujeres  se  pititaban  casi  desde  la 
infancia,  y,  lo  mismo  en  Ja  call«  que 
en  la  corle,  era  difícil  encontrar  una 
cara  sin  carmín. 

No  sati'sfechas  con  eslo,  las  coquetas 
¡•dearon,  para  realzar  los  atractivos  de 
sus  fisonomías,  ponerse  lunares  de  sec'a 
o  terciopelo  negro,  que  recibieron  el  nom- 
bre de  mouchcs.  Desde  el  primer  niouien- 
to  de  su  aparición  gozaron  del  favor  de 
lis  damas  y  sirvieron  de  tema  a  mil 
poesías  galantes. 

En  el  reinado  de  Luis  XV,  la  moda 
traspasó  tos  límites  de  lo  absurdo,  lle- 
gando a  recortar  los  lunares  imitando 
la  'luna,  ed  sol.  Jas  estrellas,  personajes  y 
animailes.  Algunas  veces  llevaban  en  la 
cara  un  museo  de  historia  natural. 

Colocar  Jos  Junares  era  una  verdadera 
ciencia,  y  muy  pocas  sabían  estudiar  y 
encontrar  el  sitio  donde  diese  a  la  fiso- 
nomía cierta  gracia  picaresca.  Una  dama 
pertcneciiente  a  la  nobleza  se  hubiese 
creído  humillada  sin  siete  u  ocho  luna- 
res sobre  su  Jiudo  rostro. 

Tollos  -tenían  su  nombre.  Apasionado, 
el  que  se  colocaba  al  extremo  del  ojo 
izquierdo ;  coquetería,  sobre  los  labios ; 
atrevido,  sobre  Ja  nariz  ;  galante,  en  me- 
dio de  la  mejiüla,  y  otros  varios. 

Los  austeros  moralistas  de  la  época  se 
indignaban  con  estas  fantasías.  El  seve- 
ro Fitelieu  no  fué  suave  juzgando  «stas 
frivolidades  contemporáneas,  y  dedlaró 
que  todas  aquellas  que  se  cubrían  de 
mouches,  las  tenían  en  número  mucho 
may<Tr  dentro  de  la  cabeza. 

Pero  la  mujer,  persistente  en  su  ca- 
pricho, no  sólo  sostuvo  Ja  moda  de  los 
Junares,  sino  qtie  la  hizo  extensiva  a  los 


hombre»,  y  no  tardó  en  generalizarte  «4X- 
tre  'los  aristócrata*  empolvados. 

Las  coc|uctas  <lc  entonces,  como  la* 
de  ahora,  llevaban  un  espejo  en  el  bol- 
sillo, i>t.ro  variaba  eJ  estuche.  Aquéllos 
tenían  unas  cajitas  con  dos  comparti- 
mentos :  uno  para  los  lunares,  otro  para 
el  cdoretc  y  en  la  tapa  c:staba  el  espejo. 
lit  este  modo  podían  corregir  en  todo 
momento  cualquier  d<rsperfecto. 

Les  boíles  a  mouches  llegaron  a  ser 
objetos  de  arte  de  gran  valor  en  los  si- 
glos XVII  y  xviii.  Las  había  t*recío-as. 
En  el  reinado  de  Luis  XIV  fueron  pre- 
feridas las  de  marfil,  representando  es- 
cenas mitológicas,  en  el  de  Luis  XV, 
los  asuntos  cómicos,  con  orla  de  piedre- 
ciilas  fallsas,  y  en  tiempo  de  Luis  XVI 
hicieron  furor  las  miniaturas  repre«en- 
lando  a  Venus  rodeada  de  amorcillos  con 
sus  atribirtos.  Entre  la  alta  sociedad,  '¡a. 
mei>cionada  cajita  formaba  parte  de  la 
canastilla  de  boda  y  era  también  uno  de 
los  regados  que  se  daban  en  la  corte  en 
ocasiones  solemnes. 

Entre  los  suntuosos  regalos  de  csr? 
género  que  la  historia  relata,  hay  do<< 
boites  a  mouches:  de  laca  una,  que  cos- 
tó 340  dibras,  y  otra  de  azulina,  va- 
luada en  600  libras.  Ambas  fueron  rega- 
ladas en  1745  a  la  hija  de  Felipe  V 
cuando  se  casó  con  el  delfín  de  Fran- 
cia, hijo  de  Luis  XV. 

Hoy  nos  quejamos  del  ambiente  de 
frivolidad  que  nos  rodea ;  pero  volviotido 
Ja  vista  a  épocas  pasadas,  vemos  con  sa- 
tisfacción que  en  ese  terreno  hemos  -¿z- 
nado  mucho ;  hoy  podemos  contar  como 
excefíciones  «1  tipo  de  la  mujer  c;ue  no 
tiene  más  consejero  que  su  espejo  y  que 
sólo  sirve  para  estudiar  los  medios  de 
embellecerse. 


Nos  guste  o  no,  ol  sufragio  fcinonino  se  nos 
viene  en'Oima. 

No  val«  nvcterso  a  poeta  elegiaco  lamentán- 
dolo. 

AJ  porvpenir  no  se  Te  atBija  (poniéndose  dolante 
con  los  brazos  abiertos,  poonjuc,  por  gallarda  quo 
la  actitud  sea,  el  parynenir  arrollará  al  que  se  le 
oponga  y  seguirá  adieHaute. 

Si  no  nos  gusta  marchair  con  el  ij>onveinÍT,  ha- 
gámonos a  un  lado,  y  'arrimaidltos  a  la  pared  pa- 
ra qiuc  no  nos  voflbcc,  veáimoálo  avanzan. 

Los  que  deseamos  que,  dadas  las  circunstan- 
cias sociales  de  nuestro  país,  el  sufragio  feme- 
niao  tarde  en  implantarse  entre  nosotros,  no  po- 
d'emos  menos  de  dc«eaír  Ha  .Tnodificación  de  esas 
circun «tañeras  para  cuando  haya  die  iimiplantarse. 

Yo  no  me  hago  ilusiones  respecto  a  la  eficacia 
de  nueiatra  acción  en  el  gobierno. 


VIENDO 


VENIR 


Gobernar  es  tnuy  difícil.  Al  mismo  Dios, 
que  creó  el  mundo  sin  imayor  tralbajo,  se  lo 
dió  y  se  lo  sigue  dando  gobamarl(r,  niiejor  di- 
cho, gobernamos,  ya  que  en  el  mundo  lo  úni- 
co inigobennable  resultamos  los  humanos. 

Pero  tamipoco  es  de  temerse  que  la  mujer 
gobierne  peor  que  el  hombre.  Todo  tiene  su 
limite  y  e:i  homibre  lo  ha  hecho  tan  mal  eso  de 
gobernar,  que  nos  será  imposible  hacerlo  peor. 

Verdad  qae  mucho  de  lo  qoie  él  ha  hecho  tan 
mal,  se  debe  a  lo  que  bajoi  cuerda  ha  influido 
la  mujer. 

La  diferencia  entre  lo  que  interviene  hoy  la 
mujer  en  el  gobierno  y  lo  que  intervendrá  más 
adelante,  está  en  que  aihora  su  intervenición  es 
clandestina  y  cada  Tina  interviene  teaiendo  en 
cuenta  sus  antojos  y  frivolidades,  mientras  que, 
para  la  época  del  esperado  advenimiento,  cs 
de  esperarse  itnbeirvendrá  francamente  y  tenien- 
do más  en  cuenta  el  'bien  gen>eraUquie  su  proipio 
capricho. 

Una  comiedia  de  Eenarven te  .pinta  al  vivo  la 
dañosa'  intervetteión  feaneaiiia  cm  kt  ipolítieíi  ae- 
tualmemte. 

Un  ministro  no  (puede  deeoroaamente  perma- 
necer en  el  puesto  y  renaiicia.  Pero  su  mujer 
tiene  que  lucir  en  una  recepción  palaciega,  a  ef'-^c- 
tuarse  dentro  de  poleos  días,  urn  traje  que  se  ha 
en-ciaTga,do  esipecialmente. 

La  notiicia  de  la  renumeia  de  isiu  marido  le  des- 
barata su  cuasi  seguro  éxito  de  buena  caoza 
elcgantona. 

Bmiprende  contra  el  marido  una  ludha  de  alfi- 
lerazos, de  egas  a  que  um  hoonlbre  decente  no 
puede  poner  fin  sino  moliendo  literalmente  a  pa- 
los a  su  consorte  o  ipegándose  urn  tiro  o  eediendo 
a  todo  lo  qiue  ella  exige. 

De  .los  tres  procedimieatos,  el  más  isensato  es 
el  primero;  pero  suele  traer  complicaciones  y 
el  pcílítico  opta — cormo  el  cien  por.  ciento  de  los 
maridos  en  su  caso — por  el  último. 

La  claudicación,  que  no  consiguen  los  compa- 
ñeros de  .gabinete,  la  obtiene  la  mujer  con  una 
escena  de  ipataditaa,  llantinas  y  quejas  cuyo 
únko  motivo  es  el  deseo  de  Jueir  un  traperío 
que  hará  rabiar  a  las  otras  esposas  de  f  unciona. 
lios. 

Pues  bien,  aílgunos  señores  hombres  y  machas 
más  señoras  miujeres  encontrarían  imal  que  una 
C'aTolina  Muzilli  o  una  Celia  L.  de  B.-nery  legis- 
lasca  solbre  ell  tiwibajo  femenino;  que  una  íVan- 
ci&ea  Jaeques  lo  hiciese  sobnre  educación  común 
o  una  Cecilia  Grierson  sobre  profilaxia  social,  a 
pesar  de  lo  cual  no  habrá  un  solo  legislador  ni 
ministro,  en  ésta  ni  en  otras  épocas,  en  cuyas 
decisiones  «o  haya  influido  una  miu.ier,  o  con 
arrumacos  o  carantoñas,  o  eon  mohines  y  llori- 
queos y  hasta  con  amenazas...  y  tal  cual  aira- 
fiazo  y  ipellizcón  torcido. 

|Y  ovtó,ntai3  veces  la  mujer  que  arranca  a  un 
hombre  públi'co  una  decisión  de  iimiportaneia  na- 
cional obedece  a  su  vez  a  sugestiones  extrañas! 
Y  ¡cuántos  otros  su  iporfia  no  obedece  sino  a 
ridiculeces,  como  la  de  la  heroína  de  la  comedia 
•de  marras! 

Por  el  momento,  como  no  «¡hundan  las  Caroli- 
nas Muzilli,  ni  las  Celias  de  Emery,  ni  las  Fran- 
ciscas Jaeques,  ni  las  Cecilias  Grierson,  el  ale- 
jamiento de  éMas  de  la  vida  pública  nacional 
en  la  forma  abierta,  franca,  inteligente  y  espon- 
tánea y  libre  que  ellas  «podrán  hacerlo  no  es 
sensible;  pero  como  abundan  las  otras,  las  que 
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influyen  aubrcpticiameintc,  no  sobre  la  razón  del 
hoanbrc — a  la  que  no  tienen  acceíw) — sino  »oí)re 
su  sentimiento,  y  máui  aún,  8'>bre  sus  instintos, 
esta  influencia  «í  os  de  »<!.ntir1a,  cxce[/to  en  los 
con>tadí»imo3  casos  en  que  quienes  la  ejercen 
son  mujeres  de  Antelig'enxúa  y  de  vLrtuil,  a  la» 
que  cnibren  con  manto  de  sumisión  y  humildad 
X^ara  conseguir  del  hcmbrc  algo  socialmcnte  bue- 
no sin  herirlo  en  la  más  sensible  de  sus  fibras: 
la  de  su  vanidiad. 

No  hay  novio  ni  marido  que  al  |jacer  el  ba- 
lanice  de  sus  ijiropias  cualidades  no  diga  ú(J  sí, 
muy  convencido  de  que  «e  hace  el  mejor  elogio: 
"de  mí,  con  cariño,  se  consigue 
todo;  pero  sin  cariño,  nada". 

Vale  tanto  como  confesar  que 
si  ajma  a  una  imnijor  vengativa, 
ésta,  "con  cariño",  podrá  hacer- 
lo instrumento  de  sns  vengan- 
zas; qiue  si  es  una  defipüfarrado- 
ra,  "con~  cariño"  lo  hará  en  den - 
dajirso  hasta  el  pelo  para  sostener 
sus  despilfarros;  que  si  resulta 
una  madre  poco  solícita,  "con  ca- 
riño" le  pondrá  una  venda  en  los 
ojos  para  que  no  la  obligue  a  la 
solicitud  quo  la  maternidad  exige. 
En  cambio,  que  si  la  mujer,  a 
pesar  de  ser  muy  buena,  es  de  esa»  personas 
retraídas  en  sus  afectos  que  no  los  exterioriMn 
con  caricias,  sino  que  sólo  lo  manifiestan  con  la 
reconjoentrada  abnegación,  esa  mujeir  no  conse- 
guirá nada  (por  mucho  que  le  llame  a  su  con- 
ciencia, a  su  corazón  o  a  su  inteligencia. 

El  homibre  censura  f recuenitamente  a  la  mu- 
jer la  insinceridad  jde  ella  para  con  él.  Dejando 
de  lado  lo  de  que  por  poco  sincera  que  sea  ella 
no  lo  es  menos  que  él,  tiene  que  reconocerse 
cul,pai>l6  de  la  faílta  de  sinceridad  en  ella. 


Toda  novia  y  toda  recién  casada  oye  este  con- 
sejo de  cuanta  persona  de  experiencia  la  trata: 
"está  amy  sobre  ti;  a  los  hombres  los  maneja 
"una"  como  quiere;  pero  "con  disimulo",  sin 
que  ellos  "se  den  cuenta"  de  ser  manejados". 

Y  «i  el  mismo  novio  le  dice:  "de  mí  eonse- 
guirá  Vd.  lo  que  quiera,  pero  "con  cariño,  y  na- 
da más  que  "con  cariño",  ¿cómo  diablos  ni  para 
qué  va  a  ser  sincera  la  muchacha! 

Con  ser  cariñosa  o  jiareceilo  y  agregando  un 
poco  o  un  mucho  de  disimiulo,  ya  tiene  tiro  para 
todo  el  viaje  de  la  vida. 

Jjo  que  a  ella  le  importa,  porque  así  se  lo  han 
heclio  ver  como  imiportante  es  "manejarlo"  al 
marido  "sin  que  él  ge  dé  cuenta". 

Supongamos  ahora  a  esta  mujer  electora  y  ele- 
gible. 

Si  manifiesta  opiniones  políticas  contrarias  a 
las  de  su  marido,  yst.  no  puede  conservar  el  "di- 
simulo" necesairio  para  "manejarlo"  a  él  sin 
que  se  dé  cuenta. 

Si  él  es,  efectivamente,  de  los  que  con  cariño 
se  dejan  llevar  de  la  nariz,  ella,  «on  una  caran- 
toña a  tiemipo,  puede  anuilar  la  imás  eficaz  propa- 
ganda de  los  mejor  intencionados  propagandistas 
de  tal  o  cual  partido. 


En  este  ejemiplo,  (-1  voto  de  ella  anula  el  de 
I'>n  eü  ant^erior,  Kabo  Di'»»  quién  anula  a  '(uién, 
¡«orquc  cuando  una  mujer  da  en  disimulada,  tra- 
bajito  le  mando  al  Hherlock  Holmes  que  le  »iga 
la  i»i«ta  a  kus  int<;n;cií/iie«. 

Agreguemos  ahora  que,  a  pesar  de  todo  lo  qoe 
se  diga  en  contra,  aquí  miuy  jjoco»  »e  <Hn  cuan- 
ta— aun  entre  los  hwnbre» — de  la  verdadera  im- 
l)0<rtancia  y  ia  vcrda-Iera  significación  >iiú  su- 
fragio. 

Me  contaba  un  ex  socialista  que  convencido 
de  la  justicia,  la  verdad  y  la  honthul  del  g**'>r- 
giwno,  él  «e  había  he<;ho  georg'srta  y  le  dfvía  a 
uno  de  los  dirigentes  fKMjiali.sta»,  enterado  taz-n- 
'bién  de  lo  que  sea  el  georgismo:  "|Por  qué  no 
trata  de  ha»er  evolueionar  el  socialismo  hacia  eJ 
georgismo?"  A  lo  que  contestó  a/juél:  "  Imf»o- 
sible,  amigo.  No  j>od<?mo3  salir  albora  dioiémlole 
a  nuestros  electores  que  llevaonos  veinte  años 
de  equivocarnos". 

Así,  según  ese  "leader"  socialista,  an1e«  que 
confesar  una  equivocación,  »e  sigue  con  ella  en 
l>e.rjuicio  del  j)aÍ6  y  en  provecho  del  partido,  o 
mejor  dicho,  en  provecho  de  las  bancas  ya  con- 
quistadas. 

Si  tal  es  la  regla  de  coBdueta  de  un  hombre 
formado  en  plena  actividad  p.>lítica,  imagínente 
lo  que  podría  ser  hoy  la  de  la  mujer. 

Daría  su  voto  al  candidato  d«l  marido  o  no- 
vio, o  cualquier  otra  cosa  a  condición  de  que 
él  haibría  de  tener  tail  o  cual  condeaeei»d3D<-i:i. 

Si  d  día  de  la  e/lección  la  señora  o  niña  no 
tenía  queja  ded  marido,  novio  o. . .  conocido,  el 
candidato  del  hombre  tendría  un  voto  más. 

Si  estaban  de  monos,  la  dama  se  vengaría  vo- 
tando por  el  can/Jidato  de  Jas  antipatías  del 
gailán. 

En  las  profecías  referentes  al  fin  del  mundo 
ee  anuncia  una  época  para  la  cual  la  gente  de- 
cente estará  en  mayoría. 

Entonces  ocurrirá,  seguiannente,  que  las  lu- 
chas electorales  no  tendráin  el  cairáeter  troglo- 
dita que  tienen  ahora;  que  cada  quisque  tendrí, 
como  es  naturaü,  sus  simpatías,  aficiones  y  entu- 
siasmos distintos  de  los  de  otroj  quisques;  pero 
no  le  negará  el  agua  y  el  fuego  a  los  demás,  a 
los  que  tengan  simpatías,  aficionas  y  entusia-.- 
mos  distintos  a  los  de  él. 

Entonces,  en  los  mítines  nadie  insuStairá  a  na- 
die, ni  los  diarios  serán  cloacas  de  desagüe  de 
exaltaciones  de  partido,  ni  el  parlanmento  cancha 
de  caripetas,  sillas  y  tinteros. 

Entonces,  hombres  y  mujerjs  se  tratarán  con 
toda  leafltad  y  sinceridad  y  si  bien  .proicurarán 
convencerse  el  uno  al  otro,  cuando  no  lo  con- 
sigan seguirán  tan  amigos  como  antes,  y  después 
de  votar,  marido  y  mujer,  cada  uno  por  el  can- 
didato de  sus  propias  convicciones,  se  van  a  to- 
mar el  fresco  o  el  ca!or,  según  la  t^rrjperatura 
del  día,  en  la  más  perfecta  paz  doméstica. 

Paja  entonces  habrán  evolucionado  la  socie- 
dad:!, la  familia  y  los  individuos  lo  suficiente  pa- 
ra no  aumentar  las  riñas  domésticas  y  las  luchas 
sociales  o  aumentar  la  hipocresía  en  el  hogar  o 
fuera  de  él,  el  extender  la  vida  política  a  kw 
que  hoy  tienen  que  agradecerle  a  estar  fuera 
de  ella. 


Algunas  pereonas  optimistas  piensan  que  dar- 
le desde  ya  el  voto  a  la  muj^^r  sería  una  leeción 
al  hombre  sobre  cómo  ha  de  usársele. 

¡Hiun!  Me  temo  que  no.  Mucho  menos  ganga 
que  una  diputación  o  i^na  sK-naduría  es  el  de 
presidenta  de  una  sociedad  benéfica,  ¡Y  las  mane- 
jadas que  levantan  esas  elecciones! 

(^Cor.linúa  rn  la  ligui'ínte  fásica.) 


Viendo  venir 


(Cantinvaci6n  dt  la 
página  anterior) 


Varia*  damas  ^se  rouneíi,  dicen  cfue  para  tai]  o 
•ciual  obra  pía,.  Al  po'co  tiemipo  unas  (cuanta.s  de 
ellas  dcRertaa.  ¿Por  quél  Porque  n.o  los  han  dado 
el  puesix)  tan  ie.ncümtiira.dio  eoiir,o  lo  pretendían. 

¿a  sailiida  de  ellas  jvuede  co'injiroimcteir  el  éxito 
dio  la  obra.  No  importa.  En  cuanto  la  o>bra  no 
jiuicde  ipeirvi/r  a  la  vanidad  de  la  señara  poiapiuesta 
jaJ  diiablo  ía  obra! 


No;  no  sia¡bemos  todavía  valorar  todio  lo  que 
detoeinos  al  eaicTipó  social  a  'qite  pettonwe'mos. 
Y  lo  qwe  oicuirte  entre  las  'Seftoras  cop€tud'a,9,  cu- 
yos errores  se  disiciuilipan  con  que  la  frivoflidad 
y  el  vaeí'O  de  sus  vidas  no  se  prestan  para  ense- 
fiaíleis  cómo  han  de  hacerlas  útiles  die  verdad, 
ociurre  tairntoién  en  lais  asoiciacioucs  gr&mia'les  d* 
gentes  a  las  que  la  necesidad  debió  enseñar  mu- 
cihas  ciOíiais  y  'en  las  coinjgregacioncs  don,die  pa- 


rejeo qfu«  la  devoición  debs^era  llenar  todos  los 
vacíos  de  la  «xperiencia  o  falta  de  cultura 

Si  no  estu/vi'eira  yo  conveTK;i,da  de  que  las  mu- 
jeres, hoy  por  hoy,  haríamos  tan  mal  como  los 
homibrcs  eso  de  votar,  me  hubiera  confirmado  c^n 
ello  el  isiigTiiente  caso: 

Haico  poico  aisisití  a  íaia  eleoeiones  de  la  conii- 
BÍón  diircctiva  d.e  una  soicieda.d  die  maestros,  a 
la  que  pcirtcnezco. 

Alguien  .pro(j)U9o  a,  un  insipoetor  para  uno  de 
los  cargos  y  ilas  opiniojics  se  di viidieron. 

Muchos  pcntóbamos  (y  yo  lo  sigo  peiisaftd  i) 
que  el  in?ipeetoT  no  es  eleimemto  conveniente  e.n 
la.  coimiírión  directiva  de  una  «ociedad  dé  maes- 
tros qoie  eisitá  deiraasiado  oerca  de  Tas  autorida- 
des siujjierioirca  y  nio  le  eis  tan  fácil  como  a  log 
maestrois  substraerse  a  las  sugestiones  que  pued  n 
venir  d,e  la»  altas  esifcras.  Y  que,  en  cambio,  está 
demaisiado  lejos  de  los  anacstroe. 

Otros  penga^bam  que  en  la  sociediad  no  hay 
puestos  sino  socios  y  no  Irs  parecía  que  perdiese 
aquóUa  su  carácter  democráti<!o  porque  la  pre- 
bí diesen  los  peces  gordos. 

Salimos  en  la  votación  derrotadlos  los  que 
queríamos  una  comisión  democrática,  a  ser  {co- 
sible, hasta  sin  directores. 

Y  lunae  Bcñoras  o  señoritas  dioron  en  pregun- 
tar, refiriéndose  al  inspector  elegido;  "poro  ^no 
renuncian?  ¡Qué  cara  dural" 

I Señor!  ^PoY  qué  habi^i  d«  Penaneiart  Lo 
h«ibía  elleigidio  la  mayóTÍa.  No  eomipartía  él  las 
opiniones  nuestras  y  hacía  perfectamente  en,  gi 
le  gustaba  (la  designación,  aiceptarla. 

Y  despu&s  de  levantada  la  sesión,  una  colega 
de  las  mejor  conceptuadas  por  las  autoridades, 
ise  acericó  a  uina  de  la«  que  haflnan  votado  en 
contra  de  la  deisiignación  de  insrpectores  y  le 
infirió  este  puazo:  "Señora,  yo  ¡a  creía  a  usted 
una  (persona  razonable  y  usted  sale  con  el  des- 
propósito de  qtie  no  debe  haber  insipeictore®  en 
la  comisión". 

Como  la  iseñora  ea-a  en  verdad  razonable,  no 


recogió  el  guante.  Eore  yo  no  pude  menos  de 
pensar:  si  esto  ocurre  en  estai»  elecciones  donde 
e]  ganarlas  es  un  presente  griego,  ¿qué  no  po- 
saría sii  lo  que  se  disiputaise  fuese  uña  pre- 
benda? 

Las  derrotadas  eneontiraban  a  nial  que  el 
eflieicto  no  desairase  a  la  mayoría  ,para  hacernos 
el  gusto  a  'lais  qiue  fonmábam/os  la  minería.  Y 
la  mayioría  niO  m  satisfaieía  con  su  In-iunfo  le- 
gail;  tenía  que  aderezarlo  bu«cán.(lono'S  caunorra 
a  los  que  pensábamos  de  otro  modo. 


Y  la  lección  /me  resuíltaíba  tanto  más  elocuente 
cuanto  que  estoy  convencida  de  que  a  pesar 
do  las  mucibas  deficiiancias  que  visten  faldas 
©n  nuestro  p-einio,  la»  maestras  coa  las  univer- 
«"itariais  isomfm  el  elemento  (pollerid,  argentino  que 
más  cenca  esitá  de  alc«nzar  la  eouanimidád,  la 
rectitud  de  criterio  indispensable  al  sufragio' 
para  ser  éste  un  factor  eficaz  de  mejora  so- 
cial. « 

Y  a  pesajT  de  ser  los  que  estannos  máa  <íerca, 
estamofi  tan  lejos . . . 

Ilust.  de  Lanteri. 


SI  ha  contado  Vd.  cu&ntas  j 
veces  lavó  un»  pieza  de  ropa  | 
con  otro  JalJón,  observará.  lo  • 
que  ahora  le  dura  lavándola  | 
con  jab6n  "LA  MASCOTA".  • 
Fabricado  especialmente  por  i 
la  "GRANJA  BLANCA".! 
Para  el  baño  es  especial,  J 
pues  imprime  a  la  piel  una  | 
suavidad  exquls-ita. 

Do  venta  eu  todas  partes 


LA 

MASCOTA 

i  Se  usa  para  todo 


J5i  mayor  encan- 
to de  la  mujer 

es  el  rostro,  y  toda  da- 
ma que  estime  su  belleza 
natural,  debe  usar  en  su 
tocador  la  insuperable 

Crema  pechuga 
Beauchamps, 

producto  higiénico,  exen- 
to de  substancias  mercu- 
riales irritantes.  La  Cre- 
ma Lechuga  Beau- 
champs,  se  ba  fami-iari. 
zado  con  las  damas,  por 
ser  la  verdadera  crema, 
que  mantiene  el  cutis 
fresco  y  lozano^  coma  a 
los  primeros  arios  de  ia 
juventud. 

De  venta  en  todas  partes 


IHHUMIMMWMHIIIIHMIinaMllMIIHMS^ 


AGUA  HELENA 

prepat  ación  científica  a  base  de  éter,  para  hacer  desaparecer  en 
pocos  días  las  pecas,  barros,  granitos,  manchas,  paños,  etc.,  que 
tanto  afean  el  rostro,  de  la  mujer.    De  venta  en  todas  partes 
Unicos  Agentes:  DIAZ  HNOS.  —  CHACABUCO,  710,  Bs.  Aires 
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El  herraanito  de  los  millonarios.  Jewel. — li^ata 
película  Jewel  presenta  un  aspecto  interesante 
de  la  vida  social  aorteamericana  y  de  lo  que  un 
poco  pedantescamente — para  ser  preciso — puedo 
llamarse  la  "cara  eterología"  internacional, 
vale  decir,  de  un  carácter  que  se  enc-uentra  en 
todas  partes  y  de  un  rincón  de  la  vida  mumlana 
que  es  típicamente  yankee. 

Un  estudiante  americano  de  esos  que  no  se 
sabe  cuando  toman  un  libro,  pero  a  los  que  se 
admira  en  cuanto  empuñan  una  raqueta  o  pa- 
tean una  pelota,  se  compromete  con  una  joven  de 
su  mismo  pueblo  e  hija  del  director  del  banco 
local. 

El  muchacho  es  pobre^  pero  el  ídolo  de  sus 
compañeros  de  estudio  por  sus  proezas  deporti- 
vals.  Entre  esos  compañeros,  uno  de  ellos,  mul- 
timillonario, le  ofrece  un  empleo  enejas  empre- 
sas de  su  padre,  siempre  que  vaya  a  la  ciudad. 

Al  mismo  tiempo,  en  el  mundo  de  ociosos  en 
que  lo  introducen  sus  amigos,  nuestro  estudian- 
te comienza  a  dejarse  ganar  por  la  sensualidad 
ambiente.  Va  a  un  baile  con  su  novia  provincia- 
na y  la  descuida,  la  posterga  a  las  bellezas  más 
fáciles  y  menos  reales  que  lo  desean  como  se  de- 
sea e.l  juguete  de  moda  o  la  satisfacción  de  un 
capricho. 

Nada  de  esto  es  irreparable.  Su  novia  aun  lo 
ama.  Y  es  siempre  fácil  obtener  el  perdón  de  I03 
que  nos  quieren.  Pero  ese  muchacho  es  más  enér- 
gico por  sus  músculos  que  por  sus  resortes  mo- 
rales y  la  carta  en  que  solicita  el  perdón  de 
la  ofendida  no  es  enviada  porque  el  remitente 
acaba  de  leer  que  el  padre  de  su  prometida  ha 
muerto  arruinado. 

Lals  circunstancias  de  su  ruptura  no  pueden 
ser  más  odiosas:  cuando  su  novia  tiene  que  afron. 
tar  las  rudezas  de  la  vida,  él  le  retira  e]  apo- 
yo que  menos  debió  faltarle. 

Desde  entonces  sus  vidas  se  separan:  la  de 
él  ea  la  de  esos  hermanitos  adoptivos  de  los  mi- 
llonarios, a  los  que  éstos  suministran,  más  o  me- 
nos  veladamente,  algunas  piltrafas  de  su  for- 
tuna, vive  entre  los  ricos  y  como  si  lo  fuera; 
pero  es  rico  por  lo  que  gasta,  no  por  lo  que  tie- 
ne, y  lo  que  gasta  puede  faltarle  en  cuanto  los 
que  lo  protegen  se  cansen  de  hacerlo,  no  bien  la 


De  la 


escena 
por  ZADia 


u  d  a 


veleta  do  la  voluble  moda  cambie  de  dirección. 
Ella,  en  cambio,  conoce  las  dificultades  de  la 
vida  independiente  y  pobre,  do  la  vida  honesta^ 
Su  única  relación,  más  bien  protegido  que  pro- 
tector, es  un  actor,  en  quien  la  afición  por  la 
bebida  malogra  su  talento  excepcional.  -Ksa 
amistad  la  lleva  a  las  tablas,  donde  conquista  ua 
puesto  descollante. 

El  azar  vuelvo  a  ponerla  frente  de  «u  ex  no- 
vio. Este  Se  ha  casado  con  la  especie  de  mujer 
más  abundante  en  su  nuevo  medio:  la  que  'o 
es  mucho  más  de  cualquier  otro  que  de  su  pro- 
pio marido. 

Un  gran  director  hubiera  hecho  del  encuentro 
de  los  ex-novios  una  escena  punzante  de  emo- 
ción y  de  contrastes  elocuentes.  Ella  es  ya  una 
actriz  famosa  por  derecho  propio;  él  es  el  her- 
mano adoptivo,  el  parásito  disimulado  de  esjs 
millonarios  que  disfrazan  sus  limosjias  eon  el 
nombre  vago  de  comisiones  y  la  domesticidad 
con  empleos  nominales.  Cuando  ambos  llegan  a 
la  fiesta»  la  luz  giratoria  de  un  reflector  mues- 
tra en  el  jardín  a  una  pareja  que  se  besa  fur- 
tivamente.— 4 Quién  ea  ella? — pregunta  la  actriz 
al  que  fué  su  novio. — Mi  esposa  —  contesta  él 
amargamente. 

Un  accidente  de  automóviles  deja  viudo  al 
"hermanito  de  los  millonarios". 

Intenta  rehacer  el  viejo  idilio  trunco  por  su 
cobardía  y  se  lo  manifiesta  a  su  "hermano  el 
millonario ".  Este  le  hace  comprender  que  en  su 
medio  social,  en  esa  aristoicracia  mestiza  del  nii- 
llón  y  diel  nombre,  se  admite  corrientemente  a 
una  mujer  casquivana,  pero  rica  o  de  abolengo: 
lo  que  no  se  tolera  es, a  la  mujer  oscura  o  po- 
bre, por  muy  honesta  que  sea,  menos  todavía  si  ha 
cometido  el  error  de  trabajar  sin  enriquecerse. 

El  hermanito  de  los  millonarios  no  vale  en 
ese  momento  un  ápice  más  que  en  el  de  su  pri- 
mer cobarde  abandono.  Pertenece  a  la  clase  des- 
dichada de  personas  incapaces  de  querer  resuel- 
tamente ei  bien  o  el  mal.  Sabe  lo  despreciable 
que.  es  la  sociedad  plutócrata  en  que  vive;  lo 
que  no  sabe  es  bastarse  a  si  mismo,  renunciar 


Frank  Mayo,  el  intsligente  protagonista  d«  la 
película  "El  herolanito  de  los  millonarios",  en 
una  de  sus  admirables  interpretaciones. 

a  la  posición  que  tiene  o  conquistarla  sin  ayud» 
ajena.  De  los  dos — él  y  su  ex  novia — el  más  hom_ 
bre  es  esa  mujer. 

Por  Segunda  y  última  vez  él  deserta,  la  aban- 
dona. La  vida  que  le  espera  sería  ej  peor  cas- 
tigo para  el  que  guardase  un  poco  de  altivez  o 
de  esperanza;  para  él  será  una  compensación. 

Ella,  que  ha  concluido  por  conoceo-  al  hombre 
que  representó  sus  ideales  de  mucliaclia,  se  ca- 
sa con  el  actor  con  quien  la  vida  la  ha  unido  J 
que  la  ama  realmente. 

El  libreto  de  esta  película  es  uno  de  los  mSn 
encomiable»  realizados  últimamente.  La  acción 
no  se  diluye  con  exceso  n¿  se  concentra  con  du- 
reza geométrica.  Su  marcha  es  menos  lenta;  pe- 
ro casi  tan  natural  como  la  de  la  vida  misma. 
Con  un  excelente  director  que  hubiera  sabido 
dar.  realce  a  los  detalles  significativos  y  acen- 
tuar el  juego  expresivo  de  los  intérpretes,  esta 
película  sería  una  de  las  más  interesantes  de  'a 
temporada.  Tal  cual,  es  de  las  que  no  se  olvidan 
fácilmente. 

Frank  Mayo  actúa,  en  el  papel  central  d©  es- 
te fotodrama,  con  la  distinción  inteligente  que 
le  es  habitual. 


Para     los      aficionados     a     la  grafología 
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Firmas  autógrafu  de  algunos  de  los  principales  artistas  de  cinematógsafo. 
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NO  VALE  LA  PENA  DE  SER  REY 


— Cada  cual  tieno  su  suerte;  la  tuya  es  de  bo- 
rracho hasta  la  muerte. 


Pocos  reyes  ha- 
brán sido  menos 
queridos  y  tolera- 
dos pe-r  el  pueblo  cu 
que  reinaron  que  Jo- 
sé Bonaparte,  her- 
mano <]e  Napoleón. 
Bien  es  verdad  quo 
las  condiciones  de 
su  reinado  no  eran 
como  para  desper- 
tar simpatías  entre 
sus  subditos.  Quizás 
ningún  monarca  en 
la  tierra  ha  sido  tan 
ultrajado  y  zaheri- 
do como  ese  pobre 
"  Pepe  Botellas 
sobre  el  que  toda  la 


en  distintas  acaisio- 
nes  pidió  a  su  her- 
mano que  le  releva- 
ra del  sacrificio  a 
que  lo  sometía,  com- 
prendiendo clara- 
mente lo  falao  de 
su  situación  en  Es- 
paña. 

Pero  el  pueblo, 
que  aborrecía  a  Na- 
poleón y  que  estaba 
justamente  indiigna- 
do  con  la  conducta 
do  los  franceses,  só- 
lo veía  en  José  Bo- 
naparte al  uaiirpa- 
dor  y  al  iatruso,  y 
como  tal  lo  trató, 
acumulando  en  su 
persona  todos  loa 
vicio»  y  todas  las 
malas  cualidades. 


El  memorable  y  nunca  visto  ni  imaginado  viaje 
marítimo. 


Era  agraciado  d  e 
rostro,  y  el  pueblo 
pregonaba  su  des- 
medida afición  a  la 
bebida.  Do  aq.uí  sa- 
lió el  mote  do  "Pe- 
po Botellas",  único 
nombre  con  que  se 
lo  conocía,  y  qoie 
inspiró  loa  epigra- 
mas y  laa  carilcatu- 
ras  que  circulaban 
por  entonces. 

Reproducimos  al- 
gunas do  éstas,  de 
las  más  curiosas, 
para  dar  idea,  del 
sientimiento  popu- 
lar durante  el  efí- 
mero reinado  del 
"intruso",  que 
encontró  en  la 
sátira  su  más 
sangrienta  expre- 
sión. 

Como  podéis 
ver,  no  vale  la 
pena  de  ser  rey. 
De  echarsie  enci- 
ma todas  las 
preocupa.cion  es 
inherentes  a  la 
gobernación  de 
un  estado  para 
que  luego  los  go- 
ícernados  nos 
amarguen  la 
existencia  con 
pulLaa  y  bromi- 
tas  que  tienen 
que  revolver  la 
bilis  al  sujeto 
más  etuéiamme  de 
la  creación. 

También  po- 
déis ver  a  través 


No  es  caballo,  ni  yegua,  ni  pollino  en  el  que 
va  montado,  que  es  pepino. 


gracia   del  pue 
blo    de    Madrid  ■ 
cayó   como  cas- 
tigo a  su  pecan- 
do de  intruso. 

Fué  su  reina- 
do, como  era  de 
esperar,  comple- 
tamente ficticio, 
puesto  que  no 
descansaba  en  la 
voluntad  popular 
ni  en  el  amor  de 
sus  subditos,  si- 
no todo  lo  con- 
trario. 

Los  historiado- 
res españoles,  a 
quienes  nadie  tla^ 
Aliará  de  antipa- 
triotas, aseguran 
que  José  Bona. 
parto  era  hom- 
bre no  escaso  de 
talento,  versado 
en   loa  negocios 


públicos,  de  ca-  jji  pintor  Manchego,  agradecido  a  die    estas  líneas, 

rácter  afable,  de  j^g  singulares  beneficios  que  ha  que  el  oticio  aho. 

trato  corté5,.ani-  j-ecibido  su  provincia  de  San  José  ^  desacreditado, 

mado  do   buena  y  g¿s  satélites,  quiere  perpetuar  su  tampoco  era  una 

voluntad.  Se  sa-  memoria  pintando  su  retrato  a  la  bicoca  en  otros 

be  también  que  puerta  de  una  taberna.  tjempos.  • 


W 
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Sus  dos  últimos  días: 

HOY  Viernes 

y  MAÑANA  Sábado 

DENTRO  DE  SU  MANIFIESTA  CONVE- 
NIENCIA, serán  en  extremo  excepcionales  es- 
tos dos  últimos  días,  dedicados  especialmente  a 
saldar  la  enorme  cantidad  de  REMANENTES 
que  en  todos  los  departamentos  y  especialmente 
en  los  de  SEDAS  y  TEJIDOS  ha  producido  esta 
favorecida  venta  semestral,  cuya  celebración 
adquiere  cada  vez  mayor  éxito. 
EL  CONJUNTO  DE  RETAZOS  a  realizar  hoy 
viernes  y  mañana  sábado,  lo  forman  extensos 
y  magníficos  lotes  de  SEDAS,  LANAS,  MEZ- 
CLAS y  GENEROS  LAVABLES  DE  HILO  y 
ALGODON,  de  gran  aceptación  en  esta  tem- 
porada por  su  destacada  novedad  y  clase. 

LOS  PRECIOS,  interesados  en  clausurar  bri- 
llantemente este  acontecimiento  de  AHORRO 
y  PREVISION,  asumirán  en  beneficio  exclu- 
sivo de  nuestra  clientela  el  mayor  grado  de 
ventaja,  cobrando  en  consecuencia  todo  el  as- 
pecto de  un  apreciable  y  positivo  obsequio. 

SALDOS  NOTABLES,  de  recomendable  adqui- 
sición en :  VESTIDOS  y  SOMBREROS  para  se- 
ñoras y  niñas,  BLUSAS,  POLLERAS,  GUAR- 
DAPOLVOS, RATONES,  CORSES  y  ROPA 
BLANCA  para  señora,  SEDAS,  TEJIDOS, 
PUNTILLAS  y  ADORNOS  para  vestidos,  CAR- 
TERAS, SOMBRILLAS,  FORMAS  DE  SOM- 
BREROS, CUELLOS,  PECHERAS  y  BOAS  DE 
NOVEDAD,  GUANTES,  TRAJES  y  SOMBRE- 
ROS para  niños,  CALZADO  para  señoras,  hom- 
bres y  niños,  SACOS  DE  PUNTO  para  señoras 
y  niñas,  TRAJES  DE  BAÑO,  ARTICULOS 
PARA  HOMBRE,  PERFUMERIA,  ARTICU- 
LOS DE  TAPICERIA  y  BLANCO,  ESTERAS, 
etc.,  etc. 
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EL       BUEN       HUMOR       DE       LOS  DEMÁS 


Anécdotas  de  Bossinl. — Una  noche  en  que  dis- 
cuiía  sobre  la  superioridad  de  '.os  oomposiioie.s  rnu- 
sicaJcs  entre  si.  se  rogó  a  Rossini,  en  cuya  casa  se 
había  suscitado  el  debate,  que  diora  su  opinión  al 
respecto. 

Los  prediJccios  de  la  mayoría  eran,  naturalmente, 
i!e  los  músicos.  .  .   Pero  MozarI .  .  . 

El  autor  del  "Barbero  de  SeviWa",  con  su  finura 
habitual,  eludió  espiritualmente  la  dificultad. 

— Es  difícil— dijo — decidir  entre  esos  dos  admi- 
rables genios.  Beethoven  «s  sin  duda  el  más  grande 
de  los  músicos...  Pero  Mozart... 

— ¿Mozart? — interrumpió  vivamente  Gounod. 

— ¡Oh!  Mozart  es  eíl  tinico...  Porque  Mozart  es 
la  música  misma. 

Cuando  los  funerales  de  Meyerbeer,  Julio  Bcer, 
primo  del  ilustre  difunto  y  también  coaiipositor.  es- 
cribió en  honor  del  muerto  la  música  de  una  inisa 
solemne  que  sometió,  la  víspera  de  la  ceremonia,  al 
juicio  de  Rossini.  Con  ese  tono  burlón  que  no  lo 
abandonaba  jamás,  Rossini  resumió  así  su  impre- 
sión : 

— Muy  bien,  querido  amigo,  completamente  bien... 
S'.i  partitura  no  me  deja  más  que  un  solo  pesar... 
— ¿Cuál? — interrogó  Beer  con  inquietud. 

— Que,  con  toda 


riATJENA  PERPETUA 


franqueza,  hubiera 
preferido  que  usted 
fuese  el  muerto  y 
mi  lamentado  cole- 
ga el  que  hubiese 
escrito  esa  misa,  en 
lugar  de  usted. 

Violoncelisla  me- 
diocre, pero  apasio- 
nado, el  rey  de  Por- 
tugal], de  visita  en 
París,  expresó  el 
deseo  de  someter  a 


¿Qué  hora  es? 

Rossini  su  habilidad 
de  aficionado. 

Por  una  delicada 
a  t  e  n  c  i  ón,  el  real 
ejecutante  eligió 
una  de  las  obras 
del  ilustre  maestro 
cuyo  fallo  solicita- 
ba. Term  i  n  a  d  a  la 
audición  : 

— ;  Qué  le  ha  pa- 
recido a  usted  mi 
ejecución?  —  pre- 
gunta el  monarca 
con  ansiedad. 

— Evidentemente- 
un  rey  no  está  mal 


Las  tres  y  inedia. 


ontestó  Rossini, — paia  ser  de 
.  Por  lo  demás,  nada  más  sen- 
ci;io|..   ¿No  es  sabido  que  los  soberanos  pueden 
hacer  lo  que  se  les  dé  la  gana? 


Interpretando  ordenanzas.  —  En  un  café  un 
cliente  escupe  sobre  una  de  las  mesillas.  Un  cama- 
rero se  !e  acerca  y  le  indica  el  cartel  en  que  "se 
prohibe  escupir  sobre  el  piso". 

El  cliente  responde  con  una  sonrisa  triunfal : 
— Yo  no  he  hecho  lo  contrario,  de  lo  que  el  cartel 
exige :  no  he  escupido  sino  sobre  la  mesa,  y  eso  no 
hay  aquí  cartel  que  lo  prohiba. 

Sin  tanto  apuro. — En  una  conferencia,  un  pro- 
fesor de  economía  política  dice  que.  en  algunos  paí- 
ses americanos,  los  hombres  son  mucho  más  nume- 
rosos que  en  los  europeos,  y  termina : 

— Por  lo  tanto,  aconsejo  a  las  mujeres  que  se  en- 
cuentran aquí  en  excesiva  mayoría 
que  emigren  adonde  tengan  probabi- 
lidades de  casarse; 

Una  señorita,  sentada  en  las  úl- 
timas filas,  se  levanta  indignada  del 
atrevimiento  del  conferencista  y  sa- 
le ruidosamente.  Este,  sin  inmutar- 
se, observa  : 

— Pero  yo  no  creía  haber  dicho 
que  se  fueran  con  tanto  apuro. 

Dosis  medicinales.  —  El  médico 
le  ha  recetado  a  Pañete  un  paseo 
diario,  en  coche,  de  una  hora. 

El  primer  día  de  salida,  los  ca- 
ballos arrancan  al  galope. 

— ¡  Eh  ! — ^grita  espantado  Pañete. 
A  este  paso  la  hora  se  concluirá 
en  seguida. 


— Sacarse  todos  los  dien'.es  de  una  sola  vez. 
¡Toma! 

Y  Ja  chica  que  ha  dicho  esto  saca  la  lengua  a  la 
otra. 

Aplicaciones. — Un  sacerdote  comenta  los  evange- 
lios y  dice  a  sus  oyentes:  "No  olvidéis  nunca  lo  que 
dijo  nuestro  divino  maestro:  Si  os  dan  una  bofe- 
tada en  la  mejilla  derecha  tended  en  seguida  la  iz- 
quierda." 

Una  linda  neófii.i,  que  se  prepara  a  comulgar, 
pregunta : 

— Padi»,  ¿y  ti  es  un  '.liio  lo  que  se  nos  da? 


Los   maestros   del  humorismo 

R  I  V  A  a  o  L 

1753-1801 

De  veinte  personas  que  hablan  de  nos- 
otros, diez  y  nueve  hablan  mal,  y  el  vigé- 
simo que  habla  bien,  lo  dice  mal. 

A  propósito  de  Mirabeau.  —  El  dinero 
sólo  le  cuesta  algunos  crímenes,  y  los  crí- 
menes no  le  cuestan  nada. 

Mirabeau  es  capaz  de  todo  por  dinero,  has- 
ta de  una  buena  acción. 

De  un  articulo  de  Tiirgot  sobre  la  Evi- 
dencia, escrito  en  estilo  muy  oscuro:  "Es 
una  nube  encargada  de  escribir  sobre  el 
sol". 

Sobre  el  "Cuadro  de  París",  por  Mercier. 
— Obra  pensada  en  la  calle  y  escrita  en  una 
esquina. 

La  cabeza  de  Mirabeau — decía  Rivarol — 
no  es  más  que  una  gran  esponja  siempre 
empapada  en  ideas  ajenas.  No  debe  su  re- 
putación sino  al  heclio  de  haber  escrito  siem- 
pre sobre  asuntos  palpitantes  del  interés  del 
momento.  Sus  folletos  son  brulotes  lanzados 
en  medio  de  una  flota:  la  incendian ;  pero 
consumiéndose.  Por  lo  demás,  es  un  bárbaro 
en  cuestiones  de  estilo;  es  el  Atila  de  la 
elocuencia,  y  si  -hay  en  sus  gruesos  libros 
algunas  frases  bien  hechas,  son  de  Chamfort, 
de  Cerulti  o  mías. 

Al  vegetarianismo  por  la  lógica. — Juancito  mal- 
trata a  un  pato  que  huye  asustado  y  dolorido. 

— Juancito — ^le  dice  el  padre, — no  hay  que  hacer 
mal  a  los  animales. 

— Papá,  ¿entontes  por  qué  los  comemos? 


Ingenuidad. — Una  vieja  sirvienta  va  a  la  iglesia 
con  toda  la  frecuencia  que  sus  obligaciones  le  con- 
sienten. 

Una  mañana  advierte  que  vuelve  a  su  casa  sin 
el  paraguas ;  pero  no  sabe  en  cuál  iglesia  lo  ha  ol- 
vidado. Inmediatamente  vuelve  a  las  iglesias  que  ha 
visitado  en  ese  día  y  reclama  en  todas  su  paraguas. 

Al  fin  llega  a  una  en  que  se  le  devuelve  su  pa- 
raguas. 

La  aldeana,  que  antes  ha  estado  en  tres  o  cuatro, 
exclama  : 

— ¡  Ah  !  En  esta  iglesia  son  mucho  más  honestos 
que  en  las  otras. 

Sensibilidad  médica. — Un  príncipe  de  la  ciencia 
aconseja  a  uno  de  sus  enfermos  que  se  someta  a 
una  delicada  intervención  quirúrgica. 

— ¿Es  una  operación  muy  dolorosa? — pregunta  el 
paciente. 

INDIRECTA 


— No  para  el  enfermo,  por.|ue  »e  le  adormece; 
pero  es  muy  penosa  para  el.  operador. 

— ¿  Por  qué  ? 

— Porque  al  hacer  esa  operación  catamos  en  una 
ansiedad  espantosa,  i  Figúrese  que  se  trata  de  una 
operación  de  la  que  sólo  se  salva  un  enfermo  p<>r 
cada  cien  casos  en  que  se  opera  ! 

Respuesta  de  Cliopül. — Un  gran  núruf-ro  de  du' - 
fias  de  casa  experimentan  la  necesidad  'le  represen- 
tar eJ  papel  de  Mecenas  a  1/ajo  preci';,  y  creen, 
cuando  han  invitado  a  cenar  a  alguna  celebridad, 
ten«r  el  derecho  de  exigirle  la  exhibición  gratuita 
de  sus  talentos. 

— Le  dan  a  usted  una  coütillka — decía  Liszt, — y 
cuando  usted  la  ha  comido,  le  dicen  :  "toca". 

Una  noche,  después  de  una  comida  fastuosa.  Cho- 
pin  fué  invitado  insistente,  indiscreíamente,  a  tocar 
el  piano.  El  artista,  ya  tuberculoso,  contestó  con  una 
voz  doliente  : 

— ¡  Ofa  !  señora:  he  comido  tan  poco... 

Las  malas  compañías. — Un  reincidente  crónico, 
con  más  entradas  en  la  policía  que  años  de  vida, 
sufre  su  vigésima  condena. 

El  juez  trata  de  conmoverlo,  empleando  para  con- 
seguirlo su  tono  más  insinuante: 

— ¿  Cómo  es  posible  que  a  su  edad  haya  usted 
descendido  a  este  grado  de  depravación  ?  Sin  duda, 
lo  debe  usted  a  las  malas  compañías. 

— ¿Qué  malas  copipañias?  i  Si  me  estoy  pasando 
la  vida  entre  magistrados ! 

UN  LOGICO 


Competencias  infantiles. — Final 
de  un  debate  entre  criaturas: 

— ...  y  hay  algo  que  mi  mamá 
puede  hacer  y  la  tuya  no. 

— ¿Qué  es? 


— ¿De  modo  que  quiere  un  certificado? 
'  — Sf,  seficra,  ^ero  desearía  que  fincara  usted  con  un  nombre  supnesto  para  que 
DO  se  enteren  que  servi  en  casa  de  personas  como  usted. 


— Has  rotado  carljón.  eso  está  nal  hecho.  Primero 
66  empieza  per  poco  y  se  termina  per  mncno. 
¿Qué  vas  a  ser  si  continúas  asi? 
— ^Acapare  dor  da  carbón,  señor  maestro. 

liO  que  se  üa  dicho  de  los  gobiernos. — No  pue- 
de haber  un  gobierno  popular.  Gobernar  es  descon- 
tentar.— Anotóle  France. 

— Mi  fórmula  de  goibierno  es  muy  sencilla:  el  má- 
ximum de  libertad  al  hombre  privado  y  el  mínimum 
al  ciudadano... — H.  Rabusson. 

— Agitar  al  pueblo  antes  de  usarlo,  es  una  máxi- 
ma discreta  ;  pero  es  inútil  excitar  a  los  ciudadano.^ 
a  que  se  desprecien  unos  a  otros;  son  lo  bástame 
inteligientes  como  para  despreciarse  por  si  mismo;. 
— De  Talleyrand. 

— Una  monarquía  debe  gobernarse  con  demócra 
tas,  y  una  república  con  aristócratas. — De  Tcllcx- 
rand. 

— La  mayor  habilidad  consiste  en  gobernar  s  n 
recurrir  a  la  fuerza. — Vauvenargues. 

— Lo  primero  que  se  debe  adquirir,  cuando  «e 
gobierna,  es  la  insensibilidad  de  los  diarios. — Thi.:rs. 

— No  hay  en  cada  nación  más  que  cincuenta  o' 
sesenta  cabezas  peligrosas,  y  en  las  cua"es  el  inge- 
nio esta  en  proporción  con  las  aspiraciones.  El  ane  de 
gobernar  consiste  en  conocer  esas  cabezas,  prara  com- 
prarlas o  para  cortarlas. — Balzac. 

—-El  mejor  gobierno  será  el  qu; 
gobierne  menos,  el  que  se  encierre 
estrechamente  en  sus  atribuciones 
legítimas  y  deje  el  campo  libre  a 
la  iniciativa  de  todos, — Edmundo 
About. 


El  pleito  de  la  cacerola. — Un 

ejemplo  clasico  de!  mismo  proverbio 
que  servia  de  titulo  a  la  historie:a 
precedente  es  el  del  pleito  por  uni 
cacerola. 

Una.  comadre  demanda  a  otra  y 
la  acusa  de  haberle  devueho  rota 
una  cacerola  que  la  primera  le  pres- 
tó entera. 

La  defensa  de  la  demandada  es 
digna  de  nuestro  Congreso. ' 

Hela  aquí,  en  tres  puntos  prin- 
cipales : 

1.  ''  Que  a  ella  no  se  le  ha  pres- 
tado ninguna  cacerola. 

2.  "  Que  ella  la  devolvió  entera. 
3-°  Que   cuando  se   la  prestaron 

ya  estaba  reta. 


EL  SOMBRERO  FEMENINO 


Las  antiguas  reinas  de  Egipto  usa- 
ban ya  una  especie  de  sombrero  de 
forma  cónica,  como  distintivo,  y  que 
ílamiaban  corona,  aunque  realmenle 
no  lo  fuese.  El  sombrero  ha  sido  con- 
siderado por  mucho  tiempo  como  sim- 
balo  del  poder  masculino  ;  de  aquí  na- 
ció la  costumbre  en  el  hombre  de 
descubrirse  en  la  iglesia  o  ante  un 
superior  en  iseñal  de  deferencia,  aten- 
ción o  respeto. 


te  en  los  países  «ccidentales,  como 
prenda  elegante  de  la  indumentaria 
femenina,  adoptando  las  más  diver- 
sus  formas  y  adornos,  sieanpre  de 
acuerdo  con  los  modelos  y  variacio- 
nes de  los  especiales  artistas  que  ri- 
gen la  moda. 

Infinitas  son,  pues,  las  evoluciones 
del  sombrero  de  la  mujer,  operadas 
en  estos  últimos  tiempos  ;  ya  se  trate 
del  SOTtibrero  redondo,  de  ala  prolou- 


Luisa  Isabel  de  Francia. 


La  historia  del  sombrero  femenino 
es  re!alivamente  moderna.  Su  apari- 
ción es  ya  un  signo  de  igualdad  en- 
tre el  hombre  y  la  mujer. 

Cuando  la  mujer  empezó  a  usar 
sombrero,  fueron  excluidas  en  su  uso 
algunas  costumbres  propias  del  hom- 
bre. Una  mujer,  por  ejemplo,  puede 
presentarse  ante  su  reina  con  el  som- 
brero puesto  ;  la  mujer  jamás  ha  sa- 
ludado levantándose  el  sombrero,  si- 
no siempre  "con  una  simple  inclina- 
ción de  la  cabeza.  Sólo  ante  el  papa 
no  puede  presentarse  la  mujer  con 
el  sombrero  puesto,  sino  con  un  velo 
negro  que  le  cubra  la  cabeza ;  pero 
entra  en  la  iglesia  con  sombrero. 

Diciendo  que  el  sombrero  femenino 
es  una  prenda  moderna,  np  se  debe 
creer  que  antes  de  su  aparición  an- 
duviese la  mujer  con  la  cabeza  des- 
cubierta. Existia  ya  en  uso  una  es- 
pecie de  sombrero  «n  los  tiempos  an- 
tiguos y  en  la  Edad  Media,  pero  no 
formaba  parte  todavía  de  la  indu- 
mentaria rigurosa,  como  lo  formaba 
el  manto  que  pendía  de  la  cabeza  so- 
bre la  espalda  y  que  fué  el  progeni- 
tir  de  la  mantilla  española.  El  som- 
brero era  entonces  una  prenda  que 
se  usaba  tínicamente  para  defenderse 
de  la  lluvia  o  del  sol,  haciendo  las 
veces  de  la  sombrilla  contemporánea. 
A  estos  efectos,  y  colocándolo  sobre 
el  manto,  lo  usaban  ya  las  damas 
griegas  cuando  emprendían  un  largo 
viaje,  para  ponerse  a  cubierto  de  la 
intemperie. 

Con  el  mismo  destino,  usaban  el 
sombrero  también  las  campesinas  de 
la  Edad  Media. 

En  Sajonia  se  fabricaron  los  pri- 
meros sombreros  de  paja.  En  los  tiem- 
pos del  emperador  Ottone  eran  ya 
célebres  y  se  exportaban  a  otros  paí- 
ses de  Europa. 

De  los  siglos  XVI  al  xviii  el  uso 
del  sombrero  tiende  a  conquistar  el 
mundo  femenino,  pero  no  lo  consigue 
definitivamente  ;  lo  usan  siempre  más 
las  aldeanas  que  las  damas  de  las 
ciudades.  Más  tarde,  en  el  siglo  xix, 
el  sombrero  distingue  a  la  señora  de 
su  mucama ;  ésta  sale  a  la  calle  con 
la  cabeza  descubierta,  o  cuando  más, 
con  una  cofia  blanca ;  pero  el  som- 
brero llega  a  sufrir  un  momento  de 
decadencia  para  dejar  el  primer  pues- 
to al  uso  (ie  la  cofia.  Este  se  difundió 
primero  en  los  Países  Bajos  y  des- 
pués en  Inglaterra.  Fué  en  Holanda 
donde  el  uso  de  la  cofia  se  genera- 
lizó más,  dominando  todavía  en  nues- 
tros días,  particularmente  entre  las 
clases  burguesas. 

Durante  el  siglo  xtx  el  sombrero 
femenino  se  ha  divulgado  grandemen- 


María  de  Burgunda,  esposa  del 
emperador  Maximiliano. 

gada  hacia  adelante  o  hacia  atrás,  de 
copa  baja  o  alta,  ya  en  forma  de 
canastilla  o  de  capota  ;  inclinado  ha- 
cia adelante  o  echado  atrás ;  mil  for-t 
mas,  en  fin,  caprichosas,  siguiendo 
las  inconstantes  evoluciones  impues- 
tas por  la  moda. 

Un  historiador  de  las  costumbres 
ha  querido  encontrar  en  la  forma  de 
los  sombreros  femeninos  un  reflejo 
de  las  grandes  revoluciones  de  la  his- 
toria ;  observando  que  alguna  extra- 
vagancia extraordinaria  del  sombre- 
ro, o  aunque  más  no  sea.  del  peinado 
de  la  mujer,  ha  precedido  siempre  a 
los  grandes  sucesos  de  la  historia.  Y 
hay  algo  de  verdad  en  esta  aserción. 
De  ello  hacen  fe  los  tocados  de  las 
mujeres  de  los  últimos  tiempos  del 
imperio  romano,  que  preceden  a  su 
caída  ;  las  cofias  de  la  época  de  Ma- 
ría de  Burgunda,  que  señalan  el  cre- 
púsculo de  los  tiempos  caballeres- 
cos, y  las  extravagancias  de  María 
Antonieta,  .al  final  del  viejo  régimen. 

Es  un  hecho  que  Jas  modas  refle- 


Juana  de  Aragón.  (De  un  cuadro 
de  Bafael). 

Jan  los  tiempos.  De  ahí  puede  apre- 
ciarse que  las  exageradas  proporcio- 
nes de  los  sombreros  modernos  de 
nuestras  mujeres,  simbolizan  las  pre- 
ocupaciones que  hoy  dominan  a  to- 
dos los  seres  humanos,  de  destacarse 
en  el  mundo  social ;  la  ambición,  el 
afán  de  etvriquecerse  para  rodearse  de 
lujo,  de  comodidades  o  de  aparien- 
cias. 


Para  Extirpar  el  Vello 

....y  lucir  la  esplendidez 
de  su  cutis  blanco  y  ter- 
so, necesita  usted  emplear 
el  maravilloso 

Depilatorio 
MARTINS 

Con  una  sola  aplicación  destruye  por 
completo  el  vello.  Es  inofensivo.  No  da- 
ña el  cutis. 


Exija  siempre  el  Depilatorio 
MARTINS  en  envases  de  car- 
tón, fabricado  por 

LA  FARMACO 
ARGENTINA  s.  a- 

Acoyte,  130  —  Buenos  Aires 


En  cualquier  época  del  año 

puede  la  dueña  de  casa  servir 
en  su  mesa  un  delicioso  plaPo  de 
verdura,  si  hiene  en  su  cles2en5a 

PETITS-POIS 

Tan  sabrosos  como  loTFrescos 
y  siempre  listos  para  el  consumo^ 


UNA       H    I   S    T   O    R    I    A  SENTIMENTAL 


Tiene  sus  grandes  ojos  tristes  enrojecidos  de 
llorar  más  hermosos  'que  aureolan  la  sombra  fa- 
tal de  las  ojeras. 

Son  las  tres  de  la  ma/drugada  y  la  luna  im- 
pávida filtra  a  través  de  la  ventana  un  rayo 
pálido,  que  se  quiebra  eontia  ol  es/pejo  del  to- 
cador. Van  para  seis  horas  que  no  puede  conciliar 
el  sueño  y  una  obiscsión  de  ang'ustia  convulsiona 
el  peeho  de  suspiros. 

¡Quién  iba  a  pensar  que  tan  poca  cnsa!  ¡Cómo 
son,  Dios  m!o! 

No  quiere  convencerse  de  la  dura  prueba  que 
la  realidad  implacable  le  muestra  así  de  gol.pe, 
que  la  realidad  bárbara  le  revela  sin  dejar  un 
asidero  a  su  esperanza,  ni  rastros  del  más  sutil 
perfume  de  ilusión,  como  esos  soles  d'C  enero  que 
al  desplomarse  en  llamas  achicharran  sin  piedad 
pétalos  de  terciopelo. 

Y  todo  fué  un  motivo  trivial,  piensa. 
¡Ah,  cuando  los  hom/bres  no  quieren  de 
verí.s  saben  alegarse  justificándose  siem- 
pre! Y  por  eso,  por  eso  tan  sólo,  todo 
aqueíl  poema  de  ensiueño  va  a  quedar 
trunco  así  no  más,  por  un  simple  coque- 
teo, más  por  alarde  de  satisfacer  un 
capricho  voluntarioso  que  de  contra- 
riar un  sentimiento  muy  íntimo. 

Y  vuelve  a  pensar  sin  entregarse  a 
esa  verdad  brutal,  mientras  la  luna 
que  alumbra  todo  aquello  pone  en  el 
ambiente  su  intensa  nota  de  melan- 
colía. 


Fué  en  el  baile  en  que  se  festejaba 
la  efemérides  nacional  donde  conoció  a 
Koberto  Debliger;  uno  de  esos  bailes 
que  en  loa  ipueblos  chicos  adquieren  la 
importancia  de  acontecimiento. 

Entonces  Ce  lia  tenía  diez  y  siete 
años,  y  había  tanto  encanto  en  la  lí- 
nea armónica  de  su  silueta,  tanta  ma- 
ravilla en  lo  profundo  de  sus  pupilas 
negras,  que  hacía  pensar  en  esas  raras 
perfecciones  que  nos  han  dejado  el 
trazo  inmortal  de  los  artistas. 

Roberto  no  se  sustrajo  a  aquella  fas- 
cinación que  hora  a  hora  posesionaba 
sus  sentidos,  ni  mayormente  se  opuso 
al  declive  de  un  sentimentalismo  con- 
vertido con  el  tiempo  en  pasión  seria. 

Ella,  por  su  parte,  lo  veía  demasiado 
alto,  lo  miraba  como  algo  inalcanzable, 
tan  distinto  a  todos  los  hombres  que  en 
aquel  escenario  desfilaron  ante  sus  ojos 
inJáferentes  a  las  vulgaridades  de  la 
vida  cotidiana. 

Porque  Eoberto  Debliger  no  es  una 
figura  común.  Es  un  "muchacho"  tan 
íntegro  en  su  earácter  y  en  su  cultura, 
que  sólo  así  se  exipflica  que  ha3'a  le- 
gado al  punto  d'e  hacer  ciertas  cosas 
en  holocausto  de  su  dignidad  inflexi- 
ble. 

No  sólo  es  el  "basket-baller"  te- 
mible, y  la  mejor  prueba  de  sus  méri- 
tos de  sportman  es  la  medalla  de  cam- 
peón en  la  olimpiada,  que  destella 
oscilante  bajo  el  bolsilo  izquierdo  de 
su  chaleco. 

jNo  dejó  estuipefactos  a  todos  aquel  día  que 
se  le  ocurrió  competir  con  el  gimnasta  del  circo 
americano,  realizando  elegantes  prodigios  en  las 
paraklaa  y  en  la  barra,  sonriente  bajo  la  mi- 
rada absorta  de  su  amada  y  el  temblor  nervioso 
de  sus  labios  toda  estremecida  de  emoción? 

Y  aquel  otro  que  aseguraba  que  las  pruebas 
y  volteos  en  el  caballo  de  veras  era  otra  cosa 
hacerlas  en  el  pacífico  y  extravagante  de  ma- 
dera, si  lo  hubiera  visto  "cerrarle"  las  espuelas 
como  un  indio  gaucho  y  hacer  lo  que  quería 
con  el  azulejo,  aquel  redomón  chucaro,  que 
amansa  para  su  "silla",  habría  admirado  todo 
de  lo  que  es  capaz  un  centauro,  y  hubiera  aho- 
rrado posiblemente  esas  pavadas  en  obsequio 
del  joven. 

Ello  no  le  priva  de  ser  un  "causer"  tan 
amable  y  sutil  en  su  conversación  tan  variada 
e  interesante,  qu«  haga  las  delicias  de  una 
reunión,  aunque  horas  más  tarde  esté  propinan- 


por    Erasmo    J.  MUÑOZ 

do  y  recibiendo  f orm ¡idajbfleB  "crochés"  en  un 
ring  de  box. 

Ceilia  veía  a  tr'a\''Ó8  de  bu  romanticismo  adora- 
ble el  retrato  moral  que  »e  había  soñado  bu 
eabecita  llena  de  imágenes,  y  cuando  él,  con 
frases  vehementes  le  habló  de  su  amor,  creyó 
que  un  nuevo  mundo  había  alcanzado  y  que  la 
vida  tenía  tantas  maravillas  insospechadas  que 
era  una  gloria  vivirla. 

Para  Roberto  Debliger  aqueQl'o  no  era  una 
aventura  furtiva,  una  conquista  más  o  menos. 
Quería  a  Celia  con  la  scTenidad  de  los  tempera- 
mentos fuertes  que  no  se  manifies-tan  en  ex-plo- 
siones  de  histeria;  y  tan  ea  así  que  desde  aquella 
tarde  inolvidable  no  dejó  de  pasar  un  día  sin 
verla;  no  encontraba  halago  lo  bastante  galan- 


Formabu  una  pareja  que  i'amaba  la  ateDcii''n 
por  el  conjunto  armónico  y  por  la  ágil  variedad 
con  qu«  interpretaban  )o»  baílea  moderno». 

Ifoberto  DeWiger  e«taba  violento  «in  eDil>ar- 
go,  y  lo  demuestra  el  movimiento  nervioso  con 
que  abrocha  y  doeabrocha  sus  giiant<-i  inmacu- 
lados. 

No  hay  duda  que  aquel  tipo  lo  "revienta", 
aquel  individuo  con  cara  de  crápula,  acicalado 
como  una  mujer,  que  insiste  con  ob«t¡nada  te- 
nacidad para  que  Olia  le  conceda  un  lugar  en 
el  carnet  para  danzar  el  tango  que  le  anticij^a 
el  programa. 

No  ee  la  primera  vez  que  Roberto  le  advierte 
su  de8%rado  de  bailar  con  e-te  mozo  que  pone 
demasiada  lib'-rtad  en  his  figura",  pero  ella  dea- 
oye  sus  palabras  con  un  afán  de  contradicción 
inexplicable. 

¡Tenía  canJa  cosa  Ceflia! 
iNo  se  le  ocurrió  un  día  colocar*e  los 
breeches  y  el  g¡an  sombrero  mejicano 
de  »u  tío  y  montar  a  horcajaxias  di  rua- 
no del  capataz  para  a«uBtar  en  pleno 
campo  a  Elsa  Weiss,  aquella  rubia  co- 
loradota  que  tenía  horror  a  ¡os  asaltos 
de  bandidos»  jY  otra  vez  en  el  camino 
no  había  descomjiuesto  a  e.-ícondidas  el 
automóvil  por  el  solo  gusto  de  preparar 
una  de  esas  aventuras  que  había  ¡e^do 
y  ambicionaban  sus  aasias  incumpli- 
dasf 

iPretemdía  ahora  in-teresar  más  aún 
encendiendo  celos  con  un  pertinaz  ca- 
pricho de  colegiala! 

¡Oh,  Roberto  Deíbáiger  sabe  bien  lo 
que  es  la  dignidad,  y  en  aras  de  ella 
es  capaz  de  consumar  cualquier  sacri- 
ficio. 

Por  eso  le  ha  dicho  por  última  vez: 
"si  no  te  moderas,  me  voy";  y  ella  si- 
gue, con  una  conmpiacienjcia  premeditada, 
dejando  deislizar  urna  caricia  de  "aquel 
tipo"  sobre  sus  manos  sonrosadas. 

Roberto  Debliger  k>«  ve,  y  una  olea- 
da de  sangre  le  hincha  las  venas  del 
cuello,  y  su  corazón  quiere  estallar  a 
cada  diástole  desesperado. 

Tiene  un  arranque  impulsivo  de  des- 
trozarlos entre  sus  brazos  de  atleta,  co- 
mo a  una  cosa  ruin  y  deleznable,  piro 
sofrena  con  un  esfuerzo  formidable  su 
voluntad,  y  dibuja  en  sus  labios  un  g?s. 
to  de  indignación  y  de  desprecio.  Y 
ante  su  ciego  concepto,  que  no  acepta 
convencionalismos,  ve  a  su  dignidad  he- 
rida, ultrajada,  su  grande  amor  deshe- 
cho; pero  se  yergue  solo  ante  su  orgu- 
llo, su  gran  estatura  moral  pe  agiganta, 
y  tomando  el  sombrero  desciende  la 
amplia  escalera  caracol,  mientras  aden- 
tro la  música  alocada  del  Far-West  en- 
saya un  nervioso  two-step  que  tio-ne 
convulsiones  de  epilepsia  y  de  histeria. 


Tiene  un  arranque  Impulsivo  de  destrozarlo  entre 
brazos  de  atleta . . . 


te,  ni  acto  lo  suficientemente  amable^  ni  mirada 
lo  bastante  expresiva  para  creer  que  aún  ella 
merecía  más. 

Bl,  que  habíale  ofrecido  la  vida  entera  para 
que  dispusiese  de  ella  en  un  obsequio  supremo, 
que  se  sentía  pleno  de  gozo  sólo  al  saber  que 
su  adorada  podría  quemarla  en  un  capricho  tri- 
vial, se  sentía  optimista  y  feliz  con  aquella 
grácil  silueta  sentimental,  ante  aquel  perfil  de- 
licado y  selecto  al  que  había  ofrecido  lo  más 
puro  y  heroico  de  su  alma. 


Le  habían  pedido  el  próximo  fox  trot  que  su 
acompañante  accedió  en  seguida. 

Estaba  inquietante  de  belleza  bajo  su  elegan*e 
vestido  de  seda  bordado  con  primor,  y  Roberto 
Debliger  a  su  lado,  como  la  expresión  d*  la 
masculinidad  más  arrogante,  correcto  bajo  su 
frac  impecable. 


sus 


Sói:o  a  la  curiosidad  de  la  hiña  ofre- 
ce el  espectáculo  de  su  dolor,-  de  esa 
gran   pantalla  de  plata,  indiferente, 
que  recorta  la  sombra  nítida  de  la 
chica  sobre  el  parquet  lustroso  de  la  pieza. 

Sentirse  culpable  de  un  desliz  leve  que  al?ja 
para  siempre  el  néctar  de  los  deleites  infinitos 
y  no  poder  sin  embargo  implorar  el  perdón  con 
que  habría  de  redimirse;  sentir  ansias  de  lla- 
marlo; pero  estar  dominada  por  esa  impotencia 
que  parece  haberla  clavado  ahí  en  la  ventana. 

El  pañuelo  está  empapado  y  no  por  cierto  en 
esencia  de  Guerlain. 

A  lo  lejos  se  oye  un  silbido  estridente  que  de- 
vuelve el  eco  nMiltipdicado,  el  silbido  del  tren 
que  la  hace  estremecer  con  un  presagio  aciago. 

Ella  sabe  bien  como  es  Roberto;  como  sus 
ojos  azules  fulguraron  de  ira  ante  la  caricia 
aquella,  y  sabe  también  que  tiene  una  voluntad. 

Y  ahora  para  mejor,  para  no  irse  como  huyec- 
do;  le  dice  .en  cuatro  letras  el  holocaasto  a  eu 
delicadeza  y  a  su  decoro. 

Siente  que  la  angustia  le  cierra  la  garganta, 
y  llora  culpable  su  gran  ilusión  querida,  scdlo- 
zando  su  desconsuelo  y  su  congoja  infinita. 


El  Jabón 


PALMOLIVE 


es  una  comliinación  de 
aceites  de  palma  y  oU- 
ra;  limpia  perfecta- 
mente los  poros  hacien- 
do que  el  cutis  quede 
fresco,  suave  y  blanco. 

Pida  en  las 
principales  d  r  oguerías 
y  farmacias  los  produc- 
tos PALMOLIVE  para 
el  tocador. 

Jabón,'  Shampó.  Crema 
absorbente,  Polvo  para 
la  cara  y  talco,  Jabón 
y  crema  para  afeitarse. 
Arrebol  para  la  cara  y 
labios. 


The  Palmolive  Co. 

Nueva  York  y  Milwaukee 
E.  U.  A. 


Unicos  representantes: 


BANGO  DE 


BUENOS  AIRES 


MAIPÚ  130,  Bs.  Aires 

Sucursal  Rosario: 

COBDOBA  861 


UNA  OPINION  QUE  CONVIE- 
NE    CONOCER    A  MUCHOS 


Carlos  F.  Lummis,  eicritor  nor- 
teamericano muy  conocido  por  sus 
rabajos  históricos,  dice: 

No  se  nos  ha  enseñado  a  apre- 
ciar lo  asombroso  que  ha  sido 
que  nna  nación  mereciese  una  par- 
te tan  grande  del  honor  de  descu- 
brir América;  y  sin  embargo,  cuan- 
do lo  estudiamos  a  fondo,  ea  en 
extremo  sorprendente.  Había  un 
Viejo  Mundo  grande  y  civilizado; 
de  repente  se  halló  un  Nuevo  Mun- 


Nueva  Inglaterra  hubiese  un  ver- 
dadero i>6riódico,  ya  ellos  habían 
hecho  un  ensayo  en  Méjico  ly  en 
el  siglo  xvii! 

Una  de  las  cosas  más  asombrosas 
de  los  exploradores  españoles — casi 
tan  notable  como  la  misma  explo- 
ración,— es  el  espíritu  humanitario 
y  progresivo  que  desde  el  principio 
hasta  el  fin  caracterizó  sus  insti- 
tuciones. Algunas  historias  que  han 
perdurado,  pintan  a  esa  heroi'ía 


Charles  F.  Lummis.  —  Escritor  norteamericano  que  tanto  bien  hace  a 
España  destruyendo  la  leyenda. 


do,  el  niás  importante  y  pasmoso 
descubrimiento  que  registran  los 
Anales  de  la  Humanidad.  Era  ló- 
gico suponer  que  la  magnitud  de 
ese  acontecimiento  conmovería  p'ír 
igual  la  inteligencia  de  todas  las 
naciones  civilizadas  y  que  todas 
ellas  se  lanzarían  con  el  mismo 
empeño  a  sacar  provecho  de  'o 
mucho  que  entrañaba  ese  descubri- 
miento Bn  beneficio  del  género 
humano.  Pero  en  realidad  no  fué 
así.  Hablando  en  general,  el  espí- 
ritu de  empresa  de  toda  Europa  se 
concentró  en  una  nación  que  no 
era  por  cierto  la  más  rica  o  la  más 
fuerte. 

A  una  nación  le  cupo  en  reali 
dad  la  gloria  de  descubrir  y  ex- 
plorar la  América,  de  cambiar  las 
nociones  geográficas  del  mundo  y 
de  acaparar  los  conocimientos  y  lo» 
negocios  por  espacio  de  siglo  y 
medio.  Y  esa  nación  fué  España. 

No  solamente  fueron  los  espa- 
ñoles los  primeros  conquistadores 
del  Nuevo  Mundo  y  "sus  primeros 
colonizadores,  sino  también  sus  pri- 
meros civilizadores.  Ellos  constru- 
yeron  las  primeras  ciudades,  abrie. 
ron  las  primeras  iglesias,  escuelas 
y  universidades;  montaron  las  pri. 
meras  imprentas,  y  publicaron  los 
primeros  libros;  escribieron  los  pri- 
meros  diccionarios,  historias  y  geo, 
grafías,  y  trajeron  los  primeros 
misioneros;    y   antes    de    que  en 


nación  como  cruel  para  los  indios; 
pero  la  verdad  es  que  la  conducta 
de  España  en  este  particular  de- 
biera de  avergonzarnos.  La  legis- 
lación española  referente  a  los  in- 
dios de  todas  partes  era  incompa- 
rablemente más  extensa,  más  com- 
prensiva, más  sistemática  y  más 
humanitaria  que  la  de  la  Gran 
Bretaña,  la  de  las  colonias  y  la 
de  los  Estados  Unidos  todas  jun- 
tas. Aquellos  primeros  maestros 
enseñaron  la  lengua  española  y  la 
religión  cristiana  a  mil  indígenas 
por  cada  uno  de  los  que  nosotros 
aleccionamos  en  idioma  y  religión. 
Ha  habido  en  América  escuelas  es- 
pañolas para  indios  desde  el  año 
1524.  Allá  por  1575 — casi  un  siglo 
antes  de  que  hdbiese  una  impren- 
ta en  la  América  Inglesa^ — se  ha- 
bían impreso  en  la  ciudad  de  Mé- 
jico muchos  libros  en  doce  dife- 
rentes dialectos  indios,  Hiendo  asi 
que  en  nuestra  historia  sólo  pode 
mos  presentar  la  Biblia  india  de 
John  Eliot;  y  tres  universidades 
españoles  tenían  casi  un  siglo  de 
existencia  cuando  se  fundó  la  de 
Harvard.  Sorprende  por  el  número 
la  proporción  de  hombres  educados 
en|  coJegioa  que  había  entre  los 
exploradores;  la  inteligencia  y  el 
heroíismo  corrían  parejas  en  los 
comienzos  de  'a  colonización  del 
Nuevo  Mundo. 


LA  COLUMNA  DE  HUMO 

Una  delgada  columna  de  hu- 
mo en  un  tejado  o  ventana  en 
una  gran  ciudad  pronto  hace 
venir  a  un  cuerpo  de  bombe- 
ros. ¿Por  qué?  Porque  donde 
hay  humo  hívy  fuego,  y  no  se 
puede  saber  en  qué  propor- 
ción, quizás  lo  suficiente  para 
acabar  con  la  mitad  de  la  po- 
blación. Los  bomberos  no  se 
paran  a  considerar  esto,  sino 
que  se  dedican  a  extinguir  el 
fuego  tan  pronto  como  llegan 
al  lugar  donde  se  encuentra. 
Naturalmente,  cuanto  más  in- 
significante sea,  menor  será  el 
trabajo  y  menor  la  pérdida. 
Lo  mismo  pasa  con  Jas  enfer- 
medades leves,  con  las  indis- 
posiciones ligeras,  esos  peque- 
ños desórdenes,  de  los  que,  vul- 
garmente, se  dice:  "Pasan  en 
nn  día  o  dos."  Y  puede  ser  así 
y  no.  La  lección  que  se  deriva 
de  estas  cosas  es  clara  y  sen- 
cilla. Por  ejemplo  la- 

PREPARACION 

de  WAMPOLE 

medicina  de  fama  mundial,  e.s 
un  remedio  eficaz  para  casos 
de  Anemia,  Debilidad  General 
y  Nerviosa,  Agotamiento,  Es- 
crófula, Impurezas  de  la  San- 
gre, Demacración,  etc.,  etc.;' 
pero  más  que  todo,  es  un  pre- 
ventivo de  estos  terribles  y  pe- 
ligrosos males  si  al  sentirse  dé- 
bil se  toma  para  fortalecer  y 
restablecer  el  sistema  para 
combatirlos.  Es  tan  sabrosa  co- 
mo la  miel  y  contiene  los  prin- 
cipios nutritivos  y  curativos 
del  Aceite  de  Hígado  de  Baca- 
lao Puro,  combinados  con  Ja- 
rabe de  Hipofosfitos  Compues- 
to, Extractos  de  Malta  y  Cere- 
zo Silvestre.  Deben  tomarla 
tanto  los  niños  como  los  adul- 
tos tan  pronto  como  aparezcan 
los  síntomas  de  mala  salud.  El 
Dr.  Manuel  Beguiristain,  de 
Buenos  Aires,  dice:  "Desde 
hace  dos  años  prescribo  a  mií 
enfermos  la  Preparación  de 
Wampole,  con  éxito,  como  re- 
constituyente en  las  personas 
convalecientes  de  largas  enfer- 
medades." Nunca  falla  ni  en- 
gaña a  los  que  la  toman  con  la 
esperanza  de  beneficiarse,  y 
lleva  la  garantía  de  su  efica- 
cia. De  venta  en  todas  las  Far- 
macias. 


ELOGIO 


Páginas  magistrales 


D  E 


E   P   I   C  U   R  O 


iQuiin  puoile  cantar  di.g-naniente  con  inspira- 
do estro  en  honor  de  taJes  asuntos  y  de  investi- 
gaciones taLesf  ¿Quién  tiene  bastante  elocuencia 
para  expresar  los  elogios  que  merece  el  esclare- 
cido genio  del  qae  nos  enriquwió  í-on  dones  tan 
preciados?  Nadie,  pues  creo  que  varón  tan  ilus- 
tre no  tuvo  mortal  naturaíeza,  y  todo  el  que 
aprecie  la  sublimidad  de  eu  obra,  sin  duda  lia- 
brá  de  exclamar,  ínclito  Memmio:  "Un  dios  fué, 
un  dios  el  que  descubrió  las  causas  de  la  vida, 
cuvo  conocimiento  se  llama  ahora  sabiduría,  el 
qué  por  arte  prqpia  soparó  nuestra  existencia  de 
las  abitadas  olas  y  .profundas  tinieblas  que  Ja 
rodeSan  y  la  transportó  a  mar  sereno  por  clara 
luz  iluminado". 

Compara  con  las  suyas  las  empresas  antiguas 
realizadas  por  otros  qiie  sc  estiman  como  dioses. 

Ocres,  según  dicen,  dió  a  los  hombres  los  ee- 
reaks,  y  Baco,  el  vino;  dcw  regalos  sin  los  cuales 
bi€n  podíamos  vivir,  oomo  pasan  muchas  nacio- 
nes que  aún  hoy  mismo  no  los  posaren;  pero  na- 
die puede  ser  feliz  si  carece  de  virtudes,  y,  por 
tanto,  debe  ser  considerado  como  dios  suiprcino 
aiquel  que  entre  las  gentes  divulgó  ieccioncs  que 
endulzan  las  amangas  aflicciones  de  la  vida. 

Si  iMUsaras  que  Hércules  par  sus  trabajos  me- 
rece tan  distinguida  preí erencia,  te  colocarías 
a  muc:ha  distancia  de  la  razón:  i  qué  terror  pue- 
den causarnos  hoy  el  león  de  Kemea  con  su  in- 
mensa boca  siemipre  abierta,  y  el  horrendo  ja- 
balí de  Arcadia?  i  Qué  valdrían  en  nuestro  tiem- 
po el  toro  de  Creta  y  la  hidra  de  serpientes 
venenosas  que  representa  la  peste  de  Lema? 
i  Qué  importancia  tcndríaai  para  noso-tros  la  tri- 
füe  fuerza  del  tricorpóreo  Gerión,  y  los  caballos 
de  Diómedes  que  por  la  nariz  lapizaban  fuego  en 
Tracia,  en  la  comarca  de  Bistania  próxima  al 
monte  Ismaro?  i  Y  las  temibles  garras  de  las 
aves  que  habitan  las  riberas  del  lago  Estínfalo 
en  Arcadia?  ¿Y  el  furioso  dragón  de  encarniza- 
dos ojos  qae  enroscado  en  el  árbol  correspondien- 
te guardaba  las  manzanas  de  oro  del  jardín  de 
las  Hespérides,  situado  en  ed  litoral  Atlántico,  a 
cuyos  puertos  ni  nosotros  ni  lo^  bárbaros  pre- 
tenden arribar?  ¿Qué  daño  nos  podrían  causar 
los  otros  monstruos  de  parecida  especie  si  vivie- 
ran hoy  como  eran  antes  de  ser  vencidos?  Creo 
qne  ninguno:  en  toda  la  tierra  hay  animales  fe- 
roces que  invaden  Iffs  elevados  montes  y  las  pro- 
fundas srilvas,  y,  fácilmente,  podemos  evitar  su 
arriesgado  encuentro. 

Pero,  .si  los  vicios  penetran  en  el  corazón,  ¡qué 
rudas  batallas  nos  dan  y  qué  peligros  nos  crean! 
¡Cuántos  anhelos,  temores  e  inquietudes  produce 
la  sórdida  avaricia!  ¡Cuántos  male«  .corroen  nues- 
tra aüma  evocados  por  la  soberbia,  la  deshones- 
tidad, la  petulancia,  la  ociosidaid  y  el  lujo! 

Y  el  haber  subyugado  a  tantos  enemigos,  no 
con  el  empuje  de  las  armas,  sino  con  las  ense- 
ñanaás  de  la  razón,  ¿no  es  motivo  suficiente 
para  que  un  hombre  sea  colocado  entre  los  dio- 
ses? Pero  hizo  todavía  más:  habló  divinamente 
acerca  de  los  dioses  inmortailes  y  puso  de  relieve 
ante  el  mundo  los  arcanos  de  la  Naturaleza. 

De  este  genio  he  de  seguir  la  senda,  y_  desde 
luego  continuaré  la  exposición  de  los  razona- 
mLentoa,  destinados  a  patentizar  que  tienen  todos 
los  seres  criados  una  cierta  necesaria  duración, 
porgue  nada  hay  que  pueda  substraerse  a  las 
leyes  de  la  vida.  Ho  tratado  ya  del  alma,  que  se 
forma  con  el  cuerpo  y  no  puede  ser  eterna,  y 
también  de  los  simulacros  o  imágenes  que  en 
sueños  se  nos  presentan  como  sombras  de  perso- 
nas que  ha-n  «xistido  y  nos  asustan:  ahora  el 
orden  exige  que  te  hable  de  la  creación  y  "des- 
ftoraiposición  del  mundo;  acerca  de  las  atraccio- 
aes  v  repulsiones  de  los  cuerpos  siniples  que  han 
p»dido  originar  la  tierra,  el  cielo,  el  mar,  las 
estrellas,  el  sol  y  el  globo  de  la  luna;  de  qué 
modo  nacieron  los  animales  terrestres  y  tene- 
mos Tppresentaeiones  de  otros  que  nunca,  han 
existido  de  la  manera  cómo  los  indi\'iduos  de  la 
eapecie  humana  comenzaron  a  comunicarse  me- 
diante la  palabra  modulada  ipor  inflexiones  de 
la  voz;  de  cómo  el  temor  de  lo  ignorado  engen- 
dró en  nuestra  ailma  la  idea  de  los  dioses  y  dió 
motivo  para  la  invención  de  los  sagrados  bos- 
ques, lagos,  temiplos,  altanes  y  simulacros  de  los 
númenes. 

Te  explicaré,  además,  laa  causas  deil  curso  del 
s6l  y  de  los  movimientos  de  la  luna  y  de  la 
enargía  con  que  la  naturaleza  gobernante  los 
dirige,  para  que  no  entiendas  que  entre  <1  oielo 
y  la  tierra  lian  surgido  por  libie  doteraainación 
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Epicuro,  por  A.  Bosco.  (De  un  ex-libris). 

de  ellos  mismos  y  bajo  la  inspección  de  dioses 
con  el  fin  de  favorecer  el  desarrollo  de  los  ani- 
males y  de  los  frutos. 

Muchos  hombres  que  llegaron  a  considerar 
imposible  la  existencia  de  esas  divinidades  en 
las  regiones  celestes,  cuando  tratan  de  conocer 
la  marcha  rcgullar  del  universo,  y,  especialmente, 
en  lo  que  se  refiere  al  etéreo  espacio,  empujados 
por  Su  ignorancia  se  despeñan  de  nuevo  en  las 
obsiciiridades  profundas  de  las  religiones  y  con- 
sideran cómodo  admitir  los  tiranos  dioses  Cfue 
a  su  gusto  reparten  el  bien  y  eQ  mal:  los  des- 
graciados no  saben  distinguir  entre  lo  que  puede 
ser  y  lo  que  no  puede  ser,  y  no  conocen  que  todo 
lo  existente  en  cierto  grado  participa  de  la  ¡jo- 
tencia  universal. 

Ahora,  pues,  para  nO  cansarte  más  con  pro- 
mesas, observa  jirimeiramente  los  mares,  las  tie- 
rras y  el  cielo,  tres  cuerpos  que  son,  ¡oh  Mem- 
mio!, de  naturaleza  desemejante,  de  especie  di- 
ferente, de  textura  diversa,  pero  q.ue  serán  arrui- 
nados en  un  día  y  así  quedará  deshecha  la  má- 
quina del  muindo,  por  tantos  años  conservada. 


No  «c  Jnc  oculta  lo  extraña  que  parf-ccrá  la 
teoría  de  la  sul/vf-rsión  futura  y  1)  difki!  que 
me  ha  de  ser  la  divulgación  de  verdade»  uonca 
«nunciadas  y  que  no  pueden  comjjrobarne  coa 
loH  finntido«,  ánicaii  puertan  pur  donde  es  poatble 
que  la  evidencia  penetre  en  unontra  alma;  pero 
las  expondré,  a  jxísar  de  c^tos  inconvenientes, 
jiues  quizá  no  tsté  muy  l<'jano  el  día  en  qye 
prueba»  ciaras  apoyen  niis  cns-ñanzaH,  y  aun 
tal  vez  que  nuctrtro  mundo  llegue  a  trairtornarBO 
entre  couvulüiuaee:  (ojalá  no  sucedan  así  lai 
cosas,  y  no  «ean  lo»  hecho»,  bíuo  la  reflexión 
desportada  por  mis  ideas  el  medio  que  te  de- 
muestre que  «8  posible  la  demolición  del  mundo! 

Antes  de  que  onupLece  a  exipliicarte  lae  leyes  en 
qne  descansa  «1  orden  universal,  leyes  má«  sa- 
grada» y  más  ciertas  que  los  oráculos  dictados 
por  la  Pitonisa  de  laurel  coronada  y  subida  en 
el  trípode  ajjolónico,  voj-  a  ofrc-t;erte  algunaa 
considerawiiones  que  tu  ánimo  levanten:  no  cai- 
gas en  la  debilidad  de  creer  que,  en  consonancia 
con  lo  que  las  religiones  dieen,  la  tierra,  el  sol, 
el  ciólo,  el  mar,  las  estrellas  y  la  lana  sean  cuer- 
pos divinos  que  han  de  permanecer  eomo  ahora 
se  muestran,  eternamente,  y  que  son  impíos  como 
loe  gigantes  (1),  y  merecedores  de  horribk*  pe- 
nas aquellos  malvados  que  afirman  la  posibili- 
dad de  que  se  deroguen  los  fundamentos  del 
mundo,  se  a(i)ague  el  rutilante  luminar  dfcl  día  y 
mueran  los  llamafdos  seres  inmortales. 

Tan  distantes  se  hallan  de  la  condición  divina 
esos  cuerpos  y  tan  indignos  sera  de  figurar  colo- 
cados entre  los  diosea,  como  que,  según  cnanto 
puede  comprenderse,  constan  solamente  de  una 
materia  bruta  incapaz  de  sensaciones;  porque. 
TIO  puede  suponerse  que  a  todos  los  cuerpos  s=-a 
dado  poseer  alma  inteligenti3  y  sensible:  así 
como  no  pueden  existir  árboles  en  el  aire,  nubes 
en  el  mar,  peces  en  el  campo,  en  la  madera  san- 
gre y  savia  en  la  piedra,  de  igual  modo  no  pue- 
de nacer  alma  sin  cuerpo  ni  existir  sin  nervios  y 
sangre,  porque  el  orden  consiste  en  la  determi- 
nación de  cada  ser  con  arreglo  a  sus  condiciones 
constituitivas;  y  si  otra  cosa  fuera  posible,  tam- 
bién sería  fácil  que  el  ánimo  surgiese  en  la  ca- 
beza, en  los  hombres  o  en  otra  parte  del  cuei\>o, 
si  de  cualquier  modo  estaba  en  el  mismo  indivi- 
duo; pero  como  ya  sabemos  que  el  ánimo  y  el 
alma  crecen  y  se  desarrollan  en  esfera  prc_-.¡a, 
no  teñamos  razón  para  afirmar  que  fnera  de  ¡os 
seres  animados  puedan  existir,  ya  sea  en  las 
profundidades  de  la  Tierra  o  en  el  fuego  del 
Sol,  ra  en  las  masas  de  agua  o  en  la  extensión 
del  aire.  Luego  no  tan  solamente  aquellos  cuer- 
pos carecen  de  esencia  divina,  sino  también  de 
sensaicianes  que  les  den  vitaliiad  animada. 


(1)  Los  girantes  que  pretendieron  escalar  e!  cielo, 
es  decir,  los  hombres  atrevidos  que  deaesroo  conocer 
ti  ciencia  del  mal  y  dsl  bien. 

(Traducción  de  Manuel  Rodrigues  Xaz-is\ 
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i  Exhorto 

I  por    Samuel    E.    de  MADRID 

i  Tu  vida  en  el  desierto  no  admiro,  asceta  hermano, 

=  aunque  gea  de  piedra  durísima  tu  lecho, 

i  y  las  fieras  te  ronden  y  husmeen  de  temprano, 

i  y  tengas  por  defensa  de  escudo  sólo  al  pecho. 

i  Son  muchos  los  dolores  en  medio  del  deleito, 

i  la  muerte  que  te  acecha  la  aguardas  siempre  heroico, 

I  el  hambre  te  aprisiona,  mantiénete  despierto; 

i  y  sin  embargo  hay  otro  martirio  más  estoico. 

i  Te  exhorto  «  Que  lo  intentjes.  Deja  el  monte  y  las  peña 

i  acércate  a  los  hombres,  si  la  virtud  enseñas 

i  con  el  ejemplo  propio,  sin  caer  en  el  vicio, 

i  Bi  perfumas  su  espíritu,  si  al  puro  amor  les  cantas, 

i  habrás  salvado  un  hondo,  muy  hondo  precipicio, 

i  asceta  hermano;  entonces,  yo  besaré  tus  plautaa.  . 
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DÓNDE  Y    CÓMO    SE    ESTRENÓ    UNA    OBRA  FAMOSA 


Todos  conocéis  "La  eran  vía".  Se  estrenó 
esta  obra  en  el  teatro  Felipe.  Barracón  de  ma- 
dera situado  en  el  paseo  del  Pradc,  de  Madrid, 
inaugurado  en  1885. 

Tenía  aquel  teatrito  delante  un  extenso  para- 
lelógramo  cercado  por  una  valla  de  madera  y 
destinado  a  café;  subíase  al  pequeño  vestíbulo 
por  una  corta  y  amplia  escalinata,  y  su  sala, 
bastante  espaciosa  y  también  rectangular,  recor- 
daba por  su  disposición  la  del  teatro  que  enton- 
ees  se  llamaba  "de  la  Alhambra",  y  después  se 
apellidó  "Motlerno",  hasta  que,  como  otros  mu- 
chos, ha  pasado  definitivamente  a  la  historia. 

El  dueño  y  empresario  de  aquel  nuevo  teatro 
"le  dió  su  nombre",  y  pocas  veces  podrá  em- 
picarse la  frase  con  tanta  exactitud,  porque  el 
teatro  se  llamó  "Teatro  Felipe";  verdad  es  que 
en  aquellos  tiempos  decir  en  Madrid  "Felipe" 
a  secas  era  decir  Ducazeal,  porque  éste  era  el 
"Felipe  único",  el  "Felipe  por  antonomasia"; 
y  así  como  cuando  se  dice,  v.  gr.,  "San  Felipe", 
todos  entienden  San  Felipe,  el  apóstol,  cuya 
festividad  celebra  la  iglesia  el  I."  de  mayo,  sin 
que  nadie  se  acuerde  de  los  Neris,  Benicios  y 
otros  Santos  Felipes  de  menor  cuantía,  cuani'o 
entonces  se  decía  "Felipe"  todos  pensaban  ('a 
Ducazeal,  sin  hacer  memoria  de  que  andan  por 
el  muiido  otros  muchos  Feli(pes  má-s  o  menos  Pérez 
e  ¡nsifíiiif icantes. 

El  teatro  Felipe  fué  inaugurado  el  sábado  2.3 
de  mayo  de  18S5  por  la  compañía  de  Variedades 
— otro  teatro  des'aparecido, — a  cuyo  frente  cata- 
ban Pepe  Valles  y  Juan  José  Lu.ján.  La  noche 
de  la  inauguración  se  estrenó  un  " apropósito 
titulado  "Salir  del  paso",  cuyo  autor  se  hubiera 
contentado  con  hacer  lo  que  indicaba  el  título; 
"I  comici  tronati",  extrava,gancia  que  fué  <n 
aquella  época  muy  celebrada;  "A  primera  fan- 
gre",  graciosísimo  saínete  de  Matoses,  que  aun 
haría  reir  hasta  a  los  autores  de  la  ley  contra  ei 
duelo,  y  "La  calandria",  deliciosa  zarzuela  en 
un  acto  de  Vital  Aza,  Kamos  y  Chapí. 

En  aquel  teatro  y  con  aquel  empresario  se 
estrenó  al  año  siguiente,  el  2  de  julio  de  188C, 
(ina  "revista  madrileña,  cópiico-lírico-fantást'co- 
callejera,  en  un  acto  y  cinco  cuadros,  escrita  en 


prosa  y  verso  y  titulada  "La  Gran  Vía",  origi- 
nal de  apludidos  autores",  según  la  costumbre 
de  anunciar  las  obras  en  los  carteles  de  aquella 
época. 

A  los  primeros  compases  de  la  "introducción", 
que  indicaba  üna  música  ligera,  fresca,  alegre, 
retozona  y  pegadiza,  ya  el  público  que  llenaba 
el  teatro  hizo  ese  movimiento  especial  y  unánime 
d'e  los  que  se  acomodan  bien  para  prepararse  a 
oír  con  risueña  y  complaciente  predisposición. 


El  teatro  Felipe. 

Al  terminar  el  coro  1.°  de  "las  cal'es  y  plazas 
de  Madrid"  y  escuchar  aquello  de 

\\\\-Se,   tili-nó,   titi-.l/u.  titi-ní, 
titi-ci,   t¡ü-/>a,  titi-/i,  tili-rfad, 
el  secreto  del  cartel  estaba  en  gran  parte  des- 
cubierto, y  todos  se  dijeron  llenos  de  risa  los 
ojos  y  las  bocas: 
— Por  aquí  anda  Chueca. 

Y  por  allí  andaba,  porque  él  y  su  inteligentí- 
simo eolcborador  .To-tquín  Valverde,  maestro  in- 


signe que,  como  nadie,  lograba  "identificarse" 
con  él,  avalorando  las  perlas  de  aquella  lozana 
inspiración  al  engarzarlas  en  el  oro  de  su  sa.ber 
musical,  eran  los  autores  de  la  partitura,  que  fué 
toda  repetida,  reída  y  celebrada  con  gianidísimo 
entusiasmo. 

El  "vals  coreado"  de  Caballero  de  Gracia, 
que  interpretó  con  muchísima  "ídem"  y  no  me- 
nos distinción  Joaquín  Manini;  la  originalísima 
canción  de  La  Menegilda,  que  valió  una  ovación 
tan  grande  como  justa  a  Lucía  Pastor;  el  sexteto 
de  los  ratas  (porque  en  él  intervienen  tres  ratas 
y  tres  guardias)  que  fué  repetido  cuatro  veces 
entre  frenéticos  aplausos,  de  que  no  Ijocos  al- 
canzaron sus  princiipales  int-Arpretes,  Mesejo, 
padre  e  hijo,  y  Julio  Ruiz;  el  '"oro  de  Los  mari- 
neritos  y  el  Chotis  del  Elíseo  Madrileño,  en  que 
la  graciosísima  Lucía  hizo  nuevo  alarde  de  su 
inimitable  sandunga  picaresca  y  de  su  primo- 
roso gusto  artístico,  justifican  cumplidamente  el 
éxito  verdaderamente  colosal  de  la  obra. 

Y,  sin  embargo,  toda  aquella  música  había  sido 
compuesta  con  muy  distintos  objetos;  algunos 
nún:eros  ya  se  habían  oído  en  otras  zarzuelas, 
que  "pa-saron  a  mejor  vida";  otros  fueron  es- 
critos "para  piano  solo",  y  alguno  destinado 
eonio  "coro  de  señoras",  a  otra  obra,  había  que- 
dad inédito  por  particulares  circunstancias  y 
pasó  a  La  Gran  Vía,  convertido  en  aria,  pues 
todos  los  números  fueron  arreglados  y  trans/or- 
mados  convenientemente  para  acomodarlos  á  lo^ 
tipos  y  a  las  situaciones  de  la  nueva  ""revista". 

Pasó  ésta  de  Felipe  a  Apolo,  volvió  de  Apolo 
a  Felipe,  celebró  su  primer  aniversario  con  la 
565  representación,  y  de  allí  fué  a  Novedades, 
alcanzan(Jo  en  Madrid  más  de  700  representa- 
taciones  consecutivas. 

Después  recorrió  triunfalmente  todas  las  pro- 
vincias esipañolas,  atravesó  las  fronteras,  cruzó 
los  mares  y  fué  d'C  una  en  otra  nación,  en  el 
mundo  nuevo  como  en  el  viejo,  dejando  por  to- 
das partes,  como  perdurables  huellas,  las  encan- 
tadoras notas  de  aquella  música  ligera,  fresca, 
alegre,  retozona  y  pegadiza. 

El  libreto  de  "La  Gran  Vía",  fué  escrito  en 
tres  noches,  lo  mismio  que  la  retozona  música. 


J^^ulrrtos  araños  de  arroz 


r-^aben  en  ésta  bólsita  ? 
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Este  es  el  sencillo  problema  que  Vd. 
debe  resolver  para  tomar  parte  en  el 

Gran  Concurso 

del  extracto  de  lavandina  en  polvo  MARCA  ''^^ 

$  20.000  en  efectivo  y  valiosos  regalos 
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DEtTAXJj:  DE  LOS  FBEMIOS 


BASES  DE  NUESTRO  CONCURSO 

Se  trata  de  acertar  la  cantidad  de  granos  de  arroz  que  contiene 
una  bolsita  de  "Extracto  de  Lavandina  en  polvo  marea  ORO", 
que  ha  sido  depositada,  sellada  r  lacrada  en  poder  del  esicribano 
público  señor  Bergalli„  Avenida  de  Mayo  núm.  748.  Cada  solución 
debe  ser  escrita  al  dorso  de  una  bolsita  con  la  firma  y  dirección 
del  interesado  y  remitida  a  nuestro  escritorio :  VIAMONTE,  1594, 
Buenos  Air«s,  indicando  en  el  sobre:  "Concurso  de  lavandina  en 
polvo  marca  "ORO". 

Una  misma  persona  puede  remitir  todas  las  soluciones  que 
crea  conveniente,  siempre  que  cada  una  sea  escrita  al  dorso  de 
una  bolsita.  No  se  tomará  en  cuenta  ninguna  solución  sin  este 

requisito.  curso  legal. 

TTsando  el  EXTRACTO  de  LAVANDINA  en  Poiyo  MASCA  ORO  para  lavar  la  ropa>  <8ta  qneda  blanca  y  como  nneva.  El  uso  de  este  extracto 
hace  economizar  tiempo  y  dinero,  pues  cpn  un  solo  paquete  de  Extracto  que  cuesta  Teinte  centavos  se  preparan  tres  litros  da  lavandina  común. 
Si  SU  almacenero  todavía  no  tiene  este  producto,  envíenos  un  peso  moneda  nacional  y  le 
remitiremos  a  vuelta  de  correo  nua  caja  conteniendo  cinco  bolsitas. 


1  primer  premio  de  $  2  000. — ,  en  efectivo, 
1  sef^undo  premio  de  $  1.600. — ,  en  efectivo. 
1  tercer  premio  de  $    l.OOO. — ,  en  efectivo. 
1  cuarto  premio  de  $  500. — ,  en  efectivo, 
y  896  premios  consistehtes  en  valiosos  obsequios,  qiie 
pr6zim:3mente   serán  expuestos  en  vin»  lujosa  vidriera 
de  la  calle  Florida,  por  valor  de  $  12.000. —  m\'n. 

PREMIOS  DE  COMPENSACION 


A  los  que  nos  remitan  mayor  cantidad  de  golucio- 
nes,  sean  exactas  o  no: 

1  primer  premio  de  $  1.000. — ,  en  efectivo. 
1  segundo  premio  de  $  500. — ,   en  efectivo. 
3  fepundo  i-iej-'nio  Hf.  *  500  — .  en  pfí^ctivo. 
V  97  premios  en  obsequios  de  gran  valor,  por  valor  de 
$  l.SOO. —  c|l. 

Total:  1.000  premios  por  un  valor  real  de  $  20.000. — 


ISMAEL  PECILLE  &.  Cía 


Viamonte  1594  -  Buenos  Aires 


LAS        ACTRICES  BONITAS 
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I    AliCtí  Brady.  estrella  de  la  escena  muda.  IL 


NATACION 


ar 


El  nadador  italiano  Enrique  Tirabos 
chi,  que  el  domingo  batió  el  record 
mundial  de  permanencia  en  el  agua. 


Tiraboschi  y  los  nadadores  que  lo  acompañaron  en  la  peligrosa  prueba. 


3 


La  recepción  al  campeón  en  la  Dársena  Norte.  Tiraboschi.  momeutos  después  de  terminar 

K  la  hazaña. 


DEL       EXTERIOR       Y       DEL  INTERIOR 


Chile 


Señoras  y  señoritas  en  el"paddock"  del  Sporting  Club  de  Viña  del  Mar, 


Miembros  del  Círculo  de  jefes  y  oficiales  retirados  del  ejército,  que  celebraron  con  un  almuerzo  el  aniversario  de  Chorrillos  y  Miraf lores. 

Córdoba 


Algunos  concurrentes  a  la  exposición  frutícola,  recientemente  Inaugurada. 


fots,  de  Arauz  y  Arena. 


EL    VERANEO    EN    CACHEUTA    Y    PUENTE    DEL    INCA  s 


Excursionistas  en  las  riberas  del  Mendoza,  en  las  Termas  de  Cacheuta. 

Fols.  de  Arata. 


NOTAS 


D  E 


MAR 


DEL 


PLATA 
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Señoras  María  Teresa 
Hunter         Coca  y 
González  Guerrico  de 
Demaría. 


Señoritas  Julieta   Puejrrredón  y 
Lucrecia  J.  del  Arca 


Señoritas  Stella  Gibson  y  Carmen  Zuberbuhler. 


LOS   EXCURSIONISTAS   NORTEAMERICANOS   EN   LA  ARGENTINA 


Los  doctores  William  J.  Mayo  y  Franklin  H.  Martin,  con  otros  miembros  de  la  expedición,  a  su  llegada  a  la  estación  Retiro. 


Visita  de  los  expedicionarios  al  Museo  de  La  Plata. 


Los  turistas,  en  el  frigorifico  Swift. 


Miss  C.  W.  Johnson,  Anna  S.  Wailes  y  Mar- 
garete  Latin,  del  grupo  femenino  de  la  ex- 
pedición. 


Lunch  con  que  la  empresa  del  frigorífico  Swift  obsequió  a  los  visitantes  norteamericanos. 


Pcis.  Cubada. 


EN    LAS    PLAYAS    DEL    ATLANTICO    Y    DEL  PLATA 


o  u  ¡  I  m  e  s 


O  u  i  I  m  e  8 


Grupo  de  bañistas  vistos  a  vuelo  de  pájaro. 


En  las  democráticas  "rocas"  de  la  "playa"... 


Necochea 


El  baño  del  perrito  en  Bamirez. 


Distinguidos  turistas  extranjeros  visitando  las  playas      Bañista  con  uniforme  de  media  gala... 
montevideanas. 

Pois.  De  h  Fuente,  Más  y  Adami 


EL    HORRIBLE    ACCIDENTE    DE    SAN  ISIDRO 


Los  restos  del  automóvil  destrozado  por  un  tr  en  eléctrico  en  un  paso  a  nivel  de  San  Isidro. 


i 


Entierro  de  las  cinco  víctimas  del  trágico  siniesiro.  En  el  círculo,  los  féretros  conducidos  por  camaradas  de  los  extintos. 

Pols.  Cubada. 


LA      FOTOGRAFÍA  ARTÍSTICA 


PARA  LA  GENTE  MENUDA 


Arlequín. 


EL  CARNAVAL 

Va  saltando 
en  eslos  días  ha- 
cia la  flaca  Cua- 
resma, a  guisa 
de  payaso,  can- 
sado y  aburricio, 
que  ni  se  divier- 
te ni  divierte  a 
nadie. 

Porque  ya  no 
es  el  Carnaval 
como  el  de  aque- 
11  os  tiempos  en 
que  el  bufón  re- 
coirria  saltando  las  calles  rumorosas, 
entre  jocundas  mascaradas,  ni  es  tam- 
poco eJ  carnaval  de  Jas  orgias  como 
aquellos  famosísimos  de  Venccia,  Ná. 
poles  y  Roma. 

Tanto,  que  un  turco  que  se  encon- 
tró una  vez  entre  las  locuras  del 
martes  de  Carnaval  y  la  austera  me- 
lancoilía  del  miércoles  de  Ceniza  — 
cuando  se  recuerda  al  pecador  que  el 
hombre  es  polvo  y  en  polvo  se  ha  de 
convertir, — quedó  estupefacto,  medi- 
tando sobre  cuanto  habia  visto  y  oído. 

Y,  al  volver  después  a  su  patria, 
iba  diciendo  que  ííoma  era  un  país 
curiosísimo,  donde  los  hombres  y  las 
mujeres  se  volvían  locos  una  vez  al 
año,  y  que  luego,  con  un  poco  de  ce- 
niza que  les  ponían  sobr*  la  frente 
al  siguiente  día,  recobran  el  juicio/ 

Por  fortuna,  el  Carnaval  va  deca- 
yendo en  todos  los  países  y  en  el 
nuestro  también,  y  digo  por  fortuna, 
porque  si  bien  -el  hombre  debd  diver- 
tirse moderadamente,  para  proporcio- 
nar e9pa.rcimitn.o  al  espíritu,  no  de- 
be, sin  embargo,  llegar  en  sus  diver- 
siones a  la  inmoralidad  y  a  la  locura. 

Después  de  todo,  entre  el  mal  hu- 
mor constante,  que  a  nadie  gusta,  y 
la  desenfrenada  disipación  que  disgus- 
ta a  los  más,  ¿  no  hay  siempre  bastan- 
te lugar  para  la  honesta  y  graciosa 
■  alegría  que  contiene  a  los  locos  y 
contenta  a  los  sabios? 


por  LA  ABUELITA 


SAN  MARTIN 


San  Martin  partiendo  la 
capa  con  el  pobre. 


Ya  sa- 
béis que 
San  Mar- 
tin es  el 
patrón  de 
Buenos  Ai--, 
res  ;  lo  que 
acaso  no 
sabréis  es 
uno  de  los 
nobles  ras- 
gos de  ca- 
ridad que  le 


hacen  más  célebre. 

Voy  a  contároslo  : 

San  Martín  fué  so4dado,  y  un  día 
encontró  en  su  camino  a  un  pobre 
viejecito  medio  desnudo  que  se  diri- 
gió a  él  pidiéndole  limosna. 


No  era  rico  San  Martín,  ni  mucho 
menos,  y  en  aquella  ocasión  no  lle- 
vaba consigo  ni  diea  guitas.  Pero, 
compadecido  del  pobre  anciano,  que 
tiritaba  de  frío,  se  quitó  su  capa,  la 
partió  por  la  mitad  y  le  dió  al  viejo 
una  parte,  quedándose  él  con  la  otra. 

Al  proseguir  después  su  camino, 
mal  envuelto  en  su  media  capa,  la 
genite  se  reía  de  él,  sin  adivinar  qu4 
aquel  hombre  caritativo  era  un  santo. 

Yo  Os  invito,  niños  amados,  a  que, 
en  todas  las  ocasiones  de  la  vida, 
tengáis  presente  este  piadoso  ejemplo, 
que  nos  aconseja  socorrer  en  la  me- 
dida de  nuestras  fuerzas  a  los  nece- 
sitados. 

GRATITUD 

Aunque  sin  tener  sentido, 
haya  el  arbolillo  grato 
el  arroyo  bendecido 
que  reaviva  su  verdor. 
Por  eso  de  hojas  ornadas 
las  bellas  ramas  extiende 
y  del  sol  fuerte  defiende 
a  su  hermoso  bienhechor. 

NOEMI  Y  RUTH 

En  tiempo  de  los 
Jueces,  jefes  o  dic- 
tadores de  los  he- 
breos, un  tal  Eli- 
melech  de  Belén  se 
fué,  por  causa  del 
hanibre,  al  país  de 
Mo  ab,  llevando 
consigo  a  su  mujer 
Noemi  y  a  dos  de 
sus  hijos. 

Muerto  el  pobre 
hombre,  la  viuda 
Noemi,  habiendo 
sabido  que  había 
cesado  la  carestía, 
resolvió  repatriarse. 

Ruth,  que  era  moabita  y  estuvo  ca- 
sada con  uno  de  los  hijos  de  Noemi, 
no  quiso  abandonar  a  su  vieja  suegra, 
y  no  dejó  un  instante  de  asistirla  con 
mimoso  cariño. 

Al  principio  de  la  siega,  llegaron 
a  Belén,  y  Ruth  fué  a  espigar  a  los 
campos  de  un  hombre  poderoso  y  muy 
rico,  llamado  Booz.  El  cual,  habiendo 
sabido  por  uno  de  sus  siervos  quién 
era  aquella  joven,  le  dijo: 

— Escucha,  hija  mía :  no  vayas  a 
buscar  espigas  a  otros  campos  y  no 
te  alejes  de  aquí :  ve  detrás  de  mis 
segadores  y  nadie  te  molestará. 

Ruth,  con  humildes  palabras,  le  dió 
las  gracias  a  Booz,  y  éste  repuso  : 

— He  sabido  tolo  lo  que  has  hecho 
por  tu  suegra,  desipués  de  la  muerte 
de  tu  marido.  Que  el  Señor  Dios  de 
Israel  te  rinda  plena  merced  por  tus 
obras. 

Después  dijo  en  secreto  a  sus  sega- 
dores : 


Buth. 


— Dejad  caer  espigas  de  Yuestroa 
manojos  para  que  las  pueda  recoger 
aquella  mujer,  a  la  que  quiero  soco- 
rrer sin  causarle  vergüenza. 

Y  Ruth  espigó  en  aquel  campo  has- 
ta la  noche.  Después,  reunida  la  ce- 
bada que  había  recogido,  cargó  con 
ella  a  cüestas,  volvió  a  casa  de  su 
suegra  y  le  dió  además  una  parte  de 
la  comida  que  había  llevado. 

Noemi  quedó  muy  contenta  y  acon- 
sejó a  su  nuera  que  fuese  sieni4>re  a 
espigar  con  las  hijas  de  Booz,  hasta 
que  hubiera  terminado  la  recolección. 

En  tan/to,  Ruth  llenaba  a  todo  el 
mundo  de  admiración  por  el  amor 
que  profesaba  a  Noemi  y  por  las  vir- 
tudes que  la  adornaban.  Y  tanto  le 
gustó  al  mismo  Booz  que  acabó  por 
tomarla  por  esposa. 

De  aquel  matrimonio,  que  fué  ben- 
decido por  todo  el  pueblo,  nació 
Übed,  que  fué  padre  de  Isaí  y  abuelo 
de  David,  gran  poeta,  salmista  y  mú- 
sico, y  rey  de  Israel. 

PUREZA 

El  candor  de  la  pureza 
es  como  la  nieve  intacta, 
y  se  muestra  deslumbrante 
cual  don  divino  del  abna. 
Mas  cuidadla  con  esmero, 
porque  esa  albura  que  encanta 
por  siempre  jamás  se  pierde 
6i  una  sola  vez  se  mancha. 

LA  VERDAD  DE  LOS  PROVER- 
BIOS 

LA    GALLINA   DB   LOS    HUEVOS   DE  ORO 

Cierto  hombre  afortunado  pose/a 
una  hermosa  gallina  que  tenía  la  rara 
propiedad  de  poner  huevos  en  todas 
las  épocas  del  año  ;  pero  lo  verdade- 
ramente maravilloso  estaba  en  que 
eiran  de  oro  los  huevos  que  ponía. 

El  hombre  acabó  por  ct&ct  que  los 
tales  huevos  formaban  parte  de  un 
gran  tesoro  que  debía  encontrarse 
oculto  en  el  interior  de  la  gallina. 

Era  el  dueño  de  tan  maravilloso 
animal  un  ser  muy  avaro,  y  como  tal 
deseaba  afanosamente  las  riquezas. 
Así,  pues,  decidió  matar  la  gallina, 
hacerla  pedazos,  para  poder  apode- 
rarse de  una  vez  d&\  rico  tesoro. 

Llevada  a  cabo  su  decisión,  se  en- 
contró con  la  desagradable  sorpresa 
de  que  la  gallina  era  igual  a  las  de- 
más gallinas  y  no  encontró  el  tesoro 
que  buscaba. 

Y,  aunque  tarde,  se  convenció  de 
la  verdad  que  encierra  aquel  refrán 
que  asegura  que  más  vale  pájaro  en 
mano  que  ciento  volando,  y  aquel  otro 
que  dice ;  "Más  vale  huevo  hoy  que 
gallina  mañana". 


Se  ívít  el  hombre 
:ontento  a  &u  casa. 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

EL  ME.VTinoSO  CASTIGADO 

Cierto  I  c . 
ñador  traba- 
jaba un  día 
cortando  un 
árbol  a  la 
orilla  de  un 
río.  Como  le 
sudaran  las 
manos  a 
fuerza  de 
trabajar,  res- 
baló se  le  t\ 
hacha,  que 
se  hundió  en 
las  aguas. 

Sentóse 
junto  a  la 
orilla,  apesa- 
dumbrado, y 
se  puso  a  llorar.  Oyó  sus  lamentacio- 
nes el  Espíritu  de  las  aguas  y,  com- 
padecido de  él,  se  le  apareció,  pre- 
guntándole por  el  motivo  de  su  pena. 

— La  herramienta  con  que  trabaja- 
ba se  me  cayó  al  agua,  y  no  puedo 
continuar  trabajando. 

Entonces  descendió  el  Espíritu  al 
fondo  del  río  y,  sacando  un  hacha  de 
oro,  le  preguntó  : 

— ¿Es  es. a  la  tuya? 

— No,  no  es  esta  la  mía;  la  mía  no 
era  de  oro — dijo  el  leñador. 

Después  sacó  el  Espíritu  un  hacha 
de  plata. 

— ¿  Será,  seguramente,  ésta  ? — pre- 
guntó al  hombre. 

— Tampoco  es  esta  mi  hacha. 

Bajó  por  tercera  vez  al  fondo  del 
río  el  Espíritu  de  las  aguas  y  sacó 
la  verdadera  hacha. 

— i  Esta,  esta  es  la  mía  ! — exclamó 
el  leñador  lleno  de  contento. 

Quedó  complacidísimo  "el  Espíritu 
de  las  aguas,  tanto,  que  regaló  las 
tres  hachas  al  leñador  en  premio  de 
su  honradez. 

Se  fué  el  hombre  contento  a  su  ca- 
sa, enseñó  el  regalo  a  sus  compañe- 
ros y  les  refirió  la  aventura. 

A  uno  de  los  leñadores  se  le  ocu- 
rrió dejar  caer  el  hacha  al  rio  para 
ver  si  le  tocaba  la  misma  suerte  que 
a  su  compañero. 

Efectivamente,  el  Espíritu  de  las 
aguas  le  presentó  un  hacha  de  oro,  y 
el  leñador,  lleno  de  codicia,  se  apre- 
suró a  decir : 

— i  Esta,  esta  es  la  mía ! 

Entonces  el  Espíritu  de  las  aguas, 
para  castigarle  por  su  mentira,  no  le 
dió  ni  el  hacha  de  oro  ni  la  suya  pro- 
pia. 

REGLA  DE  BUENA  CRIANZA 

Viste,  según  tu  condición  y  tu  es- 
tado, trajes  aseados,  modestos  y  con- 
venientes a  las  ocasiones.  Demasi?.- 
da  elegancia  es  soberbia ;  pero  si  la 
sencillez  degenera  en  descuido  resul- 
ta inconveniencia. 


Cómo  Juan*  el  ingenioso,  llega  a  inventor  prodigioso 


Juan,  s  quien  gasta  viajar, 
sin  molestia  y  sin  cansarse, 
llegó  por  fin  a  inventarse, 
a  fuerza  de  meditar, 
este  aparato  silvestre, 
por  sus  mi&uias  manos  becbe, 
para  marchar  satisfecho 
y  feliz  por  vía  terrestre. 


Trabajando  con  tesón, 
de  su  cajetie  íectmdo 
salió  al  fin  otra  invención 
que  asombro  seri  del  mundo; 
pues  por  ella  ya  Juan  sabe 
cruzar  tranquilo  la  mar, 
sin  miedo  de  zozobrar, 
como  un»  ligera  nave. 


El  ir.gcnioso  chiquillo 
cumple  todos  sus  :nhelrs, 
realizando  Ia<-gos  vuplos 
por  este  medio  sencillo. 
Tal  es  la  labor  de  Juan, 
que  no  le  ha  inmortalizado 
a  pesar  de  tanto  afán, 
porque  sólo  la  ha  soñado. 


7RADE  MARK 


LIQUIDACION 
EXCEPCIONAL 

Newark  Shoe,  ofrece  la  única 
oportunidad  de  adquirir  los 
famosos  Calzados  Newark  en 
gamuza  blanca,  cueros  y  cabri- 
tillas negras  y  charoladas  a 
precios  que  representan  la  ter- 
cera parte  de  su  valor.  Nuestro 
stock  para  la  próxima  tempo- 
rada, pronto  a  recibirse,  nos 
obliga  a  liquidar  los  más  se- 
lectos modelos  de  calzados  que 
han  llamado  la  atención  por  su 
original  estilo. 


Los  precios  corrientes  de  pe- 
sos 32—,  28.—  y  25. —  han 
sido  rebajados  a 

$  1.5—  y  %  12.80 

MEDIAS  de  seda  negra  ' '  Phoe- 
•nix",  para  señoras,  muy  finas, 
3  pares.  ...,.$  11.50 


TKE  NEWARK  SHOE 

FLORIDA.  246 
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COMO  SE  INICIO  LA  PRI- 
MERA  VUELTA  AL  MUNDO 


Don  Fernando  de  Magallanes. 

El  día  10  de  agosto  del  año  pa- 
sado' se  cumplió  el  cuarto  centena- 
rio de  la  salida  de  Magallanes  del 
puerto  de  Sevilla  para  conseguir, 
por  primera  vez,  dar  la  vuelta  al 
mondo. 

Itebióse  celebrar  con  júbilo  tan 
memorable  fecha,  en  honor  y  g'.oria 
de  España  y  del  puerto  de  Sevil'a, 
mudo  testigo  de  empresas  incom- 
parables. 

Era  Fernando  de  Magallanes  un 
meritísimo  navegante  do  naciona- 


En  BU  entrevista  con  el  nieto 
de  los  Eeyes  Católicos  hizo  ver  a 
éste,  valiéndose  según  unos  de  un 
globo  terrestre,  y,  según  otros,  do 
un  planisferio  de  origen  españo', 
que  podía  irse  a  la  India  por  di- 
versos caminos  que  el  que  seguían 
los  portugueses,  siguiendo  la  ruta 
de  Occidente,  en  vez  dg  la  direc- 
ción oriental,  y  sin  verse  precisado 
a  atravesar  e]  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

Siguiendo  aquella  dirección,  sería 
más  breve  el  viaje  a  las  islas  de 
la  Especería,  perteneciendo  al  rey 
de  España  en  virtud  de  la  bula  de 
participación  del  pontífice ''Alejan- 
dro VI. 

El  imonarca  español  escuchó  coa 
suma  complacencia  las  er¡alicacio- 
nes  de  Magallanes  y  dé  su  acom- 
pañante Kuy  Falero,  aceptando 
sin  vacilar  sus  proposiciones. 

En  efecto;  el  22  de  marzo  tic 
1518  firmó  con  su  madre  doña  Jua- 
na unas  capitulaciones,  comprome- 
tiéndi>se  a  armar  una  escuadrilla 
de  cinco  naves  con  65  hombres,  a 
quienes  no  habían  de  faltar  víve- 


lidad  portuguesa  que  se  había 
puesto  al  servicio  de  España. 

Después  de  haber  estado  tam- 
bién al  de  doña  Leonor,  esposa  del 
rey  de  Portugal,  don  Juan  II,  em- 
barcó para  la  India  en  1505,  para 
servir  a  las  órdenes  de  Alfonso  de 
Alburquerque  en  la  armada  de  Al- 
meida. 

Por  disentir  de  la  opinión  de 
éste  sobre  el  plan  de  ataque  a 
Goa^  tuvo  que  regresar  a  Portugal, 
después  de  muy  duras  penalidades 
en  la  travesía,  atrayéndose  el  des- 
vío del  rey. 

Eennnció  a  su  nacionalidad,  y 
teniendo  noticias  del  apoyo  que  los 
reyes  de  España  habían  dispensa- 
do a  Cristóbal  Colón,  se  resolvió 
a  presentarse  al  rey  Carlos  V,  que 
se  hallaba  en  Valladolid,  después 
de  avistarse  con  el  cardenal  Cis- 
neros,  quien  1©  animó  en  su  em- 
presa. 


res  para  dos  años,  llevando  al 
frente  a  Magallanes  y  a  Euy  Fa- 
lero. 

Comenzaron  entonces  las  intri- 
gas y  dificultades  contra  los  cé- 
lebres navegantes  y  sus  proyectos. 
Por  una  parte,  el  embajador  por- 
tugués reclamó  confa-a  la  empresa, 
suponiéndola  contraria  a  los  inte- 
reses de  su  soberano,  y  por  otra 
las  españoles  encargados  de  su 
avituallamiento  no  Be  daban  gran 
prisa  en  ello  por  ser  la  empresa 
de  extranjeros. . . 

El  proyecto,  puffla,  no  hubiera 
llegado  a  realizarse,  de  no  haber 
puesto  en  él  todo  su  empeño  e¡ 
propio  rey. 

Año  y  medio  duraron  los  prepa- 
rativos para  el  glorioso  viaje,  lo- 
grando salir  Magallanes  com  su 
escuadrilla  el  10  de  agosto  de  1519 
del  puerto  de  la  inmortal  Sevilla, 
y  siendo  reemplazado  Ruy  de  Fa- 


lero por  Juan  de  Cartagena,  con 
los  títulos  de  capitán  y  veedor  de 
la  Armada. 

Cinco  eran  las  naos,  denomina- 
das "Trinidad",  "San  Antonio", 
"Concepción",  "Victoria"  y 
"Santiago";  las  cuales  iban  man. 
dadas  por  el  orden  que  se  citan, 
por  Magallane»,  Juan  de  Carta- 
gena, Gaspar  de  Quesada,  Luis  de 
Mendoza  y  Juan  Serrano. 

Como  maestro  y  más  tarde  piloto 
de  la  "Concepción",  figuraba  el 
insigne  Juan  Sebastián  de  Elcano. 

La  flota,  después  de  dejar  escrita 
en  los  anales  de  la  historia  de  Se- 
villa una  de  las  fechas  más  memo- 
rables, siguió  el  curso  del  claro 
Guadalquivir  hacia  la  resplande- 
ciente ciudad  de  Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda,  de  cuyo  puerto  zarpó  con 
rumbo  a  Occidente  el  17  de  scp- 
tiempro  del  mismo  año. 


De  venta  en  íarmacias.  droguerías  v 
perfumerías.  —  Precio  S  l  lO  el  lubo. 
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MISTERIOS       DE       LA  PERSONALIDAD 


La  cxcitacióu  nervioea  de]  joven  Julián  de 
Santana,  era  intensísima,  caai  llegaba  al  paro- 
sismo,  al  narrarme  las  extraordinarias  variaciJ- 
nea  de  su  carácter,  desde  el  día  en  que  tuvo  ra- 
ciocinio, hasta  en  el  que  se  vió  en  el  enojoso 
y  extraño  suceso  del  cual  tendréis  noticias  por 
los  diarios  locales. 

Ante  tOKlo,  sostengo  en  mi  carácter  de  hombre 
de  ciencia,  que  Santana  es  inocente  del  crimon 
que  se  le  imputa. 

Después  que  leáis  lo  que  prosigue,  seréis  (le 
la  misma  opinión; 
eatoy  seguro  de  elio. 

Se  trata  de  un 
simple  caso  Je  su- 
gestión. 

Pantana  no  es  uu 
neurópata,  ni  ua 
epiléptico,  ni  siquie- 
ra presenta  los  ras 
gos  de  un  criminal 
nato. 

No  tiene  vicios, 
y  su  vida  se  ha  des- 
arrollado "en  apa- 
riejicia"  c&mo  un 
rúa  tranquilo  d»  pri- 
mavera. 

Sus  ascendientes 
hasta  la  cuarta  ge- 
neración, lo  mismo 
los  de  Ja  línea  pa- 
terna que  la  mater- 
na, no  ofrecen  na- 
da de  extraordina- 
rio, desde  el  punto 
do  vista  do  la  cri- 
minología. Las  leyes 
de  la  herencia  só'.o 
influyen  en  su  per- 
so  n  al  i  dad  de  una 
manera  honorable. 

Dejando  s  e  n  t  ado 
este  ligero  examen^ 
pasaré  a  reproducir 
todo  lo  que  me  ha 
contado  Santana. 

La  mañana  áG[ 
día  en  que  vino  a 
'verme  a  mi  casa, 
me  habló  así: 

— '  *  Acudo  a  vos, 
nt)  en  el  carácter  d/e 

amigo,  sino  en  el  vuestro  de  médico  de  polieia. 

Pocos  instantes  hace  que  he  huido  de  mi  ca- 
sa, horrorizado.  Me  ha  sucedido  algo  taa  espan- 
toso, que  por  su  misma  enormidad  me  hace  du- 
dar de  su  manifiesta  verosimilitud... 

y  no  obstante,  doctor  amigo,  no  dudo  un  so- 
lo instante: 

Yo  he  sido  el  autor  del  crimen,  nadie  más 
que  yo.  ¡Ah,  maldito,  maldito!  si  pudiera  ven. 
garme  dei  autor  verdadero...  pero  no  puedo,  es 
inútil,  me  domina,  hace  de  mí  lo  que  quiere,  y  me 
tiene  atado  con  cadenas  de  aierro. 

— Calmaos  un  poco,  le  dije;  voy  a  prepararos 
un  poco  de  bromuro. 

— No,  no  quiero  calmarme,  quizá  excitándome, 
pueda  apurar  la  veuganza  que  medito  y  que  uo 
he  podido  realizar  hasta  ahora. 

Escuchadme,  por  Dios,  doctor,  no  os  riáis,  no 
estoy  loco,  aunque  quisiera  estarlo. 

Desde  mi  más  tierna  edad  fui  raro  y  caprichoso 
en  todas  mis  cosas.  Voy  a  detenerme  especialmen- 
te e"  el  examen  de  mis  facultados  volitivas. 

AI  mismo  tiempo  que  sentía  el  deseo  de  tener 
cualquier  objeto,  nacía  en  mí  una  idea  de  anti- 
patía hacía  él.  Cuando  simpatizaba  con  alguna 


por    Otto    Miguel  CIONE 

persona,  brotaba  al  misfino  tiempo  en  mí  un  pnn. 
cipio  de  auimadveraióa  que  lentamente  tomaba 
cuerpo,  hasta  convertirse  en  odio  profundo. 
odio  estúpido,  injustificado;  pero  que  no  dejaba 
por  eso  de  ser  odio,  i  A  qué  obedecían  estos 
fenómenos? 

No  cito  más  ejemplos  para  probaros  las  con- 
tradicciones violentas  en  que  he  caído  durante 
toda  mi  vida. 


illlllUIHIIlUItllHIllllUlIHI 


Es  paia  volverse  loco  de  verdad ...  y  yo  tengo  que  vengarme. 


Hasta  llegué  "a  cobrarme"  un  miedo  espan- 
toso! . . . 

Amargada  m.i  existencia,  nuevo  "judío  erran- 
te" de  lo  ignoto,  sin  poder  gozar  de  los  placeJcs, 
pues  a  ello  se  oponía  esa  fuerza  perturbadora 
que  llevaba  dentro  de  mi  ser,  lleno  de  angustias, 
que  aumentaba  ese  genio  maléfico  que  parecía 
gozarse  rencorosamente  con  su  dominio,  pensé 
varias  veces  en  suicidarme;  pero  hasta  en  esta 
idea  salvadora  intervenía  mi  "otro  yo"  y  me 
dejaba  vencido,  avergonzado  de  mi  impat2ncia! 

¡Esto  no  puede  durar  así,  tengo  que  vengar- 
me do  él,  de  una  vez  por  todas! 

El  infame  se  ríe  dentro  de  mí,  se  burla  ahora 
que  os  hablo. 

Y  Santaaa  se  golpeaba  la  cabeza  con  ira 
intensa. 

Algo  repuesto  prosiguió: 

— Frecuentaba  mi  casa  una  joven  de  mi  misma 
edad,  bella  y  rica,  que  varias  veces  me  había 
demostrado  su  simpatía. 

Temía  amarla,-  ya  os  figuráis  por  qué.  El  ene- 
raigo  de  mi  sosiega  no  me  hizo  ninguna  oposi- 
ción, con  harta  sorpresa  mía:  iUrdiría  una  ce- 
lada! No  lo  creía  así,  y  me  dejé  llevar  por  mi 


a.mor  hacia  la  joven.  Etta.  época  de  tregua  con  mi 
atormi;iita/ior,  ha  «ido  la  única  dichona  áe  tn'i  vid*. 

Cuando  pedí  hu  mano,  temí  que  renacería  on 
mi  la  fuerza  dominadora  que  parecía  a'iormecida 
desde  hacía  poco  tiempo. 

Pero  no  ac  manifestó  contraria,  sino  que  pa- 
recía incitarme  a  que  continuara  basta  llegar 
al  matrimonio.  Al  fin  me  cas*.  Cuando  d'ípuéí 
de  estar  en  nuestra  casita,  al  pronunciar  la»  pa 
labras  célebres  "al  fin  eoIo«"  tuve  que  huir  de  «a 
lado  pretextando  repentino  maJeatar.  Nacía  en 
mí  una  antipatía  ava- 
salladora y  en  mil 
oídos  resonaba  una 
risa  sarcástica  ate- 
rradora. 

Cuando  me  hube 
palmado,  volví  valien- 
temente a  la  cámara 
nupcial  y  por  un  ot- 
fuerzo  extraordinario 
logré  acallar  la  voz 
interna,  logré  do  mi. 
nar  al...  "otro".  ¡Así 
lo  creía  yo! 

Mi  espoBa  se  había 
acostado  ya  y  me  mi- 
raba sonriente,  Re- 
costéme  a  su  lado  y... 
al  despertar  esta  ma- 
ñana la  hallé  muerta 
en  el  lecho  con  un 
puñal  clavado  sobre 
la  región  del  corazóiíl 
Me  levanté  azora- 
do, sintiendo  con  tola 
evidencia  que  inte- 
riormente gozaba  mi 
enemigo  irreconcilia- 
ble. He  venido  a  ve- 
ros, a  relataros  lo 
que  me  ha  sucedido 
en  momentos,  quizá, 
en  los  que  la  justicia 
me  busca  como  el  pre- 
sunto asesino.  ¿Y  yo 
debo  entregarme  a 
ella,  cuando  me  consta 
positivamente  que  mi 
brazo  ha  sido  obliga- 
do a  cometer  el  cri- 
men por  el—  "otro'' 
mientras  yo  dormía  f 
Puedo  agregaros  más.  Tengo  la  seguridad  de  qUe 
el  crimen  me  ha  sido  inspirado  por  celos,  sí  por 
celos! 

Es  para  volverse  loco  d©  ver-Jad. .  .  y  yo  ten- 
go que  vengarme. ' ' 

En  esto  sentí  golpes  en  la  puerta  de  cal  e. 
Tuve  el  presentimiento  de  que  venían  en  busca 
leí  fugitivo  y  me  asomé  al  balcón.  En  efecto, 
?ra  un  comisario  de  policía  y  sus  adláteres.  Fui 
a  abrirles  la  puerta,  diciéndole  antea  a  Santana; 
Huya  usted  por  la  azotea. 

Cuando  éstos  entraron,  Santana  yacía  muerto 
on  la  misma  silla  que  yo  le  había  dejado. 

Había  bebido  una  solución  de  ácido  cian'hi- 
drieo  que  extrajo  de  mi  botiquín. 

Antes  había  escrito  en  una  hoja  de  papel  es- 
tas enigmáticas  palabras:  "¡Me  he  vengado!  ' 

Cuando  hubimos  efectuado  la  autopsia  de  su 
cadáver  con  l^rto  estupor  mío  y  el  de  mía  co- 
legas, pudimos  comprobar  que  tenía  duplicadas 
las  visceras  y  doble  el  cerebro.  Tuve  entonces  la 
noeióli  clara  que  se  trataba  de  dos  seres  anta-  . 
gónicos,  de  unos  "gemelos"  encerrados  dentro 
de  un  mismo  cuerpo,  caso  único  de  "superfeta- 
eión",  si  así  se  me  permite  llamarlo. 


® 
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Casa  v\  que  vivió  el  alcalde  Torrejón  en  1808. 

Tanto  como  eíl  Je  Zatemea,  que  iamortaJizó 
CaUdcrÓD,  lo  es  el  de  Móisteles,  inmortaJizaJo 
por  su  heroicidad. 

No  es  posible  hablar  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia española  sin  recordar  el  nombre  del 
alcalde  de  Mosteles,  Andrés  Torrejon,  inmorta- 
liza;do  por  su  rasgo,  qufe  la  historia  conserva  en 
■US  páginas  con  todo  el  perfume  ■de  la  leyenda. 

Por  su  proximidad  a  Madrid,  fué  Mósteles  uno 
de  los  pueblos  donde  primero  se  tuvo  noticia 
de  la  sangrienta  jornada  del  2  de  mayo.  Allí 
llegó  despavorido  el  sacerdote  don  Francisco 
Fraile,  que  escapó  milagrosamente  con  vida,^ 
no  sin  haber  sido  maltratado  y  registrado  va- 
rias veces  por  los  franceses;  y  su  relato,  confir- 
mado por  los  fugitivos  que  iban  llegando  de  la 
capital,  colmó  la  indignación  de  Andrés  Torre- 
jón, inspirándole  el  famoso  parte  que  hizo  fir- 
mar también  a  D.  Simón  Hernández,  el  segundo 
alcalde,  designado  por  el  estado  noble,  con  arre- 
glo a  la  organización  municipal  de  entooices. 

Algunos  historiadores  transcriben  en  esta  for- 
ma' el  documento:  "La  Patria  está  en  peligro; 
Madrid  perece,  víctima  de  la  perfidia  francesa; 
españoles,  acudid  a  salvarle."  Pero  no  hay  pruc. 
ba  alguna  que  lo  justifique.  Existe,  en  camb  o. 


ALPE 

en  el  archivo  municipal  de  Cumbres  de  San 
Bartolomé,  en  la  serranía  de  Aracena,  provin- 
cia de  Huelva,  un  traslado  del  parte,  de  los  in- 
numerables que  debieron  d/irse  para  cumplimen- 
tarlo. El  original  quedó  en  Casas  del  Puerto  (Cá- 
ceres),  donde  cayó  enfermo  el  comisionado  que 
lo  llevaba.  Elste  era  el  postillón  de  Móstoles; 
un  muchacho  de  veintidós  años,  Antonio  Her- 
nández, que  aceptó  y  cumplió  con  gran  entusias- 
mo tan  honrosa  misión,  corriendo  a  caballo  to- 
da la  noche  y  el  siguiente  día  hasta  qu»  le  rin- 
dió el  cansancio.  Casas  del  Puerto  fué  quemada 
por  los  franceses  en  1809,  y  entonces  debió  des- 
truirse íl  parte  original.  En  e]  Ayuntamiento  de 
Móstoles  se  conserva  una  fotografía  dej  trasla- 
do. Decía  así: 

"Señores  de  justicia  de  los  pueblos  a  quienes 
se  presentase  este  oficio  de  m<i  el  alcalde  de  la 
villa  de  Móstoles. — Es  notorio  que  los  franceses 
apostados  en  las  cercanías  de  Madrid,  y  dent:o 
de  la  corte,  han  tomado  la  defensa  sobre  este 
Pueblo  Capital  y  las  tropas  españolas;  por  ma- 
nera que  en  Madrid  esitá  .corriendo  a  esta  hora 
mucha  sangre,  como  españoles,  es  necesario  que 
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Ayuntamiento  de  Móstoles. 


Vista  general  de  Móstoles. 

moramos  por  el  Rey  y  por  la  Patria,  armándo- 
nos contra  unos  pérfidos,  que  socolor  de  amistad 
y  alianza  nos  quieren  imponer  un  pesado,  yugo, 
después  de  haberse  apoderado  de  la  persona,  del 
Eey;  procedamos  pues  a  tomar  las  activas  pro- 
videncias para  escarmentar  tanta  perfidia  acu- 
diendo al  socorro  de  Madrid  y  demás  Pueblos 
y  alentándonos,  pues,  no  hay  fuerzas  para  q.ie 
prevalezcan  contra  quien  es  leal  y  valiente,  co- 
mo los  esjmñoles  lo  són.  —  Bios  guarde  a  usted 
muchos  años.  Móstoles,  dos  de  mayo  de  mil 
ochocientos  ocho. 
—  Andrés  Torrejón 
y  Simón  Hernan- 
dez." 

El  parte  circuló 
Con  incr.eíblc  rapidez, 
y  biien  puede  asegu- 
rarse que  sirvió  para 
despertar  el  entu. 
siasmo  en  España  en- 
tera. 

Andrés  Torrejón 
murió  el  17  de  agos- 
to de  1812,  a  los  se- 
tenta y  seis  años  3e 
edad. 


D.  Andrés  Torrejón,  al- 
calde de  Móstoles  en  1803 
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Usted  será  siempre  joven 

No  cabe  duda,  señora:  el  único  medio  para  que  Vd.  se  con- 
serve con  todos  los  esplendores  de  la  juventud,  consiste  en 
darle  al  cutis  la  frescura  y  suavidad  que  se  adquiere  con 

CREMA  HIGIÉNICA  Y  POLVO  GRASOSO 


£1  uso  constante  de  esta  deliciosa  Crema  realza 
espléndidamente  la  natural  belleza  del  rostro. 
El  Polvo  Grasoso  BRISSAC,  ideal  para  el  tocador, 
es  adherente,  invisible  y  exquisitamente  perfumado. 

Precio  de  la  Crema :  $  2>50  el  tarro 
Precio  del  Polvo:       „  1.40  la  caja 

Pídalos  en  todas  las  buenas  casas  del  ramo. 

Concesionarios:  i^»  AUBERT  &  Cia, 

3443,  Jorge  Newbery,  3155  Buenos  A'res 

Representantes : 
En  Montevideo  (Uruguay):  J.  Del  Có.  Municipio,  1619 
En  Asunción  (Paraguay):  Caro  y  Oreggione.  Gar.baldi,  40 


EXTRANJERO 


— qiiM«M ...  MI  hl]a  k  t«cM  gn  p(M«  MpaelaL 
El  mtMee. — |Ohl  Ho  U  motott*! . . . — (D«  R<rr). 


— L*  prcMnto  mli  4o«  bljai.  meiliuJ.  K»cl«reB  coa  Ttlato  mlnatof  d*  dlfomcU. 
— El  ««eir,  sQ  handickp. — (D*  i> 


NO  CONVIENE  SIN  RAZÓN 
HACER    UNA  IMITACIÓN 


Un  zoólogo  ita  un  día 
estudiando  zoología. 


Hacia  una  observación, 
y  un  mono  su  imitación. 


Todo  lo  que  aquél  hacia 
el  monlo  lo  repetía. 


Por  eso  ocurrió  una  cosa 
para  el  mono  aJgo  horrorosa. 


Los  Ojos  A  Través 

De  Una  Máscara 

kon  cail  aienpre  bunentsmente  bello»  y 
expresivos,  pero,  si  la  mascara  se  quita,  no 
vlenemuchMvece«4adesiIuci&a?  Labellera 
de  un  cútit  dcpcade del  cuidadoque  k  Ic dá. 

Los  Polvos  De  Taloo 

dan  toda  cíese  de  garantiaa  al  que  lot  uaa. 

Su  fórmula,  siendo  boratadoe,  implica  salud 
y  frescura  para  la  piel.  Incomparables  para 
después  del  baño,  para  mayor  comodidad 
■1  vestirse,  para  evitar  laa  moleitias  del 
calor,  etc. 

De  venta,  con  variedad  de  colores  y  per- 
fúmes,  en  Droguerías,  Perfumerías  y  casas 
de  importancia. 


suf>e:rior 

Gran  Rebaja  de  Precios 

5/1^      Especialmente  seleccionado.  Transportado  direc-  V 
tamente  do  las  plantaciones  a  los  importadores. 

La  libra.  .....•$  1.30 

Lala  5  libras    .   .   .    „  7.50 
.,25    32  — 


Media  libra  ....  $  0.70 
I.ata  50  libijs  .....    63. — 
,.     85    100.—  i 


San  Martín, 470  COATS  HnOS.  Ü-T.  689,  Av. 


BUENOS  AIBES 
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I       SUSCRIPCIONES  I 

I      Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argén-  = 

I    tino"  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqui-  | 

I    alción  en  los  puntos  donde  residen,  encdintrará.n  sama  convenidncia  = 

s   en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación:  m 


EL  HOGAR 


5  CAPITAL: 

•  1  «flo  (6'Q  números) .  9  9. —  n/ti. 

m  6  meses  (29     id     > .  .,  6. — 

I  3    Id.  (13      id.     )    ..  Z.60 

i  INTESIOE: 

?  1  aflo  (6a  números) .  9  11. —  m/ü. 

?  6  meses  (29      id.     ) .  .,  ©. — 

=  3    Id.  (13      Id.     ).  ..  3.—  .. 


EZTÜBIOB: 

1  sflo  (512  números) .  $ 
e  meses  (26  id.  ) .  .. 
3    id.     (13      id.     )  .  .. 


MUNDO  ARGENTINO  I 


S0SCEIPCION  ANUAL 

Capital  e  Interior  (52 

números)    $  &. —  m/n. 

Exterior  (CC  súmeros) . .  ..  Zr. —  oro 


Maipü  393  —  Bs.  Aires 


Y  el  profesor  pagó  el  pato 
de  este  simiesco  arrebato. 


'|Jiliiiiiiiiliiliinilu|iiiiiliiluliiliiliiliJlnl!iliiliiliiliiiilliiliiljiiiiSii(liiiiliillilliiiiiiiliiiiiiiiiiiSiilniiiliiiiitiilii|iitii; 


«MtnlnlMiHiniMiiiiriiiiiimritnmiilii|lililtiilMlniHSiiliiliiliniiirilnliisuiH|iiiiiiiiiPiiiiiiiiii)iiiiiiiiiiiinininiiiiiit¿ 

I  EN  TODA  BUENA  BIBLIOTECA  I 

m  2 

i  no  debe  faltar  la  colección  de  EL  HOGAR  correspond léate  a  1919  | 

S  forniada  por  cuatro  elegantes  tomos,  lujosamente  encuadrnados  s 

5  que  constituyen  un  valioso  resmnien  eo<:i<cloj)éd¡co  del  año.  | 

I  POR  2S  f>e:sos 

=  se  envía — Qibre  dte  todo  gasto — a  cualquier  punto  de  la  república.  | 

I  Aceptamos  encuademaciones  por  cada  trimestre  (un  tomxi),  = 

i  por  4  pesos  — libre  de  twdo  gasto  —  entregánidonos  lo»  corxes-  | 

E  poreilientes  ejenvplares  el  intersado.  " 

I  RemitiTuos  taníbién  tapas  sueltas  para  encuadernar  coteccio-  | 

I  nes,  a  2  pesos  el  juego,  liibre  de  todo  gasto.  i 

i  Una  colección  completa  de  EL  HOGAR  equivale  a  la  | 

I  más  amena  de  las  enciclopedias  ilustradas  | 
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HISTORIA        DE        LA  CARETA 


Aunque  la  cos- 
tumbre de  cubrirse 
el  rostro  con  otro 
rostro  figurado  por 
pr  o  c  ed  i  ni  i  e  n  t  o  3 
plásticos  en  una 
materia  apropiada 
alcanza  bastante 
antigüedad  históri- 
ca, no  siempre  ha 
respondido  al  fin 
que  hoy  tiene  de 
desfigurar  a  la  per- 
sona de  tal  modo  que  ésta  pueda,  sin  ser  conocida, 
y  con  ayuda  de  otros  artificios,  fingirse  distinta  de 
quien  es.  Por  el  contrario,  registrando,  con  auxilio 
de  la  ciencia  arqueológica,  el  primer  uso  de  la  ca- 
reta, encontramos  que  las  momias  egipcias  tienen 
cubierto  el  rostro  por  una  careta,  generalmente  de 
cartón,  formado  con  lienzo  o  papiro  y  cubierto  de 
estuco,  dorada  y  pintada,  cuando  no  estaba  formada 
con  una  lámina  de  oro  verdadero.  De  oro  hay 
un  precioso  ejemplar,  correspondiente  a  la  dinas- 
tía XVIII,  en  el  museo  egipcio  del  Louvre.  Las  ca- 
retas egii>cias,  lejos  de  tener  por  objeto  encubrir 
los  rostros  para  desfigurar  las  personas,  tenían  el 
de  reproducir,  ya  en  imagen  hierática  y  convencio- 
nal, ya  con  exactitud  iconográfica,  los  rostros  que 
habían  de  cubrir.  Dada  esta  aplicación  funeraria, 
se  comprenderá  desde  luego  que  las  caretas  egip- 
cias no  tienen  horadada  la  boca,  para  dejar  libre 
paso  a  la  voz  humana,  ni  los  ojos,  los  cuales  están 
pintados  o  figurados  por  medio  de  incrustaciones, 
algunas  de  éstas  de  lo  que  sólo  en  acepción  dudosa 
se  llama  hoy  esmalte,  con  respecto  a  la  técnica  me- 
talúrgica del  Egipto. 

Es  falsa  la  especie  que  anda  autorizada  en  más 
de  un  libro  enciclbpédico,  de  que  los  egipcios  usa- 
ron caretas  teatrales  o  con  otro  carácter  dislinto 
del  funerario. 

Ningún  monumento  ni  noticia  autoriza  a  creer 
que  usaron  caretas  los  antiguos  pobladores  de  la 
Mesopotamia,,  coldeos  y  asirlos,  como  tampoco  los 
persas. 

Los  fenicios,  por  el  contrario,  tomaron  de  los 
egipcios  muohos  usos  funerarios,  y  entre  ellos  el  de 
las  caretas  de  lámina  de  oro,  de  las  cuales  posee 
dos,  en  muy  buen  estado  de  conservación,  el  colec- 
cionador francés  M.  Louis  de  Clercq.  También  los 
sarcófagos  ofrecen  en  su  forma  general,  como  los 
sarcófagos  egipcios,  la  imágen  del  difunto  amorta- 
jado, por  cuya  circunstancia  han  recibido  de  los  ar- 
queólogos el  nombre  de  sarcófagos  antropoides. 

Las  excavaciones  practicadas  por  el  doctor  Schüe- 
mann  en  la  acrópolis  de  Micenas  han  patentizado 
el  uso,  también  funerario,  de  la  careta  en  tiempos 
muy  primitivos  de  la  civilización  griega.  Los  mejo- 
res hallazgos  del  ilustre  arqueólogo  alemán  fueron 
unas  tumbas,  que  él  creyó  de  Agamenón  y  de  sus 
compañeros,  asesinados  por  Egisto  y  por  Clytem- 
nestra.  Y  aunque  semejante  opinión  ha  sido  desecha- 
da por  la  crítica,  lo  cierto  es  que  de  dichas  tumbas 
se  han  exhumado  unas  caretas  funerarias,  repuja- 
das en  oro,  coa  los  ojos  y  la  boca  cerrados,  cual  co- 
rrespondía a  la  expresión  de  los  cadáveres ;  singu- 
laiídad  que  demuestra,  sobre  todo  estableciendo  com- 
paración con  las  caretas  egipcias,  las  cuales  tienen 
los  ajos  abiertos,  como  la  fiel  interpretación  de  la 
Naturaleza  se  acentuaba  ya  en  el  primitivo  arte 
griego.  Esto  no  impide  que  las  caretas  de  Micenas 
presenten  analogías  con  las  egipcias.  Pertenecen  por 
su  estilo,  de  carácter  oriental,  al  siglo  xi  antes 
de  J.  C,  y  por  tanto,  a  la  gente  aquea,  la  cual  se 
sabe  que  mantenía  relaciones  con  los  fenicios,  quie- 
nes sin  duda  trajeron  a  Micenas,  como  a  toda  la 
Grecia,  las  reminiscencias,  patentes  hoy,  en  los  mo- 
numentos de  las  artes  y  de  las  costumbres  egipcias. 

Avanzando  la  civilización  en  Grecia,  surgieron 
numerosas  invenciones  apropiadas  a  los  nuevos  usos 
que  preparaban  la  cultura  moderna.  De  las  fiestas 
báquicas  nació  el  teatro,  y  la  representación  al  vivo 
de  los  poemas  escénicos  trajo  consigo  la  aplicación 
de  la  careta  a  un  propósito  completamente  nuevo 
en  la  humanidad :  el  de  figurar  por  me_dio  de  la 
careta  un  rostro  distinto  del  que  debía  cubrir  y  ofre- 
cer a  la  persona  cambiada.  Tanto  el  teatro  griego, 
como  luego  el  romano,  adoptaron  la  careta  como 
elemento  indispensable  para  los  actores,  quienes  las 
empleaban  con  dos  fines,  a  saber:  caracterizar  los 
personajes  que  interpretaban  en  la  escena  y  dar  so- 
noridad a  la  voz. 

.  Con  respecto  al  carácter  de  la  obra,  las  caretas 
podían  ser  trágicas  o  cómicas,  cuya  diferencia'  con- 
sistía en  la  expresión  fisionómíca,  en  el  peinado  y 
en  otros  accesorios.  Trágicas  había  veinticinco  ti- 
pos, de  los  cuales  seis- eran  de  viejo,  siete  de  hom- 
bres jóvenes,  nueve  femeniles  y  tree  de  esclavos. 
Cómicas  no  se  conocían  menos  de  cuarenta  y  tres 
variedades:  nueve  de  viejos,  diez  de  hombres  jóver 
nes.  siete  de  esclavos,-  tres-  de  viejas  y  catorce  de 
mujeres  jóvenes.  En  cuant»  a  los  dioses  y  los  hé- 


por    José    Ramón  MÉLIDA 

roes,  que  con  tanta  frecuencia  salían  a  la  escena, 
y  personajes  históricos,  los  caracterizaban  conforjr.e 
a  sus  tipos  plásticos  conocido*  y  tradicionales. 

Por"  lo  que  hace  a  la  manufactura  de  la  careln, 
se  pensó  en  un  principio,  interpretando  un  verso  de 
Virgilio,  que  estaban  hechas  de  corteza  de  árbol  o 
de  madera.  Investigaciones  recientes  permiten  creer 
que  se  fabricaban  por  un  procedimiento  igual  al  em- 
pleado por  los  egipcios,  es  decir,  que  eran  de  una 
especie  de  cartón,  formado  con  tela  modelada  y  ba- 
ñada. Primitivamente  parece  que  los  actores  se  con- 
tentat)an  con  pintarse  la  cara.  Luego  sirvió  de  ca- 
re-ta  una  hoja  de  vid  agujereada;  después,  un  trapo. 
Y  de  aquí  sin  duda  se  pasó  al  procedimiento  indi- 
cado. Las  excavaciones  no  han  ofrecido  todavía  un 
ejemplar  de  careta  griega  o  romana,  de  manera  que 
los  arqueólogos  sólo  conocen  las  caretas  teatrales 
por  las  imágenes  que  de  e'.las  ofrecen  los  monu- 
mentos. 

Otra  aplicación  dieron  los  romanos  a  las  caretas, 
aplicación  que  se  relacionaba  con  los  usos  funera- 
rios, aunque  trajo  su  origen  del  teatro.  Me  refiero 
al  mimtts,  actor  que  en  los  cortejos  fúnebres  iba 
imitando  las  maneras  del  difunto  y  haciendo  su  ora- 
ción fúnebre,  llevando  puesta  una  careta  que  repro- 
ducía el  rostro  de  la  persona  a  quien  representaba. 


Aunque  todavía  es  cuestión  de  gran  debate,  y  no 
resuelta,  si  la  civilización  de  los  pueblos  de  la  Amé- 
rica precolombiana  fué  autóctona  o  importada,  no 
puedo  menos  de  hablar  en  este  lugar  de  las  caretas 
teatrales  americanas.  Como  teatrales  deben  consi- 
derarse, después  de  leer  las  descripciones  de  las 
danzas  y  representaciones  dramáticas  que  se  hallan 
en  los  textos  de  los  viajeros.  Uno  de  éstoa,  Acosta, 
habla  del  teatro  que  había  en  Cholula,  en  el  templo 
del  dios,  cuyo  escenario  adornaban  con  ramas  ver- 
des, arcos  de  plumas  y  guirnaldas  de  flores.  Y  de 
los  actores  dice  que  representaban  escenas  bufas  y 
burlescas,  remedando  enfermos  y  lisiados  que  iban 
al  templo  con  objeto  de  implorar  de  los  dioses  su 
curación.  En  todo  lo  cual  se  advierte  gran  seme- 
janza con  el  primitivo  teatro  grtego. 

Las  caretas  son  de  madera,  y  están  pintadas  de 
vivos  colores,  sin  duda  simulando  la  costumbre  de 
pintarse  el  rostro  que  tenían  los  indios  americanos. 
Tienen  esas  caretas  a  que  me  refiero  las  orejas 
postizas,  movibles  y  de  gran  tamaño,  lo  cual,  sobre 
prestar  mayor  carácter  burlesco  a  la  careta,  ser\-i- 
ría  sin  duda  para  moverlas  en  la  escena  por  medio 
de  algún  artificio. 

Pero  continuemos  la  historia  de  la  careta  en  Eu- 
ropa. 

Las  Saturnales  de  Roma  dejaron  un  recuerdo,  que 
se  perpetuó  durante  la  Edad  Media  y  hubo  de  lle- 
gar hasta  el  siglo  xvii.  Este  recuerdo  era  la  llamada 
Fiesta  de  los  locos,  que  se  celebraba  en  las  iglesias, 
con  ocasión  de  las-  festividades  de  Navidad  a  la 
Epifanía,  especialmente  el  primer  día  del  año,  y 
consistía  en  un  remedo  burlesco  de  ciertas  ceremo- 
nias sa'grádas,  y  otras  suertes  de  p^htominas  y  dis- 


parales ejecutado» 
por  bufones.  Créese 
que  los  obi,*po»  de 
los  primeros  tiem- 
pos  de  la  ÍHlesia  to- 
leraron la  fiesta  de 
los  locos  para  fa':i- 
litar  la  transición 
de  la  religión  pa- 
gana a  la  cristiana  ; 
pero  más  tarde  los 
concilios  y  algunas 
dignidades  eclesiás- 
ticas por  sí  no  dejaron  de  lanzar  severo»  anatemas 
condenando  tan  extraña  y  ridicula  fiesta,  que  to- 
caba en  lo  licencioso  y  en  lo  sacrilego.  En  eMas 
fiestas,  que  se  consideran  en  cierto  modo  como  el 
origen  de  nuestro  carnaval,  los  bufones  se  ponían 
caretas  monstruosas,  representando  rostros  de  ani- 
maJes  espantosos. 

Efectivamente,  la  Fiesta  de  los  locos  debió  con- 
tribuir no  poco  a  generalizar  el  uso  de  la  careta 
con  el  carácter  que  hoy  tiene  ;  tomando  primeramen- 
te carta  de  naturaleza,  según  todas  las  probabilida- 
des, en  Italia,  donde  en  un  documento,  fechado  en 
1019,  aparece  mencionada  con  el  nombre  de  Luppa. 
Bien  pronto  pasó  a  Francia,  y  la  Historia  no  cesa 
de  mencionar  las  mascaradas  con  que  en  los  últimos 
tiemipos  de  la  Edad  Media  y  en  la  Moderna  se  cele- 
braban ciertos  faustos  sucesos  relacionados  con  los 
reyes  y  la  nobleza.  El  Carnaval  veneciano,  por  su 
parte,  también  contribuyó  poderosamente  a  poner 
en  moda  los  disfraces  y  las  caretas.  Y  bien  pronto 
la  careta  llegó  a  ser,  sobre  todo  en  Italia,  de  uso 
frecuentísimo  para  encubrirse  y  guardar  el  incógni- 
to en  los  lances  de  la  vida  aventurera;  registrando 
los  anales  del  foro  no  pocos  crímenes,  ccnietiJos 
bajo  la  salvaguardia  de  la  careta. 

El  Renacimiento  restituyó  su  uso  en  el  teatro, 
pues  la  pasión  por  lo  clásico  llevó  a  poner  en  esce- 
na comedias  del  teatro  antiguo,  y  para  representar- 
las se  cubrían  el  rostro  los  actores.  Recuerdo  haber 
leído  en  un  curioso  libro  de  Gregcrovius  que,  en 
ocasión  de  la  boda  de  Lucrecia  Borgia  con  Alfonsu 
de  Este,  el  gran  duque  Hércules  dió  en  Ferrara 
unas  fiestas,  en  las  cuales  se  representaron  come- 
dias de  Plauto  y  -Aristófanes,  danzas  morescas  y 
pantomimas,  para  las  cuales  se  usaron  caretas.  Las 
bailarinas  conservaron  el  rostro  cubierto  en  las  ta- 
blas hasta  1772. 

También  en  la  Edad  Moderna,  como  en  el  Orien- 
te antiguo,  cumplió  la  careta  altos  fines,  harto  di- 
versos de  los  ficticios  y  menguados  que  acabamos 
de  exponer.  De  ellos  el  más  noble  es  el  de  la  careta 
de  hierro,  con  que  algunos  caballeros  del  siglo  .xvi 
defendieron  su  rostro.  También  los  inquisidores  se 
cubrieron  el  rostro  con  un  paño  provisto  de  dos 
agujeros  para  dejar  paso  a  la  vista,  cual  hoy  se  cu- 
bren los  conductores  de  los  pasos  en  la  procesión 
de  Semana  Santa,  en  Sevilla.  Pero  nada  de  esto,  ni 
la  careta  de  vidrio  de  los  alquimistas,  ni  la  moder- 
na careta  de  esgrima  hacen  a  mi  objeto. 

No  terminaré,  sin  embargo,  antes  de  hablar  del 
uso  de  la  careta  en  el  Japón.  Además  de  la  careta 
de  hierro,  como  parte  del  casco  del  guerrero,  de  '.a 
cual  puede  servir  de  preciosísimo  modeio  la  antigua 
armadura  japonesa  que  se  conserva  en  la  .Armería 
R^al  de  Madrid,  la  careta  aparece  en  el  Japón,  dcs- 
dé~fi^pos  bien  antiguos,  con  un  carácter  semejan- 
te al  que  tuvo  en  la  América  precolombiana.  Con 
efecto,  la  usaban  en  ceremonias  religiosas,  fiestas 
cortesanas  y  en  las  representaciones  teatrales.  En 
el  tesoro  del  templo  de  Idraku-Shima  se  consenan 
caretas,  eseulpidas  en  madera  o  modeladas  en  laca, 
de  los  siglos  IX,  xi  y  xii.  En  el  siglo  xvi  es  cuando 
tuvo  su  apogeo  la  fabricación  de  caretas,  y  en  el 
siglo  XVII  cayó  en  desuso  el  empleo  de  caretas  en  la 
escena,  sirviendo  desde  entonces  las  caretas  teatra- 
les de  modelos  para  las  imitaciones  hechas  para  el 
comercio  y  la  exportación,  las  cuales  no  tienen  los 
ojos  agujereados,  pues  no  se  emplean  para  cubrir 
el  rostro.  En  cuanto  a  la  expresión  íisionómica  de 
las  caretas,  quizá  nadie  ha  ido  más  lejos  que  los 
artifices  japoneses.  Las  caretas  teatrales  tienen  co- 
lor de  carne,  salvo  cuando  sirven  para  caracterizar 
personajes  fantásticos  o  mitológicos. 

Es  frecuente,  y  esto  se  observa  también  en  las  de 
mayor  an.iguedad,  que  tienen  bigotes,  barbas,  ce- 
jas, etc.,  de  cerdas,  y  a  veces  teñidas  de  colores 
peregrinos. 

Tal  es,  en  breve  resumen,  la  historia  de  la  careta. 
Como  se  ve,  comenzó  por  resguardar  al  hombre  di- 
funto de  la  destrucción  y  la  profanación.  Luego  sir- 
vió para  prestar  fisonomía  apropiada  a  los  persona- 
jes de  la  gran  epopeya  creada  por  la  imaginación 
privilegiada  y  fecunda  de  la  Grecia :  prestó  sonoras 
y  dulces  vibraciones  a  la  más  grande  y  sublime  de 
las  poesías,  cantada  con  sentidos  acentos  por  ]os 
mismos  Eschylo  y  Eurípides.  .  .  Despoés  prostitu- 
yóse en  los  rostros  de  cinicos  bofones,  llegando  a 
ser  tranliantojo  de  la  disipación.  Hoy. . .  es  el  es- 
cudo de  las  i  cngadoras. 


CAFÉS,  TES 
y  BOMBONES^ 

"ÜdÍM  D  OR  ' 


Corrientes  aiÍ7  U.  XJ^ÍJvi. 


Se  goza  ima  v?rdadera  sensación 
de  placer  ^1  saborear  la  eitraor- 
dinaiia  fragancia  y  exquisito  pala- 
dar del  café  "LION  D'OR".  Pi- 
diéndolo directamente  a  la  casa, 
puede  tomarlo  fresco  y  aromático 
en  cualquier  punto  da  la  Repúbli- 
ca. Los  pedidos  del  Interior  se 
despachan  siempre  en  el  día. 


$  3.60 


8. 

7.  

5.80 
4.80 

3.50 


Extra  fino,  kilo  .... 

Extra,  kilo  

Especial,  kilo  

Puerto  Rico,  legitimo  (ga- 
rantido, kilo  5.40 

Moka,  legitimo,  kilo       .  ,,  6.  

Café    "Los  Bohemios", 

kilo  2.80 

Especialidad  de  la  Casa.  Muy 
recomendado  para  Familiar;. 
Tiene  cupones  canjeables  po> 
regios  y  valiosos  objetos. 

Orange  Pcckoe,  1.°,  kilo.  $  lO.— 
Orauge  Peckoe,  2  kilo 
"La  Camelia",  kilo.  . 
Ceylon  l.",  kilo  .  .  . 
Csylon  2.»,  kilo  .  .  . 
Caja  de  Vs  kilo  de  TE 
"La  Camelia" 
(Contiene  un  valioso  obsequio) 

El  más  selecto  surtido  de  todas  las 
variedades  y  de  los  gustos  más  de- 
licados.  Sueltos,  el  kilo,  $  5. — 


SORTEO  INFANTIL-  '.  ; 
Los  días  10,  20  y  30  de- cada- 
mes  se  sortean  tres  regias,  elegan- 
tes y  útiles  cajas  de  bombones  en- 
tre todos  los  niños  que  antes  de 
esas  fechas-  remitan  su  nombre  y 
dirección  a  la  Casa,  citando  la  fra- 
se:: /'Participo  al  Sorteo  Infantil 
"Lion  D'or.",.  Los  agraciados  reci- 
birán los  premios  francos  de  poite. 


funcionará  regularmente  con 

PURGO -FENOL 

El  lazante  ideal  para  niños  y 
adultos.  No  produce  disturbios  ni 
aufrimientos. 

Pastillas  r  o  s  a  d  as, 
para  niños. 
Pastillas  blancas, 
para  adultos. 
Exigir  la  marca 
'URIZ"  que  ga- 
rantiza su  1  e  g  i  t  i- 
midad. 

La  Caja,  $  1.50 
Se  remite  al  interior 

MOSQUERA 
y  GORORDO 
Belgrano,  485 
Ba.  Alrei 


-ÍI.,rr,;K- 
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Algunos  duelos  ext  ra  vajeantes 


Ha&e  allgún  tieonipo  dos  jóvenes 
del  Canitón  Tesino,  rivales  jpor  cuea- 
tiones  amíoroaaa,  pactaron  un  due- 
lo a  mU'Orte  en  condicionies  muy  ex- 
trañas. Ajmbos  conviinieron  en  pa- 
sarse toldos  los  días  varias  horas  en 
los  caminos  por  donde  se  precipi- 
tan las  avalancihas,  hasta  que  uno 
de  fuere  barridio  por  una.  Pe- 

ro la  fatalLdad  quiso  que  la  poli- 
cía se  enterase  del  estrambóbico 
duplo,  y  lo  diese  por  terminado  de 
un  modo  nada  romántico. 

Aún  fué  más  absurdo  un  duelo 
que  se  llevó  a  efecto  en  la  esta- 
ción del  ferrocarril  de  A.mberes. 
Los  combatientes  fueron  dos  bur- 
gueses de  Lieja  quie  después  de  ha- 
berse pasado  el  día  en  completa 
paz  entraron  a  tomar  un  refresco 
en  un  café.  Allí  se  suscitó  una  aca- 
lorada disicusión,  y  tras  de  las  pa- 
labras vinieron  los  argumentos  con- 
tundentes. Los  insultos  que  mubua- 


nado  quedaba  satisfecho,  y  el  lan- 
oe  terminó. 

En  Viena  ocurrió  un  caso  muy 
romántico.  Un  joven  perteneciente 
a  la  nobleza  alemana  riñó  con  otro 
noble  y  se  concertó  un  duelo;  pero 
una  hermana  del  primero,  encan- 
tadora joven  de  veintiún  años, 
bastó  para  editar  consecuencias  fa. 
toles.  Primeramente  fué  a  ver  al 
adversario  de  su  hermano,  y  con 
frases  elocuentes  le  describió  su 
cariño  fraternal  y  le  arrancó  !a 
promesa  de  disparar  al  aire  la  pis 
tola  en  el  encuentro.  Vencido  este 
enemigo  se  dirigió  a  su  hermano, 
pintándole  con  vivos  colores  Jos 
remordimientos  que  deben  experi- 
mentar las  personas  que  a  sangre 
fría  matan  a  su  contrario  en  un 
duelo,  y  también  consiguió  que  1? 
prometiese  hacer  el  disparo  al  aire. 
Cuando  los  contondientois  se  reu- 
nieron en  el  campo  ignoraba  cada 


mente  se  habían  dirigido  no  po- 
dían, en  su  sientir,  borrarse  más 
que  con  sangre;  pero  surgió  una 
dificultad  no  pequeña:  la  falta  de 
armas.  Entonces  el  dueño  del  café, 
bomlbre  eX,pe'ditivo,  opinó  que  para 
lavar  tales  manchas  en  el  honor, 
daba  mejor  resultado  el  agua  que 
la  sangre,  y  que,  por  lo  tanto,  po- 
dían batirse  a  ducha.  En  efecto: 
cada  rival  se  proveyó  d-e  un  cubo, 
y  eimpezaron  a  remojarse  mutua- 
mente con  gran  furia.  A  Jos  pocos 
momentos  el  agua  había  enfriado 
los  ániúiO'S;  dióse  por  terminado  el 
lance  y  los  adversarios  se  fueron 
a  mudar  de  ro/pa. 

Para  batirse,  escoigieron  dos  di- 
putados italianos  una  gstrecha  sen- 
da que  hay  -en  un  verdadero  macizo 
de  árboles  de  las  afueras  de  Eom-a. 

Apenas  habían  acabado  -de  cru- 
zarge  las  armas,  el  ofendido  lan- 
zó un  grito,  soltó  la  espada  y  cayó 
en  brazos  de  sus  amigos.  Al  prin- 
cipio no  se  le  veía  sangre  por  nin- 
guna parte,  pero  luego  se  le  en- 
contró una  herida  como  de  un  es- 
padín en  la  espalda,  que  no  era 
posible  que  se  la  hubiese  inferido 
su  contrario.  Examinado  el  terre- 
no, quedó  demostrado  que  se  había 
herido  con  un  vástaigo  seco  y  rígi- 
do de  un  árbol  al  andar  hacia 
atrás  para  ponerse  en  ifuardia. 

Los  padrinos  d«l  adversario  opi- 
naron que  el  honor  d«  su  patroci- 


uno  la  promesa  que  había  hecho  f-i 
otro,  y  al  dar  la  voz  de  fuego  am- 
bos cumplieron  su  palabra,  con 
gran  sorpresa  de  todos  los  presen- 
tes, porque  tanto  uno  como  el  otro 
habían  dicho  que  lucharían  hasta 
matar  a  su  contrario. 

En  aquel  momento  vino  a  ex- 
plicar el  hecho  la  joven,  y  todos 
se  quedaron  muy  contentos  con  la 
solución  de  lo  que  hubiera  podido 
ser  drama  sangriento. 

Algún  tiempo  después  la  gentil 
mediadora  se  casaba  con  el  que 
había  sido  enemigo  de  su  hermano. 

Dos  americanos,  enamorados  de 
una  misma  dama,  decidieron  batir- 
se a  condición  de  que  el  vencido 
dejase  libre  el  campo  al  vencedor. 
Pero  aunque  estaban  muy  enamo- 
rados, ninguno  tenía  ganas  de  irse 
al  otro  mundo,  aun  cuando  el  con- 
servar la  vida  le  costase  la  dama. 

Por  lesta  razón  acordaron  pintar 
sus  respectivas  isiluetas  en  el  tron- 
co de  dos  árboles,  y  disparar  cada 
uno  media  docena  de  tiros  sobre  ei 
tronco  que  hacia  de  rival  imagi- 
nario. El  resultado  del  duelo  no  pu. 
dio  ser  más  claro.  Uno  de  los  due- 
listas alojó  las  seis  balas  en  el 
tronco  de  su  adversario,  mientras 
que  el  otro  duelista  ni  siquiera  con. 
siguió  tocar  al  suyo  una  vez.  El 
buen  tirador  se  quedó  con  la  novia 
y  efl  otro  se  tuvo  que  consolar  con 
haber  salvado  la  vida. 
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LA  CASA  "CAAMASO".  con- 
secuente con  la  seriedad  de  sus 
procedimientos,  se  prat)one  lle- 
var a  tojas  las  persoiias  el  cou- 
vcncimieuto  de  la  verdad  de  sus 
afirmaciones. 

A  este  fin  hace  hoy  una  oferta 
excepcional  que  ningún  caballe- 
ro debe  desperdiciar.  El  precio 
fijado  al  modolo  expuesto,  está 
fuertemente  rebajado  con  propó- 
sitos de  propaganda. 
Quienes  adquieran  este  magní- 
fico botín  habrán  de  reconocer 
que  unido  a  su  confección  per- 
fecta y  materiales  de  la  mejor 
calidad,  es  por  su  forma  la  más 
elevada  expresión  del  buen  gus- 
to y  de  la  eleganc  a. 
1047 — BOTIN  becerro  extranje- 
ro,   color    caoba,    dobli  sunla. 
plantillado,  a.  ...  $  23.90 
Esmeralda  esquina  Rivaüavia 
Unión  Teléf.  41ít8  (Avenida) 
Coop.  Teléf.  2019  (Central) 
La  casa  no  tiene  sucursales. 


"Nada  Más  Que  "Gets-ir 
Para  Mí  en  lo  Futuro!" 

Scmueye  Siempre  Onalanlar  CaJIo. 
Sin  Dolor    No  Hay  Remedio 
Mis  Simple. 

"Dieo  a  usted  uaa  coa»  elert». 
no  estoy  usando  más  emplastos 
II rítante*  para  mía  callos,  tamp» 
co  Quiero  hacer  na  fardo  de  mis 
dedoe  del  pie  coa  los  Tendajea, 
cintas  y  Tariat  esDecie*  de  «m- 
p.«stosl  Dejé  también  el  cavar 
ton  narajas  y  tijoras.  Onieamea- 
te  quiero  usar  "QKTS-IT"  cada 
T«» I ' ' 

Eatat  son  las  palabrai  one  di- 
rá ncted  también  despoéa  de  ha- 
ber uaado  "GETS  IT"  t>or  la 
primera  vei.  Y  esto  M  porqne 
"QEST  IT"  es  tan  aimpU  y  fi- 
cil  en  ao  nao — apllaueae  ea  aoot 
pocoi  teirundos  sin  trabajo  ni 
molestia  o  penas  ana  ae  liante 
hatta  el  corazón.  No  le  aflija  oi 
Iliense  más  en  ana  callos.  "OETS- 
IT"  hará  siempre  sa  obra  —  y 
AKtonces  el  callo  se  desconcha 
desde  liieso,  dejando  la  pial  libra 
y  limpia,  y  el  callo  se  fué  ente- 
ramente I  No  es  milscro  ana  mt- 
Lonea  preflereo  "GETS-IT"  oor- 
gu*  ei  «erdaderamenta  al  mil 
tflcaa  y  mejor  remedio.  Pruébalo 
eita  miama  nocho. 

Ba  Tenta  en  todas  1m  farma- 
elaa  1  drocnerlaa. 

Unleoa  reprasantaatM:  ICSH- 
DEL  r  Co..  BoMrst  879.  Ba.  Aa. 


DOLOR 


D  E 


CARNAVAL 


Magda. — 26  años.  Hermiosísiiniai. 
£ariciue. — 40  años.  Muy  feo. 
Amibos  Ueg«Ji  «il  hogar,  de  un  'bswte  d-e  más- 
caras. 


Enrique  (quitándole  a  ella,  la  mMda.  de  teatro 
con  exquisita  galanía). — Sí,  querida,  convón^et?. 
Esta  noche  no  ihas  espado  bien, 

Magda  (nerviosa). — Por  favor,  Enniiqne;  no 
ir.3  digas  una  paJabra  más.  Estoy  harta  de 
oírte. 

Enrique. — Muchas  gracias.  Beo  es  un  elogio 
a  mi  palabra,  sólo  lo  trivial  harta, 

Magda,  —  í  Pretenderás  que 
tus. sermones  son  muy  aigrada- 
blfis? 

Enrique.  —  Aspiro  solamente' 
a  que  sean  útiles. 

Magda. — Eso  no  .puedes  du- 
darlo. Te  sirven  para  mortifi- 
carme, paira  hacerme  hacer  pa- 
f. alónos,  para  enfermarme  y 
hacerme  llorar;  ¿qué  más  uti- 
ixlad  quieres? 

Enrique.  —  Eres  mordaz  y 
crueJ.  ¿Crees,  acaso,  que  gozd 
con  tu  sufrimieitito? 

Magda. — Hace  rato  qiue  es- 
toy convencida  de  eLlo, 

Enrique  (indulgente).  —  No 
dices  la  verdad,  Magda.  De  lo 
que  debes  convencerte,  e«  de 
que  te  quiero  mejor  que  loa 
•demáa  maridos  quieren  a  sus 
es\ioee», 

Magda.  —  jEs  acaso  querer 
Iwen,  ecilar  a  una  mmjer  en  la 
forma  en  que  'tú  me  celas  a  mí  t 

Enrique.  —  Tú  Uamaa  "ce- 
lar" a  algo  que  para  mi  no  lo 
es.  Y-o  te  cuido,  simiplemente-. 
Y  te  cuido,  porque  conozco  de- 
masiado a  lo&  hombres  y  a  las 
mujeres  de  nuestra  sociedad. 
Té  crees,  por  ejemplo,  que  no 
ha«es  mal  en  re  ir  anípl  i  am  en- 
te y  baiilar  tres  piezas  seigui- 
das  eon  Martínez,  pero  yo,  que 
conozco  al  doctoreito  ese  co- 
mo a  mis  manos,  -sé  que  no 
niísrece  ni  que  le  mires.  Como 
eso  no  se  puede  hacer,  te  acon- 
sejo parquedad  en  el  trato, 
y  tú  me  imaginas  ya  celoso 
de  él. , . 

Magda. — jY  por  qué  no  me 
dices  lo  que  sabes  de  Martínez? 

Enrique. — Porque  a  una  señora  como  tú  no  le 
debe  interesar  la  vida  íntimia  de  los  amigos  de! 
marido.  r 

Magda. — i  No  ves?  Pareces  un  sa&erdote.  Lo 
mismo  eu  el  baile;  toda  la  no^he  has  estado 
fulmináJidome  con  tus  miradas  de  preceptor. 
Antes  de  ir,  enojo  .por  el  escote;  allá,  enojo  por- 
que digo  esto  o  aquello,  o  miro  así  o  "asado''; 
al  volver,  lección  de  moral  eu  el  auto  y  en  la 

m 


por  Carmen  ÚrUTrERBBZ  DE  AGÜERO 

easa.  ¿(.'rees  que  cisto  e»  vivir?  Y  cuámlo  «i  no 
aihoia  0)1  carnavaJ  habíamos  de  tener  un  ))0<'0  de 
libertad  de  expresión? 

Enrique  (muy  serio). — j^Tc  aigxaidaría  más  qre 
perina nociera  indiferente  a  la»  miradas  ham- 
brujiais  que  te  dirigirían  Ion  hombres  »i  fueras 
mostinando  los  encantos  que  solaunente  yo  debo 
conocer?  ¿íl'itarias  contenta  oi  te  dejara  pro- 
ceder de  maneira  tal,  qu<3  mañana  o  pasa/lo, 
cmtr»  de  esios  imbéciles  bien  vestido»,  qire  de 
honiibrefl  sólo  tienen  la  fignra,  anduvieram  di'- 
cieado  que  mi  esposa  e»  i>ara  ello«  una  pro» 


mesa  de  placer?  ¿MTe  amarías  un  poco,  si  yo 
fuera  uno  de  tantos  maridos  que  por  burlar 
al  amigo  descuidan  a  la  majer  hasta  el  punto 
que  el  amigo  se  mofa  antes  de  ellos?  ¿Y  sería 
yo  un  buen  es-iposo  si  por  el  solo  hecho  de  ser 
carnaval  olvidara  mi  honor  dse-  honi<bre  y  te 
dejara  loiquear  con>o  una  vulgar,  a  la  par  de 
tantas  "grande<s  señor,as",  que  son  la  vergüenza 
de  sus  maridos  y  de  biis  hijos? 

Magda  (llorando). — No;  pero  yo  no  hice  nada 
de  malo  esta  noche. 

Enrique, — Sí,  lo  has  hecdio.  Te  has  escotado 
más  de  lo  que  yo  te  permití  aquí  en  casa,  y  lo 
has  hecho  con  la  complieidad  de  una  anüga. 

Magda. — Lo  hice  porque  todas  estaban  tres 
veees  ums  es<'Otadaa  que  yo... 

Enrique. — ^Pero  yo  soy  tres  veces  más  deli- 
cado que  lo«  honilwes  que  dejan  ir  a  las  mu- 
jeres de  su  hogar  seniidesnudas  a  los  bailes, 
i  Crees,  por  venuu.ra,  que  los  que  las  contem- 


pl;jn   Hon    de   piedra  y    no   Lumanotif   ¿Y  qué 
h'.tijra'n   a  la»   nru.jt're»   lait  yuHurrK»   q"c  van 
Bf  nihr-.iTulo  f(>ii  la  mteiutswÁán  d«  su»  carne.>i  ? 
Magda. — ;íiu^»j    ¡l>u«u<i!    iqué  tná.<if 
Enrique. — Emtwmmte  4ftnuRftdn  locuaz  con  loa 
Iionribrcs.  . 

Magda. —  ¡I'ero,  ffiinqne!  ^  Había  de  t'Wtar  ha- 
cha una  momia  con  mi  disfraz  dv,  *'LíKíura"T 
^  Para  qué  me  Ilcvaete,.  «n+oncosf  Te  juro  que 
nre  ouidlaba  ha^to  (te  lo  niá«  míninM,  y  ni  a.lgn 
se  me  ha  em-aijHíAo  fu/j  ii)£onw:icvtemcnte;  per- 
dóname, no  lo  haré  múja. . .  ¡estaba  tan  cofitcfu- 
ta! .  .  .  Y  ya  v*»«,  este  e»  eJ  fia  de  mis  rifiíi«; 
para  esto  no  vale  la  ipena  salir  de  casa. . . 

Enrique  (emocionado). — Si  yo  sé  que  tu  «re<i 
buena,  pero  ¡te  quiero  tanto!,  que  temo  que 
iiuoeeniemenle  ocu|>e9  la  picota  ílel  escándalo. 
Estamos  rodeados  de  hombres  moÁm;  l<-s  baata 
una  sonrisa  picaresca  para  creerse  amarlos  y 
no  tienen  esf-rú,pulos  paira  macular  la«  reputa- 
ciones más  limpias.  Las  mujeree,  por  otra  par- 
te, son  las  eternas  enemigas  de  la  mujer.  Les 
basta  que  una  de  ellas  sea  hírmosa  para  creerla 
mala  y  pecadora;  esto,  cuamdo  no  ejn|/U.jíin  al 
abismo  a  la  amiga,  honesta,  para  no  »sr  ellas 
solas  laa  caídas. . , 

EXagda. — Tú  también  osturist?  demasiado  no- 
lícito   eon   la  OdaJisea  y   la  Manola.  ¿Creías 
que  ijo  te  observaiba?  ¿Que  no  oí  los  elogios  que 
hicisite  de  sus  trajes?  ¿Que  no  vL  las  miradas 
que  se  «nizabaJD?  (Llocande). 
iQue  no  camxjrendí  que  ellas 
te  resultaban  más  interesaai- 
tes  que  yof  ¡AL!  por  eso 
quería  aturdinne  ^  to  lo- 
gré; por  eso  te  parecí  que 
"  no  había  estado  bien  ". 
Quería  apagar  un  algo  que 
me  quemaría  el  peeho  y  las 
manos. . .  no  sé  qué  era. . . 

Enrique  (abrazándola). — 
¡Mi  alma! . . .  ¿eres  capaz  d^ 
sentir  eek»  por  este  hom- 
ber  tan  feo  y  tan  oíalo? 

Magda. — Creo  que  gí;  pe- 
ro tú  no  eres  para  mí  feo 
ni  malo.  Tú  eres  mi  marido 
querido,  muy  querido,  ¿oj-^s? 
Mira,  lloro  no  sé  por  qué  ya, 
pero  siento  un  grao  consue- 
lo al  hacerio  sobre  tu  pedio. 
iElsf  nidíciáo,  verdad?  Una 
Locura  llorando. . .  Pero  tú 
me  perdonas  todo,  ¿veedad? 
Yo  to  pido  perdón  por  todo. . . 
Enrique. — ^  Quieres  que  nos  vaj-amos  a  la  es- 
t.aneia  hasta  que  pase  el  carnaval  1 

Magda. — Sí,  mi  vida,  vámosnos  Iiot"  mismo, 
y   apuntalemos   nuestra   dieha   con  saledad 
amor. 

Enrique. — Más  amor  que  soledad,  no  es  cierto? 
(Besándola  dule<mfeute).  ¡.^diós,  cama-vcai;  te 
he  vencido! 


Ilust.  de  Hohmatm, 


V/*  -m' 


Rarezas    y  extravagancias 


Los  PERFUMES  DE  LA  EMPERATRIZ. — 
La  desaparición  de  la  casa  imperial 
rusa  ha  tenido  que  ser  un  golpe  serio 
para  los  perfumistas,  pues  la  em^je- 
ratriz  Alejandra  era  la  anejor  cliente 
que  podían 
soñar.  U  n 
año  con 
otro  no  les 
dejaba  m  e- 
nos  de  cin- 
cuenta m  i  1 
pesos. 

Su  agua 
d  e  tocador 
procedía  de 
Grasse,  fa- 
bricada con 
violetas  d  e 
una  esipecie 
partí  cular 
d  e  grandes 
pétalos  cuyo  j,,  „  g^n^^  Alejandra 
cultivo  y  Kusla. 
■reaolección 

ocupaba  a  un  centenar  de  mujeres  y 
niños. 

Siguiendo  I'as  órdenes  de  la  zarina, 
estas  flores  tenían  que  ser  recogidas 
de  cinco  a  siete  de  la  tarde,  porque 
en  ese  momento  del  día  es  cuando 
son  más  fragantes. 

El  agua  así  producida  no  se  utili- 
zaba sino  después  de  haber  sido  mi- 
nuciosamente analizada  en  ,el  labora- 
torio químico  de  palacio. 

Todos  los  días,  la  zarina  hacia  eva- 
porar en  sus  halbitacíomes  algunos 
frascos  de  sus  esencias  favoritas: 
violeta  blanioa,  jazmín,  nardo  y  lila. 

La.s  dos  únicas  clases  de  jabón  que 
usaba  se  fabricaban  en  Petrogra'do 
según  una  fórmula  secreta. 

*  ♦  * 

Profecía  cumplida. — Uníkhermosa 
predicción  de  un  profeta :  éste  dijo 
"que  los  tiempos  venideros  verían,  no 
un  solo  templo,  sino  muchos,  y  a  to- 
das horas  ofrecido  el  Sacrificio". 

Esto  se  ha  verificado  después  en 
el  catolicismo  y  en  nuestros  días, 
porque  no  hay  una  sola  hora  en  que 
no  se  ofrezca  el  santo  sacrificio  de 
la  Misa. 

Cuando  en  París  es  media  noche, 
se  celebra  en  los  vicariatos  de  Che-su, 
Le-Tcheu-lu  y  Yu-Nan,  en  Siam  y 
Malaca;  a  la  una,  en  la  India,  Cey- 
lán ;  a  las  dos,  en  los  vicariatos  de 
Malabar  (Maissur,  Goa  y  Bombay)  ; 
a  las  tres,  en  las  iálas  de  Borbón  y 
Madagascar  ;  a  las  cuatro,  en  Persia, 
Palestina  y  parte  de  Rusia;  a  las 
cinco,  en  Polonia,  Austria  y  Egipto  ;  a 
las  seis,  en  gran  parte  de  Europa.  Es- 
paña, Italia,  Francia,  Inglaterra,  y 
así  hasta  la  una  de  la  tarde  (hora  de. 
París),  en  que  se  celebra  la  Misa  en 
Tejas,  Missuri  y  parte  de  Méjico;  a 
las  dos,  en  las  montañas  Rocosas ; 
a  las  tres,  en  California  y  Oregón ; 
a  las  cuatro,  en  el  archipiélago  oceá- 
nico ;  a  las  cinco,  en  parte  del  mis 
mo  (Potomú  y  Sandwich)  ;  a  las 
seis,  en  las  islas  Tonga  y  otras  oceá- 
nicas ;  a  las  siete,  en  la  Australia 
oriental ;  a  las  ocho,  en  la  Nueva  Ca- 
ledonia  y  Nuevas  Hébridas ;  a  las 
nueve,  en  el  archipiélago  Niti ;  a  las 
diez,  en  las  Molucas,  Filipinas,  Corea 
y  Japón ;  a  las  once,  en  Australia, 
Java,  Shangai,  Pekín  y  Nanquín. 

*  *  * 

La  achicoria. — La  achicoria,  ori- 
ginaria de  la  China,  fué  importada  a 
Europa  hacia  mediados  del  siglo  xvi, 
hallándose  hoy  muy  esparcida  por  to- 
do el  mundo,  ya  cultivada,  ya  espon- 
tánea o  silvestre. 

Pertenece  al  género  "cichorum"  de 
los  botánicos,  familia  de  "Shinan- 
thereas",  y  se  produce  por  lo  general 
en  los  bordes  de  loa  caminos  o  sendas, 
en  cuyo  estado  el  "cichorum  intibus" 
tiene  su  tronco  de  30  a  40  centíme- 
tros, adquiriendo  mayor  desarrollo 
por  medio  del  cultivo. 

Las  hojas  de  esta  planta,  que  arran- 
can de  la  raíz,  son  prolongadas,  ob- 
tusas, zarzudas  y  aterciopeladas ;  las 
que  parten  del  tallo  son  esparcidas, 
alanzadas  y  dentadas  o  sinuosas. 

Las  flores,  según  las  variedades  de 
las  especies,  son  azules,  blancas  p 
rojas. 

La  raíz,  de  unos  dos  centímetros 
de  grueso,  oblonga,  perpendicular, 
blanca  por  dentro  y  morena  por  su 
exterior. 

Las  hojas  de  las  achicorias  silves- 
tras  tienen  un  sabor  amargo  sunia- 
meníe  pronunciado,  aunque  sin  la  me- 


nor acidez,  por  lo  que  son  general- 
mente en^pleadas  como  hierba  medi- 
cinal para  preparar  una  tisana  depu- 
rativa, tónica  y  vermífuga. 

La  raíz  es  igualmenle  amarga,  y 
durante  mucho  tiempo  sólo  se  ha  em- 
pleado para  cociniionto  de  usos  aná- 
logos al  de  las  hojas ;  mas  desde  ha- 
ce algún  tiempo  se  le  da  otra  apli- 
cación enteramente  distinta  y  de 
grande  importancia. 

En  efecto,  se  ha  observado  que  la 
raíz  de  achicoria,  después  de  tosta- 
da, sin  perder  su  natural  amargor,  ad- 
quiría un  aroma  análogo  al  del  azúcar 
quemado,  y  que  reducida  a  polvo  se 
asemejaba  al  café  molido;  y  por  úl- 
timo, que  vertida  en  el  agua  hirvien- 
do se  obtenía  una  bebida  semejante 
también  por  el  color  y  por  su  sabor  a 
la  del  café.  Sujetada  entonces  a  ut> 
detenido  análisis  y  reconocidas  las 
ventajosas  condiciones  que  reúne  pa- 
ra la  mezcla  con  el  café  y  chocolate, 
fué  objeto  de  una  acogida  favorable 
por  el  comercio,  desterrando  por  com- 
pleto los  molidos  del  mal  garbanzo, 
habas  y  otras  substancias  peores  que 
se  empleaban  en  dichas  mezclas  como 
principio  económico,  pero  por  desgra- 
cia en  perjuicio  de  la/  salud. 

♦  ♦  ♦ 

Un  mono  agradecido.  —  Viajando 
unos  ingleses  por  la  isla  de  Ceilán,  a] 
atravesar  un  espeso  bosque  oyeron 
gritos  tan  repetidos  que  no  pudieron 
menos  que  buscar  al  «er  que  tan  tris- 
te y  dolorosamente  se  quejaba;  al 
cabo  de  algunos  minutos  vieron  un 
mono  echado  sobre  la  hierba  y  gra- 
vemente herido  en  una  pierna ;  al 
punto  le  curaron  la  herida  y  continua- 
ron su  camino  llevando  uno  de  ellos 
el  animal  en  sus  brazos.  Art  cabo  de 
dos  días  y  estando  aún  a  sesenta 
millas  de  la  ciudad  adonde  se  diri- 
gían, les  faltó  el  agua,  y  la  sed  em- 
pezó a  atormentarlos;  así  continua- 
ron un  día  más,  pero  al  amanecer  del 
cuarto  su  angustia  fué  tan  grande 
que  cayeron  postrados,  casi  exánimes, 
pensando  que  había  llegado  su  úl- 
tima hora.  El  mono,  que  había  per- 
manecido al  lado  de  ellos  largo  ra- 
to, se  levantó  y  corrió  hacia  adelan- 
te, como  si  buscase  algo.  Observado 
estos  movimientos  los  desgraciados, 
trataron  de  vencer  su  postración,  y 
siguieron  al  animail ;  pronto  descu- 
brieron que  el  noble  bruto  buscaba  el 
árbol  llamado  de  "cántaro"  o  "copa 
de  mono"  cuyas  hojas  forman  un  de- 
pósito natural  con  su  tapa  que  se  abre 
en  la  estación  de  las  lluvias,  y  se  cie- 
rra en  la  seca,  conteniendo  cerca  dé 
un  cuartillo  de  agua  pura.  Esta  sirvió 
a  los  viajeros  para  cotníinuar  su  ca- 
mino. 

*  *  * 

Limpiando  el  Danubio  de  minas. 
— Así  como  durante  la  guerra  la  co- 
locación de  minas  en  mares  y  ríos 
constituyó  un  arma  formidable  para 


Marinos  ingleses  quitando  las  minas 
puestas  en  el  Danubio  por  los  bolshevi- 
quis  húngaros. 

la  defensa,  hoy,  que  felizmente  vuel- 
ve a  reinar  la  paz,  estas  minas  cons- 
tituyen un  peligro  grandísimo  para  la 
navegación,  y  la  limpieza  de  las  vías 
de  navegación  de  estos  enemigos  ocul- 
tos constituye  una  de  las  principaleis 
preocupaciones. 

Nuestro  grabado  representa  un  gru- 
po de  marineros  ingleses  quitando  las 
minas  puestas  por  los  comunistas  hún- 
garos en  ti\  Danubio,  ese  Danubio  que 
tantas  bel'las  páginas  musicales  ha  ins- 
pirado y  que  ha  sido  cantado  por  tan. 
tos  poetas. 


Medios  económicos  y  sencillos 

para  cultivar  la  HERMOSURA 


Por  Mlle.  Alice  Delysla 


Eficaz  remedio  contra  el  vello 

Muchas  damas  sabea  cómo  com- 
batir tem^ralmente  esc  crecimiento 
detl  vello  que  las  afea,  pero  pocas 
conocen  un  remedio  ipermanente. 
Para  este  propósito,  debe  usarse 
porlac  puro  pulverizado.  Compre 
usted  una  onza,  poco  más  o  menos, 
en  su  botica,  y  aplíquelo  directa- 
mente a  la  parte  de  pelo  que  le 
moleste.  El  objeto  de  este  trata- 
miento no  €S  solamente  la  repen- 
tiina  desaparición  del  vello  o  pelo 
superfluo,  sino  que  mata  sus  raíces 
por  completo  un  espacio  de  tiem- 
po relativamente  corto. 

»  *  * 
Ko  tenga  barrillos 

El  nuevo  tratamiento  para  hacer 
desaparecer  instantáneamente  del 
rostro  los  molestos  barrillos,  pun- 
tos negros,  grasitud  y  dilatación 
de  los  poros,  es  tan  sencillo  y  agra- 
-dable  que  me  lia  sorprendido  ver 
todaivía  algunas  damos  ostentando 
tales  fealdades  en  la  cara,  en  las 
cuales  es  visible  la  depresión  moral 
que  tales  contrariedades  causan.  El 
procedimiento  a  seguir  es  muy  sen- 
cillo. Obtenga  algunas  tabletas  de 
stymo\  cuidiando  íístén  siempre  bien 
tapadas  y  en  lugar  seco.  Eche  una 
en  un  vaso  con  agua  caliente  y 
bañe  su  rostro  con  ese  líquido  en* 
seiguida  de  cesar  la  efervescencia 
que-  el  stymol  produce,  secándose 
luego  eon  una  toalla  limpia  y  blan- 
da. Observará  inmediatamente  una 
m'ejoría  notable  más  asombrosa 
cuando  usted  vea  que  los  barrillos 
han  quedado  en  la  toalla,  la  gra- 
sitad  eliminada  y  los  poros  con- 
traídos hasta  su  estado  normal. 
Sentirá  entonces  la  sensación  do 
un  cutis  fresco,  aterciopelado  y 
blando,  que  la  liará  francamente 
feJiz.  Para  asegurar  la  permanen- 
cia de  tan  lisonjero  resultado,  es 
preciso  repetir  el  procedimiento  al- 
gunos días  después. 


Para  hermosear  7  hacer  crecer  el 
cabello 

Los  jabones  y  los  shampoo  arti- 
ficiales causan  la  ruina  de  muchas 
cabezas  de  preciosa  cabellera.  Po- 
cas personas  sa:ben  que  una  cucha- 
radita  de  las  de  café  llena  de  buen 
stallax  disuelto  en  una  taza  de 
agua  caliente  ejerce  una  natural 
afinidad  sobre  el  pelo  y  constituye 
el  lavado  de  cabeza  más  delicioso 
que  pueda  imaginarse.  Deja  el  ca- 
bello briillaatc,  suave  y  ondulado, 
limpia  completamente  la  piel  del 
cráneo  y  estimula  en  gran  mianera 
el  crecámiento  del  pelo.  Se  vendo 
en  las  boticas  solamente  en  paiq,ue- 
tes  sellados,  a  un  precio  que  no  es 
elevado,  porque  cada  envase  con- 
tiene cantidad  suficiente  para  ha- 
cer de  veinticinco  a  treinta  sham- 
poo, lo  que,  al  fin  y  al  cabo,  re- 
sulta económico. 


Manera  de  hacer  desaparecer  un 
cutis  malo 

En  ningún  caso  los  cosméticos 
mejoran  un  cutis  malo,  puesto  que 
ta.les  ingredientes  son  positivamen- 
te dañinos.  Lo  más  razonable  es 
extirpar  el  veto  mortecino  deJ  ros- 
tro, permitiendo  así  que  la  nueva 
piel  pueda  exhibir  su  frescura  y 
lozanía.  Para  obtener  este  resulta- 
do se  procede  de  una  manera  muy 
senoilla.  Extiéndase  por  el  rostro 
un  ipoco  de  cera  pura  mercolizada 
todas  las  noobes  y  lávese  por  las 
mañanas  con  agua  caliente.  Dicha 
cera,  q^e  puede  adquirirse  en  cual- 
quiera farmacia,  tiene  la  propiedad 
de  absouber  la  cutícula  desfiguran- 
te, de  un  modo  gradual  y  sin  do- 
lor. Extirpa  tam'bién  im,perfeccio- 
nes  como  manohas  rojas,  barrillos, 
que.maduiras  de  sol,  etc.  Como  her- 
moseador  general  del  cutis,  este 
antiguo  remedio  no  tiene  ri«val. 


RUBEN 


DARIO 


E  N 


COSTA 


§e^qgar 
RICA 


por  Edmundo  MONTAGNE 

"En  San  José  pasé^  una  vida  grata,  aunque  do 
lucba",  dic«  Darío- ,>n  su  autcbiogiraf ía,  refiriéndo- 
se a  su  estada  en  Costa  Rica.  Y,  entre  otras  cosas, 
"sus  mujeres  son  las  más  lindas  de  todas  las  de 
las  cinco  repúblicas." 

Cuatro  párrafos  cariñosos,  repletos  de  recordacio- 
nes, dedica  el  poeta  a  esa  época.  "Tuve  amigos 
buenos",  concluye,  y  los  enumera. 

No  dudo  yo  de  que  Darío  recor- 
daba asimismo  todas  las  notas, 
artículos  y  versos 
escritos  durante 
ese  interregno.  Su 
memoria  era  pro- 
digiosa. Pero,  por 
lo  mismo  que 
los  recordaba, 
sólo  mandó  pe- 
dir copia,  más 
tarde,  de  aque 
líos  que  creyó 
dignos  de  re- 
pro  d  u  c  ir_  Me 
atrevo   a  pen- 
sarlo así,  ate. 
niéndome  al 
prólogo  de  Teo- 
doro Pi/cado  (h) 
y  a  las  notas 
que  lleva  el  libro 
"Rubén  Darío  en 
Costa   Rica ' ',  en 
los  cuales  se  afir- 
ma que  determina- 
dos trabajos  que 
creíamos  de  los  úl- 
timos años  del 
poeta,  por  haber- 
los publicado  éste 
en   "  M  u  n  dj^a  1 ' 
mientras  dirigía 
tan  notable  maga- 
zine,  fueron  escri- 
tos en  Costa  Rica 
entre  los  años  1891 
y  92. 

El  poeta  llegó  a 
la  nación  istmeüa 
en  agosto  del  91. 
El  vapor  "Coli- 
ma" que  conducía 
a  él,  su  joven  es- 
posa y  la  madre 
de  ésta,  llevaba 
buen  número  de 
políticos  y  escrito, 
res  nicaragüenses 
a  quienes  los  tras- 


Dulce 

por  Rubén 


¡Dulce  niña,  dulce  niña! 
¡  Con  el  pobre  se  encariña, 
con  la  viuda  y  el  anciano ! 
Por  llevar  alivio  al  lecho, 
se  quita  el  ramo  del  pecho 
y  el  anillo  de  la  mano. 

i  Dulce  niña!  i  Canta,  canta! 
i  Bendito  ese  tierno  afán 
qu^  nos  anima  y  encanta! 
La  amable  vos  se  levanta 
porque  el  pobre  tenga  pan. 

Bella,  la  blanca  paloma 
da  como  óbolo  un  arrullo! 


Y  da  la  rosa  en  capullo 
la  limosna  de  su  aroma! 

Suave  flor  de  caridad! 
que  con  perfume  divino 
embalsamáis  el  camino 
de  la  pobre  humanidad. 

Sublime  urna  de  cariño, 
celeste  arcángel  sagrado 
que  Jiendes  al  desgraciado 
tus  blancas  alas  de  armiño .' 

La  virtud  está  con  figo. 
Tu  palabra  es  una  rima 
que  canta  un  querube  encima 
de  la  choza  del  mendigo. 


¿Dónde 


e  s  t 


Estrella,  ¿te  has  ido  al  cielo f 
Paloma,  ¿te  vas  de  vuelo? 
¿Dónde  estás f 
Ha  tiempo  que  no  te  miro; 
¿te  fuiste  como  un  suspiro 
y  para  siempre  jamás? 

Vivaracha  muchachito, 
¿es  que  Puck  te  ha  dado  cita 
en   recóndito  jardín? 
¿Es  que  partes  al  llamado 
de  algún  tierno,  enamorado 
serafín  ? 

Primorosa  musa  mía, 
mensajera  de  alegría, 
dulce  f^or, 

¿por  qué  ocultas  el  semblante 
a  tos  ojos  de  un  amante 
soñador? 

¿Es  que  tienes  un  palacio 
de  diamante,  de  topacio, 
en  un  mágico  país? 
¿es  que  algún  genio  te  manda 


a  Bagdad,  a  Samarkanda 
o  a  París? 

¿O  en  el  carro  de  algún  mago, 
o  en  un  cisne  sobre  un  lago 
como  un  ramo  de  jazmín 
vas  brindando  tu  delicia 
mientras  suave  te  acaricia 
un  hermoso  Lohengrin? 

Deliciosa  chiquitína 
que  en  tu  risa  cristalina 
das  la  gama  del  amor; 
mariposa  pintoresca, 
siempreviva  siempre  fresca, 
de  perfume  embriagador. 

Yo  sabía 

que  por  tí  ¡a  lus  del  día 
recelosa  estaba  y  fiera ; 
que  por  tí  sufre  y  se  irrita 
la  enz'idiosa  señorita 
Primavera. 

Pero,  ¿dónde  estás,  mi  vida? 
Si  en  un  bosque  estás  perdida. 


i  Oh  .'  damas  de  este  país, 
sensibles  y  soñadoras, 
oh,  gallardas  triunfadoras 
como  las  flores  de  lis; 

Ojos  negros,  ricos  de  oro, 
bocas  rojas,  talles  breves; 
luces,  astros,  fuegos,  nieves, 
voz  de  miel,  canto  sonoro; 

Las  que  vais  del  bien  en  pos 
y  calmáis  extrañas  penas, 
sed  siempre  dulces  y  buenas 
para  que  os  bendiga  Dios! 

(La  Prenia  Libre,  19-1X  91). 

á  s7 

o  en  un  negro  torreón, 
donde  el  vivo  amor  te  prende 
de  algún  genio,  de  algún  duende 
de  la  corte  de  Oberón. 

Si  un  osado  cabattero 
como  a  un  ángel  prisionero 
te  llevó, 

mi  Zoraida,  mi  Fatima, 
quien  te  busque  y  te  redima 
seré  yo. 

Pero  mándame  un  mensaje 
con  tu  enancT,  con  tu  paje, 
con  el  viento,  con  el  sol, 

0  aroma-do  con  tu  aroma 
que  lo  traiga  una  paloma 
tornasol. 

1  Vuelves?  ¿  Vienes ?  i  Estoy  triste  ! 
Más  crüel  dolor  no  existe 
que  el  no  verte  nunca  más. 
Dime,  perla,  margarita, 
primorosa  muchachito, 
¿dónde  estás? 

(El  Heraldo,  7-ra-92). 


tornos  políticos  alejaban  de  su  patria. 

Darío,  durante  ese  año  pasado  en  Costa,  Rica, 
se  ve  claro  que  fué  feliz.  Los  párrafos  que  él 
dedica  a  esa  época  de  su  vida  y  la  índole  de 
los  trabajos  coleccionados  que  tenemos  a  la  vis- 
ta, nos  obligan  a  creerlo.  La  suegra  del  poeta, 
señora  de  Contreras,  contaba  con  excelentes  re- 
laciones. En  los  periódicos  de  ese  bello  país, 
dejó   versos,   artículos''  de   crítica,  necrología, 


apuntes  del  ambiente  y  hasta  sostuvo  una  po- 
lémica, él,  de  quien  lo  hubiéramos  negado,  pues 
siempre  después  las  rehuyó. 

D^ó  recuerdos  imborrable-s  entre  sus  amista- 
des. 

El  amor  a  la  belleza  y  a  la  verdad  lo  guía- 
rían  ante  todo  y  sobre  todo,  según  propia  con- 
fesión, y  el  prologuista  costarricense  apresúra- 
se a  confesar  que  no  desmintió  su  propósito. 

Por  lo  demás,  se  advierte  en  los  escritos  de 
esa  época  el  comedimiento  que  fué  un  modo  per. 
sonal  de  Darío:  comedimiento  de  la  conducta,  se 
entiende. 

Sabemos  por  esos  escritos  que  cumple  25  años; 
que  realiza  paseos  a  diversos  puntos,  en  los  que 
le  encantan  un  torreón  medioeval,  o  los  ángeles 


de  bronce  que  «n  una  iglesia  brindan  el  agua  ben- 
dita; que  agiste  a  un  banquete  dado  por  la  l>«ro 
riesa  de  WiUon,  autora,  famr^a  ya,  de  novela»  his- 
tóricas; quo  es  nombrado  por  el  gobiero'j  (.xajn\n».- 
(lor  en  el  Colegio  de  Sión,  y  allí  ve  "la  niña  pe- 
queña que  reuita  lo»  mandamiento»  de  la  ley  'le 
Dios"  y  la  "señorita  de  17  año»  que  analiza  un 
fragmento  de  Bosauet  o  ana  o<]a  de  Vírtor  Hugo''; 
que  su  esposa  le  da  en  Costa  líií-a  un  váMago,  el 
hoy  Rubén  Darío,  hijo,  actualmen- 
te de  los  año»,  pcKio  má»  o  meno», 
que  tenía  su  padre 
entonces,  y  nues- 
tro huésped  en 
Buenos  Aire»,  don- 
de   hace  tiempo 
permanece  co- 
mo un  conciu- 
dadano. 

La  obra  de 
iolección  que  se 
hace  hoy  en 
Costa  Rica  de 
;uanto  publicó 
el   poeta  en 
aquel  su  año  de 
luna  de  miel  y 
iilectos  paseos, 
no  queda  termi. 
nada  con  el  to 
mo  que  me  ocupa. 
A  juzgar  por  Jo 
ya  reunido,  cuan- 
to resta  por  jun- 
tarse será  también 
de  evidente  méri- 
to. 

Es  curioso  ver 
cómo  se  pronun. 
cían  en  esos  tra- 
bajos, en  las  pro- 
sas como  en  los 
versos,  las  carac- 
terísticas del 
maestro.  Tanto  por 
ésto  como  por  lo 
que  de  autobiográ- 
fieos  tienen  (bien 
es  cierto,  muy  po- 
co), plausible  ts 
la  tarea  de  reunir- 
los  todos,  en  que 
se  halla  empeñado 
el  joven  Picado,  y 
asimismo  laudable 
la  empresa  de  pu- 
blicarlos tomada  a  su  cargo  por  el  infati- 
gable di\TiIgador  García  Monje  y  llevada  a 
efecto  en  sus  "Ediciones  Sarmiento"  que  ven 


la  luz  en  San  José. 

Será  una  obra  meritoria  que  ilustraTá  la  vida 
luminosa  del  bardo  costarricense. 

Kos  es  grato  reconocerlo  y  anunciarlo  con  mo. 
tivo  del  cuarto  aniversario  de  la  muerte  del 
gran  poeta. 


® 
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Nombres  que  le  han  aplicado  a 
Najioleón  III  sus  conteanporáncos. 

" liadinguet" ,  el  nombre  del  atbañil 
ipor  quien  se  hizo  pasar  para  escapar- 
se del  fuerte  de  Ham. 

"Crosbec",  asi  llamado  tor  el  largo 
nada  común  de  su  naris. 

"El  hombre  de  diciembre",  porque 
en  ese  mes  (1848)  fué  elegido  presi- 
dente, dió  su  golpe  de  estado  (i8¿i), 
y  creado  emperador  ( 1853). 
■■  "El  hombre  de  Sedan",  por  el  nom- 
bre de  la  batalla  en  que  cayó  prisio- 
nero (1870). 

"El  hombre  silencioso",  por  su  so- 
briedad verbal. 

"Napoleón,  el  pequeiio" ,  por  Víctor 
Hugo,  en  oposición  a  Napoleón  I,  el 
grande. 

"Verhuct",  apellido  de  su  supuesto 
padre. 

*  *  * 

Elocuencia  y  locuacidad.  —  Si  el 

arte  de  la  elocuencia — escribe  Cuoco 
— es  el  arte  de  persuadir,  no  hay  otra 
edocuencia  que  la  de  decir  siempre  la 
verdad. 

Las  palabras,  allí  donde  nuestro  de- 
ficiente intelecto  necesita  revestir  al 
pensamiento,  serán  tanto  más  poten- 
tes cuanto  más  aptas  resultan  para  la 
consecución  del  objeto  propuesto. 
Elena  es  y  debe  ser  bella  por  sus  pro- 
pios encantos  y  no  por  los  de  sus  ata- 
víos. 

Los  gérmenes  de  todas  las  verdades 
residen  en  nosotros  mismos;  y  la  ver- 
dadera elocuencia  consiste  en  provo- 
car en  los  demás  las  convicciones  y 
los  sentimientos  que  inspiraron  hucs- 
tra  elocuencia.  Todo  lo  qM  en  el  dis- 
curso no  es  sinceridad,  es  locuacidad. 

*  *  * 

Dualismo. — Todos  llevemos  en  nos- 
otros un  gran  señor  de  aitivos  peusa- 
mientos,  capaz  de  todo  lo  grande  y 
de  todo  lo  bello...  y  a  su  lado,  el  ser- 
vidor ¡iiuniide,  el  de  ¡as  ruines  obras, 
el  que  ha  de  emplearse  en  las  bajas' 
acciones  a  que  obliga  la  vida...  1  oda 
el  arte  está  en  separarlos  de  tal  modo, 
que  cuando  caemos  en  alguna,  bajeza 
podamos  decir  siempre :  no  fué  mía,  no 
fui  yo,  fué  mi  criado.  En  la  mayor 
miseria  de  nuestra  vida  siempre  hay 
algo  en  nosotros  que  qu-iere  sentirse 
superior  a  nosotros  mismos.  Nos  des- 
preciaríamos demasiado  si  no  creyó- 
semas  valer  más  que  nuestra  vida... 
Ya  sabéis  quién  es  mi  señor:  el  de  ios 
altivos  pensamientos,  el  de  los  bellos 
sueños.  Ya  sabéis  quién  soy  yo:  el  de 
los  ruines  empleos,  el  que  siempre, 
muy  bajo,  rastrea  y  socava  entre  toda 
mentira  y  toda  indignidad  y  toda  mi- 
seria. Sólo  hay  algo  en  mi  que  me 
redime  y  me  eleva  a  mis  propios  ojos. 
Esta  lealtad  de  mi  servidumbre,  esta 
lealtad  qu£  se  humilla  y  se  arrastra 
para  que  otro  pueda  volar  y  pueda 
ser  siempre  el  señor  de  los  altivos 
pensamientos,  el  de  los  bellos  sueños. 
— ^J.  Benavente. 

*  *  * 

Acerca  de  la  luna.  —  En  griego, 
"men"  significa  mes,  y  "mene",  luna. 
En  latín  existe  el  derivado  "mensis", 
y  en  sánscrito  "más",  luna,  y  "masa" , 
mes.  Ese  sánscrito  "más"  procede  de 
la  raíz  "má",  medir,  que  dió  para  un 
instrumento  de  medición  la  voz  "má- 
tram" ,  en  griego  "metron",  metro. 
Asi,  pues,  la  luna  se  llamaba  primi- 
tivamente el  medidor  de  los  días,  de 
¡as  semanas  y  de  las  estaciones,  el 
regulador  de  las  fiestas  y  de  las  ma- 
reas y  el  heraldo  de  las  asambleas  pú- 
blicas. 

*  *  ♦ 

Bohemios. — Aun  hay  "bohemios" ; 
aun  hay  quien  quiera  ser  "bohemio"... 
y  el  mote,  que,  en  labios  del  burgués 
espeso  y  acorazado  de  farisaísmo, 
equivale  a  una  descalificación,  bien 
puede  ser  recogido  y  reivindicado  por 
les  muchachos  entusiastas  a  cuya  ca- 
beza ante  la  savia  que  estalla  en  las 
primeras  flores:  a  manera  de  aquel 
otro  calificativo,  originariamente  in- 
jurioso, de  los  "gueux",  que  levanta- 
do del  suelo  por  los  flamencos  de  Gui- 
llermo de  Orange,  llegó  a  quedar  co- 
mo el  nombre  vibrante  y  altanero  de 
los  gallardos  revoltosos  de  la  Liber- 
tad. 

Haya,  pues,  "bohemios",  y  sean  be- 
nevolentes para  juzgarlos  los  rígidos 
secuaces  del  acreditado  señor  Al-pie- 
de-la-letra.   Entiendan   y  perdonarán. 


"Bohemio"  no  es  el  que  tiene  la  vo- 
luntad enervada  y  la  cabeza  en  des- 
equilibrio. "Bohemio"  es  el  que  vive 
su  juventud  con  un  exceso  de  entu- 
siasmo, que  se  le  desborda  del  alma 
por  las  cosas  bellas  y  las  cosas  raras 
y  las  acciones  generosas,  y  con  mucho 
de  ese  "embrujamiento  interior"  que, 
en  tiempos  de  acción  y  de  heroísmo , 
empujaba  a  las  aventuras  y  ¡as  cruza- 
das :  pero  que,  en  tiempos  de  monó- 
tona prosa,  sólo  tiene  salida  en  los  si- 
mulacros  de  la  imaginación,  en  ¡as 


campañas  incruentas  del  arte,  y  en 
esa  terrible  vocación  de  las  paradojas 
y  las  irreverencias  que,  aua  eu  los  ca- 
sos en  que  son  desatinadas  e  injustas 
permanecen  siendo  simpáticas,  porque 
llevan  el  aroma  de  la  juventud. — J. 
E.  Rodó. 

*  *  ♦ 

Otra  virtud  del  radio.  —  Otra  de 
tantas,  la  mil  y  cfsn  en  orden  numé- 
rico. El  famoso  e  ilustre  hombre  de 
ciencia  sir  Frederic  Treves  asegura 
ta  curación,  la  extirpación  mejor  di- 
cho, de  los  ¡uñares  y  manchas  de  la 
piel,  verrugas  y  otras  excrecencias  cu- 
táneas por  medio  del  radio. 

Ejemplos  de  ello,  entre  otros  mu- 


chos: un  lunar  del  tamaño  de  una 
cereza  situado  nada  menos  gne  sobre 
la  calva  de  un  individuo,  y  que  des- 
apareció curándolo  con  aquel  elemen- 
to:  iui  tumor  sanguíneo  que  mía  niña 
padecía  sobre  el  párpado,  se  curó  con 
dicho  procedimiento  después  de  no  ha- 
ber producido  resultado  cuatro  opera- 
ciones giiirúgicas  a  que  la  pequeiluela 
fué  sometida  ;  un  niño  que  presentaba 
un  tumor  fibroso  del  tamaño  de  un 
huevo  de  gallina  sobre  el  bmso,  deiS- 
apareció  al  cabo  de  cuatro  días  de  tra- 
tamiento con  el  radio;  este  último 
caso  ha  sido  conceptuado  como  mara- 
villoso y  extraordinario  por  los  mé- 
dicos que  lo  han  conocido. 


RECETAS  UTILES 


PROCEDIMIENTOS  PRÁCTICOS 


Para      la      casa,      et  jardín 


el  campo 


Pira  bebar  fresco. — Es  muy  oomúu  que  con  el  fin 

de  reírewar  las  bebidas  en  roJUau),  we  co'.oquim  &gt<iN  on 
una  vasija  en  la  cual  be  lia  ((íIocíkIo  piovuninentc  hu-lo 
uui4-'baK^iUlu.  Pues  bien,  pura  i»l>t«iier  un  rondimiiejito  inni- 
cliü  niMiynr  del  hielo  o  ge»  par»  pudier  miifriar  una  can- 
t.:<lHcI  mayor  de  a^na  o  do  I>ebiida8  en  general,  bus'ta 
nbczi'lar  erl  hielo  marh  are  a-do  cun  ^al  z^'xlqí^^  en  la  pro- 
pu^riófl  d«  do*  partes  d«  hi«Io  ron  uir.u  parlie  de  sal  da 
codina,  <'i>n  Jo  iTual  se  obtiiMie  un  de^c«>nso  de  20  (v«in- 
te)  xradoa  bajo  cero.  La  tumperaitura  del  hielo  es,  como 
e«  i'Oibo,  3«lo  de  cero  grado. 

CodnlU»  ds  Tiaie. — He  aquí  un  ini;pu¡o»o  medüo  de 
tener  a  mano  un  calentador  para  jiodci-  cocer  iin  huevo, 
preparar  una  taza  de  café,  etc.,  y  ello  sin  el  inicoiive- 
ni'ente  de  temer  que  utilizar  un  imateri»!  voluminoso. 

Hágase  .-uUbiar  100  (cien)  centímetros  de  lUcoihol 
de  queaiar.  para  lo  cual  basta  sumiereir  el  r»<i;ipiente  que 
coutenjra  el  aicoholl  en  una  vasija  da  agua  iliii-viiemte,  que 
so  renueva  a  mtidida  que  se  enfría. 

Cuando  <yi  akvoliol  alcanza  unu  temperatura  aprexim»- 
da  do  60  (scseinta)  grados,  ligeramente  caliente,  agre 
gucse  25  (veinticinco)  de  jabón  de  Marsella  y  2  gra 
mos  do  soma  laca.  Ksp»  úlltC.ml»  ino  tss  indiapensable 
Mantcnsaíie  la  tcmpeTOtiuTa  hasta  la  disolución  <"nm 
pleta;  3«.^pués  échase  el-  líquido  caliente  en  pequeños 
euva«7s  de  latón  sin  soldadu- 
ras. tale.3  como  cajitas  de  cera, 
vaselina,  etc.  Al  cabo  de  algu- 
nas minutos  se  halla  solidifica- 
do y  vTiestras  cajas  constitu- 
yen entonces  otros  tantos  peque- 
ños caPientadores  tan  poco  volu- 
miiutúsos  que  se  puede  fácilmente 
llevar  varios  en  un  bolsfF.lo. 

Para  usarlos  ouftcse  la  tapa 
d*  la  cajn  e  inflámele  efl  conteai- 
do  ron  ayuda  de  un  simple  fós- 
loro'. 

Coa  piara  el  vldrto. — Para  pe- 
SLir  inidiso'lublemente  el  vidrio  e¡n 
frío,  fcon  secamiento  muy  rápido, 
hacer  una  pasta  -con:  gjlioaAo  de 
potasa  100  (cien)  gramos;  mag- 
nesia pesada  10  (dtei)  gramos; 
aul/uitrato  de  bismuto  5  (cinco) 
graTOos.  A'pEíquese  isoibre  los  bor- 
des de  la  rotura  una  pequeña  ca- 
pa de  esta  composición,  arpro.xí- 
mense  los  bordes  y  rnaaténganse- 
los  unidos  por  medio  de  una 
cuerda.  Déjese  secar,  j  media  ho- 
rfl  después  el  vidrio  ae  halla  re- 
soldado  y  tam  sólido  como  si  no 
hubiese  estado  roto  jamás.  - 

Contra  los  parásitos. — ^Mézclen- 
se 50  (oinouenla)  graimos  de  tin- 
tura de  peCetre  con  5  gruimos  de 
agua  die  CSolonia  y  yaporícesie  al- 
(tonas  gotas  sabré  los  vestidos. 
Con  este  srmiple  procedimiento  se 
ailejarán  las  pulgas. 

ISn  cuanto  a  los  mosquitos  e3 
sobre  ei  camisón  y  scbrt-  el  ca- 
bello que  ha.y  que  echar  la  tintura. 

Para  quitar  las  manchas  de 
■ebo  de  carro. — Estas  manchas 
son  muy  res'jfrt entes  y  es  necesa- 
rio ou'.tarlas  lo  nvás  pronto  posi- 
ble desde  el  momento  que  se 
apercibe  uno  de  su  aparición.  Se 
utiliza  ante  todo  un  cuchillo  con 
el  aual  se  raspará  la  pasta  que 
no  ha  penetrado  aún  la  tela; 
después  B»  frotará  co^n  benci- 
na y  se  jabonará.  Se  puede  en- 
sayar también  la  manteca.  Se 
impregna  la  manchia.  se  lava  con 
agua  caliente  jabonosa  y  unos 
cn-istales  de  sada. 

Utilización  de  las  hojas  ds  vid. 

— ^Hacia  el  mes  de  febrero  se  cor- 
te una  parte  de  las  hojas  ile  las 
viñas  a  fin  de  sacar  los  racimos 
on  vía  de  maduración. 

Se  p\iede  recoger  estas  hojas 
pura  utilizarlas  ulteriormente  pa- 
ra el  embalaje  de  la  caza,  a  1» 
cual  ellas  daa  un  aroma  parti- 
cularmente fino. 

Para  asegurar  la  conservación 
de  las  hojas,  ce  escogen  la«  más 
hermoífa.s  se  las  seca  cuidados.a- 
mente  y  se  tei  coloca  en  una  va- 
sija con  aeua  hervida  ligeramen- 
te salada. 

Cera  para  modelar.  —  Hágase 
«na  mezcla  a  pesos  iguales  de 
jabón  de  plomo,  cera  de  al)ei.i  y 
resina  de  pino.  Hágase  fundir  al 
baiío  marío.  Tritúrese  pur  otra 
jwrte  creta,  en  un  peso  igu:il  de 

aceite  de  oli«a  y  ajrré^ese  a  la  pnitncra  mezcla  hasta 
oV/teBier  una  pa.'-ta  de  hi  consistencia  deseada.  Coloréese 
con  um  poco  de  carmín. 

Cera  para  lacrar. — Las  barras  de  lacre  no  contienan 
cera.  Pe  las  prepara  ordimariamente  t!on  goma  laca,  adi- 
cionada de  colofonia  para  endurecerla  y  de  trementina 
a  fin  de  vo'verla  menos  nuebradiza. 

Hp  aquí  algun>as  buenas  fórmulas: 

Lacr«  rojo. 

Goma  Ifl'Ca  2.50  gramos 

Colofonia   90 

Trementina  de  Vcuecia   90  „ 

Creta,  puiveriaftda   30  „ 

VermeJIón   60  „ 

Lacre  negro. 

Goma  l  úa   48  gramos 

Treroeoti»»  da  Venevia   12  „ 

Ife<ro  de  humo   50  „ 


6e  haice  fujn.dír  las  materias  rortmosas,  se  incorpora 
IcU  polvos  desmiemuzadus  removiendo  1»  mezcla  v  xe  cue- 
la. Ho  puoJen  «btencr  laK'res  de  todos  los  «olores  subs- 
tilujciido  «il  vnrmellóm  pej«08  ¡guales  d«  '1a«  sigaientaN 
nubHtumicias :  'antramar  (azul),  kaolin  (blaii.to)j  cromato 
de  ziiiic  (anujrillD).  Lo»  tintos  oíMnjiuestos,  ta.l«»  como 
di  verd/6,  el  viníleta,  Berán  obtenido»  mezclando  piij{- 
nieutus  de  colores  fundumeitlialcis. 

G-oorge  Newmaen  «m  la  página  265  de  «n  libro  "In- 
fant  morlalty''  { "  Mortjillidad  infa-retil' ' ).  se  w.upa  de 
un  intercsainte  e.\p«riinicnto  realizudo  en  ja  pequeña  ciu- 
dad do  Huddcrsficld  (Inglaterra),  en  lo«  t>j(;uiuntea 
términos : 

''A  fin  de  hacer  disminiuir  la  inmensa  mortalidad,  el 

l^efior  alcalde  en  1904  ofroc.ió  un  nrmnio  en  melálic.o  por 
oada  niño  que  cumpliese  un  año  de  vida.  La  promesa 
osit.aba  conleiiida  en  una  taijota  en  la  cual  estaba  e«- 
orlto  el  nombro  del  Piño,  la  fecha  de  su  nüíimiento  y 
la  firma  del  alcalde.  Adiamás,  ccntenfa  di<.ha  larjel»  loa 
más  importantes  comscjos  de  higiene  infantil  y  un  l'.a- 
mado  eS'Ocuente  a  las  maidrcs  de  fajnilia  para  que  alí- 
nientaram  »  sus  hlijos  con  su  propia  loche.  Se  decía 
tambiién  ti,ue  la  mortalidad  iiufantiil  es  ll.'í  ve&es  más 
grande  ciiamdo  se  emplean  los  medios  de  alimentación 
artlfioi«.l.    Los  resoltados   fuerom   verdaderamente  sor- 


c</ii  tai/i'/<;a, 

toutstoi,  apio 


KratDot. 

pepinos) 


ao 


Aítamuerzo  a  Ia«  10: 
fí  ildo.  frajuos, 
Comida : 

Kiitieuioios  (ribauM, 

gramo». 

Cairne  (d«  camKcería,  de  *ve,  peiutulo,  jamán-,  ma- 
gra tieKxrwmdi,  a>iada,  hervida  o  picada,  cal  ente  o  fría, 
60  gramos   I  ¡i'-nti^.a  cruUa). 

Verdura  ícolirir,!-.  fjole*  en<»ala,íias  CK-ida».  enijárraz'»», 
achicoria,  eupiincaí,  a|>i2;  '¿<i(i  graraon,  preparsdM  con 
)i.-5<jlie  o  jnantM;»  de  Tac»,  .0  ^rarnu*.  O  euulada  verde 
200  graimo«  c.f/n  poco  a'eite. 

Fruta  cruda  o  cocida  con  muy  p««  az'i'-Hr  100  jrr»- 
mos. 

Un  huevo  a  la  nieve,  crema  bati<)a 

I'ain  !'>()  ¿mrnrtx  o  bizoclio  40  cramo». 

Hebida»:  vino  blanco  l.'iO  grunos,  aeua  a  diserf 

MeKenda  (a  la*  4) ; 

L'na  taz»  da  l«<ihe,  1.50  «rramo*. 

Un»  taza  de  té  con  o»  terrón  de  azúcar. 

Bizcocho  5  eramos. 

Cema : 

Sopa:  caldo  de  rame  o  legumbre»,  250  gramo»,  eon 
pan  o  pastas,  5  gramo». 

Carne.  60  gramos. 


Fruta,  100  gramo». 


El  psiquiatra  y  el  caso  del  preso  No.  311 


Pan.  .50  gramo»,  o  bizcocho.  40 
gramos. 

Bobidas:  vino  blanco.  150  gra- 
mo»,  aim»  a  dútcreción, 

1.  '  Cocer  lo»  alimento»  con 
miuy  poca  »al. 

2.  »  60  rramos  de  esme  t>nnden 
»«r  reemplazadí,'!,  de  cuando  en 
coanMto.  en  unii  de  1a«  don  t-omi- 
da«.  por  lo«  aílinnmtos  sigui«-ntes 
(P4  adofl  crudos). 

r..a»  legumbres  deben  e*tar 
bien  cocidas  y  sazcnadM  e'.n 
muy  poca  majitequíll»  f5  rr»- 
mm). 

30  gramos  de  habichuelas,  len- 
teíis.  hab«»  o  porotos  seoca  o  55 
eramos  de  chaucbaí". 

Este  régimen  comprende  (en 
las  cinco  comida»)  : 

Albúmina  72  gramos 

Grasas  22 

.Almidón  y  azúcar.  1.32 
Alcohol ......  24 

Yrerpresenrta  un  vator 
tico  de  1.127  calorías. 


energé- 


Historieta  muda. 


prendentes.  Ese  año  la  mortailidad  derreeió  de  134  por 

cada  1.000  niñOB  iiiacJidos  a  54,  lo  cual  significa  una 
diS'minución  del  60  par  ciento  aproximiadamente ! " 
i  No  podría  ensaj'arse  ese  sistema  entre  nosotros? 

Régimen  alimenticio  de  los  obesos. — El  régimen  con- 
siste en  la  '  "dosiif icación"  de  los  alimentos  y  en  (a 
"selección"  do  los  mismos.  La  dosificacióm  o  s©a  la 
cantidad  de  los  alimentos  es  el  elemento  fundament*l. 

Un  eafla<iue<;imiento  de  200  a  300  gramos  cada  vein- 
ticuatro horas,  o  sea  la  pérdid,a  de  uin  kilogramo  an  3 
o  5  días  puede  ser  considerado  como  un  e-vcelen^  re- 
sultaldo  en  caso  de  obesidad  "no  complicada". 

He  aquí  un  "menú"  para  tomar  en  cuatro  o  cinco 
comidas,  indicado  por  el  doctor  Labbé.  de  París. 

Desayiuio : 

InfUMÓn  de  té.  200  g-ramos  con  un  terrón  de  azúcar. 
Un  hueva  pasado  por  aeua. 
Ün  bizcocho  de  10  gramos. 


Preparación  del  tóelo. — El  sue- 
lo donde  ha  de  instalarse  el  jar- 
dín diebe  rec-ibir  una  CAva  esme- 
rada, tanto  más  profunda,  cuanto 
n-Jíiyor  sea  el  espesor  de  1»  pri- 
mera capa  del  terreno. 

Una  ves  realizada  esta  taxea 
previa,  se  esparcirín  a  tiérco'.e* 
rnuv  deacompaestoB  foniis.Ddo  con 
ellos  un/3  capa  de  unos  20  centí- 
metros de  altmri  e  inmediatamen- 
te se  envolverán  bien  con  la  tie- 
rra removida.  Pasados  unos  días 
V  desojuás  de  haber  aplicado  dt« 
riegos — on  caso  de  que  no  hu- 
biera llovido — se  extiende  manti- 
llo de  modo  que  forme  un  espe- 
sor de  12  a  15  centímetros. 

.Vun  ruando  no  sea  completa- 
mente indispensable,  c/mviene  re- 
partir una  ligera  capa  de  arena 
sobre  el  mantillo,  a  fin  de  ací  -il 
recribir  el  a«Ti¡i  la  absorba  mejor 
y  quede  algo  compacta  I»  suoer- 
ficie.  Si  la  preparación  del  suelo 
•e  rea'^iza  en  la  estacián  de!  ve- 
rano, se  debe  extender  naj»  o  es- 
tiércol pajoso,  í mejor  la  I  rimera. 
pues  el  segundo  favorece  el  cre- 
cimiento de  las  mais  hierbaü  . 
con  el  fin  de  conservar  I»  hume- 
d»d.  evitaaido  evaporación  por 
la  acción  de  los  rayos  solares. 

Biegos. — El  a?na  debe  existir 
«n  abund&ncia  dentro  del  jardín. 
Los  riegos  preferibles  son  los  ao.:- 
cados  por  aspersión,  bien  sea 
con  manga»  o  con  regaderas,  pro- 
curando Que  li  Uuvia  de  agua  sea 
fina  y  se  reparta  con  toda  irual- 
dad.  Las  regaderas  deben  tener 
flores  mudables,  pues  así  pueden 
cambiarte  las  de  agujeros  más  o 
menos  pequeños,  según  convenga. 

Las  aguas  mejores  son  las  po- 
tables, bien  aireadas  y  soleadas. 
Cuando  se  utilicen  lis  de  |>oio, 
ee  cuidará  de  tenerlas  preparadas 
unas  horas  antes  de  su  emoleo. 

El  riego  se  efectuará  a  distin- 
tas horas  del  día.  según  la  esta- 
ción :  en  verano,  per  la  madru- 
gada y  al  anochecer,  son  las  mejores,  v  durinte  ei  in- 
vierno se  retardSrá  el  rieco  de  la  maá»na  hasta  oae 
el  sol  caíicinte  un  poco  el  jjrdín  v  se  adelantarán 
los  riegos  de  la  taiTde:  en  esta  época  un  solo  riego 
al  día  suele  ser  suficiente,  y  aun  muchos  día.;  no 
son  necesarios,  pues  las  llnv<iafi  cumpien  sobradamente 
el  objeto. 


Abrigos — Pueden  ser  naturales  y  artificiales.  Les 
primeros  están  constituidos  por  setos  vivos.  ár^^Ies  o 
arbustos,  laderas  con  exposición  al  mediodía,  etc. 

I»s  abrigos  artificiales  los  constitoiyen  la^  eam«s. 
ijvveimiideros  y  estufas,  cajoneras,  campanas  de  cristal, 
boteaa,  etc. 

Los  abrigos  artificiales  son  necesarios  casi  siempre, 

excepción  de  aquellos  cKm-is  en  donde  los  hielos  y  ba- 
jas  temperaturas  son  do&conocidos. 


Un    extraño    instrumento  musical 


En  materia  de  instrumentos  mu- 
sicales ya  se  puede  echar  a  vplar 
la  fantasía  del  hombre  para  adivi- 
nar cómo  .sonólos  más  extraños,  que 
siempre  habrá  alguno  que  aquélla 
no  haya  podido  concebir.  Y  no  hay 
que  arriesgarse  por  lasicomarcas 
intrincadas  y  casi  desconocidas  del 
Africa  central  para  dar  con  .esos 
rarísimos  artefactos,  con  que  se  en- 
tona  una  melodía, 
no  en  la  m i  y m  a 
Euroipa,  aun  en  re- 
giones civilizadísi- 
mas Se  encuentran 
rarísimos  instrumen. 
tos  de  ni  ú  s  i  ca,  do 
origen  remoto  y  con- 
servados por  ei  'Es- 
píritu tradicional  s- 
ta  del  pueblo.  Do 
uno  de  estos  instru- 
mentos nos  vamos  a 
ocupar.  Es  del  "fir- 
liufoeu". 

Esta  palabra,  al 
parecer  ,extraña,  o'^ 
uma  de  las  más  dul 
ees  para  los  brian- 
zolos.  Con  ella  se 
designa  a  los  ala- 
gres  músicos  dj 
aquella  región  en- 
cantad ora,  que  sj 
llama  poéticamente 
"el  jardín  de  Lom- 
bardía"  y  que  ha 
sido  comparada  coa 
un  inmenso  cua'lro 


ríos  y  los  arroyos.  Las  más  altas — 
a  veees  de  la  estatura  de  ua  hom- 
bre— ^producen  las  notas  grayes  y 
«u  sonido  recuerda  el  bufido  asma, 
tico  y  fatigoso  de  una  locomotora 
en  el  momento  de  p"rtir_  Con  las 
cañas  pequeñas  se  obtienen  las  no. 
tas  agudas,  muy  parecidas  a  los 
alaridos  del  P'to  del  tren. 

Toro  estos  recuer<lu,s  se  desvane- 


Una  de  las  bandas  de  "firlinfoeu"  más  nutridas 
y  populares  de  la  región. 


trazado  por  un  pintor  divino. 

Pero  con  la  palabra  "firlin- 
foey"  no  sólo  se  designa  el  músico, 
sino  también  el  instrumento.  Es 
una  onomatopeya  qne  imita  el  so- 
nido del  aire  en  la  caña,  y  el  ins- 
trumento es  de  cañas  efectivamen- 
te, ailineadas  y  clasifieadias  en  una 
forma  que  recuerda  la  clásica  flau- 
ta (le  Pan,  la  s'ringa  agreste  aún 
conservada  entre  las  sene  lias  gan- 
tes y  recordada  de  vez  en  cuando 
por  los  poetas. 

Las  cañas  que  sirven  para  el 
"firliinfoeu"  son  de  la  propia  re- 
gión de  Brianza,  cañas  esbeltas  y 
muy  rectas  que  crecen  junto  a  los 


La  "firlinfoeu" 
porvenir. 

cen  en  cuanto  la 
banda,  bien  en- 
sayada  y  dis- 
puesta, deja  oir 
una  de  sus  sona- 
tas. Su  música 
es  admirable,  lle- 
na de  brío,  apta 
para  los  matices 
más  delicados. 
Cierto  que  ha  de 
tocar  en  un  sol  3 
tono;  pero,  den- 
tro de  él,  saca 
increíbles  efe.c- 
tos,  y  sus  fortl- 
simos  y  pianísi 
mos,  particularmente,  resultan  im- 
ponderables. 

No  se  pregunte  a  ]os  músicos  có. 
mo  se  llaman  estas  o  las  otras  no- 
tas que  arranean  a  su  instrument  >_ 
Ellos  lo  ignoran.  No  saben  música; 
pero  tienen,  en  cambio,  el  supremo 
instinto  del  arte,  que  les  hace  po- 
ner en  aquellas  cañas  el  alma  en- 
tera... ¡Y  también  el  cuerpo!  Per- 
qué el  "firlinfoeu",  al  ejecutar 
una  pieza,  ha  de  haíer  tantos  y  tan 
continuos  movimientos  de  cabeza 
en  todos  sentidos,  que  al  terminar 
su  ejecución  queda,  más  que  rendi- 
do, marcado. 


UN  TALLE  ESBELrO 

que  dibuje  la  silueta  eleqaute  de  toda 
señora  amante  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Ar  gen- 
Una  I  C  S  A. 

Nuestra  Secoión  Especial  dedisadu  a  cata  t^mi, 
ck  luiirelcridaporel  Aluaüo  ms^anlo  Argoatiiij. 

SoUclte  folletos  "U" 
a  la  Compañía  Argentina  I  C  S  A, 
Florida  '¿iió,  Buenos  /Vires 


Vigor  para  madres  jóvenes 

"Lydia  E.  Pinkham's  Vegetable  Compound"  devuelve 
la  salud  y  el  vigor. 

Lansing,  Mich.  —  "A  raíz  del  na<:i- 
miento  de  mi  niño  quedé  tan  débil  y 
extenuada,  que  tuve  necesidad  di"  guar- 
dar cama  durante  mucho  tiempo,  im- 
posibilitada de  levantarme  por  mi  es- 
tado de  postración  y  fuertes  y  conti- 
nuos dolores  de  espalda.  En  tal  estado 
ni  podía  cuidar  a  mi  niño,  cuando  una 
vecina  me  habló  del  prodigioso  "Lydia 
E.  Pinkham's  Vegetable  Compound  '.  Lo 
tomé  y  usé  también  "Lydia  E.  Pink- 
ham's Sanative  Wash'',  y,  con  gran 
asombro  mío,  tan  cansada  de  sufrir, 
en  poco  tiempo  me  sentí  mejor,  tjue- 
dando  después  como  nüeva,  fuerte  y 
muy  dispuesta  a  cumplir  mis  deberes  de  madre  y  atender  mis 
quehaceres  domésticos.  Tengo  la  satisfacción  de  aconsejar  este 
buen  remedio  a  todas  las  madres  débiles  y  que  sufren  como  yo 
sufrí." — Señora  Ora  O.  Bowers,  6215  Hosmer  St.,  Lañsing,  Mich. 

Las  señoras  qtie  se  encuentran  en  las  condiciones  de  la  señora 
Bowers,  no  deben  continuar  padeciendo.  Prueben  "Lydia  E.  Pink- 
ham's Vegetable  Compound",  famoso  especifico  compuesto  de 
raíces  de  hierbas. 

IYDIAE.PINKHAMS 
VEGETABLE  COMPOUND 

DE  VENT.4.  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 

Si  existen  complicaciones,  escriba  a: 

Lydia  £.  Pinkham  Medicine  Co.,  propietarios.  Lynn,  Mass,  E.  U,  A. 

UNICOS  DEPOSITARIOS 
BELLOCCHIO  &  Cia.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIRES 


DE  MAESTRO  A  MAESTRO 


Entre  los  libros  de  mi  modesta  biblioteca  hay  uno 
que  tiene  curiosísima  historia,  y  ahora  he  de  co4i- 
tarla  a  mis  lectores,  no  sólo  para  distraerlos  un 
rato  de  tareas  más  graves,  sino  también  para  devol- 
%ier  su  buena  fama  a  un  muerto  y  para  restituir  el 
tal  libro  a  su  casa,  de  donde  falta  ha  rñás  de  cin- 
cuenta años,  si  es  que  logro  averiguar  cuál  sea. 
A  mi  poder  vino  con  muchos  otros  que  pertenecie- 
ron al  doctor  García  Blanco,  mi  paisano  y  maestro 
de  hebreo,  por  tiuien  supe  lo  que,  palabra  más  o  mo- 
nos, voy  a  referir. 

Sabido  es  que,  por  lo  común,  cada  catedrático 
tiene  diputada  la  asignatura  que  explica  y  enseña 
por  la  más  importante,  transcendental  y  difícil  de 
aprender  de  «uantas,  en  lo  académico,  componen, 
di-vididas  y  suDdivididas,  el  saber  humano.  Tal  exal- 
tación de  la  enseñanza  propia  está  a  cuatro  dediles 
no  más  del  menosprecio  de  la  ajena,  porque  hay 
dos  maneras  de  haoer  que  descuelle  y  sobresalga 
una  cosa:  la  una,  elevarla;  y  la  otra,  deprimir  todo 
lo  que  está  a  >u  alrededor.  El 
que  podríamos  llamar  sistema 
mixto  seguía  €n  la  Universidad 
Central,  en  su  clase  de  lengua 
griega,  el  señor  don  Lázaro  Bar- 
dón,  quie,  ocupando  y  gastando 
en  lo  helénico  todo  el  amor  de 
su  alma,  para  las  demás  disci- 
plinas no  tenía  sino  indiferencia 
y  burlas,  i  A  fe  que  decía  bue- 
nas cosas  de  la  jerga  krausista, 
mal  trasplantada  a  España  por 
don  Julián  Sanz  del  Río  ! 

¿Indiferencia  y  burlas  dije?  Y 
i  hasta  odio!  pude  añadir;  que  si 
al  insigne  helenista  no  le  enfria- 
ban ni  le  cailientaban,  pongo  pf>r 
caso,  los  más  interesantes  descu- 
brimientoiS  geológicos  ni  Ja.s  más; 
abstrusas  especulaciones  metafí- 
sicas, porque,  como  él  de<:ía,  no- 
eran  de  su  parroquia,  abominaba, 
de  cuanto,  sin  verlo,  vivía  cerca, 
de  eíla,  pot:  ejemplo,  de  las  lite- 
raturas hebrea  y  latina,  de  las. 
cuales  ha.blaiba  pestes.  Contra  el 
hebreo,  en  especial,  despotricaba, 
de  lo  Jindo ;  porque  para  él,  ni 
su  gramática  era  tal  gramática,, 
ni  su  léxico  valía  tres  caracoles  • 
al  fin,  como  lenguaje  bárbaro  de 
bachucheros  y  vendedqjpes  de  dá- 
tiles. En  cambio,  oí  idioma  en 
que  cantaron  Homero  y  Pinda- 
ro .  .  .  i  Ah . .  .  !  Y  aquí  se  expla- 
yaba ei  bueno  de  Bardón,  y  ea 
tres  horas  no  acababa  de  ponde- 
rar las  filigranas  y  garrídezas 
del  gran  idioma  clásico. 

A  este  proceder  correspondía, 
gentilme^e  en  su  cátedra  el  se- 
ñor García  Blanco,  quien,  des- 
pués de  poner  sobre  el  cuerno  de 
la  luna  la  importancia,  la  filoso- 
fía, la  belleza,  la  viril  majestad 
de  la  lengua  santa,  hablada  por 
ios  patriarca?  y  los  profetas  y 
aun  por  Dios  misjiio,  ponía  en 
solfa  el  griego  y  todo  lo  griego, 
por  pobre,  por  a'lcorzado  y  fe- 
menil, diciendo  de  su  borracho 
AnacreoTite.  y  de  su  mal  apa- 
sionada Safo,  y  de  sus  oradores 
y  filósofos,  cien  cosas  subiditas 
de  color,  con  que  los  alumnos 
del  mejor  discípulo  de  Orchell 
se  desternillaban  de  risa. 

Y  para  extremar  la  idea  de  lo 
despreciable  que  era,  a  su  parecer  todo  aquello  en 
que  Bardón  tenía  sus  mejores  solaces,  recordaba 
que  cuando  no  sé  qué  universidad  de  las  más 
famosas  llega/ba  a  un  pasaje  en  griego  el  graduando 
que  hacia  tai  o  cual  ejercicio,  saltábalo,  diciendo, 
en  señal  del  desdén  con  que^  el  griego  se  miraba  en 
las  escuelas :  "Graccum  est,  non  legitur".  Y  como 
los  mismos  estudiantes  que  escuchaban  al  uno  y  al 
otro  profesor  eran  seguros  correos  para  el  otro  y 
-_para  el  uno,  Bardón  y  García  Blanco,  enterados 
día  por  día  de  los  piropos  con  que  recíprocamente 
se  agasajaiban,  pronto  acabaron  por  odiarse  muy  de 
corazón,  al  extremo  de  negarse  la  palabra,  y  aun  la 
mera  inclinación  de  cabeza  al  encontrarse. 

Así  lais  cosas,  sucedió  que  García  Blanco,  ocu- 
pado como  andaba  en  componer  su  Primer  diccio- 
nario hebreo-español,  tuvo  necesidad  de  consultar 
despacio  un  libro  que  no  tenia  entre  los  suyos:  el 
Lexicón  Hebraicum,  de  Antonio  Zanolini,  impreso 
en  el  Seminario  de  Padua,  allá  por  los  años  de 
1732.  Preguntó  por  este  libro  a  sus  amigos,  entre 
ellos  al  cuákero  Usoz,  entendido  bibliófilo,  poseedor 
de  una  muy  selecta  librería,  y  no  sabían  dónde  lo 
hubiese  ;  se  dió  a  buscarlo  en  las  bibliotecas  públi- 
cas, y,  al  cabo,  después  de  muchos  pasos  infructuo- 
sos, le  vino  a  hallar  en  no  sé  cuál  de  ellas.  Ho- 
jeólo con  ansia :  a  la  verdad,  de  todo  en  todo  co- 
rrespondía cl  mérito  del  libro  a  las  esperanzas  del 


por    Francisco    BODBIOUEZ  MARIN 

doctor  hebraizante,  admirador  de  Zanolino  por  su 
Lexicón  Chaldaico  rabbinicum  (Fadya,  1747;,  que 
más  de  una  vez  había  consuiltado  en  casa  de  Orchell. 
Y  luego  (|ue  gastó  un  rabillo  en  esta  primera  ojea/la. 
García  Blanco  rogó  al  oficial  de  la  biblioteca  que 
en  su  nombre  haíjlase  con  el  bibliotecario,  a  la  sa- 
zón ausente  de  ella,  para  ver  cómo  aquel  libro,  de 
nada  frecuente  uso,  se  le  podría  prestar  por  una 
temporada,  a  fin  de  que  a  todo  su  sabor  lo  dis- 
frutase. 

Ajeno  estaba  nuestro  catcdráticíf  de  haber  echado 
la  cuenta  sin  la  huéspeda.  Y  en  este  lance  la  hués- 
peda fué  don  Lázaro  Baldón,  que,  enterado.  Dios 
sabe  por  dónde,  de  que  los  afanes  de  García  Blanco 
haibían  tenido  un  rebultado  próspero,  dió  en  la  mala 
flor  de  añascárselo,  .¿sí,  cuando  el  ya  dichoso  pro- 
fesor, al  día  siguiente  de  su  hallazgo,  volvió  a  la 
biblioteca,  seguro  de  llevarse  a  su  casa  el  léxico  de 


— Si  no  fuera  por  estos  hábitos,  ¡yo  le  diría  a  ese  grieguecillo  los  dicciona- 
rios hebreos  c[ue  ha  menester. . . 


Zanolini,  dijéronle  que  todo  había  estado  moillar 
pira  ello  hasta  una  hora  antes ;  pero  que  aquella 
mañana  había  pedido  aquel  libro  ol  señor  Bardón, 
manifestando  que  iba  a  necesitarlo  muy  a  menudo, 
para  lo  cual  volveríai  i>or  aUí  casi  diariamente. 

El  curioso  lector  se  figure  rómo  se  pondría  Gar- 
cía Blanco  ai  oír  tal  cosa,  porque  yo.  por  mi  parte, 
renuncio  a  describirlo  y  encarecerlo.  Una  hidra  hu- 
biera podido  paisar,  en  cuanto  a  lo  pacífico,  por  pa- 
loma torcaz  o  tortolillo  indiano,  a  compararla  con 
el  enfurecido  catedrático  de  hebreo. 

— i  Para  qué  sino  para  fastidiarme — preguntaba. — 
puede  querer  el  Zanolini  quiien  no  acierta  a  leerlo, 
ni  sabe  ni  practica  más  que  el  pas,  pasa,  pan  de  su 
gringo,  que  Dios  confunda?  ¿Cuándo  se  hizo  la  miel 
bíblica  para  la  boca  del  señor  Bardón  ? 

Y  después  de  echar  sobre  el  ausente  helenista  un 
a'becedario  entero  de  injurias,  desde  acémila  hasta 
zopenco,  exclamó,  tirándose  con  ira  de  los  pechos 
de  la  sotana : 

— Si  «10  fuera  por  estos  hábitos.  ¡  yo  le  diría  a 
ese  grieguecillo  los  diccionarios  hebreos  que  ha  me- 
nester, para  que  en  el  resto  de  su  vida  no  volviera 
a  pedir  uno! 

Desde  aquel  día  rara  vez  dejó  de  asistir  Bardón 
en  la  biblioteca.  Y  cuando  García  Blanco  iba  a  pro- 
bar fortuna  y  preguntaba  por  el  Zanolini,  el  oficial, 
con  sonrisa  maliciosa,  señalaba  a  Barden,  que  allí 


se  estaba  leyendo  con  reposo  en  otro  libro,  y  tenía 
sMbre  la  mesa,  cerrado,  el  léxico,  como  para  con- 
suíllarlo  si  a  bien  tuviese. 

Mas,  García  Blarico,  no  era  un  hombre  que,  puesto 
a  buscar  dcs^iuite,  se  '^u-dase  a  la  mitad  del  cami- 
no. Así,  urílió  su  plan  y  lo  ejecutó  punto  por  pui»to, 
de  esta  manera ;  Primeramente,  tardó  en  ir  a  la 
biblioteca  al  pie  de  tres  nteses,  hasta  que  Bardón, 
seguro  de  que  aquél  había  renunciado  a  consultar  ti 
Zanolini,  dejase  del  todo  ir  allá.  Esto  logrado,  el 
travieso  hebraizante  asomó  por  allí  un  día,  prcgumó 
por  su  malévolo  enemigo,  mostró  holgarse  de  que, 
al  parecer,  se  hubiera  cansado  de  hacerle  mala  obra, 
y  pidió  el  codiciado  libro  ;  y  yéndose  con  él  a  lo  más 
reservado  de  la  sala  de  kctura,  y  cierto  de  que  na- 
die le  veía,  cortó  bonitamente  las  cuerdecilla»  con 
que  estaba  sujeto  al  pergamino  por  pie  y  cabeza, 
y,  guardadlo  el  volumen  bajo  su  manteo,  sacó  otro 
de  iguales  dimensiones,  que  ai)osta  y  ocuko  lleval)a, 
y  le  puso  en  lugar  del  substraído,  sujctárvdole  ai 
forro  como  el  diablo  ¡e  dió  a  en- 
tender. Hecho  el  trueque,  entre, 
gó  el  ya  otro  libro  al  oficial, 
anunciándole  que  no  tardaría  en 
ir  a  traljajar  algunos  ratos,  si, 
íolviendo  a  las  andadas,  no  se  lo 
impedía  con  su  incan^aíjle  y  ptr. 
versa  enemistad  ti  señor  Bardón. 

Cabalmente,  a  fin  de  que  se  .'o 
impidiera.  García  Blanco. dijo  en 
la  Universidad,  donde  lo  es:u-ha- 
se  cierto  estudiante  chi^^mosillo, 
correo  íeguro  para  tales  cosas, 
que  había  reanudado  con  brío  su 
abandona[da  tarea,  fues  Bardón, 
por  lo  visto,  le  dejaba  proseguir- 
la en  paz.  i  Medio  eficacísimo  ! 

Ya  al  día  siguiente  tornó  el 
helenista  a  vincular  el  Zanolini : 
nuestro  hebraizante,  puesto  en 
acecho,  le  vió  entrar  en  la  bi- 
blioteca con  sonrisa  diabólica. 
Y  ¡  claro  !  este  día,  como  meses 
atrás,  Bardón  no  abrió  tal  libro 
para  maldita  de  Dios  la  cosa,  y 
otro  tanto  el  oficial,  que  sólo  por 
el  rótulo  del  lomo  le  conocía. 

Pasó  una  semana  y  García 
Blanco  volvió  por  allí,  .\ntes  que 
preguntase  nada,  el  mencionado 
sficial  díjole,  con  la  secreta  com- 
placencia que  muchos  tienen  en 
dar  malas  noticias,  que  era  raro 
ha'iar  disponible  el  Zanolini, 
porque  Bardón  había  vuelto  a 
la  carga,  aun  con  más  ahinco  que 
anies. 

García  Blanco  mantúvole  con- 
versación un  rato  :  dolióse  de 
que  tan  mal  le  quisiera  aquel 
compañero  atrabiliario,  y,  al  fin, 
tomó  el  libro  de  marras,  lo  abrió 
como  al  acaso  y,  sin  dejar  de 
hablar,  y,  fingiendo  que  repara- 
ba en  que  involuntariameme  y 
por  descuido  le  habían  dado  un 
libro  por  otro,  lo  soltó  y  dijo  en 
el  tono  más  natural  del  mundo : 
— Es  el  Zanolini  lo  que  nece- 
sito. 

— Ese  es — respondió  el  oficial. 
— Usted  perdone — replicó  Gar- 
cía Blanco,  volviendo  a  abrir  y 
hojear  el  libro  ; — pero  esto  es  El 
Concilio  de  Trcnto. 

Entonces,  cogiendo  y  mirando 
a  su  vez  el  volumen,  el  oficial 
mudó   de   color  y  dijo  balbu- 
ciente : 

- — c  Qué  es  esto?  i  Han  "metido  otro  libro  en  la 
cubierta  del  Zanolini...! 

Y  repuso  García  Blanco '^n  voz  baja,  como  si 
reprimieíe  a  duras  penas  una  grande  ira : 

— ¿  Quién  ha  pedido  últimamente  es;e  dicciona- 
rio. ..  ?  ¿  No  ha  sido  Bardón. . .  ?  ¿  Xo  dice  usted  que 
lo  tuvo  ayer. .  .  ?  Pues  entonces,  me  parece  que  no 
será  preciso  devanarse  los  sesos  para  averiguar 
quién  se  lo  ha  llevado.  ¡  Amigo !  ¡  Me  acabó  de  fas- 
tidiar ese  mal  hombre!  ¡Remató  su  obra!  ¡A  bo- 
fetada limpia  le  remataría  yo  a  él  si  no  me  lo  es- 
torbasen dos  sotanas  :  la  mía  y  la  suya ! 

Y  sin  hablar  más  palabra  se  fué  a  la  calle. 
Claro  es  que.  inquirido  y  requerido  Bardón  acerca 

de  esta  fechoría,  negó  a  pie  juntillas  y  de  todas 
maneras,  ser  su  autor,  al  paso  que  declaraba  pala- 
dinamente que  jamás  había  abierto  el  condenado 
libro  ;  pero  todos  se  la  atribuyeron  hasta  su  muerte, 
censurándole  por  indigno  y  reprobable  aquel  pro- 
ceder, mientras  que  García  Blanco,  en  la  soledad 
de  su  gabinete,  disfrutaba  a  todas  sus  andias  el 
tan  disputado  Lexicón,  no  sin  pen?ar,  sonriéndose, 
en  la  cara  que  pondría  Bardón  cuando  le  insinuaban 
que  a  él  y  sólo  a  él  podría  imputarse  tan  bochor- 
nosa hazaña. 

Ilust.  de  Pclayo. 


Aquí  donde  las  ideas  las  tenemos 
siempre  de  segunda  mano,  pues  vi. 
vimos  de  la  imitación  y  parece  que 
a  nadie  se  le  ocurriera  nada,  vamos 
a  proporcionar  quizás  un  negocio  a 
algunos,  dando  algunas  noticias  so. 
bre  el  teatro  ambulante,  que  algúa 
tiempo  antes  de  la  guerra  inició 
una  campaña  artística  por  Francia. 


de  inaugurado  emprendió  viaje  ha- 
cia ol  norte,  en  su  misión  de  exten- 
der por  los  departamentos  france- 
ses tü  repertorio  moderno. 

E]  teatro  ambulante  fué  ideado 
por  Mr.  Gemier  y  construido  bajo 
BU  dirección,  <9Ub  no  carece  del 
menor  dctaJle,  no  J'B  escénico,  sino 
de  "confort"  paira  el  público.  JSn 


Locomóvil  y  transporte  del  material. 


Aquí  donde  bay  tantos  territo- 
rios ricos  cuyas  gentes  nadan  en 
la  abundaneda,  pero  desconociendo 
la  más  elemental  manifestación  de 
arte,  un  teatro  ambulatorio  como 
el  de  que  nos  vamos  a  ocupar,  no  de- 
jaría de  rendir  pingües  ganancias 
a  su  explotador,  a  la  vez  que  haría 
un  beneficio  a  no  pocas  gentes  mo- 
radoras de  tan  apartados  rincones 
como  son  los  de  la  Eepública. 

El  teatro  que  nos  ocupa  fué  inau. 
gurado  baee  años  en  París  eon  to- 
da solemnidad,  asistiendo  el  presi- 
dente de  la  República,  numerosas 
personalidades  literarias  y  |,rtísti- 
cas  J  numeroso  públiifo.  Después 


37  vagones,  transportados  por  cua- 
tro máquinas  locomóviles  que  pue- 
den circular  por  caminos  y  calles, 
va  todo  el  material  necesario:  cuar- 
tos de  artistas,  contaduría  y  des- 
pacho de  billetes  inclusiv^e.  El  tea- 
tro es  de  hierro  y  de  tela  imper- 
meable; se  monta  en  quince  ho- 
ras y  da  la  impresión  de  estar  só- 
lidamente edificado.  Como  sería 
imposible  transportar  mucho  deco- 
rado, las  decoraciones  van  pinta- 
das en  dos  lienzos  continuos,  que 
se  desarrollan  según  conviene. 

Este  teatro  estuvo  subvenciona- 
do por  el  estado  y  en  él  actuaron 
excelentes  compañías. 


Uno  de  los  vagones- cuartos  de  los  artistas. 


LOS  CORSES-FAJAS 

PORTA-SENOS  y  SO  UTIEN-GOHGE  de  la  Casa 
OZOLLO,  se  distinguen  por  sus  modelos, 
calidad  y  precio. 

COSSES  como  el  modelo,  en  coutil  liao  "$  S.— 

eu  coutU  íloreado.  a  $  18. — ,  12. —  y    .  „  lO.— 

en  batista  de  hilo   „  ISt— 

en  couti!  de  seda  Xfi.— 

CORSE-FAJA,  con  elástico  en  la  cintura,  $  18. —  y  .„  12.— 
FAJAS  )>ai-a  riñón  móvil,  eventración,  hernii  y  ma- 
ternidad, B  $  25. — ,  20. —  y  ,  "15.  

OOKSES  y  FAJAS   de  elástico,  a  $  40. — ,  30. — , 

■¿r,.—  y  20.  

POETA-BENOS  y  SOUTIEN  GORGE,  desde  $  8.—  a  „  2.60 
SOBEE  MEDIDA:  PRECIOS  CONVENCIONALES 

CASA  OZOLLO  -  387,  C.  PeUegrini,  387 


Su  deb^  es  recobrar  la  Salud. 

No  debe  usted  dejar  que  eu  sangre 
languidezca  por  falta,  de  hierro. 

El  Hierro  Nuxado.  el.RMUturador  por  eseeleacú  del  Visor  j 
la  Sao^e,  proporcicna  el  bierro  indUpenaable  y  ayiuta 
•  dar  nueva  Fuerza  y  Energía  a  Hombres  y 
Mujcre*  Anémieo»,  Nerriotos  y  Decaído*. 

MileB  de  personas  de  ambos  sexos  mantienen  su  organismo 
empobrecido,  estando  muy  próximos  a  enfermarse  y  verdadera- 
mente casi  sin  salud,  debido  a  que  eu  sangre  se  adelgaza  y 
posiblemente  sufre  de  falta  de  hierro.  La  deficiencia  del  hierro 
par;.]<za  la  acción  de  la  energía  y  de  la  salud,  mina  por  completo 
el  organismo  y  debilita  todo  el  sistema.  La  cara  pftlida,  el  estado 
de  irritación  nerviosa,  la  falta  de  vigor  y  resistencia  y  la  in- 
habilidad para  competir  con  quienes  son  potentes  y  vigorosos  en 
la  lucha  por  la  vida,  son  a  manera  de  señales  de  alarma  que  nos 
da  la  Naturaleza  cuando  la  sangre  se  vuelve  delgada,  pálida  y 
amarillenta  y  carece  por  completo  de  hierro.  Si  usted  no  está 
aegtíro  del  estado  en  que  se  encnenlra  vaya  a  ver  a  su  médico  y-qne 
le  ba?a  el  examen  de  la  sangre  y  convénzase  de  la  realidad,  o 
bien  haga  por  sí  mismo  Ja  siguiente  prueba:  Vea  usted  cuánto 
tiempo  puede  trabajar  o  qué  distancia  puede  recorrer  a  pie  sin 
Mentirse  fatigado;  luego  tome  dos  tabletas  de  cinco  granos  de 
Hierro  Nuxado  tres  veces  al  día  después  de  los  alimentos  por 
espaofo  de  dos  semanas.  Después  pruebe  de  nuevo  su  resistencia 
y  B«  convencerá  de  todo  lo  que  ha  ganado.  Al  enriquecer  la 
«angre  y  formar  nuevos  glóbulos  rojos,  el  Hierro  Nuxado  toni- 
fica los  nervios,  reconstituye  los  tejidos  debilitados  e  inyecta 
renovada  energía  y  fuerza  a  todo  el  organismo. 

El  Hierro  Nuxado  es  distinto  de  los  viejos  productos  del 
hierro  inorgánico  y  es  fácilmente  asimilad©,  sin  dañar  ni  en- 
negrecer la  dentadura  ni  trastornar  el  estómargo.  Los  fabricantes 
garantizan  r.ísultados  enteramente  satisfactorios  para  todo  com- 
prador.   De  venta  en  todas  las  buenas  Droguerías. 

El  HIERRO  NUXADO 

es  I0  ."^uerza  que  sostiene  a  los  Hombres  y  Mujeres  Vigo. 
ruA:»¿,  Rebosantes  de  Salud  y  Victoriosos  de  nuestros  días. 

PRECIO  DEL  FRASCO,  $  2.50 

UNICOS  REPRESENTANTES: 

IVl  Elisio  EL.  &  Cía. 

B  o  l_  I  V  A  R    679  BOCIMOS  AIF^ETS 


EL      JAR  DIN       D  E       NUESTRO  S  POETAS 


''Muerte'' 

por    Constante  AGUIRKB 

Punto  final  o  punto  de  partida.  Consigna 
que  todos  olvidamos,  cumplimos  y  en  la  augusta 
mansión  de  lus  o  sombra  acotamos  su  justa 
ley,  que  nivela  castas  y  el  premio  nos  asigna. 

Si  no  hubiera  una  mano  que  ta  X  designa 
y  a  diario  no  sintiéramos  los  golpes  de  su  fusta, 
¡a  vida  fuera  entonces  inclemente  Locusta 
envenenando  al  mundo  con  hastío.  Maligna 

latcreen  todos  los  hombres  por  miedo  a  su  conciencia; 
y  a  pesar  de  los  hombres  y  a  pesar  de  la  ciencia, 
ofrece  la  impasible  sw^egazo  al  destino 

de  la  familia  humana,- con  caricias  de  gloria; 
porque  es  supremo  impulso  que  llcx'a  a  la  victorea 
cual  la  luz,  en  los  cuentos,  abreviando  el  caminal 


Extasis 

por    Carlos    A.  BAREY 

Sediento  de  lirismo  pasionaria 
y  de  amables  metáforas  iridciis. 
deshojé  sobre  el  has  de  tus  ori¡uidcas 
la  corola  de  luz  de  mi  rosario. 

Apagaron  mi  sed  devoradora 
las  miradas  exangües  de' tus  ojos, 
y  bajo  el  cielo  de  clarores  rojos 
dulcifiqué  lo  triste  de  la  hora. 

Al  evocar  ¡a  Fe  de  un  tiempo  raneta, 
en  tus  pupilas  fulguró  el  cansancio 
su  lumbre  de  pesar  y  sufrimiento. 


Comprendí  la  expresión  de  tu  mirada 

y  olvidando  a  la  época  pasada 

te  proclamé  ¡a  reina  del  momento!... 


Campanas     de  navidad 

por    Mercedes    DANTAS  LACOMBB 

Media  noche  en  la  sombra.  De  cara  a  las  estrellas, 
contemplo  su  constante,  su  inquieto  titilar; 
pienso  en  cosas  muy  hondas,  muy  suaves  y  muy  bellos, 
esas  cosas  queridas  que  es  dulce  murmurar... 

De  mi  ensimismamiento  me  despierta  el  sonido 
de  campanas  que  ¡laman.  ¡Es  cierto,  es  Navidad !.. , 
y  su  voz  me  hace  daño,  su  alegría  me  ha  herido; 
es  como  un  latigazo  para  mi  soledad. 

¡Nochebuena  de  todos!  Qué  infinita  tristeza 
despiertas  en  mi  pecho,  qué  mundo  de  ansias  vanas 
renacen  condenadas  muy  quedo  a  suspirar. . . 

He  hundido  entre  las  manos,  rendida,  la  cabeza, 
y  mientras  en  la  noche  cantaban  las  campanas, 
como  un  niño  con  pena  he  roto  a  sollozar. . . 


La    flor    y    la  mariposa 

por    Jaime    de  OLOMBBADA 
I 

Bajo  el  sol  de  una  espléndida  mañana 
volaba  una  luciente  mariposa 
de  flor  en  flor,  gentil  y  presurosa, 
dando  hasta  al  aire  celos  por  liviana. 

Y  el  caso  fué  que,  al  'verla  tan  galana, 
de  ella  prendada  se  quedó  una  rosa... 

Y  luego  fué  el  idilio  de  la  hermosa 
flor  y  la  mariposa  soberana. 

Pero  ád  morir  la  tarde  de  aquel  día 

la  mariposa  despreció  las  galas 

de  aquella  flor  a  quien  amor  mintiera.  ., 

Mientras  la  flor,  llorando,  le  decía: 
— ¡Ay!,  si  tuviera  tus  ligeras  alas, 
sin  rencor  tras  tu  olvido  te  siguiera. . . 

II 

También,  asi,  como  la  incauta  rosa, 
de  una  mujer  yo  me  quedé  prendado, 
y  en  torno  mío  suspendió  su  alado 
donaire  de  versátil  maripvsa... 

Pero  en  la  más  divinamente  hermosa 
hora  de  mi  existencia,  el  encantado 
sueño  de  mi  ilusión  le  vi  truncado 
al  huir  de  mi  lado  presurosa. .  . 

Triste  del  hombre  incauto  que  se  fía 

de  la  bella  mujer,  si  su  destino 

se  parece  a  la  flor  de  ingrata  suerte... 

Asi,  no  ensayes  nunca,  amiga  mía, 

tu  dardo,  de  tal  modo  peregrino, 

que  su  herida  de  amor  dé,  al  fin,  la  muerte... 


Cita  celeste 

por    Mercedes    SANTAS  LACOMBB 

Fiel  a  la  cita,  contemplando  el  cielo 
miro  la  estrella  que  miramos  tanto, 
y  la  imaginación  remonta  el  vuelo 
y  halla  en  la  cita  un  indecible  encanto. 

Hoy  la  noche  es  azul,  luce  allá  arriba 
con  suave  parpadeo  cada  estrella, 
mi  mirada  en  su  ¡uz  se  halla  cautiva. 
¡Divina  noche,  ensoñadora  y  bella I 

Miro,  insaciable,  con  un  ansia  ardiente, 

la  luz  cambiante  de  la  gema  en  plata, 

qi'.e  dice:  ¡te  amo!  en  su  esplendor  divino, 

y  siento  que  desciende  dulcemente 
ur,a  caricia  que  en  su  amor  desata 
la  estrecha  ligadura  del  destino... 


S  i  n  f  O  n 


de  otoño 


por  Ismael  E.  DOZO 

Es  cierto.  Tiene  muchas  tristezas  el  otoño. 
Son  tristes  las  mañanas,  ¡as  tardes  y  las  noches, 
y  es  bien  triste  ¡a  queja  funera¡  de  ¡as  hojas 
y  el  caer  de  ¡os  nidos  y  e¡  morir  de  las  flores. 

Y  de  las  golondrinas  la  migración  oscura, 

y  de  semana  santa  la  oración  de  ¡os  bronces... 
Pero  entre  ¡a  amargura  de¡  otoño,  comulguen 
igual  que  dos  palomas  nuestros  dos*  corazones. 

Amada  mía,  que  eres  la  electa  y  ¡a  düecta: 

tú  que  de  tu  cisterna  me  ofreciste  el  agua 

cuando  ¡legué  a  la  vera  de  tu  hierto  florido 

con  la  herida  sin  vendas  y  los  pies  sin  sandalias. 

Tú  sola  oirás  ¡a  historia  de  mi  pena.  La  historia 

que  te  diré  en  vos  baja  y  a  ¡a  ¡uz  de  la  lámpara, 

— en  el  resco¡do  grato  del  amor  que  florece — 

la  novela  que  acaso  salpicarás  de  lágrimas. 

Tú  sola  oirás  ¡a  historia  que  te  diré  muy  quedo 

en  estas  noclies  so¡as...  ¡tan  so¡as  y  tan  largas! 

Y  sabrás  por  qué  a  veces  escribo  versos  tristes 


y  por  qué  es  como  el  alma  de  un  esquimal  mi  alma. 
Por  qué  un  olor  de  nardos  me  torna  melancólico, 
por  qué  me  apesadumbran  esas  noches  muy  blancas. 
Por  qué  al  oír  un  piano  con  quejas  de  Beelhoven 
mi  corazón  recuerda...  recuerda  y*se  desmaya. 
Tú  so¡a  oirás  ¡a  historia  de  mi  pena,  la  historia 
que  si  en  verdad  me  amas  te  arrancará  una  lágrima. 
Pero  si  en  el  transcurso  de  mi  reluto,  alguna 
mujer  de  ojos  profundos  como  Ligeia,  pasa... 
no  te  preocupes  de  eUa,  que  pasó  como  un  sueño, 
y  los  sueños,  tú  sabes,  donde  empiezan  acaban . , . 

Es  ciert».  Otoño  tiene  muchísimas  tristezas. 
Y  al  final  de  la  historia  de  este  romero  loco, 
sabrás  por  qué  es  que  tengo  yo,  corazón  adentro, 
•un  otoño  infinito  y  eterno  y  doloroso. 
Un  otoño  que  nunca  podrá  ser  primavera, 
un  otoño  más  triste  que  todos  los  otoños... 


Las    voces  inquietantes 

por    LOPEZ    DE  MOLINA 
I 

HABLA    EL  SOLITAKIO 

Aunque  esté  rodeado  de  gente,  yo  estoy  solo 
más  que  nunca,  yo  vivo  puramente  mi  vida. 
La  gente  es  vil,  la  gente  guarda  rencor  y  dolo. 
¡Siente  satisfacción  en  abrir  una  herida! 

Pláceme  estar  conmigo  mucho  más  que  con  otros. 
Pero  no  es  cobardía  mi  hondo  recogimiento ; 
sólo  sé  que  es  muy  sabio  aislarse  de  los  potros, 
puesto  que  son  sus  foces  todo  su  entendimiento... 

¡Soy  solitario  altivo  ante  el  mundo  sofista! 
Y  ya  que  van  en  mí  el  hombre  y  el  artista, 
trabajo,  en  el  silencio,  mi  lírico  capullo 

de  Verdad  y  Belleza,  sin  exhibicionismo. . . 
¡Aunque  esté  rodeado  de  gente,  soy  el  mismo, 
toda  ves  que  tne  envuelvo  en  mi  capa  de  orgullo! 

II 

HABLA  EL  POETA 

No  porque  escriba  versos;  no  porque  rime  cotas 
de  mi  vida,  la  eternamente  inquieta; 
no  porque  a  ¡as  mujeres  tanto  como  a  ¡as  rosas 
las  adore,  por  ello  no  me  llaméis  poeta. 

Sino  porque  mi  vida  ye  la  cuaje  de  sueños 
de  Verdad  y  Belleza;  porque  batallo  y  lucho 
contra  el  Error  y  enciendo  mis  volcanes  de  empeños 
para  ir  por  el  sendero  donde  la  voz  escucho 

de  la  Justicia,  st,  por  ello  soy  poeta; 

porque  llevo  en  el  alma  hondas  sinceridades 

y  ninguna,  cual  otros,  baja  Pasión  secreta. 

¡  El  poeta  es  como  un  sacerdote  de  Ensueño, 
y,  aislado  en  la  torre  broncínea  de  su  empeño, 
es  un  predestinado  a  parir  claridades!... 

III 

HABLA  EL   HOMBRE  LIBRE 

Lo  que  primordialmenle  debéis  de  hacer,  hermanos, 
en  este  mundo  amargo,  en  la  amarga  existencia, 
es  no  tener  griUetes  ni  en  los  pies  ni  en  ¡as  manos, 
vivir  a  la  conquista,  de  toda  independencia. 

¡Mientras  que  se  es  esclavo,  no  del  todo  se  es  hom- 

íbre! 

i  La  Vida  nos  oculta  sus  mejores  encantos, 
y  nos  muestra  /in  sólo  la  ignominia  sin  nombre 
de  aqueUos  que  han  regado  mares  de  sangre  y  llan- 
I  Itos.' 

La  Libertad  eleva  el  espíritu  y  enciende 

el  amor  a  la  Vida:  en  nuestra  entraña  prende 

los  rosales  de  todos  los  más  nobles  deseos. 

Sé,  ante  todo,  libre,  y  admira  a  ¡os  que  luchan 

como  titanes,  como  modernos  prometeos. 

i  y  tan  sólo  las  voces  de  la  conciencia  escuchan! 

rv 

HABLA  EL  OPTIMISTA 

El  porvenir  me  espera  con  ¡os  brazos  abiertos. 
La  Vida  me  será  más  próspera  mañana, 
cuando  transcurran  estos  días  frios  e  inciertos 
en  que  voy  confundido  entre  ¡a  recua  humana. 

Tengo  la  intuición  clara  del  porvenir;  obsen-o 
mi  vida  en  el  futuro  mejor  que  en  el  presente. 
El  dolor  que  me  espanta,  ha  de  huir  como  un  cuerva 
ahuyentado,  y  mi  alma  será  otra  vez  sonrióte! 

Encontraré,  por  fin,  a  ¡a  noz'ia  esperada. 

y,  como  nunca,  entonces  se  sentirá  embriagada 

mi  vida  de  ¡a  gloria  sin  nombre  de  la  Vida. 

i  Oh,  porvenir,  aguardo  con  ansiedad  tu  arribo, 
pues  aunque  i-isionariamente  ya  te  percibo, 
creo  será  tu  gloria  más  que  la  presentida! 


Los    grandes    transportes    por    cables    en  los  Cstados  Unidos 


Los  transijortes  j)or  caljK's  aérooa 
cu  los  Estados  Uiiulos  clesompeñan 
uu  papol  importante  en  la  edificii- 
cióu  y  eu  la  explotación  de  los  pro- 
(luctois  del  suelo  iprocedeutes  de  mi- 
nas y  c-anteras. 

Eu  la  edificaeión,  Jos  materiales 
son  transportados  por  encima  do 
todos  los  obstáculos  sin  terrumpir 
la  circulación:  es  una  especie  de 
conquista  del  aire  que,  como  vere- 
mos por  algunos  ejemplos  típicos, 
presenta  curiosos  episodios. 

En  las  canteras,  por  ejemplo,  no 
es  cosa  rara  ver  bloques  de  12" 
metros  cíibicos,  arrancados  por  me- 
dio do  las  perforadoras  y  de  los 
exp'osivos,  ser  levantados  a  30  me- 
tros de  altura  y  transportados  a 
100  metros  en  la.s  carretillas.de  los 
transjiottadores  aéreos. 

La  hulla,  el  mineral,  las  escorias, 


tos  aparatos  es  costosa;  i)cro  liacen 
tan  buena  y  rápida  faena,  que  su 
resultado  final  es  altamente  prove- 
choso. 

Vamos  a  dar  algunos  ejemplos 
del  modo  d'o  funcionar  de  estos  apa- 
ratos, que  tomamos  de  una  intere- 
sante comunicación  presentada  por 
M.  Spéncer  Miller  a  la  "American 
Society  of  civil  Engincers". 

Digamos,  ante  todo,  que  el  origen 
de  estos  aparatos,  o  mejor  dicho, 
de  su  empleo  en  los  Estados  Uni- 
dos, sio  remonta  a  1860,  fecha  en 
que  C.  Bchuinan  los  utilizó  para  la 
explotación  de  las  canteras  de  Pen- 
sylvania  y  de  Vermont. 

Consisten  en  un  gran  cable  aéreo, 
por  el  cual  circula  una  carretilla 
para  llevar  la  carga  por  medio  de 
un  sistema  de  poleas;  esta  carga 
l>uedo   simplemente  ir  suspendida 


Construcción  de  un  arco  de  piedra  por  medio  de  transporte  aéreo  por  encima  de  dos 

vías  férreas,  en  Baltimore. 


todo,  en  fin,  circula  por  el  espacio 
con  una  rapidez  ^  una  economía 
de  m'auo  de  obra  sorprendentes. 
Cierto  que  la  instalación  de  es- 
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LUIS  Ttft«ti| 

El  sol  sale  para  todos 

JUGO  DE  UVA  TIRASSO 

(  tiN  ALCOHOL) 

para  los  enfermos  del  estómago 
o  de  los  intestinos. 

Una  copa  todos  los  días  en  ayunas 
i  regulariza  las  funciones  intestinales 
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de  las  poleas  del  aparato  o  dentro 
de  la  carretilla,  que  luego  se  vuel- 
ca en  el  sitio  escogido  para  formar 
terraplén  con  sólo  tirar  ide  una  cuer- 
da. Una  serie  de  aparatos  de  este 
género  instalados  paralelamente 
unos  a  otros  permiten  llensr  a  prac. 
tiear  una  excavación  y  cerrar  un 
valle  con  maravillosa  rapidíz. 

Eu  Point-Pleasant  tratábase  de 
construir  una  esclulsa  sin  interrum- 
pir la  circulación  fluvial  y  sin  es- 
torbar el  paso  por  las  orillas,  y  los 
norteamericanos  han  establecido 
para  ello  al  través  del  río  un  trans- 
portador gigantesco  de  4-09  metros 
de  longitud  entre  sus  sostenes.  El 
cable,  de  63  milímetros  de  diáme- 
tro, está  sostenido  en  cada  orilla- 
por  una  torre  de  30  metros  de  al- 
tura y  puc*fo  soportar  cargas  de 
4.000  kilogramos  de  materiales.  Un 
detalle  típico  y  muy  norteamerica- 
no: una  porción  de  obreros  emplea- 
dos en  los  trabajos  de  la  esclusa 
habitan  en  la  orilla  opuesta  a  la 
en  que  se  ejecutan  los  trabajos; 
pues  bien,  la  compañía  encargada 
de  la  empresa  los  transporta  por  la 
mañana  y  por  la  tarde  'en  sus  ca- 
rretillas ])or  encima  del  río,  sin  que 
hasta  ahora  haya  ocurrido  ningún 
accidente,  y  se  trata  de  que,  una 
vez  terminados  los  trabajos,  que  du- 
rarán unos  cinco  años,  subsista  el 
transportador  a  modo  de  paso  aéreo 
hasta  que  la  afluencia  de  población 


de  ambas  orillas  permita  la  coiis- 
tiucción  de  un  puente.  Tal  vez  se 
fundará  allí  una  de  esas  ciudades, 
tan  comunes  en  los  Estados  Unidos, 
que  nacen  y  se  desarrollan  construi- 
das de  madera,  se  incendian  por 
completo  una  o  dos  veces,  renacen 
do  sus  cenizas,  edificándose  enton- 
ces de  ladrillo  o  piedra,  y  luego  des- 
aparec'Cn  si  la  actividad  y  la  lucha 
por  la  existencia  han  llevado  a  sus 
fundadores  a  otros  lugares.  Tal  es 
la  historia  de  Chicago  y  será  quizás 
también  la  de  P^int-Pleasant,  po- 
blación hoy  suspendida,  por  decirlo 
así,  u'e  un  hilo,  pero  de  un  hilo  que 
tiene  seis  centímetros  de  diámetro 
y  que  está  tendido  en  los  Estados 
Unidos. 

Cuando  no  se  trata  de  terraple- 
nar, el  transportador  conduce  dócil- 
mente los  materiales  de  construc- 
ción hasta  la  obra 

    en  que  han  de  ser 

empleados.  Así  ha 
sucedido  en  el  dique 
levantado  en  el 
arroyo  Basin  para  el 
servicio  de  alimen- 
tación de  agua  de  la 
ciudad  de  Butte  en 
?1  Montana.  Este  di- 
que de  mampostería 
tiene  36.50  metros 
de  altura  por  91  de 
longitud.  A  fin  de 
evitar  el  descenso, 
muy  difícil,  de  ma- 
t eriales  hasta  el 
fondo  del  valle,  el 
ingeniero  C.  B.  Da- 
vis  estableció  al  tra- 
vés de  éste  y  en  el 
l)lano  vertical  del 
dique  un  transpor- 
tador aéreo  de  272 
metros  de  desarro- 
llo: el  cable  estaba 
suspendido  cutre  ^log 
caballetes  de  made- 
ra, uno  de  25  y  otro 
de  4.50  metros  de 
altura.  Las  piedras, 
debidamente  escua- 
dradas, se  cogían  en 
la  misma  cantera  y 
eran  colocauas  en  su 
sitio,  sin  necesidad  de  transbordo, 
gracias  a  lo  cual  en  diez  y  seis  días 
se  colocaron  1.100  metros  cúbicos 
de  mampostería. 

La  estación  de  Baltimore  nos 
ofrece  otro  ejemplo  interesante.  Se 
trataba  de  construir  un  gran  arco 
de  piedra  para  sostener  un  puente 
destinado  a  asegurar  la  circulación 
por  encima  de  dos  líneas  de  ferro- 
carril de  mucho  movimiento.  Los 
señores  Eyan  y  Mac  Donald,  encar- 
gados del  trabajo,  instalaron  un 
cable  transportador  de  una  longi- 
tud de  244  metros,  a  lo  largo  del 
cual  corrieron  y  descendieron  ma- 
temáticamente a  su  sitio  las  pie- 
dras de  las  bases  y  las  dovelas. 
Mientras  duraron  los  trabajos,  los 
trenes  del  ferrocarril  contiuaron 
circulando  .por  las  vías;  y  aunque 
las  piedras  de  gran  tamaño  estaban 
de  continuo  suspendidas,  sfobre  los 
vagones,  no  ocurrió  el  más  pequeño 
accidente. 

Es  indudable  que  el  empleo  de 
estos  transportadores,  procediendo 
con  inteligencia,  simplifica  nota- 
biemente  la  instalación  de  obrado- 
res de  cantería  y  facilita  manio- 
bras muy  jesadas,  especialmente  las 
de  levantar  grandes  posos;  los  nor- 
teamericanos sacan  gran  partido  de 
Aquellos  aparatos. 

No  creeirfos  necesario  llamar  la 
¿tención  de  los  ingenieros  y  con- 


trati/tas  de  pilas  de  puentes  en  río, 
el  transportailor  hace  inútiles  loa 
andamiajes,  y  np  hay  que  decir 
cuán  vcntajnso  resulta  esto  para  la 
navegación  mientras  duran  lo»  tra- 
bajos. 


EUZYMINA 

MENARmi 


Si  quiere  usted  salvar  a  sus 
niños  del  peligro  de  las  malas 
digestiones,  deseche  purgantes  y 
laxantes.  Ellos  sólo  atacan  el 
"efecto",  y  es^  la  "causa"  lo  que 
se  necesita  eliminar. 

La  "EUZYMINA"  provoca  lo 
producción  de 
los  fermentos 
digestivos,  ha- 
bitiia  el  estó- 
mago a  un  fun- 
cio  n  a  ra  i  e  n  t  o 
perfecto  y  per- 
mite la  asimi- 
lación íntegra 
de  las  sustan- 
cias alimenti- 
cias. 

En  venta  en 
las  principales 
droguerías  y 
farmacias. 


FREY  y  Cía. 

Bolívar  1072         Buenos  Aires 


HARINA  LACTEADA 

NESTLÉ 

es  un  alimento  indspensa- 
ble  para  los  niños,  los  con- 
iK.valecientes  y  los  andános, 


La  OBESIDAD 

Se   cura   con  el 
Té    del  doctor 
Densmore,  de  Nue- 
va York,  sin  dieta 
y  sin  ¡a  menor  mo- 
s   lesiia.   No  olvide 
aue  enffordar  es  en- 
vejecer. A'ea  lo  qu.e 
dice  el  dii-tinguido 
luédieo  Doctor  .Juan 
KjUióii  Beltráa  : 
Dr.  JUAN  EAMON  BELTEAN 
Buenos  Aires — Calle  Bio  Bamba  1066 
Sres.  M.  Figallo  y  Cía. 
Sluy  señores  míos : 
He  tenido  oportunidad  de  utilizar 
en   mi    clientela   particular  b1  "Té 
Densmore"  y  me  encuentro  satisfe- 
cho por  los  resultados  que  he  obte- 
nido, '¿sta  preparacióri  llena  venta- 
josannente  sus  fines  y  as  sin  disputa 
muy  eficaz  en  &1  tratamiento  de  '  'La 
Obesidad' '. 

Saluda  a  wstedes  atentamente. 

Juan  Ramón  Bbi.Tran. 
Septiemibre  1918. 
Por  instrueciones  y  precioB,  dirigir.íe 
a  los  únicos  introductores:  M.  FI- 
GAJiLO  y  Cia.,  Buenos  Aires,  calle 
MAIPU,  212. 
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DE      NUESTRA  COSECHA 


L  A 


AJENA 


Lady  Badén  -  Powell  en 
uniforme  de  girl-guide. 


LADY  BADEN -POWELL 

Xo  puede  menos  de  in- 
Ificsar  a  los  boy-scouls 
argentinos  el  retrato  de 
Lady  Baden-Powell,  espo- 
ra del  celebre  general  fun- 
dador de  la  institución. 
El  retrato  será  tanto  más 
interesante  para  ellos 
cuanto  que  Lady  Baden- 
Powrell  aparece  en  unifor- 
me girl-guide,  institución 
femenina  análoga  a  la  de 
los  boy-scouls.  Lady  Ba- 
dén Powell  es  comandan- 
te de  las  girl-guides  del 
condado  de  Sussex  (In- 
glaterra). 

LOS  MOVIMIENTOS 

SISMICOS  EN  AMÉEICA 

De  algunas  notas  de 
los  nú  m  ex  os  anteriores 
nutstros  lectores  habrán 
deducido  que  los  movi- 
mientos sísmicos  fueron 
frecuentes  en  América  y 
de  consecuencias  terri- 
bles. El  13  de  febrero  de 
1868  un  sacudimiento  de 
tierra  destruyó  parte  de 
la  ciudad  de  Moqueguá 
en  el  Perú.  Esta  ciudad 
exÍ9t-e  desde  el  tiempo  de  los  incas,  y  se  encuentra 
emplazada  en  la  proximidad  de  algunos  volcanes.  En 
171 5  había  sido  ya  destruida  por  un  terremoto.  En 
1746-47,  en  un  período  de  112  días,  desde  el  28  de 
octubre  hasta  el  16  de  febrero,  tuvieron  lugar  en 
Lima  430  temblores  que  fueron  O'bservados  con  gran 
cuidado  y  precisión.  El  primer  temblor,  que  se  sin- 
tió a  las  10  h.  30'  de  la  noohe,  duró  tres  minutos. 
Se  desplomaron  casi  todos  los  edificios,  pereciendo 
1.300  personas  bajo  los  escombros.  En  el  Callao,  el 
mar,  habiéndose  retirado  de  la  costa,  volvió  con  ím- 
petu formidable,  arrojó  buques  sobre  terrenos  cul- 
tivados y  arrasó  la  ciudad.  De  4.000  habitantes  sólo 
sobrevivieron  unos  200.  E^te  fenómeno  no  era  sino 
la  repetición  de  otro  ocurrido  allí  mismo  en  1687 
(20  de  octubre),  ocasión  en  que  también  fuera  com. 
pletamente  derribada  otra  vez  la  ciudad  de  Lima. 
En  1877  se  repitieron  esos  fenómenos  en  la  costa 
del  Perú  y  en  Bolivia. 

EL  ESCENARIO  DE       La  aldea  de  Grand  Pré, 
en  Nueva  Escocia,  inmorta- 
UN  CéLEBBE  POEMA   lizada  por  Longfellow  en  su 
"~"  "  poema  Evangelina,  ha  sido 

casi  borrada  de  su  asiento  por  la  acción  del  tiempo. 
Aquí  y  allá  se  ven  trazas  de  edificios  que  existie- 
ron, pero  la  mayor  parte  de  esos  indicios  son  tan 
ligeros  que  a  duras  penas  merecen  el  nombre  de 
ruinas.  Sin  embargo,  todavía  se  ven  partes  del  edi- 
ficio de  Ja  ig'lesia,  donde,  según  el  poeta,  los  habi- 
tantes fueron  encerrados  en  1775  por  los  soldados 
británicos.  También  existen  pintorescos  sauces,  que 
se  supone  plantados  por  los  habitantes  antes  de  la 
deportación.  Hoy  son  inmensos,  y  crecen  en  un  pra- 
do que  un  día  «stuvo  moteado  de  habitaciones  hu- 
manas. 


JUABEZ  CELMAN  El  retra- 
'  to  que  pu- 

A  LOS  8  ASOS  blicamos 
represe  n  t  a 
al  difunto  ex  presidente  doctor 
Miguel  Juárez  Celman  cuando 
sólo  tenía  ocho  años  de  edad. 
El  doctor  Juárez  Celman  na- 
ció en  Córdoba  en  1847  y  se 
graduó  en  1871.  En  1878  fué 
ministro  de  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba.  En  1880 
fué  elegido  gobernador  de  la 
misma  provincia.  En  1884,  al 
entregar  el  gobierno,  fué  elegi- 
do senador  nacional.  En  1886 
fué  elegido  presidente  de  la  re- 
'  pública. 


¿QTT£  rué  DEL  C0BAZ6N       Cuando  arrollados  por 
los  alemanes  los  rusos 
DE  CHOPIN?  e\-acuaron  a  Varsovia, 

'  llevaron  con  ellos  todo 

cuanto  les  fué  posible,  tanto  en  municiones  de  boca 
.y  guerra  como  en  armas  y  objetos  que  representasen 
aigún  vallor,  real  o  moral. 

En  la  iglesia  de  la  Santa  Cruz,  una  de  las  más 
rc'U-bres  basílicas  de  Varsovia,  reposaba  en  una  urna 
de  bronce  el  corazón  de  Chopin,  dei  ilustre  músico 
r, acido  cerca  de  Varsovia  en  1809  y  muerto  en  Pa- 
rís en  1849. 

Al  retirarse  las  fuerzas  rusas  llevaron  a  Moscou 
la  sagrada  urna,  que  fué  colocada  religiosamente 
en  un  lugar  seguro. 

Desde  entonces  pasaron  muchas  cosas  en  Rusia, 
y  no  v(Jlvió  a  hablarse  del  corazón  de  Chopin, 


UN  EXAMEN  DEL  Una  vez  el  célebre  saine- 
tero don  Tomás  Luccño  reíi- 

SAINETERO  LUCEÑO  rió  lo  siguiente  al  Caballero 
Audaz : 

Don  José  Canalejas  era  profesor  de  literatura  la- 
tina; yo  no  podía  asistir  a  esa  oíase  ni  ealudiar  por 
lo  tanto,  pues  era  ministro  de  Ultramar  Ayala — al 
cual  quise  como  a  cien  padres  juntos — y  yo  estaba 
en  su  despacho.  En  esta  situación,  llegó  'til  examen 
de  literaitura  latina.  Yo  no  sabía  una  palabra,  y  la 
noche  antes  compré  un  librito  que  llamábamos  los 
estudiantes  remedia  vagos,  con  intención  de  apren- 
dérmelo; pero,  a  pesar  de  que  me  tomé  varias  tazas 
de  café,  el  sueño  se  apoderó  de  mí  cuando  no  me 
ha1)ía  aprendido  más  que  la  relación  de  obras  de 
P'lauto  y  Terencio.  ¡Figúrese  qué  despertar!...  En 
esta  disposición  llegué  ante  el  tribunal  de  examen, 
y  i  oh,  diosa  salvadora!  don  José  Canalejas  me  pre- 
guntó quiénes  eran  Plauto  y  Terencio...  Estuve 
magistral  y  me  <iieron  un  sobresaliente.  Después, 
cuando  pasaron  varios  años  y  yo  trabé  amistad  con 
el  gran  Canalejas,  le  preguntaba:  "¿Cómo  adivinó 
usted  que  esa  respuesta  era  lo  único  que  yo  sabía 
de  literatura  latina  ?"  "Por  los  rayos  X" — me  res- 
pondía éi 

¿CUANTAS    PEBSONAS    CABEN      Los  ingenieros 

pontoneros  n  e  ce- 
EN  Xms  METRO  CUADRADO?  sitaron,  por  razo- 
nes de  su  oficio 
resolver  esta  pregunta,  para  poder  dar  a  los  puentes 
la  debida  re- 
sistencia. Su- 
cede, según 
las  pruebas 
que  hicieron, 
que  cuando 
más  gente 
cabe  en  un 
espacio  cual- 
quiera  es 
cuando  to- 
dos miran  en 
una  misma 
dirección,  co- 
mo se  ve  en 
nuestro  gra- 
bado. Enton- 
ces caben  40 
personas  en 
3  m.  37,  lo 

que  hace  entre  11  y  12  por  metro  cuadrado.  Si  todos 
fuesen  gordos,  pesarían  más,  y  el  cálculo  fallaría 
por  este  lado,  pero  es  que  entonces  tampoco  cabrían 
tantos. 

COMO  rué  DESCUBIERTO  En  un  número  ante- 
rior hemos  publicada 

EL  ORO  DE  CALirORNIA  un  suelto  bajo  este  ti- 
tulo. Pero  un  lector 

nos  envía  mayores  datos : 

En  enero  de  1848,  un  suizo  llamado  Juan  Sutter, 
antiguo  capitán  del  ejército  francés,  estableció  una 
serrería  en  el  valle  del  Sacramento  (California)  y 
para  ayudarle  llevó  a  un  ayudante  yanqui  llamado 
Marshall. 

Cierto  dia,  éste  vió  allá  abajo,  en  el  fondo  del 
aserradero,  algo  amarillo  que  brillaba  entre  las  pie- 
dras. Lo  cogió  y  vió  que  era  un  metal  maleable. 
Sutbex  lo  trató  por  el  ácido  nítrico  y  se  convenció 
de  que  era  oro,  la  primera  pepita  de  los  mil  dos- 
cientos cincuenta  millones  de  pesos  oro  que  había 
de  producir  California.  Los  empileados  del  suizo  fue- 
ron los  primeros  en  abandonarle  y  en  dedicarse  a  la 
extracción  del  oro.  La  noticia  llegó  a  San  Francis- 
co, y  en  un  dia  no  quedaron  en  esta  ciudad,  enton- 
ces pequeña,  más  que  las  mujeres  y  los  chicos;  se 
extendió  por  todo  el  mundo,  y  en  pocos  meses  Ca- 
lifornia era  invadida  por  un  verdadero  ejército  de 
europeos,  de  austraJianos  y  de  chinos,  en  busca  del 
precioso  metal. 

LA  GUERRA  DE  ERONTERAS       El  iS  de  febrero  de 

1858  tuvo  lugar  una 
reñida  batalla  entre  las  fuerzas  de  Buenos  Aires, 
mandadas  por  los  coroneles  don  Nicolás  Granada, 
don  Emilio  Conesa  y  don  Wenceslao  Paunero,  y  las 
indiadas  del  famoso  Calcufurá,  en  el  lugar  denomi- 
nado Pigüé,  hoy  floreciente  partido  de  la  provincia. 
El  combate  quedó  interrumpido  por  la  en-trada  del 
sol,  quedando  anibas  íuírzas  combatientes  sobre  el 
mismo  campo.  Reanúdalo  a',  día  siguiente,  se  decidió 
en  favor  de  los  cristianos.  Las  indios,  habiéndose 
batido  al  arma  blanca  contra  la  infantería  y  la  ar- 
tillería, tuvieron  numerosos  muertos. 

HUNDIMIENTO 


40  personas  en  Sm.ST,  o  sea  entre  11 
y  12   por  metro  cuadrado. 


DE  UN  CEREO 


El  7  de  febrero  de  1880  se  hun- 
dió en  San  Luis  de  Potosí,  a  cau- 

 sa  de  un  terremoto,  un  cerro  de 

200  metros  de  largo  por  150  de 
ancho,  formando  en  el  suelo  una  sima  como  de  loo 
de  profundidad. 

MAS  CUENTOS  BATURROS 

El  alcalde  sabio. — 

Hicieron  alcaide  de  cierto  lugar  de  la  prorincia 
de  Teruel  a  un  cartero  que  tenía  muchas  preten- 
siones de  hombre  instruido,  pero  pocos  fundamentos 
para  presumir  de  tal ;  asi  es  que  ea  las  sesiones. 


cuando  hablaba  al  concejo,  había  para  desterni- 
llarse  de  risa  al  ver  los  ademanes  de  gran  orador 
que  adoptaba  y  ¿os  disparates  que  soltaba  por  que- 
rer lanzar  palalrt-as  finas. 

En  cierta  ocasión,  un  pobre  segador  robó  un  pan 
en  un  horno,  y  ti  hornero  llevó  al  ratero  a  la  pre- 
sencia del  a'iCal-le  para  que  lo  castigara. 

— '¿Por  qué  ha  cogido  usted  ese  pan?  —  le  pre- 
guntó el  alcaide. 

— Porque  tenía  hambre. 

— ¿_Y  como  cuánto  pesaría?  ¿Una  libra? 

— Como  cosa  de  dos  kilómetros, 

— Ve  usted !  —  dijo  el  alcadde  dirigiéndose  al 
panadero.  —  Este  poñjre  detgraciau  es  un  inorante;- 
dice  kilómetros  en  lu^ar  de  kilogramos,  i  Lo  quo 
tiene  no  habese  aprendido  como  yo  el  sistema  mé- 
trico decimal !  En  fin,  yo  que  usted,  si  el  pobre 
tenia  hambre,  ¿o  perdonaría,  porque  después  de 
todo,  entre  los  dos  kilogramos  no  llega  a  una 
libra  de  pan. 

De  viaje, — 

En  la  estación  de  Tardienta  sube  al  tren  que 
va  a  Huesca  un  baturro  de  Sariñena,  y  con  gr.in 
trabajo  coloca  en  la  percha  del  vagón  un  saco  lleno 
de  herramientas. 

Una  mujer  que  está  sentada  debajo  del  «itio 
donde  queda  el  saco,  dice  con  terror  mirando  al 
talego :  • 

— i  Ay,  güen  hombre,  mire  que  si  se  cay  ese  saco  ! 

— i  No  tenga  usted  cudiao !  —  dice  el  otro  con 
la  mayor  naturalidad.  No  hay  nada  que  se  puá 
romper. 


El  mayor  sentimiento  del  tío  Liborio. — 

— Diga  usté,  fió  Liborio.  ¿cuál  desgracia  le  cau- 
saría a  usté  mayor  sentimiento? 

— ¿A  mí?  Pus  como  quiero  tanto  a  mi  probecíca 
mujer,  lo  que  más  sentiría  de  este  mundo  es  que 
se  quedase  viuda. 

En  el  paraíso. — 

Dos  mozos  de  Piedratajada  que  fueron  a  Zara- 
goza por  las  fiestas  del  Pilar,  tomaron  entrada 
para  el  teatro  Principal  y  subieron  al  paraíso,  que 
allí  se  llama  gallinero. 

En  el  primer  entreacto  se  asomaron  a  la  baran- 
dilla del  antepecho  para  ver  el  patio  de  butacas 
(la  platea). 

— ¡Rediez,  chico...  ¡si  te  cayeras  en  una  bnta- 

quita  de  esas ! 
— ¿  El  qué  ? 

— Bien  caro  que  te  iba  a  salir.  Lo  menos  te 
hacían  pagar  medio  duro. 

— Eso  estaría  güeno  si  rompiera  algo. 

— Y  aunque  no  rompieras  nada,  hombre.  ;  No  ves 
que  nosotros  irnos  pagao  dos  riales,  y  las  butacas 
cuestan  a  tres  pesetas ! 


EL         ARTE         DE  DORMIR 


¡El  arte  de  dormir!... 

iPexo  es  que  hay  un  arte  para 
pader  realizar  bien,  con  provecho, 
esta  función  orgánica?  ¿Es  que 
puede  someterse  a  reglas  determi- 
nadas esita  elemental  exigencia  del 
cuerpo  humano? 

Sí,  ciertamente.  En  esta  época 
de  neurastenia,  de  agotamiento 
nervioso  que,  a  quien  máa  y  a 
quien  menos,  a  todos  nos  alcanza, 
en  estos  tiempos  en  que,  por  pna 
causa  o  por  otra,  el  sueño,  el  bu"u 


Sin  embargo,  como  la  clase  de 
insomnio  que  se  produce  mayor- 
mente, no  es  la  sintomática  sino 
más  bien  la  que  tiene  su  origen  en 
las  preocupaciones  intensas,  en  las 
excitaciones  nervioSas,  en  los  es- 
fuerzos mentales,  etc.,  etc.,  nos 
vamos  a  permitir  a  consignar  al- 
gunos consejos  útiles  que  sirven 
para  contribuir  eficazmente  a  ali- 
viar esta  clase  do  insomnio. 

Algunos  do  estos  consejos  útiles 
son  reglas  elomcntalos  bien  cono- 


cima  de  la  cabeza  porque  esta  po- 
sición da  lugar  a  la  fatiga  de  los 
músculos,  de  los  brazos  mismos,  del 
tórax,  ocasionando  la  contracción 
del  cuello  y  haciendo  la  respira- 
ción corta  y  poco  rítmica.  Hay 
que  mantener  la  cabeza  lo  más 
baja  posible,  a  fin  de  que  la  san- 
gre fluya  fácilmente  al  cerebro. 
No  se  debe  doblar  el  cuerpo,  hay 
que  mantenerlo  recto;  no  se  dtben 
doblar  las  rodillas,  ni  cru/.aor  las 
piernas.  No  se  debe  dormir  sobre 


el  dorso  izquierdo,  tampoco  bo«a 
abajo.  La  única  posición  buena  es 
sobre  el  lado  derecho. 


sueSo,  el  sueíio  reparador  que  con- 
forta, se  logra  con  tanta  dificul- 
tad, el  insomnio  es  un  mal  general, 
un  padecimiento  que  sufre  inevi- 
tablemente todo  aquel  que,  en  el 
rigor  de  sus  actividades  habituales 
se  entrega  a-  excesos  para  los  que 
tiene  sobrados  alicientes  la  vida 
moderna,  o  debe  soportar  el  peso 
de  los  complicados  azares  de  la 
lucha  por  la  vida. 

El  insomnio  es,  en  verdad,  uno 
de  los  males  modernos  más  gene- 
ralizados. De  cada  diez  personas  a 
quienes  se  pregunte  si  duermen 
bien,  si  durante  las  horas  de  sueño 
descansan  normalmente,  tan  sólo 
dos  contestarán  en  sentido  afir- 
mativo; lO'S  ocho  restantes  se«  la- 
mentarán de  que  no  pueden  reali- 
zar función  tan  necesaria  al  cuer- 
po, con  la  regularidad  que  qui- 
sieran. 

Nada  más  horrible  que  las  fati- 
gas o  pesadillas  que  nos  impiden 
habitualm.ente  conciliar  el  sueño 
en  las  horas  de  la  noc'-.e  que  con- 
sagramos al  reposo. 

Muchas  y  de  diversa  índole  son 
las  causas  que  suelen  originar  el 
insomnio,  y  la  mayor  parte  de  las 
personas  que  padecen  este  mal,  re- 
suelven acudir  a  un  médico  a  /on- 
sultar&e,  buscando  un  régimen  qu© 
lee  permita,  durante  la  noche,  ce- 
rrar dulcemente  los  ojos  y  entre- 
garse de  lleno  en  los  brazos  de 
Morfeo. 


cidas  y  divulgadas,  poro  que  no 
está  do  Jnás  reproducir  para  vencer 
en  lo  posible  la  indiferencia  con 
que  suelen  aceptarse  prácticas  sen- 
cillísimas de  cuya  observancia  de- 
pende muchas  veces  nuestro  bien- 
estar. 

Sabido  es  que,  para  dormir  bien 
es  condición  indispensable  que  la 
habitación  en  que  se  duerme  esté 
lo  más  alejada  posible  de  todo 
ruido;  peto  conviene  también  te- 
ner nmy  en  cuenta  estas  condi- 
ciones: 

Que  no  haya  dentro  de  la  habi- 
tación, ni  animales,  ni  plantas  ni 
flores;  que  no  esté  alumbrada  ar- 
tificialmente durante  el  día,  sino 
que  tenga  buena  luz  solar;  que  m 
tenga  laglomeración  de  ropas  ni  dg 
muebles;  y  que  esté  ampliamente 
ventilada  aun  en  invierno  y  en 
los  días  fríes. 

Es  convefl'iente  acostumbrarse  a 
dormir  siempre  con  las  ventanas 
abiertas,  aun  cuando  el  sujeto  ten- 
ga una  fiebre  elevada,  y  siempre 
que  puedan  evitarse  las  corrientes. 

Pero  esto  no  es  topdo. 

La  posición  de]  cuerpo  puede 
tener  una  gran  influencia  sobre 
nuestro  sueño,  dice  el  doctor  fran- 
cés Mazade,  quien  aconseja  que 
tomemos  el  medio  de  la  cama,  para 
qv3  cada  músculo  tenga  bastante 
apoyo  y  pueda  distenderse.  No  se 
debe  levantar  los  brazos  par  en- 
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ALMORRANAS  o  HEMORROIDES 

Tratamiento  eficaz  y  racional 


De  tod.TS  las  molestas  enfermedades 
difíciles  de  curar,  tal  vez  las  almorra- 
nas o  hemorroides  son  las  más  rebeldes 
y  los  sufrimientís  que  causan  son  tales 
que  ¡í  veces  la  infortunada  persona  que 
sufre  de  ellas  no  puede  sentarse  ni  an- 
dar sin  dolor,  a  parte  de  que  'a  evaeu:.- 
ción  le  resulta  un  verd.idero  tormento, 
fes  necesario,  i>ara  efectuar  la  curación, 
mudha  higiene  en  los  puntos  afectados, 
tomando  al  efecto  baños  de  asiento  de 
apua  fría  dos  veces  por  día,  aplicán- 
dose luego  el  Ungüento  luco  para  Al- 
morranas cuatro  o  seis  veces  diari  :8. 
SiffUiiendo  este  tratamiento  inmediata- 
mente se  consigue  un  marcado  alivio,  se 
calma  la  irritación,  el  dolor  desaparece, 
dando  comienzo  a  la  cicati  iz  ición  de  las 
hemorroides;  iior  último  no  queda  fiin- 
gun  rastro  de  la  enfermedad  que  ha  sido 
e.xt¡rpada  en  breve  tieimpo  con  la  con- 
siguiente satisfacción  del  paciente.  Kl 
Ungüento  Inco  es  indistintamente  reco- 
mendable para  la  curación  de  almorranas 
internas,  ciesas  o  externas.  En  cada 
envase  se  encuentran  las  instrucciones 
precisas  para  nu  empleo,  y  puede  ser 
obtenido  en  toda  farmacia  importante. 


IDEALES  PARA  EL  TOCADOR 


Cuando  aquella  mañana  llegué  a  casa  de  mi 
amigo,  recibí  una  gran  sorjjresa.  Al  saludarlo 
me  sonrió  con  ironía  a  través  de  sus  recientes 
lágrimas,  como  las  de  una  mujer,  porque  los  bom- 
bres  también  lloran,  quiaá  más  sinceramente, 
pero  al  fin  es  llorar. 

Se  irguió  pasando  por  «us  ojos  un  relámpago 
amenazador  que  duró  un  segundo.  Agobiado, 
sombrío,  eo  dejó  caer  nuevamente  en  el  sillón, 
mecánicamente  sacó  un  cigarrillo  que  me  ofreció 
y  quedó  mirando  Jas  espirales  de  humo  que  90 
diluían  en  el  ambiente,  como  si  a  través  de  ellas 
viera  algo  que  sin  duda  le  obsesionaba. 

Pero  mi  sobresalto  fué  mayor  cuando  en  el 
suelo  y  junto  al  sillón  vi  caído  un  revólver.  Coa- 
vencido  de  que  algo  .grave  lo  ocurría  y  conoce- 
dor de  su  vida  íntima,  pronto  me  di  cuenta  de 
que  la  causa  de  aquella  extrema  resolución  era 
sin  duda  Nela,  su  .novia,  el  único  ángel  que  pu- 
diera turbar  su  fría  impasibilidad.  Comprendien- 
do que  yo  había  a/divinado  todo,  no  trató  de 
ocultarme  nada. 

— Toma  y  lee — me  dijo  de  pronto,  y  me  daba 
un  papelito  celeste  y  perfumado,  que  con  una 
letra  menudita  y  coqueta,  decía  así:  "Estimado 
Julio:  Quizás  estas  líneas  sean  para  destrozar  tu 
al9)a,  abriendo  una  herida  que  no  cicatrizará 
jamás,  pero  ante  todo,  el  cálculo  tuyo  recto  y 
desapasionado  te  dará  la  solución.  iTe  amo  mu- 
cho, Julio,  no  lo  dudes!  No  sé  si  podré  soi)ortar 
la  vida  sin  ti,  pero  d^cbemos  separarnos  para 
siempre.  Mi  familia  resuelve  partir  para  Eu 
ropa,  y  como  es  natural,  tengo 
que  acompañarla,  il'ara  qué 
alimentar  una  esperanza  que 
nunca  será  realidad?  Resígna- 
te a  perderme,  juzga  con  es.pi- 
rito  sereno  la  situación  y  'en- 
contrarás como  yo  el  lenitivo 
a  tu  dolor.  Adiós,  Julio,  para 
siempre.  ¡Qué  triste  es  la  vi- 
da! Quizás  en  algún  momento 
diifícil  de  mi  existeacia  que  te 
pertenece,  vuelva  a  escribirte. 
¿Para  qué?...  no  sé.  Eecibe 
mi  alma  en  un  beso  de  tu 
Nela..." 

Ahora  comprenderás  mi  es- 
tado. Yo  que  he  navegado  tan. 
to  tiempo  en  la  barquilla  de 
mis  ilusiones,  que  'he  soportado 
los  vendavales  más  rudos  cuan- 
do el  oleaje  fosforesicente  de 
las  esperanzas  parecía  condu- 
cirme a  puerto  seguro,  para 
allí  gozar  de  la  felicidad  del 
reposo,  este  golpe  me  hunde  en 
las  profundidades  oscuras  del 
infortunio.  Vivir  ya  ipara  qué? 
4  Acaso  la  vida  merece  la  pena 
Je  vivirla?  ¡Si  es  una  mentiia! 

Alucinarse,  e'evarse  a  regio- 
nes etéreas,  incomi  rensijles  so- 
lo a  las  almas  ungidas  de  amor 
puro,  alimentando  ilusiones  de 
nuestra   imaginación  calentu- 
rienta, para  caer  después  en  la 
realidad  de  que  somos  míseros  mortales  y  ju- 
guetes de  las  circunstancias,  de  las  convenien- 
cias, sin  que  el  más  allá  soñado  sea  suficiente- 
mente fuerte  para  contener  los  acontecimientos. 

Vivir,  ísoñar,  locura.  He  ahí  la  esencia  del 
mundo.  Vivimos  para  soñar,  soñamos  porque  so- 
mos locos,  porque  ¿qué  mayor  locura  que  creerse 
espíritu  cuando  tenemoá  una  materia  que  nos 
tiene  unidos  a  este  mundo  terrenal?  ¿Y  la  mate- 
ria sin  el  espíritu,  qué  es?  Barro,  nada  más  que 
barro  inmundo  que  ni  merece  la  pena  conser- 
varlo. 

-Tus  teorías  filosóficas  no  me  convencen. 
Nunca  he  creído  en  la  necesidad  de  tomar  a  pe- 
cho los  males  de  este  mundo;  es  más,  creo  que 
nos  vulgarizamos  en  pensar  en  su  magnitud, 
cuando  por  muy  grandes  que  sean,  nunca  pueden 
ocurrir  fuera  del  mundo,  y  el  mundo  ¡es  tan 
chico!  y  en  una  cosa  chica  no  pueden  caber  co- 
sas grandes. 

— El  corazón  es  muy  chico,  y  sin  embargo,  ya 
ves,  contiene  el  amor  que  no  reconoce  límites. 

— Pero  el  amor,  el  placer,  la  felicidad,  el  do- 
lor, son  productos  de  nuestra  imaginación.  Nos 
afectan  en  una  magnitud  en  relación  al  aspecto 
según  el  cual  miramos  el  objeto  que  nos  impre- 
siona, en  fin  somos  enfermos  imaginarios  y  co- 


U  I 


I     D     I  o 


por    F.    Germán  BEOIDOB 

mo  tales  deijemos  tomar  las  cosas  fríamente  y 
juzgarlas  como  más  convenga  a  nuestra  felici- 
dad, ya  que  dejarse  llevar  de  los  hechos,  según 
lo  vemos,  nos  conduívirían  ^  la  desesperación,  al 
aniquilamiento,  al  caos.  En  la  vida  está  mez- 
clado el  placer  y  el  dolor  en  la  misma  propor- 
ción, y  si  .sufrimos  es  porque  no  analizamos  las 
cosas  que  nos  afectan  para  extraer  de  ellas  la 
parte  buena.  La  rosa  está  ro  leada  de  espinas  y 
sufriríamos  el  dolor  de  ellas  si  no  tuviésemos 
la  precaución  de  apartarlas  |)ara  aspirar  su  per- 
fume. Ilagajmos  lo  que  el  químico,  analicemos, 
descompongamos  los  hechos  y  tomemos  la  parte 
buena  desechando  lo  malo  y  hallaremos  la  feli- 
cidad donde  quizás  momentos  antes  viéramos  la 
desdicha. 

Comparemos  la  inmensidad  del  Cosmos,  su  du- 
ración, con  la  nuestra  y  con  nuestra  vida  tan 
corta,  y  resultará  que  no  somos  nada  ni  vivimos 
nada,  un  soplo;  ¿Cómo,  pues,  teniendo  noción  de 
esto  podemos  afligirnos,  vivir  víctimas  de  todas 


las  pasiones  más  bajas,  llenos  de  envidia,  egoís- 
mo, hipocresía,  miserias?  Porque  somos  unos  mi- 
serables, unos  enfermos  imaginarios.  ¿Compren- 
des, querido  Julio,  cómo  somos  unos  locos  al  con- 
siderarnos afectados  por  una  causa  terrenal?  La 
ciencia  de  la  vida  consiste  en  saber  vivirla,  y 
si  conderáramos  nuestra  pequenez,  no  tomaría- 
mos las  cosas  tan  a  pecho,  trataríamos  por  el 
contrario  de  matizar  nuestros  actos  con  un  sano 
optimismo,  que  obrando  como  una  coraza,  nos 
pondría  a  cubierto  de  los  males  interiores  y  go- 
zaríamos más. 

Sí,  amigo;  una  vida,  un  soplo,  nada.  Nela  te 
deja  y  se  marcha,  y  con  seguridad  que  no  se 
afecta  porque  ve  la  vida  bajo  otro  sentido  más 
práctico,  y  sin  que  se  le  borre  el  afecto  hacia 
ti,  se  divertirá,  tendrá  otro  novio,  quizás  se 
case  con  él,  o  se  hastiarán  y  se  alejarán,  dando 
lugar  a  otra  escena  igual  a  esta,  otros  harán 
igual  y  así  sucesivamente  el  mundo  sigue  su 
curso  en  el  piélago  inmewso  e  infinito  del  tiempo. 

Si  somos  enfermos  imaginarios  ipor  qué  vivir 
martirizados,  cuando  la  imaginación  puede  trans- 
formar los  pensamientos  tan  fácilmente?  i  Por 
qué  soñar  con  un  pasado  que  torture  todo  el 


resto  de  nuostra  vida?  .Soñemos  con  un  porvenir 
mejor  y  más  risueño  para  nosotros  mismo»,  ya 
que  el  que  se  traza  un  plan  iV:  conducta  en  su 
j  ensaniiento  y  desarrolla  las  consecuencias  de 
é!,  no  hace  sino  modificar  y  combinar  suí  id';a« 
al  paladar  de  sus  deseos  o  de  «u  voluntad.  Igual 
cosa  sucede  con  el  que,  adaptando  verdades 
científicas  al  fin  que  «<!  propone,  hace  «a.'ir  de 
ellas  invenciones  útiles  a  la  humanidad.  La  ima- 
ginación da  una  forma  nueva,  agrega  o  cercena, 
agranda  o  empequeñece,  corrige  o  deforma,  com- 
jiono  o  dcíK;om]:onc,  y  en  una  palabra,  a'tera  y 
combina  las  imágenes  y  las  ideas  de  todat  lai 
in meras  posibles. 

Cuanto  más  disMntas,  vivas  y  abundantes  sean 
las  imágenes,  tanto  más  fácil  será  el  trabajo 
ulterior  do  transformación;  ei^tonces  busquemos 
sensaciones  nuevas,  materialicemos,  yiorque  cuan- 
to menos  comprende  el  esíijíritu,  tanto  más  gran- 
de es  la  facultad  que  tiene  de  cambiar  el  ideal 
que  o  nos  borra  y  reemplaza  a  nuestros  ojos  la 
r.'alidad,  o  nos  presenta  su  modelo  como  retrato 
anticipado,  el  e9¡)íritu  se  consuela  y  se  distrae 
de  la  vida  real,  trasportándose  por  un  momento 
a  un  mundo  imaginario,  por  eso  la  variación  nos 
atrae,  aunque  a  veces  es  también  un  peligro,  ya 
que  es  bueno  el  soñar  y  el  jugar;  pero  el  en- 
sueño y  el  juego  deben  ser  el  descanso  y  no 
la  ocupación  de  la  vida.  Todo  el  que  olvide 
esta  verdad  se  expone  a  mu- 
chos desengaños.  La  imagina- 
ción es  como  una  maga  que 
descubre  las  co-as  ocultas  y 
profetiza  el  porvenir.  Inventa 
hipótesis  que  resultan  ser  las 
verdaderas  Ie3-es  de  la  natu- 
raleza: form-a  proyectos  que 
cambian  la  faz  del  mundo  y 
la  condición  de  la  humanidad. 
Pero  si  en  este  nuevo  pap?l, 
desecha  la  comprobación  de 
la  experiencia  y  de  la  razón, 
tolas  sus  hipótesis  abortan  'en 
errores,  todos  sus  proyectos  en 
utopías.  Lejos  de  í^er  el  mo- 
delo de  lo  real,  lo  ideal  no  es 
entonces  sino  la  imagen  en- 
gañosa de  lo  imposible. 

Bien,  amigo,  creo  que  será 
bastante  lo  que  te  he  dicho  pa- 
ra que  razones  y  cambies  de 
opinión;  perdóname  el  inmis- 
cuirme en  tus  intimidades,  aun- 
que lo  he  creído  un  deber... 

— Que  te  agradezco  en  el 
alma. 
— ¿No  me  engañas? 
— Por  favor,  ni  lo  pienses. 
— Entonces,  con  tu  permiso, 
voy  a  retirarme;  pero  permí- 
teme que  me  lleve  el  revólver 
que  más  tarde  te  devolveré. 

— No,  no  es  preciso,  pero  si 
quieres  dispon  de  él. 
— ¿Palabra  de  honor? 

— Sí,  y  p*rdona  querido  que  te  tratara  tan^in- 
correctamente  a  tu  llegada;  en  todos  los  asuntos 
hacen  falta  ojos,  cuantos  más  mejor^  y  en  las 
tormentas  del  alma  con  mucha  más  razón. 

— Entonces  te  espero  por  casa,  pasearemos  es- 
ta tarde,  comeremos  juntos  y  después...  des- 
pués... trataré  de  mostrarte  prácticamente  que 
en  la  vida  todo  tiene  remedio  menos  la  muerte. 


La  Academia  de  Tolosa. — La  Academia  de  los 
Juegos  Florales  de  Tolosa  existe  desde  el  siglo  A'/f. 
En  e¡  siglo  XV  dejaron  de  celebrarse  fiestas,  hasta 
que  en  1435  las  restauró  la  célebre  Clemencia  Isaura 
consagrando  toda  su  fortuna  a  dotar  magníficamen- 
te la  institución. 

Entre  los  poetas  coronados  por  la  Academia  en  el 
transcurso  de  quinientos  años,  los  hay  de  reputación 
europea.  Marmontcl,  La  Harpe.  Chateaubriand.  Vol- 
taire  y  l'ictor  Hugo,  fueron  maestros  en  Cay  Saber. 
J'ictor  Hugo  nació  como  Poeta  en  los  certámenes  de 
Tolosa.  En  1S19,  cuando  sólo  contaba  diez  y  siete 
años,  ganó  el  premio  de  un  lirio  de  oro  por  jm  oda 
"Las  vírgenes  de  l'erdun"  y  una  mención  honorífica 
por  su  poema  "Los  últimos  bardos".  A  los  dies  y  ocho 
años  era  proclamado  maestro  en  Cay  Saber. 


APUNTES 


® 


D  E 


VIAJE 


RIVADAVIA 


Cádiz  tiene  entre  sus  plazas, 
una  que  es  liarto  agradable.  Am- 
plia, bien  amplia;  lliena  de  verde; 
con  árboles  eor¡)uLentos;  con  flo- 
res, muchas  flores... 

¡Hermoso  pasf'o!  Se  llama  la 
Plaza  de  Mina  y  es  el  punto  de 


por    Santiago    A.  CÚNEO 


que  forman  las  calles  San  José  y 
Cánovas   del   Castillo,  tropezaron 
mis  ojos  con  cierta  placa  conme- 
morativa. 
Adiviné,  mas  que  vi,  una  fisono- 


Don  Bernardino  Rivadavia. 


reunión  de  los  niños.  Ellos  la  pre- 
fieren a  muchas  otras.  Muchos  dicen 
que  los  niños  nunca  se  equivo'can. 

Allí  he  pasado  horas  deliciosas 
observando  los  infantes  y  sus  jue- 
gos, y  embebido  en  su  contem- 
plación recordaba  aquellas  pala- 
bras magníficas  de  uno  de  nuestros 
sabios,  Carlos  O.  Bunge: 

"¿Cuál  espectáculo  más  hermoso 
que  el  juego  de  los  niños?  ¿Cuál 
más  sano  y  alegre!...  El  juego  es 
una  función  natural  de  la  infan- 
cia. Los  niños  juegan  espontánea- 
mente, como  gorjean  las  aves  en 
la  enramada  y  murmuran  los  arro- 
yuelos  entre  las  peñas". 

*  *  « 

Una  tarde  del  mayo  sereno,  del 
mes  de  las  flores  en  que  la  vida 
canta  sus  himnos  más  sonoros  y 
que  de  la  tierra  parecen  brotar 
hálitos  profundos,  dirijíame  hacia 
la  plaza,  paseo  favorito,  en  com- 
pañía de  otro  joven  argentino. 

Hablábamos  de  nuestros  lares; 
recordábamos  nuestras  madres  y 
evocábamos  las  glorias  de  nuestra 
patria;  caminábamos  unjidos  por 
bellas  añoranzas,  ipor  recuerdos  be- 
llos que  exaltaban  nuestros  áni- 
mos y  hacían  palpitar  nuestros  co- 
razones -con  acelerado  ritmo. 

De  pronto  al  llegar  a  la  esquina 


mía  para  mí  conocida. . .  Nos  apro 
ximamos...  Era  un  procer  argén 
tino,  ilustre  y  grande:  Bernardino 
Eivadavia. 
Brindemos,   dije,   un   tributo  a 


diño  Eivadavia,  el  2  de  saptiem 
bre  de  1845. 

"Homenaje  a  sus  grandes  vir 
tudea  y  a  su  amoT  a  España. 

"¡Sea  eterna   su  memoria! 

"Por  los  españoles  residentes  en 
la  Kcpública  Argentina,  la  Cáma- 
ra Oficial  Española  de  Comercio, 
Industria  y  Navegación  de  Bui' 
nos  Aires." 

"25  de  mayo  de  1910.  Año  del 
Centenario. ' ' ' 

*  »  « 

Acudió  entonces  a  mi  mente  la 
obra  benéfica  del  pensador  y  del 
hombre  de  gobierno;  su  ardua  ta- 
rea para  encauzar  la  instrucción 
pública  por  un  sendero  lleno  de 
luz  y  de  osiperanzas. 

Yo  reflexionaba: 

¡Honrosa  labor  la  suya!  Bien 
conquistado  tiene  su  puesto  pro- 
minente. Sus  sanas  ideas,  tan  sa 
lias  como  elevadas,  son  pedestal 
magnífico  de  su  gloria  cteríia. 

La  democracia  débele  un  agrá- 
decüniento;   se  lo   debe  cada  ar- 
gentino con  corazón  de  patriota. 
«  »  » 

Sin  embargo,  a  pesar  de  su  obra, 
duros  fueron  sus  últimos  días. 
¡Patria  ingrata!,  es  un  grito  que 
sintetiza  todo  su  dolor. 

^Mártir  de  sus  ideas,  vivió  en  el 
ostracismo.  Integro  siempre,  no  qui- 
so avenirse  jamás  con  ideales 
contrarios,  a  los  suyos. 

En  Cádiz  murió.  Murió  en  tierra 
madre.  Muiúó  como  había  vivido: 
preocupado  por  su  gi-an  anhelo. 

El  olvido  qu€  parece  rodeara  su 
recuerdo,  es  ficticio.  "...  Vive 
en  nosotros,  como  dijera  Mitre,  de 
la  vida  inmortal  de  los  espíritus 
que  se  trasmiten  de  generación  en 
generación,  inoculados  como  un 
perfume  en  el  alma  de  los  pue- 
blos." 

...   Y  como   si   el  espíritu  de 


Parte'  de  la  ciudad  de  Cádiz. 


quien  logró  esforzarse  por  engran- 
decer nuestra  patria  común. 

...  Y  eon  sagrado  respeto  nos 
sacamos  el  sombrero. 

En  la  pícea  leímos; 

"En  esta  casa  falleció  el  ilus- 
tre prócer  argentino  don  Bernar 


aquel  grande  varón  vagara  en  la  ca- 
sa que  fuera  su  destierro,  parecióme 
ver,  caminoi  hacia  la  plaza  que  pre- 
fieren los  niños,  la  adusta  figura 
do  Rivadavia,  firme  el  paso,  evgui- 
dü  el  cuerpo,  pero  cubierta  la  fren- 
te por  una  sombra  impenetrable. 


JABON  SUNLIGHT 
aligera  la  tarea  del 
lavado.  En  el  hogar 
donde  es  usado  reír 
nan  el  bienestar  y  la 
higiene. 

SUNLIGHT 
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MH)  Pruebe  Vd.  f  M  convencerá. 


■ 


M\/SICAal0.2o. 


PIEZAS  para  PIAliO,  CANTO  y  VIOLlN 
a  0.20  c/u. 
Soliciten  catálogo  gratis. 
ESTABLECIMIENTO  MUSICAL 

CASA  BOTTACCHI 


ESMERALDA,  21 


Buenos  Aires 


LA      PAJA      EN      EL      OJO      AJEN  O... 


"La  Nación",  del  24  de  cue- 
ro, e'i  su  "Correo": 

A  Discutidoras,  capital: 
"Ceux  qu'il  a  tués  se  por- 
tent  bien"  es  una  vetusta  lo- 
cución popular  usada  en 
Francia  mucho  tiempo  antes 
de  que  el  eclesiástico  Gabriel 
\  TcUez  (Tirso  de  Molina)  es- 

y~\\  eribiera  "El  burlador  de  Se- 

llPiaSt  villa  o  el  convidado  de  pie- 

dra." 

Fué  eviplcada  por  Moliere  en  su  "Festín  de 
Fierre",  puesto  en  versos  por  Corneille.  Se  la 
eni_plea  todaz'ía  en  Francia  cuando  se  alude  a 
un  matasiete  fanfarrón. 

Ante  todo  la  frase  no  es  como  la  consigna  el 
colega,  sino  asi :  "Les  gcns  que  vous  tuez  se 
portent  assez  bien".  ¿Y  está  segura  "La  Nación" 
de  que  no  es  del  4."  acto  de  "Le  Menteur",  de 
Corneille,  el  famoso  plagio  de  "La  Verdad  Sos- 
pechosa", de  Alarcón,  y  traducción  de  "los  muer- 
tos que  vos  matáis  gozan  de  buena  salud"? 

La  prioridad  española  es  cosa  indudable  tra- 
tándose de  Corneille  y  de  Moliere,  autores  que 
saquearon  sin  escrúpulos  el  teatro  castellano.  El 
propio  Corneille  ,1o  confesaba  muy  cí- 
nicamente así:  "J'ai  cru  que,  nonobs- 
tant  la  guerre  des  deux  couronnes,  il 
m'était  permis  de  trafiquer  en  Espa- 
gne.  Si  cettc  sorte  de  commerce  était 
un  crime,  il  y  a  longtemps  que  je  serais 
coupable.  Ceux  qui  ne  voiidront  pas 
me  pardoner  cette  intelligence  avec  nos 
ennemis  approuveront  du  moins  que  je 
pille  chez  eux". 

¡Dios  salve  a  la  moral...  que  la 
frescura  se  salva  sola! 

En  cuanto  a  Moliere,  en  su  tiempo 
ya  se  decía : 

...  Sa  muse  en  campagne 

Volé  dans  mille  auteurs  les  sottises 
[d'Bspagne. 

Y  Anatole  France,  que  ha  probado 
—et  comment!— los  plagios  de  Mo- 
liere, dice  a  propósito  del  citado  ver- 
so: "Et  remarquez  en  passant  qu'on 
luí  reproche,  dans  ce  vers,  non  de 
voler,  mais  de  voler  des  sottises. 
C'est  la  le  plagiat  comme  on  l'en- 
tendait  au  xvn"  siécle:  prendre  le 
mauvais  avec  le  bon,  la  baile  avec 
le  grain". 

Y  tan  sin  fijarse  plagiaban  que 
Moliere, y  otros, 

".Í'-S?**"'  \  tradujeron  "El 
i  dado  de 
. por "Le 
Festín  de  Fie- 
rre". Dorímond 
trató  de  sancio- 
nar la  inconce- 
_   ,  bible  errata,  11a- 

PÍLm^-.W  mando  al  c6- 

^^JC--^         mendador  en  su 
traducción 

j"dom  Fierre"'! 

Otra  para  final :  "La  Nación"  dice 
que  el  "Festin  de  Fierre"  fué  puesto 
en  versos  por  Corneille.  Bien,  pero 
no  por  el  famoso  Fedro  Corneille, 
como  lo  da  a  entender,  sino  por  su 
hermano,  el  inofensivo  Ton^ás. 

Y  nada  más. 

♦ 

*  * 

"Atlántida",  del  29  de  enero,  en 
una  colaboración  firmada  por  Alber- 
to Saavedra  Férez : 

Si  acaso  sus  miradas  llegaban  a 
chocar  se  repelían  como  dos  elec- 
tricidades opuestas. 
Las  electricidades  opuestas  no  se 
repelen,  sino  que  se 
atraen.  La  física  no  se 
presta  gran  cosa  para  los 
tropos  literarios. 
* 

*  * 

"Atlántida",  del  25 
de  diciembre,  a  pro- 
pósito de  la 
protección  de 
los  peces : 

. .  .pronto 


por    Pescatore    di  PERLE 


Semaualmente  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
gln  documentación.  Todo  envío  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diarfo,  revista  o  libro  donda 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non,  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  • 
"Guachalla",  de  esta  capital. 


llegan  a  los  bronquios  y  entonces  sobreviene  la 
muerte. 

¡  Qué  feliz  casualidad !  Frecísamente  los  peces 
carecen  de  bronquios,  como  lo  sabe  el  más  desapli- 
cado escolar.  Los  peces  respiran  por  las  agallas. 
* 

*  * 

Un  avisito  de  "La  Frensa"',  del  15  de  enero: 
Se  precisa  medio  empleado  de  almacén. . . 
¿Y  el  otro  medio  va  a  seguir  desocupado? 
* 


•  -íiCoi'^'  \  traaujeri 
^^^-^^5;  piedra  ,  1 


El  doctor  Edmundo  J.  Rosas  publica  en  "I 
Nación",  del  2.3,  una  carta  sobre  las  avenid; 
diagonales,~y  dice : 

...al  concepto  general  que 
inspira  su  trazado  en  todas 
partes  del  mundo  cual  es  el 
de  poner  en  el  más  inmediato  ^^¡^ 
contacto  los  barrios  extremos  \^ 
con  la  periferia. . . 
¿Barrios  extremos?  ¿Ferife- 
ria?  ¿Son  cosas  distintas? 

"Caras  y  Caretas",  del  .31, 
bajo  el  título  de  "Los  grandes 


.a 

idas 


festines  de  la  edad  mcd 


la 


Producto    del  cine 


Duraítle  la  lídad  Media,  y 
particularmente  en  el  sií{Io 
XVIII : 

i  El  siglo  diez  y  ocho. . .  ! 
¿Viviremos  actualmente  en  la 
edad  media  sin  saberlo? 

* 

"El  Deber",  de  Tapiales,  fecha  24 
de  enero,  en  una  crónica  de  la  moda: 
Las  pantorrillas  se  ven  hasta  más 

arriba  de  las  rodillas. 

No  entiendo  gran  cosa  de  moflas  femeninas. 
Pero  la  anatomía  más  elemental  está  en  abierta 
oposición  con  semejantes  atreviffnientos. 


"La  Nación",  del  10  de  diciembre,  en  una  cosa 
titulada:  "Reminiscencias  históricas— El  romance 
de  Diana": 

Allí,  atado  por  medio  del  cuerpo  con  una  ca- 
dena a  un  pilar  de  granito,  estaba  el  prisionero: 
el  agua  del  calabozo  le  llegaba  hasta  la  mitad 
de  las  piernas,  desnudas  y  demacradas;  sus 
vestidos  se  habían  ido  cayendo  a  pedazos,  y  se 
hallaba  enteramente  desnudo;  de  la  negra  bó- 
veda caía  sin  cesar  una  gota  de  agua 
helada  sobre  la  espalda  y  el  cráneo 
del  prisionero,  y  en  todo  el  calabozo 
no  había  más  que  un  poco  de  paja 
húmeda  y  negra,  para  que  se  acosta- 
se el  preso,  pues  para  llegar  allí  era 
bastante  larga  su  ca.átn2iT veíanse, 
próximos  al  desgraciado  y  en  el  sue- 
lo, un  pedazo  de  pan  negro,  muy  in- 
ferior al  que  comían  los  soldados,  y 
un  cántaro  mediado  de  agua. 
Y  ahora  dime  ¡oh,  loca  musa  de  los 
folletines!  ¿cómo  podía  dormir  el  infe- 
liz^ prisionero  sobre  la  paja  "húme- 
da" si  el  agua  le  llegaba  hasta  la  mi- 
tad de  las  piernas?  Si  la  cadena  era 
"bastante  larga",  ¿por  qué  no  esca- 
paba de  la  gota  de  agua  helada  y 
quizás  esterilizada?  ¿Cómo  podia  es- 
tar en  el  suelo  un  pedazo  de. pan  en 
medio  de  aquella  horrible  inunda- 
ción? ¡Inescrutable,  pavoroso,  des- 
pampanante misterio  folletín-históri- 
co-romancesco ! 

* 
*  * 

"La  Nación",  del  30  de  enero: 

EXEQUI.^S  DEL 
COMEND.ADOR 


Tina  Imitadora . 


JL'M.AR.^ZZO 


Turín,  — 
Ayer  tuvieron 
lugar  las  exe- 
quias del  co- 
mendador Francisco 
iMafarazzo  y  de  sus 
compañeros,  que  re- 
sultaron víctimas  de 
de  un  accidente  de 
automóvil. 

Las  carrosas  fúnebres  iban  segui- 
das por  numerosa  concurrencia  v 
los  vehículos  desaparecían  bajo  la 
gran  cantidad  de  coronas  que  ha- 
bían sido  enviadas  por  ¡os  amigos 
de  ¡c¡s  victimas  y  por  distiirías  aso- 
ciaciones. 

En  la  misma  columna,  algunas  li- 
neas más  abajo : 

El  conde  Matarazzo  está  fuera 
de  peucro 

(Especial  de  "La  Xación  ') 

Roma,  29.  —  Telegrafían  de  Tu- 
rín que  el  conde  Matarazzo,  que  re- 
sultó herido  en  un  accidenté  de 
automóvil,  se  halla  fuera  de  peligro 
y  que  podrá  restablecerse  dentro  de 
quince  días. 

l  Cielos !  Me  inquieta  todo  lo  que 
se  refiere  al  conde  Matarazzo.  ¿Ha 
muerto?  ¿Vive?  ¡El  pueblo  quiere 
saber  de  qué  se  trata !  Y  el  pueblo 
quiere  saber...  quién  es  Matarazzo. 


CONSULTORIOS  DE  "EL  HOGAR'' 

Todos  loi  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formular  consultas  de  carfte. 
ter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  rerlsta,  en  la 
seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores 
de  las  secciones  respectivas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO 
CENTAVOS  PAEA  LA  RESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sol»  lección  y  no  puede  contener 
más  de  TEES  PREGUNTAS. 

la  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPAÑADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSUL- 
TORIO a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  el  aTisito  que  figara 
en  esta  misma  p&gina,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

Esta  sección  está  dedicada  exrliisi- 
vameiite  a  contestar,  por  carta,  todas 
las  preguntas  que  se  hagan  rclncions- 
das  con  la  ciencia  médica  y  ori.entar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  lúédico. 

Escribir  a 

"Sección  Medicina" 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  ia  vi- 
da. Personal  competente  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  li-ctovas  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relaciojie 
con  el  adorno  del  hogar,  consultando 
por  carta  al 

Señor  A  Asplanato 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  Ijcllcza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  para  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  esta 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  proveo 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Doctora  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  coa 
la  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir uua  seria  preocupación  para  las 
familias,  £n  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  les 
interesen,  consultando  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes"  ' 

"El  Hogar" — Buenos  Airea 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hógar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen BUS  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  se 
complace  en  atenderlos: 

La  Abuellta 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 

Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  género 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 
Consultoilo  Culinario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


BIABCAS  Y  PATENTES 

Los  procedimientos  legales  para  ges- 
tionar Marcas  de  Fábrica,  Patentes  de 
invención,  etc.,  y  otras  informaciones 
al  respecto. 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqnet» 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  tic- 
nicas,  biográficas,  etc.,  relacionadas 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  d^ 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Eefior  Julián  Aguirra 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  los 
reción  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  asi  como  cu.nnto  se  refiere  a  \\ 
confección  de  prendas  y  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés,  será 
Bolíritnmente  atendida,  dirigiéndose  en 
carta  bien  detallada  a 
Mater 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informii- 
>:ión  de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  <!sta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  y 
fiaras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Alr38 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nncstr  .8 
Vectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  ds 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
..butos  de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias 
obras,  autores,   etc.,   etc.,   pueden  di 
rigirse  por   correspondencia   al  direc- 
tor de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H.  MontaiTo 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


SPORTS 

Los  aficionados  a  los  modernos 
sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Sefior  José  C.  Susán 

"El  Hogar" — Bueno*  Aires 


INDUSTRIAS 

Datos  generales  sobre  el  desarrollo 
industrial  del  país,  procedimientos  in- 
dustriales y  químicos,  recetas,  fórmu- 
las, «te 


pueden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  efftas  secciones: 

Dr.  H.  Rodrigo.  "El  Hogar" — ^Buenos  Aires. 


CONCURSOS  INFANTILES 

61»  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR'* 

lOO  PRKAdLIOiS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  — Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  27  de  febrero  a  las 
12  m,,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  5  de  marzo. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

,  El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 


Córtese  por  acnl 


Nombre  •  

Domicilio   

Toblación   (4") 


£eptecur€ie 


¿Sabe  Vd. 

cuál  e; 


Todo  el  valor  de  su  ajuar  de  novia,  C3n  regios  juegos  de  mantelería  y  ropa  de 
cama,  lencería  finísima  y  muchas  otras  prendas  es  lo  que  debe  \á.  aportar  al 
matrimonio.  Todo  esto  figura  entre  los  obsequios  de 

El  Velo  de  CMfpSdo 

Orami  Certamee  ECLATINE 


Con  un  poco  de  ingenio  para  combinar  las  letras  del  Velo 
de  Cupido,  todas  las  chicas  deseosas  de  casarse  pueden 
conseguir  los  obsequios  de  este  facilísimo  Certamen. 

Puede  Vd.  resultar  favorecida  con  solo  remitir  la  solución 
exacta,  acompañada  de  la  cédula  de  garantía  que  contienen 
todos  los  Productos  "Eclatiiie". 

Si  nos  manda  su  dirección  remitiremos  a  Vd.  absolutamente 
GRATIS  un  folleto  explicativo  con  las  Bases  detalladas  del 
Certamen,  la  nómina  de  los  obsequios  y  una  reproducción 
de  los  riquísimos  ajuares  que  regalamos. 


PRODUCTOS 


ecLATiNe 


Crema 

T:iloo 

Polvo 


EC'I.ATIXE' 


exquisitamente  iierfiiir ad  ■ 

caja  enramada  

azu!  

etiqueta  encarnail;'. .    .  . 


Los  Productos  ECLATINE  se  venden  en 


Ja!)ün 

Agiia  Blanca   •  •  ECLATIXK' '  

todas  las  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías 


2.50 
1.50 
1.20 
0.80 
0.45 
0.80 
2.50 


/i6i  suipachafBi^frAeBner 


il    ^  ^  pestíhdaP  sobre  j^/oreJ^ 

1§  SflNcy    35^rj(X  Ouc 


<'LE  SANCY" 

SIMPLE  —  Frasco  veide 
Ideal  para  el  bafio 

Frasco  grande..  $  3.70 

medio   a.aO 

„       cuarto   l.SO 

chico   0.4S 

"LE  SANCY"  AMBEEB 

Traaco  blanco 
Deliciosa  para  el  tocador 

Frasco  prande..  $  5.70 
,,       medio ...  i.  3.30 
cuarto. .'.  ,,  a.— 


Exquisita  y  suave 
Frasco    grande  .  $  S.80 
Loció»  3.90 


'NORA' 


Loción  "LE  SANCY" 

De  rica  e  inconfuudible 
íragancia.  .  .  $  8,90 1 


cuarto  


Locióu  3.60 


NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de  Co- 
lonia rigen  solamente  en  la  capital.  Para  el  interior 
se  aumentan  20  cts.  los  frascos  grandes',  tamaño  de 
un  litro,  y  10  cts.  los  demás. 


De  venta  en  todas  las 
buenas  casas  del  ramo. 


"NORA" 

Extra  fina 
Frasco -grande.  .  $  7,60 


medio.'.  .  ,.  4. SO 


"DUC" 

Unica  por  au  delicado 
aroma 

FrjISCO     prnnHp  K  &A 


Polvo  "NORA" 

Preparado  con  los 
ingredientes  más  pu- 
i  ros,  finos  y  costosos, 

expresamente  para  las  Damas 
que  desean  dar  a  su  cutis  el  to. 
no  perlado  de  la  más  admirable 
bellsza  natural. 

Precio  de  la  caja  %  4.75 


Polvo  de  Nieve  "LE  SANCY" 

De  perfecta  adherencia  y  rico  per- . 
fume. 

Basta  por  si  sólo  para  dar  a  la  tez 
el  encanto  de  la  belleza  natural  y 
la  más  admirable  tersura. 
El  Polvo  de  Nieve  "LE  SANCY" 
se  prepara  en  los  tonos:  Morocho, 
"Rachel",  Rosado  y  Piel  natural. 

Precio  de  la  caja:  $  1.70 


BLAS  L.  DUBARRY 

458,  Medrano,  Buenos  Aires 


En  Montevideo:  calle  Juan  Carlos  Gómez,  1439 


Para  el  desayuno 


para    el  té 


Son  siempre  los  más  ape- 
titosos por  su  lina  calidad 
y  por  su  valor  uulriLivo 
los  riquísimos  y  sabrosos 


BIZCOCHOS 

arninaccí 


K 11  lie  su  extensa  variedad 
hallará  en  cada  circunstancia 
acj^uel  tan  suculento  y  de 
sabor  especial  que  Vd.  desea. 


Pídalos   en   todos  los   buenos   al  ni  a  c  e  n  e  s 


CHARCAS,  1536 
CALLAO,  2036 


A.    A.  CARPINACCI 


U.  T.  1897  y  ,'3209,  Juncal 

BUENOS  AIRES 


■■HiiHUm^mHMMiminimiiMiiiiimiiiiiiii 


Una  hermosa  dentadura 

constituye  el  más  precioso  adorno  del  rostro  y  da 
a  la  sonrisa  un  encanto  y  una  gracia  irresistibles. 

Si  Vd.  desea  conservar  sus  diatles  sanos,  blancos  ij  bellos,  a  la  vez 
que  preservar  la  boca  y  la  garganta  de  dolorosos  infecciones,  debe 
nsar  diariarnenic  <I  dentífrico 


en  Polvo,  Pasta  o  Líquido 

Desinfecta,  refresca  y  perfuma  la  boca.  Vigoriza  las  encías.  Limpia, 
blanquea  y  conserva  los  dientes  sin  afectar  su  esmalte. 

SE  VKNDE  EN  TODAS  PARTES 


nicos  Concesionarios ; 


HALLÉ  ófc  Cía.  -  Rivadavía  1365  -  Buenos  Aires 

En  IMontevideo:  SURRACO,  REY  y  COLOMBO.  —  Rincón,  742 
En  Asunción  (l^aras'nay) :  PANÉ  y  Cía.  — 14  de  Mayo,  186 


lillllllllllllll 


iillllliillllllll 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393.  CALLE  MAIPÚ.  393 

UNIÓN  TCLEFÓNICA  U72,  AVENIDA 


tf  t*  C»P'T»L 

Año  .  $  9  —  mln. 

Semestre    ....  5  —  .. 
Trimeítrc       ...  2  50  ,, 
Num     suelto.  „  n  20  ,. 
•tratad»  ..  O  40  .. 


EN   EL  INTCmOK 

Año      ...  $  11. —  tn|n. 
Semestre.     .  ,,   6 —  ,. 
Trimestre       ,,   3. —  .. 
Num     suelto  .,   0.25  .. 
„   atrasado  „  0.50  ,. 


CM  CL  CXTElIoa 

Año  ....  $  oro  8.' 

Semestre  4.- 

Trimestre  .    .  ,,  2.- 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


r,l  impoftí  de  las  suhscripctonei  puede  trt  remitido  a  esta  admíniítraclón  en  firo»  po*- 
tales,  cheques,  órdenr»  contra  casal  de  comercio  etiablecidat  en  ésta  o  cttampillaa  de  correu, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  em  et  exTCtioi.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca«a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Patm  evitar  Interrupciones  en  1a  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EZTEBIOE: 
CHILE        I    Alfredo  Sánchez  A..  Santa  Mónlca  2160 
SOLIVIA    I    y  Portal  Edwards  2762.  —  CaslUa  3538 


tJRtrOÚAT — A  Adaml  Pta  üidepend  824.  Montevideo 
PAJIAOUAY — a   D    Recaída.  Av.  Colón  185,  Asunción. 
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Buenos  Aires,  20  de  Febrero  de  1920. 
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NOTAS     Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


El  Wen  y 

los 

favores  que 

les 

hacemos  a 

los 

indios 

Somos  injustos  y  sin  pie- 
dad para  con  los  indios.  Y, 
con  eso  y  todo,  los  calum- 
niamos. 

Y  si  no,  ahí  están  las  su- 

  bl-evaciones  de  Napalpí.  Los 

indios  de  esa  reducción,  a  estar  a  lo  que  decían 
los  diarios  mejor  informados  y  más  dignrs  d3 
crédito  se  lanzaban  efl  malón  sobre  las  pob'a- 
ciones  'chaqueñas  y  estaban  prontos  a  devorar 
crudos  a  cuantos  seres  civilizados  pillasen. 

Estando  en  tales  alarmantes  noticias  acon- 
tece qu-  d>  prMito  llega  un  desmentido.  Los 
ind^s  de  Nppalpí  seguían 
en  su  lugar,  tan  tranquilos 
coimo  siempre.  Lo  que  ha- 
bía pasado,  en  cambio,  era 
que  un  ins.pectop  de  escue- 
las vió  a  uu  grupo  de  abo- 
rígenes que  iban  corriendo 
y  dando  gritos.  Ignorando 
que  así  manifestaban  ellos 
au  alegría,  &J  apresuró  a 
comunicar  al  gobernador 
quc  se  habían  alzado.  Y  do 
ahí  la  vctiiión  calumniosa 
para  los  mansos  napalpi- 
penses. 

C^mo  se  ve  y  según  de- 
cíamos, tras  de  no  tener 
justicia  y  piedad  con  los 
aborígenas,  les  hacemos  una 
fama  que  no  se  merecen. 

Años  y  au(j|  transcurren 
sin  que  a  los  viejos  caci- 
ques que  vienen  a  la  eapi- 
tal  federal  aesde  sus  leja- 
nas poblaciones,  les  sean 
dados  los  documentos  que 
atestigüen  la  propiedad  de 
las  tierras  en  que  han  cul- 
tivado, cuidado  sus  ganados 
y  edificado  süs  casas,  y 
donde  viven  en  paz  y  con- 
forme a  Ja  constitución  de 
nuestro  país. 

A  varios  presidentes,  al 
actual  entre  ellos,  visita- 
ron en  vano,  desde  Llan- 
quetrú  y  los  chaqueños  úl- 
timos hasta  el  cacique  pa- 
tagón a  quien,  según  ésie 
confiesa,  prometió  en  per- 
sona el  doctor  Iri  goy en 
atender,  cuando  su  viaje  a 
Comodoro  Rivadavia,  y  el 
cual  cacique  hace  antesalas 
va  para  siete  meses. 

En  cambio  no  faltan  loa 
intermediarios  que  se  les 
dicen  gestionadores  de  esos 
documentos,  las  comisioneg 
pro-indios  que  c.stán  por 
llenarlos  de  bienes  hace  la 
mar  de  tiempo,  j-  sobre  toda 
las  sociedades  particulares 
que  les  espetan,  a  esos  po- 
bres patriarcas  constante- 
mente desengañados  de 
nuestra  patria,  prolongado^ 
y  altisonantes  discursos  pa- 
trióticos. 

Mucho  más  podría  ha. 


blarse  de  los  bienes  y  favores  que  a  los  aborí- 
geines  hacemos,  legal  y  cristianDlnncnte. 


Memento 
homo. 


Pasado  el  carnaval  en  el 
que  b?.mos  procurado  en  va- 
no hacer  algunas  locuras 
para  olvidar  que  la  vivien. 
da  está  cara,  y  el  pan  caro,  y  carísima  la  carne 
y  la  vida  casi  imposible,  al  llegar  el  miérco'es 
de  ceniza,  los  hombres  activos  y  enérgicos  que 
pretenden  legislarnos  empiezan  a  recordar,  no 
que  somois  polvo  y  en  polvo  hemos  de  conver- 

MomO.    por   C.  DIAZ 


tirnos;  esas  s.-'n  antiguallas,  8in>  que  las  el"»*- 
ciones  ee  avecinan  y  nue  hay  qae  continu-ir 
predicando  por  las  esquinas  y  haciendo  cr^'r 
al  pueblo  que  el  milagro  del  pan  y  de  los  peces 
es  cosa  que  puede  repetirse. 

Y  muchos  candidatos  noe  recuerdan  con  «tu 
palabras  Iknas  de  falsas  promesas,  aquellas 
jtras  del  tendero,  que  desde  la  pnerta  de  "u 
fasa  gritaba  al  público:  "¡N'o  se  dejen  enga- 
ñar y  robar  por  el  tendero  de  enfrente,  pasen  a 
mi  tienda! ' ' 

Afortunadamente  para  el 
pueblo,  descngafiado  ya  d« 
los  charlatanea  con  pico 
más  o  menos  de  oro,  loa 
ilnicos  que  escuchan  y 
aplauden  estas  predicacio- 
nes son  los  convencidos. 

Los  convencidos  de  que 
si  triunfan  ''los  suyo»" 
acaso  pueda  venirles  un 
empleíto  de  arriba,  sólo  por 
vitorear  "con  entusias- 
mo" a  los  que  pretenden 
hacernos  creer  que  van  a 
6alvarnos. 


¿  Beneficencia? 


Dsspués  de  la  fiesta. 


Desde  hace  tiempo  nuc»- 
tra  hermosa  y  próspera  Ke- 
pública  está  adquiriendo 
justa  fama  de  str  un  pue- 
blo pedigüeño.  Por  fas  o 
por  nefas,  no  faltan  nunca 
fiestas  a  beneficio  de  tal 
o  cual  cosa.  A  cada  paso 
que  damos  nos  encontramos 
con  alguien  que  nos  tiende 
la  mano  en  demanda  de  ^tt 
socorro. 

Esto  ha  llegado  a  ser  ca- 
si una  vergüenza  nacional; 
porque,  escudándose  en  la 
muletilla  de  los  "fines  be- 
néficos" hay  picaros  en 
cuadrilla  que  sólo  trabajaai 
en  beneficio  propio,  lo  cu^i 
será  muy  provechoso,  pero 
es  también  muy  poco  edi- 
ficante. 

Xos  dicen  que  hay  ker- 
meses  por  ahí  (que  son  uo 
verdadero  "cuento"  a  la 
buena  fe  del  público),  don. 
de  se  venden  baratijas,  st* 
juega  de  una  manera  es- 
candalosa y  se  engaña  a 
todo  el  desdichado  que  po- 
ne los  pies  en  ellas. 

Creemos  que  deben  dic- 
tarse medidas  severas  para 
evitar  estas  kermeses  es- 
candalosas que  no  benefi- 
cian a  nadie,  y  perjudican 
el  buen  nombre  de  nuestra 
república. 


¿COMER 


PARA 


VIVIR? 


liOS  pasteles,  los  dulces  y  la  cerveza  es  muy  pro- 
bable que  contengan  arséiico. 


Para  aquellos  que  comen  ¿«icauiente  para  viv  í 
y  que  dan  oidos  a  los  consejos  de  'los  amigos  eii 
la  cuestión  de  alimentación,  1.a  de  ser  asunto  muy 
■difícil  de  ireso'lver  la  elección  de  alimentos  que 
no  perjudiquen  su  salud. 

Los  progreíos  que  ha  hecho  la  temible  •enfer- 
medad del  cáncer,  que  cada  año  arrebata  milis 
de  víctimas,  miles  que  también  caída  año  aumen- 
tan, son  un  misterio  que  han  trataalo  de  descifrar, 
con  poco  éxito  hasta  ahora,  inteligencias  muy 
privilegioidas.  , 

Hay  urna  parte  de  la  profesión  médica  dispuesta 
a  condenar  cierta  c'asc  de  alimento^  que,  en  su 
opinión,  son  responsables  del  aumento  y  propa- 
gación ide  tan  terrible  azote. 

Por  ejemplo,  no  lia<;o  mucho  que  lá  'carné  ^do 
cerdo,  de  cualquier  modo  que  se  la  cocinara,  era 
denunciada  como  causa  probable  ilel  cáacer  en  el 
organismo  humano.  Las  razones  que,  s!n  embargo, 
se  'daban  no  eran  más  convincentes  que  otras 
muchas  que  para  otras  enfermedades  se  han  dado, 
y  quedaban  reducidlas  a  d'ecir  que  entre  los  que, 
por  motivos  religiosos  o  de  otra  índole,  se  abste- 
nían de  comer  carne  de  puerco,  es  el  cáncer  casi 
desconocido. 

■  DíceíC  también  que  el  uso  excesivo  de  la  sal 
por  las  personas  de  ambos  sexos  es  una  costumbre 
que  los  hombres  de  ciencia  suponen  tiere  c^nex',  n 
coH  la  ¡)ropagapióa  del  cáncer.  Se  ha  hecho  la 
observación  ide  que  durante  muchos  años  ha  ¡;'o 
gradualmente  aumentando  su  empleo  en  la  eoeina 
moilerna  y  que  raro  es  el  plato  que  se  ve  exen'o 
de  ella. 


Otra  cosa  que  se  ha  tenido  por  digna  de  te- 
nerse en  cuenta  es  que  muchos  enfermos  ide  cán- 
cer son  en  extremo  aficionados  a  la  cal;  la  ma- 
yor (¡¡arte  'de  eMos  la  emplean  con  exceso  con  la 
carne,  patatas  y  huevos. 

Por  esa  razón  la  c  encía  tiene  fijji  la  vista  en 
el  salero. 

Por  motivos  aná-logos,  los  tomates  llamaron  la 
atención  de  los  sabios  hará  cosa  de  dos  años. 

¿Por  qudP  ' 

Pues  porque  el  cáncer  se  ha  ido  extcndiemlo 
de  una  manera  alarmante  en  estoü  últimos  años, 
y  durante  ese  mismo  tiempo  se  ha  notado  un  gian 
aumento  en  1a  venta  y  consumo,  en  la  Gran  Bre- 
taña, de  l'os  toxnates,  gracias  al  sistema  cada  vez 
más  extendido  de  traerlos  en  neveras. 

¿Habrá  una  relación  entre  esos  dos  hechos?  FJ 
que  el  jmeblo  comiera  tomates  crudos,  ¿po'dría 
traer  consigo  tan  terribles  consecuentias?  Así. 
pues,  cogió  la  ciencia  al  ton;ate,  lo  volvió,  pwr 
decirlo  así,  de  dentro  a  fuera,  'o  analizó  cuidado- 
samente y  nada  dijo  en  definitiva,  jiero  sí  lo  bas- 
tante para  que  ja  geiuto  comprendiera  que,  por 
regla  general,  cuantos  menos  tomates  comiera 
mejor. 

Muchos  son  los  médicos  que  hace  años  han 
puesto  fuera  do  la  le^  a  la  tetera  y  a  ia  oafe- 


Los  pasteles  de  carne  de  cerdo  y  las  carnes  y 
pescados  conservados  en  lata  suelen,  con  frecuen- 
cia, producir  envenenamientos. 


El  Éxito  del  año 

lo  supone  la  grandiosa 

LIQUIDACIÓN 


de  calzado  fino. 

Para 

HOMBRE 


Por  primera  vez  en  la  Eepública  Arsentiua  fe 
realiza  la  f/enta  colosal  del  mejor  calzado  de 
lujo  a  precio  económico. 


EL  EXITO  HA  SUPERADO  NUESTEOS 
CALCULOS 

Aproveche  usted  los  últimos  días  de  tan 
aprc'ciable  ocasión. 

THE  HAND  BRAND 
SHOE  Co. 

Agencia  en  Buenos  Aires 
PLORIDA,  302 

esq.  SARMIENTO 


Las  nueces,  les  dátiles,  las  naranjas  y  las  mali- 
nas son,  al  decir  de  los  doctores,  una  amenaza 
constante  para  los  que  los  comen. 

tera,  manifestando  que  esos  brebajes  son  la  cau- 
sa, de  las  enfermedades  del  corazón. 

Los  charlatanes  que  anuncian  extraCos  e8j:e- 
cífieos  para  la  cura  de  las  afecciones  del  corazón, 
tienen  buen  cuidado  en  sus  prospectos  de  hacer 
hincapié  sobre  -esa  opinión.  Dicen  qu«  a  nuestros 
abuelos  les  daba  el  corazón  po?o  que  hacer.  ¿Por 
qué?  Porque  en  aqueillos  felices  tie¡npos  no  se 
bebía  ni  te  ni  café. 

Si  hemos  .de  dar  crédito  a  esos  traficantes  en 
noticias  sensacionales,  para  tener  un  corazón 
sano  y  que  lata  con  regulari/lad  hemos  de  pres- 
cindir por  las  mañanas  de  la  confortante'  taza 
de  te  o  café.  Si  así  no  lo  ha'cemos,  es  easi  segure 
que  nuestros  corazones  darán  más  sa'tos  y  rebo- 
tes en  el  ii)echo  que  una  pelota  en  el  frontón. 

Hay  hombres  y  mujeres  tan  vialients,  que  a 
pesar  de  los  muchos  casos  que  se  cuentan  de 
envenenamientos  ocasionados  por  comer  conser- 
vas en  latas,  continúan  tan  tranquilos,  siempre 
que  se  les  presenta  ocasión,  partieiipando  de  car- 
nes y  pescados  conservailos  en  el'as. 

También  se  ha  advertido  al  público  de  lo  ex- 
puesto que  es  tomar,  en  gns  varias  formas,  cho- 
colate barato. 

Pero  mientras  el  peseatlo  en  lata,  los  pasteles 
de  carne  de  cerdo  y  el  chocolate  barato  matan  a 
centenares,  asesinan  a  millones,  según  afirman 
los  de  la  facultad,  las  exqubitas  ostras  introdu- 
cen en  el  organismo  humano  el  microbio  del  tifup. 


Por  fin  ha  llegado 
nuevamente  el 

PAN  de  la  SALUD 

O  sea  el 


JAR:  ABE 

DE 

San  Agustín 

preparado  según  fórmula  de  FRAY  BO- 
NIFACIO DE  LAS  PALMAS,  en  la  far- 
macia de  la  Iglesia  de  San  Agustín,  en 

Marca  Registralda  GénOVa. 

r 

j  El  más  antiguo  y  usado  purifieador,  verdadero  re- 

j  generador  de  la  sangre,  de  composición  exolusiva- 

•  mente  vegetal. 

¡  PREVIENE  LAS  ENFERMEDADES 

i  LAS  VENCE  SI  SE  MANIFIESTAN 

I  REGENERA  EL  ORGANISMO 

I  Usarlo  es  tomar  un  seguro  contra  las  enfermedades. 

I         Pídalo  en  todas  las  farmacias  y  solicite  prospectos  gratis  a  les 

I  UNICOS  CONCESIONARIOS: 

I       P.  SOLDATJ  &  Cía. 


RIVADAVIA,  2904 
Buenos  Aires 


RIOJA,  1183 
Rosario 
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— ¿Qné  «s  esto?  ¿Entonces  él  no  reconoce  su  firlna? 

UN  EXPEDIENTE 


Pepito. —  ¡Yo  le  voy  i,  dar  a  ese  sinvergüenza I 
LA  VIDA  CAEA 


— Carlos:  ve  y  muéstrale  la  lengua  ai  carbonero;  i^uizá,  te  tire  con  al- 
gunos pedazos  do  carbón. 

SERVICIO  TELEFÓNICO 


— ¿Cómo;  tú  no  duermes? 

— No:  cuando  uno  se  acuesta  en  una  pieza  de<200  francos  debe  pasarse  el  tiempo  admirándola. 


ESCASEZ  DE  CASAS 


CON  UNA  CONDICION 


Los  solicitantes. — Si  fuera  usted  tan  amable 
que  nos  reservase  un  departamento  en  la  casa 
que  piensa  construir.  .  . 

— Con  mucbo  gusto;  pero  tienen  ustedes  que 
pagar  et  alquiler  del  departamento  desde  hoy. 

LA  MODA  DEL  PELO  COBTO 


El  hombre  que  esperó  a  quo  le  dieran  comnnicacUn 
telefónica. 


—  ¡No  puede  imaginar  la  señora  lo  que  esla 
mcda  la  favorece I 


(De  Le  Ruc,  Life,  El  Imparcinl,  Les  Anuales  y  lugend.) 


— Señora:  deseo  hablar  con  so  espeso  para  solicitar  s 
contribución  pzra  los  fondos  de  un  nnevo  hospitai. 

— Muy  bien;  y  si  consigue  usted  sacarle  algún  £nerc 
digame  cómo  ha  hecho  p^ra  lograrlo 


LA  RECOLECCIÓN 


DE     LA  ACEITUNA 


Aceituneras  en  los  alrededores  de  Sarilla. 


La  curiosidad  de  los  hombres  «s  aligo  muy  defi- 
ciente. Casi  madie  ?e  ipregutita  al  subir  a  un  tranvía 
por  qué  este  vehículo  anda,  como  no  se  preocupa  de 

»^S^^X'^S^N»^^V^^S^%^N^N^»^VW>^>1^>^>,^  ^>^V^^V^.y>^>^N^\^Xl'V^>i^S^'^>.*>^>^>^^  VN/V^^^S^^S^N^S/N^>^S^»^W^^>^N^N^^*^^W 


saber  otras  muchas  cosas.  ¿Se  ocupa  alguien,  al  to- 
mar el  verniouth,  de  aiveri^^uar  de  dónde  vienen  y 
cinio  se  recolectan  lu^s  \er  es  olivas  con  que  se 
acompaña  al  aperitivo?  No,  pero  nosotros  se  lo  va- 
mos a  decir. 

La  colecta  de  ■aceri'tuTias  en  Andalucía  efectúase 
entr«  los  primeros  días  Je  noviembre  a  los  últimos 
de  enero,  verificándose  pnionces  la  de  las  tres  clases 
liaiiiadas  manzanilla,  zorzaleña  y  verdial.  Las  dos 
I)rimeras  son  las  que  sazoman  antes,  siendo  la  /ter- 
cera la  que  iiiás  tarda  en  Jiiadurar.  En  cuanto  a  la 
jjordal,  destínase  exclus.iv amenté  para  endulzarla,  ha- 
biendo alcanzado  precios  verdaderamente  fabulosos 
por  el  considerable  consumo  que  de  ella  se  hace  en 
el  extranjero.  Además  de  las  clases  de  fruto  que 
acallamos  de  menicionar,  hay  tantas,  que  pasan  de 
cuarenta  diferentes  vidueños,  cojno  son  las  nombra- 
das picuda,  real,  etc. 

De  dos  maneras  procéd«se  a  í=u  reco'liección,  que 
Ihunan  a  vareo  y  a  ordeño.  Aquél  era  «1  antiguo  sis- 
tcaia,  el  que  podríamos  llamar  prinuiivo,  que  por  los 
perjuicios  que  sufre  ,ol  árbcl  va  cayendo  en  desuso  y 
del  cual  da  exacta  idea«I  dibujo  que  se  acompaña  ;  en 
cuanto  al  segundo,  compréndese  que  consiste  en  ir 
cogiendo  a  juano  la  aceituna,  para  lo  cual,  subidos 
los  cogedores  en  escaileras,  la  van  echando  en  cesti- 
tos  llamados  macacc»-.,  cine  soslieneii  las  mujeres  que 
ayuidan  a  la  faena.  Las  «que  caen  en  el  su«!o  las  reoo. 
gen  también  aquállas,  litnipiándolas  de  la  tierra  y  de 
las  liojas  y  ncuniéndolas  en  las  mantas,  que  es  rt  si- 
tio destinado  a  efectuar  la  medida  del  fruto  recolec- 
tado. Efectúase  esta  operación  por  el  capataj;  encar- 
gado de  las  cuadrilllas. 

En  algunas  partes  de  esta  r.egión,  como  en  Carmi- 
m,  Ecija,  Utre;ra  .y  O'tras,  las  mujeres  acuden  a  la 
recolección  vistiendo  el  traje  de  hombres,  según  se 
representa  en  el  adjunto  dibujo,  cubriendo  sus  ca- 
bezas, ora  con  'T)a''  "  l  ^«  •If  -"arr  "loa  f-^'.,-.,j 
con  sombreros  de  patena  de  anchas  alas.  Las  hay  que 
llevan  encima  de  los  pAntaionea, recogidas  las  laiuas 
del  vestido. 

Cuando  se  aproxima  lia  ápora  de  la  recolección,  los 
cai})ata'0es  contratan  la«  cuadi illas  que  cailculan  que 
van  a  necesitar,  <jue  se  componen  de  un  matrimonio 
con  dos  o  tres  ihijos  pe<}ueños,  o  bien  de  mozos,  que 
unidos  a  muchachas,  a  veces  sus  prometidas,  consti- 
tuyen lo  Hue  en  el  letigvaje  del  campo  andaluz  lla- 
man "una  escaliera"  o  "una  casa".  El  jefe  d,e  las  ca- 
sas ae  nombra  manijero,  el  cual,  después  de  conocido 
el  fruto  pendi.ente,  ajusta  la  cogida  por  un  tanto  al- 
zado, según  el  precio  (jue  anualmente  tiene  la  fanega 
de  aceiturea,  que  varía,  como  es  consiguiente,  en  re- 
lación con  la  mayor  o  meiior  cosecha. 


Aceitunas  y  acoituneros/  I<a  recolección. 

Una  vez  comenzada  la  recolección,  a  cada  cogedor 
se  le  entrega  su  media  taja  o  sea  la  «iiitad  de  un  palo, 
cuya  otra  iparte  <jueda  en  poder  deil  capataz;  y  a  me- 
dida que  'aquél  va  entregando  canastas,  señala  una 
por  una,  por  rayas  o  cortes  que  hace  »ín  la  taja,  el 
número  de  fanegas  que  cada  cual  entrega.  Así  ajús- 
tase  luego  la  cuenta  entre  el  capataz  y  los  cogedores. 

Después  de  esto,  los  acarreadores,  ya  en  carretas, 
ya  a  lomo  de  bestias,  trasiladan  el  fruto  al  molino 
para  proceder  a  la  molienda. 

Ya  dijimos  que  en  "todos  los  caseríos  de  haciendas 
había  locales  destinados  para  alberg'ar  por  la  noche 
a  los  recolectores,  que  suelen  ser  grandes  departa- 
mentos, en  ,uno  de  cuyos  extremos  hállase  d  hogar, 
alrededor  de  cuyos  encendidos  tromcos  establécese 
alegre  y  abigarrada  r.eunión  de  homIjKes  y  mujeres  de 
todas  edades,  en  la  cual,  mientras  las  casadas  ocú- 
panse  en  los  m^íesteres  de  su  famiilia,  en  coser  y 
arreglar  sus  traipos  unas,  y  otras  en  disponer  la  cena, 
no  faltan  las  parejas  de  enamorados  que  pelan  la 
pava,  o  el  grupo  más  animado  que  se  forma  en  torno 
de  algún  muohaoho  qiv:  cogiendo  el  guiitarrillo  en- 
tona coplas  d«  soleares  y  malaigueñas,  o  bien  acoan- 
paña  a  a<l<guna  moza  que  canta  seguidillas,  a  cuyos 
sones  las  demás  no  permanecen  sentadas,  antes  bien, 
brincando  (ie  sus  sillas,  pronto  organizan  alegre 
fiesta,  olvidándose  del  oansanoio  d<el  día. 


Si  algún  día  se  os  ocurre  a1)anidonar  tempora- 
riamente vuestras  relamidas,  atiiborradns  o  su- 
cias viviendas  de  ese-  infernal  Buenos  Aires, 
>njbíoi9  a  un  (tren  quto  os  conduzca  largo  trecho 
hasta  donde  la  pampa  posee  todavía  la  .virtud 
de. evocar  alguna  Jeyenda.  Dejad  el  pueblo,  don- 
de por  otra  parte  vuicstro  fugitivo  paso  susci- 
tará conientarios  entre  los  maridos  celosos,  las 
comadres  y  las  niñas  solteras,  y  montados  en 
un  parejero  que  no  sea  chúearo  ni  bichoco,  en- 
derezad vuestro  rumbo  hacia  donde  se  vislumlire 
un  niontecito  lejano... 

En  un  rancho  fabricado  con  juncos  y  jilayas 
de  esquilar,  en  un  puesto  de  adobe,  en  una  ca- 
sita de  madera  o  en  un  ehal.et  hecho  con  un 
furor  vordadcTanicn.te  moderno,-  encontraréis,  a 
menos  que  los  moradores  de  este  último  soan 
golondrinas,  una  señora  quo 
con  toda  la  calma  del  mun- 
do cose  unos  calzones,  toma 
mate  o  soporta  el  hum:0  de 
leñas  mal  prendidas  bajo  las 
trébedes,  allí  donde  la  pava 
está  rep'ieta  de  agua  bulli- 
dora y  se  asa  una  ubre  de 
oveja.    Habrá   con   ella  un 
par    de    niños    a   lo  sumo; 
pero  tened  .paciencia;  llega- 
rá la  hora  de  la  pitanza  y 
os  veréis  cercados  por  una 
porción  de  criaturas  de  to- 
das las  edades  y  sexos;  anta 
vuestra  presencia,  la  de  un 
forastero  que  pide  aJbergue 
por  un  día  y  se  le  concede' 
gustosamente,  todos  callarán, 
excepto  la  dueña  de  casa  y 
*el  marido,  hombre  que  por 
bab.?r  ido  varias  veces,  a  B.-e- 
nos  Aires  a  solucionar  un 
negocito,  ya  cree  haber  ha- 
llado con  su  dedo  clínico  y 
travieso  el  botón  misterioso 
de  esta  complicada  máquina 
de  la  civilización.  Por  enla-"^ 
zaros   en   una  conversación 
hablaréis  de  la  naturaleza  y 
de  las  haciendas;  pero  yo  os 
aconsejo  que  evitéis  ese  te- 
ma; el  criollo  es  muy  burlón 
y  no  podría  eontener  su  iro- 
nía si  por  desgracia  os  hu- 
biese  vistíji   haciendo  chin- 
chulines    con    las  riendas; 
ahora,  si  le  habláis   de  la 
gran  ciudad,  de  ese  "El  Do- 
rado" en  donde  se  encuen- 
tran  todas  las  miradas  go- 
losas, &:réis  escuchados  con  gusto;  sobre  todo  por 
esos  niños  que  os  miran  con  picardía  y  con  sor- 
prosa,  y  ante  los  cuales  el  señor  Fulano  de  Tal, 
S9  elevará  al  rango  de  los  Reyes  Magos,  los 
caramelos  de  limón  y  los  malabaristas  de  la 
barraca. 

¡Qué  prole  magnífica  de  niños  robustos  y  piel 
ennegrecida!  Ya  los  veréis  devorar  siu  porción 
de  patatas,  6U  ])lato  de  sopa,  el  sabroso  chu- 
rrasco y  la  abundante  carbonada;  y  luego,  como 
a  una  señal  dada,  salir  todos  en  tropel  a  dormir 
■a  siesta,  lonjear  cueros  o  cazar  liebres,  cisnes, 
gatos  monteses  o  comadrejas.  ¡Qué  diferencia 
con  esos  niños  nerviosos  y  paliduchos  de  la 
ciudad  que  s..»  amamantan  en  el  cine!  ¡Cómo  os 
acordaréis  ai  verlos  satisfacer  sus  apetitos,  de 
esos  otros  niños  que  ganan  el  pan  con  la  amar- 
"ura  de  sus  lágrimas!   Pero  no  sentiréis  odio 
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hacia  aquellos  que  estuvieron  sentados  frente  a 
vosotros;  celebraréis  al  contrario  sus  miradas 
felices.  Si  hay  algo  que  jiucda  vencer  los  bár- 
baros instintos  del  hombre,  endulzar  sus  ansias 
y  hacer  más  bermosa  esta  vida,  son  'los  niños. 
¡Cuántas  veces  al  volver  a  vuestra  casa  hun- 
didos en  odio  y  pesadumlbrc,  habrá  dií!Lf»ado 
todo  ese  humillo  la  tibia  manccita  de  vuestro 
pcqucñuelo  que  todo  ignora  y  con  la  sonrisa  os 
aguarda!  Cuando  os  pareae  que  ya  no  confiáis 
más  en  el  mañana,  oiréis  dio  pronto  el  paso  in- 
seguro del  hijo  alborozado,  y  entonces  ya  no 


diréis:  "¿qué  vale  el  porvenir?  ¿qué  vale  la 
esperanza?" 

¡Ah  niño»,  niños!  ¡Qué  felicidad  tiene  vurs- 
tra  inocencia,  sin  hambre,  sin  «goísmo,  sin 
DiosI 

Y  en  tanto  eJ  forastero  sentado  cerca  de  la 
lumbre,  jqué  piensa!  i  qué  hace?  El  se  extraña 
de  aquella  cifra  pavorosa  de  criaturas  anotadas 
en  el  Registro  Civil;  su  buen  sentido  de  hombre 
urbano,  acribillado  por  las  necesidades  y  dis- 
puesto todos  los  meses  a  defender  la  prosperi- 
dad de  su  sueldo,  ya  tiene  adoptada  su  pequeña 
filosofía;  piensa  entonces  que  el  bienestar  es 
más  factible  en  el  campo,  y  ya  proyecta,  eou 
esa  facilidad  tan  propia  de  un  bonaerense,  ven- 
der sus  trastos,  echarse  en  brazos  al  más  pe- 
queño de  sus  hijos,  y  el  prijner  doíiiingo,  como 
quien  va  de  merienda,  llegarse  hasta  los  domi- 


nios del  cardenal  o  el  venteveo  a  tumbarse  a 
!a  fjombra  de  un  sauce,  feliíu»,  fatigados,  como 
coníiuistaílores  de  un  mundo  dividi'lo  en  bec- 
tárfas  y  aIumíl>rado  con  luz  eléctrica. 

Entre  lo«  habitanfcfis  de  las  ciu'kul'-s  se  nota 
un  interés  e«T'*''-'ial  por  radicarse  en  el  camj)o; 
conrríD/dría  favorecer  esa»  a-spi rabiones  y  pre- 
ocuparse seriamente  del  jiroblema,  comenzando 
for  una  previa  in«trucción  muy  especial.  Cual- 
quiera que  sale  de  Buenos  Aires  para  lal>onir  en 
una  estáñela  lleva  en  sí  la  curiosa  pretensión 
de  ser  mayordomo.  Todos  quieren  ser  mayordo- 
mos, salvo  el  caso  del  consabido  ofrecimiento 
del  matrimonio  español  que 
sabe  cuidar  gallinas:  para 
ese  matrimonio  el  campo 
es  ni  más  ni  menos  que  un 
gallinero  descomunal. 

Si  alguien  iniciara  esa  ta- 
rea ya  veríamos  que  nuestro 
forastero  duplicaría  el  nú- 
mero de  sus  hijos  porque  ya 
ao  tendría  sobre  »u  concien- 
cia el  fantasma,  de  la  aü- 
mentación.  E»  verdad  qixí 
ya  no  sería  tan  copiosa  co- 
mo lo  es  hoy  por  la  mayor 
competencia  de  estómagos. 
pero  no  tendríamos  c^e 
triste  desequilibrio:  en  las 
ciudades,  mínimum  de  a!¡- 
mentíu'ión  y  máximum  de 
instrucción;  en  la  cikmpaña: 
máximum  4e  alimentación  y 
mínimum  de  instrucción.  La 
instrucción  es  todavía  defi- 
ciente en  la  campaña.  Aun 
las  niños  que  estudian  care- 
cen del  más  insignificante 
ideal;  la  incultura  de  s;:s 
padres  les  lleva  a  la  convi.- 
ción  de  que  siempre  han  de 
estar  inclinados  sotore  el  te- 
rruño que  los  vió  nacer.  Eso 
sería  materia  de  una  propa- 
ganda educativa,  que  no 
consiste  por  cierto  en  dar 
cuatro  gritos  y  pegar  car- 
teles; hay  que  proveerse  '¡<^ 
un  método  y  ante  todo  fo- 
mentar el  éxodo  prudencia! 
hacia  el  campo,  üuando  s 
puede  facilitar  a  lo«  que 
vayan  medios  de  vida  per- 
manente. Con  la  mayor  po- 
blación rural  aumentarían  las  escuelas.  Xo  se 
podrá  llevar  a  feliz  término  una  vigorosa  cam- 
paña contra  el  analfabetismo  mientras  las  pro 
vineias  no  se  provean  de  buenos  caminos  y  ¡as 
poblaciones  estén  tan  distantes. 

Y  cuando  al  viajar  por  a!guna  carretera  de 
las  tantas  que  se  necesitan,  veamos  de  trecho 
en  trecho,  los  grandes  campos  de  hoy  subdivi- 
didos  en  quintas,  chacras,  granjas,  sin  un  asomo 
de  hacinamiento,  sin  la  cúpula  de  una  so'.a 
iglesia,  y  a  los  pequeños  contemplando  como 
si  se  tratara  de  un  juego  las  labores  de  les 
grandes,  entonces  sí  que  volveremos  a  nuestra 
easa  sin  ninguna  pesadumbre  a  cumplir  nuestro 
trabajo  para  mayor  felicidad  de  nuestros  ni- 


ños. 


i'íi  st.  r'i-  Mari- 
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La    h  o  r  a    en    China    por   el    s  ol.    el  agua 


el  fuego 


Así  como  el  sol  y  el  agua  han  sido  empleados  por 
los  astrónomos  para  conocer  la  hora,  el  fuego  ha 
servido  para  indicar  las  velas  de  noche.  La  noche 
se  dividía  en  cinco  velas,  que  comenzaban  al  pcnsrse 
el  sol  y  terminaban  cuando  éste  salía. 


A. -B.  Bambii  para  tocar  las  horas  durante  la 
noche.  —  C.  Palos  ardieates  aromáticos.  —  D.  Va- 
so de  metal  para  los  palos  ardientes. 

El  anuncio  de  las  velas  tenía  un  doble  objeto: 
indicar  la  hora  y  comprobar  que  no  se  descuidaba 
la  vigilancia.  Como  en  China  estaba  prohibido  cir- 
cular de  noche  por  las  calles,  a  menos  de  casos 
excepcionales,  los  guardias  habían  de  interrogar  a 
todos  los  que  en  aquelilas  horas  estaban  fuera  de 
su  casa.  Algunos  de  estos  guardias  llevaban  en  la 
mano  izquierda  un  cilindro  de  bambú  hueco,  so- 
bre eil  cual  golpeaban  con  la  derecha,  no  sólo  para 
atestiguar  su  vigilancia,  sinó  que  también  para  in- 
dicar la  hora  (fig.  i,  AB).  A  veces  este  pedazo  de 


bambú  o  de  madera,  en  vez  de  ser  cilindrico  tenía 
la  forma  de  un  pescado  de  8o  centímetros  de  largo 
por  is  de  diámetro. 

En  1668,  Miguel  Magalhaens  escribía  en  su  Nue- 
va relación  de  la  China:  "En  todas  las  ciudades  y 
villas  del  imperio  hay  dos  torres,  la  del  Tambor  y 
la  de  la  Campana,  desde  las  cuales  se  anuncian  las 
velas  de  noche.  Al  comenzar  la  noche  o  la  vela,  el 
centinela  da  varios  golpes  en  el  tambor  y  la  cam- 
pana lie  res.ponde  en  seguida.  Luego,  durante  el  pri- 
mer cua/rto,  el  centinela  da  un  golpe  en  el  taml)or 
y  el  otro  centinela  da  inmediatamente  otro  con  un 
martillo  en  la  camtpana  ;  un  rato  después,  ©I  tiempo 
de  un  Credo  próximamente,  dan  cada  uno  un  golpe 
en  el  tambor  y  en  ila  cajmp.nia,  y  así  continúan  hasta 
qui  empieza  la  segunda  /parte  de  la  noche  ;  entonces 
cada  uno  da  dos  golpes,  y  iprosiguen  en  la  forma 
antes  indicada  hasta  la  tercera  vela,  en  que  dan 
tres  goli>es;  en  Ja  ouarta  vela  dan  cuatro,  y  cinco 
en  la  quinta,  y  al  despuntar  el  día  redoblan  los  gol- 
pes, como  hicieron  al  (principio  de  la  noche.  De 
este  moido,  a  cualquier  momento  de  la  noche  que 
uno  se  deS(pierte,  si  el  viento  no  es  contrario,  óyese 
la  señal  y  se  sabe  qué  hora  es". 

El  fuego  servía  a  los  chinos  para  medir  las  ve- 
las. He  aquí  el  procedimiento  de  que  se  valían : 
reducían  a  ipolvo  una  madera  especial,  y  con  él 
formalian  una  .pasta,  con  la  cual  componían  cuerdas 
y  bastones  en  formas  diversas  (fig.  i,  C).  Para  los 
ricos  se  empleaban  maderas  de  esencias  raras,  y 
los  bastones  hechos  con  éstas  tenían  un  dedo  de 
longitud,  al  paso  que  los  otros  eran  de  dos  o  tres 
metros  y  del  grueso  de  una  pluma  de  pato.  Estos 
palos  ardían  delante  de  las  pagodas  y  se  utilizaban 
para  llevar  el  fuego  de  un  ilado  a  otro.  A  menudo 
se  clavaban  estos  bastones  en  jinos  vasos  de  metal 
'llenos  de  ceniza,  y  esta  ¡posición  vertical  permitía 
seguir  con  la  vista  su  combustión  (fig.  i,  D).  Co- 
mo estos  bastones,  al  arder,  no  daban  luz,  sóilo 
servían  para  indicar  la  hora  en  el  interior  de  las 
casas  y  para  perfumar  al  mismo  tiemipo  las  habi- 
taciones. Cuando  estos  bastones  tenían  cierta  lon- 
gitud estaban  arrollados  formando  una  espiral  có- 
nica (fig.  2)  ;  su  combustión  duraba  entonces  va- 
rios días  y  a  veces  un  mes  y  más :  se  les  suspendía 
por  el  centro  y  se  encendían  de  noche.  Esta  ma- 
nera de  medir  el  tiempo  era  tan  exacta,  que  nunca 
se  comprobaba  un  error  considerable. 


Es  curioso  comparar  este  medio  horario  chino 
con  el  que  se  empleó  en  Francia  durante  la  Edad 
Media,  en  que  la  duración  de  los  cirios  servía  tam- 
bién para  indicar  la  hora  de  noche.  Estas  candelas 
se  graduaban  como  los  bastones  de  los  chinos.  San 
Luis  se  .servía  de  este  medio  primitivo,  que  también 
utilizaba  Carlos  V. 

Estas  mechas  y  estos  bastones  usados  en  Chim, 
al  mismo  tiemipo  que  indicaban  la  hora  servían 
de  despertador:  cuando  un  chino  quería  despertarse 
a  determinada  hora  de  la  noche,  suspendía  un  pe- 
queño peso  de  metal  exactamente  en  el  punto  de 
la  mecha  o  del  bastón  adonde  debía  llegar  el  fuego 
en  la  hora  indicada.  En  el  momento  preciso  el  peso 
se  desprendía  í>or  sí  mismo  y  caía  en  un  cubo  de 
cobre  :  el  ruido  de  su  caída  era  bastante  fuerte  para 
despertar  al  que  dormía.  Este  sistema  era  tan  sen- 
cillo como  econónnico,  puesto  que  un  bastón  cuya 
combustión  duraba  un  día  valía  solamente  tres  di- 
neros. La  figura  3  representa  un  dragón  de  metal 
que  se  conserva  en  el  Museo  del  Louvre :  este  ampá- 
rate debía  servir  únicamente  para  la  combustión  de 
los  bastones  odoríferos. 


Dragón  de  palos  ardientes  para  indicar  las  horas. 
(Museo  d3l  L0UVT8). 

Los  chinos,  además  de  estos  relojes,  poseían  otros 
mecánicos  en  el  siglo  xvii,  época  en  que  conocieron 
los  primeros  aparatos  de  éstos,  que  fueron  alli  im- 
portados en  1654. 


IMTI 


El  CORSÉ  que  mejor  se  adapta  al  cuerpo  de 
la  mujer,  en  virtud  de  su  forma  anatómica- 
mente estudiada. 

Es  al  mismo  tiempo  el  corsé  de  corte  más 
eleganite  y  el  que  responde  con  mayor  ampli- 
tud a  la  moda  reinante. 

Su  precio,  comparado  con  su  óptima  clase 
y  excelente  confección,  es  muy  reducido. 
3920— ELEGANTE  COKSÉ  de  «outia  de  hi- 
lo raj'ado,  con  poco  ballenaje  y  sólido,  muy 

bajo  de  senos,  a  $  10.25 

3865 — ^PRECIOSO  CORSÉ  confeccionado  en 
finísimo  eoutil  esrtrasatijiado,  fondo  'Uso,  con 
bonitas  guardas,  ballenaje  muy  suave  y  ador- 
no rococó,  a  $  32.25 

3916— CORSÉ  CINTURA,  bajo  de  seno,  eon- 
feecionado  en  riico  coutil  de  hilo  liso  y  pin- 
zas de  elástico,  modelo  muy  cómodo,  $  Í3.— 
3852 — BONITO  CORSÉ  bajo  de  seno,  en  cou- 
til fino,  ballenaje  suave,  abrochado  con  bo- 
tones en  lugar  de  aceros,  a.  ...  $  17.80 
3958 — PORTA  SENO  confeccionado  en  rico 

encaje  de  pilet,  a  $  3.— 

3961 — APORTA  SENO  en  rica  batista  de  hilo, 
en  colores  rosa,  celeste  y  blanco,  muy  prác- 
tico, con  elástico  a  los  co&ta.dos,  a  .  $  5.40 
3955 — ^^PORTA  SENO  en  fina  broderie  con  ba- 
llenaje flexible  y  desmontable,  a.  .  $  6.— 
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Idea  felicísima 

por  C.  VILLALOBOS  DOMÍNGUEZ 

"  Tal  vcZj  para  Tiii  fuero  interno,  (]'pl)i.cra  cali- 
ficar más  moilostamente  la  idea  que  voy  a  ex- 
poner y  comentar,  por  haberla  concebido  yo 
también  hace  años,  aunque  en  forma  incompleta 
y  ¡lor  eso  mismo  no  transmitida.  El  verla  ahora 
surgida  de  otro  cerebro  y  mejorada,  es  circuns- 
\  tancia  que  me  lleva  a  aplaudirla  con  la  viva 
adhesión  que  se  otorga  a  qui«n  viene  a  coincidir 
con  uno  y  realizar  las  propias  aspiraciones,  y 
también,  por  otra  parto,  can  la  comodidad  que 
corrientemente  es  permitida  para  el  aplauso  de 
lo  ajeno.  En  cuanto  al  fuero  interno,  poco  tiene 
la  modestia  que  ver  con  él. 

Me  había  llamado  la  atención  hace  tiempo  la 
desgraciada  condición  en  que  se  encuentran  los 
niños  de  Buonos  Aires,  quienes,  por  regla  gene- 
ral, careeen  de  oiporíunidadcs  para  ha- 
cer algo  de  lo  que  más  les  gusta  y  ne- 
cesitan: jugar.  Quizá  los  que  mi?nois  su. 
fnen  de  esta  restrieción  son  los  hijos 
de  gentes  pobres,  que  viven  en  barrios 
apartados,  y  en  s'.is  callos  y  conventi- 
llos, por  laimentaibles  y  malsanos  qu'e 
éstos  sean,  siquiera  la  gente  meanda, 
en  forma  más  o  menos  atorrantil,  so 
refci;i!a  más  o  menos  a  sus  anoha®. 

Psro  los  niños  de  clape  media,  dada 
la  carestía  y  consiguiente  estrechez  de 
las  viviendas,  y  también  la  mez,quiiidad 
de  espacio  destinado  a  patios  en  loa 
edificios  escolares,  ge  pasan  la  vida  en- 
tre paredes,  sin  poder  dar  expansión  a 
la  aetivid.a.d  física  que  apetece  y  nece- 
sita su  organismo  para  desarrollarse 
saludablemente. 

ís'o  estamos  aquí  todavía  en  el  caso 
de  ciudades  como  San  Sebastián,  don- 
de se  prohibe  a  los  proletarios  edificar 
el  centro  de  las  manzanas,  para  que 
quede  un  gran  ipatio  donde  jugar  en 
común,  y  libros  de  los  peligros  de  la 
calle,  todos  los  Diños  de  los  vecinos  que 
la«  habitan.  Se  podrá,  ir  pe'usando  en 
algo  de  eso,  ahora  que  tenemos  conce- 
jales eligidos  por  el  pueblo.  í j¡-^ . , 

En  nuestras  casas  no  hay  sitio  para 
jugar,  ni  tienen  los  niños  donde  reunir- 
se para  juegos  colectivos.  Las  plazas  públicas 
tampoco  están  preparadas  para  eso,  pues  salvo 
sus  caminos,  cubiertos  de  guijarros  y  sucia  tie- 
rra que  los  hacen  casi  intransitables,  están  to- 
das ocupadas  con  parterres,  macizos  y  figuras 
más  o  menos  cursis.  Sólo  sirven  para  que  ocu- 
pen sus  contados  bancos  algunos  hombres  des- 
ocupados. 

Además,  mandar  sus  chicos  a  las  plazas,  re- 
sulta casi  imposible  a  la  mayor  parte  de  las  fa- 
milias, pues  pocas  disponen  de  personas  euj'as 
tareas  no  les  impidan  acomipañarlos.  Práctica- 
mente, en  toda  la  zona  más  poblada  de  esta 
ciudad  de  1.800.000  habitantes,  no  se  ven  ehieos 
fuera  de  cubierto  sino  cuando  van  o  vienen  de 
la  escuela.  O  están  estudiando  en  la  escuela,  o 
haciendo  deberes  en  sus  casas...  o  aburriéndose 
y  aburriendo  a  sus  mamás,  o  metidos  en  los  an- 
tihigiénicos cines. 

Ijas  ocasiones  de  ir  a  jugar  al  "football"  o  a 
loeaLes  de  ejercicios  como  el  de  la  meritoria 
"Asociación  cristiana  de  jóycnes",  sólo  alcan- 
zan, por  razones  de  distancia  o  econ-6mica.s,  a 
una  exigua  minoría.  Y  esto  en  cuanto  a  los  va- 


rones, iporqui!  las  niñas  ni  de  esa»  pocas  ocasio- 
nes i)ueden  disfrutar. 

¿No  ea  esto  una  verdaidera  desgracia  para  la 
niñez  bonaerense  y  para  el  jiorvenir  de  la  raza? 

Ni  siquiera  los  hijo»  de  familias  rica»  están 
mucho  más  favorecidos  en  este  particular,  cx- 
ce])tuado3  los  meses  de  veraneo,  que  para  lo» 
otros  s.on  lioy  lujo  vedado. 

I'iero  hay  que  pensar  en  todos.  Y  sin  duda, 
en  todos  pensando,  mi  amigo  el  do<-tor  Angel 
Gallardo,  presidente  dol  Con*ejo  Nacional  de 
I^ducación,  ha  ideado  y  hecho  público  un  pro- 
yecto, j'a  aprobado,  que  llenará  muy  satisfacto- 
riamente esta  apremiante  neoesidad. 

Trátase  de  habilitar  las  plazas  y  parques  pú- 
blicos para  que  en  ho.r,a,s  alternadas  con  las  de 
elasies,  vayan  todos  los  niños  de  las  escuelas, 
bajo  la  dirección  de  maestro»  y  médicos  especia- 
les, a  ejercitarse  y  jugar  al  aire  libre  durante 


Ceniza 

por    A.  HEENÁNDEZ-CID 

Cou  el  paso  policromo 
de  la  última  estudiantina 
cayó  el  reinado  de  Momo. 

"Memento  homo"... 

Acuérdate  hombre.  ¿No  ves 
de  tu  mirada  al  confín 
algo  como  un  Arleciuín... 
Pues. . . 

no  es  una  máscara  des- 
-  cubierta  y  clara,  en  latín 
la  Ignota  te  dice, ...  en  fin, 

"Quia  pulvis  es". 

Es  eviterna  la  asechanza 
y  los  azares  son  los  mismos: 
cuando  un  marzo  de  panza  y  danssa 
un  buen  diciembre  de  bautismos. 

Muerte  y  Amor,  sin  eufemismos, 
échanse  en  cara  esta  romanza 
discorde  como  sus  abismos: 
Recuerda  hombre  que  eres  polvo 

"et  m  pul  veris  reverteris". 

Carnaval  en  marzo. 


todo  '-1  año  esírolar.  i'  es  de  c-'perarwe  qje  mág 
adelante  »e  iu:-;uyaa  en  el  plan  lo»  nie<i'.-<s  -^l'^ 
valuaciones,  estableciendo  una  oportuna  rotación 
do  maestros. 

Se  eoti.srtruirán  las  explanadao,  cuartos  de  ves- 
tir y  de  baño,  {«iletas  y  accesorio»»  gimnábticoB 
requeridos  para  el  objeto. 

llercoo  la  atención  y  calurosa  adhesión  <1<.'1 
vecindario  esa  hermosa  iniciativa,  si  »e  pienita 
cii  los  grandes  beneficios  de  higi<-ne  y  de  be''  -/a 
que  ha  de  reportar,  pues  hasta  como  embciüei-i- 
miento  de  la  urbe  y  como  solaz  pana  loa  adul- 
to-, traerá  un  imevo  aspecto  a  la  vida  de  la  po- 
blación. iQné  más  grato  espectáculo  l>ued-e  dar- 
se a  los  habitantes  que  el  de  contomplar  las  ale- 
gres actividades  ide  la  n»uehaehadaf 

Algo  parecido  constituía  nota  dominante  en 
las  costumibres  atenienses.  El  gimnasio  era  pun- 
to de  reunión  de  jóvenes  y  adultos: 
los  unos  a  ejercitarse:  los  otros  a  ver, 
pasear  y  conversar. 

Las  plazas  públicas  han  sido  hasta 
hoy  en  Buenos  Aires  terreno  casi  des- 
perdiciado. 

La  plaza  del  Congreso,  por  ejemplo, 
adquirida  a  fuerza  de  millones  que  ha 
pagado  la  población,  no  justifica  su 
costo  con  los  pocos  servicios  que  está 
prestando.  Dar  persp>ectiva  al  palacio 
del  congreso  y  cultivar  en  ella  un  poco 
de  césped,  unas  flores  y  unos  cuantos 
arboluchos,  no  es  llenar  una  función  su- 
ficiente. Una  plaza  como  esa,  en  nues- 
tro clima,  debe  tener  sombra  abundan- 
te eq  el  estío...  y  pavimento  transita- 
ble en  todo  tiennpo.  La  comcopción  de 
nuestras  plazas,  y  de  esa  ejpecialmea- 
te,  me  parece  totalmente  equivocada. 
Vivimos  de  rutinas,  muchas  erróneas, 
y  una  de  ellas  es  trazar  las  plazas  pú- 
blicas, en  una  gran  ciudad  democráti- 
ca, copiaudo  planos  de  jardines  seño- 
riles, hechos  para  recreo  de  tal  o  cual 
rey  o  personaje  nobiliario. 

Las  plazas  deben  ser  sitios  de  or- 
nato público,  de  asambleas  públicas  y 
de  recreo  público;  y  estar  dispuestas  para  que 
sirvao  efectivamente  a  mucho  público,  de  gran- 
des y  de  chicos. 

No  debem  s^r  para  mirar  sus  canteros  geo- 
métricos desde  un  balcón  o  desde  la  terraza 
de  un  pala«io  versaUeseo,  como  fueron  las  qne 
sirvieron  de  modeíoa  |pai^  trazar  las  nues- 
tras. 

Y  así  vemos  que  por  académica  rutina  se 
construyan  grandes  piletas  para  que  unos  ca- 
ballos de  bronce  se  remojen  las  patas  en  ellas. 
Eso  no  es  arte  ni  cosa  parecida:  es  majadería 
lisa  y  llana. 

Yo  preferiría  (y  hemos  de  verlo)  piletas  aún 
más  grandes,  para  que  aprendan  a  nadar  ea 
ellas  los  niños  de  carne  y  hueso.  Será  más  útil— 
y  más  artístico. 

Y  esas  transformaciones  deben  hacerse,  no 
sólo  en  las  plazas  de  las  afueras,  como  por 
ahora  indica  el  Concejo,  sino  también  v  con 
mayor  motivo  en  las  más  céntricas,  como  b 
plaza  de  Mayo  y  la  del  Congreso. 

¡Ojalá  sirva  la  innovación  de  ejemplo,  y  sea 
imitada  por  todos  ¡os  municipios  del  país! 


Las  fotográfías  de  los  niños,  tomadas  por  otros  de  sus  compañeros,  llevan  el 
sello  encantador  de  la  infancia. 

LA  KODAK 

ha  hecho  de  la  fotografía  un  placer  del  que  pueden  participar  tanto  los  jóvenes  co- 
mo los  adultos.    Es  muy  fácil  tomar  buenas  fotografías  cuando  se  tiene  una  Kodak. 


Comentes  2558 
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Conoceréis...  ¡cómo  no  váis  a  cowocerio ! .  .  .  el 
simpático  niueblecillo  de  tros  palas,  que  sirve  para 
llamar  a  los  espíritus,  y  contesta  con  leves  golpeci- 
«os  las  pregrun^taii  í;ra'e  le  fo-rnvdian  íc;  que  en  él 
apoyan  las  manos,  señal  de  que  ya  están  convoca- 
dos los  invisibles  huéspedes  de  ultratumba.  Pues 
bien  :  débese  al  tal  armatoste,  auníiue  de  un  modo 
indirecto,  que  terminaran  inopinadamente  las  encan- 
tadoras tertulias  que  tenían  UiRar  en  la  casa  del 
señor  Fernández,  donde  el  buen  aiiiÍR0,  una  o  dos 
veces  cada  mes,  dábase  el  placer  de  reunir  unas 
cuantas  familias,  "para  hacer  un  poro  de  música  y 
dar  cuatro  vueltas",  segiin  decía  con  no  fingida  mo- 
destia y  con  ánimo  de  quitar  todo  dejo  de  rumbo- 
sidad  ail  ipeciueño  sacao. 

Lo  indudable  es  que  se  pasaban  muy  lindos  ratos 
en  aquella  casa.  Por  una  feliz  casualidad,  todas  las 
muchachas  que  venían  eran  de  lindo  palmito ;  de 
■dXia-s  cual  tccaiba  til  puano  con  i;ii:liscutible  v¡rtuo'.si- 
'iad.  cujil  lO.nri'ja  eil  esip'acio  coin  herniosos  aKU'los,  al 
cantar  una  romanza  o  un  trozo  del  Trovador :  y 
ninguna  perdía  luego  un  solo  minuto  en  quedarse 
sentada,  que  a  mover  los  pies  bajo  "&1  acicate  de  un 
vals  o  de  un  fox-trot,  nadie  las  ganaba. 

Los  mozos,  de  su  parte,  contribuían  eficazmente 
al  brillo  de  la  fiesta.  El  amigo  Bellini,  cuyas  ideas 
maximalistas  no  eran  óbice  a  que  le  sonrieran  com- 
placidas las  probables  suegras  que  allí  acudían,  tenia 
a  su  cargo  los  niimeros  más  salientes,  ya  cantando 
una  "canzonetta''  con  su  hermosa  vo2  de  barítono, 
t)  bien  recitando  a  la  perfección  un  poema  de  Gue- 
rra Jun'queii.-o.  A  vcce^.  aiu;ii  mo  aciLliidos  los  a.plia'U- 
sos,  salía  una  niña  pidién- 
dole el  "Cumdo  tú  me  quie- 
ras", de  Ñervo,  y  era  de 
ver  entonces  el  trabajo  de 
las  mamas  en  sorprender  e! 
rumbo  que  tomaba  su  mira- 
Ja,  al  recitar  paternalmente : 

La  noche  que   me  quieras, 
será  de  plenilunio... 

El  grano  de  arena  que 
aportaba  el  "joven"  Radice 
constituíalo  su  bella  flauta 
de  plata,  venida  de  Milano, 
gracias  a  la  cual  echaba  él 
su  cuarto  a  espadas  con  un 
nutriao  repertorio,  que  ha- 
bíase confeccionado  ex  pro- 
feso para  esta  clase  de  en- 
tretenimientos ;  y  era  tal  el 
sentimiento  por  él  puesto 
en  sus  ejecuciones,  que  en 
íJs  pasajes  más  melancóli 
eos  nó  parecía  sino  que  el 
alma  entera,  convertida  en 
viento,  se  le  escurría  por  el 
hermoso  tubo.  No  faTtaba 
uno  que  otro  virtuoso  del 
violín,  y  cuando  el  de  la 
guitarra  también  caía,  ar- 
mábase tal  cuarteto,  que  .ra 
trabajo  para  «1  bueno  df 
Fernández  espantar  a  la 
chiquillería  que  trepábase  a 
los  balcones,  atraída  por  el 
armonioso  concierto. 

Pero  el  número  más  desoorfan'te,  eil  qu*  hacía  pali- 
decer los  a'rnttri'ores,  el' que  to'd'os  esperaiban  con  tran- 
quilo deseo,  porque  sabían  que  indefectiblemente  ha- 
bía de  llegar,  era  la  sesión  de  espiritismo,  con  la 
intervención -del  mueble  de  marras;  una  mesa  que 
el  señor  Fernández  hiciera  construir  bajo  sus  ojos, 
no  fuera  a  escapársele  un  clavo  al  carpintero,  pues 
como  sabéis,  la  unión  de  las  varias  piezas  ha  de 
ser  hecha  a  base  de  cola,  si  no  se  quiere  ahuyentar 
a  Ijs  espíritus;  signo  evidente  de  que,  hasta  des- 
pués de  muertos,  se  le  tiene  horror  al  "clavo".  \ 
la  fiesta  loda  adquiría,  aunque  parece  imposible, 
más  brillo,  más  animación  aún,  cuando  no  faltaba 
e)l  ainigo  Bozán.  ((uicn  scíía  venir  acroiipa.ñado  de 
su  mujer,  una  rubia  regordeta.  simpática,  elegante, 
y  de  su  suegra  doña  Serapia,  i  ay  !,  ni  simpática,  ni 
regordeta,  ni  elegante.  Al  contrario,  esta  señora  era 
un  verdader»  adefesio,  que,  con  el  objeto,  según 
decía,  de  que  el  yerno  no  jugara  ninguna  trastada 
a  su  hija,  no  dejábalo  a  sol  ni  a  sombra  ;  y  aunque 
éste  retribuíale  tal  apego  con  el  odio  más  enconado, 
no  dejaba  ella  de  acoplarse  ail  maitniinonio  en  todas 
las  fiestas  y  reuniones  a  las  cuales  aquél  concurría. 
Los  tertulios,  no  obstante,  sabíamos  apechugar  re^ 
signadamente  con  la  presencia  de  aquel  papiro  tras- 
hucnamte,  en  homenaje  a  su  hijo  poliitico,  quien, 
fuera  de  toda  dur.'ia,  buscaría  e  in^tercailaría  en  el 
programa  un  número  por  él  ^elaborado  en  silencio, 
-que  habría  de  sembrar  la  sorpresa,  el  miedo,  el  des- 
concierto entre  los  concurrentes,  para  resolverse 
luego,  una  vez  aclarado  el  juego,  en  fuente  inagota- 
ble de  risa,  ^  «n  grato  y  agradable  tema  para  el  co- 
mentario de  los  días  siguientes. 


por  Rafael  di  YOBIO 

Aquella  noche,  la  última  de  Ia«  memorables  fie»- 

tai3,  mo  fiailló  ej  ^miigo  hizkn,  y  con  esii:<  ci/^lio  c*la 
(|ue  su  suegra  tampoco.  Cuando  ya  se  hu!)o  cantado 
y  bíuiilado  y  recitado,  les  llegó  el  turno  a  las  proeza.s 
de  la  mesa  milagrosa. 

— i  Que  Ies  parece,  señores, — dijo  el  señor  Fernán- 
des. — <|ue  invocáramos  un  rato  a  Jos  espíritus? 

Hubo  una  explosión  de  entusiasmo,  un  coro  de 
aplausos. 

— i  La  mesa,  la  mesa  ! — pidieron  todos  a  una. 

Elena,  la  hija  mayor  del  anfitrión,  la  trajo  en  un 
Santiamén  dell  vestíbulo.  La  primera  en  acercarse  a 
ella  y  apoyarle  los  negros  garfios  que  eran  sus  ma- 
nos, fué  la  suegra  de  nuestro  amigo,  que  hizo  des- 
pués una  seña  a  su  hija  para  que  se  ubicara  a  su 
lado ;  y  iuego  mozo*  y  niñas,  formando  todos  un 
círculo  apiñado  alrededor. 

— ¿Tú  no  vienes? — ^dijo  Elisa  a  su  marido. 

— No  —  ocintesitó  Bozán.  —  Fumraré  un  cigacrj'ío. 
mienitrais  ustedes  se  a>veriigua.n  Tecírproc;i.nen'le  vida 
y  milagros,  con  la  ayuda  de  los  difuntos. 

— 1]  Basta  de  chaclas  ! — inilerrucnpiió  doña  Serapia. 
^'  iri-:n  \  cz  aipa©ai.!i3«  las  'taces,  <iiuieda'r,ijo  la  es'.ain.cia 
sólo  iluminada  por  eJ  débil  reflejo  que  venía  de  la 
antesala,  se  hizo  un  silencio  absoluto.  Las  manos 
descansaban  sobre  la  mesa,  temblorosas,  atentas  a 
la  menor  sacudida  que  pudiese  indicar  la  presencia 
de  los  espíritus.  A  los  pocos  minutos  de  religiosa 
(|uictu(l,  se  sTente  claramente  un  leve  crujido  en 
la  madera. 


sa  un  minuto,  panan  dos.  De  pronto,  un  crugidiio. 

— i  Se  mueve! — se  oye  decir  en  voz  muy  queda. 

Sigue  un  golpe  seco.  Nadie  ftitíiírn,  en  espera  de 
una  segunda  señal,  Pero...  lo  que  resuena  enton- 
ces, en  el  grupo  que  rodea  la  iiie»a.  no  e»  otro 
golpecito  de  ia  misma,  sino  un  I>e80  fuerte,  «onoro, 
vibrante,  producido  a  todan  luces,  no,  a  toda  o'»»cu- 
ridad,  de  humanos  labio<i.  Hay  un  griterío  confuso, 
un  tropel  de  pasos  en  desbande. 

— •;  Qué  t/3  eso  ? — dice  la  \  oz  d^'.nudada  <M  »cñor 
Fernández.  Y  al  quedar  iluminada  la  sala,  véiéle 
cerca  de  la  Jlave  de  la  luz.  pálido,  erguido,  pasear 
sol>re  los  presentes  una  inquisidora  mirada,  la  cual 
se  posa  por  fin  sobre  el  mozalbete  autor  de  la  cap- 
ciosa pregunta,  y  (|uien,  por  más  «cñas,  re<)uel/rá- 
balc  a  una  hija. 

— ¿Qué  es  eso? — repite  con  perentorio  acento. 

Nadie  responde,  ninguno  sabe  nada.  Míranse  lo» 
unos  a  los  otros  sin  saber  qué  decirse,  con  mil 
dudas  en  los  ojos.  Pcrr  fin,  cí  señor  Fernátidcz,  :ti- 
juriado  de  tal  modo  en  su  calidad  de  dueño  de  la 
casa,  con  gran  tristeza  termina  dicien-Jo : 

— Señores,  lo  siento...  de  veras  que  lo  sien*',  , 
Esto  nunca  hal>ía  pasado  en  mi  casa...  Hay  un 
sinvergüenza  entre  nosotros,  fuera  de  toda  duda... 
pero...  aunque  la  sospecha  muerde  mi  alma,  mi 
boca  a  nadie  podría  acusar  con  fundamento...  En 
fin,  lo  siento,  pero  esta  es  la  úkima  vez  que  nos 
vemos  reunidos  aquí. 


.¡Ahí...  ¡un  momento!...  ya  se  mueve  la  mesilla,  se  inclina,  vuelve  a  asentarse. 


— Parece  que  ya  están... — dice  doña  Serafia  a 
media  voz  :  y  tras  una  ligera  pausa  : — ¿  Qué  se  pre- 
gunta ? — agrega.  •  ^ 

— PrcgiuiLte.  señora,  coiántois  años  faltan  para  que 
yo  me  case — pide  la  hija  mayor  de  Fernández. 

La  vieja  formula  la  presunta  dos  veces.  No  con- 
testan... ¡  Ah  ! .  .  .  ¡un  momento!...  ya  se  mueve 
la  mesilla,  se  inclina,  vuelve  a  asentarse...  Todos 
cuentan  en  voz  muy  queda:  Uno...  dos.,  tres... 
cuatro.  .  . 

— i  Basta,  basta  ! — chilla  espantada  la  muchacha, 
que  ya  frisa  los  treinta. 
Todos  largan  la  carcaj.id^a. 

— ¡Silencio! — ordena  doña  Serapin. — No  hay  que 
chocar  a  los  espíritus ! 

Entonces  Bozán,  desde  el  fondo  de  la  sala,  in- 
sinúa : 

— Para  que  estas  cosas  resulten  bien,  hay  que 
hacerlas  en  la  más  completa  o'b&curidaiJ.  Aquí  todos 
somos  de  confianza,  y  el  amigo  Fernández  no  ten- 
dría inconvenientes,  me  supongo... 

— De  ninguna  manera, — cotitesta  el  otro,  y  en  se- 
guida va  a  apagar  la  luz  de  la  antesala,  volviendo 
luego  a  tientas  a  su  lugar. 

— ¿  Qué  se  pregunta  ?— vuelve  a  decir  doña  Sera- 
pia. con  un  tono  que  ha  puesto  desabrido  la  inte- 
rrupción de  su  yerno. 

— Si  la  muchacha  a  quien  yo  quiero  está  entre 
nosotros,  y  si  me  corresponde — formula  un  mocito 
que  era  de  la  ^ueda. 

— Bien.  Si  es  un  golpe^  sí.  Si  dos,  no. 

Hecha  la  pregunta,  todos  esperan  anhelantes.  Pa- 


A\  día  siguiente  me  encontré  en  la  caüe  a  Bozán. 

— i  Hombre  ! — ^le  dije — ¿  tú  te  explicas  lo  de  ano- 
che ?  ¿quiéo  fué  Vi  CE'naila?  ¿quién  victima  de  tal 
cana>l.!ada  ? 

— No  hubo  canalla  —  contestó,  —  aunque  victima 
hubo.  Y  ésa  fui  yo. 

— ¡  .A.h  !  ¿tú  anduviste  en  eso?  * 

— Cuando  se  apagó  la  luz.  me  acerqué  a  la  mesa 
para  dar  un  beso  a  mi  mujer...  Se  hubiera  ar- 
mado el  alboroto,  pero  en  seguida  mi  confesión  y 
la  de  Elisa  todo  lo  hubieran  aclarado  

— ¿Por  qué  no  lo  hicieron? 

— Porque  no  pasó  como  lo  tenía  pensado.  T."n  li- 
gero error  de  brújula  en  la  cbícuridai. . . 
— 'i  .^já  !  ¿a  quién  besaste? 

Bozán  me  miró  fijamente.  Luego,  con  mucha 
pausa : 

— Si  me  juras — repuso — mantener  el  secreto  eter- 
no, te  lo  diré.  Me  suicidaría  diez  veces  antes  que 
ser  el  hazmerreír  de  todo  el  mundo. 

— Bueno,  te  lo  juro — dije. 

Mi  amigo  tiró  el  cigarrillo  que  colgábale  de!  la- 
bio y  arrojó  contra  la  pared  una  gran  escupida. 

— ¡  Puah  !  ¡  a  mi  suegra  ! — dijo  con  asco. 

Entonces  me  reí  en  grande,  y  también  pude  ex- 
f>:-carme  por  qué  la  noche  antes,  en  el  barullo  con- 
siguiente, y  cuando  todas  las  caras  parecían  asistir 
a  un  entierro,  una  sola  había  que  resplandecía  de 
felicidad,  y  era  la  de  doña  Serapia. 

Hii.'l.   de  i.TM/i-rí. 


CURIOSIDADES 


Boda  búlcara. — El  matrwnonio  en 
Builgada  es  de  lo  oVás  curioso  y  pin- 
loresco  que  puede  imaiginarse. 

El  novio  Mega  a  la  plaza  de  la  igle- 
sia vestido  en  traje  de  fiesta  y  cc  i 
eil  birrete  que  oisa  aidornado  de  guir- 
nalidaa  de  filofes. 

Más  que  un  hombre  que  va  a  casar- 
se parece  un  jardín  florido. 

En  medio  de  la  plaza  se  hallan  los 
oadres  y  el  sacerdote  que  ha  de  dar- 
les la  bendición. 

La  novia  está  sola  al  otro  extremo 
de  la  plaza  y  vestida  extravagante- 
mente. Un  velo  de  lana  negra  la  cu- 
bre por  completo  ;  sobre  la  cabeza 
lleva  todo  un  jardín  de  flores.  La 
cara  ostá  tapaldia  cu'id'adosQmie'ntc  ccci 
o.lr'0  esipieiso  velo. 

El  novio  se  le  aproxi-ma  desdeño.so. 
Ella  te  toca  sucesivamente  la  mano, 
e'l  brazo,  el  píe,  'ía  pierna,  le  oifrecp 
en  seguida  una  taza  de  teche,  (|ue  él 
bebe  de  un  trago,  y...  cowcluyó  la 
ceremonia.  El  ipadre  y  el  cura  les  dan 
su  bendición,  y  loss  tamboriLes  y  gaii- 
tp.is  del.  piuicblo  reooirren  las  calileis  de 
la  aldea  con  es'trepiloisa  alig.aralbía. 

Eil  día  de  Ja  iboda,  I^ois  ipollos,  Lts 
gaílli.nas,  lois  á-naldes,  las  caibras,  el 
buey  y  el'  perro,  tieniem  un  postre  ex- 
traordinairio  ;  aligiunos  grano<s  de  itrigo 
■más  'que  de  ooistumbre,  un.  puñaida  de 
paja,  unos  tromohos  de  verdura  o  un 
pedazo  de  pan  negro. 


_La    ANTICpEDAD    DKL    PAÑUELO.  Se- 

giin  d'atois  históricos,  es  en  Italia  do.n- 
die  comenzó  ell  uso  de  lO'S  ipañuelos 
de  'bolsillo  ,po'r  la  iinención  que  .se  h.ace 
de  eilllois  en  los  escrit'os  d*  la  Edad 
Mediia.  Se  smpioave,  no  sin  fundamento, 
que  se  ado.ptó  e'l  uso  de'l  pañuelo  en 
reeínijjiliazo  del  "sudariu.ni"  que  'lois  ro- 
mano-s  lUsabaíi  para  liniipiarse  el  sudor 
y  m.uiy  proibablemenite  l.ion'bión  lais  na- 
rices. De  Italia  se  extendió  a  los  pai- 
sis's  .ddl  inoirte,  como  lo  prueba  una 
oirdc.Ti  recienil^imenite  cnicontraida  .de 
Federico  II,  emiiperador  rJe  .A.lennaji'ia, 
a  .sus  inltendentes,  mandando  quie  se 
oíiü.gue  a  todos  el  us.o  del  ipañuelo. 
l''..:i.lre.tanto  en  eil  siglo  x\  i  no  era  aú.n 
muy  gen.eral  el  uso  de  esta  piezia  ta.n 
iii.diii?ipienGiaibk  en  nuestros  días,  .cuaji- 
do  Eraisnio  recomendaba  a  las  perso- 
nas que  querían  ,pa.s'aT  'por  bien  edu- 
cadas, que  no  se  limpiasen  las  nari- 
ces con  los  dados  y  las  man^gas  del 
vestido,  ..sino  coai  el  "facette.in",  co- 
mo se  ilaniaba  en'tonices  en  .-Meimania 
d  .pañuelo,  coiiiio  derivado  del  it.ailia- 
no  "fazzol'i"'. 

*  *  * 

Taxímetros  aéreos.  —  Nadie  duda 
ya  ide  que  a  la  velación  le  está  reser- 
^a.do  un  puiasito  imipoirttaintísimio  en  el 
porvenir,  coano  medio  de  l!oco.mo.ción. 
Muichas  som  ya  las  ilíineas  aéreas  que 
en  Eurotpa  funcionan  regularmente, 
así,  por  ejemiplo,  el  s>ervicio  aéreo 
estail-ilecido   eriitre   Londres  y  Pairís, 


Tipo  de  taximetro  aéreo  alemán. 

Londres  y  Btpuselas,  París  y  Bínase- 
las, y  en  Aleir^iia,  son  varias  las 
líneas  que  unen  entre  sí  a  las  (distin- 
tas ci.iíiiades  del  ex  itiiiperio.  En  este 
úUi.nio  país  han  ido  -más  aillá  y  cuen- 
tan ahora  con-  itaxíimetros  aéreos  que 
hacen  él  recorrido  en.tre  Francfort  y 
Holanda. 

Cervecerías  originales. — En  Pa- 
rís existen  y  han  existido  cstableci- 
mien-los  muy  originales.  Hace  años 
había  una  cervecería  titulada  Brasse- 
rie  des  Otagcs,  detrás  de  cuyo  mos- 
trador estalla  el  encargado  vestido  de 
arzoil)iispo.  Los  mozos  iban  disfraza- 
dos de  cura, 

Esto  no  debe  causar  extrañcza  a 
nadie  que  sepa  que  en   París  y  en 


otras  ciudades  es  muy  corriente  la 
injstailación  de  cerviocerías  ipor  el  es- 
tilo. 

Famosa  fué  itanibién  en  París  la 
del  Presidio,  <|ue  lo  simulaba  muy 
bien,  en  cuyas  .puertas  había  centine- 
las y  en  la  que  todos  los  mozos  eran 
licenciados  de  presidio. 

En  otra  brasscrie,  llannada  del  Con- 
vento, los  mozas  servían  visliieirdo  eil 
traje  de  fraile,  y  en  el  mostrador  fi- 
guraba una  abadcisa.  En  la  del  'Idiit- 
boril,  Jas  imiesas  tenían  la  forma  de 
tambores,  io  mismo  que  los  platos,  las 
lá.mpa.ras  y  todo  el  servicio. 

Famosísiima  fué  la  del  Gato  Negro, 
con  periódico  ipropio  y  sala  de  teatro, 
viisitada  por  diversos  Monarcas  euro- 
peos. 


Matando  mariposas  a  Tiros. — Ma- 
tar miar.iiposais  a  tiros  ,o  a  filechazos, 
cual  si  se  traíase  de  fieras  o  de  aves 
de  rapiña,  parece  cosa  ex^liraojrdinaria. 
y,  sin  ennibargo,  imo  íierne  nada  de  par- 
ticular cuando  se  «aí;i2  que  los  tales 
lepidópteros  sos  bastante  más  grandes 
clue  algunos  páj'aros.  Estas  mariposas 
gigantes  perteniocen  al  género  que  los 
na,tu.ralli9tas  Llaman  Troidcs,  y  viven 
en  lia  Nueva  Guinea  y  en  otras  istias 
de  Oceamía. 


Algunas  recetas  caseras  y  sencillas 
para  conservar  la  belleza  juvenil 


Caza  de  la  Troides  Chimoera  z  flechazos 

Lois  cazadlores  tienen  que  encara- 
mársela las  copas  de  los  árboles,  y 
míen^-as,  en  el  suelo,  queda  algún  sa- 
cerdote o  heohicero  ibacienldo  peniten- 
cia y  rezando  para  que  Ja  empresa 
ten'ga  feliz  término. 

El  insecto  cazado  por  tan  extraordi- 
naTÍo  procediimiento  ha  sido  Kia.mado 
por  mrlster  Rolih&chiLd,  "Troildes  chi- 
ma£ra'7~y  tto  es,  ni  mucho  menos,  el 
único  giiganile  de  la  famiilia.  Otra  es- 
pecie ya  de  más  largo  tieniipo  cono- 
cida, la  "Troides  Goliathia",  es  toda- 
\  ía  aligo  mayor  ;  un  ^'erdadero  GoWa.th 
de  la.s  mariposas,  como  ya  indica  sa 
nombre  ;  y  hay  otra,  la  "Troides  Ale- 
xam'dcra",  lla.ma.da  así  en  honoT  de  !a 
reina  anadre  de  Inglaterra,  que  tifne 
el  niiisuno  tamaño  de  es'jL  ilátiitia. 


Flor  hilara.ntE. — No  hay  info.rmes 
de  ni.nguna  flor  que  pueda  reir,  pero 
hay  una  que  .produce  la  risa,  si  hemos 
de  creer  lo's  cuenibois  de  los  viajeros. 
Esta  pilamta  crece  en  Arabia  y  se  lla- 
ma la  .planta  de  lia  risa,  porque  sus 
semiillllas  producen  efectos  parecidos 
a  los  producidos  por  el  iprotóxijo  de 
ázoe.  'Las  Clores  son.  de  u.n  ooiloir  ama- 
rillo claro  y  las  vainas  de  las  semi- 
lilas  son  blanidias  y  lanudas,  anientrai 
que  Las  semillas  se  .parecen  a  frij'oles 
negros,  aipa.reciendo  únicaim-enile  dos 
o  tres  en  cada  vaina.  Los  indígenas 
las  ©eoan  y  puCiverizan,  y  él  polvo, 
tomado  en  pet]ueñas  dosis,  hace  que 
la  persona  .más  cuerda  se  po.rte  como 
el  ipayaso  de  un  circo  o  tal  vez  coípo 
un  loco,  quien  bailará,  cantará  y  se 
reirá  a  carcajadas  h'acienid.o  ilas  ca- 
briolas más  fantásticas  y  coniserván- 
doise  por  espacio  como  de  uan  hora 
en  la  condiioión  más  ridicula,  y  ccm- 
fuüa.  Ail  cesar  la  agiit'aición,  el  exhi- 
bido.r  de  las  buXonad.as  se  oueda  dor- 
mi'do  y  al  despertar  no  tiene  la  me- 
nor idea  de  sus  hechos  retozones. 


Far  Mlle.  Allce  Delyaia 


Procedimiento  novedoso  contra  los 
barimios 

Doapuós  de  la  revelación  de  re- 
í-ieníes  socretoa  de  la  ciencia  mo- 
derna, no  deben  existir  en  ningún 
re»tro  femenino  esos  molestos  ba- 
rrillos, gratitud  y  poros  dilatados 
que  tanto  restan  a  los  ettcantos  de 
la  mujer  y  tan  cruel  efecto  produ- 
cen en  el  ánimo  de  Ja  misma.  El 
nuevo  !i)rocedi miento  elimina  ins- 
tantáixeamente  tales  molestias  sin 
neccisidad  Ue  recurrir  a  masajes  y 
sin  dañar  en  lo  más  mínimo  el  de- 
lieaido  cutis.  Se  recomienda  preci- 
samente por  su  sencillez  y  por  ser 
agradable.  Obtenga  algunas  table- 
tas de  styiinol  cuidando  estén  siem- 
pre bien  tapadas  y  en  lugar  seco. 
Eche  una  en  un  vaso  con  agua  ca- 
liente. Luego  de  cesar  la  eferves- 
cencia que  se  produce  y  usando  una 
esiponjita  o  paño,  someta  su  rostro 
a  un  abundante  baño,  secándose 
luego  con  una  toalla  limpia  y  blan- 
da. Y  (¿oa  gran  alegría  notará  Vd. 
que  de  su  cara  habrán  desaparecido 
los  'barrililos  y  la  grasitud,  los  po- 
ros a^e  habrán  contraído,  quedando 
un  cutis  claro,  aterciopelado  y  fres- 
co. Con  tan  sencilla  operación,  que 
puede  reipetirse  algunos  días  des- 
pués para  la  definitiva  permanen- 
cia de  tan  rá.pido  éxito,  se  restituye 
al  corazón  la  felicidad  de  los  atrac- 
tivos de  la  vida. 

ii  «  * 

Un  maravilloso  shampoo 

' '  He  tenido  una  verdadera  sorpre- 
sa sabiendo  que  esta  señorita  con 
el  cabello  tan  bellamente  atercio- 
pelado no  se  lo  lava  nunca  con  ja- 
bón o  con  polvos  de  shampoo  arti- 
ficial. Se  hace  ella  misma  su  propio 
shampoo  disolviendo  una  cuchara- 
dita  de  la®  de  café  llena  de  gra- 
nulados stallax  en  una  taza  de  agua 
caliente".  "Yo  le  encargo  el  sta- 
llax a  mi  boticario — ^dice  esta  se- 
ñorita— 'y  ál  lo  recibe  en  paquetes 
que  vienen  sellados,  y  sola.mente  se 
veiíden  así,  conteniendo  cada  pa- 
quete cíuitidad  suficiente  como  jia- 


ra  hacerme  de  veinticinco  a  treinta 
lavados  de  cabeza.  Es  de  tan  rico 
olor  ed  stallax,  que  m.uicha's  veces 
lo  comería  como  si  fuera  una  go- 
losina". "Cierta.meute,  y  aun  con 
es'ta  extraña  idea,  el  jielo  de  esta 
señorita  se  conserva  tan  hermoso 
que  desde  este  momento  voy  a  pro. 
bar  en  nií  misima  el  efecto  del 
plan ' '. 

*  «  « 

Renovación  del  cutis  por  absorción 

Si  su  cutis  está  desfigurado  por 
mancháis,  palidez,  barriílos,  pecas, 
etcétera,  de  nada  sirve  que  use  Ud. 
poü/vos,  pinturas,  cremas  u  otros 
iuigredientcs.  Tales  imperfeccionen 
no  dcsajjarecerán  y  con  el  uso  d^ 
materias  nocivas,  sólo  conseguirá 
desfigurarse  un  poco  más.  Lo  mejor 
es  quitar  el  cutis  mismo  con  todos 
sus  defectos,  y  para  ello  basta  com- 
¡jrar  un  poco  de  cera  pura  mercoJi- 
zada  que  se  extii-ude  todas  las  no- 
ches iguaJ  que  si  Tuera  cold  creani, 
quitánidola  por  la  mañana  con  un 
poco  de  agua  caliente.  Lacera  mcr- 
coilizada  absorbe  el  velo  mortecino 
en  pequeñas  partieulas,  de  manera 
qiue  nadie  puede  notar  que  e«tá  üd. 
arreglándose  la  cara,  a  no  ser  por 
el  resultado  que  es  reailmente  ma- 
ravilloso. No  hay  nada  que  se  le 
parezca  para  conseguir  un  cutis  lo- 
zano y  hermoso. 

w  *  * 

Extirpación  completa  del  vello 

Como  quitarse  de  un  .modo  pev- 
man,ente,  no  sólo  temporaihnente,  el 
vel'lo  que  desfigura  la  belleza,  es 
cosa  que  muchas  damas  desean  co- 
nocer, es  una  lástima  ^ue  no  esté 
extendido  más  generalmente  &]  co- 
nocimiento de  que  basta  para  el 
caso  el  uso  de  portac  puro  pulveri- 
zado, de  venta  en  todas  las  farma- 
cias. Debe  aiplicarse  directamente 
al  pelo  que  se  quiera  hacer  des- 
aparecer. Este  tratamiento  se  re- 
comienda porque  no  sóflo  borra  ins- 
tantáneamente eil  veJlo  sin  dejar  la 
menor  scñail,  sino  también  porque 
mata  jior  coimpleto  las  raices. 


LAS     ESTAMPILLAS     DE     LA      NUEVA  EUROPA 


liit'iniilaj  tie  ostumi)illas  nuevas  ha»  aj)!!- 
reci.lo,  eomo  consecuencia  de  la-  guerra  que  ha 
motivado  el  nacijnionto  de  varias  naciones." 
Algunas  se  publieajon  antes  de  formalizarle  la 
l'az,  a  raíz  del  armisticio,  otras  posteriores,  conio 
las  (|ue  hoy  reproducimos,  que  son  inucho  inenos 
conocidas  y  que  han  de  despertar,  sin  du  la,  gran 
interés  entro  los  coleccionistas. 


MlíVrtTSKA 


y  en  el  colorido.  Tres  de  Cintilo  J'uturihta  iipure- 
cipTori  en  Alciniania  de  la  Asamblea  Nacional 
de  VVeiuiar.  Según  Fre<l  Melville,  cuya  autori- 
dad 'n  Inglaterra  es  geapralinente  reconocida, 
resultan  dg  un  simbolÍHano  incoinprc(i«ible,  mues- 
tra, sin  embargo,  que  e)  espíritu  alemán  ha 
variado  y  coatraf-tan  con  ios  dibu.jois  inilitares- 
imperiali«tas  que  dominaron  durante  los  último-i 
veinte  años.  T>as  nuevas  estampillas  de  la  Ke- 
jiública  austríaca  omiten  todos  los  embl'.'ma.s 
usailos  <lurante  la  dinastía  dp  los  Hapsburgos, 
En  Hungría  la  palabra  que  aparece  más  visible 
en  t.idas  pJla«  es  "República".  Durante  el  ré- 
pinien  de  los  soviets  las  adornaban  con  retratos 
de  Marx,  Petoffi,  En^els  y  otros  .jefes  e  ídol>s 
revolucionario*i. 

Fijándose  en  las  estampillas  de  los  pueblos  re- 
cienteineutc  libertados  veremos  que  todas  ex- 
presan su  contento  por  el  triunfo  obtenido.  En 
una  ^de  ellas  el  artista  ha  dibujado  un  gigante 
rompiendo  sus  cadenaj*.  Las  de  Croacia  repre- 
sentan cariátides  de  la  libertad.  La  contro'.er- 
sia  de  Fiume  se  ha  manifestado  igualmente  a 
través  de  los  dibujos  de  las  (kitampillas;  ambos 


baiuloH  lii*-  han  publicado  di -tintas  d-l''ii<l'<-;jdo 
sus  roMpeeti  vo»  idéale».  Los  rnmancH  i-i-lebn-a 
í'H  algunos  .ejemplares  la  vuelta  de  «i  rey  a 
iiucarcHt  y  la  reconquiiíta  df?  Trau'iilvania.  La 
mayoría  de  las  cheeoe*lovacac,  han  sido  dihu- 
jada»  por  Alfonso  Mucha,  conocido  por  los  tar- 
tcics  que  pintíj  para  Karah  Ii<.'rnhar  It. 


Los  yugoeslavos  han  simbolizado  en  los  dibujos 
de  sus  estampillas  todas  las  agonías  de  su  es 
clavitud  y  la  alegría  por  la  libertad  que  acaba.i 
de  obtener. 

Muchas  de  las  estampillas  nuevas  han  sido 
dibujadas  por  los  artistas  más  representativos 
de  los  respectivos  países  y  puede  decirse  que 
han  contribuido  al  mayoT  esplendor  de  este  in- 
teresanite  arte  decorativo. 

Para  algunas  gentes  la  filatelia  constituye 
una  verdadera  manía,  que  no  pueden  compren- 
der los  que  no  eStáu  atacados  por  la  enfermedad. 
Para  éstos  el  coleccionar  estampilias  constituye 
una  ciencia,  a  cuya  enseñanza  s-e  dedican  in- 
cluso algunas  universidades. 

—  Las  nuevas  estampillas  son  de  una  varielfld 
íriandísima  v  de  mucha  bril'antez  en  el  dibujo 


De  izquierda  a  derecha,  las  dos  primeras  son 
estampillas  checoeslovacas,  la  tercera  y  la  pri- 
mera de  la  segunda  hilera  ^on  de  Ukrania,  y  la 
última  de  Tiume. 


Algunas  estampillas  polacas.  En  una  de  ellan. 
anterior  a  la  Repiiblica,  aparece  el  águila  coro 
nada;  en  otra  la  cabeza  de  Faderewski. 

Las  estampillas  rusas  y  lajs  de  los  nuevo^ 
reinos  vecinos  son  también  inter-  sant -s.  En  una 
de  las  estampillas  polacas — que  figura  entre  lo. 
que  reproducimos — puede  reeonoct-rs?  la  cabe. a 
de  Faderewski,  el  celebrado  músico  e  insigne 
patriota. 

Letonia  ha  creado  dibujos  muy  hermosos  <pe 
expresan  bien  el  carácter  pacífico  de  sus  habi- 
tantes y,  su  ocupación  principal:  la  agricu'turs. 
Por  falta  de  papel  imprimier-.n  las  primeras 
seríes  sobre  retazos  de  los  mapas  militares  pru- 
sianos, después  emplearon  papel  de  escribir  del 
que  se  usaba  en  las  escue'as  y  las  última^  est'n 
impresas  sobre  delgado  papel  de  s  da. 


La  Marca 
Que  Vale 

es  la  que  garantiza  al 
consumidor  conseguir 
lo  que  le  corresponde. 
Si  su  médico  de  con- 
fianza- le  receta 
Aspirina,  deberá 
Ud.  recibir  la 
legítima  y  no 
cualquier  sus- 
necesitar,  debe  Ud. 
cpmo  lo  es  la  con- 
tenida en  las  legítimas  tabletas,  y  no  corra 
Ud.  el  riesgo  de  un  peso  menor  de  cueJquier 
tableta  blanca,  o  de  marca  desconocida, 
que  puede  no  producirle  el  efecta  apetecido. 
Fíjese,  pues,  en  la  "Cruz  Bayer"  que 
.ostenta  cada  tableta  y  envoltorio,  pues  es 
ia  marca  que  vale  lo  que  Ud.  paga  por 
ella  y  con  la  cual  no  sufre  Ud.engaíio.1 


EL  AVE  DEL  PARAÍSO 


Los'" parad iscos"  o  aves  del  Paraíso,  perte- 
necen al  suborden  de  los  "  paradisidos dife- 
renciándose de  las  demás  aves  comprendidas 
en  el  orden  de  los  "coracirrostros",  por  sus 
esbeltas  proporcioajcs  y  por  la  forma  y  bellí- 
simos matices  de  sns  ¡¡lumas. 

Como  caracteres  esipeciales  presenta  el  maelio 
en  los  costados  unas  penachos  de  plumas  largas, 
filiformes  y  descompuestas,  que  puede  replegar 
a  voluntad.  Además,  de  las  doce  rectrices  que 
componen  la  cola,  se  destacan  las  dos  centrales 
en  forma  de  largos  y  finos  cordoncillos. 

El  "paradisea  aipoda",  que  podemos  conside- 
rar como  el  (prototipo  de  la  familia,  fué  desig- 
nado así  por  el  gran  Linneo,  para  recordar,  sin 
duda,  tradicionales  preocupaciones.  Creíase  an- 
tiguamente que  el  ave  del  Paraíso  carecía  de 
patas,  porque  los  primeiros  ejemiflures,  todos 
muertos,  que  pudieron  admirarse  en  Kuropa,  ca- 
recían de  los  referidos  órganos,  mutilación  prac- 
ticada por  los  indígenas  de  Nueva  Guinea  con 
destreza  tal,  que  pasando  desapercibida  al  exa- 
men de  algunos  naturalistas  del  sigilo  xv,  dió 
lugar  a  mil  fantásticas  suposiciones  acerca  d?l 
origen  sobrenatural  de.  aquellas  aves  de  esplén- 
didos colores,  consideradas  como  silfos  aéreos 
que  alimentándose  del  rocío  matutino  no  nece- 
sitaban pisar  el  suelo  del  planeta. 

Pifagetta,  compañero  de  Magallanes,  y  los 
naturalistas  Maregrave  y  Ohisius,  combatieron 
en  vano  lo»  errores  del  vulgo,  siendo  necesario 
el  transicur^o  de  algunos  siglos  para  que  se 
desceliaran  tan  ridiculas  fábulas. 


El  "paradisea  apoda",  de  tamaño  aproxima- 
do al  de  la  perdiz,  tiene  la  frente  de  un  color  "y 
negro  aterciopelado;  la  coronilla  y  ¡larte  supe- 


rior del  cuello,  verde  con  reflejos  metálicos,  y 
el  resto  pardo  violeta;  las  plumas  de  los  pena- 
chos laterales  presentan  un  color  anaranjado 
vivo  con  manchas  rojo  púrpura  en  sus  extremi- 


dades. El  iris  es  de  un  amarillo  muy  pálido;  el 
jáco  y  las  jvatas  de  color  pílomizo. 

La  hembra  carece  de  i>enaehos  laterales  .y  d" 
cordoncillos  en  la  cola;  la  parte  anterior  del 
cueWo  es  violáicca;  el  lomo  leonado  parduzco  y 
el  vientre  amarillo  leonado. 

El  ave  roja  del  Paraíso  (Paradisea  rubra), 
es  algo  más  pequcRa  que  la  especie  anterior, 
distinguiéndose  por  un  moño  verde,  que  puede 
levantar  a  modo  de  penacho. 

El  "paradisea  pa.puana"  o  "wunbi",  de  loe 
papués,  es  de  menos  talla  que  las  dos  especies 
referidas. 

Las  tres  especies  tienen  análogas  costumbres 
y  son  igualmente  vivaces,  inquietas  y  pruden- 
tes, alimentándose  exclusivamente  de  frutas  y 
de  insectos. 

Su  voz  es  ronca  y  fuerte;  el  grito  del  ma¿ho 
es  ' '  voiko  ",  "  voiko ' ',  sílabas  que,  según  Eo- 
senberg,  sirven  para  llamar  a  la  bembra.  Se 
trasladan  de  un  lugar  a  otro,  formando  ban- 
dadas de  30  a  50  individuos,  gritando  como  los 
estorninos;  pero  si  acaso  el  viento  introduce 
algún  desorden  en  el  grupo,  dan  graznidos  como 
el  cuervo.  ,^ 

Las  circunstancias  climatológicas  ¡nflnycn  no- 
lablomente  en  la  época  de  la  reproducción,  asi 
es  que,  mientras  en  las  costas  oriental  y  sejitín- 
trional  de  Nueva  Guinea  y  en  Maisol  empieza 
en  mayo,  en  la  costa  occidental  y  en  Sa  awati 
se  retrasa  hasta  últimos  d3  octubre. 

Las  plumas  de  los  paradíseos  se  venden  r 
cle\'ado  precio,  y  muy  estimadas  para  ciertos 
adornos  de  ¡-rñora. 


o  R 


N  D 


por  MAX 

La  i-életrre  escritora  tlesccndla  de  Auí^isto  TI,  rey  fie 
Polüuia,  y  es  lúcil  cstabU'cor  esta  gciiealogia: 

Augusto,  (lcsi)ués  que  hul)o  expul.-ado  a  Kstanisl:  o  y 
tomado  definitivamente  jiosesión  del  trono,  descansó  de 
la  j)olítica  y  se  entregó  al  amor.  La  graciosa  y  lienno->a 
condesa  de  Kouiksm.irk  le  dió  un  liijo  que  había  de 
rivalizar  más  -tarde  en  conquistas  galantes  con  el  duque 
de  Bicheüeu.  Ese  hijo  se  llamó  Maurieio  de  ÍSaJonia,  y 
siendo  muy  joven,  vino  a  poner  su  espa.  a  al  servicio  (le 
Francia.  En  173(5  obtuvo  el  bastón  <le  mariscal,  'se  dis- 
tinguió durante  la  gui|-'a  de  la  sucesión  de  Austr.a, 
batió  a  los  aliados  en  diversos  encuen- 
tros y  se  cubrió  de  gloria  en  Fontenoy, 
en   cuya  batalla   n  andaba   el  ej.4rcito 
francés.  Luis  X\',  agradecido,  le  colinó 
de  honores  y  le  Otorgó  el  dominio  de 
(.'harabord  con  una  renta  anual  de  cin- 
cuenta mil  libras. 

Mauricio  de  Sajonia  era  el  amante 
preferido  de  una  célebre  trágica  (Adria- 
na Lecouvreur).  Tuvo  de  ella  una  hija, 
María  Aurora,  que  se  casó  en  1739  con 
el  conde  Arvid  B:rnardo  de  Horn,  anti- 
guo presidente  de  la  Dieta  de  Suecia. 
Al  cabo  de  tres  añ  ¡s,  María  Aurora  que- 
dó viuda  y  se  internó  en  el  convento  de 
las  "Dames  de  l'abbaj-e  aux  Bois", 
don  le  llegó  a  formarse  una  especie  de 
corte,  conociéndola  allí  el  señor  Dujiin 
de  F'ranceuil,  intendente  de  suministros, 
y  quien  se  desposó  con  ella. 

Un  hijo  d?  este  matrimonio  se  aüstó 
cómo  voluntario  (u  1793,  ascendió  a] 
grado  de  ca[)itán  bajo  ot  Imperio  y  fa- 
lleció en  La  Chatre,  a  conse- 
cuencia de  una  caída  del  ca- 
ballo. 

Era  Mauricio  Dupin,  pa- 
dre de  la  mujer  que  había 
de  ocupar  más  tarde  un  pues- 
to tan  preponderante  en  las 
letras  francesas.. 

Amantina  Aurora  Dupin 
nació  en  1804.  Fué  edu- ada 
por  su  abuela  en  el  castiVó 
de  Nohant,  situado  en  uno  de 
los  más  pintorescos  sitios  del 
Berri. 

Fallecida  la  abuela.  Aman- 
tina  Aurora  se  sintió  acome- 
tida por  nn  fervor  religioso 
tan  intenso  que  pensó  se- 
riamente en  abandonar  el 
mundo  e  ingresar  en  un 
c 'austro.  Desistió  de 
Sus  aspiraciones  asicéti- 
eas  merced  a  la  auto- 
ridad de  su  familia, 
que  consiguió  seis 
meses  más  tarde  ha- 
cer'a  dcs¡)osar  con  el 
barón  Dudevant,  mili- 
tar retirado,  que  se 
había  dedicado  a  las 
faenas  ca:i:'pesti  es.  En 
la  novela  "  Ind  tiiia  " 
que  !e  dió  celebridad, 
Jorge  Sand,  que  co- 
mo todos  los  autores 
noveles,    escribía  su 
itropia  historia  bajo 
el  velo,  laás  o  menos 
transparente,   de  la 
novela,  lo  describe  en 
estos  términos:  "Era 
un  hombre  de  g.'ises 
mostachos,  de  mirada 
terrible,  excelente 

amo,  ante  quien  temblaba  todo,  esposa,  criados,  calja- 
llos  y  perros." 

Nunca  se  vió  un  hogar  más  desunido. 

Al  casarse  Amantina  Aurora  poseía  una  dote  i"le 
medio  millón  de  francos,  que  el  marido  agricultor  y 
gentilhombre  chacarero  se  apresuró  a  invertir  en  sus 
explotaciones  agrícolas.  Pobló  sus  cabanas  con  meri- 
nos de  perligrée,  adquirió  miigníficog  toros  j'  se  ocupó 
de  todo  menos  de  su  joven  esposa  que,  con  sus  diez 
y  siete  años  y  tin  alma  expansiva,  sufría  en  ese  am- 
biente de  materialismo,  donde  su  extrema  sensibilidad 
de  mujer  y  de  artista  no  hallaba  más  que  desdén  y 
sarcasmos  groseros. 

La  baronesa  Dudevant  aguantó  con  resignación  sus 
sufrimientos,  procurando  olvidar  en  el  amor  materno 


(tuvo  doH  hijos  de  miitríinoiiio^  huh  sinsabores  iioiiié.-ti<:"«; 
l»ero  se  tornó  tan  cruel  la  uituación,  que  resolvió  au»entar8c 
temporalment''.  El  barón  no  He  opu.so,  y  la  futura  Jorge  Hand 
efectuó  un  viaje  por  el  nicdíí5día  lia  Francia. 

A  Hu  regreso  se  reanudaron  las  escf-na»  violentas  que,  ¡>i.r 
fin,  hicieron  inevitable  la  separación  definitiva;  en  cambio 
de  BU  libertad,  Jorge  .Sand  abandonó  hu  fortuna  al  marí'Jo 
y  se  trasladó  a  París,  absolutamente  falta  de  recursoi» 
y  debienrlo  trabajar  para  ganarse  la  vi<la.  En  Paría  vol- 
vió a  uMcontrar»e  con  Julio  Handeau,  ai  que  había  cono, 
cido  en  Nohant.  Era  el  hijo  de  un  modesto  etn- 
pleaíJo   nacional,   bastante   necesitado  también, 
pues  no  recibía  de  su  familia  sino  un  rroíleato 
subsidio.    Mientra»    tanto,    rf  solvieron 
unir  8U.S  destinos  en  la  miseria  y  salir 
de    apuros   como    jjudieran.  Amantina 
Auror^  <4abíá  un  [kico  de  pintura  y  con- 
siguió ganar  algunos  francos  jintando 
cajas  para  guante.s,  estantitos  y  otros 
olrjetos  de  adorno;  pero  la  tarea  era 
ruda  y  no  daba  lo  necesario  siquiera 
para  saciar  el  hambre. 

Entonces,  de  común  acuerdo,  resol- 
vieron Amantina  Aurora  y  Juli.<  8an- 
deau  solicitar  la  protfíceión  de  Enri- 
(|ue  de  Lateuche,  paisano  de  amVjos, 
reilactor  en  aqueil  entonces  del  "Fí^ 
garó ' '. 

Este  compatriota  les  aconsejó  dedi- 
carse a  escribir  para  los  diarios,  y  les 
abrió,  desde  luego,  las  columnas 
del  "Fígaro". 

De  Latouehe  les  indicó,  ade- 
más, las  ventajas  que  ofreee  el 
campo  de  la  novela.  Aceptada  la 
id*a,  Amantina  Aurora  y  Jul  o 
Sandeau  dieren  a  luz  un  libro 
titulado:  "Rose  et  Blanche^ 
ou  la  comédienne  sans  le  sa- 
voir",  que  un  librero  editor 
les  compró  por  400  francos, 
gracias  al  señor  de  Latou- 
ehe. 

— ¿Cómo  firmaremos?  pre- 
guntó Amantina  Aurora.  San. 
dcau,  por  su  parte,  no  se 
atrevía  a  estampar  su  vcrda 
dero  apellido,  temero-o  ile  'as 
iras  paternas. 

— ¡Vaya  con  la  dificultad! 
exclamó  de  Latouehe;  tó,  Ju- 
lio, corta  tu  apellido  en  dos, 
asi  tu  padre  no  podrá  reco- 
nocerte bajo  e]  pseudónimo. 

Nuestos  noveles  autores  si- 
guieron el  consejo  y  firma- 
ron:  "Julio  Sand". 

Julio  Sandeau,  muy  hará-, 
gán  por  naturaleza,  se  figu- 
raba que  ios  400  francos  del 
buen  editor  idan  a  durarles 
toda  la  vida,  y  en  vez  de  tra- 
bajar, se  lo  pasaba  durmien- 
do. Sin  embargo,  todo  se  aca- 
ba en  este  mundo  y  el  mo- 
desto capita]  se  agotó  rápi- 
damente. Entonces  de  Latouehe  aconsejó  a  Aurora  un 
viaje  a  Nohant,  a  fin  de  obtener  de  su  marido  una 
pensión  alimenticia,  y  en  caso  de  negativa  demandarlo 
judicialmente.  Se  puso  en  viaje,  pero  antes  de  par- 
tir concertó  con  su  colaborador  el  i^lan  de  "India- 
na ' '.  Entre  los  des  debían  escribir  esta  novela  por 
capítulos  iguales. 

Aurora  se  llevó  su  parte  de  trabajo  haciendo  pro- 
meter a  su  colaborador  constancia  eu  la  tarea.  El  le 
l>rometió  este"  mundo  y  el  otro,  pero  pudo  más  su  na- 
tural indolencia,  y  cuamlo  regresó  su  compañera,  él 
no  había  escrito  una  sola  línea. 

- — Pues  yo,  dijo  ella  riendo,  no  he  sido  perezosa, 
aquí  tienes  concluida  toda  la  novela  de  "Indiana". 
¡Sandeau  creía  soñar! 

— Lee  y  haz  las  enmiendas,  prosiguió  -\urora. 
Samleau  agarró  el  manuscrito,  pero  no  bien  hubo 
echado    un    vistazo,    lanzó    exclamaciones    de  .  entu- 
siasmo. 

— ¡Pero  si  no  hay  nada  que  corregir!  dijvi,  ¡esto  es 
una  obra  maestra! 

—Más  vale  así,  replicó  satisfecha  Amantina  Auro- 
ra, ¿vamos  a  ver  ahora  si  encontramos  editorf 

— ¡Momento!  dijo  Sandeau.  yo  no  he  escrito 
una    sola   línea,    ¡luego,    tú    sola,    debes   firmar  el 


librol 


La  fecunda  autora  en  el  ocaso 
de  su  vida. 


(Conlinúa  en  la  sigmUnte  página.) 


® 

Jorge  Sand 


((  "iittr.mición  de  la 
pagina  anterior) 


Caricatura  hecha  por  Jorge  Sand  al  pie  de  una 
de  una  carta  dirigida  a  Buloz. 

— De  niuofúu  modo,  mi  querido  Julio,  soguirn- 
mos  t'irmaiiiilo  cou  el  pseudónimo  anterior. 

— No  acijpto,  contestó  Sandeau  con  vehemen- 
cia, soy  demasiado  honesto  para  robarte  tu  glo- 
ria. Si  yo  aceptara  tu  generoso  ofrl^eimiento, 
me  deprimiría  en  mi  conciencia  y  en  mi  pro- 
pia estimación,  ¿tú  no  quisieras  eso,  verdad? 

De  Latouche,  el  siempre  bondadoso  amigo,  fué 
llamado  para  terciar  en  esta  contienda  de  nobles 
sentimientos. 

— ITstedes  han  firmado:  "Julio  Sand"  su  pri- 
mer libro.  Eje  pseudónimo  es'  propiedad  común. 
Pues  bien,  que  Aurora,  ya.  que  ha  de  firmar 
ella  sola,  eli.ja  otro  pseudónimo.  Ho.v  estamos  a 
23  de  abril,  día  de  San  Jorge,  que  ponga:  Jorge 
Sand,  en  vez  de  Julio  y  .fn  paz! 

He  ahí  el  origen  de  ese  nombre  tan  célebre  en 
la  literatura  francesa.  Conquistada  la  celebri- 
dad después  del  éxito  de  "Indiana",  Jorge 
Sand  se  vió  asediada  por  los  editores,  que  se 
disputaban  sus  obras  antes  de  que  fueran  es- 
eritas. 

Entró  a  colaborar  en  la  "Revue  des  Deux 
Mondes"  y  "La  Revue  de  Paris". 


Jorge  Sand,  dibujo  por  Al 
fredo  de  Musset  (1833). 


En  1832  publicó  "Valenti- 
na", y  seis  meses  después  "  Le- 
lia". 

Las  tres  novelas  citadas  cons- 
tituyen  elocuente  requisitoria 
centra  la  institución  del  matri- 
niinio.  Muchos  críticos  pusieron 
ei  grito  en  el  ciclo,  acusando  a 
la  autora  de  socavar  la  sacie- 
dad en  su  base  fundamental;  y 
entre  otros  el  señor  Capo  de 
Feuillide,  quien  no  halló  térmi- 
nos bastante  du- 
ros para  censu- 
rar a  la  mujer 
audaz  que  que- 
ría demoler  con 
una  plumada  la 
ebra  de  los  si- 
glos. 

Jorge  Sand  ad- 
miraba muchísi- 
mo las  poesías 
•de  Alfredo  de 
Musset. 

Buloz,  director 
de  "La  Revue 
des  deux  Mon- 
des", reunió  en 
un  banquete  al 
autor  de  "India- 
na" V  al  autor 
de  ' '  Rolla ' '. 

Este  último  hi- 
zo alarde  de  un  i 
frialdad  que  ra- 
yaba en  imperti- 
nencia. 

Adoptó  actitu- 
des byronianas, 
y  solamente  a 
los  postres  se 
dignó  pronunciar 
algunas  palabras. 


Jorge  Sand  no  pareció  axlvertir  este  modo  de 
ser,  pero  bien,  pronto  eMnsigne  poeta  descendió 
del  pedestal;  y  dos  meses  más  tarde  solicitaba 
iciomo  un  honor  y  como  una  gracia  aeompafiarhi 
en  un  viaje  a  Italia,  en  calidad  de  secretario 
privado. 

Pero  el  eairácter  impresionable  de  la  ilustre 
escritora  no  podía  avenirse  eon  la  intemperan- 
oia  de  su  compañero  de  viaje-,  quien,  como  fcc 
sabe,  buscaba  sus  inspiracioni  s  en  el  ajenjo. 

"  Mon  yerre  cst  pctit,  mais  je  bois  dans  mou 
veiTe ' '. 

¡Sí,  desgraciadamente  ese  vasa,  aun  siendo  pe- 
queño, era  el  vaso  de  lá  orgía! 

6e  separaron  en  Venecia,  tras  una  grave  en- 
fermedad contraída  por  Alfredo  de  Musset,  qv.e 
vivía  en  ])erpetua  sobreexitación  alcohólica. 

Que  hubo  también  escenas  de  celos  entre  esos 
dos  temperamentos  exuberantes  ¡quién  lo  duda! 

Pero  Venecia  era  la  ciudad  de  los  sonibríoi 
amores. 

¡Que  guarde  sus  misterios! 


El  liomibre  y  la  natjra.leza. — "La  naturaleza — 
afirma  M aupassaitt — es  nuestra  enemiga,  pites  nos 
retrotrae  incesantemente  a  la  animalidad.  Lo  que 
liay  de  limpio,  de  bonito,  de  elegante,  de  ideal  sobre 
ia  tierra,  no  es  Dios  quien  ¡o  ha  puesto  en  ella,  sino 
el  hombre,  es  el  cerebro  humano.  Somos  nosotros 
quienes  hemos  introducido  en  la  creación,  cantán- 
dola, interpretándola,  admirándola  como  poetas,  e.v- 
plicándola  como  sabios  que  se  engañan,  pero  que  en- 
cuentran a  los  fenómenos  explicaciones  ingeniosas, 
un  poco  de  gracia,  de  belleza,  de  encanto  desco- 
nocido y  de  misterio." 

*  *  * 

El  "champán"  de  las  aguas. — El  agua  del  río 
Kilo  está  reconocida  desde  hace  mucho  tiempo  como 
la  mejor  del  mundo  por  todos  los  que  han  tenido 
ocasión  de  probarla.  El  famoso  egiptólogo  Ebers  ase- 
gura por  experiencia  que  es  verdaderamente  excelen- 
te, y  otros  viajeros  la  llaman  "champagne  de  ¡as 
aguas".  Los  beduinos  que  viven  cerca  del  Nilo  dicen 
que  si  Mahoma  hubiera  bebido  en  él  habría  deseado 
vivir  eternamente.  Hasta  tal  extremo  ha  llegado  esta 
fama,  que  las  mujeres  del  harén  de  Turquía  hacen 
llevar  el  agua  desde  Egipto  a  Constanfinopla. 
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DESPUES  DEL  SPORT 

nada  hay  tan  indicado, 
como   una   copa  de 


AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE 

EL  GRAN  TÓNICO  ALIMENTICIO 


que  nutre,  reconforta  y  robustece  el  orga- 
nismo en  todos  los  momentos  de  ia  vida. 

Viviendo  en  contacto  con  ia  Naturaleza  se 
hacen  generaciones  vigorosas. 

AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE  es  un 
producto  absolutamente  natural, 

CERVECERÍA  BIECKERT  Lda. 

SAN  JUAN  3334,  Buenos  Aires  -U-  T.  2272.  Mitre  -  C.  T.  290,  Oeste 
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PENSAMIENTOS 


JBl  iles'lén  de'l  siglo  xix  por  el  realismo  es 
muy  scmt'jiuie  a  la  rabia  de  Caiiibáii  viendo  «a 
caja  on  uu  espejo. 

*  •  * 

Si  un  hombre  t-areeo  de  imaginación  hastii  (1 
punto  de  aducir  evidencias  en  apoyo  de  una 
mentira,  más  vale  que  diga  de  una  vez  la  ver- 
dad. 

Las  virtudes  domésticas  uo  son  la  verdadera 
base  del  arte,  auuqug  ii)ueden  ser  excelente  anua 

cío  para  artistas  de  segunda  clase. 

*  ♦  * 

El  único  encanto  del  matrimonio  es  que  pro- 
porciona uua  vida  de  decepción  comiplctamenlu 

necesaria  a  las  dos  i)artes. 

*  *  * 

La  vulgaridad  no'  es  otra  cosa  que  Sa  manera 
que  tienen  de  conduciree  los  demás. 

*  *  -:r 

• — ¡"Siempre"!...  Es  una  palabra  terrible  que 
me  hace  estremecer  cuando  la  oigo:  ¡las  mu- 
jeres la  emplean  de  tal  modo!  Estro¡)eaii  todas 
las  novelas  quericudo  hacerlas  eternas.  La  úni- 
ca diferencia  que  hay  entre  un  capricho  y  uua 
pasión  eterna  es  que  el  capricho...  dura  más 
tiempo. . . 

»    *  » 

Los  parientes  no  son  más  que  un  hatajo  de 
gentes  que  no  tienen  ni  la  más  remota  idea  de 
cómo  se  clen>e  vivir,  ni  el  más  leve  instii|co  do 
cuándo  deben  morirse. 

*  s  « 

— ¿Es  bonita? 

• — ^Se  porta  como  si  lo  fuese. 

Las  preguntas  nunca  son  indiscretas;  las  res- 
puestas sí  que  a  veces  lo  son. 

Sólo  no  pagando  uno  sus  cuentas  puede  espe- 
rar vivir  en  la  meanoria  de  las  clases  comer- 
ciales. 

»    *  * 

— Dicen   que   cuando   los   americanos  buenos 
mueren,  van  a  París. 
— ¿Sí?  ¿Y  los  americanos  malos,  adonde  van? 
— Se  quedan  en  América. 

Todo  gran  hombre  hoy  día  tiene  *us  discípu- 
los, e  invariablemente  es  Judas  el  que  escribe 
la  biografía. 

Puedo  admitir  la  fuerza  bruta,  pero  la  razón 

bruta  es  insopotable. 

»    »  « 

Hoy  día  todo  el  mundo  sabe  el  ipreeio  de  las 

cosas  y  nadie  conoce  su  valor. 

*  * 

La  moda  es  una  forma  de  fealdad  tan  into- 
lerable, que  cada  seis  meses  tenemos  que  modi- 
ficarla. 

*  *  * 

Los  hombres  se  casan  por  cansancio;  las  mu- 
jeres, por  curiosidaxl:  ambos  salen  chasqueados. 

*  *  « 

¡Cuántas  cosas  arrojaríamos  lejos  de  nosotros 

si  no  temiésemos  que  alguien  pudiera  recogerlas! 

*  *  « 

Cuando  está  uno  enamorado,  comienza  por 
engañarse  a  sí  mismo,  y  acaba  siempre  por  en- 
gañar a  los  demás. 

*  *  «■ 

Cada  vez  que  r»n  hombre  hace  una  cosa  cla- 
ramente estúpida  le  llevan  a  hacerla  los  más 
nobles  motivos. 

«    «  « 

jXo  son  acaso  'hermanos  el  rico  y  el  pobre? 
Sí;  y  el  nombro  del  hermano  rico  es  Caín. 


de  Otear  WILDE 

T'n  hombre  ci\ili/,uilo  no  encuentra  mal  nunca 
i:n  jilacer,  j'  uw  bruto  110  sabrá  7iunca  lo  qm- 
l;ue(l;<  kct  un  placer. 

Kocomcndar  el  ahorro  al  ]iobre  es  a  la  vez 
grotesco  e  ins|,i!tante.  Es  como"  aconsejar  a  un 
hombre  que  se  está  muriendo  de  hambre  que 
coma  menos. 

¥t       *  Vi 

l/is  mujeres  nos  tratan  exactamente  del  mis- 
mo modo  que  la  numanidad  trata  a  sus  dioses. 
Kos  adoran,  jiero  siempre  están  pidiéndonos  algo- 


Oscar  Wilde. 

Xo  hay  más  que  dos  clases  de  personas  Tcr- 
daderamente  interesantes:  las  que  saben  abso- 
lutamente todo,  }•  las  que  no  saben  absolutamente 
nada. 

*  ^  , 

El  cinismo  es  simpleanente  el  arte  de  ver  las 
cosas  como  son  en  lugar  de  verlas  como  deberían 
ser. 

*  *  * 

¿Acaso  la  insinceridad  es  una  cosa  tan  terri- 
ble? Yo  creo  que  no.  Es  simjpilemente  un  sistema 
con  ayuda  del  cual  podemos  multiplicar  nues- 
tras personalidades. 

*  *  » 

El  que  un  hombre  muera  por  una  idea,  no 

significa  que  ésta  sea  buena. 

^  * 

Bl  descontento  es  el  primer  paso  en  el  pro- 
greso de  un  hombre  o  una  nación. 

*  *  * 

Me  gusitan  los  hombres  que  tienen  un  futuro 
y  las  mujeres  que  tienen  un  pasado. 


Un  Hvntiinental  e»  un  hombre  que  ve  uu  ab- 
furdo  valor  en  tolo  y  110  'OiiOff  e!  j/r'-i-io  i\  > 
de  nada. 

J'or  volver  a  encontrar  mi  juventud  lo  baria 
todo,  nu'iios  ejercicio,  levantarme  tenii)rano  o 
«cr  respetable. 

*  #  « 

YjW  este  mundo  .sólo  hay  dos  tragediat>.  Una, 

cl  no  consírguir  lo  que  Be  desea;  la  otra,  el  con- 

tieguirlo.  E«ta  segunda  e»,  con  mucho,  la  peor; 

esta  es  una  verdadera  tragedia. 

»    «  « 

Los  hombres  casados  son  horriblemente  abu- 
rridos cuando  son  buenos  maridw,  y  abomina- 
blemente presumidos  cuando  no  lo  non. 

»    «  • 

Nunca  debe  uno  fiarse  de  una  mujer  que  dú-;- 

eu  verdadera  edad.  Una  mujer  ca¡>az  de  decir 

eso,  es  eajiaz  de  decirlo  todo. 

»    «  • 

La  religión  consue<Ia  a  muchas  mujeres.  Sus 

misterios  tienen  todo  el  encanto  de  un  "flirt". 

*  «  * 

Es  atrozmente  monstruosa  esta  costumbre  que 

tiene  la  gente  de  decir  ijior  detrás  de  uno  lo 

que  es...  perfectamente...  perfectamente  cierto. 
«    «  * 

El  socialismo   tendirá  un  valor  simplemente 

(l>orque  nos  Wevará  al  individuailiemo. 

*  *  « 

Mentir  'bellamente  es  un  arte.  Decir  la  ver- 
dad es  obrar  según  la  naturaleza., 

*  t; 

Aunque  la  indignación  pueda  hacer  un  gran 
poeta,  el  mal  carácter  hace  siempre  un  pobr<* 
crítico. 

«    «  * 

Nada  tan  peligroso  como  ser  demasiado 
moderno.  Corre  uno  el  riesgo  de  quedarse  súbi- 
tamente anticuado. 

»    *  * 

Al  vulgo  le  es  muy  fácil  simpatizar  con  el  su- 
frimiento. Pero  ¡qué  difícil  le  es  simpatizar  con 
el  pensamiento! 

*  *r  ^ 

Todo  el  mundo  es  capaz  de  simpatizar  con 
las  penalidades  de  un  amigo,  pero  para  sim- 
patizar con  los  éritos  de  tin  amigo'se  requiere 

una  delicadísima  naturaleza. 

*  *  » 

Los  hombres  siempre  se  empeñan  en  ser  el 
primer  amor  de  una  mujer.  Tal  es  su  tosca  va 
nidad.  Las  jnujeres  tienen  un  instinto  más  sutil 
de  las  cosas.  Preíeren  ser  la  última  novela  de 
un  hombre. 

«    «  * 

Hasta  en  la  vida  actual  no  deja  de  tener  sus 
atractivos  el  gotismo.  Cuando  la  gente  nos  ha- 
bla de  los  demás,  suele  ser  aburrida.  Cuando 
nos  hablan  de  sí  mismos,  casi  siempre  son  in- 
teresantes, y  si  uno  pudiera  cerrarlos  cuando 
se  ponen  pesados,  lo  mismo  que  se  cierra  un 
libro  cuando  comienza  a  causarnos,  serían  ab 

solutamente  perfectos. 

-»    *  • 

Jamás  podemos  ir  más  allá  de  nosotros  mis- 
mos, ni  puede  encontrarse  en  la  creación  lo  que 

no  había  en  el  creador. 

*  *  ♦ 

Ningún  artista  tiene  simpatías  éticas.  Una 
simpatía  ética  ^n  nn  artista  es  un  imperdonable 
amaneramiento  del  estilo. 

»    *  * 

Veinte  años  de  novela  hacen  de  una  mují>r 
una   ruina;    pero   veinte   años    de  matrimonio 
hacen  de  ella  algo  así  como  un  edificio  del  Es 
tado. 
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Holaiiila,  la  dulce  "Ncer- 
land",  la  de  las  extensas  y 
plácidas  praderas  cruzadas 
por  canales,  la  de  las  vie,  as 
ciudades  encantadas,  la  qi  e 
sirve  para  que  tanto  poe  a 
cursi  despotrique  a  sus  an- 
chas, la  que  es  pretexto  y 
m  ideio  para  tanta  cromo  i- 
tografía  cursi,  la  de  lii  indu- 
mentaria pintoresea  que  sir- 
ve para  que  nuestras  niño 
se  disfracen  en  los  días  do 
Carnestolendas,  aprovechando 
unas  piezas  de  cretona  con 
(pie  se  iba  a  forrar  el  mo- 
biliario un  poco  "demodé"' 
de  la  sala  de  recibo;  Holan- 
da la  hospitalaria,  Hohmd  i 
la  boy  ])acífica,  es  el  país  do 
csi:s  esféricos  y  rubicundos 
quesos  llamados  <le  bola,  tani- 
})ién  por  su  esferoidal  forma 
que  recuerda  las  bochas  de 
las  canchas  en  donde  se  prac- 
tica tan  noble  deporte. 

Sí,  señores:  el  queso  de  bo- 
la es  de  Holanda  o,  si  uste- 
des quieren,  de  "Olandía", 
como  dice  un  conocidísimo 
"ator  nasional",  de  esós 
que  "dendes"  el  "  en^e- 
nari'o"  y  en  complicidad 
con  los  Ramón  do  la  (.'ruz 
que  por  aquí  nos  gasta- 
mos, están  embruteciendo 
a  nuestro  público  en  tal  ' 

grado  que,  sin  temor  a  exagerar  ni  a  equivoea- 
ciún,  i)uede  asegurarse  que  es  ya  eil  más  estú- 
pido del  globo  terráqueo — nrh  quedan  excluidos 
los  hotentotes. 

Aunque  el  queso  de  Holanda  es  una  "papá'', 
como  diría  cualquiera  de  nuestros  autores  '"na- 
sionailes",  no  está  hecho  con  tan  ajireciable  tu- 
bérculo como  otros  quesos  de  los  que  se  vendeii 
en  plaza  y  que  en  vez  de  quesio  son  papas,  p  i- 
pas que  "nos  las  dan  con  queso".  Aprovechen 
señores  de  la  incipiente  sociedad  do  escrito- 
res (?)  y  artistas;  ahí  tienen  un  chiste  malo  pp;o 


Muelle  de  Alkmaar 
(Holanda),  centro 
de  contratación  y 
punto  de  embarque 
de  las  mercancías. 


Aspecto  del  mercado  de  qviesis  de  bola. 


cotizable;  ¡a  cobrar!;  n-s 
otros  renunciamos  a  log  dc- 
recho«.  Y  sigan  leyendo  que 
algo  se  aprende,  i 

La  industria  quesera  tiene 
eh  Holanda  importancia  ex- 
cepcional, y  justamente  se 
la  «stima  por  uno  de  los  ma- 
yores elementos  de  riqueza 
del  país. 

A  su  desarrollo  y  produc- 
ción contribuyen  podero  a- 
mente  la  ffrtilidad  de  3.  s 
extensas  praderas,  de  pb-stos 
siempre  frescos  y  lozan'os;  lü 
cuidadosa  selección  en  el  ga- 
nado vacuno;  la  pureza  de  la 
leche  y^l  esmero  en  la  elabo- 
ración de  las  mantecas.  He 
aquí  por  qué  la  industria 
quesera  constituye  en  Holan- 
da una  gran  fuente  de  rique- 
za comercial. 

El  comercio  de  que"Os  fe 
hace  principalmente  en  la  vi- 
lla de  Alkmaar,  en  el  Norte 
de  Holanda,  a  cuyo  mercado 
acuden  cou  sus  inercancír.s 
todos  los  queseros  de.  Ho 
landa.  ^ 
Se  calcula  en  50.000  el  nú- 
mero de  quesos  que  todos  les  días  de  mercado 
se  exportan  desde  Alkmaar  a  todo  el  mundo, 
jirincipalmente  a  Inglaterra  y  Francia,  que  son 
los  países  donde  es  mayor  el  consuma  de  los  ri- 
cos y  sabrosos  cjueso  de  bola. 

Este  no  es  el  único  mercado  de  quesos  de  Ho- 
landa si  bien  es  el  prLncipail. 

Con  el  queso  de  Holanda  como  con  el  champán 
y  con  otros  numerosos  productos  acontece  que, 
siendo  enorme  el  consumo,  no  se  ven  por  nin- 
guna ])arte.  Así  .sucede  que  en  muchos  países  y 
en  el  nuestro  particularmente  el  queso  de  bo'a 
que  consuimimos  no  ha  salido  jamás  de  Alkmaar 
ni  se  ha  apilado  nunca  bajo  el  brumoso  ciedo 
de  Holanda  cuyas  va<'as  jamás  proporcionaron 
la  leche  para  la  confección  de  esa  cosa  hecha 
con  patatas  que  nos  dan  de  postre  a  veces  en 
los  hoteles. 


Del  jardín  de  la  Vida,  grato  y  sonriente,  así  son  estas 
niñas  angelicales...  ¡Las  más  fragantes  rosas  del  rico 
ambiente  do  florecen  por  ellas  los  ideales ! . . . 
Señora:  sus  encantos  así  serán  si  emplea  estos  productes 
que  en  moda  están : 

CREMA  HIGIÉNICA  y  POLVO  GRASOSO 


R^RIS 


Estos  deliciosos  artículos  de  tocador  se  elabo- 
ran con  substancias  de  la  más  abso'uta  pureza 
y  su  aplicación  resulta  de  efectos  tonificantes 
j);¡ra  la  epidermis.  ¿Los  usa  usted,  señorita?... 

Sa  venden  en   todas  las  Tiendas,  Farmacias 
y  Perfumerías. 

Crema:  $  2.50  el  tarro.  Polvo:  $  1.40  la  caja. 

Unioois  CoiieesionaTio.s: 

L.  AUBERT  &  Cía. 

3443,  Jorge  Newbery,  3455.  Buenos  Aires 

líKPRESENTANTES 
En  Montevideo: 

J.  DEL  Có,  Municipio,  1619. 
En  Asunción  (Paraguay)  : 

CARO  y  OREGGIONE,  Garibaldi  40. 
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Carlos  era  un  descarriado.  Te- 
resa lo  oyó  decir  u  menudo  a  sus 
padres.  Quizá  querrían  así  di'si- 
lusionarla,  por  si  la  afición  ni;ii 
disimulada  que  Teresa  sentía 
por  Carlos  fuese  comienzo  de  un 
amor  que  no  podía  serle  más  que 
desd'icihado. 

— ¿Qué  puede  e-T^rar  una  ni- 
ña de  un  mozo  corno  ese  que 
abandona  los  estudios? 

Opinaban  así  a  menudo  en  su 
presencia.  Y  luego  aludían  a  la 
"literatura"  de  Carlos,  pretex- 
to ])ara  dedicarse  a  la  vagancia 
en  malas  compañías,  agregaban. 

A  Teresa  batíale  el  corazón. 
Ilubiera-deseado  entonces  defen- 
derlo, simplemente  decir  la  ver- 
dad a  ese  resipecto.  Pero  e^o 
equivaldría  a  traicionarse. 

El  solo  hecho  de  ex- 
presar  Teresa  entre  sus 
amigas  que  la  literatura 
de  Carlos  no  era  mala, 
movía  a  risa  a  las 
oyentes,  conig 
si  les  hiciesen 
cosquillas,  so- 
bre todo  cuan- 
do estaban  ro- 
'eada  de  Abel,  de 
Dorilo,  de  Adelio 
y   otros  impeca- 
)ios,  otros  dandys 
a  la  "  derniére  ", 
todos  los  cuales  sa- 
ti  rizaban  al  au- 
sente. 

La  sátira  podrá 
cebarse  fácilmente 
en  él,  pues  las  au- 
sencias de  Carlos  se  ha- 
cada  vez  más  largas.  Al 
paddock 

Pero  lo  peor  fuí 
el  verse  obligado  a 
ser  testigo  da  la 


dicha . 


del  hipó 
dr  o  m  o  no 
acudía  des- 
de un  año 
a  esa  fe- 
cha. Donde  a  veces  aparecía,  era  en  el  palco  de 
los  Crenolt,  precisamente  cuando  estaban  los 
I>adres  y  el  hermano  de  Teresa,  con  la  cual  cam- 
biaba entonces  algunas  ipalabras,  pareceres  sobre 
la  función,  sobre  la  sala,  con  un  aplomo,  a  pesar 
del  disgusto  de  "los  viejos.";  con  una  placen- 
tera confianza,  que  era  motivo  de  creciente  ti- 
rria en  los  cortejantes  de  la  joven  mi- 
llonai  ia. 

Carlos  los  veía  entonces  enfocar  los 
anteojos  al  i¡)alco  y  no  aipartarlos  de 
ahí.  Sobre  todo  Dorilo. 

Dorilo  era  el  rival  de  Carlos.  Por  lo 
menos,  entre  todos  los  que  rondaban, 
con  pretensiones  matrimoniales,  a  la  be- 
lla y  reflexiva  Teresa,  este  joven  de 
maneras  repulidas  y  sonrisa  indesicifra- 
blo  era  quien  ponía  mayor  empeño.  Su 
persecución  desvergonzada  y  feroz  tuvo 
la  virtud  de  demostrarle  a  Carlos  que 
era  su  enemigo,  esto  es,  que  él,  Carlos, 
pobre,  hijo  de  una  estimada  familia 
venida  a  menos,  sin  carrera,  presunto 
filósofo,  t€nla  la  desgracia  de  amar  a 
Teresa. 

Para  combatir  tan  desdichado  afecto 
recurría  a  su  voluntad,  que  no  era 
poca.  Se  alejaba  por  meses  de  la  presen'- 
cía  de  la  jovcin.  Entonces  José  Crenolt, 
el  ¡hermano,  se  encargaba  de  llamarlo 
al  orden,  como  decía.  Traíalo  otra  vez 
"a  la  sociedad,  porque  estaba  haciendo 
el  ridículo."  ¡Qué  filosofía  ni  qué" ami- 
gos literatos! 

Pero  lo  que  había  de  cierto  es  que  José  creía 
a  Carlos  ofendido  por  la  cara  de  disgusto,  tan 
habitual  en  los  viejos,  y  quería  borrar  en  su  áni- 
mo ese  efecto. 

Aunque  actualmente  iban  por  distintos  cami- 
nos efipirituales,  .Tosé  no  olvidaba  un  momento 
que  Carlos  era  su  amigo  de  la  infancia. 

En  uno  de  esos  regresos  a  la  sociedad,  el  apar- 
tadizo filósofo  estuvo  más  expansivo  que  nunca 
con  Teresa.  A  ambos  brillaban  de  extraña  dicha 
!.)8  ojos.  Era  eso  evidente,  innegable.  Se  diría 


por    Edmundo  MONTAQNE 

que  de  acuerdo  declaraban  bu  mutuo  amor  a 
todo  «1  mundo,  en  (plena  fuación  de  gala  del 
Colón. 

Esa^oche  había  acontecido  que  momentos  an- 
t  '8  de  llegar  Carlos  al  palco  de  los  Crenolt,  el 
impertérrito  Dorilo  ihabíaso  retirado  "hasta  el 
próximo  entreacto." 

Carlos  ocupó  la  silla  que  aquél  tuviera  antes. 
Y  cuando  volvió,  tan  mal  efecto  le  causó  el  en- 
cuentro de  su  rival,  que,  sin  podérselo  impedir, 
palideció  hasta  ponerse  cárdeno.  Sin  dmla  el  ha- 
llarlo sentado  en  la  silla  que  él  antes  tuviera,  1© 
parcició  un  mal  augurio. 

Pero  lo  ipeor  fué  el  vcTse  obligado  a  sor  tes- 
tigo, desde  el  palco  de  enfrente,  de  la  dicha  ra- 
diante de  ambos  jiM-enes.  El  jamás  había  produ- 
cido efecto  de  tanta  felicidad  c"  Teresa.  Ja«núí, 
ni  remotamente.  Un  odio  mortal  le  metió  un  tor- 
cedor de  hierro  en  el  pecho.  Y  antes  de  termi- 
nado el  acto  leivantóse  con  gesto  tan  evidente  dg 
desafío  hacia  Carlos,  que  éste  pidió  permiso  y 
salió  al  pasillo. 

Carlos  estaba  tan  fuera  de  si  como  su  rival 
y  dispuesto  a  cometer  una  atrocidad  si  a  mano 
viniese. 

Como  los  dos  se  buscaban,  se  encontraron.' 

— Vd.  es  un  mal  educado. 

— Y  Vd.  un  badulals|ue — le  responilió  Carlos. 

Dorilo  eichó  la  mano  a  la  cartera. 

— ^Lo  que  va  a  ser  me  lo  demuestra.  Le  repito 
que  es  un  infeliz — insistió  Carlos. 

Viendo  Dorilo  que  su  adversario  no  tomj^ba  la 
tarjeta  de  desafío  que  le  alargaba,  iba  a  arro- 
jársela al  rostro,  diciendo... 

— ¡Cobarde! 

...Cuando  Carlos  le  cortó  el  insulto  con  un 
gofetón  limipio  y  sonante. 

José,  que  había  seguido  los  pasos  a  su  amigo, 
se  interpuso  entre  ambos.  Esgrimían  ya  sus  bas- 
tones. 

— En  el  terreno,  Carlos;  en  el  terreno. 

— |Tú  también  con  pamplinasT 

— ^En  el  terreno — repetía  Dorilo  tembloroso, 
eontras-tando  en  su  rostro  el  rojo  de  la  bofetada 
con  la  lividez  de  la  ira. 

José  sacó  fuera  del  teatro  a  Carlos.  Le  argüía, 
furioso,  que  debía  bat-rse. 

— Yo  no  me  bato.  Ya  conoces  mis  ideas.  Me 
atengo  a  ellas. 

— ¡Pero,  Carlos! 

— No  hay  más  discusión  soDre  el  punto.  Lo 
honrado,  cuando  dos  hombres  se  colocan  frente 
a  frente  empuñando  un  arma,  es  acometerse  a 
muerte.  Tú  sabes  muy  bien  que  nadie  muere  en 
los  duelos. 

— ¡Mira  que  quedas  deshonrado! 


Después,  Carlos  tomó  una  de 
cisión  que  extrañaron  todo.i,  rtc 
hizo  cargo  de  una  eittunzuela 
abandonada,  hecha  una  ruina, 
último  de  los  bienes  que  qu(.-<la 
ban  a  ku  familia.  El  me  había 
dicho  una  vez  que  entando  «en 
tüdo  en  el  pat^o  rii;  su  carta,  S'/lo, 
abiiimado  como  en  Ja  contempla 
ción  de  su  propia  mente,  v:ó 
claro,  clarísimo,  el  camino  que 
andaría  en  toda  su  vida,  y  q;> 
en  ose  camino,  "no  se  veía  ab' 
gado";  que  por  pmo  abando;::' 
ba  la  carrera,  disgustando  a  lo-, 
suyos. 

Yo,  pues,  estaba  en  el 
caso  de  no  extrañar  la 
decisión  tomada  yior  el 
filósofo,  tanto  por  saber 
eso  como  por  no  ig 
que  estaba  enamo 
que  no  preitender 
var  al  matrimonio, 
único  haber,  sus  ap 
tes  sociales. 

Una  tarde,  en 
pleno  agitado 
centro,  alguien 
de  gran  estatura 
y  poderoso  brazo 
me  rodeó  el  cue- 
llo. Era  Carl«s, 
el  f  üós  o  f  o  Car- 
los, a  quien  des- 
pués de  dos  años 
de  ausencia  tor- 
naba a  ver  con- 
vertido en  estan- 
ciero, como  me 
refirió,  frente  a 
frente,  en  una 
mesa  de  café. 

— Sí  am  i  g  o — 
decíame  entusiasmado — 
Y  desipués  del 


rodeo,  trabajo 
que  comparto 
y  donde  ya 
mis  peones  no 
me  gritan  co- 
aio  al  principio: 


Carlos  ocupó 
la  silla  qu  3 
aquél  tuviera 
antes. . . 


¡cuidado,  patroncito!"  nada 


feliz 


' — ...haxé  lo  posible  de  no  deshonrarte. 

— Muy  bien.  En  ese  caso,  después  de  repetirte 
que  el  honor  está  en  no  mentir  en  nuestros  ac- 
tos,... haré  lo  posible  de  no  deshonrarte. 

Carlos,  con  su  brusquedad  habitual  en  esos 
casos,  dió  la  espalda  a  José  y  echó  a  andar. 

Carlos  me  refirió  a  los  pocos  días  el  incidente, 
cuando  j'o  fuera  a  pedirle  su  nueva  serie  de 
apuntes  sociales  para  un  periddico  de  mi  direc- 
ción. Estuvo  frecuentando  desde  entonces,  du- 
rante un  mes,  los  lugares  en  que  acostumbraba 
hallarse  Dorilo,  t\  cual,  en  todo  momento,  des- 
viaba la  vista  y  desaparecía. 


más  lindo  compañero,  créame,  nada  más'  lindo 
que  dejar  el  campo  negro  afuera,  y.  rodeado  d? 
la  buena  gente,  tomar  unos  sabrosos  matos,  al 
ealorcito  de  la  cocina. 

Aquella    tarde  del  encuentro,  supe   todo  el 
destino  de  Carlos  en   menos   de  media 
hora. 

Como  yo  aludiera  a  Tere?a,  me  res- 
pondió que  acababa  de  elar  én  la  casa 
y  que  los  padres  le  habían  recibido  con 
una  sonrisa. 
— La  cosa  está  arreglada. 
To  agregué: 

— No  cabe  duda.  Me  atrevo  a  pensar 
qne  em  mucho  se  debe  a  que  usted  tiene 
"un  honor  diferente",  i  Recuerda 
aquello? 

— Sí,  pero,  amigo  poeta:  yo  seguí 
«iendo  filósofo  sincero.  Vivo  siempre  de 
acuerdo  con  una  conciencia  que  no  ha 
-variado  gran  cosa.  Y,  para  que  lo  sepa 
todo,  le  diré  que  "la  sociedad"  siguió 
requiriendo  de  mí  las  buenas  relaciones. 
¡Ah!  pero  esta  vez  fué  por  intermedio 
de  "ella".  Al  año  de  íiaber  roto  yo  con 
todo  e4  mundo,  recibí  una  carta  en  que 
Teresa  me  hacia  saber  que  Dorilo,  con- 
vencido de  que  ella  no  le  respondería, 
se  había  retirado  sin  enojo.  Desistía.  Entonces 
yo  tne  largué  a  Buenos  Aires,  busqué  a  Dorilo 
en  su  propia  casa  y  le  pedí,  le  roguí  con  calor 
que  me  perdonase,  como  cristiano,  la  cacheta- 
da, o  que  me  pegase  otra.  ¿Usted  se  ríe?  Pues 
Dorilo  me  estrechó  la  mano.  Y  hoy  lo  he  visto, 
y  no  sólo  no  tiene  ya  eq  la  cara  la  expre- 
sión ambigua  y  maliciosa  dg,  antes,  sino  que 
hace  lo  posible  por  practicar,  según  me  confesó, 
un  honor  como  el  mío,  diametralmente  opuesto 
al  común. 


i 
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Lyl5  REBAJAS 

en  las  BLUSAS, 
los  BATONES 
y  los  KIMONOS 

marcan  un  verdadero  record 
de  baratura. 

Bn  esta  página 
publicamos  algunos 
modelos  de  calidad 
excelente,  bien  con- 
feccionados y  suma' 
mente  elegantes,  que 
ostentan  precios  en 
desacuerdo  absoluto 
con  estas  relevantes 
cualidades. 


1 — BLUSAS  eonfeecianadas  en  batista,  fondo  blanco  con 
rayitas  de  color,  cuello  y  puños  de  fino  organdi  blanco, 
con  vainillas  del  mismo  tono,  modelo  prác-( 
tico,  talles  del  42  «1  54  $; 


3.50 


2  — ELEGANTE  BATON  confec- 
cionado eni  rico  "voile"  fantasía 
de  color,  adornado  con  prolijas 
vainillas  y  hebillas  de  nácar,  forma 
semi- vestido,  talles 
del  44  al  54  .      .  $ 


17.50 


PcrTÍrWvadavia, 
Casa  Central: 


3  — KIMONO  AUTENTICO,  con- 
feccionado en  "crepé''  estampa- 
do, gran  variedad  en  dibujos  de 
originalidad  artística,  espléndido 
surtido  en  todos  los  ^  A  A 
colores  $  0««IU 


4  —  BATON  confeccionado  en  ze- 
phyr  fantasía,  calidad  inmejora- 
ble, colores  lavables,  adornos  lisos, 
bien  combinados,  forma  semi-ves- 
ído,  botones  de  nácar  y  bolsillos, 
talles  dea  42  al  54,  a  ^  C  A 
pesos  9a  W  O 

5  — BONITO  BATON,  confeccio- 
nado con  excelente  zephyr  fanta- 
sía, cuello  y  puños  festoneados,  ex- 
tenso surtido  de  colores  y  gustos 
de  gran  moda,  talles  ^ 

del  44  al  54  .  .  .  .  $  0.9U 


CRONICAS 


CINEMATOGRÁFICAS 


El  juramento  del  soldado.  Fox. — Pocas  veces  ha 
aprovechado  el  cinematógrafo  un  libreto  tan  re- 
presentativo del  melodrama  como  el  de  "  ju'a- 
mento  de  un  soldado".  Y,  desgraciadamente  |,ara 
él,  son  casi  siempre  melodiamas  lo  que  le  toca 
interpretar  a  William  Farnum. 

En  esto,  y  quizás  en  alf^unos  otros  asíiiectos, 
BU  carrera  eseóniea  recuerda  a  la  do  Federico 
Lemaitre,  el  Rcnial  autor  francés  del  siglo  pa- 
sado. Ambos  tienen  condiciones  de  temperamen- 
to y  de  expresión  que  los  convierten  en  actores 
de  un  vigor,  de  una  intensidad  dramática  extra- 
ordinarios. Podrían  haberlos  empleado  en  la  in- 
terpretación del  Edipo  o  del  Rey  Lear  y  haber 
demostrado  lo  que  son  esas  obras  maestras  in- 
terpretadas por  actores  geniales. 


D  e 


escena 


por  ZADia 


muda 


ta  situación  melodramática  exi«te  en  los  cam- 
balaches pseudo-intclect  líales. 

De  ese  ropavejero  que  se  llama  Jorge  Ohnet, 
la  Fox  tomó  «ubrepticiamento,  titulándolo  "Jue- 
go limpio",  e  lincalificabio  "Dueño  dn  las  herre- 
rías"; de  Jules  Mary,  que  tiene  mentalidail  de 
hortera  y  un  estilo  de  diputado  nacional,  están 
éomadas  no  po<;as  de  las  situaciones  de  "El  ju- 
raanento  de  un  soildado". 

He  aquí  el  asunto  del  último  de  estos  engen- 
dros. Al  comenzar  una  guerra  entro  francesas 
y  alemanes  que,  por  los  trajes  de  civiles  exbi- 


tamente  buena:  él,  quiere  apoderare*  de  lo«  paf/C- 
Jes;  ella  intenta  impedirlo.  El  ruido  dewf<icrta  a 
la  niña  integralmente  virginal.  Llega  hai^ta  la 
puerta  del  comedor  en  que  »e  hallaa  su  madre  y 
el  capia,  y  pregunta  con  ku  exiHr*^i6n  m'm  aoge- 
lical  lo  que  ocurre.  El  rfl;<ía  saca  un  puñal,  toda, 
vía  no  oxidado,  aunque  nirve  d(r»de  ha<-e  má«  de 
cien  años,  y  le  dicta  e«ta  re»pueata:  "Vuélvete 
a  acostar;  estoy  con  tu  padre". 

Por  es^a  vez,  la  espoiia  absolutaTnente  «anta 
estuvo  comjiletaraente  tonta.  D«  tod  ^  lo  que  pare 
allí,  a  menos  de  que  ella  e«té  viva  ;  ara  desmen- 
tirlo, el  (ulpable  será  o  parecerá  s' r  el  que  ella 
La  dicho  ser  «n  compañero:  «u  marido. 

El  ci^pia  "internacional"  lo  sabe.  Mata  trao- 
quilamcnte  a  la  esposa  ab«olutaraente  santa  e 


En  vez  de  eso,  han  malgastado  condicioiies 
de  primer  orden  en  animar  producciones  lite- 
rarias de  la  más  ínfima  especie;  Lemaitre  di- 
lapidó fiu  talento  en  "El  correo  de  Lion"; 
William  Farnum,  que  sería,  taJ  vez,  el  más 
admirab'e  interprete  de  (ierta<s  pl-oduecioncs 
de  Shakespeare,  —  "Otello",  "Rey  Lear",  o 
"Macbeth"  —  consagra  sus  dotes  dramáticas  a 
libretos  tan  deleznables  como  el  de  "El  jura- 
meato  del  soldado".  Es  lo  mismo  que  si  un 
atleta  de  fuerza  y  de  belleza  extraordinarias 
abandonase  la  palestra  o  el  taWer  de  'los  artistas 
para  hacerse  estibador  o  matarife. 

Desde  que  Farnum  actúa  en  la  pantalla,  no 
ha  intervenido  sino  en  melodramas  de  la  más 
baja  estofa.  Hasta  "Los  miserables"  e  "His- 
toria de  dos  ciudades" — obras  literarias  genia- 
les cuando  Hugo  reviste  el  esqueleto  episódico 
de  la  suya  con  el  ampiio  manto  de  su  estilo 
sonante  de  antítesis  y  lecamado  de  imágenoa 
como  de  alamares  y  de  colores  una  capa  torera 
de  paseo;  o  cuando  Diekens  infunde  a  s\i  "His- 
toria" su  sensibilidad  trepidante  y  su  don  de 
simpatía  adivinatoria — hasta  esas  dos  interpre- 
taciones de  Farnum,  reducidas  a  su  armazón  ar- 
gu.mental,  no  son  otra  cosa  que  simples  y  medio- 
cres melodramas. 

Farnum  gs  la  víctima  de  este  repertorio.  Pa- 
ra su  uso  y  desprestigio  tiene  la  empresa  Fox 
un  escuadrón  de  merodeadores  semi-literarios 
encargados  de  descubrir  y  contramarcar  cuan- 


bidos,  no  puede  ser  sino  la  más  reciente,  aunque 
no  se  nos  dice  exactamente  cuál  pueda  ser,  un 
francés  completamente  bueno,  casado  con  una 
francesa  absolutamoníc  santa  y  padre  de  una 
niña  íntegramente  angelical,  parte  para  los  cam- 
pos (ie  batalla.  Como  esos  campos  de  batalla 
están  demasiado  próximos  a  los  de  su  casa,  du- 
rante la  noche  abandona  su  caapanieiito  y  re- 
gresa subrepticiamente  a  su  casa.  Por  su- 
puesto que  un  francés  tan  completamente 
bueno  como  el  de  "El  juramento  dél  soldado" 
no  vuelve  a  su  casa  para  de^srtar.  Hasta  los 
franceses  más  buenos  saben  que  el  peor  lugar 
para  esconderse  es  la  pro-pia  casa.  El  de  "El 
juramento  del  soldado"  vuelve  a  su  casa  ñor 
otr-o-s  motivos:  aJ  atardecer  do  ese  mismo  día, 
un  noble  expirante  le  ha  confiado  papeles  de 
la  mayor  importancia  y  le  ha  hecho  jurar  que 
ios  eiitregaría  al  vizconde  Eaúl  de  Petain.  El 
protagonista  de  la  película  confía,  pu«s,  a  su 
esposa  los  documentos  de,  que  es  de-positario, 
y  se  vuelve  a  su  campamento.  Pero,  sin  que  él 
lo  advierta,  un  espía  internacional  —  todos  los 
espías  que  no  pueden  ser  enemigos,  en  pelícu'as 
guerreras  de  actualidad,  caro^'en  de  patria,  son 
internacionales  como  los  meridianos  de  la  geo- 
grafía y  la  Academia  Berlitz — el  espía  interna- 
cional a  que  nos  referimos  ha  seguido  al  prota- 
gonista hasta  su  casa  y  ve  lo  que  en  ella  confía 
a  su  esposa.  Cuando  "el  soldado  sale",  el  espía 
entra.  Allí  traba  una  lucha  con  la  esposa  abso'.u- 


imprevisora  y  se  apodera  de  los  pa5>eles  ocultados 
por  "el  soldado"  con  cuanto  con  ellos  encuentra. 

Como  en  el  "Eoger  Laroque"  de  Mary,  "el 
soldado"  es  aquí  condenado  por  el  testimonio  de 
su  propia  hijita.  Conio  en  la  nove'a  citada,  en 
esta  película  pasan  después  de  esto  diez  años.  Y, 
ahora,  una  demostración  somera  del  mal  gusto  y 
peor  sentido  con  que  coatramarcan  y  piratean 
ciertas  empresas  cinematográficas.  En  la  novela 
y  obra  teatral  de  Julio  Mary  pueden  pasar  todos 
los  años  que  al  autor  le  convenga,  porque  !a  vero- 
similitud -no  se  opone  a  la  cronología,  aunque 
tropiece  continuamente  con  la  afabulación;  pero 
en  "El  juramento  del  soldado"  hay  un  pequeño 
inconveniente:  la  fecha  piecisa  que  se  elige  como 
punto  de  partida:  el  comienzo  de  la  úítima  gue- 
rra, fecha  que  no  puede  ser  otra  que  la  de  1914. 
i  Cómo,  en  1920,  a  lo  sumo,  pueden  haber  pasado 
diez  o  más  años,  a  partir  ti  í  de  1914!  Si  los 
proveedores  le  la  Fox  no  hubieran  seguido  tan 
de  cerca  la  novela  de  Mary,  se  hubiesen  evitado 
esa  caída  de  bruces  en  pleno  anacronismo. 

No  es  necesario  agregar  que  "el  srldado"  in- 
justamente condenado  rec">b:a  su  libertad,  sn  hi- 
ja y  su  honor,  y  que  castiga  a  su  enemigo. 

Lo  que  sí  consideramos  iaiprescLndible  estable- 
cer es  que  jamás  hubiésemos  deJieaco  tanta  aten- 
ción a  este  mal  melodrama,  si  no  nos  pareciera 
oportuno  ejemplificar  los  libretos  disparatados 
con  que  la  empresa  Fox  distrae  y  malogra  el  ta- 
lento de  sus  mejores  artistas. 


RELOJES 


JAPONE  SES 


Rfeloj  de  pesas  japonés. 


En  el  Japón 
el  día  consta 
solamente  de 
do'Ce  horas,  que 
s.e  dividen  en 
seis  de  día  y 
seis  de  noche  : 
las  primeras  se 
cuentan  desde 
La  salida  a  la^ 
puesta  del  sol 
y  las  segundas 
desde  la  pties- 
ta  a  la  salida, 
de  suerte  que 
sólo  dos  veCL'S 
al  año.  es  de- 
cir, en  los  equi- 
noccios,  los 
días  y  las  no- 
ches tienen  Ins 
boiras  iguales, 
en  cambio  en 

los  solsticios  la  desproporción  es  considerable.  E=fa 
división  exige  por  consÍKu*nte  que  sean  desiguales 
las  seis  divisiones  que  componen  cada  uno  de  los 
dos  (períodos,  diurno  y  nocturno  ;  asi  es  que  en  los 
días  largos  las  seis  horais  de  la  moche  son  más  cor- 
tas que  lias  dal  día  y  viceversa  en  los  días  cortos. 

Este  sistema,  coanplicado  ya  de  por  sí,  lo  resulta 
mucho  imás  cuando  se  trata  de  contar  las  horas  :  nada 
parece  tan  sencillo  como  contar  de  i  a  12  las  doce 
partes  del  día  ;  ,pero  los  japoneses  desdeñan  esta  sen- 
cillez, y  como  piara  ellos  el  número  perfecto  es  el  9, 
lo  ique  entre  nosotros  son  las  12  del  día  y  las  12 
de  la  noche,  entre  ellos  son  las  9  del  día  y  de  la 
noche  ;  la  salida  del  sol  equivale  €n  el  Japón  a  las 
6  de  la  mañana  y  ila  puesta  del  mismo  a  las  6  de  la 
noohe.  Si  se  pregunta  cómo  9  puede  encontrarse  en 
12,  contiestaremos  que  la  imiposibilidad  aritmética 
se  vence  o  se  elude  comanzando  a  contar  por  4, 
pues  entonces  se  terminará  en  el  número  perfecto  9. 

Los  números  intermediarios  se  desenvuelven  del 
siguiente  moido :  dos  veces  9  son  18,  suprímase  el 
número  de  las  decenas  y  queda  8,  por  esto  la  hora 
que  isigue  a  las  12  del  día  y  a  las  12  de  la  noche,  es 
diecir,  la  segunda  hoira  es  la  6.  Tres  veces  9  son  27, 
suprimiendo  el  número  de  las  decenas  quedan  7,  que 


constituye  la  hora  tercera,  y  así  sucesivamente. 

Para  marcar  .estas  horas  y  obtener  la  ecuación  de 
los  días.  Jos  japoneses  han  adoptado  diversos  siste- 
máis, unas  veces  el  péndulo,  otras  el  cuadraíite.  En 
el  primero,  (fig.  1)  el  ipéndalo  se  compone  de  una 
varilla  vertical,  en  la  que  hay  montaida  horizontal- 
mente  una  plancha  de  metal,  cuya  parte  superior  es 
dcintiada  y  de  la  ci;al  penden  dos  pedaicitos  de  metal 
que  sirven  de  regladores  y  se  puedien  separar  o 
aproximar  al  eje,  a  fin  die  activar  o  retrasar  la  mar- 
cha del  péndulo.  Ein  los  días  largos,  por  ejemplo,  a 
la  hora  de  la  salida  del  soil  se  colocan  los  dos  regu- 
ladores en  los  extremos  de  aquella  especie  de  vo- 
lante, y  fes  horas  se  marcan  lentamente  ;  al  llegar  la 
hora  de  ila  puesta  del  sol  se  las  coloca  junto  al  cen- 
tro del  eje,  y  las  horas  de  la  noche  pasan  más  rápi- 
damente. De  este  modo  se  obtiewen  las  horas  largas 
para  los  días  largos  y  cortas  para  la  noche. 

En  el  sistiema  de  cuadrante  dIe  disco  circular,  este 
último  se  compone  de  dooe  cartuchos  móviles  en  los 
cuales  están  grabadas  las  horas.  Estos  pequeños  car. 
tuchos  están  montados  sobre  correideras  em  el  disco, 
de  modo  que  con  las  manos  se  pueden  fácilmente 
apartar  o  aproximar  unos  a  otros.  En  los  áíns  largos, 
por  ejemplo,  se  separan  los  seis  cartuchos  que  sir- 
ven para  marcar  las  horas  diurnas  y  se  acercan  pro- 
porcionalmente  las  otras  seis  que  marcan  las  noc- 
turnas. De  manera  que  la  ecuación  de  los  días  se 
verifica  con  la  mano  mediamte  la  separación  pro- 
porcionada de  los  cartuchos.  Hemos  de  añadir  que 
en  este  sistema  el  cuadrante  comjploto  gira  arrastrado 
por  el  movimiento  y  las  horas  se  presentan  suoe&i- 
vamonte  delante  de  la  aguja  que  «s  fija.  Las  seis 
horas  del  día  y  las  seas  de  la  noche  que  forman  el 
día  completo  tienen,  además  del  número,  un  nom- 
bre ;  pero  el  día  compJeto,  en  vez  de  componerse  de 
dos  períodos  de  seis,  comprende  dooe  nombres  que 
corresponden  a  los  sigmots  de  su  Zodíaco  y  que  son  : 
el  ratón  para  la  media  n<)chie,  o  sean  las  9  ;  el  huey 
para  las  8 ;  «1  tigre  para  las  7 ;  el  conejo  para  las  6 
(salida  del  sol);  el  dragón  para  Vas  S  ;  la  serpiente 
paira  (as  4 ;  el  caballv  para  mediiodía,  o  sean  las  9  ; 
la  cabra  para  las  8 ;  >ell  mono  para  las  7;  el  galio 
para  las  6  (ipue'sta  del  sol)  ;  el  perro  para  lais  5,  y 
el  jabalí  para  las  4. 


Esfera  de  porcelana  de  un  reloj  japonés. 

La  fig.  2  reproduce  un  cuadrante  con  estas  figu- 
ras, que  en  otros  relojes  sólo  están  representadas 
por  los  caraotieres  que>:orpeaponidien  a  sus  nombres. 

Los  rcl'oj'cs  ja.ponoses  marcan,  además,  por  medio 
de  muy  in^^emiosos  mecamismos  lo^  días  de  la  se- 
nxaina,  los  d<íl  mes  y  lais  lunas. 

tos  japonieses  son  los  únicos  que,  fuera  de  los 
pueblos  eurapoos  oocidentalies,  han  construido  re- 
lojes de  un  caráieter  particular,  datando  la  fabrica- 
cióm  de  éstos  de  fines  del  i«lo  xvi  o  principios  del 
XVII.  Sus  primeros  ensayos  fueron  imitaciones  de 
tos  tipos  europeos  que  llegaron  a  aquel  país,  pero 
pronto  construyeron  relojes  más  en  armonía  con  su 
nétodo  especial  de  contar  las  horas. 

Para  terminar,  diremos  que  desde  1872  en  el  Japón 
las  horas  Se  cucmtan  oficialmente  como  en  Euijopa 
y  los  relojes  de  allí  las  marcan  como  los  nuestros. 


las  oportunidade! 
qpe  Q/recemor  etv 


Continua  ' 
nuestra 

Gran  Liquidación 

meríd 


Calzado 
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EJECUCION 


Las     grandes  efemérides 

DE  MARÍA 


ESTUARDO 


María  Estuardo,  reina  de  Kscocia,  "era  alta  y 
hermosa — si  hemos  de  creer  a  un  escritor  de  sai 

tiempo; — en  sus  radiantes  ojos  resplandecía  la  inteligencia;  tenia  las 
manos  mejor  formadas  dcí  mundo,  la  voz  <lulce  y  «uave,  el  continente 
noble  y  agraciado,  conversación  animada  y  mucho  atractivo.  Al  cumpi  r 
los  quince  años  su  beUcza  deslumhraba  como  la  claridad  de  un  hennOHO 

BOl..." 

El  célebre  poeta  Ronsard  canta:  "La  madre  Naturaleza  nunca  formó 
criatura  tan  beíla.  En  la 

primavera  ^  entre  azuce-   ■^«tfO*^^  :  ^O-úrt 

ñas  nació  su  cuerpo,  que  q 
vence  en  blancura  a  los 
lirios  del  valle,  y  las  rosas 
teñidas  con  la  sangre  d« 
Adonis  pre«taron  color  » 
sus  mejillas.  En  sus  ojos 
puso  Cupido  sus  flechas, 
y  las  Gracias,  hijas  del 
cielo,  abandonando  bu  pa- 
tria, pusiéronse  a  dispo- 
sición de  esta  princesa 
para  adornarla  con  bu"^ 
dones  más  maravillosos..." 

Bellay,  'otro  poeta,  ex- 
clama: "  ¡Recreao^,  ojos 
míos;  jamás  veréis  ima- 
gen más  hermosa!" 

Es  gran  lástima  que  los 
poetas,  aunque  Se  llamen 
Eonsard  y  Bellay,  aean 
tan  poco  dignos  de  crédito,  cuando  ha- 
blan de  la  belleza  de  las  reinas  y  de 
las  gracias  de  sus  amadas.  Eso  de  la 
blancura  de  los  lirios,  la  sangre  de  Ado- 
nis, las  flechas  de  Cupido,  y  las  Gracias, 
hijas  dei  cielo,  no  ha  convencido  nunca 
a   nadie,   aunque,   en    ocasiones,  haya 
puesto  en  alguna  damisela  lánguida  en 
el  peligro  de  reventar  de  orgullo  y  de 
vanidad. 

María  Estuardo,  a  pesar  de  las  frases 
delicadas  y  laudatorias  de  sus  poetas, 
fué,  según  todas  las  probabilidades,  una 
mujer  de  cuidado;  tan  de  cuidado  que 
acabó  por  morir  degollada  por  mano  del 
verdugo  el  día  18  de  febrero  de  1587, 

a  edad,  no  muy  temprana,  puesto  que  había  nacido  el  8  de 


(18    de    Febrero    de    1  5  8  7) 


Ultima  entrcTísta  de  P"~T-c^ 
María  Estuardo  con  gu  prima  Isa- 
bel de  Iiiglate];{'a. 


diciembre  de  154i!. 

A  pesar  de  esto,  no  poicos  nos  han  dicho  que  murió  en  la  flor  de  la  juventud,  na- 
gicos,  dramaturgos  y  poetas  han  hecho  cuanto  han  podido  por  idealizar  Ja  figura 
de  María  Estuardo,  aprovechando  la  nota  sentimental  en  favor  de  la  "victima",  a 
quien  han  adornado  con  la  aureola  del  martirio.  Sehiller,  para  darle  más  fuerza  y  más 
emoción  a  su  tragedia,  hace  a  María  hermana  de  Isabel  de  Inglaterra,  a  quien  nos 
presenta  como  una  mujer  hipócrita  y  falsa,  con  una 
desvergonzada  propensión  al  crimen,  animada,  desfle 
los  comienzos  de  la  tragedia,  por  un  odio  frío  y  te- 
rrible hacia  la  desventurada  heroína. 

Afortunadamente  para  la  verdad,  la  poesía,  con  sus 
exageraciones  y  la  dramaturgia,  acumulando  gracias  en 
un  personaje  para  darle  más  relieve  e  interés,  se  pasan 
de  raya  no  pocas  veces,  y  consiguen  el  efecto  contra- 
rio. Así,  por  ejemplo,  Homero,  griego,  sin  darse  cuenta, 
sin  duda,  hace  más  noble,  más  grande  y  más  venerable 
la  figura  de  Príamo  que  la  de  Agamenón,  y  su  üeroe, 
Aquiles,  resulta,  en  «1  poema,  íaquítico  al  lado  del 
hermoso  y  varonil  Héctor. 

Por  haber  querido  elevar  tanto  a  María  tistuardo, 
consiguieron  que  los  que  gustan  de  buscar  la  verdad 
se  pusiesen  en  camino  dg  encontrarla. 

Así  hemos  podido  enterarnos  de  que  María  Estuardo 

—  que  no  era,   como   Sehiller  preten 'e,   hermana  de 

Isabel  de  Inglaterra,  puesto  que  era  hija  única  de 

.Jacobo  V,  rey  de  Escocia, — creció  en  "la  corte  mas 

suntuosa  y  elegante  y  una  de  las  más  relajadas  de 

toda  Europa,  de  donde  salieron  reyes  de  mucho  in- 

u  1-  _  Facsímil  de  la  última  carta 

genio  y  muy   v.cio«)*  y  princeias  amabilísimas  y  Estuardo  a  su 

muy...  desarregladae".  hermana. 


En   todoü    Iwj   tiempo»,   «I    medio   ambiento  ^'-^ 
influido  poderosamente  Bo^re  los  indirldu'x;  "di- 
me  con  quién  andas  y  te  diré  qui*n  eren",  no  e«  una  verdad  de  aliara. 

Muchos  quisieron  dejar  sentado  que  la  reina  de  Escocia  lufrió  su  mar- 
tirio por  cuestiones  fanáticas  de  religión:  Isabel  de  Inglaterra,  protes- 
tante, mandó  cortar  |a  cabeza  de  María  Eetuardo,  porque  era  católica. 

Naturalmente,  esto  tiene  tantos  vigos  de  ser  cierto  como  los  dulzones 
piropos  de  lionsard,  quo  nos  hablan  de  la  hermosura  de  su  frente  de 
"alabastro",  ed  blanco  marfil  de  bu  garganta,  y  de  su  voz  "tan  dulce 
que  conmovería  a  las  pieilras  y  a  los  árboles",  las  acarameladas  fra^fi 
de  Bellay  y  los  versos  lat¡n<>«  de  Miguel  del  Hospital,  que  no 
sabemos  si  entendería  la  reina  de  Escocia;  pero  que  la  pro. 
clamaban  la' más  linda  persona  de  su  época  y  la  más  perfecta 
en  tojlo.  En  esto  de  la  más  perfecta,  si  no  en  todo,  en  algunas 
cosas  al  menns,  tiene  razón  Miguel  del  Hospital,  y  hubiera 
podido  proclamarlo  en  otra  lengua  cualquiera  que  no  en 
latín,  que,  por  ser  universal,  casi  nadie  lo  entiende;  por- 
iy  que,  como  conspiradora  y  amiga  de  revueltas,  acaso  i-o 
hay  en  la  historia  quien  iguale  a  María,  que  pre- 
tendió muchas  veces  reconquistar  el  trono  de  Es- 
cocia y  conquistar  el  de  Inglaterra.  A  níás,  la  ts- 
tuardo,  aunque  se  rebaje  un  poquito  de  las  ala- 
Lanzas  de  los  poetas,  fué 
guapa,  graciosa  e  instrui- 
da; pero  utilizó  su  belle.  a 
y  su  gracia  en  estudiar  ei 
medio  de  enloquecer  a  los 
hombres,  impulsándoles  ha- 
cia las  conspiraciones  tene- 
brosas, prometiéndoles  en 
^ago  cosafl  que  no  promete- 
ría, en  el  peor  y  más  grave 
de  los  casos,  ninguna  dama 
decente. 

Las  acusaciones  que  p:sa- 
ban  sobre  María  Estuardo, 
a  más  de  la  de  conspiradora 
incansable,  no  son  de  peca- 
dos leves  ni  de   cosas  que 
tengan  relación  alguna  con 
asuntos  religiosos.  Lis 
historiadores   dan  como 
cosa  probada  qug  Ma- 
ría Estuardo  había  co- 
metido dos  asesinatos, 
precisamente  en  las 
personas  de  sus  dos 
maridos  y  valiéndose 
de  las  manos  de  sus 
amantes,  a  nno  de  los 
cuales  le  mandó  colo- 
car un  barril  de  pól- 
vora debajo  del  lecho 
en  que  su  esposo  dor- 
mía tranquilamente. 

Por  estas  y  otras  co, 
sas  de  no  menos  enti- 
dad, Isabel  de  Ingla- 
terra refrendó  la  sen- 
tencia de  l<Js  lores,  y 
María  Estuardo  fué 
decapitada  sin  que  ni 
su  hijo,  rey  de  Escocia,  ni  su  cuñado,  rey  de  -í'rancia, 
intentaran  evitar  su  muerte  ni  vengarla. 

Felipe  II  de  España,  engañado,  sin  duda,  porque 
Isabel   de  Inglaterra  era  protestante  y  María  -Es- 
tuardo católica,  mandó  contra  los  ingleses  la  célebre 
armada  "Invencible",  que  destrozó  un  temporal  en 
el  Canal  de  la  Mancha;  obra,  acaso,  esta  destruc- 
ción, de  la  mano  invisible  y  poderosa  que  algunas 
veces  se  pone  al  servicio  de  la  Justicia. 

Tal  es  la  síntesis  de  una  de  la»  figuras  femeninas 
más  interesantes  de  la  historia,  y  alrededor  delí  l-ual 
noveladores  y  poetas  han  tejido  las  más  variadas 
fantasías  v  romances. 


María  Estuardo,  reina 
de  Escocia,  en  la  época 
de  su  casamiento  con 
Francisco  n  de  Francia. 


••ESTO  S. 


F   A    B   I  O. 


Dice  el  refrán  que  del  árbol  caído  toilos  haecn 
lefia.  A«í,  en  efecto,  ocurre  a  menudo  con  las 
ruinas  de  las  grandes,  de  las  opulentas  ciudades 
de  otros  días.  Piedra  por  piedra  la  rapacidad 
de  los  hombres  las  va  haciendo  desai)areeer,  bo- 
rrando así  de  la  faz  de  la  tierra  verdaderos  docu- 
mentos liisitórieos.  Tal  acontece  con  la  famo- 
.sísima  ciudad  de  Cartago,  la  poderosísima  urbe 
un  día  señora  del  mundo.  Del  modo  que  van  lad 
cosas,  dentro  de  poco  tiempo,  de  la  en  un  día 
esplendorosa  ciudad,  no  quedará  ni  el  más  mí- 
nimo rastro. 

La  ciudad  famosa  ha  sufrido  dos  destrucciones 
totales,  una  cuando  fué  iueendiada  y  arrasad.a 
por  Scipión,  en  el  añio  146  antes  de  nuestra  Era, 
otra  por  Hassan,  qw  699  después  de  Jesucristo. 
Ahora  un  tercer  desastre  pone  en  peligro  sus 
venerables  ruinas. 

A  fines  del  tiempo  de  San  Luis,  las  naves 
de  todos  ]os  países  fondeaban  en  Cartago,  dondo' 
hacían  un  buen  cargamento  de  piedra,  colum- 
nas y  mármoles:  las  mezquitas,  los  acueductos, 
las  casas  de  Túnez  se  edificaron  a  expensas  do 
aquellos  templos;  durante  la  época  medioeval, 
no  pocas  iglesias  de  Italia  se  adornaron  con 
restos  de  la  antigua  ciudad,  y  cQ  pleno  siglo  xix 
los  ingleses  han  extraído  de  sus  excavaciones 
más  de  200  columnas  que  se  encuentran  en 
Londres. 

Se  comprende  que  después  d^e  un  saqueo  se- 
mejante, pocos  monumentos,  escasas  obras  de 
arte  permanecerán  en  pie. 

Cartago  no  era  más  que  un  vasto  campo  de 
demolición;  pero  contenía,  y  aún  contiene,  pre- 
ciosos recuerdos  que  a  todo  trance  deben  pro- 
tege rsie. 

,En  1886  se  promulgó  una  ley  que  no  llegó  a 
ser  aplicada. 

Para  construir  el  seminario  del  padre  Bina- 
chi,  el  orfelinato  Lavigerie,  la  catedral  y  no 
pocos  edificios  modernos,  París  ha  tomado,  fran- 
camente, materiales  antiguos. 

El  bey  Aly  ha  edificaido  su  palacio  de  Der- 
mesch  sobre  ,el  área  de  las  termas  de  Feodora 
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y  del  antiguo  Foro; 
dentro  de  las  puertas, 
en  el  barrio  llamado 
"Salambü",  se  faci- 
lita a  todo  el  mundo 
el  derecho  a  construir 
extrayendo  materia- 
les antiguos  de  las 
excavaciones. 

Un  propietario  ha 
demolido  reciente- 
mente el  famoso  des- 
embarcad ero  de  43 


Parte  de  unas  minas  de  Cartago. 


metros  de  largo  y  l.SO  peldaños^  de 
solo  tramOj  que  era  la  admiración  di 
los  navegantes. 

Y,  i  cómo  enumerar  los  infinitos 
atentados  parciales  cometidog  por  los 
turistas* 

Un  j-anqui  había  ofrecido  un  mi- 
llón por  substraer  a  los  ojos  de  los 
profanos  los  residuos  de  las  ruinas 
cartaginesas.  La  proposición,  afortu- 
nadamente, no  fué  aceptada. 

En  el  estado  actual  de  las  cosas, 
para  evitar  el  vandálico  saqueo,  el 


La  antigua  Cartago. 

cronista  propone  que  se  limite  el  perímetro  de 
la  ciudad  antigua,  prohibiendo  enérgicamente 
toda  construcción  y  transiporte  de  materiales. 

Pero  esto  es  pedir  peras  al  olmo.  Una  petición 
hecha  por  un  gacetillero  no  t'ene  valor  de  nin- 
guna clase,  a  despecho  de  lo  que  creen  muchí- 
simos pazguatos  que  suponen  omnipotente  al 
cuarto  poder. 

El  despojo  iniciado  continuará  per  algún  tiem- 
po  y  dentro  de  pocos,  muy  pocos  años,  en  el  lu- 

  erar  en  que  fué  Car- 

(ago  no  quedarán  ni 
siquiera  unos  cuan- 
1  is  púdraseos  que- 
mados ipor  el  sol. 
i;i  rastro  del  anti- 
LTio  esplendor  ha- 
brá desaparecido, 
1  imo  han  desapare- 
cido los  últimos  res- 
tos  de  otras  magní- 
ficas y  opulentas 
«iudades,  y  para  re- 
cirilar,  para  evocar 
a  la  rival  de  Roma 
tendremos  que  ir  a 
los  museos,  particu- 
larmente yanquis. 


Collar  y  broches  cartagineses. 
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Como  una  oportunidad  de  positivo  mérito  presen- 
tamos hoy  estas  Camisas  y  Cuellos  para  caballe- 
ros, en  cuya  confección  hemos  empleado  los  más 
excelentes  materiales,  pero  cuyos  precios  hemos 
marcado  sumamente  módicos. 


CAMISAS  de  color  en  zephir,  calidad  extra,  lo  mejor  que 
se  fabrica,  a  $  11.—;  9.25;  8.—;  6.50;  5.50;  4.90  v  pe- 
sos ...  .   3.50 

CAMISAS  con  pechera  y  puños  doblados,  de  pura  seda, 
colores  de  alta  novedad  o  blancas,  cuerpo  de  madapolán 
francés,  a  $  12.50 


CAMISAS  blancas  forma  negligé,  con 
pechera  y  puños  de  hilo,  calidad  in- 
superaWe  a  $  8.50;  7.50;  6.50;  5.90 

y  $  5.— 

CAMISAS  para  sport,  confeccionadag 
en  tela  "Oxford",  blancas,  de  cali- 
dad superior,  a  $  7.50 


CUELLOS  de  puro  hilo,  de  la  mejor 
calidad  y  en  todas  las  formas,  de  ÚJ- 
tima  moda,  a  $  O.OO 

CALZONCILLOS  blancos  o  de  color, 
en  zephires  de  calidades  superiores, 
cortos,  a  la  inglesa  o  bien  largoa,  en 
todos  las  medidas  a  $  6.50;  5.50; 
4.75;  4.25;  3.75  y  $  3.25 

CRÉDITOS 

Los  acordamos  con  liberalidad  a  pa- 
gar en  diez  mensualidades,  sin  re- 
cargar los  precios  ni  cobrar  intereses. 

SOLICITEN  CONDICIONES 
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— La  ARGENririA  — - 

ADEMICHELhC^ 

Avda.  de  Mayo /o oí  e3g.B.  deIn¿oyen  ^ 


El  paraje  era  severo,  de  adusta  severidad.  En  el 
término  del  horizonte,  bajo  el  cielo  inflamado  por 
nubes  rojas,  fundidas  por  los  últimos  rayos  del  sol, 
se  extendía  la  cadena  de  montañas  de  la  sierra,  co- 
mo una  muralla  azulado  plomiza,  coronada  en  la 
cumbre  por  ingemtcs  pedniscos  y  veteada  más  abajo 
ipor  blancas  estrías  de  nieve. 

El  pastor  y  su  nieto  apacentaban  su  rebaño  de 
cabras  en  el  monte,  en  la  sima  del  alto  de  las  Pe- 
drizas, donde  se  yergue  como  gigante  centinela  de 
granito  el  pico  de  la  Corneja. 

El  pastor  llevaba  anguarina  de  paño  amarillento 
sobre  los  hombros,  zajonas  de  cuero  en  las  rodillasi 
una  montera  de  piel  de  cabra  en  la  cabeza,  y  en  la 
mano  negruzca,  como  la  garra  de  un  águila,  soste- 
nía un  cayado  blanco  de  espino  silvestre.  Era  hom- 
bre tosco  y  primitivo;  sus  mejillas,  rugosas  como 
la  corteza  de  una  vieja  encina,  «slaban  en  parte 
cubiertas  por  la  barba  naciente  no  afeitada  en  va- 
rios días,  blanquecina  y  sucia. 

El  zagal,  rubicundo  y  pecoso,  correteaba  seguido 
del  mastín,  hacia  zumbar  la  honda  trazando  circuios 
vertiginosos  por  encima  de  su  cabeza  y  contesta.ba 
alegre  a  las-voces  lejanas  de  los  pastores  y  de  los 
vaqueros,  c&n  un  grito  estridente,  como  un  relincho, 
terminando  en  una  nota  clara,  larga,  argentina,  car- 
cajada burlona,  repetida  varias  veces  por  el  eco  de 
las  montañas. 

El  pastor  y  su  nieto  veían  desde  la  cumbre  del 
monte  laderas  y  colinas  sin  árboles,  prados  yermos, 
con  manchas  negras,  redondas  de  los  matorrales  de 
retama  y  macizos  violetas  y  morados  de  los  tomi- 
llos y  dé  los  cantuesos  en  flor... 

En  la  hondonada  del  monte,  junto  al  lecho  de 
una  torrentera  llena  de  hojas  secas,  creo»an  arbo- 
liMos  de  follaje  verde  negruzco  y  matas  de  brezo,  de 
carrascas  y  de  roble  bajo. 

Comenzaba  a  anochecer,  corría  ligera  brisa;  eQ 
sol  iba  ocultándose  tras  de  las  crestas  de  la  mon-. 
taña ;  sierpes  y  dragones  rojizos  nadaban  por  los 
mares  de  azul  nacarado  del  cielo,  y  al  retirarse  el 
sol,  las  nubes  blanqueaban  y  perdían  sus  colores, 
y  las  sierpes  y  los  dragones  se  convertían  en  inmen- 
sos cocodrilos  y  gigantescos  cetáceos.  Los  montes 
s"  arrugaban  ante  la  vista,  y  los  valles  y  las  hon- 
donadas parecían  ensancharse  y  agrandarse  a  la 
luz  tibia  del  crepúscuJo. 

Se  oia  a  lo  lejos  el  ruido  de  los  cencerros  de  las 
vacas  que  pasaban  por  la  cañada,  y  di  Jadndo.  de 
los  perros,  el  wlular  del  aire;  y  todos  estos  rumo- 
res unidos  a  los  murmullos  indefinibles  del  canipo, 
resonaban  en  la  inmensa  desalación  del  paraje  como 
voces  misteriosas  nacidas  de  la  soledad  y  del  si- 
lencio. .        ,  .  T?l  1 

 Volvamos,  muchacho — dijo   eil   pastor. — ti  sol 

se  esconde. 

El  zagal  corrió  presuroso  de  un  lado  a  otro  agrio 
sus  brazos,  enarboló  su  cayado,  golpeó  el  suelo,  dio 
gritos  y  arrojó  piedras,  hasta  que  fue  reuniendo  as 
cabras  en  una  rinconada  del  monte.  El  viejo  las 
puso  en  orden ;  un  macho  cabrío,  con  un  gran  cen- 
cerro en  el  cuello,  se  adelantó  como  guia,  y  el  reba- 
ño comenzó  a  bajar  hacia  el  llano.  Al  destacarse  el 
trope.1  de  cabras  sobre  la  hierba,  parecía  o'leada  ne- 
gruzca, s'orcando  un  mar  verdoso.  Resonaba  igual, 
acompasado,  el  alegre  c^npaniLleo  de  las  esquilas. 

— ;  Has  visto,  zagal,  si  el  macho  cabrio  de  la  tía 
Remedios  va  en  el  rebaño  ?—pre^ntó  el  pastor. 

—Lo  vide,  abuelo— repuso  el  muchacho. 

—Hay  <iue  tener  ojo  con  ese  animal,  porque  ma- 
los dimoños  me  Ueven  si  no  le  tengo  malquerencia 
a  esa  bestia. 

— ¿Y  eso  por  qué  vos  pasa,  abuelo. 

 Mo  sabes  que  la  tía  Remedios  tié  fama  de  bruja 

en  tó  el  lugar. 

— ¿Y  eso  será  verdad,  abuelo? 

—Así  lo  hay  dicho  el  sacristán  la  otra  vegada  que 
estuve  en  el  lugar.  Añaden  que  aoja  a  las  personas 
y  a  las  bestias  y  que  da  bebedizos.  Diz  que  la  ve- 
yeron  por  los  aires  entre  bandadas  de  culebros. 

El  pastor  siguió  contando  lo  que  de  la  vieja  de- 
cían en  la  aldea,  y  de  este  modo  departiendo  con  su 
nieto,  bajaron  ambos  por  el  monte,  de  la  senda  a 
la  vereda,  de  la  vereda  al  camino,  hasta  detenerse 
junto  a  la  puerta  de  un  cercado.  Veíase  desde  aquí 
hacía  abajo  la  gran  hondonada  del  valle,  a  Jo  lejos 
brillaba  la  cinta  de  plata  del  rio,  junto  a  ella  adi- 
vinábase la  aldea  envuelta  en  neblinas;  y  a  poca 
distancia,  sobre  la  falda  de  una  montaña,  se  desta- 
caban las  ruinas  del  antiguo  castillo  de  los  señores 
del  pueblo. 

 Abre  el  zarzo,  mueUacho — gritó  el  pastor  al 

*Este  retiró  los  palos  de  la  talanquera,  y  las  ca- 
bras comenzaron  a  pasar  por  la  puerta  del  cercado, 
estrujándose  unas  con  otras.  Asustóse  en  esto  uno 
de  los  animales,  y  apartándose  del  camino,  echó  a 
correr  monte  abajo  velozmente. 

 ¡Recontra!  Es  el  chivo  de  la  tía  Remedios— r 

dijo  el  zagal. 

 Corre,  corre  tras  él,  muchacho — grito  el  viejo, 

y  luego  azuzó  al  mastín  para  que  persiguiera  al  ani- 
mal huido. 

— 'Anda,  Lobo.  Ves  a  buscallo. 

El  mastín  lanzó  un  ladrido  sordo,  y  partió  como 
una  flecha. 

— ¡  Anda  !  I  Alcánzale  ! — siguió  gritando  el  pastor. 
— Anda  ahí. 

El  macho  cabrío  saltaba  de  piedra  en  piedra  co- 
mo una  pelota  de  goma  :  a  veces  se  volvía  a  mirar 
para  atrás,  alto,  erguido,  con  sus  lanas  negras  y 
su  gran  perilla  diabólica.  Se  escondía  entre  los  ma- 
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tórrales  de  zarza  y  de  retama,  e  iba  haciendo  ca- 
briolas y  dando  saltos. 

El  perro  iba  tras  ¿A,  ganaba  terreno  con  dificul- 
tad ;  el  zagal  seguía  a  los  dos,  comprendiendo  que 
la  persecución  había  de  concluir  pronto ;  pues  la 
parte  abrupta  del  monte  terminaba  a  poca  distan- 
cia en  un  descampado  en  cuesta.  Al  llegar  allí,  vió 
el  zagal  al  macho  cabrio  que  corría  desesperadamen- 
te perseguido  por  el  perro ;  luego  .le  vió  acercarse 
sobre  un  montón  de  rocas  y  desaparecer  entre  ellas. 
Había  cerca  de  las  rocas  una  cueva  que,  según  al- 
gunos, era  muy  profunda,  y  sospechando  que  el 
animal  se  habría  caído  allí,  el  muchacho  se  asomó 
a  mirar  por  la  boca  de  la  cal>erna.  Sobre  un  rella- 
no, de  la  pared  de  ésta,  cubierto  de  matas,  estaba 
el  macho  cabrío. 

El  zagal  intentó  agarrarle  por  un  cuerno,  ten- 
diéndose de  bruces  al  borde  de  la  cavidad ;  pero 
viendo  lo  imposible  del  intento,  volvió  al  lugar  don- 
de se  hallaba  el  pastor  y  le  contó  lo  sucedido. 

— i  Maldita  bestia!  —  murmuró  el  viejo.  —  Agora 
volveremos,  zagal.  Habernos  primero  de  meter  el 
rebaño  en  el  redil. 

Encerraron  entre  los  dos  las  cabras,  y  despuég 
de  hecho  esto,  el  pastor  y  su  nieto  bajaron  hacia  el 
descampado  y  se  acercaron  al  borde  de  la  sima.  El 
chivo  seguía  de  pie  sobre  las  matas.  El  perro  Je 
ladraba  desde  fuera  sordamente. 


— Dadme  vos  la  mano,  abuelo.  Yo  me  abajaré 
— dijo  el  zagal. 

— Cuidiao,  muchacho.  Tengo  gran  miedo  de  que 
te  vayas  a  caer. 

— ¡Descuidad  vos,  abuelo. 

El  zagal  apartó  las  malezas  de  la  boca  de  !a  cue- 
va, se  sentó  a  la  orilla,  dió  a  pulso  una  vuelta,  has- 
ta sostenerse  con  las  manos  en  el  borde  mismo  d« 
la  oquedad,  y  resbaló  con  los  pies  por  la  pared  de 
la  misma,  hasta  afianzarlos  en  uno  de  los  tajos  sa- 
lientes de  su  entrada.  Empuñó  el  cuerno  de  la  bes- 
tia con  una  mano,  y  tiró  de  él.  El  animal,  al  verse 
agarrado,  dió'  tan  tremenda  sacudida  hacia  atrás, 
que  perdió  sus  pies ;  cayó,  y  en  su  caída  arrastró  al 
muchacho  al  fondo  del  abismo.  No  se  oyó  ni  un 
grito,  ni  una  queja,  ni  el  rumor  más  lev*. 

El  viejo  se  asomó  a  la  boca  de  la  caverna. 

■ — i  Zagal,  zagal ! — gritó  con  desesperación. — Nada, 
no  se  oía  nada. 

—¡Zagal!  ¡Zagal! 

Parecía  oírse  mezdado  con  el  murmullo  de!  vien- 
to un  balido  doloroso,  que  subía  desde  el  fondo  de 
la  caverna. 

Loco,  trastornado,  durante  algunos  instantes,  eí 
pastor  vacilaba  en  tomar  una  resolución;  luego  se 
le  ocurrió  pedir  socorro  a  los  demás  cabreros,  y 
echó  a  correr  hacia  el  castillo. 

Este  parecía  hallarse  a  un  paso ;  pero  estaba  a' 
m-edia  hora  de  camino,  aun  marchando  a  campo  tra- 
viesa;  era  un  castillo  ojival  derruido,  se  levantaba 
sobre  el  descampado  de  un  monte ;  la  penumbra 
ocultaba  su  devastación  y  su  ruina,  y  en  el  ambien- 
te del  crepúsculo  parecía  erguirse  y  tomar  propor- 
ciones fantáisticas. 

El  viejo  caminaba  jadeante.  Iba  avanzando  la  no- 
che ;  el  cielo  se  llenaba  de  estrellas ;  tin  lucero  bri- 
llaba con  su  luz  de  plata  por  encima  de  un  monte, 
dulce  y  soñadora  pupila  que  contemplaba  el  valle. 

El  viejo,  al  llegar  junto  al  castillo,  subió  a  él  por 


una  estrecha  calzada ;  atrívesó  la  derruida  escarpa, 
y  por  la  gótica  puerta  entró  en  un  patio  lleno  de 
escombros,  formado  por  cuatro  paredones  arricia- 
dos, únicos  rcütos  de  ía  antigua  mansión  señoriaL 

En  el  hu&co  <le  la  escalera  de  la  torre,  dentro  <i': 
un  cobertizo  becho  con  estaca»  y  paja,  se  veían  a 
la  luz  de  un  candil  humeante  diez  o  doce  hombres, 
rústicos  pastores  y  cabreros,  agrupados  en  derredor 
de  unos  cuantos  tizones  encendidos. 

El  viejo,  balbuceando,  les  contó  lo  que  había  pa- 
sado. Levantáronse  los  hombre»,  cogió  uno  de  c:!os 
una  soga  del  suelo  y  salieron  del  castillo.  Dirigido» 
por  el  viejo  fueron  camino  del  descampado,  en  don- 
de se  hallaba  la  cueva. 

La  coincidencia  de  ser  el  macho  cabrío  de  la 
vieja  hechicera  el  que  había  arrastrado  al  za^al  al 
fondo  de  la  cueva,  tomaba  en  la  imaginación  de 
los  cabreros  grandes  y  extrañas  proporciones. 

— Y  si  esa  bestia  fuera  el  dimoño— <iijo  uno. 

— Bien  podría  ser — repuso  otro. 

Todos  se  miraron  espantados. 

Se  habia  levantado  la  luna  ;  densas  nubes  negras, 
como  rebaño  de  seres  monstruosos,  corrían  por  el 
cielo;  oíase  alborotado  rumor  de  es^juilas;  brillaban 
en  la  lejanía  las  hogueras  de  los  pastores. 

Llegaron  al  descampado,  y  fueron  acercándose  a 
la  sima  con  el  corazón  palpitante.  Encendió  uno  de 
¿líos  un  brazado  de  ramas  secas  y  lo  asomó  a  ¡a 
boca  de  la  caverna.  El  fuego  iluminó  las  paredes 
erizadas  de  tajos  y  de  pedruscos ;  una  nube  de  mur- 
ciélagos despavoridos  se  levantó  y  comenzó  a  re- 
volotear en  el  aire. 

— ¿Quién  abaja? — ^preguntó  el  pastor  con  voz  apa- 
gada. 

Todos  vacilaron,  hasta  que  uno  de  los  mozos  in- 
dicó que  bajaría  él,  ya  que  nadie  se  prestaba.  Se 
ató  la  soga  por  la  cintura,  le  dieron  una  antorcha 
encendida  de  ramas  de  abeto,  que  cogió  de  una 
mano,  se  acercó  a  la  sima  y  desapareció  en  ella. 
Los  de  arriba  fueron  bajándole  poco  a  poco ;  la 
caverna  debía  ser  muy  honda,  porque  se  largaba 
cuerda,  sin  que  el  mozo  diera  señal  de  haber  lle- 
gado. 

De  repente  la  cuerda  se  agitó  bruscamente,  oyé- 
ronse gritos  en  el  fondo  del  agujero,  comenzaron 
los  de  arriba  a  tirar  de  la  soga  y  subieron  al  mozo 
más  muerto  que  vivo.  La  antorcha  de  su  mano  es- 
taba apagada. 

— ¿Oué  viste?  ¿Qué  viste? — le  preguntaron  todos. 

— Vide  al  diablo,  todo  vermeyo,  todo  vermeyo. 

El  terror  de  éste  se  comunicó  a  los  demás  ca- 
breros. 

— ¿No  abaja  nadie? — murmuró  desolado  el  pas- 
tor.— ¿Vais  a  dejar  morir  al  pobre  zagal? 

—Ved,  abuelo,  que  ésta  es  una  cueva  del  dimoño 
— dijo  uno. — Abajad  vos,  si  queréis. 

El  viejo  se  ató  decidido  la  cuerda  a  la  cintura 
y  se  acercó  al  borde  del  negro  agujero. 

Oyóse  en  aquel  momento  un  murmullo  vago  y  le- 
jano, como  la  voz  de  un  ser  sobrenatural. '  Las 
piernas  del  viejo  vacilaron. 

— No  me  atrevo...  Yo  tampoco  me  atrevo — dijo; 
— y  comenzó  a  sollozar  amargamente. 

Los  cabreros,  silenciosos,  miraban  sombríos  al  vie- 
jo. Al  paso  de  los  rebaños  hacia  la  aldea,  los  pas- 
tores que  les  guardaban  acercábanse  al  grupo  for- 
mado alrededor  de  la  sima,  y  al  enterarse  de  lo 
ocurrido,  rezaban  en  silencio,  se  persignaban  varias 
veces  y  seguían  su  camino  hacia  el  pueblo. 

Se  habían  reunido  junto  a  los  pastores  mujeres 
y  hombres,  que  cuchicheaban  comentando  ti  suceso. 
Llenos  todos  de  curiosidad,  miraban  la  boca  negra 
de  la  caverna,  y  absortos  oían  el  murmullo  que 
escapaba  de  ella,  vago,  lejano  y  misterioso. 

Iba  entrando  la  noche.  La  gente  permanecía  allí, 
presa  aún  de  la  mayor  curiosidad. 

Oyóse  de  pronto  el  sonido  de  una  campsríüa.  ^ 
la  gente  se  dirigió  hacia  un  kigar  aho  para  ver  lo 
que  era.  Vieron  al  cura  del  pueblo  que  ascendia 
por  el  monte  acompañado  del  sacristán,  a  la  luz 
de  un  farol  que  llevaba  este  úitimo.  L'n  cabrero  Ies 
habia  encontrado  en  el  camino,  y  les  contó  lo  íue 
pasaba. 

Al  ver  al  viático,  los  hombres  y  Jas  mojeres  en- 
cendieron antorchas  y  se  arrodillaron  todos.  A  la 
luz  sangrienta  de  las  teas  se  vió  ai  sacerdote  acer- 
carse hacia  el  abismo.  El  viejo  pastor  lloraba  coa 
un  hipo  con\-u;sivo.  Con  la  cabeza  inclinada  hacia 
el  pecho,  el  cura  empezó  a  rezar  el  oficio  de  di- 
funtos ;  contestábanle  murmurando  a  coro  hombres 
y  mujeres  un'^ triste  salmodia;  chisporroteaban  y 
crepitaban  Jas  teas  humeantes,  y  a  veces,  en  un 
momento  de  silencio,  se  oia  el  quejido  misterioso 
que  escapaba  de  la  cueva,  vago  y  lejano. 

Concluidas  las  oraciones,  e:  cura  se  retiró,  y  tras 
de  él  las  mujeres  y  los  hombres,  que  iban  sosíe- 
niendo  al  viejo  para  alejarle  de  aquel  lugar  maldito. 


Y  en  tres  días  y  en  tres  noches  se  oyeron  la- 
mentos y  quejidos,  vagos,  lejanos  y  misteriosos, 
que  salían  del  fondo  de  la  sima. 


PARA 


L  A 


GENTE 


MENUDA 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

LOS  DOS  ESPEJOS 

Hoy  voy  a  dispensarme  del  trabajo 
de  escribir  c!  cuanto  a  que  os  tengo 
acostumbrados;  pero  en  cambio  voy 
a  transcribir  uno  muy  hermoso  del 
justamente  afamado  maestro  Anatole 
F  ranee. 

Dice  asi  el  simpático  y  profundo 
maestro  : 

Un  espejo  de  superficie  perfecta- 
mente plana  se  encontró  un  día  en  un 
jardín  con  un  espejo  convexo. 

— Eres  un  linsolente — le  dijo — al  re- 
flejar a  la  Naturaleza  como  lo  haces. 
Se  necesita  estar  loco  para  represen- 
tar a  "todas  fas  persomas  con  panza 
enorm«  y  cabeza  y  pies  minúsculos, 
cambianido,  adiemás,  en  líneas  curvas 
todas  das  rectas. 

— Tú  «res  quien  idcsfigura  a  la  Na- 
turaleza— contestó  ol  espejo  convexo, 
— como  eres  llano,  te-  figuras  que  todo 
es  recto,  que  tados  los  árboles  so.n 
rectos.  Te  lequivocns ;  los  troncos  de 
los  árboles  ison  curvos.  Eres  un  espejo 
embustero. 

Empezaban  a  caldearse  ]os  ánimos, 
cuando  pasó  un  geómetra  por  el  sitio 
de  la  disputa. 

— Los  idos  tenéis  razón,  'amigos  — 
les  dijo. — Ambos  reflejáis  los  objetos 
segúíi  las  leyes  de  la  óptica.  Las  imá. 
genes  que  recibís  son  una  y  Otra  de 
una  'exactitud  geométrica.  Las  dos  son 
perfectas.  Un  espejo  cóncavo  repro- 
duciría luna  imagen  distinta  a  'las  que 
vosotros  reflejáis  y  tan  perfecta  corno 
las  vuestras.  La  verdadera  imagen  de 
la  Naturaleza  no  te  conoce  nadie,  y 
hasta  es  probable  que  no  la  lenga  más 
que  en  los  espejos  que  'la  reflejan. 
Aprended,  pues,  señores  espejos,  a  no 
reñir,  pues  no  recibís  el  mismo  reflejo 
de  (las  teosas. 

EL  HISTORL\DOR 

Para  ser  ^historiador 

es  necesario  tener 

un  vastísimo  caber 

y  un  reconocido  honor. 

Jamás  Idebe  exagerar 

ni  es  conveniente  omitir; 

es  necesario  decir 

cuanto  ha  llegado  a  ¡pasar. 

El  que  escriba  con  pasión, 

la  historia  'escribir  no  debe, 

pues  la  mentira  más  leve 

resulla  una  "incorrección. 

Y  el  que  a  qu'e  lo  crean  aspira 

debe  ser  um  hombre  bueno, 

tener  'un  juicio  sereno 

y  despreciar  Qa  mentira. 

MONOLOGO 
(habla  la  mariposa) 


por  LA  ABUELITA 

\ 


Atracción  que  la  mari- 
posa ejerce  en  los  niños. 


un  efecto  maravilloso. 

Seguramente  todo  esto  es  verdad  y 
por  eso  estoy  'orgullcsa ;  pero  hay 
tres  cosas  (lue  me  apenan.  Una  de 
ellas,  que  tan  lindos  colores  desapa- 
recen apenas  alguien  toca  mis  ailas ; 
porque  consisten  en  unas  escamitas 
finísimas  que  se  desprenden  con  fa- 
cilidad lamentable.  Mi  segunda  pena 
consiste  len  que  siendo  tan  vistosa  y 
llamativa  los  niños  y  hasta  algunos 
hombres,  me  cazan  con  un  aparato 
hecho  ex  profeso  contra  nosotras  las 
mariposas,  y  por  más  que  volamos, 
cambiando  'siempre  de  dirección,  cae- 
mos fácilmente  prisioneras. 


Cuando  han  Jogrado  liarnos  caza, 
nuestra  suerte  es  terrible.  Nos  matan, 
nos  iclavan  un  alfiiler  que  afravi'esa 
nuestro  cuerpo,  nos  extienden  las 
idas,  y  por  fin  nos  encierran  en  una 
urna  de  cristal  con  una  etiqueta  que 
indica  nuestro  nombre,  y  'hasta  la  fe- 
cha en  que  fuimos  cazadas. 

Me  vi  variáis  veces  perseguida  por 
los  muchachos,  pero,  apenas  observo 
que  '(luieren  darme  caza,  vuelo  a  tra- 
vés idc  los  barrancos  y  torrentes  y  de 
este  modo  «ne  'libro  de  mis  persegui- 
dores. » 

Por  fin,  #f 
mi  tercera 
y  l'i  1  t  'i  m  a 
pena  es  que 
todo  el  mun- 
do Bsegu  r  a 
que  prove- 
nimos de 
u  n  os  a  n  i  - 

males  muy  La  mariposa, 

feos  y  ma 

los  llamados  orugas,  que  se  comen  las 
plantas  que  siembran  los  hombres  en 
los  huertos.  Pero  no  somos  Kan  feas 
como  dicen  en  estado  de  orugas,  cuan- 
do yo  lo  era  tenía  un  precioso  color 
verde  y  unas  rayas  amarillas  que  me 
sentaban  muy  bien. 

BIEN  POR  MAL 

¿Ves  el  nogal  que,  apaleado  por  la 
vara  del  campesino,  le  pone  en  los 
pies  sus  frutos?  ¿Ves  la  cantera  de 
los  montes  que,  destrozada  por  el  pi- 
co, da  sus  preciosas  piedras  a  los  pro- 
pios ato.rmentadores  ?  ¿Ves  la  Con- 
chita, que  deja  una  perla  en  la  mano 
misma  que  la  despedaza?  Así  el  hom- 
bre bueno  y  virtuoso  perdona  a  sus 
enemigos,  tolera  a  los  malos  y  sabe, 
generoso,  devolver  bien  por  mal. 

EL  FRUTO  DEL  TRABAJO 

a^k^   *  Yo  sé  que  hay  en- 

%¡¡^  tre  vosotros  grandes 

f(f  impacientes  que  se 

disgustan  y  se  d  e  s  - 
animan  cuando  no 
consiguen  rápidamen- 
te el  fruto  de  su  tra- 
bajo. Para  estos,  sin 
duda,  se  inventó  este 
cuento : 

El  rey  de  un  país 
oriental  necesitó  en 
una  ocasión  un  cria- 
do en  quien  poder 
depositar  su  confian- 
za. Después  de  mu- 
cho meditar  ocurrió- 
sele  una  idea  para 
poder  encontrar  uno 
a  su  gusto, 
anunciar  por  la  ciu- 
dad que  en  el  palacio  se  buscaban  - 
hombres  que  quisieran  trabajar  un 
día,  y  presentáronse  dos,  que  decla- 
raron estar  dispuestos  a  hacer  el  tra- 
bajo que  se  les  encargase. 

El  rey  convino  con  ellos  el  salario 
que  les  daría,  y  en  seguida  mandó 
que  le  trajeran  dos  cestos,  de  los  cua- 
les dió  uno  a  cada  uno  de  los  hom- 
bres, y  les  ordenó  que  fueran  al  pozo 
del  jardín  y  que  llenaran  los  cestos 
de  agua. 

El  trabajo  no  pod'a  ser  más  extra- 
ño e  inútil  en  la  apariencia.  Los  hom- 
bres sacaban  el  agua  del  pozo  con  u.i 
cubo  y  la  echaban  en  los  cestos.  Pero, 
naturalmente,  el  agua  se  escapaba  al 
momento  por  los  agujeritos  y  los  ces- 
tOiS  quedaban  otra  vez  vacíos. 

Uno  de  los  trabajadores,  hombre 
impaciente,  se  cansó  pronto  de  aquel 
trabajo,  a  su  parecer  inútil. 

— ¿  Para  qué  sirve  este  afán  tan 
tonto  ? 

— El  rey — dijo  el  otro — ^debe  saber 
para  qué  sirve  este  trabajo.  Ten  con. 
fianza  en  él ;  pues  seguramente  el 
trabajo  nos  será  pagado  de  igual 
modo. 

— Pues  yo  no  quiero  continuarlo. 
Esto  no  sirve  para  nada. 

Y,  arrojando  el  cesto,  se  marchó  a 
su  casa. 

El  otro  siguió  trabajando  hasta  el 


. .  .y  les  orde- 
no que  fueran 
al  pozo  del 
jardín. 

Mandó,  pues. 


fin  de  la  jornada.  Entonces  miró  ha- 
cia el  pozo  y  víó  que  estaba  vacío. 

Pero  en  el  fondo  aparecía  algo  que 
brillaba  más  que  la  piala.  Sacólo  y 
vió  con  gran  sorpresa  que  era  una 
hermosa  sortija. 

—  Ahora  comprendo  —  dijo  —  para 
qué  ha  servido  echar  agua  en  el  ces- 
to. Si  la  sortija  hubiese  salido  en  el 
cubo  antes  de  quedar  seco  el  pozo, 
hubiera  ido  a  parar  al  cesto  y  allí  se 
hubiera  hallado.  Una  vez  seco  el  po- 
zo, se  ha  encontrado  en  el  fondo. 
Después  de  todo,  el  trabajo  no  fué  tan 
inútil  como  parecía  y  estaba  muy  bien 
pensado. 

Llevó  la  sortija  a  palacio  y  el  rey 
se  alegró  mucho  al  verla. 

— Me  has  servido  tan  bien  en  esle 
trabajo  tan  extraño — le  dijo— <iue  es- 
toy seguro  de  que  puedo  confiarte 
otros  de  mayor  importancia.  Quédate 
con  la  sortija;  te  ¡a  regalo;  y  desde 
hoy  entrarás  a  mi  servicio  y  yo  seré 
tu  amigo. 

PREJUICIOS 

No  es  verdad  que  el  perro,  el  gato 
y  el  cerdo  tengan  un  maléfico  gusa- 
nillo que  produce  la  rabia  o  hidrofo- 
bia. Es  falso  que  el  anochuelo,  el  bu- 
ho y  la  lechuza  presagien  muerte  o 
desgracia  con  su  canto  nocturno.  No 
es  cierto  que  al  murciélago,  el  sapo 
y  el  erizo  sean  animales  nocivos,  ni 
que  todas  las  serpientes  sean  vene- 
nosas. No  existen  las  sirenas,  los  dra- 
gones alados,  los  grifos,  los  unicor- 
nios, el  fénix,  el  basilisco  y  otros  se- 
mejantes. 

Lo  que  de  verdad  existe  es  una  por- 
ción de  tontos  que  creen  en  esas  co- 
sas, demostrando  su  incultura  risible 
y  su  lamentable  falta  de  educación. 

NI  TANTO  INI  TAN  CALVO 

Cierto 
viajero  que 
v  i  s  i  tó  las 
tribus  s  a  1- 
v  a  j  e  s  que 
viven  a  ori- 
llas del  río 
Zambeae  en 
el  A  f  r  i  ca, 
nos  tra  n  s  ■ 
mite  el  si- 
guienTí  diá. 
logo  que 
oyó  a  dos  negros  sentados  a  la  som- 
bra de  un  árbol  corpulento. 

— La  vaca  pensaba. 

—Ry. 

— 'Pensaba  en  moverse. 
— Ay. 

— Pensaba  en  moverse  hacia  abajo. 
— Ay. 

— Se  decidió  a  moverse. 
— Ay... 

Y  así  sucesivamente  hasta  llegar  a 
componer  la  friolera  de  217  frases 
con  sus  ay  respectivos. 

Todas  estas  frases  venían  a  decir 
que  la  vaca  había  ido  al  río  a  beber 
agua. 

¿No  es  en  realidad  cómico  este 
exceso  de  frases  para  venir  a  decir 
una  cosa  tan  sencilla? 

Pues  el  caso  contrario  cuentan  de 
un  chino  que,  habiendo  detenido  por 
las  calles  de  Pekín  a  un  inglés,  sin 
d'ecir  una  palabra,  señaló  con  el  dei^o 
índice  al  cielo,  luego  señaló  a  la  tie- 
rra, después  lo  dirigió  hacia  el  inglés 
Y  'Por  último  lo  volvió  contra  sí  mismo. 

¿Qué  os  figuráis  que  quería  decir 
con  tcdo  esto  el  lacónico  chino  ? 

Pu  e  s  t  a  m - 
bién  una  cosa 
bien  sencilla  : 
—  Caballero, 
¿quiere  usted 
tener  la  bon- 
dad de  darme 
algún  dinero? 
Si  me  favore- 
ce, le  prometo 
que  su  ^Eüena 
acción  perma- 
necerá en  ti 
más  abso  luto 
s  e  c  r  eto  :  sólo 
se  enterarán  el  'cielo,  la  tierra,  usted 
y  yo. 


— La  vaca  pensaba. 
— Ay. 


Un  glotón. 


El  chino  7  el  inglés. 


¿  No  pecaba  este  chino  por  falta  de 
palabras,  tanto  como  'aiquellos  salva- 
jes por  exceso  de  isH'as? 

Una  die  las  cosas  más  difíciles  es 
permanecer  en  el  justo  medio;  no 
charlar  demasiado  ni  qued'arse  tan 
corlo  de  palabras  que  nuestro  pensa- 
miento no  se  llegue  a  trainsniilir  icon 
claridad. 

TARDE 

El  joven  temerario 
de  quiméricos  planes, 
no  sigue  las  lecciones 
que  el  viejo  quiere  darle ; 
ni'as  cuando  a  viejo  llega, 
y  ya  todo  lo  sabe, 
cumpliéronse  los  tiempos 
y  1.1  fruto  llega  farde. 

REGLA  DE  BUENA  CRIANZA 

En  la  nve- 
s  a  no  te 
muestres  ni 
goloso  ni 
mol  i  nd  roso. 
Acepta  y 
come  aque- 
1 1  o  que  te 
den  y  abs- 
ten t  e  s  i  n 
gesLÍ  c  u  la  r 
de  aquol  1  o 
que  no  te 
satisfaga.  Los  huesos,  las  espinas  del 
pescado,  las  pepitas  de  los  frutos  debes 
transmii linios  de  la  hoca  a  la  mano, 
depo-sitándol6s  luego  en  el  plato.  No 
tomes  con  los  dedos  ningún  manjar 
húmedo  o  con  salsa,  sino  con  la  cu- 
chara, con  el  tenedor  o  con  el  cuchillo. 
No  te  chupes  los  dedos,  no  arrebañes 
el  plato  con  la  miga  del  pan  y  no  be- 
bas a  boca  Mena. 

LEYENDA  DEL  ARROZ 

¿Os  gusta  ti  arroz?  ¿  Es  un  plato 
exqui?ito,  verdad?  ¿Sabéis  de  dónde 
procede  ? 

En  Java,  el  arroz  tiene  una  leyenda, 
que  por  iscr  curiosa  y  bonita  voy  a 
dárosla  a  conocer. 

"S'h¿'\'a,  el  Dios  supremo,  en  un  mo- 
mento de  sublime  inspiración,  creó 
una  joven  t'an  bella  que  le  puo  el 
nombre  de  Retua-Doumila,  que  quie^ 
re  decir  "joya  esplendorosa". 

Shiva  se  complacía  tanto  a  la  vista 
■de  Retua-Doumila,  que  decidió  La- 
ceria su  esposa. 

La  joven  se  resistió  al  principio, 
pero  habiendo  sido  aprobadf»  el  ma- 
trimonio por  ed  (consejo  de  los  dioses, 
con'sintió  en  ello  con  una  condición  : 
que  Shiva  íle  proporcionaría  un  ali-. 
mentó  de  tal  naturaleza,  que  siempre 
(pudiera  ser  comido  con  gusto. 

Shdva  Se  afanó  .en  vano  por  enc^on. 
trar  este  aícmento  extraordinario  ;  to- 
do lo  que  ofrecía  a  Retéu-Doumila  le 
gustaba  al  principio ;  'pero  al  poco 
tiempo  le  causaba  repugnanoi'a. 

Desesperado  el  dios,  despachó  agen- 
tes Hacia  todas  'las  partes  de  la  tierra 
en  busica  de  ese  alimento  tan  deseado; 
y  como  éstos  tardasen  mucho  en  vol- 
ver, y  no  fuese  ya  posible  co.nten'tarla, 
la  joven  murió  en  los -.brazos  del  dios, 
el  cual,  con  todo  su--poder,  no  habia 
logrado  satisfacer  el  deseo  de  su  es- 
posa. 

Shív.a  m'andó  entonces  enterrar  el 
oa.dáver  con  gran  pompa  y  ordenó  a 
un  prnciipe  de  la  forie  que  montara  la 
guardia  alrededor  de  la  tumba. 

A  los  cuarenta  días  de  enterrad'a  Ja 
joven,  vieron  los  guardias  con  asom- 
bro aiparecer  una  viva  ''luz  sobre  la 
tumba,  donde  brotaban  varias  plantas 
desconocidas. 

Al  verlas  el  dios  Exclamó  : 

— En  estas  plantas  reside  el  alma  de 
Retua-Doumila  y  de  aquí  i.-n  adelante 
la  llamaremos  pari,  esto  es :  arroz. 
Repartid  cus  semillas  entre  los  hom- 
bres, porque  con  el  tiempo  constituirá 
uno  de  sus  más  preciosos  aJimenlos. 

Los  primeros  que  comieron  tes  se- 
millas se  llamaban  Diaka  Pouring  y 
Kiava-Touwa,  y  desde  entonces  fueron 
honiados  como  padres  de  los  arrozales. 


por    CORA  NUCI. 


Del  Sjlón  Estimulo 
de  BeHas  Artes. 


LAS 


ACTRICES 


BONITAS 


Lucillo  Lee  Stewart,  artista  de  la  escena  muda 
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LAS 


FIESTAS 


D  E 


CAR  NAVAL 


Mesa  del  jurado  que  adjudicará  los  premios  en  el  concurso  infantil  de      Algunos  niflos  disfrazados  de  los  que  concurrieron  al  coso  del  Balneario, 
máscaras  que  ha  de  efectuarse  el  22  en  el  balneario. 


Grupo  de  máscaras  infantiles  que  acudieron  a  inscribirss  en  el  concurso. 


tJn  palco  en  el  coso  de  Belgrano. 


Señoritas  concurrentes  al  baile  de  disfraz  y  fantasía  efectuado  en  el  salón  La  Argentina  por  el  '  Club  Social  Bohemios". 


NOTAS 


D  E 


ACTUALIDAD 


Chile 


Gozando  de  las  fres-ogs  ibrúas  del  Pacífico... 


El  intrépido  aviador  francés,  teniente  Fernando 
Prieur,  que  ha  realizado  la  travesía  de  los  Andes. 


...en  la  hermosa  playa  de  "El  Recreo",  en  Valparaíso. 
Capital 


Mesa  de  la  comisión  que  presidió  la  Convención  radical        Los  coristas  de  los  teatros  de  la  capital,  reunidos  en  asamWea,  en  el  teatro  Victoria,  con 
celebrada  para  elegir  los  candidatos  a  diputados.  el  lin  de  constituir  una  sociedad  de  protección  mutua. 

Vc'.s.  Aráuz  y  houzán. 


NUESTRO 


GRAN 


MUNDO 
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Señorita      Elsa  Shaw 


Fot.  Witcomb. 


LA    TEMPORADA    VERANIEGA    EN    LA  PLAYA 


Camino  a  la  playa. 


Bañistas  que  han  lanzado  la  moda  de  las 
medias. 


Buscando  el  centro  d^e  la  tierra. 


§e^q¡far 


DE    MAR    DEL    PLANTA:    LA    HORA    DEL  BAÑO 


Dos  náyades  ruborosas. 


—  ¡No.  me  saque,  fotógrafo! 


INFORMACIONES 


SEMANA 
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El  piloto  Helland  con  su  "Aireo",  acompañado  de  algunos  amigos  a  su  llegada  a       Grupo  de  niños  que  asistieron  a  la  fiesta  infantil  en  casa  de 

esta  ciudad,  los  esposos  Fraser. 

Ftos.  Francisco,  Martín  y  Cabada. 
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LA      FOTOGRAFÍA  ARTISTICA 
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"Caídos  del  nido". 


'Meseta  do  Artigas"  (Uruguay), 


/■'•I-  TiiíTii  í,.  Col-.if. 


El.      JARDIN       DE       NUESTROS  POETAS 


Pórtico 

por    B  le  ardo  BUCCICABDI 

Señor,  yo  no  comulgo  con  el  pan  de  tu  huerto 
pero  tampoco  niego  ¡a  bondad  de  su  fruto ; 
soy  un  pobre  poeta  que  al  acaso  no  escruto 
y  llevo  la  nostalgia  del  paganismo  muerto. 

PaJadín  catoniano  de  la  estrofa  enrostrada 
por  los  falsos  trajines  del  prejuicio  terreno, 
canto  gloria  en  la  fibra,  en  la  mies  y  en  el  heno 
y  apostrofo  el  orgullo  de  la  fuerza  y  la  espada. 

No  me  arredra  la  lucha,  gladiador  en  la  vida 
contra  todo  lo  adverso,  desde  el  frió  hasta  el  hambre, 
doy  salida  al  ensueño  d¡e  mi  lírico  enjambre 
entre  un  llanto,  un  suspiro  o  una  risa  sentida! 

Amo  al  débil  lenhnente,  en  mi  oümpiro  culto 
hacia  todo  lo  triste,  lo  deforme  y  lo  feo; 
habla  en  mí  lo  instintivo,  como  habla  el  deseo 
del  dolor  que  en  el  germen  del  goce  está  ocu.io. 

Y  por  eso  detesto  ¡os  desplantes  del  fuerte 
y  el  hidalgo  blasón  de  linaje  me  irrita: 

la  igualdad  de  las  clases  en  mi  alma  palpita, 
realizando  en  ¡a  vida  lo  que  es  hecho  en  ia  muerte. 

Pero  admiro  la  fuerza  cultural  del  cerebro 
y  la  voz  de  la  ciencia  me  apasiona  y  transporta, 
y  en  mi  siglo  mezquino  que  ¡o  ideal  mal  soporta 
con  fruiciones  de  esteta  las  verdades  celebro. 

Y  me  siento  poeta  frente  al  vil  sacerdote 
que  con  fines  proficuos,  otros  ciclos  pregona: 
frente  al  fuerte  banquero  que  sus  arcas  corona 
escamoteando  al  pueblo  su  sacrosanta  dote. 

Y  deploro  los  faustos  de  otros  tiempos  con  pena, 
porque  el  hotfthre,  a  pesar  del  tiempo  transcurrido, 
es  vestigio  y  remedo  de  todo  lo  que  ha  sido 
menos  su  dual  conciencia  excelsa  y  nazarena. 

Pero  sigo  cantando  al  compás  de  mi  lira 
sin  preocuparme  nunca  de  las  cosas  presentes: 
tengo  fibra  de  esteta,  visionario  y  riente 
y  tengo  la  locura  de  un  ensueño  por  mira! 

Perfil    de  dama 

por    <3.     PAZ  NOYA 

Por  la  fría  altivez  de  los  ojos  germanos, 

por  la  nieve  sin  mancha  de  las  patricias  m,anos. 

por  Ij.  gracia  exquisita  del  gesto  sctioril, 

por  las  harpas  y  sistros  de  la  r;ij  pueril, 

por  el  mimoso  arrullo,  por  el  dejo  burlón 

de  la  frase  que  en  mieles  empapa  su  aguijón; 

por  las  ágiles  lincas,  por  el  ritmo  nervioso 

y  elegante  del  cuerpo  que  el  fuego  generoso 

revela  de  la  savia  primaveral  que  leda 

y  briosa  brinca  bajo  la  epidermis  de  seda; 

por  la  delicadeza,  la  aristocracia  suma 

que  inquietudes,  ensueños  y  pasiones  perfuma; 

por  el  amable  encanto  de  ta  benevolencia 

que  a  toscos  y  soberbios  dicta  una  reverencia 

cortés  y  la  hurañía  de  las  almas  selváticas  » 

funde  en  tibio  raudal  de  emociones  simpáticas ; 

por  la  coquetería  que  no  es  malvado  juego 

que  acerca  al  labio  el  agua  para  negarla  luego, 

si  no  ansia  de  ofrendar  con  magna  gentileza 

a  todos  los  selectos  su  espiritual  riqueza; 

por  el  inexplicable  milagro  que  armoniza 

en  su  .ser  la  rebelde  feminidad  que  iza 

el  pendón  de  la  guerra  frente  o  las  servidumbres 

con  que  humillan  cd  sexo  la  ley  y  las  costumbres. 

y  en  las  palestras  múltiples  de  la  humana  energía 

resplandece,  al  señor  secular  desafía; 

con  la  criatura,  todopoderosa  deidad, 

seno  de  poesía  y  voluptuosidad, 

que  esconde  en  la  flaqueza  de  la  carne  sumisa 

que  al  sacrificio  ríndese  temblorosa  en  la  mi.\a 

de  amor,  el  sortilegio  que  al  grato  paganismo 

de  su  culto  encadena  el  viril  despotismo ; 

y  por  el  regocijo  que  su  huella  acompaña ; 

hervor  de  luz,  estrépito  y  ácido  de  champaña ; 

el  soñador  que  al  paso  se  quema  en  la  turquesa 

de  su  mirada,  cree  que  la  blonda  princesa 

de  su  romance  inédito  rasgó  el  humo  ondeante 

con  que  el  numen  del  ocio  creador  su  semblante 

dibujaba,  y  en  barro  finito  su  figura 

encarna,  y  sobre  un  fondo  de  irrealidad  fulgura. 

Y  el  soñador  la  admira  desde  larga  distancia, 

temiendo  que,  al  tocarla,  en  rumor,  en  fragancia 

y  en  humareda  azul  se  desvanezca  acaso 

como  la  esencia  cuando  quiebra  un  necio  su  vaso. 

Pero  aquellos  nacidos  con  recia  diestra  para 

escarbar  las  entrañas  de  la  .\'atura  avara 

y  modelar  la  curva  de  la  tierra  a  su  gusto 

con  la  presión  pujante  de  su  pulgar  robusto; 

aquellos  que  en  su  cráneo  nunca  zumbar  oyrron 

las  abejas  melificas  del  canto  ni  encendieron 

la  lámpara  que  arroja  su  relámpago  audaz 

de  la  esfinge  del  mundo  a  la  hermética  faz; 

atentos  al  clarín  que  invita  a  la  tarea 

que  traduce  en  tangible  realidad  la  idea : 

y  al  pensamiento  aparta  de  las  vías  astrali^s 

para  amarrarlo  al  yugo  de  los  bienes  mortales; 


aquellos  que  no  corren  en  pos  de  la  silueta 

qi;e  el  odio  a  lo  vulgar  femenino  concreta, 

a  sus  plantas  pondrían  los  trofeos  que  arranca 

su  esfuerzo  si  quisiera  borrar  su  mano  blanca, 

con  el  revoloteo  de  su  lirio  nevado. 

la  arruga  que  en  la  frente  la  jornada  ha  cavado... 

La    dorada  promesa 

por    Carloi    A.    B  A  R 

Diez  y  seis  primaveras  glorifican 
ese  conjunto  de  tu  cuerpo  rosa, 
— fuente  de  emanaciones  virginales — 
que  envidiaran  las  suaves  amapolas 
con  sus  perfumes  y  sus  atavíos 
de  doncellitas  rojas. . . 

Ella'  no  sabe  que  yo  escribo  versos 

de  doloridas  notas, 
y,  sin  ettibargo,  la  inocente  niña, 
con  esa  candidez  que  bien  la  adorna, 
descubre  en  el  abismo  de  mis  ojos  > 
toda  una  larga  y  lamentable  historia!.. 

i  Oh,  mi  dulce  y  afable  virgencita! 
por  ti  seré  más  bueno ;  porque  sola 
hiendes  las  aguas  de  mi  lago  rojo 
con  el  navio  de  tu  amor  de  novia!... 

Evocación 

por    Pranciico     SUAITEB  MABTINEZ 

Todavía  recuerdo  su  voz,  su  gracia  ¡oca, 

que  terminaba  siempre  en  besos  en  mi  boca; 

todavía  yo .  escucho  de  tarde  en  tarde,  a  veces, 

remedo  de  sus  labios  perdido  entre  las  mieses. 

/Qué  será?  ¿Habrá  vue'to  hoy 

a  ver  en  qué  césped  estoy 

sentado f  (Y  el  viento  de  la  tarde, 

que  roba  al  sol  su  fuego,  arde 

tanto  mi  sangre  que  sudo  a  mares). 

Emabrián  no  ha  vuelto;  los  dioses  tutelares 
la  auspician  y  protegen  legísimo  de  aquí, 
a  doce  leguas  o  más  quizá  de  mí. 
Emabrián  no  ha  vuelto — no  volverá  tampoco. — 
así  pronosticó  un  tío  medio  loco, 
y  seguramente  su  padre,  sus  hermanos 
la  harán  quedar. 

La  niña  es  obediente, 
y  guardando  hondo  todo  lo  que  siente, 
dirá  que  sí.  Podrá  mucho  la  abuela, 
que  es  vieja,  para  que  no  vuelva  a  la  escuela 
Podrá  mucho  Leonor—su  hermana — 
y  no  volverá  hoy  ni  volverá  mañana. 

Amor  brujo  que  sabes,  dimc  la  palabra 
cabalística  del  nuei-o  abracadabra; 
dime  qué  drogas  y  filtro  y  planta 
necesito  para  preparar  ¡a  receta  santa, 
y  i  evohé !  a  tu  dios  repetiré  en  la  fiesta : 
¡  evohé !  de  mañana:  ¡  cvohé !  a  media  siesta, 
¡evohé!  por  la  tarde  y  a  toda  hora 
si  me  das  tú  los  remedios  ahora. 


Y    dijo    el  escéptico 

por    Artnro    L.  ALBEBT 

"¿Mi  vida?...   una  esperanza  renovada; 
una  esperanza  y  una  decepción ; 
mucha  simiente  de  ilusión  sembrada, 
y  de  ia  siembra,  nada. 
Mi  vida  fué  una  trute  negación. 

"Cofre  de  mis  más  íntimos  anhelos, 
el  alma  maternal  la  proiogó. 
Nadie  tan  feliz  cual  yo,  bajo  los  cielos: 
i  ia  vida  era  tan  du¡ce,  tan  sin  velos!... 
La  muerte  el  santo  cofre  me  quitó. 

"Con  tibiezas  de  nido  todavía, 
ave  imp.ume,  lánceme  a  ¡a  extensión. 
No  era  fácil  volar,  como  creía  : 
para  cada  paloma  siempre  había 
un  peligroso  halcón. 

"Mi  mano  y  mi  piedad,  como  un  hermano, 

al  ajeno  doler  presto  tendí, 

y  aquel  a  quien  salvara  del  pantano, 

cuando  a  mi  vez  necesité  su  mano 

la  retiró  mofándose  de  mi. 

"Solo,  sin  tan  siquiera  el  alicinite 
de  una  sincera  voz, 

mi  juventud  se  anticipó  al  Poniente .  . . 
Tanta  y  tanta  amargura,  fatalmente 
hace  dudar,  y  yo  dudo  de  Dios. 

"Al  fin  de  un  melancólico  inventario 
llcméme  a  cavilar: 

¿Cómo  encontrar  el  buen  itinerario?... 
La  experiencia  me  dijo : — Es  necesario, 
para  hallar  bien,  amar. 

"Y  amé  con  devoción,  con  fanatismo ; 

sólo  una  vez  amé; 

el  alma  ciega  por  el  optimismo, 

no  esperaba  el  abismo, 

y  en  el  abismo  se  estrelló  mi  fe. 

"Y  quise  malograr  la  contingencia 
dando  al  olvido  mi  desilusión; 
pero,  en  amor,  ¿qué  vale  la  experiencia?... 
La  mente  puede  en  todo  con  su  influencia, 
en  todo,  menos  en  ei  corazón.. 

"¡doy  soy  un  ciego  frente  al  mal  ajeno; 
— .0  indiferencia  es  el  cauda!  mejor. — 
Ya  de  nada  me  fío  ni  me  apeno; 
para  qué,  si  ser  bueno 
es  franquearse  ¡as  puertas  del  Dolor?... 

"Mi  vida  es  un  bajel  que  va  surcando 
sin  ruta  fija  un  proceloso  mar; 
un  bajel  al  comando 

de   un   nauta  que  lo  lleva  contrariando 
el  curso  de  las  aguas,  sin  cesar. 

"Mas  a  z'Cces.  pensando,  recordando, 
el  hosco  capitán  deja  su  mando 
y  se  pene  a  llorar." 


LORES 


P    E   R    F  U 


Antiquíisinia  ©s  la  industria  de 
los  perfumes,  y  no  puetle  decirse 
que  con  el   tiempo  haya  logrado 
grandes  perfeociananiie.ntois,  pues, 
según    parece,   nuestros  antepasa- 
dos eran  más  versados  que  nosotros  en  ella. 
En  la  época  del  paganismo  no  había  una 
sola  ceremonia  del  culto  en  que  no  se  hi- 
ciese   comsiderable    consumo    dte    perfumes.  En 
Oriente,  sobre  todo,  se  malgastaban  de  intento. 
Que  así  ocurriese  en  aqueHa  r^ión  no  es  extra- 
lio,  porquie  no  hay  tierra  allguma  tan  rica  como 
ella  en  variadísimas  pla/ntas  aromáticas  y  en  flores 
olorosas. 

Lois  perfumes  más  copiosos  y  más  agradables  han  sido 
isiempre  de  procedencia  vegetal.  El  hoanbre  no  tardó  en 
advertirto  y  en  aduieñarse  de  ellos,  aunique,  mejor  que 
"c'l  lj)m'bre",  debióraimos  decir  "la  mujer",  pues,  desde 
la  mas  remota-antigüedad,  por  ella  y  para  ella  han  sido 
principalmente  las  delicadezas  de  la  perfumería. 

Las  griegas  de  los  siglos  heroicos  superaron  tal  vez 
en  refinamiento  a  las  mujeres  de  los  demás  países,  pues 
sie  sabe  que  empleaban  uma  crema  particular  para  cada 
parte  del  cuerpo  ;  mejorama  para  el  cabello,  aceite  de 
pamas  para  las  mejillas  y  el  pecho,  menta  páralos  brazos, 
hiedra  para  el  cuello  y  las  rodillas.  Además,  creiain  fir- 
micmente  que  pl  efluvio  <\i  las  violentas  blancais  favo- 
recía la  digestión;  que  las  hojas  de  vid  conservaban 
despierto  el  espíritu  y  que  la  esencia  de  membrillo  cu- 
ralía  la  dispqpsia  y  disipaba  el  letargo. 

En  la  Edad  Media  decayó  el  arte  de  la  perfumería, 
que  no  resurgió  hasta  1190,  fecha  e"  que  el  rey  Feli^pe 
Augiisto  de  Francia  instituyó  la  corporaoión  de  per- 
fumistais.  Tres  siglos  desipués,  Jerónimo  Soler  inventó 
diversos  medios  fáciles  de  ex]tr;yEr  las  esencias  olorosas 
de  los  vegetales.  Más  tarde  aún,  varios  artistas  italia- 
nos que  en  pos  de  CataJina  de  Módicis  se  trasladaron 
a  Francia,  pusieron  en  boga  los  guantes  perfumados  y 
el  uso  de  pomadas  para  blanquear  el  pecho,  los  bra- 
zos y  las  manos. 

Perfumes  y  pomadas  pasarom  de  Francia  a  Inglaterra, 
y  a  toda  Europa  luego.  A  princip'ios  d'el  siglo  xix,  la  perfumería  Hcgó  a  tener 
carácter  científico,  por  ila  intervención  de  la  química  y  la  mecánica,  merced  a 
las  cuales  se  crearon  procedimientos  y  máquinas  admirables  para  extraer  el 
perfume  de  plantas  y  flores. 

Veamos  ahora  cómo  se  procede  para  arrebatar  a  los  jardines  sus  perfumes, 
esas  gratísimas  esencias  que  Juego,  encerradas  en  artísticas  y  elegantes  botelli- 
tas,  constituyen  adornos  valiosos  en  el  escaiparate  de  la  perfumería  primero, 
en  el  tocador  de  la.  dama  después. 

Nadie  ignora  que  el  aceite  esencial  para  la  producción  de  los  perfumes  re- 
side en  las  flores ;  pero  no  todos  pueden  determinar  el  grado  de  desarrollo  en 
que  éstas  han  de  encontrarse  para  que  Ja  extracción  se  verifique  en  buenas 


condiciones.  Si  se  toma  la  flor 
oportunamente,  se  obtiene  una 
esencia  deliciosa;  si  se  deja  pasar 
el  momento  preciso,  se  ha  perdido 
todo  el  trabajo.  Esta  esencia,  alma  de 
los  vegetales,  palpita  en  ellos  un  ins- 
tante y  luego  desaparece. 

Las  esencias  se  obtienen  por  cuatro  pro- 
cedimientos :    por  destilación,  por  presión, 
por  maceración  y  por  solución.  El  más  usado  c!j 
los  cuatro  es  el  primero,  que  se  efectúa  por  me 
dio  de  alambiques,  en  los  cuales  se  introduce, 
verde  o  seca,  la  planta  aromática  y  agua,  que, 
hervir,  arrastra  la  esencia,  que  luego  se  condensa 
por  refrigeración. 

El  procedimiento  de  la  presión  sólo  se  aplica  cuando  las 
plantas  que  han  de  ser  tratadas  son  muy  ricas  en  aoeite  esen- 
cial. Para  ello  se  someten  a  la  acción  de  la  prensa  las  plan- 
tas, colocadas  en  sacos  de  lona,  de  crin,  o  en  recipientes  a 
propósito. 

Así  se  obtienen  las  esencias  mezcladas  con  agua  y  restos 
de  las  plantas  prensadas,  y  hay  que  eliminar  unas  y  otras  por 
decantación,  o  por  filtración  si  no  fuera  aquel  modo  sufi- 
ciente. 

La  maceración  es  un  procedimiento  basado  en  la  afinidad 
que  existe  entre  las  grasas  y  las  esencias  de  las  flores,  que  se 
disuelven  en  aquéllas.  Se  realiza  por  medio  de  una  vasija  ca- 
lentada al  baño  de  María,  en  la  cual  se  coloca  la  grasa,  y  en 
ésta,  una  vez  fundida,  las  filores  cuya  esencia  se  ha  de  obte- 
ner, y  que  se  cambian  cada  cuarenta  y  ocho  horas  diez  o  doce 
veces  consecutivas. 

Con  la  extracción  por  enflorado,  que  pa-samos  a  explicar, 
se  obtienen,  no  sóJo  ilas  más  exquisitas  esencias,  sino  los  me- 
jores aceites  y  pomadas.  Es  procedimiento  en  frío,  en  lo  cuaj 
consiste  su  mayor  ventaja,  pues  el  aroma  de  ciertas  flores  es 
tan  delicado  que  el  cailor  de  los  otros  procedimientos  lo  des- 
truiría o,  por  lo  menos,  lo  alteraría  considerahl'emente. 

La  aperación  del  enflorado  se  realiza  en  unos  bastidores  de 
ocho  centímetros  de  profundidad,  que  llevan  en  el  fondo  un 
cristal  de  unos  60  por  90  centímetros,  sobre  el  cual  se  extien-  -^^ 
deNina  capa  de  grasa  de  unos  siete  centímetros  de  espesor,  y  sobre  ésta,  cubrien- 
do toda  su  extensión,  las  flores,  que  se  renuevan  cada  doce,  veinticuatro  o  se- 
tenta y  dos  horas.  También  se  opera  con  aoeiie  de  oliva,  que  ha  de  ser  muy 
puro  ;  pero  en  este  caso  tienen  por  fondo,  en  vez  de  cristal,  un  enrejado  metá- 
lico, sobre  leJ  cual  se  colocan  paños  embebidos  en  aceite,  operándose  sobre  éstos 
como  sabré  las  capas  de  grasa.  Terminada  Ja  enfJoración,  se  extrae  el  aceite 
perfumado  .prensando  Jos  paños  fuertemente. 

Aun  ha  sido  mejorado  este  sistema,  cuyo  principal  inconveniente  era  ej  riesgo 
de  que  se  enranciaran  las  grasas  o  aceites  y  de  que  fermentaran  los  vegetales 
a  consecuencia  de  la  duración  extraordinaria  de  la  operación.  La  perfección  a 
que  aludimos  es  debida  al  químico  Pirco. 


Estos  niños  gozan  de  una  salud  exuberante 

¿Seibe  Vd.  por  qué? 

Porque  en  su  alimentación  diaria  se  intercala  el  único  alimento  sano 
y  natural  que  ayuda  y  facilita  poderosamente  la  digestión  a  sus  estó- 
magos delicados: 


^<^y  olímcrtío  dG  ios  hijos  de  médicos) 


Se  vende  en  las  farmacias  y  casas 
de  alimentación  del  mundo  entero. 


rabríconfes 

CcnctSionARioS  U 
vBUtnOiAlRtS 


LA  NEVADA 


Había  nevado  toda  la  nocho,  y  cuando  el  sol 
perezoso,  levantábase  de  aa  lecho,  allá  en  Oriente, 
detrás  de  las  altaa  sierra®,  su  fulgor  pálido  aún, 
iiainiuó  un  paisaje  poético  de  lírica  ensoñaciúu. 

La  imontaña,  cual  faiusta  emperatriz,  había 
cubierto  sus  hombros  con  regio  manto  de  armi- 
ño, y  extendía  los  pliegues  de  su  cola  altanera  , 
por  sobre  el  valle,  cubriéndolo  todo:  árboles, 
flores,,  casas,  carretera  y  terminando  allá  junto 
al  riacho  en  eterno  rezongar  y  con  las  piedras 
quc  obstaculizan  su  viaje  de  amor  hacia  la  ace- 
quia, que  bordea  la  aldea,  coquetamente,  como 
un  collar  de  límpidos  diamantes  y  esmeraldas. 

Poco  a  poco,  ol  sol  surcó  los  ciclos  que  esa 
mañana  era  un  mar  azul  de  exquisita  diafanidad, 
y  aj  prodigar  sus  rayos  a  la  emperatriz  toda 
blanca  de  armiño,  recamó  el  manto  d»  preciosas 
pedrerías  que  lucían  co-mo  estrellas  y  fué  más 
pródigo  el  sol  esa  mañana:  espolvoreó  todo  ei 
valle  de  oto. 

Los  pajarillos,  los  mágicos  cantores  del  lugar, 
ateridos,  iban  saliendo  de  sus  escondrijos,  y  en 
tiros  pausados  recorrían-  ©1  paisaje  blanco,  espol- 
vorcado  de  oro,  y  tiritaban  pidiendo  al  sol  máa 
rayos,  ¡májs!  ¡más!,  tantos  como  fueran  posibles 
para  coavcrtir  esa  nieve  en  lágrimas,  y  que  to- 
das ellas,  formando  un  ciutello,  fueran  al  arro- 
yo y  llegaran  a  la  acequia,  donde  ellos  irían  a 
beberías. 

Pero  ed  sol,  deslumhrado,  encantado  con  tanto 
fausto  oriental,  no  oyó  a  lás  aves,  y  sus  rayos 
siguieron  siendo  tibios  y  pálidos,  tan  tibios  y 
pálidos  como  rayos  de  luna...  y  mucha-s  aveci- 
llas encontraron  el  sueño  eterno  entre  los  plie- 
gues del  manto  de  armiño,  que  esa  noche  había 
prendido  de  sus  hombros  la  hermosa  emperatrizl 

Dentro  del  hotelito  quieto,  con  aire  melancó- 
lico y  trágico,  empezaron  a  morirse  los  espíritus 
que  arrastran  sus  cuerpos  agostados;  cinco  pen- 
sionistas, de  esas  que  llegaran  a  la  entrada  del 
invierno,  Luyendo  de  ia  implacable  ciega,  que 
en  su  capricho  perverso  las  había  elegido  para 
el  sacrificio,  cuando  recién  trasponían  los  um- 
bi-ales  de  la  primavera  de  sus  vidas. 

Y  allí  estaban  esa  mañana,  contemplando  ate- 
rrados y  admirados  el  paisaje  blanco,  protegi- 
dos tras  el  ventanal  herméticamente  cerxado, 
mientras  la  nieve,  burlándose  de  sus  terrorea,  lo 
golpeaba  los  cristales  con  los  copos  que  luego 
caían,  formando  montículos  en  el  suelo,  mientras 
iban  dejando  en  el  ánimo  de  los  predestinados 
de  la  Implacable  un  miedo  cerval  y  una  angus- 
tia infinita. 

Allá,  en  un  rincón  del  salón,  dando  espaldas 
al  ventanal,,  Estela,  la  más  joven  de  todas  las 
que  en  el  hntelito,  iban,  a  la  muerte  esperando 
a  la.  vida,  meditaba  apoyada  su  pálida  carita 
en  sus  manos  descarnadas. 

¡Meditaba!...  pensaba  en  esa  vida  toida  flor 
y  alegría  con  que  soñaba,  y  a  la  cual  tenía  dere- 
cho.. .  ¡Meditaba!...  pensaba  en  todas  esas  ri- 
sueñas ilusiones  que  forjara  su  imaginación  fan- 
tástica y  ardorosa...  y  he  aquí  que  a  golpes  de 
toa  iban  tronchándose  y  borrándose  sin  piedad 
día  a  día. 

Y  allí  estaba,  mendigando  a  la  Naturaleza  un 
poco  da  esa  vida  que  a  tantos  da,  y  a  (|^nto3 
quita. 

Sentía  ansias  de  curar.;  odiaba  a  la  Muerte 
con  toda  su  alma,  y  le  disputaba  su  vida  con 
vaor  y  constancia,  ¡A,h!  la  sonrisa  de  sus  labios, 
cuando  junto  al  ventanal  respiraba  con  avidez 
ese  aire  paro  que  a  gritos  angustiosos  le  pedían 
sus  pulmones  roídos  por  el  mal!... 

— {Yo  quiero  vivir!,  ¡yo  quiero  vivir!, — decía 
con  fe,  la  joven,  mientras  pugnaba  por  contener 
la  tos  qae,  como  burlándose,  entrecortaba  sus 
palal)ra3. 


por   Amalia  CUFB£ 

Y  esa  mañana  la  nievo  le  impedía  desafiar  al 
odiado  enemigo;  acaso  eso  agravara  su  e.stado... 
y  por  eso  odiaba  al  paisaje  blanco;  la  nieve  se 
le  antojaba  una  mortaja  trai<loramente  caída  an. 
tes  ide  tioimpo,  sobro  el  vaüecito,  hasta  ayer  ver- 
de y  risueño,  poblado  de  pájaros  y  saturado  do 
aromas. 

Tres  días  hacía  que  eil  valle  ostentaba  el  man- 
to regio  de  armiño,  y  j'a  parecía  pesar:  el  fo- 
llaje estaba  muerto,  las  flores  yertas,  y  queda- 
ban muy  pocas  avecillas. 


A  los  trinas  alegres  había  sucedido  ua  con- 
cierto desgarrador  de  toses  y  suspiros;  a  la 
brisa  perfumada  y  suave,  un  álito  frío  y  cor- 
tante... y  los  espíritus  que  arrastraban  sus 
cuerpos  agotados  por  el  hotelito  quieto  con  aire 
melancólico  y  trájico,  veían  con  te:nor  dolo- 
roso, cómo  surcos  profundos  iban  rodeando  sus 
ojos  vidriosos  por  la  fiebre  que  subía  más  y 
más,  mientras  más  y  más  caía  la  nieve. 

Estela  ya  no  se  sentaba  de  espaldas  al  ven- 
tanal. Sus  compañeras  eran  ahora  las  que  huían 
del  paisaje  blanco,  mientras  ella,  apoyados  los 
codos  en  el  alféizar,  asomando  sus  ojos  afiebra- 


dos por  entre  un  bosque  de  violeta»,  quedaba 
horas  y  hora»  contemplando  al  failecito  semi- 
aiilacitado  por  el  manto  de  armiño. 

En  los  ojos  de  Estela  naf;ía  un  dcíeo  tenw- 
rario  y  gigante;  algo  así  como  si  dcícara  d<  rre- 
tir  con  el  calor  de  su  mirada,  toda  esa  iii<;ve 
reacia  al  calor  del  mismo  sol...  Después,  pare- 
cía reflexionar,  y  luego,  resuelta,  se  dispuso  a 
desafiar  al  enemigo;  abrió  lentamente  una  hoj» 
del  ventanal  y  aspiró  con  deleite  una  gran  bo- 
canada de  aire;  filosos  cuthillos  parecieron  pe- 
netraban en  su  pecho  y  retorcerse  inclementes. . . 
un  fuerte  golpe  de  tos  fué  el  gemido  que  arrancó 
el  bárbaro  tormento,  y,  al  inclinarse,  v.-ncida. 


la  joven  temeraria,  miró  horrorizada  cómo  arro- 
jaba por  sus  labios  pálidos,  sangre,  mucha  san- 
gre! 

Y"  esa  mañana  no  hafeía  salido  el  sol.  El  cie^o 
brumoso  daba  al  patisaje  aspecto  y  tonalidades 
lúgubres . . . 

El  manto  de  armiño  no  lucía  los  regios  reca- 
mados de  otros  días;  «ra  blanco,  todo  biaiKo: 
solo  al'á,  en  uno  de  los  bordes  que  lánguidameate 
llegaba  hasta  el  muro  del  hotel,  rompía  la  mo- 
notonía de  su  blancura,  una  rosa  escariara  que 
dejaron  caer  los  labios,  ya  exangües,  de  Esteia. 

Ilust.  a'c  i'artinc:  Jcr,':. 


. . .  abrió  lentameute  ana  hoja  del  ventanal . . . 


Allá  en  los  tiempos  feudales 
hacían     cosas  brutales 


Newark  Shoe,  ofrece  la  única 
oportunidad  de  adciuirir  los 
famosos  Calzados  Newajrk  en 
gamuza  blanca,  cueros  y  cab.i- 
tillas  negras  y  charoladas  a 
precios  que  representan  la  ter- 
cera parte  de  su  valor.  Nuestro 
stock  para  la  próxima  tempo- 
rada, pronto  a  recibirse,  nos 
obliga  a  liquidar  los  más  se- 
lectos modelos  de  calzados  que 
han  llamado  la  atención  por  su 
original  estilo. 


Los  precios  corrientes  de  pe- 
sos 32. — ,  28. —  y  25, —  han 
eido  rebajados  a 

$  15  y  $  12.80 

MEDIAS  de  seda  negra  ' '  Phoe- 
nix",  para  señoras,  muy  finaa, 
3  pares  $  11.50 


THE  NEWARK  SHOE 

FLORIDA,  245 

U.  T  6617  Avanro* 


en  dirección  a  su  casa  Le  chistan  y  haciendo  ca^o  T  se  muestra  lorpren- 
frente  del  castillo  pasa.        del  bayo  detiene  el  paso.  [dido 

al  notar  «ue  es  aludido. 


Furioso   va  viento  en 
[popa 

a  contárselo  a  su  tiopa. 


7  un  día  el  conde  asom- 
[brado 
ve  su  castillo  ceicado. 


Viendo  aquello  entonces 
[éste 

II  a  m  a  a  su  aguerrida 
[hueste 


T  aunque  sea  un  dispa- 
[rate 

•e  entabla  un  feroz  com- 
[bate. 


No  queda  luego,  ¡Oh 
[tristeza  1 
ni  títere  con  cabeza. 


Sólo  quedó  el  loro  vivo 
que  fué  del  diama  mo- 
[tivo. 


Víctima 

voluntaria 

puede  llamar.se  a  todo  el  que,  pa-. 
deciendo  de  hemorrjides,  se  somete, 
con  mansa  rc>signación,  al  cruel  su- 
plicio de  esta  enfermedad,  sin  opo- 
ner a  ella  más  que  inútiles  lamen- 
taciones sobre  una  suerte  adversa. 

Si  usted  sufre  esta  dolorosa  afec- 
ción, isepa  que  un  resto  de  voluntad, 
un  instante  de  decisión  que  venza 
el  aplastamiento  moral  que  le  do- 
mina, puede  llevarle  a  la  meta  de 
un  feliz  éxito  que  su  crónico  peai- 
,  mismo  ya  no  le  permité  ni  siquiera 
sospechar. 

Noridal  es  un  precioso  elemento 
cuya  eficacia  indudablemente  igno- 
ra usted,  desde  que  continúa  sífíne- 
tido  a  aemejante  martirio;  pero  si 
después  de  conocer  la  existencia  de 
este  maravilloso  específico,  que 
cuenta  con  la  aprobación  del  De- 
partamento Nacional  de  Higiene, 
usted  sigue  soportando  les  agudísi- 
mos dolores,  las  pérdidas  sanguí- 
neas, la  congestión  intestinal,  los 
trastornos  digestivos,  ¡a  inquietud 
nerviosa,  etc.,  etc.,  que  acompañan 
a  las  hemorroides,  y  no  se  alarma 
ante  la  posibilLdaJ  do  que  surjan 
fístulas,  ulceraciones  o  gangrena 
por  estrangulación  hemorroidal,  y 
de  que  sea  inevitable  una  arries- 
gada y  cruenta  operación  quirúr- 
gica, forzosamente  hay  que  califi- 
carle de  víctima  voluntaria,  como 
decimos  al  principio,  por  cuanto 
teniendo  a  su  alcance  el  modo  de 
extirpar  radicalmente  la  terrible 
enfermedad  que  le  consume,  con 
sólo  el  empleo  de  Noridal,  prefiere 
usted  continuar  sufriendo  les  pade- 
cimientos físicos,  antes  de  compro- 
bar con  un  mínimo  esfuerzo  de  ac- 
ción, la  maravillosa  eficacia  de  efite 
específico. 

Noridal  se  halla  en  venta  en  to- 
das 1^  farmacias. 


HioiiÍDES 

V  Se  curan  con. 
NORIDAL 

Aprobado   por   el  Departa- 
mento Nacional  de  Higiene, 
%\     •   éertificado  8358. 

PRECIO  DE  VENTA: 

$  3.50  el  pomo 

i;-  '/  Unico  concc^?ionariü; 

MENDEL  y  Cía. 

BOLÍVAR,  879 

BUliNOS  AIRES       ,  . 


D  I  M  E 


COMO  CANTAS... 


"Dime  cómo  cantas,  te  d'iid  qui''n 
eres".  Puede  considerarse  como 
acertada  esta  glosa  de  un  afofrismo 
muy  conocido  y  divulgado,  dgL'de 
que  han  podido  ser  apreciadas  al- 
gunas interesantes  curiosidades  de 
las  funciones  vocales  de  los  seres 
animados. 

¿Por  qué  unas  esipecies  tienen  la 
voz  más  aguda  y  penetrante  que 
otras'? 

¿Y  por  qué,  aun  entre  los  seres 
de  una  misma  especio,  como  el  hom- 
bre, por  ejemplo,  varía  tanto  la 
cuerda  y  el  tono  de  su  voz,  no  obs- 
tante parecer  idéntica  la  extruetura 
del  órgano  que  la  emite  en  unos  y 
otros? 

No  es  de  la  Indole  de  este  ar- 
tículo penetrar  en  las  razones  de 
orden  fisiológico  que  pueden  deter- 
minar aquellas  diferencias  y  sí  úni- 


la  voz  más  alta  que  los  robustos  y 
los  altos.  Cítase  un  enano  de  vein- 
tiún años  cuya  voz  era  como  la  de 
un  niño  de  cinco  años.  La  voz  de 
los  rubios  eis  más  aguda  que  la  de 
los  morenos.  Sabido  es  que  las  ru- 
bias tienen  la  voz  atildada.  En  ge- 
neral, las  sopranos  y  les  tenores  son 
rubios,  mientras  que  los  contraHos 
y  los  bajos  son  morenos. 

Los  tenores  son  delgados  y  los 
bajos  gruesos  y  de  pronunciado  ab- 
domen. La  voz  es  grave  en  los  hom- 
bres scric#  e  inteligentes  y  aflau- 
tada en  las  gentes  ligeras  e  imbé- 
cilos.  También  es  más  alta  la  voz 
antes  de  comer  que  después.  He 
aquí  por  qué  los  tenores  comen 
temprano,  a  fin  de  conservar  la 
agudeza  de  su  voz. 

Los  excitantes,  los  licores  fuertes, 
etcétera,  provocan  cierta  congcs- 


caniente  cons'gnar  algunas  curiosos 
generalidades  que  sobre  la  natura- 
leza de  la  voz  en  los  seres  ^^nimados 
han  podido  ser  advertidas. 

La  voz,  por  ejemplo,  es  más  agu- 
da en  los  animales  de  especies  in- 
feriores que  en  los  superiores,  irás 
eu  los  pájaros  que  en  los  mamífe- 
ros, y  más  en  las  pequeñas  espe- 
cies que  en  las  grandes. 

Los  pueblos  antiguos  debían  te- 
ner la  voz  aguda,  pues,  para  ellos, 
la  nuez,  que  es  tanto  más  pronun- 
ciada cuanto  más  baja  es  la  voz, 
pasaba  por  una  deformidad. 

Las  estatuas  gi-iegas  y  romanas 
están  desprovistas  de  nuez.  A  me- 
dida que  las  razas  evolucionan,  el 
diárretro  antero-posterior  de  la  la- 
ringe aumenta,  la  nuez  se  desarrolla 
por  grados  y  la  voz  tiende  a  bajar 
constantemente. 

Los  habitantes  de  los  primitivos 
pueblos  de  Europa  debieron  tener 
todos  voz  de  tenor;  sus  descendien- 
tes actuales  son  barítonos  y  las  ge- 
neraciones que  vengan  detrás  de  la 
nuestra  tendrán  la  voz  baja. 

(,'onipai>ando  las  razas  aetuale.o,  sg 
oljserva  que  las  inferiores  (la  ne- 
gra, la  mongólica,  etc.)  tienen  la 
vo/.  más  alta  que  las  razas  blancas 
superiores. 

Los  débiles  y  los  [lequefios  tienen 


tión  en  la  laringe  que  hace  bajar 
la  voz.  A.sí  se  ve  que  los  tenores 
son  sobrios  y  prefieren  como  bebri- 
das  los  jarabes  a  los  licores  alco- 
hólicos. Lis  bajos,  por  el  contrario, 
pueden  abusar  impunemente  de  la 
comida  y  de  la  bebida. 

La  acción  de  cantar  determina 
una  congestión  de  los  órganos  fo- 
néticos. 

El  tenor  que  usa  demasiado  su 
voz  pierde  notas  y  se  convierte  *n 
barítono. 

Los  cantores  suben  más  la  voz 
por  la  mañana  que  por  la  tarde; 
así,  la  música  matinal  es  más  ele- 
vada que  ¡a  vespertina. 

La  voz  es  más  aguda  en  el  Me- 
diodía que  en  el  Norte. 

En  todos  los  países,  especialmen- 
te aquellos  que  como  Italia,  Fran- 
cia, etc.,  suelen  proveer  a  la  escena 
lírica  de  los  más  caracterizados  ar- 
tistas, los  tenores,  los  bajos,  los  la- 
rítonos  suelen  proceder  de  deter- 
minadas regiones  y  departamentos 
fijos. 

Se  cree  que  en  ©sto  de  la  carac- 
terización de  las  voces  en  sus  va- 
rias cuerdas  suelen  intervenir  mu- 
chos factores,  entre  ellos  el  clima, 
la  altura  de  la  región  sobre  el  ni- 
vel del  mar  y  hasta  la  alimenta- 
ción habitual. 


Be  esta  linda  manóla  buena  y  sencilla 
Que  va  a  iodos  los  bailes  con  su  maniilla 
Y  luce  así  sus  gracias  en  Carnaval, 
Se  diría  xina  maja  que  maravilla 
Guando  su  cuerpo  baña  con  el  TIXKAL. 


F-OSF"AXIIMA 
RAI-I 


asociada  a  la  leche  es  el  alimento  más  agradable 
y  el  que  más  se  recomienda  para  los  niños,  ¿obre 
todo  en  el  momento  del  destete.. 

Conviene  a  los  estómagos  delicados. 

Exíjase  la  marca  FOSFATINA  FALIÉRES. 

Desconfiad  de  las  imitaciones  a  que  sus  éxitos 
han  dado  origen. 


Eu  todas  las  Farmacias,  Droguerías  y  Tiendas  de  Comestibles^ 


PARIS,  6,  ñus  do  la. Tachería 


APUNTES 


D  E 


LOGICA 


i  Qué  es  Lógica?  En  realidaJ,  se  puede  defi- 
nir así:  es  lo  que  traia  de  todo  aquello  que  el 
buen  sentido  resuelve  fácilmente  y  que  ella  tras- 
troca  en  una  enmarañada  red  de  ineomprensibi- 
liiiailes  para  blasonar  de  dificultosa  y  pavonear- 
se con  BUS  preceptos,  hechos  a  base  de  clcnirn- 
tos  abetrusos,  ideas  ambiguas  y  sentencias  cap- 
ciosas. 

La  Ló^^ca  puede  ser  formal,  como  que  puede 
ser  aplicada. 

Con  efeeto;  es  formal,  como  todas  las  ciencias^ 
cuando  se  la  estuuia  en  serio  y  conscientemente} 
pues  no  es  cuestión  de  tomar  todo  para  la  cha- 
cota (vulgo:  farra)  como  se  hace,  vaya  el  ejem- 
plo, con  la  geometría,  que  al  teorema  de  P'tá- 
goras,  al  grave  problema  de  Pitágoras,  se  lo 
denomina  "El  puente  del  burro"  y  otros  miles 
de  motes  que,  si  bien  ea  cieito,  contribuyen  al 
solaz  de  los  alumnos,  no  debieran  permitirse  en 
homenaje  a  la  'materia.  La  geometría,  pues,  ea 
una  ciencia  informal. 

En  cuanto  a  la  Lógica  aplicada  podríamcg  de- 
cir máis  o  menos  lo  mismo,  razón  por  la  cual 
suprimimos  el  comentario. 

De  cómo  las  ideas  pueden  ser  claras  y  confusas 
al  mi&mo  tiempo. — 

Teniendo  en  cuenta  la  extensión  y  compren- 
sión de  una  idea  cualquiera,  puede  ser  clara  y 


confusa  simultánamente,  siempre  que  se  la  en. 
tienda  y  no  se  la  entienda,  es  decir,  cuando  sig- 
nifica algo  como  que  le  duele  y  como  que  no  le 
duele.  El  aserto  anterior  ¡es  c'laro!  es  confuso. 
De  lo  que  deducíalos  por  método  lógico  que: 
"todas  las  ideas,  para  ser  claras,  deben  ser  con- 
fusas y  viceversa^  para  no  ser  confusas,  tienen 
que  ser  claras."  Esta  ley  es  importantísima  y 
conviene  tenerla  en  cuenta  en  este  pequeño  tra- 
tado de  martemáticas. 

De  la  definición  lógica  y  el  enq)irismo  bruto. — 

Aunque  comgatar  lo  de  arriba  es  como  hacer 
un  paralelo  entre  un  mastodonte  y  una  caja  de 
sardinas  ahumadas,  procuraremos  conciliar  am- 
bas tendencias  de  manera  que  resulte  algo  de 
acuerdo  con  la  sana  lógica. 

iQué  e«  la  definición?  Es  la  operación  por 
la  cual.se  define  algo  que,  por  no  haberse  po- 
dido definir  solo,  se  recurre  al  diccionario  para 
ver  la  definición.  Por  ejemplo  (no  hay  como  el 
ejemplo  para  complementar  ^ciertas  definiciones 
claras  y  confutas  al  mismo  tiempo),  si  digo: 
"el  alcohol  es  la  parte  alcohólica  del  vino  o  de 
otro  cuerpo  que  lo  contenga",  yo  defino.  Pero 
si  expongo:  "no  me  gusta  el  dulce  de  leche,  por. 
que  no  me  gusta",  yo  no  defino.  A  propósito 


por  Alberto  A.  DUNOIB 
(Vea  don  Melitán  Oonz&Iez,  peimiso  y  diicalpe) 

he  querido  hacer  resaltar  esta  diferencia  para 
poder  dedicarnos  de  lleuo  a  la  materia  que  tra- 
tamos. 

De  cómo  se  puede  adquirir  una  lógica  segura  sia 
necesidad  de  estudiarla. — 

1.  *  Múñase  de  un  billete  de  diez  pesos,  prefe- 
riblemente en  papeles  de  a  uno. 

2.  "  Encamínese  a  una  librería  de  cier- 
ta importancia. 

3.  "  Buenas  tardes,  señor. 
— i  Qué  desea,  señor  í 
— ¿Tendría  una  Lógica? 
— Sí,  señor.  (Busca).  Sírvase. 
— i  Cuánto  le  debo? 
— Ocho  noventa. 
— Adiós. 

— Muy  buenas  tardes,  señor. 

Métedo  Qlue  conviene  y  método  que  no 
conviene. — • 

Si  la  muchacha  de  marras  goza  de  cierta  li- 
bertad y  puede  salir  a  la  calle,  el  mejor  método 
ee  el  llamado  "a  posteriore",  -vale  decir,  se- 
guirla a  corta  distancia.  Esto,  aunque  parezca 
un  silogismo,  no  lo  es. 

En  el  caso  contrario,  cuando 
ella  vive  bajo  el  severo  comtraJor 
del  pa.dre,  hermanos  u  otros  in- 
convenientes, se  recomienda  el 
método  inductivo,  es  decir,  indu- 
cir a  la  Dulcinea  a  que  se  escape 
de  la  tutela  de  sus  carceleros  por- 
que ellos  no  son  "quién"  para 
impedirle  nada.  Deshonra  es  ro- 
bar. 

En  una  palabra,  los  métodos  que 
convienen  son  los  que  resultan  de 
acuerdo  con  nuestros  deseos,  y  los 
que  no  convienen,  aquellos  que 
fracasan.  (Esto  debería  ir  escrito 
en  griego  y  si  no  lo  pongo  en  la- 
tín no  es  por  ignorar  aquella  lengua  ¡qué  espe- 
ranza! sino  porque  me  consta  que  las  linotipos 
de  "El  Hogar"  carecen  de  caracteres  helenos). 

En  donde  se  ve  q.uc,  aun  poseyendo  una  lógica 
clara  y  precisa,  se  puede  caer  en  el  error. — 

Ante  todo,  ¿qué  es  el  argumento? 

El  argumento  es  una  serie  de  raciocinios  co- 
locados uno  después  de  otro,  o  uno  sí  y  otro  no, 
crm  el  objeto  de  convencer  y  persuadir  a  su  con- 
trincante. (Bs  conveniente  aplicar  todos  y  cada 
uno  de  los  raciocinios  en  una  misma  parte,  en 
el  mentón,  verbi  gratia,  para  que 
la  serie  resulte  más  seria). 

Asimismo,  no  conviene  valera?, 
por  ser  más  elocuente,  de  adita- 
mentos ilícitos  que.  en  el  lengua- 
je lógico  se  denominan  "recur- 
sos", tales  como  puños  de  hierro, 
palos  y  hasta  sartenes  (plural  de 
"la"  sartén)  en  caso  de,  apuro, 
"in  artículo  mortis"  (Bacón). 

Pero  nos  estamos  apartando; 
(cómo  comprobamos  eso  que  nos 
sirve  de  epígrafe?  De  ninguna  manera,  porq«e 
es  failso.  Pero,  al  mismo  tiempo,  yo,  que  poseo 
una  lógica  rotunda,  he  caído  en  el  error  al  ase- 
verar lo  que  aseveré,  lo  cual  comprueba  hasta 
el  hartazgo  lo  que  encabeza  el  parágrafo. 


De  las  proposiciones  y  la  oposición. — 

Proposición,  como  lo  indica  su  nombre,  viene 
de  proponer:  yo  propongo,  tü  propones,  él  pro- 
pone, etc.  Pero  no  ea  eete  el  cano;  así  cualquiera 
haría  tratados  de  Lógica.  Las  ^rt-oposiciones  ló- 
gicas pueden  ser  de  cuatro  clasee:  convenientes, 
inconvenientes,  honestas  y  deshonestas. 

Diceee  "i)ropos¡cioneB  conveniente-i"  toda  vez 
que  "convienen"^  Ejem.   (ejemplo):  "Prestar 


dinero  al  100  %,  percibiendo  el  interés  adelan- 
tado"; así  como  que  es  "inconveniente"  (la 
palabra  misma  lo  dice),  cuando  se  recil(^dinero 
en  las  mismas  condiciones. 

De  las  proposiciones  deshonestas  no  hablare- 
mos aquí;  sólo  diremos  que  motivan  la  oposi- 
ción. 

Conclusiones. — 

Habiéndose  aprendido  con  inteligencia  lo  pre- 
cedente, estamos  en  situación  de  peder  argu- 
mentar, raciocinar,  idear  y  redargüir  con  toda 
independencia  y  claridad. 

Sin  embargo,  es  conveniente  reflexionar  so- 
bre las  sentencias  que  siguen  para  el  racio- 
cinio, por  ser  fundamentales  para  la  Lógica,  co- 
mo quien  dice,  la  Gran  Ciencia:  "En  todo  ra- 
ciocinio debe  cuidarse  con  esmero  no  sólo  el 
lenguaje  sino  también  las  maneras  y  modales 
en  el  raciocinador;  es  menester  estar  sereno, 
decir  con  prontitud  y  pensar  rápidamente,  pues 
en  la  concepción  está  el  triunfo;  "dime  con 
quién  andas  y  te  diré  quién  e'ee".  Esto  es  cnan- 
to se  refiere  a  la  palabra  oral.  "Si  el  racio- 
cinio fuera  escrito,  se  cuidará  del  orden  niás 
que  -en  hablando,  pues  las  palabras  se  las  lleva 
el  viento,  cuando  se  dicen,  pero  quedan  para 
siempre  cuando  se  escriben.  Asimismo,  se  evi- 
tarán las  frases  inútiles,  se  doblarán  las  útiles: 
Be  observarán  los  argumentos  en  orden  ascen- 
dente, según  su  mayor  o  menor  importancia,  es 


decir,  comenzando  por  los  flojos  y  terminar  con 
los  convincentes  y  luego,  se  dividen  como  si  fue- 
ran enteros." 

Hust.  de  Maccyú. 


UNA      BIGA  ETRUSCA 


Carro  etrusco  (año  600,  antes  de  J.  C),  encon- 
trado en  Norcia  (Italia)  y  adquirido  por  el 
Museo  Metropolitano  de  Arte,  de  Nueva  York. 


DEBILITADOS. 


IMPOTENTES. 


En  las  Pildoras  Nervo-Tóaicas 
Inco  tiene  la  humanidad  dolienti* 
el  remedio  vigorizador  y  reanima- 
dor que  tanta  falta  hacía, 

LasdRíldoras  Nei  vo-Tónicas  Inco, 
fieles  a  su  nombre,  tienen  la 
virtud  de  reconstruir  y  dar  nuevo 
vigor  a  la  complicadísima  textura 
nerviosa,  cuyos  innumerables  fila- 
mentos esparcen  la  vida  y  energía 
que  caracterizan  al  ser  viviente. 

No  hay  razún  para  que  los  aba- 
tidos, melancólicos,  impotentes  y 
debilitados,  se  entreg-ucn  a  Ja  des- 
esperación, como  lo  hacen  mucliosi, 
sin  antes  probar  las  Pildoras 
Nervio-Tónicas  Inco  y  tomarlas  en 
la  forma  prescripta.  Hágase  esto 
cuanto  antjs,  y  la  transf oimación, 
será  tal  que  apenas  podrán  dar 
crédito  a  la  evidencia. 

Sabemos  la  apatía  y  el  des- 
aliento en  que  suelen  caer  mueh;is 
de  aque  les  que  sufren  de  las  en- 
fermedades paia  cuyo  tratamiento 
son  indicadas  las  Pildoras  Nervo- 
Tóuicas  Inco.  No  desesperéis,  creed- 
nos,  seguid  nuestras  indicaciones 
y  obtcndiéis  una  curación  com- 
pleta. 


Pat  N:  57225    L     R.  ARGENTINA 


RATDNICIDA 


La  peste  bubónica 

Se  trasmite 

POR  LAS  RATAS 

Evite  el  grave  peligro  usando 

INFERNAL 

El  Ratoniclda  de  mayor  ugo 
en  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América. 

Concesiona'i'ios  de  venta: 

LAMBORN  &  Cía. 

Suipacha,  585-Tucuinán  874-878 
Buenos  Aires 

tjfij^'aft^^  1  J^w^  •»»•«« 


Hace  algunos 
años  el  entonces  di- 
rector del  MuseT 
Metropolitano  de 
Arte,  ide  Nueva 
York,  señor  Di  Cos- 
nola,  supo  que  eu 
l'arís  se  vendía  un 
carro  etrusco,  o  bi- 
ga,  que  había  sido 
encontrado  en  unps 
excavaciones  prae- 
ticadias  al  pie  de  un 
monte  llamado  "H 
Capitano",  junto  a 
la  carretera  que  va 
de  Montell'one  a 
Norcia,  la  antigua 
Nursia  de  los  etru^- 
cos.  El  precio  quo 
por  este  objeto  so 
exigía  era  muy  su- 
perior a  lo  que  los  presupuestos  de 
los  mus.eos,  aun  de  los  mejor  dota- 
dos, permite  pagar;  pero  gracias  a 
la  manuficcncia  del  hoy  difunto 
.Tacobo  S.  Eogers,  el  conocido  fa- 
bricante de  locomotoras,  que  tanto 
hizo  por  el  citado  museo  neoyor- 
kino,  pudo  adquirirse  la  preciada 
reliquia,  que  costó  250.000  francos, 
y  que,  admirablemente  restaurada, 
ifigura  actualmente  en  el  Musco 
Metropolitano  de  Arte. 

La  ornamentación  de  esta  biga 
es  tan  d'e'licada  que  no  es  de  su- 
poner que  sirviera  de  carro;  qui- 
zás fué  un  "exvoto"  o  un  carro  de 
ceremonia  usado  por  su  propieta- 
rio en  muy  raras  ocasiones.  La 
altura  del  vehículo  es  de  unos 
cuatro  pies  y  el  diámetro  de  las 
ruedas  de  dos;  loa  caballos  quC 
tiraban  do  él  debieron  de  ser  m"y 
pequeños,  probablemente  como 
nuestros  ponies,  a  juzgar  por  la 
longitud  de  la  lanza.  El  interior 
del  carro  iba  adornado,  se^ún  pa- 
rece, con  una  orla  de  marfil,  de 
la  que  se  han  encontrado  algunos 
fragmentos  en  buen  estado. 

Ad'ornan  la  biga  tres  relieves 
perfectamente  conservado",  uno  en 
el  frente  y  dos  en  los  costados.  El 
del  frente  representa,  según  Ale- 
jandro Murray,  que  de  tanta  auto- 
ridad goza  en  Lonares,  a  Tetis  en- 
tregando un  escudo  y  un  casco  a 
Aquiles;  según  el  señor  Di  Cesno'.a, 
las  dos  figuras  son  las  de  Hércules 
y  Minerva. 

Los  relieves  laterales,  según  el 
citado  Di  Cesnola,  representan'  el 
de  la  derecha  la  muerte  de  Hércules 
y  el  de  la  izquierda  probablemente 
a. Hércules  dando  muerte  a  un  hijo 
de  Laomedón. 

Las  ruedas  del  carro  están  cons- 
truidas de  madera  recia  y  cada 
una  de  ellas  tiene  nueve  radios; 
éstos  y  la  llanta  van  forrados  de 
bronce. 

Por  algunos  detalles  de  los  re- 
lieves antes  citados,  casi  puede  ase- 
gurarse que  esta  biga  data  de  los 
siglos  VII  o  VI  anteriores  a  la  era 
cristiana.  La  factura  en  conjunto 
es  arcaica,  excelente  desde  el  pun- 
to de  vista  técnico  y  bellísima  c(ft 
mo  ornamentación:  cuando  nuevo, 
debió  ser  un  objeto  verdaderamen- 
te hermoso. 

Con  esta  biga  se  encontraron 
también  los  bocados  que  llevaban 
los  caballos,  así  como  el  yugo  a 
que  estaban  uncidos,  siendo  dig- 
no de  notarse  quo  los  bocados  en- 
teros, que  se  consideran  como  in- 
vento moderno,  se  usaban  ya  entre 
los  etruscos,  a  juzgar  por  los  res- 
tos que  se  han  encontrado. 


La  corbata  de  Mark  Twain. — 

Mark  Tuain,  el  celebre  humorista 
norteamericano,  era  un  hombre  muy 
aturdido. 

Un  día  entró  en  su  casa,  después 
de  un  paseo  matutino,  sin  corbata.  La 
señora  Twain,  que  se  apercibió  en  se- 
guida de  ese  desorden  de  toilette,  lo 
recibió  con  esta  exclamación: 

— Mi  pobre  Sam,  es  lo  único  que  te 
faltaba. . .  Has  ido  a  visitar  a  nues- 
tros amigos  Stoues  sin  haberte  puesto 
la  corbata. 

Twain  no  contestó  y  entró  en  su 
gabinete. 

Poco  después  la  señora  Stowes  re- 
cibía de  las  manos  de  un  mandadero 
una  bonita  caja  embalada.  La  abrió 
y  encontró  una  corbata  negra,  acam- 
panada del  billete  siguiente: 

"He  aquí  una  corbata.  Tómela  us- 
ted y  mírela  con  interés.  Estimo  que 
he  permanecido  inedia  hora  con  usted 
esta  mañana.  En  consecuencia,  ¿sería 
usted  tan  amable  que  me  quiera  de- 
volver dentro  de  otra  media  hora  esta 
corbata  que  había  olvidado  ponerme 
durante  mi  visita?  Se  lo  agradeceré, 
porque  es  la  única  que  poseo. — Mark 
Twain." 


¡Ese  burro! — Cuentan  que  en  cier- 
ti  ocasión  visitó  el  general  Guzmán 
Blanco  un  pueblo  de  Venezuela. 

Siguiendo  la  antigua  costumbre,  el 
municipio  designó  a  uno  de  sus  indi- 
viduos para  que  en  nombre  de  la 
villa  diese  la  bienvenida  al  ilustre 
visitante. 

Llegó  el  solemne  momento,  y  cuan- 
do el  concejal  encargado  de  dirigir 
la  palabra  al  general  estaba  en  lo  más 
interesante  de  su  discurso,  un  borrico 
empezó  a  rebusnar  estrepitosamente. 

Al  oir  la  desagradable  voz  del  tor- 
pe animal,  que  no  daba  punto  de  re- 
poso, el  general  no  pudo  contenerse 
y  gritó : 

— ¡Que  se  calle  ese  burro! 

El  concejal  orador,  dijo  entonces 
asombrado  y  medroso: 

— ¿Es  a  mí,  general? 

^^^^^^^  • 


^alidad 


Bi  quiere  hacer  buena  com- 
pra; y  recuerde  que  la 
CASA  "CAAMAÑO", 
precisamente  por  superar- 
se siempre  en  la  calidad 
de  sus  calzados,  es  la  que 
goza  de  más  arraigada  y 
justa  fama  entre  las  per- 
sonas entendidas. 

127 — Potro  Siterling  Luils  XV, 
Ilesos  22.90 

513  —  Oabritills  n«era  Liuis 
XV  $  24.00 

533  —  Antilofpe  blanico  Luis 
XV  $  23.00 

La  casa  no  tiene  lucnrules. 

Esmeralda  «sanina  Elvadarla 
U.  T.  4148  Avenida 
C.  T.   2019  Central 


Los  Ojos  A  Través 

De  Una  Máscara 

bon  casi  siempre  inmensamente  bellos  y 
expresivos,  pero,  ti  la  mascara  se  quita,  no 
vienemuchasvccesladesilución?  La  belleza 
de  un  cútis  dependedel  cuidadoque  se  le  dá. 

Los  Polvos  De  Talco 

dan  toda  clase  de  garantías  al  que  los  usa. 
Su  fórmula,  siendo  boratados,  implica  salud 
y  frescura  para  la  piel.  Incomparables  para 
después  del  baño,  para  mayor  comodidad 
al  vestirse,  para  evitar  las  molestias  de! 
calor,  etc. . 

De  venta,  con  variedad  de  colores  y  per- 
fúmes,  en  Droguerías,  Perfumerías  y  casac 
de  importancia. 

Th^  n^nn^n  ^omp^nv 
n«w/iRK.  n.j.  cuA 

DONNELL  T  PALMER.  Moreno,  566.  Buenos  Aires 


Una  de  las  maneras  de  complacer  al  esposo 

es  ofrecerle  nn  riquísimo  té  de  mate,  con 
( mate  en  tabletas 
o  granulado ) 

Esta  singular  preparación  hace  m&s  gratos  los  momentos  dedicados  al  hogar, 
después  de  la  labor  diaria.  Por  su  pureza  y  econormá.i.  se  desea  más  cuanto  m.'>s 
se  toma.  Pídala  a  su  almacenero  o  idireotaimenite  a  sais  fabrjcaintes.  A.oompáfi«8e 
$  1.20  j-  se  le  remitirá  una  caga  con  tabletas  o  granula-dos  a  su  elección. 

MATENA.  Fábrica  de  Productos  de  Yerba  Mate. — Caailla  de  Conao  916. 
Buenos  Aires. — tJ.  Teléf.  Av.  6096 


H  I  S  T  ORIA 


MARAVILLOSA 


Durante  toila  la  velada  ftc  reJataron  fantásti- 
pas  aventuras.  Cada  uno  de  los  oradores  evoca- 
ba, a  s>i  vez,  el  misterio  de  lo  desconcicido  ex- 
plieando  ya  soniirenidcntcs  manifestiti'iones  de  los 
espíritus,  ya  hechos  en  que  intervenían  fuev/.as 
sobrenaturales.  Sobre  los  reunidos  flotaba  una 
penosa  sensación  de  espanto;  pra  seguro  (pie  al! 
separarse  Hevarían  un  atormentado  recuerdo  .de 
la  velaila  y  que  por  la  noche  pesadillas  horri- 
bles interrumpirían  su  sueño. 

Por  fortuna  tomó  la  palabra  Matías  Zolazar, 
yiterato  discreto  y  dibujante  de  mérito. 

— También  yo  quiero  relatarles  a  ustedes  una 
historia  maravilliosa  —  dijo. 

— No  nos  salga  usted  con  una  de  sus  burlas — 
objetó  Sarita  Cáreano,  deliciosa  muñeca  aficio- 
nada como  pocas  a  las  románticas  historias  do 
ultratumba. 

— ^¡Líbreme  Dios  de  semejante  cosa!  Lo  que 
voy  a  expliicartlcs  es  algo  que  me  sucedió  a  mi 
mismo;  una  aventura  tan  extraordinaria  que 
jamás  quise  haeer  alusión  a  ella  ])or  temor  al 
ridículo.  Si  hoy  rompo  el  mutisnío  que  me  había 
impuesto,  es  porque  ¡a 
reunión  está  prepara- 
da para  oir  las  más 
asombrosas  eonfesionis 
sin  extrañarse.  Como 
.  el  hecho  de  que  fui  ac- 
tor no  tiene  explica- 
ción natural,  un  audi- 
torio escéptico  se  ha- 
bría bullado  de  mí. . . 

— Basta  (Í5  preámbu- 
los. > 

— ¡La  historia!  ¡La 
historia!  —  int-errum- 
pieron  varios  invitados. 

— Como  ustedes  gus- 
ten. Todos  u&tedes  co- 
nocen sobradamente 
mis  aficiones  artísti- 
cas. Han  tenido  en  al- 
gunos casos  la  galan- 
tería de  alabar  mis  di- 
bujos. . . 

— SI,  pero  ahora  no 
fe  trata  de  sus  dibu- 
jos. . . 

— ¡DLscul.pe!  De  uno 
do  ellos,  de  mi  obra 
maestia,  qu'ero  hablar- 
les. A  él  se  refieie  la 
histor  a  que  les  he  pro- 
metido. Durante  mi  úl- 
timo viaje  a  Europa... 
—  sí,  el  hecho  acaeció 
en  Europa,  da  la  pica-—. 

ra  casualidad  de  que  las  historias  extraordina- 
rias suceden  siempre  lejos  —  estuve  a  visitar 
unos  lejanos  j)arientes  míos.  Aunque  no  son  no- 
bles, son  de  familia  antiquísima,  cuyos  orígenes 
se  pierden  en  las  tinieblas  de  la  edad  media. 
La  memoria  de  sus  ascendientes  está  vinculada 
a  un  vetusto  edifieio  semicastillo  que,  de&le 
hace  varias  generaeiones,  ha  venido  heredando 
el  primogénito  de  la  casa.  De  aquella  construc- 
ción, coTi'.o  de  casi  todas  las  anti^ias  s'tuadas 
en  parajes  solitarios,  se  cuentan  cosas  extrañas, 
a  las  que  un  espíritu  moderno  no  puede  dar 
crédito  a^uno.  Cosas  de  encantamientos  y  de 
binijas  que  pava  solaz  de  nuestros  abuelos  in- 
ventaron los  desocupados  de  la  época.  í's  <  I 
caso  que  la  fatídica  mansión  no  reporta  ningún 
beneficio  y  para  nada  sirve;  los  pAjpietarios 
gastan  lo  absolutamente  necesario  para  conser- 
varla por  una  eiípeeie  de  re&peto  tradicional... 
o  quién  sabe,  si  por  temor  de  ofender  los  sobre- 
naturales poderes  que  se  adueñaron  de  la  finca. 

Se  comprende  que  en  cuanto  me  hablaron  a 
mí  de  la  dichosa  casa  y  de  sus  misterios  entré 
en  gran  curiosidad  por  conocerla.  Como  artista 
*que  soy  me  prometí  un  placer  estético  y  la  po- 
sibilidad de  una  inspiración  feliz.  Por  miedo 
a  que  yo,  más  despreocupado,  me  burlara  ele 
ellos,  mis  parientes  no  hicieron  objeción  cuando 
manifesfé  deseos  de  habitar  la  propiedad  du- 
rant>e  una  temporada.  Estoy  por  decir  guc  me 
admiraron,  pero  ninguno  quiso  acompañarme.  Xo 
me  desanimé,  los  ifantasmas  ])ara  mí  s'enii¡)re 
han  sido  geníe  poco  pel'grosa;  lié  mis  bártulos 
y  fui  a  dar  con  mis  huesos  a  la  casa  vieja. 

Su  situación  no  podía  ser  más  pavorosa.  La 
rodeaban  áridas  montaña?,  cortadas  a  pico  so- 
bre precipicios  espantoso.'),  y  alrededor  suyo 
todo  era  ruinas  .y  muerte.  Confieso  que  a  pes:?r 
m'.o    experimenté    un    indecriptible  nialesír.r 


por  Jerónimo  GAID 

ciiandi),  aparición  rei^  ritina,  ¿«racias  a  un  reco  'o 
dcJ  camino,  visluimbré  entro  las  tiniiblas  de  la 
noche  la  nueva  mansión  que  me  aguardalja.  l'Js 
induJablio  que  scoití  en  mi  interior  el  prcsenti- 
iiiieiito  de  la  desgracia. 

Me  instalé.  Por  toda  (•oni]>añía  tenía  la  de  una 
tirvicnta  anciana  —  casi  una  bruja,  —  única  su- 
jK'rvi viente  de  la  familia  encargada  del  edificio. 
Debía  ser  buena  persona  —  aunque  las  ajia- 
riencias  decían  lo  contrario,  —  pero  no  muy 
cortés.  Sin  duda  debido  a  su  edad  andaba  rc- 
funfuñaindo  siempre.  Me  miraba  con  malos  ojos 
—  daban  cseaTofríos  sus  ojos  —  como  repro- 
chándome haber  osado  interr.umjiir  la  soledad 
do  su  existencia.  A  jiesar  de  todo  me  atendía 
lo  mejor  posible,  dados  sus  cscas;os  conocimien- 
tos culinarios  y  sus  limitada.s  fuerzas.  Hablan- 
do con  franqueza,  debo  confesar  que  durante 
aquel  tie'mpo  yo  ful  el  mejor  servidor  de  mí 
mismo. 

No   obstante   mi   soledad,  la   vida   en  aquel 


Celebro  que  mi  relato  le  interese. 


rincón  no  se  me  hizo  penosa.  Disipada  la  mala 
impierdón  primera,  no  tardé  en  descubrir  lüs 
bellezas  de  los  paisajes  cercanos  y  nada  pere- 
zoso, comencé  a  manchar  telas  el  día  siguiente 
al-  de  mi  llegada.  Por  cierto  que  algunas  de 
ellas  figuraron  en  mi  última  «x^iosición,  ¿recuer- 
da usted  Sarita  ?  « 

— ¡Déjese  usted  de  cuadros,  que  nada  tienen 
que  ver  con  la  historia! 

— Celebro  que  mi  relato  le  interese...  aunque 
sea  tan  poco  amable  con  mis  pinturas...  Xo  se 
enojo.  ¡Sigo! 

Tenía  pues  ocupación  agradable  durante  todas 
las  horas  del  día.  Por  la  noche  pronto  encontré 
forma  de  aprovechar  igualmente  el  tieaipo.  Des- 
cubrí en  la  biblioteca  del  castillo  • — ■  en  resumi- 
das cuentas,  tenía  más  la  casa  de  castillo  que 
de  otra  cosa  —  manuscritos  interesantes.  Había 
a.!lí  obras  totalmente  desconocidas,  libros  de 
magia  que  de  haberlos  descubierto  la  inquisi- 
ción habría  trabajado  de  firme,  crónicas  de  he- 
chos misteriosos  y  otra  serie  de  escritos  iguaJ- 
mente  diabólicos.  Ignoro  como  fué,  pero  es  el 
caso  que  tales  estupideces  —  ¡Dios  me  perdone 
la  heregía!  —  acabaron  por  interesarme.  Leerlos 
fué  pronto  mi  única  ocupación.  Y  asi  llegó  el 
momento  fatal  en  que  quise  probar  uno  de  les 
conjuros  más  jieligrosos. 

— ¡No!  No  he  de  decirles  a  ustedes  la  manera. 
No  he  de  repetir  las  palabras  terribles.  Al  re- 
cordar los  detalles  de  los  sacrilegios  que  hube 
de  cometer  me  horrorizo  y  me  parece  imposible 
que  a  tales  extremos,  por  mera  curiosidad,  lle- 
gara yo.  Sin  duda  era  debido  a  la  nefasta  in- 
fluencia de  aquel  lugar  maligno.  Intentaba,  nada 
menos,  aprisionar  el  espíritu  de  uno  que  fué 
y  animar  con  él  nueva  materia.  "Hacer  vivir 
a  la  muerte  una  nueva  vida".  Y  lo  terrible 
del  caso  fué  que  lo  Irgré. 


¡,\y!  I?'-alriicnte  en  aqu(llon  Jibro<5  diabólicos 
]>abían  cosas  ciertaH.  Cuánto)*  dolores  me  habría 
evitado  de  otro  modo. 

Con  todo  el  artí!  de  que  fui  capaz  dibujé  una 
deliciosa  figurita  de  muy'r-  alg»  tan  primTJ'O 
que  me  parecía  i;mpOHÍl>l:!  fucMe  obra  rn!a.  ¡Tf^l 
vez  guió  mi  lápiz  algún  po<lcr  o<'Ulto!  I magín .-n-c 
la  más  bella  de  las  mujercH  que  hayan  eono- 
cido,  reduzcan  luego  la  perfección  de  hum  líneas 
al  tamaño  de  una  miniatura,  iluminen,  per  fin, 
.su  belleza  con  la  su))er  p»piritualida-l  giClo  pooi- 
ble  en  lo  que  es  etéreo  »iendo  real,  —  sí  í|ue  digo 
un  disparate,  i)ero  ja^-aso  puede  defi.DÍr»c  el  mis- 
terio tal  criatura  di  vida  yo,  empleando  me- 
dios criminales. 

Sí.  Aquella  figurita  fué.  Tuvo  conciencia  pro- 
pia. Daba  una  sensación  extraña  de  vida.  Se 
presentía  la  monstruosidad  da  su  existencia... 

Ante  mi  obra  estaba  horrorizado.  En  ciertos 
instantes  quería  destruirla,  jjero  no  me  atrevía. 
Es  horriVíle  dar  muerte  a  un  ser  aunque  se  le 
haya  creado.  No,  no  podía. 

La  sirvienta  anciana,  la  bruja  horriliíe  que 
convivía  conmigo  no 
|)a recio  maravillarse. 
Todo  su  asoTOibro  lo 
manifestó  con  una  son- 
risa sardónica,  digna 
del  mismo  diablo. 
¡Otras  cosas  peores 
habría  visto  sin  duda 
durante  su  vida! 

Y  es  el  caso  que  mi 
obra,  aquella  miniatu- 
ra de  mujer,  aqu  d  ju 
gucte  anL!nado  qu^  se 
encaramaba  por  mis 
barbas,  cabalgaba  so- 
bre mi  nariz,  jugaba 
al  escondite  entre  mis 
melenas...  ¡No  se  rían 
ustedes!...  Si  hubiesen 
experimentado  la  sen- 
sación fatídica  de  su 
presencia  no  '  s  o  n  r  e  i- 
rían.  Experimentaba 
ante  ella  el  remordi- 
miento de  haber  crea- 
do un  ser  amorfo  y  la 
convicción  de  que  con 
la  suya  había  labrado 
la  desgracia  propia. 
¡Nunca  podría  apar- 
tarme de  su  lado!  De- 
bería permanecer  siem- 
pre oculto,  como  un 
criminal,  temiendo  que 
descubrieran  mi  terri- 
ble secreto. . .  Sufría  al  verla  y  sin  embargo 
me  enamoré  de  ella.  Era  por  \»na  especie  de  ma- 
soquismo, de  complacencia  en  el  dolor,  o  tal  vez, 
¡quién  sabe!  culpa  de  los  malignos  hechizas  de 
la  casa.  ¡Vedme  a  mi  enamorado  de  .una  cria- 
tura fantástica,  de  una  .mujer  imposible... 

Así  pasaron  varios  meses.  Todos  los  caprit-hos 
que  ella  manifestaba  los  satisfacía  vo.  Nada 
me  parecía  poco  para  contentarla.  Mas,  ¡ay! 
Todos  mis  esfuerzos  no  podían  hacírla  feliz. 

Y  así  llegó  la  fecha  fatal,  la  hora  terrible 
en  que  me  pidió,  me  regó,  me  exigió  que  co- 
metiera un  nuevo  crimen.  ¡Quería  que  ereíise 
otro  ser  como  ellia!  Y  yo,  después  de  resistir 
cuanto  pude,  —  ¡ah,  cuan  débil  era  mi  volun- 
tad ante  mis  súplicas!  —  realicé  su  capricho. 
Sacrilego  otra  vez,  dibujé  y  di  vida  a  un  hom- 
bre mostruo. 

Ya  adivinan  ustedes  lo  que  sucedió.  Lo  que 
Ocurre  siempre  cuando  hay  tres...  Los  dos  hu- 
yeron juntos. . . 

Jamás  supe  de  ellos.  Yiví  días  de  temor,  ere- 
yendo  que  mi  crimen  se  descubriría,  pero  nada 
trascendió.  Nadie  vió  aquellos  monstruos  dimi- 
nutos. La  vieja  me  miraba  y  reía  diabóüoa- 
mente.  Yo  no  podía  resistir  más.  Estaba  de- 
caído, enfermo  y  regresé  a  la  ciudad  cercana... 

Pero  veo  que  ustedes  se  ríen  de  mi  historia 
fantástica.  ¡Parece  que  no  la  toman  en  serio! 
¡Ya  me  lo  temía  yo!  Sin  embargo  conservo  una 
prueba  del  hecho.  Guardo  la  cartulina  donde  di- 
bujé las  figuritas  fatales.  Puedo  enseñarla  a 
quien  quiera  ve»Ia.  Ahora  gracias  al  hechizo 
está  blanca,  completamente  blanca.  ¡Ellos  sabe 
j  Dios  en  qué  tenebroso  rincón  se  ocultan!  ¡Qui- 
z;'.s  hayan  muerto!...  ¡Pero  ¿siguen  riendo?... 

Entonces  buenas  noches;  estcry  seguro  de  qnc, 
por  esta  vez.  les  he  librado  a  ustedes  de  |>esa- 
dilías. 


Pretender  conservar  el  cutis  de  la  cara  con  la  tersura,  suavidad  y  fres- 
cor de  la  juventud,  sin  contar  con  el  concurso  del  POLVO  GRASEOSO 

es,  sencillamente,  una  vana  empresa.  * 

Infinidad  de  señoras,  convencidas  de  que  el  POLVO  LEICHXER  es  im- 
prescindible, le  usan  como  principal  elemento  en  la  toilette,  y  esta 
acertada  elección  revela  el  refinado  buen  gusto  que  las  distingue. 
Deliciosamente  perfumado  a  la  violeta,  Jazmín  y  heliotropo,  y  preparado 
en  los  colores  blanco,  rosa,  crema  y  carne,  el  Polvo  Graseoso  Leichner 
es  la  más  delicada  expresión  del  arte  del  perfumista. 

DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES 


EL  BUEN 


HUMOR 


D  E 


LOS 


DEMAS 


Hasta  los  médicos  tienen  remedio. — ¿Sabes? 
mi  luéjico  acalía  de  ])rohibiriue  el  uso  de  toda  l)e- 
luida  alcohólica.  ¿Qué  hago? 

— ¡  Tonto  !  Caiiibíao  de  «médico. 


Para  mentir  y  comer  peiscado  es  necesario  te- 
n3r  mucho  cuidado. —  (Tenuinando  una  curta). 
"Disculpe  usted  qnc  jne  haya  olvidado  de  poner  a 
e.Ma  carta  una  estampilla;  pero  cuando  me  di  cuen- 
ta ya  había  puesto  la  carta  en  el  l>uzón.'" 

Los  hombres  no  son  iguales. — Se  tiene  siempre 
un  pie  más  corto  (|uj  el  otro. 

— Vo,  -es  al  re\  és  :  tengo  un  pie  más  largo  que  el 
otro. 

Anécdotas  de  Girardin. — En  uno  de  los  días 
mas  turbulentos  de  1848,  la  seiiora  d'e  Emilio  Gi- 
rardin dajba  urji  cena  a  .a'-gunos  poela.i  y  pcii'*icos 
di  su  amxiíad.  Bmiuo»Girnodi.n,  de  i.:'j-'s  de  desppc- 
Jirse  de  los  invitados  subió  a  6u  escritorio  para 
¡idactar  su  artículo  diario  contra  Cavaignac. 

Penisa.ndo  en  la  si.viaciic.n  scciai.  aai;i'.vj..'o,-a  por  que 
atravesaba  la  Francia,  uno  de  los  concurrentes  pre- 
guntó ; 

— ¿Quién  nos  salvará? 

La  señera  Giraii_;n  íe;va.riló  su  m^a^no  blanca  de 
madona  romántica  : 

■ — ¡  El  que  está  arriba  ! — suspiró. 
— Dios  ? — inquirió  alguien. 
- — Xo.  i  Emilio  ! 

En  mairzo  de  1848,  el  óisirio  de  Girardin.  "La 
Prensa",  estuvo  bloqueado  ipor  una  muchedum!)re 
íuriosa  que  consideraba  al  periodista  coauo  un  reac- 
cionario y  quería  matarlo. 

Lamartine  tanblaiba  temiendo  a  cada  momento 
(lue  se  le  ccaiuniciise  la  oiiuerte  ,de  Girardin  a  ma- 
nos del  populacho.  Para  tranquilizarse  envió  como 
d.'egado  a  Cabarru«,  aminciamdo  que  trataría  "de  en- 
viar mHicias  que  protegieran  al  periodista. 

— E;3  DO  me  itvcD.nibe — i.aiterrunvpió  cortesmente 
Girardin, — el  goíiicrno  es  el  que  de/be  preocuparse 
de  ^:ta3  cosas.  En  cuantío  a  mí,  he  anainciaido  que 
zJ/W.-Sl  a  la  caiUle  a  il'as  o<fli>o,  y  a  las  ooho  en  pxiTito 
es; aré  ■en  la  calle.^ 

A  las  cicho,  en  efecto,  sailió  de  siu  diiario  y  atra- 
vesó tranquiilaanen- 
te  la  mucttedumbre 
de  los  que  reclama- 
ban su  cabez.a. 

— No  lo  han  re- 
conocido —  le  dijo 
Cabarrus  al  oído. 

— En  ese  caso, 
presénteme  usted 
mismo  a  estos  se- 
ñores. 

El  mismo  se  hizo 
reconocer.  La  mul- 
titud dió  vivas  al 
que  momentos  an- 
tes quería  matar. 


PERPLEJIDAD 


En  la  feria. — Se 

está  ante  la  barra- 
ca en  que  se  exhi- 
be la  "mujer  con 
)^  barba":  ejemplar 
i'tnico  en  el  mundo, 
etcétera,  etc. 

En  un  rincón,  un 
— ¿Cómo  hará  la  gata,  ma-    lindo  chico  juega  a 
má.  para  poder  distinguir  a  los    -^^^  soldaditos. 
Saltos?  Un  notable  pare- 

cido lo  denuncia 
como  pariente  de  ese  ejemplar  único,  etc. 

Para  salir  de  dudas,  un  espectador  le  pregunta : 
— Di,  muchacho:  ¿es  tu  madre  esa  mujer? 
Y  el  chico  contesta  con  ojos  extrañados: 
— ¡  Pero  no  ! . .  .  Es  mi  .padre. 

La  señora  de  Luis  Felipe. — Luis  Felipe,  rey  de 
Francia,  visitaba  una  pequeña  ciudad. 

pjiectrizado  por  la  afabilidad  del  rey  burgués,  el 
alcalde  le  dijo  de  pronto: 

— ;  Ah  !  señor,  la  fiesta  no  es  conrpleta  ;  j  qué  lás- 
tima que  usted  no  haya  traído  también  a  su  esposa  ! 

El  rey  sonrió  y  se  contentó  con  responder : 

— ^Yo  también  lo  siento  mucho  ;  pero  alguien  te- 
nía que  quedarse  para  cuidar  la  casa. 

Lo  que  se  hace  en  la  escuela. — El  inspector  de 
escuelas  primarios. — :\  ver,  niñito  :  ¿  qué  es  lo  que 
tú  haoes  en  la  escuela  durante  todo  el  día? 

A'iMO. — Esperar  la  hora  de  la  salida. 

Lo  primero  es  lo  primero. — El  sacerdote. — Ma- 
ría :  ¿  qué  es  lo  primero  que  debemos  hacer  para  que 
se  nos  perdonen  nuestros  pecados? 

Marta. — Lo  prim-ero  es  pecar,  señor  cura. 

La  mujer  coqueta.  —  Una  mujer  coqueta  —  dice 
una  máxima  oriental — se  parece  a  la  sombra  que  nos 

acompiña:  si  corremos  tras  de  ella,  nos  huye;  si  la 
-huimos,  nos  sigue. 


EL  PRESTIDIGITADOR 


— Vor&s,  abuelita,  cómo  hago  desaparecer  a  la 
nena.  ¡A  la  una! 


, .  .  a  las  dos. 


Galantería  Una  actriz  famosa  comienza  a  que- 
jarse de  que  envejece.  t 

— La  otra  noche — ^dice, — ante  el  espejo,  descubrí 
y  pude  contar  cuatro  cabellos  blancos. 

Uno  de  sus  amigos  le  coijtesta  galantemente  : 

—No  debe  usted  preocuparse :  mientras  los  cabe- 
llos blancos  pueden  contarse,  no  cuentan. 


Diferencias. — Un  muchacho  pregunta  a  su  padje  : 
— Papá,      en  qué  se  diferencian  la  civilización  y 
la  barbarie  ? 

— Nada  más  sencillo :  la  civilización  consiste  en 
matar  a  su  enemigo,  desde  lo  más  lejos  posible,  de 
U'n  cañonazo :  y  la  bart-arie,  em  imaíarlo  de  cerca, 
de  una  pedrada  o  a  flieicibazos. 

Laconismo. — Voltaire  y  Pirón  se  desafiaron  sobre 
quién  escribiría  una  carta  más  corta. 

Pirón  se  reservó  la  respuesta,  y  ambos  convinie- 
ron en  que  podrían  degir  el  idioma  que  quisiesen. 

Voltaire,  al  irse  al  campo,  escribió  poco  después 
a  Pirón  : 

"Eo  rus"  (me  voy  al  campo). 

Pirón  contestó  : 

"Y"  (vete). 


Comparación. — Bouyée,  ti  Iiii^u:-,ia,  -t-  eiitvn  ra- 
ba enf'Tmo. 

L'n  hombre  bizco  va  a  visitarlo  y  le  pregunta: 
— ¿Cómo  se  encuentra  usted? 

— Como  usted  ve — le  contestó  «1  inexorable  sabio. 


Preferencias. — Prefiero  jugar  al  golf  que  comer. 

--¿Y  qué  piensa  su  espora  de  esto? 

— 'Nada.  Ella  prefiere  jugar  al  Iwidge  a  cocinar. 


Ley  de  gravedad. — Una  de  las  leye»  de  la  grave- 
dad prohibe  que  uno  mismo  se  ría  de  sus  propio» 
chistes. 

Callado  como  una  tumba.^Juaníto  se  le  acerca 

mislériosamentc  a  Miguclucho,  y  le  pregunta: 
¿  Eres  capaz  de  guardar  un  secreto? 
— Soy  reservado  como  una  tumba  —  le  contesta 
Miguelucho. 

— Bueno;  necesitaría  que,  con  la  mayor  reserta, 

me  prestases  veinte  pesos. 

—  Puedes  estar  tran-juilo,  Ju::.n;':o.  Será  cerno  4¡ 
no  me  hubieses  dicho  nada. 

Compañías  de  verano.^£/  actor. — ¿  Podría  ade- 

1      irme  diez  ii-isos  sf '^re  mi  sci'.ario  ¿1;  la  pr'vner  i 


El  empresario.  —  ¿Y  quién  me  asegura  a  mi 

que  \o  pueda  paga.-lc  la  priiicra  st:i;_  .1 - 


de 


¡Esos  examinadores! — ¿Y,  pasó  su  hijo,  en  tic 
exí..iit.n  de  liir.aria? 

— ¿Cómo  il)a  a  pasar,  el  pobre  muchacho?  ¡Los 
canaVlas  de  examinadores  querían  que  supiese  cosas 
ocurridas  antes  de  que  él  naciera! 

Lo  que  hacen  las  huelgas. — ;  Has  pedido  a  Dios 
que  nos  dé  hoy  el  pan  nuestro  de  cada  día? 

— Xo ;  hoy  no.  Como  que  ayer  dijo  mamá  que, 
en  previsión  de  las  huelgas,  había  comprado  provi- 
siones para  ocho  días... 


hos- 


lano- 
de 


EN  EL  ZOO 


— ¿Qué  significa  ese  diarlo  asi  colocado  delante  de  ti? 

— Es  para  figurarme  Qne  mi  n-arido  almuerza  coa- 
migo. 


Comitiva  aparente. — Un  caballero  portugués 

ble  ccmo  &1  rey,  catcüco  ccaio  tü  papa  y  mi.í: 
como  Job,  golpea,  de  noche,  a  la  puerta  de  una 
teria. 

— ¿Quién  llama? — pregunta  el  hostelero. 

— Don  Juan  Pedro  Hernando  Rodrigo  de  Vi 
va.  conde  de  Malafra,  caballero  de  Santiago 
Afcántara. 

El  hostelero  ce- 
rró la  ventanilla, 
diciendo  al  vian- 
dante : 

—Lo  siento  mu- 
cho :  pero  no  tengo 
aloja  miento  para 
tantas  personas. 

Lo  que  se  ha  di- 
cho de  la  amistad. 

— Entre  nosotros, 
un  . amigo  es,  lo  más 
a  menudo,  el  que 
c  o  in  p  a  r  t  i  r  ía  con 
nosotros  nuestro  úl- 
timo bocado  de  pan. 

— ¿  No  podré  en- 
contrar nadie  que 
lo  acuse? 

— No.. .  no  tiene 
amigos.  —  Prover- 
bio árabe. 

— El  colmo  de  la 
humillación  para  un 
autor  es  encontrar 
en  una  librería  de 
viejo  un  libro  de! 
cual  se  es  autor  y 
que  aun  conserva  esta  dedicaíoria 
amigo." 

— Lo  que  puede  decirnos  en  la  cara  nuestro  peor 
enemigo,  no  equivale  nunca  a  lo  que  nuestros  mejo- 
res amigos  dicen  de  nosotrcvs  a  nuestras  espaldas. — 
.■II f red  de  Mussct. 

— Es  obtener  mucho  de  nuestros  amigos  el  conse- 
guir que,  una  vez  ele\-ados  a  una  situación  impor- 
tante, aún  sigan  siendo  personas  de  nuestra  relación. 
—La  Brtiyí-re. 

— ^No  habléis  nunca  mal  de  esotros  mismos: 
vuestros  amigos  se  encargan  perfectamente  de  esa 
tarea. — TaJIeyrand. 

— Es  preferible  ver  a  sus  amigos  más  bien  a  me- 
nudo, que  por  mucho  tiempo. — Albert  Guiñón. 

— En  amistad,  lo  que  hace  las  buenas  relaciones, 
no  es  la  identidad  del  carácter,  sino  la  de  la  edu- 
cación.— Id. 

— La  amistad  es  como  los  viejos  títulos :  su  an- 
tigüedad atnnenta  su  valor. — Goethe. 

— Los  defectos  que  perdonamos  más  fácilmente  a 
nuestros  amigos  son  los  deieí:>s  ^.-.e  n:<  n?5  periu- 
dican. — La  Rockcfctucatii-i. 


— Mamá,  ¿es  un  caballo  ne- 
gro con  rayas  blancas,  o  es  an 
caballo  blanco  con  rayas  ne- 
gras? 


"A  mi  mejor 


D.-  J:,gcnd, 


SAN 


PEDRO 


ALEJANDRINO 


por  C.  SCHLOTTMANN 

En  la  lejana  costa  coCcniubiana,  bañada  por  las 
azuiles  aguas  idel  Mar  Caribe,  yace  la  vetusta  ciudad 
de  Santa  Marta,  al  pie  de  su  majestuosa  Sierra  Ne- 
vada. N'O  Hagan  a  su  puerto  los  grandes  tramsatlán- 
licci?,  y  el  tráfico  y  la  aígaziara  de  lo:s  excursionistas 
Coo'k  y  viajantes  de  ncgoicio  110  disturljan  su  so» 
lenvne  trainiquilidad,  su  m ella nicól ico  sueño  de  glorias 
y  Iriislez'a'a, ipaisadias. 

Vienerable  ante  itoidos  los  lugares  del  continente 
es  Sanita  Marta,  qiui:  Sud  América  mira  como  un 
santuario,  lazo  de  unión,  entre  Venezuela  y  Coloar.- 
I.iia,  pues  acjUiá'llia  nunca  podrá  o'jvidar,  que  a  sus 
gemerois'itis  ptaiyas  Wegó,  eil  día  i."  de  diciembre  de 
-1830,  deseing:añado  y  deceipoionado,  el  gran  Sinidii 
Bolívar,  creador  de  la  liibertad  en 
tnedio  oonlinenie.  Enfermo  y  abatido 
Kegó,  acomipañaldo  por  unos  pocois  de 
SUI3  amigos  c|U'e  le  quedaron  fieles  y 
con  eil  corazón  destrozado  por  la  in- 
gi'aititxiLl  de  sus  comiipatrictas,  (luiemes 
parecían  halber  O'lvidado  todo  lo  qoife 
hz.h'.a  heoho  ipor  ellos  y  mucho  más 
aún  por  la.  desgracia  de  su  patria, 
viendo  ipe'iiigrar  sai  oibra  bajo  la  ame- 
naza de  íá  jnás  comujilieta  discordia. 

Ail  arríibar  a  Sanlta  Marta  el  ilustre 
einifenmo,  lie  ofreció  ell  coronel  de  mi- 
licias 'don  Joaquín  de  Mier,  su  (|uiiilH 
Saín  Pedro  Atejandriino,  a  corta  dis- 
tancia difluía  ciudad.  La  so'Htaria  cas  i 
de  camipo  ofrecía  a  su  perturbado  es- 
píritu la-  traniquiilidajd  que  anhelaba  ; 
vendos  ipoitreros,  ondeantes  cañavera- 
las  la  rodeaban  por  todos  lados.  De- 
la.nie  tiie  ella  uin.  viejo  tamarindo  ex- 
tendía suis  frondosas  ramas  y  bajo 
su  ifsimlbra  descansó  el  JiiherladoT  en 
los  úlliiniois  días  de  su  vida.  Del  co- 
rredor deil  frente  de  la  modeáfa  vi- 
vienda coinidiuce  una  ptierta  a  la  sa- 
ía  (|u/a  foriniia  su  centro  y  a  ambos 
laidcs  de  e.^ta  sala  se  extienden  unas 
cuantas  haibiilaciiomies.   En  ila  prinnera 


pieza  de  la  izquierda 
se  ho5ipedó  Bolívar  y 
en  ella  murió.  No  tie- 
ne mueble  alguno,  pi- 
ro sus  paredes  están 
adornadas  de  coronas 
de  flores  secas  <)ue  via^- 
jeros  llenos  die  venera- 
ción han  oifrenidado  en 
diistiintas  épocas. 

El  17  de  diciembre, 
a  la  una  del  día,  anun- 
ciaron Jos  cañones  del 
castillo  del!  Morro  'de 
Santa  Marta  la  hora 
íatal  en  que  el  grande 


S  món  Bolívar. 


EL  MEJOR  Y 
NOVISIMO  BflOCHE  DE 
PRESION  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

TWINITY  es  el  «aliido  de  los  Esta.do&  Unidos.  Será  el  preferido  por  Vi. 
porque  tendrá  eii  él  un  broche  de  presión  como,  nunca  lo  habí;»  soñado. 

TWINITY  tiene  un  resorte  perdurable,  que  agamj  firmenxente,  hasta  quo 
usted  mismo  ¡aparte  el  broche  con  los  dedos.  ES'  pulido  do  TWINITY  ts 
(>erniane.nte  y  cs  tan  heraioso  >  brillante  como  el  de  una  moneda  recii'ii 
iHUñadu  TWIMTY  se  garantii^  cfliio  inoxidable  y  «s  tan  Jlano  que  i:i  v\ 
fcivíido  ni  rl  plíinrliado  lo  pueden  deformar  Sus  bordes  son  perfec lanienl i- 
<U>l)Iadoi.  de  niodn  que  impiden  que  la  leTa  u  el  hilo  se  corleiu. 

Los  brorhes  de  prasiftti  TWINITY  wn  en  ana  atractiva  curtiuiinii  en 
color  E.Msien  seis  tajiiaüo»,  en  blajico  o  en  uegro;  ilq  tamaño  apoopUdo 
pora  cada  clase  de  tejido 

Vse  Vd  los  broches  .d'e  jjreaión  TWINITY.  y  si  no  Toa  tucuentra  011  Ja 
mercería,  escriba  hoiy  misino  a  loo  fínicos  representantes 

F£DEEAL  SNAF  rASTENBE  CORPOKATIOil 


EtTENOa  AIRES 
Bolívar,  879 


MONTEVIDEO 
Misiones,  15i3 


La  quinta  "San  Pedro  Alejandrino",  Santa  Marta. 


hombre  exhaló  su  pos- 
trer aliento.  Sus  vene- 
randos restos  diescatisa-^ 
ron  ipor  doce  añas  en  la 
hermosa  catedral  d'e 
Santa  Mairta.  Venezuela, 
:oyio  acto  de  reiparación 
por  pasados  errores,  re- 
clamó estos  resitos  e 
inauguró  .su  Panteón  Na- 
cionall  co!l!oc.an.dio  en 
puesto  de  honor,  bajo 
fiXrniosísiimo  in  o  n  uiftien- 
to.  las  cenizas  del  héroe. 

San  PeJro  Alejandri- 
no, soilitaria  -  in  a-n  s  i  ó  n 
cuyos  polbres  muros  tan. 
ta  gloria,  tanta  grandeza, 
i  ay  !  tan'a  tragedia  hu- 


mana kan  vilsto,  debiera  ser  un  lugar  donde  los 
buenos  Jiij'Ois  de  la  América  se  reunieran  para  hon- 
rar la  memoria  del  que  ail  darlos  la  .libertad  murió 
amargaido  poir  la  imgratitud  de  sus  comnac'onailes. 

Su  liltima  proclama,  diriiííída  desde  San  Pediro  Alc- 
jaindrino  a  tas  oolloimbíano(s,'t'eirmi.nó  com  esitais  palabras  : 

"Colomibianas :  mis  i^vltimos  votas  son  por  la  fe- 
"lioidad  die  la  patria.  Si  ani  m'uerte  oontiribúye  para 
"que  cosen  ilos  partidos  y  se  consolide  la  unión,  yo 
"bajaré  tiram.qiuiilo  al  sepulcro.." 

i  La  unión !  Oichen'ta  y  más  añois  pasaron  desde 
ese  .meanorakúí  día,  ®iin  que  se  cuniipl'.íeran  los  votos 
de  Boilívar.  Pero  de  pocos  años  acá  vemos  que  la 
América  se  prepara  a  carrosponder  ail  fin  a  la  frase 
del  Genio.  Una  unánime  corrientie  de  cordialidad 
entre  los  pueblos  del  coinitimentie  se  hace  sentiir  y 
vese  próximo  el  día  em  que  venezolanos  y  argentinos, 
olvidando  antiguos  re c el' os,  se  unan  para  honrar  a 
3us.  dos  grandes  genios  :  Boilívar  y  San  Martín. 


B 
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Que  no  pierda  h'empo  su  cocinera 

pelando  .y  eligiendo  alverjas  del 
mercado,  cuando  puede  preparar 
en  5  noinutos  un  pla^o  suculento 
con  los 

PETITS-POIS 

cuidadosanoenhe  elegidos  ^an  sa-  E 
b rosos  como  los  Frescos  y  ¿leno-  S 
prc lisios  para  el  consumo   ^  2 

■ 
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¿Quién  es  Alejandro  Berkman  y  por  qué  lo  deportaron  de  los  EE.  UU. ? 


AlejaiKlro  Berkman  y  Emima  Goldman,  la  sa- 
cerdotisa del  credo  rojo,  acaban  de  llcgiir,  junto 
con  otros  camipañeroa  de  violentas  avenituras,  a 
la  Rusia  de  los  soviets.  Los  actores  que  hoy  go- 
biernan el  antiguo  imperio  de  los  zares,  parecen 
haber  extendido  un  cálido  y  culusiasta  recibi- 
miento a  los  que  fueran  campeones  de  sus  mis- 
mas ideas  en  tierras  de  América. 


Alejandro  Berkman. 

Nosotros,  los  que  vivimos  en  este  rincón  del 
mundo,  tan  alejados  de  todo,  poco  o  nada  sabe- 
mos de  la  realidad  ni  de  las  obras  de  este  uni- 
versalment3  famoso  leader  terrorista.  El  público 
de  Buenos  Aires,  a.  fwer  de  leer  el  nombre  de 
Alejandro  Berkman,  impreso  casi  todos  los  días 
en  las  columnas  de  nuestros  grandes  rotativas, 


mo  día  visitó  vurio.s  tiil'crfs  de  imprenta  en 
procura  de  trabajo.  Berkman,  tipógrafo  de  ofi- 
^cio,  podía  componer  en  vario»  idiomas.  Hat<ía 
nacido  en  San  Petersburgo  y  «e  educó  en  la  L'ni- 
versidad  de  Odessa.  All  dejar  lo»  estudio»  se  de- 
dicó al  iperiodismo;  al  jícriodismo  rcvojucionario. 
IjOs  primero.s  ensayos  fueron  en  contra  del  niiii- 
lismo,  y  ya  sabemos  a  ijónde  conducía  esa  arries- 
gada clase  de  periodismo.  Tuvo  que  huir  a  lo» 
Estados  Unido.s.  Antes  de  vivir  en  ellas  tres 
años,  este  joven  revolucionario  se  conocía  todos 
los  maquinista'',  tcgineroi,  puentes  y  tanques  de 
agua  de  los  ferrocarriles  de  Colorado,  Kansas  y 
Missouri,  porque  viajaba  como  viajan  en  ese 
país  los  vagabun  los:  ocultos  en  los  trcne*  de 
carga. 

Dos  días  dp»i)ucs  de  llegar  a  Garden  í'ity,  el 
dueño  del  periódico  ruso  en  el  cual  traKajaba 
Berkman,  lo  despidió.  Las  ideas  de  este  ho  nbre 
eran  demasiado  avanzadas  y  se  atrevía  a  divul- 
garlas aun  en  contra  de  los  intereses  del  7)a- 
trón.  El  día  que  lo  de?i;iidieron  lí'erkman  rom- 
pió a.  (pedradas  la®  vidrierars  del  periódico.  A  las 
dos  semanas  lo  arrestaron. 

Cuando  le  pusieron  en  libertad,  se  fué  a  Nue- 
va York.  En  esa  época  Joham  Muses,  editaba 
"Der  Freiheit"  con  grandes  simpatías  hacíanla  J 
anarquía.  Cuando  Berkman  le  fué  a  ve^.,  el  vie- 
jo editor  se  nrgó  a  darle  t  abajo.  '''Ese  compa- 
ñero Berkman,  dijo,  es  demasiado  peligroso." 

Pasaron  los  años,  sieirpre  llenes  de  aventuras, 
intranquilos,  sufriendo  nuestro  héroe  inilecibles 
penurias  hasta  que  tuvieroii  lugar  las  eéleon.- 
mente   sangrientos   sucesos   de  Homestead. 

Los  obreros  de  la  con  ipañía  metalúrgica  do 
Carnegie,  que  en  su  mayoría  pertenejían  a  la 
Asociación  de  tiabajadores  en  hierro  y  aero,' 
pidieron  aumentos  de  salario.  Mr.  Frick,  en  re- 
presentación de  las  fundiciones  de  Carnegie,  se 
.  negó  rotundamente  a  eseu -liar  a  los  obreros, 
p'<n;endo  en  videncia  el  sistema  de  puertas 
abiertas.  La  hue  ga  comenzó  el  1°  de  julio.  Mr. 
Carnegie,  entonces  estaba  en  E^Dcia. 


con  estridente»  chillidoii,  el  (jel  gro  de  avanzar. 

í.'uandb  loft  p»!i.emen  rc.ibieron  orden  de 
rendirse  a  lo»'  obiero»,  ce  negaron  a  tilo.  La 
batalla  eiripezó  cntonce«.  Los  policías  contes- 
tando al  fuego,  que  Hhora,  ven'a  de  aoil^»  ori- 
lla», mataron  a  nueve  hucIguÍHla»  e  hirieron  a 
otros  tanto». 

A  las  seis  de  la  tarde,  lo»  huelguiütas  eran 
dueños  de  la  situación.  Lo»  policía»,  esa  noche, 
tiurmieron  en  la  prisión,  único  lugir  i-egjro  en 
Homestea^l  (para  los  Teipre)»<>ntantes  del  orden, 

Al  día  siguiente,  Alejandro  Berkman,  distri- 
buía entre  los  habitamtcs  de  Ilomestead  innu- 
merables volante»,  inicitando  a  lo»  obrero»  a 
usar  la  dinamita  para  proteger  sus  derechoi». 
Pero  eso  pareció  deima«iado  a  lo»  excitado»  de 
loí  huelguistas  y  Bergman  íuí  sacado  de  la 
ciudad  a  la  fuerza. 

Pero  e-ste  hcmbre  se  creía  un  apóstol  de  los 
trabajadores  y  un  defensor  de  s"s  derecho». 

l^n  día,  flc»;ués  de  innumerables  intentona.*, 
penetró  en  el  despacho  de  Mr.  Frick,  que  en 
eso.s  momentos  conferenciaba  con  Mr.  Leishman, 
ministro,  raá»  tarde,  de  Jos  EE.  UU.  (n  Turquía. 
Berkman,  hirió  a  Mr.  Frick  de  dos  balazos  y 
apuñaleó  a  Leishman.  Lo  sentenciaron  a  '¿^ 
agos  de  prisión. 

Emmia  Goldman,  que  consideraba  a  E.-ik- 
ni3¿i  como  a  Un  mártir,  recolectó  -5.000  dólares. 

El  5  de  julio,  unos  desconocidos  compraron 
una  casa,  frente  mismo  a  la  cárcel.  Allí  se 
trar.ó  la  fuga  de  Berkman,  ¡(cro  el  proj'Ccto 
fracasó. 

El  14  de  junio  de  1906,  Alejsndro  Berkman 
se  casaba  con  Emma  Goldman,  de  acuerdo  con 
el  credo  anarquista,  que  no  ha  menester  de 
divorcio,  pues  ésta  ya  era  casada.  Desde  en- 
tonces este  hombre  ha  predicado  furiosamente 
el  anarquismo,'  como  evange'io  de  la  paz.  En 
San  Framcisco,  el  22  de  junio  de  1916,  una 
bomba  explotó  matando  nueve  personas  e  hi- 


ha  concluido  por  interes.ns?  por  e  e  extraño 
personaje,  y  para  que  mejor  le  conozcara  nuestros 
lc>  tores  daremos  aquí  una  reseña  de  la  agitada 
existencia  -que  aquél  viviera  en  los  EE.  UU. 

Una  calurosa  mañana  de  veiano,  un  vagabun- 
do se  des'izó  de  un  tren  de  carga  en  las  afueras 
de  Garden  City.  Esta  cttTdad,  de  la  parte  sjjd^oes- 
te  del  Estado  de  Kansas,  hállase  poblada  por 
numerosas  colonias  de  rusos.  El  deí^canocido,  ba- 
jo de  estatura,  flacucho,  nariz  aguileña  y  .dos 
ojillos  grises  vivaC'  s  y  penetrantes  tras  el  grue- 
so cristal  de  las  gafas,  era  Berkman.  Ese  aiis- 


El  6  de  julio  dos  remolcadores  venían  río 
arriba  de  Pittsburgh,  llenos  de  policías  y  de- 
tectives, armados  de  ■vvínchesitcr.  Iba  a  Homes- 
tead,  a  vigilar  las  usinas.  Estas  no  eran,  como 
pretendía  Mr.  Frick,  ura  fábri  a  de  puertas 
abiertas;  eran  una  barricada,  rodeada  por 
alambres  electrizadcs.  La  única  puerta  de  en- 
trada daba  hacia  el  río,  donde  desembarcarían 
los  dos  remolcadores  que  traían  a  los  policías. 

Desi.le  la  usina  del  río,  part'eron  varios  dis- 
paros de  fusiles  y  revólvers,  mientras  una  sire- 
na, manejada  por  los  hue'guistas  les  advertía. 


rienJo  a  cuarenta.  Ese  día  Berkmrn  fué  visto  en 
esa  candad.  En  1917,  su  campaña  en  contra  del 
servicio  militar  fué  intensa,  euamlo  le  pusie- 
ron en  libertad,  y  ya  iniciada  la  más  formidable 
de  sus  actividades  terroristas,  la  justicia  orle- 
naba  su  deportación. 

Alejcndro  Berkman  tiene  51  años;  ha  vivido 
33  años  en  los  EE.  UV.  y  ha  estado  preso  18. 
Ahora  es  algo  viejo,  oí^vo,  delicado  de  salud, 
sus  ojos  están  enfermos;  pero  todavía  cree  en 
la  anarquía,  i  No  resultará,  también,  un  homtrre 
peligroso  en  los  dominios  de  Lenin  y  Trotzkyf 


RAREZAS 


EXTRAVAGANCIAS 


Hazañas  de  aniadorES. — Los  avia- 
dores nos  tienen  acostumbrados  a 
presenciar  ejercicios  tan  arriesgados, 
(lue  a  nadie  sorprende  ya  ver  un 
aeroplano  describir  "loopings"  a  gran- 
des alturas  y  tantos  otros  ejercicios 
de  acrobacia  aérea. 


Aterrizaje  del  aviador  suizo  Ackennaim 
en  la  Jungfrau,  a  3,600  m.  de  altura 
y  a  pocos  pasos  de  un  abismo  en  el  q'te 
estuvo  a  punto  de  hundirse  el  aeroplano 

De  tanto  en  tanto,  sin  enibarpo. 
una  nueva  hazaña  logra  arrancarnos 
exclamacioiTcs  de  adjiiirr.ción  v  un 
calofrío  recorre  nuestro  cuerpo  al  pen- 
car en  el  resultado  trágico  que  pudo 
haber  epilogado  tal  hazaña. 

Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  la 
hazaña  realizada,  no  ha  mucho,  por  el 
aviador  suizo  Ackcrmann,  que  ale- 
rrizó  en  el  "Jungfrau",  a  3-6oo  me- 
tros de  altura  y  a  pocos  pasos  de  un 
abismo  en  el  que  estuvo  a  punto  de 
hundirse  el  aeroplano. 


Todo  SE  aprovecha.  —  AhoiPa  q^lo 
todo  está  caro,  antes  de  tirar  a  TJa  ba- 
siira  ailigAn  desperdiicio  veamos  bien 
lo  'ítue  hacemos.  Por  de  pronto  sepa- 
mo!s  12^^  'o  sirven  ciiertas  coisais 
que  preioiamOiS. 

Los  taiUos  de  espárragos  sirven  pa- 
ra elabora.r  paipell  d*  eslcribir  y  de  inn- 
':;Tesicin. 

De  3as  hojais  de  alicaicihofas  se  ex- 
trae un  princiipiio  coilo-rante  eaii.pleado 
en  lintoreria. 

Del  café  usado,  se  puede  obtener 
lina  «iia,teriia  colora.nite  y  antiséptica. 

De  ilois  taipo'nes  viejois  se  hacen  re- 
'J'tnos  para  calchomes  y  ailmihadones 
flci'.antes. 

D.el  'hoTJlín  se  produce  un  buen  tinte 
PEÍ  a  lias  tefes. 

De  \-idrios  rotos  se  fabrica  vidrio  y 
ia'iia  de  vidrio. 

De  la  grasa  de  coicinia  se  haoe  un 
jabón  ecoinómiico. 

De  Sos  huesos  se  obtienen  jaibóai, 
botones  y  aboJi'O  agrícola. 

De  las  cascaras  de  huevo  y  de  la 
clara  se  haice  alumbre  seca.ni'e  y  se 
pr&para  lailimenío  para  las  gallinas. 


I'n-  nada- 
dor EX 

TK  A  ORDINA- 
RIO.—  Es,  a 
no  dudarlo, 
e  1  car.ivpeón 
n'OTteamerí- 
cano  de  na- 
it ación,  Hen- 
ry  EHons- 
k  y.  A  las 
au  u  c  h  a  3 
proezas  ren- 
iizadas  por 
este  e  X  - 
t  raordin.i- 
r  i  o  Ji  a  d  a  - 
d  o  r,  de  b  e 
?.'gr>'£rarse  la 
que  llevó  a 
cabo  úMi- 
niamente  y 
que  consis- 
tió inada  memos  que  on  nadar,  atado 
de  pies  y  manos  a  una  silla,  la  dis- 
tancia de  cinco  millas  entre  Bat'tery 
Place  y  Bay  Kidge,  en  tres  horas  y 
veinte  minutos. 


Heiuy  lUiousky,  que  ata- 
do  de  pies  y   mano,  ha 
recorrido  grandes  distan- 
cias. 


Las  anguilas. — Lá  anguila  es  un 
pez  initerssanite.  Los  arntiguos  egipciics 
la  adoraban  y  los  griegos  también, 
aunique  nio  como  ído'lo,  sino  "en  el 
pla.to".  como  deicia  Antifono  el  satí- 
rico. Muiohos  ipaíses  se  disiputabaai  la 
gloria  de  criar  las  onejores  anguilas. 
Los  imaicedoini'OS  alPir".iiaihan  que  :io  l'as 
había  tan  sabrosas  como  las  suyas ; 
Silciiliia  cantaba  las  alabanzas  de  las 
oscurridiizas  divinidaides  de  sus  aguas. 

Firi'gia  y  Siracuisa  dispuiliaban  a  l'a 
Beocia  eil  hortor  de  prodiucir  las  más 
goirdais,  y  a  las  de  Beocia  se  lle\  aba.n 
lila  pahua  las  defl  lago  Coláis. 

Pero  la  anguilla  es  initeresainte,  no 
sólo  ipor  su  historia  y  por  los  plaiceres 
gastroinómiicos  (jue  proiduoe,  coiidinnen- 
tadia  a  la  tárttára  o  a  la  marinera, 
sino  bajo  el  ipuiito  de  vista  ¡indus- 
trial. 

En  Londres  se  venden  al  año  más 
de  diez  miMoines  de  anguilas.  El  gran 
criadero  de  Connaocihio,  en  el  Adriáti- 
co— donde  se  utiliza  una  ininiensa  la- 
guoia  alinverhtada  por  las  bocas  del 
Pó — suimi'nistra  de  anguillas  a  inedia 
Rumpa. 

El  criadero  era  ya  tan  productivo 


en  cll  siglo  xvr,  (jue  l'os  papas  aaicabnn 
die  ól  una  ren'tia  ide  vea.  miiUón  dos- 
cienitois  mil  reales.  Hoy  trabajan  eii 
el  criadiEiro  6.000  personas,  que  ex- 
traen all  año  un  milllión  de  Kibras  de 
aniguBÍllais.  En  Calinvar  y  Scaniia  (Sue- 
cia)  la  pesquería  de  la  anguila  produ- 
ce más  de  troimta  mili  pesos  al  año. 
En  la  JinlaTxdia  los  poscaldores  cogen 
de  luma  solía  vez  nuave  y  d'iez  niiil  li- 
bráis de  anguillas.  En  las  pequeñas  la- 
ganas  de  líos  ailirededoros  de  Ruán  son 
t'an  alnjmidainttes  que  los  niños  las  co- 
gen con  la  mano.  Y  en  Narbona, 
Montipe'.l'er.  el  Jema,  junito  a  Elbeuf, 
y  en  el  Elba  y  el  VVorken  forma  la 
anig<uiil:a  una  inidustria  imiportantc. 


La  i'ALAnRA. — ^El  malogrado  esicri- 
tor  español  José  iXogales,  ha  conct- 
1)ido  en  esta  hermosa  síntesis,  el  va- 
lor convencionail  de  las  paila^bras  en 
el  mercado  de  las  ideas  y  ide  'los  sen- 
liimientois  : 

"Pocos  hechos  habrá  tan  triviales 
y  sencillos:  entré  en  un  estanco,  di 
una  moneda  de  ipla'ta  y  el  estanquero 
la  hizo   -altar  s.jibrc  un  baldosín  de 


mármol,  recogióndoC'a  preMaimenle  tii 
el  aire.  Esita  vuilgarípiima  acción,  cien 
vecés  repetida  diariamente,  despertó 
en  mi  pensanniento  no  sié  qué  vaigas 
im]uÍ6ti:des. 

"Esa  moneda. — salí  pensando — re- 
presenta Uina  poirción  de  pal'Jaibras  que 
vo  he  lanzado  ail  comercio  de  los  hom- 
bres ;  el  estanquero,  asaz  prudente,  la 
hizo  sailtar  sobre  e.1  baldosín  i;)ara  co- 
nocer su  bondad  o  su  maijlcia.  i  Por 
qué  no  he  de  hacer  lo  mi  cno  con  üas 
palabras,  ya  que  de  eillas  vivo?  Cier- 
to <iue  ibay  palialhras  de  plata  como 
las  hay  d-e  piloano,  segiiin  lo  que  lleven 
dt-ntro. 

"En  eil  orden  morail,  eil  público  tie- 
ne derecho  a  que  las  pailabras  quexir- 
ctilcíi  sean  honradas  y  legitimas;  no 
basita  fimgir  ideas  con  un  poco  de  rui- 
do, como  fingen  em  el  teatro  el  nuiida 
de>  dinero  con  unais  cuanlais  tejaletas. 

"La  misma  consideración  de  (|ue  la 
turba  multa  se  a'uoina  presto  con  lo 
gárruío,  lo  fallso  y  lo  sonoro,  dieíl)e 
eofrenar  y  cointen«r  el  chorro  léxi- 
co, harto  fáiciil  de  salir  mientras  nie- 
nos  denso.  Es  falsa*toda  ipalabra  que 
no  corirosponJdie  con  exacta  fidelidad 
a  una  idea,  a  una  convicción,  a  una 
sensación  o  a  un  sentimiuinito.  Nada 
más  fácifli  qiue  haiccnme  con  palabrais 
un  disfraz,  no  seria  el  tínico  que  se 
luciera  por  el  munido." 


A  TRAICION 

Ciertai  enfermedada  infantiles  suelen  set  tan  alevosas  como  una 
serpiente.  Muchas  veces  una  simple  indigestión  o  un  ataque  de  es- 
treñimiento agudo,  no  son  otra  cosa  que  el  principio  de  una  dolencia 
ñor  tal.  Fot  eso,  las  madres  deben  estar  siempre  atentas  a  la  salud  de  sus  hijos  para 
poder,  así,  impedir  que  un  trastorno  le\>e  se  convierta  en  un  gran>e  peligro.  Inmediata- 
mente qve  se  noten  en  el  niño  ciertos  síntomas  como  lengua  sucia,  mal  aliento, 
irritabilidad,  palidez,  falta  de  apetito,  dolor  de  garganta,  o  de  cabeza,  etc.  precisa 
administrarle  el  laxante  que  desde  hace  más  de  treinta  años  es  considerado  como  ideal 
para  tales  casos:  el  Jarabe  de  Higos  de  California  (Califig).  Como  st  compone  de  los 
más  selectos  higos  de  California,  de  las  más  afamadas  plantas  estomacales  y  aromáticas 
y  del  mejor  Sen  de  Egipto,  tiene  un  sabor  agradabilísimo,  actúa  rápidamente  y 
no  sólo  no  irrita  el  estómago  sino  que  lo  refresca  tonifica.  Estas  mismas 
cualidades  excepcionales  hacen  que  {Califig)  sea  el  mejot  laxante  para  adultos  y 
ancianos  y  el  único  que  «yiida  a  combatir  el  estreñimiento  crónico  con  verdadera 
eficacia  y  s  n  formar  hábito. 


LA  JUVENTUD 


J iii'ciiliid,  ílh'iiio  tesoro. 
Rubén  Darío. 

La  Juventud  cutraüa  bello  florecimiento  ile 
energías;  bajo  su  frondoso  y  tu¡)i'do  follaje  ci'e- 
con  y  se  desarrollan  con  grande  csplen(ior  virtu- 
i!is  Bucvas,  acciones  nuevas,  innovaciones  mu- 
chas. 

La  naturaleza  le  ha  brindado  a  esta  época  de 
la  vida,  un"  rcf^uero  cuantioso  de  fuerzas,  un  ma- 
nantial fecundo  de  bellas  promesas,  que  al  no 
disii'ai-sp,  suelen  ser  las  sólidas,,  bas^s  de  un  re- 
surgimiento futuro,  de  una  reconstrucción  acer- 
tada para  afianzar  la  resistencia  y  la  prosperidad 
i\A  Devenir  IFumano. 

Es,  como  dice  Ingenieros,  el  verdadero  amo  de 
la  sociedad;  la  que  destruye  lo  existente  y  pre- 
ciara el  porvenir;  la  que  carcome  y  la  que  plasma. 
Ks  el  actor  del  drama  social  con  ten- 
dencias siempre  renacientes  a  la  ac- 
ción; posee  aptitudes  propicias  para 
imponerse  a  la   multitud  amorfa  o 
librarse  de  su  tiranía  nive.adora. 

Gracias  a  ella,  la  evolución  huma- 
na experimenta  adelantos  y  atrasos, 
viv>,  progresa.  Sin  ella  se  inmovili- 
zaría la  evolución  mental  de  las  so- 
ciedades como  velero  sorprendido  ca 
a' ta  mar  por  la  bonanza. 

Llamáronla  los  poetas:  la  Prima- 
vera de  la  Vida.  Sonríen  a  olla  adul- 
tos y  ancicnos;  los  felices  días  de  'a 
juventud  son  pájrinas  imborrables, 
¡.eieiines  de  nuestra  existencia  que 
viven  cobijados  por  una  gama  sutil 
y  transparente  de  recuerdos. 

Iszea  añoranzas  de  ese  hermoso  pa- 
sado palpitan  a  diario  en  nuestro 
ser  y  todo  acto  trae  aparejado  una 
simbólica  representación,  una  feliz  o 
triste  comparación,  una  nueva  inter- 
^  pretación  de  viejos  liíchos. 

Es  la  época  decisiva  de  cada  in- 
dividuo; la  culminación  de  sus  fuer- 
zas, la  cúspide  dorada  de  sus  ensue- 
ño', de  los  vagos  o  firmes  ensueños 
que  flotan  eu  su  cerebro,  inquitando 
SLi  esipíritu  con  los  suaves  aleteos  de 
]  ajaros  azules  anhelantes  de  hendí 
el  espacio  inmenso,  con  el  recio'pia- 
far  de  briosos  corceles  que,  cual  el 
Pegaso  de  la  leyenda  heroica,  só  o 
necesitan  que  el  jinete  dé  rienda 
suelta  a  sus  impulsos.  ¡Bendita  mil 
veces! 

Es  máquina  potente  y  alígera  que 
avanza  por  la  senda  del  progreso  con 
pasos  gigantescos;  es  nave  deslum- 
bradora que  surca  la  placidez  del  la- 
go y  las  tempestflosas  tormentas  del 
acéano;  es  ave  maravillosa  que  cruza  el  espa  i  o 
infinito,  plegando  sus  alas  con  ademán  fiero  do 
decisión  y  empuje;  es  el  summum  delicioso  de  las 
virtudes  y  de  los  anhe'os  humanos. 

¡Xada  ni  nadie  arredra  su  firme  anhelo  de 
a'lelantarl 

¡Nada  ni  na^lie  es  capaz  d€  detener  los  impul- 
sos de  su  determinación  y  de  su  coraje! 

Su  misión  es  importantísin  a.  Cada  una  de  l:is 
actividades  humanas  tiene  huellas  eternas  de  !a 
obra  de  la  juventud.  Todas  han  sentido  su  gran- 
de acción,'  todas  se  han  beneficiado  con  la  labor 
ímproba  y  generosa  de  los  corazones  juveniles. 

¡Ella  es  la  enrargada  de  trasmutar  los  grandes 
valores  humanos  y  gracias  a  su  acción  poderosa 
c  influyente  iniciante  las  verdaderas  innovacio- 
nes de  alto  significado  ético,  estético,  económico 
y  social! 

Sólo  cabe  hacer  a  esto  una  observación:  ^a  qué 
i-e  llama  juventud  ? 

Veamos...  "Y  só!o  es  juventud  la  sana  e  ilu- 
minada, la  que  mira  al  frente  y  no  a  la  espalda, 
nunca  los  decrépitos  de  focos  años,  prematura- 
mente domesticados  por  la  moral  de  las  medio- 
eracias:  lo  que  en  ellos  parece  primavera  es 
tibieza  otoñal  y  toda  ilusión  de  aurora  es  un 
a])agamiento  de  crepúsculo.  Sólo  hay  juv,.ntud 
en  ¡03  que  ye:siguen  con  entusiasmo  una  ¡icr- 
t  (-  ión;   por  eso   fn   los  caracteres  excelentes 


por 


Santiago  A. 
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jiuede  ))ersÍ8tir 
años."  (1) 

Por  esto  desempeña  un  jiapcl  importantísimo 
la  educación  que  se  ha  dado  a  los  jóvene».  La 
educación  bien  entendida.  No  las  pocas  reg'as  pa- 
i'a  dcsinvolverso  en  la  vida  social  sino  según  el 
concoipto  del  jirofesor  Laurio. 

"La  educación  se  compono  de  dos  parteaf  la 
instrucción,  adquisición  de  conocimientos,  nutri- 
ción del  e.spíritu  y  la  disciplina,  iniciación  de  !a 
voluntad  y  la  razón  en  el  hábito  de  la  ilecencia 
y  la.  cordura  en  la  conducta.  El  todo  de  la  edu- 
cación puede  .ser  descrito:  la  mente  madura,  mo- 
delando á  la  mente  inmadura,  modelándola  a  un 
e-'tandartc  o  ideal  de  móviles  y  conducta  a  uu 
hábito  de  \iitud." 


Primordial  resulta  la  educación 
de  la  juventud.  Según  su  educa- 
ción, que  equivale  a  ueeir,  según 
las  aplicaciones  en  que  se  la  ini- 
cie, se  obtendrán  jóvenes  buenos 
o  malos,  activos  o  pasivos,  útiks 
o  inútiles  para  el  progreso  de  los 
pueblos. 

Viene  al  caso  uu  cuento  que  he  leído  titulado 
el  "Tintero  de  Talavera"  y  que  me  permite  l'a- 
cer  un  sintético  parangón. 

Trátase  do  un  tintero  que  sirvió  a  un  viojo 
libertino,  a  un  picaro  y  a  un  e?critor. 

"Del  mismo  tintero  de  Talavera  salieron  un 
inceíto  monstruoso  que  condenó  a  dolor  perpetro 
el  alma  de  un  j)adrc;  un  fraude  que  salvó  de 
galeras  perpétuas  a  un  hampón  y  un  libro  áur.o 
que  iluminó  con  gloria  perpétua  el  antes  olvi^^ado 
iÑIesón  del  Sevillano."' 

De  idéntica  manera  los  espíritus  jóvenes  harán 
uso  de  sus  cuantiosas  energías  ateniéndose  a 
su  educación. 

Los  unoí,  pervertí  ios,  'a  malgastarán;  les  o'ros, 
feroces,  la  emplearán  en  maldades;  los  demás, 
idealistas  trabajadores,  la  convertirán  en  vea 
fuerza  bienhechora. 

"El  fruto  que  cada  uno  produce  es  también  la 
semilla  que  siembra." 

Es  necesario  cui  ir.rso  de  ello.  La  niñez  es  'a 


esijcranya  del  mamina.  Educan  !o  bien  a  la  «ifi'z 
se  podrán  obtener  buenc»  jóvenes. 

('(tn  buenos  jóvenes  hay  buenos  progreno», 
"La  juventud  f»,  jor  definición,  capa-idad 
renovadora. . .  "  (2). 

Completemos  eya  fruac  lapidaria...  "Provocar 
esa  renovación  inalt/.able  como  un  ritmo  ik-  la 
naturaleza,  es  en  todos  ios  tiempo»  la  fun-ióii 
y  la  obra  de  la  Juventud" 

Por  eso  lüs  jóvenes  que  cumplen  malani  utc  fu 
obra,  desviados,  consagrados  a  \ot  vicios  perni- 
ciosos y  que  en  vez  de  hallarse  en  'a  aurora  df 
ia  vida  precozmente,  dcsgraciadameníe  pisan  loi 
escalones  de  un  ocaso  brumoso,  no  pueden  alis- 
tarse en  las  juventudes. 

Sin  iniciativas,  ain  originalidades  van  esfumán- 
dose perdidos  entre  la  mutitud  como  una  Homb:a 
dispersa  que  d  esfumino  .liluyera  prontani  nte. 

Los  demás,  lo»  verdaderos  jóvene», 
marchan  dejando  a  su  paso  estela» 
luminosas,  ejemplos  duraderos, 

Gree  a  vivió  una  juventud  glorio- 
sa; .su  obra  es  la  obra  de  dicha  ju- 
ventud. La  juventud  ha'ló  allí  un 
aito  exponente  de  vilaiidad.  "Cuan- 
do  Grecia  nació,  los  rüoges  le  rega- 
laron el  secreto  de  su  juventud  íd- 
extinguible.  Grecia  es  el  alma  jo- 
ven" (4). 

Por  ello  Grecia  es  inmortal.  Vive 
y  vivirá  eternamente  consagrada  p  r 
íU  juventud. 

"Aquel  que  en  Delfos  con:  m:.  a 
la  apiñada  muchedumbre  de  los  jo- 
nios,  se  imagina  que  ellos  no  han 
de  envejecer  jamás."  (-5). 

La  revolución  de  Mayo  es  la  otra 
de  una  juventud  inspirada  en  altos 
ideales  de  libertad.  Lo  es  mayor  aún 
la  revolución  francesa;  lo  son  todas 
las  grandes  revoluciones  de  la  hu- 
manidad. 

La  última  revolución  estudiantil 
cordobesa  es  una  g-ari  prueba  .le  ia 
acción  bella  y  franca  ¿e  la  juventud. 
Gracias  a  sus  esfuerzas  derrocaron 
una  autocracia  que  obstaculizaba  sus 
progresas,  dieron  por  tierra  con  el 
oscurantismo  reinante  v  abrieron  un 
inmenso  boquete  de  luz  entre  "los 
inútiles  murallones  de  los  *anáii.  >  - 
clericales. 

Sarmiento,  .A.m:ghino,  Darwin, 
llaeckel,  Dant?,  Goethe  y  miles  otre< 
son  representantes  de  la  verda-t-^ra 
juventud  empapada  de  entusiafmüs 
y  de  miras  altruistas,  de  la  juventtid 
sana  ilutnihada,  que  mira  al  frente  y 
no  a  la  espalda^  en  quien  la'  vida  pa'. 
pita  con  ritmo  vigoroso  y  exce'so  y 
cuyas  manifestaciones  originales  descubren  un 
manantial  fecun'lo. 

Para  ellos  escrib'ó  iRenán:  "La  juventud  es 
el  descubrimiento  de  un  horizonte  inmenso,  que 
es  la  vida." 


Epiloguemos...  La  misión  de  !a  juventud  es  in- 
mensa. I  r.iposible  poner  líiuites  a  su  gran  esfe  a 
de  acción.  Limitar  sería  entorpe.-tr;  negar  su 
poder.  Xada  escapa  a  sus  reformas.  Allí  donde 
hay  vila,  hay  movimiento  y  hay  acción,  hay 
también  cam,po  de  trabajo  para  la  juventud.  Eüa 
lo  abarca  todo. 

Eesta  repetir  las  palabrEs  de  iKodó:  "La  ju- 
ventud que  vivís  es  una  fuerza,  de  cuya  aplica- 
ción sois  los  obreros  y  un  tesoro  de  cuya  inver- 
sión sois  responsables.  Amad  ese  tesoro  y  esa 
fuerza:  haced  que  el  altivo  sentimiento  de  su 
posesión  permanezca  ardiente  y  eficaz  en  vos- 
otras. ' ' 

¡Obreros  responsables!  Justo...  "los  joven  - 
son  la  esperanza  de  la  humanidad,  Je  las  patri 
de  la  cultura,  de  los  hogares..." 


n>   "El  hombre  mediorre".  -Tose  Ingenieros. 

(2)  ""Hacia  una  moral  sin  dogmas".  José  Tnz 

(3)  "Ariel".  José  E.  Rodó. 

(4)  .    "Ariel".  José  E.  Rodó. 

(5)  Himnos  hoinprt*<-s 


(5) 


RECETAS 


CONSEJOS 


UTILES 


Para     la     casa,     el  jardín 


el  campo 


Cultivo  del  algodón. — La  indaslria  del 
nilgodóii  ps'  de  inmenso  porvemíir  para 
mies'tiiu  piiís.  A  todos  aquellos  que  pien- 
!?i;iin  dedik'aise  la  esta  industria  conviene 
ailquiii.n-  las  nociones  lui"Jani  -tales  líe 
1  i  misma. 

a)  Preparación  del  suelo. — Lo  más 
pr.>ctioo  es  ejeci:!  ir  dos  ¡abures  con  s»s 
cüiiiiis.oiMi JiiMites  rastreos. 

La  primera  se  efectúa  poco  despuís 
de  levantada  la  cosecli.i  i  principio  dil 
otoño,  a  poca  proíunUidad. 

La  .se^undu  se  HÍectui  a  mediad, >s 
del  invierno,  a  n.iyor  proíun'lidad,  de- 
biendo licsar  liLVSta  naos  30  et-nti metros, 
rastreando  en  seguida. 

b)  Siembra. — La  siembra  se  efectúa 
en  líneas  separadas  entre  sí  1.20  me- 
nos, marcadas  con  u'i  cordel,  aradlj  o 
surcadior,  debiendo  &en;biiair»e  las  semi- 
llas a  una  djstia-ucisi  de  70  u  80  centí- 
metros ent.ii  sí. 

Se  sembrarán  Hll'ri'diedar  de  10  kilo- 
gi'amos  de  semilla  por  hectárea. 

La  Benmini.ición  ¿le  ta  seniilia  del  al- 
(•-odonero  refinicre,  por  lo  menos,  una 
temperatura  de  12  grados,  y  humedad. 

Jül  mejor  mes  para  sembrar  es  el  de 
Dctubre,  pues  es  el  Ciue  produce  maycir 
rendimiento. 


Cultivo  del  m^n  en  gran  escala. — 

J'adia  lia  (íran  faci^.d  ul  que  e.>í'i;ste  de 
col'O'Cair  es'te  fruto  en  el  mercado,  diuv- 
mos  ailguna.s  indicaciüuies  útiles  para  el 
hu.'ticultor,  con  el  tin  de  que  «umeJite 
el  rendimiento  do  si's  cosechas. 

Ua  vez  que  el  terreno  se  enmaleza  tt 
lo  largo  de  las  acequias  regadoras,  se 
rnmueve  la  llivrra  Ci^in  azadón.  Se  sisue 
dando  ilas  desmalezad'uras  necesarias 
huita  que  '.Uis  guiáis  adquicun  unos'  o3 
ci-ntímeliiias  de  Oargo.  El  resto  del  tcrre- 
no  en  general  nu  necesita  ser  hmpi'ado. 
porque  allí  no  paga  el  agua  de  regadío. 

l'.l  iiM  Ion  es  unía  planta  que  se  beneli- 
cta  mucho  cuín  lia  poda,  de  tall  modu  que 
para  ol)teuier  buen  uiesullado  debe  adop- 
tars'e  esfa  práctica  por  iiuestrois  cha- 
cairorois' . 

Cuando  ,kiis  semiltes  han  germinado 
se  arranca  en  la  primera  limj>ia  las 
matilas  que  hay  en  exceso,  dejando  en 
cada  ci.isi l.i'.n  de  íli  '<  a  itres  matas",  siendo 
mejor  no  dejar  sino  sólo  dos. 

Kstias  matitíiis,  unía  vez  que  bjyan 
producido  la  tercera  hoja,  se  poda  ésta, 
l>aira  que  cada  mata  quede  con  s'üilo  dos 
liojitc.is,  sin  cuniih-  ¡a/s  do¡s  h:)jitas  col¡- 
l)eiíii.)n,es  que  son  las  prinie.us  en  sml'ij' 
cii;indo  germimia  te  psem.illa . 

En  la  axila  o  ángulo  de  estas  dos 
hojas  siLiCen  dos  brotes  o  guias,  que  se 
desarroiUan  ein  dirección  opues.ta ;  cada 
una  de  lais  cuales  es  nuevamente  podada 
encima  de  la  tercera  o  cuarta  hoja, 
con  lij  cual  la  mata  durá  s'eis  u  ocho 
guías.  Estas  nueviais  guias  dan  flores 
machos,  de  miamciJa  que  es  necesario  vol- 
veríais a  podar  a  cada  una  encima  de 
la  .segunda  o  tercera  hoja.  De  aquí  s'a- 
Icn  guí.i;s  que  diivn  flores  machos  y  em- 
bras  y  ya  en  ladeliante  se  deja  que  la 
pj.inta  «le  desarroUie  libremente. 

La  cosecha  de  los  frutos  para  la  ex- 
portación es  necesairio  efectuarla  cuan¿o 
los  melones  están  pintones,  para  que 
resistían  los-  viajes. 

Anchoa  al  horno. — Se  prepara  sirvién. 
düla  en  agua  con  sal  y  un  atadito  <ie 
puerros,  perejil,  orégano  y  laurel;  se 
coloca  luego  en  una  fuente  de  hierro 
enlozado;  se  le  agreg.i  manteca,  zumo 
ele  limón  y  perejil  picado  y  luego  S2 
dora  ligeramente  en  un  horno  bien 
oalieiina.  Se  sir. ve  con   papas  al  íapor. 


Tortilla  a  la  Bretona. — Con  una  doce- 
na de  huevas  bien  batidos,  hágase  una 
tortiiüia  friito  en  mantequill'a.  cuidando 
de  s'jilevantarla  con  dos  tenedores  para 
que  cueza  poir  igual. 

Cuando  esté  a  medio  cocer,  quítese 
pa'i:te  deiK  centro,  cui,diando  de  no  perfo- 
rarla. Este  hueco  se  rellena  con  ^lOngos 
previamienite  ¡preparados  del  siguiente 
modo :  t 


i 


MADRESI 

Aiimcnved  «lampr»  * 
v'.^ea\rok  h4|ltttk  con 

HARINA  lAC7  E  ADA 

HElrU 

y  oreoarán  aínoa  y  tuerte* 


Húj^ase  una  siailsa  de  mantequilla  con 
una  cuchiamadla  de  harina  desleída  en  un 
poco  de  juBo  de  asadlo,  medio  va.so  de 
vino  blanco  y  el  zumo  de  un  limón. 
Hágase  cocer  en  eslía  salsa  los  hongos 
necesarios  cortadas  en  pedacitos. 

Cocido»  ya,  s'áquen.se  los  hongos  con 
la  espumudoila  y  rlléniese  la  tortilla, 
a'Ci)legánd)olIla,  luego,  toibre  sí  misinn 
para  cubrir  i.l  relleno.  Despuf's  de  revol- 
verlla.  pana  acabar  liucocción,  se  .la  sirve 
u'ociada  con  lia  sail!ía''en  que  han  cocido 
los  hongos. 

Pato  a  la  limeña. — Se  idloshuesa  oí 
pato,  con  cuidado  de  no  desformarlo; 
se  toman  lo.s  menudos:  hígado,  molleja 
y  corazón,  se  tes  cuece  en  el  ca.ld  i  d(  1 
puchero,  Se  les  pica  *mu.v  bien  junto 
con  un  pedazo  de  carne  cocida  también. 
Se  pone  a  fundir  y  entibiar  un  trozo  de 
mantequilla,  se  la  bate  hasta  que  dé 
espuma,  se  la  mezclan  ccatro  huevos, 
pan  ria.l¡ad)>,  lecht.  sjl,  pimienta,  ail- 
mendius  y  pasáis  de  Málagi;  Se  incoT- 
pom  todo  esto  con  )a  carne  picada,  se 
le  agrega  aceitunas'  y  *e  relilcnia  el  pato 
cosiéndolo  con  algunas  puii.tidis  para 
impedir  que  el  relleno  «e  derrame,  y 
se  poaie  al  horno,  pMpparando  para  ser- 
virlo una  salsa,  ya  sea  dol  jugo  del 
t<invate  asiado,  paisado  al  tamiz,  v.iw  pe- 
rejil y  inianí  molidos-  en  el  mortero  y 
condimenWada  con  oceite  y  vinagre.  Kal 
y  p'.mienta ;  <>  bien  de  perejil,  rallado- 
rais  dio  pam  torstiado,  natas,  o  buena  le- 
che, cuatro  yemais  de  huevos  cocidas  y 
molidlas,  y  eJ  indispensable  condimento 
de  'aceite,  vinagre,  sa.l  y  pimienta. 

Acomodado  en'  la  fuente  en  que  ha 
de  s-urviiiíe.  se  vierte  la  salsa  sihre  el 
ave  y  se  deshace  la  costura  que  re- 
tiene el  relleno. 

Para  destornillar  un  tornillo  oxidado. 

— La  operación  para  s,acar  un  tornill) 
niohiiíJ)  es  muy  simple:  basta  p;.ra  ello 
calentar  la  cabeza  del  tornillo  por  medio 
de  urna  po<|Ueíia  barra  die  hierro  apla- 
nada en  su  extremidad  y  que  se  aplica 
durante  dios-  o  tres  minutos  sobre  la  ca- 
beza del  tci.'nillo  oxidado;  se  utiliza  pa- 
ra ello  un  desitornillador. 

V  Para  destruir  los  gusanos  que  invaden 

a  los  muebles  viejos. — Si  tenéis  muebles 
antiguos-  a  Iiks  cuales  tené¡.s  aprecio  por 
l  is  recuerdos  que  os  producen  o  pe.  el 
valor  que  han  adquirido  con  el  tiempo, 
fijaos  si  pequeños  orificios  apena.<  per- 
ceptibles no  revelan  la  presencia  de  gu- 
sanos- roedores.  T)'jr  decirlo  así.  que  se 
liialhm  en  tren  de  comer  »ilenciosamente 
vuestro-  mobiliario. ' 

Disolved  san  tardar  d  (cuatro)  gra-" 
mos  de  sublimadlo  coi'iiosivo,  muy  vene- 
noso, en  medio  litro  de  ailcohol  a  90 
grados  e  introducid  es-ta  solución  en  los 
oirificios  die  dichos  vermes  por  medio  de 
una  pipetia  o  de  una  jeringa  die  vidrio. 
Tapad  enseguida  los  agujeros  muy  visi- 
bles con  cera  viirgen  o  ama.rilla.  " 

Para  restaurar  el  encaje  negro. — Há- 
gase, como  para  la  bebida  ordin.>ria,  una 
infusión  de  té  negro,  y  fíltresela.  Pón- 
gase el  encaje  en  una  palangana  cual- 
quip/ia  y  échese  encima  la  in.usión  en 
cantidad  suficiente  com:)  para  cubrirlo 
totalmente.  Déjese  en  contacto  una  no. 
che  entera,  o  sea  de  diez  a  doce  horas. 
Comprímase  algunas  veces  el  encaje  pe- 
ro sin  frotarlo,  e  introdúzcase  nueva- 
mente en  el  té,  que  poco  a  poco  toma 
un  tinte  sucio. 

Prepárese  por  otra  parte  agua  fría 
ligeiramiente  engomada  v  sumérjase  en 
ella  lentamente  el  encaje;  luego  agítese 
éste  durante  un  cuarto  de  hora;  fíjese  o 
con  alfileres  sobre  una  servilleta.  Cuan- 
do s-e  halle  casii  seco,  cúbraselo  con  otra 
.servilleta  y  pláncheselo  con  una  plancha 
fría.  El  encaje  se  rejuvenece  completa- 
mente. 

Para  quitar  las  manchas  de  sangre. — 

Si  la  mancha  es  muy  antigua  se  mantie. 
ne  sumergida  durante  algún  tiempo  en 
una  solución  jabonosa,  antes  de  lavar  la 
tela. 

Luego  se  lava  el  género  con  agua  en 
la  que  se  haya  disuelto  1  cucharadita  de 
ácidla  tartá'i-iico. 

Se  puede  también  emplear  una  solu- 
ción débil  de  cristales  de  soda,  sobre  la 
cual  se  echa  en  seguida  una  solución  de 
alumbre. 

Para  quitar  al  vino  el  gusto  de  moho. 

— El  Farmacéutico  Houzet  recomienda 
en  "Le  Temps"  de  París  el  empleo  de 
la  siiguiepte  mezcla  con  ese  objeto:  Tó- 
mese para  cada  hectolitro,  unos  doscien- 
tos cincueniSu  gramos  de  residuo  de  café 
fresco  y  quince  gra.mos  de  lia-io  de  Flo- 
rencia. Introdúzcase  esta  mezcla  por  la 
piiiuera  del  tonel,  o  sea  por  el  agujero 
pm™  extraer  el  vino  y  agítese  fuerte- 
Hien.-lp  el  vino  de  todos  lado-s  por  medio 
de  una  caña  larga.  Déjese  en  seguida  re 
posar.  El  vino  puede  ser  consumido  al 
cabo  de  cinco  o  seis  días. 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  silueta  elegante  de  toda 
señora  amante  do  su  propia  belleza 
86  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Ar  gen- 
Una  I  C  S  A. 

Nucitro  SaccUn  EapeoUI  dedlaadn  a  este  ram  >, 
ck  laprolcridu  porel  Mundo  Kleuaate  ArjJuUuj. 

Solicite  folletos  "U" 
n  la  Compañía  Argentina  I  C  S  .V, 
Florida  '¿lio,  Buenos  .<Vire3 
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¡Cómo  Extirpar  Los  Granos  de  la 
Manera  Más  Rápida! 


La  ciencia  d«  obtener  un  cutis  iier- 
mo**  y  limpio  en  unos  cuantos  díaa 
por  medio  del  uso  de  las  Pildoras 
de  Composición  de  Cal  Stuart. 

Una  mujer  puede  tener  rasgos 
comunes  o  tal  vez  un' perfil  que  no  es 
perfecto,  pero  si  tiene  un  cutis  fino 
y  sonrosado,  en  señal  de  buena  salud 
y  sangre  pura,  estará  llena  de  atrae-* 
tivos  para  todos. 

El  gran  error  de  todas  las  mujeres 
es  que  intentan  extirpar  los  granos 
con  un  tratamiento  externo,  por 
medio  de  masajes,  electricidad,  etc. 
Estos  métodos  no  curan,  ni  aun  tem- 
poralmente los  granos  y  enfer- 
medades de  la  cara. 

La  razón  de  ello  consiste  en  que  la 
sangre  es  impura.  Su  color  es  negro 
o  azul  o  moreno,  en  lugar  del  rojo 
rubí  que  debería  tener. 

Todos  los  masajes  del  mundo  no 
devolverán  el  color  del  cutis,  si  la 
sangre  está,  llena  de  Impurezas  que 
por  st  sola  no  puede  desechar.  Las 
pildoras  de  composición  de  Cal 
Stuart  obran  directamente  sobre  to- 
das las  impurezas  de  la  sangre.  Uno 
de  sus  más  rápidos  Ingredientes,  que 
al  mismo  tiempo  no  es  perjudicial,  es  el 
Sulfuro  de  Calcio,  considerado  por  los 
hombres  de  ciencia  como  el  más  no- 
table de  los  purificadores  de  la  sangre. 
Vea  Ud.  a  su  farmacéutico,  en  cual- 


P.gi  TerdaderoBiente  nna  toenrr. 
padecer  de  grranoii.  ruando  laa  plldorn» 
de  Composición  de  ChI  .Stuart  loa  ex. 
tlrpaa  es  naca  caantoa  dfaa. 

quier  parte  en  donde  esté  establecido 
y  él  le  venderá  una  caja  de  pildoras 
de  composición  de  Cal  Stuart. 

FBECIO  t  2.—  por  caja 
R«1>resentantes  e.vclusivos :  Alendel  &  Cia. 
'Bolívar.  879.  Buenos  Alre«. 


EL    OBSERVATORIO    METEOROLÓGICO    DEL    MONTE  VENTOUX 


Majestuosamente  situado  al  nordeste  de  la  pla- 
nicie de  Vauclus ;  soberbio  por  la  grandiosa  ani- 
plitud  de  su  mole  tanto  como  por  su  altura  ;  domi- 
nando desde  su  blanca  cima  el  Mediterráneo,  el 
Ródano,  Provenza,  el  Languedoc  y  el  bajo  Delfi- 


teorológicos.  Una  galeria  cubierta  pone  en  comuni- 
cación est'a  plataforma  con  diversos  departamentos 
situados  en  el  primer  piso;  allí  están  el  despacho 
del  observador,  vasta  pieza  en  la  que  se  ven  los 
siguientes  insirumentos  :  pluviómetro  registrador,  ba- 
rómeitro  registrador  Rtxiier, 
barómetro  Fortín  Tonnelot, 
barómetro  aneroide  gran 
módulo,  hidrómetro  Sa.ussu- 
re  y  receptor  telegráfico. 
En  la  plataforma  hay  insta- 
lados, resguardados  unos  y 
a  la  intemperie  otros,  un 
pluvímetro  Kodier,  un  plu- 
vímetro quintuplicador  Ton- 
nelot, un  pluvímetro  decu- 
plicador,  un  higrómetro  re- 
gistrador Richard,  un  psi- 
crómetro August,  un  termó- 
metro registrador  Richard, 
un  actinómetro  Salieron,  un 
termómetro  máxima  Negret- 


El  collado  de  las  Tempestades,  en  el  fondo  la 
cordillera  de  Lure.  (De  fotografía  de  Fevrot, 
de  Aviguon). 


nado ;  mirando  a  la  vez  los  Alpes,  los  Cevennes 
y  los  Pirineos  ;  sobresaliendo  500  metros  por  oncima 
de  las  montáñas  a  él  más  próximas,  el  monte  Ven- 
tuox  pairecía  señalado  por  la  naturaleza  para  Ja  ins- 
talación de  un  observatorio  meteorológico. 

El  cuerpo  del  edificio,  de  forma  rectangular,  está 
situado  a  i.Sgó'oS  metros  de  altitud  y  mide  30  me- 
tros de  largo  por  10  de  ancho;  delante  de  él  hay 
una  terraza  desde  donde  la  vista  se  extiende  y  se 
pierde  en  Ja  inmensidaid  del  horizonte  sur ;  en  la 
pairte  posterior  está  el  talud  terminal  de  la  mon- 
taña, el  punto  culminante  del  Ventoux  al  que  está 
adosado  el  edificio;  este  terrapilén  natural  sostiene, 
a  1.908  metros  de  altitud,  la  ptetaforma  en  que 
están  fuertemente  clavados  numerosos  aparatos  me- 


El  observatorio  del  monte  Ventoux  en  tiempo  de  nieve,  fachada 
Oeste.  (De  fotografía  de  Fevrot,  de  Avignon). 


ti,  un  termómetro  mínima  Rutherford,  un  nivómctro 
(modelo  del  pico  del  Mediodía;,  un  cvaporómetro 
Piche,  una  veleta,  pa^jcl  ozonográíico,  etc.,  y  «ros. 
Merece  también  mencionarse  una  tabla  de  orienta- 
ción que  permite  encontrar  en  el  horizonte  los  prin- 
cipales picos  de  los  Alpes,  hasta  el  Monte  I5>anco. 

El  observador  que,  con  un  ayúdame,  dirige  este 
establecimiento  científico,  hace  dos  observaciones 
diarias,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  y 
comunica  los  resultados  de  las  misma»  por  telé- 
grafo a  la  oficina  central  nuteorol'^gica  de  París, 
relatando  al  propio  tiempo  los  fenómenos  dignos  de 
ser  mencionaJos.  Una  l>aranda  de  hierro  permite  al 
observador,  desde  que  sale  de  la  galería  cubierta 
(cuya  puerta  está  orienta'la  hacia  el  oeste),  soste- 
nerse delante  de  los  aparatos  aun  en  medio  de  los 
vientos  más  fuertes. 

El  telégrafo  está  provisto  díl  Rhe-electrómetro 
Melsens.  Él  sistema  de  pararrayos  compuesto,  adie- 
tado para  proteger  en  el  mayor  grado  posible  el 
edificio  y  sus  inmediaciones,  e»  también  obra  del 
señor  Melsens.  El  observatorio  está  materialmente 
erizado  de  puntas  separad'^» 
y  de  haces  c^e  penachos  en 
número  considerable,  y  los 
conductores,  láminas  o  alam- 
bres, van  a  perderse  unos  tm 
la  gran  cistsrna  del  observa- 
torio y  otros  en  el  agua  de 
Font  Filióle,  pequeña  fuente 
siluaf'a  en  los  escarpes  sep- 
tentrionales, a  1.788  metros 
de  altitud.  En  cuanto  al  alam- 
bre telegráfico,  para  que  esté 
a  cubierto  de  los  rayos,  tan 
frecuentes  en  la  cima  del 
monte,  pasa  por  un  conducto 
subterráneo  hasta  la  fuente 
del  Grave  (1.300  metros  de 
altitud),  distante  seis  kilóme- 
tros del  observatorio. 

La  planta  baja  del  edificio 
comprende  varias  salas  des- 
tinadas  a  colecciones  de  his- 
toria natural  relativas  a  !a 
región,  y  a  dar  albergue  a 
los  que  deseen  estudiar  sobre 
el  terreno  la  flora,  la  faura 
o  la  geología  de_  tan  intere- 
sante montaña.  Una  hospede- 
ría construida  no  lejos  del 
edificio  oficial  proporciona 
todas  las  facilidades  para  per- 
manecer en  aquella  altura  du- 
rante cuatro  meses. 
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lAlfJlSCOIA 

5e  usa  pora  todo 

Con  éxito  que  supera  a  toda 
ponderación  y  que  revela  una 
vez  más  la  superioridad  de 
los  artículos  fabricados  por  la 

"GEANJA  BLANCA". 

De  venta  en  toda,s  partes 


No  olvide 

Si  después   de  una  comida 

siente  pesadez  en  el  estómago, 

si  su  digestión  se  hace  di- 
fícil o  lenta,  tome 

Jugo  de  Uva  Tirasso 

(SIN  AlCOHOL) 

la  bellida  más  sana  y  deliciosa 
y  recomendada  por  los  médicos 
para  las  enfermedades 
gastrointestinales. 

LUIS  TIRASSO 


CORDICURA 

Para  toda  afección  del 

CORAZÓN 

Pida  folletos 
explicalivoi  á 

ALFREDO  T. 
THOMSEN 

OHACABDCO  «Sd 
BueD»8  Aires 
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GRAN  PREMIO  = 

LA  MAS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 
DE  HIGIENE  1904.  — 

LOS  l=-ÓSF"OROS 

MARCAS 

VICTORIA 
ESTRELLA 

únicos  sin  veneno  y  resistentes 
—  —  —  a  la  humedad  —  —  — 


Algo    sobre  bel 


por   la  Doct 

Kl  calor  y  la  sofocación  suelen 
producir  manchas  len  el  cutis  'Con- 
tra las  cüales  nada  os  tan  eficaz 
como  las  agua.s  sulfurosas  natura- 
les. 

A  fin  de  suavizar  el  rostro  bc 
preconizan  lavados  .con  agua  her- 
vida  en  da  iquo  se  ba  mezclado  un 
jmñado  de  salvado.  Colada  a  tra- 
vés de  una  muselina,  se  cmp'ca 
fría. 

Paños  y  puntos  negros. — Tóme- 
se un  baño  tfaciaJ  de  vapor  y  una 
vez  extraídos  Jos  comedones  me- 
diante suave  presión  de  los  dedos, 
lociónicse  el  lugar  invadido  por 
cilios  con  esta  solución. 

Agua  destilada....  1  litro 

AkoHiol  de  90°   20  gramos 

Acido  bórico    .30  „ 

Acido  fénico    oO  ,, 

Alumbre   10  ,, 

Puede  también  emplearse  para 
este  objeto  agua  caliente  mezclada 
con  laJcohol  y  una  ¡pequeña  parte 
de  bicarbonato. 

Quemaduras  de  sol. — Para  dcvol 
ver  la  blancura  a  un  cutis  tomado 
por  el  sul,  nada  puede  reemplazar 
al  procedimiento  que  sigue: 

En  medio  litro  de  agua  Se  agre- 
ga cantidad  igual  de  a^raz  y  se 
liieirvio  hasta  reducirlo  a  mitad. 
Cuando  aun  ge  mantiene  el  hervor, 
se  agrega  el  jugo  de  cuatro  limo- 
nes. Una  vez  fría  la  mezcla  se  in- 
corpora una  clara  de  huevo  bien 
batida,  ¡pasando  todo  ipor  un  fino 
lienzo.  Se  usa  de  noche,  después 
de  lavíido  el  rostro  con  agua  tibia. 
Al  icabo  de  pocos  días  desaparecen 
los  efectos  del  sol. 


Blancura  de  las  manos.  —  Batir 
juntamente  una  clara  de  huevo  y 
un  poco  de  alumbre  en  polvo  sin 
que  se  produzca  demasiada  espu- 
ma. Lavar  las  imanos  con  limón  y 
agua  tibia,  untarlas  con  la  nuezcla 
una  vez  secas — y  cubrirlas  con 
guanittes  al  acostarse. 

Si  por  efecto  del  viento  se  no- 
tan arrugadas,  es  uecesario  some- 
terlas a  masaje 

Una  vez  lavadas  con  agua  bori- 
cad'a  se  untan  con  un  buen  cold- 
cpeam  y  tomando  cada  dedo  eou  el 
\  pulgar  y  el  índice  de  la  otra  ma- 
no se  hace  ie3  masaje  desde  el  ex- 
tremo de  cada  dedo  a  la  muñeca. 
Encima  de  la  mano  se  procede  con 
movimientos  suaves  }•  en  la  pal- 
ma el  ittasajc  se  hace  circularmiente. 

Este  masaje  debe  hacerse  conti- 
nuamente, pues  lia  (Constancia  es 
indispeosable  si  se  quiere  palpar 
sus  efectos. 

Para  blanquear  el  cuello. — Lo 
clonarlo  de  noche  con  jugo  de  .pe- 
pinos y  apicarle  esta  pomada: 

Miel  de  Narbona   .50  gr. 

Agua  de  rosas   30  „ 

Tintura  de  mirra   10  ;, 

Aceite  de  almiehdras  dultíes  50  j, 
Ju,go  de  cebolletas  de  lis...  10  „ 


leza  femenina 

ora  EQUIS 

De  mañana,  lavarlo  con  agua  ca- 
liente aplicando  luego  un  poco  de 
cold-crcam  antes  de  empolvaño. 

Crema  para  masaje. — Especial- 
mente conviene  esta  crema  para 
el  masaje  de  los  cutis  secos: 

Manteca  de  cacao  *.....  30  gr. 

Miel  de  Narbona   50  „ 

Blanco  de  ballena   10  „ 

Aceite  de  almendras  dulce-s.  30  „ 

Agua  de  rosas    30  „ 

Lanolina   30  „ 

Tinte  obscuro  de  la  tez. — Contra 
las  imperfecciones  epidérmicas,  efé- 
lides, etc.  la  siguiente  mezcla  cons- 
tituye una  leche  virginal  más  efi- 
caz que  sus  congéneres: 

Lech'e  de  almendras   300  gr. 

Naftalina    10  „ 

Nitrobencina    2  „ 


MAGNESIA 
BISURADA 


Un  remedio  rápido 
para  la  Indigestión, 


Cuan'do  ha  comido  usted  demasiado 
o  muy  de  prisa  ;  cuando  se  siente  us- 
t'fd  tan  lleno  y  pesado  que  se  le  hace 
difícil  la  respiracicui  y  el  corazón  le 
bate  por  b  presión  so'bre  el  mijnio, 
lome  media  cucliaradila  de  Magnesia 
Bisurada  en  un  poco  de  agua  calienta. 
En  seguida  sie  sentirá  más  aliviado  y 
•el  maJ  desaparecerá  en  unos  cuanlos 
minutos.  No  hay  nada  que  dé  el  mis- 
mo ráipido  y  positivo  ali\io  a  los  ma- 
les de  la  indigestión,  gases,  acidez  y 
dispepsia.  He  aquí  la  razón  por  la 
cual  cada  pa.quetc  contiiene  una  ga- 
rantía ineludible  de  qu;  es'.e  erpscifico 
dará  sitisfacción  o  se  devolverá  su 
iniiporte.  Compre  hoy  miscno  una  bo- 
tella de  Maginesia  I5isurada — ^In  cual 
se  Vende  en  todas  las  farmacias — y 
desi)ués  -  coma  a  su  gusto  ue  todos 
ariu.e-llo.s  alimentos  que  por  lo  general 
no  le  sientan  bien  ;  una  Vez  probado, 
le  dirá  usted,  a  sus  amigos  que  "pue- 
den comer  todo  lo  que  quieran  si  to- 
man la  MAGNESIA  BISURADA". 


SUPREMA 

es  el  amia  colonia 
que  encierra  en  su 
nombre  su  CAXI- 
DAD. 

SUPREMA 

63  SU  fragancia 
original  y  exquisita. 

SUPREMA 

es  su  persistencia. 

SUPREMA 

es  la  dama  que  la  usa  en  sn  to 
cadM. 


Frasco  simple,  grande . 
„  ,,  mediano 

.,  „  cuarto. 

■  I  mignop 

'¡'rasco  Ambríc,  grande 
„  „  mediano. 

„  „  cuarto 


HIGIENE  de  la  BOCA  y  dei  ESTOMAGO  ^ 

liespnea  de  loo  comidas  3 

PASTILLAS  VICHY-iTAT 

iaeiSUan  ta  digostion 

ta  tuHtn  ¿jiosmtal*     ettax  mttUctt  pnentaSa^ 

IM>  PMUI»  ilm  I  ^  ael  olro  (WUbrf  CTAT 
VCMTJk  TOO**  OWOOWKMO*   •  rAMMAClAB 


u/O 


yS'sy/s/.scer?  /os  y(ys/os  mas  ey/yen/ej 


I 


D  E      NUESTRA      COSEC  HA      Y      LA  AJENA 


1G.700  IvILOMETROS  Fué  céleíbre  hace  al.gunos 
años  el  caso  del  general  ruso 
EN  P  E  B  S  E  CÜCION  IJicliacO'f,  xi'Ue  recorrió  16.700 
kilómetros  en  150  días  (aí- 
DE  SU  MUJER  retledor  de  iio  por  día),  en 
pcrseouición  de  su  inrujer,  <iue 
se  haba  fugado  con  un  capitán,  hasta  <iuc  por  úl- 
timo pí'Pdió  la  pLsrta.  Por 
€(1  itónerario  de  los  fugi- 
tivos puede  seguirse  el  del 
gíneral:  6  de  mayo,  San 
Piítersburgo ;  8,  Berlin; 
10,  Loadrevs ;  >unio,  isila 
ij€  Madera:  14  de  julio, 
huida  de  Madera;  18, 
Lisboa  ;  26,  Barcelona; 
27,  Acnelie4es-Bain'3  ;  2  de 
seiptienibre,  huida  de  Anie- 
lie-íles-Bainis ;  2  a  16,  ca- 
rrera a  través  de  Esipa- 
ña ;  17.  -satda  de  Gi'bra!- 
tar  para  Nueva  Y.ork  ;  27, 
llegaida  ,a  Nue^a  Yark  y  j-j  general  AlejaiLdro 
partida  ;pa,:-a  el  Havre  el  Uchacof 
miíOTio  día  :  4  de  oclubre, 

legada  al  Havre ;  5.  Londres  ;  6,  huijda  de  Lomdres 
y  dessiparición.  La  intención  de  Uohacof  era  onatar 
s.!in  cerenicnias  al  caip.itán  y  reoluir  a  su  oiiujer  en 
una  cs'sa  de  salud.  La  pórdAca  de  Ha  ipiisita  y  los  con- 
sejos de  oitr^is  perso^nas  Lo  diisuaidieron  de  sus  te- 
rribles propósitos. 

COSAS  DE  LA  LUZ  Los  científicos  dicen  que  la 
luz  ejerce  una  presión  mecá- 
nica por  el  estilo  de  la  del  viento,  es  decir,  que 
sopla  o  empuja,  sólo  que  se  trata  de  una  presión 
muy  pequeña.  Por  eso  sería  que  los  cometas  pre- 
sentan la  cola  en  la  dirección  de  les  rayos  de  la 
luz  del  sol:  porque  ésla  se  la  soplaría.  Los  astró- 
nomos ingleses  que  observaron  el  último  eclipse 
total  de  sol.  pretenden  que  la  luz  también  está  so- 
metida a  la  acción  de  ía  gravedad,  pues  han  com- 
probado que  la  luz  de  las  estrellas  se  desvía  al  pa- 
sar ppr  el  sol.  Sin  embargo,  otros  creen  que  se 
trata  de  refracción  debida  a  ila  at;mósfera  solar. 

LA  MECANICA  Los  servicios  prestados  a  la 

civilización  por  Ja  mecánica  son 
EN  EL  COMEBCIO  incomparables.  Economizando 
innuimerables  brazos  a  la  pro- 
ducción y  los  transportes,  multiplicó,  por  asi  decirlo, 
el  número  de  los  obreros  y  empleados  afectados, 
perniitiendo  el  aumento  de  la  producción  y  la  dis- 
minución del  horario  de  trabajo,  a  la  par  de  mu- 
chas otras  ventajas.  Pero  donde  la  mecánica  había 
hecho  poco  directamente  era  en  el  comercio,  y 
debido  a  aquélla  disminució-n  dd  horario,  el  per- 
sonal que  hoy  necesita  una  casa  de  vemta  al  de- 
talle es  acaso  superior  al  que  hubiera  necesitado 
hace  un  siglo  un  establecimiento  igual.  Pero  es  po- 
sible, puesto  que  xa.  hay  bares  automáticos  y  otras 
novedades,  que  la  m:ecánica  invada  también  el  co- 
mercio. Un  tendero  de  un  estado  del  sur  de  la 
Unión  ha  hecho  un  ensayo  que  por  el  momento 
«stá  teniendo  éxito.  A  lo  largo  de  un  bajo  mos- 
trador elíptico,  y  movida  por  un  motor  eléctrico  o 
de  gasolina,  circula  una  cinta  sin  fin  sobre  la  que 
\a  desplegada  tina  estantería  seccional.  Dentro  de 
la  elipse,  un  empleado  regula  la  velocidad  de  la 
cinta  y  repone  en  los  estantes  las  mercaderías  ven- 
didas. Los  clientes  se  sientan  del  lado  de  afuera 
en  unos  lAburetes,  toman  lo  que  necesitan  a  medida 
que  lo  ven  pasar,  se  dirigen  a  la  caja,  pagan  (los 
precios  son  fijos),  y  presentando  Ja  boleta  de  pago 
hacen  empaquetar  . la  ccmpra.  Para  evitar  confusio- 
nes, hay  en  uiia  puerta  tínica  un  •  molinete  dentado 
que  no  gira  sino  en  un  sentido,  de  modo  que  no 
se  pueden  producir  colisiones  entre  los  que  salen 
y  los  que  entran!  El  total  de  los  emp'leados  no  es 
■aás  qae  de  tres,  pues  en  ©1  enipaqtte  hay  uno  solo. 

LOS  PRIMEROS  En  1S67  apareció  el  pri- 

mer tranvía,  que  era  como 
TRANVIAS  PORTSaOS  una  continuación  del  ferro- 
carril  del  Norte.  Este  tran- 
vía salía  del  Retiro,  teniendo  como  punto  final  de 
su  recorrido  la  plaza  de  la  Victoria,  frente  a  la 
Casa  Rosada.  No  fué  éste  pr^cisamiente  el  primer 
tranvía  librado  ál  servicio  público,  pues  sólo  se 
podían  servir  de  él  dos  pasajeros  dél  ferrocarril  del 
Norte  para  tutcerse  ■  conducir  sola  y  únicaraente  des- 
de el  punto  de  asiento  de  la  linea  hasta  el  lugar 
antes  indicad<>^ 

Otro  análogo  fué  el- del  Sur,  que  salía  de  la  plaza 
Constitución,  lugar  entonces  donde  paraban  las  ca- 
rretas, y  llegaba  hasta  la  estación  Lima,  situada  en 
la  calle  de  este  nombre  entre.  Moreno  y  la  calle 
del  Pecado  (hoy  Aroma),  que  principió  a  correr  allá 
por  los  años  de  1S64  y  1865. 

Recién  en  i86f)  don  Agustín  Rodriguaz,  empre- 
sario entonces  de  ejnpedrado,  libró  al  servicio  pú- 
blico el  primer  tranvía;  bonaerense. 

Partía  de  la  estación  Caridad  u  Once  de  Septiem- 
bre, sita  en  el  mismo  Idgar  que  hoy  ocupa:  B'6)- 
grano  y  Caridad  (hoy  Urquiza),  y  llegaba  hasta  el 
mercado  del  Plata.  El  costo  del  pasaje  era  de  dos 
pesos  moneda  antigua  (0,08  moneda  nacional),  en- 
tregándose, como  ahora,  un  boleto  que  justificaba 
el  .pa«o. 

Lt)S  caches  eran  en  su  totalidad  jardineras,  con 


poca  di f esencia  de  las  que  usaran  después  las  tm- 
, presas  de  tracción  a  sangre. 

Una  cuadra  afielante  del  coche  iba,  jinete  en  un 
molido  corci;!,  el  postillón,  que  con  toques  repeti- 
dos de  corneta  indica/ba  la  proximidad  d'  I  tran- 
vía, a  la  manera  del  pregonero  de  otras  edades. 

En  1870  el  señor  Rodríguez  vendió  el  trmvía  a 
los  señores  Tulio  Méndez  y  hermanos,  quienes  pro- 
longaron Ja  linea  hasta  la  calle  25  de  Mayo  y 
Cuyo,  construyendo  más  tarde  una  nueva  línea  por 
lu  calle  de  Belgrano,  no  abierta  aún  en  toda  su 
actual  extensión. 

Tulio  Méndez  partió  ipoco  después  para  Lon- 
dres y  enajenó  el  tranvía  en  i. 000.000  de  pesos  oro. 

Unida  esta  línea  del  Once  con  la  del  Sur  por 
los  nuevos  dueños  ingleses,  fué  la  cuna  de  la  com- 
pañía de  tranvías  Ciudad  de  Buenos  Aires. 

Los  empresarios  mudaron  el  sistema  de  rieles 
antiguo,  que  consistía  en  un  (listón  de  madera  cu- 
bierto en  la  parte  superior  con  una  chapa  de  hie- 
rro de  poco  espesor,  por  ti  de  Vígnne,  al  que  su- 
cedió ej  sistema  de  rieles  con  canaleta,  que  se  usa 
en  la  actualidad. 

LOS  CRIOLLOS  Muy  poco  después  dr?  comen. 

zaido  a  colonizar  el  Río  de  la 
EN  EL  SIGLO  XVI  Plata,  el  elemento  criollo,  for- 
mado por  mestizos  e  hijos  de 
españoles,  era  tan  numeroso  y  de  costumbres  tan  dis- 
tintas a  las  de  sus  padres  europeos,  que  causaba/n 
a  éstos  justificadas  alarmas.  Kn  1585  d  tesorero 
Montalvo  escril)ía  al  rey  que  "da  gente  de  mance- 
bos, así  criollos  como  mestizos,  son  muy  muchos, 
y  hay  de  S  partes  las  4  y  de  ellos  ;  tienen  poco 
respeto  a  Ja  justicia,  son  amigos  de  cosas  nuevas; 
vanse  cada  día  más  desvergonzados  con  sus  mayo- 
res, tiénenlos  y  han  tenido  en  poco  ;  fuertes  en  los 
trabajos,  curiosos,  diestros  y  amigos  de  la  guerra". 

LA  BALLENA  DE  JOÑAS       He  ahí — la  que  se  ve 
em  muestre  grabaiio — una 
ballilena  diemtro  de  la  cuall  Jonás  'hubiera  podido  cin- 
trar a  pie  enjuto  y  po>T  el  cost'aido,  y  pemvanecer 


ri'entro  muclio  más  tiempo  y  más  confortablemente 
que  en  la  otra.  Ese  aubomóvdj  ballena  —  o  ballena, 
como  quieirrán  decir  adgunos  —  que  ihufbiera  hecho 
su  papel  en  «stos  oamavailes,  fué  exhibido  en  la 
última  feria  de  Leipzig. 


DIVIDIB  POR  2 
UN  NtíMERO  MIXTO 


Por  ejemplo,  el  número: 
315 

  5311  

412 

Die  acuerdo  con  la  regla  para  estos  casos,  se  pro- 
cedería como  sigue  : 

531 1  X  41-2  +  315      2.i88;447  727 

 =  =  2655  

412  X  2  824  824 

Lo  cual.es,  en  efecto,  bastante  engflwroso  y  largo. 
Véase  ahora  esta  comparación  entre  el  número 
primitivo  y  su  mitad : 

315 

S3II  

412 


2655 


727 
S24 


2655  no  es  más  que  la  mitad  de  S3ii.  despre- 
ciando el  residuo,  y  el  numerador  (727)  del  que- 
brado, es  igual  a  Ja  suma  del  numerador  y  del 
denominador  (315-1-4:2  =  727)  del  quebrado  primi- 
tivo, y  el  denominador  (824)  es  el  duplo  del  deno- 
hiinador  del  quebrado  primitivo  (412X2  =  824). 

La  regla,  pues,  no  puede  ser  más  sencilla.  Se 
toma  la  mitad  del  entero,  despreciando  el  residuo, 
y  con  esto  se  tiene  Ja  parte  entera.  Se  suman  el 
numerador  y  el  denominador  del  quebrado  primi- 
tivo, y  esto  nos  da  el  numerador  de  la  parte  frac- 
cionaria. Se  duplica  el  denominador  dél  quebrado 
primitivo,  y  esto  nos  da  el  denominador. 

Pero  esta  regla  sóio  se  aplica  al  caso  en  que  el 
ffntero  sea  un  número  iml>ar,  como  sucede  en  5311. 
Si  fuese  par,  se  tomaria  la  mitad  del  entero  y  se 
doblaría  el  denominador  del  quebrado. 

La  explicación  es  la  siguiente:  La 'mitad  de  un 
quebrado    se    toma   multiplicando    el  denominador 
por  2.  como  se  a'C  patentemente  en  el  caso  del 
I  ■      I       .  I 

quebrado  — ,  cuya  mitad   es  — ,  es  decir,   . 

.a  4  2X2 

Asi.  pues,  cuando  el  entero  es  par,  es  fácil  tomar 
independientemente  la  mitad  del  entero  y  del  que- 


brado. Cuando  es  impar,  sobrará  siempre  una  uni- 
dad al  tomar  la  mitad  dd  entero.  Sumando  esu 
unidad  al  ^juebrado  y  tomando  la  mitad  del  total 

3'S 

tenemos,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  531 1  ^, /jue 

hacer  las  siguientes  operaciones: 
Primeramente  sumar 

^  ^  3'S  _  31S 

412  412 
Luego  dividir  por  2  : 

3'S       _  I  X  4'2  +  3'S       3'5  -1-  412 

4'2  4'2  X  2  412  X  -i 

Lo  cual  no  es  sino  sumar  el  numerador  y  el  de- 
nomina^lor  del  quebrado  primitivo  y  doblar  el  de- 
nominador. 

LA  ORACION  EN  INVIERNO       Un   metodista  muy 

estricto  tn  el  cuiiipii. 
miento  de  sus  deberes  religiosos,  pero  que  sufría 
mucho  del  frío,  lo  que  «ra  un  inconveniente  para 
decir  sus  oraciones  antes  de  acostarse,  ompuso 
una  larga  plegaria,  4a  eseribió  en  un  cartón  y  la 
colgó  a  la  cabecera  de  la  cama.  En  las  crudas  no- 
ches de  invierno,  señalando  con  el  índice  la  ora- 
ción escrita,  decía :  "Señor,  esos  son  mis  sentiniien. 
tos",  y  se  metía  en  cama. 

UN  CARDENAL  AGBADECIDO      De  las  memorias 

de  un  repórter  de 

"Le  Gaulois",  de  París : 

Es  axioma  irrefutable  en  materia  de  "interview" 
que  un  soberano,  un  primer  ministro  hable  de  todo 
con  el  periodista...  excepto  de  lo  que  al  periodista 
le  interesa  saber. 

Esto  me  ocurrió  la  primera  vez  que  visité  al  car- 
denal X,  para  pedirle  su  opinión  sobre  la  parte 
que  el  Vaticano  habría  de  tomar  en  el  duelo  por 
la  muerte  del  rey  Humberto. 

Empezó  S.  E.  por  ignorar  el  suceso — no  se  había 
recibido  comunicación  oficial  del  fallecimiento. — 
Siguió  por  negarse  a  hablar  de  lo  que  yo  quería 
saber  y...  acabé  yo  por  darle  mi  particular  opi- 
nión ...  i  El  colmo  ! 

Fui  despedido  con  alguna  severidad,  y  me  retiré 
creyendo  seguro  un  conflicto  entre  el  Vaticano  y 
"Le  Gaulois". 

Al  otro  día  llevé  mis  cuartillas  a  la  censura  del 
cardenal,  que  no  me  recibió.  Su  secretario  corrigió 
mi  prosa.  Mi  dolor  no  tenía  límites. 

Se  me  ocurrió,  sin  embargo,  añadir  al  artículo 
un  párrafo  laudatorio  para  -S.  E.  y  envié  el  escrito 
al  periódico. 

Pocos  días  después  asistía  yo  a  la  "misa  del 
papa".  Allí  estaba  el  cardenal,  que  respondía  a  las 
invocaciones  del  pontífice. 

— "Ora  pro  nobis". 

Me  miró.  Yo  le  miraba  con  temor... 

— "Ora  pro  nobis". 

Y  dulcemente,  y  mirándome  a  su  Tez: — "Gracias, 
caballero" — dijo,  y  coatiiiuá: 

 "Ora  pro  nobis". 

Su  eminencia  había  leído  el  párrafo. 

UNA  SORPRESA  Hace  poco  tiempo  un  granjero  de 
Ohio  (E.  Unidos)  tuvo  una  sor- 
presa. Una  mañana,  ail  tevaínitarse.  se  encoatró  con 
que  de  los  agujeros  de  un  viejo  p03íe  de  su  granja, 
agujeras  por  dcnde  aníes  pasaran  los  hilos  de  un 
2il£a-i>rado,  salían  muy  lindamente  otros  tantos  cho- 
rros de  agua.  ¿  Qué  era 
aquéllo,  quizá  alguna  fuen- 
te milagrosa  ?  El  no  lo  sa- 
bía. En  todo-caso,  el  agua 
continuaba  corriendo,  y  asi 
continuó,  primera  sema- 
nas, y  luego  meses,  y  por 
lo  menos  a  fines  de  di- 
ciesnibre  pasado  continua- 
ba todavía.  Es  evidente 
qaie  el  extremo  del  posóte 
toca  aigim  manantial  sub- 
terráneo, y  por  lo  demás 
se  «úpeme  que  el  enveje- 
cimiento de  Ja  madera 
ocasionó  la  apertura  de 
canaJes  interiores  por  don- 
de en  cierto  momerhto  el 
agua  encontró  salida.  De 
lo  que  no  cabe  duda  es 
de  que  esa  inesperada 
fuente  ha  añadido  kaíot  3.  la  granja. 

CÓMO   SE  EXTINGUIÓ      El  Colobus  Kirki.  cariosa 
especie  de  monos.  baí«a  en 
UNA  ESPECIE         18S6  desaparee:  -:        .  r 
conipJeto  de  la 
zíbar.  cuando  se  difundió  la  noticia  de  _  se 
ha-UaJjaia  varios  ejen-.p!ares  en  «saa  «elva  qua  ios  ca- 
zadores no  há'bian  visitado  hasia  entonces.  Uoo  de 
'ios  exploradores  cr,-. :         -       •  -      -f?  indígenas 
para  \  eri!:.:ar  ia  -jx.  Al  cabo  de 

una  se.iiacia  regresare.  ..egria.  - 

— ¿  Han  encoutraíáo  a  i 

—Si  re^íoondieron  tr:.;  e — y  los  hemos 

matado  a  lodos. — .Al  n»iir>-.o  iienipo  arrojaron  una 
docena  de  pieles  de  los  famosos  animales. 


Alejaría  y  bienestar 
resultan  del  uso  del  Jabón 
Sunlijílit  Así  como  el 
Sol  embellece  el  paisaje,  el 
Jabón  Sunlight  embelle- 
cerá sus  boras  de  trabajo. 


SUNLIGHT 
JABÓN 

Probarlo   c»  convcncena 

Sordera"^ 

y  toda  dase  de  ruidos  fas- 
Ü(1»V/Í/Í  'i'liosüs  en  el  oído,  síe  qui- 
'PíB  \  I  tímpanos  del 

W™J¿  'I'  l;v.  Plübner,  invisibles  en 
W/*^  el  oído.  Precio  12.—  pe- 
sos cada  uno. 
En  venta»  Drog.  del  Pue- 
_  blo,  Kivaidlívia  73.5;  Casd 
Lutz  y  Ferrando,  Florida  240.  y  en 
el  ctepósito  genea-'al:  O.  Pellcgrlni 
644,  B.«.  .-Vs.  Folletos  pídanse  gratiis, 
a  V.  Scheid,  C.  PcUegrini  644. — 
En  Montevideo:  se  vesden  Farmac  a. 
Folie. »is  pídamse  gratis  en  s,jbre  ce- 


Señoras, 
Señoriles 

En  £l  ATRASO  c 
FALTA  del  período, 
cualquiera  haya  si- 
do su  causa,  tomad 

AMENORROL 


de  efecto  seguro.  Frasco.  $  C.50 
Fura  quitarr  los  dolores  en  el  perío- 
do,   pedir     "Especifico  Scheid's", 
Frasco,  $  4. — . 

Droguerías  y  Farmacias 
Depósito  General:  C.  Pellegrini  644 
Folletos  pídanse  gratis  es  sobre  ce- 
n  id»  it  Dr.  A.  B  raquet.  C.  Pellegri- 
ni 644,  Bs.  As.  En  Montevideo:  ca- 
llo 25  de  Mayo  550.  


SISTEMA   DE   ORDENAR  VACAS 

Por    mediaude    la  electricidad 


En  toda  Europa,  a  cau.sa  de  la  ca- 
restía cada  día  mayor  del  carbón,  se  ha 
extendido  de  modo  notable  la  apli- 
cación de  la  electricidad  a  los  usos 
comunes  de  la  existencia.  Habíamos 
ya  oído  hablar  de  aparatos  eléctricos 
para  segar  y  picar  el  forraje  para  el 
ganado,  pero  reci^teniente  nos  llega 
de  Francia  la  noticia  de  f|ue  uno  de 
esos  aparatos  ha  venido  a  substituir 
a  la  clásica  lechera  de  sonrosadas 
mejillas,  extrayendo  la  leche  d€  la 
ubre  de  las  vacas  de  un  nf'jdo  per- 
fectamente cómodo  para  el  animal  y 


funcionará  regularmente  con 

PURGO-FENOL 

El  laxante  ideal  para  niños  y 
adultos.  No  produce  disturbios  ni 
sufrimientos. 

Pastillas  rosadas, 
para  niños. 
Pastillas  blancas, 
para  adultos. 
Exigir  la  marca 
"URIZ"  que  ga- 
rantiza su  legiti- 
midad. 

La  Caja,  $  1.50 
Se  remite  al  interior 

MOSQUERA 
y  OOR  O  R  DO 
Belgrano,  485 
Bs.  Alrei 


mii/iuuin^r;///////m 


tona,  da  unas  crías  cuya  leche  no  es 
sólo  de  exquisita  ca'iidad,  sino  tam- 
bién muy  abundante.  Las  vacas  nor- 
mandas las  tienen  únicamente  para 
dar  leche  a  Jes  terneros,  a  los  que 
nunca  amamanta  la  madre,  de  la  que 
los  separan  en  cuanto  nacen,  por  dos 
razones :  primera,  porque  están  ex- 
puestos a  ciertas  enfermedades  con- 
tagiiosas,  bastando  la  enf<-'r'"cdad  de 
uno  solo  para  inficionar  todo  «1  esta- 
blo, y  siendo  esta,  por  lo  general,  la 
causa  del  cólera  infantil,  qive  tantas 
víctimas  causa  entre  los  niños.  La 


Operación  de  ordeñar  las  vacas  por  medio  de  la  electricidad. 


más,  limpio  y  ventajoso  para  el  dueño 
que  el  antiguo. 

En  la  isla  de  la  Loge,  cerca  de' 
Port-Marly.  en  el  Sena,  M.  V.  Hugot 
ha  aprovechado  una  corriente  de  agua, 
para  producir  fuerza  eléctrica,  ha- 
ciendo que  su  granja  sea  la  más  ade- 
lantada que  se  conoce. 

Mide  la  finca  tres  kilómetros  de 
largo  y  una  extensión  superficial  de 
74  acres  (medida  inglesa),  y  casi  to- 
da está  dedicada  a  pwdos,  p€ro  tiene 
también  su  ja>dín  y  huerta. 

En  los  establos,  que  alojan  de  cien 
a  doscisnlas  vacas,  de  raza  Jersey 


Aparato  para  ordeñar  las  vacas  per 
medio  ds  la  electricidad. 

Bretona  y  Normanda,  brilla  por  su 
ausencia  la  paja,  aditamento  inme- 
morial de  tales  lugares.  Las  vacas 
duermen  sobre  arena  seca,  que  creen 
preferible  a  Jas  camas  de  hierba,  así 
desde  el  punto  de  vista  higiénico  co- 
mo del  económico.  Cada  comparti- 
miento tiene  su  pesebre  de  piedra,  y 
al  frente  su  abrevadero  ;  el  piso  está 
en  declive,  para  que  escurra  y  esté 
siempre  limpio.  La  raza  preferida  es 
la  de  Jersey,  que,  cruzada  con  la  bre- 


otra  razón  es  que  los  terneros,  en  su 
ansia  de  mamar,  sutJcn  con  frecmen- 
cia  estropear  bastante  la  ubre  de  la 
madre. 

Pero  lo  más  interesante  que  puede 
verfi2  en  dicha  granja  es  el  ordeñar 
'las  vacas  por  medio  de  la  electrici- 
dad. EJ  aparato  es  conocido  bajo  el 
nombre  de  ordeñador  de  Lawremce- 
Kv.nnedy,  y  se  dice  que  c2S  eJ  tjnico 
movido  por  fuerza  elóotrica.  Está 
dispuesto  d«  un  modo  que  imita  el 
ahupar  de  un  ternero,  y  funciona  por 
medio  de  una  bomba  ordinaria,  puesta 
en  acción  por  cualquier  motor.  La 
fuerza  motriz  se  distribuye  en  los  di- 
^'e^sos  compartimientos  por  una  serie 
de  conductos  qu«  corren  por  todo  el 
establo,  más  «.itos  que  las  vacas,  y 
qtíe  bajan,  entre  cada  dos  de  éstas,  a 
un  pulsador  colocado  en  lo  alto  d« 
un  soporte  de  forcna  cónica,  de/1  cual 
parte,  a  cada  lado,  un  tubo  provisto 
de  cuatro  caperuzas,  que  se  adaptan 
a  los  pezoines  del  animal.  Cuando  se 
da  vuelta  a  la  llave  que  ha  de  pro- 
ducir el  vacío,  el  pulsador  comienza 
a  funcionar,  haciendo  que  las  cape- 
ruzas de  gutaipercha  se  ensanchen  y 
kncojan  alternativamente.  El  número 
do  pulsaciones  por  minuto,  así  como 
Ja  intensidad  de  cada  una,  puade  re- 
gularse con  la  mayor  perfección  por 
modiio  de  tornillos  de  ajuste  que  per- 
miten adaptar  eJ  aparato  a  la  confi- 
guración de  cada  vaca.  La  leche,  en 
su  curso  desde  el  pezón  al  recipiente, 
corre  por  un  tubo  de  cristal,  prote- 
gido por  un  enrejado  de  alambre. 
Tan  pronto  como  cesa  de  correr,  se 
cierra  »a  llave  que  produce  el  vacío  ; 
pero  las  caperuzas  permanecen  en  los 
pezones,  hasta  que  se  las  quita  para 
colocarlas  en  los  de  otra  vaca ;  así 
es  que  durante  toda  la  operación,  la 
Ifche  no  está  ni  un  ins't.Tnte  expuesta 
al  contacto  del  aire.  No  solamente 
queda  asi  Hbre  por  completo  de  Jas 
impurezas  de  la  atmósfera  .v  de  la 
mano  de  los  ordeñadores,  sino  tiue, 
según  las  pruebas  practicadas,  es  ma- 
yor la  cantidad  de  leche  obtenida 
que  cuando  se  ordeña  con  la  mano. 

Preguntado  el  administrador  de  la 
granja  si  los  amimales  se  prestaban 
dócilmente  a  este  nuevo  procedi- 
miento, contestó :  "Al  principio  du- 
daba mucho  de  que  fuera  posible 
piplicar  un  procedimiento  mecánico  a 
las  vacas  de  raza  Jersey,  que  son  de 
genio  muy  vivo ;  pero  no  solamente 
no  nos  han  dado  ningún  quehacer,  si- 
no que,  contra  lo  que  era  de  esperar, 
no  han  opuesto  ninguna  clase  de  re- 
sistencia. 


ClM  GHEilAil 


CAHITAS 
Y 

CUNAS 


250. 
LIBERTAD, 


U.T.l  735,Lib. 

Bs.  A  RES 


La  OBESIDAD 

Se  cuni  con  el  Té 
d(  1  profesor  Dens- 
more,  de  New  York, 
sin  difita  .v  siu  ';i 
menor  molestia.  No 
olvide  que  engordar 
es  envejecer.  Vea  lo 
que  dice  el  distiii- 
gu  ido  médico  de 
■  •  La  Argentina  ' '  , 
Dr.  Knrique  1'.  Ba- 
gnati : 

Señores  M.  Kigal'.o  y  Cía.  Ha- 
biendo usando  el  té  que  expen<len 
Vds.  pira  rurar  la  oliesidad.  ooímu- 
níc!/les,  que  me  ha  dado  e-xcelentcs 
r(su.ltados  en  una  enferma  en  quien 
había  asolado  todos  los  medjos  paia 
mejorar  su  situa.oi6n;  sre  trateba  de 
una  obesa  con  sobrecarga  adiposa  d.?! 
(•oraz6n  complicada  de  miocarditis, 
que  ha  mejor.vdo  notablemente  en 
poco  tiempo  usando  su  preparado  sin 
ningún  K-onitratiempo. 

Sulúdalo  agradecido: 
(Firmado):  Dr.  E.  P.  Bacn.^ti. 

Por  imstrucoion'es  y  precios,_dÍTÍgirsp 
a  los  únicos  introidjuctoi  e.s :  M.  FI- 
GALLO  y  Cía.,  Suenes  Aires,  calle 
MAIPU,  212. 


ALMORRANAS 

Pocas  personas  ignoran  que  tnst<J 
Enfermedad  constituyen  las  Almorranas,! 
j)ues  es  una  de  las  afecciones  más  ge-' 
neralizadas;  pero^  como  a  uno  no  Id 
tusta  hablar  de  estos'  padecimientos, 
pasta  cón  su  mismo  me'dico,  se  sabe 
rnucho  menos  que  existe  desde  slgu- 
{ios  aiios  un  medicamento 

El  ELIXIR  de 

VÍRGINIE 
NYRDAHL 

que  las  cura  radicalmente  y  sin  ningurt 
I  peligro.  No  hay  mas  que  escribir  a  } 
l  PRODUCTOS  NYRDAHL.  520,  calle I 
I  Belgrano,  BUENOS  AIRES,  para  rcci^ 
Ibir  gratuitamente  y  franco  de  porte  ej 
[folleto  explicativo.  Se  vera  cuan  faci) 
les  librarse  de  la  enfermedad  mas  pe* 
¡nosa,  cuando  no  la  mas  dolorosa. 

;  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 


—  ¡Son  tus  labios  un  rubii . .  . 

— Ño  divagues,  querido...  Acuérdate 
que  nuestra  boda  está  próxima  y  no  has 
preparado ... 

— No  sigas .  .  .  Verás :  compré  un  tol- 
do a  Longobardi,  de  Bolivar  280,  y  le 
alquilé  las  alfombras,  cortinados,  espet's 
y  demás  adornos,  con  lo  que  transfor 
maremos  en  un  regio  salón  el  p»tio  de 
casa. 


Debemos  adiiiiiir.  dado  (|ue  no  encontramos  foda- 
\  ía  fundamentos  suficientemente  sólidos  para  recha- 
zarla, la  teoría — briUantifimente  sostenida  por  Le 
Dan^tec  en  un  herniosisinio  estudio  biológico  del 
egoísmo — de  (lue  no  existe  en  el  ser  humano  un  solo 
sentiinii'en'to  que  no  tenga  por  base  el  egoísmo,  tan- 
to más  refinado  cuánto  más  delicado  y  suave  es  el 
sentimiento. 

De  acuerdo  pues  con  la  mencionada  teoría,  debe- 
mos considerar  como  de  uma  constitución  física  ex- 
cepcional a  aquellos  seres  que  son  arrastrados  hacia 
una  bondad  que  l'.'amarenios  "inconsciente"  o  "ins- 
tintiva", más  que  hacia  la  satisfacción  de  las  pro-, 
pías  necesidades  morales  y  materialeis,  sin  negar, 
tampoco,  que  esa  tendencia  es  también  una  de  las 
infinitas  manifestaciones  del  egoísmo,  y  que  se  des- 
taca, no  por  lo  que  de  bueno — pues  no  sabemos  si  lo 
es  en  realidad — hay  en  ella,  sino  por  su  calidad  de 
excepcional. 

Estos  seres,  desarrollados  en  el  medio  comiin  a 
todos  los  humanos,  se  encuentran,  sin  embargo,  ais- 
lados por  la  índole  de  sus  sentimientos,  opuestos  a 
las  leyes  establecidas  por  el  instinto  de  conservación 
y  perjudiciales,  por  ende,  a  cuantos  los  rodean  y  a 
ellos  mismos.  Puestos  en  el  caso  de  analizar  profun- 
da y  concienzudamente  sus  sentimiemos,  y  aceptar 
sólo  como  verdad  aquella  que  pueda  comprobarse 
en  fonna  tangible,  es  decir,  científica,  sufrirán  un 
rudo  desencanto.  La  fuerza  de  las  tradiciones,  el 
hábito  adquirido  desde  la  iniciación  en  la  vida  hasta 
el  punto  ya  algo  avanzado  de  la  misma  en  que  un 
hombre  se  encuentra  en  condiciones  de  hacer  fría  y 
desapasionadamente — vale  decir  científicamente — ^el 
análisis  de  su  "yo  morad  1  espiritual",  son  las  cau- 
sas primordiales  de  esa  sensación  brusca  y  desagra- 
dable provocada  por  el  derrumbe  estrepitoso  de  tan- 
tos falsos  ídolos..  Más  que  derrumbe,  diremos  inver- 
sión del  punto  de  vista,  puesto  que  la  vinculación 
social  subsiste  "siempre. 

Familia,  patria,  religión,  todo  pierde  su  aureola 
de  idealismo  para  Convertirse  en  aügo  palpable  y,  lo 
que  es  peor,  deSágradable  al  tacto  por  la  degene- 
ración que  en  sus  lineamientos  ha  causado  la  sorda 
e  implacable  lucha  que  en  el  interior  de  cada  pecho 
mantiene  £l  egoísmo  inconfesado  o  incomprendido, 
contra  todo  lo  quie  lo  refrena. 

Y  el  hombre  experimenta  agudamente  la  necesi- 
dad \  de  engaitarse  a  sí  mismo,  de  engañar  a  ese 
"yo  material"  que,  siendo  el  eje  de  La  vida,  lo  aver- 
güenza injustiificadamente,  y  se  ha  lanzado  con  frui- 
ción a  los  abismos  meta  físicos 
buscando,  en  sus  mismas  crea- 
ciones, la  explicación  del  todo. 
Esas  explicaciones  se  suceden 
hasta  el  infinito  ;  surgen  y  caen 
rápidamente,  pues  no  tienen  otro 
fundamento  que  el  deleznable 
prestado  por  ra  fantasía,  inge- 
niosa y  hasta  genial  si  se  quie- 
re, pero  fantasía  al  fin.  Y  "el 
hombre  es  al>solutamente  inca- 
paz de  imaginar  lo  que  no  ha 
visto,  oído,  sentido  o  gustado", 
según  el  aforismor  de  France, 
quien  dice  asimismo :  "Las  teo- 
rías no  son  creadas  y  lanzadas 
al  mundo  más  que  para  recibir 
todos  los  hechos  'que  se  les  atri- 
buyan, ser  dislocadas  en  todos 
sus  miembros,  Inflarse  y  final- 
mente reventar  como  bombas". 
Entendemos  que  se  refiere  a  las 
tearias  metafísicas  y  no  a  las 
científicas,  susceptibles  de  mo- 
dificaciones fundamentales  por 
Jas  subdivisiones  desconocidas  de 
■los  átomos,  pero  imposible  de 
destruir  con  un  simple  juego  de 
palabras. 

Prescindamos  de  divagaciones 
que  nos  llevarían  muy  lejos,  y 
vayamos  al  tema  que  queríamos 
encarar:  el  patriotismo,  tema  sin 
mayor  val^r  que  otro  cualquiera 
a  los  -ojos  de  'la  ciencia,  pero 
importantísimo,  casi  tanto  como 
el  del  amor,  la  moral  o  ía  con- 
cievcia,  a  la  vista  de  la  metafí- 
sica, y  que  ha  sir^o.  en  los  úl- 
timos tiempos,  objeto  de  gran- 
des e  inútiles  discusiones. 

Del  análisis  objetivo  del  pa- 
triotismo, resu'ita  esto :  que  es 
la  atraccióp  de  todo  lo  que  cons. 
tituye  nuestro  medio,  no, por  ello 
en  sí,  sino  por  lo  que  de  común 
presenta  con  nosotros.  El  térmi- 


PATRIOTISMO 


por  López  BLOMBEBO 

no  atracción'  puede  ser  substituido  por  el  de  "amor", 
y  entonces  diríamoji:  ".  .  .el  amor  hacia  lo'  que  cons- 
tituye, ctc". 

La  rudeza  egoísta  del  concepto  exacto  se  suaviza 
por  medio  del  análisis  subjetivo,  que  lo  idealiza  pres- 
tándole fonnas  poéticas,  emiielleciéndolo  y  hacién- 
dolo profunidaniente  respetable.  Entonces  acabamos 
pjr  aceptarlo  y  como  una  exquisita  y  delicada  ma- 
niícs'.ac.ón  •de!  "yo  espiritual"  que  vela  y  hace  olvi. 
dar  el  "yo  material",  origen  verdadero,  único  y 
exclusivo,  del  todo  y  de  todo. 

Pero,  eji  tren  de  exaltaciones,  no  olvidemos  que 
el  ;nc.irar  el  patriotismo  en  esa  forma  hace  suponer 
en  él  la  existencia  de  dos  aspectos  principales  :  bue- 
no y  malo.  Al  primero,  representado  por  el  instinto 
de  competencia,  por  el  afán  de  preponderar  en  la 
conquista  de  medios  para  el  bienestar  del  hombre, 
y  cuya  lucha  se  desarrolla  en  Jos  campos  de  la 
ciencia  y  de  las  artes,  debemos  el  engrandecimiento 
de  ciertas  naciones  cuyos  progresos  alcanzan  a  las 
que  las  rodean.  Y  ail  segundo,  al  que  engendrando 
prcpóisit'os  de  índole  'muy  distinta  se  debe  la  pre- 
tensión de  preponderar  en  el  mundo  por  la  fuerza, 
atribuiremos  la  culpa  de  todas  las  calamidades,  to- 
dos los  desastres  y  todos  lois  cataclismos  no  geoló- 
gicos o  atmosféricos  que  afWgen  a  la  humanidad. 

De  acuerdo  pues  con  el  principio  de  que  todo  es 
euscciptible  tanto 'de  perfeccionamiento  como  de  de. 
gemeración,  tenemos,  en  el  últimamente  mencionado 
aspecto  del  patriotismo — cjue  ya  no  es  tal  sino  "pa. 
trioterismo" — un  suevo  elemento  de  prueba  para 
divagar  sobre  ilo  fácil  que  es  degenerar  y  lo  difícil 
que  es  hacer  lo  contrario,  porque  el  "patriioterísino" 
impera  hoy  en  el  mundo. 

Los  "patrioteros"  cuando  son  sinceros — ■como  ocu- 
rre muy  raramente — y  no  obedecen  al  impulso  de 
niiezquinos  intereses  —  coivio  sucede  casi  siempre  — 
creen  Obligatorio  y  patriótico  sosten'er  que  es  su 
país  el  mejor  del  mundo,  el  más  progresista,  poten- 
te, generoso,  etc.,  etc.,  y  después  de  afirmarlo  con 
la  mayor  inocencia,  concluyen  por  acometer  a  gol- 
pes e  insultar  a  quienes  los  contradicen.  A  esos 


Del    reino    de    las  sombras 


Corinue  Griffith. 


patrioteros  oímos  afirmar,  venga  o  no  venga  el  caao, 
que  nuestra  bandera  eg  la  má»  bonita,  nuestro  him. 
no  el  más  precioso,  ru»i«tro»  marinot  lo»  má-s  auda. 
ees,  nuestros  soldados  los  más  valientes  y  ur^a  infi- 
nidad de  tonterías  por  el  estilo  »in  «I  menor  valor 
efectivo  o  moral,  y  por  ellas,  como  h'emos  dicho,  Sg 
golpean  y  maltratan.  Lástima  grande  que  en  hacer 
scij^cjanles  afirmaciones  se  pasen  el  día  llevando  «n 
"patpioterismo"  ingenuo  por  cafés,  teatros,  círculos, 
ele,  por  cualquier  parte,  en  fin,  menos  por  dónde 
se  trabaja  haciéndose  verdadero  patriotismo. 

Muy  difícil  es  hacer  entender  a  un  "patriotero" 
que  se  ama  a  la  patria  trabajando,  y,  especialmente, 
sondeando  bien  sus  llagáis,  bi>scar»do  sus  fallas  para 
curarlas  y  corregirlas.  Cerrando  los  ojo/i  para  no 
verlas,  negándolas  estúpidamente,  no  se  impide  que 
ellas  existan  y  ocasionen  los  males  consiguif--ntes. 

El  amor  a  la  patria,  desde  el  punto  de  vista  de 
la  moral  pura,  involucra  el  amor  a  la  familia,  a  lo» 
semejantes  y  a  las  cosas,  y  es  una  prolongación, 
diremos  asi,  del  afecto  que  hacia  todo  esto  se  siente. 
Así  entendido  el  patriotismo,  nos  acercamos  al  hu- 
manitarisimo  con  un  paso  gigantesco,  tornando  tan- 
gible^ casi  asequible,  el  grandioso  ideal  de  una  hu- 
manidad común,  unida  en  sus  aspiraciones  espiritua- 
les como  en  las  materiales,  y  empeñada,  armonio- 
samente, en  la  suavi/ación  de  los  males  que  la 
afligen,  nacidos,  en  su  inmensa  mayoría,  de  los 
antagonismos  patrioteros. 

Es  así  también  cómo  esa  moral  pura  e  idealista 
del  concepto,  puede  llegar  a  un  altísimo  grado  prác- 
tico. Cierto  que  es  en^^rme,  abrumadora  y  requiere 
un  espacio  de  tiempo  incalculable,  la  tarea  de  ilus- 
trar a  las  masas,  colectiva  e  inaivi3ualmenie,  en  el 
verdadero  coiKiepto  de  la  patria,  enseñándoles  cómo 
se  la  ama  y  cómo  se  la  honra.  Es  en  cambio  suma- 
mente fácil — basta  continuar  como  hasta  hoy — des- 
viarlas a  esos  excesos  dolorosos  que  hacen,  de  her- 
manos separados  por  una  linea  imaginaria,  enemi- 
gos encarnizados  e  irreconciliables. 

Y  Sii  el  mal  que  surge  de  diferencias  fundamen- 
tales entre  razas  diversas,  diferencias  creadoras  de 
antagonismos  que  por  su  índole  natural  no  nos  atre- 
vemos a  considerar,  susceptibles  de  desaparecer,  es 
francamente  irremediable,  no  po- 
demos menos  que  reconocer  que 
la  humaraidad,  en  vez  de  procu- 
rar disminuirlo  en  lo  posible,  lo 
erscftna  y  exacerba  con  su  siste- 
ma  de   educación  de   los  pue- 
b'.os. 

Conjuntamente  con  el  patrio- 
tismo en  su  aspecto  sano,  deberia 
enseñarse  a  la  niñez  uña  virtud 
rarísima,  casi  desconocida  :  la  to- 
lerancia. No  evitaría  el  mal.  no, 
ni  lo  extirparía,  pero  obraría  a 
modo  de  paliativo,  y  eso  ya  «ic- 
ria  mucho,  muchísimo.  El  culto 
¿>or  las  grandes  cosas  nuestras 
^debería  hacerse  extensivo  a  las 
grandes  cosas  de  la  humanidad, 
puesto  que  poco,  muy  p»oco  ha- 
bríamos avanzado  en  el  sendero 
del  progreso  si  no  hubiéramos 
aprovechado  del  genio  ajeno. 

Xo  rechazamos,  por  lógica,  el 
especial  afecto  hacia  las  cosas 
que,  siendo  nuestras,  deben  for. 
lesamente  inspiramos  mayor  sim- 
patía ;  pero  no  las  elevemos  so- 
bre las  demás,  pues  ello  es  im- 
posible sin  hacer  arbiirarias  cla- 
sificaciones de  valores. 

Y  terminemos :  tantas  son  las 
«osas  que  hemos  querido  dacir. 
que  no  es  difícil  aparejamos 
confusos  :  procuraremos  Jiacer  al 
final  lo  que  debimos  hacer  des- 
de un  principio :  sin:étizar.  Di- 
remos, pues,  que  paíriotismo  es: 
trabajo.  ^í«ce  obra  más  patrió- 
tica el  extranjero  que  desarrolla 
energías  en  nabstro  medio, 
que  el  nativo  que  eniplea  su  tiem- 
po en  alabar  bellezas  sólo  visa- 
bles  para  él.  que,  por  otra  parte, 
no  mira  ni  vé  más /que  el  humo 
de  su  cigarrillo. 


ELEGANCIA  y  COMODIDAD 

encontrará  Vd.  usando  nuestros 
calzados,  fabricados  con  mate- 
riales de  primera  calidad. 


EL  CALZADO  DE  MODA 


1  . 

127  —  En.  fina  cabritilla  cliarolada. 

Luis  XV  $  19.50 

7001 — En  fino  potro  charolado,  Ijuís 

XV  $  16.90 

1051  —  Bn   íiuo  potrillo  charolaUo, 

Ijttis  XV  $  14.90 

1055 — En  fino  potrillo,  vivo  blanco. 

Luis  XV  $.  16.50 

6009 — En  fina  cabriüllla.,  vivo  blivn- 

co,  Luis  XV  $  10.90 

3133 — (En  fino  potro  azuj,  vivo  Illan- 
co. Luis  XV  $  18.90 

217 — ^En  fino  gnn  metal,  Luis  XV. 

pesos  1 8.90 

1050 — ^Eu  fina,  piel   de   seda,  Luis 

XV  $  15.50 

Nota:  Tenemos  los  mismos  artículos 

en  horma  ancha,  sin  variación  de 

precio. 

CONTINTJAJMENTE  RECIBIMOS 
MODELOS  DE  MODA 
Atendemos  pedidos  del  interior  contra 
reembolso  o  giro  postal 

JUAN  PLANA 

CARLOS  PELIiEGRINI  202 

esq.  CANGALLO 
y  B.  de  IRIGOYEN  1212 


La    grafologfa    en    el  Japón. 


LAVOL  Hace  Desaparecer 
ias  Enfermedades  de  la  Pie! 

No  cometa  el  error  de  rehusar  una 
prueba  del  m^s  grande  descubiimiento 
médico,  LAVOL— 

La  picarón,  el  dolor  y  el  ardor  de  las 
quemaduras  se  quitan  en  10  segúndos. 

Las  te.Tiblea  escoriaciones  casposi- 
dades  y  desagradables  erupciones  6d 
curan  en  una  semana. 

LAVOL  es  el  más  poderoso  extirpa- 
dor de  lab  enfermedades  cutáneas  jamás 
descubierto. 

£n  Vfnia  en  Todas  Las 
Droguerías  y  Fajmacias. 
%  2.50  el  frasco 

"ÍÍSIW!'  MENDEL,&  CIA 

BOLIVAR  879  ■  Buenos  Aires 


El  estudio  del  carácter  por  la 
escritura  se  lia  extendido  mucho  en 
estos  últimos  tiempos. 

La  grafología  fué  inventada  y 
propagada  por  Michon,  y  pueJe 
decirse  que  en  Oecident:e  no  tieno 
mucho  más  de  cincueuta  años  <io 
existencia. 

En  el  Japón,  por  el  contrario  la 
grafología  viene  practicándose  ha- 
ce muchos  siglos.  Todos  los  qv© 
echan  la  buenaventura  por  la  fi«o. 
nomía,  por  las  líneas  de  la  mano 
y  por  otros  niedios  más  o  meno:j 
misteriosos,  tienen  la  eotumbie  ('.e 
hacer  trazar  a  sus  cHentos  una  ií- 
aea  o  barra  en  una  hoja  de  pap?l  y 
así  eonoc-en  el  conjunto  de  su  tem- 
peram'CTrto.  Un  simple  rasgo  permi- 
to a  los  adivinadores  japoneses  to- 
ii'Occr  el  carácter.  Indicaauos  en 
nuestro  grabado  ¡as  principales  for- 
mas de  barra»  que  les  sirven  <!e 
tipo  y  damos  a  continuación  su  in- 
terpiretación  ha«iendo  constar  que 
hay  que  tener  en  cuenta  las  pro- 


Barra  grutsa,  lenta,  maciza  y 
desigual  como  la  figura  7,  indica 
sensualidad  y  gustos  vulgares. 

Barra  disforme,  figura.  8,  holga- 
zanería, pereza  y  mentira.  Esta  ba- 
rra afecta  a  todas  las  formas. 

Barra  terminada  en  gancho  como 
la  a  indica  tenacidad  y  carácter 
retorcido. 

Barra  terminada  en  porra,  figura 
10,  significa  violéncia  y  franqueza. 

Barra  terminada  en  punta,  figu. 
ra  11.  Ticno  dos  significados  segim 
sea  delgada  o  gruesa  al  prineif-io 
del  trazo:  si  es  delgada  denota 
cólera  y  maldad,  si  es  espesa,  ca- 
rácter solapado  y  astuto. 

Barra  fusiforme  con  varias  on- 
dulaciones, figura  12,  manifiesta 
sensualismo  refinado. 

La  direccióji  del  rasgo  tiene 
tajnbión  su  importajicia.  Ante  to- 
do y  sea  cual  fuese  la  forma,  cuan- 
do las  barras  eon  ascendentes,  los 
grafólogos  japoneses  ven  en  ellas 
actividad  y  alegría,  y  por  el  con- 


porciones,  porque  los  japoneses  es- 
criben con  pincel,  lo  que  hace  q-e 
los  trazos  sean  muchio  más  gruesos. 
Ademáa  aquí  las  reproducimos  ho- 
rizontales, mientras  qu^  la  escri- 
tura de  los  hijos  dei  país  del  Sel 
Naciente,  esejiben  como  los  chinos, 
en  líneas  verticales  de  arriba  a 
abajo,  pero  el  significado  es  el 
mismo,  sean  horizontales  o  verti- 
cales:. 

Barra  delgaxia,  rígida  y  corta,  fi- 
gura 1,  indiea  espíritu  cla,ro  y  de- 
cidido. 

Barra  delgada  y  rápida,  más  o 
mencis  horizontal,  como  un  rasgo 
de  pluma,  fig.  2,  significa  viveza, 
aílegría  y  poca  voluntad. 

Barra  fina  y  trazada  lentamen- 
te como  indica  la  figura  3,  indica 
delicadeza  de  gustos  y  de  senti- 
mientos, carácter  un  poco  amanera- 
do. 

Barra  rápida  en  rasgo  de  pluu:a 
encorvado,  figura  4:  viveza,  vio- 
lencia y  despotismo. 

Barra  corta  y  fuerte,  figura  5, 
significa  fuerza  de  voluntad  y 
franqueza. 

Barra  larga  y  fuerte,  figura  C: 
voluntad  fuerte,  iniciativa,  fraa 
quiza. 


trario,  si  so»  descendentes  incliean 
enfermicdad,  abatimiento  o  pereza. 

Lo  curioso  en  esta,  sencilla  ma- 
nera de  adivinar  ei  earáeter  por 
un  solo  rasgo,  corrtcponde  a-  los 
principios  grafológieos  adaptados 
en  Europa.  Es  decir,  que  el  siste- 
ma japonés  es  la  quintaesencia  de 
la  grafología  aplicada  desde  tiem- 
po inmemorial  por  el  espíritu  sutil 
de  los  asiáticos. 

Los  japoneses  dan  una  gran  im 
piortaueia-  a  la^  delicadeza  de  los 
ra-sgos  y  a  su:  originalidad  artísti^ 
ca.  De  una  ecritura  artistiea  dicen) 
que  es  santa  sagrada,  y  hay.  j^-i- 
poneses  que  se  pasan  Jai  vidát;  per»' 
feccionando  su  manera  diCj  e^Cíibirj  , 
no  de  acuerdo  con  las  reglaiS>  calU- 
gráfieas,  sino  adoptando  formas 
que  'ellos  juzgan  bellas. 

Los  japoneses  saben  distinguir 
los  menores  matices,  los  más  insig- 
nifiicantes  detalles,  tanto  más  cuan- 
to que  el  que  va  a  hacer  la  consul- 
ta maneja  el  pincel  a  su  ^^sta  y 
se  traiciona  por  sus  gestos  más  o^ 
menos  vivos,  atrevidos,  lentos  o 
temblorosos. 

Pocos  de  nuestros  modernos  gr:i 
fólogos  serán  capaces  de  hacer  ta- 
les prodigios. 


Los  caminos 

a  seguir 

en  la  vida,  ge  nos  ofrecei  exten- 
didos hacia  todas,  direcciones;  y 
en  la  ©lección  del  que  más  tartl» 
hemos  de  recorrer,  encerramos,  ia-' 
con-scienteimento,  ei  enigma  de 
nuestro  deitino.  De  igual  modo, 
al  adquirir  una  costumbre,  ya  te- 
mos sometido  dé  antemano,  al 
poder  do  semejante  decisión,  nues- 
tra trayectwia.  individual,  caí  tOiio.i 
l  us  aspectos. 

ha  rcpetiüoi  que  ei  hábito 
constituye  una  segunda  naturaléza, 
y  bien  pudiera  agregar.?e  qu«  «a 
acción  es  decisiva  en  ti  curso  do 
nuestra  existenda.  En  eíecio;  si 
la  lección  d-e']a.i  rutas  marca- nue:!_ 
tra  finalidad  humMa,  la  adopción 
de  las  costumbres  determina  núes, 
tra  evolución  mora',  to  íal  y  or« 
gáiiica. 

Rcfiiiéndünos  a  cáte  último  or- 
den d.'  idea.'i,  dircmo.s  que  el  hábito 
de  la  higi;ne',  signifiea  previsión, 
y  por  eionsiguiente,  acierto.  Lu^o 
cultivar  esta  costumbre  supone 
una  garantía  de  normalidad  en  el 
proceso  vegetativo,  y,  por  ende,  en 
el  disfrute  de  una  perfecta  salud. 

Sólo  una  crasa  Ignorancia  o  una 
enfermiza  negligencia  pueden  ha- 
cer caso  omiso  de  la  profilaxis 
individual.  En  la  mujer,  por  ejem- 
plo,, es  no  sólo  una  necesidad  im- 
peri'osa,  sino  un  deber  ineludible. 
¿Ignoran,  acaso,  que  la  mayoría 
de  los  recién  nacidos  atacados  dé 
conjuntivitis  purulenta,  lo  débie- 
ron  únicamente  al  paso  por  un 
nijidio  infectado?  Sabido  es  que  la 
vagina,  semillero  de  microbios,  es 
la  fuente  originaria  de  numerojas 
enferirvedadcs  en  el  sexo  femenino; 
y  que  la  infección  de  los  órganos 
genitales  puede  ser  fácilmente  tras- 
mitida a  la  prole,  basitando  un 
simple  flujo  blanco  para  provocar 
la  conjuntivitis  en  las  criaturas. 
Luego  no  sólo  por  la  propia  salud, 
sino  tambiéiu  por  la  do  los  hijos,, 
todas  las  seíl'oras  están  obligadas- 
a  practicar  la  higiene  personal, 
cultivando  unq_  de  aquellos  acer- 
tados hábitos  a  que  antes  nos  he- 
mos referido. 

Con  la  práctica  de  lavajes  va- 
ginales diarios,  a  base  do  solucio- 
nes tibias  de  Lysoform,  bactericida 
excelente,  inodoro  e  inofensivo,  ha- 
brán eliminado  las  señoras -los  pe- 
ligros indicados  y  evitado  las  he- 
morragias, flujo  blanco,  congestión 
de  la  matriz,  ovaritis,  fibromas,  y 
un  sinnúmero  de  otras  enfermeda- 
des que  hallan  su  punto  de  partida 
en  una  descuidada  toilette  íntima. 

El  Lysoform  se  vende  en  todas 
las  farmacias; 


DESINFECTANTE 


PODEROSO 
para  todo  uso. 


LA      PAJA      EN      EL      OJO      AJEN  O... 


"Billiken'*,  del  9,  bajo  el  tí- 
tulo "Libros  grandes  y  chicos": 
..  Junto  a  este,  libro  gi- 
gante está  el  más  pequeño 
del  inundo,  una  microscó- 
pica joya  de  la  libyería.  po- 
co mayor  que  la  yema  de 
un  dedo  pulgar.  Contiene 
el  Nuevo  Testamento,  co- 
f  iv  piado  por  un  artista  ale- 

éBftj^f  mán  de  Nurcmberg,  en  los 

comienzos  del  siglo  XVÍÍ. 
Consta  de  208  páginas,  y  la  escritura  es  tan 
perfecta,  que  puede  leerse  sin  dificultad-  El 
t omito  mide  iS  centímetros  de  alto  por  10 
de  ancho. 

Es  decir,  un  libro  como  cualquiera  de  los  que 
vulgarmente  se  editan.  ¿Qué  entienden  en  el  co- 
lega por  "microscópico"? 

-•   ■ 

Hace  algunos  años  que  tenemos  trenes  eléctri- 
cos en  la  línea  del  Tigre.  Todos  los  porteños  los 
conocen  y  todos— al  verlos  por  vez  primera— han 
soltado  la  misma  frase :— "¡  Parece  un  tren  cual- 
quiera, pero  sin  locomotora !" 

Sin  embargo,  los  periodistas  aun  no  se  han  en- 
terado de  ello.  Es  así  como 
•'La  Argentina",  del  6,  en  la 
crónica  del  accidente  ocurri- 
ro  en  San  Isidro,  dice: 

..  .El  chauffeur  viendo 
las  mencionadas  barreras 
levantadas  dió  marcha  rá- 
pida al  motor  sin  obser- 
var que  avanzaba  un  tren 
eléctrico... 

...El   automóvil  fué 
arrastrado  un  largo  tre- 
cho y  destrozado  comple- 
tamente pvr  el  miriñaque  de  la  loco- 
motora. 

"La  Razón",  4el  5,  a  propósito  del  mis- 
mo suceso :  .     ,  x 
En  circunstancias  que  el  automó- 
vil estaba  sobre  las  vías,  fué  embes- 
tido por  un  tren  eléctrico... 

.'.£/  vehículo  fué  arrastrado  a 
una  considerable  distancia  por  el 
miriñaque...  . 
No  será  extraño  que  cualquier  día  de 
ístos  nos  hablen  los  dos  apreciables  co- 
legas de  un  automóvil  cuyos  caballos  se 
han  desbocado;  de  la  rotura  del  cable 
submarino  de  un  telégrafo  sm  hilos  o 
de  las  excelentes  fotografías  que  en  su 
tiempo  hacía  un 
cierto  aficionado 
don  Diego  Veláz- 
quez  de  Silva. 

Para  los  aficio- 
nados a  la  buena 
literatura,  va  este 
telegrama  de  "La 
Prensa",  del  6: 
París,  febrero 
5  (Especial) — El 
general  De  Castelnau  declaró  que 
debe  trabajar  en  constituir  el  ejér- 
cito que  corresponde  a  la  política 
francesa,  debe  saberse  a  qué  política 
servirá  el  ejército,  deben  estudiarse 
las  posibilidades  del  país  para  sopor- 
tar los  gravámenes  militares,  y  de- 
ben ser  reservados  para  la  produc- 
ción los  brazos  y  las  inteligencias 
que  no  deben  quedar  indefinidamen- 
te destinados  al  ejército. 
En  estos  calamitosos  tiempos  en  que 
todos  debemos  una  vela  a  cada  santo, 
horroriza  la  lectura  de  semejante  .tele- 
grama. ¡Debe,  debe,  debe!... 
Tanta  insistencia  es  lógica  c'i  boca  de 
un  dueño  de  casa  o  de  un 
almacenero,  pero  no  en  el 
general  Castelnau. 


¡Oh,   la   política!...^  El 
señor  Porfilio  S.  Casas 
publica  en  "El  Conser- 
vador",  del  18 
—7     de  enero,  una 
poesía  que  dice 
así : 


por    Pescatore    di  PERIjIS 


Semanalmente  se  premlarA  con  una  libra  ei- 
terlina  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

Ho  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envió  debo  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
■e  lilzo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  fturea  moneda  a 
"Guachalla",  de  esta  capital. 


A  LA  JUVEISTUD  CONSERVADORA 

Luchemos  todos  con  bríos  prepotentes 
'  Luchemos  desde  el  llano  a  ¡a  cumbre 
Luchónos  pués  frente  a  frente 
Hasta  alcanzar  la  claridad  que  alumbre. 

Votemos  todos  los  conciudadanos 
De  la  idea,  de  justicia  y  libertades 
Démosnos  a  la  par  que  deploramos 
Nuestros  votos,  nuestras  manos  inmortales. 

Sigamos  en  la  lucha  muy  serenos 
No  maldiguemos  nuestra  suerte  impía 
Hagamos  todos  un  esfuerzo  soberano 
Para  que  alumbre  el  sol,  nuestros  días. 

Siempre  fuerte,  siempre  con  bravo  aliento 
No  desmayéis  en  la  lucha  de  la  gloria 
Tiene  que  reinar  en  los  pensamientos 
La  idea  de  nuestro  triunfo  y  de  victoria. 

Del  buen  conservador  soy  el  hermano 
De  la  vida  que  mi  alma  a  sentido 
La  voluntad       cada  ciudadano 
De  dar  si's  votos  por  el  gran  partido. 
¡Oh,  la  cultura  conservadora!   ¡Oh,  la  musa 
reaccionaria,  oh,  la  exquisita  literatura  del  antiguo 
régimen!  ¿Cómo  dudar  aliora  del  futuro  triunfo, 
de  la  victoria  electoral  del  distinguido  partido 
retrógrado  ? 


Estrellas    de    la  escena 


Pero  ii  cu  todas  partes  s(- 
cuecen  habas...  en  "El  Ho- 
gar" han  publicarlo  en  "Notas 
y  comentarios  de  actualidad ' 
un  suelto  que  empieza  así ; 

Guillermo  Marconi  se  ha 
propuesto  embarullarnos  las  id,  as 
y  trastornar  un  poco  ¡os  sistemas 
nerviosos  de  ¡a  gente  fio  joña  y 
enfermiza,  l'.scribimos  cuanto  an- 
tecede, porque  al  buen  señor  se  le 
ha  ocurrido  conjeturar  que  desde 
Marte  hay  seres  que  desean  ponerse  en  comu- 
nicación con  nosotros,  míseros  pobladores  del 
abollado  planeta  que  se  denomina  Tierra. 
El  astrónomo  italiano  basa  su  inferencia-. . 
¿Y  en  qué  basa  el  sueltista  su  inferencia  de 
que  Guillermo  Marconi  es  astrónomo? 

"El  Día",  de  La  Plata,  fecha  7  de  febrero: 
El  próximo  lunes  a  las  7,  se  oficiará  una 
misa  cantada  por  los  emperadores  difuntos. 
Un  espiritista  me  advierte  que  eso  es  posible. 
— Sólo,— agrega,^ue  los  difuntos   hablan  o 
cantan  por  medio  de  mesilas  de  tres  patas,  a  obs- 
curas y  ante  una  concurrencia  puramente  mixede- 
matosa.  Se  trata  de  una  ley 
científica...  que  sólo  admiti- 
mos nosotros. 


"Santa  Fe",  del  31  de  ene- 
ro, en  una  ihformación  pro- 
cedente de  la  capital  federal : 
En    una    ex  cavación 
efectuada  en  ¡os  muros 
¡I  de  la  casa  de  la  calle  Sar- 

^^v-T  miento  344,  a  un  metro  de 

f^^¡J  profundidad,  se  encontró 

— '  el  cadáver  de  un  hombre 

convertido  en  esqueleto,  teniendo  se- 
pultado un  puñal  ya  oxidado,  estan- 
do el  cuerpo  cubierto  de  cal,  lo  que 
ha  impedido  su  putrefacción.  El  cri- 
fnen  data  de  más  de  diez  años.  La 
policía  inició  ¡as  investigaciones. 
Los  datos»  desde  el  punto  de  vista 
osteológico,  son  briginalisimos.  Se  los 
brindo  a  ¡a  Facultad  de  Medicina. 


Dorothy  Ward,  artista  inglesa  de  revistas. 


^  a  que  estancos  en  plena  campaña 
electoral  y  todos  debemos  sufrir  a  la 
fuerza,  durante  un  mes,  la  grosería  po- 
lítica, no  hay  más  remedio  que  abrir  el 
paraguas  y  aguantar. 

Para  ilustración  del  lector  inteligente 
— es  decir,  escéptico 
en  materia  politica, 
— reproduzco  de  un 
manifiesto,   que  ha 
circulado  mucho  ha- 
ce algunas  semanas 
;n  Rosario,  algunas 
nobles  frases  inspiradas 
por  el  más  acrisolado  ci- 
vismo : 

Tornad  vuestra  faz 
injuriosa,   plebe  bas- 
tarda, hija  del  scrz-i- 
Itsmo.  El  sofisma  cs  tu  escudo, 
insulto  tu  lema. 

¡COBARDES.' 
Vuestra  conciencia  te  acusa  y  sois 
un  parásito  ruin  incalificable. 

Cuando  esta  ciudad  necesitó  de  un 
ciudadano  de  talento  que  reuniera 
condiciones  ejemp¡ares  que  lo  justi- 
ficaran un  Sito  expomnte  de  civili- 
zación y  cultura:  La  voz  de  un  pue- 
blo se  eslabonó  al  unísono  y  de  los 
labios  anciosos  de  educación  y  pro- 
greso surgió  el  nombre  y  la  figura 
venerada  de. . .  etc.,  etc. 
Habrá  observado  el  lector  que  aquí  se 
5abla  de  educación,  de  cultura,  de  pro- 
greso y  de  civilización...  Tiene  mucha 
gracia  ¿verdad? 
que  semejantes 
ideas  se  eslabonen 
al  unisono  con  los 
más  soeces  voca- 
blos del  lunfardo 
en  mentes  anciosas 
de  las  pingües 
gangas  parlamen- 
tarias. 


CONSULTORIOS  DE  "EL  HOGAR" 

Todos  loa  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formular  consultas  de  caráe. 
ter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  revista,  en  1* 
seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores 
de  las  secciones  respectivas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO 
CENTAVOS  PARA  LA  RESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  »  nna  sola  sección  y  no  pnede  contener 
más  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPASADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSUL- 
TORIO a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  el  avisito  que  figura 
en  esta  mi^ma  p&gina,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTABAN  LAS  PBEOUNTAa. 


MEDICINA 

Esta  sección  está  dedicada  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  todas 
ias  preguntas  que  se  hagan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  médico. 

Escribir  « 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar" — Buenoi  Alrei 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  as  un» 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  do  la  vi- 
da. Personal  competeuto  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buonoi  Alrei 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una- 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernaa. 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  iiogar,  consultando 
por  carta  al 

Sefior  A.  Aaplssato 
"El  Hogar" — Buenoa  Airea 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  pur  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  para  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  esta 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  proveo 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Docto>ft  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


PRACTICAS  T  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiquef* 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Safiorlta  Sara  R.  Montea 

"El  Hogar" — Buenoa  Atraf 


MUSICA 

Todo  gCnero  de  informaciones  tíe- 
nicas,  biográficas,  etc..  relacionad'» 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Sefior  Julián  Agnlrra 

"El  Kogai" — Buenoa  A'raa 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 
Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  1"» 
recién  nacidos,  alimeptaciÓQ  de  los 
niflos.  así  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  y  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  s«no  y  ro- 
bu.Hto  desarrolla  de  los  bebés,  será 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  en 
carta  bien  detallada  a 
Matar 

"El  Hogar" — Bnenot  Airea 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  Lis  di- 
versas secciones  de  4Sta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  y 
fiaras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Aliíi 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  ataüe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuutos  relacionados  con 
!a  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  £n  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnica  e  informativo,  que  les 
interesen,  coustiitando  por  carta  a 

"La  Sefiorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenoa  Aires 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños,  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen BUS  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  se 
complace  en  atenderlos: 

La  Abuelita 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LA  MESA  T  LA  COCINA 

Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  cstu  géneio 
que  diariamente  se  le  preseutufi  a  lit 
mujer  baceudosa,  escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  do  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


MODAS 

Kn  esta  sección  tendrán  nuestr-» 
Vectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  de 
]a  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  '  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Buenos  Airea 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  (le.seen  tener  referencias  dg 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  ai  direo- 
tor  de  esta  sección: 

Sefior  Bernardo  H:  MontalTO 

"El  Hogar" — Buenas  Aire» 


SPORTS 

Los  aficienados  a  los  modernos 
sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  C.  Sasán 

"El  Hogar" — Buenos  Airea 


MARCAS  Y  PATENTES 

Los  procedimientos  legales  para  ges- 
tionar Marcas  de  Fábrica,  Patentes  tle 
'nvención,  etc,  y  otras  informaciones 
al  respecto, 


INDUSTRIAS 

Datos  generales  sobre  el  desarrollo 
industrial  del  país,  procedimientos  in- 
dustriules  y  químicos,  recetas,  fórmu- 
las, «te. 


pueden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  estas  secciones 

Dr.  H.  Rodrigo,  "El  Hogar" — Buenos  Aires. 


CONCURSOS  INFANTILES 

61»  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR'* 
lOO  JRRKIWIIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  ros  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  — Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  27  de  febrero  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  5  de  marzo.  ' 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  ^éí  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 

  Córtase  por  aaul  


Nombre   

Domicilio   ^  

Población    (5) 


cürrw  te  maenlaó 


Así  les  dice  Cupido^  con  todo  descaro^ 
a  las  chicas  que  se  afanan  en  combinar 
las  letras  del  iacílísímo  e  ingenioso 

Gran  Certamen  6CLATIN6 

El  Velo  de  Cupido 

Y,  claro  está,  todas  procuran  acertar  la  frase, 
ansiosas  de  llevarse  los  ajuares  y  demás  regalos 
con  que  premiará  la  labor  de  las  que  acierten. 

Son  muchos  los  regalos  que  se  distribuirán,  y  su  valor 
feal  es  de  DIEZ  MIL  PESOS.  Vale  la  pena  aprovecharlos. 

¡Cuántas  bodas  podrán  realizarse  después  del  CertamenI 


^i6isuipach&i85>yr^grrerj 


V 


^  •/írmour 

CARNES  PREPARADAS 


Con  nada  de  tiempo  Vd.  prepara  cualquier 
manjar  de  Armour. 

Consigue  entonces:  Economía  de  tiempo. 
Economía  de  fuego,    T^conomía  de  dinero. 

Las  comidas  resultan  limpias,  apetitosas  y 
de  sabor  suculento. 

Son  las  mejores  para  verano. 

Las  Carnes  Preparadas  «Armour»  ofrcrcn  la  doblo 
garantía  de  la  rigurosa  insj)ccciü:i  del  (iobierno  en 
cuanto  a  Pureza  absoluta,  y  de  la  cliqueLa  ovalada 
de  Armour  en  cuanto  a  Calidad. 

FABRICANTES: 

ARMOUR  &  Co.  -  Chicaflo,  III..  E.  TJ .  A. 

Represen  tan  tes: 

FRIGORÍFICO  ARMOUR  DE  U  PLATA,  S.A. 

Exposición  y  venta  al  por  mayor: 

GGO,  Avenida  de  Mayo,  G7Ü   —   Buenos  Aires 


¡h 


UMr 


OEVILED  HAM 


OISTJWflVTOII» 


*RHOUR  COMPAFIY 


PRQDl/CTQS 


LIDAD 


PCFORTSAUl 


AitMouRAN»cixnPA)nr 


JÉÉMÉÉridÉMMiilÉW 


( 


manofcfe 

Príncefa 


Corren  sus  blancas  manos  so- 
bre el  teclado  par.i  arrobar  el 
alma  de  su  adorado... 

Sus  manos  y  su  cutis  son  de 
princesa  porciue  siempre  revelan 
sin  par  belleza... 

Se  obtiene  esa  belleza,  gentil 
lectora,  empleando  a  diario 

CREMA  HIGIÉNICA  Y  POLVO  GRASOSO 


R^RIS 


Esta  deliciosa  Crema  Higiénica,  de  reconocida  bondad,  carnerada  preparación  y  pureza 
absoluta,  rejuvenece,  limpia  y  suaviza  el  cutis  femenino,  conservando  indefinidamente 
sus  juveniles  encantos.  Usela  usted,  señora. 

El  Polvo  Grasoso  BEISSAC,  adlurente,  invisible  y  exquisitamente  perfumado,  realza  la 
hermosura  natural  de  las  damas,  otorgando  a  sus  rostros  belleza  y  lozanía.  Se  prepara 
en  los  tonos  Blanco,  Rosado  y  "Raehol". 

Precio  de  la  Crema:  $  2.50  ^1  tarro. 
Precio  del  Polvo:      $  1.40  la  caja. 

Pida  estos  producios  en  iodas  Jas  Tiendas,  Farmacias,  y  Perfumerías. 

Unicos  W  Á         L  £.       JP  ' 

Concesionarios :         L.,    /\uoert    úz  L^ia. 

3143,  Jorge  Newbery,  3i55 

Ret'rescutaiücs : 

Va\  Montevideo  (Uruguay):  J.  DEL-C'ó,  Mun¡ci¡iio,  Uilí). 
Fn  Asunción  (Paraguay):     CARO  y  OREGOIONE,  Garibaldi,  40. 


U.  Telefónica 
2045,  Belgrano 

Buenos  Aires 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EUITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ.  393 

UNIÓN  TtLEFÓNICA  1*7?,  AVFNIDA 


p>f7e:c  ros  de  suscri  í»ci¿>m 


tN   L*  C«P11«I 

Ano  $  9  —  m|n 

Scmcsltf  ,  5. —  , 

Trimestre  ,.  2  50  , 
Nuin  suelto  ..  0  20  „ 
■  „     3tc35ado  .  0.40  '  . 


tN    Et  INTERIOI 

Año  .  $11. —  tn|n 

Semestre      .       fl. — 
Trimestre        ..    3 —  ,, 
Num     suelto  .    0.25  „ 
,     atiasado  ,,   O  50  ,. 


fN  CL  EXTElIoa 

Año  .    .    .    .  $  DIO  8  — 

Semestre   4  — 

Trimestre  .      ,,    ,,    2. — 


ILISTRACIÓN  SFMANAl  ARGElillHA 

(FUNDADA  FN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


Kl  importe  df  l.n  sul>5criprionM  puede  8ír  remitido  a  etta  administración  en  giro»  pov. 
tale»,  cheque»,  óidencj  coniia  ca»a»  de  comercio  estableridas  en  é>ta  o  eitasnpillai  de  correo, 
bajo  sobre  ccrtificadu 

Anuncios  fn  ei.  i;xTKniOR.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia^  o  Caía  de  publi- 
cidad de  buena  repuiaci6n.  —  No  se  acuerdan  represenlacionei  exclusivas.  Ua  Adminitiracióii 
aliciidt  todo  pcdiilo  de  cjcmplaics  y  tarifat. 


Para  ¿vitar  interrupciones  en  la  recepción,  conriene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora 


AGENTES  PABA  LA  VENTA  EN  EL  EXTEJIIOB' 
CHILE        I    Alfreao  Sincüez  A..  Santa  Mótuca  2169 
SOLIVIA    I    y  Portal  EiMfards  2752  —  CasiUa  3536 


UBUOÚAY — A  Adami  Pza  Indep»n4  821.  Montetrldeo 
PAB.AOUAY  —  E.  D   ReoaJde.  Av.  Colón  185  Aiunc.ón. 
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NOTAS     Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


El  jiiego 

de  siempre 


El  7  de  tvarzo  ites  argenti- 
nos nos  reu'irireimo'S  en  nie- 
da  política  y  jur^arenios  a  la 

  democracia.    La  cuestión  es 

engañarnos   los    unos    a  los 

otros.  .  . 

De  la  ipolítica  ya  hoy  casi  nad'ie  espera  mada.  La 
■poüt'ca  es  la  "ronda  catonga"  ipara  los  que  no  pue- 
den jugar  a  otra  cosa.  Oímos  el  vocerío,  vemos  los 
ges.os,  iii;  i  raímos  cojiio  «írarn  uniidos  de  la  luano  los 
que  así  pasan  Jos  meses  y  los  años.  .  .  e  in.fen'aiios 
que  aquello  representa,  a  lo  sumo,  un  vaso  colorea- 
do careintc  de  coinlenido. 

E'.'lo  no  oibsla,  empero,  para  que  a  cada  eveocíón 
que  se  ii'cs  cite  concurranuos  con  singular  íncons- 
cleipcía,  y,  bien  trenzados  con  les  conciudadanos 
A'ecinos,  eniiprendannois  de  noievo  el  alburridor  juego 
de  la  deniocracia.  El  Ihoiiibre  es.  al  fin  de  cuentas, 
un  ari'iinaii  paradójico,  caipaz  de  sistemaitizar  sus 
.peores  hátiitos. 


Orgias  de 

decadencia 


Los  corresiptiinsai'es  extran- 
jeros  comunican  alarmados 
que  líos  ricos  del  mundo  se 
han  lanzado  en  orgías  de  lu- 
jo y  diversiones  cuyo  térmi- 
no (parece  que  será  desastroso.  No  es  de  sorpren- 
derse. Cuando  los  ricos  de  Roma  y  Bízancio  lle- 
garen a.1  mayor  desenfreno,  se  produjo  e!  térmiino 
de  su  decadencia  que  venia  de  larga  dala  :  advino 
el  cristiianisnno,  entonces  partido  de  üos  pobres. 
Cuando,  durante  los  reinados  de  Luis  XIV  y  Luis 
XV  fós  ricos  de  Francia  alcanzaron  la  ciisipide  de 
la  licencia,  a  expensas  de  los  dineros  ptíblicos  :  como 
té.rimino  de  decademcia,  bajo  Luis  XVI,  en  conse- 
cuencia de  hs  or.gias  celebradas,  sobrevino  la  dicla- 
di'.ra  jacobina,  eníonces  partido  de  ilos  pobres.  Cuan- 
do a  raíz  del  desenfreno  adünínistratí vo  del  impe- 
rio de  Napoleón  III,  de  la  derrota  del  70.,  decaye- 
ron las  ciases  ricas  sbusivas  que  gobernaiban,  coigió 
el  poder  púbüico  la  Comuna,  partido  de  los  pobres. 
.\hora,  después  de  veinte  años  de  locura  especula- 
tiva, financiera,  bolsístíca,  bancaria,  con  una  guerra 
horroada,  sin  ii:jual  en  los  anales  de  los  crímenes 
gubernativos,  loca  en  el  paroxismo  el  afán  dolIoroFO 
e  insensato  de!  lujo,  de  ga'sto,^de  derroche:  ¿es  la 
decadenciia  de  todos  los  ricos,  nuevos  y  viejos?  ¿Es 
que  tendrá  un  partido  de  los  pobres  el  poder  del 
mundo?  ¿Es  que  í!a  historia  puede  enseñar  algo? 


'Es  bien" 


Alarma  comprobar  cómo 
ciertas  muletillas  utilizadas 
en  la  conversación  corriente 
difúndense  al  pronto.  Empie- 
zan a  usarse  por  gente  semi- 
ciilta,  y  luego  fon  aceptadas  por  personas  dotadas 
de  alguna  preparación  intelectual  Ello  demuestia 
los  enormes  peligros  de  cualquier  '"moda",  advir- 
liendo  qne  dentro  de  tal  vocablo  inc'.u'.inos  la  cos- 
tumbre de  llevar  faldas  cortas,  de  leer  a  .A.mado 
Ñervo,  de  ju.;ar  al  tennis  y  de  exhibir,  mientras  se 
charla,  el  sobado  vocabulario  francés. 

Pero  refirámonos  a  un  determinado  ejemplo  re- 
cíente  de  moda  en  la  conversación.  El  abuso  de  la 
fra-e  "c-s  bien".  Preguntáis,  verbigracia,  por  esta 
niña  o  por  aquel  jovenzuelo  :  queréis  conocer  el  jui- 
cio que  a  vuestro  interlocutor  le  merece  la  aludida 
persona,  ¿Qué  os  contestan?  "Es  bien"  o  "es  muy 
bien".  ¿Qué  quiere  significarse  con  ello?  En  el  fon- 
do, nada;  en  apariencia,  algo:  que  li  aludida  per- 
sona satisface  a  aquella  con  quien  habláis. 

No  obstante,  en  estos  íihímos  tiempos,  el  disco 
cai.ibia.  Abora  ppra  e'ogíar  a  r.'lsuien  se  dice  cam- 
panudamente:  "tiene  estilo".  Estilo,  ¿para  iiué?... 

Bueno:  todo  lo  '|ue  es  afectación,  todo  lo  que  es 
artificioso  resulta  irremediablemente  cursi.  Estas 
maneras  convencíonaks  (lue  durame  unos  meses  rr- 
l'enan  los  diálogos  de  la  gente  sin  cerebro,  carecen 
de  elegancia,  y  lo  más  (jue  ponen  al  descubierto  es, 
scnci.'lamenl«,  superficialidad  mariposeante,  afán 
torpe  de  buscar  "lo  distinguido".  Y  eso  no  "es 
bien".  Eso  es  carecer  de  "estilo". 


¿Quiere  usted 
llegar  tarda? 


Sí  quiere  iisled  llegar  con 
retraso  a  sus  ocupacione-, 
proiporcionars»  el  gusto  de  re- 
cibir un  cafí  gratis  a  diario 
y  «veriguar  además  hasta  qué 
punto  pueden  resistir  sus  nervios,  viva  ustec*  en  uro 
de  los  pintorescos  pueblecitos  de  los  alrededcures. 
desde  los  que  tenga  que  utilizarse  el  Eerrocarr;! 
Ccn'lral  Arg'sr'lino. 

El  prioner  día  observará  usted  que  los  viajeros, 
ail  l'legar  a  la  estaciión  hacen  a  al'gún  empleado  una 
pregun'ta  que  parece  boba  : 

—Jefe,  ¿a  qué  ihora  sale  el  tren  de  las  o.cJio? 
Porque  suele  salir  a  Jas  8,12,  a  las  8.17...  pero 
¿  a  las  ocho  ?  i  Jamás  ! 

i  Ah  !  Y  no  se  le  ocurra  a  usted  nunca  atravesar 
la  vía  ipor  un  paso  a  nivel,  estén  bajadas  las  barre- 
ras o  no.  Mire  que  el  demonio  las  descarga. 

— 'Pero — dirá  usted — ¿y  eil  ministro  de  obras  pii- 
blicas  ? 

— Muy  bien,  gracias. 


La  verdad 

y  la  prenda 


Uno  de  los  el'ímentos  más 
poderosos  del  escepticismo  ac- 
tual lo  constituye  la  prensa 
diaria.  Cierto  autor  ha  defi- 
nido el  cinismo  coano  la  ma- 
nera de  ver  las  cosas  segilm  son  y  no  según  debie- 
ran ser.  De  ahí  que  no  se  pueda  decir  que  la  pren- 
sa praoliica  un  atrevido  cimismo,  pues  n,i  ve  como 
son  las  cosas  ni  es  tan  desinteresada  de  la  realidad 
ciircuinstancial  como  para  admitir  francamente  k) 
que  debieron  ser.  No  mira  com  los  ojos  limpios,  si- 
no cegados  por  las  gruesas  vigas  del  interés  creado, 
de  la  conivención  acatada,  de  la  vanidad  inflada 
lujosatn-enle  :  tal  como  son  las  .cosas  en  el  momen- 
to, no  sabe  verlo,  pero  disimula  lo  que  son  i.nven- 
tstndo  asipecitos  antojadizos  y  cómodos.  Lo  que  üe- 
bieran  ser  no  quiere  que  lo  fueren,  resultándole 
útil  (|ue  sean  como  son  ;  de  esto  beneficia  la  pren- 
sa :  de  su  ceguedad  para  el  porvenir,  de  su  disimulo 
de'l  ominoso  présenle. 


Decepción 


Errando  la 

huella 


E'-to  t'e  que  los  señores  de 
la  policía  se  met-^n  a  trat  t 
ahora  de  problemas  »ociiVs 
 tiene  mucha  gracia.  Casi  obli- 
garía a  dsducir  que  a  los  es- 
tadistas  les  corresponde  bacer  de   vigMjrrte*.  .  . 

Sin  embargo,  üos  que,  día  a  día,  seguimos  las 
aceleradas  pulsaciones  de  la  hora  presente  en  nuestro 
país,  tamaño  suceso  tro  nos  asusta.  Hállase  todo 
tan  subvertido  <)ue  lo  que  actualmente  ocurre,  lejos 
ós  ser  i'lógico,  encaja  de  modo  admirable  en  el 
niull'.icolor  cuadro  de  la  desorientación  colectiva.  Es 
que  cualquiera — con  dos  dedos  de  frente,  se  en- 
titinde  —  supondría  que  un  problema  social  recono- 
ce hondas  causas  de  general  malestar  económico,  las 
cuales  exigen  traitam.iento  adecuado  para  evitar  con- 
secuencias dolorosas.  Cualquiera  —  con  dos  dedoi 
de  frente,  se  entiende  —  supondría  que  sólo  en  ca- 
sos extremos  y  en  actitud  simplemeiíte  regresiva, 
para  garantía  del  llamado  "orden",  corresponde  ac- 
tuar a  los  hombres  que  llevan  grillos  y  lucen  ir.a- 
ohele.  No  parece  opinar  así  nuestro  gobierno,  y  es 
'lástima.  Porque  nada  más  arriesgado,  por  cierto, 
que  querer  resolver  conflictos  graves  con  nescienie 
criterio  de  comisario. 


X'erdad  es  que  las  combi- 
naciones económicas  de  los 
estados  suelen  estar  vinciíla- 
das  muy  íntimamente ;  pe.-o 
esta  dependencia  ¿  debe  nece- 
sariamente sujetar  a  inferioridad  un  estado  respec- 
tivo de  otro  ?  Parece  que  sí,  a  j-uzgar  por  eJ  tono 
de  nuestra  prensa  importante  en  eJ  mundo  comer- 
cial. Se  concluirá  que,  siendo  nuestros  periódicos 
muy  patrióticos,  muy  celosos  de  la  nacionalidad  y 
de  los  fueros  nativos,  establecerán,  con  una  organi- 
zación vigorosa  de  argumentos  editoriales,  la  depen- 
dencia de  los  otros  estados,  respecto  del  nuestro  en 
las  exigencias  económicas  que  trae  el  intercambio. 
Sin  embargo,  la  conclusión  s;rá  falsa.  El  odio  si 
extraño,  la  rabia  nacionalista,  al  amor  furioso  a  las 
cosas  de  la  tierra,  todo  ello  se  disipa  como  humo 
frente  a  la  poderosa  organización  económica  forá- 
nea :  ésta  sujeta  la  voluntad,  apaga  les  clamores  de- 
rramando oro,  difundiendo  la  publicidad  en  los  in- 
tereses en  que,  con  ser  de  eVa  principabnente,  paeie 
dar  ingerencia  a  ¡os  nativos  de  quienes  sea  de  fiar- 
se. Todos  los  principios  argentinizantes,  proteccio- 
nistas y  generosos  flaquean  entonces  lameniable- 
meuie. 


El  joven  que  siempre  ha  sentido  profundo  respeto 
hacia  las  mujeres. 


\'a  tomando  vuelo,  especial- 
Feminisino  mer>te   en   Buenos  Aires,  el 

feminismo. 
~  No  criticamos  esta  caT'pa- 
iia;  la  creemos  lógica  y  justa.  Bueno  es  que  la  mu- 
jer recabe  sus  derechos,  óptimo  es  que  se  le  conce- 
dan. Nos  parecería  cr.aravil'loso  ver  que  una  dama 
o  niucliQS  damas  formasen  parte  del  H.  Congreso  y 
defendieran  alli  con  \-ehemencia  conmovedora  ¡o 
que  muchos  hombres  no  se  acuerdan  de  defender: 
a  .las  mujeres  todas,  a  la  risueña  itrtaacia.  a  la  ju- 
\"tntijd  que  marcha  por  malos  caminos:  damas  (?ue 
deferhdieran  y  ludiaran  por  la  pureza  de  las  cos- 
lirnbres:  que  llevaran  a  la  tribuna  la  voz  de  las 
madres,  de  las  esposas,  de  hs  jóvenes... 

Todo  esto  seria  admirable  y  merecerá  siempre 
nues;ro  profundo  respeto,  nuestro  decidido  apoyo 
y  ivuesiro  caluroio  a'rfauso. 

Pero  recomendamos  muy  seriamenie  a  las  vale- 
rosas damas  que  se  atreven  a  sostenír  bandera 
tan  simpática  y  tm  airosa,  que  pongan  toco  su 
empeño  en  no  confundir  los  gJ-neros.  que  n-a  lleven 
su  faninisnio  plausible  y  respetable  a  un  vias'uü- 
ttisiuú  cómico,  anti-pático  v  risible. 


EL  MATADERO  EN  LOS 
TIEMPOS     DE  ROSAS 


Esta  narracióu  histórica  da  idea  de  la  importancia  que, 
desde  tiempos  lejanos,  tiene  nuestra  ganadería. 


En  los  t!eni(P'OS  de  iRosn'S  el  mata- 
dero— d'iciho  sea  sin  segunda — estalia 
en  todas  partes.  Eran  aún  los  tiempos 
en  (]ue  se  Tiia>taba  una  res  sólo  ipara 
eprovechar  la  lengua  o  para  quitarle 
el  cuero,  y  se  carneaiba  donderiuiera 
que  hui')iese  noviJlo'S  ly  vacas,  no  sóilo 
en  los  anataderos  piiib lieos,  sino  tann- 
bién,  y  desde  luego,  en  las  estancias, 
y  dondequiera  en  la  pampa,  en  los 
caniipos  de  propiedad  dudosa  o  des- 
conoicida,  que  no  eran  del  iindio  ni 
detl  cristiano,  donde  ipastaiban  tal  ver 
salvajes  relbaños.  Enitonces  lodos  los 
gaudios  ©ran  matariifes  y  carniceros. 

En  los  'tiemipos  de  Rosas  ya  las 
cosas  habían  variado,  pero  aún  hu- 
bieran podido  xeipetirse  por  hipériwle 
estas  (palabras  de  un  -viajero  de  1770  : 
"La  carine  está  en  tanta  abundancia, 
que  se  lleva  en  cuartos  a  carretadas 
a  la  iplaza,  y  si  \por  accidente  se  res- 
bala, como  he  visto  yo,  «n  cuarto  en- 
tero, no  se  ibaja  el  curretero  a  reco- 
gerlo, .aunque  se  le  advieriia,  y  aunque 
por  casualidad  pase  un  mendigo,  no 
la  lleva  a  su  casa  porque  no  le  cueste 
el  trabaj'a  de  cargarlo.  A  la  oración 


y  de  la  /tarde,  dice,  se  estacionaban 
en  diversos  puntos,  principabnente  en 
las  boca-calles,  unas  carretillas  con 
toldos  y  costados  de  cuero  vacuno  o 
caballar,  en  que  venía  la  carne  col- 
gada en  ganchos.  Llegados  allí,  des- 
prendían Jos  caballos,  quedando  la 
carreta  inolinada  hacia  adelante,  des- 
cansajido  sobre  el  pértigo ;  íreute  a 
éste  extendía  el  carnicero  sobre  el 
suelo  (con  barro  o  con  polvo)  un 
cuero,  en  el  que  destrozaba  la  carne 
con  hacha,  pues  qu«  entonces  nadie 
soñaba  en  dividir  los  huesos  con  se- 
rrucho. El  cuero  presentaba  innume- 
rables agujeros,  cortaduras  y  hacha- 
zos, por  donde  rezumaba  e.l  lodo  o 
penetraba  «1  polvo  subyacente.  Cuan- 
do llegaba  la  -noche,  rara  era  la  ca- 
rretilla que  ostentase  un  farol.  Ca?i 
siempre  se  encendía  una  vela  de  ba- 
ño. Los  carniceros  practicaban  una 
incisión  en  un  cuarto  de  carne,  y  allí 
colocaban  la  vola.  El  sebo  chorreaba 
o  gotieaba  sobre  la  carne.  El  traje  del 
vendedor  o  carnicero  estaba  en  rela- 
ción con  todo  esto :  calzoncillos  an- 
ches con  fleco,  y  en  los  más  lujosos 


El  matadero,  en  1840.  "Viva  el  chaleco  colorado",  dice  la  inscripción 
del  coronamíent<T  del  edificio  de  la  dereclia. 


se  da  m.ucihas  veces  carne  de  balde, 
como  en  fl'Os  mataderos,  porque  todos 
los  días  se  imatan  tnuchr.s  reses,  oiiás 
de  las  -cjiue  necesita  el  pueblo,  sóíc  por 
el  interés  del  cuero.  Todos  ios  perros, 
que  'Son  niuchisi-mos,  sin  distinción 
de  amos,  esrán  gordos,  que  apenas  se 
pueden  anover,  y  los  ratones  salen  de 
noOhe  por  las  ca!51es  la  temar  el  fresco 
en  coimpetentes  destac-aiuenitos,  por(:;ue 
en  la  casa  más  fio'ore  íes  sobra  la 
carne  y  tMvi'bisu  se  fliiantiener.  de  hue- 
vos y  pollos  ique  eivtran  en  snucJia 
abundancia  de  los  vccino's  pagos,  l^as 
gallinas  y  capoles  se  vetiden  en  jun- 
to a  dos  reales,  los  pavos  muy  gran- 
des a  cuatro,  lias  iperdices  a  seis  y 
ooho  por  un  íeal,  y  el  mejor  cordero 
se  da  por  dos  reales." 

Esteban  Echeverría  ide3.cribe  en  una 
página  de  itrazos  deficientes  pero  vi- 
gorosos el  matadero  de  Buenos  Aires 
en  la  6p'C-ca  de  Rosais.  Llamábase  el 
matadero  del  Alio  o  de  la  Convale- 
cencia, situado  en  las  quintas  del  s-jr 
de  la  ci-udad.  Lo  cortaba  un  zs.v..;6n 
labrado  por  las  corrientes  pluviales, 
en  cuyos  bordes  .laterales  se  mostra- 
ban innumerables  cuevas  de  ratones, 
y  cuyo  cauce  recogía  en  tiempo  de 
lluvia  toda  la  sangre  seca  y  fresca 
del  matadero. 

El  suelo  era  ]odo,so  o  polvoriento, 
según  el  tiempo.  Las  neses,  después 
de  muertas  o  desolladas,  quedaban 
tendidas  sobre  sus  propios  cueros. 
Algunas  docenas  de  carretas,  tolda- 
das con  negruzco  y  pelado  cuero,  se 
escalonaban  irregularmente,  aguardan- 
do su  carga  de  carne  fresca.  El  doc- 
tor José  Antonio  Wilde  nos  habla 
de  estas  carretas  en  su  conocida  obri- 
ta  soibre  el  Buenos  Aires  de  sus  ma- 
yores. A  ciertas  horas  de  la  mañana 


con  cribo,  sailpicado  de  sangre  y  de 
lodo  ;  en  mangas  de  camisa  en  vera- 
no, con  poncho  de  invierno,  descal- 
zo o  con  bota  dte  potro." 

Por  su  parte,  Echeverría  nos  des- 
cribe al  carnicero  actuando  en  el  ma- 
tadero :  La  figura  más  prominente  de 
cada  grupo  era  el  carnicero  con  el  cu- 
chillo en  la  mano,  brazo  y  pecho  des- 
nudos, cabello  largo  y  revueJto,  cami- 
sa y  chiripá,  y  rostro  embadurnado 
de  .sangre.  A  sus  espaldas  se  rebullía 
una  comparsa  de  muchachos,  de  ne- 
gras y  de  mulatas  achuradoras,  y  en- 
tremezclados con  lellos,  algunos  enor- 
mes mastines  olfateaban  y  gruñían 
o  se  daban  tarascones  por  la  presa. 
Inter  ell  carniciero  en  -un  grupo  des- 
cuartizaba a  golpe  de  hacha,  colgaba 
en  otros  los  cuartos  en  los  ganchos 
a  su  carre'la,  despellejaba  en  éste,  sa- 
caba el  sebo  en  aquéJ,  de  entre  la 
chusma  qus  ojeaba  y  aguardaba  la 
pr&sa  de  achura,  salía  de  cuando  en 
cuando  una  mugrienta  mano  a  dar  un 
tarascón  con  el  cuchillo  al  sebo  o  a 
los  cuartos  de  la  res.  Hacia  otra  par- 
te, entre  tanto,  dos  africanas  üleva- 
ban  arrastrando  las  erttrañas  de  un 
animal ;  allá  una  mulata  se  alejabix 
con  un  ovillo  de  tripas.  Acullá  se 
veían  acurrucadas  en  hilera  cuatro- 
cientas negras  destejiendo  sobre  las 
faldas  el  ovillo  y  arrancando  uno  a 
uno  ios  sebitos  que  habían  quedado 
como  rezagos.  Echeverría  continúa, 
hablando  de  la  chusma:  Varios  mu- 
chachos gambeteando  a  pie  y  a  caba- 
llo, se  daban  de  vejigazos  o  se  tira- 
ban bolas  de  carne.  De  repente  caía 
un  bofe  sangriento  sobre  la  cabeza  de 
ailguno,  que  de  allí  pasaba  a  la  de 
otro,  hasta  que  allgún  deforme  mastín 
lo  hacía  bivena  presa.  Alguna  tía.  vie- 
ja  salía   furiosa  en  persecución  de 


un  muchacho  que  le  había  embadur- 
nado el  rostro  con  sangre,  mientras 
llovían  sobre  ella  zoijuetes  de  carne 
y  bolas  de  estiércol  que  le  arrojal)an 
los  compañeros  del  rapaz.  Por  un  lado 
dos  muchachos  se  adiestraban  en  e! 


manejo  del  cuchillo  tirándose  horren- 
dos tajos  y  reveses;  por  otro,  cuatro, 
ya  adolescerttes,  ventilaban  a  cuchi- 
lladas el  derecho  a  una  tripa  gorda 
y  un  mondongo  que  habían  robado  al 
carnicero. 
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Por  qué  la  Sangre  Roja  rica  en  Hierro  ayuda 
a  formar  Mujeres  Fuertes,  Sanas  y  Hermosas 


En  tanto  que  la  falta  de  Hierro  las  hace  Débiles, 
Nerviosas,  Coléricas^  y  Decaídas. 

De  qué  manera  el  Hierro  Orgáni- 
co, Hierro  Nuxado,  resuelve  el 
problema,  a  veces  en  dos  semanas, 
de  la  Deficiencia  de  Hierro,  au- 
mentando el  Vigor  y  Resistencia  de 
las  Mujeres  Débiles  y  Agobiadas. 

Muchas  mujeres  que  todavía  deberían 
sentirse  jóvenes,  han  perdido  el  antiguo 
vigor  y  energía  que  hacen  la  vida  digna  de 
vivirse^  solamente  porque  su  sangre  se  ha 
adelgazado  y  tal  vez  está  sufriendo  de  falta  de  hierro. 
Es  por  medio  de!  hierro  de  la  substancia  colorante 
de  la  sangre,  como  e!  oxígeno  que  sostiene  la  vida 
se  reparte  por  todo  e)  organismo  y  permite  ?  la  sangre 
convertir  el  alimentoen  tejido  vivo,  músculo  y  cerebro. 

Al  hacer  el  comentario  acerca  de  la  escacez  de  hierro  en  la 
sangre  de  tas  mujeres  de  'a  época,  el  Dr.  George  H.  Baker, 
antiguo  médico  y  cirujano  del  Monmouth 
Memorial  Hospital  de  New  Jersey,  dice: 
"Lo  que  las  mujeres  necesitan  para  tener 
ei  color  de  las  tosas  en  sus  mejillas  y  la 
primaveni  de  la  vida  en  su  paso,  no  son 
cosméticos  o  mcdicumentos  esámulantes, 
£Íno  mucha  sangiú  rica»  ptua  y  Toja.  Sin 
esto  no  puede  conádeiarse  vina  mujer  com- 
pleta. El  hierro  es  uno  de  los  mejores 
reconstituyentes  del  vigof  y  de  la  sangre  y 
nada  he  encontrado  en  mí  práctica  tan  efíca2 
para  formar  mujeros  fuertes,  sanas  y  rebo- 
santes de  salud,  como  el  Hierro  Nuxado. 
Después  de  un  análisis  cuidadoso  de  la  fórmula  y  de  numerosas  experiencias,  cstpy  com- 
uletamente  convencido  de  que  el  Hierro  Nuxado  es  una  preparación  que  todo  médico  puede 
tomar  para  sí  o  prescribir  a  sus  paciente*  con  la  picoa  confianza  de  obtcnej  siempre  resul- 
tados altan»enie  benéficos  y  satisfectorioí,*.*  

El  Hierro  Nuxado 

da  Sangre  Roja,  Fuerza  y  Resistencia. 

PRECIO  DEL  FRASCO,  $  2.50 

UNICOS  REPRESENTANTES:  ' 
eOUlVAR    879  BUEfMOS  AIRES, 


L  A 


ESPOSA 


D  E 


— Oiga,  Ki II juro — dijo 
ai  viejo  jardiuero  que 
me  ac'oiuiiañaba — yo  lie 
leído  muchas  historias 
japonesas  que  hablan  de 
la  vuelta  de  los  muertos 
a  este  mundo,  y  usted 
mismo  me  iia  dieho  que 

aquí  se  cree  todavía  que  los  muortos  vuelven. 
Pero,  por  lo  que  he  kído,  y  por  lo  que  usted  me 
ha  contado,  v-eo  que  esa  vuelta  de  los  muertos 
no  es  cosa  tan  deseable.  Regresan  por  odio,  en- 
vi.lia  o  porque  la  pena  no  los  deja  descansar. 
;No  se  ha  dado  todavía  el  caso  de  quo  un  muerto 
venga  para  hacer  algo  bueno? 

Y  el  viejo  japonés  resipondió  a  mi  pregunta, 
coatindome  la  siguiente  historia: 

"Hace  mucho  tiempo,  en  los  días 
de  un  "daimyo"  cuyo  nombre  se  ha 
olvidado,  vivían  en  esta  vieja  ciudad 
un  joven  y  una  ai.uehacha  que  se  que- 
rían mucho.  Sus  nombres  se  han  per- 
dido, pero  su  historia  queda.  Estaban 
comprometidos  desde  la.  infancia,  y 
cuando  niños  habían  jugado  juntos, 
pues  sus  padres  eran  vecinos.  Confor- 
me iban  creciendo,  se  querían  más. 

"Antes  de  que  el  muchacho  llegara 
a  ser  hombre,  sus  padres  murieron; 
pero  pudo  entrar  al  servicio  de  uú 
rico  "samurai",  un  alto  funcionario 
que  había  sido  amigo  de  su  familia, 
el  que  le  tomó  en  seguida  gran  cari- 
ño, al  ver  que  era  cortés,  inteligente 
y  bueno  para  las  armas.  Así,  el  joven 
esperaba  «star  pronto  en  situación  de 
casarse  con  su  prouietidar  Sin  embsr- 
go,  la  guerra  estaUó  en  el  norte  y  el 
este  del  país,  y  el  muchacho  se  vió 
oL'.iigado  de  r«pente  a  seguir  a  su  amo 
al  campo  de  batalla.  Antes  de  mar- 
char, pudo  ver  a  la  joven,  y  en  pre- 
sencia de  los  padres,  los  novios  se 
cambiaron  promesas,  y  é]  asegnró  que 
si  no  moría,  volvería  al  año  a  ca- 
sarse. 

"Después  quo  se  hubo  ido,  pasó 
mucho  tiempo  sin  que'.la  novia  reci- 
biese noticias  de  él,  puos  entonces  no 
había  correo  como  ahora.  La  mucha- 
cha se  apesadumbró  tanto  al  pensar 
en  los  peíigros  de  la  guerra,  que  se 
puso  pálida,  delgada  y  débil.  Al  fin^ 
liego  a  saber  de  su  novio  por  vní  men- 
sajero que  envió  el  ejército  para  K^- 
var  noticias  al  "daimyo",  y  luego 
otro  mensajero  le  trajo  una  carta. 
¡Qué  largo  es  Un  año  para  el  que  es- 
pera! El  año  pasó,  pero  el  joven  no  volvía.  Pa- 
saron otras  estaciones  y  no  volvió  tarr.poco.  T.a 
muchacha  creyéndolo  muerto,  cayó  enferma,  mu- 
rió y  la  enterraron.  Sus  viejos  padres  que  no 
tenían  máa  hijos,  se  apenaron  mucho,  llegando  a 
odiar  su  casa  por  la  soledad  en  que  estaba.  Des- 
pués de  un  tiempo,  resolvieron  vender  todo  lo 
que  tenían,  y  hacer  un  "sengaji",  la  gran  pe- 
regrinación a  los  mil  templos  dal  Nichiren-Shu, 
,¡  en  la  que  se  echan  muchos  años.  Así  es  que  v-ea- 
dicron  su  casita  con  todo  lo  que  en  eWa  hatía, 
menos  las  lápidas  de  los  antecesores,  las  cosas 
sagradas  que  no.  deben  venderse,  y  la  "ihai" 
de  su  hija  muerta,  las  que  pusieron,  según  la 
costumbre  do  los  que  saJen  de  au  pueblo,  en  el 
templo  de  la  familia.  Esta  familia  pertenecía 
al  Niehiren-Shu  y  su  tem.plo  era  el  de  Myokoji. 
"Hacía  sólo  cuatro  días  que  se  habían  mar- 


por    Lafcadio  HEABN 


Todo  lo  referente?  a  esas  islas  florecidas  y  ppifumadas  qii 
archipiéliago  nipón  tiene  el  encanto  de  lo  exótico  que  en  el 
cuento  en  que  se  glosa  una  de  esas  bellas  leyendas  japonesas 
es.píritus  soñadores. 


e  constituyen  e! 
que  adorna  este 
tan  ^ataii  a  Io.s 


cbado,  euaodo  el  prometido  de  su  hija  volvió  a 
la  ciudad.  Había  resuelto  cumplir  su  promesa 
con  permiso  de  su  amo;  pero  las  provincias  por 
que  tenía  que  pasar  estaban  en  guerra,  y  en  'os 
caminoti  había  guardias,  de  modo  que  se  retar- 
dó por  tantas  dif icu/Hadei.-».  Cuando  supo  la  muer- 
te de  su  novia,  se  enfermó  de  pesar,  quedamlo 
muchos  días  sin  conocimiento,  como  a  punto  uo 

morir. 

"  C  u  a  ndo 
empezó  a  ro- 
cobrar  las 
fuerzas,  le 
volvió  todo 
el  recuer'lo 
del  dolor  y 


sintió  no  haber  muerto.  Entonces  decidió  suici- 
darse en  la  tumba  de  su  prometida.  En  cuanto 
pudo  salir  sin  ser  visto,  tomó  la  espada  /  se  cn- 
c.iminó  al  cementerio  donde  cataba  enterrada  la 
joven;  al  cementerio  de  Myokoji,  que  es  un  sitio 
muy  solitario.  Allí  encontró  la  tamba,  y  arrodi- 
llándose, oró  y  lloró,  diciendo  en  voz  baja  a  la 
muerta  lo  que  iba  a  hacer.  De  pronto,  oyó  que 
la  voz  de  su  novia  le  gritó:  "¡Anata!"  (¡Tú!) 
y  sintió  la  mano  de  olla  sobro  la  svya..  Al  vol- 
verse, la  vió  arrodillada  a  su  lado,  sonriente  y 
bella  como  antes,  sólo  un  poco  más  pálida.  El 
corazón  le  saltó  de  tal  manera  que  no  pudo  ha- 
blar por  el  asombro,  la  duda  y  la  alegría  de! 
momento.  Pero  ella  le  dijo: — No  dudes:  soy  yo 
de  veras.  No  estoy  muerta;  todo  fué  un  error. 
Mi  familia  creyó  que  había  failt-cido  y  me  ente- 
rraron demasiado  pronto.  Mis  padres,  luego,  fue- 


M    I    N     O    B  U 


ron  a  una  («ercgrinaciói). 
8in  e'nbargo,  como  vc«, 
estoy  viva,  no  íoy  ui. 
espíritu;  soy  yo;  ¡no  lo 
dudes!  He  visto  tu  co- 
razón y  que  valía  la  p*i- 
na  Cíi[>crar  y  -ufrir  por 
él . . .  Ahora,  vámonoa  »o 
seguida  a  otra  parte,  para  que  la  gente  no  sepa 
cato  y  no  nos  moleste,  pues  todos  creen  to'iavía 
que  ostoy  muerta. 

"  Y  sin  que  nadie  los  viera,  se  fueron  al  pueh'o 
de  Minobu,  quo  está  en  la  proviní-ia  de  Kai. 
En  ese  sitio,  hay  un  teroplo  famoso  del  Xiehiren- 
Shu.  La  muchacha  había  dicho: — Yo  sé  qne  ec 
su  peregrinación,  mis  padrea  visitarán  segura- 
mente Minobu,  de  modo  que  si  vaTos  a  vivir 
allí,  nos  encontrarán  y  (1»tar^mos  otra  vez  to  los 
juntos.— <Juando  llegaron  a  Minobu,  la  joven 
dijo: — Vamos  a  poner  un  negocio — ^y  el  matri- 
monio abrió  una  pequeña  tienda  en  el  camino 
que  va  al  sitio  sagrado,  en  la  que  vendía  masas 
y  juguetes  para  los  niños  y  corida  para  los  pe- 
regrinos. Dos  años  vivieron  prósperamente  y  al 
cabo  de  ese  tiempo  tuvieron  un  hijo. 

"Cuando  el  niño  era  de  un  aSo  y  dos  mcs'r-s, 
los  padres  de  la  mujer,  llegaron  en  su  peregri- 
nación a  Minobu,  y  se  detuvieron  a  comj.rar 
comida  en  la  pequeña  tienda.  Al  ver  al  proni--- 
tido  de  su  hija,  se  echaron  a  llorar  y  empezaron 
a  hacerle  preguntas.  El  entonces  los  hizo  entrar, 
p  inicünáadose  reajietuoso,  los  dejó  asombrados 
con  esito  que  les  dijo:— Tan  verdad  como  que 
ahora  es  día,  su  hija  uo  murió;  es  mi  mujer  v 
tenemos  un  hijo.  Ahora  está  en  esa  pieza  acc^;- 
tada  con  el  niiio.  Les  ruego  que  entren  en  se- 
guida a  alegrarla,  porque  su  c<vrazón  an- 
sia el  momento  de  volverlos  a  ver.  Así, 
mientras  él  se  ocupaba  en  preparares 
a/gunas   comodidades,   entraron   los  pa- 
dres en  la  habitación,  la  madre  primero. 

"Encontraron  al  niño  dormido,  pero 
1)0  vieron  a  la  madre.  Parecía  haberse 
ido  só!o  por  un  momento;  su  almoha^ia 
estaba  todavía  caliente.  La  eneraron  ub 
buen  rato;  luego,  como  no  venía,  empe- 
zaron a  buscarla;  pero...  nadie  la 
vió  nunca  más. 

"Lo  comprendieron  tolo 
cuando  encontraron  debajo 
de  las  cobijas  que  hab;an 
tapado  a  la  madre  y  al  niño, 
una  cosa  que  recordaban  ha- 
ber dejado  años  atrás  en  el 
templo  de  Myokoji,  una  pe- 
queña lápida  mortuoria,  la 
"ihai"  de  su  hi^-?i  ente- 
rrada. ' ' 

Probablemente  me  quedé  con  aire  muy  pensa- 
tivo después  de  oir  este  cuento,  porque  ei  viejo 
me  dijo: 

— Quizás  el  señor  cree  que  esta  historia  es  jís- 
paratada. 

— Xo,  Kinjuro — le  contesté — la  historia  está 
en  mi  corazón. 


(Versión  del  inglés  por 

Jenny  del  Monte). 


El  que  da  cjcnif'lo  de  trjición  a  ¡ps  den-.ás  Jt'r 
rivir  en  gnardia  contra  ¡os  traidores,  y  e!  que  da 
lecciones  de  asesinato,  tema  qite  algún  dia  le  al- 
cance el  puñal  de  sus  discípulos. 

Federico  II,  rev  de  Prusia. 

¿Existe  un  arte  de  ^olongar  le  ridaf  A  los  Que 
desean  conocerlo,  enseñadles  más  bien  el  arte  de 
soportarla.  Todo  el  secreto  del  arte  de  prolongar 

la  vida  cons'lste  en  no  a^'ortarla. 


T  E 


M 
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COirPOSK'TóN 

Para  el  primer  día  de  clase 

Ya  ha  llegado  el  fin  (le  las  vaeae'on"s.  Otra 
vez  !os  escolares  deben  peiij^nr  en  sus  leeci-'ntM 
■y   deberes,  a.handonaiuio  los 
jiiewos'  y  paseos. 

Todos  los  nifios,  acompa- 
ñados p  ir  -US  pidres,  se  a'T  •. 
su  an  a  inscribirse  en  la  os- 
cu'^l'i  pala  no  perder  el 
asiento. 

Hoy  es  e'  primer  <H-i 
do  clase.  No  tengo  los 
conipaTieros  del  año  aii 
tcrior,  pero  a  miicboi 
conor.co  por  haberlos 


visto  en  Oi 
patio  d  u - 
rnnte  los  r?. 
creos.  Otros 
son  nuevos. 

Espero  que 
todos  seremos  buepon 
amigos  al  cabo  de  unos 
días. 

La  maestra  tampoco 
es  la  misma  del  año  pa- 
sado. iMe  querrá  tantJ  ^ 
como  la  otra?  Quiero  merecerlo.  Para  ello  estu- 
diaré muchísimo,  seré  puntual,  aplicado,  atent  > 
y  estudioso. 

C0RIÍECCI6N 

Previa  escritura  de  la  anterior  composición 
en  el  encerado,  se  leerá  la  primera  proposición. 


por   la    Señorita  PALOTES 

M. — iV.^  clara  y  correcta  la  redaee'ón?  j,No 
p  dría  cxitars?  el  ".va  ha"  que  suena  tan  ma'J 

A.  —  l'odríu  escribirse:  Las  vacaciones  han  Ue- 
g::  io  a  su  fin. 

B.  — O  también:  Han  finalizado  las  vacaciones. 

M.-^— Quedaremos  con  la  última  forma.  (Le- 
ven lo).  Otra  ve/,  los  esc;>lares  deben  pensar  ea 
sus  lecciones  y  deberes,  abandonando  los  juegos 
y  p  isens. 

¿Qué  se  níta  e»  la  composición  de  este  i)á- 
rrato» 

A. — Se  r;[>ite  la  palabra  "los".  Lo  mismo 
ocurre  con  " y ' '. 

M. — Defecto  es  cse  en  que  no  debemos  incu- 
rrir, habiendo  tanta-s  palabras  para  expresar 
una  idea. 

A.  — Yo  pondría:  Es  hora  de  abandonar  paseog 
y  juegos  para  dcdiears?  al  estudio. 

B.  — <'reo  que  igualmente  quedaría  bien  así: 
Nuevamente  debemos  emprender  el  estudio,  de- 
jando a  un  lado  pareos  y  diversiones. 

M. — Cualquiera  de  las  dos  maneras  es  acep- 
table. Continuinios  úeyendo: 

Todos  los  niños,  acoinpañados  por  sus  T)a<lres, 
se  a¡)reíuran  a  inscribirle  para  no  perder  el 
asiento. 

M. — ¿No  encuentran  algo  confuso  este  pá- 
rrafo? Deseo  que  alguno  de  ustedes  lo  modi- 
Ti  que. 

A. — Los  niños,  so'os  o  en  compañía  de  sus 
padres,  se  precij)it^n  a  la  escuela  para  inscri- 
birle. Temen  quedar  sin  asiento  debido  a  la 
gran  cantidad  de  alumnos  que  solicitan  ingre- 
sar. ^ 

M. — Me  agrada  más  así.  (Leyendo).  Hoy  es 
el  primer  día  de  clase. 

i  Hay  algo  qne  observar  en  esta  frase? 

(Respuesta  negativa).  Ocntinuemoa  ron  'a  l'^c 
tura:  No  tengo  los  compañeros  de]  año  anteri  r, 
pero  cono7.i'o  a  muchos  por  haberlos  visto  en  e! 
l)atio  durante  los  recreos.  Otros  son  nuevos. 

A. — Yo   creo   que  así   quedaría  mejor.-  Mis 


actraics  compaHeros  no  son  los  mismos  de]  año 
amt-rior,  pero  como  t"níamos  recreo  en  un  pat  i» 
común,  conozco  a  muchos  de  ell's.  Otros  «oa 
nuevos. 

M. — ¿Qué  opinan  de  la  corrección? 

M. — De  acuerdo.  (L  e).  La  m  c-^tra  tampoco 
e,s  la  misma  del  año  pasado.  ¿Me  querrá  tanto 
como  la  otra? 

¿No  les  parece  de  mal  gu-Mo  decir  "como  !a 
otra"?  Prefe.  irriiios  esicribir  ají:  ¿Me  querrá 
tanto  como  aquélla? 

El  final  de  la  composi- 
ción está  bien  redactada, 
de  manera  que  no  tocare- 
mos el  último  párrafo. 

—  Veamos  la  forma  en 
que  ha  quedado  corregí  ia. 
Escriban : 

Han  finalizado  las  vaca- 
ciones. Nuevamente   i    '  ■ 


r  ají:  ¿Me  qi 


mos  emprender  el  estudio,  dejando  a  un  lado  pa- 
seo.*» y  diversiones. 

Los  niños,  stIos  o  en  compañía  de  sus  padres^ 
se  precipitan  a  la  escuela  para  inscribirse.  Te 
men  quedar  sin  asi  nto  debido  a  la  gran  cantidad 
de  alumnos  que  desean  ingresar. 

Hoy  C8  el  primer  día  de  clase.  Mis  actuales 
compañeros  no  son  los  mismos  del  año  anterior, 
pero  como  teníamos  recrfo  en  un  patio  común, 
conozco  a  muchos  de  ellos.  Otros  son  nuevos. 

La  maestra  tampoco  cs  la  mi>ma  de!  a.'io  paífi 
do.  ¿Me  querrá  tanto  como  aquélla?  Quiero  niC- 
recorlo.  Para  ello  estudiaré  mnchísimo,  seré  pun- 
tual,  aplicado,  atento  y  estudioso. 


M    M  \  ^  1"-^  M     A     ^  I J  n  i  o  a    Casa    K«r>e  olal 

LVItllJlAr^  =  554.CERRIT0-554 


PURA  SEDA 

N."  223— Artículo  de  alta 
calidad.  En  blanco  y  negro. 


13. 
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PAR 


SEDA  NATURAL 

N.»  233— C)n  refuerzos  de 
hilo.  En  todos  los  co  o^'es 

5 80 
■  ?AR 


S'DA  NATURAL 

N.»  234— Con  refuerzos  de 
bilo.  En  todos  los  co'ores. 

6 90 
■  PAR 


SEDA  NATURAL 

N.°  196— Crn  refucrz  s  de 
hilo.  En  blanco. 


3. 


80 

PAR 


SALE 


Las    grandes  efemérides 

NAPOLEÓN       DE       LA  ISLA 


DE 


ELBA 


Once  niesos  llevaba  Napoleón  en  la  isla  de 
K:ba.  Lots  reveses  sufridos  en  Husia  y  en  B+paña; 
las  derrotas  de  los  generales  Oudini  f  en  Uros"^- 
Beercn,  Vauílamme  en  Kulni  y  N.y  (  n  U  nncwjiz^ 
y  la  rendieión  de  París  a  los  ej'n  itos  eiicin  g  s 
olligaron  al  emperador  a 
abdicar  la  corona  en  Fon- 
ta'nebleau. 

Así  el  hombre  que  había 
mandado  tantos  ejército  , 
que  fuera  considerado  eo- 
mo  el  dueño  de  Europa  y 
(¡Un  ccns  guiera  tan  fcrvicn. 
te  5  adoraciones,  se  veía  re- 
ducido a  ejercer  su  sobara 
nía  sobre  la  isla  de  E  ba, 
Cstalo  minúscu'o  de  221  ki- 
¡ómetroá  cuadrados  de  su- 
perficie y  una  población 
que  no  pasaba  de  2'.0L0 
aimas. 

Posiblemente  Napoleón 
hubiera*  pasado  el  resto  de 
SU8  días  en  la  isla,  si  los 
Bcrbones  hubieran  sabido 
dejarle  tranquilo  y  hubie- 


cisiMiirntc  ci'nto  r-itn'0  años — embarca  en  el  *>('r- 
gantín  el  "  Inc  instante  ",  mandado  por  el  capi- 
tán (Jliantard,  con  400  hombres  de  su  guardia 
que  van  al  innndo  de  los  generales  lie;tranü, 
Druuot  y  Cambronne.  En  otr  b  barcos  pequeños 
van  200  lioinb:e8  má<  de  :n 
fí'.n:ería  y  10  jinetes  po- 
lacos y  el  bata- 
llón de  f  1  a  n  - 
quea<lorcs  új  1j. 
isla  de  Elba  qi'e 
contaba  con  200 
hombres.  A  las 
oclio  de  la  no- 


Estrato  de  Napoleón. 


ran  sido  hombres  de  gobierno;  pero  ¿sa  del  poder  es  una  preii.ia 
muy  ancha  que  sólo  cuadra  bien  a  gigantes  o  a  hombres  do  genio 
y  lo^á  Barbones  fueron  siempre  unos  risibles  piginecs. 

Devie  la  restauración  borbónica,  propietarios,  industriales,  co- 
merciantes, labradoras,  patrio- 
tai,  bcnapartistas,  di  ident^s  d^ 
todas  las  sectas,  fainilias  "rea- 
das  por  la  Ecvolución,  todos  se 
senlíaa  amenazados  y  eu  pro- 
porción de  los  temores  Cieeiíiu 
los  odio?.  La  nación  entera  e  - 
taba  conmovida;  en  todos 
rangos  de  la  sociedad  eirci)la- 
baa  sordos  y  lúgubres  rumore;. 
Al  desconocimiento  absoluto  de 
los  derechos  por  parte  de  los 
gobernantes,  se  agregaba  cuan- 
to podía  soliviantar  los  áifiino? 
y  a. armar  los  intereses.  Mui.i- 
tud  de  oficiales  del  ejército  na. 
poleónico  corrían  a  refugiar.-ic 
en  la  isla  de  Elba,  huyendo  1 " 
las  pers.cueiones  de  la  m)nar- 
quia. 

Napoleón,  intranquilo,  lanv^n- 
tando  la  suerte  de  Francia,  nO 
.-.abe  qué  hacer.  D.3de  luego,  empieza  a  cor.si.ie- 
lar  que  la  is'a  de  Elba  es  muy  chica  para  él,  y 
pici.sa  e"  que  será  muy  bonito  vol- 
ver a  la  patria  con  el  único  fia  ele 
mandar  a  paseo  a  la  camarilla  tior- 
bón'ca  que  nj  supo  nunca  hacerse 
adorar. 

I  icnsa  todas  estas  cosas  el  gran 
capitán,  pero  no  se  decide,  hasta 
qtt-3  un  día  sabe,  por  conducto  fio 
Murat,  rey  de  Nápolcs,  que  el  co.i- 
greso  de  la  Santa  Alianza,  ha  pr.>- 
pnesto  sorprenderle  en  su  isla  de 
Elba  y  transpoitar'o  a  Santa  Ele- 
i.a,  donde  será  prisionero  de  loa 
.■~  gleseí?. 

Un  cobarde  recibe  una  noticia 
semejante  y  se  amilana;  un  hombro 
como  Napoleón  toma  rápidamente  sus  medida?, 
para  no  dejarse   cazar  vergonzosamente  como 
ratoncijlo  en  ratonera. 

.\sí  Napoleón  no  titubea;  a  las  cinco  de 
tarrle  del  26  de  fibrero  de  1815— ayer  hizo  prc- 


iiiontai'as  del  D'-lfinado.  .\l  ¡)rincipio,  los  al'Ka 
n  >s  miran  con  curiosidad  a  la  pequeña  tio;)a  / 
procuran  e^íquivarla  por  temor  a  un  mal  encu 
Iro;  pero  al  Hogar  a  G.-asKc,  al  convencCTfic  lo' 
habitante»  de  la  presencia  dc|  emperudor, 
victorean.  La  cosa  va  bien.  Bl  pueblo  r'^^p-nde; 
pc;o  ¿y  el  ejercito? 

En  Digne,  >■'<• 
be  cera  de  \os 
Alpe.s,  el  gene- 
ral Lobcrdo 
huye   llevan  lo- 
se la  g  u  a  r  n  i . 
ción,  de  la  qu 
descon  fía;  eit 
Gap  ocurre  lo 
mbmo   que  tn 
iJigne  y  así  e:; 


La  fuga  do  Na. 
poleón  de  la  is- 
la de  Elba. 


napoleón  Bonaprrte.  (Cvaíro  de 

che,  un  cañona/.o  da  la  Si^al  de 
partida  y  Napoleón  aparece  sobre 
cubierta  para  decir  a  los  sokla- 
dados  qne  le  rodean: 

—  ¡Granaderos!  ¡Vamos  a  Fran. 
cia!  ¡Tamos  a  París! 

Un  clamor  unánime  de  enlus. as- 


Luis  David). 


El  Rcbi.  Eóu  de 
Santa  Elena. 
(Caricatura  alí*- 
mana  publicida 
durante'  el  cau- 
tiverio de  Na- 
poleón). 


Napoleón  dirigiéndose  a  tomar  posesión  dsl 
"Lnperic  de  Elba".  (Caricatura  de  la  época), 

mo  y  de  alegría  responde  a  estas  palabras  q''3 
se  transmiten  de  un  barco  a  otro  y  se  oyen 
gritos  delirantes  y  frenéticos  que  victorean 
al  emperador. 

No  es  muy  propicia  la  primera  noche:  cal- 
ma     el  uiar;  inquietud  en  los  corazones.  l-'')s 
marinos  aconsejan  volver  al  puerto;  pero 
poleón  HO  es  hombre  que  retrocede;  él  sai'e 
que  no  debe  irse  muy  dep'isa  hacia  la  gi>Jria. 
Hasta  1."  de  marzo  no  llega  la  flotilla  al  g  'to 
Juan.  La  primera  operación,  una  vez  en  tierra, 
es  cambiar  la  bandera  de  la  isla  de  Elba  ccn  sus 
abejas  doradas  por  la  bandera  tricolor.  L'n  poco 
de  descanso  y  en  seguida  en  marcha  hacia  'as 


otrjs  puebles.  En  t^das  partes  -Os 
reciben  con  entusiasmo;  pero  aun 
r.o  han  encontrado  soldados  d-i 
ejercito  de  la  Bestaurfición.  EVi 
Suint-Bonnct,  inquietos  los  habí 
tantee  por  la  suerte  de  Nap'Jleón 
al  ver  su  reducida  escolta,  le  >. 
ponen  tocar  a  rebato,  para  reunir 
a  todos  los  hombres  de  aque.las 
cercanías,  ofrecimiento  que  no 
aceptó  Napoleón,  acaso  porque  ve 
que  su  llegada  provoca  un  le- 
vantamiento nacional. 

La  ho.a  salemne  se  acerca.  E-i- 
tamos  en  7  de  marzo,  cerca 
Vizille.  La  columna  imperial  a  -a- 
ba  de  divisar  una  tropa  formada; 
son  800  hombres  del  0°  de  línea. 
¡Alto!  El  comandante  de  escua 
drón  Eaoul  es  mandado  por  Na- 
poleón a  practicar  un  ree3:i-c¡micnto.  h'aoul  1  t 
<,a  a  las  avanzadas;  pero  no  puede  parlamentar. 
Los  oficiales  le  intiman  imperiosamente  la  onle-, 
de  retirada  con  la  amen!iza  de  hace-rle  fuego. 

Entonces  Napoleón  comprende  que  ha  llega^i 
el  instante  de  ganar  un  trono  o  de  morir  como  un 
aventurero.  Se  pone  en  marcha;  sus  solJadcs  l'- 
siguen  resignados  a  morir  y  tcmiendcT  por  él. 
medio  tiro  de  fusil  d;]  batallón  formado,  man  't; 
Napoleón  a  los  suyos  que  bajen  las  armas,  { o- 
niendo  en  tierra 'las  bocas  de  los  fusiles,  üa.ia 
de  su  caballo,  adelanta  solo  con  aire  tranquilo. 
Sirena  la  mirada,  alta  la  frente;  se  detien?  a 
veinte  pasos  del  frente  de  batalla,  salu  la  muí 
lamiente  y  dice: — "¡Soldados!...   ¡Si  h  y  uno 
solo  entre  vosotros  que  quiera  matar  a  su  g- 
neral,  a  su  emperador,  puede  hacerlo!...  ;aqi- 
cstoy!  " 

Un  grito  unánime,  espontánro,  sonoro:  "¡Viva 
el  emperador!" — y  los  soldados  se  unen  alegres  a 
los  de  la  isla  ile  Elba. 

Un  cronista  de  estos  tic«ipos,  Oteyza.  ha  heeh  ■ 
resalta/  que-'nada  expresa  más  gráficamente  a 
característica  de  la  marcha  triunfal  que  la  s  ri,- 
de  noticias  que  ct nseeutivamente  hubo  de  ir  pu. 
blieanJo  "El  Constitucional",  periódico  pari- 
sién que  en  el  mes  de  febrero  apoyaba  a  loi 
Borbones. 

A  los  dos  días  de  salir  Napoleón  de  la  isla  <i<? 
Elba,  decía:  "El  sanguinario  ogro  ha  abando- 
nado su  guarida". 

Al  día  siguiente  de]  desembarco:  "El  bandido 
(le  Córcega  está  en  Francia".  Cuando  l'egó  a 
Grenoble:  "  Bonaparte  se  encamina  hacia  París  " 
Tres  días  después:  "Napoleón  prosigue  su  mar. 
cha  triunfante".  Cinco  días  después:  "MaEani 
hará  su  entrada  en  París  el  Einperador".  Y  a  las 
veinticuatro  horas:  "Su  Majestad  Real  e  Impe- 
rial ha  llegado  a  la  capital  de  sUs  Estados". 


CURIOSIDADES 


El  cuadre  misterioso  de 
Londres  visto  en  la  olw- 
Curidad. 


Un  cua- 
dro MISTE- 
Kioso. — Lla- 
ma e  X 1  r  a- 
o  r  d  i  n  aria- 
mente  la 
atención  en 
Londres  un 
cuadro  cju.e 
re  p  resenta 
al  Salvador 
del  mundo 
•en  el  d  e- 
sierto. 

Cuando  el 
cuadro  es 
c  o  ntenipla- 
do  a  obscu- 
ras, la  figu- 
ra de  Jesús 
(lueda  bo- 
rrosa y  a 
su  alrede- 
dor se  des- 
taca un  ful- 
gor que  todo  lo  ilumiaia  y  sobre  el 
cual  se  dibujan  una  cruz  como  flo- 
tante en  A  espacio  y  un  nimbo  sobre 
la  cabeza  del  Hijo  de  Diois. 

No  ha  sido  posible  descifrar  el  mis- 
terjo  de  la  pintura. 

*  *  * 

Midiendo  la  distancia  por  tipas. 
— Extraviiajdo  en  Siria  recientemente 
un  viajero,  prefíUintó  a  uno  de  los  ha- 
bitantes del  país  qué  distancia  le  se- 
pararía aún  de  la  población  más  cer- 
cana.— "Os  encontráis,  respondió  el 
sirio,  a  la  distaaicia  de  tres  pipas  de 
tabaco".  Esta  maniera  singular  de  cal- 
cular el  tiempo  es  general  y  está  muy 
en  uso  entre  los  habitaintes  de  lo'S 
campo'S  (jue  demasiado  pobres  para 
tener  rolojes,  calculan  las  distancias, 
iSegún  el  número  de  pipas  de  tabaco 
que  fuman  mientras  se  dirigieai  de  un 
lugar  a  otro.  Por  lo  regular,  uina  pipa 
de  tabaco  equivale  a  dos  kilómetros, 
poco  más  o  meiiiO'S. 

*  *  * 

Un  banquete  a  cabai?i,o. — No  pue- 
de imaginarse  un  banquete  más  origr- 
nal  que  el  dado  haoe  algún  tiempo, 
por  Mr.  BiMing,  millonario  de  Chi- 
cago. 


Un  Ijanquete  a  caballo. 

Se  verificó  al  aire  libre  y  cosió 
veinte  libras  esterlinas  por  persona. 

El  cejitro  de  mesa,  dispuesta  en  el 
patio  de  la  casa  de  Mr.  Billing,  con- 
sistía en  un  lecho  de  rosas  rodeado 
de  césped. 

Cuando  regresaron  de  la  caza,  con 
botas  y  espuelas,  los  treinta  y  seis  in- 
vitados montaron  en  otros  tantos  ca- 
ballos, escogidos  entre  los  mejores 
que  en  sus  cuadras  tiene  dicho  millo- 
nario. 

Todo  se  hizo  con  regia  esplendidez. 
Las  mantillas  de  los  caballos  eran  de 
raso  blanco,  con  el  monograma  bor- 
dado del  Club  Ecueistre. 

Una  pequeña  mesa,  de  dos  pies  cua- 
drados, estaba  firmemente  asegurada 
con  correas  a  cada  silla  de  montar,  y 
al  lado  de  cada  caballo  había  un 
groom  encargado  de  vigilarlo. 

Inútil  es  decir  que  todo  pasó  del 
modo  más  agradable. 

*  *  * 

El  precio  de  las  orquídeas. — Los 
iprofanos  se  contentan  con  admirar 
las  orquídeas,  y  únicamente  los  espe- 
cialistas y  algunos  aficionados  inteli- 
gentes conocen  la  importancia  del  co- 
mercio íiuie  se  hace  con  estas  flores. 

De  los  siguientes  datos,  tomados  dp 
una  revista  especial,  ciertas  muestras 
de  orquídeas  recientemente  descu- 
biertas en  lias  selvas  de  Asia,  de  la 
América  del  Sur  y  de  Oceanía,  han 
alcanzado  en  las  ventas  públieas  en 
Alemania,  en  Inglaterra  y  en  los  Es- 
tados Unidos  el  precio  fabuloso  de 
100.000    francos.    También    se  citan 


ciertas  ventas  sensacionales,  como, 
por  ejemplo,  ].a  de  'la  colección  Ross- 
lyw,  de  la  cual  un  odontoi/Iossuin  fué 
adjudicado  en  30.000  francos.  Otros 
tres,  pertenecientes  a  M.  N.  C.  Cook- 
son,  de  Londres,  «e  vendieron  por  él 
en  16.000  francos,  14.962  y  11. 419. 
La  colección  de  este  aficionado,  que 
cojiiiprendía  78  iplantas  de  esta  especie, 
fué  vendida  después  en  la  bonita  su- 
ma de  125.000  fránjeos. 

El  Pearson's  Magazine  refería  no 
haoe  mucho  tiempo  que  un  gramo  de 
pok'n  tomado  sobre  una  orquidea, 
hasta  ahora  desconocida,  se  había  pa- 
gado 4.000  francos,  y  que  el  propie- 
tario de  esta  flor,  única  en  el  mun- 
do, arrepintiéndosie  casi  de  esto  que 
él  consideraba  una  generosidad,  re- 
husó toida  otra  venta  de  semilla  mi- 
crascópica.  la  fin  de  reservarse  el  be- 
nefici-o  de  la  fcGundación  de  un  modo 
exclusivo. 

*  *  *f 

Un  museo  al  aire  libre. — En  Rot- 
neiif,  cerca  de  Saimt  MaJlo,  llaman  la 
atención  del  viajero  las  rocas  del 
aicanitiJado  por  las  figuras  extrañas 
qoie  en  ellas  se  adiviertem. 


Figuias  extrañas  talladas  en  las  rocas 
de  Saint-Malo. 

No  es  rairo  hallar  en  las  miontañas 
siluetas  particulares  que  afectan  la 
forma  de  personas  y  cosas  y  que  son 
origen  del  nombre  vulgar  que  la  gen- 
te lais  aplica:  la  mujer  muerta,  la  ca- 
lavera, el  león,  por  ejemplo,  porque 
vistos  de  lejos  y  en  conjunto  timen 
aspecto  de  tales. 

Las  de  Rotneuf  tio  son  de  esta  cla- 
se ;  vistas  de  cerca  se  aprecia  todavía 
nvejor  que  son  figuras  verdaderas.  La 
diferencia  se  exiplica  perfectamente: 
las  primeras  son  obra  de  la  Natura- 
leza y  se  deben  a  la  casuaMdad,  mien- 
tras éstas  son  obra,  del  hombre. 

Un  fraile  tuvo  la  paciencia  y  la 
constancia  de  ir  labrando  aquellas 
piedras,  y  aprovechando  la  forma  de 
cada  cuail,  coinvertirla,  por  el  tallado 
de  sus  detalles,  len  una  figura  arqui- 
tectónica o  en  una  «scultura. 

De  esta  suerte,  se  llenaron  aque- 
llos lugares  de  figuras  bíblicas,  de 
imágenes  de  santos,  ángeles  y  mons- 
truos, ya  suieütos,  ya  agrupados,  que 
producen  un  conjunto  realmente  ex- 
traño e  interesante. 

*  *  * 

'Un  entierro  curioso. — Las  cere- 
monias fúnebres  revisten  en  algunos 
países  formas  tan  extrañas,  que  algu- 
nas de  eWias,  saliéndose  de  las  fronte- 
ras de  lo  triste,  se  meten  por  el  te- 
rreno de  lo 


Un  entierro  en  la  India 
inglesa. 


sobre  ella  se  eleva.  Se  compone  ésta 
de  la  cabeza  de  un  elefante,  el  vien- 
tre y  las  piernas  de  un  hombre  grue- 
so y  las  alas  de  un  pájaro. 

Este  conjunto,  que  a  los  habitantes 
del  país  les  parecerá  seguramente  de 
la  más  respetable  seriedad  y  la  mas 


fúnebre  tristeza,  nos  resalta  a  nos- 
otros más  propio  para  una  fiesta  de 
Carnaval  que  par  un  entierro. 
*  *  * 

El  cactus  que  florece  de  noche. 
— Esta  linda  flor  pertenece  a  la  fami- 
lia de  las  Cactus  (Ceseus  grandiflo- 
ra). Es  una  planta  grande,  que  flore- 
ce una  vez  cada 
veinte  años  ;  es- 
to cuando  está 
en  su  estado  na- 
tural, porque  si 
se  la  tiene  er.' 
una  estufa  ca- 
lentada con  cui- 
dado durante  el 
invierno,  florece 
más  a  menudo. 

La  particula- 
ridad de  este 

cactus  es  que  la  flor  sólo  se  abre  por 
]a  noch«. 

Durante  toda  una  noche  se  la  pue- 
de admirar  en  toda  su  belleza ;  por 
la  mañana  ya  está  marchita  y  muerta. 


Para  tomar  la  fotografía  que  el 
grabado  reproduce,  fué  preciso  estar 
toda  una  noche  observando  el  bolón 
para  no  perder  la  oportunida<l. 

Cuando  se  abrió  se  tomó  la  instan- 
tánea con  luz  eléctrica. 


Las  Primicias  de  la  IVIoda 


Somos  siempre  los 
primeros  en  ofrecer 
todo  cuanto  de  nue- 
vo crea  la  moda  en 
calzado  fimo.  Por 
esto  nuestros  mode- 
Ic-s  se  distinguen 
siempre  por  su  ex- 
tremada el  e  g  a  n  e  ia 
y  distinción. 

Atendemos  con  exacti- 
tud y  rapidez  los  pedi- 
dos del  interior  que  se 
nos  hagan  por  correo. 

Casa  Central:  Anexo: 
ESMERALDA  esq.  SARMIENTO — CHACABUCO  esq.  ALSINA 
Los  dos  teléfonos.  —  Buenos  Aires 


Botín  a  la  inglesa,  gun  metal  y 
paño  marrón,  viista  de  cuero, 
horma  cómoda ....  $  25.— 

F.1  mismo,  en  potro  charolado  y 
caña  paño  m.iraón,  precio  de  re- 
clame $  ie.90 

Saldos  permanentes  en  nu^- 
tro  anexo. 


jU. 


ECOS         DE  SOCIEDAD 


Lectoras  mías:  llenos  aquí  saluilándoos  <le  de 
esta  clorada  playa  de  las  ilusiones,  resueltos  a 
dejar  en  paz  a  los  elementos  instalados  en  la 
vecina  república,  a  quienes  les  hemos  lieeho  al- 
gunos descubrimientos  en  las  crónicas  ante- 
riores. 

— íQué  hacen  por  ese  Casino,  por  ese  "  Ocean  " 
faT.oso,  por  el  Club,  por  el  Bristol,  por  el  mar, 
[lor  la  rambla,  nuestros  elegantes? — imc  pre- 
guntaréis. 

Ya  vais  a  saberlo,  y  un  poco  de  paciencia  es 
lo  me.jor  para  conocer  el  contenido  de  estas 
cuartillas  de  papel  que  tratarán  de  ser  revela- 
iloras,  como  siempre,  de  los  entretclones  sociales 
ile  esta  playa,  donde  muchas  gentes  se  aburren, 
otros  "flirtean",  otros  dan  bromas,  otros  mur- 
muran mal  del  prójimo  hasta  en  rueda,  otros  se 
San  importancia,  otros  exhiben  "toilettes"  es- 
travagantes,  otros  pierden  la  plata  y  de  rabia 
la  salud,  y  otros,  y  otras  especialmente,  se  fst  - 
ran  en  las-  sillas  de  cierto  "club",  a  donde  no 
pensaron  fuera  posible  entrar  hasta  hace  dos  o 
tres  temporadas,  épocas  en  que  cada  una  de  las 
personas  pertenecientes  a  él,  se  decía  de  "legí- 
timo" abolengo  (había  por  entonces  ya,  ricos 
de  una  sola  gencraeií»a,  por  na  decir  hijos  de 
modestísimos  trabajadores  que  habían  o'.vida'o 
el  origen). 

A  propósito  de  ost^,  decía  una  señora  días 
pasados  a  una  cuñada  suya,  que  ti?ne  coniq  c  la 
apellido  sonante  desde  varias  genjraciones: 

— ¿Por  qué  será  que  las  chicas  de  Fulano  ca- 
minan tan  tiesas  y  no  miran  ni  siquiera  para 
saludarf 

— Deben  haber  éntralo  al  ''Oplum  Club". 
— ¡Ah! 

— Es  moda.  Supongo  que  los  reglamentos  de- 
ben tener  algún  artículo  que  reglamenta  la 
"pose",  síluüos,  miradas,  etc.,  etc.,  a  observar. 
Ignoro  si  tienen  que  " i!iicia».-se "  como  los  adep- 
tos a  ciertas  sectas  de  la  la- 
dia. 

—  Sí;  posiblemente,  esta 
c'áisula  será  para  las  niñas. 
I.aj  reñoras  no  lo  hacemos,  o 
coa  más  d  simu'o;  cuando  yo 
entré,  no  había  ninguna  cláu- 
siüa  al  respecto  en  los  regla- 
mentos. Poiblemente,  si  la 
hay,  será  nueva. 

—¡Cómo  invade  la  democra- 
cia el  "Opium"! 

—  No  crea;  cada  burguesa 
que  entra,  ya  va  coavrnci'a 
de  su  distinción  y  hace  algo 
se-nejante  a  los  afiliados  a 
cierto  partí  lo  político:  en  el 
llano,  todos  iguales;  una  vez 
ea  la  eun:;bre:  los  de  arriba, 
más  alto;  los  de  abajo,  m's 
b;ij  JS. 

— A  fin  cíe  marcar  las  d  s- 
t  ncias. 

—Sí,  pero  el  "Opium"  está 
desva  or  zándose,  aunque  la 
jiretensión  no  se  doble;  ya  no 
s  n  los  apelidis  de  eairpani- 
1  as  los  (,ue  uaicanientc  sí 
n  cimbran  al  í.  Este  año  han  en- 
trado elementos  nuevos,  bien, 
muy  b  en  algunos,  pero  lejos 
i'e  lo  q je  se  puíde  decir  de 
pura  cepa. 

— La  ambic'ón  de  toda  chira 
c  sáde.a  es  á  en  joler  i'e.-ir: 
Som  s  of^ciTS  del  "Op'um". 

—  Y  los  japás  hace.i  toda 
cía  e  de  equi  ibrios  y  t  .can 
in'luencias  a  íin  d3  aseg.irar 
upa  buena  plaza  para  las  chi- 
cas, ya  3ue  tanta  i  f  iue  :cia 
ti  ne  en  la  "caza"  de  candi- 
dato, ocupar  uno  de  los  sillo- 
n  s  de  paja  del  citado  club. 

— Cuestión  de  detalle. 
— r  a  n  detalle,  segú  i  las 
chicas. 

Y  ya  con  este  diálogo  tuvi- 
mos suficient-;  psra  de  cubrir 
el  .secreto  de  por  qué  algunas 
chicas  rcs[i¡ran  tanta  satisfac- 
ción desde  el  silloncito  ver- 
doso. 

— Y  por  la  ruU'ta— continuó 


por  EaLANTINI 

uní  de  las  señoras  —  ¿han  andado  ctos  díasi 
— No  he  jugado,  porque  espero  un  amuleto  que 

quedó  en  mandarme  A'lela,  de  Buenos  Aires. 

•  — 8í;  cuéntame  de  qué  se  trata.  jTrae  suerte! 
— Así  diceu. 

— Yo  también  quiero  uno,  joye.sl 

— Sí,  porque  todas  las  s  ¡ñoras  llevan  las  bol- 
sas de  nano  llenas  de  dije»,  amulcto-t  y  cosas 
]>ara  la  suerte  cuando  juegan.  Figúrate  que  un 
E0;1or  conocido.  Mengano,  ya  ve",  él  es  hombre 
y  también  "cree"  en  la  ''^jetta",  y  por  con- 
Hccuencia  en  la  suerte,  y  lleva  granos  de  trigo. 

— JJcbe  ser  trigo  del  ato,  ¿verdad? 

— ¡Claro! 

— Y  ahora  que  hay  tanto,  bien  se  puede  llevar 
la  bolsa  llena. 

— No  hay  necesidad,  basta  un  puñadito.  ima- 
gínate que  Mengano  revolucionó  la  ruleta  ol 
jueves  pasado,  l'^igúrate  que  todos  estaban  asom- 
brados con  la  noticia  que^  corrió  pOr  todo  el  Ca- 
sino. Un  número  obligó  a  la  ruleta  a  reponer  las 
])l<)ca3  de  100  siete  veces,  70.000  pesos  le  sacó 
a  la  ruleta  en  un  ratito  y  gracias  a  los  granitos 
de  trigo. 

— ¿Y  cómo  hacía? 

— Algo  raro:  sacaba  un  ])uñadito  d'  trigo  del 
bolsillo  .y  lo  contaba,  si  pasiban  de  36  no  ju- 
giba.  Si  eran  menos,  coronaba  un  número  ele- 
g'.do  con  fichas  de  20,  hacía  todas  lis  combina- 
ciones posibles  después  de  colocar  plenos,  me- 
dios, cuartos  de  XJ'enos,  talle.  Bl  número  en 
cuestión  se  daba  siempre  como  si  la  bolita  de 
la  ruleta  fuera  tocada  2)or  la  varita  mágica. 

— ¿Y  después? 

Después  dijo:  "Ya  uo  gano  más  en  esta  mesa." 
— ¿Sería  brujo? 


Sensaciones,  por  díaz 


— N'o  sé;  pero  se 
t?Btó: 


le  preguntó  por  qué,  y  eon- 


"Hfí  me  acalra  ríe  caer  un  granito  de  trigo". 
— i  Y  no  jugó  más? 

— .juíí''  para  d'-mostrar,  pero  aia  car/?ar  lo» 
números,  y  no  ganó  mán;  cambió  de  meta  y  per- 
dió de  las  ganancijíí  .30.000  peno».  El  ya  uabía 
que  e.sa  noche  nO  ganaba  más;  si  «egiiía,  pprlía 
toilo,  y  prefirió  retirarae  con  los  40.000  re.^tante*. 

— |Cómo  estaría  de  contento  el  ba  :qufro 
cuando  se  le  cayó  el  granito  de  trigo,  bí  cono- 
cía la  cábala! 

— ¡Imagínate!  Pasan  cosas  raras  t-n  la  ruleta, 
y  no  creas  que  es  cuento  ni  invento;  ecto  jiasó 
el  jueves  de  la  ."emana  pacada;  )  or  cierto  fué 
comentada  la  gran  suerte  del  señor  de  la  calvn 
lustrosa  que  h'zo  poner  nervioso  al  banqufro 
j)0r  bastante  rato,  y  la  noticia  cundió  por  la  »a'a 
del  Casino,  en  una  de  cuyas  mesas  do  ruli-ta, 
rodeada  de  espectadores  que  observaban  el  raio 
juego,  esperaban  ver  cumplidos  <ada  vez  los 
vaticinio!  que  autieipacamente  hacíj  el  afortu- 
nado jugador. 

— Entonces  es  necesario  "saber  algo"  para 
ganar. 

— Todas  las  señoras,  dice  un  ami.^o  mío  q;c 
es  muy  ocurrente,  tienen  la  bolsa  llena  de  "  1  a- 
suras"  para  ahuyentar  la  "jetta",  que  rca'- 
■mente  existe. 

Salimos  de  estos  comentarios  oídos  sobre  asun- 
tos de  juego  y  pasamos  a  otros  más  gratos. 

Se  baila  un  cotjMón;  lo  dirige  con  "gran  acier- 
to" una  simpática  pareja,  y  de  cuando  en  cuan- 
do los  ojos  de  la  chica,  que  son  de  un  raro  color 
azulado,  grisáceo,  ojos  raros  y  que  sin  ser  bonita 
en  el  sentido  de  la  perfección,  tiene  una  cara 
muy  interesante,  que  es  otfa  for.ra  de  belleza 
y  una  figura  deliciosa,  llega  al  corazSn  fácil  d? 

conmoverse  ante  el  encanto  d? 
un  inteligente  e  interesante- 
chico,  igualmente  joven,  y  se 
produce  un  terrible  choque 
eléctrico  y  los  chicos  resuel- 
ven pronto  'la  cuestión  afee 
tiva;  nada  de  arreglos  pater 
no3.  eso  viene  después,  y  vino, 
j  orque  ya  se  hizo  el  compro- 
miso. 

La  pareja,  que  ha  resibido 
muchas  manifestaciones  de 
Eimpat.'a,  se  ve,  como  es  natu- 
ral, muy  feliz  frente  al  mar  y 
hablando  ue...  vaya  a  sab^r 
Cjué  hablan  los  enamorados, 
■  nada  y  mucho.  Felicidades  a 
li  interesante  pareja  que  for- 
man los  jóvenes  Mercedes  An- 
chorena  Cobo  y  Santiago  Bey 
Basa  are. 

De  Europa  nos  llegan  algu- 
r.03  ecos.  Ño  se  trata  ya  ''e 
un  noviazgo,  "flirt"  ni  divor- 
cio. {Y  di  qué?,  dirán  mis  lec- 
toras. Pues  que  "dicen"  que 
"dicen",  y  hasta  de  Europa 
nos  llegan  "ecos  sociales", 
que  una  interesante  y  de.iciosa 
señora  joven  sufre  el  flechazo 
de  un  apuesto  y  buen  mozo 
caballero  perteneciente  a  una 
legación.  Claro  está,  la  linJa 
argentina  no  desconoce  que 
ror  aquí  estamos  de  lo  más  lO- 
dernos,  y  con  cruzar  el  río  y 
íl  jfunr.s  diligencias  frevia?,  ca- 
eramiento  de  nuevo. 

Pero  parece  que  un  rey  ca- 
tólico "acon3?j.i"  y  todo  vuel- 
ve aparentemente  a  la  calma. 

Por  allí  el  espíritu  conserva- 
clor  no  ve  con  tanta  smgre 
fría  esas  novedades  de  casar- 
se y  "descasarse"  y  volverse 
£  i  asar. 

Ya  ven,  lectoras  mías,,  eóxo 
la  chismografía  no  respeta 
océanos  ni  distancias  y  cómo 
toío  puede  y  no  puede  ser,  si 
Bo  es  mejor  para  la  tran- 
quilidad personal  de  interesa- 
dos y  para  la  tranquilidad  so- 
cial. 


EL 


ARTE 


Pipas  artísticas  para  fumar  tabaco, 
cáñamo  y  tusílago,  se  encuentran  en 


En  til  presente  artículo,  es  nuestro 
principal  objeto  mostrar  al  lector  las 
pipas  fabricadas  por  les  pueblos  ni.  s 
o  menos  salvajes,  más  o  n:enos  civ¡- 


PRIMITIVO 


Tal    cual    ie    vemos    en   las    pipas    de  fumar 


'En  este  artículo  piu'dí,'  apreciarse  cómo  el  hombre,  do- 
iiiiiuido  por  un  espíritu  estético  (pie  lo  hace  diferenciar 
de  sus  'demás  hermanos  comprendidos  en  la  escala  zoo- 
lógica, ha  impreso  en  utensilio  tales  como  la  pipa  de 
fumar,  su  personalidad. 


LIQUIDACION 
EXCEPCiOílAL 

Newark  Shoe,  ofrece  la  única 
oportunidad  de  adquir  r  lo? 
famosos  Calzados  Newark  en 
gamuza  blanca,  cueros  y  cab.i- 
tillas  negras  y  charoladas  a 
precios  que  representan  la  ter- 
cera parte  de  su  valor.  Nuastrj 
stock  para  la  próxima  tempo- 
rada, pronto  a  r3cibirs3,  nos 
obliga  a  liciuidar  los  má3  se- 
lectos modelos  de  calzados  que 
han  llamado  la  atención  por  su 
original  estilo. 


fig.  1. — Pipas  de  los  indígenas  da  Chío  (Museo 
Británico). 


lizatlos,  de  las  diferentes  partes  del 
mundo.  Como  .América  es  la  cuna  de 
la  pipa  (le  fumar,  princii)iaremos  por 
ella. 

En  el  museo  Blackmore,  de  Sa'is- 
burg,  hay,  sacadas  de  las  tumbas  del 
Ohío,  algunas  curiosas  pipas  de  pie- 
dra, que  se  hallaron  mezcladas  con 
utensilios  de  sílice. 

Su  inmensa  aniigüedad  cjueda  pro- 
bada por  el  hecho  de  ^   

que  fueron  obra  de 
los  hombres  de  ila 
edad  de  piedra,  con- 
tení poráníos  de  ks 
animales  desapareci- 
dos desde  remotos 
tiempos  y  a  los  que 
con  frecuencia  renrs- 
sentaban  en  sus  dibu- 
jos. El  grabado  nú- 
mero I  representa  al- 
gunas de  las  que  s^e 
hallan  en  el  museo 
Blackmore.  Nótese 
que  en  todas  ellas  el 
objeto  está  represen- 
tado de  cara  al  qne 
ha  de  fumar.  Puede 
con  confianza  darse 
por  sea;nro  que  los 
indios  de  Novte  Ame- 
rica heredaron  el  há- 
bito de  fumar,  a  tra- 
vés de  muchas  generaciones,  del  hom- 
bre prehistórico.  Los  indios  norteame- 
ricanos fumaban  el  calumet,  o  pipa 
de  paz,  en  prenda  de  amistad,  y  el 
tomahawk,  o  pipa  de  guerra,  como 
símbolo  del  combate. 

Esta  pipa  era  al  principio  de  pie- 
dra negra  y  metaJ.  En  el  Museo  Bri- 
tánico se  ven  algunas  pipas  cuyos 
braserillos  se  hicieron  en  Inglaterra 
y   (¡nt   se    u.iaban   para    traficar  con 


los  indios,  quienes  los  buscaban  cin 
íjran  ahinco  y  los  tenían  tn  mucha  es- 
tima. Los  indios  frecuantemente  gra- 
'"•^ban  los  braserillos  del  tomahawk 
adornaban  el  tubo  con  plumas  d? 
•«uilas,  etc. 

'■■^s  habitantes  de  la  isla  \'ancou- 
vvT  forman  unas  pi- 
pas muy  curiosas  con 
trozos  de  piedra  ne- 
f'ra,  cubriéndolas  con 
frecuencia  de  inli:)i  ' 
dad  de  dibujos  pro 
téseos,  de  figuras,  cu- 
lebras, lagantcs.  etc. 
El  grabado  núni.  2 
representa  dos  muy 
notables,  del  Museo 
Británico.  Pertene- 
cieron anteriormente 
a  la  célebre  colección 
Uragge. 

Las  hay  que  pue 
den  llamarse  pipas  de 
.\rcas  de  Noé,  en  ca- 
da ^na  de  las  cuales 
se  ve  una  casa  grose- 
ramente hecha,  cuya 
chimenea  viene  a  ^er 
el  recipiente  de  la  pipa  y  la  (¡uilla 
de!  bote  el  tubo:  la  casa,  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  tiene  ventanas  de 
cristales  y  el  casco  del  bote  incrus- 
taciones de  hueso. 

Algunas  de  esas  pipas  están  hechas 
por  completo  de  pizarra  y  son  más 
comunes  que  las  anteriores. 

Las  pipa5  de  los  esquimales  y  si- 
berianos presentan  mucho  arte  apü- 


Los  precios  corrientes  de  po- 
sos 32.—,  28.—  y  2.5.—  han 
sido  rebajados  a 

$  15.—  y  $  12.80 

MEDIAS  de  seda  n  »gra  "Phoe- 
nix",  para  señoras,  muy  f'na<:, 
3  pares  $  11.53 
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Fig.  2. — Pipas  de  los  indígenas  de  Vancouver 
(Museo  Británico). 


cado  a  la  historia  natural.  Algu!-;a3 
de  ellas  son  de  hueso  de  ballena,  ta- 
lladas de  un  solo  trozo.  En  otras  se 
ven  numerosos  animales  de  relieve 
(osos,  ciervos,  perros,  etc.),  y  en  los 
lados  y  parte  superior  adornos  hechos 
con  instrun-iento  punzante,  rellenas 
las  incisiones  con  una  pasta  negra. 
Otras  llevan  un  hombre  en  un  trineo 
y  otros  animales  de  relieve.  Existe 
una  que  proviene  del  valle  dei  rio 
Lena,  Siberia  Orien- 
tal, y  está  esculpida 
en  un  colmillo  de  ma- 
mo'ith.  con  ura  bo- 
quilla de  madera.  To- 
das eMas  están  en  el' 
Museo  Británico  y 
pueden  llamarse  pi- 
pas árticas. 

En  la  América  del 
Sur  se  encuentran 
pipas  muy  curiosas  y 
dignas  de  atención, 
como  puede  compro- 
barse examinando  el 
Museo. 

Las  del  Paraguay 
están  hechas  de  ma- 
dera y  de  forma  muy 
curiosa  y  original. 


rig.  3. — Pipas  de  los  cafres  del  Africa  del  Sur, 


SABROSA  COMO  LA  MJEL 

Antes  de  conocerse  la  caña 
de  azúcar,  hace  nncs  300  añus, 
lo  único  "dulce"  que  el  hom- 
bre poseía  era  realmente  la 
miel,  libada  por  las  industrio- 
sas abejas  en  los  cálices  de  las 
flores.  Durante  muchos  siglos, 
la  miel  ha  simbolizado  lo  sano 
y  agradable  al  paladar.  Las 
{lentes  dicen  que  nuestro  re- 
medio es  tan  sabroso  como  la 
miel.  Así  es  en  efecto.  ¡Qué 
contraste  con  la  mayoría  de  las 
medicinas,  muchas  de  las  cua- 
les son  tan  nauseabundas  que 
las  personas  de  gustos  refina- 
dos no  pueden  soportarlas,  pre- 
firiendo sufrir  antes  que  as- 
quearse y  enfermarse  a  causa 
de  ellas!  Y  tienen  razón,  por- 
que tanto  las  medicinas  como 
los  alimentos,  para  ser  benefi- 
ciosos, deben  sentar  bien  a 
la  persona  que  los  usa.  La 

PREPARACION 

de  WAMPOLE 

al  mismo  tiempo  que  es  agra- 
dable al  paladar,  no  por  ello 
deja  de  ser  un  antídoto  pode- 
roso contra  el  mal;  no  se  ha 
prescindido  de  una  sola  de  süs 
facultades  curativas.  Es  tan  ' 
-abrosa  como  la  miel  y  contie-  | 
lie  los  principios  nutritivos  y 
curativos  del  Aceite  de  Hígado 
de  Bacalao  Puro,  que  extrae- 
mos de  los  hígados  frescos  del 
bacalao,  combinados  con  Jara- 
be de  Hipofosfitos  Compuesto, 
Extractos  de  Malta  y  Cerezo 
Silvestre,  lo  que  forma  un  re- 
medio distinto  de  todo.s  lu.s 
otros,  eficaz  desde  la  primera 
dosis,  y  tan  agradable  al  pa- 
ladar que  las  personas  de  gus- 
tos más  difíciles  dicen:  "Es 
tan  sabrosa  como  la  miel."  Si, 
y  como  remedio  es  mil  veces 
mejor  que  la  miel.  Debe  usarse 
en  los  casos  de  Anemia,  Debi- 
lidad General,  Bronquitis,  Ti- 
sis y  se  quedará  seguramente 
satisfecho.  El  Sr.  Dr.  M.  P.  De- 
petris,  de  Buenos  Aires,  dice: 
"Certifico  haber  usado  la  Pre- 
paración de  Wampole,  con  ex- 
celentes resultados,  en  las  afec- 
ciones crónicas  del  aparato 
pulmonar  y  como  tónico  en  la 
convalecencia  de  enfermedades 
agudas."  Es  el  "dulce"  favo- 
rito de  los  inválidos.  En  las 
Boticas. 


E  L 


EMBLEMA 


D  E 


-'2) 


§e^opar 


L  A 


VIDA 


Au  solcil  iiiclhu'  d'aiitomne  qui 
'  itous  fait  sentir  l'isolcuieul  aux 
hras  méme  de  uotrc  maitresse , 
couroits  contcmpler  les  beauv  yeux 
des  l>hoques  et  noiis  désoler  de  !a 
i'iysttrnense  angoisse  que  tcmot- 
\  giieiit  dans  leur  vasqiie  ees  beles 

aii  coenr  si  doiix,  les  frcres  des 
ciúens  ct  les  nótres. 

Maurici;  Barkí,s. 

La  lluvia  y  el  viento,  cuya  violencia  j'a  ha  ce- 
sado, dejó  salpicado  de  hojas  de  todo  jaez,  ver- 
des y  mustias,  el  sendero  del  jardín.  !)rillo 
normal  del  v-ielo,  a  lo  que 
parece,  se  ha  refugiado  en 
la  tierra.  El  rojo  polvillo  do 
las  ruitas,  en  efecto,  a  igual 
del  vende  gayo  del  follaje, 
resiplandeeen  más  do  lo  ha- 
bitual cu  esto  ayri  ado  atar- 
decer. El  arroyuelo  vecino, 
sembrado  de  ramas  y  péta- 
los dispersos  —  desechos  de 
la  tormenta — más  caudaloso 
que  nunca  se  revuelve  en  el 
álveo  sonoro.  El  tomillo  olo- 
roso y  la  mejorana  'fragan- 
te casi  hacen  sahumerio  en 
la  atmósfera  vespertina,  in- 
tensamente embalsamada.  Y' 
por  sobre  las  hojas  rodadas 
en  gran  copia,  dos  figuras 
de  sexo  diferente,  armonio- 
sas y  enlazadas,  van  mar- 
chando en  dirección  del  sol, 
que  agoniza  con  gran  pom- 
pa tras  la  tramoya  compli- 
cada que  han  formado  los 
nubarrones  policromos  de 
la  hora  vesperal.  Pronto  el 
rojo  pálido  del  plenilunio, 
que  ya  se  anuncia  por  de- 
trás de'l  bosque, — ¡una  gota 
de  sangre  clorótica!, — va  a 
nimbarlas  de  un  fulgor  cla- 
ro. Y  mejor  estará  así.  Bon 
figuras,  y  van  'hablando  dg 
amor. . . 

Ella  es  rubia  y  parva.  No 
tiene  fosas  en  las  mejillas. 
De  sus  labios  jugosos  res- 
bala perennemente  una  son- 
risa triste  al  mismo  tiempo 
que  luminosa.  Va  envuelta, 
con   p  u  1  c  r  0.S  i  d  a  d   y  sin 
atuendo  rn  una  veste  "  trai- 
nantc"  de  seda  blanca,  que 
da  iin  realce  mara\illoso  a 
sus    ¡íueas    ondulante?.  Si 
llevara  crótalos  en  las  ma- 
nos— ¡imposible,  ]>ue3  que  lleva  flores  en  vez  de 
manos! —  creeríasela,  a  buen  seguro,  Myrrhini- 
dión  fatigada  y  laxa,  extinguidos  para  siem[)re, 
en  su  pecho,  el  fuego  <ie  la  voluptuosidad  y,  en 
sus  ca  leras,  las  ansias  irrefrenables  de  la  danza. 

Con  gesto  delicioso  ha  dejado  caer  la  hermosa 
cabeza  sobre  el  hombro  del  amando.  ¡Ahí  están 
las  tencas  venas  azules  del  cuello  ofrec  éndose  (U 
.sacrificio!  Tan  dispuestas  están  a.  cer  bajo'  los 
labios  del  amante  como  a  ceder  bajo  el  tajo  de 
la  guillotina.  . . 

— ¡Ya  no  me  amas...  ya  no  me  ama  =  !... — 
murmura  al  oído  de  su  compañe-ro,  al  tiempo  que 
lle  va  a 'la  boca  breve  y  mórbida  unas  varillas 
i\e  mirto.. 

— (jui/ás  .sea  cierto... 


por    Burean    LA  DUBÉE 
— (Malvadot 

— Ya  no  te  amo,  o,  por  mejor  decir,  te  est.iy 
amando  cada  Vez  menos... 
— ¡Bonito  consuelo! 
— ¿Para  quién? 

— Tanto  para  ti  comr),  ¡lara  mí. 

— Te  equivocas.  .\o  te  amo  a  ti,  cicrtu  eí.  Pe- 
ro, en  cambio,  aunque  aca.^o  te  jiarezca  incom 
iirensible,  "todavía  amo  "nuestro  amor". 

— ¿Y  qué  diferenc'a  encuentras  entre  amarm^ 
a  mí  V  amar  sólo  "nuestro  amor"? 


— ¿Y  qué  diferencia  encuentras  entre  amarme  a  mi  y  amar  sólo  "uu"stro  amor"? 

— Aquí  tienes  la  diferencia:  Tu  eres  sana  y, 
aunque  no  fucirte,  has  de  vivir  aún  mucho  tiem. 
po.  ¡Quiéralo  Dios  así!  Nuestro  amor,  por  el 
contrario,  que  fuera  hasta  hace"  poco  una  reali- 
dad indiscutible  para  nií,  va  muriendo  paulatina- 
mente, va  extinguiéndose  de  poco  e'n  -poco... 
Hoy  es  menor  que  ayer  y  mayor  que  mañana. 
Por  eso  no  ])uedo  dejar  ele  amarlo.  Tiene  para 
mi  espíritu  excesivamente  inclinado  a  la  retro- 
vida,  el  encanto  inexplicable  y  arrobador  dt  todo 
lo  fugitivo,  de  todo  lo  pa.sajero,  de  todo  lo  que 
ha  de  huir  irremediablemente....  He  aquí,  ¡oh 
amada  de  un  día!,  el  /mico  consuelo  que  por  el 
momento  me  que  la.  Ya  sabes  que  no  amo  i.i 
otra. 

—  ¡Bonito  consuelo! 


l.ii  cabe/a  d.-  oro  de  la  joven  se  ha  tornado 
má.-t  penada  sobre  el  hombro  de  «u  acompañatite. 
El  no  ha  podido  darse  cu'  nta  cabal  d<»  ello  porqug 
la  audacia  en  3a  confesión  ile  «u  nueva  «ennibi- 
lidad  le  ha  dado  bríos  fínicos  insospechado».  .Sin 
embargo,  bien  ha  echado  ríe  ver  cóm.i  las  clarat 
trenzas  de  '.'a  amada,  hinchadas  por  pl  aroma  <1  •] 
jardín  y  desanudadas  por  el  vi-nto  del  anochecer, 
Se  lian  frotado  contra  mus  manos.  Parecían  be- 
sarla» con  una  honda  de^esperacióo.  Parecían  que. 
rer  aferrarse,  de  fuerza  y  i)ara  siem|>rc^  al  hui- 
dizo enamorado.  .  . 

AmboM,  no  ol  -tanfe.  pro- 
siguen  la  marcha  sileu'-i»- 
sa.  Ella  no  concible  nada 
fuera  de  su  dolor  inmenso. 
El  se  jiercata  un  poco  tardp 
de  que  hasta  entoncp-^  no 
han  hecho  sino  poner  l.;» 
pies  sobre  hojas  caídas,  rrar- 
chitas  las  unas  y  \ivient':*s 
todavía  las  restantes.  Y  tij- 
ue  lástima,  una  gran  |i«íti- 
uia  por  i'Stas  últimas,  que. 
acaso,  a  semejanza  de  la 
írágil  criaturita  ]ir»ndida 
de  su  brazo,  también  su- 
fren, quizás  jiiensan  y,  psto 
'de  fijo,  van  a  morir  en 
Ireve . . . 

Sin  cambiarse  ni  una  i'a- 
íabra  más  «ilegan  al  borde 
del  arroyuelo.  La  enamora- 
da está  embellecida  jiorque 
acabo  de  llorar.  Un  rosa 
tímido,  parecido  a  ua  hábil 
y  sabio  af.ite,  se  le  lia  di- 
fundido |ior  las  mejillas 
liasta  entonces  .lívidxi.  Las 
iiuas  uñas  vio'adas  «iPsgi- 
Tran,  con  mesura  .v  sin  rai- 
do, casi  «con  elegancia,  la 
perfumada  tela  de  la  veste 
de  cauda.  La  mirada  bri- 
llante y  húmeda  deja  de 
revolearse  con  avidez  sobre 
lo  exterior  y  se  rcpH  ga 
sobre  sí  misma.  Tenta  "a  es- 
tá la  desilusionada  de  pre- 
guntar al  amante  esquivo 
la  causa  de  su  desamor. 
Mas  teme  una  expli<-ación 
tan  minuciosa  eo.mo  ininte- 
ligible, y,  en  ese  instante, 
opta  por  reirs?  a  su  salvo, 
dejando  para  el  resto  de 
sus  días  el  vivir  a  solas  con 
su  i>esadumbre  incompara- 
ble. 

Es  así  como  bruscamente  se  desase  del  brazo 
amigo,  sostén  único  hasta  entonces  de  su  debili- 
dad de  amar.  Sacude  orgullosamente  la  pesada 
cabellera  blonda,  humedecida  en  cja  hora  p->t  ^1 
relente  sutil,  y  encamínase  a  la  margen  cercana 
del  afluente.  Su  compañero.  des'Jeñoso,  sig^e  con 
tranquilidad  afectada  la  emprendida  marcha. 
Ella  arroja  toda%  sus  flores  al  agua  fresca  del 
arroyo.  Y  ni  siquiera  vuelve  el  rostro — del  que 
ha  desaparecido  ya  todo  el  leve  y  natural  afeite 
— ¡>ara  dirigir  una  última  mirada  al  amado  que 
se  aleja:  ee  ha  de  quedar  contemplando  luientras 
pueda — basta  que  la  noche  total  caiga  se>bre  el 
jardín — cómo  la  onda  límpida  y  fugaz  se  baee 
largo  de  sus  pobres  flores,  emblema  infortuaoso 
de  su  vida .  . . 


© 
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COSAS     QUE      NO     DEBEN     HACER      LAS  MUJERES 


Haciendo  io  que  esta  &:ño- 
rita,  ae  cometen  dos  faltas: 
primera  tener  las  piernas 
puestas  mía  sobre  otra  y 
tratar  de  coger  en  eyta  pos- 
tura el  ovillo  que  se  le  ha 
caído  al  suelo. 


La  medicina  moderna  parte  del  principio : 
"Prevenir  es  mejor  que  curar",  consejo  que 
«icbiera  también  servirnos  de  norma  en  nues- 
tra vida  ordinaria. 

Las  mujeres,  en  especial,  padecen  a  nienu- 
do  enfermedades  que  deben  a  su  propia  i'm- 
previsión  y  qu«  en  la  mayoría  de  los  casos 
habrían  podido  evitarse  con  un  poco  de  cui- 
dado y  de  método  ;  pero  precisamente  son  \  s 
mujeres  las  que  menos  importancia  dan  a  Lis 
advertencias  útiles  y  las  que  hacen  cosas  que 
no  debieran  hacyr,  y  cuyos  inconvenientes  no 
comprenden  hasta  que  es  ya  demasiado  tarde, 
es  decir,  hasta  que  aparecen  las  consecuen- 
cias más  o  menos  funestas  de  las  imprevi- 
siones cometidas. 

Muchas  veces  es  la  comodidad  la  causa  de 
estos  atentados  contra  la  salud.  Quieren,  por 
ejemplo,  colocar  un  objeto  encima  de  un  ar- 
mario o  bajarlo  de  allí,  a  pesar  de  estar 
aquél  situado  a  demasiado  altura  y  de  no 
ser  posible  realizar  aquellos  actos  sin  un  es- 
fuerzo corporal ;  y  en  vez  de  ayudarse  con 
una  sMIa,  o  con  una  banqueta 
o  escalera,  se  empinan  sobre 
las  puntas  de  los  pies,  esti- 
ran el  cuerpo,  vuelven  a  la 
postura  normal  y  vuelven  a 
eiiii)inarsc  y  a  estirarse  más 
y  más,  y  con  los  brazos  y  l.is 
manos  hacen  mil  combinacio- 
nes hasta  dejar  en  el  sitio 
deseado  o  haber  retirado  de 
él  el  objeto  en  cuestión,  sin 
estos  movimientos  violentos 


pensar  en   la   facilidad  con  que 
pueden  determinar  disbensiones.  distorsiones  y  desgarros  de  los 
ligaiiienios,  sobre  todo  d'e  los  abdominales. 

Otras  vec.es  isparlan  a  un  lado  un  armario  o  una  caja  pe- 
sada, o  llevan  de  una  habitación  a  otra  un  baúl  lleno,  o  le- 
vantan el  so'mier  de  la  cama  o  himien  algún  otro  esfuerzo  por 
el  estilo.  Nada  les  costaría  hacer.se  ayudar  por  una  criada: 
pero  tieneíi  perezia  de  llamarla,  piensan  que  ya  podrán  ellas 
solas  y  se  fatigan  con  grave  daño  para  su  cuerpo.  De  diez  ve- 
ces, nueve  esta  valentía  no  produce  de  momento  ningún  mal  ; 
pero  casos  hay  en  que  se  paga  con  unía  rotura,  y  si  el  abdomen 
ptca  de  débil,  ccm  algo  peor,  la  comodidad  de  un  instante. 

Es  altaanente  perjudjciaj  asimismo  para  las  mujeres  estar 
sentadas  con  una  pierna  enjciiua  de  otra  y  permanecer  horas 
y  horas,  como  hacen  algunas,  en  esta  postura  cosiendo  o  le- 
yendo ;  y  si  se  inclinan,  sin  mover  las  piernas,  para  coger  al- 


gún objeto  que  se  ks  ha  caído  al  suelo, 
cometen  una  nueva  falta,  peor  aún  que 
la  primera  :  en  este  caso,  los  dolores 
que  experimentan  en  el  costado  y  en 
los  ríñones  al  enderezarse  les  dicen  cla- 
ramente :  "X^j  debieras  haber  hecho 
esto". 

Lo  mismo  les  dice  el  estómago  cuan- 
do, a  veoes  inmediatamente  después  de 
la  comida,  se  sientan  en  una  butaca  y 
con  el  cuerpo  doblado  y  los  codos  apo- 
yados sobre  ilas  'rodillas  se  ponen  a 
leer.  En  esta  posición  y  en  esta  agra- 
lable  faena  una  hora  p.isa  volando,  y 
enfrascada  en  su  periódico  o  en  su  li- 
bro, no  advierte  la  lectora  los  avisos 
del  estómago  ;  sólo  cuando  deja  la  lec- 
tura para  dedicarse  nuevamente  a  sus 
labores  observa  que  aíjuella  postura  in- 
clinada hacia  adelante  y  la  consiguien- 
te presión  no  han  sentado  bien  al  estó- 
mago, el  cual  se  venga,  produciendo 
malestar  o  dolor,  k  los  malos  tratos  re-. 

 cibidos. 

Pero  no  sóto  al  es 
tómago  han  perjudica- 
do sentándose  de  aqued 
modo;  también  han  su- 


Al  escribir  no  debe  apoyaras  el 
brazo  en  la  falda,  sino  siempre  so- 
bre la  mesa. 


Una  po&tura  cómoda,  pero 
en  extremo  perjudical  para 
el  estómago. 


frido  el  corazón,  el  hígado,  los  pulmones  y  otros  órganos  im- 
portantes. 

No  muestran  mayor  cuidado  las  mujeres  cuando  escriben ; 
pocas  son  las  que  para  hacerlo  adoptan  una  postura  realmente 
correcta  ;  las  más,  o  se  inclinan  demasiado,  escribiendo  co.i  la 
nariz,  como  vulgarmente  se  dice,  con  lo  cual  se  fatigan  sin 
necesidad  la  vista;  o  tienen  el  brazo  en  la  falda,  en  vct  de 
tenerlo  sobre  la  mesa,  de  modo  que  un  hombro  está  más  baja 
que  el  otro  y  el  lado  izquierdo  resulta  vio.;ienlado  ;  o  se  ponen 
ei  papel  tan  cerca  del  borde  de  la  mesa,  que  los  codos  no  tie- 
nen punto  de  apoyo ;  o  lo  colocan,  por  el  contrario,  tan  \c- 
jos  que  tienen  que  apoyar  fuerbem'en'te  el  pecho  contra  el 
mueble. 

No  qu;da  con  esto  agotada,  ni  con  mucho,  la  lista  de  Ins 
"cosas  que  no  deben  hacer  las  mujeres";  mil  y  mil  atentados 
cometen  éstas  diáriamente  contra  la  higiene  sin  darse  cuen  a 
de  ello:  así.  por  ejeanplo,  leen  y  trabajan  a  media  luz;  cosen 
alumbradas  por  débiks  lánuparas  o  se  ponen  tan  cerca  de  h 
llama  del  gas,  que  al  poco  rato  les  arden  la  frente  y  los  o;os 
y,  en  fin,  otras  mil  cosas  más  igualinente  perjudiciales. 
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Mi  querido  Frailo: 

Su  excel-eTítp  carta  fué  recibida  en  el  devoto  día 
'lo  San  Juan,  en  este  fresco  refugio  de  arboledas 
y  fuentes,  donde  estoy  repos:indo  de  los  sombríos 
esplendores  de  tierra  de  Amazonas  y  de  la  fatifra 
do  las  aguas  atlánticas. 

No  olvi'daré  los  quesos  d«  Sajpa;  Ficallio,  que 
aquí  comió  y  filosofó  ayer  "  sub-tegimine  fagi", 
recibió  de  mis  manos  el  exacto  estudio  y  las  es- 
tampas de  su  compatriota  sobre  la  "Macana 
Glabra";  los  das  vasos  de  Rato,  con  la  Cruz 
de  Aviz  salen  «■!  domingo,  y  Dios  1«  haga  abun- 
dar dentro  de  ellos,  siempre  renovadas  y  frcS(^as, 
esas  "rosas  de  la  vida"  que 
Anaereonte  promete  a  los  jus-  ■ 
tos. 

Todo  esto  fué  fácil  y  de 
ameno  trabajo.  Más  duro  y 
complicado  €«  que  yo  le  dó 
(como  usted  reclama  tan  apre- 
suradamente) mi  opinión  sobre 
su  Brasil...  Y  usted,  menea 
escéptico  que  Pilatos,  exige  la 
Verdad,  la  desnuda  Verdad, 
sin  "chauvinismos"  y  sin 
afeites...  ¿Dónde  tengo  j'o 
Verdad?  Iso  es,  por  desgracia, 
en  la  quinta  de  Zaragoza,  ba- 
jo los  oipreses  }'  los  laureles, 
el  pozo  divino  donde  ella  habi- 
ta. Sólo  le  puodo  comunicar 
una  impresión  <le  hombre  que 
pasó  y  miró.  Y  mi  impresión 
es  que  los  brasileños,  desde  el 
emperador  hasta  el  obrero,  es- 
tán deshaciendo  y  estragando 
al  Brasil. 

A  ¡03  comienzos  del  sigl^,  ha_ 
ce  uuos  55  o  6Ú  años,  libre?  d© 
les  dos  males  de  su  juventud, 
el  oro  y  el  régimen  colonial, 
tuvieron  un  momento  único  y 
de  maravillosas  promesas.  Pue- 
blo joven,  libre,  fuerte,  de  nue- 
vo en  pleno  vigor,  con  todo  por 
crear  en  su  suelo  esplépdido, 
los  brasikños  podían,  en  aquel 
día  radiante,  fundar  la  espe- 
cial civilización  que  apetecie- 
ran, con  la  libertad  com.pleta 
con  que  un  artista  puede  mo- 
delar el  barro  inerte  que  tiene 
en  su  mesa  de  trabajo,  y  hacer 
de  élj  a  voluntad,-  una  vasija 
o  un  Dios.  No  deseo  ser  irre-pe- 
tuoso,  querido  PiaJo,  pero  ten- 
go la  impresión  de  que  el  Bra- 
sil se  decidió  por  una  vasija. 

Todo  en  torno  suj'o,  desde 
el  cielo  que  lo  cubre  hasta  la 
índole  que  lo  gobierna,  todo  in- 
dicaba patentemente  que  el 
brasileño  debía  ser  un  pueblo 
rural.  No  se  asuste  usted,  mi 
civilizadísimo  amigo.  Yo  no 
quiero  decir  que  el  Brasil  de- 
bería continuar  el  PatriarcaUs- 
mo  de  Abraham  y  del  Libro 
dil  Génesis,  reproducir  a  Ca- 
naán  en  Minas-Geraes  y  pasto- 
rear ganado  en  torno  a  las 
tiendas,  vestido  de  pieles  y  en  constante  con- 
troversia con  Jehová.  Menos  todavía  que  se 
adoptara  «I  modelo  areádieo;  y  que  todos  los  ciu- 
dadanos fueran  Titiros  y  Marilias,  recostados 
bajo  la  copa  del  haya,  tañendo  la  flauta  do  las 
Eglogas. . .  No;  lo  que  yo  querría  cs  que  íl  Bra- 
sil, desembarazado  del  oro  inmortal  y  de  su  don 
Juan  VI,  se  instalara  en  sus  vastos  canifios,  y 
allí  quietamente  de  jara  que  dentro  de  su  amplia 
vida  rural  y  bajo  la  inspiración  de  ella,  le  fuorini 
naciendo,*  con  jiróspera  y  pura  originalidad, 
ideas,  sentimientos,  costumbres,  una  literatura, 
un  arte,  una  ética,  una  filosofía,  toda  una  civili- 
zación armónica  y  propia,  sólo  brasileña,  sólo 
del  Brasil,  sin  deberles  nada  a  los  libros,  a  las 
modas,  a  los  hábitos  iimportados  de  Euroi)a.  Lo 
que  yo  quicrría  (y  lo  que  sería  una  fuerza  útil  en 
el  I'niverso)  es  un  Brasil  natural,  espontáneo, 
gcniiino,  un  Bra-sil  nacional,  brasileño,  y  no  aquel 
Brasil  que  yo  vi,  hecho  con  viejos  nevazos  de 
Europa  llevados  Jior  el  vapor  y  amontonados  de 
¡irisa,  como  géneros  de  feria,  en  medio  de  una 


por  E?a  de  QUEIROZ 

naturaleza  inr ongénorc,  que  lea  hace  resultar  más 
.aún  el  moho  y  las  manchas. 

¡  H<í  ¡iquí  lo  que  yo  quería  de<-ir,  mi  dilecto 
amigo!  Y  considere  ahora  cómo  sería  delieio'a- 
mente  habitable  un  Brasil  brasileño.  Por  todas 
]iartos,  vastas  y  ricas  haciendas.  Casas  sencillas, 
l)intadas  de  blanco,  bellas  sólo  por  el  lujo  del  es- 
pacio, del  aire,  d;  las  aguas,  de  las  sombran. 
Largas  familias  en  quienc«  la  práctica  de  la  la- 
branza, de  líi  caza,  de  los  fuertes  ejercicios,  d' 
envolviendo  la  roWustez  perfeccionarían  la  bcll  - 
za.  Una  vida  frugal  y  sana;  ideas  claras  y  «im- 


Tipos  y  paisajes  del  antiguo  Brasil, 


pies;  una  gran  quietud  de  ánimo; 
desconocimiento  de  las  falsas  va- 
nidades; afectos  serios  y  perdu- 
rables. . . 

Pero,  ¡justos  cielos!  Estoy  rehaciendo  el  Libro 
II  de  las  ' '  Geórgicas  ".  "  Hanc  olim  veteres  vitan» 
coluere  Sabini"...  Arí  vivieren  los  aotiguos  sa- 
binos; así  Rómulo  y  Remo;  así  creció  la  valiente 
Etruria;  así  Roima  pulquérrinia,  abarcando  "sie;e 
montes,  s.^  convirtió  en  la  maravilla  del  mundo! 
No  exijo  para  el  Brasil  las  virtudes  áureas  y 
clásicas  de  la  edad  de  Saturno.  Sólo  querría  quí 
viviese  con  vida  sencilla,  fuerte,  original,  como 
vivió  la  otra  mitad  de  América,  la  América  del 
Norte,  antes  del  Industrialisimo,  del  Mercantilis- 
mo, del  Capitalismo,  el  DoHarismo  y  de  todos 
esos  "ismos"  socialfs  que  hoy  la  minan  y  la 
tornan  tan  tumultuosa  y  ruda — cuando  los  colo- 
nos eran  puritanos  y  graves;  cuando  la  carreta 
ennoblecía;  cuando  la  instrucción  y  la  educación 
residían  entre  los  hombres  de  trabajo;  cuando 
portas  y  moralista  habitaban  casas  de  madera 


que  construían  cf«i  i>iih  propia*  manoti;  cuando 
grandes  ■nxjdicos  recorrían  a  caballo  Uh  tiertas 
/levando  familiarmente  la  fannacía  en  )an  gran 
des  bolsas  de  ]a«  «illaB;  cuando  gobernador  >?  y 
preesidíutes  de  la  república  Mlían  de  humi  -l  -- 
granjas;  cuando  les  mujeres  t  jían  el  lino  para 
sus  ropas  j'  los  tApiccs  varr».  mis  viviendao;  cuan- 
do la  ingenuidad  de  los  «nodales  pro<!(  día  de  la 
candidez  de  los  corazones;  cuando  lo«  labrado- 
r.  s  formaban  una  ckise  que  por  la  vi.-iud,  por 
el  saber,  j.or  la  intelig-  ncia  podía  dcsenifieñar 
noblemente  todos  los  cargos  del  Estado;  y  cuan- 
do la  nueva  América  maravillaba  al  mundo  por 
su  originalidad  £c:<cunda  y  fuerte. 

Y  bien,  querido  amigo,  en 
lugar  de  escoger  e.ita  cxisícw- 
cia  que  daría  al  Branil  una  l  i 
vilización  propia,  gcnuina,  de' 
admirab! ;  solidez  y  beilíz-!. 
iqué  hicieron  los  brasilcñ',- ' 
Apenas  las  naves  del  scii  r 
don  Juan  VI  hundiéronse  en 
las  nieblas  atlánticas,  los  brasi- 
leños, señores  del  Brasil,  aban- 
donaron los  campos,  corrieron 
a  apLñar.«e  en  las  ciudades  v  se 
dedicaron  a  copiar  tumultua- 
riamente nuestra  civilización 
<<uropea  en  lo  que  tenía  de  más 
vistoso  y  copiable.  En  breve  el 
Brasil  quedó  cubierto  de  ínsti- 
tneionei  aj  ñas,  ca  i  contrarias 
a  6u  índole  y  a  su  destino,-  tra- 
dTícidas  con  premura  de  loí  \L 
jos  compendios  franceses.  El 
diario,  el  artículo  de  fondo,  la 
fofa  retórica  conírtitucional,  !a 
tiranía  de  la  opinión  pública, 
los  descaros  de  la  polémica, 
todas  las  intrigas  de  la  políti- 
ca, convirtiéronse  al  punto  vn 
maJes  corrientes. 

Las  antiguas  y  sencillas  cos- 
tumbres fueron  abandonadas 
con  desdén;  cada  hombre  pro- 
curóse para  su  cabeza  una  co- 
rona d-¿  barón;  y,  con  47  gra- 
dos de  calor  a  la  sombra,  las 
eeñoras  comenzaron  a  derre- 
tirse dentro  de  los  ricos  ter- 
ciopelos. Ya  en  las  casas  no 
había  una  honesta  silla  d' 
paja  donde,  al  caer  el  día,  el 
cuerpo  encontrara  reposo  y 
frescura;  y  sobrevinieron  loí 
damascos  de  color;s  fuertes, 
los  muebles  de  patas  doradas, 
las  cortinas  de  grueeas  borlas, 
toda  la  pcsadombre  de  la  de- 
coración de  paños  con  que  Pa- 
rís y  Londres  se  defienden  de 
la  nieve,  y  donde  triunfa  el 
microbio.  Inmediatamente  cun- 
dieron las  dolencias  de  las 
antiguas  civilizaciones,  las  tu- 
berculosis, las  infecciones,  las 
di^epsias,  las  neurosis,  todo 
un  sordo  deterioro  de  la  raza. 
Y  el  Brasil  radiante  íbare 
tornando  tan  mezquino  como 
la  Europa,  que  tiene  tre^  mil 
años  de  excesos,  tres  mil  años 
de  luchas  y  de  revolucicíe-! 

Entretanto  ya  poseía  la  De- 
mocracia, ol  Industrialismo, 
las  sociedades  por  acciones  en 
todo  el  delirio  de  sus  formas  infinitas,  la  luz 
eléctrica,  el  "veneno  francés"  bajo  !as  prin- 
cixinles  marcas  del  champaña  y  de  la  novela. 
Estaba  maduro  para  los  mayores  refinamientos 
y  mandó  a  buscar  entonces  por  el  vai  or-corr.  o 
el  Positivismo  y  la  Opera  bufa.  Fué  usa  tre- 
menda orgía:  ensoñóse  a  los  "sabias"  (1)  a 
gorjear  a  '"Madame  Angot";  y  los  vendedores 
de  trapos  citaban  a  Augusto  Comte...  iPara 
qué  prolongar  el  inventario  doloroso!  Pronto  d  i 
Brasil,  del  generoso  y  viejo  Braeií  nada  qnedi'': 
ni  siquiera  brasileños,  porque  sólo  había  docto- 
res —  los  cuales  son  entidades  diferentes-  La 
nación  ent:ra  se  doctoró.  De  norte  a  sur  en  «^1 


E?a  de  Qneiroz. 


( 1 )  Ave  brasileña,  itarecida  al  ruiseñor. 

{Continúa  ck   la  siguicKlf  /•¿••r.: 


La  originalidad  de  América 


(C ontintmciOn  ae  la 
página  anterior) 


Brasil  no  hay,  no  se  encuentran 
sino  doctores.  Doctorea  con  toda 
suerte  de  insignias  en  toda 
clase  de  funciones.  Doctores  con 
una  espada,  mandando  soldados; 
doctores  con  una  cartera,  fundando 
bancos;  doctores  con  una  sonda, 
capitaneando  navios;  doctores  con 
silbato,  dirigiendo  la  policía;  doc- 
tores con  'una  lira,  soltando  versos; 
doctores  con  una  (plomada,  constru- 
yendo edificios;  doctores  con  una 
balanza,  preparando  drogas;  doeto- 
res  sin  cosa  alguna,  gobernando  el 
Estado.  ¡Todos  doctores!  El  doc- 
tor teniente  coronel...  El  doctor 
vicealmirante...  El  doctor  jefe  do 
policía...  El  doctor  arquitecto... 
Hombres  inteligentes,  instruidos, 
finos,  afables  —  ¡pero  todos  doc- 
tores! Y  este  título  no  es  iuofensi- 
vo:  imprime  carácter.  Una  legión 
de  doctores  tan  desproporcionada 
envuelve  al  Brasil  todo  i~"n  una 
abmósf.íTa  de  doctorado. 

El  carácter  especial  del  docto- 
rado es  desatender  las  realidades, 
concebirlo  todo  a  "priori",  y  qu'c- 
ror  organizar  y  regir  el  mundo 
por  las  reglas  de  los  compendios. 
Su  expreisión  más  completa  está  i'u 
aquel  doctor,  ministro  del  impe- 
rio, que  en  todas  las  cuestiones 
públicas  jamás  consultaba  las  ne- 
cesidades de  la  nación,  sino  que 
liojeaba  con  ansiedad  sus  libros  en 
busca  de  lo  que,  en  casos  vaga- 
niijnte  parecidos,  había  hcclio  Gui- 
zot,  eu  Francia,  o  Pitt  en  Ing'a- 
terra.  Son  'estos  doetores,  brasile- 
ños de  nacionalidad,  pero  no  de 
nacionalismo,  los  que  cada  día  des- 
nacionalizan más  ,cl  Brasil,  le  des- 
truyen la  originalidad  nativa  con 
la  manía  doctoral;  y  moral  y  ma- 
terialmente lo  envuelven  en  "Un 
traje  europeo  becho  de  francesismo, 
con  remáendos  de  vago  inglesismo 
y  de  vago  germanismo. 

Así  el  libre  gL;nio  de  la  nación 
»e  ve  constantemente  falseado, 
torcido,  contrariado  en  sv  mr.ni- 
festación  original  — y  en  todo:  icn 
política  por  las  doctrinas  'de  Euro- 
pa; en  literatura  por  las  escuelas 
de  Europa;  su  sociedad  por  las 
modas  de  Europa. 

La  famosa  acta  de  independen- 
cia de  29  de  agosto  de  1825  no 
sirvió  para  las  inteligencias.  In- 
telectualmente  el  Brasil  ,C'S  todavía 
una  colonia:  una  colonia  del  bu- 
levar. Letras,  ciencias,  costumbres, 
instituciones,  nada  de  eso  es  na- 
cional: todo  viene  de  afuera,  en 
cajones  por  el  n^apor  "Burdeos"; 
de  suerte'  que  aquel  mundo,  que 
orgullosamente  se  llama  nuevo,  es 
en  realidad  un  mundo  viejísimo, 
surcado  de  las  mismas  arrugas  en- 
fermizas que  nos  produjeron  a 
nosotros  veinte  siglos  de  litera- 
tura. 

Recorrí  todo  el  Brasil  en  busca 
de  lo  "nuevo"  3' 'solo  encontré  lo 
"viejo",  lo  que  es  ya  viejo  cien 
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consecuencias. 

«j**  De  gusto 

agradable, 
se  loman  con  facilidad. 

EFICACIA  CONSTANTE 

El  (rasco  contiene  20  dos». 
Parit,  t,  fiue  át  in  Tuettent  t  lumiom. 


años  lia  en  nuestra  Euroipa — nues- 
tras viejas  ideas,  nuestros  viejos 
liábitos,  nuestras  viejas  fórmulas, 
y  todo  más  viíjo,  gastado,  acabado 
enteramente  por  el  viaje  y  por  el 
sol.  iSabe,  lo  que  me  parecía,  para 
riesumir  mi  impresión  en  una  ima- 
gen material,  como  lo  recomienda 
Buffon?  Que  por  todo  el  Brasil  se 
extendía  un  antiguo  y  desteñido 
tapiz,  bi.'cho  con  los  remiendos  de 
la  civilización  europea,  recubrien- 
do el  tapiz  natural  y  fresco  del 
césped  y  las  flores  del  suelo... 
¿Concibe  usted  mayor  horror?  En 
un  jardín  perfumado,  cu  plena  lo- 
zanía, taparlo  todo,  maltratarlo 
todo,  rosas  abiertas  y  botones  que 
van  a  abrir,  con  uua  alfombra  de 
lana,  rota,  polvorienta  y  hediendo 
a  mugre! 

¿Y  habrá  rem':dio  para  tan  duro 
mal!  ¡Cierto  que  sí!  Arrancar  la 
alfombra  sofocante.  ¿Pero  qué 
Hércules  genial  emprenderá  esm 
trabajo  «sagrado?  No  lo  sé. 

En  todo  caso,  creo  que  el  Brasil 
tiene  todavía  una  "ehanc.j"  de 
volver  a  una  vida  nacional  y  úni- 
camente brasileña.  Cuando  el  im- 
perio haya  desaparecido,  ante  la 
i-.jvokición  jacüíbino-positi vista  que 
ya  se  nota  en  las  escuelas,  y  que 
los  doctores  de  la  pluma  han  de 
hacer  uecesariani.onte  de  acuerdo 
con  lo«  doctores  de  la  esipada; 
cuando  a  su  vez  esa  república  ja- 
cobino-positivista se  marchite  tomo 
jjlanta  colocada  artif icialm.cnte  en 
el  suelo  \'  sin  raíces  eíi  él,  y  dea- 
aparezca  del  todo,  una  mañana, 
arrastrada  ])or  el  viento  euro'])eo  y 
doctoral  que  la  trajo;  y  cuando  de 
nuevo,  sin  lucha  y  por  mera  con- 
clusión lógica,'  surja  un  nuevo  em- 
perador o  rey,  —  el  Brasil,  repito, 
tendrá  en  ese  momento  una  "cJian- 
ce"  para  desembarazarse  del  "ta- 
piz europeo"  que  lo  cubrí,  lo  de- 
forma y  lo  sofoca.  La  "chance" 
está  en  que  el  nuevo  emperador  o 
r.ey  sea  un  mozo  fuerte,  sano,  de 
buen  juicio,  touen  braisiloño,  que 
ame  La  naturaleza  y  deteste  los 
libros. 

No  veo  otra  salvación.  Pero  el 
día  dichoso  ,en  que  el  Brasil,  por 
medio  de  un  esfuerzo  heroico,  se 
decida  a  ser  brasileño,  o  ser  del 
"nuevo  mundo'',  habrá  en  el  mun- 
do una  gran  naciónr  Los  hombres 
tienen  inteligencia;  las  mujeres 
tienen  belleza;  y  ambos  la  más 
bella  y  mejor  de  las  cualidades:  la 
bondad.  Y  una  nación  que  tiene 
inteligencia,  bondad  y  belleza  (y 
café  en  aquellas  sublimes  propor- 
ciones) pu.cde  contar  con  un  so- 
berbio futuro  histórico,  en  cuanto 
se  convenza  de  que  vale  más  ser 
un  labrador  original  que  un  doctor 
traducido  del  francés. 

No  me  quiei^  mal  por  toda  esta 
desordenada  franqueza  y  créame 
tan  amigo  del  Brasil  como  suyo. 
• — Fradiqiie  Mendes. 

París,  1888. 


La  Alegría  del  Corazón 

hace  tanto  bien  como  un 
medicamento  Sunlight  des- 
vanece la  triste  bruma  del 
cansancio  y,  alegrando  la  la- 
bor del  día.  trae  la  luz  del  sol 
en  el  hogar. 
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Livcse  tcCiin  (nstrutcioncm. 


¡No  necesita  Ud.  mas  de  los  cauchos 
protectores  del  traje ! 

•  X'>|UÁN  feliz  se  siente  Ud.'  con  un  encantador 

II         traje  nuevo!   ¡Nacía  de  incómodos  cauchos 
Vw>í  protectores  en  él — así,  fresco  y  agradable  bajo 
los  brazos! 

i  Y  cuan  maravilloso  el  que  Ud.  pueda  ahora  conservar 
siempre  esa  elegancia — sin  traza  olor  de  transpira- 
ción o  humedad  y  sin  caucho  alguno  para  proteger  su 
traje! 

Porque  Ud.  puede  mantener  sus  axilas  libres  de  trans- 
piración con  el  uso  del  agua  de  tocador  Odorono.  Esta 
agua  de  tocador,  recetada  por  un  rnédico,  corrige, 
inofensivamente,  todo  exceso  de  transpiración. 

Cómo  puede  Ud.  estar  libre  de  transpiración 
en  las  axilas 

Odorono  es  fácil  de  usar,  y,  prontamente  le  remediara. 
Regularmente,  dos  o  tres  veces  a  la  semana,  aplíquelo 
bajo  los  brazos  con  un  pedazo  de  género  suave.  Déjelo 
secar.    Espolvoree  encima  un  poco  de  polvo  de  talco. 

Entonces  sus  axilas  permanecerán  tan  enjutas  y  sin 
Olor  como  cuando  Ud.  salió  del  baño  y  se  vistió  su  traje 
más  bonito! 

Comience  a  usar  hoy  el  Odorono.  El  frasco,  que 
mostramos  representa  %  del  tamaño  real.  Obténgalo 
de  su  tendero  favorito  o  escriba  a  River  Píate  Com- 
mercial  Co.,  Córdoba  800,  Buenos  Aires,  Argentina,  S.A. 

THE  ODORONO  COMPANY 
  Blair  Avcnue  Cincínnati,  U.  S.  A 


ODO-RO-no 


Para  tmier  mai  aterra  de  1a$  <ausa$  Je  la  transft- 
ración  f  tiitf  remeJta-tat.  ei<rika  a  The  Odarana 
Compattr.  Cinrtñitati,  (/.  S.  vf..  fhtitmnda  nuetirp 
/olleta,  "The  ^pptalint  Charm  •/  Daintlmete.*'  (El 
£  iranr*  Fsuinadar  de  ta  Ele^antka.) 


® 

RENATO        DE  CHATEAUBRIAND 


por    Arcadio   DE  AMENÁBAR 

Uuranta  niá/s  de  treinta  afids,  que  abantan  t'l 
jii inier  \ereio  del  siglo  xix,  (Ihatí'auibriaiid  iní'- 
el  UKHle'o  literario  que  siguieron  ln«  rsi-rit,or<s 
nuevoij  de  Franela  con  cuyos  t  nijicramciito s  y 
tenide.neias  no  s.>  a  venía  el  llamado  elasieif.  no  — 
elasieismo,  &:'a  dielia  la  verdad,  n.o  aiemivre  re- 
presentado entonces  dignaniente  por  uu  Che- 
nier. 

Las  gentes  del  muevo  s'glo  esperaba/n  alg;) 
nuev»,  V  ese  algo  nuevo  ej-ta.ba  en  la  obra  d<! 
Ohatea.ubriand:  v\  inupulso  lírico,  e-l  sentiinienito 
de  la  naturalexi  y  el  arte  en  la  palabra.  qu<- 
Se  movía  y  coloreaba  de  un  modo  dcsconncuio 
hasta  e.ntciaeies. 

De.'i  ués  <le  pasada  la  éjioea  dí.l  furor  jior  eí 
rcaesitro,  la  crítica  lo  analizó  severísiinanient<'. 
Halló  en  su  obra  mucho  de  ficticio,  fwiqiie,  an- 
tes de  contentarse  con  la  impresión  directa  df 
lo  vis.to,  pretendía  embellecerlo;  y  en  cuanto 
lo  hL^itórico,  confiaba  más  en  su  intuición  y  en 
su  crea'cióu  que  en  los  datos  ciertos.  Se  le  hi- 
ciexon  cargos  más  dcmoledorcs  aún;  pero  no 
pudo  esa  crítica  dejar  de  rcconoc'er  que  en  las 
miíjnas  páginas  peores  del  maestro  aparece  "la 
garra  del  león",  al  decir  ds  Sainte-Beuve.  y 
que  aJg'unas  de  ."us  O'bras  proniete^n  seguir  dcí;- 
pertando  en  el  ánimo  del  lector  dcsiuterest'.do 
el  misimo  interés  que  desd^ertaron  cuando  salie- 
ron a  la  i'uz. 

La  vida  de  C'hateaubrianu,  su  viaje  a  la 
América  "salvaje",  su  emigración,  contribuyó 
e.n  niuciho,  según  la  imifina  crítica,  v.i  aiigo 
ak'anzad«  por  su  producción. 

La  vida  de  ese  escritor,  ei)isüdicamcnte,  no 
tiene,  por  lo  demás,  nada  de  extraordinario,  »i 
no  considera  tal,  y  eso  sí  que  lo  era  enton- 
ces, el  subjetivismo,  e.l  orgulloso  sentiimie.nto  d3 
sí  mismo  y  las  cualidades  tocias  de  f/u  alma,  re- 
veladas tan  a  lo  vivo  aun  ailí  donde  el  autor 
aparece  más  dí'scriptivo  y  pictórico.  Y  e:i  eUo 
estribó  precisamente  el  encanto  y  la  novedad  y 
pudo  muchísimo  más,  en  favor  de  la  obra,  que 
el  neo-cristia.nismo  de  que  fué  Chateau'briand 
e.l  portaes-taadarte. 

Nuestro  biografiado  nació  el  año  1768  en 
Saint -Ma.ló,  Bretaña,  en  momentos  que  reinaba 
una  de  esas  tempestades  que  han  hecho  famosa 
la  región. 

Anulada  su  madre  ein  la  severidad  del  señor 
de  (-hateaubriajid,  cuyo  "sraeño  era  re'construir 
la  fortuna  lio  his  jioJerosos  antepasados,  el  pe- 
queño Francisco  Eené  se  dcEarrolló  exento  de 
la  tutela  tierna  de  aquélla,  al  menos  en  Ja  me- 
dida, que  hubiera  necesitado  su  tem.perame.nío 
])ropenío  a  la  tristeza-  y  aJ  excesivo  ensueño. 
(  obró  a  su  hermana  gra.n  afección.  í'on  el!a 
vagaba  días  enteros  jwr  la  playa,  cevntemplando 
el  mar. 

Chateaubriand  tenía  un  alma  ardiente;  si  sus 
escapadas  con  otros  niños  a  las  playas  más  le- 
janas daban  pábulo  a  su  fa.ntasía  y  poco  jiro- 
metían  por  lo  mis.mo  cuando  Ue.gara  el  tiempo  Je 
la  disK-iplijia  escolar,  su  orgullo  algo  sombrío  no 
puxlo  consentir,  en  el  colegio  de  Dol  o  en  Ken- 
ncs,  que  ninguno  de  sus  condisvípulos  lo  avcu- 
ta.jase. 

Klndió  examen  de  guardiamarina  y  fué  apro- 
bado. Pasó  dos  años  en  el  \  iejo  castillo  feu  !al 
de  Cambourg,  r('si<lencia  paterna  que  más  tarde 
describió  admirablemente. 

Sirvió  en  el  regimiento  de  Xavarra,  como 
subteniente.  A  pesar  de  S'Pr  (jiue^ido  y  hasta 
admirado  por  sus  conípañero?,  se  aburrió,  -^o 
habiendo  que  pelear,  ¿es  pasible  ser  soldado? 

Muerto  su  ¡ladre,  pasó  a  la  Corte.  Durante 
sus  viajes  de  París  a  Cambrai,  j)udo  advertir 
los  anuncios  de  la  Revolución.  Fué  testigo  de 
la  toma,  de  la  Bastilla. 

Aiin<|ue  era  realista,  veía  ''laro  que  el  viejo 
régitmen  caía.  Cotiocíó  a  Mirabeau  y  otros  hom- 
bres de  la  fiora. 

Sus  esca])a<!ae  de  niño  haljían  dejado  en  sa 
espíritu  la  afición  a  las  aventuras.  Esta,  avi- 
vada per  su  sentimiento  de  la  naturaleza  qu¿ 
a.  BU  vez  tuvo  sustento  en  la  lectura  de  Pou!- 
s*a«,  determinó  en  (jhaleaubriand  su  viaje  a 
América,  continente  cuyo  }>a¡saje  3'  cuyos  po- 
bla/ioires  aborígenes  habrían  de  ocupar  ta.nt.i 
l^rte  en  t-u  obra. 

Dr*ip!mbaJ«ó  en  Baltimore.  Kra  el  año  1791. 
Su  escasez  de  rHíursos,  que  no  había  sido  bn^- 


C  hatea  ubriand. 


(por  Hotmann) 


El  escritor  en  su  lecho  da  muarté 


iante  a  retenerlo  en  Europa,  tampoco  fué  im- 
)iedim.ento  para  que  se  lanzara  a  través  de  los 
Fstados  Unidos,  descendiera  por  el  Missisipí  y 
ILegaso  a  la  Filorida. 

Allí  tuvo  de  ipromto  la  noticia  de  la  huida 
del  rey.  Siendo  la  guerra  un  hecho,  él  era  sol- 
dado. En  su  calidad  d,'  oficial  de  la  escuadra, 
se  sintió  obligado  a  defender  la  causa  realista. 
\'olvió  pues  a  Francia.  No  bi.e.n  topó  tierra 
(1702).  marchó  a  Bruselas,  donde  s-ufrió  un 
desencanto  grandísimo:  ¡el  estado  mayor  de  los 
emigrados  lo  pasaba  de  jarana  corrida!  El,  que 
bus<'aba  otra  cosa,  que  había  concebido  la  con- 
tienda, marchó  a  tomar  parte  en  el  sitio  de 
Tlíionville,  donde  debió  morir  de  un  balazo. 
Merced  a  que  la  bala  dió  en  e'  manuscrito  de 
"Atala",  que  el  poeta  guerrero  llevaba  encima, 
la  herida  no  fué  mortal.  Herido  e'i  la  pierna, 
(,'hateaubriand  se  arrastró  penosamente  hasta 
Ostend.e  y  se  embarcó  para  Inglaterra. 

Al'á  el  joven  escritor  se  las  vió  duras  para 
vivir.  Para  no  desfallecer  de  hambre,  tradujo, 
dió  lecciones.  En  tanto  compuso  y  publicó  su 
obra  sobre  la  Revolución,  que  no  tuvo  mayor 
éxito  aun  entre  los  emigrados.  En  ese  "ensayo 
histórico'',  empalagoso  por  la?  citas,  Chateau- 
briancj  arribaba  a  la  conclusión  de  que  la  hu- 
manidad está  condenada  a  eternos  errores  y 
miserias,  círculo  dantesco  del  que  no  puede  sa- 
lir. Había  cierta  extraña  inquietud  de  alma 
rn  el  eseepticiano  de  su  autor,  inquietud  que  fué 
favorable  a  su  conversión,  si  conversión  puede 
llamarse  la  confesión  pública  de  cristianismo 
en  quien  pertenecía  por  tradición  a  una  familia 
cristiana. 

La  muerte  de  la  madre  y  de  la  hermana  del 
escritor  ocasionáronle  este  trance  espiritual. 
"Lloré  y  ho  creído",  dijo  él. 

Otra  vez  en  Francia  (ISOl),  publica  "Atala"' 
y  luego  "René",  dos  obras  que  consagraron  tu 
nombre  y  que  hasta  el  presente  sigiun  teniendo 
sua  leotoi'cs  entusiastas. 


En  "Atala",  el  contr^aste  de  la  vida  fcalvaje 
con  la  vida  civilizarla  ofrece  un  Mno^íionantí- 
interéd.  Su  publicación  tuvo  un  éxito  euorm*'. 
1.1a  muf-rte  trágica  de  la  heroína,  ¡o»  martLrioc 
del  fiadre  Aubry,  han  bí<iho  derramar  lagriman 
abundanteH.  ",\tala"  es  una  novela  o  j/oenia 
de  amor,  y  al  i<ar  una  obra  de  pro[»agarjd!i 
cristiana.  Derroche  de  »entimentali-:7n  >  y  de 
color,  de  atrevimiento  en  las  novedadet»  del  len- 
guaje, de  imágericH  inauditas,  de  nielo<iía  ondú 
lante,  mecedora,  e»a  obra  reveló  al  renovado.- 
dc  la  poesía  y  la  novela,  tanto  por  el  nue\o 
plan  de  construir  ostentado  en  ella,  como  j<or 
las  expresiones  de  la  factura  y  la»  t -nden'!!!» 
que  ge  deí5i>renden  de  lo  intrínseco.  Puso  de 
manifiesto,  asimismo,  a  un  pintor  a<imirable. 

Da<lo  que  en  e^a  .>bra  están  eifra^líi»  las  niu- 
jores  y  sobre  tedo  las  más  iimprevista»  cual; 
dades  que  corroborarían  »us  otras  liroíluecion"?, 
"Atala'"  tuvo  un   prestigio   iiterário  in^len^o 
dentro  y  fuera  de  Fra.ncia. 

"René",  que  participa  también  de  la  novela 
y  del  poema,  es  más  psico'ógica:  como  qne  i-u 
héroe,  un  tipo  a  lo  Werther,  es  el  mismo  autor... 
"René",  atonnentado  de  un  mal  desconocido, 
consúmese  en  los  desasosiegos  de  su  alma,  qu" 
apenas  tiene  el  consuelo  de  confesárselos  ai 
viejo  Chactas,  indio  en  la  tribu  del  cual  ha 
ido  a  vivir  el  infortunado. 

Por  fin,  "El  Genio  del  Cristianismo'',  pu- 
blicado en  1802,  concluyó  por  provocar,  en  lo 
que  tiene  de  más  intencionado,  la  revolución 
ya  comenzada  por  las  anteriores  obras.  Al  pa- 
ganismo secular,  a  los  frutos  del  libre  examen 
y  el  encic!ope<Iismo,  Chateaubriand  opone  en  e-a 
obra  el  cristianismo:  un  cristianismo  má«  deco- 
rativo y  pintoresco  que  sentimental,  a  posar 
de  todo,  como  bien  observa  el  Larousse.  De»<ie 
que  el  autor  pretende  demostrar  que  siendo  el 
cristianismo  la  religión  más  bella,  es  la  más 
divina,  jno  se  aparta  Chateaubriand  del  puro 
v  simple  concepto  moral  de  ese  credo? 

Sea  como  fuere,  "El  Genio"  tuvo  gran  in- ^ 
fluencia.  El  autor,  por  lo  mismo,  quiso^  comple- 
tarla con  la  novela  histórica  "Los  Mártires", 
para  lo  cual  viajó  por  Oriente.  Consecuencia 
de  ese  viaje  fueron  además  los  libros  "Itinera- 
rio de  París  a  Jerusalcm"  y  la  breve  y  atra- 
yente  novela  "El  último  .\bencerraje ",  que  no 
hav  quien  no  haya  leído  y  cuya  acción  concibió 
el  autor  después  de  su  estada  en  Granada. 

A  raíz  de  los  primeros  grandes  éxitos  d<-! 
poeta.  Napoleón  lo  quiso  de  su  jarte,  y  creó 
especialmente  para  él  un  puesto  de  ministro 
en  el  V'alaií.  Chatea'tibrianJ  se  aprestaba  a  ocu- 
par ese  pi^s>to,  cuando  la  muerte  del  duque  de 
Enghien  separó  para  siempre  a  ambos  grandes 
hombres. 

Más  tarde,  el  regreso  de  los  Borbones  no  l3 
»  valió  gran  cesa,  con  todo  deberse  en  gran  parte 
a  él,  segTÍn  el  mismo  Chateaubriand  de,?ía,  alu- 
diendo a  su  panfleto  "Buonaparte  et  les  B  ur- 
bons".  Se  temía  su  realis.mo  liberal.  El  esi>e- 
raba  ser  ministro  y  se  le  hizo  par.  Se  le  envió 
como  embajador  a  Berlín,  a  Londres,  a  Roma. 

En  1830,  el  gobierno  de  Luis  Felipe  lo  q-.iiíO 
cerca.  El  no  cedió;  siguió  fiel  a  sus  prineipic-s. 
Con  su  dimisión  de  par  de  Francia,  coneldye 
su  carrera  política. 

Desde  entonces  vivió  pobre.  Hipotecó  hasta  'u 
tumba  y  las  "Memorias''  que  habrían  de  ser 
su  obra  póstAima.  Murió  el  4  de  julio  de  1S4S. 
"Se  fué  a  dormir,  como  era  su .  voluntad.  — 
dice  su  comentarista  Charles  Simond,  —  sobre" 
la  roca  de  Saint  INÍaló,  de  cara  al  mar  vasto  y 
libre,  la  espalda  vuelta  al  mundo". 

Y  prosigue,  disieñándonos  su  retrato:  fué  un 
alma  solitaria,  dominada  absolutamente  por  su 
personalidad  en  el  imperio  del  yo.  Tuvo  tod  >s 
los  orgullos,  como  dijo  Lanson:  desde  el  orgullo 
virtud,  hasta  el  orgullo  zoncera;  pero  ese  or- 
gullo fué  qiiien  lo  elet-ó  por  encima  de  fu 
tiempo.  Tuvo  amistades,  mas  las  cultivó  por 
egoísmo.  Logró  ser  amado  por  exquisitas  mu- 
jeres: Mme.  de  Beaumont,  Mme.  de  Cusíin-». 
Mme.  «le  Monchy.  Estas  le  dieron  ternuras. 
Mme.  Reeamier  le  hizo  en  sus  salones  un  circule» 
de  adoradores.  Pero  él  pasó  en  medio  de  esos 
fantasmas  encantadores-  como  pasaba  por  entre 
las  ringleras  de  sus  devotos  literarios  que  lo 
ineensaban. 

Tal  fué  el  jefe,  en  Francia,  de  ese  gran  mo- 
vimiento <}ue  se  llamó  romanticismo  y  que  ocu- 
ltó }08  dos  {nimeree  tercios  del  pas*ido  siglo. 


» 


POR  UNA 


CASUALIDAD 


OBTIENE     LA  LIBERTAD 


Misia  Irene,  una  artesana 
un  día  encerró  una  rana. 


El  batracio  en  su  prisión 
lloraba  con  aflicción. 


i 
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í 
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Un  hecho  providencial 
vino  a  mitigar  su  mal. 


Vió  en  esta  casualidad 
la  rana,  su  libertad. 


Trepando  por  la  cadena 
evadióse  enhorabuena. 


Y  así  quedó  la  arte&ana 
sin  su  prisionera  rana. 


En  5  minuros 

prepara  Vd  un  plato  Gxquisib 
y  nulnVNO  con  los 

PETIT5-P0I5 

Tan  sabrosos  comotos  frescos 
y  siempre  listos  para  el  consumo 


Usted  / 
Necesita  ¡ii, 
Reponerse  \ 

del  Dr.  Saiz  de  Carlos 

le  evitará  en  lo  sucesivo  esos  VAHIDOS,  DOLORES 
DE  CABEZA,  DILATACIONES  DEL  ESTO:\IAGO 
y  demás  padecimientos  que  tanto  le  hacen  sufrir,  y 
que  son  síntomas  e\'identes  de  una  mala  DIGESTION. 

Los  médicos  más  eiiiinentes  de  todo  el 
mundo  reeomiiendan  a  STOMALIX  desde 
hace  30  años,  porque  obtienen  siempre 
los  resultados  más  satisfactorios. 


Se  vende  en  frascos  grandes  y  chicos  en  to- 
das las  farmacias  y  droguerías. 


Pidan  foUato»  s  ilas  Unicos  Depositarios : 

Eduardo  de  Bar  y  y  Cía. 

Buenos  Aires  a 


ESMESALDA  916 
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ARTE  D 


E  M    U    L  T 


I    P    L     I    C    A  R 


Digiin  lo  quo  quieran,  la  operación  de  multi- 
lilicar  e3  obra  úc  romanos.  Nunca  se  sabe  de  fijo 
si  7  X  7  =  49  ó  94,  ni  si  1  X  O  =  1  ó  0.  Y  s,i  hay 
que  nuiltMidiear  núnicroa  de  más  de  dos  cifras, 
como  975  X  349,  es  preferibflie  construiif  un  cami- 
no carretero. 

Saber  ilc  fijo  cuántos  son  7  X  7  es  cosa  impo- 
sible. Unieaimente  por  ir.edio  tle  una  tabla  de 
multiplicar  debidamente  juramentada.  Pero  en 
tratándose  do  abreviar  las  operaciones,  los  arit- 
m'áticos  pretenden  poder  enseñarnos  algo.  Quo 
Dios  les  dé  buena  manderecha. 

Elevar  un  nún'/ro  a  una  potencia  descabellada. — 

MultLpUíando  un  número  varias  veces  por  sí 
mismo,  se  dice  que  lo  e  evamos  a  una  poten- 
cia. Pongamos  que  tengan  rtizón.  Entonces 
2X2X2  =  8,  es  haber  elevado  ol  número  2  a 
una  potencia. 

En  2  X  2  X  2  el  número  eslá  repetido  tres  ve- 
ces como  factor.  Es  el  cubo  o  tercera  potencia 
de  2,  que  se  expresa  así:  2'.  Según  sea  el  número 
de  veces  que  el  número  esté  repetido  como  fac- 
tor, así  es  la  potencia:  dos  veces  (2-  =  2  X  2) 
cuadrado  o  segunda  potencia;  cinco  veces,  quinta 
potencia  (2^). 

Elevar  el  número  2  a  una  potencia  descabella- 
da, como  la  49.",  sería  laiigo,  monótono  y  pe- 
liagudo. Para  abreviar,  so  procedería  así: 

Mentalmente  la  terceia  potencia  (2'):  2X2=4 
y  4  X  2  =  8. 

Id.  la  sexta,  multiplicando  la  tercera  por  sí 
niisima:  2'  X  2  -  =  2»  =  8  X  8  =  64. 

Después,  sobro  el  papel: 

r«  X  2  "  =  2'=  =  64  X  64  =  4096 
2'-  X  2'-  =  2-*  =  4096  X  4096 
2-'  X  2-^  =  2" 
2"  X  2   =  2t» 

Multiplicar  por  125.— 

Multiplicar  por  mil  (agregar  tres  ceros)  y  di- 
vidir por  ocho: 

46  X  125  =  46.000  :  8  =  5.750 

Porque,  como  125  es  un  octavo  de  mil,  después 
d;  multiplicar  por  mil  tenemos  que  tomar  la  octa- 
va parte. 

El  caso  más  indicado  para  aplicar  esta  reg  a 
es  cuando  el  multiplicando  es  una  serie  de  oches. 
Entonces  ya  se  ve  que  el  producto  será  una  serie 
de  tantos  unos  como  ochos,  seguida  de  tres  ceros: 


125  X 


888  000  :  8  =  111  000 


Podemos,  pues,  esicribir,  desde  luego,  una  serie 
de  tantos  unos  cono  ochos,  y  agregar  tres  ceros. 

Elevar  5  a  una  potencia  tan  alta  que  ni  se  vea. — 

Sea  125X125. 

Aplicando  la  regla  anterior: 

125  X  125  =  125  000  :  8  =  15.625 

Pero  125  =  5',  y,  por  lo  tanto,  125  X  125  =  5". 

De  aquí  puede  deducirse  una  rog'a  para  elevar 
5  reis  a  una  potencia  tan  alta  que  ni  se  vea. 

Así  como  para  multiplicar  por  125  ='5'  agre- 
gamos tres  ceros  y  partimos  por  8,  para  multipü- 
car  por  5  agregaríamos  un  cero  (multiplicar  por 
10)  y  partiríamos  por  2,  porque  sieudo  10  el  do- 
ble de  5,  des^iués  de  multiplicar  por  10  tenemos 
que  tomar  la  mitad;  y  para  multiplicar  por 
2)  =  52,  agregaríamos  dos  ceros  (multiplicar  por 
100)  y  partiríamos  por  4. 

Es  decir  que: 

Ceros  Divisor 
por  5  0  2 

„    5=  0  0  4  =  2' 

„    5'  0  0  0  8  =  2' 

Para  multiplicar  por  una  potencia  de  5  agre- 
gamos tantos  ceros  como  el  grado  de  la  potencia, 
y  partimos  por  2  a  la  misma  potencia. 

Buscar  la  51."  potencia  de  5  reis  es  multipli- 
car 5  por  la  50.'  potencia  de  5. 

Escribimos  5,  le  agregamos  50  ceros  solamente, 
y  partimos  por  2*". 

Multiplicar  poi  nn  niimero  de  dos.  cifras.— 

Regla  general  por  un  ejem,pilo:  419  X..37. 

Bl  multipficaada.A  . .  i . . . .'.  ..^.í.'..  '  419 

Por  las  uní  ladea  dtel  líúmero  (7)  . .-.  3 .-.  2  933 
Cero  a  la  derecha  y  por  las  decenas  (3) . .  12  570 
Se  suman  \o»  do»  Vkitim«fn  :  . . .- .  ¿ . .  i . . . . . .-  15  503 


Si  la  cifra  de  ¡as  decena»  ch  la  unida  l,  como  en 
419  X  17: 

Cero  a  la  derecha  y  el  multiplicando....    4  190 

Ki  nii»mo  por  la.>»  unidades   2  93.'{ 

.Se   suma   7  11:3 

Si  la  cifra  de  las  uniilades  es  la  uni  l'id,  romo 
en  419  X  71: 

El   multiplicaado   410 

Cero  a  la  derecha  y  por  las  deceaas   29  330 

Se  suma   29  749 

Si  ambas  cifras  son  la  unidad  (ol  senci'lÍHiino 
caso  de  11) : 

F.l   multiplicando   419 

'  ero  a  la  derecha  y  el  mismo   4  190 

4  609 

Siempre  que  se  diga  cero  a  la  derecha,  puede 
ent^uderse^n  lugar  adentro. 


Cu 


342 

/  2", 


Kúmeros  de  dos  cifras,  como  18  x  13  y  37  X  34, 
con  igual  cifra  en  las  decenas. — 

Si  la  cifra  de  las  decenas  es  la  unidad,  cor.o 
en  18  X  13: 

Cero  a  la  derecha,  y  agregar  a  un  número 
las  unidades  del  otro  (18+3  ó  13+8=21)  210 

Producto  de  las  unidades  (3X8)   24 

Suma   234 

Si  la  cifra  de  las  decenas  no  es  la  unidad, 
como  en  37  X  34: 

Cero  a  la  derecha  y  agregar  a  un  número 

las  unidades  del  otro   410 

Esto  por  las  decenas  (3)   1230 

Producto  de  las  unidades  (4X7)   28 

Suma  de  los  dos  últimos   1253 

Multiplicadores  de  dos  cifras  iguales. — 

Se  supone  un  multiplicando  de  dos  cifras,  por 
ejemplo:  48. 
Por  11: 

Se  escribe  el  multiplicando  (48),  aumentado  en 
la  cifra  de  sus  decenas  (48  +  4  =  52),  y  a  la 
derecha  de  esto  la  cifra  de  las  unidades:  528. 

Por  otro  número  (33),  como  48  X  33: 

Cero  a  la  derecha  y  sumar  al  multipli- 
cando la  cifra  de  sus  (propias  decenas 

(48+4=52)   ,   520 

Por  la  cifra  del  multiplicador  (3)   1.560 

Producto  de  las  unidades  (8X3.)   24 

Suma  de  los  dos  ú'.timos   1.584 

Cuando  el  multiplicando  es  de  más  de  dos  ci- 
fras, hacer  como  en  419  X  37,  aprovechando  la 
facilidad  de  no  tener  que  multiplicar  más  que 
una  vez.  Ejemplo:  419  X  22. 

El   multiplicando   419 

Por  las  unidades   S3S 

Cero  a  la  derecha  y  por  las  .decenas  (co- 
piar  lo   anterior)   8.3S0 

Sumar  los  dos  últimos   9.218 

Economizar  productos  parciales. — 

Sea  multiplaear  342  por 

  ...  ••      25  5 


Primero  por  5  

Después  e»to  por  5. 


  .   .  .  171'/ 

.  .  ...  8550 

87210 

Si  tuviésemoí  que  niultij>licar  por 

21  I  f  i  48  I  54  ;  6 

vr-mos  que  54  =  G  X  9,  48  =  6  X  8,  j  21  =  7  X  3. 
Entonces: 

1.  "  Por  6. 

2.  "  El  producto  aiit?rior  por  9. 
■i."  El  mismo,  por  H. 

4.  "  El  multijdicando  por  7. 

5.  °  El  producto  anterior  por 

Como  con  el  2."  econijmizani',-  .  u  ,,ti\'í-\',  ;,ar. 
cial,  escribiremo.'*  el  3."  un  lugar  más  a  le/itro. 
(.orno  con  este  economizaxos  otro,  escribiremos 
el  4."  ua  lugar  mi%>  adentro.  Así: 

1-'  xxxxxxx 

2."  X  X  X  X  X  X  X 

o.  xxxxxxxO 

4 .  ;  X  X  X  X  X  O 

5.  '       -x  A  X  X  X  X  X 
Caso  práctico: 

5'JS40:í27 
X  21748546 


Por  6: 

liO  anterior  por  9: 
Ld  misnvo  por  8: 

El  multiplicando  pir 
Lo  anteiior  por  3: 


3.59077962 
32:11701658 
287262369ex  f" 


41S924289X 
12.J6772867 
1301570595630512 


Cuadrado  de  una  serie  de  unos. — 


1  1  = 
111  = 
1111  = 
11111  = 
111111  = 
1111111= 
11111111  = 
11111111  = 


121 

12321 
1234521 
1234.04321 
12345654321 
1234567654321 
12.34.56787654321 
12245078987654321 


1.  "  Se  cuentan  los  unos. 

2.  "  Empezando  por  la  unidad  se  llega  hasta  ese 

número. 

3.  "  Se  continúa  a  la  derecha  de  é!,  contan''o  para 

atrás,  hasta  terminar  en  uno. 

La  regla  no  se  aplica  sino  a  series  de  unos  na 
mayores  de  nueve. 

Multiplicar  por  series  de  nueves. — 

Se  agregan  tantos  ceros  como  nueves,  y  se 
resta  el  multiplicando: 

415  X  999 

Tantos  ceros  como  nueves   415000 

Menos  el  multiplicando   415 

Eesto   4145S5 

Multiplicar  por  98,  998,  etc. — 

Es  decir,  por  ocho  precedido  de  9  ó  de  una 
serie  de  nueves: 

317  X  9998 

Se  agregan  al  multiplicando  tantos  ceros 

como  cifras  tiene  el  multiplicador. . . .  31700<10 
Menos  el  multiplicando  por  2   634 

Eesto   3169366 

Cuadrado  de  tina  serie  de  nueves. — 

Por  ejemplo  de  9999. 

El  producto  es  el  siguiente: 

999S0001 

Eegla: 

Se  escribe  un  S. 

A  la  izquierda  tantos  nueves,  menos  rao,  co- 
mo en  el  número. 
Igual  número  de  ceros  a  la  derecha. 
La  unidad  a  continuación. 


ee^^cgar  ^  

LA  CRUZ  ROJA  NORTEAMERICANA  EN  TIEMPO  DE  PAZ 


Como  se  sabe,  la  Cruz  Koja  de  los  Estados  Uni- 
dos realizó  una  gran  obra  en  ¡a  guerra  últira; 
sus  esfuerzos  no  se  limitaron  sólo  a  proveer  en- 
fermeras, establecer  hospitales,  preparar  venila. 
jes  y  prestar  en  fin  auxilio  a  los  enfermos  y 
heridos;  dicha  organización  estuvo  activa  en  los 
campos  de  instrucción,  se  estableció  en  las  esta- 
ciones de  ferrocarril,  en  hospitales,  puestos  mi- 
litares y  muchos  otros  puntos;  distribuyó  comida, 
ropa,  medicamentos,  etc.;  reunió  grandes  sumas 
de  dinero  que  dedicó  al  socorro  de  las  tropas  y 
vigoiizó  la  moral  en  ]os  ejércitos;  en  una  pala- 
bia,  fué  una  gran  fuerza  para  la  civilización  y 
la  human'ilad. 

El  notable  general  norteamericano  Lronaril 
Wood  opina  que  la  organizac  ón  de  la  Cruz  Roja 
DO  ha  de  disoivcrse,  sino  que  su  obra  debe  con- 
tinuar, porque  lo  mismo  que  en  el  pasado,  ocu- 
rrirán en  el  jiorvenir  grandes  desastres  natura- 
les, para  lo  cual  la  Cruz  Koja  tiene  que  estar 
preparada,  líu  misión  en  tiempo  de  paz  no  será 


El  general  norteamericano  Leonari  Wood,  quo 
opina  que  la  organización  de  la  Cruz  Roja  no 
deloe  disolverse,  sino  proseguir  su  olira  para  ali- 
viar les  sufrimicn'.os  de  la  hunianidad. 

menos  importante  que  durante  la  guerra,  pues 
deberá  prestar  sus  servicios  a  muchas  naciones 
y  por  consiguiente  tendrá  que  hallarse  lista  paia 
respond°er  c()n  la  activiilad  y  genercsiJad  que  a 
caracterizaron  en  la  rccignte  guerra,  a  los  Ha- 
mamienlios  que  se  le  dirijan.  Para  conseguir  este, 
es  esencial  que  su  organización  se  mantenía  so- 
bre una  base  efectiva. 

Sostiene  el  gencial  Wood  que  las  demandas 
del  tiempo  de  paz  son  un  simple  problema  para 
la' gran  organización  actual  de  la  Cruz  Koja,  con 
BUS  millones  de  miembros,  pero  que  no  pueden 
satisfacerse  eficazmente  a  menos  que  la  organi- 
zación continúe  sobre  una  base  activa  y  con  pla- 


nes bien  ideados  preparados  de  antemano  para 
hacer  frente  a  posibles  emergencias. 

Según  él,  debería  ampliarse  el  campo  de  acti- 
vidad de  Psta  y  de  muchas  otras  organizaciones 
patrióticas  que  desempeñaron  también  un  gran 
papel  en  la  guerra,  para  emplear  su  fuerza  en 
resolver  algunas  de  las  cuestiones  sociales.  Dice 
que  si  se  pudiera  unir  a  tedas  o  a  la  mayor 
parte  de  ellas  y  dirigir  las  energías  de  los  heroi- 
cos hombres  y  mujeres  que  hicieron  tanto  du- 
rante la  .guerra,  a  fin  de  mejorar  las  condicionen 
de  los  barrios  bajos,  las  de  los  pobres  y  los 
obreros  sin  recursos,  se  obtendrían  resultados  de 
inestimable  valor,  que  contribuirían  a  mejorar 
las  relaciones  existentes  entre  el  capital  y  el 
trabajo.  Además,  el  esfuerzo  unido  de  estas  or- 
ganizaciones para  crear  un  mejor  estado  social 
e  iniíbstrial,  privaría  al  agitador  profesional  de 
su  oficio  y  llevaría  a  las  gentes  de  diversas  acti- 
vidadt^  a  un  acercamiento  e  inteligencia,  ten- 
diendo a  afirmar  ¡a  fraternidí:d  de  los  hombres. 


Aícravillosa  preparación  científica  a 
base  de  éter,  para  hacer  desa.pareeer 
del  rostro  GRANOS,  PECAS,  B.\- 
RROS,  MANCHAS  DE  SOL,  PASOS 
V  toda  cuanta  afección  afee  el  rostro. 


DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES 


vnicos  jy  j^2t  Hermanos 


Chacabtico,  ~io 
Buenos  Aires 


/I gentes : 

En  MontCTldeo:  Cranwell,  Barozzl  y  Cfa.,  AT«Dida  Ife  de  Julio,  til 
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i       SUSCRIPCIONES  I 

I  Iifts  personas  quo  deseen  reábir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argén-  = 

I  tino"  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidvd  p^xa  su  adqul-  | 

I  siclón  en  los  puatos  donde  residen,  encointrarán  suma  cosivenisncia  = 

I  en  suscrlblrso,  d6  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación:  i 


EL  HOGAR 


CAPITAL: 

1  «fio  (SO  Bftjntroa) . 
S  meses  <2»  id  ) . 
3   Id.     (13      id  ). 


$    9  —  m/u. 
..    6—  .. 
..  2.60 


1  *ft*  (Sa  a&BBros)  . 
e  BMsea  iZ9  id  ) . 
9    M      (13      id.     ).  , 

EXTESIOB: 

1  silo      (SB  BÚBeroa) 
6  mesM  (20      Id     )  .  . 
3    id.     (13      id.     ).  , 


$  11.—  m/n. 
..    ©  —  .. 
..    3.—  „ 


8  — 
♦  — 

2.— 


MUNDO  ARGENTINO  I 


SUSCEIFCION  AXVAl. 


Capital   e  Interior  (52 
número*)  .  .,   $  6- 


B/B.  B 


Estertor  {62  Bflmeros)  . 


S'.—  oro  " 


Maipú  8Q3  —  B(.  Al  BES  Í 
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1  EN  TODA  BUENA  BIBLIOTECA  | 

2  no  debe  faltar  la  coleecüón  de  EL  HOGAS  correspondieate  ■  '^1  -  '  | 
s  formada  por  cuatro  elegantes  tomos,  lujosameiite  encuadmados  s 
^       que  constituyen  un  valioso  resumen  enciiclopódico  del  año.  H 


I  se  envía — íibre  d<e  todo  gasto — a  cualquier  punto  de  la  república  § 

m  Acepta.tnos  encua/dernmt^iones  por  cada  trimestre  (un  tomo),  ; 

=  por  4  pesos  —  Ubre  de  ti>do  gasto  —  entregándonos  los  coirea*  1 

I  pomilientes  cjemiplares  el  intersado.  f 

s  Remitinioa  tambt^a  tapas  sueltas  para  encua<feroar  coi«ecio-  = 

I  Dca,  a  2  pMOt  el  Juego,  liibrc  de  todo  gasto.  | 

I  Una  col«coi6ii  completo  de       HOGAR  equivale  a  ía  | 

I  m&s  amena  de  laa  enciclopedias  ilustradas  | 

^•lltUtlientll(lltlltll|Mtll(Hilll»tll(llllltll«llt«(lieH|ll«Heil«l>ilieHeMilltHIIIIHtMeillHllltlllllilllUllltHIII|llill|ll*HluÁ 


U      N  PUEB  LO 


En  todo  escritorio,  por 
modesto  que  sea,  hay  mn 
enorme  volumen  de  ta- 
pas azi^laidas  ocupando 
kuimiLlKle  y  siloO'Cioso  un 
rineonrcito.  Es  la  Guía 
Kraft,  meritorio  com- 
pendio y  suma  de  toda 
Ja  república;  extracto 

puro  de  república;  República  Argentina  conccn- 
traida. . . 

Si  por  easualidaid  ojeasibe,  le-ctor,  al^^una  vez 
por  distracción  las  dos  o  tres  niLl  páginas  d;i 
tomo  II,  o  die  las  jiro- 
vincias,  una  c(isa  te 
■habrá  sorprendido: 
que  comienza  por  un 
pueblo  y  termina  por 
un  pueblo  desdi  la  A 
a  la  Z,  después  de 
darte  una  brevisima 
reseña  económico-ig':'o- 
gráfica-política  de 
cinco,  diC'Z  o  quince 
mil  pueblos  que  se  te 
antojan  idénticos,  en 
un  orden  a!'fa.bét.ico 
brutal,  abrumador. 

L.ií'da  la  pequeña 
estadística  de  uno, 
pueden  darse  por  leí- 
das todas  laa  demias, 
I«ie.s  es  seguro  que 
ti>das  dirán  lo  imi'amo, 
sea  cual  sea  la  pro- 
vincia. He  aquí  c6mo 
comienzan  invaria- 
b;«  mente: 

"Un  pueblo": 

Ferrocarril  (,'.  N. 

Dist.  Correos:  16. 

Departamento  Sur, 

Distancia  de  Bue- 
nos Aires:  206  km. 

Jefe  de  estación : 
Castro  Jacinto. 

Jefe  político:  Oliva 
líafael. 

Jef  d  Regi  s  t  r  o  Ci- 
vil: Oliiva  Rafael. 

Cura  párroco:  Fano  ^Eduardo. 

Comisión  de  Fomento:  Castro  Jacinto,  Oliva 
Rafael,  Fano  Eduardo. 

Almacenen:  Castro  Jacinto. 

Chacareros:  Oliva  Rafael,  etc.,  etc. 

Quien  liaya  viajado  por  el  interior,  vió  e?t> 
pueblo  reipetido  hasta  el  infinito  ca.da  veijate  o 
treinta  kilómetros  a  lo  largo  de  nuicstra  campa- 
ña. L"na«  veí'os  lo  anun/eia  el  aullido  de  Va  loco- 
motora deteniéndose  al  tiemi)0  imprescindible 
para  tomar  agua  y  largarse  sin  dar  mayor  im- 
l)ortancia  a  aquiel  grupito  de  casas  achatadas  por 
el  sol  de  la  llanura.  Otras,  lo  anuncia  una  voz 
gritando  en  la  noche:  "¡Un  pueblo!"  por 
nadie  oído  en  la  pequeña  estación  desierta  y 
blanca  de  luna,  como  no  sea  algún  pasajero  in- 
somw  molesltado  i>or  los  tres  eampanilia/.os  de 
ordenanza  y  laiS  pitadas'  largas  y  estridentes,  re- 
petidas cada  media  hora,  cada  tres  cuartos  de 
hora. . . 

Quien  no  haya  visto  este  puvblo  de  nuestra 
caimpaña,  lo  conoce  al  menos  por  referencias  de 
amigos  que  cuentan  horrorizados  la  tenvporada 
colosaimcnte  aburrida  qu«  allí  pasaron^  sin  dar- 
»e.  cuenta,  lo  han  visto  quizá  miles  de  veces  en 
á'.ilnims-ipa  ñor  amas  o  en  postales  de  colores  con 


(VI.SIONES  DEL  CAMPO) 
por    Valentín    MÉNDEZ  CALZADA 


La  vida  incolora,  vivlf^ar  y  anónima,  la  traza  geométrica,  trivial  repetida  de 
](]«  piiebJos  perdidos  en  la  llanura,  tiene  un  reflejo  fiel  en  esta  crónica,  ca- 
racterizada por  interesantes  observaciones  de  nuestro  andjic^nte  canijiero. 


creo 
n  ó.  tilica 


esta  leyenda:  "Un  pueblo.  Municipalidad  y  Pla- 
za de  Mayo". 

De  tarde  en  tarde  nos  enteramos  d,;  que  ex'iste 
porque  leemos  pe'rdido  en  "La  Nación"  o  "La 


l>or  aT]uí  una  manga  de 

langosta  hacia  ol  sur",  o  bien:  "El  estado  de 
las  sementeras  es  inmejorabíoi.  Sl.gue  llovLemtio 
fuerte."  ( C  o  r r epp  o  n  sal ) . 

El  nomjbre  de  este  pueblo  es  poco  interesante. 
Es  un  nc/mbre  igual  al  de  otros  pueblos  o  ^'illa8 
iguaíes,  idéubiieamente  iguales  a  c^ta,  v.  g.  el  de 
un  goneral,  ci'.  de  una  batalla  o  una  fecha  histó- 
riea.  Coimo  todos  s^-^  innumerables  congéneres, 
estoi  pueblecito  es  a,gríco(\T-ganadero;-4ieTie  fer- 
rosamente una  estación  siempre  soleada  y  sola; 
tiene  un  poquito  de  historia,  otro  poquito  de 
geografía,  un  paisaje  más  o  menos  campero  y. . . 
¿por  qué  no?  hasta  sus  dosicientos  o  trescientos 
habitantes.  . . 

¿Si  está  en  el  norte?  ¿Si  est'á  en  el  sur?  He 
aquí  algo  que  no  podríamos  decir  viéndonos  en 
él  de  pronto,  sin  antes  orientarnos.  Hornos  visto 
tantos  iguales  eu  todas  las_ provincias. . . 

Má.3  que  pueblos,  sesnejan  nucí<tras  pequeñas 
poblaciones  clnl  campo  camipamentos  provisorios, 
barrios  faibriles  trazados  e"  la  friaWad  de  un 
escritorio  de  e-nipresa  norteamierijcana.  Da  pena 
verlos  tan  iguales,  eqaidistanites,  geométricos, 
monicipalos  y  urbanos.  Muchos  son  uir  motivo 


ih:   pueblo  [jara  justifi- 
car una  extacióo  en  el 
kilóm^ro  taato*.  ld>a 
más  no  oacieron,  Ion 
creó  pH  ferrocarril.  Ix)8 
la   necenLd»d  eco- 
la  a'lminiítrati- 
va,  la  |ioiítica,  como  flo- 
res raquítka»  de  inver- 
nadero, deseando  siempre  «er  pueblo»,  tí-ner  al 
ma  de  jmefjlo  y  no  ser  estaníones  rod  rada»  de 
casas. 

Deseenrlaimos  en  una  euaTqaicra.  A  un  larlo  de 
ía  vía  está  la  cita- 
ción y  el  pueblo;  al 
otro,  dos  grande»  gal- 
pones de  cérea  le», 
tre.i  o  cuatro  vagcm*'» 
tomando  inmóviies  -el 
sol  en  el  desvío  y 
luego  u.nas  casitas, 
un'm  áirbole«  y,  cam- 
po, caímipo  basta  ¡«er- 
derse  en  e!  horizoatw. 
Lo  primero  qne  se  ve 
a>l  defender  es  al  je- 
fe, prenilido  ¿  la  ca- 
denita  de  la  caraipa- 
n.';.,  mirándonos  inqui- 
sitivo.. .  Después 
unos  letreritos  ".Sala 
"de  espera",  "Jefe", 
"En  c  omi  e  odas  "; 
una  báscula,  ¡pobre 
báscula!,  sin  fuerzas 
jjli  a  fuerza  de  pesar 
a  Jos  que  suben,  los 
que  bajan,  los  que  es- 
peran una  hora  sen- 
tados, los  que  pa- 
€ean...  Luego,  un 
agujerito  en  un  tabi- 
que, por  el  que  se  ex- 
pendan los  boletos,  y, 
pegados  por  todas 
partes,  arriba  y  aba- 
jo, unos  encima  de 
otros,  avisos,  itinera- 
rios, reglamentos,  or- 
denanz^is,  reclames  de  jabón,  de  galletitas,  al- 
pargatas, yerba  y  moílinos. 

Saliecilo  por  detrás  de  la  estación  se  ve  el  pue- 
blo. ¡Pobre  pueblo!  Un  sol  tropical  cae  a  j-lomo 
sobre  él,  3m(plaicabile,  dájidole  una  blancura  asfi- 
xiante de  horno  de  cal  apagado.  Una  calle  an- 
cha, de  una  anchura  inerpticaíjle,  la  calle  prin- 
cipal del  pueblo,  la  9  de  Julio,  con  atloquines  y 
todo,  lo.  divide  en  dos  mitades  dejan«lo  ver  al 
fondo  de  naievo  el  campo.  Una  doble  hilera  de 
arbo'ütos  poue  en  aquelia  soledad  de  s»I  ¡a  nota 
piadosamente  verde  de  sus  copas  proyectando  en 
las  veredas  amplias  unos  redoadelitos  de  som- 
bra... Dos  boliches  guarñan  la  entrada  de  la  calle: 
"La  Flor  del  Pago",  Comestibles,  y  "La  Mari- 
sa" (¡Señor,  la  n:arina!...)  A  la  puerta  de  am- 
bos toman  el  sol  resignadamente  unos  pingos. 

Ya  llegamos  a  la  Plaza  2.5  de  Mayo.  La  plaza... 
Sin  querer,  piensa  uno,  viendo  a<fjeíla  aai^atiid 
tan  amplia,  con  tanto  so'>  tan^sia  árboles  fron- 
dosos, sin  bancos,  si  aflgún  día  se  habrá  visto 
llena,  aaiimada,  bulliciosa...  Sólo  se  ve  en  ella 
el  caballo  de  un  vigilante  atado  a  un  po?t-e  fren- 
te a  la  comisaría  y  miinicipalidad.  La  iglesia  está 
cerrada.  El  Club  Social  está  cerrado.  Xi  un  raido 
en  las  calles  solitarias,  anchas,  de  tierra,  sin  ve- 
redas, que  van  a  perderse  en  e'  on  r.  '^.  ni''  i 
dalo  todo  c^rao  una  obsesión. 


®  UNA       NUEVA  GENERA- 
CION      DE  DANZARINES 


La  Anderson,  la 
Qorshikova,  del 

A  pesar  del  supuesto  estado  ca,')- 
tieo  de  Eusia,  el  arte  se  desenvuel- 
ve en  aquel  país,  rai-tieulamients 
ú  baile^  dio  que  tan  exquisitas  ma- 
nifestaciones nos  han  dado  los  es- 
lavosj^  sigue  siendo  cultivado  con 
éxito,  habiéndose  significado  yi 
lunierosos  intérpretes  coreográfi- 
cos que  pronto  emularan  la  fama 
lie  los  que  hoj'^  son  universalmcnt_'' 
couoeidos.  Ved  lo  que  predice  un 
testigo  presencial: 

En  el  primor  momento  j)areció 
jjue  la   revoilución   de   marzo  dol 
1917  había  de  abrirle  la  puerta  a 
aquella  mara- 
villosa emba- 
jatla  de  belle-  i 
za  (se  refiero 
a  unos  baila- 
rines), pero 
antes  de  que 


Kandaourova    y  la 


Ballet, 


de  Moscou 


constituj^e  una  do  las  leeeionos 
más  entretenidas  de  la  estética  in- 
ternacional. 

Es  muy  probable  que  no  pasa- 
rá mucho  tiempo  sin  que  en  los  ana- 
les <le  la  coreografía  hayamos  de 
añadir  los  nombres  de  la  Andersou 
y  la  Krieger,  la  Fyodorova  y  la 
Kandaourova,  Balashova,  Kcyzen  y 
Fronian,  a  tiqueil.os  que,  como  los 
de  la  Pavlova  y  la  Karsavina,  han 
pasado  a  ser  palabras  corrientes  ea 
todo  d  mundo. 

A  la  cabeza  del  grupo  masculino 
tenemos  a  Zhultoff,  a  Novikoff  y 
a  SvoboiJa,  co 
rífeos  de  esa 
' iieva  genera- 
c.i,ó-n  que  s  i- 
guen  las  hue- 
llas de  Mord- 
kin,   Bolaa  y 


Lps    b:iilarinas  n'.sas  Anderson,  ¡í, 
Kandaouro-f»  y  Gorshikova.  /.-jtsi^:. 


Zhukoff,    joven  danzante 
Mordkin 

los  teatros,  renovados  y  estimu- 
lados poíT  la  nueva  libertad,  pu- 
(liera.n  perfeccionar  sus  planes  y 
extenderr  sus  repertorios,  ia  desmo- 
ralización económica  del  Imperio 
elevó  de  tal  modo  el  costo  de  la 
re^preííentación  de  las  obras  y  los 
"ballets"  nuevos,  que  a  pesar  de 
¡as  subvenciones  del  estado  hubo 
necesidad  de  susjpender  todos  los 
proyectos. 

Más  tarde  o  más  temprano,  sin 
embargo,  E'usia  tendrá  ocasión  ile 
ver  los  "ballets"  dramáticos  del 
repertorio  de  Diaghileffj  con  sus 
\  ividas  y  apasionadas  decorarioncs. 
Y  más  tarde  o  más  temprano,  tam- 
bién, en  el  Nuevo  Mundo  tendfi-e- 
mos  oportunidad  de  admirar  y  de 
adamar  aquellos  artistas  de  la  nue- 
va generación  que  han  alcanzado 
la  mayor  edad  en  el  arte,  por  de- 
cirlo así  después  que  la  guerra  in. 
comunicó  a  Rusia  dc]  resto  d'el 
mundo.  La  determina,ción  de  quié- 
nes son  y  cómo  son  estos  artistas 


que  sigue 
y  Nijinski. 

-  Nijinsky.  Y  si  es  verdad  que  las 
manifestaciones  más  elevadas  del 
"ballet"  contemporáneo  no  se  pro- 
digan hoy  C'n  Moscou  y  en  Petro- 
grado,  en  lo  que  a  los  danzantes 
mismos  se  refiere  no  podemos  ase- 
gurar otro  tanto.  Por  un  lado  los 
"coxps  de  ballet"  son  lo  suficien. 
teimente  numerosos  para  llenar  las 
dilatadas  extensiones  de  las  tablas 
y,  por  e'l  otro,  hay  danzantes  de  pri- 
mera clase,  muchos  de  los  ciiales  no 
hemos  de  tardar  en  conocer,  pues 
es  de  esperar  que  pase  ipronto  ila  si- 
tuación que  nos  mantiene  a  todos 
alejados  de  ese  admirable  país,  en 
que  las  artes  coreográficas  han  lle- 
gado a  una  perfección  extrema  y 
a  un  grado,  de  ref  inamieaito  jamás 
soñado  por  pueblo  alguno.  Así  nos 
lo  hacen  esperar  las  escasas  noti- 
cias que  hasta  nosotros  pueden  lle- 
gar de  aquel  pueblo  en'que  a  pesar 
de  todas  las  vicisitudes  y  a  despe- 
cho de  la  tremenda  convulsión  da 
BU  vida  no  muere  el  arte. 


%oi>vo 


&  <¿) 


I 


I 


DIAN/1 


i  Por  qué  no  procura 
obtener  nuestro  Re- 
galo Vd.  también? 

El  Estuche-Obsequio  que  ofrece  el 


conteniendo : 

1  frasf'o  de  Agua  de  Belleza  "Virginia".  1  ta- 
rro del  conocido  Dentífrico  "Blancol'"  y  1  pas- 
tilla de  Jabón  de  Luxe  "Diana",  está  al  ailcance 
de  oualqniera,  sin  que  medie  la  sucirte  o  el  fa- 
voritismo. 

El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  únicamente  es  necesario 
enviarnos  6  hojitas  impresas  —  una  de  cada  per- 
fume —  de  las  que  van  dentro  de  cada  caja  del 
Polvo  Grasoso  DIANA,  diciéndonos  en  ellas  cuál  es 
de  sus  aromas  el  preferido. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Heliotropo, 
Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Precio  $  1.30  la  caja 

Uniccs  Concesicnarlos : 

HALLÉ  8c  Cía. 

RIVADAVIA,  1365  BUENOS  AIPwES 


Pida  el 
POLVO 
GRASOSO 
DIANA 
en  todas 
las  buenas 
Tiendas, 
Farmacias, 
y  Perfu- 
merías. 
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REPRESENTANTES: 

En  Montevideo:  SURRACO,  Rey  y  Colombo,  Rincón  742  • 
Asunción  (Paraguay):  Pané  y  Cía.,  14  de  Mayo  186  ^ 


LA       CARICATURA       EN       EL  EXTRANJERO 


® 


ÜL  OBSEQUIO  MAS  FBEOIASO 


PARECIDO 


-La  señora  X  le  envía  estos  carlioucitos  de  regalo. 
CONFERENCIA  POLITICA 


— Pues  la  hija  tiene  los  mismos  "jos  4ii«  la  madre. 
EXIGENCIA  OTEOS  TIEMPOS 


\^  


— Estos  tiempos  reclaman  energía  firme  e  intel.gen-  — ¿Es  usted  el  que  lia  salvado  a  mi  hijo? 

cias  claras...  como  las  nuestras.  — ... 

: — Bueno :  pero,  ¿y  el  eombrero? 


PREOCUPACION  DE  SUICIDA 


I QUIEN  SABE! 


—  ¿Nuevas  exigenciis?   Cuando  yo  era  joven  como 
usted  ganaba  menos,  y  sin  embarga  ahorraba. 
— Es  que  aquí  no  se  puede  robar,  señor. 

CONTRADICCION 


— lA  Ter  fli  se  salen  de  ahí,  que  van  a  romper  la 
ramal 


El  profesor  de  latín. — ¿Están  pele&ndose  otra  vez?  — ¡Y  después  dirán  que  el  agua  es  inofrasiva! 

¡Piensen  en  lo  que  diría  Cicerón  bí  loa  viese  asi! 

De  "Flicgcmle  Blatler",  "Le  Rire",  '  Pele  lílele",  "Mcggendcrfcr  Blatter",  '-Life"  y  ■  P^jcu 


® 


EL  VALLE 


DE  LAS 


ROSAS 


EN 


BULGARIA 


Causa  siompre  cierta  9orprc?a  el  desarrollo  in- 
dustrial que  en  determinados  sitios  alcanzan 
ciertos  cultivos;  tal  sucede,  por  ejemplo,  en  los 
alrededores  de  París  cuando  vemos,  cerca  de 
MarcousLS,  eaimpos  enteros  de  violetas  o  de  fre- 
sas. Pero  esta  sorpresa  sube  de  punió  al  recorrer 
el  largo  valle  del T'unidja,  en  Ba!g\ria,  en  el 
cual  el  viajero  encuentra  en  una  extensión  de 
muelios  kilómetros  campos  íinicamente  dedicados 
al  cultivo  de  los  rosales;  aquel 
valle  es  el  famoso  "Valle  de 
las  Besas",  de  que  tan  orgu- 
Jlosos  están  los  búlgaros. 

El  cultivo  de  las  rosas  no  es 
exclusivo  (le  Bulgaria,  pups  en 
los  ¿írcdodoreis  de  Ispahán 
(Persia)  existen  inmensas  ex- 
tensiones de  terreno  destina- 
das al  misimo;  pero  en  Europa, 
Bulgaria  tiene,  por  decirlo  así, 
un  verdadero  monopolio  de  esas 
flores,  y  los  ensayos  practica- 
dos recientemente  para  acli- 
matar estas  plantas  en  otros 
países  han  dado  escasos  resul- 
tados. 

La  imdastria  do  la  esencia 
de  rosas  es  ya  antigua  en  Bul- 
garia, pues  data  de  180  años. 
Las  rosas  cultivadas  son  la  ro- 
sa encaTnada  ("Rosa  damas- 
ccena")  y  la  rosa  blanca  ("Eo- 
sa  alba"). 

Cuando  se  visita  aquel  país 
en  otoTio,  el  cuwlro  que  ofrece 
al  forastero  no  tiene  nada  de  pintoresco:  las 
p'antas  de  los  rosales  están  alineadas  como  las 
cepas  de  ¡as  viñas,  con  intervalos  que  se  labran 
con  el  ara 'o.  El  aspecto  de  aquellos  delgados  y 
altos  arbustos  pobres  en  hojas,  más  bien  sor- 
prende que  seduce;  pero  en  la  primavera  el  os- 
pocticuló  cambia  y  la  magia  empieza;  entonces 
toda  la  región  aparece  como  uq  javdín  in  i  enso 
de  flores  encarnadas  y  Mancas,  que  exhalan  un 


aroma  penetrante.  En  ese  tiempo,  un  lujo  que 
se  remonta  a  los  romüinos  cílusiste  en  tomar  en 
una  de  las  numerosas  estaciones  termales  de  Bul- 
garia un  baño  de  rosas,  para  lo  cual  se  echan 
en  ol  agua  caliente  de  la  piscina  diez  o  doce 
kilogramos  de  rosas  cuyos  pétalos  se  esparcen 
por  el  agua,  agrupándose  luego  en  guiinaldas  y 
embaha^mando  el  aire. 

Cuando  llega  la  época  oportuna,  C8  decir,  desde 


Una  vez  cogidas  las  rosas,  precédese  a  su 
destilación  en  los  aparatos  más  rudimentarics; 
cada  propietario  do  rosales  tiene  su  alambique 
y  dcst'la  sus  flores.  Ésta  deatilación  se  hace  en 
dos  veces;  la  primera  prcMiuce  el  agua  de  rosas, 
la  segunda  la  esencia  de  rosas. 

La  superficie  cultivada  de  rosales  subió  de 
4.844  hectáreas  en  1896  a  5.960  en  190;{;  Ja 
hectárea  de  rosales  cuesta  por  téim'no  med  o 
de  2.000  a  2.50)  f.  ancos,  y 
cada  hectárea  puede  producir 
en  un  buen  año  3.000  kilogra- 
mos de  rosa?,  que  producen  un 
kilogramo  de  esencia.  Afortu- 
nadamente un  kilogramo  de 
esencia  va'e,  cuando  s:'  exporta, 
de  800  a  1.000  francos,  de  suer- 
te que,  a  pesar  de  las  comisio- 
nas de  los  intrrmediarios  y  de 
los  gastos  de  cultivo,  le  nuda 
al  labrador,  cuando  la  cosecha 
ha  sido  buena,  un  considerable 
beneficio. 

-  La  expo  ticiín  de  esenc'a  de 
rosas  de  Bulgaria  ascendió  en 
1900  a '5  346  kilogramos,  de 
los  que  fueron  a  Francia  1.548, 
a  Inglaterra  1.174,  a  Turquía 
8SC,  a  los  Estados  UnLdcs  849, 
a  Alemania  ."^CS,  ctQ. 

Dado  el  precio  enorme  de  es- 
ta substancia,  fácilmente  se 
comprenilerá  que  no  todo  lo 
que  se  vende  como  esencia  de 
rosas  se  ha  obtenido  realmente 
por  la  destilación  de  estas  flores.  En  esto,  como 
en  todo,  la  falsificación  tiene  ancho  c^mpo,  uti- 
lizando especialmente  la  esencia  de  geranio.  Por 
esto  en  Bulgaria,  en  donde  se  considera  punto  de 
honra  conservar  la  reputación  de  la  esencia  pro- 
ducida, está  formal  y  severamente  prohibida  la 
introducción  de  aquella  substancia  falsificadora, 
calor  liel  día  sea  demasiado  intenso.  procedente  en  especial  de  Turquía. 
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el  15  de  mayo  al  15  de  junio,  procédese  a  la 
reco'ección,  que  se  efectúa  con  preca\iciones  es- 
prciales,  pues  si  se  quiere  que  'as  flores  con- 
serven todo  su  perfume,  es  necesaiio  escoger  d 
momento  exacto  de  la  madurez;  por  esto,  la  roco- 
Icoí^ón,  que  realizan  mujeres  y  muchachas,  ha 
de  1  evaríe  a  cabo  preferentemente  antes  de  la 
salida  del  sol  o  por  lo  mehcs  antes  de  que  el 


en  tóáos  los 

Peparfamen 


'161  Suipach&185yf  Acherrer 


por  Eduardo  GOMEZ  DE  BAQUEBO  (Andrenio) 

(Para  "El  Hogar") 


a  Tea- 
tro Espa- 
ñol, (le  Ma- 
drid, ha 
sido  u  a 
ejemplo 
palpable 
del  fracaso 
de  los  tea- 
tros sub- 

VCDci  0- 

nad  J3. 


Jacinto  Benavente,  em- 
presario y  director  del 
Teatro  Español.  (Caricatu- 
ra, p:r  Sancha). 

El  Ayuntamiento,  dueño  del  in 
.nueble,  en  vez  de  arrendarle  al 
mejor  postor,  como  cualliquier  otro 
predio  urbano  de  su  propiedad,  lo  saca 
a  concurso  con  arrcg'o  a  un 
pliego  de  condiciones,  ins-     Ricardo  Calvo. 
^  .     -T    ^        primer  actor 

pirado  en  el  atrevido  de-  Español, 
signio  de  proteger  al  arte 

dramático.  Ed  resultado  de  la  tutela  municipal  sobre 
el  teatro  ha  sido  que  en  el  Español  g;e  sucedieran 
compañías  menos  que  medianas;  que  üa  "mise  eu 
scéne"  fuera  de  lo  más  ramplón  que  se  veía  en  ios 
escenarios  de  la  corte  y  que  los  autores  famosos  y 
el  públlico  desertaran  del  antiguo  corral  del  Príncipe, 
donde  cada  idía  iban  creciemlo  las  telarañas  y  el 
aburrimiento. 

Pero  no  hay  maJ  ni  bien  que  cien  años  dure.  Este 
año,  el  decaído  Teatro  Español  ha  empezado  a  le- 
vantar cabeza.  Débese  tan  peregrina  mudanza  a  la 
dirección  artística  de  Jacinto  Benavente.  El  ilustre 
dramaAurgo  formó  empresa  con  Ricardo  Calvo.  »>i 
buen  gusto,  su  experiencia  de  teatros  y  eJ  legí- 
timo estímulo  del  interés  de  empresa  ñan 
cooperado  en  el  milagro  de  animar  al  Tea- 
tro Español.  La  tarea,  en  el  fondo,  era  sen- 
cilila.  Para  levantar  un  teatro  des. 
acreditado  hay  una  receta  eterna: 
poner  buenas  comedias  y  ponerlas 
bien,  es  decir,  con  buenos  acto- 
res y  apropiada  presentación 
escénica. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  Be- 
navente  en  la   medida  de  lo 
posible.    Han    formado,    él  >' 
Calvo,  una  compañía  bastante 
aceptable  en  que  hay  algunos 
buenos  actores  y  algunas  actri- 
ces inteJigentes  y  bonitas,  en 
vez  de  las  matronas  de  cía- 
cuenta  años  a  quienes  ol  pú- 
blico, escandalizado,  veía  hacer  papeles  de  in- 
genuas.  Se  ha   esmerado   en   la  presentación 
■escénica  de  las  obras,  renovando  el  decorado  y 
el  vestuario  del  "Tenorio",  que  ha  sido  este 
año  un  éxito  de  escenografía;  medio  Mailrid  ha 
desfilado  a  ver  los  tradicionales  personajes  del 
drama  zorrDlesico,  vestidos,  por  un  prurito  de 
propiedad,  con  arrezo  a  las  dos  modas  del  rei- 
nado de  Carlas  V.  que  nos  muestran  los  retrat-13 
del  César,  de  épocas  diferentes.  Otro  esfuerzo 


de  presentación  fué  el  de  "El  castigo  sin  ven- 
ganza", de  Lope. 


Los  primeros  meses  de  la  temiporada  se  desli- 
zaron con  obras  die  repertorio.  Ha  comenzado  la 
serie  de  los  estreáos  con  el  de  la  adapta/-ión 
escénica  dIe  la  novela  de  Galdós:  "El  audaz", 
hecha  por  «1  propio  Benavente,  conjunción  de 
dois  'prestigios  de  la  literatura  española  moder- 
na, que  desipertaba  legítima  ex- 
pectación. 

"El  audaz"  nos  re- 
trotrae a  los  principios 
de  la  carrera  gloriosa  de 
Galdós. 

"El  audaz"  se  publi- 
có en  1871,  hace  cerca 
de  medio  siglo.  La  Es- 
paña de  entonces  estaba 
agitada  por  convulsiones 
interiores,  pero  la  ani- 


Tachada  del  Teatro  Español, 
Madrid. 


do 


Benito  Pérez  Galdós,  autor  de 
"El  audaz". 


maba  un  soplo  de  esperanzas,  un 
movimiento   intenso   de  renova- 
ción. La  ráfaga  cálida  de  la  re- 
volución de  1868  no  36  había  ex- 
tinguido. Reinaba  Amadeo  de  6a- 
boya,  peleaban  los  carlistas  en  el 
norte,  se  comibatían  encarnizada- 
mente las  facciones  políticas  en 
Madrid;  el  nombne  má^gico  y  no 
bien  comprendido  de ' '  República ' ' 
agitaba  a  las  masas  populares  de  Andalucía  y  de 
Levante.  La  oratoria  poTítiica  acababa  de  repro- 
ducir en  las  Constituyentes  los  días  de  las  leja- 
nas Cortes  de  Cádiz.  L'n  Renacimiento  literario 
se  iniciaba.  En  él  había  de  tomar  una  participa- 
ción preponderante  un  joven  escritor,  llegado  de 
las  isílas  Canarias,  poco  conocido  aún,  que  em- 
prendía la  modernización  de  la  novela  histórica 
con  dos  libros:  "La  fontana  de  oro"  y  "El  au- 
daz", donde  los  orígenes  de  la  España  contem- 
poránea, el  tránsito  de  la  España  del  siglo  xvui 


a  la  del  «iglo  xix,  aparecían  en  cuadros  pintores- 
cos y  conmovedores  a  la  vez,  con  bub  dramas,  ku» 
lucha»  y  sus  perfiles  cówiicos.  El  momento  no 
podía  ser  más  propicio  para  semejante  evocación, 
porque  Ja  España  de  1870,  como  la  de  principios 
del  siglo,  pugnaba  por  una  vida  nueva. 

En  "El  audaz"  efitán  en  germen  los  "Ejjí- 
sodios  Nacionales".  Es,  en  reali<lad,  un  "E^jÍro- 
dio  Nacional"  que  se  anticipó  a  las  series  esírri- 
ta«  después  por  Galdó».  Tiene  la  misma  pintura 
jugo.sa  de  las  costumbres,  la  aniimada  colección 
de  tipos,  el  aliento  draimático  que  distinguen  a 
la  larga  gaJeria  de  novelas  históricas  que  se  ba 
prolongado,  con  largos  intervalos  y  alternando 
con  lae  "novelas  estjjeñolas  contemporáneas", 
basta  el  final  d&  la  vida  literaria  del  autor. 
"El  audaz"  nos  hace  asi^rtir  a  las  intrigas  de 
la  última  éipoca  de  Galdós.  Es  un  episodio  de  la 
cautelosa  consfw ración  fernandina,  que  utilizaija 
contra  el  valido,  no  sólo  a  los  elementos  rancios 
y  tradicionajistas,  sino  a  los  revolucionarios  sin- 
ceros a  quienos  los  agentes  del  siniestro  prínciij»e 
manólo  trataban  de  embaucar  con  el  espejismo 
de  una  nueva  era  de  Kbertad  y  de  progreso,  vie- 
jas palabra*  que  tenían  entonces  el  encanto  do 
una  lozana  virgimidad,  llena  de  promesas. 

El  protagonista  de  la  novela:  Martín  Mu. 
riel,  es  uno  de  lestes  esijíritus  innovadores 
que  se  adelantaron  a  los  tiempos  en  que  su 
acción  podía  ser  eficaz.  Todos  los  cambios 
social^  tienen  una  avanzada  de  precurso- 
res, utopistaiS  o  mártires,  que  van  mareando 
con  su  sangre  los  jalones  del  camino.  Murii-l 
es  una  figura  "prof ética"  en  la  inmen'-a 
colecición  de  tipos  de  Galdós.  Anuncia  al 
Salvador  Monsalud  de  la  segunda  serie  di^ 
los  Episodios.  Los  amares  de  Muriel  con  la 
orguUosa  petionetra  Susana  Cerezuelo,  son 
en  "El  audaz"  la  traima  no^-elesca  entrete- 
jida con  los  OTcesos  públicos.  Y  junto  a  la 
dramática  pareja,  la  cómica  f'gura  del  aba- 
te Panlagua  tiene  también  un  valor  re^^re- 
sentativo.  Es  la  imagen  de  lo  <iue  había  de 
ñoño,  de  frivolo,  de  insubstanciaJ,  de  car- 
comido en  aquel  siglo  diez  y  ocho  español 
expirante,  que  moría,  entre  un  "capricho" 
de  Goya  y  una  sonrisa  excéptica  de  Moratin. 
•  «  » 

Benavente,  en  su  adaptación  escénica,  ha 
obedecido  a  un  criterio  riguroso:  la  fideli- 
dad. He  vuelto  a  leer  la  novela  con  motivo 
de  la  representación  de  "El  audaz"  y  he 
podido  observar  la  exactitud  asombrosa  con 
que  el  arreglo  dramático  sigue  al  Hbro  pri- 
mitivo. Fuera  de  algunos  episodios  muy  se- 
cundarios, como  el  de  Pablillo  y  el  del  inquisidor 
Corohón,  no  hay  escena  ni  pasaje  de  la  novela 
que  no  subsista  en  el  drama. 

Esta  fidelidad  extremada  perjudica  al  efecto 
escénico.  Tan  respetuoso  ha  sido  el  arreglador 
con  la  novela,  que  su  arreglo  sigue  siendo  una 
novela  antes  que  un  drama.  Falta  el  ritmo  espe- 
cial, ascendente  y  descendente,  de  la  dramática. 
Más  que  en  aítoss,  la  obra  parece  dividida  tn 
una  larga  serie  de  cuadros,  que  se  suceden  como 
capítulos  representados. 

Tuvo,  sin  embaído,  "El  audaz"  el  éxito  escé- 
nico que  reclamaban  de  una  parte  el  respeto  de- 
bido a  la  -venerable  figura  de  su  autor,  aureola- 
da por  la  gloria  fecunda  de  un  Diokens  o  un 
Balzac  es.pañol,  y  de  otra  lo  patético  e  intere- 
sante del  argumento.  "El  audaz",  en  escena, 
tiene  algo  de  melodrama  y  de  película,  pero  con 
una  elevación  y  una  noibleza.  que  no  se  gasta  en 
los  melodramas  ni  en  las  películas  comunes  y 
que  es  la  marca  del  genio. 

M.idrid.  enero  de  1920. 


Los  antecesores  del  fonógrafo 


Pretende  la  leyenda  que  el  fa- 
moso Alborto  -el  Magno  habla 
construido  una  cabeza  parlante 
que  era  uma  verdadera  maravilla; 
pero  habiendo  Tomás  de  Aquino, 
discípulo  del  célebre  sabio,  consi- 
derado a/quel  invento  como  una 
obra  diabólica,  la  rompió  a  bas- 


Las  cabezas  parlantes  construidas  por  el  P.  Mical 
y  por  él  presentadas  a  la  Academia  de  Ciencias 
de  París  el  2  de  julio  de  1783. 

tonazos;  y  el  ilustre  obiispo  de  Ba- 
tisbona  ai  ver  aquel  desastre  ex- 
clamó: "Así  perece  un  trabajo  de 
treinta  años''. 

En  una  época  más  cercana  a 
nosotros,  Valentín  Merbiz  fabrica 
para  entretenimiento  de  la  reiua 
Catalina  de  Sueeia  otra  cabeza 
parlante  que,  según  parece,  p>>día 
eoutcs.taT,.a  voluntad  de  su  inven- 
tor, a  la  pregunta  que  se  le  diri- 
giese en  hebreo,  en  griego,  en 
latín  o  en  francés.  No  hay  dato 
alguno  sobre  esta  asombrosa  obra 
maestra,  acerca  de  la  cual  bien  se 
puede  seaitir  cierto  escepticismo, 
siendo  muy  probable  que  se 
tara  de  un  ventrilocuo  que  encon- 
tró el  modo  de  hacer  abrir  la  boca 
a  su  autómata  mientras  él  contes- 
taba a  las  preguntas  formulaidas 
sin  mover  los  labios  y  dando  a  su 
fisonomía  una  expresión  indife- 
rente. 

La  primera  máquina  parlante 
respecto  de  la  cual  se  tienen  datos 
positivos  fué  construida  por  ©1 
P.  Mical,  quien  presentó  esta  obra 
de  paciencia  y  de  ingenio  a  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  el 
día  2  de  julio  do  1783.  El  inven- 
tor había  construido  una  especie 
de  templete  con  columnas  y  pilas- 
tras de  estilo  Lui»  XVI,  en  cuyo 
centro  hay  dos  cabezas  sostenidas 
por  una  pequeña  galería  calada, 
sostenida  a.  su  vez  por  unas  pilas- 
tras de  estilo  corintio.  Entre  estos 
dos   motivos   arquitectónicos  nay 


una  espC'cie  de  cortina  en  la  que 
hay  inscriptas  las  palabras  que  han 
de  pronunciar  ambos  autómatas: 
el  primero  pronuncia  esta  senten- 
cia más  halagadora  para  la  rea- 
leza que  completamente  exacta: 
"El  rey  da  la  paz  a  Europa";  a 
lo  que  la  segunda  cabeza,  la  que 
lleva  corona,  res- 
ponde: "La  paz  co. 
roña  al  rey  de  glo- 
ria". Y  luego  sigue 
el  diálogo  con  estas 
frases:  "Y  la  paz 
hace  la  felicidad  de 
los  pueblos".  El 
mismo  interlocutor 
termina  su  discurso 
con  esta  perora- 
ción: "  ¡Oh,  rey 
adorable,  padre  de 
vues.tro3  pueblos, 
cuya  dicha  hace  ver 
a  Europa  la  gloria 
de  vuestro  trono". 

El  P.  Mical  de- 
clara que  su  obra 
es  la  resolución  de 
un  problema  de  i^ie. 
cániea  que  hasta 
entonces  había  sido 
considerado,   si  no 
como  i  n  soluble,  a 
lo  menos  como  muy 
difícil,  y  añade: 
"La  Academia  de 
Ciencias  ha  dicho 
en  su  ponencia  que 
esas  cabezas  par- 
lantes pueden  aarrojar  mucha  luz 
^bre    el   mecanismo   del  órgano 
voeal  y  sobre  ei  ministerio  de  la 
palabra".  La  docta  asamblea  ha- 
bía declarado  que  aquella  obra  era 
digna  de  su  aprobación,  así  por  su 
importancia  como  por  su  ejecución. 
El   "  Diotionnaire  Universel"  su- 
pone que  aquellas  cabezas  fueron 
destruidas   pof   su   mismo  autor; 
pero  Monituchaj  declara  que  fue- 
ron vendidas  por  él  por  un  precio 
considerable  a  un  noble  extranjero. 

Eu  los  diarios  de  fines  del  si- 
glo XVIII  sie  habla  también  de 
una  cabeza  parlante  construida  por 
un  tal  Wolfango  de  Kempelen;  y 
en  el  "Journal  des  Savants"  de 
octubre  de  1787  se  hace  mención 
de  un  cuarto  fonógrafo  fabricado 
por  C.  S.  Kratzemsitein.  Respecto 
de  este  último  no  tenemos  más  que 
una  breve  noticia  que  no  nos  da 
ningún  otro  daío  ni  sobre  su  autor 
ni  sobre  el  modo  como  estaba  fa- 
bricado; es  de  suponer,  sin  em- 
bargo, que  todos  estos  apararoi 
parlantes  se  construyeron  tomandj 
por  base  los  mismog  principios 
científicos. 

Algunos  hombres  listos  encon- 
traron más  sencillo  llegar  a  los 
mismos  resultados  por  medios  mu- 
cho menos  honrosos;  así  en  1783 
Un  ventrílocuo  hizo  furor  en  Paris 
con  una  cabeza  parlante  de  la  que 
se  decía  inventor  y  que  respondía 
a  todas  la*  preguntas. 
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Absorto  Se  hallaba  el 
doctor  Roynoso,  estu- 
diaaJo  a  través  del  n"''- 
crosco-pio  la  c-orapasiciún 
de  las  células,  cuando 
sintió  una  tosecita  bur- 
lona a  su  espalda.  Siu 
levantarse,  volvió  !a  ca- 
beza, y  al  ver  quien  lle- 
gaba, frunció  laá  cejas 
y  mordióse  el  enmura- 
ñudo  bigote.  Disimulan. 

do  lia  coJitrariedad,  «e  incorporó  y  adoptando  una 
aitiitud  complaciente,  dijo,  como  si  lanzara  un 
gruñido:  . 

— ¡CXiánto  honor,  doctor  Farera,  la  visita  de 
un  filósofo  de  su  talla! 

El.  aludido  inclinó  la  cabeza  con  fingida  re- 
verencia y  Tcpuso  con  tono  enfático: 

—m  honor  es  para  mi,  doctor  Heynoso,  porque 
tto  está  al  alcance  de  tolas  poder  visitar  a  un 
químico  de  su  pe.so  y  vo'umen. 

^in  ironía,  ich?— refunfuñó  el  doctor  Eey- 
noso  mordiéndose  con  rabia  el  bigote. 

— No  me  refiero  a  los  kilos  que  pesa  ni  al 
volumen  que  desi)laza  su  abdomen... 

El  doctor  Eeynoso  Be  dió 
un  manotón  «n  la  calva  para 
disimular  el  enojo,  mientras 
dt'cía  a  su  'interlocutor  con 
tou.0  melodramático: 

— Poro  siéntese,  ilustre  filó- 
sofo; así  le  oiré  mejor,  aun- 
que u^ted  opine  lo  contrario. 

—Gracias,  insigne  químico; 
excuso  el  análisis  de  su  ga- 
lantería. 

Entre  tanto,  el  doctor  Eey- 
noso dirigióse  a  un  mueble, 
extrajo  de^él  una  caja  de  d: 
garros  y  ofreciendo  un  buen 
habano  a  su  visitante,  le  ha- 
bló de  esta  manera: 

— €omo  buen  filósofo,  le 
gustará  saborear  un  cigarro, 
rtjerearse  en  las  espirales  <lel 
humo,  divagar,  soñar...  para 
eonvtneernos  luego  con  hábi- 
les silogismos  y  sesudas  para- 
dojas que  el  único  valor  de 
la  filosofía  es  que  no  sirve 
para  nada. 

El  doctor  Parera  dió  la  ca- 
llada por  respuesta,  limitán- 
dose a  gooreir  desicñ.osamente. 

Después  de  un  momento  de 
silencio,  el  doctor  ,E  e  y  n  o  so  , 
envalentonado  por  el  éxito 
que  creía  ya  obtener,  volvió 
a  preguntar: 

— -¿Y  icómo  van  sus  descu- 
brimientos sobre  la  inmorta- 
lidad del  alma? 

l^ejó  de  sonreír  el  filósofo; 
cruzó  negligente  la  pierna  de- 
reeh-a  sobre  la  izquierda,  y 
contemplando  con  d  i  s  t  r  a  í  da 
curiosidad  las  retortas  y  alam- 
liiqucs  del  laboratorio,  que  se 
destacaban  suavemente  en  la 
penumbra,  fué  diciendo,  tdn  dar  importancia  a 
sus  palabras: 

— 'Se  hace  lo  que  se  puede  por  el  conocimiento 
de  las  ideag  espiritualistas... 

Y  como  el  químico  exteriorizara  un  mohín  de 
burla,  agregó: 

— Tan  seguro  estoy  de  la  inmortalidad  del 
alma,  como  de  lo  infinito  de  la  naturaleza  que 
ella  croa. 

— Pero,  dígame,  compañero — exclamó  el  doctor 
Re.ynoso,  sin  poder  contenerse  —  ¿qué  entiende 
usted  por  alma? 

— Para  un  sabio  como  usted — repuso  el  filó- 
sofo con  agresiva  ironía — el  alma  es  el  principio 
sensitivo  que  nos  nutre  y  nos  engorde,  y  de 
ahí  el  convencimiento  de  que  el  que  se  muere, 
no  resucita. 

Esta  vez  le  tocó  aJ  doctor  Eeynoso  ponerse 
.serio;  se  afianzó  las  antip.irras  sobre  el  escu- 
rridizo caballete  de  la  nariz,  y  desiiués  de  nior- 
dcrse,  como  de  costumbre,  el  bigote,  dijo  coa 
colérico  acento: 

— Hablemos  como  dos  profesionales  de  polos 
opuestos;  para  usted,  querido  colega,  todo  prin- 
cipio  físico   descansa,   inevitablemente,    en  la 


por    BARRIOS  VALLEJO 


Discuten  en  su  laboratorio  un  químico  y  un  filósofo,  bueno.s  amif^ow,  sol>re 
la  ínmortalidaid  del  alma  y  la  materia  sin  lloí^ar  a  un  acuerdo,  hasta  que,  una 
vez  en  la  calle,  oihservan  a  la  ciudad  que  va  hacia  la  conquista  del  ix-h'/.  — 
¡Todo  es  materia  ¡—exclamó  el  iquímico. — ¡Vida  sin  alma! — repuso  el  filósofo. 
Por  primera  vez  coincidieron. 


metafísica  moral,  o  en  la  teología,  y  admitida 
la  noción  del  espíritu  como  absoluto,  hay  que 
reconocer  la  eternidad  y  la  vida,  lo  que  no  es 
(xacto,  porque  el  "]»rineipium  identitatis  indis- 
cernibilium ' '  es  la  fuerza  ercadíra  de  la  mate- 
ria, la  única  que  crea  la  armonía  del  mundo  y 
rige  el  destino  de  los  hombres. 

Al  terminar  de  decir  estas  palabras,  levan- 
V)se  el  doctor  Eeynoso,  tii;nó  un  microscopio,  y 
llamando  con  un  gesto  a  su  colega,  se  expresó 
así: 

— Este  e9  el  ojo  más  certero  de  la  ciencia; 
asómese  a  él  y  verá  en  qué  reside  la  fuerza 
creadora  do  la  materia  orgánica  e  inorgánica. 


Para  un  sabio  como  usted 


Ahí  encontrará  las  causas  determinantes  de 
la  aetW  idad,  de  la  voluntad  y  de  la  libertad, 
y  acaso,  por  su  análisis,  llegue  a  descubrir  lo 
que  determina  la  lojcha  entre  la  razón  y  los 
sentidos,  para  ilc_gar  a  la  conciencia  moral  y 
ilibre  albedrío. 

Este  discurso,  dicho  con  tono  grave  y  solemne, 
fué  ioatcrrumpido  por  una  sonora  carcajada  del 
doctor  Parera,  que  hizo  poner  rojo  escarlata  a 
su  colega. 

— Su  ciencia  es  materialitíno  puro — le  objetó 
el  filósofo,  conteniendo  a  duras  ponas  sus  riso- 
tadas;— olla  tiene  por  objeto  despojar  a  la  vida 
de  todo  lo  necesario  y  absoluto,  y  por  eso  con 
su  microSK-opio  sólo  puede  verse  lo  que  produjo 
la  naturaleza  sensible  y  que  mediante  el  cálculo 
experimental  admite  la  materia  como  base  o'J- 
jetiva  en  nuestra  vida  futura. 

Traiiíi/.rrieron  unos  minutos  de  silencio,  du- 
rante los  cuales  los  dos  polemistas  se  miraron 
frente  a  frente,  como  si  midieran  sus  fuerzas 
móntales,  y  al  fin  el  doctor  Parera  formuló  esta 
pregunta: 

— ¿Por  qué  concibe  a  la  materia  sin  espíritu? 
— ^Yo  no  concibo  a  otro  espíritu — repuso  ol 


químico,  recol/ranio 
brío» — que  el  que  «urjíc 
de  Jot  cuerpos  HÓlidon,  lí- 
quidos o  gaseosoB. 

— ^Todo  e^íj  es  mate- 
i^ia;  iy  el  almaT 

— Le  célula  es  la  sabs- 
tancia  dotada  de  vida; 
el  protoplasma  asimila  y 
transforma  la  materia, 
dándole  sonsibilídad  or. 
gáuica,  como  puede  ver 
asomándose  al  microscopio. 

El  doctor  Parera  tomó  «]  aparato,  y  después 
de  observau  atentamente,  dijo  con  tono  des- 
pectivo: 

— Ahí  no  hay  vida;  eso  es  materia  inerte. 
Al  oir  esto  el  doctor  Mnynn^n  soltó  la  earca- 
jala,  y,  burlonamcnte,  objetó: 

— E.4  lo  que  se  encuentra  siempre  cuando  se 
busca  el  alma:  materia. 

— Eso  le  sucede  a  u>ted,  querido  químico,  que 
no  sabe  distinguir  la  grasa  circulante  o  la 
grasa  fija  de  las  facultaíles  psíquicas. 

— Vea,  estimado  filósofo;  el  alma  no  restóte 
el  análisis  de  ningún  laboratorio,  porque  aquí 
están  demás  lag  hipótesis  abs. 
tractas.  La  vida  e»  la  energía 
"b.'cn  definida,  como  lo  cnse- 
£an  las  ciencias  naturales  d  s- 
eriptivas;  ía  que  percibimos 
eii  las  vibraciones  del  aire;  ¡a 
que  se  manifiesta  en  las  for- 
mas internas  y  externas  de  I03 
cuerpos;  la  que  constituye  la 
ley  de  los  átomos  y  de  las  mo. 
léculas;  la  que  crea  los  fenó- 
menos de  descomposición  y  di- 
sociación. El  problema  vital  s.j 
reduce  simplemente  a  esto:  to- 
do lo  que  en  el  maindo  existe, 
nace,  crece,  se  reproduce  y 
muere. 

El  filósofo,  después  de  oir 
impa«ib)p  la  perorata  del  quí- 
mico, dirigióse  a  una  de  las 
ventanas  del  laboratorio,  la 
abrió  de  par  en  par,  y  mos- 
trando el  cielo,  dijo: 

— Si  el  alma  no  existe,  ¿qué 
es  entonces  la  armonía  y  la 
belleza  de!  Universo?  Si  "todo 
es  materia,  ¿por  qué  esa  ansia 
infinita  del  espíritu?  Si  no  hay 
iiás  vida  que  la  presente,  ¿a 
qué  luchar  por  otra  que  no 
conocemos?  El  misterio  de  la 
creación  no  ha  podido  ser  des- 
cubierto por  todas  las  hipótes;3 
de  la  experiencia,  porque  no 
Se  quiere  reconocer  que  la  ma_ 
teria  es  la  fuerza  imperfecta 
y  el  alma  la  fuerza  que  perfec- 
ciona. La  vida  que  conocemos 
es  un  compuesto  de  ambas 
energías,  fisiológica  y  p.úquiea, 
. . .  y  lo  que  consideramos  evolu- 

ción de  la  materia  no  es  más 
que  la  transformación  del  es- 
píritu. . . 

Hizo  una  pausa  el  filósofo^  y  prosiguió: 
— Así  como  la  materia  as  la  base  física  del 
mundo,  el  akiia  es  la  substancia  indivisible  del 
universo,  al  cual  sirve  de  equilibrio. 

El  doctor  Eeynoso  le  interrumpió,  ya  impa- 
ciente: 

— Basta,  colega;  si  seguimos  discutiendo,  va- 
mos a  perder  el  juicio;  porque  no  hay  cosa  que 
enloquezca  más  que  la  filosofía. 

Se  estrecharon  las  manos^  y  agregó  el  doctor 

Parera: 

— Siempre  seremos  1-os  dos  polos  opuestos:  el 
de  la  muerte  y  el  de  la  vida. 
■  Eeconeiliados  aparentemente,  los  sabios  se  to- 
maron del  brazo  y  salieron  a  la  calle.  La  Ave- 
nida de  Mayo,  bulliciosa  y  turbulenta,  les  hizo 
olvidar  en  un  momejito  todas  las  cavilaciones. 
La  ola  de  la  ciudad  los  arrastraba  en  todas  di- 
recciones, y  la  gente  pasaba  febril,  huraña  y 
hosca,  hacia  la  coaquista  del  peso. 

— ^Ya  ve,  maestro — exclamó  el  químico; — aquí 
todo  es  materia. 

— Esto  es  la  vida  sin  alma — repuso  el  filó- 
sofo, htíciendo  una  mueca  de  desprecio. 

Por  primera  vez,  el  químico  y  el  filósofo 
coincidieron. 


LA   GALERÍA   PITTI   Y   LA   DE   LOS   OFICIOS   DE  FLORENCIA 


Son  (los  museos  uni- 
dos por  un  correilor,  y 
sin  embargo  instalados 
en  dos  edificios  distin- 
tos. En  ambos  se  encie- 
rra la  historia  del  ro- 
nr,teimiento  iJe  la  pin- 
tura y  las  obras  más 

precia/das,  algunas  sin  rgual,  de  aquellos  maes- 
tros italianos  que  tuvieron  por  precursores  lo3 
dos  "Pisa",  "Segna"  y  "Duccio  de  Buonin- 
segna"  entre  otros  y  que  '  .('imabue ' '  honro 
como  discípulo. 

Ambos  museoiS'  están  separados  por  el  Amo, 
y  la  galería  que  los  une  recorre  el  puente  viejo. 

Bealmeute  la  posición  de]  palacio  de  los  ♦^-'t'- 
cios  y  la  del  Pitti  son  encantadoras.  El  primero 
ocuipa  uno  de  los  lugares  de  la  Florencia  de  'os 
Médici  más  famosos  en  la  historia.  Instalado  on 
las  cercanías  de  la  piaba  de  la  Señoría,  forma 
con  este  famosísimo  pa. 
lacio  almenado  obra  de 
"Arnolfo  del  Cambio" 
con  la  no  menos  famosa 
"Loggia  dci  La^izi'', 
jivi'  giupo  de  edificios 
célebre  en  todo  el  mun- 
M.  El  pórtico  "degli 
Uffizi",  obra  de  "Vas- 
sari",  os  el  inás  moder- 
no de  los  tres  que  cito. 
Por  su  parte  el  Falaci» 
Pitti,  colocado  en  una 
eminencia  entre  los  Jar- 
dines Bóbali  y  Botánico, 
al  lado  del  Amo,  parecí 
desafiar  a  .  la  guerrera, 
residencia  de  los  duques, 
o  señores  de  Florencia, 
que  a  pesar  de  su  alta, 
torre  resulta  más  baja 
que  el  famoso .  edificio 
por  Brunelleschi  idead» 
para  satisfacer  los  de- 
seos de  Lucag  Pitti  de 
«mortificar  la  poberbia 
de  su  eneniigo  Pedro  de 
Médici. 

En  el  palacio  "degli 
Uffizi"  hállasse  la  Bi- 
blioteca nacional,  una 
de  las  más  interesantes 

de  Europa  por  sus  manuscritos  iluminados,  y  la 
galería  de  arte  que  lleva  el  nombre  del  palacio 
dirigido  por  Vassari.  Ciento  y  pico  de  escalones^ 
o  si  no  quiere  molestarse  el  visitante,  un  ascen- 
sor (previo  el  pago  de  una  lira),  Jdevan  a  Ja 
primera  parte  de  la  galería,  donde  está  la  la- 
mosa sala  llamada  "la  Tribuma".  Es  esta  saia 
el  "clou"  del  Museo.  Los  dos  "Lippi",  "liotti- 
celli",  " Ghirlan.dajo "^  el  "Giorgione",  "Leo. 
nardo  Vinci",  Mantegna",  "Ticiano",  entre 
otros  grandes  maestros  de  los  siglos  xv  y  xvi. 
tienen  allí  quizás  sus  más  preciadas  obras.  La 
emoción  que  produce  "La  Virgen  con  vari.)3. 
santos",  de  Filippino  Lippi,  solamente  la  equi- 
libra la  famosa  pintura  "La  calumnia",  <ie 
Saurdo  Bottieelli. 

En  esa  misma  sala  están  la  preciosa  tela  de 
Vinci  "La  adoración  de  los  Magos",  que  no 
pudo  concluir  aquel  genio  sin  igual,  y  aquel 
hermoso  retrato  del  Giorgione,  y  aquella  "  ve- 
nus" dol  Ticiano,  cjue  es  retrato  de  la  bellísima 
Eleonora  de  Urbino. 

Cuaindo  ya  atravesados  los  dos  vestíbulos  se 


La  g'aleria  l'itti,  de  Florenei<a,  es  por  í?u  nombre  uiniversalmente  conocida, 
sin  embargo  son  numerosas  las  person-as  hasta  quienes  no  han  llegado  noticias 
de  este  admirable  Museo.  A  divulgar  su  conocimiento  tiende  este  artículo 
informativo. 


penetra  en  el  corredor  o  galería  oriental,  la  fa- 
tiga de  lo  sublime  parece  acometer  al  visitante. 
Solamente  en  laa  galerías  de  los  Museos  del 
Vaticano  sufrí  esa  impresión  de  fatiga  en  graao 
superior.  Porque  en  lo,»  corredores  del  Museo 
de  los  Oficios  solicitan  a  porfía  vuestra  admi- 
ración desde  log  "gruttesehi"  de  Poceetti  hasta 
las  estatuas  y  bustos  de  Marco  Bruto,  de  iNerón, 
de  V'espasiano,  de  Agripina  (famosa),  y  log  no 
menos  famosos  sarcófago»  c.n  Jes  cualCg  sc  '"s- 
piró  Rafael  para  trazar  los  mitológicos  asuntos 
de  los  "Arazzi",  que  guarda  el   Vaticano,  y 


Museo  de  Florencia. 

e^iyos  cartones  posee  el  Museo  Kensington  de 
Londres.  Y  alternando-  con  esas  icónicas  de  em- 
peradores e  hijas  y  mujeres  de  emperadores  ro- 
manos, están  Simone  de  Martino,  y  Memmi  y 
Bottieelli,  Palazuoli,  Bicci,  el  Broncino,  S'guo- 
relli,...  mostrándonos  có^mo  pintan  la  ingenui- 
dad y  el  sentimiento.  Vírgenes  y  santos  y  mar 
tires,  y  cómo  interpretan  las  Venus  y  las  nintas, 
Al  paso  por  la  saila  octógona  echad  un  vistazo 
a  la  celebérrima  estatua  conocida  por  el  "scita" 
o  el  "afilador";  el  arte  romano  no  produjo 
nada  más  real,  nada  más  enérgico,  nada  mas 
vivo:  frente  a  ese  maravilla  está  Ja  "Venus  de 
Médici".  Salgamos  de  la  sala.  Ahí  eetá  el  la- 
moso retrato  de  "Isabel  de  Mantua"  pintado 
por  el  Mantegna;  más  lejos  la  "Venus"  de  i'i- 
ciano;  seguidamente  vienen  Durero  con  una 
"Adoración  de  los  Magos",  una  de  las  obras 
capitales  del  maestro  tudesco,  y  Cranach  con  su 
sugestivo  "A,dán".  Si  penetráramos  en  Ja  sala 
de  la  escuela  toseana,  Bottieelli  nos  retendna 
horas  y  horas;  Fra  Angélico  nog  admiraría  con 
la  "Muerte  de  la  Virgen",  entre  otras  de  sus 


bellísimas  pinturas.  Vin- 
ci, Signorelli,  Píccq  di 
Conimo...  Adelante; 
mirad:  esa  es  "La'Vir- 
gen  de  lag  rocas"  del 
Mantegna.  Ahora  vienen 
lois  neerlandeses:  Met»u, 
Mieris,  Ruisdad,  Van 
Dyk,  unos  con  sius  tipos  de  bebedores^  otrog  con 
sus  retratos  admirables.  Ved  el  de  "Lutero", 
l)intado  por  eu  amigó  Lucas  Cranach;  el  dei 
patriota  Sooilhwoll  de  Hulbein,...  y  tantog  otros 
grandes  y  pequeños  maestros  del  país  de  Wae;", 
de  Holanda,  de  Alemania...  Mcn.ling  os  asom 
brará  con  su  "Virgen",  digna  pareja  de  la  que 
posee  de  su  majio  el  Museo  de  Amberes. 

¿Queréis  seguir  viendo  maravillas  de  otrj  or- 
den? Entrad  en  la  smla  llamada  de  laá  "gem- 
mas".  Vasos  de  lapislázuli,  copas  de  póriiioo, 
mosaicos,  objetos  de  cris- 
tal de  roca  de  incal- 
culable valor.  Pero  aún 
nos  faltaá  por  ver  las 
salas  donde  los  venecia- 
nos hacen  ^ala  de  su 
luz,  de  su  perspectiva 
aérea,  de  su  color  bri- 
llante. Ticiano,  V'eronéí?, 
Giorgione,  Padovanino, 
Tintoretto;  en  fin,  los 
grandes  pintores  de  la 
república  Jel  Adriático, 
figuran  allí  con  obraa 
portentosas.  Sin  embar- 
go, el  Museo  del  Prado 
de  Madrid  no  puede  em- 
vidiar  al  de  los  "Uffiz 
zi".  Venecia  pagó  un 
buen  tributo  a  España 
en  lo  que  a  este  parti- 
cular se  refiere. 

Ocho  salas  principales 
componen  el  núcleo  <1<¡ 
la  galería  Pitti,  y  estas 
salas  llevan  los  títulos 
de  varios  dioses  mayo- 
res del  paganismo.  L14- 
manse  "sala  de  Satur- 
no", "sala  de  Júpiter" 
"sala  de  Marte",  "sala  de  Apolo",  "sala  dc 
Venus",  "sala  de  la  educación  de  Júpiter" 
"sala  de  Ulises",  "isala  de  la  Ilíada",  etc. 
En  la  "sala  de  Apoilo"  figura  el  cuadro  -le 
Murillo  "La  Virgen  y  ^el  Niño"  frente  a  la 
"Sacra  Familia"  del  Sarto  y  a  dos  retratos 
pintados  por  Rafael. 

Realmente  cuasi  todag  las  telas  de  esta  ga- 
lería son  obras  maestras.  Baste  recordar  la  cé- 
lebre "Pietá"  del  Perugiu.o;  una  "Resurrec- 
ción" de  Fra  Bartolomeo;  el  famosísimo  re- 
trato de  "León  X'  con  dos  cardenales"  y  la 
"Madona"  llamada  del  "Gran  Duque",  entre 
otros  lienzos  de  Rafael;  el  "Orfeone"  de  Ghir- 
landajo;  la  "Donna  velata"  de  Rafael;  el 
"Concierto",  bellísimo  cuadro  del  Giorgione; 
los  retratos  del  "Aretino"  y  de  Hipólito  de 
Médicis,  y  la  "Magdalena",  tan  reproducida 
por  el  grabado,  de  Ticiano;  el  cardenal  Buati- 
vogho  de  Van  Dyk,...  Kembrandt  pintado  por 
él  mismo. 


UNA       V  I  S  I  TA       AL       F  R  IGORIFICO  SWIFT 


Inspección  veterinaria.  Ins- 
pectores V  e  te  r  i  n  a  rios  ele) 
gobierno  argentino  inspec- 
cionan cuidadosamente  cada 
res  antes  de  permitir  su 
salida  para  el  c  o  n  s  u  m  o . 
Ningún  producto  comestible 
bajo  la  "Inspección  de  fri- 
goríficos del  gobierno  ar- 
gentino'' puede  llegar  al 
consumidor  si  no  se  encuen- 
tra en  perfectas  condiciones 
y  apto  para  el  c  o  n  s  u  m  o . 
Todas  las  carnes  así  inspec- 
cionadas llevan  el  sello  de 
la  inspección  para  que  el 
consumidor  pueda  conocer 
su  origen. 


Cocinas.  Una  vez  cortada,  la  carne  es 
curada  y  convenientemente  preparada, 
después  se  envía  a  la  cocina,  la  construc- 
ción de  la  cual  es  tal  que  permite  la 
uniformidad  en  el  proceso  de  curar  y 
cocinar;  la  carne  es  elaborada  mecánica- 
mente, evitando  de  esta  manera  todo 
contacto  con  las  manos  de  los  operadores 
o  útiles  de  trabajo  qua  podrían  resultar 
perjudiciales  para  los  productos. 


Manicuras.  Después  do 
cocinada  la  carne  y  a 
fin  de  envasarla,  es  ne- 
cesario que  sea  traba- 
jada a  mano,  pero  antes 
que  los  empleados  pasen 
a  este  departamento  sus 
manos  son  cuidadosa- 
mente inspeccionadas  y 
manicuradas. 


Relleuamicnto  de  envases.  Después  de  inspeccionada, 
la  carne  es  colocada  en  rellenadores  mecánicos  y  los 
envases  son  rellenados  automáticamente,  después  de 
lo  cual  pasan  otra  inspección  y  el  peso  de  la  lata 
es  controlado. 


Esterilización.  Rellenadas  las  latas,  éstas  son  colocadas  en  hornos  donde  la 
temperatura  llega  a  un  grado  tan  alto  que  asegura  la  esterilización  contra 
toda  bacteria  y  consecuentemente  la  conservación  de  la  carne. 


Extractores  de  aire.  Después  de  ima  completa  esterilización  las  latas  son 
transferidas  a  una  máquina  que  automáticamente  extrae  todo  el  aire  y  las 
cierra  herméticamente. 


NOTAS 


D  E 


L  A 


SEMANA 


Niñas  que  obtuvieron  el 
premio  donado  por  la  Em- 
presa Hayues. 


Primer  premio  de  conjunto,  donado  por  el  ministro  del  interior,  doctor  Gómez. 


"Un  gaucho''  que  fué  pre- 
miado ccn  medalla  de  oro. 


"El  ruso  de  la  suerte",  otra  de  las  máscaras  premiadas. 


Dos  de  las  máscaras  más  diminutas,  que  también  recibieron 

premio. 


Parte  de  la  concurrencia  que  asistió  al  festival  deportivo  celebrado  por  el  Club  Gath  y  Chaves. 


F#íí.  Lottíán  y  Cabida- 


César  Ratti,  Pablo  Acchiardi.  Federico  Mansilla. 

Principales  figuras  de  la  compañía  nacional  que  debuta  esta  noche  en  el  Apolo.  Fots.  F.  Bixio. 


DE    LA    CAPITAL.    DEL    INTERIOR    Y    DEL  EXTERIOR 

Capital 


El  presidente  de  la  república,  doctor  Hipólito  Irigoyen,  con  los  miembros  del  ejecutivo  y  el  intendente  municipal,  durante  la  ceremonia  de  la  jura 

de  la  bandera  en  el  cuartel  de  granaderos. 

Rosario 


Durante  la  distribución  de  juguetes  a  las  niñas  de  la  escuela  María     Algunos  de  los  concurrentes  al  "garden  party"  efectuado  en  la  rosaleda 


Auxiliadora. 


del  parque  Independencia. 


Montevideo 


Señoritas  de  la  comisión  de  la  sociedad  "Entre  Nous",  que  presidieron      Niños  que  concurrieron  a  la  fiesta  del  "árbol  de  Navidad",  organizada 
la  fiesta  del  "árbol  de  Navidad".  por  la  sociedad  "Entre  Nous". 

Chile 


Durante  la  recepción  académica  del  miembro  correspondiente  de  la  Real  Damas  que  asistieron  al  té  ofrecido  en  la  legación  argentina  en  honor 
Academia  Española,  señor  E).irique  Mac  Iver,  en  la  Universidad  de  Chile.      de  la  delegación  financiera  de  nuestro  pais  que  se  dirige  al  Congreso  de 


Vots.  Romero,  Adami,  Ariím  y  Martín. 


Wáshington. 


ESTRELLAS  CINEMATOGRÁFICAS 


Eiiiily 

Chichestcr 
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NOTAS  D    E  ACTUALIDAD 

El     baile    de    los  artistas 


Concurrencia  al  gran  baile  de  disfraz  organizado  por  la  Sociedad  Argentina  de  Autores.     Las  artistas  Olinda  Bozán  y  Blanca  Podestá  que  obtu- 
vieron premios  por  sus  originales  y  elegantes  disfraces. 

El     coso    de    flores    en  Belgrano 


Palco  ocupado  por  las  Srtas.  Tassaca,  Ferrando,  Srtas.  de  Eralwig  y  Mazzinghi. 

Ozzi  y  Tessandori. 

Congreso  policía 


Srtas.  de  Prolt,  Visca  y  Telleira. 


Las  delegacioues  al  Congreso,  reunidas  en  el  despacho  del  jefe  de  policía 
señor  Elpidio  Ooniález. 


Durante  una  de  las  sesiones  del  Congreso. 

Fots.  Louzán. 


REFLEJOS 


D  E 


PARIS 


El  muelle  de  Bethune,  al  fondo  las  torres  y  la  flecha  de 

Nuestra  Señora. 


Efecto  de 
luz   en  el 
puente  Ma 
rie,  sobre  el 
Sena. 


^3  i 


i 


^  Una  raadi-ugada  eu  el  puente  de  la  Tounielle. 


PARA  LA  GENTE  MENUDA 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

LA  GRAN  LFCCIÓN 


por  Z.A  ABUELITA 


LOS  CIEOOS  V  Kí,  KLEI-AXTE 


EL  AGUILA  Y  EL  CUERVO 


Kadie  se  mueve;  el  peligro  aumenta;  el 
rio  si£ue  creciendo. 

Esto  ocurrió  en  un  pueblo  lejano, 
lejano.  El  Otóliielo  había  empezado  <n 
aquel  país  montañoso,  en  los  días  tie 
primavera,  que  se  presentó  en  aqueÜa 
ocasión  tan  ardiente  corno  el  verano. 
El  rio  creció  de  una  manera  terri- 
ble, arrastrando  grandes  bloques  de 
hido.  Sobre  él  se  levantaba  un  puen- 
te de  onacizos  pilares,  en  medio  del 
cual  había  una  casita  donde  vivía  el 
vigilante,  su  nuij^r  y  sus  hijitos. 

El  puente  eíi.ipicza  a  desi  uoronarse, 
amenaza  ruina ;  el  agua  ruge  en  tor- 
no de  la  casita.  El  vigilante,  sobre  el 
tejado  con  su  familia,  grita  desespe- 
rado, pidiendo  socorro. 

Sobre  un  akozano,  la  multitud  pre- 
senciaba la  catástrofe ;  un  caballero 
llega,  y  enseñando  un  puñado  de  bi- 
llttes,  grita  : 

— i  Cinco  mil  pesos  al  que  salve  a 
esos  infortunados  ! 

Los  hombres  imiran  al  recién  llega- 
do con  la  boca  abierta.  Nadie  se  mue- 
ve ;  el  peligro  aumenta ;  el  río  sigue 
creciendo. 

El  caballero,  fuerte  y  robusto,  vuel- 
ve a  hacer  el  ofrecimiento  de  sus  cin- 
co mil  pesos. 

En  aquel  instante  Mega  un  can'.ipcsino, 
(.■ue  :l!eva  un  ba?tón  y  la  blusa  Ijasta 
de  viajero.  Atrevidamente  se  lanza  a 
la  primera  barca  que  se  halla  atra- 
cada a  la  orilla  y,  a  despecho  de  la 
corriente,  de  Jos  torbellinos  y  de  las 
olas  amenazadoras,  lucha  denodada- 
mente hasta  llegar  a  la  casita ;  ¡  la 
barca  es  muy  pequeña  para  sa.lvar 
a  toda  la  familia  de  una  vez  !  Y  con 
heroico  esfuerzo,  el  hombre  valeroso 
se  lanza  tres  veces  consecutivas  al 
peligro,  sudoroso  y  fatigado,  y  tres 
veces  logra  triunfar. 

La  casita  ha  sido  arrastrada  por 
la  corriente ;  pero  el  vigilante  y  su 
fan'.ilia  están  en  salvo. 

— ¡  Aquí  tienes  tu  recompensa  !  — 
dice  el  cabalilero,  alargando  al  cam- 
pesino la  cantidad  prometida. 

—Señor — contesta  éste  con  digni- 
dad.— Mi  vida  no  está  puesta  en  ven- 
ta. No  soy  rico,  es  verdad,  pero  ten- 
go lo  suficiente  para  comer.  ¡  Dé  us- 
ted ese  dinero  al  infeliz  que  lo  ua 
perdido  todo. 

Estas  fueron  las  palabras  que  dijo 
el  campesino  con  acentos  salidos  del 
fondo  del  alma,  y  se  alejó. 


EL  GUSANILLO  DE  LA  CON- 
CIENCIA 

— Ayer,  mamita, 
sin  que  me  vieran, 
cogí  un  rosquillo 
de  la  despensa, 
y  temblorosa 
([uedé  suspensa. 
i  Quién  de  este  susto 
la  causa  era? 
— El  gusanillo 
de  la  conciencia. 

— A  Mariquita 
la  confitera 
quité  un  pañuflo 
de  su  muñeca. 
Nadit  lo  sabe, 
nadie,  ni  ella. 
¿Quién  me  lo  acusa? 
¿Quién  me  da  pena? 
— El  gusanillo 
de  la  conciencia. 

— Mamita  :  ¿ci'nio 
lo  echaré  fuera, 
que  no  me  bulla, 
que  no  me  muerda? 
— ¿Cómo,  hija  mía? 
Si  til  eres  buena, 
se  irá  el  gusano 
de  tu  conciencia. 

Gabriel  Fernández. 


£1  águila. 

Para  los  niños  ()ue  pretenden  ha- 
cerlo todo  y  creen  que  no  hay  em- 
presa que  no  putdan  realizar  orgu- 
llosos, escribió,  sin  duda,  Eso^po  la 
íabulilla  El  águila  y  el  cuervo. 

Ocurre  en  ella  una  cosa  bien  sen- 
cilla que  va  encaminada  a  probar,  y 
il)ru'eba,  que  el  hombre  no  debe,  gene- 
raliiiienle,  acoiiuter  cimpresas  que  sean 
superiores  a  sus  fuerzas. 

Es  el  caso  que  el  cuervo  ha'.iía 
observado  que  las  águilas  se  abalan- 
zaban a  los  corderos  y  los  arrebata- 
ban con  sus  garras. 

— El  águiía — pensó — es  un  pajarra- 
co como  yo.  ¿  Por  (fué  no  he  de.  ha- 
cer yo  io  mismo  que  ella? 

Y  queriendo  jDoner  su  pensamie*ito 
en  pipaciiica,  echó  n  volar  y  se  arrojó 
sobre  un  cordero.  Pero  sus  fuerzas 
eran  harto  menguadas ;  el  animalito 
pesaba  mucho  y  el  cuervo  se  qu¿dó 
enredado  en  la  lana  con  las  uñas. 

Acudió  el  pas- 
tor riendo,  se 
apoderó  del  feo 
a  n  i  m  alacho,  Qe 
cortó  las  a.las  y 
lo  entregó  a  los 
muchachos  para 
que  se  divir- 
tiesen. 

Tan  desfigu- 
rado quedó,  que 
no  faltó  quien 
precfuntara  qué 
clase  de  ave  era, 
a  lo  que  el  po- 
bre cuervo  dijo  : 
— ¡  Ay,  señor  ! 
Por  el  pensa- 
miento fui  águi- 
la ;  pero  por  las 
obras  debo  reco- 
nocer que  fui  cuervo  solamente. 


El  cuervo. 


REGLA  DE  BUENA  CRIANZA 

Habla  poco  y  bien  y  escucha  a  los 
otros'sin  interrumpir.  No  contradigas 
ni  cuestiones.  Responde  breve  y  cla- 
ramente al  que  te  interrogue.  Ño  ¡ha- 
bles de  ti  mismo  más  que  por  nece- 
sidad ;  de  ios  demás,  hazlo  lo  menos 
fosible.  No  peques  ce  soberbio  y  no 
pronuncies  nunca  palabra  que  no  pue- 
da ser  oída  por  tu  madre. 


EL  ESQUIM.\L 

El  esquimal  es  el 
pueblo  que  vive  más 
cerca  del  Polo  Norte, 
en  las  orillas  del  mar 
helado. 

Es  pescador,  y.  como 
todas  las  tribus  caza- 
doras, es  también  ró- 
mada.  Al  acercarse  el 
invierno,  se  detiene  y 
construye  su  igloo,  ha- 
bitación hecha  con  hie- 
lo y  nieve.  A  la  vu;l:a 
de  la  primavera,  se  po- 
ne de  nuevo  en  movi- 
miento y  arma  sus  tien- 
das de  piel. 

Sus  vestidos  son  de 
pieles  y  plumas,  sus 
instrumentos,  de  hueso 
con  mangos  de  madera.  Sa  alimento 
es  exclusivamente  aniiiial.  y  coniipues- 
to,  en  gran  parte,  de  grasa  de  foca, 
que  usa  también  como  combustible. 
Los  instrumentos  característicos  del 
esquimal  son  el  cayak,  una  canoa  li- 
gera, transportable  y  casi  indestruc- 
tible, y  el  arpón,  que  es  una  arma 
que  arrojan  desde  el  cayak. 

El  esquimal  es  un  marino  extraor- 
dinariamente experto,  y  puede  volver 


Un  hombre 
esQuimal. 


Tipo  de  madre  esquimal. 


Cara  agradable  po: 
la  sonrisa. 


a  enderezar  su  frágil  embarcación  si 
se  vuelca.  Su  ingenio  se  muestra  en 
el  uso  <|ue  hacen  de  las  veji(/as  hin- 
chadas dt-  los  animales  muertos  pa- 
ra remolcar  los  que  han  cazado.  Lo» 
arpones,  arcos  y  flechas  están  cons- 
iruidos  con  gran  cuidarlo,  y  sus-/di- 
bujos  demuestran  una  verdadera  ha- 
bilidad artística. 

Los  esca- 
sos recursos 
que  o  f  r  ece 
1  '  región 
he'lada,  que 
no  permite 
más  ocupa- 
ciones que 
la  caza,  la 
pesca  y  al- 
gi'in  peque- 
ño negocio 
de  pieles, 
obligan  a 
los  es(iui- 
niales  a  lle- 
var una  vida  miserable  que  no  per- 
mite la  acumulación  de  riquezas  ni 
tampoco  disfrutar  del  bienestar  que 
faci'liita  el  desarrollo  de  las  artes  de 
la  vida. 


LA  RISA  Y  LA  SONRISA 

Entre  las  reglas 
de  buena  crianza 
debiera  ser  una  de 
las  más  atendibles 
aíiuella  (jue  obli- 
gíise  a  reir  y  a 
sonreír. 

¿  No  habéis  no- 
tado nunca  lo  des- 
agradable que  re- 
sulta hablar  con 
una  persona  a  ila 
que  nunca  se  le 
ve  reir  y  sonreír? 

Los  hombres 
pueden  hasta  te- 
ner eJ  derecho  de 
ser  tristes  y  taci- 
turnos ;  pero  ja- 
más lo  tienen  de  entristecer  a  los 
demás. 

El  hombre  o  el  niño  que  no  ríe 
ni  sonríe  fr'  qut  huye  de  los  momen- 
tos de  expansión,  lleva  consigo  siem- 
pre el  mal  humor  y  lo  contagia  a 
los  demás. 

No  creo  que  pueda  concebirse  un 
niño  amable  desprovisto  de  este  pr-j- 
cioso  don  de  la  risa  y  de  la  sonrisa. 


PEDARETO 

Ahora  que  los  políticos  luchan  y 
pelean  en  las  elecciones,  se  me  ocu- 
rre dar  a  conocer  a  mis  nietos  la 
hermosa  figura  de  Pedareto.  para 
que.  al  llegar  a  hombres,  procuren  te- 
nerla en  la  memoria. 

Pedarc'to  fué  un  ciudadano  de  la 
antigua  Esparta,  tan  insigne  por  su 
viriuii  ccmo  par  lo»  beneméritos  ser- 
vicios que  había  .prestado  a  la  patria. 

Una  vez  quedó  excluido  del  patrio 
Consejo,  llamado  de  los  Trescientos; 
pero  eJ  óptimo  ciudadano  no  se  do- 
lió ni  se  disgustó  por  eMo  ;  antes  bien, 
Sie  alegró  cordialmente.  . 

Y  preguntado  por  qué  se  alegraba, 
repuso : 

— Porque  esto  es  señal  de  que  hoy 
se  encuentran  en  E  i>^-ta  ;res^;ientos 
ciudadanos  mejores  que  yo. 


MAXIMAS 

Confesar  que  se  ha  padecido  una 
equivocación  es  manifestar  que  el  en- 
tendimiento ha  dado  un  paso  hacia 
la  perfección,  porque  se  declara  tener 
un  error  menos. 

Teme  más  la  alabanza  que  Ja  crí- 
tica ;  la  primera  te  oculta  los  defec- 
as y  Ja  segunda  te  los  manifiesta. 

La  razón  forma  filósofos,  la  gloria 
héroes,  y  sabios  sólo  la  virtud. 

La  paciencia  es  el  remedio  de  to- 
dos los  males  que  no  pod,;mos  ev'tar. 

Al  valiente  se  le  conoce  en  los  com- 
bates, al  sabio  en  la  con'radicoión  ■ 
aJ  amigo  en  la  necesidid 


£1  elefante. 


se  parece 


Para  los  ter- 
cos que  diikcuien 
y  gritan,  tn\  lo- 
grar ponerse 
nu,t:a  de  acuer- 
do, porque  no 
conocen  bien  la 
materia  sobre 
(juf  d i F' cuiten 
ha  escrito  el  si- 
guíente  cuento  ; 

Hubo  en  cier- 
to   l  i  t  111  p  o  .>tl5 

hombres  en  el 
indostán  muy  aficionados  al  estudio. 
Aunque  todos  eran  ciegos,  quisieron 
ir  un  día  a  conocer  al  elefante,  para 
cerciorarse  por  la  propia  observación 
de  cómo  era  el  animal. 

El  primero  de  ellos  «e  acercó  al 
elefante,  viniendo  a  dar  su  mano 
contra  uno  de  Jos  dos  anchos  y  du- 
ros costados  del  animal,  por  lo  que 
afirmó  : 

— ¡  Caramba  !  ¿  Pues  no  es  el  ele- 
fante como  una  pared? 

Tocó  el  segundo  con  las  manos  uno 
de  los  coknillos  y  exclamó : 

— ¡Ah!  ¿Qué  ticnemos  aquí  tan  re- 
dondo, lino  y  revi  .;.-n,;e.'  ;  lüen  cl.ira 
está  Ja  cosa !  ¡  Este  animal  maravi- 
lloso se  parece  mucho  q  la  lanza ! 

Acertó  el  tercero  a  tomar  entre  sus 
manos  la  movediza  trompa  y  aseguró ; 

— -¡  Sin  duda,  el  eleianle  nene  un 
gran  parecido  a  la  serpiente ! 

Tocóle  al  cuarto  abrazarse  a  una 
de  las  palas  del  aTiinial.  y  dijo: 

— Es  ¿Vidente  que  este  famoso  ani- 
ml  tiene  todas  das  características  del 
árbol. 

Por  casuEiIidad.  ol  quinto  le  tocó 
una  oreja  al  elefante,  y  dijo: 

— Tonto  será  el  que  niegue  que  es- 
te portentoso  elefante  no  es  como  un 
abanico. 

Por  tin,  el  úl'imo  extendió  la  m^-io 
y  tropezó  con  la  cala,  lo  que  le  hizo 
exclamar : 

— ¡  Diablo  !  El  elefante 
muchísimo  a  una  cuerda. 

Los  seis  hombres  enredaron  deSpués 
una  discusión  acalorada;  vociferaron 
hasia  cansarse,  sin  poder  Ik.^ar  a  con- 
cb'sión  alguna  ;  pues  cada  cual  coi- 
siderábase  seguro  de  que  su  opinión 
era  la  verdadera.  Y  si  bien  parcial- 
mente todos  tenían  razón,  ya  veis  que 
todos  estaban  equivocados  en  sus  afir- 
maciones. 


LA  AMISTAD 

Un  tesoro  es  la  anwstad 

de  valor  inestimable  ; 

es  un  amigo  apreciable 

sobre  el  oro ;  mas  cuidad 

que  con  capa  de  lealtad 

y  aparentando  favores 

no  c»s  venda ;  pues  hay  traidores 

amigos  harto  obsequiosos 

cuaJ  áspides  venemosos 

ocultos  entre  las  íiores. 

PARABOLA  DEL  SAMARITANO 

— ¿Cuál  es  mi  prójimo? — preguntó 
un  día  cierto  doctor  de  ¡a  lev  a 
Jesús. 

\  Jesiis  respondió  con  la  siguiente 
parábola  : 

"Un  hoeiiibre,  yendo  de  Jerusalén  a 
Jericó.  tropezó  con  unos  ladrones  que 
le  robaron,  le  makrataron.  causándo- 
le heridas,  y  le  dejaron  medio  muerto. 

Por  casualidad  pasó  por  á  mismo 
camino  un  sacerdote,  el  cual  lo  vió  y 
prosiguió  su  marcha.  Pasó  taoibién  un 
¡evita,  lo  vió :  pero  no  se  defavo. 

Por  fin  pasó  un  samaritano.  y  mo- 
vido a  cotiipasión,  descendió  del  ca- 
badlo, se  acercó  al  pobre  hombre  y  le 
c-jró  las  heridas,  derramando  sobre 
e^las  aceite  y  vino. 

Des9>ués  colocó  al  herido  sobre  su 
propia  cabalgadura  y  lo  condujo  a  la 
primera  posada."  recomendándoselo  a! 
huésped,  proQieiiendo  pagarle  todos 
los  gastos. 

— ¿Cuál  de  éstos  fué  el  mejor? 

Ei  doctor  repuso : 

—Aquel  que  usó  de  misericordia. 

Y  Testís  añadió : 

— Obra  siempre  de  la  misma  rr.a- 
nera. 


® 


Palacio    de    la    Biblioteca    y    Museos    nacionales    de  Madrid 


Cincuenta  años,  año  más,  año  menos,  duró  la  cons- 
trucción y  decoración  de  este  edificio,  uno  de  los 
mayores  que  cuenta  Madrid.  Pudo  haber  sido  una 
obra  de  arte  y  resultó  un  edificio  monótono,  con 
detalles  irucongruentes  y  mezquindades  de  decora- 
ción y  de  estilo  ilaan.enta'bles. 

Dos  atrios  con  dobles  pórticos  superpuestos  son 
los  únicos  detalles  artísticos  eeudo-clásicos  que  rom- 
pen la  monotonía  de  las  fachadas  oriental  y  occi- 
dental del  palaicio  de  la  Biblioteca  y  Museos  nacio- 
nales. E'l  frontón  occidental 
tiene  un  alto  relieve  de  Que- 
rol ;  en  la  escalinata  y  bajo  el 
pórtico  de  esta  misma  fachada 
vense  varias  estatuas  de  hom- 
bres ilustres  en  las  letras  y  en 
las  artes.  En  la  fachada  orien- 
tal, que  da  a  ia  calle  de  Se- 
rrano (barrio  de  Salamanca), 
solamente  hay  cuatro  estatuas, 
también  icónicas,  de  .hombres 
célebres  de  otros  siglos.  Dos 
esfiniges  guardan  la  entrada 
del  edificio. 

La  mejor  parte  de  este  in- 
menso palacio  lo  ocupa  la  Bi- 
blioteca Nacional.  El  salón  de 
lectura  es  uno  de  los  mejores 
de  Europa  por  su  grandiosi- 
dad, por  su  cofifort  y  por  su 
severo  decorado.  Cerca  de  un 
millón  de  vr ri.'imenes  forman  la 
Biblioteca  Nacional. 

En  el  mismo  piso  superior 
del  pnlacio  de  la  biblioteca  há- 
llase di  Museo  de  Arte  Moder- 
no. Largo  tiempo  discutieron 
críticos  y  organizadores  de  ese 

museo  si  Goya  debía  figurar  en  él  en  concepto  de 
pintor  moderno.  Prevaleció  el  criterio  de  coPiSiderar 
como  antiguo  al  famoso  autor  de  los  Fusilamientos 
del  Dos  de  Mayo,  y  allá  quedó  con  los  Velázquez, 
Carreño,  Greco  y  Muriílo  en  el  Museo  del  Prado, 
En  nuestro  juicio,  fué  tal  acuerdo  un  buen  acuerdo. 
A  tout  seigneur  tout  lionneur.  Gaya  pesa  demasiado 
para  que  pudieran  contrabalancear  su  peso  todos  los 
artistas  españoles  (y  europeos)  de  la  decimonona 
centuria,  cuyas  obras  se  exhiben  en  el  palacio  de  la 
biblioteca. 


Realmente,  y  aparte  las  exageracianes  en  que  so- 
lemos caer  los  meridionales,  ya  por  exceso  de  pesi- 
mismo, bien  por  un  optimismo  deplorable,  el  mu- 
seo en  que  nos  ocupamos  cuenta  obras  dignas  de 
ponerlas  en  parangón  con  la  mayor  parte  de  las  deí 
Museo  del  Lu^emburgo,  del  Moderno  de  Roma  y  de 
otros  varios  de  Europa,  excepción  hecha  de  los  de 
Holanda  y  del  Tate  de  Londres.  Cierto  que  esas 
obras  no  son  muchas  ;  a  duras  penas  alcanzan  a  dos 
docenas,  pero  algo  es  algo ;  y  si  tenemos  en  cuenía 


Palacio  de  la  Biblioteca  y  Museos  uaciouales  de  Madrid. 


la  cantidad  de  la  producción  pictórica  y  escultórica 
de  España  en  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  xix, 
nos  parecen  bastantes. 

Por  lo  pronto,  el  retrato  tiene  buena  representa- 
ción. Pese  a  cuantos  reparos  se  le  han  puesto  y  si- 
guen poniéndosele  a  las  icónicas  pintadas  por  don 
Vicente  López,  es  lo  cierto  que  a  éstas  las  avalora 
un  dibujo  correcto  y  a  las  veces  un  colorido  muy 
justo  y  muy  sobrio.  Recuérdese  el  retrato  de  Goya. 
Por  otra  parte,  'Ol  notable  pintor  valenciano  llegaba 
a  las  veces  a  lo  hondo.  De  María  Cristina,  la  última 


esposa  de  Fernando  VII,  hizo  algún  retrato  que  lo 
es  más  que  de  las  bellas  facciones  de  la  soberana. 
Otro  retratista  fué  ,lon  Federico  Madrazo.  Nos  re- 
ferimois  a  los  retratos  que  ejecutó  basta  1870.  Bien 
vallen  la  pena  de  ser  admirados. 

Cuadros,  pueden  escogerse  algunos  de  verdadero 
valor  por  su  carácter  español  innegable  y  por  la  in- 
tens"ad  de  vida  que  tienen.  Al  correr  de  la  pluma 
apuntaremos  algunos.  Ahí  está  Ja  tahlita  de  Zama- 
cois,  que  represetita  a  unos  caljalleros  del  siglo  xvii 
a  la  puerta  de  una  venta,  sa- 
ludando con  gracia  irónica  in- 
imitable a  unos  frailes  francis- 
canos que  llegan  conduciendo 
un  btyro  cargado  de  comesti- 
bles. Valeriano  Bécquer  tiene, 
entre  otros  cuadro*  de  tipos  y 
costumbres  castellanos,  un  bai- 
le de  camipesinos  en  una  aldea, 
maravillosamente  ejecutado, 
dibujado  y  sentido.  Enrique 
Molida,  siquiera  sea  un  si  es 
no  es  parisiense  en  el  toque, 
en  la  traza  y  en  el  movimien- 
to de  las  figuras,  nos  ha  lega- 
do una  nota  muy  bella  en  su 
Almuerzo  interrumpido.  De 
Palmaroli,  de  Navarrele  y 
otros  varios  artistas  de  esa 
éijoca  (1865  a  1875)  pueden 
escogerse  varios  lienzos,  algu- 
no muy  bueno  ;  de  Vallés  está 
en  ese  Museo  Moderno  su  obra 
maestra.  Doña  Jxiana  la  Loca, 
y  de  Morcadé  el  Entierro  de 
San  Francisco,  Por  la  sola  ca- 
beza de  San  Lorenso,  muerto, 
de  Vera,  puede  absolverse  a 
su  autor  de  otros  deslices. 

Allí  están  Rosales,  Fortuny,  Gisbert,  y  como  co- 
lorista castizo,  español  hasta  la  médula,  a  Domingo 
Marqués.  También  están  allí  los  Háes,  los  Muñoz 
Degrain,  los  Jinienes  Araruda,  los  Ben  Uniz  y  tan- 
tos otros. 

En  el  mismo  edificio  están,  el  Museo  Arqueoló- 
gico y  él  de  Historia  Natural.  Ambos  museos  son 
muy  interesantes,  enoontrándose  en  ellos  objetos  de 
inapreciable  valor.  En  el  Arqueológico  hay  muchos 
exponentes  de  la  civilización  precolombiana. 


Cocinar,  Planchar... 

.».y  otros  muchos  quehaceres  domésticos,  puede  Vd.  realizarlos 
conforíab-^emente  en  Ja  mitad  del  tiem;o  y  con  la  mitad  del 
trabajo  utilizando  los 

Aparatos  Eléctricos  O.  El. 


COCINAS  -  PLANCHAS 
TOSTADORES 


PERCOLADORES  de  CAFE 
VENTILADORES 


Cia.  GENERAL  ELECTRIC  SUDAMERICANA 

ADMINISTRACIÓN:  Avenida  de  Mayo,  560  -  Buenos  Aires 

EXPOSICIONES:  Sarmiento  967  y  Callao 


EL      JUGLAR      DE      NUESTRA  SEÑORA 


En  tiempos  del  rey  Luiis,  üiabía  en  Franicia  iin 
pobre  juglar  Uaimado  Bernabé,  natural  de  Coim- 
pií'gne,  que  recorría  los  pucljlos  haciendo  i)ru('- 
bas  de  fuerza  y  de  habilidad.  Los  días  de  feria 
extendía  en  la  plaza  pública  una  vieja  alfombra 
muy  usada,  y  <lesi)ués  de  atraerse  la  cunosiaau 
de  los  muchachos  y  de  los  papanatas  con  una 
graciosa  charla  aprendida  de  un  viejo  juglar,  y 
que  no  variaba  nunca,  adoptaba  actitudes  ex- 
travagantes y  sositenía  en  equilibrio  sobre  su 
nariz  uu  plato  de  estaño.  Al  comienzo,  el  pú- 
blico le  miraba  con  indiferencia. 

Pero  cuando,  sosteniéndose  en  las  manos,  ca- 
beza abajo,  tiraba  en  alto 
seis  bolas  de  cobre  que  re- 
lucían al  sol  recogiéndolas 
con  sus  pies,  o  cuando  se  re- 
torcía ha.ciendo  tocar  s'U  nu- 
ca y  sus  talones  dando  a  su 
ouea-po  la  forma  de  una  i>cr- 
feeta  rueda  y  manipulaba  ca 
esta  postura  con  doi,-'e  cuclii- 
lioe,  un  murmullo  de  ackni- 
ración  brotaba  entre  los  pre- 
sentes y  las  monedas  llovían 
sobre  la  alfombra. 

Sin  embargo,  como  la  ma- 
yoría de  los  que  viven  de  su 
taJento,  Bernabé  de  C o m - 
piégne  vivía  a  duras  penas. 

Ganando  el  pan  con  e¡  su- 
dor de  su  frente,  llevaba  con 
exceso  la  parte  de  miserias 
que  lo  correspondía  en  eil  cas- 
tigo derivado  de  la  falta  de 
nuestro  padre  Adán.  A  pe- 
sar de  todo,  no  podía  traba- 
jar tanto  como  hubiera  que- 
rido. Para  enseñar  su  bella 
ciencia  necesitaba  el  calor 
del  sofl  y  la  luz  del  día,  como 
la  necesitan  los  árboles  para 
dar  flores  y  frutos.  En  in- 
vierno no  era  más  que  un 
árbol  des¡»ojado  de  sus  hojas 
y  casi  seco.  La  tierra  helada 
era  dura  para  el  juglar.  Y, 
semiejante  a  la  cigarra  de 
que -nos  había  María  de 
Francia^  sentía  hambre  y 
frío  en  la  mala  estación.  Pe. 
ro,  como  era  simple  de  espí- 
ritu, tomaba  sus  males  con 
paí-iencia. 

Ja<más  había  refl-exionado 
sobre  el  origen  de  las  rique- 
zas ni  sobre  la  desigualdad 
de   la   condición  humana. 
Creía  firmeimente  que  si  esto 
mundo  es  malo,  el  otro  tenía  que  ser  forzosa- 
mente bueno,  y  esta  esperanza  le  sustentaba.  No 
imitaba  a  los  juglares  ladrones  y  descreídos  que 
han  vendido  su  alma  al  diabílo. 

Jamás  blasfemaba  el  nombre  de  Bios,  vivía 
honradamente  y  sin  tener  mujer  propia  nO  codi- 
ciaba siquiera  la  ajena,  porque  la  mujer  es  eJ 
enemigo  de  los  hombres  fuertes  como  lo  demues- 
tra la  historia  de  Sansón  relatada  en  las  Sagra- 
das Escrituras. 

En  verdad  su  e€»píritu  no  se  incflinaba  a  los 
deseos  camales  y  más  lo  costaba  renunciar  a  una 
copa  que  a  las  damas.  Pues,  sin  faltar  a  la  so- 
briedad, gastaba  de  beber  cuando  hacía  calor, 
hra  un  hombre  de  bien,  temeroso  de  Dios  y  muy 
(Ins'oto  de  la  santa  virgen. 


por   Anatole  FRANGE 

No  dejaba  nun<ía,  al  entrar  cu  una  iglesia, 
de  arrodillarse  ante  fla  imagen  (1q  la  Madre  de 
Dios  dirigiéndole  esta  plegaria: 

"Señora,  vela  sobre  mi  vida  hasta  que  Dios 
dK^)onga  que  muera,  y  cuando  esté  muerto,  dame 
las  delicias  del  paraíso." 

II 

Ahora  bien:  cierta  nocbe,  después  de  un  día 
lluvioso,  en  tanto  que  se  alejaba  triste  y  abati- 
do, llevando  bajo  el  brazo  bolas  y  cuchillloa  en- 
vueltos en  la  vieja  alfombra  buscando  alguna 
granja  para  aco&tarsie  sin  cenaj,  vió  en  la  calle 


a  un  monje  que  seguía  su  mismo  camino  y  le  sa- 
ludó cortésmoute.  Como  llevaban  el  mismo  paso 
se  pusieron  a  conversar. 

— Compañero — dijo  el  monje, — ¡qué  significa 
vuestro  traje  todo  verde?  ¿Será  acaso  para  re- 
presentar el  papel  de  loco  en  algún  misterio? 

— No,  por  cierto,  padre — respondió  Bernabé. — 
Tal  como  me  veis  me  Uajno  Bernabé  y  mi  con- 
dición es  la  de  juglar.  Soria  la  condición  más 
hermosa  del  mundo  si  se  comiera  todos  los  días. 

— Aj^igo  Bernabé  —  replicó  el  monje,  —  fijáis 
mucho  en  lo  que  decís.  No  hay  condición  "más 
betla  que  la  monástica.  Celebrando  las  alaban- 
zas de  Dios,  de  la  Virgen  y  de  los  santos,  la 
vida  del  religioso  es  un  continuo  cántico  al 
Señor. 


— Paire  mío,  confiero  haijer  discurrido  como 
un  ignorante.  Vuestra  condición  no  puede  com- 
parame  a  ia  mía,  auaquo  haya  mérito  en  bailar 
bOHteuiendo  í-m  eq-uilibrio  sobre  la  nariz  una  mo- 
ne<ia  en  el  cxtrf-mo  de  un  bastón;  e»te  míVifo 
no  puede  comparaníe  al  vu'Mtro.  Bien  quisiera, 
coimo  vo»,  padr<5  mío,  cantar  lo»  oficio»*  diaria- 
mente, en  especial  ed  de  la  santa  Virgen,  a  quien 
profeso  devoción  particular.  Bcnaneiaría  de  bue- 
na gana  al  arte  qfue  me  dió  fama  demle  Hoisson 
a  Heauvais  en  má«  de  sei-scientos  pueblos  y  M- 
deas^  para  abrazar  la  vida  monástica. 

í'onmovióse  el  monje  ante  la  ¡sencillez  del  j¡u- 
glar  y,  como  no  carecía  de  discernimiento,  reco- 
noció en  Bernabé  a  uno  de  esos  hamYtrea  de  bue- 
na voluntad,  de  quien  nuestro 
Señor  ha  dicho  "¡la  jiaz  sea 
con  vosotros  so/V»re  la  tie- 
rra ! "  Es  por  esto  que  res- 
pondió; 

— Amigo  Bernabé,  venid 
conmigo  y  os  haré  ingre."»? 
en  el  convento  del  que  soj 
jirior.  Aquel  que  con  lujo  a 
María  la  Egipcia  a  tra\-é« 
áei  desierto,  me  ha  puesto  en 
vue.9tro  camino  para  llevaros 
por  la  vía  de  la  .salvación. 

Es  así  como  Bernabé  se 
tornó  monje. 

En  el  convento  dwide  fué 
recibido,  los  religiosos  cele- 
braban con  gran  pcnipa  el 
culto  de  la  santa  Virg?n  y 
cada  uno  empleaba  en  obse- 
quio suyo,  toda  la  ciencia  y 
habilidad  con  que  Dios  le 
dotara 

Por  su  parte,  el  prior  es- 
cribía libros  que  versaban, 
según  las  regtas  de  la  esco- 
lástica, sobre  las  virtudes  de 
la  madre  de  Dios. 

El  hermano  Mauricio  fija- 
ba con  mano  maestra,  su  re- 
trato sobre  el  pergamino. 

El  hermano  Alejandro  pin- 
ta b  a  dielicadas  miniaturas. 
Veíais  a  la  reina  del  cielo 
sentada  en  el  trooo  de  Salo- 
món, a  cuyo  pie  hacían  guar- 
dia cuatro  leones;  en  tomo 
de  su  nimbada  cabeza  vola- 
ban siete  palomas  represen- 
tando los  siete  dones  del  Es- 
píritu Santo:  don  de  Temor, 
de  Piedad,  de  Sabiduría,  de 
Fuerza,  de  Consejo,  de  Inte- 
ligencia y  de  Prudencia. 
Acompañábanla  seis  vírgenes 
de  dorados  cabellos:  la  Hn- 
miMad,  la  Prudencia,  el  Retraimiento,  el  Res- 
peto, la  Virginidad  y  Üa  Obediencia. 

A  sus  pies  dos  figuritas  blancas  y  desnudas 
permaneeian  en  actitud  suplicante.  Eran  almas 
que  imploraban  por  su  salvación — no  ciertamen- 
te en  vano — invocando  la  omnipotencia  interce- 
sión. 

El  hermano  Alejandro  representaba  en  otra 
página  a  Eva  en  presencia  de  María,  a  fin  de 
demostrar  al  mismo  tiempo  el  pecado  y  la  re- 
dención, la  mujer  humillada  y  la  virgen  esalta- 
da. Se  admiraba  en  este  libro  al  Pozo  de  aguis 
salutíferas,  a  la  Fuente,  al  Lis,  a  la  Luna,  al  SoJ 
y  al  cerrado  Jardín  que  menciona  el  cántico,  ia 
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£1   juglar   de   Nuestra  Señora 


(Continuación  de  la 
págtra  anterior) 


Puerta  ded  Cielo  y  la  Ciudaitli  de  Dios  donde  había 
imágenes  de  la  Virgen. 

El  hermano  Marbode  era,  al  pa/recer,  el  más 
tierno  hijo  de  María. 

Tallaba  isin  cesar  imágenes  de  piedra,  en  tal 
fo'rma  que  llevaba  sieiniipre  ía  barba,  las  cejas  y 
los  eabellois  blancos  de  polvo,  teniendo  eterna- 
mente los  ojos  hinchados  y  lacrimosos:  pero  so 
conaervaba  lleno  de  alegría  y  de  fuerza  a  una 
edad  avanzada,  porque  visiblemente  la  Eeina 
del  Cielo  protegía  la  vejez  de  su  hijo. 

Marbode  la  representaba  sentada  en  una  silla 
apostólica,  ceñida  la  fremite  por  un  nimbo  coro- 
nado de  perlas,  y  cuidaba  mucho  que  los  iplie- 
gues  de  su  túnica  ocultasen  los  pies  de  Aquella 
de  quien  profeta  dijo:  "Mi  bien  ajnada  es 
como  un  cerrado  jandín". 

Otra»  vicces  lia  reiprescmitaba  con  rasgos  infan- 
tiles, llenos  de  gracia  y  parecía  decir:  "Señor, 
tú  eres  mi  Señor!" 

"Dixi  de  ventre  matris  mece:  Beus  meus  es 
tu."  (Psalm.  21,  11.) 

Había  tamibién  en  el  convento  poetas  que  es- 
cribían en  latín  himnos  y  prosas  en  loOir  de  la 
bienaventurada  Virgen  María,  y  hasta  había  en- 
tre ellos  uno  de  Pi.ciardía,  que  vertía  al  idioma 
popular  y  en  versos  rimados  los  milagros  do 
Nuestra  Señora. 


ITT 


Viendo  tal  concurso  de  alabanzas  y  tan  bella 
cosecha  de  obras,  Beirnabé  se  lamentaba  de  su 
simpleza  e  ignorancia. 

— ¡Ay! — ^suispiraba,  pas^eándose  solitario  por  el 
jardicinto  &in  sombra  del  convento; — ¡soy  muy 


desgraciado  al  no  poder,  como  mis  hermanos, 
alabar  dignamente  a  la  santa  Madre  de  Dios,  a 
quien  he  consagrado  la  ternura  de  mi  corazón! 
¡Ay!  ¡Ay!,  soy  hombre  rudo  y  sin  arte;  para  ser- 
virte, Señora  Virgen,  no  tengo  ni  edifieantos 
sermones,  ni  tratados  compuestos  siguiendo  re- 
glas^ ni  fiiiajs  j)iinturas,  ni  versos  contados  por 
pies  rimados  y  de  la  misima  medida.  ¡No  tengo 
nada,  ay  de  mí! 

De  esta  siuerte  gemía  abandouámlose  a  la  tris- 
teza. Una  nocihe,  nwemtras  los  monjes  se  recrea- 
ban conveTSando,  oyó  a  uno  de  ellos  contar  la 
historia  de  un  religioso  que  no  sabía  recitar  más 
que  el  Ave  María.  Bsito  religioso  era  desiprcciado 
por  su  ignorancia;  pero  habiendo  muerto,  salie- 
ron de  su  boca  cinco  rosas  en  honor  de  las  cinco 
letras  del  nomibre  de  María,  mamifestándose  de 
este  modo  su  santidad. 

Escuchando  el  rellsto,  Bernabé  admiró  una  vez 
más  la  bondad  de  la  Virgen,  pero  no  halló  con- 
suelo en  el  ejemplo  de  esta  bienaventurada  muer- 
te, pues  su  corazóm  eistaba  lleno  de  fervor  y  que- 
ría servir  a  la  gloria  de  su  Señora  que  está  en 
los  cielos. 

Buscaba  el  medio  sin  encontrarlo  y  se  afligía 
cada  día  más,  cuando  una  mañana  despertóse 
lleno  de  alegría,  corrió  a  la  capilla  y  permajieció 
solo  durante  más  de  una  hora.  Volvió  a  la  tarde. 

Y  a  contar  desde  ese  momento  iba  todos  los 
días  a  la  capilla,  a  la  hora  en  que  se  encontraba 
desierta,  y  permanecía  allí  gran  parte  del  tiem- 
po quc  los  otros  monjes  destinaban  al  ejercicio 
de  artes  liberales  y  mecánicas.  Ya  no  estaba 
triste  ni  gemía. 

Tan  extraña  conducta  despertó  la  curiosidad 
de  los  monjes. 


Se  preguntaban  en  la  comunidad  por  qué  el 
hermano  Bernabé  practicaba  retiros  tan  fre- 
cuentes. 

El  prior,  cuyo  deber  es  no  ignorar  nada  sobre 
la  conducta  de  euis  reliigiosos,  resolvió  observar 
a  Bernabé  durante  sus  esieapatorias.  Un  día  en 
que  aquél  se  hallaba  como  die  costumibre  ence- 
rrado en  la  capilla,  el  señor  prior,  acompañado 
de  dos  ancianos  del  convento^  fué  a  espiar  por 
entre  las  headiduras  de  la  puerta  lo  que  paeaba 
en  el  interior. 

Y  vieron  a  Bernabé,  que  ante  el  altar  de  la 
Virgen,  cabeza  abajo  y  lO'S  pies  en  alto,  manipu- 
laba con  seis  bolas  de  cobre  y  doce  cuchillos. 
Hacía  en  honor  de  la  santa  Madre  de  Dios  los 
ejercicios  que  le  habían  conquistado  los  mayo- 
res aplausos. 

No  comprendiendo  que  este  hombre  sencillo 
ponía  de  tal  mancTa  su  talento  y  su  ciencia  al 
servicio  de  la  santa  Virgen,  los  dos  anídanos  gri- 
taron: "¡Sacrilegio!" 

El  prior  sabía  que  Bernabé  tenía  alma  ino- 
cente, pero  Je  croj-ó  atacado  de  locura. 

Se  disponían  los  tres  a  arrojarlo  violeatamen- 
te  de  la  capilla,  cuando  vieron  a  la  santa  Vir- 
gen descender  las  gradas  del  altar  para  enjugar 
con  un  pliegue  de  su  manto  azul  el  sudor  que 
bañaba  la  fronte  de  su  juglar. 

Entonces  el  prior,  postrando  su  cara  en  tierra, 
pronunció  estas  palabras: 

— Bienaventurados  los  sencillos  de  corazón, 
porque  ellos  verán  a  Dios. 

— Amén — respondieron  los  ancianos  besando  el 
suelo.  ' 

(Traducción  de  M.  t.  D.  de  O.  A.) 

I 

Ilttst.  de  Hohnwitii, 


para  que  los  niños  sean  la  alegría 

del  hogar  y  no  el  fantasma  del  dolor  y  de  la  tristeza^  hay  que  cuidarlos 
bien  y;  entre  esos  cuidados   figura  en  primer  término  su  alimentación» 

Si  Vd.  necesita  para  su  hijo  un  buen  alimento,  sano,  fresco 
e  higiénico,  recurra  a  la 


(JEl  alimento  de  los  hijos  de  médicos) 

y  estará  perfectamente  satisfecho,  porque  es  el  producto  en  el  cual 
nuesfras  madres  inteligentes  han  confiado  su  tranquilidad  y  el 
porvenir  de  sus  hijitos. 

''GERMINASE"  se  vende  en  las  farmacias  y  casas  de  alimentación  del  mundo  entero. 


Fabrícanle* 

iAUfíOH^i 
IOSSyC^'. 


J 


CRÓNICAS 


Su  majestad  la  juventud. — Goldwyn. 

Se  dijo  de  Octavio  Feiitílet  que,  literariamen- 
te, vivió  de  una  'alcancía  ea  que  Alfredo  de 
Musset,  al  volver  ebrio  a  su  casa,  echaba  las 
mi,o-ajas  do  su  taill<>nto 

La  empresa  GolJwyn,  para  proveerse  de  libre- 
tos, diríase  que  rrcurre  obstinadamente  al  ca- 
nasto de  la3  demás. 

Sabemos  perfectamente,  puesto  que  las  revis- 
tas cinematográficas  lo  han  publicado  a  toda 
orquesta  do  publicidad,  que  la 
Goldwyn  acaíra  de  organizar 
una  "Corporación  de  autores 
famosos",  bajo  la  presidencia 
de  Rex  Beath;  pero  hasta  aho- 
ra, salvo  tal  o  cual  rara  ex- 
cepción, ha  presentado  libre- 
tos que  no  pueden  menos  de 
proceder  de  los  más  ínfimos  o 
decadentes  autorzuelos  de  la 
pantalla. 

El  talento  espontáneo,  el  ar- 
te cordial  de  Mae  Marsh  se 
han  malgastado  en  la  interpre- 
tación de  libretos  tan  necia- 
mente disparatados  como  los 
de  "La  calle  de  la  alegría", 
"Supuesto  traidor",  etc.;  Ma- 
bel  Normand,  después  de  co- 
mienzos más  legítimamente 
ambiciosos,  recae  en  las  Mak 
Scnnett.^.  sin  Mak  Sennett  y 
oscila  entre  la  comedia  y  la 
farsa,  sin  directores  que  la 
orienten  ni  libretos  que  le  con- 
vengan. 

No  menos  sensible  resulta 
esta  incalificable  pobreza  de 
los  libretos  aprovechados  cu'in- 
do  se  trata  de  artistas  tan  in- 
teligentes como  MaJge  Ken- 
nedy y  Tom  Moore,  protago- 
nistas de  "Su  majestad  la  ju- 
ventud". 

Madge  Kennedy  tuvo  un  de- 
but feliz  en  la  escena  muda 
con  "Bebé  mío". 

Para  quien  no  lo  supiese  por 
la  información  periodística, 
hubiera  sido  imposible  recono- 
cer en  aquella  actriz  vivaracha 
y  segura  de  sus  recursos  a  una. 
principianta  del  arte  mudo. 
Madge  se  reveló  entonces  co- 
mo una  de  las  actrices  cómicas 
de  quienes  más  podía  espe- 
rarse. 

Sin  recurrir  a  la  disfigura- 
oióu  cañeaturcsca  de  Luisa 
l-'azenda  o  a  la  vestimenta  ex- 
travagante de  Cale  Henry  o, 
a  veces,  de  la  misma  Mabel 
Normand,  Madge  Kennedy  po- 
see una  coimioidad  irresistible, 
siempre  que  los  libretos  con 
que  actúa  se  presten  a  mani- 
festarla. Pero  los  que  la  em- 
presa Goldwyn  ha  procurado  a 
la  simpática  artista  son  indig- 
nos de  Madge.  Se  trata  de  ma- 
las comedias  de  enredo  torpe- 
mente adaptadas  y, pobremente 
dirigidas.  Se  ha  dicho  que  "Su 
majestad  la  juventud"  parece 
datar  de  dos  años  atrás.  Nada 
más  benévolo.  El  asunto  de  la 
película  era  ya  viejo  hace  dos- 
cientos, cuando  Molióre  lo  re- 
mozó con  su  genio  en  "L'Eco- 
le  des  fcmmes",  y  es  el  de 
una  vetusta  zarzuela  españo- 
la: "Los  niños  zangolotinos". 
Allí  se  demuestra  que  la  ju- 
ventud atrae  habitualmente  a 
la  juventud  y  rechaza  a  la  vejez;  que,  siempre 
que  no  haya  degeneración  o  dinero  de  por  me- 
dio, une  persona  joven  preferirá  probablemente 
a  otra  joven  y  no  a  una  vieja. 

Con  asuntos  más  viejos  y  nimios,  libretistas 


De  la 


escena 


por  ZADIQ 


muda 


capaces  y  directores  talentosos  lian  hecho  pe- 
lículas novedo.'as  e  interesantes.  Jjaracntamos 
tener  que  reconocer  que,  a  pesar  de  la  discreción 
lie  Mailge  Kennedy  y  Tom  Moore,  "ii\x  majestad 
la  juventud"  no  [ios.  e  lúnguna  de 
dades. 


a^as  cuali- 


Madge  Kenne- 
dy, inteligente 
actriz,  digna  de 
interpretar  me- 
jores peliculas 
que  la  anodina 
"Su  majestad 
la  juventud". 


Un  par  de  peines. 

Consideramos  como  uno  de  los  más 
simpáticos  esfuerzos  de  la  Paramount  \ 
la   adaptación   a    la   pantalla    de    las  \ 
"Aventuras"  de  Tom  Sawycr,  escritas 
por  ]^íark  Twain. 

Ya  hablamos  en  una  crónica  precedente 
de  las  primeras  "Aventuras-  de  Tom 
Sawyer"  exhibidas  entre  nos-itr  s.  Aho- 
ra la  misma  empresa  Parampiint  presenta, 
con  el  nombre  de  "Un  par  de  peines",  a 
las  que  Mark  Twain  tituló  "The  Further 
Aventures  of  Tom  Sawyer". 

La  misma  vena  de  buen  humor  y  de  buen 
sentido  realista  corre  por  los  libros  de  ^lark 


Twain  dedicado:í  a  Tom  y  parece  haberle  trann- 
niitido  a  las  adaptaciones  cinematográficas  co- 
rrespondiente». 

En  "Un  par  de  peines"  Tom  comienza  a  «alir 
de  la  vida  vegetativa  de -la  infancia  y  a  despe- 
garse de  las  polleras  de  8u  tía.  Hu  espíritu  aven- 
turero ya  no  se  contenta  con  tripular  las  barcas 
abandonadas  de  na  pueblo  natil  y  bj  acnbii'ión 
ya  no  se  sacia  con  los  trompos  de  nm  compa- 
ñeros: Tom  piensa  en  casarse  y  busca  "el  teso- 
ro", ese  t'-soro  que  está  en  el  desenlace  de 
todos  los  cuentos  y  en  la  imagina'ión  de  todos 
los  muchafdios. 

Pero  Tom  no  "espera"  al  tesoro — que  ei-lo 
que  todos  jireferimos  liacer — lo  "busca".  Hue- 
keberry  Finn,  el  otro  "peine"a  que  se  refiere 
el  título  de  la  película,  le  enseña  un  método  para 
quitar  las  verrugas,  casi  tan  razonable  como  los 
em-pleados  entre  nosotros  jiara  regene.rar  a  las 
in.stituciones:  llevar  un  gato  al  cementerio,  d'-s- 
pui's  de  media  noche,  e  invocar  al  diablo.  A  fal- 
ta de  la  aparición  del  diablo,  los  dos  peines  pre- 
sencian el  desarrollo  de  un  crimen  jor  el  cual, 
días  después,  se  culpa  a  un  inocente. 

Sólo  Tom  y  Huekeberry  conocen  la  verdad  de 
lo  ocurrido,  y  como  esto  los  unge  de  una  impor- 
taacia  i)olicial  y  melodramática  muy  dp  .«u  gusto, 
escriben,  "con  su  fangre",  un  compromiso  de 
no  revelar  lo  que  sabfn  sobre  el  suteso  del  ce- 
menterio. Nunca  ha  sido  el  mejor  sistema,  para 
mantener  ocultos  los  amores  o  los  crímenes,  el 
de  comprometerse  por  escrito  a  no  revelarlos. 
Tom  hace  lo  que  casi  todos  los  muchachos  de 
su  edad:  calla  lo  que  sabe  hasta  que  se  lo  pre- 
guntan. ¿Y  quién  resistiría  a  la  tentación  de 
declarar  lo  que  tan  solemnemente  se  ha  jurado 
mantener  en  silencio? 

La  declaración  de  Tom  salva 
al  inocente  y  pone  en  fuga  al 
Ipable.  Persiguiendo  a  es- 
te  último,  Tom  y  Hjck 
hallan    su    tesoro,  un 
viejo  y  verdadero  teso- 
ro aban  lonado  por  los 
piratas  de  antaño. 
Y  esta  obra  de  un 
rc/His-no  innegable, 
en-ierra  una  mora- 
l'^a  como  los  cuen- 
tos infantiles  escu- 
chados al  ímor  del 
fuero  o  del  regazo 
de   uca  abuela: 
"que  el  espirita 
de  iniciativa, 
puejto  al  scrvi- 
cii  i'el  buen  sen- 
tido  y   de  un 
tuen'  corrzón,  con- 
cluye  siempre  por 
eneontrac  "el  teso- 
ro" soñado  por  la  ia- 
fanV  a". 

La  realización  cine- 
matográfica de  esta 
cTara   os  escelcnti». 
La  vida  de  la  pe- 
queña eiuJad  pro- 
vinciana, descrita 
por  Mark  Twaio, 
revive  en  la  poejía  de  sus 
paisajes  como  en  la  gracia 
pintoresca  de  sus  vestidos 
ant  cuados;  en  la  conduc- 
I      ta  de  sus  personajes  con: o  en 
I         la  impresión,  en  la  enseñanza 
I     geneial  que  de  la  obra  se  des- 
f  prende. 

Jáck  Pickford  es  el  protago- 
nista  de  la  película 
reseñada.    Para  los 
que    crnoeen",  los  li- 
bros de  Mark  Twain 
sobre  Tom  y  han  vis- 
to después  a  Jack  en- 
carnan "o  ese  papel,  el 
personaje  y  el  actor 
resultan  inseparables 
en  el  recuerdo:  son  dos  menecmas,  espi- 
ritual el  uno  y  material  el  otro,  que  se 
han  completado  al  fusionarse. 


Jack  Pickford. 
intérprete  a  d  - 
mirable  de  Tom 
Sawyer  en  '  ■  Un 
par  de  peines". 


® 


LA     CONDUCTIVIDAD     ELECTRICA     DEL  CUERPO 


Hubo  un  tiempo  en  que  estuvo 
(le  moda  medir  la  ednductivid;i,l 
que  ofreicía  el  cuerpo  a  la  cloctri- 
cidad  para  apreciar  la  condición 
aana  o  morbosa  de  éste;  pero  al 
método  fué  muy  pronto  abandona- 
do porque  era  difícil  medir  exac- 
tamente las  diferencias  por  presen- 
tarse grandes  variaciones  que  no 
había  modo  <.lc  interpretar. 

Un  médico  suizo,  M.  E.  K.  Alu- 
ller,  reanudó  el  estudio  de  esrü 
cuestión  hace  años,  quedando  sor- 
prendido do  la  gran  variabilidad 
que  se  observa  en  la  conductibi- 
lidad del  cuerpo  humano  según  las 
horas  d&l  día.  También  la  índole 
de  las  comidas  recientes  ejerce 
una  influencia  considerable.  OUos 
fenómenos  singulares  ha  podicio 
comprobar  M.  Muller:  uno  de  e'ioj 
es  la  reproducción  de  valores  exae 
taimente  idénticos  en  series  de  ex- 
periencias continuadas  durante  1" 
ó  15  minutos^  en  los  mismos  mi- 
nutos, aun  cuando  medie  entre  '«^s 
experimentos  un  intervalo  de  va- 
rios días;  el  otro  es  que  en  Vlv.w 
misma  persona  los  valores  de  con- 
ductibilidad difieren  enormemente 
según  que  esté  aislada  en  una  sa'a 
especial  o  en  compañía  de  otra 
persona,  sucediendo  que  cada  víz 
que  se  produce  un  ruido  o  que  en- 
tra ui^a  persona  en  la  habitación 
en  donde  el  experimento  se  realiza, 
la  reisistencia  eléctrica  presenta 
una  variación  brusca  y  considera- 
ble. 

La  resistencia  no  varía  sola- 
mente bajo  el  influjo  de  causas 
extemas,  sino  que  se  modifica  tam. 
bién  bajo  la  influencia  d«  las  emo- 
ciones y  de  las  sensaciones:  en 
cuanto  éstas  alcanzan  cierta  in- 
tensidad, la  resistencia  disminuye 
notablemente,  quedando  reducida 
al  25  y  aun  al  20  por  100  de  lo 
que  antes  era.  Asimismo  se  notan 
oscilaciones  de  la  resistencia  cuan- 
do se  habla  al  sujeto  en  quien  se 
experimenta  o  se  le  obliga  a  con- 
centrar su  atención.  Cualquier  es- 
fuerzo do  voiluntad,  cualquier  es- 
fuerzo para  escuchar  un  ruido 
lejano,  cualquier  excitación  de  l0'> 
sentidos,  en  una  palabra,  cualquier 
esfuerzo,  por  pequeño  que  sea,  del 
cuerpo  o  del  espíritu,  va  acompa- 
ñaido  d«  un  cambio  de  resistencia. 
Por  las  variaciones  de  ésta  pueda 
saberse  si  el  sujeto  tiene  o  no 
sueños  y  si  éstos  son  tranquilos  o 
agitados.  Toda  emoción,  aun  sien- 
do pasajera,  obra  sobre  la  resis- 


tencia, la  cual  varía  no  sólo  según 
las  excitaciones  físicas  o  psíquica^, 
sino  además  según  la  persona  y  su 
condición  de  momento.  Hay  per?o- 
nas  más  resistentes  que  otras:  la 
resistencia  es  muy  pequeña  en  'os 


nerviosos,  en  los  bcbeilores  y  fuma- 
dorctS'j  también  es  pequeña  en  los 
individuos  hipnotizados,  pero  en 
éstos  se  notan  súbitos  y  extraordi- 
narios aumentos  apenas  se  produce 
una  excitación  nerviosa. 


Sería  eoBveniente  que  se  prosi- 
guieran y  desarrollaran  estos  ex- 
perimentos, pnes  quizás  podrían 
deducirse  de  elloa  conclusiones  in- 
teresantes para  la  fisiologTa  y  la 
psicología. 


LA     POESIA     FRANCESA  CONTEMPORANEA 


E  í 


sitante 


por     Enrique     de     B  E  G  1|7  I  E  S 

La  casa  ch  calma  y  ta  llave  en  la  cerradura, 

la  mesa  tn  qu^  los  frutos  dulces  y  el  agua  pura 

de  la  copa  se  espejan  sobre  ¡a  talla  obscura; 

dos  caminos  que  guían — los  dos — al  horizonte. 

la  m^r  qne  se  presiente,  lejos,  detrás  del  monte, 

y  todo  lo  que  evoca  risa  sencilla  y  clara 

de  ios  que  no  desean  nunca  cosa  más  rara 

qr.ie  ana  fuente  a"ul  entre  florecidos  rosales, 

que  un  racimo  e>\  sus  vides,  que  una  tarde  en  sus  días 

con  vaguedad  alegre  y  con  melancolías, 

— una  hora  en  pos  de  otra,  los  días  siempre  iguales. — 

Todo  esto  luj  comprendido  mi  alma.  Amor,  al  ver 

t:t  esperada  figura  traspasar  mis  umbrales, 

gustar  los  frutos  con  tu  boca  de  mujer, 

beber  el  agxui  límpida,  y  sentarte  y  plegar 

tu  ala  divina  sobre  las  losas  de  mi  hogar. 


-  Anochecer 

por    Alberto  SAMAIN 

El  Serafín  del  véspero  pasa  junto  a  las  flores... 
La  dama  de  los  Sueños  en  el  órgano  canta, 
y  el  cielo,  en  que  to  tarde  se  afila  y  se  adelanta 
prolonga  un  exquisito  fenecer  de  colores. 

El  Serafín  dei  véspero  los  corazones  rosa .  . . 
Las  vírgenes  apwran  el  amor  de  las  brisas, 
sobre  flores  y  sobre  vírgenes  indecisas 
palidez  adorable,  tarda,  en  nevar  se  goza. 

La  rosa,  en  el  jardín,  lenta  y  cansada  expira, 

y  una  pena  incurahJe  parece  que  suspira 

de  Schumann  el  espíritu  que  por  el  aire  vaga.  .. 

Tenue,  quizá  de  un  niño  la  existencia  se  apaga... 
Alma,  un  registro  pon  en  et  libro  de  horas : 
a  recoger  va  el  Angel  el  ensueño  qne  ¡loras. 


por 


biblioteca 


Mauricio  ROLLINAT 


Como  un  añoso  bosque  era  el  recinto  quieto. 
Trece  lámparas  férreas,  oblongas  y  espectrales 
lanzaban  noche  y  día  sus  hices  sepulcrales 
sobre  los  viejos  libros  henchidos  de  secreto. 

Al  penetrar  sentíame  tembloroso  e  inquieto; 
me  soñaba  entre  brumas  y  estertores  mortales; 
me  tendían  sus  brazos  trece  blancos  sitiales; 
trece  grandes  retratos  me  lanzaban  su  reto. 

Una  noche,  a  las  doce,  desde  la  afta  ventana 

veía  el  bailoteo  de  la  sombra  lejana 

del  fugitivo  duende  que  en  el  foso  se  agita; 

cuando  turbóse  mi  ánima  y  mis  miembros  tembluron , 
trece  campanillazos  del  péndulo  sonaron 
en  el  silencio  horrible  de  la  sala  maldita. 


Coloquio  sentimental 

por    Pablo  VERLAINB 

Por  el  parque  añoso,  desierto  y  helado, 
poco  ha  que  dos  vagas  formas  han  pasado. 

De  melancolía  sus  miradas  llenas, 
s:is  tenues  palabras  escúchanse  apenas. 

En  el  parque  añoso,  desierto  y  helado, 
dos  almas  evocan  el  tiempo  pasado. 

"¿Te  acuerdas  de  aquellos  éxtasis  de  un  día? 
— ¿A  qué  recordarlos  a  la  mente  mía? 

— i  Palpita  tu  pecho  como  palpitó 

y  aún  sueñas  conmigo  si  me  nombras? — iVo. 

— ;  Oh  instantes  divinos  de  dicha  indecible ! 
¡Qué  sueños  aquellos  de  amor! — Es  posible. 

— ¡Qué  azut€s  espacios  cruzó  la  esperanza  f 

— Hoy  a  un  cielo  obscuro  la  ilusión  se  lanza.  " 

Por  entre  la  hierba  piérdeme  sus  huelhas 

y  sólo  la  noche  oye  sus  querellas. 


(TRADUCCION  CASTELLANA) 

L  i  e  d 

por    Gustavo  KHAN 

P.ramos  tres  caballeros. 

Al  pasar  el  puente  decía  el  primero : 

qué  pálida,  hermosa  y  serena  la  linfa  del  rio. 

Y  entre  las  cañas  se  quedó  dormido. 

Esta  canción,  dijo  el  segundo, 

sones  milagrosos  Neva  en  su  murmurio : 

qué  páliida,  hermosa  y  serena  kí  dulce  canción. 

Y  al  borde  del  camino  se  durmió, 

Y  el  tercero,  en  un  recodo  de  la  senda, 

vió  una  sombra  tan  chra  como  ingente  azucena. 

Picó  espuelas  en  la  ruta  de  la  sombra: 
qité  pálida,  hermosa  y  sirena  h  ingente  azucena, 

Y  se  durmió  a  los  besos  de  la  sombra. 


S  O  n  a  t  2!> 

por    Emilio  DESFAX 

La  sombra  va  cediendo  ante  el  dulzor  del  canto. 
Palideces.  Yo  tiemblo  mirándote  a  las  manos. 
¿Somos  hoy  más  divinos,  o  somos  más  humanos.' 
Beethoven  en  el  cielo  k>  sabrá.  Hay  un  encanto 
solitario.  .  .  una  vos  que  en  la  noche  se  extiende.  .  . 
Un  hondo  mar  que  sueña  y  ún  cielo  azul  que  esplende 
Sembradores  de  éxtasis,  oh  dedos  femeninos, 
que  encadenáis  las  almas  con  los  lazos  divinos 
y  dulces,  que  se  rompen  de  una  palabra  al  ruido. 
A  besaros — ¡oh  dedos! — un  ángel  ha  venido. 
Quizás  os  han  rozado  sus  cabellos  de  oro. 
Silencio...  Un  loco  viento  este  silencio  hiere. 
Respetad,  oh  rumores,  oh  viento,  oh  mar  sonoro, 
esta  noche  divina  y  este  canto  que  muere. 

El    punto  negro 

por    Gerardo     de  NERVAL 

Cuando  alguien  con  fijeza  mira  al  so!  frente  a  frente 

delante  de  sus  ojos  ve  volar  persistente 

en  su  torno,  en  el  aire,  liviana  mancha  obscura. 

Yo  así,  joven  e  iluso,  con  audaces  antojos, 
en  la  gloria  un  instante  osé  fijar  los  ojos: 
y  en  mi  ávida  mirada  negro  punto  perdura. 

Después,  mezclada  a  todo,  como  u»  signo  de  dueio, 
doquier  mi  vista  aUanza.  con  duro  desconsuelo, 
la  mancha  se  detiene  con  precisión  notoria. 

¿Siempre?  ¡Implacablemente  me  aparta  de  ¡a  dicha! 
¡Oh!  es  que  el  águila  altiva,  ¡pese  a  nuestra  desdicha! 
Contempla  im4>unemente,  sola,  el  sol  y  la  gloria. 

Retornelo 

por    Francisco  COPÉS 

Llegado  el  estío,  allá  en  la  explanada, 
el  vuelo  siguiendo  que:  llevan  las  cosas, 
a  cazar  iremos,  bajo  ¡a  enramada, 
yo  la  estrofa  errante,  tú  las  mariposas. 

Y  bajo  tos  sauces  tomando  en  la  umbría 
de  ocultos  senderos  ¡■a  pendiente  suave, 
buscando  en  las  cosas  su  eterna  armonía, 
yo  escucharé  el  ritmo,  tú  el  canto  del  ave. 


.Siguiendo  del  río  las  ondas  rizadas 
por  randa  corriente,  con  sus  mil  rumores, 
encontrar  podremos  cosas  perfumadas, 
yo  buscando  versos,  tú  cogienda  flores, 

Y  amor,  halagando  nuestra  fantasía, 

hará  en  tal  momento  nuestro  afán  constante 

yo  seré  el  poeta  y  tú  la  poesía  ; 

tú  serás  más  bella  y  yo  mús  amante. 

Deseo    de  infinito 

por     Juau  EICHEPIN 

Todos,  el  que  en  un  beso  da  el  alma  al  ser  que  ama, 

la  azucena  que  yergue  su  tallo  al  scfl  levante, 

ta  gaviota,  borracha  de  aire  de  mar,  errante, 

y  el  mártir  que  cantando  se  arroja  entre  la  Uonua ; 

el  ciervo  que  a  los  astros,  se  lamento  en  la  bramn, 
y  el  león,  preso  en  su  jaula  y  en  su  ensueño  gigante; 
el  Poeta,  sediento  de  ritmo;  el  sabio,  amante  ■ 
de  un  problema  en  que  el  polen  del  cerebro  derranx'i ; 

todos  por  un  deseo  tal,  acaso  inconsciente, 

torturados  están;  a  todos  igualmente 

les  engaña.  ¡No  importa!  Mantiénese  implacable. 

I  Oh  sed  de  lo  infinito,  sed  jamás  extinguida ! 
Nos  hunde  y  nos  sostiene,  tenaz,  inacabable. 
Nos  ¡nata,  y  con  matarnos,  es  toda  nuestra  vida. 

La    fuente   de  compasión 

por     Enrique  BATAILLE 

El  llanto  está  en  nosotros.  Las  penas,  porque  saben 
que  siempre  ha  de  haber  lágrimas,  tienen  trancpiilidcd. 
Pechos  desencantados,  bien  saben  si  son  fieles. 
De  niños,  lo  aprendemos  para  jamás  dudarlo. 
Mi  madre,  a  ¡a  primera,  dijo:  ''¿Cuántas  serán?" 

El  llanto  está  en  nosotros,  y  es  profundo  misterio. 

¡Corazón  infantil,  qiié  lástima  me  das; 

corazón  infantil,  cuando  asi  te  deshaces 

de  tus  lágrimas,  pródigo^  sin  temor  de  agotarla::! 

¡Y  cómo  la  postrera  debiéramos  guardar! 

Son  ellas,  no  las  flores;  son  ellas,  no  el  eslío, 
lo  que  con  su  ternura  consuelo  nos  dará. 
Ellas  nos  conocieron  niños,  nos  consolaron; 
en  nosotros  están,  vigilantes  y  fieles, 
y  al  dejarnos,  tas  lágrimas,  también  llorando  zen. 

Las    fuerzas  exteriores 
se   arrollan   a   mis  manos.... 

por    Julio  ROMAINS 

Un  niño  de  diez  años  está  enfermo  en  la  casa. 
No  se  sabe  si  a  punto  de  morir.  Las  mujeres 
y  el  médico  la  voz  bajan  para  hablar  de  etto. 

Es  de  noche.  Y  estoy  desolado,  impaciente, 
con  el  cuerpo  tiírbado,  sin  calma,  como  si 
la  fiebre  de  aquel  niño  cruzase  las  paredes 
y  ¡legase  hasta  mí.  Mas  no  le  tengo  lástima. 
Pero  temblando  está  la  casa  entera:  siente 
que  la  muerte,  despacio,  como  cok  una  paja, 
su  fuerza  sorbe,  y  yo  me  estremezco  tambirn. 

El  dolor  de  un  ser  solo  por  mufos  va  errante. 
Y  es  como  si  en  mitad  de  la  carne  común 
se  plantase  uiui  bala,  la  hiciese  supurar. 
En  mi  ¡echo,  a  pesar  de  ¡as  mantas,  tirito, 
el  niño  aquél,  enfermo,  sufre  en  mi  ser;  sm  cuerpo 
manda  al  mío  mensajes,  confidencia  obscnras, 
y  tal  como  un  desfile  de  coches,  que  obsesiona, 
sus  pesadillas  vienen  hasta  mi  frente  húmeda. 

Nacimiento 

por    Francisco  JAMMES 

Ella  grita :  "  ¡  Me  mnero !  ;  Haladme  por  farsor 

No,  no  se  muere:  todo  su-  juvenil  vigor 

el  ser  a  un  niño  da  que  habrá  de  ser  pastor. 

En  un  rincón  del  ¡lar,  cayado  y  cantimplora. 

La  abuela,  enternecida  por  los  lamentos,  llora. 

tiembla,  y  en  sus  pendientes  se  percibe  el  temblor. 

Cogiendo  a  la  mujer  por  la  mano,  el  esposo 

tiene  el  mirar  profundo  del  amor  temeroso. 

Y,  en  tanto,  cual  voiata  de  cnermo  de  camero, 

se  desenvuelve  el  tomo  de  w  cornil  lattimera 

de  flauta,  que  un  pastor  en  Im  momtaña  toca. 

Un  quejido  más  hondo,  menos  fiero,  en  la  boca 

la  madre  tiene,  al  fin,  y  libre  exclama:  "¡Hijo!" 

en  la  fiesta  solemne,  que  es  de  Dios  rcgo-ijo. 


LOS  LIBROS 


£1  bazar  del  iluso,  versos  de  EJ- 
mundo  Montagiip,  Buenos  Aires. 
Imp.  Mercatali,  1919. 

He  leído  hace  poco  que  Eiimurido 
Monlagiie  ,es  un  poela  csca-saiiienie 
conocido  por  la  nueva  generación  li- 
teraria, y  es-to  nve  ha  llenado  de  sor- 
presa porque  yo  he  tenido  ocasión  de 
notar  que  es,  por  el  contrario,  muy 
papular  entre  los  literatos  jóvenes  y 
que  está  difundido  tanto  cuanto  pue- 
de estarlo  «n 'nuestro  público  vuiligar 
un  artista  que  «lo  se  niele  a  político 
ni  a  sociólogo.  Coinpelido  por  las  ur- 
gencias de  la  vi'da  material,  Edmun- 
do Montagne  ejerce  el  oficio  de  pe- 
riodista cuyas  escabrosidades  hacen 
penoso  «1  camino  lírico ;  en  comse- 
cuencia,  su  obra  padece  de  flaquezas 
resulltanles  de  ese  azacaneo  de  todos 
los  días,  que  afecta  los  nervios  y 
agota  el  espíritu.  En  su  jardín  poéti- 
co los  altibajos  permiten,  sin  embar- 
go, destacarse  iiitidamente  algunos 
míiCizos  de  flores  perfumadas,  recor- 
tados con  fino  arte  y  hasta  de  aspec- 
to singular.  Pues  el  talento  de  Ed- 
jnundo  Montagne  es  a  la  vez  amable 
y  sugestivo,  dado  que  a  l'a  ternura 
vulgar  suma  una  fantasía  extraña. 

Siendo  dueño  de  una  cultura  .lite- 
raria casi  exclusivamente  modernis- 
ta, ha  manejado  todos  los  modos  del 
simbolismo  :  ha  sido,  según  su  propia 


Cómo  hacer  un  Re- 
medio para  Canas. 

La  Sra.  Mackie,  actriz  bion  co- 
nocida en  Nueva  York,  y  actual- 
mente abue'a,  que  aun  tiene  el  pelo 
nes;ro,  dijo  recientemente:  "El  ca- 
bello canoso  o  marchito  se  puede 
volver  negro,  castaño  o  claro,  a 
gusto  (le  cada  cual,  inmediatamen- 
te, con  sólo  hacer  este  simple  re- 
medio, que  se  puede  hacer  en  casa: 

"Consígase  tina  caj'.ta  de  polvo 
Orlex  en  cualqtiier  botica.  Disaél- 
vase  eu  4  onzas  o  sean  113  gramos 
de  agua  destiladla  o  l'lovedizg,^-  con 
ella  péinese  la  cabeza.  Cuesta  muy 
poco  y  no  hay  extras  que  comprar. 
C.ida  caja  trae  instrucciones  com- 
pletas para  mezclar'o  y  usarlo. 

"No  duden  en  usar  Orlex,  pues 
cada  caja  trae  un  bono  de  oro  poi 
%  100.00  garantizan  lo  que  el  polvo 
Orlex  no  contiene  plata,  plomo, 
cinc,  azufre,  mercurio,  anilina,  al- 
quitrán do  hulla,  ni  sus  productos 
ni  derivados. 

"No  se  borra,  no  se  pe^ga  ni  es 
grasicnto,  y  deja  el  pelo  como  seda. 
Al  que  esté  canoso,  le  hace  pare  er 
muchos  años  más  joven." 

Por  informes,  dirigir-e  a  .Tnan 
Renaul,  Eivadavia  12)5,  Buenos 
Aires; 


■    DE  Calidad  • 


definición,  un  rapsoda  menor  de  la 
falange  de  Rubén  Darío.  Pero  no  obs- 
lainte  su  conu-rcio  con  la  poesía  cui- 
ta ha  comserx  ado  un  corazón  simple. 
Sus  nervios  han  sufrido  las  altera- 
ciones características  de  los  cultores 
genuinos  del  modieriíiisimo  ;  Ven  Jos 
fondos  de  su  antro  espiritual  flotan 
vagos  fantasmas  espantables  (jue  a 
veces  agitan  sus  sombras  sobre  las 
dl'aras  zonas  de  la  razón.  Por  eso  en 
su  poesía  suele  mezclarse  a  la  dulce- 
dumbre y  sencillez  una  amargura  que 
nace  del  miedo  y  del  reproche  a  la 
vida  cruel,  dando  al  verso  un  sabor 
acerbo.  Pero  su  sanción  está  embal- 
samada de  bondad,  aun  cuando  flo- 
rece en  unos  labios  duros,  crispados 
por  el  desencamo:  iporquc  ella  brota 
de  un  corazón  fecundo  en  ilusiones. 

En  "El  bazar  del  iluso",  que  es  la 
última  colección  de  poesías  de  Mon- 
tagne, pueden  comprobarse  la  diver- 
sidad del  valor  de  las  compos.iciori'es 
de-é.5te:  las  hay  allí  excelentes,  otras 
m"ograrlas,  otras  insignificantes.  Pe- 
ro es-  fácil  en  este  caso  en  que  se  tra- 
ta de  un  artista,  pasar  por  alto  lo 
que  ha  sido  engendrado  en  el  cansan- 
cio. En  cambio,  es  prudente  compla- 
cerse en  los  versos  fle.-cibles,  ajustados 
y  brillantes  de  :  El  bazar  del  iluso  ;  el 
banquete  ;  la  desdicha  de  Pierrot  ;  ai 
dibujainte  Sirio;  «l  cuplé  de  la  triste 
vida ;  monólogo  de  una  vagabunda ; 
el  cuplé  del  vivir  ligero ;  la  novia ; 
Túmulo ;  A  las  viejas  canciones  de 
I'rancia ;  le  bon  Roi  Dagobert ;  au 
clair  de  la  ilune  ;  II  etait  une... 

De  estas  composiciones  algunas  lle- 
gan a  conmover  por  su  penetrante 
sentido  meiancólico,  disfrázalo,  de 
vez  en  cuando,  de  benévolo  humoris- 
mo. Es  que  Edmundo  Montagne,  con 
su  corazón  rebosante  de  impulsos  ge- 
nerosos, con  sus  ojos  bizcos,  que  mi- 
ran cómicamente  detrás  de  los  cris- 
tales de  sus  antiparras,  ha  aprendido 
cómo  en  reail'idad  ipasa  la  vida  :  arras- 
trándose hacia  un  destino  obscuro, 
dejando  en  el  cauce  de  todas  las  ho- 
ras ios  detritus  de  la  decepción,  del 
engaiio,  del  dolor,  sin  (lue  teiigair.os 
remedio  a  tanto  mal  perdurable,  que, 
si  asume  formas  iprecisas.  C'inservn 
un  origen  enigmático. — ]\dió  Fingcrit. 


La  senda  clara,  por  Armando  Do- 
noso. Píólogo  de  Leopoldo  Lugo- 
nes.  (Un  tomo  dj  257  pag  uas). 
Editorial  Buenos  Aires,  1919. 

Reúne  este  li'bro  varios  estudios  de 
crítica  filosófica  y  literaria  escritos 
ipor  Armando  Donoso  y  publicados 
en  diversas  revistas.  Se  destacan  los 
estiuldios  consaigrajdos  a  BiUneiJére 
y  la  bancarrota  de  la  ciencia  y  a  Le 
bantec,  sin  que  por  esto  desmerezcan 
los  restantes. 

El  escritor  chileno  suministra,  con 
este  libro  de  prosa  flúida  y  armonio- 
sa, una  prueba  más  de  la  flexiibilidad 
de  su  talento,  de  su  comprensión  agu- 
da y  de  su  ©spiritu  crítico  lleno  de 
simpatía  y  de  cordialidad  humana. 

Lejos  de  toda  manifestación  estre- 
cha y  reaccionaria,  su  entusiasta  fe 
en  la  ciencia,  que  da  cuenta  acabada 
de  la  ridicuila  predicción  de  Brune- 
tiére,  lo  mismo  que  su  robusto  amor 
por  Lts  modernas  corrientes  litera- 
rias y  filosóficas,  hacen  esperar  de 
él  páginas  de  alto  valor  y  lo  acredi- 
tan como  uno  de  los  obreros  sanos  y 
buenos,  de  la  incipiente  cultura  ame. 
ricana,  destinado  a  orientar  acertada- 
mente a  la  juventud  del  continente. — 
Sebastián  J.  Bernascoiti. 

Bibliografía. — 

"Claveles  negros",  por  Godofredo 
Lascano  Colodredo.  Pequeño  volumen 
de  (poesías. 

"Plan  y  métodos  de  enseñanza  se- 
xual", por  la  doctora  Paulina  Luise. 
Cuaderno  número  63  de  "Tribuna  Li- 
bre". 

"Las  Ciencias  Oeultas  en  Buenos 
Aires",  por  Ro!>erto  Godofredo  Artt. 
Cuaderno  número  64  de  "Tribuna  Li 
bre". 

"Estudio  del  Status  Civitatis  de  ]os 
extranjeros  residentes  en  la  Argen- 
tina", monografía  por  Carlos  A.  Man- 
cilla. 


Aunque  el  viento 
arrecie,  su  cabeza 
permanecerá  bien 
peinada  como  si 
estuviera  en 
un  salón. 


LA  AMBRINA  FOX 

Es  lo  mejor  que  se  conoce  para  no  despeinarse  nunca 


el  cabello  con 
distinguido, 
y  le  da  brillantez 
sumamente  agrada 
ble. 

LO  CONSERVA  y  evita  su  caída. 

ES  UN  PRODUCTO  de  primer  orden  y 
por  estas  razones  su 
uso  es  indispensa- 
ble en  todos  los  ca- 
sos p?.ra  toilette. 
Representante: 

FARMACIA  AMERICANA 

DE  MARIO  DENTOME 

Clareas,  1371 
En  Montevideo:  JUAN  TEODORO  VAZQUEZ. 

Miguelete  1-138 
En  Asunción:  CESAR  EGUSQUIZA, 

Ind.  Nacional  130 


aroma  delicioso  y 


El  Secreto  del  Espejo 

debe  de  ser  siempre  e  de  una  belleza 
natural  y  verdadera,  la  que  depende 
precisamente  del  uso  de  apropiados 
artículos  de  tocador  y  no  de  dañinos 
cosméticos.  Un  Talco  puro  y  fino  es  tan 
indispensable  al  cútis  como,  la  lluvia  á 
las  plantas. 

Los  Polvos  De  Talco 

comunican  á  la  piel  su  delicioso  perfúme 
y  le  dan  una  suavidad  aterciopelada. 

En  varios  colores  y  perfumes  existen 
en  Droguerías,  Perfumerías  y  demás 
casas  de  im{>ortancia. 


Unicos  concesionarios:  DONNELL  Y  PALMER.  Moreno,  C66  Buenos  Alirea 


COALTAR  SAPONINE 


EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 
Desconfie&e  de  las  imitaciones  a 
sus  éxitoa  han  áado  origen. 


ANTISÉPTICO  y  DETERSIVO 

^o  es  cáustico  ni  venenoso 
Admitido  en  los  íiospitales  de  París 

Este  conjunto  de  cualidades  pre- 
ciosas le  hacen  un  prodacto  indis- 
pensable para  todas  las  familias, 
no  solamente  para  las  necesidades 
cotidianas  del  tocador,  sino  tam- 
bién paía  ourar  una  cortadura  o 
una  úlcera,  aliviar  el  mal  de  gar- 
ganta, corregir  los  desgarros  y  su- 
puracioncs,  etc. 


E  L 


ARTE 


D  E 


SER 


FELIZ 


- — -j  Pero  usted  cree  (iiie  en  esle  iiiuiulo  es  posible 
la  felicidad  ? 

— La  felicidad  absohita  —  repuso  Anipudia  —  no; 
pero  una  felicidad  rf!ali\a  bastante  aceptable,  si. 

—  Para  usteides,  los  hombres... 

— Y  para  todo  el  iiunndo,  señora.  La  felicidad  está 
al  alcance  de  todas  las  manos  y  de  las  fortunas 
todas. 

Ofelia  hizo  un  gesto  gracioso  de  duda.  ¿  Cómo  era 
entonct-s  <|U«  el  número  de  los  desgraciados  fuese 
tan  c&Iosal?  No  negarla  .^nipudia  que  en  la  vida  <  s 
más  fácil  tropezar  con  miserias  irremediables  que 
con  gentí  dichosa. 

— Sí,  algo  d?  eso  hay  :  pero  la  generalidad  de  las 
veces  es  uno  mismo  el  que  ocasiona  su  propia  des- 
dicha. V 

— Concretemos — atajó  Ofelia: — ¿es  usted  feliz? 

— Mucho.  — 

— ¿  Y  quiere  decirme  dónde  y 
cómo  tuvo  la  suerte  de  atrapar 
la  fi-lici'dad? 

— Será  un  poco  largo  ;  pero,  si  s  .r  ,  „„i,,, 

jsiedcs  permiten...  | 

Nos  dispusimos  a  escuchar.  | 

—Juro  a  ustedes — empezó  .'\m-  | 
puJia — (lue  en  el  tiempo  a  que  | 
voy  a  referirme,  experimentaba  | 
a  mo.iudo  vehementes  deseos  de  | 
acabar  para  siempre  con  la  vida  | 
porque  creía  que  sólo  es  capaz  | 
de  producir  pesadumbres  y  mise.  | 
ria'S.  —  I 

Después  de  un  largo  viaje  in-  | 
fructuoso  y  estúpido,  porque  via.  | 
jé  con  el  único  propósito  de  di-  | 
vertirme,  aburríame  soberana-  | 
mente  paseando  mi  ociosidad  por  | 
la  agitada  metrópoli,  sumido  en  | 
torpe  somnolencia.  Entonces  | 
comprendí  que  no  hay  rudezi^  | 
ct  niparabk  a  la  de  una  vida  sin  | 
objeto  que  se  arrastra  perezosa-  | 
mente  sin  grandes  duelos  oii  ale-  | 
grías  supremas.  Experimientaba  | 
como  nostalgias  de  algo  sorpren-  | 
dente  entrevisto  en  las  nebulosi-  i 
dades  del  «insueño,  que  tardaba  | 
mucho  en  llegar,  y  ni  yo  mismo  | 
adivinaba  lo  que  quería.  Alcanzó  | 
mi  aburrimiento  un  grado  que  | 
bÍE.n  pudiera  calificarse  de  pro-  | 
digioso  y  que  me  hacía  andar  | 
mollino,  desasosegado,  de  un  hu-  i 
mor  ins^ortable.  y  a  esta  falta  | 
de  ecuanimidad  se  unía  Ii  in-  | 
fructuosa  pereza  quitándome  to-  | 
da  acción  intelectual  y  materia!.  | 

Salí  ij-i  día  a  la  calle  para  ha-  | 
cer  lo  de  siempre:  pasear  como  | 
autómata  a  quien  dan  cuerda,  sin  | 
acerta'f^á  ver  con  precisión  lo  | 
que  ante  mis  ojos  pasaba.  Me  lie,  | 
nó  de  furor  ver  cómo  la  gente  '  | 
transitaba  tranquila,  cea  aparien-  | 
cias  de  contento  y  de  felicida',  | 
y  me  acordé  con  envidia  de  H  | 
actividad  en  que  vivirían  los  I 
hombres  en  la  guerra  y  desee  | 
ser  también  de  aquellos  a  quie-  | 
res  yo  calificara  de  salvajes  que  i 
gustaban  vivir  en  un  constante  y  | 
peligroso  batallar.  ^„,„„„  

Cansado  de  dar  vueltas  sin  fin 
determinado,  fui  a  caer  en  una 
plaza,  no  recuerdo  cuál,  y  me 
senté  en  un  banco:  y  allí,  apo- 
yado codo  derecho  en  la  ro- 
dilla y  la  cara  en  la  palma  de  la 
mano,   medité  seriamente  sobre 

los  dolores  de  la  vida,  innumerables  en  relación  a 
los  placeres.  En  mis  divagaciones  disparatadas,  de- 
seaba (lue  la  Argentina  dejase  de  disfrutar  de  aque- 
lla paz  desesperante  e  insípida — entonces  me  pare- 
cía así  la  hermosa  y  fecunda  paz — cuando  llegó  a 
mis  oídos  una  voz  de  mujer,  fresca  y  bien  timbrada. 

— ¡  Augusto  ! — decía  y  repetía  aquella  voz. — Pero, 
¿estás  ciego? 

— Ya  \oy,  mujer;  ya  voy.  No  te  impacientes. 

— Creí  que  no  me  \  eías. 

Un  hombre  joven,  fornido,  hermoso,  con  la  her- 
mosura que  acompaña  siempre  a  la  fuerte  juven- 
tud, llegó  sonriente  al  lugar  donde  la  mujer  espe- 
raba. 

—Ya  me  tienes  aquí. 

Y  miró  a  la  joven  con  ferviente  cariño  y  tomó 
en  sus  brazos  un  pequeñuelo  que  ella  traía,  que  era 
rubio  como  el  sol  naciente,  con  melenita  rizosa, 
ojos  rientes  y  cara  gordinflona,  y  jugó  con  él,  ha- 
ciéndole mil  gestos,  pronunciando  palabras  mimo- 
sas, zarandeándole  dulcemente. 

El  niño  sonreía  con  esa  risa  encanto  subidísimo 
de  todo  padre.  La  mujer  reía  también,  satisfecha  y 
feliz,  al  contemplar  el  grupo  encantador  formado 
por  el  hombre  vigoroso  y  la  débil  criatura,  y  fué  sa- 
cando de  la  cesta  la  comida  tan  frugal  como  sabrosa 
y  bien  condimentada,  y  a  iw<|uc  estuvo  de  echarlo 
todo  a  rodar  por  el  <«nbel«so  que  parecía  producir- 


por    Rafael    EUÍZ  LÓPEZ 

le  la  vista  de  aquellos  seres  tan' queridos  y  reveren. 
ciados  en  su  corazón. 

He  presenciado  en  mi  ya  larga  vida  sorprenden- 
tes espectáculos,  pero  ninguno  tan  sencillo  y  suave, 
mente  poético  como  a<|U'el  <)ue  a  mis  ojos  se  pre- 
sentaba. 

Tenia  ella  la  frescura  de  la  juventud  saludable  y 
hacendosa,  el  grato  encanto  de  la  limpieza  (|ue  en 
toda  su  persona  resplandecía  y  la  hermosura  suave 
de  la  bondad.  ¡  lira  guapa,  muy  guapa  aquella  mu- 
jer sencilla  y  sonriente! 

— \K  comer  l—idijo  cuando  hubo  terminado  de 
arreglar  la  improvisada  mesa.  Y  sentándose  en  el 
suelo,  empezaron  la  comida  que  a  mí  se  me  anto- 
jaba el  más  suculento  de  los  banquetes,  y  que,  sin 
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E]la, 


con  su  vocecita  dulce,  contó  Jas  gracias  del  pequeñuelo 
durante  la  mañana . . . 


duda  presidia  ese  Dios  misericordioso  que  mira  con 
ojos  placenteros  la  humildad. 

Ella,  con  su  vocecita  du'.re,  contó  las  gracias  del 
pequeñuelo  durante  la  mañana. 

— Es  malo,  muy  malo.  No  me  deja  hacer  nada  : 
le  gusta  jugar  con  mi  pelo  y  siempre  tengo  la  ca- 
beza como  una  loca...  Es  tan  travieso  como  tú. 

— \'a  a  ser  un  valiente. 

Y  entre  bocado  y  bocado  acariciaban  al  chico  que 
manejaba  torpemente  la  cuchara  pretendiendo  co- 
mer sin  conseguirlo. 

— Dale  tú,  mujer. 

— Déjale,  que  ya  ha  comido  él  sus  sopitas  y  sólo 
tien-e  ganas  de  enredar. 

— i  Qué  hermoso  es!  Le  quiero  más  cada  día  ;  por- 
que cada  día  se  parece  más  a  ti. 

— K  ti  es  aJ  que  se  parece.  Para  tener  tu  mis- 
ma cara,  no  falta  más  que  pintarle  un  bigotito  como 
el  tuyo,  i  Mira,  mira  qué  guapo  ! 

Y  le  miraban  los  dos  arrobados,  y  en  ellos,  tan 
pobres,  tan  sencillos,  tan  saludables  y  tan  humildes 
veía  yo  la  personificación  de  la  verdadera  felicidad 
sobre  la  tierra. 

— Esta  buena  gente  —  pensaba  yo  —  entiende  ¡a 
vida.  Con  seguridad  ^ue  él  no  ha  pensado  nunca 
como  yo  agujerearse  la  piel,  y  que  pasa  menos 
a.puros  con  su  exiguo  jornal  que  yo  con  mis  rentas. 

Aquí  llegaba  e<i  mi  silencioso  monólogo,  cuando 


llegó  a  mi»  oído»  la  voz  de  la  mujer  que  decía  : 

— A  %  er  si  te  xale  ali^ún  trabajülo  extraordinario 
y  ■podenjos  comprar  un  buen  aljrixuiio  par^  e»lc  mj. 
ñtco,  que  el  invierno  »e  acerca.  .Si  no  estuvíira 
todo  tan  caro .  . . 

— Descuida,  mujer,  que  Dios  da  para  todo.  A  úl- 
tima hora  con  comer  un  poco  memos  durante  un  par 
de  semanas,  podemos  comprar  lo  que  tú  quieras. 
Luego,  ya  sabes;  aquel  ruso,  aum|ue  t»  un  poco 
desconfiado,  a  nosotros  nos  fía. 

Tu\e  una  idea  excelente;  acaso  la  mejor  que  s 
me  ha  ocurrido  e«  la  vida:  ser  para  aquel  matrinio. 
nio  feliz,  el  enviado  de  aquel  Dios  en  quien  íü  es- 
peraba y  que  daba  para  lodo.  ¿  .\c3so  no  pue/Jc  es- 
tar el  hombre  orgulloso  de  que  se  le  presente  oca- 
sión de  ser  la  Providcntia  para  alguien .'  A  más. 
¿  no  era  Dios  el  que  me  había  llevado  a  la  plaza  para 
que   e.'-caohara   las  pxlabras  de 
aquel  joven?  ¿Y  no  era  ti  mi,- 
mo  el  que  locaba  mi  corazón -y 
' ' •    hacía  gerininar  en  mi  cerí^jro  .a 
I  idea  de  ser  útil  una  vez  en  ia 

I  váda  ? 

I  Aguardé  a  que  se  despidieran. 

El  í|uedó-«n  la  plaza,  agitando 
alegremente  la  gorra  en  señal  de 
tierna  despedida ;  ella  volvía  ¡a 
cabeza  y  andaba  hacia  atrás  a! 
günos  pasos  recomendándole  qu¿ 
fuera  muy  prudente,  si  tenia  que 
subir  al  andamio, 

Augusto  se  encaminó  hacia  la 
obra  radiante  de  alearía,  llímo  su 
pechazo  de  amor  y  de  bríos,  sá- 
boreando  su  felicidad,  pensando, 
sin  duda,  en  un  abriguito  llovido 
d^  cielo  en  forma  de  cualquier 
lr*1)ajo  extraordinario. 

Le  Mamé  y  avanzó  hacia  mi 
con  la  desenvoltura  del  que  nada 
tiene  que  temer. 

— ¿Qué  desea  usted? 
— ¿  Es  usted  albañil  ? 
— Para  servirle. 
— Mañana  es  domingo :  si  no 
ti-e!ie   gran    cosa    que    hacer  v- 
quiere  ganarse  unes  pesos  pueJe 
ir  por  mi  casa  bien  tempráno. 

— ¿  Dónde  es  ?  —  me  preguntó 
radiante,  como  quien  ve  ame 
sus  ojos  pasinados  la  realización 
de  U'U  ensueño. 

Fué  puntual.  Mientras  habla- 
ba conmigo  arregló  unos  cuantos 
d^conchones  que  yo  había  hecho 
la  noche  anterior. 

Era  feliz.  ;  Vaya  si  lo  era ! 
Para  serlo  no  necesitaba  más  que 
trabajo  y  salud.  ¡  Y  qué  no  tenia 
dulzuras  eso  de  estar  trabajando 
para  que  no  le  faltase  nada  a  !a 
mujer  y  al  riño  !  Para  .Augus:o. 
ser  feüz  era  la  cosa  más  fácil 
del  mundo.  Se  querían  entraña- 
blemente, se  ayudaban ;  él  no 
malgastaba  el  tiempo  ni  el  dine- 
ro, y  ella  era  tan  buena  que 
se  contentaba  con  todo  y  le 
aguardaba  siempre  con  la  a'egre 
sonrisa  en  sus  labios  frescos.^ 

— Créame,  señor  —  acabó  di- 
ciendo ; — para  vivir  contento  v 
que  no  le  falte  a  uno  nada  en  sii 
pobreza,  lo  mejor  es  querer  mu- 
cho a  una  mujer  buena  y  entre- 
garse a  ella. 

Le  di  cien  pesos. 
— No  tengo  cambio,  señor. 

—No  hace  falta.  Estos  cien  pesos  son  el  pagt)  de 
.'^■u  .trabajo  que  es  bien  poco  y  de  su  conversación 
(.Je  vale  mucho  más:  porque  me  ha  enseñado  una 
cosa  admirable  que  no  sabia  :  la  senda,  que  va  dere- 
chEíiiente  al  csinino  de  la  felicidad. 

Algo  asombrado  se  fué.  Sia  duda  me  cr«vó  un 
poco  loco.  Hemos  falseado  tanto  la  vida  que  cuando 
nos  portamos  como  hombres,  parece  que.  en  rea'Mrd 
hemos  perdido  el  juicio.  Desde  entonces— acabó  di- 
ciendo Ampudia— di  otra  dirección  a  mi  vida  Em- 
pece a  fijarme  más  en  las  mujeres  a  las  que  caliii 
cara  siempre  de  coquetas  despreciables  sin  dis:  r- 
cion.  Confesaré  que  tuve  suerte,  porque  tropecé  co  i 
una  que  es  muy  parecida  a  la  mujer  de  .\ugu>='o  • 
me  quiere,  como  yo  a  ella,  con  delirio  y  se  conten- 
ta con  todo.  K  más,  y  para  colmo  de  felicidad  te- 
nemos un  niño  rubio  como  el  soT  naciente,  de  me- 


lenita rizosa. 


OJOS  rientes  y  canta  sonrosada,  que 


siempre  está  jugando  con  la  cabeza  de  su  madre 
que  me  cuenta  cuando  llego  a  casa  las  nuevas  trave- 
suras del  chiquillo...  Ya  no  me  aburro:  vi\^  en 
una  actividad  risueña  y  saludable ;  porque  el  ^i*c- 
ha  despertado  en  mi  el  deseo  insaciable  de  ser  un 
hombre  bueno,  útil,  sabio,  para  que  más  tarde  pue- 
da de^"r  con  orgullo  recordándome  con  cariño: 
— Mi  padre  fué  todo  un  hombre. 


Rarezas    y  extravagancias 


Campana  célebre. — 'La  campiaina  del 
teaitro  framcós  que  suena  en  lais  re- 
pre'senitacdoneis  qine  exigem  isu  can/cur- 
so, es  urna  de  ilais  que  dieron  en  1572 
la  señal  de  la  noiohe  de  San  Barto- 
lomé. 

La  parroquia  de  San  Germán  po- 
seía tres  oaiiiijjanas  de  distimito  oaili- 
tore  que  contestaron  a  la  del  palaicio 
inimediiiaío. 

En  1793  se  decretó  su  venita,  y  etl 
funididoT  FUaurvon  las  ooimpró,  cediiein- 
do  la  más  pieiqueña  a  los  cómiicois  para 
la  priimera  rcipresentaidóm  del  dramia 
de  Alej  andró  Duvall,  i  n it  i t u  1  a d  o 
"E'J'ua.rdo  de  Bscoici'a". 

Desde  enitonces  permaimece  esitia 
ca.mpaina  en  la  goiandarropía  d€  la 
Coniedói  francesa. 


U."í  CURIOSO  COLUMPIO  DE  HIELO  EN 

EL  NiÁG.\RA. — Nuestro  graliado  repre- 
senta los  efectos  causados  por  la  nie- 
ve y  la  helada  en  un  alambre  de  te- 
légrafos desprendido  de  sus  puntos 
de  apoyo. 


Un  cniioso  columpio  de  hielo  eii  el 
Niága^ra- 

La  acumulación  del  hielo  en  el 
alambre,  en  su  punto  más  pesado,  ne- 
ne treinta  y  tres  centímetros  de  diá- 
metro. Lo  formó  ]a  fina  lluvia  del 
Niágara  llevada  por  un  viento  he- 
lado a  chocar  contra  el  alambre  y 
congelándose  constantemente. 

Niaturalmente,   ese  enorme  coUim- 
pio  de  hielo  llamó  muQho  la  atención 
en  toda  la  comarca  y  certenares  de 
personas  acudieron  a  contemplarlo. 
*  +  * 

¿Cuántas  mujeres  h.\y  ex  el 
MUNDO? — Es  un  hecho  muy  conocido 
que  si  vienen  al  mundo  más  niños 
que  niñas,  en  cambio  sobreviven  más 
hembras  que  varones,  de  manera  que 
a  pesar  de  una  natalidad  masculina 
prei]ionderan!e,  la  ventaja  numérica 
está  de  parte  del  sexo  femenino. 

En  París,  cuando  se  hizo  el  censo 
de  1901,  había  1.255.432  hombres  por 
1.401.905  mujeres.  Y  en  el  conjunto 
de  la  población  de  Francia,  las  hem- 
bras están  en  mayoría. 

Cuando  en  1900  se  hizo  el  censo 
gen.eiial  de  Alemania,  las  mujeres  re- 
sultaban ser  882.890  más  que  los  hom- 
bres;  por  cada  1.000  de  éstos  había 
1.039  de  aquéllas. 

En  eil  conjunto  de  los  países  del 
Norte  las  mujeres  son  más  numero- 
sas y  lo  son  en  proporciones  conside- 
rables :  en  Suecia,  Noruega  y  en  In- 
glaterra se  cuentan  1.060  mujeres  por 
cada  1.000  hombres. 

En  los  países  del  centro  de  Europa, 
en  Francia,  en  Bélgica,  en  Hungría, 
las  hembras  predominan  también,  aun- 
que no  tanto  como  en  el  Norte. 

En  los  países  meridionales  europeos 
esta  proporción  disminuye  de  tal  ma- 
nera, que  el  número  de  hombres  es 
superior  al  de  mujeres. 

De  todos  modos,  Europa,  en  con- 
junto, tiene  un  excedente  femenino 
de  3.400.000  individuos  que  no  halla- 
rán modo  de  contraer  matrimonio 
mientras  la  bigamia  constituya  un  de- 
lito o  urna  ofensa. 

Pero  este  excedente  femenino,  al 
decir  de  cierto  periódico  alemán,  es 
un  fenómeno  especial  de  Europa,  pues 
en  el  resto  del  mundo  predominan  los 
hombres.  Asia,  con  815  millones  de 
habitantes,  tiene,  según  parece,  un  ex- 


cedente de  16  millones  de  hombres; 
Africa,  un  excedente  de  un  millón ; 
Australia  de  500.000.  En  total,  dícese 
que  hay  tn  el  mundo  649  millones 
de  hombres  y  633  millones  de  muje- 
res, o  sea  un  déficit  de  16  millones 
de  hembras. 

*  *  * 

Los  PRIMEROS  vuelos  ex  aeropla- 
no.— He  aquí  una  interesante  descrip- 
ción, transcripta  de  la  época,  en  que 
se  narra  el  primer  vuelo  en  aeropla- 
no efectuado  por  uno  de  los  herma- 
nos Wright,  pioneers  que  fueron  de 
la  aviación  : 


Los  hermanos  WriKht,  cnsayardo  nno  de 
los  primeros  modelos  de  aeroplano. 

"Dos  hermanos,  de  apellido  Wright, 
de  Dayton,  Ohio,  E.  U.,  que  hace 
tiempo  se  dedicaban  a  hacer  expe. 
riencias  con  cometas  y  globos  aeros- 
táticos, los  han  hecho  recientemente 
con  una  nueva  máquina  de  volar,  en 
la  que  va  tendido  por  compJeto  el 
viajero  y  que  tiene  la  forma  de  una 
cometa,  llevando  un  timón  en  vez  de 
cola.  La  armazón  está  recubierta  de 
paño,  así  en  la  parte  superior  como 
en  la  inferior.  Es  bastante  ligera  pa- 
ra poder  sostener  en  el  aire  su  peso 
y  el  de  una  persona.  La  máquina  es 
lanzada  al  aire  meramente  empuján- 
dola desde  una  altura.  Puede  dirigir- 
se en  la  dirección  que  se  quiera  y 
bajar  a  tierra  a  voluntad.  Es  lo  bas- 
tante fuerte  pau  resistir  repetidos 
viajes  y  las  alas  han  sido  probadas 
con  un  peso  seis  veces  mayor  del  que 
sostuvieron  el  mes  pasado  en  las  ex- 
periencias hechas  en  Kitty  Hawk,  Ca- 
rolina del  Norte,  en  cuyas  cercanías 
fué  lanzada  al  aire  la  máquina  desde 
la  cima  de  una  colina  de  arena.  El 
aeroplano  al  principio  descendió,  pero 
a  medida  que  el  motor,  colocado  en 
la  parte  inferior,  fué  aumentando  e! 
número  de  sus  revoluciones,  comenzó 
a  subir  lentamente  y  sin  b->.!ance> 
por  los  aires.  Cuando  estuvo  a  se- 
senta pies  de  altura,  el  motor  poste- 
rior principió  a  funcionar,  impulsan- 
do a  la  máquina  voladora  en  sentido 
contrario  a  la  dirección  del  viento. 
Después  de  haber  recorrido  una  dis- 
tancia de  tres  miUas,  Mr.  Wright  la 
hizo  descender  suavejnente  hasta  el 
suelo,  sin  dificultad  ni  tropiezo  al- 
guno." 

*  *  * 

Un  teatro  malayo. — Como  sucede 
■en  el  Japón,  antes  de  entrar  en  un 
teatro  malayo  los  espectadores  tienen 
que  quitarse  los  zapatos.  No  hay 
asientos,  y  por  consiguiente  han  de 
sentarse  en  el  suelo. 


\<n  teatro  malayo. 

Merece  la  pena  el  asistir  a  una  re- 
presentación malaya,  no  por  lo  que 
ella  valga  en  sí,  sino  por  la  deli- 
ciosa melodía  del  lenguaje.  Es  dulce 
y  agradable  y  ha  sido  con  just:ci.-\ 
apellidado  "el  italiano  del  Oriente". 

Al  entrar  en  el  teatro,  cada  espec- 
tador recibe  un  anuncio,  cuya  tra- 
ducción es  la  siguiente : 

"¡Gran  noche  de  gala  I  ¡Venid  y 
veréis,  venid  y  veréis!  La  compañía 
teatral  de  la  emperatriz  Victoria  Jani 
Pranakan  representará  el  martes. 
Sienjpre  fresca,  siempre  nueva.  La 
ópera  más  sencilla,  intefesante  y  me- 
jor que  hay  en  el  idioma  malayo. 
Sha-iHirjan." 


Cl  espejo  no  engaña 

Recetas  sencillas  y  prácticas  para  conservar  la  belleza 


Por  MUe.  Alice  Delysia 


XTo*  cabellera  naturalmente 
cndulada. 

El  buen  stajlax  no  solaniente  ito- 
duce  el  mejor  sham.poo  posible,  sino 
que  además  tiene  úi  propiedad  pe- 
culiar de  formar  una  natural  y  pro- 
nunciada ondulación  en  el  cabello, 
efec-to  que  seguramente  desean  casi' 
todas  las  damas.  Una  cueharadita 
de  las  de  café  llena  de  granulados 
stallax  disueltos  en  una  taza  de 
agua  caliente,  deja  amplio  margen 
para  hacer  un  magnífico  lavado  de 
cabeza  y  da  al  pelo  una  brillantez 
y  suavidad  que  ninguna  otra  cosa 
conocida  puede  proporcionar.  Es  to- 
talmente inofensivo  y  puede  com- 
prarse en  casi  todas  las  droguerías. 
Cerno  hasta  ahora  ha  sido  poco  usa- 
do para  este  propósito,  el  stallax 
sólo  se  vende  en  paquetes  con  sello 
original,  conteniendo  cada  paquete 
cantidad  suficiente  para  veinticinco 
o  treinta  shampoo. 


Cómo  se  puede  cambiar  el  cutis  da 
una  mujer 

El  medio  más  rápido  y  seguro 
para  convertir  un  mal  cutis,  es  su- 
mamente sencillo  y  consiste  en  qui- 
tar el  velo  viejo  y  descolorido  que 
cubre  el  rostro,  operación  facilísi- 
ma que  cualquiera  mujer  puede  pri- 
vadamente llevar  a  la  práctica. 
Compre  usted  un  poco  de  cera  pura 
niercolizada,  que  se  vende  en  toda 
buena  farmacia,  y  extiéndala  por  la 
cara  todas  las  noches  lo  mismo  qu© 
si  se  tratara  de  cold  cream.  En  po- 
cos días,  la  "mercolida"  que  tiene 
la  cera,  absorberá  la  cutícula  desfi- 
gurante, dando  vida  en  cambio  al 
cutis  fresco  y  lozano  que  hay  de- 
bajo. En  esta  forma  conseguirá  us- 
ted un  cutis  aterciopelado  y  natu- 
ral. El  procedimiento  no  es  en  nin- 
guna forma  nocivo;  la  aplicación 
es  agradable  y  el  resultado  mara- 
villoso. Tiende  igualmente  a  quitar 
las  manchas,  pecas,  barrillos,  etc. 
Todas  las  mujeres  deberían  tener 
sieanpre  a  mano  un  poco  de  cera 
pura  mexeoliaada,  pues  este  reme-. 


dio  casero,  tin  sencillo,  es  indiscu- 
tibiemente  el  mejor  y  más  eficaz 
restaurador  de  la  belleza  femenina. 


Exterminación  de  los  barrillos 

La  grasitud  y  bállantez  del  cu- 
tis, la  liliataciün  de  sus  poroB  y  los 
puntos  negros  que  tanto  afean,  son 
defectos  que  no  deben  menguar  con 
su  existencia  los  encantos  de  uu 
rostro  femenino  y  muoho  menos 
siendo  posible  librarse  de  estas  mo- 
lestias instantáneamente,  por  me- 
dio de  un  nuevo  y  científico  pro- 
cedimiento, tan  soneillo  como  efi- 
caz. Obtenga  a'guuis  tabletas  de 
Btymol  en  cualquier  buena  farma- 
cia, tratando  de  conservarlas  bien 
tapadas  y  aisladas  de  la  humedad. 
Eche  una  tableta  en  un  vaso  con 
agua  caliente  y  tan  j/roato  como 
la  eferve-scencia  que  produce  haya 
cesado,  ^uañe  Vd.  su  rostro  con  el 
agua  estimolizada,  secándose  luego 
con  una  toalla  limpia  y  blanda.  El 
efecto  es  asombroso,  y  quedará  us- 
ted encantada  al  notar  que  los  pun- 
tos negros' habrán  saldo  fácilanen- 
te  y  sin  dolor,  la  grasitud  habrá 
desaparecido  y  los  poros  dilatados 
se  habrán  contraído,  dejando  la  ca- 
ra alisada,  limpia  j  fresca.  Es  ne- 
cesario repelir  el  tratamiento  con 
intervalo  de  algunos  días,  a  f^n  ue 
obtener  un  resultado  permanente. 


Supresión  del  bozo  en  la  mujer 

Para  las  damas  qu9-ven  su  be'le- 
za  desfigurada  por  e^te  molesto 
crecimiento  de  vello,  constituirá 
una  gran  noticia  sab^r  cómo  se  ex- 
tirpa de  un  modo  permanente  ese 
vello.  Para  este  propósito  debe 
usarse  el  porlac  puro  pulverizado, 
de  cuya  substancia  casi  todos  los 
boticarios,  pueden  venderle  a  usted 
una  onza.  El  tratamiento  se  reco- 
mienda no  sólo  para  la  desapa.r¡ción 
instantánea  del  vello  que  og  desfi- 
..gure,  sino  para  matar  por  _com,pléto 
las  raicéis,  sin  que  por  asto  sufra 
la  beJieza  de.  vuestra  piel. 


EL  BUEN 


HUMOR 


D  E 


LOS  DEMAS 


La  diferencia  que  importa. — ¿  Es  ci«rto 
que  ese  joven  y  esa  señora  madura  están 
casados?  Sin  embargo,  hay  enirc  Hlos  una 
gran  diferencia  de  edad. 

— Si;  alrededor  de  un  niillún  de  pesos. 

Reciprocidad. — Cannencita,  es  usted  una 
pérfida :  ed  rulo  que  usted  me  dió  no  es 
suyo. 

— Cierto;  pero  los  v.ersos  que  usted  nie 
dió  tamipoco  son  de  usted. 

Anécdotas  de  Alejandro  Dumas,  padre. 

—Aunque  habilualniente  indulgente,  Uuinas 
no  carecía  de  una  ironía  caríslica  que  des- 
inflaba más  de  una  vejiga  vanidosa.  Cier- 
to día,  que  ref-ería  su  entrevista  con  un  co- 
lega no  menos  reconocidamente  pedante  que 
vacio,  Dumas  dijo  riendo : 

— Estuve  con  el  bueno  de  X  durante  dos  horas, 
por  lo  menos.  Hemos  cambiado  todas  nuestras 
ideas...  He  quedado  arruinado. 

Dumas  hijo  recibió  un  día  a  su  ipadre  en  la  casa 
que  aquél  acababa  de  coniprar  en  la  calle  BoJoña. 

Después  de  haberte  hecho  visitar  la  casa,  lo  llevó 
al  comedor,  cuya  ventana  se  abría  sobre  un  jardin- 
cito  encerrado  .por  las  altas  paredes  de  las  propieda- 
des contiguas.  Cuando  se  sentaban  a  la  mesa,  el  pro- 
pietario interrogó  : 

— Y  bien,  papá.  ¿  Cómo  encuentras  mi  nuevo  do- 
micilio ? 

— .\dmirable — contestó  el  famoso  novelista. — Me 
voy  a  permitir  darle  un  solo  consejo:  deja  siempre 
estas  ventanas  abierttis. 

— ¿  Para   qué  ? 
— Para  dar  un  poco 
de  aire  a  tu  jardín. 


LOS  ADVENEDIZOS 


— ¿No  había  más  butacas  que  en 
la  prlui«ra  fUa? 


-Entonces  tendré  que  dar  Tuel- 
\  mi  collar. 


— Tome,  se  lo  devuelvo.  No  »ea  cosa  f|ue 
sea  un  recuerdo  de  *u  novia  o  de  U  del  co- 
cinero. 

Respuestas  escolare*.  —  ¡il  projetor.  — 
¿  Cómo  harían  ustedes  para  saber  fjue  al- 
guien es  un  imbécil? 

— Lo  conoceríamos  por  sus  preguntas. 

Novios  del  día.—/;/  padre. — Cada  una  de 
mi-.  Iiija^  es  ya  dueña  de  una  estancia  :  La-j- 
rita,  de  la  de  Tapalqué ;  Maríucha,  de  la 
de  Xecoohea ;  Adela,  de  la  del  N'eu*|«eii. 
¿Cuál  es  la  que  usted  prefiere? 

FJ  pretendiente. — Todavía  no  sé.  Entien- 
do tan  poco  en  campos. 


LA   DISTRIBUCION  DE 
PREMIOS  Y  EL  NUEVO 
RICO 


—  ¡Hada  más  que  un 
premio!  ¿Por  quá  no  les 
han  comprado  los  suyos  a 
los  niños  pobres? 


Después  de  la  revo- 
lución de  1848,  Dumas 
tuvo,  como  otros  mu- 
chos literatos,  la  ve- 
leidad de  ocuparse  de 
política  y  de  presentar 
su  candidatura  a  d'PW" 
tado.  Comb  a  t  idísimo 
duiramte  la  campaña, 
su  fracaso  electoral 
fué  completo. 

En  una  reunión  pú- 
blica, un  elector  mal- 
humorado interpeló  ai- 
radamente al  popular 
novelista  : 

— Usted  pretende 
ser  republicano.  ¿  Por 
qué  entonces  se  hace 
llamar  marqués  de  la 
Pailleterie? 

— Usted  disculpe  — 
ccmtestólí  Dumas. — 
Yo  he  usado  ese  títiilo, 
en  efecto,  por  ser  el  nombre  de  mi  padre,  de  quien 
yo  estaba  legítimamente  orgulloso,  cuando  yo  care- 
cía por  completo  de  notoriedad  personal.  Pero  hoy 
me  basto  a  mí  mismo  y  me  llamo  simplemenie  -■Me- 
j andró  Dumas. 

La  noche  del  estreno  del  '"Demi  Monde",  en  el 
teatro  Gimnasio,  cuenta  Dumas  padre,  en  su 5  'Me. 
morías",  que  encontró  en  el  pasillo  de  los  bajos  a 
un  señor  que  lo  detuvo  por  el  brazo  y  le  dijo  son- 
riendo : 

— ¡  .\h  !,  señor  Dumas.  usted  tiene  algo  que  ver  en 
el  éxito  de  esta  noche. 

— Ya  lo  creo,  señor  ;  se  me  debe  por  completo. 
— Cómo...  ¿es  usted  ef'  <|ue  ha  hecho  l:i  ;)ieza  ? 
— \o  ;  pero  soy  yo  el  que  ha  hecljo  al  autor. 

Disgustados  d«sde  hacia  poco,  Dumas  y  Balzac 
se  encontraron  casualmente  en  una  casa  amiga.  En 
toda  la  velada,  los  dos  ilustres  novelistas  no  se  di- 
jeron una  palabra  ;  pero,  al  salir  primero,  Balzac 
pa:3Ó  al  lado  del  autor  de  "Los  tres  mosqueteros"  y 
dijo  sin  mirarlo  : 

Cuando  esté  en  franca  decadencia,  ensayare  el 
teatro. 

Dumas,  que   triunfaba   en  varios  escenarios,  iC 
contestó  rápidamente':  • 
— Podría  usted  comentar  en  seguida. 

Todo  menos  eso. — .Aníta,  me  han  dicho  que  lias 
roto  con  tu  novio,  el  diputado. 

— ¡Claro!  i  Era  más  grosero!  Imagínate  que  siem- 
pre hablaba  como  si  estuviera  en  el  Congreso. 

Efectos  de  la  carestía. — ¿Qué  es  esto,  misera- 
ble :  El  niño  con  el  cual  usted  pide  limosna  es  de 
(rapo? 

— i  Qué  quiere  usted,  señor  !  Los  padres  están  ac- 
tualmente tan  exigentes  que  no  he  podido  alquilar 
e!  verdadero. 

Un  ejemplo  ilustra. — .\unque  octogenario,  Ingres, 
siempre  infatigable,  se  entregaba  al  trabajo  con  el 
apasionamiento  de  un  debutante.  A  un  amigo  que  se 


sorprendió,  cierta  vez,  de  verlo  absorto  en  la  tarea 
de  copiar  un  dibujo  de  Holbein,  el  ilustre  pintor, 
sin  sospechar  que  reproducía  casi  loxtunlitiente  unn 
respuesta  de  Miguel  .^ngel  al  cardenal  Earnese,  con- 
testó : 

— Siempre  queda  algo  por  aprender. 

Cliente  considerado. — En  una  fonda,  un  clienle 
que  acaba  de  encontrar  un  cabello  en  la  sopa,  b 
dice  al  camarero  : 


Los  maestros  del  humorismo 

Leandro   TEENANDEZ   DE  MOKATIN 
1760  -  1828 

A  Pedancio 

Tu  critica  majadera 
de  las  obras  que  escribí, 
Pedancio,  poco  me  altera : 
más  pesadumbre  tuviera 
si  te  gustaran  a  ti. 

A    un    mal  bicho 

¿Veis  esa  repugnante  criatura, 
chato,  pelón,  sin  dientes,  estevado, 
gangoso  y  sucio,  y  tuerto,  y  jorobado  f 
Pues  lo  mejor  que  tiene  es  la  figura. 

— Cayó  a  silbidos  mi  ''Filomena". 

— Solemne  tunda  llevaste  ayer. 

— Cuando  se  imprima  verán  que  es  buena. 

— ¿  Y  qué  cristiano  la  ha  di  leer? 

Si  al  decorar  tus  salcnes, 
Tamis,  a  Mercurio  ptefieres. 
tienes  a  fe  mil  rosones: 
que  es  dios  de  los  mercaderes 
y  también  de  los  ladrones. 

Pedancio  a  los  botarates 
que  te  ayudan  en  tus  obras 
no  los  minies  ni  los  trates: 
tú  te  bastas  y  te  sobras 
para  escribir  disparates. 


¡LA  BOLSA  O  LA  VIDA! 


Rectificaciones,  —  El  mariscal   de  Ora- 
mont  jugaba  a  las  cartas  con  el  rey.  En  una 
jugada,  manejó  sus  cartas  con  poco  tino,  e  irr,  . 
exclamó  : 

— i  Estoy  jugando  como  un  Mariignon  ! 
El  mariscal  de  Martignon,  que  estaba  dttr..-.  i 
él,  le  dijo  : 

— Sois  un  imbécil. 

— Es  precisamente  lo  que  quise  decir — concluyó 
Gramont. 

Expansiones  conyugales- — Extenuada  de  una  ex- 
cursión por  ¡as  sierras  de  Córdoba,  una  joven  es- 
posa dice  a  su  marido  : 

— .Alfredo:  ¿por  (lué  no  habremos  traído  una 
muía  ? 

— Apóyate  en  mí,  ángel  mío. 


Cumpliendo  su  pa- 
labra. —  Se  hal)!a  d  e 
un  joven  poeta  que. 
después  de  declarar  l-'s 
ambiciones  más  exi- 
gentes, se  ha  hecho 
mensajero. 

— ¡  Qué  fin  horrible  ! 
— dice  uno. 

— ¿Por  qué?  Es  lo 
que  él  quería,  ¿no  nos 
dijo  siempre  que  no 
pararía  hasta  hacer 
mucho  camino? 

Superando  a  la  Bi- 
blia.— .\Iguien  dice  de 
un  hombre  robusto  y 
gigantesco;  pero  ce 
una  inteligencia  harto 
enclenque  : 

— Es  todo  un  San- 
són. 

— Más  aún  —  inte- 
rrumpe otro. —  Sansón 
no  dispuso  más  que  de 
una  sola  quijada  de 
asno :  éste,  en  el  mis- 
mo caso,  tendría  dos. 


MOTIVOS  JUSTIFICA- 
DOS 


—  ¡Atin  tiene  usted  la 
audacia  de  venir  a  men- 
digar tan  tarde! 

— Qué  quiere  usted,  se- 
ñor; los  tiempos  están  tan 
malos  que  hay  que  tra- 
bajar hasta  de  ñocha. 


El  lobo. — Los  lobos  no  se  comen  entre  el:os; 
los  hombres  son  más  civilizados. 


Im  p  O  r  t  a  n  c  i  a  del 
plural. — Uno  de  esos  para  quienes  el  patriotismo 
ts  sinónimo  de  presupuesto  propio,  exclajna  cam- 
panudamente : 

— Nosotros  tenemos  el  derecho  de  proclamarlo, 
porque  heinos  dado  a  nuestra  patria  nuestra  vida  y 
nuestra  fortuna... 

Uno  de  los  presentes  repite  irónicamente  : 

— Xosotros.  .  .  Xosotros. 

— ¿  Qué  encuentra  usted  de  singular  en  mis  pala- 
bras?— -pregunta  el  patriotero. 

— El  plural,  señor  mío.  el  plural. 

Deseos  infantiles — Papá,  quisiera  que  tú  fueses 
>o  y  que  yo  fuese  tú. 
— ¿Por  qué,  CarNtos? 

— Porque  te  compraría  en  seguida  un  cabai'.o  que 
acabo  de  ver. 

Coincidencias — El  juez. — ¿No  hubiera  usted  po- 
dido robar  a  esa  anciana  sin  recurrir  al  horror  de 
asesinarla  ? 

El  acusado  (líricamente). — Imposible,  señor  juez. 
Gritaba  demasiado.  Sino  hubiese  pensado  como 
usted. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  cortesía. — E  mayor 
suplicio  de  la  vida  civilizada  es  la  obligación  de 
contestar  cortesmente  a  los  imbéciles. — M.  A.  de 
Bonct. 

— Parecer  interesarse  por  moniivientos  y  juegos 
de  fisonomia  o  palabras  cuya  única  misión  consiste 
en  impedir  que  se  haga  el  silencio,  se  convierte  en 
una  atsnción  irritante  a  los  pocos  minutos. — {^Los 
tionconrt ) . 

— Es  necesario  creer  siempre  lo  malo  por  pre- 
cai>ción.  y  parecer  creer  lo  bueno  por  cortesía. 

— El  hombre  cortés  es  el  que  escucha  con  interés 
lo  que  sabe  de  boca  del  que  lo  ignora. 

— Hay  que  amar  a  la  cortesía  por  si  misma  y  por 
lo  que  puede  contener  de  ironía. 

— Una  cortesí^  es  el  intercambio  de  dos  incomo- 
did.'ídes. — Alccstes. 


(5) 


EL  TURISMO 


LA 


ROSA 


DE 


LOS 


ALPES 


Vista  tomada 
desde  el  obser- 
vatorio de  Va- 
Uot.  . 


Cerca  de  la  frontera  italiana,  en 
el  departamento  framcéa  de  la  Alta 
Sabova,  elcTa  el  monte  más  alto 
de  .!a  eortlillcra  de  Jos  Alipes.  El  pun. 
to  culminante  de  este  ,<^iigante  alpino 
tiene  4.810  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Ca&i  cortado  a  pico  ,por  el  lado 
del  sudeste,  presenta  por  el  norte 
y  el  sur  la  forma  de  una  pirámi^'e 
cuj-a  cúspide  'Cstá  pereuneimentc  cu- 
bierta de  nieves  y  glaciares. 

íío  €9  muy  antigua  la  costumbre  o 
aiición  de  ir  a  visitar  el  Monte  Blan- 
co, ni  menos  de  trepar  por  sus  difíciles 
ladcias.  El  sentiiniiento  de  la  natu- 
raleza, eil  gusjto  por  las  bellezas  pin- 
torescas no  existe  f.íno  desde  hace 
eerea  de  siglo  y  medio  y  so 
debe  su  desarrollo  en  gran 
parte  a  los  etxTitos  de  Ber- 
narJino  de  San  Pedro  y  de 
Juan  Jaiccibo  Rousseau. 

Goethe  es  cil  prionero  que 
en  sus  "Cartas  esK-ritas  de  Suiza",  habló  del 
Monte  Blanco  que  sólo  se  conocía  por  las  des- 
cripciones científicas  de  Bourit  y  Grumer. 

El  primero  que  hizo  la  ascensión  del  giganto 
de  los  Alpes  fué  Jacdbo  Balmat,  en  el  'jiies  de 
agoiyto  de  1786,  en  compañía  del  doctor  Paccard, 
que  colocó  una  bandera  en  la  cúspide.  En  el 
siguiente  verano  Sausisure  hizo  una  asceasión  co- 
ronada del  éxito  Jnás  eoiaiipleto  y  isiumaniente  útil 
para  la  ciencia. 

Despué.-?  de  Saussure,  otros  muchos  llegaron  a 
ia  cima,  y  hoy  se  considera  como  una  diversión, 
un  deporte  de  imoda,  y  hasta  varias  mujeres  han 
llevado  a  eabo  esta  empresa. 

Las  dif iicultades  para  Ihacer  la  ascensión  no 
son  hoy  tan  grandes  como  hace  cien  años;  en 
llagar  de  los  diez  y  ociho  guías  qiue  se  llevaban  á 
fines  de!  siglo  xviii,  sólo  tres  bastan  en  nuestro 
tiempo,  y  si  antes  se  tardaban  cuatro  días  en 
hacer  la  asicensión,  hoy  sólo  se  .emplean  dos  y 
ha  habido  quien  la  ha  verificado  en  un  soio  día. 

El   camino   está  hoy  bien   conocido  por  los 


Peña  y  refugio  de  los  Grands  Mulets. 

guía.s,  y  las  solas  modificaciones  que  encuentra 
el  viajero  .son  las  que  im-primcn  las  avalanchas 
y  precipicios  que  transforman  constantemente  el 
nevado  suelo.  Si  se  pudiese  subir  en  línea  reeta 
por  )a  falda  de  la  montaña  no  habría  que  reco- 
rrer sino  nueve  kilómetros,  que  es  lo  q.uc  separa 


la  cúspide  del  valle  de  í'hainounix. 
l)ero  las  revueltas  que  exigen  los 
preeipi'ciois,  la  dificultad  de  andar 
por  un  terreno  tan  desfigual  resbala- 
dizo unas  veces,  movedizo  otras,  el 
cansancio  aumentado  ipor  el  enrare- 
cimiento del  aire  a  medida  qoie  se 
aseiende  hacen  larga  y  difícil  una 
marcha  que  en  e»!  llano  no  sería  sino 
un  pa.aco. 

En  1842  un  joven  sueco  que  hacía 
la  ascensión  del  «lonte,  al  llegar  a 
la  nioutaña  de  hielo  vió  en  una  es- 
car])ada  roca  una  de  osas  encantado' 
ras  }'  pequeñas  flores  que  llaman 
rosa  de  los  ALpes.  Desoyendo  las 
advertencias  de  s\is  eom'pañeros  y 
guías  quiso  cogerla.  "Es  un  recuer- 
do que  quiero  llevar  a  mi  madr?",  dijo,  y 
fué  jior  la  flor,  poro  con  tan  mala  suerte,  que 
f-aj'ó  en  una  hendidura  de  cerca  de  veinte  me- 
tros. Los  guías  llegaron  a  bajar  y  extraer  el 
cuerpo  helado  del  joven. 

Cuando  su  madre  se  enteró  de  lo  ocurrido, 
llegó  presurosa  ail  i)ie  del  Monte  Blanco.  Pro- 
fundamente emocionada,  gceó  sus  láigrima«,  v 
jior  uno  de  esos  imíjiulsos  del  corazón  de  madre, 
lí'solvió  ir  ella  misnna  en  persona  a  coger  aque- 
l'a  flor  y  ejecutar  de  esta  forma  la  última  vo- 
luntad de  ftu  hijo.  "Será  mía,  pue.íto  (jue  mi 
l'ijo  me  la  había  destinado",  dijo,  y  a.rregló 
la  marcha. 

Los  mejores  gaías  ddl  .país  la  acompañaron,  y 
la  valerosa  madre  logró  coger  ella  misma  la  flor 
Jíital.  Despaiés  de  este  esfuerzo  cayó  desrvaneci- 
da,  pero  su  mano  páliida  y  criapa  la  no  scitó  la 
"rosa  de  los  Alpes". 

El  mismo  día  regresaiba  a  Suecia  llevando  con- 
sigo dos  reliquias:  una  flor  y  un  ataúJ. 

Esta  ])oética  y  triste  hi.oitoria  la  cuentan  le.) 
guías  de  Ohamounix  a  toido  el  que  la  quiera  oir 
y  otras  sino  tan  sentiimentalcs,  más  trágVas  aún. 

Las  ascensiones  al  Monte  Blanco  han  costado 
muchas  vidas,  ge  cuentan  por  cientoji  la.s  víctimas 
del  deporte  aJiora  tan  en  moda. 


i  una  señora  tan  enferma  que  no  podía  caminar 

"  Lydia  E.  Pinkham's  Vegetable  Compound  "  le  devolvió 
la  salud. 

Perlh,  Amboy,  N.  J. — "Durante  trís 
años  consecutivos  sufrí  terrililemente  a 
consecuencia  de  irregularidades,  nervio- 
sidad, continuos  dolores  de  es.palda  y 
de  los  coislados.  Era  presa  de  vértigos  y 
me  encontraba  tan  débil  que  no  podía 
Hf.  )|||.       caminar  ni  en  la  habitación.  El  médico 

jjij  pf-"  lili       me  dijo  que   tsr.dria  que  someterme  -i 

una  delicada  operación,  pero  me  resistí, 
y  en  cambio  tomé  "Lydia  E.  Pinkham':; 
Vegetable  Compound",  acerca  del  cu-.l 
había  leído  grandes  el'ogios  de  oLvr.  i 
enfermas.  Ahora  estoy  msjor,  más  filar- 
te, no  siento  fatiga,  dolores  de  cabeza, 
ni  vértigos,  y  todos  me  dicen  que  cal.i 
vez  me  encuentro  mejor.  Recomendé  el  mismo  remedio  a  mi 
hennana  y  ella  lo  usa  ahora  con  iguales  resultados.  Autorizo 
a  Uds.  para  usar  este  testimonio  en  la  forma  que  estimen  me- 
jor, pues  no  tengo  ningún  reparo  en  afirmar  que  se  trata  de 
un  específico  maravilloso  para  enfennedades  de  señoras'". — Se- 
ñora Martha  Stanislawski,  524  Penn  St.,  Amboy,  N.  J.  i 

Durante  cuarenta  años  "Lydia-  E.  Pinkham's  VegetaWe  Com- 
pound" ha  sido  -  el  gran  benefactor  para  los  graves  estados  de 
salud  ocasionados  por  irregularidades,  inflamaciones,  ulceracio- 
nes, dolores  periódicos,  de  espalda,  vértigos  y  postraciones  ner- 
viosas. 

LYDIA  E.  PINKHAM  S 
VEGETABLE  COMPOÜND 

UK  VENTA  EN  TODAS  LAS  DKOGUEKTAS 
Si  existen  complicaciones,  escrilia  a: 

Ljrdia  E.  Pinkham  Medicine  Co.,  propietarios.  liynn,  Mass,  £.  U.  K. 

UNICOS  I>IEi>OSlT;VRIOS' 
BELLOCCHIO  &  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIRES 


Una  Hermosa 
&palda  Afeada  Por 
El  Eczeom 

La  temible  Enfermedad  Cotá- 
cea  de  esta  Mujer  Curada 
en  nnas  Cnantas  Semanas 
después  de  Quince 
Años  de  Sufrir. 

Las  enfermedades  ctitáneaa  más  maligna» 
•e  vencen  Biempre,  en  todoe  los  caaos, 
desaparecen  en  unas  cuantas  eemanaa  coa 
ia  hrillsTjtg  lavadura  liquida  liamada 

LAVOL 

Los  resultados  son  completos  y  perman- 
•  entes.  La  prepraración  es  usada  actual- 
mente por  casi  todos  los  especialistas  en 
enfermedades  de  ia  piel.  £s  una  lavadura 
Uquida  perfecta  y  limpia  cjue,  rociada  coa 
una  esponja  sobre  las  partes  afectadas, 
hace  que  la  picazón,  ee  quite  immediata- 
mente. Para  el  eczema  o  herpes,  la  derma- 
tosis, sama,  empeines,  escozor,  salpullido, 
llagas,  enfermedades  del  pericráneo,  pos- 
tillas, costras  y  granos.  Para  los  martirios 
de  una  piel  irritada,  Uena  de  picazón  y 

escozor,  do  deje  Ud.  rtp  aplirnrgp  fgta  pni^tm 

prescripcióa  boy  mismo. 
Se  vende  en  todaa  laa  Faxgmcfcia» 
$  2.50  el  frasco 
Depomtarioa  Ceneralu 

Mendel  &  Cia 

Bolívar  879      Buenos  Aires 


RECETAS      ÚTILES     Y     PROCEDIMIENTOS  PRÁCTICOS 


Para      la      casa,      el      jerdín      y  el 


Limpieza  del  azabache. — El  azabache  es  muy  frá- 
gil, como  es  sabido;  es  necesario,  pues,  limpiarlo  lo 
más  buavcmeiitu  posible.  Para  ello  íróte.se  auto  lodo 
el  objeto  con  un  cepillo  suave;  pásese  en  seguida  so- 
bre toda  lu  superficie  un  trozo  du  algodón  embebido 
COTÍ  aceite  de  oliva  o  de  nuez;  púl:ise,  liualmcntc,  con 
un  pedazo  de  piel  fina. 

Limpieza  de  lentes,  vitlrios  y  anteojos  de  teatro. — 

Si  la  lente  ha  sido  niancliada  con  friihu,  frótesela  sua- 
vemente c-on  un  trozo  do  papel  f  icante  (o  da  ficda) 
mojado  en  asua  que  contenga  al(;unas  godas  de  í'l- 
cali. 

Lústrese  en  seguida  con  un  trapo  de  hilo  viejo: 
no  emplear  jiuiás  la  seda  para  esta  operación.  Los 
lentes,  por  otra  parte,  deben  ser  frotados  lo  menos 
a  menudo  posible,  si  se  desea  evitar  rayas.  Su  quita 
el  polvo  con  una  piel  de  camello,  muy  suave. 

Cola  Imputrescible. — Se  agrega  a  la  cola  preparada 
ordinariamente  con  engrudo,  y  ii  la  cual  se  h^  de- 
jado entibiar.  5  por  100  de  esencia  de  trementina, 
!lsim¡,'.ia  vulgarmente  aguarrás,  diluycudo  perfectamen- 
te el  todo. 

Se  ha  mantenido  esta  coja,  así  preparada, 
durante  quince  días  a  una  temperatura  de 
25  grados,  sin  que  1»  cola  haya  cambiadJ 
de  aspecto  y  se  ba  podido  utilizarla  indeíi- 
nidjmentc.  El  único  inconveniente  de  este 
procedimiento  es  el  olor  desagradable  de  la 
trementina;  pero  esta  molestia  es  insigni- 
ficante comparad;!  con  el  olor  infecto  que 
emana   la   cola  ferment-ada. 

Cola  para  fijar  las  etiquetas  sobre  superfi- 
cies de  vidrio  o  de  metal. — Se  hace  macerar 
separadamente  en  - un  poco  d';  agua:  l'i 
gramos  de  goma  arábip.»  y  3  gramos  de  go- 
ma adfáganto;  s©  agita"  Is  disolución  de  go- 
ma adraíTuHo  ha.sta  qua  foi-ma  una 
sión  viscosa,  luego,  se  añade  la  disolución 
de  goma  arábiga  y  se  filtra  a  tnavés  de  una 
etamina  o"  lienzo  fino.  Se  incorpora  enton- 
ces al  líquido  12  gramas  de  glicerina._  Fi- 
nalmente se  completa  el  volumen  del  líqui- 
do a  100  c.  c.  ■agregando  agua  d&stilada.  La 
cola  así  obtenida,  de  una  adherencia  notable, 
no  exige,  para  conse:Tar  sus  cualidades,  que 
sea  cü'nserrada  en  frascos  hermétrcameinte 
cerrados. 

Cuando  el  niño  tiene  de  2   a  3  años  to- 
mará a  las: 

8  a.  ni. — 300  gramos  de  leche,  con  una  re- 
banada de  pan  tostado  hervido  en  la 
misma. 

10  a.  m. — El  tumo  de  una  naranja  o  una 
manzana  cocida. 

12  ¡a. — ^Como  para  los  niños  de  18  meses  a 
2  años.  (Véase  "El  Hogar". 

4  p.  m.  — 250  gramos  de  leche;  bizcocho  o 
pan  tostado,  10  gramos,  o  una  porción 
de  fkin    (budín   de  crema). 

f^  j,  m. — Igual  que  para  los  niños  de  18  a 
24  meses.  A  medida  que  el  niño  sa 
acerca  a  los  3  años,  pollo  asado  o  carne 
de  cordero,  tierna,  asuda  y  muy  fina- 
mente picados. 

La  Naturaleza  destina  a  ser  completa- 
mente masticado  e  insalivado  cada  frag- 
mento de  substancia  alimenticia  antes  de 
ser  ingerido,  v  cualquier  negiigeuici;!  en  este 
sentido  es  seguida  de  una  imperfecta  diges- 
tión. La  masticación  completa  es  un  há- 
bito natviral  del  hoimbre  qu*  ha  sido  des- 
cuidado, debido  a  las  exigencias  de  hábi- 
tos artificiales  de  vida,  adquiridos  en  la 
actual  civilización. 

La  masticación  completa  es  absolutamen- 
te necesaria  para  dividir  el  alimento,  y  per- 
mitir al  jugo  gástrico  y  pancreático,  del 
estómago  e  intestino,  respectivamente,  ata- 
car y  transformar  las  diversas  substancias 
que  contienen  los  alimentos:  albúmina,  gra- 
sas y  almidón. 

Una  autoridad  en  la  materia,  Horacio 
Fletcher,  escritor  norteamericano,  ha  escrito 
con  gran  entusiasmo  sobre  este  asunto  y 
dado  pruebas  soi  préndenles  de  Ja  importan- 
cia de  esta  función.   

El  "yogi"  come  su  alimento  lentamente,  mastican- 
do cada  bocado  por  tanto  tiempo  como  "encuentre 
gusto  en  él",  es  decir,  mientras  le  da  alguna  satis- 
facción. . 

.Aquellos  que  siguen  el  método  yogi  de  comer  obtie- 
nen una  suma  mucho  mayor  de  nmli-Loió-n  de  su  alinnen- 
10,  que  la  persona  ordinaria  que  traga  siu  alime.ito 
medio  masticado  e  insuficienitemicnte  insalivado  y  dige- 
rido. Siguiendo  el  método  yogi  nada  es  abaindonado 
por  el  sistema,  como  desiperdlicáo. 

Lo  que  se  dice  de  los  alimentos  sólidos,  se  aplica 
igualmente  a  los  alimentos  líquidos.  Estos  últimos  de- 
ben ser  sorbidos  lentamente  y  a  pequeños  sorbca, 
tal  como  lo  hace  el  niño  de  pecho,  siguiendo  la  indi- 
cación de  la  naturaleza. 

Aconsejamos  a  nuestros  lectores  que  pongan  en 
práctica  esta  forma  de  masticación,  eligiendo  la  opor- 
tunidad en  que  dispongan  de  tiempo  suficiente  para 
masticar  despacio  y  dejando  que  el  alimento  se  disuel- 
va gradualmente  en  vez  de  hacer  un  deliberado  in- 
tento de  tragarlo.  Ensayad  el  comer  una  manzana  de 
este  modo  y  quedaréis  sorprendidos  del  resultado  y 
del    aumento   de    fuerza    que  experimentaréis. 

Las  experiencias  del  doctor  Hinet,  de  París,  regis- 
tradas con  el  dinamómetro,  aparato  para  medir  la 
fuerza  muscular,  prueba  lo  que  afirmamos  anterior- 
mente. 

Con  este  método  de  masticación  lenta  y  continuada 
se  obtiene  un  máximum  de  nutrición  de  un  mínimum 
de  alimento. 


Comederos  y  bebederos. — Los  mejores  comederos  son 
lo»  de  hierro  galvanizado,  de  forma  circular  y  pro 
viKtos  de  kk   correspondiente  rejilla,  a   fin  de  evitar 


las  riñas  entre  las  aves  y  qno  énlM,  en  su  afán  de 
comer,  pisoteen  el  alimento,  lo  cual  eonstituyc  una 
fuente  de  infección  en  las  aves  do  corral. 

El  ekpacio  entre  una  varilla  y  otra  de  la  reja  debu 
ser  de  cinco  centiuietros  para  las  aven  adultas. 

Kl  comedero  circular  es  el  que  ocupa  menos  (S- 
pario,  pues  permito  a  las  gallinas  ubicarse  a  su  alre- 
dedor. 

Jjh  altura  del  recijiiente  no  debe  exceder  de  cinco 
centímetros. 

En  cuanto  a  los  bebéderois  hay  que  rechazar  en 
absoluto  todos  los  sistemas  en  los  que  sei  necesario 
llenarlos  periódicamente. 

El  mejor  si«tcma  es  el  del  agua  corriente,  aunque 
exige  un  poco  más  gasto. 

La  fialta  de  agua  fresca  y  para  es  altamente  perju- 
dicial liara  las  aves,  especialmente  durante  el  verano. 

A  cada  parque  se  le  proveerá  de  una  pileta  circu- 
lar de  material,  la  cual  sr  hallará  provirta  de  su  co- 
rreípondiente  grifo  y  el   desagüe  necesario. 

No  hay  que  olvidar  al  construir  e^te  sistema  de 
bebedero,  que  ki  cantidad  de  agua  a  saJir  no  dtbo 
ser  ,mayc/v  de  la  que  entra,  puc^s  de  ser  así  se  corro 
el  peligro  de  que  el  bebedero  quede  vacío  en  un  mo- 


Figuras    del  cine 


La  popular  actriz  Pauline  Frederick  y  su  mamá. 

mentó  dado,  quizás  en  el  que  más  necesaria  sea  I» 
abundancia  de  agua. 

El  interior  de  la  pileta  no  debe  admitir  más  que 
una    superficie    perfectamente    pulida    e  impermeable. 

Por  otra  parte  el  criador  puede  utilizar  la  co- 
rriente continua  que  le  proporcionarán  los  desagües, 
rara  la  irrigación  de  sus  huertas,  jardines,  árboles 
frutales,  etc. 

Los  bebederos  deben  estar  cubiertos  con  una  rejilla 
metálica,  a  fin  de  evitar  que  las  gallinas  ensucien  el 
agua  con  sus  patas. 

La  altura  de  los  mismos  no  debe  ser  mayor  do- 
cinco  centímetros,  a  fin  de  que  las  aves  beban  siu 
mayor  dificultad. 

Los  bebederos  metálicos  se  calientan  y  enfrían  con 
facilidad  y  por  lo  tanto  modifican  la  temperatura  del 
agua  que  contienen,  lo  que  perjudica  la  salud  de  la-- 
aves.  En  cambio,  el  sistema  del  agua  corrianto,  per- 
nitc  sumñiistrar  ésta  a  la  temperatura  normal. 


Huevos  fritos.  —  Si  se  quiere  hacer  de  este  plato, 
tan  común,  un  manjar  exquisito,  dése  a  la  mantequi- 
lla con  que  haya  de  confeccionarse,  la  siguiente  pre- 
paración : 

Piqúese,  muy  menudo,  una  cebolla,  un  tomate  y 
on  diente  de  ajo  y  póngaseles  a  freír  eu  la  mante- 
quiiUss  hasta  que  liv  cebolla  teme  un  ligero  color  do. 
rado,  quítese  del  fuego  y  pásese  al  tamiz.  Vuélva- 
sela a  la  sartén  y  quiébreusele  encima  los  hueves, 
espolvoreando  sobre  cada  uno,  pimienta  y  sa<l.  y  sir- 
viendo desde  que  las  claras  hayan  blanqueado. 

No  debe  olvidarse  que  este  plato  tiene  por  relieve 
indispensable  tostadas  muy  delgadas  de  pan,  dora- 
das a  la  parrilla,  que  se  colocan  caliente»,  formando 


campo 

círculo  al  centro  de  la  fuente,  y,  con  un  huevo, 
sirve  una  en  cada  pUitii. 


Salchicha. — Quien  no  hi  c/mldo  U  salchicha  cvae  " 
confecciona  en  Lima  y  en  Malta,  »epa  qae  no  roñó- 
lo que   CK  este  delicioxo  bocado. 

He  aquí  la  manera  de  hacerla:  ' 

J'íquehB  muy  menuda  la  carne  del  cerdo,  y  pfqnew- 
(ambién  tocino,  y  póngase  s  adobar  en  una  bi^ea  <;<■ 
madera  o  en  una  olla  de  "ierra  colta",  con  el  ado- 
bo  que  indicaremos  en    un  próximo  número. 

Hágase  el  embutido,  y,  separada»  por  ligadura  de  a 
tercia,  riif-Aigutmf r,  a  socar,  cr^jiio  «I  adobo,  en  un  Iozji 
sombroso  y  ventilado,  cuidando  de  que  no  t.i-a  cu 
cocina,  que  le  dé  el  olor  a  humo,  tan  d«<iagrsd,<blr  a 
un  paladar   fino  como  agradable  a  la  gente  vulga.'. 


Ensalada  polonesa.  —  Píqu.»e  touy  menudo,  cogol!- 
tiernos  ¿a  lechuga,  carne  de  vaca  cocida,  cocida*  tnir. 
bién  des  paiija^t.  ck  boUa  y  porojil.  Af,firi-^-e  un  <;  ei  . 
de  ajo  asado  al  rescoldo,  y  bien  moHdo. 

Incorpórese   todo  esto,   y  sazónese  con   el  necasario 
buen    vinagre,    aceite   puro   do   oliva,    pimienta,    »;1  v 
un    ligero   polvoreo  de  msfccada.   Arréglese  la  enula' 
da  con  relieves  de  ramas  de  perejil  y  ac<-' 
tunas  negras. 

Jabón  económico.  — be  puede  fabricar  mu  . 

bien  una  especie  de  pas'.a  de  jabón,  que  i 
excelente  para  el   uso  domé'^tico  y  que  i" 
cuesta  ^casi   nada.  He  aquí  la  fórmula: 

Tómese   2.500   gramos  de  pota»i  de  bu 
na  calidad,  4  litros  de  aceite  de  baja  ca 
dad,   200  gramos  de  resina  en  polvo.  M  z- 
riese  estas  diversas  substancias  y  déjesel:.s 
reposar  durante   cinco  o  seis  días. 

En  un  pequeño  tonel  muy  limpio,  éche 
40  (cuarenta)  litros  de  rgMt  cjüfnte 
agréguese  la  mixtura  indicada  mi%  arribi 
Dos  veces  por  día,  durante  diez  d.'as,  agí- 
tese fuertemente  esta  mezc'.a ;  al  cabo  d- 
ese  tiempo  el  jabón  se  ha-lla  listo  para  ser 
utilizado. 

Esta  preparación  no  es  aplicable,  bien 
«entendido,  a  les  cu  dados  de  la   "toilette  '. 

Desinfección  de  elas  habitaciones. — Pjra 
la  desinfección  más  o  menos  perfecta  de  las 
habitaciones  se  (ruele  utilizar  el  agua  de  -la- 
vel,  de  la  cual  se  echan  algunas  got  is  en 
las  ranuras  de!  piso  y  en  1,«  ángulos  de  la 
pieza;  pero  este  procedimiento  tiene  el  in- 
conveniente de  estropear  los  papeles  y  la» 
pinturas.  Es  preferible,  pues,  reemplazarla 
por  el  formoli  que  se  ecbj  sobre  grueso 
pedazos  de  a>'-'''n  v  f.vr.  ^«  --olcrun  espa.' 
cidos  por  la  habitación.  Huelga  decir  q 
la   pieza    debe   cerrarse   nc.i„.  ticamente. 

_  Para   impermeabilizar   et  calsads.  —  Para 

impedir  la  absorción  y  filtración  del  agua  a 
través  del  cuero,  sumérjase  el  calzado  du- 
rante una  horj,  aproximadamente,  en  un 
baño  de  agua  de  jabón  concentrado. 

El  ácido  tánico  del  cuero  trausform»  el 
jabón  en  ácidos  ?rasr=.  que  impiden  !a  pe- 
netración de  la  humedad. 

AI  secarse  los  botines  se  los  puede  ence- 
rar y  obtener  un  brillo  tan  hermoso  cOmo  si 
ellos  no  hubiesen  sido  impermeabilizados. 

Para  un  hectolitro  de  vino  agrio  hágase 
receta  infalible  para  "curar"  e!  vino  com- 
pletamente agrio,  con  la  condición  de  con- 
sumirlo lo  más  pronto  posible  o  de  desti- 
la rio. 

Para  un  hectólitro  de  vino  agrio  hagas  • 
tostar,  a  la  manera  del  café,  un  buen  vaso 
de  trigo;  introdúzcasele  bien  caliente  en 
un  lienzo  en  forma  de  morcilla,  a  fin  <:c 
facilitar  su  irtrcducrión  por  la  piqne-ra  do 
la  pipa,  suspéndase  a  este  saco  un  bra- 
mante   y    déjesele    deslizar    en    el  KquidD. 

Agítese  en  seguida  el  tonel  durante  a'- 
gunos  instantes.  Al  cabo  de  dos  horas,  más 
o  menoí!  retír^-^  el  ---i  y  el  r'-o  estará 
"curado".  Este  remedio  hace  ignalmentt 
desaparecer  el  gusto  enmohecido  a  condición 
de  trasegar  en  seguida  el  vino. 

Limpieza  de  los  guantes  blancos. — Para  limpiar  k>< 

guantes  de  piel  blanca  siu  emplear  benctna  se  r;- 
comienda  una  solución  de  jabón  en  una  lechada  de 
cal.  Es  bueno  añadir  a  esta  solución  una  olara  bien 
batida  y  algunas  gotas  de  amoníaco.  Se  escurre  I;s 
guantes  y  se  les  frota  con  un  trapo  de  lana  que  s? 
sumerge  en  esta  'solución.  Suspendiendo  los  guantfs 
en  la  sombra  para  hacerlos  secar,  la  piei  conserva 
su  blandura. 


Bronceado  del  acero. — Se  desoxida  ante  todo  y  .^e 
desengrasa  los  objetos  con  una  pasta  de  blanco  d? 
España  y  de  soda,  luego  se  los  sumerge  en  un  beño 
de  ácido  sulfúrico  diluido,  y  por  último,  s?  los 
frota  con  polvo  de  piedra  pómez  muy  fino.  Se  los 
expone  entonces  durante  dos  a  cineo  minutos,  a  l-^? 
vapores  de  una  mezcla  en  partes  iguales  de  ácido 
clorhídrico  y  de  ácido  nítrico  concentrados  y  se 
raJienta  luego  de  300  a  350  grados,  hasta  qae  e¡  co- 
lor bronce  aparezca. 

Una  vez  enfriado  el  objeto,  se  le  recubre  de  pa- 
rafina  o  de  vaselina,  frotándolo,  y  "se  le  calienta  una 
segunda  vez  hasta  que  la  vaselina  o  la  parafina  c<-- 
mience    a  descomponerse. 

Repitiendo  la  operación  se  obtienen  tonos  but 
hermosos  y  el  bronceado  es  sensiblemente  inalterable. 


Temple  del  acero. — Se  mezcla  intimamente  en  r.n 
recipiente  de  una  cierta  capacidad,  cuatro  partes  ce 
resina  y  dos  p.irtes  de  aceite  de  ballena  y  se  incor- 
pora   en   seguida   una   liarte   de   sebo  c-»Iiente. 

Se  introduce  en  esta  masa  los  cuerpo;  ^e  se  de 
sean  templar,  previamente  llevados  a  la  tempemturi 

(Continúo  en  ¡a  siguirnte  páffini.) 


Recetas  útiles 
y  procedimien- 
tos prácticos 


del  rojo  cereza,  y  se  les  deja  hasta 
completo  enfriamiento.  En  seguida,  ae 
los  vuelve  a  llevar,  sin  escurrirlos,  a 
un,  fuego  moderado,  según  el  método 
ordinario. 

Kl  autor  de  esta  receta,  dice  que 
si  se  rompen  barras  templadas  de  esta 
manera,  se  oljsorva  que  el  temple  es 
uniforme  y  muy  profundo,  al  mismo 
tiempo  que  el  acero  es  menos  quebra- 
dizo. 


£1  menú  del  niño  de  3  a  4  años. — 

8  a.  m. — .Sopa  de  pan  testado  con  li- 
ch'f,  liei  v.'d.i  durantf  •>  mimutfts,  y 
azúcar;  o.  en  cambio,  una  compo- 
ta de  cirueias  u  orejones,  bien  di- 
vididos   y    ion    abundante  líquido. 

12  m.  —  Caldo  de  carne,  desengrasado, 
con  arroz,  o  fideos,  o  j)apa  y  la- 
pallo  desleídos. 

Pescado  (únicamente  de  abril  a 
octubre  inclusive)  hervido;  o  cor- 
dero asado,  bien  deshecho,  o  pollo 
asado  bien  deshecho;  o  un  huevo 
nasaido  por  asu.i  o  a  la  salten,  con 
leche. 

Jalea  de  nian/nnas,  o  de  membri- 
llo o  miel  de  abejas. 

4  p.  m. — Una  taza  de  leche  con  un  biz- 
cocho seco  o  una  tostada. 

8  p.  m.- — 'Caldo  con  sémola,  o  sagú  o 
tapioca,  coa  una  cucharada  tie  jugo 
de  carne. 

Una  taza  de  cacao  fino  con  leche, 
no  espeso. 

Compota  de  frutas,  g  arroz  ccn  le- 
che con  unas  ciiuehis  hervidas. 

Béseme  luego. — 

Espíritu    de    a'acii    .     .     .  l.')0  grms. 

ja;.!.iin    .    .    .  120  ,, 

,,     tuberosa  .    .    .  120 

rosas   ....  1.50 

Infusión  de  lirio   30  ,, 

Kspíritu  de  azahar   ....  60 

Cumarina   0.."i  ,, 

Vainillina   .       0,1  ., 

Infusión   de  civeta    ....  20 

Agua   hirviente   100  ,, 

Alcohol  pal  a  completar.    .   .       1  kilog. 


Flor  de  primavera. — 

Infusión    de    violetas'     .     .  200  grms 

Kspíritu  de  azahar    .    .    .  100 

caisa   ....  1-50 

,,         ,,     bergamota   .    .  l.")0 

.,     naranjas    .     .  150 

Esencia  de  rosas    ....  1  ,, 

,,    geranio    ...  1 

Eter  acético   0,25  ,, 

Esencia  de  sándalo    .        .  1  ,, 

Terpinol   1 

Vainillina   3  ,, 

Agua  hirviente    .....  10(i 

Alcohol  para  completa"  .    .  1  kilog. 

Dormitorios.  —  Los  materiales  más 
económicos  son  el  barro  y  la  madera. 
No  deben  usarse  ni  el  hierro  gilva- 
nizado  ni  la  hojahita.  Las  superficies 
deben  ser  lisas  a  fin  de  evitar  la  in- 
troducción de  parásitos,  que  tanto  per- 
siguen a  las  aves  de  corral. 

Los  doiíni.torios  tendrán  solamente 
tres  paredes:  las  de  los  costados  y  li 
del  fondo.  Deben  ser  movibles,  a  fin 
de  poderlas  levantar  y  permitir  que 
los  rayos  solares  inunden  el  interior 
de  los  dormitorios. 

Est.iii  paredes  de  madera  se  su,it>ta 
rán  de  los  tirantes  ccn  fuertes  bisagras, 
a  fin  de  poderlas  levantar  sin  que  se 
.  salgan  de  su  sitio,  lo  que  daría  lugar 
a  que  no  se  ajustasen  bien  y  permití 
ría  el  paso  a  las  corrientes  de  aire  qui 
son  muy  perjudiciales  para  los  órgano: 
respiratorios  dé  las  aves. 

El  frente  llevará  un  tejido  de  alam- 
bre para  evitar  la  entrada  de  perro 
y  gatos. 

I>a  pared  del  fondo  tendrá  una  pe- 
queña puerta  de  cuarenta  centítneiros 
cuadrados,  a  fin  de  que  las  aves  pue- 
dan pasar  de  un  parque  a  otro. 

En  un  dormitorio  se  requiere  un  me- 
tro cúbico  de  aire  para  cada  cuatro 
gallinas.  Estas  deben  disponer  de  un 
espacio  de  veinte  centímetros  más  o 
menos,  en  las  perchis  o  posaderos,  y 
entre  una  y  otra  percha  debe  e.xistir 
una  distancia  de  cuarenta  centímetros. 

El  piso  del  dormitorio  debe  ser  im- 
Iiermeable  a  fin  de  evitar  que  la  tie- 
rra se  impregne  de  bacterias  y  se  en- 
fermen luego  las  aves. 

De  todo»  los  (Sistemas  aconsejados 
el  más  '  práctico  y  económico,  a  la  vez. 
p*  el  aconsejado  por  el  profesor  V, 
Maglione  y  consiste  en  construirlo  de 
latas  de  petróleo  o  nafta,  las  cuales 
se  van  uniendo  por  sus  bordes,  después 
(le  haberles  quitado  el  fondo  y  la 
tapa,  por  medio  de  remaches. 


1:  JVltman^  Ola 
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S  nno  de  los  mayores  y  mejor  montados  edificios  mercantiles  del  mundo  enterj. 
Ocupa  una  manzana  entera  en  el  corazón  de  la  ciudad,  y  el  conjunto  total  de  la  suparficie 
de  los  diferentes  pisos  es  casi  cien  mil  metros  cuadrados  o  diez  hectáreas. 
En  cada  uno  de  sus  cuatro  frentes  tiene  una  espaciosa  entrada,  y  existen  veinticuatro  yi- 
drieras  de  exposición  cada  una  del  tamaño  de  un  cuarto  regular. 

La  instalación  de  fuerza  eléctrica,  con  una  capacidad  dinámica  de  2400  kilowatts,  produce  toda  la 
electricidad  necesaria  para  alumbrar  el  edificio  entero,  y  eruministra  la  fuerza  motrir  par»  los 
ascensores,  las  máquinas  de  coser,  las  máquinas  de  imprenta,  los  tubos  neumáticos,  el  servioio  con- 
tinuo de  cadena  sin  fin  para  el  transporte  de  mercancía,  y  para  el  estupendo  sistema  de  ventilación, 
y  refrigeración  del  edificio.  6000  metros  cúbicos  de  aire  filtrado,  purificado  y  humedecido,  son  diatri. 
buidos  cada  minuto  por  los  ventiladores  abastecedores  de  aire  fresco,  en  cuanto  que  los  ventiladores 
de  escape,  que  expulsan  el  aire  viciado,  tienen  igual  capacidad. 

Treinta  y  nueve  ascensores  están  en  uso  continuo  en  el  establecimiento,  de  los  cuales  veintidós  son 
reservados  para  el  uso  exolusivo  de  la  clientela  y  los  restantes  diez  y  siete  para  los  empleados  y  el 
servicio  d©  la  casa. 

Lindas  y  lujosas  salas  de  descanso  contribuyen  esencialmente  a  la  comodidad  do  las  señoras  que 
visitan  el  establecimiento. 

Cuatro  mil  personas  son  empleadas  en  el  establecimiento  durante  cada  día  de  trabajo. 
Se  mantienen  salas  de  recreo  y  de  descanso,  una  sa'a  de  fumar,  un  solarium  y  una  biblioteca  para  el 
uso  exclusivo  de  los  empleados,  como  también  un  gran  restaurant,  espléndidamente  montado  y  equi- 
pado, y  hay  además  un  Departamento  Médico  y  un  Hospital  de  Emergencia,  perfectamente  organizados. 
Otros  puntos  de  interés  son:  ¡a  escuela  Profesional  Práctica  para  los  emi)leados  jóvenes  y  la  Asocia- 
ción de  Beneficencia  Mutua. 

Los  Almacenas  de  B.  ALTMAN  &  CO.  son  hoy  lo  ciue  eran  en  el  tiempo  de  su  venerado  fundador, 
el  difunto  Benjamín  Altman,  es  decir,  un  establecimiento  de  la  más  alta  categoría  en  tejidos, 
lencería  y  ramos  relacionados.  Especialidad  se  hace  de  todo  cnanto  sea  de  superior  calidad  y  da 
última  novedad  en  atavíos  de  señoras,  señoritas  y  niñas;  en  canastillas  para  niños  de  tierna 
edad;  en  ropa  y  artículos  para  caballeros,  jó7enes  y  niños.  Hay  siempre  un  extenso  surtido, 
cuidadosamente  escogido,  de  telas  para  la  confección  da  ropa,  incluyendo  sedas  y  terciopelos; 
encajes,  blon4as  y  pasamanería;  guantes,  medias,  calzado  y  todos  los  accesoríos  para  vestirse  bien. 

Se  envían  muestras  de  género  de  toda  clase  a  quien .  lo  solicite,  así  como  también  cotizaciones  e  ilus- 
traciones relacionadas  con  cualquier  prenda  del  actual  tocado  del  día.  A  los  que  visitan  la  ciudad  de 
Nueva  York  se  les  mostrará  el  establecimiento  acompañados  de  un  intérprete  de  habla  castellana. 
Solicítese  el  catálogo  general  para  el  otofLo  y  el  invierno. 


E  L 


DESCUBRIMIENTO 


DEL 


PLATINO 


En     la     América  Ecuatorial 


Scjii'iii  se  (TCP,  los  adornos  o  jir  nilas  ilc  ])':iifi:o 
iii'i;  .•'iitiffuOs  son  lo.-i  que  en  unas  oxcavai'ionis 
liracticadas  en  la  proviníña  cciiatoriana  de  Esiiu 
laid.'.s  descubrió  el  s-'ñor  1).  C.  Stap'eton.  I^a  mayor 
l>íirtp  de  los  mismos  se  tni-uentran  |)crforailo3  como 
¡lara  ser  enganihados  o  enhebrados  y  tienen  la 
forma  de  lentejuelas  circulares  o  elíptica^.  Objetos 
stniejantes  se  han  encontrado  también  m  sepulcrcg 
prehistóricos  de  la  isla  de  Tola,  situada  en  la  des- 
(>mboca;lura  del  río  Sant'ago  en  el  Ecuador.  Estis 
reliquias  se  hallan  actualmente  en  el  Museo 
Indio  Americano  de  la  ciudad  de  Nueva  York. 

Habiendo  sido  España  el  primer  ¡laís  que  proba- 
bh'mtn'te  tuvo  noticias  de  la  existencia  del  platino 
y  también  probablemente  el  q«c  primero  recibió 
muístrag  d;'l  mismo,  parece  algo  más  que  uua  coin- 
cidencia el  hecho  de  que  fuera  en  el  suelo  de  E.í- 
pai'a  donde  por  primera  vez  so  descubriese  platino 
en  Europa.  Dicho  deFCubrimicnto  se  efectuó  en 
ÍJiiailalcañal,  iTrovincia  de  Extremadura.  El  platino 
descubrió  por  la  primera  vez  en  Rusia  en  los 
Montes  Urales  el  año  de  1819  y  sucesivamente  en 
otras  regiones  del  misino  país.  La  pepita  m'is 
grande  de  platino  hallada  en  Rusia  provenía  d  i 
distrito  minero  de  Tagilsk,  y  pesaba  y.628.N» 
gramos. 

Las  arena.3  más  ricas  en  p'.atino  son  las  del  Río 
Tss,  que  coito  i  or  la  vertii^nte  oriental  de  los  Ura- 
les yenJo  a  parar  al  valle  de  Tura,  del  cual  se  'la 
extraído  la  mayor  cantidad  de  platino  producida 
por  RiLsia.  El  platino  que  se  extrajo  de  las  dife- 
rentes minas  rusas  de  1901  a  1914  alcanza  a  2.460.407 
onzas,  debiendo  agregarse  que  el 
precio  de  la  onza  de  dicho  metal^ 
que  en  el  primero  de  los  años 
nombrados  fué  de  $  14.12  fré 
aumentando  más  y  más  hasta  lle- 
gar a  ser  en  el  último  de  $  33.05. 
Así,  como  la  producción  de  19M 
alcanzó  a  1.36.94.5  oíizas,  su  valor 
fué  de  %  5.666.867.25. 

El  Canadá  y  la  Colombia  Bri- 
tánica han  producido  pequeñns 
cantidades  de  p'atino,  sobre  tid.i 
en  el  va'lc  de  lak  C  eek  y  en  el 
Río  Tulameen.  De  Nueva  Ga'es 
del  Sur,  Australia,  Nueva  Zelan- 
dia, Borneo,  Zumatra  y  Borneo 
se  han  cxtraíJo  cantidades  insig 
nificantcs.  Se  le  ha  desí-ubirrto  en  Coruc  o 
de  Lagens,  en  el  Estado  brasileño  de  Minas 
Geraes;  e"  la  Gna. 


GÍON  HÍS" 

3)  E  !    V  í  A  O  i. 

A  LA  AM'f  R,IC:A  Mt/;R(í>!ONAl, 


(•xi''ten  ricíls  inií;as  de  jd^tino.  lyas  nnic'itra'-  'le 
í'luvión  de  las  cercanía»  de  C¿uibdó  que  ha  recibido 
dicha  oficina,  aun  cuando  contienen  .Tiayor  canli- 
darl  do  oro  que  de  platino,  encieiran  una  proporción 
de  este  último  dig'na  de  interés. 

l.ia  repudiación  que  se  hixo  en  í'olornbia  del  pla- 
tino como  cOHa  insignificante  en  la  0[>eración  del 
tratamiento  dt-I  oro,  dió  lugar  a  cxtrañaH  ocurren- 
cias. El  platino  que  w  síiiaraha  del  oro  \i(ir  lo«  an- 
tiguo» procc  ¡imientos  se  arrojaba  a  la  calle  o  a  laf 
ti' iotas  del  lugar  m  que  «e  efectuaba  el  tratamien- 
to. Posteriormente,  cuando  el  platino  tuvo  buen 
jirecio,  llegó  a  desculrrirHe  con  aqu'd  conoci.Tiiento 
considerables  cantidades  del  mí'ncionalo  niin'-ral 
en  el  pueblo  de  Quibdó,  capital  d(i|  territorio  'l'-I 
(Jliocó,  en  el  cual  se  había  purificado  mucho  oro. 
(Jomo  resultado  de  esto  fué  convertida  en  mina  e^'i 
población  de  1.500  habitantes,  muchos  de  lo»  cual  s 
tríil)!i jaron  en  las  calles  buscando  platino  para  ei 
gobierno,  en  tamo  que  los  dueño»  de  ca»<i8  ha^-ían 
otro  tanto  dentro  de  ellas.  Uno  de  lo»  habitante» 
del  pueblo  llegó  hasta  el  punto  de  derrilyar  la  ca-.a 

en  que  tenía  una  tien  la, 


'A 


racsíuiil  del  fronti-spicio  de  la  obra 
en  que  se  publicó  la  primera  relación 
sobre  la  existencia  del  platino. 


Trozo  de  pía- 
tino  proce- 
dente del 
Chocó  (Co 
lombia). 


Andagoya  (Colombia),  centro  de  la  industria  pía 
tinífeta  del  río  Condolo. 


yana  francesa; 
cerca  de  Chócala 
y  Gracias,  en  Hon- 
duras; en  Xácaia, 
Méjico,  y  en  el  río 
de  Santo  Domingo. 
En  Europa  se  han 
descubierto  vesti- 
gios del  meneionn- 
do  metal  en  lo- 
Alpes  franceses, 
en  West  falia,  cu 
las  arenas  aurífe- 
ras del  R  h  i  n  ,  en 
Transilvania  y  en 
Fin'.andia.  Tam- 
bién ha  aparecido 
en  regiones  tí*.!» 
dista  n  t  e  s  la  una 
de  la  otra  como  el 
Congo  belga  y  el 
.J.iTión. 

En  muchos  casos 
se  ha  comprobado 
<a  existencia  de 
platino  en  los  ae- 
rolitos; habiendo 
hallado  J  o  h  n  N  . 

Davidson  tanto  platino  como  iri.lio  en  hie- 
rro aerolítico  del  estado  nn.ejicano  de  Coa- 
huila  y  también  en  una  muestra  del  mismo 
mineral  procedente  de  Toluca  en  el  propio  Mé- 
jico. 

E!  trabajo  qne  el  doctor  Tulio  Ospina,  direc- 
tor de  la  escuela  de  minas  de  Medellín,  Colom- 
bia, leyó  en  el  segundo  congreso  científico  pan- 
americano el  3  de  enero  de  1916,  contiene  va- 
liosos datos  acerca  de  las  minas  de  platino  de 
dicha  república.  El  calcula  en  más  de  5.000  millas 
cuadradas  la  extensión  ocupada  por  los  aluviones 
|)'atiníferos,  la  cual  comprende  el  territorio  si- 


tuado ail  oeste  de  la  cor 
dillera  occidental  de  los 
An  les  colombianos  y 
liega  por  el  sur  hasta  el 
río  Mira  en  dirección  de 
la  costa.  Los  aluviones 
platiníferos  de  los  ríos 
proceden  de  los  conglo- 
merados de  los  terrenos 
terciarios  que  han  sido 
cortados  y  desnudados 
por  dichos  ríos.  Esos 
conglomerados  están 
com¡)uesto3  en  su  mayor 
parte  de  fragmentes 
rodailos  de  las  rocas  tra^pcanas  Juuratriásicas,  que  sen 


Una  draga  funcionando  en  el  rio 
Condolo. 


Medalla   de  platina 
con  el  busto  de  Lu. 
XVm,  de  Francia. 


dibasas,  inalaliro?,  afanitas.  #ibros,  etc.  Comparados 
on  los  díl  Atrato,  los  aluyiowes  del  río  San  Juan  con- 
tienen mayor  cantidad  de  pla- 
tino que  de  oro,  metales  que 
se  encuentran  casi  en  la  mis- 
ma proporción  en  los  aUivio- 
s  del  primer  río,  mientras 
le  los  del  segundo  contienen 
por  ciento  de  oro  y  15  de 
atino.  Calcúlase  que  hav  en 
Jolombia  68.000.000  de  ya'rdas 
cúbicas  de  aluviones  platinífe- 
ros que  pueden  trabajarse  con 
provecho,  y   una  reserva  de 
336.000.000   más   que  quizás 
sean  igualmente  productivos.  En  1915  comenzó 
a  trabajar  en  el  rio  Condoto  una  draga  perfeccio- 
nada, sin  que  se  conozcan  los  resultados  obteni- 
dos. Inténtase  instalar  otras  dragas,  fuera  de 
que  se  han  hecho  algunos  estudios  para  el  apro- 
vechamiento de  la  fuerza  motriz  para  la  produc- 
ción de  corriente  eléctrica.  La  oficina  geodésica 
ílc  los  Kgtcdos  Unidos  tiene  informes  de  que  en 
los  terrenos  inmediatos  al  río  Atrato,  desde  sus 
cabeceras  hasta  un  punto  más  abajo  de  Boto, 


operación  que  le  re»'jltó 
ventajosa,  pues  a<leniá» 
del  dinero  necesario  j>a- 
ra  recon.struirla  en  rra- 
yor  escala  se  ganó  4.<-00 
pesos. 

^    En  1810,  la  libra  es- 
Ipañola  de  platino  colom- 
'biano  se  vendía  a  $  5 
o  $  6.  Como  dicha 
libra  8Ó!o  conte- 
nía 14  %  onzas  in- 
glesas, el  precio 
de  referencia  equi- 
valía  a   34  ó  41 
centavos  por  onza, 
o  sea  a  menos  de  1  centavo  por 
grano.  En   1823,  el.pre'>io  llegó 
a  ser  de  $  3  a  $  4  la  libra,  por 
motivo  de  haber  sido  prohibida 
la  exportación  de  platino. 

De  1905  a  1916,  Colombia  ex- 
portó para  los  Estados  Unidos  la 
cantiJad  de  90.086  onzas  de  pla- 
tino. Según  las  esta- 
dísticas, el  precio  de 
venta  de  la  onza  de 
dicho  metal  en  el  pri- 
mero de  los  años  nom- 
bra los  fué  de  $  18.86. 
en  tanto  que  en  el 
último  de  ellos,  en 
que  se  exportaron  pa-' 
ra  el  destino  mencio- 
na 'o  24.774  onzas-  al- 
anzó a  ser  de  pesos 
07.73. 

Según  cálculos 
aproximados,  la  can- 
tidad de  platino  has- 
ta ahora  exjilotada  y 
todavía  existente  en 
el  mundo  es  de  cua- 
tro millones  de  onzas 
(124.000  kilogramos^, 
de  la  cual  hay  en  los  Esta'los  Unidos  1.000.000 
de  onzas  junto  con  400.000  onzas  (12.440  kilo- 
gramos) de  otros  metales  que  están  a:ezclados 
con  el  platino.  Los  diversos  empleos  a  que 
ha  destinado  ese  platino  han  si  lo  aproximada- 
mente los  siguientes:  en  operaciones  catalíticas. 
400.000  onzas;  en  trab-a.jos  dentales,  1.000.000  de 
onzas;  en  aparatos  eléctricos,  500.000  onzas,  v 
en  joyas,  500.000  onzas. 

Bienaventurado  el  hombre  que  halló  la  sahiáurir. 
y  que  es  rico  en  prudencia. 

Salomóx. 

Mejor  es  encontrarse  en  una  seh-a  con  una  leona 
a  quien  acaban  de  robarle  sus  cachorros,  que  con  un 
necio  confiado  en  su  'anidad. 

Por  z-alieiite  que  sea  un  hombre,  siempre  le  agt-c 
da  verse  fuera  de  peligro. 

El  interés  es  un  comediante  tan  hábil,  que  sabe 
desempeñar  todos  ¡os  papeles,  hasta  el  de  la  s<^"<-'- 
Tosidad. 

An'ó.\-imos. 


Prendedor  de  platino 
finamente  perforado. 


® 


mmmm  Cada  Día  — i—* 
Cada  Hora 
Cada  Minuto 
La  Acidez  Salivar 

ataca  los  dienies  de  95 
personas  de  cada  100,  en 
todo  e)  mundoj 

Con  labor  lenta  pero  se- 
C|ura  pica  el  duro  esmalte 
exterior  del  diente  y  des- 
troye  lyego  la  5uav/e  pulpa 
tnteiior. 
La  Pasta  dentífrica  / 

Rebeco 

coniraresta  la  Acidez  Salivar 

V  conserva  el  esmalté  natural  dei  diente 

De  venta  en  las  farmacias,  droguerías  y 
perfumerías. 


Representantes; 


fuucionaiá  regularmente  con 

PURGO-FENOL 

El  lazante  ideal  para  niños  y 
adultos.  No  produce  disturbios  ni 
sufrimientos. 

Pastillas  r  o  s  a  d  as, 
para  niños. 
¿LrtjJIHf  I  %  Fastillas  blancas, 
j^^^S^\lÍ  para  adultos. 
ir^^ld^HPlK^lll  ^^igir  la  marca 
ri4l\*iV&^  I  i  "URIZ"  que  g  a- 
ill  ^'^^l'^'^^  ^"  legiti- 


La  Caja,  $  1.50 
8e  remite  al  interior 

MOSQUERA 
y  GOR  OE  DO 
Belgrano,  485 
Bs.  Airea 


LA  SENSIBILIDAD  DE  LAS 
PIEDRAS  PRECIOSAS 


Com  respecto  a  las  piedras  preciosas  existen  muy  cu- 
riosas y  viejas  super.sticiones,  fundadas  mu'chas  ide  ellas 
en  fenómenos  canaeterístiicos  de  tales  minerales. 

Tail  es  lo  que  en  ameno  relato  se  compendia  en  este 
artículo  en  que  hallarán  amenidad  e  interés  los  ileetores 
aficionados  a  las  revelaciones  extrañas. 


Se  ha  ha- 
blado en  los 
i'iltimos  tiem- 
pos mucho 
del  diamante 
azul.  Dícese 
que  esta  fa- 
mosa piedra 
tiene   el  pri- 
vilegio horn- 
l)le  de  ha- 
c  e  r  ()  u  e 
sus  posee' 
dore 
ni  u  e  r  a 
de  muerte 
violenta.  Es 
una  supersti- 
ción de  viejo 
arraigo. 

En  la  edad 
media  se  creía 
que  la  piedra 
preciosa  no 
era  un  mine- 
ral como  Ins 
demás,  sino 
que  poseía 
una  misterio- 
sa vida  interior ;  de  algunos  se 
afinnaba  que  precipitaban  la 
muerte. 

Se  recuerda  que  en  tiempos  preté- 
ritos, los  atlquimistas  que  se  precia- 
ban tener  el  secreto  de  tantas  cosas, 
afirmaban  seríamenle.  de  las  piedras 
preciosas,  que  eran  secreciones  petri- 
ficadas en  la  cabeza  de  sapos  viejos. 

En  la  vida  contemporánea  circulan 
y  se  mantienen  todavía  muchas  su- 
persticiones, la  mayoría  que  tienen 
un  origen  muy  antiguo. 

Damos  a  continuación  algunas  de 
las  supersticiones  relativas  a  las  pie- 
dras que  existen  todavía  en  nirestros 
tiempos. 


La  crisoli- 
ta cura  del 
miedo  y  el 
berilo  infun- 
de el  amor. 

Pero  no 
contentas  de 
influir  en  los 
sentimien  t  o  s 
ajenos,  algu- 
nas piedras 
parecen  expe- 
rimentar ellas 
ni  i s  mas  di- 
versas sensa- 
ciones. 

El  granate, 
por  ejemplo, 
es  jovial; 
a^a  la  ale- 
gría y  la  pro- 
yecta. 

El  tojíncio 
es  hijo  del 
m  e  d  i  o  d  í  a  ; 
ama    el  sol, 
los  cielos  pro- 
fundos y  azu- 
les. Sólo  du- 
rante el  buen  tiempo  luce  y  brilla 
en    todo    su    esplendor;    de  otro 
modo  parece  amortiguarse.  En  tiem- 
po de  lluvia  se  obscurece. 

La  esmeralda  es  todavía  más  com- 
plicada. Es  tan  casia  que  la  vista  de 
una  impureza  la  moHcsta.  Se  altera 
compiletamente.  Pero  esto  no  sucede 
siempre,  a  menos  que  no  sean  ungs 
bailas  manos  donde  se  luzcan  sus  pri- 
mores. 

Mas  en  el  reino  de  los  sentimien- 
tos hay  algo  más  curioso  que  la  pu- 
reza de  la  esmeralda :  es  la  sensibi- 
lidad de  la  turquesa.  De  ahí  que  los 
íngJeses  comparen  esta  piedra  con  cll 
"myosotis",  dándole  el  mismo  nom- 
bre: "no  me  olvides". 


El  rubí  colocado 
en  la  boca,  cura 
la  ictericia. 


Diamante,  pie- 
dra especial  con- 
tra los  desma- 
yos. 


Jsspe,  que  con- 
tiene la  sangre 
propor  clonada 
por  las  heridas. 


La  esmeralda, 
Bin  rival  para 
el  mareo. 


Bondades  que  según  las  craancias,  reservan  las  piedras  precicvsas. 

Bl  diamante  tiene  fama  de  dar  va-  ^ 
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lor  a  quien  lo  posee,  y  ya  en  otros-, 
tiempos,  los  audaces  caballeros  so- 
lían afilar  la  punta  de  sus  espadas 
en  polvo  de  diamante. 

El  rubí  destíerra  la  melancolía  y 
calma  los  arrebatos  de  cólera. 

Al  zafiro  se  le  atribuye  la  virtud 
de  apagar  la  sed.  No  es  para  ello  ne- 
cesario tragar  alguna  partícula  o  pol- 
vo de  esta  piedra ;  basta  colocarla 
sobre  la  lengua  durante  unos  dos  mi- 
nutos. Parece  prodigioso,  ¿verdad? 
Es  fácil  de  probar. 

No  es  esto  todo.  Saint  Gévorne  ha 
descubierto  que  el  zafiro  descompo- 
ne los  venenos.  La  prueba  se  ha  he- 
cho con  una  araña  venenosa ;  colo- 
cando ésta  bajo  un  vaso,  en  contacto 
con  aquella  piedra,  el  insecto  muere 
rápidamente. 

Hay  piedras  a  das  que  se  le  atri- 
buyen virtudes  semejantes  a  las  de 
Jas  hadas.  Se  dice  que  el  don  de  la 
elocuencia  favorece  a  lodo  aquel  que 
usa  sortija  en  el  dedo,  con  un  ágata. 
Ya  lo  saben  nuestros  flamantes  con- 
gresaíes. 


A  cada  dolar  o  pena  de  su  dueño, 
la  sensible  piedra  /se  agita  en  la  cár- 
ce.1  de  su  montur^-;  exiperimenta  cier- 
tas sacudidas.  A  la  muerte  del  que 
la  posee,  la  turquesa  palidece  rápida- 
mente y  muere  a  su  vez. 

No  es  fácil  «numerar  todas  las  bon- 
dades que,  según  creencias,  reservan 
las  piedras  preciosas  a  las  felices  per- 
sonas que  pueden  procurárselas. 

Mientras  que  el  jacinto  economíza- 
la adquisición  de  un  pararrayos  des- 
viaiiído  el  rayo  de  la  casa  en  que 
aquél  se  encuentra,  otras  piedras  co- 
nocidas suplen  a  ilos  medicamentos ; 
son,  puede  decirse,  farmacéuticas.  En 
una  forma  más  e/legante  que  los  amu- 
letos de  bolsiJllo  contra  los  acci'íen- 
tes,  pueden  ellas  también,  montadas 
en  una  sortija  o  en  un  collar,  pres- 
tar los  mismos  servicios. 

El  diamante  no  tiene  rival  contra 
los  desmayos,  aplicándolo  a  la  respi- 
ración del  paciente,  en  vez  de  las 
sales.  BI  zafiro  obra  contra  las  he- 
morragias de  la  nariz;  la  esmeralda 
cura  el  mareo.  La  sangre  de  las  he^ 
ridas  es  contenida  por  el  jaspe;  y 
para  curar  la  ictericia  se  recomienda 
colocar  un  rubí  en  la  boca. 


Los  NIÑOS 
toman  con  verdadero 
gusto  el  Alimento  Mellin, 
porque  les  satisface  y  es  ade- 
cuado. Por  su  parte  las  ma- 
dres saben  que  este  alimento, 
preparado  segtin  instruccio- 
nes, es  el  mejor  y  el  que  los 
pequeños  necesitan  para  des 
arrollarse  sanos  y  robustos. 


No  contiene  almidón  —  De  fácil 
digestión  —  Sápidamente 
asimilable. 


Al-S  IVI 

IVI 


IMTO 

IN 


MUESTRA  y  librito  útil  para 
madres  se  remiten  gratis  y 
franco  de  porte.  Solicítelos  a 

H.  W.  EOBERTS  &  Co. 

Esmeralda,  31.        Buenos  Aires. 

MELLIN'S   FOOD  WORKS 

PECKHAM.        London.  S.  E.  15 


No  Sutra  Más 
Dolores  De  Cabeza 


Cuántas  cosas  se  dejan  de  hacer 
o  se  hacen  mal,  porque  los  do'ores 
de  eabes^a  no  permiten  n: editar  ni 
raciocinar,  ni  poner  mano  en  obra 
a'.guna  de  ventaja  o  provecho.  Y 
en  cambio,  cuan  descansado  queda 
el  que,  padeciendo  este  tormento, 
halla  modo  de  aliviárselo,  aunque 
sólo  sea  por  algunos  instantes! 

Las  Pastillas  Ineo  para  Aliviar 
el  Dolor  de  Cabeza  proporcionan 
este  alivio;  pero  no  es  alivio  mo- 
mentáneo el  que  traen,  sino  per- 
manente, completo,  como  ningiiu 
otro  .preparado  de  los_  muchos  que 
están  a  la  venta.  Estas  pastillas 
realmente  curan  el  dolor  de  cabeza, 
sin  dejar  molestias  posteriores. 

Con  todo,  si  el  paciente  sufre 
alguna  indisposición  estomacal  o 
intestinal,  debe  atender  también  a 
los  órganos  digestivos. 

Insista  en  que  le  vendan  las  le- 
gítimas Pastillas  Inco,  y  no  compre 
otras. 


DE      NUESTRA  COSECHA 


LA  AJENA 


LA  TRAGEDIA  DE 
CHIVILCOT 


El  martes  se  cumple  el  lo." 
aniversario  de  l'a  tragedia  de 

  Chivilcoy,  en  cjue  perdió  la 

vida  el  poeta  Carlos  Ortiz. 
Un  periódico  de  la  época  resumía  los  sucesos  en  los 
siguientes  términos  : 
''En  la  noche  del 
miércoles  2  del  co- 
rri'C'nte,  vecinos  ca- 
racterizados de  Chi- 
vilcoy despedían 
con  un  ba.nquele  al 
señor  A  1  e  j  andró 
Mathus,  ex  director 
déla  'escuela  no  r- 
nial  de  la  localidad, 
trasladado  a  Men- 
doza, a  pedido  suyo, 
y  a  objeto  de  sal- 
varse de  las  iras  de! 
oficialismo  local. 
Asesiinos  que  'Sc  su- 
pone alquilados  por 
el  situacionismo,  hi- 
cieron fuego  sobre 
los  comensales'cuan- 
do  aquella  demos, 
tración  tocaba  a  su 
término,   cayendo  Carlos  Ortlz 

mortalmenre  herirlo 

el  joven  poda  Carlos  Ortiz,  y  heridos  de  gra/\-e'da.J 
vn  niño  de  la  familia  Paunessi,  José  Rivas  y  un  de- 
findicnfe  de  coimeroio.  Este  delito  provocó  la  in- 
dignación de  lia  locadidad  ensangremtada,  y  la  con- 
denación unánime  d,e  la  prensa  nacional  y  extran- 
jera de  la  república.  Al  mitin  de  protesta  que  se  rea- 
lizó el  viernes,  concurrieron  los  vecinos  más  carac- 
terizados de  Chivilcoy  y  numeroso  pueblo,  exterio- 
rizándose en  esa  forma  el  sentimiento  púbMco  contra 
tan  cobarde  atemtado." 

GOEBOS  Y  CAJAS  DE         Tómese  un  papel  cuá- 
dralo. 

PAPEL  DOBLADO  Dóblesele  sobre  sí  mis- 

mo  por  ambas  diagonales 
o  líneas  que  se  cruzan  en  el  medio. 

Dóblese  sobre  una  misma  cara  las  dos  esquinas  de 
una  misma  diagonal,  llevando  las  puntas  hasta  el 
cruíce  de  las  diagonales.  La  diaigonail  quedará  cortada 
por  los  pliegues  de  ambcs  dobleces,  sobrie  la  cuarta 
parte  a  contar  de  los  extremos. 

Dóblese  sobre  sí  mismas  y  para  adentro  ambas 
esquináis,  llevaindo  las  puntas  al  cruce  del  resipectivo 
pliegue  'anterior  con  lia  diagonal.  El  papel  ijuedará 
como  en  la  Fig.  i.  Ivas  líneas  de  puntos  indica^n  ias 
esquinas  dobladas  sobre  sí  mismas  y  para  adentro, 
y  que  por  lo  tainto  quedan  tapadas. 


Fio.  8 


Rectangular  base,  Base  rectangular;  Flap,  oreja. 

Hágase  lo  mismo  con  las  otras  dos  esquinas,  pero 
volvienido  el  paipsl  toca  abajo,  para  doblar  sobre  ¡a 
otra  cara.  El  paipel  quedará  como  en  la  Fig.  2.  Las 
lirra'S  d^  puntos  a  derecha  e  izquierda  indican  las 
esquinas  dobladas  boca  arriba  sobre  sí  mismas  y 
para  adentro.  Las  líneas  de  puntos  de  las  partes  su- 
peritar e  inferior,  indioa,n  los  dobleces  que  quedan 
boca  afcajo. 

Téngase  el  papel  sobre  cualquiera  de  sus  canas, 
pero  quedando  a  derecha  e  izquierda  las  esquinas 
dobladas  sobre  ese  lado. 

En  esta  posición,  dóblese  sobre  si  misma  la  mitad 
de  arriba,, llevando  el  borde  a  la  línea  que  pasa  de 
derecha  a  izquierda  por  el  medio,  y  que  no  se  sino 
una  de  las  diagonales  marcadas  al  principio. 

Hágase  lo  mismo  con  la  mitad  de  abajo.  El  papd 
quedará  como  en  Ja  Fig.  3,  apareciendo  liso  y  de  for- 
ma rectangular  por  abajo,  y  presentando  por  arriba 
dos  grandes  orejas  cortiadas  al  sesgo  por  la  derecha 
y  'por  la  iz(|uíerda,  una  de  ellas  vuelta  hacia  la  par. 
le  superior,  y  la  otra  hacia  la  inferior.  Por  debajo 
ríe  las  partes  cortadas  aJ  sesgo  sobresaldrán  cuatro 
csqu/inas. 


Dóblense  para  arriba  estas  cs'jui.aais,  pero  por  de- 
bajo de  las  orejas,  lle^'anirlo  sus  bordes  del  costado 
(derecho  o  izquiicrdo)  hasta  el  [ifli'egue  interior  de 
las  orejas.  El  j)a,pcll  (jtied'ará  como  en  la  Fig,  6.  Las 
figuráis  4  y  5  representan  el  'cstado  de  la  operación 
en  distintos  ti'emprxs,  suponiérKlo&e  que  para  practi- 
carla 'se  habrán  levaintaido  las  orojas,  trayen'do  pro- 
Misionaknente  lia  una  .sobre  la  otra. 

Al  íjuedar  el  papel:  oonio  e.n  la  Fig.  6,  presenta  en 
el  medio  una  abertura  que  va  de  derecha  a  izquier- 
da. Se  colcica  ol  papel  con  la  aljertura  a  lo  largo  en 
lugar  de  a  lo  amcho,  e  introduciendo  por  ella  los 
dc'doiS  Se  -separan  los  Ijordes  a  derecha  e  iz(|uiefda, 
y  el  papel  qu.eda  001110  en  la  Fig.  7.  Plegando  los 
cainios  quedará  como  en  la  Fig.  8. 

LAS  PRIMERAS  KERMES.SE3       Allá   por   los  años 

del  rompimiento  con 
di  Paraguay,  y  de  los  primeros  combates  librados 
I)ur  la  "triple  alianza",  se  organizó  en  Buenos  .Mres 
!a  primera  feria  (hoy  kermesse)  con  el  lin  de  re- 
colectar fondos  para  aliviar  el  tormento  de  los  he- 
ridos. Eligióse  la  plaza  Lorea  para  su  verificación, 
l'ugar  a  propósito  entonces  para  fiestas  de  esta  índole. 

Las  sociedades  "La  Estudiantina"  y  "La  Ibérica" 
corrieron  con  todo,  lo  que  al  mejor  esplendor  hacía, 
resultando  la  prinifera  feria  bonaerense  un  verda- 
dtro  éxito. 

Se  vendían  cétullas ;  había  bazares  y  toda  oíase 
de  diversiones. 

Las  sociedades  nombradas,  encargadas  de  reco- 
lectar fonilos  para  los  iheri  los,  entonaban  durante 
la  feria  diversas  canciones,  tales  como  ésta: 

Aquí  está  "La  Estudiantina" 
a  pedir  en  general 
para  los  pobres  heridos 
que  están  en  el  hospital... 

Y  si  acaso  alguna  niña 
quiere  algo  desembolsar, 
esos  pobres  infelices 
mucho  le  agradecerán... 


Acudid,  porteñas, 
acudid,  hermosas, 
laureCes  y  rosas 
venid  a  arrojar 
isobre  el  buen  soldado 
que  heroico  en  la  lucha 
cayó  defendiendo 
su  patria  y  su  hogar. 

Ese  modo  de  pedir  para  los  heridos  de  la  gue- 
rra era  un  rasgo  de  aquellos  tienipos. 

PN  GRAN  DUQUE  Siendo  gobernador  de  Polo- 
nia ti  gran  duque  Constanti- 
SALOMONICO  no,  llegó  a  Varsovia  un  comer- 
ciante de  Petrogrado,  que  lle- 
vaba consigo  una  alhaja  de  mucho  valor,  contenida 
en  un  estuche.  Se  la  dió  a  guardar  a  sus  huéspe- 
des, que  eran  un  matrimonio  de  la  ciudad,  pero 
cuando  la  reclamó,  al  partir,  e'los  le  negaron  el  de- 
pósito. Sabedor  de  esto  el  gran  duque,  hizo  llamar 
al  huésped  a  su  despacho,  y  le  dijo  : 

■ — Siéntese  usted  en  esa  mesa  y  escriba  lo  que 
le  voy  a  dictar. 

El  hombre  se  sentó  y  tomó  la  pJuma.  El  gran  du- 
que empezó  a  dictarle  : 

— -"Mi  querida  esposa.  Todo  está  descubierto"... 

— No.  Yo  no  escribo  eso — ^gritó  el  hombre  sallan- 
do de  su  asiento. 

— -Entonces  usted  se  recotioee  culpable — le  replicó 
el  gran  duque. 

Confundido  con  esta  observación,  no  tuvo  más  re- 
medio que  volverse  a  sentar,  y  escribir  lo  que  se 
le  dictó  : 

— "Mi  querida  esposa.  Todo  está  descubierto.  En- 
víame el  estuche  con  el  dador." 

De  esta  manera  fué  recuperada  la  alhaja. 

UNA  T.-ttVF.vrt/y  En  la  \enecia  del  tiempo  de  la 
República,  la  sortijia  representaba 

VENECIANA  nada  menos  que  la  alianza  de  todo 
un  .Tnicb'o  con  un  elemento  :  el  mar. 
La  consagración  del  símbolo  era  uno  de  los  actos  más 
siinig'ui^ares  y  grandiosos  de  la  Edad  Media.  Todos 
los  años,  el  día  de  la  -Ascensión,  el  Dii.r  veneciaimo, 
a  bordo  dcil  Buccntnuro  y  rodeado  die  los  senadoires, 
mientras  que  a  lo  largo  de  los  canales  se  apiñaba  la 
n.ijciheü'U'.r.ibre,  se  defposaba  con  el  Adriático.  El 
jiife  sviprcimo  de  la  República  desipojáibase  de  su 
anVlo  y  lo  arrojaiba  a  hs  aguas. 

Añaidire-mos  <,'je  no  es  sólo  este  arúUo  el  que  des- 
on-jpeña  iar.i.jortante  paipel  en  .la  historia  de  la  po- 
cerosa  Rci>ú)"..i'.ica.  Cu-enta  la  tradiirión  que  en  el  mes 
de  febrero  de  1340,  una  tarde,  cuando  más  furiosa- 
mente rugía  la  teaiipestad,  desconocido  personaje  se 
acercó  a  un  go.r.dolero  en  la  Piazzetta  y  le  mandó 
que  lie  cor.-dujera  a  San  Giorgio,  don-de  subió  a  la 
barca  lun  seguniio  pasajero,  y  luego  a  San  Xico- 
letto  del  Lído,  donde  entró  en  la  góndola  mn  tercer 
individuo.  Entanees  recibi'ó  el  banquero  la  orden  de 
ganar  el  mar  libre. 

Grande  fti'é  el  terror  de  este  infeliz  cuando,  al 
llegar  a  dicho  sitio,  vió  que  a'vanzaba  hacia  Vene- 
cía  un  navio  tripulado  por  feísimos  demonios.  En 
tan  aipurado  trance.  Jos  tres  pasajeros  de  la  gón- 
doila,  que  eran  nada  menos  que  San  Marcos,  San 


Nicolás  y  San  Jorge,  patronos  de  la  ciudad,  hicieron 
el  •«ñs'no  de  la  ■cruz,  con  lo  '|ue  el  barco  »e  desva- 
neció en  los  aires,  catmándoge  instantáneamente  la 
i!crri,->e9tad,  San  Marcos  dió  entonce»  »u  anillo  al 
btnero,  ordenándí/yc  (/ue  'lo  entregase  al  I)ux  Bar- 
ifcilc<meo  Crandemígo,  a  ñn  de  'fue  toda  la  ciudad 
tuviese  conocimiento  del  míla«^o.  El  encargo  fué 
íic'j.'nente  ouaii'pHdo. 

¿OYÓ  VD  HABLAR  DE  Hay  en  Europa  un  hom- 

bre que,  sin  hal>er  cometi- 
NAUNDORFF?  jamá»  el  más  leve  de- 

lito, no  disfruta  de  lo*  de- 
recho.? íle  ciudadano  de  ningún  país  ni  puede  ser  re- 
conocido por  ningún  gobierno;  y  que,  sano  de  cuer- 
po y  óí  espíritu,  no  puede  prestar  servicio  militar  en 
ningún  ejército. 

Y,  no  absiante  todo  esto,  ese  hombre  lleva  un 
nombre  ilustre  entre  todos  los  nombres  ilikstres  de 
Francia:  se  llama  Au- 
gusto Juan  de  Borbón. 
Sobre  la  tumba  de  su 
abuelo,  enterrado  en 
Delft,  Holanda,  se  pue- 
de leer  esta  inscripción 
grabada  por  orden  del 
rey  Guillermo  II  : 

"Aquí  descansa  Luis 
XVII,  Ca-rlos  Luis,  du- 
que de  Normandía,  rey 
de  Francia  y  de  Nava- 
rra, nacido  en  Vecsi- 
ii'..es  lel  27  de  marzo  de 
1785,  fallecido  en  Deli't 
el  I  o  de  agosto  de 
1845." 

Tra.nscribir  esta  sen- 
cilla y  trágica  inscrip- 
ción, no  significa  rea- 
brir el  debate  sobre  la 
supervivencia  del  Del- 
fín, sino  simplemente 
■evocar  la  historia  de 
éste,  que  vivió  misera- 


Augiisto  Juan,  principe  de 
Borbón,  nieto  de  Nanndorfí 
y  pretendiente  al  trono  de 
Francia  bajo  el  nombre  de 
Juan  III. 


ble  y  perseguido  bajo  el  nombre  de  Naundorft.  y 
sostuvo  hasta  el  último  momento  ser  el  pequsño  pri- 
sinero  c'iel  Temple,  el  hijo  del  rey  Luis  XVI  y  de  la 
reina  María  Antorieta. 

Es  de  interés  hacer  notar  aquí  que  el  nombre  de 
Naundorff,  después  de  haber  jugado  un  importante 
papel  en  la  hiistoria,  ha  ido  poco  a  poco  borrándose 
de  los  registros  del  estaido  civil  de  Francia  para  ser 
reiemplazado  por  el  de  Borbón.  Reconocido  en  Ho- 
landa, Xaundorff  Luis  XVII  pudo  haoer  inscribir  a 
sus  hijos  bajo  el  nombre  de  Xaundorff,  llamado  de 
Borbón.  Sus  hijos  hicieron  inscribir  a  los  suyos  bajo 
el  nombre  de  Borbón,  llamado  Xaundorff.  Los  re- 
presentan t^es  actuales  llevan  sencillamente  el  nombre 
de  Borbón. 

Hoy,  su  descendeneia  masculina  directa  se  encuen- 
tra rapnesentada  por  Augusto  Juan  de  Borbón  y  Car- 
los y  Luis  de  Borbón.  sus  herman':>3,  y  por  Enrique 
Carlos  Luis  de  Borbón,  nacido  en  Dune.l  el  27  de 
noviembre  de  1899,  hijo  de  Augusto  Juan. 

El  jefe,  pues,  de  la 
famUia  es  este  último, 
el  cual,  rey  de  Francia, 
tomaría  el  nombre  de 
Juan  III ;  su  hijo,  En- 
riiue  Carlos  Luis.  Del- 
fín de  Francia,  le  suce- 
dería bajo  el  nombre 
de  Enr:^ue  V. 

El  actual  pretendien- 
te es  hoy  un  simple  y 
modesto  emp)eido,  un 
k'  ^.      "5    hombre  tímido  y  de  ca- 

»^  -*  '      S     rácter  dulce.  Evoca  sin 

amargura  su  triste  pa- 
sado y  su  presente  des- 
provisto de  gloria,  es- 
ts^io.  r^mo  lo  es'ñ. 
convencido  de  ser  "hi- 
jo de  San  Luis". 

Como  los  escasos  re- 
cursos d?  que  puede 
echar  mano  no  le  al- 
canzan para  permitirse 
el  lujo  de  tener  en  casa 
profesores  particulares, 
e'l  monarca  Juan  III  fué  el  maestro  de  su  hijo  e! 
principe  Enrique  Carlos  Luis. 

Como  lo  hemos  dicho,  el  pretendiente  vive  de  la 
manera  más  modesta,  len  una  casa  de  lo  más  humil- 
de, que  nada  tiene  que  ver  con  el  esplendoroso  Ver- 
sr'.le»  rr-n  las  poéticas  magnificencias  del  histó- 
rico Trianon. 

Piro  ht.:,:cs  sido  un  poco  extensos  con  la  histo- 
ria de  los  Xauridorff.  Más  bien  qumam^  referir 
un  caso  que  vincula  el  nojnbre  de  Xauadoríf  a  la 
firma  del  tratado  que  puso  fin  a  la  guerra  del  70. 
Los  firmarr.tes  fueron  Bismarck,  por  parte  de  Ale- 
mania, y  Julio  Favre  por  parte  de  Francia.  Favre,  a 
failta  de  seHo,  usó  una  sortija  que  llevaba  puesta. 
Ahora  bien,  esa  sortija  era  un  regalo  hecho  al  fa- 
moso político  y  abogado  por  xw  cliente  suyo,  cuyas 
pretensiones  había  defendido,  y  que  reclamaba,  sen- 
cillamente, el  reconocimiento  de  sus  derechos  a  la 
corona  de  Francia.  ¡  Pues  el  diente  era  nada  menos 
que  Xaundorff,  nieto  de  Luis  XVI! 


En   primer    término,  Juan 
III   (sin  bigotes),  luejo  el 
femoso  Naundorff,  y  luego 
Luis  XVI  y  Luis  XIV. 


FAUNA 


PATAGONICA 


Curiosas  informaciones  sobre  aves  y  mamíferos 


En  el  Boletín  del  Ministerio  de  A<íricu¡ltnra  encontra- 
mos d'atos  muy  interesantes  sobre  la  fauna  de  la  Patago- 
nia,  que  presenta  particularidades  muy  curiosas,  muchas 
de  ellas,  como  se  verá,  muy  po'eo  conocidas,  y  que  tienen 
muy  interesante  relación  co'n  el  desarrollo  ganadero  de  los 
territorios  del  Sur. 


Las  aves  y  mamíferos  más  difun- 
(liílní  en  la  zona  palagónica  pueden 
('ávidirse  bajo  dos  aspectos,  atendien- 
do a  que  su  acción  s?a  apreciada  co- 
mo benéfica  o  perjudicial. 

Entre  los  de  acción 
1  enéíica  puede  citar- 
se al  zorro,  cuya  mer- 
ma en  estos  últimos 
años  revela  el  papel 
importante  que  des- 
empeña. Sabemos  que 
ol  zorro  chieo,  o  sea 
ti  zorro  com.ún  de  la 

I'atagonia,   vive  de   

'  nidadas  de  aves  '^^^^  "^íft'Jii 
silvestres,  tucu-tucus 
y  cadáveres  de  ani- 
males  abandonados 
en  el  campo.  La  persecución  de  que 
fué  objeto  debido  al  vai'or  de  su  cue- 
ro, favoreció  la  multiplicación  de  cai- 
(¡uenes  o  avutardas  y  tucu-tucus,  gran- 
des enemigos  del  criador.  En  invierno 
los  campos  de  la  costa  están  atesta- 
dt  3  de  caiquenes  (lue  ingieren  los  me- 
jores pastos,  constituyendo  una  ver- 
dadera pesadilla  para  el  estanciero. 

La  creencia  de  que  el  zorro  chico 
atacaba  los  corderos  originando  per- 
juicios a!  ovejero,  ha  sido  exagerada. 
El  alimento  del  zorro  lo  constituye, 
como  ya  hemos  d'cho,  el  tuca-tucii, 
nidadas  de  aves,  cadáveres  y  sueie 
también  aprovechar  los  corde  ritos 
cuando  están  perdidos  y  en  el  perío- 
do de  gran  debilitamiento. 

Tampoco  el  cóndor  es  animal  temi- 
ble. Considerarlo  ave  de  presa  y  per- 
judicial en  algunas  provincias  andi- 
nas, con  leyendas  de  llevarse  criatu- 
ras en  las  patas,  deja  de  serlo  en  la 
Patagonia,  convirtiéndose  en  un  auxi- 
liar del  estanciero.  En  invierno,  en  la 
época  de  grandes  nevadas,  cuando  el 
criador  ignora  el  paradero  de  su  ma- 
jada, por  ol  cóndor  se  orienta  y  acu- 
de, proporcionando  a  sus  animales 
escape  y  alimento. 

La  caza  del  cóndor  se  realiza  por 
modio  de  grandes  redes  y  a  palo  lim- 
pio. Se  hace  uso,  por  lo  general,  de 
una  res  de  yegua  recién  carneada,  co- 
loeada  en  un  paraje  que  ru;da  ser 
vista  por  los  cóndores.  Al  apercibir 


zorro 


El  putna. 

la  res,  los  cóndores  se  dirigen  inme- 
diatamente hacia  ella  e  ingieren  gran- 
des cantidades  de  carne,  circunstan- 
cia <|ue  los  imposibilita  para  poder 
volar.  El  cazador,  entonces,  hace  fun- 
cionar la  red  o  ataca  con  an  buen 
palo,  derribando  el  mayor  número  de 
aves.  El  cóndor  tiene  un  buen  plu- 
maje, y  en  época  que  está  de  moda 
se  cotiza  hasta  dos  libras  esterlinas. 

Las  gaviotas,  gaviotines,  albatros  y 
otras  aves  de  esa  misma  familia 
abundan  en  la  región  patagónica,  en 
forma  considerable  y  se  reproducen 
en  grandes  cantidades,  prestando  muy 
importantes  servicios,  si  no  directa- 
mente a'l  criador  de  ovejas,  a  las  po- 
Waoiones,  limpiando  los  residuos  que 
traen  las  grandes  mareas.  En  épocas 
de  crecientes,  ail  retirarse  las  aguas, 
suelen  f|ucdar  en  las  costas  inmensas 
cantidades  de  sardinas  y  otras  clasf.s 
de  peces  que  darían  un  buen  trabajo 
al  gobierno  si  tuviera  que  hacerlos 
recoger,  y  destruir  por  el  fuego  para 
evitar  su  descoinposición.  Las  nume- 
rosas ban-dadas  de  «aviólas  se  encar- 
gan de  rea;1izar  esa  limpieza. 


En  la  Patagonia  fué  el  puma,  en 
su  tiempo,  el  enemigo  temible  de  In 
ganadería.  Así  como  en  O'tras  regió- 
nos se  teme  una  epidemia  o  sequin, 
asi  temían  los  ovejeros  la  aparición, 
en  sus  respectivos 
campos,  de  una  leo- 
na con  cria. 

.\  f  o  r  tunadamente. 
la  acción  decidida  (> 
sus  moradores  ha 
cambiado  esta  situa- 
ción y  cada  día  ijue 
transcurre  el  pobre 
puma  ve  acercarse 
su  fina),  quedándole 
sóüo  un  lugar  reser- 
vado en  los  jardines 
zoológicos. 
Al  puma  no  puede  atribuírsele  una 
sola  acción  benéfica,  ni  siquiera  su 
cuero  tiene  valor.  No  es  tampoco  ani- 
mal que  ataíiue  al  hombre  sino  en  ca- 
sos especiales  en  <iue  se  ve  coartado 
en  la  fuga.  Es  más  bien  ingenuo  y  se 
le  caza  muy  fácilmente  valiéndose  <'e 
unos  cuantos  perros  que  lo  aturden 
con  los  ladridos,  siendo  este  el  mo- 
mento de  ap  icarle  u:i  golpe  de  reben- 
que en  la  cabe- 
za o  un  liro  cer- 
tero en  la  mis- 
ma región.  Esicl 
sistema  de  cazal 
no  es  el  (|  u  e 
.más  se  acostum- 
bra, pero  po- 
ne en  p  r  á  c  tica 
cuando  se  le  eii- 
c  u  e  n  t  r  a  en  el 
campo  inespera- 
damente. Se 
guarece  de  pre- 
ferencia en  'as 
cuevas  de  las 
sierras. 

El  sistema  de 
caza  que  ha  da- 
do muy  buenos  resultados  es  el  si- 
guiente :  la  aparición  de  un  puma  se 
conoce  por  ios  rastros  de  las  patas 
en  la  nieve  en  invierno  y  por  el  nú- 
mero de  víctimas  que  presentan  la 
pieil  desgarrada,  tarto  en  una  como 
otra  estación.  El  puma,  al  atacar  la 
majada,  mata  de  dos  a  diez  animales 
grandes  :  bebe  la  sangre  a  algunos  de 
ellos  y  eüige  uno  que  arrastra  con  su 
boca  hasta  un  sitio  preferido.  Allí 
hace  una  fosa  con  sus  manos  y  en- 
tierra  al  animal  que  sirve  días  des- 
pués de  alimento  ai'iV'ismo.  El  oveje- 
ro, al  darse  cuenta  de  su  presencia, 
busca  en  seguida  los  rastros,  guián- 
dose por  la  huella  dejada  por  el  ani- 
mad arrastrado  y  encontrada  la  fosa 
se  considera  habido  el  puma.  El  per- 
seguidor, que  va  siempre  provisto  de 
estricnina,  desentierra  la  res  y  la  en- 
venena, cubriéndo'a  nuevamente  de 
tierra  como  estaba.  Días  de^ués,  el 
puma  hambriento  va  en  busca  de  su 
presa  escondida,  ingiere  lo  que  puede 
de  eKa  y  deja  el  resto.  Como  !a  car- 
ne está  envenenada,  los  resultados  no 
se  hacen  esperar  y  a  poca  distancia 
del  paraje  se  encuentra  el  cadáver  del 
puma,  víctima  del  ingenio  de  su  per- 
seguidor. 

Comprobados  en    i  9  i  5 
los  perjuicios  ocasionados 
por  el  gato  moniés 
en  el  ganado  la-^ar. 
se    rescilvió  lle- 
var a  la  prácti- 
ca  su  exter- 
minio 


El  cóndor. 


El  gato  montés. 


Remedio  eficaz  en  los'  caso>í  d" 
'constipación  intestinal  de  señoras  y 
ii¡r>o.s. 

NO  ES  PURGANTE 
ES  UN  JiUBRIFICANTB  . 

recomendado  por  los  médico»  para 
coiiibaiir  el  estreñimiento. 
Dupoiitario-s .  L\itz,  Ferrando  y  Cía.,  Florida  210 
ALLEN  ti  HANBURYS  Ld.,  Perú,  84,  Bs.  Aires 


LOS  CORSÉS  -  FAJAS 

PORTASENOS  y  SOUTIEN-GORGE  de  la  Casa 
CZOLLO,  se  distinguen  por  sus  modelos, 
calidad  y  piecio. 
■Variado  surtido  en  corsés  y  fajas  de  elástico 
l'üjas  para  obe.  iaad,  a  .$  20. — ,  18  y  .$  X4.— 
„    riñon  móvil,  a  $  18. —  y.  .  „  15.— 
„     evfntración,  a  $  20.— y.  .  14._ 
,,    herniadas,  a  $  20. —  y.  .  „  18. 
,.         ,,     maternidad,  a  $  20. —  y.  .  .,  18, __ 
Sobre   medida,   precios  .  convencionales 
Corsés  confeccionadcs,  desde  %  2.3. —  a  %  8*^ 
Pórtasenos  y  Soutien  Gorge,  desde  .$  ,8. — ,  a  ¡i  ■- 

sp".  2.50 

CASA  OZOLLO  -  S87,  C.  Pellegrini,  ii87 


m  USANOYAS 


Infali'ble  para  destruir  las  Pecas,  Manchas 
y  demás  afecciones  de  la  piel,  dando  a  ést^ 
Euavidad  y  blancura. 

CREMA 
\  POLVOS 


eflSflNovfls 

Insuperables  para  el  tocador 

V»p«a  eti  Firmacias  y  Perfumerías  de  la  Reoú- 
bUii    Argentina,    Uruguay.    Paraguay    y  Perú. 

Sucesión:  1441,  Humberto  i.  1147 

•    rA?AN'OVAS  M0UR2  Bueno's  Aire» 


•  CRAKdES  MOVEDADES 

WWflMIIIA  AHlSl\t^ 


PETRACLIA,VILLA,MXr« 

"  CRISTALERIA      MOCLIA  " 

6>^S>  S  a  R  M !  EM  TO  S)5  7  ^  ^  ^ 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  silueta  elegante  de  toda 
señora  amanto  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  ta 
Compañía  Argen- 
tina I  C  S  A. 

Nuestra  Sección  Especial  dedicada  a  est«  ramo, 
ti>*  preferida  por  ei  inundo  ülegante  Atgantmo 

Solicite  folletos  "H" 
a  la  Compañía  Argentina  I  ¿  S  A, 
Florida  J185,  Buenos  Aires 


ALGUNAS      ARCAS      DE      NOVIA  ANTIGUAS 

que    se    conservan    en    el     Museo     Soutli     Kensin}(ton,    de  Londres 


El  oolwpionar  arcas  do  novia  os  un  oapricho 
que  hau  teniilo  mmhos  porsonajos  cpIpImcs. 

La  ex  emperatriz  de  Rusia  tonia  algunas  magní- 
ficas, que  se  remontan  a  los  siglos  xv  y  x\  i. 
l'ua  de  ellas,  que  lo  fué  rcgulaiia  por  su  padre, 
el  difunto  gran  duque  de  Hesse-Darmstadt, 
dice  que  perten<>ció  a  Catalina  de  Braganza,  es- 
posa d«  Carlos  11  de  Inglaterra.  El  frente  del 
urca  representa  la^  bodug  de  Canaá  y  los  cos- 
tados están  adornados  con  grupos  alegóricos  y 
escenas  pastorales. 

Otra  arca,  perteneciente  tainbicn  a  ja  zarina, 
Os  de  fabricación  hi)land.^sa,  de  madera  de  arce 
y  pintada  por  el  famoso  Pablo  Rubens. 

La  reina  Alejandra  de  Inglaterra  tambiín 
posee  muchas,  siendo  la  que  en  más  aprecio 
tiene  la  que  le  dió  bu  padre,  el  rey  de  Dina- 
marca, cuando  se  casó.  Tiene  muchos  siglos  de 
antigüedad  y  se  supone  que  perteneció  a  la 
hermosa  hija  de  un  famoso  vikinga. 

En  el  Museo  de  South  Kensington  se  ven 
muchas  arcas  de  novia  de  gran  belleza  y  anti- 
güedad; una  de  las  más  notables,  está  hecha 
tola  ella  de  madera  de  castaño,  es  de  forma 
oblonga,  con  una  tapa  que  se  alza.  Los  table- 
ros, bandas  y  pilastras  está-n  decorados  con  fio. 
res  y  hojarasca  en  estuco  de  relieve,  ricamente 
doradas.  A  cada  lado  hay  un  filete  de  follaje 
dorado  sobre  fondo  obscuro;  descansa  sobro 
cuatro  patas  en  forma  de  garras,  también  do- 
radas. Es  de  macizas  proporciones  y  capaz  de 
contener  un  ajuar  que  dejara  satisfecha  a  la 
novia  más  exigente.  Esta  arca,  que  es  de  ma- 
nufactura italiana  y  pertenece  al  siglo  xvi,  la 
compraron  los  directores  del  Museo  en  la  venta 
de  Castelllani,  en  1884,  en  la  suma  de  34  libra? 
esterlinas  y  10  chelines. 

Hay  ejemplares  muy  hermosos  de  só  ido  roble, 
tallado  segúm  un  dibujo  caprichos 5  de  flores. 
Fios  costados,  la  tapa  y  la  parte  posterior  no 
tienen  adornos.  A  cada  lado  de  la  cerradura 
hav  la  siguiente  inscripción,  ineisa  en  la  ma- 
(i.'ra:  "Es  de  Esther  Hobson,  1637".  El  tamaño 
de  esta  arca  es  casi  el  mismo  que  el  de  la 
representada  en  el  primer  grabado,  es  decir: 
73  centímetros  de  alto,  l,6.j  metros  de  largo  y 
6.3  centímetros  de  profundidad.  Se  compró  en 
un  remate,  en  1892,  en  30  libras  esterUnas  y 
!)  chelines.  Esta  interesante  arca  ant'gua  está 
pnrfectamcnte  conservada;  el  tallado  parece 
casi  acabado  de  hacer. 


Fig.  3.  —  Arca  de  novia  española  del  siglo  xv. 

Uaa  particularidad  de  las  arcas  de  novia  i'.a- 
l'anas  de  los  siglos  XiV  y  xv  es  qae  en  vez  de 
ialladas,  por  lo  general  están  pintadas.  Hay 
en  el  citado  Museo  un  ejemplar  magnífico  del 
arte  italiano  del  siglo  xv;  es  de  madera  tallada 
v  dorada  y  le  llaman  el  "Dini  Cassone".  En  la 
parte  anterior  está  puesta,  en  un  entrepaño, 
una  pintura  de  Dello  Delli  del  año  1440  apro- 
ximadamente, que  representa  la  entrevista  de 
Salomón  y  de  la  reina  de  Sabá.  A  cada  extremo 
liav  Cupidos  tocando  instrumentos  músicos.  La 
longitud  de  esta  notable 
arca  es  de  2,10  metros 
y  cosró  1000  pesos.  El 
co'orirlo  se  con<!evva  bas- 
tante bien,  aunque  el 
tiimpo  ha  obscurecido 
la  pintura.  Los  ita  ianos 
de  aquellos  t-cmpos  S3 
dice  que  con  frecuencia 
usaban  las  arcas  de  no- 
via como  camas,  y  sc 
cuenta  de  una  dama, 
euyo  prometido  esposo 
se  murió  una  semana 
antes  de  la  fecha  se'a- 


lada  patra  la  boda,  que  dispuso  que  la  enterraran 
en  su  arca  de  novia  y  después  se  suicidó.  Hu» 
deseos  se  cunii)lieron  religiosajnente. 

líay  en  el  propio  Museo  un  arca  muy  extraña 
del  sig'o  XV,  tutnbién  probablemente  de  manu- 


Fig.  1. 


Arca  de  novia  inglesa  del  sijlo  xvii. 


factura  italiana.  Es  de  madera  tallada  y  dora- 
da. í;1  frente  y  los  costados  están  pintados  con 
asuntos  alegóricos.  A  la  izquierda  se  ve  al  dios 
del  Amor  en  un  carro  tirado  por  cuatro  caballos. 
En  e]  centro  hay  otro  carro  t'rado  p:-r  dos  uni- 
cornios negros.  En  el  carro  hay  una  figura,  que 
se  supone  representa  a  la  Paz,  y  detrás  tiene 
otro  Cupido,  con  las  manos  atadas.  Luego  se 
halla  pintado  un  casamiento,  y  sin  duda  para 
dar  más  alegría  a  la  composición,  el  artista  ha 


Fig.  2.  —  Cara  posterior  de  un  arca  de  novia  del 
siglo  XVI  o  del  xvíi. 

representaido  un  carro  fúnebre  con  la  Muerte, 
que  lleva  una  guadaña,  colocada  sobre  dos  ataú- 
des. El  cuadro  es  más  original  que  bello,  y  no 
parece  ser  esta  arca  propia  para  ser  regalada 
a  una  novia  nerviosa  e  impresionable. 

También  se  ve  en  el  Musco  de  South  Ken- 
sington otra  arca  italiana,  próximamente  de  la 
misma  época  (grabado  N.°  5).  Es  de  madera 
recubierta  de  yeso,  en  el  que  se  ha  modelado 
una  especie  de  cortejo  matrimonial  de  la  Edad' 
]\Iedia.  Este  relieve  es  único,  sin  duaa  alguna, 
y  representa  a  los  novios  próximis  a  s  r  unidos 
con  los  sagrados  lazos  del  matrimonio.  El  per- 
sonaje que  está  celebrando  la  ceremonia  parece 
estar  muy  divertido,  porque  su  semblante  tiene 
una  expresión  que  no  se  aviene  bien  con  ¡a 
solemnidad  del  acto.  El  padre  de  la  novia  tiene 
los  brazos  cruzados  y  una  cara  adusta,  mien- 
tras la  madre  da  visibles  muestras  de  dolor. 
Un  cortejo  de  caballeros  con  faldas  cortas,  lle- 
vando, al  parecer,  fuentes  con  manjares,  proba- 
blemente para  el  festín  de  bodas,  marcha  por 
un  bosque  sembrado  de  margaritas,  y  un  par  de 
tronupeteros  tocan  en 'Señal  de  regocijo.  Por  esta 
notable  arca  de  novia  se  pagaron  20  libras  es- 
terlinas. 


C)tra  arca  del  mismo  Mu«eo  en  dij^na  de  aten- 
ción, pr>r  Bcr  única  en  ttu  dibujo.  E«  de  madera 
obociira,  probabicincnte  n.igal,  y  adornada  coo 
clavo»  dorado».  El  dibujo  e«  hfrmtmo,  formando 
rwlilos,  y  el  número  ile  clavo*  empleados  pasa 
<le  3.000. 

El  grabado  S."  2  representa  un  ejrmp  ar  muy 
bell.)  de  manufactura  india.  Esta  arca,  rftf  nt 
os  muy  grande,  debido  tal  vez  a  que  td  "troos- 
Beau "  de  la»  prin<-e;.as  indias  es  caHi  por  fom- 
pleto  de  telas  de  «r-da  y  por  lo  tanto  no  ocupa 
mucho  lugar,  es  de  madera  recubierta  de  almá- 
ciga negra,  en  que  están  incrustados  pedazo* 
de  nácar,  formando  un  d'buj»  floreado  de  gU!»to 
oriental.  Ks  trabajo  del  s'glo  xvi  o  xvii,  .V  »« 
dií-o  que  la  trajeron  de  la  India  los  portugu''s"-'. 
La  compró  el  Museo  de  South  Kensington  <n 
1866  por  la  módica  cantidad  de  8  libra»  ester- 
lina», 8  chelines  y  5  peniques.  Su  forma  e» 
cua/drangular  y  la  tapa  está  sesgada.  Lo  curi'  s» 
está  en  que  la  parte  posterior  es  más  hermosa 
que  la  anterior,  por  lo  que,  como  se  ve  en  el 
grabado,  se  ha  fotografiado  aquélla. 

Existe  un  cofre  obra  alemana  de  principios 
del  siglo  XVI ;  es  bastante  amplio  y  capaz  de 
contener  el  ajuar  de  una  alemana  de  ping'ie 
dote.  Heeho  de  madera  y  cubierto  de  cuero, 
con  finos  relieves,  es  sin  duda  alguna  un  her- 
moso mueble.  La  tapa  está  partida  en  dos,  que 
se  doblan.  Los  goznes  son  «le  bronce  bruñido. 
Difiere  de  1  s  demás  de  construcción  a'emani 
en  que  está  sostenido  por  medio  de  cuatro  pa- 
tas algo  bastas.  También  pertenece  al  expre 
sado  Museo;  fué  comprado  en  1872  por  10  librt» 
esterlinas. 

El  arca  que  reproduce  el  grabado  X."  4  está  on 
la  galería  que  hay  sobre  el  vestíbulo  del  pala- 
cio de  Ham.  Procede  originariamente  de  Tur- 
quía y  data  del  siglo  xvin.  El  c-uerpo  es  de 
madera,  siendo  difícil  decir  de  qué  clase,  cu- 
bierta con  adornos  de  trabajo  "gesso",  pintado 
y  dorado.  El  dibujo  es  hermoso  y  causa  muy 
buen  efecto.  Está  provista  de  una  cerradura  de 
curioso  mecanismo,  cuva  llave  desgraciadamente 


—  Delantero  de  un  arca  de  novia  italiana  del  siglo  xv. 


Fig.  4.  —  Arca  da  novia  turca  del  siglo  xviu. 

s.e  ha  perdido.  Se  levanta  unos  1.3  centímetros 
del  suelo,  sobre  seis  patas  groseramente  talla- 
das. 

El  cofre  reproducido  en  el  grabado  X.»  3 
tiene  en  su  aspecto  algo  de  igí^?ia,  y  puele 
haber  sido  regalo  de  algún  prelado  a  una  pró- 
xima pariente.  Hocho  de  sólido  roble,  tiene  el 
frente  y  los  costados  primorosamente  tallados, 
en  eítilo  gótico,  con  figuritas,  al  parecer  de 
santos,  y-  también  se  halla  representada  la  co- 
ronación de  un  monarca.  Proce-de  de  Espafa  y 
es  obra  del  siglo  xv.  T  e. 
ne  gíandLsimo  peso  y, 
está  provisto  de  una  ce- 
rradura muy  artística^ 
de  mucha  fuerza  y  du- 
ración. Las  esquinas  so  i 
de  un  gusto  muy  exqui- 
sito, con  e'egantes  co- 
lumnas, coronadas  por 
estatuas  de  santos.  Eít» 
cofre,  hermoso  y  únici 
en  su  género,  puede 
también  verse  en  South 
Kensington. 


® 


TAPICES 


D  E 


P   E   R    S    I  A 


Es  muy  general  la  croeneia  lie 
quo  a  consecuencia  dol  progrc.  o 
industrial  y  del  conociuiiento  téc- 
nico de  procedimic'ntc.s  que  an'i- 
guanicntc  sólo  por  tradición  se  ("'>- 
nocían,  las  industrias  precisamente 
tradicionales  desaparecen  de  s-u 
país  do  origen,  aniquiladas  per 
una  competencia  poderosa.  Per) 
en  realidad  no  es  así,  y  si  Venecia, 
por  ejempilo,  ha  dejado  (le  ser  un 
centro  verdadero  de  producción  de 
los  espejos  que  le  dieron  tanta  fa- 
ma, en  Persia,  en  cambio,  siguen 
fabricándose  tapices,  y  el  nombre 
de  "tapices  de  Persia"  es  toda- 
vía una  denominación  que  corres- 
pondo a  una  realidad.  Y  la  prueba 
do  fililo  está  en  que  los  estados 
aduaneros  del  imperio  del  Sbah, 


La  OBESIDAD 

Se  cura  con  el 
Té  del  doctor 
Deusmore,  de 
Kueva  York,  s  i  n 
dieta  y  sin  la  me- 
nor molestia.  No 
olvide  que  engor- 
dar es  envejecer. 

Vea  lo  que  dice  el  distinguido  mé- 
dico  Dr.  José  Agneta. 

Profesor  JOSÉ  AGNETA 
Médico  Cirujano 

Rü-ario,  septiembre  1918. 
Srs.  M.  Figallo  y  Cía. 
He  experimentado  en  diferentes  ca- 
sos de  obesidad  el  "T6  Densmore" 
y  el  roiulta^o  me  ha  sido  complot' 
mente  excelente,  al  punto  de  quedar 
entusiasmado. 

Saluda  a  Vds.  atte. 

José  Acketa. 

Por  instrucciones  y  precios,  dirigirse 
a  los  únicos  introductores:  M.  FI- 
GALLO y  Cía.,  Buenos  Aires,  calle 
MAIPU,  212. 


"Nada  Más  Que  "Gets-lt" 
Para  Mí  en  lo  Futuro!" 

Bemueve  Siembre  Cualauiar  Callo. 

Sin  Dolor    Ko  Hay  Remedio 
Más  Simple. 

"Dieo  a  usted  una  co»a  cierts. 
no  estoy  usando  más  emplasto* 
irritantes  para  mis  callos,  tamp  >- 
co  Quiero  hacer  ua  lardo  de  mis 
dedos  del  pie  con  los  vendajes, 
cintas  y  varias  especies  de  em- 
plastos I  Dejé  también  el  cavar 
ccD  navajas  y  tijeras.  Unicaicea- 
te  Quiero  usar  "GETS-IT"  cada 
vezl"  I 

Estas  son  las  palabra*  aue  di- 
rá usted  también  después  de  ha- 
ber usado  "GETS-IT"  por  la: 
primera  vez.  Y  esto  es  porgue 
"GEST-IT"  es  tan  simple  y  fá- 
cil en  sn  aso — apliauese  en  uno* 
pocos  segundos  sin  trabaja  ni. 
lEo'estia  o  penas  aue  se  siente, 
hasta  el  corazón.  No  ae  aflija  ni. 
pieose  más  en  sos  callos.  "OETS-' 
IT"  hará  siempre  su  obra  —  y 
ontODcea  el  callo  se  desconcha 
desde  luego,  dejando  la  piel  libre 
y  ¡impía,  y  el  callo  se  fué  ente- 
ramente I  No  es  milaero  que  mi- 
llones prefieren  "GETS-IT"  por- 
Que  es  verdaderamente  el  más, 
eficaz  y  mejor  remedio.  Pruébelo 
esta  mism.i  noche. 

En  venta  en  toda*  la*  fanna- 
cias  y  drocuerías. 

Unicos  representantes:  MSN- 
DEI>  y  Co..  Bolívar  879.  Bs.  As. 


con  todo  y  estar  formulados  le 
una  manera  muy  imperfecta,  indi- 
can anualmente  una  exportación 
de  3.000  a  4.000  fardo8  de  tapices 
que  representan,  en  el  país  de 
salida,  un  valor  de  más  de  1.250.000 
francos. 

En  Persia,  en  donde  la  indus- 
tria manufacturera  en  general  (s- 
tá  casi  en  estado  primitivo,  exis'e 
una  verdadera  industria  nacional 
que  ocupa  millaresi  de  brazos  y  a 
la  cual  se  dedican,  no  solamente 
las  poblacioaes  sedentarias,  sino 
también  las  nómadas.  Universal- 
mente  conocidos  son  los  tapices  do 
Shiraz,  de  Ker.man  y  de  Meshed, 
a  los  que  hay  que  añadir  los  fie 
6ultanaba<l  y  de  Tauris,  siendo 
curioso  el  hecho  de  que  lo  que  ha 
dado  un  impulso  completams  nte 
nuevo  a  esta  industria  y  le  ha 
permitido  luc-har  contra  la  fabri- 
cación europea,  ha  sido  la  infu- 


pices  hechos  según  las  medidas 
indicadas  por  aquéllas  y  conforme 
a  los  modelos  que  saben  han  de 
ser  más  esitimados  en  Europa.  Una 
de  aquellas  casas  pertenece  a  ne- 
gociantes de  Manchestcr,  y  a  pe- 
sar de  la  oposición  de  I03  comer- 
ciantes y  corredores  indígenas  que 
temían  la  competencia,  hace  tra- 
bajar por  su  cuenta  a  una  buena 
parte  de  la  población  de  Suíltann- 
bad  y  de  las  aldeas  vecinas.  Ac- 
tualmente hay  en  la  región  más 
de  3.000  telares,  todos  de  mano, 
por  supuesto,  que  producen  anual- 
mente por  un  valor  de  cinco  mi- 
llones de  francos.  La  casa  europea 
t'ene,  a  las  puertas  de  la  ciudad, 
oficinas  para  su  personal,  almace- 
nes para  guardar  los  géneros  ter 
minado"?  y  talleres  de  tintorería 
en  donde  se  preparan  las  lana^ 
que  -emplearán  las  familias  que 
trabajan  en  sus  casas,  porque  no 


Tapiz  estilo  gótico  del  siglo  xv. 


sión  en  ella  de  nueva  sangre,  psr 
decirlo  así,  en  forma  de  eapitaJt-'s 
y  de  capitalistas  extranjeros  que 
han  establecido  allí  importantes 
casas,  conservando,  empero,  en  los 
indígenas  las  más  esenciales  de 
sus  costumbres  nacionales.  Hay 
una  porción  de  centros  que  te  de- 
dican a  la  fabricación  de  tapices 
de  un  género,  de  una  varieda-i 
bien  determinada  que  se  encuentra 
en  todo  un  distrito,  en  toda  una 
tribu,  y  cuyos  modelos  y  procedi- 
mientos son  idénticos;  pero  en  to- 
das partes,  hasta  eu  las  regiones 
de  Tauris  y  de  Sultanabad,  en 
donde  han  intervenido,  como  he- 
mos dicho,  empresarios  y  comer- 
ciantes europeos,  el  indígena  sólo 
quiere  la  industria  a  domicilio,  que 
le  deja  gran  libertad  y  no  le  im- 
pone la  monótona  disciplina  del 
taller.  El  obrero  más  laborioso  qua 
trabaje  en  su  casa,  dejará  de  cuan- 
do en  cuando  su  labor  para  fumar 
su  pipa,  tomar  el  té  o  echar  una 
siesta.  Téngase  además  en  cuenta 
que  ol  clima  no  permite,  al  parecer, 
un  trabajo  continuo,  enérgico,  co- 
mo el  que  se  hace  en  nuestras  fá- 
bricas de  Occiidente 

De  aquí  que  esta  industria  no  Se 
haya  modificado  sino  dentro  '1'5 
los  límites  que  las  costumbres  lo 
cales  consienten.  En  Sultanabad 
principalmente  es  en  donde  mejor  • 
puede  apreciarse  esto,  gracias  a 
las  dos  empresas  que  han  creado 
la  fabricación  metódica  de  los  ta- 


se permite  a  ningún  obrero  poner 
por  su  cuenta  las  lanas,  pues  eou 
el'o  se  correría  el  peligro  de  qus 
utilizase  hilados  preparados  con 
anilina  que  cambian  en  seguida 
de  color. 

El  trabajo  es  familiar;  en  efec- 
to, el  hombr-e,  el  jffe  de  familia, 
sirve  de  empresario  y  de  agente 
corea  de  la  casa  europea,  mientras 
las  mujeres,  primeramente  sus  nu- 
merasas  esposas  y  luego  sus  hijas, 
trabajan  en  el  tejdo,  que  se  eje- 
cuta exclusivamente  a  mano  y  que 
exige  a  veces  tres  meses  de  labor 
para  una  so'.a  pieza. 

La  casa  europea  no  se  limita  a 
facilitar  únicamente  las  lanas  a 
los  empresarios  coa  quienes  con- 
trata, sino  que  cada  vez  que  en- 
carga algúu  trabajo  entrega  al  que 
ha  de  ejecutarlo,  al  mismo  tiempo 
que  un  peso  determinado  de  pri- 
mera materia,  un  cuadro  en  el  que 
están  detalladamente  indicados  ei 
modelo  del  tapiz  que  se  ha  de  fa- 
bricar y  las  dimensiones  que  este 
tapiz  ha  de  tener. 

Todas  estas  indicaciones  se  to- 
man por  duplicado,  y  cuando  se 
entrega  la  labor  sirven  de  norma 
para  el  pago  de  la  confección  de 
la  obra;  gegún  que  ésta  sea  satis- 
factoria o  deje  que  desear,  ge  abo. 
na  al  obrero  una  prima  o,  por  ei 
contrario,  se  le  impone  una  multa. 
En  Tiflis  hay  unas  2.000  personas 
empleadas  en  la  fabricación  úc 
tapices  para  la  exportación. 


LA  CASA  "CAAMASO",  con- 
secuente con  la  seriedad  de  sus 
procedimientos,  se  propone  lle- 
var a  todas  las  personas  el  con- 
vencimiento de  la  verdad  de  sua 
afirn:aclones. 

A  este  fin  hace  hoy  una  oferta 
excepcional  aue  ningún  caballe- 
ro debe  desperdiciar.  El  precio 
fijado  al  modelo  expuesto,  está 
fuertemente  rebajado  con  propó- 
sitos de  propaganda. 
Quienes  adQUieran  este  magní- 
f.co  botín  habrán  de  reconocer 
QUe  unido  a  su  confección  per- 
fecta y  materiales  de  la  mejor 
calidad,  es  por  su  forma  la  máe 
elevada  expresión  del  buen  gus- 
to y  de  la  elegancia. 
1047 — BOTIN  becerro  extranje- 
ro,   color    caoba,   doble  suela, 
plantillado,  a.   .  .  .  $  23.90 
Esmeralda  esquina  Rivadavia 
Unión  Teléf.  4148  (Avenida) 
Coop.  Teléf.  2019  (Central) 
La  casa  no  tiene  sucursales. 


Siis/Ufos., 


necesitan,  para  fortificarse, 
asimiLar  sin  dificultad  los  ali- 
mentos que  ingieren. 
Para  provocar  la  producci'in 
de  fermentos  digestivoi',  su- 
ministre Vd.  a  sus  niños 

ElUZVIN/l  I  tSI  A 

MENARINI 

y  deseche  purgantes  y  laxan- 
tes perjudiciales  ¡¡ara  los  or- 
ganismos delicados. 

EUZYTMINA 
habitúa    al  estó- 
mago a  un  funcio- 
namiento perfp' 
y  permite  la  asi- 
milación íntefrra 
de  las  substan. 
V         cias  alimen- 
ticias. 


En 

Venia  en 

las  principales  ^ 
f  armadas  yDrogurria 

Bolívar  1072 
Buenos  Aires^ 
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PIEZAS  para  PIANO,  CANTO  y  VIOLlN 
a  O.  SO  c/u. 
Soliciten  catálogo  gratis. 
ESTABLECIMIENTO  MUSICAL 

CASA  BOTTACCHI 


ESMERALDA,  21 


Bnenoi  Aires 


EN      EL      OJO      AJEN  O.. 


"La  Prensa",  del  6 : 

Barcelona,  febrero  5  (Es- 
pecial).—  Hn  una  reunión 
que  celebraron  los  delega- 
dos de  los  sindicatos  obre- 
ros en  el  ramo  de  cons- 
trucciones, hubo  una  seria 
•w^^^     />  discrepancia  enire  ellos  y 

X^.r^^^  se    disolvieron    a  golpes, 

promoviendo  una  algazara 
en  la  que  tuvo  que  interve- 
nir la  fuerza  pública,  hasta 
que  se  disolvieron. 
Dt/pués  de  esta  lectura,  disolvámonos,  lector, 
antes  de  que  nos  disuelvan. 

"Tit-Bits",  en  uno  de  sus  espeluznantes  folle- 
tines titulado  "Los  jóvenes  aventureros  en  la 
Rusia  de  los  bolshevikis" : 

— ¡Pobre  papá!  ¡Qué  mal  rato  está  pasan- 
do!— dijo. — ¡Estoy  seguro  que  hubiera  dado 
la  cabeza  por  poder  ir!... 
Si.  pero  hubiera  ido  desca- 
bezado. Y  no  es  correcto  pre- 
sentarse asi  ni  aini  (u  la  Ru- 
sia de  los  bolshevikis. 


por   Pescatore   di  PEBLS 


Semanalinente  le  premiarA  con  una  libr»  ei- 
terlina  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envió  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donda 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  iurea  moneda  a 
"Sambenito",  de  esta  capital. 


char  que  hay  ladrones  que  no  delinquen.  A  más 
de  un  fresco  le  interesará  conocer  el  distingo. 

"Tit-Bits",  del  14: 


Cruel  castigo 


"Caras  y  Caretas",  del  21, 
publica  unas  notas  de  Mar 
del  Plata  tituladas  "Sonrisas 
Acules '(?)  firmadas  p  r  Ma- 
nuel María  Oliver. 

El  articulista  excljma,  a 
propósito  de  un  chico  que  se 
mete  en  el  agua : 

¡Preciosa  estattiita,  digna  de  un  Tanagra!. 
Lo  mismo  seria  decir:  "¡  Preciosa  estatuita,  d  g- 
na  de  un  Nueva  York  o  de  un  Trenque  Lau- 
quen !"  Porque  Tanagra  no  es  un  escultor,  coir.o 
lo  da  entender  el  autor  de  "Sonrisas  azules",  sino 
el  nombre  de  una  antigua  ciudad  de  Beocia,  cer- 
ca de  Troya  y  a  orillas  del  Oropos,  patria  de  los 
más  famosos  coroplastas. 

Y  ahora,  permítame  d 
articulista  a  mí  una  suave 
sonrisa  azuL . . 

"La  Argentina",  del  19, 
en  una  información  sobre 
la  extinción  de  los  ratones : 
En  su  avance,  de 
acuerdo  con  el  inspec- 
tor sanitario,  los  rato- 
nes dirigieron  sus  fosos 
principales  hacia  e!  cen- 
tro de  la  ciudad.  Allí  reú- 
nen sus  fuerzas  y  mandan 
destacamentos  en  todas  las 
direcciones  de  la  ciudad,  y 
van  a  dar  hasta  en  los  al- 
macenes. 
Eso  es.  Los  inspectores  sani- 
tarios, como  todos  los  demás 
inspectores   de   la  burocracia, 
suelen  estar  siempre  de  acuer- 
do con  los  enemigos  del  pú- 
blico. 

"La  Prensa",  del  10: 

Roma,  febrero  9  (Havas) 
— El  "Morning  Post"  de 
Londres  pone  de  relieve  el 
admirable  esfurso  que  Ita- 
lia está  haciendo  para  al- 
canzar la  nivelación  de  su 
actual  situación  financiera. 

Dice  el  citado  órgano 
italiano  que . . . 
Fiume  ha  sido  italiana  gra- 
cias a  don  (íaetaiio  Rapagnettn. 
alias  "Gabriel  D'Annunzio". 
¿Quién  ha  conquistado  el 
"Morning  Post"  para  la  casii 
de  SahDya?  Segu- 
ramente el  heroi- 
co futurista  Mari- 
netti. 


Un  título  de  "La 
Prensa"  del  15  : 
Ladrones 
delincuen- 
tes. 
Esto  de- 
ja sospe- 


El.— Nunca  me  olvido  que,  en  tal 
día  como  hoy,  mi  padre  me  sorpren- 
dió fumando  uno  de  sua  cigarros  da 
hoja. 

Ella^¿Y  te  castigó? 
El. — Si;  cruelmente. 
Ella. — ¿To  pegó? 
El. — Peor  aún. 
Ella. — ¿Quó  te  hizo? 
El — Mo    hizo    que    acabara  .  do  fu» 
mar  el  cigarro  hasta  el  fin. 


iMuy  bien.  Pero  ¿dónde  está  ella  en  el  grabado? 
¿Está  disfrazada  de  hombre?  Impósible,  porgúe- 
las ordenanzas  policiales  prohiben  aparentar  el 
sexo  ajeno. 

"La  Razón",  del  18,  en  un  telegrama  de  Bou- 


En    el  escritorio 


— ¿Por  qué  la  llama  usted  "esfinge"  a  la  dactilógrafa? 
—Porque  la  pobre  tiene  qne  adivinar  lo  que  garabatea  el  jefe. 


liier^  Eormosa  (debe  ser  "Bou- 
vier")  : 

Los  campos  están  pletó- 
ritos    (de1je   ser  "pictóri- 
cos";   de    buenos  pastos. 
Hay  abundancia  de  hacien- 
da gorda.  /Iquí  el  público  consu- 
me carne  de  tiiuy  buena  clase  a 
25  centavos  el  kilc-nielro,  lo  que 
es  una  verdadera  maravilla. 
Una  maravilla  estupenda,   ¡  A  25 
centavos  el  kilómetro  fie  carne!  ¡Y 
aún  nos  quejamos  de  la  carestía  de  la  vida! 

\.\h\  Otra  cosa:  "Pictórico"  es  voz  pertere- 
ciente  a  la  medicina,  y  quiere  decir  "plenitud  de 
.sangre".  Asi,  pues,  díccse  a  veces  "pictórico  de 
vida".  Pero  un  campo,  "pletórico  de  Lucnog  pas- 
tos".., no  tenemos  en  plaza. 

"El  Mercurio",  de  Valparaíso,  fecha  11  dt! 
actual,  publica  un  artículo  titu'ado: 

Las  grandes  obras  femeni- 
nas modernas 
Y  en  el  artículo  no  se  hace 
mención  del  sexo  femenino  ni 
por  casualidad.  El  colega  qji- 
so  decir  "Las  grandes  obras 
ferroviarias  modernas"' 

En  el  mismo  suelto  se  dice 
esto : 

.  P.n   Austria  puede  irse 

^jp^J^3  desde  hace  poco  tiempo  en 

^%:^)^  '50  horas  de  Porth  a  Sid- 

ney  atravesando  de  extre- 
mo a  extremo  el  gran  desierto  del  Sur. 
El  colega  quiso  decir  Australia,  en  lugar  de 
Austria. 

Lo  cual  indica  que  los  grandes  diarios  chilenos 
pueden  competir  dignamente  con  bs  nuestros. 

"Atlántida",  del  22  de  enero : 

George  Stevenson,  el  mecánico  inglés  que 
descubrió  la  locomoto- 
ra... 

El  autor  de  esto  debe  sef 
un  compañero  que,  hace  mu- 
chísimos años,  tenía  yo  en 
la  escuela  primaria.  Solía 
decir : 

—  ¡Máistro!   Stevenson  descu 
brió   la   locomotora   y  Cristóbal 
Colón  inventó  la  América. 

"La  Nación"  publica  todos  los 
d  as  una  serie  de  avisitos  bajo 
este  título: 

Animales  y  aves 
Dejando  así  suponer  que  las 
aves   no   pertenecen   al  reino 
animal.  ¿  Son  del  reino  mine- 
ral o  vegetal,  entonces? 

"Atlántida  ",  del  12.  al  pie  de 
un  grabado  que  ocupa  toda 
una  página : 

Los  inminentes  doctores 
norteamericanos  ll'illia  m 
J.  Mayo  y  Frankiin  H. 
Martin. 
A  esto  se  le  llama:  salir'e  a 
uno  el  elogio  por  la  cu'ata. 

Leo  en  la  página  193  de  'Xo- 
ciones  de  anatomía,  fisioloela 
e  higiene'",  por  Emilio  R.  Oli- 
vé, I  bro  destinado  a  la  educa- 
ción infantil: 

Los  alimentos  que  pro- 
vienen de  la  leche,  con  ex- 
cepción del  pescado  fresco, 
son  de  más  fácil  digestión  .. 
Con  excepción   del  piscado 
fresco,  las  polainas  de  los  sol- 
dados de  infantería,  las  boci- 
nas de  los  grafófonos,  el  be- 
tún de  lustrar  lo>  zapatos  y  las 
latas  vacías 
de  sardinas  a 
"l'huile".  Son 
otras  tantas 
c  X  c  e  p  c  iones 
de  los  alimen 
tos      le  pro- 
vienen de  la 
leche. 


CONSULTORIOS  DE  "EL  HOGAR 


Todos  los  lectores  de  "El  Hogar'',  tienen  derecho  a  formu¿ar  conaultai 
de  carácter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  qu«  figuran  eii 
esta  revista,  en  la  seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndolo 
cada  pregunta  a  los  diroctores  de  las  secciones  respectivas,  e  INCLU- 
YENDO UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO  CENTAVOS  PABA  LA  EES- 
PUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  pued* 
contener  más  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPAÑADA  CON  EL  RECORTE  DEL 
CONSULTORIO  a  que  corresponda.  Para  ellio,  debe  cortarse  con  tijera 
el  avisilo  que  figura  en  esta  niisnia  jiágina,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  S3  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

Esta  sección   est&  dedicado  exclvisi- 
vamente  a  contestar,  por  carta,  toda» 
la«  preguntas  que  se  llagan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  orientar  t 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades   les   susciten,   siempre  S'n 
indicación    de   tratamiento   cuando  M 
requiera  el  examen  médico. 

Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar"— Bnenoi  A.ír«i 

PBACTIOAS  T  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  eliqn»'''» 
y  el  arte  de   conducirle    en  sociedT  1 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  ''Código  Social  Ar- 
gentino",  a   quien    debe   ser  dirigiila 
la    correspondencia    pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Sefiorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Bnenoi  Atief 

ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  «1»  toda  j>n- 
blicación  moderna  informativa  el  una 
sección  sobre   asuntos   legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  coiuiietentj  y  de  autori- 
dad en  la  materia   resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  so  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Ho2ar"*~Buexios  Alixs 

MUSICA 

Todo  genero  de   informaciones  t^c. 
nicas,    biográficas,    etc..  relacionadas 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  di 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Sefior  Julián  Agnlrr* 

LABOBES  FEMENINAS 

En  esta   sección,   a  la  que  siempre 
liemos   dedicado    especial  preferenca, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
inlurmacióii   amplia   y .  autorizada  so- 
bre toUo  genero  de  labores  modernas, 
gusto»  urtií-'.ieos  y  cuanto  se  relacioi^e 
con  al  adorno  del  iiogar,  consultando 
por  carta  al 

Se&or  A.  Asplanato 

CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado   y  crianza  i'.e  l"S 
reciín    nacidos,    alimentación    de  los 
nifioa.  asi  como  cuanto  se  refiere  a  It 
confección  de  prendas  y  todos  ¡os  nie- 
nesteres  que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto  desarrollo    d«    los    bebés,  ser^ 
Bolicitamente  atendida,  dirigiéndose  eo 
carta  bien  detallada  a 

Mater 

El  Hogar' '—Bnonos  Aires 

BELLEZA 

Cuanto  satiifaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo   ue    la    belleza,   es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectora»,  para  conseguir 
la   inlormucióu  que  necesiten  en  esia 
ramo  y  eu  al  de  la  lii;;itue  que  proveo 
al  perjectionamieuto  íisico,  deben  di- 
rigiise  pul  COI  1  espoudeucia  a  la 
Doctora  Equis 
"El  Hogar"— Buenos  Aires 

VABIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
tr.irán  en  esta  seceióc  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajeua  a  Us  di- 
versas secciones   de   tstt  revista,  ex- 
poniendo   SUS    consultas    (oncretas  y 
fiaras  sobre  el  tema  qoe  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  d«  "El  Hogar" 

Buenos  Alr::s 

TEMAS  ESC0LAEE3 

Todo  ¡0  que  atañe  a  la  educación 
infiiutil.  y  a  asuntos  relacionados  con 
ia  aüministración  escolai-,  debe  cousu- 
tuir  una   seria   preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  loa 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico   e   informativo,  que  les 
interesen,  cousui tundo  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotea" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 

MODAS 

En    esta    sección    tendrán    nuesti  .s 
Vjctoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los   d(seos  y  predilecciones  da 
la    mujer    moderna.    Consulten  sobre 
coutecciones,    vestidos,    moldes,  adiar- 
nos, etc.,  y  cuanto   atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  iior 
carta  a  la 

Sefiorita  '  'Mary' ' 
"El  Hagar" — Buenos  Aires 

CORREO  INFANTIL 

Nuestros   pequeños  lectores,  los  ni- 
8os,  tendrán  siempre  en  "Kl  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen BUS  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,    a    la    que    tanto  sa 
complace  en  atenderlos: 

La  Abuelita 
"El  Hogar"— Buenos  Airea 



ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  de 
obras,   autores,   etc.,   etc.,   pueden  di 
rigirse   por   correspondencia  ai  direc- 
tor de  esta  sección: 

Sefior  Bernardo  H.  Montalvo 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 

LA  MESA  Y  LA  COCINA 

Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  géneio 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,    escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  do  "El  Ho^ar" 
Buenos  Aires 

SPORTS 

Los    aficionados   a    los  modernos 
sports,  pueden  obtener  las  informaciu- 
ites  que  deseen  sobre  cualquiera  de  ¿£- 
toB,   dirigiéndose    por  correspondencia 
ul  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  C.  Susán 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 

j  pueden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  eí>;as  secciones: 
j                                                  Dr.  H.  Rodrigo.  "El  Hogar" — Buenas  Aires. 

CONCURSOS  INFANTILES 

52°  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  iiiotos  y  an»iguito.s  de  "El 
Iloíiar"  a  iluminar  ia  escena  iiil^aiitil  (jiie  va  en  esta  pá'íina, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezeu: 
acuarela,  lapice.^,,  pastel,  gouaehe,  óleo.  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a:  ^ 

LA  ABUELITA  — "El  Kogar"  — Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  ae  cerrará  el  día  1."  d'¿  abril  a  las 
12  ni.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  corro,  pondienfc 
ai  9  del  mi^smo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  la  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes. 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siiíuiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene, 
derecho  a  la  recompensa. 


El  concurso  de  La  Abuelita. — Xo  siérudome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  les  milla  e<  de  nielos 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  IlogarT  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  e.ir- 
tas  el  franqueo  necesario  (una  astampiilla  de  5  centavos  para  la 
RepúhJica  Argentina  y  de  10  cenitavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 


Córtese  por  aquí 


c^iá  mía  el-  (üua/i-  ? 


Si  combino  bien 
Idd  letras 
me  dduciré 
el  primer  premio 


Gran  Certamen  €CLATlNe 


El  Velo  de  Cupido 


La  solución  es  facilísima. 


Sólo  se  necesita  un  poco  de  ingenio  para  formar 
la  frase  de  cuatro  palabras  relacionada  con  las  pro- 
piedades de  les  Productos  Eclatine. 

Y  los  obseciuios  son  valicsísimos.  Hay  un  ajuar 
completo  para  novia,  juegos  de  cama  y  de  mante. 
leria,  riq^uisima  lencería  y  muchos  otros  regalos. 

Con  remitir  la  solución  verdadera  acompañada  d3 
una  cédula  de  las  que  van  con  cada  Producto 
Eclatine,  ya  basta  para  participar  del  Certamen. 

La  Casa  Argentina  Scherrer  remite  GRATIS  un 
folleto  explicativo  con  las  referencias  y  la  ilustra- 
ción de  los  ricos  ajuares  que  destina  a  las  parti- 
cipantes. 


Productos  ECLATINE 


En  estos  renombrados  productos  están  reimidas 
todas  las  bondades  que  caracteri2an  a  cada  uno 
de  los  productos  similares,  y  pos3en,  por  lo  tanto, 
tan  excelentes  cualidades  para  hermosear  el  cutis 
que  hacen  innecesarios  los  masajes  y  demás  prác- 
ticas molestas. 


Crema  ECLATIXE  S  2.50 

Palco  exquisit.  perfumado  .    .  ..  1.50 

Polvo  caja  encarnada  1.20 

„     azul  1.80 

Jabón  ,.  etiqueta  encarnada  0«45 

azul  0.80 

Agua  Blanca  ECLATIXE  2.50 


Los  Prodii  íoi  Eclatine  s:  venden  c'i  lod:is  las  Tiendas,  Farmaciis  y  Perfwnerias 


Oosd^iwntina 

/t61  Suipachal8s/)¿Weiygr 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográficos  de  Bioardo  Badaelh 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Maipá  393,  Buenos  Aires  ■ 


He  aquí 
los  poderosos 

SUPERNEUMATieqi 

AcuuM  ésm 

Unicos  en  su  clase 


Ofrecen  absoluta  seguridad  para  manejar 
cualquier  automóvil,  aunque  sea  una 
señora  o  una  niña  quien  lo  guíe. 

Garantizados  contra  Patinaje 

La  contextura  especial  de  su  parte  elástica  da 
extremada  solidez  y  resistencia  positiva  a  estos 

suPCRneuMÁTicos 


Pídalos  en  iodos  los  garages 
y  casas  de  automóviles. 

Tenemos  Agentes  en  todos 
los  pueblos  de  la  República. 

SUCURSALES:  Tucumán:  9  do 
Julio,  10  y  12.  Mendoza:  San 
Martín,  1274.  Eosario:  Entre 
Ríos,  501.  Bahía  Banca:  Ohicla- 
na  420. 

Quedan  algunas  lonas  libres 
■para  representantes  activos. 


Yo  estoy  tranquila  con  mis 

V ACUUM  CUP 


Las  Comidas  Suculentas 


Si  al  preparar  un  asado 
quiere  que  exhale  aquel  olor 
tan  incitante  y  agradable 
que  despierta  en  seguida 
el  apetito,  emplee  la  excelente 
y  económica 

Grasa  de  vaca 
ÓLEO 

MARGARINA 


Pídala 
en 

Todos  los 
Almacenes 


Utilizando  esta  Grasa  para 
guisos,  asados,  frituras  y  pas- 
teles se  consigue  una  gran  eco- 
nomía y  los  alimentos  adquieren 
un  sabor  más  delicado» 

Reemplaza  con  ventaja  a  cual- 
quier aceite  y  las  comidas 
resultan  más  apetitosas. 

Se  vende  en  latas  de  1  kilo  y  de  2  ^¡2  kilos 

FRIGORIFICO  ARMOUR  DE  LA  PLATA 


iPEtlAL 


SOCIUDAD  ANÓNIMA 


EXPOSICIÓN  Y  VENTA  AL  POR  MAYOR 

660,  Avenida  de  Mayo,  670  -  Buenos  Aires 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393.  CALLE  MAIPÚ.  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 


PRECIOS   DE  SUSCRIRCIÓM 


EN  LA  Capital 
Año  .  $  9. —  m|n. 

Semestre    .     „5 —  „ 
Trimestre       .  „  2.50  „ 
Num     suelto.  „  0.20  ,, 
„     atrasado  „  0.40  ,, 


EN   EL  INTERIOR 

Año  ....  $  11. —  mln. 
Semestre.     .  „   6. —  ,. 
Trimestre  .    ,,   3. —  ,, 
Núm.    suelto  .,   0.25  „ 
,.    atrasado  „   0.50  ,. 


EN  EL  EXTtaiO* 

Año  ....  $  oro  8. — 

Semestre  4. — 

Trimestre  .   .  ,,    ,,    2. — 


ILUSTRACION  SEMANU  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


F.l  importe  de  las  subscripcionei  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  jiro»  pot. 
tales,  cheques,  órdenes  contra  casa*  de  comercio  establecidai  en  éíU  o  estampilla»  de  correu, 

bajo  sobre  certificado. 

ANtJNCios  EN  EL  EXTERIOR.  —  Se  aceptan  anuncio»  de  cualquier  Agencia  o  Ca»a  de  publi- 
cidad de  buen»  reputación.  —  No  se  acuerdan  representacione»  cxclu»iva».  La  A'iminí-.tr2c.'>ii 
atiende  todo  pedido  de  cjernplare»  y  tarifa». 


Par»  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora 


AGENTES  PARA  LA  VEKTA  EN  EL  EZTEBIOB: 
CHILE       )    Alfredo  Sáncbez  A..  Santa  Mónica  2169 
SOLIVIA    (    y  Portal  Edwards  2752.  —  CasiUa  3536 


UnUGÚAY — A  Adaml  Vt.i  Independ.  824.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D   ReoaJde.  Av.  Colón  185.  Aiunción. 
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NOTAS     Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Rodó 


Con  motivo  de  la  repa- 
triación de  los  restos  del 
ilustre  escritor  uruguayo, 
creemos  oportuna  una  cordial  advertencia  a  los 
literatos  de  ambas  orillas  del  Plata.  Y  esa  ad- 
vertencia sólo  consistirá  en  exhibir  la  más  pre- 
ciada virtud  del  autor  de  "Ariel":  la  de  qu,e 
su  producción  en  conjunto  no  presente'  las  ha- 
bituales características  de  toda  la  labor  ameri- 
cana. Nos  referíanos,  según  se  habrá  colegido,  a 
CFi;  afán  por  publicar,  más  atento  a  la  cantidad 
que  a  la  subsitancia  misma  de  lo  dado  a  laa  pren- 
sas. De  ahí  el  apresuramiento,  de  ahí  la  super- 
ficialidad, de  ahí  lo  caedizo  de  cuánta  armazón 
f  >  construye — salvo  excepciones — en  tierras  co- 
lombinas. 

Rodó  es  emblema  de  reposo,  de  laboriosidad 
mesurada,  de  fruto  en  sazón.  Contraste,  verbi- 
gracia, con  la  actividad  febril  de  algunos  nov,e- 
listas  argentinos  que,  «ti  quince  días,  conciben 
y  escriben  un  pésimo  engendro,  caipaz  de  indi- 
gestar a  la  confiada  masa  Isctona. 


Tiene  la  ingenuidad  y  la  violencia  de  una  acti- 
tud determinada  ipor  el  a[M;tito  de  mando.  Quizá 
se  defiendan  los  codiciosos  con  icl  argumento  de 
que  todos  estamos  determinados  por  nuestros 
apetitos,  a  lo  que  dicen  Turró,  Franco,  Scho- 
penhauier  y  Epicuro.  Pero  no  pudiicran  hacerlo, 
pues  no  los  han  Iipído.  Que  de  lo  contrario  serían 
,cxtraños  a  esta  artimaña  inferior  que  es  la  po- 
lítica. 


El 


federalismo 
 / 


Los  políticos 

elegantes 


Como  los  que  goibiernan 
actualimenjte  son  provincia- 
nos, o  tienen  costumbres 
provincianas,  los  adversarios  censuran  el  pro- 
vincianismo de  los  ofit-ialistas  llamándole  bar- 
barie y  demagogia  indígeoia.  No  por  burlarnos 
desenfadadamente  y  siempre  que  nos  es  posible 
de  las  gentes  que  tienen  la  ilusión 
de  qui9  gO'biernan  la  sociedad  o  apa-  , 
renta.n  tener  esa  ilusión,  dejaremos 
de  precisar  el  ridículo  de  esos  seño- 
res que,  con  su  vida  de  club,  de  bal- 
neario de  moda  y  de  tertulias  aristo- 
erátieo-plutocráticas,  pretenden  ser 
más  aptos  que  los  otros  ineíegantes. 
Acaso  éstos  les  lleven  la  ventaja 
de  la  buena  fe;  pues  siendo  igno- 
rantes, son  más  pobres  en  malicia. 


Al  contrario  di  lo  que 
suponen  los  contentadizos, 
la  constitución  argentina 
no  es  ya  moderna,  ni,  mucho  mciuos,  avanzada. 
Es  una  carta  do  otro  siglo,  fruto  de  llejanos  pen- 
samientos, de  conceptos  moribundos.  Todos  esta- 
mos en  el  secreto:  hay  algumas  constituciones 
mejores,  más  modernas  y  más  fuertes.  Nos  ven- 
drían como  uu  bOen  traje  nuevo:  ya  adoptare- 
mos y  conformaremos  a  la  catadura  argentina 
alguna  de  ellas.  Entndtanto,  el  federalismo  de  la 
actual  carta  orgánica  ha  lanzado  su  úfltimo  sus- 
piro. No  hiay  sino  esperar  la  descomposición  del 
cadáver.  El  gobierno  no  ha  querido  ocultar,  todos 
los  diarios  lo  han  publicado,  que  un  candidato  a 
gobernador  ha  ofrecido  al  presid.einte  la  dimisión 
de  su  candidatura,  a  reemplazarle  un  acólito  de 
éste.  Otro  candidato  ha  visto  al  presidente  y  se 
ha  quiejado  ante  él  de  que  su  adversario  le  quiera 
ganar  la  gobeimiación.  Ha  pedido  la  consolación 


Del   teatro  extranjero 


del  presiiiente,  quifn,  misericordioso,  la  reparf- 
entre  sus  adictos.  Anatole  Franc«í,  por  lx)ca  d<' 
Ja«obo  Menetrier,  padre,  dueño  diel  figóo  de  la 
Reina  Patoja,  liace  una  burlona  alabanza  de  la 
"santa  ampolla",  r,2Tnodio  del  pueblo,  instru- 
mento de  salvación  social:  parece  que  quisiera 
aludir  al  sufragio  univ.ersal.  Pero  no  es  así,  por- 
que los  argentinos,  a  tener  criteTÍo  argentino  y 
lej'endo  (si  los  leemos)  los  libros  que  en  el  mun- 
do S3' publican,  con  intelig.;ncia  argentina  actual, 
díbcíiios  pensar:  "La  santa  ampolla,  el  vaso  d? 
salvación,  el  instrumento  de  toda  libertad  y  j/or 
consecuencia  ed  dueño  de  todos  es  el  presMení 
de  la  república.  Nuestra  democracia  es  ejem- 
plar. El  federalismo  ha  muerto,  ¡viva  el  j>reí»¡- 
dente!  " 


M.  Caillaux 


Iios  apetitos 


Nunca  «hemos 
fiado  en  la  in- 
teligencia poli, 
tica;  no  suele  jiasar  de  Astucia,  sin. 
dejar  de  mostrar  bajeza  o  ignoran- 
í.-ia.  En  una  provincia,  como  en  mu- 
chas, gobierna  una  intervención  fe- 
dera! cuyo  ministro  de  gobierno  sim- 
patiza con  la  fracción  blanca  de  un 
partido  polícroma.  A  esto  respon- 
den los  de  la  franja  negra  con  una 
oposición  sañuda  y  procaz.  Pero  el 
jefe  de  la  intervención  simpatiza 
con  los  negros,  quienes,  dejándose 
arrullar  por  los  halagos  gubernati- 
vos, no  admiten  que' se  les  reproche 
la  preferencia.  Esto,  con  ser  polí- 
tico, no  03  lógico,  ni  es  inte-ligente. 


Ha  empezado  el  procedo 
de  M.  Caillaux.  Ya  se  ha 
dicho  esto:  al  c^i^.'ezaT  la 
guerra,  terminaba  él  proceso  de  la  señora  Cai- 
laux;  terminada  la  guerra,  empieza  el  proceso 
d,:\l  marido.  Y,  lo  que  sorprende,  la  señora  era 
simpática  a  todos,  con  haberse  revelado  de  ella 
escabrosas  historias;  y  el  marido  (no  damos  opi- 
nión propia,  hacemos  crónica)  el  marido  ^  agra- 
dable al  público.  Casi  todos  ios  que  hablan  d:l 
caso  desean  la  absolución  del  político.  Es  que 
M.  Caillaux  es  más  que  un  político:  es  un  hom- 
bre tormentoso,  azaroso  y  sensible.  Es  un  sor 
que  tiene  una  historia  accidentada, 
brillante  y  atractiva.  Las  mujeres 
marcan  con  su  signo  a  aquellos  por 
quien  se  sacrifican.  M.  Caillaux  tie- 
ne el  prestigio  de  un  sacrificio  amo- 
roso, íln  medio  de  las  nubes  del  pro- 
ceso flota  k1  fantasma  de  Mme.  C'ai- 
Uaux.  alerta  a  la  suerte  de  su  ama- 
do. Es  una  historia  de  traición,  dí 
fiaanzas,  de  venganza;  pero  teñido 
suíilmente  por  colores  eróticos,  que 
hasta  en  las  barbas  floridas  de  loá 
senadores  y  en  sus  ojillos  apagados 
hacen  jugar  una  luz  de  esperanza. 


La  nueva 
temporada 

teatral 


Una  escena  de  la  ópera  inglesa  "Sylvia's  Lovers",  recientemente 
estrenada  en  Londres. 


El  crítico  tea- 
tral, en  lug'ar 
pertinent.e,  se 
ocupa  de  la  na- 
cieutí?  temporada  escénica.  Por  nues- 
tra parte,  diremos:  Que  nuevamente, 
como  otros  años  pasados  y  como  los 
que  seguirán  a  este  año,  los  empre- 
sarios habrán  de  ganar  con  exceso. 
Que  por  hábito  el  público  dará  su 
dinero,  sin  esj>erar  satisfacción  a  su 
inteligencia,  ein  recibir  pena  y  sin 
repartir  gloria.  Porque  nuestro  pú- 
blico por  ahora  sólo  repart»  dinero: 

(Cont-.r.iia  en  ta  s¡;u¡rile  (•á^nj.) 
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Notas  y  comentarios  de  actualidad  '^:¡^:r:^:,:tJ;, 


lo  que  .es  de  gloria,  ¡ni  la  uña!  Dcs- 
jmés  de  todo,  en  justicia,  conviene 
decir  que  los  autores  "industrio- 
fíos"  cobrarán  crasos  bordereaux, 
que  es  lo  que  desean,  no  dándolo 
importancia  a  la  inmortalidad  artís- 
tica. Por  últim,o,  al  crítico  le  |j>Jn- 
scjamcs  que  uo  desaliente  en  su  ás- 
pera tarea. 


¿En  qué 

quedamos? 


Con  motivo 
de  las  fiestas 
de  carnaval., 
lOiS  grandes  rotativos  y  hasta  los 
memos  gran-des  s,e  liau  despacliado  a 
BU  gusto  derrocando  adjetivos  y 
lliamiando  brillantes  y  jubilostas  y 
no  sabemos  cuántas  cosas  más  a 
las  veladas  transcurridoiS  ^cn  los  co- 
sos' de  la  capital. 

De  tal  manera  lian  alabado  las 
fiestas  que  los  qu-e  ,permanecimOi3 
quietitos  q-ü.  casa  por  no  iser  parti- 
darios de  Momo,  llegamos  a  arre- 
pentimos de  nuestro  «neierro  vo- 
ikintario.  ¡Qué  lástima  haber  deja- 
do escapar  la  ocasión  de  alegrar 
un  poco  lu  vi«ta!  ' 

Pero  en  esta  vida  pronto  encuentra 
un-o  algo  qiie  le  consuela,  y  en  este 
caso  encontramos  nuestro  consu-elo 
en  los  mismos  ipicriódicos  que-  nos 
hicieron  arrepentir  de  nuestro  re- 
traimiento.  Porque  al  volver  la 
hoja  en  que  a¿  nos  habla  de  la  bri- 
llantez dieil  icamiaval,  lieeniioa  suel- 
tos y  artículos  por  los  que  nos  en- 
teramos de  que  en  los  cosos,  "las 
patotas  han  cumplido  generosa- 
mente su  iprograma  de  ailterar  el 
orden",  llevando  a  la  práctica,  des- 
de el  "chiste"  grosero  e  insultante 
tasta  el  crimen  aleivoso  a  puñaladas. 

Y  nos  ocurre  una  duda:  ¿a  qué 
llamarán  fiestas  animadas  y  bri- 
llantes nuestros  colegas  cotidianos? 
¿Súrán  aquellas  en  que  brilla  Ja 
facaoielcuehillo  al  ir  a  penetraren 
el  cuerpo  de  un  desventurado  que 
tuvo  la  maldita  idea  de  divertirs3,? 


Para  los 

concejales 


Acá  ban  de 
i  n  a  u  g  u  r  arse 

  en  Madrid 

unas  bibliotecas  al  aire  libre  si- 
tuadas en  el  Parque  del  Eetiro  y 
en  lel  Parque  djel  Oeste.  La  inicia- 
tiva fué  tomada  por  el  Ayunta- 
miento, que  es  lo  .que  aquí  deno- 
minam.as  Concejo  Deliberante. 

El  público  pue4e  por  sí  mismo 
recoger  de  efflas  el  libro  que  más 
le  íagrad,8  o  le  intereisie;  y  leerlo  có- 
modamente sentado  en  los  bancos 
próximos  bajo  la  arboleda  o  pa- 
seando i>or  los  senderos  die'  aquiellos 
jardines.  IjOS  lugares  se  prestan 
para  la  lectura  atenta  y  reposada. 
El  libro  debe  ser  d.civuelto  y  se 
confía  en  ía  buena  fe  del  «ollicitante. 

■La  noticia  que  aquí  resumimos 
demuestra  que  la  cultura  qui©  se  al- 
canza en  los  pueblos  europeos,  don- 
de instituciones  ido  esta  índole  pue- 
dicm  desarrollarse  gracias  a  la  co- 
laboración que  a  las  autoridades 
presta  la  masa  popular.  Nuestros 
ediles  deben  estudiar  el  punto  y 


trasladar  aiquí,  cuiamto  antes,  la  fe- 
liz idcia.  La  feltiz  Idra  y  «u  ireali- 
ziación  tangible.  Anímiense  y  ij;ruc- 
l^cn. 


La  Avenida 
Sáenz  Peña 


Uno  diC  nues- 
tros más  nom- 
brados* rotati- 
vos se  escandaliza  y  pone  el  grito 
era  lel  cielo,  diciendo  que  una  sola 
cuadra  de  la  avenida  Sáenz  Peña 
va  a  tener  un  costo  de  doce  millo- 
nes de  i>esos. 

Pide,  en  conseeuencia,  que  se 
anulie  el  remate  verificado  el  día 
26,  porque  la»  suimas  inagadiae  no 
re«ipondlen  al  valor  de  la  tiierra. 

Para  diar  fujerza  a  sus  argumicm- 
tos  recuierda  que  el  boulevard 
Hausismann,  de  París^  sólo  costó 
seis  francos. . . 

No  vamos  a  .discutir^  ni  preten- 
demos juzgar  ahora,  por  habei'lo 
hecho  ya  a  sn  tiempo,  si  la  Muni- 
cipalidiad  pagó  o  dejó  de  pagar  un 
disparate  'por  los  terrenos  cxpro- 
])iados.  Por  mucho  que  costaran, 
uo  habría  nunca  una  razón  ipara 
anular  una  viemta  hecha  en  pública 
subasta,  convenientemicnte  anun- 
ciada, y  a  la  que  han  concurrido 
interesados  que  se  han  disiputado  la 
posesión  de  los  ternouos  que  se  venr 
dian. 

La  comparación  que  hace  el  ro- 
tativo niocturno  dte  lo  ocurrido  en 
París  en  tiempo  de  Napoleón  III  y 
lo  que  acaba  diei  ocurrir  en  Buenos 
Aines  en  1920  no  puede  sier  más 
desdiichada.  Por 'la  situación  en  que 
se  enicontraban  los  terrenos  expro- 
piados ipor  Haus'smann  para  hacer 
el  amplio  boulevard  parisién,  di?- 
bieron  costar  muy  poco.  Naturnl- 
meute,  al  quieidar  terminada  la  her- 
mosa vía,  los  terrenos  soibrantes  se 
valorizaron  prodigiosamente.  N  o 
es,  pucis,  cosa  que  maraville  que  el 
balance  detfiniti^io  resultase  insig- 
nificante. 

En  Buenos  Aires  los  terrenos  ex- 
propia.dos  se  eneoiitraiban  precisa- 
m-ente  en  lo  mejor  d)e  fe  eiudiad,  va- 
lorizado» hasta  la  exageración,  y 
al  pr.eitend6T  hacer  una  avenida  te- 
nía forzosamente  que  calcularse 
que  el  saldo  final  no  iba  a  resultar 
ll>equieño. 

A  más,  eJ^  poco  terreno  que  ha 
qiiedado  disponible  se  ha  vendido 
en  una  épwa  d'e  miedo  burgués,  en 
que  nadie  se  atreve  a  ha^er  de- 
masiada ostentación  de  riquezas 
incontables.  Y  los  ricos,  q^ie  pu- 
idieron  tener  un  rasgo  de  buen  gus- 
to y  elegancia,  ad,quiri'endo  terre- 
Qo  para  levantar  un  palacete  ad- 
mirable en  el  mejor  sitio  de  la 
ciudad,  hain-  dejado  «1  paso  libre  a 
banqueros  y  comierciantes,  que,  na- 
turalniientc,  y  por  razón  de  oficio, 
no  haa  querido  extremar  las  cosas 
y  han  pagado  los  lotes  procurando 
no  abrir  damasiado  la  bolsa. 

Debe  eomprendler  el  colega  que 
■después  de  to^do,  baciendo  las  cosas 
como  «e  han  hecho  "a  la  america- 
na", sin  imitar  a  nadie,  nos  queda 


el  derecho  de  poder  decir  mañana  "Esta  avenida  eq«tó  a  nuestra 

al  enseñar  nuicatra  ciadad  a  los  MunicipaJidad  a  razón  die  doce  mi- 
extnanjoros  que  la  visiten:  Uonieis  ¡por  cuadra." 


Indispeosal 
para  sports, 
y  (USO  %i 
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I    De  venta  en  todas  par- 

•  tes. 

I 


Los  sirvientes  trabajan 
menos  y  limpian  más  y 
mejor  con  jabón  "La 
Mascota"  que  con  cual- 
quier otro. 

Las  amas  de  casa  tie- 
nen mejor  servicio  y 
más  economía. 

Fabricado  especialmente 
por  la  "GEANJA 
BLANCA". 


LA 

MASCOTA 

Se  usa  póra  fodo 


PROPÓSITO 


La  temporada  teatral  se  inicia  este  año 
con  ansias  e  inquietudes  dignas  de  comen- 
tario. El  público  sifíue  con  vivo  interés 
nuestra  producción  escénica,  dedicándole 
marcada  preferencia.  Sin  duda  alfíuna, 
todo  reviste  aquí  caracteres  sorprenden- 
tes por  lo  extiaordinarios.  Sería  difícil 
nfinnar  si  nuestro  país  posee  en  rigor  me- 
dia docena  de  escritores.  Sin  embargo, 
existen  en  Buenos  Aires  416  comediógra- 
fos, como  puede  verse  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Argentina  de  Autores.  Y  todos 
ellos  producen,  todos  ellos  estrenan,  todos 
olios  abastecen  a  las  cuarenta  compañías 
nacionales  que  actúan 
por  los  cien  teatros 
de  la  república.  Las 
obras  llegan  a  las 
direcciones  artísticas 
por  gruesas.  Y  como 
si  esto  no  bastara  se 
iia  constituido  recién- 
temente  una  Federa- 
ción de  autores  nove- 
les... ¿Autores  no- 
veles? Sí.  Son  entida- 
des latentes  que  es- 
peran manifestarse, 
y  se  agrupan  creyen- 
do encontrar  en  la 
unión  una  fuerza  que 
sólo  puede  hallarse 
on  el  propio  valer, 
i  Los  impulsa  un  an- 
helo de  renovación? 

Vengan  en  buena 
hora.  Porque  reduci- 
do a  un  simple  .fenó- 
meno económico  el 
teatro  tiene  un  valor 
negativo. 

Los  cinco  millones 
que  produjo  el  año 
anterior  tendrían  sin 
duda  otro  significa- 
do si  pudiéramos  adi- 
cionar a  la  cifra  hi- 
perbólica un  número 
de  arte.  Hoy  está  en 
auge  el  teatro  nacio- 
nal; comprobamos 
que  el  público  lo  pre- 
fiere al  extranjero. 
Observamos  que  la 
prensa  lo  propicia, 
¿pero  corresponde  a  tales  prerrogativas? 
Sabemos  que  ello  ocurre  muy  escasamente. 
Qon  frecuencia  la  producción  teatral  se 
reduce  a  una  industria  como  de  escamo- 
teo, cuando  el  autor  no  desciende  y  se 
equipara  sin  embargo  al  tahúr  que  medra 
a  la  sombra  de  cosas  no  contenidas  en  el 
capítulo  de  la  santidad.  No  nos  envanez- 
can, pues,  los  millones  que  produce  el  in- 
dustrialismo de  nuestro  teatro.  No  es  ello 
halagüeño.  Antes  bien,  constituye  para 
nosotros  el  más  serio  peligro.  Las  ganan- 
cias fáciles  inducen  a  producir  más,  no  a 
escribir  mejor.  Para  lograr  el  éxito  fácil 
vemos  al  comediógrafo  abdicar  de  lo  que 
hace  respetable  la  obra  del  escritor,  y  se 


por    José    León  PAOANO 

hilvana  de  este  modo  obras  desprovi-stas 
de  toda  verdad  y  de  toda  belleza.  Exis- 
ten, sin  duda,  escritores  bien  orientados, 
respetuosos  con  el  público  y  consigo  mis- 
mos. Pero  componen  una  cantidad  menor 
(pie  la  de  los  dedos  de  las  manos. 

A  la  idea  de  que  los  padecimientos  del 
teatro  nacional  han  de  tener  todavía  so- 
brada duración,  nos  invade  un  penoso 
desaliento.  Es  ciertp  que  la  vida  social 
argentina  recién  se  está  organizando  do- 
finidamente,  y  que  el  proceso  de  forma- 

Inconveniente 


— No  mo  leas  nada  que  tenga  mucho  interés,  porque  entonces  sólo  se  me  duermen  los  pies, 


ción  no  ha  acabado.  Entre  tanto  reina  una 
confusión  de  los  caracteres  colectivos  que 
impide  distinguirlos  claramente.  Muchas 
fuerzas  actúan  en  el  seno  de  nuestro  pue- 
blo sin  tener  categoría  ni  dirección  fija. 
Pues  la  elaboración  de  una  psicología  y 
etnología  propias  resulta  ser  lenta,  aza- 
rosa y  hasta  obscura.  El  comediógrafo  que 
quisiera  columbrar  distintamente  los  ras- 
gos peculiares  de  la  faz  nacional,  gastaría 
su  sagacidad  con  diminuto  provecho ;  se 
encontraría  con  unas  facciooies  borrosas, 
con  tal  o  cual  línea  fuertemente  destacada 
pero  aislada.  Es  asi  que  se  hace  difícil  a 
nuestros  autores  teatrales  llevar  a  escena 
fragmentos  de  la  vida  argentina.  Los  dra- 


mas de  adulterio  y  de  patemida/J,  los  pro- 
blemas de  la«  familias  en  gemíral,  han 
sido  debatidos  largamente  y  srn  mucho  ch- 
ph.-ndor;  son  viejos  y  su  pátina  no  es  prc- 
cisamentí!  artística  porque  no  da  Iwitra, 
antes  bien,  esfuma.  Todos  lf>s  críticf>s  y 
autores  de  resx>eto  están  conformes  en  que 
el  teatro  deije  .sí;r  do  asuntos  psicológicos 
y  «ociukís,  ({ue  puwien  aparecer  mezciaílos 
adecuadamente,  ¿l'ero  cómo  trazar  un  cua- 
dro preciso  de  psiííología  o  de  índole  so- 
cial argentina,  si  no  hemos  estudia/lo  a 
fondo  nuestro  ambiente?  Por  nuestra  par- 
te, personalmente,  la  observación  de  cada 
momento  hecha  sobre 
la  sociedad  argen- 
tina, nos  depara  s^jr- 
presas  que  llegan  a 
turbamos  y  confun- 
dí rno.s.  Luego,  se  nos 
alcanza  que  la  aplica- 
ción de  la  inteligen- 
cia a  las  circunstan- 
cias argentinas  que 
pueden  rendir  moti- 
vos teatrales,  es  ás- 
pera e  insegura  por 
ahora.  Y  este  es  un 
gran  trabajo  al  cual 
debemos  consagrar- 
nos. Hasta  ahora  he- 
mos eludido  desdoro- 
samente es-a  tarea 
tan  ardua.  Sin  em- 
bargo, el  éxito  de  se- 
¡nejante  empeño  trae- 
ría la  gloria.  Esta 
sonrió  a  Florencio 
Sánchez,  a  quien 
siempre  recordarais 
admirativamente: 
aprehendió  aspectos 
rudimentarios  de  la 
organización  social. 
Con  fuerza  brutal  y 
honda  los  puso  bajo 
la  luz  del  teatro, 
aclarando  una  fase 
de  los  principios  de 
nuesti-a  vida  colecti- 
va. Cual  colonias  vi- 
vas, informes  y  con- 
fusas están  removién- 
dose en  el  seno  de  la 
sociedad  argentina, 
los  gérmenes  de  nues- 
tra psicología,  de  nuestras  energías,  de 
nuestra  inteligencia,  de  nuestra  sensibili- 
dad definitiva.  Arden  en  nuestra  entra- 
ña fuegos  antiguos  que  encienden  mate- 
rias y  energías  nuevas.  Se  trata  de  nues- 
tra vida,  i  Podremos  llegar  a  sentirla  has- 
ta un  grado  en  que  se  produzca  la  pasión 
artística  y  por  consecuencia  la  creación 
de  obras  de  carácter  bello  ?  Y  si  tal  su- 
cediere, ¿sería  este  año?  Podría  ser  un 
hermoso  año.  Pero  a  proseguirse  el  pu- 
dendo afán  de  lucro  que  arriba  señalamos 
y  la  superficialidad  de  las  inteligencias 
por  demás  notoria,  acontecerá  lo  que  es 
costumbre  y  que  debiera  ser  remordimien- 
to de  quienes  la  tienen. 


DE      LA      FAUNA      Z  O  O  C  1  A  L 


Indirecta 


por  Luis  María  JORDÁN 


B!  otario:  he  aquí  una  palabra  que  no  podría  ser 
traducida  a  niingún  'iidionna,  mi  siquiera  al  castellano, 
con  ser  habla  tan  rica  y  con  haber  dado  al  mundo 
aquel  inagotable  tesoro  de  lo  que  se  llama  la  lite- 
ratura (picaresca.  Es  que  el  otario  es  un  producto  ge- 
nuínamente  argentino,  y,  casi  diríamos,  exclusiva- 
mente metropolitano. 

Dejo  para  sesudos  polígrafos  y  pacientes  etimó- 
logos  la  tarea  no  fácil  de  buscar  el  origen  del  vo- 
cablo, pues  éste  ha  de  haber  nacido  por  ahí,  como 
otros  ta.ntos  de  gemianía,  en  alegres  reuniones  de 
deso'cuipadois  y  itaibures.  Algún  .profesor  de  la  Facu'.- 
*tad  de  Letras  o  algunos  de  los  más  aventajados  alum- 
nos de  aquel  docto  centro  de  estudios  escribirá  ma- 
ñana media  docena  de  volúmenes  para  decirnos,  en 
magistral  prosa  académica,  el  origen  de  estas  pala- 
brejas que  están  hasta  ahora  sin  su  fe  de  bautismo. 

En  cuanto  al  "otario  en  sí",  no  tengo  para,  él 
más  que  un  sincero  elogio. 

Otario  es  cabalmente  lo  opuesto  a  "vivo",  que 
casi  es  un  diminutivo  de  "vividor"  y  un  eufemismo 
de  sinvergüenza. 

El  otario  es  el  pobre  hombre  que  cree  en  lo  que 
otro  le  dice,  o  espera  lo  que  otro  Je  ipromete,  o  hace 
lo  que  otro  le  solicita,  o  sostiene  sinceramente  su 
íntima  convicción,  o  tiene  la  franqueza  de  decir 
su  modo  de  pensar ;  o  hace  las  cosas  aunque  éstas 
pudieran  perjudicarle,  o  presenta  con  carácter  inde- 
clinable lia  renuncia  de  su  empleo,  asi  sea  un  mi- 
nisterio o  una  plaza  de  telegrafista;  o  no  usufruc- 
túa, como  si  fueran  propios,  los  bienes  del  Estado, 
ni  se  juega  a  las  patas  de  los  caballos  los  dineros 
del  prójimo  ;  ni  codicia  a  la  señora  de  su  amigo,  ni 
galantea,  por  pasatiempo,  a  la  hija  de  su  camarada, 
ni  calcula  las  consecuencias  de  sus  actos  cuando 
está  seguro  de  que  éstos  responden  a  una  honrada 
necesidad.  En  una  .palabra :  el  otario  es  un  ser  ho- 
nesto y  crédulo  que  aplica  a  la  norma  de  su  con- 
ducta el  código  moral  de  las  gentes  honradas. 

Un  político,  un  diplomático,  un  acaparador,  un 
negociante  de  alto  vuelo,  un  aspirante  a  desempeñar 
los  grandes  cargos  colectivos,  nunca  puede,  lógica- 
mente, llegar  a  ser  otario.  El  ejército  de  éstos  actúa 
en  otras  esferas  y  se  le  encuentra  en  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad. 


Un  hacendado  que  devuelve  a  su  dueño  los  anima- 
les del  vecino  que  se  metieron  en  su  campo,  es  un 
perfecto  otario. 

Aiquel  señor  que  puede  vender  en  doscientos  lo 
que  sólo  k  ha  costado  o  vale  veinte  no  lo  hace,  es 
un  caso  típico  de  "otariedad".  El  caitedrático  que  no 
sabe  griego  y  por  esta  sencilla  razón  renuncia  el 
cargo  de  profesor  de  esa  materia,  cae  bajo  el  mis- 
mo pintoresco  adjetivo. 

Si  usted,  lector,  por  ejemplo,  cree  que  el  perio- 
diosmo  es  uno  de  los  más  nobles  y  desinteresados 
oficios  a  que  puede  dedicarse  un  hombre  inteligente  ; 
o  si  usted  piensa  que  todas  las  cosas  son  como  le 
cuen.tan  a  usted  los  órganos  oficiiales  o  los  diarios 
de  sesiones  de  los  paiflamentos,  o  ,si  tiene  la  inge- 
nuidaid  de  aceptar  como  verdaderos  Jois  sentiimientos 
del  amor,  de  la  amistad,  de  la  justicia,  de  la  fa- 
milia, etc.,  etc....  Si  usted,  lector,  cree  en  todas 
estas  patrañas,  es  usted  un  otario  acabado  y  per- 
fecto. 

Yo  me  felicito,  sinceramente,  al  comprobar  que 
en  nuestro  país  abunden  tanto-Ios  otarios,  y  por  ra- 
zones de  moral  y  de  patriotismo  deseo  que  este 
número  ascienda  en  proporción  geométrica  hasta  el 
día  en  que  los  "vivos"  sean  tan  escasos  que  los 
podamos  señalar  con  el  dedo  y  ahorcar  en  los 
faroles  de  las  caUes. 

Porque  esto  que  se  ha  dado  en  llamar  despecli- 
vamente  "otario"  no  es  más  que  el  instinto  sano  y 
sin  malicia  del  hombre  bueno  ;  el  ansia  de  justicia 
y  de  verdad  que  hay  en  toda  criatura  no  contami- 
nada, la  lucecita  divina  o  siderall  que  ilumina  a  los 
seres  que  todavía  no  están  en  las  íínieiblas. 

El  que  cree  en  que  la  vida  es  buena  y  digna  de 
ser  vivida  y  mejorada;  el  que  ansia  para  sus  otros 
hermanos  los  hombres  el  bien  que  ni  siquiera  de- 
bía de  faltar  a  los  perros  de  las  casas ;  el  que 
piensa  que  el  hombre  es  más  digno  de  compasión 
que  de  desprecio  porque  le  ve  sudar  su  cansancio 
y  llorar  su  amargura  en  todos  los  rincones  de  la 
tierra,  será  un  "otario",  «i  queréiis,  como  'ara  otario 
aquel  manchego  loco  que  d«sfacía  entuertos  y  de- 
litos, o  aquel  dulce  judío  que  se  dejaba  sacrificar, 
o  aquel  divino  heleno  que  ponía  en  diálogos  inmor- 
tales el  espíritu  esencial  de  cada  cosa. 


El  autor. — La  escena  amorosa  del  II  acto  no 
debe  ser  apasionada.  En  el  fondo,  su  marido 
debe  ssrle  profundamente  antipático. 

La  actriz. — ¡Qué  bien  interpretaría  la  obra  si 
usted  se  quisiera  encargar  del  papel  de  mi  ma- 
rido!... 

Otarios  que  creen,  que  sienten  o  que  aman  y 
que,  por  encima  de  las  bajas  y  efímeras  satisfac- 
ciones de  los  sentidos,  colocan,  en  lo  azul,  esa  in- 
visible mariposiia  loca  que  a  veces  viene  a  dejar 
en  nuestras  frentes  un  poquito  del  polvo  de  sus  alas. 

Bendito  sea,  pues,  el  otario,  porque  con  él  nos 
podremos  encontrar  en  cualquier  sitio  del  planeta 
siin  tomer  que  nos  asesine  o  que  nos  robe,  como  ha- 
ría en  su  lugar  uno  de  esos  "vivos"  a  los  que  es- 
tán esperando  los  faroles. 
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Unión  Teléf.  959,  Rívadavía 


PARA 


TAPIZADO 


CEET 


Tenemos  los  gustos  más  depu- 
raidos  que  exige  el  adorno  de 
una  mansión  distinguida. 

De  $  1.60  hasta  $  20  el  mt. 


de  MUEBLES  y  PAREDES  y 
CONFECCIÓN  de  CORTINADOS, 
COLCHAS  y  DOSELES,  DISPONE- 
MOS del  MEJOR  SURTIDO  y  de 
PERSONAL  COMPETENTE. 


Visite  nuestra  casa.  Están  en  exposición 
extensas  colecciones  de  gobelinos  pintados, 
cortinados,  damascos,  mueblecitos,  etc. 


Eoperito  de  cedro  tapizado 
en  cretona,  molduras  dora- 
das $  145. — 
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¿Por  quiénes  votaré? 

por   Edmundo  MOITTAGNE 

Xos  hallamos  ein  vías  de  renovar  una 
buena  tanda  de  diputados  nacionales. 

De  estos  y  parecidos  actos  cívicos  es- 
tá constantemente  afíitada  la  república, 
cuando  no  es  en  una  provincia  es  en  la 
otra. 

Tal  quebaieer,  en  el  que  tomamos  parte 
todos  los  ciudadanos,  debe  de  damos  la 
sensación  de  que  vamos  siendo  vxv  pueblo 
consciente  en  materia  política. 

La  sensa'ción  solamente. 

Pronto  nos  convencemos,  mediante  nues- 
tros propios  actos,  de  que  ponemos  toda- 
vía muy  poica  conciencia  en  todo  esto,  sin 
duda  porque  recién  hemos  abandonado  los 
hábitos  viciosos  del  voto  a  ciegas,  del  vo- 
to particularaiente  mal  interesado  y  otras 
lindezas  ineludibles  en  nuestra  democracia 
sin  tradición. 

Gracias  a  Dios,  tenemos  una  mao-nífica 
-constitución  escrita,  y  la  viviremos  a  me- 
dida que  nos  la  merezcamos.  Ello  depen- 
de de  cada  uno  de  los  ciudadanos,  según 
vivan  o  no  en  ciudadanía,  que  es  decir 
constitucionalmente,  por 
ley,  a  fuerza  de  estar  en 
la  ley,  de  ser  la  ley 
misma. 

Ahora,  como  dije  y  co- 
mo bien  sabemos,  tene- 
mos que  cambiar  uu  buen 
número  de  representan- 
tes nuestros  en  el  gobier- 
no ;  tenemos  que  realizar 
un  acto  de  gobierno  que 
durará  algunos  años  y 
transcenderá  mu*ho.  Go- 
bernaremos mediante  los 
hombres  que  elevemos  a 
la  actuaición  política  y  en 
la  medida  y  fomra  que 
sea  eficaz  dicha  actua- 
ción. 

Aquí  está  el  busilis :  en 
la  medida  y  forma  que 
sea  eficaz  dicha  actua- 
ción. 

Y  me  pregunto  enton- 
ces hasta  qué  punto  la 
lista  de  candidatos  que 
raí  partido  me  ha  con- 
feccionado me  garantiza 
esa  eficacia. 

Porque  esto  de  los  par- 
tidos tiene  sus  bemoles 
aintidemocráticos. 

Además,  nuestros  par- 
tidos políticos  padecen 
las  imperfección  es  y  la 
broza  de  todo  lo  em- 
brionario. 

Sea  como  fuere,  yo  no 
Tco  en  gran  parte  de  los 
candidatos  que  mi  respe- 
table partido  me  refrega 
en  la  cara,  como  se  ve, 
de  manera  harto  impe- 
riosa. Esta  imposición  ri- 
ñe con  mi  concepto  de  un 
gobierno  según  mi  con- 


ciencia. Pues  esto  de  creer  o  no  creer  en 
determinados  camlidatfw  es  cuestión  de 
previo  juicio  respecto  de  los  mismos,  y 
no  cuestión  de  fe  partidaria. 

La  fe  partidaria  nos  vuolve  en  cierto 
modo  al  voto  ciego  en  favor  del  amo:  ca- 
pataz de  estaincia,  tiranuelo  de  barrio,  etc., 
(|ue  vamos  enterrando  difícil  y  lentamen- 
te en  el  pasado. 

Se  me  retrucará  que  no  siempre  es  cues- 
tión de  fe  partidaria  sino  de  conciencia 
partidaria. 

Si  hay  quien  tenga  esa  conciencia... 
requetebién,  y  con  su  pan  se  la  coma. 

Yo,  por  mi  parte,  jamás  he  creído  que 
mi  partido  ha  de  hacer  de  mi  país  un  ideal 
de  país,  y  eso  que  lo  juzgo  el  mejor  de 
los  partidos. 

¿Por  qué  lo  juzgo  el  mejor? 

No  porque  lo  sea  en  conclusión,  sino  por- 
que lleva  en  su  mira  de  realizaciones  la 
mayor  cantidad  de  cosas  oportunas. 

Por  eso,  dentro  de  diez  o  quince  años 
acaso  no  sea  ese  mi  partido. 

Pero,  lo  he  dicho :  mi  acción  dentro  de 
mi  bando  político,  aunque  ha  sido  com- 
pleta, ha  sido  poca  para  que  pueda  obte- 
ner de  él  una  lista  de  candidatos  a  mi  en- 


La    liga    de    las  naciones 


Cómo  esperalja  Wüson  q.ue  fuese . , 


.y  como  es  en  realidad. 


tera  satisfacción.  Y  es  lógico  que  así  sea, 
y  que  a«í  lo  vea  también  mi  lector  respecto 
de  su  partido, 

Y  ante  esa  evidencia,  mi  voto  sería  un 
acto  imperfecto  si  no  lo  cabalizase  con  las 
correcciones  que  a  griUj  herido  me  írstá 
jíidieindo  esa  lista. 

De  ahí  que  mi  trabajo  de  corir;i<-ncia  sea 
en  estos  días  el  que  me  exigen  las  tacha.s_: 
cosa  fácil;  y  los  reemplazos  sobre  esas  ta- 
chas: cosa  difícil,  porque  requiere  seria  y 
noble  reflexión  frente  a  cada  nombre  de 
las  listas  adversarias  entre  los  que  ele'/iré. 

/,  Que  a  quiénes  elegiré  yjara  completar 
el  número  de  mis  candidatos? 

Pues  no  tendré  inconveniente  en  optar 
por  aquellos  que  con  más  sinceridad  pue- 
dan oponerse  a  las  corrientes  de  mi  parti- 
do, si  es  que  no  hallase  a  quienes  supongo 
capaces  de  secundarlas.  Porque  la  mejor 
oposición  acrisolará  los  prin<:ipios  de  mi 
bando:  esto  es,  los  defenderá  más  que  mis 
malos  correligionarios,  dado  que  mis  prin- 
cipios sólo  llegarán  a  la  meta  victoriosa- 
mente si  llegan  aguerridos  y  probados  y 
no  como  por  .sorpresa  o  al  asalto. 

Nada  de  asaltos  ni  tretas  ea  política": 
eso  está  bien  para  las  revoluciones,  a  las 
que  la  politiquería  paro- 
dia ridiculamente  y  a  la 
sordina. 

Yo  quiero  los  triunfos 
de  mi  causa  con«e?uidns 
en  buena  ley,  a  fuerza  de 
verdades  vivas  que  han 
de  vivificar  la  cosa  pú- 
blica y  no  de  pamplinas 
verborrágicas.  Por  eso 
quiero  que  mis  represen- 
tantes en  el  gobierno  vi- 
van mi  causa.  Y  para" 
eso  más  vale  un  buen 
enemigo,  un  hombre  sin- 
cero del  otro  credo  que 
los  pelee  de  firme,  que 
tres  correligionarios  fo- 
fos, confusistas  o  paste- 
leros. 

En  suma:  que  amo  mi 
partido  porque  siento  ar- 
dientemente su  verdad 
del  momento;  pero  me 
reservo  el  derecho  digno 
de  que  no  me  maneje  per 
la  nariz  con  la  lista  de 
candidatos  que  acabo  de 
recibir  en  sobre  lleno  de 
indicaciones  lítiles:  dis- 
trito, ubicación  de  la  me- 
sa en  que  me  corresponde 
votar,  etc. 

Esto  de  votar  me  inte- 
resa grandemente:  re- 
dundará en  pro  o  en  con- 
tra del  pan  y  del  ambien- 
te moral  de  mi  casa. 

De  suerte  que  mi  par- 
tido habrá  de  permitir- 
me que  le  enmiende  un 
poco  la  plana  :  pues  estoy 
viendo  que  esto  y  no  otra 
cosa  he  de  hacer. 


® 


EL      BAILARIN       CARICATURISTA      EINAR  NERMAN 


Einar  Nermau,  vestido 
Pierrot. 


En  los  tea- 
tros de  Lion- 
>  drcsseha 
presen  t  a  d  o 
S|   liace  poco  un 
joven  sueco 
llamado  Ei- 
/   liar  Norman, 
I     que    une  a 
su  carrera 
de  bailarín 
la  de  pintor 
y  carkatu- 
de     r  i  s  t  a.  No 
obstante  ser 
este  artista 

inu_y  agasajado  por  el  público,  piensa  dejar 
el  baile  a  fin  de  dedicarse  a  su  profesión 
verdadera.  Tersípcore  es  muy  exigente,  y 
el  joven  Nerman  comprende  que  eJ  que  de- 
sea ser  un  bailarín  notable,  no  puede  en- 
tregarse a  otra  ocupación.  Los  movimientos 
•del  baüe  que  a  nosotros  nos  parecen  tan 
seneillos  desde  la  platea,  requieren  muchas 
horas  de  ardua  práctica. 

La  belleza  del  equilibrio 
y  del  movimiento  en  los 
buenos  bailes  modernos  in- 
dujo a  este  artista  a  de- 
dicarse a  la  coreografía.  La 
experiencia  que  obtuvo  eu 
ella,  le  será  indudablemen- 
te de  utilidad  para  su  ca- 
rrera de  pintor,  pues  la  de- 
coración de  la  escena  y  los 
trajes  de  los  bailarines  son 
dos  cosas  que  le  interesan 
vivamente,  y  una  de  sus 
ambiciones  es  crear  un  nue_ 
vo  "ballet"  para  la  in- 
comparable compañía  de 
Diaghilef. 

El  presidente         Einar  Nerman  estudió  la 
Wilson.  pintura   principalmente  en 


El  arte  de  la  caricatura,  ese  arte  sutil  y  psicológico  ha  tenido 
y  tiene  cada  día  más  notables  cultores.  La  originalidad  es  pues 
cada  vez  más  difícil  en  la  interpretación  caricaturesca  de  los 
personajes,  pero  así  y  todo  nunca  falta  un  artista  que  se  destaque 
de  tiempo  en  tiempo  como  éste  Einar  Nerman  de  que  aquí  nos 
ocupamos. 


La  c  é  lebre 
actriz  Mme. 
Kéjane. 


Edtocolmo  y  en  la  escuela 
de  Enrique  Matisse,  de  Pa- 
rís y,  no  hace  mucho,  se  ce- 
lebró on  Nueva  York  con 
gran  éxito  una  exposición 
de  sus  obras.  Sus  "aflV 
ches"  son  de  efecto  extra- 
ordinario,  habiendo  hecho 
durante  la  guerra  uno 
para  la  Cruz  Eoja  bri- 
tánica   cn   Suecia,  que 
contribuyó  grandemente 
a  reunir  fondos  para  esa 
benéfica  institución. 

Es  un  inteligente  retratista 
al  pastel  y  a  la  acuarela  y  ha- 
ce ^'demás  caricaturas  con  su. 
nía  habilidad,  siendo  siempre 


de  seguir  la  huella  de  sus  perfec- 
ciones reflejadas  en  la  .suave  bro- 
ma artística. 

.Nerman  procede  de  una  familia 
de  artistais  y  por  consiguiente 
fiu  talento  es  de  herencia;  un  as- 
cendiente suyo  compuso  ^1  himno 
nacional  sueco.  Además,  está  ca- 
sado con  una  hija  del  célebre  es- 
cultor escandinavo,  Cristian 
Ericsou. 

El  lector  podrá  comprobar 
la  habilidad  joven  baila- 
rín por  las  varias  caricatu- 
ras suyas  que  aquí  reproduci- 
mos. 


Los  errores. 

dido  de  que  la 
en  todo  tiempo 
cura  y  tontería 
un  capital  que 


características 


La  célebre  bailarina  Ana 
Pavlova. 


de  la  persona. 
Nerman  mués-  Mand 
tra   original!-  Alian. 
dad.cn  un 
punto,  a  saber:  es  muy  au- 
daz cn  caricaturar  muje- 
res y  aun  a  mujeres  boni- 
tas, como  Lina  CavaJieri, 
por  ejemplo;  pero  sus  ca- 
ricaturas no  han  ofendido 
jamás  a  ninguna  dama,  lo 
que  se  debo  sin  duda  a 
que  su  obra,  aunque  bas- 
tante exacta,  nunca  es  du_ 
ra,  y  la  víctima  se  siento 
consolada  al  ver  que  pue- 


Ivette  Guil- 
bert,  artista 
francesa  de 
varietés. 


—  Estoy  persua- 
liumanidad  tiene 
igual  suma  de  lo- 
que invertir.  Es 
debe  fructifi- 
car de  un  mo- 
do o  de  otro. 
La  cuestión  es- 
tá en  saber  si¡ 
después  de  to- 
do,   las  frivo- 
lidades insa- 
nas consagra- 
das   por  el 
tiempo  no  se- 
rá n  la  más 
cuerda  inver- 
sión que  un  hombre  pueda  hacer 
de  su  tontería.  Lejos  de  regoci- 
jarme cuando  veo  desaparecer  un 
viejo  error,  pienso  en  el  nuevo 
error  que  ha  de  reemplazarle, 
y  nte  pregunto  con  inquietud  si 
no  será  más  incómodo  o  más  peli- 
groso que  el  otro.  Si  bien  se  con- 
sidera,   ¡os    antiguos  prejuicios 
son  menos  funestos  que  los  mo- 
dernos: el  tiempo,  en  su  ince- 
sante uso,  los  ha  pulido  y  hecho 
casi  inocentes. — Anatole  Frange. 


Lina 
Cavalieri. 
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La  semana  de  carnaval  transcurre  en  Mar  Jol 
Piata  entre  las  idas  y  regresos  do  muchachos 
solteros  que  se  vienen  a  pasar  los  días  de  tiesta, 
y  los  viajes  de  los  esposos  que  llegan  a  besar 
a  sus  bebés,  encantados  con  la  arena  y  las  e  u- 
panadas  de  práctica  después  del  baño. 

Por  la  rambla,  en  estos  días,  no  puede  ha- 
blarse de  aburrimiento,  ya  que  a  los  señores  so- 
cios  de  cierto  "cJub"  del  extremo  oeste,  Its  está 
encomendada  la  tarea  de  revolucionar,  no  sola- 
mente la  parte  de  la  rambla  vecina  a  su  ata- 
laya, sino  casi  hasta  el  extremo  del  "Oceau", 
a  donde  llegan  las  correrlas  de  cierto  "ñatJ" 
muy  conocido,  jefe  do  la  patota. 

Y  es  así  co^mo  han  ocurrido  cosas  sensaciona- 
les; primero,  comienzaji  las  serpentinas  acom- 
pañadas de  algunos  piropos:  a  la  rubia  buena 
moza,  por  ejemplo;  a  la  de  los  lindos  ojos,  y 
cosas  por  el  estilo;  después,  es  un  chorrito  de 
agua  de  pomo  arrojado  desile  el  balcón  del 
"club";  el  entusiasmo  comienza  a  crecer,  y  csg 
picaro  "ñarto",  que  todos  saben  quien  es,  y  que 
nada  de  envidia  debe  tener  a  ningún  Cinajio,  a 
pesar  del  apodo  s-impático  con  que  se  le  distin- 
gue, dirige  sus  enormes  pomos  desde  las  gra<las 
donde  se  sienta  para  mojar  hasta  las  piernas  de 
las  chicas  que  pasan. 

Y  como  si  esto  fuera  poco,  deja  de  golpe  lew 
cumplimientos  y  de  freate  ataca  con  dos  pomos 
cu  cada  mano;  después  vienen  los  sifones  que 
andan  mezclados  a  las  botellas  de  ingredientes 
destinados  a  los  copetones  que  allí  se  beben,  y, 
¡asómbrense  los  que  no  han  andarlo  por  la  ram- 
bla!, salen  a  relucir  hasta  loá  bajldes. 

¡Pobre  de  cierta  dajna  algo  entrada  en  años, 
provista  de  sombrero  plumado  y  con  un  arse- 
nal de  afeites  en  la  cara!  No  acertaba  a  pasar 
contoneándose,  cuando  cierto  ocurrente  dijo: 
¡Abajo  el  revoque!  y  la  da>ma  salió  zambullén- 
dose como  are  del  estanque. 

Las  chicas  se  defienden  a  carterazos;  cierta 
linda  señora  decía,  ontre  el  sofocón  de  los  po- 
mos, papel  picado  y  micalina:  ¡págueme  la  car- 
tera!, pues  acababa  de  rompérsele  la  manija. 

Hubo  chicas  que  se  defendían  de  los  ataques 
con  los  hieles  del  bar  del  extremo 
oeste,  vecino  al  "club"  citado. 

Las  corridas  iban  por  toda  la 
rambla,  cuando  acertó  a  pasar  una 
niña  provista  de  una  linterna  "is 
gran  potencia;  el  ataque  fué  digiio 
de  contemplarse.  Uno  de  los  socios 
del  "club",  que  dirige  ei  movi- 
miento, corrió  como  gacela,  proyis. 
to  de  po;nos,  detrás  de  la  chica 
de  la  linterna,  y  en  la  rambia  se 
produjo  entre  la  pareja  un  juego 
parecido  al  del  "gato  y  el  ratón". 
De  cuando  en  cuando,  la  luz  de  la 
linterna  aparecía  por  atrás  de  los 
pilares  y  el  ñato  del  caso,  que 
es  un  conocido  "yachtman",  sal- 
taba bancos,  daba  vueltas  por  le- 
trás  de  las  columnas,  pues  no  se 
resignaba  a  verse  tan  ilumina- 
do a  "giorno".  El  caso  fué  que 
la  chica  salió  del  paso  bastante 
mojada  y  que  al  huir,  pasando 
frente  al  citado  "club",  se  des- 
ató el  resto  de  la  compañía  con 
una  lluvia  de  pomos. 

Parece  que  la  luz  de  la  "lám- 
para de  Aladino", 'según  el  decir 
del  "iluminado"  en  cuestión,  no 
le  dejó  muy  tranquilo,  y  resolvió 
vengarse  el  día  del  entierro  de 
carnaval.  Pcro>  con  todo  el  bo- 
chinche, las  corridas  y  la  chacota, 
puede  decirse  que  los  revoluciona- 
rios "yatchmcn"  son  los  que  han 
roto  este  año,  como  el  anterior  y 
como  siempre,  un  poeo  ese  estira- 
miento glacial  de  las  gentes  que 
van  y  vienen  por  la  rambla  a  paso 
redoblado  eon  el  objeto  de  s^r  vis. 
tas  sin  mirar. 

De  los  bailes  realiradog  en  el 
"Ocean",  el  Club  de  Mar  del  Pía. 
ta  y  el  Bristol,  puede  hablarse  del 
gran  entusiasmo  reinante  en  las 
máscaras,  entre  quienes  no  falta- 
ron originales  y  espirituales  domi. 
nÓ9  que  intrigaron  manteniendo  el 
incógnito  hasta  el  final.  Los  bailes 


por  EGLANTINE 

del  "Club"  resultaron  los  inás  concurridos,  y 
hasta  se  habla  de  la  libtraüdad  con  que  han 
sido  entregada»  las  invitaciones;  no  así  lo»  del 
Bristol,  (lonile  no  reina  tanto  ruido  ni  entunias- 
mo,  quizá  por  lo  mismo  que  son  más  mediilas 
la»  entradas. 

Recordamos,  a  pesar  de-  la  gran  concurrencia 
del  "Club",  haber  visto  en  é|  las  señoraa  más 
conocidas  que  se  hosperlan  en  los  "chalets"  de 
la  loma  y  en  el  Hristol.  Lis  fotografías  de  la 
rambla  exhiben  algunas  instantáneas  de  pare- 
ja» soTpren-ilidaH  en  animados  "flirts",  que  los 
indiscretos  fotógrafos  vienen  a  revelar. 

El  miércoles  pasado  tuvo  lugar  en  el  Club 
War  del  Plata  el  14."  concierto,  dirigido  por  el 
maestro  Salotto,  el  cual  reunió,  como  de  coa- 
tum.bre,  una  concurrencia  selecta  que  sabe  oír 
música,  pues,  a  pe  sar  de  las  parejas  que  vi  tos, 
observamos  que  el  público  ha  aprenrlido  (pues 
antes  no  sabía)  a  oir  música  sin  distraerse  en 
charlar  mientras  la  orquesta  ejecuta;  hasta  los 
novios  nos  han  pareciilo  muy  juiciosos. 

Por  el  "Ocean"  algunos  fe3.tcjo9  ya  revela- 
dos, otros  por  revelarse,  entre  ellos  un  "flirt" 
interesantísimo:  Ella  monísima,  bonita,  joven- 
eita,  vive  con  sus  tíos.  El,  lleva  c!  nombre  de 
un  gran  poeta  griego,  jovencito,  muy  distin. 
guido  y  suave  en  sus  móflales,  muy  buena  edu- 
cación y  grandes  condiciones:  ambos  se  gustan 
mutuamente;  los  hemos  visto  en  el  "Otean" 
siempre  cérea  uno  del  otro,  eu  los  bailes  tam- 
bién conversando,  bailando,  mirándose,  etsétera, 
etcétera,  todas  esas  n:enudencias  de  gran,  valor 
que  hacen  los  encantos  del  "flirt"  y  de  los 
enamorados.  Si  se  realiza  el  compromiso,  como 
se  cree,  ha  de  producir  una  nota  de  gran  inte- 
rés social,  dado  el  arraigo  tradicional  de  ambos 
y  las  condiciones  que  les  asisten. 

Una  de  las  novedades  introducidas  en  el  bal- 
neario son  los  viajes  en  "yate",  desde  uno  de 
los  balnearios  al  puerto;  se  utiliza  para  este 
grato  o  ingrato  paseo,  pues  no  todos  resisten  al 


¿sensaciones»  por  c.  diaz 


mareo,  el  yate  de  la  li'ñora  GuiUermina  (Jiiveiia 
Cezar  de  WíMe,  elegante  yate  qne  íuí-ra  e»tr.-;- 
nado  en  las  regata»  del  Tigro  Club  baí-c  al^o 
más  d«  un  año;  pero  el  fuerte  oleaje  haee  que 
no  todas  las  chicaH  ni  la»  ueñora»  regresen  tan 
Batisfechas  nomo  oalieron, 

A  pesar  de  la-s  notas  grata»  de  expansión  fí- 
sica que  brinda  Mar  del  Plata,  mucha»  »on  la» 
ingratas:  por  ejemplo,  el  fallecimiento  de  un 
conocido  ciAballero  en  la  misuia  sala  de  la  ro- 
leta y  ol  creciiJo  número  de  enfer  i:os,  opéra/io« 
algunos  de  ello»,  que  »e  asisten  en  el  hospital 
Jlar  dc.1  Plata. 

A  propósito  de  efta  jnteresinte  institución,  y 
a  fuer  de  cronistas  qu';  an Jamos  por  todas 
una  casuailidad  xíma  hizo  entrar  en  averiguacio- 
nes disimuladas  acerca  de  la  institución  referi- 
da. Nos  enteramos  de  que  está  muy  bien  diri- 
gida y  organizada,  no  presentando  el  ho-pital 
Mar  del  Plata  el  aspecto  triste  de  la  mayoría 
de  los  ho.spitales;  allí  »e  asi-sten  numerosos  en- 
fermos distinguidos  de  iluenos  Aires.  Se  creería 
que  dispone  el  hospital  de  grandes  medios,  p?ro 
nos  enteramos  de  que  "el  pa<lre"  de  lo»  des- 
amparados es  un  conocido  caballero  cuyas  ca- 
baña»  de  Mar  dd  Plata  tienen  fama  en  todo 
el  país.  Pero  todos  los  años  se  realiza  una  c  >- 
lecta  conocida  con  el  nombre  de  semana  del 
hospital.  La  suma  recogida  a  beneficio  del  hos- 
pital asciende  a  80.000  pesos. 

So  dirá:  suficiente  cantidad  para  subsanar 
muchas  necesidades,  pero  al  hospital,  se  le  i'a 
la  cuarta  parte,  según  una  fidedigna  inf.jrma- 
eión.  i  Y  por  qué?,  ee  me  dirá.  Porque  hay  que 
repartir  entre  el  asilo  tal  o  cual. 

¡Mal  hecho!  No  porque  creamos  que  no  me- 
recen igual  protección  todas  las  instituciones 
que  viven  de  la  caridad,  sino  porque  si  se  saca 
para  tal  cosa  y  se  invoca  tal  nombre,  debe  ser 
para  llenar  el  fin  propuesto  y  no  otros;  nos 
parece  más  franco  el  proceder,  y  las  gentes 
igual  darían  su  dinero,  ya  que  todas  son  insti- 
tuciones iguiilmente  simpáticas. 

Hablando  de  otras  cosas,  ¿saben  ustedes  que' 
en  Mar  del  Plata  hay  niñas  que,  convencidas 
de  la  belleza  de  sus  siluetas,  ge  ba- 
■  ñan  con  mallas  tan  cortas  como  las 
que  usan  los  hombres?  Ya  no  quería 
nada  por  ver  y  por  adivinar;  el 
desnudo  está  en  auge  entre  ciertas 
ninas,  algunas  de  las  cuales  pasean 
con  el  novio  a]  lado,  o  se  bañan 
junto  a  los  novios. 

Pero  en  cierto  templo,  concurri- 
do por  nuestros  más  elegantes  y 
conocidos  elementos,  los  sacerdotes 
se  abstuvieron  de  dar  la  coamnión 
a  las  niñas  y  señoras  que  llevan 
grandes  escotes  y  mangas  dema- 
siado cortas;  el  elemento  de  la  lo. 
ma,  qne  no  era  otro  el  que  había 
concurrido  a  cumplir  con  Dios  de« 
pues  de  cumplir  con  ]a  moda' y  ía 
coquetería,  se  vió  algo  cohibido 
por  esta  vez,  y  a  no  dudar  que 
por  lo  menos  para  entrar  a  la  igle- 
sia, convendrá  en  vestirse  algo  más 
de  lo  acostumbrado,  ya  que  vivi. 
mos  unos  días  de  modas  tan  raras 
que  tienden  a  llevarnos  a  los  días 
de  las  ninfas  ingenuas. 

Se  murmura:  ¡el  desnudo!  Pero 
las  mamás  ni  ios  papás  aconse- 
jan recato  a  su»  hijas;  los  mari- 
dos se  sienten  felicea  cuando  las 
esposas  "hacen  rabiar  a  las  mu- 
chachas", según  la  frase  de  cier- 
tos maridos  a  quienes  no  di^usta 
que  sus  esposas  tengan  una  corte 
de  admiradores;  los  novios  tampo- 
co dicen  nada  a  su^  novias  que 
demuestre  desagrado,  y  así  andan 
las  indumentarias  femeninas,  ca- 
da día  más  escasas  y  más  llama- 
tivas. 

Se  creería  que  nuestra^  chioas 
tratan,  de  desmentir  a  aquellos 
pingüinos  de  Anatole  Franee.  que 
se  creían  más  hermosos  después 
que  se  vistieron  que  cuando  iban 
desprovistos  de  t.^do  prejuicio  tal 
como  los  encontró  en  su  isl*  el 
santo  Mael. 


UN      PIANIST  A  EXTRAORDINARIO 


Dominar  un  instrumento,  ejecutar  en  él  con  perfección  y  maestría  dentro  de  las  normas 
comunes  'es  una  propiedad  artística  que  está  al  alcance  de  toda  persona  de  facultades^  nor- 
males. Ahora,  efectuar  con  el  instnmiento  ejercicios  acroTjáticos  tan  extraños  y  difíciles 
como  los  que  se  consignan  en  esta,  ya  entra  en  el  orden  de  las  excentricidades  extrava- 
gantes y  sorprendentes. 


Hay  en  Inglaterra  uu 
j)ianista  que  llama  la 
atención  por  los  ejerci- 
cios que,  sin  ser  de  un 
arte  puro,  ofreciSn  una 
incontestable  originali- 
dad. Koss,  tal  es  el  nom- 
bre del  pianista  en  cues, 
tión,  ejecuta  al  piano  en 

todas  Jas  posiciones  posibles,  mejor  dicho,  imposiblifs,  lo  que  no  le 
iimpide  ser  un  excelente  virtuosa  cuando  t3<;a  en  una  posición 
normal. 

El   origen   de   tan   originailes  aptitudes  s 
deben  a  una  casualidad.  Cierto  día  que  Mr. 
Eoss  se  hallaba  en  un  concierto  ejecutando 
en  el  piano  una  pieza  musical  de  gran 
efecto,  sintió  de  pronto  que  el  asiento  se 
le  huudía.  La  sala  rompió  a  reir  ruido- 
samente viendo  al  artista  redar  por  tie- 
rra; poro  éste,  sin  perdür  la 
screnida.d,  tuvo  una  feliz  ocu-  Di«cU 
rrencia,  y  sin  levantarse  como  tj^a. 
hubiera  hecho  otro  en  su  caso, 
se  dejó  estar  sobre  el  suoilo  y  trató 
de  siEguir  tocando  en  aquella  ex- 
traña posición,  esto  es:  con  la  ca- 
beza abajo,  las  piernas  en  el  ai'"^» 
y  las  manOíS  llegando   apenas  al 
teclado.  Bl  éxito  fué  tan  graude, 
que   su   empresario  pensó   en  se- 
guida   en    hacer    perfeccionar  al 
concertista  en  aqucWos  ejercicios  acro- 
báticos, y  íes  así  como  Mr. 
Eoss  vino  a  ser  el  pianista    Postura  en  quo 
más   excéntrico   del  mundo.    l^^¡'^^°¿^^ l^' 

Eoss  puede  tocar  con  las  caída, 
manos  atrás,  de  espaldas  al 
piano,  pero  en  este  caso  para  haotr  pa- 
sajes  difíciles  necesita   cruzarlas   a  fin 
de   conservarlas   en    una   posición  normal 
respecto  al  teclado;  también,  en  lesta  posición 
toca  y  baila  al  mismo  tiempo.  Sabe  asimismo 
■servirse  de  la  nariz,  que  hace  las  veces  de  mano 


derecha,  ,micntras  que 
con  la  izquierda  hace  el 
acompañamiento. 

Uno  de  los  ejercicios 
más  difíciles  que  efec- 
túa, es  el  siguientí:  se 
pone  de   rodillas  ssbre 
la  caja  del  instrumento 
e  inclina  el  cuerpo  ha- 
cia adelante  hasta  apoyar  las  manos  en  el  tec'ado,  tocando  con 
toda  facilidad.  La  gran  dificultad  díC  "este  fsfuerzo  estriba  en 
que  la  postura  del  ejecutante  está  completamente  invertida. 

No  solamente  su  mano  derecha  debe  hacer  las 
veces  de  la  izquierda  y  viceversa,  sino  que 
está  obligado  a  tocar  en  su  sentido  con- 
trario  en   todo  al   orden   habitu>-l.  Para 
hacer,  por  icjempi'o,  una  escala  ascendente 
deberá  ir  de  derecha  a  izquierda  en  vez 
de  izquierda  a  derecha.  Esto  prueba  que 
Mr.  Eoss  no  es  solamente  un 
Ejecutando        acróbata  del  piano,  sino  tam- 
'"dTsTe''"l!     bién  un  excelente  músico,  pucí 
suelo.  tales  ejercicios  no  sólo  requie. 

ren  una  habilidad  extraordi- 
naria, gran  presencia  de  ánimo,  sino 
también  una  memoria  prodigiosa. 

Acostado   sobre   la  parte  supe- 
rior del  piano  y  el  cuerpo  echado 
hacia  adelante,  toca  con  tanta  fa- 
cilidad aparente  como  en  una  po- 
sición  normal.   Y   es,  fina'inonte, 
tal  su  habilidad,  que  puede  ejecu- 
tar él  solo  un  dúo  de  violín  y  piano, 
acostándose   en   tierra  para 
La  posición  mis  tocar  el  violín  y  acompañán. 
difícil  y  com-   dose  al  piano  con  los  pies, 
pilcada.  Los  grabados  que  ilustran 

esta  página  darán  a  nuestro<j 
JíCtores  una  idea  más  exacta  de  las  posi- 
ciones inverosímiles  en  que  el  excéntrico 
pianista  Mr.  Eoss  logra  ejecutar  en  el  piano 
con  extraordinaria  destreza  y  bastante  maos. 
ía,  habiendo  conseguido  por  ello  ¿I  título  del 
más  sorprendente  y  original  de  los  concertistas. 
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Artículos  en  general  para  COLE- 
GIALES, de  acuerdo  a  las  exigen- 
cias de  las  instituciones  docentes. 


COIMF'EICOION 

Mod.  11118 — TKAJE  completo  de  saco  derecho,  «ntallado  a  la 
moda,  prolijamente  confeccionado  en  casimir  de  buena  clase, 
colores  lisos.  De  10  a  16  años,  $  55.—,  49.50  y  .  .  $  45.50 
Mod.  11119 — TKAJE  SPORT,  modelo  de  gran  moda,  bien  con- 
feccionado en  casimir  de  lana,  como  para  media  estación,  co- 
lores lisos.  De  8  a  15  años,  $  45.—,  39.50,  _35.50  y  $  30. — 
Mod.  11151— GUARDAPOLVOS  en  brin  muy  fuerte,  colores 
gris,  crema,  tabaco  y  blanco.  De  5  a  16  años,  $  9.50,  8.50, 
7.50,  6.50  y  $  5.50 


ARTIOUL-Oi 


VARI 


CAMISAS  blancas  o  en  zephir  de  color,  desde  $  4.50  a 
CUELLOS  de  hilo,  finos,  todas  las  formas,  cju.  .  . 
CAMISONES  blancos,  en  bramante  fino,  a.  .  .  .  . 
CAMISETAS  de  algodón,  finas,  desde  $  4.25  hasta. 
CALZONCILLOS  en  zephir  blanco  o  color,  cortos  o 

largos;  de  $  2.50  a  

MEDIAS  buena  calidad,  cortas  o  largas;  el  ¿par,  de 

$  3.50  a  

BOTIN  box  calf  negro,  cordones  o  botones,  cosidos, 

Nros.  34-37,  $  10.50;  32-33,  $  9.50;  29-31,  $  8.50;  25-28 
BOTIN  box  calf  negro,  con  cordones  y  dolóle  suela, 

Nros.  34-37,  $  12.—;  32-33,  $  11.—;  30-31.  ... 

GORRAS  Jockey,  a  

TIRADORES  clástico,  a  

CORBATAS,  a  

Hrnilífní»  i  acordamos  muy  liberaimente  a  pagar  en 

urBulTuS        sualidades  sin  recargar  los  precios  ni  cobrar 
SOL.ICI-TeN      I  IM  i="0  «  IS/I 


10  men- 
intereses. 
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La  Brava,  coaiio  se  le  decía  en  loa  cerriles 
contornos,  era  una  moza  trigueña,  de  turgentes 
forma»,  fuerte,  casi  varonil  en  la  traza:  a  ello 
debía  su  apoyo,  a  la  energía  de  que  todos  la 
sabían  capaz.  Moraba  con  su  padre  en  un  rau- 
cho  perdido  entre  bosques  y  montañas;  ella  ha- 
cía de  iiastora. 

Los  zahareños  mozos  del  pago  se  le  habían 
algunas  veces  acercado,  pero  sin  suerte;  era 
arisca  La  Brava.  Uno,  más  consecuente  o  más 
enamorado,  consiguió  hacerse  amar  de  ella. 

Veíasolos  caminando  juntos  jíor  entre  los  ris- 
cos, detrás  do  las  cabras, 
y  a  más  de  un  gaucho 
se  le   ponían   torvos  los 
ojos  de  envidia. 

— ¡Suerte  la  de  Prota- 
6Ío! — ^esclaimaban. 

Ella,  desde  que-  amó,  ee 
hizo  más  cerril;  bajaba 
menos  al  pueblo;  ya  no 
frecuentaba  los  bailes  ni 
asistía  a  las  procesiones; 
encaramada  altó,  a/rriba, 
sieniipre  tras  de  sus  ca- 
bras y  tras  de  ella,  co- 
mo su  sombra,  Protasio, 
rendido  galán.  " 

II 

A  Protasio  lo  mataron 
en  una  pulpería;  fué  en 
pelea.  Lo  mató  un  per- 
seguido de  la  autoridad, 
qife  había  llegado  allí  fu- 
gando. Como  fué  en  ley, 
lo  dejaron  esea,par,  y  al 
tranquito  lo  vieron  des- 
aparecer rumbo  a  las  mon- 
tañas. 

La  Brava  creyó  morir 
de  dolor  y  cólera.  Hubie- 
se querido  tener  delante 
al  matador;  sí,  se  sentía 
capaz  de  arremeterlo  cu- 
chillo en  mano,  y  ven- 
garse.] 

Enterraron  al  muerto; 
y  su  novia,  más  solitaria, 
más  despreciativa  que 
antes,  vagaba  por  allá 
arriba,  tras  de  sus  ca- 
bras. 

Nadie  iba  con  ella,  na- 
die hubiese  osado  tampo- 
co; el-  <lolor  que  entene- 
brecía sua  ojazos  negros, 
imponía  a  los  ingenuos 
hombres. 

— ¡Con  tai  que  no  sea 
bruja! — dejó  escapar  una 
vieja. 

Y  el  misterio  la  envol- 
vió con  su  ala  fatídica  de 
leyenda. 


III 


La  Brava  había  jurado  vengarse:  ella  ma- 
taría aí'matador  de  su  novio.  Y  cierta  vez,  en 
la  exaltación  de  su  pena,  prometió  amar  a  quien 
la  vengase. 

Nicanor,  compañero  suyo  de  infancia,  mozo 
púgil  y  hazañoso,  juróla  que  la  vengaría.  Él 
buscaría  al  matador  hasta  el  fin  del  mundo,  pe- 
ro lo  mataría. 

Y  no  Se  habló  más.  Entre  aquellos  seres  ru- 
dos, cuyas  ascendencias  entroncaban  en  los  que- 
ehna»,  de  parco  verbo,  las  palabras  sobraban. 
Nicanor  la  vengaría  y  ella  amaríalo. 


V  A 


por    Ernesto  MORALES 


IV 


La  Brava,  desde  entonces,  so  hizo  m-ls  hosca 
flún.  Más  cincaramábaso  en  sus  peñas  nativas, 
tras  de  bus  cabras,  como  si  más  quisiese  huir 
de  las  gentes  que  la  recordaban  el  muerto, 
con  sus  miraros  asombrados,  siguiéndola  imjter- 
tinentes. 

Encaramábase  ella  por  los  riscos,  hasta  don- 


de la  soledad  se  hacía  imponente,  basta  donde 
nadie  llegaba;  sentábase  allí  en  una  roca  y  en 
tanto  pacían  sus  cabras,  ella  quedábase  inmó- 
vil, como  pensando,  con  la  quietud  fakírica  de 
los  de  su  raza. 

Ya  tanto  se  había  hecho  a  las  soladades,  que 
la  alarmó  un  ruido  de  pisadas;  miró:  era  un 
hombre,  un  hombre  de  bella  traza  varonil. 

Se  vieron  otras  veces;  él  parecía  como  que 
la  esquivaba;  pero  un  día,  un  cabritillo  de  ella 
habíase  desplomado  en  una  sfima;  él,  exponién; 
dose,  lo  salvó.  Aquel  día  hablaron. 


Volvieron  a  hablariie;  el  desconocido  habita 
ba  una  do  las  cueva»  en  la  ro«a;  era  un  hombr'; 
taciturno;   Bcntába«e   frente  a  ct'a,  cruzaban 
entreco/tado»   moao«ílaboM   q   caminaban  otras 
buscando  las  cabras  extraviadas, 

Ocurrióselc  una  vez  a  ella  algo  así  como  que 
taba  profíinando  la  memoria  del  muerto,  con  aqiu-1 
idilio.  ¿Idilio?  81  casi  ella  mi^^ma  asombróse  de 
]iensar  que  amara  al  solitario,  que  el  dem-onocido 
la  amara;  empero,  le  causaba  placer  verdad<ír(j 
hallarlo,  caminar  junto  a 
61,  tras  de  lag  cabra»,  por 
las  roqueríaa,  o  sentarse 
en  una  pc-ña,  eil<inciosos, 
contemplando  el  (j>aÍ9aje 
infinito. . . 


Nicanor  entró  un  día  a 
la  choza  de  La  Brava,  ve- 
nía exhuberante;  irrum- 
pió: 

— ¡Ya  estás  vengada; 
ya  lo  maté! 

—  Quiero  verlo,  —  dijo 

c'Ja. 

A  Nicanor  le  ad.-niró 
que  no  participara  de  su 
regocijo. 

El  padre  de  ella  los 
acompañó,  alegre  también, 
y  comenzaron  a  escalar 
montañas. 

Por  el  camino,  habló  el 
mozOj  narraba  su  aventu- 
ra con  circunsta&iados 
detalles:  lo  había  muerto 
en  ley,  peleando,  una  cer. 
tera  puñalada  en  ei  ce- 
razón. 

Habían  llegado. 
— Allí  está, — ^y  señaló  al 
caído. 

La  Brava  acercóse,  dió- 
lo  vuelta  y  nada  dijo,  in- 
mutable, se  quedó  mirán_ 
dolo  largo,  su  corazón  pa- 
recía quererle  estallar... 
Ahora  se  le  revelaba  todo 
el  amor,  plenament-e,  se 
1?  revelaba  ahora  que  to- 
do había  terminado  para 
6u  defeeonocido'  compa- 
ñero. . . 

— ¡  Vamos  I — dijo. 

—  No;  enterraremos  a 
ese — habló  el  anciano, — 
hay  que  eseonderio  en  la 
selva. 

Cogiéronlo  uno  de  los  pies,  de  los  brazos  el 
otro  }•  comenzó  el  descenso.  La  Brava  los  se- 
guía; como  petrificada  en  sus  cavilaciones  fué 
quedándose  atrás...  De  improviso  sintió  ecmio 
si  el  vacío  se  hiciese  en  su  pecho,  comprendió 
que  nunca  podría  amar  a  jNicanor  Y-,  íataUsta, 
precipitóse  al  abismo...  Los  otros  seguían  ba- 
jando; ya  la  hallarían  al  ¡vie  de  la  montaña 
%;omo  esperándoles,  destrozada,  y  ya  la  podrían 
enterrar  a  ella-también  junto  al  muerto,  en  ia 
misma  hoya . . . 

llust.  de  Lanicri. 


Dan    vueltas    como    una    noria,    los    sucesos    en    la  historia 


TJn  piróscafo  sencillo 
va  por  el  mar  Amarillo. 


Cuando  allá  en  la  lonta. 

[nanza 

se  ve  un  nubarrón  lúe 
[avanza. 


y  tras  el  gran  nubarrón 
se  precipita  el  tifón. 


No   hay    necesidad  que 
[explique 
que  el  navio  se  va  a  pi- 
I  que. 


Veso  al  brillar  la  cen- 
[teUa 

un  hombre  y  una  botella. 


El  n&nfrago  sale  a  flote 
y  pone  el  pie  en  un  ¡s- 
[lote. 


Explora  la  tierra  nueva 
y  so  halla  con  una  cueva. 


En  la  boca  misteriosa 
va  a  ver  si  halla  alguna 
[cosa. 


Tiene  alli  que  andar  a 
,  [gatas, 
e<  de'Cir,  a  cuatro  patas. 


Después  de  ua  gran  rato 
[nota 

que  allí  no  se  ve  ni  jota. 


Enciende  un  fósforo. 

[  I Horror! 
ve  algo  que  infunde  pa- 
[vor. 


En  tan  trágico  momento 
cae  sin  conocimiento. 


RAMÓN  DE  CAMPOAMOR 


por  Ernesto  R.  ROJAS 

En  el  siglo  XIX  renace  la  poesía  en  España,  y 
hasta  podría  afinnarse  que  se  produce  el  mayor  y 
mejor  florecimiento  que,  en  la  lengua  de  Cervantes, 
haya  tenido  esa  especie  literaria. 

Ranión  de  Campoamor  trajo  a  la  poesía  castella- 
na un  connubio  de  filosofía  y  humorismo,  sobre  un 
fondo  de  tran^iilo  desengaño  y  en  una  expresión 
fácil,  sencilla,  casi  familiar,  que  haoen  de  el  la  fi- 
gura más  original  de  po«ta  conocida  hasta  su  lle- 
gada. 

Campoamor  fué  contemporáneo  de  Zorrilla.  Mien- 
tras eil  cantor  nacional,  objetivo,  todo  luz  y  riaido 
se  apagó  -en  el  gusto  público  aun  cuando  vivía,  Caín 
po-amor  continuó  siendo  leído  y  seguirá  siéndolo  in 
definidamente.  Sus  "Doloras",  sus  "Humoradas 
sus  "Pequeños  Poemas",  tienen  vida  imperecedera 

Se  dijo  que  Campoamor  no  tuvo  historia,  y  que 
por  lo  mismo,  como  les  pueblos  que  tampoco  la  tu- 
vieron, fué  un  hombre  comjplletamente  feliz. 

Creemos  que  esto  último  es  mucho  suponer.  Si 
la  felicidad  consiste  en  tener  salud  y  ninguna  pre- 
ocupación económica  angustiosa,  sin  duda  alguna 
el  poeta  fué  feliz.  Pero,  ¿es  posible  meterse  como 
Perico  por  su  casa  en  el  fuero  interno  de  nadie  y 
saJir  afirmando  cosa  tan  absoluta  como  esa? 

Bn  cuanto  a  que  no  tuvo  historia,  tampoco  es 
aseverable  así  como  así.  Lejos  está,  bien  es  cierto, 
de  ser  episódica  como  un  folletín  ;  pero  la  actuación 
pública  del  poeta — esto  es,  su  historia  más  visible 
—reviste  gran  interés :  el  interés  del  pensamiento 
en  rellación  con  las  tendencias  del  siglo. 

Mas  no  nos  ad^elantemos.  Comencemos  su  biogra- 
fía, cómo  es  de  uso.  diciendo  que  Campoamor  vino 
a  •este  mundo  en  Navia,  pueblecito  de  Asturias,  el 
año  1817.  Descendía,  por  la  rama  paterna,  de  la- 
bradores ;  por  la  materna,  de  hidalgos.  Su  padre, 
hombre  de  imaginación,  murió  joven,  siendo  alcal- 
de del  pueblo.  Su  madre  solía  pedir  al  hijo 
cuanto  libro  publicaba  ;  pero  cuando 
rió  se  vió  que  no  había  abierto 
uno  solo  :  lo  que  concluye  de  pin- 
tar su  carácter  práctico,  movedizo, 
activo. 

Huérfano  de  muy  niño,  Cam- 
poamor vivió  jen  la  casa  solariega 
de  su  tía,  la  señora  d«  Campooso- 
rio.  Allí,  dijo  el  poeta,  "adquirí 
mis  aficiones  a  pasarlo  bien  y  mis 
hábitos  de  pereza". 

En  Puerto  de  Vega  estudió  hu- 
manidades. El  declaró  luego  que 
le  cargaban  el  latín  y  los  precep- 
tos de  Horacio.  Pero  aigo  del  es- 
píritu de  este  pagano,  que  lamen- 
taba la  fugacidad  de  la  vida,  debió 
quedar  en  su  alma.  Y  en  lo  que 
atañe  al  mismo  latín  y  a  los  pre- 
ctiptO'S.  la  antipatía  nacía  en  el 
muchacho  por  el  dómine  seco  que 
los  enseñaba  a  fuerza  de  discipli- 
nazos, esto  es,  usando  del  "dere- 
cho de  la  fuerza",  o  sea  "el  dere- 
cho romano". 

No  vino  a  Madrid  hasta  ser  mozo.  En  nada 
contribuyó,  pues,  a  su  formación  la  vida  directa 
de  la  corte. 

A  los  diez  y  ocho  años  creyó  que  su  vocación 
era  la  de  jesuíta.  Fué,  a  estar 
a  los  mejores  indicios,  cosí^esa 
de  la  crisis  de  la  pubertad,  pues 
la  religión  lo  átormentaba  como 
un  m.al  sueño 'que  se  sigue  re- 
cordando en  la  vigilia  :  ritos,  re- 
zos, la  iglesia'  sombría,  fea,  mal 
oliente,  todas  las  imágenes  del 
Redentor,  siempre  torturado  en 
la  cruz,  fueron  causa  en  él  de 
gran  terror.  "La  primera  vez — 
dijo  cuando  hombre — que  vi  un 
Cristo  sin  los  repugnantes  ador- 
nos del  martirio,  no  lo  conocía : 
tan  acostumbrado  estaba  a  verlo  siempre  hecho  una 
lástima."  Mareos,  apariciones,  brujas,  milagros  de 
los  libros  de  santos,  según  propia  confesión,  lo  ha- 
bían enloquecido,  agregando  que  las  "únicas  des- 
venturas" de  su  vida,  que  pueden  llamarse  tales, 
se  las  produjo  la  religión. 

El  caso  fué  que  el  postulante,  llamado  a  vistas 
por  los  jesuítas,  se  llevó  un  soberano  chasco.  Iba 
pertrechado  de  lenguas  muertas.  Pero  ellos  lo  exa- 
minaron físicamente  :  si  era  sano,  si  tenía  clara  vis- 
ta, agudo  oído,  cómo  leía  y  cómo  arengaba. 

Este  chasco  y  acaso  una  matanza  de  frailes  acae- 
cida pocos  días  después  no  hicieron  del  futuro  poe:a 
un  cadete  en  el  ejército  de  Loyola. 

Curioso  de  la  ciencia,  dióse  a  estudiar  medicina. 
Pensionado  por  su  madre,  se  estableció  en  Madrid. 
Estudió  con  pasión  un  tiempo,  al  cabo  del  cual  se 
ascjueó  de  la  clínica.  Examinándose  de  segundo  año 
hizcr- gracia  con  su  explicación  del  estornudo,  so- 
bre el  cual  se  le  interrogara.  Uno  de  sus  examina- 
dores le  expresó  luego  en  serio  que  para  médico 
le  sobraba  agudeza,  que  en  las  letras  estaba  su  por- 
venir. Y  a  la  verdad,  tiempo  hacia  ya  que  Campoa- 
mor escribía  versos.  Fué  un  precoz :  a  los  quince 
años  tenia  su  carpeta  llena  de  "ternezas",  de  "ayes" 
y  otros  "pródromos"  de  las  "Doloras"  y  las  "Hu- 


Campoamor^  por  Hohm^n. 


ponriido  :  "Por  una  idea  dt  consecticncia,  a  él;  por 
una  ideí  de  felicidad,  a  tí." 

La  esposa  del  poeta  venció  al  fin  »u  extraña 
aprensión  y  fué  con  'él  en  el  matrimoni/B,  hasta  vie- 
jo.s  ya'  una  compañera  leal  y  amantisima.  Jamá»  se 
convenció,  católica  como  era,  de  que  su  Ramón  no 
escribía  icoftas  catoliquisima«,  a  pesar  de  que  los 
críticos  dijesen  muchas  veces  lo  contrario.  ¿No  leía 
él  a  Kc-mpis ?  ¿Y  no  iba  a  la  iglesia ? 

A  propósito  de  esto  último,  cuéntase  'lue  León  y 
Castillo,  encontrando  a  la  puerta  de  un  témplo  a 
Campoamor,  le  preguntó  qué  hacía  allí :  "Oír  misa 
—le  respondió; — cuesta  menos  tral>ajo  oír  misa  que 
oír  a  mi  mujer  luego." 

Volviendo  a  la  vida  pública  del  poeta,  sepamos 
que  de  Alicante  pasó  a  gobernar  Valencia,  donde 
lo  sorprendió  aquella  célebre  sublevación  de  1854. 
Once  años  antes,  y  por  un  suceso  parecido,  había 
sido  muerto  por  las  turbas  el  gobernador  Camacho. 
El,  no  obstante,  antes  de  amilanarse,  convidó  a  sus 
amigos,  que  los  contaba  muy  fieles,  a  que  rodearan 
festivamente  su  mesa.  A  lo  mejor  del  ágape,  las 
turbas  derribaron  la  puerta  y  entraron.  "Como  es 
de  inferir,  con  este  aluvión  de  nuevos  convidad's 
ya  nos  fué  forzoso  abandonar  los  postres,  e.itre 
otras  cosas  porque  no  había  para  teKlos",  contó  más 
«arde  el  pc^ta.  Canr.iprodón,  que  era  de  los  convida- 
dos, arengó  en  lemosín  a  los  atrcoel'adores.  y  éstos, 
convencidos,  no  mataron  a  Campoamor.  En  cambio, 
recia  debió  ser  la  impresión  del  asalto,  pu:s  á  coa- 
secuencia  de  ella  murió  el  suegro  del  anfitrión. 

Campoamor,  en  el  campo  político,  fué  un  gran 
polemista.  En  sus  "Polémicas"  húbosclas  con  Cas- 
telar,  Canalejas,  publicistas  diversos.  .\  parte  las 
razones,  derrochó  en  ellas  ingenio  y  gracia.  Su  po- 
l.lica  era  una  consecuencia  de  su  filosofía.  Fué  con- 
secuente con  sus  compromisos.  Su  desafío  a  Topete, 
que  lo  prueba,  pudo  evitar  la  revolución,  al  decir 
<ie  Bermejo.  El  desafío  fué  actptaijo.  Catiipoamor  se 
bebió  32  gramos  de  quinina,  pues  temía  que 


El  poeta  en 
su  juventud. 


del  derecho,  decayó  pronto  al  im- 
pulso de  su  verdadera  vocaci'in  na- 
tural. Escribió  y  publicó  sus  versos 
desde  entonces,  al  par  que  se  dedi- 
có a  la  política  con  éxito,  afiliado 
al  partido  moderado. 

A  los  30  años,  Campoamor  fué 
nombrado  jefe  político  de  la  pro- 
vincia de  Castellón.  Quiso  adminis- 
trar aboliendo  los  trámites.  Puso 
energía  en  ello.  Decretó  la  instruc- 
ción obligatoria  y  obligó  a  ¡os  pue- 
blos a  abrir  caminos,  muchos  ca- 
minos. Se  le  acusó  dé  "ilegalidad"  ; 

irritó  a  no  pocos. 
Y  en  esas,  se  le 
nombra  gobernador 
de  Alicante,  donde 
se  casó  con  doña 
Guillermina  O'Gor- 
man,  "una  gracia 
que  vale  por  las 
tres.  .  .  el  pudor,  la 
hermosura  y  la  ale- 
gría juntas",  al  de- 
cir del  propio  Cam- 
poamor. 


Busto  hecbo  por  Que- 
ro!. 

Guill  e  r  m  i  n  a  había 
tenido  un  pretendiente, 
el  cual,  perdida  toda 
esperanza  con  la  boda 
o  porque  así  tenía  que 
ser,  enfermó  y  murió, 
lo  que  causó  en  la  jo- 
ven esposa  una  apren- 
sión. Sentíase  como 
culpable  de  ser  feliz 
casada  con  Campoa- 
mor, de  quien,  con  to- 
do, estaba  prendada. 

El  poeta  solía  refe- 
rir a  sus  íntimos  que 
al  siguiente  día  de  la 
boda  preguntó  a  su 
consorte  :  "Si  ahora  se 
presentase  tu  antiguo 
adorador,  ¿a  cuál  de 
los  dos  preferirías?' 
Y  que  ella  había  res- 


unas 

calenturas  diarias,  que  por  entonces  padecía  y  que 
moradas".  Así  es  que  Sa  voluntad  hacían  castañetear  los  dientes,  lo  mostrasen  co- 

en  el  nuevo  estudio  emprendido,  el      mo  presa  del  miedo.  El  marino  Topete,  acero  en 

mano,  hizo"  el  saludo  a  Campoaoior,  a  quien  creía 
Vil  chccuibón,  y  quiso  de-ími.brarlo  con  golpes  oe 
toda  suerte  y  el  consabido  molinete.  Sin  descompo- 
ner por  esas  su  guardia,  Campoamor,  después  de 
parar  el  primer  envión  serio,  levantó  el  arma  y  la 
descargó  sobre  su  adversario,  hiriéndolo  en  la  fren- 
te, con  lo  que  quedó  cegado  por  la  sangre  y  debió 
abandonar  el  campo. 

Vencido  Topete,  exclamaba :  "¡  Qué  van  a  decir 
de  mí  los  marinos  !" 

Los  hechos  dieron  la  razín.  ccn  el  tiempo,  a  Cam- 
poamor, en  la  cuestión  deb  tiJa  por  éste  con  la  pie- 
rna y  con  la  charrasca,  la  cual,  a  haber  pegado  más 
fuerte,  impide  la  revolución  que  obligó  a  la  reina 
Isabel  II  a  huir  a  Francia,  hasta  donde  fueron  más 
tarde  a  saludarla  Campoamor  y  su  esposa. 

Con  la  Restauración,  el  poeta  fué  nombrado  di- 
rector general  de  Beneficencia  y  Sanidad,  cargo  para 
e)i  cual  juraba,  no  saibemos  si  en  serio*)  en  chunga 
se  pintaba  solo.  • 

Esct'iptico  Caii-ípoamor,  a-un  en  polMíca.  fué,  sin 
embargo,  consecuente,  como  hemos  dicho,  con  las 
tendencias  que  juzgaba  mejores  en  su  tiempo  y  en 
su  patria.  De  ahí  su  desconfianza  y  su  ningún  ape- 
go a  la  democracia.  Separado  del  partido  conserva- 
dor, siguió  a  Romero  Robledo.  "Si  yo  no*lo  siguie- 
ra— decia — habría  que  colocarme  en  la  Puerta  del 
Sol  como  la  Estatua  de  la  Ir^rativud." 

La  política  permitió  a  Cam- 
poamor vivir  decente  y  holgada- 
mente sin  dejar  de  ser  útil  v 
honrado :  esto  es.  sin  dejar  de 
cumplir  extrictamente  el  deb;r 
en  los  cargos  que  se  le  encomen- 
t»..-on. 

Durante  su  vida  se  hicieron 
hasta  veinte  ediciones  de  las 
"Doloras".  Xo  cobraba  derechos 
de  autor:  asi  es  que  tenia  v  si- 
gue teniendo  editores  a  porrillo. 

Creyéndosele  c  o  m  p  letamen.e 
feliz  y  famosísimo  como  llegó  a 
ser,  tuvo  la  mar  de  enem.igos  en- 
tre los  literatos.  Fué  envidiado 
como  pocos  hombres.  Se  le  tildó 
de  inmoral,  diciéndose  que  sus 
obras  servían  para  la  perdición 
de  sus  lectores.  Se  le  acusó  de 
plagiario.  Se  llegó  a  ia  estúpida 
atrocidad  de  afirmarse  que  todcs 
sus  versos  eran  un  remedo,  una 
copia  viva  de  Víctor  Hugo. 
Quien  conozca  bigp  al  gran  bar-* 
do  francés,  de  rscia  envergad j- 
ra  y  resonante  y  deslumbradora 
verba,  convendrá  en  que  no  pue- 
de haber  absurdo  mayor  que  se- 
mejante acusación  hecha  a  un 
poeta  -conversacional,  subjetivo, 
que  no  tiene  semejanza  con  nin- 
guno de  los  que  en  su  tien^po 
brillaron  en  Europa.  Víctor  Hu- 
go mismo  desmintió  el  aserto. 
A  menudo  la  rivalidad  politi- 


" ¡Quién  supiera  escribir!"...  (Cuadro 
de  Emilio  Sala,  inspirado  en  la  célebre 
dolerá.) 


(Continúa  en  la  liguientt  fáyini.) 


Ramón  de  Campoamor 


(Continiíítción  de  ta 
página  anterior) 


ca  movió  estos  ata- 
ques. Nakens,  uno  de 
los  que  se  los  llevó 
más  reciamente,  lo 
confesó  hace  poco. 

Durante  los  ú  1 1  i  - 
mos  años  de  su  exis- 
tencia, toda  esta  bu- 
lla .  de  hostilidad  li- 
teraria se  apaciguó. 
Tuvo  la  ancianidad 
más  plácida  concebi- 
ble. Viudo,  entre  sus 
numerosas  \isilas  no 
faltaron  las  señoras 
amigas  de  la  que  fue- 
ra su  compañera  :  en- 
tre estáis,  doña  Emi- 
lia Pardo  Bazán,  (|ue 
en  su  "Biografía" 
del  poeta,  escrita  en 
vida  de  éste,  traza 
un  admirable  retralo 
del  anciano  de  ojos 
"que  irradian  luz  ma- 
liciosa", de  "patillas 
pulcras,  senatoria- 
les" y  que,  contras- 
tando con  "los  ne- 
gros ojos  que  ríen" 
tiene  "en  la  caída  de 
la  boca"  "aquella  va- 
ga melancolía,  aque- 
lla fría  niebla  :  el  de- 
jo montañés". 

Otro  que,  como 
Nakens,  atacó  al  poe- 
t  a  acerbamente,  Ale- 
jandro Piidal,  defen- 
dió a  Campo-amor 


cuando,  fué  tachado  de  egoísta.  Dijo: 
"Tiene  toda  la  bondad,  generosidad, 
nobleza  y  desprendimiento  de  un  vir... 
bonits  co'n  bomdad  puraimenite  .natural." 

Las  obras  de  Campoamor  llenan 
doce  nutridos  volúmenes  de  "La  Es- 
paña Moderna".  Son:  "Ternezas 
y  flores",  "Ayes  del  alma",  "Fábu- 
las". Prólogo  de  A.  Pidal  y  Mon.  2", 
"Doloras",  "Cantares",  "Humoradas". 
Biografía  de  E.  Pardo  Bazán.  3."  y 
4.°,  "Petjueños  poemas".  5.°,  "Drama 
Universal",  "Colón".  6.°,  Teatro.  7-", 
"El  ideismo",  "Poética",  "Discursos 
acadéiiiicos".  8."  y'  9.°,  Polémicas  y 
estudios  literarios.  io.°,  "El  Perso- 
nalismo". 11.°,  "Lo  Absoluto".  12.°, 
"Historia  de  las  cortes  reformado- 
ras", "Discursos  parlamentarios". 

De  su  obra  poética,  de  sus  discur- 
sos en  las  Cortes,  donde  fué  represen- 
tante varias  veces,  de  sus  obras  fiJo- 
sóficas,  de  su  teatro,  despréndese  una 
ideación  vivametite  movedora  de  la 
conciencia,  pues  ataca  los  prejuicios, 
los  hábitos  mentales,  de  un  modo  que, 
gracias  a  la  bonachonería  zumbona 
del  estilo,  o  a  su  absoluta  falta  de 
vulgar  agresividad,  producen  su  efec- 
to sin  que  haya  habido  tiempo  de  pre- 
verlo y  aguardarlo.  Todas  las  teorías 
filosóficas  sucedidas  durante  su  vida 
fueron  analizadas  y  deshechas  por  la 
mente  más  aguda  y  clara  que  se  haya 
conocido.  De  ahí  que  doña  Emilia 
Pardo  Bazán  dijera :  "En  la  soledad 
de  su  gabinete,  escudado  por  la  irres- 
ponsabilidad del  poeta  y  del  metafí- 
sico  que  se  ejercita  en  el  trampolín 
del  pensamiento,  burla  burlando  fué 


Monumento  a  Campoamor,  obra  de 
Coullaiit  Valer  a,  existente  en  el  Par- 
que de  Madrid. 

rompiendo  vallas,  y  salvando  fronte- 
ras, y  ensanchando  aquel  mundo  in- 
terior rico,  vario  y  libérrimo,  en  que 
la  realidad  no  ejerce  acción,  en  que 
los  hechos  obedecen  a  las  ideas  y  no 
las  iijieia's  a  ios  hechos."  Fué  un  "fiJó- 
sofo  de  liibertad,  o  antes  bien,  de  anar- 
quía". 

Y  el  poeta,  como  oportunamente  lo 
entiende  y  demuestra  en  sus  "Con- 
versaciones sobre  poetas  olvidados" 
nuestro  ilustrado  compatriota  el  pro- 
fesotr  José  Fernández  Coria,  nadie  lo 
define  mejor  que  otro  poeta,  Rubén 
Darío,  en  la  conocida  décima  que 
dice  : 

"Este  de/1  cabello  cano 

como  la  piel  del  armiño, 

juntó  su  candor  de  niño 

con  su  experiencia  de  anciano. 

Cuando  se  tiene  en  la  mano 

un  libro  de  tal  varón, 

abeja  es  cada  expresión 

oiip.  volando  ''pI  paipel. 

deja  en  los  labios  la  miel 

y  pica  en'-el  corazón." 

Ni  más  ni  menos :  pica  con  el  agui- 
jón de  la  duda.  Y  poeta  de  la  duda 
se  ha  llamado,  en  efecto,  al  admira- 
ble autor  de  las  "Doiloras",  las  "Hu- 
moradas", los  "Pequeños  poemas", 
cuya  existencia  se  apagó  en  Madrid  el 
año  1901,  a  edad  avanzaida.  según  se 
ve,  y  como  para  no  dejar  de  saludar 
antes  al  nuevo  sigilo  en  que  su  jardín 
lírico,  que  inspiran  la  sonrisa  y  la 
prudencia,  habrá  de  seguir  luciendo 
el  verdor  y  las  flores  de  su  completa 
lozanía. 


Ironía  de  un  lord. — Contaba  lord 
O'Brien,  jefe  de  justicia  de  Irlanda, 
que  en  cierta  ocasión  acompañó  a  un 
príncipe  británico  en  una  visita  a  una 
cárcel.  El  príncipe,  a  quien  acompa- 
ñaba también  el  director  de  la  pri- 
sión, se  interesó  por  la  suerte  de  los 
presos,  preguntando  a  varios  de  ellos 
CHÓl  era  la  causa  de  su  encierro.  To- 
dos le  contestaron  que  no  habían  co- 
metido delito  alguno,  y  que  habían 
sido  acusados  sin  motivo  y  condena- 
dos por  error.  Sin  embargo,  el  último 
de  los  interrogados  contestó  en  forma 
distinta. 

— Estoy  aquí — dijo — por  haber  ro- 
bado una  cartera. 

— ¡Robado  una  cartera! — repitió  el 
principe,  dando  muestras  del  mayor 
asombro.  Y,  volviéndose  hacia  el  di- 
rector, añadió: — ¡Esto  es  grave!  ¡Es 
■simplemente  monstruoso  que  un  de- 


lincuente se  encuentre  entre  tantos 
hombres  honrados!  Vea:  va  a  hacer 
que  inmediatamente  quiten  las  espo- 
sas a  ese  preso  y  que  le  pongan  en 
libertad.  No  puedo  permitir  que  esos 
otros  se  contaminen. 


Algunos  datos  sobre  nuestro  pla- 
neta.— El  eje  de  la  tierra,  12.712  ki- 
lómetros; el  diámetro  del  ecuador  te- 
rrestre, J2.7_^5  hfn.;  el  radio  medio  de 
la  tierra,  (¡.370  km.;  la  circunferencia 
de  la  tierra  en  el  ecuador.  40.070  km.; 
la  superficie  de  la  tierra,  510.000.000 
kilómetros ;  la  distancia  media  de  la 
tierra  al  sol.  140.501.000  km.;  la  dis- 
tancia media  de  la  tierra  a  la  luna, 
384.446  km.;  la  distancia  de  la  tierra 
a  la  estrella  fija  más  cercana,  que  es 
Alfa  en  la  constelación  del  Centauro, 
4r.i  trillones  de  kilómetros. 


mmmmm 


La  hermosa  actriz  Mlle.  Alíce  Delysía 

y  su  concepto  respjcto  a  intimidades  del  boudoir. 


Cabelleras  onduladas 

Poeas  personas  sabeu  que  el 
stallax  puede  SiCr  usado  como  sham- 
poo  y  que  es  moicho  mejor  para 
este  propósito  que  cualquier  otra 
substancia.  Tiene  una  natural  afi- 
iiilad  con  el  cabello,  dejándolo 
lustroso,  atoreiopolado  y  pronun- 
ciadamente ondulado.  Una  cucha- 
radita  de  las  de  café  lleaa  de 
stallax  granulado,  disuelta  en  una 
taza  de  agua  caliente,  es  más  que 
suficiente  para  el  objeto.  El  sta- 
llax legítimo  se  vende  en  las  far- 
macias, sólo  en  paquetes  sellados, 
conteniendo  una  cantidad  sufi- 
ciente para  hacer  de  veinticinco  a 
treinta  stampoo.  La  brillantez  que 
confiere  al  cabello  es  completa- 
mente iniaiitable  e  indescriptible. 
»  *  * 

Un   secreto   contra  los  Barrillos 

Los  puntos  negros,  cutis  gra- 
sientos  y  extensión  de  los  por:>s 
del  rostro  son  molestias  que  gene- 
ralmente nos  asaltan  juntas,  peroc 
podemos  combatirlas  al  instante 
por  medio  de  un  nuevo  y  único 
procedimiento.  Se  echa  en  un  vaso 
de  agua  una  tableta  de  stymol  (de 
venta  en  las  boticas),  que  produce 
vivameinte  una  rizada  espuma. 
Cuando  la  efervescencia  ha  pasa- 
do, se  baña  el  rostro  con  el  ag;ia 
"  estimolizada",  y  después  se  seca 
con  una  toalla.  Los  intrusos  pun- 
tos negros  salen  espontáneamente 
y  desaparecen  en  la  toalla,  y  los 
grandes  poros  grasientos  se  con- 
traen como  por  encanto  y  se  bo- 
rran de  la  cara.  No  se  produce 
ninguna  opresión,  fuerza  o  acción 
violenta.  El  cutis  no  sufre  daño 
alguno  y  queda  alisado,  blando  y 
fresco.  Unos  cuantos  de  estos  tra- 
tamientos, con  intervalos  de  tres 
a  cuatro  días,  dan  permanencia  a 
esta  belleza  y  se  obtiene  rápida- 
mente la  limpieza  d.el  rostro. 
*  *  # 

Para  evitar  el  vello  | 
Es  cosa  muy  fácil   hacer  des- 
aparecer temporalmente  el  velloj  ' 


pero  evitar  definitivamente  esa  in- 
necesaria abundancia  de  pelo  es  ya 
otro  problema  diferente.  No  son 
muchas  las  dama»  que  conocen  I03 
satisfactorios  efectos  que  para  es9 
resultado  produce  una  substancia 
tan  sencilla  como  el  porlac  pulve- 
rizado aplicado  ilir3t:;tamiente  al 
pelo'.  Este  tratamiento  se  reco- 
mienda no  sólo  i>ara  hacer  des- 
aparecer al  instante  el  vello  o  las 
superfluidades  del  cabello,  sino 
para  matar  sus  raíces  por  com- 
pleto. Casi  to'dos  los  boticarios 
pueden  venderle  a  usted  una  onza 
de  porlac,  cantidad  suficiente  para 
el  experimento. 

•  »  • 

La  naturaleza  haca  nuevos  cutis 

Es  sabido  que  la  piel  humana 
constantemente  sufre  un  proceso 
de  desgaste  y  renovación.  Cuando 
so  avanza  eu  años  o  la  vitalidad 
declina,  dicho  proceso  se  entor- 
pece. Entonces  la  piel  mortecina 
y  gastaba  psrmanéce  tanto  tiempo 
adherida,  que  las  personas  se  ven 
con  decepción  cada  día  más  ave- 
jentadas .por  el  mal  aspecto  que 
presenta  un  rostro  surcado  de  arru- 
gas y  manchas.  El  sentido  común 
enseña  qu©  es  inútil  pretender  re- 
vivir con  cosméticos  o  polvos  un 
cutis  ya  gastado  y  descolorido.  No 
hay  en  tal  caso  procedimiento  más 
acertado  que  el  natural,  que  con- 
siste eu  quitar  la  piel  mala.  Se  ha 
probado  que  la  cera  ordinaxia  mer. 
eolizada,  tiene  la  propiedad  de  ab- 
sorber la  piel  debilitada,  y  lo  hace 
en  partículas  tan  pequeñas  y  en 
forma  tan  suave  y  gradual,  qne  no 
causa  molestia  alguna.  La  cera 
niercolizada,  que  ee  puede  adquirir 
en  cualquier  farmacia,  —  se  usa 
por  las  noches  lo  mismo  que  si 
fuera  cold  cream  y  se  retira  a  la 
mañana  con  un  poco  de  agua  ca- 
liente. Si  quiere  usted  poseer  un 
cutis  hermoso,  rosado  y  fresco, 
ponga  en  práctica  este  sencillo 
procedimiento. 


E  L 


SONETO 


D  E 


Más  do  una  vez,  cuando  "hacía- 
mos el  kilómetro"  en  el  jardín  do 
"San  Quintín",  frente  a  la  Magda- 
lena, don  Benito  se  detenía  y  reci- 
taba reconcentradamente  un  sonclo 
italiano,  ca<la  una  do  cuyas  estrofa» 
paladeaba  sibaríticamente  al  pro- 
nunciarlas. Especialmente  la  última, 
de  una  intensidad,  de  - 
fuerza  de  expresión  intra-  ^p^^^s 
ducible: 


por  Eduardo  del  VALLE 


Al  eYoc'iar  en  esta  breve  cró'nica  íntima,  una  curiosa  pre- 
diileoción  <lel  gran  novelista  que  aí;aha  de  bajar  a  la  tunri- 
ba,  exhuma  el  autor  una  i)reciada  jo^'a  literaria  escrita  en 
rico  y  castizo  italiano  por  un  poeta  español  poco  conocido. 


CALDOS 


Kl  líonctü  <!8  de  un  poeta  (HiJiiñol, 
P.  A.  Gor.jfttiiKi,  que  \c  imcrihUt  en 
el  idioma  del  Dante,  a!lá  |K>r  ia 
«egunda  o  tercera  décii  I  t  d  i  '''^''> 
panado.  Hele  aquí: 


Catlo  e  ribatto,  uta  nessun  nsponde.  . , 

Y  más  de  una  vez  pedimos  a  don  Benito 
que  nos  dictara  aquel  hermoso  soneto,  para 
aprenderle  de  memoria.  Siempre  lo  dejaba  para 
^  otro  día,  y  así  nos  quedamos  sin  poder  aprender 
el  dichoso  jy^neto.  Dejamos  de  frecuentar  la  casa 
de  den  Benito  por  muchas  circunstancias — nin- 
guna de  ellas  signifieaba  falta  de  afecto  al 
querido  viejo  maestro,  y  la  estrofa  aquella  que 
a  don  Benito  deleitaba  tanto,  seguía  siendo  lo 
único  que  se  me  había  quedado  en  la  memoria: 

Batto  e  ribaito . . . 
De  esto  han  pasado  años.  Y  he  aquí  que  ayer, 
rebuscando  en  un.  baratillo  de  libros  viejos,  nos 
encontramos  con  una  compilación  literaria  e 
histórica,  en.  la  que  estaba  inserto  el  soneto  de 
nuestras  preocujpacione&.  Y  ya  le  sabemos  de 
memoria,  como  don  Benito!  Y  como  nuestros 
hallazgos,  viejos  y  devotos  periodistas  que  so- 
mos., son  para  e<l  lector,  para  el  lector  tiránico,  insaciable  y  amado,  le 
vamos  a  transcribir  el  soneto  de  don  Benito.  Que  no  sea  para  él  solo; 
que  sea  para  el  público  también. 


Don  Benito  Pérez  Galdós 


Di  due  vaghe  donzelle,  onesti  accor'.e 
licti  e  miseri  piijri  i/  ciel  ne  feo; 
il  ciel  che  defne  di  piú  nobil  lorte 

l'utie  e  l'altre  verendo  am- 
ibo chiedeo. 

^  La  mia  fu  tolla  da  velare 
(  mol  I ': 
a  le  fumanti  tedde  d' 

IHímeneif ; 
¡a  lita  francesco  in  sttgelalte  porte 
lenta  prisionera  or  sin  rendeo. 

Ma  tu  al  meno  potrai  dalla  gelosa 
irrctiicíibil  soglia  ove  s'asconde 
la  tiia  teiiera  udir  voce  pietosa ; 

io  verso  un  fiume  d'amarissim  onde 
corro  a  quel  marino  ove  la  figlia  posa, 
bello  e  ribatto,  ma  nessun  risponde, 

Y  he  aquí  la  traducción  del  soneto: 
"El  cielo  nos  hizo  padres,  felicfs  y  mísrros, 
de  dos  bellas  y  honestas  doncel'as:  el  eiel  -, 
viendo  a  ambas  dignas  de  más  noble  destín-, 
nos  las  arrebató.  La  mía  fué  robada  por  una 
rápida  muerte  a  las  nupciales  antorchas  de  Hi- 
meneo: la  tuya  se  entregó  prisionera  eterna  al 
_^  J  velo  sagrado.  Pero  tú,  al  menos,  tras  la  celosa 

puerta  inexorable  donde  se  eseonile,  podrás  oir 
su  piadosa  y  tierna  voz;  yo  vierto  un  río  de 
amarguísimas  lágrimas,  corro  al  mármol  J*^"^  'e 
mi  hija  reposa,  llamo  y  llamo,  pero  no  responde  nadie..." 
El  soneto,  verdaderamente,  C9  magistral. 

i  Evocarían  aus  estrofas  en  don  Benito  algún  silencioso  drama  íntimo  T. . . 


Algo    sobre    belleza  femenina 


por   la    Doctora  EQUIS 


Precauciones  durante 


e  I 


verano 


Frecuentemente  se  producen  eri- 
temas cuando  el  cutis  se  expone  ai 
aire  fuerte  de  la  plaj-a  o  al  sol 
durante  paseos  en  el  campo.  Sa 
aconseja  como  preventivo,  una  so 
lución  de  chlorhidrato  de  quinina 
al  2  por  100  en  glicerina,  que  ofre. 
ce  la  ventaja  de  hacer  muy  poco 
refrangibles  los  rayos  perjudiciales. 

Durante  el  día  es  conveniente 
locionar  el  cutis  con  vinagre  aro- 
mático y  cubrirlo  di?  noche  con 
cataplasmas  de  almidón  frío  ro- 
ciado con  una  solución  de  doral 
alcoholizaila. 


cerina  calentando  con  suavidad 
hasta  que  se  haya  obtenido  una 
masa  transparente.  El  perfume  se 
añade  una  vez  frío  el  producto. 
Otra: 

Glicerina  pura    60'g-s. 

Aceite  de  a  mendras  dulces  500  „ 

Esencia  de  tomillo   4  , 

Esencia  de  clavos   4  „ 

Esencia  do  bergamota...      2  „ 

A  esta  pomada  se  atribuye  gra  i 
eficacia  en  caso  de  grietas  y  pas 
paduras. 


De  este  modo  pueden  afron'.ars-e 
sin  temor  los  peligros  que  el  vo- 
rano  encierra  para  los  cutis  más 
delicados. 

Pecas. — Otro  efecto  del  sol  sobre 
el  cutis  es  ]a  producción  de  man- 
chas y  pecas.  La  siguiente  prepa- 
ración aplicada  con  un  pincel  s  bre 
ellas  hace  desaparecer  la  desagra- 
dable pigmentación. 

Leche  virginal    100  gr3. 

Acido  clorhídirieo  mcd.  . .  10  „ 

Glicerina.  pura    60  „ 

Clorhidrato   de   amoníaco  8  „ 

La  decocción  de  flores  de  tilo 
es  un  auxiliar  poderoso  para  re- 
frescar el  cutis  azotado  por  el  sol. 
Dos  lavados  diarios  neutralizarán 
sus  efectos  prestándole  suavidad. 

Muy  recomendable  es  también 
el  empleo  de  glicerolados,  con  pre- 
ferencia a  otras  cremas.  He  aquí 
algunos  fáciles  de  preparar: 

Almidón    5  grs. 

Agua    5  „ 

Glicerina    90  „ 

Se  perfuma  a  gusto  con  palma 
rosa  o  violeta. 

Deslíese  en  frío  el  almidón  en 
el  agua  y  luego  se  añade  la  gli- 


Crema  de  verano. — 

Jugo  de  peino  fresco   10  grs. 

Jugo   de   frutillas   10  „ 

Habas  frescas  reducidas  a 

pasta    20  ,, 

Lanolina    50 

Se  funde  a  baño  maría  lenta- 
mente, removiendo  sin  cesar. 

Esta  crema  no  tiene  ri^■al  para 
suavizar  y  dar  tonicidad  a  la  piel 
de  la  cara,  cuello  y  brazos,  de- 
biendo usar&e  dos  veces  al  día. 

No  se  conserva  mucho  tiemp^. 
En  caso  de  desearlo  debe  agregár- 
sele un  poco  de  cera  blanca. 

Agua  virginal. — Antes  de  empol- 
var el  rostro  conviene  locionarlo 
con  un  producto  refrescante  ten- 
diente a  disminuir  la  transpiración 
natural  y  prepararlo  para  resistir 
la  temperatura.  La  mezcla  siguie^u- 
te  es  de  efecto  saludable  para  el 
cutis: 

Tintura   de   benjuí   5  grs. 

Agua  de  rosas   950  „ 

Agua  de  Colonia  pura...  25  .„ 
Biborato  de  soda   25  „ 

Es  necesario  filtrarla  a  través 
de  una  muselina. 


En  cualquier  época  (iel  año 

puede  la  dueña  de  casa  $ervir 
en  su  mesa  un  delicioso  plato  de 
verdura,  si  ^íGne  en  su  despensa 

*  f  ^^^^^ 


PETITS-POIS 

Tan  sabrosos  como  losTrescos 
y  siempre  listos  para  el  consumo 


Páginas  magistrales 

SELECCIÓN         DE  PENSAMIENTOS 


La  elonieucia  do  los  grandes  suele  ser  una  po- 
lítica para  ganar  ed  afecto  do  los  pueblos. 

*  *  * 

Esta  clemcneia — do  la  que  so  l»a  liciclio  una 
virtud — se  practica  a  ratos  por  vanidad,  a  vocers 
por  fuerza,  a  menudo  por  temor,  y  casi  siempre 
por  estas  tres  razones  a  un  tiempo. 

*  *  * 

Ni  al  sol  ni  a  la  muerte  se  les  puede  aiirar  de 
frente. 

*  *  * 

No  tenemos  bastante  ánimo  para  seguir  por 
entero  á  \a  razón. 

* "*  ♦ 

Nunca  somos  tan  felices  ni  tan  desgraciados 
como  creemos. 

*  ♦  * 

Si  juzgamos  al  amor  T-ot  la  mayoría  do  sus 
efectos,  más  se  parece  al  odio  que  a  la  amistai>i. 

*  *  *  ^ 

Los  ancianos  gustan  de  dar  buenos  consejos, 
para  consolarse  de  que  su  estado  les  impido  ya 
dar  malos  ejemplos. 

*  ♦  * 

De  toiilas  las  pasiones  violentas,  la  que  sienta 
menos  mal  a  las  mujeres  es  el  amor 

*  *  * 

Hablamos  poco  cuando  no  nos  insjpira  la  va- 
nidad. 

*  *  * 

Hay  gantes  que  nunca  se  enamorarían  si  no 
oj'cran  á  los  demás  hablar  de  amor. 

*  *  * 

Los  hombres  de  ingenio  se  encontrarían  muy 
molestos  sin  la  compañía  de  Iws  tontos. 

*  *  * 

Quien  rehusa  los  eliogios  desea  ser  elogiado 
dos  veces. 

*  *  * 

Las  virtudes  se  pierden  en  el  interés  como  les 
ríos  se  pierden  en  el  mnr.  » 

*  *  * 

Sólo  los  grandes  hombres  pueden  tener  gran- 
des defectos. 

*  *  * 

Hay  pocas  mujeres  cuj^o  mérito  .dure  más  quo 
su  belleza. 

*  *  * 

La  virtud  no  iría  tan  lejos  si  la  vanidad  no 
la  acompañara. 

*  *  * 

Quien  vive  sin  locuras  no  es  tan  cuerdo  como 
cree. 

*  *  * 

Es  una  gran  habilidad  saber  ocultar  la  propia 
habilLlad.  ^ 

*  *  * 

Amamos  siempre  a  los  que  nos  admiran,  y  no 
siempre  amamos  a  quienes  admiramos. 

^       *  *  * 

Elogiar  en  los  grandes  las  cualidades  que  no 
tienen,  equivale  a  injuriarlos  impunemente. 

*  *  * 

Casi  siempre  nos  aburrimos  en  compañía  do 
las  ])ersonas  con  las  cuales  no  está  permitido 
aburrirse. 

*  *  * 

hipocresía  es  un  homenaje  que  el  vicio 
rinde  a  la  virtud. 

*  *  * 

Es  más  fácil  conocer  a  la  especie  hombre  en 
general  que  a  un  hombre  en  particular. 

*  *  * 

Todas  las  pasiones  no  son  otra  cosa  que  los 
diversos  grados  de  calor  o  frío  de  la  sangre. 
A  *  *  * 

Cuando  no  hallamos  nuestro  reposo  en  nos- 
otro!  mismos,  es  inútil  buscarlo  fuera. 


de    LA  ROCHErOUCAULD 


Ocurre  con  el  verdadero  amor  como  con  la 
ajiarición  de  los  espíritus:  todo  el  mundo  haba 
de  él,  pero  nadie  lo  ha  visto. 

*  *  * 


L»a  sobriedad  es  amor  a  la  salud  o  impotencia 
de  comer  mucho. 

*  *  * 

Un  necio  no  ofrece  madera  suficiente  para  sor 
bueno. 

*  *  * 

Hay  personas  a  quienes  sientan  bien  los  de- 
fectos, y  otras  que  resultan  insoportables  con 
sus  buenas  cualidaidcs. 

*  *  * 

A  veces  se  figura  uno  odiar  la  adulación,  pero 
lo  que  odia  es  la  manera  de  adular. 

*  *  *  t 

Nunca  se  desea  ardicnt-emcnte  lio  que  sólo  se 
desea  por  razón. 

*  *  * 

Muchas  veces  nos  avergonzaríamos  de  nues- 
tras más  bellas  acciones  si  la  gente  viese  todos 
los  motivos  que  las  originan. 

*  *  * 

El  perfecto  valor  consiste  en  hacer  sin  testi- 
gos lo  que  sería  uno  capaz  de  hacer  delante  de 
todo  el  mundo. 

^  ^  ^ 

No  eor.f  ?samos  los  pequeños  defectos  sino  para 
persuadir  de  que  no  los  tenemos  grandes. 

*  *  * 

Lo  que  hace  que  los  enamorados  no  se  aburran 
nunca  de  estar  juntos,  es  que  se  pasan  el  tiempo 

hablaruJo  siempre  de  sí  mismos. 

*  *  * 

Las  personas  adinéralas  rara  vez  se  corrigen: 
creen  tener  siempre  razón  cuando  la  suerte  sos- 
tiene su  mala  conducta. 

*  *  * 

La  seguridad  de  agraiJar  es  con  frecuencia  un 
medio  infalible  de  desagraidar. 

*  *  * 

Es  posible  encontrar  mujeres  que  no  hayan 
tenido  nunca  aventuras;  pero  es  muy  raro  en- 
contrar que  no  hayan  tenido  más  que  una. 

*  *  * 

La  mayor  parte  de  las  mujeres  honestas  son 
tesoros  escondidos,  que,  sólo  porque  nailie  los 
busca,  están  seguros. 

*  *  * 

Es  difícil  definir  el  amor.  Lo  que  puede  de- 
cirse es  que,  en  el.  alma,  es  una  pasión  de  reinar; 
en  el  espíritu,  una  simpatía;  y  ea  el  cuerpo  no  es 
sino  un  deseo  secreto  y  delicado  de  poseer  lo  que 
se  ama  después  de  muchos  misterios. 


(Juai)do  HomoM  liw  ún¡(:(>»  t;u  conocer  nu'íntra» 
faltas,  las  olvidamo»  fáíúÍTnente. 

«  «  * 

No  sentimos  la  pérdida  de  nuestros  amigos  se- 
gún  su  mérito,  sino  según  nuestras  necmida/ies 
y  según  la  opinión  que  creeaios  haberles  mere- 
cido de  lo  que  valemo.'». 

«  *  « 

Nada  tan  contagioso  como  el  ejemplo,  y  nun^a 
liaccmos  grandea  bienes  ni  grandes  niales  que 
DO  produzcan  otros  semejantes.  Imitamos  las 
buenas  acciones  por  emulación  y  las  malas  por 
la  malignidad  de  nuestra  naturaleza,  que  I» 
vergüenza  retenía  prisionera  y  el  ejemplo  pone 
en  libertad. 

*  ♦  * 

Una  de  las  razones  de  que  se  encuentren  tan 
pocas  personas  que  parezcan  discretas  y  agrada- 
bles en  la  conversación,  es  que  no  hay  casi  na- 
die que  no  piense  más  bien  en  lo  que  quiere  'ie- 
cir  que  en  responder  con  exactitud  a  lo  qoe  le 
están  diciendo.  Los  más  hábiles  y  e^^mplacientes 
se  contentan  con  mostrar  un  semblante  atento, 
mientras  en  sus  ojos  y  en  su  espíritu  se  advierte 
un  apartarse  de  aqueMo  que  lee  dicen  y  una  pre- 
cipitación por  volver  a  lo  que  ellos  quieren  de- 
cir, sin  considerar  que  es  un  mal  medio  de  agra- 
dar a  los  demás,  o  convencerles,  ese  empeño  de 
complacerse  a  sí  propio,  y  que  escuchar  y  res- 
ponder bien  es  una  de  las  mayores  perfecciones 
que  jjuedan  lograrse  en  la  conversación. 

*  *  * 

Nadie  sin  fuerza  para  ser  malvado  merece  ser 
alabado  por  bueno:  toda  otra  bondad  no  es  ge- 
neralmente más  que  uua  pereza  o  una  impoten- 
cia de  la  voluntad. 

*  *  *  - 

Se  ha  hecho  una  virtud  de  la  moderación  para 
limitar  la  ambición  de  los  grandes  hombres  y 
consolar  a  ¡os  mediocres  de  su  poca  suerte  y  su 
escaso  mérito. 

*  *  * 

Más  parte  que 'la  bondad  tiene  el  orgullo  en 
las  reprimendas  qiue  dirigimos  a  quienes  peca- 
ron y,  más  que  para  corregirles  de  sus  fa-tas,  les 
reprendemos  para  persuadirles  de  que  nosotros 

estamos  extentos  de  ellas. 

*  *  * 

Hay  diversas  clases  de  curiosidad:  una  de  in- 
terés que  nos  lleva  al  deseo  de  aprender  lo  que 
nos  puede  ser  útil,  y  otra  de  orgullo,  i^e  pro- 
viene del  deseo  de  saber  lo  qae  los  demás 
ignoran. 

*  *  * 

Hay  personas  de  las  que  no  puede  creerse  naia 
malo  sin  haberlo  visto,  pero  no  hay  ninguna  en 
quien  deba  sorprendernos  el  verlo. 

*  *  » 

Mientras  la  pereza  r  la  timidez  nos  rnantienen 
en  el  deber,  nuestra  virtuJ  se  atribuye  casi  siem- 
pre todo  el  honor. 

^  *  *  * 

La  gratitud  es  como  la  buena  fe  de  los  nego- 
ciantes, que  sostiene  el  comercio;  y  si  pagamos, 
no  es  porque  sea  justo  saldar  nuestras  cuentas, 
sino  para  encontrar  más  fácilmente  gentes  que 
nos  presten. 

*  *  * 

j  Por  qué  tendremos  bastante  memoria  para 
retener  hasta  las  menores  particularidades  de  lo 
que  nos  ha  sucedido,  y  no  la  tendremos  para  re- 
cordar cuántas  veces  le  hemos  colocado  el  cuento 
a  una  misma  persona  f 

*  *  * 

Los  que  creen  tener  algún  mérito  se  vanaglo- 
rian de  ser  desgraciados,  para  convencer  a  los 
demás  y  a  sí  mismas  de  que  son  dignos  de  ser 
^rseguidos  por  el  destino. 


No  es  un  recurso 
de  pobres 
arreglar 
las  camisas. 

Cuanto  más  rica 
la  camisa 
tanto  más  merece 
ser  arreglada. 


COMPOSTURAS  ESPECIALES 
CUN  HILO  EXTliAFlM  U 

TARIFA 

Tirillas  de  cuellos  .   .  $  0.75  clu. 

Pechera  hilo  lisa  180  ,, 

Pechera  hilo  tablas.  .  „  2.25  ,, 
Carteras  de  pechera.  .,„  0.90  ,, 

Tirillas  de  puños  0.90  par 

Pufias  „  1.20  „ 

Puños  dobles  ,,  1.80  ,, 

Refuerzos  tiradores.    .  >.  0.90  ,, 
Hombreras    (religiosa)  ,,  0.75  ,. 
Composturas  en  seda  a  precios  excepcionales 

Jamás  debe  Vd.  tirar  una 
camisa  BUENA  porque  sus 
puños,  pechera  o  tirillas  se 
hallen  en  mal  estado;  traiga 
o  mándelos  a  esta  casa  para 
ver  si  hay  arreglo  posible 
en  la  completa  seguridad  de 
que  no  aceptaremos  una 
compostura  que  no  repre- 
sente por  lo  menos  dos  ve- 
ces el  valor  del  arreglo. 
Unlea  casa  que  cuenta  cou  taller 
especial  para  coniposlur.is. 

LA  REINA 

SANTA  FE  161G  -  U.  T.  26U5,  Juncal 


IENELMUNDODELACULTURM 


Cuadernos  puTjlicadof:': 

1—  LA  SOCIEDAD  IDEAL,  según 
Beilamy,  ("El  año  2000");  Giia- 
ve,  ("La  Sociedad  Futura"),  y 
Man,  ("A  mil  años  de  la  Gran 
Guerra"). 

2 —  HAMLET,  t^gedlia  en  5  actos, 
dje  Shakespeare. 

Cuadernos  próximos  a  aparecer: 

3 —  LAS  ALEGRES  COMADRES  DE 
WINDSOR,  comedia  en  5  actos, 
de  Shakespoare. 

4 —  EL  BARBERO  DE  SEVILLA  y 
LAS  BODAS  DE  FÍGARO,  co- 
medji.a.9  en  4  y  5  actos,,  dle  Beau- 
rararchais. 

"En  el  Mundo  de  la  Cultura"  di- 
vulgará las  obras  de  los  más  gran- 
des autores  de  todos  los  tiempos. 

En  la  Oapital  se  venden  los  cun- 
demcR  isueltois  a  20  CENTAVOS,  en 
librerías  y  quioscos.  En  el  interior  y 
on  di  Uruguay,  la  subscripción  a  los 
12  priimen'os  cuadeirnos  ciuesta  6  pe- 
sos m¡n.,  que  pucid'en  enviarse  en  es- 
tampilláis o  giiro  posta.l.  al  editor: 

H.  QATTI,  Buenos  Aires 
Casilla  de  Correo  199 

Depósito  y  veintas  por  mayOT: 
CORRIENTES  1935 

Nota:  Para  evitar  extravíos,  los 
cuaílcrnDs  nc  remiitir/ín  (;!  ó  -1  a  la 
vez)  en  pa()\i6tes  certificados. 


CURIOSIDADE  S 


El  mayor  reloj  del  mundo. — Nues- 
tro grabado  representa  el  reloj  de 
maiyores  diimensiones  ci'Ue  'hay  en  el 
planeta,  instalado  en  ia  fábrica  de 
jabón  más  grande  del  mundo,  esta- 


EI  reloj  gigantesco  de  New  Jersey. 

Mecida  en  New  Jersey,  en.  Norte 
América,  naturalmente.  Sobre  el  te- 
jado de  la  fábrica  luce  su  «rsfera  nia- 
yiisoiiia  este  reloj  monstruo,  cuya 
suiperficie  tiene  1.134  ipies  cuadrados. 
Es,  couiio  se  ve,  mudho  mayor  t|ue 
su  rival  el  reloj  de  la  casa-ayunta- 
micinlo  de  Eilairk'Uia,  que  no  mide 
más  í¡ue  490.  Veinte  hoimbres,  con 
los  -hombros  jwiitos  unos  a  oitros,  al- 
camzarían  aipenas  a  su  diámetro.  El 
mimiutero  es  de  30  pies  de  largo,  y 
ipesa  1/3  de  toneJada.  El  reloj  coni- 
pile.to  pesa  seis.  La  esfera  está  alum- 
brada de  nO'ohe  por  lámparas  eléc- 
itricas. 

*  ♦  * 

Un  ap.\rato  para  resucitar. — Aun- 
que hasta  ahora  únicamente  se  han 
practicado  las  experiencias  in  anima 
vili,  el  aparato  es  de  tal  sencillez  y 
el  fin  que  con  él  se  propone  su  autor 
de  un  interés  tan  vitaí,  que  vale  la 
pena  de  ser  conocido.  Se  trata  de  un 
sabio  americano,  Jorge  Poe,  descen- 
diente del  famoso  literato  Edgardo, 
que  ha  ideado  un  aparato  para  resu- 
citar naida  menos. 

Se  compone  de  do'S  cilindro.s,  uno 
de  los  cualies  está  vacio,  y  el  otro  lle- 
no de  oxígeno.  Ambos  están  provistos 
de  un  tubo  de  caucho  que  se  adapta 
respectivamentie  a  las  narices  y  a  la 
boca  del  presunto  muerto,  y  el  opera- 
dor mueve  rítmicamente,  como  una 
respiración,  dos  émbolos  colocados 
dentro  de  los  cilindros. 

El  émbolo  del  cilindro  vacío  extrae 
los  gases  deletéreos  acumulados  en  el 
orga'niismo,  mientras  el  otro  envía  a 
los  pulmones  el  oxígeno  que  contiene. 

Por  este  prooediniiisnto  han  vuelto 
a  la  vida  en  seis  minutos  un  conejo 
muerto  con  una  fuerte  dosis  de  mor- 
fina y  de  éter  y  un  perro  asfixiado 
com  acetileno. 

Naturalmiante,  está  destinado,  sobre 
todo,  a  los  casos  de  asfixia,  ahogados 
y  otros  similiares.  El  imventor  ha  he- 
cho pruebas  taanbién  con  los  beodos, 
y  panece  que  con  unos  cuantos  golpes 
de  émbolo  disdpa  la  borrachera  más 
monumental. 

*  *  * 

.El  hipopótamo  enano. — Pro'baible- 
menite  el  más  raro  de  todos  los  ma- 
míferos conooidos  es  eíl  hipopótamo 
enano  de  Liberia.  Es  anás  raro  que 
el  famoso  ol<api,  pues  de  éste  hay  ya 


El  comandante  Schomburgk  con  uno  de 
los  hipopótamos  enanos, 

en  diferentes  museos  cerca  de  un 
par  de  docenas  de  ejemplares  y  otros 
tantos  esqueletos,  en  tanto  que_  hipo- 
pótamos enanos  ¡no  existen  .más  que 
cuatro  disecados:  uno  en  París,  dos 
en  Inglaterra  y  uno  en  los  Estadoc 
Unido'S.  Víivo,  no  se  había  visto  has- 
ta ahora  ni  m\  ejemplar  en  ningún 
jardín  zoológico,  y  apenas  si  lo  ha- 
bían podido  ver  en  sus  selvas  nata- 
les dos  o  tres  europeos.  Juzgúese, 
pues,  si  ha  tenido  suerte  el  coman- 
dante alemán  Sohonwburgk,  que  por 
eiTcargo  del  iccilcbre  proveedor  de  fie- 


ras Cari  Hagenibeck  ha  hecho  dos, 
viajes  a  Li'beria  en  busca  del  raro 
ipaquiidermo  y  ha  conseguido  cap>t«- 
rar  'nada  menos  q«e  cinco  ejempla- 
res. Para  ello,  tuvo  que  construir  una 
serie  de  doscientas  trampas.  Animal 
tan  diifícil  de  obtener  no  puede  me- 
nos de  valer  muiahoi  dimero,  y  en 
efecto,  el  jardín  zoológico  que  quie- 
ra adquirir  uno  de  lo'S  cinco  hipopó- 
tamos tendrá  que  pagar  a  Hagenibeck 
la  friollera  de  veinticinco  mil  francos. 

Como  (pojede  ver  el  lector  por  la 
adjuinita  fotografía,  el  hipopótamo  de 
Liberia  es  una  verdadera  miniiatura 
de  su  voluminoso  coingéncre  del  Afri- 
ca Cemitral,  aunque  al'go  más  esbelto 
y  ligero.  Aparte  de  la  cabeza,  itiene 
todo  el  aspecto  de  un  cerdo  ex'fre- 
meño,  y  el  tamaño  viiene  a  ser  el 
mismo.  Su  peso  es  de  unos  doscientos 
kilos.  Según  parece,  es  de  co.stuimbres 
menos  acuáticas  que  el  hipoipóitacno 
común. 

*  *  ♦ 

La  familia  imperial  de  Austria. 
— Cerca  de  Giinebra,  y  en  una  modes- 
ta posesión,  ven  pasar  los  días  tris- 
tes del  destierro  los  ex  soberanos  de 
Austria  con,  sus  tiiernos  hijos.  Y  si'n 
duda  su  amargura  no  será  tan  grain- 
de  por  la  pérdida  del  trono  y  del  po- 
derío ccmo  por  la  espantosa  ruina 
en  que  ha  envuelto  a  ese  iiloreciente 


Ultima  fotografía  de  los  augustos  des- 
terrados 

imperio  el  azar  adverso  de  la  guerra. 
En  esa  fotografía  íntima  de  la  de- 
caída ifamilia  iim,perial,  obtenida  re- 
cienit emente  por  un  repórter  inglés, 
recibido  con  gran  cordialidad  por  los 
aotualles  oompantes  del  casitillo  de 
Preniguine,  parece  reflejarse  sobre 
la  fisonomía  del  ex  soberano  y  de 
®us  ipoqueñuelos  todo  el  doilor  de  un 
pueblo  agobiado  por  horrenda  des- 
ventura. Más  <'iue  las  pHádidias  y 
transparentes  aguas  de  oin  estanique, 
diríase  que  esos  infortunados  vásta- 
gos  de  una  casa  imiperiial  contemplan 
un  abismo  abierto  ante,  sus  .pies,  en 
otryo  fondo,  por  virtud  de  mágico  en- 
cantamiento, se  colrumferara  el  sinies- 
tro cuadro  de  los  liospitales  y  de  los 
asilos,  de  los  'barrios  oibreros  y  de  las 
zahúrdas  de  las  clases  media  de  Viena, 
doinde  agonizan  de  hambre  y  de  frío 
añiles  'de  pobres  «iños,  impetrando  el 
auxilio  de  las  almas  buenas . . . 
*  *  * 

Lo  QUE  PUEDE  EL  ACENTO. — El  idio- 
ma amnamita,  hablado  por  los  natitra- 
les  del  Tonkín  y  de  la  Cochinchina, 
es  un  idioma  monosilábico,  en  el  oual 
mtiohas  palabras  tienen  diferente  sig- 
nificado, según  el  acejito  con  que  se 
pronuncian. 

La  sílaba  "ba",  por  ejemplo,  pro- 
nunciada con  acento  grave,  signifi- 
ca "señora"  y  "antecesor".  Dicha 
cotn  acento  agudo,  equivale  a  "favo- 
rita de  un  priniciipe".  Pronunciada  con 
acento  semagrave,  significa  "lo  <iue 
se  ha  desperdiciado".  Expresada  con 
acento  grave  circoinflejo,  representa 
lo  qoie  queda  de  una  fruta  después 
de  ha'berla  exprimido  el  zumo.  Pro- 
Ti'Unciada  sin  acento,  significa  el  nú- 
mero tres  y  dicha  en  tono  de  inte- 
rrogación, significa  "un  puñetazo  en 
la  oreja". 

Así,  pues,  con  sólo  decir  "ha,  ba, 
ba,  ba"  con  distinta  acentuación,  ca- 
da sílaJba  se  puede  expresar  esta  ora- 
ción gramatical  :  "Tres  señoras  die- 
ron un  puñetazo  en  la  oreja  de  la 
favorita  del  prínoipe". 


w 


Los  Granos  Desaparecen  de 
Manera  Segura  y  Rápida 

Las  Pildoras  de  Composición  de  Cal 
Stuart  son  •!  puríficador  osás  rápido 
y  embellecedor  de  I*  piel  que  se 
conoce. 


Deapfdane  para  siempre  de  los  gm- 
non  y  In  piel  enferma.  I<afi  pildora»  do 
Coinponicl6n  de  Cinl  Stuart  baceo  uiA" 
que  todos  los  mosajes  r  curas  ex- 
ternas para  la  cura. 

Miles  de  personas  en  todo  el  país 
«deben  eu  belleza  y  lo  atractivo  de  su 
cutis  a  las  Pildoras  de  Composición 
de  Cal  de  Stuart.  ^Por  qué  no  ob- 
tiene Ud.  tambléi  la  felicidad  que 
ellas  han  obtonldc? 

Los  trastornos  de  la  piel  (con  ex- 
cepción de  los  causados  por  pará- 
sUo»)  son  también  enfermedadcíi  de 
la  sangre  Purifique  su  sangre  y  a) 
mismo  tiempo  se  verá  libre  de  granos 

Las  Pildoras  de  Composición  de  Cal 
Stuart  son  fuciles  de  llevar  y  agrada- 
bles d«  tomar. 

PRECIO  S  2.—  por  caja 

Reip-resentantes  exclusivos  Mendel  &  Cía 
Bolivat.  879  Baenos  Airea 


Nocbes  de  Desvelo,  Días  y  Sema* 
oas  de  Martirio,  de  Quema* 
zon.  Picazón  y  Agonio.— > 
Una  Aplicación  de  Lavol  y 
Luego,  Alivio  al  Instante 

La  piel  se  refresca,  suaviza  y  calma; 
la  erupción  desaparece.  El  cutis  se) 
pone  claro  y  blando  nuevamente  y  tz 
terrible  enfermedad  se  ciua  peima'» 
nentemente. 

LAVQl.  es  una  loción  líquida,  suave 
y  pura,  que  ha  merecido  los  más  alto3 
encomios  de  la  profesión  médica.  Na 
hay  más  que  aplicar  unas  cuantas  gotas 
a  ta  piel  afectada  y  la  picazón  desa- 

garece.  La  piel  se  refresca  y  i:alm2. 
>esaparecen  las  erupciones  y  el  cutis 
Ee  queda  limpio,  blanco  y  suave.  La 
enfermedad  se  eura. 

Este  notable  remedio  viene  de  los 
Estados  Unidos,  donde  ha  curado  milca 
de  casos  de  eczema,  herpes  y  toda  clase 
de  enfermedades  cutáneas. 

Se  vende  en  tedas  las  Farmacias 
PEECIO:  $  2.50  el  frasco 
Depositarlos  generales: 

MENDEL  y  Cía. 
Bolívar  879  Buenos  Aires 


Hace  aiiro xi  ma  d'j  m  eiilü 
(quince  suo»,  cuando  lu 
•  ideal  lixprei",  —  hoy  su- 
ciedad anúuima  con  die^  iiii- 
llones  de  pesiM  de  ciipitBl  — 
era  una  modesta  agencia  (la- 
vial  de  mi  p.oi)ieiJ"jd.  'L'n 
día  me  vi  obligado  a  do<- 
l<eú¡r  a  Julián  Ki-net,  el  cajero,  por  ciertas  incrrcr 
(  loneij  que  había  cometido  y  que  no  podía  disculi)arlc. 
Marchóse  Kenet  y  como  me  era  impr«boind.ibl«  suljs- 
tilufiJie,  hice  iiiiseitar  aJ  día  sigaionte  en  un  diario  de 
la  mañana,  uu  aviso  concebido  en  e(>tos  término»: 

'  Cajero  de  confianza,  «c  nec&  ita.  Ocurrir  a... 
Es  inútil  presentarse  sin  buenos  certificados,  gar.ni- 
tias  y  referencias". 

Estaba  decidido  a  no  Henar  lo  vacante  mientras 
no  e<.contrase  una  persona  quj — aparte  ue  p  n  cer- 
nid honrada — llenara  i)or  completo  esto,,  requisiioi*. 
1,0  que  acababa  de  ocui  rirnie  con  Julián  Kenet — p 'r 
uu  exceso  de  confianza — uo  quería  que  vulvieia  a 
repetirse. 

.\parecido  el  aviso,  a  eso  de  las  nueve  de  la  mañi- 
na  se  presentó  un  hombre  of reciéndiome  mus  servi- 
cios. A  primera  visla  su  »ipo  me  fué  simpát.co;  110 
así  601  presencia,  dado  que  siu  indumentauia  no  po- 
did  ser  más  deplorable.  Con  bóIo  i.bservarle..  lue 
L^nvencí  de  que  ese  hombre  no  era  ei  quí  yu  bui- 
cabal  pero,  como  no  pordiería  nada  con  escuchaíle, 
i.itf  divpuse  a  atenderlo.  Lo  prinieio  que  le  pregiui 
té  fué  si,  efectivamente,  había  desempeñado  alguna 
vez  el  cargo  de  cajero,  y  me  re.vpondió  que  sí.  txi- 
gíle  entonces  los  cc.tificados,  las  gaiantías  y  las  re- 
k>.-rencia*  que  necesitaba,  y  el  homure  se  excuso: 

— E-:o  es  lo  único  que  no  puedo  ofrecer  a  usted 
—me  dSjo:  —  No  poseo  siquiera  un  comprobante  da 
mi  honorabilidad,  perq  creo  que  basta  mi  palabra.  Vo 
boy  1"  hombre  honrado... 

— Sí,  sí,  perfectamente.  Usted  será  un  hombre  hm- 
rado,  pero  yo  necesito  comprobarlo,  iüóude  ha  ti  i- 
bajado  usted  últimamente 

— Hace  seis  años  que  no  trabajo. 

— i  Es  i>osible? 

■ — El  tuve  i)reso. 

—  ¡Caramba!  ¡Preso; 
— Por  ladrón. 

—  ¡Por  ladrón!...  Señor  mío;  ¿piensa  usted  bur- 
laise  de  mí  ? 

— Le  cjnfiíso  que  no;  más  aun,  quiero  convencer- 
la de  que  nu.  Para  eso  me  permitiré  relatarle  a  u- 
ted  cómo  y  por  qué  he  robado  una  soila  vez  en  nii 
vida.  Hace  seis  años,  era  yo  cijero  en  u  casa 
d>>n  .Adrián  Lafitte,  un  fuerte  consignatario.  Cuand  i 
entré  a  ¿u  servicio,  lejos  estaba  yo  de  pensar  que  un 
año  después  iba  a  cometer  uní  falta  imperdonable; 
pero  lio  la  cometí  entonces  impulsado  por  una  ne- 
tesidad  apremiante.  Yo  podría  decir  a  usted — en  des- 
cargo mío- — que  mis  obligaciones,  que  1j  enferme- 
dad de  uno  de  mis  hijos,  que  la  muerte  de  mi  es- 
posa, me  obligaren  a  robar,  y  entonces  le  engaña- 
ría a  u-ted  miserablemente.  Por  fortuna,  ni  mi  mu- 
jer ni  mis  hijos  carecían  de  nada.  Verdad  es  que  no 
nos  ipermitíamos  la  más  leve  expansión,  pero  tampo- 
co faltó  en  mi  casa  un  sólo  día  qué  comer.  El  mó- 
vil de  mi  robo  fué  muy  distinto  al  que  alegan  todos 


De  un  sentimiento  7  una  filosofía  gr.^nde  se  foroia  este  cuento,  donde  triunfa  la  t'nc  tí- 
dad  y  la  honradez  de  un  empleado  que,  por  vivir  una  no^he  de  ensueños,  es  condenado, 
basta  que  otro  hombre  de  buenos  sentimientos  y  no  menos  conocedor  del  mundo,  lo  di- 
vuelve a  su  familia  bonrado  y  trabajador,  como  lo  fué  en  los  mejor;»  dias  de  su  vida. 


poi  aiose  M  Brañ» 


lüi  que,  como  yo,  r'/ban 
▼  ez.  Kl  «efior  Adrián  Ljitfitl* 
—  h'.mbr«  muy  expansivo  / 
muy  fvoble, — no  <.>b«(aDt>r  *»- 
tar  casado  <  on  ciiia  mujer  tan 
bonita  como  buena,  taoli  el 
mal  s\r\n  de  patarte  Vi«  00 
chcii  en  continua  fraorarbe- 
l'i,  Tiideadiu  d".  nTuigas  y  ami  V"*  de  UA».*  Ia«  <-.«tad<i- 
ra«.  V  todca  las  Biafiaiiis,  ciundu  ll^Kaba  a  la  ofi- 
I  ina — dada  Is  confianza  que  me  tenia — me  relataba 
los  pormenores  de  W  ncMie  patada. 

— ^  AníM-he — me  decía  iiati  f"cho — he  estado  con 
.Mimí,  Lulú,  Clarí  y  variot  amigos:  cenamos  en 
'  ■  L' Aiglon' ',  j^aseamOH  en  auto,  y  de  refreí  ,  <-n  ca- 
li de  liulií,  bebimos  champagne  "basLi  qu>-daraca 
dormidos  de  bruces  sobre  la  moa... 

Vo,  que  nunca  me  habla  permitido  tale*  expinhio- 
ms,  dada  mi  m</<le<(tA  condición  de  empleado,  empe- 
lé a  envidiar  \\  buena  vida  del  señor  Lafitte...  i  V'  t 
qué  nn  habla  de  dJífnitar  de  una  de  et.iii  airradablea 
ujchen  que  dlisfruta  él  I — me  dije.  Y  yo  m.-mo  ove  re.- 
pi/iidia :  — i  Porque  no  tiene»  mil  pesck  para  lierro- 
ihar!...  —  Y  como  el  señor  Lafitte  contiuua*e  birién- 
d  /me  confidente  de  sus  noches  de  placer,  un  día  cai 
on  la  teiit&ción  de  Hul^trarle  nuii  pe»os  d«  1«  •  ijt.  y 
.iquel  mi  mo  día  por  la  noche — pretextando  en  mi 
casa  la  muerte  de  un  compañero  —  viví  por  1»  prime- 
ra vez  la  vida  de  placeres  de  mi  patrón.  .  .  A  la  ma- 
fjMiia  biguiente,  orgullosísímo,  Mttihfecho,  le  conté 
al  «eñor  Lafitte  mi«  aventuras  d»  la  noche  y  éste.  a| 
saber  que  para  eUj  habíale  s'ubstraído  aqueHa  suma, 
fic  encolerizó.  Yo  me  ■  neogí  de  hombros,  <Mcién4ole 
que  cumpliera  con  su  deber,  y  él  me  respondió  que 
yo  debía  tener  conciencia  para  saber  cuál  era  el 
cimino  que  debía  tonvir.  Como  marcharme  de  la 
ca.  a  sin  restituirle  el  dinero  me  pareció  indigno, 
porque  debo  advertirle  que  ante  todo  soy  un  hom- 
bre de  honor,  oplé  per  hacerme  justicia  y  me  di 
l)reso.  Si  lo  que  había  cometido  fué  "un  error", 
al  señor  Lafitte  tai:.bién  los  cometía  en  sus  especn. 
Liciones.  Si  fué  simplemente  un  'robo"  y  el  señor 
I.»ifitte  nunca  había  n  hado,  fué  sencillamente  por- 
que jamás  tuvo  necesidad  de  hacerlo.  .  .  * 

Al  llegar  a  e-te  punto,  un  empleado  vino  3  avi- 
sarme que  me  aguardaba  un  señor  que  venía  a  ofre 
cerse,  provisto  de  certif  io3dos,  garantías  y  refe- 
rencias. Medité  un  instante  y  le  dije: 

— -Contéstele  que  ya  he  tomado  el  cajero  que  ne- 
cesitaba .  .  . 

Y  reconociéndome  un  hombre  sin  vicios,  que  ja- 
—  ■''s  'laría  un  mail  ejemplo  a  su^  empleados,,  dije  al 
hombre  aquel. 

— ^Por  lo  demás,  i  me  asegura  usted  ser  un  n'  m 
bre  honrado! 

— Bajo  palabra  de  honor. 

— Bien;  véngase  mañana  a  ocupar  4U  puesto. 


Al  día  siguiente.  Rodrigo  Pueyo — que  a- i  se  l¡»- 
m.iha  aquel  hombre — se  hizo  cargo  de  la  caja,  y  nun- 
-.a  tuve  qDeja<s  de  él. 

V  hoy,  con  quince  años  más  de  experiencia  de  la 
vida,  he  llegado  a  comprender  que  todos  los -hom- 
bres somos  ladrones,  por  lo  menos  una  vez  en  la  vida. 

llust.  de  Laiiteri. 


Usted,  señora,  quizás 
cslé  obligada  a  contem- 
plar con  cierto  despecho 
la  mujer  que  luce  su 
rostro  favorecido  por 
una  dentadura  blanca, 
sana  y  fuerte... 

Sin  embargo  Vd.  puede 
también  ostentarla  her- 
mosa como  ella. 

Adopte  para  la  higiene  de  su  boca 
el  poderoso  dentífrico 


en  Pasta,  Polvo  o  Líquido 
Refuerza  las  encías,  perfuma  el  aliento  y  da  a  los 
dientes  nivea  blancura  sin  afectar  el  esmalte. 
SE  VEXDF.  EX  TODAS  PARTES 

VÜICOS  COXCBSION ARIOS: 

En  la  Argentina:  HALLE  &  CÍ3.  Riv;idavia,  136.=;  -  Bs.  Aires 
V.n  el  Uruguay:  Surraco.  Rey  y  Colombo,  Rincón  742.  Montevideo. 
En  el  Paragua-y:  Pané  y  Cía.  1-1  de  Mjyo  186,  Asuiieión. 
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Perfumado 
Antiséptico 
Económico 


Estas  son  las  cualidades  que 
reúne  el  exquisito  jabón 


Es  el  vínico  que  une  a  su  fragancia  iueorifun- 
dible  poderosas  propiedades  antisépticas.  Está 
al  aleanee  de  todos  porque  se  vende  en  todas 
las  farmacias,  droguerías  y  perfiunerias  a 
$  0.45  ¡la  ixistilla 


UNICOS 

CONCLSIONARIOS 


:  HALLÉ  &  Cía.  ^  Buenos  Aires 
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La  Grandiosa 

EXPOSICIÓN 
■  BLANCA ■ 

que  Gath  &  Chaves  efectúa  actual- 
mente, es  el  más  extraordinario  acon- 
tecimiento comercial  del  momento. 
Siempre  Gath  &  Chaves,  se  ha 
distinguido  en  ía  presentación  de 

ARTÍCULOS 
BLANCOS 

pero  esta  vez  ha  sobrepasado  todo 
precedente,  y  no  se  conforma  con 
presentar  artículos  sobresalientes,  si- 
no que  multiplica  su  interés,  mar- 
cando precios  tan  excepcionales,  que 
sólo  podrán  subsistir  mientras  dure  la 

Exposición  Blanca 


Figuran  en  esta  venta  los  departamentos 
siguientes: 

ANPYn*  ^^^^  BLANCA  de  SEÑORA: 
Camisas,  Camiisones,  Calzones, 
Corpiños,  Enaguas,  Combinaciones,  Corsés,  Soutien 
Gorges,  Espalderas-Fajas,  Pañuelos,  Blusas,  Ba- 
lones, Matines,  Delantales  y  Puintillas. — BLANCO 
(Central  y  Anexo) ;  Sábanas,  Colichias,  Cuadrados, 
Fundas,  Juegos  para  cama,  Manteles,  Servilletas, 
Juegos  para  té,  Toallas,  Re  pía sad  ores.  Géneros 
Blancos,  Sacos,  Gorros  y  Delantales  para  cocineros. 


C.  CENTRAL: 


CAMISERIA  BLAN- 
CA DE  HOMBRE  y 
NIÑO:  Camisas,  Camisones,  Calzoncillos,  Cuellos 
y  Pañuelos.  —  ROPA  BLANCA  de  NIÑA :  Cami- 
sas, Calzones,  Camisones,  Combiniaicioin.es,  Corsés 
y  Espalderas.  —  PARA  BEBE  :  Mantillones,  Ena- 
guas, Camisas,  Corpiños,  Batitas,  Triángutes,  Ba- 
beros y  Bombachas.  — TAPICERIA:  Visillos, 
Colchas,  Brise-bises  y  Almohadones. 
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CRONICAS 


C  I 


NEMATOGRÁFICAS 


El  sportman  jockey.  Britannia  Film. — 

Durante  la  gH  rra,  la  cinematografía  nort''- 
americana  ■dominado  sin  dificu'itad  y  casi  sin 
concnrrencia,  el  mercado  universal. 

Hasta  en  los  mismos  países  europeos,  produc- 
tores de  películas — Prancia,  Italia,  Inglate- 
rra, etc.  —  las  vistas  preferidas  por  el  públii  o 
uü  han  sido  entonces  las  nacionales,  sino  las 
americanas. 

Nada  má*  significativo  a  este  respcct.)  que 
la  importancia  concedida  en  las  revistas  espe- 
ciales europeas —  " Pieture  Show"  o  "Cinema 
■Chat",  por  ejemplo  — al  art  y  a  los  artistas  de 
la  escena  nmda  norteamericana.  Aunque  apare- 
cidas después  de  la  guerra,  esas  publicaciones 
esi  que  se  refleja  la  comp;tencia  entablada  en- 
tre el  teajtro  silencioso  norteamericano  y  el  na- 
cional, dedican  tanta  o  mayor  atención  a  aquél 
que  a  éstef  Fero,  y  esas  r-.vistas  entre  muchas 
otras  lo  revelan,  la  cineumtograf ía  nortcameri- 
c-aaa  tendrá  en  adelante  que  contar  con  temibles 
rivaíes.  Los  productores  ingLiSes,  franceses,  ita- 
lianos, alemanes  y  escandinavos  han  reanudado 
sus  actividades  y  se  aprestan  a  disputarse  los 
primeros  puestos. 

Esperemos  que  de  esa  competencia  surjan  los 
esfuerzos  originales  y  las  tentativas  renovadoras 
de  -que  tanto  necesita  í1  arte  mudo. 

Por  ahora,  si  las  empresas  son  nuevas— como  io 
es  caá  ia  Btitannia  —  lo  que  nog 
ofr€cen  no  !o  es  gran  cosa. 

"El  sportman  jockey",  interpre- 
tado por  algunos  de  los  mejores  ar- 
tistas de  la  "Broadwest  Film  Com'- 
pany"  constituye  un  ejempüo  aca- 
bado de  los  errores  y  de  las  exce- 
lencias de  'la  actual  cinematografía 
inglesa.  En  é3  aparecen  tres  de  los 
"ases"  imterpretativos  de  la 
"Broadwest":  Violet  Hopsosi, 
Stewart  Rome  y  Gregory  Seofct.  Co- 
mo, por  los  demás,  no  se  ha  escati- 
mado gasto  alguno  para  la  presenía- 
ei'óii  de  la  película,  se  la  pued'C  eO'ii'Si. 
derar,  sin  demasía,  como  el  compen- 
dio de  las  fallas  y  beí'ezas  a  que  alu- 
díamos y  que  trataremos  de  puntuali- 
zar. De  igual  modo  que  en  cualquier 
otra  producción,  en  ésta  pu/e(Jea 
considerarse  los  tres  elementos  bá- 
sicos del  teatro  silencioso:  libreto, 
intérpretes  y  director. 

He  aquí  su  argumento,  xale  decir, 
su  libreto. 

Marjorie  Dent0"n,  joven  y  beFa 
señorita  inglesa,  ha  heredado  de  su 
padre  la  afición  "al  noble  deporte 
hípico",  fuertes  deudas  de  juego — 
consecuencia  habitual  de  lo  primero — 
y  cah^lSerizas  famosas  en  toda  In- 
glafcíTTa. 

Apremiada  por  las  deudas  pater- 
nas, Marjorie  dispone  de  tres  medios 
para  liquidarlas:  desentenderse  de 
ellas,  lo  que  sería  legalmente  co- 
rrecto, pero  solución  que  su  r^rspe- 
to  fi'Sal  repudia;  vender  sus  caba- 
llerizas; o,  finalmente,  aceptar  la 
propuesta  matrimonial  de  Sir  K.t- 
ginaM  Buckley.  Su  afición  "al  nobla 
deporte",  Ge  veda  la  segunda  de 
estas  soluciones,  su  mediocre  simpa, 
tía  hacia  Sir  Keginald  le  impide 
aceptar  la  última. 

La  heroína  no  tan  sólo  reconoce  las 
deudas  paternas,  sino  que  envía  uaa 
sutna  a  cuenta,  tomanílo  a  su  cargo 
fl  liquidar  el  resto. 


De      la  escena 
por  ZADIG 


muda 


Por  entonces  aparece  en  escena  un  nuevo 
I)eTi8onajo,  Frank  Cunningham,  qüe  vu  Ive  de; 
Australia  con  una  fortuna  fabulosa.  Marjorie 
Se  lo  representa  poco  halagadorar>iento  como  a 
un  grosero  advenedizo,  "vestido  con  un  chaleco 
fumari'i'lo,  que  usa  gruesos  diamantes  y  cuyo 
acento  podría  cortars,,  con  un  oucfaíHo". 

El  péblico  advierte  en  seguida  que  Marjorie 
Se  equivoca.'  Au'nque  no  podamos  juzgar  su 
acento,  podemos  asegurar  que  ni  el  chaleco  ama- 
rillo ni  los  gruesos  bril'líintes  d>-sluc.:n  la  ele- 
gancia viril  de  Frauk  Cunningham. 

Algo  después  sabemos  a  qué  atenemos  res- 
pecto a  Sir  Reginald:  éste  es  un  simjple  hipócriti 
que  maneja  subrepticiamente  a  los  acr; odores 
de  Marjorie  para  obfligarla  a  casarse  con  él.  Sus 
artimañas  no  paran  en  esto:  hace  perder  tram- 
posamente a  Frauk  la  primera  de  las  carreras 
eñ  qu(?  éste,  interviene,  para  mayor  regocijo 
nuestro  cuando  el  australiano  gajia.,  en  una  ca- 
rrera decisiva,  su  revancha  contra  Sir  Keginald 
y  di  corazón  de  la  heroína. 

Como  se  ve,  e'l  libreto  no  ofrece  ni  novedades 
ni  sorpresas.  Es  uno  do  los  tantos  libretos  de 
segundo  orden  de  que  no  echarían  mano,  sino 
£n  último  caso,  las  buenas^  compañías  nortéame- 


El    realismo    en    el  cine 


He  aquí  una  escena  que  no  cualquier  artista  se  prestaría  a 
interpretar.  Aunque  se  trata  de  un  león  amaestrado,  es  de 
imaginarse  que  la  protagonista  de  esta  película  no  se  habrá 
sentido  mtiy  a  gusto  en  2a  situarión  que  la  represemta  nuestra 
grabado. 


ricanas.  Xo  falta  allí  ningiiBo  <le  lott  recBrar  » 
grOHcros  de  emoción  o  de  intcré*,  «/Jlo  toleraV,'e» 
en  la  prim'r  infancia  del  arte  muílo.  Hay  la 
doble  carrera,  pcrdi'la  la  primera  y  ganada  'a 
segunda,  con  toda»  ¡hh  alternativas  dr;  temor, 
de  indecisión  o  de  imiegrín  que  proporci'-na  a  'O^ 
aficionaJos  "al  noble  deji/jrte"  una  carrsra 
real.  Pero,  ¿qué  pufvlc  haber  de  artístico — fue- 
ra del  mundo  del  "Turf",  que  no  e«  cicrtamenr;. 
el  del  cinematógrafo — en  que  uu  eabal'o  gane  o 
pierda  la  carrera  en  quf  int  rvienef  Ext  no  pu  d;. 
«er  estéítieo  sino  seguido  en  las  emocione,,  que 
esa  carrera  refleja  y  suscita  en  an  rostro  hu 
mano,  en  la  expresión  d,  una  j)er?')na  pai-a 
quien  de  esa  carrera  dependa  algo  vital  y  q"  e 
nos  sea  lo  suficicnt^eniente  cmocida  para  'j'je 
hayamos  puesto  en  sn  sru'rte  nn  poco  de  nue-'- 
tra  simpatía  o  de  nuestra  aver-sión. 

Pero  hubiera  sido  nceesario  qap  el  libreto 
fuera  menos  «on  vene  ion  «¡1,  menos  de  rep'Ttonoj 
los  intérpretes  menos  inexpertos  y  el  d'irfr^  r 
más  exigente  de  lo  que  k>  son  los  qui'-  han  e« 
crito,  representan  y  dirigen  a  "£l  sportman 
jockey".  Sabcmoj,  perfectamente  que  ni  Vioi-'t 
Hopson,  ni  Stewart  Komi',  ni  Gregory  Scott  con 
debutantes  o  desconocidas  en  el  arte  mudo  x¿- 
gional  inglés,  o  si  se  quiere,  en  el  internacional. 
Pero  aún  es  menos  dudoso  que  eeos  tr  s  actor :  = 
no  tienen  el  aplomo,  la  naturalidad,  la  esponta- 
neidad que  el  biógrafo  €xige._  Su  pe- 
cado original  es  el  de  casi  todos  los 
intérpretes  de  la  cinematografía  in- 
glesa: proceden  del  teatro  y  >stán  in. 
t:ixicadas  de  histrionismo.  Ahora  bied, 
el  arte  mudo  no  es,  quizás,  más  ver- 
dadero que  el  teatro;  pero  impone  una 
óptica,  una  p  rsjjectiva  distinta  déla 
teatral.  Se  puede  ser  tolerabl.;  y  p;í- 
recer  natural  en  la  escena  hablada 
y  resultar  de  una  falsedad  irritante 
en  la  ipiuda.  Numerosos  ej-mplcs 
franceses  e  italianos  debieron  ha- 
berles enseñado  esto  a  sUs  colegas 
de  Ing''.aterra. 

Violet  Hopsoa,  Stewart  Bom;  y 
Gregory  Scott  puedan  dar  la  ilusión 
de  la  naturalidad  en  el  teatro;  dis- 
tan mucho  de  consegnirlo  en  el  arte 
mudo. 

De  todos  ellos,  el  más  "einemato. 
gráfico",  el  que  se  siente  en  la  es- 
cena muía  más  a  sns  anchas  -s 
Stewart  Rome;  los  oíros,  se  mueven 
y  gesticulan  como  lo  harían  ea  ^1 
escenario  aiás  reducido  y  artificial, 
eomo  si  dependiesen  de  un  apunta- 
dor distraído  y  esperasen  el  aplaudo 
alentador  de  un  páblieo  eomplacient 

En  cnanto  al  resto,  si  la^  fotogre.. 
fías  son  de  uaa  nitidez  irreprensib^^ 
ciertos  interiores — el  del  club,  muy 
íspeeialmente — son  de  una  "atmós- 
fera' '  tan  enrarecida  que  nos  ex- 
plicamos e!  aspecto  desasogado  y 
torpe  de  .os  intérpretes. 

Las  esceaas  fotográficas  y  artí- 
ticamonte  más  perfectas,  son  las  .íl* 
las  carreras;  pero,  para  los  que  no 
somos  ni  jockeys  ni  h%>ólatras,  esr.> 
pocas  escenas  en  toda  una  larga  p-'- 
lícula  nos  resultan  insuficientes. 

Con  todo,  y  aunque  esta  produ  - 
ción  no  sea  superior  ni  siquiirr 
comparable  a  las  buenas  pelíc.;!:.? 
norteamericanas,  signifiea  nn  progre- 
so loable  y  positiro  de  ^«  cinemato- 
grafía británica  sobre  tada  lo  qw* 
hasta  el  presente  había  conseguido. 


E  L 


ENCANTO 


DEL 


HOGAR 


4  En  qué  —  después  del  arreglo  de  su 
propia  pensona,  física  e  intelectualmen- 
te  —  puede  emplear  la  mujer  su  gusto 
nD:jor  que  en  el  arreglo  de  su  propia 
casa? 

No  Se  trata  de  lujo,  pues  la  verdadera 
elegancia  saca  partido  de  los  medios  más 
sencillos. 

Crear  bellfeza  es  uno  de  los  primeros 
deberes  femeninos.  Eebuscar  el  fausto, 
la  exhibición  vanidosa,  seguir  servilmen- 
te la  moda,  son  tendencias  que  jamás 
combatiremos  bastante,  pueg  generalmen- 
te se  aunan  con  el  más  pésimo  gusto. 

La  impersonalidad  es  el  escollo  de  los 
ricos.  Todo  se  los  ofrece  sin  exi- 
girles esfuerzo  alguno.  Hasta  el 
gusto.  Así  lo  cra;Ti  por  lo  menos. 
Ein  realidad,  es  ell  gusto  de  otra 
persona  y  no  el  suyo  propio  el  que 
ordena  su  vida  alrededor  suyo. 

— Mfjor  es  esto — objetará  tal  vez 
a'guno  —  que  confiar  demasiado  en  el 
propio  criterio,   cuando   el   gusto  no 
está  educado'  y  se  manifiesta  con  las  más  gro- 
tescas elecciones. 

Sin  duda.  Pero  es  un  mal  menor  al  que  creo 
no  están  obligadas  la  mayoría  di?  mis  lecto- 
ras; de  lo  contrario,  4 serviría  de  algo  ayudar- 
les a  buscar  en  ellas  los  elementos  de  belleza 
que  han  de  extender  luiego  alrededor  suyo? 

En  el  sigilo  xvii,  el  arreglo  y  adorno  del 
hogar  era  considerado  como  una  de  las  vir- 
tudes sociales.  En  un  libro  titulado  "La  Cieu- 
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cia  del  Mundo",  que  vió  la  luz, 
en  1661,  la  definición   del  hom- 
bre distinguido  termina  con  'las  siguientes  pa- 
labras: 

"Debe  poaíer  todos  los  muebles  necesarios 
y  alguinas  curiosidades  selectas,  como  ser  mue- 
bles preciosos,  tapicen,  cuadros,  li- 
bros, vajilla  de  oro  y  plata,  etcé- 
tera. Los  muebles  forman  la  rique- 
za de  la  familia  y  por  lo  tanto  es 

—  —  II — irB--if'-»--innrini''>riru-ij'uxix^'>-n-n.ru~Lruij-ij-L 


necesario  conservarlos  con  todo  el  cuidado 
y  esmero  posibles". 

En  aquel  entonces  las  generacionesi  se 
transmitían,  unas  a  otras,  estos  objetos 
semivivientes.  Henos  de  recuerdos  insepa- 
rables de  la  memoria  de  los  antepasados, 
y  en  los  que  se  reflejaba  í1  alma  colec- 
tiva de  la  raza.  A  tan  encantadoras  cos- 
tumbres debemos  la  mayoría  de  los 
recuerdos  del  pasado. 

Eista  especie  de  culto  doméstico, 
más  qi\?  el  espíritu  del  'ujo.  fué 
causa  del  florecimiento  de  las  artes 
aplicadas  al  mobiliario. 

Revivid  este  culto  íntimo  y  deli- 
cioso. Haced  de  vuestro  hogar  un 
sitio  distinto  de  todos,  parecido  úni- 
camente a  vuestra  alma,  y  en  ni 
que  se  sentirá  feliz  aquel  que  pa- 
ra vosotras  es  el  Amor  y  éI 
\  Refugio. 

Nada  es  tan  fácil  en  nues- 
tros tiempos.  Todos  los  mi^dios 
de  fortuna,  hasta  los  más  mo- 
destos, pueden  ap'Ücar  al  mue- 
blaje de  la  casa  un  gusto  per- 
sonal. ¡Hay  tanto  donde  ele- 
gir! 

Aquellos  cuyos  medios  no  les  per- 
miten hacer   una  cosecha   de  cosas 
bellas,  pueden,  no  obstante,  recoger  al- 
guna que  otra  espiga. 
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¿  Elegancia  y  Solidez 


Estas  dos  cualidades  son  las  que  predominan  entre 
las  muchas  ventajas  que  ofrece  nuestro  inmenso 
surtido  permanente  en  calzados  para  colegiales. 


Modelo 

575  — 
Nos. 

BOTIN  de  box  calf  con  cordones 
2'5-27           28-29  30-31 

0  botones. 
32-33 

34-85 

36-37 

$ 

8.30        8.70  9.20 

9.70 

10.50 

11.30 

Modelo 

596— 

-ZAPATO  de  potro  charolado,  oon 

cintas. 

Nos. 

25-27           28-29  30-31 

32-33 

34-35 

36-37 

$ 

10.50      11. 50      12. — 

12.50 

13. — 

13.50 

1 

J 

te 

I 

m 

I 


Modelo  490 — BOTA  de  box  calf  ne- 
gro, suela  pespunteada. 

Nos.  22-24    25-28     29-33  34-36 


Modelo  331— BOTA  de  box  calf,  cPn 
cintas,  con  taco  de  3  Vz  etms. 

Números  34-39 


8.50  10.50  12.90  15.- 

Mode'lo  481 — BOTA  de  becerro. 
Números       25-28  29-33 


10.- 


12.50 


$  14  

Modelo  200  —  ZAPATOS  box  calf, 
taco  3  %  ctms. 

Números  34-39 
12.50 


Modelo  651 — En  charol. 

Números       17-20  21-25 


Modelo  651 — En  potrillo  charolad 
calidiad  superioir. 

Números       17-20'  21-23 


3.30  3.80 


5  5.50 


Sucursales  en  ROSABIO,  CÓRDOBA  y  TUCUMÁN 


LA       CARICATURA       EN       EL  EXTRANJERO 


SESIÓN  DE  HIPNOTISMO 


COMERCIANTES  ESCBUPULOBOS 


— Supóngase  que  soy  nn  marqués  que  sol  cita  su  mano.  ¿Qué  con'.esta  usted? 
— Que  para  ser  un  marqués  tiene  las  manos  muy  sucias. 


VIENDO  VOLAB 


SERVICIO  MODERNO 


i 


— Cnanto  más  ncs  declaramos  en  huelga,  más  c?ra  s; 
pone  la  vida;  cuanto  más  cara  se  pone  la  yida,  mis  ne- 
cesidad tenemos  de  declararnos  en  huelga. 

PRETENSIÓN 


i! 


— Es  admirable,  prodigioso... 
¡Lástima  que  no  ofrezca  más  segu- 
ridad! 

— Si;  eso  por  ahora  es  nna  cosa 
que  está  en  el  aire. 

OBJECIÓN 


— ...  y  veremos  si  la  señora  consigue  una  cocinera  que  le  lobe 
menos  que  yo. 


PERPLEJIDAD 


HOMBRE  ACTIVO 


— Sefiora,  los  dolores  que  siente 
osted  en  la  pierna  Izquierda  soa 
consecuencia  de  la  edad. 

— Pero,  doctor,  mi  pierna  dere 
cha  tiene  la  misma  edad  que  la  iz- 
qnierda  y  sin  embargo  no  me  duele. 


— ¿Por  qué  será  «ue 
mi  novia  cierra  los 
ojc3  cuando  mo  da  un 
beso? 


—  ¡No  me  detenga  con  sus  gritos!  Mo  quedan 
aun  tres  rotos  por  realizar  esta  noche. 


Pe  "Punch",  "Simplicisiimus",  "Luilise  Blatter",  "Alrededor 


—  r?cro  este  retrato  no  se 

—  ¡Y  qué!  ¿Pretende,  nstssd 
del  yiundc" ,  "Le  Rire" ,  "Jugend  y 


me  psrere  sbsr!-,: 
,  ac:so.  parererse 
'■.>.'f¿¿í-.j. -  r 
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EL  MIEDO 


AL    RETRATO    ENTRE    LOS  SALVAJES 


Entre  las  jiiersonaa  cL 
vilizadas  hay  ni  u  e  h  a  s 
que  sienten  lo  que  pu- 
diéramos llamar  "da- 
guerrofobia"  u  horror  a 
la  fotografía.  Eate  sen- 
timiento de  repulsión  al 
retrato  es  atávico,  pues  S£  encuentra 
ín  todas  las  razas  primitivas  y  salvajes, 
como  demostraremos  a  continuación, 
aduciendo  los  datos  que  nos  proporciona 
en  su  obra,  "Orígenes  de  la  civiliza- 
ción", Lubbock. 

Los  salvajes,,  según  el  referido  autor, 
tien.en  muicho  miedo  de  que  se  haga  su 
retrato,  creyendo  que  cuanto  mayor  se;i 
la  semejaiaza  tanto  peor  le  irá  al  mo- 
delo, porque  no  se  puede  poaer  mucha 
vida  en  la  copia  sino  a  expensas  d  '1 
original.  A  este  respecto  relata  Lubbock 
que  un  día,  molesitado  por  algu;no3  in- 
dios un  viajero,  consiguió  librarse  de 
ellos  instantán,eamcn.te,  amenazándolos 
con  retratanlos  si  seguían  allí. 

Cattíu  refiere,  a  propósito  de  esta 
aprensióri,  una  anécdota  curiosa,  pero 
triste.  En  icierta  ocasión  estaba  retra- 
tando de  perfil  a  un  jefe  llamado 
Mahtoeliiga,  y  no  bien  lo  observaron  los  indios,  cuan- 
do se  promiovió  un  tumulto.  ¿Por  qué — preguntaron — 
hacerlo  sólo  con  la  mitad  de'  la 
cara?  "Ma.htochiga  no  ha  temido  "Shonka",  "el 
reparo  nunca  en  mirar  un  blanco  Perro",  se  apo- 
cara a  cara" — se  decían.  El  jefe  deró  de  la  idea 
no  pareció  molestarse;  pero  otro  para  mortifi- 
indio,  "Sihonka",  ".el  Perro",  se  cario. 


Ba  nuestro  país  son  conocidos  los  casos  de  hombres  eminentes  que  sienten 
o  han  sentido  hoirror  por  ©1  retrato.  La  razón  psicológica  de  esto  habría  tque 
ir  a  buscarla  a  remotos  tiempos,  como  se  desprende  de  estos  datos  recopilados 
por  Lubbock  en  su  obra  "Orígenes  de  la  civilización". 


apoderó  de  la  idea  para 
mortificarlo.  El  inglés 
sabe  —  dijo  —  qtie  ta  no 
crc«  más  que  medio  hom- 
bore;  ha  pintado  la  mi- 
tad de  la  cara,  porque 
sabe  que   lo   diemás  no 
vale  para  nada.  Esta  interpretación  del  caso  dió  lugar  a  un  com- 
bate, en  que  Mahtoehiga  murió,  y  comio  ai  hubie.«o  s.ido  obra  de  la 
niai'a  suerte,  la  bala  que  lo  mató  le  destrozó  precisamioitj 
la  parte  de  la  cara  omitida  en  el  retrato. 

Franklin  refiere  también  que  los  indios  de  la  Amé- 
rica del  Norte  aprecian  en  alto  grado  las  pinturas 
y  estiman  las  que  pueden  procurarse,  aunque 
estén  mal  hechas,  como  eficaces  taHsim'anes. 
Los  naturales  de  Bomu  tenían  iguaj  ho- 
rror a  ser  "escritoe";  decían  que  no  les 
gustaba  eso;  que  era  un  pecado. 

Las  mujeres  fetiches  de  I>ahomey  se  dis- 
persaron en  seguida  ai  ver  bosquejar  eu  ima- 
gen— relata  uu  viajero. 

Beíiriéndose  a  sus  viajes  a  Laponia,  dice  sir 
A.  de  C.  Brooke:  "Pude  notar  claramente  que 
para  muchos  de  ellos  andaban  mezcladas  las  artes 
mágicas  en  lo  que  yo  hacía,  y  con  este  motivo  dieron 
señales  de  inquietud,  hasta  que  fueron  tranquilizados 
por  algunos  comerciantes.  Me  lo  confirmó  el  siguiente 
caso:  Una  mañana  llamó  un  lapor  a  la  puerta  de  mi 
cuarto,  y  entró,  como  ellos  acostumbran,  sin  mág  cuni. 
'  p] ¡miento.  Después  de  bebiír  Oo  que  le  di,  pareció  satis, 
fecho,  y  yo,  sacando  el  lápiz,  empecé  a  abocetar  su  re- 
trato. Su  semblante  se  inmutó,  cogió  ta  gorra  y  se  dispuso 
a  salir  bruscamente,  sin  que  yo  pudiese  conjeturar  las 
; lisas.  Su  actitud  obedecía,  según  snpe  después,  a  que  temía, 
'  teniendo  yo  un  retrato  suyo,  pudiera  llegar  a  cjerciír  cierta 

ufluencia  sobre  él. 


E 


I 

Madre:  ¿ccTno  no  jniidiisite  retener  sus  alitas  de 
Sida  en  el  baikón  de  tus  besos  y  tus  caiirciones,  que 
asi,  dé  ese  modo,  se  líe  ha  vallado  tu  ipájaro  l)lanco?... 

¿  Por  qué  barrote  forzado  de  qué  descuido  divino, 
tayó  de  la  jaula  de  oro  de  tus  aibrazos  el  avecilla 
encantada  de  tus  ensueños,  que  ya  tiiO  suena  con  su 
gorjeo  tu  'huerto  florecido?... 

¿  En  qué  remanso  de  <iué  jandi.n  remoto,  fué  a 
ha'cer  su  Iholgorio  el  celesite  volador  de  tus  pensa- 
■mientois  damiidos  que  ya  no  dora  su  sombrita  el 
cijua  aurirro'Mada  de  tuis  estanques  al  sol?... 

Madre :  ¿  sabes  tú  dónde  está  Ja  alegría  de  tu  ve- 
rano ? . . . 

II 

Toda  la  tarde  estabas  maVanido  stt  rostro  conno 
una  tonta.  Ni  llorabas,  ni  reías,  mi  decías  nada,  ni 
pensabas,  ni  sabias  lo  que  sabías. 

Tendido  en  su  ataúd,  quictecito,  parecía  una  reli- 
quia. El  limo  de  la  mortaja  apuntlMada  le  iCo,pi?jba  la 
blancura  azul  de  las  manos.  ¿No  te  fijaste?  Parecía 
"de  cristal.  A  veces,  el  reflejo  de  los  cirios  le  doraba 
la  frentecita  grave,  y'entorxes  aparecía  ceñido  de 
una  aureola  como  los  ángeles  de  las  estampas.  Las 
flores  le  brotaban  de  las  carnecitas  amarillas,  en 
'Una  eclosión  iinmaculada,  por  todas  las  partes ;  se 
ih'ubiera  dicho  la  imetamorfosis  de  un  almendro  a  la 
orilla  de  un  crepúsculo  malva.  .  . 

. .  .y  toda  la  tarde  esluviste  mirando  su  rostro 
cerno  una  tonta .  .  . 

Madre  :  ¿  tú  no  saibíais  que  tu  niño  estaba  ayer  en 
su  nueva  cuna,  naciendo  hac4a  un  día  de  gloria  en 
o-tra  vida  ?. . .  , 

III 

La  mañana  que  llegó  a  ti  tu  niño,  reverdeciste 
toda  como  un  árbol  de  septiembre;  era  tu  hojita 
nueva,  blanda  y  fresca,  y  gozabas  en  el  milagro  de 
su  luz  todos  los  soles  de  todos  los  mundos.  Por  la 
noche,  ¡  cómo  sonaba  tu  berceuse  a  .la  ventana,  ar- 
monizando el  sueño  de  su  cabecita  pálida,  como  un 
viento  bajo...!  ¿Sabes?,  las  rosas  querían  echarse 
en  tu  regazo,  desde  sus  guias  verdes  por  las  tapias, 
celosas  de  las  cosas  inauditas  que  oía  de  ti  el  co- 
razoncito  con  luna  de  tu  pequeño  soñador. 

Los  caminantes,  pasando,  bendecían  tu  puerta  en 
la  soledad  proscripta  de  las  marchas,  mientras  la 
lumbre  amarilla  de  tu  lámpara  daba  en  el  polvo  del 
camino  hasta  lei  toque  de  queda,  como  una  cristiana 
revelación  de  amor.  Tu  casa  estaba  en  medio  de  las 


D 
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jornadas  como  una  estancia  de  olvidos  y  canciones, 
y  los  viajeros  se  santiguaban,  al  dejarla,  ceremo- 
niosamente. 

Madre:  ¡cómo  «ras  feliz  así,  con  el  tesoro  único 
de  la  sonrisa  de  tu  niño...  I 

IV 

Yo  sé.  Siempre,  después  de  la  lluvia,  verdad  ijue 
te  quedabas  mirando  las  nubes  vagarosas  que  se 
iban,  y  súbitamente  te  acordalias  de  tu  niño  sin  sa- 
hsir  por  qué. . . 


O 


•      •  • 
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. .  .verdad  que  te  quedabas  mirando  las  nubes 
vagarosas  que  se  ibaru... 


Cuando  en  el  ctrco  de  la  huerta  florecía  una  rosa 
té  al  soplo  caliente  del  verano,  verdad  que  tu  alma 
se  Uenaba  de  una  indecible  inquietud  por  la  \)'A>tk 
flor,  apurada  a»i  d«  vivir,  y  en  seguida,  sin  querer, 
pensabas  en  tu  niño  que  te  robalja  los  besos  de  aquel 
modo  en  la  alta  noche  de  tu  bueño... 

Atardccido,  ¡  í|ué  necesidad  inmensa  sentía»  de 
estrechar  sus  inanecitas  contra  tu  corazón,  y  tener>o 
asi,  apretado,  resguardándolo  tú  misma  no  sabias 
de  qué  amenaza  terrible  que  prísenlias  en  la  íoni- 
bra,  hasta  que  se  encendieran  las  estrellas...  El 
crepúsculo  era  siempre  un  ogro  negro  que  &e  lle- 
vaba la  bdlleza  de  tu  niño  cada  tarde. 

A  vece!i,  estando  él  contigo,  se  le  ocurrían  co  ,as 
divinas,  y  te  preguntaba,  y  tú  lo  mirabas  sin  ;r 
nada...  i  Pero  qué  pena  te  daba  encontrarlo  .  i:, 
en  la  ventanita  rosa  que  mira  al  campo,  remedando 
con  su  silbo  el  sonido  de  los  árboles  al  viento...  ! 

Las  luciérnagas,  dispersas  en  el  monte  plai'  ;']o 
de  dicienibre,  cómo  se  X.t  antojaban  siempre  ai  > 
luminosas  de  infantes  muertos,  flotantes  en  ■orno 
de  madres  dormidas,  y  de  qué  modo  sonreías  pa- 
rada allá,  en  el  alféizar  de  tu  cuarto,  todas  las  no- 
ches del  verano,  vueltos  los  ojos  a  sos  puntitos  de 
luz. . . 

Madre :  ¡  cómo  querías  atesorar  en  cualquier  cosa 
la  estela  visionaria  de  tu  amor...l 


En  vano  estuviste  día  tras  día  entreteniendo  con 
las  migajas  dulces  de  tus  besos  sus  alitas  en  la 
tierra  r 

Las  higueras  celestes  goteaban  miel  de  paz  en 
los  campos  remotos  del  infinito... 

En  vano  retoñaste  todos  tus  gajos  el  estío  de  tu 
vida,  y  te  cubriste  de  todo  tu  verdor  para  atesorar 
su  canción  en  la  umbría  callada  de  tus  ensueños 
fragantes. 

Las  estrellas  estaban  tan  cargadas  de  la  luz  de 
su  florescencia  eterna.  .  . 

En  vano  apresaste  su  hermosura  peregrina  en 
la  jaula  de  oro  de  tus  amores,  y  le  pusiste  nombre, 
y  le  alimentaste  con  las  uvas  tempranas  de  tus  pa- 
rras maduras,  en  el  rincón  más  a.aieno  de  tu  palio 
renovado. 

ArruVíaban  tan  blando  las  almas  en  las  tejas  de 
la  casa  de  Dios...  que...  ¡  ay ! 

Madre :  ¿  sabes  tú  hacia  dónde  se  iba  el  avecita 
de  paso  de  tu  corazón...? 

llust.  de  Marlincz  Jerez. 


íHERNOs 

MARCA  REGISTRADA  PATENTE  ORIGINAL 

RECHACE  LAS  ¡MITACICNES  QUE  USURPAN  ESTE  NOMBRE  QUE  ES  EL  DE  LOS  ÜNICOS  LEGÍTIMOS 


PARA  EL  HOGAR 

PARA  LA  OFICINA 

PARA  LOS  VIAJES 

Son  insustiluibles,  así  como  para  otros  innumerables  usos,  pues  los  envases  TltERNOS 
legítimos  conservan  las  bebidas  y  alimentos 

HELADOS  DURANTE  48  HORAS 

CALIENTES  DURANTE  24  HORAS 

CON  UN  LEGITIMO  PUEDE  PREPAEAR  POR  LA  TARDE  EL  DES- 

AYUNO PARA  SER  TOMADO  CALIENTE  AL  DIA  SIGUIENTE  POR  VARIAS  PER- 
SONAS A  DISTINTAS  HORAS,  SIEMPRE  CALIENTE. 

Botellas,  tarros,  botellones,  cajas,  jarras,  frascos,  valijas  para  viajes,  desde  los  modelos 
más  ecoi-ómicos  hasta  los  de  más  refinada  elegancia. 

AMERBOHN  THERMOS  BOTTLE  Co.  -  NEW  YORK 

Salón  de  Exposición:  PAS.AJE  GüEMES  (.Anexo  Joyería  Deutsch)  Entrada  San  .Martín 


Conccsiona'ri'Os  por  mayor 
THOMPSON  &  TISCORNIA 
Córdota  823 
EO SABIO 


GRENIER  &  Cía.  —  Juncal,  1001  —  Buenos  Aires 
GRENIER,  ALDAO  &  Cía.  —  Montevideo 


EXIJA  LA  PALABRA  TWÍRHflS  ESTAMPADA  EN  TODOS  LOS  ENVASES 


Estas  dos  ventas  recientemente  inauguradas  en  la  TIENDA  SAN 
JUAN^  las  constituyen  mercaderías  indispensablemente  usuales* 

Sus  ventajas  inapreciables  han  sido  utilizadas  durante  los  días  que  lleva  de 
actuación,  con  criterio  enteramente  práctico  y  previsor,  por  numerosas  familias 
de  la  capital  y  provincias. 


LENCERIA 


CAMISAS  para  señora,  confeccionadas  en  buen  bramante,  con 
adorno  de  vainilla  y  festoneado,  a  $  2i10 

CAMISAS  de  bramante  .lavado,  adornadas  con  broderie  o  vaini- 
llado, a  $  2.40 

CAMISAS  de  nansouk  buena  ©lase,  con  boni.to  vainillado  v  bíp- 
ses,  a  $  2.70 

CAMISAS  varios  modelos,  confeccionadas  en  buenas  telas  y  Ig- 
nitos adornos  de  fantasía,  a  $  2.85 

CAMISAS  de  confección  delicada,  en  jaconás,  con  bonitos  ador- 
nos c'e  encaje,  modelos  surtidos,  a  $  3.25 

CAMISONES  de  bramante  buena  díase,  con  adorno  de  entre- 
dós, bordado,  a  $  3.90 

CAMISONES  de  madapollán,  estilo  práctico,  buena  confección, 
con  broderie,  a  $  4.10 

CALZONES  de  estilo  práctico,  buena  clase,  varios  modelos,  con 
diferentes  adornos,  a  $  2*20 

CALZONES  de  bramante  lavado,  fino,  con  adornos  de  encaje 
y  festoneado,  estilos  prácticos,  a  $  2.40 

CALZONES  de  madapolán,  con  adornos  de  broderie  y  encajes, 
varios  modelos,  a  elegir,  a  $  3. -25  y  $  2.70 

CORPIÑOS  de  buen  bramante,  con  adorno  de  festoneado  y 
vainiHado,  a  $  t.35 

CORPIÑOS  de  bramante  lavado,  buena  clase,  «on  adornos  prác- 
ticos, a   $  1.90 

CORPIÑOS  de  madaipolán,  oon  adorno  de  entredoses  y  pun  í  illa 
hilo,  a  $  2.80 

OTROS  MODELOS  de  muy  lindo  estilo  y  bonitos  adornos,  a 
$  3-40  y  $  3.  

COMBINACION  enagua  de  jaconás,  con  ado^rno  de  broderie,  a 
pesos  7.40 

ENAGUAS  de  buen  'bramiamite,  con  aderno  de  fuerte  ounti'la. 
a   .  •  $  3.20 

ENAGUAS  de  bramante  lavado,  buena  clase,  con  adorno  de  en- 
caje o  broderie,  a  $  5.25 

CAMISAS,  camisones,  calzones  y  corpinos,  confección  prolija,  en 
telas  finas,  con  variedad  de  adornos  de  muy  lindos  estilos, 
varios  modelos,  a  $  4.50  y  $  3.90 

BATONES  confeccionados  en  bonitas  muselinas  de  fantasía,  mo- 
delos prácticos,  a  $  5.90  y  $  4.89 

BATONES  de  crépe  y  voile  de  hilo  fantasía,  muy  bonitos  mo- 
dJ.os,  a  $  7.80  y  %  6.90 


BLANCO 


ALEMANESCO  adamascado,  de  muy  buena  calidad,  ancho  150 

csntímetros,  el  metro  $  S^SO 

SERVILLETAS  muy  buena  clase,  la  docena,  a  8.50 

SERVILLETAS  de  algodón  retorcido,  especial  para  restaurant, 

la  docena,  a  $  10.80  y  $  6.80 

GRAN  SALDO  de  repasadores,  buena  calidad  para  cocina,  ta- 
maño 55x55,  la  docena,  a  $  2.90 

TRAPOS  de  cuerda  para  pisos,  articulo  muy  fuerte,  tamaño 

75x70,  $  0.95;  55x60  $  0.70 

SABANAS  de  trué  "TIENDA  SAN  JUAN",  dobiladüladas,  ta- 
maño amiplio,  155x240,  para  una  plaza,  a  $  5.90 

La  misma,  220x260,  para  cama  camera,  a  ,  9.30 

FUNDAS  de  madapolán,  muy  buena  clase,  dobladilladas,  para 

una  plaza,  a  $  0.90 

SABANAS  de  crea,   ¡miración  hilo,  articulo  muy  fuerte,  con 

vainilla  y  festón,  para  una  plaza,  a  $  6.80 

La  misma,  para  cama  cambera,  a  $  10.20 

FUNDAS  de  madapolán  "TIENDA  SAN  JUAN",  con  vainicas 

y  festón,  para  una  plaza,  a  $  1,20 

La  misma,  para  cama  camera,  a  „  2.90 

CUADRADOS  haciendo  juego,  70  x  70,  a  2.70 

COLCHAS  de  tricot  blancas,  con  fleco,  para  una  plaza,  a  pe- 
sos 6.90 

La  misma,  para  cama  camera,  a   $  10.90 

COLCHAS  de  piqué,  en  colores,  con  fleco,  para  una  plaza,  a  pe- 
sos ,  .  .  .  .  6.50 

La  misma,  para  cama  camera,  a  $  14.50 

MANTELES  con  fleco,  para  té,  fondo  blanco,  guarda  de  colo- 
res rosa,  celesite  y  oro.  Tamaños:  160x300,  $  8.70;  160  x  2^0, 
$  6.90  ;  160  X  200,  $  5.90 ;  160  X  160,  $  4.80 ;  140  x  140,  $  3.99 

SERVILLET.^S  haciendo  juego,  docena  3.441 

SABAN.\S  de  baño,  en  coHor,  dibujo  a  bastones,  tamaño  grande, 

con  fleco,  a  $  7.50 

TOALLAS  turcas  de  felpa  muy  suave,  blancas,  con  fleco,  a 

$  2.50,  2.10,  1.50  y  $  0.95 

TOALLAS  de  granité,  clase  fuerte,  con  fleco,  a.    .    .  „  1.25 
JUEGOS  DE  CAMA  en  trué  buena  calidad,  con  borda'los  y  vaini- 
llas, compuestos  de  i  sábana,  2  fundas  y  1  cuadrado  o  2  cua- 
drados y  I  funda,  el  juego,  a  $  22*50 

BRAMANTE  extra,  especiall'  para  ropa  interior,  ancho  75  cen- 
tímetros, pieza  de  20  yardas,  a  $  12.50 

MADAPOLAN  especial  para  ropa  interior  de  señoras  y  niños, 
ancho  90  centímetros,  la  pieza  de  10  metros,  a.  .  .  $  9.70 


ñlsino  y  Piedras 


Buenos  ñires 


por    A.  GARCIA 
M  E  N  C  I  A  . 


LA   NOVIA   DEL  TORERO'* 


Del  Saión  H'itcomb. 


EL         C    H    I    C         F    E     M    E    N    I    N  O 


POR     LAS    PLAYAS     NACIONALES    Y  EXTRANJERAS 
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En  la  playa  de  Necoclica:  simpático  grupo  de  señoritas,  en  pose  para  "El  Hogar' 


Artistas  del  teatro  español  y  nacional  en  la  pla- 
ya Pocitos.  de  Montevideo.  —  Son,  de  izquierda 
a  derecha:  Daniel  Garrido  y  Anita  H  de  Garri- 
do, Lea  Conti  y  Antonio  D.  Poirstá. 


Vuls,  F.  Bixio  y  Cía.,  Tomás  y  Vaquer  y  Molí. 
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ARGENTINOS 


E  N 


MONTEVIDEO 


Animado  aspecto  que  ofrecía  el  Parque  Hotel  durante  el  baile  organizado  por  las  familias  argentinas,  veraneantes. 

1 


Señora  Delía  Molina  de  Daireaux  y  señoritas  Delia,     Señorita  de  Gómez  Pombo  y  doctor     Niños  de  Muñoz,  Santamarina,  Vela  y  Christophersen. 
Nelly  y  Amalia  Daireaux.  Madero. 


Señoritas  Mercedes,  Ivonne,  María  Luisa  Necol  y  señora  Blanca 
Supervielle  de  Lasala. 


Señoritas  María  Gómez  Pombo,  Teodolina,  Elisa  y  Susana  Bosch  Alvear, 
Mercedes  de  Alvear  con  algunos  caballeros. — En   el  óvalo;  Señoras 
Teodolina  Alvear  de  Lezica  y  María  Eosa  Lezica. 


Señoras  Alvear  de  Bosch,  Basavllbaso  de  Catelin,  Harilaos  de  Olmos,     Algunas  niñas  porteñas  de  las  familias  que  se  alojan  en  el  Parque  Hotel. 
Gómez   Pombo  de  Oyuela,  Elortondo  de  Alvear,   Bosch  de  Harilaos, 
Urquiza  de  Blanquier,  Aldao  de  Rodríguer,  Lezica  de  Pirovano,  Acosta 
de  Santamarina  y  Avellaneda  de  Lemos. 


Señoritas  do  Boich  Alvear,  Harilaos,  Vela  y  Quesada. 


n 


Señeras  Sáeuz  VaUente,  Gómez  Pombo,  Calzada,  Urquiza  Madero  y  Oyuela. 

V*\s.  de  Adami, 


ACTUALIDADES 


GRAFICAS 


La     temporada  teatral 
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Una  escena  del  tercer  acto  de  "Chispazos  de  la  hoguera",  obra  estrenada  el  viernes  de  la  pasada  semana  en  el  teatro  Apolo  por  la  compañía  nacional 

Pagano-Ducasse. 

El    paseo    Leandro    N.  Alem 


Recepción  al  intrépido  aviador  francés  en  la  estación  Eetiro,  de  esta  capital. 


A     LA     HORA     DEL     BAÑO.     EN     MAR     DEL  PLATA 


Uua 
bañista 
elegante. 


I 


En  el  arenal  En  pose  estatuaria. 

F/:-v  L.-«--ir.. 


INFORMACIONES        DE        LA  SEMANA 


Palco  que  obtuvo  el  primer  premio  en  el  coso  de  Flores. 

Concierto     en     la  Rural 


El  palco  de  la  comisión. 


Una  de  las  tribunas  durante  el  concierto  de  la  banda  municipal  en  la  Rural. 
Proclamación    de    candidatos    a    diputado  socialistas 


Concurrentes  &1  teatro  Coliseo  la  noche  de  la  proclamación  de  candidatos  a  diputado  del  partido  socialista. 

Partido     de  football 


Equipo  del  "Armour  Club"  que  jugó  un  partido  de  footbaU  con  el  club 
"Estrabou",  triunfando  por  un  goal  a  cero. 


Equipo  de  la  casa  Estrabou  y  Cia.  Qj 

Fots,  houzán  y  Cabada.  rd 


E  L 


ARTE 


E  N 


E  L 


T    O    C    A    D    O  R 


Un  mueble  de  suma  como 
didad  y  elegante  a  la  vez, 
es  el  sofá  cama,  que  con 
sus-  almohadones  y  bonitos 
adornos,  constituye  un  con 
junto  muy  femenino. 


Florero  de  cristal  en  forma  de  pa- 
langana. 


Un  alarde  do 
buen  gusto  es 
este  rincón  de 
tocador  con  sus 
almohad  o  n  e  s 
modernos,  sus 
"  p  a  n  n  e  a  u  X  " 
chinos,  sus  bi 
belots  y  biblio- 
teca encajada 
en  la  pared. 


He"  aquí  un  conjunto  en 
cantador,  que  ime  a  la  so 
briedad  un  gusto  refinado. 


i 


Nada  alegra  tanto  el  tocador  como  la  armoniosa  combinación  de  colores  y  la  distribución  acertada 

de  muebles,  cojines,  cuadros,  etc. 


Parfümerie 


LT  PiVER 


Fundada  en  el  año  1774 


PARIS 


A  nuestros  favorecedores  y  al  público: 

Nos  es  grato  participarles  que  hemos  termi- 
nado las  refacciones  de   los  grandes  destrozos 
ocasionados  en  nuestro  edificio  por  el  cañón  de 
largo  al  canee  . 

Agradecemos  la  fidelidad  que  todos  nuestros  amigos  nos 
han  demostrado  durajite  la  guerra  y  nos  es  grato  manifes- 
tarles que  estamos  nuevamente  a  sus  órdenes. 

Creemos  necesario,  sin  embargo,  recordarles  nuestras 
principales  creaciones  de  los  últimos  años;  empezando  en 
este  número  y  continuando  en  los  números  siguientes  de  esta 
revista  reservándonos  para  después  el  placer  de  presen- 
tarles, por  curiosidad,  las  varias  etapas  de  nuestra  per- 
fumería desde  el  año  1774  en  que  ha  sido  oreada,  quedando 
la  primera  y  la  más  importante  del  mundo 
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POMPEÍA 


\' PARIS 


Ro5iri5 


Garría  ^  ^irr^^ 

/T\   o    o  I    A  JOYERIA  Y  RELOJERIA 

U^d.  dxuv^ie  (ú<^Oicm^  'per0e5qrivadavia-b?aires 

5Ute.TUCUriAN,BAHIABLAM».nARiíiPLATA 


® 

i  PARA  LA  GENTE  MENUDA 


gallo 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

EL  AMA  Y  LAS  CRIADAS 

Hubo  en  un 
lugar  :kjanio,  ha- 
ce ya  bas  t  a  n  t  e 
tiempo,  una  se- 
ñora buena  y 
amable,  pero 

Í'ídPSSK^  muy  aficionada 

_  MO^eW m  a  maclrugair,  tan- 

to, que  se  levan- 
taba siiempre  al 
o  i  r  el  p  r  i  an  e  ir 
canto  del  galllo 
y  hacía  lievantar 
al  mismo  tiempo  a  sus  criadas  para 
que  arreglasen  la  casa,  de  modo  que, 
a  lois  ipriimierois  rayoís  d^l  sol,  ya  estu- 
vi'eisie)  hiodia  la  (líini'piiaza. 

Auiniquie  la  señlona  nio  era  muy  ¡exi- 
gíante en  'Otras  ooisiais  y  «n  su  oasa  se 
^■ivía  bien,  lais  criadas  leran  pietiezosas 
y  gruñíiain  y  imurnniinabiain  poir  temer 
qui2  maidruigar. 

Asi,  pues,  aoin  el  fin  de  mejoirar  su 
situación,  uin  idia  que  ila  señora  habia 
sialid«  a  hiaioer  luinas  visitas,  decidieron 
matar  lell  gallo  ipor  cuyio  canto  se  guia- 
ba lia  aeñoira  para  levaintairse,  y  haoer- 
¡lo  desaipareoer. 

Pero  iproiiito  se  com'emciieron  de  una 
jrau  verdad :  de  que  muchas  veces  em- 
paoramiois  muestra  situación  con  lo 
quie  icreemos  m'eij  onarla. 

Porque,  al  darse  cuenta  la  señora 
de  la  desaparición  del  gallo,  aunque  no 
©cispeOhó  la  >perfidita  de  las  criadas, 
como  OTO  sabia  ila  hora  qule  ieT;a  porque 
■el  gaWo  iDio  lia  ainiuiniciaba  y.a,  se  ilevaai- 
taba  a.ntjes  de  la  hoira  a'coistum'brada  y 
líaimaba  más  tiemprainio  a  las  criadas, 
quie  para  iiTajorar  su  situación  acor- 
dairom  ooim,prar  tin  buieai  gallo  y  rega- 
lárselo la  la  señioira. 


EL  PASTOR  Y  EL  GIRASOL 

Parándo-se  a  mirarlo 
[cierto  dia, 
uin  pastorcillo   a  uin 
[girasol  decia : 
— ¿  Por  qué  miras  al 

[sol  desde  que  nace 
y  lile  sigues  niiiraindo 

[liiaista  que  muere? 
— ¿  Qué  cosa  hacer 
[debiere 
deispués  del  baneficio 
[que  nos  hace  ? 
M.e  da  vida  y  ooloires, 
por  él  se  abnein  raaguiíficas  lais  flores 
y  toido  ise  engalana  y  hermosea, 
y  a  isu  caricia  lel  campo  \'erdeguea 
líenáiiidoise  de  mágioo,s  lolores. 
Lo  que  soy  sie  '3o  d'abo  al  rayo  de  oro 
que  oa.riñoiso  y  paterniall  me  envía, 
y  agradecido  y  íkino  de  alegría, 
demiostrarído  a  la's  claras  que  Je  adoro, 
lie  miro  antusiaismado  todo  el  día. 
Aprende,  pues,  de  mí,  fieí  pastorcillo, 
y  («o  .olvides  que  debes 
com.o  yo  mil  favoires  a  su  brillo ; 
y  que  es  buieino  quie  eleves 
a  su  creadiox  tu  corazón  aeinioillo. 


ANIMALES  UTILES 


LA  MUSARAÑA 


por  liA  ABUELITA 


Girasol 


Son  mu- 
chas las 
personas 
que  no  sia- 
b  e  n  distin- 
guir un  ra- 
tón de  una 
musa  raña. 
Ver  dad  es 
que  ise  pa- 
recen bas- 
tante ;  pero 
la  musara- 
ñ  a  no  es 
tan  grande 
como  un  ratón  deil  campo  y  es  aiigo 
mayor  que  iCisos  ratoncitos  enanos  que 
tejen  «u  nidito  de  ihieri»  seca  entre 
las  cañas  del  trigo. 

La  musaraña  es  de  color  gris;  pero 
(ienie  unía  particularidiad  quis  permite 
distinguiríia  del  ratón:  el  ratón  tiene 
el  hbcioo  corto  y  cuatro  dientes  blan- 
cos y  gramdies  deflamte  que  le  .sirven 
l>:ira  roier  lais  raíces  o  los  bulbos  y 


La  lechuza,  enemiga  de 
la  musaraña. 


j>ara  morder  las  espigas  del  trigo ; 
anientirais  ique  la  musaraña  tiene  el  ho- 
cico largo  y  sus  dientes  morenos,  pe- 
queíñiitios  y  puintiagudos  le  permiten 
miatiar  y  come'rse  lois  inisectos,  gusanos 
y  .caracoles. 

La  musaraña  traibaja  por  la  noche ; 
registra  ooin  «u  lairgo  hocico  la  tupida 
hierba  de  lois  setos  y  se  come  las  ti- 
jeretas, .orugas  y  bichillos  que  se  en- 
cuentra, eviitiaindo  que  .dasUruyan  las 
plantas. 

E  .1  e  n  e- 
nvigo  ntaycir 
d .e  la  ni  u- 
saraña  es  la 
lechuza, 
porque  sue- 
S  te  a  r  r  e  b  a- 
ta  rl  a  entre 
suis  K  a  r  ras 
¡para  aliineintar  a  sus  pequeñuelos. 


giaJnldio  d!e  aicá  (para  lafllá  parecen  luces 
erran  ties. 

Los  (Pajarracos  nocturnos,  los  ani- 

makis  maipacies  y  l'as  fieras  aailcm  de 
sus  coviaichajs.  Pero  mañ.ana,  apenas 
aparezca  el  sol,  se  -etscomiderán  tiem- 
bliaind.o.  El  que  es  sospechoso  tomie  a 
la  luz. 


CASTIGO  JUSTO 

— ¡  Yo  he  robajdo  una  flor — ^Pepe  de- 

[cía, — 

y  no  rae  vió  el  sinuplón  del  hortelamo  ! 
¡  De  las  muchas  esipima*  que  tenía 
ninguna  me  pinchó  ! — (griitafoa  luíamo... 
Entonces  de  la  flor,  ]  oh,  suerte  impía  ! 
salió  una  araña  y  le  picó  la  mano. 
Tarde  o  temprano,  el  vi'cio 
siempre  tiene  que  haiUar  justo  stitplicio. 


Musaraña. 


COMPOSICIONES  FACILES 

LUZ    Y  SOMRDA 

Toda  luz  iluimina  ;  pero  existe  una 
diferencia  'bastante  sen.sible  entre  el 
esiplendor  .del  so'l  y  di.  roj-izo  brillo 
del  incendio,  ía  pálida  claridad  lunar 
y  etl  'trómuilio  centelleo  de  las  estrellas 
o  el  deslumlbrante  íulgoir  deü  reláim- 
paigo. 

Todos  coimprenidon  esto  fácilimente, 
menos  el  señor  topo. 

Donde  no  hay  luz,  hay  somitora.  ¡  Y 
no  se  redlaima  un  preimio  por  el  des- 
cuibrimiento  ! 

Entre  los  grados  de  la  soimibra  pro- 
ducida por  la  privaición  de  la  luz,  dis- 
tinigui remos  el  ofuscam lento  que  es 
el  ipr.in'ci(pio  de  la  oibsouridad  y  que  «c 
produce  por  sufrir  la  vista  eil  efecto 
de  un  destello  súbito  e  intenso  de  luz. 
La  obscuridad  verdadera  es  comipleta, 
es  deoir,  la  aibsaluta  .privad'ón  de  tcida 
luz,  en  las  noahes  temipestuosas,  que 
soin  obscuras  ooimo  boca  de  lobo,  don- 
de no  hay  manera  de  encender  luz, 
y  las  tinieiblas  silenciosas,  profundas 
y  eapantaMes,  donde  reina  la  muerte. 

La  verdad  se  parango.n.a  justamenite 
con  la  luz,  que  lo  ilumina,  esclarece  y 
aviva  iodo  ;  las  tinieblas  a  la  menti- 
ra, que  todo  lo  altera,  ent^irbia  y  es- 
conde. 

Al  despumtar  el  alba,  el  buho  se  es- 
co.nde  y  la  ai'.ondra  canta. 

LA  NOCHE  EN  EL  PUEBLO 

Se  pone  el  sol. 
Comienza  el  cre- 
púsculo. Las  ga- 
illinias  se  recogen 
en  el  gallinero. 
Los  pa  j  arillos 
pia.ndo  vuelven 
a  isus  nidos  y  se 
¡refugiain  en  las 
frondas.  Los 
camposinios,  ter- 
miinadas  sus  ta- 
reas cotidianas 
vuie  1 V  en  al  ho- 
gar. Humean  las 
chimeiieas.  En 
los  vi  d  r  i  o  s  de 
las  ventanas  re- 
lucen los  fuegos 
eincendi  dos.  Es 
la  hora  de  la  ce- 
na. Las  campa- 
nas tocan  la  ora- 
ción, i  Qué  dulce 
melancolía  en  el 
cielo,  en  el  aire 
y  en  lel  corazón  ! 

Canta  .eJ  grillo  lein'tre  la'  hierba  fres- 
ca. Croiarn  las  ramas  en  los  estanques. 
Los  murciéteigoG  salen  de  sus  nidos  y 
cruzan  .el  aire.  Las  luciérnagas,  va- 


Aríículos  Ingleses 


Tenemos  e.xistencia  permaneinte 
de  artíeulois  ceinea~ales  para  hom- 
bre, y  si  Vdi.  necesita  prenda.s 
da  ve^in'  para  el  campo  o  para 
.sport,  estamos  en  condiciones  de 
eatisíaceirlo  ampluunea.ttó. 

Calzado  inglés  marca  K 

Caanisas,  todas  las  medidas, 

1^  surtido  en  telas  seleccionadas. 

Breeches  y  traj'es  de  montar, 

especialidad  de  la  casa. 

Pi'Aam  I'a  Cista  de  pirKÍcsios.,  Slu&troda 

CASA  INGLESA 

Eapecialtista  eu  ArtículoiS  de  Spcrt 

LACEY  &  SONS 

Bmé.  Mitre  esa-  Maipú,  Bs.  Aires 
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Volviendo  del 
trabajo 


EL  PROBLEMA.  DE  LA  HIGIENE 

en  eli  maite,  lo  resuelve  de  un  modo  feliz 

(mate  en  taljletas 
o  granulado) 

adoptada  por  las  amns  de  oasa,  como  imisuistitiuible  eíi  el  hogiar.  Píidala  a  su 
almaiccmero  o  directamente  a  sus  fabricantes.  Acompáñese  $  1.20  y  se  le 
remitirá  una  «aja  con  tabletas  o  gn-anulliado,  la  s'a  elección. 

LA  MATENA.  Tábrica  de  Productos  do  Yerba  Mate. — Casilla  de  Correo  916. 
Buenos  Aires. — ^U.  Teléf.  Av.  S096 


HOTELES    DEL    GOBIERNO    NORTEAMERICANO   PARA  MUJERES 


Durante  los  primeros  meses  de  la  ¿ucrra,  la  ca- 
pital. Wáí'hinslon.  pasó  ipnr  sucpjivas  etapas  de  "sa- 
turación" de  habitantes,  debiendo  proveer  sus  aulo- 
ri'lades  de  hogares  a  los  que  no  encontraban  habita- 
ción, y  teniendo  hasta  que  reparar  casas  que  esta- 
ban desechadas  desde  hacía  tiejupo.  Conforme  a  'la 
ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  el  precio  de  las  ca- 
sas y  piezas  aumentó,  y  disíninuyó  anucho  el  núme- 
ro de  las  viviendas  baratas. 


El  problema  tle  la  vivienda  es  nní- 
ver.sal ;  pero  el  í^O'hicrno  norteameri- 
cano, haiciendo  honor  al  carácter 
práctico  de  la  raza  «ainglo-sajona,  lo 
resolvió  en  parte,  como  puede  ver  el 
que  leyere  este  artículo. 


La  comida  es  la  norteamericana,  y  entre  los  va- 
rios platos  que  se  sirven  al  día  figuran  dos  de  car- 
ne. Hay  1.068  asientos  en  las  mesas,  y  como  el  nú- 
mero de  pensionistas  es  casi  de  dos  mil,  come  pri- 
mero una  milad  de  ellas  y  <!cspués  la  otra. 

Toldas  las  huéspedas  tienen  luz  hasta  las  once  de 
la  noche.  Para  ir  a  su  habitación  deben  pasar  por 
una  antesala  con  cómodos  sillones,  en  Ja  que  hay 
un  peijucño  escritorio ;  alUi  deben  pedir  su  llave  y 


fcrmcra,  y  el  gcrent*  de  la  casa  procura  que  le  lle- 
ven la  comida  a  su  cuarto ;  pero  si  m^esíta  un  tra- 
tamiento eai>eciat,  y  no  está  demasiado  ¡(rave  para 
ir  a  un  hospital,  e»  recibida  «n  la  enfermería. 

Con  excejjción  de  las  piezas  de  la»  «•'juinas,  qtie 
son  para  dos  persona»,  todos  lo»  dormitorio»  son 
para  una.  Los  corredores  están  guardados  durante 


Los  hoteles  del  gobierno  en  Washington,  situa- 
dos entre  la  Unión  Station  Plaza  y  el  Capitolio. 

Esto  perjudicó  enormemente  a  ía  gran  cantidad 
de  obreras  que  el  gobierno  norteamericano  llamó 
de  todos  los  punios  del  país  para  desempeñar  los 
traibajos  de  los  honvbres  que  -marcharan  al  frente.  Se 
veían  entonces  en  gra:ndes  apuros  las  jóvenes  sin 
experiencia  que  aceptaban  empleos  de  mil  y  mil  cien 
pesos  oro  al  año,  sumas  con  las  que  les  era  imposi- 
ble costearse  la  vida.  El  alio  precio  de  los  víveres 
no  permitía  a  una  obrera  comer  en  casas  particula- 
res o  de  pensión. 
^  Con  cbjelo  de  salvar  esta  diif'Xu.ltad,  la  Sociedad 
XaciO'nal  de  Alojamiento  construyó,  en  terrenos  del 
gobierno,  doce  dioteles  .para  obreras,  provistos  cada 
uno  de  comedores  y  cocinas  ntodernos,  un  salón  de 
recreo,  una  enfermería,  instalaciones  de  calefacción, 
lavadero,  frigorífico,  "garage",  un  depósito,  etc. 

Las  mujeres  qu«  viven  en  estos  hoteles  son  cerca 
de  dos  mil,  y  todas  tienen  empleos  del  gobierno. 
Las  hay  de  todas  las  edades  y  de  todos  los  puntos 
del  país. 

Los  Hoteles  del  Gobierno,  como  se  llaman  estos 
alojamientos  para  obreras,  no  se  han  proyectado 
para  un  servicio  especial ;  sirven  para  aquellas  que 
quieren  aceptar  lo  que  se  puede  dar  a  todas. 


Obreras  en  una  de  las  salas  de  lectura. 

la  noche  por  serenas,  prontas  para  prestar  a  la  pen- 
sionista ayuda  en  caso  necesario.  Por  último,  pa- 
gando dos  pesos  oro  por  mes,  o  cinco  por  trimestre, 
la  joven  puede  tosnar  parte  en  ciases  de  recreo  tres 
noches  por  semana. 

Este  alojamiento  cuesta  a  la  obrera  $  45  oro  men- 
suales. No  se  cobra  ningún  interés  por  el  costo  de 
los  edificios.  Fuera  de  la-  contribución  de  guerra,  no 
se  ha  exigido  a  los  contribuyentes  ni  un  centavo 
para  hacer  funcionar  estos  hoteles.  El  congreso  con- 
cede un  crédito  para  ellos  con  la  base  de  sus  rentas 
depositadas  en  la  tesorería  nacionaL 


Algunas  de  las  camareras  que  atienden  a  las 
clientes. 

las  cartas  que  reciban.  Si  una  huéspeda  llega  des- 
pnc-s  de  las  once,  una  serena  la  hace  entrar  sin  de- 
mora, no  haciéndole  ninguna  pregunta.  Cuando  ne- 
cesita una  lámpara  para  leer,  el  electricista  del  ho- 
tel se  'la  instala,  y  si  quiere  lavarse  la  ropa,  se  le 
permite  hacerlo  en  el  lavadero. 

En  caso  de  que  caiga  enferma,  la  atiende  una  en- 


Uno  de  los  comedores  que  hay  en  cada  hotel. 


(¿^l  a/im Grito  €/e  los  hijos  tío  Mtté€Í£cos} 

proporciona  salud  y  robustez  a  los 
niños  y  tranquilidad  a  las  madres. 

ES  EL  ALIMENTO  SANO,  NATURAL  Y  NUTRBTIVO 

que  suple  las  deliciencias  de  otras  alimentaciones  vulgares  y  poco  aprovechables  (por  ejemplo: 
los  cocimientos  de  avena,  de  cebada,  etc.  y  del  té  o  del  café  con  leche). 

GERMINASE  ayuda  a  DIGERIR  y  ENRIQUECE  LA  LECHE  DE 
VACA  QUE  SE  LES  PROPORCIONA  A  LOS  NIÑOS. 

"GERMINASE"  se  vende  en  las  farmacias 
y  casas  de  alimentación  del  mundo  entero. 


IRADE  MARK 


ÚLTIMOS  Días 

de  la 

LIQUIDACION 
EXCEPCIONAL 

Ncwark  Shoe,  ofrece  la  única 
oportunidad  de  adquirir  los 
famosos  Calzados  Newark  en 
gamuza  blanca,  cueros  y  cabii- 
tillas  negras  y  charoladas  a 
precios  que  representan  la  ter- 
cera parte  de  su  valor.  Nuestro 
stock  para  la  próxima  tempo- 
rada, pronto  a  recibirse,  nos 
obliga  a  liquidar  los  más  se- 
lectos modelos  de  calzados  que 
han  llamado  la  atención  por  su 
original  estilo. 


Los  precios  corrientes  de.  po- 
sos 32—,  28.—  y  2o. —  hau 
sido  rebajados  a 

$  15  y  $  12.80 

MEDIAS  de  seda  negra  ' '  Phoe- 
nix",  para  señoras,  muy  finas^ 
3  pares  $  11.50 


THE  NEWARK  SHOE 

°  FLORIDA,  246 

K.  T  SSI7  AvcMio* 


El     sindicalismo  m^'crobiano 


Ahora  que  el  sindicalismo  está  de  moda,  este  articulo  es  de 
una  lectura  conveniente,  pues  adj&más  de  exponerse  en  él  una 
nueva  teoria  médica  muy  original,  contiene  una  lección  de  ética 
social  muy  conveniente  y  que  no  debe  caer  en  saco  roto. 


Decía  un  doctor  que  es  un  gran 
humorista: 

— E^ta  virulencia  epidémica,  que 
desde  haci?  algún  tiempo  ocasiona 
tantas  víctimas,  tiene  su  origen 
en  la  sindicación  única  de  los  ba- 
cilos niieroscópieos  que  viven  en  el 
organismo  humano. 

La  guerra  que  reunió  en  la  pa- 
lestra a  hombres  de  todas  las  ra- 
zas, congrí,  gó  también  a  los  bacüos 
de  todas  clases  y  colores. 


— ¡Viva  la  unióa!,  gritó  la  Vi- 
ruela. 

— ¡Ahora  es  la  mía!,  vociferó 
rencoroso  Tifus. . . 

...Y  quedó  constituido  el  Sin- 
dicato Unico,  y  empezó  la  descon- 
certante lucha,  y  los  hombres  ea 
yeron  por  racimos... 

— Pero  ahora  i)arece  que  al  sin 
dical'ismo  microbiano  le  llegó  una 
'mala  hora. 

El  doctor  II.  relie  ha  presentad,- 


Preparando  caldos  para  bacilos  do  tifoidea,  en  un  instituto  bacteriológico. 


Se  contaron  sus  penas,  les  sin- 
sabores que  Ics  proporcionaba  la 
lucha  con  un  enemigo  cada  día  más 
diestro...  Lloraba  el  bacilo  del 
cói'era,  pensando  en  su  impotencia 
creo¿i;nte,  y  le  hacían  coro  en  gi- 
moteos el  viajante  de  3a  peste,  el 
comisionista  del  tifus,  el  modesto 
industrial  eu  gripe  y  el  pasado  de 
moda  creador  de  la  viruela. . . 

— El  hombr.?  nos  vence — dijo  el 
de  la  gripe, — ^porque  trae  a  la  'u- 
eha  la  fuerza  que  le  da  la  unión, 
mientras  nosotro»  nos  presentamos 
indefensos,  con  las  únicas  armas 
de  nuestro  individualismo;  cuando 
inicia  su  campaña  la  peste,  los 
demás  callamos,  egoístas  y  absur- 
doSj  como  si  sus  imi;rescs  no  fue- 
sen los  nuestros;  a  la  viruela  'a 
dejamos  sola,  para  que  se  las  arre- 
gle como  pueda;  el  paludismo  tra- 
baja por  su  cuenta,  y  en  cuanto  a 
mí,  he  sido  tomado  a  broma;  en 
un  recorrido  que  hiCe  por  España> 
para  defenderse  de  mis  ataques,  no 
emplearon  otro  recurso  que  el  7.u- 
mo  de  limón . . .  Esto  es  humillante 
y  no  debemos  tolorap'o;  si  nos  sin- 
dicamos ¿quién  podrá  con  nosotros? 

— ¡Viva  el  Sindicato!,  rugió  el 
Cólera. 


en  la  Academia  de  Ciencias  de 
París  las  pruebas  de  la  existencia 
de  un  microbio  infinitamente  pe- 
queño, tan  pequeño  que  es  invisi- 
ble para  lel  ultramicroscopio.  Este 
nuevo  agente,  colaborador  provi- 
dencial, que  se  nos  presenta,  es  de 
carácter  levantisco  y  pendenciero, 
pero  de  buen  fondo,  y  ataca  y  des- 
truye  a  los  productores  de  enfer- 
medades infecciosas:  su  acción  es 
notoria,  sobre  todo  en  la  disente- 
ría, peleando  contra  el  bacilo  de 
Shiga. , 

La  salvación  está,  y  a  eso  nos 
encaminaremos,  '  en  robustecer  y 
armar  a  esos  legionarios  del  bien; 
y  esto  es  lo  que  realiza  ya  el  doc- 
tor H¿ relie,  que  ha  curado  por 
ingestión  de  tales  bacilos  a  varios 
polios  atacados  de  la  tifoidea  ga- 
llinácea, y  el  doctor  Kabeshima 
que,  por  igual  procedimiento^  ha 
inmunizado  cobayas  contra  la  di- 
senteria. 

Este  descubrimiento  abre  nue- 
vos horizontes  a  la  Medicina  y  en. 
cierra  también  una  lección  social. 

El  profesor  Eoux,  lo  ha  dicho 
-en  término  muy  castizo: — "el  sin- 
dicalismo microbiano  encontró  la 
horma  de  su  zapato". 


La  salsa  de  "LEA 
&  PERRIÑS"  (stá 
loconoeida  por  todo 
el  mundo  como  la 
mejor.  Sin  embargo, 
lia  y   personas  que 
aun  no  se  han  dado 
cuenta  que  también 
es    la    más  eco- 
nómica, debido 
a  que  la  inmejo- 
rable  calidad  y 
"onecntración  de 
los  ingredientes 
do  que  se  com- 
fione  hace  que 
una  pequeña  por- 
ción de  esta  sal- 
.sa  sea  suficiente 
para  un  plato 
cualquiera. 


Fíjense  en  a  firma 
en  blanco  sobre  la  etiqueta 
roja  de  cada  botella. 

La  verdadera  y  original 

WORCESTERSHIRE  SAUCE 


RECETA  DE  UN  BARBERO 
PARA  PELO  CAkOSO 

El  Sr.  A.  E.  O'Brien,  barbero  de 
Nueva  York  por  muchos  años,  ha 
dicho:  "Nada  más  fácil  para  quien 
tenga  el  pelo  canoso  o  marchito 
que  ponérselo  negro,  obscuro,  claro, 
coíno  más  le  guste.  No  hay  sino 
usar  el  siguiente  remedio  que  se 
puede  hacer  en  casa: 

"Cómprese  una  caja  de  polvo  Or- 
lex  en  cualquier  droguería.  Es  muy 
borato  y  no  origina  más  gasto.  Se 
disuelve  en  4  onzas  o  sea  113  gra- 
mus  de  agua  destilada  o  llovediza  y 
se  pasa  por  el  pelo  con  un  peine.  Eu 
la  misma  caja  vienen  las  direccio- 
nes para  mezclarlo  y  usarlo. 

"Usen  Orlex  sin  miedo  alguno, 
pues  la  caja  lleva  un  bono  de  oro 
por  $  100. —  garantizando  que  el 
polvo  Orlex  no  contiene  productos 
ni  derivados  de  plata,  plomo,  cinc, 
azufre,  mercurio,  anilina  ni  alqui- 
trán de  hulla. 

"Ni  se  quita,  ni  se  pega,  y  en 
camtbio  deja  el  pelo  corno  seda.  Al 
que  lo  use  para  las  canas  parece 
quitarle  veinte  años  de  encima." 

Para  informes  dirigirse  a  Juan  Re- 
naud,  Rivadavia  1255,  Buenos  Aires. 


LOS  ANIMALES 


E  N 


AEROPLANO 


Efecto    qtie  produce 


aviación    en    los  irracionales 


Aunque  lodo  el  mundo  piensa  y  habla  mucho  soI)re 
ia  aviación,  hay  una  cosa  en  la  locomoción  aérea 
que  nadie  menciona  y  que,  sin  embargo,  es  muy  nue- 
va y  divertida,  siendo,  por  otra  parte,  interesante 
cieatificamente.  Es  ella  el  número  extraordinario  de 
los  diversos  animales  que  han  subido  en  aeroplano. 
Dicen  que  un  perro  no  puede  llegar  a  una  altura 
de  mil  quinientos  metros 
sin  sentirse  mal,  y  que  a 
los  gatos  no  les  es  posible 
vivir  a  novecientos  me- 
tros, pero  esos  limites  pue- 
den aplicarse  a  ciertos  pe- 
rros y  gatos,  pues  durante 
la  última  guerra,  en  que 
muchos  aviadores  tuvie- 
ron a  éstos  como  compañe- 
ros de  viaje,  se  demostró 
que  los  animales,  ilo  mis- 
mo que  las  personas,  se 
diferencian  en  cuanto  al 
poder  para  resistir  la  pér- 
dida de  oxigeno  a  gran- 
des altitudes. 

Entre  los  muchos  ani- 
males que  subieron  en 
aeroplanos  se  cuentan  pe- 
rros en  primer  término, 
gatos,  osos,  zorros,  águi- 
las, lechuzas,  pelicanos, 
gallinas,  canarios,  etc. 

Un  "buMdog"  inglés  lla- 
mado Don  Orsino  es  el 
que  mantiene  el  "record" 
de  altura  entre  los  irra- 
cionales. Subió  a  tres  mil  setecientos  cincuenta  me- 
tros y  ha  acompañado  a  su  dueño,  el  mayor  Cush- 
nian  A.  Rice,  en  todos  sus  vuelos,  tomando  tam- 
bién parte  en  los  ejercicios  que  su  amo  realizó  para 
obtener  el  "brevet"  de  aviador  militar.  Don  Orsino, 
como  Üos  demás  perros  que  han  subido  a  grandes  al- 
turas; tenia  trajes  especiales  para  protegerse  con- 
tra el  frío. 

Billiken,  un  "bulherrier",  es  el  que  sigue  a  Don 
Orsino  en  el  vuelo  de  altura,  habiendo  ascendido  a 
tres  niM  seiscientos  meVros,  sin  sentir  ningi'in  mal 
efecto. 

El  teniente  Bert  Hall,  de  la^scuadrilla  La  Fa- 
yette,  tenía  por  mascota  una  cabra  que  l'levó  una 
vez  en  su  aeroplano.  Cuando  regresó  del,  vuelo  y 
soltó  al  animalito,  éste  se  tambaleó  como  lin  ebrio, 
lo  cual  demostró  al  aviador  que  la  aviación  era  una 


de  las  poca»  cosas  que  la  cabra  no  puede  soixrtar. 

Uno  de  los  más  extraños  de  estos  animales  ";ivia- 
dores"  es  un  zorro  gris  perteneciente  a  una  de  las 
escuadrillas  británicas,  (jue  fué  adoptado  por  n'la 
desde  que  era  cachorro,  debido  a  lo  cual  adquirió 
con  íacilidad  gran  gusto  por  los  viajes  aéreo.-.. 
Una  escuadrilla  de  aviación  rusa  tuvo  como  mas- 
cota un  oso 
llamado  Ba¡- 
l<o.  que  goza 
de  la  distin- 
ción de  haber 
sido  mencio- 
nado en  los 
telegramas. 


Cigüeña  que,  en  Salónica, 
iba  siempre  a  recibir  a  los 
aeroplanos  británicos  y  se 
encaramaba  en  la  delante- 
ra de  los  aparatos. 


gcdía  diaria  para  c»l08  do»  canes.  Cuando  el  duf- 
úo,  Triíbce  Davison,  partía  en  su  hidroplano,  »<• 
quedaban  esperándolo  en  !a  cofcta  basta  que  regre- 
siba,  y  al  verlo  aparecer  »e  echaban  al  agua  para 
escoltarlo,  dando  frenético»  Ijdridf/s  y  mue<iiraii  de 
alivio  y  alegría. 

Jeff,  un  monito  del  capitán  Vernon  Caiile,  fa- 
moso aeronauta,  es  quizás  el  único  animal  que  haya 
saltado  de  un  aeroplano,  estando  el  aiparato  en  el 
aire. 

De  todos  los  animales  favoritos  que  lo»  aviadores 
tuvieron  en  la  guerra,,  los  perros  fueron  lo»  máí 
cariñosos  y  fieles.  Cuando  el  teniente  Alexander 
Blair  Thaw,  joven  piloto  ni>rteamer¡cano,  fué  muer- 
to en  Francia,  su  perro  desapareció,  no  encontrán- 
dosele hasta  después  de  cuatro  días,  desconsolado 
y  abatido.  Un  perro,  pert*necient<  al  mayor  Byford 
McCudden,  ©I  famoso  as  británico,  que  perdió  la 
vida  despuís  do  derribar  tino.s  se'enta  apara'os  alc- 


Esta  gatita  es  el 
primer  ejemplar  fe- 
lino que  realizó  un 
vuelo  en  aeroplano. 


di 


Billiken,  uno  de  los 
aeronautas  caninos 
más  importantes, 
que  subió  a  una  al- 
tura de  3.600  metros. 

Otra  mascota,  que 
fué  capturada  de  un' 
modo  poca  común,  es 
un  águila,  favorita  del 
capitán  Mortureaux.  El 
águila  con  una  compa- 
ñera, encontraron  un 


el  aparato  del  capitán  y,  resintiéndose  por  la  in- 
vasión de  su  dominio  aéreo,  atacaron  a/1  invasor.  Mor- 
tureaux se  vió  obligado  a  apuntarles  con  la  ametra- 
lladora para  evitar  que  desgarraran  las  alas  del 
aeroplano  o  que  se  posaran  en  las  paletas  de  la  hé- 
lice. Una  de  las  aves  fué  muerta  y  la  otra  herida, 
por  lo  cual  no  tuvo  más  remedio  que  "aterrizar", 
siendo  así  apresada. 

Ral.)h  y  Elia  son  dos  perros  que  detestan  la  avia- 
ción. Los  vuelos  de  su  amo  constituían  una  tra- 


Un  zorro  gris  que  se  aficionó  mucho  a  la 
aviación. 

manes,  se  negó  a  abandonar  la  tumba  de  su  amo, 
y  pirmaneció  junto  a  ella  hasta  que.  sintiéndose  muy 
débiil,  se  dejó  llevar  por  las  manos  de  una  persona 
bondadosa. 

"Éi  respeto  al  hombre. — Escribe  Proudhon  en  'De 
la  Justicia  oi  ¡a  Revolución  y  en  la  Iglesia":  "Lo 
que  yo  respeto  e"  ""  prójimo  no  son  los  dones  de 
la  naturalesa  ni  los  encantos  de  la  fortuna:  r.o  es 
ni  su  buey  ni  su  asno,  ni  su  sirvienta,  como  dice  el 
Decálj-go,  no  es  ni  siquiera  el  saludo  que  espero  ac 
él  en  cambio  del  mío:  es  su  condición  de  hombre". 


LAS  FLORES 


SE  MUEVEN 


Se  consignan  en  este  artículo  algunos  hechos  curiosos  referentes 
a  la  pretendida  sensibilidad  de  las  plantas  y  se  insertan  algunas 
observaciones  concernientes  a  este  curioso  y  admirable  fenómeno. 


Bellorita 
cerrada. 


Las  plantas,  como  algunos 
animales,  están  privadas  de 
movimiemto  a  «ausa  de  su  mo- 
do de  existencia. 

Sin  embargo, 
los  cambios  de 
luz,  de  tempera- 
tura y  de  circu- 
lación en  los  te- 
jidos, provocan 
en  algunas  espe- 
cies vegetales 
cambios  de  posi- 
ción continuos 
del  tallo  y  de  las  hojas. 

No  pocias  veces  esos  cambios 
íon  bruscos  durante  el  día,  o 
bien  por  el  contacto  de  una 
P'lanta  con  otra,  como  ocurre 
con  la  sensitÍTa. 

El  fenómeno  se  apre- 
cia en  la  flor  más  que 
en  el  resto  de  la  plan- 
ta. Flores  hay  que  pa- 
recen hijas  predilectas 
del  iso'l,  pues  siguen  co- 
mo hipnotizadas  al  as- 
tro del  día  en  (su  curso 
aparente.  Otras,  como 
las  del  salsifí,  planta  le- 
guminosa  de  flores  com- 
puestas, a  la  mañana  inclinan 
su  corola  hacia  Oriente,  mi- 
ran a  Mediodía  cuando  el  sol 
está  en  el  cénit  y  se  dejan  caer 
hacia  Occidente  como  para 
despedir  al  rey  de  nuestro  sis- 
tema sideral. 

Es  tan  grande  el  número'  de 
las  flores  que  velan  y  duer- 
men en  las  veinticuatro  horas 
del  día,  que  el  gran  Linneo  no 
pudo  dejar  la  lista  completa. 

Una  de  las  cosas  que  más 
influyen  en  estos  movimientos 
es  el  clima.  Hay  flores  metoj- 
ricas  que  sienten  y  traducen 
en  sus  movimientos  el  estado 
de  la  atmósfera;  en  ello  influ- 
yen la  luz  y  la  humedad  ge- 
neralmente, y  se  cree  que  la 
flor  que  se  cierra  en  estos  ca- 
sos lo  hace  por  iin  movimiento 
instintivo,  pues  trata  de  pro- 
teger el  polen  con- 
tra el  rocío,  el  frío 
o  el  calor. 

No  faltan  flores 
hurañas  que  esqui- 
van la  luz  para  fe- 
cundarse, como  si 
las  acometiese  un 
rubor  extraño.  La 
"linaria"  penetra 
en  los  huecos  de 
las  paredes  para 
depositar  sus  se- 
millas, y  el  "tré- 
bol" se  introduce 
en  la  tierra  merced 


Bellorita 
abierta. 


Flor  de  '  'uña 
de  caballo" 
cerrada. 


a  una  especial  curvatura  del 
pcdúnciüo. 

Entre  estos  movimientos,  los 
más  aparentes  y 
más  curiosos  son 
los  de  la  abertu- 
ra y  cierre  de  las 
corolas,  movi- 
mientos que  lla- 
man los  botáni- 
cos vigilia  y  sue- 
ño- de  las  flores. 

Un  observador 
emiueinte.  Folm 
Lubbrek,  afirma  que  tales  fe- 
nómenos son  hijos  de  las  ne- 
cesidades de  la  fecunidacióii. 

Hay  flores  que  son  fecunda- 
das por  los  insectos  nocturnos 
y  se  abren  sólo  por  la  noiche ; 
otras  qite  se  cierran 
cuando  tratan  de  inva- 
dirlas las  hormigas,  y 
lo  más  prodig'ioso,  no 
faltan  algunas  que  con- 
traen sus  pétalos  para 
estos  insectos  y  ios 
abren  en  cambio  para 
nutrir  de  néctar  a  la 
abeja. 
Las  hay  en  fin  que  ha- 
cen otras  mil  cosas  extraordi- 
narias que  la  mayor  parte  de 
los  mortales  ignoran  y  ni  si- 
quiera sospechan  y  las  que  les 
dan  una  vida  asombrosa  ha- 


Flores  de 


'uña  de  caballo' 
tas. 


abier 


Grupo  de  ornitógalos  o 
"damas  de  once  horas". 


ciéndolas  asemejarse  a  los  se- 
res superiores  de  la  escala  zoo- 
lógica que  tienen  manifesta- 
ciones de  vida  superiores  a 
las  comunes  del 
reino  vegetal. 

Numerosas  espe- 
)cies  poco  conoci- 
das, abundantes  en 
los  países  bien 
amados  del  sol,  en 
las  tierras  tropica- 
les, en  las  regiones 
poco  estudiadas 
por  los  botánicos, 
presentan  modali- 
dades de  vida  ad- 
mirables que  las 
hacen  por  demás 
curiosas  y  raras. 


o  S  C  A  s 
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TTnico  que  mata  millones  por  día  y  dará 
teda  la  estación  de  verano. 

ViaíTA  CASA  UNO,  $  1.  

Venta:  En  todas  las  casas  mayoristas  y  mi- 
noristas de  Ferretería,  Bazares,  Drognerias 
y  Almacenes. 


MEDINA  &  Cía. 


Agentes  para  la  América  del  Snd 
—  Bivadavia,  869 


—  BnenoB  Aires 


REFLEJO 


ESCAPARATE 


El  joven  y  la  muchacha,  algo  cere- 
nioiiíosoa,  caoiIuabaJi  por  mitad  de  '¡^ 
calle,  lado  a  laclo,  sin  atreverse  a  ha- 
blar. Habían  agotado  to  la  la  serio  do 
banalidades  y  no  se  atrevían  a  expre- 
sar pensamientos  propios. 

Les  seguían  dos  parejas  de  más  eílSil^ 
sus  respectivos  padres,  que  con  terni"':».' 
admiraban  aquella  pareja  que  habíau 
comprometido. 

La  muchacha  era  de  una  belleza  ex- 
traordinaria y  de  una  elegancia  per- 
fecta. Su  novio,  un  pintor  de  talento, 
habíase  enaniorado,  tan  pronto  como  lu 
vió,  de  su  pureza  de  líneas,  de  su  fi- 
gura encantadora,  de  sus  gestos  va- 
dosos. Actualmente  reflexionaba  in- 
quieto: "¡Cuánto  nos  hemos  apurado!... 
En  realidad  apenas  la  conozco.  La  en- 
contré en  una  fiesta  y  en  seguida  unos 
entrometidos  se  interesaron  por  nuestra 
felicidad;  se  han  apresurado  a  separar- 
nos aproximándonos  demasiado  pronto. 
Hubo  quien  se  a.presuró  a  anunciar 
nuestro  amor  sin  dejarme  el  tiempo  do 
declarárselo.  Resultado:  Me  caso  con 
ella  dentro  de  tres  semanas. . .  y  no  sé 
nada  de  su  alma".  Se  daba  cuenta  de 
que  no  conocía  nada  de  ella,  salvo  su 


por   Jcanne   3i£  ABAIS 


— ¿Estás  mirando  este  Degas? 


rostro.  Pero  se  animaba  contemplán- 
dola. ¿Se  pucle  «cr  imbécil  ruando  «e 
sonríe  con  nnos  labio»  dignos  de  Monna 
LLsaT  ¿Mezquina  con  el  perfil  de  una 
estatua  griega?  ¿Vulgar  cua.ndo  se  po- 
see tan  exquisita  elegancia? 

Buscaba  «in  embr.rgo  un  indicio  q^ie 
le  permitiera  adivinar  la  mentalidad  de 
Su  compañora  silenciosa.  Parecía  pre- 
ocupada. Se  dibujaba  una  arruga  en 
frente.  De  pronto  se  detnvo  antí:  un 
escaparate.  Se  exhibía  en  él  nn  her- 
moso cuadro  de  Degas.  La  muchacha 
pareció  quedar  hipnotizada  frente  a  ia 
tela. . . 

El  mozo  se  sintió  muy  contento. 
"¡C'ÓTno   comprende!...    Esto  prueba 

que  es  ana  personalidad,  un  espíritu 
cultivado  y  original,  con  ideas  y  opi- 
niones propias. . . " 
Tiernamente  el  joven  preguntó: 
— ¿Estás  mirando  este  Degas? 
Y  ella  repuso  gravemente,  muy  pre-  í 
ocupada: 

— No,  estaba  mirando  el  reflejo  de 
mi  silueta  en  el  cristal.  Decididamente 
Max  no  sabe  cortar  los  tapados.  No 
vestiré  más  en  su  casa. 


...Y  triunfa  por  su  elegancia 

Su  figura  sobresale  siempre  entre  todos  los 
compañeros  de  clase:  el  chico  es  inteligente 
y  le  en\  idian  por  eso  y  porque  su  traje  fué 
adquirido  en  nuestra  prestigiosa  sección  de 

CONFECCIONES  para  NIÑOS 


3.50 
8.55 
18.95 


GUARDAPOLVOS  de  rico  brin  de  hilo,  colores  li- 
sos y  rayados,  especial  para  colegiales,  a.  .  .  .  $ 
TRAJECITOS  forma  cazadora,  con  bonito  cuello 
sport  de  clarín,  todas  las  edades,  a  $ 

TRAJECITOS  en  casimir  de  pura  lana,  muy  prácti- 
cos, colores  azul,  negro  y  fantasía  de  moda,  a.  .  $ 


OREDI 

Los  2kCoi"damos  a  pagar  en  10  meses 

SOLICITEN  CONDICIONES 


RURD^D 

BMÉ  MITRE.  ESQ.  MAÍp  ' 


^Atendemos  coa  rafides  los  pedidos  del  in- 
terior y  cambiamos  la  mercadería  o  devol- 
vemos su  importe  cuando  lo  enviado  no 

satisface  al  cliente. 

Sucursal  en  ROSARIO  DE  SANTA  FE 
Calle  Córdoba  N."  1293 
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El  CARIÍ50  A  PRUEBA  DE  AGUA.— Co- 
mo el  matrimonio  es  un  mar  de  con- 
fusionies  y  otro  mar  aun  fomdo  de 
gastos,  los  hiaibitajnites  die  oi.erlais  is- 
las del  Egieo  quiienan  ir  a  la  boda 
con  toda  la  práctica  que  el  oaiso  re- 
quiere, y  be  aqui  que  han  establecido 
algunas  condiciones  sin  cum,phr  las 
cuailas  está  prohibido  oasarae  a  los 
niovios.  ,   .  ,. 

En  lia  isla  Hininiia,  proxjma  a  lia 
celebérrima  de  Rodas,  las  muchachas 
tienien  que  "haber  extraído  ddl'  mar 
¿l-termiiiiiaido  mmiero  dle  espomijas  pa- 
ra que  puedan  desposarse.  Y  es  tan 
raguro£.a  la  condicioincita,  que  en  al- 
gunos casos,  que  se  repiten  con  íre- 
cuieinicia,  lais  pobres  n'ovias  tienein  que 
ir  a  buscar  las  tales  esponjas  a  gra.n- 
des  profundidades  marítimas  para 
comipletar  el  número  exigido. 

Para  los  novios  también  existe  una 
cxigienicia  parecida  :  el  (luie  sea  capaz 
de  p&rmanieoer  más  tiiempo  diebauo  del 
agua  o  el  que  togre  arran'oar  die  los 
mares  mayor  número  de  «sponjais, 
pujadle  casarse  sin  que  haya  «ada  ni 
nadie  quie  lo  impida. 

Este  prooediimientio  puiede  sier  muy 
efiaaz  para  quie  subsistan  de  por  vi- 
da las  eiliegríiais  en  el  hogar;  porquie 
así  en  éi  oaiso  de  que  las  ilusiones 
del'  novio  se  desvanecieran  después 
die  casados,  xm  podría  decifLe  a  su 
mujer-  "LoM'tia  (suponnendo  que  en 
A  Egeo  haya  Lolas),  me  has  enga- 
ñado  :  tan  buena  como  eras  de  novia 
y  albora  tiain  ariisca.  Has  maiiado  mis 
ilusianes,  i  me_  has  echado  un  jarro 
die  agua  íríia !"  .  . 

El  agua  fría,  y  no  en  jairro,  sin.o 
en  baño  completo  de  pies  a  cabeza, 
la  tomó  ail  zambullirse  antes  de  ca- 
sado, y  en  tanta  cantidad  quie  ahora, 
si  por  cualquiera  circuinistanoia  no  te 
fucina  dable  resolveir  esos  pequeños 
conflictos  que  diariamente  se  presen- 
itan  -en  las  casas  no  tendría  disculpa 
niinguna  de  que  se  ahogiara  en  tan 
poca  aguia. 


La  oda. — Um  banquero  humorista 
decía  noches  pasadas  a  un  poeta  me- 
ilaniido  : 

— Amigo  mío,  tengo  que  daPle  a  us- 
itied  las  más  expresivas  graciiais  por  la 
oda  que  me  dedica  usted  y  que  me  ha 
salvado  die  la  ruina. 

— ¿Cómo  es  eso?  —  interroga  eJ 
poeta  entusiasmado. 

— Puieis  verá  ustad.  Llegué  a  mi 
casa  ocin  el  precioso  manuscrito,  y 
como  usted  m.e  encargó  que  lo  guar- 
dara bien,  lo  encerré  en  la  caja  de 
caudiakis.  Aqueilla  a^oobe  penietro  en 
la  casa  un  ladrón,  forzó  la  caja,  tro- 
pezó con  la  oda,  comenzó  a  leerla  y 
t>e    quedó    proluniameintc  donmJo. 


Expulsión  de  las  sus- 
tancias tóxicas  del 
organismo. 

Las  personas  que  conserven  sa- 
nos y  activos  sus  riñones,  nanea 
tendrán  reumatismo,  ciát'ca,  lum- 
bago, mal  de  Bright,  diabetes,  ni 
enfermedad  alguna  de  las  ocasio- 
nadas por  la  incompleta  íxcrcción 
de  ácidos  y  substancias  tóxicas. 
Hi  es  tan  crecido  el  número  de  fos 
que  sufren  estas  enfcrnedadcs  es 
porque  hay  muchas  personas  que 
ignoran  -el  mal  estado  en  que  tie 
nen  sus  riñones.  Estos  órganos  son 
tan  delicados  quo  pueden  afectarse 
por  muy  pequeña  causa;  más,  por 
fortuna,  existen  las  Pildoras  Ineo 
para  los  Riñones,  las  cuales  debeu 
ser  tomadas  apenas  s£  note  alguna 
irregularidad  en  la  secreción  o 
color  de  la  orina.  Siendo  tan  fáci' 
contraer  una  enfermedad  renal  y 
no  darse  cuenta  hasta  que  el  caso 
agravo,  ,cs  muy  conveniente  tomar 
algunas  dosis  de  las  Pildoras  Ineo 
a  la  menor  sospecha  de  indispo* 
sición  on  tal  sentido.  De  venta  on 
todas  las  farmacias  y  droguerías. 


Graciias  a  esta  feliz  circunistiaincia  pu- 
idlinnos  pmanderle  y  quedó  el  robo  frus- 
trado. 

Un  héroe  anónimo. — Un  sargento 
de  la  policía  de  Hull  (Inglaterra),  se 
ha  retirado  desipués  de  yeinitiisiete 
años  dle  aervicio.  Dunanute  dicho  tiem- 
po afirma  que  se  ha  paseado  por  una 
calle  dle  la  población  101.477  veoes, 
quie  ha  preistado  auxilios,  llamado  por 
tos  veciniois,  ein  2. 121  casos  y  que  ha 
iinitervieinádo  e.n  324  riñas  oallej-erais, 
die  las  cuales  la  mayoir  parte  ocunrie- 
ron  «nitrie  nuljeres,  con  sus  arañazos  y 
airranicadas  die  moños  corr«spoinidien- 
tijs. 

La  frase  tan  común  (golpes  del  ofi- 
cio ha  tenido  gran  éxito  estadístico 
pana  el  sr.raJi'to,  puies  tuvo  Di  satis- 
facción de  rooibir,  durante  el  diesem- 
peñio  dle  sus  funicioimss,  15'  puñedaizos 
C111  los  ojos,  6  mondisicos  y  ^3  punta- 
piés, que  le  propinaron  los  guapos  y 
borrachos  quie  llívó  a  la  prevv.i  i/ción 
en  cuniplimiiian'to  de  su  deber. 

Una  liga  originai,. — Los  solteros 
dle  te  po'blaicicm  de  M-eud-e,  on  el  de- 
ipartam-ento  dle  Loziare  (Framcia),  han 
recibido  una  circuOar  de  una  soci-edlad 
'tiitu'íadia  "Li'goi  cointra  Ha  despobla- 
ción", comosibida  en  los  siguientos 
términos  : 

"A  Iios  sollieiros. — ^  Por  motivos  pu- 
.ratniente  humianitarios  y  pa;trióticos 
nos  peirmitiiiTios  enviar  a  uistied  ¡a 
adjunta  Kista  de  todas  las  mucha- 
obas  oaisiaderas  de  diez  y  ocho  años 
para  arriba  que  viven  en  esta  co- 
marca. Sea  usiied  bueno  y  tómese  lia 
nioíestia  de  elegir  alguna  pana  oom- 
ipañera  legítima  suya,  y,  al  efealo^  k 
acampañamcs  nontbres  y  señas  de 
idoscieiniíias  jó\  emes  «n  esbai'O  d*  in«- 
reoeir." 

Una  viuda  inconsoiable.  —  Visi- 
tando unía  taindie  cierto  oaballle>ro_  un 
osmam'jerio,  observó  c|ue  una  señora 
de  muy  buen  ver,  vestida  de  riguroso 
iluto,  iba  y  venia  con  afán  a  una 
sapultura  que,  por  el  'estado  de  la 
titrra,  parecía  habar  sido  ocupada 
dáas  anites.  Lfcnnóle  la  atención  aquel 
jubileo  de  la  enlutada  dama,  y  al 
eoeroanse  vió  que  se  entretenía  en 
acarrear  cántaros  de  agua,  que  vacia- 
ba en  una  regadera,  regando  con  ésta 
la  sepultura,  sobre  la  oual,  y  eno  era 
lo  extraño,  no  había  ni  una  mala 
planta. 

El  señor  visitante  no  pudo  resistir 
la  tsrubaición  de  curiosidad  que  le  do- 
minaba, y  acercándose  a  la  dama 
'trabó  con  ella  conversación,  termi- 
maniio  por  preguntarle  :  • 

— Peirdone  usted,  señora,  mi  atre- 
viiiniignto,  pero  ime  tieae  muy  intriga- 
do siu  labor,  y  quiisiera  míe  dijiera  por 
qué  riega  la  tierra  de  esta  tumba 
oci.i  ■tciiito  afán...  no  babien.do  en 
ella  flores. 

— Pules  vieirá  usted  —  contestó  la 
dama,  ierj\"ol!i\'iicindo  a  su  interlocutor 
on  una  miira'ia  die  iinefablie  dulzura- 
es  esta  la  tierra  quie  guardia  los  restos 
lili  mi  miarido,  que  falíació  hace  unos 
díiais ;  be  plantado  aquí  ura  semilla 
ele  dilicil  germiin-aoióin  por  la  dtirez^a 
.  dle  su  cos.t.ra,  y  riego  la  tierra  con 
tnito  ouidisido  porque  le  bioe  ail  pobre 
gc'kiinnie  pronnesa,  unios  cuatro  días 
en/í'CiS  que  muiri-íi^ie,  de  que  no  me  vol- 
vería a  casar  hasta  que  la  planta  no 
brotara  sc'bre  su  tumba ;  y,  lU  v-er- 
dad  m-e  renruierdie  ya.  la  oomcianicia  de 
que  haya  pas-ado  una  semisiMíi  sin  ha- 
bíirSe  cuintílido  mi  juraim-ento. 

Arbol  gigante.  —  En  el  pueblo  de 
Reinbom  (Alijmania)  existe  un  mag- 
nífico ejemplar  de  árbol  g-gaaiisco 
que,  según  la  IralJóoión,  tiene  mil  dos- 
cientos años  de  vida,  a  pesar  de  lo 
cual  se  conserva  fuerte  y  e'.-i!>iéndido 
de  ramiajie.  Es  tal  su  frondosidad  du- 
rante la  primavera  y  el  \erano,  que 
l)ajo  la  sombra  -die  su  iiiinionaa  copa 
pueJicn  seimtarse  cóniodamiente  más 
■de  trescianitas  piersonias.  El  tronico  tie- 
ne 39  pies  de  circunfierenoia. 

La  población  de  las  ciudades. — 
Roma  es  la  ciudad  europea  que  al- 
canzia  mayor  deinsidad  de  pobllacióm ; 
en  cadia  acre  de  terreno  de  aquella 


urbe  viven  341  personas,  lo  que  su- 
pone ftuie  cada  una  de  éstas  dispome 
dle  anoe  pites  para  moverse  a  su  gus- 
to. De  omioe  pies  cuadrados  de  terre- 
no, lector  amigo,  no  de  once  pies  co- 
mo los  que  solemos  tener  los  huma- 
nios  ¡  poríiue  lemtoniaes  si  que  se  mo- 
vierían  aquellos  ciudadamos  ! 

Inmetlial  amiente  a  Rom'a  viienie  en 
■este  cálculo  de  pi-es,  que  ipoir  cierto 
Tiio  ha  sido  hecho  con  los  ídem.  Ve- 
necia,  y  luego  Berlín,  París  y  Lon- 
dres, en  cuya  última  capital  cada  ha- 
bitante dispone  de  un  espacio  siete 
veces  mayor  que  el  de  nuestros  bue- 
nos amigos  los  romanos. 

Enfermedad  misteriosa. — La  ar- 
terioesclerosis  es  unía  anfennedad  tan 
gieneralizaida  como  mal  oonooida  h ais- 
la el  presenite.  Consiiste  'en  la  i'ndura- 
cián  dle  las  arterias;  preséntese  en- 
tre los  cimcivenita  y  sesenta  años,  por 
Jo  general,  y  suele  acarrear  la  muer- 
te, no  mucho  tiempo  después  de  de- 
clarada, ya  por  trastornos  cerebrales, 
ya  por  perturbaciones  grave?  del  co- 
razón o  del  aparato  renal 

Hase  atribuido  oomunimienifie  esta 
tenriljle  en-fienivedaid  al  ailtoholiemo  y 
al  abuso  del  tabaco.  Poro,  e-n  reciicin- 
tisima  M/emoriia  prosantadia  a  la  Aca- 
demia de  Medicina,  de  París,  por  el 
dt)'Ctor  Lanicereaux,  -niega  el  -expresa- 
do méidlioo  la  -responisa/ljiiiidad  d'el  aJ- 
cobdi  y  de  la  nicotinia  en  lia  deier- 
niiniación  de  la  d-aüamcia ;  ad  menos 
como  agentes  exclusivos  de  la  misma. 
Paira  ello  aduce  los  rasultialdois  de  una 
larga  observiación  clínica. 

Ef  doctor  Lanoereaux  ha  podido 
comprobar  que  la  arterioosci'erosis  no 
se  presenta  simo  an  aque!lk)s  bebedo- 
res que  procedan  die  padres  gotosos, 
y,  por  com/aecuenicia,  hay  que  atribuir 
a  la  gota  y  no  aü  aOcohol  dioba  afec- 
ción. 

Que  la  arterioesolerosis  no  es  efec- 
to del  abuso  prolongado  del  taibaco, 
parece  demostrarlo  al  hecho  de  pre- 
seínitarse  lo  mismo  len  fumadores  que 
en  hambres  y  mujeres  que  no  fuman. 

En  resumien,  a  juicio  del  doctor 
Lamoeireaux,  la  enifermedad  de  refe- 
rencia no  'es  si-no  ía  expresión  sinto- 
mátiica  de  la  gota  y  el  saitumiisrfio. 


ELEGANCIA  y  COMODIDAD 

encontrará-  Vd.  usando  nuestros 
calzados,  fabricados  con  mate- 
riales de  primera  calidad. 


EL  CALZADO  DE  MODA 


330 — En  fino  raso  bordJido,  a  pe- 
sos. ...  17.—— 

Ifli50— l'in  piel  de  seda,  Luis  XV,  a 
peso-s.   14.50 

31I.6- — En  antílope  blanco,  l/uis  XV. 
la   $  14.50 

lOiSS — En  potro  charolado,  Luis  XV. 
a  $  13.90 

440 — En  fino  brín  blanco,  Luis  XV. 
e   .  $  8.00 

440 — Ein  fi.n.0  brin,  taco  cubano,  a 
pesos.    ...        ....  8.— 

Kota:  Tenemoi  los  mismos  sitíenlos 
en  borms  ancha,  sin  variación  de 
precio. 

CONTINUAMENTE  BECIBIHOS 
MODELOS  DE  MODA 

Atendemos  pedidos  del  interior  contra 
reembolso  o  giro  postal 

JUAN  PLANA 

CAELOS  PELLEOBINI  202 

esq.  CANOALLO 
y  B.  de  IBIOOTEM  1212 


Sus  nervios.  Señora... 


dejarán  d,e  estar  en  tensión  continua  y  no  la 
martirizarán  con  esas  neuralgias  persistentes  que 
la  desesperan,  si  recurre  en  seguida  al  poderoso 
tónico  reconstituyente 


ZURKM 


6UIZA 


Preparado  con  sangre  fresca,  pura  y  sana,  forti- 
fica los  nervios  y  los  músculos,  purifica  y  enri- 
quece la  sa-ngre,  devuelve  el  apetito  y  los  colores 
al  rostro  e  incita  al  funcionaimien-to  normal  de  los 
órganos  vitales. 

...••*••,  Pídalo  en  todas  las 

,.•**  '***'*••  Farmacias. 

'*  Unicos  Depositarios: 

P.  SOLDATI  y  Cía. 

DROGTJEEIA  SUIZO-AEGENTINA 
Eivadavia   y    Catamarca. — Es.  Aires 
Sucursal  en  Eosario: 
DEOGUEEIA  SOLDATI 

1180  -  Eioja  -  11S6  ,• 


Las  madres  nos  lo  aqrad  crn! 

Constantemente  recibimos  sinceras  manifestaciones  de  gratitud  por 
la  eficaz  ayuda  que  en  todas  ¡as  enfermedades  de  la  infancia  prestan 
siempre  los  deliciosos 

BOMBONES 
NAGEI-L. 

al  chocolate 

Son  un  excelente  laxante  que  los 
nii'ios  no  sólo  toman  con  pljcer. 
sino  que  siempre  piden  más,  y  cuyo 
efecto  siiave.  rápido  y  seguro  ei"la 
el  uso  del  aceite  de  castor.  n¡as;nesia 
y  demás  purgantes  desagradables. 
De  venta  en  todas  las  farmacias 
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oraseoso  de 


Para  idealizar  el  rostro  de  la  mujer,  comunicando 
al  cutís  la  suavidad,  frescura  y  delicadeza  del  pétalo 
de  la  rosa,  no  hay  más  que  un  medio:  usar  cons- 
tantemente el 


POLVO 


GRASEOSO 


Con  este  maravilloso  producto,  exquisitamente  perfumado  a  la  vio- 
leta, jazmín  y  heliotropo,  y  preparado  en  los  colores  blanco,  rosa, 
crema  y  carne,  adquiere  la  piel  de  la  cara  el  delicioso  encanto  de 
los  años  juveniles. 

DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES 


E  L 


BUEN 


HUMOR 


D  E 


LOS 


DEMÁS 


Anécdotas  de  León  Gozlan.  —  Se  habbba  anie 
Gozlan  de  la  creación  recienie  ele  un  puesto  de  tl- 
caudador  de  conilribuciones  en  la  capital  de  un 
distrito  sin  importancia,  situado  en  uno  de  los  de- 
partamentos más  pobres,  % 

— ¡Un  funcionario  más  I— exobinó  el  espiritual 
escritor. — i  Como  si  ya  no  Jos  hubiese  de  sobra  l 
¿Qué  diablos  podrá  recaudar  nadie  en  una  locali- 
dad seniejaate?  Lo  único  que  allí  puede  percibir  un 
recaudador  «s  su  pro.pio  sueWo. 

Gozlan  se  casó,  a  pesar  de  la  terrible  amenaza 
de  Dideret :  "sed  pintor  o  padre  de  familia".  Sólo 
que  si  -el  hombre  se  casó,  el  artista  continuó  siendo 
soltero.  En  la  calle,  como  en  una  redacción  de  pe- 
riódico o  en  los  cntTOtelones  de  un  teatro,  parecía 
tan  indeperkdiente  d.e  cualquier  víncuilo  como  el  cé- 
libe más  empedernido. 

— Gozlan — ^le  dijo  en  cierto  ensayo  una  de  las 
más  bonitas  actrices  del  teatro  francés, — tengo  una 
esposa  para  usted. 

Gozlan  s£  inclinó  sm  extrañarse. 

— Esa  candidata  es  una  joven  y  rica  viuda  amiga 
mía. 

Es  una  persona  bien  educada  ? — preguntó  Goz- 
lan con  un  matiz  de  interés. — ¿Sabe  leer? 

— Lee  corriente  y  agradablemente.  Además,  es- 
cribe maravillosamente. 

— i  Ay  !  i  Ay  !  ¿  Padece,  quizás,  de  un  exceso  de 
•ortografía?  ¿Es,  acaso,  una  Delfina  Gay,  una  Se- 
vigné,  una  literata? 
— Nada  de  eso. 

— Respiro...  ¿  Tamipoco  es  música? 
— Casi  nada. 
—¿Ni ...  ? 

— Esté  usted  tranquilo  :  tam^poco  «s  comedianta. 

— Entonces  no  digo  que  no...  Volveremos  a  ha- 
blar de  esto...  en  Turquía... 

— ¿  Cómo  en  Turquía  ?  ¿  Se  está  usted  burlando 
de  mí  ? 

— -A  menos  que,  a  pedido  suyo,  el  gobierno  fran- 
cés no  se  decida  a  condecorar  a  los  bigamos... 


Definiciones  de  algunos  contemporáneos  por  León 
Gozlan  : 

Alfredo  de  Miisset:  Lord  Bironcito. 
Alfredo  de  Viguy :  Una  admirable  afonía. 

ES  NECESARIO  DOMINARSE 


B^)^MMJ^..M^•JkMMl.KMvy^^^kyJ¡^^m.l^  Atorrante   (rascándote   siempre). — Soy   un  cria- 


Los   maestros   del  humorismo 

Jo  sé  Cadalso 

(1741-1782) 

Un  la  cabeza  le  dió 
un  palo  Juan  a  Ginés ; 
¿y  rainpióscla?  Al  revés; 
el  palo  se  le  rompió. 
Ginés  era  aragonés. 


Sólo  murió  de  constante 
la  que  está  bajo  esta  losa; 
acércate  caminante, 
pues  no  murió  tal  amante 
de  enfermedad  contagiosa. 


El  que  aquí  está  sepultado, 
porque  no  logró  casarse, 
murió,  de  pena  acabado; 
otros  mueren  de  acordarse 
de  que  ya  los  Tfiin  casadj. 


Venus,  alegre  y  mocita; 
Vulcano,  viejo  y  celoso; 
Marte,  amigo  del  esposo. 
¡Ay,  que  boda  tan  bonit.i ! 


viera  lo/ 
olroj  áidw 
en  d  aberei 


Víctor  Hugo:  Un  minucioso  y  un  grandioso... 
MiguSl  Angel  Mieissonnier. 

Merimée :  Sthendall  en  gelatina. 
Balzac:  Hércules  en  pantuflas  hilando  folletines 
a  los  pies  de  sus  acreedores. 

Octavio  Feuillet:  Musseit  tenía  una  alcancía  de 
oro  donde  echaba  sus 
monedas  de  cobre 
cuando  volvía  ebrio  a 
su  casa...  "Jovencito 
pobre",  til  hasta  roto 
la  alcancía  y  te  has 
vuelto  rico. 


Previsión. — Una  se- 
ñora joven  acababa  de 
perder  un  marido  que 
le  llevaba  más  de  30 
años. 

— ¿  Cómo  has  podido 
casarte  con  un  hombre 
de  esa  edad? — le  pre- 
gunta una  de  sus  ami- 
gas. 

— Comprenderás  :  co- 
mo que  tenia  que  ele- 
gir entre  dos  ancianos, 
¡ireferi,  naturalmente, 
al  más  viejo. .  . 

Luna  de  miel. — Dos 

recién  casados  se  ins- 
talan en  un  vagón  de 
primera  clase. 

El  marido  toma  la 
palabra  : 

— Angel  mío,  ¿  estás 
cómoda,  en  ese  sitio 
^  al  lado  de  Ja  porte- 
zuela ? 

— Muy  bien,  querí- 
dito. 

— ¿  No  tienes  nada 
de  frío  ? 
— Nada. 

— ¿La  portezueta  es- 
tá bien  cerrada? 

— 'Perf  e  ctamente 
muchas  gracias. 

— Bueno,  entonces 
déjame  tu  sitio. 


SI  caballero  qne 
de  ciertos 


no  paede  resistir  a  la  tentación  de  escuchar  la  conversación  alegre 
amigos  que  halla  más  Interesante  Que  la  de  su  compañera. 


Manifesta^ido  su  de- 
recho.— En  una  expo- 
sición de  insectos,  un 
atorrante,  que  se  rasca 
constantemente  algo, 
bajo  su  camisa  infec- 
ta, se  pasea  ante  la 
puerta.  De  pronto  se 
dirige  resueltamente  a 
la  entrada. 

El  portero. — ¿  Dónde 
va  usted  ?  Aquí  no  se 
entra  sin  invitación. 


Desde  el  punto  de  vtóta  práctico. — Un  turco 
que  veía  pa^ar  uno  d«  nuestros  tnagnificos  entierros, 

exclamaba  : 

— .No  me  pudo  explicar  para  qué  *mplean  tan- 
tos penacho»,  tantas  anif^rcha»  y  tantas  campani- 
llas por  un  hi>nil.rre  que  ni  ve  ni  oye. 

Lo  que  puede  el  dinero. — Cuando  0!  mariscal 
de  la  l-ené  entró  en  Metz,  los  judíos  vinieron  para 
saludarlo,  como  los  demás  habitantes  del  lugar.  Al 
advertírsele  que  lo  ei»i>eraban  en  '.a  antecámara,  el 
mariscal  exclamó :  _ 

— Yo  no  quiero  ni  ver  a  esos  bribones;  fueron 
ellos  los  que  crucificaron  a  nuestro  Señor.  ¡  Qtie 
ni  se  presenten  aníe  mi  vis  a ! 

Se  1-s  fué,  por  tanto,  a  d;cir  que  el  mariscal  no 
quería  recibíKos.  A  lesto  contentaron  que  lo  lamen- 
íaban  mucho,  y  que  se  resignaban  a  irte  sin  entre- 
gar al  mariscal  un  rc-galo  de  cuatro  mil  pistolas  que 
para  él  Iraian.  Ivl  mariscal  supo  inmediatamente  lo 
que  estaba  a  punto  de  perder,  y  dijo  con  indul- 
gencia : 

— Hagan  entrar  a  esos  pobres  diahCos ;  en  cuanto 
a  nuestro  Señor,  ¿cómo  podían  sal>er  ellos  de  quién 
se  trataba,  cuando  lo  crucificaron? 

Penitencia  suficiente. — Un  joven,  antes  de  ca- 
sarse, se  fué  a  confesar. 

El  ^sacerdote  Jo  escuchó  con  atención  y  lo  ab- 
solvió. 

— Pero,  padre, — dijo  el  joven, — ¿  usued  no  me  da 
ninguna  penitencia? 

— Hijo  mío,  ¿no  me  dijiste  que  te  ibas  a  casar.' 

El  médico  cazador. — Un  médico  rural  se  pasea, 
armado  con  un  fusil,  por  tas  calles  del  pueblo  en 
que  ejerce. 

— ¿A  dónde  va  usted? — le  pregunta  un  amigo. 
— A  ver  a  un  enfermo. 
El  amigo  examina  el  arma  y  le  dice  : 
— ¿No  £e  da  a  usted  vergüenza?  ¿Por  qué  no  se 
Is  atreve  a  mano  limpia? 

Hay  que  zanjar  las  falsas  dificultades. — Pa- 
ñete manda  imperiosamente  a  su  criado  (lue  vaya 
a  ver  la  hora  al  cuadrante  solar. 

— 'Pero,  señor — contesta  el  criado, — si  ahora  es 
de  noche. .  . 

— ¿Qué  importa,  necio?  Enciende  una  vela. 

Economías. — Dos  comisionistas  andaluces  hablan 
en  una  mesa  ¿e  hotel  de  la  importancia  de  sus  ca- 
sas respectivas. 


EL  IMPUESTO  A  LOS 
ESPECTACULOS  PUBLICOS 


—  ¿Usted  se  va  a  snicidar? 
Muy  bien,  pero  primero  tendrá 
que  abonaj  la  tarifa  de  impues- 
to a  los  espectáculos  públicos. 


Uno  de  ellos  Hi 
ce  al  otro  para  des- 
lumbrarlo  : 

— Mi  casa,  sólo 
en  tinta,  gasta  más 
de  dos  mil  pesetas 
al  año. 

— i  Bah  ! — contes- 
ta el  otro. — ¡  Vaya 
una  gran  cosa  !  ¡  La 
mía  ahorra  cinco 
mil  pesetas  al  año, 
solo_  con  dejar  de 
poner  los  puntos 
sobre  las  i ! 


Nuestros  leche- 
ros. —  Una  señora 
pasa  ante  un  tambo 
en  que  se  anuncia 
"leche  pura  y  fres- 
ca". Entra  y  pre- 
gunta  a  la  dueña  : 

— ¿  A  cuánto  el  li- 
tro de  leche? 

— A  cuarenta  cen- 
tavos. 

— Me  habían  di- 
cho que  aquí  la  vendían  a  treinta  y  cinco... 

— i  Oh  !  si,  señora.  Si  usted  la  quiere  a  ese  pre- 
cio se  la  podemos  "hacer"'. 

Ante  la  eternidad. — Rabelais,  sintiéndose  a  pun- 
to de  morir,  exclamó  : 

— i  Bajen  el  tieCón  ;  Ja  farsa  ha  terminado  ! 

.\igunos  momentos  después,  pronunció  una  frase 
más  filosófica : 

— Voy  a  buscar  un  gran  quizás... 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  elocuencia. — El  arte 

de  persuadir  consiste  no  menos  en  el  de  desagradar 
que  en  el  de  convencer,  hasta  tal  punto  los  hom- 
bres se  dirigen  más  por  sus  caprichos  que  por  su 
razón. — Pascal. 

— El  orador  tiene  el  privilegio  de  creer  las  cosas 
elocuentes,  por  lo  menos  en  el  corto  instante  en  que 
las  pronuncia. — Saintc  Bcuz'e. 

— La  elocuencia  es  preferible  a  la  ciencia. — f'ju- 
z'cnargues. 

— 'El  pueblo  llama  elocuencia  a  la  facilidad  que 
tienen  algunos  de  hablar  solos  y  durante  mucho 
tiempo,  unida  al  arrebato  del  gesto,  al  estallido  de 
la  voz  y  a  la  fuerza  de  los  pulmones. — Le  Bruycre. 


Con  muclia  paciencia  y  un 
poco  de  buena  voluntad 


usted  puñde  curar  sus  hemorroides 
para  evitarse  la  operación  quirúr- 
gica. 

Nada  más  molesto  que  no  poder 
atender  sus  asuntos  cómodanionto 
por  los  atroces  dolores  y  pérdidas 
sanguíneas  que  ellas  le  ocasionan 
periódicamente.  Hasta  hace  poco 
tiempo  no  se  conocían  remedios  ca- 
paces de  curarlas,  como  no  fuese 
qnirúrgicaniente.  Los  pacientes  re- 
sistían los  dolores  y  malestares  que 
SU9  hemorroides  les  -producían,  sólo 
I)or  evitar  llegar  a  la  operación, 
meto  lo  cruento  y  que,  además  de 
imposibilitarlos  en  cama  por  mu- 
chos días,  es  capaz  de  dejar  tras 
de  sí  una  estrechez  del  recto  mucho 
más  molesta  que  el  mal  que  se  pre- 
tendió cuj'ar. 

Naturalmente,  este  sombrío  por- 
venir posible  hacía  que  los  enfer- 
mos fuesen  unos  mártirc". 

Hoy,  felizmente,  no  tienen  por 
qué  temer  la  opcrae'ón,  que  no  so 
necesita  más.  Desde  el  momento  de 
aparecer  Noridal,  puede  decirse 
que  van  desapareciendo  las  hemo- 
rroides. 

¿Qué  es  Noridal? 

Noridal  es  una  pomada  cuyo  ob- 
jeto, curar  las  heinorroide?,  es  lle- 
nado por  eUa  a  la  perfección. 

En  efcicto,  a  las  pocas  aplicae'o- 
nes  de  Noridal,  las  hemorroides 
más  rebeldes  van  perdiendo  su  tur- 
gcsicencia  hasta  desaparecer  total- 
mente en  uu  tiempo  variable,  según 
el  estado  de  la  enfermedad,  pero 
relativamente  corto,  dados  los  ój)- 
timos  resultados  obtenidos  con  el 
empleo  de  dicho  medicamento. 

Es  tan  cómodo  para  su  uso,  que 
viene  envasado  en  pomos  termina- 
dos por  una  cánula  con  orificios  la- 
terailes  para  distribuir  el  medica- 
mento en  todos  sentidos  y  en  una 
forma  aséptica  y  precisa. 

Si  usted  sufre,  pruebe  usted  No- 
ridal, específico  que  se  halla  de 
venta  en  todas  las  farmacias.  Su 
notable  acción  terapéutica  se  hará 
sentir  inmediatar/ente,  y  a  los  po- 
cos días  de  tratamiento,  se  verá 
usted  libre  de  la  cruel  do^lcnc-ia. 


l  L  A 


CROMANCIA 


Burla  burlando,  en  este  artículo  se  trata  de  combatir  el 
espíritu  a«az  crédulo  del  vulgo  propenso  a  creer  siempre  las 
cosas  más  descabelliadais.  Pero  a  lo  mejor  resulta  que  el  cro- 
nista, en  la  simpática  aptitud  espiritual  de  humorista  acertó 
echando  las  bases  de  ima  ciencia  Bueva. 


Mal  año  para  la  quiromancia  y  la 
grafología,  ciencias  enrevesadas,  do 
una  muy  discutible  verdad.  Para 
averiguar  con  certeza  el  carácter 
de  laá  personas  y  su  siino  probable, 
nada  mejor  que  estudiar  los  colo- 
res que  prefieren.  Los  colores  ejer- 
cen una  influencia  definitiva  sobre 
el  carácter  de  las  gentes,  y  eso, 
que  parece  un  efecto  de  la  imipre- 
sionab'iliidad  nerviosa,  no  es  real- 
mente un  efecto,  sino  la  causa  pri- 
mordial y  eficiente;  porque  es  el 
color,  obrando  sobre  el  carácter, 
quien  produce  al  efecto,  y  no  el 
carácter  actuando  libremente  sobr.o 
la  elección  de  los  colores. 


Veamos  ahora  las  consecuencias 
que  se.  pueden  sacar  de  este  prin- 
cipio, que  es  la  base  de  la  nueva 
ciencia  a  la  cual  hemos  bautiza-do 
con  el  nombre  de  "crotnancia",  o 
sea  adivinación  por  los  colores.  El 
color  de  las  almas  se  denota  en  la 
Iireferencia  que  caila  cual  siente 
por  determinado  matiz  de  luz.  Hay 
quien  siente  irresistible  afición  por 
un  color  determinado,  afición  in- 
consciente y  avasalladora,  que  pro- 
viene del  color  de  su  espíritu.  De 
manera  que  la  coloración  de  las 
almas  se  averigua  fácihn-ente  por 
las  simpatías  que  cada  cual  siente 
por  un  color  determinado.  Dime  de 


Más  claro:  el  carácter  es  un  pro- 
ducto fotogénico;  afirmación  que 
parecerá  un  tanto  atrevida,  pero 
que  no  lo  es  si  se  atienide  a  las  sor- 
prendentes revelaeion-es  que  la  psi- 
cología esj)erimental  está  facili- 
tando a  la  ciencia,  sorprendiéndo'a 
con  desconcertantes  descubrimien- 
tos, que  echan  por  tierra  todo  lo 
que  una  porción  «íe  filósofos  ha- 
bían dejado  establecido  en  sen-dos 
volúmenes  después  de  quemarse  las 
cejas  a  través  de  veinticinco  siglos 
de  esipeculaciones  metafísicas. 

Vamos  a  ver  si  acertamos  a  dar 
sucinta  cuenta  del  gran  descubri- 
miento del  sigilo.  Las  almas  tienen 
color.  Unas  son  blancas,  otras  azu- 
les, otras  roja-s,  otras  verdes,  etc. 
El  vulgo  omnisciente — cada  día  se 
nota  mejor  que  eso  que  llamamos 
vulgo  sabe  más  que  todos  los  sa- 
bios habidos  y  por  haber — el  vulgo 
omnisciente,  repito,  había  adivina- 
do  esta  verdad  dieicndo  -de  los  ma- 
los:— ¡Qué  alma  tan  negra  tiene 
esc  hombre! 

Sí,  amigo  lector;  hay  a-l-mas  ne- 
gras, como  las  hay  con  i>intas  o 
entreveradas;  almas  liliales  o  del 
color  do  las  lilas;  almas  rosadas, 
de  optimistas  a  lo  doctor  Pangloss, 
y  almas  grises,  que  son  las  de  los 
necios,  las  de  los  tontos,  las  de  los 
pelmazos  de  profesión. 


qué  color  te  vistes  y  te  diré  quién 
eres.  He  aquí  la  síntesis  ,de  la  nue- 
va ciencia. 

4 Aplicaciones?  He  visto  el  dic- 
cionario completo  de  las  almas;  pe- 
ro es  muy  largo.  Aligunos  motea  de 
los  más  curiosos  son  los  que  copio 
seguidamente. 

Color  sombra  -de  pozo:  tendencia 
al  suicidio  por  inmersión.. 

Vende  veron-és:  aficiones  al  pai- 
saje. Delirio  por  la  escarola. 

Sepia:  temperamento  vulgar.  As- 
piraciones a  la  projíiedad  rural. 

Naranja:  volubilidad  y  afición 
al  matrimonio. 

Amarillo:  horror  al  sin-dieatisimo. 

Azul  gendarme:  temperamento 
de  orden.  En  las  señoras  mayores, 
propensión  a  mortificar  a  los  yernos. 

Eosa  pálido:  eloroanemia  y  ro- 
manticisimo.  Peligro  de  tuberculo- 
sis. Indicación  terapéutica,  pildo- 
ras de  hierro  y  baños  muy  fríos. 

Lila:  aficiones  literarias  y  pro- 
pensión irresistible  a  tomar  parte 
en  los  juegos  florales,  con  vistas  a 
la  flor  natural. 

Heliotropo:  elegancia,  distinción 
y  vanidad.  Es  el  color  de  las  almas 
"bien". 

Y  no  copiamos  más,  por  no  hacer 
interminable  este  pequeño  estudio 
de  vulgarización  científica. 

Que  ustedes  lo  crean. 


Pequeñas 
grandes  causas 


El  aparato  genital  do  la  mujer 
es  una  puerta  abierta  a  la  infec- 
ción. La  menor  causa  traumática 
es  capaz  de  desarrollar  una  enfer- 
medad, como  sucede  en  las  vulvi- 
tis,  que  son  muy  frecuentes,  ob- 
servándose a  toda  edad  y  por  las 
causas  mág  variadas:  el  roce  de 
las  ropas,  el  rascado^  el  flujo  va- 
ginal o  uterino,  sin  contar  otras, 
tanto  o  más  frecuentes  que  las 
citadas,  a  las  que  se  deben  agre- 
gar los  insuficientes  cuidados  de 
la  higieri-'  íntima. 

En  este  último  caso,  la  acumu- 
lación de  secreciones  sebáceas,  rcs- 
tos  epiteliales  y  epidérmicos  entre 
ambos  labios,  dan  a  los  microorga- 
nismos un  excelente  medio  de  cul- 
tivo, especialmente  en  las  personas 
gruesas. 

Los  síntomas  varían,  natural- 
mente, con  el  grado  de  infección, 
reduciéndose  a  veces  a  una  simple 
sensación  de  calor  o  grandes  pi- 
cazones. 

Más  acentuada,  da  dolores  como 
los  de  una  quemadura,  con  impre- 
sión de  hinchazón,  acompañada  de 
adenitis  inguinal,  que  molesta  en 
la  marcha.  Cada_emisión  de  ori.'ia 
provoca  dolores  intensos,  Basta  el 
punto  de,  a  veces,  hacerla  casi 
imposible.  Debe  agregarse  a  esto 
un  flujo  seromucoso  o  muco-puru- 
lento y  un  poco  de  sangre. 

Si  bien  no  es  de  una  gravedad 
suma,  los  síntomas  alarman  mueho 
a  la  paciente  y  actúan  a  veces 
sobre  el  estado  general.  Todo  esto 
puede  evitarse  perfectamente  con 
sólo  aplicar  los  más  elementales 
preceptos  higiénicos:  lavajes  en 
las  niñas,  lavajes  en  las  señoras 
con  solución  tibia  de  LysoforJ', 
una  o  dos  veces  poi  día. 

No  se  necesita  el  uso  de  ningún 
otro  bactericida,  porque  e\  Lyso- 
form  basta.  Su  gran  poder  des- 
infectante, agregado  a  su  falta  de 
olor,  tan  desagradable  en  sus  si- 
milares, ha  hecho  del  Lysoform  el 
antiséptico  preferido  por  las  seño- 
ras y  por  las  jóvenes  en  su  toilette 
íntima. 

De  venta  en  todas  las  farmacias. 


DESINFECTANTE 


PODEROSO 
para  todo  uso. 


HEMORROIDES 

se  curan  con  :  > 
NORIDAL 

Ain'/Dado,  por   el  Dcp.irta- 
mento  Nací'Jíiíii  do  Higiene,.. 
C'íft.tfjrrKln.  8:;r.8. 
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LOS      CONSEJOS      DEL      PADRE  MORILLO 


Siempre  <|ue,  revolvien- 
do mis  Ii!)ros,  veo  uno  de 
mis  ejemplares  del  Quijo- 
te, tí  de  la  simpática  edi- 
ción sevillana  de  Moyanj 
(1834-55).  '«e  acude  a  la 
memoria  el  melancólico 
recuerdo  de  mis  primeros 
tiempos  de  estudiante  y, 
juntamente,  el  del  ecle- 
siiástico  doin  Miguel  Mori. 
lio,  hombre  virtuoso  y  de 
gran  saber,  a  cjuien,  como 


por  Francisco  BODBiauEZ  MAEIN 


El  iliLstre  aj&adéraico  español  don  Francisco  llodríguez  Marín,  dirocíor  de  la 
Biblioteca  Nacional  nialritense,  relata  en  el  presente,  cuento  una  de  las  muchas 
y  muy  sabrosas  aiiiécdotas  de  su  vida  ostiidiantil,  en  ese  estdo  castizo  y  ameno 
(lut!  hizo  célebre,  en  España  al  bachiller  Fi-aacisco  de  Osuna. 


al  ínclito  hidalgo  de  la 


Mancha,  "del  poco  dormir  y  del  mucho  le-r  *e  le  seco 
el  celebro,  de  manera,  que  vino  a  perder  el  juicio  . 

Por  los  años  de  1864  tenía  yo  nueve  de  eJad  y 
comenzaba  a  declinar  el  nnisa,  miisae  y  el  c/ííií  vcH 
qui  en  las  espaciosas  aulas  de  la  antigua  Universi- 
da.d  de  Osuna,  cuyo  vetusto  y  maji-stuoso  edificio 
señorial  de  cuatro  torres  ocupaba  a  la  sazón  el  Ins- 
tituto local  de  segunda  enseñamza.  Todas  las  niaiia- 
iias,  que  lloviese  o  ventease,  subía  yo  tempra»rUo  a 
aquellas  alturas,  embozado  en  mi  capot:  la  azu 
mientras  duraba  el  frío,  y  con  mis  libros  debajo  del 
brazo;  por  más  senas,  que  los  oías 
de  sola'no  recio,  al  llegar  al  cal'.cjon 
que  dicen  de  los  seminarios  (porque 
así  llamaban  en  lo  antiguo  a  los  se- 
minaristas diel  Colegio  del  Corpus 
Cliristi.  edificio  contiguo  al  de  la 
Universidad),  solía  yo  esperar  a 
que  amainasen  un  poco  las  furiosas 
bocanadas  dev  viento,  porque  mas  de 
una  vez  me  había  derribado  al  pasar 
por  el  callejón.  Era  yo  entonces  un 
hombrecillo  de  mny  poco  peso. 

Por  aquel  tiismpo  una  de  las  muy 
contadas  preocupaciones  de  los  «.le 
en  Osuna  cursábamos  nuestros  esUi- 
dios,  era  eí  padre  Morillo.  "¿Has 
visto  al  padre  Morillo?"  "¿Estará 
'en  isu  casa  el  padre  Morillo?"  "¿Por 
ciué  no  le  preguntas  eso  al  padre 
Morir.'D?"  Esto  se  oía  a  cada  1110- 
mento  entre  la  bulliciosa  muchedum- 
bre estudiantil,  a  la  puerta  y  sn  ios 
claustros  del  amplio  edificio  de  loj 
Girones.  Y  no  era  raro  eiscuchar  a 
algún  estudiante  de  segundo  año  de 
Latín  :  "El  padre  Morillo  sabe  más 
latín  que  Raimundo  Miguel".  O  a 
uno  de  Retórica :  "Coll  y  Vehí  es 
un  niño  de  teta,  puesto  en  compara- 
ción con  el  padre  Morillo."  Porque 
el  buen  eclesiástico,  que,  a  causa  de 
su  manía  mi'sa.rjtrópica,  habitaba  so- 
lo como  un  hongo  en  el  ya  ruinoso 
Seminario  y  se  mantenía  pobrisima- 
mente  de  una  rentilla  ruin  y  de 
unas  limosnas,  era,  a  temporadas 
(cuando  estaba  comunicable),  el 
confidente  y  archimaestro  de  cuan- 
tos esccíares  lograban  echarle  la 
vista  encima,  y  a  dos  por  tres,  con 
maravillosa  facilidrid,  desataba  las 
dudas  qu'2  se  ofrecían  a  los  jóvenes 
eistudioisos.  Así,  verbigracia,  si  había 
de  obsen-arse  un  eclipse  de  sol.  al- 
gunos de  los  que  estudiaban  Geo- 
grafía platicaban  acerca  de  él  con 
el  paidre  Morillo.  Y  se  dró  el  caso 
de  quie  al  ocurrir  tal  fenómeno  as- 
tronómico, el  más  torpe  de  sus  oyen- 
tes supierie  de  esto  mucho  más  que 
el  ¡profesor  que  explicaba  la  asigna- 
tura ;  bien  (\Mt  el  bueno  de  don  Ma. 
nuel  Rodríguez,  médico  romancista 
a  secas,  solía  hacerse  un  lío  con  la 
esfera  arm^ar,  acabadita  de  adqui- 
rir para  su  clase,  y  prefería  explicar 
sus  tres  ochavos  de  Geografía  astronómica  apretando 
y  mootramdo  los  puños,  y  diciendo  del  uno  :  "Esta  es 
la  Tierra",  y  del  otro,  "Esta  es  la  Luna",  y  encomen- 
dando el  pai>el  del  Sol,  ya  que  no  tenía  tres  puños, 
al  conventual  y  «noniie  tintero  de  jaspe  encarnado 
que  sobre  la  mesa  estaba,  quieto  e  irunoble  como  el 
Sol  mismo. 

Solo  como  un  hongo  dije  que  habitaba  el  padre 
Morillo,  y  no  dije  bien,  porque,  a  la  verdad,  vivía 
muy  acompañado.  A  vueltas  de  tres  animales  que 
había  llevado  a  su  morada,  conviene  a  .saber :  un 
gran  gato  romano,  un  canario  belga  y  un  corpulento 
gallo  cochinchino,  tenía  en  ella,  c-.ertamente  muy 
contra  «u  gusto,  hasta  un  centenar  de  ratas;  tantas, 
que  todos  los  venemos  y  artilugiois  del  mundo  no 
bastaban  a  dar  fin  de  ellas  ;  y  tan  feroces,  que  el  ga- 
tazo, con  ser  más  valiente  que  RcVl'.Lán,  había  cogido 
miedo  a  sus  enemigas,  y  con  frecuencia  escurría  el 
l)uho  hacia  los  tejados,  por  quitarse  de  riesgos. 

Pronto  tuve  yo  ocasión  de  trabar  conocimiento  y 
amistad  con  el  padre  Morillo,  que  era  (me  parece 
que  4e  estoy  viendo)  alto  de  estatura,  muy  enjuto  de 
carnes,  de  cara  aguileña,  con  ojos  negros,  pequeños 
y  muy  vivos,  moreno  de  color,  y  de  hasta  cincuenta 
años;  y  aun  le  caí  en  gr-.cia,  por  ser  yo  el  más  joven 
y  el  menos  medrado  de  ^':uanlO'3  alumnos  subían  al 
estudio.  Y  hasta  alguna  vez  me  i>ermitió  entrar  en  su 
casa,  franqueza  que  tenía  con  muy  ipocos,  y  me  pres- 
tó tal  cual  de  los  muchos  y  buenos  libros  de  que  era 
dueño  y  que  custodiaba  en  su  rara  librería,  tan  sin- 


gular, que  ino  habrá  habido  en  el  mundo  otra  como 
ella;  porque  es  de  aidivcrtir  que  nuestro  don  Miguel, 
para  preservar  sivs  libros  de  las  rateras  mandíbulas, 
los  tenía  depositados  en  cinco  grandes  tinajas  de 
bodiega,  cmpotra'las  en  el  suelo,  y  a  cuyo  interior 
bajaba  por  escalera  de  listones  y  con  candil  corti- 
jero, en  busca  de  los  Ubres  que  haUjía  menester,  sa- 
cados los  cuales,  Dios  isabe  con  cuánta  dificultad, 
volvía  a  cubrir  sus  tinajas  coin  grandes  y  pesadas 
tapaderas  de  encima.  Para  enteniderse  y  topar  en 
cada  caso  con  el  libro  que  buscaba  había  formado  su 
catálogo  por  autores.  Yo  lo  vi  alguna  vez,  y  recuer- 


no !><;  bautiza  — (lite  ti  re- 
frán.— El  que  no  ticiM;  pa- 


¡  Mírate  tn  cfcte  c->;< 
Y  mientras  yo,  n. 
dome  en  aqucd  cip 
contemplaba  al  buen 


— Pues  si  no  tienes,  voy  a  darte  un  buen  consejo.  ¡No  estudies! . . 


do,  me  parece  que  a  la  l:tra,  uno  de  sus  asientos, 
que  decía  así :  "El  doctor  Laguna.  Traducción  y  co- 
menta del  Dioscóridiss.  Tinaja  s.'',  junto  a  los  tomos 
de  Moreri." 

Pero  estoy  echando  de  ver,  lector  benévolo,  que 
he  ido  alargando  mucho  mi  relato  y  que  a  estas  ho- 
ras, si  hablé  del  padre  Mori'llo,  aquel  loco  pacifico  y 
agraidable  casi  siempre,  amigo  y  maestro  de  ios  es- 
tudiantes, no  he  insinuado  ni  palabra  de  sus  conse- 
jos, a  que  me  referí  en  el  epígrafe  de  esta  quisicosa. 
Todo  se  andará,  y  ya.  cabalmente.  íbamos  a  llegar  a 
este  punto,  pues  quería  diecirte  que,  como  conversan- 
do a  la  puerta  de  isu  casa  una  mañana  de  buen  sol  de 
invierno,  don  Miguiel  me  preguntase  qué  carrera  pen- 
saba estudiar,  y  yo  le  respondiese  que  aún  no  lo  te- 
nía resu<:lto  con  mi  padre,  prosiguió  nuestro  diálogo 
en  estos  términos  : 

— ¿  Es  rico  tu  padre  ? 

— No",  señor. 

— ¿Tienes  padrino? 

— Tengo  dos  padrinos,  por  falta  de  uno :  el  del 
bautismo  y  el  de  la  confinnación. 

 No  te  pregunto  pr>r  eso'S  padrinos.  Decía  si  tie- 
nes en  tu  familia,  o  fuera  de  ella,  personas  de  viso 
y  de  campanillas,  que.  llegado  el  caso,  te  protejan 
y  aúpcn,  para  que  seas  algo  en  el  mundo. 

— No  tengo,  don  Miguel ;  no  tengo  quien  haga 
nada  de  eso  por  mí ! 

— Pues  si  no  tienes,  voy  a  darte  un  buen  consejo. 
¡No  estudies!  Y  te  digo  que  no  estudies,  porque 


Miguel  envuelto  en  una  sotana  raída  y  a  trechos  ro- 
ta, y  cubierto  con  un  Ijonelillo  más  blanco  que  negro, 
-¡>orque  lucía  niá«  .el  cartón  de  su  arma/lura  (juc  la 
tela  de  6u  revestimiento,  él  prosiguió  de  esta  ma- 
nera : 

— i  Qué  puede  consei?uir  un  pol>rc  si  le  falta  pro- 
tección ?  Sabido  es,  y  lo  dijo  Cervantes,  que  "quien 
es  pobre  no  tiene  citítí  buena".  ¡  Libros,  lil>ro«!... 
¿De  qué  sirven  méritos  donde  impera  la  injusticia? 
¿Cuándo  el  favor  no  se  le  rió  en  las  barbas  al  me- 
recimiento? Y  ríete,  tú  también,  de  la  conformi  li  i 
que  con  verse  po'stergados  aparentaron  nu':s'ro> 
hombres  más  eminentes.  El  autor 
de  La  Araucana  escribió 

"Que  Jas  honras  consisten,  no  f-n  te- 
\ner\a». 

Sino  trn  sólo  arril/ar  a  merecería»", 

y  el  autor  del  Quijote  intentaba  di- 
vertir su  hambre  soster.cendo 

"Que  tal  vez  suele  un  venturoso  estado. 
Cuando  le  nie^  sin  razón  la  suerte. 
Uuurar  más  merecido  que  aicinzadu". 

Esto  decían,  sí ;  pero  otra  les  anda- 
ba por  dentro  ;  pues  lo  que  más  im- 
porta es  que  cada  cual  logre  y  dis- 
frute el  premio  que  mereció,  y  no 
se  lo  lleve  otro  con  sus  manos  lava- 
das y  su  poca  vergüenza.  Tú  no 
sabtis  estas  cosas  tan  claras,  porque 
todavía  eres  muchacho.  Pues  aprén- 
delas, hijo  ;  que  bien  te  han  de  ser- 
vir para  rodar  por  el  mundo,  y,  de 
c-vnino,  aprende  una  copliua,  por  si, 
al  cabo,  sueltas  los  libros  y  te  da  la 
vena  por  divertirte  cantando  a  ia 
guitarra  : 

"Logra  el  tonto  por  influjo. 
Lo  que  al  «abio  no  le  dan; 
Que  premios  y  buenas  mozM 
Siempre  se  reparten  mal". 

Con  estas  palabras  el  padre  Mo- 
rillo echó  un  jarro  de  agua  fría  so- 
bre mis  ilusiones  infantiles.  ¿Qué 
seria  de  mi,  en  realidad,  andando 
el  tiempo,  cuando  me  encontrara  en 
el  mundo  tan  pobre  cerno  sus  ratas 
y  solo  como  la  una  del  día?  Y  este 
triste  pensamiento  solía  velarme  las 
letras  de  mis  libros  de  estudio,  por. 
que  me  sacaba  las  lágrimas  a  los 
ojos. 

Pero  cátate  aquí,  lector,  que  una 
tarde,  pocas  semanas  después,  nues- 
tro padre  Morillo,  a  quien  por  er.- 
fenno  de  la  cabeza  sucedía  lo  que 
de  ordinario  sucede  a  los  a,ncianos 
caducos,  que  se  acuerdan  muy  bien 
de  todo  lo  remoto  y  niuj-  ma!  de  to- 
do lo  cercano,  volvió  a  preguntarme  : 
— Oye.  ¿  tu  padre  es  rico  ? 
Y  entablamos  nue^•a  plática  sobre 
el  mismo  asunto  de  la  otra  vez.  Mas 
yo,  viendo  que  don  Miguel  no  se 
acordaba   de    nuestra  c-'nver;acicn 
de  algunos  días  antes,  quise  saber  qué  me  acon- 
sejaba para  el  caso  de  tener  padrinos  que  hicieran 
y  acontecieran  en  mi  favor,  y  le  dije  que.  aunque 
ini  padre  era  pobre,  yo  tenía,  gracias  a  Dios,  alda- 
bas tan  buenas  a  que  agarrarme,  que  si  me  dedi- 
caba a  la  Iglesia,  no  había  de  parar  hasta  llegar  a 
obispo  ;  y  si  me  rrimaba  al  Foro,  podía  hacer  cuen- 
ta de  que  ya  me  veía  en  el  copete :  ministro  o 
poco  menos. 

Y  cído  esto,  el  padre  MoriHo  me  dijo : 
^ — Muy  de  corazón  me  alegraré  de  que  tan  bien 
te  suceda.  Y  siendo  asi.  voy  a  darte  un  buen  conse- 
jo: ¡No  estudies!  ¡Maldita  la  falta  que  le  hace  el 
estudio  a  quien  tiene  buenas  aldabas ! 

Tres  o  cuatro  años  después  de  estas  pláticas  mu- 
rió don  Miguel,  tan  sabio,  tan  teco  y  tan  pobre  como 
había  vivido,  y  al  venderse  sus  libros,  yo  compré  el 
ejemplar  de  la  edición  se^•i^.ana  del  Quijote.  Y'  re- 
cuerdo que,  caminando  hacia  mi  casa,  muy  contento 
de  mi  compra,  porque  ya  podría  leer  a  todo  mi  sabor, 
en  libro  mío,  la  gran  novela  cervantina,  iba  por  la 
calle  hojeando  su  tomo  segundo,  y  lo  primero  que 
acaso  me  saltó  a  la  vista  fué  esta  sentencia  del  ca- 
pitulo quinto :  "Por  el  pobre  todos  pasan  los  ojos 
como  de  corrida,  y  en  el  rico  los  detienen..." 

Razón  tenía,  pues,  el  padre  Morillo,  aun  estando 
loco.  Váyase  per  los  muchos  cuerdos  que  suelen  no 
tener  razón. ' 


® 

RAREZAS 


EXTRAVAGANCIAS 


Cabeza  de  un  rinoceronte 
blanco 


El  rino- 
c  E  R  o  N  T  E 

DLANCO.   

El  sabio 
francés  M. 
T  rouessart 
ha  hecho  ir.i 
estudio  so- 
bre una  es- 
pede de  ri- 
noce  r  o  nte 
aif  r  i  <;  a  in  o, 
que  se  creí  a 
ex'tin.gu  i  da 
o  poco  me- 
nos, y  de  la 
que  se  aca- 
ban de  en- 
cointrar  nu- 
merosos rebañas  en  las  refriones  com- 
prendidas entre  el  alto  Nilo  y  el  la- 
go Tohad. 

Este  animad  tiene  la  piel  blanca  y 
dos  cuernos,  muy  desiguales,  coloca- 
dos irno  delante  de  otro,  de  ánodo 
que.  visto  a  disitamcia,  puede  parecer 
que  sólo  tiene  uno. 

M.  Trouessart  cree  que  este  es  el 
error  en  que  cayeron  'los  artistas  egip- 
cios, y  que  el  animal  por  ellos  rc- 
presenitado,  con  un  solo  cuerno,  en 
los  nvouumentos,  es  este  de  que  ahora 
se  trata. 

♦  +  + 

El    ANTEPASAnO    DEL    TRIGO.    —  La 

cuestión  del  oriigen  del  trigo  ha  da- 
do muioho  <iue  pensar  y  que  escribir, 
y  hasta  se  han  originado  varias  ex- 
pediiicioines  ciemtilicas  que  han  recono- 
cido inútilmente  el  con'ti:nente  asiáti- 
co en  'busca  de  una  gramínea  silves- 
tre que  pueda  coinsiderarse  como  la 
antepasada  de  las  ocho  especies  de 
nuestro  trigo. 

El  botánico  M.  Aaronsohn  descu- 
brió hace  años  en  Palestina,  prime- 
ramente ea  Jas  pendientes  del  monte 
Henmon  y  luego  en  el  vallle  del  Jor- 
dán, .numerosos  ejeanplares  de  un  tri- 
go silvestre,  muiy  abundante  en  los 
terrenos  calcáreos,  y  envió  cierta  can- 
tiidad  de  granos  al  mimisterio  de  agri- 
cutura  de  los  Estados  Unidos  para 
su  cultivo,  y  e>n  los  resultados  de  sus 
interesantes  experimentos,  si.n  afir- 
marlo de  un  modo  categórico,  los  sa- 
bles amiericñtnois  crtisin  haber  descu- 
bierto el  anitQpasado  del  triigo  can- 
deal, aunque  ciertas  diferencias  en 
el  modo  de  fentilizarse  sus  flores  ha 
hedho  co:nsiderar  ese'  tirigo  silvestre 
como  una  especie  distinta  a  la  que 
han  deinominado  "Tritiicum  Hermo- 
nis".  Supo.nen  que  es  susceptible  de 
domesticaoióíi,  y  que  con  isu  c';ltivo 
se  podría  obtener  un  trigo  capaz  de 
prosperar  en  las  regiones  áridas  y 
hasta  en  los  desiertos  ;  es  decir,  doin- 
de  ino  florecen  las  especies  actuales, 
y  es  probable  que  cruzando  éstas  con 
aquéllas  puedan  resistir  a  las  emifer- 
medades  que  afectan  al  trigo. 


Escuela  de  negros  en  Hampton- 
West  (Virginia). — El  telégrafo  nos 
da  cuenta,  de  cuando  en  cuando,  de 
los  terribles  linchamientos  en  que 
tal  cual  negro  perece,  en  los  Estaos 
Uniidos,  a  manos  de  los  blancos. 


Escuela   de   nebros   en   Hampton  West 
(Virginia) . 

Sin  embargo,  lo  cierto  es  que  no 
todo  son  calamidades,  en  aquella  tie- 
rra, para  Ja  gente  de  color. 

Entre  otras  muchas  instituciones, 
los  negros  cuentam  allí  con  escuelas 
modelos. 

Un  ejemplo  de  estas  escuelas  mo- 
delos nos  lo  ofrece  la  que  funciona 
en  la  pequeña  ciudad  de  Hampton- 
West  (Virgirnia),  y  a  la  que  se  re- 
fiere nuestro  fotograbado. 

En  él  aparecen  los  negritos  de  am- 


bos sexos  recibiendo  una  leoció-n  prác- 
tica, la  de  construración  de  chozas 
canrupesinas.  En  la  Imisma  escuela 
hay  anexo  un  jardín,  donde  los  alum- 
nos reciben  lecciones  no  menos  prác- 
ticas de  agricultura. 

♦  *  ♦ 

1,0   QUE   SE   COME   EN  DINAMARCA.  

Si  no  hay  exageración  en  lo  que  lee- 
mos en  el  "Daily  Mail",  indudable- 
mente el  país  de  Europa  en  que  más 
se  come  es  Dinamarca. 

Por  regla  general,  los  daneses  ha- 
cen una  comidit.i  cada  dos  o  tres  ho- 
ras. ¡Y  qué  comiditas.  .  .  ! 

Vean  ustedes  :  A  las  ocho,  todo  da- 
nés que  se  estima  empieza  la  jornada 
tomando  como  des.iyuno  varias  tazas 
de  café  y  una  docenita  de  tostadas 
de  pan  con  manteca.  A  las  diez,  la 
primera  comida  ttn  poco  formal,  com- 
puesta de  huevos  con  tocino,  biftec 
con  patatas  y  postres  ;  todo  ello  acom- 
pañado de  pan,  y  manteca,  y  cerveza. 
A  la  una  p.  m.  el  smórbrod.  el  plato 
nacional,  que  se  hace  con  58  diferen- 
tes combinaciones  de  pescados,  car- 
nes, huevos,  verduras  y  (|ueso,  que 
se  extienden  sobre  rebanadas  de  pan, 
bien  untado  de  manteca.  El  más  po- 
pular, que  se  vende  en  todos  los  res- 


taurants  baratos,  se  compone  sólo  de 
cuatro  rebanadas  de  pan,  entre  las 
que  se  coloca  carne  asada  y  fría,  man- 
teca, cebolla  frita  y  un  huevo,  tam- 
bién frito.  Y  es  de  advertir  que  los 
daneses  comen  el  smórbrod  durante 
todo  el  día,  a  todas  horas  y  en  toJas 
partes:  en  el  teatro,  en  el  cine,  en  el 
café;  lo  mismo  que  nosotros  come- 
ríamos una  pasta  o  un  bizcocho. 


A  las  cuatro  el  danés  n"e  goza  de 
buena  salud  siente  la  iniaplazabJe  ne- 
cesidad de  tomar  un  café  o  un  té  y 
unos  pasteles.  A  las  seis,  segunda  co- 
mida formal:  varios  smórbrod,  como 
hors  d'oeuvre,  un  plato  de  pescado  y 
otro  de  carne,  diuilces  y  café.  Por  úl- 
timo, a  las  once,  cena,  en  la  que  nun- 
ca falta  un  trozo  de  carne  asada  y  un 
postre  de  crema. 

Evidentemente,  en  Dinamarca  la 
comida  es  una  cosa  seria ;  quizá  la 
más  seria  y  más  importante  de  todas. 


^  USANOYAS 


Infalible  para  destruir  laa  Pocas,  Manchas 
y  demás  afecciones  de  la  piel,  dando  a  ésta 
euavidad  y  blancura. 

CREMA 
V  POLVOS 

Insuperables  para  el  tocador 

Venta  en  Farmacias  y  Perfumerfaa  de  I»  Reoft- 
blic»   Arcentina,    UrugTiaj.    Paraguay    y  Perú. 

Sucesión:  1441,  Humberto  I.  1447 

.T  '"ASANOVAS  MOCRS  buenos  Aira» 
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¡CUIDADO! 

El  cuhallo  desbocado  que  pasa,  ciego  y  veloz,  por  la  carretera  donde  el  niño 
jufgu,  no  es  una  amenaza  mas  grave  para  su  üida  que  los  desarreglos  causados 
for  ciertos  abusos  muy  frecuentes  e  i  la  infancia,  tales  como  el  comer  con  exceso,  el  abiñar 
de  frutas  y  golosinas  y  el  desatender  el  llamamiento  del  cuerpo.  Las  indigestiones  i;  el 
estreñimiento  crónico  son  la  inmediata  consecuencia.  Si  estos  trastornos  no  se  atienden 
debida  y  oportunamente,  pueden  sobrevenir  dolencias  mortales  o  enfermedades  muy  difíci- 
les de  curar,  c  /Vo  ampararía  Ud.  a  su  hijo,  aún  a  riesgo  de  su  propia  üida,  si  lo  viera 
amenazado  de  muerte?  Pues  debe  Ud.  saber  que  ciertos  síntomas  que  en  ocasiones  pre- 
senta su  hijo,  tales  como,  dolor  de  cabeza  y  garganta,  lengua  sucia,  falta  de  apetito, 
malestar  y  nerviosidad,  no  son  sino  el  aviso  que  le  da  la  Naturaleza  para  que  lo  salve  de 
un  peligro.  No  los  desatienda  Ud ,  sino  quiere  arrepentirse.  Haga  en  tales  casos  lo 
que  miles  de  madres  cuidadosas  están  haciendo  desde  hace  más  de  treinta  años,  esto  es, 
darle  a  su  hijo  el  farabe  de  Higos  de  California  (Califig,)  para  limpiar,  de  modo  rápido 
y  correcto,  sus  delicados  órganos  internos  \)  evitar  así,  que  el  mal  avance.  CALIFIG  se 
compone  de  los  mejores  higos  de  California,  de  las  más  eficaces  plantas  estomacales  y  del 
más  escogido  sen  egipcio.  Es,  por  tanto,  la  preparación  verdaderamente  ideal  para  los 
niños'  puesto  que  tiene  un  exquisito  sabor  y  actúa  con  perfecta  suavidad.  T)ebido  a  estas 
mismas  ventajas  excepcionales  CALIFIG  es  también  el  laxante  más  adecuado  para  los 
adultos  y  ancianos  y  el  único  a  cuya  acción  ceder}  los  casos  más  rebeldes  de  estreñimiento 
crónico. 


DEL  VIAJE 


EN 


EL       ACORAZADO  PUEYRREDON 


visita     al  f 
por  Adolfo 


Nuestro  colaborador,  testigo  ocular  de  cua-nto  en  este  artículo  describe,  nos 
da  en  él  una  bella  iin[)r<!«ióin  de  la  trágica  tierra  que  fué  teatro  de  la  más 
gigaimtesca  lucha  que  vieron  los  hombres. 


Un  mes  y  medio  des-  Una 
pu6s  de  haber  fornicado 
eu  Toulon  ,i>ara  hacer 
las  necesarias  reparacio- 
JivS  a  las  calderas  del 
barco,  que  de  muy  larga 
fecha  antes  del  viaje  ve_ 
nía  fallando,  más  que 
todo  por  achaques  de  la 
edad,   nos  trasladamos 

una  tarde  a  París  para  de  allí  seguir  viaje  a  las  interesantes  regiones 
devastadas  por  la  horrible  hoguera,  que  aun  caldea  e'l  alma  de  todo  el 
mundo  civilizado. 

Nevaba,  y  con  un  frío  intenso  que  amorataba  los  Labios,  llegamos  a  las 
diez  de  la  no<;he  a  Verdun. 

El  gobierno  francés  puso  a  nuestra  disiposieión  varios  camiones  y  en 
elios  nos  trasladamos  a  la  antigua  fortificación  de  Citadclle,  ubicada  ea 
el  interior  de  la  ciudad,  y  que  durante  la  espantosa  lucha  había  siervido  de 
cuartel  y  hospital  <1«  sangre. 

El  alojamiento  no  era  nada  cómodo  en  verdad,  pues  a  la  deficiente  co- 
míala, se  agregó  la  mala  cama,  la  cama  trágica  y  ipoblada  de  recuerdos 
desgarradores.  Las  sába.nas  estaban  aun  teñidas  por  la  sangre  do  los  des- 
graciados caídos  C'n  la  cruenta  brega,  y  esas  manchas  rojas  y  violáceas, 
resistentes  al  agua 
y  al  jabón,  impre.  1^ 
sioinaron  n  u  o  s  t  ro 
espíritu,"  tanto, 
-que  todos  dormi- 
mos vestidos  sobre 
el  cobertor. 

Al  día  siguiente 
cotmenzó  el  reco- 
rrido por  la  ciu- 
dad. Conmovedor 
era  el-sombrío  €S_ 
pectáculo  que  se 


rente     de     batalla  hiü/.aíJOh  (.-hp'Taii.i',  aán 

la  piadora  palada  de  tie- 

DIEZOóMEZ 

rra  que  Bcriuie  el  lindero 

 1       de  8UB  vidas  y  su  in- 
mortalidad. 

MáM  allá  de  Douau- 
mont,  el  general  Gui. 
Ilaumant  hizo  detcnc-r 
lea  automóviles  y  «efia- 
lándonoH  una  irr:poaotc 

cruz  negra  que  se  alza  entre  flores,  al  borde  <lel  camino,  no»  dij.j  orno- 
cionadcs:  esa  es  la  tumba  del  valiente  coronel  Driand;  rr.urió  gloriosamente 
en  las  primeras  rrwistcncias  de  la  acometida  alemana  hacia  Verdún,  sin 
que  nuestras  tropas  pudieran  salvar  su  ea<Jáver. 

El  21  de  octubre  de  1916-el  enemigo  comemzó  el  avance,  al  miwno  tiem- 
po que  hacía  un  endiablado  fuego  con  3.000  piezas  de  todos  los  calibrea. 

El  ataque  de  infantería  se  inició  en  el  bosque  de  Haumont,  rí«ÍBtido 
por  la  51."  y  72.'  divisiones.  Un  cuerpo  a  cuerpo  horrible  sucedió  al  for- 
hiidable  choque.  Lias  fuerzas  del  coronel  Driand,  resistían  hcroicamfn  e 
en  el  bosque  d|9  Caures,  a  las  olas  de  asalto  teutonas;  eran  un  puúa/lo  de 
valientes  (¡ue  hacían  pie  firme  a  "as  numerosas  tropas  del  kaiser.  Por  la 
noche  aún  conservaban  su  posición. 

•       El  22,  el  bombardeo  comenzó  más  formidable  sobre 
^^^^^^^^        bosque  de  Caures;  el  coronel  Dr  and  resistió  hasta 
la  muerte,  sLn  retroceder  un  paso,  cayendo  todos... 
todos! 

I'or  la  tarde  se  inició  la  triste  evacuación,  no  pudieado 
recoger  a  los  valientes  caídos  que  quedaban  dumiíndo  el 
ctj  Tno  sueño  en  el  ensangrentado  campo;  allá,  en  el  hori- 
zonte, rojo  por  los  incen- 
dios y  las  descargas,  cO- 
mo  en  una  erupción  de  mil 
volcanes. 

Pocos  días  después  de 
nuestra  retirada,  la  esposa 


El  Mosa,  visto  desde  la  plaza 
de  Chevert,  en  Verdún. 

ofrecía  a  nuestra  vista.  Los  estragos  son  enor- 
mes: el  cañón  no  respetó  nada  y  los  edificios 
derruidos  en  los  que  ee  sostenían  algunas  paredes  en  un  su<pre- 
mo  gesto  de  altivez,  se  sucedían  sin  interru,peión  hasta  las 
márgenes  del  Mosa  .que  seintíamos  correr  lenta.mente,  con  mur- 
mullos de  zollosos  al  ir  besando  los  escombros  de  la  orilla. 

La  Place  D 'Armes,  la  calle  Saint  Pierre,  la  iglesia  de  Saint 
Sauveur,  las  avenidas  de  Maziell  y  de  Saint  Esprit,  formaban 
todas  un  iamenso  escombro;  solamente  en  lá  plaza  Chevert  se 
mantenía  intacto  el  monumento  al  heroico  francés,  que,  en  acti- 
tud solemne  de  inmortal,  señara  la  tierra  y  mira  hacia  arriba 
como  pidiendo  jusitieia  a  los  cielos  por  tanta  devastación. 

Dos  días  después  nos  trasladamos  en  camiones  a  las  inolvidables  for- 
tificaciones de  Vaux  y  de  Douaumont,  lugares  que  soportaron  los  ataques 
más  recios  y  sangriemtos  de  la  guerra  y  en  los  que  se  evidenció  más,  si  es 
posible,  la  indomable  tenacidad  de  los  atacantes  y  el  desesperado  valor 
de  los  defensores. 

En  Vaux,  el  general  GuiHaumaut,  jofe  del  fuerte,  fué  nuestro  gentil 
cicerone.  El  nos  exjilicó  en  detalle  y  con  ipreeiso  conocimiento  de  causa 
las  alternativas  angustiosas  y  heroicas  del  ataque  y  la  defensa. 

Vaux,  ubicada  en  una  coüna,  fué  teatro  de  las  más  ¡grandes  carnicerías 
que  registra  la  historia:  en  la  cima  los  alemanes  y  en  las  laderas  los 
franceses,  a  .pocos  metros  unos  de  otros;  seis  días  de  lucha  tenaz  y  deses- 
perada con  todos  los  medios  de  destrucción;  el  avance  .en  etatpas  de  pocos 
metros,  al  precio  de  muchas  vidas;  el  emipuje  final  de  las  fuerzas  diezma- 
das que  siguen  adelante,  y  la  resistencia  hasta  la  inanición  material  de 
los  defensores  sobrevivientes;  es  un  cuadro  de  valor,  de  heroísmo  y  de 
honor,  que  no  cabe  en  la  palabra  escrita  y  cuya  deserii>ción  brotaba  de 
los  labios  del  general  francés  como  un  torrente  de  hecatombes. 

Seguimos  a  Douaumont.  En  el  trayecto  habían  millares  de  fusiles,  ame- 
tralladoras, tanques,  bagajes  y  pertrechos  con  que  se  hizo  la  guerra;  todos 
abandonados  entre  las  trincheras  y  alambrados  de  púa,  tal  como  quedaron 
cuando  sonó  el  últiaio  tiro;  y  para  completar  el  macabro  espectáculo,  se 


del  heroico  co- 
ronel r  eibió  una 
carta  .de  la  es- 
posa del  general 
alemán  que  co- 
mandó el  ata- 
que, en  la  que  "¡e 
decía  que  ella 
hizo  enterrar  a 
su  marido  y  que 
cuidaba  y  cuida- 
ría su  tumba.  Y 
¡Efectiva  me  n  t  e, 
siguió  diciendo 
el  general,  cuan, 
do  reconquista- 
mos este  territo- 


veían  aquí  y  allá,  esparcidos  en  la  sombría  extensión  ísqucletos  y  huesas 


La  plaza  Chevert  y  la  estatua  que  da  nombre  a  la  plazn. 

rio,  la  encontramos,  como  la  ven  ustedes  señalada  por  esa  cruz,  al  pie  de 
la  cual  una  mano  piatlosa  sembró  las  semillas  de  'isas  fragantes  flores. 

Noté  en  el  rudo  semblante  del  soldado  al  terminar  la  narración,  nna 
emoción  mal  contenida,  y  en  sus  labios  un  g«sto  de  dolor,  al  cuadrarse  y 
saludar  la  solitaria  tumba . . . 

Al  día  siguiente,  después  de  un  continuo  vagar  por  desoladas  poblacio- 
nes, que  reconstruyen  poeo  a  poco  ios  prisioneros  alemanes,  nos  dirigimos 
nuevamente  a  Vordun,  para  de  allí  seguir  por  tren  hasta, Chalons  y  conti- 
nuar en  auto  por  toda  la  Chani,pa.gne  hasta  la  histórica  Reims. 

Esta  ciudad,  como  todas  las  ciudades  bombardeadas,  ha  caído;  y  de 
entre  sus  ruinas,  casi  intacta,  la  monumental  cat-dral,  se  eleva  majestuo- 
samente, airadamente,  como  desafiando  aún  la  bala  destructora. 

A  la  tarde  aguiente  comenzó  el  recorrido  por  los  alrededores,  llegando 
hasta  el  célebre  fuerte  de  la  Pompelle  y  el  no  menos  célebre  Chemin 
des  Damcs,  recogieado  recuerdos  y  leyendas  dignas  de  los  tiempos  he- 
roicos. 

Y...  a  París  otra  vez,  con  el  alma  atormentada  por  la  visión  de  tanto 
horror,  de  tanta  angustia,  de  tanta  orfandad,  creados  por  el  derrumbe  de 
las  cosas  y  de  los  hombres,  acosados  por  el  salvaje  exterminio  de  la  lucha. 

A  París,  donde  se  está  levantando  el  utópico  andamiaje  de  la-  et-irna 
paz;  de  esa  paz  que  muy  pronto  será  interrumpida  en  nuevas  contiendas 
de  razas,  de  soñados  desquiten  y  preponderancias.  Porzue  la  guerra  es  naa 
ls?y  de  la  \  ida,  aunque  esa  ley  se  llame  el  crimen  de  la  guerra. 


®  EL    EJÉRCITO    DE  LOS 
HOMBRES  PRÁCTICOS 


Aunque  habíamos  quedado  en  qus  con  la  última  guerra  el  milita- 
rismo habría  muerto,  porque  asi  nos  lo  asoguraban  los  omniscientes 
redactores  de  los  rotativos,  es  el  caso  que  por  ahí  aun  se  ven  algu- 
nos soldados  y  suponemos,  en  vista  de  la  omnisciencia  de  los  perio- 
distas de  marras,  que  andarán  aún  algunos  años  más.  Esto  supuesto, 
juzgamos  de  conveniencia  decir  cómo  visten  los  guerreros  de  un 
pueblo  práctico,  por  si  por  aquí,  donde  todo  lo  imitamos,  nos  da 
por  aprovechar  la  lección. 


Es  proverbial  que  no  hay  como 
los  norteamoTicanos  para  resolver 
todas  lais  cuestiones  de  un  modo 
j)rá('tico;  la  del  uniforme,  que  ps  un 
problema  que  en  Europa  ha  consu- 
mido muchas  energ;ía3  de  "estra- 
tegas" de  jal)onciIlo  y  tijeras, 
han  sabido  resolverle  de  modo  tan 
])ráetico  y  económico,  que  mere<;e 
tenerse  en  cuenta. 


El  uniforme  del  soldado  norteame- 
ricano, en  campaña. 

Los  uortoamerieanos  no  s m,  como 
nosotros,  víctimas  de  los  sastres, 
que  van  im,poniéndouos  las  tona- 
lidades de  color,  la  moda  que  alte- 
ra la  forma  de  la  prenda  y  las 
telas  ricas,  que  no  están  al  alcance 
de  todas  las  fortunas,  pero  que 
por  no  "ser  menos"  las  adquieren 
todos,  aun  a  cambio  de  verdade- 
ros sacrificios. 

Nada  de  colorines,  bordados  ni 
plumas,  que  encarecen  la  ropa  sin 
üinguna  finalidüul  práctica;  allí  el 
umifornic  es  ímieo:  gucrerra  de 
cuello  recto,  con  amplios  bolsillos 
y  con  cinco  botones  de  bronce 
deslustrado,  que  llevan  grabada  el 
águila  de  los  Estados  Unidos;  los 
pantalones,  anchos  hasta  la  rodi- 
lla, se  continúan  por  una  parte 
ajustada  por  medio  de  cordones  y 
que  llega  hasta  el  tobillo;  el  ca- 
pote es  cruzado  con  doble  fila  de 


botones  y  cuello  vuolto,  y  cae  has- 
ta debajo  de  las  rodillas. 

Todas  las  prendas  son  de  un  co- 
lor pardo  aceituna  y  para  ailoptar- 
las  so  han  tenido  presente  todas 
las  necesidades  militareis. 

Estas,  en  general,  exigen:  que 
los  uniformes  pesen  poco,  que  sean 
jK-rnieables  al  aire  y  al  vapor  del 
agua,  a  fin  de  evitar  la  majceración 


Una   maniobra,   sin  la  guerrera, 
donde  lucen  las  camisas. 

de  la  piel  y  los  bruscos  enfria- 
mientos; han  de  ser  impermeables 
a  la  liluvia;  deben  absorber  la  me- 
nor cantidad  posible  de  calor  so- 
lar y  han  de  conducir  bien  el  ca- 
lor, secarse  lentamente  y  no  acar- 
tonarse si  se  humedecen^  y,  por 
último,  que  ofrezcan  poca  visibiliüaj 
y  que  no  se  ensucien  fácilmente, 
be  ello  se  ha  deducido  que  la  tela 
debe  ser  de  lana  para  las  prendas 
interiores  y  de  franelas,  sobre  todo 
en  el  invierno,  para  las  exteriores; 
que  ell  color  mejor  es  el  pardo 
aceituno. 

El  soldado  tiene  prendas  interio- 
res dobles:  camisas  de  lana,  cal- 
zoncillos de  franela  y  medias  de 
lana  para  invierno;  y  camisas, 
calzoncillos  y  medias  de  algodón 
para  verano.  Las  camisas  son  de 
cuello  vueilto,  y  llevan  dos  bolsi- 
llos- en  el  pecho,  a  fin  de  que  den 
un  asipecto  correcto  cuando  el  in- 
dividuo se  quite  la  guerrera. 

De  prendas  de  cabeza  tienen,  el 
sombrero  de  fieltro,  para  campxña^ 
y  d  cawo  en  forma  di-'  elipsoide 
pintado  de  gris  verde;  la  gorra  de 
visera,  del  mismo  color  del  uni- 
form/'  para  guarnición;  y  la  gorra 
cup/i' telera. 

Las  polainas  son  de  algodón  im- 
jiermeable;  y  el  calzado,  de  caña 
para  diario,  y  descubiertos,  lla- 
mados de  gimnastas,  para  cuartel 
y  deiportes.  En  la  elección  de  cal- 
zado, para  que  siente  bien  y  coa 
los  cuales  pueda  marchar  cómoda- 
mente el  .goldado,  se  pone  un  Es- 
pecial empeño  en  el  ejército  ame- 
ricano. 

Además,  el  uniforme  se  comple- 
ta con. un  "p')in-ho"  impermeable. 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  silueta  elegante  de  toda 
señora  amante  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las  [ 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argén.' 
lina  I  C  S  A. 

Nuestra  Sección  Especial  dedicada  a  este  ramo, 
es  la  preferida  por  el  Mundo  llegante  Argentino 

Solicite  folletos  "H" 
a  ia  Compañía  Argentina  I  C  S  A, 
Florida  385,  Buenos  Aires 


/ro  c/uc/os  c/e  Z  c//0 
^a-f/s/3cen  /os  ye/ s /os  mss  ex/y  en /ej 


HIGIENE úe la BOCAydei ESTOMAGO  - 
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facilitan  ta  digestían 
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CRAMDES  NOVEDADES  ^ 
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El  Placer  Del  Nene 


DESPUÉS  del  bafio,  que  es  la 
hora  mas  agradable  para  eJ 
niño,  complete  su  limpieza  y 
bienestar  empolvándolo  con 
Talco  Boratado  de  Mennen. 

Los  niños  tienen  muchas  mo- 
lestias cutáneas:  desolladuras, 
sarpullidos,  rosaduras,  etc.  Los 
Polvos  Boratados  de  Mennen,  de 
Talco  pm^o  original  no  sólo  cu- 
rarán ó  evitarán  estas  molestias. 
Sino  proporcionarán  á  su  niño 
sueño  fácil  y  horas  tranquilas  y 
descansadas. 

De  venta  en  Droguerías,  Perfumerías 
y  casas  de  importancia- 


Unicos  concesionarios:  DONNELL  T  PALMER.  Moreno,  566,  Buenos  Aires 


PARIS 

MOTEL  LXJTETIA 

43.    Boulavard    Raspait,   A3  rrr: 

_       Restaui'am  de   primera      —  -  Comidas 
conciertos   — :—    Hotel  de  lo  rxxAs  moderno 
: — -    Planos,  tarifas  a  quien  los  pida  al  Director. 

D  E      NUESTRA      COSECHA      Y      LA  AJENA 


UN  CONTBATIEMFO 
DE  DON  TOMAS  LUCEÑO 


De   un    reportaje  del 
Caballero  Audaz  a  don 
Tomás  Luceño  : 
— ¿Ha   tenido  usted 


Don   Tomás  Lucefio 


fracasos? 

Luceño   hizo   un  gesto 
de  terror. 

— i  Dos !  Uno  en  la  Co- 
media y  otro  en  Apolo ; 
i  pero  qué  fracasos,  Dios 
mío !  En  e-l  de  Apolo  lle- 
gó el  público  hasta  a  sa- 
car los  pañuelos  y  pedir 
mi  oreja.  ¡Espantoso! 
i  Fueron  unos  señores  pa- 
tees !  Desde  entonces  es- 
toy un  (poco  sordo,  y  cuan- 
do siento  el  ruido  de  un 
coche  que  pasa  por  la  ca- 
iUe  ni«  recuerdo  de  aque- 
llas noches. 

— ¿  Aguantó  usted  en 
el  escenario  toda  la  descarga? 

— No,  señor.  En  mitad  del  jaleo  de  Apolo  salí 
huyendo  como  perseguido  y  me  metí  en  la  iglesia 
de  San  Ginés  a  dar  gracias  a  la  Virgen. 

— ¿  Por  qué  ? 

— Porque  no  me  hubiesen  matado.  Usted  no  sabe 
lo  que  es  el  publiquito. 

UN  ROMANCE  QUE  CONTIE-       Aunque  muy  discu- 
'    ~~  tida  la  verdad  del  su- 

NE   MATERIAS    PEOfANAS,    ceso,  se  asegura  que 

el  primer  ej  emplar 
FABULOSAS  Y  FINGIDAS   del  Quijote  que  llegó 
—————— 2  América  es  el  que 

se  menciona  como  traído  por  una  íJota  que  se  hizo 
a  la-  vela  en  la  bahía  de  Cádiz  el  12  de  junio  de 
1608,  y  que  llegó  en  agosto  deíl  mismo  año  al  puer- 
to de  San  Juan  de  Ulúa.  Este  ejemplar  fué  con- 
liscado  por  las  autoridades  eciesiásticis,  que  levan- 
taron esta  información :  "Fué  recogido  y  mandado 
a  este  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Méjico,  un 
libro  de  4/0,  aforrado  en  pergamino,  que  dice  en 
su  carátula:  "E'l  Ingenioso  Hidalgo  don  Quixote  de 
la  Mancha,  convpuesto  por  Miguell  de  Cerbantes 
Saavedra,  dirigido  al  Duque  de  Béjar,  Marqués  de 
Gibraleón,  Conde  de  Benalcagar  y  Bamares,  Viz- 
conde de  la  Puebk  de  Ailcozer,  Señor  de  las  Villas 
de  Capilla,»Curiel  y  Burguillos.  (Escudo).  Año  1605. 
Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  Juan  de  la  Cuesta", 
pue  pareció  al  Comisario  de  la  Veracryz  y  Oficia- 
les Reales  de  la  Real  Aduana,  ser  Romance  que 
contiene  materias  profanas,  fabulosas  y  fingidas". 

CABALLOS  CON  0UERN:S      La  presencia  de  cuer- 

~"  "  nos  rudimentarios  en  los 

caballos— dice  "La  Nature",— ha  sido  señaiada  por 
Darwin,  Percival,  Azara,  Lydekker  y  otros  autores, 
entre  los  caballos  de  la  América  del  Sur,  Inglaterra, 
Transilvania  y  España.  Percival  ha  descrito  un 
caso  en  que  los  cuernos,  colocados  a  cosa  de  cinco 
centímetros  sobre  las  órbitas,  median,  e'l  uno  125 
y  el  otro  187  milímetros  de  longitud  ;  Azara  ha  des- 
crito dos  casos,  observados  en  la  América  del  Sur, 
en  que  los-  cuernos  eran  de  75  a  100  milímetros. 
Los  casos  observados  por  Lydekker  pertenecían  a 
caballos  ingleses  y  pura  sangre.  M.  Janiní  ha  obser- 
vado actualmente  la  presencia  de  cuernos  rudimen- 
tarios, de  algunos  milímetros  de  largo,  en  varios  ca- 
ballos andaluces  con  alguna  sangre  árabe,  como  lo 
prueba  el  perfil  recto  o  sólo  ligeramente  cóncavo 
de  la  cabeza.  Según  M.  Janin,  la  presencia  de  cuer-. 
nos  o  de  rudimentos  es  una  característica  del  ca- 
ballo árabe ;  ella  revela,  pues,  un  cruzamiento  más 
o  menos  lejano  con  esta  raza,  y,  por  consiguiente, 
es  índice  de  vigor  y  de  rusticidad  del  animal,  a  me- 
nudo acompañadas  de  una  gran  belleza  de  formas, 
como  es  el  caso  de  algunos  caballos  estudiados 
por  él. 

LOS  AGENTES  DE  TRA-      En    Boston  (Estados 
Unid&s)    sucedía    que  en 
■FICO  DE  BOSTON        ciertos  parajes  de  mucho 
~"       tráfico  -nO'Olurno  tos  auto- 
móviles se  le^'asen  por  delante  a  tos  agen'.es  en- 
cargados de  dirigirlo.  Al  parecer  no  lo  haciain  in- 

tencionalmente,  si- 
no iporque  los 
agentes  no  eran 
bien  visibles.  Por 
lo  itamto.  la  niuni- 
ciipalidad  los  ha 
iluminado  con  tres 
la'nvpari.Mas  eléctri- 
cas, una  en  la  ca- 
beza y  otra  en  ca- 
da hombío;  a)íi- 
menitadas  ipo.r  una 
batería  seca.  Para 
hacerlos  más  no- 
tables aún,  les  ha 
cruz.ado  eí  pecho 
con  dos  bandas 
blancas  y  los  ha 
donado  de  largO'S 
puantes  de!  mismo  color.  La  solución  parece  un 
tanto  cómica,  pero,  puesto  que  ha  sido  adoptada  por 
una  ciudad  norteamericana,  es  prudente  creer  que, 
en  cambio,  sea  práctica. 


LA  LEYENDA  DE  ARLEQUIN  ¿  De  dónde  ha  sali- 
do Arlefiuín,  persona- 
je tan  en  boga  en  la  comedía  italiana  y  francisa 
desde  hace  sig'los?  Historiadores  de  la  literatura 
han  tratado  de  averiguar  su  orifípn,  y  uno  de  ellos 
lo  explica  con  esta  leyemla  italiana,  cuyo  grado  de 
autenticidad  no  establece:  Un  pobre  negrito  huér- 
fano, abandonado  cerca  de  la  ciudad  de  Bérgamo, 
no  ha'lló  más  amigos  ni  protectores  que  tres  níñQS 
de  su  edad,  que  jugaban  en  las  afueras  de  la  po- 
blación. Se  compadecieron  del  infeliz  muchacho  y 
le  dieron  pan.  Luego,  viéndolo  desnudo,  resolvieron 
vestirlo,  pero  no  tenían  dinero.  Por  suerte,  los  tres 
eran  hijos  de  pañeros.  Sin  decirse  palabra,  los  pe- 
queños benefactores  robaron  el  mismo  día  en  la 
tienda  de  sus  padres  una  média  vara  para  vestir 
a  su  amigo.  Estas  tres  medias  varas  de  paño  eran 
de  diferentes  colores.  A  pe.'íar  de  este  inconvenien- 
te, se  apresuraron  a  coser  los  pedazos,  y  resultó 
un  traje  muy  mal  corta<lo,  pero  que  a  los  niños  les 
pareció  bonito.  Se  compll'etó  el  traje  con  una  espada 
de  juguete,  es  decir,  hecha  con  un  pedazo  de  ma- 
dera. Entonces  presentaron  al  negrilo  huérfano  en 
la  ciudad.  Arlequín  se  estableció  en  ella,  y  por  gra- 
titud llevó  siempre  el  traje  abigarrado  que  le  re- 
cordaba la  buena  acción  de  los  niños. 

CINCO  PUNTAS  Tómese  un  papel  cuadrado, 

y  dóbltese  por  las  lineas  de  pun- 
DE  UN  SOLO  TAJO  tos  marcadas  en  las  figuras  i 
y  2.  La  de  la  figura  i  es  la 
línea  del  medio.  La  de  la  2  se  toma  a  ojo,  aproxi- 
madamente. El  papel  quedará  doblado  como  en  la 
figura  3. 


ria.S 


Fio. 6 


iHaga  lagarto! 


Dóblese  la  parte  A  sobre  la  parte  B,  y  quedará 
como  en  la  figura  4,  donde  el  borde  de  A  doblado 
sobre  B  está  prolongado  en  línea  de  pujitos.  Dóblese 
el  papel  a  lo  largo  de  este  borde  y  su  prolongación, 
y  quedará  como  en  la  figura  S,  donde  hay  marcada 
otra  línea  de  puntos.  Dése  un  tijeretazo  por  esta 
línea  y  se  tendrán  dos  estrellas  de  cinco  puntas, 
una  en  recorte  y  otra  en  hueco. 

EL  PATO  Y  LA  SALUD  PÚBLICA  Se  va  descu- 
briendo que  el  pa- 
to y  el  ganso  son  animales  importantes.  Del  pri- 
mero ya  se  sabia  que,  pegados  a  sus  plumas,  trans- 
portaba de  una  a  otra  laguna  o  corriente  de  agua 
huevos  de  peces,  con  lo  cual  es  muy  posible  que 
una  laguna  formada  hoy  tenga  peces  mañana,  pu- 
diendo  creerse  que  han  nacido  por  generación  es- 
pontánea. Ahora  se  sabe  que  el  pato  y  el  ganso  son 
grandes  auxiliares  en  la  destrucción  de  los  anofeles, 
los  mosquitos  que  transuliiten  el  paludismo,  que, 
desde  el  momento  de  la  eclosión,  persiguen  empe- 
ñosamente las  larvas.  Seria,  pue?,  muy  recomen- 
dable la  prohibición  de  la  caza  d-1  pato  en  las  re- 
giones palúdicas,  y  al  contrario,  la  siembra  de  plan- 
tas acuáticas  flotantes  susceiptibles  de  servirles  de 
alimento,  las  cuales,  por  lo  demás,  concurren  por 
su  .parte  a  la  extinción  de  los  anofeles,  siempre  que 
sean  especies  que  cubran  perfectamente  la  super- 
ficie liquida,  pues  en  estas  condiciones  les  impiden 
la  reproducción. 

LA  BROMA  PESADA    De   un   carndoero    Lng^lés  se 
cuenita  lo  sigiuiente  : 
EN  LA  RECLAME       Eniipezó  a  Mamar  la  atención 
de  la  geníe  de  la  población  la 
riivalidad  existente  entre  dos  carniceros  que  tenían 
sus  estatileciimient^  frente  por  frente  en  una  de  las 
pr:ri:ciipales  calOes.  T^no  de  eillos  no  vendía  más  que 
carne  inglesa,  y  otro,  carne  importada  de  Australia, 
y  todo  el  mur.do  se  divertía  los  sábados  por  la  no- 
che viendo  al  carnicero  ing:!és  pasearse  por  en  me- 
dio de  la  caCle  con  ánimo  de  dar  una  paliza  a  su 
competidor. 

A  los  vecinos  les  agradaba  esta  actitud  y  acudían 
a  comp-rar  a  la  carniceria  del  inglés,  el  cuail  hacía 
el  gran  negocio ;  luego  llegó  a  descubrirse  que  los 
dos  establecimientos  eran  del  mismo  dueño,  y  que 
en  ambos  se  vendía  carne  ai^straliana,  pero  entre- 
tanto el  carnicero  ganó  mucho  dinero. 


Jl  ANTIGUA  PAMPA  Kn  1729,  el  padre  Catta- 
neo  eücribía  que  el  viaje  de 
Buenos  Aires  a  Córdoba  se  hacia  \>ot  un  continuo 
desierto,  llanura  inmcn»a  y  vacía  donde  apena»  se 
encontrafía  uno  que  o^ro  árbol ;  y  otro  historiador, 
Gervassoni,  afirma  que  en  todo  el  camino  de  Bue- 
nos  Aires  a  Córdoba,  que  duró  un  mes,  no  encon- 
tró ni  un  nionlecillo  ni  una  calina,  y  sólo  alguna» 
chozas  de  paja,  debiendo,  antes  de  partir  de  Bue- 
nos Aires,  proveerse  de  HkJo  lo  necesario  para  »1 
camino,  hasta  del  agua. 

PREJUICIOS  DE  ANTAi>0         El    Crilegio  Médict 
de  Bavie-ra  proies'ó  en 
CONTRA  EL  FERBOCARBIL   1835    contra    U    c  jtf,- 

truccíón  de  un  ferro- 
carril, fundándose  en  que  los  transportes  rápidos 
no  podían  menos  de  producir  en  los  viajeros  el 
"delirium  furiosum" ;  aun  dado  el  caso,  decían,  de 
que  los  viajeros  se  expongan  voluntariamente  a  ese 
peligro,  el  Estado  debe  proteger  por  lo  menos  a  lo» 
espectadores,  pues  la  vista  de  una  locomotora  en 
marcha  veloz,  puede  bastar  para  producir  esa  te- 
rrible enfermedad  ;  es,  pues,  absolutamente  necesa-- 
rio  que  se  levante  a  cada  lado  de  la  vía  una  ba- 
rrera no  menos  de  seis  pies  de  alto. 

UN  NOTABLE  QUID  PRO  QUO      Advenido  un  faena- 
so  general  de  que 

ocunian  nuichos  asaltóos,  se  pc-rtrechó  de  revólver 
una  noche  antes  de  saiir.  Una  vez  en  la  caí?, 
preocupado  con  sus  negocios,  fué  a  d&r  de  bruce» 
contra  un  transeúnte,  y  en  el  acto  k  acorné t/ló  la 
idea  de  los  peligros  nocturnos  de  que  tenía  noticia. 
Ni  tardo  ni  .perezoso,  el  general  dió  dos  pasos  a/.rás, 
sacó  la  "esohupeta",  y  dtspués  de  pai'.par£«  el  boJ- 
sililo  dell  cha/leco  y  advertir  que  no  se  ha3aba  el 
reloj  en  él,  exclamó,  apuntando  con  el  arma  al  des- 
conicx;ido  : 

— 'i  Alito  !  O  me  das  el  reloj  o  te  s^to  la  tapa 
de  los  sesos. 

El  amenazado  entregó  lo  que  se  le  pedía,  y  escapó. 

Al  regresar  el  general  a  su  casa  y  relatar  lo  ocu- 
rrido, se  enteró  de  que,  por  una  distracción,  se  ha- 
bía dejado  aciuella  noche  el  reloj  sobre  ia  m;sa. 
i  Quería  decir  que  el  desconocido  le  había  tomado 
por  un  ladrón  ! 

LOS  TIPOS  METALICOS  En  el  museo  norteame- 
ricano de  Historia  Natu- 
ral existen  tipos  metálicos  c.ue  datan  de  1403.  Sien- 
do tan  antiguos,  no  podían  ser  europeos.  En  efec- 
to, son  nada  menos  que  coreanos ;  pero  los  carac- 
teres son  chinos,  pues  en  aquella  época  Corea  se 
encontraba  bajo  el  protectorado  de  China.  La  com- 
posición se  efectuaba  introduciendo  los  tipos  en 
alvéolos,  y  la  impresión  dando  la  tinta  con  un  ce- 
pillo, ,dís[«niendo  luego  encima  un  papel,  y  fina'.- 
meste  hacienilo  presión  con  una  almobadilla. 

UNA  MINA  POR  UNA  BOTELLA 


DE  AGUARDIENTE 


"Bob"  Womack 
era,  a  la  vez  que 

  m  i  ñero,   cou  -boy. 

Hombre  alegre  y 
lleno  de  esperanzas,  se  estableció  en  Colorado  hace 
unos  sesenta  años,  compró  un  terreno  donde  hoy 
está  la  ciudad  de  Cripple  Creek  y  empezó  a  cavar. 
Pero  no  encontró  casi  nada,  y  después  de  ceder 
parte  de  su  propiedad  a 
un  tal  Grannis,  dentista  d-: 
profesión,  una  noche  que 
estaba  más  alegre  aún  lUc 
de  costumbre,  la  vcnd  o 
toda  por  una  botella  de 
aguardiente.  Esta  mina, 
sin  embargo,  llego  a  pro- 
ducir cinco  millones  de 
francos. 

La  locura  de  Womack 
tiene  su  explicación.  El  in- 
feliz creía,  como  casi  to- 
dos los  mineros  de  su 
tiempo,  que  el  oro  sólo  se 
encontraba  en  pepitas  o 
en  el  cuarzo,  y  el  mineral 
de  Cripple  Cceek  es  real- 
mente un  compuesto  de 
telurio,  llamado  calaverita,  un  telúrido  de  oro  en 
el  que  sólo  un  aumento  de  temperatura  revela  la 
presencia  del  rey  de  las  metales.  En  1891.  un  hom- 
bre llamado  De  la  Vergne  llejó  allá  en  pleno  in- 
vierno, y  habiendo  visto  entre  la  nieve  unas  piedras 
que  le  llamaron  la  atención,  las  dió  un  puntapié,  y 
luego  las  tomó,  las  guardó  y.  por  lo  que  pudiera 
valer,  registró  su  presunto  descubrimiento. 

-Al  poco  tiempo.  De  la  Vergne  se  encontraba  con 
Stratton,  un  carpintero  paisano  suyo  que  quería 
convertirse  en  minero,  y  a  todas  panes  iba  ccn  un 
soplete  y  otros  chismes  de  laboratorio.  Se  ensayaron 
las  piedras,  se  descubrió  en  ellas  e)  oro,  y  el  car- 
pintero corrió  a  Cripple  Creek,  donde  el  misroo 
ÑVomack  le  enseñó  los  yacimientos  que  a  él  se  le 
figuraban  sin  valor. 

De  la  Vergne  llegó  a  ser  uno  de  los  mineros  más 
ricos  de  América,  y  ha  sido  senador  por  Colorado. 
El  ex  carpintero  reunió  un  capital  de  75  millones 
de  francos.  Las  colinas  de  Cripple  Creek  fueron 
pronto  un  gran  centro  minero,  y  entre  ellas  se  le- 
vanta hoy  una  ciudad  floreciente. 


Bob  Womack. 


DURAC  ÓN, 
COMODDAD 
y  ELEGANCIA 


son  las  cualidades  aue  han 
dado  renomliie  a  la  CASA 
"CAAMAÑO"  y  éstas  una 
vez  más  iso  ponen  de  mani- 
fiesto en  el  considerable  stock 
de  calzados  para  niños  y  co- 
legiales, que  hoy  ofrecemos  a 
nuestra  distinguida  clientela. 

Antes  de  efectuar  sus  com- 
pras, háganos  una  visita.  Que- 
darán colmadas  sus  exigen- 
cias. 

314 — '30/37.  Botíu  impermea- 
ble, Il/suela.  ...  $  18.90 
3U8 — 26/31i  Botín  suela  .sc-ii- 
cilla,    plantillado.     .   $  14.50 

308 —  32/ 3 7. Botín  suela  scii- 
cilla,    plaretillad».     .   %  16.90 

309 —  26/31.  Botín  potro  y 
mate,  plantillado  .  .  f  14.50 
309 — 32/37.  Botín  potro  y 
mate,  plantillado  .  .  $  16.90 
303 — 26/31.  Botín  box  calf, 
cosiiidkD  a  bkck.  .  .  %  11.50 
303 — 32/3  7.  Botín  box  ca.lf. 
cosido  a  black.  .  .  $  12.50 
Jja  casa  no  tiene  s'ncursalfis 

Esmeralda  esquina  Rivadavia 
U.  T.,   4148.  Avenida 
O.    T.,    2019,  Central 
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Alegría! 


Madre  feliz,  niños  joviales,— 
todo  inadia  cilegría  en  este  gru- 
po rebosante  de  salud.  Pero 
acaso  V.,  lector,  es'á  afligido 
por  una  enfermedad  o  lo  está 
alguno  de  su  familia.  Siendo 
así,  y  si  se  trata  de  una  dolencia 
causada  por  empobrecimiento  de 
la  sangre  o  agotamiento  nervioso, 
anímese,  y  decídase  a  conseguir 
la  alegría  -la  salud,  tomando  las 

Pildoras  Rosadas  del 
Dr.  Williams 

que  al  purificar  la  sangre  norma- 
lizan las  funciones  nerviosas  y 
hacen  que  todo  el  cuerpo  sea 
reanimado  por  el  caudal  de  san- 
gre caliente  y  nutrida  de  glóbu- 
los rojos  que  las  Pildoras  Rosa- 
das del  Dr.  Williams  producen. 

2)an  Salud,  Fuerza,  Vigor, 
ALEGRIA 


La  escritura,  cosa  de  m  a  - 
gia    para    algunos  hombres 


De  entra  las  cosas  curiosas  que  se  pueden  observar  entre  los 
hombres  inciviles,  entre  los  salvajes,  nada  como  la  superstición 
a  la  escritura  de  que  en  este  artículo  nos  ocupamos  recogiendo 
algunos  datos  de  viajeros  y  exploradores. 


Hemos  dicho  ya  en  otra  ocasión 
el  horror  que  al  dibujo  y  a  la 
fotografía  tienen  lo.s  salvajes; 
pues  no  es  menog  el  que  sienten 
por  la  eseritura,  a  la  que  conside- 
ran cosa  de  magia. 

Carver  dice  que  él  permitía,  a 
los  indios  de  la  América  detl  Norte 
abrir  un  libro  todas  las  veces  que 
querían  y  por  el  sitio  que  les  pa- 
reciese y  luego  ifs  decía  el  número 
de  páginas.  "No  podían  darse  cuen. 
ta  de  mi  saber — dice — Bino  supo- 
niendo que  el  libro  era  un  espíritu 
y  me  murmuraba  la  respuesta  a 
todo  lo  que  le  preguntaba'  *. 


donde  los  sacerdotes  y  hechiceros 
escriben  una  oración  en  un  trozo 
de  tabla,  lavan  después  lo  escrito 
y  hacen  beber  el  agua  al  paciente. 
CailHié  encontró  un  hombre  que 
gozaba  gran  reputación  do  santi- 
dad y  se  ganaba  la  vida  escri- 
biendo oraciones  en  una  tabla, 
lavándolas  y  vendiendo  después  el 
agua  que  servía  para  rociar  varios 
objetos,  con  la  idea  <le  que  esto 
los  mejoraba  o  protegía. 

Mungo  Park  sacó  partido  de 
esta  idea  en  cierta  ocasión.  "Un 
"bambarrán"  —  dice  —  habiendo 
oído  que  yo  era  cristiano,  pensó 


Ustc  i  pue.lo  C(.iiicr  do  todo  lo  (|ur 
ap«tece  y  íio  «iifriríi  m.'is  de  mala 
diceistiói).  ni  del  estreñimiento  to- 
rnando dpspuís  de  comor  una  cueha- 
radita  dipl  deJicio-RO  extracto  "Esto- 
nl^cal  Elster",  fVasco  2.80  $  ni|n. 
pii  toda  Imona  íiirniufia.  Depósiit,) 
general:  C.  PcUogrini,  644. 


¡Señoras,  Senorilas! 


En  el  atraso  o 
íalta  del  período 

cualquiera  haya 
sido  su  causa,  to- 
rnea 


de  efecto  scgnro, 
Traseo,  $  4  m/n. 
FARMACIAS   y  DlíOGUEKI.VS 
SI  Vda.  SUFEEN  de  dolores  en  el 
periodo,  metritis,  flujo?,  tomón 
(  i 


Específico 
Scheid's 


El  padre  Baegert  cuenta  que 
cierto  misionero  envió  a  un  indí- 
gena a  uno  de  sus  coílegas  con 
algunos  panes  y  una  carta  indi- 
cando el  número.  El  mensajero  se 
comió  una  parte  del  pan  y  se  des- 
cubrió consiguientemente  el  hurto. 
Otra  vez  que  tuvo  que  entregar 
cuatro  panes  ge  comió  dos,  pero 
escondió  la  carta  debajo  de  una 
piedra  mientras  lo  hacía,  creyendo 
que  en  aquella  ocasión  no  sería 
revelada  su  conducta,  puesto  que 
la  carta  no  le  habla  visto  comerse 
el  pan. 

Viendo  una  vez  los  minatarris 
a  Cathis  3ieer  el  "New  York  Co- 
merciad Advertiser",  creyeron  que 
era  un  remedio  para  las  enferme- 
dades de  la  vista  y  uno  de  ellos 
acabó  por  comprar  un  número"  de 
esa  publicación  a  un  precio  subido. 

Este  empleo  de  la  escritura  como 
medicina  impera  mucho  en  Africa, 


inmediatamente  procurarse  un 
amuleto  y  al  efecto  trajo  su 
"walha"  o  tabla  de  escribir,  pro- 
metiéndoane  que  me  prepararía 
arroz  para  cenar  si  le  escribía  un 
talismán  que  les  protegiese  contra 
los  malvados. 

"La  proposición  era  demasiado 
importante  para  ser  rehusada,  es- 
cribí toda  la  tabla  y  mi  huésped, 
para  cerciorarse  de  que  tenía  toda 
la  fuerza  de  un  talismán,  lavó  la 
tabla  y  después  de  haber  rezado 
aJ'gunas  oraciones  se  bebió  el  agua, 
lamiendo  después  la  tabla  para  que 
no  se  escapase  una  sola  palabra". 

]^s  kirguises,  los  turcomanos  y 
los  habitantes  del  Afganistán  dan 
también  mucho  valor  a  los  amule- 
tos escritos. 

En  Africa,  entre  los  musulma- 
nes los  amuletos  escritos  son 
también  apreciados,  tomándolos  del 
Corán. 


Frasco  chico,  $  8.80 
Frasco  grande,  $  4.— 
Depósito  General: 
C.  PELL2:GRINI,  644,  Bs.  Aires 
Folletos  explicativos  mauda  gratis  en 
sobre  cerrado:   Dr.  A.  Bouquet.  C. 
Pellegríni,  64*. 
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EN  === — i 

i  TODA  BUENA  i 

i  BIBLIOTECA  i 

i  no  debe  faltar  la  colección  | 

I  de   EL   HOGAR   correspon-  | 

=  diente  a  1919  formada  por  s 

I  cuatro  elegantes  tomos,  lujo-  | 

i  sámente   encuadernadoe   q^®  = 

=  constituyen  un  valioso  resu-  | 

§  men   enciclopédico   del  año,  | 

I      POR  25  PESOS  i 

I  se  envía — libre  de  todo  gas-  | 

=  to — a  cualquier  punto  de  la  = 

I  república.  = 

s       Aceptamos   encuadernacio-  | 

I  nes  por  cada  trimestre  (un  | 

I  tomo),  por  4  pesos — libre  de  | 

i  todo  gasto  —  entregándonos  | 

=  los  correspondientes  ejempia-  = 

i  res  el  interesado.  | 

=       Eemitimos   también  tapas  = 

I  sueltas  para  encuadernar  co-  i 

=  lecciones,  a  2  pesos  el  ju'-:go,  | 

i  libre  de  todo  gasto.  | 

I  Una  colección  completa  | 

I  de  EL  HOGAR  equivale  | 

I  a  la  más  amena  de  las  | 

I  enciclopedias  ilustradas.  | 
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SOLEDAD  Y  TRISTEZA 


Alicia  era  una  l)uoii:i 
niña.  Koniántica  por  tciii- 
pL'ramento  y  deliciosa- 
mente seusible.  Las  ilu- 
sioucs  que  su  mente  abri- 
gó en  8U8  m  o c  e  J a d esi 
cuando  la  primavera  de 
Ta  vida  le  sonreía  aún, 
iban  perdiendo  ya,  muy 
lentamente,  como  tenien- 

do  miedo  de  alejarse,  en  las  brumas  de  sus  re- 
cuerdos dolorosos...  Le  quedaba  apenas  un  dejo 
de  ea])eranza,  cual  si  fuera  el  último  rofiijíio  de 
La  vida  amarga  que  atormentaba  su  corazón  a¡iie- 
nado.  Y  en  las  noches  negras,  misteriosas,  cuando 
iin  hálito  de  temor  y  de  «upcrstici'óa  vaga  como 
una  sombra  t.'iiebrosa  sobre  las 
pobres  almas  humanas,  hacién- 
dolas temblar  quién  sabe  ])or  qué 
extraños  sacudones  del  destino, 
entonces,  en  esas  horas  do  ínti- 
mo miedo,  áe  íntima  congoja, 
una  infinita  peua  invadía  su  es- 
píritu de  mujer,  al  ver  que  su 
aspiración,  sus  sueños  queridos, 
caros  a  su  fina  sensibilidad  de 
artista,  eran  únicamente  cosas 
quiméricas  de  su  pobrecita  al- 
ma gola. . . 

En  esos  miinutos  grises,  me- 
lancólicos, eu  sus  intervalos  de 
desvelos,  sentía  el  murmurar 
perpetuo  de  lu«  árboles  y  el 
mimo  silencioso  de'  los  pájaros 
acurrucados  en  las  cornisas  de 
su  palacio  fastuoso,  lleno  de  to- 
do, de  todo  lo  que  necesita  la 
vida  material  del  ser.  Pero,  ¿pa- 
ra qué  le  servía  todo  eso? — pen- 
saba para  sus  adentros,  y  al  ha- 
cerse esta  reflexión  miraba  su 
corazón  vacío  y  su  vida  sin  ob- 
jeto, y  un  raro  sufrimiento  cn- 
fiebreeía  su  alma  sentimental.. . 

Muchas  veces  se  sentaba  al 
ipiano  y  ejecutaba  alguna  melo- 
día eterna,  de  esas  que  haceu 
gemir  los  nervios  como  cuerdas 
de  temple  sobrenatural.  El  ins- 
trumento hábilmente  dirigido, 
cual  si  reflejara  la  misma  alma 
de  su  dueña,  parecía  como  si  se 
agitara,  como  si  pequeños  sollo- 
zos piadosos,  divinos,  lo  con- 
movieran en  sus  fibras  de  ma- 
teria. . .  íO  sería  quizás  el  alma 
desconocida  de  algún  muerto 
querido,  que  vagaba  confundida 
con  los  sonidos  de  cadenciosas 
modulaciones,  de  místicos  e  in- 
quietantes sobresaltos?. . . 

Y  miraba  su  interior  sombrío, 
triste  y  lleno  de  músicas  y  armo- 
nías, como  si  el  corazón  compa- 
decido de  su  dueña  quisiera  can- 
tar, entonar  alguna  romanza 
alegre,  para  disipar  en  algo  la 
obscura  sombra  que  la  subyuga- 
ba.. .  Pero  nada,  en  lugar  de  la 
canción  sedante,  un  diabólico 
murmullo  formado  por  lágrimas 
y  recuerdos,  susurraba  su  dé- 
bil soplo  de  sonidos  apagados 
que  el  espíritu  calnínturiento  loa 
consumía  en  su  hoguera  insa- 
ciable. . . 

Ella  ora  rica,  riquísima;  vivía  Cn  un  hermoso 
palacio  rodeada  de  íodas  comodidades,  pero  le 
faltaba  algo  que  ella  anhelaba  con  delirio,  algo 
que  no  se  puede  comprar  con  dinero;  el  cariño 
hondo;  querer  y  que  la  quieran,  para  no  sentirse 
sola  cn  medio  de  ese  mar  de  encajes  y  ese  lujo 
principesco. . .  ^ 

En  las  tardes  profundas,  cuando  se  elevaba  de 
lo3  jardines  y  parques  de  su  mansión  ese  tenue  y 
duke  olor  a  flores,  que  hace  experimentar 
íntimo  goce,  que  al  fin  se  convierte  en  do- 
lor sutil;  en  esa  hora  elásiea  de  la  tristeza 
y  de  la  nostalgia,  como  ei  el  alma  humana 
agonizara  unida  en  una  sola  visión  de  muerte 
con  (y\  alma  del  día;  en  esos  minutos  de  angustia, 
miraba  a  su  alrededor  y  no  encontraba  un  l)e- 
cho  amoroso,  donde  apoyar  su  cabeza  para  sen- 
tirse dichosa,  fuerte,  y  vivir  la  vida  intensa,  la 


por    Ramón    R.  CUELLO 


No  todo  lo  pueden  en  la  vida  el  dinero  y  las  satisfacciones  mafiTiales.  Hay  en  las  al- 
mas tiernas  y  sensibles  un  vacío  que  sólo  lo  llena  el  fuego  de  una  ilusión,  y  gin  el  cual 
se  extinguen  en  torturante  agonía. 

Tal  es  la  esencia  del  boceto  psicológico  que  ocupa  esta  interesante  página. 


vida  de  sus  antiguos  grandes  días  de  ilusiones.  .  . 

¡Ah,  sus  sueños  de  niña!  Su  amor  lejano  con 
Héctor,  que  se  perdía  en  la  penumbra  de  su  co- 
razón huérfano  de  afectos...  Y  ahora  se  sentía 
Kotla,  sólita...  conteniendo  a  duras  penas  el  so- 
llozo que  se  asomaba  con  persistencia  desgarra- 


dora a  su  garganta  que  quería  cantar  para  aho- 
gar la  pena,  pero  que  se  convertía  en  un  llorar 
silencioso  al  pensar  en  las  cosas  idas  y  que  no 
han  de  volver  jamás... 

Pensaba  con  amargura  en  el  dicho  común, 
cuando  alguno  despectivamente  habla  de  las  sol- 
teronas, como  si  no  tuvieran  alma;  como  si  ellas 
no  llevaran  muy  hondo  la  horrenda  angustia  que 
agobia.  . .  ¡Oh,  si  pudiéramos  ver  los  secretos  del 
corazón,  donde  se  guardan  los  pesares  más  gran- 
des, allí  donde  no  pueden  penetrar  los  ojos  hu- 
manos, porque  ello  está  reservado  solamente  a 
Dios,  cuánta  sorpresa,  cuánta  desdicha  contem- 
plaríamos! . . . 

lAh,  la  luz!...  El  reflejo  piadoso  que  necesita 
el  alma  para  vivir,  para  alimentarse,  para  sen- 
tirse fuerte  .en  los  vaivenes  de  la  vida...  Y'  uo 


la  df;He»j»eranza,  la  ma- 
gra figura  dol  littK-otihix:- 
Jo,  que  h'di'i:  gritar  cjju 
todas  las  tuerzan  <ie  la 
voz  la»  lacerante»  palo- 
brafi  dt  la  desespera- 
ción: soledad,  olvido,  «i- 
]fn<!if>sa»  qneja»,  dichai 
jíresentidao  y  que  se  aie- 
jan,  que  se  eiñfuman  en 
el  mundo  de  los  ensueños  y  de  la»  quimeran... 


Al  icia  recordaba  que  una  noche  calladA,  jnuy 
calladita  de  tant'j  dormitar;  una 
noche  que  ella  se  había  dormido 
muy  tranquila,  muy  duleemente, 
despertó  de  pronto  como  agita- 
da, como  mecida  por  un  tenue 
arrullar,  7»or  una  música  muy  ar- 
moniosa y  llena  de  dulzura;  cn 
esa  música  había  tanta  quf;ja, 
tanto  dolor,  que  evocó  y  sintió 
que  la  vieja  nostalgia  le  at-;na- 
zaba  el  corazón  y  gimió  y  lloró, 
c;iij)apando  la  almohada  de  lá- 
grimas ardientes,  arrasarlora.<4, 
cual  si  fueran  la  esencia  de  su 
I)ropia  alma. . . 

Tanta  soledad,  tanta  amargu- 
ra, no  cabía  ya  en  un  delicado 
espíritu  de  mujer  y  no  pndo  con- 
ciliar el  sueño;  le  era  sumamen- 
te agradable  oír  la  música  tris- 
te, quién  sabe  de  qué  orquesta 
errante,  de  esas  que  van  bus- 
cando la  limosna  metálica  en 
cambio  de  la  limosna  para  el  al- 
ma que  ellas  dan  a  raudales. 


Había  llegado  3-a  el  día.  L'na 
mañana  tibia,  primaveral,  hizo 
cantar  los  pajaritos  llenándoles 
el  corazoncito  de  alegrías.  L'n 
rayo  de  sol,  como  una  bendición 
de  la  naturaleza  penetró  en  el 
aposento  d?  Alicia.  Ese  hilo  de 
luz  quizás  hambriento  de  perfu- 
3ues  fué  a  besar  cálidamente  un 
ramo  de  flores  que  sobre  la  me- 
sa de  noche  dejaban  ver  su  pre- 
matura agonía...  Pero  al  reci- 
bir el  beso  vivificante 
pareció  como  si  se  ani- 
maran, porque  hubo 
nna  agitación  débilísi- 
ma en  sus  pétalos  ater- 
ciopelados, y  al  verlas 
así,  Alicia  comparó  su 
propia  vida  con  la  vi- 
da de  las  flor-ís.  Vió 
la  agonía  lenta  de  «lia 
y  de  éstas  y  se  arrodi- 
lló en  el  lecho,  juntas, 
muy  juntitas  las  ma- 
nos, en  actitud  de  im- 
ploración y  elevó  el 
eapremo  mego,  que  to- 
das las  almas  afligidas 
la  musitan:  ''Paire 
nuestro   que  estás  en 
los  cielos. . .  sé  bueno  y  pia- 


doso' 


V  entonces,  ante 


el  rezo,  ante  las  prec«s,  un 
reflejo  lleno  de  serenidad 
la  iluminó  toda . . . 


A  propósito  del  budhismo. — E¡  buditismo,  t^r 
la  adición  de  dogtt\as  de  origen  extraño  que  le  hi- 
cieron asequible  al  'ulgo,  ha  ¡legado  a  ser  ¡a  re- 
ligión de  las  cuatro  décimas  partes  de  ¡a  rasa 
inana.  Ciertos  conventos  budhistas  encierran  más 
de  dos  mil  iiidiz-iduos :  la  instrucción  elemental  es- 
tá en  ellos  más  difundida  guc  en  Europa,  y  es  raro 
encontrar  una  persona  g:ie  no  sepa  allí  leer.  Pcrj 
hay  Hti  hecho  que  consignar :  es  que  el  budhismo 
ha  tenido  por  consecuencia  el  sumergir  a  íjs  po- 
blaciones de  Asia  en  el  indiferentismo  y  el  ateismo 
más  absoluto. 


LA  OBESIDAD 

se  cura  con  el  Té 
di'l  profesor  Dens- 
more,  de  New 
York,  sin  dieta  y 
Bill  la  menor  mo- 
lestia. No  olvide 
que  engordar  es 
envejecer.  Vea  lo 
que  üice  el  distin- 
guido médico  de 
lis.  As.,  doctor  .1. 
Coronado,  ex  prof.  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Bs.  As. 

Señores  M.  Figallo  y  Cía. 
La  señora  P.  G.  de  R.,  de  Morón, 
vino  a  mi  consiultorio  en  octubre 
paisado,  con  vértigos  y  disnea,  cau- 
sada por  su  obesidad  que  trajo  so- 
brecarga grasosa  al  corazón. 

Tratada  con  el  "Té  Densmore"  ba 
bajado  12  kilos  sin  pérdida  de  ener- 
gías, no  tiene  disnea  ni  vértigos. 

La  mejoría  es  enorme,  pues  de  115 
kilois  pesa  103  y  ha  vuelto  a  sus  ta- 
reas habituales. 

Me  complazco  en  llevar  a  conoci- 
miento de  ustedes  el  resultado  satis- 
factorio. Finnado:  Dr.  J.  Coronado. 

Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  los  únicos  introductore.s : 
M.  FIGALLO  y  Cía.,  Buenos  Aires, 
calle  MAIPÜ,  212. 


La  delgadez  es  debida 

a  la  Indigestión. 
Como  aliviar  ambas 

Los  dispépticois  y  los  que  sufren  del 
estómago  están  ca^sii  siempre  delicad<jo', 
ueigadüs  y  nerviosi.i-,  y  esto  es  debid" 
a  que  no  les  alimeinta  la  comida,  la 
cual  permanece  en  el  esuómago  y  te 
ler.meaita,  causando  aced!;a,  bcidez,  ga- 
s*s  y  otros-.,  sínííoimas  dolorosos  y  peli- 
grosos. 

Si  quiere  usted  estaT  grueso,  fuerte 
y  vigoroso,  dormir  bien  y  tener  buen 
semblante,  debe  usted  hacer  bien  la 
digestión.  El  mejor  remedio  es  tomar 
media  cucliaraditja  de  Magnesia  Bisu- 
radla  en  un  poco  de  agua  calieTite,  o 
(Jius  pas.tillars  después  da  cada  coimida, 
b  cuando  quiera  que  se  sienta  dolor. 
La  Magnesia  Bisurada  n-euti-adiia  el  áci- 
do, evita  la  fermentación  y  elimina  t-o- 
dois  los  obstáculos  que  impiden  una 
dligestión  normal.  No  solamente  la  Mag- 
nesia Bisura;clia  le  alivia  a  usted  de  la-s 
agomías  del  mal  de  eaiómago,  sino  que 
al  promover  una  buena  digestión  le 
a.ume.n,ta  «u  fiierza  y  resistencia,  le 
hace  que  engorde  y  se  siente  usted  otra 
persona. 

Puede  usted  comprar  la  Magesia  Bi- 
surada en  todias  ia,s  farmacias,  y  i^a 
precio  es  solamente  $  2.00  m|n. ;  per-o 
nuda  le  costirá  si  fracasa  el  específico, 
pues  con  cada  botella  se  día  una  garati. 
lía  ineludible  de  que  se  devolverá  su 
importe  si  aio  le  remedia  su  mal. 


CORDICURA 

Para  toda  afección  del 

CORAZÓN 


Pida  foUetos 
explicativo»  á 

ALFREDO  T. 
THOMSEN 

OHACABUCO  430 
Buenos  Aires 


LA      PINTURA      DE      LOS  ARABES 


La  arquitectura  áxsibe,  asi  como  su  hija,  la  mudéjar  española,  son  bien  conocidas  y  muestran  hasta 
qué  grado  de  cultura  y  civilización  llegó  el  pueblo  que  la  produjo;  otras  artes  arábigas  son  poco  cono- 
cidas y  entre  ellas,  particularmente  la  pintura,  por  eso,  como  documento  de  vaJor,  publicamos  este  ar- 
ticulo. 


Hace  algunos  años,  no  muchos,  se 
descubrió  en  la  Alhambra  de  Granada 
una  interesante  obra  de  arte.  Unas 
pinturas  aiiurales  del  tieniiipo  de  da 
domii nación  arábiga. 

Estas  pinturas  debieron  hacerse  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xiv,  época 
del  edi.ficio  en  que  se  encuentran,  y 
si  ibien  desmerecen  iinucho  respecto 
del  aidelanito  a  que  el  arte  cristiano 
'había  'Megado  en  ese  'tiempo,  en  cam- 


y  en  ella  se  representa  un  hecho  his- 
tórico quizá  o  uma  de  las  dantas 
correrías  y  aligai^das  como  tenían 
lugar  con  harta  frecuencia  entre  los 
mismos  moros  en  sus  luchas  intes- 
tinas. El  asunto  expresa  la  ■llegada 
de  un  cuerpo  de  tropas  victorioso  a 
UTi  caimpaonento  o  aduar  donde  pare- 
ce <i'Ue  det>e  estar  el  isoberano.  A  IJ 
cabeza  de  los  expedicionarios  hay  un 
grupo  'muy  in'teresaTute  ;  en  él  marcha 


pumtiagudo  de  oro  y  negro.  Apoyan 
en  el  homibro  la  ballesta,  y  delante, 
sujeto  al  caballo,  va  el  caccaj  com 
las  flechas. 

Coimtinrúan  las  dos  hileras  de  jine- 
tes hasta  el  final  de  la  composición, 
en  cuerpos  militares  precedidos  de 
sus  respccti'vas  banderas,  ajsí  mar- 
chan los  escudados,  con  medíais  ar- 
niaduiras  y  cascos  como  los  de  lo"s 
cristianos;  arquoros,  vestidos  a 
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Untura  de  los  moros,  descubierta  en  la  Alhambra  de  Granada. 


bio  demostraron  sus  autores  ser  há- 
biles en  la  ornamentación  y  ¡prácticos 
©n  caracterizar  las  figuras,  y  particu- 
larmente hacían  los  caballos  con  cier- 
ta igraicia  y  facilidad ;  siendo  de  su- 
ipoiner  que  ifueram'  moros  iluminado- 
res de  maniuscri'tos,  porque  estas 
pinturas  tienen  gran  analogía  con  al- 
gunas mináaturas  de  origen  árabe 
pertvenecientes  al  siglo  xiii,  en  cuan- 
to al  modo  de  disponer  las  figuras 
y  dibujarlas  y  aun  en  la  técnica. 

Habrá  quien  objete  <]ue  los  artistas 
musulmanes  no  representaban  seres 
vivos,  en  virtud  de  prescripción  re- 
ligiosa ;  pero  es  un  error  contra- 
dioho  ipor  .un  siinnúanero  de  obras 
musulmanas  en  Persia,  Egipto  y  otros 
pueblos  mahometanos.  En  España  era 
cosa  corriente,  habiendo  noticias  de 
pinturas  oiuraíes  hechas  por  los  mo- 
ros granadinos,  según  el  testimonio 
d€  un  escritor  del  siglo  xiv.  Así  es 
que  las  púnturas  halladas  en  la 
AJhanrbra  ddben  considerarse  como 
trabaijo  genuiniamente  moro,  sin  in- 
fliaenicia  alguna  del  arte  occidental. 

Lo«  autores  de  ellas  apenas  tenían 
noción  del  clarobscuro,  desconociendo 
las  reigla^  del  arte,  y  en  particular 
las  de  3a  persipectiva  y  composición  ; 
co'Io'caban  las  figuras  sobre  líneas 
rectas,  disponiémdolas  en  hileras  so- 
brapuesitas  hasta  cubrir  toda  la  su- 
perficie, a  isemejanza  de  los  trabajos 
egipcios  y  persas  y  aun  de  líos  tiem- 
pos decadentes  del  arte.  Lae  figuras 
son  pequeñas,  mádiendo  las  que  están 
ide  pie  once  a  trece  centímetros,  y 
diez  y  ocho  o  diez  y  nueve  las  mon- 
tadas, incluyendo  el  animal,  salvo  al- 
gunas excepciones.  El  procedimiento 
empleado  es  el  temple  sobre  fondo 
de  estuco  blanco,  que  con  el  tiempo  y 
el  ahiMiiado  se  ha  tornado  en  ama- 
rillo sucio. 

Divídese  la  decoración  en  tres  zo- 
nas a  lo  largo  de  los  muros  del 
aposento,  interrunupidaiS  en  el  de 
Ponricnte  por  una  anitigua  ventana. 
La  zona  central  y  más  ancha  tiene 
treinta  y  nueve  centímetros  de  alto, 


primeramente  -un  caba¡llero  moro  con 
amplia  marlota  azul,  espada  y  capa- 
cete grande,  dorado  y  negro,  del  que 
sobresalen  los  extremos  de  la  toca 
cayendo  sobre  los  hombros  y  ro- 
deando eí  cuello.  El  caballo  tiene 
cabezada,  pretal  a  marotilla  y  el  es- 
tribo es  de  ios  llamados  vaqueros, 
pormenores  que  se  repiten  en  toda 
la  pinitura.  En  pos  del  caballero  se 
ve  un  camello  cargado  con  una  lite- 
ra, registrándose  en  ella  vestigios  de 
una  persona.  En  la  hilera  de  arriba 
se  observa,  montada  en  otro  came- 
llo, una  mujer  con  almalaifa  de  listas 
rojizas  cruzada  sobre  los  hombros  y 
cayendo  bastante  sus  extremos  por 
detrás.  Ella  se  vuelve  para  hablar 
con  el  caballero  que  la  sigue,  el  cual 
lleva  espada  de  gavilanes  caídos,  se- 
mejante a  las  que  se  conservan  ára- 
bes. Delante  del  segundo  camello 
marcha  el  mozo  que  le  guía  armado 
con  venablo  y  cuyo  traje  se  compone 
de  jubón  blanco  con  manga  ajus- 
tada, cinturón,  donde  está  prendida 
la  falda  de  color  rojo,  zaragüelles 
blancos,  no  muy  anchos,  que  termi- 
nan ceñidos  a  leus  tobillos,  borceguíes 
y  gorro  n^egros. 

Debajo  se  distingue  otro,  vestido 
lo  mismo,  a  excepción  de  ser  más 
anchas  las  mangas  y  llevar  turbante 
negro  pequeño  y  casquete  dorado  ; 
ostenta  en  la  mano  una  bolsa  grande 
o  escarcela  dorada,  que  es  de  suponer 
contuviera  dinero,  y  lleva  también 
una  lianza  coTta. 

Siguen  a  este  gruipo  dos  hileras 
sobrepuestas  de  ballesteros  a  caballo  : 
marcha  delante  el  abanderado  con 
una  enseña  roja,  adornada  con  en- 
cintaidois  negros,  y  termina  una 
serie  de  farpas  d'oradas,  como  las 
tiiene  la  bandera  que  se  conserva  en 
Santa  María  la  Real  de  las  Huelgas 
de  Burgos,  cogida  a  los  moros  en  las 
Navas  de  Tolosa.  Los  soldados  lle- 
van cota  de  malla,  única  con  mangas 
ceñidas  y  faldas  de  diversos  colores  ; 
alcandora,     zaragüelles     y  casquete 


la  africana,  y  los  adargueros  con  sus 
lanzas. 

Estas  pinturas  son  de  extraordina- 
ria importancia  histórica. 

Estas  pinturas,  tal  vez  únicas  en 
su  género,  son  de  extraordinaria  im- 
portancia y  así  lo  han  rccinociJo 
cuantas  personas  peritas  las  han 
visto.  Determinan  el  grado  que  al- 
canzó el  arte  pictórico  en  Granada, 
en  el  período  más  brillante  de  su 
historia,  bajo  el  reinado  de  los  Na- 
zaries;  y  su  interés  acrece  al  con- 
siderar que  ellas  representan  costum- 
bres dej  pueblo  moro,  con  dato.s  ou- 
riosísimos  de  sus  armas  e  indumen- 
taria. 


VARICES- FLEBITIS 


Las  Varices  sod  dilataciones  veno- 
sas que  ocasioflaii  pesadez,  entumeci- 
mientos y  dolor,  producén  ulceras 
varicosas  diñcilmente  curables. 

La  Flebitis  es  jina  temible  inflamé 
clón  de  las  venas  cuyos  sintomos  ton  : 
dolor,  inchazón  de  toda  la  pierna  obli- 
gando a  veces  a  la  immcbilidad  com- 
pleta, pues  el  ineaor  tBOvhnieiito  puede 
producir  UQ  embolio  iBortaJ.  Se  igaora 
en  ¿:asral  que 
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por    Máximo  SEVERO 


El  autor  de  este  articulo  se  extraña 
de  la  ingratitud  de  los  cronistas  que 
lian  dejado  pasar  en  silencio  el  ani- 
versario de  la  muerte  de  Pedro  La- 
rousse,  autor  del  "Gran  Diccionario 
Universal  del  siglo  xix"  y  dsdica  un 
sentido  recuerdo  al  ilustre  francés,  que 
tan  valiosos  servicios  ha  prestado  y 
presta  a  cuantos  a  la  vida  intelectual 
S9  dedican. 


Los  cronistas  son  ingratos  hasta  dejár- 
ssjo  de  sobra;  a  más  cLd  ingratos  hay  sos- 
,f  et'ihaá  vehementes  de  qac  sean  unoe  igno- 
rantes. Por  CEO  Sí  explica  que  haya  pasaílo 
el  día  3  de  marzo  sin  que  ninguno  dedic|U(? 
un  cariñoso  recuerdo  a  Pedro  Larouiss'p, 
quí  murió  hace  cuarenta  y  cinco  años, 
tranqiiilams'nte,  en  su  casita  de  París,  ro- 
deado de  su  amable  familia,  a  los  cin- 
cuenta y  ocho  años. 

— Todo  esto  es  sencillísimo  y  natural — 
dirán  ios  cronistas; — ¿qué  di?,  particular 
tiene  que  un  hombre  se  muera?  ¿Hay 
que  incluir  entre  los  portentos  a  todos 
los  individuos  que  desaiparczcan  pacífica- 
mente del  campo  de  la  vida  a  la  edad 
de  ciBcueiita  y  ocho  años,  sin  haber  co- 
metido ningún  crimen  espantoso,  n¡  haber 
sido  gran  dominador  de  hombrcis?  ¿Qué 
hizo  ese  Pedro  Larousse  para  que  nos- 
otros pequemos  al  no  acTordamos  de  él?  ¿Descubrió  la  piedra  filosofal,  la 
cuadratura  del  círculo?  ¿Escribió  algún  poema  maravilloso  y  conmovedor? 
¿Pintó  algún  cuadro  adimirable?  ¿O  fué,  acaso,  el  inventor  de  ailgún  apa- 
rato para  dar  lustre  a  las  bobas? 

¡Oh!  no,  nada  de  eso.  Pedro  Larousse  fué  un  hombre  sencillo  y  bueno. 
De  él  se  sabe  apenas  que  nació  en  Toney  (Yonni;)  y  que,  en  su  juventud, 
llena  de  ilusionas  rosadas  y  de  entusias- 
mos ardientes,  sie  trasladó  a  París,  atraí- 
do por  el  brillo  de  la  gran  ciudad,  que 
tantos  genios  en  flor  ha  sabido  engullir- 
se. E»n  París  no  fué  Larousse  gran  em- 
perador, ni  aipache  célebre,  ni  jefe  de 
ningún  partido  político,  ni  siquiera  fué 
santo.  Hay  indicios  de  que  cultivó  en  sus 
comienzos  la  vaga  y  amena  literatura; 
hasta  se  sospecha  que  escribió  viersos,  que 
es  como  principian  los  jóvenes  que  aspi- 
ran a  la  gloria,  aunque  después  no  sepan 
por  dónd'j  seguir. 

Pedro  Larousse  encontró  pronto  su  ca- 
mino; un  caminito  no  muy  Utno  de  rosas, 
algo  áspero,  bastante  trabajoso,  pero  que 
recorriéndolo  con  9a.bia  paciencia,  había 
de  acabar  por  hacer  d*  él  uno  de  los 
hombres  más  útiles,  más  estimables  y, 
eso  sí,  menos  ruidiosos  del  mundo.  Empe- 
zó a  dedicarse  a  los  negocios  'editoriales 
y  publicó  muchos  libros  de_,  gramática,  de 
¡lexicografía,  k'Dguas  clásicas,  elementos 
de  estilo...  Editó  también  "La  Escuela 
Normal"  y^'La  Emulación",  dos  perió- 
dicos de  enseñanza. 

Y  entretanto,  con  sabia  parsimonia, 
lija  pre^varando  los  materiales  para  un 
libro  maravilloso  y  estupendo,  destinado 
a  dar  un  leve  baño  dk?  sabiduría  a  bs 
necios,  un  fácil  modo  de  recordar  a  los 
olvidadizos;  consistencia  y  precisión  a  I03 
vagos  conocimientos  del  cronista,  lueidtez 
a  los  discursos  da  los  charlatanes,  enjun- 
dia a  los  precipitados  estudios  del  polí- 


Le  dimanche  est  toujours... 

por  Jorge  RODENBACH 

El  domingo...  igual  siempre  que  en  la  niñez  lejana; 
desnuda  tarde  pálida,  vacía  y  triste  mañana; 
un  día  muy  largo,  un  día  de  ayuno  y  de  abstinencia 
en  que  hay  hastío;  un  día  en  que  tras  larga  ausencia 
se  vuelve  de  un  país  de  verde  exuberancia, 
y  aún  desorientado,  en  la  casa  vacía 
corre  sin  encontrarse  estancia  tras  estancia: 
porque  el  domingo  es  del  regreso  el  primer  día. 

Un  día  en  que  el  silencio  cae  en  nevada  inmensa; 
un  día  como  huérfano,  como  convaleciente; 
es  un  molino  solo  en  la  planicie  extensa, 
en  cruz,  como  una  tumba,  geométricamente. 

Ante  mí  igual  se  muestra — resplandor  que  fenece, — 
el  día  pensativo  de  mi  niñez  lejana, 
y  en  la  forma  de  un  suave  matiz  S3  me  aparece; 
tono  pálido  y  triste  de  violeta  temprana, 
un  luto  que  se  extingue,  sedas  episcopales, 
tisúes  de  casullas  en  los  tiempos  pascuales 
¡oh,  domingos  pretéritos!  Ocios  dominicales 
en  que  sonando  lúgubres  como  los  funerales 
evoca  el  miedo  de  la  muerte  una  campana. 

El  domingo . . .  igual  siempre  que  en  la  niñez  lejana : 
un  estanque  sin  límites,  y  en  su  alma  una  asunción 
de  nubes,  entre  velos  d»- silencio  elocuente; 
domingo  es  una  vaga  tristeza  sin  razón. . . 
impresión  melancólica  de  blanca  margarita 
que  so  mucre;  impresión 
triste  angélicamente 

de  la  casa  en  que  está  enferma  una  hermanita . . . 


tico,  faí'ilLilad  a  log  historiado  re»  y  geó- 
grafos, poniéndolos,  por  d'.sdicha,  en  di«- 
[losición  de  escribir  libro*  8in  nee.'/idad 
de  estudiar  ni  g-ografía  ni  hiirtoría. 

Allá  van  pai^eicta»:  un  día  uos  hablan 
do  un  pintor  y  no»  ponen  al  tanto  del 
lugar  fie  su  na<!Ínii.?nto,  de  »u  vida,  de 
las  obras  por  él  reali/ya/ias,  de  la  escuela 
a  que  pertenece;  otra  vez  nos  en»  f-an 
loa  sistycmas  filosóficos,  lo»  problemas  de 
las  matemáticas,  lo»  misterios  de  la  ar- 
queología, las  gallardías  de  la  arquitec- 
tura; ahora  es  la  física,  la  química  hasta 
el  último  de  sus  adelantos...   To<la  la 
ciencia  humana   conocida  va  quedando 
cuidadosamríTitj  guardada  en  aquellas  [pa- 
peletas que  cuestan  muchas  noches  paga- 
das de  claro  en  claro,  muchos  desvelos, 
investigaciones  pacienzudas  e  inaealja- 
bles,  trabajo  silencioso,  serenidad  santa, 
vastísimos  conocimientos.  Pedro  Larous- 
ec  lo  va  ordenando  todo  cachazuda  e  in- 
teligentemente para  que-  un  niño 
no  encuentre  complicaciones  en  su 
maaojo  cuando  aquella  labor  ímpro- 
ba y  meritoria  ;pueda  convertirse  en 
libro  maravillosa  del  que  no  deba 
carecer  nadie. 

Pero  Larousse  estaba  predtrstina- 
do,  sin  duda,  a  sufrir  un  martirio 
silencioso  y  horrendo.  Un  día  las 
llamas  se  enseñorean  en  su  casa;  el 
fuego  crepitante  croce  y  va  devo- 
rándolo todo.  Las  paipeletas  aque- 
llas, fruto  de  tan  asiduo  y  admirable  trabajo,  son  primero  humo  denso, 
llama  abrasante  des.pués,  Iev,es  pavesas  más  tarde.  Pedro  Larousse  con- 
templa ensimismado  aquella  ruina;  baja  la  cabeza  agobiado  por  pesadum- 
bre indefinible,  y  de  sus  ojos  brotan  unas  lágrimas  más  ar<lient-es  que  el 
fuego  que  acaba  de  hacer  inútil  la  meritoria  labor  de  tantos  años. 

Por  fortuna  es  hombre  di  espíritu  fuert«,  de  alientos  poderosos,  de 

arrolladora  confianza  en  sí  mismo.  Sn 
abatimiento  no  dura  tanto  como  el  calor 
de  aquellas  llamas  que  han  podido  abra- 
sar!* el  corazón. 

¡A  empezar  de  nu£vo!  Ahora  el  trabajo 
será  más  duro  porque  se  han  ido  las  fuer- 
zas juveniles;  rpero  será  también  más  ner- 
vioso, más  intenso,  más  continuado.  ¡Ad,?- 
lante!  La  voluntad  es  la  única  capaz  de 
realizar  milagros:  querer  es  poder. 

Y,  por  este  querer  V/eihemente  de  Pedro 
Larousse,  el  milagro  se  hizo,  y  el  "Grau 
Diccionario  univ.  rsal  del  siglo  xix"  figura 
•en  las  bibliotecas  y  no  falta  nunca  en  las 
redaecion^rs  de  los  diarios  donde  los  erj- 
nistas,  que  salen  de  sus  apuros,  bebiendo 
sabiduría  en  este  libro  maravilloso,  vul- 
garmente llamado  ' '  El  Larousse ' ',  apenas 
si  saben  palabra  de  Pedro  Larousse  qui 
fué  realmente  el  causante  de  que  ellos 
luzcan  grandes  conocimientos  geográficos, 
históricos,  biográficos,  literarios...  ¡Seño- 
ras cronistas!  Pedro  Larousse  es  el  autor 
de  "El  Larousse",  ese  gran  libro  que  «n 
más  de  una  ocasión  os  hizo  pasar  por  hom- 
bres entendidos  y  sabios.  ¿Comprendéis 
ahora  por  qué  al  comenzar  este-  artículo 
dtecía  yo  que  los  cronistas  son  ingratos 
basta  dejárselo  de  sobra?  ¡El  día  3  de 
marzo  de  1875  murió  este  hombre  admira- 
ble, y  vosotros  no  os  habéis  acordado  si- 
qui-era  de  hacerie  la  ofrenda  de  un  raniillet» 
de  flores  retóricas!  ¡  Y  cuidado  si  os  habé".s 
dado,  os  dais  v  os  daréis  lustre  con  él! 


(Traducción  de  R.  Pcrcz  de  Ayala). 


Husi.  de  Hohvann. 


¡OPORTUNIDAD!  —  i  APROVECHEN! 
Por  esta  suma  entregamos  un  estucho 
-cuteniendo:  dos  anillos  para  compromi- 
so, de  oro  18  k.  sellado  garantido,  ma- 
•izos,  forma  V2  caña,  con  iniciales  gra- 
badas, y  como  KEGALO,  un  cintillo  do 
iro  refo'-zado  y  5  brillantes  siraili. 


Modelo  de  xos  anl. 
líos  de  compromi- 
so de  oro  18  k- 


Mcdelo  uei  cintillo 
de  oro  ref.  que 
regalamos 
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IRATaNICÍDAl 

LAS  RATAS  constituyen' 
un  GRAVE  PELIGRO 


LAS  BATAS  trasmiten 

la  peste  bubónica. 
LAS  RATAS  se  exterminan 
totalmente,  en  dos  días,  usando  < 

INFERNAL 

El  mejor  y  mis  moderno  rato- 
nicida  norteamericano. 


Pidan  datos  a  los  concesionarios 
de  venta: 

LAMBORN  &  Cía. 

■  Suipaclia,  585-Tucumán  874-878 
Buenos  Aires 


Notable  Sustento 
para  el  Cabello 

El  caibello  tío  puede  crecer  la  tn^e- 
r.los  que  ise  ilie  dé  ^sustento  a  las  raices, 
y  éisfas  no-  deíivairán  provecho  de  ello 
si  lel  gennem  las  marchita.  Así  es  quie 
si  desea  usted  poseer  una  buena  mata 
de  «píelo  largo  y  hlernioso  deljie  usted 
no  sólo  sustentar  las  raíces,  sino  tam- 
bién, destruir  el  germen  de  la  caspa. 
Se  garantiza  que  el  único  y  positivo 
miedlo  para  llevar  esto  a  lefecto  es 
frotándose  vigorosamente  por  la  no- 
che y  por  la  mañana  el  ctrero  cabellu- 
do oo,n  la  Locicfh  Lavona,  la  cual  da 
a  lias  iraíceis  del'  pelo  esa  rara  isustan- 
oia  que,  según  dicen  los  científicos, 
haoe  crecer  e/1  cabello,  y  al  mismo 
tiempo  mata  el  germen  de  la  caspa, 
estímufando  el  flujo  de  la  saingre  ha- 
cia las  raíces.  Las  personas  que  la 
hain  uisaido  a,sjeííurian  que  nio  .so.lamente 
produce  un  cabello  maravillosamente 
suave,  lustTOKio  y  hermoiso,  sino  qite 
lo  hace  creoer  cinco  o  siete  centíme- 
tros lein  un  nuels,  con  írecuenicía,  y 
caisi  .siempre  e^'ila  la  caída  del  pelo 
com  solo  usarla  dos  a  tres  v.eoes.  Cada 
botella  de  Loción  Lavona  lleva  una 
garantía  die  que  dará  satisfacción  o 
de  'lo  contrarío  se  devuelve  su  impor- 
te. Asi  es  quie  todois  los  que  tiengan 
cabello  corto,  seco  a  quel)radizo,  se 
lie'S  caiga  el  ipolo  o  icslém  calvos,  deben 
ad<iuiirir  tin.a  botella  «n  citalfiuier  far- 
macia y  lompezar  a  usarla  sin  retraso 
alguno. 


LA     CIUDAD     DE  LOS 


GRANDES 


PUENTES 


¡        Si  en  Nueva  York  abunda  lo  colosal,  los  puentes  son  magní- 
I     fieos.  De  uno  de  ellos,  una  maravilla  de-  la  ingeniería  moderna, 
damos  noticias  interesantes  en  este  articulo. 


Nueva  York  cs  la  ciudad  de  los 
grandes  iiuonte-s,  y  entre  los  magní- 
ficos eon  que  cuenta  se  destaca  éste 
de  Queensboro. 

Este  pueiTite  Queensboro  es  un 
sueño  realizado,  pues  registrando 
las  revistas  de  otros  tiemipos  se  vo 
que  los  habitantes  de  Nueva  York 
ya  soñaban  en  puentes  mu«.ho  an- 
tes de  construirse  el  puente  de 
Brooklym.  En  el  "Family  Magazi- 
ne"  de  18.38  está  impreso  el  pro- 
yecto del  primer  puente  que  debía 
construirse  precisamente  bien  cerca 
del  sitio  que  ocupa  éste  de  Queens- 
boro, debía  ser  de  suspensión  y  el 
costo  se  calculaba  de  500  a  800.000 
dólares.  El  proyecto  fracasó,  como 
fracasaron  otros  proyectos  presen- 
tados en  1867,  1871,  1876,  1881  y 
1894,  unas  veces  por  falta  de  '«'te- 
res entre  los  capitaTiistas  que  de- 
bían adc*lautar  el  dinero,  otras  por 
divergencias  de  apreciación  técnica 


Más  tarde,  en  junio  de  1901,  se  fir- 
mó la  contrata  para  la  construc- 
ción de  seis  pilares  de  piedra  al 
precio  de  74.5. .'547  dólares,  los  cua- 
les se  terminaron  en  junio  de  1904, 
al  costo  de  858.565,  o  sea  nás  de 
lOO.nOO  dólares  del  precio  ajustado. 
En  1905  tina  compañía  de  aceros 
comienza  la  estructura  superior  al 
precio  del  contrato  5.1.32.985  dóla- 
res. Otra  comipañía  so  encarga  de 
la  construcción  de  torres  elevado- 
ras y  de  la  fuerza  motriz  por  el 
contrato  de  dólares  685.000.  Otras 
com,pañías  construyen  las  rampa», 
adoquinan  la  carretera,  asfaltan  los 
caminos,  adornan  las  torres,  colo- 
can rieles,  proveen  de  alambres  y 
luces  eléctricas,  etc.,  etc.,  hasta 
completarse  esta  grande  vía  de  co- 
municación al  costo  total  do  dóla- 
res 17.000.000;  4.400.000  por  la  pro- 
piedad adquirida  y  12.600.000  para 
la.  construcción. 


Vista  general  del  puente  Queensboro. 


en  la  construcción  y  también  por 
rivalidadcis  de  intereses  entre  eom_ 
pañías  ferroviarias;  pero  la  ciudad 
de  Nueva  York,  siempre  creciente 
y  extendiéndose  a  pasos  agiganta- 
dos hacia  sus  alrededores,  no  podía 
permanecer  interceptada  por  les 
tres  ríos  que  la  circudan  en  la  isla 
Manhattan;  así  se  construyeron  su- 
cesivamente, primero  el  puente  de 
Brooklyn,  después  el  de  Williaans- 
burg  y  más  tarde  el  puente  Queens- 
boro; el  clamor  público  se  impuso 
ante  el  municipio  en  1898,  y  en  su 
consecuencia  fué  la  asamblea  mu- 
nicipal, de  acuerdo  con  el  gobierno 
federal  de  Washington,  quien  nom- 
bró comisiones,  aprobó  planos  y  pu. 
so  los  medios  y  recursos  necesarios 
para  la  inmediata  construcción  de 
un  puente  que  respondiera  al  in- 
menso tráfico  entre  las  islas  Man- 
hattan y  Long  Island. 

Aprobados  ya  los  planos,  se  pasa- 
ron tres  años  en  trámites  y  compr?s 
de  terrenos  vecinales,  basta  que 
allanadas  todas  las  dificultades  s© 
comenzaron  en  julio  de  1901  los 
trabajos  y  se  terminaron  en  marzo 
de  1909;  el  30  se  abre  al  tráfico  y 
el  12  de  junio  es  inaugurado  ofi- 
cialmente. 

El  costo  de  este  puente  Queens- 
boro en  1900  csitaba  calculado  en 
12.548.500  dólares,  de  los  cuales 
9.400.000  estaban  asignados  para  la 
estructura,  2.398.500  para  comprar 
terrenos  del  lado  de  Nueva  York 
y  750.000  del  lado  de  Long  Island. 


La  longitud  total  de  este  puente 
es  de  7.449  pies,  de  los  que  corres- 
ponden al  puente  prc^piamente  di- 
cho 3.724 '5. 

La  elevación  de  los  pilares  sobre 
Blackwell  Island  es  de  124  pies;  el 
espacio  que  media  de  la  superficie 
del  agua  al  puente,  de  135;  la  ele- 
vación de  la  carretera  en  la  parte 
central  del  puente,  de  143;  la  altu- 
ra del  camino  a  pie,  de  165;  la 
altura  de  la  galería,  arriba  de  los 
pilares  de  acero,  de  333,  y  los  topes 
de  las  astas  de  bandera  se  hallan 
a  406  pies  sobre  el  agua. 

La  anchura  del  puente,  de  exte- 
rior a  exterior  del  antepecho,  es 
89  %  pies.  La  distancia  de  centro 
a  centro  de  las  ligaduras  es  de  60' 
pies;  la  anchura  de  la  carretera  de 
53,  y  la  de  cada  uno  de  los  dos  ca- 
minos de  16. 

En  la  construcción  de  este  puen- 
te han  entrado,  entre  otros  mate- 
riales: 74.500  toneladas  de  acero; 
1.140  rieles  de  acero  para  carros; 
•  149.700  yardas  cúbicas  de  piedra 
labrada,  y  146.900  yardas  cuadra- 
das de  adoquines. 

Desde  una  galería  a  la  altura  do 
333  pies  sobre  el  río,  mirando  a! 
Este  distingüese  la  vasta  JLanura 
de  Long  Island,  poblada  a  trechos 
de  modestos  grupos  de  casas  donde 
los  moradores  por  lo  regular  son 
dueños  de  sus  viviendas  y  disfrutan 
de  una  vida  campestre;  hacia  el 
horizonte  se  divisan  muchas  pobla- 
ciones; al  Sur  se  desliza  la  corrien_ 


te  del  río  Este,  on  el  que  a  todas 
horas  circulan  barcas,  lanchas  y  va- 
pores, y  cuyas  orillas  ge  hallan  ocu- 
padas por  fábricas,  talleres  y  de- 
pósitos; a  lo  lejos  se  divisan  los 
otros  puentes  de  suspensión;  al 
Oeste  sobre  Ja  isla  Manhattan  des- 
cansa la  ciudad  de  Nueva  York, 
con  la  cresta  desigual  de  sus  torres 
y  altos  edificios. 


GRAN  PREMIO^ 


LA  'MAS  alta  RECOIWPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 
DE  HIGIENE  1904..  — 

LOS  RÓSROROS 

MARCAS 

VICTORIA 
ESTRELLA 

únicos  sin  veneno  y  resistentes 
—  —  —  a  la  humedad  —  — -  — 


LA      P  A  J 


EN      EL      OJO      AJEN  O... 


"Atlántida",  del  lo  de  fehrc- 
ro,  publica  uu  cuciUito,  "So- 
mos siete",  firmado  por  Ivaii 
Kozlof,  que  empieza  así: 

Encontré  tata  vea  a  una 
chiquitína    de    ocho  años 
más  o  menos;  sus  cabellos 
"Sj.  1^^/  se  ensortijaban  en  bucles 

^1/"^^  encantadores  alrededor  de 

J/".'"^  su  pequeña  cabera;  su  ¡i- 

^Dj^K  sonomía  tfnía   el  aspecto 

'  sali:aje  de  una  hija  de  la 

estepa  y  su  vestido  era  de  sencillez  extra- 
ordinaria. Al  verla  me  sentí  lleno  de  alegría. 

— ¿Cuántos  sois  vosotros? — le  pregunté. — 
¿Cuántos  hermanos  y  hermanas  tienes? 

— llntre  todos  somos  siete, — me  contestó  la 
pequeña  asombrada. 
— ¿Y  en  dónde  están  tus  hermanos? 
Etcétera.  No  sigo  transcri- 
biendo por  razones  de  espa- 
cio. Lo  interesante  es  que  to- 
do eso  no  es  más  que  el 
conocido  poema  de  Words- 
worth,  tan  popu'ar  que  hasta 
figura  en  los  libros  de  tercer 
grado  de  los  escolares  ingle- 
ses. La  poesía  se  llama  "VVc 
are  seven",  y  empieza  así : 
/  niet  a  little  cottage  girl, 
She  ivas  eighl  years  oíd, 
[she  said ; 
Her  hair  xvas  thick  with  many  a  curl 
That  clustered  round  her  head. 

"Sisters  and  brothers,  little  maid, 
Hoví  many  niay  you  be?" 
"How  many?  seven  in  all",  she  said, 
Aiid,  zoondering,  lookcd  al  me. 

Etcétera. 

El  día  menos  pensado  nos 
sirve  "Atlántida"  la  Ilíada 
en  mala  prosa  y  firmada 
Dor  Restituto  Bellagamba. 


por    Pescatore    di  FERLE 


*  Leo  en  "La  Novela  del 
dia",  número  74,  titulada 
■'Justicia  humana",  por  Gui- 
llermo Sánchez,  página  258: 
"En  la  imposibilidad 
de  aplicar  consecutiva- 
mente las  dos  penas,  el  Tribunal  decretaba  su 
fusilamiento  por  la  espalda  como  traidor... 


Al  rayar  el  sol,  Juan, 
sentado  en  un  banquillo 
de  espaldas,  al  pelotón, 
con  los  ojos  vendados. . . 

Cuatro  balas  traspasa- 
ron su  pecho. . . 
De  modo  que  si  lo  fusilan 
de  frente,  las  cuatro  balas  le 
atraviesan  la   espalda.   ¡  Oh, 
lógica  de  los  folletines  ! . . . 

Un  avisito  de  "La  Na- 
ción", del  14  de  enero: 

Deseo  alquilar  un  yacht 
con  motor  para  dormir, 
con  comodidad . . . 
Para  eso,  mejor  sería  un 
motor    de    aeroplano.    ¡  Se 
duemie  tan  bien  con  ellos !... 

"La  Vanguard  a",  del  18  (le 
enero,  en  su  página  literaria : 

El  conde  Jacobo  Lco- 
pardi  nació  en  1798  en 
Rcsamati. . . 
Eso  será  según  el  dogma 
marxista  traducido  al  hebreo 
por  el  muy  rabi- 
no. Abraham  Sa- 
lomón Dicicmann. 

Leopardi  se  lla- 
maba Santiago,  y 
nació  en  Reca- 
nati.  Lo  demás 
puede  ser 
que  tam- 
poco sea 
cierto. 


Semanalmcnte  se  premiará  con  ana  libra  en- 
terlina  al  quo  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
do  nuestro  "Pe.scatore", 

No  se  admiten  "perlas"  anónima»,  c*  rtccir. 
sin  documentación.  Todo  envió  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donda 
ge  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  correspondo  la  áurea  moneda  a 
"D.  B.  ,Sor",  do  La  Plata. 


El  "Pescatore"  no  es  infalible.  Y  para  demostrar'© 
gentilmctite  a  sus  admiradores  decía  en  el  ante- 
rior número  de  "El  Hogar" : 

...una  antigua  ciudad  de  Beoda,  cerca  de 
Troya . . . 

En  lugar  de  Troya  quiso  decir  Tebas.  Pero  no 
(o  dijo.  Y  como  estas  distracciones  conducen  irre- 
misiblemente a  la  suave  introducción  de  uno  de 
los  remos  posteriores,  justo  es  que  el  "Pescatore" 
se  ofrezca  desinteresadamente  a  la  vergüenza  pú- 
blica. 

Y  siga  viaje. 

El  diario  "Necochea"  del  pueblo  del  mismo 
nombre,  fecha  20  de  febrero,  publica  estos  versos ; 

DIA  GRIS 

Amaneció  lloviendo.  No  del  cielo 
de  mis  ojos:  lloviendo  tristemente 
con  mi  dolor,  lloré  sin  el  consuelo 
del  beso  de  tus  labios  en  mi  frente. 

Amaneció  nublado.  No  en  la  altura 
en  mi  mente,  sin  brillo  vació  el  día; 
amaneció  nublado  de  amargura 
y  velado  el  sol,  de  la  existencia  mía. 

Amaneció  en  silencio.  No  en  la  fronda, 
donde  el  pájaro,  canta  la  beílesa 
soberana  del  sol ;  sino  en  la  honda 
y  muda  soledad  de  mi  tristeza. 

Y  cuando,  por  la  tarde,  lento  el  paso 
enfermo  y  solo,  entre  crespones  rojos, 
buscaba  el  sol,  el  lecho  en  el  ocaso, 
aún  titilaban  las  lágrimas  en  mis  ojos! 

Alfredo  Iñíguez. 

Necochea,  Febrero  1920. 

¡Bien  por  Alfredo  Iñígnez!...  Pero  es  el  caso 
que  hace  algunos  años  "Caras  y  Caretas"  publicó 
la  misma  poesia  con  este  título: 


DIA  TRISTE 
(De  un  volumen  de  versos 
recientemente  impreso) 

Y  con  esta  firma: 

EnriíjUe  E.  Rivarola 
Si  el  bardo  ncc/jchcnge,  necochcano 
o...  como  se  diga,  se  siente  "asti'lía- 
<lo  por  la  coincidencia,  puede  jMídirlc 
explicaciones  al  Sr.  Enrique  IC.  Riva- 
rola. Haga  eso  el  Sr.  Alfredo  Iñí- 
gucz,  y  empezará  a  ser  original. 

"La  Prensa",  del  22  de  febrero,  en  un  telegra- 
ma de  París,  a  propósito  íIcI  asunto  Caillaux: 

...Se  encontraban  en  una  atmósfera  irres- 
pirable. Deberán  volver  el  martes  elevando 
globos  de  hidróg'eno . . . 
Esos  serán  (jara  remontarse  a  las  nubes.  Por- 
que para  la  asfixia  sólo  sirven  los  balones  de 
oxígeno. 
¿Lo  ignoraba  el  colega? 

'  El  Porvenir",  de  San  Juan, 
fecha  !<;  de  enero,  en  su  ser- 
vicio   telegráfico   de  provin- 

c'as : 

En  Bartolomé  .Mitre,  si- 
guen los  a:jiladores  hacien- 
do propaganda  verdadera- 
mente incendiaria,  puesto 
que  siguen  produciéndose 
los  incendios  de  parvas  de 
cereales. . . 
Estos  son  incendiarios  que 
saben  su  oficio  y  lo  cumplen,  no  como  aquellos 
otros  incendiarios  (el  g8  por  ciento  de  los  ex- 
tranjeros residentes)  citados  por  el  sabio  Joa- 
quín V.  González,  que  defraudan  todas  las  espe- 
ranzas porque  no  queman  nada. 

Aviso  de  "La  Capital",  de  Rosario,  fecha  24 
de  febrero : 

Sirzñenta  para  todo 
servicio  con  cama  de 
matrimonio  se  preci- 
sa... 

Por  lo  visto,  en  Rosario 
son  felices.  Aquí  ni  rega- 
lándoles la  cama  ni  brindándoles 
el  matrimonio  se  encuentran  sir- 
vientas. 


Historia    de    la  guerra 


Carrera  ascendeate  y  descendente. 


Resultado    del    Concurso  51 


LOS     NIÑOS  PREMIADOS 


Yolanda  E.  Eotondo,  Eduardo 
Reval,  Ana  R.  Semmartín,  Horacio 
Z.  Suffern,  Juan  A.  (Jabalieri,  Ma- 
nuel F.  Duráu,  Eaúlito  Duran,  Lu- 
rho  Duran  Suffern,  Manuel  F.  de 
la  Peña,  Luis  A.  Lamas,  Ernestina 
Poli,  Natalia  Eossini,  Laurita  A. 
de  la  Torre,  Carolina  G.  Taglioretti, 
Arturo  Urbieain,  Eamón  Bordas, 
Julio  Mario  C'áceres,  Amalia  Val- 
demarca,  Ana  Vysicki,  Eugenio  T. 
Amigó,  Ida  Costa,  Alfonso  G.  Caa- 
mano,  Enima  Cag^pvola,  Luis  M.  Pe- 
demontc,  María  Magdalena  Pandol- 
fi,  Magdalena  P.  Molina,  Polito  Pe- 
troclii,  Angel  Rozas,  María  Lui  a 
Tek'maco,  Santiago  Benítoz,  Jesús 
Borutti,  Luis  Angiolillo,  Beuibio 
iíantiago,  Angel  L.  Lorenzo,  Anas- 
tasio Pérez,  Petrona  Vicente,  Ma- 
rio Fantucci,  Ernesto  French,  Gui- 
llermo Angrelo,  María  Báez,  Ansel- 
mo S.  Cortinez,  José  María  Santos, 
Agustín  Pintos,  Anita  Román,  Ge- 
noveva Lanteri,  Samuel  Esteban, 
Ana  Pi cardo,  Sara  Pcrrone  (de  la 
Capital  Federal) ;  María  Teresa  Du- 
rand  (Martínez),  Gregoria  R.  Mar- 
tín (La  Plata),  Remita  Monla/.zi 
(La  Plata),  Ana  María  Gasso  (Zá- 
rate),  Eduardo  Billourooi  (Los  Tol- 
dos), Osvuldo  Alfredo  Fox  (Zara- 
te), Isabel  Noemí  Tiscyra  (Vía- 
monte),  Delia  R.  Gasso  (Zárate), 
M.  Pilar  G.  Serrano  (Goya),  María 
E.  Sáez  (Tucumán),  Raúl  Giménez 
(F.  Várela),  Consuclito  E.  Castro 


(Telén),  Argentina  Arena  (Ense- 
nada), Vicenta  Mazzuca  (Bolívar), 
Héctor  Carranza  (Rosario),  Carlos 
R.  Brito  (Banfield),  Juan  Caballero 
(Río  Negro),  Carmen  Cánepa  (Ban- 
field), María  A.  M.  Domínguez 
(Paraná),  Jorgelima  Hernández 
(Abbot),  Haydéc  T.  Comoglio  (Oli- 
va), Margarita  Valliví  (Adrogué), 
Ana  María  Guevara  (Mercedes), 
Angélica  Corradi  (Avellaneda), 
Juan  Alberto  Parisi  (Maipú),  Hu- 
go Garbagnati  (Rosario),  Nelly 
Ofelia  Girling  (Alta  Gracia),  Ra- 
quel L.  y  Rubina  E.  Mondazzi  (La 
Plata),  Albertina  Ribalzi  (Macken- 
na),  Enriqueta  J.  Rocca  (San  Mar- 
tín), Ramón  Turatti  (Rosario),  Lui-' 
sa  Sampedro  (Mendoza),  Joaquín 
Antero  (Bragado),  Arturito  Gimé- 
nez (La  Plata),  Ermidio  Ficci  (S. 
del  Estero),  Pe  1ro  Roques  (Cruz 
del  Eje),  Manuel  Peretti  (Tucu- 
mán), Teresa  A^gostini  (Rosario), 
Adela  Angulema  (Tres  Arroyos), 
Severo  Gutiérrez  (La  Plata),  Vi- 
cente Roeca  (Montevideo),  Pablo 
Pedemonte  (C.  del  Uruguay),  Fran- 
cisco Solana  (Merlo),  Miguel  Ga- 
llegos (Tandil),  Lorenzo  Ramírez 
(Mendoza),  Lino  Sevecio  (Rioja), 
Ricardo  Paterson  (Azul),  Maria 
Mclani  (G.  Pico),  Amelia  Sánchez 
(San  Luís),  l'ilar  ÍJossi  (Suárez), 
Eduardo  Ferrari  (Mercedes),  Lean- 
dro Salvatierra  (Pergamino;) 


CUADRO    DE  HONOR 


E.  A.  Noguera  (Rosario),  Elvira 
A  LemoB  (Santa  Fé),  Alba  Gali 
(La  Plata),  Angela  Suárez  (Tein- 
pcrley),  Zarubi  Biuayán  (Ciudad), 
E.  Barraco  (Córdoba),  Lura  Z.  Bu- 
ratovich  (Capital),  Américo  H.  Fal- 
vo  (Córdoba),  Hilda  Ayala  (N.  Ma- 
taderos), Mario  E.  Delfino  (For- 
mosa),  Adelmira  G.  del  Campo 
(Belgrano),  Enriqueta  Pellrza  (Ro- 
sario), Benita  Blanco  (Borrego), 
O  .ca  F  Padilla  (Rosario),  Eoberto 
Dupin  (Capital),  Melita  Pezzoni 
(Belgrano),  Blanca  A.  Dalla  Torre 
(Mendoza),  Eaúl  Dalla  Torre 
(Mendoza),  Alejandro  TortoreUi 
(Ciudad),  Daría  Inés  Parodi  (Capi- 
tal), Tomás  Peoletti  (Ciudad),  Jo- 
sé Thénon  (Capital),  Antonio  Pro- 
retto  (Capital),  Claudio  L.  Hukn 
(V.  Tuerto),  Juliana  Gómez  (Ciu- 
dad), María  Elena  Euffo  G.  (Bel- 
grano), Jorgo  A.  Eosso  (Ciudad), 
Carmencita  Tasca  (Capital),  Joa- 
quín S.  Gamito  (Rosario),  Lui^a 
Corra'es  (Baradero),  Felisa  Armes- 
to  (Córdotoa),  Jordán  L.  Baragiola 
(Urq.uiza),  Alberto  Easualdo  (Capi- 
tal), Emma  A.  Guarroehena  (01a- 
varría),  Jorgelina  Hernández  (Ciu- 
dad), José  Saporiti  (Ciudad),  Gui- 
llermo Lomaza  (Rosario),  Aída  A. 
Boella  (Capital),  Delía  Irma  Casa- 
za  (Junín),  Aída  E.  Britehie  (Tem- 
peyley),  Horacio  Echeverría  (Gene- 
ral Paz),  Olga  Pérez  (Rosario), 
Andrés  B.  Bonora  (Morón),  Nata- 
lia Mazzetti  (Ciudad),  María  A. 
Salas  (Capital),  Rito  Alareón  (Tu- 
cumán), Andrés  E.  Cunha  (Corrien- 
tes), Noemí  Haydée  Malvin  (Rosa- 
rio), Amanda  del  Papa.  (Capital), 
Dámaso  Gutiérrez  (La  Plata),  M. 
Clotilde  de  Sampaio  (Mercedes), 
Isabel  Vignolo  (Córdoba),  Rómu'o 
Trentalance  (Capital),  Pascual  Ca- 
ñete (Capital),  Irma  E.  Fowlcr 
(Bemal),  Ignacio  S.  Vaca  (Córdo- 
ba), Horacio  Dcsrets  (Ciudad), 
Emilia  Francisco  (Ciudad),  Lolita 
Hevia  (Capital),  Santiago  C.  Vene- 
ri  (Capital),  Susana  Challe  (Cole- 


giales), Berta  Duberges  (Capital), 
Haydée  Troiani  (Ensenada),  Ce- 
sáreo Parodi  Molinari  (Capital), 
Rosita  De-  Gregorio  (Capital),  Car- 
los A.  Porte  (Capital),  María  Con- 
cepción Fruini{jcs  (Capital),  Ma- 
ría A.  Caballero  (A.  Sáenz),  Eros 
T.  Barquín  (Rosario),  Rosita  Váz- 
quez (Capital),  Carola  G.  Taglio- 
retti (Ciudad),  Esparta  Parpinelli 
(Diamante),  Santiago  Marchioni 
(Belgrano),  Bruno  Bernaseoni  (B. 
Blanca),  Esteffi  Eonquetti  (Bahía 
Blanca),  Rodolfo  Andreatta  (B. 
Blanca),  Elsa  Eeinoso  (Mercedes), 
Eiigardo  P.  Trausiel  (Villa  Ruiz), 
María  D.  Díaz  E.  (Capital),  Angel 
Viseonti  (Capital),  Sarita  E.  Bra- 
yer  (Goya),  Néstor  Pérez  Ponza 
(Zárate),  María  F..  Torres  (Santa 
Rosa),  Marta  Vocna  (San  Juan), 
J.  I.  M.  Herrera  (Paraná),  Consue- 
lo Sancedo  (Corrientes),  Óscar  Ha. 
rótoli  (Corrientes),  L'cia  Ch.  de  la 
Cruz  (S.  de  ChUe),  Eaúl  A.  Montes 
de  Oca  (Capital),  Luisa  E.  Bruz- 
zone  (Capital),  Luis  A.  Daverede 
(Saavedra),  María  A.  Yorio  (Bolí- 
var), Elena  Vacearo  (Haedo),  Bo- 
que Vivot  (San  Isidro),  Pedro  Go- 
moza  (Rosario),  Ciara  Giménez 
(Paraná),  Mart^  P.  Millán  (Capi- 
tal), Angelita  Sansonetti  (Capital), 
Mario  Eossi  (Capital),  José  Hense 
(Quilmes),  F.  Fiícelia  (Rosario), 
María  Barbero  (Ciudad),  Elena 
Achigar  (Tandil),  Enrique  Bethezi 
(Capital),  Víctor  Fernández  (Tu- 
cumán), Luis  J.  Soisa  (V.  Balles- 
ter),  Ana  M.  Cafferatti  (C.  del 
Monte),  Amalia  Rosso  (Ciudad), 
Pedro  Maeni  (Paysandú),  Simjn 
Marty  (Río  Negro),  Telmo  Irán 
Gay  (E.  Ríos),  John  Yaylor  (Qui:. 
mes),  J.  C.  Carlés  (Mar  del  Plata), 
Lea  Mela  (B.  Blanca),  José  Angio- 
rama  (L.  N.  Alem),  Amor  del  Ba- 
ile (Mar  del  Plata),  Enrique  Mar- 
tín Pourteau  (Ciudad),  Celia  C.  So- 
lar! (Capital),  Herminia  Ruiz  (Ca- 
pital), Angela  Lupctti-. 


CONCURSOS  INFANTILES 

62'  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 

lOO  JPRKAIIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  dia  1.°  de  abril  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  9  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  ^a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes. 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietoi 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  Hogar''  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampiilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 


Córtese  por  a<iuí 


Nombre  

Domicilio  

Población   (2) 


r 


. '-  nt.K<»MMk.m-wu< 


Chicas: 


Si  estáis  penando  de  amor,  si  sentís  el  afán  de  llegar  al  altar 
con  vuestro  amado  para  recibir  la  sagrada  bendición,  yo,  Cupido, 
os  regalaré  el  ajuar  para  la  boda. 

Ya  sabéis  que  soy  vuestro  protector.  Mandadme  en  seguida 
vuestro  nombre,  una  cédula  de  garantía  de  las  que  contienen 
todos  los  Productos  Eclatine  igual  a  la  que  os  muestro,  y  la 
solución  exacta  de 

"El  Velo  de  Cupido" 

Gran  Certamen  6CLATINC 

Productos  ECLATINE 


Es  siunamieiate  fácil.  Pedid  lioy  mismo  im  Fo- 
lleto con  las  Bases  y  referencias  de  este  cer- 
tánien  y  lo  recibiréis  completamente  GRATIS 
a  vuelta  de  correo. 

En  él  encontraréis  la  lista  de  todos  los  obse- 
quios  destinados  a  las  participantes  del  Cer- 
tamen y  la  reproducción  de  los  Ajuares,  Juegos 
de  mantelería  y  ropa  de  cama  que  constituyen 
los  regalos. 


Crema  Eclatine  $  2.50 

Talco        >)  exquisitamente    perfum.  »  1.50 

Polvo        »  caja  encarnada      ...»  1.20 

polvo        »  »     azul  »  1.8C 

Jabón       »  etiqueta  encarnada.      .  »  O.-tf 

Jabón       >)  »       azul  ...      ,  ■>  0.8C 

Agua  Blanca  Eclatine   »  2  50 


Los  producios  ECLATINE  se  venden  en 
todas  las  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerias. 
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Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográíicos  de  Eícardo  Eadaelli 


Es  necesario  visitar  sus  salones  para  tener  la 
impresión  exacta  del  caudal  de  sus  recursos» 

Muebles  :-:  Antigüedades  :-:  Decoraciones 
mármoles  :-:  alfombras  :-:  cortinas 


Florida  833. 


Buenos  Aires» 


Son  los  productos  deiliciosois  que  por  sus  cualidiades  benéficas  BOibre  la  epi- 
dermis han  sildo  adoptados  por  las  damas  de  buen  gusto  que  saben  apreciar  lo 
exquisito.  Sus  perfumes  son  a  base  de  esencias  naturales. 

Precio  de  la  Crema:  i$  >2>.5<0  el  tarro.  —  Precio  del  Polvo:  $  1.40  la  cajb, 

Se  venden  en  todas  ilas  Tienidas,  Parmaeias  y  Perfumerías 


UNICOS  CONCBSIONABIOS: 

L.  AUBERT  &  Cía. 

3443,  Jorge  Newbery,  3455  -  Buenos  Aires 

REPRESENTANTES ; 
En  MonfcevMieo:  J.  DEL-Có,  Municipio  1619. 
En  AiSunición  (iPara,guay) : 

CARO  y  OBEGOIONi:,  Garibaldi,  40. 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÜ.  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

P>R£CIOS    DE  SUSCR»P»CI<bM 


eW  LA  CAPITAL 

Año  .  $  9. —  mln. 

Semestre    .  .  ,,  5. —  ,, 
Trimestre       .  „  2.50  „ 
Núm     suelto.  ,.  O  20  „ 
„     atiasado  ,.  0.40  „ 


EN  EL  INTemOR 
Año  .  .   .   .$11  —  m!n 
Semestre.     .  ,,  6. —  ,, 
Trimcílre   .    ,,   3. —  „ 
Num.    suelto  .,  O  25  „ 
„    atrasado  „   0.50  ,. 


BK  El.  EXTEDIOI 

Año  ....  $  oro  8. — 
Semestre.  .  „  „  4, — 
Trimestre  .   .  ,,    „    2. — 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


F,l  importe  de  las  subscripciones  puede  tet  remitido  a  esta  administraciifi  en  firoa  po*. 

tales,  cheques,  órdenes  cunira  casas  de  comiercio  establecidas  en  ¿ita  O  estampilla*  de  correo, 
bajo  sobre  certificado 

Anuncios  en  il  extirios.  —  Se  aceptar»  anuncios  de  cualiuier  Agencia  o  Ca«a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Admioistración 
atiende  todo  pedido  de  ejimplarts  y  tantas. 


Par»  «vivar  Interrupciones  en  la  recepción,  convlmie 
remitir  la  renovación  de  las  sabscnpcionea  sin  demora 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EZTEBIOB: 
CHILE        )    Alfredo  Sánchez  A..  Santa  Mónlca  2169 
BOLIVIA    (    y  Portal  Edivards  2762.  —  CasiUa  3536 


URUGUAY — A  Adaml  Pza  Independ  82J.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D   Recalde.  Av.  Colón  185.  Acnncíón. 
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NOTAS     Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


£1  problema 
de  las  tierras 
fiscales 


Si  se  tuviera  una  admi- 
nistración inteligente,  el 
departamento  a  .jcargo  de' 
las  tierras  y  colonias  habría 
resuelto  la  cuestión  de  las  tierras  fiscales,  que 
de  día  en  día  se  retrasa  sin  objeto  justificable. 
Conviene  al  caso  comprobar  la  necesidad  del  quo 
solicita  tifTras,  la  concesión  de  instrumentos  de 
trabajo  y  de  garantías  respecto  al  aprovecha- 
miento de  los  frutos  por  parto  de  quien  los  cul- 
tiva. Esto,  harto  simp'ie,  no  se  ha  hecho  aún,  no 
se  hará. en  mucho  tiempo,  no  hay  voluntad  de 
hacerlo,  con  ser  el  estado  argentino  un  estado 
rico  y  ocioso  que  tiene  muchos  pobres  labo- 
riosos. 


publie^ano  os  poco  piadoso.  Con  ello  ni  se  satis- 
face el  espíritu  liberal  ni  se  respita  la  vocación 
política  de  las  voluntades  ciudadanas  que  no 
por  ser  burocráticas  son  menos  dignas  de  pon- 
derarse. 


Las  dos  farsas 


Restricciones  a 
la  inmigración. 


Los  periódicos  diarios  fo- 
mentan ruidosamente  la  po. 
lítica  de  restricciones  a  la 
inmigración,  dando  por  ejemplo  los  procedi- 
mientos respectivos  de  los  Estados  Unidos. 

Pe-ro  el  ejemplo  no  es  apropiado  por  ser  los 
Estados  Unidos  tierras  abundantemente  pobla- 
das, con  una  organización  industriaj  completa; 
en  tanto  que  la  Argentina  es  un  inmenso  país 
sin  población  apreeiable,  sin  grandes  industrias, 
con  una  moderna  capital  plutocrática  y  un  in- 
terior paupérrimo  ín  civilización.  La  Argentina 
ha  menester  toda  inmigración,  sin  estar  en  con- 
diciones de  seleccionar  y  restringir,  a  menos  que 
el  país  se  sujete  al  miedo  de  algunog  millona- 
rios que  ven  en  el  régimen  inmigratorio  selec- 
tivo la  fepuración  de  todo  anarquista,  maxi- 
malista,  melenudo  o  intelectual  que  pudiere 
arribar  a  estas  playas  de  pro- 
misión. 


El  calendario  gusta,  al 
par-rcer,  de  la  ironía.  Es 
hasta  sarcásti?o,  si  se  quie- 
re. Al  menos  en  1920. 

Este  año,  en  efecto,  más  que  on  otros  ante- 
riores, la  fecha  fijada  para  el  acto  coiiicial 
anduvo  hkn  cercana  de  aquella  on  que  fene- 
cieron las  carnestolendas...  ¿Se  quiso  con  ello, 
acaso,  demostrar  que  entre  una  y  otra  farsa 
no  hay  esencial  diferencia?  Es  posible.  Y  para 
que  ambas  revistieran  análogos  contornos,  en 
la  reciente  campaña  política  tomaron  parte 
hombres  y  mujeres;  como  significando  que  en 
el  tablado  pueden  cómodamente  íncaramarse 
Pierrct  y  Colombina.  Y  para  que  ambas  fueran 
acompañadas  de  similares  circunstancias,  los 
hechos  de  sangre  menudearon  fn  torno  de  los 
cosos  y  de  las  fiestas  de  Momo  y  alrededor  de 
lais  tribunas  y  asa>mibleas  partidistas. 

Son,  a  la  verdad,  muchas  coincidencias.  Coin- 
cidencias capaces  de  abrir  los  ojos  al  manso 
pueblo  soberano. 


Las 


Va  eonvirtié  n  d  o  s  e  este 
tema  en  uno  de  esos  sueños 
disparatados  que  hacen 
sonreír. 

Lkvamos  camino  de  no  tener  nunca  ni  casa 


casas 
baratas 


barata,  ni  pan  barato,  ni  carn^  a  un  precio 
razonable.  Todo  se  convierte  en  proyectos,  en 
estudios,  en  comisiones  técnieas;  pero  esto  do 
impide,  que  todo  ande  por  los  nube»,  y  que  los 
que  tienen  un  rincón  donde  meterse  estén  siem- 
pre preocupados  ante  la  idea  de  un  jjosib'.e 
aumento  que  los  ponga  <le  la  noche  a  la  ma- 
ñana en  mitad  de  la  calle. 

La  población  aumenta,  lo  que  pudi-ra  ser  un 
signo  admirable  de  prosperidad;  j>ero  la  edifi- 
oación  que  en  1910  alcanzó  a  cerca  de  tres 
millonee  de  mstros  cuadrados,  no  la  alcanzó  en 
1919  a  480  mil,  y  e«to  es  una  verdadera  ruina 
para  los  que  forzosamente  han  de  vivir  en  'a 
ciudad,  porque  les  obüga  a  vivir  en  «spacios 
estrechísimos,  sin  comodidades  y  sin  higiene,  yi 
que  el  precio  de  las  piezas  ha  llegado  a  subir 
d:.  modo  que  desequilibra  los  presupuestos  más 
razonables. 

¿Cuándo  tendremos  casas  baratasf  ¿Cnándo 
acabarán  los  abusos  de  los  caseros? 

El  gobierno,  el  intendente  y  los  señores  de  la 
colecta  nacional,  ti-tmen  la  palabra. 


El  gorjeo 

de  siempre 


Blasco  Ibáñez  en  Estados  Unidos 


Un  decreto  an- 
tirrepublicano. 


El  mmis- 
terio  del 
interior  ha 
producido  un  decreto  en  quo 
amenaza  con  la  exoneración  de 
su  puesto  a  todo  empleado  pú- 
blico que  haga  propaganda  po- 
lítica. Felizmente  el  decreto  no 
será  acatado  <n  la  realidad  ni 
se  cumplirá  el  castigo.  Es  ab- 
surdo que  las  personas  ingenuas 
que  tienen  pasiones  ciudadanas 
—  como  suele  suceder  con  los 
burócratas  —  sean  impedidas  do 
dar  curso  activo  a  sus  opiniones 
políticas.  Una  república  bien 
establecida  obra  en  todo  con 
vistas  a  fomentar  el  amor  ciu- 
dadano. Estrangular  rós  entu- 
siasmos cívicos  de  los  <»mp'ea- 
dos  del  Estado  con  un  deertto 
amenazador,  ftobxe  no  *er  rc- 


El  famoso  novelista  español  en  la  casa  de  Fearl  Whitc,  aue  es  una  de  sus 
más  entusiastas  admiradoras.  Varios  artistas  de  cine  completan  el  grupo. 


Las  jaulas  se  han  llenado 
ya.  Un  enjambre  de  parleros 
chicos  concurre  desde  hace 
días  a  las  aulas.  La  pobre  señorita  vuelve  a 
oficiar  de  resignada  víctima  ante  el  gíTipo 
atrayente  de  esas  pequeñas  cabezas  de  rubios 
mechones  y  de  guedejag  azabache. 

Más  allá,  los  adolescentes  traviesos  —  en  la 
conturbadora  edad  en  que  los  sentidos  van  des- 
pertando, —  retomar,  a  sus  clases.  Y  una  y  otra 
vez,  ahora  como  hace  doce 
meses,  los  buenos  mnchaehos 
repiten  los  principios  elementa- 
les de  las  matJímáticas,  las  abu- 
rridas reglas  ortográficas  y  la 
legendaria  historia  de  Bamsés  y 
de  Asurbanipal. . . 

Más  allá  jóvenes  ya  casi  hom- 
bres concurren,  ojerosos,  un 
tanto  angustiados,  a  las  mesas 
examinadoras  de  cada  Facultad. 
Todavía  faltan  las  pruebas  com- 
jilementarras  de  marzo  para  re- 
iniciar  la  pausada  gira  de  la 
noria  anual. . . 

Y  así,  siempre  así,  un  curso 
tras  otro,  en  los  postreros  días 
caniculares  y  en  las  jornadas 
saludables  y  tristes  del  encan- 
tador otoño  argentino  la  g;n:e 
aun  no  desengañada  llena,  poco 
a  poco,  las  jaulas  antes  va- 
cias. • 


(Continúa  en  la  signienU  pigina.) 
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Bibliografía 


El  f  e  r  r  ocarril 
norteño  a  Chile 


A  propósito  de  la  pro- 
longación del  F.  C.  C.  N. 
hasta  Chile  el  gobierno  sos- 
tiene una  polémica  con  los  partidos  conserva- 
dorí'S,  con  los  gobiernos  precedentes  y  con  los 
diarios  serios,  cuyos  representantes  aducen  que 
es  de  su  pertenencia  el  proyecto  de  prolonga- 
ción dtil  ferrocarril,  negando  al  gobierno  actual 
derechos  a  realizarlo.  El  menor  altruismo  ha 
quedado  desechado  en  el  debate.  El  gobierno 
acusa  a  sus  adversarios  de  haber  malversado 
fondos  y  proyectos  falazmente.  Los  otros  le  ata- 
can fieramente  por  su  obstinación  eu  apropiarse 
de  un  proyecto  de  obra,  que,  al  partir  de  ellos, 
juzgaban  por  bueno,  y  ahora,  en  saliendo  del 
gobierno,  dan  de  inadecuado.  Ninguno  dg  ellos 
se  ha  preguntado  si  es  útil  o  infructuoso  para 
los  intfrescs  de  los  pueblos. 


do  comisario  de  publicaciones;  tan  pronto  se 
alude  a  las  tremendas  censuras  formuladas  pT 
*\  autor  de  "La  madre"  contra  el  régimen  do 
los  soviets. . . 

iQué  hay  de  cierto  en  todo  esto?  ¿Aquello 
es  Un  caos  espantoso  según  nos  lo  pintaron  un 
tiempo,  o,  al  contrario,  es  un  ensayo  feliz  de 
un  nuevo  8ist;n)a  político  que  arranca  de  cuajo 
las  fron.dosas  plantas  del  privilegio  económico 
y  de  la  injusticia  social t  No  lo  sabemos  y  tar- 
daremos aun  mucho  tiempo  en  conocer  con  exac- 
titud cuanto  a  Rusia  refiérese.  Entre  tanto,  lo 
sensato  será  admitir  todas  las  noticias — como 
dicen  los  leguleyos — ^"con  beneficio  de  inven- 
tario". 


Universitar  las 


Rusia 


La  sección  noticiosa  in- 
ternacional de  los  grandes 
rotativos  ha  sido,  de  seguro, 
inventada  para  marear  el  caletre  del  confiado 
lector.  No  de  otra  manera  explícanse  las  innú- 
meras contradiceioncs  advertibles  eu  dichas  pá- 
ginas. De  un  día  para  otro,  y  hasta  en  la  misma 
hoja  y  en  la  misma  columna;  a  veces,  a  pocos 
centímttroa  de  distancia. 

Pero  la  información  cablegráfica  "cuspiJiea" 
en  lo  que  a  esto  atañe  cuando  trata  de  Rusia. 
¡Hay  que  ver  entonceis!  Tan  pronto  Lenín  es 
un  terrible  facineroso  que  se  come  crudos  a  los 
chiquilines  moscovitas;  tan  pronto  el  célebre 
revolucionario  es  un  tipo  tratable,  muy  afec- 
tuoso, que  viste  con  primor  y  se  lustra  lus 
uñas...    Tan  pronto  Gorki  figura   en  calidad 


En  la  Facultadi  de  Dere- 
cho, su  consejo  directivo 
acaba  de  discutir  el  nuevo 
plan  de  estudios  que  entrará  pronto  en  vigor. 
Nos  parece  muy  bien,  aunque — al  decir  de  cierto 
maestro  insigne — "toda  innovación  es  una  im- 
pertinencia". . . 

Nos  parece  muy  bien,  sí.  Lo  quo  deseamos, 
además,  es  que  llegue  a  ponerse  en  práctica; 
pues,  al  respecto,  abrigamos  nuistras  fundadas 
dudas.  Es  que  no  olvidamos,  en  verdad,  que 
durante  años  y  años  se  habló  del  plan  del  doc- 
torado jurídico,  el  eua.l,  al  fin,  Se  sancionó.  Sin 
emibargo...  pasó  más  de  un  lustro  y  ttunca  lo 
vimos  funcionar.  Cualquf'ra  diría  que  se  pro- 
yecta sabiendo  de  antemano  que  aquello  no  ha 
de  ser  traducido  a  la  realidad.  Empero,  espere- 
mos que  nuestro  crónico  f  seepticismo  sufra 
ahora  dura  lección.  ¿A  ver? 


Memoria  de  la  s  o  c  i  e  d  ad 
"Centre  Catalá"  correspon- 
diente al  ejercicio  del  año 
loig. 

^'Augusta",  revista  de  arte. 
Número  20  del  volumen  4. 

Impuesto  a  la  renta  e  impuesto  único,  por  Juan 
B.  Bcllaganiba.  Cuaderno  núm.  7  de  "Ediciones  Po- 
pulares". 

Otras  publicaciones. — España,  núm.  65 ;  Progre- 
so, núm.  5  ;  La  Unión  Doniés'tica,  núm.  207 ;  S. 
R.  F.,  núm.  26 ;  Boletin  del  Centro  Unión  Corre- 
dores de  Comercio,  núm.  31  ;  Boletín  Mensual  de 
Informaciones,  de  la  Asociación  "Pro  Maestros  de 
Escuela",  núm.  16;  Rumbos  Modernos,  núm.  22; 
Boletín  de  la  Cámara  O.  Española  de  Comercio,  de 
Buenos  Aires,  núm.  57;  Bético,  núm.  24;  Sociedad 
Argentina  de  Actores,  núm.  7;  Rivista  "Progenie 
d'Italia",  núm.  8  ;  de  la  capital  federal. 

Cinemai  Social,  de  Antofagasta ;  Mendoza,  de 
Mendoza ;  El  Estanciero,  de  Montevideo ;  Vida 
Nueva,  de  Montevideo ;  Cabeza  y  Corazón,  de  To- 
mé ;  Revista  Económica  de  Madrid. 


Decadencia  del  mar.— //^  aciuí  cómo  la  caracte- 
riza Julio  Lamba:  "Bl  mar  es  muy  inferior  a  su  fa- 
ma. Si  vak  algo  es  en  el  sentido  industrial,  como 
Pescadería  y  como  vía  de  comunicación.  Los  peces 
marinos,  en  efecto,  son  mejores  que  esos  que  fabri- 
can en  Madrid  y  que  luego  sirven  en  los  cafés  con 
salsa  tártara  o  mayonesa.  Pero,  líricamente,  el  mar 
lio  tiene  importancia  ninguna.  Al  mar,  como  a  mu- 
chos hombres,  le  está  perdiendo  el  afán  de  cambiar 
los  negocios  por  la  poesía." 

*  ♦  * 

Los  reyes  se  van. . . — Refiere  Julio  Camba  la  si- 
guiente anécdota:  "Yo  he  oído  de  uno  de  estos  re- 
yes (de  ¡os  que  viajan  económicamente J  que  un  mi- 
llonario yanqui  cayó  una  ves  en  sus  estados.  El  rey 
k  recibió  en  palacio  y  le  convidó  a  comer.  Al  fin 
de  la  comida,  el  rey  se  asomó  a  un  balcón  con  el 
millonario,  y  una  gran  multitud  vino  a  aclamarles. 
Entonces  el  millonario  sacó  un  puñado  de  monedas 
de  oro  y  se  las  arrojó  a  la  gente. 

— l  uestra  Majestad  me  permitirá... 

El  millonario  se  había  vuelto  hacia  el  rey  para 
ver  lo  que  el  rey  opinaba  de  su  generosidad,  pero  el 
rey  había  desaparecido  del  balcón.  Dos  minutos  des- 
pués el  millonario  lo  distinguió  en  la  calle,  confun- 
dido con  el  pueblo.  Había  ido  a  recoger  monedas  de 
oro  como  los  demás." 

•  *  * 

La  inquietud. — Una  cea  sobre  todo  hace  suges- 
tivo el  pensamiento  humano:  es  la  inquietud.  Un 
espíritu  que  no  est:¡  ansioso,  me  irrita  o  me  enoja. 
— An  a  i  OLE  Fkancf.. 


L  O 


QUE 


N  O 


PUEDE 


DECIRSE 


Lo  que  no  se  puede  decir  ni  hacer  es  la  apo- 
logía con  vistas  internas  de  un  estado  de  cosas 
que  atañe  a  cien  inilones  de  seres  humanos,  y 
que  desde  hace  t<res  años  está  ijiuesto  en  el  Imlice 
por  los  países  «le  instituciones  conocidas  y  pro- 
badas, yoino  tales  intituciones  rigen  al  mundo  en- 
tero, el  mundo  entero  es  quien  ha  rejjrobado  las 
nuevas  instituciones  rusas.  La  reprobación  asume 
en  «asi  todos  los  países  carácter  iprohibitivo,  y  en 
algunos,  de  franca  excomunión.  Tal  nuestra  re- 
pública. 

Parecería,  no  obstante,  a  primera  vistr,  que 
un  hombre,  un  transeúnte  cual- 
quiera que  a  sus  preoicupaciones 
propias  ha  añadido  las  originadas 
por  el  volcán  sobre  que  está  hoy 
asentado  el  mundo, — ipuede  hallar 
bien  el  advenimiento  d)e  la  repú- 
blica de  los  soviets.  No  es  así,  sin 
embargo.  Podrá  pensarlo,  si  lo 
queda  en  el  alma  un  rastro  de  in- 
dependencia ante  la  formidable 
sugestión  presente;  pero  no  podTá 
decirlo,  90  pena  de  ser  expulsado 
del  país,  o  ser  encaixjelado  por  ua 
imlieterminaílo  número  de  años. 
le  castiga,  pues,  fuerte  y  literal- 
mente, por  una  inquietud  acerca 
del  porvenir  del  género  humanow 

Pero  quien  ha  pensado  así  no 
es  un  agitador,  ni  d'í  los  obreros 
ni  de  los  patrones.  Es  el  mismo 
transeunt;p  de  la  vida  ique  hemos 
apuntado,  y  amigo,  como  todo 
transeúnte,  de  detenerse  dolante, 
de  las  cosas  y  meditar  un  rato  so- 
■  bre  ellas.  No  importa;  sufrirá  asi- 
mismo la  pena  impuesta  en  noon. 
bre  de  la  sociedad,  cuyas  bases 
ataca.  La  sociedad  actual.,  la  ac- 
tual organización  social  es,  puesi, 
un  dogma  intocable,  ccimo  una 
cualquier  religión  de  caníbales. 

Peifectamente.  Pero  he  aquí 
que  Francia  e  Inglaterra,  si  no 
nos  engañan  los  telegramas  de 
Europa,  se  aprestan  vivamente  a 
reconocer  a  la  república  de  los 
-soviets  como  un  organismo  social. 
Vale  decir,  una  decente  aglomerti- 
ción  do  individuos,  con  leyes  y 
reglamentos  honorables.  El  reeo- 
nocimiinto  de  dicha  república  su- 
pone  su  admisión  en  el  concierto 
de  las  naciones,  y  .por  lo  tanto  se 
establecerán  re'aeiones  diplo'niáti- 
cas  con  ella.  Y  como  las  relacio- 
nes diplomáticas  expresan  dte  he- 
cho libertad  y  respeto  por  las  ins- 
tituciones afiliadas,  nos  hallamois  co.n  que  muy 
pronto  los  agitadores  del  soviet  en  Londres,  se- 
rán gratísimos  ministro's  plenipotenciarios  en  el 
imiperio,  y  l'rancia  mirará  con  mal  ojo  a  las  ligas 
patrióticas  que  declamen  contra  el  respetable 
régimen  social  de  su  colega,  la  república  maxi- 
malista. 

Puies  bien;  en  vísperas  de  tal  acontecimiento, 
¿qué  sabemos  en  concreto  de  los  resultados  del 
sofviet?  Nada  o  casi  nada.  La  dictadura  inter- 
nacional ha  cerrado  de  tal  modo  las  fronteras  a 
los  informes  directos  de  la  nueva  Rusia,  y  tal 
es  la  propaganda  en  contra,  que  de  la  flamante 
república,  su  desarrollo,  sus  tropiezos,  sus  éxitos, 
lo  ignoramos  todo — salvo  que  allí  hay  trigo  y 
que  en  Europa  se  carece  de  él. 
•  En  sólo  dos  fuentes  podemos  inspirarnos  al 
tfspeicto:  las  conjeturas  lógicas,  y  las  derivadas 


por  Horacio  QXTIBOOA 

de  la  miisma  propaganda  adversa.  De  conformi- 
dad con  la  primera,  el  transeúnte  del  caso  tiene 
la  impresión  de  que  la  Rwolución  Francesa  y  la 
Revolución  Rusa  son  una  sola  y  misma  cosa; 
igoal  período  crítico  de  la  historia,  iguales  cau- 
sas, iguales  tipos,  igual  evolución,  y  finalmente 
idéntica  rcaoción  del  otro  lado  de  la  frontera. 
Ambas  revoluciones  han  vertido  torrentes  de 
sangre  por  aligerar  un  sólo  gramo  la  miseria  hu- 
mana; ambas  han  nspondido  a  la  dcvoradora 


— Esta  es  lü  noche  más  obscura  que  he  "visto"  en  mi  vida. 


hambre  de  justicia  que  cada  cien  años  hace  cris's 
en  Inglaterra,  en  Francia,  en  Rusia.  Del  terrate- 
niente privilegiado  de  ayer  al  siervo  productivo, 
va  la  misma  diferencia  que  del  capital  de  hoy, 
más  privilegiado  aún,  a  su  siervo  manual  o  inte- 
lectual. 

Lo'  cual  no  obsta  para  que  todos  nosotros,  ad- 
miradores sin  restricción  de  la  Revolución  Fran- 
cesa, hayamos  apartado  los  ojos  con  horror  d'3 
esta  nueva  insurrección  de  la  dignidad  humana, 
cuya  sangre  olemos:  las  revoluciones  queman  a 
su  contacto,  y  sólo  alumbran  a  través  del  tiempo. 

Pero  tan  honda  e«  la  persistencia  df>  privile- 
gio en  aplastar  y  difamar  la  fuerza  viva  del  hom- 
bre, que  uno  de  los  más  eficaces  argumentos  eu 
contra  del  estado  de  cosas  en  Rusia,  fué  el  si- 
guiente, transmitido  por  telegrama:  "A  tal  pun- 
to ha  llegado  la  miseria  y  la  opresión  de  la  plebe 


en  Pf'trogrado,  que  un  jirínci'iKj  de  la  más  alta 
nobleza  se  ha  vÍHto  obligado  a  ganarse  el  pan, 
de  portero  en  un  teatro". 

Dejemos  aparte  lo  de  ' '  la  plebe,  que  no»  re- 
tornaría demasiado  a  la  Revolución  Francesa,  y 
el  reconoíMmiento  de  qu<;  el  teatro  había  ce- 
rrado sus  i>uerta»,  pue<s  era  y  eu  grati»,  ya  que 
el  Eatado  paga  a  los  actores.  Ajjart*.'  de  eirto,  no 
queda  la  j>rote8ta  profundamfmte  inmoral  de  que 
un  hombre  ha  tenido  que  trabajar  para  ganarse 
la  vida. 

Para  un  conteini[>'/ráneo  que  tiene  a  «ug  írspal- 
das  cuarenta  siglos  de  revolucio- 
nes am;en/Jentc«,  es  duro  confíta- 
tar  el  mismo  eterno  motivo  de 
reacción  ante  e«ta  nueva  crisis 
de  la  desigualdad  humana. 

No  ha  habido  jamás  en  la  his- 
toria modo  «le  contener  una  '-x- 
])losión  reí  vindicativa  en  lo»  lí- 
mites de  las  cvolucicmes  incruen- 
tas. Si  la  república  de  los  so- 
viets ha  cometido  erímenee,  lo 
ignoramos;  pero  es  más  que  se- 
guro. No  es  posible  pedir  a  una 
revolución  lo  que  a  una  na<MÓn 
no  nos  atrevemos  a  exigirle;  y  si 
la  última  guerra  tuvo  por  única 
excusa  la  creencia  de  que  ella 
concluiría  con  la  guerra  ^isma, 
la  paz  que  nos  ha  dejado  es  una 
infección  de  ^nuevas  injusticias, 
de  nuevas  guerras  y  nuevos  crí- 
menes. 

La  necesidad  de  trigo  que  he- 
mos ^puntado,  y  otros  motivos 
que  nos  escapan,  han  decidido 
a  las  potencias  a  reanudar  rela- 
ciones comerciales  con  la  nación 
rusa,  las  que  serán  seguidas  en 
brev^  plazo  por  las  diplomáticas. 
Un  nuívo  telegrama  di>  los  últi- 
mos días  nos  lo  da  a  ent?nder. 
"Reconoceremos  a  la  república  de 
los  soviets  cuando  no  se  cometan 
más  crín^enes  en  ella".  Un  hom- 
bre juicioso  puede  fácL'mente  le;r 
á:;s  colorarlos  tácitas:  1.°  Esta- 
ños dispuestos  a  admitir  que  "va" 
no  se  cometen  crímenes.  2."  T  si 
se  con-.etieron,  no  nos  detendrcoics 
a  juzgarlos.. 

Ahora  bien:  íqné  papel  nos  to- 
ca a  nosotros,  las  repúblicas  sud- 
americanas, ant<»  el  respetuoso  ho- 
menaje que  un  día  u  otro  Euro- 
pa rendirá  a  la  repúbl'ca  rusa,  en 
la  persona  de  sus  embajadores  f 
í  Persistiremos  en  cerrar  las  fron- 
teras, deportar  y  encare: lar  a  los  apologistas  de 
una  nación  definitivamente  "coT.m'il  faut"? 

/Cuéntase  que  la  policía  de  la  capital,  cuyo 
catálogo  es  perfecto,  clasifica  a  los  descarriados  de 
la  actual  senda  social  en  dos  categorías:  los  anar- 
quistas de  acción  (que  son  en  definitiva  los  peli- 
grosos), y  los  anarquistas  "filosóficos"  (seres 
innocuos,  soñadores,  nada  temibles,  y  que  se  re^lu- 
tan  por  lo  general  entre  las  gentes  que  escri- 
ben. La  ocurrincia  *es  feliz,  y  prueba  travieso 
olfato  psicológico.  La  policía  continuará  pues  sns 
distingos  sutilcá,  pa^  diversión  de  les  cataloga- 
dores.  Pero  entre  taj^to  el^transeunt?  preocupado 
torna  a  preguntarse  qué  actitud  tendrán  las  pro- 
fusas organizaciones  contrarias  a  la  república 
rusa,  cuando  la  Casa  Rosadla  atria  sus  puertas 
a  sus  respetables  repres-ntantcs. 
Curiosidad  que  motiva  estas  líneas. 


A  TRAVES 


D  E 
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•JUDERIA 


Sevilla  es  una  de  las  ciudades  de  España 
más  conocida  en  el  exterior;  por  eso,  des- 
cubrir aspectos  nuevos  de  la  bella  capital 
andaluza  supone  un  mérito  que  es  el  que 
tiene  este  articulo. 


j Sevilla  es  morena,  como  la  esposa  del  "can 
tar  de  los  'Cantareis",  porque  el  sol  la  miró!... 

El  barrio  de  la  "judería",  «n  las  hora» 
de  la  noche  estival,  canta  un  poema  heroico 
y  magnífico.  Un  poema  escrito  con  la  Itiz  d« 
su  luna  de  plata,  perfumes  de  jardín  y  aro- 
mas de  leyenda. . , 

El  alma  d^  la  ciu.dad  está  en  sus  noches. 
Al  reeorritr  las  calles  de  la  "judería",  en  bea- 
ta y  grata  calma,  Sevilla  atrae  como  un  be- 
llo jardín. . . 

En  la  "judería",  el  palpitar  moderno  no 
hubo  do  cristalizarsie  .en  movimiento  ni  en 
afanosa  expansión  constructora;  el  pasado  la 
decoró  con  leyendas  ingenuas  c  historias  bi- 
zarras. . . 

La  primax'eral  frescura  de  sus  eallejiis  tor- 
tuosas y  estrechas,  ©1  aroma  que  ofrecen  los 
claveles  jras  macetas  de  los  balcones,  que 
parecen  caras  de  mujeres,  el  suave  rumor  de 
los  surtidores  "moriscos",  que,  bajo  el  «íeI** 
azul,  recuerdan  un  divino  soneto  de  Juan 
Eamün,^qne  sie  disuelve  en  leve  melaucolía. . , 

El  alnia  de  Sevilla,  está  en  sws  noches,  está 
en  su  cictlo,  está  en  sus  callejas  estrechas  y 
serpenteantes,  está  en  sus  jardines  y  en  sus 
flores,  el  alma  de  la  ciudad,  está  t.n  sus  mu- 
jeres... ¿Qué  es  el  alma  de  la  mujer  sino 
cielo,  noche,  flor  y  jardín  de  nueistra  vida?... 


(ASPECTOS  SEVILLANOS) 
por    Jaime  SAMADA 

La  brisa  de  la  noche  serena^  infiltrada 
de  efluvios  ¡paradisíacos  de  jazmines  y 
azahares,  nos  produce  ila  ilusión  deli- 
ciosa de  que  fuimos  trasla- 
dados, por  artes  hechi- 


ceras, al  paraíso  mahometano,  donde 
bellas  huríes  premian  al  buen  creyente 
£on  la  pasión   inextinguible  de  su 
amor  ideal... 

La  "judería"  sonríe  bajo 
um  cielo  azul,  en  el  que 
la  luna  de  plata  pone 
en  la  noche  una  tenta- 
ción onadrigalesca;  el 
madriga]  es  viviente  y 
sus  íBtrofas  json  repe- 
tidas por  mil  flores  do 
sus  jardines  arabes- 
cos. . . 

Hay  en  la  paz  silen- 
te del  nocturno  suave 
rumor...   rumor  de  la 
lorosa  brisa  que  besa  a  los 
;s...  y  sobre  este  rumor 
la  voz  del  silencio,  esa  extra -huma- 
na voz,  que  resuena  ea  la  sombra  y 
encuentra  un  eco  doliente  en  nuestra  alma, 
que  escucha  absorta  su  divina  música  poTqug 
en  ella  se  riman  y  confunden  las  estrofas 
inmortales  de  la  noche... 

Los  naranjos  en  flor  brindan  a  los  aman- 
tee  sus  ramia»  nupciales...  En  lejanía  yér- 
guese  majestuosa  y  doioninadora  la  Giralda, 
que  habla  por  todas  las  religiones  del  impe- 
rio soberano  de  la  Fe... 

La  "judería"...  es  morena,  como  la  es- 
posa del  "cantar  de  los  cantares",  porque 
el  80]  la  miró . . . 
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Calzado  Fuerte  y  Durable 

Tenemos  en .  existencia  un  vastísimo  surtido  de  todas 
clases  y  gustos,  presentando  aquí  varios  de  los  modelos 
en  boga. 

— ^BOTIN  box  calf  negro,  con  botones  o  oordoneis. 
28-29         30-31         32-33         34-33  36-37 


«o 


  7.50  8.-^ 


8.70 


9.50 


10.30 


Mod.  5581 — ZAPATO  de  becerro,  para  varón,  horma  moderna. 
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■ZAPATO  para  niña,  en  potrillo  charolado. 
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5483~BOTAS  box  calf,  negras,  suela  gruesa. 
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5212— ZAPATO  charol. 
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Mod.  5653 — ZAPATO  para  niñas. 
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Los  esposos  Durán  ofrecían  esa  noche  una  co- 
mida a  sTis  amigos  de  veraneo.  Inauguraban  en 
las  sierras  el  chalet  de  su  propieidad.  La  Hobre- 
mesn  iba  proloingSndose,  en  mérito  al  sostenido 
interés  de  la  convrrsaeión.  Después  do  abordar 
asuntas  muy  oipuestos,  e]  diálogo  cruzado  tomó 
un  giro  bastante  curioso  motivando  las  oidnionos 
más  divergentes.  Se  trataba  de  si,  on  realidad, 
-una  persona  ipuede  o  no  eneaneeer  de  la  noche  a 
la  mañana. 
— ¡Imposible! 

— Son  cuentos  de  viejas.  (Allí  no  haibía  nin- 
guna). 

— Yo  no  creo  sino  lo  que  veo,  y  nunca  he  visto 
semejante  cosa. 

Apenas  necesito  advertir  que  las 
más  decididas  en  negar  el  fenómeno 
eran  las  mujeres.  |"""  

— Aquí  viene  el  doctor;  'pregúnten-  | 
le  a  él  si  la  ciencia  admite  semejan-  | 
tes  paparruchas,  I 

El  doctor  Soler,  médico  de  la  pe-  | 
danía,  era  amigo  de  lass  4)urán,  pero  | 
sus  deberes  pro'fcsiouales  no  le  per-  I 
mitieron  esa  noche  asistir  a  la  comí-  | 
da  inaugural.  Iba  ahora  a  tomar  una  I 
cepita  de  licor  "ipara  cumplir".  i 

— ¿De  qué  se  trata? — ^^ircguntó  des-  | 
.pués  de  saludar  a  los  comensales.  1 

— Pretenden  que  una  persona  pue-  i 
de  encanecer  en  un  abrir  j'  cerrar  I 
dé  ojos.  ¡Calcule  usted!  | 

Quien  hablaba  era  una  señora  ado-  | 
rabie.  Su  caibjllo  negro  y  ondulado  | 
daba  mayor  rea'ee  a  la  blancura  del  i 
roitro  más  finamente  expresivo  que  | 
he  visto  jamás.  Ah,  no,  ella  no  debía  | 
encanecer  nunca...  I 

El  iQoctor  Soler  miró  a  los  circuns.  | 
tantea,  y  tras  breve  pausa  dijo  con  I 
voz  firme:  i 

— A  ese  respecto,  yo  podría  referir  | 
una  historia  ocurrida  aquí  en  las  | 
sierras.  I 

Y  la  señora  adorable  replicó  vivaz:  | 

— Si  es  impresionante,  cuéntela,  | 
doctor.  I 

— 'Lo  es  o,  al  menos,  a  mí  me  im-  •  | 
presionó  el  presenciarla  en  su  eipi-  | 
sodio  final.  Hela  aquí:  | 

Se  refiere  a  la  época  de  mi  llegada  | 
a  este  pueblo.  La  gente  sencilla  no  | 
vió  con  ági'atlo  que  viniese  uu  mé-  | 
dico  a  fijar  aquí  su  residencia.  Y  lo  | 
manifestó  con  la  esquivez  huraña  | 
iiropia  del  nativo  receloso.  "¿Qué  I 
sabía  el  de  la  ciudad  de  la  gente  del  | 
cam^?"  ¿Acaso  "allá"  se  vivía  | 
como  aquí?  "¡Cualquier  día  se  ibc^J  | 
ellos  a  poner  en  sos  manos!"  Para  i 
eso  estaba  el  viejo  Filemón,  "mas  f 
baquiano  que  todos  los  médicos  jun-  | 
tos."  Y  nada  de  "medeeinas  raras  | 
•escrita»  en  los  papeles."  Con  unos  i 
yuyo^  él  salía  del  paso.  Y  muy  potas  | 
veees  "erraba  el  viejo".  "Cuando  | 
se  vía  medio  apurao,  y  el  enfermo  | 
seguía  mal,  como  retobao,  le  ponía  | 
una  «ruz  formada  con  dos  pajitas  | 
donde  tenía  el  daño,  y  pronunciaba  l 
unas  palabras  que  nadie  oyó  nunca, 
porque  era  secreto,  y  entonces  el 
tumbao  se  curaba  de  fijo." 

Inrfipirábanles  más  confianza  el  cu. 
randero  que  el  médico  y,  mucho  más  el  ensalmo 
que  la  ciemcia.  Herido  ipor  la  hostilidad  del  pai- 
sanaje, j  poco  dispuesto  a  soportarla,  resolví 
abandonar  el  campo  y  volverme  a  la  ciudad. 
Entcmees  tomaron  cartas  en  el  asunto  las  per- 
sonas ilustradas  e  imfluyentes.  Lo  hicieron  con 
tanto  calor  que,  dicho  sea  de  paso,  yo  eartaba 
muy  lejog  de  sospechar.  ¡Cómo! — decían. — Hemos 
bregado  años  enteros  para  conseguir  que  viniese 
un  médico,  ¿y  ahora  lo  vamos  a  dejar  que  ae 
vaya  así  como  asíf  ¡No  faltaba  más! 

Uno  de  los  que  tomó  el  asunto  con  mayor  in- 
terés fué  Celestino  Gómez,  propietario  de  "Les 
Rosales",  é]  chalet  asentado  en  el  rellano  qu;i 
da  sobre  el  río.  Vivía  allí  con  su  único  hijo,  un 
muchacho  de  veinte  años,  enfermo.  El  señor  Gó- 
mez fué  a  verme  y  me  hizo  todo  género  de  ofre. 
cimientos.  Era  hombre  de  sólida  fortuna  y  muy 
generoso.  Por  último  anadió: 

— Yo  ¡pensaba  traer  un  médico  por  mi  cuenta. 
Quédese,  y  aun  soy  yo  el  agradc«ido. 
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Y  reisolví  queflarme,  pero  sin  restringir  mi 
acción  ai  cuidadlo  de  su  hijo. 

Antes  de  mi  llegarla  aquí,  era  jireci^o  trasla- 
dar»o  hasta  Coísquía  ¡ara  lugrar  médico;  y,  en 
caoo  lie  urgencia  se  moría  uoo  ain  auxilio  de 
ninguna  clase 

Yo  iiba  a  ver  al  señor  Gómez  casi  a  diario,  y 
no  era  infrecuente  quo  pasara  las  vellidas  en  su 
chalet.  Con  la  primavera,  llrgabau  dos  sobrinos 
euyos  procedentes  de  la  ciuidad;  y  como  acudie- 
sen otras  personas,  de  las  casas  circunvecina», 
l«s  tertulias  solían  prolonigar.-=>,  pasándolo  todos 
muiy  entretenidos.  Sólo  faltaba  a  ellas  muy  se- 


Uu  paso  en  ti&aa  era  bastante  para  rodar  al  precipicio 


guido  uno  de  los  sobrinos  del  señor  Gómez,  Fer- 
nando, el  mayor.  Era  éste  un  hombre  joven,  de 
prestancia  varonil  y  eu  extremo  comunicativo. 
Tenía  rasurado  el  bigote  y  peinaba  su  cabello 
castaño  oscuro  echájidole  hacia  atrás.  Su  ma.vor 
deleite  era  saltar  a  caballo  y  salir  por  las  sierras 
a  la  ventura.  No  eonocía  los  caminos  ni  los  sen- 
deros. Al  principio  trató  de  aprovechar  las  no- 
ches claras,  andando  al.  azar  horas  y  horas.  Pero 
de  tal  suerte  se  aficionó  a  estas  excursiones,  que 
muchas  veces,  salía  aun  siendo  muy  obscura  !a 
noche.  Cuando  se  extraviaba  y  no  le  era  posible 
orientarse  para  el  regreso,  dejábale  al  caballo 
las  riendas  sueltas  sobre  el  cuello,  y  él  montado, 
al  tranco,  volvía  sólito  a  la  querencia. 

Fernando  llegó  a  cobrarle  cariño  al  compañero 
de  sus  andanzas:  un  alazán  mestizo  de  pelo  lus- 
troso, alto  de  alzada,  cabeza  pequeña  y  patas 
finas.  Le  llamaban  "Presumido".  Debía  su  nom- 
bre a  cierto  empaque  en  la  manera  de  andar.  En 
efecto,  parecía  presumir,  como  si  tuviese  con- 
ciencia de  su  estampa  arrogante.  Fernando  cui- 


dábale con  celo,  y  él  mismo  le  distribuía  1a«  ra- 
ciones. En  toda  oportuni  lad  !<•  acariciaba,  pa- 
sándole la  mano  por  la  tí-.stera.  Y  <•!  alazán  rmvía 
inquieto  las  orejas  como  %\  lo  escuchara.  Todos 
lo»  días,  despué»  del  almuerzo,  iba  Fernando  al 
pe«el>re,  con  la  mano  ler-fcha  metida  en  (d  bol- 
sillo del  Kaco.  "Presumiilo "  aproximába'ie  a  éJ, 
lo  tomaba  con  los  dientes  por  ja  manfja,  tiro- 
neándole (if>rno  una  criatura  caprichosa.  Kec'axa- 
ba  anos  t  rrones  de  azúcar,  a  cuyo  regalo  le  a<'o«, 
turmbrara  el  mozo  andariego.  El  alazán  le  iK-guía 
dócil  y  fielmente.  Muchas  voces  lo  ensillaba  el 
jirf)pio  Fernando,  poniéndoR-  en  marcha  a  pie. 
Y  tras  del  dueño  iba  f  |  caballo. 

Al  iniciar  sus  correrL'is,  sólo  se  le  rfcomiendó 
a  í'ernando  que  no  «e  aví-ntorase  a 
cruzar  el  río  internándose  en  el  des- 
filaílero.  Kl  paso  era  pcli^^o-'o  aun 
de  día,  pues  se  refugiaba  allí  ana 
gavilla  de  salteadores,  vcríladero 
azote  de  la  comarca.  Sí  intentó  com- 
batirlos, enviando  en  gu  persecución 
partidas  de  hombres  probados  en  eM'i 
lides;  pero  todo  fué  inútil.  No  logra- 
ron dar  con  ellos.  Eran  invisjbl  s.  Y 
los  delitos  se  sucedían,  sombran  lo  el 
terror  en  una  y  otra  banda.  Quienes 
más  lo  sufrían  eian  los  merceros  am- 
buianf's  y  los  comluetores  de  ha- 
cienda, obligados  a  íhternar.íe  en  la 
quebrada,  h'egún  pudo  inferirse,  la 
última  víctima  de  tan  misteriosos 
cuatreros  fué  un  eo.TiereÍE,-nte  sirio, 
d'esaparecido  con  sn  mercadería,  sin 
dejar  el  rastro  más  leve.  • 

Una  noche.  Fernando  salió  ecmo 
de  costumbre.  Hacía  un  plenilunio 
espléndido.  Los  árboles  tenían  bro- 
tes nuevos,  y  los  de  durazno  dijérase 
cubiertos  con  flores  de  jdata.  Era 
tan  diáfana  la  noche  que  se  alcan- 
zaba a  ver  la  exten.=ión  del  paisaje, 
detallado  en  todos  sus  planos. 

— Hasta  que  se  oculte  la  luna  po- 
dré andar  como  ai  fuese  de  día — 
cementó  Fernando  con  evidente  sa- 
tisfacción. 

— No  crea,  señor, — le  objetó  un  jo- 
ven peón  de  la  casa; — por  aquel  lao 
se  ven  nubarrones,  y  como  no  se  le- 
vante un  viento  juerte,  tenemos  agua 
después  de  media  noehc. 

—Bueno,  si  la  noche  se  pone  fea, 
pego  ¡a  vuiilta.  ¿Qué  le  parece? 
— Mu.y  atinao,  señor. 
— Hasta  la  vuelta,  pues. 
Y  todos  auguramos: 
— Buen  paseo. 

Le  vimos  alejarse  al  troteeito.  pro- 
yeetajido  una  sombra  nítida  en  el  ca- 
mino, donde  relucía  el  pedrusco  de 
graiuito  como  lentejuelas. 

A  la  mañana  siguiente,  al  salir  pa- 
ra visitar  a  mis  enfermos,  me  encon- 
tré con  el  señor  Gómez  junto  al  por- 
tón de  mi  casa.  L?  saludé  sorpren- 
dido. Y  al  preguntarle  si  ocurría  al- 
go, me  dijo  visiblemente  turbado: 

— ¿Sabe,  doctor,  que  mi  sobrino  to- 
davía no  ha  vuelto? 

Hice  un  ademán  instintivo  para 
consultar  la  hora,  y  él  agregó  pi»;- 
6uroso: 
— Van  a  ser  las  nueve. 
Intenté  tranquilizarle. 

— Observe — me  dijo — que  Fernando  nunca  se 
retrasó  tanto  en  volver  a  casa.  No  sé  qcé  pensar. 

Y  clavó  su  mirada  en  la  mía  como  para  sor- 
prender mis  pensamientos  más  íntimo?. 

— 'Saldremos  a  buscarle — dije  con  torpeza  por 
decir  algo.  En  reaUdaoi  estaba  yo  tan  inquieto 
como  él. 

— Lo  mejor  será  avisar  a  la  justicia.  El  comi- 
sario es  muy  atento.  Además  es  hombre  probado. 
¿Qué  le  {lareee,  doctor! 

!Me  pareció  bien,  y  siu  demorarlo  más  fuimos 
a  la  comisaría.  La  sieguridad  del  pnefblo  descan- 
saba en  el  comisario,  un  sargento  y  dos  vigi- 
lantes. 

El  comisario  tomó  la  cosa  con  verdadero  in- 
terés. Preguntó  a  qué  hora  habla  salido  Feman- 
do, q^ué  dirección  tomó  al  salir  de  casa:  y  se- 
guido diel  sargento,  ' '  milico  de  agallas ' se  dis- 
puso a  "rastrear"  a  Femando,  hasta  dar  con  éL 

(CorMn&a  en  la  lignUnie  /■ifínj.; 


En  el  desfiladero 
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— Ah, — dijo  de  pronto — es  de  su- 
poner que  no  ao  habiá  metido  en  el 
(liPsfi'iad'ero.  i  Vendad? 

— ^No  lo  creo.  Mi  sobrino  conoce 
los  peligros  que  ofrece. 

— Muy  b'en, — repuso  ol  comisa- 
rio. Y  íB  alejó,  seguido  del  sar- 
giento. 

Aguardamos  con  ansia  la  vuelta 
del  comisario.  Apareció  al  caer  la 
tarde.  Venía  nervioso  y  de  mal  hu- 
mor. Su  larga  recorrida  resultó  in- 
fructuosa. Nadie  le  supo  dar  indi- 
cios de  la  persona  a  quien  buscaba. 
Nadie  le  haibia  visto. 

El  señor  Gómez  cayó  en  el  mayor 
abatimiento  al  conocer  los  resulta- 
dos d'c  la  pesquisa. 

— Volvieré  a  Falir  a  la  madruga- 
da,—dijo  el  comisario; — seguiré 
otra  huella. 

Y  como  lo  (prometió,  así  lo  hizo. 
Pero  el  resultado  también  fué  ne- 
gativo. Cjinado  lo  supo  el  señor 
Uómez  sufrió  una  <5tísÍ3  nerviosa 
que  lé^  dejó  completamente  pos- 
trado. 

Habían  transcurrido  dos  días.  La  < 
noche  era  destemplada.  Nos  hallá- 
bamos sentados  a  la  mesa,  aunque 
nadi«  probara  bocado.  Las  pausas 
pe  prolongaban,  permitiendo  que 
cada  uno  siguiese  el  curso  de  sus 
cavilaciones.  Cuando  alguien  inte- 
rrumpía el  silencio,  parecíanos  vol- 
ver a  la  realidad,  despertando  de 
un  sueño  febril.  Los  criados  i^n 
y  venían  como  sombras.  Por  fin 
sirvieron  el  café  y  los  licores.  Y 
porque  era  ci  hábito,  allí  nos  que- 
damos de  sobremesa.  Pero  nadie 
comentó  las  noticias  traídas  por  los 
periódicos,  según  la  costumbre.  Y 
así  estábamos. 

De  pronto,  se  abrió  'bruscamente 
la  puerta  que  daba  a  la  galería  ex- 
terior, y  la  figura  de  un  hombre 
andrajoso,  demudado,  alteradas  las 
facciones  y  los  ojos  llenos  de  es- 
panto, se  mostró  en  el  umbral  para 
caier  en  tierra  boca  abajo.  La  san- 
gre pareció  helársenos  en  las  venas. 
Nadie  atinó  a  moverse  de  su  sitio. 
Luego,  sobreponiéndonos  a  la  pro- 
funda"  sacudida,  d?  aquella  apari- 
ción, acudimos  a  socorrer  al  hom- 
bre que  yacía  tendido  en  el  suelo, 
inmóvil.  Nuestra  turbación  creció 
llenándonos  de  sobresalto  al  t,í>co- 
nocer  en  ese  extraño  personaje  al 
.propio  Fernando.  Sus  cabellos  ha- 
bían lencaneeido  totalmente. 

Le  llevamos  a  su  alcoba,  donde 
tardó  buen  rato  en  recuperar  el  co- 
nociimiento.  Al  volver  en  sí,  giró 
en  torno  sus  ojos  desorbitados,  y 
se  incorporó  brusco  en.  el  lecho,  tra- 
tando de  huir.  A  costa  de  mucho 
bregar,  pudimos  reducirle  a  un  so- 
siego relativo;  y  después  de  sumi- 
nistrarle un  calmante,  logramos  co- 
nocer en  sus  (pormenores  la  tragedia 
de  aquel  espíritu. 

Estimulado  por  la  claridad  de  la 
noche,  Fernando  dió  en  seguir  un 
camino  para  él  desconocido.  Iba 
absorto,  a  tai  extremo,  que  ni  si- 
quiera reparaba  en  los  cambiantes 
aspicctos  del  paisaje  lunar.  El  aire 
era  tibio  y  enbalsamado.  Y  Fernan- 
do seguía  su  márcha  en  la  quietud 
impregnada  de  misterio.  Sólo  a  ra- 
tos fijábase  en  el  nubarrón  que 
parecía  seguirle,  como  si  tuviese  el 
uropósito  de  envolverle  en  su  densa 
obscuridad. 


Fernando  sintió  de  improviso  u^a 
brusca  sacudida.  Creyó  quj  desper- 
taba de  un  siucño  de  muchas  horas 
para  abismarse  en  una  pesadifa.  Se 
hallaba  en  el  callejón  del  río,  al 
borde  de  un  despeñadero.  El  al'a- 
zán  procedía  cauteloso,  tanteando 
el  terreno  antes  de  afirmar  las  pa- 
tas dielanteras.  Un  paso  en  falso 
era  bastante  para  rodar  al  precipi- 
cio. Practicando  en  un  saliente  de 
la  montaña  gigantesca,  el  sendero 
era  tan  angosto  que  no  permitía  ha- 
cer evolucionar  al  caballo  para  vol- 
ver atrás.  ¡Y  prosiguiendo  e"  la  di- 
rección que  llevaba,  iba  fatalmente 
a  internars-te  en  el  desfiladero!  Fer. 
nando  perdió  toda  serenidad.  El  co- 
razón latíale  con  fuerza.  Las  sienes 
le  palpitaban.  Y  "Presumido"  pro- 
cedía, lento  y  seguro,  camino  ade- 
lante.. Allá,  abajo,  el  río  serpeaba 
plateado  por  la  luna.  El  silencio  era 
absoluto.  Y  en  esa  quieta  1  de  le- 
targo, Fernando  sentía  que  un  zum- 
bido persistente  le  acribillaba  loi 
oídos.  Su  angustia  fué  mayor  cuan, 
(lo  vió  que,  do  improviso,  la  noche 
se  entenebrecía.  Poco  después  sintió 
aligerarse  el  pa^o  del  alazán,  como 
ai  el  camino  fuese  más  holgado,  in- 
dicio evidente  de  que  ya  se  hallaba 
en  el  desfiladero.  Fernando  habíale 
dejado  sueltas  'las  rienda's,  según  su 
costumbre  en  esos  casos.  De  pronto 
vibró  en  la  noche  un  agudo  silbido, 
y  el  caballo  se  paró  en  tenazón:  un 
golpe  cimibrado  se  oyó  junto  a  las 
patas  dielanteras  del  alazán,  que  se 
estremecía  vibrante  y  convulso.  So- 
brecogido de  espanto,  Fernando  su- 
jetó las  riendas,  clavó  las  espuelas 
iPn  los  ijares  del  caballo,  pero  éste 
no  pudo  moverse  por  más  que  lo  in- 
tcJitara.  Sin  duda  alguna,  "Presu- 
mido estaba  enlazado.  Un  temblor 
extraño  le  estremiecía  convulso.  Y 
poco  después  rodó  al  suelo,  donde 
permaneció  inmóvil. 

Fernando  'Comprendió  entonces 
que  era  víctima  de  una  emboscada, 
a  merced  de  los  bandidos  dispues- 
tos a  ultimarle.  Logró  incorporarse 
con  gran  esfuerzo:  al  desplomarse 
el  caballo  le  había  herido  una  pier- 
na. Ni  siquiera  se  aprestó  a  diefen- 
dersc.  ¿Para  qué?  Sólo  disponía  de 
un  rebenque  como  única  arma.  Y 
esiperó. 

La  angustia  de  los  instantes  que 
siguieron  no  tiene  nombre.  Solo,  le- 
jos, perdido  en  la  noche,  indefenso. 
Esperó.  El  recuerdo  de  los  cjímenes 
llevados  a  cabo  allí,  le  indicaba 
cuál  sería  su  fin.  Y  lo  aguardó  con 
la  desesperada  resignación  que  im- 
pone lo  inevitable.  Piero  el  tiempo 
iba  transcurriendo  y  los  agresores 
no  consumaban  su  obra.  ¿Por  qué? 
¿Con  qué  objeto  prolongar  esa  ago- 
nía, más  terrible  que  la  muerte 
misma?  A  cada  instante  decíase  a 
sí  mismo: 

— Es  ahora,  ahora. . . 

Y  creía  sentir  el  filo  del  cuchillo 
alevoso  que  desgarrase  sus  carnes, 
o  el  golpe  traicionero  que  lo  hiciera 
rodar  al  suelo  como  a  su  caballo, 
para?  ser  ultimado  después  a  man- 
salva. Pero  el  tiempo  iba  pasando 
y  los  salteadores  permanecían  ocul- 
tos. 

En  esa  espera  aterradora  sus 
ojos  llenos  de  'espanto  vieron  die 
pronto  que  el  cielo  coinenzaba  a 
clarear  allá  en  él  horizonte.  Y  Fer- 
nando se  estíremeció  como  sacudido 
por  ún  estertor  de  agonía.  Aquella 


visluimbrie  era  sin  duda  el  anuncio 
de  su  muerte  próxima.  Los  bandi- 
dos no  ]  odian  aguardar  que  avan- 
zara el  día  para  poner  fin  a  su 
obra.  Contuvo  la  respiración,  d'lató 
las  pupilas  como  para  horadar  la 
í-ombra,  y  esperó  devorado  por  una 
fiebre  'enloquecedora.  Pero  el  ho- 
rizonte fué  adquiriendo  un  tenue 
claro  diáfano,  al  tiempo  que  empa. 
lidccían  las  estrellas.  Kayaba  .el  al- 
ba. Entonces  miró  con  ansia  en  tor- 
no suyo,  y  al  fi,jiar  en  el  í'uelo  sus 
ojos  de  alucinado,  vió  una  enorme 
culebra  muerta,  enroscada  en  las 
patas  delanteras  de  su  caballo  yerto. 


Un  drama  por  adult3rio  entre  ofi 
dales  ingleses.  —  Los  periódicos  in- 
gleses han  refedido  que,  hace  algunas 
semanas,  un^olicia  encontró  en  una 
carretera  a  un  oficial  de  marina,  muy 
joven,  desnudo,  tiznado  con  alquitrán, 
cubierto  de  plumas,  con  las  manos  ata- 
das y  sujeto  con  una  cuerda  a  un 
árbol. 

La  historia  de  lo  ocurrido,  según 
cuentan  ¡os  propios  periódicos  ingle- 
ses, es  la  siguiente: 

Bl  subteniente  Kinham  y  la  esposa 
del  teniente  Wright  estaban  en  rela- 
ciones amorosas,  y,  como  lo  disimula- 
ban mal,  todo  el  mundo  lo  advertía. 
La  hermana  del  teniente  Wright  íc 
comunicó  a  éste  lo  que  sucedía,  y  el 
marido  engañado  descubrió  en  una 
casa  a  la  pareja  amorosa.  El  amante 
prometió  desistir  para  siempne,  pero 
faltó  a  su  palabra.  Entonces  el  mari- 
do tendió  un  lazo  a  Kinham,  y  le  tra- 
tó en  la  forma  que  hemos  referido. 

En  el  consejo  de  guerra,  el  defen- 
sor del  teniente  Wright  llamó  la  aten- 
ción de  los  jueces  sobre  el  buen  com- 
portamiento observado  por  aquél  du- 
rante la  guerra,  e  hizo  resaltar  que 
su  acto  había  sido  provocado  al  ad- 
vertir la  ruina  de  su  hogar. 

Terminó  afirmando  que  la  realiza- 
ción de  estas  venganzas  eran  muy 
convenientes  para  la   moral  militar. 

La  prueba  de  que  esta  teoría  ha  to- 
mado cuerpo  es  que  el  subteniente 
Kinham  ha  sido  expulsado  dé  la  ma- 
rina. 


Ko  sufra  Vd.  más  de  almorranas 
o  hemorroides 

El  tratamiento  de  las  hemorroi- 
des ha  sido  una  de  las  mayores 
preocupaciones  de  la  ciencia  médi- 
ca, y  su  curación  definitiva  no  es 
nada  fácil.  Los  que  padecen  esta 
molesta  enfermedad,  conocen  sus 
terrible's  tormentos.  No  pueden  ui 
sentarse  sin  dolor  y  la  necesidad 
natural  de  defecar  les  resulta  casi 
imposible.  En  estos  casos  el  trata- 
miento a  seguir  es  aplicar  a  la 
parte  afectada  el  Ungüento  Ineo 
para  Almorranas,  remedio  suma- 
mente eficaz  que  no  solamente  ali- 
via el  dollor  sino  que  simultánea- 
mente determina  la  cicatrización 
de  las  hemorroides,  ya  sean  inter- 
nas, ciegas  o  externas.  Debe  apli- 
,carse  cuatro  o  seis  veces  al  día,  te- 
niendo esipecial  cuidado  de  obser- 
var mucha  higiene,  para  lo  cual  se 
recomiendan  los  baños  fríos  de 
'asiento  dos  voces  por  día.  Con  este 
sencillo  tratamiento,  la  enfermí'dad 
desaparece  radicalmente. 

Muchos  miles  de  personas  que 
han  empleado  el  Ungüento  luco 
para  Almorranas,  d«bcn  su  comple- 
'ta  curación  a  este  remedio.  Se  ven- 
de en  todas  las  farmacias  impor- 
tantes. 
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Los  ecos  carnavalescos  siguen  vibrando,  a  l)esar 
del  intenso  .dosiljundc  que  se  efectúa  diariamente 
en  el  balneario  jpor  toJos  los  trenes  diurnos  y 
nocturnos. 

Puede  decirse  que  es  el  n>es  de  los  deí-ocu])a- 
dos;  sólo  los  felices  mortales  que  carecen  d'.- 
ocupaciones  y  no  están  obligados  a  someterse  i» 
tarcas  en  la  ciutiad,  siguen  disfrutamio  de  las 
olas  acark^aloras  y  benéficas  y  de  las  tardes  y 
noches  apacibles. 

El  movimiento  social  .puede  decirse  quo  termi- 
nó oon  gran  estrépito  en  el  baile  d<?l  Bristol. 

Fué  una  verdadera  noche  de  triunfo  para  ol 
amor  y  gl  arte,  o  como  dijera  D'Annunzio, 
noKíhe  de  triunfo  para  un  poeta. 

Allí  se  congregaron  damas  gentiles,  caiballeros 
distin.guidos  resueltos  a  afrontar  las  biomas  y 
a  retribuirlas  a  la  vez. 

Fué  la  r.'Unión  final  que  terminó  la  sene  de 
los  grandes  bailes  del  Bristol,  del  Oceau  y  del 
Club  Mar  del  Plata. 

El  últimio  baile  del  Club  fué  una  mezcla  de 
elementos  diferentes;  hubo  en  él  muchos  elemen- 
tos fuera  de  ambiente,  algunos  de  ellos  tan  aje- 
nos, que  hasta  por  la  indumentaria  se  les  conocía. 

L/a  O'lección  de  ciertos  disfraces  bastante  de 
"cabaret"  por  lo  cursis  y  vulgares,  decían  que 
ciertos  "ajiac/hes"  y  "jockeys"  femeuinos 
(hasta  de  b,ptas  de  charol  y  latiguito)  para  que 
nada  faltara  a  la  indumentaria  del  caso,  no  eran 
elementos  capaces  de  elegir  un  discreto  y  ele- 
gante dominó. . . 

Se  habían  introducido  gracias  a  la  liberalidad 
d*  la  comisión,  resuelta  a  dar  animación  a  los 
bailes  mere-ed  a  la  afluencia  de  concurrencia,  al- 
gunas personas  de  ambos  sexos  no  del  todo  nno- 
rccedoras  de  alternar  con 
gentes  "bien"  «n  el  decir  de 
moda. 

Algunos  caballeros  se  pa- 
saron con  toda  libertad  del 
Bristol  al  "Club",  vestidos 
de  saco  simplemente,  eran 
pocos,  pero  lo  bastantes  para 
dar  pruebas  de  irrespetuosi- 
dad  y  para  desmerecer  el 
conjunto. 

No  debió  la  coiuisión  de- 
jar pasar  a  ningún  caballe- 
ro, socio  o  no, "sin  el  corres- 
jK)ndiente  traje  de  etiqueta. 

Pero  más  nos  extrañó  en 
el  último  baile  del  Bristol 
que  dos  chicos  del  Ocean  (y 
esto  ya  puede  servir  de  lá- 
clame) 3e  introdujeran  por  I 
el  comedor,  vestidos  de  sacó; 
más  visible  en  el  Bristol  i^or 
tratarse  de  un  ambiente  de 
distinción  donde  brillaron 
por  la  elegancia  muchas  da- 
mas ataviadas  de  "soirée" 
y  alguaas  máscaras  lujosísi- 
mas desde  el  calzado  >  las 
inedias  de  encaje  hasta  el 
más  insignificante  detalle  de 
, la  toilette. 

Momentos  antes  de  iniciar, 
se  el  baile,  terminaba  la  gran 
comida  ofrecida  por  el  señor 
Enrique  de  Anetorena  y  se- 
ñora Ereilia  Caibral  líunter, 
que  congregó  un  grupo  de 
elegantes  y  distinguidas  da- 
mas, cuyas  figuras  gallardas 
y  gentiles  causaron  admira- 
ción diirante  la  reunión. 

Citamos  entre  ellas  a  las 
he'rmanas  Cabral  Ilunter,  qud 
llamaron  nuestra  atención  en 
una  mesa  del  comedor,  por 
su«  portes  señoriles  y  i>or  lo 
bien  alhajadas.  Se  imponían 
a  la  admiración  con  sus  fi- 
guras majestuosas  las  S"eño- 
ras  Ercilia  Cabral  Huntcr  de 
Anfhorena.  Elena  Cabral 
Il^ntor  lio  Méndez,  Julia  Ele- 
na Hunter  de  Nelson,  Agusti- 
na Constanzó  de  Malaver,  Sil- 
vina  Lynch  de  Estrada,  Enri- 
queta Salas  de  Anchorena, 
Kosa  Sáenz  Peña  de  Saave- 
dra' Lamas  y  otras  distingui- 
das damas  que  hacen  honor 
con  su  gallardía  y  belleza  a 
la  mujer  porteña,  hoy  más 
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quo  nunca  r.conocida  <'omo  una  de  la»  más  her- 
mosas ilel  mundo,  fuera  de  todo  halago  y  favor. 

Fué  una  reunión  di-  todo  buen  tono;  »e  gastó 
broma  y  hubo  máscaras  que  despertaron  tal  in- 
terés que  retuvieron  toda  la  noche  en  amena 
conversación  a  sus  intrigados  compañeros. 

Hubo  quien  abandonó  la  ingenua  diHcreción 
qii.e  aparentan  las  chicas  nienos  ingenuas  y  per- 
siguió durante  los  treg  bailes  del  Bristol  al  mis- 
mo caballero. 

— ¿Soltero?  —  preguntó  una  observadora  que 
había  convertido  su  atalaya  desde  una  mesa  del 
coniredor. 

— Casado  y  con  tres  bebés. . . 

Nosotras  dijimos  para  nuestro  comentario: 
¡Cuidado!  ¡cuidado!,  que  ya  ser  casado  no  sig- 
nifica estar  como  Prometeo.  El  modernismo  lia- 
ce  progresos  y  nos  lleva  a  días  de  revoluciones 
tan  asombrosas,  que  hace  diez  años  nos  fuera 
imposible  imaginar  y  míenos  creerlas  realizable». 

Pero  hoy  ni  con  libreta  del  registro  civil... 
•i  Pistan  tan  picaros  los  hombres! Están .. . 
habl'amos  de  tiempo  presente  y  debiéramos  em- 
pezar por  halblar  die  tiempos  pretéritos,  pues  creo 
que  lo  fueron  desde  que  no  les  faltó  ingenio  pa- 
ra echarle,  la  eulpa  a  la  pobre  Eva. . . 

Y  así  el  antifaz  favoreció  declaraciones... 
¿Que  no  tienen  las  mujeres  el  derecho  de  deela- 
rar  su  amor  a  los  hombres?  ¿Quién  lo  dice?  Ya 
pasaron  esos  tienipos,  gritarán  nuestras  chicas, 
3'.  ío  cierto  del  caso  es  que  llega  de  Europa  un 
joven  dueño  de  una  gran  fortuna  y  las  chicas, 


Sensaciones,  por  c.  diaz 


Cuando  la  futura  suegra  impone  ciertas  condiciones  para  poder  casarse 
con  su  hija. 


cubiertas  ya  <'on  velos  negro»  a  uso  de  burén  o 
con  coqueto  antifaz  de  terciojK'lo,  se  lo  disjiu- 
ta'ban,  y  a«í  el  f  'Wz  mortal  debió  recibir  de  di- 
ferentff»  voc?«  juvenil*»  k-\  ya  clásico  ¡te  amo!... 
Fueron  más  de  media  docxjna  de  chica»  la»  qu^, 
wgún  log  "ecos",  le  confesaron  pasiones  a  It» 
Julieta. 

íJfltá  die  Dio»  que  en  toda»  mi»  última»  crA- 
•nicas  Tia^'amoH  tocado  el  apunto  divorcio  con 
acompañamiento  de  casamiento,  y  esta  vez  la  no- 
ticia cruza  el  Atlántico  y  se  no»  viene  como  j<or 
cablegrama.  líemá»  está  dc/;ir  que  dentro  de 
nuestra  condición  de  jiesfjuisas  sociales  no»  sen- 
timos satisfechas  de  estar  como  Dios  en  toda» 
partes  y  de  saberlo  todo. 

Ella  no  es  argentina,  ni  vive  «n  el  país;  es 
casada  con  un  distinguido  argentino  que,  aunque 
de  origen  extran j<»ro,  por  razones  «íj^eciai  s  ad. 
quirió  gran  arraigo  en  «1  paLs.  Se  casaron  y  vi- 
vieron en  el  extranjero,  seguramente  como  en 
las  novelas  baratas  vivieron  contento»  y  feii- 
ee<s...  pero  no  para  siempre. 

Un  buen  día  un  ajiuesto  caballero  argentino, 
que  residió  muchos  años  en  la  tierra  de  donde 
ella  es  oriunda,  se  cruzó  hiriendo  la  retina  jiri- 
mero  y  d^espués  el  alma  de  la  elegante  castella- 
na. (Y  no  se  crea  que  aludimos  a  la  era  de  los 
castillos  medioevales,  cuando  hablamos  de  cas- 
tellanas). 

•  El  Sie  sintió  herido;  hidalgo  en  ona  tierra  de 

hidalgos,  huyó  de  su  propia  voluntad  y  fuéte  a 
otra  tierra  y  se  alejó.  Fuése  a  otra  tierra  que, 
como  todas,  es  propicia  al  amor,  y  más  qae  otrai 
propiciái  a  la  guerra... 

Y  así  fué  andando  travie- 
so, tentador  el  amor,  cual 
golon  ¡riña  de  una  tierra  a 
otra  tierra,  y  venció.... 

Venció  como  vencen  los 
que  saben  vencer,  derrotan- 
do en  toda  la  línea  a  su  ri- 
val: al  sentido  común. 

Y  no  fué  ya  la  palabra 
tranquila  de  un  rey  católico 
que  apela  a  la  cordura  y  a  la 
santa  palabra  evangélica  de: 
uno  con  una  y  para  siempre... 
quien  convenció  a  la  enamo- 
rada pareja;  fué  un  dictadlo 
■del  alma  y,  al  decir  de  una 
al  paroeer  mny  exacta  ver- 
sión, una  sanción  de  otras 
leyes  quien  otorgó  u  otorga- 
rá muv  pronto  la  unión. 

Ya  lo  ven,  mis  leetoras,  la 
feminidad  está  revoluciona- 
da 3'  la  masculinidad  3"a  lo 
estaba  hacía  rato,  como  quien 
dice  ¡o  estaban  de  nacimien- 
to, y  no  s-e  nos  culpe  sola- 
mente a  las  porteña*  de  re- 
voltosas 3"  a  nuestras  sim- 
jiáticas  vecinas  de  allende  el 
río,  porque  también  en  tierra 
de  María  Santísima  suele, 
como  en  los  tiempos  de  los 
caballeros,  reinar  tras  la  pie- 
dad la  tentación. 

Y  j-a  que  las  gentes  pica- 
ronas Se  sienten  felices  por 
saberlo  todo,  tendremos  el 
gusto  de  complacerlas  con- 
tando como  de  costumbre  lo 
que  es  contable,  porque  a  d». 
eir  verdad  ]os  cronistas  >■  no 
cronistas,  por  esta  pla^'a  de 
los  mariscos,  ' '  sabemos ' '  o 
conoeemos  muchos  chismeci- 
tos  que  gracias  al  sabor  de- 
masiado salobre  que  les  tras- 
mite el  aire  y  el  agua  de 
mar,  son  ' '  repetibles ' '  pero 
no  "contables"  en  una  cró- 
nica. 

Ignoro  si  la  reaj  academia 
nij  da  permiso  i>ara  hablar 
de  " re^>etLbles "  y  "conta- 
bles", pero  vaya  como  una 
licencia  "cronieal",  \-a  que 
tantas  otras  nos  vamos  per- 
mitiendo por  fuerza  prof:^- 
sional. 


La  varita  mágica  de  los  fu  enteros 


La  opinión  pública,  lo  mismo  ique  el  mundo  científico,  se  han 
interesado  en  estos  últimos  tiempos  en  la  busca  de  las  aguasi  sub- 
terráneas. Se  ha  formado  una  leyenda  en  torno  de  los  fuenteros 
y  de  sus  hallazgos  extraordinarios,  admitidos  por  unos,  negados 
por  otros,  llegándose  a  formar  una  especie  de  inspección  cientí- 
fica, madre  de  interesantes  enseñanzas. 


Es  necesario,  ante  todo,  sabor 
que  (Con  el  nombre  dte  "fuenteros" 
se  conoC'O  a  ciertos  'idividuos  espe- 
■ciadistas  ique  tienen  la  prioipiedaid 
db  dleisiculbrir  lia  proxiimidad  kIo  un 
maiaantial  o  el  diepósito  de  un  apua 
subterTá.Di;a,  sin  valerse  para  olio 
de  otila  «osa  qus  dle  la  ayuda  de  la 
famosa  ^larita  del  oficio,  una  vari- 
ta que  tiene  laiparontps  virtudes  má- 
ií?ie;as.  1 

La  tal  varita  'Consiste  en  una 
siimplo  vara  c.lo  aivellano  con  dos  ra- 
mas idle  30  a  40  centímetro»,  reuni- 
das en  V  en  una  de  sus  extr<imi  da- 
dles por  medio  de  una  fuerte  liga- 
dlura. 


Para  explicar  lo»  reeultarTois  ex- 
traioidinariois  dte  algunos  oiieradio- 
res,  (Se  les  lia  rcid'ucido  a  hipótesis 
bia^sajilas  len  determinadlos  hechos  de] 
dominio  de  la  física  o  de  lias  cien- 
cias naturaleis.  D'Csd'e  eil  ijninto  ^ic 
vista  de  la  física,  la  varita  mágica 
obraría  gracias  a  un  fluido  quie  por 
el  suedio  subiría  a  tos  pies  del  ope- 
raidior  y  estaría  sotmetido  a  dieter- 
minadais  le}"cis.  En  efecto,  si  len  una 
cue<va  sp  depositan  inetaiks,  un  ope- 
rador que  eisté  en  el  'piso  superior 
inidiica  siempre  una  posición  distin- 
ta (le  la  realidad,  como  lo  hace  ver 
e\l  grabajdo  aidjunto.  Si  se  reúnen 
por  líneas  lois  puntos  indicados  por 


br> dores 


PUco  dftl 
priiser  pioo 


t'anto»  todtcadot  p 


or  el  descubridor^ 

PUbo 


Cueva 

II 

Pun!o8\i   Tordaderoí  de¡\i  ll»naxg« 


Los  descubridores  y  adivinos  de  aguas  y  metales  no  indican  el  punto 
exacto  del  depósito:  pero  se  aproximan  bastante  a  él. 


Para  sacar  partido  de  olla  no 
hay  que  manejarla  como  quiera,  si- 
no idla  un  modo  especial,  con  los 
co'lIos  junto  al  cuerpo  y  mantenicin- 
do  lors  dos  brazos  de  la  varita  ho- 
rizonta'ieis  y  iste{)aradoi3  lo  más  jx)- 
sible. 

Con  estas  precauciones,  si  el 
fuentero  se  encuentra  próximo  a 
uji  depósito  de  aguas  saibterráneas, 
verá  de  pronto  agitarse  los  dos 
brazos  de  la  varita  y  alargarse  j 
acortarsie  bruscatmente  los  mismos. 

La  Academia  de  Cienicias  de  Pa- 
rís, en  vista  die  la  gran  curiosidad 
manifestada  por  lel  ipúblico  res'p.ec- 
to  die  esos  descubridores  dte  aguas, 
reisolvió,  en  1913,  averiguar  si  las 
ciperacLones  de  éstos  eran  simpUes 
suipercherías  o,  por  eil  contrario, 
descansaban  en  datos  científicos. 
A  este  fin  una  comisión  insipeccionó 
las  operaciones  de  numerosos  fucoi- 
teros,  efectuadas  en  distintas  con- 
diciones y  riecogió  un  gran  número 
de  impresiones  que  arrojan  mucha 
luz  soliere  el  asunto. 

Algunos  de  los  operadores,  con 
loa  loijois  vendados,  señalaron  per- 
fectamente líos  diPipósitOiS  die  agua 
subterránea  de  las  cañerías  de  gas 
instaladas  en  poblaciones  en  que 
aquedlos  no  estuvieran  nunca. 


el  opieriadoT  y  los  puntos  lein  que  »s- 
tán  loB  metales,  esas  líneas  sd.i 
siempre  angulosais,  cortadas,  como 
la  imagen  de  un  bastón  em  «1  agua, 
según  el  conocido  fenómeno  de  la 
' '  refracción ' '.  Además,  algunas  sa- 
lee, como  ©1  'sulfato  die  cobre  y  el 
bióxido  de  manganaso,  actúan  so- 
bre la  varilla  por  cinco  o  diez  mi- 
nutos, aun  después  de  haber  sido 
extraídas  y  transportadas  a  dis- 
tancia. En  fin  de  cuentas,  los  ope- 
radores no  pueden  descubrir  la 
presencia  de  drenajes  o  de  conduc- 
tos de  agua  en  tejas  o  enladrilla- 
dos, sin  duda  porque  estas  sustan- 
cias actúan  como  "aisladores"  del 
flúido  profesional.  Una  recia  suela 
de  goma  a  los  pies  de  un  operador 
obra  el  mismo  resultado  negativo. 

Se  ha  atribuido  la  facultad  de  los 
operadoneis  a  que  nos  referimos,  a 
fenómenos  die  sugestión  proidiucidos 
en  particular  por  P'ersonas  que  asis- 
ten a  Ids  experimentas;  se  ha  invo- 
cado también  la  "autosugestión", 
el  "hipnotismo  especial",  la 
' '  transmisión  dteil  pensamiento  a 
iclüstaincia";  ipe^ro  son  muy  pocos  los 
operadores  que  tietnen  la  fina  sen- 
sibilidad nerviosa  de  los  hipnóticos. 

El  misterio  sdguie  en  pda. 
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BAZAR  y  MENAJE 

EL  ÉXITO  INBISCUTLBLE  Y  EVIDENTE  de  esta  im- 
portante como  atrayent©  venta  se  explica  fácilmente, 
viendo  y  juzgando  sobre  el  terreno  el  valor  intrínseco 
de  nuestras  ofertas,  tanto  más  si  se  tiene  en  considera- 
ción la  constante  y  progresiva  suba  de  precios  que  a  dia- 
rio se  nota  en  estos  artículos. 


SERVICIO  para  luncli,  de  loza  blanca,  inglesa, 
fompuo'ito  de  una  tetera,  uua  azucarera,  uua  le- 
chera, una  fuente  para  m^ías,  dos  fuentecitas 
para  manteca,  doce  platos  para  postre  y  doce 
tazas   coa   plato,   las    treinta  piezas,   $  15.75 


TAZAS-BOLS  de 

loz»  blanca,  con 
banda  de  color. 
C'tms.  13,  a  pe- 
gos 0.70;  12,  pe- 
sos ..  .  O.BO 
Ce  loza  blanca,  li- 
sa. Ctms.  14,  pe- 
sos 0.70;  13,  pe- 
tos 0.60;  12,  !i 
pesos   .    .  0.50 


JUEGOS  para  té,  de  porcelana,  decora- 
dos con  bonitas  guarda.s  y  filetes  dora- 
dos, varios  gustos,  compuestos  de  tetera, 
azucarera,  lechera  y  sei»  tazáis  el  juego 
de  9  piezas,  a  $  14. 50 


ESCALERAS  de  madera 
blanca  pulida,  de  9  es- 
calones ...  $  7.10 
De  8  escalones  „  6.25 


POSATUENTES  exten«ib'eg 
de  bronce  niquelado,  a  po- 
eos  4.40 

Otros  modelos  más  reforza- 
dos con  varillas  caladas,  a 
pesos  9.80 


JUEGO  de  cubiertos  de  metal  blanco  inaltcira- 
ble.  y  cuchillos  con  cabo  niquelado,  e-ompue.ito 
de  12  cucharas,  12  tenedores  y  12  cuchillos 
para  mesa,  12  cucliaritas,  1  cucharón  y  1  ro<m- 
penueoeis,  el  jue-go  de  50  piezas.   .  .  \  S8.50 


BOLLOS  de  pa- 
pel higiénico  pa- 
ra w.  c.  %  0.3S 


EOMANAS  prácticas 
'para  fa>milias,  para 
10  kUoE.  a  %  0.70 


ABRELATAS  ni- 
quelado, con  tira- 
buzón, a  $  0.40 


PRECIOS  ESPECIALES   HASTA  EL  31 
DEL  MES  EN  CURSO 


Cibrián  finos.  S.  fl.     ^  ^-"^        flisma  v  Píc5)Pfls 
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BOTAS 


D  E 


W   E   L   L  I 


N   G   T   O  N 


por  Prancisco  RODRIGUEZ  MABIN 


£1  autor  rcfieare  aquí,  con  el  áfrü  gracejo  de  buen  andaluz,  una  interesante  anécdota  del 
héroe  de  Waterloo  que  hubo  de  ocurrirle  durante  su  estada  en  la  "tierra  dichosa  del  vino 
y  del  sol".  El  célebre  ffeneral  se  encontró  allí  con  la  "horma,  de  su  zapato"'  en  la  persona 
del  no  menos  célebre  maestro  Parra,  quien  le  hizo  salirse  de  sus  carriles  demostrándole  que 
no  siempre  puede'  uno  sustraerse  a  la  admiración. 


Por  algümiois  toistariógiraías  de  SeNiilla,  especial- 
mente por  su  difunlio  croinistia  don  Joiaquín  Gui- 
chot  (y  suya  la  encinta  si  len  alguna  cosa  anduvie- 
re errada),  sibíamois  que  warodo,  a  ii  de  agosto 
de  1809,  Llegó  Q  a'ijmeüla  ciudiad  isir  Arturo  Weffles- 
ley,  a  fin  de  acomdlair  com  la  J.un'ta  Suipreima  te 
medios  pana  oponerse  a  lia  miainohia  de  SouU  haciia 
la  bojia  Amidial'uicia,  leíl  A>'Mintíimiieinto  y  til  puebílo 
hicieron  aíl  ímiclcto  huésped  oan  recibimiieinito  muy 
antusiástjico,  "ha'siia  ©1  punto  de  desenigaimchar  tes 
muías  de  su  coahie  y  arrastrairlo  ooin  cordones  de 
seda  d«sde  el  oowoato  die  San  Diego,  extramuros, 
hasta  'la  oasa  de  los  Poimces  de  León  y  Vioentielo 
de  Lecca,  dn  Sa  ^.fcza  del  antiguio  Coifeigiio  y  Unii- 
versidarl  die  Santa  Maria  idie  Jesús,  se  le  había 
d:sfinado  paira  su  morada." 

Nuíre  días  pemianleioió  itn  la  herniosa  ciiudad  de 
la  Giralda  el  vencedor  .die  Tiailaviera,  y  fué  en  ellos 
agasajadisimo  ;  mas  no  has<ta  ta(l  exttiemo,  que  aquel 
hombre,  que  parecía  píioíesair  la  miáxiitma  nihil  mirari, 
lllevara  qué  cojitiar  «n  razón  de  tales  íiiaezas.  Pero 
sí  iHevó,  iCin  cambio,  por  Cío  toiciante  a  uoia  ootsa 
baLidi  que  ht  ocurrió  diur:;inte  su  breve  estanicia, 
y  aque.1  sucedido,  cuyo  reouierdo  ha  conservado  la 
tradición,  poesía  y  sal  de  líi  hiistoiria,  es  eil  qrue  yo 
quiero  referiros  Ihoy. 

Hablando  fiamiliarmente  le'l  lord  We'ii;iig.ton  con 
algunos  individuos  de  la  Junto  dos  diais  después 
de  su  líegada  a  flia  metrópoli  die  Andailíucía,  ofre- 
cióse conversación  lacerca  de  da  grande  importan- 
cia que  en  Sevi'Jla  haibían  tienido,  y  coffliservabam 
en  prjrte.  Das  inidustrias  de  todo  gén'sro ;  .encare- 
cieron patrióticam-cntie  ios  lespañoiles,  escuchó  con 
curioso  agrado  el  inglés,  y  úe  unía  cosa  en  ^otra 
vino  a  preguntar : 

— Según   eso,    ¿habrá  'en    Sevilla  quien 
pueda  hacerme  unas  botas  de  montar  tan 
buenas  y  tan  bien  aicaibadas  como 
éstas  que  lle\'0  ? 

Miráronlas  los  interlocutores  de 
WeiMlngton  y  ü'.ubearon  antes  de 
responder ;  mas,  ail  fin,  uno  de  los 
vocales  de  la  mencionada  Junta, 
don  Francisco  Javier  Caro,  dijo: 

— Excelentes  botas  "parecen.  Con 
todo  eso,  yo  conozco  a  un  zapa- 
teiro  seviM'ano  que  hará  otras  tan 
buenas,  y  quizá  mejores...,  si  es 
que  se  puedie  contar  con  él. 

— Y  ¿cómo  nio  se  ha  de  contair? 
— preguntó  el  lord. — Un  menes- 
tral S2  encuentra  saempre  a  las 
órdenes  de  quien  necesite  sus  ser- 
vicios. 

— Pues  ahí  esrtá  la  dificultad — 
repuso  Caro  ;  —  porque  este  zapa- 
tero que  digo,  homljire  de  porten- 
tosa habilidad  en  su  arte,  no  tra- 
baja isino  •cuando  quiene,  es  decir, 
cuando  por  falta  die  dinero  no 
puede  seguir  holgándose  con  «u 
mejor  amigo. 

— ¿Con  «u  mejor  amigo? — pre- 
guntó el  íord,  sin  iein,tender  bien 
lo  que  el  de  la  Junta  ie  indicatii. 

— Su  mejor  amigo — añadió  éste, 
— o,  a  lo  menos,  el  que  más  es- 
tima él,  es  Baco.  El  maestro  Pa- 
rra, que  vive  «ntra  las  cároelies 
Real  y  de  la  Audiencia,  y  bebe 
en  todo  Sevilla  y  sus  alrededores, 
pues  íraistermina  algunas  veces  has- 
ta los  pueblos  más  remotos  del 
Aljarafe  en  busca  de  inexplora- 
das bodegas,  es  un  hombre  de 
tanta  habilidad  en  su  oficio,  que,  sj  asentara  la 
cabeza,  daría  quince  y  falta  a  los  mejores  zapa- 
teros, no  digo  de  España,  sino  del  mundo.  En 
Andalucía  nos  hace  malos,  quiero  decir,  perezosos, 
cabalmente  lo  mejor  que  tenemos:  nuestro  sol  y 
nuestro  vino.  Aun  así,  el  maestro  Parra  se  pasa 
de  la  regla,  porque  en  tomando  una  uvita,  como 


él  dioe,  ya  no  es  suyo,  sino  del  diaiblo,  que  se  lo 
IJeva  por  .ahí  tle  taberna  icn  tabenna  y  de  ventorro 
en  ventorro,  hasta  quie  «e  le  aoaba  id  úlltimo  mara- 
vedí de  cuanto  había  ahorrado  «1  uno  o  dos  meies 
ú:  hombría  die  biem.  Y  mientras  anda  de  franca- 
chela y  chirrichofa,  baWia 
es  l'a  pretensíión  die  conrtar 
con  él,  porque  invariable- 
nvontf  reaponrle  a  totla 
moiniciótti  y  reciueriniiento  : 
"No  hay  q^le  porfiarme : 
ipoT  aJhona  no  trabajo  con 
otros  cusiros  ni  en  otras 
botas  jque  éslois  y  éstae  del 
vino.  La  vida  es  amarga 
y  hay  que  pasarla  a  tra- 
gos. Y  basja  de  conver- 
sación ;  que  a  un  fraile 
muy  estrecho  die  manga  oí 
decir  predio?.ndo  que  sin 
tomar  uno  sus  medios  no 
pueidle  isaharse,  y  yo  aho- 
ra me  ocupo  idevotamente 
len  lomair  los  míos:  ¡nadie 
míe  aparte  de  este  .ejerci- 
cio sanio  !"  Y  par-a  acortar 


Lord  Welltngton, 


. . .  allá,  a  la 
las  botas  de 


puerta  de  Jerez  se  encampó  el  maestro  Parra  con 
montar. . . 

y  cortar  su  plática  con  el  reqnirente,  grita  al  ta- 
bennero :  "Hola!  Echa  otro  medio;  que  quiero  ir 
poniendo  mi  a.lma  en  camino  de  salvación." 

Esta  referencia  metió  al  lord  en  ganas  de  cono- 
cer al  maestro  Parra,  hidérale  o  no  las  botas, 
que  erain  ya  lo  de  menos.  Buscóse  al  báquico  me- 
nesitral,  y,  a  ta.  cuenta,  quiso  el  glorioso  San  Cris- 


pín  <A>Ta.T  un  prcKÜgio,  pues  hallaron  -j  '  -i 
y  fresco  al  fíuiLoso  artífí.*  de  obca  (nrinuu  Co- 
mumcárom-le  lo  q«»e  ri  íorrd  idieaeaija,  y  en  «n  i>e- 
riquíte  dió  de  iaxio  al  Ijoj  y  «oitó  el  lirapié,  tha- 
piu/.ó  wn  el  la^jua  de  un  liaTreño  Lar?  manos  «iznaíl-cs 
y  t>cíi,untx>sas  df-l  betún  y  del  cerote,  onjufíá,-:  lo- 
•cia.s  en  el  mandil,  y,  a  k  fxmr-.-,  culcueniado  un 
poco,  reepahibli  hacia  'la  casa  en  que  &c  alojaba 
el  general  que,  tiempo  aodaíKlo,  híáiÍA  de  ^«n- 
cer  y  hundir  tn  Waterloo  al  soberbio  Capitán  del 
Sil/lo. 

Era  el  aiaestro  Parra  o,  a  lo  menos,  yo  me  lo 
figuro  así,  y  es  maidia  lástima  que  con  uu  memo- 
ria no  nos  haya  qttedado  «u  vera  efigies,  era,  'i- 
iro,  un  hambre  hasta  cincuenta  ano»  de  ciad, 
m«dianejo  de  cuerpo,  al»o  metido  en  carree?,  car- 
gadillo  de  espaldas,  carirredondo,  boquirras- 
gado,  y  un  si  es  no  «3  chato,  <juiero  decir, 
de  niairicilla  corta  y  reapingona,  como  en  po- 
tencia de  oler  t-l  traisañejo  a  do»  tiros  de 
arcabuz.  Condúj-osele  a  la  presencia  do]  ge- 
neral y,  iex::íitiinado  '■,uc  hubo  mis  recias  Ix)- 
tas  de  piol  de  bótalo,  como  «luól  le  p.'e- 
¿untiara  si  podría  hacer  oteas  «an  hwe.r\^s  y 
en  cuánto  tiemipo,  reapondíó  «1  Maestro  en 
eü  andailuz  nerrado  que  parlaba: 

— Quearán  tam  güeñas  o  mejores, -y  estaráo 
acabás  ten  seis  días. 

— ¿No  habrá  failta? — áe  volvió  a  pregvtníar 
Wellington,  con  leve  sonrisa  maiácioia. 

— ^No  habrá  farta  nenguna,  y  lo  qtie  yo 
digo  ba  a  misa  —  respondió  el  maestro,  in- 
terpretando acertadamente  la  in«intiación.  — 
Y  uo  haibrá  faata,  pca-que  yo  jago  prcmesa, 
vy  jtiro  por  'este  puñao  e  cruses  qu;  no  gor- 
beré  ar  irinqui  jasta  acabar  mi  tanea.  Por- 
que yo  —  añadió  con  viveza  singular,  —  aquí 
aonde  su  selenisia  me  be,  -soy  mu  ersemiguí- 
simo  de  los  franchutes  y  mu  amiguísimo  de 
«u  isarenidá,  o  su  aríesa,  u  como  jinojos  se 
diga,  porque  biene  a  ptíleá  contra  t»os  pe- 
rros malos,  i  Apenitas  !  ¡  Entaabía  estoy  ronco 
yo  de  lo<s  bihas  que  echamos  a  la  entrá  de  su  se- 
lentísima  persona  de  usté ! 

Pasaron  ios  seis  días  y,  en  efecto,  no  hiíbo  faJ- 
ta :  lallá,  a  4a  puerta  de  Jenez,  se  encampó  el  maes- 
tro Pairra  con  las  botas  de  montar,  que  eran,  co- 
mo de  sus  mamiOis,  unía  obra  almirable.  ¡  Qué  ele- 
gancia de  icopte,  qué  limpieza  y  flexibilidad  de  la 
piel,  qué  aiparado  tam  primoroso...  !  Viójae  sir  -Ar- 
turo, probóseias,  andiuvo  coa  ellas  algunos  pasos, 
.y  le  satisfiicíea-on  enrteraniente.  Hizo  enrtTair  a  Parra 
y  ituvo  ¡para  él  una  sonrisa  y  una  frase  laudato- 
ria. Al  cabo,  le  preguntó  cuánto  valía  su  trabajo, 
y  comio  ie!  zapatero  le  dijese  que  no  sasbía  qué 
respond>er,  poroue  nunca  había  hecho  otra  tal  labor 
como  aquáüa,  el  Genieral  sacó  de  una  bokita,  y  le 
entregó,  hasta,  doce  o  quince  monedas  de  a.  cuatro 
duros. 

Tartamudeando  lestaba  el  maestro  Parra,  mien- 
tras miraba  en  su  mano  aquellas  monedas,  una 
expresión  de  agradecimieitío,  cuamdD  Wellington  le 
intemmipió  paira  deoirle : 

— Y  albora,  en  itoda  luna  semana,  has  óe  hacer- 
me otro  par  de  botas  enteramente  iguajles  a  las 
que  ane  has  traído. 

Pero  a  tal  indicación,  contra  todo  k)  cue  el 
insigne  extramjero  pcxlia  pressxnir,  respondió  viva- 
mente el  maestro  Parra,  coníempiando  de  nuevo 
en  sus  manxis  las  monedas  que  acababa  de  reci- 
bir: 

— ¿Yo  trabajar  mientras  me  dure  esta  gloria?... 
i  Fasiliyo  es !  ¡  Ahora  toca  ajumarse  como  Dios 
manda  y  coirrerla  por  ahí  lo  menos  lo  menos  quin- 
se  días '. 

Miróle  en  extrañeza  -el  general,  y  entre  io\Tal 
y  enojado  te  piegootó : 

— ¿Qué?  ¿Te  niegas  a  coaifiifacerme  ?  ¿  Xo  has  de 
hacerme  esas  otras  boDas? 

Y,  cuadrándose  como  un  quinto,  repuso  el  maes- 
tro Parra,  cómicamente  serio  y  con  afectada  finura 
en  la  pixjiauciación : 

— Señor,  por  ahora  no  puede  ser.  Me  están  ya- 
tnaiido  a  booes  esi  otra  parte.  Su  artesa  desimule. 
y  si  nesesita  otras  botas  y  4e  corren  hají...  que 
se  las  confersionen  en  Lomdotu 

Y  es  fama  que  aquel  gran  general,  que  tenia  por 
pauta  y  norma  el  nihiJ  mirari,  se  admiró  profun- 
damente de  que  hubiese  en  el  mundo  un  hombre 
como  el  maestro  Parra. 


Para  idealiiar  el  rostro  feme- 
nino, comunicando  al  cutis  la 
suavidad,  frescura  y  delica- 
deia  del  pétalo  de  la  rosa, 
no  hay  más  que  un  medio: 

Usar  constantemente  el 


POLVO  CRASEOSO 


ÍEÍCHriER 


Único  en  su  género  y  en  su 
eficacia. 


DE  VENTA  EN  TODAS 
PARTES 


Páginas 
magistrales 


E  L 


AMA 


por    José  María 
aABBIEL    Y  GALAN 


I 

Yo  aprendi  en  el  hogar  en  qué  se  lun<la 

la  dioha  «iiás  perfecta, 

y  para  hacerla  mía 

quise  yo  ser  como  mi  padre  era 

y  busqué  una  mujer  como  mi  madre 

entre  las  hijas  de  lui  hidalga  tierra. 

Y  fué  como  mi  padre,  y  fué  nvi  esposa 

viviente  imagen  de  la  madre  muerta. 

I  Un  milagro  de  Dios,  que  ver  me  hizo 

otra  mujer  como  la  sania  aquélla! 

Comipartían  mis  úinicos  aaiiores 

la  amante  compañera, 

la   patria  idolatrada, 

la  casa  solariega, 

con  la  heredada  historia, 

con  la  heredada  hacienda. 

1  Qué  buena  era  la  esposa 

y  qué  feraz  mi  tierra  1 

i  Qué  alegre  era  mi  casa 

y  qué  sana  mi  hacienda, 

y  con  qué  solidez  estaba  unida 

la  tradición  de  la  honradez  a  ellas ! 

,  Una  sencilla   labradora,  huimilde 
hija  de  obscura  ca&teWana  aldea  ; 
una  mujer  arabajadora,  honrada, 
cristiana,  amalble,  cariñosa  y  seria, 
trocó  mi  casa  en  adorable  idilio 
que  no  poido  soñar  ningtm  poeta. 

¡  Oh,  cómo  se  suaviza 
e!  penoso  trajín  de  las  faenas 
cuando  hay  annor  en  casa 
y  con  él  mucho  pan  se  amasa  en  ella 
para  los  ipobres  que  a  sru  soíiibra  viven, 
para  lo«  pobres  que  por  ella  bregan  ! 
¡  Y  cuán'to  lo  agradecen,  sin  decirlo, 
y  cuánto  pOT  la  casa  se  interesan, 
y  cómo  eUos  la  cuidan, 
y  cómo  Dios  la  aumenta ! 

Todo  lo  pudo  la  mujer  cristiana, 
logrólo   todo  la  mujer  discreta : 

La  vida  en  la  alquería 
giraba  en  torno  de  ella 
pacifica  y  amable, 
monótona   y  serena .  .  . 

i  Y  cómo  la  alegría  y  el  trabajo 
donde  está  la  virtxid  sé  compenetran  • 

Lavando   en  el  regato  cristalino 
cantaiban  las  mozuelas, 
y  cantaba  en  los  valles  el  vaquero, 
y  cantaban  los  mozos  en  las  tierras, 
y  el  aguador  camino  de  la  fuente, 
y  el  cabrerillo  en  la  pelada  cuesta... 
¡  Y  yo  también  cantaba, 
que  ella  y  el  campo  hiciéronime  poeta ! 

Cantaba   el  equilibrio 
de  aquel  alma  serena 
como  los  anchos  cielos, 
como  los  camipos  de  ani  amada  tierra ; 
y  cantaiban  ■tamtbién  aquellos  campos, 
los  de  las  pardas  onduladas  cuestas, 
los  de  los  mares  de  enceradas  mieses, 
los  de  las  mudas  persipectivas  serias, 
los  de  las  castas  soledades  hondas, 
los  de  las  grises  lontananzas  anuertas... 

El  alan  a  se  empapaba 
en  la  solemne  clásica  gramdeza 
que  llenaba  los  ámbi'tos  abiertos 
del  cielo  y  de  la  tierra. 

i  Qué  plácido  el  aanbiente, 
qué  tranquilo  el  paisaje,  qué  serena 
la  atmósfera  azulada  se  extendía 
por  sobre  el  haz  de  la  llanura  inmensa ! 

La  brisa  de  la  tarde 
meneaba,  amorosa  la  alameda, 
los  zarzales  floridos  del  cercado, 
los  guindos  de  la  vega, 
las  mieses  de  la  hoja, 
la  copa  verde  de  la  encina  vieja... 

¡  Monorrítmica  música  del  llano, 
qué  grato  tu  sonar,  qué  dulce  era ! 

La  gaita  del  pastor  en  la  colina 
lloraba  las  tonadas  de  la  tierra, 
cargadas  de  dulzuras, 
cargadas  de  monótonas  tristezas, 
y  dentro  del  sentido 
caían  las  cadencias, 
como  doradas  gotas 

de  dulce  mie'l  que  del  panal  fluyeran 

La  vida  era  solemne ; 
puro  y  sereno  el  pensamiento  era ; 
sosegado  el  sentir,  como  las  brisas ; 
mudo  y  fuerte  el  amor,  mansas  las  penas, 
austeros  los  placeres, 
raigadas  las  creencias, 
sabroso  el  pan,  reparador  el  sueño, 
—  fácil  el  bien  y  pura  la  conciencia. 

i  Qué  deseos  el  alma 
tenía  de  ser  buena, 
y  cómo  se  llenaba  de  ternura 
cuando  Dios  k  decía  que  lo  era  I 


II 


Pero  bien  se  conoce 
que  ya  no  vive  ella  ; 
el  corazón,  la  vida  de  la  casa 
que  alegraba  el  trajín  de  las  tareas, 
la  mano  bienhechora 
que  con  las  sales  de  enseñanzas  buenas 
amasó  tanto  pan  para  los  pobres 
que  regaiban,   sudando,  nuestra  -hacienda. 

¡  La  vida  en  la  alquería 
se  tiñó  para  siempre  de  tristeza  ! 

Ya  no  alegran  los  mozos  la  besana 
oon  las  duloes  tonadas  de  la  ti-erra 
q'Ue  al  :paso  perezoso  de  las  yuntas 
ajustaban  sus  lánguidas  cadencias. 

Mudos  de  casa  salen, 
mudos  pasan  el  día  en  sus  faenas, 
triisties  y  mudos  vuelven 
y  sin  decirse  una  palabra  cenan  ; 
que  está  el  aire  de  casa 
cargado  de  tristeza, 
y  palabras  y  ruidos  importunan 
la  Tuaiiia  sosegada  de  las  penas. 

Y  rezamos,  reunidos,  el  Rosario, 

si  n  decirnos  por  quién .  .  .  pero  es  por  ella. 
Que  aunque  ya  no  su  voz  a  orar  nos  llama, 
su  recuerdo  querido  nos  congrega, 
y  nos  pone  el  Rosario  entre  los  dedos 
y  la,s  santas  plegarias  en  la  lengua. 

i¡  Qué  días  y  qué  noches  ! 
\  Con  cuáruta  lentitud  las  horas  ruedan 
por  enciona  del  alma  que  está  sola 
llorando  en  las  tinieblas  ! 

Las  sales  de  mis  lágrimas  amargan 
el  pan  •  que  me  aJianenta  ; 
me  cansa  el  movimiento, 
me  pesan  las  faenas, 
la  casa  me  entristece 
y  he  perdido  el  cariño  de  la  hacienda. 

¡  Qué  me  imiportan  los  bienes 
si  he  perdido  mi  dulce  compañera  ! 

i  Qué  compasión  me  tienen  mis  criados 
cjtie  ayer  me  vieron  con  el  alma  llena 
de  alegrías  sin  fin  que  rebosaban 
y  suyas  también  eran  ! 

Hasta  el  hosco  pastor  de  mis  ganados, 
que  ha  medido  la  hondura  de  mi  pena, 
si  llego  a  su  majada 
baja  los  ojos  y  ni  hablar  quisiera; 
y  dice  al  despedirme :  —  "Animo,  amo  : 
haiga  mucho  valor  y  haiga  paceiicia.  . ." 

Y  le  tiembla  la  voz  cuando  lo  dice, 
y  se  enjuga  una  lágrima  sincera, 

que  en  la  manga  de  la  áspera  zamarra 
temblando  se  le  queda.  .  . 

i  Me  ahogan  estas  cosas, 
me  matan  de  dolor  estas  escenas! 

¡  Que  me  anime,  pretende,  y  él  no  sabe 
qtie  de  su  choza  en  la  techumbre  negra 
le  he  visto  yo  escondida 
la  dulce  gaita  aquella 
que  cargaba  el  sentido  de  dulzuras 
y  llenaba  los  aires  de  cadencias  ! . . . 

¿  Por  qué  ya  no  la  toca  ? 
¿por  qué  los  campos  su  tañir  no  alegra? 

Y  el  atrevido  vaquerillo  sano 
que  amaba  a  una  mozuela 

de  aquellas  que  trajinan  en  la  casa, 


<  por  qué  no  ha  vupelto  a  verla  ? 
¿  por  qué  no  canta  en  los  tran^tu^'os  valle»  ? 
¿  ¡kjt  qué  no  kivba  con  la  nviama  fuerza  ? 
¿por  <iuc  no  quiere  restallar  la  hotula? 
i por  qué  está  muda  la  hal/ladora  lengua, 
que  al  amo  le  contaba  sus  sentires 
cuando  el  amo  le  da'lia  su  licencia? 

— "¡El  aína  era  una  santa!..." 
me  dicen  todos,  cuantío  me  haí^lan  de  ella. 

"l  Santa,  samta !"  —  me  ha  dicho 
el  viejo  señor  cura  de  la  aldea, 
aquel  que  le  pedía 
las  limo-snas  secrertas 
que  de  tantos  hogares  ahuyc!nta}>an 
las  hambres  y  los  fríos  y  las  (;ena5. 

i  Por  eso  los  mendigo* 
que  lleg;an  a  mi  puerta 
llorando  se  dtscirt<ren 
y  un  padre  nuestro  por  el  ahna  itzAn  1 

El  velo  del  dolor  me  ha  oljscurccido 
la  luz  de  la  belleza. 

Ya  no  saben  hundirse  mis  pupit3« 
en  la  visión  serena 
de  los  esi)acias  hondos, 
puros  y  azules,  de  extensión  inmensa. 

Ya  no  sé  traducir  la  poesía, 
ni  del  alma  en  ¡a  médula  me  entra 
la  intensa  melodía  del  silencio, 
que  en  la  llanura  quieta 
parece  que  descansa, 
parece  que  se  acuesta. 

Será  puro  el  amOiente,  como  antes, 
y  la  atmósfera  azul  será  serena, 
y  la  brisa  amorosa 
moverá  con  sus  alas  la  alameda, 
los  zarzales  floridos, 
los  guindos  de  la  vega, 
las  mieses  de  la  hoja, 
la  copa  verde  de  la  encina  vieja... 

Y  mugirán  los  tristes  becerrillos, 
lamentando  el  destete,  en  la  pradera; 
y  la  de  alegres  recentales  dulcts, 
tropa  gentil,  escalará  la  cuesta 
talando  plañideros 

al  pie  de  las  dulcísimas  o^'ejas ; 
y  cantará  en  el  monte  la  abubilla, 
y  en  los  aires  la  alondra  mañanera 
seguirá  derritiéndose  en  gorjeos, 
musical  filigrana  de  su  lengua... 

Y  la  vida  solemne  de  los  mundos 
seguirá  su  carrera 

monótona,  inmutable, 
magnífica,  serena... 

Mas  ¿  qué  me  importa  todo 
si  el  vivir  de  los  mundos  no  me  alegra, 
ni  el  ambiente  me  baña  en  bienestares, 
ni  las  brisas  a  música  me  suenan, 
ni  el  cantar  de  los  pájaros  del  monte 
estimula  mi  lengua, 

ni  me  mueve  a  ambición  la  perspectiva 

de  la  abundante  próxima  coseoha, 

ni  el  vigor  de  mis  buejes  me  enrvaneoe, 

ni  el  paso  del  caballo  me  recrea, 

ni  me  embriaga  el  olor  de  ¡as  majadas, 

ni  con  vértigos  dulces  me  deleitan 

el  perfume  del  heno  que  madura 

y  el  períoKne  del  trigo  que  se  encera  ? 

Resbala  sobre  mi  sin  agitarme 
la  dulce  poesía  con  que  se  impregnan 
la  llanirra  sin  fin,  toda  quietudes, 
y  el  magnifico  cielo,  todo  estrellas. 

Y  ya  mover  no  pueden 
mi  alma  de  poeta, 

ni  las  de  mayo  auroras  nacarinas 

con  húmedos  vapores  en  las  vegas, 

con  cánticos  de  alondra  y  con  efliivios 

de  rociadas  frescas, 

ni  estos  de  oíoño  atardeceres  dulces 

de  manso  resbalar,  pura  tristeza 

de  la  luz  que  se  muere 

y  el  paisaje  borroso  que  se  queja... 

ni  las  noches  románticas  de  julio, 

magníficas,  espléndidas, 

cargadas  de  silencios  rumorosos 

y  de  sanos  perfumes  de  las  eras ; 

noches  para  el  amor,  para  la  rumia 

de  las  grandes  ideas. 

que  a  la  cumbre  al  llegar  de  las  altaras 

se  hermanan  y  se  besan .  . . 

¡  Cóüuo  tendré  yo  el  alma 
que  resbala  sobre  ella 
la  dulce  poesía  de  mis  campos 
como  el  agua  resbala  por  la  piedra ! 

Vuestra  paz  era  imagen  de  mi  vida 
i  oh,  campos  de  mi  tierra ! 
pero  la  vida  se  me  puso  triste, 
y  su  imagen  de  ahora  ya  no  es  esa : 
en  mi  casa,  es  el  frió  de  mi  alcoba, 
es  el  llanto  vertido  en  sus  tinieWas ; 
en  el  campo,  es  el  árido  camino 
de^  bait>e<^  sin  ña  que  amaritfea. 


Pero  yo  ya  sé  hablar  como  mi  madre 
y  digo  como  ella 
cuando  la  ^-ida  se  le  puso  triste : 
"i  Dios  lo  ha  querido  asi!  ¡Bendito  sea!' 


^ chapar  ^ 

® 

UN  SAN  FRANCISCO  DE  ASIS 
NATURAL    DE    SAN  LUIS 


Lo  mismo  que  Jesucristo 
un  día  nacid  Calixto. 


Las  bestias  aprendió  a  amar 
no  bien  empezó  a  mamar. 


Se  destetó  con  un  gato 
comiendo  en  el  mismo  plato. 


Un  loro  que  era  muy  listo 
enseñó  a  hablar  a  Calixto. 


Y  un  gallo  inglés  entretanto 
le  dió  lecciones  de  canto. 


Si  una  pulga  le  picaba, 
nunca,  jamás  se  ra&caba. 


Su  pasión  por  los  bovinos 
le  hacía  hacer  desatinos. 


Alguna  ave  al  ver  matar 
lo  obligaba  a  desmayar. 


Disparo  hecho  a  algún  pichón, 
le  daba  en  el  corazón. 


Al  morir  pidió,  es  lógico, 
enterrarle  en  el  Zoológico. 


Interesante  entrevista 

Lo  que  opina  la  hermcsa  actriz:  MII9.  Alice  Delysia 


El  procedimiento  de  absorción  de- 
vuelve la  juventud. 

El  éxito  ba  coronado  el  esfuerzo 
de  los  hombres  de  ciencia  que  du- 
rante tantos  años  han  estado  bus- 
cando un  método  efectivo  de  qui- 
tar la  piel  exterior  del  rostro,  en 
los  casos  en  que  dicha  piel  debili- 
tada y  avejentada  por  el  desgaste, 
da  a  la  cara  un  feo  aspecto  de  ve- 
jez prematura.  El  procedimiento 
descubierto  no  causa  dolor  ni  daño 
alguno;  y  es  tan  económico  y  sen- 
cillo que  sorprende  que  no  haya 
sido  antes  puesto  en  práctica.  Está 
ydenamente  demostrado  que  la''cera 
pura  mereo'lizaida,  en  venta  en  to- 
das las  farma/cias,  absorbe  la  cutí- 
cula gastada,  vigoriza  el  cutis  que 
hay  debajo,  y  permite  su  apari- 
ción, hermosamente  sonrosado  y  lo- 
zano. Dicha  cera  se  usa  por  las  no- 
ches, retirándola  a  la  siguiente  ma- 
ñana con  un  poco  de  agua  tibia. 
Este  procedimiento  tiende  también 
a  limpiar  los  poros  obstruidos  fa-_ 
cilitando  la  función  respiratoria  de 
la  piel,  conservando  así  el  color  na- 
tural y  hermoso  del  nuevo  cutis. 


El  atractivo  de  los  cabellos  abun- 
dantes. 

La  belleza  del  cabello  contribu- 
ye>  poderosamente  al  magnetismo 
personal  de  damas  y  caballeros.  Lo 
mismo  las  actrices  que  las  damas  de 
la  sociedad  elegante,  están  siempre 
a  la  mira  de  cualquier  producto  ino- 
fensivo que  aumente  la  natural  her- 
mosura de  su  cabellera.  El  remedio 
novísimo  es  usar  stallax  puro  como 
shampoo  a  causa  de  la  brillantez, 
suavidad  y  ondulación  que  produce 
en  el  pelo.  Como  el  stallax  no  ha 
sido  usado  nunca  antes  de  ahora 
para  este  efecto,  sólo  lo  reciben  los 
droguistas  en  paquetes  con  sello 
original,  conteniendo  cada  uno  can- 
tidad suficiente  para  veinticinco  a 
treinta  lavados  de  cabeza.  Una  eu- 
charadita  de  las  de  café  llena  de» 
los  olorosos  granulos  del  stallax,  di- 


suelta  en  una  taza  de  agtia  caliente, 
es  más  que  bastante  para  cada 
shampoo.  Beneficia  y  estimula 
grandoimente  el  cabello,  además  del 
efecto  embedJeeedor  que  le  produce. 


Para  extirpar  las  raices  del  vello. 

Las  damas  a  quienes  contraríe  el 
crecimiento  de  pelo  superfluo,  de- 
ben saber  que  hay  un  metlio  de  ha- 
cerlo desaipareeer,  no  sólo  tempo- 
ralmente, sino  de  matar  por  com- 
pleto sus  raíces.  Para  este  propósi- 
to basta  aplicar  porlac  puro  pulve- 
rizado a  la  parte  donde  se  haya 
presentado  ese  huésped  molesto.  Es- 
te tratamiento  se  recomienda  por- 
que borra  instantáneamente  el  vello 
y  además  extirpa  para  siempre  sus 
raíces  de  tal  manera,  que  el  vello 
no  vuelve  a  hacer  su  aparición.  Una 
onza  de  porlaic,  que  puede  usted 
comprar  en  cualquier  botica,  es  su- 
ficiente para  el  caso. 


Barrillos  grasicntos  y  porosos. 

El  nuevo  tratamiento  del  cutis 
del  rostro  por  el  sistema  del  baño 
espumante  de  la  cara,  extirpa  ins- 
tautáneaimente  los  puntos  negros, 
grasas  y  poros  que  nos  afean.  Es 
inofensivo  por  completo,  agradable 
y  de  un  efecto  inmediato.  Todo  lo 
que  tiene  usted  que  hacer  es  echar 
una  tableta  de  stymol  (de  venta  en 
las  farmacias  y  droguerías)  en  un 
vaso  de  agua  caJiente,  y  tan  pronto 
como  ha3''a  desajjarocido  la  eferves- 
cencia que  se  produce,  bañe  usted 
su  cara  con  este-  líquido.  Cuando  se 
seque  usted,  encontrará  que  los  pun- 
tos negros  han  salido  de  su  guarida 
para  ir  a  morir  en  la  toalla,  que  los 
poros  de  su  cara  se  han  contraído 
y  que  también  ha  desaparecido  la 
grasitud,  dejando  el  rostro  liso, 
suave  y  fresco.  Este  tratamiento 
debe  reipctirlo  usted  con  intervalos 
de  varios  días,  para  asegurarse  de 
que  esf*  primer  resultado  se  con- 
vierta en  realidad  permanente. 


estado  de  Europa,  según  Mr.  Hoover 


Mr.  Herbert  C.  Hoover  ba  ertudiado  con  profnndo  conocimiento  de  causa  el  estado  econó 
mico  calamitoso  de  Europa,  exponiéndolo  con  evidente  claridad.    En  e«te  suelto  se  recogen 

sus  valiosas  opiniones. 


Atr.  Herbert  C.  Hoover,  ex  director  de  la  admi 
nistración  norteamericana  de  víveres  en  Europa. 

Mr.  Herbert  C.  Hoover,  ex  director  de  la  admi- 
nistración norteamericana  de  víveres  en  Europa, 
pronunció  en  Nueva  York,  a  sn  regreso  del  viejo 
mundo,  un  interesante  discurso  sobre  el  esta>do  ac- 
tual de  las  naciones  europeas.  Entre  otras  cosas 
dijo  lo  siguiente  : 

"Al  analizar  las  impresiones  obtenidas  durante 
mi  estada  en  Europa  desde  la  firma  del  armisticio, 
dos  convicciones  dominan  mi  mente.  La  primera 
proviene  del  contacto  con  el  gran  fermento  de  revo- 
lución, en  el  que  Europa  procura  hallar  la  solución 
de  todos  sus  males  sociales  mediante  experimentos 
prácticos  de  sociailismo.  Estoy  convencido  de  que 
tcwia  esa  filosofía  está  en  quiebra  por  su  alarmante 
efecto  sobre  la  producción  de  artículos  industriales, 
la  que  redujo,  antes  de  quebrar,  hasta  el  extremo 


de  ser  insuficiente  para  las  necesidades  de  la  vid.i. 

Mi  seguiida  convicción  no  es  nueva,  pero  la  he 
reforzado  grandemente.  He  llegado  a  apreciar  me- 
jor que  nunca  cuánto  nos  hemos  apartado  de  Eu- 
ropa nosotros  los  norteamericanos  durante  siglo  y 
medio  de  existencia,  en  lo  referente  a  la  perspec- 
tiva de  la  vida,  las  relaciones  con  nuestros  vecinos 
y  nuestros  ideales  sociales  y  políticos.  La  gran  im- 
portancia de  este  americanismo  no  nos  permite  de- 
jar que  se  aproveche  nuestra  colectividad  para  c>r- 
periencias  sobre  el  tratamiento  de  los  males  socia- 
es,  ni  abandonar  nuestra  dirección  moral  para  res- 
tablecer el  orden  en  el  mundo. 

El  cataclismo  europeo  es  resultado  de  una  Lirga 
acumulación  de  errores,  tanto  sociales  como  polí- 
ticos. No  es  una  cosa  que  haya  surgido  de  la  con- 
flagración. Sus  fuerzas  entraron  en  acción  por  el 
derrumbamiento  que  causó  ia  guerra,  la  calda  de 
instituciones  poilílieas  que  la  precedieron  y  la  mi- 
seria que  ha  producido. 

El  cambio  general  de  Europa  durante  el  siglo  úl- 
timo, originado  por  la  revolución  francesa,  alteró 
completamente  todo  e'l  orden  social  del  mundo. 
Mientras  el  impulso  espiritual  de  esa  revolución  fué 
la  demanda  de  libertad  política,  existía  también  un 
gran  impulso  económico,  principalmente  en  cuanto 
a  la  división  de  la  tierra,  siendo  uno  de  sus  frutos 
la  mejor  distribución  de  la  riqueza  entre  la  pobla- 
ción agricultora. 

Desde  entonces,  una  enorme  expansión  del  in- 
dustrialismo anecánico  se  ha  sobrepuesto  a  los  es- 
tados agrícolas  con  un  gran  aumento  en  las  pobla- 
ciones urbanas.  El  impulso  económico  de  la  revo- 
lución de  hoy,  es  la  demanda  de  una  división  mejor 
de  la  riqueza  producida  por  el  industrialismo,  y  la 
agitación  surge  ahora,  sabré  todo,  de  las  poblacio- 
nes urbanas. 

Estas  grandes  masas  hvtmanas  de  Europa  han  bus- 
cado a  tientas,  desde  hace  tiempo,  el  modo  de  con- 
seguir una  igualdad  de  mayores  ventajas  y  una  dis- 
tribución mejor  de  los  resultados  de  la  producción 
industrial.  El  movimiento  ha  sido  denominado,  en 
los  últimos  años,  socialismo  marxiano.  Los  métodos 


rimp;!;adv>4  han  (oma/lo  dcj  ffniía»;  la  b'il»'i'".  ík:.  y 
la  más  moderada  de  la  nacionalización  legislativa 
de  la  industria. 

La  prrxlueción  europea  antes  de  la  «¡titrra  fení-< 
el  intenso  estímulo  de  un  alto  estado  de  disciplina 
económica.  Durante  la  campaña,  la  fuerte  organi- 
zación económica  y  el  reglamento  del  consumo,  ti 
incentivo  j>a(riótico  para  un  esfuerzo  mayor,  y  <! 
alistamiento  de  las  mujeres  en  el  trabajo  pro''  h 
tivo,  equilibró  en  parte  la  desviación  del  pod'-r  ')  -'. 
hom'bre  hacia  la  guerra  y  la  confección  de  moni- 
ciones. Ahora,  los  impulsos  que  existían  durante 
la  conflagración  y  antes  de  ella,  se  perdieron,  y  la 
producción  ha  disminuido  constantemente  devlc  ípie 
Se  firmó  el  armisticio.  Es  cierto  que  otros  factores 
contribuyeron  a  crear  este  establo  de  cosas ;  pero 
la  causa  principal  de  la  merma  en  la  producción, 
con  la  consiguiente  escasez  de  víveres  y  el  alto 
costo  de  la  vida,  debe  buscarse  en  la  difundida  agi- 
tación social.  En  esta  agitación,  los  defensores  de! 
socialismo  o  comunismo  han  pedido  ser  los  únicos 
en  hablar  por  el  oprimido,  los  únicos  en  presentar 
remedios  y  en  expresar  la  idea  liberal. 

Rusia  es  un  gran  país,  en  el  que  la  población, 
exceptuando  una  minoría  pequeña,  estaba  relativa- 
mente bien  alimentada  y  vestida.  De  la  noche  a  la 
mañana,  apareció  en  ella  el  socialismo,  encabezado 
por  unos  diletantes  intelectuales  y  criminales,  cuya 
tiranía  ha  sido  más  terrible  que  la  política  que  exis- 
tía anteriormente.  Si  hoy  examinamos  las  recien- 
tes proclamas  de  este  grupo  de  idealistas  y  asesinos, 
hallamos  un  cambio  radical  en  sus  ideas  económicas 
y  sociales.  En  efecto,  mientras  se  esfuerzan  por 
sostener  que  siguen  siendo  socialistas,  procuran  de- 
volver a  las  gentes  lo  que  les  pertenece.  El  sacer- 
dote más  elevado  del  socialismo  trata  en  vano  hoy 
día  de  salvar  su  pueblo  de  una  destrucción  com- 
pleta, dirigiendo  un  llamamiento  a  las  fuerzas  de 
la  producción. 

La  conclusión  que  saco  de  todas  mis  observacio- 
nes es  que  el  socialismo,  empleado  como  una  filo- 
sofía de  posible  aplicación  humana,  es  un  desastre. 
Con  ríos  de  sangre  e  infinidad  de  sufrimientos,  ha 
demostrado  ser  un  engaño  económico  y  espiritual." 


Museo    Municipal   de  Viena 


Uno  de  los  más  interesantes  museos  de  Europa  es  este  Munici- 
pal de  Viena,  del  que  en  este  articulo  damos  una  amplia  infor- 
mación que  ba  de  satisfacer  a  los  aficionados  al  arte. 


Bsitie  es  uno  de  los  museos  más 
notables  de  Buirapa,  aunque  sea  un 
niíuseo  especial  únicamiente  de  las  ar- 
tes de  la  guerra.  Está  situado  en  las 
■mismas  Casas  Conisiatoriales,  magní- 
fico palacio  gótico  florido  pneoeidido 
de  jardines.  No  obstante  su  estilo 
puro,  es  de  construcción  reciente. 

Empezaron  a  construirle  en  1873, 
y  iferminároinrle  en  1883.  Su  arquitec- 
to fué  Srahmidt,  y  costó  a  la  ciudad 
15  miilI'OTiies  de  flarimes,  o  sea  7  nii- 
Hoiies  de  duros.  Tiene  una  rica  de- 
cora'ción  d^  estaJtuas  de  vieneses  cé- 
lebres y  una  torre  de  100  imetros  de 
allura. 

Este  magnifico  edificio,  que  se  le- 
vanta en  una  gra^n  iplaza,  forma  un 
cuadrilátero  de  154  metros  de  largo 
poT  124  de  anaho,  comsta  de  cinco 
pisos  y  coinitiene  en  su  interior  M¡n 
patio  princi.paJ  de  79  met-ro'S  de  lar- 
go por  35  de  anaho  y  oitros  cinco 
patios  «Tenores.  En  la  fachada  prin- 
ciipal,  que  anira  a  la  Ringsitraisse,  hay 
a  lo  largo  ddl  gran  salón  central 
del  iprimier  piso  una  doble  loggia 
abierta. 


Sala  I.  —  Puñales,  dagas,  braque- 
niards  y  arcal>uces  de  gancho,  espe- 
cialmente del  siglo  XV,  de  los  de 
írinidliera  y  cuerda. 

Sala  II.  —  Armas  de  asta;  arma- 
duras y  m.edias  armaduras  de  peones, 
algunas  grabadas,  como  las  henmo- 
slsinias  que  llevan  los  números  592 
y  593.  del  siglo  xvi.  Picos,  mazas 
y  hachas.  En  lais  vitrinas  admíranse 
las  armas  de  tiro  y  sus  accesorios, 
tales  como  ballestas  con  sus  tornos 
o  sus  armatoistes,  flechas  y  viretones, 
carrcaux,  bodoques,  arcabuces  de  me- 
cha, de  rueda  y  de  piedra,  entre  los 
que  se  hacen  admirar,  lo  mismo  que 
en  Cluniy,  dos  que  son  de  revólver, 
con  seis  tiros,  y  fueron  construidos 
en  el  siiglo  xvi.  En  los  intersit icios, 
en  la  pared,  vense  partes  de  arma- 
dura, rodelas  y  el  célebre  pendón  de 
los  vieneses  durante  los  dos  sitios 
de  la  ciudad  por  los  turcos. 

Sala  III.  —  Armaduras  paivonadas, 
gn'iises,  azules  y  negras.  Armaduras 
de  los  caballeros  de  Viena  durante  los 
sitios  de  los  turcos.  Armaduras  de 
landsquenetes,   armaduras   dichas  de 


El  Museo  Municipal  de  Viena. 


El  cuerpo  central  del  edificio  se 
levianta  sobre  una  amplia  escalinata 
de  14  escalones,  en  forma  de  terraza, 
por  la  que  -se  llega  a  un  pórtico  que 
da  acceso  a  un  espacioso  vestíbulo 
abovedado  y  a  las  dos  escaleras  mo- 
numemtales. 

En  el  primer  piso  se  encuentran  el 
gran  salón  de  fiestas,  con  otros  va- 
rios salones  anexos,  las  habitaciones 
del  burgomaestre,  el  salón  de  cere- 
monias, el  de  los  magistrados  y  el 
salón  de  sesiones  del  consejo  muni- 
cipal, que  corresponde  al  centro  de 
la  fachada  principal  y  tiene  una  su- 
perficie de  345  metros  cuadrados. 

El  Museo  de  la  Guerra  está  si- 
tuado en  el  segumdo  piso,  y  se  sube 
a  él  por  la  magnífica  escalera  nú- 
mero 2. 

No  caibe  dentro  de  las  dimensio- 
nes de  un  artículo  como  el  presente 
hacer  de  este  museo  una  descripción 
que  ipermita  siquiera  foTmarse  con- 
ceipto  de  las  preciosidades  artísticas 
y  de  inapreciable  valor  histórico  que 
encierra,  porque  la  enumeración  slm- 
iplemente  de  las  piezas  más  «otables 
llenaría  varias  páginas  de  esta  re- 
vista. Por  esto  nos  limitaremos  a  in- 
dicar sintéticajmen'te  los  grupos  de 
objetos  que  cada  sala  contiene,  ha- 
ciendo únicamente  mención  especial 
de  aquellos  que  realmente  tienen  ex- 
cepcional importancia,  y  prescindien- 
do en  absoluto  de  comsideraciones 
criticas. 

En  el  vestíbulo  vénse  los  escudos 
de  los  funerales  del  emperador  Fe- 
derico IV.  Las  célebres  armad.uras 
milanesas  llamadas  Maximalistas  por 
haberlas  usado  dicho  emperador,  y 
cuyos  ornamentos  son  merlos  figu- 
rados. Unía  rica  serie  de  armaduras 
góticas  de  los  caballeros  aJlemanes 
del  siglo  XV,  de  esas  que  se  llaman 
de  San  Jorge.  Escudos  y  tarjas  para 
parar  lanzas  y  picas  de  madera  y 
cuero  con  pinturas  heráldicas. 


cangrejo  o  de  langosta,  húngaras  y 
numerosos  trofeos  del  segundo  sitio 
de  Viena  por  los  turcos  (1683).  Es- 
tán éstos  entre  los  bustos  de  Carlos 
de  Lorena  y  de  Starhemberg.  Sigue 
ía  pretenidida  cabeza  del  gran  visir 
Khara-Mustaphá  y  el  cordón  de  seda 
con  el  cual  se  dice  que  se  .estranguló 
en  Beligirado  en  Í683  después  de  ha- 
ber sido  derrotado  por  los  vieneses. 
Vese  colgado  el  pendóiWhecho  giro- 
nes que  Carlos  de  Lorena  tomó  en 
la  batalla  de  Hamzabeg  en  1684  a 
los  turcos.  Siguen  otros  estandartes 
musulmanes,  y  colas  de  caballo  con 
la  media  luna.  Mosquetes,  arcos,  fle- 
chas, escudos,  linternas,  tambores,  to- 
do eisto  tomado  a  los  turcos.  En  las 
paredes  vese  una  gran  colección  de 
armas  de  fuego  ordinarias,  de  me- 
cha y  de  rueda,  trabucos  y  una  ban- 
dera del  gremio  de  Panaderos.  Del 
techo  cuelga  el  hermoso  pendón  del 
conde  Herberstein,  de  Malta. 

Sala  IV.  —  Armas  turcas  de  las 
compañías  del  príncipe  Eugenio  y  de 
Landou.  Armas  francesas  de  1805  a 
1809.  Armas  y  banderas  de  las  mili- 
cias vleriesas.  Grandes  arcaibuces  de 
gancho.  Y  en  las  vitrinas,  espadas, 
dagas  y  sables,  entre  los  que  se  no- 
tan los  magníficos  hunjars  húngaros 
incrustados  de  pedrería  en  el  puño  y 
en  la  vaina. 

Sala  V  y  corredor.  —  Bastón  fe- 
rrado de  Hofer,  el  gran  patriota  ti- 
rolés. Armas  de  la  milicia  nacional 
vienesa  en  1848.  Banderas  de  la 
guardia  cívica  y  seis  cañones  que  les 
regaló  el  emperador  en  1809.  Uni- 
formies  de  esta  guardia  en  la  batalla 
de  Leipzig  y  cuando  'entraron  con  los 
aliados  en  París.  Bustos  de  Wrbna 
y  de  Sauran. 

Sala  VI.  —  Siguen  las  armas  de 
las  diversas  milloias.  Viene  la  ban- 
dera de  los  Académicos  en  1848, 
cueripo  formado  por  estudiantes.  Si- 
guen las  armas  y  trajes  de  los  vo- 


luntarios tiroleses  de  1848  a  1859.  y 
acaba  la  colección  con  los  modelos 
de  las  armas  de  las  miilicias  de  1859 
a  1866. 

Forman  la  dirección  de  este  museo 
una  junta  mitad  civil  y  mitad  mili- 
tar, cuyo  presidente  es  un  individuo 
del  municipio. 


Tiene  de  dotación  70.000  florines 
para  conservación  y  administración, 
y  100.000  para  adquisición  de  ol)jetos. 

Su  catálogo  forma  un  grueso  vo- 
lumen de  20.000  números,  contando 
por  números  armaduras  enteras  y 
hasta  las  armaduras  montadas  con  la 
del  caballo  y  arneses. 


Admire  su  Cutis,  cuán  suave  y 
terso  se  ha  vuelto,  con  el  uso 
diario  de  la 

CREMA  LECHUGA 
BEAUCHAMPS 

re'eonioci(l:a  por  las  señoras  como 
el  mejoT  producto  para  eWar  la 
belleza  y  cuidar  el  cutis. 
I'ída.la  en  todos  los  negocios  del 
ramo. 


Preparación  científica  a  base  de 
éter,  para  hacer  desaparecer 
granos,  pocas,  manchas  y  toda 
fiase  de  afecciones  del  ro.stro. 
No  contiene  drogas  que  perjudi- 
can la  piel. 

Unicos  depositarios: 

DÍAZ  Hnos. 

Chacabuco,  710      Buenos  Aires 


La  lopa  lavada  con  el 
Jabón  "LA.  MASCOTA", 
no  sólo  queda  perfuma- 
da sino  que  da  la  sen- 
sación, por  lo  blanca,  de 
una  gran  capa  de  nieve. 
Su  mejor  elogio  es  su 
fabricante:  la  "OKAN- 
JA  BLANCA". 

De  venta  en  todas  partes 

¿MPf>£SA  "el  fte/ry-  


LA 

HASCOTA 

Se  usa  para  todo 


NICOLAS 


COPÉRNICO 


Copérnico^    por  Hohmann 

ICOLÁS  Copérnieo  vió 
la  luz  en  T h  o r  n, 
Polonia,  el  19  di3 
f  e  b  ne  ro  de  1473. 
Hijo  de  un  modies- 
to  panadero ,  era 
eslavo  por  su  ge- 
nealogía. Muy  ni. 
ño,  detestaba  los 
juego  s  y  amaba 
con  pasión  el  estu- 
dio de  las  lenguas  clásicas,  el  griego  y  el  latín. 
A  los  diez  año«  perdió  su  padre,  quedando  a  car- 
go de  su  tío,  un  obisipo.  A  los  diez  y  ocho  años 
va  a  Cracovia  a  estudiar  miedjiciiia.  También  se' 
cc.nsagra  a  las  matemáticas;  pero  poco  a  poco 
crece  su  interés  por  la  astronomía,  asistiendo  a 
los  cursos  del  famoso  profesor  Alberto  Brud- 
z.;wski,  quien  descubre  su  vocación  y  orienta 
sus  primeros  pasos.  Pero  no  por  eso  dejó  de  ter- 
minar sus  estudios  médicos. 

retorno  a  su  ■eiuidad  natail,  una  idea  fija 
llevaba  hincada  en  su  eercibro,  la  misma  idea 
que  obsiesionaba  entonces  a  la  juventud  estudio- 
sa de  todos  los  países:  perfeccionar  los  íistudios 
en  Italia.  Y  a  Italia  fué,  parando  en  Pádua  y 
visitando  oon  frecuencia  a  Bolonia.  En  Italia  se 
aprecian  sus  altos  méritos  y  se  le'  otorga,  en  ple- 
na Ciudad  Eterna,  amties  de  Megar  a  los  treinta 
años,  la  cátedra  de  matemáticas. 

Sus  clases  fuiDTon  todo  un  éxito;  pero  Copér- 
nico  no  siguió  ejercienido  el  magisterio  universi- 
tario y  volvió  a  eu  país  natal,  después  de  perma- 
necer siete  años  en  Italia,  donde  anmientó  con- 
sideraiblemente  su  «rsperlencia  y  sus  conocimien- 
tos. Su  amor  a  la  vida  seriC-na  y  estudiosa  y  su 
repulsa  de  todas  las  vanidades  le  llevaron  a  ha- 
cerse canónigo;  esto  le  doj^ba  mucho  tiempo 
libre  para  consagrarse  a  su  pasión  favorita. 

Refiere  Czinsky,  su  diligente-  biógrafo,  que 
esta  aotitud  de  Copémico  está  'ligada  a  un  epi- 
sodio aimoj>o8o  de  eu  vida.  Tuvo  ocasión  el  gran 
polaco  de  defender  a  una  princesa,  que  testimo- 
nió su  gratitud  enamorándose  de  él;  pero  Copér- 
nico,  reparando  en  el  abismo  soeial  qUie  los  sepa- 
raba, prefirió  v^estir^hábitos  sacerdotales. 

Canónigo  de  Fraenburgo  y  médico  al  mismo 
tiempo,  d«dica  parte  del  día  a  asistir  a  los  en- 


por    Luis  LUCAS 


"En  la  posición  más  alta  se  halla  la  esfera  de  las  estrellas  fijas,  esfera  inmóvil  que  abraza 
el  conjunto  del  universo.  Entre  ios  planetas  movible»,  el  primero  es  Saturno,  que  necesita 
treinta  años  para  hacer  su  revolución.  Júpiter  hace  su  camino  en  el  espacio  de  doce  años  y 
Marte  en  dos.  En  cuarta  linea  están  la  Tierra  y  la  Luna,  que  en  el  espacio  de  un  año  vuelven 
a  su  punto  de  partida.  Ocupa  el  quinto  puesto  Venus,  que  necesita  nueve  mese»,  y  el  sexto 
Mercurio,  que  en  ochenta  días  describe  su  órbita.  En  medio  de  todos  reside  el  Sol.  ¿Quién  es 
el  hombre  que  en  e.%  majestuoso  templo  podría  elegir  otro  puesto  mejor  para  esa  brillante  an- 
torcha quo  ilumina  a  todos  los  planetas,  con  sus  satélites?  No  sin  razón  llaman  al  Sol  luz  del 
mundo,  alma  y  pensamiento  del  universo.  Situándole  en  el  centro  de  los  planetas,  como  en  un 
trono  regio,  le  dejan  el  Robiomo  de  la  gran  familia  de  los  cuerpos  celestes." 

COPEEN  ICO. 


fermos,  para  quienes  él  miismo  prepara  los  r«;me- 
dios;  adquirió  una  fama  inmensa  de  galeno  ex- 
perto; como  eclesiástico,  sostuvo  una  lucha  tenaz 
contra  la  orden  teutónica;  sus  enemigos,  cono- 
ciendo sus  ^aficionéis  astronómicas,  Se  dedicaron 
empeñosamente  a  ridiculizarlas  en  toda  forma. 
Pero  la  fama  de  .su  saber  se  difundía.  Con  moti- 
vo de  la  reforma  del  calendario  fué  consulta"5o, 
y  eálculó,  de  aciuerdo  a  sus  coneepcioneis,  que  él 
año  se  componía  de  36.3  días,  5  horas,  55  minu- 
tos, 57  segundos  y  40  terceros. 

Poco  a  poco  fué  madurando  su  teoría  astronó- 
mica; oralmente  se  transmitía  de  sabio  a  sabio, 
y  en  vida  del  igcnial  ipolaco  eran  muchos  bus 
discíípulos  y  admiradores.  Eetuvo  veintisiete 
años  sin  [jublicar  su  obra  capital  "De  revolutio- 
nibíus  orbium  coelestium",  imidif érente  a  la  glo- 
ria, y  acaso  nunca  la  hubiera  dado  a  luz,  si  no 
insistiOTan  sus  sabios  amigos  Nicolás  Schonberg, 
cardenal  de  Capiia,  y  Tideman  Gisio,  obispo  de 
CuQm.  En  su  epístola  al  ipaipa,  a  quien  dedicó 
con  ingeniosa  habildda/d  su  o'bra,  (para  evitar,  bíh 
duda,  persecuciones,  de«ía: 

"Mucho  he  vacilado  entre  publicar  mis  co- 
mentarios so'bre  los  movimientos  de  los  ciuerpos 
celestes,  o  seguir  el  ejemplo  de  ciertos  pitagóri- 
cos iqu,e  no  dejaron  nada  escrito,  y  oralmente,  de 
hombre  a  hombre,  comunicaron  a  los  adeptos  y 
amigos  los  misterios  de  la  filosofía,  como  lo 
pruefba  la  carta  de  Lyisiis  a  Hipare  o.  No  lo  ha- 
cían, Siegún  algunos  piensan,  por  espíritu  de  ex- 
cesiva envidia,  sino  a  fin  de  quie  las  más  graves 
cuestiones  estudiadas  ■CJuidadosamente  por  los 
homibres  ilustras  no  fuesen  denigradas  por  los 
holgazanes  que  no  ise  aplican  a  tareas  serias, 
salvo  los  .eistudros  lucrativos,  o  por  hombres  de 
cortos  alcances,  que,  aunque  se  consagran  a  las 
ciencias,  se  introducen  indolentes  de  esjpíritu  en- 
tre los  filósofos,  como  los  zánganos  entre  las 
abejas. ' ' 

Eético,  su  ferviente  discípulo,  tuvo  a  su  «argo 
la  edición  de  la  obra  revolucionaria,  la  cual  apa- 
reció en  mayo  de  1543,  cuando  Copérnico,  ancia- 
no ya,  estaba  tendido  «n  su  lecho  de  muerte. 

Falleció  el  24  de  mayo  de  1543,  a  los  70  años 
de  edaid.  Becién  en  1829  se  inauguró  en  Yarso- 
via  su  monumento,  obra  del  insigne  artista 
Thorwaldsen.  La  enorme  multitud  que  se  con- 
gregó con  ese  motivo  •convergió  a  la  iglesia  de 
Santa  Cruz;  pero  un  sacerdote,  que  velaba,  sin 
duda,  ipor  la  tradición  intolerante,  se  negó  a  ofi- 
ciar en  homenaje  al  autor  de  un  libro  conde- 
nado por  la  Sagrada  Congregación  del  Indioo. 
No  dejó  de  ser  en  aquel  día  de  fiesta  un  tributo: 
el  de  las  sombras  a  la  luz  deslumbrante. 

Copérnico  reemipflazó  totalmente  la  vieja  astro- 
nomía de  Ptol-omeo  y  demostró  que  la  Ti.erra,  en 
lugar  de  ser  el  centro  inmóvil  del  universo,  gira, 
como  todos  los  planetas,  alred^eidor  del  Sol.  El 
error  geoeén trico  quedaba  destruido;  una  supers- 
tición funesta  y  una  vanidad  ridicula  quedaba 
herida  de  muerta.  Previo  Copérnico  la  revolución 
que  su  sistema  involucraba  y  la  grita  a  que 


daría  lugar,  grita  que  despreció  con  vafjcntía.  En 
8u  dedicatoria  al  papa  decía: 

"01>servando  los  movimiento»  de  los  7/lan?ta» 
en  relación  con  la  rotación  de  la  Tierra,  ni  sólo 
encontramos  perfecta  analogía  y  concordancia, 
sino  que  hallamos  tamibión  en  el  <;onjunto  de  kw 
cuerpos  celestes  un  orden  y  una  simetría;  el 
mundo  entero  forma  un  todo  armonioso,  cuyas 
partes  están  tan  bien  l¡ga«las  entre  sí,  qn.?  no 
se  ¡puede  des\-iar  una  «ola  sin  introducir  "a  con- 
fusión y  el  desorden.  Yo  estoy  s°guro  de  que  los 
sabios  y  profundos  matemátieos.celebrarán  mi.-  in- 
vestigaciones, si,  como  verdaderos  filósofos,  exa- 
minan a  fondo  las  pruebas  que  he  reunido  en  rr\ 
obra.  Si  hombres  ligeros  e  ignorantes  qnisieraa 
abusar  de  algunos  pasajes  de  la  E?fritura  tergi- 
versando su  sentido,  yo  no  haría  caso,  j/u.-s  do 
antemano  djesprecio  sus  temerarios  ataques,  i  Aca- 
so Laetaneio,  escritor  célebre,  pero  matemático 
flojo,  no  quiso  ridiculizar  a  los  hombres  que 
creían  en  la  esfericidad  de  la  Tierra?  Xo  '3«  de 
extrañar  que  me  esté  a  mí  reservada  la  misma 
suerte.  Si  no  me  engaña  mi  ojiinión,  mis  estudios 
no  dejarán  de  reportar  alguna  utilidad  a  la  Ig'e- 
sia,  euyo  timón  se  halla  hoy  en  manos  de  Vues- 
tra Santidad." 

La  Iglesia  no  opinó  lo  mismo.  Y  por  eso,  cuan, 
do  Galileo,  por  pjimera  vez  y  alentado  por  el 
gran  Kepler,  se  atrevió  a  exiponer  públicamente 
el  sistema  de  Copérnico,  dió  lugar  al  célebre  pro. 
ceso  que  importa  un  baldón  para  aqurila  insti- 
tución. El  sabio  italiano  ipasa,  merced  a  este 
proceso,  por  ser  el  fundador  de  la  nuera  astro- 
nomía. Es  un  error  popular,  alimentado  por  vul- 
garizadores  incientes,  que  conviene  disipar.  Ga- 
lileo  mismo  tenía  a  alta  honra  confesarse  dis- 
eíipullo  del  eminente  polaco.  Expuso  su  sistema. 
No  fué  su  fundador.  Galileo  es  célebre  en  astro- 
nomía y  en  física  por  descubrimientos  e  inven- 
tos propios.  P.;to  no  por  haber  descubierto  el 
movimiento  de  la  Tierra  en  torno  al  Sol.  Es:> 
es,  xiniea  y  exclusivamente,  obra  de  C-o<pérnieo, 
su  gloria  imperecedera.  Kepler,  Galileo.  Newton. 
Bacon  y  Kant  completaron,  en  distintas  formas, 
e3  edificio  de  la  astronomía  moderna,  fundado 
por  Copérnico.  -Maravilla  pensar  que  C-opémico 
llegó  a  echar  las  bases  de  su  genial  concepción 
valiéndose  ¿e  toscos  instrumentos  y  del  cálculo 
matemático.  El  telescopio  fué  inventado  después 
de  su  muerto^. 

Nieodemo  Frischlintis  ha  descripto  así  su  re- 
trato: "He  ahí  el  retrato  de  Copérnico  que  ex- 
presa poxfec  ta  mente  la  rara  belleza  de  su  sem- 
blante. Sus  mejillas  d^  buen  color,  srns  hermosos 
ojos,  su  hermosa  cabellera  y  sus  miembros  bien 
proj>orcionado3  recuerdan  la  pintura  de  Apeles. 
Entregado  al  estudio  y  a  la  meditación,  parece 
que  manda  a  K>s  astros,  que  detiene  el  firmamoJi- 
to,  que  hace  mover  la  Tierra  y  coloca  al  Sol  en 
el  centro  del  universo.'' 

La  biografía  de  Copérnico  ha  sido  trazada  por 
Czinsky  y  Flammarion,  entre  otros.  La  de  este 
último,  que  seguimos  preferentemente,  está  tra- 
ducida al  castellano. 


Para  la 
rligiene  Oe  la  boca. 


Él 

13I  gusto  Cf> 
la  boca,  ) 
flemas  e.n 
la  gargan- 
ta, quedan 
confrarcs- 
ladas  por  la 
Bccidn  ds 

Rebeco 

El  dentífrico  mas  económica 
por  su  cantidad-  y  calidad. 

Dt  venia  en  d'ocut-na  ;  farmacias  y  perlumcrla» 


En  Montevideo:  calle  Slisiones,  lia* 


No  es  un  recurso 
de  pobres 
arreglar 
las  camisas. 

Cuanto  más  rica 
la  camisa 
tanto  más  merece 
ser  arreglada. 


COMPOSTURAS  ESPECIALES 
CON  HILO  EXTRAFINO 

TARIFA 

Tirillas  de  cuellos  .   .  $  0.75  c|u. 
Pechera  hilo  lisa  .    .    .       1.80  ,, 
Pechera  hilo  tablas.    .   „  2.25  ,, 
Carteras  de  pechera.  .  ,,  0.90  ,, 

TirilLa»  de  puños  0.90  par 

Puños  ,  1.20  „ 

Puños  dobles  1.80  „ 

Refuerzos  tiradores.    .  „  0.90  „ 
Hombreras    (religiosa)  ,,  0.75  .. 
Composturas  en  seda  a  precios  excepcionalM 
Jamás  debe  Vd.  tirar  una- 
camisa  BUENA  porque  sus 
puños,  pechera  o  tirillas  se 
hallen  en  mal  estado;  traiga 
o  mándelos  a  esta  casa  para 
ver  si  hay  arreglo  posible 
en  la  completa  seguridad  de 
que  no  aceptaremos  una 
compostura  que   no  repre- 
sente por  lo  menos  dos  ve- 
ces el  valor  del  arreglo, 
ünlcii  casn  «|uc  cuenta  con  taller 
especial  pura  composturas. 

LA  REINA 
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CURIOSIDADES 


La  "jupií- 
c  u  LO  T  te  ', 

TRAJE  NA- 
CIONAL,.   

La  falda- 
pantalón, 
que  tantos 
deiractor  e  s 
ha  en  con- 
traído en  las 
principa  1  e  s 
capitales 
europeas  al 
intentar  im- 
plantar su 
uso  los  mo- 
distos, es 
de  antiguo 
el  t  r  a  »e 
usual  y  ta» 
ra«terístic  o 
de  las  mu- 
jeres de  mu-  „  . 

chas  partes  Muier  argelina  vistien- 
^oi  do  la  "jnpe-culotte",  que 

del  mundo.        ese  país  es  traje  na- 
Nuestra  ío-  cional. 
tografía  re- 

draj.a  a  uina  árabe  aretli-na  viisitiendo 
la  jupe-culotte,  lein  lell'Jas  habituail ;  y 
sin  íájarmos  en  es>le  liipo  de  mujeir,  no 
poidlemos  '0'K-:iidiairaiios  de  -lias  pcrsais,  ja* 
turcas  y  las  influitiarj^grinais,  quic  tienen 
la  failda-paintalión  cormo  el  tiraj'e  nacio- 
nial  de  suis  paísies  ^respectivos. 

*  *  « 

Un     remedio    CONTRA    LA    GRIPE. — 

Para  conil)atir  y  reducir  los  periodos 
de  fiebre  y  de  depresión  física,  acon- 
seja el  doctor  Ross  el  empleo  de  la 
esencia  de  canela,  con  preferencia  la 
que  se  extrae  de  la  corteza,  porque  es 
mucho  más  activa  que  la  que  se  saca 
de  las  hojas. 

En  media  copa  de  agua  o  en  una 
taza  de  manzanilla,  por  ejemplo,  se 
echan  diez  gotas  de  eseaicia  de  cane- 
la y  se  toma  cada  dos  horas  hasta  (lue 
la  temperatura  baja  al  grado  normal. 

All  día  siguiente  de  haber  iremitido 
por  completo  la  fiebre  se  toman  otras 
tres  dosis  de  a  diez  gotas  de  esencia. 

Como  se  ve,  el  tratamiento  no  pue- 
de ser  más  senciHo.  Según  su  autor,, 
si  se  aplica  en  los  comienzos  de  la 
gripe,  se  tienen  muchas  probatnlida- 
des  ide  cortar  la  fiebre  en- el  lérinino 
de  doce  horas,  y  de  suprimir  la  de- 
presicm  fisiiica,  tan  ipeoosa,  qme  can-aic- 
teriza  los  primeros  ataques  de  la.  en? 
fermedad. 

Nuestros  abuelos  ya  conociati  las 
propiedades  excitantes  y  estimulantes 
de  la  canela,  y  su  corteza  entraba  en 
la  comiposición  de  una  porción  de  pol- 
vos y  electuarios  de  la  farmacopea 
antigua. 

Antes  de  la  era  de  las  ciiras  anti- 
sépticas, en  cuanto  un  herido  tenía 
síntomas  de  fiebre,  se  le  hacía  tomar 
vino  caJiente  con  tintura  de  canela, 
por  ser  buen  agente  terapéutico,  y 
tampoco  hay  que  olvidar  que  el  hipo- 
crás  es  un  vino  con  canela  y  otros 
ingredientes  que  aún  se  bebe  en  algu- 
nos pueblos. 

*  *  * 

Un  árbol  admirable. — En  la  vege- 
tación orienta'!,  tan  rica,  tan  pintores- 
ca, ocupa  lugar  preeminente  la  pal- 
mera, ese  árboil  magnífico  que  crece 
en  los  confines  del  desierto  como  pa- 
ra compensar  su  arid&z.  La  palmera 
se  diferencia  de  todos  los  productos 
de  la  Naturaleza,  y  merece  particu- 
lar atención. 

Cuando  su  sfimilla  germina  y  nace 
se  ve  al 
p  r  o  nto  un 
botón  ovar 
lado,  del 
que  salen 
luego  unas 
hojas  lar- 
gas que  per- 
fil a  n  ec  en 
ver  des  aJ- 
gunos  me- 
ses y  luego 
amarili  e  a  11 
y  se  caen  ; 
las  substi- 
tuyen otras 
hojas  más 
numero  s  a  3 
y  más  fuer- 
t  e  s  cada 
vez,  y  a  ca- 
da crecimiento  aumenta  en  volimien 
el  botón  que  les  sirve  de  base  hasta 
que  Itega  a  tener  el  grueso  definiti- 
vo del  árbol.  Sólo  entonces,  exube- 
rante de  vida,  comienza  a  elevarse 


Ramo  de  semillas  reco- 
gido de  una  palmera 
macho. 


sobre  ol  suelo.  Ya  en  tal  punto  de 
desarrollo,  ofrece  la  notable  particu- 
laridad de  que  su  crecimiento  es  sólo 
hacia  lo  alto.  Todos  los  años  se  des- 
hoja y  todos  los  años  crece  en  igua- 
les proporciones.  La  parte  inferior 
de  las  hojas  caídas  forma  asperezas 
SíiJientes  con  tal  regularidad  espa- 
ciadas, que  el  tronco  del  árbol  pa- 
rece una  columna  dividida  por  ani- 
llos y  coronada  por  un  amplio  pe- 
nacho de  hojas  que  penden  como  ele- 
gantes festones. 

Del  eje  de  la  hoja  entera  sale  una 
rama  larga  que  se  suMivide  en  nu- 
merosas ramiillas  repletas  de  flores 
que  más  tarde  se  convierten  en  fru- 
tos: en  dátiles  agrupados  como  gra- 
nos de  un  inmenso  racimo  de  uvas. 

*  *  * 

La  isla  de  ix)S  imbéciles. — En  Di- 
ni3ttn.aiPoa,  dljinjie  la  caridad  soci-all'  5ia 
alcanzado  un  alio  grado  de  perfec- 
ción, se  va  a  proceder  a  una  curiosa 
exponiiemiciia.  Uma  ajsociiaición  ibcivéfi'  a 
ha  comprado  la  pequeña  isla  de  L¡- 
voie,  isituada  cin  eí  "fjorJ"  di.'  L!m.  y 
va  a  construir  un  asilo  para  los  hom- 
bres débiles  de  espíritu  y  atacados 
die  il'a  mainía  idc  vagabumidaje. 

En  la  isla  de  Livoe,  los  enfermos 
disfrutarán  de  una  existencia  libre  y 
natural,  y  los  propensos  al  vag.nbun- 
daje  podrán  errar  a  su  antojo,  puesto 
que  tienen  a  su  disposición  la  exten- 
sión de  350  hectáreas  que  constituyen 
la  isla.  Ya  se  le  ha  dado  un  nombre : 
"La  isla  de  los  imbéciles." 

*  V  ♦ 

Un  reloj 

tre  MIMBRE. 

—  Como 
sobre  gus- 
tos no  hay 
nada  escri- 
to, ha  ha- 
b  i  d  o  un 
cestero  de 
F  abr  i  3  no 
que  ha  de- 
dicado dos 
años  df  ím- 
pro  b  o  tra- 
b  a  j  o  a  b 
c  o  n  s  t  rufl- 
ción  de  un 
reloj  de 
m  i  m  b  r  e. 
Ti  e  n  e  dos 
metros  y 
medio  pró- 
ximamen  t  e 
de  a  1 1  u  ra, 
y  todas  sus 
partes  son 

^«  Eeloj  do  mimbre  cons. 

desde  la  ca-    truido  por  un  cestero, 
j  a  qu  e  Jo 

encierra  a  la  esfera,  de  la  péndola  a 
la  maquinaria,  de  la  cadena  a  las  rue- 
das. El  constructor,  para  que  pueda 
observarse  perfectamente  el  mecanis- 
mo, ha  colocado  la  esfera  en  alto  y 
ha  dejado  al  descubierto  la  má-quina 
de  mimbres,  que,  según  aseguran, 
marcha  con  gran  regularidad. 

*  *  * 

La  comunicación  interplaneta- 
ria. — La  Academia   de   Ciencias  de 

Pairís  acaba  de  deoíarar  nuex'aiueuxte, 
después  de  varios  años,  desierto  el 
premio  de  100.000  francos  instituido 
por  la  señora  de  Guzmán. 

Hasta  el  momento  presente,  nadie 
en  eJ  mundo  ha  demostrado  ser  acree- 
dor a  esa  recompensa,  no  desprecia- 
ble cin  los  ttiiiempas  actuadles. 

Y  es  de  suponer  que  el  tal  premio 
continúe  declarándose  desierto  toda- 
vía por  buen  espacio  de  años. 

Porque,  según  un  astrónomo  del 
Instituto  de  Francia,  la  señora  de 
Guzmán  exige  que  el  laureado  haya 
descubierto  el  medio  de  comunicarse 
co'n  an  astro,  lail  nuenois  por  aeñas,  y 
re-caibir-  de  lesit.e  laistiro  urna  refpues'.a. 
La  donante  excluye  al  planeta  Marte, 
por  creerle  suficientemente  conocido. 

Darboux  consideraba  que  el  proble- 
ma no  era  indescifrable.  Porque  quien 
hace  un  siglo  hubiese  predicho  el  des- 
cwbrimi'emito  del  teíléfoino.  el  fonógra- 
fo, la  telegrafía  ordinaria  y  sin  hi- 
los y  'la  aviación,  habría  seguramen- 
te pasado  por  un  insensato.  Nada  de 
ex'liraño  seiría  (itae,  al  fim,  se  ''og'rn'se 
la  comunicación  interplanetaria,  por 
procedimientos  que  el  acaso  o  el  ge- 
nio de  un  hom'bre  despojara,  de  su 
hermetismo. 


100  0/0. 
de  Nutrición 

Preparado  de  acuerdo  con  las 
instrncciones,  el  Alimento 
Melliu  es  todo  nutrición.  Las 
criaturas  que  lo  toman  desde 
el  día  de  su  nacimiento,  ere 
can  sana&  y  robustas,  y  cuan- 
do so  encuentran  en  el  des- 
arrollo, progresan  rápidamen 
te,  tanto  en  cuerpo  como  en 
cerebro. 


Al-I  IVI 

IVIE 


iM-ro 
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Muestra  gratis.  —  Porte  pago 

Solicita  el  LibrLto  Util  para 
maidrcs,  cjac  también  envia.mo-3 
gra't/is. 


H.  W.  ROBERTS   &  Co. 

Esmeralda,  31.        Buenos  Alies. 

MELLIN'S   FOOO  WORKS 

PECKIIAM.        Londoiu  S.  10.  I:, 


TENQASB  MUCHO  OJO. 

*'Si  los  hombrxís  fueran  un  poco 
más  cuidadosos  en  su3  hábilo-s,  y 
observaran  las  reglas  de  la  higiciie, 
las  enfermedades  serían  descono- 
cidas." Así  lo  dice  un  famoso  mé- 
dico. Pero  muchos  de  nosotros  no 
estamos  bien  cuidados:  debemos 
trabajar,  afanarnos  y  correr  ries- 
gos. De  ahí  qt»e  una  variedad  muy 
grande  de  males  nos  aquejen,  unos 
exteriormente  y  otros  dentro  de 
nuestro  organismo.  Cierta,  clase 
de  humor  o  impureza  en  la  sangre 
trae  como  consecuencia  una  fiebre; 
de  otras  causas  viene  la  pulmonía 
y  diferentes  afecciones  bronquia- 
les o  pulmonares ;  luego  pueden  ci- 
tarse los  desórdenes  del  estómago 
e  intestinos,  los  que  son  produci- 
dos, así  como  las  enfermedades 
de  la  piel,  por  las  materias  impu- 
ras eu  la  sangre,  hasta  el  comer  y 
beber  diariamente  producen  tras- 
tornos de  una  clase  u  otra.  Parece 
qne  siempre  caminamos  entre  peli- 
gros. Para  estar  a  salvo  es  preciso 
estar  alerta.  Nunca  se  cometerá 
unaequivocacióaBi,  al  primer  sín- 
toma de  mala- salud,  se  acude  a  la 
PREPARACION  de  WAMPOLE 
Esta  medicina  se  adapta  al  gran 
DÚmero  de  enfermedades  que  re- 
sultan de  cansas  mny  comunes.  Es 
tan  sabrosa  como  la  miel  y  contie- 
ne los  principios  nutritivos  y  cura- 
tivos del  Aceite  de  H  i  gado  de  Baca- 
lao Puro,  combinados  con  Jarabe 
de  Hipofosfitos  Compuesto  y  Ex- 
tracto Fluido  de  Cerezo  Silves- 
tre. Fortalece  el  cuerpo,  vigoriza 
el  sistema  nervioso,  enriquece  la 
sangre,  pone  los  miísculos  elásti- 
cos, guarda  al  estómago  en  buen 
orden  y  entona  todo  el  sistema.  El 
Dr.  Ubaldo  Fernández,  Profesor 
Suplente  de  Partos  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Buenos  Aires, dice ; 
•'Certifico  que  he  usado  la  Prepa- 
ración deWampole,  obteniendo  los 
mejores  resultados."  Impide  el 
agotamiento  y  mejora  el  sistema 
en  general.  Es  eficaz  desde  la  pri- 
mera dosis  y  no  se  sufrirá  un  des- 
engaño. De  venta  en  las  Boticas. 


Rescoldo,  o  mejor,  la  Pala  de  Rescoldo,  es  una 
ciudad  de  muchos  vecinos;  está  situada  en  la.  falda 
norte  de  una  sierra  muy  fría,  sierra  bien  poblada 
d«  monte  bajo,  donde  se  .prepara  en  gran  a!;u'n«j£Wi- 
ciia  carbón  de  ieña,  que  es  'uma  de  Jais  princvpajcs 
riquezas  con  que  se  industrian  aquellos  honrados 
montañeses.  Durante  gran  parte  del  año,  los  poleses 
dan  dionibe  con  di-inie,  y  miuchias  patatias  en  el  sae  o 
para  ca/'jeintar  los  pies;  pero  este  rigor  del  címna  i  o 
les  quita  el  buen  humor  cuando  llegan  las  fiestas 
en  que  la  tradición  local  manda  divertirse  de  firme. 
Rescoldo  tiene  obispado,  juzgado  de  primera  ins'.an- 
oia,  instituto  de  ■segu.nJ'a  enseñanza  agi'iegado  al  tie 
la  oa/pibal ;  .pero  la  galla,  d  orgullo  del  ip'.je'.>.o,  e-s 
el  paseo  de  los  Negrillos,  bosque  secular,  rodeado 
de  prados  y  jardines  que  el  municipio  cuida  con 
relativo  «isonciro.  A!lí  S2  ctilel/ran  por  la  prinnoAe.  a 
las  famosas  roiniería'S  de  Pascua,  y  íiis  die  Sotn  juian 
y  Santiago  en  el  verano.  Entonces  los  árboles,  ves- 
tidos de  reluciente  y  fresco  verdor,  prestan  con  él 
som'bra  a  las  cien  meriendas  improvisadas,  y  la 
alegría  de  los  consumidores  parece  protegida  y  re- 
forzada por  la  benigna  temperatura,  el  cielo  azul, 
la  enramada  poblada  de  pájaros  siempre  gárrulos 
y  de  francachela.  Pero  la  gracia  esiá  en  mostrar 
igual  humor,  el  mismo  espíritu  de  broma  y  fiesta, 
y  más  si  cabe,  allá,  en  lebrero,  el  miércoles  de 
Ceniza,  a  medianoche,  en  aquel  mismo  bosque,  en- 
tre los  troncos  y  las  ramas  desnudas,  escuetas,  so- 
bre un  terreng^  endurecido  por  la  escarcha, 
a  la  luz  rojiza  de  antorchas  pestilentes.  En 
íeneral.  Rescoldo  es  pueblo  de  esos  que  se 
ha  dado  en  llamar  levíticos ;  cada  día  man- 
dan alli  más  curas  y  frailes  ;  el  teatrillo  que 
hay  casi  siempre  está  cerrado,  y  cuando  se 
abre  le  hace  la  guerra  un  periódico  ultra- 
montano que  es  la  Sibila  de  Rescoldo.  Vie- 
nen con  frecuencia,  por  otoño  y  por  invierno, 
misioneros  de  todos  los  hábitos,  y  parecen 
írisi£s  grullas  que 

van  cantando  lor  giiai  per  l'aer  bruno. 

Pasan  ellos,  y  queda  el  terror  de  la  tris- 
teza, del  aburrimiento  que  siembran,  como 
fami>o  tíe  sal,  sobre  Jas  a!ieg'r¡.as  e  iliusi'o/r.«s 
de  la  juventud  polesa.  I,as  niñas  casaderas, 
que  en  la  primavera  alegraban  los  Negrillos 
Lon  isu  cháchana  y  su  ihcranosura,  paneoe  que 
se  ha.n  metido  todars  ©n  eil  con  vento ;  no  &e 
la-3  ve  oo'.no  no  sea  len  ila  aa  edmall  o  en  Cas 
Carmelitas,  en  novenas  y  más  novenas.  Los 
muchachos,  que  no  se  deciden  a  despreciar 
las  iplaoeies  de  esta  vida  efímiara,  coyen  el 
cielo  con  las  manos  y  calumnian  al  clero  se- 
cular y  regular,  indígena  y  transeúnte,  que 
li;in.a  Ha  culpa  de  eJta  desoiacion  d)e  hoaieolo 
recreo. 

Mas  como  quiera  que  esta  piedad  colectiva 
tiene  a.^go  de  ru'im,  es  mecánica,  'en  cieno 
sentido ;  los  naturales  enemigos  de  las  ex- 
pansiones y  del  holgorio  tienen  que  transigir 
cuando  llegan  las  fiestas  tradicionales ;  por- 
r,.-jie  así  como  por  hacer  lo  que  'Siiempre  se 
hizo,  las  familias  son  religiosas  a  la  manera 
antigua,  asi  también  las  romerías  de  Pascua 
y  de  San  Juan  y  Santiago  se  celebran  con 
cjlrépito  y  alegría,  bailes,  meriendas,  regoci- 
jos al  aire  libre,  inevitaibles  ocasiones  de  pe- 
car, no  sienvpre  vencidas  desde  tiempo  inme- 
morial. No  parecen  las  mismas  las  niñas  ves- 
tidas de  blanco,  rosa  y  azul,  que  ríen  y  bai- 
lan en  los  Negrillos  sobre  la  fresca  hierba, 
y  las  que  en  otoño  y  en  invierno,  muy  de 
obscuro,  muy  tapadas,  van  a  las  novenas  y  huyen 
de  bailes,  teatros  y  paseos. 

Pero  no  es  eso  lo  peor,  desde  e!  punto  de  vista 
de  les  misio'ieros  ;  lo  peor  es  Antruejo.  Por  lo  mis- 
mo que  el  invierno  está  entregado  a  los  levitas,  y 
es  lín  deslierto  de  di  versionies  públicas,  se  toma  el 
Carnaval  como  un  oasis,  y  allí  se  apaga  la  sed  de 
í:oce.s  com  ansia  de  'borrachera,  «purando  hasta  las 
heties  la  ta.-n  des^tríditada  copa  del  iplaoer,  que, 
según  los  frailes,  tiene  miel  en  los  bordes  y  veneno 
en  el  fomío.  En  lo  que  hace  nva]  eJ  ele -o  aipostóliico 
es  en  hablar  a  las  jóvenes  polesas  del  hastio  que 
producen  la  alegría  mundana,  los  goces  materia- 
las,  porque  las  pobres  muoha.cihas  siempre  se  que- 
dan a  media  miel.  Cuando  más  «e  es  án  divirtiando 
llega  la  cenica. . .  y,  adiós  concuipiscencia  de  bailes, 
máscaras,  bromas  y  algazara.  Viene  la  reacción  del 
terror...  tris'e,  y  todo  se  vu  lvie  sermones,  ayunos, 
vigilias,  cuarenta  horas,  estaciones,  rosarios... 

En  ResooiX-'o,  Antruejo  •¿•ura  Jio  que  deb>  dura', 
tres  días:  domingo,  lunes  y  martes;  el  miércoles 
de  Ceniza  nada  de  máscaras. . .  se  acabó  Carnaval, 
memento  homo,  arrepentimiento  y  tente  tieso...  ¡po- 
bres niñas  polesas!  Pero  ¡  ay !  am.igo,  llega  la  nc- 
che...  el  último  relámpago  de  locura,  la  agonía  del 
pecado  que  da  el  último  mordisco  a  la  manzana 
tentadora,  ¡  pero  qué  mordisdo !  Se  trata  r'el  ent  e- 
rro  de  la  sardina,  un  aliento  postumo  del  Antrue- 
jo ;  lo  más  picante  del  placer  por  lo  mismo  que 
viene  después  del  propósito  de  enmienda,  des  .u  s 
del  desengaño;  por  lo  mismo  que  es  fugaz,  sin  es- 
peranza de  mañana ;  la  alegría  en  la  muerte. 

No  hay  habibamte  de  Rescoldo,  hembra  o  varón, 
que  no  confiese,  si  es  franco,  que  el  mayor  pJiacer 
mundano  que  ofrece  el  pueblo  está  en  la  noche 
del  miércoles  de  Ceniza,  al  enterrar  la  sardina  en 
el  paseo  de  los  Negrillos.  Si  no  Hueve  o  nieva,  la 
fiesta  es  segura.  Que  hiele  no  importa.  Entre  las 
ramas  secas  briiUan  em  'lo  alto  las  csírellas;  debajo, 
emtre  los  troneos  seculares,  van  y  vienen  las  antor- 
chas, los  faroles  verdes,  azules  y  colorados ;  !a  ma- 
yor parte  de  las  sábanas  limpias  de  Rescoldo  cir- 
culan por  allí,  sirviendo  de  ropa  talar  a  improvi- 


EL     ENTIERRO     DE     LA  SARDINA 


por   Leopoldo    ALAS  (Clarín) 


Con  e&a  dificilísima  facilidad  maestral 
y  con  un  picante  humor,  Clarín  escribió  cu 
el  cuento  que  reproducimos  un  drama  in- 
tenso, el  drama  cotidiano  que  aconteciendo 
de  continuo  a  nuestra  vera,  no  podemos  ver 
por  su  demasiada  proximidad  a  nosotros. 


sados   fantasma.")   que,   con   largos   cucuruchos  de 

i;<apel  iblanco  por  toca,  miran  al  cielo  empiina/ndo 
la  ll>o.ta.  Los  señoritos  que  tienen  cocdie  y  caba- 
llos los  lucen  en  tal  noche,  adornando  animales 
y  vehícoilos  con  jaeces  ^fantásticos  y  paramentos 
y  .cimeras  de  íjuimérico  arle,  todo  más  a¡5ara(toso 
que  precioso  y  caro,  si  bien  ®e  mira.  Ma^  a  la 
luz  de  aquellas  anilorchas  y  farolíHo-s,  todo  se 
transforma;  la  fantasía  ayuda,  el  vino  transpor- 
ta, y  el  vidri.o  puede  pasar  por  brillante,  por 
5jda  el  peroail,  y  la  ropa  inlerior  sacada  al  fr«s<o 
por  mármol  de  Carrara  y  hasta  por  carne  del  otro 
mundo.  Tiembla  el  aire  al  resonar  de  los  más  inar- 
mónicos inislrumientos,  torios  los  cuales  liiei:o;i  nrc 
tensiones  de  trompetas  del  Juicio  final;  y,  en  resu- 


Vió  a  Cecilia  Pía  algunas  veces  en  la 
calle; . . . 


men.  sir\'e  todo  este  aparato  de  .^po.calixisis 
burlesco,  de  marco  extravagante  para  la 
alegría  exaltada,  de  íiici'jre.  de  iplacer  que 
se  acaba,  que  se  escapa.  Somos  ceni::a,  ha  dicho  por 
la  m.añan.a  el  cura,  y.  .  .  ya  lo  sabemos,  dice  Rescol- 
do en  masa  por  la  noc'he,  brincando,  bailando,  gri- 
tando, cantando,  bebiendo,  comiendo  golosinas,  aman- 
do a  ihuntadillas,  tomando  a  bro.ma  el  dogma  univer- 
sal de  la  miseria  y  brevedad  de  la  existeTrcia. . . 

Celso  Arteaga  era  uno  de  .los  hombres  más  for- 
nvales  d.e  Re-s:o'iJo:  era  director  d.e  un  colegio,  y  a 
veces  juez  nninViiparl :  de  su  sienadad  in\  e'.ierada 
dependía  su  crédito  de  Vuen  pedagogo,  y  de  és  e 
dependían  los  garbanzos.  Nunca  se  le  veía  en  ma- 
los sitios ;  ni  en  tabernas,  que  frecuentaban  los  se- 
ñoritos más  finos,  ni  en  la  sala  de  juegos  prohibi- 
dos, cíi  eil  oaílno,  ni  en  o'tos  !>ugares  aiefandos, 
perdición  de  los  poleses  concupiscentes. 

Su  flaco  era  el  enl  ierro  de  la  sardina.  Aquello 
de  gozar  en  lo  obscuro,  entre  fantasmas  y  trompe- 
teo apocalíptico,  desafiando  la  picadura  de  la  he- 
lada, desafiando  las  tristezas  de  la  Ceniza;  aquel 
contríiste  del  bosque  seco,  muerto,  que  presencia 
la  romería  inverniza,  como  algunos  meses  antes 
veía,  cubierto  de  verdor,  lleno  de  vida,  la  romería 
de!  verano,  er;ín  atiactivos  irresisi ¡bles,  por  lo  com- 
plicados y  picantes,  para  el  esp'ri4u  contenido, 
prudente,  pero  en  el  fondo  apasionado,  soñador, 
del  buen  Celso. 

Solinin  asTuoarse  'os  pr-leses,  para  ceoiar  fuerte, 
el  miércoles  de  Ceniza  :  familias  numerosas  que  se 
congregaban  en  el  comedor  de  la  casa  solariega ; 
frente  aíegTe  de  una  tertulia  (|Ue  diurante  todo  el 
'íivierno  escotaban  para  contribuir  a  !¡os  gastos  de 
la  gran  cena,  traída  de  la  fon^a;  solterones  y  cala- 
vera* viudos,  casados  o  solteros,  que  celebraban 
sus  gaudeamus  en  eil  casino  o  en  los  cafés ;  todos 
estos  ^irpos,  bien  llena  la  panza,  con  un  poquil'o 
de  alegría  alcohólica  en  el  cerebro,  eran  los  que 
después  animaban  el  pa?eo  de  los  XegriMos,  pro- 
longando al  aire  libre  l^s  libaciones,  como  ellos  de- 


c'an,  de  la  colación  de  casa.  Celso,  en  ta!  ocasión, 
ceii<al)a  caíi  tolos  los  año»  con  tos  «eñore»  pcol'ox»- 
res  iM  Irwtitulo,  el  re»{l«tra^lf.T  de  Ja  iT'^T'íí'dad  y 
otras  personas  respetable».  Respetables  y  serios  to- 
dos, iK)r  eso  'd'.cur^han  que  era  i;n  vus  o ;  lo<  m,<» 
formales  eran  los  más  amigos  de  jarana  en  cuanto 
tocaban  a  empremler  el  camiro  del  bcMj  jie,  a  e  o 
de  las  diez  de  'a  n(>«Hp,  formarjdo  parte  d<?l  oort'-jo 
dei  entierro  de  h  sardina. 

Ceho,  ya  se  sabía,  en  la  clásica  cena  se  ponía  a 
medios  pelos,  proiiunc¡a1>a  ivcintc  discurMys,  abraza'-a 
a  lodos  los  comensales.  t)re'licando  la  paz  universa!, 
¡a  hermandad  universal  y  el  holíporio  universal.  El 
Miuivlo,  según  el,  debiera  ser  una  fiesta  perpetua, 
u'i.a  -semiborracíicra  no  interriMnpida,  y  el  ¿mor  pu- 
r:iinente  electivo,  sin  iiraJ)as  del  orden  civil,  c^nr/nico 
o  penal.  )  Viva  la  'l>ro<iia !  Y  este  era  el  hooAre 
que  se  pasat>a  el  año  entero  grave  como  un  col- 
chón, enseñando  a  !o<  chicos  buena  conducta  moral 
y  buenas  íormas  sociales,  con  el  ejemplo  y  con  la 
palabra. 

Un  año,  cuando  tendría  cerca  de  treinta  Celao, 
llegó  el  inucn  pedagogo  a  ios  Negrillos  con  la«i  «o- 
lemne  'semiljorrachcra  (no  consentía  é)  que  se  le 
supusiera  capaz  de  pasar  de  la  sentí  a  la 
entera),  que  quiso  tocnar  paT«e  activa  en  la 
solemnidad  l>ur!esca  de  enterrar  la  sardina. 
Se  vistió  con  capup-.-h.^m  l^larvco.  &c  pu-o  H 
cucurucho  clásico,  unas  narices  como  las  del 
escudero  del  Cab^'Il  ro  de  l'-«  Es.  ej  ,s  y  i ' 
dió  la  palabra,  ante  la  bullanguera  multitud, 
para  pronunciar  a  la  luz  de  las  antorchas  la 
oración  fúnebre  del  humilde  pescado  que  te- < 
i.ía  delainte  de  sí  en  ur^a  caja  ne^ra.  Es  ce 
advertir  que  el  ritual  consistia  en  llevar  síem- 
p.-e  una  sardina  de  meta;!  blanco  muy  p.-in»o- 
rosameni;.e  b.-'abajada ;  el  gu  p>  qje  se  atre- 
vía a  prcTOirxiar  an;te  el  pu:-fajo  t-nte.-o  li  ora- 
ción íttnebre,  si  lo  hacía  a  gusto  de  cierto 
jurado  de  gente  moza  y  alegre  que  le  ro- 
o;aba,  tenía  derecho  a  la  icvpii  a.i  .e 
sardina  metálica,  que  allí  mismo  regalaba  a 
la  mujer  que  más  le  agradase  entre  ;a5  mu- 
chas que  le  rodeaban  y  habían  oído. 

Gran  sorpresa  cjaso  ci.i  ve^ir^lario  aoCi 
reunido  que  don  CeLso,  el  del  cóhgio,  pi- 
diera ía  pii!al>ra  para  pronunciar  aíiuel  dis- 
curso de  guasa,  q-je  exigía  muc!:a  correa,  muy 
buen  humor,  gracia  y  sal,  y  otra  porción  de 
ing-edientes.  Pero  no  conocía  la  multitud  a 
Celso  Arteaga.  Estuvo  sublime,  según  opi- 
nión unáj.aime ;  ilas  aplausos  frenéticos  le  i.'i- 
tisTTumpíaa  al  firual  de  ca'ia  peTÍ'Alo.  De  !a 
abundancia  del  corazón  hablaba  la  lengua. 
Bajo  la  sugestión  de  su  propia  embriaguez, 
Celso  dejó  libre  curso  al  torrente  de  sus 
ansias  de  a?egría,  de  placer  pagano,  de  pa- 
raíso mahometano ;  pintó  con  luz  y  fuego 
del  sol  más  vivo  la  hermosura  de  la  exis- 
tencia según  natura,  la  existencia  de  Adán 
y  Eva  antes  de  las  hojas  de  higuera :  no 
salía  del  lenguaje  decoroso,  pero  si  de'  la 
moral  escrupulosa,  convencional,  como  él  la 
llamaba,  con  que  tenían  abrumado  a  Res- 
coldo frailes  descalzos  y  calzados.  No  citó 
nom.bres  propios  ni  colectivos :  pero  todos 
com-prendieron  las  alusiones  al  clero  y  a  sus 
triunfos  de  invierno. 

Por  labios  de  Celso  hablaba  el  más  recóndi- 
to aníllelo  de  toda  aquella  masa  popular,  escla- 
va del  aburrimiento  levitico.  Las  niñas  casa- 
deras y  no  pocas  casadas  y  jamonas  disimulaban  a 
duras  penas  el  entusiasmo  que  les  producía  aquel 
predicador  del  diablo.  ¡  Y  lo  más  gracioso  era  pen- 
sar que  se  trataba  de  don  Celso  el  del  cokgio,  que 
nunca  hatiía  tenido  novia  ni  trapícheos ! 

Como  a  dos  p»asos  del  orador,  le  oia  arroha-ía, 
con  líos  ojos  muy  abiertos,  la  re=piracicn  anh-^lantr, 
Cecilia  Pía,  una  joven  honestísima,  de  la  más  mo- 
desta clase  media,  hermosa  sin  arrogancia,  más 
dulce  que  salada  en  el  mirar  y  en  el  gesto  :  una  de 
esas  bellas  que  no  deslunabDam,  pero  qiie  pueden  ir 
tnitrando  poco  a  poco  alna  aidelanfe.  CuarHo  "Jegi 
el  momento  solemnísimo  de  regalar  el  triunfante 
Demóstenes  de  Antruejo  la  joya  de  pesca  a  la  mu- 
jer miás  de  su  gusto,  a  Cecilia  se  le  <;uso  un  tvjdo 
en  la  garganta.  i>n  volcán  se  Je  subió  a  la  cara ; 
porque,  como  en  una  alucinación,  vió  que,  de  re- 
pente, Celso  se  arrojaba  de  rodillas  a  sus  pies,  y, 
con  ademanes  def  Tcvorio,  le  ofrec'a  e'  pr  niio  He 
la  elocuencia,  acompañado  de  una  declaración  amo- 
rosa, ardiente,  de  palabras  que  perecían  versos  de 
Zorrilla...  en  fin,  un  encanto. 

Todo  eca  broína,  claro  :  pero,  baria,  burhndo, 
¡  qué  efecto  le  hacia  H  inesoerada  escera  o  la  mo- 
destísima rubia,  pálida,  delgada  y  de  belleza  así 
como  recatada  y  escoíidida  ! 

El  público  rió  y  aplaudió  la  improvisada  pasión 
del  famoso  don  Celso,  el  del  colegio.  Alli  no  había 
malicia,  y  el  padre  de  Cecilia,  un  empleado  del  al- 
macén de  máquinas  del  terrocarril.  que  presencia- 
ba el  lance,  era  el  primero  que  celebraba  la  ocu- 
rrencia, con  cierta  vanidad,  diciendo  at  público, 
por  si  acaso  : 

— Tiene  gracia,  tiene  gracia  En  Carnaval  todo 

pasa.  ¡  Vaya  con  don  Celso  ! 

A  la  media  hora,  es  claro,  ya  nadie  se  acordaba 
de  aquello  :  el  bosque  de  los  Negrillos  estaba  on  ti- 
nieblas, a  solas  con  los  murrauHos  de  sus  ramas  se- 
cas ;   cada  mochuelo   en  su  olivo.  Broma  pasada» 
(ContiHüa  rn  t*  sieiimte  ^igina.) 


£1  entierro  de  la  sardina 


p  á  Si  u  a  anterior) 


broma  olvidaba.  La  Cuaresma  rLÚnalja ;  el  clero, 
des, le  l'os  púlpiios  y  los  comfesioiiiarios,  tenidía  sus 
.l  eiJiLiá  dce  pescar  pccaidores,  y  volvía  to  ide  siiempre ; 
tristeza  fría,  aburrimiento  sin  consuelo. 

Celso  Arleaga  volvió  el  jueves,  desde  muy  tem- 
I)r:,i:io,  &  isus  habii'tualies  ocuparior-'e-.s,  i!0  lio,  'iranqui- 
lo,  sin  remordimienLos  ni  alegría.  La  broma  de  la 
\-ÍEpera  no  óe}a.ha.  mal  sabor  d.e  boca,  ni  bueno. 
Cada  C'Oisa  «in  su  'titmipo.  Seguro  d^e  quie  niada  habla 
perdido  por  aquella  expansión  de  Antruejo,  que 
estalla  en  la  tradición  más  clásica  del  pueblo ;  se- 
guro de  que  seguía  siendo  respetable  a  los  ojos  cíe 
sus  conciudadanos,  se  entregaba  de  nuevo  a  los 
cuidados  graves  del  pedagogo  concienzudo. 

Algo  pensó  durante  unos  días  en  la  joven  a  cu- 
yos pies  había  caído  iuopinadc.mciite ,  y  a  quien  ha- 
bía regalado  la  simbólica  sardina.  ¿Qué  habría  he- 
dió de  ella?  ¿La  guardaría?  Esta  idea  no  desagra- 
daba al  señor  Arleaga.  "Conocía  a  la  muchacha  de 
vista;  era  hija  de  un  empleado  del  ferrocarril; 
vestía  la  niña  de  obscuro  siempre  y  sin  lujo;  no 
frecuentaba,  ni  durante  el  tiempo  alegre,  paseos, 
bailes  ni  teatro.  Recordaba  que  caminaba  con  los 
ojos  humilJes".  "Tiene  el  tipo  de  la  dulzura",  pen- 
só. Y  después:  "Supongo  que  no  le  'habré  parecido 
grotesco",  y  otras  cosas  así.  Pasó  tiempo,  y  nada. 
Ku  todo  el  año  no  la  encontró  en  la  calle  más  que 
dos  o  tres  veces.  Ella  no  le  miró  siquiera,  a  lo 
menos  cara  a  cara.  "Bueno,  es  natural.  En  Carnaval 
como  en  Carnaval,  ahora  como  a'hora".  Y  tan  tran- 
quilo. 

Pero  lo  raro  fué  que  volviendo  el  entierro  de  \\ 
sardina,  el  público  pidió  que  hablara  otra  vez  don 
Celso,  porque  no  había  quien  se  atreviera  a  hacer 
olvidar  el  discurso  del  año  anterior.  Y  Arteaga, 
que  estaba  allí,  es  claro,  y  alegre  y  hecho  un  hedo- 
iiisla  temporero,  como  decía  él,  no  se  hizo  rogar... 
y  habló,  y  venció,  y.  .  .  ¡  cosa  más  rara!  al  caer,  co- 
mo itil  año  pasado,  a  los  pies  die  un-a  honncna,  j.cira 
ofrecerle  una  flor  que  llevaba  en  el  ojal  de  la  ame- 
ricana, porque  aquel  año  la  sardina  (por  una  bro- 
ma de  mal  gusto)  no  era  metálica,  sino  del  océano, 
vió  que  tenía  delante  de  sí  a  la  inisniísima  Cecilia 
P'.a  (le  marras.  "¡Qué  crisuiariidad  !,  ¡pero  qué  casua- 
lidad!, ¡pero  qué  casualidad!"',  repetían  cuantos  re- 
cordaban la  escena  del  año  anterior. 

Y  sí  era  casualidad,  porque  ni  Cecilia  había  bus- 
cado a  Celso,  ni  Celso  a  Cecilia.  Entre  las  brumas 
de  la  íí?¡;i i-borrachera  pensaba  él:  "Esto  ya  me  ha 
sucedido  otra  vez ;  yo  he  estado  a  los  pies  de  esta 
muchacha  en  otra  ocasión..." 

Y  al  día  siguiente,  Arteaga,  sin  dejo  amargo  por 


la  semi-o>-^ío  de  la  víspera,  con  la  conciencia  tran- 
quila, como  siempre,  nuló  que  deseaba  con  alguna 
viveza  volver  a  ver  a  la  chica  de  Pía,  el  del  fe- 
rrocarril. 

Varias  veces  la  vió  en  la  calle  ;  Cecilia  se  inmu- 
tó, no  cal)ía  duda  ;  sin  vanidad  de  ningún  género, 
Celso  podía  asegurarlo.  Cierta  mañana  de  prima- 
vera, paseando  en  los  Negrillos,  se  tuvieron  que  to- 
car al  pasar  uno  junto  al  otro;  Cecilia  se  dejó  sor- 
prender mirando  a  Celso  ;  se  hablaron  los  ojos,  hubo 
como  una  tentativa  de  sonrisa,  que  Arleaga  sabo- 
reó con  deliciosa  complacencia. 

Sí,  pero  aquel  invierno  Celso*  contrajo  justas 
nupcias  con  una  sobrina  de  un  magistrado  muy  in- 
fluyente, que  le  prometió  plaza  segura  si  .\rteaga 
se  presentaba  a  urlas  oposiciones  a  la  judicatura. 
Pasaron  tres  años,  y  Celso,  juez  de  primera  instan- 
cia en  un  pueblo  de  Andalucía,  vino  a  pasar  el  ve- 
rano con  su  señora  e  hijos  a  Rescoldo. 

Vió  a  Geiciiia  Pía  algtn.^as  ^  ec^es  ©n  la  oaTie ;  tío 
pudo  conocer  si  ella  se  fijó  en  él  o  no.  Lo  que  si 
vió  que  estaba  muy  delgada,  mucho  más  que  antes. 

El  juez  llegó  poco  a  poco  a  magistrado,  a  presi- 
dente de  sala;  y  ya  viejo,  se  jubiló.  Viudo,  y  con 
los  hijos  casados,  quiso  pasar  sus  últimos  años  en 
Rescoldo,  donde  estaba  ya  para  él  la  poca  poesía 
que  le  quedaba  en  la  tierra. 

Estuvo  en  la  fonda  algunos  meses ;  pero  cansado 
de  la  cocina  pseuddfranccsa,  decidió  poner  casa, 
y  empezó  a  visitar  pisos  que  se  alquilaban.  En  un 
tercero,  pequeño,  pero  alegre  y  limpio,  pintiiiarado 
jiara  él,  le  recibió  una  solterona  que  dejaba  el  cuar- 
to por  caro  y  grande  para  ella.  Celso  no  se  fijó  al 
principio  en  el  rostro  de  la  enlutada  señora,  que 
con  la  mayor  amabilidad  del  mundo  le  iba  ense- 
ñando las  habitaciones. 

Le  gustó  la  casa,  y  quedaron  en  que  se  vería  con 
el  casero.  Y  al  llegar  a  la  puerta,  hasta  donde  le 
acompañó  la  dama,  reparó  en  ella  ;  le  pareció  fla- 
quísima, un  espíriíu  puro  ;  el  pelo  le  relucía  como 
plata,  muy  pegado  a  las  sienes. 

— Parece  una  sardina  —  pensó  Arteaga,  al  mis- 
mo tiempo  que  detrás  de  él  se  cerraba  la  puerta. 

Y  como  si  el  golpe  del  portazo  le  hubiera  des- 
pertado los  recuerdos,  don  Celso  exclamó  : 

— ¡Caramba!  ¡Pues  si  es  aquella...  aquella  del 
entierro...!  ¿Me  habrá  conocido...?  Cecilia...  el 
apellido  era...  catalán...  creo.„  si,  Cecilia  Prast... 
o  cosa  así. 

Don  Celso,  con  su  ama  de  llaves,  se  vino  a  vivir 
a  la  casa  que  dejaba  Cecilia  Pía,  pues  ella  era  en 
efecto ;  sola  en  el  mundo. 

Revolviendo   una  especie  de  alacena  empotrada 


en  la  pared  de  su  alcolja,  Arteaga  vió  relucir  una 
cosa  metálica.  La  tomó...  miró...  era  una  sardina 
de  metal  blanco,  muy  amarillenta  ya,  pero  muy 
limpia. 

— ¡  Esa  mujer  se  ha  acordado  siempre  de  mí  ! — 
pensó  el  funcionario  jubilado  con  una  íntima  ale- 
gría que  a  él  mismo  le  pareció  ridicula,  teniendo 
en  cuenta  los  años  que  habían  volado. 

Pero  como  nadie  le  veía  pensar  y  sentir,  siguió 
acariciando  aqueiilas  delicias  inútiles  del  amor  pro- 
pio retroactivo. 

— Sí,  se  ha  acordado  siempre  de  mí ;  lo  prueba 
que  ha  conservado  mi  regalo  de  aquella  noche... 
del  entierro  de  la  sardina, 

Y  después  pensó : 

— Pero  también  es  verdad  que  lo  ha  dejado  aquí, 
olvidada  sin  duda  de  cosa'  tan  insignificante... 
O  ¿  quién  sabe  si  para  que  yo  pudiera  encontrarlo  ? 
Pero.  .  .  de  todas  maneras.  .  .  Casarnos,  no,  ridículo 
sería.  Pero...  mejor  ania  de  llaves  que  este  sargen- 
to que  tengo,  había  de  serlo... 

Y  suspiró  el  viejo,  casi  burlándose  del  prosaico 
final  de  sus  románticos  recuerdos. 

i  Lo  que  era  la  vida !  Un  miércoles  de  Ceniza, 
un  «in  ti  erro  de  la  sardina.  . .  y  después  .la  Cuaresma 
triianfanite.  Como  Rssicoilido,  «ra  leil  mumlo  'entero. 
La  alegría  un  relámpago  ;  todo  el  año  hastío  y  tris- 
teza. 

Una  tarde  de  lluvia,  fría,  obscura,  salía  el  jubi- 
lado don  Celso  Arleaga  del  Casino,  defendiéndose 
como  podía  de  la  intemperie,  con  chanclos  y  pa- 
raguas. 

Por  la  calle  estrecha,  detrás  de  é!,  vió  que  venía 
un  entierro. 

— ¡  Maldita  suerte  I — pensó,  al  ver  que  se  tenía 
que  descubrir  la  cabeza,  a  pesar  de  su  pertinaz  ca- 
tarro.— ¡Lo  que  voy  a  toser  esta  noche! — se  dijo, 
mirando  distraído  el  féretro.  En  la  cabecera  leyó 
estas  letras  doradas  :  C.  P.  M.  El  duelo  no  era  muy 
numeroso.  Los  viejos  eran  mayoría.  Conoció  a  un 
cerero,  su  contemporáneo,  y  le  preguntó  el  señor 
Arteaga  : 

— ¿  De  quién  es? 

— Una  tal  Cecilia  Pía...  de  nuestra  época... 
¿no  recuerda  usted? 

— I  Aih,  sí ! — dijo  don  Celso. 

Y  se  quedó  bastante  Iriste,  sin  acordarse  ya  del 
catarro.  Siguió  andando  entre  los  señores  del  duelo. 

De  pronto  se  acordó  de  la  frase  que  se  le  había 
ocurrido  la  última  vez  que  había  visto  a  la  pobre 
Cecilia. 

"Parece  una  sardina." 

Y  el  diablo  burlón  que  siempre  llevamos  dentro, 
le  dijo: 

— Sí,  es  verdad,  era  una  sardina.  Este  es,  por 
consiguiente,  el  entierro  de  ¡a  sardina.  Ríete,  si 
tienes  gana. 


Las  dolencias  de 
su  ESTÓMAGO 
desaparecerán 
si  toma  regu- 
larmente 


SrOMALIX 


i 

■I) 

i 

i 


s 
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del  Dr.  Saiz  de  Carlos 

Los  médicas  han  obtenido  siempre  excelentes  resul- 
tados cuando  han  recetado  este  famoso  digestivo  pa- 
ra prevenir  o  curar  las  enfermedades  del  estómago 
e  intestinales. 


Tomando  STOMALIX  podrá  Vd.  evitar  la 
GASTRALGIA,  VAHIDOS.  ERUCTOS, 
DOLORES  DE  ESTOMAGO  y  demás  su- 
frimientos que  ocasiona  la  digestión. 

Donde  cualquier  otro  tratamiento  fracasa, 
STOMALIX  comprueba  siempre  su  notable 
eficacia.  '' 

Pídalo  en  todas  las  farmacias  y  droguerías 
y  solicite  folletos  a  los  únicos  depositarios; 

Eduardo  de  Bary  y  Cía» 


Esmeralda  916 


Buenos  Aires, 


■  I 


If  I 


f  I 


De  todo! 

lo  que  Je  apetece  puede  usted  comer 
y  lo  digerirá  'bien  y  no  sufrirá  de 
estreñimiento  tomando  después  do  la 
comida  una  cucharadita  del  delicioso 
B  c:^iacto 


Estomacal  [Istef 


frasco,  $  2.80.  Pruébelo  en  segui- 
da. Venta  en  todas  las  buenas  far- 
macias y  Carlos  Pellegrini,  6ii. 


Señoras, 
Señoritas 

En  el  ATRASO  o 
FALTA  del  período, 
cualquiera  haya  si- 
do su  causa,  tomad 

AMENORROL 


de  efecto  seguro. 

Para  quitar  lus  dolores  en  el  perío- 
do, pedir  "Específico  Scheid's", 
Frasco,  $  4. — . 

Droguerías  y  Farmacias 
Depósito  General:  C.  Pellegrini  644 
Folletos  pídainse  gratis  en  sobre  ce- 
rrado a  ir,  A.  Bonquet,  C.  Pellegri- 
ni 644,  Bs.  As. 


¡REUMATISMO! 


CIÁTICA  -  DEBILIDAD 


FALTA  DE  VIGOR  VARONIL. 
Los  eiifermoa  deí  JiSTOMA- 
GO,  etc.,  etc.,  deben  usar  el 
cinturón  eléctrico  "Robur",  del 
Dr.  Brendt,  a  pilas  secas  y  Re- 
gulador para  graduar  la  corrien- 
te. ¡No  producen  quemaduras  y 
están  siempre  listas  para  usar! 

Se  remiten  Libros 
explicativos,  en 
sobre  cerrado.  Di- 
ríjase a  D.  H. 
Berndt,  Carlos 
Pellegrini,  644, 
Se  atiende  de  9  a  9. 


Buenos  Aires. 


(  i 


Sordera 


%'-^Ji/l  ^  toda  clase  de  ruidos  fas- 
V'W  lidiosos  en  el  oído,  se  qui- 
ili  tan  con  los  tímpanos  del 
Dr.  Pilobner,  invisibles  en 
el  oído.  Precio  12. —  pe- 
sos oada  uno. 
En  venta:  Drog.  del  Pue- 
blo, Rivadlavia  735;  Cas.i 
Lntz  y  Ferrando,  Florida  240.  y  en 
el  depósito  general:  C.  Pellegrini 
644,  Bs.  As.  Folletois  pídanse  gratis, 
a   C.   Scheid,   C.  Pellegrini   644. — 

En  Montevideo:  se  venden  Farmacia, 
25  de  Mayo  550^  


RECETAS     ÚTILES     Y     PROCEDIMIENTOS  PRÁCTICOS 


Para     la     c a  sa , 


jardín     y     el  campo 


1.  Capotes  de  caucbo.  —  Pura  reparar  las  rituras 
heclias  a  los  vestidos  do  .caucho,  apiioxímenso  las  dos 
lieiididxiriis  de  Da  dcugaf radura  y  cnJóquese  encima  un 
pedazo  de  gutapercha  ¡sobre  el  cniil  so  pasará  iiii  fierro 
caliente.  La  substancia  al  fundir  suelda  los  d'is  bor- 
des (Fe  II  i  rotura.  Un  medio  tniiy  ni  inplo  do  dar  i  ni  per' 
nieabilidad  a  toda  especie  de  tejido  consiste  en  hacer 
disolver  1  kilogramo  de  alumbre  en  i3l2  kilogramos  do 
ag'ua ;  y  por  otra  piTtrte  1  ki'loíraim'o  do  acetato  de 
plomo  en  una  igual  cantidad  de  agua.  Se  mezclan  l.)i 
dos  Uquádos  y  se  obtiene  un  proripitado  b.iflo  forma 
do  polvo.  Se  dc.ia  reposar  el  lÍMUído  y  se  sumerge  la 
tola  que  se  desea  impermeabilizar.  Y  por  liltinio  i»o 
deja  secaiT  aj  aiire. 


2.  Llmpioca  del  latón.  —  Ks  <in  grave  error  emplear 
v.n  iicido  para  limpiar  eíl'  latín;  éste  pierde  bu  lirillo 
en  muy  poco  tiempo.  El  mejor  medio  de  pulirlo  y 
conservarlo  brillante  es  el  aceite  de  oliva  o  el  tríijoli 
nttiy  fino,  y  kiego  un  lavaje  al  agua  de  jabón. 

C.  Medio  simple  da  purificar  el  aire.  —  Hojas  dte 
pappl  secante,  suniergidiis  en  una  mezcla  de  tintura  de 
mirto  y  de  benjui,  lirveu  para  perfumar  una  pieza, 
purificándola. 

Hay  que  «sper.ir  que  las  hojais  estén 
may  secas.  Se  cortan  ©n  pequeñas  tiras  y 
se  hacen  quemar. 

4.    Encerado   impermeable.    —  Existen 

muCitiitíud  de  fórmulkvs  ipara  este  fin,  pero 
la   que   ¡insertamos  a  couítlnuación,   as  de  ____ 
excelentes    resultados    confirmados    por   la         '  ^ 
práctica.  )  ¡ 

Se  mezclan  las  siguientes  siub-^tancias : 
grasa  de  cerdo,  1125  gramos;  sebo,  2SC 
gramos  ;  trementina,  60  gramos  ;  ciona-  aimari- 
Ua,  6¡5  gramos;  aceite  de  oliiva,  15  gramos. 


6.  Pátina  del  cobre.  —  Para  oljtener 
esa  especie  de  liarniz  verdoso  que  se  forma 
en  los  objetos  autiguoe  de  bronce,  se  pro- 
oede  de  la  siguiente  maimera :  se  disuelvo 
un  poco  de  sail  gruesa  en  vinagre;  se  frota 
ol  cobre  con  esta  solución  y  se  te  presenta 
al  fuego,  a  la  llfcima  de  una  liiraparita 
alcohol,  por  ejemplo.  El  cobre  toana  en- 
tonces Ikjs  tonos  más  hermosos,  pasando 
del  azul  pia<vo  real  al  rojo  ladri'io. 


6.  Para  conservar  indefinidamente  los 
bnevos  frescos.  —  A  las  diversas  fór muelas 
iind'x-adas  hace  poco  «ugregareraos  la  si- 
giuicnt^,  que  ti«ne  el  mérito  de  ser  muy 
sencilla  y  eficaz,  a  la  veJ! : 

Se  Ies  recubre  lie  una  capa  de  una 
sojjción  de  gcm»  arábiga,  y  liaego  se  los 
ecloca  eai  afrecho  o  polvo  de  jal)ón  biein 
seros:  y  se  cubre  el  tajo  herméticamente. 
Los  huevos  se  colocan  con  la  punta  aguda 
ha«ia  a.bajo  y  se  procura  que  sean  muy 
frescos.  En  un  próximo  número  inJicarc- 
nijs  «.1  procedimiento  seguido  por  los 
an^mitas  para  conservar  Jiuevos  durante 
varios  meses,  sin  ninguno  de  los  inconve- 
nientes comunes  a  los  deniis  medios  ga- 
neraiinente  usados. 


7. — Para  limpiar  los  candelabros.  —  Há- 
gase una  buena  agua  de  jabón  en  la  cual 
se  introduce  un  pincel  que  se  pasa  li'ge- 
gí-ramente  eobre  el  candelabro  que  se  desea 
limpiar.  Cuandij  el  metal  está  seco,  se 
unta  nuevamente  con  una  mezcla  hecha 
C011   2íol.>   gratóos   de   agua,    6<0   gramos  de 

cid3  nítrico  y  10  gramos  de  liluimbrc.  No 
hay  que  enjugar,  sino  dejar  secar  el  can- 
delabro ante  un  fuego  -moderado.  Ellos 
recuperan  asi  su  brillo  primitivo. 


8.  Contra  un  mal  hábito  de  los  niños. — 
Muchos  niños  tienen  el  hábito  malsano  de 
•¡wer  BUS  uñas  o  de  chupaiise  el  dedo 
puigar. 

Se  les  ccmbat'rá  esa  mala  costumbre 
fácilmente,  frotándoles  sus  uñas  con  aloes, 
o  coloquintid»  o  a  falta  de  amlias  subs- 
tancias can  til  tallo  de  ua  alcaucil  verde. 


Los  ailimentos  qufl  deben  prohibirse  terminantemente 
a  los  niños  menores  de   lO  años,  son: 

Las  carnus  tii  c/jisiM'va  ii  »ali,i''.ij!«.  Los  e.inbo:id m. 
La  caza,  ol  cerdo,  los  fiambres  y  conservaa.  Kd;  hígado, 
y  riñón. 

La»   loguimbrcs   crudas;    cebollas,    rábanos,  pepinos, 
aipi'o,  hi'nojo,  aPcajuieiili,  ají. 
Kl  pan  ca:Iienito,  jiaistelcs. 

Los  quesieis,  a  pxic;  lón  del  qiiGWo  froi*co  blandí. 
Las  írut.i.s  .'■voseas  (almendras.  í'/oecejí,  avellanas,  vM-.). 

CONSEJOS  DE  HIGIENE 

Es  mcior  hacer  l-i  primera  comida  del  día  de  uní 
mamera  li.gera,  poios  hay  irauy  poco  gasto'  que  reparar 
a  la  mañanu.  temprano,  debido  al  descanso  que  ae  h:* 
oaneodi'dt)  al  cuarp'O.  Si  es  poibiblc  haced  un  poco  de 
ejercicio  (Mitas  diel  denayuino. 

Si  os  Mentís  "indisipuestos"  lio  tengáis  miediT  de 
"suprimir"  una  comida  y  dad  al  estómago  la  oportu- 
nidiad  de  Dibranse  de  lo  que  tianie  en  »í.  Se  puede,  (*  n 
peligro  .iJguno  para  la  salud,  pasar  sin  comer  durante 
unos  días,  aunque  no  aconsejamos  los  ayunos  prolon- 
gailius.  Durante  urna  enfennedad  comvienc  dar  un  d:  <s- 
canso  ad  estómago.  Notad  que  los  animales  dejan  de 


Causa   y  efecto 


1/2.  CONSEJOS  OE  HIGIENE 


I 


El  caballero  que  fué  a  que  le  extrajeran  una  muela. 


9.  Conservación  de  las  eateras.  —  Para  impedir 
que  se  rompan  las  esteras  es  necesario  encerarlas 
como  los  "parquets".  Se  les  frota  enseguida  con  un 
lienzo  de  Icuia.  Para  la  limpieza  diaria,  se  utilizan 
sencillamente  la  escoba  común  que  se  pasa  con  fuerza 
a  lo  largo  de  la  estera.. 


10.  Ensayo  del  almidón.  —  Cuando  se  sospecha  que 
el  almidón  cont.¡en«  alguna  ímpuTeza  con  la  cual  ha 
sido  falsificado,   se  ensayará  de  la  siguiente  manera: 

Sobre  un  ipoco  de  almidón  ne  vierten  algunas  gof.as 
de  vinagre.  Si  el  vinagre  burbujea,  ello  probaría  qne 
él  almidón  contiene  creta,  y  que  por  lo  tanto  ha 
sixJo  falsificado. 

Un  segundo  medio,  aunque  menos  sencillo,  consiste 
en  huTcer  calcinar  encima  de  una  llama  un  trozo  de 
aihnidón  colocado  en  una  cuchara. 

Después  de  comjjleta  calcinación  el  residuo  no  debe 
exceder  de  2  por  ciento. 

CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

En  verano  no  debo  darse  jamás  a  Iss  niños  pescado 
—  y  5a  carne  debe  administrarse  día  por  medio,  y  en 
I«  comida  de  medio  día.  —  Las  ca'ioes  preferibles 
íon  cordero  (costillas),  pallo  y  sesos.  Deben  admi- 
nistrarse bien  deshechas,  eu  puré.  Los  huevos  deben 
ser  muy  frescos  y  no  se  prepararán  fritos  jamás.  La 
fruta  se  Aiti,  cocida  y  en  compota.  A  los  niños  no 
debe  dár&ejes  tónico  alguno  con  el  fin  de  estimularles 
el  apetito.  Una  de  las  causas  (le  la  falta  de  a|)!t¡to 
e»  Kl  mala  costumbre  de  darle  al  niño  pan  o  bizcochos 
mtre  las  comidas.  El  mejor  aperitivo  es  un  paseo  al 
aire  libre. 

■  La  única  bebida  permitida  ni  niBo  es  el  agua  filtra- 
da, o  en  su  defecto,  hervida  y  aereada  por  agitación. 


comer  mientras  están  enfennos  y  descainisam  basiia  qne 

su  saíiud  esté  restablecida,  después  de  lo  cual  vuelven 
a  sus  comidas  habituales. 

PERPUMEEtA 
Gardenia 

Infusión    de   rosas    400  gramos 

„        de  violet.'ks    150 

,,         de    tuberosas    150  ,, 

Esencia  de  azahar    1,5  ,. 

Aubepina    1,5  „ 

Terpinol    10 

Vainilla    1 

Infusión    de    aíoiizcle    10 

Agua  hirviente    lOO 

Alcoliol  a  96"  pai-a  completar    1  kiltg. 

Perfume  Ideal 

Infusión    da    rosas    450  gramos 

,,        de  jazmín    100  „ 

,,        d«  acacia    200  „ 

Esencia  de  berga.:ncta    8 

,,     de  naranjas  manda^-inas    2  ,, 

,,     de  azahar    1  „ 

,,     de  rosa    10  ,, 

„     de  alhucema    2.5 

,,     verbena    0,5  „ 

IsoengeíMill,    0,3 

Esencia   de   ylang-yhng    2 

Vainillina    2 

Cumarina    2,5  „ 

AlmizcJe  artificial    3  ., 

Infusión   de   civeta    10  „ 

lonona   0,5  „ 

Agua  hirviente    100 

Alcohol  a  96»  para  completar    1  kilig. 


El  alimento.  —  Aunque  es  preferible  cierta  clase  d» 
alimtmtos.  creyendo  g4ie  dvrl  aso  tfia  eJIoii  «e  obH*ri' "i 
1"»  mejore*  ro.uItcidjM,  T<,-"/ii'icí;moB  el  hech'j  de  Hi': 
es  imposible  camijiar  ji»  hál'it'^  de  toda  una  vidi 
y  de  niaiclixis  generación^»  trn  un  dia  j  el  hombre  ánY^ 
ser  guiado  pr/r  »u  pron>\A  experieoci>,  mái  bien  qi:« 
por  latí  exi«/»ioúun<n  dogniáti':;i<i  de  crUro*.  Loi  "yoj(ú>" 
prcfiouim  un  KUL.Uiay.t  no  oj.v.-iinl  da  »,\'iauj¡i\ao  iiu, 
ilois  motivos:  jjor  razones  de  higiene  y  por  la  aver»ión 
do  Io«  oriéntalos  a  comer  carne  de  animal, 

Eg  instradtivo  e  interesuTite  e<itTidiar  el  ral'^r  ali- 
menticio comparativo  de  los  diferente»  alimento»  de 
nuestras  mesas.  Y  efe  Cino^-imitmU)  gradúa  i.-ie/te  1'.*- 
vei-'á  a  la  adijpción  de  un  •>;>.ema  alimeaticiu  más 
racionaJ'. 

Aconsejajnos  a  nuestros  lectores  que  consideren,  st 
comen  o  no  d«<ma«iada  camr,  ai  utilizan  ai  su  vida 
demasiad'a  grasa,  ti  comen  bastante  fruta,  si  el  paa 
de  trigo  completo  (pan  de  Graham)  no  será  nna 
buena  adición  a  su  "menú",  y  si  no  son 
demasiado  aficionados  s  kt  p3»telerís  j  a 
los  platos  de  artificio.  Si  a  nosotros  se  nos 
pixlfjcew  que  dirramn  una  regU  ger.eral 
acerca  de  hi  comida  aiconsejaríamos :  co- 
med alimentos  variados,  evitad  'los  riota 
platos,  no  comáis  demasiad:!  grasa,  preca- 
veos de  la  sartén,  no  eomáis  demasiada 
dama,  eviitad  e^ypeciiLhDeate  la  carne  d<í 
cerdo  y  de  ternera,  que  vuestro  hábito 
general  de  comer  tienda  hacia  }o  simple, 
lo  senciUo,  más  bien  qne  hacia  loa  pla4-S 
muy  elaborados;  id  con  cuidado  eoo  icn 
pa^toies,  sacad  las  m&sas  callentea  de 
vuestra  lista,  "masticad  comjdeta  y  lea- 
*in',ente";  no  temáis  ti  alimento,  si  lo 
comé>.8  oom}  ea  debid''^;  no  os  dafiar^ 
mieotiw  DO  le  temáis.  —   (Ramacha rales;. 

PARA  EL  JARDÍN 

Camas  calientes.  —  Para  construir  és- 
tas se  oolocaji  cuctro  >st£iej6  en  ¡os  vér- 
tices de  la  superficie  desainada  al  objeto, 
amiéndoillas  con  una  ouerda  tirante.  Deter- 
minando el  espacio  qne  ha  de  ocupar  la 
cama,  se  extiende  el  es.tiérool  ée  cnadíu 
bien  dividi:do  y  mezclado,  formando  un 
montón  apisonado  hasta  la  al/tura  que  se 
desee  (de  50  a  70  centímetros)  ;  el  ej- 
liércol  debe  estar  húmedo  o  en  caso  con- 
trario h-ay  que  regario  antes  de  su  em- 
pleo. En  una  n  otra  forma  se  aconseja  nn 
riego  con  regadtra,  una  vez  termirntTo  el 
montón. 

Puede  colocarse  el  estiércol  por  capas 
sucesivas  o  bien  llegando  en  un  extremo 
has-ta  la  altura  total  y  continuando  asi 
a  t'nozos.  basta  rsdlenar  la  parcela. 

Las    dimensiones    que    generalmente  se 
dan  3  estas  camas  son  las  siguientes: 
Altura:  de  60  a  70  c«ntímetros. 
Ancho:  de  0.80  b  a.30  metros. 
Largo:  indeterminado,  aunque  raras  ve- 
ces pasa  de  2,50  metros. 

Las  más  estrechas  se  cai'.ientan  con  ía- 
crUidad,  pero  en  cambio  las  anchas  ccn- 
e«r\-an  más  VaeiEpo  el  calor:  las  primeras 
son  preferibles  para  forzar  flores  más 
tempranas.  Xo  debe  olvidarse  que  una  an- 
chura exagerada  dificulta  el  trabajo  del 
jardinero. 

Uno  ves  .terminada  la  oolocución  del 
estiércol,  se  cubre  con  una  capa  de  man- 
tillo —  mezclado  o  no  con  tierra  de  jar- 
dín según  las  exigenoias  de  las  plantas 
que  se  oahiven  —  de  16  s  30  centimeíros 
de  alto.  Un  buen  mantillo  T>ara  este  th- 
jeto  es  el  que  proviene  de  ias  camas  del  año  anterior. 

Pa-ra  poner  bien  caá  capa  de  mantillo  se  rodea  el 
montón  de  estiércol  em  su  parte  snperioR-.  por  «n  cii- 
turón  formado  con  cnerdas  y  cuñas  de  maiera  qne 
se  clavan  en  el  abono,  o  miejoir  con  una  cliapa  de  hierro 
que  se  sostiene  introduciéndola  en  el  mismo  estiércol 
por  Tos  'borde<s  del  montón  y  sirviéndose  de  ella  como 
paired  <rue  srujeta  la  tierra  y  Ta  oprima  conveni«itemen- 
te;  una  vez  esto,  conseguido  se  quita  la  chapa. 

Alrededor  de  la  cama  se  coloca  estiércol  fresco,  <|Qe 
la  comunique  calor  e  impida  su  enfriamiento;  e»éa 
quince  días  se  remueve  este  •stitrcol  adicionan^  urna 
mita<f  ^e  basura  nueva.  Cuando  se  eonstmyen  varias 
camas,  se  las  separa  un  medio  metro  para,  en  el  ca- 
llejón que  se  deja,  colocar  el  es*iércol,  que  así  sirve 
a  la  vez  para  dos  camas. 


CONSEJOS  AL  AVICULTOR 

Bazas  qtte  conviene  explotar.  —  Las  rasM  de  sa- 
Uinos  que  mejor  se  han  adoptado  a  nuestro  jMfs.  son: 

Las  Plymout  Rock,  especiaLbiente  bataras,  Orpisg- 
ton,  \Vyandote,  Leghorn,  y  LsA^shan. 

De  estas  cinca  razas  es  posible  obtener  nn  excelente 
resultado,  obteniéndose  un  máximum  de  rendimie-to 
con  un  mínimum  de  sacrif;  cí^  y  de  gsstos- 

Par»  ello  habrá  que  escalon.iT  las  incubaciones  eoa- 
venientemeute.  a  fia  de  qne  abunden  los  product!»  ma 
época  de  escasez. 

En  un  próximo  artículo  trataremos  detalladamente 
de  los  ear.-icteres  propios  die  cada  una  de  estis  raras. 


LA    SALINA    DE  SLANIC 


Maravilla  geológica  y  fuente  de  riqueza  pingüe  es  esta  mina 
de  Slanic,  de  la  CLue  damos  noticias  en  ol  presente  articulo. 


Las  minas  ilc  sal,  que,  con  I-t? 
manantiales  de  petróleo,  son  una 
de  las  riquezas  del  suelo  rumano, 
iconstituyi.in  allí  inmensos  deposi- 
tas subterráneos  que  ocupan  una 
vasta  región  conocida  en  la  geo- 
logía do  aquel  país  í'on  el  nombre 
de  "Golfo  mioceno  de  Slanic". 
Aquel'a  zona  coniprendie  muchos 
yacimientos,  de  los  cuales  uno  de 
les  más  importantes  es  el  que 
aetualmenbe  se  explota  en  Slanic 
mis/nio,  en  la  Moldavia,  al  pie  de 
los  montes 
Cárpatos.  ' 

No  se  co- 
noce aún  con 
e  X  a  ic  t  i  t  u  d 
toda  la  ex- 
tensión del 
yacimien  t  o 
di„  Slanic, 
pero  según 
los  últimos 
sondeos  pue- 
de calcular- 
se su  pro- 
fundidad cu 
\iuos  500  me- 
tros. Lon  nu- 
merosos ves- 
tigios do  sa- 
linas a  b  an- 
donadas  que 
se  e  n  c  u  en- 
tran  en  la 
misma  cuen- 
ca p  r  u  eban 
quo  hace  mu- 
chos  s'glos 

practicábale 
ya  en  aque- 
lla región 
i  n  t  e  n  si  va- 
mente  la  ex- 
tracción de 
la  sal.  El 
ierecho  de 
explotación, 
que  consti- 
tuye al  pre- 
sente una 
renta  del 
Estado,  e  s 
taba  en  otro 
tiempo  arrendado  a  especuladores 
particulares  que,  bajo  la  inspección 
del  gobierno,  pagaban  a  éste  un 
canon  en  frutos.  Pero  la  explota- 
ción metódica,  basada  en  procedi- 
imientos  modernos,  es  relativamen- 
te reciente  en  Slanic,  ya  que  las 
actuales  galerías  se  explotaban  p^r 
medio  de  cuatro  pozos  pertene- 
cientes a  dos  salinas  cónicas  de 
antiguo  sistema;  pero  éstas  fueron 
abandonadas  en  1881,  después  de 
la  apertura  de  un  nuevo  pozo  de 
103  metros  de  profundidad.  En  Ja 
actualidad,  la  salina  se  compone 
de  .cuatro  galerías  «,  mejor  dicho, 
de  cuatro  bóvedas,  cuya  longitud 
es  respectivamente  de  95,  196,  197 
y  27;  en  su  cúsipid^  no  tienen  más 
que  tres  metros  de  anchura,  pero 
se  van  agrandando  gradualmente 
hasta  su  base,  que  mide,  por  tér- 
mino medio,  45.  Esta  dimensión, 
sin  embargo,  no  es  definitiva,  por- 
que sigue  efectuándose  continua- 
mente el  corte  de  las  paredes,  si- 
guiendo un  plano  inclinado  o  una 
superficie  cóncava,  hasta  que  el 
suelo  de  las  galerías  tenga  un  an- 
cho de  50  metros;  a  partir  de 
aquel  momento  se  continúan  las 
l)aredes  en  sentido  vertical. 
El  campo  de  explotación  ocupa 


El  pozo  principal  de  extracción  y  los  carga- 
dores rumanos  de  las  salinas  de  Slanic. 


nftMfihnrntp  una  superficie  de 
17.500  metros  cuadrados,  y  reba- 
jando el  fondo  do  la  mina  dos 
metros  al  año,  se  extraen  35.000 
metros  cúbico<!,  o  sean  78.400  to- 
neladas de  sul,  que  es  lo  que  ahora 
se  oflbtione  anualmente.  Pero  se 
están  practicando  nuevos  túneles 
que  comprenderán  una  superficie 
de  19.600  miptrog  cuadrados,  de 
modo  que  la  mina  alcanzará  muy 
pronto  una  extensión  de  37.000 
metros  cuadrados  y  se  extraerá 
doble  canti- 
dad, por  lo 
menos,  de 
sal.  Aun  ad- 
ni  i  t  i  e  n  J  o 
que  la  ex- 
tracción sea 
de  100.000 
toneladas 
anuales,  por 
término  me- 
9  dio,  la  s'i'i- 
na  de  Slanic 
no  queda  r  á 
agotada  has- 
ta dentro  de 
más  de  dos- 
cientos años. 

Es  difícil 
formarse 
idea  de  esas 
vías  subte- 
rráneas no 
habiéndolas 
rec  o  r  r  id  o . 
Para  e.l  visi- 
tante privi- 
legiado que 
puede  V  i  s  i- 
tar  esag  in- 
terioridad es 
de  la  tierra 
en  donde  la 
natur  a  1  e  z  a 
ha  concen- 
trado e  s  as 
enormes  pro- 
visio  n  e  3  de 
sal,  el  eipec- 
t  á  c  u  1  o  que 
a  1 1  í  's e  le 
ofrece  es  en 
extremo  sor- 
prendente. El  suelo  está  erizado  de 
bloques  semitransparentes  y  forma 
grandes  superficies  relucientes, 
ofreciendo  el  aspecto  de  ríos  he- 
lados y  cubiertos  de  grandes  tém- 
panos. Las  paredes  di;  las  galería?, 
que  en  varios  sitios  alcanzan  una 
altura  de  52  metros,  brillan  eu 
ciertos  puntos  con  destellos  ma,g- 
níficos,  y  no  son  de  color  unifor- 
me, sino  ondeadas  o  jaspeadas,  io 
qul;i  se  ddbe  en  parte  a  que  el  yaci- 
miento no  es  del  todo  homogéneo. 
Así  en  la  región  que  actualmente 
Se  explota  distíngucnse  perfícta- 
mente  dos  zonas  separadas  por  una 
capa  terrosa,  en  la  que  se  encuen- 
tran grandi js  cristalí's  de  sal  mez- 
clados con  pedazos  de  anhídrida. 

La  zona  inferior  contiene  sal 
muy  blanca,  de  calidad  superior; 
la  otra  está  forrrada  de  sal  mez- 
clada, de  color  más  obscuro  y  coa 
partículas  de  arcilla  y  de  arena. 
Las  diversas  capas  de  sal  apare- 
cen alternadas  en  la  sección  del 
yacimiento  con  venas  quie  pre- 
sentan matices  desde  el  gris  obs- 
curo al  blanco  y  que  dan  a  las 
paredes  de  las  galerías  el  hermoso 
asipecto  de  ja^pe,  de  quc  antes 
hablamos. 


^Para  Usted  también 
^  es  Nuestro  Obsequio 

Creemos  que  cuando  se  anun- 
cia y  promete  un  regalo^  debe 
hacerse  a  todos  los  que  lo  pidan» 

¡Así  procedemos  nosotros! 

El  Estuche-Obsequio  que  ofrece  el 

Polvo  Grasoso  DIANA 

conteniendo : 

1  fraseo  de  Agua  de  Belleza  "Virginia".  1  ta- 
rro del  conocido  Dentífrico  "Blancor"  y  1  pa.s- 
tilla  de  Jabón  de  Luxe  "Diana",  está  al  ailcance 
do  cualquiera,  sin  que  medie  la  suerte  o  el  fa- 
voritismo. 

El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  únicanwúe  es  necesario 
enviarnos  6  hojitas  impresas  —  una  de  cada  per- 
jume  —  de  las  que  van  dentro  de  cada  caja  del 
Polvo  Grasoso  DIAJ^A,  diciéndonos  en  ellas  cuál  es 
de  sus  aromas  el  preferido. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Heliotropo, 
Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Precio  $  1.30  la  caja 

Pídalo  .en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías. 
Unicos  Concesionarios : 

HALLÉ  &  Cía. 

RIVADAVIA,  1365  BUENOS  AIRES 


REPRESENTANTES : 

En  Montevideo : 

SURRACO.  REY 
y  COLOMBO 

Rincón  742 


En  Asunción 
( Paraguay)  : 

PANÉ  y  Cia. 

14  dé  Mayo  J86 


UNA 


GASTRONOMIA 


ABSURDA 


En  los  abismos  insondables  del  mar  habitai  los  más  extraordinarios  gastrónomos,  como  podréis  ver  si  leyerais  este  artículo,  en  el 
que  se  ins3rtan  intcr3caiit<i3  noticias  proporcionadas  por  hombres  de  ciencia. 


O  R  mes  a  un  sabio : 

"Ti«nen   razón  los  que  afiniiairon  <iuie   a  iiroj 
tuatrocientos  niiotiros  de  la  suferficve  <1b1  mar  ro 
[cnetra  el  SO'I  em  la  n-.asa  liqu'  Ma,  nomo  e'S  intluda 
ble  que  en  la  llamada  región  del  abismo  desaparece 
Jl  numJo  ví^iíotal. 

"Tcnisin;'©  esto  -en  cuenta,  ¿  tu'.é  se'os  habiian 
esas  rep'oneis?  ¿Qué  coniCTi?  ¿Cómo  vivan? 

"Woü  li  afirmó  «lue  ciertos  orgamismos  infer'o- 
res  puecen  dcsconipomír  .el  agua,  el  ácriido  oarbóni  .o 
y  eil  anioníaioo,  y  \  erificair  coinb  luaiciones  s'i  <.u.- 
li  accióin  de  li  luz  sea  niiciesaria  p::ira  (,ijie  resu'len 
toiiipues'os  orgánicos. 

"Pue'le  quie  si.  B.o  voy  a  consigiiar— añad€  Al- 
cock — .el  frato  de  obseirvaoioiiLis  poriOmaks,  y  a  I'il- 
s.ntar  al  doctor  ejem planes  üe  ui.:a  fau:.a  mar  tiij  a 
\  er  \  íjdv  ramiente  m  on^troi  ;isa. 

"Parece  i^crtibie  que  un  nez  puela  ('«■  on-  a 
otro  del  doble  y  aun  del  triple  de  su  tamaño.  En 
!os  so.ios  i\\\¡&  profmnüos  d.e  los  mares  iia>  iii..lii- 
I  'is  ejeimp/los  de  e  ita  voracidad. 

'"A'.pun^s  de  e<^)o=  o^^s  =e  h™  rar)tur>r'o  a  2.^00 
metros.  Ahora  calcúlese  las  considerables  diferen- 
cias quie  han  de  olreioer,  asi  en  su  c^iruolLua  parii- 
cuiair  como  en  sus  coistumbres,  les  hatetant.s  'die  re- 
!;iciies  tan  iginotais  ;  ern  cierrtoi  caracteres  pe-tíliares, 
imcluso  pajreoen  estar  'en  pugna  con  las  teorías 
coiriie-mcs  sobre  1.a  levcilucif al." 

Muchos  han  explicado  c¡pQn;líf¿:amente  cómo  la 
total  ausemicia  de  luz  anula  em  es  os  seres  lci3  cr- 
ganos  de  visualidad.  El  doctor  Alcock  sostiene  lo 
contrario.  Según  ól,  la  maycr  parte  de  ios  .se  es 
(,ue  ha-bitun  em  lo  profundo  c'iel  mar  están  do- acos 
('e  ojos,  y  ea  muchas  casos  d'  ojos  gra-^i'e-.  ma-  o- 
rcs  que  los  de  la  fauna  marilima  superficial.  ¿Por 
(;ué?  En  a\-«i'iigU'ar'lo  se  prie.i' u.pa  actuuí.mente  el 
ilus;re  naturailista  a  cuyos  ts.udios  me  contraigo. 

Y  5¡guis  éstd  £u  Tielacióm  : 

"En  otro'S  aspcocois  esos  srres  no  difieren  de  las 
c-.MÜdades  características  ai.  un^adas  por  hombres  de 
ciencia  em imien-les.  Por  ejoiip'o:  las  te.jiJos  'üe  'ks 
peces  estud'ai-^.os  por  mí  son  muy  dé'jiies  ;  sus  mús- 
C'uJos  delicados  y  finísimos  c'a¡n  i¿);a  del  puinto  a 
(i.:e  lle?a  la  inmovi  idad  del  íg  a  en  las  ¡egio.es 


r.  i 'terio.  as  en  qtK'  se  f'esarro  ilaTi  y  \iven;  »u« 
hu.sos  d'tífja.'os  y  fib:o'-os,  llenios  de  cavidades, 
prnirn  ide  manifiesto  ciertas  condicicnes  de  alta 
pirc'-ión."  ■ 

l-'.l  sa'' io  aKide  sieguiílajnonle  a  la  impcsi'iilida  1 
¿lí  q  iL-  tal  s  seres  pu<l!erain  \ivir  en  la  parte  su- 
I  t^.-i'lciil  (k-  lis  lagms  m<vrítimas. 

"Lf.'S  resu'tados  de  mis  experiencias — cnotinúa — 
b.m  coincidido  en  absoluto  con  los  oiM©  i  os  (por 
o  vos  naturaiislais  con  petes  de  la  zona  abisaiial. 


Pajouiedxodesi  Glameropus  —  N  otos£opelu»  —  Co- 
rynolophus  Keinhardt.  —  Peces  fosforescentes  de 
las  profundidades  del  mar. 

"Intentado  ^il  tránsito  dtil  foindo  a  Ja  superficie, 
de  poco  sirve  que  éste  se  ope>re  paulatino  y  gradual 
a  ;ravés  de  l.ais  distiinitas  caipas  iKqvnliJas.  El  pez  su- 
cumbe siempre;  sus  huesos  se  r  bland'ecen,  'srs 
músculos  se  convierten  en  una  especie  de  pulpa  en 
ó.sccmpoisició,n,  sus  ojos  «aOtain  de  ;hs  cirbitas  y  tn 
machos  caisos  la  .expaiasión  die  íjos  órganos  respi.ra- 
tcrios  expulsan  las  visceiras  de  la  caividad  del  cuer- 
po." 

¡  Cabe  na  la  más  horrible  fren  e  a  la  leyenda  do- 


ra ¡a  de  ondiní"»  ri:  ueña¡s  y  g«n'k'CÍJi</<>  <>ncacit2<do« ! 

Pero...  «gamos  atendáí.jdo  al  <íoo;ot  yanrjui, 
fuies  (;iucda  todavía  buen  rscado  de  "ícaudcs  poé- 
Ivcos"  por  do-cubrir. 

La  gastronomía  de  <-sos  peces  ers  verdarloramenl»; 
ab  urda.  Aigumos  eji.nip!aírc«  flotun  a  vtcts  sobte 
las  cías  sin  ftt;rrzis  para  «novarse,  si<indo  jugueic 
de  los  viaivxniss  del  agua  a  oausa  de  -ta  «ii>.-nne  can- 
l  'daid  dle  pe<5í«  que  iTagdiTom. 

En  ctstos  casos  se  d/esarrolla  uia  verladera  tr;t'.  '  - 
día  tn  Wl  «í;tómago /lél  {>ez  :  'los  víctimas  re  cs.u  r 
Zíum  por  hiur>  de  siu  cárcel;  «1  pez  acelera  mío  .c.  > 
sus  movimientos,  traspasa  ila  ¡xma  hc<rizon¡al  que 
povr  Jo  genUtirall  habita  y  ñota,  por  úfiimo,  arrastrado 
poir  fes  coTTÍeinles  £<uil>marinas. 

Todas  lais  viariedadiL-s  CTiocidas  con  los  nctnbres 
Saccopharynx  y  Melanocctus  —  peces  del  mar  p-o- 
fnj.^ido  que  poseen  el  mismo  eat'^maífo  que  el  Chias- 
modon  —  se  han  cmccmtrado  siempre  con  efitóma- 
go  'repleto  dIe  infinidad  de  p:ces  en  éi  estadio  prima- 
rio de  la  digestión. 

Junto  a  estos  ejcmplaies  de  voracidari,  hay  en  l's 
fiemos  abifijnales  otros  muchos  notaíbi'ísimcs  por  sirs 
óiryarios  de  visión. 

"Hay  ejemplos  —  afirma  Aicock  - — qiR  «olipsan 
cuaffi/to  3e  conoce  en  lesta  mat;TÍa.  Con  excepción  e 
los  U'amadcs  luros,  ios  órganos  luminosos  de  est-.« 
peoas  laipareoen  modificalos  en  ©us  gilinduas  que 
producen  la  liiz  fosforosoente.  Sin  embargo,  la  j-o- 
tencia  lumínica  pue<le  también  txii  tr  ?in  'ry;  g  á  - 
diuiars  fosforescen'.ies.  Así  ocurre  con  el  Leptordc- 
ruca  affinis,  que  tiene  ojos  muy  grandes,  carece  te 
aquellas  glán/dulas,  pero  en  canrbio  está  cubierto  ce 
una  piel  que  produice  rayos  muy  poterjtcs. 

"Hay  otras  especies,  de  ojos  peqoeños,  que  tie- 
nen los  órga/nos  del  tao:o  sumamoite  sertiiibe;,  y 
peces  ciegos  que,  ccmo  e]  Beulhobates  moresbyi, 
los  poseen  tambíém  con  tin  gr::in  dessatro-T-o. 

"Hay  otros,  el  Ipnops,  con  ojos  aplanadlos  haría 
fuera,  que  cubren  teda  la  pane  supericT  de  la  cabe- 
za y  son  poseedores  de  uní  gran  fosforescencia. 

"Y  constituye  uno  te  los  üípos  más  curiosos  ti 
Orthoprora,  que  tóeme  v»n,a  poncic-n  lumir.osa  jun:o  a 
la  nariz  y  pro>'ecta  los  rayos  ccmo  un  farol  de  los 
que  se  colocan  al  frente  de  las  locomotoras. 


Joyas  y  Piedras  Preciosas 

Ofrecemos  en  este  anuncio  una  parte  del  selecto  conjunto  artístico 
de  joyas  que  se  exhiben  en  nuestros  escaparates.  Su  hermosa  varie- 
dad puede  satisfacer  a  las  personas  mas  exigentes  en  artículos  del 
ramo,  todos  éstos  de  mérito  indiscutible. 

Fíjese  Vd.  en  la  modicidad  de  los 
precios. 

Casa  en  París:  Rué  St.  Honoré  No.  161 


9537  — AROS  de 
platino  y  oro  18  ks. 
con  brillantf  s  y  dia- 
mantes. .  $  155»~ 


9510  — AROS  de, 
pl.i.tino  y  oro  iS  ks. 
con  brillantes  y  dia- 
mantes. .  $  145a~ 


9?23  — .^ROS  de 
platino  y  oro  18  ks. 
con  brU'antes  y  dia- 
mantes. .  $  185i~ 


6318 — PULSERA  de  platino  y  oro  18  ks.  ccn 
brillantes  y  diamantes  $  420a~ 


9508— A  ROS  de 
platino  y  oro  18 
ks.  con  brillantes 
y  diamantes,  pe- 
sos.  .  .  175.— 


9514  — AROS  de 
platino  y  oro  18  ks. 
con  brillantes  y  dia- 
mante?. .  $  ISOi— 


y'  /¡I 


9.129— ANILLO  de 
platino  y  oro  18  k?. 
con  diamantes  y  za- 
firo fino.  $  420>— 


9535— PULSERA  de  platino  y  oro  18  ks.  con 
brillantes  y  diamantes  S  320>— " 

JOYERÍA  y  RELOJERÍA 

COLOMINAS  y  BISCAYE 


8589— ANILLO  de 
platino  y  oro  18  ks. 
con  diamantes  y  za- 
firos finos,  $  210«~ 


8911 — ANILLO  de  platino 
y  oro  18  ks.  con  6  brillan- 
tes, diamantes  y  zafiros  fi- 
nos $  210.- 


Uuión  Telefcnica  62i0.  Libertad 


J 


LOS 


LIBROS 


La  ley  orgánica  de  las  intervenciones,  por  Ro- 
dolfo Moreno  (hijo). 

E  ifce  lespirituial  folkito  del  señor  Roidolfo  MopcniO 
(hijo)  idlipuitadio  o  ex  diputadlo  all  Conign:¡so  Niaioional 
(ipues  so'bre  esta  provcichosa  determi'na'Oión  no'  están 
de  laouieirdo  todos  los  autores),  conti-einie  id  iproyeclo 
dieí  autoir  90i1>re  la  nnalisTia  ciue  dice  .elt  títuito,  el 
escrito  de  escolla  con  que  fué  elevado  a  la  cámara, 
y  icuyo  ipeiso  ano  fué  oibs'táoulo  a  la  asoeracióin  y  por 
i'ilrfnio  mn  disioursio  del  propio  isefior  Moreno  en  un 
nii:mcral}le  debate  que  mo  rs'ooirdaniois  biipn  cuál  cera. 
Son  250  pjgmias,  9.500  llineas,  76.000  palabras.  A 
$  0.50  icl  iccmitímietíio,  oolltwnna  de  rotativo,  no  harian 
menas  de  3.000  pesos. 

A  diferencia  de  lo  que  pasa  con  las  novelas 
democrático-íwogiresistiais  dol  Dr.  Martímiez  Zuviiría, 
pocais  será'n  íias  imdu'le-cniciias  que  ®e  ganetn  'oon  ila 
leclura  de  l;:s.^e  folleito,  pero  esto  nio  'ha  de  isi3r  óbice 
a  q.'ue  lo  reccmenideniiois  caliurosnjmenle  a  nuestros 
alegres  y  com fiados  coniciudiadanos.  Si  icUos  kyostn 
detanidiaimi&nte,  S'i'n  perdonar  ni  los  punto.s  suspem- 
f'ivOiS,  todos  'JI013  disciirsios  quie  se  prcnr.inciian  en  «1 
Cocnigreiso  Nialciona!,  Jas  fliegi'slaturas  'provinciailes  y 
los  icoiniofjois  miuniiciipalies  ;  todos  iLos  escritos  die  fun- 
damierntacion  de  ilos  iprojiectos  de  leyes  y  ordieinanzas 
que  SL'  someten  a  la  coiisideraoión  de  eos  hoiniO'na- 
hles  cu'erpois,  y  por  úiltimo,  y  como  cúpulla  y  remate 
de  esa  desinteresada  labor,  toda  la  (literatura  pe- 
riodística que  norabueina  se  produoe  alnediedor  de 
lois  jiiismos,  eil  país  tnianchairía  muy  de  otra  manera 
de  'tomo  maiticha.  Por  lio  cual,  todos  Qo.s  que  aspi- 
ramos a  reformarlo  diS'Siclle  los  ciiinvantois  ail  ip.Krairrayos 
(por  no  voOlvicir  a  diecir  la  ci'iipula),  o  viioeveirsa,  no 
podeunos  miemos  de  meicibir  con  hoiiído  júbilo  la  pu- 
blioaoiión  die  foililetos  como  «1  die  qiire  nos  O'oupamos, 
y  die  hacer  a  irnuestiro  amado  prójimo  lia  recomen- 
dación que  hacíamos  más  arriba. 

Si  el  /proyecto  de"!  eieñor  MoTono  fuese  por  vien- 
tura  sancionado,  haibríamos  dado  el  primer  paso  ha- 
cia te  organización  idelll  país  según  tes  principios 
del  lanlúguo  Imperio  Alieimán.  Las  person'as  precipi- 
taJas  en  isus  juicios,  querrán  ver  letn  e'S'ío  lun  incoii- 
veniente  al  proyecto,  porque  el  nombre  del  Imperio 
Alemán  sue'lie  ccndiuoir  ia  la  aniante  hacia  un  pesi- 
misita  orden  die  áideias.  Será  porque  olvidan'  lo  más 
importante,  es  a  saber,  que  id  Imperio  Akmán  <s- 
tal>a  por  ser  el  heredero  del  Sacro  Imperio  Ronnano- 
Germánico,  que  a  su  >, vez  lo  lera  diel  de  Augusto,  y 
que  ora  un  inodelio  de  organizaicióm  ;  y  que  si  '-eS'  a 
orgianizaoión   se   vinio  Qil  suelo,  como   se  dice  'on 


sermo  vuilgaris,  mo  fué  debido  aili  isislema,  sino  a 
flos  hombres,  y  a  tfue  según  veheanenrtie  sospecha 
ciüntífiioa,  todas  fas  cosas  orgainizadias  acaban  por 
\olvor  (al  «.sitado  .inorgánico. 

Ija  iidea  matriz  diel  proyecto  es  lia  initangibilidaid, 
ostaríaanos  por  decir  la  intamgiiibüiidad  tabuada,  de 
1h)s  gobiernos  de  provincila,  incoinidioiioinalmien'le  en- 
li:nididia  que  es  como  .en  buiema  filoisofia  política  de- 
be entenderse.  La  intangibilidad  oesa  i'inácaim.ente 
oo.n  lo  que  po.r  enérgica  matáfora  se  illama  la  imuer- 
(le  del  perro,  es  deicir,  oon  lía  acefallía  de  los  go- 
bi.ernjos. 

Es  verdaJd  que  todos  los  .canstitucionalis;.as  son 
jintan.gibiilislQS,  pero  a  veoes  el  'esj/iritu  regatero  qug 
flota  en  nuestro  ambiente  mercanililista,  logira  ins- 
til!ar.5e  'O  infíltrairse  .en  <ti  ánimo  de  osos  pens.idoras, 
y  icntomces  .se  rechaza  la  doctrina  de  .la  intangibá- 
li.daid  incond¡icio.niall,  iirrestriclible,  absolutia,  y  se  prc. 
tiendie  subordinar  est/e  atribu'o  del  gobierno  a  la 
viojatoiria  condición  de  la  sia'ubridad  eflieotora]  (sic). 
Bn.lionccs  ios  gobi.c.rnos  ciien  tí  fióos,  esas  maravillas 
del  laboratorio  político,  a  cuyo  laido  la  .leche  sinité- 
tica  pareciera  pálida,  muy  pálida,  estarían  lexpu'cs'.os 
a  tas  lexoonniniones,  anatemas  ,e  interven.ciomes  fe- 
cLoralles,  y  .entonoes — ¡nicver  mone  ! — ^ya  no  podrían 
renovarse  esas  diinastiais  proviin.ci'ales  que  transimi- 
tiéndoise  por  hetrcncia  política  él  po-dler,  y  por  heren- 
ciia  hiLo.lógica  «1  femirnto  gulbernativo,  Uovaron  otro- 
ra los  igiobiennos  de  proaíimcia  al  máximo  períeccio- 
luaninianto  compaitíljile  oo'n  ic-1  grado  .de  .evol'ución  mor- 
fológica alioanziaida  por  la  humanidad  de  estos  tcrri- 
toirios,  y  nealiizaircn  .en  lefll  imteiri'or  de  lia  república 
esos  traibajos  de  Hóreudes  que  lo  traineformaroin  en 
uin  compuesto  .de  At'en.as,  die  Roma  y  de  Car- 

tago  tan  grandes  que  todavía  no  ha  nacido  el  Ho- 
rmsro  nñ  se  ha  enicoirdado  la  lira  .capaoes  de  can.!a.rIos. 

He  ahí,  pues,  (|ue  el  .proyecto  del  sieñor  Morenio 
nios  viien.e  .de  pcrilta,  a  veir  si  oon  ól  ilogramos  resu- 
citar esia  icdlad  de  oro  die  la  cultura,  de  la  política, 
de  la  aot/ividad  ecoinómica  y  de  las  finianzas,  y  len 
uma  palabra,  a  ver  si  poir  fin  volvemos  a  los  siem- 
pre mjejores  tiempos  pasados..  En  tal  caso,  mo  ha- 
brán i.TÍ'do  en  vano  tantas  palabras  como  las  76.000 
<lel  folleto  quie  comentamos.  —  l/n  admirador  de  If 
juventud  conservadora,  demócrata-progresista  y  con- 
ccntracionista. 

Almanaque   del   trabajo.    1920.    Director  José 
Kouco  Oliva  (un  voliini'en  de  256  páginas). 

Apareció  esbe  almanaque  para  el  año  en  curso. 
Comtiienie  diíerenlcs  datos  sobre  <o\  .movimiiento  obre- 
ro y  cufturail,  algunas  indicaciones  prácticas  para  la 
gon<te  die  campo,  ^•arios  artículos  de  ímidolie  social  y 


Cstilo  parlamentario 


— Pero,  señor  diputado,  nada  cambia,  todo  au- 
menta, y  usted  nos  habia  prometido  reformas. 

— Sabrá  usted,  que  en  estilo  parlamentario, 
"reformas"  quiere  decir  "nuevos  impuestos". 

reproduccíonies  fo.tográficas  del  congreso  de  lois  so- 
cialistas moiJorados  ide  Berna  y  confieremcia  de  Ams- 
terdam. 

Llenaría  este  'almianiaque  más  ?atisfiacto.r¡amenite 
su  misión  si  trajiera  datos  más  iinteresanties  y  ocm- 
pktos  acerca  diel  molimiento  de  las  trabajadores. 
Hasta  lias  direcciones  de  te  publicacionies  y  soore- 
taríiais  sociialliistas  eo.n  deficiientísim.as ;  faüitan  .en  su 
casi  totalidad,  las  .]>ert3ni:ici.oiites  a  lia  teroeira  i.nter- 
niacionial,  única  que  hoy  día  .init.eresa  a  l)a  c'.'aae  tira- 
bajadora,  pues  la  de  Berna  se  ha  desvaniecido  y  "es 
un  mito".  Todas  .estas  fallas  so.n  iperfeotanicplie 
tubsainables  en  la  próxima  edición  d)4  a3mar.>aque. 
^J.  O. 


LOS  NUEVOS  MODELOS  DEL  KING  OCHO  CILINDROS 
Abiertos,  tipo  sport  —  Cerrados,  Coupé-limousíne 


ESTAN  DISROISIIBL.es 


La  refinada  elegancia^  el  lujoso  acabado  y  la  serenidad  de  la  marcha  de  su 
motor  de  ocho  cilindros^  han  despertado  entusiasmo  en  los  compradores  de  los 

KING-8;  nuevo  modelo» 


Tipo  Sport 
$  8850.- 


Solicite  catálogo  ilustrado 
Visite  nuestra  exposición 

GRENIERy  Cía. 

1001,  JUNCAL,  1001 
Buenos  Aires 


Stock  de  Repuestos 

Talleres  propios 

PASO  770 
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Personajes:  Ernestina  y 
Guilermo.  33  y  29 
años.  Sentados  en 
un  banco  de  piedra 
junto  a  la  glorieta, 
departen  animada, 
mente. 


por    Daniel    José  STOCKDALB 


El  amor,  el  eterno  tema  sin  el  que  no  existiría  la  literatura,  ha  inspirado  a  StockdaLe  un 
bello  diálogo,  en  el  que  las  ideas  van  enmarcadas  en  un  pulido  estilo. 


Ernestina.  —  ¡Qué  tardie  leneantadoral . . . 

Guillermo.  —  Es  verdad.  Nada  falta  en  este 
oasis  para  deleite  del  espíritu.  Para  mí,  esta 
momento,  será  inolvidable. 

(Ambos  permanecen  en  silencio,  absortos  en 
sus  pensamientos). 

Guillermo.  —  ¿Cuándo  se  casa  usted,  Eraes- 
tinn  ? 

Ernestina.  —  ¡No  sea  uisted 
cruel!  A  mi  edad  las  ilusiones 
se  han  esfumado  y  no  queda 
sino  el  vago  recuerdo  de  lo 
qu'e  fué,  un  perfume,  humo... 

Guillermo.  —  ¡Qué  lejos  es- 
tá usted  de  reflejar  en  sus 
palabras  el  verdadero  pensa- 
miento, lo  que  usted  siente  en 
su  alma  de  mujer! 

El  recuerdo  es  una  palabra 
sin  sentido  ante  la  tumultuosa 
■sucesión  d?.  las  cosas.  Es  im- 
posible infundir  alientos  a  lo 
mu«rto,  so'bre  las  conizas  de 
lo  caduco  se  hiergue  triunfan- 
te la  vida,  que  es  tan  h:rmosa 
como  breve.  Y  quien  no  sabe 
vivir,  más  le  valiera  no  hahcT 
nacido. 

Ernestina.  —  Tiene  usted  ra- 
zón. Mejor  fu¡era  no  conocer 
.-^ste  mundo  de  lágrimas  y  do- 
lores. 

Guillermo.  —  ¿Pero  es  po- 
sible, Ernestina,  que  usted  su- 
fra de  pena  alguna  o  haya 
sufrido  y  se  exprese  así  tan 
amargada,  en  presencia  d« 
esta  naturaleza  prodigiosa  y 
bendita  que  todo  lo  engalana 
de  sutil  poesía,  que  todo  lo 
reipara  sin  ofuscamientos  tor- 
p:;s,  donde  todo  ha  sido  pre- 
visto sabiamente? 

Eodeada  está  usted  de  ha- 
lagos sin  fin  y  comodidades 
materiales,  —  la  miseria  es 
la  única  fuente  razonable  de 
dolor,  —  gozando  di  una  es- 
pléndida juventud  lozana,  su- 
perior a  todo  encarecimiento. 
La  exT^resión  de  su  mirada 
podría  traducirla  un  poeta  si 
fuera  posible  traducir  el  len- 
guaje ex'pr.jsivo  y  enigmático 
a  la  vez  de  los  abismos  se- 
ductores. Su  belleza  ostenta 
la  gama  de  todos  los  mati©eis; 
tiene  del  día  el  color,  d¿l  cre- 
púsculo su  majestad,  die  la  no- 
che su  misterioso  encanto... 

Ernestina.  —  No  se  entu- 
siasme usted  con  una  belkza, 
quo  de  existir,  d©  nada  me 
sirve. 

Guillermo.  —  No  acepto  la 
ironía.  El  continiente,  por  otra  parte,  revela 
sienrpre  el  contenido  y  lel  suyo  debe  ser, 
tiene  que  ser  espejo  de  su  alma,  diáíana  y  se- 
rena como  un  sueño  infantil,  que  el  alma  de 
!a  mujer  es  eternamente  niña. 

Ernestina.  —  El  alma  es  un  remanso  interior 
y  escondido  donde  germinan  las  más  fieras  tem- 
pestades, sólo  las  grandes  conmociones  se  d'cs- 
cubren  en  el  rostro,  de  la  misma  manera  que  la 
ardiente  fragua  subterránea  sólo  manifiicsta  su 
perenne  actividad  en  las  erupcionea  esporádicas 
do  sus  volcanes.  ¡Es  muy  difícil,  Guillermo, 
analizar  las  almas! 


Guillermo.  —  Analizar  es  morir  de  angustia, 
es  buscar  la  sombra  en  medio  de  la  luz,  es  agi- 
tar la  hiciz  del  cáJiz.  Yo  soy  un  espíritu  sinté- 
tico, míe  enamora  lo  bello,  grande  y  majestuoso, 
i  Qué  imp'orta  el  detallo  insignificante  «i  nunca 
llegará  a  eclipsar  ni  malograr  el  espléndido  con- 
junto? í  Acaso  ha.y  nada  sobre  la  tierra  sin  re- 
verso, sin  deíectos,  sin  contrastes?  El  cielo  no 
es  tal,  según  la  ciencia,  que  todio  lo  desnuda. 


—Escucha,  Ernestina,  el  gorjeo  de  los  pajarillos  que  celebraji  la  gloria  de 
M  luz  ,  cantando  sus  amores  . 


y  sin  embargo  su  soberbia  grandeza  admira  y 
sugestiona.  ¿Qué  vamos  ganando  con  esa  irriso- 
ria mamía  del  análisis? 

Ernestina.  —  Nos  acercamos  a  la  verdad,  que 
es  la  suprema  astpiración  humana, 

Guillermo.  —  No  es  cierto.  El  amor  que  dá 
la  vida  y  la  deifica  es  la  aspiración  humana 
de  todas  las  horas.  Usted  que  dice  no  esperar 
nada  ya  y  qu^  se  afcrra  a  un  recuerdo  extinto, 
se  engaña  lam-entablemente,  pues  no  espera 
quien  mucho  vivió,  vale  d«cir,  sufrió  y  gozó, 
y  usted  no  ha  empezado  a  vivir^  la  página  de 
su  existencia  continúa  en  blanco.  La  melancolía 


do  que  usted  se  ja/;ta 
es  artificiosa,  pueril, 
emana  de  su  tempera- 
mento ardoroso  }'  de  hu 
imaginación  fecunda.  I's 
nec'-sario  templar  el 

 '      cordaje  de  e«e  corazon- 

cito  con  una  pasión... 
Ernestina.  —  Ya  no  e«  posible,  mi  de«tÍAO 
está  realizado,  carecería... 

Guillermo.  —  Palabraa  y  ipalabrafl.  En  vano  ee 
esfuerza  usited  ^¡or  mmnlar  una  in«en»ibilídad 
absurda;  la  esperanza  es  mujer  «por  au  inquie- 
tud, 6u  versatilidad  y  su  coquetería  y  no  fina 
jamás.  El  orgullo  es  una  negación,  una  vanidad. 
Para  aproximarse  a  la  felicidad  ea  menester 
alentar  un  ideal,  crearlo,  aupándolo  «ntusiasta 
'a  despecho  de  los  convencio- 
nalismos sociales,  inmolarse 
por  él,  pues  en  el  iacrificio 
está  la  divina  consolación  de 
loi  afane-a. 

Ernestina. — Créam-e  que  me 
agrada  oírle  hablar  así,  su  op- 
timismo es  contagioso,  pero  la 
realidad  es  otra. 

Guillermo.  —  La  realidad 
somos  nosotros,  no  achaque- 
mos a  lo  exterior  lo  que  es 
falla  de  nuestra  idiosincrasia. 

Ernestina.  —  Y  loa  obstácu- 
los del  sendero,  el  dolor... 

Guillermo.  —  Es  dolorosí- 
fiimo. 

Ernestina,  —  iBíe  usteiif 

(Sus  miradas  se  confun- 
den. Se  ponen  de  pU)- 

Guillermo.  —  ¡Escuche,  Er- 
nestina, ed  gorjeo  de  los  pa- 
jarillos que  celebran  la  gloria 
de  la  luz,  cantando  sus  amo- 
res! íQui^ere  usted  conservar 
una  grata  memoria  de  esta 
tarde?  Apóyesg  en  mi  brazo  y 
caminemos  hacia  lo  imprevis- 
to, que  la  casualidad  suela  ser 
La  felicidad  que  llega. 

(Se  dirigen  lentamente 
por  la  senda  que  lleva 
hasta  la  fuente). 

Guillermo.  —  ¿En  qué  pen- 
camos ahora,  señorita  ese^p- 
tiea?  La  crjación  entera  aca- 
ta silenciosa  el  mandato  su- 
premo, parece  que  siente  la 
poesía  exquisita  de  la  hora, 
el  murmullo  de  la  fontana 
cristalina  tiene  notas  místi- 
cas de  oración  sencilla,  las 
flores  abren  su  broche  íntimo, 
el  arrebol  del  astro  tornasola 
la  tierra,  la  noche  se  acer- 
ca.. . 

Ernestina.  —  ¡La  na;he! 
Guillermo  —  ...  nodriza  del 
ensueño   que  adormece  loe 
sentidos  y   depura  el  pensa- 
miento. 

Ernestina,  —  jLa  noche 
sombría  que  atrae  las  tristezas! 

Guillermo.  —  Y  el  amor  que  las  ahuyenta.  Xa 
desvaríes,  "Tina";  deja  a  los  corazones  que  ri- 
men su  cantar  y  confundan  sus  anhelos,  mientras 
los  labios  sellan  con  un  beso  de  amor  la  unción 
de  nuestras  almas  por  la  gracia. 

(La  estrecha  entre  sus  brazos.  Una  estrella 
titila  en  la  superficie  tersa  de  la  fonta- 
na. La  luna  pálida,  inmutable  como  siem- 
pre). 

TELON. 
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Primera  industríj  naclonel  de  carteras  y  marroquinerfa  fina 
845  -  CORRI  ElfSJXElS  -  853 

Frente  a  la  Opera 
Casa  premiada  ea  la  última  exposición  de  Milán 

GRAN  REBAJA  DE  PRECIOS 

CON  MOTIVO  DEL  20  ANIVERSARIO 
DE  SU  FUNDACIÓN 

ROR   SOLO   20  DIAS 

6(50 — Tamaño  1ÓX12  V¿ . — Alta  novedad.  BOLSITAS  de  gra.n  fantasía  en  cueros  finos, 
interior  3  divisiones,  con  su  correspoudiwuie  monedero  y  esipejo,  n.    .    .  $  6. SO 

5"ió — Tamaño  15  M  X  13. — BOLSITAS  para  señoritas,  en  cutres  finos,  surtidas  en  to- 
do color,  3  divisiomies  y  neceser  completo,  a  $  5.— 

507 — Muy  práctico  p»ra  señoras. — -BOLSITAS  en  cuero  fimo,  especiales  para  luto, 
interior  3  divisiones,  rico  forro  de  seda  y  neceser  completo,  a  $  7.— ■ 

1029 — BIIiLBTERAS  con  monederos  de  muy  .buena  calidad,  muy  pr&cticas,  confec- 
cionadas 6u  cuero,  de  todo  color,  a  $  1,50 

132i — Tamaño  15X10. — De  úliíima  mO'da,  elegantes  estilos  sobres,  para  señoritas,  tres 
*     diiivisiones,  ricos  forros  de  fantasía,  con  siu  corrispcndienite  monedero  y  espejo,  $  7.— 

514 — Elegante  BOLSITA  de  seda  mairé  negro,  estilo  sobre,  para  señoras,  interior  4  di- 
visiones, forro  seda  fantasía,  con  su  correspondiente  monedei>o  y  espejo,  $  6.— 

3031 — Bonita  CARTERA  para  caballero,  eai  cuero  de  foca  gramo,  surtidas  en  todo 
color,  4  divisiones,  bolsiillo  secreto,  estampilleros  con  filete  de  plata,  al  precio 
e.\,cepcíon  jil  de  ...  -  $  12»  

3030 — CARTERAS  para  caballeros,  linterioi  .5  divisiones,  bolsillo  secreto,  tarjetero 
y  estampülero,  con  filo  de  plata,  a  $  7.  

575/576 — Tamaño  16X12. — Elegantes  BOLSITAS  ,paxa  señoras,  ea  cuero  de  al't<a  f.in- 
tasía,  muy  de  moi(ía,  interior  lorro  de  seda  y  neceser  completo,  a.    .    .    .  $  6.50 

El  mismo  modelo,  más  chico,  tamaño  13X11,  a  5>50 

95831 — Elegantes  BOLSAS  de  iilt.!ma  novedad,  con  preciosos  cierres  de  metal  platendo, 
combinadais  en  seda  de  °:ra«  faintasía,  isiurtido  en  dliversas  guanos  y  colores;  inte- 
rior foiro  seda  y  neceser  completo,  a  $  20.  

1033 — Regalo  útil  y  económico.  Elegante  BILLETERA  en  cuero  de  imitación  foca, 
interior  3  divisiones,  icom  filete  de  plata  y  estuche,  a   $  A.— 

5656 — Preciosas  BILLETERAS  confeccionadas  en  cuero  die  fsca.  iuterior  becerro  fino, 
forros  de  seda.  3  divisiones,  tarjetero  y  estampiUero  con  filete  de  plata  800  y 
f¡inís.imo  estuche,  a   $  10.  

200 — BOLSITAS  para   señoras,   coinfeccionadas   en  rico  moiré  negro,   interior  forro 

de  seda  y  neceser  completo'  a..'  $  9.50 

'3015 — CARTERA  para  caballera,  5  divisiones,  bolsillo  interior  secreto,  tarjetero  y 
estampillero,  cu  cuero  fantasía,  todo  color,  a  $  3.^— 

95829 — Muy  ■elegante  para  señoritias.  BOLSITAS  con  preciosos  cierres  metal  plateado, 
combinados  en  nica  seda  fajntasía.  en  todos"  los  gustos.,  interior  rico  forro  seda 
fantasía  y  neceser  completo,  a  S>  20.— 
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LAS      TEJEDORAS      DE      MAR      DEL  PLATA 


La  consulta  con  la  especialista. 

Fofs.  l.oiízán. 


LOS  COMICIOS  DEL  DOMINGO 


Algunos  de  los  candidatos  d:l  partido  radical  en  el  comité. 


A.lgi.ncs  de  los  socialistas  aspirantes  a  la  diputación  reunidos  el  dia  de 

ios  comicios. 


Una  feminista  votando  en  el  simulacro  efectuado  el  domingo 
por  algunas  señoras  de  esta  capital. 


Algunos  mi3mliros  militantes  del  partido  feminista  argentino. 


Un  ciudadano  cumpliendo  con  sus  deberes  cívicos  en  uno  de  los  colegios 

electorales. 


Otro  votante  en  el  "atrio" '.  depos.tando  su  voto. 

F;'.s.  de  v  Cjb'dj. 


,0 


ACTUALIDADES 


D  E 


L  A 


SEMANA 


Las     manifestaciones  políticas 


Desfile  de  la  manifestación  socialista  la  noche  del  4  del  corriente. 


Cabecera  de  la  manifestación  organizada  por  el  partido  radical. 
Colocación    de    la    placa     en     la    calle    Jean  Jaurés 


i 


Durante  la  ceremonia  de  la  inauguración  do  la  placa  de  bronce  en  la  calle  Jean  Jaurés,  antigua  Bermejo.  —  En  ángulo:  el  concejal  doctor  Spinetto, 

hablando  en  nombre  del  concojo  deliberante.  ^^¿^  howsán. 
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13 


Señora  Sara  Huergo  de  Leguizamón  Pondal.  señorita 
Dora  Huergo  y  señorrs  Gonzalo  Leguizamón  Pondal  y 
Julio  A.  Mulhall. 


Señoritas  de  Navarro  Viola,  Luque  BuslíUo  y  Capdepont3,  doctores  José  M.  Monner  Sans 
y  Ramón  Casas  Duchesnois  y  señores  Jorge  Ayerza,  Francisco  Maurice  Echagüe  y  C.  Kong. 


Señoritas  de  Bary  y  Acosta. 

Fots.  Francisco  y  Guido. 


COMO  S'^.  CANTA  Y        B\ll.\  LA  "MARCHA  FUNEBRE".  DE  CHOPIN 


ASUNTOS 


VARIOS 


Córdoba.  —  El      coso      realizado        en      el      Jardín  Zoológico 


El  desfile  de  los  niños  que  tomaron  parte  en  el  concurso  de  disfraces.  Grupo  de  señoritas  presenciando  la  distribución  de  premios. 

Capital.  —  Recepción      oficial      del      nuevo      ministro  británico 


Sil  James  WiUiam  Ronald  Macleay,  nuevo  ministro  de  la  Grau  Bretaña  en  iiuesiro  país,  saliendo  de  la  casa  de  gobierno,  después  de  haber  sido  re- 
cibido en  audiencia  oficial  por  el  presidente  de  la  República. 

Regreso      del      señor      Della  Valle 


£1  señor  DeUa  Valle,  rodeado  de  miembros  de  su  familia  y  algunos  amigos  que  fueron  a  saludarlo  a  su  llegada  a  esta  capital. 

Fots.  Arena  y  Lousán. 


LAS 


ACTRICES  BONITAS 


/'I'  f'i)  /....  i' 

Py        Madge        \\ /,,,,;'/ 

'      Kennedy  y  el       '"  ' 
director  Harry 
Beaumont,  a  1  m  o  r     '/  / 
fl'/,      zando  frugalmen-  / 

te  durante  la  fil-     j  J  j' 

\\     niacióndeupa     ,1  i,.-.  ¡, 

película,      /'/  // 

''  V,   /','/■  •,  /  / 

,;;:v:;::¡;  ;¡;;;:^1''*;>/  ' 

 i 


INFORMACIONES 


EUROPEAS 


La  esposa  y  los  tres  hijos  del  nuevo  presidente  do  Francia  Mr.  Paiú        La  reina  da  España  y  su  segundo  hijo  el  príncipe  Jaime,  que  ha  sufrido 

Deschanel.  en  Londres  una  delicadísima  operación. 


En  Paris  —  y  en  ciertas  clases  sociales  —  la  vida  ha  recohrado  el  ritmo  "avant  guerre".  Este  hermoso  dibujo  representa  "La  legón  de  danse  en 
famille",  revelando  que  allá,  como  aquí,  la  "juventud  dorada"  sólo  se  preocupa  de  las  nuevas  danzas  exóticas. 


H 


M 


N 


N  O 


El  ferrocarril  más  pequeño   del  mundo 


Ferrocarriles  diminutos  hay  muchos,  aquí  mismo  tenemos  uno  en  nuestro  jardín  zoológico; 
pero  éstos  son  verdaderos  juguetes  para  esparcimiento  de  niños  y  no  convoyes  serios  como 
del  ctue  se  ocupa  este  articulo. 


1 


En  el  Himalaya,  la  cordillera  más  alta  del  uni,ver- 
so,  lian  conslruído  ios  ingleses  'Cl  ferro'carril  más 
pecj.ueño  del  iiuindo,  €l  Toy  Railway  ( ferrocarril  d« 
jiuiguete),  que  ipoin^e  en  ico^niunicaición  Si'li'guri,  pobla- 
ción isituada  en  lel  vaille  detl  Canjes,  con  Darjeeling, 
eiítación  laid'oinide  .acudem  durante  al 
^'e^alno  Uois  que  quifiren  huir  de  los 
oalI'Oiras  y  prese rvarsie  de  las  fie- 
bres 'qme  neiinain  len  lais  íierras  ba- 
jas. 

L/a  tarea  de  los  ingenieros  en- 
cargiOidos  ¡ás  'Cista  oibra  no  fué  fácil  ; 
>on  primer  üiugir,  licnian  que  uindr 
dos  puntos  aep'arados  p.r  lum  al- 
tuna  di3  2.400  metros  (al'.itud  de 
Darjeeling)  ;  en  segundo,  como  se 
tra'iíniba  diL~  uirna  'líniei  r.ie  f.í:i  ^■al'a^ 
simip'jomienle  'estratégico,  puesto 
que  vSiligUDi  ya  está  lemiazja  !ia  con 
ii  igrain  red  fierroviiu-ia  inidi-a  y 
Darjeeling  sólo  es  visitada  duran- 
te cieTlois  meses  diel  año,  .el  g&biier- 
mo  itllispuso  Cfuie  ise  convlruyora  lo 
má'3  icicoinómicam'Ointe  posiblte. 

E^i  vista  de  leUo'  ltois  á'nyenieros, 
ino  ipudiiendo  recurrir  a  las  ©"bras 
d,e  PTain  ooslie,  oomo  túr.'ol'as  y  ■via- 
ductos, .ni  ai  sistenna  d'C  crema'lle- 
ra,  oidoptacc/n  «1  proceiimi.into  más 
rattir.'í/l,  el  que  siguioron  len  otrcis 
tiempos  los  romanos,  es  decir,  ims- 
pir.íirse  en  ila  naturalleza,  aiJiaptarje 
a  lias  a)ocádieiniti':i3  del  teirremo,  resull. 
liaimdo  .asi  un  t  .iazadto  de  curvas  y 
ciircuit'ois  paqucñíisimos.  Paira  que  los  trcn.es  puedan 
reooirreirilo  coin  faiQÍiH.dlad,  !la  .disitancia  entre  los  rieles 
■es  sólo  die  61   ciemitímietros,  las  t.ra'v  ie-as  hállian/.>e 
eituiadas  uinias  muy  oorca  d.e  «tras  y  .k«  lejes  .están 
próximos  a  li--i3  iraedias  die  l.'s  l'ccomotoiras.  listas  s.oin 
.di2  80  oaiba'lks  y  muy  .picsadia?,  .a  fin  idc  qaie  tcing-an 
sufi.ci.ente  aidhiesión  lein  í-as  .penidienites ;  !ios  vagomas 
son  bajos,  a.petnas  die  la  .;.ikura  die  un  hombre,  y  su 
l.-iichiura  .nio  consiienit.e  más  que  irís  asiionUs  <.<e  fneinlie. 

Los  ini'ge.niieros  d'0;nnointaron  .en  Jlas  pa' e:!.es  de  la 
mo'n'baña  un  camimo  sólo  .del   amicho  indispensable 


para  dar  paiso  al  tren,  que,  meraed  la  las  conidici'Ones 
antes  irudi callas,  puede  «iescribir  ías  ctirvas  y  los  cir- 
cuiitos  más  violcTilos. 

Esta  linea  'tiene  miaturallm.emitie  urna  longiitud  coinsi- 
dierable,  .auiiiiue  la  distairuoia  en  l^naa  recta  entre 


Una  de  las  muchas  curvas  de  la  línea,  cerca  de  la  estación  de 
Chimbatti;  en  ella  se  ve  un  tren  en  marcha  que  describo 
casi  un  circo  perfecto. 

Siliguri  y  Darjeetiinig  €S  sollámente  de  algunas  mi- 
li ais ;  y  ccan'O  aidicmás  los  tremes  marchan  a  muy  po.ca 
velocidad,  el  viaje  es  muy  largo.  Esto  n.o  obstante, 
ii'O  jse  hace  .pos/a.lo,  anties  lall  ccinilrari'O,  ire-suilta  agra- 
dabilísimo por  la  variedad  de  los  paisajes  que  se 
ofrecen  al  viajero,  el  cual  atraviesa  diferentes  zo- 
nas climatoUVgicas  que  gradualmente  le  llevan  rlesJe 
el  calor  tropical  de  Siliguri  y  de  la  sequedad  pol- 
vorienta del  valle  del  Canjes,  hasta  la  temperatura 
deliciosa  de  Darjeeling.  Y  lo  que  sucede  con  el 
clima   acontece  también  con   la  vegetación   y  con 


La  estación  de  Keversing;  ea  ella  se  ven  las  mu- 
chas curvas  que  desciibe  la  vía  para  escalar  la 
montaña. 

la  fauna,  que  aparecen  distintas  a  medida  que  el 
tren  va  subiendo. 

Ascendiendo  por  el  Hima.!aya,  desde  'las  llanura.? 
de  lia  India,  se  encuentran  todos  los  climas  de  la 
tierra;  por  cada  200  metros  que  se  suben  la  icr'- 
peratura  baja  un  grado.  Va.rían  también  las  condi- 
ciones del  clima  según  la  longitud  y  segi!m  el  nú- 
mero, 'la  altura  y  la  dirección  de  las  crestas. 

El  curso  de  las  estaciones  es  alli  el  característico 
de  las  zonas  tropicales ;  la  estación  fría  y  s¿ca  o 
invierno  corres^ponde  a  los  meses  de  octubre  a  marzo. 
En  genera!,  en  la  parte  habitable  de  la  región  t! 
clima  es  muy  constante ;  durante  meses  enteros  el 
temnónietro  at>en.ajs  oscila  cinico  grados  en  el  día. 

Por  razón  de  economía  utilizóse  para  el  nuevo 
ferrocarril  el  antiguo  camino  de  caravana,  hoy  poco 
frecuentado;  esta  utilización,  sin  embargo,  fué  sólo 
parcial,  pues  allí  donde  aquél  era  demasiado  es- 
carpado, la  vía  se  construyó  en  desmonte. 

Los  ingleses  han  hecho  de  Darjeeling  una  her- 
mosa estación  veraniega,  dotándo'la  de  todas  las 
comodidades,  como  hoteles,  casino,  campos  de  polo, 
de  tennis,  de  foothall,  de  skating,  etc.,  que  contri- 
buyen no  poco  a  realzar  las  muchas  bellezas  natu- 
rales de  aquel  pintoresco  sitio,  desde  el  cual  se  di- 
visan los  más  altos  picos  del  Himalaya,  entre  ellos 
el  Gaurisanker  y  el  Chinchinchunga. 


En  el  vigor  creciente  de  los  niños 

está  el  porvenir  de  la  especie  y  de  la  patria. 

Nutriendo  a  su  hijo  desde  la  primera  infancia  con  una  alimentación  sana, 
completa  y  natural,  lo  preparará  para  que  pueda  resistir  tenazmente  los  em- 
bates de  la  lucha  por  la  existencia. 


o 
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Hacía  muy  poco  tiem- 
po que  Elsa,  la  más  pe- 
queña fde  las  tres  chicas 
Kieffer,  "las  tres  gra- 
cias", según  d;cía  un 
platónico  enamorado  de 
las  tpc.s  hermanas,  había  abanrlonailo  ol  conner- 
vatorio.  No  sin  pena  dejaba  el  instituto  musical 
en  el  que  pasara  tantos  años,  desde  el  ya  lejano 
día  en  que'  el  viejo  Piffei-ari  había  enseñado  a 
6U3  tiesos  y  rebeUlé-g  dedos  de  pequeña  el  lugar 
que  debían  ocupar  en  la-s  cuordas  del  violín.  Pif- 
ferari,  francés  exuberante  y  locuaz,  dotado  por 
la  gracia  divina  de  una  peluca  inextricable  y  de 
una  verba  musical  y  convincente,  había  puesto 
el  grito  en  el  cielo  al  conocer  la  irrevocable 
«letcrminación. 

— Pero  si  aun  le  falta  a  usted  mucho  que 
aprender,  hija  querida.  Y  además,  ¡(jué  falta  iü.i¡ 
va  a  hacer  usted,  la  perla  del  conservatorio!... 

Lo  primero  era  tan  fa;lso  como  el  color  ol>sti- 
nádaniente  nfgro  del  moumnento  capiilur  de  Pif- 
ferari.  En  lo  último,  ^1  marsellés  músico  tenía 
razón.  Se  iba  con  Elsa  la  alumna  predilecto.  E'i 
pocos  años,  casi  sin  D:iuerzo  de  su  parte,  el  maes- 
tro había  logrado  hacerla  una 
violinista  compleja.  La  chica 
tcuía  inteligíneia  y  estímulo 
y,  por  encima  de  aquello,  gus- 
to musical  evidente  y  af'^ión 
por  el  arte.  A  Piffcrari  re  !e 
juntaban  el  ciclo  y  la  tierra 
en  aquel  instante  y  en  vano 
miraba  fijamente  los  claros 
ojos  de  Elsa. 

— iLe  falta  mucho,  insistió; 
que  aprender;  no,  pero  perf  ec- 
cionarse, sí.  i  Y  yo  que  contaba 
con  usted  para  ol  concierto 
final  de  año,  como  otras  ve- 
ces!.. .  ¿Con  quién  tocaré  la 
-Sonata  de  César  Franck?  ¡Y 
yo  que  pensaba  darle  este 
año,  cerno  núm-ero  de  ef  -ieto, 
la  "Trilla  del  Diávalo",  de 
Tartini!...  Un  verdadero 
plato  de  resistencia... 

— Todo  se  puede  arre.glar 
aún,  dijo  Elsa.  Vendré  a  la 
fii-sta  y  tocaré. . .  como  antes. 

Sin  embargo,  al  decirlo,  se  veía  que  estaban  ya 
rotos,  irrevocablemente,  los  lazos  que  la  unían 
al  instituto  musical  de  Pifferari. 

Decididamente"',  las  hermanas  mayores  tenían 
razón.  Era  inútil  que  prosiguiese  sus  estudios' 
cuando  había  avanzado  de  tal  modo. 

Una  noche  en  que  se  hablaba  de  estas  cosas, 
después  df  la  cena  familiar,  Marta  Kieffer,  la 
mayor,  concretó  el  pensamienato  y  remató  la  pláti- 
ca con  la  sequedad  imperturbable  de  su  carácter: 

— Es  hora  j^a  de  que  termine  esta  música.  La 
vida  es  algo  más  que  simpU.  música,  hija.  Es  uu 
gasto  ya  inútil,  y  de  lo  único  que  s'rves  es  de 
reclame  al  vi'ejo  loco  de  Pifferari.  Hasta  ahora 
ta  hemos  tenido  siempre  por  una  chiquilla  y 
nosotras  dos  trabajamos  y  tú...  haces  música. 

Siguió  un  largo  silencio.  Marta  mi'Sma  com- 
prendió que  había  sido  algo  dura  y  la  pequeña 
Elsa  ta^npcico  dijo  nada...  Sus  palabras  habríaa 
tropezado  con  un  nudo  en  la  garganta.  A  la  hoia 
de  despedirsí  y  darse  el  beso  fraternal,  Marta 
notó,  en  silencio,  que  una  lágrima  brillaba  al 
borde  de  los  grandes  ojos  claros  de  Elsa. 

Pasaron  los  días  y  el  pequeño  incidente  pare- 
cía olvidado.  Fué  entonces  cuando  Elsa  anunció 
a  sus  hermanas  su  determinación  de  no  tomar 
más  lecciones. 

Lo  más  sensacional  se  produjo  días  después  y 
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Luis  Góngora  cree,  muy  razonablemente  por  cierto,  que  el  cuento  literario  debe  te?ier 
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fué  obj;to  do  vivos  comentario^,  por  parte  de  l'''s 
tlog  hermanas  mayores.  Esta  vez  fué  Elsa  la  que 
se  mostró  inflexible  cn  su  determinación. 

La  situación,  sin  ser  angustiosa,  era  apenas 
holga;da.  Las  dos  ni:4yorcs  trabajaban.  Marta, 
taquígrafa  y  mecanógrafa,  poseía  tres  idiomas. 
Tenía  un  excelente  puesto.  La  segunda  había 
conseguido  un  puesto  de  maestra.  Y  Ja  tercera... 

Fué  Elsa  la  quc  se  consiguió  ol  trabajo.  Un 
día  leyó  un  aviso  en  un  gran  diario  rn  e]  que  se 
solicitaba  el  trabajo  de  una  "violinista  compe- 
ten/to"  para  la  orquestina  de  un  café...  Ella 
imiama  tuvo  escrúpulos  y  pasó  largo  rato  mi- 
rando, abstraída,  las  cuatro  líneas  impresas. 

— ^Y  ipor  qué  mo?,  se  dijo,  decidiéndose... 
¡Tendrían  un  sabor  tan  dulce  esos  pesos  gana- 
dos por  cllia  y  para  ella!... 

Fué  al  café.  El  dueño  era  un  catalán,  de  cuello 
corto  y  sanguíneo. 


• — ¡Ah!,  justed  es  otra? — dijo. — A  ver  si  tiene 
usted  más  suerte,  poj-que  ya  he  dicho  qug  no  a 
tres.  Y'"o  quiero  muchachas  jóvenes  y  guapas. . . 
El  ^olpe  de  vista,  isabe  usted?...  y  bueno... — 
añadió  mirándola  fijamente,  de  arriba  a  abajo, 
escudriñándola  casi. — Usted...  vamos,...  ustedes 
otra  cosa...  Usted  tiene  un  palmito-  que... 
i  vaya,  vaya ! . . . 

Elsa  se  sentía  profundamente  molesta  e  int?- 
rrufinpiü  bruscamente: 

— •Entonces.  ¿Es  decir  que  me  acepta  usted? 

— Si  por  mí  fuera,  claro  está, — ^dijo  el  catalán, 
groseramente  galante,  con  una  sonrisa. — ^Pero,  yo 
mando  aquí,  en  lo  de  abajo,  y  Gabrielli,  el  mú- 
sico, <n  lo  de  arriba. 

Y'  señalaba  con  un  dedo,  cargado  con  un  bri- 
llante grueso,  el  palco  que  ocupaba  la  orquestina. 

— Yaya  y  véalo.  Dígale  que, yo  estoy  conforme. 
A  mí...  ya  sabe  usted...  lo  que  entra  por  los 
ojos.  A  Gabrielli,  lo  que  entra  por  los  oídos. 

Elsa  se  apresuró  en  poner  término  a  aquella 
molesta  entrevista  y  apenas  inquirió  a  qué  hora 
podía  hablar  con  Gabrielli. 

— ^Poco  Ilutes  de  las  seis, — dijo  el  catalán. 

Cuando  Elsa  estuvo  de  nuevo  en  la  calle,  entr^ 
©1  persisternt-e  rumor  de  la  ciudad,  su  primer 
pensamiento  fué  no  volver  jamás  al  café.  La 
figura  odiosa  y  antipática  del  catalán  ocupaba 


un  primer  término  des- 
agradable en  su  imagi- 
nación. 

— Xo.  N'o  volveré — Be 
dijo. 

Pero  BU  pr">pÓ8Ít<)  "íu- 
ró  Ib  que  dura  una  nube  de  verano.  ¡Ay,  log  be- 
llo.s  propósitos  se  desvanccín  cuando  la  vida 
aguijonea! . . . 

(íabrielü  produjo  a  Elsa  una  exicoíente  ic»j>re- 
sión.  Era  un  joven  alto,  de  grand  s  y  profundos 
ojos  negros.  Para  Elsa  no  era  Gabridli  »in.)  el 
pCBeed'Or  de  los  ojos  más  belloa  que  había  visto. 

— ^TiCTie  que  s:r  bueno — se  dijo,  c-ou  la  dulce 
ingenuidad  femenil  que  asocia  la  bonda-l  a  la 
belleza. 

Xo  se  equivocaba.  Oabrielli  era  un  «xcclente 
muchacho  que  había  hecho  profesión  de  la  mú- 
sica como  jjodría  haber  sido  empleado  de  ban- 
co. No  bebía  más  de  trc^  mediog  litros,  y  ni 
siquiera  se  había  dejado  la  peluca  de  zíngaro, 
inipr&scindible  cn  sus  circunstancias.  Acogió  a 
la  pequeña  con  cordialidad  afable,  p:ro  sin  fi- 
jarae  mayormente  cn  ella. 
Elsa  entró  de  Heno  en  la  senda  que  ella  mis- 
ma se  había  trazado.  Al 
principio  le  extrañaba  horri- 
blemente el  barullo  constan- 
te del  café.  Buido  de  cojeas 
y  platos,  conversaciones  iu- 
diferentes  de  les  parroquia- 
nos, voces  báiljaras  de  los 
■mozos  que  pe<lían  a  voz  cn 
cuello  las  consumaciones.  La 
armonía  musical  era  algj 
más  que  problemática...  Po- 
co a  poco  Elsa  se  fué  acos- 
tumbrando. 

Desde  su  palco,  vestida  de 
blanco,  po(.lia  contemplar  la 
intensa  vida  del  café.  Idas 
y  venidas,  revolotear  de  mo- 
zos en  tomo  a  las  mesas.  D.» 
cuando  en  cuando  algún  po- 
llo la  miraba,  preludiando 
Una  fácil  conquista.  Había 
un  señor  que,  noche  a  noche, 
consumía  infinitos  "bcK-ks" 
con  los  ojos  fijos  en  Elsa. 
Tal  insistencia  la  mortificó, 
y  pronto  comprendió  que  mejor  era  leer  un  libro 
para  ponerse  a  cubierto  de  toda  mirada  indis- 
creta o  conquistadora. 

Para  ella  sólo  había  algo  que  le  interesara, 
algo  por  lo  qiTe  olvidaba  todo,  pero  todo,  hasta 
la  diaria  estupidez  del  catalán  al  virla  entrar. 
Eran  los  ojos  de  Gabrielli.  El...  ¡cosas  de  ia 
vida!...  no  la  hacía  el  menor  caso  y  prefería, 
sempiternamente,  beber  su  cerveza  con  los  ami- 
gates  de  abajo,  antes  qne  conversar  dos  palabras 
con  ella. 

Una  noche,  sin  embargo,  que  Elsa  le  miraba 
furtivameote,  Gabrielli  la  miró  también  de  mo- 
do extraño.  Ko  s^  dijeron  nada  y  hubo  un  lar- 
go silencio.  Por  fin,  Gabrielli,  viendo  la  turba- 
ción de  Elsa,  dijo  sonriendo  y  tocándole  afec- 
tuosamente las  manos. 

— üna  chiquUla.  Usted  no  sino  una  cliiqni- 
11a  simpática. 

Eso,  eso  precisamente  era  lo  que  tenía  desola- 
da a  Elsa,  el  no  ser  para  él  sino  una  chiquilla 
sin  importancia. 

La  perspicacia  femeoLna  de  nna  de  sus  com- 
pañeras, la  de  la  flauta,  había  descubierto  ya 
esto  conato  de  idilio,  y  su  maldad,  femenina 
también,   se  propuso   destruirlo.   La  flautista 

(Confhuia  en  la  jífstVuíe  fi^i»^) 
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Qi-hú  la  primera  gota  ue  veneno: 
— iGabrielli,  hija?  Primero  al- 
canza usted  la  luna  con  las  manos. 
Es  un  desordenado,  un  loco,  un 
ennonorado  de  todas.  Acuerdes,  do 
lo  que  le  digo. 

— No,  no  era  posible  —  pensaba 
Elsa. — Eeos  ojos  sólo  decían  bon- 
dad... 

Y  seguía  mirándole,  guardando 
para  ella  su  secreto.  ¿SiTá  que  es- 
toy enamorada  de  él? — se  pregun- 
tó una  noiche,  al  dormirse  con  la 
olsesión  d*  dos  grandes  ojos  ne- 
gros que  p  metraban,  dulcemente, 
h-asta  lo>  más  profundo  del  alma. — 
No  »e  podía  seguir  así,  cierta- 
mente. 

UnM  noche  Gabriidli  le  dijo: 
— Ahora  vamog  a  tocar  sólo  pa- 
ra unos  ainigog  muy  músicos.  Los 
he  hablado  muy  bien  de  ust.id. 
Van.cs  a  tocar  para  tilos,  como  si 
no  hubiere  nadie  más  ni  ningún 
ruido.  ¿Me  entiende? 

Y  t  'caron.  Cosa  rara  en  Gabrie 
lia.  Lo  ha«ía  con  tal  gusto,  con 
tal  cxjquisitíiz,  que  él  mismo  «e 
contraía  todo  en  l'a  interpretación. 
Elsa  lo  hallaba  transfigurado,  vi- 
vienco  a  pleno  espíritu  un  minuto 
do  rarte.  Sus  ojos,  entornados,  eran 
más  be'.lcs  aún. . . 

Elsa  le  acompañaba,  arrobada, 
poniendo  también  su  alma  en  ca- 
da nota.  Pero  no  dejaba  de  apro- 
vechar ni  perdía  un  compás  de  es- 
pera, un  calderón,  sin  dejar  de 
rar  a  Gabrielli.  ' 

De  pronto,  t'n  uno  de  «sos  arro- 
bamientos, sobrevino  la  catástrofe 
musical.  Elsa  pifió  con  el  arco. 
Luego  se  equivocó  medio  tono  y 
no  lo  notó.  Reincidió  en  la  misma 
nota,  y  los  bellos  ojos  durmientes 
da  Gabrielli  se  abrieron  con  un 
destello  de  cólera  olímpica.  Y  gri- 
tó, tosco,  grosero,  de  modo  horri- 
ble: 

— ¡Fa  soistenido!  ¡Fa  sostenido! 

A  Elsa  Se  le  desplomó  el  mundo. 
A  través  de  sus  lágrimas  v-;ía, 
efectivamente,  que  en  la  pauta 
musical,  a.l  lado  del  "fa",  como 
una  niosoa  siniestra,  Se  columpia- 
ba un  sostenido. . . 

Hubo  llanto  silencioso  y  amar- 
go, muy  a  las  calladas,  pero  per- 
sistinte. 

La  flautista,  triunfante,  Ig  dijo: 
— No  se   preocupe.  Sería  una 
tontera  el  hacer  caso  a  sus  grose- 
rías. 

Sin  embargo,  aquella  noche,  por 
primera  vez  y  en  A-ía  de  repara- 
ción, demandando  inacabables  ex- 
cusas y  perdones,  Gabrielli  acom- 
pañó a  Elsa  hasta  su  casa. 

El  perdón  vino  y  quedaron  muy 
buenos  amigos.  Es  decir,  más  que 
amigos,  porque  Gabrielli  empezaba 
a  comprender  que  Elsa  era  tam- 
bién algo  más  que  una  chiquilla... 

Desde  entonces  la  acompañaba 
todas  las  noches.  La  distancia  se 


hacía  ce>rfa  para  las  largas  charlag 
inolvidables.  Compr.ndieron  el  se- 
creto de  una  música  divina,  infi- 
nitamente superior  a.  la  de  las  cin- 
co líneas,  la  música  de  la  gran  sin- 
fonía de  los  a.stros  y  el  mundo,  de 
las  agua,s  y  los  árboles,  y  en  la 
qu£.  bordonea,  a  compás  en  e'l  coro 
in.menso,  el  corazón  exultante  de 
aanor. 


— Sabrán  ustcíes — dijo  una  no- 
che Elsa  a  sus  hermanas — qug  he 
encontrado  mi  felicidad.  Gabrüplli 
va  a  p  dir  mi  mano. 

El  comentario  inmediato  no  fué 
beuévoío. 

— ¡Un  músico...  de  café! 

— Debías  darte  niás  tono. 

— Más,  no;  menos,  gí.  Por  bajar 
medio  tono  soy  ahora  feliz. 


— ¿Qué  quieres  decir? 

Y  cuando  Elsa  Kieffcr  hubo 
referido  la  historia  del  "fa  sos- 
tenido" y  sus  consecuencias,  las 
tres  estuvieron  conformes. 

— Sin  er"fa"  sostenido — po- 
saba Elsa — hasta  ahora  estaría  mi- 
rando sus  ojos  negros, 

[¡ust.  de  Ranclach. 


PALERHO 


La  inapetencia  se  combate  de  un  modo  eñcacísilno  recurriendo 
a  este  excelente  producto.  ¿  Por  qué  recurrir  a  drogas  y 
excitantes  que  en  la  mayoría  de  los  casos  no  alivian  sin 
dañar?  La  MALTA  PALERMO,  por  el  contrario,  estimula 
el  apetito  facilitando  la  digestión,  siendo  además  un  ali- 
mento del  mayor  poder  nutritivo  y  regenerador  del  sistema 
nervioso.  —  Adóptela  como  bebida  de  miesa,  y  a  los  15  días 
la  balanza  le  probará  la  verdad  de  nuestras  afírmaciones. 
Se  asimila  por  el  estómago  más  delicado.   
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Los  carte'ca  a  n  ii  n  e  i  a  d  o  r  e  s 
(le  esta  iiclk'ula  nos  prcvien'.n 
<le  <iue  «n  ella  se  demuestran 
nlgnuos  de  los  peligros  q''e 
acechan  a  las  jóvenes  incx- 
pertaa,  en  hs  grand  3  ciuda- 
(l'es. 

Dos  muchachas  de  diverso 
carácter  vegntau  en  pro\ineia, 
protegidas  por  el  cai-iüo  in- 
quieto de  una  madre  enfer- 
miza. La  mayor  es  una  joven 
precozmente  seria  y  meditati- 
va; la  otra  es  casi  una  cria- 
tura y  p>isce  todo  el  encanto, 
toda  la  inexperiencia  atrevida 
y  la  fogosidad  imprevisora  de 
ia  adolescencia. 

Los   recursos   de   la  familia 
menguan  rápidamente. 

Temerosa  del  porvenir  de  sug 
hijas,  la  madre  enferma  se 
acuerda  de  cierta  parlenta  an- 
ciana, residente  en  Londres  y 
a  la  cual  sus  hijas  no  cono- 
cen. Se  decide  enviar  éstas  ft 
la  capitaJ  inglesa,  y  para  pre- 
pararles su  ropa  Se  llana  a  una 
mo'dista  de  la  ciudad.  La  mo- 
dista es  una  vieja  melosa  que 
obtien,e  de  la  menor  de  las 
muchachas  —  la  hernianita  — 
los  más  completos  detalles  so- 
bre el  viaje  que  van  a  can- 
prender  y  la  tía  personalmente 
desconocida  para  ellas  que  de- 
berá recibirlas  en  Londres. 

Al  llegar  a  esta  ciudad,  una 
dama  lujosamente  vestida  es- 
pera a  las  dos  hermanas,  en 
el  andén;  sí  presenta  a  ellas 
como  la  tía  a  cuya  casa  se 
dirigen,  y  las  lleva  en  su 
automóvil.  Pocos  minutes  des- 
pués, una  viejecita  pregunta 
afauosarrtnte  en  la  estación 
por  las  viajeras:  es  la  sir- 
vienta, que  la  tía  de  ellas,  impedida  por  si7s 
achaques,  ha  enviado  en  busca  de  sus  sobri- 
nas. 

Hasta  ahora,  en  la  anécdota  lelegida  como 
núcleo  de  la  película,  se  necesitan  nada  menos 
quc  estas  complicidades  del  azar  para  que  las 
grandes  ciudades  sean  piigrosas:  1.°)  que  dos 
jóvenes  inexpertas  se  dirijan  a  una  ciudad  qve 
dcseonoc-n  y  a  la  easa  de  una  tía  a  la  que  nun- 
ca han  visto;  2.')  que  una  aventurera  de  la  peor 
especie  sepa  la  llegada  de  las  forasteras  y  lleguc 
a  la  estación  antes  de  que  las  muchachas  put- 
dan  orientarse;  3.»)  que  la  paricnta  de  las  pro- 
tagonistas no  pueda  ir  a  recibir  a  sus  sobrinas, 
ni  envíe  nadie  a  ti  mpo.  Es  decir,  menos  coin- 
cidencias fatales  que  las  necesarias  para  produ- 
cir un  cataclismo,  geológico  o  un  accidente  fe- 
rroviario que  termina»:,  no  Cvin  la  inocencia, 
sino  con  la  vida  de  las  heroínas. 


c  s  c  e  n 
por  ZADia 


Evelyn  Nesbit,  protagonista  mediocre  de  la  convencional  y  caprichosa 
película  "Mi  hermanita". 


Pero  lo  anterior  na  es  nada.  Una  vez  en  easa 
de  la  aventurera,  uüo  de  los  concurrentes  sim- 
patiza con  la  mayor  d.£  las  hermanas,  le  reve  a 
los  peligros  que  ambas  corren  en  ese  antro  y  la 
ayuda  a  escapar.  Las  grandes  ciudades  tienen, 
por  tanto,  no  sólo  grandes  peligros,  sino  tam- 
bién grandes  venturas. 

La  hermana  wayor — Evelyn  Nesbit — no  pi  n- 
sa,  ™uy  legítimamente,  más  que  en  salvar  a  su 
"hermanita".  Desconoce  a  Londres,  pero  re- 
cuerda la  dirección  de  su  tía.  Toma  un  coche 
y  llega  jadeante  a  la  casa  de  é.  ta;  la  anciana 
parienta  descansa  tranquilamente  a!  lado  del 
fuego.  Hay  unos  momentos  de  verdadera  angus- 
tia mientras  la  anciana  s^^  apresta  a  ir  fn  com- 
pañía de  la  mayor  de  sus  sobrinas  y  en  busca 
de  la  otra.  Pero,  ¿dónde  está  la  "hermanita"? 
Su  hermana  no  lo  sabe,  pues  d-sconoee  a  Lon- 
dres y  no  tuvo  la  precaución  de  averiguar  la  di- 


r'^'ción  de  donde  huía.  el 
<-ocherü  que  la  trajo  a  casa 
de  tíaT  l'n  «irviente,  inopjr- 
tunamente  »  rvieial,  lo  dcapi- 
'!¡6.  Se  va  a  la  policía,  y  !a 
famosa  policía  británica  nada 
«abe  de  la  pe  igrosa  mujpr  en 
<'nya8  garra»  está  la  "heroia- 
iiita".  Be  encuentra  finalmente 
a¡  coíhcro  despedido,  y  todo  noj 
parece  solucionad.):  «e  le  pre- 
guntará dónde  tooió  a  la  heroí- 
na, ¡y  »e  poilrá  ir  en  busca  d  la 
cautiva.  \o;  porque  el  cochero 
está  c»!r.p!etament€  ebrio.  No 
recuerda  cxactament:-  el  lugir 
de  que  partió  en  el  viaje  sobre 
(1  cual  se  Je  interroga;  p  ro  se 
atreve  a  rchaecrlo  con  su  co- 
che; no  habrá  más  que  seguirlo 
y  la  familia  podrá  completarse, 
se  arrancará  la  inoo:nte  de  las 
garras  del  gavilán  urbano. 
Tampoco  sej-á  posible:  el  coche- 
ro, al  rehacer  el  trágio  itine- 
rario, choca  y  cae  muerto,  o  se 
mita  al  caer.  La  bfrmana  pier- 
de toda  esperanza  y  se  desplo- 
ma como  fulminada  por  un 
layo. 

Sigue  a  esto  una  penosa  con- 
valecencia, al  cabo  de  la  <ual 
tiene  una  visión  y  la  certeza  dj 
que  "su  hermanita"  se  ha  li- 
bertado del  oprobio  por  su 
muerte.  Ya  no  intentará  nada 
más  por  encontrarla;  advierte 
que  la  finalidad  d^  la  existen- 
cia es  el  altruismo,  y  se  recon- 
ciKa  con  un  novio  de  quien  la 
separó  la  opinión  opuesta. 

Más  que  los  peligros  de  las 
grandes  ciudades,  una  película 
con  un  tal  encarnizamiento  de 
coincidencias  eaprichosaaiente 
adversas,  demuestra  los  p  ligros 
de  las  grandes  fatalidades. 
Sólo  que,  nos  parece,  que  dedicar  un  cine- 
melodrama  a  la  demostración  de  los  peligros 
de  la  fatalidad  equivale  a  consagrar  un  grueso 
tratado  de  medicina  para  establecer  que  la 
peste  es  malsana  y  el  cólera  morbo  poco  salu- 
dable. 

Cuando  se  exh¡b;n  películas  didácticas,  de 
propaganda  moral  o  científica,  es  deseable 
que  la  en&eüanza  que  se  despr.nda  de  el"as 
sea  clara  y  terminante,  imposible  de  tergi- 
versar. Nada  rrás  distinto  dí  lo  que  ocur.e 
con  la  que  nos  ocupa,  que  no  es,  desgraciada- 
mente, ni  una  cinta  di  propaganda,  ni  una  bue- 
na cinta.  De  lo  primero  es  culpable  el  libretista, 
al  no  haber  sabido  aprovechar  o  elegir  la  obra 
en  que  se  inspira;  a  lo  segundo  contribuye  po- 
derosamente Evelyn  X;sbit,  por  su  falta  de  "-n- 
tensidad  expresiva  y  de  dominio  escénico. 


PARA 


LA   GENTE  MENUDA 


por  LA  ABUELITA 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

BORRÓN    Y    CUENTA  NUEVA 

Se  acabaron  las 
vacac  iones.  Toda 
tiene  su  término  en 
■el  mundo.  Ahora  es 
necesario  que  rea- 
nudéis con  bríos 
vuestras  tareas  es- 
colares, para  que 
no  os  pueda  ocurrir 
nunca  lo  que  aque- 
lla viejecita  que  no 
sabia  contar. 

¿Que  no  sabéis 
lo  que  le  ocurrió? 
Pues  ahí  va  el 
cuento  ■  ■  •  -  llevaba  las 

■  manos  a  la  altu- 

_     hrase   una    vie-  ^^^^ 

jecita  que,  como  no 
sabia  de  números,  hacía  sus  cuentas, 
como  algunos  niños  desaplicados  que 
yo  sé,  con  los  dedos. 

Un  dia  necesitaba  unos  centavos 
para  poner  su  puchero,  y  decidió  i)c- 
dirselos  a  su  hijo,  que  vivía  al  otro 
lado  del  pueblo ;  pero  como  no  qui- 
siera pedir  más  de  lo  justo  comenzó 
a  hacer  sus  cuentas. 

— Tres  monedas  de  diez  para  car- 
ne (uno,  dos,  tres) — dijo  levantando 
tres  'dedos; — dos  para  pan  (y  abrió 
la  mano  por  completo).  Otras  tres 
para  papas  y  carbón  (y  levantó  tres 
dedos  de  la  otra  mano). 

Así  emprendió  su  camino  con  el 
número  marcado  con  los  dedos,  por- 
que no  tenia  memoria. 

Pronto  se  encontró  a  una  vecina,  y, 
después  de  charlar  con  ella,  notó  que, 
por  haber  abierto  las  dos  manos,  "¡  se 
le  había  borrado  la  cuenta !",  por  lo 
cual  tuvo  que  volver  a  hacerla. 

Así  tuvo  tres  encuentros  más,  y  en 
los  tres  abrió  la  mano,  distraída, 
viéndose  obligada  a  emplear  la  eno- 
josa aritmética  de  los  dedos. 

Como  se  le  hiciera  muy  tarde,  y  se 
pasaba  la  hora  de  poner  el  puchero, 
juró  no  distraerse  más  y  caminar  de 
prisa. 

Y  tan  ligero  iiba  llevaindo  la.s  ma- 
nos a  la  altura  de  los  ojos,  para  te- 
ner su  cuenta  a  la  vista,  que  no  vió 
una  gran  piedra  que  obstruía  el  paso, 
troipezó  en  ella-,  se  ro-n-.ipió  la  rariz  y 
se  lie  "borró"  la  cuenta  otra  vez. 

Por  desconocer  los  números,  la 
viejecita  comió  tarde  y  tuvo  hincha- 
da la  cara  por  mucho  tiempo. 

Aplicaos  el  cuento,  y  si  alguno  de 
vosotros  fué  desaplicado  el  curso  an- 
terior haga  firme  propósito  de  corre- 
girse. 

¡  Borrón  y  cuenta,  nueva ! 

EL  PRIMER  VIAJE  ALREDEDOR 
DEL  MUNDO 

El  viaje  alrededor  del 
mundo  se  hace  hoy  con 
relativa  facilidad;  pero 
en  los  tiempos  que  si- 
guieron al  descubrimien- 
to de  América  era  arries- 
gadísimo  y  ofrecía  difi- 
cultades casi  insupera- 
bles. 

Magallanes  fué  el  pri- 
mero que  intentó  salir 
de  Europa  y  volver  a 
ella  siguiendo  siempre  la 
ruta  del  Oeste.  El  emperador  Car- 
los V  le  cedió  cinco  naves  para  que 
realizara  su  atrevida  idea,  y  con  ellas 
se  ihizo  Magallanes  a  la  vela  el  20 
de  septiembre  de  1519. 

En  4 res  -meses,  Magallanes  atraivesó 
el  Atlántico,  y  tomaindo  rumbo  sur- 
oeste alcanzó  la  hermosa  bahía  de 
Río  -de  Janeiro.  Exploró  la  costa  ha- 
cia el  sur  durante  diez  meses,  bus- 
cando el  soñado  paso  y,  por  fin,  el 
día  24  de  octubre  de  1520  llegó  el 
audaz  navegante  a  un  canal  tortuoso 
y  largo  que  comunicaba  los  dos  gran- 
des océanos. 

El  mar  allí  está  siempre  agitado 
por  violentas  tempestades  y  levanta 
olas  que  alcanzan  a  tener  27  metros 
de  altura. 

"Hay  que  pensar — dice  un  autor — 
en  qué  situación  de  ánimo  debían  ha- 
llarse aquellos  hombres,  que  sólo 
veían  ante  sí  rocas  abruptas,  monta- 
ñas liquidas  y  un  laberinto  de  cana- 
les desconocidos,  entre  los  cuales  de- 
bía elegirse  uno,  sin  saber  adonde 
conducía  y  todo  esto  con  el  temor  de 


Hernando  de 
MagallaB«a 


encallar  en  algún  escollo  traidor." 

Decayó  el  ánimo  de  a(|ucilos  va- 
lientes; pero  no  el  de  Magallanes, 
que  les  obligó  a  continuar,  hasta  que 
un  mes  más  tarde,  el  28  de  noviem- 
bre, apareció  ante  los  ojos  de  los  na- 
vegantes la  majestuosa  inmensidad 
del  océano  Pacifico.  Penetraron  en 
él  y  después  de  tres  meses  de  rápi;;a 
marcha  llegaron  a  las  islas  Filipinas, 
donde  el  heroico  Magallanes  perdió 
la  vida  en  un  encuentro  que  tuvieron 
con  los  indígenas  en  1521. 

De  las  cinco  na- 
ves que  salieron  de 
España,  sólo  queda- 
ba la  "  Victoria  ', 
con  la  que  terminó 
el  viaje  el  capitán 
Sebastián  E-1  c  a  no, 
que  el  6  de  septiem- 
bre desembarcó  en 
Sanlúcar  de  Barra- 
ní eda,  después  de 
treinta  y  seis  meses 
de  viaje. 

Desde  este  momento  la  redondez 
de  Ja  tierra  y  sus  dimensiones  apro- 
ximadas quedaron  reconocidas. 

LA  PENÚLTIMA 

Fué  un  hombre  a  ver  a  un  barbero 

porque  le  doilía  una  «luela  ; 

acudió  el  barbero  al  punto, 

y,  estando  la  boca  abierta, 

— ¿Cuál  es  la  que  duele? — dijo. 

Dióle  en  culto  ia  resipuesta, 

"La  penúltima"  diciendo. 

El  barbero,  que  uo  era 

-en  "penúlti'iiKjs"  muy  du-eho, 

lie  sacó  la  última  fuera. 

A  informarse  del  dolor 

acudió  al  punto  la  lengua, 

y  dijo  en  terribles  voces: 

— La  anala,  maestro,  no  es  esa. 

Disculpóse  con  decir: 

— ¿No  es  la  última  de  la  hilera? 

— Sí — respondió; — mas  yo  dije 

"penúltima",  y  usted  advierta 

que  penúltimo  es  el  que 

junto  al  último  se  sienta. 

Volvió,  mejor  informado, 

a  dar  al  gatillo  vuelta, 

diciendo  :  — ¿  En  efecto,  es 

de  la  última  la  más  cerca? 

— Si — dijo. — Pues  vela  aquí — 

resipondió  con  gran  presteza, 

saneándole  la  que  estaba 

penúltima  :  de  manera 

que  quedó,  por  no  hablar  claro 

con  la  mala  y  sin  dos  buen.^a. 

Caldekón  de  la  Barcv. 


ORFEBRERIA 

Es  cosa  segura 
que  los  etruscos 
(que  fueron  exce- 
lentes cerámicos,  co- 
mo lo  prueban  los 
magníficos  vasos 
que  nos  quedan  -de 
ellos),  entre  todas 
las  artes,  enseñaron 
también  la  orfebre- 
ría a  los  romanos, 
de  los  cuales  fué 
Mario,   ©1   gran    amigo  d-e 


BenveíMJto  Cellini 


■Sila,  el 

iprimero  eii  lleivar  anillo  al  dedo. 

Tomás  Finiguerra,  orfebre  iflorenti- 
tio,  a  quien  se  at.riibuye  el  ante  del 
gratoado  en  cobre,  perfeccionaba  en 
1452  el  arte  del  niel,  consi>sten-te  en 
dibuijar  con  «1  buril  en  el  oro  y  en  la 
iplata  .signos  y  figuras  que  desipués  re- 
cuibría-n  con  un  esmalte  negro. 

Maestro  inimitable  en  orfebrería  fué 
el  gran  artista  i-taliiano  Bemvenujto  Ce- 
llini, hombre  extravagante,  soberbio 
y  fanfarrón,  pero  excelentísimo  en  su 
arte. 

Los  joyeros  van  engarzando  bella- 
mente las  piedras  preciosas :  brillan- 
tes, diamantes,  rubíes,  y  nunca  las 
confunden  con  las  perlas;  pues  mien- 
tras aquéllas  son  un  producto  mineral, 
éstas  son  productos  animales,  que  se 
encuentran  en  unas  Conchitas  llama- 
das madreperlas. 

El  doctor  inglés  Schlie- 
mann  descubrió  eg  1876 
el  tesoro  de  Priamo,  rey 
de  Troya,  en  el  que  ha- 
bía una  coipa  de  oro  fun- 
dido, que  pesa  600  gra- 
mos, y  representa  uno 
de  los  más  completos  do- 
cumentos relativos  a  la 
historia  de  la  orfebrería 
Vaso  etrnsco  más  antigua. 


Mi  frazada  de  pura  lana 

LA  SIBERIANA 

es  la  que  más  se  vende  en  el  interior  y 

exterior  de  la  República- 
Mis  paños  y  casimires  Nacionales  se  imponen  siemp'e 
por  su  calidad  sups  ior. 

FERNANDO  SANJURJO 

ALSINA  1CC0  BUENOS  AIRES 
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-PEDRO  BIGNOLI 

Liquidamos 


nuestro 
surtido  de 

Sombrillas 
y  Abanicos 


PRECIOSA  PANERA  en  electro 
plata,  p  r  o  li  j  a  y  elegantemente 
labr.ida,  al  precio  |  ^  O/C 
pesos  


ELEGANTES   SOMBRILLAS  en  fina 

seda  Genova,  desde  $  60. —  |  (i   

hasta  $  lU."^— 

J)e  mezcla,  ha.-ta  $  4.50 

Gran  variadad  de  colores 


REGIO  ABANICO  de  plumas  con  vari  las 
de  carey  oscuro  y  rubio,  variedad  de 
colores,  a  $  36. — .  Ocn  varillajes  fan- 
tasía y  plumas  colores  natu-  t  Q 
rales  $  lO» 


ELEGANTE  CANASTA  en 
electro  plata  perfec-  OO  CA 
tamente  labrada,  ?  AO.Í/U 


PEDRO  BIGNOLI 

Bazar  menaje  y  paragüería 

CPELLEGRIMI  ESQ  SABMSEMTO  B.AIIfeS 


LO      QUE      HUELLAN  NUESTROS 


PIES  í 


¿Habéis  pensado  alguna  vez,  al  bollar  una  alfombra,  una  estera,  la  serie'  do  cosas  que  han  acontecido  antee  de  que  ese  acto  se 
produjera?  En  este  artículo  se  dice  algo  que  satisfaría  vuestra  curiosidad,  si  os  hubiérais  beclio  la  pregunta  aludida. 


Do  algunos  años  a  iCista  parte,  el  uso  y,  por 
o«ns¡gui'cait&,  lol  comercio  de  las  esteras  llania- 
d«6  de  China  ban  aJcauzado  grau  desarrollo  en 
Europa  y  también  en  los  Estados  Unidos. 

Denomínanee  estjras  de  China  esos  tejidos  do 
junco  qu'3  se  utilizan  como  coilgadoiras  y  como 
esteras  propiamente  dicha«;  su  fabricación  e.s 
efectivamcato  originaria  d.^'  la  China,  pero  esta 
fa-brieación  hállase  extendida  cu  la  acLiialidaJ 
a  varios  países  del  Extremo  Oriente. 

Por  lo  que  haca  a  C%ina,  en  la  región  canto- 
nesa  es  donde  «¡pc/ciaJ'miente  sc  fabrican  esteras 
que  luego  se  .exportan  a  todo  el  mundo,  En  1891, 
el  puerto  de  Cantón  expe'día  para  América  y 
Europa  unoa  240.000  rollos  de  esteras,  aní  de 
esterillas  ordinarias  llamadas  "matfcs"  (desig- 
nación comercial  tomada  del  inglés),  como  do 
esteras  grandes  para  cubrir  los  smelos  denomina- 
das  'mattings",  j)or  un  valor  total  de  unos  dos 
millones  de  piastras. 

Algunos  años  diJ«pués,  las  exportaciones  sa 
elesaban  a  340.000  rollos,  y  desdci  entoncoj  eso 
eom.er<?io  se  ha  desarroililado  continuamente,  a  pi- 
sar de  la  co'm|>etencia  :he«ha  por  otros  países,  de 
tal  maniora  qiue  son  jprinciipaimiente  comi?rciantc3 
de  Cantón  los  que  han  fundado  las  fábricas 
existentes  en  el  Tonkín,  y  que  son  ellos  casi  úni- 
camente 'los  qu'e  exportan  los  productos  tonki- 
neses.  El  rollo  es  una  medida  que  varía  según 
la  claso;  así  los  "mattings"  para  suelos  se  fa- 
brican y  ex/ijidín  en  longitudes  de  40  yardas  y 
tienen  por  lo  general  una  yarda  de  an-c,ho.  Ac- 
tualmente esos  rolilos  son  de  oina  so^a  pieza,  al 
jjaso  que  ant?s  estaban  formados  por  dos  trozos, 
de  20  yardas  cada  uno,  cosidos. 

La  faibricación  de  las  esteras  eantonesas  está 
localizada  particularmente  en  Tuang  Kun,  Lin 
Tan  y  Cantón;  de  Id.a  Tan  han  salido  durante 
mucho  tiempo  los  mejores  productos,  pero  sólo  en 
Cantón  podía  hacerse  tejer  por  encargo  modeJos 
csípeciales.  Como  primera  materia  se  «mpliean  di- 
versas esipecies  de  cañas,  que  crecen  unas  en 


Opsración  de  escoger  y  hender  las  cañas. 

terrenos  bajos  invadidos  por  el  agua  del  mar  y 
otras  en  terrenos  inundados,  en  determinadas 
éjpocas  del  año,  por  arroyo»  o  ríos,  utilizándose» 
principalmente  la  "Arnndo  mitis".  Todas  esas 
oafias,  para  quoi  den  fibras  finas,  han  do  ®er  abo- 
nadas con  tortas  hechas  de  alubias  o  <ie  habas 
di©  las  que  so  ha  extraído  el  aceite  por  me<lio 
de  presión.  No  describiremos  la  preparación  de 
esa®  fibras,  que  ihoy  se  tiñen  generalmente  con 
coilores  artificiales,  así  como  antes  los  ohinos 
lennpileaban  &ó<}o  tinturas  vegetales  sacadas  do 
la  madera  de  sapán,  del  tiñil  y  de  los  granos  da 
spofora  con  adición  de  alumibpe.  Los  procedimien- 
tos seguidos  en  el  Tonkín  son  enteramente  aná- 
logos; también  son  los  mismos  los  métodos  da 
tejido,  con  la  diferencia  de  quie  en  Ohina  la 
urdimbre  está  las  más  diei  ías  veces  constituida 
por  dos  hebras  de  caña  retorcidas  sobre  sí  mis- 
más  y  que  forman  gruesos  cerdeóles,  lo  que  ha 
hecho  que  se  dies,ei  el  nombre  de  "twists"  a  las 
esteras  de   este   modo  fabricadas.  Añadiremos 


que,  aíkímás  del  telar  vertical,  enriplca  el  ho- 
rizoolal   para   tejer    laa   estera*  denotnÍDa<la« 

' '  dainask ' 

Eho»  ¡unco»  para  esteras  ti<rnen  tallos  de  1,^^^ 
metros  como  mínimo  y  qurs  alcanzan  a  meni-do 
una  longitud  de  2,70,  lo  que  permite  tej»r  esfe- 
ras de  gran  anchura.  CuitívaoAe  las  cañas  en 
Ja  región  de  KÍ'iimjo/;,  en  dondo  el  cólmate^  na- 
tural no  ha  desalojado  todavía  las  agua»  sala- 
das. Los  terrenos  propicios  a  e«te  cultivo  son 
las  playas  fangosas,  cuando  un  sacio  se  ha 
fijado  y  consolidado  lo  saficiünte  para  qu^  bC 
pueda  circular  por  oJias  sin  hundirle  más  da 
lo  ó  20  ^centímetros.  Deíq/ués  de  cavada  la  tit-rra 
80  plantan  en  ella  los  juncos  y  se  les  deja  cr  - 
eer libremente  durante  un  año.  Lo»  primeros 
tallos  sólo  sirven  para  cubrir  la»  casas,  pero  lo» 
de  la  segunda  cosecha  son  ya  buenos  para  las 
esteras;  se  Jes  siega  al  ras  del  su<do  con  una 
pequeña  hoz,  S3  atan  sus  extremos  superiores 
y  ai  les  sacude  a  fin  de  quo  caigan  los  tal.'os 
cortos  y  Jas  hierbas  que  pudieran  liaber  sido 
cortajlas  al  mi»mo  tic  njpo  qu0  el  resto.  XJna 
plantación  de  éstas  8<j1o  da  cinco  q  seis  cose- 
chas, puee  eil  "eyperus"  favorece  el  colmateo 
quo  iace  impropio  para  este  cultivo  ¡os  terre- 
nos, los  cuaLes  se  destinan  entonces  a  arrozal. h. 

Después  de  aimacenados,  el  oibrero  coge  cinco 
o  seis  tallos,  los  coloca  eutre  sus  dedos  y  on 
un  cuchillo  ordinario  hi'.nde  en  dog  su  extrcni- 
dad;  luego  introduce  en  las  hendeduras  ra  ín- 
dicci  provisto  de  un  pedazo  de  espata  de  palmera 
muy  seca  y  continúa  la  sección  em/pi.>zada  di- 
vidiendo el  tallo  en  dos  partes  casi  iguales.  Los 
tallos  de  calidad  superior  se  dividen  en  tres 
porciones,  de.  Jas  que  se  tira  la  interior,  que  es 
naturalmente  la  menos  flexible;  con  las  otras 
dos  so  fabrican  Jas  esteras  más  finas  y  blancas. 

El  telar  en  que  se  tejen  las  «steraa  es  de 
un  tipo  primitivo. 

La  exportación  d«  estera?,  sólo  en  Tonkín,  re- 
presenta un  valor  de  3  milJoaes  d«  pesos. 
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ÉLLl 

Son  Superiores  a  Todos 

por  sus  reconocidas  condiciones  de 
DURABILIDAD,  RESISTENCIA  y  ECONOMÍA 

Para  AUTOMÓVILES 
Para  AEROPLANOS 
Para  MOTOCICLETAS 
Para  BICICLETAS 


Soc.  An.  Plaíense 

1544,   SANTA  TE,  1552  -  Bs.  Aires 

Artículos  de  goma  e»  general. — Alam- 
bres, Cables  y  Cordones  p-"ra  electri- 
cidad.— Llantas  de  goma  para  coches. 
— Gomas  macizas  para  camiones,  etc. 
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Que  no  pierda  h'empo  su  cocinera 

pelando  y  eligiendo  alverjas  del 
mercado,  cuando  puede  preparar 
en  5  m¡ natos  un  plato  suculento 
coo  los 

PETITS-POIS 

cclídaclosamen^e  elegidos  ^an  sa- 
brosos como  los  frescos  y  siem- 
pre líshos  para  el  consumo. 


Algo    sobre    belleza  femenina 

por    la    Doctora  EQUIS 


El  cabello. — ^La  caída  del  cabello 
63  ocasionada  con  frecuencia  j)or 
la  arraigada  costumbre  de  rizarlo 
coa  tenacillas.  Evítese  este  oiedio 
d.3  OBiduilación. 

Sombrerof3  y  gorras  deben  tener 
orificios  que  faciliten  Ja  transpi- 
raeióin  caipiilar,  prefiriendo  mante- 
ner ordinariamentoi  la  cabeza  des- 
cubierta. La  suciedad  de  la  ii)iel 
contribuye  también  a  la  caída  del 
cabello. 

Para  íiavar  el  cuero  cabelludo  aj 
acons'ejia  ¡eií  uso  de  esta  fórmula: 

Agua  de  azalhar   1.000  partes 

Esencia  de  benjuí   32  „ 

Carbonato  sódico   25  „ 

Gli&cirina    10  „ 

Jaibón  natural  de  olor.  1 


Otra: 

Agua  de  rosas   25gr9. 

Blanco  de  ballena   50  „ 

Cera  blanca    50  „ 

Aceite  de  allmendras  dulces.  25  „ 
Esencia  de  miiguct   4  „ 

Los  cutis  extremadami&nte  blan- 
cos están  isujeitos  a  manchas,  pJa- 
cas  rosadas  y  gra.nitocs  que  se  com- 
baten fácilmiente  haciendo  uso  de 
esta  pomada: 

Lanolina   10  grs. 

Aceite  de  almendras  dul- 
ces   10  „ 

Azufre  precipitado   10 

Oxido  de  cinc   5 

Extracto  de  jazmín....  50eentíg. 
Extracto  de  lilas   50  „ 


Para  conservar  el  cabello  se  hace 
una  pomada  de  resulitado  excelen- 
te. Es  ésta: 

Tuétano  dei  buey   10  partes 

Aceite  de  olivas   60  ,, 

Cera  blanca   10  „ 

Aceite  de  violetas   1 

La  caída  deil  cabello  cesa  lavan- 
do, al  acostarse,  el  cuero  cabelludo, 
con  una  mezcla  de  alcohol  .y  ácido 
clorhídrico  en  proporción  de  150 
gramos  del  primero  y  5  del  se- 
gundo. 

K'Cicuérdese  que  el  alcohol  es  in- 
flamable, por  tanto,  hágase  esta 
qperación  alejada  del  fuego. 

Crema  especial. — Para  conservar 
el  cutis  fr.eisco,  rosado  y  üso  há- 
gase uso  de  la  siguiente  pomada: 

E&perma  de  ballena....  2  grs. 

Cera  blanca    1  %  „ 

Aceite  de  coco   4  „ 

Aeeite  de  olivas   3  ,, 

Aceite  de  alrneudras  dul- 
ces   4  „ 

Al'cohol  de  30°   11  „ 

Se  eiffiiplea. ipara  el  masaje  noc- 
turno de  la  cara,  'una  v.e'2  limpia  de 
polvos. 

Crema  de  tocador: 

Agua  aromática  de  Illa».  100  grs. 

Alcohol  de  90°   50  „ 

Güeeriaa  neutra   45  „ 

Aceite  de  almendras  dul- 
ces   25  „ 

Acido  aalicílico    5decig. 


Ungüento  para  hermosear  la  piel. 

Borosalieilato  de  sosa   20  grs. 

Glicerolado  d^  árni<;a   40  „ 

Lanolina    18  „ 

Vaselina    22  „ 

Crema  para  los  labios. — Contra 
las  grietas  y  resquebrajaduras  de 
los  labios  emplear  este  preiparado 
boroglicerinado: 

Disuélvese  un  gramo  de  ácido 
bórico  en  24  gramos  de  g''Jicerina; 
añádase  a  esta  mezcla  5  gramos  de 
lanolina  anhidra  y  70  gramos  de 
vaselina,  añadiendo  un  poco  de' 
carmín  y  perfumánidoJa  a  gusto. 

Loción  para  el  rostro. — 

Agua  de  rosas   100  grs. 

Acido  bórico   1  „ 

Esencia  de  miel  de  Ingla- 
terra   5  gotas 

Comedones. — A  fin  de  curar  los 
puntos  negros  se  aconseja  friccio- 
nar la  parte  afectada,  mañana  y 
noche,  con  una  meada  en  partea 
iguales  de  agua  de  cal,  agua  de 
Colonia  y  de  salieilato  de  sosa,  se- 
guida cada  fricción  de  una  loción 
de  espíritu  de  lavanda. 

Pasta  de  almendras  para  las  manos. 

Almendras  dulces  y  amar- 
gas machacadas    250  grs. 

Jugo  de  limón   60  „ 

Leche    30  „ 

Aceite  de  almendras  dullces  90  „ 
Bsipíritu  de  vino  a  20"...  180  „ 


Con  toda  liberalidad  los  acordamos  a  NUES- 
TROS  CLIENTES  DE  LA  CAPITAL,  sin  recar- 
gar los  precios  ni  cobrar  intereses. 

Estos  CRÉDITOS,  amortiza  bles  en  10  men.sna- 
lidadcs,  los  ofrece  nuestra  cnsa  para  facilitar  el 
medio  de  hacer  compras  sin  necesidad  momen- 
tánea del  dinero  equivalente. 

Solicite  condiciones  y  Vd.  apreciará  las  ven- 
tajas de  estas  operaciones  comerciales. 

Al  honrarnos  con  su  visita,  tendremos  el  agra- 
do de  presentarle  además  las  últimas  creacio- 
nes de  París  en  modelos  de  elefantes  sombrero.^ 
últimamente  recibidos  y  que  ofrecemos  a  pre- 
cios excepcionales. 


En  los  viajes  por  mar  es  cuando  el  estómago  sufre  serias  y  mo- 
lestas irregularidades;  evite  todos  estos  contratiempos  TONI- 
FICANDO su  estómago  con  el  genuino  y  legítimo 

FERNET- BRANCA 

que  es  además  un  excelente  aperitivo. 

NO  FALTE  EN  NINGUN  HOGAR 
EXIJA  EL  PRODUCTO  GENUINO 


Unicos 

Concesionarios: 


HQFER  &  Cía.  - 


Buenos  Aire. 


Infalible  para  destruir  las  Pecas.  Manc'ias 

V  demás  afecciones  de  la  piel,  dando  a  ésia 
cuavidad  y  blancura. 

V  POLVOS 
Insuperables  para  el  tocador 

Venta  tn  Farmaciu  y  Perfamertas  de  la  Reoi- 
blica   Argentina,    Urucuay.    Parasuay    y  Purú. 

Sureaión:  1441.  Humberto  J.  I»t7 

'■*<?A\OVAS  MOURí  Uu»DOí  .Aire. 


LAS 


VAQUITAS 


D  E 


M  I 


MUJER 


Tengo  una  nuijcicita 
cnr-antadora.  Es  rubiu; 
rubia  y  alta  y  debajo 
de  loa  rizos  que  caen 
sjbre  la  fp¿nte,  hay  una 
bonita  cara  ovalada, 
donde  los  ojos  centellan 
entro  iag  obscuras  y  ar. 
qucadag  pestañas,  y  las 

pronunciada^  pupiJas  relumbran  cual  cuentas  de 
aznbache,  engarzadas  en  uu  marco  de  esmalte 
azul.  Es  inteligente;  inticligentísima.  Para  en- 
gañarle a  ella,  ea  menester  ser  muy  listo.  Es 
persi)i<;az  hasta  la  prodigiosidad. 

Fué  ella  quien  "  desicubrió ' '  el  campo,  que 
hoy  constituye  nuestra  propiedíul,  donde  hemos 
hallado  la  dicha.  Lo  habíamog  ido  a  ver,  y  dosde 
el  pescante  del  coche,  mi  mujercita  contemplaba 
lít  tierra  fi  cunda  fijando  sus  miradas  serenas 
y  profundas  en  el  "jagiied"  que  forma  el  centro 
del  valle. 

— El  vall«  aqutl  —  observó  de  pronto 
con  decisión, — ipresenta  un  terreno  exce- 
lente para  el  Qultivo  de  la  alfalfa.  Nos 
permitiría  cargar  con  bastante  hacienda 
el  campo,  i  No  te  parece,  Monín? 

Yo  había  ti;  nido  exactamente  'a  mis- 
ma idea,  y  desbordaba  de  orgullo  por  la 
sorprendente  intuición  áe  mi  mujereita. 

Y  en  efecto:  el  alfalfar  quedó  hermoso. 
Es  nuestro  orgullo.  Bien  preparada  la 
tierra,  le  pasamos  desijués  de  la  siembra, 
tres  manog  de  rastra  y  quedó  cual  piel 
de   guante.   Cuando   en   la  primavera 
f.uímoa  a  verlo,  distinguíamos  al  aga- 
;harnos,  un  vello  verde,  suave  y  sedoso 
que  surgía  de  la  superficie  d.3  !a 
tierra  llana.  Ocho  días  después,  aquel 
vello  sruave  ae  había  espesado,  ex- 
tendiéndose sobre  el  suelo  como  íl 
paño  verde  y  musgoso  de  un  billar. 
Nos  hincamos   los   dos   y  besamos 
aquel  herbaje  tan  rico,  de  promesas. 

Cuando  el  rancho  lucía  su  tejarlo 
rojo  y  sus  blancas  paredes  entre  los 
paraísos  y  álamos  jóvenes. . .  cuando 
los  carros,  cargados  de  alamtbres  y 
postes  cruzaban  de  aquí  allá,  y  el 
campo  poco  a  poco  era  dividido  en  lot^s 
y  potreros,  entonces  mi  mujereita  ob- 
servó sonriente  y  satisfecha: 

— ¡El  antojo  de  comprar  estag  chacras 
fué  mío! 

— "El  Antojo"  Se  llamará  nuestro 
canipo, — le  contesté.  Y  asi  quedó  bau- 
tizado. 

Compramos  doscientas  vacas.  Cien  eran 
de  mi  mujereita  y  la  otra  mitad,  mía.. 

Las  vacas  se  van  multiplicando  y  nos 
proporcionan  prosperidad  y  bienestar. . . 

— S3  ha  muerto  una  de  tus  vacas, — le 
dije  cierta  mañana  a  mi  mujer, — y  ha 
dejado  ua  ternerito. 

— Lo  criaré  guacho,  —  me  contestó 
ella.  Y  hela  aquí  yendo  con  intervalos 
al  galpón,  donde  en  un  ángulo  habían 
instalado  al  pequeño  flaeucho,  que  bien 
pronto  aprendió  a  olfatear  la  mama^dera. 

Y  en  el  curso  de  log  años  mi  mujereita 
ha  reunido  una  corte  de  admiradores 
mudo»,  que  detrás  de  los  alambrados 
tratan  de  expresarle  sus  afectos  y  sus 
gratitudes. 

Los  tiempos  pasan...  de  vez  en  cuan.  y 
do  mueren  algunas  de  las  vaquitas... 
de  mi  mujer. 

Pero  un  día  ésta  me  dijo: 

— Monín.  ¿Cómo  es  que  nunca  mueren  vacas 
tuyas? 

— Realmente...  no  sé  por  qué,  querida, — con- 
testé un  poco  consternado. 

— Es  raro.  Eo  sospechoso.  ¿Cómo  puedes  saber 
que  siempre  son  vacas  mías,  las  que  mueren? 

— Hija.  No  es  tan  difícil  saberlo.  El  lote  tuyo 
está  apartado. 

— ¡Ah,  sí! 

La  noté  muy  pensativa,  pero  no  dijo  más  nada. 
Hasta  el  día  siguiente: 

— Garlitos, — rsis  decía  entonces. — i  Qué  se  hacg 
con  los  cueros  de  las  vacas  que  mueren? 

— ¡Oh,  se  venden,  querida! 

— ¿Están  en  buen  precio,  los  cueros? 

— jAltísimo! — exclamé  con  entusiasmo,  cayca. 
do  como  buen  tonto  en  la  trampa,  sin  miras  de 
escape. 


por    Olga.    DE  ADELEB 


La  vida  apacible  del  campo  tiene  doble  encanto  cuando  es  fuente  fecunda  de  bienestar 
y  alienta  sentimientos  noiblea  En  este  sencillo  poemita  resaltan  estas  virtudes  amenizando 
el  íondo  de  un  pintoresco  idilio. 


A  la  tardo,  al  volver  de  la  ronda  habitual, 
cuando  cómodamente  recostado  en  el  "chalífe- 
longuc"  me  entregaba  a  la  lectura  de  la  corres- 
pondencia recién  llegatla,  noté  de  reojo  que  mi 
mujereita  se  iba  acoreando  al  escritorio,  de  cuyo 
cajón  superior  extrajo  mi  cartera  de  bolsillo. 
Seutí  crujir  log  billetes  doblados  y  un  instante 
después  vi  que  uno  de  ellos  quedó  sujeto  entre 
el  delicado  índice  y  el  pulgar  do  mi  esposa,  qu3 
aproximándosei  a  mi  lado,  comenzó  a  mecerlo  ante 
mis  aso'mbrados  ojos. 


en  el  curso  de  los  años  mi  mujereita  ha  reunido  ana 
corte  de  admiradores  mudos . . . 


— Monín...  he  sacado  éste...  a  cuenta  de  los 
cueros  de  mis  vaquitas  muertas,  me  dijo,  apode- 
ráíidoss  tranqaiiiiamcnte  del  papel  amarillo. 

— 'Está  bien,  querida, — contesté  con  una  son- 
risa uu  tanto  forzada. 

Pero,  i  qué  más  iba  a  decir,  cuando  nunca  ha. 
bía  cobrado  ella  ninguno  de  los  cueros? 

Pasó  buena  temporada;  ninguna  semana,  em- 
pero, sin  que  mi  mujereita,  como  cosa  natural, 
se  hiciera  dueña  y  señora  de  mi  cartera. 

— A  cuenta...  sabés, — me  decía  con  una  de 
esas  sonrisas  con  que  nos  fascina  a  todos. 

No  sé  si  cierto  día  se  habrá  inquietado  al  ima- 
ginarse ver  en  mi  frente  í1  entrecejo  fruncido, 
como  suele  suceder  si  algo  me  molesta,  pues  ella 
retiró  asustada  la  mano  del  fajo  d,*  biJletes. 

— Hoy  no  sacaré  más  que...  que  una  cola — 
me  dijo  turbada  con  gesto  de  niña  mimada,  arru- 


gaíi  i'j  su  iiari<i;ia  x'im.'a 
para  parc-eer  má»  terri- 
ble, 

— La  cola  la  ueamoi 
par»  hoÁser  rebenques. . . 
no  vah:  gran  eoH.a,— «/b- 
».?rvé  oe^iamcnte  con  la 
débil  esperanza  que  di- 
rigiera coa  mín  suavi- 
dad el  ataque  contra  mi»  bicneíi. 

—  ¡Ah,  »í!  i  No  vale  nada?  En  este  caso  más 
m<í  conviene  otra  partí»  del  cuero — dijo  contenta, 
y  un  hermoso  paip»!  de  cincuenta  pesoa  desapa- 
reció como  por  encanto. 

Los  cueros  fie  la«  víw|iiitas  de  mi  mujer  ¡n': 
están  costando  un  precio  muy  subido  y  ¡«oco 
conveniente. 

Jamá»  veráB  a  mi  mujereita  de  brazos  cruza- 
dos. Durantjj  loa  últimos  dos  nieges  conf -iCMonó 
sesenta  vestidos  para  la»  niñas  pobres  de  na;»tro 
puíchio.  ¿Se  dan  cuenta,  le^torcn,  lo  q'ié 
son  sesenta  vestiditoa  f  i  Se  dan  cuanta, 
lo  qué  significa  sesenta  pares  de  ojos  in- 
fantiiles,  que  llenos  de  gozo  brillan  de 
alegría  al  ponerse  una  prenda  abriga/la 
y  bien  hecha,  de...  de  cuero? 

En   las   largas   nofth.C9   invernales,  <rn 
nuestro  gran  comedor,  alrededor  de  un 
alegre  fuego  que  arde  «n  la  estufa,  mi 
mujereita  reúne  todo  el  servicio  domésti- 
co, algunos  do  los  más  hábiles  hombres 
de  nuestra  peonada  y  sus  mujeres.  Allá 
se  quedan  curando  plumas.  Y  mientras 
siguen  su  fastidiosa  labor  charlando, 
riendo,  estornudando  cuando  la  fina  pe- 
lusa se  introduce  por  el  conducto  nasal, 
Clarita  los  entretiene  alegremente 
en  ©1  piano. 

Al  día  siguiente  nuestro  gran  co- 
medor amanece  hecho  un  gallinero. 
Pero  las  protestas  que  refunfuñando 
se  asoman  a  los  labios  del  mucamo  al 
emprender  su  pesada  tarea  de  lim- 
pieza, mueren  ante  la»  buenas  r»ala- 
bras  de  mi  mujereita,  que  alegre  cual 
una  alondra,  canta  a  par  del  ruidoso 
run-run  de  la  máquina  de  coser, 
mientars  confecciona  las  fundas  pa- 
ra loa  acolchados  de  pluma...  fundas 
floreadas  a  base...  de  cu-ero. 

Pero,  i  qué  significa  el  valor  de  nn 
cuíTO,  €¡1  valor  de  mil  cueros  comparados 
con  las  bendiciones,  que  se  acumulan  so- 
bre mi  mujereita,  cuando  un  calor  agra- 
dable recorre  los  cuerpos  helados  de  los 
ancianos,  de  las  mujeres  y  da  los  niños  al 
cubrirse  ellos  con  los  acoOchados  de  plu- 
ma, que  con  bondad,  abnegación  y  pa- 
ciencia únicas  han  sido  hechos  para  su 
bien  ? 


— Ha  muerto  una  de  mis  vacas . . . 
!Mi  mujereita  se   queda  pensativa. . . 
casi  diré,  preocupada. 

— De  un  tiempo  a  esta  parte,  ya  no 
mueren  vacas  mías — ^me  dice  con  leve 
sirepiro  en  que  s?  mezc^a  algo  como  un 
poquito  de  cólera  celosa. 

— La  verdad,  querida.  Las  vacas  tuyas 
están  lo  más  bien.  Están  gordas  y  llenas 
de  vida. 

— ¡Qué  lástima! . . . — y  a  pesar  suyo  no 
puede  reprimir  un  suspiro. 

Esto  lué  todo  lo  que  dijo.  Pero  me  dió  tanta 
lástima  esta  sencilla  observación- y  el  suspiro 
que  la  acompañó,  que  no  pude  menos  que  ie- 
cir. 

— ^Clarita  querida,  me  parece  que  s¿ría  macho 
más  conveniente  para  ti,  si  las  vacas  fueran  de 
los  dos.  Así  aprovecharías  mejor  los  cueros... 

— ¡Monín! — gritó  jubilosa  mi  mujereita  y  sus 
bracos  se  cruzaron  tiernamente  alrededor  de  mi 
cuello,  y  nuestra  dicha  era  completa... 

De  esta  suerte  eonienzó  la  feliz  cooperativa. 

Las  vaquitas  siguen  muitiplicándose  y  nos 
proporcionan,  siempre,  prosperidad  v  bienestar. . . 
pero,  mueren  también,  para  el  bien  y  provecho 
del  prójimo . . . 

Uiist.  de  Lan'.cri. 


Las  fotografías  de  los  niños,  tomadas  por  otros  de  sus  compañeros,  llevan  el  sello 
encantador  de  la  infancia. 

LA  KODAK 

ha  hecho  de  la  fotografía  un  placer  del  que  pueden  participai  tanto  los  jóvenes  como 
los  adultos.    Es  muy  fácil  tomar  buenas  fotografías  cuando  se  tiene  una  Kodak. 
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Visión 

por  Gerardo  OLUOS  CARDENAS 

Era  la  hora  del  Angelus.  En  la  iglesia  cercana 
con  sensiblera  queja  tañía  una  campana. 

Cual  enlutada  viuda  la  noche  fué  acercándose, 
y  mi  alcoba  de  sombras  tiñcndose  y  poblándose. 

Presentí  algo  infausto  y  encendí  mi  quinqué, 
y  a  su  lúe  blanquecina  en  mi  cuarto  observé 

la  mesa  de  dibujo,  los  varios  caballetes, 
y  las  telas  marcadas  con  dorados  filetes. 

La  luz  amarillenta  comenzó  a  amortiguarse. 

y  mi  alcoba  como  antes  de  obscuridad  a  poblarse 

Ensimismado  estaba  por  un  dolor  amargo, 
y  una  visión  castálida  me  sacó  del  letargo. 

Mi  cuerpo  estremecióse  ante  esta  aparición, 
y  con  vehemencia  extraña  palpitó  el  corazón. 

Ai  ver  aquella  nubil  visión  fosforescente, 
reconocí  a  mi  novia  que  murió  de  repente. 

Y  con  voz  de  ultratumba  que  inundaba  mí  oído, 

me  habló  de  ws  veinte  años,  de  mi  amor  extinguido ; 

me  recordó  el  pretérito  e  inolvidable  día, 
que  sellé  con  mis  besos  su  boca  que  fué  mía; 

y  de  aquellos  sus  ojos  de  jade  que  amé  tanto, 
vi  formarse  al  instante  manantiales  de  llanto. 

Quise  asirla,  besarla. — fueron  esfuerzos  vanos — 
cual  vaga  espiral  de  humo  se  deshizo  en  mis  manos; 

Al  balbucear  su  nombre  con  mis  labios  de  héctico, 
un  sueño  me  vencía  de  instinto  cataléptico ; 

}'  peniíé  cuasi  mudo  y  con  mi  cuerpo,  inerte, 
en  aquel  himeneo  frustrado  por  la  muerte. 

No     sabréis  nunca... 

por    José    C.  BELBEV 

¿Qué  algo  más  de  lo  que  tengo 
pueden  darme  ya  los  hombres? 
¿Acaso  necesito  sus  pasiones, 
sus  instintos,  sus  goces,  sus  temores? 

¿Qué  me  importa  pasar,  desconocido, 
con  la  teoría  de  mis  sueños  frágiles 
acampada  en  ta  paz  de  mis  pu,piias, 
cual  una  caravana  en  el  oasis? 

¿Qué  pierdo,  si  es  que  nadie  vuelve  el  rostro; 
si  ningún  dedo,  respetuosamente, 
señala,  en  el  tumulto  de  una  calle 
la  misera  figura  de  mi  cuerpo? 

Yo  no  llevo  sombrero  de  poeta, 

ni  flotante  corbata,  ni  melena. 

Pasaré  ante  vosotros  y  vosotras; 

ni  siquiera  sabréis  que  pasa  un  alma... 

Y  seguiré,  orgulloso,  calle  arriba, 
la  mirada  perdida  en  los  lejanos 
mundos  futuros.  Sin  siquiera 
otear  la  multitud  febril,  que  rueda. 

Oh.  vosotras,  mujeres,  y  vosotros 
hombres,  que  apresuráis  el  paso 
al  llegar  junto  a  mí,  no  sabréis  nunca 
que  habéis  pasado  indiferentes,  torpes, 
junto  a  la  suave  exquisitez  de  un  alma... 

Crepúsculo 

por     Francisco     SUAITER  MARTINEZ 

Oscurece.  De  rojo  se  está  tiñendo  el  cielo, 
las  cosas  nos  parecen  como  detrás  de  un  velo 
y  jal-de  oscuro  se  va  poniendo  el  suelo. 

Un  pastor  ya  de  vuelta  viene  con  sus  ovejas; 

las  aves  se  recogen  parejas  por  parejas; 

las  mozas  nos  encantan  al  través  de  sus  rejas. 

Toda  la  aldea  comienza  a  oscurecer; 

en  casa  mi  hermano  la  lumbre  fué  a  encender ; 

en  las  otras  lo  mismo  han  dado  ya  en  hacer. 

Muere  la  tarde;  ya  no  suena  la  esquila, 
la  linfa  del  río  está  además  tranquila, 
de  modo  que  refleja  del  cielo  su  pupila. 

En  los  charcos  croan  las  ranas  bulliciosas 

que  el  santo  día  pasaron  en  yo  no  sé  qué  cosas 

y  ahc»-a  están  de  fiestas,  todas  gozosas. 

Del  crepúsculo,  ya  nada  va  quedando 

paso  a  paso  la  noche  estáse  aproximando 

en  tanto  ¡as  estrellas  su  luz  van  derramando. 


Blanco.    .  . 

por    Mercedes    DANTAS  LACOMBE 

En  el  patio  cuadrado,  hospitalario, 
hay  una  calma  buena,  bienhechora. 
Como  pasan  las  cuentas  de  un  rosario 
se  va  plácida  la  hora  tras  la  hora... 

La  luna,  con  su  i.iz,  besa  las  cosas 
y  deja  claridad  sobre  tu  espalda; 
tus  pies,  como  dos  blancas  mariposas, 
aletean  al  borde  de  tu  falda. 

Tojio  es  blanco,  completamente  blanco; 
como  la  brizna  de  ilusión  que  arranco 
de  esta  hora  dulce,  de  caricia  leve... 

Como  el  blanco  jazmín  cuya  corola 
jugunteando,  sin  querer,  inmola  ' 
tu  manecita  de  color  de  nieve... 


Nupcial 

por    Ricardo  BUCCICAEDI 

Incienso  por  doquier.  .  .  Místicamente 
una  marcha  nupcial  del  clavicordio 
hiende  el  magno  sagrario  con  su  exordio 
y  embriaga  de  emoción  furtivamente. 

Pasan  los  novios  y  furtivamente 
se  encoge  el  corazón  cual  si  el  exordio 
del  canto  desgranado  al  clavicordio 
connubiara  el  amor  místicamente. 

Dos  almas  se  entrelazan  y  ve'  -mentí 
rumorea  el  placer  por  el  ambiente, 
cual  paloma  suspensa  en  un  exordio, 

Y  de  nuevo  rómpante  la  armonía 
de  la  marcha  nupciat,  con  alegría 
eleva  al  Creador  el  clavicordio  I 


La  moda  femenina  para  el  invierno 


En  el  dibujo  de  René  Vincent,  qu3  reproducimos  en  esta  página,  se  da  un  original  modelo 
de  moda  femenina  qu©  proineta  entrar  en  vigor  en  el  entrante  invierno.  En  las  esferas 
sociales  donde  los  rigorismos  de  la  moda  ejercen  su  amable  tiranía,  el  extraño  modelo  lia 
despertado  animada  expectativa  e  interés,  por  cuanto  une  a  sus  ribetes  de  extravagancia 
un  concepto  de  transformación  que  altera  ciertas  líneas  que  en  la  estética  femenina 
ejercían  su  parte  de  atracción  y  encanto.  El  nuevo  estilo  respeta,  como  s3  ve,  las  ondula- 
ciones naturales  del  busto,  imponiendo  en  la  parte  inferior  del  vestido  una  forma  capricho- 
sa, en  cierto  modo  arcaica  que,  a  nuestro  juicio,  desdice  de  la  encantadora  simplicidad  clá- 
sica a  que  parecían  derivar  los  últimos  estilos.  Pero  la  moda  es  tirana,  y  a  eKa  se  someterán 
graciosamente,  como  en  todos  los  tiempos,  las  predilecciones  femeninas,  que  debemos  res- 
petar. 


LA     FABRICACIÓN  DE 


ZAFIROS  ARTIFICIALES 


El  zafiro,  ©sa  piedra  tan  linda  que  tanto  os  gusta  a  vosotras 
caras  lectoras,  puede  fabricarse,  hacerse  artificialmente,  como 
podéis  ver  si  leéis  este  articulo. 


Desd-e  mediados  Ael  pasacLo  si^'io 
vreinien  tiiiaibaij ando  ios  más  tminenles 
cjuiiniicos  ipara  descubrir  un  prooedi- 
mionfo  que  .p'orniita  ila  fabrioació'n  c!;e 
piedras  pneciosas  artificiales,  y  aun- 
que se  siabí'a  que  ésitas  no  eran  cuierj»  s 
lei'ienientailes  y  se  icc/no'cia  su  inatiurak- 
za,  igin orábase  «n  ab- 
solluto  cuáles  lenan  :s\:s 
componisinl'CS  y  lel  Jiio- 
do  cómo  se  conibina- 
tian.  Prco  a  ipoco,  em- 
pero, fu  «ron  oo.il  o- 
ciénid'Oise  les  lelenien- 
tois  que  te  cousli- 
tuian  y  ooiii  anás  o 
niiemos  icxactilurl  lam. 
bién  lia  proporción  «i 
que  cada  uíio  de  c's- 
íos  « ^n  t  raba  en  Ha 
compoisioicn  totia''.  I<p.- 
vcái-ieir  fué  lel  'primee ro 
em  descubrir  que  "cI 
dianiaintie  es  caí  bono 
puro  cristaJ  izado,  y 
después  de  ól  se  lian 
i  i<D  desoub riendo  Les 
componielnte?  y  lia  sín- 
tesis d.e  las  demás 
piedras  iprociosas. 

Yia  se  comprenderá 
que  «n  cuanto  la  cien- 
cia lestuvo  ein  po?e- 
sióm  de  .eistc'S  comoci- 
mientos  surgió  el  de- 
sío  de  fabmcair  pie- 
dirás  precioiiias  artificiailes ;  poro  los 
eriíiajyOiS  que  dunante  iargos  años  se 
hiciiercm  en  esle  senitido  resiuilljaroji 
infructuoisos,  porque  isi  bien  se  como- 
cía  lia  naturailicza  quím-i'Ca  die  acittéllas, 
conlinuaiba  aiiendo  uin  enigma  la  ma- 
nara como  £ie  fo'rmabain.  En  1842, 
PelzhoH,  de  Dresdc,  fué  el  príiirtro 
que  descubrió  el  verdadero  oamino 
para  lleg-ar  al  fin  d.eseado,  y  más  tej- 
de  Hannay,  de  Glas- 
gow, 'después  de  mu- 
chos .ex  p  erimientos, 
pudo  obterier  un  di.a- 
mante  mad  iainte  la  re- 
ducción de  hidratos 
¿le  ca  Aono.  Poste- 
riormente  otras  in- 
vienigadoreis  siguieron 
61US  hueTias,  y  recien- 
tj-ímenile  Friiedlándler, 
por  ejemplo,  consi- 
guió fabricar  un  dia- 
mante QiTtificial  fuin- 
dieindo  una  mezcla  die 
si  1  i  calos.  Cienilífica- 
mein'tie,  pueis,  el  pro- 
blema estaba  resuel- 
to, pero  en  la  prác- 
tiioa  el  d«£ioubrimien)'o 
Mo  temía  aplicación, 
porque  lel  tiamiaño  de 
tos  piedras  por  tal 
procedimiento  fabri- 
cadiais  era  tan  pequeTio 
que  sit.'víiiloT  iraal  no 
compeneaba  tes  g's- 
tos  y  Jois  trabajos  de 
la  fabricación. 

Lo  mismo  que  coa 
cil  diamainite  ihabía  'su- 
eedído  com  los  rubí-es 
y  dos  zafiros,  «ays 
(pieidrras  preaiosas  'que 
en  el  comcroio  «e 
coinsiiJcTain  como  dís- 
■tintas  y  que  no  son 
isino  variedades  de  di- 
ferentie  color  d«  una. 
misma  -piedira,  «1  co- 
rinden.  Es  ésta  una  piied.ra  sumami'einite 
brill'iantie  y  ide  h«rmoso  color,  cuya 
dureza  sólo  el  diamante  supera,  y  de 
gpain  r»eso  «ispecífícoí  ToidSiS  las  variie- 
dados  dell  ooriinidón  son  .quím.iioam  cntie 
alúmima  ipura  'sin  mezcla  de  áciido  isi- 
Kcico  y  oointiionien  únicamemtie  imdicios 
de  óxido  de  liiiorro  o  de  otras  pig- 
micintois ;  se  llama  rubí  l'a  vairiod:'id 
cuyo  coiloT  va  desdie  el  roisa  pálido  al 
carmín  obscuro,  y  zafiro  a  la  que  pre- 


senta un  ooi'or  azul,  des'le  el  máis 
diaro  lal  más  fueirle.  Rubítes  y  aafirois 
son  tan  cairas,  por  lo  miemos,  como  les 
diaaiiainities,  y  si  su  peso  excede  -cíe 
tres  quilates  se  pagan  más  que  estes. 

Los  rubíes  y  ios  zafiros  se  pTO'-Ju- 
ccn  len  la  aetua'iidad  artificialmente, 


El  inventor  del  procedimiento,  Luis  Paris,  pesan- 
do en  la  balanza  de  precisión  loa  polvos  de  alú- 
mina y  de  óxido  colorante  de  aue  se  compone  el 
polvo  que  se  transformará  en  zafiro. 


como  otras  pi/eidiras  preciosas.  Les  p^ri- 
mcros  trabajos  sLatétacos  afectuclos  em 
1839  Gaudiia  y  dieron  por  'lesuilCado 
crislales  de  corindón  micr^^scóipiicos. 
Mayor  éxito  luvderoin  los  ensayos  de 
Saint^Olair  Devdúlle  y  Carón  .en  1858. 
y  los  die  HautefiCuille,  em  1864  I  poro 
Jos  primei-os  que  consiguieron  fabricar 
piedras  que,  por  su  tamaño,  podian 
ser  lallúaidas,  fueron  Fremy  y  Feil,  en 
1877,  y  Laoroix,  en 
1887.  No  obsrtant  e, 
esas  pitdrais  aisí  obte- 
nidas mo  podían  riva- 
lizar con  las  natura- 
les y  adicmás  eu  fa- 
bri'OiPción  r.io  era  re- 
niun,eraloira  Hacia  «1 
año  1893  aiparecceron 
los  primeros  irubies 
reconstituidos,  que  'fe 
obiiemíiain  fuñid  i  e  n  d  o 
rubíes  dle'l  tamaño  el.; 
umia  oaibeza  de  al  fila», 
y  en  1901  los  rubíís 
d'e  sínliesis  o  ciienrtífi- 
cos,  que  han  Ktegaiío 
a  ser  objeto  corriente 
de  comercio. 

Hasta  haoe  pocos 
años,  'sin  ismbargo,  no 
había  podido  cb'ioner- 
&e  el  zafiro  aríificiai  ; 
pero  desde  hace  al- 
gún tiempo,  M.  A. 
Laoroix,  profesor  de 
Minerología  ¿lel  Mu- 
seo y  miembro  dj  la 
Academia  de  Ciecicáas 
presentó  a  ésta  p'e- 
dras  artifdcia'jes  con 
el  brMjo,  la  compciso- 
ción  química  y  los  co- 
lores azules  die  zafi- 
ros maturaíes.  Es:s 
piedras  fabricad  as 
por  M.  Luis  Paris, 
elumno  dlel  Insitituto 
Pasteur,  son  beillísi- 
mas  y  es  muy  difícil,  casi  ¡imposible, 
al  pronto,  distinguirlas  del  zafiro  na- 
tural. 

El  pirocodimiento  que  ha  ^empleado 
para  fabricarlos  e*  el  mismo  quie  vi.e. 
ne  em.pleiardo  desde  hace  años  para 
la  producción  del  rubí  sintético  en 
los  tallereis  que  en  Boulogne-our-Seim.e 
tiein^e  M.  Di&clyn  ;  la  única  diferencia 
cor.sis'.e  en  la  ma'.eiia  colorante. 


Serie  de  sopletes  de  gas 
oxhídrico  encerrados  en  una 
envoltura  de  palastro,  en  la 
cual  hay  una  ventanita  con 
un  cristal  por  la  que  la 
obrera  vigila  el  curso  de  la 
operación. 


¿El  olor  de  la  transpiración  hace  que  $u 
presencia  no  sea  grata  a  los  demás? 

E  permite  Ud.  a  sí  misma  el  ser  menos 
encantadora,  menos  grata  y  sociable  de 
lo  que  debiera  Ud.  ser? 

.  ¿Se  hace  Ud.  a  sí  misma  el  daño  de  ignorar  el 
desagradable  efecto  de  la  humedad  y  olor  de  ia 
transpiración  bajo  los  brazos? 

¡Ud.  puede  ser  siempre  exquisitamente  elegante 
y  grata — siempre  sin  mínima  traza  de  transpira- 
ción !  El  uso  regular  del  Odo-ro-no,  agua  de  tocador 
preparada  para  corregir  la  transpiración,  dará  a 
Ud.  esta  seguridad  de  su  elegancia.  Odo-ro-no  fué 
formulado  por  un  médico  y  es  perfectamente 
inofensivo. 

Uselo  regularmente  dos  veces  por  semana, 
Aplíquelo  en  la  región  axilar  con  un  pedacito  de 
género.  Déjelo  secar.  Espolvoree  encima  un 
poco  de  polvo  de  talco  y  así  estará  Ud.  segura  de 
que  ni  la  humedad,  ni  el  olor  de  la  transpiración, 
harán  nunca  que  su  presencia  sea  desagradable 
para  los  demás. 

Comience  a  usar  el  Odo-ro-no  esta  noche,  de 
modo  que  en  el  próximo  Baile  o  Banquete  se  encu- 
entre Ud.  segura  de  su  propia  elegancia.  El  frasco 
que  mostramos  representa  ^  de  su  tamaño  real. 
Obténgalo  de  su  tendero  favorito,  o  escriba  a 
River  Píate  Commercial  Co.,  Córdoba  800,  Buenos 
Aires,  Argentine,  S.  A. 

The  Odo-ro-no  Company 
Blair  Avenue  Cincinnati,  £.  U.  A. 


ODO-RO-no 


Ptra  itiir  mál  tteria  ii  láj  itusai  di  I*  nstitplratión 
f  <im»Ttmtáiarlat,  tttrlia  a  Tht  Odo-ro-no  Comtany,  Cín- 
tintuti,  U.S.A  ,  loltiitande  nutiiro  folíelo.  "Tht  ^fftal- 
tnf  Charmof  Veinttñni."  (£í  Zixanit  faiclnedor  do 
la  £loi*9<ia  ) 


ETIMOLOGIA 


D  E 


LOS 


NOMBRES 


— ¿  Cómo  se  llama  usDed,  señora  ? 
— Ana. 

— Me  lo  imaginaba;  iiisicid  es  graiciosa  y  Ana  en 
lij'breo  persotnifica  la  gracia.  ¿  La  elinioHogija  las 
mombries  la  liQ<3e  rieir?  Y,  sin  emljargo,  hay  siempire 
urna  relación  emtre  eí)  norabnie  y  la  peirsona  i\\xe  To 
lleva,  como  lo  dijo  Platón  en  &u  diálogo  de  Cratyío. 
i  No  cpe«  ustcid  que  seriíi  ridicuilo  Klaanaff  Aliberlo 
( c-mmienitie  por  su  mcimiiemito),  a  un  pobre  chioo 
aibainid  oaraído  ? 

liay  moanibros  que  oliligiani  a  ser  drigniam érate  Ik- 
vados.  Adriama  debe  loiiier  un  caráiolcr  varomil  y 
AiÍQnsdmia  (toda  llaima)  oomieteiria  un  error  len  »eT 
un  trozo  de  hidlo.  AimiejHa  oom-viionle  a  uinia  reima, 
pues  eise  TiomWie  quiiere  djcoix  «n  viisigoido,  "pode- 
rosa  entre  todas".  Andrea  no  defbiera  llamiarse  nun- 
ca a  ninguna  mujer,  pues  quiere  decir  hombre 
(del  griego  Andros). 

Yolanda  (Juana  en  bretón) ,  nounibre  de  moda 
desde  hace  algunos  años,  significa  "llena  de  gracias". 
Marcela  o  Marciana,  sólo  deben  llamarse  las  que 
haiyan  nacido  en  el  mes  de  maczo.  María,  nombre 
cristiano,  es  el  síniliolo  del  dolor,  "mar  de  amar- 
gura". Adela,  Adelaida  y  AMicia,  del  mismo  origen 
germánico,  quedan  bien  a  ima  hija  ilustre.  Sería 
irrisorio  llaimar  Antonia  a  una  criatura  cuyos  pa- 
dres ifueran  eniclenques,  pues  ese  nombre  deriva 
de  Antón,  hijo  de  Hércules. 

Cecilia,  es  una  buena  dueña  de  casa ;  hay  que 
casarse  con  Cecilia.  ¿  Q-ueréis  oina  amiable  cocwer- 
sadora  ?  Buscad  Eulalia.  Desconfiad  de  Elena  y  de 
Nelly,  ellas  seducen  a  los  hoenlíres.  Marta  es  pro- 
vocativa y  Jo.sefina  tratará  de  suipliamtar  vuestros 
afectos.  ¡No  acetptéis  a  Josefina!  Julia,  no  debería 
ser  llevado  por  ninguna  criatura,  pues  ese  nombre 
significa  adolesoencía.  Casánidosie,  Julia  debiera 
llamarse  Isabell   (el  juiram«r»to  de  Dios). 

A  medida  que  engrosáis,  señoras,  ois  convertís  en 
Rebeca.  Leopoldina,  Lelia  o  Lea,  so^n  intrépidas 
como  los  leones;  ninguna  que  lleva  este  nombre  se 
tapa  los  oídos  cuando  oye  un  disparo  de  revólver. 
Magdalena  es  magnífica,  y  Valentina  expresa  que 
lo  pasa  ibien.  Celia  es  celosa.  Susana  simboliza  la 
flor  de  Sis,  OLara  la  inoonstanicia  y  Mas-garita  lia 
perla.  Paulina  quiere  decir  pequeña. 

Sofía,  significa  sabiduría ;  Noemí,  la  bela,  y  Te- 
resa, huraña. 

Los  hombres. — 

En  cuanto  a  los  del  sexo  feo  llevan  casi  todos 
nombres  beKco'Sos.  Se  aidívina  en  algunos  de  ellos 


por    Rolando  DUEANDAL 


el  oriífen  f;riei{o.  Los  ho!ubr<;i  de  guwra  se  Jla- 
niaijan    J'"erfiando,    Viotor,    Gerardo,     Ludo>\'sco .  . , 

Sc-ñoritas :  /  quert-i»  un  marido  modelo?  Buscad 
un  Eduardo,  que  o»  (fuarda«-á  «u  fe.  E^lonundo,  <>% 
protegerá,  y  Emilio  »erá  dulce  y  aínaUc.  Ernest'j 
icrá  siempre  serio  y  grarv^.  Franciíco  quedará  sol- 
íoro,  «i  oWlece  a  su  santo  patrono.  En  cuanto  a 
Franck,  no  contéis  con  dotinmarlo ;  c»  indoniaí>le. 

Joríjc,  CSC  héroe  de  novela»,  es  simíjV.ein-ín^c  ji 
"tra1>ajaíl'jr  *ie  la  tderra".  Lucas,  un  l'/Uo. 
no   puede   llamarse   «ino  tin  íiucrfano,   pues  c-.; 
nombre  significa  "que  cue«a  4a  vida  a  la  madre". 
Oscar,  es  vuestro  iiuéBped  y  nada  más. 

/Queréis  conocer  aíhora  aiguao»  etunologíaa  gro- 
tescas ? 

A<fui!e-S,  sijfniifica  que  ha  sido  criado  a  mamade- 
ra ;  AnatoHo,  la  ascensicm  de  un  astro;  Eu-iü  ¡uio, 
el  ihoJittjre  derecho,  «juc  mo  tiene  necesidad  de  tira- 
dores; bautista,  b¡»ñero ;  Julio  o  Ja'.ián,  que  catán 
cubientos  de  veUo. 

He  a<juí,  aihora,  algunos  nom!n-cs  predcslioados. 

Gustavo  se  da  a  los  hom*/re«  de  a  ciJja'.ki;  Hi- 
pólito es  un  nombre  trágico,  qtie  será  deirtruído 
por  dos  catfjallos;  Rogelio,  es  un  liomrbre  de  pala- 
bra ;  Luis,  ihrstre  guerrero,  y  Xicolás,  vencedor 
de  ptieblos. 

iLos  romanos  que  daibarn  cuatro  nombres  a  sus 
hijos  el  noveno  día  de  su  naioimiento  (ncraien,  preno- 
men,  cogniomen  y  agnomen),  les  llamaban  con  un 
número  de  orden. 

Sin  embargo,  el  ncmibre,  asegura  Tristán  Shandy, 
es  un  horóscopo  o  una  mistificación;  los  antiguos 
estaban  íntimameiiile  convencidos  que  existía  una 
influencia  dír-acla  entre  el  nombre  y  la  jK-rsona 
qtie  lo  llevaba.  Ponían  el  mejor  cuidado  en  buscar 
un  nombre  cuya  significación  fuera  del  mejor  au- 
gurio. En  Jos  griegos  la  secta  de  Pitágoras  obtuvo 
no  pocas  ganancias  arrogándose  el  privilogio  de 
indicar  los  nombres. 

Los  Galos  (de  quienes  Catón  el  antigruo,  sintetiza 
el  carácter  francés  diciendo :  "La  nación  gala, 
ama  apasionadamente  dos  cosas  :  pelear  bien  y  ha- 
blar bien"),  los  gailos,  decía,  llevaban  oombres 
brillantes  y  sonoros,  qne  deberíamos  hacer  re\'ivir 
en  nuestros  hijos:  Gunt-hraimn  (Gontrán;,  fuerte 
en  el  -counbató.  Teobakio,  audaz  entre  el  pueblo ; 
Dago,  brillante  como  el  día;  Roberto,  briliaíUe 
por  su  paiabra,  y  Hugo,  inteligente. 

Puesto  que  el  nombre  simboliza  a  la  persona 
que  lo  lleva,  elijamos  siempre  aquellos  que  los  an- 
tiguos veneraron  como  sus  glorias  mejores. 


Modista  que  evitó  una  operación 

Tomando  a  tiempo  "Lydia  E.  Finkham's  Vegetable 
Compound' ' 

Ithaca,  N.  Y. — Hace  tres  años  fui  ata- 
cada- de  tan  agudos  dolores  en  la  es- 
palda y  piernas,  que  no  me  permitían 
caminar.  El  médico  que  consulté  me  dijo 
que  tenia  un  absceso,  y  durante  dos  se- 
manas estuve  en  cama  con  un  saco  de 
hielo  en  la  espalda,  esperando  Ja  orden 
del  facultativo  para  internarme  en  un 
hospital  y  ser  sometida  a  la  operación 
que  creía  imprescindible  si  quería  vivir. 
Una  amiga  que  vino  a  visitarme  acon- 
sejóme su  maravilloso  específico  "Lydia 
E.  Pinkham's  Vegetable  Compcui-.id".  Em- 
pecé a  tomarlo  y  mejoré  tan  pronto  que 
desistí  de  la  operación,  y  al  terminar  la 
sexta  botella  me  sentía  sana,  robusta  y  llena  de  salud,  con  fuer- 
zras  y  ánimo  para  coser  y  latendie.r  mis  quehaceres  domésticos.  No 
puedo  dejar  de  agradecer  piiblicamente  el  gran  bien  que  me 
ha  hecho  su  prodigioso  específico,  que  posee  un  don  particular 
de  Dios  para  las  enfermedades  de  señoras. — Pírmilla  Hulsizer, 
218,  E.  Fall  St.,  Ithaca,  N.  Y." 

Las  señoras  que  sufren  de  tan  molestas  irregularidades,  no 
deben  dejar  de  tomar  "Lydlia  E.  Pinkham's  Vegetable  Ccmpoisnid", 
famoso  específico  compuesto  de  raíces  y  hierbas. 


IYDIAE.PINKHAMS 
VEOETABLE  COMPOUND 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 
Si  existen  complicaciones,  escriba  a: 

Lydia  E.  PinXham  Medicine  Co.,  propietarios.  Lynn,  Mass,  E.  V.  A. 

UNICOS  DEPOSITARIOS 
BELLOCCHIO  «5  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIEES 


üaa  NoTÍ&  No  DeBe 
E^Ear  Desfigurado  Por 
el  Eczemav 

Todas  tas  humillantes  enfermedades 
del  pencráneo  y  la  piel  desaparecen 
cuando  las  partes  afectadas  se  lavan 
con  el  liqi^irin  Umpio  y  agradable 

LAVOL 

tiste  remedio  se  usa  ahora  por  todo» 
to»  médicos  que  se  han  detenido  a 
otjservar  sus  resultados.  Con  suma 
rapidez  está  devolviendo  ta  felicidad  a 
milea  de  personas  de  esta  población. 
No  hay  enfe.-medad  cutánea  que  pueda 
rcsiitu'  a  este  poderoso  a  la  vez  que 
6jave  y  agradable  L'quido.  Se  indica 
para  el  eczema  o  herpes,  tsarrillos.  em- 
peines y  picazones;  para  las  ten'bles 
llagas,  costras  duras,  postillas  y  eJ 
salpullido  venenoso;  para  las  ronchas 
y  cualquiera  forma  de  erupción  de  la 
piel  o  el  pericráneo.  Apliqúese  este 
gran  Stscubrimicnto  sin  pérdida  de 
tjempo. 

Se  vende  en  todas  laa  Farma^QO» 
$  2.30  si  frasco 
Depositarios  Ceneralut 

Mendel  &  Cia 


RAREZAS 


EXTRAVAGANCIAS 


E',  HOM- 
BRE MKCÁ- 

NICO.    Un 

i  n  V  e  n  t  o  r 
b  e  r  'I  i  n  é  s, 
después  de 
largos  estu- 
dios y  repe- 
tidos ensa- 
y  o  s  ,  ha 
constru  i  d  o 
un  hombre 
arfi  f  i  c  i  a  1, 
una  niara- 
vi 'Iq  m  "Ca- 
nica capaz 
de  ejecutar 
todos  los 
movim  i  e  n- 
tos  de  los 
hombres  de 
verdad.  El 
inventor  de- 
nomina Oc- 


El   hombre  mecánico, 
construido  por  el  Inven- 
tor Otto  Widmann. 


cuUns  a  su  homDre,  que  ipuede  can- 
tar, hablar,  silbar  y  reír,  todo,  ya  que- 
da>  dicho.  Todo,  no,  porque  no  come, 
y.  ipor  tanto,  no  gasta,  y  esta  es  la 
ventaja  que  Occultus  tiene  sobre  nos- 
otros líos  demás  mortales.  Otto  Wul- 
niann,  que  tal  es  el  nombre  del  in- 
\einitor.  exponie  su  maravillosa  máqui- 
na humana  en  un  salón  público  al  que 
acude  numerosísima  concurrencia  que 
da  a  ganar  buenos  dineros  a!  inge- 
nioso berlinés.  Nuestra  fotografía  re- 
presenta a  éste  a.l  lado  de  su  hijo  el 
hombre  niecánico. 

♦  *  * 

La  ingestión  dul  algodón  para, 
facilitar  la  salida  de  los  cuerpos 
EXTRAÑOS  INGERIDOS. — Blair  Bell  es 
llamado  para  asistir  a  un  niño  de 
diez  y  ocho  meses  que  habia  tragado 
un  broche  de  oro.  Se  le  ocurrió  darle 
un  puiiado  de  algodón  hidrófilo,  en 
parte  con  leche,  en  parte  con  un 
"sandwich"  de  gelatina  de  frutas  ;  al- 
gunas horas  después  aceite  de  ricino. 
El  cuerpo  extraño  no  tardó  en  ser 
expulsado,  envuelto  en  el  algodón  de 
modo  tal  que,  a  pesar  de  las  irre-ju- 
laridades,  no  fué  herido  el  intestino. 

En  otro  niño  que  se  habia  tragado 
un  botón  muy  grande  de  coort  pro- 
cedió del  mismo  modo  y  con  igual 
éxito. 

Después,    un    médico    de  Dublin, 
Johnston,   recurrió   al   mismo  proce- 
dimiento en  un  niño  que  hibia  de- 
glutido una  dentadura  metálica. 
*  *  * 

Los  PERROS  MOTORES-*-La  carestía 
de  la  fuerza  motriz  resulta  tan  des- 
proporcionada para  las  industrias  mo- 
destas, que  el  ingenio  apura  los  re- 
cursos para  substituirla  lo  más  eco- 
nómicamente posible.  Un  ejemplo  de 


Perro  sirviendo  de  fuerza  motriz  a  un 
aparato  de  afilar. 

esto  nos  suministra  el  grabado  ad- 
junto, que  representa  un  afilador  que 
ha  ideado  la  manera  de  utilizar  al  pe- 
rro icomo  fuerza  motriz  de  su  arte- 
facto. Una  gran  rueda  sirve  de  jaula 
al  can,  que,  al  buscar  el  equilibrio  en 
el  nada  cómodo  piso,  hace  girar  aqué- 
lla, que,  por  medio  de  una  correa, 
transmite  el  movimiento  giratorio  a 
la  piedra  de  afilar. 

*  *  * 

El  TEATRO  NEGRO.  —  En  Lafayette 
Theatre,  en  el  barrio  negro  de  Nueva 
York,  actuaba  hace  tres  años  una 
compañía  compuesta  y  dirigida  exclu- 
sivamente por  gente  de  color. 

Los  negros  comediantes  se  limita- 
ban a  representar  vaudevilles  y  far- 
sas más  o  menos  cómicas. 

Al  principio  obtuvieron  un  gran 
éxito,  y  durante  algún  tiempo  el  ne- 
gocio marchó  viento  en  popa;  pero 
poco  a  poco,  ya  fuese  por  oamsancio 


del  género  que  la  compañía  cultivaba 
o  fuese  por  lo  que  fuera,  el  público 
empezó  a  oscasoar  y  no  tardó  "«n  fal-- 
tar  casi  en  absoluto. 

Los  directores  del  teatro  negro  no 
se  dieron  por  vencidos.  Transforma- 
ron la  empresa  en  una  sociedad  por 
acciones  y,  desdeñando  la  opinión  de 
los  P'rofotas'  de  mal  agüero,  se  lanza- 
ron a  representar  dramas. 

El  resultado  no  ha  podido  ser  me- 
jor. Desde  el  primer  momento  el  pú- 
blico acogió  el  cambio  con  entusias- 
mo, y  desde  entonces  se  cuentan  por 
llenos  Jas  representaciones. 

Ahora,  bajo  la  protección  de  un 
®in<iicato,  la  Compañía  del  Lafayette 
Theatre  proyecta  hacer  una  tournce 
por  loidos  los  Estados  de  la  Unión 
para  dar  a  conocer  el  teatro  negro. 


Para  que  realmente  merezca  ese  nom- 
bre sólo  falta  que  surja  un  drama- 
turgo de  color  que  además  confíe  a 
los  actores  de  Lafayette  la  interpre- 
taicióin  die  sus  obras.  Es  die  esiperar 
que  asi  suceda. 

Por  lo  pronto  existe  ya  una  escue- 
la para  la  formación  de  artistas  tc<- 
tralcí  negros.  Y  ese  mismo  sindicato 
de  capitalistas  que  ahora  protege  a 
la  Compañía  del  Lafayette  Theatre 
está  diispuiesto  a  ayudar  con  todajs  sv.s 
fuerzas  a  cuantas  empresas  se  cons- 
^tuyan  para  la  difusión  y  da  gloria 
del  teatro  negro. 

*  *  * 

El  carácter  y  I.^s  narices.  —  ?? 
asegura  que  el  carácter  de  las  P':r- 
sonas,  y  muy  particularmente  el  de 


las  señoras,  puede  adivinarse  por  la 
forma  de  la  nariz.  Las  jóvenes  que 
la  tienen  pequeña  son  habilidosas, 
prácticas,  económicas,  laboriosas, 
siempre  fieles,  pero  un  poco  celosas. 

Las  que  tienen  la  nariz  puntiaguda 
son  alegres,  vivas,  de  carácter  varia- 
ble, aman  el  movimiento  y  si-íntcn 
gran  afición  a  los  sports,  pero  son 
vengativas  y  egoístas. 

La  nariz  aguileña  corresponde  a 
una  mujer  elegante,  activa  y  sincera, 
fácil  al  enojo,  pero  siempre  leal.  Por 
último,  las  mujeres  que  tienen  la  ex- 
tremidad de  la  nariz  gruesa  son  li- 
geras, inconstantes  y  amaoilísiinas, 
aficionadas  a  la  música,  a  \oi  espec- 
táculos, a  la  vida  animada,  poco  ca- 
seras y  muy  artistas. 

Recordemos  al  final  de  estas  fla- 
mantes observaciones  que  no  hay  re- 
gla sin  excepción,  para  tranquilidid 
de  nuestras  lectoras. 


A  los 
20  Años 


ti'Por  Qué  Las  Mujeres  Envejecen 

Más  Pronto  Que  Los  Hombres? 

Un  Mayor  Porcentaje  de  Anemia  (Falta  de  Hierro  en  la  Sangre)  entre  las 
Mujeres  las  Hace  Perder  Mucho  de  su  Juventud,  Belleza  y  Encanto, 
Haciéndolas  Coléricas,  Nerviosas  y  Decaídas. 

Lo  que  la  Miú«r  Necesita  no  son  Cosméticos  ni  Medicinas 
Estimulantes  sino  Mucha  Sangre  Roja  y 
Pura,  Rica  en  Hierro. 

Un  médico  explica  de  qué  manera  el  hierro  orgánico. 
Hierro  Nuxado,  enriquece  la  sangre,  tonifica  los  nervios  y  re- 
constituye el  poder  físico,  haciendo  que  las  mujeres  débiles, 
pálidas  y  apesadumbradas  parezcan  y  en  realidad  se  conviertan 
en  más  jóvenes. 

Si  usted  observa  a  una  mujer  aue  parece  mis  Joveo  que  un  hombre  de 
la  misma  edad,  encontrará  usted  la  excepción  de  la  gran  mayoría  en 
quienes  la  anemia  (pobreza  de  hierro  en  la  sangre)  ha  marcado  su  hue'la  y 
minado  gradualmente  su  salud,  su  vigor  y  lozania,  a  las  que  toda  mujer 
tiene  derecho  por  mucho  tiempo.    En  la  mayoría  de  los  casos  los  hombres 
conservan  su  salud  mejor  que  las  mujeres  porque  comen  alimentos  más 
frugales,  y  estando  más  tiempo  fuera  del  hogar  llevan  una  vida  má.s  activa, 
conservando  por  consecuencia  en  su  sangre  mayor  riqueza  en  hierro 
su  cuerpo  en  un  estado  físico  más  favorable.  Desde  el  momento  en 
que  una  mujer  se  vuelve  débil,  nerviosa  y  decaida  es  como  si 
si  misma  minara  su  organismo  entero,  venciendo  el  poder  de 
sangre  para  renovar  los  tejidos  agotados  y  para  conservar  acti 
vas  las  fuerzas  vitales  que  de  manera  natural  existen  en  su 
sistema.    Hay  miles  de  mujeres  que  languidecen  y  vegetan 
cuando  deberían  gozar  de  la  perfecta  «alud  del  cuerpo  que 
proviene  de  la  riqueza  en  hierro  de  la  sangre,  y  sólo  porque 
no  (e  dan  cuenta  de  su  estado.  Por  falta  de  hierro  una  mujer 
puede  parecer  y  sentirse  de  más  edad  a  los  treinta,  estando 
pálida  y  atormentada  y  completamente  decaida,  en  tanto  que 
a  los  SO  o  60,  si  goza  de  buena  salud  y  de  una  provisión 
suficiente  de  hierro  en  la  sangre,  puede 
permanecer  joven  en  el  pensamiento 
tan  llena  de  vida  y  encantos  como 
para  desañar  su  verdadera  edad. 
Pero  una  mujer  no  podrá  tener 
nunca  mejillas  sonrosadas  ni 
vigor  y  resistencia  suficientes 
si  le  falta  el  hierro,  y  los 
médicos  que  en  seguida  se 
mencionan  han  sido  inte 
rrogados  para  explicar  por 
qué  prescriben  hierro  or- 
gánico,   Hierro  Nuxado, 
para  suplir  esta  deficiencia 
y  ayudar  a  la  formación  de 
una  raza  de  mujeres  más 
vigorosas  y  más  Iozana.<;. 

Bl  Dr.  James  Francia  Sul- 
llvan.  antiguo    méd!ci  del 
Hospital   Bellev'ie   (De*,  irla 
mentó  Kxterno)  de  la  Clú  nd  de 
New  Yort  y  delWeslchesterCounly 
Hospllnl,  dlc«i;   "Como  lo  be  dicho 
en  muchas  ocasiones,  el  blerro  ománlco 
c.»  unode  los  más  notables  recon.Mltuyen- 
tes.   Muchn«  de  las  mujeres  debilitadas 
quesb  fatlftan  pronto,  gue  son  nerviosas 
e  irritables.  sufrenTpor  íalta  de  hierro  y 
no  lo  sat>eu.   Estoy  convencido  de  que 
e.xlsten  miles  de  mujeres  en  tal  estndo  y 
«lue  sencillamente  con    tomar  Hierro 
l^uxado  pueden  rácllmt-nlc  restaurar  sus 
elóbulos   rojos,   aumentar   su  enemla 
física  y  ectrar  «n  un  estado  que  les  per- 
mita preservarse  de  los  mllluaeb  de  gér- 
meues  de  loa  ea/ermedades  que  cani 


A  los 
Años 


^A  los 
.40  Años 


contlnuameote  nos  rodean.  De  la  niitma 
manera  que  muchos  otros  méalcoB,  be 
prescrltoel  HlerroNuxadoen  numerosas 
ocasiones  y  lie  visto  siempre,  que  propor- 
ciona fuerza  y  energía,  numentnndo  el 
poder  y  In  realstennlu.  tonificando  los 
nervios  y  devolviendo  el  sonrosado  color 
de  la  salud  en  diez  días  o  dos  semanas. 
Por  esto  considero  al  Hierro  Nuxado 
como  el  mejor  de  los  recunstituyentes 
que  be  leoldb  que  nsar." 


Otro  de  los 
médicos  a  quie- 
nes se  üa  pedi- 
do su  opinión 
es  el  Dr.George 
L.  Baker,  anti 
guo  médico  y 
el  ruja  no  del 
Monmouth  Me- 
morial Hospi- 
tal, de  New  Jer- 
sey, quien  dice; 
"Loque  las  mu- 
jeres necesitan 
para  poner  ro- 
sas en  sus  me- 
jillas y  la  pri- 
mavera de  la 
vida  en  su  paso, 
no  son  cosméti- 
cos ni  medici- 
nas estimulan- 
tes sino  muciia 
sangre   roja  y 
pura.    Sin  ella 
ninguna  mujer  se  debe  considerar  com- 
pleta.  Bi  blerro  es  uno  de  los  mejores 
reconstituyentes  del  vigor  y  de  la  sangre, 
y  no  be  podido  encontrar  nada  en  mi 
práctica  tan  eficaz  para  ayudarme  a  con- 
servar ta  fuerza,  la  lozanía  y  la  salud  de 
las  mujeres  como  el  HlerroNuxado.  Por 
on  examen  cuidadoso  de  su  fórmula  7 
por  las  pruebas  que  be  hecho  con  el 
HlerroNuxado.  estoy  convencido  de  que 
es  una  preparación  que  todo  médico 
puede  tomar  o  recetar  a  sus  enfermos 
con  la  plena  confianza  de  obtener  siem- 
pre  resultados  altamente  benéficos  y 
satisfactorios." 

NOTA  PE  LOS  FABRICANTES:  el 
HlerroNuxado  que  es  prescrito  y  reco- 
mendado en  las  líneas  que  anteceden  por 
los  médicos. no  es  un  remedio  secretoslno 
que  es  bien  conocido  por  los  farmacéuticos 
detodoel mundo.  Bsdlstintode losviejos 
productosdel  hierro  Inorgánico  yesíAcll- 
mente  asimilado,  stn  dafiar  Jamas  la  den- 
tadura. nJ  ennee  ecer  los  dientes  ni 
perjudicar  el  estón^ago.  Los  fabricantes 
garantizan  que  los  resultados  son  siempre 
buenos  y  enteramentasatlsfactorlos  para 
todo  comprador  o  de  lo  contrario  le  devolverán  ra 
i  laero.  D«  veat*  ea  to4sa  Im  buenas  Droguería^ 
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DISTRACCIONES     Y     MANIAS     DE     MUSICOS  CELEBRES 


Stradella,  cuya  existeni-ia  fué  tau  mistcrioía 
que  los  biógrafos  (IjI  céJcbre  maestro  no  han 
podido  ponerse  de  acuerdo  sobre  algunos  deta- 
lles <le  su  vida,  escribía  versos  en  los  momen- 
tos que  no  hacía  música.  Dotado  de  una  hermosa^ 
voz,  cantaba  tanibiém  freciucntemente,  acomjia- 
ñándose  «on  el  arpa,  su  instrunneato  favorito. 

Pergoleso,  que  murió  tísLco  a  los  veintisieis 
años,  no  abandonaba  su  escritorio  máis  que  para 
lanzarse  a  arriesgadas  aventuras  amorosas. 

Danican-Philidor,  compositor  francés,  había 
naciilo  con  ]ia  aiptituid  deJ  cálculo.  Sacrificó  du- 
rante muciho  tiemipo  su  arte  para  dedicarse'  6x- 
olusivamente  al  jue.go  deJ  ajedrez,  q.ue  había 
aprendido  muy  jovicn,  mienitras  vivía  entre  los 
músicos  de  la  capilla  real.  Su  pasión  por  el 
ajedrez  le  indujo  a  emprendStr  una  excursión 
por  Alemania  pri;nero  y  después  por  Ingla- 
teí^ra,.  legando  a  jugar  y  ganar  lem  el  Olub  de 
Ajedrez  de  Londres  tres  partidas  simultáneas 
contra  los  mejores  jugadores  de  su  época,  y  sin 
v.er  el  tablero.  Publicó  en  1749  la  obra  "Análi- 
sis del  juieígo  del  ajedrez",  y  cuando,  aconse- 
jado por  Diderot,  segresó  a  París  y  volvió  a 
d  e  d  i  c  a  r  98  a  la 
música,  el  Club 
de  Ajedrez  de 
Londres  le  acor- 
dó una  pe  nsión 
vitalicia,  de  la 
cual  el  maestro 
s«  sentía  más  or- 
gulloso  que  de 
sus  éxitos  en  el 
teatro. 

Grétry,  cuan- 
do no  coniiponía 
sentía  especial 
satisfacción  en 
escribir  sus  me- 
morias y  algunos 
tratados  sobre 
música.  Se  Je  de- 
be asimismo  un 

trabajo  político  fle  importancia,  titulado:  "De 
la  verdad;  lo  que  fuimos,  lo  que  somos  y  lo 
que  seremos". 

La  glotonería  de  Salieri,  era  bien  extraña. 
Muy  violento  d.ei  carácter,  fácilmente  irritable, 
pero  pacífico  asimismo,  le  agradatoa  recorrer  el 
campo,  y  saciarse  allí,  con  singullar  placer,  del 
agua  de  los  arroyos. 

Mozart,  el  dulce  cantor  de  la  vida,  fué  el  es- 
clavo de  su  arte,  y  los  escasos  momentos  de 
cxipansión  que  'disfrutaba  los  dedicaba  al  baile 
o  al  juego  dcfl  billar. 

Lesueur  era  un  monomaniaco  de  la  historia 
musical.  Tenía,  de  una  manera  inverosímil^  la 
pretensión  de  haber  descubierto  la  verdad  sobre 
la  infancia  de  la  música. 

Gluck,  el  gran  innovador,  tenía  tal  pasión 
por  los  diamantes,  que  terminó  por  dedicarse 
al  comercio  de  .ellos.  Guando  hubo  terminado  su 
carrera  dramática,  dedicó  sus  días  a  la  compra, 
venta  y  cam'bio  d«  piedras  preciosas.  Beber  has- 
ta embriagarse  «ra  también  uno  de  sus  princi- 
pales placeres.  A  consecuencia  de  ello  murió. 

Mehul,  que  había  pasado  al  período  revolucio- 
nario cantando  las  acciones  violentas,  era,  en 
el  último  período  de  su  vida,  un  elegiaco.  Nada 
lo  resultaba  más  agradable  que  cultivar  las  flo- 
res de  su  jardín. 

Steibelt,  efl  hombre  que  durante  algún  tiempo 
se  había  equiparado  a  la  gloria  naciente  de 
Beethoven,  acabó  por  abandonarse  a  torpes  ex- 
cesos. Profesor  de  música  de  María  Antonieta 
y  de  muchas  damas  de  la  aristocracia,  acostum- 


De  todas  las  artes,  la  música  es  la  que 
absorbe  en  mayor  grado  las  facultades  del 
hombre.  Es  en  virtud  de  este  particular  es- 
tado mental,  que  tiene  singular  interés  co- 
nocer cuáles  fueron  las  manías  peculiares 
de  cierto  ni'imcro  de  músicos  célebres,  de 
diferentes  épocas.  So  verá,  por  los  caso» 
referidos  en  este  artículo,  que  en  la  mayor 
parte  de  ellos,  las  manías  no  correspondea 
al  carácter  particular  del  individuo. 


Luis  Carlos  S.  Cherubini. 

braba  a  robar  objetos  de  las  casas  de  sus  alum- 
nas  y  en  las  casas  de  comercio  que  freicuen- 
taba. 

Weber  jamás  se  ausentaba  de  su  casa  sin  lle- 
var en  el  bolsillo  una  flauta,  instrumento  que, 
por  otra  parte,  ejecutaba  como  un  virtuoso.  Y 
viajando  en  coche  o  embarcado,  seintía  gran 
satisfacción  en  servirse  de  la  flauta  para  dis- 
traer a  sus  compañeros  de  viaje. 

Schubert  adoraba  los  pasicos  a  largas  distan- 
cias. Excursionista  entusiasta,  el  célebre  maes- 
tro describió  muchos  de  sus  viajes  en  bellísimas 
cartas  que  sei  consideran  como  modelos  del  estilo 
descriptivo. 

Sabido  es  que  Cherubini  nunca  tuvo  la  suerte 
de  agradar  a  Napoleón.  Hombre  de  aspecto  gra- 
vei,  era,  no  obstante,  sencillo  y  bueno.  La  aus- 
teridad de  sus  maneras  exteriores  contrastaba 
en  cierto  modo  con  la  desipreocupación  que  ca- 
racterizaba sus  reiaciones  amistosas.  Durante 
mucho  tiempo  sus  desengaños  le  hicieron  bus- 
car el  alvido  de  sus  resentimientos  en  el  estu- 
dio de  la  botánica.  Cuando  se  resolvió  a  ir  a 
descansar  al  campo,  en  el  domicilio  del  prín- 
cipe Chimay,  Cherubini  e«  preocupaba  exclusi- 


vam<;ntc  do  »u  herbolario,  d  i  iiiismo  modo  qu'; 
en  I'arí»  habla  tenido  la  costumbre  de  colec- 
cionar y  okwiificar  pañuelos  de  bolsillo,  por  f'-- 
clias.  Cansado  dsí.  la  antipatía  que  NajKjleón  le 
jírofenaJba,  Cherubini  abandonó  bu  arte  [/ara 
dedicarse  a  una  ocupacióp  frívírla  a  la  qug  con- 
sagraba cada  dia  largaa  horas.  Enta  di«trac<ción 
favorita  consistía  en  dibujar  so'bre  na:pe«  wm- 
ñas  domésticas,  paisajes,  ornam/entaciones  anti- 
guas, etc. 

Mendelsfiohn  dibujaba  t  !  niM/n  y  j,intM!,a  i 
buen  gusto. 

Schumann,  en  un  princip  o,  i¡i;K<:an;-,afja  d  KUr, 
trabajos  profesionales,  escribiendo.  Más  tarda- 
se dedicó  de  Memo  al  ocultismo  y  creía  con  en- 
tera sinceridad  en  .Jas  mesas  giratorias  que  solía 
consultar.  Tenía  la  presunción  de  que  eran  la» 
sombras  de  Schubert  y  de  M'-ndelsso'hn  las  quj 
le  dictaban  sus  melodías.  Su  exaltación  creyente 
llegó  a  la  locura. 

Beiflioz,  el  vulcánico,  animó  el  teatro  durante 
su  juventud.  Durante  mucho  tiempo  no  se  le 
conoció  ninguna  afición  especial,  porque  su  tra- 
bajo d©  crítico 
lo  o c upab a  i>or 
completo;  pero 
cierto  día,  invi- 
tado por  Serih-, 
se  fué  a  pescar 
con  caña  a  las 
aguas  del  Bie- 
vre,  y  desde  en- 
tonces se  aficio- 
nó a  esta,  para 
él,  nueva  distrac- 
ción. 

Paganini  fué 
un  jugador  "en. 
ragé".  Después 
abandonó  el  vio- 
lín  y  las  cartas, 
apasionado  de 
pronto  por  la 

guitarra  y  la  agronomía. 

A  Halévy  le  agradaiba  discutir  sobre  literatu- 
ra, filosofía,  pintura  y  hasta  de  política;  pero  él 
no  permitía  que  se  hablase  de  música  en  su  pre- 
sencia. 

Era  Donizetti  un  gran  enamorado  y  solía  ins- 
pirarse en  el  trato  incesante  de  la  mujer. 

Hombre  espirituall,  cronista  musical  de  talen- 
to, festivo,  irónico,  cáustico,  -^dam  nada  estima, 
ba  más  que  las  buenas  comidas  y  el  cham- 
pagne. 

Auber  se  decía  gran  amigo  de  la  per:za.  Re- 
sumía sus  predilecciones  en  esta  frase:  "Nada 
quiero  en  el  mvindo  más  que  las  mujeres,  los  ca- 
ballos, los  boulevares  y  el  Bois  de  Boulogne". 

Eossini  repartía  sus  expansiones  entre  las 
aventuras  amorosas  más  banaks,  la  cocina  y 
las  finanzas.  Se  hizo  célebre  su  pericia  en  el 
arte  de  preparar  los  macarrones. 

Feliciano  David,  hombre  de  origen  y  espíritu 
montañés,  era,  sin  embargo,  un  sentimental  a 
quien  encantaba  oir  el  canto  de  los  bengalís,  en 
su  retiro  de  la  calíe  La  Eochef oucauld. 

Verdi  era  muy  aficionado  a  la  caza,  tanto  como 
en  la  actualidad  lo  es  Puccini. 

Entre  los  contem'jwráneos  podemos  citar,  final- 
mente, a  Camilo  Saint-Saéns,  el  compositor  mo- 
derno más  sabio  y  más  erudito.  En  sus  horas  de 
descanso,  se  dedica  a  estudios  de  filosofía,  his- 
toria, astronomía,  publicando  páginas  de  verda- 
dero mérito,  y  versos  impecables.  Pero  su  pasa- 
tiempo predilecto,  además  de  los  viajes,  es  pin- 
tar incansablemente  panderetas. 


LA  HIGIENE  DEL  PORVENIR 


por    el   Dr.  FORNS 


en  lo  físico  nos  proporciona  la  salud  ; 
en  lo  intelectual,  la  sabiduría,  y  en 
lü  íiioral,  la  virtud. 

Salud,  sabiduría  y  virtud  son  las 
piedras  sillares  de  la  felicidad  en  la 


vida  y  de  la  serenidad  ante  lo  ¡¿ivAo 
de  la  muerte. 

La  Educación  integral  es,  por  lo 
tanto,  la  aplicación  más  beJla,  útil  y 
trascendental  de  la  ciencia  higiénica. 


Todo  el  mundo  habla  de  la  educación  integral,  pero  pocos  son 
los  que  saben  el  verdadero  significado  de  esa  frase.  El  autor  de 
este  articulo  lo  explica  con  claridad  y  precisión  y  con  entusiasmo 
natural  de  un  hombre  de  ciencia. 


La  Higiene  es  la  especialidad  mé- 
dica de  la  que  se  habla  más  y  se  en- 
tiende menos  por  los  que  pretenden 
pasar  /por  sus  cultivadores. 

Con  cuatro  nociones  vulgares  de 
Fisioilogía  elemental  y  un  poco  de 
desparpajo,  cualquiera,  se  cree  y  se 
llama  higienista.  Y,  i  vive  Dios  que 
la  higiene  es  la  rama  más  compleja, 
trascendentall  y  difícil  de  la  Medici- 
na, precisamente  por  su  carácter  en- 
cicloipédico  ! 

Yo  la  comparo  a  la  Música.  No 
hay  quien  toque  la  guitarra,  la  dul- 
zaina, el  piano  o  el  fagot  que  no  se 
llame  músico  ;  siendo  asi  que  para  mi 
es  músico  solamente  el  que  sabe  com- 
poner o  por  lo  menos  manejar  una 
partitura  a  grande  orquesta. 

Los  higienistais  del  porvenir,  los 
que  con  la  gran  instrumentación  hi- 
giénica de  la  Bnciclopedia  moderna 
compongan  el  gran  poema  de  la  re- 
generación DE  LA  HUMANIDAD,  no  tie- 
nen menos  que  ocuparse  de  dos  asun- 
tos. De  uno,  del  que  se  sabe  casi  to- 
do, por  ser  iSl  único  de  moda  en  todos 
los  países:  de  convertir  el  medio  ani- 


bio  y  la  voluntad  de  un  santo,  que 
gozase  saJud  sin  quebranto  hasta  el 
momento  de  fenecer  de  muerte  natu- 
ra!. Sería  la  suma  de  la  perfección 
somática  del  discóbolo  de  la  estatua- 
ria griega,  animado  por  el  espíritu 
de  Aristóteles  y  asistido  por  el  co- 
razón de  San  Francisco  de  Asís. 

Que  esta  perfección  no  ha  tenido 
realidad  y  es  posible  que  nunca  se  lo- 
gre, bien  se  me  alcanza.  Pero  dio  no 
empece  que  como  ideal  debamos  per- 
seguirla, porque  hecho  el  balance  de 
lo  que  nos  falte  a  cada  indíjviduo  para 
lograr  aquella  redondez  de  facultades 
(jue  hemos  tomado  por  modelo,  sabre- 
mos dónde  dirigir  nuestra  actividad 
educadora. 

Con  la  educación  debemos  favore- 
cer el  desenvolvimiento  de  lo  que 
tengamos  bueno  para  que  no  se  ma- 
logre, rectificar  lo  defectuoso,  aniqui- 
lar lo  malo  y  estimular  lo  deficiente. 

No  hay  nadie  que  no  sirva  mucho 
para  una  determinada  cosa  útil  al  or- 
ganismo social.  En  éste,  como  en  el 
cuerpo  humano,  todos  los  órganos  son 
importantes  para  *el  equilibrio  del  con- 


biente,  de  lugar  enemigo  y  adverso, 
en  elemento  propicio  y  favorable  al 
desenvolvimieinto  del  hombre.  Del 
otro  nadiie  hace  caso  por  arcaico,  por 
&er  desde  lantdguo  todo  conocido  ;  pero 
es,  a  mi  ver,  «l  argumento  priinicípail. 

La  moderna  civilización,  cegada  por 
sus  progresos,  menosprecia  lo  de  ayer 
por  vetusto,  porque  todo  lo  quiere 
nuevo,  sin  pensar  que  cada  época  de- 
ja un  progrese,  que  es  indestructible 
por  verdadero. 

A  los  higienistas  del  porvenir  co- 
rresponde aprovechar  la  sabiduría 
griega  y  la  caridaid  cristiana  para  re- 
generar física  y  moralmente  a  los 
hombres ;  pues  hoy,  como  en  tiempos 
de  todas  las  grandes  civilizaciones, 
se  relajan  las  costumbres,  enervan 
los  cerebros  y  debilitan  y  degeneran 
con  la  malicie  lor  organismos. 

Obtener  el  máximo  rendimiento 
útil  del  hodnbre,  como  cuerpo  y  como 
espíritu,  y  dirigir  esta  mayor  utilidad 
al  bien  social,  sin  que  nadie  explote 
ni  menoscabe  el  valer  de  sus  seme- 
jantes en  beneficio  propio,  he  aquí  el 
principal  objetivo  que  los  higienistas 
han  de  proponerse  desde  hoy  en  ade- 
lante. "Todos  para  todos."  "Cada  uno 
para  sí  y  para  los  demás."  "Nadie 
para  otro." 

La  regeneración  del  hombre,  el  cul- 
tivo del  hombre  para  mejorarle,  la 
educación  integral,  he  aquí  el  gran 
problema  de  la  moderna  Higiene.  La 
salud,  la  robustez  orgánica,  el  equi- 
librio nervioso,  el  dominio  de  la  vo- 
'iuntad  por  la  cultura  de  la  inteligen- 
cia y  la  utilidad  de  la  moral,  son,  en 
síntesis,  las  mejores  defensas  contra 
las  enfermedades  del  cuerpo  (que 
son  sus  pecados)  y  contra  las  pasio- 
nes y  concupiscencias  (que  son  las 
doilencias  del  alma). 

Bl  tipo  de  perfección  específica 
que  tomo  por  modelo  lo  cohstituye 
la  acertada  conjunción  del  cuerpo  de 
un  atleta,  el  entendimiento  de  un  sa- 


junto.  Cualquier  órgano,  enfermando, 
nos  descompone  el  total  equilibrio,  y 
sólo  entonces  nos  damos  clara  cuenta 
de  lo  que  vale  la  salud  y  del  papel 
que  desempeñan  aquellos  órganos. 

Además,  si  todos  los  ciudadanos 
tienen  el  derecho  de  pateriaidad,  a 
lodos  alcanza  el  deber  de  saber  criar 
y  educar  a  los  hijos,  por  comenzar  la 
crianza'  eji  el  acto  de  la  fecundación 
y  la  educadón  en  el  nacimiento.  Y 
el  Estado  debiera  hacer  efectivo  este 
deber,  porque  de  su  cuidado  depende 
la  robustez  de  las  futuras  generacio- 
nes. 

Hoy  eJ  mundo  vive  engañado  de 
medio  a  medio,  cegado  por  el  domi- 
nio del  capitad.  Hoy  impera  el  anhelo 
vehemente  de  saber  para  poder,  po- 
der para  poseer,  y  poseer  para  gozar, 
no  imaginando  lo  pernicioso  y  equi- 
vocado de  esta  sensual  finalidad. 

La  educación  debe  dirigirse  a  obte- 
ner ¡a  máxima  perfección  individual. 

La  riqueza  es  un  resultado  de  dos 
eleme'ntos  diferentes:  uno  individual 
y  otro  cósmico.  Es  rico  aquel  que  po- 
see todos  los  recursos  necesarios  pa- 
ra satisfacer  sus  necesidades.  Es  po- 
bre el  que  no  puede  satisfacer  sus 
deseos  con  el  caudal  que  po-see.  De 
aquí  que  todos  conocemos  ricos  que 
tienen  muy  poco  dinero  y  pobres  su- 
mamente adinerados.  El  hombre  vi- 
cioso y  pervertido  se  crea  en  su  ima- 
ginación una  serie  de  necesidades  que 
no  son  legítimas  y  que,  sin  embargo,, 
ha  de  satisfacer  para  no  considerarse 
desgraciado  y  pobre.  El  virtuoso  no 
experimenta  más  apetencias  que  las 
sensatas,  justas  y  razonables,  que 
si'eimipre  son  pocais.  De  aquí  la  vera- 
cidad del  provier'bií)  "No  hay  poso 
quie  no  baste,  ni  mucho  quie  mo  ee 
gaste." 

Por  lo  mismo,  la  riqueza  no  se 
consigue  con  caudal  sólo,  sino  con 
caudal  y  virtud. 

La  perfección  integral  del  hombre, 


Cambie  Esta  Expresión 

Es  perfectamente  fácil  para  Ud.  el 
cambiar  en  satisfacción  el  dolor,  la 
fatiga  ó  el  cansancio  qiie  por  cualquier 
motivo  manifiesta  su  niño,  por  medio 
del  eiñpleo  de  los 

Polvos  De  Talco  Boratado 

Su  uso  frecuente  suaviza,  refresca  6  cura  la 
delicada  piel  del  niño,  tan  propensa  á  irrita- 
ciones, sarpullidos,  ronchas,  rosaduras,  etc. 
Su  empleo  evitará  muchas  lágrinias  al  nene 
y  muchas  añiccioncs  á  la  madre. 

Unicos  concesionarios:  DONNELL  Y  PALMER 


£e  encontrará  en  Drog- 
uerías,  Perfumerías  y  ca- 
ras de  importancia.  , 


Moreno,  566,  Buenos  Aires 


mmiá 


üüii 


Remedio  eficaz  en  los  caso><  de 
'constipación  intestinal  de  señoras  y 
niños. 

NO  ES  PURGANTE 
ES  UN  JiUBEIFICANTB 

recomendado  por  los  niédieos  p.ir.i 
coiiibatir  el  estreñimiento. 
Dt-ipositoritre :  Liitz,  Ferrando  y  Cia.,  Florida  210 
ALUa?  &  HAKBUBYS  Xd.,  Ferú,  84,  Bs.  Aires 


HIGIENE  del  TOeHDOR 

Para  conservar  una  aólida  dinta- 
dura  y  mantener  sana  la  boca,  afir, 
mar  Jas  encías  y  fortificar  el  ca-be- 
llo,  así  como  para  Jas  abluciones 
higiénicas  de  las  señoras,  para  el 
aseo  de  los  niños  de  pacho,  etc.,  es- 
tá reoommdaido  el  uso  del 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

cü  cual  ptf'de  las  propiedades  anti- 
sépticas  y  dcfteasivaa 
INDISPENSABI^S  que  deben  re- 
unir los  pradíuictos  destinados  a  usos 
eem^ejanteis;  «  estas  cualidad  ee  de- 
be ed  CoaJtar  su  admisión  e<n  los 
hospi bailes  de  París. 


EN  LAS  FARMACIAS 

Desconfíese  de  las  imitaciones 
Que  sus  éxitos  lian  dado  origen 


LOS  CORSES -FAJAS 

PORTASENOS  y  SOUTIEN-GORGE  de  la  Casa 
OZOLLO,  se  distinguen  por  sus  modelos, 
calidad  y  precio. 

Porta-senos  en  tela  blanca,  muy  fuerte,   $  4. —  y  a 

pesos  3.  

Jforta-senos  en  batista  de  hilo,  $  7. — ,  6.—  y  $  5. — 

,,  en  broderie,  $  7. —  y    .....   .,  6.  

,,  emballenados,    $   7. —  y  5-  

Soutien-GoTge  en  hilo,  $  3. —  y  2.50 

,,  ,,       en   bvoderie  ,  3.50 

,,  ,,      en  seda  y   encaje,  $  7. — ,  6. —  y  ,,  5.  

Corsés  confeccionados,  desde  $  25. —  a  .    .    •  .,  8.  

Fajas  para  hemin,  riñon  móvil,  evcntración  y  materni- 
dad, a  $  25. — ,  20. —  y  $  15.  

Sobre  medida  precios  convencionales 

CASA  OZOLLO  -  387,  C  Pellegrini,  387 


DONDE         MENOS         SE  PIENSA. 


Hay  >g^te«  mócenles  o  ffue  engañadas  por  la  geo- 
grafía (popular  viíinen  a  veces  de  lejos  a  Buenos  Ai- 
res a  'conooer  alguna  insititución  con  el  laudable  pro- 
pósito de  trasplantar  a  su  casa  alguna  buena  práctica. 

Si  la  instilu'ción  que  se  desea  conocer  es  la  esco- 
lar, s<:ria  necesario  que  el  visitante  viviese  la  vida 
de  escuela  si<iuiera  unos  díais  y  estudiase  esa  vida  en 
su  doible  fase :  la  de  puertas  aidcntro  de  Ha  escuela  y 
la  de  pueartaa  aifucra. 

Y  tal  vez  a'sritn  modesto  vecino  de  tierra  adentro 
asi  lo  haga  y  consiga  conocer  algo.  Pero  si  os  u» 
forastero  ilustre,  me  río  yo  de  lo  que  vaya  cono- 
ciendo. 

Lo  llevan  en  auto  unos  cuan- 
tos personajes  entre  los  qtie  se  — 
cuela  el  inspector  de  la  escuela 
a  visitarse,  que  muy  pocas  veces 
es  para  te -pedagogía  un  perso- 
naje, y  ©nitran  en  la  escuela  don- 
de evidenitemente  nadie  los  es- 
pera, poniue  todo  el  mundo  se 
sorprende. 

El  forastero  ilustre  se  encuen- 
tra que  en  una  clase  se  estudia 
el  país  de  que  él  procede  con  un 
cariño  que  lo  enternece  y  un  de- 
talle qiie  lo  abochorna,  porque  él 
ha  olvidado  o  no  ha  saibido  nun- 
ca de  sru  tierra  todo  lo  que  esos 
chicos  arg'entinois  saben. 

Pasa  a  otra  aula  y  allí  es  la 
historia  del  país  del  forastero  lo 
que  se  ■astniidia  con  ipelos  y  -se- 
ña.! es. 

Sale  al  patio,  y  en  el  suelo  los 
chicos  le  dibujan  en  un  santi- 
amén el  maipa  de  su  país  (del  del 
forastero,  siempre). 

Entra  a  la  sala  de  canto,  y  lo 
recibe  un  coro  de  aires  de  su 
tierra. 

Alg'ún  alumno  se  le  acerca  con 
un  vaso  o  copa  o  taza  de  lo  que 
sea  'bebida  nacional  en  el  país 
del  forastero  ;  otro  le  da  la  bien- 
venida en  su  idioima.  No  será  di- 
fícil que  algunos  le  bailen  una 
danza  nacional  de  la  nación  del 
visitamte,  y  al  despedirlo,  es  se- 
guro que  le  cantan  el  himno  de 
su  paí  s. 

Y  como  el  forastero  no  puede 
pensaT  que  en  Buenos  Aires  la 
tierra  de  él  sea  objeto  de  espe- 
ciales y  únicos  afectos,  tiene  que 
pensar  que  así  como  la  geografía 
y  la  historia  y  el  folk-lore  y  la 
música  de  'Su  tierra,  estudian  lo'S 
okicos  argentinos  la  de  todo  el 
mundo,  y  se  irá  a  su  país  cari- 
acontecido porque,  bien  lo  sabe 
él  ipor  acordarse  de  cuando  era 
chico,  los  niñas  de  su  tierra  no 
son  capaces  de  esais  maraivillas, 
y  si  en  su  país  un  visitante  reci- 
bido así  tan  inesperad amenté  co- 
mo lo  ha  sido  él  —  y  de  eso  no 
le  puede  queda^r  duda,  pues  al 
día  siguiente  los  diarios  dicen 
que  se  trató  de  una  visita  impro- 
visada—  se  encontraría  con  que 
los  mejores  alumnos  sabían  algo.^ 
de  su  propia  tierra,  algo  menos 
de  los  más  relacionados  con  ella 
y  requetepoquísimo  de  las  otras. 

El  visitante  no  sienjtc  envidia 
ante  esa  enorme  diferencia  de  in-  _^ 
telecto  entre  sus  compatriotas  \y  los  niños  argentinos, 
■porque  del  trato  con  los  personajes  acompañantes  y 
los  acompañantes  no  personajes  deduce  que  esa  su- 
perioridad no  subsiste  y  que  al  hacerse  hombres  los 
maravillosos  niños  de  Buenos  Aires,  se  hacen  ni  más 
ni  menos  que  los  honi'bres  del  resto  del  mundo. 

Ahora  bien,  los  espíritus  un  poquita  inquietos  que 
no  creemos  en  la  magia  y  en  toda  prueba  de  presti- 
di.gitadón,  buscamos  el  truc,  j>ooaa  veces  encontra- 
mos nada  que  aprender  ni  en  esas  escuelas  preferi- 
das para  épater  t'éiranger,  ni  en  las  exposiciones  y 
certámenes  oficiailes. 

En  cambio,  de  repente  en  una  de  esas  escuelitas 
de  existencia  olvidada  nos  encontramos  con  un  ve- 
nero de  cosas  de  provecho. 

En.  este  momento  tengo  ante  mí  la  constancia 
de  lo  más  educador  y  más  patriótico  y  más  benéfico 
y  más  vinculador  de  la  escuela  con  el  hogar  que 
sopa  yo  haya  heciio  la  escuela  argentina  de  quince 
años  a  esta  parte. 


por    Victorina  MALHAEEO 

El  fausto  hecho  no  ha  ocurrido  ciertamesMe  «n 
ninguna  escuela  de   esas  donde   no  se   rompe  un 

vidrio  sin  que  los  grande»  rotaitivos  den  la  no- 
ticia. 

La  constancia  está  en  un  libro  que  me  llega  de  la 
Dirección  General  de  Escuelas  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  y  al  que  abro  con  cierta  desconfianza 
iportiue  en  la  tapa  dio»  algo  de  manualidades,  y  como 
frecuentemente,  con  el  pretexto  de  manualidades,  se 
quiere  sacar  a  la  escuela  de  .sus  viejos  carriles  do 


El  hombre  que  todo  lo  sabe  hacer 


— Horacio,  el  calenta- 
dor no  anda  bien.  ¿Quie- 
res cLUe  haga  llamar  al 
mecánico? 


—  ¿Para  qué?,  yo  lo  — Es  cuestión  de  un 
arreglaré.  minuto. 


— ^Alcáncenme  un  des- 
tornillador . . . 


. .  .y  una  cuerda. 


.  y  una  escalera . . 


.y  unas  sábanas. 


ensefiar  a  leer,  escribir  y  contar  para  transformarla 
en  taller  de  canastos  o  escobas,  como  si  el  país  no 
tuviera  exceso  de  canasteros,  escoberos  y  demás 
obreros  manuales,  temo  encontrarme  con  alguna  des- 
viación más  del  papel  educador  de  la  escuela. 

Porque  entiendo  que  en  la  escuela  la  manualidad 
no  debe  ser  otra  cosa  que  la  educación  práctica  de 
la  mano.  Y  manualidad  escolar  es  forrar  el  propio 
cuaderno  y  hacerse  .su  limpiaplumas  y  coser  el  bo- 
tón del  delantal  saltado  en  el  juego  y  lustrar  por 
medios  caseros  el  mobiliari*»,  componerle  las  cerra- 
d.uras  y  visa^ras  que  no  requieran  intervención  tcc- 
ni'ccL,  componer  el  timbre  de  llamada,  etc.,  todo  ello 
■por  los  medios  de  que  puede  echarse  mano  en  las 
casas,  sin  anexar  a  la  escuela  taller  de  cosa  nin- 
guna, porque  tres  horas  y  veinte  minutos  se  los  ne- 
cesita bien  la  escuela.ipara  si  misma  y  en  un  país 
como  el  nuestro  donde  la  juventud  se  inclina  más 
de  lo  necesario  al  estudio  y  a  la  obra  de  taller  o 
fábrica  y  miry  poco  a  la  tierra  y  sus  productos  di- 


rectos—  que  es  lo  de  que  mía  neceti^tamot,  —  'a 
escuela  primaría  tiene  el  deljer  de  conservar  el  ciui- 
Hbrio  de  todas  las  aptíludí:»,  y  «i  ha  de  inclinarse 
en  favor  de  una,  ha  de  «er  por  la  más  descuidada. 

Una  escuela  rural  que  enseñe  a  poner  un  remien- 
do en  una  bota  hará  una  buena  ofíra.  So  la  hará 
la  que  pon^a  un  taller  de  zapatero,  y  sí  la  que  tenga 
un  corral  de  ííaW.ti'ís  o  un  colmenar. 

Ef(oístamente  txisco  en  el  liJ>ro  alguna  mantiali'la/1 
de  escuela  de  niñas,  y  me  encuentro  en  iut  prime- 
ras páginas  con  una  que  cniustaama  de  prác'rica  y 
seincilla,  una  de  eías  ideas  que  des^^ucj  de  h^./<:TUn 
«íido,  nos  decimos :  pero  ¿  có- 
mo no  se  nos  ocurrió  esto  ? 

Una  maestra  de  ewrue!!  de 
un  partido  donde  la  lana  se 
apila  en  los  galpones  año  a 
año  a  la  espera  de  un  compra- 
dor, mientras  el  puestero  y  su 
familia  tiritan  en  invierno  mal 
abrigados  por  las  carísimas  te- 
las de  algodón  extranjero,  por.e 
en  su  escuela  un  «telar  primiti- 
vo, de  a/juellos  telares  que  en 
tiempo  de  las  invasiones  ingle- 
sas abundaban  y  que  de-;.  ■■  ■ 
de  la  tiranía  se  hicieron  o;.-je;o 
de  museo. 

Hace  traer  a  la  escuela  él 
vellón  de  lana  en  bruto,  le  qui- 
tan los  abrojos  y  lo  hilan  ios 
chicos  por  el  primitivísimo  s:=- 
tema  del  huso,  también  de  con- 
fección casera. 

En  el  telar,  siempre  por  sis- 
tema contemporáneo  de  la  Sa- 
grada Familia,  tejen  una,  fra- 
zada. 

Con  labor  de  gancho,  harcen 
calcetines,  boas  y  sacos. 

Tejidas  las  prendas,  se  las 
lava  y  luego  se  las  tiñe  con 
yerba  de  las  piedras,  con  ase- 
rrín de  lapacho  y  algunas,  pa- 
ra honrar  los  tiempos  moder- 
nos, con  anilina. 

Con  un  gasto  in-ferior  a  diez 
pesos,  la  escuela  ha  enseñado 
a  los  niños  a  hacerse  abrigos 
buenos  y  lindos  de  valor  supe- 
rior al  de  cien. 

Pero  esto  no  es  todo :  en  el 
hogar  se  interesan  por  esa  uti- 
lidad llegada  de  la  escuela,  y 
cada  rancho  instala  su  telar  y 
las  frías  tardes  de  i^^-ierno  y 
las  Largas  noches  ya  no  se  des- 
tinan solamente  a  aburrirse 
con  las  barajas  y  asustarse  con 
cuentos  de  brujas. 

La  fami'ia  hila  y  teje  algún 
velíón  de  sus  ovejitas  t.  sin 
gastar  nada,  se  abrigan  cerno 
no  podrían  hacerlo  con  los  ca- 
rísimos bombasíes  y  gambro- 
nas  del  extranjero. 

La  idea  de  esa  maestra  tal 
vez  recuerde  a  ¡os  colonos  eu- 
ropeos la  práctica  de  casi  to- 
das las  aldeas  de  que  proceden 
y  que  no  se  explica  uno  cómo 
abandonan  aquí. 

Casi  no  hay  mujer  de  colo- 
no, si  es  etiropea.  que  no  con- 
serve las  ropas  que  se  hizo  eKa 
para  su  boda.  pre\Ta  siembra 
del  lino  y  cosecha  y  blanqueo  y  tejido  de  la  fibra 
e  hilado  de  la  tela. 

Viene  acá  y  deja  que  la  fibra  del  Kno  vaya  a 
alimentar  el  fuego,  y  el  día  que  una  hija  se  le  casa 
tiene  que  gastar  la  familia  los  ahorros  de  un  año 
para  comprarle  unas  pocas  ropas  de  algodón  que 
no  durarán  hasta  la  dentición  del  primer  hijo. 

Y  si  la  idea  de  esa  maestra  es  excelente  por  ra 
practicabilidad  y  sencillez,  la  adopción  de  la  misma 
idea  por  otras  maestras  revela  una  alentadora  ele- 
vació.i  de  espíritu. 

A  los  que  conocen  un  poco  de  psicología  gremial, 
no  les  extrañará  que  otras  maestras,  para  demos- 
trar que  ellas  también  tienen  inictati^■as  y  no  nece- 
sitan aprovechar  las  ajenas,  hubiesen  preferido  bus- 
car otra  manualidad  más  despampanante,  por  ejem- 
plo, hacer  pajaritas  con  chala.  Cuando  todos  los 
maestros  seamos  capaces  de  prohijar  la  idea  ajena 

(Continúe  en  la  siguient*  páginaj 
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..y  ¡llamen  el  médico! 


UN  HERMOSO 
ROSTRO 

ES  El  PODER  HIPNÓ  rico  QUE  ATRAE 

Cuide  usted  su  belleza  y  tenga  en 
cuenta  que  los  cambios  de  estación, 
con  todas  las  incomodidades  que 
provoca,  son  los  tenaces  enemigos 
de  toda  mujer  hermosa. 

Quemaduras  de  sol  y  paspaduras 
producidas  por  el  aire  del  mar 

desaparecen  con  una  sola 
aplicación  de] 

HGUH 

EL  MAS  SUGESTIVO  AUXILIAR 
PARA  TODA  MUJER  HERMOSA 


Es  el  mejor  tailismán  para  desafiar  todos 
los  enemigos  de  la  beíJeza  motivados 
por  los  cambios  de  estación,  como  lo 
saben  por  experiencia  las  señoras  Que 
lo  asan  para  mejorar  y  hermosear  su 
cutiB.  Este  es  un  irreemplazable  bene- 
factor de  la  hermosura,  un  verdadero 
regenerador  y  tónico  insuperable  de  la 
piel,  un  p.recioso  auxiliar  de  la  belleza 
femenina  y  un  constante  guardián  con- 
tra todas  las  afecciones  cutáneas,  ta'ies 
como  BARROS,  ESPINILLOS,  PECAS, 
PAÑO,  etc.,  de  la  cara.  Además  de 
todas  las  ventajsis  que  reúne  el 


AGUA 
NUPCIAL 

une  a  su  fragan- 
te perfume  la  in- 
apreciable cua'U- 
dad  de  comunicar 
al  cutis  la  blan- 
cura y  la  suavi- 
dad, anhelo  del 
bello  sexo. 

DEPOSITARIOS: 

CONTI  y  Cía. 

Corrientes  2618-28 
Buenos  Aires 

En  el  Uruguay: 

Dosd  3.  Va  larino 
e  Hijo 

429.  Sarandí.  431 
Montevideo 


Donde 


menos 


s  e 


piensa 


(Continuación  de  ia 
fá  gino  a  n  t  e  r  to I I 


que  encomtrc'Tnos  buena,  haremos  al- 
igo niuoho  imás  beneficioso  que  las 
mil  majaderías  •con  que  la  escuela 
ipierde  tanito  'tiempo  a  causa  del  pru- 
ri'to  (de  encontrar  cosas  nuevas,  olvi- 
dándose de  lo  bueno  que  tanto  puede 
ser  muevo  como  viejo  y  que  tío  es 
ípor  viejo  ni  por  inuievo  que  vale  y 
sirve,  isimo  sólo  por  ser  bueno. 

Y  ya  que  menciono  algo  bueno 
a'prendido  en  trrT'envío  de  la  provin- 
cia, he  de  ^referir  otra  enseñanza  más, 
recogida  en  una  breve  excursión. 

Unos  días  frescos  de  los  que  ha 
teniido  este  verano  se  nos  ocurrió  a 
algunas  maestras  pasarlos  en  Chas- 
comiús. 

— Ajquí  lo  úniico  digno  de  verse  es 
la  laguna  —  nos  dijo  uno  del  pueblo 
(perdónaime,  geografía). 

Nosotras  encontramos  algo  mucho 
más  digno  de  verse  y  admirarse. 

Ibamos  de  Buenos  Aires  en  cuyas 
calles,  aspecialnienite  en  las  aparta- 
dais,  se  ve  «  los  niños  entregados  a 
todas  las  crueldades  y  a  todos  los 
viciios  que  .ponien  a  la  especie  huma- 
na un  grado  más  bajo  que  los  monos 
(lo  más  lúbrico  que  tiene  el  reino 
ani/mal,  no  incluyendo  en  él  al  hom- 
bre). 

Esitábamos  acostumbradas  a  oir  de 
labios  infantiles  las  mismas  o  peores 
obscenidades  que  las  que  salen  de 
boca  de  oin  ebrio  adulto. 

Alguna  vez  el  píllete  callejero  nos 
ha  elegido  para  blanco  de  su  punte- 
ría y  nos  ha  manchado  un  vestido 
con  un  puñado  de  tierra  o  lastimado 
con  un  cascote. 

Yendo  de  Buenos  Aires,  sabíamos 
que  no  se  consigue  hacer  medrax  un 
árbol  en  la  calle  ni  prosperar  una 
maceta  en  un  balcón  si  no  se  les 
pone  fuera  del  alcatice  de  los  ván- 
dalos que  aun  no  han  mudado  dien- 
tes. 

Y  después  de  recorrer  Chascomús 
y  sus  alredredores  y  encontrar  raci- 
mas de  chicos  por  calles  y  cercos, 
nos  isorprendíamos  de  no  oir  obsceni- 
dad, de  no  encontrar  guerrillas,  de 
no  verlos  iniciados  en  delitos  más 
vergionzosos  que  las  peleas,  y  de  que 
ninguno  tuviese  una  palabra  de  in- 
sulto para  las  forasteras  que  se  de- 
tenían ,a  mirarlos. 

Cuando,  olviLdanido  la  siimpática  cos- 
tumbre de  los  pueblos  de  saludar  a 
todo  el  que  se  encuentre,  pasábamos 
a  su  lado  sin  darles  los  buenos  días 
o  las  buenas  tardes,  nos  recordaba 
nuestra  desatención  un  discreto  mur- 
mullo :  i  no  iban  dicho  buenos  días  I 
¿De  dónde  vendrán  esas?  Otras  ve- 
ces, unos  críollitos  más  traviesos  nos 
gritaban:  Señoritas,  ¿no  saben  decir 
buenas  tardes  ?  y  corrían  a  esconder- 
se festejando  su  oportunismo  con  las 
más  hermosas  carcajadas. 

Pero  lo  verdaderamente  sorpren- 
denite  era,  para  nosotras,  encontrar 
tal  profusión  de  flores.  No  vimos 
cercos  que  no  estuviesen  cubiertos  de 
madreselvas,  rosas,  jazmines  y  mos- 
quetas.  Parece  que  el  criollo  empie- 
za a  interesarse  por  las  flores. 

En  casas  pobrísi.mas,  en  ranchos 
de  adobe,  encontramos  macizos  de 
rosas  y  crisantemos  y  caminos  de  li- 
moneros, nísperos  o  adelfos.  Y  los 
chicos  jugaban  entre  esos  macizos, 
debajo  de  esos  árboles,  pasaban  jun- 
io a  esos  cercos  y  no  arrancaban  un 
gajo  ini  destrozaban  una  flor. 

¿Cómo  han  hecho  los  padres  y  los 
■maestros  de  Chaiscomús  para  inspirar 
ese  respeto  por  la  planta  y  por  la 
flor  en  toda  áu  chiquilinada  ? 


Esto  casi  me  sorprende  más  que  lo 
anterior,  pues,  por  regla  general,  e! 
niño  del  campo  es  más  respetuoso  y 
menos  vicioso  que  el  de  Buenos  Ai- 
res. 

Pero  un  chico  que  sepa  mirar 
una  flor  y  olería  y  no  destrozarla, 
señala  un  exponente  tan  alto  de  cul- 
tura. . . 

Si  de  los  campos  elíseos  Sarmien- 
to ve  esos  niños  de  Chascomús  y 
estos  otrois  de  Buenos  Aires,  es  pro- 
baible  quie  diga,  señalainido  a  Chas- 
comús :  allí  está  la  civilización,  y  se- 
ñalando a  Buenos  Aires :  ahí,  la  bar- 
barie. 


Boston  Já 
Garter/í^ 
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Caía  Centrkl: 
ESMEBALSA  esq.  SABMIENTO 


Anexo: 

„.  CHACABUCO  esq.  ALSINA 

Los  dos  teléfonos.  —  Buenos  Aires 


ORIGINAL  NOVEDAD 


ELEGANTE  ZAPATO  cuero  color 
obscuro,  honna  muy  cómoda, 
suela   gruesa,   a .    .  $  25«  


Con  este  elegante  zapato  oifre- 
cemos  hoy  una  nueva  prueba  de 
nuestro  arte  para  la  creación  de 
modelos,  en  los  cuates  procura- 
mios  siempre  la  más  refinada 
distinción  y  la  mayor  comodi- 
dad. Atendemos  con  exaictitud 
y  rapidez  lo<s  pedidos  del  iin/terior 
que  se  nos  hagan  por  correo. 

Saldos  permanentes  en  nuestro 
aneara. 
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i  SUSCRIPCIONES 

I  Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argén-  | 

I  tino"  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqui-  I 

I  slción  en  los  puntos  donde  residen,  enccintraxán  suma  conveniencia  = 

f  en  suscribirse,  de  acuerdo  co»  los  precios  que  damos  a  continuación:  i 


EL  HOGAR 


^  CAPITAL: 

1  año      (SQ  números) .  $  9. —  zn/n. 

6  meses  (29      id.     )  .  ..  6. — 

3    id.     (13      id.     ).  .,  2.50  .. 

•INTEUIOE: 

J  afto      {5Si  números) .  $  11. —  m/n. 

6  meses  (29      id.     ) .  ..  ©. —  .. 

3    id.     (13      id.     ).  ..  3.—  „ 

EXTERIOR: 

I  año      (62  números) .  $  8. —  oro 

6  meses  (26      id      )  .  ..  «. —  .. 

3    id      (13      id.     ).  ..  2.—  .. 


MUNDO  ARGENTINO 


SUSCRIPCION  ANUAL 

Capital   e  Interior  (52 

números)  ,. .,   $  b>. —  m/n. 

Exterior  {52  números)  . .  ,.  3. —  oro 


tSm  F> resta        A  Y^síES 

Maipú  393  —  Bs.  Aires 
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UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  silueta  elegante  de  toda 
señora  amante  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argén.' 
tina  /  C  S  A, 

Nuestra  Sección  Especial  dedicada  a  este  ramo, 
es  la  preferida  pon  el  Mundo  llegante  Argentino 

Solicite  folletos  "H" 
a  4a  Compañía  Argentina  I  C  S  A, 
;Florida  385,  Buenos  Aires 


DE      NtJESTRA      COSECHA      Y      LA  AJENA 


LOS  COMIENZOS  DE  Un  sabio  español  cuya  fi- 
ní» es  creciente^  es  SarMi  iKo 
BAM6N  Y  CAJAL  Raniión  y  Cajal.  Sus  oainieti- 
zos  no  puetíen  ser  más  modes- 
tos. El  padre  ejercía  en  Zaragoza  el  oifkio  de  envba!- 
s.aiiuador  de  toda  clase  de  animales,  y  esto  explica  el 
el  que  a  \os  lo  años  ya  ownociera  Cajal  cada  hueso 
y  cada  nn'isculo  de  diiferemtes  animales,  y  supiera 
manejar  el  escalpelo,  di'sccando  con  magistral  haibi- 
lidad.  A  pesar  de  todas  las  comprobaciones  y  expe- 
rimentos en  que  Cajal  apo<yaba  sus  teíoríais,  sus  tra- 
bajos sobre  las  mismas 
fueron  recibidas  con  incre- 
dulidad y  asombro.  Enton- 
ces ipensó  aprovechar  la 
reunión  del  Conigreso  de 
anatomistas  en  Berlin,  y 
solicitó  de  su  golbierno  los 
elementos  para  trasladarse 
allá.  La  soKcitud  mo  fué 
proveída  en  el  ministerio, 
y  así  que  con  sus  propios 
recursos,  que  tío  podían 
ser  más  modestos  (soo  pe- 
setas), emprendió  el  viaje 
a  la  capital  alemana.  He-  Santiago  Ramón  y  Cajal. 
vándose  como  prueba  irre- 

cusa.ble  de  sus  descubriiiiientos  una  serie  de  prepa- 
raciones microscópicas.  Cuando  su  fama  empezó  a 
hacerse  universal,  aitrajo  hacia  él  las  solicitaciones 
de  las  universidades  extranjeras.  Canmbridige  y  Wurz- 
burgo  le  brindaron  sus  cátedras  y  le  otorgaron  los 
codiciados  títulos  de  doctor  honoris  causa.  El  Con- 
greso de  Medicina  de  París  en  1900  le  discernió  el 
premio  de  Moscou  :  la  academia  de  ciencias  de  Ber- 
lín le  adjudicó  el  premiio  Helmvholtz,  el  claustro  de 
Medicina  de  Madrid  le  recibió  triunifalmente  y  la 
ciudad  de  Zaragoza  le  confirió  el  título  de  ciudada- 
no honorario.  En  1906  la  Academia  de  Noruega  le 
adjudicó  uno  de  los  premios  de  Nobe'. 

EL  TTBBANISMO  En  París  existe  un  Instituto 
 '■ —  de  Historia,  Geografía  y  Econo- 
mía urbana,  el  cual  acaba  de  inaugurar  cursos  noc- 
turnos gratuitos  de  urbanismo,  que  comprende  las 
siguientes  partes  : 

1.  '  De  la  evolución  de  las  ciudades  en  general,  y 
de  París,  y  la  agilomeracíón  parisiense  en  particular. 

2.  "  Del  arte  urbano  en  general,  y  de  su  aplica- 
ción a  la  aglomeración  parisiense  en  particular. 

3.  °  De  la  organización  administrativa  de  la  vida 
urbana  en  Francia. 

4.  °  De  la  organización  social  de  la  misma. 

5.  °  De  la  organización  comparada  de  la  vida  ur- 
bana en  el  extranjero. 

En  la  República  Argentina,  país  de  poca  expe- 
riencia urbana,  sería  muy  conveniente  difundir, 
aplicado  en  lo  posible  a  nuestro  caso  particular,  y 
teniendo  muy  en  cuenta  los  municipios  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  del  interior,  algunas  ideas 
sobre  la  materia.  Por  ejemplo,  sería  "menester  qué 
los  intendentes,  funcionarios  municipales,  conceja- 
les— y  aun  los  periodistas,  para  que  su  crítica  fuese 
más  esclarecida  y  certera — estuviesen  a]  corriente 
de  cómo  en  los  Estados  Unidos,  Australia,  Nueva 
Zelandia  y  en  las  ciudades  jiuevas  de  todas  partes 
se  resuelven  los  proMemas  'de  urbanismo.  La  in- 
experiencia y  falta  de  imaginación  que  se  advierte 
tan  pronto  como  se  sale  de  Buenos  Aires,  lo  acon- 
seja muy  fuertemente.  Sin  duda  que  no  sería  caso 
de  cursos  docentes,  sino  de  alguna  publicación  ilus- 
trada, tampoco  demasiado  frecuente,  trimestral  a 
!o  sumo,  editada  por  el  Ministerio  del  Interior  o 
por  el  Museo  Social,  y  a  cuyo  frente  podría  encon- 
trarse alguno  de  los  ingenieros  de  la  Municipalidad 
de  Buenos  Aires. 

DBMOORACIA  PROGRESISTA  El  famoso  don 
,.  ...  Cayetano  Ganghi 

hizo  su  reaparición  «n  estas  elecciones.  Leemos,  en 
efecto,  en  "La  Razón"  del  jueves  de  la  semana'pa- 
sada :  "El  comiité  indqpendiente  Carlos  Pellegri'ni, 
que  preside  el  señor  Cayetano  Gamghi.  que  ha  re- 
suelto votar  k  lista  de  candidatos  demócratas,  se- 
reunirá  esta  noche  en  el  local  Corrientes  1485,  para 
adoptar  diversas  disposi- 
ciones relacionadas  con  el 
acto  electoral  del  do- 
mingo". 

El  fumcioinaniiiento  del 
comité  de  Ganghi  había 
permanecido  en  la  penujii- 
bra  hasta  esa  noticia  de 
"La  Razón  ',  sin  duda  por 
no  considerársele  muy 
co.mpati:ble  con  la  demo- 
cracia progresista  ;  pero  a 
juzgar  ipor  los  datos,  Gan- 
g'hi  nunca  cerró  del  todo 
su  comité.  Por  lo  meno^. 
_  «  esta  instalado  en  el  mismo 

Don  Cayetano   Ganghi  y  ,^^3,  ^  quince 

una  caja  de  fierro  con  li-  ,   ,       ■       m  "  ■  >' ^  = 

bretaa    cívicas,    apiladas.  >  '°  "V^n^o  'que  en- 

(Fotograíia  del  año  1907).  to'n'ces,  se  titula  indepen- 
diente y  se  denonnina  Car- 
los Pellegrini. 

Ganghi  fué  el  más  famoso  comprador  y  acajparS- 
dor  de  libretas  civica^s  que  hubo  en  Buenos  Airés. 
Llefvaba  muy  en  regla  su  contabilidad,  y  una  vez 
una  revista  ilustrada  publicó  el  facsímil  de  un  recibo 
que  obraba  en  su  poder,  y  <jue  decía  de  «ste  tenor : 
"Recibí  del  señor  Cayetano  Ganghi  oohernta  y  ocho 


libretas  cívicas  correspondientes  a  la  siaoción  Las 
Heras,  a  más  tres  Jioniibramienlos  d«  receptores  de 
votos".  El  rsciiljo  estaba  firmado  por  -un  ijalítico  <Je 
langa  act'uación,  el  señor  H.  V. 

UNA  CANCIÓN 

Quien  quiera  saber 
de  vidas  ajenas, 
que  vaya  a  las  toscas 
con  las  lavanderas, 
que  allí  se  niurmur^ 
de  la  enamorada, 
de  la  que  es  soltera, 
de  la  que  es  casad.i, 
que  si  tiene  mantas 
y  tiene  colchón, 
o  cuja  (cama.)  labrada, 
con  su  pabellón. 

Esta  canción  se  cantaba  en  Buenos  Aires  antes 
de  la  construcción  del  puerto,  y  ailudía  a  las  lavan- 
leras  de  la  ribera,  que,  en  efecto,  tenían  fama  de 
aabladoras  y  murmuradoras. 

DINOSAURIOS   VIVIENTES       Hubo   un  tiempo, 

no  ni uy  .lejano,  en 
que  entre  nosotros  se  creyó  que  en  la  Patagonia 
existían  ejemplares  vivientes  de  milodones.  Máis  itar- 
de  sie  pretendió  itjue  en  el  lago  Pueyrredón  ha/bía 
aiparecido  un  plesiosauro ;  pero  esta  historia  duró 
poco.  Desde  ihace  aligún  tiempo  se  insiste  sobre  que 
en  lugares  recónditos  del  Afriica  solireviven  todavía 
animales  de  la  vieja  fajmilia  de  los  dinosaurios.  Dos 
subditos  belg^  que  en  dicieinibre  ippdo.  llegaron  a 
Buluwaiyo  (Rhodesia),  des|¡>ués  de  'ha'ber  atravesado 
una.  iniexplorada  región  del  iCongo,  dicen  que  ha- 
biiendo  seguido  un  misterioiso  rastro,  vieron  un  ani- 
mal que  al  principio  .les  pareció  un  rinooeromte ; 
pero  que,  según  aiiás  detenida  observación  efectuada 
en  condiciones  más  favoraibles,  presentaiba  el  cuerpo 
cubierto  de  escamas,  una  ¡jorolba  sobre  el  espinazo, 
y  una  codai  de  la  forma  de  la  del  canguro.  En  1912 
un  coleocioniista  francés  de  historia  natural  dijo 
también  ibaber  visto  amimales  desconocidos,  de  as- 
pecto y  dimensioTiies  monstruosas  y  costumbres  anfi- 


El  trlceratops,  "dragón  de  los  tiempos  prehistóricos", 
semejante  al  animal  descrito  por  los  belgas  que  llega- 
ron a  Buluwayo.  Pertenecía  al  grupo  de  los  dinosaurios. 
La  cabeza  medía  dos  metros  de  longitud,  y  estaba  pro- 
vista de  pico  y  tres  cuernos,  terminándose  en  la  parte 
posterior  del  cuello  por  una  especie  de  gorguera  aco- 
razada, erizada  de  puntas. 

bias,  al  oeste  del  lago  Tanganyik-a.  Herr  Hagenbeck, 
que  al  parecer  creía  en  la  existencia  de  bromosau- 
rios  en  una  región  pantanosa  del  Congo,  pues  dos 
de  sus  coleccionistas  creían  haberlos  visto  varias 
veces,  se  proiponia  en  1914  intentar  su  captura;  pero 
la  guerra  no  tardó  en  estallar,  y  Ha,genbeck  falleció 
dos  años  más  tarde.  En  1915  los  diarios  de  Lon- 
dres dijeron  que  unos  oficiales  ingleses  haibian  visto 
en  la  región  del  Tangan'yiika  monstruos  que  les  ha- 
bían parecido  de  otra  edad.  Dos  oficiales  belgas 
hicieron  análoga  declaración  el  mismo  año.  Por 
últi.mo,  el  Smithsonian  Instiitute,  de  los  Estados  Uni- 
ros, llegó  a  organizar  una  exipedición  para  cazar  los 
brontosaurios,  cuya  existencia  le  había  sido  reve- 
lada por  coleccionistas  dignos  de  fe  :  pero  al  atra- 
vesar la  Rhodesia  la  ex,psdición  perdió  varios  de  sus 
miembros  en  una  catástrofe  ferroviaria. 

ARISTIPO,  EL  CARADURA       Visitó   Arístipo  a 

Diógenes  cuando  éste 
cuidaba  las  hortalizas  de  su  huerto,  y  no  recató 
una  burlona  sonrisa. 

— Sí  tú  supieras  comer  berzas — dijole  Diógenes 
en  son  de  reproche — no  te  verías  obligado  a  adular 
a  los  poderosos. 

— Y  si  tú  supieras  adular  a  los  poderosos — le 
respondió  Arístipo — no  te  verías  obligado  a  comer 
berzas. 

(Arístipo  era  un  filósofo  griego,  natural  de  Ci- 
rene,  discípulo  de  Sócrates.  Fué  fundador  de  una 
escuela,  llamada  cirenaica.  que  cifraba  la  felicidad 
en  el  placer.  \'ivió  en  el  siglo  iv  a.  de  J.  C). 

AUMENTO  DE  LA  PRODUCCIÓN       La  extracción 

de  carbón  ha  au- 
^      HULLERA  ESPAÑOLA  mentado   en  Es- 

paña considera- 
blemente durante  estos  últimos  seis  años.  Mientras 
que  en  1913  alcanzaba  apenas  a  4,3  millones  de 
toneladas,  en  1918  se  había  elevado  a  cerca  de  7.2, 
lo  que  significa  un  aumento  del  66  por  ciento.  En 
el  año  1917-1918  el  aumento  de  producción  fué  de 
1,1  millones  de  toneladas.  Los  7,2  millones  obteni- 
dos en  1918  se  descomponen  en  5,8  millones  de 
hulla  grasa,  785.629  de  lignito,  y  617.207  de  antra- 


cita. Iva  extracción  de  esta  última  »e  ha  casi  tri- 
plicado en  ios  seis  años. 

LA  MUJER  DE  BÓCRATEB       De  Sócrattri  hubiera 
~*  podi/io  decirse  que  no 

eslaJja  casado  con  su  mujer,  sino  con  »u  Miegra. 
Jantipa  se  )lainal>a  ella,  y  entre  las  comadrea  de  Ate- 
nais  era  fa>ma  que  no  se  .había  casado  con  el  iíilów>fo 
jorque  éste  tuviera  ningún  aitraxMivo,  pue«  era  viejo, 
calvo,  chalo  y  paiizani1>o,  sino  por^jue  «u  instinto  óe 
mujer  le  había  hecho  prever  que  estaba  destinado  a 
•ler  hombre  célebre,  y  teniendo  discípulos  ricos,  «ra 
de  esperar  if|ue  con  la  enseñanza  de  la  filosofía  ga- 
nase muy  buen  diniero  ; 
lo  cual,  lo  mismo  en  _ 
Atena.»  que  en  cual- 
quier parte  del  mtimlo, 
constiituye  un  gran  alí- 
ciente  ipara  «1  matrimo- 
nio. 

Pero  Jantipa  se  efiui- 
vocó.  Sócrates  no  T'U'SO 
academia  de  filosofía, 
sino  qu«  salió  a  ex- 
plicarla "gratis  et  amo- 
re"  por  calles  y  plazas, 
dando  lecciones  públi- 
cas a  /todo  el  que  que- 
ría escucharle ;  y  no 
sólo  no  ganaba  un  cén- 
timo, sino  que  a  los 
alumnos  más  ajplicados 
los  iavitaJxi  a  comer  en 
su  casa.  Con  esto,  el 
mal  carácter  de  Janti- 
pa se  reveló  en  toda  su 
extensión,  dándose  más 


Jantipa    llevándose    de  una 
oreja  al  pobre  filósofo  Sócr-»- 
tes,  que  sólo  por  librarse  de 
su  mujer  tomó  la  cicuta. 


de  una  vez  el  triste  caso  de  que  fuese  por  toda  .^te- 
nas en  busca  de  su  marido,  y  una  vez  hallado,  rom- 
ipiese  por  en  medio  de  la  mialtitud  y  se  lo  lle\-as€  a 
casa  de  una  oreja. 

Cuéntanse  mutíhas  anécdotas  de  'la  mujer  de  Só- 
crates. Un  día  quiso  pegarle  con  la  escoba,  porque 
habiéndole  encargado  que  al  volver  a  casa  com(prase 
una  cacerola,  el  filósofo  se  olvidó  de!  encargo  y  se 
excusó  diciendo  :  "¿  Para  qué  queremos  cacerola  si 
110  íenemos  qué  porner  en  ella  ?" 

Más  de  una  vez,  cuando  entraba  en  casa  del  filó- 
sofo algnin  alumno  convidado  a  comer,  oía  las  voces 
de  Jantipa  que  regañaba  a  su  marido  por  traer  in- 
vitados en  vez  de  dinero.  Sócrates  jamás  protestó 
corttra  «1  comportamiento  de  su  esposa  ni  inteiMÓ 
defenderse  de  ella  ;  sólo  en  una  ocasión  se  atre%-ió  a 
decir  a  un  amigo  :  "Me  gusta  'hablar  con  toda  clase 
de  gente,  y  creo  que  nada  puede  írKomodarme  toda 
vez  que  estoy  acostumbrado  a  Jantipa". 

LEYENDA  DEL      Dicen  del  Judío  Errante  que 

 es  un  personaje  harapiento,  de 

JUDIO  ERRANTE  Itienga  barba-/ que  lleva  un  ca- 
 ' —  yado  entre  si^  manos  temblo- 
rosas y  descarnadas,  semejantes  a  garras.  Cuan- 
do tenía  treinta  años,  cometió  un  cnmen  contra 
Jesucristo,  ofendiéndolo,  contribuyendo  a  su  imicr- 
íe  o  negándote  aigua  cuando  agonizaba  en  la 
cruz— las  diversas  versiones  no  están  de  acuerdo 
sobre  este  particular.— y  en  castigo  de  su  taita,  y 
cumpliéndose  una  maldición  de  la  victima  pere- 
grina desde  entonces  por  el  mundo,  sin  poder  de- 
tenerse nunca  ni  morir  jamás.  Al  cumplir  los  cien 
anos,  rejuvenece  hasta  los  treinta— la  edad  a  que 
cometió  su  culpa — y  sigue  su  camino,  .\nade  la  le- 
yenda que  así  será  hasta  el  Día  del  Juicio. 

CUCHARILLAS  DE  CHASCO  Fúndanse  en  un  cri- 
 sol  4  onzas  de  bismu- 
to, y' cuando  esté  fundido,  échense  dos  onzas  y  me- 
dia de  plomo  y  una  y  media  de  estaño.  Estos  me- 
tales se  combinarán  y  formarán  una  aleación  sus- 
ceptible de  fundirse  a  muy  baja  temperatura.  Con 
esta  aleación  háganse  cucharillas,  para  lo  cual  ser- 
virá un  molde  de  arcilla  o  de  yeso,  a  su  vez  fácil 
de  hacer  mediante  otra  cucharilla.  Resultarán  unas 
cucharillas  de  brillante  apariencia,  que  si  están  bien 
hechas  no  se  distinguirán  de  las  de  uso. 

Colocada  una  de  esas  cucharillas  en  una  taza  ds 
té,  pronto  desaparecerá  de  la  vista,  sí  el  ¡iquido  se 
encuentra  a  alta  temperatura,  pues  se  habrá  fun- 
dido y  depositado  en  el  fondo,  o  se  habrá  desfigu- 
rado tristemente  si  la  temperatura  del  líquido  es  baja. 

Si  en  efecto  se  diese  ¡a  broma,  se  tendrá  escru- 
puloso cuida-do  en  evitar  que  la  z-íctima  se  tonue  el 
metal  fundido. 

LA  GUERRA  A  LA  MOSCA      De  los  estudios  prac- 

 ticados  por  Mr.  Hut- 

chinson.  del  Departamento  entomológico  de  los  Es- 
tados Unidos,  podría  deducirse  que  para  no  tener 
moscas  en  verano,  habría  que  combatirlas  en  in- 
vierno. ;  Cómo  invernan  las  moscas,  o,  si  se  quiere, 
cómo  hacen  para  reaparecer  cada  verano?  Xo  se 
excluye  la  invernada  al  estado  de  larva  o  de  cri- 
sálida, pero  parece  poco  protable  que  esto  concilrra 
con  un  porcentaje  de  cuenta  a  los  enjambres  Je 
la  primavera.  Las  moscas  se  reproducen  durante 
el  invierno,  pues  la  habitación  humana  y  animal 
que  ella  comparte  es  propicia  a  su  conservación,  y 
por  lo  general,  las  moscas  de  la  primavera  son 
prole  de  las  de  invierno.  Por  lo  tanto,  si  en  in- 
vierno se  combatiese  a  las  moscas  aplicando  las 
mismas  medidas  que  en  verano,  su  abundancia  pri- 
maveral seria  mucho  menor. 


DURAC  ÓN, 
COMODDAD 
y  ELEGANCIA 


son  las  cualidades  que  han 
dado  renombre  a  la  CASA 
"CAAMAÑO"  y  éstas  una 
vez  más  c^e  ponen  de  mani- 
fieisto  en  el  considerable  stock 
de  calzados  para  niños  y  co- 
legiales, que  hoy  ofrecemos  a 
nuestra  distinguida  clienteda. 

Antes  de  efectuar  sus  com- 
pras, háganos  una  visita.  Que- 
darán colmadas  sus  exigen- 
cias. 

314 — •30/37.  Botín  impermea- 
ble, Il/suela.  .  .  .  í»  18.90 
308' — 2()/31.  Botín  suela  sen- 
cilla, phuitillado.  .  $  14.50 
3Ü8 — 32/37.BotíU  suela  sen- 
cilla, plantillad».  .  $  16.90 
309 — ^26/3L  Botín  potro  y 
mate,  plantillado  .  .  $  14.50 
309 — 32/37.  Botín  potro  y 
mate,  plantillado  .  .  $  16.90 
303 — 20/31.  Botín  bo.x  calf, 
oosíidto  a  black.  .  .  $  11.50 
303 — 32/37.  Botín  box  ca.lf, 
cosido  a  black.  .  .  $  12.50 
La  casa  no  tiene  saicur.saUs 

Esmeralda  esquina  Bivadayia 

U.  T.,  4148.  Aveuida 
C.    T.,    2019,  Central 


MUSEO    DEL  ERMITAGE 


La  mujer  delgada, 
débil  y  nerviosa, 
puede  recuperar 
la  Fuerza  y  Carnes 

Consejo  a  las  operarías 

de  FáÍ3ricas  de  Municiones 

Las  mujeres  deflgadas,  débiles.  Can- 
sadas iy  'nerviosas,  sobre  todo  aque- 
lla» que  están  a  'punto  de  sufrir  una 
crisjis  debido  a  las  largas  horas  de 
trabajo  enervante,  enicorvadas,  en  fá- 
bricas de  imunieiones,  pueden  recu- 
pera.r  y  cO'nservar  su  fuerza-,  salud  y 
enerigía  S'i  refuerzan  sus  nerviois  y 
sangre  co:n  los  fosfatos  'y  el  hierro 
tan  ipreciiso.  Para  eoiiseguir  tal  fin, 
anillares  de  miujeres,  y  de  hombres 
también,  toman  diariaimente  an.tes  de 
caída  comiida  una  paatiMiita  de  Kas- 
siuni.  EíSt'O  regenera  el  sistema  ner- 
vioso ;  atmienita  la  riqueza  y  glóbulos 
rojois  de  la  sangre  e  increonenta  la 
fuerza,  el  viigor  ly  la  viitaMad ;  la 
sangre  vuah-e  a  colorear  las  mejillas 
ipálidas ;  la  fatiga  desaiparece,  y  las 
escasas  de  carnes  las  recuperan  con 
Érecuencia  de  manera  asombrosa,  sin 
aíimcntar  Ja  ración  de  alimentos.  Ce- 
rno quiera  que  las  genuinas  pastillas 
Kas.sium  se  expenden  en  todas  las 
buenas  íarniiacias,  toda  mujer  que 
anhele  conservar  o  recuperar  su  sa- 
lud, fuerza  y  belleza  y  resistencia  d^- 
be  CDimenzar  su  uso  sin  pérdida  de 
tiempo.  El  precio  es  imsigmifiicante,  y 
los  benecio.s-  notabl'ss. 


■ 


M\/SICAa402o 


PIEZAS  para  PIANO,  CANTO  y  VIOLIn] 
a  0.20  c/u. 
Soliciten  catálogo  gratis. 
ESTABLECIMIENTO  MUSICAL 

CASA  BOTTACCHI 


Esite  museo,  consitruído  por  orden 
de  Cata.li-na  II  por  lois  arífuitectos 
Lamo'tte.Veíten  y  Guarenglhi,  está  en 
comunicación  con  el  que  fué  palacio 
de  i.nivierno  de  los  zares,  del  que  le 
sopara  una  cstreoha  calle,  ipor  tres 
galerías  ciilbiertas  o  pasajes  situa- 
dos a  la  alltura  del  primer  piso.  Co- 
mo monumenito,  el  edificio  tiene  po- 
co i'nterós ;  en  cainiibio,  ia  co.tección 
de  cuadros  que  coniti^emie  es  'la  más 
nota'ble  de  Rusia  y  tina  de  las  más 
iiiiiporlantes  del  mundo,  siendo  digna 
<le  ciitarse  al  lado  de  los  del  Louvre 
de''  Paris,  de  los  Uffizzi  de  Floren- 
cia, del  Belvedere  de  Viena,  de  la 
Pinacoitecia  de  Muni'Clh,  de  la  Gale- 
ría Naiciomal  de  Londres,  de  la  Ga- 
lería de  Dresde  y  del  Real  de  Madrid. 
Cuéntanse  en  él  más  2.000  cua- 
dros, muchos  de  ellos  obras  maestras 
de  primer  orden.  Compuesto  en  su 
origen  este  museo,  que  fué  de  propie- 
dad particular  de  los  zares,  de  los 
cuadros  (|ue  la  citada  emperatriz  ha- 
bía reunido  para  adornar  sus  habita- 
ciones particulares,  no  ha  dejado  de 
ir  aumentando  de  año  en  ai"io  merced, 
a  las  adciuisiciones  realizadas  por  los 
sucesores  de  aquella  soberana. 


ESMERALDA,  2t 


Buenos  A '.res  I 


El  museo  del  Enmtage  do  Petaro- 
gradt). 

La  esoueía  francesa  está  admira- 
blemente represenitada  en  este  museo, 
en  donde,  aparte  de  una  multitud  de 
obras  de  artistas  de  segundo  orden, 
en  especial  del  siglo  xvill,  época  en 

■  que  Catalina  se  esíoraaba  para  intro- 
duciir  en  Rusia  las  modas,  los  gustos 
y  el  esipíritu  de  Francia,  encontramos- 
noíaibi lisiónos  cuadros  de  los  más  gra«- 
des  maestros  franceses.  De  Poussiin, 
por  ejemplo,  hay  Estiicr  delante  de 
Asnero,  una  Sacra  Familia,  una  Visi- 
tación, un  Descendimiento  de  ha  Cnts, 
Amorcillos  jugando  y  otros  ;  de  Clau- 
dio Lorrain,  Jacob  y  Raquel,  Ijbbias 
y  el  Angel,  Suplicio  de  Marsyas,  Apo- 
lo y  la  Sibila  de  Cumas,  etc.;  de 
Guaspre,  varios  excelentes  paisajes; 
Valentins  Bourdon,  Stella.,  Mignard, 
Lesueur,  Le  Brun,  Boiirgilgn'on,  Sal- 
vator   y    Rigaud  tienen    allí  varios 

.  no'taiiles  lienzos ;  Vanloo,  un  Juno  y 
el  Ajnor  y  Venus  Urania;  Waitteau, 
algunas  de  sus  deliciosas  escenas  cam- 
pestres y  una  Sacra  Familia,  asunto 
que  rara  vez  trataba  el  pintor  de  las 
fiestas  galantes  ;  Boucher,  una  Huida 
a  Egipto;  José  Vernet.  diez  y  siete 
cuadros,  algunos  de  ellos  bellísimos ; 
y  Greuze,  una  de  sus  más  famosas 
obras  rriaestras  :  el  Paralítico  servido 
por  sus  hijos. 

Más  importarrte  aun  que  la'  re- 
presentación de  la  escuela  francesa 
es  la  de  las  escuelas  flamenca  y 
hoteíidesa.  Entre  las  oibras  de  los 
maestros  primitivos"  hay  dos  intere- 
santes cuadros:  El  Juicio  Final  y  J^a 
Crucifixión,  atribuidos  a  Pedro  Cris- 

í,  tus  o  Christophsen ;  la  Curación  del 
ciego,  de  Lucas  de  Leyde ;  una  Vir- 
gen con  el  Niño  Jesús,  de  Quintín 
Matsys,  y  o*rois  lienzos  de  Coxcie, 
Heentskerk,  Franz  Flo'viis,  Malbuse, 
etcétera.  Rubeii.s  y  Van  Dyvk  tiene 
en  el  Enmiitage  anuohos  lienzos  ad- 
mirables :  del  primero  ciitareimos  la 
Expulsión  de  Agar,  prodigio  de  cla- 
robscuro,  el  Descendimiento  de  la 
Crus,  la  Cena  en  casa  del  Fariseo, 
ooimipo'sición  de  grandes  dimenisiones 
con  caitorce  figuras  de  tamaño  natu- 
ral, Sileno  ebrio,  la  Partida  de  Ado- 
nis,   tin    Jienmoso    retrato   de  Elena 


Foiirment,  esposa  deji  artista,  y  varios 
magníficos  paisajes.  De  los  cuarenta 
ouaidros  aitriibuídois  a  Van  Dyck,  los 
más  notables  son:  una  Sacra  Familia 
en  un  paisaje,  de  brillanitc  colorido  ; 
un  San  Sebastián  socorrido  por  los 
ángeles;  ia  Muerte  de  Adonis  y  una 
serie  de  magníficos  retraitos. 

Snijidiers,  Honitharst,  Jordaenls,  Rom" 
bo'Uits,  Brenghel,  Comelio  Poek-nbinig 
y  Craesibekc  están  representados  por 
varias  de  sus  anejores  obras.  Teniers 
el  jo^'cn  tiene  allí  la  célcibre  Fiesta 
de  tos  arqueros  y  de  los  ballesteros 
de  Ambercs,  un  Cuerpo  de  (Inardia, 
dos  Kermesses,  un  Puerto  de  mar,  un 
Paisaje,  etc. 

En  ningún  otro  museo  se  nos  pre- 
senta Reonbranidt  con  mayor  vigor, 
con  más  jotencia  y  más  brillantez 
que  en  el  Ermitage.  Sus  cuadrois,  ea 
número  de  cuarenta  y  tres,  represen- 
tan los  más  variados  asuntos,  siendo 
los  mejores  de  ellas  iin  Descendi- 
miento de  la  Cru::,  notalljle  por  el 
carácter  dramático  de  la  composición 
y  por  la  energía  del  clarobscuro  ;  Sa- 
cra Familia,  que  es  un  prodigio  de 
ejecución  y  cuyo  efecto  luminoso  es 
realmente  mágico :  la  Parábola  de 
¡os  trabajadores  de  la  viña,  el  Sacri- 
cio  de  Abrahani,  la  Vuelta  del  Hijo 
Pródigo,  la  Educación  de  la  Virgen, 
la  Negación  de  San  Pedro,  una  Da- 
nae.  una  Marina  y   varios  ralratcs. 

De  los  discípulos  de  Rembrandt, 
están  rapresentados-  en  este  museo 
Fernando  Bol,  G.  Flinck  y  Gerardo 
Dov,  que  tiene  aií  quince  cuadros, 
Jos  más  de  ellos  de  /primer  orden. 

Pocos  museos  poseen  oiljras  de  Ter- 
l>urg,  BerBiheon,  \'an  der  Neer,  Pablo 
Poitter,  Van  der  Heyden  y  Wouwer- 
inan  tan  hennioisas  como  las  que  en- 
contramos en  el  Bnmitage. 

Completan  la  representación  de  ías 
escuelas  flamienca  y  holandesa  multi- 
tud de  lienzos  de  Juan  Steen,  Adrián 
van  Ostade,  Isac  van  Ostade,  Brau- 
wer,  Riiysdael,  Metzu,  G.  Netscher 
FiB'nz  Miriers,  Guillermo  Mieris,  Al- 
berto Cuyip,  Karel  du  Jardín,  P.  de 
Hooigih,  Va¡n  der  Werff,  Wynamts, 
Moujcheron,  Van  Goyen,  Pablo  Brill, 
Pynacker,  Juan  Both,  Juan  Hackaert, 
Guillermo  de  Hensch,  Juan  Bautista 
Weenix,  Adrián  van  de  Velde,  Salo- 
món Ruysdael,  Abraham  Hondius, 
Hondekoeter,  Van  Huysum  y  otros 
maestros  importajites. 

Los  cuadros  itali  anos  fonmaín  por 
lo  menos  la  cuarta  parte  del  total  de 
los  que  constituyen  el  museo.;  y  sin 
embargo,  esta  escuela  aparece  en  el 
Ermitaige  más  débilmente  representa- 
da que  las  demás.  Entre  las  diversas 
oibras  atri'buídas  a  Leo^nardo  de  Vin- 
ci,  la  única  que  parece  auténtica  es 
una  Santa  Catalina.  De  Miguel  An- 
gel hay  un  Rapto  de  Ganimedes,  pero 
mudhos  críticas  opinan  que  sólo  es 
suyo  lel  diibuijo.  Hay  además  cuatro 
Sacras  Familias  atribuídais  a  .Andrea 
del  Sarto  ;  una  Bethsabé  del  Bronzi- 
no  ;  las  figuras  de  Sait  Juan  y  San 
Andrés  y  una  Madona  de  Fra  Barto- 
lotmeo ;  una  Sacra  Familia,  conocida 
con  el  nombre  de  La  Virgen  del  Al- 
ba, otras  dos  Sacras  Familias, '  una 
J.udith  y  varios  otros  cuadros  menos 
impoirtantes  aitribuídos  a  Rafael ;  tina 
Batalla,  la  Creación  de  Eva  y  dos 
Sacras  Familias,  de  Julio  Romain ; 
una  Madona,  de  Ferino  del  Vaga ; 
diez-  y-  iseis  cuadros  atribuidos  a  Ti- 
ziáno,  de  los  que  los  más  notables 
son:  una  Danae  y  una  Vemts;  algu- 
nos hermosos  retratos  de  Tin/toreto, 
de  París  Bordone  y  de  Sebastián  del 
Piombo  ;  .^una  Sacra  Familia,  un  Des- 
cendimiento de  la  Cruz,  el  Descanso 
en  Egipto,  la  Ascensión  y  Pentecos- 
tés, de  Pablo  Veronese ;  y  otros  va- 
rios de  Luis-  y  Aníbal'^Carrache,  Gui- 
do, Albano,  Dominiquíno,  Guerohin, 
Baroehe,  Salvartor  Rosa,  Cortone,  Ma- 
ratte,  Francia,  Giorgione,  Bellini, 
Carlos  DoJci,  Cigoli,  Palma  el  vie- 
jo, Bassan,  Canaletto,  "  Luca  Giorda- 
no,  etc. 

De  la  escuela  española  hay  en  el 
Ermitage  más  de  cien  cuadros  de  Mu- 
rillo,  Vclázquez,  Zurbarán,  Rivera, 
Juan  de  Juanes,  Greco,  Morales,  Ri- 
balta,  Coello,  Céspedes,  etc.  También 
hay  colecciones  de  las  escuelas  rusa 
y  aletnana. 


LA 


Obesidad 


«e  cara  con  e)  Té 
il«l  profesor  Dena- 
m  o  r  e,  de  New 
York,  sin  dieta  y 
sin  !«  menor  mo- 
lestia. .\o  olvide 
quo  engordar  is 
envejecer.  Vea  lo  que  dice  la  dis- 
tinguida médica  de  Bs.  Airea,  doc- 
tora María  Fauiín,  a  propósito  deil 
T6  Eensmore : 

Dra.  MABIA  TAULIN 

Médica  del  Hospital  Rivadavja 
Mercedes  117   ( V'ólcz  .Séi-síield) 
üertifiíco  haber  usado  en  varia»  en- 
fermas, el  "Té  Densmore'  contra  la 
,  obesidad,  corn  resultajdo  satisfactorio 
sia  modestias  y  con  mejoría  del  es- 
tado (foncral  para  las  pacientes. 
Saíiúdalos  aitte. 

Firmado:  Dra.  M.'  FAULIS". 
Diciembre  6-'iai7. 
PoT  insitrux'ciones  y  preoiosi  dirigir- 
se  a    lo.s   \iiiic'os    iiitrodiu clores:  M. 
FIGALLO  y  Cía.,  Buenos  Aires,  ca- 
lle MAIPU,  212. 
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i  TODA  BUENA  i 

[BIBLIOTECA  i 

=■  no  debe  faltar  la  colección  | 

I    de   EL   HOG^   correspon-  | 

I   diente  a  1919  formada;  por  | 

I   cuatro  elegantes  tomos,  lujo-  | 

I    sámente    encuadernados   que  | 

=.  constituyen  un  valioso  resu-  e 

i    men   enciclopédico  del.  año.  | 

I      POR  25  PESOS  I 

I   se  envía — libre,  de  todo  gas-  = 

|-  to — a  cualquier  punta  de  la.  | 

=   república.  | 

I       A^egtannoa  encuadernacio-^  | 

=    nes  por  cada*  trimestre  (un  | 

i    tomo),  por  4  pesos — libre-  de  | 

I    todo  gasto  —  entregándonos  | 

=  los  correspondientes  ejémpla-  = 

=■  res  el  interEf»d.o.  = 

I"      EemitimoS'  también  tapas  | 

|_  sueltas  para  encuadernar  co-  = 

§   lecciones,  a  2  pesos  el  juígo,.  = 

1^  libre  de  todo  gasto.  | 

I  Una  colección  completa  | 

i-  de  EL  HOGAR  equivale  | 

I  a  la  más  amena  de  las  | 

I  enciclopedias  ilustradscs.  | 

riiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiniiiiiiriininiii; 


EL       BUEN       HUMOR       DE       LOS  DEMÁS 


Anécdotas  de  Listz. — ^La  independencia  y  liber- 
tad de  ItTiguaje  de  Listz  eran  tales,  que  Bolamen- 
te el  inmenso  talento  del  artista  podja  hacer 
soportar  sus  brusquedades  a  sus  aristocráticos 
admiradores. 

Oierta  noche,  al  final  de  uno  de  los  conciertos 
(latios  ipor  «ti  artista  en  Viena,  Ja  princesa  de 
Mettoraich,  cs\posa  del  famoso  diplomático,  se 
informaba  indiscretamente  ante  el  mismo  maes- 
tro sobre  la  tuestión  de  ai  su  arte  interpretativo 
era  lo  Ijastante  remunerativo  como  para  permi- 
"tirle  realizar  buenos  upotopíds. 

— |0U!  princesa — ^contestó  Listz, — ^uada  de  eso. 
Para  .hacer  buenos  negocios  no  se  puede  ser  ar- 
tista. ...  -Boff  que  sor  tesjjeoulador  o  diplomático. 

PEEFEBIBLE 


— íEl  propietario  no  cnUere  perros  en  estos  departa- 
mentos. Lo  mejor  que  puede  hacer  es  matar  él  suyo. 
— ¿No  sería  igual  matar  al  propietario? 


En  San  Petersburgo,  donde  se  hallaba  de  trán- 
sito, Listz  habí/a  aceptado  el  ir  a  tocar  ante  ^a 
corte,  en  el  'Palacio  de  Juvierno.  Durante  la  c.je- 
C!u>cián  d«HMi  prograima,  el  zar  Nicolás,  mediocre 
■aficionado  que  prefería  a  la  música  clásica  la 
jnúsica  militar,  convcrsaiba  casi  en  voz  ;a>ta  con 
los  dignatarios  que  lo  rodeaban. 

Nervioso  primero,  irritado  en  sfiguida,  Listz  se 
detuvo  bruscamente.  Extrañados  algunos  del  au- 
ditorio, inquirieron  la 
causa  de  ese  silencio. 

Listz  contestó: 

—  Cuando  el  empera- 
dor'habla,  los  deimás  de- 
bemos callarnos. 


¿Illllllllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllti' 

I       Los   maestros   del    humorismo  -f 

I                    ANATOLE    FBANOE  | 

i                                    18  4  4  1 

^       La  Ironía  que  yo  invoco  no  es  cruel.  No  a&tl-  .1 

"  riza  ni  el  amor  ni  la  belleza.   Es  dulce  y  bené-  > 

■=  vola.    Su  lisa  calma  la  cólera,  y  es  la.  que  nos  ? 

=  enseña  a  burlarnos  de  los  malos  y  de  los  ne-  ' 

^  doQ  que,  sin  ella,  podríamos  tener  la  debilidad 

s  de  odiar.  s 

=       El  mal  es  necei<&rio.  Si  él  no  existiese,  el  s 

=  bien  tampoco  existiria.    El  mal  es  la  única  ra-  T 

^  zón  de  ser  del  bien.  ¿Qué  sería  del  valor  lejos  = 

m  del  peligro  y  de  la  piedad  sin  el  djolor.  ¿Qué  ü 

m  podrían  ser  la  abnegación  y  el  espíritu  de  sacri-  ^ 

=  ficio  eu  medio  de  la.  felicidad  universal?...  Ea  s 

s  gracias  al  mal  y  al  sufrimiento  que  la.  tierra  s 

s  puede  ser  habitada  y  que  la  vida  merece  la.  pena  .5 

■  de  ser  vivida.  Por  eso  es  menester  no  quejarse  s 

?  demasiado  del  diablo.  Es  un  gran  artista  y  un  = 

=  gran  sabio .  .  .  Por  cada  vicio  que  se   destruye  = 

?  una  virtud  perece  con  él.  " 


'=       Decirlo  todo,  es  no  decir  nada.  Mostrarlo  to-  = 

=  do,  es  no  hacer  ver  nada.    La  literatura  tiene  = 

^  como  obligación  la  de  consignar  lo  que  tiene  = 

5  importancia  e  iluminar  lo  que  está  hecho  para  = 

I  la  luz.  Si  deja  de  elegir  y  de  amar,  decae  lo  ^ 

mismo  que  la  mujer  que  se  entrega  sin  prefe-  •= 

s  renda.  s 

H       La  naturaleza  ha  hecho  el  mal,  y  esto  es  un  = 

s  mal  muy  grande.  Han  sido  ellos  (los  hombrea)  = 

m  los  que  han  hecho  el  bien.  Este  bien  es  muy  pe-  ^ 

m  queño,  pero  es  obra  suya.  La  tierra  es  mala:  5 

5  es  insensible.  Pero  el  hombre  es  bueno  porque  -s 

^  sufre.    Todo  lo  ha  sacado  el  hombre  de  su  do-  a 

5  lor,  hasta  su  genio.  § 

ríillllllIllllillllliiliiliiliiliiiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiliiliiiiiiiiiiiiiiiMiiiijiiiij! 


— ¿Es  que  ha  imuerto*?. 
el  soberano. 

— Maje^ad:  [seréis  ahorcado! 
habéis  dado  la  primer  noticia. 


exclamó  alarmado 
Vos  mismo  os 


LOS  HEEEDEBOS 


— Imposible  cumplir  su  última  volun- 
tad. Debido  a  la  falta  de  carbón  no  se 
incinera  a  nadie. 

— Hagámosle  "írigoilfioar",  enton- 
ees. 


ürúsico  c  o  n  s  u  m  a  do, 
e.iecutante  admirable, 
Listz  poseía  además  un 
ingenio  fino  y  acerado, 
incomparable  para  juz- 
gar en  una  frase  del  mé- 
rito de  sus  colegas. 

Be  hablaba  ante  él  de 
un  pianista  para  el  Gual 
la  beneficencia  consti- 
tuía un  mfdio  raara.villo- 
so  de  publicidad  y  cuyo 
nombre,  impreso  en  le- 
tras gigantescas,  se 
exhibía  en  todas  las  pa- 
redes durante  la  tempo- 
rada musical. 

— ¿Qué  piensa  usted 
de  ese  artista? — se  pre- 
guntó -a  Listz. 

—  ¡Oh !  — contes  t  ó  el 
interjielado. — ^Es  la  caridad  personificada:  de  él 
se  puede  decir  mejor  qrfe  de  nadie  que  nunca 
sabe  su  mano  derecha  lo  que  hace  la  izquierda. 

Inteirupción  intempestiva. — TJn  andaluz  se  jac- 
taba de  haber  visto  una  iglesia  d-e  mil  metros 
de  largo. 

— Y  de  dos  de  ancho — se  apresuró  a  decir  el 
criado  del  andaluz,  al  ver  que  los  dol  auditorio 
se  burlaban  de  su  amo  y  para  arreglar  el  em- 
buste. 

— riSIardito  seas! — dijo  furiosq  él  andaluz; — 
EÍ  no  metez  ;la  pata,  la  hacía  cuadrada! 

A  gasGÓn,  gascón  y  medio.— «Enrique  TV  tenía 
un  caballo  al  que  quería  tanto,  que  juró  hacer 
ahorcar  a  la  persona,  fuese  quien  fuese,  que  le 
anunciase  su  muerte. 

El  caballo  murió. 

Un  gascén  se  presentó  al  rey,  y  con  el  tono 
más  quejumbroso  de  que  era  capaz,  comenzó: 

— ¡Ay!  fBoñor,.  vuestro  caballo!...  ¡Eso  her- 
moso caballo  quc  amábaia  tanto! .. .  ¡El  caballo 
de  vuestra  majestad!. .. '¡"Ese  soberbio  caballo!... 


Imprecando  la  ayuda  divina. —  Un  sacerdoite 
vfi,  arrodillado  en  las  baldosas  de  su 
iglesia,  a  un  anciano  que  reza  con 
gran  fervor. 

Se  acerca  y  le  pregunta: 
—  Amigo  mío:  estoy  conmovido 
por  e]  recogimiento  con  que  usted 
reza,  y  espero  que  Dios  no  dejará 
de  concederle  lo  que  usted  le  pide. 

— Así  lo  espero — contesta  él  fie!, — 
pues  le  pedía  que  no  me  fattase  tra- 
bajo para  coritinuar  sosteniendo  a 
mi  familia. 

— Es  una  plegaria  que  honra  sus 
sentimientos  de  cristiano  y  de  pa- 
dre... ¿Y  cuáles  su  profesión? 
— Sepulturero. 

Zanjando  dificultades.- Un  señor 

inglés  ordenó  a  su  cochero  que  fuese 
a  la  aldea  vecina  a  buscar  crema. 

El  cochero,  ofendido  por  el  man- 
dato, contestó  que  lo  que  se  le  pedía 
no  era  de  su  obligación. 

— ¡Ah!  ¿Y  cuál  es  entonces  su  obli- 
gación?— ^le  pregunta  el  señor  a  su 
cochero. 

— Cuidar  los  caballos,  enganchar- 
.los  y  conducirlos. 
— ¡Bueno!  Enganche  los  caballos  al  cache,  lle- 
ve una  de  mis  sirvientas  en  él  hasta  la  aldea  y 
dígale  que  me  traiga 


mi  queriílo  yerno,  que  ai  no  íueae  p¡r  todo  esto 
me  hubiera  üentido  tan  .feliz  al  dfscmbaraicarme 
de  ella? 


■Ultimo»  momentOB  de  un  condenado  a  muerte. 

—El  süceriloti'  al  condenado  que  marcha  hacia  ""I 
banquillo. — Hijo  mío,  jvalor! 

J'A  condenaiJo. — Me  siento  desfallecer.  Querría 
comer  algo. . . 

El  Mujerdote. —  ¡Valor!...  Dentro  de  hr&vm 
in^taatCH  te  doítayuauráH  coa  Ioh  ao^elitos. . . 

El  condonado. — ¿Por  <jué  no  va  usted  antes 
que  yo?...  Así  hará  tender  la  mesa. 


.Bespuesta  ingrata. — i  Qué  "s  eso?— pregunta  el 
i!ÍHÍitantc  al  artista. 

— Una  puesta  do  sol  italiana,  i  Ha  visto  ujrte/l 

alguna? 

—- iluchisimas;  por  eso  le  ^irísgantaba. 


Un  orador. — ¿Ha  escuchado  usted  alguna  vez 
al  doctor  üabletton,  el  famoso  orador  y  confe- 
rencista? 

— .Sí;  anoche  le  oí  perorar  en  el  club,  durante 
más  de  una  hora. 
• — ¿Y  de  qué  habló? 
— Es  lo  tínico  que  se  olvidó  de  decirnos. 

EN  EL  TEEN 


i -'MUÍ 


crema. 


Ya  lo  sabia. — Diálogo 
entre  un  yerno  y  su  sue- 
gra: 

— ¡Señora! 

— ¡Beñor! 

— ;iSu  hija  es  insopor- 
table! 

— ¡Ah!  ¡Bab! 

—  Tiene  tres  ataques 
de  nervios  por  día. 

— ¿Qué  más? 

— Es  coqueta,  preten- 
siosa, peleadora. 

— íY  qué? 

— ¡No  le  parece  bas- 
tante! 

— Pero,  ¿cree  usted. 


EN  UN  EESTAURANT 


— ¿Qué  es  esto  que  me  han  servido,  mozo? 
— Pastel  de  pollo,  señor. 

— ¿De  pollo?  Parece  más  bien  de  pelota  de  fo«t- 
ball. 

(Ilust. 


La  valija  molesta. 

í!l  lugar  .menos  beUo. — Un  filósofo  cínico  en- 
tró a  una  casa  donde  los  muebles  más  suntuosos 
y  los  tapices  más  ricos  se  encontraban  en  pro- 
Jusión.  Después  de  mirar  atentamente  el  piso  y 
las  paredes,  se  dirigió  ál  dueño  de  la  casa  y  le 
eseujpió  en  el  rostro: 

— ^He  ele^do-Je  dijo — el  sitio  juenos  bello. 


Para  continuar  en  buenas  relaciones. — Un  es- 
critor conocido  decía  de  Ponspn  du  Terrail:  ''Es 
un  muchacho  encantador.  Lo  encuentro  a  menu- 
do en  los  salones  a  que  concurro;  nos  tratamos 
cordialmente,  y,  como  prefiero  no  tener  nsAíx 
desagradable  con  él,  no  leo  nunca  Jx>  que  es- 
cribe ' '. 


Lo  que  se  ha  dicho  del  tacto. — El  hombre  reaL 
mejrte  honesto  es  el  que  no  se  iscandaliza  por 
nada. — La  Rochefoucauld. 
— Cuando  se  quiei©  agradar  en  sociedad  es 
preciso  resignarse  a  en- 
señar muchas  que  se  sa- 
ben perfectamente  por 
los   que   las  ignoran. — 
dranffort. 

— El  hombre  de  buen 
gusto  recibe  veinte  he- 
ridas antis  de  causar 
una  sola. — Bivarol. 

— Xunca  se  tan  ri- 
dículo por  las  eualidadfs 
que  se  tienen  como  por 
las  que  se  afecta  tener. 
La  Rochefoucauld. 

— Hasta  en  sus  equi- 
vocaciones, hay  personas 
a  las  cuales  todo  resulta 
bien  porque  ponen  en 
ellas  gracia  y  tacto. — 
Principe  Iiégne. 


del  '-Le  Kire"  y  •  Punch"). 


® 

Una    vie)aL    costumbre   criolla    arraigada    en  España 


Si  los  conciuistadores  españoles  nos  dieron  idioma,  leyes,  usos  y  costumlires,  también,  aparte  de  las 
riquezas,  se  llevaron  algo  de  nuestros  aborígenes,  entre  otras  cosas,  una  bárbara  y  cruel  costumbre. 


Convienen  los  aficionados  a  las 
peleas  de  gallos  en  que  el  origen  de 
tales  luchas  procede  de  los  pueblos 
de  la  América  española ;  y  añadire- 
mos, por  lo  que  hace  a  los  de  An- 
dalucía, que  el  excesivo  desarrollo 
alcanzado  allí  datará  tal  vez  de  que 
habiendo  sido   Sevilla  el   centro  del 


comercio  con  el  Nuevo  Mundo  y  don- 
de acudían  los  infinitos  aventureros 
que  regresaban  de  este  continente,  to- 
maría la  afición  desde  luego  gran  pre- 
ponderancia, porque,  a  no  dudarlo,  se 
ajusta  con  el  carácter  andaluz,  y  asi 
es  que  no  existe  pueblo  ni  ciudad  de 
esta  región  en  donde  deje  de  haber 


SUS 

brazos 

del 

vello 


Esto  es  muy  fácil,  señora,  y  será 
más  hermosa  la  tei'sura  de  su  piel 
cuando  Vd.  haya  extirpado  el  ve- 
llo que  tanto  le  afea  el  cutis.  Use  el 

©(gpñIsilIcíDrñ® 

Basta  una  aplicación  para  destruir  el  vello.  No  daña  el  cutis. 
Exíjase  el  DEPILATORIO  MARTINS  en  envases  de  cartón. 
Fabricado  por  LA  FARMACO  ARGENTINA,  Buenos  Aires. 


I 

■ 

I 


entusiastas  aficionados  que  han  lle- 
gado hasta  a  d^rroohar  sus  'foriturnas 
a  trueque  de  sostener  el  prestigio  de 
sus  gallos. 

En  Filipinas,  en  Canarias  y  en  la 
Habana  permanece  vivo  el  entusias- 
mo por  este  sangriento  espectáculo, 
que  produce  la  más  penosa  impre-' 
sión  a  cuantos  por  primera  vez  lo 
contemplan,  así  como  no  deja  de  lla- 
mar la  atención  le  especial  nomen- 
clatura y  el  tecnicismo  con  que  se 
entienden  emtre  sí  los  galleros, 
cuales  han  creado  un  completo  vo- 
caJjulario  aplicable  a  los  animales  y 
a  los  mil  lances  de  las  luchas.  Lla- 
man cuchillas  y  espuelas  a  los  espo- 
lones de  los  pollos,  los  cuales  son 
así  nombrados  hasta  que  alcanzan  el 
desarrollo  de  las  espuelas ;  llegada 
éste,  se  les  nombra  jacas,  y,  según 
sus  plumajes,  son  conocidos  por  co- 
lorados, giros,  almendrados,  cenizos, 
negros,  jabados,  coliblancos  y  mari- 
salados. 


¡Perdió! 

Prepáranlos  para  la  lucha  con  el 
más  particular  esmero,  esperando  en 
primer  lugar  a  que  hayan  mudado, 
y  una  vez  secos  los  cañones,  se  les 
pela  recogiéndoles  el  bucle,  o  sea  el 
plumaje  del  cuello,  en  las  partes 
posteriores  de  la  cabeza. 

En  Sevilla  les  cortan  las  plumas 
de  la  cola,  mientras  que  en  las  Cana- 
rias se  las  dejanf  con  lo  cual  ganan 
ciertamente  en  aspecto  estético,  pues 
a  no  dudarlo,  una  jaca,  tan  mondada 
y  limpia  como  aquí  se  estila,  no  d'sja 
de  ser  un  animalucho  ridiculo,  con 
perdón  sea  dicho  de  los  aficionados. 
Las  partes  descubiertas  son  rociadas 
a  menudo  con  aguardiente  de  caña 
para  curtirles  el  pellejo.  Los  ali 
mentan  con  tritgo,  y  con  pan  remo- 
jado en  agua  cuando  están  irritados; 
y  recomiéndase  mucho  que  en  los 
días  que  preceden  a  la  pelea  se  les 
haga  pasear  constantemente.  Asi  no 
es  extraño  ver  en  las  plazuelas  de  los 
barrios  y  en  las  afueras  de  Sevilla 
a  hombres  como  castillos  que,  con 
una  paciencia  digna  de  mejor  causa, 
llevando  una  varilla  en  la  mano,  van 
siguiendo  los  pasos  de  algún  pollo  o 
jaca,  que  ora  adelanta  o  retrocede, 
ora  se  esponja  y  cacarea,  ora  se  de- 
tiene a  picotear,  ora,  finalmente,  asus- 
tado por  la  acometida  de  algún  pe- 
rro, arranca  en  veloz  carrera  graz- 
nando y  aleteando.  El  gallero  ajusta 
sus  movimientos  a  los  del  preciado 
animalejo,  y,  menos  picotear  y  es- 
carbar la  tierra,  hace  lo  mismo  que 
aquél.,  para  lo  cual  ya  cdmiprenderán 
los  lectores  que  se  necesita  una  ca- 
chaza y  flema  que  sólo  por  una  afi- 
ción decidida  puede  tenerse. 

No  se  concibe  la  fiereza  de  estos 
animales  hasta  que  se  les  ve  luchar, 
y  se  estudian  y  observan  sus  ten- 
dencias valerosas.  Ellos  mismos,  por 
sus  actitudes  y  posturas  desafiadoras 
revelan  e  indican  claramente  que  se 
hallan  dispuestos  para  la  pelea.  La 
afición  a  tan  bárbara  fiesta  es  en  An- 
daloicía,  Canarias  y  Cuba  grandísima. 


se  forman  adoptando  la 


EUZYMINA 


MENARINI 

como  tratamiento  de  previsión. 
La  "EUZYMINA"  t.ene  la  vir- 
tud de  imponer  al  erganismo  el 
aprovechamiento  íntegro  de  laB 
substancias  nutritivas,  elimina 
los  elementos  nocivos,  siendo  asi 
garantia  de  salud,  y  favorece  el 
pleno  desarrollo  de  la  niñez. 
En  venta  en  las  principales  far- 
macias 7  droguerías. 

FREY  y  Cía. 
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A.  J  E  N  O... 


Ya  ha  terminado  ¡  por  fin ! 
la  propaganda  electoral.  Pero 
quedan  las  paredes  de  las  ca- 
lles emporcadas  aún  con  los 
avisos,  manifiestos  y  carteles 
cuyo  lenguaje  tabernario,  soez 
y  lunfardo  nos  recuerda  QUe  no 
•w.  ^  '  lian  muerto  en  nuestro  pueblo 
las  nobles  virtudes  cívicas.^ 
^j-.'^  Xo  me  voy  a  referir  a  las 

lindezas  con  que  se  ban  piro- 
peado los  partidos,  sino  al  "ter- 
cero en  discordia"  que  más  estropeado  resultó  en 
la  viril  contienda :  el  idioma. 

Leo  en  una  tela  colocada  en  la  calle  Corrientes 
de  acera  a  acera : 

Pueblo:  votad  f>or  la  U.  C.  Radical. 
Los  socialistas,  por  no  ser  menos,  dicen  en  un 
cartel : 

Recién  ahora. . . 
Y,  por  fin,  los  "niños-bien"'  del  partido  Demó- 
crata Progresista : 

...aunque  Vd.  sea  un  ciudadano  inofensivo, 
sino  adhiere  a  esas  manifestaciones  de  alta 
cultit  ra. 
Socialistas,  radicales  y  re- 
trógrados atacan  en  las  mis- 
mas justas  proporciones  al 
idioma.  La  igualdad  politií  a 
no  es  un  mito,  como  creía 
Mr.  Coignard. 


"La  Nación",  del  7,  pu 
blica  un  extenso  artículo  en 
defensa  del  espiritismo,  las 
me.si  as  de  tres  jatas,  la  "luz 
astral",  el  ■'huésped  desconocido",  el  "cuco  teo- 
sofal",  etc.  El  autor  no  es  el  Santón  del  Riachue- 
lo, ni  Cosme  Mariño,  ni  la  Madre  María.  No.  Lo 
firma  un  señor  WiHiam  W.  Davies.  El  señor  Da- 
vies,  tras  afirmar  que  "no  hay  cerebro  vivo  sin 
un  pensamiento  previo",  que  se  ha  vuelto  a  "des- 
cubrir el  fuego  viviente  de  Zoroastro",  y  otras 
abrumadoras  verdades  de  este  jaez,  remata  sus 
vastos  conocimientos  científicos  con  esta  frase: 
...y  en  un  átomo  tan  pequeño  que  casi  esca- 
paba al  microscopio. 
El  señor  Davies  ignora,  por  lo"  visto,  que  los 
ochenta  átomos  conocidos 
escapan  —  sin  casi  —  al  más 
potente  ultramicroscopip.  Lo 
que  no  impide  que 
el  señor  Davies  se 
siga  sonriendo  de 
la  "ciencia  mate- 
rialista". 


por    Pescatore    di  FEBLE 


Semaaalmente  8o  premiará  con  una  libra  es- 
terlina a]  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuetro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envió  debe  acompáñame 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  e]  hallazgo.  "E  si  tion,  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"I."'  Farallón",  de  esta  capital 


"El  Obrero  de  Tarariras",  de  la  vecina  repú- 
blica, fecha  29  de  febrero : 

"POR  MOMMO" 

Se  ha  ^e  mover  nuestra  pluma 
Por  "Monimo"  hoy  también 
Como  en  el  mar  la  espuma 
y  las  olas  con  van  y  ven. 

Miles  de  escribidores 
Han  hablado  del  rey  loco 
Nosotros  no  seremos  peores 
Para  no  charlar  de  él  un  poco. 

De  esc  Márquez  de  las  cabriadas 
Es  decir,  de  las  Cabriolas: 
¡A  cuántas  ha  dejado  iiifireadasl 
Con  música  de  vitriolos. 

Etcétera. 

Los  obreros  no  son  tan  feroces  como  cree  Mon- 
señor De  Andrea.  Los  de  Tarariras,  por  ejemplo, 
son  amenísimos.  ¿Verdad? 


"El  Gráfico",  del  28  de  febrero,  contiene  im 
articulo  del  señor  Edwin  Fredericks  que  empie- 
za asi : 

¿Conocen  ustedes  a  la  verdadera  Nasimova!' 
Esta  pregunta  equivale  a  la  siguiente:  ¿Co- 
nocen ustedes  a  la  Esfinge? 

Sobre  la  colosal  cabeza  modelada  sobre 
una  roca  en  los  desiertos  del  Egipto,  existe 
la  leyenda  "Conócete  a  ti  mismo". 
El  seííor  Edwin  Fredericks  se  conocerá  a  sí 
mismo,  conocerá  a  la  Nazimova  y  quizás  conozca 
el  "Tipperary".  Lo  que  np  conoce  es  la  Esfinge 
y  la  antigua  Grecia. 

Porque  el  famoso  monumento  egipcio  no  osten- 
ta leyenda  alguna. 


Las  nuevas  tarifas  ferroviarias  en  Francia 


De  un  libro  pa- 
ra las  escurlas,  ti- 
tulado "El  buSn  lector",  por  Julia  S.  de 
Curto,  pág.  167:  r 

Sucede  muchas  veces  que  los  es- 
quimales no  tienen  con  qué  alimen- 
tar a  sus  hijos.  Entonces,  los  aban- 
donan en  medio  del  camino  pwa 
que  mueran  más  pronto,  y  no  su- 
fran tanto  como  si  murieran  de 
hambre. 
Y,  en  seguida : 

Los  esquimales  quieren  mucho  a 
sus  hijos. 

La  moraleja  es  muy  edificante,  sobre 
todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  librito 
está  dedicado  a  la  enseñanza... 


■'La  República",  del  29  de  febrero,  em- 
pieza un  articulo  compuesto  en  negri- 
ta, así : 

Cuenta  Homero  en  la  Eneida... 
Es  un  pequeño  error.  Homero  ro  es 
autor  ni  de  la  "Eneida"'  ni  del  "Martín 
Fierro".  El  señor  Homero,  apreciable 
versificador  compatriota  del 
señor  de  Venizelos.  compu- 
so unas  cositas  que  andan 
por  ahí  tituladas  "La  Ilia- 
da"  y  "La  Odisea  '. 
"La  Eneida"  es  una  mo- 
desta composición  poéti- 
ca, fruto  de  los  desvelos 
de  cierto  aficionado, 
el  señor  Publio  Vir- 
gilio Marón. 


El  célebre  aforismo  "Conó- 
cete a  ti   mismo"  í"G,nóthi 
scauton",  en  griego)  estaba 
escrito  en  letras  de  oro  sobre 
el  templo  de  Apolo,  en  Del- 
íos, por  mandato  de  los  siete 
sabios  —  según  cuenta  Platón  en  el 
"f'rotágoras".  Cicerón  en  "De  Ora- 
tore",   Xenofontc   en   los  "Dichos 
memorables  de  Sócrates",  Pausanias 
y  Plutarco.  Los  latinos  lo  traduje- 
ron así :  ",\'osce  te  ipsum". 

Hay  qtiien  atribuye  la  frase  al  espartano  Qui- 
lóii,  a  Tales  de  Mileto,  a  Solón  y  al  mismo  oráculo 
deifico.  Pero  el  señor  Edwin  Fredericks  í¿  quién 
es?),  zanja  el  debate  dando  la  paternidad  a  la 
Esfinge.  ¿Por  qué  no  a  la  estatua  del  negro 
Falucho? 


"La  Revista  del  Mundo"',  publicación  yanqui 
escrita  en  castellano  (  ?;  es  muy  divertida.  Por  ca- 
sualidad me  cae  a  las  manos  una  página,  la  51 
del  número  7,  correspondiente  al  mes  de  octubre 
último. 
Y  leo: 

. .  .de  estaño,  de  fierro, 
de  azero. . . 

. .  .los  cuerpos  y  la- 
sas ('■:)  de  sus  variadas 
especies  animales. . . 

. .  .tendrán  la  huya  de 
Yucaraez. . . 

. .  .el  servicio  de  sus 
obligacones. . . 

...la  nuda  (?)  pro- 
piedad del  activo . . . 
Como  se  ve,  es  el  mismo  léxico  usado  en  los 
aparatos  automáticos  que  nos  llegan  de  Estados 
Unidos.  Decía  uno  de  ellos:  "Heche  diez  centavos 
para  probar  el  fuerqa  de  su  a(/arro.'' 


En  un  telegrama  de  "La  Prensa",  del  20  de 
febrero : 

"Flotas  de.  tanques  poderosamente  arma- 
dos, que  lanzan  gases  venenosos,  controlados 
por  aeroplanos,  destruirán  sobre  la  superficie 
toda  vida  y  en  un  combate  naval  se  destrui- 
rán uno  con  otros." 
Algunos  párrafos  des- 
pués : 

El  d  e  sarro- 
lio  de  esta  tác- 
tica podrá  ser 
lento,  pero  es 
inevitable,  ha- 
ciendo las  batallas 
terrestres  aproxima- 
damente como  los 
combates  navales, 
con  trincheras  y  ca- 
ñones de  campaña. 
¡  Bravo !  Luego  vendrán  los  combates 
navales  entre  fuerzas  de  caballería;  ba- 
tallas submarinas  entre  aeroplanos;  en- 
cuentros aéreos  de  submarinos ;  los  lec- 
tores de  rotativos  caminaremos  en  cua- 
tro patas  y  los  diarios  tendrán  sentido 
común. 

Todo  ello  anunciará  el  fin  del  mundo. 


— ¿otra  vez  arruinado?.  .  .  I<a  ruleta,  los  caballos,  ¿eh? 
— No:  los  ferrocarriles.  He  tenido  Que  hacer  dos  pequeños  Tiajes 
en  este  mes. 


"Atlántida",  del  28  de  febrero,  bajo 
el  título  ""Madre  e  hijo'" : 

— Hijo  mío,  mira  hacia  el  suelo. 
Allá  arriba  tienes  un  hermano.  L'n 
día  me  causó  pena  y  ¡os  ángeles  se 
lo  llevaron. 
Las  publicaciones  anticlericales  se  dis- 
tinguen por  eso :  porque  confunden  el 
"  ciclo  "  con  el  ""suelo"",  y  porque  creen 
que  el  "  suelo",  con  los  ángeles,  está 
'"allá  arriba". 


Un  avisito  para  terminar: 
De  "La  Prensa",  del  31  de  enero: 
Auto  ven- 
do o  cambio 
por  carta. 
Rodríguez 
Peña. . . 
¿Tanto  valen 
ahora  las  car- 
tas? 


CONSULTORIOS  DE  "EL  HOGAR" 

Todos  los  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formn¿ar  consultas 
de  carácter  general,  o  referentes"  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en 
esta  revista,"  en  la  seguridad  de  ser  solícitamente  ateadidoa,  dirigiéndose 
cada  pregunta  a  los  directores  *le  las  secciones  respectivas,  e  INCLU- 
YENDO UNA  ESTAMPILI.A  DE  CINCO  CENTAVOS  PABA  LA  EES- 
PUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  pueda 
contener  más  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPAÑADA  CON  EL  RECORTE  DEL 
CONSULTORIO  a  que  corresponda.  Pura  elo,  debe  cortarse  con  tijera 
el  avisito  que  figura  en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

Esta  sección  está  dedicada  exclusi- 
vanjente  a  contestar,  por  carta,  todai 
las  preguntas  que  se  liaban  relaciona- 
das con  la  ciencia  módica  y  oriientsr  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicución  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  médico. 

Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar"— Buenos  Airea 


ASUKTCS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competento  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 
Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hcsar" — Buenos  Airel 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
gustos  artísticos  y  cuuuto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  conaultando 
por.  carta  al 

Señor  A.  Asplanato 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


BELLEZA 
Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de    la    belleza,   es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  para  conseguir 
la  inlormación  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  proveo 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Doctora  Equis 
"Ei  Hogar" — Buenos  Aires 


TEMAS  ESCOLARES 
Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
la  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  les 
interesen,  consultando  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar"— Buenos  Aires 


COEEEO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen BUS  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  ea 
complace  en  atenderlos: 

La  Abuelit* 

"El  Hogar"— Buenos  Aires 


LA  MESA  T  LA  COCINA 

Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  género 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendidp  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Airei 


MUSICA 

Todo  gínero  de  informaciones  tic- 
nicas,  biográficas,  etc..  relacionadiis 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  do 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Agulrre 

"El  Ilogat" — Buenos  Aires 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  los 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  as!  como  cuanto  se  refiere  a  U 
confección  de  prendas  y  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés,  será 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  en 
carta  bien  detallada  a 

Mater 

"El  Hogar" — Buenos  Airea 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  esta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  y 
fiaras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Airss 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nuestras 
Vectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  de 
la^  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  adur- 
nos,  etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ABTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  de 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  direc- 
tor de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H.  Montalvo 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


SPORTS 

Los  aficionados  a  los  modernos 
sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobro  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  O.  Susán 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


pueden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  estas  secciones: 

Dr.  H.  Rodrigo,  "El  Hogar" — Buenos  Aires. 


CONCURSOS  INFANTILES 

52'  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 

lOO  X»RJSlVlIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  esceina  i'ifantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"— Maipú  393 

La  admisión  de  icartas  se  cerrará  el  día  1.°  de  abril  a  las 
12  m.,  publicándose  ©1  resultado  en  ed  número  corresipondiente 
al  9  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cüadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  san: 

100  hermosos  juguetes. 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita, — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millare.s  de  nietos 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  Hogar''  que  desean  recibir  retspuestas,  adjunten  a  sus  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  p.ara  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 


Córtese  pof  aquí 


Nombre   •  

Domicilio  

Población   <3) 


iii 


Toma  el  velo,., 

...  y  aunque  no  aciertes,  decídete  a  remitir  en  seguida  tu  solu- 
ción al  facilísimo  é^é^W  WX^W^lá^ 

Gran   Certamen  CCL/lTINC 

Acuérdate  de  que  para  las  participantes  que  no  acierten  hay 
también  una  gran  cantidad  de  ricos 

Obsequios    de  Compensación 

Estos  obsequios  se  distribuirán  entre  los  que  manden  mayor  cantidad  de 
soluciones,  aunque  estén  equivocadas. 

El  Primer  Obsequio  de  Compensación  es  un  rico  ajuar  que  vale  MIL 
PESOS.    Puede  ser  tuyo  si  te  decides. 

Solicite  hoy  mismo  GRATIS  un  folleto  explicativo 
con  las  Bases  y  la  reproducción  de  los  ajuares. 

Productos   ECL ATINE 

Crema  "ECLATmE"    $  2.50  Pwh-X)  "ECLATINE"  caja  encarnada  $  1.20 

Talco  „  exquisitamen-  Polvo  ,,  ,.    azul   t  ,80 

te  perfumado   ,  1i50  Jabón  „      etiqueta  encarnada  ..  0>45 

Agua  Blanca  "ECLATINE"  ,  2.50  Jabón  „       azul   0.80 

Los  productos  ECLATINE  se  venden  en  todas  ¡as  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías. 


I 

I 

I 
i 

¡ 

i 

ii 
i 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográficos  de  Ricardo  Sadaellj, 
para  la-  casa  editora  Empresa  Haynes.  Maipú  393,  Buenos  Aires  :  :  :  :  : 


CANAL  BEAGLE,  —  Capia  de  foto- 
srafía  tomada  i)<>r  el  señor  Blas  L. 
Dubarry  en  su  dUimo  viaje  a  Tierra 
del  Fuego. 


AGUAS  DE  COLONIA 

Destiladas  sobre  flores 


"LE  SANCY" 

SIMPLE  —  Frasco  verde 
Ideal  para  el  baño 

Frasco  grande..  $  3.70 
medio  .  .  „  2.20 
,,  cuarto.  .  ,,  1.50 
,,  ~~    chico.  .  .   ,,  0.45 

"LE  gANCY"  AMBEEE 
Frasco  blanco 

Deliciosia  para  el  tocador 

Frasco  grande..  $  5.70 
„  medio.  .  „  3.30 
.,       cuarto..  „  3. — 


"NORA" 

Extra  fima 
Frasco  grande..  $  7.50 


Loción    "LE  SANCY", 
De  rica  e  inconfundible 
fragancia  ...  $  8.90 


medí  o . 


4.50 


"DUC" 

Unica  por  sii  delicado 
aroma 

Frasco  grande..   $  5.80 


"KENDAL" 

Exquisita  y  suave 
Frasco  grande..  $  5.80 
Loción   3.60 

Polvo  NORA 

Preparado  con  los  ingredientes  más 
finos,  puros  y  costosos,  expresa- 
mente para  las  damas  que  desean 
dar  a  su  cutis  el  tono  jierlado  de 
la  más  admirable  belleza  natural. 
Precio  de  la  caja    $  4.75 


NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de  Colonia  rigen  solamente  en  la  capital. 
Para  el  interior  se  aumentan  20  cts.  los  frascos  grandes,  tamaño  de  1  litro,  y  10  cta. 
los  demás. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  CASAS  DEL  EAMO. 

BLAS  L.  DU  B  ARRY 


458  -  MEDKANO  -  478 


BUENOS  AIRES 


1575  -  Defensa  -  1585  —  Montevideo 


Polvo  de  Nieve  LE  SANCY 


De  perfecta  adherencia  y  ri- 
co perfume. 

Basta  por  sí  solo  para  dar  a 
la  tez  el  encanto  de  la  belle- 
za natural  y  la  más  admira- 
ble tersura- 

El  Polvo  de  Nieve  "LE 
SANCY"   se  prepara  en  los 
tonos:    Morocho,  "Rachel". 
Eosado  y  Piel  natural. 
Precio  de  la  caja:  $  1.70 


''JAZMÍN      DEL      PAÍS",    por   lorenzo    de  SERVI. 


Eíl  Pecho  Perfecto 
La  Espalda  Perfecta 
El  Corsé  Perfecto 


G 


Estilo  Incomparable 
Salud  Asegurada 
Comodidad  Continua 
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,„<,ta  5""/-a;ia  V  f^'f.  con 
con-c'"'"^'  f      ^en  usa 


Las  baUenas  flexibles  ■que  se  «sanjn 
U,s  Corsés  Gossard  permuten  adoptar 

'StTZ\t::to:ra  y  rea  c6.o  el  corsé 
conserva  toda  la  esbeltez  de  la  /.neo. 


gracia  juvenil  f"'""'"  cuando  su 
rnenuJa  por  uVcn"^^  ^  ««■ 
Bste  tipo  tZ  dílti^f  'J  Gossard. 
sentó  ta  f^ra  2  '  ,  f"'- 
P'^ede  coÁsZ^rsfH!^t:1¡T,}t: 


'Vrfcíor'-o""', ruando  »f 
f.'  un  \  esbelta  oJíjo  lo 


do  la- 


El  vnodelo  aquí  fotografiado  presenta,  en  esta 
postura  -una  elegancia  llena  de  naturoÜdad. 
/Imagínese  Vd.  esta  figura  ataviada  con  «n 
vestido  a  la  modal... El  valor  artístico  de  las 
ropas  se  du-plicaría. 


Coosidere  Vd. 

las  ventajas  que  le  ofrece  un 

CORSé  GOSSARD 

Estas  fotografías  están  tomadas  de  mo- 
delos vivos  cuyos  Corsés  se  amoldan  per- 
fectamente al  cuerpo  y  lo  sostienen,  ha- 
ciéndolo aparecer  naturalmente  gracioso 
sin  violentarlo. 

Vea  cuánta  Distinción.  —  El  dorso  largo  y  liso, 
que  es  la  última  palabra  de  la  moda.  En  el 
pecho  amplio  espacio  para  la  libre  respiración. 
¡Cuánta  elegancia  en  la  figura!  Cada  una  de  las 
figuras  se  sujeta  a  las  reglas  de  la  moda,  pero 
conserva  su  encanto  particular. 

Vea  cuánta  Comodidad.  —  Cualquiera  que  sea  la 
forma  del  Corsé  Gossard  se  adapta  tan  fácil- 
mente al  cuerpo  de  su  tipo  que  al  modelarlo 
excluye  por  completo  toda  opresión  o  malestar. 

Vea  cuánta  Economía. —  El  dinero  gastado  en 
un  Corsé  que  tan  bien  se  ajusta  al  cuerpo,  que 
no  se  deforma,  que  no  molesta  ni  origina  enfer- 
medades, resulta  una  inversión  beneficiosa  por  la 
completa  satisfacción  que  proporciona, 

//OS  Corsés  Gossard 
se  atan  adelante. 


TMiH-  W-fíossardíñJne. 


Corsé  — 
n^u^r:i 


Este  corsé  permite  cualquier  movimien- 
to y  'mantimte  la  suavidad  de  la  curva 
en  las  aideras.  El  Corsé  Gossard  es  el 
único  que  lo  consigue.  Los  cordones 
delanteros  permiten  disimular  las  ca- 
deras grandes;  no  las  exageran  como 
lo  hacen  los  corsés  demasiado  ajuista- 
dos.  Ljd  fotografía  muestra  cuánta  es- 
beltc.r:  puede  dar  el  Corsé  Gossard  al 
cuerpo  de  espaldas  demasiado  pronun- 
ciadas. 


BUENOS  AIRES 
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EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393.  CALLE  MAIPÚ.  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  U72.  AVENIDA 

P>R£CIOS    DE  SUSCRIRCIÓM 


tu  LA  CAPITAL 
Año  .  $  9  —  m |n. 

Sfmestrr     .   .  ,,  5. — 
Trimestre       .  ,,  2.50  ,, 
Num.    suelto.  „  0.20  ., 
„     atrasado  ..  0.40  ,. 


EN   EL  INTERIOI 

Año  .  .   .   .  $  11. —  mln 
Semestre.     .  ,,   6. —  ,, 
Trimestre  .    ,,   3. —  „ 
Num     suelto.,   0.25  , 
„   atrasado  „  0.50  „ 


CN  EL  exTCRIOl 
Año  ....  $  oro  8. — 

Semestre  ,    4. — 

Trimestre  2  — 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1<)04) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripcione*  puede  tet  remitido  •  e»ia  administración  en  giro*  po»» 

Liles,  cheques,  órdenes  cunira  casa»  de  comercio  eMablecid»»  en  ¿Ka  o  etiampillai  de  corftt». 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptar>  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca«a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  acuerdan  representacionet  cxcluiivai.  La  Adminíitración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplarc»  y  tanfai. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EZTEBIOB: 
CHILE        )    Alfredo  Sincbez  A.   Santa  Mómca  2169 
SOLIVIA    (    y  Portal  Edwards  27S2.  —  CasiUa  3536 


UBUGUAY — A  AdamI,  Pza  Independ.  821,  Montevideo 
PAKAOUAY — B.  O   Beoajde.  Av.  Colón  185.  Asnnción. 


AÑO  xvn 


Buenos  Aires,  19  de  Marzo  de  1920. 


NÜMERO  545 


NOTAS     Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


£1  escrutinio 


Frimero,  los  e  i  u  daclanos 
diércnse  a  grandes  mani- 
festaciones públicas  en  que 
chocaron,  se  apedrearon,  se  lastimaron  algünos, 
y  les  atizó  hartos  golpes  la  policía;  en  lo  cual 
delegaron  su  carácter  individual  los  que  le  te- 
nían, fundiéndose  en  la  multitud  que  reacciona 
por  impulsos  más  obscuros  que  e\  individua. 
Después,  los  ciudadanos  acudieron  a  los  comi- 
cios, para  votar  a  sus  ilusorios  cancUdatos,  po- 
líticos de  mucha  maña,  parola  y  promesa,  y  de 
poco  beneficio;  en  ello  delegaron  sus  facultades 
de  gobierno,  abandcnándolas  en  poder  de  quie- 
nes no  saben  más  ni  pueden  más  sobre  los  des- 
tinos del  Estado,  aunque  engañosamente  preten- 
den lo  contrario.  Por  último,  loe  ciudadanos 
asistieron  con  gran  espectaeilte  al  escrutinio.  Ya 
han  sido  olvidadas  las  pasiones  de  la  mucLe- 
dumbre,  olvidadas  las  razones  ^-^nas  del  voto; 
sólo  está  presente  el  sentimiento  deportivo  de 
la  carrSra  del  escrutinio,  i  Quién  va  adelante? 
¡Mengano!  ¡Perengano!  El  candidato  no  es 
ahora  más  que  un  caballo  de  carrera.  Nues- 
tro pueblo,  can  el  escrutinio  ha  entrado  en  su 
cauce  psicológico:  una  pista  deportiva. 
Ha  sobrevenido,  por  tanto,  la  serení-  ^ 
dad. 


cinismo,  pues  qUe  la  inmoralidad  cívica  C3 
en  ella  flagrante,  o  s¡  atribuirla  a  ignorancia. 

Sea  como  se  quiera,  hay  en  ella  manifiesto 
contrasentido.  Y,  además,  infracción. 


Idioma  hispa- 
uro-americano. 


Los  profesores 
y  la  política 


Nuevamente  el  ministe- 
rio del  interior  decreta  el 
absurdo  de  que  los  profe- 
sores no  deben  hacer  política.  ¿Dejan  de  ser 
ciudadanos  los  profesores?  No  dejan  de  serlcí 
¿Es  posible  privar  a  un  ciudadano  del  inofen- 
sivo y  democrático  placer  de  hacer  política? 
¿Por  qué  matar  esas  ilusiones?  La  política  no 
cambia  a  los  pueblos,  ni  a  los  hombres,  ni  a 
las  civilizaciones;  no  aumenta  ni  rejuvenece  la 
edad  del  planeta.  En  la  política  pura  y  simple, 
en  la  política  como  ejercicio  y  técnica  se  en- 
traña una  innocua  ilusión,  que  el  decreto  n:i- 
HÍsterial  troncha  cruelmente.  Pues  no  haciendo 
política  los  profesores  se  percatarán  dg  que  ' 
puede  vivir  sin  ella,  sin  sus  ilusiones  activas, 
sin  ser  ciudadano  electoral.  Conocimlenfo  qut» 
como  todo  otro  sobrevendrá  en  perjuicio  del 
Estado  constituido. 


1  reino  de  las  sombras 


La  gente  de  la  Univí-r- 
sidad  siento  particular 
inclinación  por  los  descu- 
brimientos: ahora,  verbigracia,  en  la  Facu'ta»! 
de  Derecho  acaban  de  exhibirnos  a'go  insospe- 
chado e  insospechable;  acaban  de  asegurarnos 
que  existe  por  ahí  un  nueve  idioma;  ej  novísiaao 
idioma  hispano  americano. 

Búscase,  según  se  ve,  la  originalidad.  Nada 
de  "lengua  castellana".  Debe  rendirse  examen 
de  'idioma  hispanoamericano".  Los  simpáticos 
muchachos — de  responder  la  "cosa"  al  "nom- 
bre"— tendrán  que  realizar  un  estudio  lingüís- 
tico comparativo  entre  chilenismos,  hondureñis- 
mos, peruanismcs,  argentinismos,  etc.  Porque  no 
ignora  el  lector — si  bien  parece  ignorarlo  la 
docta  gente  de  la  Universidad — que  en  Chile  Y 
en  Honduras,  en  el  Perú  y  en  la  Argentina  se 
habla  el  castellano,  más  o  menos  espolvoreado 
(en  ocasiones  bastardeado)  con  nuevas  voces 
nacionales,  difundidas  en  extensas  comarcas,  o, 
a  veces,  en  pequeñas  regiones.  El  idioTBa  es  el 
castellano,  sin  embargo.  No  hay  tal  idioma  his- 
pano-americano,  ni  tampoco  hispano-argentino. 
ti  sorprendente  descubrimiento  ís  pues,  en  re- 
sumidas cuentas,  una  novelería  ridicula 
de  la  docta  y  respetable  gente  de  la 


Universidad. 


Los  que  violan 
la  ley  del  voto 


Hay  en  esto  una 
incongruencia,  un 
contrasentido  o  lo 
que  sea.  Se  trata  de  ciudadanos  argen- 
tinos a  quienes  parece  no  alcanzar  la 
ley  que  obliga  al  voto,  pues  confiesan 
no  cumplir  con  el  deber  del  sufragio 
precisamente  desde  que  el  voto  es  obli- 
gatorio. 

Que  esto  lo  hicieran  los  no  creyentes 
en  la  eficacia  del  parlamento,  vaya  y 
pase:  aunqug  para  eso  está  el  voto  en 
blanco,  que  siempre  es  un  voto,  mien- 
tras que  no  lo  es  el  silencio. 

Per»  quienes  se  confiesan  no  votan- 
tes, no  son  siempre  antiparlamentaris- 
tas.  Conocemos  entre  ellos  a  políticos 
actuantes,  a  periodistas  que  de  palabra 
y  por  escrito  alaban  nuestra  repúbl'ca, 
a  aspirantes  a  puestos  públicos,  a  ar- 
gentinos, en  fin,  que  creen  denigrar  a 
quienes  no  lo  son,  recordándoselo. 

Como  se  ve,  los  ciudadanos  de  nues- 
tro ejemplo  se  hallan,  más  que  ningún 
otro,  en  el  deber  de  cumplir  estricta- 
mente su  función  ciudadana. 

Al  no  hacerlo  y  al  confesar  como 
una  gracia  que  no  lo  hacen,  no  sabe- 
mos qué  decir,  si  calificar  la  falta  de 


El  granero  de 
Europa. 


La  bella  actriz  de  cine  Betty  Compson. 


Parecía  haber 
un  estado  bárbaro 
que,  habiendo  de- 
rrocado una  tiranía  monárquica,  se  ha- 
Haba  sojuzgado  a  una  dictadura  de 
aventureros  y  miserables  seudo-revo- 
lucionarios.  Los  otros  estados  se  die- 
ron a  propagar  que  en  aquél  había 
muerto  la  libertad,  el  amor  era  escar- 
necido, la  filiación  menospreciada,  el 
hambre  dueño  de  las  vidas  populares. 
Durante  tres  años  la  prensa  repitió  lo 
que  los  agentes  plutocráticos  le  dicta- 
ban: en  la  Argentina,  particularmente 
en  Buenos  Aires,  hemos  tenido  sonoros 
órganos  de  esas  noticias  falsas.  Pero 
hoy  Se  dice  que  todos  los  otros  esta- 
dos se  ven  a  punto  de  sucumbir  por 
ei  ha'ibre,  a  menos  que  Ics  alivie  y 
alimente  la  potencia  "bárbara"  que 
ha  sabido  organizar,  con  un  gobierno 
de  gente  pobre,  hecho  para  gente  po- 
bre, una  economía  rica  y  un  granerj 
gigantesco. 

Y  aunque  parezca  extraño  y  des- 
mienta los  prejuicios  malsanos  esgrimi- 
dos contra  la  "bárbara"  nación,  a  eüa 
habrá  que  recurrir  para  salvar  la  eco- 
nomía mundial  y  mitigar  el  hambre  d? 
las  potencias  ' '  civilizadas ' ". 


® 


TEATRO 


EXTRANJERO 


por   José    A.  ORIA 

El  condado  de  Mairena.  —  En  .lo  que  lleva  de 
leniiipocada,  la  compañía  Membrives-Isbert  ha  re- 
wieisenitado  tnes  obras  ya  icoiiocidas  poT  imi'es-tro  pú- 
blico :  "La  facrza  bnuía",  de  Jaoiinto  Ban'ave'iite, 
"Comió  h'Oiniiigais",  de  Linareis  Rívqs,  y  "El  conncla- 
do  de  Miairena"  de  Pedro  Muñoz  Seca. 

De  e.<!ifas  .tires  obrais,  la  últiniia  es  la  quie  resulta 
iiás  rei'Jaitivaiiiien'te  novedosa  «mire  nosotras. 

Ei;i  "El  coindado  de  Miairena",  Muñoz  Sieica,  el 
afOTlunado  auitof  de  taruto  dispaiiajlie  cómdoo  y  de 
lanita  comioidad  diispairatada,  ha  iin.teinit.ado  trazar 
oa.raictcres  y  oonistru.iir  uima  comedia. 

Vieamos,  pu«s,  icuáie-s  «on  esos  caracteres  y  en 
qiué  coinsiisite  esia  oo'm.0dia. 

Maiirenia,  proitagonisita  de  la  obra,  parecce  eer  un 
h.ombr,e  de  aptitudes  eniciiclopédicas :  pintor  laureado, 
músico  .aipliaiudido,  nov.eMisitia  fanioiso  y  cxpo.sitiO'r  dOT.en- 
ciib.lie  de  proiductos  ga.nad'eros,  aparece  en 
lia  vidia  soicial  madrileñia  como  un  pro- 
digio de  acti'Viidiad  y  de  talento.  Hasta 
l'os  «sicéptiicos  hacia  su  geniio  recono- 
Ceii  (la  bondad  d«  su  cocina,  lia  excie- 
lenicia  d¡e  isus  cigarros  y  la  liberalidad 
ootn  que  poflc  isu  foTtuna  a  servicio  de 
las  .nicc-e-sidadieis,   reailes  o   ficticias,  d^e 
siU'S  irellaCiiones. 

DoíS  personas  alimentan  a  fuerza  d« 
•cheques  y  patrañas  fuego  de  sata 
adimiracii.ón  :  su  segun.da  csiposa  y  'Cier- 
to amiigo  diel  protagomiista — Tarrance- 
ja — ^q.ue  «s  <(h  pontífiCie  máximo  d'Ol  cul- 
to tri.l>uta.d'0  a  Mairena.  ' 

Sin  «mbargo  Mairena  ino  es  más 
que  un  modesto  farmacéutico  enrique- 
cido, a  qui-en  .su  seguoda  esposa — para 
satisfacer  la  propia  ambicióm  nobilia- 
ria— ^hace  aparecer  como  todo  Ho  con- 
tra.rio  de  ilo  qu*  les :  pintor,  literato, 
músico  y  'esgrimista,  sin  .entendieir  nada 
de  ooílores,  literatura,  icomposición  ni 
c.sgrima.  El  -cuadro  que  le  fué  pre- 
jiiiiado,  lera  la  obra  .de  un  bohemio ; 
la  sinifomía  que  le  eliogiaron  todos  los 


críticos,  fué  com^jiuiesta  por  un  músico  incapaz 
de  hacerla  representar  o  de  publicarla,  y  así  su- 
cesivam.enf.e.  Mairena  perteitiec,e  ^  esipeoi.e  CO'S- 
mcipolita  e  imperocediera  die  aiutores  qwe  sólo  han 
coila'bo'rado  «n  'los  enitrcacrtas  dg  lais  obras  teatrales 
quie  *e  atrihuiy.ein  y  em  los  má.rgenies  die  los  libros 
que  S|e  imprimen  con  su  nombre.  Pero  no  es  un 
'  mal  honi/bre  ni  un  vaniiidoso  petüllante ;  se  presta  a 
estas  mistificaciones"  por  .dicbilidad  de  cnirácteir  y 
poT  amor  maj:  ^ntendi'do  hacia  su  hij.a  única  nacida 
de  su  primer  matrinroflio. 

En  cuanto  a  éfila,  desde  su  aparición  en  escena 
sabemos  que  se  d«sposairá.  oo-n  el  sieoretario  de  &u 
sxdre,  joven  nobk — 'Como  ©s  de  práctica  en  todos 
TOS  secretarios  pobres  d«  advenedizos,  desde  "La 
novela  de  un  joven  pobre" — y  que  tiene  la  más 
intolera'nte  de  todas  las  vanidades:  '^a  vanidad  de 
su  modestia,  el  orgullo  de  no  llevar  titéalos  i^obilia- 


El  fecundo  autor  de  "astrakanadas"  Pedro  Muñoz  Seca,  con  las  más 
discretas  de  sus  ol)ras. 


rios  cuyo  uso  no  podría  envanecerlo  nunca  en  igaul 
grado  de  lo  que  parece  envanecerlo  su  aibandono. 

Toda  la  parte  sentianenlal  e  idílica  de  1^  obra 
está  contaminada  de  remin.i.scenioias  escénicas  y  di 
una  vulgaridad  desoladora.  No  hay  altern-a,t*va,  r.o 
hay  incidencia  en  la  situación  die  los  leminoradoK, 
que  no  sea  reflejo  de  la  «ituación  de  vos  protayo- 
nis-tas  juveniles  de  "Le  cocur  disipóse",  de  Francia 
de  Croisset,  y  de  los  de  "Le  fils  de  Gill>oyeT",  de 
Augier.  No  pretendemos  dnsirnuiar  con  esto  q^e  el 
autor  de  "El  condado  de  Maire-na"  baya  injiitado 
deliberada  «  ifi  fantil'mente  produicoiones  ajenas ; 
pero  sí  que  el  fondo  de  eu  alma  forma  parte  de  lo 
que  podríamios  Mamar  sin  demasía  "el  museo  escé- 
nico universal".  Más  bion  qae  por  la  vulgaridad  del 
aSíonto  leleigido,  culparíajiiois  a;l  señor  Muñoz  Seca 
por  no  baberlo  sa.bido  renovar  median'le  el  diálogo 
H'i  ia  invención  episódica  ;  por  &sa  convivenicia  for- 
zada y  ohocantie,  em  su  cbra,  diel  «tarmete  con  la 
ocm.edia — •cuando  no  con  >el  draniaf— y  die  las  "oi&tra- 
kan.adais"  con  4as  aeresiblcrías. 

La  reconocida  e  innegable  pericia 
técnica  del  autor  hace  que  "El  condado 
de  Mairena"  sea  escuchado  con  adrado 
y,  en  ciertos  momentos,  legítimamente 
aplaudido.  Tal,  por  ejemplo,  la  teraiii- 
nación  del  segundo  aeto  en  qu« — ante 
su  hija,  (fue  acaba  de  descubrir  la  ¿.na- 
niidad  del  mérito  literario  d€  s-u  padre — 
se  le  anuncia  pomposamente  a  Mairena 
que  se  le  acaba  de  elegir  aoaidémico. 
Esta  ra/Cha  emotiva  sólo  dura  .un  mo- 
mento, y  en  seguida  el  titiritero  verbal 
que  hay  en  el  señor  Muñoz  Seoa  reanu- 
da sus  proezas  sobre  "el  joven  zapa- 
tero, de  apellido,  pues  es  cojo  y  escri- 
birá para  el  protagoinista  un  discurso 
clf  recepción  sobre  el  pie". 

Con  igual  o  peor  ligereza,  está  escri- 
ta la  escena  en  que  los  enamorados  se 
confiesan  su  niotuo  amor. 

La  interpretación  dada  por  la  com- 
pañía del  Sa.n  Martín  a  "Et  condado 
de  Mairena"  es,  en  general,  oorrecta, 
destacándose  en  ella  la  señora  Mem- 
brivcs  y  los  señores  Iftbert  y  San  Juan. 


OBSEQUIO 

A  las  Damas  que  usan  el  delicioso 

Polvo  de  Bcllczd  'PEBA 


de  la  renomlDrada  marca 


Aguas  de  Colonia 

De  exquisita  finura. 

SPORTSMAN— Para  el  baño. 

EXCELSIOR— Extra  Coneentrée 
GT^ADYS — Ambrée 

EOXANE — Simple  y  Extrafina. 


Para  compensar  la  creciente  predilección  que  las  lectoras  de  "El  Hogar" 
evidencian  hacia  este  selecto  producto  de  tocador,  hemos  incluido,  como 
obsequio,  en  muchas  cajas  de  nuestro  acreditado  Polvo  de  Belleza  "PEBA" 
un  artístico  espejo  de  bolsillo. 

El  Polvo  de  Belleza  "PEBA",  así  como  la 
Crema  de  Belleza  "PEBA"  y  demá,s  espe- 
cialidades de  este  nombre,  son  elaboradas 
con  ingredientes  de  absoluta  pureza  y 
de  la  más  alta  calidad. 

"El  Polvo  "PEBA"  se  prepara  en  los 
tonos;  Blanco,  Rosa  y  "Ra<:hel",  y 
en  los  deliciosos  perfumes  de  Jazmín, 
Bouquet,  Violeta  y  Heliotropo. 


Polvo  de  Belleza 
PEBA,  la  caja,  $  1.50 
Crema  de  Belleza 
PEBA,  la  caja,  $  2.20 
Agua  de  Belleza 

PEBA  f  2.20 

Jabón  de  B&Ueza  PEBA, 
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Después  de  los  exámenes 

por   José    M.    MONNElt  SANS 

TTemos  aseverado  en  otra  ocasión  —  sin 
pecar  por  ello  de  tiov^edosos  ni  incurrir  en 
extravagante  originalidad  —  que  dada  la 
textura  actual  de  nuestra  enseñanza  públi- 
ca, el  examen  es  un  "mal  necesario".  Nos 
reafirmamos  en  tal  aserto  después  de  ha- 
ber presenciado  tranquila,  mansamente,  las 
pruebas -orales  de  diciembre  y  las  recientí- 
simas  de  febrero :  el  examen  presenta,  sin 
duda,  mil  inconvenientes, 
no  puede  gozar,  según  hoy 
se  lo  apilica,  del  beneplá-  B 
cito  de  la  gente  entendi- 
da, mas  será  harto  difícil 
en  'la  repúblioa  suprimir- 
lo de  modo  rápido  y  reem- 
plazarlo con  notoria  ven- 
taja. Obstáculo  enorme  es, 
entre  otros,  el  del  funcio- 
namiento de  colegios  par- 
ticulares, incorporados  a 
los  institutos  oficiales. 
l  De  qué  manera  fiscalizar 
lia  preparación  de  los 
aJumnos  que  concurren  a 
dichos"  establ ecimientos  ?. . , 
Conceptuamos,  pues, 
alarde  inútil  de  iconoclas- 
tia  la  tendencia  a  arraii- 
car  de  cuajo  ese  valladar 
colocado  en  el  fenecimien- 
to de  cada  curso  ücadémi- 
co.  Fuera,  acaso,  de  ma- 
3'^or  sensatez  rodearlo  de 
una  fuerte  euipalizada  pa- 
ra que  sirviese,  en  reali- 
dad, a  los  ñ-acs  de  la  biie- 
na  instrucción.  Claro  es- 
tá—  advertiremos  en  se- 
guida— que  su  perfeccio- 
namiento paulatino,  an- 
tes queule  un  decreto  o 
de  una  ordenanza,  depen- 
de del  mismo  profesora- 
do. ¿Cómo  así?   Nos  ex- 
plicaremos. 

Es  sabido  que  algunos 
alumnos,  con  las  notas  ob- 
tenidas en  los  cuatro  bi- 
mestres, logran  eximirse 
de  cruzar  el  temido  Ru- 
bicón  dispuesto  en  los  ale- 
daños del  período  escolar. 
Si  el  catedrático  es  un 
tanto  severo — ¡y  ojalá  lo 
sea ! — la  proporción  de  los 
aprobados  sin  la  exigen- 
cia de  vadear  el  legendario  riacho  no  resul- 
ta, por  cierto,  excesiva.  En  consecuencia, 
llega  hasta  sus  sinuosas  orillas  el  grueso  de 
la  ela«e,  figurando  entre  las  huestes  algu- 
nos estudiantes  cuyo  éxito  final  es  "  dudo- 
so"  y  que,  no  obstante,  se  los  conduce  has- 
ta allí  para  verificar  si,  con  el  envión  pos- 
trero, pueden  salvar  la  asignatura.  Otros, 
loa  más  flo jones,  un  veinte,  un  veinticinco 
o,  a  veces,  un  treinta  por  ciento,  quedan 
previamente  aplazados  sin  mojarse  siquie- 
ra sus  extremidades  inferiores  en  el  cristal 
de  la  simbólica  corriente  acuosa.  Para  és- 
tos, los  rezagados,  y  para  los  que  no  de- 
muestran conocimientos  suficientes  en  las 
'torturas"  de  diciembre,  se  ha  instituido 


el  nuevo  término  de  febrero,  los  rütula<]os 
"exámenes  coaíiplementarios". 

Ahora  bien:  a  nuestro  entender,  uno  de 
los  viciosos  hábitos — cuando  no  «(;  conoce  al 
educando — consiste  en  la  manía  absurfla  de 
"despacharlo"  en  cinco  minutos  de  eKpo- 
sición  aprosuratla.  No  ignoro  que  ello  dé- 
bese a  que  muclios  profesíjres  íjuieren  con- 
cluir prestataente  con  tarea  tan  engorroKa  ; 
empero,  semejante  pr(K;(xler  resta  seriedad 
ai  examen  y  en  no  pocas  oportunidades  se 
causa  verdadero  perjuicio  al  indolcnso  dis- 
cípulo :  en  euanto  éste  hilvana  cuatro  no- 


ailes  moderno 


I 


■y 


El  "rog  time". 

ciones  elementales,  obtiene  una  baja  cali- 
ficación (de  cuatro  o  cinco  puntos)  y  se 
le  deja  ya  en  libertad.  No  creemos  gran 
cosa  en  la  nota  con  que  suele  tasarse  el  lui- 
ber  mental  de  cada  estudiante,  pero,  desde 
que  el  procedimiento  de  medir  con  nvime- 
ros  está  en  vigor,  lógico  es  que  se  discierna 
aquélla  conscientemente. 

Nosotros,  para  simplificar  las  observacio- 
nes que  aquí  venimos  apuntando,  señalare- 
mos aliora  los  requisitos  que  estimamos  in- 
dispensables para  que  la  prueba  oral  goce 
de  suf ijciente  valor  apodíctico ;  1.°,  su  du- 
ración adecuada  (de  diez  a  quince  minu- 
tos, por  lo  menos)  ;  2.°,  varias  preguntas 
sobre  tópicos  de  i'eal  importancia,  formula- 


das en  el  lenguaje  más  sencillo  poüHile ; 
¡1",  fünearrUamienío  dH  alumno  en  ca- 
sos en  que,  íIc  entrada,  corre  el  rieíigo  d'; 
errar  la  «emlíi;  4.",  rwJear  el  examen  d^  al- 
guna eonlialiíbwl,  tratando  de  evitar  el  azo- 
rainiento  probable  del  doíM;ndo;  5.",  c'/n- 
t(5mi[)la<;ión  minu^iiosa  del  minuK)  ( n  los  ins- 
tantes en  que  se  enmascaja  con  la  comuibi- 
da  "batata"  o  en  que  simula  el  cnt»rpece- 
dor  tartamudeo;  6.",  extirpar,  sin  condes- 
cendencias de  ninguna  íudole,  sin  debili- 
dades impropias  de  la  lal>or  píjdagógica, 
la  vergonzosa  corruptela  de  las  recomen- 
daciones. 

Pero  hay  algn  más. 
Oeemos  que  \m  exánn'- 
ncR  comi>lemeTitarií>s  jkj- 
drían  «er  derogados.  Nos 
ba.samos  para  sust^íUtar 
opinión  tan  radical  en  e! 
porcentaje — aJreílodor  de 
un  setenta  por  ciento  — 
que  hemos  debido  repro- 
bar en  febrero.  liOs  mu- 
chachos durante  las  vaca- 
ciones preocúpanse  sólo 
de  holgar  a  su  entero  gu>;- 
to;  y  para  eso,  cabalmen- 
te, se  ha  establecido  el 
mentado  intervalo  de  re- 
po.so.  No  hay  razón  vale- 
dera que  ponga  al  descu- 
bierto la  conveniencia  del 
segundo  término  de  exá- 
menes. A  lo  .sumo,  cabría 
admitir  la  nueva  tentati- 
va de  aquellos  sacrificados 
en  una  o  dos  materias.  A 
Jos  demás,  sin  contempla- 
ciones, habría  de  exigír- 
sdes  que  volviesen  al  año 
siguiente. 

— Sabemos  —  y  no  nos 
desconsuela  porque  allá 
en  el  Sondo  del  espíritu, 
muy  en  el  fondo,  somos 
optimistas  —  cpie  cuantas 
páginas  llenemos  sobre  el 
particular,  son  carillas 
borroneadas  en  vano. 

Por  el  momento,  en 
efecto,  una  benevolencii 
incomprensible,  torpe  y 
desquiciadora  facilita  a 
los  adolescentes  la  minús- 
cula contribución  de  un 
pequeñísimo  esfuerzo  pa- 
ra obtener  consiguiente- 
mente el  mejor  y  más 
inmerecido  resultado. 
Sin  embargo,  espera- 
mos que  poco  a  poco  se  irán  atenuando  los 
anotados  defectos. 

Perogrullo  ha  asegurado  —  y  le  sobran 
motivos  para  hacerlo  —  que  el  progreso 
de  la  enseñanza  en  la  Argentina  deben  de- 
parárnosilo  los  señores  profesores:  con  su 
cotidiana  laboriosa  faena  en  el  aula  y  ecn 
su  método  paciente  para  comprobar  la  ca- 
pacidad intelectual  que  d  examinando  re- 
vela. 

Nosotros,  orguUosamente.  nos  adlierimos 
al  parecer  del  buen  personajón  citado,  cu- 
ya bonhomía  incurable  no  excluye  —  y  es 
raro  —  el  respeto  merecido  que  muchos  le 
tributan . . . 


® 


LA     CEREMONIA      DEL     TE      EN      EL  JAPON 


Aunque  allpunos  consideran  la  ceremonia  del  té 
como  ruto  rsIiRioso,  está  kjos  de  serlo,  si  bien 
haya  sido  un  bonzo  budista  llamalJo  Shuko  quien 
:on  él  s-hogun  Yoshi-Masa  fijasen  las  reglas  en 
el  siglo  XV. 

Sin  embargo,  la  oeremonia  es  mucho  más  anti- 
?uai,  pues  jia  se  practicaba  en  el  siglo  ix,  pero  so-la- 
avente  «n  la  corte,  pites  eita  bebida  no  se  vulga- 
rizó en  el  Japón  haisia  más  tarde.  En  China,  de 
lííonde  fué  Uevaido  al  Japón,  hay  una  Biblia  del  té 
5UC  data  del  siglo  viii.  En  eV.a  se  dice  que  hay  que 
>eber  siete  tazas.  La  priimera,  para  perfumar  la 
joca  y  regar  ila  garganita  ;  la  seguniJa,  consuelo  de 
,a  soledad  y  die  la  melancolía  ;  la  tercera,  para  ani- 
llar el  espíri'tu  y  avivar  el  corazón,  sintiéndose  ca- 
paz de  emprender  gran/jies  Irabaijos ;  la  cuarta  des- 
irralla  'cn  la  piel  un  vapor  que  se  evapora  con  to- 
da,s  las  tristezas  ;  la  quinta  purifica  los  huesos  y  la 
;arne ;  la  sexta  pone  el  bebedor  al  nivd  de  los  ge- 
nios inmortall'cs,  y  a  la  séptima,  una  brisa  acaricia 
los  brazos,  los  levanta  y  los  hace  volair  por  el  es- 
pacio. 

Durante  Las  violentas  y  ¡largas  guerras  civiles 
5ue  conmovieron  ail  Japón  hacia  el  siglo  xv,  las 
:ostumbres  se  habían  modificado  grandemente;  el 
eripíri'tu  soldadesco,  la  rudeza,  la  brutailidad  impe- 
raba en  el  país.  Entonces  nació  la  idea  de  introdu- 
cir en  los  campamentos  el  Tha-no-yu  o  ceremonia 
del  té,  con  objeto  de  cultivar  entre  los  hombres  la 
dulzura,  la  urbanidalJ  y  la  delicadeza  perdidas.  La 
intentona  dió  el  mejor  resultado. 

Se  comprenderá  el  por  qué,  después  de  haber 
aisistido  a  la  ceremonia. 

Se  acaba  de  prepairar  una  mesa  cubierta  con  un 
mantel  die  seda,  sobre  el  que  se  coloca  un  braserillo 
de  artístico  bronce  niquelado  ;  detrás  de  la  mesa 
una  silla  ,y  enfrente  cuatro  asientos  más  en  línea. 

Cuaitro  damais,  menuditas  y  encantadoras,  llenas 
de  modestia  y  ireoatamiento,  pero  sin  timidez  algu- 
na, penetran  en  la  estancia  y  ocupan  los  cuatro 
asientos  en  línea.  El  cuadro  es  precioso.  Son  las 
cuaitro  invitadas  a  la  Tiha-no-yu. 

Una  puerta  se  abre  y  aparece  la  señora  de  la 
casa,  que  avanza  lentamente  a  través  del  salón.  Trae 
consigo  diferentes  objetos,  sobre  los  que  fija  aten- 
tamente su  vista.  Es  una  visión  exquisi'ta,  llena 
de  eivocaciones,  de  misterio,  de  ensucio. 

Al  üegar  a  la  mesa  colocaba  sobre  ella  metódi- 
caimente  los  objetos  que  lleva,  luego  desaparece,  y 
vuelve  de  nuovo  con  otros'  objetos. 


El  más  profundo  siJencio  reina  en  la  estancia. 

La  anfitriona  se  sienta  y  hace  una  profunda  re- 
verencia. Después,  con  un  gesto  tranquü'o,  toma  un 
tazón,  se  quita  de  la  cintura  un  pañuelíío  rojo  de 
seda  y  limpia  la  vasija;  dobla  cuiiíadosamente  el 
pañuelo  y  se  sirve  de  él  para  no  quemarse,  al  le- 


UtensUios  del  servicio  de  té. 

vántair  la  tapaid'era  de  la  caldera  donde  hierve  el 
agua  sobre  el  braserillo.  Con  la  ayud'a  de  un  caciílo 
de  bambii,  de  largo  y  frágil  mango,  saca  agua  para 
echarla  y  templar  un  objeto  ligero,  parecido  a  un 
molinillo  de  los  que  se  usan  píira  batir  huevos.  En 
un  recipiienitie  de  porcelana  transparente  limpia  e)l 
molinillo,  que  después  seca  con  un  trozo  de  seda 
blanco.  Acto  seguido  albre  una  cajita  de  laca  negra 
que  contiene  té  vende  en  polvo,  y  con  la  punta  de 
una  artística  espátula,  saca  té  tres  veces  y  lo  echa 
en  el  aigua  hirviendo,  y  eti  seguida  con  el  delicado 
mo'llinililo  bate  ía  infusión,  sin  ruido,  con  delicadeza 
exquisitai,  hasta  que  remonta  Ja  espuma.  La  invita- 
da más  joven  se  levanta,  se  acerca  lentamente  para 
tomar  eil  tazón  y  va  a  ofrecérseilo,  haciendo  utia  re- 
verencia a  una  de  sus  compaiveras. 

Con  la  misma  lentituld,  estas  operaciones  se  re- 
piten para  llenar  otro  taizón.  Y  eso  es  todo ;  pero 
ail  veir  la  delicadeza,  la  suaividaid,  la  eJeganeia,  la 
lentitud,  precisión  y  ritmo  de  los  g'estos,  uno  se  di- 
ce :  No  es  nada  y  es  maraviilloso.  Es  necesario  (|ue 
un  pueblo  tienga  un- alma  muy  particular  para  ha- 
ber concebido  tall  idea.  Costumbres  bárbaras  y  te- 
rribles destrozaban  el  imperio.  Puños  formidables, 
cubiertos  de  sangre,  no  sabian  hacer  sino  manejar 
la  lanza  y  herir.  ¿Qué  hacer  para  acostumbrarles  a 


la  dulzura  y  a  lai  paz?  Pues  confiarles  un  objeto 
frágil  que  no  deben  romper,  invitaníes  a  un  trabajo 
de  una  exquisita  delicadeza  y  hacer'les  comprend'.;r 
que  deben  hacerlo  en  silencio  y  con  recogimiento. 

Así  se  hizo,  y  el  resultado  fué  sorprendente  ;  Jos 
guerreros  aceptaron  el  rito,  se  aficionajron  a  la  ce- 
reiaonia  del  Tha-no-yu  y  la  practicaron  con  en- 
tusiasmo, con  apasionamiento. 

Tales  contrastes  en  el  alma  de  los  héroes  son  co- 
rrientes en  el  Japón. 

La.  senQÍtla  ceremonia  del  té  se  practica  por  to- 
das las  clases  de  la  sociedad  nipona  en  la  misma 
forma,  y  sólo  varia  el  lujo  y  arte  de  los  servicios 
y  la  calidad  del  té  consumido,  que  en  esas  ooaisio- 
nes  se  procuna  sea  de  üo  más  exquisito. 

_  Lo  curioso  es  que  en  todos  los  países  que  toman 
té  con  profusión,  la  degustación  de  la  aromática 
bebida  tiene 
ligo  de  solem- 
ne, algo  de  ri- 
tual. La  cere- 
moniosa serie- 
dad que  ponen 
en  su  servicio 
los  ingleses,  la 
gravedad  con 
que  el  marro- 
quí lo  prepara  ' 
en  obsequio 
de  sus  huéspe- 
des, no  tienen 
nalda  que  en- 
vidiar a  1  Tha- 
no-yu  nipón. 
En  cada  pue- 
blo, en  cada  ra- 
za bebedora  de 
té,  hay  para 
tomarlo  sus 
reglas  especia- 
Jes  de  etique- 
ta ;  en  Inglate- 
rra, es  el  no 
mojar  en  la  ta- 
za,los  bocaditos  deilicados  con  que  se  acompaña  ;  en- 
tre' los  moros,  el  no  probarlo  quien  lo  hace  ni  tomar 
los  obsequiados  menos  de  tres  tazas,  y  así  en  todas 
partes.  Tal  vez  por  eso  se  mira  el  té  como  la  be- 
bida elegante,  como  la  infusión  de  etiqueta ;  pero 
tall  vez  por  eso  su  vulgarización  puede  tener,  co- 
mo tuvo,  en  el  Japón  un  aspecto  educativo. 


Tetera  esmaltada  por  el  orfebre 
Kinkosan  (sigio  xvii>. 
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U.  T.  5399,  Libertad 

INSUA  y  Cía, 

BUENOS  /¡¡RES 


VISITE  VA 

ESTA  CASA  que  le  ofrece: 

PARA  CORTINADOS,  COLCHAS,  DOSELES,  TAPIZADO  DE 
MUEBLES  Y  PAREDES,  LOS  GÉNEROS  DE  ESTILO  Y  CO- 
LORIDO MAS  DEPURADO:  DAMASCOS,  MOARÉS, 

YUTES,  MADRÁS. 

PIDAN  MUESTRAS  Y  PRESUPUESTOS. 

FANTASIAS*  Galones,  Cordones,  Borlas  y  Flecos  dorados, 
Rococós,  Pantallas,  Mueblecitos. 

T  ^)  S     Ofrececemos  el  surtido  más  gran- 

de  y  conveniente:  De  80  ctms. 
desde  $  1.60  el  metro.   De  130  ctms.  desde  $  3.60  el  metro. 

FLORIDA   577  -  U.  T.  959,  Rívadavia. 


Desde    la  platea 


EL      DOCTOR      KOHN".      DE      MAX  NORDAU 
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La  compañía.  Podostá- Ro&kh 
ha  inioiado  e«  te-mpotada  en  el 
teatro  Marconi  con  el  estreno 
de  "El  doctor  Ko'hn",  dranva  en 
cuatro  actos  de  Max  Nordau.  No 
es  la  primera  obra  'Suya  <jiie  ofre- 
cen a  nyestro  público  las  coon- 
pañias  nacionales.  Recordemos 
"El  derecho  de  amar",  represen- 
tado el  año  anterior  en  el  Liceo. 

Con  la  obra  que  nos  ocupa, 
Nordau  afirma  una  vez  más  la 
multiplicidad  de  sois  aptitudics. 
Es  módico,  y  sin  desatenider  sii 
consultorio,  establecido  en  Paris 
por  m-uchos  años,  ha  escrito 
obras  de  psicopatía  Hteraria,  il 
sociología,  de  filosofía,  de  hisi 
ría,  y  ha  cultivado  también  l  i 
novela  y  el  teatro.  Su  activida  ! 
fué  en  todo  monnento  asombro- 
sa: el  ser  colaborador  de  varias 
publicaciones  no  le  impidió,  ade- 
más, enviar  una  correspondencia 
diaria  a  no  sé  qué  periódico  de 
su  país.  Y  Nordau  ha  realizado 
esta  labor  en  verdad  abrumadora 
sin  acusar  la  menor  fatiga.  Nada 
pasó  inadvertido  por  su  espíritu 
omnisciente.  Los  proWemas  más 
intrincados,  los  hechos  más  opues- 
tos, las  rniquietudes  más  hondas, 
todo  lo  iqoie  ocupa  y  preocupa  la 
inteligencia  moderna  tuvo  en  él 
un   comentarista    sagaz,  cuando 

no  un  historiador  que  elevara  ©1  conjunto  de  esos 
hechos  mismos  a  cuerpo  de  doctrina. 

Poros  hombres  de  ciemcia  fueron  más  discutidos 
Cfue  Nordau.  y  mni-njna  obra  moderna  desencadenó 
mayores  tempestaides  de  protestas  que  su  "Eníar- 
tung".  Traducida  esta  obra  a  todas  las  lenguas 
cultas,  su  autor  fué  Tsbatido  en  todas  las  latitudes, 
negado  en  todos  los  idiomas,  injuriado  en  todos  los 
tonos.  Y  de  ZuocoH  a  Rubén  Darío,  y  de  Leopoldo 
A'.as  a  Bernard  Shaw,  la  controversia  se  enardeció 
tocando  a  veces  los  líniibes  del  encono.  Nadie  olvi- 
dará los  clamores  que  estallaron  en  París  cuando 
Augusto  Dietrioh  publicó  en  francés  los  dos  volú- 
menes de  "Dégénéscemce".  La  iprimera  impresión 
fué  de  estupor.  Era  co'mo  si  el  mundo  acabase  de 
dar  un  vuelco.  Los  poetas  más  amados,  deídie  Ver- 
laÍTie  a  Baudelaire,  los  dramaturgos  más  dnqúietado- 
res,  desde  Ibsen  a  MaeterJink,  se  presentaban  adlí 
como  simples  casos  olínicos,  como  neurópatas  dignos 
de  conmiseración  ;  y  en  esa  danza  macabra  de  loóos 
y  de  epilépticos  se  daban  el  brazo  MaMarmé  y 
D'Aín.nunzio,  Nietzsohe-y  los  pintores  pre-rafaelitas  : 
todos  los  que  (han  conseguido,  en  ifin,  levantar  la 
cabeza  un  poco  más  arriba  de  lo  marcado  por  el 
carbón  de  Pilatos.  .  .  De  ahí  los  juicios  desconcer- 
t.ir.tes  acerca  de  esta  obra  no  menos  desconcertante. 
Clarín  escribió :  "Max  Nordau  no  es  un  sabio,  no 
es  un  filósofo,  no  es  un  artista  ;  es  uno  de  tantos 
publicistas  <fue  entienden  un  poco  de  muchas  cosas 
y  de  todas  ellas  hablan  y  escriben,  aprO'vechando, 
para  adquirir  notoriedad,  la  armonía  que  existe  en- 
tre su  espíritu  vulgar  y  de  ideas  suiperficiales  y  el 
espíritu  de  la  gran  masa  de  lectores  adocenados. 
Max  Nordau  cultiiva  la  especiaKdad  de  la  brocha 
gorda  y  da  escobazos  allí  donde  harían  falta  los 
más  sutiles  pinceles." 

No  juzgo  fuera  de  lugar  oponer  a  este 
juicio  otro  no  menos  autorizado,  aun  cuan- 
do para  ello  tenga  que  va'erme  de  algu- 
nos recuerdos  personales. 

En  la  época  a  que  voy  a  referirme  era 
yo  corresponsal  de  "La  Nación"  en  Euro- 
pa. Guillermo  Perrero  había  publicado  en- 
tonces el  segundo  tomo  de  "Grandeza  y 
decadencia  de  Roma",  suscitando  vivas 
polémicas  su  nuevo  concepto  de  la  historia 
romana.  Consideré  oportuno  visitarle,  y 
me  trasladé  a  Turín  para  conocer  sus  im- 
ipresiones  y  trasmitirlas  a  los  lectores  det 
mencionado  rotativo.  Perrero  quiso  obse- 
quiar en  mi  al  colaborador  de  "La  Nación" 
y  me  ofreció  una  comida  en  su  casa.  Asis- 
tieron a  ella  Lombroso,  sus  hijas  Gina  y 
Paulina,  el  profesor  Carrara,  Bistolfi  y 
Eduard  Rod.  Yo  me  hallaba  a  la  derecha 
del  eminente  antropólogo.  Apenas  necesito 
decir  que  era  éste  quien  dirigía  la  cornver- 
sación.  Se  habló  del  proceso  Murri,  que 
en  esos  momentos  aibsorbía  la  atención  pú- 
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blica,  porque  llenaba  de  anigustia  a  uno  de  los  hom- 
bres más  preclaros  de  la  ciencia  médica  italiana  ;  se 
recordó  a  De  Amicis,  cuyo  hijo  se  suicidara  y  la 
esposa  del  grande  y  genero.so  narrador  publicaba 
forktns  para  demostrar  que  el  prop'io  De  Amicis  y 
LomUyrüSO  habían  inducido  al  muchacho  a  quitarse 
la  vida.  Luego  alguien  citó  a  Max  Nordau.  Y  Lom- 
broso n.ve  preguntó  si  yo  le  conocía. — ^Bs  un  hombre 
extraordinario— añadió. — Cuando  estuvo  aquí  para 
dar  su  conferencia  "La  función  social  del  arte",  ros 
Wenó  de  asombro  la  uni  versalidad  de  sus  conocimien- 
tos, evidenciada,  si  ttíen  se  mira,  en  mudhos  aispec- 
tos  de  su  obra  misma. 

Max  Nordau  había  departido  en  Turín  con  perso- 
nalidades que  dedicaran  todas  sus  energía.s  a  una 
rauua  especial  de  la  ciencia,  y  ya  fuesen  biólogos  o 
geómetras.  arqueólo>gos  o  exégetas,  siempre  're\-eló 
conocimien'tos  sóJo  explicables  en  quien  hubiese  he- 
cho de  cada  una  de  esas  ciencias  el  objeto  principal 
de  su  vida. 

— Era  necesario  oir'le  hablar  de  egiptología  con 
Sohiapparelli,  director  de  nuestro  museo  arqueoló- 
gico, o  de  exégesis  con  Arturo  Graf,  que  es  un  sabio 
en  la  materia.  ¿  Ha  leído  usted  su  obra  "Roma  en  la 
Edad  Media"? 

A  las  declaraciones  de  Lombroso  respondían  to- 
dos con  signos  de  asentimiento,  recordando  sin  duda 
algunas  de  las  pláticas  evocadas  por  el  rival  di 
Broca. 


Ahora  bien,  un  honvbre  como  Nordau  no  podía 
explorar  nuevas  formas  literarias  por  simple  curio- 
sidad ;  y  menos  aún  tratándose  de  una  fonna  tan 


El  doctor  Max  Nordau,  campeón  del  sionismo,  con  su  familia 
en  la  época  en  que  residía  en  París. 


directa  y  efi-caz  como  el  leatnt). 
En  e<!te  Bcniido  "El  drytor  K'/:n'' 
no  podía  depararnos  ninguna  sor- 
(>reiia.  E»  lo  '¡ue  caí/ia  tar>erar 
de  una  mentalidad  auperior  :  ora 
obra  de  idean  y  de  pasión,  d'jrAt 
las  idean  no  íjuilan  olor  de  hu- 
manidad a  lo»  peritonajes  que  las 
fcjstentan. 

Veamos  »u  arKumento, 
Cri<tián    Moser   es  un  jodio 
converso.  Se  con<%'ÍTtió  a]  crirtia- 
n-ismo  para  ca»arse  con  U  que  es 
boy  B^^  csjK/sa. 

Ha  vivi.Jo  dicho'o  más  de 
veinte  años.  Fundó  un  bogar ; 
educó  a  sus  hijos  se^n  lo»  prf- 
I  ceptcs  de  la  religión  cristiana — 
no  católica — y  goza  de  grandes 
prestigios  en  todas  las  esferas 
sociales.  lEn  la  actualidad  es  con- 
sejero de  Estado.  De  pronto,  la 
situación  de  Mtser  varía  brus- 
camente. Su  hija  Cristina  se  ha 
enamorado  del  doctor  Kohn,  y 
cerno  éste  ía  corrcs-ponde  con 
igual  intensidad,  projxctan  ca- 
sarse. 

El  doctor  Kohn  es  judío,  de 
familia  modestísima,  pero  es  un 
hombre  de  ciencia  superiormente 
dotado.  Aca,ba  de  obtener  un  pre- 
el  Marconi  la       mi©   internacional.    Pero  en  sf.\ 
país  no  pesan  gran  cosa  estos 
merecimientos,  donde  está  muy 
viva  la  cuestión  antisemita.  Y  así  como  la  iwiiver- 
sidad  le  niega  la  cátedra,  que  solicita  con  títulos 
n-.uy  valederos,  de  igual  modo  se  le  rt-husa  la  mano 
de  Cristina.  Existe,  ein  eimbango.  un  medio  para  so- 
lucionar el  problema :  seguir  el  ejemplo  del  p^c-pio 
Mossr,  esto  es,  convertirse  al  cris'ianismo  y  adoptar 
otro  nombre.  Pero  Kohn  no  se  aviene  a  el'o   y  el 
conflicto  estalla  inevitable. 

Ante  la  insistencia  de  Cristina  y  el  apoyo  de 
Moser  que  no  quiere  sacrificar  la  felicidad  de  su 
hija,  el  teniente  Carlos  Moser,  hermano  de  Cri^tiní, 
provoca  e  insulta  a  Kohn.  Moser  exige  a  Carlos  <jue 
se  disculpe,  y  como  éste  se  niega,  el  padre  k  arroja 
de  su  casa. 

— Xo  se  irá  solo — dice  la  madre — y  también  aban- 
dona el  hogar. 

Mcser  y  Cristina  quedan  solos. 

En  el  intervalo  del  tercer  acto  se  efectúa  el  lance. 
Frente  al  hombre  que  le  vejara,  Kohn  levanta  su 
arma  y  hace  fuego  al  aire.  Este  acto  de  generosi- 
dad no  amengua  el  encono  del  teniente,  quien  apun- 
ta la  suya  contra  el  novio  de  Cristina,  producién- 
dole una  herida  que  poco  después  ^e  ocasionará  la 
muerte. 

Tal  el  drama,  despojado  de  sus  elementos  episó- 
dicos, de  sus  argumentaciones,  dogmáticas  a  ratos, 
de  sus  discusiones,  restallantes  por  momentos,  y  de 
su  diálectica  acerada  casi  siempre. 

El  motivo  de  este  drama  es,  como  pudo  verse, 
la  querella  antisemita.  Nació  en  momentos  de  lucha 
y  es  el  efecto  de  una  reacción,  que  iniciaron  en  Ale- 
mania aun  los  no  pertenecientes  al  judaismo.  Tal 
el  caso  del  profesor  Virchow.  cuya  venerable  figura 
se  irguió  en  el  parlamento  alemán  "para  defender  3 
les  judíos,  la  sabiduría  de  los  libres  hebraicos,  sus 
sinagogas,  asilo  del  pensamiento  durante 
los  siglos  bárbaros". 

El  significado  ímimo  de  "El  doctor 
Kohn"  se  interpretó  aquí  de  manera  arbi- 
traria. Si  algo  prueban  los  cuatro  actos 
de  este  drama  admirable,  es  que  las  per- 
secuciones son  injustas  y  también  estéri- 
les. El  judio  surto  del  "Ghetto",  no  puede 
volver  a  él,  aunque  todos  los  prejuicios  se 
conjuren  para  lograrlo.  Y  por  eso  m:sr.;o 
la  obra  de  Nordau  no  es  ni  podía  ser  la 
expresión  de  un  fanatismo  ancestral  Al 
realizarla,  su  autor  no  tuvo  fijos  los  ojos 
en  la  Palestina  de  los  sionistas,  para  ofre- 
cernos la  tesis  de  que  el  hebreo  es  y  será 
siempre  un  pueblo  aparte. 

Quien  ha  escrito  "El  sentido  de  la  his- 
toria" no  podía  sostener  que  el  judio  es 
inasimilable,  porque  la  historia  misma  se 
hubiera  encargado  de  refutfefií.  Y  ror  lo 
que  hace  a  nosotros  hubiéramos  po<*i  lo 
sonreír,   sabiendo  como   sabemos  que  no 
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poicaa  familias  de  tmestro  patri'oiá'dio' 
descienden  de  israelitas,  desde  los  Pe- 
reyra  a  ilos  Ezcurra  y  de  los  Arana  a 
los  Sáenz  VaJiente,  como  hace  observar 
Ramos  Mejia  en  "Rosas  y  su  tiempo", 
inclu'yéfidoise  él  mn-sim'O  «ilre  los  des- 
cendientes de  judíos  asiim-ilaidois.  Ta-m- 
P'cco  ¡la  podido  escriibir  Nordaiu  un 
drama  para  demostrar  que  el  doctor 
ICcihn  no  logra  ser  profesor  universi- 
tario en  Alemainia  debido  a  su  condi- 
ción de  judío.  Judíos  eran  Stra-uisis  y 
Harbmann,  y  los  dos  diotaban  sus  cá- 
tedras de  filo'90'fía  preitísamente  en 
los-  m-óamentos  en  que  más  se  enarde- 
cieron las  persecuciones  antisemitas. 

Los  iheohos  reales  no  permiten, 
pues,  generalirair  ie!l  casio  imaginanio 
del  dcelor  Ko'hn.  Taniipoco  e.s  sionis- 
ta la  obra  de  Nordau,  como  alguien 
ha  ipretendido  insinuar,  aun  cuanido 
S'U  autor  sea  de  los  que  aispiran  coma- 
tituir  en  Palestiina  una  nacionalidad 
independiente.  Importa  establecer  que 
de  la  obra  teatra)]  mo  se  desiprenden 
conclusiones  que  deriven  hacia  el  sio- 
niímo.  Antes  bien,  es  lógico  deducir 
una  doictnina  contraria  a  esa  idea.  El 
propio  doictor.  Koihn  dice  textualmen- 
te a  Moser : 

"Nosotrois  de1>omo;s  buscar  nuestra 
fe  en  la  dispersiión." 

Bien  mirado,  el  problema  se  com- 
plica, y  d  propósito  del  autor  se  tor- 
na nebuloso.  Koihn  no  es  un  creyente. 
Así  lo  nianilfiesta  de  modo  explícito 
al  consejero  Moser.  No  cree  en  la  re- 
ligión de  los  judiois,  pero  se  declara 
judio  "por  razónos  de  carácter  y  de 
histoiiia".  Son  sus  palabras. 


Nuestros 
modelos 
de 


Calzado  Fino 

para  Señora 

resuelven  el  problema  de  unir 
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¿  El  iproipio  No'rdau  no  desqrlaza  uti 
poco  la  cuestiión  al  hacer  que  sosten- 
ga la  itesis  un  judío  liibrepensador  7 
la  antitesis  un  judío  converiso?  De 
todos  modos  'el  pro'blema  se  plantea 
en  lestos  témiino'S :  ¿  obra  en  el  judío 
una  herenicia  psiicoiógica  que  le  £igue 
y  gobierna  consciente  o  inconsoienite- 
mente?  Moser  niega  que  el  judaiBiUio 
€xiista  ya,  y  porque  el  (hebreo  se  ha 
mezclado  con  todos  los  pueblo.s  asiá- 
ticos oociidentales  y  con  los  europeos, 
duda  de  que  sea  una  raza,  y  hasta  de 
que  lo  haiya  sido  nunca.  Koihn,  por  el 
contrariio,  sO'Sliiene  que  nada  puede 
borrar  al  judaíamo  :  ni  la  conversión 
ni  el  tiempo.  Es— di-ce — ^como  si  un 
negro  dejara  de  ser  ne;?ro  por  el  solo 
hecho  de  negarlo.  Según  puede  infe- 
rirse, para  el  doctor  Kohn  ^el  judais- 
mo es  casi  una  cuestión  orgánica.  Y 
el  proiblema  queda  suripendido  asi,  en- 
tre el  pro  y  el  contra,  sin  inclinarse 
ni  a  un  lado  ni  ail  otro,  Pero  hay  un 
oonceipto  final,  que  viniendo  de  Nor- 
dau <nia  puede  consiiderarse  como  for- 
tuiito.  Moser  fia  chocado  cera  el  cris- 
tianismo intransigente,  personificado 
en  Leberetíh,  y  ahora  no  consigue  en- 
teruderse  coin  Anischel,  padre  del  doc- 
tor Koihn.  Está,  pues,  entre  dos  fa- 
natismos. Y  reflexiona:  cuando  pien- 
so iCn  Lebereioh,  creo  que  Itiene  razón 
Amschel ;  pero  cuando  veo  a  éste, 
creo  que  tiene  razón  aquél.  Y  cayen- 
do de  rodillas  ante  su  padre,  exclama 
Cristina  entre  solJozos :  Papá,  ¿  por 
qué  los  hombres  se  hacen  tanto  daño 
entre  sí  ? 

¿  No  es  acaso  esta  la  idea  funda- 
mental de  la  oibra? 

Si  cl  judio  no  es  asimilable,  sí  nada 
puede  borrar  en  él  la  .herencia  psico- 
lógica, ni  Jas  modalidades  que  de  ella 
se  deriivan,  este  drama  de  Nordau 
presentaría  una  contra-tesis  que  fue- 
ra terrible  para  .el  -semita.  Carlos  Mo- 
ser -nos  probaría  que  el  antisemita 
más  encarnizado  es,  preoisaimente,  el 
hijo  del  ihebreo,  y  que  los  judíos  se 
destruirám  entre  sí,  obedeciendo  a  un 
fatalismo  aterrador.  Obsérvese  ciue  e! 
niiismo  caso  se  da  en  otra  obra  tam- 
bién israelita,  forjada  con  fines  idén- 
t.:ico.s  a  Jos  de  Nordau.  Entiendo  re- 
ferinme  a  "Israel",  de  Bernstein.  En 
este  drama,  es  el  hijo  del  hebreo  Gut- 
lie'h  quien  emprende,  en  Francia,  la 
cruzada  a-nti  semita  contra  el  padre,  a 
quien  detesta,  «in  sospechar  el  víncu- 
lo que  les  une.  La  coincidencia  me 
parece  ibaiStante  significativa  para  no 
indicarla. 

Considerado  des'de  el  punto  de  vis- 
ta .escénico,  "El  doctor  Kohn"  rea'Hza 
plenamente  su  propósito.  Su  arqui- 
tectura es  sólida  y  su  armonía  impe- 
cable. Cuatro  actos  que  se  desarrollan 
despertaindo  un  interés  progresivo,  sin 
desmayar  un-  solo  onomento,  inquie- 
ta.ndo  a  ra+os,  con.nio.viendo  con  fre- 
cuencia, apasionando  siempre,  sin  dar 
tregua  al  espectador.  El  tercer  acto, 
nudo  de  la  obra,  tiene  escenas  ma- 
gi'Strales.  Magistrales  por  su  puj.anza 
y  por  su  equilibrio. 

Los  rasgos  delicados — final  del  aicto 
segundo — y  las  notas  patéticas  —  en 
todo  el  cuartio  acto — acusan  en  el  au- 
tor una  sensibilidad  que  le  hace  apta 
para  suscitar  aentimi.entos  de  ho.nda. 
ternura  y  emociones-  de  punzante  dra- 
ma tic  idad. 

La  versión  casífeWanri  de  "El  doc- 
tor Kohn"  .es  en-comialble.  Pero,  ¿  por 
qué  se  hatola  de  pesos  y  de  centavos 
en  una  '0hr.a-  que  se  desanrolla  .en  Ale- 
mania?" 

Un  dBtalle  huanori.std'co  :  durairte-  el' 
tercer  y  cuarto  acto  el  busto  de  Vol- 
taSre  prssidía.  •Va.  escena,  de  lo  alto 
de  un  nmeijle.  Y  pocas  veces  ha  son- 
reído leon  más  justa  ironía  el  Vsiltaire 
de  Haudon,  al  verse  albergado  en  un 
hogar  dtende  tanto  preocupa  la  salva- 
ción de  las  almas.  ¿Debe  imputarse 
tamaño  despropósito  al  atrecista?... 


'QJá^dúffiar- 


que  han  consagrado  nuestra  eaaa  como 
la  fiás  alta  expresión  del  buen  gusto 
y  la  pbga.ncia.  LAS  IJTVITA.MOS  A 
TTSITAR  la  magnífica 

S®mlbír®ír©s  paira 
©T©Í©  e  HIMVIIERM© 

con  que  c'  día  lunes 
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inaufjuraremos  la  próxima  estación. 
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Aeoiniciamos  a  imiuiesíras 
iniiuimerosas  favorecedoras 
qoe  tenemos  actiuialmeini= 
te  eci  exposiclóim  un  rico 
sortMo  de 


Visos  de 


ee  marróe,  aziiil  marliiio, 
eegro,  verde  y  gris,  des^ 
S  30  hasta  $  35o 
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ORIGEN 


D  E 


LOS 


MUSEOS 


Carece  Je  toilo  fundamento  la  pretensión  do 
ciertos  escritores  de  que  los  museos  han  tiilo 
obra  de  los  modernos  y  'de  que  los  antiffuos  no 
tuvieran  idea  alguna  de  formar  colecciones  pú- 
blicas de  objetos  de  arte.  En  Atenas  en  la  her- 
mosa sala  de  mármol,  que  era  una  de  las  depen- 
dencias de  los  Projiyleos^  habíanse  reunido  obras 
de  varios  pintores  célebres;  el  viajero  Pa/uisanias 
en  sus  memorias  dice  que  a  esta  sala  se  le  dió 
el  nombre  de  Pinacoteca  (galería  de  cuadros). 

En  la  ciudad  de  Roma,  varias  obras  maestras 
sacadas  de  Grecia  fueron  colocadas  en  los  luga- 
res expuestos  al  público.  M.  de  Zobry,  en  su 
obra  titulada  "Roma  en  el  siglo  de  Augusto" 
(t.  II,  p.  240),  hace  constar  este  hecho,  quo 
por  lo  demás  se  encuentra  ya  confirmado  en 
Ovidio,  en  Suetonio,  en  Tácito  y  en  otros  auto- 
res  latinos. 

En  la  primera  antigüedad  no  se  exhibían  los 
cuadros  más  que  en  los  templos,  y  más  bien  en 


En  este  articulo  ae  da  noticia  de  cuál  es 
el  verdadero  origen  de  los  museoü  que  al- 
gunos tiene»  por  instituciones  modernas, 
debido  sin  duda  a  que  su  carácter  público 
empezó  a  raíz  de  la  revolución  de  1793, 
cu  Francia. 


francés  M.  Le  Gaulois,  en  su  obra  titulada  "  lio- 
rna en  el  8Íg¡o  de  Augusto",  no  se  puede  negar 
que  estos  "museos",  al  airo  libre,  debían  ser 
muy  contrarios  a  la  conservación  de  los  cuadros 
que  se  exponían;  pero  este  inconveniente  era 
de  poca  monta  ante  La  gran  ventaja  de  poder 
hacer  admirar  continuamente  a  todo  el  pueblo 
romano  las  obras  de  mayor  mérito. 

Los  hombres  cmincnti-s  que  vivieron  en  las 
postrimerías  de  la  república  romana  compren- 
dieron que  no  le  bastaba  a  Roma  con  la  gloria 
do  ihaber  conquistado  el  mundo  por  la  fuerza 
de  las  armas,  y  aspiraran  a  convertirla  en  una 
metrópoli   da   cultura  y  civilización  euperior, 


niílg  visible  de  »u  Foro  con  doB  obras  maíítras 
de  Apeles,  la  "Guerra"  y  el  "Triunfo  de  Ale- 
jandro". 

Más  tarde  y  cuando  el  emperador  Coiuítan- 
tino  había  Lecho  de  Bizaneio  la  capital  ile  su 
imperio,  reunió  jas  estatuas  de  tO'Uya  los  países 
que  pudo  'hallar  y  Ihh  piuturaa  más  hermosas 
de  lo»  maestros  más  eminentes,  teniendo  la  bue- 
na i4ea  de  no  aglomerarla»  en  nr  solo  local; 
destinándolas  a  la  decoración  de  varios  edificios 
y  paseos  do  la  ciudad,  transformándola  así,  a 
scmejauza  de  Koma,  en  un  vasto  "museo". 

También  es  muy  probable  que  en  Constanti- 
noj)la  como  en  Italia  y  primitivamente  en  Gre- 
cia, los  príncipes  y  los  ricos  formaron  coleccio- 
nes particulares  do  cuadros  y  obras  de  arte. 

Por  lo  que  toca  a  la  Edaíl  Media,  podemos 
decir  que  durante  este  perío'l'O  no  existió  nin- 
gún verdadero  "museo":  sólo  viniéronlo  a  »er 
en  cierto  modo  las  iglesias,  desplegándose  un 
lujo  inusitado  do  pinburas  y  esculturas  en  el 
interior  y  en  el  exterior  de  lo»  templos,  tanto 
que  en  /algunos,  preciso  es  confesarlo,  más  bien 
sirvieron  para  estimular  la  púb'ica  curiosi''ad 
ieleitar   la  vista  del  espectador  que  para 


el  concepto  ríe  rendir  culto  a  la  divinidad  que 
como  cuestión  de  íozhibición,  de  decoración  o 
de  ornato.  Pero  a  impulsos  de  lo  que  habían 
hecho  los  griegos,  pronto  no  existió  lugar  en  el 
que  no  se  tropezara  .con  obras  pictóricas,  ya  no 
tan  sólo  en  los  templos  y  en  los  edificios  públi- 
cos, sino  en  lo  más  recóndito  de  las  casas  par- 
ticulares. Así  hubo  galerías  tales  como  la  Curia 
Juliana,  uno  do  ¡os  puntos  de  reunión  del  Se- 
na^iio,  y  hasta  se  instalaron  en  las  murallas  ex- 
teriores, al  aire  libre  y  a  la  luz  del  día. 

Boma  vino  a  ser  toda  ella  una  verdadera  pi- 
nacoteca; el  Foro  de  Augusto  resplandeció  por 
el  número  de  sus  cuadros;  y  lo  mismo  el  Foro 
de  César  y  el  Foro  romano,  el  peristilo  de  mu- 
chos templos,  y  particularmente  los  pórticos 
<]cstinados  a  público  paseo. 

Los  tres  edificios  más  célebres  de  este  género 
son  los  pórticos  de  Octavia,  de  Filipo  y  de 
Pompeyo,  que  estaban  literalmente  llenos  de 
pinturas. 

A  pesar  del  elevado  precio  en  que  se  evalua- 
ban la.s  máe  delicadas  obras  pictóricas,  ios 
romanos  no  tenían  reparo  alguno  ea  colocarlas  a 
la  intemperie;  lo  suave  del  clima  y  la  sequoila-d 
de  la  atmósfera  creyeron  ellos  que  eran  más 
que  suficientes  para  preservarlas  de  la  alteración 
producida  por  el  transcurso  de  los  tiempos.  De 
este  modo  todo  el  mundo  podía  aprovecharse 
V  recrearse  constantemente  en  admirar  las  obras 
expuestas.  A  pesar  de  lo  que  asevera  el  autor 


El  Foro  romano. 

embelleciéndola  al  efecto  con  todo  el  lujo  que 
ofrecen  las  artes.  César  desarrolló  notablemente 
el  impulso  iniciado  por  los  últimos  repubU'^anos, 
tanto  que  a  él  se  le  d'ebe  las  fama  de  que  Ihoy 
goza  la  pintura  en  Roma.  (Plinio,  xxxviii,  9). 

En  la  época  de  su  dictadura  inauguró  públi- 
camente en  la  fachada  del  templo  (ante  £edem) 
de  la  Venus  Genitrix,  dos  cuadros  debidos  al 
pincel  d'cl  pintor  griego  Timonaco,  un  "Ayax" 
y  una  "Medea.",  que  los  había  adquirido  por 
la  suma  de  SO  talentos  (más  de  cien  mil  pesos  de 
nuestra  moneda).  El  mismo  Plinio  nos  refiere 
que  Agripa,  hombre  de  costumbres  más  bien 
rústicas  que  delicadas,  pero  dotado  al  mismo 
tiempo  de  mucho  talento,  pronunció  un  discurso 
muy  notable  respecto  a  la  publicidad  que  se 
debía  dar  a  las  obras  esculturales  y  pictóricas. 
("De  tabulis  ómnibus  signisque  publicandis ") : 
este  gran  ciudadano,  uniendo  el  ejemplo  a  la 
palabra,  no  titubeó  en  pagar  300.000  dineros 
(ochenta  mil  pesos)  por  un  "Ayax"  y  una 
"Venus"  quo  le  fueron  cedidos  por  la  villa 
de  Císica.  Asimismo  ordenó  colocar  algunos 
cuadros  en  una  de  las  salas  de  las  termas  que 
había  mandado  construir  y  que  luego  dejó  en 
su  testamento  al  pueblo  romano. 

Augusto  no  se  limitó  a  atesorar  pinturas  en 
el  interior  de  varios  templos  y  otros  edificios 
públicos  <!«  Roma;  sino  que  adornó  la  parte 


enaltecer  la  piedad.  Las  poderosas  cofradías  po- 
seían desde  hacia  tiempo  muchos  tesoros  artísti- 
cos, particularmente  grabados  sobre  piedras  pre- 
ciosas que  tenían  un  origen  pagano  y  de  est« 
modo  se  conservaron  hasta  la  época  moderna. 

Los  reyes  y  los  principes  tuvieron  también  en 
las  catedrales  y  capillas  sus  colecciones  más  o 
menos  importantes. 

A  partir  cbel  siglo  xv  empezaron  ya  a  colec- 
cionar en  sus  palacios,  y  estas  colecciones  han 
servido,  muchas  de  ellas  para  formar  base  de 
la  mayor  parte  de  nuestros  grandes  "museos" 
contemporáneos.  De  este  modo  las  colecciones 
de  los  Mediéis  han  originado  los  "museos"  de 
Florencia;  las  colecciones  -de  los  papas  crearon 
el  "museo  del  Vaticano";  la  de  Farnesio  cons- 
tituyó un  punto  de  partida  para  el  "museo" 
de  los  Studii,  y  los  despojos  del  monasterio  del 
Escorial  y  las  armaduras  de  los  reyes  y  jgran- 
des  personajes  enriquecieron  la  Armería  de  Ma- 
drid. En  cuanto  al  museo  d«l»Lonvre  ha  siio 
formado  por  las  colecciones  de  Fraueisco  I,  de 
Luis  XIV  y  de  otros  monarcas. 

Durante  todo  el  tiempo  que  las  colecciones 
fueron  exclusiva  propiedad  de  los  reyes  y  prín- 
cipes, estas  galerías  estuvieron  abiertas  a  los 
artistas  y  a  los  admiradores;  pero  fácilmente  se 
comprenderá  las  muchas  vicisitudes  qu'e  éstas 
sufrieron. 

Los  museos  empezaron  a  ser  instituciones  pú- 
blicas desde  la  revolución  francesa. 


CÓMO      SE      CASAN      EN      ALGUNOS  PAÍSES 


Las  doncellas  xifeñas  se 
casam  muy  jóvemes  :  de  los 
l'ícz  a  1,09  catOTce  añois.  El 
marido  compra  su  mujer 
a]  padr¡e  o  al  tutor  kgali 
poT  dinero  ccinitante  y  so- 
nanit€,  y  paga  hasta  la 
equival«nciia  de  200  piísos 

de  niuiesitira  mcmeda  si  Ja  novia  es  fea  ;  tte  4°°  a  450 
Eli  es  una  belleza  común,  y  1000  a  2000  por  una  hsr- 
niosura  sin  rival,  además  dieil  "■trousseau"  y  Jas  jo- 
yas. El  pretendiente,  acompañado  de  tres  o  cuatro 
amigos,  pide  ail  padre  o  al  tuitor  la  mano  de  l'a  joven 
y  ccinvi'enie  con  ellos  -em  di  precio,  siin  qu.e  sie  conisulte 
en  lo  más  mínimo  a  la  prdnoipal  interesada,  y  si  la 
petición  íes  laiciepitada,  sal(e  'el  padre  o  tíl  tutar  con  ti 
íuíiUiro  espoiso  y  sus  amigos  y  se  presiemtain  al  "cadi", 
quien   al  punto  lievamía  acta  d'el  matriimonio. 

El  irifieño  Se  'Caisa  joven  ;  lent-re  ilos  ciuince  y  los 
veinte  años  y  considera  las  famiillias  mumierosas  icomo 
rna  ibendición  deil  cieilo.  Desprecia  a  la  mujer  es- 
térill,  y  después  die  dffs  o  tres  años  d-e  espera  la  repu- 
dia, isin  que  desipiiés  tienga  ila  infeliz  probabi- 
'¡i.'ilaJies  de  volver  a  oaisa^ise.  Sometida  a  tos 
anas  diuros  trafbaijos  vegetará  en  la  casa  pater- 
na, y  mo  lie  qu/ada  isiquiiera  di  recurso  supremo 
C.t  la  euro'pea  perezosa:  lia  prostitución.  Esta 
f/iaga  die  intiesliros  paísies  ci\iill izados  es  en  ex- 
tTiemo  rara  «n  lel  Rif,  donde  no  se  puede 
juigar  imipumemenite  con  Ja  honra  de  las  mujeres. 

Dociidiida  la  boda,  «I  movió  se  consagra  a 
haoeir  colosales  ipreparativos.  Mata,  según  su 
fo'ntiuinia,  d.e  dos  a  seis  bueyes.  Se  di'spomen 
mcmtañais  de  alcuzcuz  y  jarras  de  redondeado 
viienitre  se  ílenan  ide  lleche,  aiiiarntras  que  la 
Giiadne  y  hernualnais  dal  joven  desposiaido  for- 
mam  pilas  de  "msemmeoe" — hojaldre — bañado 
ei'.i  uin  trío  de  iiiiiie!. 

Un  banqiuiete  cainiacliasco  y  la  consabida 
fantaisia  dani  icarácter  a  la  ceremonia;  los  ha- 
bit  a  mt  es  todos  die  la  laiMea  comen  len  casa  del 
marido  ;  a  media  teirde  um  centenar  d^  hojn- 
breis  a  ipie,  armados  de  sus  fiisiiiles,  con  el 
ciimlurcn  ibien  ceñido  a  ilos  riñones,  como  BÍ 
fuieraan  all  combate,  van  a  la  casa  de  la  dcspo- 


A  despecho  de  veinte  siglos  de  civilización  cristiana,  la  condición  social  de  la  mujer 
es  aún  deplorable  en  la  mayor  parta  de  los  países  de  la  tierra  y  se  siente  tristeza  y  ver- 
güenza a  la  vez  cuando  se  entera  uno  de  1a  eixistsncla  de  costumbres  béxbaras  como  de  la 
que  se  trata  en  este  artículo. 


sada.  Dop'Cisiitan  en  niamos  del  padre  la  cantidad 
prometiida,  hacen  montar  a  la  jovon  en  una  mala 
ekgaintemieaiitie  ccijaezada  y  dan  la  sieñal  de  la  par- 
tida con  una  descarga.  La  novia,  cubierta  con  un  ve- 
llo, va  en  anedio  die  un  nucidoiso  cortejo,  cuya  lilegada 
cnunician  a  lo  lejos  las  isaflvas  U.e  fusihería.  Las  mu. 
jeres  que  están  en  casa  del  niairido,  lanzan  al  oir 
las  deitoimacionics  lasordantes  "yu-yus",  y  ail  apercibir 
a  la  ocnuiltiva,  salen  a  fu  «niouieintro,  bajan  de  su 
silla  a  la  novia,  da  introdlucen  en  su  nueva  morada 
y  Se  nnistailian  con  ella  en  una  habitación,  dondie  k 
haicen  compañia  hasta  media  ¡noche,  hora  en  que 
se  retiran  dejándola  sola. 

Bl  niovAo,  que  está  todavía  fuera  jugando  y  dispa- 


Moro  haciendo 


"fantasías"  con  su  caballo  en  el  acto 
de  una  boda. 


rando  tiros  con  ¡sus  ami- 
gos, rscábe  el  awiiso  de  que 
el  momcrato  soiemne  li'a 
llegado  ;  deja  frurtivamenite 
a  sus  comipañ«iros  y  va  a 
enicomtraT  a  su  «nujer.  Po- 
co después  eatroabre  la 
venitana  y  lallarga  ^J  cañón 
de  f.u  fusil.  Un  rolámipago  siegoiiido  de  luma  detona- 
ción, amiuncia  al  aduar  que  Venáis  ha  desceñido  a  la 
jovitm  el  cintuirón  de  su  virginidad.  La  nueva  es 
acogida  con  agudísimos  "yu-yus"  poir  parte  de 
muj'eries,  mi.eintras  que  ¡jos  hombires  ejiecutain  una 
dieisiordeinada  fantasía. 

Los  convidados  pasan  Ja  noch.e  en  pantagruclico 
banquete.  Hombres  y  mujeres  cantan  ailternativamen- 
te,  ducliam.^Li  viejas  poesías  e  úiii'provisan  nuevas. 
Los  "yu-yus"  fememinos  son  la  recompensa  de  tas 
rimas  feilices.  ' 

Con  los  primwos  resplandores  dc.l  ajlba  la  reunión 
se  dasuelive  y  los  asistentes,  hartos  l1«  regodoj,  Be 
retirain  a  sus  casas  con  la  efipiei.-cnzia  de  renovaT 
la  fies'.a  en  te  primera  boda  que  se  celebre. 

©1  matiiimonio  de  jais  viudas  y  divorcia  las 
no  Tieviisi: e  ta  misma  scilemnidrd  quie  «1  de  las 
virgi2nies.  Háccse  siln  ruido,  modcstamienite,  co- 
mo conviene  a  la  que  ha  perdido  la  mayor 
parte  die  su  vailor.  Mas  con  tolo,  no  se  omi  e 
nada  para  que  idl  estómago  de  los  im-itados 
quiede  saitiis fecho.  TaLies  son  lais  patriarca'es 
oercmonias  del  matrianonio  rifeño,  tialias  como 
el  andajriiego  derviche  MoJiainned-iben-Tayeb 
lais  eomiuinicó  a  Mr.  Mouiliieras. 

Un  e'^queleto  de  20.000  años. — En  unos 
yacimientos  que  venían  siendo  explorados,  fué 
descubierto  hace  años  en  Francia  un  esque- 
leto humano  fósil.  La  osamenta  descansaba 
en  capas  de  ti-erra  correspondientes  al  pe- 
ríodo cuaternario  medio  ( época  musteriana 
de  los  prehistoriadores).  Ahora  bien,  si  he- 
mos de  seguir  la  opinión  de  naturalistas  y 
paleontólogos,  debe  atribuirse  a  ese  esqueleto 
la  misma  antigüedad  que  las  capas  de  tie- 
rra >]ue  lo  envuelven ;  antigüedad  que  cal- 
cula  la   ciencia  en  unos  20.000  años. 


Agueda 

Ccco  Eelicious 
lavouiy  Biscuits 
I'régoli 
Iris 

Miel  Deliclous 

Morochos 

Massepain 

Eiscotina 

Madeleine 

Koemi 

Porteños 

Rici'.ra 

Roy's  Biscuits 

Thontos 

Vainilla 


Los  más  exquisitos 

Si  Vd.  desea  complacer  a  sus 
íntimos,  obséquielos  durante  el 
té  con  los  riquísimos  y  sabrosos 

BIZCOCHOS 

arníriacci 

En  su  extensa  variedad  halla- 
rá entre  estos  bizcochos  aquel 
que  satisfará  a  cada  una  de 
sus  relaciones. 

Pídalos  en  todos  los  buenos 
Almacenes 

A.  A.  CARPINACCI 

Callao,  2036       Charcas,  1536 

U.  T.  1897  y  3209,  Juncal 

Buenos  Aires 


1^ 


EXCLUSIVAMENTE 


En  el  eielo  sorcno,  la  iuna  j)iadoaa. 

Kii  el  patio  colonial,  entre  rosal''.»  en  flor  y 
en  medio  de  un  ramo  de  caibo/as  infanlil-es  y 
aidolcscentes,  el  abuelo  narral)a  cuentos  oricn- 
talo5. 

Lentamente,  con  voz  hierátíea,  comenzó  cisí: 
"Erase  un  príncipe  indio  termesoro  de  q"e  el 
munido  terminara,  y  ansiosto  de  conocer  su  base 
y  saber  por  qué  no  3c  precipitaba  en  el  vacío, 
llamó  a  Puma,  discípulo  de  Biida,  y  le  inte- 
rrogó. 

Puma  concentró  un  inmenso  poder  en  su  vista 
y  desde  la  cumbre  del  niima'ay'a  miró  la  tierra, 
atrav-esó  el  mundo  y  aJcanzó  a  verlo  sobre  el 
lomo  do  un  elefante. . . 

Se  lo  contó  al  príncipe,  pero  él  quería  sabcT 
más,  y  le  preguntó: 

— i  Qué  hay  abajo  d-el  elefante? 

Entonces  Puma  so  fué  por  mil  años  a  recon- 
centrar más  vigor  fn  loa  ojos  y  cuando  lo  con- 
wguió  volvió  al  Himalaj'a,  miró  la  tierra,  atra- 


AGtíERO 

Se  lo  reveló  al  prínciiic,  pero  éste  no  fjuwió 
contento  todavía  y  le  dijo: 
— ¿Por  qué  no  ge  abre  es«  puño? 
PuriKi,  muy  abatido,  so  retiró  a  vivir  otros 
iri.i]  años  y  tornó  al  Himalaya  con  una  virtud 
esii)antosa  em  las  piuipilas;  miró  la  tierra,  atravesó 
el  mundo,  el  eLefante,  la  tortuga,  recorrió  la  ca- 
dena, llegó  a  la  mano  y  la  traspasó;  entonces 
descubrió  que  junto  con  el  extremo  die  la  ca- 
dena... afpretaba  una  moneda. 

El  príncipe  lo  supo  y  recién  sonrió  confiada- 
mente. Si  la  mano  se  abriera — ^pensó — soltaría  la 
;adena,  la  tortuga  caminaría,  el  elefante  se  cae. 
ría  y  ol  muujdio  precLpitaríasc  en  el  vacío;  pero 
el  mundo  no  acabará  así  jamás...  porque,  por 
no  perder  la  moneda,  el  puño  no  se  abrirá  nunca. 
Es,  pues,  el  "iaberés"  el  que  sostiene  la  vida." 


Todos  los  oyentes  aplaudieron,  menos  uno,  mu- 
chacho de  vedute  años,  sano  y  hermoso,  amador 


Llamó  a  Puxna,  discípulo  de  Buda,  y  le  intsriogó 

vesó  el  mundo,  traspasó  el  elefante  y  lo  vió 
parado  en  una  tortuga...  Comunicósclo  al  prín- 
cipe; pero  él  quería  saber  más  aún,  e  inquirió: 

— i  Dónde  descansa  la  tortuga? 

Puma  no  supo  que  contestar  y  se  retiró  a 
vivir  otros  mil  años  juntando  más  potencia  en 
la  mirada;  volvió  al  Himalaya,  miró  la  tierra, 
atravesó  el  miundo,  el  elefante,  la  turtuga...  y 
descubrió  «n  una  de  sus  patas  una  larga  cadena. 

Se  lo  dijo  al  príncipe,  ,pero  él,  insatisfecho, 
a-.'criguó  más: 

— ¿Y  dónde  termina  la  cadena? 

Puma  quedó  confundido  por  sn  ignorancia  y 
se  fué  a  vivir  otros  mil  años,  y  volvió  al  Hima- 
laya  con  una  fuerza  terrible  en  las  retinas; 
miró  la  tierra,  atravesó  el  mundo,  el  elefante, 
la  tortuga,  siguió  la  cadena,  y  encontró  que  su 
extremo  lo  tenía  una  mano  cerrada,  un  puño 
de  varón...  sin  brazo...  en  el  vacío. 


amado  de 
una  t  r  igue- 
ña  muy  be- 
lla y  muy 
ardiente...  y 
como  t  odo 
aquel  que  ama  con 
ventura  en  la  épo- 
ca brillante  de  ar- 
dorosa juventud, 
era  o  p  t  i  m  i  sta  y 
lírico,  romántico  y 
benévolo: 

— ¡Xo,   no! — di- 
jo —  eso  es  horri- 
ble, yo  lo  contaré 
de  otra  manera. 
Y  comenzó: 
— Erase  un  prín- 


Al  pajarito  azul  d«l  sentiiniento . . . 

cipe  de  todos  los  tiempos;  vivía  cuando  los  in- 
dus  creían  a  la  tierra  un  disco  aosb<nid(T  por 
doce  columnas  elevadlas  sobre  cuatro  elefantes, 
que  a  flu  vez  Se  afirmaban  en  una  tortuga  que 
flotaba  €n  un  inmenso  océano;  cuando  Anixa- 
maudro  imaginábase  el  mundo  cual  un  cilindro 
en  cuya  baSe  superior  diseñábase  un  continente; 
entre  los  egipcios  que  reprfsentaban  la  tierra 
semejante  a  una  diosa  cubierta  de  hojaa;  con 
los  griegos  para  quienes  era  un  disco  rod'ado 
de  océanos  y  tenía  abajo  el  Tártaro,  en  (rf 
centro  el  Olimpo,  arriba  una  bóveda  sólida  en 
la  cual  rodaban  loe  astros;  cuando  Platón  creó 
€1  sistema  del  cubo  y  Be  Ja  el  Venerable  ti 
sistema  del  huevo;  vivía,  en  fin,  en  el  siglo 
de  Marcos  Polo,  Descartes,  Kant,  La  Place, 
Colón,  en  época  de  la  nebulosa,  la  gravitación 
universal,  !a  dinámica  y  la  astática...  vive 
aún  hoy  y  no  contento  en  ningún  tiempo  con 
BU  (Ciencia,  quería  saber  (por  ^vié  las  leyes 
eran  inmutables,  quién  sostenía  eJ  mundj  y 
quién  mantenía  «1  misterio  de  la  vida. 

Entonces  llamó  al  pajarito  azul  del  S^ntimien- 
ta,  sacerdote  del  Corazón,  y  le  interrogó. 

El  pajarito  voló,  voló  a  través  de  la  historia 
de  los  seres  y  de  las  cosas,  y  d-escubrió  que  el 
mundo  seguía  siendo  nr.a  célula  viva  del  Uni. 
verso,  gracias  al  Trabajo. ; 

Se  lo  reveló  al  príncipe,  pero  él  quería  saber 
mejor,  y  1-e  preguntó: 

— ¿T  quién  estimula  al  írabajo? 

El  pajarito  voló,  voló,  a  través  de  las  ciencias 
y  de  las  artes  de  todos  los  tiempos  y  de  todos 
los  pueblos.  Comprendió  que  al  Trabajo  incitaba 
la  Salud,  la  Alegría  y  el  Dolor...  y  se  lo  contó 
al  príncipe. 

Pero  él  tampoco  quedó  cont2nto  y  díjole: 

— -¿Quien  conserva  la  Salud,  procura  la  Alegría 
y  produce  el  Dolor? 

Volvió  el  pajarito  a  volar,  a  velar;  pesó  por 
todos  los  hogares  d«  los  humanos,  guaridas  de 
fieras  y  nidos  de  aves.  Contempló  el  corazón  de 
las  iuadres  y  novias,  de  los  hijos  y  amantís,  y  en 
todo  eso  echó  de  ver  al  Amor  engendrando  reto- 
ños belios  y  fu?rtes,  causando  satisfacción  en 
vivir  e  inoculando  también  el  dolor  purificador 
y  maestro. 

El  príncipe  lo  supo  y  recién  sonrió  dulcemente 
sereno. 

Y  sonrió,  porque  ya  reía  claro:  lo  que  sostiene 
el  mundo,  hace  inmutables  su*  leyes  y  perpetúa 
la  vida,  ca  única  y  exclu^vament-e  el  Amor. 

. . .  Y  él  es  eterno. 


Tras  la  gasa  de  una  nubecilla,  ocultóse  gozo- 
samente la  luna  ruborosa. 

//mí.  de  }.  L-2r:o 


gjiiinimiiiiiiMirnni 


Por  muy  perfectas  que  sean  las  facciones  femeninas,  no  es  posible  la^^elleza  con 
una  piel  áspera,  rugosa  o  maculada,  * 

Para  preservar  el  cutis  de  este  peligro,  sólo  existe  un  medio:  usar  constante, 
mente  el 

POLVO  GRASEOSO 


Exquisitamente  perfumado  a  la  violeta,  jazmín  y  heliotropo,  y  preparado  en 
los  colores  blanco,  rosa,  crema  y  carne,  el  POLVO  LEICHNER  comunica  al 
rostro  tersura,  suavidad  y  delicadeza,  y  le  hace  dar  la  sensación  de  perenne 
juventud. 

De  venta  en  todas  partes 


TEMAS  ESCOLARES 


Los      a  n 

Día   1.°  —  MUERTE  DE 
SOLANO  LOPEZ 


s   a   r   I  O 


por    la    Señorita  PALOTES 


En  1862  c\  Paraguay  su- 
fría la  d'ictatluipa  de  Fram- 
ciisco  Solano  López,  quien 
había  hiecho  largos  viaijes 
por  Euro'pa  y  soñaba  ha- 
cer de  su  país  una  gran 
poit«nc¡a,  una  •  nación  'te- 
mida, pero  ante  todo  de- 
Solano  López.  eeaba  que  su  propio  uoiii- 
bne  llegase  a  ocuipan-  un 
lugar  comparable  al  que  ocupan  ilos  de  Naipoleón  j 
Alejandro.  Para  ello  su  primer  cuidaido  fué  ciunren- 
nr  el  poder  y  eficacia  de  su  ejérciilo.  Ya  en  ti'Cnnpos 
de  9U  paidre,  la'S  tropas  paraguayas  «e  considera1)an 
como  las  primeras  de  América  del  Sur,  pero  Fran- 
cisco Solano  ciueria  qu€  sus  soldados  creoies^en  en 
número  y  en  coindiciones  miilitares  de  día  en  día. 

"A  los  pocos  años — dioe  un  hiistoriador, — el  dicta- 
dor mandaba  un  ejércáto  de  80.000  hoinbrcs  a<liinira- 
blemente  disciplinados  y  al  quic  había  inculcado  la 
doctrina.  d«  que  morir  por  él.  como  encarnación  de 
la  patria,  equivaldría  a  ejecutar  un  acto  de  altísima 
virtud." 

Como  es  natural,  los  demiás  países  sudamericanos 
no  tardaroai  en  preocuparse  de  la  fiebre  niiliilarisla 
de  su  vecino.  Sus  temores  no  eran  infundados.  En 
octubre  de  1864,  con  un  pretexto  fútil  declaró  la 
guerra  al  Brasil  y  envió  sobre  él  el  alud  de  sus  tro- 
pTS.  Pana  e.^to,  era  precioso  cruzar  la  provincia  ar- 
gentina d.e  Corrientes.  La  república  del  Plata  pro- 
testó haciendo  valer  su  neutralidad.  Lóipez  se  rió 
de  ella  y  atropello  aquiella  provimcia  pasándola  a 
sangre  y  fuego. 

El  efecto  de  aquelUa  violación  fué  una  alianza 
entre  el  Bra.s-il.  la  Argentiina  y  el  Uruguay  contra  el 
enemigo  común. 

Si  las  naciones  aliadas  para  combatir  la  amibición 
de  López  estafcan  mal  preparadas,  tenían  en  camibio 
dos  grandes  jefes  militares:  el  general  arpenitino 
Bartolomé  Mitre  y  el  mariscal  brasileño  Caxias. 

Los  paraguayos  iban  de  desastre  en  desastre ;  el 
dictador  seguía  en  el  campo  batiéndose  siempre  e_n 
retirada.  El  día  i."  de  marzo  de  1870  sufrió  .la  últi- 
ma derrota  en  los  campos  de  Aquidabán.  Al  querer 
huir  López  con  su  estado  mayor,  fué  ailcanzado  y 
muerto  por  un  destacaniemto  de  caballería  brasileña. 

La  muerte  de  aquel  iiluso.  cuya  aníhición  costó  a 
América  la  a- ida  de  más  de  un  míHón  de  hombres, 
mujeres  y  niños,  produjo  en  la  Asunción  verdadero 
regocijo. 

Día  2.  —  FUNDACION      E  capitán  Pedro  del  Casiti- 
Mo  funda  la  ciudad  de  Men- 
DE  MENDOZA         doza  en  1561. 

La  bella  ciudad  cuyana  sa- 
be tradicionalmenie  pagar  con  dolor  &u  orgullo-sa 
situación,  tan  cerca  de  la  majestad  andina,  como 
les  elegidos  de  los  dioses,  que  estaban  cerca  de  Jú- 
piter, pero  taanbién  cerca  del  rayo. 


Vista  de  la  ciudad  de  Mendoza  en  el  año  1860. 

Así  fué  como  un  espantoso  catacliimo  destruyó 
el  21  de  marzo  de  1861  hasta  los  cimien'tos  de'la 
gran  ciudad  mendocina.  Fué  totalmente  arrasada. 
En  pocos  instantes  las  altivas  torres  &e  confuindie- 
ron  ccn  el  sue^o.  Y  lo  que  no  destruyó  el  terremoto 
lo  aniquiló  el  fuego  que  sucedió  al  temblor. 

Millares  de  personas  perecieron  en  esa  catástrofe, 
la  más  terrible  que  azotó  a.  esa  región  de  Cuyo  tan 
castigada  por  los  temblores. 

El  inteligente  secretario  de  la 
Primera  Junta,  jefe  del  partido 
demócrata,  don  Mariano  Moreno, 
se  embarca  para  Londres  con  el 


Día  4. 


-MUERTE 


DE  M.  feORENO 


objeto  de  obtenerv^l  apoyo  del  gobierno  británico 
para  consolidar  la  independencia,  en  enero  de  1811. 

Partió  de  Buenos  Aires  en  la  goleta  inglesa  '  Mi.s- 
letoe",  cuyo  capitán,  de  nombre  Ramsay,  se  ofreció 
a  coniducirle  hasta  la  en- 
senada de  Barragán,  don- 
de debía  toanar  la  fragata 
"Faffna". 

VAUí  se  lie  incorporaron 
don  Tomás  Guido  y  su 
hermano  don  Manuel  Mo- 
reno, que  le  acompañaban 
en  calidad  de  secretarios. 

Partió  triste  y  desalen- 
tado el  gran  tribuno. 

Comenzó  a  sentirse  muy 
débil  desde  el  comienzo  de 
ta  travesía,  y  como  a  bor- 
do no  había  botiquín  ni 

médico,  el  capitán,  vién-         Mariano  Moreno 


dnle  muy  dec  lído,  le  administró  un  cilmante  ;  des- 
de ese  momento  su  salud  declinó  rápidamente. 

Los  días  se  suüwlian  y  mj  ewt.a<lo  era  cada  vez 
más  alarmante.  Dáíidose  cuenta  de  «-u  fin  próximo, 
di'ó  iin.strucciinnics  a  sus  scicretarios  pura  el  desenn- 
peño  de  la  iiiiiión  <|iie  le  fuera  encfjmendada. 

Luego  ex(¡)iró  pronunciando  estas  píilabras  :  "¡y  iva 
mi  patria  aunque  yo  perezca!"  Era  «I  4  de  mar/o 
de  181 1.  Tenía  Ireimia  y  un  años  de  edad.  Su  cadá- 
ver fué  arrojado  al  mar,  a  los  28°  27'  de  latitud  sur, 
de  línea  eciuinocci.il.  ' 

Saavedra,  al  coinocer  .su  fin,  exclamó :  "Era  me- 
nester tanta  agua,  para  apagar  tanto  fuego." 


Día  9.— BATALLA 


DE  TACUARI 


Manuel  Belgrano 


El  gc-neraíl  Belgrano  es  atacado 
por    fuerzas  muy    superiores  al 
mando  del  gobcrna<lor  del  Para- 
gu;i/y.  Velazco,  que  se  había  si- 
tuado en  la  margen  del  Paraguarí.  Belgrano  retro- 
cedió y  trató  de  fortificar- 
se en  la  margen  izquiicrda 
del  rio  Tacuarí,  donde  re- 
hizo sus  pequeñas  fuerzas 
y  se  disijiuso  a  realizar 
nuevas  hazañas  hasta  con- 
seguir mejorar  su  situa- 
ción  por   un   tratado,  ya 
que  no  era  posible  Juchar 
contra  un  enemigo  nume- 
roso y  envalcntoinado. 

El  9  de  marzo  de  181 1 
es  atacado  por  fuerzas 
muy   superiores,  recibien- 
do intimación  de  rendirse. 
Bl  general  argen.lino  se  sublevó  contra  semejare 
inliimaeión  y  resolvió  llevar  un  ataque  desesperado 
para  morir  o  mejorar  su  situación. 

Desipués  de  demostrar  c!  valor  hasta  la  exaigera- 
ci'ón,  Be'iigraino  mandó  un  parlamentario  al  jete  ene- 
miso  don  Manual  Cabanas,  prometiendo  evacuar  el 
suelo  paraguayo. 

Al  día  siguianle,  Belgrano,  al  frente  de  sus  300 
hombres,  desfilaba  a  la  vista  del  ejército  de  2.5UO 
hombres  que  no  coaioeibian  tanto  valor  en  un  puñado 
de  ciudadanos. 

pta    US. — CREACION  DEL 

ESCUDO  ARGENTINO 

La  Asamblea  General 
Comstituyeinte,  con  fecha 
13  de  marzo  de  ^813,  dis- 
pone que  sean  reemplaza- 
das por  el  escudo  de  la 
Asanuhlea  las  armas  del 
rey  que  se  hallaban  fija- 
das en  los  edificios  públi- 
cos. 

Este  consistía  en  un  es- 
cudo elipsoidal .  trazado 
verticalmente  cuyo  campo 
está  cortado  en  dos  partes 
iguales  por  el  diámetro 
menor  de  la  figura :  da 
azur  ligero  la  superior  y 
bíaiiico  plata  la  íniferior. 
Do'S  brazos  de^mudos  se 
mueven  en  amibos  lados 
del  cuartel  de  plata  incli- 
nados de  abajo  hacia  arri- 
ba a  45  grados  sobre  la 
horizontall  y  S'us  manos  entrelazadas  sostienen  la 
(pica  que  lleva  en  su  exitremio  superior  el  gorro  fri- 
gio, embk'iiía  de  redención  polUi.a. 

Una  corona  fina  de  laurel  rodi;a  al  campo  y  en 
la  cabecera  del  escu 'o  luce  el  Sol  mostrando  su 
cara  rodeada  por  treinta  y  dos  rayos  rectos,  ondu- 
lantes, alternados  con  simetría  heráldica. 

Se  atribuye  a  Monteagudo  la  inspiración  de  las 
manos  encajadas  sosteniendo  ¡a  pica,  para  simboli- 
zar el  propósito  de  sustenitar  la  unión  y  la  libertad. 

Día   14.  —  MUERTE  DE 

ROSAS 

Después  d?  «11  derrota 
en  Caseros,  Rosas  se  diri- 
gió a  SÍuthaonpton,  en  cu- 
yas inmediaciones  comipró 
una  vastísima  quinta  don- 
de permaneció  hasta  sus 
últimos  días.  Su  mayor 
placer  consistía  en  reco- 
rrer la  posesión  inspeccio- 
nando los  trabajos  que  en 
ella  se  hacían. 

En  un  día  de  riguroso 
frío,  volviendo  del  caanpo  fué  sorprendido  por  la 
congestión  pulmonar  que  ocasionó  su  mi>eTte  el  14 
de  marzo  de  1877. 

Su  hija  Manuelita  le  aisistió  haciendo  cumplir  sus 
disposiciones  testamentarias.  De  acuerdo  con  ellas 
fué  eníerrado  con  gran  senciHez. 


Marzo 

La  chapia  de  bronce  coiocada  goí>re  »u  féretro  d>c<  : 

JUAM  M.  DE  ROSAS 
Nació  el  30  de  Marzo  de 
Failleció  el  dia  14  de  Marzo  de  1877 
A  lo«  8.1  año*.  II  mcMS  y  16  dia«. 

Día  17.— BBOWN  TOMA  A  MARTIN 

OAECIA 

El  r7  de  marzo  de  1814  la  cv 
cuadra  inició  el  ata<)uc  contra  lot 
buques  españoles  y  las  baterías  de 
tierra. 

El  almirante,  recordando  ser  día 
de  San  Patricio,  patrono  de  Irlan- 
da, hizo  desembarcar  150  hombres  onUlermo  Brown 
al  son  de  las  cornamusas  y  pil04 
irlandeses,  tomando  con  increíble  empuje  todoc  k>s 
puntos  fortifica<los  de  la  isla,  desalojando  así  a  los 
realistas. 

La  toma  de  Martin  García  es  la  primera  página 
de  gloria,  bauiisjiio  de  ni>estra  marina  de  guerra. 

Dia  18. — MUERTE  DE  FRISOLES 


Bernardo  Monteagudo 


J.  Manuel  de  Rosás 


Fringles 


£i      Quiroga.  que  avanzaban  sobre  S¿n 
^  V'       Luis,  el  héroe  de  Pescadores  fué 
-  •  '      hecho  prisionero.  A  la  intimación 
6e  rendirse  qi*e  le  hiciera  el  ofi- 
cial eneanigo  contestó  : 

— Rendido  ya  lo  estoy,  pero  t\:\ 
espada  sólo  la  entregaré  al  generai 
Quiroga. 

Ofendkdo  el  cficial,  hizo  fuego 
sobre  él.  Conducido  a  presencia  de  Quiroga  sobre 
uinas  angarillas.  exclamal>a,  devorado  por  la  fiebre: 
"i  En  estos  campos  no  hay  agua  !" 

Enterado  Quiroga  de  lo  sucedido,  se  irritó  mycho, 
y  recriminando  al  maitiador  del  héroe,  agregó:  "i  Cui- 
dado otra  vez  que  twi  rendido  inveífue  mi  nombrf  I"' 
Murió  el  valiente  pantano  el  18  de  marzo  de  i8i8. 

Día  28.— UN  PUEBLO  MÁRTIR 

Los  naturales  del  .Mto  Perú 
abrazaron  con  entusiasmo  la 
causa  americana  asombrando  a 
los  españoles  por  su  valor  y 
conistan  cía. 

La   derrota    era  para  ellos 
nueva  fuente  de  energía. 

El  pueblo  de  Cangallo  di  ó 
ejemplo  de  heroísmo  al  levan- 
tarse por  tercera  vez  .  contra 
los  realistas,  defendiéndose  co- 
mo titanes.  Tomado  el  pueblo 
después  de  heroica  resistencia 
es  entregado  a  la<s  llamas  para 
ser  borrado  para  siempre  del  catálogo  de  los  pueblos 
cn  castigo  de  su  rebeldía,  el  28  de  marzo  de  1822. 

Como  acto  de  protesta  de  tan  bárbaro  incendio  y 
para  rendir  tributo  a  los  nobles  indígenas  sacrifica- 
dos, el  gobierno  de  Buenos  .A.ires  decretó  que  un.i 
calle  de  esta  ciudad  llegaría  el  nombre  de  CangaV.o. 

El  heroísono  y  destrucción  de  esta  población  ins- 
piró al  poeta  Juan  C.  Várela  bellisimos  versos. 

Dia  29.  —  FIN  DE 


SAAVEDRA 


Cruz  Várela 


Cornelio  Saavedra. 


Efl  presidente  de 
la  Primera  Junta 
de^jés  de  sufrir 
un  prolongado  des- 
tierro, vuelve  a 
Buenos  Aires,  res:'- 
dieivdo  en  una  es- 
tajizuela  que  pose'a 
su  esposa  en  el  Rin- 
cón de  Cabrera.  Y"a 
enfermo,  hizo  tes- 
tamento, pidiendo 
ro  se  le  hicieran  honores  militares  y  se  le  enterrara 
en  modesta  tumba  sin  cruz  ni  inscripción  alguna. 

Murió  en  la  ciudad  de  sus  triunfos,  el  29  de 
marzo  de  1829,  cuando  apuntaba  la  anarquía  que 
sumiera  a  los  argentinos  en  las  sombras  del  despo- 
tisaiio. 

Dia  30.  —  LLEGADA       El  ayudante  irlandés  O  Brien 
recibe  del  general  San  Martin 
DE  TROFEOS        la  misión  de  conducir  desde  el 
Perú  las  ba-nderas  tomadas  a 

les  españoles. 

Devolvió  a  Chile  las  banderas  enlutadas  de  Ran- 
cagua ;  dejó  en  Mendoza  la  batidera  que  él  mismo 
to-mara  en  Chacabuco  y  trajo  a  Buenos  Aires  las 
insignias  de  los  regimieotos  de  Talavera.  Tomes, 
Champiguaranga,  Arica,  Granaderos  de  Reserva  y 
Dragones. 

Fueron  entregadas  aj  gobierno  el  30.de  marzo 
de  1822, 


© 

Al  que  no  duerme  en  su  casa 
al  g  o     enojoso     le  pasa 


Era  Ckiugolo  Aranaz 

un  chico  muy  "cachafaz" 


Al  "gringo"  de  la  verdura 
fué  a  hacerle  una  diablura. 


Mientras  que  duerme  a  porfía 
él  la  bolsa  le  vacia. 


Luego  sin  hacer  ibarullo 
la  llena  de  pedregullo. 


La  coloca  con  esmero 
al  lado  del  verdulero. 


£1  cual  con  Fiume  soñando, 
sigue  durmiendo  y  roncando. 


Ruido  tan  atronador 
atrae  allí  a  un  malhechor, 


Que  con  tacto  y  precaución 
aprovecha  la  ocasión. 


En  mover  bolsas  es  ducho, 
pero  aquélla  pesa  mucho. 


Y  hace  esfuerzos  sobrehumanos 
con  los  pies  y  con  las  manos. 


BELLEZA  PERPETUA 

El  secreto  de  asegurarla  con  procedimientos  caseros. 


m 

■Jíi¿á 


Por  Mlte.  AUCE  DELYSIA 


Cuando  más  fuerte  trabaja, 
|zas!,  la  arpillera  se  raja. 


y  el  verdulero  presume 

que  se  armó  la  gorda  en  Fiume. 


Por   qué  las   actrices  nunca 
envejecen 

De  todo  lo  concerniente  a  ía 
profesión  teatral,  nada  hay  más 
enigmático  para  el  público  que  la 
perpetua  juventud  de  sUs  mujeres. 
Con  Cuánta  frecuencia  oímos  de- 
car:  "¡Cómo,  si  la  vi  hace  cua- 
renta años  en  el  papel  de  Juliet-a, 
y  no  representa  ahora  un  año  más 
de  edad!"  Naturalmente,  hay  que 
tener  en  cuenta  la  manera  de 
caracterizarse,  pero  cuando  se  nos 
ve  de  cerca,  fuera  del  escenario, 
necesita  la  gente  otra  explicación. 
¡Qué  extraño  es  que  la  generalidad 
de  las  mujeres  no  hayan  apren- 
dido el  secreto  de  conservar  la 
cara  joven!  ¡Y  qué  sencillo  es 
oomprar  un  poco  de  círa  pura 
mercolizada  en  la  farmacia,  apli- 
cársela al  cutis  como  cold  cream, 
quitándola  con  agua  caliente  por 
la  mañana!  La  cera  absorbe  la 
cutícula  vieja  en  forma  gradual  e 
imperc€|ptible,  dejando  el  cutis 
»uevo  y  fresco,  libre  de  arrugas 
y  otras  feaWades.  Esta  es  la  razón 
por  la  cual  las  actricea  no  tienen 
la  cara  desfigurada  con  manchas, 
barrillos,  etc.  i  Por  qué  nuestras 
hermanas  del  otro  lado  de  las 
candilejas,  no  aprenden  y  aprove- 
chan esta  lección? 


Para  hermosear  y  hacer  crecer  el 
cabello 

Los  jabonea  y  log  shampoo  arti- 
ficiales causan  la  ruina  de  muchas 
cabezas  de  preciosa  cabellera.  Po- 
cas personas  saben  que  una  cucha- 
radita  de  las  de  lafé  llena  de  buen 
stallax  disuelto  en  una  taza  de 
agua  caliente  ejerce  una  natural 
afinidad  sobre  el  pelo  y  constituye 
el  lavado  dé  cabeza  más  delicioso 
que  pueda  imaginarse.  Deja  el  ca- 
bello bridlante,  suave  y  ondulado, 
limpia  complcta!nente  la  piel  del 
cráneo  y  estimula  en  gran  manera 
«61  crecimiento  del  pelo.  Se  vende 
en  las  boticas  solamente  en  pa- 


quetes sellados,  a  un  precio  que 
no  es  elevado,  porque  cada  «nvase 
cojitiene  cantidad  suficiente  para 
hacer  de  veinticinco  a  treinta 
©hampoo,  do  que,  al  fin  y  al  cabo, 
resulta  económico. 


Eficaz  remedio  contra  d  vello 

Muchas  damas  saben  cómo  com- 
batir temporalmente  ese  crecimien- 
to de  vello  que  las  afea,  pero  pocas 
conO'Cen  un  remedio  permanente. 
Para  este  propósito,  debe  usarse 
porlac  puro  pulverizado.  Compre 
usted  una  onza,  poco  más  o  menos, 
en  su  botica,  y  aplíquelo  directa- 
mente a  la  parte  de  pelo  que  le 
m^oleste.  El  objeto  de  este  trata- 
miento no  es  solamente  la  repenti- 
na desaparición  del  vello  o  pelo  su- 
perfluo,  sino  que  mata  sus  raíc  s 
por  completo  en  un  espacio  de 
tiempo  relativamente  corto. 


Desaparición  instantánea   de  los 
.  Barrillos 

Un  procedimiento  muy  sencillo, 
inofensivo  y  agradable  está  ahora 
en  uso  para  limpiar  ei  rostro  de 
puntos  negros,  librarlo  de  grasa? 
y  hacer  que  desaparezcan  los  an- 
chos poros  que  lo  afean.  Basta  con 
que  eche  usted  una  tableta  de  sty- 
mol  (d*  venta  en  todas  la«  boti- 
cas) en  un  vaso  de  agua  caliente 
y  que  se  l^^e  la  cara  con  el  líqui- 
do después  que  haya  desaparecido 
la  efervescencia  que  produce.  Los 
puntos  negros  pigmentosos  salen 
eomo  por  encanto  de  su  nido  y  se 
confunden  en  la  toalla;  los- poros 
se  contraen  y  la  grasa  desaparece, 
dejando  un  eutis  liso,  suavg  y 
fresco,  libre  de  toda  ™aneha.  Pero 
e  fin  de  que  este  rápido  resultado 
fie  convierta  en  permanente,  es 
pre^ciso  que  repita  usted  el  trata- 
«liento  varias  veces,  eon  interva.'o 
de  cuatro  o  cinco  días. 


JE  N 


DONDE 


ESTA 


L  A 


MUERTE! 


"D©  sabios  es  cambiar  de  opinión",  dice  un  refrán  caste- 
llano que  parece  estar  en  lo  cierto  si  se  tiene  en  cuenta  cuán 
mudables  son  la<s  opiniones  de  los  hombres  de  estudio  y  do 
laboratorio.  Metcbnikoff  nos  haibía  asegurado  ser  la  Irclie  y 
el  queso  alimentos,  salutíferos  y  aJiora  otro  sabio  rectifica  a 
aquél.  Leed  para  convenceros. 


4  Qué  dirán  ustedes  que  lia  dcacubierto  en  el 
queso  un  sabio?  Puea  que  ol  aroma  dfl  queso 
no  lo  produce  la  leche,  ni  ninguno  de  los  ingre- 
dientes que  entran  en  la  fabrica«ión  del  men- 
cionado prodnieto,  sino  un  microbio,  primo  her- 
mano del  microbio  de  la  pulmonía  y  de  la  ti- 
sis —  ipuah!  —  que  ee  llama,  naturalment' , 
el  "streptococcus  lacticus",  pariente  de  otro 
"streptococcuis  Kéfir",  que  es  quien  tiene  a  su 
cargo  la  importante  misión  de  agriar  la  leche. 

Este  condenado  estreptoccco  »e  introduce  Pu 
las  glándulas  secrétales  de  la  mujer,  con  notorio 
detrimento  de  la  saüud  de  los  crios,  los  cuales 
se  encanijan  y  luego  se  mueren,  por  no  poder 
resistir  la  presencia  de  este  '  *  streptococcua  Ké- 
fir", que,  en  cambio,  es  basta  saludable  para 
las  personas  mayores...  Pero  como  las  personas 
mayores  no  maman,  velay.  i  De  qué  nos  sirve? 

Pero  volvamos  al  queso,  eoimo  el  ratón  de  la 
fábula.  Los  estreptococos  de  que  s©  ha  hablado 
se  encuentran  comunmente  esparcidos  —  dice 
la  revista  científica  que  recoge  la  opinión  del 
sabio  aludido  —  en  los  quesos  que  se  maJiuran, 
blandos  o  duros,  de  tipos  y  de  países  diversos, 
así  como  en  otros  alimentos  preparados  por 
fermentación,  en  la  pasta  eon  la  cual  se  pre- 
para el  condimento  japonés,  llamado  "soya", 


en  eT  queso  chino  de 
soya,  llamado  ' '  to- 
fu".  El  estudio  de 
los  estreptococos  Je 
la  boca,  de  las  heces 
y  de  la  teta  mostra- 
rá probablemente  que  pertenecen  al  mismo  tipo 
que  los  estreptococos  del  queso. 

¡\amcs,  que  es  como  para  no  volver  a  coaier 
queso  en  la  vida! 

El  autor  de  la  teoría  ha  demostrado  experi- 
mentalmente  que  log  estreptococos  modifican  sen- 
siblemente ej  sabor   del  queso  preparado  con 


leche  pasteurizada.  Bl  "atreptococcus  X",  eJ 
"Kéfir"  y  otra  raza  ("strain")  de  entrcpto- 
coco  todavía  no  cla»ificíu>j,  han  mejoratio  *) 
sabor  y  hecho  más  rápido  el  ablandamiento  del 
qu««o  fabricado,  según  el  tipo  Ob«ddar,  eon  le- 
che pasten  riza 'la.  Kl  "  .strepto«o«cus  X"  y  el 
"ICefir"  comuuíearon  también  aaborf-H  nota- 
bles y  esjjeclales  al  queso  graso  preparado  con 
leche  no  pasteurizada. 

Conque  ya  lo  saben  ustedes.  El  sabor  del  que- 
so 'iiepcndc  de  la  cantiiiad  d»  nsicrobioa  que 
contiene.  Nosotros  no  dir'^mos  que  este  estudio 
químico-biológico  de  los  quesos,  esté  o  no  esté 
equivocado.  Lo  que  afirmamos  es  que  eon  tres 
o  cuatro  estudios  semejantes,  nos  va  a  entrar 
tal  repugnancia  hacia  los  productos  alimenticios, 
que  se  van  a  tener  que  cerrar  nna  por'-ióa  de 
tiendas  de  comestibles. 

Ya  so-pec,i»ábamos  tcyloe  que  la  mnyor  parte 
de  las  cosas  que  comemos  son  una  porquería; 
pero  de  sospediarlo  a  que  '■os  lo  'iiemnestren 
científicamente,  hay  una  gran  diferencia.  Los 
sabios  harían  una  verdadera  obra  de  caridad 
callándose  í^us  descubrimientos,  a  lo  menos  en 
esta  materia  alimenticia.  Que  estndien  ellos  esos 
microorganismos  que  ha  revelado  los  instrumen- 
tos amplificadores  de  la  óptica  moderna;  pero 
.que  se  lo  comuniquen  ellos  entre  ellos,  del  mo«lo 
más  secreto  posible,  para  que  no  nos  enteremos 
los  demás. 

4 Qué  falta  nos  hacía  saber  que  el  Tafí,  que 
teníaosos  por  tan  rico,  contien*  un  "streptocoe- 
cus"?  ¡No  hay  derecho,  seflores  editores  de 
revistas  científicas! 


LO  LEGÍTIMO  TRIUNFA  SIEMPRE  SOBRE  LO 
FALSO.  POR  ESO  LAS  TABLETAS  BAYER 
DE  ASPIRINA  HAN  VENCIDO.  VENCEN  V 
VENCERÁN    A  TODOS    LOS  SUBSTITUTOS. 


i  DURAZNOSalNATURAL 
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DE  CALIDAD  FINISIMA 

Conservan  el  sabor  de  la 
írufa  fresca 


UNA  FAMOSA  COLEC- 
CIÓN    DE  PORCELANAS 


El  señor  Grandidier  ha  senti'do  des- 
de muy  joven  apaisionada  afición  por 
la3  Ibellezas  que  los  pasados  siglos  nos 
han  legado,  li'bro.s  raros,  dibujos  ds 
maestros,  estamipas  y  ohuoherías  an- 
tiguas; (pero  lo  'que  más  esipecialnren- 
te  ocuipalba  su  atenición  eran  Jos  her- 
mosos jarrones  de  porcelana  de  la 
cerániiica  ohina. 

El  colecoiotnador  no  tardó  en  de- 
dicarse exclusivamente  a  los  iproduc- 
tots  del  lexlreni'O  Oriente,  y  se  deshizo 
de  los  lilbros  viejos  y  de  todos  cuati- 
t?0is  objetos  artístieo's  de  la  anitigüe- 
dad  poseía,  'para  fomiar  series  de  ios 
más  admirables  ejemplares  de  porce- 
lana chi«a,  y  oontinuó  aficionad  i  simio, 
por  los  jarrones  ohinois  de  todos  tiem- 
pos, colores  y  formas. 

Después  de  íliaber  adquirido  duran- 
te treinta  años  piezas  que  eran  ver- 
daderas maravillas  artísticas,  llegó  a 
reunir  máis  de  3.000.  Su  colección, 
que  'se  componía  de  porcelanas  anti- 
guas y  a  la  cual  había  consagrado 
una  iparte  de  su  fortuna,  se  distri- 
buía del  siguiente  modo:  46  grupos 
de  ¡personajes  o  fiiguras  aisladas,  67 
grupos  de  aniijualtes  o  anámales  suel- 
tos, 427  coipas  diiferentes,  246  tazas, 
la  mayoTÍia  con  sus  corresipondientes 
pl'a'tillos ;  :si  fuentes  diiversas,  610 
platos,  copas  o  comi'poteras ;  165  ta- 
rros para  tabaco,  67  cajas,  36  tete- 
ras, 1.109  tazas  de  fuentes,  jarros  y 
¡pebeteros,  y  214  oibjeitos  varios.  Las 
tazas  si'n  platillos  son  tazas  para  vi«o 
fabricadas  ipara  el  uso  de  los  habi- 
tantes de  China. 

En  189S  se  supo  que  el  gran  colec- 
cionador, que  poco  antes  publicara  un 
libro  de  gran  interés  y  hermosamente 
ilustrado,  con  el  titulo  de  "Las  cerá- 
mica chima",  había  regal'ado  su  co- 
lección al  Estado  para  el  Museo  del 
Louvre,  en  donde  se  instaló  en  una 
galería  especial  que  fué  solemnemen- 
te linaugurada  el  20  de  juniio  de  aquel 
mismo  año,  con  asiistencia  del  minis- 
tro  de  Instrucción  Pública  y  de  Cul- 
tos, del  director  de  Bellas  Artes  y 
del  director  de  los  museos  naciona- 
les, quienes  felicitaron  calurosamente 


Pebetero  de  porcelana  imitando 
■bronce  verde. 

al  señor  Grandidier,  así  por  su  acto 
de  noble  desiprendimiento  como  por  el 
método  y  orden  con  que  había  insta- 
lado su  colección. 

Cuando  se  visita  la  colección  Gran- 
didier, quien  ha  sido  nombrado  con- 
servador perpetuo  de  la  misma,  se 
experimenta  un  sentimiento  de  admi- 
ración verdadera. 

Los  grabados  que  ipublicamos  en 
esta  página  dan  una  idea  exacta  de 
algunos  de  los  magníficos  ejemplares 
que  la  componen. 

La  figura  i  presenta  el  aspecto  de 
un  hermoso  jarrón  piriforme  de  cue- 
llo anolio,  en  el  cual  s^e  ven  dos  ca- 
bezas de  ele r antes  y  sobre  un  fondo 
negro  un  decorado  polícromo  con  va- 
riados festones:  en  la  panza  hay  atí- 
beseos y  salainiandras  y  en  la  base 
fajas  mukicVores.  Este  jarrón  es  del 
tiempo  de  Kienlong. 


La  figura  2  es  un  P'ebetero  (1'os 
chinos  dan  a  este  objeto  el  nombre 
de  Tincj)  y  constituye  un  ejemplar 
magnífico:  es  de  porcelana,  ipero  imi- 
ta ol  bronce  de  carde  millo  y  tiene  mul- 
titud de  adornos,  algunos  de  ellos 
dorados  y  en  relieve.  Los  pies  estái 
formados  por  cabezas  de  negros  y  el 


Jarrón  piriforme  de  cuello  ancho  y 
adornado  con  dos  cabezas  de  ele- 
fante. 

zócalo  y  la  tapadera  son  de  madera 
de  hiierro  deliicadameme  trabajada, 
tiern^nando  la  segunda  en  uji  precioso 
botón  de  jade  artísticamente  esculpi- 
do. Este  pebetero  tiene  38  centíme- 
tros de  alto  y  procede  del  famoso 
pailacio  de  verano  del  empierador  d« 
la  China. 

El  señor  Grandidier  ha  procurado, 
en  lo  posible,  clasifiicar  las  porcelanas 
chinas  por  orden  de  fechas  de  fabri- 
cación ;  pero  la  disposición  de  las 
vitrinas  y  Ja  forma  de  los  ejemplares 
cerám.icos  no  ha  permitido  siempre 
res(petaT  el  orden  cronoJogico  en  todo 
su  rigor.  Cuando  se  quiere  agradar 
a  la  vista  del  espectador  y  presenciar 
al  público  una  serie  de  íipos  de  una 
manera  elegante  que  atraii,ga  y  que 
no  choque  al  aficionado  al  buen  gusto, 
es  preciiso  sati'sfacer  una  porción  de 
exigencias.  Las  fuentes  y  los  platos, 
las  poncheras  y  las  taaas  con  suis  pla- 
tillos requiieren  una  colocación  espe- 
cial para  ser  vistos  y  juzgados  fácil- 
mente :  el  estudio  y  la  comparación 
exigen  que  las  citadas  piezas  se  colo- 
quen separadas,  pero  en  una  misma 
instalación,  a  fin  de  que  'formen  un 
conjunto  que  (permita  diistinguirlas  en 
sus  iinifinitas  variedades. 

Para  los  que  deseen  instruirse  sin 
necesidad  de  acudiir  al  catálogo  publi- 
cado hace  años,  cada  objeto  lleva 
una  noticia  manuscrita  con  las  indi- 
caciones suificiientes  para  que  puedan 
reconocer,  por  el  número  de  cada 
pieza,  la  feaha  exacta  de  su  fabrica- 
ción :  de  este  modo  los  visitantes  po- 
drán adquirir  lois  datos  necesarios  y 
comipletar  sus  conocimientos  sobre  ce- 
rámica. En  ouanto  a  los  que  deseen 
más  detalladas  exiplicacíones,  leyendo 
el  catálogo  podrán  satisfacer  por  com- 
pleto su  curiosidad. 

Actualmente  el  acceso  a  la  colec- 
ción Grandidier  es  basta-ite  diifícil 
para  los  visitantes  de  las  galerías  del 
Louvre  que  no  van  a  ellas  especial- 
mente para  ver  los  tosoTOs  del  ex- 
tremo Oriiente  ;  pero  se  trata  de  abrir, 
a  fines  de  este  año;  una  nueva  puierta 
de  ingreso  a  la  colección  china  por  el 
picadero  tranisformado  en  sala  de  va- 
ciados, que  se  inaugurará  próxima- 
mente. Esta  facilidad  de  acceso  lle- 
vará seguramente  un  gran  número  de 
visitantes  a  una  colección  que  por  su 
variedad  y  belleza  está  destinada  a 
¡hacer  proigresar  el  arte  de  la  oeráani- 
ca  en  Francia. 

Diéremos,  para  terminar,  que  .las 
porcelanas  reproducidas  en  los  gra- 
bados que  publicamos  datan  del  si- 
glo XVIII, 


r 


Formada  por  una  infinita  diversidad  de  artículos,  de 
probada  bondad  y  de  uso  indispensable,  ESTA  VEN- 
TA-EXPOSICION se  ha  impuesto  desde  su  momento 
Inicial,  destacándose  de  sus  similares  por  la  amplitud 
y  novedad  del  surtido,  y  por  la  positiva  y  esencial 
conveniencia  de  los  precios  que  presenta. 

==  LENCERÍA  = 

CAMISAS  de  nansouk,  CDiifcctióii  fina,  infinifla''  de  mo- 
dcloti  con  aüoniua  variados  de  v.iinilla»,  punti  l  is  hilo, 
entredós  estilo  guipure  y  valenciiana  $  3.83 

CAMISAS,  i)reciosos  inodelo.s,  confección  delicada  en  lulí- 
sima batista,  con  vuriedad  de  adornos  de  novedad,  va- 
lencinii'js,  entredós   íilet   y  bonitos  bordadoi^    .    $  4*60 

CAMISAS  de  estilos  novedosos,  articulo  de  confección  pro- 
flija,  en  telas  delicadas,  oon  adornos  variados  de  encajei 
hilo,  vainill  ili  a  mano,  broderie  fina  y  vuletK  ianiis.  s 
pesos  6.— 

CAMISONES,  varios  estilos,  modelus  piúctici*  y  elcj^aiites, 
confeccionados  en  buen  bramante  Kivadu,  con  adornos  de 
encajes,    broderics    y   entredct-es    vari'adm»    .    .    $  4.60 

CAMISONES  muy  lindos  estilos,  confeccionados  en  buenai 
lelas,  con  bonito»  ado'iDOrs  de  vainiWadoi  7  fesloneawío», 
entradós  filet  y  broderie  $  5.50 

CALZONES  muy  lindos  modelos,  confeccionadus  en  muy  bne- 
na  tela  lavada,  con  bonitos  «dorn"!  de  fuerte  bro'lerie 
y  valencianas  $  8>25 

CALZONES  de  jaconál'',  varios  muue.ob,  con  elegantes  auor- 
nos  de  bioderiie,  valenciainias,  entredoses  esliilo  gaipure 
y  bonitos   bordados  3.90 

CALZONES  modeles  muy  lindos,  confeccionados  en  mada- 
polán fino,  con  variados  adornns  de  fina  broderie,  valen- 
cian.Tli  y  bordados  $  4.60 

CAMISAS,  CAMISONES,  CALZONES  y  COBFIiTOS,  esplén- 
dido lote  de  ropa  blanca  fina,  de  confección  prolija,  gran 
variedad  de  adornos  de  muy  lindos  estilos;  precio  de 
cada  pieza  $  6.90 

:  BLANCO  ==== 

ALEMANESCO  adamascado,  de  muy  buena  clase,  ancho  150 
centímetros,   el  metro  $  2.90 

SERVILLETAS  de  algodón  retorcido,  especiail  para  restau- 
rant,  la   docena  $  6.80 

KEFASADOEES  muy  fuerte*,  para  cocina,  tamaños:  62  por 
62,   $   7.30;   55 -X  55   $  4.60 

TRAPOS  de  cuerda,  para  piso,  artículo  muy  fuerte,  tama- 
ño:  55  x  60   $  0.70 

SABANAS  de  trué  "San  .,'uan",  dobladilladas,  tamaño  am- 
plio, 220  X  260,  para   cama  camera  $  9.30 

155  X  240,  para  una  plaza  ,  5.00 

FUNDAS  de  madapolán,  muy  buena  c  ase,  dobladilladas, 
para  una  plaza  $  0.90 

COLCHAS  de  tricot,  blancas,  coa  fleco,  para  cama  camera, 
pesos  10.90 

Para  una  plaza,  a  $  6.90 

CAMINOS  de  mesa,  en  gr.inité,  con  h.irdados  y  encajes,  muy 
lindos.  Tamaños:  50  x  160,  $  8.90;  50x13.5,  $  6.80; 
45  X  120   $  6.80 

Esta  venta  especial  de  articules  prácticos  e  indispen- 
sables en  eil  hogar,  cuyos  beneficios  son  reconocidos 
y  apreciados  por  millares  de  familias,  continúa  cele- 
brándose con  gran  éxito. 
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¿SE  AGOTAR     A   EL  ORO? 


La  producción  del  oro  va  en  aumento;  pero  el  precioso  metal  escasea  cada  vez  más.  ¿A  qué  atribuir  estos  bechos  contradictcrios? 
Esto  es  lo  que  se  trata  de  explicar  en  este  artículo. 


En  la  antigüedad  el  oro  se  extraía  del  Asia  Me- 
lor,  de  España,  de  la  penín  «ila  de  los  Baikanes ; 
pero  todos  estos  filones  se  agotaron. 

En  los  siglos  XM  y  xvii,  la  América  del  Centro 
V  la  Meridional  fueron  los  grandes  abas- 
tece dores  de  oro  por  Méjico  y  e)  Perú. 

A  mediados  del  siglo  xi\.  los  placeres 
Je  Calilonii-i  sf  hicieron  <  -  .'brcs  en  lan- 
ío se  descubrían  los  yacimientos  de  Aus- 
tralia. 

Especialmente  después  del  descubrimien- 
to de  'las  minas  del  Transvaal,  la  produ~- 
:ión  aurífera  ha  temado  gran  vuelo,  con- 
forme lo  demuestran  los  siguientes  datos 
del  economista  M.  Edmundo  Thery. 

En  1888,  cuando  la  abertura  de  las  pri- 
meras minas  del  Transvaal,  la  producción 
aurífera  universal  era  solamente  de  57' 
tuillones  de  francos.  Diez  años  más  tar- 
de, en  1898,  la  misma  producción  niundijl 
alcanzaba  la  suma  de  1.487  millones  de 
francos. 

Ue  los  años  1910  a  191.3  la  media  anual 
ha  sido  de  2.400  millones,  de  los  cuales  - 
la  proporción  que  toca  al  Transvaal  es 
una  ine  íia  de  38,  por  100.  Habida  cuenta 
de  las  estadísticas  establecidas  desde  1850, 
se  ve  que  la  producción  del  oro,  a  partir 
de  esta  época  hasta  1913  inclusive,  llega 
a  61  mil  millones  de  francos. 

Según  la  estad  slica  de  la  Cámara  de 
las  minas  de  Johannesburg,  el  personal 
enpleaJo  en  las  minas  del  Rand,  en  1912, 
subió  a  213.506  trabajadores,  de  los  cua- 
les 24. -253  eran  blancos  y  189.253  indí- 
genas. 

Pero  los  blancos  no  quieren  ceder  esta 
ocupación  a  los  negros,  y  como  la  cos- 
tumbre exige  que  los  indígenas  sólo  se 
empleen  como  peones,  ha  llegado  a  hacer- 
se necesaria  una  inmigración  que  agrava  el  proble- 
ma de  la  mano  de  obra. 

Desde  hace  algunos  años  se  manifiesta  un  ex- 
traordinario fenómeno  económico  :  cuanto  más  au- 


menta la  producción  del  oro,  más  se  reduce  el  po- 
der adquirirlo,  determinando  una  carestía  general 
de  la  vida. 

Se  necesita  más  oro  que  antes  para  comprar  igual 


Operación  de  derretir  en  los  crisoles  las  barras  de  oro. 


cantidad  de  carne  o  trigo,  porque  la  ley  de  la  ofer- 
ta y  de  la  demanda  se  impone  aquí  como  en  todo. 

Por  otra  parte,  a  pesar  del  enorme  aumento  de 
su   producción,   el   oro  paTece   esconderse,   lo  cual 


proviene  de  las  cuantiosas  inmovilizaciones  o  reser- 
vas de  los  grandes  Bancos  para  reforzar  el  encaje 
metálico  que  garantiza  su  circulación  fiduciaria  o 
en  billetes. 

El  encaje  total  en  oro  de  los  principa- 
les liancos  d-1  mundo,  asciende,  eu  la  ac- 
tualidad, a  muchos  millonea  de  peso»  oro. 

Además  de  esto,  a  la  menor  tensión  po- 
lílica  todo  el  mundo  trata  de  constituir 
lo  que  pudiera  llamarse  un  pequeño  teso- 
ro de  guerra. 

Como  última  causa  de  la  rareza  del  oro, 
hay  que  señalar  la  coquetería  femenina. 
Mas  de  un  millar  de  millones,  o  sea  el 
40  por  100  de  la  extracción  aurífera,  %a 
a  la  industria'  a  ser  transformado  en  ob- 
jetos de  arle  y  en  alhajas. 

El  consumo  del  oro  base  más  que  do- 
blado en  quince  años. 

¿Vendrá  el  día, en  que  se  acabe  el  oro? 
Parece  esto  una  eventualidad  remota  y 
que  por  el  momento  no  debe  preoca;;3r- 
nos ;  quedan  todavía  en  el  Transvaal  mi- 
llonadas de  francos  de  oro,  y  aunque  no 
pueda  determinarse  la  cantidad,  ¡os  peri- 
tos en  la  materia  están  conformes  en  as¡<{- 
nar  a  estas  reservas  una  suma  405  ve- 
veices  mayor  de  lo  has: a  ahora  extraído. 

También  ha  sido  descubierto  el  precio- 
so metal  en  la  Alaska,  en  Klon  iyke,  en 
la  Siberia  glacial  y  en  los  grandes  llanos 
del  Africa  central. 

Todo  lo  cual  hace  suponer  que  hay  oro 
para  mucho  tiempo. 

No  ol>stante  todas  las  codicias  que  ';en- 
den  a  absorberlo,  el  precioso  metal  sigue 
y  seguirá  surgiendo  de  la  tierra  para  en- 
candilar los  ojos  de  la  ambición  y  de  la 
avaricia. 

Y  nad'a  de  particular  tendría  que  en  zo- 
nas inexploradas  del  platiela  o  aim  en  regiones  co- 
nocidas se  descubran  nuevos  y  abundantes  ya<:- 
mientos  que  proporcionen  el  rico  mineral  en  las 
jroporoioncs  de  su  creciente  consumo. 


UNA 


LITERATURA 


COMPLETAMENTE 


DESCONOCIDA 


Cuando  en  todo  el  mundo  civiliz?<do  alienta  un  espíritu  de  Bolidaridad  que  trata  de  borrar  las  viejas  fronteras,  los  hom'bres 
que  viven  separados  por  unos  pocos  kilómetros  se  desconocen  por  completo.  Tal  le  acontece  a  las  gentes  de  la  Europa  meridional 
con  respecto  a  sus  vecinos  árabes  bereberes  y  hebreos  establecidos  en  la  parte  septentrional  de  Africa  cuyos  usos,  costumbres  y  lit3- 
ratura  son  para  ellos  cosas  exóticas  y  como  de  seres  de  otro  planeta. 


Los  moros  marroquíes  poseen  una  literatura; 
una  literatura  coiiiprianida,  medio  asfixiada  ])or 
el  "kif"  y  la  indiferoncia  musulmana;  pero, 
al  fin,  una  literatura  de  algún  valor,  que  la 
mayor  parte  de  los  arabistas  de  pan  y  melón 
no  han  sabido  nunca  apreciar  en  toda  su  aita 
fiignificación  cultural.  En  Marruecos  existen 
aetualmonto  poetas  qwe,  para  bien  de  <"llos,  no 
ham  deídio  jamiás  a  Lugones.  Con  lo  cual  no 
bau  podiiidiO  recdbir  ninigana  idiotestable  influ'en- 
cia  decaidentLsta,  como  la  <juo  sufrea  ¡ay!,  con 
ios  aocesos  coJisiiguiientefi,  nuestros  pestíferos 
vates. 

No  insultemos  a  nadie.  Otro  día  hablaremos 
de  los  jjoetas  marroquíes,  entro  los  cuales  des- 
cuella Muky-El-Hafid,  tan  inipcrfcctaanente  co- 
nocido hasta  en  España  donde  reside.  Hablemos 
hoy  de  gemetrailiidades  y  afirnicimos  soleminicnneuto 
que  en  Marruecos  existe  una  literatura  digna 
de  llamar  la  ateución  de  los  inteligantes. 

La  literatura  marroiqoii  se  jiucde  clasificar  en 
dos  grandes  divisiones:  literatura  karuiniana  o 
clásica,  ejercida  i>or  los  ulema,  la  cual  puede 
gubdividirse  a  su  vez  en  literatura  propiamente 
dicha  y  literatura  filosófica  o  teológica  (que 
allí  viene  a  ser  lo  mismo) ;  literatura  coránica 
exclusivamente,  y  literatura  popular,  que  es  la 
segunda  de  las  dos  grandes  divisiones  estable- 
cidas más  arriba:  literatura  pojjullar  compara- 
ble a  la  que  España  poseía  en  los  .siglos  xni  y 
X'iv,  si  bien  a  los  iberos  les  dió  el  naipe  por 
la,s  coplas,  y  los  imai-roquíes  prefieren  la  forma 
usuall  y  prosaica,  sin  desdeñar  por  eso  el  len- 
guaje rimado. 

Los  franc€Bes,  más  duchos  que  los  españoles 
en  esta  labor  de  investigaciones  ajenas,  traba- 


Muley-El-Hafid. 


jaron  do  firme  en  Argelia,  defte.ntrañañdo  las 
pocas  manifestaciones  literarias  qu{»  poseían  los 
argelinos,  gente  más  soez  y  atrasada  quo  lofi 
marroquíes,  donde  el  vi'cjo  espíritu  de  la  Siria 
so  ha  mantenido  con  mayor  pureza  y  expansión. 
Ahora,  los  franceses,  dueños  de  Fez,  de  Marra- 
qucs  y  de  Mequinez,  sabrán  investigar  esta  lite- 
ratura marroquí  tan  desconocida.  Algo  insinuó 
Alí-Bey,  en  »u  famoso  libro  sobre  las  cosas  y 
cofíumbres  del  Maigreb-Al-Aksa;  pero  aquello^ 
que  pudo  servir  de  punto  de  partida  para  ma- 
yores y  más  di-tenidos  estudios,  no  ha  sido  apro- 
vechado por  nadie,  y  ahí  están  muriéndoso  de 
risa  los  raros  y  per&grinos  ejemplos  de  la  lite- 
ratura marroquí,  aguardando  un  alma  generosa 
((ue  los  redima  del  olvido  y  los  sa/q,ue  a  la  pú- 
blica luz  do  la  crítica  moderna. 

Hilo  no  se  sabe  cuándo  será;  .si  por  la  Pascua 
o  por  la  Trinidad.  Pero  iscrá  esto  factible 
cuando  todavía  está  a  medio  explorar  el  riquí-' 
simo  yacimiento  de  archivo  árabe  de  El  Es- 
corial, en  Esjiaña,  donde  anduvo  buceando  Ga- 
yangos,  y  donde  ahora  hociquea,  con  perdón 
siea  diidho,  el  experto  "taieb"  Muley  o  Muilay 
(que  así  debiéramos  decir)  El-Hafid?  La  biblio- 
teca escurialense  posee  te>soros  arábigos  punto 
menos  que  inexplorados.  En  la  zona  marroquí 
española  vivían  y  aun  viven  sabios  "tolba" 
quo  conocen  y  paseen  grandes  conocimientos 
literarios  marroquíes,  que  pueden  tener,  y  segu- 
ramente tienen,  estrecha  relación  con  la  lite- 
ratura castellana.  Así  al  menos  lo  han  com'pro- 
bado  muelias  personas  recogiendo  por  esos  zocos 
de  Kalaia  y  Yebal  cuentos  papulares  indígenas, 
que  luego  han  resultado  tan  españoles  como  el 
que  más. 


De  cómo 

la  cutícula 
se  daña  al  cortarse 


La  manera  modern.i  de 
conserv.ir  la  cutícula 
suave  V  hrmr.. 


Un  poquito  de 
"Blanco  Cutex" 
aplicado  debajo 
de  las  uñas  hac( 
desaparecertodas 
las  manchas. 


EL  Dr.  Murray,  famoso  es- 
pecialista, dice  "Cuando 
se  corta  la  cutícula,  ésta  pre- 
senta un  margen  desigual  que 
es  campo  propicio  para  la  for- 
mación de  uñeros.  Además,  l.'i 
epidermis  que  rodea  la  base  de 
la  uña  se  inflama  dandoocasión 
a  infecciones  que  son  muy  do- 
lorosas." 

Uno  mismo  puede  darse  un 

manicure  profesional 
Envuélvase  un  pedacito  de  al- 
godón en  el  extremo  del  palito 
cuticular  y  humedéz- 
case en  el  "Líquido  Cu- 
tex." Frótesela  base  de 
la  uña,  empujando  ha- 
cia atrás  suavemente 
la  cutícula.    <A1  mo- 


mento severa  defecto: las  par- 
tículas de  epidermis  muerta  se 
desprenderán  dejando  la  uña 
enteramente  limpia.  Lávense 
las  manos  y  seqúense  cuidado- 
samente. 

Un  poquito  de  Blanco  Cutex 
para  las  uñas  aplicado  debajo 
de  éstas,  les  dará  la  blancura 
de  la  nieve.  Conclúyase  con  el 
Pulimento  Cutex. 
Las  especialidades  "Cutex"  se 
venden  en  las  droguerías,  far- 
macias y  tiendas  de  ropa. 
El  juego  Cutex  para  viaje 
vale  $  6.50 
Envíe  un  peso  por  un 
juego  miniatura 
Vea  cuan  bellas  hace  sus  manos 


NORTHAM  WARRENt 
NUEVA  yOEK 


"Cutex."  Envíenos  un  peso 
por  un  juego  de  prueba.  Con- 
tiene: en  tamaños  reducidos: 
Líquido  Cutex  para  remover  h 
cutícula;  Blanco  Cutex  para 
las  uñas;  Crema  y  Pastilla  para 
pulir;  lima  de  esmeril;  palito 
cuticular  y  algodón  absorbente. 
Todo  suficiente,  a  lo  menos, 
para  seis  manicures  perfectos. 
Estos  juegos  miniaturas  no  se 
venden  en  las  tiendas.  Solicite  hoy 
el  suyo  al  Unico  Agente,  Vogel  &  Cia, 
Rivadavia  1290,  Buenos  Aires. 


F.  W  Vogel  y  Cía. 

Rivadavia  1290, 
Buenos  Aires 
Incluyo  la  suma  de  un  peso 
miniatura  "Cutex." 


Sírvase  enviarme  un  juego 


Nombre  ■ 
Calle.... 


Ciudad  Provincia- 


A  nu.-»stra  hf^roíaa  llamábasela  en  fl  i)unt)lo 
la  Gleba,  y  este  nombre  que  se  ila  al  terrón  'h' 
tierra  que  el  arado  levanta,  proveníale  do  ve- 
cinos que  despechados  por  su  belleza,  querían 
así  recordarle  que  su  padre  era  un  humilde 
quintero. 

Los  padres  do  la  Gleba,  cuando  menos  se  lo 
iniaginaroD,  vieron  ante  sí  al  novio  que  habían 
isoüado  jiara  la  hija.  No  era  un  diputado,  ni 
siquiera  un  doctor,  pero  tenía  todab  las  cuali- 
dades de  buen  mozo,  joven,  inteligente,  bondii- 
doso  y  rico  que  ellos  deseaban  para  marido  de 
su  niña.  Cierto  día  llegó  de  Bueaos  Aires  ))ara 
conocer  unas  propiedades  que  recién  heredaba 
de  un  pariente  lejano,  y  vió  a  la  Gleba  un 
domingo  a  la  salida  de  la  igiesia,  inipresi  uñán- 
dole corilialniente  la  hermosura  y  distinción  d(? 
aquella  pueblera,  qué  parecía  una  niña  aristo- 
crátiea  disfrazada  de  paisana.  Kl  porteño  mu- 
moróse  perdidamente  de  la  Gleba,  y  ni  corto 
ni  perezoso  fuése  a  pedirla  a  los  padres.  Ta»- 
swltaba  un  pretendiente  en  extremo  simpático, 
y  los  padres  que  ansiaban  la  dicha  de  .su  h:j  i, 
creyeron  que  el  cielo  ?e  había  trasladado  a  la 
tierra,  por  eso  con  aiir.a  agradecida  dieron  su 
consentimiento  a  que  Re- 
migio, que  aM  fc  llamaba 
el  pretendiente,  hiciera 
fiestas  a  la  niña,  probando 
a  ver  si  conseguía  ser 
amado.  En  el  pueblo,  no 
faltaban  en  verdad  pre- 
tendientes d3  la  bMla 
Gleba;  pero  a  los  que  no 
eran  ricos  rechazábanlos 
inmediatamente  los  pa- 
dres, y  de  entre  los  de 
fortuna,  no  había  ninguno 
que  reuniera  laí  cualida- 
des que  los  viejos  juzga- 
ban esenciales  para  ser 
esposo:  uno  de  aquí,  era' 
viudo  y  le  doblaba  en 
edad;  otro  de  allí,  era  feo 
y  rudo;  éste  tenía  tres 
hermanas  solteronas,  ho- 
rribles como  fieras,  que 
serían  tres  cuñadas  capa- 
ces de  matarla;  "aquel 
rico  estanciero,  estaba 
carcomido  según  el  decir 
de  los  médicos;  cierto  doc- 
tof,  era  hijo  de  un  usu- 
rero a  quien  odiaban  en 
el  pueblo;  otio  por  su 
aspecto,  era  un  chino;  así 
que  Remigio  apareció 
cuando  les  amantes  pa- 
dres desesperafc'an  de  ver 
llegar  al  novio  modelo, 
que  fuera  rico,  lindo,  jo- 
ven y  juicioso  que  hiciera 
Eeüz  a  la  Gleba.  Eei^iigio 
tuvo  suerte  en  sus  feste- 
jos, ya  que  la  linda  pai- 
sanita  no  pudo  menos  de 
reconocer  en  él  cualida- 
des y  prendas  físieas  y 
morales  que  ninguno  te- 
nía, de  cuantos  hasta  en- 
tonces le  habían  hecho  la 
corte,  y  aunque  era  hu- 
milde de  corazón,  no  pu- 
do reprimir  un  mo\in!Íento  ie  orgullo  al  vcrs" 
amada  por  persona  de  tan  elegante  apostura 
como  Remigio. 

La  suerte  loca  de  la  Gleba,  pobre  muchacha 
que  no  tenía  s:bre  qué  caerse  muerta,  era  ei 
tema  diario  do  todo  el  pueblo,  y  a  muchas  otras 
casaderas,  costábales  trabajo  disimular  la  en- 
vidia que  las  devoraba,  no  faltando  quien  dij.^ra 
que  no  podía  estar  en  su  juicio  un  hombre  que, 
habiendo  niñas  en  el  pueblo,  que  recibían  sus 
vestidos  de  lo  de  Ilarrods,  y  hasta  sabían  tocar 
el  piano,  prefería  para  esposa  la  más  pobretoua. 
Las  niñas  bien,  se  habían  propuesto  no  asi.'-tir 
a  la  boda  aunque  el  novio  las  convidase,  que 
así  era  su  intención  de  invitar  lo  principal  del 
pueblo;  todas  se  excusarían,  pues  no  serían 
ellas  las  que  habían  de  ir  a  celebrar  la  hcrnio- 


K  B 


por    Antonio    B.  FARADELA 


Es  esta  una  historia  vulgT,  trivial,  una 
de  esas  historias  que  acontecen  en  la  calma 
de  los  pu:;bIos,  en  donde  bajj  una  enga- 
ñosa apariencia  de  la:atud  se  agitaa  las 
más  mezquinas  pasiones. 


Kura  de  la  Gleba,  la  hija/  de  unos  simples  quin- 
teros. Las  muchachas  polires,  sí  asi-.t irían  toda-s 
a  celebrar  como  propio  el  triunfo  ile  la  amiga, 
y  el  buen  gusto  del  porteño,  que  la  había  pre- 
ferido a  las  damitas  ctTvidiosas,  que  rabiaban 
por  encontrar  marido  para  lucirlo  y  darse  im- 
portancia y  tener  quien  las  sirviese,  andando 
siempre  en  coche  de  puro  visitas,  y  muy  pues- 
tas de  sombreros  y  vestidos  a  la  moda;  las 
muchachas  pobres,  sí  que  irían  to-.a-s,  y  ya 
estaban  por  sacar  el  pañuelo  de  seda  para  el 


cuello,  y  la  pollera  nuevecita,  más  los  aros  do 
fantasía  que  guardados  en  uu  papel  'de  seda, 
uo  debían  mirarse  mucho  porque  podían  perder 
el  dorado  tan  lindo,  que  con  sólo  verlo  desapa- 
recía. 

Las  niñas  bion  rabiaban,  pero  más  rabiaba 
un  tal  Roberto,  fortachón  muchacho  v'ccino  de 
la  Gleba  con  quien  casi  se  crió,  ,v  entre  un 
amor  de  niños  crecieron  juntos.  Roberto  era 
fuerte,  robusto  -  y  vigoroso.  La  Gleba  tierna, 
sensible  y  delicada.  Al  muchacho  gustábale  ser 
así  como  el  guardián  y  protector  de  la  chica; 
por  ejemplo:  i  había  que  pasar  un  río?  pues  él 
tomábala  cJi  sus  brazos  y  la  ponía  suavemente 
al  otro  lado;  ique  la  acometía  una  vaca  brava, 
y  ella  no  sabía  cómo  y  por  dónde  escapar?  pues 
el  interponíase  entre  la  chica  y  el  animal,  o 


deteníalo  de  un  certero  ladrillazo.  Ahora  ya 
eran  mayores,  y  e!aro  f«tá,  Roberto,  allá  en  lo 
más  recóndito  de  f/U  alma,  aiipiraba  a  Bcr  fieni- 
l>re  el  compañíTo  de  la  Gleba,  aunque  Babi<'n'Io 
ia  ambición  de  los  viejos,  por  e80  «e  »ile»ci'> 
que  la  quería  y  nada  vnÁH  que  a  solas,  ellos  d'js, 
se  jiroraetían  «ada  día,  pero  veía  él  llegar  ahora 
el  momento  de  perrler  toda  esperanza.  En  medi.j 
de  la  tempestad  de  la  pasión  que  rugía  en  «u 
pecho,  y  que  le  envolvía  en  Hombra.^  mü  cere- 
bro, el  desventurado  g-mía  y  soüozaba,  ator- 
mentándole malos  pensamientos,  y  por  eso  a 
su  recuerdo  vino  cierta  copla  que  oyera  en  el 
teatro . . . 

Después  que  se  retiró  do  su  herencia  y  se- 
guro ya  del  amor  de  la  Gleba,  volvió  Remigio 
a  la  capital  donde  necesitaba  uitimar  otros 
a.suntos;  y  comenzó  a  hacer  los  preparativo.i 
].ara  la  boda.  Envió  al  pueblo  un  riquísimo  y 
( «/stcso  mobiliario  jiara  una  casa  de  camjjo  rjiie 
había  heredado,  en  la  que  se  proponía  habitar 
*  las  temporadas  de  vera- 
no; porqu"  eso  s-,  él  fe 
traería  a  Buenos  Aires  s-j 
señora,  ansioso  de  presen- 
tarla en  la  büena  socie- 
dad, que  él  frecuentaba, 
donde  superaría  por  su 
hermosura  a  las  más  ois- 
tinguidas.  Apresuró  cuan- 
to pudo  sus  asuntos;  com- 
pró las  más  lindas  joyas  y 
los  más  ricos  vestidos  para 
la  novia;  y  ée  I-espidió  de 
su  vida  do  soltero  en  unu 
comida  que  dió  a  sus  ami- 
gos, donde  todos  brinda- 
ron por  su  dicha,  y  él 
hizo  en  elocuentes  térmi- 
nos el  retrato  de  su  futu- 
ra incomparable,  que  ha- 
bía fallado  eu  una  vi- 
vienda humilde  de^  un  pue- 
.  blo  de  campaña. 

Al  fin  llegó  el  día  se- 
ñalado para  la  felieilai. 
Amaneció  de  color  plo- 
mizo el  cielo,  y  sin  una 
ráfaga  de  claridad  ni  ai- 
re, cayendo  desde  la  ma- 
drugada una  menuda  pero 
copiosa  lluvia.  A  la  Gle- 
ba, sus  buenas  amigas 
h:ibíanla  vestido  para  la 
ceremonia  y_los  padres  y 
todos  la  contemplaban 
con  embeleso.  El  tren  ha- 
bía pasado  y  dos  horas 
d-e  tiempo  taa'bión,  pero 
Remigio  que  llegaba  de  la 
capital  es%  día  y  de  ia 
estación  a  ¡a  casa  se  tras- 
ladaría ■en  su  auto,  U3 
aparecía  por  ninguna  par- 
te; así  transcurrió  el  mo- 
dio  día  hasta  que  na  eo- 
medido  ofrecióse  ir  a  ca- 
'  bailo  ÍOT  el  camino  d? 
terraplén,  no  por  si  había 
suecdi'.lo  un  accidente,  cosa  que  nadie  se  imagi- 
naba, sino  por  oir  sencillamente  en  la  estación  qae 
el  viajero  no  había  llegado  en  e-se  tren.  Mas  no 
tardó  eu  regresar  cambiado  de  color  y  diciendo 
eiíiocionado  a  algunos  <n  ua  aparte,  que  él  no 
quería  ser  mensajero  de  males  nuevos  y  otro 
se  encargara  de  decir  a  la  Gleba  que  a  la  altu- 
ra de  la  segunda  señal,  donde  cruza  "la  vía  el 
camino  de  terraplén,  estaba  caído  en  el  fondo 
de  éste  el  auto  y  muertos,  casi  desconocidos,  el 
señor  y  su  mecánico  conductor. 

En  ese  mismo  momento,  Roberto,  sentado  en 
la  tranquera  de  acceso  a  su  casa,  musitaba  la 
copla:  El  que  quiera  a  la...  T  se  detenía  tem- 
blando cuando  llegaba  a  la  última  palabra. 

Ilust.  de  Martines  Jete: 


QUE  GATH  ¿í  CHAVES  AHORA  CELEBRA, 
COMPRENDE  tf/7  ESPLENDIDO  SURTIDO  de 

CAMISAS  y  CUELLOS 


::        BLANCOS  PARA  HOMBRE'  :: 

Los  modelos  de  Camisas  que  detallamos  en  este 
anuncio,  están  esmeradamente  confeccionados  con 
::  telas  de  superior  calidad.  :: 

328-CAMISAS  blancas,  vistas  de  piqué,  cuerpo  bramante,  tela  A  Of\ 
"Gath  &  Chaves",  puños  doblados,  articulo  especial,  del  34  al  46,  $  ^  •  O  \/ 

330-CAMISAS  blancas,  vistas  de  batista  fina,  cuerpo  de  bramante  especial, 

4.95 


pechera  a  tablitas,  con  puños  de  plancha,  medidas  del  34  al  44, 
$  5.25;  sin  puños  a   $ 

33  J -CAMISAS  blancas,  vistas  de  batista,  cuerpo  bramante  fino, 
pechera  a  tablitas,  del  34  al  47,  puños  cuadrados,  «  5.90;  sin  puños  $ 

329-CAMISAS  blancas,  vistas  de  batista  fina,  cuerpo  tela  espe- 
cial, pechera  a  tablitas  con  puños  doblados,  del  34  al  46.  a  $ 

327-CAMISAS  blancas,  vistas  de  batista  fina,  cuerpo  de  tela  es- 
pecial, pechera  lisa,  puños  duros,  med.  34-44,  $  6.10;  sin  puños  $ 

326-CAMISAS  blancas,  vistas  de  hilo,  cuerpo  de  madapolán, 
pechera  lisa  para  frac,  con  puños  cuadrados,  medidas  del  35  al  46, 

CUELLOS  de  puro  hilo,  confeccionados  con 
materiales  insuperables,  cada  uno  en  su  estilo, 
interpreta  los  últimos  dictados  de  la  moda.  Durante 
el  tiempo  que  dure  la  EXPOSICION  BLANCA, 
se  venden  al  excepcional  precio  de  í\  ^  í\  cada 
pesos.  .  •  V/*      v/  uno 

Ppto.  Camisería 


\^T.  844i  / 


de    Anatole  FRANGE 

Llamamos  ¡>eligrosos  a  los  que  posacn  una  in- 
telig-encia  distinta  a  la  nuestra,  «  inmorales  a 
los  que  no  profesan  nuestra  inorail.  Llaii:nino8 
escépticos  a  los  qae  no  participan  dic  nuestras 
propias  ilusiones,  sin  tomarnos  la  molestia  do 
averiguax  ei  se  han  forjado  otras. 


La  tristeza  filosófica  se  ha  expresado  más 
de  una  vez  con  sombría  magnificencia.  Gomo 
los  creyentes  súbitamente  llegados  a  un  alto 
grado  Je  beJleza  moral  aniau  las  dichas  dci 
renunciamk'nto,  el  sabio — ^persuadido  de  que 
cuanto  nos  rodea  es  apariencia  y  engaño — 
96  embriaga  con  esta  melancolía  filosófica 
y  se  pierde  en  las  deilieias  de  una  apacible 
desesperación.    Dolor    profundo    y  bello. 
Quienes  Iq  probaren  no  lo  cambiarían  por 
las  frivolas  satisfacciones  y  las  vanas  es- 
p^anzas  del  vulgo.  Y  los  impugnadores  quo 
— a  pesar  de  la  belleza  estética  de  esos  pen- 
samientos— lo«  reputan  funestos  al  hombre  y  a 
las  naciones,  suspenderían,  quizás,  su  anatema 
cuando  se  les  expusiera  la  doctrina  de  la  ilusión 
universal  y  del  derrumbe  de  todas  las  cosas,  ini- 
ciada en  la  edad  dn>  oro  con  Xenófanes,  y  perpe- 
tuándose a  través  de  la  humanidad  culta  en  las 
más  altas  inteligencias,  en  las  más  serenas,  en 
las  más  dulces:  en  un  Die^mócrito,  un  Epicuro,  uu 
Gassendi. 


El  hastío  de  los  poetas  es  un  dorado  hastío; 
no  les  compadezcáis  demasiado.  Los  que  cantan 
saben  encantar  su  deseisiperación;  no  hay  magia 
semejante  a  la  magia  de  las  palabras.  Los  poetas 
se  consuelan  con  imágenes,  como  los  niños. 


Las  cosas  que  no  tienen  sentido  son  las  más 
encantadoras. 


Dejemos  el  martirio  a  los  qi©,  sa.biendo 
dudar,  tienen  en  sn  misma  simplicidad  la 
excusa  de  su  terquKídad.  Hay  una  cierta 
impertinencia  en  quienes  se  dejan  que- 
mar por  una  opinión.  Los  mártires  care- 
oen  de  ironía,  y  este  es  un  defecto  im- 
perdonable, porque  sin  la  ironía  el  mun- 
do sería  como  una  selva  sin  pájaros;  la 
ironía  es  la  alegría  de  la  reflexión  y  el 
gozo  de  la  sabiduría.  iQué  más?  He  de 
acusar  a  los  mártires  por  su  fanatismo; 
sospecho  entre  ellos  y  sus  verdugos  cierto 
parentesco  naturail,  y  me  figuro  que  las 
víctimas  se  convierten  fácilmente  en  ver- 
dugos en  cuanto  llegan  a  ser  loa  más 
fuertes. 


Cuanto  más  pienso  en  la  vida  humana  más 
me  persuado  de  que  convienj.  darle  por  tes- 
tigos y  por  jueces  a  la  Ironía,  y  la  Piedad, 
como  los  egipcios  invocaban  en  favor  de  sus 
muertos  a  la  diosa  Isis  y  a  la  diosa  Neftys. 
La  Ironía  y  la  Pi?dad  son  dos  buenas  con- 
sejeras: la  una,  sonriendo,  nos  hace  la  vida 
amable;  la  otra,  llorando,  nos  la  hace  s-^gra- 
da.  La  Ironía  que  invoco  nada  tiene  de 
cruel.  No  se  mofa  ni  del  amor  ni  d.¿  la  be- 
lleza. Es  dulce  y  bondadosa.  Su  risa  caima 
la  cólera,  y  ella  es  la  que  nos  enseña  a  mu 
farnos  de  los  malos  y  de  los  imbéciles,  a 
quienes  sin  ella  pudiéramos  tener  la  debili- 
dad de  aborrecer. 


Eobespierre  era  un  optimista  que 
en  la  virtud.  Los  hombres  de  Estado 
mejante  temperamento  hacen  todo 
posible.  Cuando  se  quiera  gobernar 
a  los  hombres,  es  preciso  no  olvi- 
dar que  son  crueles  monos.  Sólo  a 


Anatole  France,  por  Hohmami, 

esta  condición  se  puede  ser  un  político  humano 
y  benévolo. 


Lenta,  pero  fatalmente,  la  humanidad  realiza 
el  ensueño  d-e  los  sabios. 


Toda  una  ciudad,  toda  una  nación  residen  en 
algunas  personas  que  piensan  con  más  energía 
y  más  tino  que  las  otras.  Las  restantea  o  euen- 


Par  ut%  maliti  d'hiver  aux  apretés  sereines, 
l'enfant  dans  ¡a  corrióle  est  monté  toiit  pensif. 
Le  voititrier  a  bu  du  gin ;  il  prend  les  renes, 
et  la  blanche  jument  renacle  dans  l'air  vif. 

L'ecolier  va  rentrer  dans  la  demeiire  iioire 
d'encre,  de  chátimcnts,  de  grilles  et  d'ennui: 
le  coeur  gros,  il  rappeUe  en  sa  tendré  mémaire 
que  toiit,  oü  l'on  le  mine,  est  étranger  pour  lui, 

Sur  la  i'itre  abaissce  il  s'c.ccoude  et  se  pencite, 
meditan t  plcin  d'cffroi  l'cxil  dcjá  subi: 
il  voit,  sur  le  perron,  sa  mere  en  robe  blanche, 
élevaiit  dans  ses  bras  son  tout  petit  baby. 

Et  le  fouet  du  départ  a  claque:  jeune  et  palé, 
la  mere  a  plongé  son  doux  geste  d'adieu. 
De  son  sein,  dirait-on.  mil  souffle  ne  s'exhjle : 
Rien  n'a  fait  vaciller  son  regard  fixe  el  bleu ; 

Pas  un  pli  n'a  tremblc  de  sa  robe  fcgire : 

son  teint  pále,  son  tcint  changeant  n'a  pas  changó, 

et  sur  sa  tete  nue,  á  l'exilé  si  chcre, 

Pas  un  seul  des  cheveux  blond  et  fins  n'a  bongé. 

Son  enfant  ne  doit  plus  ¡a  rez'oir  en  ce  monde; 
mais  aprcs  cet  adicu  simple  et  mystc-ricux, 
certc !  il  emporte  d'elle  une  imagc  prcfonde, 
calme,  et  faite  pour  viVre  ó  jamáis  dans  ses  ycux. 


tan.  Lo  que  llanramoft  el  jf^nio  de  ona  raza  «ólo 
«e  patf!ntiza  en  la  conciencia  de  impercij/tib!  •» 
m!noría.H.  Son  raro«  í-n  toda«  parten  fr«píritu)í 
bastante  libre»  capaces  de  ¡ndepeudizart»f;  de 
]o«  terrores  vulgares  y  dei^<:ubrir  ellos  mibmott  la 
ocalta  verdad. 


Una  idea  no  vale  sino  p'>r  la  forma  que  re- 
vistí'.,  y  dar  forma  au/iva.  a  vkyas  'uicM  es  todo 
el  arte,  la  única  crea/íión  posible  a  nuestra  hu- 
manidad. 


No  hay  como  un  escéptieo  para  ser  «¡empro 
moral  y  bu  n  ciudadano.  Un  escéptico  no  se  re- 
bela jamás  contra  las  leyes,  porqu©  no  esi>cra  que 
puedan  haccr.se  buenas. 


Es  imposible  aaeg'urar  si  una  doctrina,  íun^ct^ 
hoy  e^  sus  primeros  efe«to«,  no  será  mañana  am- 
pliamente bienhechora.  To<lafl  jas  ideas  sobre 
las  cuak's  reposa  hoy  la  socieda/^  fueron  sub- 
versivas antes  de  ser  tutelares. 


Siempre  hay  un  momento  en  que  la  cnriosidad 
se  torna  pecado,  y  el  diablo  se  ha  puesto  siem- 
pre del  lado  d^e  los  sabios. 


La  ignorancia  es  la  condición  necesaria,  no 
digo  ya  de  la  felicidad,  sino  de  la  existencia  mis- 
ma. Si  lo  supiésemos  to>lo,  no  i>odríamos  soj^irtar 
la  vida  una  sola  hora.  Los  sejitiraientos  que  nos 
la  tornaai  dulce,  o  cuando  memos  tolerable,  nacen 
de  una  mentira  y  se  nutren  de  ilusionos. 

Si  poseyendo,  como  Dios,  la  verdad,  la  única 
verdad,  la  dejase  caer  de  sus  manos  un  hombrí, 
el  golpe  aniquilaría  al  mundo,  y  el  universo  sú- 
bitamente se  disiparía  como  una  sombra.  La  ver- 
dad divina,  cual  mn  juicio  final,  lo  reduciría  a 
polvo. 


Una  teoría  filosófica  del  mundo  se  pa- 
rece a  éste  como  una  esfera  sobre  la  que 
sólo  SO'  trazasen  los  grados  de  longitud  y 
de  latitud  se  parecería  a  la  tierra.  La  me- 
tafísica tiene  de  admirable  que  extrae  al 
mundo  lo  que  prosee  y  le  da  lo  que  no  tie- 
ne ;  trabajo  maravilloso,  sin  duda,  y  juego 
más  hermoso,  más  incomparablemente  ilns- 
tre  que  las  damas  o  el  ajedrez;  pero  de 
igual  naturaleza  al  fin.  El  mundo  pensado 
se  reduce  a  algunas  línesis  geométricas, 
cuyo  trazado  encanta.  Un  sistema  como 
el  de  Kant  o  Hegel  no  difiere  esencial- 
'  meaite  de  ««og  "solitarios"  con  que  las 
mujeres  engañan,  con  los  naipes,  el  hastio 
de  vivir. 


Los  hombres  se  niegan  a  poner  nn  poco  d  ? 

crítica  en  las  fuentes  de  sus  creencias  y  ea 

los  orígenes  de  su  fe.  Verdad  es  que  si  se 

meditase  mucho  en  los  principios,  jamás  se 
creería  en  nada. 


En  amor  necesitan  los  hombres  formas  y 
colores;  quieren  imágenes.  Las  mujeres  do- 
sean  sensaciones.  Aman  mejor  que  nosotros; 
son  ciegas.  Y  si  pensáis  en  la  lámpara  de 
Psiquis,  en  la  gota  de  aceití,  os  diré  que 
Psiquis  no  es  la  mujer;  Psiquis  es  el  alma, 
lo  cual  no  es  lo  mismo.  Es  lo  contrario.  Psi- 
quis era  curiosa  por  ver,  v  las  mujeres  no  son 
curiosas  más  que  por  sentir.  Psiquis  buscaba 
k)  desconocido.  Cuando  las  mcjeres  buscan, 
no  es  lo  desconocido  lo  que  buscan.  Quieren 
encontrar,  he  ahí  todo.  Quieren  encontrar 
su  ensueño  o  su  recuerdo,  la  sensación  pora. 
Si  tuviesen  ojos,  ¿cómo  conse- 
guiriamos  explicarnos  sus  amo- 
I-^  res? 


nióiene 


ALGUNAS  ANÉCDOTAS 
DE    UN    MÚSICO  GENIAL 


La  curiosidad  femenina  se  mostrará  satisfecha,  si  leyere,  porque 
en  este  articulo  se  refieren  algunas  anécdotas  de  un  músico  genial, 
bien  amado  de  todas  las  mujeres,  del  dulce  autor  de  los  nocturnos, 
de  Chopiu. 


M.  Mathias,  el  eminente  profesor 
del  Ooniservatorio  de  París,  disciipulo 
de  Chopin,  ha  referido  recientemente 
a  un  cronista  parisiense  algunas 
anécdotas  del  gran  maestro  polaco, 
que  creemos  dignáis  de  ser  reproduoi- 
das  a  continuación. 

"Una  (HiOiohe  —  dice  M.  Mathias  — 
había  gran  recepción  en  casa  de  la 
condesa  X...  Al  entrar,  vi  en  el 
salóin  a  un  joven  de  porte  distiniguido 
y  a  quien  los  concurrentes  iifrodiftaban 
toda  suerte  de  atenciones:  era  Thal- 
berg,  el  famoso  pianista  que  gozaba 
de  reputación  europea,  sr.  Tihalberg, 
lo(|ue  us;ed  algo",  "Sr.  "'hal'berg,^  ac- 
ceda usted  ai  nuestros  ruegos".  Thal- 
berg  accedió  a  tales  peticiones  y  se 
disponía  a  pufsar  las  teclas  de  un 
inagnífico  Erard,  cuanido  un  ciiado 
anunció  :  "Ma- 
dame  Jorge 
Sand,  M.  Cilio- 
(P  i  n".  T  odas 
las  miradas  se 
voi'vieron  h  a  - 
cia  los  que  en- 
tra'ban  en  aq'-vel 
momento.  En 
cambio,  yo  tr- 
nía  lois  ojos  fi- 
jos  en  Thal- 
'b-rg  y  por  la 
expresión  de  su 
rostro  com- 
prendí que  se 
sentía  viiva- 
men;e  contra- 
riado :  fácil  era 
comprender 
por  qué.  Thal- 
berg  era  el  po- 
lo opues;o  de 
C  h  o  íp  i  n  ;  l  as 
¡piezas  que  to- 
caba carecían 

de  sentimiento  y  só'o  estaiban  com-, 
puestas  para  poner  de  m?.nif:es;o  la 
aidm.irable  perfección  de  su  mecanis- 
mo. Como  Thalberg  no  ignoraba  lo 
f>aco  que  cstimaiba  Chopjn  esta  clase 
de  obras,  no  le  gustaba  afrontar  la 
crítica  de  aiouel  músioo,  más  grande 
que  él  y  cuyp  desdén  adivinaba  al 
'ravés  de  su  exquisita  cortesia ;  por 
esta  razón  'hu'Jera  querido  levantarse 
del  piano,  ipero  se  lo  vedaba  su  pun- 
donor, y  no  'tuvo  más  remedio  que 
tocar,  ejecutando  su  fantasía  ■  «obre 
motivos  de  "Don  Juan"  con  cieña 
coquetería  y  con  una  limpieza  y  br'o 
incomparables.  Chopin  —  aun  me  pa- 
dece estar'e  viendo  —  e-cuchábale  a'i^o- 
yado  en  la  oh.imenea.  Cusndo  Thal- 
berg hubo  terminado,  Chopin,  en  me- 
dio de  una  tempestad  de  aplausos, 
adelantóse  hacia  el  pianista  y  le  di- 
■igió  algunas  frases  laudatorias:  Thal- 
berg estrechó  su  mano,  púsose  extra- 
ordinariiamente  serio,  ¡bajó  los  ojos  y 
se  inclinó  sin  pronunciar  palabra. 
A.quel  silencio  traducía  el  pensamien- 
to de  Thalberg  y  quería  decir:  "Me 
avergüenz'O  de  que  me  aclaanen  a  mi 
C|ue  no  «oy  sino  un  virtuose  delante 
de  vos  que  sois  un  artista  de  genio..." 

"Chopin  —  añade  M.  Mathias  —  era 
sensible,  excesivamiente  impresionable, 
dotado,  como  les  sucede  a  muchos 
grandes  artistas,  de  una  inteligencia 
profesional  que  se  concentraba  soíjre 
un  objeto  único  y  se  manifestaba  po- 
co al  exterior. 

"Desde  el  punto  de  vista  senlimer- 
(al,  Chopin  era  sumamente  celoso,  de 
carácter  arrebatado  y  muy  exclusivo 
en  sus  afectos:  ningún  capricho  le 
distrajo  de  su  amor  enfermizo  a  Jor.'je 
Sand,  y  mientras  duraron  sus  relacio- 
nes le  guardó  if.idelidad  absoluta. 

Daba  lecciones  por  necesidad,  y  no 
pocas  veces  por  el  gusto  sólo  de  en- 
señar. Los  editores  de  música  le  ofre- 
cían por  sus  mejores  ^piezas  una  re- 
lril>ución  mezquina  que  raras  veces 
'.xoedía    de    500    francos.    Su  genio 


Federico  Chopin. 


estaba  en  pugna  con  las  costumbres 
del  vulgo,  c|ue  adoraba  la  música  ita- 
liana y  que  no  admitía  otra  cosa  en 
materia  de  arte  musical :  las  gentes 
veían  en  él  a  un  excéntrico  y  se  bur- 
laban de  él  como  más  tarde  se  han 
burlado  de  Berlioz,  de  Wagner,  de 
César  Frank  y  en  una  palabra  de  to- 
dos los  innovadores.  De  estas  burlas 
consolábale  la  admiración  de  algunos 
que  le  hicieron  objeto  de  un  culto 
apasionado:  mienilras  en  todas  partes 
reinaiban  los  favoritos  de  la  moda,  los 
ejecutantes  maravillosos  como  Thal- 
berg y  Stannaty,  Choipin  fué  el  rey  y 
casi  pudiera  decirse  el  dios  de  unas 
pocas  damas  del  gran  mundo,  en  cu- 
yos saloines  sentíase  aliviado  del  dolor 
¡lue  1"  causabi  ver  en  los  demás  des- 
conocido su  talento.  El  mismo  Listz 
ie  hacía  soan- 
bra,  y  Chopin, 
aunque  le  pro- 
fesaba un  cari- 
ño verdadera- 
mente frater- 
nal, no  podía 
menos  que  en- 
tristece  rse 
c  o  m  p  a  r  a  n  do 
los  triunfos  que 
o  b  t  c  n  í  a  n  las 
obras  de  aquél 
con  el  mediano 
éxito  que  lo- 
graban las  su- 
yas. Sus  riva- 
les, sin  e"d)ar- 
go,  reconocían 
lo  mucho  que 
valía  y  ren- 
dían ;tributo  a 
su  super  i  o  r  i- 
dad." 

Una  notable 
escritora  fran- 
cesa, Mme.  Gi.rardin,  describe  en  los 
siguientes  términos  la  última  audi- 
ción que  Chopin  dió  de  sus  obras 
en  París,  con  ocasión  de  un  concierto 
en  que  tomó  parte  Mlle.  O'Meara, 
discipula  suya  : 

"Chopin  estaba  allí  asistiendo  al 
triunfo  d'e  su  discipula,  y  todo  el 
iiuuido  se  preguntaba:  ¿Le  oiremos? 
El  hecho  es  que  para  sus  admirado- _ 
res  apasionados,  ver  a  Chopin  toda 
la  noche  alrededor  de  un  piano  y  no 
oi.rle  tocar  era  el  suplicio  de  Tántalo. 
La  dueña  d)e  la  casa  tuvo  compasión 
de  nosotros ;  fué  indiscreta,  y  Cho- 
pin tocó  y  cantó  sus  más  deliciosas 
melodías,  cuyos  caprichos  seguíamos 
con  nuestro  pensamiento  y  a  cuyas 
notas  poníamos  las  palabras  que  nos 
parecían  más  ajustadas  all  canto.  Era- 
mos una  veintena  de  aficionados  sin- 
ceros, de  verdaderos  creyentes,  y  no 
peridiamos  ni  una  nota  ni  dejábamos 
de  apreciar  la  más  insignificante  ex- 
presión de  una  frase :  era  aquel  un 
concierto  intimo,  serio,  tail  como  nos 
gusta :  no  se  trataba  del  músico  que 
ejecuta  las  piezas  contratadas  y  des- 
aparece, sino  de  un  talento  hernioso, 
acaparado,  acosadlo,  atormentado  sin 
escrúpulos  ni  miramientos,  a  quien 
se  pedía  que  repitiese  los  trozos  pre- 
feridos, y  que  lleno  de  gracia  y  de 
caridad  repetía  la  frase  predilecta  pa- 
ra que  todos  pudiésemos  fijarla  cla-a 
y  precisa  en  nuer.tra  memorii  y  aca- 
riciar su  recuerdo  mucho  tiempo.  Una 
señora  le  decía :  "Por  favor,  toque 
isted  ese  hermoso  nocturno  dedicado 
a  Ja  señorita  Stirling,  al  que  hemos 
Jado  el  nombre  de  peligroso",  y  Clio- 
pm  sonreía  y  tocaba  el  nocturno  fa- 
lal.  "Yo  —  exclamaba  otra  —  quisiera 
oír  una  sola  vez,  tocaida  por  usted, 
aquella  mazurca  tan  triste  y  tan  en- 
cantadora", y  el  maestro  sonreía  y 
tocaba  la  deliciosa  mazurca.  Las  más 
astutas  daban  un  rodeo  para  llegar 
al  fin  que  se  proponían,  y  Chopin  to- 
caba sonriendo  maliciosamente. 


os  el  mejor  dirntífrico  para  preservar  la  boca  de  infeif. 
ciomos.  ConFcrva  la  dentudura.  Fort-ilr^ce  las  cncí'is. 
lám'pia  y  blanquea  los  dieutes  sin  afectar  el  isniaJU;. 

SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 

ÚNICOS    CONCeSIONABIOS  : 

En  la  Argentina:  HALLÉ  y  Cía.  -  Rivadavia  1365,  Bs.  As. 

En  el  Uruguay:  SURRACO,  REY  y  COLOMBO, 

Rincón  742,  Montevideo. 

En  el  Paraguay:  PANÉ  y  Cía.  -  14  de  Maiyo  186,  Asunción. 


Ahora  sí  que  que 
dan  limpios  1 
vestidos,  los  man- 
teles y  las  sába- 
nas sin  necesidad 
de  estrujarlos  ni 
quemarlos  con 
la  van  di  na. 

Ya  lo  sabe: 

Para  que  la  ropa  adquiera  una  blancura  de  nieve,  agra- 
dable suavidad  y  ese  olor  peculiar  que  caracteriza  a  una 
limpieza  escrupulosa,  lave  siempre  con  el  excelente 

Jabón  LUCID 

No  daña  ni  perjudica  los  tejidos.  Produce  abundante  espuma. 
Blanquea  con  rapidez  y  hace  que  se  economice  tiempo  y  dinero. 

SE  VENDE  EN  PANES  DOBLES  DE  200  GEAMOS 
Unico  Concesionario  para  la  venta  a  los  Almacenes  por  Mayor 

ADOLFO  MASSIMINO 

1327,  Victoria,  1327 
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REFLEXIONES      FILOSÓFICAS      DE     UN  COCKTELERO 


Si  tú,  l:ctor  curioso,  que  te  detienes  en  estas 
líneas,  eres  aficionado  al  policromo  y  tentador 
eojíetin  y  freeuentus  durante  las  horas  que  an- 
te<'eden  al  aJm-uerzo  y  a  la  comida  nui'stros  ba- 
res aristocráticos,  entonces,  tú  me  conoces. 

Yo  soy  una  persona  liiiniilde,  aunque  sabia, 
quo  so -pasa  la  mayor  parte  de  su  inapreciable 
existencia  detrás  do  un  ancho  y  reluciente  mos- 
trador. Mi  humildad  consiste  en  que,  a  pesar 
de  svT  yo  la  persona  más  importante 
de  la  casa,  nadie  parece  notarme  ni 
ninguno  ni«  aprecia;  y  eso,  en  verdad, 
no  me  preocupa.  Mi  sabiduría  estriba  en 
que  eonCizco  más  de  ciento  cincuenta 
mezclas  de  bebidas  alcohólicas  con  las 
cuales,  mediante  la  adición  d?  un  poco 
do  hielo  y  una  seri«  de  niaí;istrales  sa- 
ctt<lones  al  niquelado  cubilet\  confec- 
ciono igual  número  de  esos  modernos 
e  irresistibles  brebajes  llamados  "cock- 
tail". 

Cerno  tú  ves,  caro  y  confiado  lector, 
soy  un  personaje  importantísimo,  puesto 
que,  gracias  a  mii  incomparable  sabitiu- 
ría,  estoy  envenenando  y  enloquecien- 
do a  media  humanidad. 

Por  el  mostrador  del  bar,  detrás  del 
cual  paso  las  más  apreciables  horas  de 
mi  vida,  desfilan  toda  clase  de  gentes. 
Es  un  mundo  extraño,  exótico  y  pin- 
toresco el  que  diariamente  pasa  frente 
a  esa  armazón  de  obscura  y  reluciente 
madera. 

Vienen  en  una  forma  y  Se  van  en  otra. 
Una  metamorfosis  rara,  hasta  fantástica,  se 
opera  ante  ese  mostrador  y  esos  estantes  re- 
pletos de  multiformes  botellas  militarmente  ali- 
neadas. He  visto  a  hombres  serios,  pareos  en  el 
hablar  y  de  intachables  costumbres  puritanas, 
transformarse,  ante  el  mágico  hechizo  de  los 
copetines,  en  los  seres  más  locuaces,  indiscretos 
e  inurbanos.  Tres  copas  en  unos,  y  en  otros  me- 


por    GIN  TIZZ 

día  docena,  son  más  que  8ufici<!nt.'8  ¡lara  despo- 
jarlos, en  absoluto,  de  la  falsa  e  inútil  ve«tiilura 
con  que  la  moral  y  la  educación  cubren  sus 
fallas  .y  defectos.  Alguien  dijo  que  al  caballero 
se  lo  conoce  en  una  mosa  de  .iuego;  yo  digo  que 
a  la  humanidad  »e  la  conoce  junto  al  mostrador. 
Yo,  por  lo  m:nos,  he  aprendido  a  conocerla  allí. 


Bastan  unas  gotas  de  alcohol  para  que  el  otro 
yo,  el  "yo"  verdadero,  se  rebele,  empuje  al 
falso  y  s?  presente. 

Algunos  hoimbres,  la  mayoría,  beben  para  en- 
gañarse. Unas  pocas  cepitas  y  esas  sensaciones 
de  cansancio,  de  opacidad,  se  transformarán  en 
un  sentimiento  de  fuerza,  de  vivacidad,  de  con- 
fianza... Otros,  no  pocos,  beben  para  olvidar, 
que  es  también  una  especie  de  engaño,  y  llegan. 


í-ntonces,  a  (K-ntir  una  peligrosa  indiferencia  por 
todo  jo  qufí  loH  ro<lea. 

MuchoH  bebr  n  para  oentinií!  valicnteB,  para  ad- 
quirir coraje.  El  alcohol  haice  audac  «  a  lo» 
hombría».  Kn  la  vida  abuiidan  la«  gent'a»  tímidas 
que,  mediante  varios  copetines,  j)Ued;Q  sentir  la 
voluptuosa  sensación  ile  la  audacia. 

Hay  hombres  silenciosos  í|ue,  d'spué»  del  pri- 
mer vaso,  adquieren  una  locuacidad  intolerable. 

Les  gusta  hablar  de  todo,  pero,  en  es- 
pecial, de  ello»  mismos. 

líe  «onocido  a  incontablea  hombres 
qúe  venían  todos  los  días  al  bar,  a  b-- 
ber  y  a^. .  .  hablar  <\e.  ellos. 

Cuanto  más  bebían,  má-s  se  elogiaban. 
Tod.')  borrachín  es  egoísta.  Cuanto  má- 
beb',  más  suele  invitar  a  los  que  a).í 
se  encuentren,  sean  amigos  o  no.  En 
esto  es  generaso;  pero  no  lo  .s  hablan, 
do.  Sólo  abre  la  boca  para  e iogiarsc  o, 
accidentalmente,  elogiar  a  aigún  miem- 
bro de  su  familia. 

El  alcohol  es  el  único  respoosable  dg 
tales  cosas.  Lo  que  el  alcohol  hace  con 
los  hombres,  todo  el  mundo  lo  sabe;  pe- 
ro nadie  .sabe  i<*  q"e  hacen  los  hoaibrci 
con  el  alcohol. 

Lo  han  disfrazado  de  miles  de  mane- 
ras, cambiando  su  peso,  color  y  esi^esor, 
le  han  juiesto  cientos  de  nombrv-s;  pe. o 
todo  es  "eamouflagc".  Muchos  ho.n- 
bres  lo  adoran  y  darían  su  vida  por  él; 
no  JjOcos  3'a  la  han  dado.  Hay,  también, 
quienes  lo  odian,  viiii>endiau  y  comba- 
tpn  púVjlicam  nte.  El  señor  Johnson,  llamad? 
''Pata  de  gato",  es  el  enemigo  más  encarnizado 
c¡i:e  tiene  el  alcohol  -cm  e-ste  picaro  mundo.  Yo, 
a  pesar  de  vivir  de  los  borrachínes,  estoy  de 
parto  de  "Pat-i  de  gato",  que  ha  sacrificado 
su  vida  y  perdido  el  ojo  izquierdo  p-cr  imponer 
a  los  desconfiados' mortales  el  uso  general  e  ili- 
nntado  de  la  refrescante,  nutritiva  y  barata 
acua  clara. 


MQdia  Estocíórx 


Evite  Vd.  las  probables  consecuencias  de  estes  primeros  fríos, 
"empezando  por  guardar  su  ropa  interior  de  verano. 
Fíjese  en  nuestros  precios  y  observará  que  por  poco  dinero 
puede  adquirir  buenos  artículos  de  bonetería  para  la  presente 
estación. 

CAMISETAS  francesas  de  calidad  especial,  en  algodón  tupido  y  liviana 
como  para  medio  tiempo,  con  mangas.  En  colores  lisos,  unidos,  ^ 
blancas  y  rayadas,  a  $  6-..50,  5.—,  4.5Ó,  3.-30,  3.—  y  $ 

CAIíZONCILLOS  de  punto  francés,  algodón  de  clase  superior,  largos  o 
cortos,  en  c»lores  lisos,  uuidos,  blanco?  y  rayados,  a  •$  5. .50,  ^  GjC 
4.50,  3.50  y  $ 

CAMISETAS  de  hilo,  con  manga  larga,  tipo  eneorpado,  para  media  esta- 
ción, de  la  mejor  calidad.  En  colores  de  fantasía  o  lisas,  g  CkW% 
a  $  9.50,  8.50,  8.—,  7.50  y  

CALZONCILLOS  de  hilo,  largos,  haciendo  juego  con  las  camisetas,  a 
iguales  precios. 

MEDIAS  de  algodón,  francesas  e  inglesas,  en  tejido  Miviano  o  medio 

encorpado,  con  jsuntera  y  talón  reforzados.  Cilores  lisos,  ne-  ^ 

gras  y  rayadas,  a  $  2.25,  1.95,  1.75,  1.4o,  1.20,  0.95  y.  .  .  .  $   U-  #  V 

MEDIAS  de  hilo,  francesas  garantidas,  en  colores  de  fantasía  ^  ^  C 
o  negras  lisas,  artículo  extra,  a  $  4.50,  3.75,  3.25,  2.75,  2.50  y  .$  áCebd 


CREDITOS 

Los  acordamos  con  toda  li- 
beralidad, a  pagar  en  10 
meses.  ' 

SOLICITEN 

CONDICIONES 


Ma  Argentina 

ADE  MICIíELIyC^ 

Avda.  de  /"^etyiQ.  .10,01 ;.  cs^^^^ 
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TIPO 


D  E 


L  A 


MUJER 


MODERNA 


Así  como  toda  época  ha  teaidio  un  tipo  ideal 
de  rostro,  resultado  de  la  conicapción  inás  per- 
fecta de  los  rasgos  y  la  característica  del  mode- 
lado 'deil  período,  toda  c,poca  ha  sido  iinspirada 
por  una  figura  siiiiibóláca,  la  ¡personificación  d3 
todas  las  gracias  físicas  on  ese  tiennpo. 

A  los  griegos  debomos  el  concepto  más  beJlo 
do  lia  figura  humana,  pues  i  qué  puede  superar  a 
la  sejisación  de  juvcjitud  o  de  bella  fuerza  que 
ofrece  el  Apolo  del  Belvedere,  o  la  inniorta,!  Ve- 
nus de  Milo  con  siu  gracia  'ejcquisita?  La  mujer 
griega  ideal  era  alta,  de  curvas  delicadamente 
redondeadlas,  muy  femenina  y  digna,  niieintras 
I:i  romana  llevaba  suelto  ropaje  quo  ocultaba  y 
descubría  a  medias  las  gra- 
ciosas líneas  de  su  cucrpor 

¡Cuán  extraño  conitraate 
formaiban  las  im  a j  estuosas 
romanas  «on.  la  mujor  egip- 
cia, simbolizadas  por  la  di- 
vina Cleopatra,  que  era  más 
bien  de  baja  estatura! 

Descendiondo  a  otras  épo- 
cas, es  curioso  ver  cómo 
descubrimos  acá  y  allá  ecos 
do  uin  jieríodo  y  ■estilo  más 
primitivos.  Así,  acercándo- 
nos a  lois  día.s  di&l  Eonaci- 
miento  vislumbramos  en  las 
curvaa  redondeadas  y  loa 
ropajes  siuoltos,  las  líneas 
romanas.  Hoy  día  está  de 
moda  también  algo  del  Re- 
nacimiento italiano 

No  obstante,  los  tipos  de 
figura  representados  por 
los  pintores  de  aquel  tiem- 
po eram  muy  variados,  y  al 
c-éleibre  Rafael  lo  inspiraron 
ujia  figura  y  un  ropaje  de 
mueha  más  moderación,  lo 
cual  se  debió  quizás  a  sus 
indinacdonies  religiosas.  Modelos  de  la  '  Ui 

En  Franeiaj  sie  ve  la  tem-  ra  galga". 


El  tipo  de  belleza  femenina  viene  cam- 
biando a  través  de  los  tiempos,  determina- 
do por  los  usos  y  costumbres.  En  este  at- 
tículo  se  describe  el  tipo  de  la  mujer  mo- 
derna, sobre  el  que  sin  duda  tiene  influen- 
cia el  naciente  feminismo  político. 


denjcia  gietneraJ  a  la  elaboración  y  lo  complicado 
en  los  abultados  "panniers"  usados  en  tiempos 
de  Luis  XV,  moda  que  duxó  hasta  que  apareció 
la  del  Directorio,  en  una  resurrección  de  la  línea 
recta.  La  libertad  de 
movimiiimto  que  propor- 
cionaban los  encantado- 


res  vestidos  Direictorio,  parecía 
guardar  correaipondencia  con  la  li- 
bertad de  asdMícto,  después  de  la 
líensión  revoluciomaria. 

Este  ideal  de  "negUgenjcLa"  fué 
erv'idente  en  Francia  durante  todo 
el  período  del  impcTÍo,  y  el  vesti- 
do que  la  famosa  Josefina  llevó 
para  ]a  ceremonia  de  su  corona- 
ción era  de  líneas  rectas  y  severas, 
confiii  sitien  do  todo  su  esplendíor  en 
el  hermoso  bordado  de  piedras  pre- 
ciosas que  lo  adornaba. 

Diclia  siemcilflez  de  línea  se  mara- 
tuvo  hasta  ©1  año  1830,  la  época 
del  romanticismo,  que  fué  la  pre- 
cursora de  las  adorables  crinoli- 
nas. 

Todos  los  "beaiux"  de  la  Ee- 
gencia  no  coo-sideraban  a]  paarecier 
la  figura  delgania  como  nn  ideal,  y 
Thomas  Moore  escrilbió  mucho  so- 
bre la  gordura  de  Jorge  IV,  mien- 
tras el  conocido  "Jockey  de  Nor- 
folk" que  flloreció  por  el  misimo 
tionitpo  poco  más  o  menos,  aunque 
figuró  como  uao  de  los  petimetres 
do  la  época,  'etra  tam  grueso  que, 
diicho  sea  coai  las  palabras  de  Fals- 
taff,  .no  se  ¡podía  ver  la«  radi'llas. 

Enrique    Cope,    otro   de  los 
"beaux"  de  la  Regencia,  llamado 
"El  Hombre  Vende  de  Brig>hton", 
que  aoostumibraba  a  veetirse  todo 
de  verde,  comía  fruta  verde  y  tenía  amnuebladas  y 
pintadas  de  verdie  sus  habitaeiones,  era,  Begón  los 
historiadores  de  la  época,  un  hombre  pequeño  y 
guapo,  no  siendo  al  parecer  eu  silueta  naida  del- 
gada. 

Hoy  día  la  mujíer  lleva  una,  vida  más  aotiva  de 
la  que  llevara  desidc  el  tiempo  de  sus  hermíwias 
Jas  griegas,  y  los  deportes  y  ejiercicios  de  todae 
diLses  han  contribuido,  sán  duda,  a  foanar  su  gra- 
ciosa figura  del  tipo  deJ  galgo. 


E  n  cantadores 
tipos  de  la  fi- 
gura moderna 


Para  las  tardes  otoñales,  tan  propicias  para  la  ejecución 
labores  delicadas  en  el  recogimiento  del  "boudoir",  ofrecemos 
hoy  una  gran  variedad  de  artículos  que  son  de  especial  con- 
veniencia por  sus  precios  y  su  oportunidad. 


IVI  E:  R  C  E  R  I  A 


BROCHES  de  presión,  blancos,  con  buen  resorte, 
la  gruesa,  $  0.60;  la  docena  $ 


0.10 


ALGODON  perlé  surtido  de  colores,  la  madeja, 


0.30 


HORQUILLAS  comunes,  imperdibles,  la  cartera  n 
surtida  de  5  tamaños  $  U.OÜ 

BOTONES  de  nácar,  varios  tamaños,  el  cartón 
de  3  docenas,  desde  $  1.20  hasta  el  reducido  pre-  Q 


cío  de. 


ALGODON  blanco  mercerizado,  para  tejer,  mar-  n  QR 
ca  D.  M.  C,  el  madejón  de  50  gramos.  ...  $  ll.SJO 
SOBAQUERAS,  color  carne,  $  1. — ;  color  blan-  Q 

HILO  para  filet,  surtido  de  números,  la  bobina 
de  450  metros  $ 


LABORES 


I 


Inmensa  variedad  de  dibujos  y  tamaños;  blancas  o  con  coloree,  empezadas  o  solamente  dibujadas,  en  todos  los 
valores  basta  el  ínfimo  precio  de  $ 

Sucursales  en :  ROSARIO,  CÓRDOBA  y  TUCUMAN 
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UN  GRAN  AMOR 


por   José    M,  BBAÍÍA 


Antón  üernando  y  Eosa  María  se  liabían  cv- 
HOfido  al  azar.  Todas  las  mañanas,  a  punto  de 
las  oclio,  yendo  Antón  Hernando  a  la  oficina  s.e 
cruzaba  con  ella  en  el  camino.  La  primera  vez 
que  la  vió  tuvo  un  instante  de*  admiración  hacia 
ella  y  nada  más;  no  volvió  a  acordarse  de  ella 
hasta  el  día  siguiente  en  que  la  volvió  a  en- 
contrar. Pisto  se<,nm:lo  encuentro  interesó  más 
a  Antón  Hernando  porque,  en  el  empleo,  varias 
veces  tuvo  mounicntos  de  distracción  provocados 
por  el  recuerdo  de  la  simpática  desconocida. 
Kosa  María,  en  cambio,  ni  la  primera  ni  la  se- 
gunda vez,  al  cruzarse  con  Antón  Hernando 
reparó  en  él.  Se  cruzaba  con  tantas  personas 
diariamente  y  los  encuentros  se  sucedían  todos 
les  días  con  la  misma  indiferencia  que  el  mozo, 
eu  aquellas  dos  ocasiones,  significó  para  í  Ha- 
uno  de  tantos. 

Pero  al  tercer  día  Antón  Hernando,  cruzán- 
dose con  Rosa  María,  la  dijo  una  flor.  Oyóla 
ella  eoono  quien  oj-e  llover,  y  aunque  aquel  día 
íl  recuerdo  del  mozo  había  ocupado  varias  veces, 
aunque  por  breves  instantes,  su  imaginación, 
-hubo  asimismo  de  encogerse  de  hombros. 

— Bah;  uno  de  tantos. 

Efectivamente.  Antón  Hernanflo,  al  decirla  la 
flor,  no  ^ra  el  primero  que  la  celebraba...  uin 
coibargo...  ¿Por  qué  no  creer  que  en  sus  pala- 
bras había  más  vehemencia  y  en  sus  ojos  más 
fuego  que  en  los  de  los  demás  galanteadoras? 

Bi  los  recuerdos  úe  la  víspera  para  Antón 
Hernando  eran  agradables,  los  de  aquel  día  no 
podían  a;r  más  amargos.  ¡Ni  siquiera  le  había 
mirado!  y  lo  que  era  peor,  ¡ni  siquiera  se  acor- 
daría una  aola  vez  de  él! 

Y  un  día  tra«  otro,  todas  las  mañanas,  a]  en- 
contrarse Antón  Hernando  con  ella,  redoblaba 
£U6  galanterías.  Y  como  Rosa  María  había  ido 
acostumbrándose  a  él  poco  a  poco,  pronto  em- 
pezó a  sentir  en  su  corazón  algo  que  le  hormi- 
gueaba, algo  que  no  sabía  precisar  si  era  común 
Btmpatía  o  era  amor  verda/diro. 

T  una  mañana,  a  riesgo  de  llegar  tarde  a  la 
oficina,  Antón  Hernando  la  acompañó  unas  cua- 
dras hablándole  de  su  amor,  del  afecto  de  que 
había  impregnado  su  -corazón,  y  ella,  sin  des- 
pegar los  labios,  no  cesaba  de  sonreír.  Cuando 
él  la  despidió  cortés  con  un: — Hasta  mañaiia, 
liermosa.  Ella,  inconscientemente,  involuntaria- 
mente quizás,  le  respondió: 

— Hasta  mañana. 


II 


Hacía  tres  meses  ya  que  Antón  Hernando  y 
Rosa  María  eran  novios;  novios  en  toda  la 
amplitud  de  la  palabra.  Se  adoraban  ambos  con 
ceguera  y  con  respeto.  Esto  les  halagaba  muy 
íntima/ aifnte.  Y  mientras  Antón  Hernando  pen- 
saba:— Ya  tengo  novia...  Una  mujcrcita  buena 
que  piensa  en  mí,  que  vive  para  mí,  que  3S 
toda  mía. . .  Rosa  María  se  decía: — ¿Será  verdad 
que  yo  hr  encontrado  quien  me  quiera,  quien 
tenga  a  todas  iorag  mi  nombre  en  los  labios  y 
mi  recuerdo  en  el  corazón? 

Al  pensar  así  ninguno  de  los  des  se  equivo- 
caba, ninguno  de  los  dos  se  d  Jalja  arrastrar  por 
un  sentimiento  egoísta.  Leales  y  fieles,  se  veían 
todas  las  mañanas  y  todas  las  tardes  y  ee  rega- 
laban los  oídos  con  palabras  cariñosas.  El  la 
hacia  promesas  de  un  amor  eterno  y  ella,  rubo- 
rosa, las  acogía  en  su  corazón  con  alegría. 
Ella  también  hubiera  deseado  vertir  en  los  oídos 
del  novio  aquellas  mismas  palabras,  pero  uu 
pudor  invencible  las  ahogaba  a  flor  de  labios. 
Pero  Antón  Hernando  era  suspicaz  y  leía  todo 
aquello  en  las  amorosas  miradas  de  la  mujer 
querida...  ¡Y  se  convencía  de  que  ellas  eran 
aún  más  elocuentes  que  sus  propios  labios! 


ni 


Un  día  Antón  Hernando,  en  ocasión  del  santo 
de  Rosa  María,  la  hizo  un  regalo.  Este  fué  un 
hermoso  vestido  de  soda,  un  par  de  zapatos  y 
un  anillo  hermoso.  Como  día  no  le  había  auto- 
rizado aún  a  visitarla  en  el  domicilio  de  sus 


El  trillado  tema  del  amor  es  un  venero 
eterno  de  literatura.  Eeferirse  a  61  con 
originalidad  y  belleza,  he  ahí  un  mérito. 


padres,  Antón  Hernando  se  lo  envió  por  un 
mensajero...  Y  cuál  no  fué  eu  sorpresa  al  re- 
cibir de  vui'lta  el  regalo  sin  una  razón  que 
justificara  aque]  desprecio. 

Como  era  de  suponerse,  aque]  día  Antón  Her- 
nando estuvo  muy  preocupado.  ¿Merecía  él  aquel 
desaire?  ¿L;^  había  ofendido,  acaso,  al  rega- 
larlo aquellas  prendas?  Seguramente  que  sí.  El 
no  debió  regalarle  nunca  un  vestido  y  un  par 
do  zapatos...  Aquello  equivalía  a  d^escubrirla 
una  necesidad  y,  ella,  pundonorosa,  bien  hizo 
en  rechazarle.  Sin  embargo,  Antón  Hernando, 
al  comprarla  aquellas  prendas,  no  había  tenido 
la  menor  intención  de  humillarla,  muy  al  con- 
trario, habíalo  hecho  con  la  ilusión  üc  ver  cu- 
bierto su  cuerpo  gentil  y  calzados  sug  pies  di- 
minutos con  algo  que  era  suyo,  para  sentirse 
así  más  allegado  a  ella.  . .  Sí,  sí;  nada  más  que 
por  eso. 

A  la  mañana  siguiente,  cuando,  como  de  cos- 
tumbre, se  encontraron  Antón  H'ernando  y  Kosa 
María,  éste  reparó  que  a  bu  novia  le  faltaba 
vjilor  para  mirarle  a  la  cara  y  que — al  contrario 
de  siempre — se  mostró  seria  y  como  avergonzada. 


— . .  .Porque  son  muy  malos,  Antón,  son  muy 
malos. . , 

Preguntóle  entonces  qué  le  pasaba,  y  como 
no  le  respondiera,  la  dijo  descorazonado: 

— Yo  creí  que  mi  buena  voluntad  de  hacerte 
pycr  el  regalo  que  te  hice  te  regocijaría...  píro 
comprendo  que  me  he  equivocado.  Pero  no  im- 
porta, me  doy  por  muy  satisfecho  con  que  no 
sientas  rencor  hacia  mí  por  tanto  atrevimiento... 
¿me  lo  perdonas,  Rosa  María? 

Y  Rosa  María — toda  emocionada  —  le  res- 
pondió: "* 

— Yo  no  tengo  nada  que  perdonarte,  ni  tú 
tienes  nada  que  reprenderme.  Lo  que  ocurrió 
ayer  no  tiene  nombre...  fué... 

Por  la  primera  vez  Rosa  María  abrió  bu  co- 
razón a  Antón  Hernando  para  revelarle  muchas 
cosas  que  hasta  entonces  no  había  tenido  valor 
para  dejarlas  salir  de  sus  labios. 

— Por  mis  padres, — díjole — me  vi  obligada  a 
rechazar  el  regalo.  Tú  no  los  conoces,  Antón; 
no  puedes  hacerte  una  idea  de  cómo  bou.  Cuan- 
do ayer  por  la  mañana  les  dije  que  tenia  novio, 
se  pusieron  como  dos  leones. — ¿Novio  la  moeoía? 


— rugieron. — Ya  le  lo  vamoo  a  arrancar  de  ra'z, 
mala  pécora.  Ahora  que  recién  empif^zan  a 
garnoB  tantos  «acrifici»»  y  tanto»  gasto-s.  i'e 
<  chas  un  novio  a  la  cola?  ¡Cuidadito  con  >|u' 
vuelvas  a  acordarte  de  61!...  Por  la  tarde, 
cuaiído  llegó  un  in'nBajero  con  una  caja,  yo 
tuve  el  prCBcntimiento  de  que  B'ría  un  regaio 
tuyo  y  me  puse  a  temblar.  Leí  tu  nojnbre  in 
la  tarjeta  que  me  enviabas,  y  cobarde  lo  rc- 
chaM'. . .  Yo  no  sé  lo  que  habría  i  n  la  caja,  j^-ro 
yo  hubiera  tenido  un  gran  placer  <'n  conservarlo 
toda  mi  vida  por  venir  de  ti...  Afortunadamen- 
te, ellos  no  »e  enteraron;  01  no  hubiera  ocurrido 
así,  .íístoy  segura  que,  iracundos,  hubieran  arro- 
jado la  caja  al  fuego...  ¿Comprendes  ahora, 
Antón,  por  qué  te  rechacé  el  regalo? 

Antón  Hernando  se  sintió  couTiovido  y  ape- 
nado. ¿Kra  posiblí  que  aquella  muchacbita  an- 
gelical tuviera  por  padres  a  dos  ogros?  Puf-s  >  »í 
era...  ¿(¿uería  más  pruebas?  ¿Xo  bastaban  las 
palabras  de  sU  adorada,  en  cuyos  labios  no  tuvo 
i.silo  jamás  la  mentira? 

Rosa  Maria,  repuesta  en  parte  de  su  emoción, 
continuó: 

— ¿Te  explicas  ahora  por  qué  jamás  te  hablé 
de  mis  padres?  ¿Por  qué  jamás  te  ofrecí  mi 
casa?  Yo  temía  una  incorrección  p  ^r  parte  de 
ellos...  Porque  son  muy  malos,  Antón,  muy  ma- 
los... 

Antón  Hernando  vió  que  asomaban  dos  lágri- 
mas a  sus  ojos  y  tuvo  que  hacer  un  esfui^rzo 
para  contener  las  suyas.  Procuró  consolarla  y, 
a  punto  de  despedirse,  la  preguntó: 

— ¿Te  comprometo  acompañándote?  Dime  la 
verdad. 

Rosa  María,  que  no  le  había  mentido  jamás, 
no  quiso  mentirle  íntonces: 

— Sí,  Antón;  mi  padre  es  capaz  de  seguirme, 
y  si  un  día  nos  sorprende  juntos...  Por  mí  m 
tería  nada...  Yo  lo  sentiría  por  li. 

— ¿Qué  debo  hacer  entonces  i>ara  no  compro- 
la;;  ter  te? 

— ¿Qué  debes  hacer?...  Mañana  te  lo  diré. 
—¿De  veras? 
—Ve  veras. 

rv 

La  emoción  y  la  zozobra  que  aquel  día  embar- 
garon el  espíritu  de  Antón  H  ruando,  no  tuvie- 
ren límites.  ¿Qué  podía  o  qué  debía  contestarl? 
Rjosa  María  al  día  siguiente?...  ¿No  volvería  a 
verla  más  en  lo  sucesivo?  Tras  una  noche  pro- 
fundamente larga,  noehe  de  insomnios,  noche  de 
mortal  angustia,  llegó  el  nuevo  día.  Era  un  día 
es]iléndido,  de  sol  alegre,  de  cielo  azul...  Todo 
esto  a  Antón  Hernando  se  1?  antojó  un  presa- 
gio... pero...  pronto,  muy  pronto,  sabría  qué 
fuera,  bueno  o  malo,  dulce  o  amargo.  La  amaba 
tanto,  tanto  la  respetaba,  que  los  sacrificios 
que  le  impusiera,  como  no  fuera  el  olvido,  no 
serían  para  él  nada,  nada  absolutamente. 

Llegó  la  hora,  por  fin,  y  le  salió  al  encuentro. 
Cuando  la  vió  llegar,  el  corazón  le  latió  fuer- 
temente. A  medida  que  se  iban  acercando  el  uno 
al  otro,  Antón  Hernando  fué  precisando  más 
claras  en  el  rostro  de  Rosa  María  las  huellas  de 
una  gran  amargura,  de  una  mala  noche...  Y 
ella,  ¿rei)araría  en  él  esas  mismas  huella»  desde 
que  sus  torturas  no  eran  inferiores?... 

Cuando  estuvieron  a  pocos  pasos  de  distancia, 
Rosa  Maria  se  Uevó  una  mano  a  los  labios  y 
con  un  dedo  le  impuso  discreción.  Antón  Her- 
nando supo  interpretarla.  A'l  pasar  el  uno  al  lado 
del  otro,  aprovechando  la  confusión  de  los  tran- 
seúntes, díjole  ella,  depositando  discretamente 
una  carta  en  una  de  sus  manos: 

— Toma.  Escóndela. 

Cuando,  en  la  oficina,  lejos  de  todo  peligro  y 
todo  temor,  Antón  Hernando  fe  dispuso  a  abrir 
la  carta,  temblaba  como  ua  cobarde.  Aquella 
carta  ¿qué  significaría  para  él?  ¿Su  dicha  o  su 
desdicha?  Bien  pronto  lo  supo...  La  carta  de- 
( ía  :  sí: 

"Antón  mío.  Papá  me  sigue.  Está  inroiera- 
ble.  Esta  noche,  cuando  te  cruces  conmigo,  tas 
de  mí  lo  qUr  quieras.  Yo  no  quisiera  volver  más 
b  mi  casa ..." 

\"  Antón  Hernando,  lejos  de  alegrarse,  ante 
sus  compañeros  que  lo  miraban  atónitos,  rom- 
pió a  llorar  como  un  niño... 


201 1  —  Ele«;in- 
les  CIGARRE- 
RAS para  caba- 
lleros, articulo 
de  última  moda, 
en  cuero  fino 
surtidas  en  todo 
color,  a  $  1 


5.13 — BOLSIT.'\S  muy  prácticas  para  sc- 
fioritas,  en  cuero  fino,  interior  rico  forro, 
seda  fantasía,  3  divisiones  y  luna  bisela.- 
íta  prnndei  a.  .  .  $  6«— 


VENTA  AL  POR  MAYOR 
FÁBRICA  Y  ESCRITORIO: 

720,  MORENO,  722 


521 — BOLSIT.\S  muy  prácticas  par. 
3013— El  mejor  regalo  para  cabaiiéros.  IL'EGOS  DE  CARTERAS  Y  señoritas,  en  cueros  finos  de  gran  fan- 

BILLETERAS.  en  cueros  de  fcca.  surtidos  en  todo  color,  4  divisio-  taisía.   imtenor   forrado  en  rica  seda 

r.'es.  tarjeteros,  cstampil'Ieros  y  bolsillo  interior  secreto,  con  filetes  o  fantasía..  3    divisiones,    luna  biseladi 

punieras  y  escudos  de  plata,  con  su 'correspondiente  estuche.  $  25a—  gra-nde.  a  S>  5>— 

El  mismo,  en  cocodrilo.  .  ...'.....,..„ 

VISITEN    NUESTROS  SALONES    DE    EXPOSICION   Y  VENTA 
SIO   -   F-L-OS=3IDA   -  SSQ 


por    G.    PUIG  PODA. 


"CAMPESINA  ROMANA  ORANDO" 


Del  Satán  Witcomtb. 


LA         FO    TOGRAFÍA  ARTISTICA 


'Los  flamencos  del  Zoo 


Kr  El  intrépido  aviador  argentino  capitán  Antonio  Parodi.  que  realizó  la  doble  travesía  de  los  Andes,  llevando  a  cabo  uzm  de  las  mayores  [G 
W'       ■  '  hazañas  de   aviación.  r^-.-.  i-:,.-;-.  fu 


ECO 


D  E 


LA 


TR  A  VESI  A 


D  E 


LOS 


ANDES 


Llegada  del  capitán  Parodi  (X)  al  campo  de  aviación  de  Los  Tamarindos,  en  Mendoza,  después  de  haber  realizado  su  magnífico  vuelo. 


E  L 


VERANEO 


E  N 


MAR 


DEL 


PLATA 


Señorita  ven  dem  Busche  Martí-  Señora  Lucrecia  C.  de  Vi-  El  agregado  naval  a  la  legación  de  Señora  Lucila  Labiton  Istueta  de  Silva  con 
ncz  de  Hoz,  solicitando  el  óbolo  llafañc  Iturrioz.  los  ÉE.  UU.,  capitán  de  navio  John    sus   hijos   Luis   Emilio,   Lucio   Ezequiel  y 

para  el  hpspitai  local,  en  la  colecta  H.  Gibbons,  con  su  esposa  Maud  Ely  Leopoldo, 

que  se  efectuó  en  la  rambla.  de  Gibbonti. 

Tois.  Blanco  y  F.  Bixio  y  Cía. 


NUESTRO  GRA     N  MUNDO 


o 


c?. 


NOTAS 


D  E 


ACTUALIDAD 


Montevideo 


El  inspirado  vate  nacional,  Rafael  Obligado,  fallecido  en  Mendoza,  el     El  presidente  de  la  junta  del  partido  radical  nacionalista,  señor  Mendieta, 

día  8  del  corriente.  saliendo  del  comité  central,  el  día  de  las  elecciones. 

Rosario 


Transporte  de  las  urnas  por  empleados  del  correo  central,  el  día  de  las       Libretas  de  los  empleados  de  la  jefatura,  entregadas  para  su  custodia, 
elecciones  nacionales.  al  jefe  político,  general  Broquen. 

rois.  Loiisán,  Adairii  y  Mitrtín. 


LOS        NI  ÑTO  S         EN         MAR        DEL  PLATA 


G 


Süi  las  afectaciones  sociales  y  molestas  de  las  personas  mayores,  los  niños  son  los  que  saben  disfrutar  realmente 
de  las  delicias  de  la  playa  con  recreaciones  ingenuas  y  en  un  ambiente  libre  y  saludable. 

Fct.  Lcu^án. 


INFORMACION 


MONTEVIDEANA 


^  ....    S  ■      .\    m    ~ . 


Miembros  del  congreso  de  arquitectos,  visitando  el  palacio 
legislativo. 


A-Sistentes  al  té  danzante  ofrecido  en  el  Hotel  del  Prado,  a  los  miembros  del  con- 
greso de  arquitectura. 


Comisión  de  señoras  que  patrocina  la  construcción  de  un  hospital  en  Durazno. 

1  Fots.  Adami. 


Los  esposos  Ponce  de  León  y  Rospide 
momentos  después  de  su  enlace. 


ENTRETELONES     DE     LA  CINEMATOGRAFIA 


El  famoso  director  D.  W.  Griffith,  autor  PavUine  Frederick,  juzgando  una  "mise  en  scéne"  a  través  Thomas  H.  Incc.  celebrado  director  artís- 
dc  "Corazones  del  mundo"  y  otras  pelícu  dei  aparato  cinematográfico.  tico  do  la  "Paramount  Artcraft". 

las  de  gran  éxito. 


^3 


-] 

-1 


Decil  B.  de  Mille,  director  artístico  de  la      Harry  Connelly  y  Ray  Moore,  de  la   "Goldwyn",  cuya      Wallace  "Worsley,  director  artístico  de  la 
^Taraous  Players  Lasky"  y  autor  de  pe-      misión  consiste  en  buscar  e  indicar  paisajes  apropiados  para  ••Goldwyn". 
liculas  de  gran  éxito.  la  filmación  de  películas. 


VARIOS        ASUNTOS         DE  CHILE 


Parte  de  la  concurrencia  que  asistió  al  taile  que  en 
Viña  del  Mar  dió  el  ministro  argentino. 


Un  momento  de  charla  en  la  citada 
reunión. 


Bañistas  tomando  el  sol  en  la  playa  del  Becreo. 


Espectadores  de  las  pruebas  hípicas  del 
Spcrting  Cluh,  en  Viña  del  Mar. 


Algunos  de  los  manifestantes  que  tomaron  parte  en  la  demosti"  ción,  hecha 
por  la  Liga  Patriótica  Militar,  al  general  francés  Enrique  Tatey.  i 


Pols.  de  Aráuc. 


E  L 


H 


F      E  M 


NIÑO 


Modelo  para  f  nj 

excursiones  ^  Q» 

saco  largo  « 
i    y    poUera  J  K 
I     plegada.    1  g 

nJ 


LA       CARICATURA       EN       EL  EXTRANJERO 


LA  PAZ  EUROPEA 


EN  EL  ."UTE 


El  vigilante  al  extranjero  distraído. — No  sé  dónde 
habrá  nacido  usted,  caballero,  peio  aposíaria  a  Qi'e 
va  a  morir  usted  ea  Londres,  aplastado  por  ali;ún 
carro. 


— ¿Ta  vienes  conmigo  a  Barcelona  en  aeroplano? 
Hacemos  el  viaje  en  dos  horas. 

—  i  Qué  miedo!  ¡Dos  horas  en  el  aire! 

—  ¡Tonta!   ¡Si  se  te  pasan  volando! 


Historia  muda. 


De  "Punch",  "Jugend"',  "Le  Rire",  "Pages  Folies"  y 
"Blanco  y  \egro". 


LA      SUIZA  ARGELINA 


L/Os  tiuristas  q^ue  van  de  Batna  a 
las  ruiinas  de  Timigad  o  al  oasis  de 
l'i'sk-ra,  paisa-n  a  lo  largo  de  un  maci- 
zo anomtañioso  ©ono'cido  oon  el  noiu- 
Ibre  de  Jebe]  Orés,  s-in  sospechar  iiue 
a  poca  distancia  'tíenien  uno  de  los  si- 
tio'S  anás  pintorescos  y  los  po'blados 
más  curiosos  de  toda  Argelia. 

Esta  vSuiza  argelina  lestá  limitada  : 
al  norte,  ipor 
el  caoniino  de 
Jeme  he  la  a 
Batna;  a ! 
ioeste,  por  la 
línea  férrea 
d  e  B  'a  t  n  a  a 
Brjskra;  al 
sur,  por  el 
camino  de 
Biiskra  ;a  .Tam- 
isa Sidi  Nad- 
j'i,  y  al  este, 
por  la  isenda 
de  Jangá  Si- 
di  N  a  d  j  i  a 
Jen  chela. 

Es  un  ra.s- 
to  cuidrilále- 
ro  de  100  ki- 
lómetros de 
Jado.  Valles 
y  montañas 
encan  t ador  as 
lo  cruzan  del 
nordeste  al 
sudeste,  en 
líneas  parale- 
las coiino  los 
pliegues  de 
uin  acordeón. 

En  el  Orés 
se  encuen- 
tran los  picos 
más  lailitos  de 
A r ge li a  :  el 
Chclia,  2.328  metros  «obre  el  n'ivel 
del  aliar,  y  el  Jebfl  Mahmel,  2.321 
metros.  Si  oonsideraanos  que  a  80  Vj^- 
ilómetros  de  ahí  se  e-ncuentra  la  'Cuen- 
ca de  Ohoit  Melgihir,  en  do'nde  se  vier- 
ten todas  las  aguas  del  Orés  mer.- 
dional,  y  que  ésta  sólo  se  encuentra  a 
30  metjios  .sohre  el  nivel  del  mar,  se 
comprenderá  la  rapidez  con  que  los 
torremtcs  del  país  se  precipitan  en  -el 
Sahara. 

Duran^be  el  íinvicrno,  «1  Chelia,  en 
cuatro  o  cinco  meses,  itiene  sus  picos 
cubiertos  de  nieve.  A  algunas  de'Cenae 
de  kiiilómetros  de  alli  se  encuentra  el 
desierto,  sembrado  de  admirables  oa- 
sis de  cálida  temperatura.  Las  aguas 


Entrada  a  lina  aldea  del  Orés. 


siente  verdadera  pena,  porque  es  un 
verdadero  cementerio  de  árboles,  que 
empieza  a  1.200  o  a  1.300  metros  de 
altura  y  se  extiemde  hasta  las  cimas 
anás  altas. 

Ivos  ánboles  muertos  se  cuentan  por 
centenas  de  millares. 

A  menor  akura  a'bundajn  prodigio- 
samemle  los  robles,  los  pinos  de  Ale- 
po,  las  tuyas, 
los  enebros, 
•y  en  los  va- 
lles se  en- 
"ouerotran  jar- 
tdÍTies  )d  l'.i  - 
ciosos  y  her- 
niosos huer- 
tos, en  los 
que  crecen 
todos  los  ár- 
boles fruta- 
les de  Euro- 

Más  al  sur, 
en  Jos  lími- 
tes del  Saha- 
r  a,  se  e  n- 
cuentran  de- 
liciosos oasis 
00  n  numero- 
sas pajmeras  ; 
a  veces  se 
pueden  con- 
tar cuarenta 
o  cincuenta 
mil  que  dan 
exquisitos 
^dátiles. 

En  lo  alto 
de  los  eiscar- 
pados  que 
bordean  los 
cursos  de  Jos 
ríos  se  en- 
cuentran es- 
calonadas las  aldeas,  verdaderas  for- 
talezas doaninadas  por  una  e-pecie  de 
casiiillo  de  cinco  o  seis  pisos,  en  don- 
de cada  familia  tiene  su  cuarto  que  le 
sirve  de  abrigo  en  tiempo  de  guerra 
y  lo  utiliza  como  almacén  de  provi- 
siones en  tiempo  de  paz.  Estos  gra- 
neros-fortalezas son  coinocidos  con  el 
noanbre  indígena  de  ".gaejaa". 

Las  habitaciones  no  están  enjalbe- 
gadas  como  en  otras  partes  de  Arge- 
lia, sino  que  conservan  el  color  «avu- 
ral,  lo  que  hace  que  se  coniundam  con 
el  terreno. 

En  lugar  de  •tejado,  tienen  azotea 
de  arcilla,  en  donde  secan  sus  cose- 
cháis y  hasta  €e  trijla  en  ellas. 
■Este  curioso  país  está  habitado  por 


Azoteas  escalonadas  en  Buzina,  aldea  del  Orés. 


lian  ejercido  proíonda  acció,n  en  todo 
el  país,  ©n  domde  se  han  producido 
erosiones  gigantescas.  Las  aguas  han 
arrancado  de  las  -roontañas  tierrais  y 
rocas  y  las  kac  axrastra/do  hasta  el 
valle. 

La  moniaña,  árida,  se  eleva  sobre 
su  esqueleto  pétreo  de  paredes  ver- 
tientes. íEn  otros  lugares,  por  el  con- 
trario, 'adjiii rabies  bosques  de  cedros 
cubren  las  faldas  suaves  y  ondulantes 
del  monte. 

Desgraciadamente,  parece  que,  co- 
mo dicen  los  árabes,  la  nialdíición  de 
Dios  ha  caído  soJ)re  tan  hermosos  ár- 
boles. Poco  a  poco  se  van  secando, 
muriendo,  y  allí  quedan  como  gigan- 
tescos cadáveres  de  retorcidos  miem- 
bros. An.te  tal  espectáculo,  el  viajero 


una  raza  aparte,  los  chaouias,  que  ha- 
blan su  dialecto  derivado  del  berebe- 
re. Los  chaouias  no  se  parecen  a  los 
árabes ;  son  muciho  más  blancos  y  la 
piel  es  menos  mate.  Entre  los  balbi- 
tantes  del  Orés  se  encuentran  muchos 
de  ,peIo  rubio  y  ojos  azules.  Según  al- 
gunos, estos  argelinos  son  descendien- 
tes de  los  libios,  los  habitantes  más 
antiguos  del  Africa  septentrional.  Las 
mujeres  son  mucho  más  boaaitas  que 
en  el  resto  de  Argelia  ;  pero  casi  to- 
das tienen  costumbres  aiiuy  libres  y  ía 
raza  «o  conoce  la  moral.  Los  hombres 
ya  no  son  aquellos  feroces  guerreros 
que  tan  heroicamente  Jucharon  duran- 
te siglos  por  conservar  su  indepen- 
dencia contra  los  romanos,  los  vánda- 
los, los  bizamtiiios,  y  sobre  todo  con- 
tra los  árabes. 


Por  fin  ha  llegado  nuevamsnte  el 

PAN  DE  LA  SALUD 

o  sea  en 

Jl  A  R  A  B  E: 

de  San  Agustín 

preparado  según  fórmala  de  TEAY  BONIFACIO  DE 
I<AS  PAIiMAS  en  la  farmacia  de  la  Iglesia  de  San 
Agustín,  en  Génova. 

El  más  antiguo  y  usado  ptirificador,  VERDADERO 
REGENERADOR  DE  LA  SANGRE,  de  composi- 
ción e.vchiisivametite  vegetal. 
PREVIENE  LAS  ENFERMEDADES 

LAS  VENCE  SI  SE  MANIFIESTAN 

REGENERA  EL  ORGANISMO 
USARLO  es  tomar  un  seguro  contra  las  enfermedades. 
Pídalo  en  todas  las  iarmacias  y  solicite  prospecto»  a  los 
UNICOS  DEPOSITARIOS: 

P=»     S*OL-DAT-|    &  Oía 

Eivadavia  2904  Eloja  1180 

Buenos  Aires  Rosario 


frrrS 


■  Si 


2  Esto  te  animará,,, 


I 


Ese  abatimiento  que  invade  tu  espí- 
ritu, eiía  postración  continua,  esa  de- 
bilidad que  sientes  ahora  se  conver- 
tirán en  sano  vigor,  robustez  y  ener- 
gía si  itomais  él  poderoso  ueeotostitu- 
yente 


dfl  DocVó^ 

Hommél 


zumcM 


$UIZA 


Preparado  con  SANGRE  PURA  y  SA- 
NA, fortifica  los  nervios  y  los  múscu- 
los, purifica  y  enriquece  la  sangre, 
devuelve  el  apetito  e  incita  al  fun- 
cionamiento normall  de  los  órganos 
vitales. 


Pídalo  en  todas  las  farmacias. 


Unicos  Depositarios: 

P.S-ldati  y  Cía. 

Bivadavia,  2904 — Bs.  Aires 


■  ■I 


Eioja    1180. — Rosario 


CRONICAS 


CINEMATOGRÁFICAS 


La  casa  de  las  cien  linternas. — Paramount.  D 

No  So  puedo  considerar  a 
esta  película  como  una  de  las 
más  afortunadas  dpl  admira- 
ble trágico  japonés  Sess'J's 
Hayakawa;  pero  barta  para 
evidenciar  una  vez  más  su 
vigor  expres-ivo  y  su  ductili- 
dad mímica. 

El  asunto  ide  esta  produc- 
cióa  está  tomado  de  una  no- 
vela americana  que  lleva  el 
nombre  del  protagonista:  Has. 
hymura  Togo. 

Un  joven  japonés,  segundón 
de  una  familia  noble,  asume 
la  respousab'lidad  de  una  fal- 
ta cometida  por  el  hermano 
mayor:  la  pérdida,  en  la  casa 
de  té  "de  las 
cien  liatcrnaa", 
de  papieles  im- 
portantes para  la 
seguridad  del  es- 
tado. El  padre, 
engañado  por  la 
abnegación  de  su 
hi.io  menor,  des- 
carga sobre  él  su 
colera  y  lo  des- 
hereda. El  autor 
de  esa  mentira 
de  piedad  filial 
decide  'entonces 
tomar  el  nombre 
de  Hashymura 
Togo,  en  cambio 
del  que  su  padre 
le  niega,  y  par- 
tir ipara  el  vx- 
tranjero.  Ujia  vi- 
da d©  Washing-  Florence  Vidor,  intérprete  de  la 
ton  y  el  encuen-  película  "La  casa  de  las  cien  lin- 
tro  con  una  ñor-  ternas". 


escena 


por  ZADia 


m  u  J  a 


teamerlcanita  seductora,  orientan  bu 
partida:  irá  a  los  Estados  Unidorí. 
En  Norto  América  entra  al  spor- 
vicio  de  la  jovon  quo  lo  sedujo  y 
contribuye  a  descubrir  una  torpe 
Tnaquinaci<)n   de    que  ésta 
iba  a  ser  víctima.  La  mu- 
jer que  ha  salvado  so  ca- 
sa  con    otro,   y   la  culpa 
ajena  continúa  ppsando 
sobre   él:   una  nueva 
complica. 


tregüe  imiplaeable  «1  vestido  y  el  puñal 
do  los  suicidas  japoneses. 

La  escena  en  que  Scssiie  se  prepara  a 
la  muerte,  es  de  un  sobrio  e  impresionante 
realismo. 

Una  mano  amiga  interrumpe  la  trágica 
ceremonia,  y  cuando  se  dispone  a  reanu- 
darla, el  ipadre  sabe,  ipor  una  sobrina  su- 
ya, enamorada  del  protagonista  desde 
tiempo  atrás,  cuál  de  sus  hijos  ha  sido 


'1  verdadero  culpable  del  delito  cometido  en  "la 
casa  d-  la»  cií  n  linternas", 

Hashymura  To'^o  vuelvo  al  Japín  comS*  pri- 
mogénito y  predilecto  de  »u  padre,  y,  en  e'  um- 
bral de  eu  casa  «olaricga,  lo  aguarda  la  pri- 
mita que  lo  ha  salvado  y  continúa  queriéu- 
dolo. 

La  pelí<!u!a  co«i.ticn<>  situaciones  de  dincutihle 
verosimilitud  y  oportunidad.  El  arte  intenno  d'-l 
mímico  japonés  haf^e  resaltar  aún  má«  ciertos 
contrastes  cJiocante»,  que  pasaríaa  inadvertidos 
en  la  novela  originaria.  Así,  e«  inveroníxijil  que 
un  jovon  noble  yor  el  oacLmii-nto  y  por  el  ta- 
ráctíT,  como  lo  es  c]  lyotagonista,  j>or  muy  ja- 
),onés  que  eea,  incurra  en  las  iugeuuida'leii  gro- 
tescas  de   Ha.'»hymura   Togo.   ti",   le   dice  que 
necesita  una   recomendación,  y  le  parece  que 
lo  (mejor  es  qiK  la  escriba  y  firme  él  ini«mo; 
está  de  cria/lo  en  una  casa  «  interviene  con 
una  petulancia  y  una  falta  de  tacto  na>la  orion- 
tal'cs  en  los  asuntos  de  la  familia  que  lo  ha 
tomado;  pregunta  a  un  periódico  dónde  vive  ese 
Jorge    Washington    en  cuya 
biografía  —  leída  atentament*; 
unte   nosotros  —  debió  encon- 
trar 8ifl  duda  la  fecha  de  la 
muerte,  etc.,  etc. 

Quizás  esto  parezca  tolera- 
ble y  jocoso  en  la  novela  ma- 
triz de  la  p<;Ikula;  pero  en 
ésta  resulta  todo  lo  contra- 
rio. 

La  nueva  producción  do  Se»- 
suo  Hayakawa  demuestra  lo 
que,  como  las  verdades  axio- 
máticas, ya  no  necesita  de- 
mostración: que  él  es  un  gran 
actor  y  que  la  Paramount  a 
veces  echa  mano  de  asuntos 
mal  elegidos  o  peor  aprove- 
chados por  los  libretistas. 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Sessue  Hayaka- 
wa, notable  ac- 
tor dramático 
protagonista  de 
"La  casa  de 
las  cien  linter- 
nas' ', 


EL  AUXILIAR  NláS  PODEROSO 

de  las  madres  que  crían  es 

EXTRACTO  DOBLE 

EL  MEJOR  EXTRACTO  DE  MALTA 

que  es  la  concentración  de  las  fuerzas.vitales 
de  la  Naturaleza. 

Haciendo  uso  de  este  tónico  alimenticio,  la  madre  conservará 
sus  encantos  femeninos,  su  lozanía  7  su  robustez,  7  el  hijo  s.e 
desarrollará  sano  7  fuerte. 

Para  los  ancianos,  anémicos,  'dispépticos,  convalecientes,  etc. 

AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE 

es  una  esencia  de  vida. 

PÍDALA  EN  TODAS  PARTES 

Precio  «n  la  Capital:  $  4.20  áocenft78in  envases. 

EXPÉDICIÓN  *A  PROVIXCl.^S: 
Cajón  cerrado  de  4  docenas  $  25»— >  envases. 

CERVECERÍA  BIECKERT  Ltda. 


UNIÓN  TELEF.  8272, 
MITRE. 


.  SAN  JUAN  3334,  BUENOS  AIRES 


COPP.  TELEF.  899, 
OESTE. 


Crónicas  cinematográficas 


IContinuación  ite  a 
página  a  n  t  e  n  o  r  i 


Iiuna  de  miel  en  Taxi. — Fox. 

"Luna  de  miel  en  taxi" 
presenta  a  las  dos  nuevas 
"estrellas"  id'e  la  Fox:  Al- 
bert  Ray  y  Elinor  Fair. 

Ciertas  empresas  suelen  te- 
ner un  concepto  equivocaxio 
o  ■equívoco  de  lo  q'ue  son  las 
estrellas  cinematográfiea:i; 
pretenden  poseer  un  dcrecbo 
de  investidura  die  qno  real  y 
afortunadamente  carecen. 

Hace  poco,  la  Paramount 
declaró  que  reemplazaría  por 
otras  a  las  estrellas  q\x' 
abandonasen  su  cartel,  e  hizo 
una  experiencia  eon  Lila 
Lee.  Sin  que  el  favor  del 
público  lo  autorizase  ni  el 
talento  de  la  artista  lo  jus- 
tificara, Lüa  Lee  aparee. ó 
de  pronto  como  estrella  en 
los  anuncios  de  la  Para- 
mount. Fué  una  experiencia 
decisiva:  elevada  demasiado, 
Lila  Leo  resultó  una  estre- 
lla imperceptible,  y  como 
toda  su  luz  la  recibía  de  la 
publicidad,  el  ipúbiieo  advir- 
tió  pronto   que,   sol   en  los 

carteles,  esa  pobre  muchacha  era  pu  sus  pelíeula.s 
un  farol  semi-apagado.  La  supuesta  estrella  so 
estrelló  y  fué  a  dar  en  los  segundos  o  terceros 
papeles  de  las  fuerzas  que  actúan  bajo  la  di- 
rección de  Ceeil  B.  de  Mille.  Aun  en  e¿a  posi- 
ción subalterna,  hoy  se  la  encuentra  insufi- 
jiente. . . 

La  empresa  Fox  'Ps  aún  más  caprichosa  en  esa  astronomía 
ielicaida  del  eiae.  Considera  erróneamente  que  las  estrcllns 
íonstituyen  una  dependencia  de  la  jiropa.ganda  y  ha  presen, 
tado  eoino  a  tales  a  artistas  de  mérito  tan  discutible  como 
Valeska  Suratt,  Evelyn  Nesbit  y  ahora  a  Albert  Eay  y^Eli- 
nor  Fair. 


A  1 1)  c  r  t  o 
Ray,  nue- 
vo y  discu- 
tible astro 
de  la  Fox. 


Coucretán.lonos  a  estos  dos 
últimos,  podemos  asegurar  que 
sean  cuales  s?au  sus  méritos 
futuros  y  conjeturales,  nada 
hay  en  ellos  actualmente  que 
justifique  la  falsa  situaición 
que  se  les  ha  creado. 

Albert  Ray  no  posee  en  su 
abono  sino  su  parenteseo  con 
Charles,  algunos  años  pasados 
<'n  dirigir  películas  y  una  cor. 
ta  actuación  como  actor  jo- 
ven, nuinca  —  hasta  su  iagreso 
en  la  Fox  —  eomo  estrella.  Y 
nada  demuestra  mejor  el  en- 
cumbramiento in  justifieabltí 
de  Albert  Ray  que  una  sim- 
ple coincidencia:  la  exhibici.'o 
casi  simultánea  de  la  pclk-ula 
Fox  que  lo  presenta  como  os- 


Elinor  Fair,  simpática,  actriz  de  la  Fox  en  una 
escena  con  Alberto  Ray. 


tralla  y  nna  Paramount  —  "El  ángel  ham,brien- 
lo"  —  en  que  aotúa  como  simple  galán  jover.. 
Cuando  quiere  ser  estrella,  resulta  u'ia  aimpile 
palidísima  luna  de  Fairbanks,  mejor  aún,  el 
diminuitivo  de  WaHis  que  es  una  mala  rednix- 
ción  imitadora  de  Douglas;  en  ea;nibio,  de  ga- 
lán joven,  sin  hincharse  remedando  a  la  rana 
que  quiso  competir  con  el  buey,  es  muy  acep- 
tabie  y  se  desenivuelve  en  ese  papel  subalterno 
con  la  seguridad  y  el  desahogo  de  quien  está  y 
se  siente  en  su  puesto. 

Lo  mismo  podríamos  decir  de  Elinor  Fair, 
actriz  más  bonita  que  eficaz,  «uya  aventura 
terminará  probablemente  como  la  de  Lila  Lee. 

A  esto  conviene  p^regar  que  el  asunto  de 
"Luna  de  miel  en  taxi "  tiene  tanto  de  inte- 
rés como  de  astros  sus  dos  desorbitados  prota- 
gonistas. 

Eit-.-ellas  como  las  mencionadas  requieren  para 
:u  estudio,  no  el  telescop'o,  sino  el  niicroscopio. 

Sólo  con  este  último  instrumento  y 
mucha  imaginación  se  encontraría, 
quizás,  algún  mérito  al  libreto  d'' 
"Luua  de  miel  en  taxi". 


Disputas. — Joaquín  Costa,  uno  de 
los  hombres  iitás  íntegros  y  más  nota- 
bles con  que  ha  contado  España  en 
el  siglo  XIX,  ha  dedicado  a  las  dispu- 
tas palabras  sapientísimas  que  no  de- 
biera nadie  ignorar. 

"Las  disputas — dice — son  de  hom- 
bres tercos  y  .^.roseros,  y  las  empeña- 
das discusiones  de  vanidosos  e  igno- 
rantes. Nunca  deben  suscitarse,  porque 
en  ellas  suele  haber  más  vanidad  que 
buenos  deseos.  La  verdad  brilla  con 
lu3  tan  pura,  que  el  que  no  ta  ve  a 
la  primera  ojeada  le  serán  en  vano 
todos  los  argumentos  y  todos  los  dis- 
cursos, piidiendo  asegurarse  que  de 
cien  casos,  los  noventa  y  nueve  en- 
gendrarán, en  vez  del  convencimiento, 
un  principio  de  discordia. 


MARCA:  REGISTRADA  P     ENTE  ORI  <3I^!:AL 

Rechace  las  imitaciones  que  usurpan  este  nombre,  que  es  d  de  los  únicos  legítimos. 

Las  ventajas  prácticas  del  Thermos  legítimo  lo  impo- 
nea  para  el  uso  diario  en  el  hogar,  en  las  oficinas, 
los  \'iajes,  etc.  Conserva  y  proporciona  bebidas  heladas 
— sin  hielo — o  alimentos  calientes — sin  fuego — dou.d3, 
cuando  y  como  se  desee. 

ES  UTILISIMO— EVITA  MOLESTIAS  — ELIMINA  GASTOS 

Ponga  agua  caliente  en  un  Thermos  legítimo:  podrá 
cebar  mate  en  cualquier  momento  sin  tener  que  vol- 
ver a  eacender  fuego. 

American  Thermos  Bottle  Co.,  New  York 

Salón  de  Exposición  y  ventas,  anexo  JOYERIA    MSRTiL  DEUTSOH 

Galería  Güemes  (Entrada  San  Martin) 


En  venta: 
Instituto  MandGl 

Florida  349 

Teeney  y  Cía. 

Cangallo  637 
Thompson  y  Tiscornia 

Córdoba  823.  Rosarlo 


Exija  la  paJaljra 


estampada  en  todos  los  envases. 


Concesionaiios    por  mnyor: 
Grenier  y  Cía. 
Juncal  1001.  Buenos  Aires 

Grenier,  Aldao  y  Cía. 
Mercedes  871.  Montevideo 
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Diríaso  de  esc  jardineito  que  era  el  reino  de 
las  rosas;  las  había  rosadas  como  una  nubeciila 
de  rubor...  las  había  rojas  como  fuego  de  pa- 
sión... las  había  de  ámbar  con  afiariencia  nos- 
tálgica. Y  allá,  Junto  a  la  gótica  ventana,  ve- 
lando niisteriosauieiite  las  intimidades  de  un  to- 
cador, el  rosal  de  ro^as  blancas,  maravillosa- 
mente blancas  y  aromadas. 

No  había  en  jardín  alguno  unas  rosas  más 
hermosais  que  esas  blancas  que  asomaban  entre 
los  encajes  verdes  del  ramaje. 

Cada  rosa  era  una  artística  joya  y  cada  hora 
I)reistábalie  un  encanto  mayor;  de  mañana  eran 
niveas  palomitas  temblando  ateridas  por  la  bri- 
sa matinal;  salía  el  sol  y  sus  áureas  caricias  las 
vestía  de  nácar;  llegaba  la  noche  y,  al  dejar 
sobre  ellas  lágrimas  de  quién  sabe  qué  amargas 
añoranzas,  preparaba  en  cada  rosa  una  estrella 
[>ara  cuando  bajaran  a  besarla  los  rayos  de  la 
luna. 


Un  gusanillo  insignificante  de  color  desteñido 
y  ondulaciones  lerdas  trepó  inconscientemente  al 
rosal  y  carcomió  un  pimpollo.  ¡Horror!  el  pim- 
pollo siguió  en  evolución,  y  un  día  abrió  su 
broche,  y  sus  pétalos  carcomidos,  con  huellas 
amarillentas,  brillaron  a  la  luz.  Eil  rosal  tembló 
avergonzado;  ¡os  rosales  veciuos  rieron  del  ade- 
fesio. 


Todas  las  tardes,  la  dueña  Jtel  jardín  elegía 
la  más  hermosa  rosa  del  rosal  blanco.  ¡Oh,  cuán- 
ta anvidia  sentían  los  otros  rosales!...  la  due- 
ña jamás  cortó  una  rosa  que  no  fuera  blanca; 
la  ponía  en  eu  seno  y  luego  salía.  ¿Quién  sabía 
el  destino  de  la  elegida?...  ¡Ninguna  había  re- 
gresado! 


Una  mañana,  la  reina  del  jardín  cruzó  el  can- 
tero y  acercóse  al  rosal;  había  una  rosa  hérmo- 


por    Amalia  CUFRÉ 


Una  mañana  la  reina  del  jardín  cruzó  el  can- 
tero y  acercóse  al  rosal. 

sísima;  parecía  una  perla...  junto  a  ella,  la  ro- 
sa carcomida,  inconsciente  de  su  fealdad,  rendía 
el  homenaje  de  su  perfume.  ¡Qué  fea  cosa!;  des- 
lucía la  gracia  del  rosal.  La  doncella  la  cortó; 
¿era  posible?  ¡ella  era  la  elegida!  . 

— Señorita  ¿me  da  una  rosa? — dijo  ujia  ehi- 
cuela  que  acertó  a  pasar  junto  al  jardín. 

— Toma — ^y  la  dueña  del  jardín  le  dió  la  rosa 


carcomi  la  sin  haber  aspirado  la  delicada  fra- 
gancia de  la  flor. 

La  chica  no  reparó  en  Ion  pétaloi  carcomido», 
ax.jíiró  con  di-Ieite  el  perfume  y  He  alejó. 

En  tanto  la  joven  ha^/ía  vuelto  junto  al  roüal, 
cortó  la  rosa  hermosa  que  parecía  una  pt;rla, 
¡ircndióla  sobre  el  i>ec,ho  y  «alió. 


Tya  doncella  suspiraba  mucho  j  la  flor  entcr- 

n'cida  le  enviaba  efluvios  de  perfume». 

¡Pasó  una  hora  larga!  Y  entoncf^,  la  maneci- 
ta  de  seda  y  nácar  desprfndió  la  rosa  e  híz'Wa 
girar  pausadamente;  ¡qué  danza  divinal...  ¡qué 
feliz  era  la  flor!...  pero...  ipor  qué  ahora  la 
golpeaba  tan  duramente  contra  el  mármol  he- 
Zafío?... 

La  joven  consultó  el  reloj,  y  dando  un  suspiro, 
en  el  que  había  más  contrariedad  que  amor,  arro- 
jó la  rosa  y  se  fué. 

Alguien  pasó  y  pisó  la  flor. . .  otro  la  recogió 
y  la  tiró  al  rincón  más  obscuro  <iel  salón,  y  allí, 
toda  ajada  y  amarillenta,  la  rosa  recordaba  con 
nostalgia  los  momentos  pasados  en  el  rosal,  cuan- 
do era  tan  hermosa  que  parecía  una  perla. 


La  chicuela  siguió  su  camino;  iba  contenta 
t">n  la  flor,  y  de  «uando  en  cuando  aspiraba  el 
aroma.  Se  oiotuvo  frente  a  un  portal  feo  y  os- 
curo; entró.  Su  hermanito  se  habla  ido  al  cielo 
sin  esperar  a  que  ella  volviera  con  la  medicina, 
y  como  ésta  ya  no  hacía  falta,  la  tiró;  en  cam- 
bio la  rosa  tan  perfumada  adornaría  las  pálidas 
manitas  del  niño,  piadosamente  cruzadas  por  la 
madre  sollozante. 

Y  así,  en  manos  del  angelito,  que  parecían 
ánforas  de  marfil,  la  rosa  recibió  el  tibio  rocío 
de  las  lágrimas  más  puras  y  olviidVjse  de  todos 
aquellos  malos  mom^tos  pasados  en  el  rosal 
cuando  era  la  más  fea  rosa  blanca,  entre  las 
blancas  rosas. 


Facsímile 
del  espejo 


Cada  cafa  de  polvo  Grasoso  de  la  marca 
BRISSAC  contiene  un  espejíto  y  un  cupón 
además... 

Al  obsequiarla,  nosotros  le  damos  este  consejo:  Use  Vd. 
nuestros  productos  y  mírese  en  ese  espejo ! 

CREMA  HIGIÉNICA  y  POLVO  GRASOSO 


rissac 

R\RIS 
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'Contiene  ca*® 


Son   indispensables  en   el  tocador  de  las  damas  que  cuidan  de 
ir  cutís.'"''''"'  "         productos  tienen  la  propiedad  de  rejuvenecer 
Precio  de  la  Crema,  el  Precio   del   Polvo,  la 

 ?  2.50         ca;a  •  $  1  40 

^  Se  venden  en  todas  las  twndas,  farmacias  y  perfumerias 

CoE  cesionarios: 

L.  AUBERT  (EL  Cía,. 

3443.  JORGE  XEWBERY,  3-ISS  BUEXOS  AIRES 

En  Montevideo  (Uruguay):  J.  DEL-Có  -  Municipio  1619 
En  Asunción  (Paraguay):  CABO  y  OKEGGIONE  -  GaribaJdi  40 
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Corra! 


I  Escápela!  Sálvese  de  la  ame- 
naza que  la  persigue,  huya  del 
fatídico  espectro  que  se  cierne 
sobre  su  vida,  —lia  ANEMIA! 
Es  la  Anemia  que  la  acosa,  que 
la  aganará  al  punto  si  no  se 
apresura— 

¡Sálvese! 

Esa  palidez  de  V.,  esas  pal- 
pitaciones, esa  falta  de  diges- 
tión, esa  carencia  de  energía 
para  pensar  o  trabajeir.  son  gritos 
de  aleurma  para  que  V.  esté 
alerta  y  se  defienda  a  tiempo." 

Tome  las  Pildoras  Rosadas 
del  Dr.  Willicims,  que  son  pre- 
paradas expresamente  para  ello, 
para  dar  a  V.  la  riqueza  de  san- 
gre roja  que  la  hará  fuerte  y  vi- 
gorosa, inmune  a  la  anemia. 


LAVOL 
Un 

Simple 
Lavado  Cura  el  Eczema 

Un  médico  especialista  en  enfer- 
fnedades  cutáneas  de  gran  fama  en  los 
Estados  Unidos,  compuso  para  sus 
pacientes  un  remedio  admirablemenie 
eficaz  paia  los  males  de  la  piel  y 
recientemente  dió  su  preparado  al 
murxlo.  Se  conoce  sencIllaiziCQte  por 
el  nombre  de  LAVOL. 


PARA   LA   GENTE  MENUDA 


LAVOL 


es  un  líquido  pode- 
roso, pero  suave  y 
^^—^^—-^^^^^  refrescante,  con  el 
cual  se  lavan  laa 
partes  afectadas.  Quita  la  enferme- 
dad, limpia  los  poros,  y  luego  sana  y 
cicatriza  la  piel.  No  es  un  asunto  de 
comercio,  sino  un  deber  de  huraanidaii 
publicar  las  ciu'as  que  este  nuevo 
«lescubrímiento  está  Uevando  a  cabo. 

Al  pnmer  contacto  de  LAVOL  la 
picazón  cesa,  el  ardor  del  eczema  s« 
disipa,  los  granos  desaparecen  gradual- 
mente, las  costras  y  postillas  se  caen. 

No  cometa  Ud.  la  equivocación  de 
privarse  del  uso  de  LAVOL  para  cl 
Eccema,  Herpes.  Dermatosis.  Empeinca 
y  males  del  pencráneo:  para  la  come- 
zón, el  sudor  reprimido  y  cualqujei^ 
fonna  de  erupción  cjtánea. 

Se  vende  en  todas  las  Farmacias 
PEECIO:   $  2.60  el  frasco 
Deipoiitariofi  OcJierales:  Mendel  y  Oía., 
Bolívar  879,  Buenos  Aires. 


por  LA  ABUELITA 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

HUCHA  ROTA 

Lo  que  voy  a  re- 
feriros hoy  le  ocu- 
rrió a  Nicolás,  un 
muchacho  listo  y  ato- 
londrado hasta  la 
exasreración. 

El  tenía  mucho  de- 
seo de  comprar  cosis 
muy  caras  :  una  gran 
quinta  donde  hacer 
oficios  de  jardinero, 
un  automóvil  o  una 
bicicleta. 

Un  día  habló  a  su 
mamá  de  aquellas 
ambiciones,  y  la  ma- 
má le  dijo  : 

— Si  ahorras  y  no 
mal^iastas  eil  dinero  que  te  dan,  ¿quién 
sabe?  Acaso  logres  realizar  tu  in- 
tento. 

Nicolás  empezó  a  juntar  los  cen- 
tavos que  le  daban;  pero,  a  lo  me- 
jor, se  le  iban  en  comprar  caramelos 
o  bolitas,  pues  era  muy  aficionado  a 
jugar. 

Para  evitar  estos  despilfarres  se 
compró  una  hucha,  de  b.irro,  por  con- 
sejo idie  su  papá,  y  en  ella  fué  guar- 
dando lodo  lo  que  le  daban. 

La  hucha  iba  aumentando  de  peso 
poco  a  poco,  y  Nicolás  se  preguntai)a 
todos  los  días  si  ya  habría  en  c!'a 
dinero  bastante  para  comprar  la  bici- 
cleta o  el  automóvil  o  por  lo  menos 
la  gran  casa-quinta. 

Tal  deseo  tenía  de  contar  sus  aho- 
rros, que  acabó  por  no  poder  resist'r 
lia  tentación  y  rompió  la  hucha  para 
contarlos. 

Había  mucho  dinero :  1  cuatro  pe- 
sos y  treinta  cestavos  I  Pero,  a  pesar 
de  ser  tanto,  todavía  no  había  el  su- 
ficiente para  comprar  aquellas  cosas 
que  deseaba  adquirir. 

Lo  peor  de  todo  fué  que  en  aquel 
día  tuvo  algunos  caprichos  que  quiso 
satisfacer,  y  el  ahorro  disminuyó  en 
más  de  la  mitad,  mientras  el  papá  le 
compró  nueva  hucha,  afeándole  su 
impaciencia. 

Pero  la  impa/ciencia  de  Nicolás  por 
saber  lo  que  en  la  hucha  había,  se 
repitió  varias  veces  con  el  mismo  re- 
sultado ;  pero  con  la  agravante  de 
ique,  por  no  emterasr  a  sus  padres  de 
sus  deseos,  tuvo  que  comprar  Jas  'hu- 
chais  que  rompía  con  sus  ahorros. 

Así,  en  un  día  solemne  eai  que  el 
padre  pensaba  premiar  la  constancia 
da  Nicolás  agregando  de  su  bolsillo 
lo  que  faltase  para  comprar,  por  lo 
menos,  la  bicicleta,  se  encontraron 
con  la  desagradable  sorpresa  de  que 
no  había  más  que  i  cuarenta  y  cinco 
centavos ! 

Nicolás  tuvo  que  confesar  lo  que 
le  había  ocurrido  y  el  temor  de  que 
le  volviese  a  ocurrir  lo  mismo,  por 
serle  difícil  averiguar  lo  que  tenía 
'dientro  de  la  hucha  sin  romperla. 

—No  has  demostrado  ser  muy  pre- 
visor— íe  dijo  su  papá. — Sabiendo  su- 
mar como  sabes,  te  bastaba  ir  ano- 
tando en  un  papel  las  cantidades  que 
ibas  poniendo  y  luego  sumarlas,  y  no 
habríais  tenildo  que  romper  la  hucha 
para  saber  lo  que  habías  ahorrado. 

Así  lo  hizo 
Nicolás  en  lo 
■sucesivo,  y  cuan- 
do al  cabo  del 
tiempo  hubo  de 
romper  la  hu- 
cha, porque  ya 
tenía  en  eJla  la 
cantidad  necesa- 
ria para  adquirir 
la  bicicleta,  se 
encontró  ■  con  la 
sorpresa  de  que 
sobraba  mucho  dinero,  que  el  padre 
y  la  madre  habían  ido  echando  para 
premiar  su  afición  al  ahorro. 

LO  GRANDE  Y  LO  PEQUEÑO 

Bien  sabéis  que  hay  cosas  grandes, 
más  grandes,  grandísimas,  y  que  hay 
otras  peciueñas,  más  pequeñas,  peque- 
ñísimas, diminutas,  mínimas  y  hasta 
invisibles. 

Ahora  bien :  ¿  amaremos  las  cosas 


grandes  y  despreciaremos  o  echaremos 
en  olvido  las  pequeñas  ? 

Supongo  que  creeréis  conmigo  que 
eso  sería  una  insensatez.  ¿No  es,  acu- 
so, pequeña  una  bellota?  Sin  embar 
go,  de  la  bellota  nace  el  roble,  <|ue 
es  un  árbol  grande,  de  grueso  tronco 
y  Utilísimo. 

¿Quién  lo  ignora? 

Mínima  cosa  es  también  un  grano 
de  trigo;  pero  el  mismo  produce  una 
hermosa  espiga,  rubia  como  el  oro. 

Además,  a  fin  de  cuentas,  no  no:) 
será  preguntado  si  fuimos  grandes  o 
pequeños  en  el  mundo  ;  lo  que  se  no5 
preguntará  es  si  hemos  sido  buencj 
o  malos. 

EL  PRECIO  DE  UNA  HORA 

Ya  que 
acabaron 
las  vacacio- 
  nes,  justo 

S^<^^B6ü¡^^'^^^^    fiex  i  o  n  é  is 

^^^J:^^^^  alguna  vez, 

nietos  ama- 
Uno  que  sabe  aprorechar  ¿os    lo  (lue 
US  Horas  ^^\^ 

hora. 

En  cada  hora,  según  el  cálculo  de 
los  sabios,  nacen  a  la  luz  cuatro  mil 
hombres  y  cada  hora  lleva  a  la  muer- 
te a  tres  mil  más. 

Son  las  horas  precisamente  las  que 
tienen  importancia  en  la  vida  de  la 
humanidad.  Durante  la  hora  que  aca- 
ba de  escurrirse,  |  cuántos  hombres 
han  trabajado  y  sufrido!  Los  unos 
en  los  campos,  a  pleno  sol;  los  otros 
en  los  sombríos  talleres  de  la  ciudad. 

A  cada,  hora  que  sientas  sonar,  re- 
flexiona, reflexiona,  niño,  y  hazte  es- 
ía  pregunta  :  "¿  He  empleado  bien  es- 
ta hora  ?" 

He  visto  a  un  niño  que  regresaba 
de  la  escuela  con  los  libros  debajo 
del  brazo.  La  hora  sonó  en  el  reloj 
de  la  aldea,  y  el  niño  saltó  de  gozo 
gritando ;  "i  Cuántas  cosas  he  apren- 
dido durante  esta  hora!'"  El  niño,  sin 
duda,  acababa  de  comprender  que  al- 
gunas horas  de  escuela  pueden  mu- 
chas veces  decidir  de  la  suerte  de  la 
vida  entera. 

"Se  han  perdido  —  decía  un  gran 
maestro — dos  horas  de  oro,  cada  una 
con  sesenta  minutos  de  diamantes; 
ninguna  recompensa  se  ofrece  al  que 
las  devuelva,  pues,  una  vez  perdidas, 
ya  nadie  puede  encontrarlas  jamás." 

EL  GUIA  Y  LAS  CARAVANAS 

Habréis  oído 
hablar  de  las  ca- 
ravanas. Las  ca- 
ravanas no  po- 
dían "aventurar- 
se nunca  en  el 
desierto  sin  guia. 
La  de  guía  es 
una  profesión 
hereditaria  en 
el  Sahara.  El 
guía  tiene  una 
vista  prodigiosa 
y  lo  ve  todo. 
Con  toda  exactitud  conoce  el  lugar 
en  que  se  encuentra,  y  con  la  mano 
señala,  sin  equivocarse  nunca,  el  lu- 
gar del  horizonte  donde  se  encuen- 
tran las  estaciones  del  camino.  Sabe 
dónde  están  todos  los  oasis  y  los  lu- 
gares en  que  hay  agua,  balsas,  ma- 
nantiales, pozos  o  arenas  húmedas. 
Conserva  memoria  indeleble  de  to- 
dos los  caminos  del  desierto,  y  cuan- 
do aún  no  los  ha  recorrido  los  adi- 
vina. 

Pero,  por  sagaces  y  prudentes  que 
sean  los  guías,  por  sobrios  y  fuertes 
que  sean  los  camellos  que  transpor- 
tan al  viajero,  cruzando  aquellas  so- 
ledades, no  puede  evitarse  que  ocu- 
rran frecuentes  desgracias.  El  que  se 
extravía  está  perdido.  Siente  todos 
Jos  tormentos  del  hambre  y  de  la 
sed  y  padece  terribles  alucinaciones. 

Se  bace  indispensable  una  perfecta 
unión  entre  todos  los  individuos  que 
forman  una  caravana  para  que  ésta 
pueda  terminar  felizmente  su  viaje. 
Siempre  deben  estar  cerca  unos  de 
otros,  al  alcance  de  la  voz  y  de  la 
vi«ta,  para  ayudarse  en  caso  de  pe- 
ligro, pu'CS  toda  separación  puede  ser 
fatal. 


Usa  caravana 


—  Yo  voy  a 
Mar  del  Plata, 
¿y  tú? 

— Pues...  a  ve- 
ranear en  casa... 

— Te  criticarán 
tu  mezquindad. 

— No  10  creas, 
porque  lo  que  ha. 
bia  de  gastar  en 
ver  aneo  lo  em- 
plearé para  dar 
fiestas  suntuosas, 
alquilando  a  Lon- 
gobardl,  Bolívar, 
2  8  0.  las  alfom- 
bras, espejos  y  to- 
\  da  clase  de  ador- 


GRAN  AUXILIAR 

DE  LA 

NATURALEZA 

Amargo  Tónico  Inco 

Cuando  hay  dispepsia  o  mala  di- 
gestión continuada,  cuando  falta  el 
aipeitito  y  se  vive  estreñidlo  constan- 
temente, cuando  se  sienta  flojedad, 
cansancio  al  menor  esfuerzo,  moles- 
tia del  estómago,  e  inqmetud  de  los 
nervios,  hay  que  dar  aj  cuerpo  un 
buen  tónico,  pues  de  lo  contrario  se 
pasa  el  tiempo  y  empeora  el  mal  sin 
poder  contar  con  día  de  buen  repo- 
so. A  veces  parece  venir  algún  ali- 
vio, pero  es  momentáneo,  de  algu- 
nas horas  a  lo  sumo,  ntmca  de  días 
enteros.  Para  que  este  alivio  sea  se- 
guro y  permanente,  lo  mejor  es  to- 
mar el  Amargo  Tónico  Inco,  en  que 
se  combinan  lais  propiedades  de  la 
zarzaparrilla,  acedera,  podófilo,  sen 
y  áloe. 

El  Amargo  Tónico  Inco  es  un  ex- 
celente depurativo  de  la  sangre,  a  la 
que  hace  circular  libremente  por  ve- 
náis y  arterías ;  entona  los  nervios, 
dándo'ks  la  conveniente  actividad  y 
estimula  la  acción  del  estómago  sin 
excitarlo  indebidamente. 

En  todas  las  boticas  y  droguerías 
se  encuentra  el  Amargo  Tónico  Inco. 
Aquel  que  lo  necesite  exija,  el  legí- 
timo y  no  acepte  otro,  pues  hay  mu- 
chas imitaciones. 

Pídase  siempre  Amargo  Tónico 
Inco. 


CORDICVRA 

Para  toda  afección  del 

CORAZÓN 


Pida  folletos 
expllcauvos  á 

ALFREDO  T. 
THOMSEN 

CBACABDCO  439 
Buenos  Aires 


¡POBRE    ALICIA    PURDY.    QUE    SE    CASÓ    CON    UN  NEGRO! 


por    M.    J.  KELLY 

No  es  esta,  por  cierto,,  la  primera,  ni 
será  tampoco  l;i  última  vez  que  ocurre,, 
ele  qne  inadvertidamente  se  unan  en  ma- 
trimonio dos  personas  de  razas  distintíis. 
Entre  nosotros,  durante  la  época  colonial, 
y  en  tiempos  posteriores  a  ella,  se  real  iza- 
ron muchos  casamientos  entre  blancos  y 

negros,  y  entse 
blancos  que, 
sin  saberlo,  lle- 
vaban una  muy 
apreciable  can- 
tidad de  sangre 
africana  en  sus 
venas.  Aun  lioy 
día  solemos 
tropezar  con 
muchas  gentes 
qne,  a  pesfv  de 
llevar  varias 
generaciones 
1.  Impresión  pedestre  del 
•  hombre  negro-  —  2.  Im- 
presión pedestre  del  hom- 
bre blanco. 

de  sangre  europea,  mues- 
tran las  indiscutibles  carac- 
terísticas de  los  individuos 
negros. 

Pero  el  caso  de  Alicia 
Purdy  merece  especial 
, atención.  Cuando  esta  be- 
lla y  distinguida  dama  de 
la  sociedad  yanqui  se  ena- 
moró de  Teodoro  R.  Neale, 
creyó  hacerlo  de  la  perso-- 
na  de  un  tipo  de  raza  blan- 
ca.   Es  verdad  que  para 
justificar  su  oscuro  color, 
Teodoro  clamaba  ser  cubano.  El  sol  tó- 
rrido de  la  pintoresca  isla,,  transforma 
y  oscurece  el  pigmento.  Pero  una  cosa 
es  quemarse  del  sol  y  otra  es  descender 
en  línea  recta  de  negros.   El  caso  de 
Teodoro  E.  Neale,  pertenece  a  este  úl- 
timo. 

Y  la  linda  Alieia  Purdy  jamás  lo  hu- 
biera descubierto. 

Teodoro,  al  hablar  de  sus  antepasados 
— y  lo  hacía  con  harta  frecuencia — re- 
cordaba que  sus  abuelos  habían  sido 
cubanos  y  también  indios  pie- 
les-rojas. Esto  halagaba  no  po- 
co el  orgullo  nacionalista  de  su 
esposa.  Descender  de  un  bra- 
vo aborigen  de  las  praderas, 
era  un  blasón  del  que  pocos 
pueden  jactarse. 

Pero^  a  los  dos  años  de  fe- 
liz miatrimonio  vino  la  madre 
de  Teodoro  a  visitar  a  su  hijo 
y  a  su  bella  nuera,  y  ésta  des- 
cubrió, por  simple  obra  de  la 
casualidad,  que  por  debaja  de 
la  espléndida  peluca  de  cabe- 
Eos  lacios  que  engalanaba  la 
cabeza  de  su  efusiva  suegra, 
surgían,  rebeldes,  cabellos  muy 
rizados,  tan  rizados  como  los 
que  cubrían  la  augusta  cabeza 
del  inolvidable  ]\Ienelik. 

Aquí  comenzaron  las  descon- 
fianzas y  las  sospechas. 


La  diferencia  entre  el  cráneo  de  un  hombre  blanco  y  el  de  uno  negro 


La  linda  Alicia  Purdy,  observaba 
cuidadosamente  las  facciones  de  su 
esposo. 


Alicia  sabía  que  Teodoro  tenía  un  her- 
mano que  vivía  en  I{'>ston  y  allá  se  diri- 
gió poHtallmente  en  bu>*;a  de  datíj». 

"El  señor  Arturo^  Nesiil«,  hí»rraano  de 
TfíMloro — le  respondieron — es  un  hombre 
alto,  bien  forma<lo.  Sim  faíicújue»  niue«- 
tran  todas  la«  características  Ioh  inxli- 
viduo.s  dfi  raza  africana;  en  verdad,  aquí 
le  Haman  "el 
negro". 

Dos  día-s  des- 
p  u  és,  Alicia 
Purdy,  esposa 
legítima  d  e 
Tqodoro  R. 
Neale,  se  pre- 
sentaba ante  la 
eorte  de  Whi- 
te  Plains,  su- 
burbio neoj'or- 
quino,  y  soli- 

Las  fosas  nasales.  —  A, 
le  la  raza  blanca.  B,  de 
la  mongólica.  C,  de  la 
africana. 

citaba  divorcio  absoluto. 

allegando  que  había  sido 
engañada  al  casarse  con  un 
negro. 

Naturalmente  que  el  es- 
poso protí*stó  indignado. 

El  asunto  debía  ser  es- 
clarecido por  la  ciencia  y 
fué  nombrado  para  estu- 
diarlo y  dictaminar  sobre 
ello  el  doctor  Eamest  A. 
Hooton,  profesor  de  so- 
matología en  la  Univer- 
sidad de  Harvard- 
Examinó  detenidamente  a  Arturo  Nea- 
le, a  su  madre  y  a  su  esposa  y,  según  la 
propia  confesión  de  éstos,  todos  descendían 
de  negros  o  de  mulatos. 

Sólo  Teodoro,  el  interesado,  pretendí? 
tener  sangre  española  y  de  piel-roja. 

Además,'  el  citado  profesor  descubrió, 
tras  minucioso  estudio,  que  los  Neale 
poseían,  si  no  el  color,  todas  las 
características  de  la  raaa  afri- 
cana, algo  veladas  por  una 
abundante  mezcla  de  sangre 
blamca. 

El  divorcio  no  se  hizo  es- 
perar. 

La  corte  de  "WTiite  Plains 
creyó  justas  las  reclamaciones 
de  la  esposa  y  condenó  la  su- 
perchería etnológica  del  ma- 
rido. 

Sin  embargo,  la  Unda  AHeia 
Purdy,  no  guarda  rencor  al- 
guno a  su  ex  marido,  antes  al 
contrario.  Declara  que,  en  todo 
momento,  ñié  un  esposo  ejem- 
plar; pero  Uora  amargamente 
su  desilusión;  y  no  es  para 
menos. 

¡Dos  años  dxricemente  ena- 
morada de  un  picaro  necrol 


Los    pájaros  coleccionadores 


Esa  manía  de  coleccionar  tan  frecuente  entre  los  hombres,  y 
que  algunos  hombres  de  ciencia  suponen  síntoma  de  desequili- 
brio mental,  se  encuentra  también  entre  los  animales,  como  pue- 
de leerse  en  este  artículo. 


La  manía  de  las  colecciones,  tan 
generalizada  en  la  espeicie  humana,  es 
rara  «ntre  ios  animales  y  'SÓlo  la  «n- 
contraaivos  ,perfecla,inente  aiiarcada  lem 
las  aves.  Bajo  este  concepto,  es  bien 
conocido  el  caso  de  la  urraca  y  está 
en  'la  nvemoria  de  todos  la  ihii'storiia 
de  la  hurraca  ladrona 
de  Pailaiseaiu. 

El  Ano  m  a  locorax 
splendcns  es  una  es- 
pecie de  cuiervo  que 
se  e'n'Ouentra  en  abun- 
dancia en  la  India  y 
ique  en  Jas  grandes 
ciudadís  corre  por  to- 
das ipartes,  .como  en 
las  nues'.ras  corre  e\ 
rra'vieso  gorrión.  Ese 
ipájaro,  lo  mismo  (¡oie 
la  urraca,  es  um  la- 
drón 'consuma^'o,  pues 
no  sólo  ro'ba  lais  ma- 
terias que  cor sl.i  luyen 
>su  ai  imentaoió-n,  siiio 
que  además  lleva  a  su 
nido  una  colección  ele 
objeto;  ique  para  nada 
le  sirven.  U.n  au/or 
inglés,  Jerdon,  refie- 
re que  cerca  de  cad:i 
aldea  y  aun  de  cada 
c"'sa  se  ven-  .nuiuero- 
sos  anoniaiocorax  en 
espera  de  una  ocasiSn 
favoraíble  para  rotor  : 
nada  hay  seguro  en 
donde  eatán  ellas,  y 
si  junto  a  una  venta- 
na abierta  se  .dejan  el 
coiileniido  de  un  saquiilo  de  labores, 
los  guantes  y  los  pañuelos,  todos  es- 
tos •objetos  desaiparecen  instantánea- 
meni'.e.  Los  anoniaíocorax  ab:©n  ^os 
paquetes,  aun  tos  que  están  atados, 
■para  ver  lo  que  contienen,  y  Tennent 
asegura  que  para  lleivaT  a  cabo  sus 
rapiñas  arrancan  hasta  los  c!ar\'os.  En 
cierta  oeasióo  estaban  varias  personas 
reunidas  en  yn  jardin,  y  vieron  c.iier 
dfl  cielo  un  'cuchillo  enisangren'.ado ; 
el  misterio  quedó  explicado  cuando  se 
supo  que  un  anomalocorax  habla  es- 
tado espiando  al  cocinero  de  la  casa 
y  le  había  robado  el  cuchillo. 


guno  de  ellos.  Gould  ha  ercontrado  a 
la  ení ra/da  de  un  nido  una  bonita  pie- 
dra de  tomahawk,  de  ojna  'pulgada  y 
inedia  de  alto,  muy  deílicaidamente 
trabaijada  y  puesta  entre  retaizos  de 
algodón  azul  (|ue  los  pájaros  'habían 
recogido  seguramente  en  un  anti'guo 


Pájaros  jardineros. 

camipaimento  de  indígeaas. 

El  'mismo  autor  nos  da  también  in- 
teresantes detalléis  acerca  de  otro  pá- 
jaro coleccionador,  el  Ctamidero  man- 
chado que,  como  el  anterior,  se  cons- 
truye nidos  de  recreo.  Bn  el  centro 
de  cada  •uno  de  éstos  y  en  la  entra- 
da del  pórtico  álzase  una  inmensa 
colección  de  maiteriailes  de  toda  clase 
que  sirven  para  decorar  el  nido  :  con- 
chas, guijarros,  plumas,  huesos  de 
pequeños  maaiiíferos,  etc.  Esas  oon- 
chas  y  esos  guijarros  sólo  pueden  ha- 
llarlos estos  pequeños  a-pqui:ectos  en 
las  orillas  de  ¡as  corrientes  de  agua  ; 


La  urraca  tra,nsportando  un  huevo  robado. 


Los  Ptilonorhincos  son  más  eclécti- 
cos en  sus  gustos,  y  los  objetos  de 
que  se  apO'deran  están  destinados  a 
decorar  la  entrada  y  el  interior  de 
sus  curiosos  nicjos  de  recreo.  Gould 
refiere  que  e?os  pájaros  anio'nto'ian 
en  ellos  toados  los  objetos  de  color 
brillante  que  pueden  coger,  tales  co- 
mo plumas  de  la  cola  de  diversos  lo- 
ros, conchas,  piedrecitas,  huesos,  etc. 
Algunas  plumas  están  entrelaza^das 
con  el  armazón  del  •ni^do,  'Otras  apa- 
recen mezcladas  con  huesos  y  con- 
chas y  están  puestas  en  la  entrada. 
La  inclinación  natural  de  estos  pá- 
jaros a  apoderarse  de  cuanto  encuen- 
•r:m  es  ta'n  conocida  por  los  natura- 
les del  país,  que  cuanido  echan  de 
•menos  a'lgún  O'bje'o  pequeño,  como 
una  pipa  o  un  amuleto,  échanse  a 
buscar  nidos  de  ptilonorhincos  en  la 
casi  seguridad  de  encontrarlos  en  al- 


tenien'd'O,  'pues,  en  cuenta  que  a  menu- 
da sus  cor.síruociones  'CStán  situadas  a 
gran  di  Rancia  de  los  ríos,  se  com- 
prenderá el  traibaj'O  y  los  esfuerzos 
que  tienen  que  realizar  aquellos  pá- 
jaros para  proporcionarse  sus  colec- 
ciones. 

Como  los  clamideros  se  aMmen'ian 
casi  exclusivamente  de  granos  y  de 
frutos,  'Cs  evide'nte  que  Jas  conohas  y 
los  'huesos  sólo  pueden  ha;ber  sido  r^- 
C'Og.id'OS  'para  decorar  sus  U'idos,  con 
la  particularidad  de  que  sólo  se  apo- 
deran de  los  perfectamente  blanquea- 
dos por  el  tiem.po. 

Como  se  ve,  las  dos  especies  pre- 
cedentes prefieren  los  objetos  de  ori- 
gen ani'Uial ;  pero  para  que  haya  de  to- 
dos los  gustos,  la  naturaleza  ha  crea- 
do el  Atnblyornis  de  Nueva  Guinea, 
que  colecciona  objetos  de  origen  ve- 
getal. 


Delante  de  la  puertecita  de  su  home 
forma  un  hermoso  césped  con  musgo 
cuidadosamente  recogido  y  que  va  a 
buscar  a  cierta  distancia,  desembara- 
zándolo con  su  pico  de  todo  cuerpo 
extraño.  Sobre  tsa  alfombra  de  ver- 
dura   siembra   el   pájaro   frutos  mo- 


rados de  Garcinia  y  flores  de  Vacci- 
niuni  que  coge  en  las  inmediaciones 
y  que  cuida  de  renovar  en  cuanto  se 
marchitan,  por  lo  cual  bien  merece 
fl  nombre  de  pájaro  jardinero  que  le 
dan  los  cazadores  ma'layos. — H.  C. 


Tiene  en  exposición 
les  últimos  modelos  en 

SOMBREROS 

de  señora  y  niña  para 
la  estación  de 

OTOÑO 

Sírvase  liacer  una  visita 


Esmeralda,  762. 


EL  MATE  MÁS  SABROSO 

Mgicnico  y  económico,  se  hace  en  dos  segundos  con 

(mate  en  tabletas 
o  granulado) 

pues  está  preparado  con  la  yerba  más  pura;  lleva  ya  la  cantidad  suficiente 
de  aziícar  y  se  toma  sin  bombilla.  No  teniendo  su  almacenero,  remítanos 
$  1.20  y  se  le  remitirá  una  caja  con  tabletas  o  granulado,  a  su  elección. 

LA  MATENA.  Fábrica  de  Productes  de  Yerba  Mate. — ^Casilla  de  Correo  916. 
Buenos  Aires. — U.  Teléf.  Av.  5096 


—  Mozo,  PINOT  TIRASSO. — 
Fíjese  y  comprobará  que  es  el  vino  que  predomina  entre  las  personas 
conocedoras  y  de  paladar  delicado.  NO  ACEPTE  SUBSTITUCIONES. 
VINOS  TI'RASSO.  La  gran  marca  Nacional. 


J      E      H      O      S      H      U  A 


Polvorienta  la  sandalia  y  desgarrada  la  humilde 
túnica,  volvía  de  Nazar*t¡h  Jthoshua,  después  de 
varios  años  de  ostracismo  impuesto  por  su  propio 
dictado. 

Sus  férreos  pulmones  agradecian  el  aura  satura- 
■áa.  por  el  porfume  de  los  limoneros  en  ílur,  y  la 
alta  mentalidad  del  hombre  superior,  del  cual  más 
tarde  los  hombres  equivocarían  sus  veredictos,  sen- 
tíase en  plena  posesión  de  sus  pod€rcs  sobrenatu- 
rales. 

Los  primeros  rayos  de  un  sol  de  primavera  se 
desflocaban  tibios  sobre  la  cumbre  del  monte  '1  a- 
bor.  ül  río  Jordán,  vena  lubrificante  de  Nazarcth, 
ondulante  y  perezoso  internáljasc  en  los  jardines 
para  saUr  más  a.llá,  azulado,  poético  y  caprichoso, 
lomando  a  internarse  en  la  umbría  de  los  olivares 
y  limoneros,  mimado  por  la  brisa,  y  hermoso  en  su 
reflejo  de  las  tonalidades  del  cielo,  rimando  acaso 
un  alto  poema  al  despertar  del  día.  Espléndida  ma- 
ñana recibía  al  augusto  viajero. 

Contrastaba  el  miraje  natural  con  el  aspecto  hu- 
milde de  aquel  montón  de  casitas  de  adobe  que  re- 
presentaba la  aldea  de  Nazartth. 

Alguna  que  otra  hebrea  ordeñaba  sus  cabras  an- 
tes de  largarlas  a  pastar  por  los  montes.  Un  árabe 
de  calmo  andar,  tras  de  quien  iba  un  asno  peque- 
ño cargado  con  pasas  de  higo  y  limones,  miró  a 
Jehoshua  con  ojos  impasibles,  reconociendo  en  él 
al  hijo  de  la  ojinegra  más  hermosa  de  Nazareth 
que  volvía  a  su  hogar. 

Jehoshua  initernóse  resueltamente  en  el  caserío, 
I>enetrando  luego  en  una  casita  de  humilde  aparien- 
cia sombreada  por  amplia  red  de  parras  que  emer- 
gían una  beatitud  de  reposo  infinito.  Allí  sorpren- 
dió a  su  buena  madre,  que,  anegada  en  llanto  de 
alegría,  abrazó  al  hijo  libertario  que  volvía  a  ver 
nacer,  ya  que  para  ella  lo  creía  muerto  en  el  ex- 
tranjero en  alguna  de  sus  secretas  y  extrañas  aven- 
turas. 

Quitóle  las  sandalias,  lavóle  los  pies  y,  luego, 
sirvióle  las  dulcísimas  pasas  de  higo  cosechadas 
por  las  propias  manos  maternas,  pasas  que  aun  des- 
tilaban gotas  de  almíbar,  hermanadas  a  los  more- 
nos dátiles,- y  un  trozo  de  pan  moreno. 

Miró  el  profeta  con  ojos  complacientes  la  frugal 
ofrenda  que  descansaba  sobre  una  bandeja  de  plata 
de  rústica  orfebrería,  y  añoró  sus  pasadas  colacio- 
nes con  aquel  mismo  pan,  aquellas  pasas  y  dátiles 
tan  de  su  agrado  con  relación  a  su  modalidad  aus- 
tera, acerada  en  las  lecciones  de  la  más  ¿ura  de 
las  escuelas. 

Cundió  la  noticia  de  su  llegada  como  corren  las 
hojas  secas  al  impulso  del  viento. 

Llenóse  la  casa  de  Jehoshua  de  mujeres,  niños 
y  hombres,  más  curiosos  que  amigos  de  aquel  ser 
extraño,  cuya  palabra  siempre  era  de  censura  o 
sentencia.  Lo  creían  revoltoso  y  altivo  a  pesar  de 
haberlo  visto  impasible  y  austero  discutir  y  turbar 
la  serenidad  de  los  ancianos  sacerdotes  que  no  po- 
dían admitir  la  verdad  veniia  de  labios  juveniles. 

Expuesta  la  idea  de  acudir  a  los  templos  paia 
la  fiesta  de  Pascua,  trataron  de  disuadirlo,  com- 
prendiendo que  su  sola  presencia  enconaría  a  los 
sacerdotes  y  fariseos,  quienes  lo  odiaban  sin  di- 
simulo. 

— No  vayas — díjole  un  griego  d«  rostro  cetrino, 
piernas  desnudas  y  apergaminaldas ; — 'tratarán  de  la- 
pidarte como  muestres  tus  opiniones  contrarias  a 
su  ortodoxia. 

Iré — repuso  Jehoshua  ; — es  necesario  que  la  luz 
de  la  poléinica  ilumine  los  templos,  hoy  a  obscuras, 
a  falta  de  altos  conceptos  de  sabiduría.  Sé  que  la 
desnudez  de  mis  decires  causará  aspavientos  entre 
los  hipócritas  y  ilos  falsos  magos,  duchos  tan  solo 
en  torpes  hechicerías,  pero  mi  reino  de  vesJad  no 
podrá  ser  negado  a  tiros  de  honda  ni  coces  de 
muía. 

— Y  te  matarán — repuso  la  dolorida  madre. 
Jehoshua  continuó : 

— -Principiaré  por  censurar  la  venta  del  macho 
cabrío,  los  terneros  y  los  pichones  del  sacrificio, 
allí  donde  sólo  debe  morar  la  luz  de  la  sabiduría 
eterna. 

— Y  te  matarán — tornó  a  decir  la  buena  madre, 
creyendo  no  haber  sido  oída  la  vez  primera. 

— He  ahí  el  gran  recurso  de  las  mentalidades  in- 
feriores—  respondió  el  profeta,  —  lapidan  la  parte 
grosera  de  las  iniciadas  para  el  alto  decir,  y  la  ver- 
dad es  única  y  eterna  que  reaparece  como  un  fan- 
tasma para  los  ahitos  del  mal  y  como  una  bendi- 
ción para  los  que  esperan  purificados  y  seguros  de 
haber  dominado  el  demonio  de  la  tentación,  esto 
es,  las  pasiones  groseras.  Lapidado  el  cuerpo,  la 
verdad  fluctúa  en  el  espacio  como  una  esencia  que 
será  recogida  eternamente  poir  cada  nuevo  elegidlo. 
Sé  que  me  odian,  pero  no  me  detengo  a  perdonarlos 
o  maldecirlos;  eso  sería  detenerlos  y  detenerme. 

Y  el  bohemio  de  Nazareth,  rebelde  de  su  época, 
entre  parábola  e  hipérbole,  peroraba  ante  sus  oyen- 
tes humildes  con  ejemplos  oportunos  y  lenguaje 
sencillo  para  que  de  esa  manera  fuera  de  todos  en- 
tendido. Sin  embargo,  incapaces  de  seguirlo  en  sus 
vuelos  de  intelecto,  lo  perdían  de  vista,  necesitando 
un  mote  grosero  y  preciso  para  encontrarlo :  el  alu- 
cinado. 

Tal  cual  lo  dijera,  reapareció  Jehoshua  en  los 
magnánimos  templos  de  Jerusalén,  y  a  su  sola  pre- 
sencia plegaron  el  ceño  los  sacerdotes  y  fariseos, 
aprestándose  para  confundirlo  con  preguntas,  ya 
ílue  esto  siempre  fué  más  fácil  que  responder  o 
afirmar  sentencias  de  sí  propio. 

Jehoshua,  serenamente  erguido,  el  rostro  páüdo 
y  hermoso,  con  la  orla  de  su  renegrida  meleaa. 


por   A.   Amando  VILLADOS 


Un  dulce  sabor  de  mifiticiamo  tiene  este 
cuento  que  ha  de  sor  grato  a  los  espíritus 
religiosos  vueltos  hoy  más  que  nunca  hacia 
el  misterio  en  demanda  de  redención  para 
las  almas  conturbadas. 


era  como  una  aparición  para  aquellos  mercaderes 

dal  templo  y  los  fariseos  hirsutos  que  le  dirigían 
miradas  oblicuas  cargadas  de  encono  y  de  sorpri-sa. 

Aún  el  fuego  de  la  Fenicia  no  había  vuelto  a 
broncear  los  perfiles  suaves  del  rostro  del  profeta, 
recién  venido  del  misterioso  Egipto,  donde  había 
acudido  en  procura  de  altos  conocimientos  en  Jas 
hermandaides  ocultas  a  las  miradas  del  mundo  pro- 
fano. Su  palidez  mate  contrastaba  con  aiciuellos 
ojos  grandes  y  negros,  cuya  polderosa  influencia  no 
fincaba  en  brillo  alguno  o  fijeza  hipnótica,  sino 
sencillamente  en  un  grado  de  serenidad  tal  que  co- 
hibía a  sus  oyentes. 

Magro  y  con  aquella  palidez  acentuada,  bien  se 
exteriorizaba  su  paso  por  las  terrii>lcs  pruebas  im- 
puestas en  ej  recinto  de  la  Crata  Repoa,  en  domle 
había  dado  el  más  alto  -exponiente  de  su  temple 
aceraido. 


— ¿Cómo  has  llegado  hasta  aquí? — díjole  un  fa- 
riseo sumamente  abrigado  a  pesar  de  no  hacer  frío  ; 
. — creíamos  que  habías  olvidado  el  camino,  y  casi  te 
hubiera  sildo  conveniente. 

— En  verdad,  os  digo — repuso  Jehoshua — que  me 
ha  costado  dar  con  los  templos,  pues  habiendo  tú 
traído  las  vacas  y  el  queso  de  tus  cabras  para  ven- 
der, creí  que  fuera  esto  un  establo,  y  a  vosotros 
os  confundí  con  camelleros  en  plena  merienda. 

Tales  palabras  cayeron  sobre  los  oyentes  como 
caería  una  lluvia  de  guijarros  en  una  ciudad  de  es- 
pejos. 

Mostrándole  una  piedra  ensangrentada,  preguntó- 
le un  encumbrado  sacerdote,  que  no  hacia  mucho 
mercaba  credos  teológicos  alabando  su  mercancía 
celestial : 

— i  Sabes  qué  es  esto  ? 

Jehoshua  la  tomó  en  sus  manos  y  la  besó,  di- 
ciendo : 

'  — Quien  no  tenga  culpas  que  se  dé  con  ella  en 
la  cabeza  hasta  hacerla  polvo. 

— Sentencias  de  prisa — observóle  el  gran  sacer- 
dote. ~ 

Y  respondió  Jehoshua: 

— Habéis  hecho  lapidar  una  mujer  adúltera  un 
instante,  vosotros,  los  constantemente  adúlteros,  los 
que  hacéis  de  los  templos  un  establo  y  de  vuestras 
almas  un  nido  de  ratas.  Colocaos  con  la  inmensi- 
dad por  delante,  sed  libres  sin  libertuiaje.  dejad  de 


bcr  acJúileros  y  no  lo  »crán  vucttna*  mujerts ;  s'.d 
castos  y  lo  Kcrán  ella»  también, 
Kcspondicronic  : 

— La  mujer  y  el  niño  »on  hijo»  del  rigor,  y  la 
castidad  mataría  la  capccic. 
Mas  dijo  el  profeta  : 

— Sed  castos  y  tened  hijo» ;  he  ahí  la  clave, 

— No  nos  dices  nada  nuevo— dijo  zh'u-i-.n, — t-.o 
lo  vemos  en  la»  bestia». 

Sin  inmutarse  resx-*ond¡ó  Jehoshua: 

— Lo  veis  en  la»  bestias  y  no  lo  pru<.  ..-¡.:  \ot- 
otro»-;  abi  del  mismo  modo  azotáis  a  vuei-tros  hi- 
jos, y  h'ií-n  saitjói»  tfue  ios  camello*  no  p:*i<:' n 
sus  crías  por  más  que  ésta»  salten  y  »c  revuelquen 
en  sus  años  menores;  la  leona  no  da  zarpazos  a  »us 
cachorros  porque  sabe  que  si  así  lo  hiciera  no  t<-n- 
dria  leones  sino  chacales  gruñidores  y  cobafiev 
No  debe  desesperarnos  la  natural  rebelión  del  niñ'j 
ni  lo  que  vosotros  creéis  culpa  o  vicio  en  la  mujer; 
vosotros  habéis  sitdo  niños,  y  honda  falta  e»  olvi- 
darlo. La  mujer  es  vuestra  obra;  y  si  consideráis 
que  no  lo  es,  con  más  razón  debemos  pulirla,  que, 
después  de  todo,  no  haremos  sino  perfeccionar  el 
molde  de  nuestra  propia  encarnadura  dentro  del 
campo  ilimitado  de  las  nobles  experiencias. 

Entablai^la  la  discusión,'  brotaban  de  sus  labios 
torrentes  de  sabiduría,  vertida  con  serenidad  de  es- 
píritu y  selección  preconcebida  de  lenguaje. 

Un  levita  que  se  marchaba,  corrido  del  debate, 
le  gritó  : 

— Por  hablar  como  tú,  Yokanaan,  el  profeta,  ha 
sido  hundido  en  la  más  obscura  y  mal  oliente  ci*- 
terna  de  la  fortalleza  Makur  por  mandato  de  He- 
rodes. 

Repúsole  Jehoshua: 

—Nada  debe  temer  el  Bautista ;  pertenece  a  la 
casta  sacerdotal  de  los  levitas,  y  debe  S':r  sagrado 
para  Herodes.  Anidarán  las  víboras  en  el  corazón 
de  los  templos,  se  agusanará  la  testa  de  los  gran- 
des sacerdotes  y  caierá  la  mardición  más  grande  so- 
bre da  raza  si  cayera  un  solo  cabello  de  Vokana';n, 
el  profeta.  Su  prédica  es  terrible  para  vosotros, 
pues  os  predice  vuestra  caída  al  empuje  de  las  lein-" 
pestades  que  sembráis  con  vuestras  tiranías  y  fal- 
sedades para  con  los  humildes.  Os  espanta  su  voz 
de  trueno,  preña'ia.  de  justas  rebeldías,  porque  no 
os  lame  vuestras  sandalias ;  vosotros  quisierais  que 
en  su  prédica  os  anunciara  que  se  transformarán 
en  oro  las  arenas  del  desierto  y  los  guijarros  del 
camino  ;  mas  yo  os  digo  que  su  voz  es  de  verdad  ; 
os  llama  al  balance  de  vuestras  obras  y  escarba  de 
raíz  vuestros  delitos. 

Alguien  se  aferró  a  su  túnica  temblando  y  con 
la  voz  llorosa.  Este  era  un  rico  y  despótico  judío, 
gran  detractor,  en  otro  tiempo,  de  las  ideas  de 
Jehoshua. 

— ¿Qué  me  quieres? — díjole  dulcemente  el  pro- 
feta, que  podia  haberse  creído  atacado  de  hecho 
por  su  enemigo  de  ideas. 

— Ven  conmigo.  Se  muere  el  único  hijo  que  ten- 
go y  sólo  tú  puedes  curarlo. 

Ya  salían  del  templo,  cuando  una  mujer  del  pue- 
blo, jadeante  y  sudorosa,  asíase  de  la  túnica  de 
Jehoshua,  y  grííóle  anegada  en  llanto : 

— Jehoshua,  sabe  que  mi  Xeorebh  se  me  muere, 
y  solo  tú  tienes  poder  para  impedirlo :  he  venido 
sin  parar  desde  la  altíea  en  tu  busca.  Tú  sabes  que 
el  padre  de  Neorebh  nunca  te  quiso  bien,  pues  tú 
eras  quien  nos  sacabas  a  nuestro  ■hijo  para  va?ar 
juntos  por  los  derrumbaderos  del  monte  Carmelo  : 
pero  hoy  besará  tu  sandalia  y  pegará  su  frente  en 
el  suelo  si  fuera  preciso.  Mírale ;  ha  venido  conmi- 
go y  te  mira  complaciente. 

Diciendo  así,  mostrábale  un  anciano  fenicio,  en- 
juto y  de  brazos  cobrizos,  que  mirábalo  ansioso, 
como  temiendo  una  negativa. 

El  rico  judío,  ante  esta  escena,  tomó  resuelta- 
mente Ja  diestra  de  la  mujer,  aún  asida  de  la  tú- 
nica del  profeta,  y  la  separó  con  violencia  al  par 
que  decía  a  Jehoshua  : 

— No  irás  a  la  aldea  sin  antes  haber  sanado  a 
mi  hijo. 

El  pobre  fenicio  apretó  el  puño  de  su  diestra 
como  si  empuñara  una  espada,  e  hizo  contraer  los 
músculos  del  brazo,  que  en  ese  instante  semejá- 
base a  una  fuerte  culebra  haciendo  presión  soItc 
presa  enemiga.  Su  humilde  jerarquía  le  evidenciaba 
una  derrota  ante  el  rico  judío  :  mas  su  mujer,  obsti- 
nada como  leona  herida,  pleiteaba  con  ardor  y  de- 
cidida por  su  causa. 

— Tú  debes  venir — decía  : — ^tu  atnigo  se  muere 
cuando  tú  sólo  podrías  salvarlo.  Recuerca  que  a  es- 
paldas del  padre  os  preparé  la  merienda  y  cubrí 
vuestras  salidas  cuando  partíais  para  aquellas  co- 
rrerías del  Monte  Tabor  y  las  playas  de  la  Fenicia. 

El  judio  argüía : 

— Te  daré  todos  los  dineros  que  me  pidas :  más 
aún :  todas  mis  vides  de  Engaddi,  que  son  muchas, 
serán  tuyas.  Sabe  también  que  mi  casa  está  cerca : 
la  podríamos  tocar  con  la  mano.  Ven.  y  después 
irás  a  tu  aldea  a  atender  el  reclamo  de  esta  mujer. 

Un  guardia  romano  pasó  su  ruda  manaza  sobre 
eíl  hombro  de  la  humilde  nazarena.  Jehoshua  recon- 
centró un  instante  su  pensamiento,  en  tanto  el  pue- 
Wo  se  aglomeraba  cada  vez  más. 

La  mujer  quitó  de  su  hombro  la  mano  del  guardia 
y  continuó  gritando :  mas  ahora  no  eran  súplicas 
las  que  salían  de  su  boca: 

(Cor.linúa  en  la  siguiente  péginc.) 


® 


Jehoshua 


(Lonl\nuac\ón  dt  ta 
página  anterior) 


— Malvado — le  gritaba, — irás  a  la 
casa  del  rico  judio  que  te  ofrece  su 
oro,  tú,  qu'e  te  oi  decir  muchas  ve- 
ces que  valia  más  una  bolsa  de  dá- 
tiles que  una  montaña  de  aro;  repi- 
te ahora  que  vate  más  el  ala  de  una 
mariposa  que  los  oropeles  de  los  sa- 
cerd'ates  y  ell  oro  ¿e  los  templos  1 
i  Viboras  se  te  vuelvan  los  cabellos 
y  te  piquen ;  brasas  se  te  tornen  los 
ojos  y  te  quemen  ! 

Un  sacerdote  increpó  al  judío: 
— No  proíanes  el  saber  encomen- 
dando la  salud  da^  tu  hijo  a  ese  aven- 
turero. 

— Catla  contestó  éste.  — ■  La  más 
famosa  maga  egipcia,  ni  todas  las 
hierbas  dgl  Líbano  y  Monte  Carme- 
lo k  han  hecho  nada.  Menos  aún  los 
múltiples  y  costosos  sacrificios.  ¿Lo 
curaréis  vosotros?  ¿No?  Callad,  pues, 
isi  no  sabéis  lo  que  «s  el  dolor  de  un 
padre. 

Jehoshua  volvióse  al  judío,  pasó  su 
diestra  por  d  hombro  de  aquel  dolo- 
rido padre  y,  mirándole  intensamen- 
te a  las  ojos,  le  dijo,  en  tanto  ((ue 
su  mano  parecía  infundir  valor  en 
aquel  ánimo  caído  : 

— Has  venido  tarde  y  con  poca  fe  ; 
al  salir  de  tu  casa  en  mi  busca,  tu 
hijo  fallecía. 

Un  esclavo  que  llagó  sudoroso  en 
ese  instante  corroboro  las  palabras 
del  profeta. 

Tal  muestra  de  clarividencia,  pro- 
pia de  una  mentalidad  superior,  pri- 
vi.esiada,  hizo  -creer  a  los  sacerdo- 
tes y  fariseos  en  cosas  de  hechicerías 
V    otras    disparatadas  supersticiones. 


— Vamos  a  la  aldea — dijo  Jchosiiua 
a  la  mujer  llorona  y  al  anciano  feni- 
cio, que  quería  besarle  la  túnica. — 
No  os  prosternéis  así  y  tened  fe  en 
si  propio  más  que  en  mí  mismo ;  yo 
hairé  lo  que  esté  a  ini  mano. 

Todo  Nazareth  se  agolpó  ante  la 
puerta  de  la  buena  Nacrcbh. 

Con  los  ojos  volteados  por  la  fie- 
bre, páiiidb,  moribundo,  yacía  en  su 
lecho  Neorebh,  e'l  compañero  de  in- 
fancia de  Jehoshua.  Pidió  éste  agua 
y  vinagre,  bañó  el  cuerpo  del  en  ter- 
mo, acostóle  de  nuevo  y  pasó  luego 
su  mano  semiabierta  dej  que  ya  se 
creía  moribundo,  el  cual,  al  poc</  ra- 
lo, sumióse  en  un  sueño  tranquilo, 
entreabiertos  los  labios  en  una  son- 
risa de  placidez  infinita. 

— i  Milagro  !  ¡  miilagro  !  —  gritó  la 
turba  de  curiosos  que  presenció  la 
curak 

Jehoishua  dirigióse  puerta  afuera, 
impuso  silencio  alegando  el  sueño  del 
dállente,  y  díjok-s: 

— No  digáis  milagro ;  elevaos  vos- 
otros de  la  ruin  oondSoióti  en  que  os 
arrastráis;  practicad  una  dura  lim- 
pieza en  vuestros  cuerpos  y  vuestros 
espíritus,  y  Ide  vosol/fos  serán  estos 
poderes  icjue  tanto  os  admiran.  Em- 
plead la  flor  de  los  limoneros  a  su 
debido  tiempo ;  amaos  con  egoísmo 
elevado  y  no  blasfeméis  jamás  olvi- 
danido  el  poderoso  empleo  de  la  vo- 
luntad. 

Bl  sal,  que  a  esa  hará  corría  a  ren- 
dirse tras  el  Monte  Carmelo,  ilumi- 
nó un  instante  la  hierática  figura  del 
más  grande  profeta  de  Nazareth. 


El  deoálogó  del  fumador. — El  pro- 
fesor BrcilHiig,  de  Coburgo,  ha  reuni- 
do e'l  diec  mandamientos  la  higiene 
del  fumador  y  los  ha  publicado  en 
¡as  "Hojas  para  propagar  la  higiene 
popular".  La  mayor  cantidad  de  ta- 
baco que  se  debe  consumir  diariamen- 
te sin  presentar  síntomas  de  envene- 
namiento, son  2¿  gramos,  que  es  lo 
que  corresponde  a  cinco  cigarrillos 
ae  tamaño  medio. 

La  calidad  del  tabaco  juega  un  pa- 
pel que  no  deja  de  tener  importan- 
cia; es  un  error  creer  que  no  son 
inofensivas  las  clases  del  país  que  se 


La  OBESIDAD 

Se  uera   con  el 
Té    del  doctor 
Densmore,  de  Nue- 
va Yoi-k,  sin  iiJiieta 
V  »,in  la  menor  mo- 
icstia    No  olvido 
que  engordar  es  en- 
vf.ieeer.  Vea  lo  ci"e 
ddce  el  distinguido 
módi'co  do^ff^  Juun 
Ramón  Bolirám. 
Dr    JUAN  RAMON  BELTBAN 
Bueuo.s  Aires — Calle  Rio  Bamba  1066 
Sres.  M.  Figallo  y  Cía. 
Muy  soSores  míos: 
He  teniidlo  oportunidad  de  u*'.lizar 
en    rai    clientela    particular    el  "Te 
DcnísmoTe"  y  me  encuentro  satisfe- 
din  i)or  los  resultados  que  he  obte- 
nido. Esta  preparación  llena  venta- 
josameiiiie  sus  fines  y  es  sin  disvuta 
muv  eficaz  en  el  fratamieu.to  de  "La 
01)¿siid:!d". 

Saluda  a  u'íjde.s  atentamente. 

Juan  R.\mon  Beltran. 
Septitimbre  1918. 
Pon-   instruiones  y  precios,  dirigirse 
a   los  únicos   i^ntroAuctores :   M.  FI- 
GALLO y  Cía.,  Buenos  Aires,  calle 
MAIPU,  212. 


llaman  suaves.  Nunca  se  debe  fumar 
en  ayunas.  I  an  mato  es  fumar  antes 
del  aesayuno  como  de  ¡a  comida  prin- 
cipal. La  costumore  de  fumar  por  la 
noche  para  alejar  el  sueno  es  urgente 
uest¿rrar¿a.  A  o  debe  tener  el  ci- 
garro en  la  boca  inutiiment- ,  ni  tam- 
l'jco  fumar  hasta  apurarlo.  Hs  censu- 
table  la  costumbre  de  estar  mastican- 
ao  el  cigaro  con  los  dientes,  pues  hu- 
medeciaa  de  ese  modo  la  parte  de 
arriba  del  cigarro,  éste  deja  en  liber- 
tad alguna  de  las  substancias  perju- 
diciales de  la  hoja  del  tabaco.  La  ex- 
citación local  ae  la  lengua,  de  las 
membranas,  de  los  labios  y  de  toda 
la  cavidad  bucal  se  aumenta  por  aque- 
llas substancias  desprendidas  por  la 
masticación  de  que  hemos  hablado. 
El  catarro  crónico  y  el  atrofiamtento 
del  sentido  del  olfato  que  sufren  mu- 
chos fumadores,  se  explica  por  el  fre- 
cuente contacto  del  humo  con  la  mem- 
brana de  la  tráquea  y  de  la  cavidad 
nasal.  Por  esto  los  fum^ores  deben 
usar  siempre  una  boquilla  limpia.  Los 
primeros  síntomas  de  envenenamien- 
to se  hacen  perceptibles  en  el  cora- 
zón y  consisten  en  sentir  angustias 
que  duran  uno,  dos  o  más  minutos,  y 
terminan  con  unos  profundos  suspi- 
ros. Estos  accesos  significan  para  los 
fumadores  una  advertencia  seria,  si 
no  quieren  sufrir  las  graves  conse- 
cuencias del  envenenamiento. 


Superioridad  de  la  educación. — 

Pocos  sabios  han  llegado  a  decir,  con 
palabras  tan  se^icillas,  verdades  tan 
profundas  como  las  siguientes,  debi- 
das al  glorioso  Joaquín  Costa: 

"Un  hombre  de  talento,  que  posee 
la  llave  de  todas  las  ciencias  huma- 
nas, si  no  tiene  el  corazón  formado, 
si  tiene  pervertidos  sus  sentimientos 
morales,  si  no  tiene  conciencia  de  sus 
deberes,  si  no  tiene  educada  la  sen- 
sibilidad ni  desarrollada  la  conciencia 
moral,  es  un  azote  para  la  Hiimani- 
dad,  y  al  misino  tiempo  un  verdugo 
que  a  sí  propio  prepara  su  suplicio. 
El  que  sin  instrucción  de  ningún  gé- 
nero posee  una  educación  no  ya  es- 
merada, pero  sólida;  no  ya  extensa, 
pero  profunda,  que  haya  arraigado  en 
su  alma  la  idea  del  bien,  nuestro  ori- 
gen, nuestros  deberes  y  nuestro  fin, 
éste  cumplirá  el  destino  que  la  Pro- 
videncia le  ha  marcado  en  el  plan 
universal  de  la  Creación. 

"El  hombre  educado  e  instruido  es 
el  hombre  perfecto,  el  hombre  que 
satisface  el  progreso  de  los  siglos,  el 
"desiderátum"  de  la  Historia ;  pero 
entre  educación  e  instrucción,  mil  ve- 
ces preferible  es  l.i  primera,  mil  veces 
más  importante  y  necesaria." 


■o* 


EL  MEJOR  Y 
NOVISIMO  BROCHE  DE 
PRESION  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

TWrniTT.  es  el  €alado  do  los  Estados  Unidos,  üerá  el  preferido  por  Vi. 
porque  tendrá  en  él  un  broche  de  presión  como  nanea  lo  había  tohaAo. 

TWINITV  tiene  uo  resorte  perdura-ble.  que  agariM-  firmemente,  hMta  qa« 
usted  tni'Simo  aparfe  el  broche  con  loe  dedos.  E2>  pulido  d«  TWINITY  ci 
p«pmAn«inte  y  os  tan  hcrroono  y  brillante  onnio  el  de  una  muneda  rerlín 
iiiiiñadu.  TWIM'i  y  i-e  gara/ilirr»  c'Sno  Inoxidable  y  «*»  tan  Hai)0  qaa  iii  r\ 
ICivado  ni  .-1  plHiuhadu  lo  puedan  deformar  Sus  bordes  «on  perfertümrnir 
dubladut  de  niudtj  qur  impiden  que  la  lel'a  o  el  hilo  ta  corle'). 

Lu»  broK-bes  de  presión  TWINITY  van  en  una  atractlTa  cartmlin»  ei> 
color  Existen  &eis  t&mañoA  «n  blanco  o  en  uegro.  aa  tamaño  apcoptii4a 
para  cada  clase  de  tejido.   

Use  Vd.  los  broches  <la  pT«l6n  TWINITT.  y  gi  no  tos  encuentra  en  la 
mercería,  aecribai  li.i/iy  miis<mo  a  loa  añicos  representHintes 

FEDEEAL  SiíAP  FASTENEK  COEPOEATIO». 
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HUMOR 


D  E 


LOS  DEMÁS 
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I       Los   maestros   del   humorismo  | 

I  Mme.  de  Girardin.  | 

I  1804-1855  I 

I  El  amor  en  Francia.  | 

s  Todo  francés  detesta  a  la  wiijer  que  ama.  = 

s  Toda   francesa    considera   al   ser   adorado  a 

5  como  a  su  más  mortal  enemigo;  inquieta  y  = 

=  sospechosa,  se  comporta  con  él  como  el  árabe  ¿ 

a  con  el  desierto;  él  se  reposa  por  un  momen-  = 

=  to  en  ta  arena;  pero  guarda  a  su  alcance  iin  s 

■  fusil  armado  para  su  defensa  y  un  caballo  ? 

?  enfillado  para  su  fuga.  = 

m  Entre  un  francés  y  una  francesa,  el  amor  a 

"  no  es  más  que  una  hostilidad  disfrazada,  un  = 

=  medio  cómodo  de  espiar  con  seguridad ;  es  la  s 

a  lucha   armoniosa   de   dos   tiranos  celosos   el  = 

I  tino  del  otro  y  el  acuerdo  pérfido  de  dos  con-  | 

a  quisladores  rii'ales  que  sueñan  con  la  victo-  = 

=  ria  y  la  dominación  personal.  Y  ¡a  prueba  de  m 

5  que  este  amor  no  es  sino  odio,  es  la  alegría  " 

=  que  experimentan  esos   tiernos  enemigos   ai  i 

i  descubrir  en  el  objeto  querido  algún  horrible  | 

5  defecto,  algún  vicio  realmente  incorregible...  = 

=  Un  francés  no  ama  mucho  sino  a  la  mujer  m 

a  que  puede  despreciar  un  poco.  5 

^■llllllllilllllillllllllllllll|illllllllnlMIMIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII|ll||||M||,= 

Anécdotas  de  Narciso  Serra. — Narciso  Serra 
tuvo  siempre  una  vida  azarosa  y  una  imagina- 
ción excesiva. 

Eodieado  de  amigos  bulliciosos,  no  fué  su  con- 
ducta modelo  de  juicio,  y  a  ello  se  atribuye  la 
tea'rible  dolencia  que  tan  caros  le  hizo  pagar  sus 
extravíos  juveniles. 

— No  hagas  esa  vida — díjole  en  cierta  ocasión 
una  persona  a  quien  él  mucho  quería  y  respetaba. 

Y  Serra  le  contestó: 

— Deja  a  mi  cuerpo  que  se  mueva.  Mi  alma  no 


toma  |)urte  e"  estia  diversiones:  es  una  niña  ru- 
bia a  quien  oculto  todo  lo  que  bago, 

Narciso  Serra  rogó  cierta  voz  a  don  Franciscr) 
Cainii)rodón,  lionilire  bondadoso  y  desprendido, 
pero  quo,  por  temperamento  no  transigía  con 
nad'a  injusto,  que  le  acompañase  en  calidad  de 
"hombre  bueno"  (tc-tigo)  a 
un  juicio  que  iba  a  celebrar. 

No  estaba  toda  la  razón  do 
parte  lie  Serra.  y  cuando 
Oaniprodón  usó  df  la  , palabra, 
así  lo  declaró  lealmnite. 

Serra  quedó  sorpremlido  y 
con  su  gracejo  y  facilidad  ad- 
mirable para  versificar,  im- 
provisó esta  redondilla  qrc 
so  hizo  famosa. 
Oamprod&n,  inr-  has  fiiado  un  pilo 
coin  ese  discurso  ameno ; 
yo  4le  trajo  de  "hombre  bueno" 
y  tú  »8  lias  vuelto  "hombre  ma- 
llo". 


Narciso  Serra  hizo  la  sem- 
blanza del  actor  D.  Manuel 
Catalina  en  estos  cinco  ver- 
sos. 

Ya  Catalina  es  galán; 
quipiv»  l>ÍJs  fine  ni>s  lo  iroben, 
pues  d.esde  el  tiempo  de  Ailáu 
nu  vi  gialán  menos  joven 
ni  joven  menos  galán. 


es  mala,  se  la  devol v^tó;  per©  ni  e»  buena,  ge  •'H- 
trenará. 

V  entonc^»  Berra,  con  gesto  de  altivez  y  tono 
de  convicción,  arrojó  «u  tnanuscritó  sobre  la  auf-st 
de  Komea,  diciendo: 

— l'ue»  entonces  se  estrenará. 


EL  NUEVO  BEOIMEN 


— Apuremos  el  paso,  EuIalU;  estamos 
un  poco  atrasados  y  nuestra  mucama 
podría  bacernoa  algunas  observaciones- 


Narciso  Sorra  había  ya  es- 
trenado con  gran  éxito  "La  boda  de  Quevedo"; 
pero  no  obstante  este  triunfo,  su  prestigio  como 
autor  dramático  era  todavía  incipiente  cuando 
escribió  "Don  Tomás". 

Llévale  esta  obra  a  D.  Julián  Romea. 

El  célebre  actor,  reservándose  su  decisión  y 
juicio,  le  ofreció  leerla;  pero  no  quiso  darle  nin- 
guna esrperanza  respecto  a  la  probabilidad  del 
estreno. 

— Para  que  voy-a  engañarle — le  dijo — si  la  obra 


Dúo  slTiplif  loado. — (  Qué 

tal  ei  concierto  de  anocbet 

— Muy  bien;  hubo  prioi'-ro 
varias  (liezas  y  después  dos 
damatt  cantaron  un  soio. 

— jl'n  solot  i<'.ómo  dos  da- 
mas han  podido  cantar  uo 
solo? 

— Sí;  es  que,  verá  usted, 
una  de  ellas  estaba  conipie- 
tam  rite  afónica. 

Exceso  de  er.crüpulos. — 
¿Qué  es  esto?  ¿  l'or  qué  me 
riegas  la  planta  de  lo«  piesi 

— Para  que  no  puí^la  ducir 
el  señor  que  he  olvidado  al- 
guna. 


Lo  que  pudo  ser. — Pazgua- 
tincz  entra  conmovido  a  »u 
casa  y  U;  cm-nta  que.  micii- 
tias  transitaba  por  la  calic, 
a  i)Ocos  [►asos  de  él,  cayó  una 
teja  que,  de  haberle  alcanza- 
do, lo  hubiera  muerto.  Al  en- 
car.cerle  el  peligro  corrido, 
le  dice  trágicamente: 
— Si  yo  hubiese  dado  en  ese  momento  un  paso 
más,  sería  un  cadáver  el  que  estaría  ahora  ha- 
blando contigo. . . 

Frase  de  Villars. — El  mariscal  de  Villars,  que 
sabía  hasta  qué  punto  log  cortesanos  de  Luis  XIV 
trataban  de  enajenarla  el  espíritu  del  monarca, 
le  dijo  antes  de  partir  para  la  guerra: 

fCfHlíuúa  «fi  la  siguiente  pieina.) 


Así  nació  su  nene 

gordo,  robusto  y  sano. 

Y  así  tiene  que  llegar  a  la  madurez  sí 
Vd.  lo  nutre  durante  la  infancia  con  una 
alimentación  completamente  sana  y  natural 
a  base  de 


íó'/  tí/imento ¡dé (os  /líJos  de  médicos) 


Es  el  producto  ideal  para  que  el  desarrollo  de  los  niños 
se  efectúe  de  mauera  normal  y  progresiva. 

En  la  GERMINASE  sólo  entran  substancias  naturales 
sumaViiente  eficaces  para  que  ed  organismo  del  niño  ad- 
quiera los  músculos,  sangre  y  huesos  necesarios  a  su 
crecimiento. 

Se  vende  en  todas  las  farmacias  y  casas 
de  aiiiiíenlaciún  del  mundo  fnt.ro. 


Enemigos  invisibles 


Pastftur,  el  gran  bacteriólogo 
francés,  ha  tlicho,  con  muclia  ra- 
zón, que  el  miayor  de  los  ppligro-s 
que  nos  rodcaiij  os  el  que  no  se  ve. 

En  efecto;  jpuede  haber  uanla 
niá-3  terriblemente  amenazador  ipara 
el  organismo  humano  que  los  mi- 
llones de  bacterias  que  constante- 
men'tc  pululan  a  nuestro  alrededor  I 
La  lente  micro  se  «pica  no  cesa  do 
descubrir  nuevas  esfpeeios  de  esas 
infinitas  legiones  de  la  muerto,  de 
las  cuales  puede  decirse,  cucerran- 
■do  una  verdad  inconcusa  en  los 
términos  do  una  paradoja,  que  en 
su  insignificancia  e  inverosímil  pe- 
quenez, radica  precisamente  el 
enoirimei  poder  de  quo  disponen. 

Eso  mundo  dc  invisibles  enemi- 
gos que  se  agitan  a  nuestro  lado, 
constituye  la  más  seria  preocupa- 
ción de  los  hombres  de  ciencia,  y 
todo.s  éstos  están  de  acuerdo  en 
que  la  única  barrera  que  puede 
oponerse  con  éxito  a  la  invasión 
de  los  mortíferos  gérmenes,  es  la 
aiplicación  de  una  rirgurosa  higiene 
colectiva,  y,  especialmente,  indi- 
vidual. Por  esta  razón,  nunca  se 
insistirá  lo  bastante  en  difundir 
la  conveniencia  de  la  profilaxis 
persona],  como  medio  eficaz  de  com- 
batir el  peligro. 

En  la  mujer,  por  ejemplo,  se 
hace  de  todo  punto  imprescindible 
el  hábito  de  la  higiene  íntima, 
pues  debido  a  su  estructura  ana- 
tómica, se  halla  constanteimente 
expuesta  a  adquirir  infecciones  en 
los  órganos  genitales  y  a  ser  presa 
de  no  pocas  enfermedades  propias 
del  sexo  femenino,  graves  muichas 
de  ellas. 

Practicando  la  antisepsia  perso- 
nal con  lavajes  vaginales  diarios, 
a  base  de  soluciones  tibias  de  Ly- 
soform,  las  señoras  y  las  jóvenes 
pueden  preservarse  do  numerosas 
afecciones,  tales-  como  hemorragias, 
ovaritis,  fibromas,  flujos,  congestio- 
nes, etc.,  que  en  la  generalidad  de 
los  casos  hallan  su  origen  en  la 
falta  o  insuficiencia  de  higiene. 

El  LysO'form,  eficaz  bactericida 
que  puede  adquirirse  en  cualquier 
farmacia,  es  el  más  recomendable, 
porque  une  a  su  poder  desinfec- 
tante las  buenas  cualidades  de  ser 
inodoro  y  absolutameute  inofen- 
sivo. 


DESINFECTANTE 


PODEROSO 
para  todo  uso. 


El  buen  humor  de  los  demás 


{^or.tiv.uttción  de  la 
página  ant  e,ru>r) 


— ^Señor,  voy  a  combatir  vuestros 
enemigos,  y  os  djjo  en  medio  de 
los  míos. 

Denegación  oportuna. — Un  cliea- 
te  de  cierto  cafó,  escribe  una  carta 
y  adviertj'  que  otro,  a  sus  es.palda3, 
sigUe  atentamente  cuanto  escribe. 
El  redactor  concluyo  así  su  carta: 
"no  continuo  porque  un  imbécil  lee 
por  encima  de  mi  hombro  lo  que  te 
escribo ' '. 

El  otro  prorrumpe  furioso: 
— ;Cabal'lero!  ¡Usted  miento,  j-o 
no  leía  nada! 


Por  no  haber  regateado. — Un  co. 

racero  fué  al  estudio  del  célebre 
pintor  Vernet  y  le  rogó  que  lo  hi- 
ciese un  retrato  para  mandarlo  a  su 
familia;  pero  que  deseaba  saber  an- 
tes lo  que  le  costaría.  El  ydntor,  cu- 
yas obras  so  pagaban  y  continúan 
valiendo  una  fortuna,  simpatizó  con 
el  coracero  y  le  preguntó  amable- 
mente: 
— ¿Cuánto  quieres  pagarf 

SUFICIENTE 


— Bueno.  Una  macana  es  cuan- 
do tu  madre  me  dice  que  me  adera 
y  no  me  cose  los  botones  del  saco. 

Porque  el  vino  es  el  vino. — Cuan- 
do nuestro  pudro  Noé  jilautaba  la 
viña,  el  diaiblo  vino  a  verlo  y  le 
dijo: 

— i  Qué  haces! 

— Planto  una  viña. 

— Y  #euál  es  su  utilidad? 

— La  de  su  fruto,  que  es  dulce  y 
bueno,  y  la  del  vino  que  de  él  se 
extrae,  que  regocija  eil  corazón  del 
hombre. 

— Trabajemos  a  medias — propuso 
el  diablo. 

Y  nuestro  padre  Noé  aceptó. 
El  diablo,  cautelosamente,  fué  a 
buscar  un  cordero,  un  león,  un  cer- 
do y  un  mono,  los  degolló  allí  mis- 
mo y  regó  el  suelo  con  la  sangre 
entremezclada  de  esos  animaues. 

A  esto  so  debe- — según  una  le- 
yenda popular — que  si  el  hombre 
come  la  fruta  de  la  viña  se"  ponga 
suave  como  un  cordero;   si  bebe 
vino,  Se  crea  ser  un  león  y  le  ocu- 
rran desdichas;  si  bebe  habitual- 
mcnfce  se  pone  gro- 
sero y  repugnante 
como  un   cerdo;  si 
se  embriaga,  haga 
muecas  y  dé  saltos 
de  mono. 


— ¿Quiere  tener  la  tondad  de  darme  fuego? 
—  ¡Caramba,  tengo  un  fósforo  solamente  1 
— No  importa,  con  uno  me  badta. 


— Un  franco  y  mi-'dio  —  contestó- 
el  soldado. 

Horacio  Vernet  aeoptó  y,  con- al- 
gunos rasgos,  hizo  un  magnífico  es- 
bozo del  soldado,  que  este  llevó 
satisfecho.  Con  todo,  al  mostrarlo 
a  un  camarada,  el  coracero  ex- 
clamó : 

— Hice  mal  eu  uo  regatearle;  qui- 
zás me  lo  hubiese  hecho  también 
por  un  franco. 

Pata  asegurarse. — Pazguati  no  z 
está  a  punto  de  casarse. 

— Amigo  mío  —  le  pregunta  su 
¿ovia. — ¿Está  usted  seguro  de  que 
no  ronca? 

— Nunca,  amor  mío. 

—¿Y  cómo  lo  sabo'  usted? 

— Porque  nie  quedé  toda  una  no- 
che sin  dormir  para  asegurarme. 

Definiciones.  —  Pablito  ha  oído 
a  su  padre  pronunciar  la  palabra 
"macana".  Se  le  sieuta  en  las  ro- 
dillas y  le  pregunta: 

— Papito,  ¿qué  es  una  "macana"? 

—¿Para  qué  quieres  saberlo? 

— Porque  tu  le  has  dicho  hace  un 
momonto  a  mamá:  "Eso  es  una 
gran  macana". 


Lo  que  se  ha  di- 
cho del  pueblo. — 

Todos  los  pueblos, 
sin  ■exceptuarnos, 
han  comenzado  por 
ser  niños.  Abrid  un 
libro  de  hi&toria,  y 
los  veréis  en  paña- 
les, o  más  bien,  en- 
vueltos en  su  faja. 
La  realvza  les  sirve 
de  nodriza,  y  si  no 
les  da  siempre  de 
comer,  rara  vez  ol- 
vida el  azotarlos. 
Todos  los  códigos 
primitivos  se  rcsu- 
mien  en  estas  cinco 
pa.labras;  no  hacer 
nada  sin  perm.iso. — 
£.  Abont. 

— Las  multitudes 
tienen  un  buen  sen- 
tido que  no  pierden 
sino  cuando  los  agi- 
tadores las  apasio- 
nan.— Balzac. 
— Uno  dei  los  medios  más  seguros 
de  agriar  torpemente  el  espíritu 
popular,  es  el  mirar,  con  curiosidad 
de  abribocas  mundanos,  a  los  obre- 
ros que  trabajan. — A.  Guiñón. 

— i  No  C's  curioso  que  el  pueblo 
sólo  vibre  en  presencia  de  estos 
dos  sentimientos:  el  relisrioso  y  el 
militar,  que  son  los  dos  más  gran- 
des enemigos  de  su  desarj-ollo  mo- 
ral?.— Octavio  Mirbeau. 

— Lo  que  venga  a  la  gente  del 
pueblo  contra  los  ricos,  son  sus  hi- 
jas.— (Diario  de  los  Goncourt). 


Una  excelente  memoria. — Yo  no 

tengo  mucha  memoria  musical;  — 
sxclama  un  señor  —  pero  hay  dos 
canciones  que  no  olvidaré  nunca, 
por  las  circunstancias  especiales  en 
^ue  las  apr-endí. 

La  primera  es  la  canción  de... 
de...  j, Usted  sabe  esa  canción  tan 
conocida  que  comienza. . .  ?  ¿Cómo 
diablos  comienza...?  La,  la,  la, 
ta...  No,  no  es  así;  pero  me  voy 
a  acordar  en  seguida. 

En  cuanto  a  la  segunda,  es  toda- 
vía más  conocida,  aquella  de... 
de...  ¡No  Se  canta  otra  cosa  en 
Ñápeles!...  ¡Comienza  por...  ¡Ca- 
ramba, si  no  sé  otra  cosa! 


Un  éxito  científico 

Entre  todas  las  enfermedades  que 
sufre  el  género  humano,  las  hemo- 
rroidefi  se  destacan  como  una  de 
las  más  dolorosas  y  de  las  más 
tenaces  en  infligir  padecimientos 
a  sus.  víctimas.  A  veces  so  hacen 
tan  insopoitables  y  alteran  de  tal 
modo  la  salud  y  *•!  carácter  de  los 
pacientos,  que  la  mayoría  de  éstos 
suelen  alcanzar  el  límite  de  la 
descsiperación.  Perdida  la  activi- 
dad individual,  anulada  por  com- 
pleto la  voluntad  de  acción,  el 
sujeto  atacado  de  hemorroides  lle- 
ga a  convertirse  cn  un  juguete  de 
esta  cruel  enfermedad,  cuyas  crisis 
y  alternativas  absorben  tOiJa.  su 
exiateu'cia.; 

Además  de  las  doloropas  infla- 
maciones, hemorragias,  congestión 
intestinal,  trastoraois  digestivos,  iu- 
quietud  nerviosa,  etc.,  que  acoun- 
pañan  a  las  crisis  heonorroidarias, 
pende  siempre  sobre  la  cab't^za  del 
atax!ado,  como  amenazadora  espada 
de  Daraocles,  la  posibilidad  de  que 
surjan  fístulas,  úlceras  o  gangre- 
Ra,  y  de  que  sea  n^-oesaria  una 
peligrosa  operación  quirúrgica  que 
puede  acarrear  fatales  consecuen- 
cias. 

Este  es,  ligoram^ntí»  esbozado,  el 
cuadro  que  se  ofrecía  a  la  vista 
del  atacado  de  hemorroidos,  y  de- 
cimos que  se  ofrecía,  porque  desde 
la  aparición  del  notable  especifico 
Noridajj  han  cambiado  por  com- 
pleto todas  sus  sombrías  perspec- 
tivas. 

En  Noridal  se  encierra,  en  efec- 
to, una  de  las  más  felices  fórmulas 
curativas,  de  la  ciencia  médica, 
pues  es  tal  «u  eficacia  comprobada 
en  el  tratamiento  de  las  hemo- 
rroi(3;s,  que  rara  vez  se  ha  obte- 
nido un  éxito  tan  acabado  en  ma- 
teria d.9  específicos. 

A  las  primeras  aiplicaciones  do 
Noridal,  advierte  el  paciente  su 
notable  acción  terapéutica,  y  bas- 
tan pocas  aplicaciones  más  para 
dominar  por  completo  la  cruel  do- 
lencia. 

Noridal  se  vende  en  todas  las 
farmacias. 


HEMORROIDES 

se  curan  con 

NORIDAL 

Aprobado'  pot-  el   Departa- , 
mentó  Nacional  de  Higiene, 
Certificado  -8358. 

PRECIO  J>E  VENTA 

$  3.50  él  pomp 

Unici.  concesionaric :  >  .  '■ 

ÍVIENDEL  y  Cía? 

BOLIVAR,  879 
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L  A 


PREDICCIÓN 


DEL  TIEMPO 


El  tiempo  Jueiga  un  papel  tan  considerable  en  todos  los  asnntos  de  e»tft  mundo,  que  nadie  puede  permanecer  Indiferente  a  la 
previsión  de  la  tempsratura.  La  Meteorología  ha  Beguido  en  sus  progresos  a  las  demáa  ciencias  de  observación  y  de  aplicación, 
gracias  sobre  todo  a  un  nuevo  método  científico  y  a  generalizados  procedimientos  de  segura  observación. 


Hay  que  reconocer  que  no  «s  cosa  fácil  predecir 
el  tiempo.  Para  predecir  el  tiempo  hay,  en  efecio, 
que  anunciar  cuál  será  la  presión  atmosférica  y 
la  dirección  del  viento  para  el  día  próximo,  sir- 
viéndose de  los  <latos  de  observación  de  la  vís- 
pera y  días  precedentes; 

Existe,  sin  embargo,  un  principio  general,  a  que 
obedece   la   naturaleza   toda,  que  per- 
mite en  muchos  casos  prever  la  mar- 
cha general  del  tiempo  :  este  es  el  prin- 
c^io  de  continuidad. 

La  Naturaleza,  en  efeioto,  procede  de 
una  manera  continua  en  la  marcha  de 
todos  sus  íenómenos.  Por  consiguien- 
t€,  si  estamos  en  un  período  de  llu- 
vias, el  tiempo  continuará  lluvioso ;  si 
estamos  en  buen  tiempo,  este  baeu 
tiempo  persistirá.  Se  ha  tratado  de  ha- 
cer la  estadística  de  esta  continuidad, 
y  se  ha  encontrado  algo  más  del  75 
por  1 00. 

No  hay,  pues,  cambios  bruscos  sino 
cuando  hay  "cambios  de  serie".  Esie 
cambio  de  serie  se  hace  a  veces  traba- 
josamente ;  hay  movimientos  o  cam- 
bios rápidos,  pero  nunca  la  transición 
se  hace  bruscamente  ¿e  bueno  a  mal 
tiempo  o  viceversa. 

El  método  de  previsión  está  basado 
en  la  observación  de  los  vientos  y  de 
las  ¡nubes,  y  para  él  es  necesario  ava- 
lar a  recursos  científicos  que  no  están 
al  alcance  de  todo  el  mundo. 

Los  medios  de  predicción  más  acce- 
sibles son  los  que  nos  proporcionan  ei 
barómetro  y  los  elementos  de  li  Na- 
turaleza. 

¿  Cómo  debemos  interpretar  las  indi- 
cacionccs  barométricas?  He  aquí  algunas  reglas  que 
permiten  hacer  los  pronósticos  con  el  máximum  de 
probabilidad. 

Cuando  se  inicia  un  alza  después  de  una  baja 
acentu£.iáa,  es  indicio,  generalmente,  de  que  viene 
una  depresión  ;  una  baja  importante  y  rápida  anun- 
cia la  próxima  llegada  de  una  dep'Vesión. 

Una  baja  muy  lenta  y  muy  débil  indica  que  el 
tiempo  reinante  va  a  continuar;  una  subida  conti- 


nua y  de  larga  duración  es  anuncio  de  buen  tiem- 
po persistente. 

Una  subida  rápida  después  de  una  baja  bien  ca- 
racterizada es  señal  generalmente  de  la  llegada  de 
una  ntieva  depresión,  separada  de  la  primera  por 
dicha  subida  ;  una  baja  muy  rápida  y  de  corta  du- 
ración es  signo  precursor  de  algún  chubasco  o  tem- 


Citrus  cloud. 


Cumulus  clond, 


Stratus  cloud. 


Nimbus  or  rain  cloud 


pestad.  Si  al  propio  tiempo  se  observan  Jas  nubes, 
si  estando  el  cielo  sereno  se  ven  aparecer  cirrüs, 
esas  nubes  ligeras  filamentosas,  apenas  visibles,  es 
de  temer  la  llegada  de  una  depresión.  Si,  además, 
los  vientos  que  soplan  junto  al  suelo  son  divergen- 
tes con  relación  al  centro  de  depresión,  así  pronos- 
ticado, se  puede  temer  el  mal  tiempo ;  si,  aidemás, 
el  barómetro  baja,  sobre  todo  después  de  una  corta 
alza,  la  llegada  de  la  depresión  es  segura. 


Cuando  el  cielo  ue  cubre  rápidamente  en  toda  tu 
extensión,  cuando  al  mismo  tiempo  «1  viento  au- 
menta y  el  barómeiro  empieza  a  bajar,  et  muy  pro- 
bable que  venga  mal  tiempo. 

I'or  fin,  cuando  se  ven  aparecer  cirruM  en  un 
cielo  sereno,  hay  que  fijarse  mti^-ho  en  las  nuJwm 
que  vienen  después:  si  son  <"■■■  -r 
llama  vulgarmei:  ; 

 f:<:Kada   de  la   d  ;,:      ...    ■ -,      ..  •.  out 

:  obablc,  y  hasta  puede  temerme  ttna 
«rrasca. 

Pero  no  hay  gue  olvidar  qoe  la  de- 
;  re»ión,  la  borrasca  ?.jiuT»ci*da,  pueie 
estar  todavía  bastante  lejog  de  nosotroi 
y  110  llegar  sino  veinticuatro  boM«  de»- 
pu!-s  de  hecho  el  pronóstico. 

Los  cúmulut,  esas  nul>es  tnajegtuota» 
que  se  amontonan  sobre  «1  horizonte 
como  caiíenas  de  montañas  coronadas 
de  nieve,  v>n  por  cxce'cncia  lis  ^m- 
bes  del  buen  tiempo.  Por  el  contrario, 
lys  nubes  negras  y  sombrías,  nimbus  y 
cúmulus-nimbus,  son  las  nub<8  de  tem- 
pestad ;  pero  no  preceden  al  mal  tiem- 
po, sino  que  lo  acompañan.  Li  Ijna 
rodeada  de  una  corona  o  de  nn  halo 
indica  que  el  tiempo  va  a  cambiar. 

Cuando  el  vapor  que  sale  de  una  lo- 
comotora forma  un  penacho  «de  copos 
blancos  y  espesos,  es  indicio  de  que 
este  vapor  se  condensa  fácilmente  en 
el  aire ;  el  aire  está,  pues,  cargado  de 
vapor  de  agua,  es  decir,  'jue  se  anun- 
cia en  cierto  modo  la  lluvia.  Si,  por 
el  contrario,  el  vapor  lanzado  se  di- 
sipa instantáneamente  al  salir  de  la 
chimenea,  esto  manifiesta  que  las  go- 
titas  que  Se  producen  por  condensa- 
ción se  evaporan  espontáneamente  en  el  aire  am- 
biente muy  seco,  que  no  es  apropiado  para  la  lluvia. 

Cuando  los  gatos  se  atusan  con  insistencia,  las 
gallinas  se  revuelcan  en  la  arena,  las  aves  acuáti- 
cas ba'ien  la«  alas,  Im  golomJriaas  vuelan  a  ris  ¿c 
tierra,  se  puede,  agregando  estos  pronóslicos  a  los 
que  da  la  observación  del  barómetro,  de  las  nubes 
y  de  los  vieíitos,  aumentar  las  probabilidades  de  los 
pronósticos  <l'Je  se  fonnuulen. 


Limpia,  perfama,  suavi- 
za y  blanquea:  esas  son 
las  condiciones  maravi- 
llosas del  Jab&n  '  'La 
Mascota",  que  lo  hace 
sobresalir  de  sus  simila- 
res. 

Elaborado  por  la 

"GEANJA  BLANCA" 

De  veiit.a  en  todas  par- 


LA 

MASCOTA 

Se  uso  para  fódo 


-  ETERNA  JUVENTUD 
Conseguirá  Vd.  usando  diaria- 
meiite  eu  bu  toilette  la 

Crema  Lecliiiga  eeaucíismiis 

producto  de  bsllcza,  científi- 
camente compuesto  y  consa- 
grado como  insupí  rabie,  pasa 
tener  constantemente  un  cutis 
sano,  fresco  y  hermoso. 

VEXT.A.  EN  TODAS  PABTES 


^■0  H.\T  BKLL.EZA  POSIBLE 
cstiiido  el  rcetro  se  hal!»  rahierts 
de  traaos,  iMnchas  o  p«c«s.  No  \i~ 
pe  )•  qae  tanto  afea  cu  rostro,  sx. 
tir]>e  radiealmente  loa  barree  y 
maurhas  y  an  rcv&tro  patentará  ana 
belleza  envidiable. 
Cse  en  ss 

TEXTA  EX  TODAS  PAKTES 

DIAZ  Hncs.  - Bnmos  Airea 

En  Mf^ntevid-eo: 
CRiXWBLL.  BAKOrZT  y  «a- 
Arenida  18  de  Julio.  SU 


Agua  Helena 


CUR  IOSIDADES 


La  roca  de  Buda.— Entre  Toí  millo- 
nss  de  esculturas  de  Buda  que  el  viaje- 
ro encuenda  en  d  Extremo  Orien'e, 
ninguna  tan  curiosa  como  la  que  hay 
taiL^da  en  una  roci  de  Kan-Keu  (  fce- 


Imagen  de  Buda  esculpida  en  una  roca 
de  Se-Chiiea. 

Chuén).  Es  una  efigie  colosal,  cuyos 
pies  se  hunden  entre  los  escombros 
de  la  roca,  que  se  desmorona  bajo 
la  acción  del  tiempo.  Alrededor,  la 
colina  está  perforada  ppr  numerosas 
grula's,  (jue  no  son  sino  pequeñas  er- 
mitas con  l:s  paredes  llenas  de  imá- 
genes de   divinidades  esculpidas. 


Los    SATÉLITES    DEL   FUTURO  D1KH5I- 

BLE. —  Es  indudable  que  lo  que  hace 
años  nos  parecía  tan  difícil  de  resol- 
ver como  de  encontrar  la  panacea 
universal  o  de  hallar  la  ciia.dralura 
del  cíiculo,  es  decir.  la  dirección  de 
los  globos,  el  dominio  del  aire,  el 
volar,  en  una  palabra,  ha  hallado  so- 
lución completa. 

Desde  que  estalló  la  guerra  mun- 
dial la  aerostación  y  la  aviación  han 
hecho  tales  progresos  que  podemos 
ca'Híicarlos  de  maravillas.  Los  gran- 
des aeróstatos,  los  dirigibles,  van  a 
donide  se  les  quiere  llevar,  a  veloci- 
dades mucho  mayores  que  las  de  los 
más  rápidos  trenes  expresos,  y  con 
un  lujo  y  comodidades  para  tripulan- 


Aeroplano  EUjeto  con  una  cuerda  a  un 
dirigible. 

tes  y  viajeros  como  los  -^ue  puede 
ofrecer  un  lujoso  trasatlántico.  Los 
modernísimos  monoplanos,  biplanos  y 
triplanos  vuelan  a  velocidades  más 
rápidas  que  la  de  las  aves  más  lige- 
ras y  hacen  en  el  aire  las  evo'lucio' 
nes,  vueltas  y  rizos  más  atrevidos. 
Estos  dos  vehículos  hacen  hoy  día  to- 
dos los  servicios  que  otros  hacen  por 
tierra:  servicio  de  pasajeros,  postal, 
de  policía,  etc. 

Hace  poco,  unas  cuantas  semanas, 
se  ha  hecho  un  experimento  con  la 
combinación  >del  dirigible  y  el  aero- 
plano, que  consiste  en  llevar  el  pri- 
mero como  satélite  y  ayuda  un  bi- 
plano para  soltanlo  en  caso  de  necesi- 
dad, como  un  ayudante  de  campo  que 
puede  adelantarse  para  llevar  una  or- 
den, como  un  ciclista  o  un  motorista 
que  se  destaca  del  núcleo  principal, 
para  desempeñaT  un  servicio  más  rá- 
bido. 

El  experimento,  que  resultó  a  toda 
satisfacción,  se  hizo  en  Rockway 
Beach,  estación  de  aerostática  de  la 
marina,  cerca  de  la  ciudad  de  Nueva 
York. 

Uno  'die  lot  dirigibles  más  grandes 


<iue  posee  la  marina  norteamericana 
fué  sacado  al  aeródromo  seguido  de 
cinco  satélites ;  cinco  aeroplanos  de 
la  escuela  de  aviación  de  Minneoln. 

Una  vez  terminados  los  preparati- 
vos, el  dirigible  se  remontó  a  una 
altura  de  30  metros,  pero  stijefatlo  a 
tierra  por  anclas  para  colocar  debajo 
de  él  uno  de  los  aeroplanos,  que  se 
sujetó  aJ  dirigible  con  una  cuerda  de 
30  metros. 

Completa/das  estas  operaciones,  se 
soltaron  las  amarras,  e/1  dirigible  arro- 
jó lastre,  y  rápidamente  el  aeróstato 
subió  al  momento  a  una  altura  de 
cerca  de  mil  metros,  con  el  diminuto 
biplano^  pendiente  de  <A,  en  la  forma 
que  reproduce  nuestro  grabado.  ' 

En  ese  momento  el  piloto  del  a^ión 
soJtó  la  cuerda  que  le  sujetaba  al 
dirigible  y  el  aeroplano  se  precipitó 
en  el  espaicio  de  cabeza. 

La  fuerza  del  aire,  con  lo  que  se 
contaba,  puso  en  movimiento  la  hé- 
lice y  el  motor  empezó  a  fuftcionar. 
Después  de  una  calda  vertical,  de 
unos  (trescientos  metros,  ol  aparato  se 
puso  a  p'Iano  y  empezó  a  volar  para 
reunirse  a  los  cuatro  satélites  que  les 
escoltaban. 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  silueta  elegante  de  toda 
señora  amanto  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Conxpañ.la  Argen- 
tina 1  C  S  A. 

Nuestra  Sección  Especial  dedicada  a  este  ramo, 
es  la  preferida  por  el  Mundo  Allegante  Argentino 

Solicite  folletos  "H" 
a  la  Compañía  Argentina  I  C  S  A, 
r  ¡crida  385,  Buenos  Aires 


/Poc/uc/os  c/e  ¿.i//o 
^a-físjacen  /os  yc/s/os  mas  ex/y  en  fe^ 
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El  Jarabe  ¿t  Higos  de  Cali- 
fornia {"CALIFIG")  es  Je 
origen  estrictamente  vegetal. 
Los  mejores  higos  de  California 
y  las  más  eficaces  plantas  laxantes 
y  aromáticas,  proporcionan  los  ele- 
mentos de  que  se  compone.  Por 
tanto,  "CALIFIG"  es  el  verda- 
dero LAXANTE  NATURAL.  Tiene  un 
sabor  muy  agradable;  obra  activa  pero  suave- 
mente; efectúa  una  perfecta  limpieza  del  tu- 
bo digestivo;  favorece  las  funciones  del  hígado  y  ayuda, 
más  eficazmente  que  cualquiera  otra  preparación  de 
su  clase,  a  combatir  el  estreñimiento  crónico. 
"CALIFIG"  es  el  laxante  por  excelencia  para  los 
hogares,  porque  como  jamás  debilita  los  intestinos  ni 
causa  dolor  o  irritación,  aun  tratándose  de  los  estó- 
magos más  d^Ucados,  puede  administrarse,  con  abso- 
luta confianza,  tanto  a  los  niños  como  a  los  adultos 
y  a  las  personas  de  edad  o^anzada. 
A  cada  frasco  acompaña  un  *in- 
teresanie  folleto  en  que  se  estudian 
el  estreñimiento  y  sus  causas,  i>  se 
explica  por  que  "CALIFIG"  es 
el  ÚNICO  MEDIO  RACIO- 
NAL de  combatir  tan  grave  do- 


MARIANO 


JOSE 


D  E 


LARRA 


por   Francisco  ROMERO 

L'uomo  i  in  hti  lutto.  Qucllo 
che  scribe  d  una  produzione  iin- 
mediata  del  suo  cervcllo,  esce  cal- 
do da¡  di  dentro:  cose  e  impres- 
sioni,  spesso  condénsate  in  una 
parola. 

De  Sanctis:  "U.  dclla  Lett.  II". 
Cap.  XV. 

Refiere  "  Azoiín  "  ("  I-i-i 
Voluntad",  p.  190)  qno  un 
13  de  ftbrero,  hace  ya  algu- 
nos años,  unos  cuanto^  jóve- 
nes entusiastas,  escritores  f^e 
la  llamada  generación  del  93, 
decidieron   en  Madrid  cele- 
brar  el  aniversario   de  Larri. 
La  tarde  de  ese  <í'a  acudieron 
al  cementerio  de  San  Nicolás, 
y  el  mismo  Martínez  Ruiz  dijo  ante  la  eepu'tura 
las  palabras  necesarias:  "Amigos:  considere- 
mos la  vida  de  un  artista  que  vivió  atormen-  ' 
tado  por  ansias  inapagadas  de  ideal;  y  con- 
sidrrímos  la  muerte  de  un  hombre  que  murió 
por  anhelos  no  sat'sfechos  de  amor.  Veinti- 
siete años  habitó  en  la  tierra.  En  tan  breve 
y  perecedero  término,  pasó  por  ei  dolor  de 
pasión  intensa  y  por  el  placer  d^  la  creación 
artística.  Amó  y  creó.  Se  dió  entero  a  la  vida 
y  a  la  obra..."  Y  después,  entre  otras  cosa»: 
"Maestro  de  la  presente  juventud  es  Mariano 
José  de  Larra. . .  " 

iQuién  fué  este  escritor,  imucrto  a  los  veinti- 
siete años,  y  reconocido  como  maestro  por  los 
m'smcs  que  tan  cruentas  justicias  llevaron  a 
cabo,  por  la  generación  iconoclasta  de  Barojaf 


Mariano  José  de  Larra  nació  en  Madrid  en 
1809.  Era  hijo  de  un  médico  afrancesado  al 
servicio  de  los  invasores.  Cuando  los  franceses 
se  retiraron  de  la  pife'nínsula,  el  médico  llevó 
con  él  su  hijo  a  Francia  y  alí  le  tuvo  en  un 
colegio  hasta  1817.  Mariano  José  era  un  niño 
aplicado  y  de  viva  inteligencia;  tenía  extraor- 
dinaria afición  a  la  lectura.  En  Madrid  y  en 
Navarra,  donde  residió  algún  tiempo  su  fami- 
lia, continuó  empeñosamente  sus  estudios.  t¿u:3o 
cursar  Derecho  en  Valladolidi:  como  Zorrilla,  en 
la  misma  Universidad,  renunció  pronto  a  dar  un 
abogado  más  a  su  tierra,  dominado  por  la  voca- 
ción literaria. 

A  log  diecinueve  años  comienza  la  publicación 
del  "Duende  Satírico",  en  folletos  que  salían 
irregulanmente ;  no  los  incluyó  después  entre 
sus  obras.  El  año  1829  se  caso,  y  el  siguiente 
probó  fortuna  en  el  teatro  con  la  comedia  "No 
más  mostrador  ',  cuyos  antece- 
dentes franceses — un  "vaudevi- 
lle"  de  Scribe  y  una  comedia 
de  Dieulafoy — ha  señalado  Pi- 
ñeyro  (1),  aunque  sin  da|irn':s 
■cual  de  los  tres,  plagialor  o 
plagiados,  tuvo  demasiado  en  la 
memoria  "Le  Bourgeois  Gentil- 
homme"  de  Moliere.  Pero  no 
era  el  teatro  el  terreno  donde 
había  de  lograr  sus  victorias. 
El  casi  fracasado  "Duende"  le 
había  señalado  su  camino,  y  este 
camino  era  la  crítica,  tn  el  sen- 
tido amplísimo,  que  admite  des- 
de el  análisis  del  hecho  menudo, 
de  la  obrilla  insignificante. 


(1)  En  "El  Romsiit¿cisino  en  Es- 
paña". 


hasta  las  consi Je- 
raciones  trascen- 
dentales del  "en- 
sayista", del  mo- 
ralista. Y  lo  q^íe 
había  en  "Fígaro"  era  un  moralista,  nn  admi- 
rable observador  y  comentador  de  los  hombre  s 
y  de  las  cosas.  Sus  fracasos  relativos  en  el 
teatro  y  en  la  novela  son,  a  este  respecto,  tan 
significativos  como  el  insuperable  acierto  de 
toda  S.U  labor  periodística. 

La  corta  serie  de  artículos  intitulada  "El 
Pobrecito  Hablador,  Revista  satírica  de  cos- 
tumbres, etc.,  etc.,  por  el  bachillei»  D.  Juan 
Pérez  de  Munguía"  (1831-32),  comienza  con 
uno  que  su  autor  llama  "artículo  robado"— y 
quk,  en  efecto,  es  una  imitación  de]  escritor 
francés  Jouy,  del  cual  se  aprovechó,  declarán- 
dolo, alguna  otra  vez  ("Revista  del  año  1834"). 
El  segundo  número  consistía  en  una  "Sátira 
contra  los  vicios  de  la  corte",  en  tercetos; 
Larra  versificaba  trabajosamente,  y  se  Umitó 
a  reeditar  los  lugares  comunas  de  la  sátira  "a 
priori".  Su  vena  crítica  necesitaba  la  prosa,  y 
una  prosa  suelta,  libérrima,  nada  académica:  en 
ella  están  escritos  —  excepto  uno  —  los  ar- 
tículos sucesivos,  burla  animada,  viviente,  de 
los  vicios  (le  la  época,  impresiones  de  teatro, 
glosas  a  los  aspectos  ridículos  de  la  vida  lite- 
raria de  entonces...  Aunque  evitó  alusiones  al 
manejo  de  la  cosa  pública  —  harto  privada 
en  aquel  tiempo  —  el  censor  podaba  cada  vez 
más  sus  escritos.  Sin  la  profunda  amargura  ni 
la  visión  descarnada  de  lo  que  escribió  después, 
había  en  estos  ensayos  de  "Btt  Pobrecito  Ha- 
blador" un  raro  poder  de  análisis  y  una  notable 
claridad  de  exposición.  Y  nunca  hubo  nada  tan 
revoJucionario  como  llamar  las  cosas  por  su 
nombre.  Aburrido  de  escribir  para  la  tijera 
censoria,  suprimió  la  publicación  después  de 
describir  la  muerte  ejemplar  del  Bachiller. 

El  año  1834  trató  Larra  por  dos  veces,  en 
novela  y  en  drama,  un  asunto  que  parece  ha- 
berle atraído  singularmente,  la  romántica  vida 
de  Macías,  muerto  a  consecuencia  de  unos  amo- 
res, aunque  no  se  sabe  cómo.  Acaso  halHaba 
similitud  entre  su  propio  destino  y  el  del  des- 
dichado poeta  gallego.  La  novela,  titulada  "El 
Doncel  de  Don  Enrique  el  Doliente",  es  difusa. 


lenta,   con   un    D.   Knrique  de 
Villena    exageradamente  fal»i- 
fieaílo,  para  hacer  del  íIubo  y 
a    ratos    divertido    autor  del 
"Arte  Cisoria"  un  traidor 
de  melodrama;  el  Larra  do 
h>n  artículos  no  aparece  por 
ninguna  parte.  El  drama,  en 
verso,  BÍn  alcanzar  la  con 
cisión   epigráfica   y  concp- 
tista  del  "D.  Francisco  de 
Quevedo"    d©    Sanz,  dista 
niucho  de  la  abundancia  ver- 
bal del  teatro  romántico,  que 
inicia,  pues  se  estrenó  un  añ» 
a  rites   que   el   "Don  Alvaro". 
"Macías    es    un    hombre  que 
ama,  y   nada   más",   decía  el 
autor  en  las  "Dos  palabras" 
liminares,  para  explicar  su   obra,   la  cual 
psicológicamente,   un   acierto.   Hay,  en  efecto, 
en  toda  ella  un  hondo  acento  de  emo'-ión  con- 
tenida, pero  profunda;  y  cuando  la  pasión  e«- 
tafla,  los  personajes  encuentran  las  palabras  jus- 
tas, el  lenguaje  inconfundible  de  la  verdad. 
Otro  drama  original  y  varias  traducciones  com- 
pletan el  teatro  de  "Fígaro". 

Había  logrado  por  esta  época  envidiable 
reputación  como  escritor,  y  su  pluma  se  coti- 
zaba entre  las  mejor  remuneradas;  sus  artículos 
aparecían  en  los  mejores  periódicos,  en  "Ei 
Español"  desde, 1835,  en  "El  Mundo"  dcs-le 
1836:  en  ellos  hizo  famoso  el  seudónimo  de 
"Fígaro".  Pocos  acontecimientos  algo  notables 
de  estos  años  pasaron  sin  ser  comentadlos  por 
él.  Sus  artículos  sobre  el  teatro  de  Dumas  pa- 
dre y  de  Hugo,  sobre  los  dramas  capitales  de 
los  comienzos  del  romanticismo  español,  son 
memorables;  y  algunos  de  los  malos  autores  y 
pésimos  traductores  que  proveían  los  teatros 
de  la  Corte  le  inspiraron  las  sátiras  acaso  más 
acerbas  que  se  hayan  escrito  en  castellano. 
Larra  no  era  en  política  "hombre  de  partido"; 
pero,  como  todo  aquel  que  piensa  por  su  cuenta, 
hizo  política,  y,  en  cierto  modo,  nO  hizo  sino  polí- 
tica en  todos  sus  escritos.  Abarca  su  vida  el  pe- 
ríodo tempestuoso  de  la  implantación  del  régimen 
constitucional;  su  actividad  literaria  se  des- 
envuelve durante  los  últimos  años  del  reinado 
de  Fernando  Vil  y  primeros  de  la  regencia  de 
Cristina,  en  los  que  el  gobierno  oscilaba  rítmi- 
camente entre  las  dos  tendencias,  radical  y 
conservadora,  si  bien  ya  no  con  aquella  violen- 
cia de  los  años  anteriores,  que  culminó  en  la 
sangrienta  reacción  de  1820.  Alejado  de  la  po- 
lítica menuda,  son  actos  de  política  sus  artícu- 
los sobre  el  carlismo,  donde  cubría  de  ridiculo 
la  "causa";  el  prólogo  a  su  versión  del  "Dog- 
ma de  los  hombrea  libres",  de 
Lamennais;  su  comentario  cons- 
tante a  la  acción  gubernamen- 
tal... La  censura  previa,  una 
dte  las  armas  predilectas  de 
aquellos  gobiernos,  fué  su  pe- 
sadilla, y  más  de  una  vez  se 
desquitó  su  burla  de  la  intole- 
rable tiranía.  No  han  tenido 
las  costumbres  del  tiempo  quien 
con  tan  vigoroso  trazo  las  pin- 
tase, acentuando,  como  cumplía 
al  propósito,  la  parte  negra,  el 
lado  vicioso  o  débil  de  las  co- 
sas. Inició  el  proceso  de  la  Es- 
paña de  entonces,  protestó  enér. 
gicamente  contra  la  postración 
nacional,  aplicando  a  esta  tarea 

(Ccntinúa  en  ¡a  siguiente  página.) 
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una  insuperable  facultad  de  ver  y 
un  extraordinario  poder  satírico. 
No  se  puede  juzgar  a  un  escritor 
muerto  a  la  edad  en  que  otros 
empiezan  como  a  uu  escritor  lo- 
grado. Pensemos  en  que  si  Larra 
hubiese  trabajado  veinte  años  más, 
todo  lo  que  boy  tenem^ois  idie  61  se 
nos  aparecería  como  preparación  de 
la  obra  subsiguiente.  Nunca  se  la- 
mentará bastante  el  fracaso  pre- 
maturo de  dotes  tan  maravilJosas, 
que  han  consagrado  para  la  in- 
mortalidad Unos  cuantos  artículos 
de  periódico,  urdidos  a  veces  apre- 
suradamente para  satisfacer  el 
compromiso  editorial,  con  ese  ca- 
rácter mixto  de  lo  que  se  escribe 
y  de  lo  que  se  habla,  propio  die  la 
escritura  periodística.  En  la  lite- 
ratura española  contrasta  la  abun- 
dancia de  obras  puramente  ima- 
ginativas, comedias,  novelas,  coa 
la  escasez  de  otros  géneros;  hay 
pocas  memorias,  y  apenas  existen 
moralistas^  observadoras  desintere- 
sados que  nos  den  su  opinión  sobre 
las  cosas.  Ha  preponderado  el  es- 
critor do  eficio  sobre  el  hombre 
para  quien  la  escritura  es  un  sim- 
ple medio  de  expresión.  La  retó- 
rica — ■  el  maldito  oficio  —  ha 
ahoigado  el  lirismo  de  poetas  como 
Herrera  y  ha  malogrado  prosistas 
como  Guevara  y  Gracián,  moralis- 
tas excelentes  si  no  hubieran  sido 
tan  ingeniosos  y  si  se  hubieran 
resignado  a  escribir  un  poco  peoi 
—  en  el  sejitir  de  ellos.  Larra  ha 
señalado  con  gran  acierto  Ijas  cau- 
sas de  este  defecto,  general  en  las 
letras  hispanas.  ("Literatura:  rá- 
pida ojeada  sobre  la  historia  «  ín- 
dole de  la  nuestra",  etc.),  y  lo  ha 
evitado  en  cuanto  escribió.  "En 
él  el  hombre  es  todo",  sé  puede 
decir  de  él,  como  dijo  De  Sanctis 
del  Secretario  florentino,  y  no  es 
esto  lo  único  que  conviene  a  su 
persona  de  cuanto  escribía  de  Ma- 
quiavelo  el  ilustre  crítico,  mientras 
sonaban  en  sus  oídos  las  campanas 
anunciando  la  entrada  de  los  pa- 
triotas en  Eoma.  Cada  profesión 
impone  una  serie  de  normas,  de 
métodos,  marco  hecho  de  una  vez 
por  todas,  justificado  únicamente 
por  la  costumbre;  peso  muerto 
Apuesto  al  pleno  florecimiento  de 
nuestra  íntima  realidad :  llamemos 
todo  esto  "profeisionalismo".  De 
la  cantidad  die  hombre  que  haya 
en  nosotros,  de  la  calidad  y  poten- 
cia de  nuestro  espíritu,  depende 
que  superemos  todo  eso,  o  nos  de- 
jemos Veiícer  por  ello.  La  inadap- 


tación rcílátiva,  considerada  infe- 
rioridad por  loa  contemporáneos, 
os,  a  la  larga,  el  único  valor  dig^no 
de  estima.  Mientras  tantos  coetá- 
neos suyos  están  olvidadlos,  "Fí- 
garo" es  de  rigurosa  actualidad 
y  ha  ejercido  enorme  influencia  en 
muchos  hombres  de  ahora.  Dijo 
siempre  lo  que  tenía  que  decir  cla- 
ramente, "castizamente",  porque 
el  único  casticismo  lícito  es  ese. 
Si  ser  castizo  ahora  es  escribir 
como  escribía  Luis  de  Granada, 
Granada  no  fué  castizo  en  su 
tiempo,  pues  debió  haber  escrito 
como  el  autor  del  ''Cantar  de  Mío 
Cid". 

So  le  ha  comparado  a  Vo'.taire; 
pero  más  quo  con  el  autor  de 
"Cándádo"  tiene  parentesco  con 
el  ruiseñor  aU'mán  que  —  según  la 
frase  feliz  —  hizo  nido  en  su  pe- 
luca. So  parece  a  íleine,  en  efecto, 
en  el  substrato  sentimental  oculto 
bajo  la  S'átira.  La  extrema  suscepti- 
bilidad, la  misantropía  de  su  carác- 
ter, y  el  trágico  desenlace  que  dió 
a  su  vida,  son  datos  suficientes 
para  aereditarlo.  Cuando  una  emo- 
tividad evagerada  coexiste  con 
gran  agudeza  de  juicio,  con  el  don 
crítico,  la  época  comprendida  en- 
tre la  adiolcscencia  y  la  madurez 
es  una  tragedia  continua:  se  puede 
terminar  escribien'do  el  ' '  Wer- 
ther"  o  suicidándose.  No  hay  gran 
espíritu  sin  esta  profunda  elabo- 
ración, toma  de  posesión  de  nos- 
otros mismos,  exploración  diblorosa 
del  reino  interior,  que  prepara  y 
condiciona  la  objetividad  futura. 
Hay  quienes  ven  en  esto  una  falla 
del  individuo,  desconocieuiJo,  no 
sólo  el  carácter  pedagógico,  indis- 
pensable para  futuras  realizaciones 
de  tal  fermentación  espiritual,  sino 
también  el  alto  valor  ético  de  la 
pasión,  cuaaidio  adqmdere  la  inten- 
sidad que  en  el  "Werther"  imagi- 
nado o  eu  este  "Werther"  real 
que  nos  ocupa.  El  Larra  que  ha 
quedado  es  medio  Larra.  Un  con- 
junto de  circunstancias  —  un  fra- 
caso político,  otro  amoroso  —  ce- 
rró ante  él  en  un  momento  deter- 
minadlo de  su  vida,  todos  los  ca- 
minos. Juzgamos  y  admiramos  lo 
que  hizo;  pero  no  podemos  dejar 
de  imagipar  lo.  qu*  hubiera  sido  si, 
pasada  esta  crisis,  hubiera  des- 
arrollado lo  que  llevaba  dientro. 

Larra  puso  fin  a  su  vida  de  un 
pistoletazo,  el  13  de  febrero  de 
1837.  Ahora  se  cumplen  ochenta  y 
tres  aa(os.  Fuera  cual  Ifucise  el 
drama  particular  suyo,  debemos 
reconocer  en  él  un  caso  de  dissequi- 


librio  entre  la  plenitud  espiritual  ambiente:  desequilibrio  po*  el  cual 
de  los  mejores,  y  la  mediocridad      anda  el  mundo. 
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Infalible  psra  deatrulr  las  Pocas,  Manchas 
^  demás  afecciones  da  la  piel,  dando  a  éttA 
Ruavldad  y  blancura. 
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F-OSRATIIMA 
F~AI-I  ERES 

asociada  a  la  leche  es  el  alimento  más  agradable 
y  el  que  más  se  recomienda  para  los  niños,  sobre 
todo  en  el  momento  del  destete.. 

Conviene  a  los  estómagos  delicados. 

Exíjase  la  marca  FOSFATINA  FALIÉRES. 

Desconfiad  de  las  imitaciones  a  que  sus  éxitos 
han  dado  origen. 


En  todas  las  Farmacias.' Droguerías  y  Tiendas  de  Comeetiblesi 


PARIS.  6,  Rué  de  la  Tacharle 


J 


Restaurant  ele  primera  —  :  —  ComTdaa 
conciertos  — :—  Hotel  ele  lo  naas  moderno 
-    Planos,  tarifas  a  quien  los  pida  al  Director. 
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^  43,   Boulevard   Raspaíl,  43  zz 


SaKta  baja  en  la  casa  del  seño-r  Antonio  Gallardo, 
en  Sevilla.  Una  puerta  al  foro  y  otra  a  la  izquier- 
da de  la  actriz,  cerradas  las  dos.  La  saCita,  en  la 
(fue  no  se  entra  sino  cuando  repican  gordo,  es  mo- 
desta y  pulcra ;  los  mutables,  pocos  y  ordenados. 
Cubre  el  suelo  impecable  estera  de  junco.  de 
dia.  /lían  Luis  abre  la  puerta  dej  foro  y  habla 
desde  ella  con  alguien  'lue  está  dentro. 

Juan  Luis. — Diga  usté  que  no  tengo  prisa.  A(iuí 
aguardo  yo.  (Se  descubre  y  pasa.  Viene  de  tiros  lar- 
gos :  traje  de  niarsellés,  sombrero  sevillano  y  caipa 
bordada.  Es  hombre  que  sabe  llevar  la  capa  y  los 
cuarenta  años  que  tiene.)  Bien :  bien.  (Observando 
la  habitación.)  Bien  está  la  sa'.ita  de  resibo.  No  le 
farta  más  que  un  retrato  de  eya.  No,  que  tanvpoco 
k  farta  ;  que  está  a^ui.  (Toma  en  la  mano  una  lo- 
fcgrafía  que  hay  sobre  un  m«íibk.)  Y  en  lo  que 
cabe  paresida.  i  Bonita  es  como  una  eslreya  la  mu- 
chacha! O  coano  dos  estreyas,  porque  los  ojos... 

0  como  tres  «strey-as,  porque  la  f.-^ent e .  .  .  Güeno  ; 
bonita  es  como  er  sitio  de  noche.  Y  está  dicho.  (De- 
ja el  retrato.)  ¡  Ay,  Jua/n  Luis!  Te  yegó  la  hora. 

1  Vamos,  que  un  hombre  como  tú,  a  tus  cuare^la 
años,  harto  d)e  correría,  vení  a  cae  en  la  trampa  co- 
mo un  gorriióm  en  er  primer  vuelo  !  Y  que  has  caio, 
Juan  Luis,  has  caío.  No  pués  negá  que 
no  has  pegao  los  ojos  en  toa  la  noche 
pensando  en  su  niersé.  Te  yegó  la  ho- 
ra. (Da  un  paseito.)  La  capa  pesa  so- 
bre los  hotiibros,  porque  la  verdá  es 
t,iue  frío  no  hase  ;  pero,  ¿quién  deja  en 
casa  una  prenda  que  composie  tanto  la 
figura?  Pa  convensé  a  una  suegra,  to 
es  presiso.  ¿Cómo  será  la  mía?  ¿Cómo 
tendrá  la  cara?  Y  sobre  to,  ¿cómo  ten- 
drá er  genio?  Es  la  primera  vez  que 
vi  a  vienne  en  mi  vía  frenite  a  freniie 
con  mía  suiegra.  Pero,  ¿qué  vi  a  haueT- 
te  ?  La  niña  no  baja  a  'a  ventanía  a  ha- 
Má  corjniigo  si  antes  no  le  pió  yo  Jlisen- 
sia  a  su  maniá  ;  y  no  digo  yo  a  su  ma- 
má— aunque  yeve  en  las  venas  esensia 
de  suegras, — a  su  papá,  quie  se  murió 
hai :e  sinco  años,  voy  yo  ar  puirgatorio 
a  pedáJle  permiso.  ¿Hcila?  Ruío  de  "3- 
guais.  (Hacia  H  puerta  de  la  izquierda.) 
¡  Cómo  briya  el  agujerix  o  e  la  ya^■e  I 
Diesde  ayí  m,e  está  mirando  un  ojo.  Ha- 
rem: s  méritos.  (Da  otro  paseito  can- 
tCineán.Jose,  pero  tiene  Ja  mala  iorluna 
de  tropezar.)  ¡  Maxdita  sea  mi  suerte! 
Güero  va.  Ya  sai'e.  Sea  lio  que  Dios 
quiera,  (.ábrese  la  puerta  de  'la  izquier- 
da y  aparece  Rosa,  que  se  vuelve  para 
oerrcria  tras  dig  sí.)  (No;  pos  mi  sue- 
gra no  es.  ¿Quién  es  esta  manclia?) 

Rosa. — Güeñas  tardes. 

Juan  Luis. — Güeñas  tardes. 

Rosa. — ¿  Cómo  Bo  {Jasa  usté  ? 

Juan  Luis. — Yo  bien,  ¿y  usté?  ; 

Rosa. — Yo  tOin  biien ;  muchas  gra- 
sias.  Tome  usté  asiento. 

Juan  Luis.  —  Grasias;  estoy  bien 
de  pie. 

Rosa. — ¡  No  fartaría  más  ! 

Juan  Luis.  —  ¿Usté  sabe  &i . .  .  ? 
¿Sabe  usté  si  le  han  dicho  a  Rosita...? 

Rosa. — Rosita  ha  salió. 

Juan  Luis. — ¿Ha  salió? 

Rosa. — Sí,  señó,  sí ;  ha  salió. 

Juan  Luis. — Pero  la  mamá  es:á  en  caga,  ¿no? 

Rosa. — Sí ;  la  mamá  está  en  caía. 

Juan  Luis. — Eso  me  dijo  l'a  mosa  que  me  abrió 
la  carsela.  Y  a  la  mamá  capero  yo  hase  un  rato. 

Rosa. — (Sonmién/dose.)  Pero,  ¿tan  maJa  vista  tie- 
ne uif.té.  ..  o  tajn  poco  me  parezco  yo  a  mi  hija? 

Juan  Luis. — ¿Cómo?  ¿Usté...?  ¿Usté  es  la  ma- 
má de  Rosita,  quisa  ? 

Rosa. — Servidora. 

/tt3«  Luis. — Pos,  señó,  disimule  usté  la  confian- 
sa ;  pero  hay  casas  en  que  hasta  er  gato  es  bo- 
nito. 

Rosa. — Es  usté  muy  amable.  ¿No  se  sienta  usté? 

Juan  Luis. — Así  que  m,e  pase  la  impresión, 

Rosa. — Vamos,  que  no  es  pa  tanío. 

(Justo  es  ponerse  en  el  kigar  de  Juain  Luis.  La 
mamá  de  Rosita  es  propiamentie  una  ntagnolia,  co- 
mo éA  ha  dicho  ;  y  para  que  la  iJusión  sea  completa, 
vídite  de  blanco  y  trae  un  pañotóto  verde  de  talle. 
La  palabra  suegra  se  va  del  pensamiento  contem- 
plándola.) 

Juan  Luis. — (Sentándose  al  cabo.)  Con  permiso. 
Rosa. — Deje  usté  er  sombrero. 
Juan  Luis. — Grasias. 
Rosa. — Y  la  capa. 

Juan  Luis. — Graisias;  no  hase  caló. 
Rosa, — Como  sopla  usté... 

Juan  Luis. — Sop'lo  porque...  La  verdá  es  que... 
La  verdá  es  que...  i  Vamos,  que  no  lo  creo  aunque 
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me  lo  juren  los  fraiks ;  que  no  es  usté  Ja  mamá  de 
Ro&ita ! 

Rosa. — (Riéndose.)  Sí,  señó :  Rosa  Gayardo  soy. 
Lo  mismo  <iuie  a  usté  |e  p<.sa  a  mucha  gente.  .Me 
casé  jovi-nsiya,  me  mació  Rosita  air  tiempo  justo... 
y  Rosita  no  tiiene  más  ([ue  quinse  años, 

Juan  Luis. — ¿Na  más  (ivij  quin.se  ti,ene? 

Rosa. — Antes  de  ayc  los  'biso  :  er  primero  de  abrí. 

Juan  Luis. — j  Paese  mentira!  ¡Con  er  cuerpo  (lue 
ha  echaio  la  muchacha !  Yo,  sin  fartá,  le  había  car- 
culao  unos  veinte  años. 

Rosa, — Pos  ha  e<juivocao  usté  la  cuenta. 

Juan  Luis. — (Preocupado.)  ¡  Quinse  !...  i  Qirinse  !... 

Rosa. — ¿En  qué  piensa  usité? 

Juan  Luis. — En  quo  mi  mamá  no  me  tuvo  a  mí  ar 
ti  aupo  justo,  como  usté  a  su  niña  ;  sino  un  pofjuilo 
antics. 

Rosa. — ¿Por  qwé?  Eso  no.  Los  hombres  se  conisier- 
van  más  Tiempo.  . 
Juan  Luis. — Si. . . 


Rosa  (suspirando)  --¡Ay,  Dios  mío!  Se  ve  y  no  se  cree, 
se  va  er  tiempo,  priiiiávera  tras  primavera! 
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Rosa. — Sufren  menos  que  las  mujeres. 

Juan  Luis. — Sí...  Pero  sufren,  sufren...  (Nues- 
tro hombre  está  embelesado  ante  Rosa  ;  le  ha  gus- 
tado más  que  Rosita.)  ¿Rosita  ha  salió? 

Rosa. — No  ha  ido  más  que  aquí  ar  íao  :  a  la  tienda. 

Juan  Luis. — ¿A  qi'.é  tienda? 

Rosa. — A  esta  tier.da  de  esipejos  que  habrá  visto 
usté  ar  tiempo  die  pasá.  Es  er  comersio  de  mi  tito. 
Nosotras  vivimos  con  é  desde  que  mi  mario  fartó. 

Juan  Luis. — Ah,  vamos.  ¿Y  la  tienda  es  de  espe- 
jos ? 

Rosa. — De  espejos,  sí.  La  mejó  de  Seviya. 
Juan  Luis. — ¿Y  no  habrá  más  que  espejos  por 
toas  partes? 

Rosa. — Eso  es :  .por  ct  suelo,  por  las  paredes,  por 
er  techo .  . .  Por  toas  partes. 

Juan  Luis. — ¿Y  qué  hase  la  tienda  cuando  entra 
usté  ? 

Rosa. — Pos  toca  er  timbre  de  la  puerta. 
Juan  Luis. — ¿Na  más? 
Rosa. — Na  más. 

Juan  Luis. — ¿Y  cuando  pasa  usté  la  puerta? 
Rosa. — ¿Cuando  ía  paso  yo? 

Juan  Luis. — Cuando  la  pasa  usté...  y  cuando  la* 
pasa  Rosita.  ¡O  cuando  la  pasan  Rosa  y  Rosita  a 
un  tiempo  ! 

Rosa. — Pos  ya  se  lo  pué  usté  figurá :  en  ca  uno 
de  los  sién  espejos  que  ayí  hay,  se  ve  un  peasito  de 
nosotras. 

Juan  Luis. — Entonces  habrá  que  preguntark  a  su 
tito  de  usté:  "¿Es'.o  es  una  tienda  de  espejes  o  un 
puesto  de  flores?" 

Rosa. — Otra  amabilidá.  Oiga  usté :  el  año  pasas, 


uai  estii:ljari/te  qu«  rün,'al-a  a  mi  niña,  me  vió  c-on 
eya  a  )ri  ¡ai-tía  y  fué  y  me  ¿  jo,  dife :  "Señ/jra : 
jj«.r  »ina  di»(>uia  con  un  amino:  ;  t»i  ««ta  iijenáa,  »e 
venden  lunaa  o  m  \eni!t.n  'ok-s?" 
Juan  Luis. — Y  u»ié  ¿<ruc  co«vte«tó? 
Rosa. — ¿  Qué  haiña  <le  c.mií'siá  ?  Que  tonas.  Y 
ér  me  dijo,  disc  :  "¿Y  cuánto  vt>le  una  luna...  de 
mié  con  la  niña?"  Y  yo  le  di>,  digo:  "E-a  Uina  no 
tiene  presio".  Y  así  acabó  la  ctrnvcr«aj!ión. 

Juan  Luis. — Vaya,  vaya...  ¿Y  Ro«ita  e**á  abora 
con  las  Uin'jH,  verdad  ? 

Rosa. — Sí,  señó :  me  ha  part-iío  bien  ail«jarta  de 
aijuí  a  la  vera,  pa  que  uaté  y  yo  baJ/Itmo»  con  má» 
libiT<á  del  asunto.  Pero  <|uíteíe  un^é  la  capa,  que 
me  está  dando  faitiga  verlo  tan  sofccro. 
Juan  Luis. — Gracias;  er  scfoco  no  es  de  la  capa. 
Rosa. — Ayá  usté.  Y  usté  dirá. 
(Pau.¡a.  Juan  Luis  recuerda  a  k>  que  viei»s.) 

Juan  /-MÍí.— Güeno,  pos  la  co«a 
fué  anoche  en  |a  boda  de  Manoli- 
ta con  Pedro.  Yo  soy  amigo  de  ia 
casa,  y  ayí  estuve.  Y  zndaba  tan 
f.aimpante  de  un  iao  pa  oíro,  has",  a 
qive  vi  a  Rosita. 

Rosa. — ;  Usíé  la  conocía  ? 
Juan  Luis. — No,  señora;  pero  tn 
cuainto  la  vi,  se         pegaron  los 
ojos  a  su  persona,  y  ayá  iban  eyos 
de  actuí  pa  ayá,  adomde  a  Rosita 
se  le  antojaba.  Y  le  arvkrio  a  usté  que 
voilaiba  por  toa  la  casa  como  una  ma- 
ri'posa. 

Rosa. — Sí  :    no   pué  estarse    quitta : 
tiene  atíogue  en  en-  cuerpo. 
Juan  Luis. — Será  de  la  tienda. 
Rosa. — Será. 

Juan  Luis. — Eya  jevaba  ur.os  sapati- 
tos  nsgros  de  chrró,  que  crujían  mu- 
cho. Así  por  el  es  i  lo  de  esos  de  usté. 

Rosa. — Son  hermanos.  Carsatnos  la 
mi  ma  medía. 

Juan  Luis. — Güeno :  pos  yo,  ar  ver- 
los tan  chiquirrititos,  y  tan  í^egrcs,  y 
chiyando  de  aqueya  manera,  la  paré  un 
istanite,  y  le  dije:  "Niña,  ¿va  vtyé  suiña 
en  dos  gtiyos?  Y  a  eya  )e  biso  gras  a 
'la  pregamta  y  quiso  chafarme,  y  me 
resipordió :  "No  ha  reparao  usté  bien 
en  er  tamaño  :  no  son  dos  griyos :  sen 
dos  moscas."  Y  yo  entons*i,  pa  ro 
qu/earme  cayao,  le  ^atesté :  "j  Pos  ten- 
dré yo  los  ojos  de  a-mcnto!"  Y  pe- 
gamos la  htbra.    Simpatisamcs,  !>? 
pedí  que  es'.a  rxxrhe  bajara   a  !a 
ventana,   porque   tenía   que  deíirle 
muchísimas  cosas  a  ev-a  sólita,  y 
eya  me  pueo  por  cor.disión  que  yo 
viniera  a  hablá  con  usté  pa  que  \ts^ 
Je  diera  er  permiso.  Y  aquí  es:oy. 

Rosa  (suspirando ).  —  ¡  Ay,  Dios 
mío !  Se  ve  y  no  cree.  ¡  Cómo  £e 
va  er  tiempo,  primavera  tras  primavera !  Yo,  resi- 
bieniio  en  visita  a  un  hombre...  ¡que  viere  a  ha- 
blarme de  mí  hija!  Y  era  ayé.  a^-é,  cuaisdo  la  vesíia 
de  República  en  er  Carnavá.  ¡  Ay,  Dios  mío !  ¿  Usté 
es  guitarrero? 

Juan  Luis. — Guitarrero  soy.  Las  guitarras  oo  de- 
jarán tanto  como  las  lunas ;  pero  tampoco  tiecen 
mala  salia.  No  habrá  que  ver^  nunca  en  la  nes;- 
siJá  de  echá  las  oi^vijas  a  la  oya.  L'nos  cuar.iios 
en  er  Monte  e  Piedá*pa  que  la  niña  se  compre  ar- 
fiüijfres,  grasias  a  Dios  no  fartan. 

Rosa. — No,  si  yo  sé  que  no  está  usté  mal  acomo- 
dao.  y  que  es  usté  un  hombre  e  bien  y  que...  L'n 
poquitiyo  na  más  me  han  dicho  que  k  gustan  las 
fardas. 

Juan  Luis. — ¿Que  me  gustan  las  fardas? 

Rosa. — Tanto  así  más  de  lo  presiso. 

Juan  Luis. — Gana  de  haiJá  que  tiene  la  geníe. 
Cuergue  usté  ahora  mismo  tres  o  cuatro  fardas  en 
la  paré,  y  usté  verá  qué  tranquilo  me  queo.  Ni  las 
miro  siquiera. 

Rosa. — ¡  Hombre  !  ¡  Qué  tunante  ! 

Juan  Luis. — Acaba  usté  de  hasé  ua  movimiento, 
que  es  to  de  Rosita. 

Rosa. — En  la  risa  sí  que  nos  paresemos,  ;  verdá  ? 

Juan  Luis. — Sí :  en  la  ri;a  sí.  Y  en  los  ojos. 

Rcsa. — ¿También  en  los  ojos? 

Juan  Luis. — Taanbiéa.  Skio  que  los  de  usté  han 
cresio  toavia  más  que  los  d^  *ya- 

Rosa. — Tienen  más  edá. 

Juan  Luis. — Será  eso.  No,  si  se  paresen  usted^ 
(CoMtinúa  en  la  sisutcn'e  página.) 
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Cabritilla  charolada  ,  $  28>— — 
„  habano  .  •  „  30.— 
„  azul.  .  .  ■.  „  30.— 
„       negra  .  .  .  „  26.  

La  Superioridad 
del 

CALZADO 
NEWARK 

procede  de  su  irrepro- 
chable estilo,  de  su  co- 
modidad perfecta,  de 
la  excelencia  de  sus 
materiales  y  del  criterio 
artístico  de  sus  técnicos. 
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niU'Cho.  Só>o  que  yo  an*es,  ar  verla  a 
u-ité  de  e}0i>et6n,  coaiiu  nve  hailña  ima- 
giinao  luma  mamá  muy  distinta  de  usté, 
nvc  lofusqué  y  no  aserté  a  reoonoserla 
l>ar  ler  panesio.  Este  es  «1  evangelio. 
¡  Pero  vaya  si  se  paresen  ustedes  I  Lo 
que  hay  es  que  Rosita  viene  a  sé  un 
naipuyo  qiu,e  .está  e^i  la  ma-seta  toavía, 
es¡fe.raindio  que  yegue  una  maino  a  oor- 
ta/rlo,  y  usté  es  ya  una  rosa...  una 
rosia.  .  .  VaniO'S,  UJia  rosa... 

Rosa. — Sí:  ya  estoy:  una  rosa  <iu'e 
yeva  dos  o  tres  días  en  agua.  Entendió. 

Juan  Luis. — No  do  tome  usté  a  mada 
parte,  que  puestos  a  desí  la  verdá, 
va'íe  listé  por  lo  meaios  tain/to  como 
su  hija. 

Rosa. — Gitano,  güeno  :  vaano  a  dejá 
a  la  niaidirie  y  a  seguí  con  'la  niña,  qu% 
es  de  lo  que  se  trata.  ¿  No  ? 

Juan  Luis. — Sí. 

Rosa. — ¿  Doinde  pause  yo  mi  abanico  ? 
Juan  Luis, — ¿Usté  Laanbión  se  ha 
sof  oicao  ? 

Rosa. — ^Sí,  hombne,  sí ;  de  verlo  a 
u£ité  coin  jesa  capa  «iisiina. 

Jtuin  Luis. — i  Ea,  pos  fueira  lia  capa  1 
Ya  está. 

(La  d«ja  «n  una  silla.  Rosa  en- 
cuentra su  aíjanioo.) 

Rosa. — ¡  Digo  !  Y  yo  ao  sé  cómo  no 
ee  la.  había  usté  quitao  ant«3.  i  Pos  si 
viictiie  uaté  pa  salí  en  uina  prosesión! 

Juan  Luis. — Ab,  ¿también  gua<siita 
oo-n  or  vestúo  ? 

Rosa  (riéndose). — No,  hombre,  no; 
no  es  guasiia.  Ya  estoy  seniia.  Vamos 
a  nuestro  asunto. 

Juan  Luis. — ¡  Vamos  a  muestiro  asun. 
to! 

Rosa. — A  mi,  la  verdá — y  usté  q.ue 
es  um  hombre  muy  homibre  sabrá  com- 
preruderlo, — ^no  me  dijusta  usté... 

Juan  Luis. — ¿  Cómo  ? 

Rosa, — No  me  dijusta  usté  pa  mi 
Rosita ;  pero  tío-  qruisieira  que  la  niña 
se  metiera  tan  pronto  en  los  belemes 
de  mn  noviajo.  ¿  Por  qué  no  espera 
dO(S  o  tres  años  anas?  (A  una  mirada 
die  él).  A  eya  «o  le  corre  pciesa  nin- 
guna. 

Juan  Luis. — ^A  eya  no,  pero... 

Rosa. — ¿  A  usté  sí  ? 

Juan  Luis. — ¿No  me  ha  de  oorfé, 
si  'cistia  tarde  antes  de  veni  aquí  me 
he  pasao  media  hora  anramcánidoQK 
canas  ?  ,  | 

Rosa. — Ah,  ¿  ti'enie  usté  canas? 

Juan  Luis. — ¡  Las  tenia  !  ¡  Ahora  oo 
me  enoointrará  usté  mi  runa  siquiera ! 

Rosa. — Sí,  señó ;  ahí  tierije  usté  una. 
¡  Dos  !  i  Tres  ! 

Juayi  Luis. — Pos  me  han  salió  en 
esta  visita! 

Rosa. — Pero  a  pesá  de  las  canas, 
usrté  es  um  hombre  joven. 

Juan  Luis. — La  verdá  :  ayé  cumplí 
ouaretita  y  uno. 

Rosa. — ¿  Cuarenta  y  itno  ?  Pos  no 
repreisierutia  usté  más  de  treinta  y  si  el*. 

/jí-an  Luis. — Orasias. 

Rosa.—Sin  grasiais. 

Juan  Luis. — Sea  eomo  sea^  pueo  sé 
er  padre  de.  . .  (Se  calla  de  repente.) 

Rosa. — ¿  Qué  iba  usté  a  desí  ? 

Juan  Luis  (cortado). — Na...  qae.» 
Tonterías. 

Rosa. — Tonterías  no,  porque  la  coló 
sie  le  ha  bajao. 

Juan  Luis. — En  cuarnto  me  quité  la 
capa. 

Rosa. — Déjiesie  usté  de  bromas.  A 
uisité  le  pasa  argo.  ¿  Qué  le  pasa  a, 
usité? 

Juan  Luis. — A  mí  na . . .  sio  me  pa^ 
sa  na. 

Rosa. — ¡  Vaya  si  lie  pasa !  No  da 
usté  pie  co'n  bola  haise  tres  minutos! 

Juan  Luis. — ¡  Verdá  que  no  lo  doy  ! 
¿Y  sialbe  usté  lo  que  me  pasa,  prenda? 
i  Se  acabaron  los  airrodeos !  Que  des- 
de que  salió  usté  por  ahi  me  estoy  yo 
diisiendo  :  "i  A  esta  mujé  no  le  yamo 
yo  suegra!"  ¡Y  esta  bataya  interió 
aiie  tierije  desconscrtao  ! 

Rosa. — iPero,'  vamos  a  vé:  y  si  se 
arregla  usté  con  mi  hija,  ¿  cómo  va 
usté  .a  yamainne  :  mauná  ? 


Juan  Luis. — ¿Mamá?  ¡Eso  es  pcó 
toavía  que  .lo  de  lauegra !  ¿  Sabe  usté 
que  er  pairentesco  >no  tionie  más  que 
di  1"  iourtacs  ? 

Rosa. — Porcfue  usté  las  busca  pa 
tropesá  con  eyas,  señó.  Yámenie  usié 
RoS'a. 

Juan  Luis. — ¿Rosa? 

Rosa. — ¡  Cl  iTO  I  Mi  nombre. 

Juan  Luis. — ¡  Ay,  Rosa  I 

Rosa. — ¿  Qué  ? 

Juan  Luis. — ¡  Ay,  Rosa  ! 

Rosa. — ¿  Va  usté  a  ochá  un  .pregón? 

Juan  Luis. — Lo  qaie  estoy  echando 
soin  mis  cuemitas. 

Rosa. — A  vé.  . . 

Juan  Luis. — Usté  me  ha  dicho  que 
yo  le  gusto. 

Rosa. — Le  he  dicho  a  usté  que  no 
nie  dijusta. 

Juan  Luis. — Es  iguá. 

Rosa. — No  .es  iguá. 

Juan  Luis, — Güeno  :  que  no  le  di- 
justo. 

Rosa. — Pa  mi  núña. 

Juan  Luis. — Ah,  ¿pa  »u  niña? 

Rosa.  —  De  mi  miña  babláliaraos 
cuamdo  kj  dije. 

Juan  Luis. — Pos  vamos  a  pomé — y 
va  e«"  resto — que  yo  estoy  pensando 
en  que  a  mí  me  gustó  Ja  niña  por  lo 
que  tiene  de  4a  mamá,  y  en  que  lo 
único  que  me  arteraba  eir  purso  mien- 
tras m^  arrancaba  las  canas  esta  tar- 
de, era  er  considera  que  la  rosita  por 
que  yo  venía,  por  sé  muy  tempranera, 
quisás  no  fueran  mis  manos  las  que 
debían  corlarla.  Sentía  yo — de  verdá 
lo  digo — que  J*o  fuese  una  rosa  l>icin 
cuajá  la  que  me  haibía  qui'tao  er  sueño 
de  la  noche.  Y  yego  "aquí,  y  (encuenliro 
esa  rosa,  y  es  der  propio  rosa  que  la 
rasiita,  y  güele  ar  miismo  <Aó,  y  no  ten- 
go reparo  en  preguatarle :  "Rosa,  ¿q'.'é 
le  pare«ciria  a  usté  si  dejáramos  a  la 
rosita  en  su  irama  toaivía,  y  si  usté  se 
pusiera  esta  TiiOch.e  «si  la  v«ntain,a  pa 
perfumá  la  caye?" 

Rosa. — i  Ay,  qué  jardinero  ! . .  .  i  qué 
jardinero ! . . . 

Juan  Luis. — Güeno :  pos  sin  jardi- 
nería y  sin  flores,  y  habitando  en  pla- 
ta :  ¿  quié  usté  salí  esta  noche  a  '"a 
ventana  en  lugá  de  la  niña  ?  i  Porque 

0  yo  ei?toy  siiego,  o  usté  y  yo  haseanos 
una  pareja  más  cabá  i 

Rosa.  (Luego  de  pensarlo  y  con  ma- 
liciosa coquetería). — Eso  lo  tiene  usté 
que  'traitá  con  mi  madre. 

Juan  Luis. — ¿  También  eso  ?  ¿  Pero 
tiien.e  usté  madre? 

Rosa. — Y  que  da  gusto  verla :  es 
ana  estampa  a  mí.  ¿La  yamo? 

Juan  Luis. — ¡  No  !  ¡  No,  por  Dios  ! 

1  No  la  yame  usté,  porque  va  a  gus- 
tarm.e. también  y  va  a  sé  un  compro- 
miso! (Rosa  sueka  la  carcajada.  Pau- 
sa). ¿Qué?  ¿Paso  luego  por  la  ven- 
tana, o  no  ? 

Rosa. —  Pase   usté,   hombre;  pase 

Juan  Luis. — ¿  Y  estará  uisté  ayí  ? 

Rosa. — O  estará  Rosita,  pa  yamarle 
a  usté. . .  sinvergüensa. 

Juan  Luis. — ¡  Sinvergüensa !  Yo  me 
alegraré  de  q.ue  sea  usté  la  que  me 
lo  yame. 

Rosa. — ^Y  yo  también,  Juan  Luis. 
Nos  entendamos  usté  y  yo,  o  no  nos 
entenidamois,  a  mí  como  a  usté  me  ha 
qmtao  ■eir  sueño  .toa  la  noche  reiná  en 
esta  visita. 

Juan  Luis. — ^^¿  Por  qué? 

Rosa. — Porque  a  ttn  hombre  de  las 
prendas  de  usté  yo  no  debía  negarle 
5a  corrversa'ción  oon  mi  hija...  y... 
ein  desmejorá  a  nadii.e,  yo  tengo  pa 
eya  la  idea  puesta  en  o'tra  par.sona. 

Juan  Luis. — ¿En  otra  persona? 

Rosa. — Sin  desmejoirá  a  nadie,  ya 
digo. 

Juan  Luis. — ¡  Pos  si  viera  usté,  Ro. 
sa,  lo  comtento  que  a  mí  me  tiene  este 
resu.ka/o  !  Sin  desmejorá  a  nadie  tam- 
poco. (Se  pone  la  capa). 

Rosa.  —  1  Pos  vamos  a  alegrarnos 
ia3  dos ! 

Juan  Luis. — i  Eso  es  !  ¡  Vamos  a  ale. 
gramos  !  ¿  Hasta  luego  ? 


Rosa. — Hasta  luego. 

Juan  Luis  (mirámdoía  <'ie&de  la  puer- 
ta).— ¡  Las  cosas  de  la  vía! 

Rosa. — ¡  Ssch  !  Caye  usté. 

Juan  Luis. — ¿Qué? 

Rosa. — Ahi  e;iiá  Rosita  de  gfterta. 

Juan  Luis  (ponicndose  serio). — 
¿  Rosita  ? 

Rosa. — Sí.  ¿  No  la  siftnite  u"^.té  ha- 
bla? 

Juan  Luis. — ¿Hay  pU'srta  farsa? 

Rosa. — No,  señó;  pero  aunque  !a 
hub'era,  usté  sardría  por  la  priníi\'á, 
porque  no  hemos  cometido  ningún  de- 
lito. 

Juan  Luis. — De  toáis  maneras,  yo 
preferiría  no  vé  a  te  niña. 

Rosa.  —  ¡  Pos  pase  tusté  etnbosao  I 
1  De  argo  le  ha  de  serví  a  usté  la 
caipa  !  ¿  Hasta  la  noche  ? 

Juan  Luis. — Hasta  la  noche.  (Se 
va.) 

Rosa  (después  de  verlo  marchair, 
aisomada  a  la  iMiería.)  —  ¡  Ay,  Juan 
Luis  'cr  de  las  gu-tarras,  mi  martirio 
9in  sospecharlo  tú !  i  Bien  has  pócao 
eil  ansuílo  !  j  Lo  que  se  va  a  reí  Rosita 
cuanrio  yo  le  irefi'era  que  to  ha  salió 
como  lo  dibujamos  eva  y  yo  an"ieay.er 
die  mañana  I  j  Qué  lis  jas  son  los  hom- 
bres! 

(AI  público)  : 

En  una  maseta  vió 
una  rosita,  y  pensó 
que  de  cortarla  era  cosa... 
Vino  por. eya...  y  cambió 
ia  rosita  por  la  rosa. 
FIN. 


Modo  de  aliviar 
el  dolor  de  estomago 
en  dos  minutos 


En  d  noveoha  por  ciento  de  los 
casas,  ouaji.do  ui=i;ed  está  doliilado  con 
los  doiliores  de  la  dispe,')5Ía  y  la  indi- 
gestión. Ja  caxvsa  de  todo  el\o  es  sim. 
pk-m.ente  .©1  ácido  que  qiuiama  e  in- 
flama los  delicadas  tejados  del  es- 
tómago, así  como  lai  fermentacicn.  del 
alimento  que  forma  los  gases  que 
hünichain  rápidani  e.nte  él  estómago.  En 
estos  casos,  y  como  ya  decimos',  en 
la  mayoría  de  los  males  del  estóma- 
go que  se  deiboa  a  la  a<Biiez  y  fer- 
mentación de  los  alámemtos,  puede 
obtenerse  rcm,edio  inotaji'tárkeo  tccnaa- 
do  una  cuchairadita  de  un  sim^pLe  an- 
tácido  conocido  en  todas  partes  con 
el  oombre  de  Magniesia  Bisurada,  en 
un  poco  de  .agua  caliente,  iimnedia- 
tamente  después  de  las  comidas  o 
ouain.do  ^  sienta  dcOor.  Bst«  simple 
remedio,  que  también  puede  adqui- 
rirse en  forma  de  pastillas,  puede 
quizás  parecer  anticuado  ;  pero  aque- 
llos que  lo  hiam  usado  aseguran  que, 
además  de  «u  baratura,  supera  a  to- 
dos los  reiTiedios  oostosos  que  han 
probado  por  su  rápido  y  positivo  ali- 
vio. Pruébelo  Vd.  y  vterá. 


Cuna  Ideal  Plegadiza 

PATENTADA 

I<a  más  cómoda,  la  mks  práctica, 
la  más  económica. 

La  más  apropiada  para  Viaje.";, 
Hoteles,  Pensiones,  HospitaJ'es, 
Plsyas  7  Casas  de  Familia.  Se 
arma  y  desarma  en  un  minuto. 

PRECIOS.: 
Tipo  A,  Cedro  barnizado  $  25.50 
Tipo  B,  Boble  lustrado.  ,,  32.50 
Unico  concesionario: 

Casa  GHERARDI 

LIBERTAD  256 
Buenos  Aires 


I 


DE      NUESTRA      COSECHA      Y      LA  AJENA 


CATASTBOFES    HISTáRI0A8       Mañana  es  el  ani- 

vers."ir¡o  itUl  (■errcino- 
10  de  Mendoza^  (1861),  uno  de  los  más  famosos  úkI 
mundo,  que  ocasionó  la  ruina  de  la  ciudad  y  la 
muerte  du  10.000  personas.  Los  terreciólos  e  inun- 
■i.i.i mes  son  numorosos  en  la  corta  hisitoria  de 
AniLric-;!',  y  aun  alguna-s  de  las  segundas  se  rccuar- 
ilan  iJic»pucs  de  dos  o  tres  siglos.  Así,  por  cjcniinlo, 
hoy  se  cumplen  257  años  de  una  de  las  grandes 
inundaciones  del  río  Dulce  (Santiai^o  d'cl  Estero). 
La  inundación,  debida  al  desbordamiento  <M  río, 
duró  desde  el  19  de  marzo  hasta  el  3  de  abril  de 
1663,  ocasionando  graniJes  estraRos.  Taml)ién  es 
hoy  el  ani\-«rsario  de  un  memora])le  huracán  (1866), 
que  recorrienido  la  litiea  ddl  río  Paraná  vino  ai  per- 
derse en  el  Plata.  Los  estraigos  oue  ocasionó  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  y  su  puerto  fueron  inmen- 
sos, quedanido  averiaidas  un  centenar  de  embarca- 
ciones, y  destruidos  muchos  edificiios.  Pero  donde 
el  huracán  se  sintió  con  más  fuerza  fué  a  la  al- 
tura del  Tigre  ;  allí  hubo  muertos  y  heridos,  y  pe- 
recieron más  de  50.000  cabezas  die  ganado  lanar. 
El  htwacári  se  sintió  a  las  cinco  de  la  tarde,  y  duró 
como  una  hora  ;  en  ilos  primeros  miomentos  la  ciu- 
dad quedó  a  obscuras,  pues  el  viento  arrastraba 
grandes  nubes  de  polvo  que  interoeiptaban  la  luz. 

SANTIAGO  DEL  ESTERO  A  fines  del  siglo  Xvl 
~~~~~~~~~~~~~~~~  pasó  por  Santiago  djl 
A  FINES  DEL  SIGLO  XVI  Estero  fray  Reginaldo 
de  Lizárraga,  visitador 
de  la  onden  dominicana,  y  bien  que  incompleta,  nos 
ha  icbjado  una  descripción  de  lo  que  la  ciudad  y 
el  país  eran  en  aquellos  tiempos.  De  la  primera  dice 
que  era  puebío  grande  y  de  muchos  indios.  Los 
edificios  eran  de  adobe,  como  en  las  demás  ciuda- 
des, sólo  que  como  la  tierra  era  salitrosa,  iba  des- 
moronándose el  adobe,  y  lados  los  años  era  nece- 
sario reparar  'las  paredes.  Los  ríos  eran  ricos  en 
peces,  sábalos,  armados  y  otros,  que  los  indios  pes- 
caban buceando ;  se  sumergían  con  una  cuerda"  ce- 
ñida a  la  ci:itura,  y  permanecían  gran  rato  bajo  el 
agua,  y  cuando  reaparecían  era  con  seis,  ocho  y 


Santiago  tradicional. — Buinas  de  la  casa  Iharra. 

más  pescados  colgados  de  la  cintura.  A  juicio  de 
Lizárraga,  los  debían  íoniar  de  algunas  cuevas.  En 
lodo  el  i)aís  había  gran  cantidad  de  avestruces,  par- 
dos y  grandes,  que  se  cazaban  con  galgos ;  liebres 
(mayores  que  'l.ais  españoláis),  pardas  y  poco  corre- 
doras ;  abundaba  la  buiena  miel,  que  se  exportaba 
en  pellejos  a  Potosí ;  también  el  trigo,  el  maíz  y  «1 
algodón, '  y  el  ganado,  en  iparticular  el  vacuno.  El 
algodón  era  la  riqueza  de  la  tierra,  y  con  él  haicían 
■  mucho  lienzo,  pábilo,  medias  de  punto,  allpargaitos, 
sobrecamas  y  sobremesas,  que  también  se  exportaba 
a  Potosí. 

Para  teiñir  se  servían  de  la  grana  de  la  cochini- 
Ha,  cuya  preparaición  era  una  de  las  industrias  lo- 
*cales.  Una  cosa  faltaba  entonces  en  Santiago :  no 
había  molino  hidráulico  ni  se  podía  hacer,  porque 
debido  a  la  narturaleza  del  terreno  no  había  cómo 
asentarlos.  'Vn  extranjero  quiso  instalar  uno  como 
■los  de  los  grandes  ríos  de  Alemania — de  donde 
puede  inferirse  que  ese  extranjero  fuera  algún  ale- 
mán,— pero  murió  del  paludismo  antes  de  poder 
principiar  la  construcción.  Había  molinos  en  que 
la  fuerza  era  suministrada  por  caballos,  pero  sólo 
en  número  de  tres;  generalmente  se  molía  en  mor- 
teros de  madera,  "con  una  piedra  pequeña  traída  de 
lejos".  Para  moler  una  fanega  eran  necesarios  tres 
indios  de  remuda.  Empero,  dice  Lizárraga,  el  pan 
era  el  mejor  del  mundo. 

UNA  FALTA  PE  Valiéndose  de  que  en  Inglaterra 
se  mira  mucho  el  que  los  letreros 
ORTO GBAFtA  de  las  muestras  de  las  tiendas  no 
tengan  failias  de  ortografía,  lle- 
gando hasta  a  imponerse  multas  por  las  faltas,  un 
tabernero  de  los  barrios  bajos  de  Londres  aprove- 
chó la  circunstancia  para  hacer  negocio,  y  puso  en 
la  muestra  de  su  establecimiento  "Salooon  Bar" 
m  caracteres  bien  visibles  jjara  que  todo  el  mundo 
viese  que  sobraba  una  O  en  la  primera  palabra, 
que  correctamente  escrita  es  "Saloon".  En  efecto, 
d«  cada  diez  transeúntes,  nueve  notaban  la  falta  y 
decidían  entrar  a  advertírselo  al  dueño  ;  pero,  como 
es  natural,  antes  de  entrar  en  conversación,  pediati 
de  beber.  El  tabernero  oia  lo  de  la  O  sobrante,  co- 
mo quien  oye  Kover,  y  allí  la  dejaba,  mientras  el 
cajón  del  mostrador  se  llenaba  con  el  dinero  de 
lo»  gramáticos  consejeros. 


AMAD  A  LO»  PAJARITOS       Es,  en  verdad,  jTite- 

resante  e!  caso  de  un 
vagón  de  carga  que  estuvo  irliuranle  cinco  semanas 
inmóvil  en  ta  estación  «le  Burlinglon,  en  .Nueva 
JtiTsey,  Estaidos  Uniéos  de  Norte  América.  El  va- 
gón había  licuado  a  esa 
estación  y  debía  salir  a 
los  (los  días  con  un  tren 
de  carga,  pero  en  el  nio- 
mnnto  en  que  iban  a  mo- 
verlo para  tm<;anchaTlo  al 
nuevo  convoy,  vieron  los 
peones  que  de  cerca  de 
uno  de  tes  ejes  salía  vo- 
lando un  lordi^  El  capa- 
taz William  Southwick  se 
acercó,  examinó  el  vagón 
y  vió  que  en  el  isitio  de 
donde  había  saUJo  volan- 
do el  pájaro  primero  es- 
taba un  nidio  con  seis  hue- 
vecitos.  "No  enganchen 
este  vagón — ordenó  el  ca- 
pataz, —  necesita  compos- 
tura." De  ese  modo  el  va- 
gón con  el  nido  se  quedó 
donde  estaba,  con  gran  satisfacción  para  ti  tordo 
y  la  torda.  Tanto  el  capataz  Southwlcls  como  sus 
peones  vigilaban  el  vagón  con  toda  atención,  y  un 
día  casi  le  pegan  a  un  guardafrenos  que  dejó  que 
otro  vagón  chocara  con  ¡el  del  nido.  Nacieron  los 
pichoncitos  y  poco  después  aprendieron  a  volar. 
Cuando  el  ni/do  se  haWó  vacío,  el  vagón  fué  decla- 
rado "apto  para  continuar  en  servicio",  ae  le  en- 
ganchó a  un  convoy  y  aban/dlonó  fa  estación. 

LA  MOSCA  BULETBHA  Una  mosca,  como  otra 
cualquiera  de  las  que  tan- 
to nos  molestan  en  cuanto  aprieta  el  calor,"  tuvo 
una  vez  el  capricho  de  posarse  sobre  el  número  13 
en  una  mesa  de  ruleta  de  Monte  Cario.  Tan  pronto 
como  lia  vieron  los  jugadores,  que  hasta  aquel  mo- 
mento venían  quejándose  de  su  malla  suerte,  los 
números  del  13  al  24  quedaron  materialmente  cu- 
biertos de  apuestas.  El  insecto  voló  al  número  10, 
y  entonces  todas  las  apuestas  fueron  para  los  nú- 
meros comiprendidos  entre  éste  y  el  17.  Se  jugó; 
el  "croupier"  cantó  el  número  que  había  ganado : 
el  13;  y  fio  más  curioso  es  que  este  inismo  número 
salió  tres  veces  seguidas.  El  capricho  de  la  mosca 
costó  al  casino  175.000  francos. 

C6M0  ENTRARON  LOS  '  El  tomate  es  de  origen 
americano,  y  al  principio 
TOMATES  EN  PARÍS  los  franceses  veían  en  él 
un  veneno  terrible,  algo  así 
como  un  sucedáneo  de  la  clásica  cicuta.  Fué  preciso 
nada  metios  que  lai  revolución  del  93,  para  demos- 
trar sus  excülencias.  Los  marselleses,  únicos  fran- 
ceses que  lo  comían,  al  entrar  en  París  pedían  to- 
maiteis  en  todas  partes,  y  los  fondistas  y  hoteleros 
viéronse  obligados  a  dárselos,  aumque  haciéndolos 
pagar  a  muy  buen  precio  y  procurando  antes  li- 
brarse de  toda  responsabilidad,  por  lo  que  pudiera 
ocurrir.  En  vista'  de  que  los  marselleses  no  reventa- 
ban, los  parisienses  se  decidierom  a  seguir  su  ejem- 
plo, y  asi  empezó  la  conquista  de  París  por  el  tomate. 

LAS  PRISIONES  Una  cosa  no  había  antes  en  los 
desiertos:  eran  prisiones.  Pero 
DEL  DESIERTO  esta  ventaja  ha  desaparecido,  por 
lo  menos  en  los  desiertos  sudoc- 
cidentales de  la  Unión.  Ahora  se  ven  alli  unas  ca- 
j.as  cúbicas,  mejor  dicho,  unas  jaulas  de  esa  forma, 
constituidas  por  un  tejido  de  fleje>s,  distribuidas  a 
lo  largo  de  las  vías  férreas.  Por  aquellas  alturas 


no  existen  comisarias  sino  a  largas  distancias  las 
unas  de  las  otras,  y  las  empresas  ferroviarias  in- 
ventaron ese  sistema  contra  los  vagabundos.  ¿  Qué 
daño  hacían  estos  pobres  hombres  ni  .qué  serio  per- 
juicio irrogaban  a  las  empresas  viajando  gratuita- 
mente en  los  vagones  de  carga?  Es  probable  que  el 
gasto  de  las  jaulas  y  la  molestia  de  perseguirlos 
importen  más  que  el  precio  de  los  pasajes,  Pero 
en  todo  caso,  he  ahí  las  jaulas.  Están  a  la  dispo- 
sición de  quien  quiera  ocuparlas. 

EL  ORIGEN  DE  LA      El  doctor  Sorquae.  catedrá- 
tico de  bacteriología  de  la  Sor- 
TUBERCUL0SI3      bona,  de  París,  sostuvo  en  cier- 
to libro  que  el  origen  de  la 
tiisis  que  devasta  al  mundo  civilizado  hay  que  bus- 
cado en  las  tiunbas  deJ  viejo  reino  de  los  faraones. 
De  no  haber  invadido  Napoleón  aquellos  misterio- 
sos países  y  saqueado  los  hipogeos,  dlevaindo  kiego 


triuii/íiilriicinle  ;»  Fn-y  '..  <  '  ■  ■  ,'.  m Oín :  íicado s  <U: 
'yj^  reyes  y  rfimu  del  Ao,  ía  '.iv«»  icia 

hoy  prácticamente  de-/.-  ,  -  .  '  .«ia  co^láver  'U: 
»•;<:, '»cw,  rey  o  vasallo,  un  <;s;>aint'>,so  «>omillero  de 
baiciloí  de  la  tuberculosi»,  I01  cuales,  al  tornar  a  la 
iuz  del  día  tras  sru  lar;;'.  ■  cuatro  mil  afio», 

han  mitl'o  a  recobrar  >r;  ra  fuerza.  Al  «er 

desencerradas  las  primera^  ;  ai  en  la  pirámide 

de  Gizeh,  cvtaKó  emtrc  los  abrero»  empleado»  en  la 
exhumación  una  c^Mldeinia  ríe  tiAerculosí»,  q'J«  al- 
canzó a  los  hombre»  de  ciencia  que  tenían  a  su 
cuidado  la  preparación  de  lo»  denjta'lo»  cuerpo» 
para  su  embarque  y  transporte  a  Francia. 

LAS  TRES  MANZANAS      Preguntaba  tKia  madre  a 
Franklin  pr/r  'jaé  la  po«e- 
DE  FRANKLIN        món  de  grande*  riquezas 

está  a  menudo  acompañada 
*le  desengaños.  Franklin,  vitndo  una  canasta  llena 
de  frutas,  tomó  una  manzana  y  la  presentó  a  un 
niño  que  se  hallaba  en  la  habitación.  El  niño  apr- 
nas  podía  tenerla  en  la  mano.  Franklin  Je  ofreció 
luepo  otra  manzana,  que  el  niñíto,  lleno  de  gozo, 
tomó  con  la  otra  mano.  Se  le  presentó  una  terce- 
ra, que  no  pudo  recibi/r,  aj  pesar  de  sus  esfuerzos. 
La  manzana,  cayó  al  suelo,  y  el  niño  empezó  a  Do- 
rar. Franklin  le  dijo  entonces  a  la  madre: 

— 'He  af]m  un  hombrecito  que  tiene  demasiada 
riqueza  para  poder  disfrutarla.  Con  dos  manzanas 
era  feliz ;  con  tres,  deja  de  serlo. 


LA  TUMBA  DEL  MAS  CéLEBBB      Uno  de  los  mo- 
numentos antigtios 

DE  LOS  POETAS  LATTtTOS      más  estimados  ¿e 

los  italianos  es  la 
tumba   de   Virgilio.   Encuéntrase   este  monumento 
junto  al  antiguo  camino  de  Pausílipo,  cerca  de  Ña- 
póles,   al  lado 
de  la  gruta  o 
túnel  de  Pau- 
sílipo. 

La  tumba  es 
un  colum  b  r  a- 
rio  arruinado, 
que  puede  ver- 
se, casi  oculto 
por  la  vegeta- 
ción, a  la  iz- 
quierda de  di- 
cha gruta  y  al- 
go por  encima 
de  ella.  Hay 
quien  duda  de 
su  autenticidad 
y  considera  su 
nombre  como 
puramente  le- 
gendario. Lo 
cierto  es  que 
Virgilio,  que 

poseía  una  vil'a  en  Pausílipo,  quiso  que  su  cadáver 
fuese  conducido  a  Nápoles  desd?  Brináisi,  donde 
murió  el  año  19  a.  de  C,  cuando  regresaba  de 
Atenas  con  Augusto,  y  es  muy  probable  que  fuese 
sepultado  en  ese  punto  o  muy  cerca  de  él.  pues 
poco  más  de  un  siglo  después  ds  su  muerte,  ei 
poeta  Stacio  ya  lo  visitó  como  tal  tumba  de  Vir- 
gilio. El  monumento  en  cuestión  ha  sido  siempre 
una  especie  de  santuario  para  los  poetas  italianos. 
Antiguamente  le  daba  sombra  un  laurel  gigantesco, 
que.  según  es  fama,  se  secó  el  día  en  que  murió 
Dante,  siendo  después  sustituido  por  otro  que  plan- 
tó Petrarca.  En  este  mismo  sitio,  Boccaccio  renun- 
ció para  siempre  a  su  profesión  de  mercader  para 
convertirse  en  poetai. 

SOBRE  EL  TRéBOL  DB       Gomo   los    tréboles  de 
cuatro  hojas  tienen  tama 
CUATRO  HOJAS         de  traer  la  felicidad,  se- 
jjjyj.  agradable  culti- 
varlos :  pero  la  causa  que  los  produce  es  toda\-ia 
tan  poco  conocida  como  la  receta  para  ser  feüz. 
M.  J.  Porriraz,  que  se  ha  ocupado  de  la  cuestión 
en  lies  "Archives  des  Sciences  ph>-siques  et  narure- 
lles",  dice  que  los  tréboles  anormales  son  debidos 
a  idbs  causas,  una  hereditaria  y  otra  nutritiva. 

Después  de  una  estación  húmeda  son  relativamen- 
te numerosos  los  tréboles  de  cuatro  y  hasta  de  cin- 
co, seis  y  siete  hojas,  y  también  se  encueniran,  aun- 
que más  rara  vez,  tréboles  de  dos  hojas.  Pero  hay 
plantas  que  son  hereditariamente  anormales  y  que 
se  reproducen  todos  los  años  con  los  mismos  ca- 
racteres. 

Hay,  sin  embargo,  tréboles  de  tres  hojas  que  en 
ciertas  condiciones  echan  cuatro,  pero  se  descono- 
cen los  factores  que  intervienen. 

LA  SOLIDARIDAD  ENTES      L'n  diario  suizo  refi- 
rió  el  hecho  siguiente : 
LAS  PALOMAS  En  la  calle  Alpes, 

ea  Fuboug,  una.  palo- 
ma quedó  presa  de  las  patas  en  los  hilos  telefóni- 
cos ;  una  bandada  de  palomas,  ^■iendo  a  su  compa- 
ñera en  peligro,  con  un  movimiento  rápido  trató  de 
libertarla  :  la  primera  tentativa  fracasó,  pero  la  ban- 
dada intentó  un  segundo  asalto,  fué  coronado 
por  el  éxito,  y  la  prisionera  fué  transportada  por 
sus  libertadoras  y  depositada  sobre  !a  azotea  de 
una  casa.  Los  pocos  testigos  dte  esta  escena  queda- 
ron conmovidos  y  maravillados. 


El  feminismo  fué,  al  principio, 
una  cruzada  intelectual;  pasó  a  ser 
luego  un  movimiento  económico; 
encontróse  más  tarde  en  una  ten- 


HACIA     LA  IGUALDAD 


DURACldN, 
COMODIDAD 
y  ELEGANCIA 


son  las  cualidades  que  han 
dado  renombre  a  la  CASA 
"CAAMAÑO"  y  éstas  una 
vez  más  ee  pone^  de  mani- 
fiesto en  el  considerable  stock 
de  calzados  para  niños  y  co- 
legiales, que  boy  ofrecemos  a 
nuestra  distinguida  clientela. 

Antes  da  efectuar  sus  com- 
pras, háganos  una  visita.  Que- 
darán colmadas  sus  exlgen- 
c.as. 

314 — 30/37.  Botin  impermea- 
ble, Il/suela.  ...  $  18.90 
308 — 26/31.  Botín  suela  sen- 
cill,^,    plantillado.     .   $  14.50 

308 —  32/37. Botín  suela  sen- 
cilla,   plantillado.     .   $  16.90 

309 —  '26/3 1.  Botín  potro  y 
mate,  plantillado  .  .  $  14.50 
309 — 32/37.  Botín  potro  y 
mate,  plantillado  .  .  $  16.90 
303 — 26/31.  Btotín  box  calf, 
cosiiidto  a  black.  .  .  $  11.50 
303 — 32/3  7.  Botín  box  calf, 
cosido  a  black.  .  .  $  12.50 
La  casa  no  tiene  sucursaUiS 
Esmeralda  esquina  Blvadavia 

U.  T.,  4148.  Avenida 
C.   T..    2019,  Central 


GRAN  PREMIO  = 

LA  MÁS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 
DE  HIGIENE  1904.  — 

LOS  ROS FOROS 

MARCAS 

VICTORIA 
ESTRELLA 

únicos  sin  veneno  y  resistentes 
—  a  la  humedad  


deneia  política  y  hoy  aspira  a 
transformar  la  organización  física 
de  la  especie  liumana.  En  los  albo- 
res de  esta  lucha  de  sexos,  paralela 
(le  la  lucha  de  clases,  las  mujeres 
Se  contentaban  con  predicar  contra 
el  monopolio  de  la  ciencia  y  del 
arte  por  los  hombres;  después,  fue-  \ 
ron  disputándose,  palmo  a  palmo,  } 
los  oficios  .y  las  profesiones,  los 
mcKlios  de  ganarse  la  vida;  luego, 
pidieron  el  voto  político,  la  aptitud 
legal  ipara  los  cargos  públicos,  el 
derecho  a  ser  electoras  y  elegibles; 
y  en  la  actualidad  pretenden  trans- 
forniar  radicalmente  el  tipo  feme- 
nino, dotarlo  de  las  cualidades  que 
durante  siglos  y  siglos  han  sido 
consideradas  como  masculinas. 
Cuando  la  cruzada  se  mantenía  en 
los  límites  del  trabajo  espiritual, 
las  más  ardientes  defensoras  de  la 
nueva  escuela  contestaban  desde- 
ñosamente a  las  objeciones  que,  en 
nombre  del  ideal  y  del  contraste 
entre  los  sexos,  se  ¡hacían  a  sus  doc- 
trinas: "No  tomáis — respondían 
entre  burlas  y  sarcasmos — que  ha- 
yamos de  cambiar  el  fondo  de  nues- 
tras ideas  y  de  nuestros  sentimien- 
tos; seremos  tan  mujeres  como  an- 
tes y  conservaremos  todas  las  cua- 
lidades que  a  vosotros,  hombres  de 
poca  fe,  os  seducen  y  encantan  en 
nosotras."  Y,  sin  embargo,  los  fá- 
ciles profetas  que  anunciaban  la 
nvuerte  del  eterno  femcniflo  han 
acertado  en  sus  predicciones:  la 
mujer  de  hoy,  en  los  países  donde 
el  feminismo  trjunfa,  no  es  la  mu- 
jer de  hace  un  siglo.  Es  un  hombre, 
Jéan  Finot,  el  que  lo  declara  y  e' 
que  lo  declara  con  cierto  incom- 
prensible júbilo. 

De  aquí  a  cien  años,  viene  a  de- 
cir Finot,  la  mujer  será  igual  al 
hombre.  El  ejercicio  de  las  profe- 
siones masculinas,  su  emaneipac'.ón 
social,  la  política  de  la  libertad  en 
todos  los  órdenes  de  la  vida,  ha- 
brán .privado  a  las  damas  de  todas 
las  cualidades  que  las  han  hecho 
ser  siempre  objetos  "adorados  y 
deseados"  del  varón.  Nada  recor- 
dará en  ellas  esa  debilidad,  esa  hu- 
mildad, esa  timidez  que  eran  y  aua 
son  hoy  peculiares  de  su  carácter. 
La  mujer  no  será  entonces  una 
"protegida"  del  hombre  que  ne- 
cesita a{¥)yarse  en  su  brazo  para 
andar;  marchará  erguida,  sabrá  de- 
fenderse si  es  preciso,  vestirá  de 
un  modo  adecuado  y  poseerá  esa 
cualidad  que  hoy  no  tiene:  la  ener- 
gía, la  fuerza  física.  La  idea  de  la 
belleza  femenina  habrá  cambiado 
para  entonces,  y  la  mujer  será  her- 
mosa, pero  de  otro  modo  que  ahora. 

Que  esto  es  verosímil  lo  prueba 
uua  serie  de  observaciones  en  que 
Finot  hace  gran  hincapié  y  las  cua- 
les— ¡ay! — dan  solidez  a  sus  doc- 
trinas. Un  biólogo,  Cunningham,  ha 
declarado,  con  gran  acopio  de  prue- 
bas, que  los  caracteres  sexuales  se- 
cundarios obedecen  al  género  de 
vida,  al  hábito.  De  donde  resulta 
que  la  mujer,  sometida  a  un  género 
de  existencia  análogo  al  del  hom- 
bre, irá  pareciéndose  a  él  cada  vez 
más,  no  sólo  en  Iq  moral,  sino  en  lo 
físico;  y  todos  los  caracteres  secun- 


darios que,  como  la  finura  y  deli- 
cadeza de  la  piel,  la  pequenez  de 
los  miembros  y  la  redondez  de  las 
formas,  serán  entonces  obstáculos 
para  »u  modo  de  vivir,  los  perderá 
fácilmente. . . 

Todo  esto  será  verdad,  y  hasta  es 


probable  que  resulte  provechoso 
para  la  paz  y  la  tranquilidad  del 
mundo.  Pero  decidnos,  lectores; 
cuando  el  hombre  y  la  mujer  sean 
iguales,  y  vistan  del  mismo  modo, 
y  se  oeupen  en  las  mismas  tareas, 
y  hayan  desaparecido  estas-  tonte- 
rías del  amor  y  del  noviazgo  y  del 
día  de  la  boda  y  del  hogar,  ¿Val- 
drá  la  ]iena  de  vivirf 


El  Placer  Del  Nene 

DESPUÉS  del  baño,  que  es  la 
hora  mas  agradable  para  e) 
niño,  complete  su  limpieza  y 
bienestar  empolvéndolo  con 
Talco  Boratado  de  Mennen. 

Loe  niños  tienen  muchas  mo* 
lestias  cutáneas:  desolladuras, 
sarpullidos,  rosaduras,  etc.  Los 
Polvos  Boratados  de  Mennen,  de 
Talco  puro  original,  no  sólo  cu- 
rarán 6  evitarán  estas  molestias, 
sino  proporcionarán  ¿  su  niño 
sueño  fácil  y  hora»  tranquilas  y 
descansadas. 

D¿  venta  en  Droguerías,  Perfumerías 
y  casas  de  importancia. 

Unicos  concesionarios:  DONNELL  Y  PALMEE,  Moreno,  566,  Buenos  Aires 

Sea  Ud*  Una  Belleza  Verdadera 


Limpie  su  cutís  y  al  mumo  tiempo 
restaure  el  color  de  la  juventud 
tomando  las  pildoras  de  Compo- 
sición de  Cal  Stuart,  el  nuevo  reme- 
dio para  las  enfermedades  de  la 
piel. 

No  importa  cu&n  manchada  o  llena 

de  granos  esté  ahora  su  cara,  pues 
Ud.  podrá  limpiarla  tomando  las  Pil- 
doras de  Composición  de  Cal  Sluart. 
Esta  no  es  una  suposición:  es  un 
hecho.  .  Estas  maravillosas  pildoritas 
purificarán  su  sangre  de  una  manera 
casi  mágica.  El  Sulfuro  de  Calcio 
que  es  su  principal  Ingrediente  es  el 
mejor  purificador  de  la  sangre  que  la 
ciencia  conoce.  Las  pildoras  de  Com- 
posición de  Cal  Stuart  no  tienen  nf 
una  partícula  de  productos  veneno- 
sos ni  dañinos,  ni  opio.  Pueden  to- 
marse con  perfecta  seguridad.  Con- 
tienen como  su  principal  ingrediente, 
el  purificador  más  completo,  rápido 
V  eficaz  que  se  conoce,  el  Sulfuro  de 
Calcio. 

Las  Pildoras  de  Coipposiclón  de 
Cal  Stuart  la  harán  feliz  pues  su  tez 
-será  agradable  no  sólo  para  Ud.  cuan- 
do se  mire  en  el  espejo,  sino  tam- 
bién para  todos  los  que  la  conozcan 
y  que  hablen  con  Ud. 

Pruebe  Ud.  las  Pildoras  de  Com- 
posición de  Cal  Stuart  y  se  conven- 
cerá que  es  el  mejor  y  más  rápido  purífl- 


Me  encuentro  libre  de  toda»  Inn 
desagradables  erupciones  de  la  piel, 
porque  usé  las  Pildoras  de  Composi- 
ción de  Cal  Stuart. 

cador  de  la  sangro  que  be  conoco  ea  el 
mundo  y  no  debe  Ud.  quedar  satis- 
fecha hasta  haber  obtenido  una  caja 
en  la  farmacia.  Haga  Ud.  esto  hoy 
mismo  y  en  unos  cuantos  dfas  la 
transformación  será  una  grata  sor- 
presa para  Ud. 

Precio  $  2.—  por  caja 
Unicos   representantes:   Mendel  y  Cia., 
BoliTtU:,    879,    Buenos  Aires, 


DE      INTERES       PARA  MAESTRAS 


ALUMNOS 


El  Otoño 
por  la   Señorita  PAIiOTES 

Generalidades. — Es  la  6poca  templada  del  año 
que,  en  nuestro  país,  comienza  el  21  <le  marzo, 
comprendiendo  los  meses  de  abril  y  mayo  para 
t-erminar  en  junio. 

El  sol  sale  más  tarde  para  oeultarse  temprano, 
así  mientras  en  verano  «1  día  duraba  14  horas, 
en  otoño  sólo  hay  luz  durante  10  horas  en  los 
primeros  días  de  marzo,  acortándose  más  a  me- 
dida que  el  invierno  se  aproxima. 

La  temperatura  •máxima  de  28°  gozada  en  mar- 
zo, que  reconoce  como  mínima  una  de  12°,  baja 
en  abril  para  acusar  en  mayo  des- 
censos notables.  Así  fué  cómo  el  13 
d*  mayo  de  1918  tuvimos  una  míni- 
ma de  1°6,  temperatura  propia  del 
más  crudo  invierno. 

Esta  estación  se  introdujo  en  la 
división  del  año  en  una  época  rela- 


contornoa  do  «abrofla  fiesta  y  como  tal  Bon  con- 
sideradas «ntrc  <;llo». 

La»  emocionaiiteu  inculeiu'ias  de  estoii  tral>ajo« 
en  que  «e  ponen  de  manificiito  la  f>*rieia  y  des- 
treza de  nuestro»  hombre»  de  campo,  han  inspi- 
rado páginas  brillante*  en  [itcratura  y  obra«  de 
m/irito  a  pintores  y  dibujantes  que  hallaron  «;1 
secreto  de  fijarla»  con  exactitud!  y  belleza. 

Bepresentaclón. — Iva  estación  del  otoño  «e  re- 
presentó ea  los  baj'írrelieves  antitfuos  en  la 
figura  de  un  hombro  maduro  eorona/lo  d?  pá'n- 
I)an03  y  racimoi.  En  una  figura  de  l/ronc«  que 
80  halló  en  Ilorculano  »e  le  represeata  con  un 
racimo  en  la  mano  derecha  y  un  libro  «n  la  iz- 
quierda. 

Los  modernos  usan  el  símbolo  de  una  mujer, 
probablemente  Pomona,  con  un  cuerno  d?  la 
abundancia  lleno  de  frutan.  También  «e  repr»*- 
senta  el  otoño  con  la  figura  'le  un  joven  que 
tiene  en  la  mano  una  cesta  liona  de  varias 
frutas,  y  con  la  otra  acaricia  un  perro. 

Cuadros  célelrss. — Entre  las  obras  pictóricas 


"Dance  des  Saisons",  cuadro  del  famoso  pintor 
Roussin. 

tivamente  reciente.  En  los  tiempos  antiguos  se 
conocíain  tres  estaciones:  primavera,  verano  e 
invierno.  Por  otra  parte  estas  divisiones  depan- 
den  de  la  posición  geográfica  de  los  pueblos  y 
varían  con  las  latitmdes.  Tácito  nos  dice  que  los 
germanos  no  tenían  ninguna  noticia  del  otoño  y 
desconocían  la  idea. 

Las  naciones  muy  septentrionales  no  admiten 
más  que  dos  esta«iones:  verano  e  invierno. 

La  media  de  dividir  el  año  en  tres  estaciones 
parece  remontarse  al  tieaiipo  de  la  vida  pasto- 
ral, cuando  la  buena  estaeióji  terminaba  al  en- 
cerrar los  rebaños  para  invernar. 

Es  en  las  regiones  donde  el  cultivo  de  las 
frutas  y  especialmente  de  la  vid  tomó  gran  in- 


"Mafiana  otoñal",  por  el  artista  argen- 
tino Libero  Morelli. 

cremento  más  tarde,  que  ?e  llegó  a  dis- 
tinguir una  cuarta  estación. 

Trabajos  agrícolas.  —  Gran  actividad 
acusan  chacras  y  huertas  durante  esta 
época  del  año. 

Se  comienza  la  cosecha  del  maíz  los 
primeros  días  de  otoño  .y  en  los  inge- 
nios se  apresta  la  tierra  para  la  caña 
d'S  azúcar  que  se  planta  en  abril.  Igual, 
mente  se  preparan  los  terrenos  destína- 
los a  forrajes,  seimbrándose  la  alfalfa, 
trébol  encarnado  y  cebada. 

A  mediados  de  estación  ec  cosechan 
las  papas  de  la  segunda  siembra. 

En  la  huerta,  se  abonan  las  tierras 
para  los  plantíos  de  frutillas  3'  se  siem- 
bran arvejas,  habas,  acelga,  lechuga,  esca- 
rola, rabanitos,  espinacas,  remolachas  y  zanaho- 
rias. 

Al  llegar  mayo  se  plantan  en  macetas  jacintos, 
tulipanes  y  otros  bulbos,  semibrándose  al  aire 
libre  algunas  flores  que  nOs  alegrarán  en  invierno 
como  campánulas,  clavelinas,  conejitos,  pensa- 
miemtos,  valeriana  y  margaritas. 

Trabajos  ganaderos. — Es  el  otoño  tiem- 
po propicio  para  múltiples  actividades  cam- 
pestres. Entre  ellas  citarcanos  dos:  la  doma 
de  potros  y  la  hierra.  Estag  operaciones 
tienen  un  carácter  típico  tan  original,  que 
fué  siempre  objeto  de  curiosidad  entre  las 
personas  alejadas  de  la  vida  rural. 
Auil   para   ei   campesino  revisten 


'Anochecer  de  Otoño",  por  el  artista  argentino 
Jorge  Soto  Acebal. 

inspiradas  por  el  otoño  citaremos  el  cuadro  de 
Botticelli,  que  se  guarda  en  el  Museo  Conde,  en 
Chantilly.  Representa  a  una  hermosa  mujer  de 
ceñida  vestidura,  con  el  cabello  flotante  llevan- 
do sobre  la  cabeza  un  cesto  de  flores  y  frutas. 

Con  una  mano  sostiene  el  cesto 
en  airosa  actitud,  y  con  la  otra 
lleva  a  un  niñito,  s.-mejante 
a  otro  que  le  precede  en  la  mar- 
cha. 

Watteau  ha  dejado  una  bellí- 
--  sima  composición,  propiedad  del 

,"¿-"^-,r '  Musco  del  Louvre,  en  la  q-re  se 
1^  \^  \  ve  tina  joven  sentada,  mante- 
niendo una  hoz  en  su  diestra  y 
»  ,  ,        mirando  plácidamente  a  un  niño 

-  ^  ^^^'^^5^'  1"^  ^  su  lado  carga  con  una  ces- 

-  ^>  ta  de  uvas. 
-^4v-.^~       En  el  Museo  de  Bruselas  hay 

-  >^  un  cuadro  de  Jordaens,  cuya  ale- 
goría son  las  ocupaciones  y  pro- 
ductos otoñales.  Una  diosa  en- 
vuelta en  manto  rojo  tiene  las  manos  llenas  «le 
racimos.  Entre  los  personajes  que  la  rodean  s^^ 
uota  una  ninfa,  vista  de  espaldas  y  de  fonnss 
opulentas. 

En  cuanto  a  escultura?,  hay  verdadera  profu- 
sión de  belleza  sobre  este  tema. 

Arte  nacional.  —  También  -auestros  pintores 
sienten  la  sugestión  de  los  cuadros  otoñales.  En 
el  IX  Salón  Nacional,  se  expusieron  el  año  pa- 
sado: Un  hermoso  paisaje  de  Jorgí^  Soto  Acebal 
titulado  "Anochecer  de  otoño",  y  otro  de  Libero 
Morelli  que  designaba  con  el  nombre  de  "Ma- 
ñana otoñal".  Pueden  estas  producciones  ilus- 
trar a  los  niños  sobre  el  aspecto  del  otoño  en 
este  país,  mu.v  distinto  por  cierto  al  presentado 
en  las  láminas  y  grabados  exrranjeros,  comunes 
en  la  mayoría  de  las  escuelas. 

Conclusión.  —  Por  analogía  se  designa  con  el 
nombre  de  otoño  a  la  edad  madura  qu?  sigue 
:;  la  juventud  y  precede  a  la  vejez,  cuando  co- 
;ii¡.-nza  el  declive,  la  decadencia  en  las  fuerzas 
físicas  y  mentales. 


Juguetes  iíconómicos.  —  La  crisis 
económica  porque  atra'viesa  el  mun- 
do entero  y  la  consiguiente  careslia 
de  la  vida,  obligan  a  la  humanidad 
a  prescindir  de  todo  gaslo  supéríluo, 


Del  modo  que  las 
Señoras  Francesas 
mejoran  su  cutis 


Rarezas    y  extravagancias 


Todas  las  Señoras  deben 
leer  esto 

Si  no  está  usted  satisiíecha  de  su 
apariencia  y  quiere  mejorar  su  culis, 
debe  Vd.  seguir  el  ejemplo  de  sus 
hermanas  de  Francia,  o  sea  desligan- 
do y  ieiliminando  poco  a  poco  y  sua- 
vemente las  capas  de  los  tejidos  mar- 
chitos que  S'C  acumulan  sobre  el  cutis 
puro,  haciendo  así  aparecer  la  ater- 
ciopelada y  fina  tez  de  la  juventud, 
por  medio  del  uso  de  una  cera  nota- 
ble conocida  por  los  farmacéuticos 
y  perfumeros  por  el  nombre  de  Cera 
As.epline.  No  importa  cuál  sea  su 
edad  o  cuán  sucio,  basto  o  arrugado 
es'té  su  cutis,  adíiuiera  en  seguida 
una  cajita  de  Cera  Aseptine  en  cual- 
(luiera  buena  farmacia  y  apli(|ue3ela 
todas  las  noches,  de  acuerdo  con  las 
inslruccio-nes.  All  cabo  de  unos  días 
verá  Vd.  con  asombro  la  maravillosa 
mejora  que  tiene  lugar  en  su  apa- 
riencia. 

De  venta  en  las  farmacias  y  per- 
fumerías. 


'A 
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I  TODA  BUENA  I 

I  BIBLIOTECA) 

s  no  debe  faltar  la  colección  ^ 

I  de  EL   HOGAR   correspon-  | 

I  diente  a  1919  formada  per  = 

I  cuatro  elegantes  tomos,  lujo-  | 

=  sámente   encuadernados   que  | 

i  constituyen  un  valioso  resu-  | 

;  men   enciclopédico   del  año,  = 

i  POR  25  PESOS  I 

i  se  envía — libre  de  todo  gas-  | 

i  to — a  cualquier  punto  de  la  = 

£  república.  = 

I  Aceptaimos   cneuademacio-  | 

i  nes  por  cada  trimestre  (un  = 

I  tomo),  por  á  pesos — libre  de  | 

i  todo  gasto  —  entregándonos  | 

I  los  correspondientes  ejemp'a-  | 

s  res  el  interesado.  | 

§  Eemitimos   también  tapas  | 

=  stíeltas  para  encuadernar  co-  = 

I  lecciones,  a  2  pesos  el  ju'«go,  = 

5  libre  de  todo  gasto.  | 

I  Una  colección  completa  | 

¡  de  EL  HOGAR  equivale  ¡ 

I  a  la  más  amena  de  las  | 

I  enciclopedias  ilustradas,  | 

ai 
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de  la  aidquisición  de  todo  aquello  que 
hemos  convenido  en  llamar  artículo 
Ide  lujo.  Pero  hay,  entre  esto  supér- 
fluo,  algo  de  que  no  podremos  pres- 
cintíir  jamás,  y  esc  algo  son  los  ju- 
guetes. Y  es  porque  eso,  que  a  nos- 
otros nos  parece  una  frivolidad,  un 
sacacuartos  sin  provecho,  constituye 


Juguetes  hechos  con  residuos  de  madera 
«n  la  Exposición  del  Instituto  Central  de 
Educación,  de  Berlín. 

para  los  niños  la  mitad  de  la  vida, 
y  hi.  vida  dtl  niño  es  sagrada.  Las 
fiirEcr.os  mayores  podemos  sukstiluir 
el  teatro  costoso  por  el  económico 
"cine",  el  veraneo  en  las  playas  ele- 
gantes por  un  par  de  semanas  en 
cualquier  villorrio,  el  pavo  de  Navi- 
dad por  una  gallina  enteca ;  pero, 
¿  con  (¡lié  substituiremos  el  nwiñeco 
que  reclama  la  nena,  en  su  precoz 
instinto  de  madre,  o  el  sable  o  el  fe- 
rrocarril que  desean  los  futuros  ge- 
nerales y  los  ingenieros  en  embrión? 
Con  un  poco  de  buena  voluntad,  el 
padre  reiiunoia  ail  café,  al  Casino,  has- 
ta al  tabaco,  y  la  madrfe  se  conforma 
con  llevar  el  abrigo  un  poco  pasado 
de  moda  ;  pero  privar  a  los  hijos  de 
los  juguetes  que  cierran,  con  su  pre- 
sencia en  el  balcón  o  junio  a  la  ca- 
ma, las  fiestas  de  Pascua,  es  impo- 
sible. Por  eso,  el  secreto  está  en  el 
juguete  barato.  Ya  que  sea  imprescin- 
dible, que  cueste  poco.  El  Instituto 
Central  de  Educación  de  Berlín  ha 
celebrado  una  exposición  de  jugue- 
tes económicos,  y  los  resultados  no 
han  podido  ser  más  halagüeños.  To- 
dos los  juguetes  presentados  estaban 
hechos  a  base  de  residuos  de  otras 
industrias :  trozos  de  madera  sobran- 
tes en  las  carpinterías,  recortes  de 
papel,  retazos  de  tela,  etc.,  etc.  Un 
poco  de  habilidad,  auxiliada  de  co  a 
y  pintura,  ha  hecho  el  prodigio. 


En  el  país 
DEL  ORO.  —  Des- 
de que  se  descu- 
brieron en  Alas- 
ka  los  grandes 
yacimientos  au- 
ríferos que  han 
hecho  famoso 
aquel  país,  los 
Estados  Unidos 
son  el  país  que 
produce  más 
oro.  Antes  de  la 
guerra,  la  p  r  o  - 
ducció  n  anual 
se  elevaba  a 
cerca  de  mil  mi- 
llones de  .fran- 
cos. Los  y  a  c  i  - 
mientos  de  Alas- 
ka  son  objeto  de  „  .  , 
una  explotación  l^^^^l^^Z'X. 
intensiva,  rara  Alaska. 
ganar   tiempo  y 

economizar  ana/no  de  'obra,  lais  gran- 
des compañías  mineras  reourne-n  a 
la  fuerza  hidráulica,  oon  objeto  de 
disgregar  el  aluvión  aurífero.  El  agua, 
traída  a  veces  de  muy  lejos,  alimen- 
ta un  depósito  construido  a  muchos 
centenares  de  metros  por  encima  de 
la  mina.  Sometida  así  a  una  presión 
formidable,  surge  del  caño  con  te- 
rrible fuerza,  y  el  chorro  lava  el  te- 
rreno, dejando  las  rocas  desnudas,  y 
arrastrando  la  tierra  por  un  canalón 
de  madera,  donde  el  oro  se  detiene 
en  unos  listones  acoplados,  con  el 
intervalo  lleno  de  mercurio.  La  amal- 
gama producida  se  trata  luego  en  gi- 
gantescos alambiques,  donde  el  mer- 
curio se  evapora  y  deja  al  oro  libre. 
Cuanido  la  configuración  del  terreno 
se   presta  a  ello,   se   emplean  para 


recoger  el  mineral  dragas  de  una  for- 
ma especial,  que  economizan  Ja  ma- 
no de  obra. 


Galas  femeninas. — La  señora  Mac- 
kay,  esposa  del  conocido  multimillo- 
nario americano,  llevó  un  "trousseau" 
cuyos  (trajes  costaron  250.000  fran- 
cos. Solamente  los  encajes  que  los 
adornaban  teaiían  el  valor  de  125.000. 
Cuando  d  joven  abogado  americano 
L.  Saterlee  condujo  a/1  altar  a  miss 
Luisa  Pierpont  Morgan,  se  pagaron 
25.000  francos  por  la  falda  de  i!a  no- 
via y  250.000  por  c]  "trousseau".  Pa- 
ra el  matrimonio  del  príncipe  Jorge 
de  Grecia  con  la  princesa  María  Bo- 
naparte,  se  emplearon  millón  y  me- 
dio en  los  trajes  de  la  novia. 

Las  célebres  aotrices  son  también 
famosas  por  el  lujo  de  sus  trajes. 
Sarah  Bernhardt  se  dice  que  paigab.i 
25.000  francos  por  im  traje,  y  'la 
Langtoy,  que  recientemente  se  ha 
presentado  con  un  traje  Directorio, 
cambia  ordinariamente  de  traje  seis 
veces  todos  los  días.  Las  alhajas  que 
luce  en  escena,  los  encajes  y  las  se- 
das representan  una  fortuna  de  250 
mil  francos. 


La  cría  de  animai!es  en  Alemanta. 
— En  medio  de  la  crítica  situación 
por  que  Alemania  atraviesa,  todavía 
el  pueblo  da  constantes  pruebas  de  su 
actividad  y  carácter  emprendedor.  En- 


Teria  de  ganado  en  Ste;ulal,  Alemauia. 

tire  las  más  neoientes,  figuran  las  ex- 
posiciones y  ferias  de  animales  do- 
mésticos que  se  han  celebrado  en  di- 
ferentes puntos  de  la  república,  so- 
bresaliendo la  de  Stendal,  donde  los 
ejemplares  presentados  y  los  precios 
alcanzados  por  algunos  de  ellos  re- 
cuerdan los  tiempos  de  mayor  pros- 
peridad agrícola  de  aquella  nación, 
cuando  a.un  no  pesaban  sobre  eila  las 
tristezas  de  la  derrota. 

Estas  exposiciones  y  concursos  de- 
muestran cómo  puede  una  nación  re- 
constituirse a  sí  misma,  aun  en  me- 
dio de  las  mayores  calamidades. 


SAinDüiinjER 


A  todas  Edades 

Por  el  ELIXIR  de 

VIRGINIE 
NYRDAHL 

3ue  cura  radicalmente  los  accidentes 
c  la  Formación  y  de  la  Edad  Critica 
como  :  Hemorragias,  Congestiones, 
Vértigos,  Ahogos,  Palpitaciones.  Gas- 
tralgias. OesordcnM  DigeslivM  y 
Nerviosos. 

Este  medicamento  cura  igualmente 
las  Varices  y  Ulceras  Varicosas,  la 
Flebitis  y  las  Almorranas. 

Para  recibir  gratuliamente  y  franco  do 
gasios  un  folleto  explicativo  de  lio  pagri- 
oas,  escribir  a  : 

PRODUCTOS  NYRDAHL 
520,  calle  BELOKANO,  BUENOS  AIREB 
OB  VENTA  KM  TODAS  CAS  FARMACIAS 


Papeles 
Pintados^ 

Marcos 

para  Cuadros 

Colores 

y  Materiales 
para  Artistas 


Petraglia,  Villa  h.  y  Cía. 

CBISXALEBIA  MOGLIA 

929,  Sarmiento,  937 
Buenos  Aires 


Casa  Central:  Anexo: 
ESMERALDA  esq.  SARMIENTO  CHACABUCO  esq.  ALSINA 

Loe  das  teléfonos^  buenos  Ames 

Para  COLEGIALES 

La  fabricación  de  calzados  para  niSos  ha  sido 
siempre  una  de  nuestras  especialidades,  a  la  que 
hemos  dedicado  toda  la  contracción  necesaria 
para  llegar  a  obtener  el  máximo  de  durabilidad 
a  precios  realmente  módicos. 

La  reconocida  seriedad  de  nuestra  nombre  y  lo^s 
91  aiíos  que  llevamos  de  continuo  dedicación  al 
ramo  de  zapatería,  prueban  nuestra  experiencm 
y  son  una  garantía  de  la  perfección  con  que  eje- 
cutamos todos  los  trabajos. 


Modelo  347 
Artículo  347  y  Art. 
negro,  extranjero, 
25-20  27-2 


348. — Botín  con 
hormia  cómoda, 
8  29-30 


cordones  y  oon  botones, 
gruesa. 

31-32  33-34.35 


en  gura  metal 


3G-37 


$    10  11. — 

Art.  348  y  Art.  344.— 
suela  gruesa. 

2.-)-2fi  27-28 

$    7.80  8.80 

Art.  345. — Botín  con 
muy  sólido. 

25-26  27-28 


12  18. — 


1S. 


Botín  con  cordones  y  oon  botones,  en  box  calí  negro, 
29-30  31-32  33-34.35  86-37 


cordones,  gun 
20-30 


31-32  _ 
8.SO 

metal  negro, 
31-32 


33-34.35 

~078O~'  10.80' 

extranjero,   doble  suelta, 


12  


13.   14   1«-  


33-34.35 
46.  


3C-37 


EXTENSO  SURTIDO  EN  CALZADO  PARA  NIÑOS 


PAJA 

"El  Zonda",  de  San  Juan,  del 
26  de  febrero,  contribuye  pode- 
rosamente a  la  reparación  ins- 
titucional  y  ortográfica  con  es- 
^    te  curioso  léxico: 
/  . . .  fOH  «lóí  pretenciones. .. 

^^i¿f*  tentáculos  insalsiablc  del  di- 

7"!^  ñero...    que  sinifica  l>olíti- 

®55i  fo...  la  cxploción  cívica  riel 

93...  Fracazó  /a  revolución.^.  Lia  se  acerca  la 
hora  apetecida  de  los  que  pucimos  progreso... 
se  dcslisa...  analisar  los  diferentes  credos  po- 
líticos... nasca  la  luz  de  la  verdad... 
\  Bravo!  Con  una  ortografía  así  se  paede  llegar 
muy  lejos  en  la  política.  Hasta  el  ministerio  de 
instrucción  pública,  por  lo  menos. 

"La  Prensa",  del  23  de  febrero,  en  un  articulo 
uecrológico : 

...  cubrir  con  flores  la 

sepultura  que  guarda  el 

cuerpo  mi»erto  de  ¡a  que 

en  vida  fué. . . 

¿Y  qtté  esperaba  el  co- 
lega? ¿Que  en  la  sepultura 
hubiera  cuerpos  vivos,  como 
en  el  cuarto  acto  de  "Aída"  ? 

"El  Hombre  Libre",  de  La  Paz  (Bolivia), 
del  21  de  febrero,  en  su  servicio  telegráfico: 
Budapest,  18— Millares  de  vapores  se  reúnen 
con  el  propósito  de  constituir  una  cámara  ina- 
ritima. 

Incontestable  signo  de  los  tiempos:  hasta  los 
vapores  se  sindicalizan. 

"La  Prensa",  del  2 : 

VAPOR  ENCALLADO 
Salvamento  de  la  tripulaciÓH 
H  al  i  fax, 
m  ar  zo    t ." 
{United).-^ 
El  vapor  "Bo- 
heniian"  de  la 
Lcyland  Luie. 
que  se  halla- 
ba en  viaje  a 
Liverpool , 
encalló  en  una  roca  frente  a  Satn- 
bro,  debido  a  una  violenta  tormen- 
ta de  nieve. 

Se  anuncia  que  las  184  personas 
que  se  encontraban  o  borda,  entre 
pasajeros  y  tripulantes,  perecieron. 
Los  pasajeros  y  tripulantes  ¿se  sal- 
varon, como  dice  el  título,  o  perecie- 
ron, según  afirma  el  telegrama?  Me 
gustaría  saber  la  verdad.  Cosa  no  di- 
fícil, por  otra  parte,  porque  como  nC> 
se  trata  de  Rusia . . . 


"La  Prensita",  de  San  Martín,  fe- 
cha 22  de  febrero,  le  teme  muy  jus- 
tamente a  las  "perlas".  Y  para  des- 
cargo de  conciencia,  pu- 
blicaren lugar  bien  visi- 
ble y  con  grandes  letras, 
la  siguiente 

F.  DE  ERRATA 
F,n  el  arríenlo  Des- 
pedida de  Mo- 
vió, aparece  al- 
gunos errores 


E  N 


E  L 


OJO 


AJEN  O... 


por    Pescatore    di  FERLE 


Semanalmente  se  premiará  con  uoa  libra  c»- 
t«Tlina  al  quo  remita  la  mejor  '  'perla' '  a  Juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  ge  admiten  "perlas"  anónimoa,  «g  decir, 
sin  documentación.  Todo  envió  debe  acompa&arse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  bizo  el  bailazgo.  "E  ui  non,  nou". 

Esta  eeroana  corresponde  -  la  áurea  moneda  a 
"Severo  D    Lezama",  de  esta  capital. 


de  ortografía.  Dejamos  constancia  que  debe  do 
leerse  profusión  y  su  profución  y  creciente  en 
vez  de  exelente  como  aparece.  Hacemos  esta 
F.  de  fí.  para  dejar  constancia  que  es  error  de 
imprenta  y  no  del  redacción. 

La  Dirección. 
Con  lo  cual,  resulta  peor  la  enmienda  que  el 
soneto.  Desengáilcsc  el  colega  e  imite  a  los  gran- 
des diarios,  que  no  se  rectifican  nunca  y  per- 
severan gloriosamente  en  el  error 

"La  Razón",  del  3,  publica  un  extenso  artículo 
titulado  "El  Cristo  de  los  Andes  está  de  moda". 
Y  dice: 

"  Lo  que  prueba  que  el  Cristo  de  los  Andes, 
aunque  de  blanquísimo  mármol,  escucha  a  íüj 
devotos. . . 

Yo  no  sé  si  escucha  o  no.  Pero  sí  sé  que  el 
Cristo  no  es  de  "blanquísimo  mármor',  sino  de 
oscurísimo  bronce. . . 

"La  Nación",  del  i,  en  un  reportaje  al  agrega- 
do comercial  de  la  legación  de  Alemania  en  la 
Argentina : 

Hace  algunos  n-^^sct,  circularon  en  Europit 
rumores  y  fueron  transmitidos  por  teléfono  ct 
ésta .  .  . 

¿"La  Nación"  se  comunica  por  teléfono  con 
sus  corresponsales  en  Europa?  ¡  Hum !  Desconfie 
el  colega.  A  lo  mejor  le  están  hablando  de  Ai- 
magro  o  de  la  Boca. 

Tarifa  sentimental 


"El  Litoral",  de  Concordia, 
fecha  26  áe  ftbrero,  en  la 
crónica  de  un  &uccso  policial : 
La  ingrata  noticia  se  luí 

divulgado  por  boca  de  la 

propia  zñctima,  que  al  cabo  de 

varios  días  de  estar  privada  de 

respiración  por  efecto  del  golpe, 

ha  logrado  ayer  proferir  algunas 

débiles  palabras. 

Después  de  estar  "privada  de  respiración  du- 
rante varios  días"  una  persona  sólo  puede  pro- 
nunciar débiles  palaljras  en  ti  cielo,  el  purjjator  o 
o  el  infierno,  según  la  buena  o  mala  conducta  de 
la  víctima ;  pero  en  Concordia,  no. 

Esto  último  lo  dice  la  fisiología,  pese  a  todos 
los  hagiíigrafos  del  mundo 

"La  Prensa",  del  3,  publi- 
ca el  discurso  de  un  señor 
José  León  Rodcyro.  Sefén 
el  colega,  dijo  el  orador,  en- 
tre otras  cositas  no  menos 
sustanciosas : 

. . .  eleva  en  la  frente  la 
delincuencia  de  sus  críme- 
nes y  delitos  pasados. . . 
...tiene  el  cielo  por 
band^-a,  el  mar  como  franja  blanca  y  el  so! 
por  e^kdo  legendario. . . 

 no  van  lenguas  mudas,  manos  que  se 

muerden,  ni  dobleces  que  se  hunde. 1. 
El  señor  RodejTo  pone  cierta  originalidad  en 
las  imágenes. . . 

"La  Unión",  del  28  de  febrero,  empieza  así  un 
artículo  sob*:  el  canal  de  Panamá: 

La  construcción  del  canal  que  dii'ide 
la  América  en  dos  hemisferios .. . 

Está  mal  de 
datos  el  colega. 
La  linea  diviso- 
ria de  los  dos 
hemisferios  está 
algo  más  aba- 
jo: es  el  Ecuador. 
Además  América  no 
puede  di\ndirse  en  he- 
misfcrios  por  este 
sencillo  inconveniente: 
es  una  esfera. 

Salvo  estas  pequeñas  correcciones, 
la  frase  transcripta  es  absolutamente 
exacta. 

'Xa  Prensa",  del  10,  en  su  ser\-icio 
telegráfico: 

Roma,  marzo  9  {Havas^.  —  '7/ 
Tempo"  dice  que  el  señor  Titto 
partirá  esta  noche  con  destino  a 
París,  a  fin  de  tomar  parte  en  la 
reunión  dd  consejo  superior  de  la 
Liga  de  las  Kaciones. 
Pero  ¿qinén  es  "el  señor  Titto" 
Sospecho  qne  Tittoni.  Si  así  es,  el 
colega  debiera  haber  dicho: 

Rotua,  nia^zc  9  {Havas). —  II 
Tempo"  dice  que  el  señor  Titto  {ca- 
riñoso dimi- 


América  no 


El  director  de  orquesta. — Nos  ha  obsequiado  con  cuarenta  pesos. 
Pongamos  un  cincuenta  por  ciento  de  alma . . . 


ttutiz  o  que 
damos  los 
í  N  /  i  «I  os  al 
señor  Titto- 
ni)...  etc.  efe. 


RECETAS     ÚTILES     Y     PROCEDIMIENTOS  PRÁCTICOS 


y     el  campo 


Para 

La  Aicademia  de  Medieijia  de  Paría  encargó  a  la 
Coanisión  pennanente  de  )a  higiene  de  la  imfainioia  que 
redactase  urna  serie  de  leonsejós  elementales  a  las  ma- 
dres y  la  las  nodrizas.  Estimaiiido  de  gra<i  utíliidad  su 
leotuTa,  imertaanos  en  el  presente  número  una  parte  de 
esa  cartiXa  higi'éni'ca  o  de  puerioulitura. 

1.  "  El  amamantamiento  del  niño  recién  na'cido  por 
su  madre,  o  en  s'u  defecto,  por  oina  nodriza  bajo  la  vi- 
g¡llan.cia  de  la  familia,  es  el  ánodo  de  alimentación  que 
da  los  resultados  m&s  felices,  y  disminuye  m&s  los  ries- 
gos de  mortaiWda.d  de  las  niños. 

2.  °  iLa  leche  debe  constituir  el  iprimcipal  alimento 
del  niño  durante  su  primer  año  u  lo  menos,  es  decir, 
hasta  después  de  la  aparioiión  de  los  diez  o  doce  pri- 
meros dientes. 

di."  EIs  peligroso  dar  all  niño,  desde  los  primeros  me- 
ses, un  alimen/to  sólido,  y  no  hay  que  oüvidar  que  "ln 
alimentación  prematura  es  la  que  pradiuco  mayor  nú- 
mero de  víctimas  en  los  niños''. 

4."  Durante  los  dos  primeros  días  que  silguen  all  na- 
cimiento, y  esperaindo  la  subida  de  la  leche  en  la  ma- 
dre o  la  iiiegada  de  un*  nodriza.,  el  niño  puede  ser 
alimentado  con  agua  ligeramente  aziucarada  y  tiibia,  de 
la  que  se  da  una  o  dos  coicharaidlais  de  postre  caída  dos 
horas  y  según  sius  necesidades,  agregando,  6i  es  nece- 
sario, fuin  poco  de  leche. 

iS."  Desde  el  nionieuito  que  toma  el  seno,  el  niño  debe 
ser- (puesto  cada  dos  horas  aproximadaimente,  y  menos 
a  menudo  duramte  la  noche.  Es  -nacesario,  sin  embargo, 
(proporcionar  el  número  de  tetadas  a  sus  necesiidades, 
a  su  apetito  y  a  eu  fuerza. 

6.  °  No  hay  que  despertar  jamüs  ad  niño  para  darle 
éíj  peoho,  salvo  que  sea  miuy  dóbi'l  y  que  su  sueño 
se  prolaiiigue  mis  all4  de  tres  horas  duramte  el  día  y 
de  cinco  o  seis  horas  durante  ila  nocJie. 

7.  °  Bs  m/uy  peligroso  que  la  madre  o  la  nodriza 
acuesten  al  niño  en  su  cami.,  junto  a  ellas,  y  el  médico 
debe  prohibirlo  absoljuitaniente. 

i8.°  Bn  caso  de  embarazo,  toda  madre  o  nodriza  debe 
cosar  la  ilactancia  progresivamente  paiia  no  comprometer 
la  salud  del  niño  de  pecho.  • 

9.  "  En  caso  de  insuficiencia  de  la  leche  de  la  ma- 
dre, o  de  fatiga,  o  de  enfermedad  de  ésta,  después  de 
los  dos  o  tres  primeros  meses  de  kiictamciia,  y  aun  antes 
en  ciertas  circunstancias,  alternar  las  tetadas,  dos  o 
tres  veces  en  Las  veinticuatro  horas,  con  ia  lactancia 
artificial,  según  las  reglas  indicadas  más  abajo. 

10.  Si  la  madre  no  puede  alimentar  a  su  hijo,  y  si 
uno  no  puede  procurarse  -una  nodriza,  hay  que  alimen- 
tar al  ,niño  con  la  leche  de  burra,  vaea  o  cabra,  o  me- 
jor aún,  con  la  leche  esterilizada.  Desde  el  segundo 
día  del'  naieiimiento  se  da  ya  sea  leche  de  burra  pura 
o,  en  su  defecito,  leche  de  vaca  o  de  cabra  adicionada 
de  agua.  Esta  leche  será  tomadla.,  s.i  es  posible,  a  poco 
de  ser  ordeñada  y  de  un  animal  que  haya  recieatemente 
tenido  cría. 

.111.  Bl  corte  de  la  leche  de  vaca  o  de  cabra  debe 
ser  'hecho  con  agua  pura  hervida  y  no  con  infusiones 
o  decocciones.  Salvo  en  el  caso  de  indisposiciones,  este 
corte  debe  hacerse  y  ser  dado  en  las  siguientes  pro- 
porciones: 

ili2..  Durante  los  ocho  primeros  días,  mirad  leche  pura 
y  miitad  agua,  adminiistrándose  de  dos  a  tres  cucharadas 
cada  dos  horas.  Durante  los  días  sigpuientes  hasta  el 
fin  de  primer  mes,  dos  tercios  de  leche  pura  por  un 
tercio  de  agua;  cuatro  a  cinco  cucharadas  cada  dos 
hcrais,  según  la  tolerancia  del  estómago.  Desde  el  co- 
mienzo del  segunido  mes  el  corte  de  la  leche  podrá  ser 
reducida  al  cuarto  (tres  cuartos  de  teche  pura  y  un 
cuarto  de  a.gua),  y  la  dosis  del  líquido  llevada  a  medio 
vaso  más  o  menos  cada  dos  horas.  Al  tercer  mes  y  los 
meses  sigui^entes,  esta  dosis  será  de  un  vaiso  cada  tres 
horas.  Es  sólo  a  partir  del  tercer  mes  que  la  leche 
será  dada  pura. 

US".  La  cantidad  de  leche  cortada  o  pura  varía  ade- 
más según  dj  opetito,  las  aptitudes  digestivas  y  el 
estado  de  salud  o  de  enfei-medad  del  niño,  según  tam- 
bién la  fuerza'  y  la  pureza  de  la  leche. 

14.  Siempre  que  sea  posible,  la  leche  será  renovada 
cada  doce  horas  (a  la  mañana  y  a  la  tarde).  Debe  ser 
calentada  haíta  la  ebuClición,  después  descremada  y 
conservada  al  fresco  en  un  vaso  de  terracota  o  de 
porcelana  de  un;a  limpieza  perfecta.  Para  administrarla 
en  seguidla  al  niño,  será  entibiada  al  b'año  maría  o 
sobre  la  ceniza  caliente. 

115.  Ctual quiera,  qu*  sea  el  envase  que  se  uitilice  para 
administiar  la  leche  a,l  miño  (cuchara,  vas.o  o  biberón), 
es  preciso  que  este  vaso  no  sea  de  estaño  o  de  plomo, 
y  si  se  trata  de  un  biberón,  «s  preciso  que  la  embo- 
cadura sea  hecha-  de  la  substancia  del  vaso  o  de  caiurho 
natural,  y  no  de  caucho  vulcanizado.  El  biberón  con 
tubo  es  funesto  y  debe  ser  absolutamente  prescrito, 
i'n  mismo  biberón  no  debe  servir  jaimás  para  varios 
niños. 

16.  Es.t.os  diversos  va.sos  no  deben  contener  más  que 
la  cantidad  die  leche  necesaria  para  cada  comida,  y 
hay  que  arrojar  la  leche  que  queda  en  el  fondo  del 
vaso,  porque  podría  agriarse. 

17.  Es  necesario  también  que  estos  vasos  sean  lim- 
piados con  cuidado  c:'.da  vez  que  s«  los  ha  usado,  y 
mantenidos  en  un  estado  de  extrema  limpieza.  E'n  el 
intervalo  de  las  comidas,  clí  biberón  permanecerá  su- 
mergido en  el  agua  hervida.  Si  no  se  toman  estas  pre- 
cauciones indispensables,  la.  nueva  leche  depositada  en 
los  vasos  se  alteraría  y  determinaría  bien  pronto  acci- 
dentes (cólicos,  diarrea)  quie  son  la  principal  causa  de 
la  mortalidad  infantil. 

18.  Es  por  este  mismo  motivo  que  hay  que  evitar 
el  uso  de  chupones,  de  cualquier  clase  que  sean  y  aue 
muy  a  menudo  se  tiene  el  hábito  de  dejar  entre  los 
labios  de  los  niños  para  calmarlos. 

19.  Hay  que  recordar  que  la  laictancia  artificiiail  ex- 
clusiva aumenta  conisiderablemcnte  las  probabilidades 
de  enfermedad  y  de  muerte,  cuando  ella  no  es  practi'- 
cada  en  el  Bono  de  la  faimilia  con  cuidados  minuciosos 
o  por  personas  experimentadas. 

2i0.  Jja  llactancia  nrtiific-ial,  ya  peligrosa  de  por  sí, 
puede  serlo  aun  más  a  causa,  de  la  molestia  o  trastorno 
ocasionado  por  la  aglomeración  de  varios  niños  en  un 
mismo  local. 

Reglas  prácticas  para  íreir. — il."  La  grasa  debe  ha- 
ll.irso  bien  caliente,  lio  que  se  conoce  poniendo  un  pe- 
dazo de  pan  y  esperando  que  éste  se  dore  bien.  ' 


la     casa,     el  jardín 

B."  Lo  Que  se  va  a  freír  debe  hallarse  completa- 
mente Reco.  pues  de  otro  modo  chupa  la  graisa. 

3.  "  No  deben  freirse  varias  piezas  a  1»  vez,  pues 
enfri'a.rían  la  grasa,  sino  de  a  dos  o  tres  trozos  simul- 
táneamente. 

4.  "  Una  buena  manera  de  secar  bien  lo  que  se  ▼» 
a  freir  es  «nvoi'Jverlo  con  pan  rallado  y  huevo  batido. 

5.  "  Los  artículos  finitos  se  coloca!™,  ail  Baciairlos  de  la 
sa.rtén,  sobre  un  papel  de  estrada  puesto  encima  de  la 
fuente,  ol  cual  absorbe  el  exceso  de  grasa,  pero  siempre 
que  se  deje  oerca  del  fuego  y  teniendo  la  precaución 
de  no  amontonar  los  fritos  unos  sobre  otros. 

Los  inglfises  usan,  para  freir,  una  mezcla,  que  llaman 
"driijKpings' ',  y  constituida  por  partes  iguales  de  grasa 
de  cerdo,  grasa  de  vaca  y  aceite. 


Fiambre  a  la  Stanley. — Se  relllena  un  pollo  gordo  con 
lonjita.i  de  jamón  y  trocitos  de  salchichas  fritos,  hue- 
vos duros  en  mitades  y  aceitunas;  se  le  pone  a  cocer 
en  un  litro  de  cai'.do  de  vaca,  a  gran  hervor  durante 
una  hora,  se  le  enfría,  se  le  enjuga,  y  envuelto  en  una 
masa  de  hojaldra  se  le  as»  en  «il  horno. 

Bst-e  embozado,  no  sólo  es  fiambre,  sino  que  üs^rn, 
como  bocado  exquisito.  Servido  caliente,  separa.damen- 
te,  acompañado  de  salsa  de  perejilli  o  de  tCmate. 

Uacarrones  a  1»  calabresa.  —  Cocidos  los  macarrones, 
échese  queso  rallado  en  el  fondo  do  un.a  fuente  resis- 
tente a  la  acción  del  fuego;  échense  sobre  el  queso  los 
macarrones;  iguáld.e  la  superficie  y  échesele  encima 
de  los  macarrones,  miga  de  pan  finamente  desmenuzada 
y  mezclada  en  partes  iguailes  con  queso  rallado  y  por 
encima  de  esta  mezcla,  mantequilla  derretida,  y  pón- 
gase en  el  horno  con  fuego  siobre  la  tapadera.  Estará 
a  punto  cuando  efl  queso  de  la  superficie  haya  tomado 
buen  color.  Se  sirven  en  la  fuente  en  la  que  ha  sido 
hecha  la  cocción. 


Sopa  de  camarones. — Las  cáscaras  de  lo;  camarones, 
menos  las  de  üa  cabeza,  se  ponen  al  horno  para  que 
se  tuesten  bien;  se  machacan  hasta  hacerlas  polvo. 
Se  pone  en  una  sartén,  una  cjicharada  de  manteca  y 
Be  le  derrite  al  fuego.  Cuando  O  té  derretida,  se  le 
mezcla  el  polvo  de  cáscara  de  camarones  junto  con 
una  cucharada  de  harina  y  se  revuelve  con  algunas 
cucharadas  de  caldo.  Se  quita  del  fuego,  se  le  añade 
e.ildo  y  se  le  echa  pan  rallado.  Se  le  vuelve  al  fuegi) 
y  se  le  deja  hervir;  se  cuela  al  tamiz  y  «i  está  muy 
(I  pesa,  se  le  pone  más  caldo.  Al  servirla  se  le  ponen 
unas  albondiguillas  hechas  con  migas  de  pan,  huevos, 
nuez  moscadiá  y  un  trocito  de  manteca,  cocidas  en 
caldo  aparte.  También  se  ponen  en  la  siopa,  las  co- 
las de  los  camaronaj  sin  cáscara. 

Las  olbondiguillss  de  que  arriba  se  habla,  se  hacen 
batiendo  una  cucharada  de  manteca  y  tres  huevos 
haista  hacer  esipuni-a:  se  te  echa  un  poco  de  sal  y  nuez 
mc(<cad.3,  y  se  revuelve  poco  a  poco  el  pan  rallado, 
hasta  formar  una  masa  espesa.  Se  mojan  las  manos 
en  agua,  y  se  hacen  l<i3  albondiguillas,  y  se  echarán 
al  calido  hiirvie-núo.  de  dmde  se  las  saca  para  echar- 
las en  la  sopa,  que  est.ará  ya  en  la  sopera,  pronta  a 
ser  servida. 

Sopa  de  gallina. — Se  cubce  la  gallina  con  sal,  al 
paladar  y  'rebanadas  de  cebolla.  Cuando  et'i  bueno  el 
caldo  se  Je  quita  la  gordura  de  la  isuperficie  y  en 
éistia  se  deshace»  dos  cuchar-atcias  de  harina.  Se  las 
bate  bien  y  se  las  echa  encima  el  caldo  necesario  para 
la  sopa.  Se  le  ponen  las  pre^s  de  la  gallina,  y  des- 
pués de  un  ligero  hervor,  .al  mandarla  a  la  mesa,  se 
le  echa  un  vaso  de  buen  vino  blanco. 


Perdices  saltadas. — Después  de  haber  vaciado  y  pre- 
parado las  perdices,  se  las  cuece  a  fuego  lento  con 
inianteca  fresca,  revolviéndolas  varias  veces  para  que 
la  cocción  se  haga  por  igual  en  todos  sentidos.  Una 
vez  que  estén  cocidas,  se  las  retira  de  la  cazuela,  y 
Se  las  oonserva  calientes  en  una  fuente  cubierta,  al 
borde  deí  fogón.  Cosi  la  manteca  en  que  hayan  cocido 
las  perdices,  se  hace  una  salsa  clara,  que  se  mszcla 
con  medio  vaso  de  vinio  blanco  y  media  taza  de  caldo 
desengrasado;  se  la  sazona  con  sal  y  pimienta,  «e  la 
reduce  a  la  mitad,  se  le  añade  el  zumo  de  un  limón  y 
se  vierte  esta  salsa  muy  caliente  por  encim.a  de  l'S 
perdices  en  el  momento  de  servir.  Para  e»I  buen  éxito 
de  esta  receta  se  requiere  que  las  perdices  sean  jó- 
venes y  bien  tiernas'. 


Bndin  de  capuchinos- — Un  litro  de  leche  recién  her- 
vida se  revuelve  sobre  el  fuegi^  con  1.a  harina  nece- 
saria para  formar  una  pasta  un  poco  dura,  se  deja 
enfriar  y  se  le  agregian  180  gramos  de  manteca  ba- 
tida a  la  crema,  7  yemas  de  huevo,  la  cáscara  rayada 
de  un  limón,  60  gramos  de  azúcar  y  al  fin  las  ciaras 
batidas  a  nieve.  Se  cuece  una  hora  al  horno  en  una 
budinera  bien  untada  con  manteca. 

Se  sirve,  finalmente,  con  jalea  o  con  jugo  de  fru- 
tas conservadas. 


Croquetas  a  lo  marino. — ^Se  pica  menudo  la  carme  de 
gallina  asada  al  horno,  y  se  pone  a  freir  en  una  sartén 
«in  mantequilla  ;  medio  frita  sie  fie  agrega  una  cucharada 
de  harina,  y  revolviendo  constantemente  para  que  no  se 
queme,  se  le  vierte  un  vaso  de  leche  y  se  le  sazona  con 
sal,  pimienta  y  moscada.  Cuando  esté  todo  cocido,  in- 
corporado y  en  masa,  se  le  deja  enfriar,  y  en  seguida 
sie  forman  bolitas  del  tamaño  de  un  huevo,  que  se  re- 
vuelven en  yemas  batidas,  desipués  en  pan  rallado  y  se 
echan  a  freir  en  mantequilla.  Cuando  se  hayan  dorado 
se  les  coloca  en  una  fuente,  alternando  con  mitades  de 
huevos  duros  y  aceitum,as  negras. 


Churrasco. — lEl  verdadero  churrasco,  bocado  exqui- 
sito para  el  paladar,  debe  prepararse  tal  como  lo  hacen 
sus  inventores,  líos  gaiuohos: 

Se  le  corta  euadriilon.go  y  con  tres  centímetros  de 
grosor,  en  el  solomo  o  en  el  amca  de  buey  o  cordero. 
Se  le  limpia  de  pellc.ios,  nervios  o  grasas;  se  le  lava 
en  agua  fría,  se  le  enjuga  con  esmero,  se  le  da  un  lige- 
rísimo  sazonamiento  con  sal,  se  le  golpea  en  la  supcr- 
fieiie  coin  una  mano  de  mortero  de  meta.l.  y  se  le  ex- 
tien.de  sobre  una  cama  de  brasas  vivas,  bien  sopladas- 

Al  mismo  tiempo  de  echar  ol  churrasco  al  fuego,  S3 
hace  al  todo  otra  cama  de  brasas  vivas,  en  las  que. 
cuando  comiencen  a  palidecer  los  bordes  del  churrasco 


Se  te  vuelve  con  presteza,  y  se  le  extiende  del  lado 
crudo,  apresurándose  a  quitar  del  otro  las  brasas  a  él 
adheridas. 

Este  asado  se  sirve  sin  sa.lisa. 


El  tiempo  necesario  para  asar  un  trozo  de  carne. — 

Es  de  gran  utilidad  conocer  "el  tiempo  necesario  para 
a.sar  las  diversas  clases  de  carne.  Estas  indicaicioue» 
Be  encuentran  dispersas  en  los  traitados  de  recetas  cu- 
linarias; de  ahí  la  ventaja  que  impliea  teraenaa  reuni- 
das para  su  fácil  consulta.  He  aquí,  pues,  a' ¿unos  ejem- 
plos del  tiien»i)o  indispensable  para  asar  ciertas  cariuis: 
Para  tres  (3)  libras  de  carnero  ite  necesita  alrede- 
dor do  tras  cuartos  de  hora ;  para  dos  (-2  )  libras  de 
ternera,  ci neo  cuartos  de  ho.ra ;  para  tres  (3)  libras  de 
buey,  die  media  hora  a  tres  cuartos  de  hora;  para  usar 
el  cerdo  fresco,  es  preciso  una,  (1)  hora  para  uoa  libra; 
una  l'iebrc  grande  exige  una  hora  y  media;  un  podilo, 
tres  cuartos  die  hora;  e]  pavo  es  más  exiigente:  es  ne- 
cesario a  lo  menos  cinao  cuartos  de  hora  de  cocción. 
Unicamente  hablamos  aguí  de  las  cu/rnes  a.sadas,  en 
cuamto  a  las  carnes  a  la  cacerola  reclaman  más  tiiempo. 

Socumentos  Incombustibles. — Vosotros  tenéis  quizás 
antiguijs  mía  nu. ve  ritos  preciosos,  noDas  de  contabilidj/1 
que  pueden  ser  presa  de  las  Mamas  en  cualquier  mo- 
mento. Es,  i)u*s,  muy  importante  conooer  el  medio  de 
eyiitar  una  consccueiiicia  tain  desagradable  y  perjudi- 
cial a  la  vez.  Basta  para  ello  con  Kumcrgir  el  papel  en 
uinia  solución  muy  fuerte  de  alumbre,  con  el  fin  de  vol- 
yeiüo  incombustible.  Lejos  de  alterar  el  color  o  la  ca- 
lidad del  papel,  esta  operaciión  coiitiibiuye  a  mejorarla 
Es  mas  conveniente  sumwgjr  por  dos  veces  cousecufi- 
vas  el  papel  que  se  desea  volver  iincombustibl« 


Los  diversos  usos  del  bicarbonato  da  sodio — f:sta 
substancia  que  se  encuentra  a  bajo  precio  en  la-s  far- 
macias y  droguerías,  tiene  su  aplicación  en  muilti/tud  de 
circunstancias  en  la  economía  doméistica  y  puede  rendir 
a  meniuido  reales  servicios. 

Algunos  gramos  die  bicarbonato  de  sodi.o  por  litro 
de  liquido  bastan  para  impedir  agriarse  a  la  lecbc  al 
caldo  y  a  la  cerveza,  o  corrigen  la  acidez  ciuando  se 
hailHain  ya  agriados,  y  eCHo  sin  ningún  inconveniente 
para  la  sailud. 

Lais  aguas  duras  en  las  cuales  no  se  .puede  hacer  co- 
cer sino  difícilmente  las  legumbres  o  disolver  el  jabón 
vuelven  a  recuperar  sus  cua.üdades  normales  por  lá 
adioiión  de  un  poco  die  la  misma  sal. 

Para  quitar  a  la  m-ainteca  o  a  las  grasas  el  íusto  de 
rancfio,  basta  echarlias  en  un  poco  de  agua  que  contenga 
bioarbonato  de  sodio  en  disoilución. 

Una  pequeña  cantidad  de  bicarbonato  de  sodio 
agregado  a.l  café  o  al  té  durante  la  ebullición,  aumenta 
m.uy  sensiblemente  la  fuerza  de  la  infusiión. 

Bs'ta  sal.  en  disoilución  en  el  a-gua  a  la  dosis  de  siete 
(7)  gramos  aproximadamente  por  li'tro,  proporciona  un 
snioedáneo  del  agua  de  Vichy  y  corrige  las  ac.  deces 
del  estómago. 

Diluido  en  un  poco  de  agua  de  manera  a  formar  una 
pasta  y  aplicado  sobre  las  quemaduras,  calma  inme- 
diiatamentc  el  doCor  e  impide  a  menudo  la  formación 
ae  ampollas. 

A  falta  de  antiséptico  puede  ser  últimamente  aipli- 
cado  sobre  las  picaduras  de  insieotos,  de  abei-ais,  de 
avispas,  etc. 

Y,  finalmente,  sin  pretender  agotar  todos  sus  usos, 
es  conocido  el  uso  quie  tiene  -para  comba'tir  la  acidez 
del  estómago. 


Limpieza  de  los  crístalies. — Tómese  polvo  de  magne- 
sia calcinada,  que  se  compra  a  bajo  precio  en  las  dro- 
guerías. Hágase  nma  pasta  semi-líquiidü  con  bencina 
purificada,  póngase  un  poco  de  esta  pasta  sobre  un 
trozo  de  ai'KOdón  y  frótese  los  vidrios  con  este  algodón 
hastia  que  adlquieran  un  h€:;unc«so  brillo. 

Se  termina  frotando  con  un  lienzo  seco.  Así  tratado'S, 
los  vidrios  adquieren  un  aspecto  soberbio. 


Conservación  de  huevos. — ^En  el  número  ant-erior 
prometimos  indicar  el  procedimiento  empleado  por  los 
ainmamitas  paiia  la  conservación  de  los  huevos.  Helo 
aquí : 

Se  preeon.izan  muchos  sistemas;  pero  ante  todo  de- 
ben desecharse  aquiellos  que  puedan  ser  perjudiciales 
a  la  salud. 

El  sistema  que  ofrecemos,  se  verá  en  la  práctiica  que 
es  sencillo  y  capaz  de  conservar  los  huevos  durante 
tres  o  cuatro  meses. 

Seleccionados  los  huevos,  para  lo  cual  .se  utiliza  un 
aparato  especúQ  provisto  de  un  espejo  plano  de  refle- 
xión y  que  encuentiia  en  el  comercio;  desechados 
aquellos  cuya  cáscara  presente  irregularidades  y  no 
hayan  resultado  perfectamente  transparentes  a  la  luz, 
se  colocarán  éstos,  durante  quince  mlautos,  en  agua 
tibia  a  la  temperatura  de  3ij  grados.  Las  pequeñas  ^u- 
cliedades  deben  quitarse  con  una  esi>onja  suave  embe- 
bida en  esta  agua. 

En  seguida  los  h'ievos  (sin  exceder  de  cien),  serán 
colocados  en  una  canasta  de  fibras  de  bambú,  tronzada 
sióJiidamente  a  mallas  anchas  de  3  centímetros.  Una  vez 
llena  de  huevos  la  canasta,  se  la  sumereirá  en  agua 
hirviendo,  durante  cinco  segundos,  rigurosamente  ob- 
servados. Sacada  la  canasta  del  agua  hirviendo  y  con 
el  menor  retardo  posible,  se  la  sumergirá  en  agua  lo 
más  fría  posible-  Esta  inmersión  durará  hasta  que  los 
nuevos  se  hayan  enfriado  completamente. 

Luego  los  huevos  serán  sacados  de  la  c-an.asta  y  de- 
positados sobre  un  lienzo  de  algodón,  bien  limpio,  en 
donde  se  les  dejará  secar  al  aire  libre,  sin  que  se  les 
deba  frotar;  hecho  lo  cual,  la  operación  habrá  termi- 
nado. 

Ya  secos  los  huevos,  se  les  acondicionará  en  cajas  o 
en  ca.nastas  de  fibras  de  bambú  estrecha-mente  tejidas: 
a  falta  de  naia  de  arroz  y  de  cáscaras  de  arroz,  podrá 
tisai-se  el  afrecho  bien  seco.  El  lugar  en  donde- se  guar- 
darán, deberá  ser  seco  y  fresco. 

L,as  manos  de  quienes  se  ocupen  en  estos  trabajos 
deberán  estar  bien  lavaidas  con  agua  caliente  y  jabón. 
El  .  material  de  embalaje  y  demás,  deberá  estar  com- 
pletamente seco. 

En  resumen:  huevos  absolutamente  frescos — exolusión 
de  todo  aquel  que  presente  fallas — inmersión  en  el 
agua  hirviendo  durante  ciinco  segundos,  ni  más  ni  me- 
nos; material  de  embalaje  bien  seco.  Tales  son  las  con- 
diciones esenciales  de  la  conservación  de  los  huevos, 
que  con  el  mayor  éxito  se  practica  en  Aonam  y  Tomkin. 


(SI  vq/o 
de  Cupido 


Por  mis  amigas  las  bellas 
este  concurso  he  inventado. 
Corresponde  ahora  a  ellas 
decir  si  ¡es  ha  gustado. 

Cupido. 


¿Quieres  saber  lo  que  dice 
de  mi  veto  la  inscripcicnt 
¡Pues  es  muy  fácil  saberlo, 
poniendo  celo  y  atención! 

Cupido. 


Dedicado  a  todas  las  Damas  que  se  preocupan  de  su  belleza 

2.110  obsequios  por  un  valor  real  de  $  10.000 

Para  corfesponder  a  la  unánime  y  espontánea  preferencia  que  las  damas  han  otorgado  a  los  deliciosos  Productos 
de  Tocador  "ECLATINE",  iniciamos  este  primer  Certamen  cuya  solución  estamos  seguros  les  resultará  relati- 
vramente  fácil. 

BASES  Y  REFERENCIAS 

Las  letras  dibujadas  en  el  Velo  de  Cupido  que  reproducimos  en  esta  página  comiwnen  una  frase  de  cuatro  palabras,  relativas  a 
la  proverbial  finura  de  las  especialidades  ECLATUTB.  Encontrar  esa  frase,  escribirla  en  ei  cupón  que  va  al  pie  y  enviarla  a  nues- 
tra casa  ACOMP AJÁNDOLA  DE  UNA  CÉDULA  DE  GARANTIA  DE  LAS  QUE  VAN  CON  CADA  PRODUCTO  "ECLATINE",  es 
cuanto  deben  hacer  las  bellas  lectoras  de  esta  revista  para  poder  participar  de  los  obsequios,  cuyo  detalle,  así  como  las  demás  bases 
de  este  divertido  certamen  figuran  en  un  FOLLETO  ILUSTRADO  que  remitimos  GRATIS  a  quien  lo  solicite. 


IMPORTANTES  OBSEQUIOS: 

1  obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  cuyo  valor  real  as  de.  $  2.000 

1   „       „    600 

?       „              „   6s$300c|u.  „  900 

1        .,                                     ,   100 

90      ,,  ,,  ,,    estuches    completos   de  productos 

"ECLATINE"   900 

905    „               „          „    1  caja  polvo  "ECDATINE",  etiq.  azul  „  1.810 

900    „               „          „    1    ,,      „               „              ,,    roja  „  1.260 

OBSEQUIOS  DE  COMPENSACION 

A  las  que  manden  mayor  cantidad  de  soliviones,  sean  exactas  o  no, 
se  distribuirán  los  siguientes  obsequios : 

1  'obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  cuyo  valor  real  es  de.  $  1.000 

500 


LOS  PRODUCTOS 

ecLATiNe 

cuya  finura  delicadísima  y  deliciosa  fragancia  les  han  dado  re- 
nombre inusitado  como  los  más  excelentes  para  el  embellecimiento 
del  cutis,  forman  la  siguiente  variedad: 

Creima  "ECLATINE"  *  2.50 


2 
10 


95 
100 


„    es$300c|u.  ,.  600 
estuches   c  om  pl  et  os   de  productos 

"EOL'ATINE"   100 

1  caja  polvo  "EOL,ATINE",  etiq.  azul  „  190 

1     ,.      „  ,,    roja  ,,  140 


Talco 
Polvo 

Jabóu 


2110  obsequiíls,  por  un  vallor  real  de 


10.000     Agua  Blanca  "ECL. 


exquisitamente  perfumado   l.oO 

caja  eneamaida   X.20 

„    azu3   l.SO 

etiqueita  encarnada   0.45 

azul   O.SO 

lTIXE"   2.50 


CUPÓN  CASA  ARGENTINA  SCHERRER 

STjrPACHA  161  -  I815,  BXTENOS  AIEES 
Con  las   letras   que  aparecen  en    "El   velo   de  'Cupido"   se  forma 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográfícos  de  Eicardo  Esdaelli. 
par»  la  casa  editora  Empress  Hayn©s.  Maipü  393.  Bnenos  Aires  .   :  :  :  : 


Florida  833. 


quiere  contribuir  de  continuo  a  que  el  mundo 
elegante  renueve  sus  moblajes  de  acuerdo  con 
los  preceptos  de  la  última  moda  y  ajustándose 
siempre  a  los  dictados  de  la  mayor  distinción  y 
belleza.  Y  en  tal  propósito,  se  inspira  y  orienta 
la  labor  constante  de  su  Estudio  artístico.  :: 

Buenos  Aires. 


"EL     PATRÓN     DEL     VELERO"  per  Martínez  jerez 


riTiníTTníiimiTT 


¡¡MESO} 


Joyas  de  mérito  y  calidad 

Este  es  el  sello  que  caracteriza  a  nuestros  artículos 


Como  un  fiel  exponente  de  nuestra  riquísima 
variedad  de  alhajas  finas,  presentamos  hoy  esta 
selecta  colección  en  la  que  se  destaca  sobrema- 
nera el  arte  exquisito  que  caracteriza  a  la  joyería 
moderna. 


13— PRENDEDOR  de  ore  18  kHates 

y  piai'iio.  con  4  brillantes.,  circulo 
de  zafiros  calibré  y  diamanfes  en- 
garzados $  290i— 

íS— PRENDEDOR  de  oro  18  kilaies 
y  platino  calado,  con  diamantes  y 
zafiros  calibré  $  170i— 

45 —  ANILLO  de  oro  18  küates  y  pía- 
lino,  con  brillantes  y  rubis  calibré, 
a  $  385— 

46 —  ANILLO  de  oro  18  kilates  y  pla- 
tino, con  2  brillantes  de, primera  y 
diamantes  $  1050<— 

47 —  ANILLO  de  oro  18  kilates  y  pla- 
tino, con  un  brillante,  diamantes  y 
un  circula  de  rubis.  ■  ■  $  390i— 

48 —  ANILLO  de  oro  18  kilates.  y  pla- 
tino, con  un  brillante,  un  rubí  fino 
y  brillantitos  $  500>— 

49—  A.NILLO  de  oro  18  kilates  y  pla- 
tino, con  brillantes,  diamantes  y  es- 
meraldas $  400i— 

so — ANILLO  de  oro  18  kilates  y  pla- 
tino, con  3  brillantes  y  diamantes. 
1  $  420,- 

51— ANILLO  todo  de  platino,  con  un 
brillante,  una  perla  y  'iiamantes.  a 
pesos   580>— 


S*->-AXILL0  ét  ero  >8  kilates  y  pla- 
tino. 2  brillantes,  diamantes  y  ru- 
bis $  350.- 

53 —  ANILLO  de  oro  18  kilates  y  pla- 
tino, con  un  brillante,  diamante  y 
circulo  de  zafiros.  ...  $  210*— 

54 —  ANILLO  de  oro  18  kilates  y  pla- 
tino, forma  cintillo,  con  2  brillantes 
y  3  perlas  finas.   ...  $  600*— 

53 — ANILLO  de  oro  t8  kilates  y  pla- 
tino, forma  cintillo.  2  brillantes  >■ 
una  perla  fina  $  365i— 

56 —  ANILLO  todo  de  platino,  con  un 

brillante  $  480i— 

OTROS  PRECIOS,  desde  $  150  — 
»  $  3000— 

57 —  .WILLO  de  oro  18  kilates  y  pla- 
tino, con  s  brillantes,  forma  cin- 
tillo $  250— 

OTROS  TAMAÑOS,  desde  $  113— 

 S  4500— 

58 —  ^ANILLOi  de  oro  18  kilates  ma- 
cizo y  platino,  para  iiombre.  con  un 
brillante  de  primera.  .  .  $  450— 

59—  ANILLO  de  oro  18  kilates  macizo 
y  platino,  para  faombre,  con  un  bri- 
llante $  300— 


TuJas  estas  jo.vaü  tt  envían  tranco  'le  vorU  al  interior  4t  la  E«pútlirn 
y  presentadas  en  elegantes  estuches. 

Enviamos  gratis  a  quien  nos  lo  solicito  4«l  iateri«r  nnestro  AI)Min-Cat&Iogo. 
letra  E,  edición  1920,  en  colores. 
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EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393.  CALLE  MAIPÜ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 


P>RE:CI0S    de  SUSCRIRCKbM 


EN   LA  CAPITAL 
Año  .  $  9  —  min. 

Semestre  .  .  „  5. —  .. 
1  timeslre  .  ,,  2.50  ,. 
Num.    suelto.  „  f)  20  „ 

atrasado...  0.40  ,. 


EN   CL  INTEtlOI 
Año   .    .    .    .$11. —  ini". 
Semestre.     .  ,.   6. — 
Trimestre  .    .,   3. —  .. 
Núin     suelto  ..   0,25  ., 
„    atrasado  ..  0.50  ., 


EN  EL  EXTEKIOt 

Año  ....  $  oro  8. — 

Semestre  4. — 

Trimcslre  2  — 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENira 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


F.\  importe  de  las  subscriprionet  ptiedc  »er  remitido  a  esta  administración  en  jiroi  (tot- 
tales,  cíietiues,  órdenes  contra  casas  de  comercio  eslablecidat  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  extebio».  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  AgeiKia  o  Ca«a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  I.a  Adminiitración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Par»  evitar  interrupciones  en  U  recepción.  conTietie 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EM  EL  EZTEBIOB: 
CHILE^       )    Alfredo  Sánchez  A..  Suita  Mónlca  2169 
BOLIVIA    i    y  Portal  Edwards  2752.  —  CaslUa  3536 


UBUOÚAY  — A  AdamI  Pza  Independ  824.  Montevideo 
PA&AOUAY  — B.  D   Reoalde.  Av.  Colón  185  Asunción. 


AÑO  XVII 


Buenos  Aires,  26  de'  Marzo  de  1920. 
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NOTAS     Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


El  magisterio 
y  la  política 


En  ninguna  elección  co- 
mo en  la  del  7  de  marzo  se 
ha  observado  con  tanto  *¡- 
gor  el  decreto  que  prohibe  intervenir  activamen- 
te en  política  a  los  empleados  públicos.  L¡os  fines 
de  ese  decreto  son  altamente  plausibles:  impe- 
dir que  los  poderes  públicos  presionen  a  ios  eni- 
Jileados. 

Pero  se  ha  observado  un  criterio  muy  especial 
en  esta  ocasión.  Tomando  como  ejemplo  a  la 
misma  lista  del  partido  gubernista  se  nota  una 
dualidad  de  criterio:  mientras  uno  de  sus  com- 
l>t)nentP9,  alto  empleado  d\t  una  oficina  pública, 
renuncia  a  su  carofo  el  15  de  marzo,  cuando  su 
elección  está  asegurada,  según  las  cifras  hasta 
entonces  conocidas  del  escrutinio,  otro  candi- 
dato es  destituido  de  su  cargo  de  profesor  de 
enseñanza  secundaria  antes  del  comienzo  del 
escrutinio. 

Lo  correcto  sería  todo  lo  contrario:  destituir 
al  jefe  burocrático  que  pudo  influir  sobre  sus 
empI<ado3  obligándolos  a  votar  por  su  candida- 
tura y  no  al  profesor  que  poco  puede  hacer  en 
ese  sentido  con  alumnos...  que  en  su  mayoría 
carecen  de  edad  para  votar. 

No  difiamos  cuando  se  destituye  a  tres  mo- 
destos maestros  por  haber  aceptado  su  eaudida- 
tura  por  un  partido  de  izquierda  sin  uiiiguua 
probabilidad  de  éxito  inme- 
diato. La  injusticia  es  visi- 
ble. Los  maestros  no  extor- 
sionarán, por  cierto,  a  los 
niños  de  seis  o.  nueve  años 
para. . .  que  los  voten.  Es  ne- 
cesario que  esos  maestros  sean 
repuestos  en  sus  cargos.  Un 
sentimiento  elemental  de  de- 
coro y  de  probidad  de  pio- 
cedimientos  así  lo  exige. 

Y  para  terminar  con  estos 
conflictos  debe  quedar  senta- 
do que  el  magisterio  no  es 
incompatible  con  la  política 
mientras  no  se  haga  política 
en  la  escuela,  en  el  colegio  o 
en  la  universidad. 


Iiulsada  de  Kuropa  por  pl  nuevo  liberalismo,  na- 
cido díVIorosaiiicute  de  la  guerra;  gente  regresi- 
va, de  costumbres  ultraconservadoras,  de  menta- 
lidad social  cristalizada  en  conceptos  de  casta  y 
jerarquía.  Fuertemente  ella  puede  actuar  en 
nuestra  vida  civil,  ya  que  ja  república  es  una 
forma  general  en  la  cual  cabe  el  comunismo  y 
cabe  la  aristocracia.  Luego,  la  guardia  ha  de 
ponerse  también  contra  los  extremistas  conser- 
vadores, que  hallarán  entre  nosotros  más  acólitos 
aún  i)ara  sus  intereses  que  los  que  hallan  los 
libertarios  por  otro  lado. 


se  convierten  (galimatías)  en  causas  de  inunda- 
ción". Pero  bastará  citar  esta  otra:  "Si  enm-- 
ñan  idioma  castellano,  español  o  nacional,  según 
.su  preferencia  (galimatías),  comienzan  por  ha- 
blarlo mal,  escribir  (por  escribirlo)  p'-or,  y  leerlo 
pésimanMínte  ". 

Ahora  bien,  el  doctor  Rodolfo  Rivarola,  actual 
presidente  de  la  Universidad  de  La  Plata,  fué 
antes  decano  de  F¡1o.sofía  y  Letras. 


El  "cabaret" 


Saber  hacer 


Eu  estos  días  se  habló  un 
poco  de  "saber  hacer"  que- 
riéndose significar  con  es- 
to que  dos  jirofesores  deben  saber  aplicar  lo  que 
enseñan  teóricamente.  La  señaj  fué  dada  por 
el  doctor  Eodolfo  Eivarola,  de^sde  las  columnas 
de  cierto  matutino,  con  un  artículo  titulado: 
"El  problema  de  la  pedagogía". 

He  aquí  una  perla  de  ese  artículo:  "Para  mu- 
chos profesores — ruego  a  todos  que  admitan  el 
adverbio— hablar  sobre  enseñanza  práctica  es 
tema  agradabl/e  y  socorrido".  He  aquí  otra: 
"Saber  agronomía  es  proposición  sin  sentido". 
Y  otra  más:  "ingeniero  a  quien  se  le  derrum- 
ban las  construcciones  o  los  canales  de  desagüe 


De    ia    escena  muda 


Extremismos 


Es  muy  de  notar  que  de 
Europa  acude  nutrida  inmi- 
gración a  nuestras  tierras. 

Las  personas  y  periódicos 
serios  ponen  en  guardia  a  las 
autoridades  contra  los  extre- 
mistas. Sin  embargo,  la  in- 
migración más  poderosa  que 
llega  ahora  es  de  gente  ex- 


Ilemos  dicho  cien  veeeí, 
y  no  nos  cansamos  de  re- 
jiptirlo,  que  nuestros  hom- 
bres de  teatro  son,  por  lo  común,  gente  sin  in- 
ventiva. Es  que,  en  efecto,  exi)]otan  casi  siem- 
l»re  idénticos  temas,  con  idéntica  ramplonería- 
y  con  torpes  recursos  idénticos. 

Acaba  de  inaugurarse  la  presente  temporada 
escénica,  y  otra  vez — ¡cuándo  no! — aparece 
el  "cabaret",  su  inevitable  escándalo,  sn  inevi- 
table orquesta  típica,  su  inevitable  filósoff)  de 
cartón.  Todo,  todo,  en  el  teatro  nacional — salvo 
excepciones — merece  la  aplicación  de  los  dos  ya 
usados  calificativos;  todo  es  "idéntico"  a  lo 
anterior;  todo  cs  "inevitable",  como  lo  ante- 
rior... 

¿Qué  hemos  hecho,  nosotros,  manso  pueblo, 
liara  merecer  tamaña  desgracia*  Xada,  sin  du- 
da. Mas,  ¿qué  haremog  para 
evitar  que,  año  a  año,  dra- 
maturgos y  comediógrafos  nos 
obsequien  con  tales  adefe- 
sios? Hay  que  ir  pen.'ando. 
Acaso  un  medio — que  no  es 
iio\-edoso  pero  se  nos  antoja 
eficaz — consiste  en  silbar  las 
obras  que  se  estrenan.  Es, 
por  lo  pronto,  una  idea. . . 


El  reino  sirio 


Grupo  formado  por  Jas  graciosas  actrices  de  cine  Julia  Faye,  Lila  Lee,  Gloria 
Swanson,  Bebé  Daniels  y  Mildred  Reardon. 


Se  ha  establecido  un  rei- 
no sirio,  coa  un  soberano  jo- 
ven, guerrero,  culto  y  ambi- 
cioso, que  Se  rodeará  de  una 
corte  brillante,  de  favoritos 
abusivos,  de  favoritas  esplén- 
didas: no  se  fomentará  la 
ins'rjceión  del  pueblo,  cuya 
cultura  siempre  se  convierte 
en  poderoso  enemigo  de  las 
monarquías;  se  constituirá  un 
aparato  <le  parlamentarismo, 
destinado  a  hacer  más  sua- 
ve a  los  ojos  extranjeros  el 
pesado  yugo  del  califato;  se 
esquilmará  a  los  productores 

(Continüi  en  la  si^uirnte  bacina.) 
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por  meilio  de  una  administrat-ión  moderna,  con 
impuestos,  tributos,  toda  clase  de  concesiones. 
El  pueblo  ha  do  rendir  mucho  dinero;  pues  éste 
deberá  bastar  a  las  magnificencias  de  la  nueva 
corte  y  a  las  codicias  de  las  potencias  protec- 
toras y  amigas. 


Furor  editorial 


Otro  jur amen- 
tito 


Esta  época  por  que  atra- 
vesamos, nadie  ignora  que 
es  una  época  que  va  arrum- 
bando todo  lo  inservible — y  no  ,es  poco — que  el 
pasado  le  lega.  Cruzamos,  digamos  así,  una  zona 
de  "  antifetiquismo ".  Lo  formulista,  no  simbó- 
lico, lo  que  es  puro  aparato  ya  no  nos  con- 
mueve. 

Por  «so  llamamos,  respetuosamente,  la  aten- 
ción a  la  Liga  Patriótica  a&erca  de  ese  jura- 
mentito  que  prestan  los  señores  maestros  cuan- 
do, bizarramente,  se  incorporan  a  la  brigada  del 
magisterio.  El  juramentito  a  que  aludimos  tie- 
ne un  marcado  tinte  eclesiástico  que  le  quita, 
por  consiguiente,  su  necesario  tono  civil. 

Pero  no  es  esto  lo  grave;  lo  grave  es  "lo 
otro".  En  "lo  otro'" — para  que  el  lector  no  se 
dé  a  cavilaciones  subversivas  ■ —  involucramos 
cuanto  es  hoy  consciente  y  racional  repudio  de 
lo  formulista,  lo  sim.bóLico,  lo  que  es  puro  apa- 
rato. 

Nosotros  suponemos  que  la  Liga,  por  más  liga 
que  sea,  no  quiere  una  severa,  una  rígida  unión 
con  el  pasado.  Nada  de  rigideces.  Toda  liga, 
para  estimarla  buena,  debe  ser  elástica. 


Sé  ha  aipodierado;  de  nos- 
otros una  terrible  manía 
que  nos-  impele  con  urgen- 
cia a  publicar  y  publicar.  Según  cs  dable  cole- 
gir, nos  hemos  propuesto — en  estos  tÍGmi)OS  de 
huelgas  y  "lock-outs" — que  laa  prensas  laboren 
sin  descanso. 

No  'dé  otra  manera  se  explica  la  serie  de  em- 
presas que  surgen  (acaso  por  generación  espon- 
tánea) y  q«e  tienen  par  objeto  la  impresión  de 
libros,  folletos  y  revistas  de  toda  clase.  ¿Qué 
opinamos  d<e  semejante  fenómc'ito?  Nada  nuevO'. 
Que,  aunque  la  pobre  literatura  salga  nrál  para- 
da del  caos  editorial,  revela  cuando  menos  que 
en  la  Eepublicai,^  cuaoititativamente,  la  masa 
lectora  crece  eu  proporción  bien  perceptible. : 

Por  lo  demás,  quienes  actúan  de  propulso-rea 
en  este  movimieoito  turbulento  die  improvisar  to- 
do género  de  puWieaeiones,  pueden  escudarse, 
parodiando  a  Sarmiento,  en  aquello  de  que  "  las 
cosas  ham  de  hacerse  maP*",  ete.  Y  han  de  ha- 
cerse mal,  forzosamente,  en  un  comienzo.  Para 
— después — hacerse  mejor.  Y  esto  último  no  hay 
que  olvidarlo. 


Electrón 


Son  los  sabios  una  punta 
de  individuos  que  se  gozan 
en  inquietar  al  resto  de  los 
mortaks.  Ahora,  de  pronto,  sin  previo  aviso, 
nos  aseguran,  muy  sueltos  de  cuerpo,  que  ha 
sido  hallada  la  piedra  filosofal.  ¡Casi  nada!  Nos 
explican  eu  seguida  en  un  lenguaje  ininteligible 
"cómo  podrá  ser  hecho  el  oro".  ¡Hay  que  ver! 


Según  se  d^spremde  de-  lo  que  hemos-  tenido 
ocasión  de  estudiar  pacienzudamente,  la  teoría 
se  basa  em  el  electrón.  Un  "electrón"  no  es 
nada  giratmdie — nos  dieen^ — ;  segfin  sabe  hasta  el 
más  ignorante,  pesa  justamentey  exactamente, 
una  billonésima  parte  de  ]a  bUlonésimia  parte 
de  la  imillonésima  parto  de  un  miligramo.  Toda- 
vía no  se  han  inventado,  balanzav  especiales 
para  electrones.  Ya  se  inventarán,  sin  embargo. 

Entretanto  —  ha  escrito  m  serio  dívalgadior 
científico  —  no  des-preciemo»  el  el^ctróm,  e»3 
fragmento  de  átomo,  porque  con  él  estáai-  hiechos 
el  cerebro  de  los  más  grandes  pensadores  y  el 
corazón  de  las  más  bellas  mujeres  de  este  mun- 
do. ¡  Admirable  unidad  dej  universo! . . . 


A  propósito  de  perros. — ifi»  emo  de  ser  mordido 

por  uno  de  estos  animales,  no  se  le  deh»  matar  por 
simple  sospecha  de  qit/e  esté  rabioso;  de  este  modo 
no  se  logra  m&s  que  permanecer,  por  espacio  de 
varias,  semanas,  en  Mía  duda  cruel. 

Se  tendrá  al  perro  en  observación,  adoptando  las 
precauciones  necesarias  para  que  no  puéiTa  atacar 
a  nadie;  si  ai  cabo  de  tres,  cnatro,  o  cinca  días  a 
¡o  más,  el  perro  no  muestra  síntomas  sospechosos, 
se  puede  tener  la  seguridad  de  que  ¡a  mordedura 
no  ha  inoculado  el  terrible  virus,  aun  cuando  el  pe- 
rro en  cuestión  rabie  después.  Esto  puede  muy  bien 
acontecer,  piwsto  que  en  la  mayoría,  de  los  casos, 
los  primeros  síntomas  no  se  manifi'estan  sino  a  los 
40-60  días  después  de  la  mordedura. 

Adquirida  ya  la  seguridad  de  que  la  herida  reci- 
bida no  puede  liaber  transmitida  la  rabia,  llega  el 
momento  de  pensar  en  el  perro,.  Si  se  teme  que  éste 
haya  sido  mordido  por  algún  a^iimal  rabioso  y.  que 
pueda  haber  contraído  ¡a  infección,  lo  mejor  es  ma- 
tarlo;  pero  en  caso  de  que  haya  interés  en  conservar- 
lo vivo,  es  necesario  prolongar  la  observación  du- 
rante por  lo  menos  60  días,  y,  para  mayor  seguridad, 
hasta  cuatro  meses. 


EL      PRIMER       A  MOR      DE  NAPOLEÓN 


Carolrina  Colombier  fiué  la  primera  mujer  sobrí 
la  cual  se  posaron  los  ojo»  dd  joven  oficial  tle 
artillería  Napoleón  Bonaparie.  Tenía  éste  dieci- 
s'jete  años  y  h'a'bia  sido  moni.brado  subtenit-nte  en  el 
reg::i:n.iento  die  artiUlería  destacaido  en  Valonee,  don- 
de ICegó  en  octubre  de  1785. 

D.espiués  de  las  primeras  inquietudes  de  su  insta- 
lación y  del  aprendizaje  del  servicio,  su  primera 
salida  fu«  para  visitar  al  abate  Tiardivon.  El  abate, 
hambre  ya  de  cierta  edad,  era  la  persona  más  ama- 
ble que  pudiera  suponerse ;  sobre  esa  cualiJad,  ad- 
mitía la  de  ser  dtieño  áe  una  consideralrfe  fortuna 
y  i:n  gentiil  caballlero. 

Eil  joiven  oficial  sie  cojiqiuiistó  deside  ©1  primer  mo- 
mento la  siínipatía  del  saoerJote.  Las  leyenjdas  que 
lo  presentan  coir.o  un  joven  dÍ9Col!o  y  áspero,  con 
nn  cerebro  atormientaido  por  inverosímiiles  quimeras, 
son  de  uaia  falsedatl  incuestionable. 

£s,  sin  duda,  exiacto,  que  tenía  di'ücullt^aides  para 
vivir,  qiue  su  almuerzo  lo  constituía  siempre  uti  vaso 
die  agua  y  dos  pasteCies;  por  último  no  era  menos 
cierto  que  hacía  verdaderos  prodigios  para  mantener 
di'igiiameate  su  ratigo  de  otici^aJ,  con  un  mismo  uni- 
íoiciie  que  no  po-dia  renorvar. 

Para  l«er,  que  tal  era  una  de  sus  distracciones 
favoritas,  se  había  conquistado  la  buena  amistad  de 
un  librero  Marc-Aurel,  su  vecino,  quien  le  prestaba 
todos  los  libros,  dándose  muchas  veces  el  caso  di: 
que  le  sorprendiera  el  alll)a  sin  haibet  comido  ni 
dormido. 

Pero  Napoleón  tenía  también  sus  horas  de  expan- 
sión y  reiposo  ;  guau  aiicionaido.  a  la  conversacióov 
ponia  en  sus  frases  gran  pasión  y  s.i.niguilaf  encanto; 
gustaba  dií\ertirse  y  bromear. 

Se  expresaba  con  soltura  y  convicción  extraordi- 
narias. No  es,  pues,  extraño  que  huibrera  producido 
agradable  irapresió.n  en  el  esipiritu  del'  buen  sacer- 
dote. 

Con  él  comenzó  a  frecuentar  los  salones  de  aque- 
lla sociedad.  Enitre  ellíos  e3  de  madame  CoJombier, 
qiue  también  se  sorprenjdió  gratainente  por  la  abierta 
intielig'encia  y  la  rara  euCtura  del  jo^en  Bomapartc. 

En  aquellos  tiempos,  un  proifesor  de  baile  Uamaido 
Dauteíl,  reunía  en  su  academia  a  toda  la  primera 
sociedad  de  Valence.  AUi  conoció  Napoleón  a  Ca- 
rolina Collombier.  Tenía  más  o  menos  su  edad.  Due- 
ña de  grandes  y  expresivos  ojos  negros,  de  boca 
burlona  y  cabellos  obscuros  admirablemenite  rizados. 
Cuando  Napoleón,  oi>edecieado  a  los  primeros  im- 
pulsos de  s<u  corazón,  quiiso  lanzarse  a  la  conquista, 
tres  camaradas  del  regimienito,  Raget  de  Fontani- 
le,  Hermet  de  Vigaeux  y  de  Menoir,  rivalizaban 
entre  ellos,  haciendo  a  Carolina  la  más  asidua  y 
respetuosa  corte. 

Durante  el  invierno  de  1785- 1786,  las  entrevistas 
fueron  aisladas  y  la  etiqueta  de  los  salones  alejó 
toda  posibilidad  de  que  ks  vínculos  intimaran  ; 
pero  cuando  llegó  la  primavera  y  la  familia  Colom- 
b:ar  se  trasladó  a  sn  residencia  de  cacnpo  en  Bas- 
seaux,  el  idilio  exhaló  allí  su  delicioso  y  fugaz  per- 
fume. 


Napoleón  llegó  hasta  la  soiledad  de  aquel  paraje, 
en  un  peqiueño  cabaillejo  c^ue  le  había  prestido  su 
cámarada  Sorbier.  Allí  pasó  días  enteros,  distra- 
yéndose aparentemente  en  la  recolección  de  guindas, 
que  le  ser\-ían  de  pretexto  para  sus  largas  confiden- 
cias con  Carolina,  bajo  la  sombra  discreía  de  los 
cedros.  No  era  .para  nadie  un  secreto,  porque  aan-bos 
tenían  la  suficiente  rectitud  de  espíriitu  para  ocul- 
tarlo. El  propio  abate  Tardivon,  seguía  el  trámite 
del  idilio  con  amaMe  indulgencia. 

En  la  vida  turbuienta  de  la  aldea,  el  noviazgo  fué 
la  ccmidilla  de  todos  los  comentarios.  Se  veía  a  los 
novios  por  todos  los  senderos  solitarios  de  aquellos 
parajes  floridos.  Unos  les  habían  sorprendido  en  un 
furtivo  beso.  Otros... 

Las  ocasiones  parecían  haberse  hecho  para  que 
ambos  se  unieran,  y  sólo  Dios  sabe  si  los  enamorados 
dejaron  de  aiprovecharlas. 

Todo  dejaba  adi'vinar  que  aquella  aventura- ter- 
minaria  en  ua  casamiento,  cuando  de  pronto,  el  re- 
gimiento del  cual  Napoleón  era  teniente,  recibió 
orden  de  partir  sin  demora  para  Lyon,  donde  los 
obreros  en  seda  de  la  Cruz  Roja  habían  provocado 
revadlas. 

Es  de  imaginar  qwe  hubo  un  trisite  adiós,  endul- 
za/lo por  el  pensa.niietrto  de  un  pronto  regreso.  Y 
el  día  12  de  agosto  de  1786,  Napoleón  y  Carolina 
se  juraron  la  eterna  y  clásica  fidelidad. 


¿Qué  pasó  después?  ¿Qué  viento  diapcrsó  esos 
sueños  ligeros  ?  ¿  Qué  obstáculo  se  interpuso  entre 
las  promesas  y  su  cuimpíimiento  ?  La  leyenda  de  una 
oposición  paternal  no  podía  tener  fundamento»  por 
la  sencilla  razón  de  que  no  habría  tolerado  su  for- 
malización.  La  verdad,  sin  duda,  es  a  la  vez  más 


por  Rolando  DUEANDAL 


Danos  en  este  artículo,  su  autor,  noticias 

de  la  primera  mujer  amada  por  el  que  fué 
llamado  "capitán  del  siglo",  Napoleón 
Bonaparte,  describiéndonos  con  acoplo  de 
datos  los  momentos  feUeea  de  aquel  primar 
amor. 


sümple  y  más  humana.  El  ailcjaitmemto  comenzó  su 
oibra  de  olivido  que  los  primeros  tiostellos  de  una 
gloría  naciente  se  enrcangaroín  de  concluir. 

Un  instante,  empero,  las  cenizas  de  aquel  primer 
aanor  parecieron  encenderse  de  nuevo.  Na^xileón 
vollivió  a  Valenoe  en  el  mies  de  mayo  de  1791,'  vale 
decir,  cinco  año»  más  tarde  y  sólo  con  un  grado  más 
en  su  carrera:  teniente  primero. 

Con  él  llegó  su  joven  hermano  Luis,  de  trece 
años,  al  cual  servía  de  padre,  de  profesor  y  de 
sustento. 

La  prosperidad  de  su  presupuesto,  debió,  como  es 
natural,  rcsenitirse  seriamente;  pero  ponía  tanta  con- 
ciencia a  su  nuevo  papel,  que  los  valencianos  que 
íes  veían  siempre  juntos,  no  sabían  qué  admirar 
más,  si  la  dioóliidad  del  pec^ueño  o  i»  scklicitud  del 
grande. 


Carolina  Colombier. 


El  ab?.te  Tardiivon,  acababa  de  morir,  !o  que  signi- 
ficó para  Napoleón  un  nial  augurio.  Volvió  de  nuc- 
vo  a  Easseaux  y  encontró  a  la  faiiiiJia  Colombier, 
sieir.ipre  genCil  y  hospitalaria. 

Y  a  pesar  de  las  guindas  rojas  que  pendían  de 
los  viejos  árboles  de  antaño,  el  encanto  no  fué  ya 
el  mismo. 

"Esas  segundas  guiadas — cuenta  Marius  Léty — 
fueron  causa  de  un  pequeño  incidente  cómico,  en  e! 
que  eil  joven  Luis  resuStó  el  héroe. 

"Se  habían  reunido  esa  tarde  en  la  residencia  de 
la  facniiiia  Colombier.  En  uno  de  los  salones  del  pri- 
mer piso  había  colocado  un  inmenso  racimo  de 
guindas,  del  cuaJ,  cada  uno  sacaba  las  que  le  pare- 
cía. Nada  de  platos,  sobre  la  mesa  y  las  persianas 
corridas.  Este  último  detalle,  que  parecería  inútil, 
tiení  su  importancia,  como  va  a  verse. 

-"Después  de  un  buen  rato,  la  e.N;presión  ínQuieta 
de  Luis,  intrigó  a  su  hermano,  que  no  sabía  a  qué 
atribuir  aquel  gesto.  ¿Qué  podía  justificar  aquella 
sucesión  de  miradas  ? 

— ¿Qué  tienes?  No  hay  que  inquietarse...  habla. 

Y  -Luis  le  informó  : 
— ¡  Los  caroz'os  ! 

Y  al  decir  esto,  le  mostraba  sus  manos  llenas,  sin 
saber  qué  hacer. 

La  incidencia  finailizó  abriendo  Napoleón  la  ven- 
tana para  que  su  hermano  quedara  libre  de  aquella 
carga. 

i  He  ahí  una  curiosa  zozobra  para  el  futuro  rey 
de  Holanda  y  para  el  futuro  emperador  de  los 
franceses  ¡ 

Napoleón  abandonó  de  nue\-o  Valence  y  el  idilio 
murió  esta  vez  definitivamente,  por  cuanto  Caro- 


lina Colombier  se  caso  cl  31  «Je  marzo  de  179a  «on 
el  i»oderoso  terrateniente  M.  de  15rc*sieux,  qut  Uevó 
a  8U  m-jeva  conwtc  a  su»  d'jminí'/s  m  Tulii.n-, 
cerca  del  leer.  Sin  en/jarifo,  ki  hívoria  no  termina 
defBn-iitrvatneri'e,  y  si  bien  c4  anvr>r  no  tiene  ya  en 
eTja  pcffirciipación,  no  está  demás  conocer  »u  epilofío. 

E-s  sabido,  que  Napoleón,  lleva/lo  a  la  cima  del 
poder  y  de  Ia5  grandeias  por  lo»  acontecí itúenco* 
más  íorprendctrtes  que  pueda  presentar  la  kistoria, 
mostró  aiwiipre  un  siníjular  tecoaocíiu lento  a  lodos 
a<iueno»  que  trató  en  sus  tiempos  difíciles. 

Es  así,  para  no  ha1>Iar  más  que  de  los  habíta«te» 
de  Valence,  que  Dautel,  ol  maesíro  de  bai4e,  se  co«- 
vi-rtió  en  inaipector  de  Us  coatriMidoees ;  M*rc- 
Ai:rel,  el  ü'lxero,  en  impresor  de  la  expedición  a 
Egiipto, 

La  fianvilia  Coloni*>íeir,  no  podía  «er  indiferente  a 
Napoleón.  Así,  en  1805,  Carolina  de  Brcssíctix,  vt'ó 
en  Lyon  a  su  anticuo,  novio,  convenido  en  enxpcr*- 
dor,  en  marclia  bacía  Ltalía.  Es  seguro,  que  al  volr 
verse  a  ver,  sus  corazones  acitaron  sus  latidos, 
porque  hay  recuetxios  dcd  pasado  cp»e  ningún  esplen- 
dor logra  borrar: 

Napoiletrti,  traduciendo  su  aíeoio,  nombró  a  so 
ex  noria  dama  de  honor  de  su  corte,  mientras,  por 
otro  lado,  designaba  al  esposo  cafcaJlero  de  la  futura 
reina  Hortensia. 

No  terminó  allií  su  deseo  de  aparscer  reconocida. 
Un  hermano  de  Carolina,  de  la  misma  edad  de.  Na- 
■poileón,  pero  que  éste  había  conocido  poco,  p-Dr 
cuanto,  en  1786,  el  joven  Juan  Pedro  terminafca  sus 
estudios  en  Pari.s,  fué  nombrado  prefecto  en  Bres- 
suiire.  Su  adnirnistración,  iniciada  en  1804,  en  una 
época  en  que  toda  la  comarca  se  hallaba  agitada  por 
revueltas,  fué,  empero,  progresista,  lo  que  determi- 
nó, de  parte  de  Napoleón,  un  nuevo  nombramiento 
de  prefecto  de  Loire.  Despué?,  y  siempre  en  mérito 
a  sus  servicios.  Napoleón  le  conifirió,  con  fecha 
14  de  febrero  de  1810,  al  título  de  barón  del  imperio. 

Un  decreto  del  i."  de  maro  de  18 12,  le  nomfcraba 
prefecto  del  departamento  de  Marengo,  y  no  salió 
de  Alejandría,  su  sede,  hasta  la.  catástrofe  de  1814. 

En  181 5,  al  regreso  de  la  isla  de  Elba.  Juan  Pedro 
Colombier  se  encontró  con  Napoleón  en  Lyon,  que 
le  recibió  cordialmente  y  lo  incorporó  a  su  expe- 
dición, nombrándolo  en  el  viaje  prefecto  de  Saoae- 
et-Loire. 

Carolina  y  Juan  Pedro  tenían  una  hermana  rr.z- 
ñor,  a  la  cual,  como  es  natural,  había  conocido  el 
teniente  Napoleón  y  que  se  había  casado  con  e! 
señor  M.  Regnault  de  la  Rive,  con  qucen  residía  en 
"la  casa  solariega  donde  haiíau  transcurrido  las  ho- 
ras del  primer  idilio  del  emperador. 

Un  día  en  que  Napoleón  se  ba!!ai>a  en  casa  di 
Leticia,  donde  tenía  lugtar  una  recepción,  se  acercó 
a  Carolina,  ya  dama  de  honor,  y  la  interrogó : 

— ¿Quién  es  propietario  de  la  residencia  de  Eas- 
seaux? 

— Sire,  es  mi  hermana. 

— Bien— repuso  Naptoleón. — He  guardado  siempre 
tan  agradable  impresión  de  aquel  sitio  que  ase  pro- 
porcionaría un  gran  placer  acordando  a  ella  o  a  su 
marido  todo  cuanto  pudierain  desear. 

Un  taiv.o  soirprendida  por  aquel  ofreciraiento  ines- 
perado, Carolina  respondió  ai  fin: 

— Tienen  la  dicha  con  ellos ;  ahora  agregan  el 
recuerdo  de  Vuesíra  Majestad,  ¿acaso  pueden  aspi- 
rar a  más  ? 

El  emperador  no  insistió  y  hablaron  de  otras 
cesas. 

t'sra  algunas  semanas  más  tarde,  reunidas  ias 
mismas  personas,  Napoleón  volvió  a  acercarse  a  Ca- 
rclMna,  y  le  dijo,  al  tiempo  que  sacaba  de  su  bolsillo 
un  pe<íueño  cofre : 

— Puesto  que  vuestra  hermana  es  demasiado  mo- 
desta al  contentaTse  con  n>i  recuírdo,  es  necesario 
que  lleve  un  testimonio.  Hágame  la  amistad,  señora, 
de  entregarle  esto  de  mi  parte. 

El  estuche  guardaba  un  anillo  que.  a  primera 
vista,  era  de  tma  aiparienci^  modesta,  pero  cíito  en- 
garce ovalado  del  tamaño  de  una  moneda  de  do; 
francos,  tenia  incrustada  una  maraviSosa  obra  de 
arte  debida  al  cincel  de  om  artista  de  la  época. 

Se  veta  reunido  todo  na  paisaje  de  marfil,  con 
árboles,  personajes,  flores :  pero  todo  ello  tan  pe- 
queño, tan  delicado,  tan  frágil  y  dispoesto  con  una 
gracia  tan  perfecta,  que  sorpren«fia  la  paciencia  del 
orfebre  que  supo  llevar  a  término  aqaeUa  iacamfB- 
rable  obra  de  arte. 

La  escena  representaba  dos  jóvenes  zagales.  Ella, 
con  su  delantal  abierto,  recibiende  las  goisdas  que 
ó!,  desde  lo  alto  del  árbol  arrojaba... 

Cuenta  un  cronista  de  !a  época,  <|ue  Caroíiea 
sintió  llenársele  de  lágrimas  sus  ojos  coando  Na- 
poleón puso  en  sus  manos  esta  joya. 

Ambos  vivieron  mi  segundo  los  momeaíos  felice^ 
de  sn  primer  amor. . . 


LA  EXPRESION  GRAFICA  DE  LAS  IDEAS  EN  ALGUNOS  PUEBLOS 


lia  manifestación  gráfíca  de  las  ideas  ha  sido  una  de  la^  cosas  que  más  tarde  inventó  el 
hombre.  En  este  articulo  puede  verse  como  los  pueblos  salvajes  que  tienen  parecido  enorme 
con  los  hombres  primitivos,  expresaoi  gráficamente  sus  ideas. 


Con  seguridad  puede 
inferirse  que  durante  l'a 
Edad  de  piedra  ninguna 
raza  de  hombre  alcanzó  ^ 

el  arte  de  trasmitir  los  " 

hechos  por  medio  de  letras,  ni  aun  por  el  más  tosco  sistema 
(le  escritura  ideográfica;  y  probablemente  no  hay  nada  que 
sorprenda  tanto  al  salvaje  como  ver  a  los  europeos  comuni- 
carse entre  sí  por  medio  de  unos  cuantos  rasgos  trazados  eu 
un  papel. 

Los  mismos  indios  del  Perú  no  tenían  mejores  medios  de 
registrar  acontecimientos  que  el  "quíppú"  o  "quipú",  que 
era  una  cuerda  de  unos  dos  pies  de  longitud,  a  que  se  ata- 
ban, pn  forma  do  fleco,  cierto  número  de  hilos  de  diversos 
colores.  En  esos  hilos  se  hacían  nudos,  de  donde  se  derivaba 
el  nombre  "quippú",  que  encierra  eSe  significado.  Los 
nudos  servían  de  cifras  y  los  varios  hilos  tenían  también 
sentidos  convencionales,  indicados  por  los  varios  colores. 
Tan  singular  y  engorroso  modo  de  auxiliar  a  la  memoria 
aparece  en  China  y  «n  Africa.  En  cuanto  a  los  signos 
primitivos  de  los  chinos,  antes  del  comienzo  de  la  mo- 
narquía, usaban  en  sus  transacciones  cuerdeeitas  con  nudos 
corredizos^  cada  uno  de  los  cuales  tenía  su  significación 
particular.  Están  representadas  en  dos  tablas  (las  de 
"ITotft"  y  "Lo-shui"). 

Las  primeras  colonias  que  habitaron  en  "Sedman" 
no  tenían  más  literatura  que  algunas  colecciones  do 
contadores  aritméticos,  reducidos  a  cuerdeeitas  con 
nudos  a  semejanza  de  un  collar,  con  los  cuales  se 
calculaban  y  hacían  todas  sus  cuentas  eu  el  comercio. 

Asimismo  se  dice  que  en  el  Africa  occidental,  las 
gentes  de  Ardra  no  saben  escribir  ni  leer.  Emplean 
bramantes  con  nudos,  todos  los  cuales  tienen  , su  sig- 
nificación. Son  usados  también  por  varios  pueblos 
salvajes  de  América.  No  parece  imposible  que  hacer 


India  que  lleva  por  adorno  cor- 
dones con  nudos  que  sirven  para 
contar  entre  varias  razas. 


un  nudo  en  un  pañuelo 
de  bolsillo  sea  una  cos- 
tumbre que  se  derive  di- 
rectamente de  este  mo- 
~  do  tan  antiguo  y  flifun- 

dido  de' ayudar  la  memoria. 

La  escritura  figurativa  es  ya  un  gran  adelanto;  y 
desde  las  representaciones  de  cacerías  en  general,  como 
las  de  los  esquimales,  por  e.iemplo,  a  la  representación  de 
una  cacería  particular,  no  hay  más  que  un  paso. 

Entre  los  esquimales  encuéntrase  pues  un  comienzo  de 
la  representación  de  ideas  por  medio  de  signos. 

El  arte  de  la  escritura  pictórica  estaba  más  adelantado 
aún  entre  los  pieles  rojas.  Así,  Carver,  dice  que  en  cierta 
ocasión  su  guía  chipeway,  temiendo  que  los  nadowossis — 
una  tribu  hostil — pudiese  caer  sobre  ellos  y  atacarlos, 
"descortezó  un  árbol  grande  junto  a  la  desembocadura 
del  río  y  con  polvo  de  carbón  mezclado  con  grasa  de  oso, 
dibujó,  tosca,  pero  expresivamente,  en  la  corteza,  la  ciu- 
dad de  los  ottaganmis.  Luego  bosquejó  a  la  izquierda  un 
hombre  vestido  de  pieles,  con  el  cual  intentaba  repre- 
sentar un  nadowessi,  y  trazó  una  línea  desde  su  boca  a 
la  de  un  ciervo,  símbolo  de  los  chipeway.  Después  de 
■^sto  pintó  una  cauoa  remontando  un  río,  en  la  cual  colocó 
un  hombre  sentado  y  cubierto  con  un  sombrero;  esta 
figura  quería  demostrar  Un  inglés  —  yo  —  y  mi  compañero 
francés  fué  dibujado  con  un  pañuelo  atado  a  la  cabeza; 
a  estos  añadió  otros  varios  emblemas  significativos,  entro 
los  cuales  se  veía  la  pipa  de  la  paz  pintada  en  la  proa 
de  la  nave.  Lo  que  él  deseaba  dar  a  entender  a  los  nado- 
wesais  y  que  uo  dudo  entenderían  perfectamente,  era 
que  algunos  jefes  de  los  mismos  habían  ido  a  hablar  a 
otro  do  los  chipeway  a  la  ciudad  de  los  ottaganmis/para 
pedirle  que  acompañase  al  inglés  sin  ^u^  se  le  molestara, 
tratándose  como  amigo. 


i 


Cocine  y  Planche 


sin  molestias 


Las  tareas  de  la  casa,  cocinar,  planchar  y  demás 
quehaceres  domésticos  que  requieren  calor,  los  hará 
Vcl.  mejor  y  en  menos  tiempo,  sin  fuego  y  sin  mo- 
lestias, si  utiliza  los 


PLANCHAS,  COCINAS 
PERCOLADORES  DE  CAFÉ 
CALENTADORES  DE  BAÑO 


TOSTADORES 
ASPffiADORES  DE  POLVO 
CALENTADORES  DE  INMERSIÓN 


Pida  aparatos  eléctricos  G,  E.  en  todas  las  casas  del  ramo. 

Cía.  Gral.  Electric  Sudamericana 


DESDE 


L  A 


PLATEA 


Teatro  Nuevo: 
•  La  leona  <íe  Castilla" 

por    José    León  ÍAQANO 

La  compañía  de  Orfilia  Rico  inició  su  tcmpo- 
raJa  en  vi  teatro  Nuevo,  ofreciéndonos  una  no- 
vedad: "La  leona  do  Castilla",  comedia  en  tros 
actos  de  don  José  Antonio  Baldías.  Saklías  es  uno 
de  nuestros  comediógrafos  jóvenes.  Es  intclif^en- 
te,  simpáHeo,  y  la  fortuna  no  se  le  moítró  esquiva 
en  su  carrera  breve  }'  fácil.  A  todas  esas  cond:- 
cioTiea  ahora  quiere  adicionar  una  más:  i!a  de  sf'r 
también  u*  autor  fecundo.  Y  escribe  siu  conce- 
derse ninguna  tregua.  Escribe  obras  dramáticas, 
comedias,  saínetes.  A  estas  horas,  según  noa 
dicen,  tiene  entregados  a  distintas  empresas,  die- 
ciséis actos.  Es  mucho  prodigarse. 

De  ello  resultan  sus  faltas  mayores.  El  aprcm  o 
de  su  obra  no  le  permite,  a  veces,  equilibrar  en 
solidez  la  arquitectura  do  esa  misrna  obra.  Y  í,i 
en  uno  y  otro  detalle  acusa  observa- 
ción y  cierta  gracia  juvenil,  con  fre- 
cuencia adolece  del  análisis  que 
ahonda  las  pasiones  y  define  los  ea- 
rr.cteres.  Desde  luego,  esto  no  puede 
lograrse  improvisando  fábulas 
Sg  dialogan  después  con  ligereza. 
Puede  acertarse  para  los  efectos  in- 
mediatos, y  alcanzar  un  número  i  ve- 
eido  (le  representaciones.  ¿Pero  eso 
es  todot  ¿No  vemos  cómo  mueren  de 
un  Folo  golpe  al  bajar  del  csrte!  mu- 
chas obras  que  fueron  "éxitos  g  aa- 
dlosos?. .  . 

En  la  mayoría  de  los  casos,  !a  ob:a 
teatral  se  produce  con  propósitos  de 
lucro.  Se  trata  de  escribir  mucho 
l);\ra  ganar  más,  sin  preocupaciones 
de  arte,  sin  ansias  de  sobrepujarse. 
T'nos  lo  disimulan,  otros  lo  doülaran 
sin  recato;  pero  ni  éstos  ni  aquéllos 
pueden  aspirar  a'^ser  considerados 
fuera  de  cierto  límite.  Están  al  mar- 
g_'n  de  las  letras,,  circunscriptas  por 
su  propia  inferioridad  espiritual. 

No  queremos  incluir  en  la  garulla 
al  señor  Saldías.  El  mis.no  ha  demos- 
trado que  tiene  otrcs  anhe.os  al  intentar  el  pio- 
rna dramático,  fl^a  lectura  de  cierta  obra  suya, 
inédita  aún,  nos  le  muestra  al  atisbo  de  algo 
n  :')s  serio  que  componer  un  tipo  para  propiciar 
las  modalidades  de  este  actor  y  de  aquella  actriz. 

El  comediógrafo  que  se  respote  no  puede  redu- 
cir su  obra  a  un  continuo  "a  propósito"...  son 
hfírto  conocidos  los  peligres  que  originan  esas 
Ii:n-ta»»iones  solitarias.  La  pobreza  de  inven:'ión, 
la  escasez  de  recursos,  dan  por  resultado  inevi- 
table obras  desarticuladas,  construidas  en  frío  y 
a  manera  de  mosaic  as,  don  le,  si  algo  se  hace  evi- 
dente, es  la  falta  más  absoluta  de  originalidad. 

En  "La  leo»a  de  Castilla",  Saldías  no  rehuye 
esos  peligros.  Su  propósito  fué  esíribir  una  co- 
media para  la  señora  Rico.  La  acción  de  los  trcs 
actos  está  supeditada  al  juego  escénico  de  la 
protagonista.  Escribe,  pues,  a  pie  forzado.  ¿Sa'e 
airoso  de  la  empresa  e)  autor?  Si  nos  atenemos 
a  los  resultados  risueños  suscitados  en  el  espec- 
tador, no  cabe  negarlo.  Pero  si  nos  proponemos 
considerar  la  co  r.edia  desde  un  punto  de  vista 
más  amplio,  nuestro  juicio  se  nfíilifua.  Los  per- 
sonajes se  desvanecen  un  tanto  al  complicarse 
en  situaciones  arbitrarias.  E'npen,  abunda  ^os 
rasgos  de  ingenio,  y  los  dáta  les  acertados.  L''3 
fres  actos  de  "La  leona  de  C«stMla"  ofrece  a 
!a  señora  Rico  una  ocasión  más  para  evidenciar 
rrs  facultades  de  actriz  cómica,  y  el  público  lo 
••"rfld"ce. 


Teatro  extranjero 

por    José    A.  OBIA 

Faustina. — Al  "Condado  de  Mairena"  ha  su- 
cedido, en  el  cartel  del  teatro  San  Martín, 
"Faustina",  del  señor  Muñoz  Seca,  autor  tani- 
bién  de  la  obra  mencionada  en^rimer  término. 

Esta  sucesión  de  obras  procedentes  de  la  m¡s;na 
])luma,  nada  tiene  de  desconcertante  si  se  re- 
cuerda la  popu'aridad  del  señor  Mufoz  Seca  c  jmo 
autor  hilarante,  como  productor  <le  comedias  dea- 
tinadas  pura  y  exclusivamente  a  hacer  reir. 

No  es  que  el  afortunado  escritor,  como  lo  de- 
muestran "La  casona",  "La  verdad  de  la  men- 
tira" y  otras,  no  se  haya  ensayado  en  géneros 
escénicos  de  mayores  alientos  que  el  nieramente 
reidero;  pero  sea  obedeciendo  a  dictados  de  s'.i 
temperamento  intelectual,  sea  que  responda  a 
sugestiones  de  taquilla,  el  señor  Muñoz,  Seia 
cultiva  con  predilección  el  repertorio  hilarante 
en  que  se  ha  popularizado. 


La  Membrives,  San  Juan  e  Isbert,  principales  intérpretes  de  "Faus- 
tina", obra  de  Muñoz  Seca  estrenada  en  el  San  Martin. 


Hemos  c'xpleado  deliberadampute  la  palabra 
"repertorio",  al  referirnos  al  género  teatral  del 
autor  de  "Faustina",  porque  nos  ha  parecido  la 
única  adecuada  a  la  manera  habitual  del  e"crito  •, 
a  lo  que,  a  propósito  de  otros,  no  trepi  iariamos 
en  llamar  estilo. 

El  señor  Muñoz  Seca  es  uno  de  los  ant  r^'s 
cómicos  más  celebrados  de  la  escena  española 
contemporánea.  No  tiene,  sin  embargo,  el  chiste 
espontáneo  de  los  Quintero,  la  ironía  lúcida  do 
Benavente,  ni  la  gracia  abundante,  nati;ral  y 
sana  de  don  Carlos  ¿linlthcs. 

¿Qué  es  pues  li  qU3  co'Jstitu-e  el  éxito  del  se- 
ñor Muñrz  Secíf  como  autor  cómico? 

La  razón  del  éxito  del  mencionado  autor,  lo 
que  hace  que  hoy  el  públic^  lo  prefiera  a  los 
escritores  mencionados  y  a  muchos  otros  tácitos, 
está  en  ciertos  proce  lim'eutis  de  comicidad  que 
su  triunfo  convierte  en  interesantes  y  que  re- 
sulta curioso  investigar  lo  que  vr.lon  cujajo  se 
ha  comprobado  lo  que  producen. 

Esos  proeedi.xientos  son  solameut?  dos,  nada 
más  que  dos  repetidos  eon  tenac  dad  infantil,  a 
través  de  docenas  de  obras:  el  juego  de  palab  as 
y  el  "quid  pro  quo"  en  las  situaciones,  es  de.-ir, 
e]  equívoco  en  el  lenguaje  y  en  la  posición  res- 
pectiva de  los  actores. 

No  es  necesario  recordar  qi;e  estos  recurs  s 
nada  tienen  de  novedosos.  Lo  curioso  es  quo  el 


jucg.i  d(;  jfalabras,  quo  mereció  a  don  (,'ar;o4 
Arniches,  tan  lleno  de  otras  cualidades,  e!  li'-- 
terio  de  "currinche",  y  el  "quid  pro  quo"  que 
I>arpcía  muerto  y  enterrado  con  Hcribe,  tríunl'''" 
hoy  con  quien  no  jos  rescata  ni  con  las  dotes  de 
observación  de  Arniches  ni  con  la  dentreza  cí.t'- 
nica  incomparable  de  Scribe. 

Ija  única  explicación  posible  a  eíte  fenóp.'-n 
inexplicable,  consist'',  ta]  vez,  en  la  audac'a  c  >u 
que  el  señor  Muñoz  Beca  reintrodujo  en  su  pro- 
ducción las  fórmulas  de  éxito  a  que  ya  riadie 
r.'-curría,  en  el  te.íón  que  ha  jiucsto  eii  le%!int'ir 
pf  rsonajps  y  proe.ídimientos  que  la  crít'ca  y  '  I 
público  hubían  ya  rechazado  de  consun  i. 

Una  disculpa  oponen  siempre  loü  a-l  uirad'>re« 
del  popular  come  iiógraío  a  cuantos  prelcud  -n 
aplicarle  raseros  estéticos:  la  de  que,  tratánd'Jí'c 
lie  un  aut'jr  cómico,  su  defensa  y  su  e'ogio  están 
hechos  eon  reconocer  que  consigue  su  objeto,  qu-,' 
hace  reir.  El  argumento  no  noj  parece  éonviu- 
«ente.  Admitimos,  psr  de  contado,  que  las  obras 
del  señor  Muñoz  Seca  hacen  r3ir,  no 
solamente  al  público,  sino  también, 
coaio  lo  recuerda  uno  do  los  persona- 
jes del  autor,  en  "Doña  María  Coro- 
nel'' a  Jos  críticos.  Pero,  a  la  vis 
cómica  del  señor  Muñoz  Seca  | supone 
la  gracia,  el  humorismo,  la  jroLía, 
alguna  aptitud  "inf-j'.eetualmtnte " 
irigoci  jante  t 

No  lo  creemos.  El  señor  Muñoz 
Seía  consigue  hacer  reír  a  su  públi- 
co; pero  una  dama  gruesa  que  se  cíe 
en  lüedio  de  la  callo  y  un  idiota  qu  - 
nos  hace  cosquillas,  también  pro- 
vocan nuestra  risa.  Los  jueg)3  de 
palabra  continuos  y  las  cascadas  de 
"quid  pro  quos"  nos  parecen  u:i 
género  de  comicidad  semejante  a  la 
caída  de  la  señora  gruesa  en  la  calle 
y  a  las  cosquillas  del  retardado  men- 
tal o  de  la  criatura.  Lo  que  demu''s- 
tra  que  la  comparación  entre  las  ca- 
briolas verbales  del  señor  Muño^ 
Seca  y  las  cosquillss  resulta  parcial- 
mente exacta,  es  la  irritación,  que 
como  las  cosquillas,  esas  cabriola- 
verbales,  esos  juegos  de  palabra  forzados  pro- 
ducen en  los  que  no  los  ríen.  Hay  algo  d? 
mecánico  y  de  violento  en  esa  comicidad  me- 
ramente fonética  que  cosquillea  el  oído  como 
otras  la  epidermis.  De  aquí  que  si  el  reñcr  Mu- 
ño Seca  ha  dado  el  nombre  de  "juguete  cómico" 
a  "Faustina",  atendiendo  a  la  índole  bufonesca 
y  :i  la  fragilidad  ¡.ntelectua!  de  su  obra,  esa  de- 
nominación nos  parejea  el  único  acierto  loable 
lie]  autor. 

En  "Faustina"  la  acíión.  continuamente  que- 
brada por  chistes  e  incidencias  de  relleno,  sj 
descovaelvc  alrededor  de  la  intriga  eierío« 
mistificadores  que  proaieíen  a  una  vieja  y  ri- 
dicula señora  dev-'lverle  la  juventud  peráida  y 
darle  una  belleza  que  nunca  poseyó. 

Sin  que  ninguna  indicación  del  texto  lo  auto- 
rice, la  señora  Membrives  atribuyó  a  la  protago- 
n'sta  una  pronuneiacióa  francesa  voluntaria- 
mente earieaturesea.  Estamos  seguros  de  qug  la 
distinguida  actriz  posee  recursos  lo  bastante  f  e 
xibles  y  rices  como  para  hacer  valer  nn  libre: j 
sin  desnaturalizarlo.  Lamentamos,  pues,  táat) 
n:ás  naturalmente  la  inadvertencia  o  el  error  ea 
que  la  intérprete  incurrió. 

El  resto  de  la  compañía  se  desempeñó  correc- 
tamente en  la  interpretación  de  "  Fanstia*".- 


NUNCA  SE  ABANDONE 

la  esperanza.  La  monotonía,  más 
que  el  dolor,  es  lo  que  hace  tan 
duro  sobíellevar  una  enfermedad 
larga.  La  vida  puede  compararse  a 
un  día  lluvioso :  se  ve  todo  como  a 
través  de  un  vidrio  opaco.  Los 
diversos  síntomas  de  la  enferme- 
dad, sean  los  quo  sean,apelancons- 
tantemente  al  ánimo  y  a  la  imagi- 
nación del  paciente,  dando  por  re- 
sultado que  a  otros  pensamientos 
se  les  dé  poca  o  ninguna  cabida; 
so  fastidia  de  oir  hablar  de  sí  mis- 
mo, aunque, verdaderamente,  éste 
es  el  único  tópico  que  le  interesa. 
Llega  un  día  en  que  un  rayo  de  es- 
peranza momentáneamente  se  fil- 
tra a  través  de  un  claro  de  nubes  y 
entonces  el  enfermo  se  reanima  un 
poco;  sin  embargo, al  día  siguien- 
te vuelve  a  caer  en  desesperación. 
Algunas  veces  esto  es  cuestión  de 
unos  cuantos  meses,  pero  otras  bo 
prolonga  por  afios ;  todo  depende 
de  las  circunstancias,  pues  no  exis- 
ten dos  casos  iguales.  Las  palabras 
más  frecuentes  en  sus  labios,  son : 
*'  Nada  me  hace  provecho;  estoy 
seguro  que  no  sanaré."  Se  pondrá 
bueno,  aunque  no  tenga  fe  en  las 
medicinas,  siempre  que  se  tome  la 
PREPARACION  de  WAMPOLE 
Esta  obrará,  como  lo  ha  hecho  con 
miles  de  personas  que  se  encontra- 
ban en  una  situación  análoga.  La 
dolencia  que  no  pueda  mejorar  o 
aliviar  debe  ser  incurable.  Es  tan 
sabrosa  como  la  miel  y  contiene  loa 
principios  nutritivos  y  curativos 
del  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao 
Puro,  combinados  con  Jarabe  de 
Hipof  osfitos  Compuesto  y  Extrac- 
to Fluido  de  Cerezo  Silvestre. 
Purifica  la  sangre,  estimula  y  re- 
gula las  funciones,  y  hace,  por  úl- 
timo, que  la  vitalidad  substituya  a 
la  debilidad  y  languidezproducida 
por  la  enfermedad.  El  Di  C,  A- 
Blaye,  de  Buenos  Aires,  diee;  "Cer- 
tifico que  la  Preparacióü  de  Wam- 
pole  me  ha  dado  muy  buen  resul- 
tado, especialmente  en  los  niños 
débiles  y  escrofulosos."  Una  bo- 
tella convence.    En  las  Boticas. 


MI    PRIMA    ESTA  LOCA", 


E  N 


E  L 


APOLO 


Deber  áe 


es  conocer  la 


EUZYMINA 

IV.ENARINI 


porque    esta   genial  preparación 
d'firá  salud  y  vigor  a  sus  hijos.  . 
La  "EUZYMINA"  asimila  ínte- 
granieiito    las    substanr  i  is  nutri- 
tivas y  mantiene  el  estómago  en 
perfecto   íuncionamieuto,  favore- 
ciendo  el  pleno 
desarrollo    de  la 
niñez. 


En  venta  en  las 
principales  far- 
macias y  dro- 
guerías. 


FBEY  ÍE  Cía. 
Buenos  Aires 


por    Julio  FINGEEIT 


Teniendo  los  señores  Collazzo  c 
Insausti  deseos  de  escribir  una  co- 
m?dia  para  lucimiento  de  los  acto- 
ros  de  lia  compañía' Pagano-Ducas- 
se,  imaginaron  fácilmente  el  escaso 
arg-nraento  de  "Mi  prima- está  lo- 
ca", lo  repartieron  en  3  actos  y 
atribuyeron  con  acierto  a  Angelina 
l'aigano  el  papel  principal.  Angeli- 
na Pagano  representó  a  Mary,  la 
jirima,  una  yanqui  jovencita  de  20 
años,  quc  llegada  de  Norte  Amé- 
rica Se  aloja  en  casa  de  sus  primos 
Jorge  y  José  María.  Estos  preten- 
den pertenecer  al  género  de  los 
' '  viveurs ' —  juerguistas,  jugado- 
res, mujeriegos,  —  José  María  con 
sus  cuarenta  y  cinco  años  y  Jorge 
con  treinta  todavía  sanas.  El  cria- 
do de  los  primos,  apodado  BoUito, 
lo  eneamó  Ratti  con  una  comici- 
dad Bimpática  y  lunfarda.  El  día 
d.e  la  llegaida  de  Mary  a  la  gar^on- 
niére  estaba  destinado  a  una  fiesta 
de  beber  d^esde  la  tarde  a  través  de 
la  noeh-e,  basta  el  alba  de]  otro 
día.  En  ausencia  de  sus  primos, 
Mary  se  encuentra  con  B  o  Hit  o, 
qui'em,  atenido  a  frecuentes  exjxr- 
rieneias,  al  verla  en  tal  sitio  la 
toma  por  una  mujerzuela,  y  empie- 
za a  lia.blarl«  en  eaJó  porteño,  P-ero 
la  mujereita  —  aunque  domina  el 
castelaniD — no  comprende  el  senti- 
do de  ese  vocabulario,  sin  particji- 
lares  explicaciones,  harto  difíeil'es 
para  el  no  nada  ajcadémico  BoUito. 
Como  quiera,  al  cabo  s^e  entienden; 
Bollito  le  promete  que  habrá  juer- 
ga ininterrumpida.  Entran  los  ami- 
gos de  los  primos,  Julián,  Lucio,  Ri- 
cardo, cada  cual  con  su  compañe- 
ra;" al  encontrar  a  Mary,  atenidos 
a  Ja  experiencia,  como  Bollito,  la 
toman  por  lo  que  no  es:  "¿Cómo 
te  va?",  le  dicen  a  la  que  nunca 
han  visto;  hacen  presentaciones; 
Mary — [j-anqui  al  fin — se  bebe  una 
copa  de  whisky  puro,  alguno  se 
sienta  al  piano,  los  demás  bailan; 
Mary  con  Bollito,  quien  le  enseña 
esos  pasos  compadritos  que  pare- 
cen ser  á-e  danza  salvaje.  Después 
todos  cantan.  Cuando  entran  los 
primos  José  María  y  Jorge,  se  to- 
pan Con  la  prima  en  medio  de  ese 
entretenimiento.  Aquí  termina  el 
primer  acto.  En  el  siguiente  to^s 
están  encendidos  de  amor  por 
Mar3^  Todos,  sucesivamente,  de- 
fienden sus  candidaturas  a  la  mano 
de  la  encantadora  yanqui. 

Los  dos  primos  y  los  tres  amigos 
se  han  regenerado:  no  beben,  no 
juegan,  ya  no  disipan  las  horas 
crapulosamente.  En  un  pronto  se 
han  convencido  de  que  sus  vidas 
han  sido  inútiles  y  de  que  en  ade- 
lante deben  ser  útiles. 

En  José  María — 'que  se  pone  bas- 
tante ridículo  con  su  moralismo — '■ 


cobran  los  nuevos  sentimientos 
fuerza  de  regla  de  conducta. 

A  vuelta  de  haber  escuchado  a 
cada  uno  de  sus  pretendientes, 
Mary  declara  que  los  argentinos  le 
parecen  tristes,  como  le  pareció 
triste  el  tango  al  bailarlo,  que  ella 
quiere  la  alegría,  y  sólo  i)uede  amar, 
a  un  hombre  alegre.  Seguidamen- 
te entra  un  muchachón  con'  cara 
de  tonto,  Mary  dice:  "mi  novio", 
con  lo  cual  da  respuesta  a  los  pre- 
tendientes, y  pasa  con  ese  inespe- 
rado nOvio  yanqui — lel  cual,  por  lo 
demás,  no  conveni&e  al  púiblieo — al 
salón  contiguo,  de  donde  llega  a 
poco  el  ruido  de  bus  cantos  y  risas, 
cayendo  pesadamente  sobre  la  pena 
de  Jorge,  de  bu  hermano,  de  los 
amigos. . . 

Planteada  de  esta  arte  la  situa- 
ción de  los  habitantes  de  la  casa, 
ea  el  tercer  acto  se  ve  a  Jasé  Ma- 
ría desengañado  y  barajande  los 
princii)ios  morales  al  modo  que  an- 
tes barajaba  los  naipes;  a  Jorge, 
borracho  perdido,  lleno  de  amar- 
gura; a  Bollito,  pesaroso,  con  un 
odio  africano  contra  el  intruso  no. 
vio  yanqui;  a  éste,  pascájídoBe  por 
las  habitaciones  con  un  manual  de 
lecciones  castellanas.  Mary  consi- 
dera serenamente  ese  estado  ge- 
neral, y  en  una  conferencia  con 
José  María,  después  de  penetrarse 
de  la  resignajción  de  éste,  asegu- 
rada del  alejamiento  de  los  ami- 
gos, hace  el  siguiente  comentario: 
que  un  norteamericano,  al  contra- 
rio de  un  argentino,  no  se  arredra- 
ría de  que  una  mujer  tuviese  no- 
vio; a  quererla,  la  conquistaría  de 
novia,  de  casada  o  de  viuda.  Estas 
palabras  entrañan,  ciertamente, 
una  teoría  alentadora  de  los  •ena- 
morados más  irregulares.  Mary  si- 
gue con  este  razonamiento:  Atento 
a  que  su  "novio"  no  es  en  verdad 
más  que  su  secretario  y  se  marcha, 
y  a  que  los  amigos  han  renunciado 
a  ella,  y  José  María,  su  primo  ma- 
yor, es  ahora  un  hombre  resignado 
y  fuerte,  sostenido  por  principios 
morales  visiblemente  firmes;  sólo 
queda  por  resolver  la  situación  de 
Jorge,  quien  no  debe  continuar 
embriagándose  furiosamente,  para 
lo  cual  necesita  una  preocupación 
más  poderosa  que  su  pena. 

Esta  nueva  preocupación  ha  de 
ser  su  felicidad.  Por  tanto,  Mary 
se  casará  con  Jorge,  para  librarle 
de  la  embriaguez,  y  porque,  en  rea- 
lidad, ninguna  mujer  deja  de  ca- 
sarse con  el  hombre  a  quien  ama, 
por  muchos  vicios  que  él  acumule. 

La  comedia  fué  discretamente  di- 
vertida, por  la  interpretación  in- 
teligente de  Angelina  Pagano  en 
el  papel.de  Mary,  por  el  cómico 
muy  natural  de  Ratti.  Los  demás 
actores — especialmente  Acchiardi  y 
LHri — realizaron  un  esfuerzo  en- 
comiable. 


UN  HERMOSO 
ROSTRO 

ES  EL  PODER  HIPNOIICO  QUE  ATBAE 

Cuide  usted  su  belleza  y  teaga  en 
cuenta  que  los  cambios  de  estación, 
con  todas  las  incomodidades  que 
provoca,  son  los  tenaces  enemigos 
de  toda  mujer  hermosa. 

Quemaduras  de  sol  y  paspaduras 
produciiias  por  el  aire  del  mar 

desaparecen  con  una  sola 
aplicación  del 

HGUH 

EL  MAS  SUGESTIVO  AUXILIAR 
PARA  TODA  MUJER  HERMOSA 

£8  el  mejor  taJismán  para  desafiar  todo3 
los  enemigos  de  la  belleza  motivadffs 
por  loe  cambios  de  estacifrn,  como  lo 
saben  por  experiencia  las  señoras  que 
lo  u£an  para  mejorar  y  hermosear  su 
cutis.  Este  es  un  irreemplazable  bene- 
factor de  la  hermosura,  un  verd.a>dero 
regemerador  y  tónico  insuiperabije  de  li 
piel,  un  precioso  auxiliar  de  la  belleza 
femenina  y  un  constante  guardián  con- 
tra todas  las  afecciones  cutáneas,  ta^es 
como  BARBOS,  ESPIXILLOS,  PECAS, 
PAÑO,  etc.,  de  la  cara.  Además  de 
todas  las  ventajas  que  reúne  el 


AGUA 
NUPCIAL 

une  a  su  fragan- 
te perfume  la  in- 
apreciable cuaili- 
dad  de  comunicar 
al  cutis  la  blan- 
cura y  la  suavi- 
dad, anhelo  del 
bello  sexo. 

DEPOSITARIOS: 

cpi  y  Cía. 

Corrientes  2618-28 
Buenos  Aires 

En  el  Uruguay: 

]os6»3.  Va  larino 
e  Hiio 

429.  Sarandi,  431 
Montevideo 


APUNTACIONES      SOBRE      EL      ACENTO  PORTEÑO 


Diera  do  nosotros  I03  ourojieos;  en 
Buenos  Aires,  el  cielo  y  la-i  mují'ros. 
Yo  agri-guría  a  esto,  aunque  con  al- 
guna inconjjruont'ia,  (¡iio  en  Buí'iiís 
Aires,  además  de  su  cielo  y  sus  niu- 
j.-Tes,  el  acento.  Las  jiortoños  no  nos 
ilaniog  uua  idea  cxaeta  de]  exquisito 
tono  con  qu'3  pronunciamos  'as  pala- 
bras. Quizá  sea  ello  —  y  es  lo  más 
probable  —  porque  d.'sde  j)eque'ios,  disdo  qu" 
hablamos  las  primeras  letras,  lo  liaccmos  con 
nuestra  modulación  característica. 

No  falta  por  ahí  ijulcn  diga  que  los  argentinog 
son  ios  que  más  bárbaramente  atesigan  la  Icn- 
gna  -española,  y  yo  d'ífo,  romitiándome  ni  pa- 
recer de  los  mismos  españoles,  que  wn  ningún 
pneblo  de  habla  castellana  se  pronuncian  las 
palabras  con  voz  tan  robusta  y  suave  como  en 
Buenos  Aires;  de  modo  quc  ya  se  hilgaran  y 
en  mucho  lo  tendrían  los  propios  castellanos, 
si  con  su  awetq  ortología  poseyeran  la  inflexión 
de  la  voz  porteña. 

Cada  provincia  tiene  ku  tono  peculiar  en  la 
locución.  Mucho  va  del  bronco  do  los  catalanes 
y  aragomeses  al  oeceo  de  los  andaluces,  del 
chasquido  que  dan  los  valenciianos  a  la  "d"  en 
final  de  dicción  y  cuando  se  halla  interpuesta 
entre  dos  vocales  al  rancio  gallego,  y  del  lán- 
guido y  vetusto  jnurciano  al  dulcp  y  ágil  por- 
teño. Terdad  es  que  tenemos  nuestros  defectos 
y  que  también  trastrocamos  la  pronunciación 
coimo  los  más;  poro,  concretándonos  al  acento, 
es  decir,  al  canto  o  cadencia  que  consiste  del 
tono  más  o  menos  grave  o  agudo,  esos  defectos 
pasan  sin  valor. 

Una  de  las  comunísimas  faltas  de  nuestro 
lenguaje  es  comemos  las  letras  que  van  al  fin 
de  la  palabra.  Los  porteños  somos  parleros  in- 
fatigables, precipitados,  a  la  manera  de  los  pa- 
risienses y  neoyorquinos.  Dotados  de  una  im"a- 
ginaeión  sobrado  viva,  fugaz,  quisiéramos  ex- 
presar en  una  palabra  todo  un  período;  por  eso 
es  que  estropeamos  las  palabras. 

Otros  de  nuestros  defectos,  y  quizá  el  ™ás 
arraigado  y  definitivamente  idiotizado,  es  la 
igualdad  de  fuerza  de  emisión  qUe  daaios  a, 
ciertas  letras,  como  la  "s",  la  "c",  la  "z" 
y  la  "b",  y  "v",  etc.  En  cualquier  país  sud- 
americano, especialmente  los  del  norte,  que  ha- 
blan el  español,  se  distinguen  estas  letras  dán- 
doles su  \-alor  propio.  Nosotros  sólo 
cuidamos  de  ello  en  el  ejercicio  es- 
crito. 

¿Cuáles  son  las  causas  que  in- 
fluyen en  el  acento  de  un  pueblo? 
Pueden  resumirse  en  dos  principa- 
les:   el   clima  y  los  progrcsgs 
del  lugar.  Sabido  es  que  el  ge- 
nio   o    idiosincrasia  particular 
de   una   provincia,   si   bien  es 
cierto  viene  de  la  raza  nativa, 
el  clima  lo  modifica  y  acomoda 
a  su  temperatura.  El  genio  y 
el  lenguaje  son  compatibles  y 
tan  unidos  entre  sí,  que  por  el 
uno  puede  deducirse  del  otro. 
Así,  si  oigo  hablar  a  un  gallegu 
y  cierro  los  ojos,  paréceme  verle 
con  gruesa  chaqueta  de  pana, 
zuecos  y  nudoso  palo,  escalan- 
do las  pintorescas  montañas;  y  \ 
basta  que  un  castellano  lea  cual-  \ 
quier  capítulo  de]  Quijote,  para 
q\ie  le  veamos  errar  de  gran 
capa  al  sol  ardoroso  por  las  man- 
chegas   llanuras.   Si   un  anda- 
luz dijCTa  sus  gracias  con  acento  galaico, 
sería  el  tipo  más  -pesado  e  insulso  de  1» 
tierra.  Influye  el  progreso  en  las  necesi- 
dades y   leyes  que   su   desarrollo  impone. 
En  los  pueblos  de  poca  activi- 
dmd,  donde  los  adelantos  ago- 
nizan eternamente,  el  lenguaje 
08   pausado,  reflexivo.   Por  el 
oontrario.,  en  las  urbes  bullicio- 
sas y  trajinantes  se  habla  a 
tropezones,   cortado,   veloz.  El 
largo  discurso  que  un  diputado 
de  nuestras  modernas  cámaras 
pronnucia  en  su  s'eno  agitado, 
hubiese  sido  interminable  para 
el  lírico  orador  del  foro  romano. 


por    liUCio    ABBAIZ  NAOUIL 


Sobro  el  acento  porteño  como  sobre  el  lenguaje,  en  el  que  tanto 
han  influido  varias  ge  icracioncs  de  humildes  Inmigrantes,  discurre 
en  este  articulo  Arraiz  Naguil  exppniendo  bvlj  opiniones. 


El  carácter  general  Mej  individuo  de  una  pro- 
vincia es  t-imbién  de  intervención  notable.  Asi, 
t:in  añejo  es  Salamanca,  rancioso  Lícón,  pica-, 
resci)  Málaga,  áspero  Zaragoza,  como  lo  es  el 
lenguaje  salmantino,  icom's,  malagueño  y  zara- 
gozano. Los  porteños  llevan  en  su  acento  la 
dulzura  y  entereza  de  su  carácter.  !Rs  que  han 
tomado  de  todos  los  pueblos  una  condición  dis- 
cernida con  natural  disposición;  y  del  mismo 
modo  que  llevamos  en  nuestra  sangre  gotas  del 
gallardo  osjiañol,  del  poético  italiano,  dc]  fugaz 
francés,  del  robusto  vasco,  también  tañímos 
nuestro  acento  con  la  nobleza  de  Castilla,  la 
música  de  Milán,  ]a  vivacidad  de  París  y  la 
robustez  éuscara. 

Las  mujeres,  principa!me«te,  son  las  que  real- 
zan Muestre  acento,  pues,  cifro  ambos  sexos, 
guardando  siempre  la  debida  equidad,  el  feme- 


iii/iü  tiene  notable  supr-ri. cridad,  ora 
por  su  temperamento  meno»  agitado, 
ora  por  su  existencia  má»  CBencial- 
uH-nte  social  y  apartada  d  j  la  fagina 
y  febrícula  de  lo»  centros  políticos 
y  co-nerciales. 

Hace  algún  tiempo  converftaba  yo 
en  una  fiesta  'On  un  distinguido  «es- 
pañol, llegado  hacía -poco  de  su  paí"» 
natal;  cerca  de  nosotros  varias  niñas  platicaban 
animosamente  «obre  m.>ílaB,  ecos  de  sociclad  y 
más.  Mi  españo]  no  quitaba  el  oí<Io  'le  ellas, 
y  con  tanta  insistencia,  que  no  pudj  menos  d»; 
preguntarle  si  le  intcresaiba  la  charla  de  las 
muchachas. — No,  Die  respondió. — El  apunto  m'j 
es  indiferente.  No  las  escucharía  si  fuesen  pai- 
sanas mías;  pero  no  lo  que  dicen,  »ino  como  lo 
dicíín  es  lo  que  me  interesa:  el  sonido  y  no  la 
palabra.  ¡Qué  acento  tan  suave  y  armonioso! — y 
agregó  luego:  Eso  misnio  he  observado  en  el 
teatro  dramático.  ¡Ah,  si  nuestras  artistas  agre- 
garan a  su  dicción  la  cadencia  de  estas  niñas! 

Poseen  las  porteñas,  por  así  decirlo,  el  'Ion 
del  acento.  Una  de  las  características  de  nuestra 
sociedad,  es  la  sencillez  y  naturalidad  t-on  que 
expresamos  nuestros  sentimientos.  Si  una  por- 
teña  afectase  el  tono,  es  decir,  le  saeasj.  hin- 
chado, intenso,  se  pondría  de  inmediato  en 
ridículo,  situación  de  la  que  se  huye  con  horror. 
No.  Viene  eso  del  genio.  Las  porteñas  son  re- 
putadas por  sencillas,  excesivamente  sencillas, 
de  manera  que  eonstituj'e  esta  cualidad  el  rasgo 
principal  de  nuestro  carácter  nacional.  íCómo 
fuera  posible  expresasen  con  afectación 

cuando  el  lenguaje  es  la  primera  vía  por  que 
se  introducen  los  que  estudian  la  índole  de  un 
pueblo  f 

Creo  haber  dejado  más  o  menos  apuntadas 

las  oEiusas  d'e  nuestras  cualidades  y  defecto? 
en  la  locución.  Faltaría  ahora  encomendar  los 
remedios  para  curarnos  de  los  defectos  que, 
fuerza  es  decirlo,  tanto  afean  el  lenguaje  de 
que  hacemos  gala.  |Segnirán  ellos  perniciosos, 
contaminados  tras  la  brecha  del  progreso  bo- 
naerense; o  tendrán  término  en  el  cultivo  y 
amor  a  la  literatura,  que  cada  día  se  va  gene- 
ralizando más  y  más  en  nuestro  suelo? 

Sea  lo  que  sea;  una  propiedad  valiosísima 
tienen  los  porteños:  la  sonoridad  y  dulzura 
de  su  acento.  Y  como  uo  hay  -en  ello  artes  ni 
industrias  del  entendimiento  sino  regalo  natural 
de  la  condición,  puede  darse  por  cierto  que, 
tan  azul  será  nuestro  cielo,  tan  amables  nues- 
tras mujeres  en  el  transcurso  indeterminado  de 
les  siglos,  como  será  suave  y  melodiosamente 
robusto  el  acento  de  qug  nos  preciamos. 

Por  eso  dije  más  arriba:  en  Buenos  Aires^ 
el  cielo,  las  mujeres  y  el  acento. 

Epitafios  célebres. — He  cqui  c/^m- 
iios,  mencionados  por  un  periódico 
norteamericano : 

El  de  Frankiin  se  halla  concebido 
en  estos  términos: 

"Aquí  yace,  entregado  a  los  gu- 
sanos, el  cadáz-er  de  Benjamín  Fran- 
kiin, impresor,  como  las  cubiertas 
de  un  libro  i-iejo  cuyas  páginas 
han   sido   arrancadas  y  borrados 
sus  titulas  y  adornos.  Mas  no  por 
eso  perderá  la  obra,  porque  vol- 
verá a  darse  a  tu:,  como  él  creía, 
en  una  nuez'a  y  mejor  edición,  re- 
visada y  corregida  por  el  autor:' 
Todo  el  mundo  sabe  (rué  aquel 
grande  hombre  hcbia'-sido  impre- 
sor en  su  juventud. 

El  de  Robespierre  dice 
asi: 

"Transeúnte,  m»  llores 
mi  muerte;  si  yo  viviese 
tú  no  existirías,'' 

Parmentier  no  tiene  epi- 
tafio. 

Eh  Torno  de  su  tumba 
se  cultiva  constantemente 
una  pequeña  extensión  de 
terreno  sembrado  de  patatas. 

El  homenaje  no  puede  ser  viás  elocuents. 
•  *  « 


Sabemos  bien  lo 
que  somos,  pero  no 
lo  que  podemos  ser. 


El  jardín   de   nuestros  poetas 


Dardo  galante... 

poi   Sagunto  TOBBSS 

;  Curiosa   declin  ación  ! .  . . 
I'critoinul,  bclUi  su. tina, 
si  mi  corazón  se  afana 
en  herir  vuestra  emoción! 
*Os  vi  airosa  tn  el  balcón, 
y  Cufidf,  osaao  y  cruel, 
!  >rnóhie  en  VHestr<>  doncel 
No  ciifi'Cron  los  jc paros, 
y  pri  tcnd.i  enamoraros 
con  mi  d'^rdo  de...  papel, 
f.'ierá  el  juego  baladi 
pura  esa  empresa  tan  cnraT 
¿La  hermosa  virgen  preclara 
yi  dió  su  trémulo  "si"!' 
¡Impertinencia  de  nii, 
romántica  condición ! 
Perdonad  la  indiscreción, 
pues  Cupidif^  osado  y  cruel, 
tornóme  en  vucítro  doncel! 
. .  .Aguardo  contestación. 

A  "mor    infausto  * 

por  LOPEZ  DE  MOLINA 

l'n   amor   desgraciado  me  tortura 
haciéndome  la  vida  atormentada, 
cual  si  sufriera  enfermedad  sin  cura 
y  no  esperara  la  salud  ni  nada! 

A''(/ro  un  amor  pasado  :  sufro  un  hondj 
amor  infausto,  por  mi  mal  nacido... 
¡.411,  solamente  yo  conozco  el  fondo 
de  esta  sed  sin  el  agua  del  olvido ! 
La  garra  de  este  amor  aquí  la  llevo 
dentro  del  corazón.  A  cada  instante, 
de   dolor  infinito  me  conmuevo... 
i  .-Unor  infausto  como  yo,^  maldito 
amor  cternamenle  amenazante, 
como  el  remordim'ento  de  un  delito! 


Así.   .  . 

por  Sofía  ESPINDOLA 

Asi  te  quiero  yo  mi  bien  amado, 
con  amor  sacrosanto  de  hada  helena, 
un  amor  con  perfume  de  azucena 
que  jaméis  puede  ser  imaginado. 

Un   un  amor  tranquilo,  acaricíalo 
por  reflejo  de   estrella,  flor  serena 
que  cubre  de  ilu.Któn  mi  vida  buena 
llevando  un  ensueño  idealizado. 

Con  amor  de  poeta  que  en  el  cielo 
presienta'  bendecido  t.;e'o  anhcl'), 
osí  te  quiero  amado,  asi  h  siento 

este  amor  que  ha  variado  mi  existencia 
h  I  levantado  augusto  una  sentenci  i 
y  ha  llenado  de  luz  el  pensamicnti! 

Homenaje  lírico 

por  Carlos  A.  BAERY 

¿Pides  versos  galantes  y  sonoros 
amada  joven  de  e.vpresión  amena? 
pues   ríndate  homt-r.aje   a   la  serena 
y  negra  luz  de  tus  ojazos  moros. 

Son  dos  ascuas  ardientes  en  la  escena 
mágica  y  triste  de  itna  larde  de  oros, 
ellos  me  satanizan  los  decoros 
con  que  adorno  mi  fe  Cándida  y  buena. 

A  ellos  los  tiranos,  los  perversos 
vayan  las  azucenas  de  mis  versos 
como  ofrenda  radiosa  del  amor; 

porque  encierran  un  algo  de  ternura 
de  la  maligna  y  trágica  dulzura 
con  que  miran  los  ojos  de  una  .Sor!... 


ATucumán 

por  Demetrio  RODBIGUI^ 

I.a  pendiente  se  desliza  matizada  de  esmeraldas 
por  las  frondas  del  boscaje  de  lapachos  y  laureles, 
de  los  cedros  y  quebrachos  y  bejucos  cual  guirnaldas 
pcrf amallas  por  las  flores  c.vquisitas,  los  claveles. 

lil  polícromo  paisaje  se  destaca  allá  a  ¡o  lejos 
Con  montañas  imponentes  coronadas  de  verdor, 
donde  raudo  el  sol  deslumbra  arrancando  mil  reflejos 
en  ¡os  altos  ventisqueros  de  magnífico  esplendor. 

Las  vertientes  van  cayendo  en  cascadas  cristalinas 
hacia  el  rápido  torrente  que  recibe  ese  caudal, 
y  al  saltar  sobre  las  peñas  vibran  notas  argentinas 
que  sonoras  se  confunden  con  las  voces  c^el  zorzdl. 

Por  las  faldas  de  las  sierras,  en  hermosos  bosquccillos 
los  alisos  aparecen  como  marco  encantador, 
y  en  el  medio  de  ese  margen  el  Amboto  y  el  Clavillo 
del  gigante  de  Aconquija  forman  cuadro  seductor. 

Cual  perdidos  eslabones  de  la  inniensa  serranía 
al  oriente  se  lez\intaii,  desafiando  el  ciclo  azul, 
las  cachinas  del  Medina  que  al  clarear  la  luz  del  día 
por  las  nubes  aparecen  como  envueltas  en  un  tu!. 

Todo  es  canto  y  armonía;  las  bellezas  naturales 
por  doquiera  se  suceden  cual  paisaje  de  ilusión 
con  sus  cimas  solitarias,  con  sus  límpidos  raudales 
que  derrama  el  .4conquija  d^  su  enhiesto  muraüóri. 

Pero  hay  algo  más  grandioso  bajo  el  cielo  tucumano 
que  montañas  fulgurantes  donde  altivo  el  cóndor  pasa, 
que  la  e.vcelsa  cordillera,  que  los  t'alles  soberanos, 
porque  hay  algo  más  grandioso  que  ha  forjado  allí  la  rasa, 

lis  que  allí  hay  un  gesto  heroico,  que  parece  a  radio  escrito; 
lina  página  sublime  que  trazó  sobre  el  cañón 
y  con  legitimo  orgullo  recuerda  el  hecho  inaudito 
que  juró  la  independencia  de  la  Argentina  Nación. 


Para  Tennis  y  Golf 

Todo  cuanto  se  requiere  para  estos  interesantes  (/■■- 
portes  lo  Iial'lará  Vd.  en  nuestra  casa.  Todos  arlieu- 
los  ingleses  de  inmejorable  caNdad. 

L.ACEV    &  SOIMS 

B.  MPTRE  esq.  MAIPU  BUENOS  AIRES 

CASA   INGLESA  ESPECIALISTA 

EN  ARTICULOS  DE  SPORT 
Raquetas  "Phenomenon".  Pelo- 
tas "Clazenger".  Palos  y  Pelo- 
tas de  Golf  de  las  marcas  más 
renombradas. 

Eora  especial  para  Sport,  Za- 
patos para  Golf  y  Teams,  Ca- 
misas, Pantalones,  Sacos, 
Sombreros  etc. 


<,i — ■■-  -SE 


PEDRO  BIGNOLI 

Ofrece  a  su  distinguida  clientela  y  al  pú- 
blico en  general,  estos  bonitos  modelos  de- 
carteras y  bolsas  muy  aparentes  para  rega-^ 
los  y  cuyos  precios  son  realmente  módicos. 


ESPLÉNDIDA  BOLSA  de  .sed  ..  cnn 
cii-rre  de  c/plata  sellada,  Ifi  ^ 
al  ínfimo  preci*  de   .    .  $  * 


Elegante  CARTERA  prir.a  señoras 
y  sffiwritas,  en  fino  lucro,  coti  es- 
pejo y  monediero  y  apli<-  i-  Q  ftO 
cioiies  de  plana  800.  a  $  y»0\f 


CARTERA  pira  stñiiitas,   on  fi- 
no cuero  tapizado,  col'jres  marrón 
y  azul   y   aplicatiojies  de  O 
plata  900,  11  x  14  ctms.  $  O» «  V 


CARTERA  p,T¡'a  .sefijra,  en  fino  cuero 
maiTOqiií,  con  espejo  y  monedero,  co" 
liplicacionrs  de  plata  800,  *  ^ 


maño   16  .\  13  ctin 


ÜLTIMA  CREACIjN.  CARTERA 
a  SOBRE,  en  íipo  cuero  Rusio,  coa 
broche  de  oro  18  k  lites.  7  divi- 
siones, tamaño  13x8  cen-  J2  " 


CARTERA  con  doble  solapa,  mo- 
nedero y  espejito,  aplicaciones  de 
plata  900  garantidla,  varié  lad  ds 
cueros,  tamaño  12  x  16  cen-  CA 
1  ¡metros,  a  $  ♦ 


JUEGO  DE  CARTERA  y  BILLETERA,  en  fino 
cuero,  con  aplicaciones  de  pluita  800  garantida, 
con  elegante  estuche,  variedad  de  CO-  1  O  CA 
lores,  a  $  1  ^.^U 


PEDRO  BIGNOU 

BAZAR  MErrAJCv  PARA6ÜERIA 
C.PEUE6RIÍ4I  ESQ  SARMIENTO  B.AIR&S 


L  A 


LEYENDA 


DEL 


A  R  R  O  YO 


NEGRO 


por    Ernesto  MORALES 


Ya  lo  dice  el  autor  del  cuento:  en  uuestro  país  abundan  las  bella*  leyendas  desconocidaí 
por  el  pueblo.  Aquí  se  glosa  utia  c^ue  ha  de  str  dol  agrado  de  los  lectores. 


Las  provincias  del  medifcerrftiipo  argentino  son 
un  riío  venero  de  leyendas.  Fabtilosiis  las  unas, 
legendarias  las  otras;  pero  pintorescas  y  rebo- 
santes de  poesía  e  ingunna  emoción  siempre,  ellas 
se  perpetúan  de  labio  en  labio  y  de  corazíín  en 
corazjn  al  través  de  las  gene.ae-oncs.  Substituyen 
los  ciiontecillos  que  en  Buenos  Aires  y  otras  ciu- 
dades del  litoral  fueron  importados  de  Buropa  y, 
junto  al  fogón  campesino,  ante  el  atorrado  con- 
curso de  la  chiquir.e;ía,  no  falta  el  verbo  balbu- 
iñente  de  una  cobriza  anciana  ,quc  cuenta  ya  el 
mito  de  Zúpay,  ya  el  terrible  cuento  del  Runa, 
ya  el  prodigioso  del  Cacuy. . .  ¡A'aya  a  saber  qué 
imaginativo  Perrault.  qué  Griuim  indígena  ios 
inventara! 

Pero  lo  que  parece 
5ü¡o  cuentos  para  clii- 
quillos,  créese  y  con 
convicción  por  hmi- 
bres  de  temple  tam- 
bién, y  no  falta  así  el 
barbado  narrador  de 
faz  ceñuda  o  el  viejo 
le  locuaz  palabra  que, 
en  un  descanso  a  las 
r"das  tareas  dio  n  de 
los  músculo»  han  tra- 
bajado,  nana  ya 
aquella  evocación  de 
la  mulánima  o  el  del 
Toro  del  Saladillo  o 
la  de  la  Salamanca; 
siempre  con  voz  mis- 
teriosa y  gestos  de 
taumaturgo,  como  in- 
vocando los  núraenea. 


n 


. .  .Iba  yo  una  tar- 
de de  gran  calor,  a 
caballo  por  entre  las 
cejas  (le  «n  bosque; 
adelante,  a  caballo 
también,  marchaba 
mi  gnía,  un  gaucho 
viejo  de  luenga  barba 
nevada  y  atezado  ros- 
tro, al  que  una  cica- 
triz dividía. 

Pian  pianito  mar- 
chábamos... Así  lio- 
gamos  a  nn  arrovo  de 
escasa  linfa,  pero  muy 
negra,  que  serpeaba 
cnttie  los  árboles.  Mi 

guía,  el  viejo  gaucho,  no  dejó  que  su  cabal- 
gadura pisase  el  agua.  Detúvola  y,  levantando 
loa  brazos  en  un  amplio  circulo  muy  grave, 
hizo  la  señal  de  la  cruz  dos  veces.  Dijo  la  pri- 
mera: 

— ¡Por  mí,  San  Francisco  Solano,  ayúdame  y 
jirotcgome! 

Dijo  la  segunda: 

— ¡Por  el  mocito.  San  Francisco,  ayúdalo  y 
protégelo! 

Y,  volviéndose  a  mí: 

— Aurita  puede  dcntrar,  moso,  ya  naides  le 
liará  daño. 

No  sonreí;  me  guardé  mi  incredulidad  de  ateo 
ciudadano  y,  muy  serio,  dije  a  mi  guía: 
— Muchas  gracias. 

Mi  actitud  le  gustó  seguramente,  porque  son- 
rió el  viejo.  Atravesamos  el  arroyo  de  las  aguas 
negras  y  quise  aprovechar  la  buena  impresión 


que  dejara  en  su  ánimo  nii  agradecimiento  j»or 
haberme  salvado  de  quién  sabe  qué  terrible  pe- 
ligro por  atravesar  aquel  arroyuolo  casi  seco  sin 
invocar  a  su  patrono  San  Francisco  Solano! 
Dije  a  mi  guía  viejo: 

— ¿Por  qué  le  j)i(iió  ayuda  a  San  Francisco 
liara  atravesar  el  arroyo? 
— Le  diró_,  niño,  le  diré. 

Y  él,  por  lo  general,  tan  pareo  en  palabras,  ex- 
liláyose  en  una  larga  narración  en  la  que  la  in- 
genuidad y  la  poesía,  la  fe  y  Ja  imaginación  salpi- 
mentaba su  primitiva  simpleza. 


íj: 


La  reproduzco: 

A  media  legua  do  aquel  paraje  estaba  Tiguá, 


y  alzóxe  una;  jxTo,  ya  fundada,  al  jtrímoro  qi;e 
se  le  anocheció  en  el  boüque,  amaneció  eütran. 
guiado.  VA  cura,  en  proce  ión,  bendijo  aquel  lu- 
gar para  ver  <lc  hacer  huir  los  maloH  espíritus; 
iná.H  no  resultó  tampoco;  un  confiado  fué  muerto 
Ja  noche  siguiente. 

El  misterio  de  aquellos  aüc^inatos,  com<>t¡doH 
sin  dejar  huella  alguna,  at^jrrorizó  de  tal  ■  ' 
al  pueblo  que  se  pensó  en  despoblarlo. 

Llegó  por  aquel  tiempo  un  valiente;  era  uu 
matón  perseguido  jior  la  policía  y  cuyas  proeza* 
eran  grandes;  el  prometió  descubrir  al  criminal. 
Salió  una  tard*-,  solo,  con  su  ancho  facón  a!  cinto 
y  entró  en  el  bosque;  la  mañana  siguiente  vol- 
vió al  pueblo  a  contar  la  que  viera.  El  se  había 
encaramado  a  un  frondoso  eucalipto,  atisbante, 
y  pudo  descubrir  al  autor  de  ef»as  muertes:  era 
una  víbora,  una  enorme  víbora  negra  con  relu- 
cientes escamas,  la  había  visto  anillándose  en 
los  anchos  troneos,  silbadora,  aterrorizante!  Lo 
juraba  ol  valiente:  ¡aquella  noche  había  tem- 
blado! 

Desde  entonces  sí  se  pen-;'«  on  emigrar  lejos; 

segaro  la  víbora  ne- 
gra extendería  e' 
campo  de  sus  des- 
manes, estrangu'a- 
ría  a  todo  el  pueblo 
una  noche. 

Algunos  ya  ha- 
bían emigrado,  a 
tiempo  que  aparj- 
ció  por  allí,  en  su 
carrera  de  predica- 
ciones, San  Fran- 
cisco Solano. 

Supo  lo  que  ocu- 
rría y  prometió  li- 
brar al  pueblo  del 
azote.  Aquella  mi-s- 
ma  tard  », 
al  oeeiduar 
el  sol,  en- 
eaaii  n  ó  s  e 
;1  santo  a 
encontra  T 
la  estran- 
gula dora 
víbora  ne- 
gra. 


— Aarita  puede  dentrar,  moso,  ya  naides  le  hará  daño. 


un  pueblecito  qucapenas  levantaba  unos  techos 
de  paja,  semirrotos.  El  hecho  ocurrió  hacía  mu- 
cho, cuando  San  Francisco  So'ano  andaba  convir- 
tiendo indios  a  la  religión  del  crucificado  y 
amansando  fieras  al  son  de  su  violín  divino. 

Una  mañana  hallóse  un  cadáver  en  aquel  si- 
tio del  bosque.  Al  otro  día  otro  y  otro  al  siguien- 
te... Los  habitantes  de  Tiguá  estaban  conster- 
nados. Viandante  a  quien  se  le  anochecia  en  el 
bosque,  viandante  que  no  tornaba  al  puebio: 
amanecía  muerto,  estrangulado. 

Pensóse  primero  que  fuera  algún  salteador; 
mas  nada  tendría  que  robar  a  aquellos  tan  po- 
bres campesinos.  E]  misterio  insimiósp  y  las 
gentes,  aterrorizadas,  huían  del  basque  maldito 
fjando  el  sol  aun  estaba  alto.  Eran  leñadores  y 
los  intereses  quedaban  sensiblemente  perjudica- 
dos; su  miseria  intensificóse.  Supusieron  algunos 
cjue  era  un  castigo  por  no  tener  igícsia  en  Tiguá 


. .  .Xo  se  le  vió  más;  pero  a  la  mañana  siguien- 
te cuando  salieron  en  su  busca,  ios  de  Tigiiá  en- 
contráronse con  aquel  arroyo  de  negras  aguas, 
serpenteando  entre  los  árboles.  Seguro  el  santo 
había  nietamorf íseado  eñ  agua  negra  el  cule- 
breante ctterpo  de  la  negra  víbora.  Desde  aquel 
día  nadie  más  amaneció  estrangulado. 

rv 

— Po  eso, — concluyó  mi  viejo  guía  el  relato 
de  su  leyenda — por  eso  pa  atravesar  el  arroyo 
negro,  hay  que  pedirle  ayuda  a  San  Francisco; 
el  que  no  se  la  pide  se  auga,  se  auga  de  fijo! 

Intenté  una  incrédula  pregunta: 

— ¿Se  ahjga  con  tan  poca  agnat 

— ¡Sí,  señor,  se  auga' — afirmó  él  con  una  con- 
vicción tan  sincera  que  no  creí  oportuno  contra- 
decirlo. 


7\JL 


La  belleza,  facial  de  la  mujer  no 
consiste  solamente  en  la  armonía 
de  líneas;  necesita  el  complemento 
de  un  cutis  terso,  suave  y  delicado. 
El  uso  constante  del 

POLVO  GRASEOSO 

ÍEÍCHñER 

resuelve  satisfactoriamente  el  pro- 
blema, pues  transmite  al  rostro  el 
delicioso  encanto  de  la  juventud, 
conservando  la  piel  fresca,  lozana  y 
fragante,  y  preservándola  de  la  acción 
de  los  agentes  atmosféricos. 
Exquisitamente  perfumado  a  la  vio- 
leta, jazmín  y  heliotropo,  y  preparado 
en  los  colores  blanco,  rosa,  crema 
y  carne,  el  Polvo  LEICHNER  es, 
sencillamente,  insuperable. 

OE  ÜENTA  EN  TODAS 
PARTES 


o 


DO 


y."  o  -.^ 


V 


/ 


/ 


/ 


/ 


2np| 


Qfraseoso  de  Le 


I!tt! 


EL       BUEN       HUMOR       DE       LOS  DEMÁS 


<«iiiiilii|niiiliiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniijiiiliiiiiiiili.iiiliiiiiiiiiiiliiliiliiiitiiir 

I       Los   maestros   del   humorismrk  | 

=           Ga&'par  Melchor  de  Jovellanos  i 

I                          1744-1811  I 

I                      A  un  amigo  £ 

=  Prcgiíiitaiiie  iiit  amigo,  ? 

s  cómo  se  habrá  de  hoy  más  con  las  mujeres;  5 

=  y  yo  a  secas  le  digo:  5 

s  Que  (bien  que  en  esto-hay  varios  pareceres)  | 

=  ninguno  que  llegare  a  conocellas.  s 

f  podrá  vivir  con  ellas,  ni  sin  cllcs.  = 

m  = 

I          A  un  abogado  que  grita  mucho  | 

=                            •  2 

=            .Vi  me  fundo  en  las  leyes  5 

i         que  ¡os  sabios  de  Roma  publicaron,  = 

=         »íí  en  las  que  nuestros  reyes  s 

s         para  esplendor  de  su  nación  dejaron;  = 

=         mas  tengo  en  los  pulmones  | 

s         todo  el  vigor  que  falta  a  mis  razones.  = 


Se  quejan  mis  clientes 
de  que  pierden  sus  pleitos,  pero  en  vano ; - 
a  mi  ¿qué  se  ¡ne  da,  si  siempre  gano  i' 


Anécdotas  de  Cham.  —  Lleno  de  finura  y  de 
buen  humor,  el  vizeonile  Noé,  célebre  con  el 
Dseu.lónimo   tle  "Cham",  no  mostraba  menos 
ingenio  en  sus  conversaciones  que  en  las  cari- 
caturas con  que  inundaba 
las  revistas  ilustradas  de 
su  época  y  (fon  las  cuales 
entretuvo  a  sus  contem- 
poráneos. 

El  excelente  artista  te- 
nía las  piernas  de  un  lar- 
go desmesurado  y  era  el 
primero  en  burlarse  de 
ellas.  Aficionado  a  la  es- 
grima, acostumbraba  a  de- 
cir que,  en  el  descanso, 
una  sola  de  sus  piernas 
bastaba  pa  a  cubar  todo 
el  largo  de  la  sala  en  q-.e 
se  ej  rcitaba. 

— l  Y  cuando  usted  ?e 
echa  a  fondo?  —  le  pre- 
guntó uno  de  sus  conocidos. 

— ¡Oh!  ¡Entonces  me  encuentro  en  provincias! 

- — Más  bajo,  señora  —  le  recomendaba  cierto 
día  Cham  a  una  darña  que  le  hablaba  a  gritos, 
para  exponerle  un  asunto  sin  importaueia.  — 
Más  despacio...  ¡Hay  quizás  enfermos  en 
Nueva  York! 

Fanfarrón  como  la  mayor  parte  de  los  meri- 
dionales, uno  de  los  amigos  de  Cham  encarecía 
con  grandes  elogios  el  lujo  de  su  nueva  casa. 

— En  mi  casa  —  afirmaba  el  meridional  —  el 
techo  dej  comedor  es  tan  alto  que  parece  el  de 
una  catedral. 

— ¡Lo  contrario  de  lo  que  pasa  en  la  mía!  — 
exclamó  el  artista  —  El  techo  de  mi  comedor 
es  tan  bajo  que  en  mi  mesa  no  se  pueden  servir 
más  que  lenguados  fritos. 

Cierto  diputado  enumeraba  al  admirable  cari- 
caturista los  beneficios  del  sistema  celular,  ré- 
gimen penitenciario  que  comenzaba  a  aplicarse 
a  los  criminales.  (Jham  lo  escuchaba  paciente- 
mente, sin  responder.  Al  fin,  el  legislador  se 
dirige  directamente  a  él  y  le  pido  su  opinión. 

Cham  tomó  un  aspecto  pensativo: 

— ¡Dios  mío!...  ¿Qué  puede  decir  uno?  Todo 
depende  de  las  circunstancias  y  de  los  indivi- 
duos... Considere  usted  a  la  lombriz  solitaria: 
icl  aislamiento  la  mejora,  por  si  acaso? 

A  los  amigos  que  le  insistían  para  que  adop- 
tase un  remedio  contra  la  calvicie  al  que  pon- 
deraban sobremanera,  Cham,  casi  calvo,  contes- 
taba: 

— No  hay  nada  que  hacerle.  Mi  calvicie  se 
explica  perfectamente...  Soy  de  una  estatura 
tan  extravagante  que  mis  pobres  cabellos  tienen 
el  vértigo...  y  se  caen. 


Cosas  de  la  edad.  —  ^A  qué  hc  debe  qui;  tu:-i 
cal«>llo.s  csti'n  blancos,  mientras  tu  barba  es 
renegrida  f 

— Ivs  algo  muy  natural:  mis  cabellos  tienen 
veinte  años  dn;  más  que  nii  barba. 

Efectos  de  la  carestía.  —  En  el  estu'lio  del 
l)intor  de  moda. 

— Me  jiarecc,  maestro,  que  usted  me  ha  hecho 
la  nariz  algo  más  grande  de  lo  que  es... 

— Es  probable,  señora,  ¿l'ero  qué  quiere?  Este 
año  todas  las  cosas  han  aumentad'o. 

El  más  culpable.  —  Los  retoños  de  Pazguati- 
nez  gritan  liasta  desgañitarse  al  lado  del  escri- 
torio de  su  papá.  Este  entra  de  pronto  e"  la 
habitación  en  que  chillan  sus  hijos  y  exclama 
con  voz  atronadora: 

— ¿Quién  ha  sido  el  imbécil  que  ha  gritado 
más  fuerte  aquí  dentro? 

Sus  hijos  lo  contestan  en  coro: 

— Tú,  papá. 

El  mejor  mes  para  los  casados.  —  f  Cuál  es  el 
mes  en  que  las  mujeres  hablan  menos? 
— Febrero. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  es  el  más  corto. 

En  los  exámenes.  —  ¿C¿ué  es  lo  que  ha  descu- 
bierto Cristóbal  Colón? 
— El  nuevo. . . 

Un  conjpañero  sopla:  "El  nuevo  mundo". 
El  examinando  repite: 

— El  nuevo  mundo...  (y  viendo  que  el  exami- 
nador frunce  el  ceño  al  oir  el  apunte,  añade 
por  su  cuenta):  y  "El  Blanco  y  Xegro",  "La 
Esfera",  etc. 


Ui  ESCASEZ  SEL  TABACO 


Una  buena  acción  jamás  se  pierde. 

Un  noble  de  los  Estados  del  "Dauphiné"  en 
defensa  de  los  privilegios  de  la  nobleza,  ex- 
clamó: 

— Pensad  en  toda  la  sangre  de  nuestra  clase 
que  ha  corrido  por  los  campos  de  batalla. 

Un  representante  del  estado  llano,  le  con- 
testó: 

— Y  la  sangre  ■del  pueblo,  que  corrió  al  mismo 
tiempo  que  la  de  la  nobleza,  ¿era  agua,  por  si 
acaso? 


■'Presentimientos.  —  L'n  caballero  que  se  hacía 
poner  la  coraza  por  su  criado,  le  decía: 

— Ponía  en  la  espalda:  tengo  el  presenti- 
miento de  que  hoy  tendré  que  escapar. 


La  injuria  imperdonable.  —  Se  cuenta  ante 
cierto  juez  que  dos  señoras  acaban  de  romper 
una  vieja  amistad  y  que  se  han  cubierto  de 
injurias. 

— ;Se  han  llamado  feas?  —  pregunta  el  juez. 
— Xo. 

— Bueno.  Entonces  me  encargo  de  reeonci- 
iiarlas. 


Sin  rima.  —  Se  pj.eguntaba  a  Benserade  si 
conocía  alguna  rima  a  la  palabra  "cofia". 

— ¿Cómo  he  de  conocerla?  —  contestó  el  poeta. 
—  Lo  que  pertenece  a  la  cabeza  de  las  mujeres 
no  tiene  ni  rima  ni  sentido. 


¡Esas  mujeres!  —  Pazguatinez  está  enfermo 
Su  esposa  llora  copiosamente,  y  él  la  repremic 
iniiignailo: 

— ¡Sabes  que  el  doctor  ha  dicho  que  la  hu- 
medad es  mala  para  mi  reumatismo  y  estás  llo- 
rando todo  el  santo  día! 


Tramitación  administrativa.  —  L'na  címta/jte 
riixa  ijuiv.o  ha<-(;r,  bajo  el  antiguo  régimim,  una 
jira  artí.itica,  y  fué  a  la  jjolji-ía  para  el  v'mto 
l)Mí-no  d(;  su  pasaporte.  El  empleado  le  preguntó 
lii  traía  Ja  Holicitación  por  cnerito. 

— Xo  lo  creía  necesario.  —  contestó  la  can- 
tante. 

El  empleado  le  dió  entoncen  papel,  una  lapi- 
cera y  le  dictó  la  solicitud  que,  una  sez  redac- 
tada, fué  puesta  en  papel  sellado. 

—Ahora  —  le  dijo  el  empleado  —  no  tien«; 
nada  más  que  presentarla, 

— i  A  quién? 

— A  mí,  naturalmente. 

La  cantante,  en  el  colmo  de  la  admira<;ióa,  le 
entregó  la  soiir-itud. 

El  empleado  la  tomó,  la  desplegó,  la  leyó 
atentamente  del  princij<io  al  fin,  y,  después, 
\<dviéndose  a  la  artista,  le  dijo  con  gran  tran- 
<j'.iilidad. 

— Señora,  he  leído  su  solicitud  y  lamento  pro- 
fundamente no  poder  atenderla. 

Esta  anécdota  es  rigurosamente  histórica. 

Pazguatinez  y  el  censo  ga'^ad'ro,  —  Pa-giia- 
tinez  va  a  visitar  la  cabana  'le  uno  de  sus  ami- 
gos, que  lo  recibe  encantado: 

— Sabes,  la  3'egua  famosa  que  me  costó  un 
dineral,  acaba  de  tener  un  potrillo. 

— Mira:  —  exclama  triunfante  Pazguatinez  — 
¡Ya  ves  si  te  traigo  suerte:  no  hago  nada  más 
que  entrar  a  tu  cabana,  y  aumenta  el  númerf 
de  los  animales! 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  pobreza  y  de  los 
pobres.  —  I^os  parientes  pobres  son  siempre  pa- 
rientes mtiy  lejanos. 

Arssnio  Arus. 


La  miseria  tiene  sus 
g<«stos.  Hasta  el  mismo 
cuerpo,  a  la  larga,  toma 
costumbres  de  pobre. 

Log  Goncoort. 

Los  que  consideran  a  la 
penuria  de  dinero  como 
una  gran  desgracia,  son 
insensatos;  hay  una  des- 
gracia aún  mayor:  la  pe- 
nuria <le  deseos. 

Víctor  Cherbuliez. 


BEGBESO  DEL  CLUB 


—  ;Yo  les  voy  a  dar  a  estos  pececitos,  querer  mor- 
derme! 


Un  concejal  iracundo 
es  casi  "o  terror  do  mundo** 


Al  lago  mu- 
[nicipal 


Ind  i  g  n  a  d  o 
[con  la  ac- 
[ción 

casi  se  trae 
[un  cañón. 


éxi^c 


fué  el  alcanzado  por  nuestra 


EXP©snc: 


DE 

MODELOS  DE  SOMBREROS 


el  día  de  su  inauguración, 
22  del  corriente. 
Las  damas  q  ie  deseen  adqui- 
rir, para  la  próxima  estación 
de  Otoño  e  Invierno,  un  so.n- 
brero  de  rigurosa  moda  y  de- 
licado gusto,  deben  visitar 
lo?  salones  de  la  "GALERIE 
DE  LA  MODE",  en  la  se- 
guridad de  que  verán 
colmadas  sus 
exigencias. 


QaleriG  de  bMode 

QamgaJJo  esq  Quifvobcha. 


Empezó  a  tiros  por  gusto 
para  darles  el  gran  susto. 


Y  al  fin  triunfó  la  clemencia 
del  miembro  de  la  Intendencia 


Aconsejo  a  las  mujeres  enfermas 

tomen  "Lydia  E.  Pinkham's  Vegetable  Compound" 

■'Por  el  espacio  seis  años  he  padeeráJo 
de  contiimas  infliunaciones,  dolores  a  la 
espalda  y  coistados.  y  períodos  igualmente 
dulorC'SOS,  'y  a  iiJesar  de  haberme  sometido 
a  infinidad  de  tratamientos  médicos,  no 
lograba  mejorarme.  Mi  estado  de  deliilldad 
iba  en  aumento  con  la  consigui'ente  alarma, 
y  hastiada  de  sufrir  me  hubiera  preitado 
a  la  operación  a  que  quería  somj;teirae  el 
médico,  si  antes  no  me  hubiese  llamado  la 
atención  lo  que  leí  respecto  a  "Lydia  ^■ 
Pinkham's  Vegetable  Compound''.  A  mi 
pedido  me  fué  suministrado  y  con  la  ecr- 
presa  de  todos  inicióse  una  rapidísima  me- 
joría. Desaparecieroíi  tadoe  los  dolores  y 
ayudada  por  ni-na  tonificación  extraordinari» 
hoy  gozo  de  muy  buona  salud  y  lioy  madre 
de  lUn  heimoso  niñito  de  cuatro  meses  de 
.  edad.  Debo  mi  reacción  a  su  maravilloso 
ies,ppicíf ico  Que  con  eran  Sitisf acción  recomiendo  a  mis  amigas  y  a 
todas  '-.as  mujeres  que  «ufr«n.  Tendría  mucho  gusto  en  que  todas 
supiesen  el  resultado  qme  he  obtenido  con  su  esjjecífico  y  isi  alguien 
me  escribiera  al  raspeóte,  tendré  .el  placer  Ide  contestarle  en  seguid'»." 
Señora  Mary  Caliigure,  317  Souíh  Maint  St.,  Herkimer,  N.  i. 

Oua.Iquiera  señora  en  un  período  u  otro  de  su  vid>a,  puede  sentir 
los  mismos  disturbios  sufridos  por  la  señora  Cali'gure,  y  sus  f>a.''abras 
ECin  unas  de  las  tantas  constancias  de  que  *iste  maravilloso  específico 
compuesto  de  hierbas  y  raíce.s,  durante  cás  de  cuarenta  años  Jia 
mejorado  a  muchas  cotoo  a  la  señora  referida.  El  resu/ado  da 
mucho.s  años  de  experiencia  está  a  su  disposición. 

IYDIAE.PINKHAMS 
VEGETABLE  COMPOUND 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 
Si  existen  complacaciones,  escriba  a: 

Lydia  E.  Fiukbam  Medicine  Co.,  propietarios.  Lynn,  Mass,  E.  T7.  A. 

UNIOOS  DEPOSITAIÍIOS 
BELLOCCHIO  &  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIRES 


LOS 


MONSTRUOS 


E  N 


E  L 


ARTE 


propósito     de     una  exposic 


ón  africana 


Abel  Hennant  sefialaba  la  picante  simulta- 
neidad de  tloH  exposiciones  últimas  realizadas 
en  París:  el  arte  negro  y.  los  pastoL  s  do  La  Tour. 
El  más  espiritual  du  los  novelistas  franceses 
prefiero.  La  Tour  a  los  fetiehes  africanas,  y  lo 
contrario  hubiera  sorpremlido.  Esos  ídolos  del 
Oabon,  esas  máscaras  repugnantes,  esos  infla- 
dos dioses  guiñéanos,  esos  figurines  hovrorífieos, 
cinocéfalos  y  cornudoi?;  esos  "tikis",  "krias' 
malayos,  "aponeuias",  cuchillos  dio  "betel"; 
esos  "gris-gris"  loango?,  dahonieanos,  poüiK!- 
sios,  son,  sin  embargo,  iutci e: ant 's.  Hasta  luiy 
dos  o  tres  bustos  (notablemente  el  pertenecien- 
te a  Víctor  <lc  Oolauber)  de  una 
bolkza  bastante  trágica.  Guillau- 
nio  Apollinaire  adoraba  el  arte 
negro,  y  los  jóvenes  y  agudos  crí- 
ticos André  Salmón,  Roger  Allard, 
Blaise  Cendran  y  aun  Luis  Vaux- 
celles  —  la  vanguardia  de  la  crí- 
tica de  arte,  la  extrema  izquiertla 
—  han  expuesto  los  motivos  de  una 
dUección  de  que  participan  Picas- 
so, Frank  Havilaud,  de  Vlaminck, 
Braque,  Derain,  y  Andrés  Shoto. 
No  hay  que  pensar,  con  todo,  quo 
hay  en  este  arte  una  línea  directiva 
j)ara  alguna  escuela.  Es  un  gusto, 
una  curiosidad,  una  necesidad  de 
primitivismo,  excusable,  y  aun  jus- 
tificable, propia  de  jóvenes  a  quie- 
nes "las  necedades"  de  la  civili- 
zación han  -cansado  y  decej  c'o- 
nado.  Pero  no  se  'debe  ir  más  lejos, 
y  8i_  se  busca  una  orientación,  re- 
quiérasela entre  nosotros,  no  se  la 
exija  de  los  salvajes.  El  arte  negro,  casi  del  todo  dcsi-o- 
nocido,  así  en  Europa  como  en  América,  merece  atención 
e  interés.  Antes  de  qoe  Paul  Guillaume  lo  revelase  a  Jac- 
cpies  Doucet  .y  Gastón  Msunier,  hubo  ocasión  de  estudiar 
la  colección  Guesde,  y  las  acuarelas  del  capitán  Fonsagrives, 
relieves  del  palacio  de  Abomeo.  El  sillón  de  Behauzin  es  un  o 


Las  gárgolas  demoníacas 
y  lujuriosas  que  los  ima- 
gineros y  tallistas  góti- 
cos suspendieron  de  los 
flancos  de  Nuestra  Se- 
ñora de  París. 


Goya,  el  genial  crea- 
dor de  monstruos  mo- 
dernos, padre  del  arts 
del  grabado  actual. 


Odilón  Redón,  grabador 
de  monstruos. 

con  arreglo  a  los  bajo- 
bjeto  do  arte  venerable, 


Joris-Karl 
Huysmans,  que 
i\  hubiese  cono- 
cido los  mons- 
truos del  arte 
africano  les  hu- 
biera hecho  lu- 
gar en  su  fa- 
mosa diserta- 
ción sobre  la 
teratología  en 
el  arte. 


y  la»  puertas  de  madera  c«cnlpi<laB,  de!  ma'J'>o 
d<!i  Troeadero,  «on  mát»  y  mejor  qu«  «imjjl<"í 
doenmcnt'íK.  Hay  allí  una  Círtétiea.  Los  rnonn- 
trno3  ne;{ro8  fon  doloro  os,  grave y  «i  lli.y- 
nünni  los  hubiese  ftono'-ido  le»  hubiste  hftfbo 
lug.ir  en  s'J  famosa  disertación  eobre  la  tcrato 
logia  (-n  el  arte.  * 

£1  capítulo  de  los  monstrncs 

El  monstruo  es  una  forma  de  arte  a  condición 
de  que  si;a  concebidlo  y  construido  (♦-gún  'U? 

ni<'ntos  sacados  di-  la  natnr-dleza.  La 
antigüedad  ha  cribado,  monstrnos  admi- 
rables; e|  toro  tiarado  y  androcéfalo  d- 
Asiría;  la  bestia  terrible  qus  tí'n- 
hasta  del  reptil;  los  canope*  t-gijicioa  ije 
rostro  de  chacal;  las  taraiM-as  hindúes 
armados  de  veinte  braw/*;  los  dragon'-i 
camba/lgiano»;  los  pájaros  extraños  d'  l 
arte  klimer. 

La  fábula  griega  abunda  en  mons- 
truos nmgníficos,  hidras,  sirenas,  gor- 
gonas,  pitones,  esfinges,  hecatonquiro?! 
y  stinfááidos,  ancfítros  de  las  gá. gola 
demoníacas  y  lujuriosas  que  los  iaiiíji- 
ncros  góticos  susponilieron  d/;  los  flan- 
cos de  Nuestra  Sefiora  fie  París,  y  que, 
inclinadlas  durante  quinientos  años  so- 
trre  la  enormo  ciudad,  contemplan  bur- 
lescamente, dice  Huysmans.  "  lo»  incon- 
mutables Billares  de  la  best)ali<lad  hu- 
mana". 

Y,  desde  este  simbólico  ajiarato  hasta 
las  larvas  y  los  infusorios  espantaloles  d<»- 
dicados  por  el  litógrafo  Odüón  Rclin  'I 
recuerdo  del  Flaubert  de  la  Tentación  do 
San  Antonio,  ¡cuántos  monstruosos  t-rri- 
bl«s  .V  repugnantes  imaginados  por  Ste- 
phan  Sochner,  Martín  Schongoner,  Hie:o- 
nymus  Bosch,  Brenghel  d'Enfer,  Callot 
Goya  —  sin  olvidar  el  inventado  por  In- 
gres para  sostener  su  "Angélica",  y  sin 
oilvidar  las  quimeras  de  ojas  vidriosos,  sa- 
«idas  del  cerebro  de  Hokusai! 


TODO  despertador  Westclox  lleva  en  la  esfera 
la  marta  de  excelencia — el  nombre  Westclox. 
Así  se  ostenta  para  facilitar  la  identificación 
de  un  despertador  Westclox  y  asegurar  a  Ud.  su 
calidad  fina.  Además,  se  ata  una  etiqueta  de  seis 
lados  de  color  de  gamuza  con  borde  anaranj'ado. 
Es  asunto  fácil  para  Ud.  seleccionar  buenos  desper- 
tadores.   Seleccione  un  Westclox. 

Western  Clock  Co. 


La  Salle.  Illinois,  E.  U.  A. 


Fabricantes  de  Westclox 


CURIOSIDADES 


La   boya  testigo 
para  casos  de 
naufragio. 


La  boya  testico.  —  E!  número  de 
barcos  desaparecidos  sin  dejar  ras- 
iro  y  regis-tra' los  en  las  oficinas  del 
"Veritais"  y  del  "Lloyd"  británico,  es 
mucho  más  considerable  iiue  lo  que 
se  cree.  Desde  el  i."  de  pnt-ro  al  30 
de  junio  de  1919  desaparecieron  43, 
de  los  cuales  21 
vapores  y  22 
veleros,  es  d  c  - 
cir,  la  d  é  c  i  m  a 
parte  del  total 
de  bwiucs  per- 
didos en  ese 
medio  año  :  403. 
de  l'os  cuajes  204 
vapores  y  109 
Ijarcos   de  vela. 

Al  callo  de  al- 
gún tiempo,  las 
autioriidades  ha- 
cen constar  j  u  - 
l.üicialni  e  n  í  e  el 
fallecimiento  de 
los  hombres  (|ue 
forma'ban  su  tri- 
pulación o  eran 
pasajeros  en  el 
navio,  para  los 
efectos  c  o  n  s  i  - 
guientes,  pero  la 
incertidumijre  queda  siempre  en  los 
corazones  de  los  parientes  de  los  des- 
aparecidos. 

Se  podría,  sin  embargo,  tener  algo 
que  indicase  con  seguridad  el  lugar 
y  día  del  naufragio;  una  bo;  a  cspc- 
ciail  que  siguiese  flotando  y  atesti- 
guase el  drama  que  habia  presen- 
ciado. 

Se  proyecta  el  que  los  barcos  lle- 
ven una  boya  testigo  de  hierro  con 
una  cintura  de  maubra  en  la  parte 
superior,  con  una  varilla  y  una  bola, 
y  colocada  en  un  trípode.  La  cintura 
de  madera  llevará  grabado  el  nom- 
bre del  barco  y  el  puerto  en  donde 
■e'Stá  matniicu'lado,  y  en  doiide  se  apo- 
yará sobre  el  trípode,  pudiendo  des- 
prenderse con  facilidad.  El  aiparato 
deberá  ir  colocaidio  en  un  sitio  a  pro- 
pósito para  que  la  boya  no  corra  ei 
peligro  'de  ser  arrastrada  por  las  olas 
durante  la  navegación,  ni  sea  arras- 
trada al  fondo  '/el  mar  en  caso  de 
naufragio. 

*     1:  * 

Un  niño,  prodigioso  jucador  de 
A.iEBREz. —  Entre  los  aficionados  al 
juego  de  .ajedrez  «n  Alieniar.la  no  se 
habla  de  otra  cosa  sino  de  Sainuelito 
RzcschewsUi,  .e'j  ajedrecista  d.iniiiiiiuto  y 


El  niño  de  ocho  años  Samuel  Rzeschews- 
ki,  jugando  veintidós  partidas  simultá- 
neas de  ajedrez. 

prodigioso,  que  desde  la  edad  de  cin- 
co años  juega  públicamente  con  los 
más  diestros  campeones.  La  capaci- 
dad de  este  niño  es  asombrosa,  pues 
no  sólo  domina  el  juego  perfectamen- 
te, sino  que  puede  seguir  varias  par- 
tidas a  la  vez.  En  la  fotografía  apa- 
rece jugando  en  el  café  Kerkau,  de 
Berlín,  contra  veintidós  adversarios. 
Samuel  acaba  de  cumplir  los  ocho 
años. 

*  *  * 

Africa  sin  elefantus.  —  Según  la 
revista  americana  Science,  dentro  de 
un  plazo  brevísimo  los  elefantes  ha- 
brán desaparecido  por  completo  del 
continente  africano.  Recientemente 
ha  sido  muerto  el  único  elefante  que 
quedaba  en  Zululandia  ;  se  persigue 
sin  descanso  a  los  contados  (lue  to- 
davía existen  en  la  Rhodesia ;  en  el 
Transvaal  se  está  acosando  a  la  úl- 
tima banda  conocida  de  esos  pvobos- 
cidios.  Tal  vez  aún  haya  algunos  en 
la  Colonia  del  Cabo  o  en  los  bosqu  s 
de  Knysna ;  pero,  seguramente,  son 
pocos  y  no  lardarán  en  ser  cazados 
todos  eHos.  Además  acaba  de  auto- 


rizarse la  caza  de  los  elefantes  de 
Addo  Busch  Forest. 

Addo  Busch  era  una  gran  exten- 
sión de  monte  bajo  y  sin  agua.  Ape- 
nas si  entre  aquellos  matorrales  ha- 
bía algunas  pequeñas  granjas;  pero 
gracias  a  constantes  y  costosas  obras 
de  irrigación,  la  tierra  puede  ya  s^er 
cultivada,  y  han  comenzado  a  esta- 
blecerse importantes  explotaciones 
agrícolas. 

En  aquellas  selvas  vivían  en  paz 
una  gran  familia  de  elefantes,  un  re- 


baño de  150  a  200  cabezas,  últimos 
sobrevivientes  de  una  raza  extingui- 
da, caracterizada  por  su  imponente 
taimaño,  su  frente  bombeada,  sus  ore- 
jas enonneis  y  sus  recias  y  cortas  patas. 

El  decreto  autorizando  la  caza  de 
e.sos  anímaies  no  ha  sido  dictado  por 
el  simple  placer  de  cazarlos.  Es  que 
110  podía  ser  de  otra  manera.  Los 
e'.erfantes.  azuzados  por  el  hambre  y 
la  sed.  recorren  la  com.arca  e  in\a- 
den  las  tierras  cultivadas,  derribando 
los  cercados,  destrozanidb  los  cultivos 
y  aplastando  en  sus  carreras  a  los 
rebaños  de  ovejas  que  se  cruzan  en 
su  camino.  Y  no  es  esto  solo,  sino 
que  destruyen  los  canales  de  riego 


que  tanto  iral'-ijo  y  tanto  dinero  han 
costado. 

Para  conservar,  por  interés  cien- 
tífico, esos  elcifantes,  abandonándo- 
les la  parle  de  las  selvas  en  que  se 
guarecen,' sería  preciso  construir  una 
gran  barrera  de  más  de  15  kilóme- 
tros y  lo  basta.nte  fuerte  para  que  no 
pudiesen  romperla.  Y  es  probable  que, 
en  esa  porción  iJel  territorio  que  se 
les  dejara,  no  encontrasen  alimentos 
suficientes. 

Se  hace,  pues,  necesario  darles  ca- 
za. Y  dentro  de  poco,  cuando  s^e  ha- 
ya destruido  el  reba.ño  de  Addo 
Busch,  habrán  desaparecido  para 
siempre  los  elefantes  de  Africa. 


PALERMO 


Si  Vd.  realmente  quiere  a  su  hijito,  prolongue  la  lactancia  todo  el 
tiempo  que  pueda.  Vd.  le  asegurará  asi  el  más  precioso  de  todos 
los  bienes:  una  constitución  robusta,  una  salud  a  toda  prueba.  Ello 
no  implica  el  sacrificio  de  su  belleza  física  ni  de  sus  fuerzas,  si  re- 
curre a  este  admirable  alimento  tónico.  Dos  a  tres  copas  diarias  le 
facilitarán  su  tarea  de  una  manera  sorprendente. -¡Hágalo  en  bien  de 
su  hijito! 

EN  TOOOS  LOS  ALMACENES  DEL  PAIS 

CERVECERÍA  PALERMO,  S.  A.  -  BUEN05  AIRES 
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Páginas  magistrales 
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¡Madre  «le  mi  alma,  también  yo  soy  madre! 

jCon  cuánto  orgullo  escribo  ««ta  palabra  que 
me  iguala  a  ti,  santa  y  adorada  madre  '"'ii!  ^  'X 
muy  feliz;  sólo  me  ajiena  comunicarte  por  escrito 
mi  alegrí  i,  cuamto  quisiera,  para  luiceria  mayor, 
tenerte  a  nii  lado  y  confundir  tua  besos  con  ios 
del  hijo  do  mj  vida.  ¡Te  debo  tantos,  madre  mía! 
Por  todas  las  ingratitudes,  por  todo  el  despego 
con  que  habré  pagado  tu  cariño,  por  todas  las  lá- 
grimas que  te  hice  verter,  de  rodillas  te  pido  per- 
dón ahora  que  me  estremezco  al  pensar  en  una 
ingratitud  de  este  pedazo  de  mi  vida,  cine  es  todo 
mío  ly  sólo  por  mí  vive.  ¡Si  fuera  siempre  así! 
¡Si  no  necesitara  para  vivir  más  espacio  que  el 
de  mis  brazos,  ni  más  calor  que  c\  de  mi  pecho! 
Ahora  comprendo  Iq  que  es  ser  madre:  con  llanto 
lie  alegría  empecé  esta  carta,  y  sólo  al  pensar 
en  un  temor  lejano  lloro  afligida.  ¡Pero  qué  amor 
inmenso  éste  de  madre!  Tan  inmenso,  que  pare- 
ce que  el  alma  se  agranda  para  contenerle.  ¡Y 
cómo  todos  aquellos  disigustillos  y  celeras  de 
novia,  que  al  confiártelos  te  habrán  hecho  sufrir 
muchas  veces,  me  parecen  a'hora  cosa  de  nada! 
No,  mamá;  .ya  no  soy  la  niña  nerviosa,  antoja- 
diza; j'a  no  me  dan  ataques  ni  desconfío  de  mi 
pobre  Julián,  que  es  muy  bueno.  >No  puedes  figu- 
rarte sus  atenciones  y  desvelos  conmigo.  No  se 
ha  separado  un  instante  de  mi  lado,  y  en  los 
momentos  de  peligro  tanto  le  abrumaba  su  des- 
airada impunidad  en  mi  sufrimiento,  que  con  lá- 
grimas en  los  ojos  me  prometió  que  por  nada  de 
e.-te  mundo  quisiera  verme  de  nuevo  en  aquel 
trance.  Ahora  me  río  y  él  también,  porque  el  pe- 
ligro está  en  el  ¡n-iniero,  j  ya,  gracias  a  Dios, 
ha  pasado. 

Son  muy  bonitos  los  modelos  de  taimas  y  go- 
rritas  que  enviaste.  No  ta  pido  más  por  ahora, 
porque  es  un  modo  de  crecer  el  de  este  hijo  mío, 
que  de  un  día  a  otro  todo  le  está  pequeño.  E.-i 
ura  hermosura;  ya  conoce  y  se  rí^-  Von  muy 
pronto,  mamá,  en  cuanto  pase  el  frío,  y  será  el 
día  más  feliz  de  mi  vida. 

Julián  te  saluda,  y  no  me  deja  escribir  más, 
porque  aún  estoy  débil  v  teme  que  me  haga  daño. 
¡Siempre  tan  cariñoso!  El  muy  picaro  ha  leído 
de  reojo  la  florecilla  .v  me  la  paga  con  un  beso. 

¡Qué  mejor  firma  para  una  carta  que  es  todo 
felicidad,  madie  adorada. 

X.  X.  X. 

Papá  v  mamá  me  encargan  que  te-  diga  que 
llegó  el  hernianito.  Llegó  ayer  por  la  mañana, 
muy  colorado  y  dormido,  y  todavía  no  se  ha 
despertado;  pero  se  conoce  que  sueña  .y  llora  mu- 
cho. Dice  papá  que  te  diga  que  yo  le  quiero 
•  mucho,  y  voy  a  ser  su  madrina  y  a  regalarle  los 
juguetes  que  no  me  sirvan;  y  eso  que  tengo  muy 
pocos  y  todos  me  sirven;  pero  cuando  tú  me  man- 
des otros  nuevos,  le  daré  los  que  tengo  ahora. 
Ya  te  mandaré  dulces  del  bautizo.  También  voy 
a  bautizar  la  muñeca  que  me  mandaste. 

Muchos  besos  de  todos  y  míos  también. 

Tu  nieta 

X.  X.  X. 

Pedacitos     de  cartas 


¡Tu  primer  amor!...  ¡Nq  lo  creo!  A  tu  edad 
sería  ridículo  que  yo  fuese  tu  primer  amor. 

Cuando  escribes  incomodado,  ¡haces  una  le- 
tra!... De  tu  carta  de  ayer  no  pude  entender 
nada.  Escribe  más  despacio;  la  letra  resultará 
mejor...  y  el  espíritu. 


por  Jacinto  BENAVENTE 


uu  caballero.  ¡Que  nos  hemos  querido  mucho! 
¿Quién  lo  duda? 

iQue  sientes  verme  casada?...  Vamos  a  cuen- 
tas. ¿Pensabas  tú  casarte  conmigo?  Y  aunque  lo 
¡lensaras;  no  eres  tú  de  la  madera  de  los  buenos 
maridos.  Hubiéramos  sido  muy  desgraciados. 
Puedes  quedarte  con  el  retrato  de  máscara.  Asi 
como  así,  es  en  el  que  estoy  más  parecida. 


La  canción  de  la  noche 

por    Jacinto  BENAVENTE 

■ha  noche,  amorosa,  sobre  los  atnantcs 
tiende  de  su  ciclo  el  dosel  nupcial. 
La  noche  lia  prendido  sus  claros  rfiiniiíni.'.'í 
e«  el  terciopelo  de  un  cielo  estival. 
El  jardín  en  sombras  no  tiene  colores, 
v  es  en  el  misterio  de  su  obscuridad 
susurro  el  follaje,  aroma  las  flores 
y  amor.  .  .  un  deseo  dulce  de  llorar. 
La  vos  que  suspira,  y  la  Z'oz  que  cant.i 
y  ta  vos  que  dice  palabras  de  amor, 
iuipiedad  parecen  en  la  noche  santa 
como  una  blasfemia  entre  una  oración. 
;. lima  del  silencio  que  yo  reverencio, 
tiene  tu  silencio  la  inefable  vos 
:le  los  que  murieron  amando  en  silencio  : 
de  los  que  callaron  muriendo  de  amor: 
Je  los  que  en  la  vida  por  amarnos  mucha 
í.il  ves  no  supieron  su  amor  expresar! 
¡No  es  la  vos.  acaso,  que  en  la  noche  escuc!:  > 
y  cuando  amor  dice,  dice  eternidad f 
Madr^  de  mi  alma!  ¿No  es  lus  de  tus  ojos 

la  lus  de  esa  estrella 
que  como  una  lágrima  de  amor  infinito 

en  la  noche  tiembla? 
;  Dile  a  Ta  que  hoy  amo  que  yo  no  anic  nunca 

más  que  a  ti  en  la  tierra, 
y  desde  que  has  muerto  sólo  me  ha  besado 

la  lus  de  esa  estrella ! 


Tendremos  una  casita  tan  j)equeña,  que  a  po- 
quita felicidad  que  entre  en  ella  la  llene  toda. 


Ya  sabes  que  no  tengp  más  voluntad  que  la 
tuya;  por  eso  mismo,  la  tuya  debe  ser  no  con- 
trariarme nunca. 

Gracias  por  mi»  cartas.  Ya  sabía  yo  que  eres 


No  te  avisé  la  hora  de  misa  porque  me  ha  re- 
gañado el  confesor.  Dice  que  vamos  a  la  iglesia, 
no  a  oir,  sino  a  ver  oir  misa,  y  es  ofensa  de  Dios. 
Yo  le  hice  el  cargo  de  que  los  hombres  sois  tan 
irreligiosos,  que  si  no  es  por  la  golosina  de  ver- 


nos, iji,  ponéis  lo«  pj<-M  ci)  la  jgU-ma  y  iiieiio» 
oirías  miHa,  y  algo  i'%  algo,  (,'reo  ha  de  ton-jcí-rlo 
•  SíHÍ,  y  el  domingo  que  viene  «e  coueiliará  todo. 
Pero  no  tosas  a  cada  momento;  no  «é  qué  tiene 
la  to»,  que  «e  contagia.  B|  domingo  pasado  p'-i- 
rccía  la  iglenia  un  hospital,  y  lo»  que  más  to 
Kíiimos  éramos  lo»  jóvcne».  Ahí  dice  el  confesor: 
¡Qué  juventud! 

Ayer  entré  j,or  priaiera  vez  en  una  iglesia, 
para  pedir  que  me  quisiera»  muclio,  y  hace  do< 
noches  que  estoy  mirando  al  cielo,  a  ver  »i  vue!a 
alguna  estrellita,  pero  ninguna  quiere  riiole«tar.<e 
en  llevar  mi  petición.  A'eremos  e^ta  noche.  Digo 
veremos,  porque  8abien<lo  qiK;  estaré  ;j-orij'i  la, 
pasarás  por  la  calle. 

Las  primeras  lágrimas  que  nos  cuesta,  son  el 
bautismo  del  primer  amor. 

Hacernos  reír  cuando  estamos  triste»,  cualquie- 
ra jiuede  hacerlo.  Hacernos  llorar  cuaodo  esta- 
mos alegre»,  ¡eso  sí  que  no  puede  hacerlo  más 
que  uno! 

¿Si  es  preferible  el  amor  de  un  hombre  vuigar 
al  de  un  hombre  de  talento?  El  del  primero, 
jiodrá  estar  mejor  formado;  pero  el  del  segundo, 
estará  siempre  mejor  vestido. 

Bien  sé  que  las  mujeres  amamos  por  lo  regular 
a  quien  lo  merece  menos.  Es  que  las  mujeres  pre- 
ferimos hacer  limosnas  a  dar  premios. 

Voy  a  confesarme  contigo.  El  otro  día,  cuando 
faltaste  a  verme,  me  dió  mucha  rabia,  después 
mucha  tristeza.  Luego  supe  que  estabas  enfer- 
mo, que  por  eso  no  habías  venido  a  verme,  v... 
¿ves  qué  maldad?  Lo  ¡trimero  que  sentí  fué  ale- 
gría, una  alegría  muy  grande.  Me  asusté  de  mí 
misma.  ¡Dios  sabe...  y  tú  también,  si  te  quiero 
con  toila  el  alma!  Pues  entonces  debí  sentir  que 
fuera  una  enfermedad  el  motivu)  de  no  verte,  y 
no  cualquier  otro,  sólo  en  perjuicio  mío.  ¡V  esto 
es  amor,  fio  hay  duda!  ^ 

Pero,  ¡Dios  mío,  qué  malos  somos  y  qué  gran- 
de debe  ser  el  infierno! 

Para  los  que  jiasan  por  nuestra  vida  indiferen- 
tes o  curiosos,  no  debemos  mostrarnos  nunca  co- 
mo somos,  no  debemos  de  dar  entrada  en  nuestra 
vida  a  cualquiera...  Debemos  ser  como  esas  ha- 
das de  los  cuentos  que  viven  encantadas,  con- 
vertidas en  viejas  horribles,  hasta  que  un  prín- 
cipe enamorado  las  vuelve  juventud  y  hermosu- 
ra con  un  beso  de  amor. 

*  *  * 

...  ¡Triste  condición  la  de  la  mujer!  Mostrar 
indiferencia  cuand©  más  interés  la  domina... 
¡Quién  sabe!  Aparentar  que  juega  con  lo  mismo 
que  se  está  abrasando. . .  y  abrasarse  y  callar!... 

Hay  algo  más  triste  que  ser  engañados  con  la 
mentira,  ser  engañados  por  la  verdad... 

*  ^  * 

Ha.v  dos  vidas  en  nosotros,  paralelas  siempre. 
I'na,  la  que  vivimos,  urdimbre  de  la  casualidad 
.V  del  destino,  en  la  que  somos  juguete  de  cir- 
cunstancias, de  accidentes  imprevistos,  inevita- 
bles. . .  Otra,  la  que  soñamos,  rom.piente  de  luz 
que  abre  la  imaginación  a  otros  mundos,  donde 
somos  sujteriores  a  la  fatalidad  de  nuestro  desti- 
no, donde  la  trama  de  la  vida  se  teje  con  hi- 
lillos  de  luz  irisada.  Lo  que  en  esta  segunda  vida 
sentimos,  por  espiritual  e  inefable,  no  deja  sen- 
sación menos  honda  que  1q  sentido  en  la  prime- 
ra... Y  de  las  dos,  es  mejor  la  imaginada  que 
la  vivida. 

Ilnst.  de  Hú::u;aKn. 


® 

LOS 


ULTIMOS 


CONQUISTADORES 


La  conquista  de  los  ruriTjlcg  se  ha  confiado  siempre,  hasta 
ahora,  a  la  espada.  ¡Eterno  error  de  los  homhrej!  Si  esta  especie 
animal  tan  orgu  losa  que  se  llama  el  hombre  fuera  más  inteli- 
gente, fe  hubiera  dado  cuenta,  hace  mucho,  que  los  mejores  con- 
quistadores son  las  mujeres.  Por  este  artículo  veréis  cómo  des- 
aparece de  América  una  raza  dominada  por  el  "eterno  femenino". 


Ni  ti  hIcdiIioí,  ni  l3  civilización,  ni 
ninguna  de  las  demás  calamidades  de 
■qiue,'  según  se  tliice  conTumnenle,  ts 
victiana  el  pobre  .indio,  amenazan  tan 
seriamente  como  el  matrimonio  la 
existencia  de  su  especie.  El  matrimo- 
nio está  hacieinido  desaparecer  al  pid- 
roja  de  :1a  faz  de  la  tierra.  En  unas 
cuantas  igeneraciones  más  el  hombre 
genuino  de  las  historias  y  de  las  no- 
velas habrá  desaparecido  casi  por 
coaiiiplelo.  La  .picil  de  sus  descendien- 
tes será  de  color  rosa  páliido  o,  cuan- 
do más,  bronceado.  Esta  es,  en  ge- 
neral la  predicción  del  seiior  Frank 
La  Fleshe,  iaidio  Sioiix'  de  Omaha, 
cfue  trabaja  .aclua!,mente  como  etnó- 
lono    en    el    Liítiluio  Sinitlisoniano. 


Kl  destino  del  piel-roja  iia  sido  pre- 
dicho  aniteriormente,  dice  Frederic 
J.  Haskin,  al  exponer  las  opiniones 
del  -señor  La  Fleshe  en  un  niúmero 
reciente  de  la  Ga~'Jette  de  Arkansas. 

"Durante  dos  siglos  y  medio",  di- 
ce, "nuestros  antepagados  trabajaron 
arduamer.t;  trat-  -d-o  ■' j  .sxlierminar  .- 1 
indio  mediante  el  rifle,  el  cuchillo  y 
el  hacha.  Se  'Predecía  qiie  proiito  que- 
daría extinto.  Pero  sobrevivió  en  nú- 
mero considerable  y  hu'bo  -que  concen- 
trarlo en  reservas.  Traficantes  ilícitos 
lio  eiweiieniaron  oon  whisky  y  de  m-a'a 
calidad,  se  plantaron  en  sus  sistemas 
nuevos  y  mortales  gérmenes  de  enfer- 
medadts  y  s.e  íituvió  a  cliuiais  qU'R 
no  podía  soportar.  Las  personas  más 
autorizadas  decían  que  estaba  desti- 
nado a  s'ucuimbir.  Pero  cnando  se  hi- 
zo el  censo  se  encorilró  que  quedaba 
un  gran  núm«ro  de  indios.  La  pobla- 
ción de  pieles-rojas  as'oiienide  hoy  a 
más  de  u.n  tercio  de  millón,  y  es 
dudoso  que  'haya  habido  en  époci 
aiguma  anás  de  un  millón  en  todo  ti 
territorio  que  comprenden  ahora  [03 
Estados  Unidos. 

"Un  nuevo  peligro  acosa  a  estos 
supervivientes :  el  matrimonio.  El  in- 
dio ha  .so'brevi\  ido,  a  la  guerra  del 
hombre  blanco,  a  su  ivliisky  y  a  sus 
enfermedades,  pero  no  puede -librar- 
se del  matrimonio.  Su  altiva  sangre 
de  aborigen  está  mezolándose  tan  rá- 
pidamente que  dentro  de  poco  sólo 
un  perito  podrá  descubrir  su  presen- 
cia. 

"El  matrimonio  entre  el  blanco  y 
la  india  es,  naturailmente,  algo  que 
ha  ocurrido  desde  hace  mucho  tiem- 
po. El  capitán  John  Smith  y  Poca- 


hontas  iniciaron  el  cruzamiento  es- 
tabeciendo  asi  un  notable  preceden- 
te. r)«  entonces  acá,  muchos  milcí 
de  blancos  se  han  casado  con  indias, 
y  han  engendrado  gran  ntimero  di. 
meí?tizos  que  aparecen  siempre  como 
'traidores  vil'lan'os  en  las  novelas  y 
son,  por  lo  general,  excelentes  labrie- 
gos en  la  vida  real.  Pero  en  tanto 
que  el  indio  seguía  prefiriendo  a  la 
indiia,  la  sangre  aborigen  estaba  sí- 
gura.  La  natalida'd  de  niños  indias 
de  pura  raza  co'ntinuaba  en  propor- 
ció»  ajdecuada.  Lo  que  acabará  por 
hacr-r  des -í.pairecer  aJ:  piel-roja  es  .'■u 
creciente  tendencia  a  casarse  con  bla.n- 
cas. 

"Tan  pronto  como  el  indio  prueba 
su  apbitU'd  para  asu- 
mir todas  las  res¡>on- 
saiHilidiades  del  ■ciu- 
dadano, se  le  asigna 
una  porción  de  las 
tierras  y  del  dinero 
de  la  tribu  y  se  le 
permite  salir  de  la 
reserva,  lÜbre,  como 
ciudadano  americano, 
para  ir  y  venir  don- 
de quiera,  comprar, 
casarse,  votar,  pro- 
nunciar discursos,  y 
íÉL^ '\  ejercer  todas  las  de- 
>  más  inaprecia'bles  pre- 
^^r^  rrogativas  del  ciuda- 
dano americano. 

"Estos  ■nuevos  ciu- 
dadanos raras  veces 
son  pobres  y  por  lo 
común  son  ricos, 
pues,  como  todo  el 
miuido  sabe,  nnuchas 
de  l'as  tribus  poseen 
terrenos  petrolíferos 
y  minias,  además  de 
granjas.  Nunca  ha 
habido  u/n  gran  pre- 
juicio isocial  contra 
p1  indio  en  este  país. 
Por  otra  parte,  la  san- 
gre india  se  considera  por  lo  general 
como  algo  de  que  puede  uno  jactar- 
se, coinio  lo  prueban  los  descendienteí 
de  Pocahontas. 

"Por  consiguiente,  un  indio  que  es 
ya  ciudadano  de  ios  Estados  Unidos, 
y  ciudadano  imiportante  además,  es 
considerado  por  la  muchacha  ameri- 
cana cerno  su  presa  natural.  El  piel- 
roja  resistió  al  hombre  blanco  du 
ranre  un  par  de  siglos,  pero  ahora 
itie.ne  que  ha-bérselas  con  la  mitad 
más  mortal  de  la  especie;  y  está 
siendo  conquistado  casi  sin  oponer 
resitencia." 

Hay  algiunos  indios,  según  el  se- 
ñor La  Fleshe,  que  prefieren  casars? 
coin  mujeres  de  su  riza,  pero  muchos 
jóvienes  'Se  muestrEri  ávidos  de  obte- 
ner esposas  blancas  y  la  mayoría  de 
ellos  lo  logran.  Por  otra  parte,  las 
indias  ricas  casaderas  atraen  a  ¡os 
blancos. 

"Em  muchas  regionies  en  donde  los 
indios  forman  una  parte  considerable 
d,e  la  c  O':  n  unidad,  los  cruz'amisntcs 
son  mU'Oh'O  más  comunes  que  los  im- 
Iriimoín.ios  den/tro  de  la  misma  raza. 
Y  el  mestizio  no_  es  ya  de  ningún 
modo  un  indio ;  puede  parecerlo,  pe- 
ro no  obra  como  tal.  Abando.na  por 
completo  las  supersticiones,  tradicio- 
nes y  costumbres  de  la  tri'bu.  Cuan- 
do truena  no  piensa  ya  que  el  Gran 
Espíritu  está  aporreando  el  techo  del 
cielo  ;  espera  que  no  llueva  a  fin  de 
qiie  la  lluvia  no  eohe  a  perder  su 
nuevo  sombrero  hongo. 

"Por  lo  geineral,  los  meistízos  se 
casan  con  mujeres  iila-nicas  de  san- 
gre pura  o  mezclada.  Así  es  como 
continúa  rápidamente  el  proceso  de 
absorción.   Naturalmente,   hay  tribus 


enteras  que  viven  todavía  en  sus  re- 
servas y  conservan  su  sati'gre  más  o 
menos  pura.  Estas  resistirán  la  ab- 
sorción durante  largo  tiempo.  Los 
diez  mil  Navajos  de  Nuevo  Méjico 
y  de  Arizona,  por  ejemplo,  seguirán 


siendo  Navajos  durante  muchas  ge- 
neraciones. De  otras  tribus  no  ciue- 
dará  u>n  solo  espécimen  de  pura  san- 
gre dentro  de  tres  o  cuatro  genera- 
ciones. Pero,  rápido  o  lento,  el  pro- 
cciü  es  seguro." 


AL  PUBLICO 

DE  LA  CAPITAL  Y  DEL  INTERIOR 

Al  iniciar  nuestra  propaganda  queremos  dc.jar  cims- 
tancia  al  público  —  sobre  todo  al  del  interior  —  que 
esta  casa  tieine  por  norma  cumplir  lo  qtie  óra- 
mele; de  manera  que  puede  Vd.  hacer  su  pedido 
con  toda  confianza,  en  la  seguridad  de  que  se,  le 
remitirá  lo  que  .solicite 

BN  NTJESTEA  CASA  SE  VENDEN  UNICAMENTE  CAL 
ZADOS  DE  CALIDAD  DE  MUCHA  DURACION  Y  HOR- 
MAS  VERDAD ERAIHENTE  NOVEDOSAS  Y  ATRACTIVAS. 

Atendemos  con  especiali- 
dad los  pedidos  del  inte- 
rior, contra  reci'i'bolso  o 
giro  postal,  garantizando 
que  lemit  irnos  lo  que 
anunciamos. 


Modelo  506 
Gun  metal  y  caña  becerro  cclov 

oscuro  $  1 8.— 

El  mismo  modelo  con  caña  de 
mate  negro.  .....$  17.90 


Modelo  510 
Kn  /¡na  cal)ri'ti'Ili  charolada  pe- 
sos ,  22.— 

El   (raiMno,    en    poti'o  charolado, 

pesos  1  S.80 

El  mismo,  en  gun  meta'l,  iic 
sos  19.  


Modelo  319 
De  graai  is^tualid.ad,  charolado 
azul  con  vivo  bla-nco,  tira  abierta 
o  sencill.!!,  excepcional,  $  18.90 
El  mismo,  en  cabritüla  charola- 
da.   ..    .   $  23.  

El  misiúo,  en  fino  potro  charola- 
do $  16.90 


Modelo  270 

SECLAME,  gran  moda,  con  vivo 
Wianco,  en  potrillo  charolado,  ex- 
tra.  ?  iO.89 

El  mismo,  en  cabriti'Ua  charolada, 
pasos  23.— 

NOTA.  —  En  todos  los  modelos  anuncia4os  tenemos  3a  horma  ancha 

y  angosta,  en  tacos  Luis  XV,  de  7  y  5  Vs  centímetrcs. 


I 


* 


Md.-  tlel  l'ln.i  c;  in 
pueblo  orülero  fiel  Aliáii- 
lico,  bas>ante  engreído, 
coii  sus  calles  charoladas 
y  sus  veranean  les  rumbo- 
ios,  donde  la  gcnie  pobre, 
para  vivir  iiicómodanicn- 
If,  debe  gastar  "la  mar 
ce  p'.ata".  De  ahí  rl  ori- 
gen de  su  dcnoniinacióii.  I 

Si'n    embargo    no    (al-  '  

inn    (4uicnes    soslienen  a 

;>ie  juntil.as  íohve  In  arera  candente  de  la  pbya. 
ijue  proviene  del  latín  argciitiiiii. 

Como  no  pomos  matcmálicos  ni  de  aficiones  bo- 
tánicas, esta  cuestión  de  la  extracción  de  las  raices 
no  nos  interesa. 

La  playa. — Se  pierde  de  vista,  al  primer  golpe, 
!Mr<iue  hay  algunos  sitios,  especialnvenle  donde  el 
mar  vti  soca\ando  solapadamente  las  bases  de  la 
rambla,  <iur  no  miden  dos  palmos  de  narices. 

Pi,AVA   Chica. — Aiinriiie   parezca   una  antinomia. 


por     MONO  SABIO 


¿Qitién  no  conOcd  nuestra  más  cícganto  ettaclóa  veraniega,  aunqua  sólo  8?a  por  las 
descripciones,  no  ya  de  guias  y  catálcigos,  sino  i-or  la:j  crónicas  de  los  periodistaa  allí 
destacados  durante  la  "canícula",  como  ellos  dicen?  Lo  que  no  conocen  todo3  es  Mar 
del  Plata  bajo  el  aspecto  humorístico,  como  jocundamente  nos  lo  presenta  en  e«ta  crónica 
Mono  Sabio. 


.  1 


es  niás  grande  que  la  grande,  si  ,  bien — como  toda 
chica — está  muy  dieicui'^iada  y  casi  olvidada. 

Los  BALNEARIOS. — A  las  II  de  la  mañana,  dijc- 
píse  un  toldcrío  pintoresco  de  tribus  blancas  nó- 
madas, cuyos  componentfes  efectuasen  frecuentes 
incursiones  en  el  océano,  con  largos  y  fantásticos 
taparrabos. 

Cabo  Corrientes. — Hace  tiempo  que  debió  haber 
sido  ascendido  a  sargento  o  capiián.  ya  que  está 
adelantado  y  resiste  impávido  y  heroico  las  recias 
embestidas  del  océano  que  apasa  sus  rugidos  como 
r.n  manso  ccrderiio  al  i)ic  d«rlas  m'ónumentases  mo- 
les de  piedra,  trincheras  naturales  del  famoso  cla- 
se del  año  i. 

Como  la  isla  de  Martin  García  para  las  mani- 
festaciones ácratas,  las  rocas  del  Cabo  Corrientes 
constituyen  un  clavo  formidable  para  las  expan- 
siones turbulentas  del  mar. 

El  océano. — Cualquiera  que  lo  contempla  callado  ' 
y  tranquilo,  diría  que  es  un  chico  romántico  que 
sueña  con  esmeraldas.  Mas  cuando  pierde  la  ca- 
beza o  "ia  marea",  se  despxrla  el  antropófago  que 
tantas  vidas  ha  devorado  en  sus  entrañas,  jugando 
con  los  barcos  como  si  fueran  bolitas  y  arrojando 
espuma  por  todas  sus  glándulas.  Ün  comerciante 
inescrupuloíro  que  rasgase  diez  mil  fardos  de  seda 
a  la  vez,  no  producir'a  el  ritmo  cadencioso  de  las 
bl:  ncas  olas  <¡ue  besan — ¡  qué  atrevidas  ! — las  costas 
impasibles  ante  esa  demostración  erótica. 

La  rambla. — Unas  regias  arcadas,  más  elegantes 
y  artísticas,  por  cíerlo,  que  las  del  Paseo  de  Julio, 
con  vist?  al  m.^r  y  con  escap-.rates  tan  luminosos 
como  los  dé  Flori  la,  eternamente  pobladas  de  gra- 


ci<sas  siUutris  femeninas,  cuyas  risas  sólo  silencia 
ei  mar  alborotado,  lal  es  el  paseo  preferido  del 
numdo  elegante. 

Al  atardecer,  cuando  el  sol  muere  con  rojeces  de 
lacre  o  de  corbata  socialista  y  las  olas  se  levantan 
iracundas  y  encrespadas,  rumiando  ignotas  amena- 
zas, la  rambla  adquiere  un  aspecto  realmente  fan- 
tástico, de  paisaje  oriental. 

Las  ondinas. — i.^y!.  Las  de  la  mitología  grie- 
ga o  de  la  tradición  portería,  ya  no  existen.  Hoy 
la=  mujeres   se   desnudan   on   Florida  con  las  se- 


das pecaminosas  de  sus  escotes  pronunciados,  de 

las  mangas  cortas  y  de  las  faldas  altas,  y  se  cu- 
I)rcn  pudorosamente  en  la  playa,  lal  \ez  por  temor 
a  los  tiburones. . . 

Los  i'Escadohes. — .Abundan  bastante  en  el  niuel!* 
y  fuera  de  él.  Los  hay  que  van  a  pescar  pejerreyes, 
calamares  en  su  tinta,  cangrejos,  oMras  en  su  con- 
cha y  la  infiiii.a  variedad  de  biclios  acuáticos.  I'e- 
ro  existe  también  otra  categoría  de  pescadores.  Es- 
tos son  los  de  mar  revuelto:  i)C'líiicos  intrigantes, 
comerciantes  inescrujiulosos,  corredi)res  de  bolsa 
ajena  y  cateadores  <le  mini-s  marinas  (¿  buzos  <Ie 
partidos  de  conveniencia  social  y  económica.  Poned 
fiempre  oídos  de  mercader  a  sus  sugestiones,  ppr- 
que  el  pez  mucre  por  la  boca  y  algunas  veces  la 
gente  tamljién. 

Los  i'OTÓGHAFos. — Estos  cnfocadores  de  oficio  son 
mis  numerosos  en  la  playa  <iua  los  cangrejos,  y  lo 
sorprenden  a  uno  en  cualquier  traje  o  posición  cq  ií- 
voca,  primero  con  el  objetivo  y  luego  con  la  cuisn- 
la.    A    más  de 

uno  hay  (|ue  re-  " 
peí  irle    el  con- 
sejo : 

— ¿  Xo  ve  có- 
mo se  bnña  la 
gente  ?  i  "Vaya  a 
I  uñarse",  amigo 
como  ella  ! 

Sólo  así  lo  die- 
jan  tranquilo. 

Los  FUMADE- 
ROS nK  OPIO.  — 
T  a  m  b  i  é  n  los 
grandes  diarios 
tienen  su  grano 
de  arena  y  cal 
en  la  rambla,  tn 
forma  de  sucur- 
sales. 

Allá  van  a 
matar  el  tiempo 
y  sumar  su  abu- 
rrimiento a.lgu- 
nos  veraneantes 
que  no  encuen-  , 

tran  atraciivo  'tn  la  temporadi.  iii formando 52  de 
los  chismes  sociales  de  última  hora. 

Y  si  entre  los  cómodos  sillones  de  cuero  mosco- 
vita quedan  inmunes  a  esa  especie  de  encefalitis 
letárgica  (|ue  produce  el  ocio  y  el  calor,  al  lado  se 
hallan  ubicados  es'tratégieamente  dos  biógrafos,  a 
cuya  acción  enervante  ya  no  pueden  escapar. 

Los  TEMPLOS  DE  Ekos. — Exis'.en  varios:  La  Ram- 
bla, el  Oeean  Club,  el  Golf,  el  Club  Mar  del  Plata, 
Playa  Bristol,  La  Perla,  idonde  se  rinde  fervienle  • 
culto  al  flirt  y  se  sorprende  de  tarde  en  tarde  con 
el  anuncio  regocijado  de  algunas  bodas  concerta- 
das, i  Cómo  gozan  las  mamás  1  ¿Y  qué  dircnirs  de 
los  padres  que  erogaron  los  gastos  de  la  tempora- 
da.''  No  hay,  pues,  sacrificio  que  no  tenga  su  com- 
pensación. 

Los  r.wjRroNES. — Los  veraneantes  de  rango  social, 
vulgo  "niños  bien",  calzan  una  gorríta  inconfundi- 
ble, gris,  como  los  gorriones,  que  es  el  irade  mark 
de  su  distinción. 

Las  CONCHITAS. — ^Fuímos  playa  arriba  en  pos  <!e 
ellas  y  no  las  encontraiuos.  y  eso  que  las  buscamcs 
con  empeño  entre  las  finas  arenas.  Al  volver  co- 
gimos un  jabón,  al  medio  de  las  olas  embravecidas, 
que  dejó  sin  duda  algún  bañista  distraído. 

Una  ballena. — Nos  habíamos  forjado  la  ilusión 
de  encontrarnos  ''is  a  fis  con  un  enorme  cetáceo, 
cuando  repentinamente  salió  del  mar  la  esposa  de 
nu.^stro  almacenero. 

¿  .A.caso  los  acaparadores  no  pueden  también  gus- 
tar de  las  delicias  de  Mar  del  Plata?  El  dinero — ■ 
se  ha  dicho — abre  todas  las  puertas,  y  con  mayor 
razón  las  del  océano,  que  sólo  se  cierran  cuando 
hace  mal  tiempo. 

¿Qué  vimos  d.spués?  ¡Caracoles!  ¡V  qué  canti- 
dad y  variedad  de  caracoles ! 

Los  TRANVÍAS. — Sou  a  tracción  de  sangre  y  no 
como  los  ele  aquí  que,  no  obstante  ser  eléctricos, 
son  atracción  de  sangre  por  las  desgracias  conti- 
nuas que  causan.  Sólo  tienen  un  caballo  y  medio 
de  fuerza  los  dos  flacos  rocines  que  los  arra^iran 
negligentemente.  Por  csia  causa  no  hay  tradición  en 
Mar  del  Plata  de  que  se  haya  producido  un  acci- 
dente de  consecuencias,  a  no  ser  la  pérdida  fre- 
cuente del  tren. 

Las  EsTACiaNES. — Los  marpla'enses  las  distinguen 
como  "la  nueva"  (Mar  del  Pljua  del  Sud)  v"  "la 
vieja"  (Mar  del  Plata  del  Norte).  Para  nosotros 
únicaniiente  hay  la  de  veraneo  y  la  Cfue  no  lo  es. 
Ivnlre  una  y  otra  hay  la  mis:ua  ¿iferen-cía  que  entre 
Constitución  y  Retiro. 

Las  CANASTAS. — .A.SÍ  se  llama  faniiliarmen-te  a  unos 
simpáticos  coches  de  mimbre,  tiradv^s  por  un  roci- 


iiaire  a;urio,  fjue  -<  a.';  i 
lin  en  la  playa  Hrislol  y 
que  caminan  a  un  kilóm-  - 
tro  por  hora,  a  fin  de  qv; 
el  viajerí;  i;jjtd¡i  gozar  n': 
la  lídlleza  fiel  paisaje  y  e! 
dueño  cobrar  una  buena 
reíriil/ucíón. 

Los  CHAIPPItirKS. —  .Vo 
vjmoí  taxis.  ;  Estarían  en 
h-uc'';{a  ?  El,  conieniar'rj 
huelga.  A  falta  de  ellos  tr  >- 
pezamcg  con  Ion  conductores  de  vehículos  panicu- 
lares,  que  «on  numerosos.  Lo»  chauffcurs  particula- 
res tienen  la  particularidad  de  no  liacer  nada  y  'c 
dan  más  corle  que  un  tango  bailad  en  el  Pigal!. 
A  uno  de  ellos  'o  abordamos  : 
— Diga,  a  in  i  - 
go.  ;  t  i  en  e  la 
Iwnda^í  (le  indi- 
carnos dónde  es- 
tá San  Ped. o  ? 

Nos  miró  <le 
pies  a  cabeza, 
con  un  gesto 
despectivo  y  no 
se  dignó  contci- 
larnos. 

F.ntonces,  pi- 
ca<los  en  nuestro 
amor  propio,  nos 
dirigimos  al  se- 
ñor de  aparisn- 
cia  más  modes- 
ta, con  el  que 
conversaba 
aeinél.  y  le  inte- 
rdigamos impera: i vaminte  : 

— Mozo,  ¿dónde  quería  San  Pedro? 
— Caballero,   San  Pedro  <:e  halla  ubícalo  en  la 
plaza  principal.  Tome  el   traTvia  <|ue  oice  Pe-:.io 
i. uro  y  lo  dejará  a  una  cuadra. 

Este  era  el  dueño  del  automóvil  y  el  otro  su 
chauffeur.  ' 

San  Pedro. — •  .Mgún  romano  ortodoxo  aí¡'in'>: 
"Bien  está  San  Pedro  en  Roma,  aunque  no  coma". 
Lo  propio  podemos  decir  de  su  toci>o  de  Mar  del 
Plata,  que  levanta  la  altivez  de  sus  líneas  góticas 
entre  el  castillo  fantástico  de  nai¡)e3  que  forma  el 
coi-.junto  de  hermosos  cha'ets  de  tcvdos  los  estilos 
arquitectónicos  y  de  los  más  reli'nados  gustos,  en- 
c'avados  en  e!  montícu'o  que  dc'.nir.a  el  mar  como 
gobernador  autónomo. 

La  Gran  Coqueta. — Si  la  playa  posee  sus  encan- 
tos y  la  rambla  sus  atardeceres  que  atraen  y  su- 
gestionan, la  ciudad  tiene  su  dama  nocturna  enig- 
mática, verde  coiuo  la  esperanza,  voluble  cual  la 
suerte.  La  Gran  Coqueta  reparte  caprichosamente 
sus  sonrisas  entre  su?  innumerables  admiradores 
que  van  a  ofrendarle  sus  pesos  convenidos  en 
circuios  marfilinos  multicolores. 

— Colorado  34...  negro  18...  negro  25... — y  la 
voz  pregonera  de  la  fortuna  o  de  la  desdicha  va 
rcian-io  en  la  noche,  como  el  anuncio  agorero  ce 
futuros  placeres  o  tronchadas  esperanzas. 

Los    FUNDIDORES    DE    MaR    DEL    PlATA.  Mucho  SC 

ha  escrito  y  discutido  acerca  de  los  verdaderos  fun- 
dadores de  Mar  del  Plata  :  pero  nadie,  que  sepamos, 
se  ha  ocupado  hasta  ahora  de  lis  fundidores  d.-l 
aristocrático  baln'éario.  Son  estos:  la  falta  de  repa- 
ración oportuna  de  la  rambla  y  sus  adyacencias,  los 
pasajes  caros,  los  hoteles  que  cobran  lo  que  quie- 
ren, los  mozos  de  restaurant  más  pretenciosos  que 
mozos  casaderos,  el  encarecimiento  de  la  vida  en 
{.■e:ieral  y  la  ruleta. 


Un  consejo  sabio. — Si  no  ganas  sino  lo  necesa- 
rio para  el  puchero,  amable  lector,  no  vayas  a  Mar 
del  Plata.  Te  vas  a  gastar  la  plata  y  sólo  conse- 
guirás contemplar  el  mar,  con  los  ojos  en  Manco. 
La  visión  maravillosa  de  la  píaya  tradicional  se 
convierte,  casi  siempre,  en  triste  realidad  para  ios 
que  no  disfrutan  de  una  posición  holgada. 

La  temporada  es  deliciosa  para  los  que  cultivan 
relaciones  sociales  con  hijas  niatrinioniables  y  pe- 
sos que  sobran.  Si  te  hallas  en  esas  condiciones, 
vete  presto  al  balneario  del  .\tlánt:co,  seguro  de 
que  rializsrás  tus  anhelos  y  los  ajenos. 

Ih-.st.  de  P,-lay(>. 


ORÍGENES  DEL  AEROPLANO 


Los  orígenes  del  a/eroplano  pueden  hallarse  en  la  costumbre 
de  remontar  cometas,  o.  barriletes,  y  en  este  artículo  se  dice  algo 
referente  a  este  punto. 


El  origen  de  remontar  barrile- 
tes so  pierde  en  la  prehistoria. 
Como  datos  historíeos,  éstos  se  re- 
montan a  2(10  años  a.  de  C,  cuando  el 
general  chino  Han-sin,  de  acuerdo 
con  tierta  tradición,  levantó  el 
vuelo  de  cometas  al  objeto  estra- 
tégico do  comunicarse  por  medio 
de  señales  con  un  ejército  que  iba 
en  ayuda  de  su  ciudad  sitiada.  Se- 
gún un  autor  inglés,  el  origen  más 
remoto  cabo  atribuirlo  a  la  vela 
suelta  que  arrastraba  las  canoas. 

En  el  Japón  se  rinde  aún  mayor 
culto  a  esta  diversión  que  en  ('iii- 
na,  ya  que  toda  la  "escala  social", 
grandes  y  chicos,  ricos  y  pobres, 
se  divierten  con  cometas  de  i»'t 
maneras  y  bajo  formas  simpl*;, 
artísticas,  extravagantes,  etc.,  y  en 
ciertos  lugares  el  espectáculo  tiene 
carácter  do  fiesta  nacional,  col- 
mándose las  alturas  de  las  ciudades 
con  millares  do  papeles  voladores 
do  toda  clase  de  formas  y  matices. 
La  pérdida  de  una  cometa  os  un 
signo  fatal  para  el  destino  del  des- 
venturado que  tiene  semejante  des- 
gracia. 

Es  creencia  general  que  fué 
Franklin  el  primero  que  ensayó 
ascensiones  científicas  i)ara  estu- 
diar el  rayo;  pero  existe  una  cró- 
nica probando  que  en  1749,  un  es- 
cocés llamado  Wilson,  elevó  su 
termómetro  a  las  nubes.  Tres  años 
después  Frankliu  hizo  su  experi- 
mento. En  ]883  Douglas  lanzó  su 
anemómetro  registrador  para  estu- 
diar las  velocidades  del  viento. 

En  los  Estados  Unidos  existo 
una  red  de  estaciones  meteorológi- 
"cas  cuyo  servicio  está  encomenda- 
do a  estos  simpáticos  voladores  y 
los  datos  suministrados,  de  gran- 
dísima utilidad  para  la  ciencia,  lle- 
narían una  biblioteca.  Para  este 
servicio  se  idearon  unos  meteoró- 
grafos  especiales  construidos  en 
aluminio,  pesando  unas  dos  libras, 
que  contienen  registradores  pani 
presiones,  temperatura,  humedad, 
etcétera,  todo  regulado  por  un  mo- 
vimiento automático  d«  cuerda  pa- 
ra doce  horas,  inscribiéndose  las 
curvas  simultáneamente  en  una  sola 
tira  de  papel. 

En  este  campo  científico  también 
tiene  cabida  el  aficionado  que  sepa 
ver  en  una  cometa  algo  m4s  que  un 
violador.  Puede  enviar  su  simple  ter. 
mómetro  a  las  nubes  para  profeti- 
zar el  tiempo;  puede  precaverse 
contra  las  tempestades  eléctricas 
extrayendo  el  rayo  de  las  nubes, 
imitando  a  Franklin,  pero  operando 
con  las  necesarias  precauciones.  Re- 
comendamos este  interesante  expe- 
rimento que,  andando  el  tiempo, 
puede  tener  trascendencia  perfec- 
cionando el  sistema  para  acumular 
energía  eléctrica  procedente  de  la 
atmósfera,  en  donde  existe  en  pro- 
porciones enormes  según  el  estado 
tempestuoso.  Precédase  del  modo 
siguiente:  átese  una  botella  de  Ley- 
den  a  la  cometa,  y  a  la  base  de 
aquélla  un  ligero  cable  de  cobre 
dándole  algunas  vueltas.  Además  de 
la  cuerda  correspondiente  a  la  co- 
meta se  lanza  otra  de  cobre  cuya 
extremidad  se  enlaza  con  la  botella, 
teniendo  cuidado  do  festonear  am- 
bas cuerdas  a  trechos  a  fin  de  que 
formen  una  sola  conforme  so  vaya 
cediendo.  Cuando  la  cometa  llega  a 
la  altura  conveniente,  el  hilo  de 
eobr,.  debe  enlazarse  con  otras  dos 


botellas  de  Leyden  fijadas  en  el 
suelo,  quedando  así  establecida  la 
comunicación  entre  ambos  elemen- 
tos. Mientras  la  cometa  oscila  en 
el  aire  la  botella  acumula  electrici- 
dad que  se  manifiesta  como  lluvia 
de  chispas  en  una  de  las  botellas 
que  hay  en  el  suelo,  las  cuales  es- 
tarán en  contacto  por  medio  de  una 
barra  de  hierro  hundida  en  el  suelo. 


ParaT  la  fotografía  el  aficionado 
hallará  un  extenso  campo  de  diver- 
sión y  tal  vez  utilidad,  colgando  su 
cámara  al  aéreo  artefacto  y  dispa- 
rándola por  medio  do  un  doble  hüo 
convenientemente  ajustado  al  obtu- 
rador; puede  comunicar  señajes; 
iluminar  a  la  veneciana  como  los 
japoneses;  disparar  caprichosas 
combinaciones  con  fuegos  de  artifi- 
cio, etc.,  etc. 

Amigo  lector:  cuando  veas  apare- 
cer en  el  horizonte  el  aeroplano  qnc 
se  nos  viene  encima  para  trastor- 
nar al  mundo,  no  olvides  su  humil- 
de origen  que,  sin  duda,  evocará  un 
dulce  recuerdo  do  tu  infancia. 


NUESTRO  REGALO 

es  para  Vd.  y  para  todos 
ind  stintamente. 

El  Estuche-Obsequio  que  ofrece  el 

Polvo  Grasoso  DIANA 

conteniendo : 

1  fraseo  de  Agua  de  Belleza  "Virginia".  1  ta- 
rro del  conocido  Dentífrico  "Blaneol"'  y  1  pa.s- 
tiila  de  Jabón  de  Luxe  "Diana",  está  al  alcance 
de  cualquiera,  sin  que  medie  la  suerte  o  el  fa- 
voritismo. 

El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  únicamente  es  necesario 
enviarnos  6  hojiias  impresas  —  una  de  cada  per- 
jume  —  de  las  que  van  dentro  de  cada  caja  del 
Polvo  Grasoso  DIANA,  diciéndonos  en  ellas  cuál  es 
de  sus  aromas  el  preferido. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Heliotropo, 
Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 


Precio  $  1.30  la  caja 


Unlccs  Concesicnarios : 


HALLE  & 


RIVADAVIA,  1365  BUENOS  AIRES 

REPRESENTANTES: 

En  Montevideo : 

SURRACO,  REY  y  COLOMBO,  Rincón  742 
En  Asunción  (Paraguay)  :  P.\NÉ  y  Cía.,  14  de  Mayo  186 


Pida  el 
POLVO 
GRASOSO 
DIANA 
en  todas 
las  buenas 
Tiendas, 
Farmacias 
y  Perfu- 
merías. 


UNA      ESCUELA  ORIGINAL 


Sin  recomendar  las  particularidades  del  método,  notamos  la  originalidad  que  ofrece  la  es- 
cuela a  que  se  refiere  este  artículo,  escuela  que  por  constituir  una  a  manera  de  pequeña 
repiiblica  escolar,  goza  hoy  de  fama  mundial. 


Desde  el  año  1906  existe  en  LichterfdMe  umi 
notable  escuda  que  tiene  fíuma  mundial  por  la 
libertad  de  que  gozan  los  alumnos,  por  lo  que  de 
x-iarias  partes  de  Europa  acuden  iodos  los  años 
mrtes  de  curiO'SOs  a  vititarla  y  presenciar  las  lec- 
ciones. 

Berthold  Otto,  su  director,  s,e  basa  en  el  princ:pio 
de  que  cada  niño  por  sys  Rustos  e  inclinaciones 
enicuentra  la  inisitrucc!Ó.n  particular  que  conviene  a 
sus  capacidades.  Bs,  por  lo  taaito,  opuesto  a  la 
instrucción  obligatoria. 

Los  profesores  tienen  vínicamente  el  deber  de 
oibsorx-aír  atenitameiite  las  aficiones  de  cada  alumno 
y  fomentarlas. 

No  eTvseñan  las  asvrnafcurais,  sino  que  ayudan  a 
sus  éiscipuTos  a  apropiarse  tos  conocimientos  que 
les  coinviene. 

Die.  50  a  60  muchachos  y  muchachas,  de  seis  a 


La  escuela  Berthold  Otto  en  Lichterfelde  (A'emanía), 


diez  y  in.u.eve  años,  se  reunien  «n  esla  escuela  como 
una  gran  fonniiMa.  Durante  la  lección  principal  .se 
sicrMaa  lodioa,  profesores,  alumno-»  «  invitados,  en 
corro  íiii>  distiinción  ailiRVima.  Cuiarulo  hace  buen 
liemipo,  estas  enseñanzas  s«  hacen  en  e'l  campo.  A 
veces  <.il  diíireotOT  permanece  de  pi<;  dientro  del  carro, 
y  iU';.<a  profesora  va  tomaiiido  nola.  d<;  lo  que  se  dice. 

Kn  las  clase«  colectivas,  los  misnio.s  dóscípu'<Js 
efliiigen  lo'S  ami'n-tos.  Antes  de  empezar  la  claise  se 
apuiDtan  para  hablar,  lo  qm^  hacen  por  t/iimo,  y 
puiSílen  hablar  de  lo  que  giusten  :  hacr'r  pre^untai, 
rebatiríie,  entablar  poíémicas  cwn  sus  candiíicípulos. 
El  profesor  o  profesores  sólo  intervienen  en  caso 
de  necesidad.  ^ 

Es  dcoi.r,  cll  maestro  hace  las  vecos  del  presidente 
de  unía  cániara.  Encauza  las  diiscusiones,  trata  <ie 
f|ire  ?jsan  amenas  c  interesantes,  las  cierra  o  alar- 
ga, según  su  juicio.  Por  medí»  de  esta  clase  de  kc- 

cioTics,  toílos  Vos  actos 
di  Ja  vida  cotidiana 
pueJen  servir  de  tema, 
y  el  muchacho  aprende 
a  jizonar,  a  juzgar  y 
a  dilucidar  todas  las 
cosas  y  actos  que  ve, 
oye  o  lee. 

Eaa  estas  conversa- 
ciones, los  profesores 
ven  en  seguida  Iqs  in- 
cl/iinaciones  y  facwlla- 
des  de  cada  alumno  y 
en  cuanto  éstos  s,e  de- 
ciden Se  les  dan  clases 
especiales  de  la  ciemaa 
o  materia  por  e'llcs  ele- 
gida. Su  asist'encia  a 
clase  es  completamen- 
te voluntaria. 

Las  teocj/one^  no  du- 
ran más  de  treinta  y 
ciiinco  mi.nuitos  y  a  con- 
tiíiiiiacián  un  descanso 


Párvulos  aprendiendo  aritmética  con  el  domi-6. 

de  veinticinco  durante  el  cual  los  alumnos  jue^tui, 
charían  o  hacen  lo  que  quieren.  Muchachos  y  mu- 
chachas se  tratan  ootno  camara/la»,  y  el  mielo  o  <e) 
odio  al  mqcstro  no  existe,  pues  no  aparece  ante 
ellos  ni  como  autoridad  n»  como  juez.  To<!a  Ja  «üs- 
cifjlina  rie  escuela  es<á  en  mallos  de  Jo»  diací- 
pií!o«  y  cada  semestre  se  nombra  de  entre  <ÍV>5 
un  tTÍbunal  ccíiipuesío  de  tres  jueces  y  tres  suplen- 
tes fftíc  funcionan  durante  una  hora  todos  Jo*» 
ví>irnes.  Acui^a^lor,  acusado  y  testigos  se  preseiUan 
ante  el  tribunal.  El  prcsi'lente  tiene,  además,  a  *u 
cargo  el  mantenimiento  del  orden  en  la  sala.  La? 
p<mas  conaistca  en  reiprimerjdas  piiblicas.y  ¡a  pena 
mayor  consista  en  privar  al  reo  de  asisitír  a  c!ase 
poT  una  tcm.porada  más  o  menos  larga. 

La  escueia  de  Lichterfelde  posee  grandes  terre- 
nos con  un  pequeño  y  fromdoso  boaí4Ue  en  dcode 
se  ¿am  Je.s  clases  en  la  buena  estación  y  para  sur, 
juegos  tienen  lugares  tanto  culaertos  como  a>  aire 
libre  <a  donde  pueden  dedicarle  a  toda  clase  de 
deportes.  Si  alguno  quiere  terreno  para  sembrar, 
C'.iidar  flores,  o  hacer  construcciones  de  arena  o 
de  otro  mater'ial,  lo  solicita,  no  del  director,  ni 
de  ios  iprofesorcs,  sino  de  los  mismos  condiscípújcs. 

Lo  curioso  de  esta  reglamentación  es  que  no 
ha  nacido  d»  la  ¡iniciativa  del  señor  Otío,  euM  que 
peco  a  poco  se  ha  venido  desarrollando  por  Jas 
¿deas  de  Ies  chicos  mismos. 

El  edificio  de  la  escuela  no  tiene  «no  planta 
baja  y  apart,e  los  dormitorios  y  lavatorios,  qu.; 
están  separados  los  de  ambos  sexos,  las  demás  ha- 
bitaciones son  comunes  a  los  dos.  De  estos  locales, 
seis  espaciosas  salas  están  destinadas  a  las  clases. 
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Estas  Joyas  Modernas  y  Magnificas.  .  . 

constituyen  parte  del  riquísimo  surtido,  cuya  variecad  y  convenien- 
cia de  precios  observará  Vd.  ai  honrarnos  con  su  visita. 
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9916 — PRENDEDOR  de  platino  y  oro  18  ki. 
lates  y  brillanites,  diamantes,  zafiros  y  per- 
las finas  $  995.  
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9Ó12 — AROS  dle  platino 
y  oro  18  ktes.,  brillan- 
tes y  diamantes,  a  pe- 


sas 


190. — 


8588— ANILLO  de  pla- 
tino y  oro  IS  ktes.,  dia- 
mantes y  zai'iro.í  fines, 
a  íf  200.  
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091  ó — PRENDEDOR  de  platino  y  oro  18  kilates  y 
brillantes  diamantes,  zafiroa  y  perlas  finas,  a  pe- 
sos   1.1S0.  
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8)91 — ANILLO  de  plati- 
no y  oro  18  ktes.,  dia- 
mantes  V   zafiros  fines. 

a  .  .  .  .  raoo. — 


AROS  de  platino 
18  ktes.,  brillan- 
diamantes  a  pc- 
.   .   .  150  


6965 — ANILLO  de  pla- 
tino y  oro  18  ktes..  bri- 
llantes  V    diam.iiites.  ;» 


pe=os 


175. 


C96S — ANTLLO  de  pKiti- 

no  y  oro  IS  ktes.,  di,.- 
mantcs  y  zafiros  !íec!^. 
a  $  180.  
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JOYERIA  y  RELOJERIA 
COLOMINAS  y  BISCAYE 


n.)l8 — AROS  de  platino 
y  oro  18  ktes.,  brillan- 
tes y  diamantes,  a  pe- 
sos 165.— 


9)11 — AROS  de  platina 
y  oro  18  ktes.,  brillan- 
tes y  diamantes,  a  pe- 
sos 1SS.— 


n    París:  Rué 
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U.  T.  62i0  Libertad.  Bneaos  Aires. 
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LA  GÉNESIS 


® 


D  E 


UNA 


FIESTA 


Traen  su  origen  las  mascaradas  y  fiestas  tie 
Carnaval  de  las  primeras  bacanales  que  se  ce- 
lebraron en  Grecia  y  fueron,  sencillamente,  unas 
bulliciosas  romerías  en  que  la  juventud  desgra- 
naba sus  alegres  canciones  por  las  ciudades  y 
por  los  campos,  endureciendo  sus  músculos  en 
largas  caminatas. 

De  Grecia  pasaron  a  Etruria,  de  Etruria  se 
corrieron  a  Roma,  y  la  "señora  del  mundo" 
en  sus  tiempos  de  poderío  y  de  eaq)liendor,  cuan- 
do el  orbe  entero  copiaba  sus  vicios  y  sus  vir- 
tudes, las  iniipuso  por  todas  ))artos. 

Al  cambiar  de  latitudes  transformáronse  las 
bacanales,  degenerando  en  monstruosas  ceremo- 
nias nocturnas,  en  las  cuales,  a  pretexto  de  opí- 
paras cenas,  se  cometían  torpezas  y  maldades 
de  toda  laya. 

Una  libertina.  Híspala 
Fesnccia,  desairada  por 
su  amante  a  quien  pre- 
tendía adiestrar  en  tan 
torpes  placeres,  delató 
al  cónsul  Sp.  Póstunio 
Albina  las  entrañas  y  es- 
candalosas escenas. 

Tenazmente  persegui- 
das las  bacanales,  alcan- 
zó él  celo  consular  hasta 
prohibir  otros  ritos  que 
celebrababan  los  labra- 
dores después  de  las  co- 
seobas,  dedicándolos  a 
la  tierra,  a  Silvano,  y 
aun  a  los  genios  tutela- 
res y  protectores  de  ca- 
da familia. 

En  dos  opuestos  meses 
del'  año  tenían  lugar  es- 
tos festejas:  unos  en  sep- 
tiembre, luego  de  las 
vendimias,  y  los  llama- 
ban "Dyonisias  bacana- 
les", y  otros  en  marzo, 
aproximadamente  en  el  Alegoría  carnavalesca  de  Tabrero. 


Muchas  de  las  fiestas  con  qu9  solemos  ^ 
solazamos  en  nuestros  días,  tienen  orige 
nes  remotísimos.  Aquí  se  habla  de  las  de 
las  "piñatas"  fiestas  celeibradas  por  nos- 
con  general  regocijo. 


Mascarada  de  la  "Badia",  Corpo- 
ración de  cargadores,  realizada  en 
Milán  (1764). 

tiempo  que  hoy  celebramos  el  Carna- 
val, y  se  llamaron  "piñatas". 

Aunque  el  nombre  de  "Piñata"  se 
ha  aplicado  y  se  aplica  hoy  al  domingo 
que  sigue  al  miércoles  de  Ceniza,  las 
]>rimit¡vas  "piñatas"  fueron  muy  pa- 
recidas a  las  actuales  fiestas  carnava- 
lescas, y  no  cabe  duda  alguna  de  que 
se  conocieron  como  "piñatas"  todas 
las  mascaradas  que  tenían  lugar  por  la 
|)rimavera,  en  oposición  a  las  "baca- 
nales" propiamente  dichas,  que  f  ueron 
siempre  en  otoño. 
Cuantos  tomaban  parte  en  estas  ro- 


merías disfrazábanse  de  sátiros,  de  silenos,  o  se 
cubrían  con  pieles  de  animales,  danzaban  y  gri- 
taban por  las  calles,  cual  si  hubiesen  salido  apos- 
tados a  cuál  podía  hacer  más  locuras  y  hablar 
inás  disparates.  Tal  como  hacen  muchos  hoy,  pa- 
sados algunos  cientos  de  años. 

Encaminábanse  después  a  los  graudes  bosques, 
mezclados  los  hombres  y  las  mujeres,  llamando 
a  voces  al  dios  Baco,  al  que  consagraban  e8i)e- 
cial.mente  el  sexto  día,  destinado^  para  que  los 
.■jóvenes  y  las  doncellas  se  iniciasen  en  los  mis- 
terios de  Ceres.  Costumbre  permitida  y  principal 
incentivo  de  este  género  de  diversiones  fué  el 
zaherirse  y  satirizarse  sin  piedad  con  dichos  pi- 
cantes, pullas,  vayas  y  toda  clase  de  zumbas  y 
í-sasoos,  burlando  las  leyes  que  castigaban  con 
dureza  tan  desatada  mordacidad. 

Los  himnos  y  coros  que  se  cantaban  en  las 
primeras  bacanales  fueron  el  origen  de  la  tra- 
gedia; las  chanzas  y  las  burlas  sangrientas  tra- 
jeron la  comedia  y  la  sátira. 

Restos  de  aqueílas  "bacanales"  y  "piñatas" 
son  las  ruidosas  fiestas  que  más  tarde  se  llama- 
ron de  Carnaval,  y  que  la  acción  limadora  del 
tiempo  ha  pulido  hasta  convertirlas  en  batallas 
de  flores,  concursos  de  carrozas  y  vistosa  exhi- 
bición de  trajes  caprichosos  y  artísticos  disfra- 
ces. Algo  queda  todavía  de  aquel  grosero  afán 
por  mortificar,  zahiriendo  con  bromas  molestas 
y  chistes  de  dudoso  gusto,  amparados  tras  el 
incógnito  de  la  careta;  pero  la  mayor  cortesía 
y  urbanidad  de  todos  va  suavizando  las  costum- 
bres y  desterrando  estos  hábitos  perversos. 

Y  para  que  al  pasar,  con  inusitada  brusque- 
dad, del  libre  retozo  carnavalesco  al  recogimien- 
to austero  de  la  Cuaresma,  podamos  entrar  en 
elila  .limpios  de  toda  mancha,  la  Iigiies'ia,  siempre 
previsora,  ha  estatuido  la  imposición  de  la  ceni- 
za, con  la  que  el  sacerdote  benévolamente  nos 
recuérda  lo  que  somos  y  lo  que  seremos:  "Pulvis 
es  et  in  pulverem. . .  "' 


(¿^i  alimento  de  ios  hijos  efe  médicos) 


El  alimento  más  sano, 
nutritivo  y  natural  para 
los  niños  en  la  primera 
y  segunda  infancia. 
Preparado  exclusiva- 
mente a  base  de  cereales 
y  Malta. 


Permite  al  tierno  orga- 
nismo asimilar  por  com- 
pleto toda  la  substancia 
de  la  leche  y  le  proporcio- 
na el  hierro  y  el  fó.foro 
orgánicos  tan  necesarios 
para  su  desarrollo. 


"GERMINASE"  se  vende  en 
dos  los  almacenes  y  casas  de 
mentación  del  mundo  entero. 
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por    Ernesto    B.  ROJAS 

Xo  es  ¡lOsibJe  estmliar  la  litiTatiira  ('■ii)ario]a 
del  siglo  XIX  siu  detenerse  eoii  csjiecial  interés 
en  las  |iágiuas  que  al)Mrca  la  labor  de  Luis  CoId- 
nia,  padre  jesuíta,  quien,  como  novelií<ta,  «e  des- 
taca con  rasgos  iti<o:if undib'es,  a  jiartir,  sobre 
todo,  de  "  Pequeñeces",  su  obra  ina 'stra. 

Con  esta  novela  adquiere  la  labor  de  Colonia 
valores  o  asi)ectos  que  no  son  los  simples  di'l 
arte:  ya  político-sociales  de  gran  revelación,  ya 
tendenciosos. 

A  ellos  está  ligada  la  misma  vida  del  aiitur, 
io  que  añade  a  su  figura  literaria  la  atracción 
que  reviste  la  persona. 

Luis  Coloma  nació  en  Jerez  de  la  Frontera, 
el  9  de  enero  de  1851.  Fué,  como  Flaubert,  lii.j  i 
de  un  nié<lico. 

A  los  12  "años  de  edad,  Colonia  dejó  el  hogar 
para  ingresar  e»  la  escuela  naval  de  San  Fernan- 
do. Mas  no  tenía  vocación  marinesca,  sino  lite- 
raria. Por  lo  que  pronto  pasó  a  la  Universidad 
de  íáevilla  a  cursar  la  carrera  que_ mejor  se  ave- 
nía con  aquella  inclinación.  Estuilió  derecho. 

Su  vida  de  ese  tiempo,  vida  de  inquieto  estu- 
diante, fué  la  única  pasada  "en  el  mundo"; 
{lUCs  bien  luego,  a  los  23  años,  cambiaría  Coloniu 
la  toga  por  la  sotana  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Y  si  hubo  vida  de  estudiante  vivazmente  trans- 
currida, no  eomo  estudiante  sino  como  joven,  ella 
fué  la  del  futuro  autor  de  "  Pequeñeees". 

Se  inició  en  las  Tetras  escribiendo 
"Solaces  de  un  estudiante".  Y  al  par 
que  de  ese  modo  se  ensayaba  en  el  arte 
que  le  daría  más  tarde  renombre,  fre- 
cuentaba los  salones  dando  en  ellos  una 
nota  no  escasa  de  distinción  y  cor- 
tesía. 

Conoció  entonces  y  fué  discípulo 
de  la  autora  de  "Clemencia"  y  "  La 
Gaviota",  la  señora,  anciana  ya,  Ce- 
cilia Bohl  de  Faber,  conocida  en  el 
mundo  de  las  letras  por  Fernán  Ca- 
ballero. 

La  renombrada  costumbrista, 
anunciadora  en  cierto  modo  del  rea- 
lismo moderno  en  la  novela  españo- 
la, revisó  atenta  los  primeros  traba- 
ios  del  joven  escritor,  a  quien  acon- 
sejó y  dirigió  con  certero  rumbo. 

ConiQ  Coloma  fuera  muy  sentimen- 
tal en  esos  escritos,  a  pesar  de  ser 
muy  femenina  su  maestra,  solía  ella 
exclamar:  "Este  chico,  cuando  cscri- 
be,  parece  la  mujer,  y  yo  parezco  el 
hombre. ' ' 

Decisiva  influencia  ejerció  Fernán 
Caballero  en  la  carrera  literaria  de 
Coloma.  Este  guardó  siempre  venera- 
ción a  su  memoria,  según  se  echa  de 
ver  en  su  libro  "Eecuerdos  de  Fernán 
Caballero ' '. 

Xo  digamos  que  la  amena  escritora  pro- 
fesaba un  realismo  crudo:  pero|  sea  como 
se  quiera,  enseñó  al  principiante  que  la 
realidad  había  que  enfaeharla  con  fran- 
queza. 

Con  todo,  las  producciones  primeras  de 
Coloma  no  eran  como  para  singularizarlo  ni  nm- 
cho  menos. 

Una  de  sus  breves  novelas  de  entonces  dedicó 
a  una  intelectual  de  fuste,  residente  en  Sevilla, 
la  inspirada  y  fecunda  poetisa  cubana  Gertrudis 
Gómez  de  Avellaneda. 

Coloma  pasó  a  Madrid,  inscribiéndose  en  el 
Colegio  de  Abogados;  pero  no  ejerció  ni  frecuen- 
tó aulas,  entregado  como  estuvo,  ardiente  y  ac- 
tivamente, a  la  política. 

Se  dedicó  a  la  intriga  de  la  restauración;  fué 
un  alfonsino  terrible;  y  las  conspiraciones  y  la 
(iropaganda  tuvieron  en  él  un  agente  de  la  ma- 
yor fe  y  dedicación. 

Escribía  en  diarios  como  "El  Tiempo"  de 
Madrid,  y  "El  Porvenir"  de  Jerez. 

Su  crisis  revolucionaria  (que  ora  la  crisis  de 
la  época)  y  su  crisis  de  galanteos  y  fina  mun- 
danidad fueron  en  Coloma  todo  uno. 

Sospechado  de  alfonsino  peligroso  por  las  au- 
toridades, su  casa  llegó  a  ser  registrada.  Pero 
Coloina  so  había  dado  maña,  de  suerte  que  no 
encontraron  ningún  documento  comprometedor. 

Este  registro  de  los  papeles  de  un  revolucio- 
nario, como  otras  escenas  de  ese  momento  de 
sn  vida,  figuran  en  "Pequeneces",  magistral- 
mente  trazadas. 


Luis  Coloma  por  Hohmann. 


El  autor  de  '  'Pequeñeees  ' 
antes  de  tomar  el  hábito. 


En  el  transcurso 
de  estas  horas  agi- 
tadas e  intensas,  un 
acontecimiento  con- 
digno de  ellas,  dra- 
mático, misteri  oso. 
decide  súbitamente 
loma. 


ligiosa,  por  la  verdad  y  t\imc/.a  nececaria»  a  'a 
determinación. 

kf'stablecido,  Coloina  cruzó  la  frontera  e  hizo 
«II  noviciado  en  el  eMtableci miento  de  l'oyanue 
(Francia),  pn  el  que  fué  recibido  el  .'50  d*-  oí'tu- 
ble  de  1874. 

A  partir  de  esa  feclia  ge  olvidó  el  nombre  <le 
''(dorna,  hasta  que  reapare.'ió  firmando  hÍHtorie- 
tas  y  cuentos  edificante»  y  IIcuom  de  vivacidad 
y  realismo  en  "  Kl  Mensajero  del  (Joraz/<n  de 
.Jesús",  de  Bilbao. 

í-a  divulgada  hoja  dió  algún  renombre  al  es- 
critor que  tornaba  a  la  publicidad  dueño  de  bu 
jiliima  y  exacto  en  su  visión.  1a\\ok  quedaba  ya 
(d  i;rinc¡[)iante  sevillano. 

Esos  trabajos,  algunos  de  lo»  cuaieij  wjh  pe- 
(jueñas  obras  maestras,  fueron  coleccionados  jtor 
su  autor  bajo  el  título  "J^ectura»  recreativa»". 
(IH><7). 

(Siguieron  a  e^tc  libro,  sus  novelines  "Por  un 
]iiojo"  y  ".Juan  Miseria". 

La  sátira  y  el  manejo  del  diálogo,  la  narra- 
ción y  la  descrijición  de  cuadro»  de  conjunto, 
cualidades  notorias  ya  en  estos  nuevos  escritos, 
sobresalieron  en  la  labor  del  jiadre  Coloma,  hasta 
que  se  resumieron  admirablemente  en  una  nove- 
la, "  J'equeñeees ",  que  tuvo,  como  ninguna  otra 
obra  literaria  española,  o  por  lo  menos  tanto 
como  las  que  más,  como  "El  Escánialo"  de 
Alarcón,  como  "Electra"  de  Pérez  Galdós.  e! 
T'oder  de  alborotar  al  mundo  de  las  letra»  y  al 
mundo  político  peninsular  durante  mu- 
cho tiempo. 

"Pequeneces",  publicada  en  1S91, 
]»rodu¡o  algo  del  estupor  que  causa  el 
estallido  de  una  bomba.  Días  hubo  en- 
tonces en  Madrid,  al  decir  do  un  crí- 
tico, que  el  no  haber  leído  "Peque- 
neces" era  como  haber  calido  a  la 
calle  sin  sombrero  o  haber  cometido 
otra  parecida  aberración  del  sentido 
comiin. 

"Pequeñeees"  es  una  novela  de 
épo<^a,  y  lo  será  más,  a  medida  que 
transcurra  el  tiemjio.  Es  la  novela  de 
la  revolución  restauradora  en  España. 
Por  lo  menos  están  en  ella  el  alma  y 
los  móviles  ile  la  aristocracia  de  aquel 
tiempo,  en  cuyo  seno'se  conspiraba  y 
se  fraguaba  el  movi- 

Estudio  de  Fernán  Caballero,  donde  Coloma      miento,  eu  medio  de 
recibió  las  primeras  enseñanzas  literarias.     una  parcial  descompo- 
sición moral 


^  ^  -^,¿r  ^  ^ 


de   toda   la  vivta 


que  inspiró  lo« 
fustigazos  d*l 
terrible  padre. 
Obra  de  acerba 
sátira,  por  aque- 
llo de  que  "por 
que  te  quiero 
te  aporreo",  el 
autor  acumula 
en  ella  todo  lo 
que  esa  clase 
cometía  de  ma- 
lo y  censura- 
ble, lo  e u a  ) , 
aparte  el  estre- 
mo de  celo  a 
que  lo  lleva,  le 
ofrece  ocasión 
de  trazar  her- 
mosos y  justos 
cuadros  de  la 

vida  jiolítico-social  más  interesante.  "Pequeñc- 


Un  autógrafo  del  escritor. 

de  Co 


Coloma  fué  herido  de  un  balazo  en  el  pecho. 
La  herida  era  tan  grave,  que  los  médicos,  al  exa- 
minarla, auguraron  al  joven  tres  horas  de  vida. 

¿Cómo  recibió  Coloma  ese  balazo? 

Mientras  vivió  él  solieron  decir  los  más  de  sus 
biógrafos,  acaso  por  res])cto  a  la  condición  re- 
ligiosa del  biografiado,  que  fué  de  sus  propias 
manos;  que  estaba  Coloma  en  su  habitación,  lim- 
piando el  arma,  y  se  le  escapó  el  tiro.  Pero  uo 
faltaron  algunos  que  dejaron  entender  que  fui* 
en  un  duelo,  y  en  tal  caso  sería  éste  otro  de  los 
ej)isodios  de  su  más  celebrada  novela. 

Esta  última  versión  es  muy  admitida  ahora. 

Durante  su  convalecencia,  dijimos,  decidió  Co- 
lonia meterse  jesuíta;  y  no  fueron  fuerza  a  di- 
suadirlo ruegos  de  amigos,  de  hermanos,  de  pa- 
dres, ni  aun  las  advertencias  prudentes  de  su 
venerada  maestra,  que  temía,  a  fuer  de  muy  re- 


ces" es  también  novela  de  pasiones  y  de  tipos, 
con  su  figura  representativa  de  mujer  frivola  v 
]>rovocativa,  descocada  y  gazmoña,  libertina  y 
descosa  de  no  perder  en  un  ápice  las  considera- 
ciones debidas  a  su  rango  social,  esa  Curriia  Al- 
bornoz, tan  de  todos  los  tiempos,  como  el  ti¡>o 
de  su  segundo  amante,  como  e]  decoroso  y  digno 
ejem¡)lo  de  buena  mujer,  la  marquesa  dé  Villa- 
sis,  como  el  marqués  de  Butrón,  como  casi  todos 
los  personajes  que  actúan  en  las  movidas  escenas 
de  '  ■  Pequeñeees ' 

La  obra  produjo,  dijimos,  el  estupor  de  lo  im- 
previsto, y  en  seguida  aplausos  y  arremetidas 
frenéticos.  Estos  aparecían,  firmados  por  críti- 
cos y  notabilidades,  en  todas  las  publicaciones 
de  España.  Tan  sólo  "El  Heraldo"  de  Madrid 
hubo  de  habilitar  espacio  cu  la  primer»  plana. 

íContinia  tn  la  ñguiente  fisíu. ) 


£1    padre    Luis    C  o  1  o  m  a 


íCoiitutttación  d^'  'j 
página  antirriort 


para  esos  combates  de  la  crítica, 
durante  15  días  consecutivos. 

Ello  da  una  idea  del  alboroto  que 
produjo  "Pequeñeces".  Desde  Gas- 


Los 
calzados 
de  calidad 

los  caracteriza  una  marca 
que  sea  una  garantía.  Si  el 
suyo  lleva  la  marca 

Borcon 

estará  seguro  de  su  comodi- 
dad, distinción  y  buen  gusto. 


350 — Botín  cuero  charoliulo  y 
becerro  mate   .    ,  $  25.— 

315 — Botín  cabritilla  charola- 
da y  becerro  mate,  $  3B>— 

467  —  Botín  charolado,  género 
marrón  $  26.— 

3G3 — -Botín  charolado,  género 
gris  $  2G.50 

432  — .Botín  cuero  charolado, 
género  -negJ-o    .    .  $  21.50 

468  —  Botín  gun  metal  caña 
género    gris    .    .    $  26.— 

The  Hand  Brand  Shoe 

Agencia  en  Buenos  Aires  del 
calzado  BORCON,  para  hombre. 

FLOEIDA  302,  esq.  Sarmiento 
Buenos  Aires 
SOLICITEN  CATALOGO 
Agencias  en  toda  la  República 


Las  madres 

inteligentes 
dicen : 

"Quiero  que  mi  niño  se  alimen- 
te con  "Mellin's". 

Saben  que,  preparado  según  in- 
dicacion«s,  el  Alimento  Mellin's 
es  de  incalculiable  valor  para  ni- 
ños criados  con  biberón  deside  el 
nacimiento. 

Es  fácilmente  adaptable  a  las 
necesidades  del  niño,  y  lo  cría 
sano  y  robusto. 

A  I  i  mentó 
MELLIN'S 

Muestra  y  librlto  útil  para  ma- 
dres se  remiten  gratis  y  franco 
de  porte.  Solicítelos  a 

H.  W.  ROBERTS  &  Co. 
Esmeralda,  31        Buenos  Aires 

Mellin's  Food   Works  -  Peckham - 
London,  S.  E.  15 


telar  abajo,  110  hubo  rejiublicano 
que  «o  descase  poner  como  chupa 
de  dómino  al  jesuíta  que  so  pretex- 
to de  fustigar  a  la  nobleza,  decía 
atrocidades  de  Garibaldi  y  de  los 


quita  méritos  a  la  novela,  no  es 
cierto,  cuando  la  novela  sigue  sién- 
dolo. Y  en  "Pequeñeces".  por  so- 
bre la  tendencia  interesada,  queda 
y  perdurará  la  novela,  siempre  lU- 
tercsantísinia. 

Obras  de  tanto  mérito,  si  no  de 
tanto  éxito  como  " Pequeñecci 
escribió  el  padre  Coloma  después: 
a  saber,  " Cuentos^ para  niños", 
"Del  natura!",  "Nuevas  lectu- 
ras" y  ]a  primorosa  novela  "Boy". 

En  sus  últimos  años  cultivó  un 
gtínero  nuevo  en  él,  el  de  la  bio- 
grafía y  la  reconstrucción  de  gran- 
des épocas  históricas,  y  hasta  la 
hora  de  su  muerte  no  alteró  ningún 
episodio  la  vida  del  fecundo  escri- 
tor, a  no  ser  su  recepción  solemne 
en  la  Academia  Española,  el  6  de 
diciembre  de  1908,  e"  la  que  hizo 
su  entrada  con  uua  disertación  so- 
bre el  padre  Isla. 


La  poetisa  cubana  Gertrudis  Gó 
mez  de  Avellaneda,  a  quien  Luis 
Colonia  dedicó  su  primera  novela. 

Francmaeoncs.  Otros  lo  zarandeaban 
porque,  afirmaban,  hacía  alusiones 
y  'hasta  describía  a  personas  hono- 
rables, injuriándolas. 

La  tendencia  netamente  catoli- 
zante de  "Pequeñeces"  fué  tam- 
bién un  incentivo  a  la  polémica. 
En  la  obra  resultan  a  manudo  cam- 
biados, como  nacidos  de  nuevo,  los 
imalos  sujetos,  por  el  sólo  hecho  de 
haberse  confesado.  Y  si  cuando  s« 
publicó,  y  respecto  a  la  aristocracia 
española  pudo  tener  alguna  efica- 
cia, pudo  ser  verdad  el  poder  trans- 
formador de  la  confesión,  conven- 
gamos en  que  no  será  ese  el  sentir 
del  90  por  ciento  de  los  lectores 
argentinos  actuales.  Este  recurso 
nior.al,  como  otros  que  participan 
de  la  moral  y  del  arte,  y  tan  aten- 
tos a  la  religión  o  al  culto  religio- 
so como  el  primero,  dan  la  impre- 
sión de  efectismos  un  tanto  burdos, 
no  de  efectos  naturales  de  los  su- 
cesos. Queremos  decir  que  son  re- 
cursos que  se  ven;  y  en  arte  no 
deben  verse  los  recursos. 

En  cuanto  a  que  ese  "parti-pris" 


Ilustraciones  de  las  historietas 
"Las  conspiradoras"  y  "La  Go- 
rriona' '. 


De  Enrique  Heine.  —  El  tambor 
mayor,  i  Cuún  decaído!  En  los  tiem- 
pos del  imperio,  florecía,  iba  boyante, 
feliz. 

Blandía  su  gran  bastón  con  adeptájt 
sonriente;  los  galones  de  plata  de  su 
uniforme  brillaban  a  los  rayos  del  sol. 

Cuando  al  redoble  del  tambor  en- 
traba en  las  aldeas  y  en  las  ciudades, 
el  corasón  de  las  mujeres  y  de  las 
mozas  latía  como  haciendo  eco  al  tam- 
bor. 

Venía,  veía  y  vencía  por  doquiera, 
como  su  amo,  el  nuevo  César:  sus  ne- 
gros mostachos  estaban  bañados  en 
lágrimas  de  las  rubias  bellezas  de  Ale- 
mania. 

¡Fuerza  nos  fué  aguantarle !  En  ca- 
da uno  de  los  países  que  los  conquis- 
tadores extranjeros  invadían,  el  em- 
perador subyugaba  a  los  hombres,  el 
tambor  mayor  a  las  mujeres. 

Largo  tiempo  soportamos  tamaña 
carga  con  la  paciencia  de  nuestros  re- 
dobles alemanes,  hasta  el  día  en  que 
nuestros  legítimos  señores  nos  dieron 
permiso  para  libertarnos. 

Entonces,  como  el  fogoso  toro  en 
la  arena  del  combate,  nos  hemos  er- 
guido, hemos  alzado  los  cuernos,  y  al 
són  de  los  cantos  de  Teodoro  Kocr- 
ner  hemos  sacudido  el  yugo  francés. 

Versos  terribles,  que  resonaron  de 
un  modo  extraño  en  los  oídos  de  los 
tiranos  extranjeros.  El  emperador  Na- 
poleón cayó  en  manos  de  los  ingleses. 


En  el  peñasco  de  Santa  Elena  le 
martirizaron  de  un  modo  odioso.  Mu- 
rió a  la  postre  de  un  cáncer  en  el  es- 
tómago, tras  luengos  sufrimientos. 

También  fué  destituido  el  tambor 
mayor.  Para  no  morirse  de  hambre, 
ha  sentado  plaza  de  barrendero  de 
nuestra  fonda. 

Enciende  la  estufa  y  barre  la  casa, 
lleva  la  leña  y  el  agua.  Veréisle  como 
sube,  jadeando,  las  escaleras,  con  su 
cabeza  gris  que  le  tiembla. 

Siempre  que  viene  a  visitarme  mi 
amigo  Fritz,  se  da  el  placer  de  chan- 
cearse y  atormentar  a  aquella  grande 
humanidad  temblona. 

i  Déjate  de  burlas,  Fritz!  Los  hijos 
de  Gemianía  no  deben  abrumar  con 
necias  bufonadas  a  ¡as  grandezas  caí- 
das. 

Creo,  al  contrario,  que  debes  tratar 
con  respeto  a  esas  gentes.  ¡Quién  sa- 
be si  este  viejo  tambor  mayor  es  tu 
padre  por  línea  materna! 


La  Patria  y  el  Individuo. — Se  lee 

en  "Discursos  y  conferencias",  de  Re- 
nán :  "El  hombre  no  es  esclavo  de  su 
raza,  ni  de  su  lengua,  ni  de  su  reli- 
gión, ni  del  curso  de  los  ríos,  ni  de 
la  dirección  de  las  cadenas  de  mon- 
tañas. Una  gran  agregación  de  hom- 


bres, sana  de  espíritu  y  cálida  de  co- 
razón, crea  la  conciencia  m^^ral  que 
se  llama  una  nación.  Mientras  esta 
conciencia  moral  demuestra  sus  fuer- 
zas por  los  sacrificas  que  exige  la 
abdicación  del  individuo  en  provecho 
de  la  comunidad .  es  legítima  y  tiene 
e¡  derecho  de  existir". 


Agencia  ea  Bue- 
nos Aires  del  Cal- 
zado Borcon  para 
hombre. 

riorida,  302 
esq.  Sarmiento 
Buenos  Aires 


La  distinción  y  ele- 
gancia de  nuestros 
modelos  armoniza 
con  el  buen  gusto 
de  nuestras  damas. 


3  5il  — 
rolada 


Modelo  151 
GBAN  MODA 
ZAPATO  cabritilla  cha- 


29.- 

ZAPATO  cuero  charolado 
 $  30  


139- 
«zul, 

14'0 — ZAPATO  cuero  charTladli 
marrón  $  30.— 

NOTA.  —  Esta  Agencia  General 
del  Calzado  Borcon  ateiderá 
ea  el  acto  íoda  reclamación  que 
no  haya  sido  tomada  en  cueata 
por  cualquier  agencia  del  inte- 
rior. 


ta  j 


Receta  de  tiempos  de  guerra 
para  pelo  canoso. 

El  pelo  gris,  deslustrado  o  mar- 
chito, puede  ponerse  inmediatamen- 
te negro,  castaño,  claro,  como  se 
quiera,  usando  el  siguiente  reme- 
dio, que  uno  mismo  puede  jjrepaiar 
en  su  casa. 

Compre  una  cajita  de  polvo  Or- 
lex  en  cualquier  farmacia,  sin  otro 
gasto  alguno.  Disolverlo  en  4  on- 
zas o  sea  113  gramos  de  agua  des- 
tilada o  llovediza,  y  con  un  peine, 
pasárselo  por  el  pelo,  siguiendo 
las  direcciones  que  para  mezclarlo 
y  usarlo  trae  cada  caja. 

Puede  usarse  Orlex  con  absoluta 
confianza.  Cada  caja  ¡leva  un  bono 
de  oro  por  $  100.00  en  garantía 
•d«  quje  Orlex  no  contiene  plata, 
plomo,  cinc,  azufre,  mercurio,  ani- 
lina, productos  ni  derivados  de  al- 
quitrán de  hulla. 

No  es  pegajoso  ni  borroso;  antes 
bien  deja  el  pelo  sedoso  y  brillan- 
te a  la  persona  cual  si  le  quitaran 
veinte  años  de  encima. 

Para  informes,  dirigirse  a  Juan 
Eenñud,  Eivadavia  12¡55.  Buenos 
Aire."?. 
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El  hijo  del  Rey  iba  a 
casarse.  Con  este  motivo 
se  celebraban  grandes  fes- 
tejos. Un  año  entero  ha- 
bía a^ardado  a  su  novia, 
y  al  fin  ésta  liego.  Kra 
una  princesa  rusa,  que  ha- 
bía veniJo  desJe  la  Tin-   " 

landia  en  un  trineo  tirado 

[or  seis  renos.  Tenía  el- trinco  la  forma  de  un  (íran 
cisne  dorado,  entre  cuyas  alas  yacía  la  Princesila. 
Uii  Jarpo  manto  de  armiño  caía  rí.síido  hasta  sus 
pies,  cubría  su  cabeza  uní  linda  toca  de  tisú  de 
plata,  y  era  tan  pálida  como  el  palacio  de  nieve  en 
iiue  siempre  había  vivido.  Tan  pálida  era,  (lue  al 
pasar  por  las  calles  todo  el  mundo  se  asombraba. 

— ¡  Parece  una  rosa  b'anca  ! — exclamaban,  arro- 
jándola flores  c'esde  los  bp.lcones. 

A  la  puerta  del  castillo  la  esperaba  el  Principe. 
Tenia  unos  ojos  soñadores  de  color  violeta,  y  sus 
cabellos  eran  como  oro  fino.  Al  \crla,  dobló  una 
rodilla  y  la  besó  la  mano. 

— Vuestro  retrato  era  hermoso, — murmuró, — pero 
vos  sois  más  hermosa  iiue  vuestro  re- 
trato. 

Y  la  Princesita  se  ruborizó. 
— Hace  un  momento  era  como  una 

rosa  blanca. — dijo  un  pajecillo  a  su 
vecino ; — pero  ahora  es  como  una  ro- 
sa roja. 

Y  toda  'la  Corte  quedó  encantada 
de  la  fra.rs. 

Durante  tres  días  todo  el  mundo 
fué  diciendo  : 

— Rosa  blanca,  rosa  roja  ;  rosa  ro- 
ja, rosa  blanca. 

Y  el  Rey  dió  órdenes  para  (lue  do- 
Llasen  c!  salario  ¿«1  paje.  Como  éste 
no  recibía  salario  alguno  no  le  fué 
c'e  gran  provecho  la  orden,  pero  se 
consideró  como  un  gran  honor,  y  fuá 
debidament-e  publicada  en  la  Gaceta 
r'c  la  corte. 

AI  cabo  de  tres  días  se  celebraron 
las  bodas.  Fue  una  ceremonia  magní- 
fica, y  los  novios  pas.-aron,  cogidos 
de  la  níano,  bajo  un  palio  de  tercio- 
pelo carmesí  bordado  de  perlas  blan- 
cas. Luego  hubo  un  banquete  oficial, 
c;ua  c:u<ró,  ciruco  horas.  El  Príncipe  y 
la  Princesa  se  sentaron  a  un  extremo 
del  gran  s?.lón,  y  tiebieron  en  una 
cepa  de  claro  cristal.  Sólo  los  verda- 
deros enamorados  podían  beber  en 
Cita  copa,  pues  si  tocaban  labios 
engañosos  se  volvía  gris  y  opaca  y 
brumosa. 

— Bien  claro  está  que  se  aman, — 
dijo  el  pajecillo, — i  tan  claro  como  el 
cristal ! 

Y  el  Rey  dobló  por  segunda  vez  su 
salario. 

— ¡  Qué  honor  ! — exclamaron  todos 
los  «ortesanos. 

Después  del  banquete  debía  cele- 
brarse un  baile.  Los  novios  bailarían 
juntos  la  dauzi  de  la  Rosa,  y  el  Rey 
había  prometido  tocar  la  flauta.  To- 
caba pésimamente,  pero  nadie  se  hu- 
biera atrevido  nunca  a  decírselo, 
pues  para  eso  era  el  Rey.  En  reali- 
da'i  no  sabía  más  c|i;e  dos  piezas,  y 
nunca  estaba  completamente  seguro 
de  cuál  de  las  dos  tocaba  ;  pero  poco 
importaba ;  pues,  hiciera  lo  que  hi- 
ciera, todo  el  mundo  exclamaba : 

— i  Delicioso  !  i  Delicioso  ! 

El  número  final  del  programa  era 
unos  espléndidos  fuegos  artificiales, 
que  debían  terminar  a  media  noche. 
La  Princesita  no  había  visto  en  su 
vida  fuegos  artificiales,  por  lo  que  el 
Rey  había  dado  órdenes  al  pirotécnico  de  la.  Casa 
Rea!  para  que  se  sobrepujara  el  d-a  del  casamiento. 

— ¿Cómo  son  los  fuegos  artificiales? — preguntó 
ía  Princesita  al  Príncipe,  una  mañana,  paseando  por 
la  terraza. 

— Soh  como  la  aurora  boreql, — 'Jijo  el  Rey,  que 
siempre  contestaba  a  las  preguntas  que  se  hacían 
a  los  demás. — Sólo  que  mucho  más  naturales.  Yo, 
los  prefiero  a  las  estrellas,  pues  se  sabe  cuándo 
van  a  aparecer,  y  son  casi  tan  deliciosos  como  la 
música  de  mi  flauta.  Yá  veréis. . . 

Asi,  pues,  construyeron  al  extren-o  del  jardín  un 
gran  tablado.  Y  apenas  el  pirotécnico  de  la  Casa 
Real  había  puesto  todo  en  orden,  cuando  los  fuegos 
de  artificio  comenzaron  a  hablar  entre  si. 

— i  Qué  hermoso  es  el  mundo  ! — gritó  un  pequeño 
j'íuscapiés. — Fijaos  en  esos  tulipanes  amarillos.  ¡  .\ 
fe  mía!,  ni  aun  siendo  peiardos  de  verdad  podrían 
ser  más  hermosos.  ¡  Cuánto  me  alegro  de  haber  via- 
jado !  Los  viajes  educan  el  espíritu,  y  acaban  con 
todos  los  prejuicios. 

— El  jardín  del  Rey  na  es  el  mundo,  necio  Bus- 
capiés,—  dijo  una  gruesa  Candela  Romana; — el 
mundo  es  un  espacio  enorme,  y  necesitarías  tres 
días  para  verlu  entero. 

— Todo  Iiu?a.r  que  amamos  es  para  nosotros  el 
mundo,  —  excl.amó  una  pensativa  Rueda  Catalina, 
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que  había  formado  parte  en  otro  tiempo  de  una 
\ieja  caja  de  pino  y  se  envanecía  de  su  corazón 
desirozado  ; — pero  el  amor  no  está  ya  de  moda;  los 
poetas  lo  han  matado.  Escribieron  tanto  sobre  él, 
que  nadie  les  creyó;  y  no  me  exiraña.  El  verda- 
dero amor  sufre  y  calla.  Recuerdo  que  yo  misma, 
una  vez...  Pero  esto  no  hace  al  caso.  La  novela 
perlenece  ya  al  i>asado. 

— ¡Qué  majadería! — 'repíicó  la  Candela  Romana; 
— la  novela  nunca  muere.  Es  como  la  luna,  y  \ivc 
ctirnamente.  Los  novio.s,  par  ejemplo,  se  quieren 
con  pasión.  Esta  mañana  se  lo  oí  decir  a  un  car- 
tucho de  papel  obs'curo,  que  por  casualidad  estaba 
en  el  mismo  cajón  que  yo,  y  que  sabia  las  últimas 
nolicias  de  la  Corte. 

Pero   la   Rueda  Catalina 
meneó  la  cabeza. 


Los  novios  bailaron  juntos  la  danza  de  la 
Rosa... 


— ¡La' Novela  ha  muerto,  la  Novela  ha  muerto, 
1,1  Novela  ha  muerto  ! — ■murmuró. 

Era  como  una  de  esas  personas  que  creen  que, 
a  fuerza  de  repetir  la  misma  cosa  muchas  veces, 
acaba  por  ser  verdad. 

De  pronto,  una  tosecilla  aguda,  seca,  se  dejó  oír, 
y  todos  miraron  en  derredor.  Provenía  de  un  alta- 
nero y  espigado  cohete,  atado  a  la  extremidad  de 
una  varilla.  Tosía  siempre  antes  de  hablar,  para 
llamar  Ta  atención. 

— i  Ejém  !  ¡ejém! — hizo;  y  todo  el  mundo  pres- 
tó oído,  excepto  la  pobre  Rueda  Catalina,  que  con- 
tinuaba mene.indo  la  cabeza,  y  murmurando; 

— ¡  La  Novela  ha  muerto  ! 

•—¡Orden!    ¡Orden! — gritó   un  Triquitraque. 

Tenia  algo  de  político,  y  siempre  había  tomado 
parte  activa  en  las  elecciones  locales,  así  que  sa- 
bia con  exactitud  las  expresiones  parlamentarias 
que  debía  emplear. 

— ¡  Muerta  sin  remisión  ! — susurró  la  Rueda  Ca- 
talina, quedándose  dormida. 

Apenas  se  hubo  hecho  un  si'encio  perfecto,  tosió 
el  Cohete  por  tercera  vez,  y  comenzó.  Hablaba  en 
voz  queda,  muy  lenta  y  clara,  como  si  estuviese 
dictando  sus  memorias,  y  miraba  siempre  por  en- 
cima del  hombro  a  su  interlocutor.  Realmente,  te- 
nia modales  muy  distinguidos. 


— ¡  Qué  suerte  ti«nc  el 
hijo  del  Rey! — exclamó. 
— 1  Casarse  el  mismo  día 
en  que  me  van  a  dispa- 
rar !  ¡  Ni  aun  haciéndolo 
i  propósito  pcKlría  ser  me- 
jor para  él!  Pero  los 
l'ríncipc»  siempre  tienen 
suerte. 

— ¿  Cómo  ? — dijo  el  pequeño  Buscapiés  ; — yo  creía 
que  era  al  revés,  y  que  éramos  nosotros  los  que  , 
íbamos  a  ser  disparados  en  honor  del  Príncipe. 

— E.so  puede  <|ue  sea  verdad  con  respecto  a  vos, 
— replicó  el  Cohete. — Sí,  sin  duda  alguna...  Pero, 
en  lo  que  a  mí  se  refiere,  es  otra  cosa.  Yo  soy  un 
Cohete  notabilísimo,  y  desciendo  de  padres  muy 
notables.  Mi  madre  fué  la  Rueda  Catalina  más  cé- 
lebre de  su  época,  y  alcanzó  gran  renombre  por  la 
gracia  de  su  danza.  Cuando  su  famosa  aparición 
en  público,  dió  diez  y  nueve  vueltas  antes  de  con- 
sumirse, y  a  cada  vuelta  lanzaba  al  aire  siete  es- 
trellas encarnadas.  Tenía  tres  pies  y  medio  de  diá- 
metro, y  estaba  hecha  con  pólvora  de  la  mejor.  Mi 
padre  fué  un  Cohete  como  yo,  y  de 
origen  francés.  Voló  tan  alto,  qu<; 
temieron  no  volviera  a  bajar.  Bajó, 
sin  embargo,  pues  era  de  un  carácter 
muy  bondadoso,  e  hizo  un  descenso 
briHantísimo,  en  medio  de  una  U'jvia 
de  oro.  Los  periódicos  hablaron  de 
él  en  térmimos  muy  halagüeños;  co- 
mo que  la  Gaceta  de  la  Corte  le  pro- 
clamó un  triunfo  del  arte  pijotécnico. 

— Pirotécnico,  pirotécnico,  quefTéis 
decir ; — advirtió  una  Luz  de  Benga- 
la ; — sé  que  se  dice  pirotécnico  por- 
que lo  he  visto  escrito  en  mi  bote  de 
hojalata. 

—Bueno,  yo  digo  pilotécnico. — re- 
plicó el  Cohete,  en  tono  severo.  Y 
la  Luz  de  Bei^ala  se  sintió  tan  apa- 
bullada, que  empezó  a  maltratar  a 
los  Buscapiés  pequeños,  para  demos- 
trar que  ella  también  era  persona  de 
importancia. 

—Decía,  —  continuó  el  CoheteT — 
decía ...  i  Qué  es  lo  que  decía  ? 

— Hablábais  de  vos  mismo,  —  con- 
testó la  Candela  Romana. 

— Naturalmente ;  ya  sabia  yo  que 
hablaba  de  algo  interesante  cuando 
fui  tan  groseramente  interrumpido. 
Detesto  la  grosería  y  los  malos  mo- 
dos, pues  soy  extremadamente  sensi- 
ble. No  hay  nadie  en  el  mundo  tan 
sensible  como  yo ;  estoy  seguro. 

— ¿  Qué  es  una  persona  sensible  ? 
— preguntó  el  Triquitraque  a  la  Can- 
dela Romana. 

— Una  persona  que,  porque  tiene 
callos,  va  siempre  pisando  los  pies  a 
Jos  demás, — respondió  la  Candela  Ro- 
mana en  un  débil  murmullo,  que  es- 
tuvo a  punto  de  hacer  soltar  la  car- 
cajada al  Triquitraque. 

— ¿De  qué  os  reís,  puede  saberse? 
— in:iuirió  el  Cohete. — Me  parece  que 
yo  no  me  río. 

— Me  río  porque  estoy  contento, — 
respondió  el  Triquitraque. 

— Razón  bien  egoísta. — dijo  agria- 
mente el  Cohete. — ¿Qué  derecho  te- 
néis para  estar  contento?  Deberíais 
pensar  en  los  demás.  Sí,  deberíais 
pensar  en  mí.  Yo  siempre  estoy  pen- 
sando en  mi,  y  e^ero  que  todo  el 
mundo  haga  lo  mismo.  Eso  es  lo  que 
se  llama  altruismo.  Es  una  admirable 
virtud,  y  yo  la  poseo  en  alto  grado. 
Suponed,  por  ejemplo,  que  me  ocu- 
rriese algo  esta  noche,  i  qué  desgra- 
cia para  todo  el  mundo !  El  Príncipe 
y  la  Princesa  no  podrían  ya  ser  felices,  se  malogra- 
ría su  vida  de  casados ;  y.  por  k)  que  hace  al  Rey. 
íé  qu«  no  podría  soportarlo.  Realmente,  cuando  rae 
pongo  a  reflexionar  sobre  la  importancia  de  mi  Eli- 
sión, casi  se  me  saltan  las  lágrimas. 

— Si  queréis  ser  agradable  a  los  demás,— exclamó 
la  Candela  Romana, — haríais  mejor  en  conser\-aros 
seco. 

—¡Ciertamente! — exclamó  la  Luz  de  Bengala, 
que  estaba  j-a  de  mejor  humor, — eso  es  de  sentido 

común. 

— ¿  De  sentido  común? — dijo  e!  Cohete  indica- 
do ; — olvidáis  que  yo  nada  tengo  de  común,  qi>s  soy 
excepcional.  ¡  Caramba !.  todo  el  mundo  puede  tener 
sentido  común,  con  tal  de  carecer  de  imaginación. 
Pero  yo  tengo  imaginación,  pues  jamás  veo  las  co- 
sas como  son  en  la  realidad,  sino  muy  diferentes. 
En  cuanto  a  conservarme  seco,  evidentemente  no 
hay  aquí  nadie  capaz  de  apreciar  lo  más  mínimo 
un  natural  sensible.  Por  fortuna  para  mi,  me  im- 
porta un  bledo.  Lo  único  que  le  sostiene  a  uno  en 
la  vida,  es  la  conc-encia  de  la  inmensa  inferioridad 
de  sus  semejantes:  y  éste  es  un  sentimiento  que 
siempre  he  cultivado.  Pero  ninguno  de  vosotros  tie- 
ne' corazón.  Reís  y  os  regocijáis  como  si  el  Prin- 
cipe y  la  Princesa  no  acabaran  de  casarse. 
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— -¡  Ccino  ! — exclamó  un  pequeño  Globo  de  Fuejo, 
— ¿X  P"""  "O '  Es  la  ocasión  de  regocijarse,  y 
cuando  me  remonte  en  el  aire  pienso  comunicárse- 
lo así  a  las  estreWas.  Ya  veréis  cómo  centellean 
cuando  las  hable  de  la  novia. 

— i  Ah,  qu¿  concepto  tan  trivial  de  la  vida  ! — dijo 
f  1  Cohete  ; — pero  era  de  esperar.  No  hay  nada  en 
\osotros;  sois  hueros,  completamente  hueros.  No 
pensáis  en  que  quizás  el  Principe  y  la  Princesa  se 
vayan  a  vivir  a  un  país  donde  haya  un  río  profun- 
do, y  quizás  tengan  un  hijo  único,  un  chiquitín  de 
cabellos  rubios  y  ojos  de  color  violeta,  como  el 
Principe;  y  ([iiizás  un  día  vaya  de  paseo  con  su 
nc'Jriza,  y  quizás  la  nodriza  se  (piede  dormida  a  la 
sombra  de  un  gran  sauce,  y  quizás  el  niño  se  caiga 
al  río  y  se  ahogue...  ¡Qué  terrible  infortunio! 
i  Pobres,  perder  así  su  único  hijo  !  ¡  Es  espantoso ! 
Jamás  podré  consoJarme .  .  . 

— Pero  aun  no  lo  han  perdido,  que  sepamos. — 
dijo  la  Candela  Rom.ana; — ni  desgracia  alguna  les 
ha  ocurrido  todavía. 

— Yo  no  he  dicho  que  les  hubiese  sucedido, — re- 
plicó el  Cohele; — dije  que  podiría  sucederles.  Si 
hubiesen  perdido  a  su  hijo  único,  de  nada  serviría 
lamentarse.  Detesto  la  gente  que  llora  por  el  cán- 
taro roto.  Pero  cuando  pienso  que  podrían  perder 
a  su  hijo  único,  me  siento  a'fectadísimo. 

—  i  Y  lo  estáis ! — exclamó  la  Luz  de  Bengala. — 
Como  que  sois  la  persona  más  afectada  que  he  co- 
nocido ! 

— Y  vos  la  más  grosera  que  he  visto, — dijo  el 
Cohete  ; — e  incapaz  de  comprender  mi  afecto  por  el 
Príncipe. 

— i  Pero  si  no  lo  conocéis!, — refunfuñó  la  Can- 
delia  Romana. 

— Yo  no  he  dicho  que  le  conociese, — contestó  el 
Cohete. — Y  me  atrevo  a  decir  que  si  le  conociera 
no  sería  en  modo  alguno  su  amigo.  Es  muy  peli- 
groso conocer  a  los  amigos. 

— En  vendiad  que  haríais  mejor  en  conservaros 
seco, — dijo  el  Globo  de  Fuego. — Eso  es  lo  impor- 
tante. 

— Lo  será  para  vos,  no  lo  dudo, — contestó  el  Co- 
hete : — pero  yo,  lloraré  si  se  me  antoja. 

Y  comenzó  a  derramar  grandes  lágrimas,  que  co- 
rriendo por  su  varilla  estuvieron  a  punto  de  ane- 
gar a  dos  pequeños  escarabajos,  (lue  casualmente 
estaban  pensando  poner  casa  juntos  y  buscaban  un 
sitio  seco  donde  instalarse. 

— Debe  tener  un  espíritu  verdaderamente  román- 
tico,— dijo  la  Rueda  Catalina; — pues  llora  cuando 
no  hay  i>or  qué  llorar. 

Y  exhalando  un  hondo  suspiro,  pensó  en  la  caja 
ele  pino.  Pero  la  Candela  Romana  y  la  Luz  de  Ben- 
gala ■estaban  indignadísimas,  y  exclamaban  a  voz 
en  cuello  : 

—i  Paparruchas  !  ¡  Paparruchas  ! 

Eran  muy  positivas,  y  siempre  que  protestaban 
de  algo  lo  llamaban  paparruchas. 

En  esto  la  luna  se  levantó  como  un  maravilloso 
escudo  de  piala,  y  las  estrellas  comenzaron  a  bri- 
llar, y  del  palacio  llegaron  los  acordes  de  la  música. 

El  Príncipe  y  la  Princesa  dirigían  el  baile. 

Bailaban  tan  deliciosamente,  que  las  alths  azu- 
cenas blancas  se  inclinaban  por  la  ventana  para 
verlos,  y  las  grandes  amapolas  rojas  llevaban  el 
compás  con  la  cabeza. 

Sonaron  las  diez,  y  luego  las  once,  y  luego  las 
doce,  y  a  la  última  campanada  lodo  el  mundo  sa- 
lió a  ia  terraza,  y  el  Rey  envió  a  buscar  al  Piro- 
técnico. 

— Que  comiencen  los  fuegos  artificiales,  —  dijo 
el  Rey. 

Y  el  Pirotécnico  hi^o  una  gran  reverencia  y  se 
dirigió  hacia  el  tablado.  Llevaba  consigo  seis  ayu- 
dantes, cada  uno  con  una  antorcha  encendida  en 
la  punta  de  vtna  larga  pértiga. 

Fué,  ciertamente,  un  magnífico  espectáculo. 

— ¡Juisss!  i  Juisss  !  —  hacia  la  Rueda  Catalina, 
dando  vueltas. 

— i  Bum  !   i  Bum  ! — hacía  la  Candela  Romana. 

Luego,  los  Buscapiés  empezaron  la  danza,  y  las 
Luces  de  Bengala  liñeron  lodo  de  rojo. 

— i  Adiós  ! — gritó  el  Globo  de  Fuego,  remontán- 
dose y  esparciiendo  pequeñas  centellas  azules. 

— ¡Bang!  ¡  Bang  ! — contestaron  los  Triquitraques, 
que  la  estaban  gozando  locamente. 

Todos  tuvieron  un  gran  éxito,  excepto  el  famo- 
so Cohete,  Estaba  tan  húmedo,  por  habe.r  _  llorado, 
que  no  pudo  prenderse.  Lo  mejor  que_  había  en  él 
era  la  pólvora,  y  ésta  estaba  tan  mojada  por  las 
lágrimas,  que  no  servía  para  nada.  En  cambio,  to- 
dos sus  pobres  parientes,  a  los  que  nunca  hablaba 
más  que  con  una  sonrisa  despectiva,  germinaron  en 
el  cielo  como  maravillosas  flores  doradas  con  co- 
rolas de  fuego. 

— ¡Bravo!  i  B.ravo  ! — gritaba  la  Corte,  y  la  Prin- 
ccsita  reía  alegremente. 

— Supongo  que  me  están  reservando  para  mejor 
ocasión, — dijo  el  Cohete; — no  cabe  duda  que  es  eso. 

Y  miró  con  aire  más  altivo  que  nunca. 

Al  día  siguiente,  vinieron  los  trabajadores  a  po- 
ner todo  en  orden. 

- — Debe  ser  una  comisión  que  me  envían, — pensó 
el  Cohete. — Los  recibiré  con  una  dignidad  de  buen 
tono. 

Y  echando  hacia  atrás  la  cabeza,  frunció  seve- 
rament-e  el  ceño,  como  sí  estuviese  pensando  en 
algo  muy  importante. 


Pero  c'ilcs  no  le  echaron  de  ver  hasta  el  momen- 
to de  irse. 

— ¡Mirad! — gritó  uno  de  ellos. — i  Mirad  este  nial 
cohete  ! 

Y  lo  .arrojó  al  foso  por  encima  dei  muro. 
—¿MAL    Cohete?    ¿MAL    Cohete  ?  — dijo  é»t-, 

dando  volleretas  en  el  aire. — ¡Imposible!  GRAN 
Cohete,  eso  es  lo  que  ha  dicho.  M.-KL  y  GR.'VN 
suenan  casi  lo  n.ismo,  y,  en  sca'idad,  a  inenvid ) 
lo  son. 

Y  cayó  en  el  cieno. 

— Esto  no  está  muy  confortable  que  digamos,  — 
observó  ; — pero  sin  duda  es  algún  ba  ncario  de  mo- 
da, adonde  me  han  enviado  para  restablecerme. 
Mis  nervios  están  muy  (luebrantados,  y  necesito 
descanso. 

Entonces,  una  pequeña  Rana,  de  brillantes  ojos 
esmaltados  y  pintoresca  casaca  verde,  nadó  hacía  é'. 

— ¡Un  recién  llegado! — dijo  la  Rana. — ¡Ya  lo 
creo,  como  que  no  hay  nada  como  el  fango  I  Den- 
me a  mí  un  buen  tiempo  de  lluvia  y  un  foso,  y 
soy  completamente  feliz.  ¿  Creéis  (jue  lloverá  esta 
tard«  ?  Yo,  así  lo  espero.  Sin  embargo,  el  cielo 
está  azul  y  sin  nubes.  ¡  Qué  lástima ! 

— ¡  Ejcm  !  ¡  Ejém  ! — hizo  el  Cohete,  empezando  a 
toser. 

— ¡  Qué  voz  tan  deliciosa  ! — exclamó  la  Rana. — 
Es  casi  tan  agradable  como  la  nuestra.  Claro  que 
croar  es  la  cosa  más  musical  del  mundo.  Ya  oiréis 
nuestros  coros  esta  noche.  Nos  situamos  en  la  al- 
berca  <|ue  h¿iy  al  lado  del  cortijo,  y  apenas  se  le- 
vanta la  luna  comenzamos.  Es  tan  arrobador,  que 
todo  el  mundo  se  despierta  para  oírnos.  Ayer  mis- 
mo oí  a  la  mujer  del  cortijero  decir  a  su  madre 
que  mo  pudo  pegar  los  ojos  en  toda  la  noche  por 
nuestra  causa.  Es  muy  grato  ver  que  se  es  tan 
popular. 

— i  Ejtm  !  ¡Ejém!,  —  repitió  agriamente  el  Co- 
hete. 

Estaba  muy  molesto  de  no  poder  meter  baza.^ 
— i  Una  voz  deliciosa! — continuó  la  Rana. — Es- 
pero que  vendréis  a  la  alberca.  Me  voy  a  echar 
una  ojeada  a  mis  hijas.  Tengo  seis  hijas  preciosas, 
y  temo  que  el  Sollo  pueda  encontrarlas.  Es  un 
anonsiruo  completo,  y  no  tendría  el  menor  escrú- 
pulo en  almorzárselas.  Bueno,  adiós ;  y  encantada 
de  nuestra  conversación,  os  ¡o  aseguro. 

— ¿Conversación?  —  dijo  el  Cohete.  —  ¡Y'  habéis 
hablado  vos  sola  todo  el  tiempo!  Eso  no  es  con- 
versación. 

 Alguien  tiene  que  escachar, — contestó  la  Rana; 

 y  a  mí  me  gusta  llevar  la  palabra.  Se  ahorra 

tiempo  y  se  evitan  discusiones. 

 Pero   a  mí   me  gustan  las  discusiones,  —  dijo 

el  Cohete.  .     ,.•     ,     t>  i 

 ¡Oh,  espero  que   no! — ^dijo   la   Rana,  compla- 

cientiemente  ; — las  discusiones  son  siempre  vulgares  ; 
todo  el  mundo  en  la  buena  sociedad  es  de  la  mis- 
ma opinión.  Adiós  otra  vez ;  desde  aquí  veo  a  mis 
hijas. 

Y  la  pequeña  Rana  se  alejo  nadando. 

 Sois  una  persona  irritante. — dijo  el  Cohete; — 

y  sin  pizca  de  educación.  Detesto  a  las  gentes  que 
hablan  sólo  de  sí  mismas,  como  vos.  cuando  uno 
está  deseando  hablar  de  uno  mismo,  como  yo.  Eso 
es  lo  que  se  llama  egoísmo ;  y  el  egoísmo  es  una 
condición  odiosa,  especialmente  para  las  personas 
como  yo,  que  soy  bien  conocido  por  mi  carácter 
afectuoso.  Realmente,  deberíais  tomar  ejemplo  de 
nú;  no  podríais  tener  mejor  modelo.  Ahora,  que 
se  os  o-frece  la  ocasión,  debéis  de  aprovecharla, 
pu'cs  muy  en  breve  regresaré  a  la  Corte.  Soy  esti- 
madísi'mo  en  Palacio.  Como  que  el  Principe  y  la 
Princesa  se  casaron  ayer  en  mi  honor.  Claro,  vos, 
como  provinciana,  no  entendéis  de  estas  cosas... 

 Es  completamente  inútil  que  la  habléis, — dijo 

una  Libéhila,  que  estaba  posada  en  una  enea ; — 
completamente  inútil ;  hace  rato  que  se  ha  ido. 

— Bueno,  ella  es  quí-en  se  lo  pierde,  no  yo, — con- 
testó el  Cohete. — Yo  no  voy  a  iejar  de  habiar. 
simplemente  porque  ella  no  me  preste  atención.  A 
mí  me  gusta  oírme.  Es  uno  de  mis  mayores  pla- 
ceres. A  menudo  sostengo  largas  conevrsaciones 
conmigo  mismo,  y  tal  es  mí  taknto,  que,  a  ^eces, 
no  entiendo  ni  una  palabra  de  lo  que  digo. 

— 'Entonces  deberíais  dar  conferencias  sobre  Ki- 
íosofia, — dijo  la  Libélula. 

Y  abriendo  dos  lindas  alas  de  gasa  se  remunló 
en  el  aire. 

— ¡  Qué  estúpida ;  pues  no  se  va ! — dijo  el  Co- 
hete.— Estoy  seguro  de  que  no  se  le  presentan  con 
frecuencia  las  ocasionts  de  cultivar  su  espíritu.  De 
todos  modos,  me  tiene  sin  cuidado.  Un  genio  como 
el  mío,  tarde  o  temprano  es  seguro  que  será  apre- 
ciado. 

Y  se  hundió  un  poco  más  en  el  cieno. 

Al  poco  tiempo,  un  gran  Pato  blanco  vino  nadan- 
do hacia  él.  Tenía  las  patas  amarillas,  los  pies 
palmeados,  y  era  considerado  una  gran  belleza  a 
causa  de  su  anadeo. 

— ¡  Cuac,  cuac,  cuac  ! — dijo. — i  Qué  forma  itan 
rara  la  vuestra  !  ¿  Puedo  preguntaros  si  habéis  na- 
cido así,  o  son  las  resultas  de  un  accidente? 

— Bien  se  ve  que  habéis  vivido  siempre  en  el 
campo, — contestó  el  Cohete  ; — 'dte  otro  modo,  sa- 
bríais quién  soy.  Sin  embargo,  dispenso  vuestra  ig- 
norancia. Seria  absurdo  exigir  de  los  demás  que  va- 
lieran tanto  como  uno.  Sin  duda  os  sorprenderá  el 


saber  que  yo  puedo  volar  por  el  aire,  y  caer  en  u;ia 
lluvia  de  oro .  .  . 

— Pues  no  me  parece  muy  extraordinario, — dijo 
el  Pato. — No  veo  de  qu-  pueda  strxir  eso  a  nadie. 
Otra  cosa  seria  si  aráseis  los  caiitpos,  como  el 
buey;  o  tiráseis  de  un  carro,  como  el  caballo;  o 
guardaseis  un  rebaño,  como  el  perro  del  pastor. 

— Buen  hombre, — exclamó  el  Cohete,  en  tono  al- 
lánelo;— veo  que  pertenecéis  a  las  clases  bajas. 
Üna  persona  de  mi  tango  es  s-iempre  inútil.  Tene- 
mos ciertas  cualidaiJies  exteriores,  y  es  más  que  su-- 
lie. ente.  Xo  siento  la  menor  simpatía  por  ninguna 
clase  de  trabajo,  y  menos  por  los  que  parecéi.s  te- 
ner en  tanta  estima.  Siempre  he  sido  de:  opinión 
que  el  trabajo  manual  es,  simplemente,  el  refugio 
de  la  gente  que  no  tiene  otra  cosa  (|ue  hacer. 

—Bien,  bien — dijo  el  Pato,  que  era  de  carácter 
pacífico  y  nunca  reñía  con  nadie. — De  gustos,  no 
hay  nada  escrito.  De  todos  modos,  me  alegro  de 
lue  vengáis  a  estableceros  aquí. 

— ¡Oh,  de  ningún  modo! — exclamó  el  Cohete. — 
Soy  sólo  un  visilante,  un  visitante  distinguido.  Y 
ti  caso  es  que  encuentro  este  lu^ar  más  bien  abu- 
rrido. No  hay  aquí  ni  sociedad,  ni  soleda.:!i.  Un  ver- 
dadero arrabal.  Probablemente,  regresaré  a  la  Cor- 
te. Sé  que  estoy  llamado  a  causar  gran  sensación 
en  el  mundo. 

. — Y'o  también  pensé  una  vez  en  dedicarme  a  la 
vida  pública — observó  el  Pato. — ¡  liay  tantas  cosas 
yue  necesitan  reforma !  No  hace  mucho  presidí  un 
inccling,  en  que  aprobamos  una  porción  de  proyec- 
tos, condenando  todo  aquello  (jue  nos  desagradaba. 
Sin  embargo,  no  parecieron  surtir  gran  efecto.  Aho- 
ra, me  ocupo  del  hogar  dioméstico,  y  velo  por  mi 
familia. 

— Y'o  he  nacido  para  la  vida  pública — dijo  el  Co- 
hete,—y  en  ella  figuran  todos  mis  parientes,  hasta 
el  más  humilde.  Donde^quieia  que  aparezco.  Hamo 
extraordinariamente  la  aienLÍón.  E.sta  vez  no  he 
figurado  en  persona ;  pero,  cuando  lo  hago,  es  un 
espectáculo  magnífico.  La  vida  de  familia  le  en- 
vejece a  una  prematuramente,  y  distrae  el  espiri.a 
de  fines  más  altos. 

— ¡  Ah,  los  fines  más  altos  de  la  \  ida  ;  qué  her- 
miosura  ! — dijo  el  Pato.— Esto  me  recuerda  el  haon- 
bre  qíie  sienfo. 

Y  bajó  nadando  por  el  arroyo,  haciendo: 
— ¡  Cuac,  cuac,  cuac  I 

— ¡Volved,   volved! — gritó  el   Cohele.  —  ¡Tengo 
todavía  muchas  cosas  que  deciros  ! 
Pero  el  Pato  no  le  hizo  caso. 

— Me  alegro  de  que  se  haya  Ido, — pensó  enton- 
ces.— No  cabe  duda  d'e  que  tiene  un  espíritu  bur- 
gués. 

Y'  hundiéndose  un  poco  más  en  el  cieno,  se  puso 
a  meditar  sobre  el  aislamienio  del  genio. 

Cuando,  de  pronto,  dos  chicuelos  con  blusas  blan- 
cas bajaron  corriendo  por  el  ribazo,  con  una  cal- 
dera y  uns  cuantos  leños. 

— Esa  debe  ser  la  diputación, — dijo  el  Cohete. 

Y  procuró  tomar  un  aire  muy  digno. 

— ¡Mira! — dijo  uno  de  los  muchachos, — ¡mira" 
ese  viejo  palo!  ¿Cómo  habrá  llegado  hasta  aqüí? 

Y  sacó  el  Cohete  del  foso. 

— i  VIEJO  Palo! — 'iijo  el  Cahete, — ¡imposible! 
REGIO  Palo,  eso  es  lo  que  ha  dicho.  Regio  Palo 
es  un  cumplimiento  muy  halagüeño.  Quizás  me  to- 
ma por  uno  de  los  dignatarios  de  la  Corte. 

— ¡Pongámosle  en  el  fuego! — dijo  el  otro  mucha- 
cho ; — nos  ayudará  a  hacer  hervir  la  caldera. 

Y  haciendo  una  pila  con  los  leños,  pusieron  en- 
cima el  Cohete,  y  le  prendieron  fuego. 

— i  Esto  es  magnífico  ! — e}íclamó  el  Cohete. — Van 
a  dispararme  en  pleno  día,  con  objeto  de  qu-e  todo 
el  mundo  pueda  verme. 

—.Ahora,  vamos  a  dormir, — ^dijeron  los  chicos. — 
Y  cuando  nos  despertemos,  ya  la  caldera  habrá 
hervido. 

Y  tumbándose  sobre  la  hierba,  cerraron  los  ojos. 

Como  el  Cohete  estaba  muy  húmedo,  tardó  bas- 
tante en  arder.  Pero,  al  fin,  el  fuego  hizo  presa 
en  él. 

— i  Voy  a  partir! — gritó;  y  se  puso  muy  serio  y 
muy  estirado.— Sé  que  iré  más  alto  que  las  estre- 
llas, más  alto  qu€  la  luna,  más  alto  que  el  sol.  Iré 
tan  alto  que.  .  . 

— ¡Fisss!  i  Fisss  !  ¡  Fisss  ! — -y  subió  recto  en  el 
aire. 

— ¡Delicioso!  —  gritó. —  Así    subiré  eternamente, 
i  Qué  éxito  estoy  teniendo  ! 
Pero  nadie  le  veía. 

Entonces  comenzó  a  sentir  una  extraña  sensi- 
ción  de  hormigueo  por  todo  el  cuerpo. 

— i  Voy  a  estallar  !— gritó. — ^  Prenderé  fuego  al 
mundo  entero,  y  haré  tanto  ruido,  que  durante  un 
año  no  se  hablará  de  otra  cosa. 

Y,  en  efecto,  estalló. 

— ¡Bang!   ¡Bang!   ¡Bang! — hizo  la  pólvora. 
No  cabe  duda  die  que  estalló. 

Pero  nadie  le  oía,  ni  siquiera  los  dos  chicos,  que 
dormían  a  pierna  suelta. 

Entonces,  lo  único  que  quedó  de  él  fué  la  vari- 
lla, que  cayó  encima  de  un  Ganso  que  se  encontra- 
ba paseando  por  las  orillas  del  toso. 

— ¡Santo  cielí/!  —  exclamó  el  Ganso.  —  ¿Es  que 
ahora  llueven  palos?  w 

Y  se  arrojó  al  agua.! 

— Y'a  sabía  yo  que  causaría  una  gran  sensación, 
— susurró  el  Cohete,  expirando^ 


LOS  SPORTS  Y  LA  VIDA  DOMESTICA" 
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El  sable  en  dos  de  sus  aspecto 


EL  PROGRESO 


E  N 


Toda       la  naturaleza 


estudio  fotográfico 


En  estos  últimos  tiempos  la  fotografía  ha  hecho  progresos  Innegables.  Aquí  recogemos  algunas  informaciones  sobre  el  perfec- 
cionamiento  a  que  ha  llegado  el  arte  fotográfico  debido  a  las  iniciativas  de  un  fotógrafo  inglés  Air.  Elwin  Neame. 


cuando  efecitúa  ,el  arreglo  original  del 
fondo.  Cómo  hace  esa  operación  es  un 
secreto;  pera  el  resultado  de  ella  pue- 
de comprobarse  fácilmente  por  las 
muestras  adjuntas.  Esta  nueva  inven- 
ción de  Mr.  Neame  da  el  toque  de 
muerte  de  ese  absurdo 

y  antiguo  dicho:  "La         .  „„.  „,„„„ 

máquina  fotográfica 
no  puede  mentir".  Por 
e4  contrario,  en  este 
caso,  la  máquina  foto- 
gráfica demuestra  sei 
el  aparato  mentiroso 
más  artístico  que 

\ 


Entre  las  olas. 

La  belleza  de  las  encantadoras  jóvenes  qu,9 
aparecen  en  los  grabados  de  esta  página  es 
igualada  sólo  por  la  .de  las  esc,tnas  que  las 
rodean;  sin  embargo,  aunque  parezca  inve- 
rosímil, todas  las  fotografías  que  aquí  re- 
producimos fueron  sacadas  en  un  estudio  de 
Londres.  Las  siguientes  líneas  revelarán  al 
Héctor  algo  sobre  una  fase  nueva  y  muy  in- 
teresante del  arte  de  fotografiar. 

El  fotógrafo  británico  Mr.  Elwin  Neame^ 
ha  ideado  un  .estudio  fotográfico  originali- 
simo.  Es  una  sala  grande  y  de  techo  alto, 
rodeada  por  completo  de  luces  eléctricas.  En 
uu  extremo,  hay  una  tarima  que  se  asemeja 
a  un  altar  para  ce- 
remonias  de  sacri-  

f icios,  en  el  que  se  '  ' 
coloca  muy  cómoda- 
mente "la  victi- 
ma ' '.  El  piso  y  la 
pared  deí  fondo 
son  de  láminas  de 
vidrio.  Biombos  de 
terciopelo  negro  que 
se  corren  por  medio 
de  ruedas  desempe- 
ñan un  importante 
papel  en  este  estu- 
dio. 

Frente  a  la  tari- 
ma, en  el  centro  de 
la  pieza,  se  ve  una 
especie  de  "tan- 
que ' '  (hay  que  ad- 
vertir  que  a  Mr. 
Neami^e  se  le  ocu- 
rrió todo  esto  cuan- 
do se  hallaba  com- 
batiendo en  el  fren- 
te de  Francia)  fo- 
rrado de  negro,  y 
que  en  realidad  no 

es  más  que   una   ^ 

cnorm-e  cá\mara 
obscura,  la  que  podría  alojar 
en  caso  necesario  a  Mr.  Nea- 
me y  todo  su  personal.  Est.e 
tanque  corre  por  unos  peque- 
ños  rieles  y   pudiera  chocar 
contra  íla  pared  de  vidrio  del 
fondo,  pero  el  fotógrafo  de  que 
se  trata  es  un  admirable  timonel 
y  nunca  ocurren  accidentes  desagra- 
dables. El  que  se  va  a  retratar  se 
en  el  tablado;  entonces  Mr.  Neame  levanta 
unas  palancas  y  el  esitudio  sf  ilumina  con  una 
luz   fortísima   como   de   millones   de  lámparas 
eléctricas.  A  decir  verdad,  se  le  permite  em- 
pl|far  esa  poderosa  corriente  sólo  de  día,  pues  si 
la  utilizara  de  noche,  quedaría  a  obscuras  el  ba- 
rrio ide  Kensington  del  Sur.  Hecho  esto,  el  fotó- 
grafo desaparece  por  'la  entrada  del  "tanque",  para 
dar  a  los  pocos  segundos  las  últimas  instrucciones  que 
el  caso  requiere.  La  fotografía  está  ya  tomada.  Míster 
Neame  dic>e  a  la  persona  que  se  retrata:  "Quédese  un  mo- 


exista.  Si  nos  puede,  mostrar  a  una  joven  entre 
las  olas  del  mar  y  a  otra  en  medio  de  una  her- 
oiosa  cascada,  cuando  ambas  se  hallaban  bien 
en  seco,  en  el  estudio  dej  fotógrafo  mientras 
Ies  tomaron  las  fotografías,  las  posibilidapes 
de  la  máquina  fotográfica  como  testigo  com- 
pletamente indigno  d,e  if  e, 

 ,..,«„..> — no  parecen  tener  límite». 

Mr.  Neame  dispone  foi 
supuesto  de  una  gran  can- 
tidad de  fondos,  todos 
ellos  marcados  y  clasifi- 
cados, 118.1:08  para  intro- 
ducirlos en  cualquier  tíio- 
mento  en  la  máquina.  ÍjS- 
te  original  fotógrafo, ,  lo 
mismo  retrata  a  uno  'en 
un  fumadero  de  opio,  que 
en  la  escalera  de  un  cas- 
tillo feudal,  en  una  calle 
cubierta  de  nieve  o  entre 
las  espumosas  cataratas 
del  Niágara,  sin  hacerle 
dar  Un  paso,  y  todo  ello 
se  verifica  en  unos  mi- 
nutos. 

No  hay  duda  de  que 
con  el  tiempo,  y — ^pode- 
moa  decir  aún— den- 
tro de  muy  poco  tiem- 
po, Se  han  de  ver  en 
el  campo  de  la  foto- 
grafía verdaderas 


mentó  como  está  y  no  se  •preocupe  por  la  exj)resión".  Entonces  es 


maravillas  que  excederán  los  más 
atrevidos  sueños.  Esto  nos  lo 
garantizan,  en  primer  términ^, 
3l  rápido  desarrollo  que  ha  té- 
nido  la  fotografía  en  su  vida 
relativamente  corta,  y  los  nuevojs 
medios  de  aoeión  que  se  han  des- 
cubierto últimamente  y  se  siguen 
descubriendo. 

En  Londrfs,  se  señala  desde 
hace  años  un  movimiento  en  este 
sentido,  iniciado  por  los  fotógra- 
fos favoritos  de  la  corte. 

La  manera  do  retratar  de  Mij. 
Neame,  tiene  aun  más  mérito, 
por  tender  a  fomentar  la  pre- 
paración de  los  fondos,  valién- 
dose de  recursos  múltiples. 

¡Y  pensar  que  hubo  un  tiempo 
^,  ,     ;en  que  las  creaciones  más  altas  de  la  imaginación  del  fotó- 
^1/    grafo  no  se  elevaban  más  allá  de  una  mesa,  un  florerito  o  el 
/  /  consabido  libro,   con  eil  cual   se  retrataban  no  solamente  los 
chicos  estudiosos,  sino  las  personas  mayores  y  a  veces  analfabetas! 
s»^-  ,\>  Por  lo  demás,  los  grandes  progresos  de  la  foto- 

grafía  permiten  asegurarle  un  perfeccio- 
**Wvism^^^^^                                               — ííYf       lamiento  aseensional  e  ilimitado  hasta 
•'^  S    ^"  una  vieja  calleja  de    H  i  í  \  1  confundirse  con  el  vcrdadc- 

la  isla  de  Man.        S  ¡i  i  í  &-.:"-.vv-.   ro  arte  y  sus 


Esperando  un 
auto. 
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o  creaciones. 


6f^6qcjar 


L  A 


AVIACION 


ARGENTINA 


El  intrépido  avia- 
dor argentino,  ca 
pitan  Pedro  E. 
Zaniii  que  llevó  a 
cabo  la  dobla  tra- 
vesía de  los  Andes, 
realzada  también 
por  el  capitán  Pa- 
rodi  pocos  días 
antes. 


El  teniente  de  fra- 
gata Marcos  Zar 
que  cubrió  lütima- 
mente  el  raid  Bue 
aos  Aires  Asunción 


=] 
=] 


Foi$.  Cabada  y  Louzán. 


Lillian  Oreure 


Madeleine  Lambert 


Alice  Cocea 


LOS       ACONTECIMIENTOS  SENSACIONALES 


Parte  del  elemento  bélico  que  ha  s'cuestrado  la  autoridad 


Interior  de  una  habitación  de  la  casa  de  Bemal, 
después  d^l  registro. 


f 

Interior  del  taller  de  fundición  qu3  fué  allanado  en  la  Floresta. 


Biblioteca  de  ios  obreros  del  F.  C.  O.,  después 
de  un  registro  policial. 


Fots.  Sorhonet  y  Louzán. 


ECOS         DE  MAR         DEL  PLATA 


INFORMACIONES 


VARIAS 


Montevideo 


Concurrentes  a  la  fiesta  ofrecida  por  los  esposos  Márquez-Ibarraz,  con 
motivo  del  cumpleaños  de  su  hija  Celmira. 


Durante  una  asamblea  de  los  canillitas  en  huelga. 


Córdoba 
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Fiesta  organizada  a  beneficio  de  la  biblioteca  del  pueblo  General  Paz. 


Concurrentes  al  baile  realizado  en  el  Casino  de  la  cuarta  división 
militar  con  motivo  del  ascenso  de  algunos  oficiales. 


Rosario 


Alumnos  de  la  Escuela  Normal  asistiendo  a  la  inauguración  de  los  cursos  de  la  Universidad  Popular. — En  ángulo:  asamblea  en  el  teatro  Olimpo  a 

fin  de  constituir  la  asociación  de  periodistas  profesionales. 

Füis.  Adami,  Arena  y  Martín. 
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LAS 


ACTRICES 


BONITAS 


Zambelli, 
danzarina 
francesa. 


Edmée  Dormeiiil,  artista  fran- 
cesa, que  actúa  en  los  escena- 
rios londinenses. 


La 
celebrada 
bailarina 
rusa 
Ana 
Pavlova. 
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NOTAS 


D  E 


L  A 


SEMANA 


El  capitán  Parodi,  rodeado  de  amigos  y  compañeros  de  armas  en  el  ae:  ódromo  de  Palomar,  momentos  después  de  su  última  hazaña  do  aviación. 


Los  irlandeses  que  festejaron  el  Día  de  la  raza"  organizado  por  el  "Irish  Argentino  Club  ". 


Vestido  de  sarao  de  seda 
negra,  adornado  con  tul 
bronceado. 


por    JORGE  LARCO. 


'*EL  ESPECTRO  DE  LA  ROSA" 
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Primera  industria  nacional  de  carteras  y  marroquinería  ílna 
8¿í.B  —  CORRI  EUMTEIS  —  35  3 

Frente  a  la  Opera 
Casa  premiada  en  la  áltima  exposición  de  Milán 

VISITE  XUKSTROS  SALONES  DE  KXPO&ICIO.V  Y  VENTA:   518,   FLORIDA.  518 

GRAN  REBAJA  DE  PRECIOS 

CON  MOTIVO  DEL  20  ANIVERSARIO 
DE  SU  FUNDACIÓN 

ROR   SÓLO    20  DIAS 

560— Tamaño  13  x  12  %. — Alta  novedad.  BOLSITAS  de  gran  fantasía,  en  eneros  fino^, 
interior  3   divisiones,  con   su  correspondiente  monedero  y  espejo,  a    .    .  $  6.60 
— Tamaño  15  %  x  13. — BOLSITAS  para  señoritas,  en  cueros  fina»,  surtidas  en  to- 
do color,  3  divisiones  y  neceser  completo,  a  $  5.^— 

507 — Muy   práctico  para  señoras.— BOLSITAS  en  cuero  fino,   especiales  para  luto, 

interior  3  divisiones,  rico  forro  de  seda  y  neceser  completo,  a  $  T.— 

1029 — BILLETERAS  con  monedero?  de  muy  buena   calidad,  muy  prácticas,  cmfec- 

cionadas  en  cuero,  de  todo   color,  a  $  1.60 

132 — Tamaño  15  x  10.  —  De  última  moda,  elegantes  estilos  sobres,  para  señoritas,  tres 

divisiones,  ricos  forros  de  fantasía,  con  su  correspondiente  monedero  y  espejo,  $  7,  

514 — Elegante  BOLSITA  de  seda  moiré  negro,  estilo  sobre,  para  señoras,  interior  4  di- 
visiones, forro  seda  fantasía,  con  su  correvpondiente  monedero  y  espejo,  $  6.^— 
3031 — Bonita  CARTERA  par.i  caballero,   en  cuero  de  foca  gran»,  surtidas  en  todo 
color,   4  divisiones,   bolsillo   secreto,   estampilleros    con  filete   de   plata,   al  precio 

eiíoepcional  de  $  12.— 

3030 — CARTERAS  para  caballero*',   interior  5   divisiones,   bolsillo  secreto,  tarjetero 

y  estampillero,  con  filo  de  plata,  a  $  T.  

57.)/.ó76 — Tamaño  16  x  12.-^Elegantes  BOLSITAS  para  señoras,  en  cuero  de  alta 
fantasía,  mu.v  de  moda,  interior  forro  de  seda  y  neceser  completo,  a  .    .  $  6.50 

F.l  mi:simo  modelo,  más  chico,  tamaño  13  x  11.,  a  6.60 

95831 — Elegantes  BOLSAS  de  última  novedad,  con  preciosos  cierres  de  metal  plateado, 
combinadas  en  seda  de  gran  fantasía,  surtido  en  diversos  gustos  y  colores:  inte- 
rior forro  seda  y  nece'íer  completo,  a  $  20.^— 

1033 — Regalo  útil  y  económico.  Eleg'inte  BILLETERA  en  cuero  de  imitación  foca, 

interior  3  divis'iones,   con  filete  de  plata  y  estuche,   a  $  4.  

5GoG — Preciosas  BILLETERAS  confeccionadas  en  cuero  de  foca,  interior  becerro  fino, 
forros  de  seda,  3  divisiones,   tar,ietero  y  estampillero   con  filete  de  plata  800  y 

finísimo  estuche,  a  $  '|0.— — 

200 — BOLSITAS   para  Señoras,   confcccionodas  en   rico   moiré  negro,    interior  forro 

de  seda  y  neceser  completo,  a  $  9.50 

3015 — CARTERA  para  caballero,   5  divisiones,  bolsillo  interior  secreto,   tarjetero  y 

estampillero,  en  cuero  fantasía,  todo  color,  a  .$  3.— 

9.)S29 — Muy  elegante  para  señoritas.  BOLSITAS  con  preciosos  cierres  metal  pinteado, 
combinados  en  rica  seda  fantasía,  en  todos  los  gustos,  interior  rico  forro  seda 
fantasía  y  neceser  completo,  a  $  20.  


3015 


EL  TIPO 


® 


DEL 


BOXEADOR 


MODERNO 


El  rostro      Georges  Carpentier  puede  ser  el 
de  un  atleta,  pero  está  muy  lejos  de  respon- 
der al  concepto  vulgar  que  se  tiene  del 
pugilista. 

En  el  pugilismo  do  la  actunlidad,  hay  una 
mentalidad  nueva.  Todavía  hay  profesionales  del 
boxeo  cuyo  aspecto  revela  sólo  la  aptitud  para 
dar  puñetazos,  pero  éstos  son  3'a  pocos. 
Las  earaeterísticas  faciales  y  físicas  del 
pugilista   coetáneo   no   responden   a  la 
id«a  que  se  ha  tenido  hasta  ahora  de 
los  boxeadores.  De  todos  los  pugilistas 
de  hoy  día,  Georges  Carpentier,  Jimmy 
Wiklc  y  Bombardier  Wells,  son  los  que 
jioseen  más  marcadamente  ol  "rostro  mo- 
derno" del  boxeador. 
La   cara   de  Joe  Beckett  110  refleja 


El  boxeador  contemporáneo  no  se  distin- 
gue por  la  figura  rolliza  ni  los  grandes 
músculos,  que  eran  rasgos  familiares  en  el 
"ring"  hace  diez  años.  En  la  actualidad 
gana  los  ' '  matches ' '  no  sólo  por  su  fuerza 
muscular,  sino  por  su  talento,  nueva  cua- 
lidad claramente  reflejada  en  su  rostro, 
como  puede  verse  por  los  grabados. 


La  cara  del  boxeador  Bombardier  Wellg 

no  parece  la  de  un  hombre  aficionado 
a  dar  puñetazos. 


alegría,  siendo,  por  otra 
parte,  una  fisonomía  poco 
común;  no  es  un  ros- 
tro que  denote  mal- 
dad, sino  simple- 
mente c  3  duro  y 
belicoso;  lo  carac- 
teriza la  resolu- 
ción. Beckett  es 
un  hombre  inflexi- 
ble y  si  se  estu- 
diara y  comparara 
su  fisonomía  con 
la  de  Jack  Demp- 
sey,  se  des  c  u  b  r  i- 
rían  condiciones  bas- 
tante análogas. 

Bombardier  Wells 
es  uno  de  los  boxea- 
dores contemporáneos 
más  bellos;  no  posee 
rasgos  clásicos,  per_o 
es  muy  buen 
mozo;  tiene  el 
-cabello  rubio 
y  algo  ensor- 
tijado, y  la  tez 
blanca  y  son- 
rosada. Anda 
con  el  aire  de 
un  "dandy" 
sus  mo  d  a  le  s 
.son  pausados 
y  suaves.  Sin 


embargo,  no  hay  un  pugilista  que  pegue  más  fuer- 
te que  él.  Si  tuviera  talento  para  el  boxeo,  sería 
el  rey  del  pugilato. 

El  rostro  de  Jimmy  Wilde,  campeón  británico 
de  peso  liviano,  es  ' '  el  nuevo ' ',  ii>ues  »e  asemeja 
al  de  un  niño,  nicnmlo,  pálido,  de  aspecto  deli- 
cado y  está  adornado  de  un  par  de  ojos  grises. 
Al  contemplar  el  semblante  de  Jimmy  Wikle  se 
cree  ver  a  un  niño  y  no  a  iim  hombre  hecho  y  de- 
recho. No  obstante,  es  un  /boxeador  terrible,  que 
da  puñetazos  más  fuertes  quo  muchos  otros  de 
aspecto  robusto.  Es^te 
cpiugilista  lucha  a  su  mo- 
do; no  tiene  escuela, 
viola  la  corrección  y,  sin 
embargo,  boxea  de  una 
manera  incomparable. 

La  fisonomía  de  Geor- 
ges Carpentier,  el  favo- 
rito del  boxeo,  nO  tieme 
igual.  Dicen  que  hasta 
cuando  aparece  con  el 
semblante  serio  y  con  su 
alta  y  noble  frente  sur- 
cada de  rayas  hoscas, 
presenta  un  aspecto  in- 
teresante. Cuando  no 
está  serio,  una  sonrisa 
fascinadora  ilumina  su 
cara.  El  cuerpo  de  Car- 
pentier, todo  músculos, 
es  el  de  un  perfecto  atle- 
ta; pero  en  cJ  rostro  es 
donde  tiene  este  pugilis- 
ta  la  expresióin  da  su 

fuerza  impulsora,  y  si  se  icoloca  su  figura  en  la 
galería  de  los  boxeadores  de  antaño  o  junto  a 
las  de  los  otros  modernos,  se  comprueban  las  di 
ferencias  que  lo  distinguen.  El  tipo  de  boxeador 
ha  evolucionado  conforme  al  espíritu  de  los  tiem- 
pos. Hoy  se  puede  Se  fuerte  y  causar  la  admira- 
ción de  las  "niñas  bien"  que  se  deleitan  con  los 
puñetazos  de  Tom  Mix  o  de  Hart,  teniendo  '.1 
aspecto  de  un  sietemesino. 


Como  puede  verse, 
Jimmy  Wilde,  cam 
peón  británico  de 
peso  liviano,  no  tie- 
ne reflejadas  en  su 
semblante  las  carac- 
terísticas del  boxeíj- 
dor  tradicional. 


Seguridad 


HA  sido  el  objeto  principal  de  la  Buick  Motor  Company 
construir  un  automóvil  superior,  y  a  este  fin  no  ha 
omitido  esfuerzo  o  gasto  alguno. 

Habiendo  logrado  su  objeto,  es  ahora  su  ambición  mantener 
y  acrecentar  la  reputación  adquirida  por  la  calidad  de  su 
producto. 

Al  comprar  un  Buick  tiene  usted  la  garantía  de  que  es  este 
el  mejor  automóvil  que  una  fábrica  de  la  reputación  de  la 
Buick  Motor  Company  puede  construir. 

Unicos  concesionarios  para  la  Argentina 

HENRY  W.  PEABODY  &  Cía. 

1746,  Bmé.  MITRE,  1758  BUENOS  AIRES 

Taller  y  Depósito  de  Repuestos:  BOLÍVAR  1650 


líepresentaciones  en  el 
Interior  Se  conceden  a 
firmas  bien  vinculadas  y 
de  responsabilidad  co- 
mercial. 


— Ko  ol\  iJes  de  rcg:ir  a;|ii  jl  rosal  que  cslá  en 
oí  rincán,  y  aqtiel  plantel  <le  violetas  de  más  al!á 
— d'icía  con  voz  un  tanto  débil  doña  Luisa,  viuda  de 
Ernesto  Correa,  a  su  ihija  Berta,  inotddo  de  niña : 
única  preocupación  en  su  ancianidad  y  único  con- 
suelo de  su  vida. 

— No,  mamá;  regaré  todo — gritaba  con  voz  juve- 
nil la  niña  Berta, — y  a  ti  también  te  regaré  con 
una  lluvia  de  besos. 

Y  su  risa  estridente  y  chacolona  mezclábase  con  la 
de  su  madre,  dibujada  en  sus  ya  arruga'J'as  mejillas. 

Ya  juntas,  después  de  los  momentos  que  al  jardín 
dedicaban  esos  inseparables  y  fe  ices  seres,  se  en- 
tablaba entre  ellos  el  siguiente  diálogo  : 
— ¿Cortaste  los  yuyos  y  las  malezas? 

— Si,  mamá  ;  todo  está  limpio  y  no  (juc  Ja  ni  una 
sola  ortiga.  , 

— Me  alegro  mucho,  bija  mía  ;  los  abrojos  anu- 
larían todo  tu  trabajo,  y  nunca  hay  que  dejarlos 
prosperar. . . 

II 

Joven  de  diez  y  nueve  años,  ya  graduada  de 
maestra,  poseedora  de  una  gracia  que  encantaba  y 
que  realzaban  sus  hermosas  íaccioiies,  de  virtudes 
intachables  y  fiel  al  cumplimiento  de  su  deber,  era 
Berta  Correa  ta  admiración  de  los  que  en  cl  pueblo 
de  Bella  Vista  la  conocían. 

Su  madre,  venerable  anciana,  ya  postrada  por  los 
años,  trataba  rie  emplear  las  energ  as  de  su  alma 
generosa  al  cuidado  y  a  la  educación  de  su  único 
tesoro. 

Catorce  años  hacía  que  había  quedado  viuda,  por 
la  muerte  de  don  Ernesto  Correa,  hombre  recto  e 
ímcgro,  que  en  el  desempeño  de  diversos  cargos  de 
importancia  en  el  distrito  de  su  residencia,  supo 
hacerse  merecedor  a  la  general  simpatía  del  pue- 
blo ;  eran,  así,  sus  cualidajies,  era  su  buen  nonibre 
el  que  doña  Luisa  quería  inculcar  en  su  joven  'hija. 

Los  caminos  que  separaban  la  casita  de  Berta  con 
el  colegio  eran  los  únicos  que  presenciaban  su  pa- 
so, invariabltmemte,  todos  los  días,  a  la  misma  hora 
y  cualquiera  fuera  el  estado  d'el  tiempo  rei:ianle. 
El  cumplimiento  del  deber  lo  anteponía  a  to3o. 

Y  sola,  con  un  bello  gesto  de  tranquilidad,  dibu- 
jado en  su  hermoso  rostro ;  con  los  libros  y  cua- 
dernos de  los  niños  para  cuya  instrucción  no  esca- 
timaba su  mejor  buena  volantad,  se  veía  cruzar  por 
la  calle  principal  deF  pueblo  esa  figurita  que  más 
íe  uno  apetecía,  pero  a  quien  nadie  se  había  atre- 
vido a  hablar  en  ese  sentido,  quizás  por  no  man- 
char su  delicada  inocencia  y  su  seductor  encanto... 

Ya  en  la  clase,  con  toda  justicia,  querida  y  admi- 
rada por  sus  discípulos,  los  cuales,  quién  más,  quién 
menos,  constituían  el  fiel  espejo  de  su  laboriosidad, 
era  el  ejem.plo  de  la  maestra  desinteresada  y  afa- 
ble, consciente  de  su  importante  misión.  De  tal 
modo,  ni  una  nota  ingrata  turbaba  esas  horas  de 
feliz  colo<iuio  entre  profesora  y  alumnos. 

Y  al  sonar  la  campana  ce  salida,  mientras  esa 
banidada  de  inocentes  chicuelos  se  encaminaba  en 
simpática  algarabía  a  saborear  Ja  suculenta  merien- 
da con  que  sus  mamas  los  esperaban ;  mientras  las 
maestras  salían  al  encuentro  'del  beso  de  sus  pa- 
dres, o  del  brazo  de  sus  galantea^bres  que  las  aguar- 
daban, se  veía  a  Berta  sola,  dirigirse  con  paso  apre- 
surado a  su  querida  casita,  donde  la  aguardaba  su 
mamá,  para  quien  esas  horas  eran  tan  prolongadas, 
de  tanta  ansiaiad,  de  tanto  desconsuelo... 

Y  un  ho-rario  tranquilo  se  cumplía:  la  preparación 
de  las  líicciones.  Ja  limpieza  del  jardín,  el  suave 
discurrir  de  un  dialoguillo.  . . 

La  fel¡ci':!ad  de  esos  seres  se  encaminaba,  pues,  sin 
tropiezos  por  un  sendero  de  rosas,  rosas  bellas,  sin 
espinas,  por  esos  senderos  sin  dolor...  y  sin  salida... 
III 

La  primavera  anunciaba  con  signos  de  rejuvene- 
cimiento su  reinado  de  belleza  y  de  alegría. 

La  aristocracia  abandonaba  sus  suntuosas  y  abri- 
gadas mansiones  y  acudía  a  respirar  el  aire  puro 
y  saludable  de  las  praderas,  a  gozar  de  las  ma- 
jestuosidades serranas  y  a  aspirar  las  brisas  marinas. 

Al  letargo  en  que  habían  estado  sumidos  esos 
pueblos  veraniegos,  esas  soberbias  S'er.ranías  y  esos 
lujosos  balnearios,  sustituíase  cr  movimiento,  el 
bullicio  y  la  alegría  que  a  lodo  imprimían  los  ve- 
raneantes. 

Y  vemos  las  quintas  de  Bella  Vista  nuevamente 
ccupadas;  sus  canchas  de  "tennis"  las  vemos  con- 
curridas y  sus  caminos  transitados  por  autos  que 
anunciaban  con  sus  impertinentes  bocinas  la  inva- 
sión de  la  aristocracia  pDrteña...  en  tanto  que  por 
sus  alamedas,  jinetes  valientes  y  hermosas  amazo- 
nas en  briosos  caballos  paseaban  al  compás,  diría, 
de  elocuentes  idilios,  de  interesantes  declaraciones, 
de  magnificas  idealidades,  delicadas  soluciones... 

Sólo  el  pueblo  se  mantenía  en  sus  tradiciones  se- 
culares, cuyo  molde  de  hermosas  costumbres  no 
alcanzaba  a  romper  la  irrupción  de  gente  extraña ; 
lis  reuniones  domingueras  sucedíanse  con  su  mis- 
ma encantadora_  sencillez ;  los  niños  concurrían  al 
colegio,  percibiéndose  sus  alegres  •  comparsas  tira- 
nuelas ;  Berta,  ajena  también  a  todo,  iba,  enseñaba 
y  volvía  por  esos  caminitos  tan  felices  que  nadie 
había  turbado  aún... 

IV 

Una  mañana,  una  de  esas  deliciosas  mañanas  de 
campo,  verdaiJeramente  primaverales,  porque  a  la 
vez  que  nuestros  rostros  experimentan  el  calor  de 
los  dorados  rayos  solares  son  acariciados  por  un 
vientecillo  suave,  impregnado  del  grato  y  sutil  aro- 
ma que  de  los  dominios  de  Flora  se  expande,  Ber- 
ta experimentó  una  vaga  sensación,  mezcla  de  te- 
mor y  de  alegría,  de  impaciencia  y  desahogo,  de 
disgusto   grande,   de  dacha  inenarrable... 

Un  joven,  gallardo  y  elegante,  occrcóse  a  ella  y. 


ABROJOS 


por    José    J.    de   VEDIA  (hijo) 

precedido,  quizás,  dol  factor  de  su  admiración  en 
tardes  anteriores,  ofrecióle  galantemente,  con  frase 
fina  y  seductora,  el  coche  que  ocupaba,  con  cl  fin 
de  a,com¡)añarla  hasta  .su  casa. 

Ruborizada  y  con  voz  temblorosa  Berta  rehusóse 
a  ello  y,  después  de  dark  las  gracias,  apretó  cl 
paso  con'o  huyendo  de  un  fantasma  que  la  perse- 
guía. Pero  al  llegar  a  su  casa,  líespués  de  una  casi 
l>rocipita'da  carrera,  all  verse  libre  de  aquél,  tiue 
creyera  un  ave  de  rapiña,  no  puílo  resistir  un  íntima 
imipLu!,so ;  volvió.'^a  haeia  a'.irás  y  su  miriK'ja  oruzíi.e 
con  la  del  joven,  que  no  la  había  perdido  de  vista. 

Su  madre,  de  ingenio  vivaz  a  pesar  de  sus  años, 
de  tanta  perspicacia  como  experiencia,  notó  en  su 
hija  un  "no  sé  (|uc"  suficiente  jiara  pareccrle  ex- 
traño e  inquirió  de  Berta  su  motivo. 

Lejos  de  <)uereir  preocupar  a  su  madre,  a  quien 
idula.traba,  Berta,  con  ingenua  intención,  argüyó 
una  falsedaij'l,  de  esas  que  en  la  vida  son  las  únicas 
perdonables. 

Aparentemente,  ambos  seres  se  tranquilizaron ; 
pero  en  el  interior  de  esas  almas  algo  hablaba:  un 
vago  presentimiento  para  la  madre;  un  cúmulo  de 
ilusiones  para  la  hija;  para  ésta  la  novedad;  para 
aquélla  la  experiencia... 

Al  día  siguiente,  en  el  mismo  lugar,  volvieron  a 
encontrarse  Berta  y  el  joven  pretendiente  que  tan- 
to la  había  preocupado  con  su  actitud  de  la  tarde 
anterior.  Su  ánimo  cambió  por  completo  ;  ya  no  se 
percibí.^  en  su  rostro  la  intranquilidad  y  el  rubor. 
Un  hálito  de  serenidad  impregnó  su  jovial  espíri- 
tu ;  entreabrió  sus  sonrosados.-  labios,  en  los  que 
también  dibujóse  una  alentadora  y  graciosa  sonri- 
sa para  su  interlocutor,  que  era  dulcemente  satis- 
fecho en  las  preguntas  que  formulaba.  .  . 

Las  alas  de  la  ilusión,  que  obedeciendo,  parecie- 
ra, a  un  arte  de  encantamiento,  habían  brotado  en 
el  hasta  aihora  sencillo  corazón  de  Berta;  esas  alas 
de  que  nos  habla  el  poeta  despertaban  a  la  vida  en 
esa  primavera  de  joven,  que  vencida  ante  la  edu- 


..  .Encerróse  en  su  habitación,  la  que  abandonó 
desrités  de  varias  horas  a  instancias  de  su  atri- 
bulada madre. 

cación  y  la  fineza,  cosas  las  dos,  que  dada  su  apar- 
tadla vida  pocas  veces  habla  conocido,  hizo  que 
Cupiido,  después  de  esa  primera  y  un  tanto  apre- 
surada entrevista,  coronara  con  brillante  éxito  su 
"vulgar"  cometido... 

Ante  la  natural  intranquilidad  de  doña  Luisa  lle- 
gó Berta  a  su  casa  fuera  de  la  hora  acostumbrada  ; 
mas  ya  no  la  caracterizaba  a  ella  la  intranquilidad 
que'  observara  su  madre  en  la  tarde  anterior,  sino 
que,  por  el  co'nirario,  una  sana  alegría  inundaba  su 
espíritu,  alegría  que  tradujo  abrazando  alborozada 
a  su  madre  que,  cual  si  enterada  de  todo  estuviera, 
permanecía  seria,  mirando  el  más  allá,  el  porvenir 
de  su  hija. .  . 

Y  Berta  contó  con  riqueza  de  detailles  su  pri- 
mera entrevista  y  ensalzó,  con  esa  elocuencia  ra- 
yana en  exageración  que  su  alma  nueva  para  esos 
difíciles  pasos  no  podía  comprender,  las  cualidades 
del  que  la  amaba  y  del  que  ella  amaba. 

— -Ya  lo  verás — le  decía  ; — es  buen  mozo,  educado 
y  rico.  ¡  Cómo  te  va  a  gvjstar  ! 

Y  la  madre  no  hablaiba ;  miraba  al  jardín,  pro- 
curaba no  hacer  caso  a  lo  que  su  hija  le  decía ; 
miraba  su  casita  e  interiormente  se  horrorizaría  an- 
te la  posible  destrucción  de  tanta  felicidad,  de  tan- 
tos cuidados,  de  tantos  desvelos  y  de  tantas  ilusio- 
nes!... ¡Cuántos  ejemplos  habían  presenciado  sus 
años!  ¡Cuánto  quería  a  su  hija! 

Sólo  volvió  a  asomar  en  sus  labios  una  sonrisa 
cuando  Berta  regó  el  jardín,  cortó  los  yuyos,  sacó 
los  abrojos. . . 

\' 

Raúl  Grevy,  joven  de  veinticuatro  años,  hijo  úni- 
co de  padres  que  poseían  cuantiosas  riquezas,  buen 
mozo,  un  tanto  haragán  y  despreocupado,  amigo  de 
frecuentar  los  cabarets  y  conocido  de  las  "niñas 
bien"  del  Pigall,  era  la  persona  que  interesaba  a 
Berta,  la  cual,  contentísima  con  su  prometido  y 
ciega  por  el  cariño  (|ue  le  profesaba,  no  veía  en  él 
sino  excelentes  condiciones. 

No  opinaba  de  igival  modo  su  santa  niadre.  que, 
conociéndolo,  adivinó  con  el  solo  poder  de  su  mi« 


rada  de  experiencia,  de  esa  mirada  tjue  en  otra 
edui  fuera  temible  si  la  acompañara  el  carácter 
que  generalmente  'lisminuye  con  k<s  años,  adivino, 
decía,  el  verdadero  temple  del  joven  pretendiente.. 
I'ero  ya  anciana,  y  no  buscando  otra  co*a,  no  te- 
niendo otro  deseo  que  el  satisfacer  a  su  hija,  acce- 
dió a  sus  febriles  deseos,  no  sin  recomendarle  la' 
n)ayor  reflexión  posible,  trayéndole,  como  para  re- 
forzar sus  sabios  argumentos  de  madre,  la  memo- 
ria de  su  esposo,  del  hombre  cuya  auM:ncía  hoy 
más  que  nunca  lanjcniaba  al  ver  que  se  planteaba 
el  porvenir  rit  su  hija, 

y  un  cambio  de  vida  comenzó  a  transformar  en 
Berta  la  inocencia  espiritual-  que  era  ornato  de  su 
ahna  generosa. 

Por  disposición  de  Raúl,  Berta  había  renunciado 
el  cargo  de  maestra,  con  el  pesar  consiguiente  de 
sus  alumnos  y  de  sus  compañeras  de  tareas  que 
tanto  la  estimaban  por  su  bondad,  por  su  inteli- 
gencia, por  su  buen  criterio,  que  hoy  más  que  cun- 
ea |)onía  a  prueba. 

Sus  sencillos  vestidos,  hechos  por  eMa  misma  a 
la  luz  de  la  humil'k  lamparilla,  bajo  la  dirección 
de  su  madre,  se  habían  trocado  en  otros  elegantes, 
(|ue  id/aban  a  su  encantadora  figura  un  aire  de  ori- 
^;ínal  nobleza.  Ostentaba,  asimismo,  en  sus  ní\ea» 
manos  y  en  su  cttello  seductor,  ricas  joyas  con  que 
Irecueniemente   le  brindaba  el  joven  Grevy. 

El  idilio  aumentaba  en  afecto^  y  el  cariño  que 
al  parecer  los  dos  se  profesaban  era  el  presagio  de 
una  unión  indisoluble,  de  una  armonía  constante  de 
sentimientos .  .  . 

Y  en  las  horas  solemnes  de  la  tarde,  cuando  e! 
sol,  bañado  en  rojo  carmín,  tendía  a  desaparecer 
en  occidente,  en  esas  horas  en  que  el  tañido  de  \\ 
campana  parroquial  ejecuta  el  tradicional  toque 
del  Angelus,  y  en  que  el  cantar  de  los  trabajadores 
anuncia  con  su  envidiable  franqueza  el  final  de  la 
jornada,  los  caminos  que  ha  poco  presenciaban  el 
paso  de  una  encantadora  y  sencilla  maesirita  que 
con  andar  apresurado  iba  a  sellar  el  trabajo  diario 
con  un  afectuoso  abrazo  maternal,  admiraban  hoy 
cl  rodar  de  un  suntuoso  carruaje,  al  sonar  de  cas- 
cabeles ostentados  por  briosos  alazanes,  en  el  que 
dos  seres,  estrechamente  unidos,  conversaban  ínti- 
mamente con  frases  cálidas  y  fervientes,  a  la  vez 
que  se  internaban  en  tupidos  bosques,  en  los  que 
la  obscuridad  de  la  rt  che  era  el  único  testigo  de 
sus  actos,  el  único  juez  de  sus  acciones. . . 

En  tanto,  humildemente,  con  sus  mismos  vesti- 
dos, con  su  misma  característica  sencillez,  daña 
Luisa,  al  pie  de  la  Dolorosa,  lloraba  y  pedía  por 
su  querida  hija,  que  ya  no  la  acompañaba,  que  ya 
no  le  prodigaba  muestras  de  afectos,  que  ya  no 
arreglaba  el  jardín,  dejaba  prosperar  las  malezas. 
¡  Oh,  madres  que  adivináis,  no  sé  por  qué  miste- 
rioso arcano,  los  designios  del  acaso !  i  Oh,  mági- 
cas nrodisciosas  de  los  consejos  y  de  las  sabias  pre- 
cicciones ! 

A  altas  horas  de  la  noche,  su  sosegado  sueño  era 
bruscamente  interrumpido  por  la  entrada  de  sa  hija, 
que  llegaba  con  "traje  de  recepción"  de  alguna 
fiesta  en  el  Parque  Hotel  o  en  la  casa  de  X,  brin- 
cando de  alegría  y  besando  a  su  madre,  no  con  el 
beso  cálido  y  afectuoso  de  siempre,  sino  con  el  beso 
un  tanto  frío,  producto  del  germen  que  en  su  has- 
ta ayer  aímita  candorosa  iba  fomentando  el  des- 
preocupaolo  espíritu  de  Raúl. 

El  ideal  de  Berta  era  unirse  cuanto  antes  con 
el  ser  que  tanto  quería  :  pero_  él  se  estrellaba  ante 
la  inflexibilidad  de  Raúl,  que  consideraba  no  lle- 
gado aún  el  momento  propicio. 

Y  de  esta  suerte  pasaron  cuatro  y  cinco  meses, 
en  los  que  se  sucedían  las  entrevistas  con  el  mismo 
aparente  calor  y  la  misma  reciprocidad  de  afectos... 

VI 

Marzo  fenecía  y  la  temporada  veraniega  tocaba 
a  su  ocaso. 

La  tranquilidad  y  la  soledad  nuevamente  carac- 
terizó las  horas  de  Bella  Vista,  y  el  pueblo  parecía 
reivindicar  sus  lares  usurpados.  Y'  la  aristocracia 
porteña  trocóse  en  "ciemocracia  pueblera"  para  las 
fases  de  su  vida. 

Volvamos  a  nuestra  historia  para  ver  una  noche, 
a  la  hora  acostumbrada,  llegar  Berta  a  su  casa  con 
el  rostro  un  tanto  pálido  y  desfigurado,  con  «u 
mirada  extraviada  y  con  su  cabellera  desarreglada. 
Para  no  enterar  a  su  madre  y  preocupar  aun  más 
su  generoso  corazón  acostóse,  por  vez  primera  en 
su  vida,  sin  saludarla ;  no  pasó  esto  desapercibido 
para  la  anciana,  la  cual,  presumiendo  algo  grave, 
no  quiso  molestarla :  se  limitó  a  orar  por  ella, 
mientras  gruesas  lágrimas  surcaban  sus  pálidas  me- 
jillas. .  .  Al  dia  siguiente  Berta  mintió  a  su  madre, 
pero  no  ya  con  la  mentira  perdonable  de  otros  tiem- 
pos, pues  ésta  amargaba  su  existencia  y  aquélla  la 
hacía  más  llevadera,  pues  a  la  rez  que  era  "'men- 
tira" era  "verdad",  y  su  madre  la  comprendía ; 
como,  ¡triste  de  ella!,  la  comprendió  ahora  también. 

Y  Raúl,  con  gran  sorpresa,  no  apareció  como  de 
costumbre ;  e  inútil  fué  que  Berta  esperara  la  con- 
testación de  una  misiva  que  con  tal  motivo  diri- 
gióle ;  y  pasaron  así  dos  tardes,  y  en  la  tercera 
supo,  i  trágica  noticia !,  que  Grevy  se  había  tras- 
ladado a  la  metrópoli... 

Desesperada  y  bañado  su  rostro  en  llanto,  en- 
cerróse en  su  habitación,  la  que  abandonó  después 
de  varias  horas  a  instancias  'ie  su  atribulada  madre. 

El  estado  de  la  joven  sufrió  un  serio  atraso  y 
necesaria  fué  la  intervención  médica. 

Y'  Berta  tuvo  que  sufrir  la  consecuencia  que 
siempre  acarrea  la  desobediencia  a  los  consejos  de 
una  madre,  para  volver  a  comprender  lo  que  ella 
representa  y  para  volver  a  qiíererla,  haciendo  que 
dos  almas  volvieran  a  amarse  con  el  amor  que 
labrara  una  felicidad  truncada ! 
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QUÉ  ERAN  Y  CÓMO 
ERAN     LAS  •TARASCAS" 


De  los  pueblos  aun  más  apegados  a  la  tradición  lian  desaparc 
cido  viejas  y  pintorescas  costumbres.  Tal  acontece  en  España, 
donde  la  tarasca  ha  pasado  a  ser  sólo  una  palabra,  palabra  que 
hasta  aquí  ha  llegado  y  cuya .  significación  tantos  ignoran.  Qué 
era  y  cómo  era  la  tarasca  se  puede  aprender  leyendo  estas  lineas. 


Es))léniliilas  y  notables  fueron 
.sienijire  las  fiestas  del  Santísimo 
Corpus  C'hristi  cu  España  y  jiarti- 
cularmentc  en  ^Madrid,  y  los  ma- 
drileños mezclaron  -en  lo  anticuo  lo 
humauo  con  lo  divino,  ])oniendo  ma- 
yor interés  en  cuanto  a  las  cosas 
jirofanas  se  refieren. 

l^as  danzas  que  delante  de  la 
jirocesión  bailaban  al  son  de  dul- 
zainas y  tambores,  y  los  monumen- 
tales carros  en  que  se  representa- 
ban autos  sacramentales  de  los  más 
renombrados  autores,  eran  oIjíííÍo 


Juan  Alegre,  para  la  construcción 
de  la  tarasca  por  él  ideada. 

Era  la  tarasca  una  verdadera 
obra  maestra,  pues  las  figuras  to- 
das tenían  el  tamaño  natural,  iban 
vestidas  con  ropas  apropiadas  a  la 
condición  y  clase  que  representa- 
ban y  tenían  nioviniieuto  cu  los 
brazos  y  la  cabeza. 

Del  peinado  de  la  figura  prinei- 
]»al,  que  cva  la  que  recibía  el  nom- 
bre de  tarase?.,  corría  a  cargo  del 
peluquero  niás  en  boga,  y  )a  artís- 
tica combinación  de  bucles  y  rizos 


Modeles  de  tarascas  que  se  conservan  en  el  Archivo  Municipal  de  Madrid. 


de  la  admiración  popular,  pero  na- 
da despertaba  tanto  entusiasmo  co- 
mo la  tarasca. 

Allá  por  los  meses  de  diciembre 
o  febrero  solía  presentarse  al  ayun- 
tamiento el  modelo  de  la  tarasca, 
que  el  comisario  de  la  fiesta  del 
Corpus  sometía  a  conocimiento  del 
eonce.io  para  su  aprobacióu. 

Una  vez  aprobado,  pregonábase 
en  los  sitios  de  costumbre  y  duran- 
te tres  días,  especificándose  por  el 
pregonero  las  condiciones  que  la  ta- 
rasca debía  reunir  conforme  al  mo- 
delo aprobado  y  el  precio  que  por 
su  coustrueeión  daba  el  ayunta- 
miento. Transcurridos  los  tres  días 
que  el  pregón  duraba,  se  consti- 
tuían a  la  puerta  del  municipio  el 
corregidor,  regidor  síndico  y  comi- 
sario de  las  fiestas,  pregonándose 
otras  tres  veces  el  tipo  de  construc- 
ción y  el  precio.  A  cada  uno  de 
estos  i)regones  daba  el  corregidor 
una  palmada,  y  un  alguacil  del 
concejo jlecía  en  voz  alta:  • 

— ¿Hay  alguno  entre  los  presen- 
tes (juc  mejore  la  postura? 

l'or  regla  general,  na,die  interve- 
nía en  aquella  subasta,  otorgándo- 
se la  construcción  de  la  tapasca  al 
propio  artista  que  la  había  trazado, 
siendo  muy  raro  lo  sucedido  el  año 
liC'SO,  que  el  oficial  de  dorador  Ro- 
que Vázquez  rebajó  500  reales  del 
ti])0  de  3.000  fijado  por  el  escultor 


ideada  por  él,  sentaba  la  moda  pa- 
ra el  resto  del  año. 

Por  regla  general,  las  figuras 
qaie  formaban  c!  conjunto  de  la 
tarasca  eran  mitológicas  o  de  cos- 
tumbres madrileñas,  siendo  muy 
raras  las  veces  que  buscaron  los 
artistas  temas  políticos  para  hacer 
inocentes  sátiras. 


Modelo  de  tarasca  que  se  conserva 
en  el  Archivo  Municipal  de  Madrid. 

La  tarasca  era  conducida  a  la 
])lazueia  de  la  Villa,  de  cuatro  a 
cinco  de  la  mañana  del  mismo  día 
del  Corpus,  y  allí  esperaba  el  paso 
de  la  procesión  para  incorporarse 
a  ella. 

Desde  la  indicada  hora,  una  ver- 
dadera muchednmbre  se  arremoli- 
naba en  los  alrededores  del  ayun- 
taiuiicuto,  para  contemplar  a  sus 
anchas  la  nueva  tarasca,  curiosi- 
dad que  no  se  satisfacía  en  todo 
el  día  del  Corpus  ni  eu  los  de  la 
octava,  que  eran  el  miércoles  y  jue- 
ves de  la  semana  siguiente. 


DURAZNOS  AL  NATURAL 
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Sin  recargar  los  precios  ni  cobrar 
intereses,  los  acordamos  con  toda 
liberalidad  a  nuestras  distingui- 
das clientes  de  la  Capital. 

Deseosos  de  facilitar  a  la.s  familias  el  me- 
dio de  que  realicen  sus  compras  sin  nece- 
sidad momentánea  del  dinero  equivalente, 
ofreceanos  estos  CRÉDITOS  a  pagar  en 
10  mensualidades. 

Solicite  Vd.  nuestros  informes  y  apreciaríi 
las  ventajas  de  nuestras  operaeione.s  co- 
merciales. 

Ai  honrarnos  con  .su  visita,  tendremos  el 
agrado  de  presentarle  las-  últimas  creacio- 
nes de  París,  en  modelos  de  elegantes  som- 
breros y  vestidos  para  luto,  cuyos  precios 
le  han  de  resultar  convenientes  a  pesar 
(le  la  alta  calidad  del  artículo. 
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CRONICAS 
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CINEMATOGRÁFICAS 


De   la   escena  muda 


por  ZADIG 


Ilat'e  alre<li  dor  tle  iin  año  qiie  Hii- 
eiamos  en   esta   misma  publicación 

las  erÓDicas  cinematográficas.  /n 
Poco  después — el  7  de  marzo  de  1919 — aludíamos  como  sigue 

a  ciertas  protestas  que  habíamos  tenido  el  honor  de  suscitar  n| 

con  nuestra  ciimpafia  en  pro  del  cincmató- 

<;raí'o  artístico:   "Son,  precisamente,  loí 

(|ue  ven  en  el  intérprete  que  admiran  al 

hombr*  y  la  mujer  que  los  seduce,  y  "los 

que,  por  una  rara  coincidencia,  no  elo- 
gian cinta  ni  actor  en  cuyo  éxito 

pecuniario  no  estén  interesados,  los 

que  ^e  han  encargado  de  destacar- 
nos ta]  como  queríamos  aparecer 

ante  nuestros  lectores". 

En  efecto,  de  entonces  hPiSta  ahora 

hemos  tvsnido  oportunidad  de  compro- 
bar una  dol)le  actitud  hasta  nosotros 

que  nos  resulta  igualmente  honrosa  J 

satisfactoria:  la  oposición  de  la  parte 

mercantil  y  enamoradiza  del  público 

y  el  interés  — adverso  o  favorable, 

pero  positivo — de   los  espectadores 

para  los  cuales  el  cinematógrafo  es 

un  arte   hacia   el   cual   se   sienten  „ 

atraídos  por  vínculos  puramente  'es-  , 

tétií  os.  Jf  ■' 

Hacia  ^sta  parte  del  público,  la  nii'is  ^ 

numerosa,   afortunadamente,  no  senti- 

nfos  sino  respeto  v  gratitud.  Podcnios 

É. 

estar  o  no  de  acuerdo  con  alguna  de  » 
sus   apreciaciones;   pero   esas   diferen-  .  ÉÉÜ 


Margar  i  t  a 
Clark,  prota- 
gonista de  la 
convencional 
película 
"Amores 
fríos",  en  al- 
gunas de  sus 
inagní/f  ic  as 
c  ara  eteriza- 
ciones. 


<iag  e8table(r,>n  ter:iiiiiarit''.'nenle  nu'-'itra  iiiulua  iiid<^p''n- 
dencia. 

Ks  con  la  jiarti?  del  públii-o  que  n"       público  con  la  que 
Jicinog  tenido  la  »atnifa'í:cióa  de  encontrarnoi»  en  franca  di- 
sidencia. N'o  creetiiou  incurrir  -en  una  paradoja  al 
liablar  de  "la  jiartc  de  público  ^ue  no  en  píiblico". 
I'úblico    se    IJaina    habitiialmente    al    conjunto  de 
l'ii-íonas  reunidas  para  presenciar   un  eipectáeulo. 
Pero  í-l  i»úblico  no  7)uede  comprcoíler  a  los  es- 
pectadores que  representan  afectiva  o  j>ecu- 
II ¡ariamente  los  ingreses  do  log  actores  o  de  la 
t  iiipresa  a  que  pertenecen  estos  últim<«.  Así  io« 
actores,  ocasionalmente  mezclados  con  el  pú- 
blico, los  padres  o  novios  de  aquéllos  y  los 
acomodadores  no  pueden   representar  al  pú- 
ij|¡.-o. 

I^as  protestas  con  que  esc  público 
que  no  «s  público,  nos  ha  alentado  en 
nuestra  tarea,  <;onstitu3-en  hoy  nues- 
tra más  legítima  satiiífaí-ción.  Nos  ha- 
bíamos propuesto  juzgar  al  cinemató- 
grafo como  arte,  tal  tomo  lo  hacen 
actualmente  las  más  importantes  re- 
vistas de  Norte  América  y  Europa^  la 
jtolvarcda  que  levantaba  nuestra  cam- 
¡«aña  nos  ha  demostrado  que  no  ha- 
bíamos e<luivocado  el  eamino.  Enamo- 
rados pdatónicos,  indignados  de  que  la 
belleza  de  la  actriz  o  la  musculatura 
del  actor  no  nos  convencieran  de  su 
talento  artístico;  foÜcularios  a  sueldo 
de  las  empresas,  alarmados  de  que  elo- 
giáramos gratis  y  criticáramos  sin  in- 


(Continúa  en  la  siguiente  pá^iina.) 
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CORSá  "Gentil", 
acreditada  marca  de 
nuestra  exclusividad  jus- 
tamente impuesta  per 
sus  excelsas  cualidades 
de  perfección,  elegancia 
y  flexibilidad. 

nSoS — Cómodo  CORSÉ  cin- 
»  ira.  coiifeecionado  en  Inien 
coutil  de  liito  y  la  paite 
alta  de  tricot  elástico.  l)a- 
Ueiiaje  flexible.    .   $  7.90 

38,>2 — Elegante  CORSÉ  l  a- 
jo  de  stiuo,  confección  es- 
pecial en  coutil  de  clase  ex- 
tra, ballena.ie  muy  liviano, 
ahrocliado  con  botones,  pe- 
sos 13.90 

390Ó  —  COESÉ  muy  lindo 
modelo,  de  forma  elegante, 
buena  confección.  e:i  fino 
coutil  de  seda  y  IwUenaje 
."•nave,  de  clase  inmejora- 
ble, a  $  15.40 

391  fi — CORSÉ  cintura,  bajo 
do  seno,  confeccionado  en 
cTutil  satinado  fino,  colo- 
res lisos  con  pinzas  el.lsti- 
co  y  ballenaje  extra,  a  pe- 
sos,'  10.50 


5666 


n  i  r; 


33G6  —  CORSÉ 
cii >ura,  muy  ba- 
jo y  cómodo, 
articulo  de  re- 
clame, buena 
cjnfcc  c  i  ó  n  en 
coutil   fuerte,  a 

,  4.50 


3*5'J  —  CORSÉ 
cadera,  de  cou- 
til fuerte,  ron 
las  piezas  de- 
lanteras de  tri- 
cot e  Já  s  t  i  c 
mo.ielo  muy  có- 
modo, reempla- 
za a  la  faja,  a 
pes^s.    .  8.90 
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Hisina  V  Piedras 


Crónicas  cinematográficas 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


tención  do  presionar;  corredorc?, 
empleados  y  representantes  de  mar- 
eas 'desprestigiadas,  he  aquí  los  quo 
han  establecido  terminantemente, 
al  acusar  su  disidencia  con  nos- 
otros, que  nuestra  crítica  nada  te- 
nía que  ver  con  sus  noviazgos  ima- 
ginarios ni  con  sus  buhonerías  har- 
to reales. 

La  última  expresión  de  esa  disi- 
dencia es  todo  un  alegato  en  favor 
nuestro.  Hace  cuestión  do  un  mes 
publicamos  en  e'sta  página  una  cró- 
nica dedicada  a  juzgar  cierto  me- 
lodrama con  el  que  lamentábamos 
se  malgastara  el  talento  de  un  in- 
térprete notable  de  la  escena  muda. 
Dirigíamos  a  la  empresa  producto- 
ra del  film  do.s  reproches  principa- 
les: a)  que  aprovechaba,  desfigu- 
rándola^  la  mala  literatura  melo- 
dramática, y  b)  u,u  anacronismo 
iniiperdonablo  al  des-enlazar  diez 
años  desipués  de  iniciada  la  pelícu- 
la, una  acción  comenzada  con  .per- 
sonajes vestidos  a  la  U'sanza  de 
nurstros  días. 

El  representante  de  la  empresa 
aludida  ha  oi>uesto  a  esto  los  si- 
guientes argumentos:  a)  que  la  pe- 
lícula se  basaba  en  un  me'lodrama 
que  no  habíamos  mencionado  entre 
las  fuentes  de  aquélla;  b)  .que  la 
guerra  a  que  Se  refiere  el  film,  no 
es  la  actual. 

Bs  decir,  demostramos  que  la  pe- 
lícula aludida  se  basaba  en  dos  o 
tres  mallos  melodramas;  para  con- 
tradecirnos, se  nos  cita  otro  en  quo 
también  se  ha  inspirado  y  qiie  pa- 
samos por  alto;  le  reprendimos  el 
anacronismo  de  terminar  en  una 
fecha  de  los  tiempos  venideros,  un 
drama  que  se  iniciaba  en  la  guerra 
actual  (puesto  que  loa  trajes  co- 
rresponden irrecusablemente  a 
nuestra  t-ipoca) ;  y  se  nos  respondo 
qU'C  con  esos  vestidos  de  ahora  se 
ha  presentado  a  personajes  que  de- 
bieron vestirse  a  la  usanza  de  hace 
cincuenta  años. 

Eesumicndo:  el  c  i  n  e  melodrama 


Vanitas  vanitatis.  —  Los  músicos 
tienen  la  fama,  no  se  sabe  a  punto 
fijo  si  con  fundamento  o  no,  de  ser 
los  seres  más  vanidosos  de  la  tierra, 
y  conservan  siempre  una  inmensa  ad- 
miración por  su  propio  talento. 

Como  pri^eba  de  lo  que  decimos  no 
debe  olvidarse  que  el  inmortal  autor 
de  "El  barbero  de  Sevilla",  cuando  es- 
cribía a  su  madre,  dirigía  el  sobre  de 
su  caria  siempre  de  esta  manera: 

"A  la  muy  distinguida  Madame  Ros- 
sini,  madre  del  inmortal  compositor". 


en  cuestión  no  contramarcaba  un 
solo  mal  melodrama,  sino  dos  o 
tres;  y  el  anacronismo  <jué  creíimos 
advertir  en  la  acción^  no  estaba 
sólo  en  ella,  sino  también  en  la 
indumentaria. 

De  igual  o  equiparable  fuerza 
dialéctica  han  sido  los  reparos  que 
Se  nos  han  opuesto  últimamente. 

Nos  hemos  propuesto  un  adjetivo 
y  no  cejaremos  hasta  haberlo  con- 
seguido: el  poner  sobro  aviso  al 
público  de  cómo,  con  actores  y  pe- 
lículas lya  desprestigiados  en  Norte 
América,  se  intenta  sorprender  su 
buena  fe  y  abusar  de  su  benevo- 
lencia. Para  esto  hemos  estableci- 
do y  mantendremos  una  distinción  \ 
terminante  -entre  la  función  críti- 
ca que  ejercemos  y  la  publicidad 
de  las  empresas,  entre  el  arte  cine- 
matográfico y  la  industrialización 
del  cine. 

Es  muy  natural  que  en  esta  em- 
presa contemos  con  el  apoyo  del 
público  imparcial  y  con  la  hostili- 
dad de  los  que  no  han  podido  in- 
corporarnos a  sus  intereses  ni  alu- 
cinarnos con  el  oropel  do  su  mer- 
cadería depreciada. 

Amores  fríos.  Paramount.  —  En 

' '  Amores  fríos ' una  joven  seño- 
ra, descuidada  por  un  marido  exce- 
sivamente ocupado,  se  dispono  a 
partir  con  cierto  poeta;  pero  ad- 
vierte a  tiempo  que  sólo  ama  a  su 
esposo^  en  cuanto  éste  aparenta 
desinteresarse  del  abandono  que  ha 
estado  a  punto  de  sufrir. 

Si  el  argumento  de  esta  película 
nada  tiene  de  original  ni  de  inte- 
resante, la  interpretación,  a  pesar 
del  encanto  personal  die  Margarita 
Clark,  no  consigue  animarla  como 
para  merecer  el  elogio  que  sería  ne 
menos  imposiible  disoernir  al  li- 
breto. 

Trátase  de  una  de  las  tantas  pe- 
lículas hechas  para  llenar  un  pro- 
grama y  ejercitar  la  tolerancia  dei 
públieo. 


Tampoco  debe  olvidarse  aquella 
anécdota  que  refiere  que  un  malicioso 
preguntó  cierta  ves  a  Paganini  quien 
era  en  su  opinión  el  primero  y  el  más 
famoso  entre  los  violinistas  de  la  épo- 
ca. El  gran  músico  le  replicó,  di- 
ciendo : 

— No  es  de  mi  incumbencia  contes- 
tar a  semejante  pregunta  tan  indis- 
creta. Pero  le  puedo  afirmar  muy  sin- 
ceramente que  Li pin  ski  es  el  se- 
gundo ... 


El  sentido  de  la  vida  americana. 

— Julio  Camba  escribe  en  su  artículo 
"El  Oro  de  América":  "La  conquis- 
ta de  América  no  ha  terminado  to- 
davía. A  diario  van  a  ella  nuevos 
aventureros  en  busca  de  nuevos  te- 
soros. Y  los  traen.  Traen  algunos  mi- 
les de  pesos;  pero  algo  se  dejan  allí 
que  tiene  más  valor:  la  juventud  y 
el^  trabajo.  Esos  miles  de  pesos  son 
la  remuneración  de  un  trabajo  siem- 
pre mayor  que  los  miles,  y  el  fruto 
de  ese  esfuerzo  se  queda  en  Amé- 
rica. 

América  se  lo  merece.  Es  genero- 
sa y  es  laboriosa.  Emplea  al  que  ie 
pide  trabajo.  Su  vida  tiane  un  sen- 
tido nietcheano :  el  de  atraer  a  los 
fuertes  y  rechazar  a  los  débiles." 


Un  cutís  sin  vello 

es  como  una  blanca  azucena  (ii 
todo  el  esplendor  de  su  lozanía.' 

Para  lucir  un  escote  suave,  terso  y  divina- 
mente hermoso, basta  una  sola  apiicaciónde 

Depilatorio 

MARTINS 
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¡Fernet-Braiica 


HA  TRIUNFADO,  TRIUNFA 

y  TRIUNFARA  SIEMPRE 

por  sus  cnalidades  higiénicas. 


ESTIMULA  EL  APETiTO,  FACILITA 
LA  DIGESTIÓN,  REGULARIZA  LAS 
FUNCIONES  GASTRO-INTESTINALES 


HOFER  &  Cía. 

CONCESIONARIOS 


CASA  OZOLLO  -  387,  C  Pellegrini,  387 

LA  MAS   SURTIDA  EN  FAJAS,   CORSES,  PORTA-SENOS 
Y   SOUTIEN  GORGE 
Señora:  ¿sufre  Vd.  de  riñon  móvil,  estómago  caído,  even- 

tración,  hernia^  o  se  halla  en  estado  de  maternidad?  Consulle 

con  BU  médico  si  esta  faja  es  la  que  Vd.  necesita. 

Para  señoras  delgadas  o  pequeñas,  en  elástico  áe  25  ctnvs.  de 
ancho,  confeccionadas  en  batista  de  hilo,  talles  del  58  al 
74,  a  $  iS.  

Para  señoras  medianas,  en  elástico  de  30  ctms.  de  ancho,  con 
feccionadaa  en  cutí  avrasado,  liso,  talles  del  66  aü  100,  a 
pesos  20.  

Para  señoras  altas  y  gruesas,  en  elástico  de  35  ctms.  de  an- 
cho, confeccroiíadas  en  cutí  de  hilo  broché,  talles  del 
78  al  100,  a  $  25.  

Para  maternidad,  el  mismo  modelo,  sin  ballena  adelante,  para 
abrochar   con  botones   al   editado,  talles  del  6á  al  'oCi,  ¡i 

pesos  20  — 

Las  medidas  para  pedir  estas  fajas  son:  contomo  de  cintura 

y  de  caderas,  tomadas  sobre  la  persona,  vestida 
LA  CASA  NO  TIENE  CATALOGO 


ALGO 


SOBRE 


U  N 


SUSTO 


PERIÓDICO 


Háblase  en  este  artículo  de  lo  que  pudiera  ser  llamado  el  susto  periódico,  o  sea  "la  fin  del  mundo",  como  dicen  ha«ta  perlodintae 
y  literatos.  Por  lo  que  se  dice  en  el  articulo,  se  iuñere  que  ese  susto,  cxue  de  vez  en  cuando  nos  daa  aJKuoos  aatrónomou,  ea  ««w^ 
especie  de  cuento  tártaro. 


Tranquilícense  ustedes  i)or  lo  que  respecta  ul 
«lía  del  juicio  íinal.  La  ciencia,  esa  ciencia  que 
a  veces  nos  cía  cada  susto  que  hace  tembjar  a 
un  miembro  de  la  li^^q  patr'ótica,  nos  propor- 
ciona, en  cambio,  la  agradable  noticia  de  q  le 
h1  planeta  le  quedan  todavía,  por  lo  menos,  ci  n 
millones  de  años  de  vida.  Una  cantidad  de  años 
para  regocijar  al  más  pesimista  Matusalén. 

'  El  So!,  nuestro  respetable  padre  el  Sol,  inmen- 
so horno,  capaz  do  calentar  el  aglia  de  una  má- 
quina do  vapar  que  levantara  sesenta  billón  >s  de 
toneladas  a  una  altura  de  un  metro  por  segundo, 
licne  trazas  de  con;ervar  su  energía  duranf? 
muchos  mi  Iones  de  años.  La  energía  del  Sol  e? 
iucalculab'e.  Con  una  parte  inSnitesimal  de  es' a 
cii,er¿;ía,  pues  bay  que  teter  en  cuenta  que  el 
f-'o!  se  ve  obligado  a  repart'r  sus  fuerzas  entro 
toda  su  numerosa  fam  lia,  Venus,  Marte,  Mer  u- 
rlp,  Júpi.er,  Saturno,  Urano,  Ne  tuno,  "  et  tií 
de  eootcris";  con  una  parte  infinitesimal,  repe- 
timos, pone  el  Sol  en  movimiento  todo  el  com- 
p  icado  tejem-ane.'e  de  nuestro  planeta,  elevando 
el  agua  de  los  mares,  surcando  de  ríos  la  titrra, 
haciendo  crecer  las  plantas,  proporcionándolas 
clorofila  para  que  alegren  nuestros  ojos,  calen- 
tando a  los  vagos  que  se  estacionan  en  Florida 
y  ejerciendo,  en  fin,  las  altas  funciones  tutela- 
res de  "pát?r  familias  súpcr  vítam  nóstram", 
que  es  lo  que  no  saben  baecr  ni  sabrán  nunoa 
1  ;s  gobernantes  que  intentan  dirigir  este  bajo 
cotorro  sub  uñar. 

.  Un  astrónomo,  muy  seaor  nuestro,  ha  calcu- 
lado todo  esto  y  un  poco  más.  El  Sol,  que  vapo- 
riza les  mares  y  forma  las  nubes,  es  un  agente 


hidráu'ico  de  primera.  Con  una  pequeña  cantida  l 
del  vajiOr  que  lodos  los  días  enrcndra  el  Sol, 
por  ejen  pío,  con  el  agua  de  las  cata  ttua  del 
Niágara,  se  lumbran  nái  de  veinte  ciudades  y 
funcionan  niás  do  cien  fábricas, 

S  g'n  los  referidos  cálcul  s,  la  temperatura 
de  la  superÜ  ¡e  solar  es  de  unos  6.000°  ccntigra- 


Cómo  sería  un  paisaje  terres- 
tre si  el  fin  del  mundo  se 
produjera  por  enfriamiento. 

dos,  y  en  su  interior  acaso  se  den  temperaturas 
de  cientos  de  miles  de  grados.  Y  de  este  Sol 
podrían  formarse  más  de  300.000  cuerpos  ú^l 
taniailo  de  la  Tierra.  Como  se  ve,  esto  represen' a 
un  almacén  de  calor  que  ha  de  tardar  en  ros- 
sumirse  muchos  millones  de  años.  Segúa  todas 
las  probabilidades,  el  Sol  ha  lucido  ya  sobre  la 
Tierra  por  espacio  de  unos  quinientos  millones 
de  años,  y  puede  esperarse  que  aún  continúe 
luciendo  por  cien  millones  de  años  más. 

Y  si  alguien  lo  duda,  no  tiene  más  que  aguar- 


dar sf-ntailo  un  millón  de  siglos,  ba<(ta  ver  en 
qué  para  todo  esto. 

El  a-trónortio  en  cuc«ti6n  opina,  después  de 
fstos  cálculos,  que  la  Tierra  morirá  de  algidez. 
Al  contrario  de  lo»  que  opinan  que  <?1  mundo 
perecerá  en  una  gran  catástrofe  sideral.  .Vada 
de  (SO.  El  fia  del  mundo  será  a  consecuencia  de 
un  enfriamiento,  con  o  sin  pulmonía  doble.  Ke 
puede  comparar  este  fin  con  el  de  un  an'iauo 
que  perezca  de  vejtz,  tranquila  y  sosegadamr  nte, 
dtspués  de  haber  agotado,  quilate  por  quüatr-, 
to  las  sus  energías  vitales.  Será  una  muerta  dulce, 
íin  agonía,  como  aquella  del  doctor  Fausto  en 
el  epílogo  de  la  ópera  de  Arrigo  Boito: 

Ginnto  8ul  paso  cstremo 
d'-lla  piú  estrema  etá, 
in  un  sogno  supremo 
si  bea  1 'anima  giá.,, 

¿Quién  verá  todo  éso?  ¿Cómo  será  la  huma- 
iiiilad  dentro  de  un  millón  de  sig'osT  ¿Qué  habrán 
hecho  del  mundo  para  entonces  los  simlicalistasT 
¿Habrá  prosperado  la  idea  de  la  Liga  de  las 
Naciones?  ¿Se  habrá  aprobado  por  todos  el  Tra- 
tado de  VersallcB?  ¿Quién  será  el  último  hombre? 
Un  esquimal,  probablemente.  ¿Y  dónde  vendrá  a 
morir  este  esquimal?  Al  Congo  o  a  la  isla  de 
Borneo  o  a  Quito  o  a  Chivilcoy,  si  es  que  sub- 
sisto Ohivilcoy  en  esta  "piu  estrema  etá"  de  loa 
trompetazos  apocalípticos  que  debe  hacer  sonar 
el  Angel  de  la  Resurrección,  para  que  cada  cual 
tome  la  que  fué  su  carne  y  se  presente  ante  el 
juicio  do  Dios  a  responder  de  sus  malas  obras. 
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PATENTE  ORIGINAL 


Rechace  las  imitaciones  que  usurpan  este  nombre,  que  es  el  de  los  únicos  legítimos 

Los  modelos  de  cajas  portátiles  fHCRIttlSl  l^^ii  tenido  una  inme- 
diata difusión  entre  los  empleados,  obreros  y  personas  que 
viajan:  en  la  práctica  han  demostrado  su  utilidad  con  toda 
evidencia. 

BEBIDAS  Y  ALIMENTOS  CALIENTES  DURANTE  24  HORAS 

HELADOS  DURANTE  48  HORAS 

Modelos  especiales  de  botellones  y  jarras  para  el  hogar  o  la 
oficina,  niquelados  o  esmaltados  en  colores. 

American   Thermos  Bottle  Co.,  New  York 

Salón  de  Exposición  y  ventas,    JOYERIA   MIRTIL  DEUTSCH 
Galería  Güemes  (Entrada  San  Martín) 


EN  VENTA: 

FEENEY  y  Cía.  —  Cangallo,  537 

INSTITUTO  MANDEIi  —  Florida,  349. 
THOMPSON  y  TISCOENIA— Córdoba,  823,  Rosario 

Exija  la  palabra 


íHERHOs 


CONCESIONAKIOS  POR  MAYOE' 

GRENIER  y  Cía.    juncal  1001.  Buenos  Aires. 
GSENIEE,  ALDAO  Y  Cía. 

Mercedes.  871,  Monterideí. 


estampada  en  todos  los  envases 


PARA 


L  A 


GENTE 


MENUDA 


El  león 


EL  LEON  Y  EL  RATON 

El  gr^n 
Esopo,  para 
p  ro1 )  a  r  n  o  3 
que  las  bue- 
nas a  c  c  i  o- 
nes  no  que- 
dan nunc3 
s  i  n  recom. 
pensa,  com- 
puso  n  n  a 

fábula  que  no  es  tan  conocida  como 
iiierece. 

Es  el  caso  que  vtn  ratón  que  jugalia 
con  otros  compañeros  en  la  falda  dt? 
una  montaña,  perdiendo  pie.  tuvo  la 
mala  fortuna  de  caer  sobre  tin  león 
que  dormía  en  aquellos  lugares. 

Atrapóle  entre  sus  garras  el  rey 
'de  las  selvas,  y  disponíase  a  despeda- 
zairlo  cuando  el  ratoncillo,  vuelto  en 
si  del  susto,  suplicóle  temblando  que 
lo  soltara,  pues  al  caer  sobre  él  no 
lo  habia  hecho  con  intensión  de  mo- 
lestarle, sino  por  descuido,  del  que 
ptdía  perdón  humildemente. 

Parecióle  al  león  que  no  era  digno 
de  su  valor  y  de  s.i  fuerza  lomar  ven- 
ganza d'e  un  ser  tan  insignificante, 
asi  es  que  aflojó  lis  garras  y  le  dejó 
marchar. 

Poco  tiempo  había  transcurrido 
cuando,  cazando  el  león,  tuvo  la  des- 
gracia de  caer  en  una  red,  y  vién- 
dose prisionero  se  puso  a  dar  tre- 
mendos rugidos. 

Oyólos  el  ratón  y  acudió  sin  tar- 
danza en  su  socorro  :  — 

—  No  te 
aflijas  —  le 
dijo,  —  rey 
de  los  ani- 
males ;  nada 
tienes  que 
temer;  por- 
q  u  e^  para 

pn-jarte  lo  que  por  mí  hiciste  días  pa- 
sados, royéndolas  con  mis  dientes  voy 
a  romper  las  cuerdas  que  te  sujetan. 

Y  así  lo  hizo,  en  efecto,  con  in- 
mensa ale.^ría  del  león. 


por    LA  ABUELITA 


El  ratón 


LOS  TRES  AMIGOS 

Lln  hombre  ^enía  tres  amigos,  a 
dos  de  'los  cuales  amaba  muchísimo, 
mientras  del  tercero  no  se  cuidaba 
mialda  o  oasi  nada. 

Acusado  un  día,  por  error,  de  un 
delito,  invitó  a  sus  amigaos  a  que  le 
d'e Pen diesen  y  a  que  fuesen  testigos 
en  su  favor. 

Pero  el  priimero,  pretextando  un 
quehacer  urgianlic,  lie  \K)lvi.ó  la  es- 
palda. 

El  segundo  sólo  le  a.compañó  has- 
la  lia  puerta  del  palacio  de  justicia  y 
deispués  lo  dejó. 

El  tercero,  que  era  del  que  menos 
esperaba,  le  siguió  hasta  dentro  de  la 
sala  del  tribunal,  donde  habló  en  su 
dofieinisa  com  tanta  leiltocuencia  y  con 
ooinvicción  tajnta,  que  líos  jueces  le  ab- 
soil'vieroin. 

Cada  umo  de  nosotrois  tiene  tres 
amigOiS  semejanties. 

El  primero  es  el  dinero,  que  nos 
pu.eide  aba/ndloinar  a  lio  mejor  de  1.a  jcr- 
na'dia. 

El  seg'uinido  la  familia,  que,  acaso, 
nos  aiconiipañie  ha'Sta  ia  tumba  y  aJ!í 
ivos  dejiairá. 

El  tercero  soii\  las  buenas  obras,  las 
cuialies  nois  seguirán  y  nos  defenderán 
hasta  despvtés  'de  Ha  muerle. 

LA   IGUALDAD,   LA   COL  Y   LA  i 
ROSA 

Ur>a  col  en  un  cercado 
probaba  a  una  rosa  belia 
que  era  buena  como  ella 
y  aun  de  una  tierra  mejor. 

—Mas  aunque  de  cuna  iguales  - 
^  dijo  un  pepino, — ¡  mastuerza  ! 
¿  dejarás  lú  de  ser  berza 
mientras  ella  es  una  flor? 

C.\MP0AMOÍ!. 


CONSEJO  DE  ORO 


Un  buen  padre  repelía  a  menudo  a 
su  hijo  : 

— No  hagas  nunca,  cuando  estés 
•solo,  aqudllo  que  no  harías  si  te  vie:c 
la  gente. 

El  niño  siguió  aquel  consejo  de 
oro  y  se  encontraba  siempre  contento. 

Pero  si  cilguna  vez  se  oívidaba,  en 
seguida,  o  casi  en  seguida,  llegaba  el 
arrepentimiento,  el  disgusto  y  hasta 
el  castigo. 

COMPOSICIONES  FACILES 

MF.DIA  NOCHE 

Quietud ;  ni  una  voz 
ni  un  rumor  viviente, 
como  durante  el  día  :  lo- 
do es  silencio,  tinieblas 
y  soledad.  Sólo  de  vez 
en  cuando  se  oye  el 
murmullo  de  las  hojas, 
el  agudo  chillido  de  al- 
gún insecto  vagabundo, 
el  graznar  estridente  ríe 
algtán  pajarraco  noctur- 
no, que  busca  o  ha  ca- 
zadó  ya  su  presa  ;  el  ru- 
mor de  algún  raro  ca- 
rruaje, el  canto  de  un  pasajero  apre- 
surado, el  ladrido  de  un  perro  que 
resuena  en  la  lejanía,  el  retiñir  do  la 
campana  'que  anuncia  una  hora... 
Después  todo  vuelve  a  caer  en  sile'i- 
cio  o  se  pierde  en  la  obscuridad.  Las 
estrellas  titilan  vivamente  en  el  azul 


Buho 


profundo  del  cielo,  y  la  lura  aparece 
cIa.reando,  con  su  pálido  fulgor,  las 
tinieblas  silenciosas. 

Pero  los  niños  nada  ven  ni  oyen, 
porque,  a  tal  hora,  duermen  a  pierna 
suelta,  soñando  exlra  vagantemente 
aquello  que  pensaron,  dijeran  o  lii- 
cFeron  durante  el  día, 

PELIGROS 

Un  arma  puede  s;r 
íitil  u  oportuna  a  cual- 
quiera en  raros  casos  o 
en  ciertas 
excepciona  - 
les  c  o  n  d  i- 
c  i  o  nes,  en 

las  cuales  puede  uno  te- 
ner necesidad  de  defender 
la  vida. 

Pero  las  armas,  siempre 
en  el  bolsillo  o  bajo  la 
mano  o  por  casa,  repre- 
sentan un  perpetuo  pe- 
ligro. 

En  efecto,  casi  todos 
los  días  se  tiene  noticia 
de  alguna  desgracia,  acaecida  por 
descuido  o  por  imprudencia,  o  por  un 
juego  de  pésimo  gusto,  con  las  ar- 
mas, con  las  que  no  se  debe  jugar 
nunca  ;  porque  ya  lo  dice  lí  frase  po- ' 
pular : 

— El  diablo  las  descarga. 

CAPITAL  POSITIVO 

Cierto  comerciante,  que  gozaba  f -  - 
ma  de  hombre  riquísimo,  fué  invi'a  o 
un  día  por  su  rey  (entonces  haljia 
reyes  tC'Jiavía  en  el  mundo)  a  que  le 
dijera  cuánto  poseía. 

El  comerciante  respondió  : 
— Señor,    sólo    soy   dueño   de  mil 
pesos. 

Y  observando  que  el  rey  le  miraba 
con  extrañeza  como  creyéndose  liui- 
lado.  agi;egó  : 

— Digo  mil  pesos,  porque  sólo  mil 
be  dado  a  Dios  en  sus  pobres,  y  así 
sólo  me  considero,  en  verdad,  posee- 
dor de  esos  mi!.  Todos  los  demás  \e-- 
tán  expuestos  a  tantos  riesgos  y  pe- 
ligros que  ni  siquiera  los  considero 
mi  os. 


A  nuestras  siempre  gentiles  y  amables  consumidoras  —  que  desde 
luego  han  de  serlo  casi  todas  las  lectoras  —  porque  somos  consecuen- 
tes, las  queremos  obsequiar  con  un  espejo-recuerdo  de  la  gran  marca 
BRISSAC. 

CREMA  HIGIENICA  y  POLVO  GRASOSO 


rissac 


R^RIS 


Esta  es  la  marca  que  Vd.  debe  pedir  cuando  quiera  obtener 
productos  de  tocador  que  no  le  dañen  el  cutis. 

Precio  de  la  Crema,  $  2.50.  Precio  del  Polvo,  %  1.40 
Se  venden  en  todas  las  Tiendas,  Farmacias  y 
Perfumerías 

Guarde  Vd.  los  cupones,  pues  con  ellos  podrá  adquirir  absolu- 
tamente gratis  una  caja  del  exquisito  Polvo  Grasoso  BRISSAC. 

Únicos  Concesionarios:  L,  AUBERT  &  Cía, 

3443  Jorge  Newbery  3455  Buenos  Aires 

REPUESENT.^NTIiS  : 
En  Montevideo  (Uruguay)  :  J.  DEL-CÓ,  Municipio,  1619. 
En  Asunción  (Paraguay)  :  CARO  y  OREGGIONE,  Garibaldi,  40. 
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A 


por   K.    Suaiter  MARTINEZ 


El  peBimiBiro,  que  a  despecho  de  lo  que  creen  muchos  es  una  di  Irs  fueates  de  idoaciái, 
más  fecunda,  ha  inspirado  acaso  estas  lineas  en  ^ue  brilla  la  bátlra. 


Dimc:  jquirn  la  da  ¡a 
honra  a  los  unns  que  a  los 
otros  quita'  El  más  o  me- 
nos tener.  ¡Que  buen  deca- 
no de  la  facultad  o  que  geii' 
lil    rector    o    maese-escuelo  I 

CUZMAN   UE  Alfarache. 

Bien  se  sabe  que  los  terrenos  no  son  tdlos 
de  provecho.  Los  unos  son  fértiles,  generosos, 
gratos  al  labrantín,  mientras  que  otros  parecen 
tener  el  estéril  vientre  de  la  muerte.  Con  estos 
últimos  el  ihombre  suele  fatigarse  por  reno- 
varles la  entraña  cuando  le  pertenecen  o  ve 
en  ellos  posible  utilidad.  Estos  terrenos  yermos 
suelen  estar  abandonados  de  virtudes,  no  tienen 
conciencia  y  admiten  fácilmente  la  doma  del 
[irotector.  En  cambio,  las  tierras  generosas,  por 
mal  que  las  roture  el  arado  y  por  mal  que  eaigv 
la  simiente,  siempre  nace  lozana  la  planta  y 
viene  dulce  el  fruto. 

Y  los  hombres  son  así:  fértiles,  generosos,  los 
unos;  domables,  infecundos,  títeres,  los  oti'os. 
Los  primeros,  comprendiendo  que  en  la  -vida 
representan  un  deber,  se  ayudaoi  de  la  concien- 
cia para  mantenerse  íntegros  en  su  honrada  mi- 
sión personal;  los  segunios,  aturdidos  por  la 
luz  que  no  poseen,  no  vacilan  en  seguir  el  con- 
sejo cneumbrador  y  van  quemando  silenciosa- 
mente su  vida  en  el  áureo  resplandor  de  la 
honra  que  -se  estrecha  sobre  ellos  como  serpiente 
codiciable. 

Vieja  historia  de  todos  los  climas  es  la  des- 
honra de  la  honra.  Escaso  es  el  número  ü-e  loe 
que  la  poseen  en  sus  quilates  de  pureza.  Siem- 
pre, como  casquivana  hembra,  suele  andarse  en 
brazos  del  más  artero  o  adinerado  galán. 

Les  viene  a  unos  por  sus  merecimientos  la 
honra.  Entonces  no  los  aturde  y  les  está  eaotil, 
holgada,  saludable,  pero  cuando  nos  la  dan  la 
j'illería,  la  usura,  la"^ oportunidad,  el  interés,  el 
padrinazgo,  tanto  nos  inflamos  que,  siendo  la 
honra  traje  difícil  de  gastar,  parece  que  mete- 
mos las  piernas  dcnd'e  debieran  estar  los  brazos 
y  andamos  entonces  sofocados^  invertidos,  con 
la  cabeza  hacia  abajo  saludando  los  pies  de  la 
humanidad. 

Difícil  nos  es  la  marcha,  el  vivir,  en  este 
caso,  porque  a  cada  instante  se  van  aflojando  las 
costuras  del  vestido  y  a  diario  vamos  descu- 
briendo el  ingrato  rostro  de  nuestras  flaquezas. 

Los  pueblos  están  ahitos  de  honrados  de  esta 
laya  y  no  es  única  nuestra  patria  en  este  modo 
de  premiar  a  sus  hijos,  pero  es  un  deber  na- 
cional ir  desligándose  del  mal.  Firme  vara  de 
fiisticia  se  necesita,  se  necesita  también  renun- 
ciamiento de  parte  nuestra  a  todo  inmerecido 
impropio  atuendo,  a  toda  falsa  nombradía.  Aquí, 
en  cada  sana  conciencia  individual  reside  la 
grandeza  colectiva  y  mientras  todos  los  hombres 
no  abandonen  la  miserable  brega,  ni  han  de  ser 
felices,  ni  harán  poderosa  la  república. 

Guzmanillo,  el  picaro  de  Alfarache,  truhán  y 
todo,  saca  de  sus  traqueteos  mundanos  esta  re- 


gla para  la  felicidad:  "confiésate  como  para 
morir,  dice;  cuiii])lo  ion  la  definición  de  jus- 
ticia, dando  a  cjila  uno  lo  que  le  toca  por  suyo; 
coroe  de  tu  Budor  y  no  de  lo  ajeno;  sírvante 
para  ello  los  bienes  y  (^ajes  gañidos  ]!m])iam('ii- 
te:  andarás  con  sabor,  serás  dichoso  y  todo  se 
te  hará  bien". 

La  honra,  hermano  Sancho,  diría  ilon  Quijote, 
es  una  ropilla  liviana,  de  8«da  y  oro,  de  tal 
sencillez  que  resulta  una  tortura  verdadera  para 
aquel  que  iumerecidamente  la  usa.  Ropilla  ple- 
gadiza, sumisa  a  los  vientos  y  como  ums  grillos 


y  »/leliala«  inf>ra¡f«  no  es  el  más  hondo  y  noble 
iiiMpirudo  de)  siglo;  e«e  sabio  no  es  el  deacubri- 
Aor  éxi  ninguna  medicina  <le  la  vi'la;  ene  lite- 
rato ojiortuno  y  ílexil/le  no  es  el  má»  puro 
espíritu  ni  el  rnejor  hablista;  e«e  legislador  o 
gobernante  no  son  la  conciencia  del  progr'-so 
ni  la  salud  del  país;  y  esa  dama,  por  fin,  áurea 
y  brilladora  de  los  «uloniiK  no  tiene  virtudes  de 
madre  ni  de  novia,  y,  «iu  embargo,  gozan,  gozan, 
(inzmanillo,  de  "mérito»  tan  mal  galardona- 
dos", que  on  todaH  partes  vi-rkt  "a  Jos  mal'-'', 
j)or  malos  med'o.s,  valer  más  y  a  l^>t  bueu'«,  em 
su  bondad,  exduídog  y  desechados". 

í'ero,  no  desmaye  el  hombre  honrado  itoi  este 
trueque  inju.sto;  pelee  con  hu  aspiración,  tra- 
baje con  más  conciencia  y  amor  y  deje  el  ruido 
vano,  el  bullicio,  la  algarada,  que  es  propiedad 
lie  loa  arroyos  escasos  en  linfa. 

Ijabre   su   tierra  el  hombre   de   los  campo'^, 


.esc  legislador  o  gobcniante,  uo  son  la  conciencia  del  progreso  ni  la  salud  del  pais;  y  esa  dama, 

por  fin,  áurea  y  "brilladora . . . 


que  se  ai)retarau  a  nuestras  piernas  es  la  honra 
cuando  va  en  hombros  de  sandios  o  felones.  C 
por  el  contrario,  Sancho  hermano,  cuando  la 
honra  honradamente  consigue  vestir  a  los  hom- 
bres merecedores,  es  la  más  suave,  la  más  airo- 
sa, la  más  gustosa  túnica. 

No  es  doncella  ya  la  honra  ni  va  a  casa  de 
los  virtuosos.  Las  tretas  de  la  vida,  los  hom- 
bres, el  poder,  la  co  licia,  han  hecho  de  ella 
la  nube  de  todos  los  horizontes  y  el  lodo  de 
todos  los  caminos. 

La  política,  el  favoritismo,  la  han  envilecido 
en  todas  las  esferas  y  así  la  i)eTseguimos  sin 
tregua  para  tomarla  por  pendón  o  escudo  de 
nuestras  casas.  Y  ocurre  lo  que  ocurre:  ese 
poeta  coronado  y  cortesano  que  goza  de  aprecio 


perfeccione  su  industria  el  oteero  del  taller, 
cante  hondo  y  sin  pretensiones  el  poeta  y  el 
filósofo  húndase  por  los  canales  de  la  verxlad 
y  no  aspiren  man-dos  ni  tronos  entre  los  hom- 
bres. 

Miratla  desde  la  justicia,  trágica,  sangrienta, 
dolorosa  es  la  viila.  A  los  débiles  los  consume 
el  épico  bramido,  en  tanto  qoe  a  los  fuertes  los 
alienta,  los  engrandece  el  torbellino. 

Vaya,  pues,  -entonces  la  deshonrada  honra  con 
los  favorecidos  o  arteros^  que  nosotros  queda- 
remos en  el  trono  de  nuestras  casas,  contentos 
de  un  poco  de  sol,  en  paz  con  la  vida,  humildes, 
gozosos,  con  nuestro  retazo  azul  de  eielo  y  iraes- 
tra  ánima  idealista  y  plácida  como  esta  vi^la 
de  los  campos  que  nos  ri.viea. 


LAS  INNUMERABLES  FOR- 
MAS     DE     LA  CORTESIA 


Es  curioso  saber  cómo  manifiestan  su  cortesía,  su  respeto,  cómo 
saludan  o  se  hacen  obsequiosos  los  hombres  de  las  incontables 
castas  que  pueblan  la  tierra.  En  este  artículo  podéis  satisfacer 
la  curiosidad,  pues  en  él  se  ha  hecho  un  gran  acopio  de  datos 
sobre  las  distintas  formas  de  "la  buena  educación". 


Las  formas  de  salutación  e"trc 
los  salvajes  son  a  veces  muy  cu- 
riosas, las  maneras  que  tienicn  de 
demostrar  sus  sentimientos,  com- 
jiletamente  distintas  de  las  nues- 
tras, aunque  por  lo  común  pueden 
explicarse  sin  dificultad.  El  beso 
nps,  parece  a  nosotros  el  lenguaje 
natural  del  cariño.  "Es  evid'ente 
—  dice  Steele  —  que  la  naturaleza 
fué  Su  autor  y  que  empezó  con  el 
amor  priimero ",  pero  "esto  paroce 
enteramente  erróneo.  En  fecto,  el 
beso  era  desconocido  de  los  austra- 
lianos, de  los  neo-irlandeses,  de  los 
paipúes  y  de  los  e&qui'malos;  a  los 


Los  bakaas,  una  d'c  las  tribus 
del  Zambeze,  tienen  preocupación 
especial  contra  los  niños  que  echan 
los  dientes  superiores  antes  que 
los  iliferiorcs,  y  la  frase:  "'Tú, 
echas  primero  los  dientes  de  arri- 
ba" es  uno  de  los  insultos  má» 
graves  entre  ellos. 

Los  polinesios  y  malaj^os  se  sien- 
tan siempre  cuando  hablan  a  un 
superior;  un  chino  se  pone  el  som- 
brero .  en  vez  de  quitárselo.  Cook, 
asegura  que  las  gentes  do  Malicol- 
co  expresan  su  admiración  silban- 
do, y  lo  mismo  ocurre,  según  Ca- 
salis,  entre  los  cafres. 


negros  africanos  parece  que  no  les 
agrada;  de  otro  moil'o  sería  de 
creer  que  una  vez  conocido  se  hu- 
biera hecho  universalmente  popu- 
lar. Los  neo-zelandeses,  según 
Lhortland,  no  saben  silbar;  los 
africanos  occidentales  no  se  dan  la 
mano;  los  batongas,  saludan  a  sus 
amigos  tirándose  de  espalda  en  el 
suelo,  revolviéndose  a  uno  y  otro 
lado  y  dándose  palmadas  en  los 
muslos. 

Palmotear  es  un  alto  testimonio 
do  respeto  en  Loango,  y  se  usa 
también  entre  otras  tribus.  Los 
indígenas  de  Daihomey  y  algunos 
de  los  negros  de  la  costa,  casta- 
ñetean los  dedos  delante  de  una 
persona  para  cumplimentarla.  En 
Loango  se  saluda  al  rey  dando  dos 
o  tres  saltos  hacia  atrás  y  hacia 
adelante  y  balanceando  los  brazos. 


En  algunas  islas  d'cl  Pacífico,  y 
en  algunas  partes  del  Indostán  3' 
de  Africa,  se  considera  una  muestra 
de  respeto  volver  la  espalda  a  su 
superior.  Algunas  tribus  de  Nueva 
Guinea  saludan  a  sus  amigos  apre- 
tándose las  narices;  en  el  Nilo 
Blanco  y  en  Axanti  os  escupen  y 
la  gente  de  Idda  sacude  los  puños 
como  saludo  amistoso.  Los  todas 
de  las  colinas  Nilguevris  manifies- 
tan su  respeto  haciendo  el  ademán 
de  poner  un  palmo  de  narices.  Se 
asegura  que  entre  los  esquimales 
hay  alguna  triljru  que  acostumbra 
a  tirar  de  las  narices  a  las  perso- 
nas qiue  quieren  saluidar.  El  doctor 
Blakmore  indica  que  "el  saludo 
de  los  araiphos,  del  cual  deriva  su 
nombre",  consiste  en  coger  la  na- 
riz entre  el  pulgar  y  el  índice. 

Se  afirma  que  en  China  un  fére- 
tro es  un  presente  adecuado  para 
un  pariente  de  edad,  sobre  todo  si 
anda  mal  de  salud. 


AMBRINA  FOX 

PABA  NO  DESPEINARSE  NUNCA 


AMBRINA  FOX 

es  indispensable  para  toda  tiersona  aue  n"i?- 
va  conservar  su  cabello  bien  íieinado,  suav» 
>  deliciosamente  perfumado. 

La  AMBRINA  FOX 

ES  LO  MEJOR  QUE  SE  CONOCE  para  no 
de«)<einarse  nunca. 

PSRFUMA  el  cabello  con  un  aroma  delicioso 
y  distinoriiido. 

NO  ENGRASA  y  le  da  ura  brillantez  suma- 
mente agradable 

LO  CONSERVA  y  evita  su  calda. 
>E3  UN  PRODUCTO  de  primer  orden  y  por 
estas  razones  su  uso  es  indispensable  en  to- 
dos los  caeos  para  toilette. 

REPRESENTANTE; 

Farmacia  Ainericaoa  de  Mario  Dent 

CHARCAS,  137X 

En  Montevideo: 

JUAN  TEODORO  VAZQUEZ,  Miguélete  1433 
Ea  Asunción:  CESAR  EGUSQUIZA, 
ind.  -Nacional  130. 


^TAVQL  te  Curara  Ese  Eczema  de  la 
Kodie  a  la  Mañaiia,  Amigo  Mío' 


Spaíece  I7d.  de  alguna  enfermedad  dela  pkl.  padráoosseEuiraiivio  intt^TH¿nf«<> 
Con  la  nueva  prescripción.  LAVOL. 

Apliquesela  esta  misma  coche  al  acoetarse.    Observe  cómo  le 
farmediato  alivio  del  escozor  más  ardiente  y  del  dolor.    Luego,  al  levantara  por 
la  mañanai  observe  la  mejotia  cabi  increible  Que  ha  habido  en  la  coodicica  d? 
cu  piel. 

Qué  es  LAVOL?  Es  e!  eran  descubrimiento  nuevo,  el  poderoso  elemento  flúida 
ctue  ahora  se  le  vende  al  público  pOi- primera  vez.  Qué  hace  LAVOL'  Cufapcoot* 
y  {lerntaneuteiDente  todas  las  esíenaedades  de  la  piel. 

jSe  vende  en  todas  las  Farmacias  $  2. SO  el  fraseó. 

Depositarios  Generales:  MÉNDEL  Sí  Cía.  -  Bolivar,  879  -  Bs.  Aires 


LA      MODA      DE      LOS      DIBUJOS      EN      LA  PIEL 


Los  dibujos  en  la  piel  son  consldoradon  ahora  en  la  Gran  Bretaña  como  un  adorno  comple- 
mentario del  traje  de  baile.  Entendemos  que  tal  novedad,  descripta  en  es:*  artículo,  será 
del  ap¡rado  de  nuestras  lectoras. 


Mrs.  Herbert  Julián  Caruduff,  que  lanzó  la  nue- 
va moda  con  una  mariposa  de  suaves  colore?  ta- 
tuada en  el  brazo. 

El  lunar  artificial,  usado  por  algunas  damas  pa- 
ra aumentar  la  belleza  de  un  hermoso  cutis,  1.a 
sido  destronado  en  la  Gran  Bretaña,  y  juntamente 
con  él  pasa  a  la  obscuridad  una  serie  de  delicados 
y  discretos  dibujitos  que  las  británicas  Hevaban 
con  los  trajes  de  noche  para  dar  un  toque  atrac- 
tivo a  su  "toilette". 

Algunos  de  los  dibujos  que  adornan  ahora  los 
brazos  y  espaldas  de  las  elegantes,  son  verdaderas 
obras  artísticas. 

Mrs.  Herbert  Julián  Carnduff  fué  !a  primera  en 
íanzaT  esta  le'nicaintadora  moda  de  ornato  personal. 
La  mariposa  <Je  color  que  adorna  su  brazo,  es  ta- 


tuada, de  modo  (jue  el  frágiil  insecto  no  hi  de  es- 
capársele, no  vo.lará  jamás.  Sin  embargo  es  de 
creer  que  las  devolas  de  la  moda  rechacen  tal  pro- 
cc-dimiento,  pues  el  tatuaje  es  eterno  mientras  que 
las  fantasías  cambian  rápidamente,  y  también  es 
más  elegante  lucir  un  dia  un  dibujo  y  otro  día 
otro,   loda   \cz  I  i    v  .'.riedad  es   la  esencia  de 

la  vií!a. 

Además,  apar- 
te de  la  gracia 
iine  proporciona 
I  '.le  nuevo  ador- 
no, los  dibujos 
^'ilirc  la  niel  dcs- 
«  iiipeñan  a  vecí.s 
lina  función  útil. 
Muchas  jóvenes 
Mue  poseen  los 
liiazos  más  pei- 
u-Mos  y  gra.io- 
'is,  no  se  deci- 
<!' n  a  llevar  el 
traje  de  "soirée"' 
.sin  m.ingas,  a 
i  ansa  de  una  in- 
iliscreta  cicatriz 
o  una  marca  de 
vacuna.  Enton- 
ces ts  cuando  el 
])equeño  dib  u  j  o 
puede  convertir 
un  defecto  tu 
alraclivo. 

De  los  medios 
empleados,  para 
producir  estos 
dibujos,  el  ta- 
tuaje es  el  mo- 
nos aceptado.  En 
el  caso  de  un 
diseño  senci  1 1  o. 
como  el  de  una 
hiina  y  una  estre- 
Uita,  que  apare- 
ce en  una  foto- 


grafía adjunta,  se  operó  de  e.ste  modo:  hízote  la 
obra  con  pintura  grasosa  común,  cubricndoíe  luego 
H  dibujo  con  un  pequeño  trtízo  de  piel,  cuja  trans- 
parencia contribuyó  a  suavizar  lÍKcramentc  el  efec- 
to, protegiéndolo  al  mismo  tiempo  contra  todo  pe- 
ligro. 

Para  los  dibujos  de  silueta,  la  de  un  gatiio,  por 
ejemplo,  se  corta  la  figura  en  terciopelo  y  se  fija 
sobre  la  epidermis  con  alguna  substancia  adhesiva. 
Ivsto  produce  un  efecto  muy  y.^radable.  La  suavidL»! 
y  el  brillo  del  negro  del  terciopelo  hacen  resaltar 
la  blancura  f!e  la  piel. 

Hay  dibujos  que  requieren  más  trabajo,  como  el 
del  águilia  que  adorna  el  bwzo  de  una  elegante 
cuja  fotografía  reproducimos.  Para  su  ejecución  »e 
apeló  a  un  pintor,  quien  aplicó  los  colore»  por  me- 
dio de  un  pincel,  fijándolos  después  con  una  sul*s- 
tancia  co<nvenientc. 

Los  tiempos  han  cambiado  mucho  desde  los  díai 
de  nuestras  bisabuelas,  y  estamos  en  una  era  en 
que  la  mujer  va  bastante  ligera  de  ropa ;  pero  es 
de  e&perar,  sin  embargo,  que  no  se  convierta  en 
realidad  la  fantasía  que  muestra  uno  de  estos 
grabados,  donde  el  pincel  de  un  artista  su'i'inistró 
la  "tela"  del  traje. 


Un  dibujo  muy  sen- 
cillo pero  de  mucho 
efecto. 


El  traje  pintado  en  la  piel. 


ETERNA  JUVENTUD 

Conseguirá  Vd.  usando  diariamente  en  su 
tiálette  la 

CREMA  LECHUGA  Beaiichamps 

produeto  de  belleza,  eientífieamente  compues- 
to y  consagrado  como  insuperable,  para  te- 
ner eonstantemente  un  cutis  sano,  fresco  y 
hermoso. 

Venta  en  todas  partes 

NO  HAY  BELLEZA  POSIBLE 

cuando  el  rostro  se  Italia  cubierto  de  granos, 
manchas  o  pecas.  Xo  tape  lo  oue  tanto  afe«i 
su  rostro,  e.xtirjie  radicalmente  los  barrns  y 
manchas  y  su  rostro  ostentará  una  belleza 
envidiable. 

Use  en  su    l(V||9   UpIonQ     "°  ®* 
tocador      flgUlI   llCICIIdf    blanca,  es  una 

notable  preparación  a  base  de  <'»er. 

Venta  en  todas  partes 

DIAZ  Hnos.  ^«^íoY^^Vs^^ 

En  Montevideo:  Cranwell,  Barozzl  y  Cía. 
Avenida  18  de  Julio,  541 


Siendo  la  principal  con- 
dición del  jabón  "LA 
MASCOTA"  para  lavar 
la  ropa,  por  sus  cuali- 
dades higienizadoras,  es 
Indispensable  en  todo 
bogai  donde  impere  la 
limpieza 

De  venta  en  todas  par- 
tes. 


LA 

MASCOTA 

i  Se  usa  para  todo 


EL  INTERESANTE  C  U  L- 
TIVO    DE    LOS  BERROS 


En  ia  generalidad  c!e  los  países, 
el  berro  tj'ue  se  consume  es  el  (jue 
espontáneamente  crece  en  las  corrien- 
tes (le  ag'ua  de  poca  proifiundidad  ;  pe- 
ro desde  hace  aliguno-s  aiños,  en  Fran- 
cia se  ha  ilieoho  un  cullivo  especial 
de  esta  planta  esl.iimulante  y  puri.íi- 
cadora  de  la  sangre. 

El  cultivo  del  berro  en  larga  escala 
existía  iiace  muiolio  tiempo  en  Dre?- 
óe  y  Erfurt,  y  de  allí  pasó  a  Fran- 
cia «n  i8i  I. 

Al  estaiblccer  una  cxplolación  de 
éstas,  la  ipriiinera  operación  es  hacer 
las  excavacion.es  en  terrenos  bien  re- 
gados, Jiaciendo  tranoheras  o  canales 
iparalelos  oivuy  ipoco  pro  fuñidos,  de  43 
a  50  jnetrO'S  de  largo  por  unos  (res 
metros  de  ancho,  con  una  pTofuiididad 
media  de  35  a  40  centímetros  y  un 


llega  a  hacer  120  inanojos  ,por  hora. 
En  verano,  cuanido  liay  c|.ue  quilar  las 
flores,  no  se  liega  a  tal  número,  y 
en  inviieriM  el  trabajo  produce  la  mi- 
tad. 

Cada  tTÍTichera  puede  ser  explota- 
da dos  veces  al  mes. 

Los  niamojiGis  di?  berms  se  lleva"! 
después  en  carretillas  al  lavadero,  en 
donde  se  exanii'nan  de  nuevo,  se  la- 
van y  se  separan  los  pies  defectuiosos 
para  hacer  buenos  niMi'ojos,  c|ue  se 
euiiipaquetan  en  grandes  cestos,  cada 
uno  de  los  cuales  oo'Uliene  veinte  do- 
cenas de  manojos,  y  en  los  que  son 
enviados  al  lugar  de  consumo.  Al  co- 
locar los  manojos  en  el  cesto  se  hace 
en  forma  de  anillo,  es  decir,  dejando 
el  hueco  en  el  cewtro  con  oibjeto  de 
ti'ue  durante  el  tránsito  no  Ies  falte 


Mezclando  el  abono  y  apisonándolo  con  el  barro. 


d.ecli've  muy  pequeño.  Cada  trincheri 
queda  separada  de  la  otra  por  una  lí- 
nea de  terreno  de  un  «neiro  de  an- 
chura. 

El  iprimer  canalillo  recibe  el  agua 
de  un  río  o  de  un  pozo,  y  va  pasando 
de  uno  a  otro  por  tubos  hasta  que 
los  recorre  ifodos. 

Para  sembrar,  lo  que  se  hace  cada 
año.  un  individuo  ra  recorriendo  en 
una  plancha  el  canal,  que  no  tiene 
sino  tierra  mvuy  haimeda,  y  va  echan- 
do por  igual  la  semilla.  Dos  semanas 
después  de  la  siembra,  cuando  las 
plantas  sobresalen  de  tierra,  se  deja 
entrar  una  pequeña  corriente  de  agua 
qiue  se  va  auimentando  a  añedida  que 
las  plantas  van  creciendo,  pero  te- 
niendo cuidado  de  que  el  agua  no  cu- 
bra por  completo  al  berro. 

Al  meis  ya  se  empiezan  a  recoger 
los  berros,  y  la  recolección  continaia 
durante  todo  el  año,  excepto  en  los 
días  de  fríos  excesivos,  durante  los 
cuales  se  cubren  con  paja  para  que 
los  berros  no  se  hielen. 

•Er  encargado  de  la  recolección  lo 
hace  desde  la  plancha  y  siguiendo  la 
corriente,  cortando  los  berros,  sepa- 
rando las  hojas  malas  o  muertas  y 
¡haiciendo  manojos  de  detenninado  ta- 
maño que  va  dejan.do  sobre  la  orilla. 
En  primavera,  un  recogedor  de  éstos 


a  los  berros  luz  ai  aire,  para  que  pue- 
dan llegar  frescos  y  en  buen  aspecto 
al  mercado. 

Después  de  terminar  la  cosecha  de 
cada  trinchera  se  abonan  éstas,  y 
para  que  los  aibonos  se  incorporen  al 
barro,  se  prepara  el  terreno  apiso- 
nándolo ligeramente,  operación  que 
reprod'ucinios  en  uno  de  muestres  gra- 
bados. 

En  los  grandes  cultivos  hay  cos- 
tumbre de  dejar  una  de  las  mejores 
trincheras  para  semilla.  Los  especia- 
fctas  distinguen  dos  clases  de  berros: 
el  pálido  y  el  verde  oscuro. 

La  variedad  pálida  es  la  preferid.i, 
pero  taimbién  es  la  más  delicada  y  la 
que  menos  soiporta  los  fríos. 

Este  cultivo,  sobre  todo  cuando  no 
es  en  gran  escala,  ofrece  pocas  difi- 
cultades y  da  una  cosecha  siempre 
dispuesta  para  el  consumo.  Cuando 
se  trata  de  grandes  cultivos  ¡hay  que 
tener  cierto  cuidado  para  obtener  bue- 
nos resultados ;  pero  ajum  en  tratán- 
dose de  explotación  en  grande,  ofrece 
pocas  complicaciones  y  se  obtiene 
siempre  una  cosecha  reproductiva. 
Hay  regioriies  donde  el  culri'vo  de  los 
berros  constituye  la  industria  más  im- 
portante del  país.  El  caso  es  muy  fre- 
cuente en  Francia,  donde  hay  muchos 
terrenos  dedicados  a  este  cultivo. 


COALTAR  SAPONINÉ  LE  BEUF 


EN  TODAS  lAS  TARMAClAS 

Desconfíese  de  lag  imitaciones  a 
que  Hus  éxitos  han  ¿ado  origeii. 


ANTISÉPTICO  y  DETERSIVO 

No  es  cáustico  ni  venenoso 
Admitido  en  los  hospitales  de  París 

Este  conjunto  de  cualidades  pre- 
ciosas le  hacen  an  prod'acto  indis» 
pensable  para  todas  las  familias, 
DO  solamente  para  las  neceeidades 
cotixiianai  del  tocador,  sino  tam- 
bién pajra  curar  una  cortadura  o 
una  úlcera,  aliviar  el  mal  de  gar- 
ganta, corregir  los  desgarros  y  ea- 
puraciones,  etc. 


Revelación  de  Secretos 

para  conservar  la  hermosura  juvenil 


Por  'Ule.  ALICE  DELYSIA 


Cambiándole  la  cara  a  una  mujer 

Cualquier  mujer  que  no  esté  sa- 
tisfecha con  su  tez,  puede  cam-" 
biarla  y  tener  una  nueva.  El  pe- 
queño velo  mortecino  de  cutícula 
vieja  ea  un  estorbo  y  debe  quitar- 
se para  dar  lugar  a  que  aparezca 
la  piel  vigorosa  y  nueva  que  hay 
debajo,  dejáadola  respirar.  Un  rc-~ 
medio  antiguo  y  casero,  sumamen- 
te sencillo,  puede  realizar  este  tra- 
bajo. Compre  cera  pura  niercoliza- 
da  len  una  farmacia  seria  y  apli- 
qúese la  todas  las  naches  eu  p1 
rostro,  lavándose  con  agua  caliente 
por  la  mañana.  La  "mercolida" 
absorbe  toda  la  piel  muerta  y  deja 
un  cutis  hermoso  y  fresco  como  el 
de  un  niño.  Naturalmente,  desapa- 
recen todas  las  imtperfeceiones  de 
la  epidermis,  tales  como  pecas,  man- 
chas, barrillos,  quemaduras  de  sol, 
etcétera.  Es  de  uso  agraidable,  efi- 
caz y  económico.  El  rostro  someti- 
do a  este  ti'atamiento,  parece  a  los 
pocos  días  mucho  más  joven. 


Un  maravilloso  sbarapoo 

"He  tenido  una  verdadera  sor- 
presa sabiendo  que  esta  señorita  con 
eJ  cabello  tan  bellamente  atercio- 
pelado no  se  lo  lava  nunca  con  ja- 
bón o  con  polvos  de  shampoo  arti- 
ficial. Se  haee  ella  misma  su  pro- 
pio shampoo  disolviendo  una  cu- 
ebaradita  de  las  de  café  llena  de 
granulados  stallax  en  una  taza  de 
agua  caliente".  "Yo  le  encargo  el 
stallax  a  mi  boticario — dice  esta  se- 
ñorita— ^y  él  lo  recibe  en  paquetes 
que  vienen  sellados,  y  solamente 
se  venden  así,  conteniendo  cada 
paquete  cantidad  suficiente  como 
para  hacerme  de  veinticinco  a 
treinta  lavados  de  cabeza.  Es  de 
tan  rico  olor  el  stallax,  que  mu- 
Cihas  veces  lo  comería  como  si  fue- 
ra una  golosina".  "Ciertamente, 
y  aun  con  esta  extraña  idea,  el  pelo 
de  esta  señorita  se  conserva  tan 


hermoso  que  desde  este  momento 
voy  a  probar  en  mí  misma  el  efec- 
to d  ■!  plan". 


Eliminación  de  los  barrillos 

-  Por  medio  del  nuevo  tratamien- 
to del  baño  espumante  del  cutis 
deJ  rostro,  querían  eliminados  al 
instanite  los  puntos  negros  pigmen- 
tosos, la  grasa  y  los  anchos  poros 
que  destruyen  Ja  hermosura  de  la 
cara.  El  único  procedimiento  para 
ello  es  tan  sencillo  como  agrada- 
ble e  inofensivo.  Ecihe  usted  una 
tableta  de  stymol  (de  venta  en  las 
boticas)  en  un  vaso  de  agua  ca- 
liente y  bañe  usted  su  cara  con 
ese  líquido  después  que  la  eferves- 
cencia producida  haya  desapareci- 
do. Los  negros  pigmentos  habrán 
salido  de  su  guarida  para  confun- 
dirse avergonzados  en  la  toalla,  las 
grasas  también  habrán  desapareci. 
do  y  los  poros  estarán  borrados  y 
njaturalmente  contraídos.  El  rostro 
quedará  ecn  una  piel  clara,  lisa,  sua- 
ve y  fresca.  Para  que  este  lisonjero 
resultado  tan  rápidamente  obtenido 
se  convierta  en  permanente,  repita 
usted  el  tratamiento  unas  cuantas 
veces  con  intervalos  de  pocos  días. 


Supresión  del  bozo  en  la  mujer 

Para  las  damas  que  ven  su  be- 
lleza desfigurada  por  este  molesto 
crecimiento  de  vello,  constituirá 
una  gran  noticia  saber  cómo  so  ex. 
tirpa  de  un  modo  i>ermanente  esc 
vello.  Para  este  propósito  debe 
usarse  el  porlae  puro  pulverizado, 
de  cuya  substancia  casi  todos  los 
boticarios  pueden  venderle  a  usrted 
una  onza.  El  tratamiento  se  reco- 
mienda no  sólo  para  la  desapari- 
ción instantánea  del  vello  que  os 
desfigure,  sino  para  matar  .por  com- 
pleto las  raíces,  sin  que  por  esto 
sufra  la  belleza  de  vuestra  piel. 


RAREZAS 


EXTRAVAGANCIAS 


Aspecto  del  traje  pa- 
racaídas  de  Reichelt, 
desplegado  para  fun- 
cionar. 


Trágico  experimento.  —  Recorda- 
rán, sin  duda,  nuestros  lectores  aquel 
experimento  famoso  realizido  poco 
antes  de  estallar  la  guerra,  por  un 
sastre  austriaco,  residente  en  París, 
tiue  consistió  en 
arrojarse  desde 
la  torre  Eilíe!, 
a  fin  de  probar 
la  eficacia  de 
un  paraca!  das 
para  uso  de  los 
aviadores,  in- 
ventado por 
Reichelt,  qii  e 
así  se  llamaba 
el  sastre. 

Aunque  to  'a? 
las  veces  q  u  e 
experime  n  t  ó  1 
aparato,  u  t  i  i  i  - 
zando  para  ella 
un  man  iquí,  el 
resultado  fué 
negativo,  (]  u  i  so 
probarlo  personalmente,  arrojándose 
desde  la  torre  Eiffel  con  el  aparato 
puesto.  El  paracaidas  no  funcionó  y 
Reichelt  murió  horrorosamente  estre- 
llado contra  el  suelo. 


i  Siempre  "r.ENTLEM.\N"  !  —  El  doc- 
tor Wallis,  dentista  de  la  cárcel  de 
Portland,  Inglaterra,  ha  sido  jubilado 
después  de  treinta  y  cinco  años  de 
servicios,  durante  los  cuales  ha  pres(- 
tado  sus  cuidados  a  algunos  de  los 
más  famosos  malhechores  de  nuestros 
tiempos. 

Con  motivo  de  su  jubilación  ha  sido 
visitado  por  vin  periodista  de  Londres, 
aJ  que  ha  referido  la  curiosa  anécido- 
ta  siguiente  : 

El  t  líente  de  quien  e]  doctor  Wa- 
llis conserva  inás  vivamente  el  re- 
cuerdo fué  un  tal  Billy  Svvíndam,  coii- 
denado  a  muerte  por  asesinato  de  dos 
mujeres. 

El  día  de  la  ejecución,  dos  horas 
antes  de  ser  conducido  al  patíbulo, 
Billy  pilló  que  'llamasen  al  dentista. 

El  doctor  acudió  inmediatamente, 
y  preguntó  al  reo  en  qué  podía  ser- 
virle. 

—  l'engo  un  diente  cariado  —  dijo 
Rilly, — y  le  agradecería  a  uSted  que 
me  lo  curase  y  lo  empastara. 

Y  como  el  dentista  se  mostrase 
asombrado  de  que  un  hombre  que  ne- 
cesariamente había  de  morir  dos  ho- 
ras más  tarde  pensara  en  hacerse  em- 
pastar un  diente,  Billy  replicó: 

— Señor  doctor:  aparte  del  enojo- 
so incidente  de  que  voy  a  rendir 
cuenta  a  la  suprema  justicia,  yo  soy 
y  he  sido  siempre  un  gentlcinan,  y 
deseo  seguir  siéndolo  y  presentarme 
como  taií  Ihasta   el  iiUimo  momento. 

El  doctor  'limpió  y  empastó  el  dien- 
te enfermo,  y  unos  minutos  después 
mor  a  en  la  horca  el  escrupuloso  gen- 
tU'iiiun. 

*  *  * 

Contra  los  ladrones  de  los  Ban- 
cos.— A  la  vez  que  el  país  de  los 
grandes  inventos,  los  Estados  Unidos 
son  el  país  de  los  grandes  robos,  ele 
los  grandes  crímenes.  Muchas  de  las 
"c(j^:;z.,s"  (iiie  vemos  en  las  películas 


Torre  blindada  en  un  banco  norteameri. 
cano  para  seguridad  de  los  guardianes. 

policíacas  americanas,  apenas  son  u'i 
pálido  reflejo  de  la  realidad.  Ahora 
■están  allí  a  la  orden  del  día  los  aten- 
tados contra  los  bamcos.  Un  grupo 
de  bandidos  enmascarados  hace  írrup 
ción  en  el  establecimiento  mata  o 
aterroriza  al  personal,  se  apodera  de 
lodos  los  valores  que  encuentra  a  m-i- 
no  y  dtesaparece  en  un  "auto".  Cuan- 
do llega  la  policía,  lo  único  que  pue- 
i'e  hacer  es  recoger  los  cadáveres  de 
los  empleados,  o  dedicarse  a  reani- 


marlos si  están  accidentados  a  con- 
secuencia de]  susto. 

Para  prevenir  estos  asaltos,  que  a 
■pesar  de  lo  pintorescos  constituyen 
una  broma  demasiado  pesada,  muchos 
bancos  han  puesto  en  práctica  un 
sistema  'de  defensa  que  da  admirables 
resultados.  En  plena  oficina  se  ins- 
tala una  torre  blindiada,  y  guardia- 
nes armados,  que  se  relevan  por  pa- 
rejas, vigilan  día  y  noche,  con  el  iu- 
s.jl  en  ía  saetera,  dispuestos  a  hacer 
fuego  contra  el  primer  facineroso 
que  se  presente. 

*  *  * 

Paloma  productiva. — Bélgica  es  la 
tierra  privilegiada  de  los  "amateurs" 
de  palomas  mensajeras.  Todos  los  do- 
mingos se  celebran  concursos,  y  en 
algunos  lugares  los  obreros  consagran 
la  tercera  parte  de  su  jornal  a  l^ener 
un  palomar  lleno  de  paloma.s  aptas 
para  tomar  parte  en  concursos  na- 
cionales e  internacionales. 

Si  mucho.í  se  arruinan,  en  cambio 
otros  muchos  se  enriquecen. 

En  Lieja,  la  mejor  paloma  que  po- 
seía un  aficionado  ha  producido  a  su 
dueño  una  buena  suma  en  el  curso 
de  cinco  años.  E'l  primer  año  ganó 
lo.ooo  francos;  el  año 'siguiente,  4.000 
framcos ;  el  siguiente  o'btuvo  un  pre- 
mio de  6.000 ;  luego  8.000  y  por  lil- 
timo  —  en  cuatro  me.=eí  - —  ha  gan,ido 
12.000  francos. 

Es  decir,  que  en  cinco  años  ha  pro- 
ducido a  su  propietario  40.000  fran- 
cos. 

*  *  * 

Gobernar  después  de  muerto. — ■ 
El  Cid  Campeador  ginaba  batallis 
después  de  muerto  ;  los  reyezuelos  de 
las  Nuevas  Hébridas  gobiernan  a  sus 
subditos  iguailmente  "post  morlem". 
Es  una  costumbre  macabra  y  grotes- 
ca a  la  vez,  muy  exten'dída  en  aciuel 
archipiélago,  especialmente  en  la  isla 
Malekula,  a,  la  que  se  refiere  nuestra 
ilustración.  Los  neo-hebridentcs 
creen  firmemen- 
te que  los  jefes 
de  tribu,  des- 
pués de  muer- 
tos, pueden  se- 
guir velando  pop 
su  pueblo,  en 
efigie,  y  esta 
creencia,  mez- 
clada con  cier- 
tas prácticas  del 
culto  a  los  ante- 
pasados, da  ori- 
gen a  'la  erec- 
ción de  ridicu- 
los  maniquíes  „^ 
representativos,  Nuevas  Hébridas, 
en  los  que  acá-  fallecido, 
so  debamos  ver, 

después  de  todo,  el  origen  de  núes 
tras  estatuas  de  hombres  célebres. 

Estas  imágenes  se  hacen  a  base  'ie 
armazón  de  bambú,  sobre  el  cual  se 
extiende  una  mezcla  de  arcilla  y  fi- 
bras vegetales.  Para  la  cabeza  se 
emplea  la  calaivera  'del  difunto,  que 
se  cubre  de  la  misma  manera,  mode- 
lando la  pasta  del  mejor  modo  posi- 
ble para  que  recuerde  la  fisonomía 
del  jefe  fallecido,  y  completando  la 
obra  con  sus  propíos  cabe' los  y  bar- 
ba, que  se  conservan  cuidadosamen- 
te con  este  objeto.  Los  hombros,  los 
co'dos  y  las  rodillas  se  tallan  en  for- 
ma de  caras  de  ídolos  ;  las  manos  se 
figuran  con  raíces,  y  el  todo  se  pin- 
ta de  rojo  vivo,  con  rayas  blancas. 
A  veces,  los  palos  que  sirven  de  ar- 
mazón a  los  brazos  sa.len  por  arriba, 
pero  no  se  corta  lo  sobrante,  snio 
que  se  adorna  con  plumas  o  trapos 
de  colorines  y  con  alguna  caracola, 
signo  de  que  la  figura  es  "ta'bú". 

Detrás  ds  estas  imágenes  se  en- 
cuentra siempre  una  pequera  choza, 
que  sirve  para  guardar  exvotos  y 
trofeos  d'e  guerra,  y  en  la  cual  se  me- 
te también  el  sagrado  muñeco  cuando 
hace  mal  tiempo  y  la  lluvia  amenaza 
despintarlo. 

*  ■+  * 

Para  no  SER  robado. — Para  no  ser 
robado,  no  hay  cosa  mejor  que  de- 
jarse robar.  Por  lo  menos,  así  lo  en- 
tienden los  taberneros  de  Edimburgo, 
a  los  cuales  deben  de  estar  muy  agra- 
decidos los  ladrones  ingleses. 

Cuando  al  llegar  la  noche  del  sá- 
bado cierran  sus  establecimientos,  los 
buenos  industriales  suelen  dejar  en  el 
cajón    del    mostrador    algún  dinero, 


sin  más  objeto  que  el  de  que  se  lo 
lleven  los  ladrones,  si  se  les  antoja 
hacer  ana  visita  nocturna. 

Esta  costumbre  tiene  su  raizón  de 
ser,  a  pesar  de  lo  absurda  que  parece 
a  primera  vista.  En  Edimburgo  hay 


una  verdadera  plaga  de  ladrones,  y 
han  tomado  por  hábito  el  ir  a  robar 
en  las  tabernas ;  sí  no  encu'enlran 
nada  en  el  cajón,  desahogan  su  des- 
pecho abriendo  todas  las  espitas  de 
los  barriles,  y  como  las  tabernas  no 
vuelven  a  abrirse  hasta  el  lunes,  cal- 
cúlese la  cantidad  de  vino  y  cerveza 
que  se  perderá  y  el  gusto  que  ha  de 
darle  al  tabernero  esta  especie  de 
venganza. 


Los  hombres  f uertes,  vigorosos, 

con  abundancia-  de 
hierro  en  la  sangre 

Son  los  que  tienen  la  energía,  fuerza 
y  vigor  para  salir  victoriosos  en 
todas  las  empresas  de  la  vida. 

"Muchcs  hombres  y  mujeres  compe- 
tentes, que  han  estado  a  punto  de  triunfar 
en  sus  empresas,  han  fracasado  debido 
que  na  han  ayudado  su  mentalidad  con  la 
fuerz'd  física  indispensable,  lacual  proviene 
de  la  abundancia  de  hierro  en  la  sangre" 
dijo  el  Dr.  James  Francis  Sullivan,  anti- 
guaT.ente  médico  del  Hospital  de  Belle- 
vue  •  (Departamento  Externo)  New 
York,  y  del  Hospital  del  Condado  de 
Wcstchcster. 

"La  falta  de  hierro  no  sólo  hace  que  un  hom-  ¡ 
bre  se  debilite,  que  esté  nervioso  y  decaído,  sino  [ 
que  también  determina  el  aniquilamiento  de  la 
fuerza  viril,  de  la  fuerza  mental,  tan  necesarir. 
para  salir  triunfante  en  todos  los  pasos  de  la  vida.  ' 
Igualmente,  la  falta  de  hierro  hará  que  una  mujer 
fuerte,  sana,  de  carácter  dulce,  se  convierta 
-en  una  mujer  débil,  nervio.sa,  decaída  e  irritable. 
Para  ayudai  a  crear  una  raza  fuerte,  vigorosa, 
etc.,  no  hay  en  mi  opinión  nada  mejor  que  el 
hierro  orgánico,  Hierro  Niixado."  Frecuente- 
mente en  sólo  dos  semanas  aumenta  la  fuerza, 
energía  y  vitalidad  de  las  personas  débiles,  nerviosas  y  decaídas.  Diferentemente  de  las 
antiguas  prepaiacioacs  de  hierro  inorgánico,  esta  no  daña  ni  ennegrece  la  dentadura  ni 
trastorna  las  funciones  del  estómago.  Los  fabricantes  garantizan  los  resultados  más  satis- 
factorios a  todo  comprador,  o  devolverán  el  importe.  Está  a  la  venta  en  esta  Ciudad  en 
todas  las  buenas  Droguerías. 

HIERRO  NUXADO 

PARA  CREAR  GLOBULOS  ROJOS,  FUERZA  Y  VITALIDAD. 
PRECIO  DEL  FRASCO,  $    2  75 
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UNICOS  REPRESENTANTES: 

IVIE:N0£L.  &  Cía. 
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AIREIS 


Infalible  para  destruir  las  Pecas,  Manchas 
y  demás  afecciones  de  la  piel,  dando  a  ésta 
suavidad  y  tlancnrá. 

rp?LS.s,eJ15HN0VJi5 

Insuperables  para  el  tocador 

Venta  en  Farmacias  y  Perfumerías  de  la  Repú- 
blica  Argentina,   Uruguay,    Paraguay   y  Perú 

Sucesión:  1441.  Humberto  I,  1447 

J.  CAfiiANOTAS  MOUKE  Buenos  Aires 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  silueta  elegante  de  toda 
señora  amante  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argen- 
tina I  C  S  A. 

Nuestra  Sección  Especial  dedicada  a  este  ramo, 
es  la  preferida  por  el  Mundo  Elegante  Argentino 

Solicite  folleíos  "H" 
a  ia  Compañía  Argentina  I  C  S  A, 
Florida  385,  Buenos  Aires 


¿POR     QUE     NO     USAR      LOS     VESTIDOS  CLASICOS? 


■  La  n)oila  eS  suniáineüte  versátil  y  capri<;liosa, 
por  lo  qu?  no  temlría  naila  de  particular  que  el 
día  menos  pensado  volviéramos  a  usar  los  trajes 
qiic  se  usaban  en  los  tiempos  clásicos. 

La  mutabilidad  de  la  moda  atrae  irresistible- 
mente a  la  generalidad  de  las  mujeres,  jior  la 
razón  de  que  ven  en  ella  el  reflejo  de  su  propio 
temperamento,  y  s'n 
pensar  en  sí  mismas, 
quedan  muy  satist'e- 
ehas  con  sujetarse  a 
los  capriohos  de  la 
moda. 

Sería  un  disparate, 
por   lo   tanto,  asegurar 
que  ¿o  vendrá  tal  o  eua) 
moda  en  la  manera  de 
vestir,  porque   dada  la 
mentalidad  femenina, 
todo  cabe  en  lo  posible. 
Si  la  moda  tuviese  q'JC 
regir  los  recuerdos  del 
pasado  y  nos  hiciera 
retroceder  al  estilo  q'Je 
se  usaba  unos  cuantos 
miles  de  años  atrás, 
sus  sectarias  estarían 
muy  dispuestas  a  acep- 
tar &US  prescripciones 
y  abogarían  porque 
obedeciera   todo  el 
mundo  a  lo  mandado.  El  estilo  anti- 
guo  sería  bien  recibido;  toda  autor¡-^5t^£^ 
dad  en  el  arte  de  vestir  lo  aclamaría 
como  la  última  novedad  y  diría  que  era 
cosa  de  buen  gusto,  y  que  la  mujer  no 
podía  usar  más  traje  que  aquél. 

Pero  después  de  todo,  i  por  qué  no  habrán 
de  vestir  las  mujeres  de  ahora  como  vestían 
las  ds  la  antigüedad? 

Ninguno  de  esos  trajes  adolece  de  las  im- 
perfecciones de  otros  mucihos  que  se  han 
usado  ya.  Ni  son  incómodos  ni  hay  que  ha- 
cer ninguna  clase  de  sacrificio  en  las  con- 
veniencias personales. 

Inventados  por  la  moda  en  Un  momento 
de  inspiraición,  reúnen  la  comodidad  y  la 
belleza  en  justa  proporción^  y  sr^tisfaccn 
por  completo  las  esencialidades  del  dibujo 
del  vestido. 

En  los  tiempos  antiguos  no  había  necesi- 
dad de  formar  asociaciones  para  hablar  y 
discutir  de  lo  poco  higiénicos  fiue  son  algu- 
nos vestidos;  no  se  necesitaban  artistas  qi'e 
Se  lamentasen  de  la  contorsión  del  cuer¡)0 
humano.  Nada  de  esto  había,  porque  nada 
había  que  corregir,  como  hay  ahora  con  los 
trajes  que  se  usan.  Allí  se  había  previsto 
todo:  la  salud,  la  comodidad  y  la  bellez;i. 

La  sencillez  extremada  de!  vestido  de  los 
ti'cmpos  olásicos  no  se  prestaba  a  las  varia- 
ciones a  qUe  se  prestan  los  que  se  usan  hoy, 
y  acaso  obedezca  a  eso  el  que  no  haya 
vuelto  a<|uella  moda.  La  mujer  desea  in- 
troducir constantemente  variaciones  en. 
sus  vestidos,  aunque  éstas  sean  extrava- 
gantes y  ridiculas. 

Esa  inconsecuencia,  que  es  su  caracte- 
rística ¡)redominante,  la  hace  cambiar  a 
cada  momento  de  manera  de  pensar.  Qui- 
zás un  día  le  convenga  no  ver  el  peligro 
que  hay  en  dar  a  la  mujer  una  clase  de 
vestido  que  no  se  preste  mucho  a  las 
innovaciones;  acaso  alguna  vez  quie- 
ra ser  razonable  y  deje  de  ser  c:i- 
prichosa,  y  entonces  los  vestidos  que 
se  usaban  en  los  tiempos  antiguos 


Dadas  las  extravagancias  de  la  moda, 
sus  caprichos  y  lo  cambiante  de  ella,  no 
tendría  nada  de  particular  que  las  hijas 
de  Uva  resucitaran  los  viejos  tiempos.  So- 
bre este  particular  nos  ocupamos  en  este 
articulo. 


La  moda  clásica  de  vestidos  producin;»  nn  inmenso  efecto  benéfico  en  las  que  los 
adoptaran  porque  se  ahorrarían  muchas  molestias  hijas  de  la  civilización,  obtenien 
do  en  la  sencillez  la  estética  y  la  comodidad  en  todas  las  faenas  ordinarias 


La  resiuTección  de  los  trajes  clásicos  no  excluí 
ría  el  gusto  individual  ni  la  Iniciativa  de  las  lao 
distas 


volverán  a  eiítar  de  moda,  y  volveremos  a  &/lw':- 
rar  la  belleza  y  satisfará  a  la  mujer,  que  Jo 
adoptará  sin  vacilar  por  8er  Ritmamente  con- 
vniente,  por  «er  a^lptable  y  atractivo  al  miumo 
tiempo,  y  la  moda  tendrá  por  fuerza  que  reco- 
nocer que  en  ocasión  no  «<;  había  equivocado. 
Es  muy  posible  que  la  rnuj,;r  de  hoy  día,  que 
no  haya  rejmrado  en  la 
perfección  de  lo  antiguo, 
^e  horroricrf  al  pensar  qup 
dentro  de  poco  ge  verá 
obligada  a  vestir  como  la» 
mujeres  de  los  tiempos  clá- 
sicos. 

Protestasá,  seguramente, 
cuando  le   digan   que  tiene 
que  vestirse  como  la  Venus 
de  Alilo;,  pero  debe  tranqui- 
lizarse, porque  no  llegará  ese 
caso,  por  la  razón  de  q'"'. 
aunque  prevalezca  algún  día 
esa  moda,  no  irán  las  mu- 
jeres vestidas  como  en  la 
época  en  que  ge  esculpió  la 
famosa  estatua.  Los  grie- 
gos usaban  ropas  muy  li- 
gcritas,  i)orque  así  lo  re- 
^ quería  el  clima  del  país  en 
^  que  vivían;  pero  hay  qu- 
reconoeer  que  eran  unas 
vestiduras  sumamente 
prácticas,  cómodas  y  elegantes  al 
mismo  tiempo,  y  si  sus  artistas  supie- 
ron imitar  la  belleza  tan  magistralmen- 
te  como  lo  hicieron,  fué  precisamente  p"r 
usar  estos  trajes. 

El  secreto  de  esta  belleza  hay  que  buscarlo 
en  el  hecho  de  que  no  trataron  nunca  de  ocul- 
tar las  líneas  del  cuerpo  humano.  Con  las 
modas  femeninas  de  hoy  día  nO  se  va  más 
que  a  Ifegar  a  la  apariencia  de  lo  ^ue  no  is 
real,  a  aparentar  con  añadiduras  increíbles, 
por  una  y  otra  parte  del  cuerpo,  que  debajo 
de  los  vestidos  existe 'una  figura  anatómica 
que  es  una  verdadera  curiosidad,  una  cosa 
que  no  tiene  igual  en  la  creación. 

La  extravagancia  de  la  mujer  griega  ro 
llegaba  a  es^  extremo;  se  contentaba  con 
vestir  con  naturalidad,  sin  exageración  de 
ninguna  clase,  haciendo  que  los  vestidos  lo 
vinieran  bien  a  su  eueqio  y  no  su  cuerpo  a 
los  vestidos.  Con  esto  consiguió  lo  que  ambi- 
ciona toda  mujer,  el  ir  bien  vestida,  y  nuni-a 
Se  ha  llegado  después  al  arte,  a  la  gracia  .v 
dignidad  con  que  vestía  la  mujer  griega. 

No  faltará,  seguramente,  quien  diga  que 
la  mujer  moderna  aventaja  mucho  en  vestir 
a  la  antigua,  pero  los  gi abados  que  acompa- 
ñamos Se  encargarán  de  refutar  esta  aserción. 

Otros  dirán  también  que  cómo  se  las  arre- 
glarían las  mujeres  muy  gordas  y  las  muy  del- 
gadas si  tuvieran  que  adoptar  este  vestido, 
qug  no  favorece  nada  más  que  a  la  que  es 
bien  proporcionada. 

Pero  a  esto  se  puede  coatestar  que  no 
hay  vestido  más  apropiado,  por  lo  largo  .v 
amplio,  que  eJ  que  usaban  las  mujeres  de 
la  antigüedad  para  ocultar  las  redondeee-- 
o  angulosidades  del  cuerpo.  Está  fuera  di- 
toda  duda  que  en  Grecia  habría  en  aque- 
llos tiempos  clásicos  mujeres  mny  gordas 
^    y  mujeres  mny  delgadas,  y  ellas  se  arre- 
glarían de  modo  que  les  sentara  bien  lo 
que  llevaban  puesto.  Y  lo  mismo  que 
entonces    se    pued.?  muy 
hacer  ahora.  Ta  se  arreglarían 
ellas  para  obviar  los  inconvenientes. 


I  que  lleví 

\\  lii>í'"fOn 
bien  hac 


LA     RESISTENCIA     ESPIRITUAL     DE     UNA     RAZA  PERSEGUIDA 


Los  judías  rifeños,  sobre  t'0<lo  en- 
tre los  kalaias,  son  en  extremo  mi- 
meroisos.  Extrarordinaria  es  la  tenati- 


CAFES,  TES 
y  BOMBONES 

"LION  D'OR' 

'iCorrientes  1117  ■  Ú.  T,  i567,  Av. 


Se  goza  i'na  verdadera  sensación 
de  placer  .;1  saborear  la  extraor- 
dinaria fragancia  y  exquisito  pala- 
dar del  café  "LION  D'OR".  Pi- 
diéndolo directamente  a  la  casa, 
puede  tomarlo  fresco  y  aromático 
en  cualquier  punto  de  la  Repúbli- 
ca. Los  pedidos  del  Interior  se 
despachan  siempre  en  el  día. 


3.60 
2Í60 
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Extra  fino,  kilo  .... 

Extra,  kilo  

Especial,  kilo  

Puerto  Rico,  legítimo  (ga- 
rantido,  kilo  ,5.40 

Moka,  legítimo,  kilo   .  . 

Café    "Los  BohemioB", 

kilo  2. SO 

Especialidad  de  la  Casa.  Muy 

recomendado  para  Familia.^. 

Tiene  cupones  canjeables  por 

regios  y  valiosos  objetos. 

Orange  Peckoe,  1.",  kilo.  $  lO.— 

Orangc  Peckoe,  2  ',  kilo  .,  8.  

"La  Camelia",  kilo.    .  ,,  7. — 

Ceylon  l.\  kilo    .    .•   .  .,  5. SO 

Caylou  2.»,  kilo   4.80 

Caja  de  Vj  kilo  de  TE 

"La   Camelia"             ,,  3.50 
(Contiene  un  valioso  obsequio) 

El  más  selecto  surtido  de  todas  las 
variedades  y  de  los  gustos  más  de- 
licados.  Sueltos,  el  kilo,  $  5. — 

SORTEO  INFANTIL 

Los  días  10,  20  y  30  de  cada 
mes  se  sortean  tres  regias,  elegan- 
tes y  útiles  cajas  di  bombones  en 
tre  todos  los  niños  que  antes  de 
esas  fechas  remitan  su  nombre  y 
dirección  a  la  Casa,  citando  la  fra- 
se: "Participo  al  Sorteo  Infantil 
"Lion  D'or".  Los  agraciados  reci- 
birán los  premios  francos  de  porte 


LA 


Obesidad 


Se  cura  con  el 
Té  del  profeso; 
Dousmore,  de 
New  York,  sin 
dieta  y  sin  la  me 
iior  molestia.  No 
olvide  qiie  engor- 
dnr  es  envejecer. 
Vea  lo  que  dice  el  distinguido  médico 
de  Buenos  Aires,  Doctor  Edmundo 
Kadcu,  a  propósito  del  Té  Den  more: 
Señores  M.  Figiilla  y  Cía.  A  pedi- 
do de  ustedes  me  es  grato  comuni- 
carles quB  el  enfermo  obeso  tratado 
por  el  Té  Densmore,  durante  tres  me- 
ses, bajó  11  kilos  600  gramos,  ya 
está  de  alta,  he  usado  el  Té  Dens- 
more  en  cuatro  o  cinco  casos  pareci- 
dos, con  éxito  siempre  muy  satis- 
factorio. 

Db.  Eomondo  W.  Kadeh. 

Por  instrucciones  y  precios,  dirigirse 
a  los  únicos  introductnrc  :  M.  FI- 
GALLO  y  Cía.,  Buenos  Aires,  calla 
MAIPU,  212. 


Si  es  a£'Dinbrc50  el  espíritu  de  conscrvrcfón  resistente  a  todos 
los  sufrimientos,  de  los  hijos  de  Israel,  en  los  puetlos  civilizados, 
es  inconcebible  en  otros  pueblos,  tales  como  en  los  de  Africa. 
Por  este  artículo  podé:  3  formaros  una  idea  de  lo  que  los  hebreos 
sufren  en  al^ronas  partes. 


ds'J  con  que  la  raza  d«  Israel  ha  sa- 
l.iido  difundirse  por  el  Rif  en  medio 
de  sus  más  moríales  enemigos,  pero 
aún  es  más  exlraordinairia  la  hál>il  di- 
plomacia con  que  después  de  haberse 
iiUro'duciido  entre  tribus  tan  fairáticas 
e  intrainisjgenites  ha  losrjilo  hacerse 
proteger  por  ellas.  El  hutLío  que  ha 
cm'ipileaído  es  outíosísíjiio  :  se  ha  hecho 
el  jiuiio  del  musulmán. 

En  efecto,  todo  jajdío  tiene  en  el 
Rif,  a-  fa'h.a  de  protección  europea 
ooino  en  las  ci^udades  del  Bland-et- 
Majzcn,  un  señor  musulmán. 

Ser  el  judío  de  um  rileño  es  perte- 
necerle  casi  en  cuerpo  y  a.'ma :  con- 
diciíím  social  intermedia  entre  la  es- 
clauitud  greco-romana  y  el  vaisallaje 
feudal  que  confiere  al  señor  el  dere- 
cho, no  sólo  de  hacer  tral)aj<ir  al  ju- 


no se  tUstin'^e  en  nada  de  las  in- 
mundas chozas  que  las  cabileüos  ha- 
bitan, y  aunque  no  se  ve  «n  la  niece- 
sidad  de  formar  el  mellah,  barrio  in- 
fecto donde  se  encierra  a  los  judíos 
€n  las  ci'udades  sometidas  al  sultán, 
es  prarque  en  todo  el  Rif  awugixn  israe- 
lita puede  poseer  uti  ipalmo  de  terre- 
no, uii  solo  inniweble. 

Los  pocos  (lue  llegan  a  ganar  más 
qujc  el  cotidianv}  sustenío,  tienen  que 
sepultar  «us  ganancias  en  un  siliio  so- 
litairio  ipara  sustraerlas  a  la  rapacid.id 
de  stks  weci-no^,  perdiendo  así  los  in- 
tereses que  con  lamia  iha4>i-ládad  ex- 
plotan en  los  países  en  qoe  reina  la 
lisura. 

Esta  prohibición  de  poseer  inmue- 
bles hace  que  l'Os  judíos  no  tengan 
más  que  un  solo  cementerio  en  todo 


dio'  por  su  Cli  ,  . 
.=iarse  o  a  dar  jibelo  de  rc;>udio  a  su 
«mjer,  sino  aun  de  matarlo  ijupune- 
mente  en  determinados  casos  como 
son  el  de  ro'bo,  traición,  blasfemias 
contra  el  profeta,  seducción  de  un.-i 
musuknana.  etc.  A  .su  vez,  el  judío 
tiene  derecho  a  la  protección  de  su 
señor,  que  está  obligado,  aun  con  pe- 
ligro de  la  vida,  a  defender  los  bie- 
nes, 'a  familia  y  la  persona  de  su 
vasallo. 

Los  judios  de  los  puertos  marro- 
quíes y  argeK-nos,  gracias  a  Las  pre- 
rrogativas que  Europa  les  co^ncede. 
han  podido  oJvidar  los  siglos  de  aib- 
yecta  esclavitud  en  que  han  vivido  y 
pre.teT!id.en  ahora  con  insolencia  de  par- 
venus  despreciar  al  musulmán  al  ver- 
se metamorfo'Seados  en  eura-pcoa  por 
la  adopción  de  las  modas  cristianas  y 
por  cierto  barniz  de  cultura  occiden- 
tal recibido  en  las  escuelas  de  la 
alianza  israelita. 

Pero  en  el  Rif  las  cosas  pasan  rrruy 
de  otro  modo  y  un  libro  entero  no 
bastaría  para  detallar  las  iluminacio- 
nes y  las  injusticias  que  supone  la 
d.iifusión  de  las  coloaia-s  judías  entre 
•  esas  tribus,  que  no  toleran  la  presen- 
cia en  su  territorio  ni  aun  de  correli- 
gionarios extranjeros  y  que  sufren, 
sin  eimbaT.?o,  el  vivir  en  contacto  con 
unos  semitas  tan  envilecidos  como  as- 
tutos. 

El  judío  rifeño  es  sumamente  pobre 
y  contra  la.s  tradiciones  de  su  raza 
tiene  que  vivir  del  trabajo  manual, 
ganando  apenas  lo  bastante  para 
arrastrar  una  vida  miserable.  Su  casa 


i  Rif,  el  de  Snatla,  en  la  tribu  de 
Beni-Iteft ,  no  lejos  de  Alhucemas. 
Ocupa  una  gran  extensión,  como  es 
natural  ;  se  haí'a  casi  todo  él  pavi- 
mentado coa  las  piedras  tun-íulares 
recargadas  de  inscripciones  hebreas 
que  fcaoen  venñr  de  Tetuán. 

Los  israelitas  de  Kalala,  a  tres  días 
de  camino,  tienen  que  llevar  sus  muer- 
tos a  Snada,  atravesando  las  tribus 
más  feroces  del  Rif.  Ponen  el  ataúd 
sobre  una  muía  y  los  parientes  mascu- 
linos sii>uen  el  convoy  fúnebre  a  pie  ; 
pasan  aprisa,  descalzos  y  encorvados 
ante  las  sanias  de  los  morabitos  en 
señal  de  respeto  y  cesan  en  sus  can- 
tos plañideros  cuando  cruzan  un  aduar 
para  no  distraer  la  atención  de  los 
cabi'teños. 

Pero  todas  estas  hujni'Ilaciones  no 
los  libran  de  verse  apedreados  por  los 
galopines  de  la  tribu  que  sienten  un 
placer  especial  en  hacer  huir  a  los 
barbudos  hijos  de  Ist;ael,  al  compás 
de  su  canción  favorita  : 

El  caid  de  los  cristianos  en  el  an- 
l'uclú, 

el  caid  de  los  judíos  en  el  asador, 

nuestro  caid  en  el  paraíso 

y  nosotros  testigos  en  su  favor. 

Así  viven  en  el  RW  los  judios. 
Ahora  bien,  dada  una  situaoión  sociil 
tan  poco  favorable,  ¿  por  qué  no  emi- 
gran a  Europa,  pues  conocen  las  ven- 
tajas de  nuestra  civilización:  por  sus 
viajes  a  Oran,  a  Tánger,  a  España? 

Quizá  los  retiene  en  ese  inhospita- 
lario país  el  deseo  inconsciente  de 


vengarse  de  sus,  apresores.  robáindo- 
lies  por  el  eornercio  y  la  usura 'todos 
sus  bienes  el  día  en  que  España  pon- 
ga un  poco  de  orden  y  de  liibertad  en 
las  montañas  riíeñas.  Alá  ialcm  ;  só!o 
Alá  Jo  sabe. 


No  es  un  recurso 
de  pobres 
arreglar 
las  camisas. 

Cuanto  más  rica 
la  camisa 
tanto  más  merece 
ser  arreglada. 


COMPOSTURAS  ESPECl.íLES 
CON  JULO  HXTRAFIN  O 

TARIFA 

Tirillas  de  cuellos  .   .  $  0.75  c|u 

Pechera  hilo  lisa  1.80  ,. 

Pechera  hilo  tablas.  .  ,.  2.25  ,, 
Carteras  de  pechera.  .  „  0.90  .. 
TiriUis  de  puños  .    .   .  „  0.90  p  ir 

Puños  1.20  ,, 

Puños  dobles  1.80  ,. 

Kefuerzos  tiradores.    .   .,  0.90  „ 
Hombreras    (religiosa)  ,.  O.IS 
Composturas  en  seda  a  precios  exct  cionaU: 

Jamás  debe  Vd.  tirar  una 
'  camiea  BUENA  porque  sna 
puños,  pechera  o  tirillas  se 
hallen  en  mal  estado;  traiga 
o  mándelos  a  esta  casa  para 
ver  si  hay  arreglo  posible 
eu  la  completa  seguridad  de 
que  no  aceptaremos  una 
compostura   que   no  repre- 
sente por  lo  menos  dos  ve- 
ces el  valor  del  arreglo. 
Uirfc.T  casa  qu.-"  cuanta  con  (ai^er 
(spcciui  paru  com  loSiUi-as. 

LA  REINA 

SA.\TA  FE  161G  -  U.  T.  2685,  Jonca. 
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N  i  cabe  i1u:la  que  la  uiujer  es  el  pavo  rea!  il 
iiuestra  especie.  El  hombre  es  el  otro  pavo.  Pi>r 

csj  el  contraste  es  siempre  halagailor  para  e'Ias;  a|  verse  ilesile  niñas 
tan  limlas  (las  que  lo  son,  porque  hay  cada  criatura  <|ue  da  miedo)  ya 
CTijiiezan  a  recrearse  en  el  plumaje.  Se  miran  al  espejo,  y  ninguna  se 
encuentra  fvja.  Es  natural:  iqué  nmjer  no"  so  cree  hermosa  porque  se  'o 
hayan  dicjp  o  porque  ella  se  lo  creaf  Los  papas  suelen  mentir  más  que 
el  espejo  de  sus  hijas,  y  los  aríigos,  más  que  los  papús,  como  es  lúpicu. 
Veamos  un  caso: 

La  niña. — ¿Cómo  soy  yo,  papá?  ¿fea  o  linda? 
Kl  papá. — Linda. 

La  uiúa. — ¿Más  que  la  de  ahí  al  lado? 
El  papá. — Más  que  todas. 

Y  como  a  todas  le  dicen  lo  mismos  sus 
)ia])ás,  ninguna  se  cree  fea. 

Oigamos  ]j  que  dicen  los  am  gos 
íi  los  papas:  * 

El  anrigo. — ¡Qué  linda  criatura 
tienen! 

101  papá.  —  Es  la  marea  de  íá- 
Lrica. 

La  mamá. — La  etiqueta  de  la  fa- 
nú'ia. 

Y  la  niña,  que  escucha  la  lisonja 
con  la  cabeza  baja  y  ruborizándus3 
de  í,«sto,  tan  pror.to  se  va  el  visi- 
tante, se  planta  frente  al  es 
rejo  y  le  interpela  así: 

—  Oiga  usted,  amigui- 
to:  i  es  verdad  que  soy 
linda? 

C'-cmo  es  natural,  el  es- 
pejo no  sa  da  por  a'udi-  ^ 
do,  poro  la  niña  .«í,  y  para 
cerciorarse  de  que  es 
linda,  se  .lúra  con 
atención   el  cabe- 
llo, la  frente,  I03 
ojos,  la  nariz,  la  boca, 
las  orejas,  el  cuello,  los 
hombros,  el  busto,  la 
cintura,  las  cade- 
ras, los  brazos,  las 
piernas,- los  pies, 
todo  su  cuerpeeito, 
en  fin,  y  cam^íia  de 
posturas  y  dg  acti- 
tudes, hace  gestos, 
sonríe  y,  por  últi- 
mo, lanza  una  inge- 
nua carcajada,  que 
qíiierc  decir: 

— Sí,  sí;  ¡soy  linda, 
muy  linda! . . . 

Y  la  madre,  que  embobada  la 
contempla,  le  dice: 

— Sí,  m'hij.ita...   te  casarás  con  un 
bien,  liado  y  platudo;  viviremns  todos  juntos 
Un  pi'acio  de  la  Avenida  Alvear,  porque  sin 
madre  no  debes  ir  a  ninguna  parte;  tendremos 

chauf f 
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tero,  cocinero,  mozo  de  comedor  y  hast 
veranearemos  en  Mar  del  Plata,  a  donde 
bien  y  no  se  conoce  a  la  chusma;  iremos 

:i-9  del  Tigre  Hotel  y  daremos  recibos,  que  serán  sonados,  porque 
habrá  música. . . 

Como  la  niña,  desde  que  nace,  no  oye  decir  otra  c.isa,  cuando  llega  a 
ser  mujer  se  cree  todo  lo  que  ha  oído  decir  y  lo  que  ella  por  su  cuent.. 
ha  inventado.  La  vanidad  le  ciega  hasta  el  punto  de  creerse  perfecta, 
-v'i  aun  siquiera  admite  la  comparación;  nadie  hay  qne  le  aventaje,  y  si 
algún  día  llegan  a  comprender  lo  contrario,  pronto  se  consuelan  con  esta 
socorrida  frase: 

— Aún  no  soy  fea  del  todo;  ¡hay  otras  peores,  y  pasan!... 

El  orgullo  del  pavo  real:  confían  en  lo  vistoso  del  plumaje,  sin  repa- 
rar en  la  fealdad  de  sus  patas.  Así  suele  ocurrir  eon  la  belleza:  una  cara 
bonita  no  guarda,  a  lo  mejor,  proporción  con  los  brazos,  el  busto  o  el  ta- 
lle, y  esa  desigualdad  chocante  nos  hace  verlo  todo  feo.  La  mujer  es  la 


única   que   no    ve   en   ella   oho»  defeetOH,  con- 
vencida de  qu'e  con  un  bu'n  traje  y  un  hábil 
retoque    no    hay    ffas   en    el  mundo. 

Hin  iluda  comprenden  que  más  fácil  eá  engañar  disfrazando  los  de- 
l'ccto."»  que  ilándalos  a  conocer. 

Desde  su  infancia,  la  mujer  no  conoce  otro  halago  que  la  vanidad.  Le 
gusta  que  le  ponderen  sus  vestidos,  sus  sombreros  y  sus  joyas;  que  admi- 
i.-n  sUs  ojos,  si  miran;  «-u  boca,  si  ríe,  o  su  nariz,  si  estornuda;  que* elo- 
gien su-  '  haría,  que  pr(  t(  n<le  ser  picaresca  o  graciosa,  y,  S'jbre  todo,  que 

la  crean  bella  por  fuera  y  que  'a 
ailivinen  hermoi^a  por  dentro.  Le  basta 
con  una  u  otra  cosa;  pero  si  tod'>s  coin- 
ciden en  que  es  fea  de  re.nate,  no  hay 
más  qug  un  dilema:  o  se  meten  a  poeti- 
sas o  literatas,  que  es  la  profesión  de  tJ- 
das  las  niñas  sin  novio  o  arrepentidas  de 
haberlo  tenido,-  o  el  Huicidio  vulgar,  que 
no  deja  rastros  en  ninguna  conciencia  y 
que  encarece  inútilmente  el  alquiler  de 
las  sepulturas.  Se  <lice  del  hombre  que 
mientras  más  feo  más  hermoso;  ellas  lo 
entienden  al  revés;  mientras  más  feas 
más  insopi.rt?.bles,  y  tienen  razón. 

— ¿Pf.vito  real  la  mujer? — se  pregun- 
tarán jigunas  lectoras  incrédulas. 

Y,  efectivamente,  eso  es  la  mujer:  un 
avg  rara  y;  caprichosa,  con  un  plumaje 
muy  vistoso.  Todo  en  ella  «s  volátil:  la 
cabecita  ligera,  co.-no  el  zorzal;  el  pico, 
fino  como  el  del  colibrí,  o  grueso  como 
el  del  loro,  y  el  moño  flotando  al  aire 
como   una   corona    de   airosas  plumas. 

Hasta  su  modo  de  caminar 
va  diciendo:  ''pavito  real 
soy".  Sólo  le  falta  hablar 
para  ser  mujer.  Lo  con- 
trario del  otro  pavo,  que  graz- 
na,y  se  hincha  de  una  manera  insoportable,  que- 
riendo hacernos  creer  que  uo  es  una  simple  gallinácea. 

En  el  hombre  todo  es  soberbia  y  orgullo,  pero  de  una  manera  grotesca;  en  la 
mujer,   todo  es   vanidad,  pero  dulce  y   agradable,   cuando   uo   hablan  mal  d'l 
prójimo,  que  suele  ser  pocas  veces. 

Precisamente  las  mejores  plumas  que  viste  la  mujer  son  las  que  arranca 
a  las  demás. . . 

Veamos  ahora  cómo  entienden  algunos  la  vanidad  de  la  mujer: 
I'n  místico  decadente: 

— La  mujer  es  la  eterna  manzana  del  Paraíso;   el  que  se  la  come, 
peca. 

Un  naturalista: 

-Es  una  mariposa;  mientras  más  se  la  persigue,  más  vuela. 
L'n  químico: 

- — Es  una  reacción  que  funde  a  todos  los  metales. 
Un  astrónomo: 

— La  mujer  nos  hace  ver  las  estrellas  sin  teles- 
copio. 

Un  músico: 

— Lo   mismo   que   la   música:    cuando  suena 
bien,  nos  agrada  oiría;  cuando  suena  mal.  hay. 
que  taparse  los  oídos. 
Un  domador: 

— La  mujer  es  una  fiera. 

La  opinión  más  "soculenta"  es  la  de  un  cocinero  amigo  mío,  que  en 
Juventud  estudió  a  Santo  Tomás  y  ahora  confunde  la  Summa  Teoló- 
gica eon  el  libro  de  cocina: 

— La  mujer  es  un  manjar  delicioso,  pero  indigesto. 
Según  como  se  tome;  por  lo  demás,  la  mujer  siempre  fué  deliciosa, 
y  no  es  preciso  haber  hecho  profesión  de  cocinero  para  saberlo. 

Mejor  que  todo  eso  sería  llamarla  pavito  real;  "pava'',  de  ninguna 
manera. 


7iií.>í.  de  ¡j  cl.ir.cnn. 


•V'  IRADEMARK 


Modelo  412 
41, í — En  cabritilla  negra.  $  20.— 
617  —  En   cabritilla   habano,    a  pe- 
sos  29.  

412 —  En  cabritilla  charolada,  a  pe- 
sos  28. — 

413 —  En  cabritilla   charolada,  con 
vivo   blanco    ....    $  29.— 

414 —  En   cabritilla   charu'lada,  con 
taco  7   centímetrus.    .   $  29«— • 

La  Superioridad 
del 

CALZADO 
NEWARK 

procede  de  su  irrepro- 
chable estilo,  de  su  co- 
modidad perfecta,  de 
la  excelencia  de  sus 
materiales  y  del  criterio 
artístico  de  sus  técnicos. 


Modelo  217 

217 — En  cabritilla  charolada,  a  pe- 
sos  27.  

172  —  En  cabritilla  charolada,  ma- 
rrón  habano    ....    $  28.—— 

166 — En   cabritilla  negra.  ,,  26.^— 

165  —  En  cabritilla  habano,  a  pe- 
sos  28.— 

21G — ^En  raso  de  seda,  negro,  a  pe- 
sos  24.  

267— En  cabritilla  azul,    $  32.  


THE  NEWARK  SHOE 

FLORIDA,  245  ) 

U.  T  6S17  AviHio* 

C  O  N  S  E  J  o  S 


RECETAS 


U 


Para     la     casa,     el  jardín 


el  campo 


Lim/yie.ya  de  los  espejos.  —  Es  un 
error  muy  común  a  muchas  anias  de 
casa  el  limpiar  los  espejos  con  creta, 
pues  este  producto  concluye  a  la  lar- 
ga por  allerar  el  pulirlo  de  los  mis- 
uios.  Hágase  esle  pulido  con  alcohol 
o  con  aguardiente  y  empléese  con  es- 
te fin  un  lienzo  de  algodón  o  aun 
mejor  de  gamuza.  No  se  empleen  los 
lienzos  de  lana,  que  rayan  los  vidrios. 

Lo  que  se  puede  hacer  con  el  resi- 
duo de  una  infusión  de  ié  o  restos  de 
leyumbrcs. — Rara  es  la  casa  donde  se 
suele  utilizar  estos  residuos;  por  re- 
gla general  ellos  van  a  parar  al  cajón 
de  los  desperdicios;  y  sin  embargo, 
es  posible  utilizarlos  en  la  economía 
dloméstica.  Por  lo  tanto,  si  os  quedan 
hojas  de  té  usadas  no  las  tiréis;  y 
otro  tanto  os  aconsejamos  re»p<cto 
a  las  mondaduras  o  resios  de  repollos, 
de  coílilOortiS,  de  zanahurias,  de  papas, 
c'jcéteira  ;  estos  rt'Stos  de  to'das  dlaisies 
pueden  serviros  aún  para  limpiar  ta- 
p.iceis  diescolo'ridos.  lichí:-njs.e  liais  hoj'as 
de  té  húmiedas  sobrie  l'a  .alfam.bra  ;  cotj 
u;n  ceipillio  frótese  vi\amente.  Las  ho- 
jas labsorbon  el  pdlvo  y  devuie-lven 
ail  tapiz  una  gran  vivaoidiad  de  co-lo- 
riido.  Iv0«  otros  residuos  serán  tídiíli- 
zados  de  igU'aJ  maniera  :  se  les  c&rtairá 
len  .peqttenos  trozo;s  que  se  arrojarán 
solbre  la  alfombra  y  que  se  siaicarán 
viigiorosamente  con  el  cepiillo,  oo«io 
til  té. 

ScmiUeros.  —  Un  com.pLemento  in- 
di'Speimsable  en  todo  jardín,  par  peqtie- 
iía  qiuie  sea  su  extensión,  es  ei  semi- 
Mero,  o  Jugair  destinado  a  te  crianza 
de  lias  plantas,  desde  su  gonniniaicióm 
hasta  ipl  momiento  del  trasplante.  Tam- 
bién suele  darse  ese  nombre  al  aiitio 
diestLnado  a  ia  oo.nser\-ación  de  la«  se- 
miíllas. 

Los  isemiiilleros  sOn  generailanente  pe- 
quieñais  eras  die  tamaño  aipxoximado  al 
de  las  cam-as  cailientes  y  cajoneras 
CTon  cristaJlos,  qtie  'pn  nfuchas  o^casio- 
nies  ej'ercetJ  tal  oficio,  conVeni*njtie- 
menibe  resguardadas  de  los  fríos,  fo.r. 
madas  por  tiernas  de  buena  oailidaid, 
v.aria'bl'e>s  segiiii  los  cultivos,  como  ya 
venemos  más  adieteníe,  h\>sm  mulKdas, 
SLve'litas  y  fácilmente  regables,  con  rie- 
go fino  de  regaidera  en  el  priircipio 
de  la  vegetaioióm,  y  de  pie  de  coririen- 
t,e  miuy  suave  cuaindo  aquélla  se  halle 
muy  adeteiitaida. 

La  venitaja  de  ütos  sieaniBeros  es  in- 
di.sioutiible.  Fuera  de  !a  economía  de 
teiT.eno  que  significa  el  tener  gran 
número  de  pJiaintas  .eo  peqTjeño  espa- 
cio cua:nido  éste  es  suficiente  a  su 
desarrollo,  mientras  líos  macizos  y 
cuadros  del  jardín  sostienen  ostras 
plantas  que  han  de  desaparecer  en  un 
plazo  fijo,  se  cofiiprendc  también  la 
ventaja  que  supoite  la  aoisencia  de 
fallas  «in  diohos  macizos  o  cuadros, 
qu,e  inidiefectíblemente  habrán  de  ocu- 
rrir si  las  siembras  se  hicierati  en 
eílots  direotamenite ;  la  difcireiraoia  de 
diesarroMo  de  las  plantáis,  alteraría  la 
belleza  qu.e  poT  la  umiformidad  en  el 
tr.iniaño  de  unas  en  inteligente  com- 
binación de  lais  proporciones  de  otras, 
debe  presidir  en  todo  jardín  de  re- 
creo, esto  aparte  de  que  los  cuidaidios 
miintíciosos  qn^  en  los  semilleros  pue- 
den prodigarse  a  las  peqtieñas  plan- 
tas, penniten  obtener  ejeni'pilaires  en 
condiciones  de  vigor  y  roibustez  que 
garanticen  su  diesarrolllo  al  trasplan- 
tarlas de  asiento. 

Dos  de  'las  fo^rmas  de  semillero,  o 
para  pequeño  jiardin,  son  las  que  re- 
presentan las  figuras  adjuntas,  deno- 
mimado  el  primero  de  compartimentos 
y  lei  segurado  de  surcos. 


Utilización  de  las  hojas. — Las  ho- 
jas secas  pucdien  ser  utilizadais  i>ara 
fonnar  tierra  de  jardín;  para  olio,  a 
niiediida  que  se  recogen,  se  reúnen  on 
Uina  fosa  cuadrada  pracbioaida  expre- 
samente en  un  sitio  ajpartaidio  del  jar- 
dín ;  lu'Bigo  Se  cubre:n  con  raimas  a  fin 
de  que  el  viento  no  las  desparrame. 
Si  hay  sequía  se  rociarán  de  tiempo 
en  tiempo  con  agua  o  mejor  aún  con 
purín.  De  cuando  en  cuando  se  remo- 
verán a  fin  de  que  se  pudran  las 
capas  superiores.  Se  necesita  un  año 
■para  su  completa  diescompoisición  si 
sólo  se  tienen  hojas ;  mezclándolas 
con  estiércol,  la  misma  es  mucho  más 
rápida. 

Desparramadas  las  hojas  al  pie  de 
las  plantas,  sirven  para  conservar  la 
humedad  de  los  riegos. 

En  cuanto  a  las  hojas  grandes,  sir- 
ven para  cubrir  las  plantitas  peque- 
ñas de  los  alniácigos,  ya  sea  para  evi- 
tarles ia  acción  funesta  del  frío  de 
la  noche,  o  la  de  los  rayos  solares 
del  estío.  Las  grandes  hojas  de  las 
palmas  y  pahncras  se  emplean  para 
construir  los  techados  de  los  galli- 
neros. / 

Siembra  del  maíz. — Vamos  a  citar 
a  continuación  los  experimentos  rea- 
liza'dios  en  los  Estados  Unidos  y  en 
la  Besarabia  para  demostrar  con  he- 
chos, con  cifras  que  no  engañan,  el 
enorme  ben/CÍicio  <|ue  proporciona  la 
carpida  en  la  siembra  del  maís. 

Los-  resultados  admirables  que  va- 
mos a  exponer  a  continuación  se  ob- 
tienen cultivando  el  maíz  con  sem- 
bradoras en  cuadrado  y  con  carpido- 
ras de  dos  hileras.  Las  sembradoras 
más  ventajosas  son  las  conocidas  con 
el  nombre  de  "Check-Krower",  que 
es  un  tipo  especial,  que  rinde  los  más 
óptimos  resultados. 

Pero  aun  con  las  máquinas  comu- 
nes a  tres  hileras  y  sus  correspon- 
"dlientes  carpidoras,  aunque  no  se  pue- 
da carpir  en  cruz,  es  indiscutible  la 
utilidad  de  la  carpida  como  medio  de 
destruir  el  yuyo  y  de  airear  la  tie- 
rra, en  su  capa  superficial. 

Hace  treinta  años,  la  estación  ex- 
perimental de  Ohio  demostró  que  el 
maíz  sin  carpir  daba  un  rendimiento 
de  490  kilos  por  hectárea  durante  un 
promedio  'die  tres  años,  mientras  que 
al  lado,  dándole  las  carpidas  necesa- 
rias, el  promedio  de  la  coseclia  por 
hectárea  durante  ese  mismo  tiempo 
fué  de  3.710  kilos  ! 

El  zemsto  de  la  provincia  de  Be- 
sarabia contrató  al  profesor  Michasl, 
del  colegio  de  agricultura  de  Ames 
(lowa),  quien,  cultivando  el  maíz  en 
las  mismas  condiciones  de  los  paisa- 
nos ignorantes,  con  la  misma  semil'a 
empleada  por  ellos,  pero  utilizando, 
en  cambio,  los  métodos  norteameri- 
canos de  siembra  y  cultivo,  obtuvo 
42  quintales,  en  vez  de  8  a  10,  por 
hectárea!  Es  decir,  de  cuatro  a  cinco 
veces  más  rendimiento. 

Como  dice  muy  bien  un  agrónomo 
a'"gentino,  M.  Estrada,  a  propósito  de 
estos  hechos:  "Carpir  a  tiempo,  equi- 
vale a  depositar  dinero  en  el  banco, 
y  todo  el  que  siembra  maíz  debe  in- 
vertir capital  en  buenos  caballos,  man- , 
sos  y  fuertes,  para  carpir,  y  en  ma- 
quinaria moderna,  porque  no  puede 
poner  su  capital  a  mejor  interés,  y 
si  no  ¡o  hace  es  porque  no  sabe 
contar". 

Continuando  la  descripción  óe  las 
razas  más  convenientes  para  nuestro 
país,  empezaremos  por  la  raza  Ply- 
niout  Rock,  bataraz  y  leonada,  que 
con  la  Leghorn  blanca  constituyen 
las  dos  mejores  razas,  por  sus  exce- 
lentes resultados,  -para  criar  y  fomen- 
tar en  nuestro  país. 

La  Plymout  Rock  es  de  origen  nor- 
teamericano. Es  una  raza  vigorosa, 
rústica,  ponedora  de  primera  catego- 
ría, de  carne  de  buena  calidad  y 
abundante. 

El  promedio  anual  de  los  huevos 
que  pone  es  de  ciento  ochenta,  siendo 
el  peso  idie  los  mismos  de  sesenta  a 
setenta  y  cinco  gramos. 

El  peso  medio  del  gallo  es  de  cua- 
tro kilos  y  cuarto  (4.250  gramos),  y 
el  de  la  gallina,  de  dos  kilogramos 
ochocientos  gramos  a  tres  kilogramos 
cuatrocientos. 

La  variedad  tipo  es  la  balaras,  ca- 
racterizada por  tener  plumas  gris  ace- 


ro listadas  al  través,  con  perfecta  re- 
gularidad, de  negro  azulado. 

El  conjunto  del  color  debe  ser  uni- 
forme. Para  los  rei)roductores  d.ebe 
rechazarse  el  color  muy  claro  o  muy 
obscuro. 

La  variedad  leonada  presenta  un 
color  amarillo  por  todo  el  plumaje, 
debiendo  rechazarse  las  q^c  posean 
plumas  de  otro  color,  cualquiera  (|ue 
sea,  y  ni  Aun  las  de  color  blanco  o 
r.egro. 

El  color  de  las  patas  es  amarillo 
y  están  libres  de  p.iimas.  La  cresi  i 
es  pequeña  y  el  color  de  la  piel  igual 
al  de  las»  patas.        ,  , 

Mejoramiento  del  petróleo. — Se  au- 
menta sensiblemente  el  brillo  de  ,  la 
llima  del  petróleo  adicionándole  25 
gramos  de  ailcanfor  o  un  puñado  di 
ffal  gruesa  por  lilro.  Eila  sal  no  se 
dtisuelve,  se  deposita  en  el  fondo  de 
Ja  lámpara  y  no  exige  ser  reemplaza- 
da sino  una  vez  por  mes. 

Para  evitar,  por  otra  parte,  que  las 
mechas  de  las  lámparas  humeen,  se 
puede  reemplazar  el  petróleo  por  ih 
siguiente  mezcla  :  petróleo,  2  litros ; 
aceite  de  oliva  de  inferior  calidad, 
I  litro ;  acetato  de  amilo,  20  gramos. 


El  dentífrico  mas  económico  por 
su  cantidaO  y  caliOad. 

De  venia  en  las  drosuciias.  láronaci2á  y 
oerfunicria* 

En  Montevideo:  Calle  Misiones,  i431 


¡teüoras,  Señoritas! 

En  el  a!ra'o  o 
ííita  k\ perio!!o 

cualquiera  haya 
sido  su  causa,  to- 
men 

AMENORROL 

de  efecto  se?niro. 
Frasco  $  4  m{n. 
FARMACIAS  y  DROGUEKIAS 
Depósito  General: 
C.   PELLEGRINl,  644,  Bs.  Aires 

Folletos  explicativos  manda  gratis 
en  sobre  cerrado;  Dr.  A.  Bouquet. 
C.  Pellegriai,  644. 


SORDOS 


Con  los  Tímpanos  Artificiales  del 
Doctor  Plobner  se  qtiitan  la  Sorde- 
ra y  ruidos  que  privan  oir.  Coloca- 
dos al  oído  quedan  invisibles.  Pre- 
cio: $  12  ciu.  Pida  folletos,  gratis, 
a  CARLOS  SCHEID,  Calle  Carlos 
Pellegrini,  644,  Buenos  Aires. 


DE      NUESTRA  COSECHA 


LA  AJENA 


ErEMEBIDES  DE  HOY  1812.  Terremoto  en  Ve- 
neiuela. — En  los  momenlos 
más  graves  para  los  repiáilicanos  venezolan'os,  pues 
tonto  por  eJ  oriente  ccmo  x>or  e!  O'Ocidente  se  halla- 
ijan  ainitnazados  poir  Iüs  ejcncilos  cspañoilcs,  un  es- 
pantoso terreinot-o  destruye  la  ciiudaid  de  Caracas,, 
suiccdiiendo  otro  tanilo  a  las  ciuda/4es  de  Mérida, 
Guajira,  Barqajjisimtto,  San  Feliipe  y  ostras  poblacio- 
nes, ao  bajaiüdo  de  20.000  personas  las  que  quedan 
sepuütadas  bajo  las  ruinas.  En  Barxiuisimelo  perece 
casi  totalmenLe  una  división  de  trapas  que  mandaba 
el  coroneí  don  Diego  Saflón,  qoie  se  halíjaba  lista 
para  eairar  en  cannipaña. 

1867.  Cólera  en  el  Paraguay. — En  Curuzú,  en  Tu- 
yutí  y  en  Itaipirú,  ca'mpa.m.en.to  del  ejército  aliado 
que  operaba  en  cú  territorio  paraigiuayo,  aparece  el 
cólera,  icnportado  por  di  ejército  braslLsáo.  Muy 
pronto  se  extiende  poir  todo  eJ  país,  oa'usando  innu- 
inera'hles  víctimas  en  aanbos  ejércitos  beligerantes, 
y  Ik-gandc  tarubiéa  a  ser  el  azote  de  varias  pro^fin- 
oias  argentinas. 

1880.  Tromba  en  Nogoyá. — En  el  departamento 
de  Nogoyá,  provincia  de  Entre  Ríos,  se  foirma  una 
tromba,  y  en  su  vertiginosa  carrera  haoia  el  norte, 
destruye  ouamío  encuenrtra :  casas,  vehículo*,  árbo- 
ies,  sanbrados,  y  ocasiona  la  inuarte  de,  algninas 
.■personas  y  animales. 

Temiporajles  en  el  Rosario. — Las  efemérides  de  es- 
ta semana  recuerdan  taimibién  otro  célelire  meteoro. 
El  31  de  marzo  de  1878,  cojno  a  las  oJice  y  media 
de  ¡la  noche,  se  pron'uncia  en  el  Rosario  un  fiuerte 
huraicán  que  pone  en  alarma  a  toda  la  poibllarión. 
La  lluvia  y  los  distintos  vieintos  que  se  sUicedeu  ha- 
cen grandes  destrozos  ea  los  ¿luhurbios  'de  la  ciudad, 
donde  las  halxilacjiones  son  más  débiles  :  grandes  ár- 
boles son  arrancados  de  raíz,  gran  número  de  pare- 
des y  habitacLooes  de  ranchos  caen  all  suelo,  y  se 
inundan  como  cien  manzanas,  donde  ell  agina,  tanto 
en  las  calles  como  en  el  interior  de  las  casas  y  en 
las  quimas,  tenía  desd.e  medio  hasta  un  metro  de 
altura-  En  puerto  también  siuifren  ailgunas  arerias 
Jos  bwjues  menores.  En  San  NiicoOás  de  los  Arroyos 
este  mismo  temporal  ocasiona  algunas  inundaciones 
en  la  ciudad.  En  la  noohe  del  21  de  enero  de  1882 
se  reipáte  un  rauervo  huracán  en  el  Rosario,  ooasi'O- 
na-ndo  grandísimos  destrozos,  y  grandes  edificios 
hecihos  de  ladniJlo  y  cajl  son  totalliraente  destruidos ; 
vigas  de  doce  arrobas  de  peso  son  arrojadas  a  dos 
cuadras  de  distancia,  horadando  una  de  ellas  una 
pared ;  en  cuanto  a  las  dóbiJes  ha'bitacioines  de  los 
firbnrbáos,  muxáiísiinas  quedaron  en  ruinas.  (De  la-s 
"Efemérides"  de  Rivas.) 

GEmAJOZACION        Los  alemanes  son  háibiles  en 
adaptar  y  perfeccionar  las  cosas 
PEI  BANCHO       del  extranjero,  pero  n-unca  hu- 
t>íéramos  creído  que  en  la  cuenca 
de  esas  cosas  llegase  a  figurar  un  día  el  rancho  de 
ias  pampars.  En  los  suburbios  de  Berlín  se  están 


Una  vivienda  en  construcción 

construyendo  unas  viviendas  ecotióniicas  que  no  son 
más  ffue  ranchos  perfeccionados  con  arreg'lo  a  ^m- 
gestiones  de  las  obras  de  cemento  armado.  Las  pa- 
redes son  de  arcilla  y  paja,  es  decir,  lo  más  parecido 
que  hay  a  las  del  rancho,  y  se  levantan  como  las  da 
cemento. 

LO  QtTE  PUEDE  ESCRIBIR       Cuenta    la  escritora 
inglesa  Myriam  Harry  : 
UNA  MUJER  "Una  tarde  es.cribía 

yo  un  capitulo  de  no- 
vela en  mi  terraza  de  Túnez,  cuando  de  las  otras 
terrazas  fueron  acudiendo  varias  jóvenes  vecinas 
que  se  habían  hecho  mis  amigas.  Mi  pluma  y  mi 
papel  excitaban  su  curiosidad. 

— ¿  Qué  haces,  beya  (princesa)  ? — ipreg^untó  una  de 
ellas. 

— Ya  lo  ves :  escribo. 
— ¡  Tú  escribes  ! 

Mi  respuesta  las.  sorprendió  profundamente.  To- 
das ellas  estuvieron  un  corto  rato  en  conciliátmlo, 
y  luego  una  declaró  con  impaciencia  : 

"Sabemos  lo  que  escribes.  Son  versículos  del  Co- 
rán para  colócanos  sobre  la  frente  de  los  niños  en- 
fermos y  q.ue  se  les  quite  la  fiebre." 

Era  todo  lo  que  su  imaginación  había  podido  en- 
contrar para  ex4)licar  mi  acción  inusitada...  ¿Qué 
'lecir  ante  tal  ingenuidad  T' 


EL  BAliUARTE  El   antiguo   y  acrerlilaílo 

apósitol  de  la  democracia  ípro- 
DE  LA  DEMOCRACIA  gresisla),  don  Caytítano  (Im- 
n'bi,  ha  obteraVIo  un  nuevo 
trlanfo  en  su  jiuiriivdiiociún  de  la  circunscriijción  14 
(p2xro<:juia  de  San  Nicolás).  Los  voito*  dt-l  ca^iílidalo 
doctor  Lisandro  de  la  Torre  alcanzaa'on  allí  a  2853, 
lo  que  hace  223  más  que  él  año  pasado,  y  los  del 
dodor  Rodolfo  Moreno  (hijo),  demió crat'i-Tirogre- 
sisla  -  conservador  -  asambleísta  -  antirreeleccionisla,  a 
2^'^S■  El  único  <|ue  anduvo  flojo  fué  el  doctor  Ezc- 
í,i'jio]  Ramos  Mcxia,  a  (juien  superaron  ocho  de  loi 
canididatos  radicales,  pero  ail  doctor  Ramos  Mcxia 
k  fué  tan  mal  en  casi  todas  las  parrcKruias,  que 
no  es  extraño  que  el  mismo  don  Cayetano  Ganglhi 
no  haya  podido  sacarlo  a  í'lote.  En  fin,  y  a  pesar 
d.ell  caso  Raímos  Mexía,  en  la  cinounscripción  14  se 
cruniipJió  eJ  vatiiciaiio  de  ¡os  carteles  demócrata-pro- 
gresisilas:  "Ha  llegado  la  hora  del  desagravio".  La 
cooperación  prestada  por  don  Cayetano  Ganghi  a  la 
obra  del  desagravio,  bien  merece  que  los  dcmócrata- 
progreaiatas  le  diinijan  iMÍbliicaJiienle  una  palabra  de 
cncooiiio,  como  hizo  urna  vez  un  fallecido  político. 

LA  PIPA  DEL  OBRERO       Allá  por   1890,  ocurrió 
en  Búífalo  (Estados  Uni- 
PÜGÉT  dos)    un  suceso   que  hoy 

figura  entre  las  tradicio- 
nes de  la  ciudad.  Un  oibrero  llamado  Puget  iba  an- 
dando por  un  andamio  a 
la  altura  de  .un  cuarto  pi- 
so, cuando  «e  le  fué  un 
pie  y  cayó  por  un  hueco 
tan  peigiieño,  que  parecía 
Lmiposiible  que  hubiera  po- 
diido  pasar  por  allí  su 
cuerpo.  Como  la  caída  era 
de  diez  y  siete  metros,  lo- 
dos los  demás  obreros  ba- 
jaron aipresiuradamente  pa- 
ra recoger  el  cadáver  de 
su  comipañero ;  pero  con 
gran  asom'bro  de  su  par- 
te, al  llegar  abajo  ni  en- 
contraron el  cadáver  ni 
la  más  pequeña  mancha 
de  sangre.  Todos  se  pre- 
guntaban dónde  ipodría  esitar  el  cuerrpo  del  desgra- 
ciado Pugeit,  cuando  ailg.unos  de  ellos,  al  volver  una 
esquina  del  ©diificio,  descubrió  al  supuesto  difunto, 
virvo  y  bien  vivo,  sentado  en  un  montón  de  ladrillos 
y  mirando  filosóficairaente  un  p-edazo  de  pipa  rota 
que  tenía  en  la  mano. 

Era  todo  lo  que  se  le  había  roto. 

EPIGRAMAS 

— l  Por  qué  CDnsorte  ha  de  ser 
de  común  de  dos  tenido  ? 
—Porque  a  veces  suele  hacer 
el  marido  de  mujer 
y  la  mujer  de  marido. 

Con:mo'vido  del  sermón 
que  un  vicario  prediicaba, 
todo  el  concurso  lloraba 
ineao«  el  torpe  Simón. 
— ¿Y  por  qué  no  llora  usté — 
le  preguntó  doña  Eustoquiia — 
como  los  otros  ? 

— Porque 
yo  no  soy  de  esta  parroquia. 

Remendaba  con  sigilo 
sus  calzones  un  mancebo  ; 
yo,  que  le  acechaba,  vilo, 
y  pregunté : 

■ — l  Qué  hay  de  nuevo  ? 

Y  éü  respondió  :  ( 

—Sólo  el  hilo. 

Jura  el  bueno  de  Ginés, 
y  la  jura  con  ahinco, 
que  2  y  3  no  son  5, 
sino  que  son  23. 

Doña  Catalina  Opas 
preguntó  al  niño  Jesuaído  : 
— Di,  ¿qué  quieres,  pan  o  caldo? 

Y  respondió  eí  niño  : 

— 'Sopas. 

EL  ESCENARIO  DE  EVANGELINA       Hace  poco  de- 

ciamos  cómo  es- 
taba desapareciendo  el  escenario  de  Evangelina,  el 
célebre  poema  de  Longfellow.  Las  últimas  trazas  de 
la  pequeña  ajdea  acadiana  de  Grand  Pré  pronto 
iban  a  dejar  de  existid.  Pero  a'hora  aquel  escenario 
va  a  ser  restaurado,  y  el  paraje  convertido  en  un 
parque  nacional  canadiense.  A  este  propósito  acaba 
de  consitituirse,  según  leemos  en  el  correo  norteaíiie- 
ricano,  una  organización  de  acadñanos  franceses  de 
Nueva  Escocia,  Nueva  Brunswick  e  isda  del  Principe 
Eduardo. 

Acerca  de  Longfe3k)w,  que  conocía  a  fondo  las 
más  importantes  literaturas  y  dominaba  los  respec- 
tivos idiomas,  podemos  recowiar  que  tradujo  muy 
bien  la  elegía  "Recucítle  el  alma  dormida",  de  Jorge 
Manrique. 


EL  SASTRE  Y  EL  AVARO 

Hay  gente  que  dice  cú- 
leea  y  cpivramn,  y  e^tn- 
láctita,  méndigo,  súliles, 
hóstiics,  cónsola  y  átiriga. 
Se  oye  a  muchísimos  p¿- 
rilo,  y  alguno  pronuncia 
múmpara,  diploma,  erudi- 
to, perfume,  l'érsiles.  Tí- 
tulo, Súvedra. 

Los  que  introducen  es- 
drújulos oonrtra  d  origen 
y  práctica;  imitación  de 
su  nióiodo,  lean  Ja  presen, 
le  fábula: 


Joan  E.  Uartzenbuxcb 


Sabrán,  si  me  escuchan  ustedes, 

que  hubo  un  tal  Pedril'o  Záipala, 

sastre  titular  del  Concejo 

de  no  sé  qué  vLUa  mánchcga. 

Era  comilón  Periquito 
y  a/U,'o  amigo  de  la  gándaya ;  (1) 
s.in  embargo,  bien  a  menudo, 
listo  su  labor  despachaba. 

Vivía  en  su  pueblo  un  rkotc 
cicatero  sobremáncra, 
que  le  encargó  que  le  cosiera 
calzones,  chaleco  y  chaqueta. 

Costumbre  de  pueblo  pétiucño 
es  muy  general  y  sabida 
que  al  sastre  le  dé  la  comida 
el  mismo  para  quien  trábaja. 

Cose  a  vista  del  parr(>quiano, 
eníTu'le  según  se  trátara, 
'>uen  almuerzo  y  rico  puchero, 
cena,  y  acabó  la  fatiga. 

A  casa  de  don  Ceférino 
se  fué  mi  sastre  de  niáñana  ; 
sir\iéronle  su  desayuno, 
y  seda  preiiino  y  á^ujas. 

— 'Ea,  d.ijo,  hasta  que  Isidoro 
tocando  la  gorda  cám-pana, 
Ca  hora  de  comer  nos  señale, 
coso  sin  alzar  la  cabeza. 

Echóse  a  pensar  el  avaro 
si.  en  fuerza  de  aque"1as  pálabras, 
del  sastre  salirle  pudiera 
la  manutención  más  bárata. 

— ¿  Quieres,  le  propuso  a  Périco, 
la  olla  comerle  preparada 
y  hasta  la  cena  seguídito 
proseguir  luego  la  tarea? 
Respondió  el  sastre : 

— Me  acomoda, 
y,  aun  si  la  cena  me  sácaran, 
me  la  engullera  ;  nvi  apétito 
no  corre  con  hora  marcada. 
— Corriente,  contesta  el  ricacho,  -• 
vas  a  comer  de  una  zampada 
para  el  día  de  hoy  cóinpleto, 
y  coses  luego  sin  parada. 

— La  ma'itad  cobra  de  seguro, 
dijo  el  ruin  para  su  cámisa. 
Ni  un  avestruz  que  se  pusiera 
tanto  en  el  buche  se  encajara. 

— i  Vamos  !  gritó.  Pronto,  próntito  ! 
Corta  la  sopa  y  ensalada, 
y  a  Pedro  sírvele  en  sAruida 
la  olla  y  de  cenar,  Baltásara. 

Dánseio  y  trágalo  tcdito, 
y  dice  después  de  lá-cena : 
— Yo  en  cenando  no  doy  puntada : 
buenas  noches;  voime  a  lá-cama. 

La  salida  dej  sastrécito 
íué  una  solemne  tunántada, 
mas  de  burlas  a  misérables', 
ni  un  místico  se  escandáliza. 


Juan-  E.  H.\rtzenbusch. 


(i)  Farra. 


¿CUANTOS  HABLAN  LOS      Hay  mndia  disparidad 

  enrre  las  respuestas  ou" 

PRINCIPALES  IDIOMAS?  se  dan  a  e¿a  pregu^Ta: 
He  aquí,  en  millones  de 
personas,  la  cuerna  del  Whitaker  s  .\inanack  (Lon- 
dres, 1914),  Atlas  Universel,  por  A.  L.  Hickmann 
(París,  1913),  y  Almanaque  Hachette  (París,  1909) 

(W.  A.)  (A.  U.)  (.A  H.) 

Inglés   160  150  143 

.\lemán   130  90  68 

Ruso   100  110  8s 

Francés   70  50  49 

Español   50  52  65 

Italiano   50  37  35 

Portugués.  ...  25  24,3  23 

Las  cifras  de  noestro  idioma  son  sumamente  ba- 
jas. Sólo  en  la  América  latina  lo  hablan  más  de  se- 
senta millones. 


es  e]  remedio  indicado  pan 
curir  su  inapetencia  y  evi- 
larle  la  gastnallgia.  vaihidos. 
eructos  y  demás  suifrimientos 
(fue  le  ocasiona  la  digestión. 

Este  poderoso  Tónico  Esto- 
macal, es  recomendado  por 
los  más  eaivinentes  módicos 
(|ue  comprueban  e]  éxito  que 
desde  hace  30  años  viene  ob- 
teniendo STOMALIX. 

Se  vende  en  fras- 
cos grandes  y  chi- 
cos en  todas  las 
farmacias  y  dro- 
guerías. 

Pidan  folletos  a 
los  unióos  depo- 
sitarios : 

[d  (leBaryyCia 

Esmeralda  91 
Buenos  Aires 


á 


El  Kaísium  pioporciona  fuerz.i  y  vi' 
gor  a  las  mujeres  fatigada»  y  gasta- 
d  <s  por  los  p  sares,  cuya  resistencia 
nerviosa  íe  encuentra  ya  agotada. 
dt-v  Iviéndoles  la  vitalidad  y  pleno 
desarrollo  de  la  juventud. 

l.a  salud,  la  fuerza,  I.1  resistencia  y  la 
tu  lli  rá  dependen  ante  todo  del  estado  del 
-isterna  nervioso,  siendo  esto  asi  más  par- 
I  ¡<  iilarmonte  en  cnanto  a  las  mnjere»  que 
■A  Iiis  lioinlires  Cuando  los  nervios  se  en- 
ciicnlran  ileliilitados  y  agotados,  el  estó- 
niat'o,  el  hígado  y  los  ríñones  se  niegan  a 
funcionar  normalmente,  se  entorpece  la 
.l^iulilaci(^n  de  los  alimentos,  el  color  de  la 
cara  se  torna  pálido  y  los  que  antes  se 
liall.iban  en  estado  de  salud  perfecto,  llenos 
de  vigor  y  exuberancia,  rebosantes  de  vida 
y  juvititud,  enflaquecen  y  llegan  a  conver- 
tirse en  una  sombra  de  lo  que  antes  eran, 
r.s  alisurdo  el  achacar  este  cambio  al  efecto 
inevitable  de  los  años,  al  tTal)ajo,  las  penas, 
ele,  pues  si  se  conserva  a  los  nervios  su 
fuerzi»  y  vigor,  el  organismo  entero  resen* 
tira  el  efecto  bcní-fico  y  el  cuerpo  conservará 
la  fuerza,  el  vigor,  la  resistencia  y  el  pleno 
disarrollo  de  la  Juventud  Kl  medio  más 
sencillo  V  económico  para  alcanzar  tal  re- 
-ulladn,  es  el  de  tomar  antes  de  cada  comida 
un  comprimido  de  un  reconstituyente  cono- 
ei<lo  por  el  nombre  de  Kassium,  y  los  que 
emiilccn  tal  prodi.cto  pronto  podrán  obser- 
var un  can)bio  sendble  en  su  apetito,  en  su 
peso  V  scnilil.infe  En  efecto,  el  Kassium 
coiitieni'  entre  otros  ingredientes  etica* 
císinios,  mía  proporción  importante  de  un 
fosfato  orgánico,  ijue  presta  vitalidad  a  los 
ti-jidos  nerviosos.  .  .  El  empleo  del 
Kassium  110  resulta  a  más  que  a  0.2.'>  centa- 
vos por  d  a,  gasto  Insignificante  sí  se  com- 
para con  los  resultados  gratísimo.s  que  se 
conriguen;  y  como  qiúcra  gue  este  producto 
se  pone  a  la  venta  en  todas  las  farmacias, 
toda  persona  que  sufra  de  delgadez,  falta 
de  resi.-tencla  c  insomnio,  o  que  desee 
trti  jurar  su  semblante,  hará  bien  en  co- 
■■ir  i  l  empleo  sin  pérdida  de  tiempo. 


LOS  LIBROS 


Cantos  de  mi  camino,  ver.sos  de  Oscar 
Tiberio.  Buenos  Aires.  Edición  de  la 
revista  ''Nosotros". 
Kl   señar  Osear  Tlherio  ha  enipien- 
díldo  la  marcha  por  un  sendero  áspero 
y    glorioso:    cjmpone   pequeños   cant  s, 
lanzándolois  al  cielo  nublado  que  cubre 
el  paisaje.  J^os  motivos  do  esas  poesías 
Sion   los    varios    encuentras   del  camino 
que   anda   en    esta    vida   ol/scura.  Ha- 
bióiidole    a.tajado    un    ciego    que  recibe 
do  íl   una  limosna,  a  seguido  el  señor 
Oscar  Tiberio  se  laiuenta  die  ser  menos 
feliz  que  el  infeliz  mendigo. 

Que  ciego  y  todo  eieiupre  halla  un  amigo 
Que  le  alquimice  su  áurea  fantasía. 

El  pensamiento  es  oportuno,  pero  n  ) 
disminuye  el  tono  duro  de  esos  versos; 
ello  obedece,  quizá,  a  que  el  poeta 
tiene  el  humor  agrio. 

Cuando  ve  llegar  al  vaquero  en  pos 
de  la  vaca  y  brindando  leche,  se  repone 
juvenilmente.   "¡Oh,   el  vaquerol". 
I -\qu¡  un  jarro  de  vida  ¡oh,  el  lechero! 
i  Servido  al  pie  de  su  vaca  flaca  I 

Aunque  más  le  agradaría  beber  com ) 
en  su  mocedad  allá  en  el  campo,  de  la 
misma  ubre  I 

Kn  medio  de  la  turbamuMia  ha  tiu 
pczado  con  una  mujer  desconocida, 
"i  Quién  es  ella  l'^  Ke  ha  mirado  es- 
tremecida y  luego  se  ha  marchado  — 
como  sonámbula  —  detrás  del  campa- 
ñero,  til  señor  Oscar  Tiberio  sigue  »" 
camino  soñando. 

Los  tejid')«  de'  su  fantasía  —  como 
si  fueran  grises  telarañas  —  acabau 
por  danle  una  visión  gris  del  mundo. 
Experimenta  necesiúlad  de  estar  en  un 
sitio  claro,  a  la  orilla  de  un  lago  bri- 
llante, cerca  de  un  bosque  poblado  de 
pájaros  caluros;  pues  sufre  y  gime, 
y  quiere  que  la  pradera  le  perfume,  le 
bañe  el  sol  y  se  disipen  sus  angustias... 

Hoy  irá  u  pasear  su  es!pl>n  en  uu 
tranvía. 

Y  frente  al  banco  en  que  a  soñar  me  doy 
Posa  una  dama  en  traje  de  clarín. 

Albo  traje,  albo  escute,  albo  ideal 
Que  ahonda  con  profunda  lentitud 
Tras  de  una  nuca  de  oro  y  de  coral. 

¡Instante  de  embriaguez  y  beatitud. 
En  que  bebo  del  rubio  manantial 
Todo  el  encanto  d)e  su  juventud  I 

Más  tarde,  junto  a  la  puerta  de  un 
conventillo  ve  una  madre  <iue  da  el  pe- 
cho a  un  bebé. 

Un  galopín  de  otra  ralea,  que  nunca 
tuvo  el  maternal  cariño,  contempla  có- 
mo mama  el  pequeñuelo,  y  paladea  con 
fniiciún,   envidioso  del  ra.»montillo. 

Luego  sobreviene  otro  encuentro  im- 
portante: ' 

i  Este  buen  zapatero  remendón 
Que  a  todas  horas  hallo  en  mi  camino, 
Frente  a  su  puerta,  pálido  y  mohíno, 
Machaca  que  machaca  con  tesón  I 
Ya  refuerza  las  batas  de  un  hampón, 
Ya  remoza  un  calzado  venusino, 
Mientras  la  esposa,  lánguida  y  sin  lino, 
Apacienta  la  prole  en  un  rincón. 
>   Yo,  en  mis  pasos  de  triste  peregrino, 
'  Admiro  al  zapatero  remendón 
I  Que  repica  un  martijlo  cristalino. 
I    1  .Aunque  clave  tal  vez  aquel  tacón 
I   Que  en  uua  hora  fatal  de  mi  destino 
I  Repicará  en  mi  pobre  corazón  I 
(       Esta  pintura  es  precisa  y  la  conclu- 

Ísión  imaginaria  harto  aguia.  En  des- 
criipciones  de  esta  arte  acierta  el  señor 
Oscar  Tiberio.  Las  tres  vecinas  que 
sueñan  en  el  badeón,  el  paso  de  la 
banda  militar,  los  cisnes  que  esipulgan 
sus  albos  cuellos  con  sus  picos  negros 
y  la  pulga  que  divisó  en  una  amable 
nuca,  los  jornaleros  dormidos  bajo  los 
sauces  del  sendero,  y  cu.vo  jornal.de 
hombre  es  asaz  mayor  y  menos  penBso 
que  el  jornal  de  gloria  codiciado  por 
el  poeta,  la  envidia  a  ese  que  tiene 
una  bella  mujer  romancesa,  a  lo  cual 
luce  en  toda  fiesta,  sop  otrgs  tantos 
motivos  poéticos  vistos  con  exactitud 
y  que  producen  en  el  autor  reflexiones 
ásperas  o  anhelosas,  das  cuales  parecen 
ser  de  un  espíritu  amai-gado  y  escép- 
tico  porque  se  alimentan  de  un  caudal 
en  muchos,  años.  Hoy,  estando  el  señor 
de  experiencias  de  la  vida  acumulado 
Oscar  Tiberio  en  la  edad  madura,  al 
considerar  su  lucha  «in  tregua  con  la 
suerte  contraria  y  los  insomnios  de  su 
alma  ilusionada,  se  siente  ansioso  de 
alcanzar  el  término  de  S'U  camino;  pues 
"la  vidia  es  acre  como  la  muerte,  y 
todo,  en  conclusión,  es  dolor".  Y  si  se 
vuelve  para  medir  lo  andado,  exclama : 
Fui  maldito  por  Dios  y  estoy  enfermo. 
P(>r  más  que  me  fatigo  nunca  duermo. 
¡Ya  no  descausaré  sino  en  la  muerte I 
Ahora  bien,  el  señor  Oscar  Tiberio 
podría  limpiarse  de  las  redundancias  y 
ripios  en  que  suele  incurrir,  siquiera 
no  sean  muchos.  Por  otra  parte,  debe 
dar  a  sus  poesías  corrtornos  más  fle- 
xibles; sea  más  blanda  la  forma  de 
sus  giros,  no  por  eso  ha  de  ser  jnenos 
cruel  —  si  eso  busca  —  el  estila  de 
sus  descripciones.  E.1  es  dueño  die  un 
fuerte  sentido  de  la  vida,'  y  ello  no 
suele  ser  comtín  a  lo»  que  entre  nos- 
otros hacen  literatura.  —  J.  F. 


Cota  Central: 
ESMERALDA  esq.  SARMIENTO 

Lo«  dos  telifonos 


Anexo; 

CHACABUCO  tsq.  ALSINA 

BUENOS  AIRES 


Para  COLEGIALES 

La  fabricación  de  calzados  para  niños  ha  sido  siempre 
una  de  nuestras  eepecta^tdades,  a  la  que  hemos  dedicado 
toda  la  contracción  necesaria  para  llegar  a  obtener  el 
májcimo  de  durabilidad  a  precios  realmente  módicos. 
La  recono<  ida  seriedad  de  nuestro  jiombre  y  los  91 
aí^os  que  llevamos  de  continua  dedicnaión  ai  ramo  de 
za'patería,  prueban  nuestra  experiencia  y  son  una  ga- 
rantía <1«  la  perfección  con  que  ejecutamos  todos  los 
trabajas. 

Modelo  223.  — Bolita  toda  box  calf  negro,  con  cordones, 
suela  gruesa,  horma  cóinoffa,  caña  alta. 

25-26         27-28         29-.30  31-32-33 
$  lOTso'      11.80      12.50  1^0 
Modelo  219.-Botita  con  cordones,  pot^^o  charolado  y  caña  becerro  mate. 
25-26         27-28         29-30  31-32-33 
$  ia.80       13.80       14.80  15.80 
Modelo  205.  — Botita  con  botones,  potro  charolado  y  cafla  becerro  mate. 

25-2'6         27-28         ^-30  31-32-33 
$  12.80       13.80       14.80  15.80 

EXTENSO  SUBTIDO  EIí  CALZADO  PARA  KIÑOS 


—Mozo,  PINOT  TIRASSO. 

Fíjese  y  comprobará  que  eS  el  vino  que  prefloniina  entr^  las  personas 
conoeefloras  y  de  paladar  delicado.  NO  ACEPTE  SUBSTITUCIONES. 
VINOS  TIBASSO.  La  gran  maica  Xacional. 


LA       CARICATURA       EN       EL  EXTRANJERO 


SENSACIONAL 


LA  CARESTIA  DEL  TABACO  EN  EUBOPA 


— -  ¡Alto!  ¡Pasó  el  medio  minuto  1  Fase  el  cigarro  a  sn  Teciao. 


Uuo  que  traoaja  en  Berlín. 
INDIRECTA  LA  MUERTE  CARA 


C^S.       Alemania  en  el  concierto  europeo,  antes  da  la  guerra...  y  después 

de  la  guerra. 


— No  puedo  mo- 
rir en  paz,  padre, 
sabiendo  que  un  fé- 
retro  cuesta  más 
de  doscientos  p  e  - 
scs. 


— ^Mira,  Eduardo,  desde  este  puente  se  han 
arrojado  ya  al  agua  diez  personas  solteras. 

— Pero  el  celibato  no  lia  sido  el  motivo,  se- 
guramente. 


SOLIDARIDAD 


TEORIA  Y  PRACTICA 

— Quisiera  escribir  un  fo- 
lleto titulado  "Solo  el  tra- 
bajo puede  salvarnos",  pe- 
ro...   i  es  mucho  trabajo! 

DUDA 


ARTE  DEMOCRATA 


— Tieue  usted  razón,  querido  Jchn  Bull:  el  francés  es  9ni  señor  condecorado  que  no 
harta  de  comer. 

— Si,  pero  gracias  a  nuestra  táctica,  pronto  no  tendrá  con  qué  pagar. 


—  ¡He  ahí  miles  de  francos 
de  pintura! 

—  ¡Es  una  locura!  Una 
verdadera  democracia  debier» 
contentarse  con  una  buena 
capa  de  ripolin. 


— ¿Estará  ebrio  o  estará 
vo  tiempo  de  tango? 


Di  "ileggendorfcr  Blatter".  ■•Simt'licissiniiis",  "Numero 
"L~  Ri're"  y  "Flifgeude  Blárter" 


ensayando  un  nne- 
',  Kladácj-adatsch" , 


El  modelo  que  hoy  expone- 
mos, ESPECIAL  PARA  SE- 
SOEAS  DE  EDAD,  consti- 
tnye,  como  todos  los  de  la 
CASA  "CAAMAWO",  la  ex- 
presión de  la  más  alta  ca- 
lidad en  armonía  coa  el  brea 
gusto  y  una  honna  amplia- 
mente cómoda. 
44Ó  —  Ca,birif.;ila  chjiik'lida, 
taco    Luis    XV,  amnicino, 

a  $  2B.  

529 — Cabritilli  mate,  id,  !d  , 

a  $  20.90 

448 — Ha.30  de  seda  una  ti- 
la, taco  Luis  XV,  aincricn- 

no  $  25.  

La  casa  no  tiene  sucursales 
Esmeialda  esq.  Bivadavia 
U,   T,   4148  (Avenida) 
C.    T.    2019  (Central; 


MEDICACION  DEPURATIVA 
el  ESTREÑIMiENTQ  .«^ 

y  sus 
consecuencias. 


L^"p*  agradable, 


se  loman  con  facilidad 
EnCACIA  CONSTANTE 

líi  Irasco  contiene  2l»  aobis 
París,  a,  liue  (íc  In  Tachene  1  fírmatias. 


■ 


ÍMMSICAaíOao 


PIEZAS  para  PIANO,  CANTO  y  VIOLÍn] 
a  O.  SO  c/u. 
Soliciten  catálogo  gratis. 
ESTABLECIMIENTO  MUSICAL 

CASA  BOTTACCHI 


ESMERALDA,  21 


Buenos  Aires  I 


GRANIZO 


¿Qnién  fué  Chauvin?  —  Se  da  el 

nombre  de  " cliauvinismo"  a  la  idola- 
tría ciega  por  Napoleón,  y,  más  gene- 
ralmente, al  entusiasmo  intolerante 
por  todo  ¡o  que  es  la  Francia  o  los 
franceses. 

El  nombre  ha  sido  tomado  de  Chau- 
vin, personaje   de    una   comedia  de 
Scribe,  y  que  manifiesta  una  admira- 
ción inmoderada  por  Napoleón  I. 
♦  *  » 

Cómo  se  debe  leer. — No  leáis  co- 
mo leen  los  niños,  para  divertiros,  ni 
como  leen  los  ambiciosos,  para  ins- 
truiros. No,  leed  para  vivir.  Cread  a 
Tuesiro  espíritu  una  atmósfera  inte- 
lectual que  esté  compuesta  por  la  ema- 
nación de  todos  los  grandes  espíri- 
tus.— C.  Flaubbrt. 


Palacio  de  Brandeso.  —  /  Después 
de  tantos  años  volví  a  ver  aquellos 
salones  de  respeto  y  aquellas  salas  fa- 
miliares! Las  salas,  entarimadas  de 
nogal,  blancas  y  silenciosas,  que  con- 
servan todo  el  año  el  aroma  de  las 
man::anas  agrias  y  otoñales  puestas  a 
madurar  sobre  el  alféizar  de  las  ven- 
tanas;  y  los  salones,  con  antiguos 
cortinajes  de  damascos,  espejos  ne- 
bulosos y  retratos  familiares — damas 
con  basquina,  prelados  de  doctoral 
sonrisa,  pálidas  abadesas,  torvos  ca- 
t'itanes.—Bn  aquellas  estancias,  nues- 
tros pasos  resonaban  como  en  las  igle- 
sias desiertas,  y  al  abrirse  lentamente 
las  puertas  de  floreados  herrajes, 
exhalábase  del  fondo  silencioso  y  obs- 
curo el  perfume  lejano  de  otras  vidas.  . 
Solamente  en  un  salón  que  tenía  di 
corcho  el  estrado,  nuestras  pisadas 
no  despertaron  rumor  alguno;  pare- 
cían pisadas  de  fantasma,  tácitas  y 
sin  eco.  En  el  fondo  de  los  espejos 
el  salón  se  prolongaba  hasta  el  ensue- 
ño, como  en  un  lago  encantado,  y  los 
personajes  de  los  retratos,  aquellos 
obispos  fundadores,  aquellas  tristes 
damiselas,  aquellos  avellanados  ma- 
yorazgos, parecían  vivir  olvidados  en 
una  paz  secular. — Del  VallB  Inci.án. 


La  riqueza  del  léxico. — Dice  Ma.r- 
Muller:  "Un  eclesiástico  rural  nos 
asegura  que  varios  de  sus  humildes 
feligreses  no  poseían  un  vocabulario 
de  nuis  de  trescientas  palabras.  Las 
inscripciones  cuneiformes  de  Persia 
no  contienen  más  que  trescientas  se- 
tenta y  nueve  palabras,  ciento  treinta 
y  una  de  las  cuales  son  nombres  pro- 
pios. El  "librelto"  de  una  ópera  ita- 
liana apenas  si  alcanza  a  seiscientas  f 
cincuenta  voces.  Un  inglés  de  buena 
sociedad,  que  ha  ido  al  colegio  y  a  le 
universidad,  que  lee  su  "Biblia",  su 
Shakespeare  y  el  "Times",  y  se  halla 
al  tanto  de  la  literatura  corriente,  no 
emplea  en  la  conversación  más  de  tres 
o  cuatro  mil  palabras.  Las  personas 
amantes  de  los  pensamientos  exactos 
y  de  los  razonamientos  precisos  y  que, 
descartando  las  expresiones  vagas  y 
generales,  no  se  contentan  más  que 
con  la  palabra  propia,  tienen  una  pro- 
visión de  voces  mucho  mayor  y  orado- 
res elocuentes  pueden  disponer  de  diez 
mil.  Shakespeare,  que  desplegó  proba- 
blemente mayor  variedad  de  expresión 
que  ningún  otro  autor  en  lengua  algu- 
na, compuso  todas  sus  obras  con  unas 
quince  mil  palabras.  No  encontramos 
más  que  unas  ocho  mil  en  las  obras  de 
Milton;  y  el  Antiguo  Testamento  dice 
todo  lo  que  tiene  que  decir  con  cinco 
mil  seiscientas  cuarenta  y  dos." 


Casos  de  conciencia. — ¿Corres  de- 
lante de  los  demás.''  ¿Lo  haces  como 
pastor  o  como  excepción?  Puede  ha- 
ber un  tercer  caso:  como  desertor... 

¿Eres  verídico  o  no  eres  tnás  que 
un  cómicof  ¿Eres  un  representante 
o  eres  tú  mismo  la  cosa  que  se  repre- 
senta? En  último  termino,  puede  que 
no  seas  más  que  la  imitación  de  un 
comediante .  .  . 

¿Eres  de  los  que  miran  o  de  los 
que  meten  mano  en  la  masa,  o  bien  de 
los  que  vuelven  los  ojos  y  permanecen 
a  distancia? 

¿Quieres  acompañar  o  preceder,  o 
quieres  ir  por  tu  camino?  Es  preciso 
saber  lo  que  se  quiere,  y  si  se  quiere. 
— NiETZSCHE. 


DURACÓN,  RESISTENCIA 
y  ECONOMIA 

Estas  .son  las  cualidades 
características  de  ios  insu- 
perables neiwn áticos  por  to- 
dos preferidos. 

Para  AEROPLANOS 
Para  AUTOMOVILES 
Para  BICICLETAS 
Para  MOTOCICLETAS 


•  I 

V 


Lo  Que  Será 

No  debe  de  parecer  extraño  que,  el  futuro  de  un 
piño  dependiendo  en  gran  parte  de  su  salud,  que 
está  en  relación  directa  del  cuidado  de.  que  es 
objeto. 

El  Talco  Boratado 

sea  un  factor  importante  en  su  futtiro.  Basta  con- 
siderar las  erupciones  que  cura  ó  evita,  e' confort 
y  la  frescura  que  dan  su  uso  y  por  lo  tanto  la  fa- 
cilidad de  sueño  tan  indispensable  ó  la  niñez. 
Pídase  en  Droguerías,  Perfumerías  y  casas  de 
importancia  en  el  ramo. 

Unicos  concesionarios:  DONNELL  T  PALMEE,  Moreno,  566,  Buenos  AiréS 


L  A 


PAJA 


E  N 


E  L 


OJO 


AJEN  O... 


"La  Capital",  de  Rosario,  fe- 
clia  \2  de  los  corrientes: 

CHA  UFPEURS.  —  Con- 
tinúa esta  huelga  sin  nove- 
dades. Ayer  han  salido  lo- 
dos los  automóviles  de  al- 
quiler, quedando  sólo  en 
•^^1     f.  huelga  los  chauffeurs. 

¡    ■^^  Aquí  también  están  l'olG;ando 

\r".-^  los  chauffeurs.  Pero  los  auto- 

U§¿  móviles  de  alquiler  no  pueden 

salir  sin  ser  guiados,  como  en 
Rosar.'o.  Porque  aquí  existe  una  costumbre  rarí- 
sima: los  chauffeurs  manejan  los  autos.  En  "La 
Cnpital'  no  me  lo  querrán  creer... 

En  el  "Eco  del  Tandil",  del  i8,nina  señorita, 
líaydée  Pino  Briantz,  publica  un  sueltito  que 
empieza  así : 

At  valiente;  aviador  Eduardo  A.  Olivero 
¡Os  admira  el  mundo,  glorioso  aviador! 
Todos  vuelven  hada  tí  sus  ávidas  miradas, 
tara  ver  cuando  vuestra  ave  mecánica  se  aha 
como  nube  de  espumoso  encaje,  que  se  eleva 
en   medio   del  espacio 
azul,  3P  que  mece  en  el 
aire  sus  graciosas  alas. 
Bien  está  la  admiración 
por  los  aviadores  c  ando  es, 
si  no  muy  literaria,  por  lo 
líenos  original.  Fero  en  es'e 
:aso  da  la  maldita  cas'.'aü- 
dad  que  las  últimas  frases 
subrayadas    están  tomadas 
•Jtl  comienzo  de  u:  a  poesía 
de  Claudio  -VI.  Cuerea,  ti- 
iulada  "Jamás",  qiífe  figura 
en  casi  todas  nuestras  antologías.  Dice  así : 
Nube  naciente  de  espumoso  encaje, 
de  nácar,  de  oro  y  z'aporoso  tul, 
ostenta  al  alba  su  vistoso  traje 
que  ondula  en  medio  del  espacio  azul. 
Mece  en  el  aire  sus  graciosas  ondas... 
Lo  único  original  es,  pues,  lo  de  "os  admira... 
hacia  ti...  vuestra  ave..." 
Y  ya  es  algo. 

"El  Heraldo",  de  González  Chaves,  es  un  excc- 
Ifcnte  cultor  de  la  ortografía  reformada.  En  sus 
números  del  4  y  6  del  corriente  leo  estas  pala- 
britas : 

...tan   incultos   como    irrespectuosos. . .  el 
partido  tan  convatido...  la  tornadiza  beleido- 
sidad  popular... 
la  delincuensia 
radical...  "Él 
Heraldo"  ha 
debido  salir  con 
un    a t r a z o . . . 
campo  conocido 
por  "La  Choza' 
que  harrienda 
el  señor . . . 
Con  esta  mues- 
tra   no    se  podrá 
negar  que  el  periodismo  evoluciona... 
evoluciona  hacia  los  Corrales. 

Un  avisito  de  "La  Prensa",  del  7 :  ^ 
Perrito  fox  cabeza  blaucp  y  ne- 
gra, obedece  nombre  Dray,  sordo, 
perdido  el  miércoles .. . 
Obedece  al  ncwiibre  de  Dray,  pero  co- 
mo el  perrito  no  oye,  es  íiecesario  decír- 
selo por  medio  del  alfabeto  de  los  sor- 
domudos. 
Lo  cual  me  resulta  muy  complicado. 

"La  Razón",  del  13,  cuenta  una  des- 
gracia que  sufrió  en  el  baño  cierta  dama 
brasileña.  Y  dice : 

Ustl  ( el  baño)  se  hallaba  insta- 
lado en  una  pieza  que  no  media  más 
de  un  metro  cuadrado 
de  extensió»,  aunque 
reunía  todas  ¡as  exigen- 
cias de  la  higiene  mo- 
derna. 

Me  parecen  muchas  exi- 
gencias para  uiv  solo  me- 
tro. Pero,  con  eso  y  tt)do, 
la  dama 

  ...apenas  pudo 

/         articular  una 
frase  de  d  eses  pe- 


po v    Pescatorc    di  PEKLE 


Semaiialmonte  so  premiará  con  una  libra  en- 
tcrllna  al  quo  renjita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatoro". 

No  so  admiten  "perlas"  anóniiV'».  «>  decir, 
ein  dociinio3tación.  Todo  envío  debe  a^OJjpañarse 
CG'U  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  dondo 
Be  biza  <2l  hallazgo.  "E  si  non,  non". 

Ksla.  semana  corresponde  la  á/orea  moneda  a 
"Feliciano  Cappa",  de  esla  capital. 
} 


ración  en  demanda  de  auxilio  y  cayó  a  lo 

largo  de  la  bañera... 
Es  decir,  a  lo  largo  de  unos  noventa  centíme- 
tros. Sería  curioso  saber  de  qué  tamaño  era  la 
diminuta  dama. 

A  fin  de  alargar  desmcsursidamente  su  servicio 
telegráfico,  los  grarides  diarios  han  adoptado  el 
sistema  de  publicar  todas  las  noticias  que  reciben, 
así  sean  ellas  contradictorias,  repetidas,  atrasa- 
das, etc.  La  calidad  es  lo  de  menos ;  lo  que  im- 
porta es  la  cantidad.  Si  ocho  agencias  telegráfi- 
cas transmiten  una  misma  información,  se  pu- 
blican las  ocho  noticias  en  la  siguiente  forma: 

Nueva  York,  75  (Especial). — Hoy  a  las  j 
p.  m.  estornudó  el  presidente  Wilson. 

Nueva  York,  15  (Associated). — A  las  de 
la  tarde  ha  estornudado  Mr.  IVoodrozu  Wil- 
son. 

París,  75  (Havas). — Comunican  de  Nueva 
York  que  a  las  3  p.  m.  estornudó  el  presiden!,' 
Wilson.  El  hecho  ha  causado  profunda  sen- 
sación. 

Washington,  15  (United). — Ha  estornudado 
el  señor  Wilson  a  las  3  de  la  tarde.  Se  teme 
que  el  hecho  tenga  graves  consecuencias. 

Y  así  las  otras  cuatro  comunicacrones. 

¿Que  el  sistema  es  monó.o.  o?  Nada  de  eso. 
El  diario  receptor  suele  variar  impensadamente  el 
-sentido  de  una  misma  noticia  al  repetirla. 

Ejemplo:  "La  Navión",  del  21,  en  un  telegrama 
de  Copenhague  (Associated)  : 

Más  de  cien  obreros  cayeron  cuando  Se  in- 
tentó tomar  prisionero  a  Tlionias  Schoo. 
En  la  misma  página  se  repite  el  telegrama,  pero 
con  una  variante  insospechada : 

"En  una  tentativa  de  los  obreros  por  apode- 
rarse de  la  escuela  Thomas  sufrieron  pérdi- 
das considerables .. . 

Y  asi,  cualquiera  sabe  si  Thomas  es  un  ministro, 
una  escuela,  un  cotcktail,  una  opereta  nuéva  o 
un  caimpeón  de  box. 


Del  reino  de  las  sombras 


Dorotea  Dalton  es  la  actriz  cinematográfica  de  moda  en 
Estados  Unidos.  £s  la  mucbaclia  que  mejor  sabe  reir. 


"Eco  Social ',  de  C,ua!e?nay- 
chú,  fccl  a  20  de  febrero : 

Una  orquesta,  dirigida 
por   su    joven  director 
P.dehniro  Rivas,  abrió  el 
acto  del  baile  cok  un  pre- 
cioso vals,  donde  las  mascarilas 
y  jóvenes  se  entregaron  a  los 
brasoí  de  Morfeo. 
Morfco  preside  el  s -«ño.  No  ts 
el  dios  del  baile  o  d"  la  alcgrí:), 
conio  creen  en  (iualeguaychú.  Tam- 
poco os  Morfeo  el  dios  dtl  morfo,  como  íjijx,  < 
muy  arbitrariamcnfe  v^^o  de  los  diputados  (40  - 
triunfaron  en  las  elcccfones  de  esta  capital 

"La  Nación",  del  domin;?o  21,  "cultiva  la  litera- 
tura. En  una  poesía  que  publica,  lef>: 

hiiposible  y  lejana,  quizá  no  vuelva  a  verte, 
ni  después  de  la  vida,  ni  después  de  la  muerte' 
"Después  de  la  vida"  supongo  que  significa  la 
muerte.  Pero  "después  de  La  muerte"  no  so«(>€cho 
qué  significa. 

En  la  misma  página  veo  un  cuento  tituladlo  "El 
juicio  final",  por  H.  G.  VVclIs.  Que  dice  así: 

La  última  nota  me  sa- 
có de  la  tumba  como 
una  mojarrita  agarrada 
con  un  anzuelo. 
Esto   también  será  muy 
)  poético  y  será  muy  Lermo-a 
'    la  original  metáfora,  pero. . 
Pero  las  mojarritas  ro 
agarran    con    anzuelo.  Se 
pescan,  simplemente... 

A  propósito  de  la  "Rens- 
ta  del  Mu  do"  y  del  leneu?- 
je  yanqui-criollo,  de  qu;  me  ocupé  en  uu  a:iíerior 
número,  cierto  lector  me  envía  un  prospecto  ron- 
teniendo  las  ind'caciones  para  el  mar.e.'o  de  una 
máquina  de  escribir  norteamericana.  Las  ir.str^c- 
ciones  se  refieren  al 

. .  .método  de  tocamiento. . .  teniendo  el  mar.o 
derecho  3;  el  mano  izquierda...  separa  1' s 
tecios  en  dos  lados...  golpear  el  teclo  firma- 
mente  . . . 

A  pesar  de  lo  que  pueda  cpeer  el  lector,  el  pros- 
pecto es  cosa  seria  y  no  ha  sido  redactado  p-jr 
Erank  Brown. 

'Xa  Nación",  del  14 : 

Las  cintas  que  semanalmente  produce  la 
Ford  Motor  Company  son  las  que  tienen  ma- 
yor circulaciin 
en  todo  el  mun- 
do. Pasan  por 
teatros 
cada  semana 
en  los  Estados 
Unidos  y  tam- 
bién son  dis- 
tribuidas en  el 
uadá,  Europa,  Asia, 
Sud  América,  Afri- 
ca, Australia  y  otras 
islas. 

Tanto  daría  decir: 

Martín  García,  la  Gran  Breiaña, 
Sicilia,  Java,  la  isla  Maciel,  Austra- 
lia y  otros  continentes. 


Leo  en  un  prograra  del  '  Elec  ríe 
Palace",  de  esta  capital,  correspondiente 
al  31  de  febrero : 

Estreno:  Un  ■zticlo  sobre  Buenos 
Aires,  conteniendo  interesantes  es- 
cenas de  Fiuvie  durante  la  entrada 
de  D'Annunsi?  y  sv-s  tropas  en  la 
célebre  ciudad. 

En  primer  lugar.  Buenos  Aires  no  con- 
tiene a  Fiume  ni  viceversa.  Litego,  el 
distinguido  poeta  don  Gacttano  íla- 
pagnctta  nada  tiene  que  ver  con  los  vue- 
los de  los  a\iadores  porteños.  Y,  por  fin, 
m.i  intransigencia  nacionalista  me  impul- 
sa a  declarar  que  fuera  de  Buenos  Aires 
no  hay  ninguna 
ciudad  célebre. 
Esto,  por  1j  me- 
ros, es  !o  que  he- 
mos decidido  les 
de  la  brigada  de 
geégrafos  de  la 
L.  P.  A. 


los 


CONSULTORIOS  DE  "EL  HOGAR" 

Todos  los  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formujar  consulta! 
de  carácter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en 
esta  revista,  en  la  seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndos» 
cada  pregunta  a  los  directores  de  las  secciones  respectivas,  e  INCLU- 
YENDO UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO  CENTAVOS  PAEA  LA  BES- 
PUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  pueda 
contener  más  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  ?on.sulta  DEBE  VENIR  ACOMPAÑADA  CON  EL  RECORTE  DEL 
CONSULTORIO  a  que  corresponda.  Para  cilio,  debe  cortarse  con  tijera 
el  avisito  que  figura  en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  ^eq^lisito,  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

Esta  sección  está  dedicada  exclusi- 
vamente a  contostar,  por  carta,  todas 
la»  preguntas  que  se  hagan  relacionf- 
das  con  la  ciencia  médica  y  orientar  ■ 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
ÍDdicación  de  trnt.imiento  cuando  !• 
requiera  el  examen  médico. 

Eicribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar" — Buenos  Alros 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  st  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competente  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 
Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buenas  Alrcf 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siemprs 
hemos  dedicado  especial  preferenc:a> 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  ui.a 
informacióu  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  gíuero  de  labores  modernas, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  consultando 
por  carta  al 

Señor  A.  Asplanato 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujvr  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  pieterente- 
mente  atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  para  conseguir 
la  inlorniación  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  proveo 
al  períeccionamieato  tísico,  deben  di- 
rigiise  por  correspondencia  a  ia 
Doctora  Equis 
"El  Hogar"— Buenos  Aires 


TEMAS  ESCOLARES 
Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
la  administración  escolar,  debe  consii- 
tuir  una  seria  preocupació;i  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  Us 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  Informativo,  que  les 
interesen,  consultando  por  ciirtj  a 

"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar"— Buenos  Airss 


COBREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  ios  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  " &\  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
corresponüeucia,  a  la  que  tanto  se 
complace  en  atenderlos: 

La  Abnelita 
"El  Hogar"— Buenos  Aires 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 
Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  ecu- 
nomia  doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  géneio 
que  diariamente  se  le  presentan  a  ia 
mujer  liaccndosa,    escribiendo  a 

Consultorio  Culinario  fli  "El  Ho?ar" 
Buenos  Aires 


PRACTICAS  T  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  nvte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  «tendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
ía  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Sefiorlta  Sara  H.  Montea 

"El  Hogar" — Buenas  Atrel 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  téc- 
nicas, biográficas,  etc.,  relacionadla 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclus'ón  d» 
juicios  crtticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Agulrre 

"El  Hogar"— Buenas  Aires 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  crianr.»  de  los 
recién  nacidos,  alimentación  de  loi 
niños,  asf  como  cuanto  se  refiere  a  li 
confección  de  prendas  y  lodos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés.  8!T<1 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  eo 
carta  bien  detallada  a 

Matar 

"El  Hogar"— Bnenos  Airas 


VARIAS 

Los  lectores  de  "Kl  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  l.is  di- 
versas secciones  de  «sta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  loncrctas  y 
tiaras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Air^s 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nujst!  .8 
Vectoras  la  información  que  mejor  ra- 
suelva  los  di  seos  y  predilecciones  de 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ad.r- 
uos.  etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vesí  r  im- 
puestos por  la  moda,  d¡ri¡;iénd jse  por 
calla  a  ¡a 

Señorita  "Mary" 
"El  Hagar" — Buenas  Airas 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  de 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  d' 
rigiese  por  correspondencia  a.  direc- 
tor de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H.  Montalyo 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


SPORTS 

1,08  aficionados  a  los  modernos 
sports,  pueden  obtener  las  in formaci"- 
nes  que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondenc.» 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  C.  Susán 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


pueden  con;ee:>e  d.ri:;¡éiulrsc  por  correspondencia  al  director  de  eslas  secciones: 

Dr.  H.  Rodrigo,  "El  Hogar" — Bucuos  Airas. 


CONCURSOS  INFANTILES 

52   CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 

lOO  JPRECJVIIOS 

La  Abnelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca : 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouaehe,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
ol  ^euadrito  d^be  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
lic'udo.se  bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  —  "El  Hogar' '  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  1."  de  abril  a  las 
12  111.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  9  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son : 

100  hermosos  juguetes. 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 


El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
qite  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  huíanos  amiguitos  de 
"El  Hogar''  que  desean  recibir  re^spuestas,  adjunten  a  sus  cTr- 
tas  el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  do  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 


Córtese  por  aquí 


Nomlire  . 
Domii  ii:o 
Población 


Es  interesante! 


El  esfuerzo  de  las  chicas  para  com- 
bimar  lás  letras  del  Gran  Certamen 
ECLATINE  "El  Velo  de  Cupido" 
quedará  bien  compensado  aunque 
no  acierten  a  combinar  las  letras. 

Tengan  esto  bien  en  cuenta:  Las 
que  renütan  la  frase  equivocada, 
pueden  I  salir  favorecidas  si  mandan 
muchaé  soluciones. 

¿Verdad  que  es  imteresante  este 
Certamen? 

Ta  ve  usted  cuántas  facilidades 
hay  para  llevarse  un  buen  regalo. 

La  que  envíe  mayor  cantidad  lle- 
vará el  elegantísimo  Ajuar  de  No- 
via que  vale  MIL  PESOS.  Este  es 
el  Primer  Obsequio  de  Compen- 
sación. 


'161  SmpachalBs/fr^PrrPr 


Productos 

ecLATiNe 

Estos  renombrados  productos  po- 
seen tan  excelentes  cualidades  para 
hermosear  el  cutis  que  hacen  in- 
necesarios los  masajes  y  demás 
prácticas  molestas. 

Crema  ECLATINE  .  .  .  $  2.50 
Talco         „  exqui- 
sitamente perfumado  .  ..  1.50 

Polvo  EOLATINE,  caja 
encamada   1.20 

Polvo  ECLATINE,  caja 
azul  1.80 

Jabón  ECLATINE,  eti 
queta  encamada  0.45 

Jabón  ECLATINE,  eti- 
queta azul  0. 80 

Agua  Blanca  ECLATINE  ..  2.50 


Los  productos  ECLATINE  ^ 

'den  en  todas  las  7  Farmacias 

y  Per],.  . 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográíicos  de  Bicardo  Radaelll, 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Maipú  393,  Buenos  Aires  :   .   ;  :  : 


